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^TXE!^0.  {Medicina  legal  y  loxicotogia.) 
Vamos  á  entrar  ea  el  estudio  de  esta  interesan- 
te porte  de  la  medicina  legal,  qne  á  tantas 
controversias  ba  dado  lugar,  y  que  tantas  ob- 
aerracionee  minucíofias  y  brillantes  ideas  ha 
iie^  togerir  Aloe médieoe  y  A  loi  químicos, 
lo  Dntiini!  es  que  principieraos  por  decir  lo 
lo  ifue  se  debe  entender  por  vtiieuo,  y  desde 
luego  tropeamos  con  que  no  están  oonfiMrmes 
los  ontores  en  b  deAnteton  de  las  BOrtudag 
Teneooses. 

Orilla,  en  su  Tratado  de  toxicologia,  dice 
que  por  reneno  debe  cntfnJerse  «toda  sustan- 
dn  que  tomada  iatcriorucnto  ú  aplicada  de 
coalquier  modo  que  sea  sobre  un  cuerjio  vivo, 
en  pequeñas  dosis,  destruyo  la  salud  ó  acat)a 
enterunente  con  la  vida.»  Pero  Devergic  en- 
cueoHn  defectuosaesla  deOaicloo»  por  las  dos 
nsooes  riguientes:  ' 

4  Porque  no  hace  diferencia  enli  c  las  j 
sustancias  que  obren  mecánicamente,  compren-  ■ 
diéndolas  bajo  c'  nombre  de  venenos,  puesto ! 
quedice  «todo  cu^rjiK),»  ebpreüiou  que  es  igual-  ¡ 
mente  aplicable  al  quimioo  qae  al  .mecánico. 

í'orque  la  esprciíion  » cuerpo  vivo»  e.s 
demasiado  vaga,  üaiiUu  lugar  á  que  se  tome 
por  veneno  lo  que  no  lo  sea  para  el  bondire, 
siéndolo  solo  para  ciertos  animales. 

Ha  su  ullima  edición  se  hizo  cargo  Orfila  de 
esta  objeción  de  Devcrgie,  y  sus  razones  no 
alcanzan  á  vencer  la  diOcultad.  Tratándose  en 
medicina  legal  de  los  envenenamientos  del 
hombre,  está  muy  puesto  en  razón  r|ue  no  se 
rencra  la  palabra  veneno  sino  á  los  que  lo  sean 
pa»  aquel,  ¡diremos,  poes,  quepor  veneno  de- 


be entenderse  «toda  sustancia  (¡ue  tomada  por 
ül  interior  ó  esterior  del  cuerpo  del  hombre 
á  pequeña  do^,  es  hablloailmenle  capas  de 
alterar  lu  salud  ó  do  de^^truír  la  vida  sin  Qbnff 
mecánicamente  y  sin  reproducirse.» 

Bsla  deflnioion  es  en  parte  de  Devergie,  y 
en  parte  de  Pranl-.  Lo  qnc  la  ritferencia  esen- 
cialmente de  ürüla  y  demás  autores,  es  laes- 
elusiva  aplieadon  tí  cuerpo  del  honbfo»  la 
exclusión  del  modo  de  obrar  mecánico,  y  el 
no  reproducirse.  L»&  dos  pñmefas  circunstan- 
cias pertenecen  á  DeveiBie,  la  MtlÉÑi  i  Vffank. 
Con  esta  se  escluyen  los  contagios;  con  la  pri- 
mera de  aquel  las  sustancias  que  no  son  vene- 
tiosas  para  el  hombre,  son  cuándo  lo  sean  pa- 
ra ciertos  animales;  y  con  la  sej?unda  el  vidrio 
molido,  el  polvo  del  diamante  y,  s^n  Plcnck, 
el  hollín  de  las  chimeneas. 

No  se  crea,  sin  embanro,  que  con  la  defini- 
ción que  adoptamos  i^c  ponga  de  un  modo  ter- 
minante una  linea  divisoria  entre  el  veneno  y 
el  medicamento:  esta  es  una  tarea  superior 
hoy  dia  á  las  fuerzas  del  médico-legisla.  Todo 
lo  que  no  sea  el  objeto  diverso  que  se  tiene  en 
la  aJininistracion  de  un  medicamento  y  de  un 
veneno,  los  dosis  á  que  se  dan  y  las  circunstan- 
cias en  que  se  emplean,  seria  engoltoseeonn 
laberinto  de  dificultades  cada  vez  mayores. 

Una  palabra  liay  o  frase  eu  U  definición  que 
se  refiere  tal  ves  á  esta  cuestión  difícil,  y  que 
es  muy  del  caso  que  cspllquemossu  acepción 
ó  la  signiíicacion  que  tenga.  Comprenderán 
ya  nuestros  lectores  que  aludimos  á  la  «peque- 
ña dosis.  >  ¿Qué  debe  entenderse  por  pequeña 
dosis?  OrOk  se  hace  cargOMle  esta  cuestión,  y 
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lio  la  resaelvc  de  un  modo  satisfactorio.  Toios 
los  dial  se  administran  en  la  práctica  médica 
inistancias  enérgicas  á  pequeñas  dosi?.  como 
la  morpliina,  el  iidfato  di-  <(iiir)ina.  el  liii  loni- 
ro  de  meroirto,  el  amoniaco,  la  cstritjii- 
na,  etc..  etc.,  7  son  mediemncntos  á  cuya  ac- 
ción se  atribuye  la  ( uta  don  ó  <;l  alivio  de  cier- 
tos males.  Estas  sustancias,  pncs,  no  son  vene- 
nosas, á  pesar  de  ser  dadas  á  pequeñas  dosis; 
sigúese  de  esto,  que  esa  frase  iJe  la  ilefiiiit  inn 
del  veneno  no  tendrá  este  sentido,  uo  sigoiQ- 
cará  esas  dosis  con  qne  los  médicos  adminis- 
tran dicha"  :"n-taii('ia!!,  piloslu  (jilf  iHM-c^^ita 

para  que  iitateQ  dosis  mayores.  ¿Su  rellcrc  la 
frase  «pequeña  dods»  i  eaá^  dmds  mayores 

con  que  se  hacen  venenosas  dicha>  siislam  hi-;' 
Ciertamente;  pues  ¿cómo  se  las  llama  peqie- 
nes? 6e  llaman  peqneñas,  no  reflriéndose  so 
cantidad  á  la  ron  qiio  ?c  <h  cada  sustancia 
cuando  se  emplea  como  nicdicainento,  eu  cuyo 
caso  son  dosis  grandes,  sino  á  la  cantidad  con 
que  sr  administra  la  ¡leneraliiiaíl  de  í?ii?tanriaj!, 
ya  como  medicamentos,  ya  coiijo  alimentus 
ordinaria.  Acabemos  de  aclararlo  con  ejem- 
plos. Ua  prano  de  opio  es  h  dosis  áque  se  da 
por  lo  c^mun  á  un  adulto  dicba  sustancia  co- 
mo medicamento.  Doce  granos  de  opio  son  ya 
una  cantidad  esccsiva,  exorliilaiite:  á  esta  do- 
sis el  opiocscomunineiUe  uii  veneno,  l'ero  e.-^a 
mluntcantidad  que  rcspectimamcnte  al  grano  de 
opio  es  grande ,  es  peq  iieña  con  respe eto  á  la  o  n  za 
de  crémor  de  tártaro,  al  aceite  derisinoála  ean- 
tídad  de  dos  onzas,  ála  librado  pan.  al  cuar- 
tillo de  vino.  Para  que  el  crémor  de  tártaro, 
el  aceite  de  risino  y  otras  sustancian  produzcan 
trastornos  gravea  ó  la  muerte,  es  preciso  dar- 
las en  grandes  cantidades,  y  atm  tal  res  no 
obrarán  tan  enérgicamente  como  tas  que  se  lla- 
man venenos,  al  paso  que  esta*,  para  que  de- 
jes de  cansar  sus  terribles  efectos,  es  indis- 
pensable ndmlnittrBriat  I  donis  mínimas  á  al- 
tamente fraceionada?.  Dedrtctse  de  lo  esjmeslo 
que  coaado  se  dice  i  «pequeña  dosis*  se  refie- 
re el  sentido  de  la  deflntelon  á  hn  cantidades 
en  qne  se  toman  en  lo  general  los  medieamiMi- 
tos  y  alimentos,  con  respecto  de  los  cuales  en 
efedo  son  pequeñas  las  en  que  se  kteen  étí»- 
sas   motaier^  ia:t  sostMieias  qoe ion coQiMera* 
das  como  venenos. 

Fndléranse  eitar,  aln  embargo,  omos  en 
(pie  esas  siisf  in  ^  í?  cnérfricas.  el  opio,  por 
ejemplo,  son  datlas  en  cantidad  C4recida,  y  le- 
jos ae  prodoeir  nn  envenenamiento,  alivian  ó 
coran  ciertos  males.  Todos  los  prácticos  tienen 
oeasion  de  ubécrrar  diariamente  estos  becbos 
Innpévticos.  Mas  esto  no  puede  invalidar  de 
ningnn  modo  le  que  llevamos  e?;tahlee|{lo  En 
plímer  lugar,  pon|ue  ya  se  espresa  en  ta  mis- 
ma dcQnicion  que  ha  de  ser  habitoalmonte  oa> 
paz  la  sustancia  de  producir  la  muerte  6  una 
altencion  mas  ó  menos  profunda  de  la  salud, 
y  haUtualmente  lo  son  en  efecto  laa  tenidas  por 
venenos,  es  decir,  que  la  tnayoria  inraerr^a  de 
Joá  individuos  sufre  por  ollas.  Su  segundo  lu- 


gar, para  qne  ciertas  .instancias  enérijicaá  sean 
dadas  en  gcaodes  dosis  sin  envenenar,  se  re- 
quiere !a  eoiocideoela  de  ciertas  drcnnstan- 
c\d<  [>at<il>iric.is  que  ]»ermilen  >ii  adniinisfra- 
clon  ou  caaiidudoé  erucidas.  l'or  último,  bay 
(|uc  advertir  do  que  la  posibilidad  de  que  eier> 
tas  sustancias,  veiicno.sas  para  la  generalidad 
de  los  individuos,  se  den  á  dosis  fuertes  eu 
eiertos  eatn  sin  resultado  funesto,  acaso  solo 
refiere  á  los  vonmo.^  que  llama  \nglada  vi- 
tales, de  ningún  modo  á  los  que  el  mismo  au- 
tor denomina  químicos,  pnesto  que  para  loa 
primorus  se  eoin  ilv  q'je  el  eiierpo  humano  se 
Ndiitue  á  su  acción,  como  sucede  con  el  opio. 
Para  el  iddo  snirúrico  no  bay  hábito  qne  val-  , 
ca.  ni  eondicion  ipte  le  modiOqne  su  manen 
de  obrar. 

Los  efectos  produeidos  por  nn  veneno  ,  4 

mejor  el  conjunto  de  fenómenos  prodiii  idos 
por  la  acción  del  %'encno  llevan  el  nombre  de 
intoxicación. 

ffay  lina  eii-iiri.i  (Sjiceial  que  tnta  de  lo? 
venenos,  y  c.sta  ciencia  e.';  la  toviculogia.  Esta 
ciencia  basta  noiiai'c  mnctiu  lo rmaba  nn  capi- 
tulo, un  tratado  de  medicina  legal;  pero  en  la 
aclualidad  es  una  ciencia  vasta  que  proporcio- 
na á  la  medicina  legal  escclentcs  datos  para  re- 
íd er  imu  lia.-  cuestiones  de  las  que  esta  cien- 
cia abrasa.  U  toxicologia  investiga  los  carac- 
téres  qntmieoi  diferendah»  de  los  venenos, 
los  analisa,  mexclados  con  olfBS  «nstancins  só- 
lidas ó  liquidas,  determina  loe  efectos  que  pro* 
ducen  en  la  eeonomfs  animal ,  y  «tudia  lot 
contravenenos  qne  pt?edpn  oponerse  cuando 
5C  llega  á  tiempo  de  salvar  al  envenenado.  Es- 
ta esplicaclon  que  acabamos  de  dar  de  la  tozi» 
cologia  anuncia  ya  que  las  dimensiones  que  le 
son  ftropias  han  adquirido  colosales  dimensio- 
nes, y  que  no  podremos  seguirla  en  este  re- 
ducido articulo  en  su  largo  y  continuado  vue- 
lo. Si  hubiéramos  de  estudiar  la  toxicologia 
con  loda  la  eslension  qne  !*n  importancia  re- 
quiere, no  tendríamos  bástanlo  con  un  par  de 
volúmenes  como  los  de  la  CncIdopetHa  ea* 
pañola. 

Convenidos  en  lo  que  debe  entenderse  por 
veneno,  veamos  ahora  «1  todosson  ifoalaadal 

son  .«iisceptil)le3 de  alguna  división. 

Huchas  son  las  clasílkNteloaes  de  venenos 
qn(>  la  deftela posee,  pero  los  elaslÍoad6rei 

lian  fKiilldo  de  diferente  punto  de  vista.  OWM 

se  bun  apoyado  en  la  liistoriaoatural,  otroa  en 
el  modo  de  obrar  de  los  venenos  sobro  la  eoo- 

nomia  animal,  y  otros  en  fa  qnlmiM  P-?n  t  o 
vela  desde  luego  ladi5cultadque  presenta  se- 
miente empresa.  Orila  la  consldemlnpoflMn 
do  realizar,  si  ha  de  llenar  todas  lasOMiMclO- 
nes  de  una  clasiflcacion  metódica. 

A  primera  vista  parace  qne  ea  lo  mu  ,natii» 
ral  y  nao  meiódieo  dividir  loa  venenoa  en: 
I.*  AnimalOB. 
«.«  vegetatce. 
1.-  Mineraleí? 

Natural  podri  ¿orlo,  pero  metódico  m>,  si 
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arte  método  ha  de  gervir  para  iodicarno?  alpro. 

Foderé  habia  admitido  seiá  d&áei  ilc  veue- 
008, i  saber: 

4.*  Astriogeotes. 

f     kcres  ó  estupefacieiile^. 

3 .  *    Con-oslTOB  ó  cácar ülieot. 

4.  *  Narcóticos  acres. 

0.  *  Narcóticos  ó  estupefacientes. 
6.*  Sépticos. 

Goeria  loe  divide  cu  las  dos  daies  si- 
gnienU»: 
4.''  Irritantes, 
t,"  Sedativos. 

Ia  primefB  se  dlfide  on  dos  secciones, 

qoe  son: 

A Iirilaotes  por  aotíonfobre  las  estrani- 
dades  nervtawi. 

Irritantes  por  absorción  y  acción dircc- 
U  sobre  el  sistema  nerTioso  ó  el  encéfalo. 

U  tefnndt  dast  no  tiene  divirittn^ognna 
oncorUrAndosc  colocadas  las  mniisafiiss  Sflgun 
el  idno  i  quepertenecea. 

ABflida  lot  te  dMdido  en: 

1.  "  sólidet. 

2.  *>  iiqoidOS. 

3.  **  Gaseosos. 

Los  bólidos  y  los  líquidos  son  ó  no  carbonia- 
bles  ó  carboaisablea:  los  nriineros  son  míne- 
nles, los  sefandos  antnaies  6  Tegelales.  En- 
tre los  vegetales  los  admite  carbonizaLles  en 
parte  j  carboniaabl^  eo  su  totalidad,  Ksla  di- 
fffton  ee  panmeiite  qnimies.  Otra  ha  hecbo  el 
mi^mn  autor  que  acauso  dplMjrla  merecer  mas  la 
aceptación  de  los.toxicólogos.  Venenos  quími- 
OBS,  deetffoelifosen  lodo  tteaipo  y  caso,  y  ve- 
MDOS  anlivitales  que  atacan  ía  sensibilidad, 
dnriosipio  de  la  vida.  Uiacomini  los  lia  divi- 
diae  en  hypaeeslhftniTOs  é  hipogeriéBÍeos,csto 
es,  enexcitrtnfc^ó  sfflativos,  división  que  ado- 
lece del  uifimu  tMil>or  braniano  que  la  de  Gue- 
fin.  Knestro  Valle  adopto  la  dfrlsloa  siguiente: 

A.*   Corrosivos  acres. 

i»  Euenügos incondliablvs üe losnervioá ■ 

3.  *  Asixiaetes. 

4.  *  Ouimicos  dyrti^ftcieates. 
ft.*  Lentos. 

6.*  Físicos. 
Vidal,  coropatriota  tanfaisQ,  los  difUe: 
4.*  £ü  coaguiantes. 
9.**  En  sedativos. 

Orflla,  qne  siguió  en  sus  principios  la  cla- 
sificación de  Foderé,  después  adoptó  la  de  \  i- 
eat  modificándola,  y  es  cono  Sigue: 
4  .*  clase.  Irritantes. 

2.  *  Narcóticos. 

3.  *  NarcóUco-«Cl«B. 

4.  *  Sépticos. 

Esta  es  la  división  aiiopiada  por  la  mayoría 
diinterasy  pi>  H  >steg:ista8.  ápe.urdequeno 

es!:^  r?onia  li  il(  frctos  que  hacen  desear  Otra 
prcíeribie.  i'aiiiiianos  delaclasiUcaciou  en  to- 
do grupo  de  hechos,  porque  lo  somos  del  mé- 
todo, del  órden  de  esposicion,  aceptamos  ade- 
mas k  dasiAcacion  de  Orüla,  porque  ú^uiera 


nos  permite  echar  ojeadas  sintéticas  al  mnrio 
de  obrar  du  cada  clase,  y  llevamos  ya,  cuaiuio 
descendenuM  al  estudiode  delaUe,  conocimieo* 
tosprévios  qne  para  miiclio*  rm^t  sirv^ni  l  a  ela-  . 
sificaciou  que  bajo  este  puuLu  do  viila  Ueve 
vcnUjas  i  la  de  Oiflia.  esta  seii  ia  piefe* 
rible. 

l^s  sustancias  reconocidas  por  veuuiioj»as 
pueden  presentaneeneostn  estados,ft  sslier: 
4 SóUdo. 

2.  "  Liquido. 

3.  **  Miasmático. 

4.  ®  Gaseoso. 

Haylas  que  pueden  ofrecer  todos  estos  es- 
tados, según  las  circunstancia*,  la  intoxica- 
ción fniasmálica  se  demuestra  por  medios  qui- 
micos  en  las  sostaotiss  SBíniales  y  vegetales 
en  putrefacción,  demuéstrase  también  (Miando  • 
se  acumula  la  sustancia  venenosa  como  se  ha 
hecbo  en  las  emanadones  salaniinas.  los  efeo* 
tos  que  producen  las  emanaciones  mercinia- 
les  y  aaturoioas  co  intoxicaciones  miasmáticas. 
SodIo  tamblan  las  que  produeen  Tartos  Mnh 
les,  el  tejo  por  ejemplo,  si  hemos  de  dar  cré- 
dito á  ciertos  casos  referidos  por  varios  au- 
tores. 

Casi  11  o  hay  sustancia  química  que  no  pue- 
da considerarse  oomo  veneno.  La  mayor  parte 
son  mbierdesó  fegetales,  puei  aninales  liay 

muy  pocos. 

Lot»  caractéres  químicos  de  ios  venenos  soa 
los  que  oonstUeyen  principalmente  laeieneia 

toxtcológica,  distinguiéndola  de  la  química, 
como  se  distingue  de  la  medicina  ordiiiaria  la 
medicina  legal  Por  caractéres  químicos  de  loe 
venenos  If  1  n  t  nif  ndcrse  aquellos  que  losdife- 
rcucian  de  laa»demaa  sustancias  veneuu&a:»,  cier- 
to color,  deite  olor  qne  desenvuelven,  ya  solos, 
yamezclados  con  otras  sustancias  sólidas  ó  li- 
quidas pormediode  diversos  procederes  y  reac- 
ciones sobre  cdkM.  Los  earatáérea  quimieoa  en 
TiiritiTÍa  (ie  f*nv("TH>nnm¡cnto  son  de  la  mayor 
imporlan<'ia;  eiius  uan  á  los  siuloiuas  causados 
por  la  sustancia  venenosa  y  las  alteraoionea 
que  en  el  cadáver  produce  una  sipfiincafiou 
m»s  fuerte;  ellos  elevan  la  probabiiidua  a  la' 
certeza  m^  de  una  ves;  dios  completan,  en 
una  palabra,  lus  investigaciones  médico-lega- 
les en  todos  los  casos  eu  que  so  atenta  contra 
la  vida  de  alguoo'por  medio  de  los  tósigos. 

Cuantos  menos  caractéres  químicos  tenga 
una  sustancia  veneoosa,  dicen  los  autores, 
tanto  mas  fácil  será  reconocerla.  Esto  necesita 
esplicacion:  si  se  entiende  por  ello  cuantos 
menos  caractéres  químicos  tenga  una  sustan- 
cia de  los  que  otra  tenga  también,  la  proposi- 
ción es  cierta.  Supóngase  que  una  sustancia 
con  tal  reactivo  da  un  precipitado  tal,  que  este 
precipitado  es  dado  también  poi^  otras  sustan- 
cias con  el  mismo  reactivo  y  con  iguales  cir- 
cunstancias, es  evidente  que  este  csricter  quí- 
mico es  poco  diferencial:  puede  hacemos  con- 
fundir esta  sustancia  con  todas  las  démas  sus- 
Unóss  <|u«  daa  iguabennltediia»  tratadas  con 
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el  TTiismo  reactivo.  La  multitud  de  caracté- 
res  de  esta  especie  diflculta  la  investigación 
del  Teneoo.  lias  supóngase  que  niw  Bostinda 

venenosa  tenga  muchos  caracli^res  (fnfmi- 
cos  esclusivos,  cuantos  mas  tcn^a  mas  fácil 
es  de  descubrir  6  de  demostrar,  portine  difí- 
cilmente podrá  darse  una  sustancia  que  sinser 
el  veneno  ta),  renna  todas  las  condiciones  que 
le  son  propias;  si  tiene  el  mismo  color,  le  fal- 
tará el  sabor,  si  con  tal  reactivo  da  el  mismo 
precipitado,  con  tal  otro  no  dará  el  que  da  el 
veneno  con  el  cual  por  otros  caracteres  he  con- 
funda 

Háse  discutido  entre  1n<:  autores  acerca  del 
valor  de  los  caracteres  ijuimicos  de  los  veno- 
noB.  Vnoe  quieren  (|ne  poderasegurar  la 
cxistnnrin  <lel  veneno  se  obtenga  por  las  dife- 
rentes operaciones  que  se  recomiendan,  una 
poreion  mas  ó  menoa  eonaiderable  de  la  sus- 
tancia; otros  que  basta  reconocer  por  los  reac- 
tivos sus  propiedades,  i  na  ú  otra  opinión  é 
exigencia  generaliiada  seria  altamente  viciosa. 
Hay  venenos  (]ne  se  pueden  obtener  en  sus- 
tancia; liáylos  que  no  es  pcnible.  Caanto  mas 
activos  sean,  cuanto  menor  sea  la  cantidad 
que  matan,  tanto  mas  difícil  será  obtenerlos 
en  sustancia,  ptie^to  que  los  reactivos  ó  las 
operaciones  aualilicas  uo  podrán  descubrirla 
sino  en  cortísima  cantidad.  Hay  mas:  la  natu- 
raleza del  veneno  tnlluirá  mncho  ro  r<\n<  re- 
sultados. Los  que  sean  susceptibles  de  suim  la 
•oeioadeflcomponente  de  la  economía,  tal  vez 
no  pueden  cncontrarpe  ;í  no  ser  que  los  ele- 
jneotos  de  que  se  componga  la  sustancia  vene- 
'  nosa  sean  venenos  también.  De  aquí  es  qoe  los 
veneno?  nnimales  y  vcí^-etale?  no  stitlen  en 
coDlrarsccD  cantidad  bastante  para  aislat  luá  y 
presentarlos  en  snstancla.  De  aqnl  es  que  se 
puede  demostrar  que  un  individuo  ha  sido  en- 
venenado por  el  opio ,  encontrando,  no  esie 
veneno  en  sustancia,  no  la  morfina  niel  ácido 
meoónico  aislados,  sino  las  coloraciones  (|iie 
son  propia?  de  estos  componentes  del  opio, 
con  la  acción  de  ciertos  reactivos.  En  cnanto  á 
los  venenos  minerales  ^e  poede  eaügir  que  se 
presente  la  sustancia  y  aun  no  en  todo?.  I.os 
enrenenamientos  por  la  potasa,  sosu  y  barita, 
son  do  esta  tUttma  eqiecie.  En  el  estado  actual 
de  la  química  no  hay  posibilidad  de  aislar  el 
potasio,  el  sodio,  el  bario,  en  la  pequeñísima 
eantidiú  qne  las  operaciones  lo  encuentran, 
l'or  lo  ([ue  toca  á  los  venenos  vegetales  v  ani- 
males no  se  debe  exigir  el  aislamieuto  del  ve- 
neno, ni  hay  necesidad  de  ello  para  adquirir 
la  certeza  de  su  i'xislencia.  Lo  demostraremos 
y  permítasenos  alguna  csteosion  en  este  im 
portante  punto  porque  es  deatto  IMerés  en  las 
rnestiones  médico-legales  relativas  álos  enve- 
ncnan^ientn?. 

Müsuiros  conocemo?  un  cuerpo  por  fsiis 
propiedades  fllsicas  y  químicas:  ellas  te  t 
rcncian  de  los  demás.  El  color  y  el  olor  son 
propiedades  de  los  cuerpos  bastante  diíeren 


cides:  Ctt  color  y  en      soD  leaaitMk»  de  I  ittiiede. 


ciertas  comMDacinnes  loltfliit  de  loe  etMpdi 

entre  si. 

Los  cwrpos  obran  <pif micamente  puestos 

en  contacto  ó  á  cierta  distancia  y  m  (  antub- 
dcs  inflnitamente  pequeüas;  un  ¿lomo  de  un 
cuerpo  puesto  en  eonlaeto  con  nn  átomo  de 
otro,  con  el  cual  puede  entrar  en  romldnacion, 
ejerce  su  acción  y  se  combina,  y  por  la  colo- 
ración, el  olor  ó  el  sabor  del  compuesto  reve- 
lan uno  y  otro  su  existencia.  A  tan  exigni 
cantidad  el  hombre  es  impofetne  para  recoger 
esos  cuerpos,  los  átomos  uu  están  á  su  alcan- 
ce para  aislarlos,  pero  osU»  DO  paodoii  resis- 
tir á  la  accioii  del  cuerpo  que  se  les  opone, 
capaz  de  obrar  sobre  ellos  en  cantidades  pe- 
queñísimas ó  moleeolares.  Permítasenos  nn 
ejemplo  grosero  ó  material  paraacalinr  dr  a  -ta- 
rar este  punto.  Nosotros  queremos  saber  si 
hay  vn  conijo  en  una  madrignera  donde  no 
podemos  entrar  6  introdnrimn^-,  iin  tiiifon:  (■■^if 
alcanza  al  conejo  y  le  iiace  dar  cliillidos,  por 
los  coates  reconocemos  la  eriirtencla  dd  co- 
nejo en  la  madriguera.  No  podemos  mostrar 
ei  con^o,  pero  diremos  que  está  allí  por  los 
chillidos  que  le  son  propios,  y  lo  diremos  con 
tanla  mayor  seguridad  cnanto  mas  esdosivo 
sea  del  conejo  el  grito  que  ñO. 

Oue  las  coloracioues  de  los  precipitados,  el 
olor  y  el  sabor  son  caractéres  suúclentemente 
sisnificativos  y  comprobantes  de  la  existen- 
cia de  uu  veneno  no  puede  caber  la  menor 
duda;  y  nada  lo  prueba  tanto  como  que,  para 
asegurarse  de  que  la  sustancia  mismn  ¡nr  se 
obtiene  aislada,  es  plomo,  por  ejemplo,  ó  ar- 
sénico, se  procede  luego  ft  la  comprobecioa, 
sujetando  esa  cantidad  exigua  á  reacciones 
que  en  último  resultado  hacen  rendir  la  prue- 
ba en  coloraciones  de  precipitadoa ,  ó  en  el 
I  '  arrollo  de  olores  especiales  y  csdu.sivos. 
.Siguose,  pues,  de  todo  esto,  que  para  revelar- 
se nn  veneno  mineral  por  sus  caractéres  no 
necesita  siempre  ser  aislado  ó  presentarsi*  en 
sustancia;  que  este  veneno  vegetal  ó  animal 
se  revela  lo  suficiente  por  sus  caractéres  (jui- 
micos,  y  que  Ota  relación  es  en  él  de  tanta 
seguridad,  como  en  los  minerales  el  algia, 
miento  del  veneno. 

En  tésis  genera!  el  envenenamiento  pue- 
de tener  logar  por  tres  vias  diferentes,  á  saber: 

1.  "  Por  la  piel. 

2.  "  Por  las  membranas  mocosas. 

'¿  *    Por  el  trjido  celular. 
Iodo  veneno  que  obre  por  la  piel  y  por  el 
tejido  celular  es  sosceptlble  de  ser  absorbi- 
do. En  este  caso  se  encuentran  el  arséllleo,  el 
sublimado,  el  opio,  el  emético,  etc. 

Bn  la  colección  periódica  de  la  Sociedad  do 
Medicina  de  París  se  lee  que  oaa  mmtt  se 
aplicó  á  la  cabeza  una  pomada  arsenieiir  para 
matar  sus  piojos  y  se  envenenó. 

Ktnmtiero  ha  referido  tina  porción  de  casoa 
en  (\m  I  i  -  fricciones  con  ungüentos  nrsnnica- 
ies  han  producido  graves  trastornos  y  hasta  la 


Digitizcd  by  GoOgle 


41' 


  lü  ctio  de  ont  sefiora  qne 

se  envonenrt  por  medio  de  un  emplasto  de  su- 
blimado corrosivo  que  uu  charlatán  le  acon- 
sejó M  Mfttttm  k  M  tvnor  flWMKroso  úo  un 
pedio. 

Ciiauseier  ha  viísto  caasnr  la  embriaguez  poi 
medio  de  la  aplicación  de  comprens  empn- 
pftdas  de  alcohol  en  el  oficroto. 

Lociones  de  tabaco  al  escroto  de  un  Mr- 
noso  prodojeron  también  los  éMot  Üe  «{ae- 
Ua  sustancia. 

La  absorción  de  lae  mistancins  venenóos 
por  la  piel  está  sometida  á  cierta?  circunstan- 
dn  (pie  la  relarrlan  ó  favorooen.  Es  fayorccldn : 
'  4.*  Gmndo  la  piel  Cfstá  desprovista  de  epi- 
dermis. 

i*  Cuando  le  aplioa  eobre  el  trayecto  de 
loe  vmo*  linfMI«A8. 

3."    Cuando  el  vonono  e.-;tá  díMielto. 

Todos  kM  puntee  de  las  membranas  muco- 
sas pneden  eéf       de  em e nei itufenf u .  Ai  - 

ffuuo?,  «in  embarco,  no  lo  son,  *ino  ort  rii:ir!- 
to  el  veneno  e»  abi^orbldo.  Eo  gste  caso  se  en* 
uneotTan  tas  (pie  inpinn  eevtdodei  tftfettenen 

OOmunIcncion  i-on  el  ain'  almn'^ri'riro 

Una  gota  de  áeiUo.cianbtdnco  eu  la  con- 
JURlIvB  imMi  ft  m  perfo.  La  peala  anenleal  de 

fray  Co?mo  aplíca  la  á  lo?  labios  raneerosoa  ha 
producido  mas  de  una  vei  los  fenómenos  del 
eiweneiMoileiilii.  VI  Ib^mw  eon  Bietela  4e  ms 
tnncias  opladní  l\a  producido  el  narcotismo. 
Ka  el  Diario  general  de  Medicina  1184  61  se  lee 
ntt  eoeo  deviÉ  mtifer  á«  eóarenta  eAos  en- 
venenada por  sil  marido,  el  cual  »mi  oí  acto  de 
gosar  de  sus  dereohos  matrimoniales  le  in- 
trodnjo  en  la  va  crina  dita  emlNMlde  aniAaitN». 

F!ii  Ins  actos  de  la  Sociedad  de  Medicina  do 
Copenhague  se  encnentra  consignado  otro  ca- 
lo análogo.  Ai  aMemio  iMMa  inueito ,  por 
igual  medio,  á  tres  mu?crcp  con  qnlenes  so 
tiáWa  casado  sucesivamente.  La  última,  que 
luMa  aMn  ni  etepMee  pati  Miar  ft  Is  según» 
(h,  le  denunció  cnando  se  vl6  atacada.  Ila- 
t>ieodo  dejado  dadas  este  caso,  se  hicieron  es- 
pevIflKsMs  1^  y^egMs ,  istfodiMeiMlo  media 
onza  de  ácido  nrnenioso  en  su  vniriua:  media 
hora  después  la  intoxicación  se  declaró  en 
aquelloa  «oiiMlM,  y  la»  qne  to  Itaeron  asis- 
tidos, perecieron. 

Ks  sabido,  (|uc  l>ay  síntomas  de  envenena- 
miento  muchas  veces  á  oOMMOencia  del  em- 
pl  o  (le  lavativas  de  tabaco  con  el  objeto  de 
reducir  las  bernias.  Asley  Cooper  refiere  mu- 
cho? ejemplos. 

El  conde  de  Labourdonairc,  peredd  tieti- 
ina  de  nna  lavativa  de  aeriia  fuerte. 

Anclada  dice,  que  un  criado  mató  á  su  ama, 
dándola  una  lavativa  de  arsénico  en  disolución. 

las  asñxias  por  gnfen  delet^'rt'os  son  on- 
tMeatnitedloS  ^  absorción  veriflcada  por 
membranas  inurosa?.  Fl  desdichado  (íehlen  se 
envenenó,  preparando  ó  investigando  la  uc- 
olon  reriproca  del  arsénico  sobre  la  potasa: 
flnsprnuliósc  un  poco  de  hidrógent  aiienladOr 
2138    BIBUOTICA  poptruui. 


le  r(!spiró.  y  al  eBlw,de  tHKM  cnantos  días  Sn-. 
cumbirt  ontrc  los  mas  atroces  sufrimientos. 

Venenos  hay  que  sin  ser  absorbidos  irri- 
tan ia  mocosa  gástrica  é  intestinal  haciendo 
entrar  en  reacción  el  sistema  nervioso  y  des- 
arrollándose alteraciones  graves  capaces  de 
(lar  la  muerte. 

El  tejido  celular  es  una  vía  rápida  de  in- 
toxicación;  por  esta  las  llagas  y  las  heridas 
abren  puerta  franca  á  los  venenos.  Es  tanta  la 
rapidei  de  estos  por  dicha  vía,  qne  Orilla  no 
ha  vacilado  en  ase^nrar  que  aventaja  mucho 
á  la  g'ástrica.  Venenos  hay  inofensivos  por  la 
piel  y  las  mucosas,  mas  apenas  ttlcan7.an  al 
tejido  ceinlar  su  acción  mortal  es  rápida.  En 
este  caso  se  encuentra  el  veneno  de  la  vtbora. 
Mead,  Fontanc  y  Mangils  han  probado  que.  se 
puede  beber  impunemente.  Asegf^rase  qne  los 
.«salvncres  beben  el  veneno  con  f¡ue  omponso- 
ñnn  «lis  flechas.  Coiiidel  pretende  que  los 
[M'n  ns  pueden  tragarse  la  espnrna  de  anima- 
les rahioíos  sin  que  las  af«ctr  \h  hidrofobia. 
Así  se  esplica  el  efecto  mortífero  de  las  flechas 
de  los  salvages;  introdncido  Innfedlatmnente 
en  la  inasa  (lo  la  sanírro  id  ju!*o  vpncno.^o  de 
que  está  su  punta  impregnada,  el  efecto  es 
mortal.  Asi  se  cendbe  tamMen  eemb  resnitt- 
ron  accidentes  graves  en  ciertos  hnqncí  in- 
gleses, para  coya  constraceion  se  empleó  roa- 
disrage  em  [rapado  en  ana  dlseloftoit  de  leído 
arsénico  á  fin  de  matarlos  crusanos.  I.n-:  In- 
fidas mas  ligeras  causadas  por  astillas  eran 
segnidaa  de  aeeldentes- graves. 

Hay  que  observar  que  algunos  venenos  de' 
los  (]ue  obran  cuand»  aibsorbidos  no  dejan  in* 
lireslonf  alguna  en  el  pbnto  p€íf  donde  lo'fbe- 
ron;  al  pa.'o  que  otros  ni  contrario,  imprimen 
también  en  el  ponto  del  órgano  que  ios  ab- 
sorbe seno  partleiilar.  Inenéninmee  «n  tH 

primer  coso  e]  opio  y  el  árido  prúsico,  y  en 
ei  segundo  el  sublimado  y  el  ácido  arsenioso. 

Ks  también  digna  de  tmbir  la  diferenda 
que  cabe  entn'  alírunos  venenos  con  respecto 
ú  ia  rapide»  de  la  absorción.  Mas  adelante  he- 
mos indicado  ya  tires  eondleUmes  qne  1tf  'fa< 
vorecian;  pero  la  rapidez  á  que  hacemos  aqai 
referencia  parece  independiente  de  dichas  cir- 
cunstancias, n  áeldo  cianhidricb  obra  eonima 
rapidez  espantosa,  el  oxálico  también  aunque 
no  tanto.  Rin  embargo,  la  naturaleza  del  vene- 
no, su  estado  y  l«  nMnralesa  tic  la  soperfleie 
al)sorbente  entran  por  mnclio  tiempo  ed  la 
rapides  de  este  fenómeno.        '  * 

Ilásc  pregnniado  por  «foe  vias  es  mas  rá- 

Eida  la  absorción,  y  según  loB  esperimcntos 
echos  con  este  objeto ,  seefselAa  con  mas. 
rapidez  por  este  ófden  yde  tm  nodo  mf^ú" 
varaente  menor:  ■  •   •  •  •• 

t."  Venas, 

2.  "    Tejido  ceinlar. 

3.  "    riel  sin  epidermis. 

4  "    Membniiia.s  ¿ero^.i':.  '  *  , 

6."   Idem  mucosas 
fl.®  Wel  con  epidermis 

T.    r^s-iv.  t 
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Dupolas  reoídiaiau  I»  liabído  sobre  la 
senda  f|tie  seguía  el  veneno  absorbido:  si  por 
los  t^idoti,  bi  por  los  vasos  linfáticos,  m  por 
Us  miwt»  8Í  por  ks  aiteriu  ó  por  los  cor- 
dones nervioso».  Kxnimnando  el  resultado  <le- 
floiUvo  de  todan  Uis  ubitervacioiies;  el  torrenttí 
de  la  drenlaelOB  es  el  punto  adoóde  i  pa- 
rar inmediatamente  el  veneno  ah?nrhMo  y  iior 
lo  mismo  es  lo  natural  que  sea  por  medio  de 
kM  vasos.  La  naturalesa  de  estos  eondiiee  A 
creer  que  son  mas  bien  las  venas  ((uc  las  ar- 
lurias.  Sabido  es  <]\}p  Magendie  pretende  que 
la  abáürcioo  se  cíecuiu  por  solo  las  venas,  que 
Simterreelnia este  privilegio  esclnsivo ¿  fa- 
vor de  los  vasos  absorbentes,  y  qtK-  .Adelon 
lo  concede  á  irnos  y  oíros  á  fin  lic  uo  iuicur- 
les  rivales. 

Ouode  consignado  que  se  puede  detener  la 
marcha  de  im  veneno  desde  la  circunferenda 
al  centra;  noa  igon  foerte,  una  llgadma  éH 
uit  sobre  todo ,  impide  nue  el  veneno 
ejeraasu  acción  mas  allá  de  aquella;  un  miem- 
bro separado  del  cuerpo,  sin  mas  comunica- 
ción que  una  vena,  facilita  la  intoxicación; 
hasta  hace  lo  propio  cortando  la  vena  é  intro- 
docleado  un  tubo  que  ponga  en  comanfeacion 
los  dos  cstremos  del  vaso. 

La  opinión  de  cjnr  las  veuas  son  las  que 
llevau  al  torreulc  cuculatorio  los  venenos,  no 
se  adapta  muslio  á6S0B  casos  en  que  la  muer- 
te sobreviene  eomo  cl  rayo.  Las  simpatías  non 
palabras  miecas  para  espUcar  estos  efectos  rá- 
pidos. En  el  estado  actual  de  la  ciencia  no 
es  fioü  dsniMnsoB  eabal  de  estos  feodme- 

Una  tes  absodridos  los  Ténenos»  tan  A  pa- 
rar á  rifTtos  Órganos;  alli  se  les  enciicnlra  ó 
ea  los  sólidos  6  en  los  Uquidqs  4ue  aquellos 
oodtlenen.  Investigaciones  de  esta  espede  se 

ban  becbo  muchas  por  difei  entes  autuics  y 
de  muciio  tiempo  atiás.  Fácil  tarea  seria  uom- 
bnurloa  7  especiScsr  el  veneno  qne  Iw  eneon- 
Irado  y  el  órgano  en  que  «sitaba.  La  sangro,  el 
suero,  la  orina,  la  saliva,  el  bigado,  la  médu- 
la, los  músculos,  el  bazo,  el  tejido  celular ,  y 
otros  órganos  de  la  economía,  lían  sido  ios  só- 
lidos y  los  líquidos  donde  lia  podido  bailarse, 
t  uando  no  el  todo,  parte  de  los  venenos  absor- 
bidos. Alpinoa  hay  taa  ToMilles  ó  descompoiii- 
bU»8.  que  no  se  encuentran  en  ninguna  i«irte. 
Otros  parece  que  escogen  de  preferencia  á  cier- 
tos drganos,  asi  el  plomo  7  el  cobre  no  se  en- 
cuentran ?itin  nn  rl  higado,  músc4ilos  y  médu- 
la. Kl  arsénico  en  ei  hígado  y  baso.  Orilla  y  De- 
vergie  liait  probado  qne  en  efieeto  se  encoen- 
Iran  fn  uia^  abundancia  (!n  dicbos  órganos  que 
on  otros,  iiay,  por  uilioio,  ciertos  veneoos  que 
se  demnestran  por  las  mudanzas  que  hacen  su- 
frir á  la  sangre.  As!,  por  ejemplo,  cl  arsénico 
la  ponn  mas  colorada  y  Ibiidn  :  el  úcido  hidro- 
ciññnlco  lu  da  un  aspecto  oleaginoso ,  la  pone 
iluida  y  le  da  un  color  aaul;  el  ácido  sulfúrico 
la  vuelve  vIscxjm,  le  da  un  color  verdoso  ómo- 
rcuuaco  é  íoipide  sa  coagulación;  el  ácido  ni- 
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tvoieladaeloolwr  da  dhoeaMe  y  nolad^ 

tampoco  coagular. 

SeguD  ios  autores,  tienen  los  veucuos  cin- 
co modos  de  obrar,  que  son  los  sit^ientss: 

1.  "  Inflnmando  y  desorgaulxnndo  la  parto 
á  que  se  aplican  (initantes:  ácidos  sulfúrico  j 
nítrico). 

2.  °  Inflamando  primero  la  parte  en  que  se 
apUoaa;  senndo ,  ciertos  órganos  (irriiantc»: 
emétloo,  sobHnado).  ' 

3.  "  Inflamando  la  parte  á  (¡ue  se  aplican, 
y  amortiguando  ei  sistema  nervioso  eq  gene- 
ral (narcótico:  acres,  cicata,  acónito). 

4.  "  Amortiguando  el  sistema  nervioso  oji 
general  sin  Inflamar  la  parte  A  qne  se  aplican 
narcóticos,  opio).  . 

6.**   Ejeieíaido  su  acción  sobre  los  limii-  ' 
dos  (sépticos:  veneno  de  la  viboca,  ei  ludn^ 
geno  sulfurado). 

Loa  venenes  qne  oblan  loAunando  bi  psrlft 
á  que  3C  aplican,  can^ün  la  mttnrtr,  nn  snlo  ' 
por  ios  estragos  ó  por  la  desorgaaisaciou  q^e 
pradneen,  alno  por  los  dolores  qne  al  envenA- 
nado  ocasionan;  dolores,  que  obrando  sobro 
los  principales  óiganos  de  la  vida,  natau  al 
lodlvfdno  mocho  antes  tal  ves  que  puedan  oui- 
sar  la  muerte  los  estragos  fisiooaj  Isidiécicoa 
determinados  localmentc. 

Los  que  obi-au  inflamando  la  parte  y  los  ór- 
S'Aüm  disbutes,  matan  doblemente,  pues- 
to que  ejercen  sus  cstraíms  locfiUnente  y  á 
distancia.  Kl  emético,  introdúzcase  como  so 
quiera  por  la  piel  ó  por  el  estómago ,  í^ta  la 
parto  ó  inflama  los  pulmones  y  los  intestinos. 
El  sublimado  corrosivo  iudama  ia  parte  y  las 
glándulas  del  eoiaiott  eon  s«  manbiaBa  Inter- 
na igualmente  qiio  h  mucosa  del  recto.  La  nocz 
vómica,  el  haba  de  Sao  Ignacio,  ademas  dek 
parte  Aqoe  se  apilcsn,  inflaman  la  médula  es* 
piñal.  Difícil  es  concebir  como  tienen  lugar 
estos  fenómenos ,  como  dichos  venenos  obrait  - 
mas  bien  sobre  inoe  órganos  quesobre  obñoa: 
mas  son  fenómenos  positivos,  constantes,  que 
todos  los  dias  pueden  observarse,  ensayando 
.su  acción  sobre  los  animales  de  fisiología  pa- 
recida á  la  del  hombre,  y  sea  linánwnos  que 
otras  sustancias  no  producen  ,  y  se  presfntaii 
sea  cual  fuere  la  vu  por  do  míe  el  veneno  se 
Introdosca.  Bn  ia  tenqiéiitica  vulgar,  adenms, 
tenemos  hccbos  anr^loíro?  ú  del  mismo  ói-den. 
El  alcanfor,  las  cantáridas,  ei  oesteiio  atiiooa- 
do,  la  digital  ^eree  ana  aodon  determinada  y 
especial  sobre  ciertos  i'trganos ,  dejando  A  los 
demás  sin  acción  alguna  inmediata. 

loa  venenos  qne  obran  teflasMndo  el  pon  - 
to  por  donde  se  han  introducido,  y  amortigoan- 
do  cl  sistema  nervioso,  en  general  son  como 
hemos  indicado,  los  narróiicos  acres.  U  falsa 
angostura,  cl  tabaco,  cl  acicio  oxálico,  el  ar- 
sénicn.  efe.  Ma-  bíty  qnr  m  itirque  mucha.-* 
veces  ios  vcucuoh  que  Uevaa  <d  nombre  «ic 
narcótioo-acras  no  ootorpeoen  cl  sisteam  no* 
vioso,  puesto  que  .se  advierte  en  él  ó  en  sus 
centros  un  estado  de  exaltación.  Las  oooml- 
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atoaos  y  sscutíimléntos  íjnc  pmdnrnn,  no  son 
por  cierto  fenémenos  de  amortiguación  ó  aba- 


Loe  votirnns  narcóticos  obran  del  cuarto 
Biodo,  apagando  )a  acción  del  sistema  oanrio- 
80,  y  no  dejando  teftil  niógona  en  el  ponto 
por  donde  ?e  liao  introdacido;  de  aqui  e«  qne 
i  veces  uo  se  enenentnn  testígtos  de  bo  ac- 
«tooBienetMtóMH^iiieiilooiirtesIlMMi,  ni 
en  el  mismo  cerebro.  Si  alguna  vez  presenta 
el  cadáver  del  envenenado  ioyeccioaes  en  las 
■emlwaiias  del  uopCbro,  «oa  mas  bien  vesti- 
gios !^«H>nndario«.  ooosecuencias  de  afecciones 
desenviiciias  mas  tarde  por  los  efectos  inme- 
diatos del  opio  ó  demot  BarciMicos. 

Por  nlfinif),  los  venenos  sépticos  obran  del 
i|uÍDTo  modo,  <)  sea  dirigiendo  sn  acción  sobre 
m  líquidos.  AIgnnos  gases  se  hallan  en  este 
ea«n  fl  solfhidrioo,  el  hiponltrico,  pnr  eiem- 
pto;  en  el  mismo  se  encnentran  los  líquidos 
JWgmodospor  ciertot  «nimalea  venenostis.  Ia 
víbora,  el  alacrán,  la  tarántula,  la  culebra  de. 
cascabel  alteran  profundamente  la  sangre  con 
iBAdencia  notoria  á  la  patreftoden. 

Advi^rlaíie,  sui  embar«?o.  que  acaso  e^ta 
clasiAt^ioii  es  nías  bien  útil  ó  condncentc  al 
«tflodio  áot  modo  de  obrar  de  ios  venenos  qne 
«omplelamcnte  exacta.  Ijí  natnralcza  no  los 
presenta  tan  «ícttisivos  cu  su  acción;  así  puede 
«uccrier  muy  bien  que  los  mismos  venenos  de 
tina  clase  obren  á  veces  como  los  de  otra.  Asi 
lo«  cáusticos,  por  ejemplo,  aunque  obran  des- 
or^^'aiiizando ,  ó  químicamente  .  combinándose 
cotí  este  ó  aquel  principio  inmediato  de  ios 
lejidos  que  dastniyen,  no  por  esto  d^an  de 
ejercer  una  arción  ^nlirc  el  sistema  ner\'ioEO. 
al  hmoos  de  aquella  parte.  Hay  ademas  obser- 
irariDnes  y  esporiaonlw»  que  denraestran  la 
poáilñlidad  de  aniquilar  la  arción  nerviosa  lo- 
«il  sin  que  se  afecte  en  lo  mas  aatnimo  ti  res- 
to iét  mMcumi  iwvfloio.  VI  io6ffitlo  pfodnco 

e>liipnr  cu  los  lalMOS,  TA  mismo  ronc'imeno  si' 

presenta  en  la  punta  del  dedo  que  tape  un 
Hnseo  do  áefdoUidRwlánieo  por  algnn  tiempo. 
4X)n  un  poco  de  opio  en  el  recto  se  destruye 
m  ooBtcacttlidad  ■niscolar,  sin  que  se  afecte 
el  ilitewii  nnnealtr  de  ta  eoononia,  ni  partí- 
ci])e  de  ello.  Una  inyección  de  ana  infosion 
de  opio  poraUsa  oírnoslo  ó  oat  anca  dejaos. 
J0  nriano  ¡nedwe  el  éddo  Udrodinleo  tu- 
■OltfÍ<Wl&  en  él  c\  rninm!)rG  do  aquel  animal. 

tte  lodot  modos  siempre  conduce  á  Ja  per- 
léeeloo  del  «olodlo  estafaieMr  grandes  diflilo- 
lies  en  el  morlo  dr  obrar  de  los  venenos;  y  si 
bay  algunas  escepciones,  esto  no  quita  que 
'sMi  en  otsito  Mo9e  me  lej^  senenl. 

líespncs  de  haber  vi^to  el  modo  pecnllar 
lie  obrar  de  ciertos  venenos,  examinémoslas 


4."   Fí  vehfcnla  rn  rjnr  se  administra. 
0.*   El  estado  de  vacuidad  ó  de  j^raitud  del 
estémafo. 

6.  *   La  facilidad  ó  dificultad  del  v<^mito. 

7.  *  Bl  estado  de  ¿alud  é  de  enfenned^. 
9.*  Bl  dime. 

9.  "  Elliabitn 

10.  La  idiosiucrasia. 

44.  u  ienslUlldMl  de  los  útgnm  tétne^ 

que  BC  firlíca  r1  rcneno. 
4  2.  £1  voltmien  del  animal. 
Segnn  el  lugar  en  qne  se  epUca  m  «eoe- 
no  pnedc  drjar  de  sorlo;  $'i  os  de  los  qne  ?;olo 
obran  sieuüo  absorbidos,  aplicado  á  lapitsl  con 
epidermis,  obrará  mocho  menee  «|ue  el  It  piel 
estuviese  desprovista  dri  mismo,  ymucboue- 
uos  aun  que  si  estuviera  aplicado  al  tejido  e^ 
lular,  membrama  seroeie,  mucosas  y  venas. 

Es  evidente  que  una  corín  c  intidad  de  ve* 
neno  puede  ser  soportada  rr>in  que  c^u^e  la 
muerte,  y  tal  vea  alagan  estrago;  acaso  solo , 
nhra  lornimonto  y  po<M),  y  si  e»  absorbido  no 
produce  mas  que  uua  acción  pálida:  en  este 
caso  suelo  ser  remedio.  A  dósis  mas  fuertes,  la 
muerte  sobreviene  mas  ó  menos  rápidrimcnte, 
»egun  cual  sea  el  csceso  de  ellas.  A^i  unos  in- 
dividuos mueren  de  repente  k  los  pocos  iMtiBi» 
tes:  otroetaidao  algunos dtas,  d  tal  ves  se 
curuu. 

Cuanto  mas  dí:iuelto  esti  un  veneno ,  ma- 
yor es  su  actividad.  La  morfina  ,  per  ejemplo, 
al  estado  sólido,  puede  darse  en  alta  dteis  á 
un  animal  sin  matarlo;  disuélvase  en  aceite  6 
alcohol ,  U  menor  cantidad  se  bace  mortal.  Bl 
alcanfor  en  fragmentos  Inflama  el  estómago, 
^istielto  provoca  el  tétanos.  Los  venenos  ga- 
seosos son  tan  e|ooitivos  por  su  estremada  di- 
visión de  las  iiioléeiilas.  Cono  son  venenos 
que  obran  p^r  u!)sor( •ion ,  es  evidente  que  cuan- 
to mas  favorable  sea  para  esta  el  estado  del 
veneno,  mas  ae  1n  de  afcaoilwf. 

Según  cual  sea  el  vnliicnlo  fn  que  se  da  un 
veneno,  es  n»s  activo  ó  se  neutraliza;  si  au> 
menta  la  OtooloeURi,  eanas  aetivo;  si  eiilra  m 
combinación  con  él,  le  vuelve  inocente  ó  inca- 
pax  de  dañar.  Dar  soblimado  corrosivo  en  tor« 
tilla  ya  no  ea  veaeoo;  ta  allnmlm  é  éim  dd 
huevo  se  combina  con  él  y  le  bace  perder  sn 
facnltad  venenosa.  Mesdado  el  emético  con  na 
eoelmleBle  de  quina ,  ae  liaoe  taoffnwtvo;  ta 
piedra  infernal  mezclada  con  la  sal  comon,  la 
manteca  de  antimonio,  unida  ccm  líquidos  ve- 


so acción.  Estas  drcimstanclas  son: 
I  *   Bi  lugar  ea  que  el  veneno  se  ^íca. 
f.*   La  cantidad  del  veneM. 
?  ■  El  eMo  da  a8iRalo»de  ta  aiteía 


gelales,  pleaden  ens  virtudes  ponaoAoaaa. 

Sepnn  comn  pncuentra  el  estómago,  el 
Yepeoo  produce  mas  ó  menos  efecto.  Bn  ayu- 
oBSd  en  estado  defaoafdad,  ei  veneno,  tanta 
qnfmiro  como  vital,  es  roas  activo.  A^i  se  lian 
visto  casos  deenvaienamiento  por  aigoa  man- 
jar empopsoftado  que  ao  lia  eaosado  ta  nniar- 
tr  de  lo"  que  habían  coraido  de  él  cn  mayor 
cantidad,  aunque  oUos  qne  haUaa  craildo  me- 
nos perecieroB.  Is  qae  lea  prineiea  tadMai 
comido  mucbo  de  otros  pbtos. 
*    SI  el  veaeoo  se  lia  iatredocldo  po<  ia  bo- 
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ca,  y  e»  «le  los  que  obrau  sicmlo  absorbidos, 
cuaQtu  mm  fácil  aea  el  vómtlo,  menores  bo- 
rin  loseteclosde  laialoxicacíon.  (Iii  gato  y  an 
ratoD  80D  dirtoiles  de  eaTCoeav  por  1h  facili- 
dad COI)  <iu6  voiaitaiu 

Estando  sano,  ciertas  sustancian  producen 
un  efecto  muy  diverso  de  cuando  ?c  está  en- 
fermo. Dominando  en  la  ecooomia  ulguiia  ea- 
féfiiied«d,  se  soporta  mucbA  mayor  cantidad 
de  un  medicamento  cnérjfico,  que  goaandode 
completa  salud.  £atiu  una  mullitud  condide- 
^  rabie  de  becbos  que  podrian  citarse  en  com- 
prob:iGiou  de  estas  verdades,  podremos  men- 
tar el  át  Duncan  Stewart,  médico  de  Edimbur- 
go,  el  cual  daba  ¿  una  eaTerma  cada  media  ho- 
ra dos  granos  de  opio  para  conÉMUrle  un  té- 
tano. Luennt  que  el  estado  conrvlsivo  cesaba, 
la  enferma  do  podía  tomar  dos  grauos  ai  dia. 
iia  etpeómoutar  dolor  de  cabeza  j  vértigos. 
-  ViH»  señorita,  afectada  de  una  tisis  hcraU-, 
taria,  tomó  por  equivocación  dos  ouzas  tic  pol- 
vos de  cuntái  idas;  un  poco  de  caior  efiU  gar- 
ganta y  altéanos  ardores  al  otiMr  fué  todo  lo 
qu'j;  siiUió.  su  Is  -i  iii  itiita  que  eslabu  gozando 
d«  la  m^or  salud,  lera  alentarla  á  que  lomara 
'aquella  onélelM,  le  di6  et  eiiempio  trabando 
uu  poquito,  lo  que  pudo  coger  con  dos  dedos, 
j  sucu  ntáó  b^^  el  inflii^o  de  loe  am  violen- 
tos siotomas. 

íláse  observado  que  los  habitantes  de  los 
paires  del  fiorte  leMatea  mucho  mas  que  los 
M  Modiodfa  y  Orieeie  la  acción  do  los  Teñe* 
bOB.  Es  im  hecho  muy  demostrado  va.  terapi'u- 
ttcajina  aquellos  pueden  soportar  mayores  do- 
sis  de  na-  nedio¿toaiito  enéiiich  eoalqiileva. 
M  r  ¡i  tueuudo  encontramos  en  nuestra  prácti- 
ca QiH^va  la  dosis  á  que  proponen  los  auto- 
ioa  fnnceaei  ^  le  din  ka.  eiiaiaiieias  nauy 
activas-  sieítipfe liay  nooeaidad  dodiaininnir mi 
tanto  las  dosis. 

M  hábito  pacito  iafliÉr  en  ^  no  sean  tan 
eiccutivos  lo-  cf'Ttos  de  ciertos  veneno?;  sin 
oaibBrgo,  son  muy  Umitados  loe  efectos  del 
feibÍli,-d'por  nolor  daelr  lea  vsee^os»  &  0071 
acción  puede  acostumbrarse  el  bonbre.  Los 
Uitridates  andan  escasos.  Gooctbese,  esto  no 
Mwlaoto»  ^pnedenn  indlvidno  aoostasibrar- 
se  á  tomar  mi  vpiv^no  df*  loí  qíir  \nL^ln  In  lla- 
ma vitales,  pero  uuncu  que  turne  impunemen- 
te ninguno  de  leo  venenos  iiaimieos.  hM  es* 
tos  00  hay  hábito  que  valga.  Lo  mtf;mo  produ- 
cen la  primera  ves  que  siempre,  áia  embargo, 
rítanse  casos  escepcionales  de  este  re^la.  De- 
lile  babia  co'MM  ido  en  Nueva  York  á  un  indi- 
viduo que  lomaba  ludu^  lo«i  dias  una  drocma  de 
mbUmado  «Mtoaivo,  como  oscttantc  de  las 
luerws  d¡<70StÍTas.  Aeiiáo  haya  alffo  de  eTfiírt-- 
raciu!4  eu  el  becbe;  síu  embargo,  «Mta  apoya- 
do por  aiiMfidndes  iino  te  dan  alfnna  «ntenti- 
Oidad. 

Hay  ciutlas  dispo^iciouefi  particulares  que 
'dau  á  oft  tttdiviUuo  el  privilegio  de  tenar  im- 
punemente sustancia'^  venenosas,  y  nn  pueden 
Jotm  «l^oa  *Hq!ü«utv  «ta  gr»vMt«o  p«>Ugro. 


Tal  era  el  hombru  que  observó  Dagnerre,  mé- 
dico de  l'luuibtérué  á  quiou  uo  baciae  impre? 
sion  ninguna  veinte  granos  de  emético^  y 
lias  tomaba  nn  poco  de  aadoar  avMaiianieaSt 
vómiluá  y  dolores. 

La  sensibilidad  de  los  órganos  00  ee  uir- 
cunetaacia  que  mo  iiiiqiie  mucho  la  ai-eíoii  de 
loi  vencaos.  Se  ba  preluudidu  que  debía  de  su- 
ceder  asi  pOr  lo  ((ue  pasa  en  ciertos  antmlfi 
con  respecto  á  detorminadus  venenos. 

El  volumen  del  animal  parece  que  i4eroe 
alguna  inúuenoia,  lo  cual  podría  tal  ves  alegaiv 
se  á  favor  de  la  sensibilidad,  si  se  probase  que 
á  mayor  volámen  menos  sentiuMento;  lo  cual, 
aun  cuando  fuese  ley  no  dejarla  de  tener  no- 
tables escepcionee.  Éu  4820,  en  Ginebra,  el 
propietario  de  nn  elefante  que  se  insurreccio* 
ut),  acosado  por  el  orgasmo  primaveral,  se  vid 
obligado  s  matarle  por  uo  comprometer  ia  tren* 
quiHdad  pdblica.  Primero  trató  de  eoveeeaar- 
le  y  se  le  dieron  tres  onsaü  de  ácido  ludrociá- 
oico,  uescjado  con  dios  onsas  de  aguardiente, 
y  no  1hiIn> efecto  alguno.  Se  toirté  entonces  en- 
venenarle con  tres  oiuas  de  ácido  arsénico, 
moiiso  coa  asúcar  y  mieli  y  tampooo  dió  niO" 
gunefeeto.  Viéndole  iHoecaíblni  In  mkm 
de  estos  terriblen  vnnaioi»  ta  navdid  á  ut' 
arma  de  fuego. 

¿Quién  satie  al  haMa  en  «alo  «Ifo  OM  qm 
el  volumen  del  animal?  Atendida  la  cantidad  á 
que  es  mortal  ei  ácido  MdrociáoifiO  yeiané^ 
Dioo;  no  hay  proporalon  «nlin  «1  vnÜBHn  ddl 
eleranle  y  las  tres  oiisas  del  ácido  ó  del  arsé- 
nico que  se  le  dieron.  idMedaña  ooa  el  ^ 
fiioto  lo  tpio  soeede  con  otan  aüinnlea  4(nn 
I  comen  impuncmciile  suslaiiciarf  vtuenofaá  pa- 
ra otroiS  £1  pbclandríuox^tialiottai  es  mortal 
psra  Job  «aballos  y  sinoaolaa  aobre  toa  bne» 
yes.  El  dorouicum  luatn  á  !os  p  rros  y  engor- 
da á  las  eabcaa ,  alondras  y  geloedrinae.  Los 
eaballia  oonwn  ol  aednMOr  y  Ina  lobos  ei  lo 
comen  mueren;  los  cerdos  comen  la  nn/  .leí 
belcüOi.  Otros  muchos  templos  ludiéramos  ci- 
tar. »n  «niinrit,  oonfsaomoa  ifm  ol-foltaen 
del  animal  debe  iniliiir,  un  ^olo  por  el  volú- 
meui  sino  por  otras  condi<Mnes  á  él  iQÍiosoa<- 
tes.  S^onoboorvaeion  deOotkier»  prafeonv  on 
l:i  Escuela  de  veterinuriade  Lion,  loe  caballos, 
ius  mulos  y  los  bornea»  soportan  cantidadeo 
oreoidBS  do  eeteol».  Ihqr  nnn  naon  llaieo. 
cuanto  moyor  sea  el  vohinif  T-  r1  '1  animal,  mai; 
materia  se  necesita  para  producir  cu  él  los 
misaNM  «toetas  que  á  in  anMl  pftiveAo^  mi 
niño  se  envooonaié  oaaaieniM  veneOe  fon  un 
daulto. 

AIgnnoB  ontores  han  euecKado  la  doda  de 

si  un  miamo  veneno  podria  neutralizarse  á 
mismo  en  variab  tomas.  ¡Stooni  ciia  un  oaso  en 
que  «oa  muger  eoveoennda|ior«Í  naainioO'OB- 

[aliu  ■ínf'  i  'ndü  los  doloro.''  m<is  ritro  -e".  'ííi  in^t- 
rido  para  acabar  coa  ella,  la  dio  otra  toma  de 
arsénico  en  una  tisana,  f  laniQger  se  aKvió  y 
sülvó.  JSachias  opinaba  que  esto |)Odia  fcncr  In- 
gal  «quia  vcnenoruin  ínter  se  quaad^  enlt- 
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{rtitbla  eát  se  mutno  expelhmt  ac  vincunl.» 
^  embaffo,  s«guo  las  ideas  de  iw  modcmoe 
HKlrÜiiiBt,  MMlairie  knómmo  m  puéde  le> 
Dcr  Ingár.  Que  un  veneno  .«ea  roütravcncno  <1c 
.otM  es  muy  coouiu;  que  un  veneno  un  cierta 
■4aáAétefmlmkiñ  se  hagi  eoolmveMM  de 
si  cii-mn,  no  ?p  rn  i  .  Adviértase,  m  obstan 
le,  que  bay  meciicauieutos  (i«  efeeU)  diverso 
Mpm  tei  énit  é  qne  m  dio.  II  eaélk0 
uno  de  r-ifí:  fuhiérta<5c  lamhieu  nuc  f?ppuii  fl 
eirtido  murixi60  u  de  Mlud  hemos  dicliu  ijut* 
Im  TenenoB-  podtan  causar  flPBéneños  dife- 
rente*.  Esto  tin  punto  cnie  n'"!í«o  rncierra  el 
germen  tic  uhü  uueva  doctt  tna  tii>lolu|Sica:  aoa- 
«O  ta  algntOcacioD  que  tiene  no  m  apltcalde  á 
■ingutia  de  lus  teorías  actuales. 

Cuando  benio.s  liablado  de  la  acción  de  lo.s 
«MBMe  f  de  las  circunstancias  que  la  inodi- 
Rcan  srni  gin  duda  porque  liay  rne  lios  de 
avengudi  esta  accioa.  tk>it  etecU),  k  ckuciü 
los  posee.  Si  toctos  ios  casos  de  envenena- 
miento W)bre  el  hombre  tmbíercn  sido  recoiíi- 
dos,  este  puulo  tal  \c¿  liiiUicia  ubteuidu  uu 
frado  de  perfección  i  que  oo  lia  alcMiedo  to- 
davi;i  V.'.t  s'!  lorcftü  s(3  han  intentado  varios 
enrayo»  üubre  auimaleü  de  úsiologia  p^irecida 
á  la  dd  hoofaM  f  se  b«B  heclio  luego  aplica- 
caciones  con  mas  6  menos  lógica.  De  anerte 
que  podomos  decir  que  lus  medios  deque  es- 
tá provista  la  cleoda  put  ftfwIgHir  Jt  m<Aon 
óe  los  Teneno«<  son: 

4.*   Los  citíos  prácticos  que  se  (uresentan. 

i."  Los  esporimentot  Mbñ  Im  tonales, 
en  especial  los  perros. 

Los  casos  pcActicos  no  están  á  la  disposi- 
cioo  dd  médico  lef?istn  para  dis[)oner  de  ellos 
y  diri^r  los  ensoyos:  ni  las  leyes  lo  peruii- 
teo,  ni  to  abonaría  la  moral  ni  ja  buroauidtid. 
Solo  pueden  servir  para  formar  tablas  cátadls- 
tioss ,  y  aacar  do  las  jubservadones  «lue  se 
oeMigneo,  los  eonocimieiitos  qne  la  espe- 
rieBct.i  proporciona. 

la  ouaiito  i  loa  esf^rimentos  bcciios  eu 
los  irridonales  y  eobiaiadto  en  lo»  perros, 
pneden  proporcionarnos  cfedivuniente  al-rn- 
nos conocimientos,. sino  en  todo,  en  gran  parte 
relaUvameBle  á  fai  teokm  de  dertos  venenos. 

Mas  el  iBod»  de'dbtnr  de  On  treneno  se 
deduce: 

4.»  De  1Q6 afoloiiiie  que  provoca. 

9 . "  Do  las  allüii^es  qiie  yrodaee  en  tos 

tatiídoa. 

Gomo  por  tmr  eene^ante  que  sea  la  eco- 
nomía del  porro  á  la  del  bombrc  hay  notables 
diferencias;  ya  soa  en  volúmea,  ta  en  aensi- 
Ulídad,  y&m  Idinatocrasfa  d  la  mtaraleaa 
miPMKf,  «e  «'*)ni'U)<' qfi<-'  t;il  v,  z  ik»  t^ea  eompte- 
tamente  aplicable  al  bopibre  el  puadro  sinto- 
máticoTJrt  cd^tMlAieiilleracioíea  oaAivéri- 
cü<:  que  presenil  itfi  determioadl  veneno  en 
un  perro. 

La  BMwt  «in  1^  íd  loe  esperimentos  se 

prnrprfp  e^  lanibtrn  de  iniicha  irtflucnria  en  el 
asunto,  linoi  dan  la  «i^Unoia  venenosa  al  per- 


ro dejfludole  libre  el  esófago;  otros  f,o  lu  atau. 
En  lo.«  primeros  resulta  .qoe,  Tomitoodo  el  p^r- 
ro  con  nracbb  fadUdad,  no  puede  el  veneno 
bijcer  lodos  .«ns  efectos;  eu  los  segundos  su- 
cede que,  siendo  el  esófi^o  uu  úrgano  inipor- 
(ante,  no  df^a  da  influir  an  ligadura  en  los  fe- 
TienienoF  qric  luego  ?e  desenvuelven  en  la  eco- 
uouua  canina,  i'ara  poder  apreciar  los  eíüectaa 
do  la  ligidani  se  ba  practioado  en  vartoa  pov 
n>s  sin  onvencnárlorí,  y  se  ha  observado  que 
mueren  después  de  ¡%iinos  días  en  un  estsdp 
de  alMliiniento,  y  mi  cadivar  no  ofrece  ciDp 
unas  cnn^^as  ulcerai-iones  ceroa  del  pUoiOf  f 
inancbas  robadas  en  el  redo. 

A  fin.  pues,  de  que  puedan  hacerse  aplica- 
eioncs  do  lo  (¡m  pasa  en  el  jierro  al  hombre, 
del  mudo  maü  uptoximado  posible  á  la  exacLí- 
tud,  bar  <l»e  notar  en  loa  caperimeatea  que  en 
los  perros  se  bugnu: 

i 1a  duración  de  ia  e.\islenuiu  del  üumial 
dcspucs  de  administrado  el  veneno: 

t."  l.os  fcnómenoa  i|Ba  algaan  inoMdiata- 
lueuie  á  su  iugestion. 

3."  Las  alteraciones  que  producen  la  lig»» 
dura  del  eadíago  aobre  Ja  nubosa  gédriat  y 
rectal. 

De  todos  modos  es  necesario  repetir  que 
las  aplicaciones  de  lo  que  en  los  perros  se  ob- 
serva al  bunilne  uu  üebcu  estenderse  ¡ñas  allá 
de  lo  que  se  refiere  á  los  análisis  qufmic(M  de 
los  sólidos  y  líquidos  donde  este  el  veneno,  y 
las  alteraciones  que  producen  en  los  óiganos 
según  su  modo  de  obrar.  En  cuanto  á  la  dosis 
en  que  una  sustancia  es  venenosa,  ya  no  es 
gico  sacar  deducciones,  puesto  (|ue  la  sensibi- 
lidad del  perro  no  e.s  igual  á  la  del  hombre. 
I  Ha  cuarta  parle  de  grano  hace  mucho  efecto 
en  este  último ,  en  tanto  que  cien  granot  do 
la  misma  sus'tancia  no  han  hecho  mas  qoepra- 
ducir  graves  trastornos  en  el  perro. . 

La  eluifleacíon  qne  hnnos  adoptado  con 
res[)ecto  á  lo.s  veneno.s  nunca  es  mas  útil  qiic 
cuando  se  tratu  de  estudiar  los  slntooMS  pro- 
pios de  su  mo^o  de  dbrar.  Concf  beae  lo  ástt> 
dio^o  de  la  esposieion  de  estos  síntomas:  si 
hubiécaoKM  do  baoerla  eu  6i|da  veacoo  cu  par- 
tieolar,  habrk  de  resultar  tona  confnBíon  Vú 
en  la  memoria  que  esta  part  H  i  ia  la  ma^  di- 
fícil de  la  toxicologia*  Ueuniéudolus  en  cierloi 
fni|»oH  por  la  aanMjanaa  de  bu  modo  de  obrar 
sobre  la  economía  si  es  posible  trazar  <  uadroa 
generales  y  de  una  pincelada  esponer  de  que 
manen  ha  de  conducirse  euahpiier  veneno, 
adquiriremos  acaso  una  ventaja  inapreciable  y 
uiM  facilidad  de  diagooslii:o  evidente.  De^'ra- 
eiodameBte  los  ouadraa  que  noa  aeri  lidio 
traznr,  solo  podrán  vcrsiir  sobre  lo  mas  desco- 
llante del  modo  de  oi)rarde  cada  clase  de  ve- 
nenos, faltando  en  cada  cuadro  ciertuá  rasgoa 
especiales  f  propio--  !.  venenof  determina- 
dos, en  viftad  de  los  cuales  reconocemos  que 
ellos  san  loa  admUditrádoa  Sin  «mbargo,  no 
dejarán  por  esto  do  SíJr  de  nn  grandi.-iiiuo  rc- 
¿curso  4i<fí»o#  i^^íAm.  pava  lífevcqn  sc 
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favorabtemeote  en  tro  caso  práctico  acerca  de 
1.1  clase  de  venenos  de  que  se  trate. 
Veamos,  pues,  cslos  cuadros. 

V«n9noi  irritantes.  Sabor  ácido,  acre, 
ciasHco,  cobrizo  ó  metálico;  calor  de  la  boca, 
de  la  gar}?anta;  .tenlitnientode  ardor  en  la  re- 
gión epígástica,  náuseas,  vómitos ,  eniptacio- 
nes firécaentes.  sed  viva,  constipación  tenas  ó 
cámaras  abundantes;  sensibilidad  excesiva  alo 
laigo  del  exófago  y  en  la  región  epigástrica, 
piM  Ma,  cubierta  de  mdor;.  pnlso  pequeño, 
comprlmi  1  I  rm  iiento,  respiración  dificil  y 
acelerada.  Muy  á  menudo  se  declaran  todoaloB 
síntomas  áe  la  vfofenla  tnlliiiiaclon  del  tnix» 
dijícstivo  qiir  ■'id)reviene. 

Vtnenos  narcótico».  Goma,  profundo  co- 
lapso de  los  miembros,  InsenaUrilidad  de  la 
piel,  papilas  dilatadas,  á  veces  contraidas,  res- 
piración lenta,  piel  fria,  pulso  pequeño,  leuto, 
á  veces  eontnoelones  tnstantineas  de  los 
miembro 

Venenos  mrcótieo -acres  En  algunos  te 
obeemn  altemaliTas  de  iin  estado  comatoso  y 

de  irritación  general  de  los  nervios.  En  otros 
hay  movimientes  oonYolsivoa  y  tetáoii^  de 
los  miembros,  agitación  horrible,  ojos  ssBen- 
tes  ó  furra  do  sus  órbitas,  tumefaceion  con  co- 
loración viólenla  de  los  labios,  megíllas  y  na- 
ris, imnovtlldad  momentánes  del  tórax.  Seme- 
jante rítiido  dnia  alfrunos  instantes  y  luepo 
reaparece  bajo  ,1a  forma  de  accesos  que  se  ba- 
cen  cada  ves  mas  largos,  cansando  prontamen- 
te la  muerte.  I>nraule  los  intérvaltm  liay  estu- 
por, loirddaUja,  tiesura  ó  rigidex  de  miembros; 
el  menor  ruido,  un  conlado  imprevisto  provo- 
cnit  movimientos  eonvolslvos  con  la  ñiayor  fa- 
cilidad. 

Venenos  sépiko$<,  Hay  .también  de  dos  es- 
pecies, ú  saber: 

4.'  (jHseosos. 
Liquidos. 
Proceden  de  animales  venenosos. 

Sépticos  gaseosos.  Muerte  á  veces  i  asían- 
linea;  otras,  y  es  lo  mas  común,  suspensión 
momeiitfiiioa  de  las  ítiriciones  de  la  vida,  en 
cuyo  caso  bay  iaxilud  general,  ahalimienlo 
profondo,  imposibilidad  de  ejecutar  movimien- 
tos, respiración  lenta,  diricil.  deliilidad  del  pul- 
so, síncope.  Si  el  ejercicio  de  las  funciones  ?<; 
restablece,  los  enfermos  se  resienten  por  lar- 
go tiempo  de  una  cstremada  debilidad. 

Sépticos  liquidos.    La  pai  le  herida  por  el  i 
animal  venenoso  es  sitio  de  un  dolor  agudo,  ¡ 
atinienta  de  volumen  y  se  pone  roja  ó  lívida. ' 
La  tumefacción  se  va  estendiendo  liácia  las  par- 
les circunvecinas,  sobrevienen  náuseas,  vómi- 
tos, .sincopes,  movimientos  convúlsivos,  y  por 
üllimo  la  muerte  á  consecuencia  de  la  ab- 
sorción. 

Fácilmente  se  concibe  qtic  las  alteracio- : 
nes  de  los  tejidos  producidas  por  los  veneno.», 
deben  tener  alguna  relación  con  el  modo  do 
obrar  de  eslos,  los  cuales  serán  según  laclase. 
AriteHles.  Algimoí»  de  elloimanchas  ama« 


ritlas  ómorenuscas  en  ios  dedos.  labios,  inte- 
rior de  la  boca  ,  exófago  y  estómago  ,  colon- 
cion  análoga  en  los  tejidos  que  eocTerran,  cau- 
terisacion  mas  ó  menos  profonda  de  las  cavi- 
dades, arrugas  y  contracción  del  exófago, 
distensión  del  estómago,  rubicundez  mas  órne- 
nos oscura  de  la  mucosa,  escoriaciones,  áloe- 
ras,  perforaciones  del  órgano,  mbicondes  con 
ó  sin  alteraciones  Jid  (anal  intcstii)  il,  ♦  nuimo- 
sia  aa$  ó  menos  numerosas,  espesor  de  la  mu- 
cosa digestiva,  reblandeelmlenlo,  y  i  veees  ifr 
doccion  á  papilla, 

Narcóticos.   May  á  memidó  no  di^sa 
ahm  alguna,  inyeedonce  en  las  neanrtnas  y 
vasos  del  cerebro,  Ir  rrame  seroso  en  los  ven- 
trículos, infarto  sanguíneo  en  los  pnlmones 
pareeMe  al  de  la  tsflxia. 

Nar&Hico  acres.  .Mgunasde  1;i=í  alíeracio- 
ucs  de  los  irritantes,  inyecdones,  inflMiacio- 
nes  violentas,  pero  smnameate  vmtes,  de  suer- 
te qno  no  oS fácil  asig:nar  nada  r-n  ¡T-'neral. 

Sépticos.   También  es  tan  vario  el  cuadro 
de  altefaUones  que  prodoeeD 
que  seria  sin  duda  aveotunmi 
tesis  general. 

HeoM»  didM»  nes  arrOM  que  loe  veueiMM 
tenían  ciertos  caractóre-  qtifmiros ,  por  fns 
cuales  veníamos  en  conocimieoto  de  cada  uuo 
de  eHos.  fistos  caraetéres  se  señalan  por  me- 
dio de  ciertos  reactivos  y  detí^rminadas  opera- 
ciones que  se  hace  con  ellod  y  las  sut^laucian 
venenosas,  ya  puras,  ya  mas  ó  menos  meseta* 
das  r  on  instancias idttdas  ó  Uqttidas,del  oner- 
po  humano. 

Bollemos  una  lápida  ojeada  porabonso* 
tírelos  reactivos,  reservándonos  para  mas  ade- 
lante, sí  el  espacio  nos  lo  permite,  hablar  de 
las  openelDiies  que  bey  que  beoer  pan  que 
obren  sobre  los  venenos. 

Por  reactivo  se  entiende  eu  qotratea  una 
sostaoeta  evalqniera  que  sirve  para  los  análi- 
sis, y  produce  en  los  comptieslos  ó  «impleti 
con  que  se  pone  en  pontacto  alguna  mudanza 
que  hiere  los  senlÜos. 

Los  espondceoíos  en  el  sigoieate  enidro; 


Hfdroclórico. 
ilidrosulfúrico. 
Yódico. 
Acidos,  l  Nítrico. 
Oxálico. 
Sulfúrico. 
Carbónico. 
Amoniaco. 
F.stronciana. 
Agua  de  estroB- 
ciana. 

Potasa  al  aleo* 

Íbol. 
Barita. 
Agua  de  b.vito. 
Agua  de  cal 
Cal. 


liuadro  de 
los  reacti- 
vos para  co- 
nocer los 
venenos. 
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,De  po- 


Caaára  de 

ke  reacti- 


Anssiato. .  . 

rarbonalo.  .  . 
fiicariiOQiUo. . 

flicl  ro  ciáoato 

fcrrnrado.  . 

Hidrocianalo  ^j^J^Ji 

i^Urato  \  / 

SatMoelÉto.  .  .$D«Pto- 
ISubcMbogato.  .) 

iPrnto  (Í^'O™- 

i)(  litn  jro  de 

l  estaúo 
áubcarJaooalo.  •  \ 
MromlAdo..  .  I 

Oialato  r£L?' 

Succinalo. .  ,  . 
|Kititiode])]ala* 


Lloniro  (le 
Zinc. 


rintii 


i  Metales  I  Estaño. 
(Cobre. 
.  De  alcoliül. 
JDe  torníisni. 
CarboQQiiiifruI. 
t  Agsa  destilada. 

Cloro  agoa  elo- 
rosa. 

E«los  reanlWoa,  para  producir  rus  propios 
efedoá.  es  indispensable  ijuti  se  usen  cu  i  ila- 
Uo  de  pareia,  por  cuanto  f\  tienen  algún  otro 
cuerpo,  es  fácil  y  á  veces  necesario  que  pro- 
dnteau  resultados  dircreates  en  los  precipita- 
dos ó  mudanzas  introducidas  por  su  acción  en 
el  estado  del  Teneoo.  la  qutmira  co.seña  lus 
operaeiones  con  que  se  obtiene  su  pureza,  asi 
fíomo  los  medios  de  reconocerla.  I.os  liiniU's  y 
l«  naturaleza  de  este  tridM^o  en  forma  d«  arli- 
culo,  DO  nos  consienten  entrar  en  ponnenorcs 
velativamcnte  á  los  medios  de  prepararion. 

Cn  cuanto  4  loa  medioit  diremos  algo  si- 
4|tticn  para  reeeeocer  los  que  soft  mas  sus- 
ftpplibles  <)<■  cODleocr  oirás  sii.slane¡;is. 

Acido  kidroelórieo.  Debe  ser  rani  blanco  | 
dar  mucbo  bumo  al  aire,  uo  precipitar  iome- 


dli^ente  por  el  ferrociaonro  de  potasio,  ó 
dar  nn  precipitado  blanco,  sohiMe  en  el  agua. 

Acido  hiá  Tú  Mil  [úrico.  Debe  descolorar 
simplemente,  ún  precipitar,  la  disolución  del 
ácMo  arsenioso,  y  no  debe  piccipitar  el  fdtra* 
to  de  barita. 

Addo  y(idioo.  Si  se  hace  cristalizar  el  A^m 
que  le  contiene  ae  trastforma  en  tobyodafo  ue 
piala  .'imarillo. 

Aath  nilrieo.  Xo  debe  precipitar  por  el 
nitrato  debilitado,  lo  coal  prueba  qne  no  tiene 
cloro,  ni  icido  clorhídrico,  dn  con  la  disotii- 
cioo  de  una  sal  de  barita  un  urecipilado  blan- 
co y  nna  ooloradon  amarilla  maa  notable  al 
ferrociannro  de  potasio. 

^Icüio  oxáiioo.  Kl  ácido  suifliidrico  uo  U' 
colora,  lo  que  pmeba  <pie  no  tiene  plomo. 
Caleutailo  eti  un  tubo  no  dú  árido  nitroso.  y>i 
le  da  es  seital  de  que  tiene  ácido  nilrieo;  de- 
be volalUiiaiae  ain  dar  realduo,  7  ai  ae  calleQ- 
fn  en  nnn  planrha  do  platina  80  erapon  di||to> 
dola  limpia  v  brillante. 

^eiclo  Étafúrko,  Poede  tener  .sulfato*  de 
pbür.n,  y  se  prnebn  qiic  le  tiene  sntiirnndnlo 
de  aiüoniuco  (Miro  y  tralándolo  con  el  ¿cidu 
sufliidrico,  y  si  no  du  precipitado  está  puro. 
También  lo  está,  ü  saturado  por  la  potasa  y 
Mielta  al  estado  de  sal  sólida,  el  residuo  nlea- 
ino  y  mezclado  con  limaduraa  de  cobre  traia- 
du  por  ácido  sulfúrico  puro,  no  da  ácido  pi- 
tro.«o  capas  de  enrojecer  la  morOna. 

Acido  «ar&dnieo.  Preclplla  el  agtm  de  eat 
on  blanen 

Alcalis-amoniaco.  Mo  debe  precipitar  por 
el  ferrocíanuro  de  potasio,  pues  si  lo  Moe 
tiene  bierro;  m  por  el  cloryro  de  bario,  por- 
que tendría  sulfato  de  amoniaco;  ni  coloranu» 
por  el  ácido  sulfhídrico,  ni  precipitar  por  el 
nitrato  de  plata  saturado  próviamcnte  por  el 
ácido  nitricu.  Si  lu  hiciera  tendría  cloruros  y 
sales  metálicas. 

Esironciana,  agua  de  estronciana.  \o 
debe  precipitar  por  el  ferrocianuro  de  potasio, 
lo  que  prueba  que  no  tiene  bierro,  ni  por  el 
succinato  de  amoniaco;  albino  tiene  man- 
gancso. 

Potasa  al  alcohol.  Si  tiene  cal  da  un  pre- 
cipitado con  el  oxalato  de  umuniacu;  .«i  tiene 
cloruro  de  potasio,  precipita  por  el  nitrato  do 
plata;  si  tiene  tartrato  de  potasa  precipita  fior 
el  agua  de  cal,  y  si  tiene  sulfato  lo  bacc  por 
el  cloruro  de  bario.  Si  por  dichas  siistaneiaa  t 
no  da  precipitado  alguno,  está  pura.  f 

Oxidos.  BarUa.  Áyua  d«  barüa.  Como  la 
de  estronciana. 

Cal.  Afiuadecal.    Ni  el  nitrato  de  barita» 
ni  el  de  píala,  deben  hacerla  precipitar.  ' 

SaUs.  Arfenúao  d«  potata.  El  ferrociann- 
ni  de  pulasio  y  de  bierro  uo  le  liare  precipi- 
tar. Cou  d  uiUato  do  plata  da  un  precipitado 
rojo  de  ladrillo  soluble  sin  residuo  blanco  en 
el  áciili)  uítiii  0. 

Artcnilo.   Kl  ácido  sulfhidrico  no  le  muda 
el  color. 
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Carbonato.  Debe  líacer  precipitar  las  aji- 
les (le  masrnesia  en  frió,  no  debe  precípiUir 
por  el  (( MTucianiirü  de  potilto,  nt  por  el  oxa- 
lato  de  amoniaco,  üisuelto  en  agua  y  trata-lo 
por  ¡rido  basta  la  saturación  del  álcali,  no  ik- 
be  <!ur  residuo  nin^^unu  de  sílice. 

liicarbonato.  yn  dobé  precipitar  en  frió 
la  sales  de  luaí^ruísia. 

Cromato  No  debe  dar  precipitados  por  los 
reactivos  que  descubren  el  hierro  y  el  ácido 
nitroso  ó  nítrico. 

Hidrocianato  ferrurado  ó  ferrocianuro 
amarillo  de  potasio,  id.  rojo.  Va  hemos  vis- 
to sus  efectos  sobre  varios  reactivos;  si  no  los 
produce  no  es  puro. 

Acetato  de  plomo.  No  debe  enrojecer  la 
tintura  de  tornasol,  ni  enverdecer  el  Jarabe  de 
violetas.  El  ácidn  rarlmnico  no  (Iclie  li.ircr  ni;i-- 
quc  enturbiarle  Ugcnuneule.  El  ferrocianuro 
le  hace  precipitar  en  blanco  abundante  soln- 
ble  en  un  esceso  do  ácido  in'lrico  ('(jiu-enlra- 
do;  si  este  precipitado  es  azulenco,  contiene 
hterto.  SI  eontienc  plata,  eleloriildrlco  lo  pre- 
cipita en  blanco,  y  el  precipitado  es  inaolo- 
ble  en  el  agua  y  ácido  nítrico. 

9«ftae«r<tlo  da  plomo.  Debe  enverdecer 
el  jarabe  de  violeta?  y  precipitar  alnindantc- 
mentc  por  el  ácido  carbúoico  y  por  todas  la? 
dlMluaonestdetaa  «ales  neutras,  goma,  fanl- 
no  y  materias  animales.  T.\  amoniaco  im  t]vbr 
colorarle  en  azul,  en  cuyo  caso  tendría  Oxido 
de  cobre,  ni  el  ferrocianuro  darle  un  preei- 
pilado  dc"  igual  color,  pues  tendría  Iiierro. 

Protoclorwo  de  estaño.  El  úi  idt;  sulílji- 
drleo  debe  darle  un  edor  de  chocolate.  Di- 
sueno en  el  agua  y  tratado  por  e!  fu  i  ln  rtnr- 
hidrico  no  debe  ponerse  neirro  ni  azul  |)or  p1 
ferredannro  de  potasio. 

Deutocloritro  de  estaño.  Kl  ru-nlo  snlflif- 
drico  no  deJw  colorarse  de  cliuculute,  ni  de 
azul  el  ferrocianuro  de  poiasio. 

Subearbonato  de  amoniaco.  No  debe  pre- 
cipitar por  el  oxaiaio  de  amoniaca»,  ni  por  el 
ferrocianuro  de  potasio.  Con  el  inlriilo  de  phi- 
ta  debe  dar  un  precipitado  soluble  en  ei  ácido 
nítrico, 

Suipiidrato  de  amonicm.  El  agua  de  ba- 
rita no  debe  causarle  mudanza  alguna»  ui  de- 
be precipitar  el  sulfato  de  magnesia. 

Nitrato  de  plata.  No  enrojece  la  tintura 
de  tornasol,  añadiendo  amoniaco  no  te  colora 
en  azul. 

Proto  nitrato  de  mercurio.  Su  disolución 
*  bien  esteudida  de  agua,  tratada  por  el  yodu- 
ro de  potasio  diluido  también^  da  uu  precipi- 
tado verde  de  mannna  que  no  tiene  de  Heflejo 
color  rojiio. 

Deulo  nitraUt  éii' mermtrio.  Tratado  por 
el  yoduro  de  potasio,  Ja  tin  pccipitado  rojo 
bermellón,  la  potasa  no  debe  tuu-crlc  prcci[ii- 
taren  negro.  Tampóco  le  bace  fjrt'  -ifiitar  ei 
rlünini  -iidiio. 

Sulfato  dt  9o»a.  Tratado  por  el  agua  y  las 
aalei  solubles  de  bsrtia  debo  dar  mi  precipita- 


ño  onterameole  soluMe,  siaefervesoeneiaeael 

át;i<io  nítrico. 
Sulfato  de  iMd^itaste.  El  ferrocianuro  de 

polasio  no  Ip  ponf*  aüul. 

Persulfato  de  hierro.  Tratado  por  el  clo- 
ruro de  oro,  el  oro  no  es  remiOcado. 

Zinc.  I'uefle  wntener  trsénii  o,  nia>  colo- 
cámlole  por  espacio  de  modia  iioraú  lu  acción 
del  árido  sulfúrico  y  del  af:ua  en  el  aparólo 
de  Marth  se  disuelve  luego. 

Estaño.  I'iiede  tambiun  contener  arsénico 
y  se  hace  lo  mismo  con  él  i|uc  con  el  zinc. 

Cobre.   Jx>  propio  y  debe  ser  limadura  lina. 

Carbón  animal.  Tratado  por  e|  agua  hir- 
viendo no  dclic  pn'ri|i¡iar  por  el  licor  el  ni- 
trato de  plata;  tratado  por  el  ácido  rlorbídri- 
co  no  debe  precipitar  ni  por  el  ferroc^uro 
ni  por  el  oxalalo  de  ainoiiia-'o. 

Agua  destilada.   No  debe  precipitar:  . 

t.*  Perol  osahrio  deamoitiaoo,  lo  cual 

|inielia  (¡iic  lu»  llene  eal. 

1.  "  Por  el  nitrato  de  pkta  ^oo  bay  sulíalo). 
3.**  Por  el  subaeetato  de  plomo  fno  hij 

ácido  e  irliónico). 

En  una  palabra,  por  níuguu  reactivo. 

Chro,  agua  eíoirom.  Tratada  por  el 
lato  d>'  amoniaco  no  da  prei-ipitadu.  lampeen 
le  da  por  las  sales  solubles  de  baqla. 

Remos  vadiado  en  dar  algunaafidéas  aoer* 
ra  de  las  operaciones  que  hay  que  practicar 
{lara  cerciorarse  y  bacer  constar  la  exísteucia 
de  un  veneno,  sin  embargo,  vamoi  á  consig- 
nar entre  esla.s  generalidades  jas  opcraeroncs 
que  deben  adoptarse  siopipre  que  g§  trata  de 
dciicubrlr  un  veneno.  Para  proceder  oon  dr* 
den  consideraremos  á  la  sustancia  venenosa: 

4  En  ei,  existiendo  sola  ó  mosclada  con 
otras  sustancias,  pero  ftiera  del  cberp»  bu- 
mano. 

2.  "  Arrojada  del  cuerpo,  sola  o  mezclada 
con  sustancias. 

.1."  Fnronlraila  en  alguno?  órganos  del 
l  iierpo,  6ola  o  mezcladii  coa  otras  sustancias 
del  mismo.  Sólidas  ó  liqxiidas. 

No  siempre  que  nos  llama  <■!  juez  para  de- 
( larar  si  lia  habido  tentativa  decuveueuamien- 
1o  liay  una  victima,  á  veces  solo  so.oncuentra 
el  veneno  en  nn  papel,  en  m  vaso,  etc.;  ¿ 
vece?,  ademas  de  la  victima,  se  cncnentrn 
también  la  .«ustancia  venenosa  ifue  se  ha  em» 
picado  para  Inmolarla.  Kn  estos  cnwf»  las  ofwi- 
racioncs  relativaf^  al  vent?no  aislado  son  uai- 
cho  mas  sencillas,  fie  aqnl  conio  se  procede. 

Se  nota  el  color  y  el  olor  de  la  sustancia, - 
si  los  tiene,  y  su  estado. 

El  veneno'  es  sdlwfo  ó  Uquido:  ne  tomamos 
en  cuenta  los  gaseosos  porqnn  no  w»  prestan 
á  este  género  do  investigación.  Si  e»  sólido, 
es  soluble  6  no  lo  es.  Si  es  soluble  tanto  vale 
como  si  fuera  llquitlo.  porque  tal  forma  tonm 
disolviéndole  en  agua,  en  alcohol,  en  aceite  6 
(  ti  In  fpie  pea.  Para  saber  si  es  sohiblo,  dado 
caso  que  en  sus  caracteres  físicos  no  le  reco- 
noicauios,  se  toma  medio  grano,  por  ejemplo, 


VENENO 
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de  la  aastancía.  ?e  pone  en  unn  ropa,  se  echa 
un  poco  de  agua  destilada,  cien  veces  el  peso 
veneno,  y  se^tm  cmil  sea  debe  baeerst^ 
hcnrir  para  qiu'  la  <Iisolncion  «e  ('f(K  ti'ic.  Para 
machos  no  es  necesario.  Practicado  esto,  se 
le  eeln  gota  h  goia  ^  reactivo  eorrespondien- 
te,  ú  sospechamos  que  ?erí  (al  vcnono,  ú  :  c 
va  tentando  la  acción  Uc  difcruntes  reactivos, 
hasta  que  M  el  remiHado  le  sea  propio. 
N'o  ba?ta  á  voc(%  que  i!*'-  i:n  rfaclho  tal  resul- 
tado, siendo  propio  de  varias  sustancias  darle 
taTTbien;  hay  qne  ver  delfines  de  oMeiddn  este 
primer  efecto.  f  \  con  otro  rf*r»r.ti^o  se  alcanza 
el  carácter  distintivo.  Concihesc  qoe  esta  seu- 
dlla  operación  reelama  el  conocimiento  de 
Oíí  caraclércs  qnfmiros  de  lo?  Tencnos  y  r'n 
os  reactivos  que  los  revelan.  Concíbese  lam- 
Men  qne  el  esperto  debe  ser  frádlce  en  estas 
operarionr?.  pnrqno  hasta  á  veres  echar  nirt^ 
ó  menos  reactivo,  mas  ó  incnoó  solucton  paru 
«lue  resulten  efectos  diversos.  Tal  veneno  hay 
que  da  prerlpltado  en  tal  cantidad  de  reacti- 
vo y  deja  de  darle  en  menos  ó  en  mas  canti- 
dad ^e  aquel. 

qne  acabamos  de  decir  de  los  venenos 
solubles  es  aplicable  á  los  líquidos. 

Si  tí  veneno  es  sólido,  Insoloble,  por  esta 
.«n!a  razón,  vendremos  ya  eh  ronocimiento, 
cuando  no  exacta  aproximado,  de  cual  veneno 
sea.  perobay  que  indagar  si  es  del  reino  mi- 
neral, vegetal  ó  animal.  Los  caractéres  de  ca- 
da veneno  nos  guiarán  en  esta  tarea. 

luego  veremos  como  se  conoce  cuando 
el  veneno  iiisoluble  es  mineral.  Si  se  sospe- 
cha que  es  animal  ó  vegetal,  se  toma  nn  pe- 
dacito.  se  pone  en  un  tubo  de  cristal  de  dos  ó 
tres  Hneas  de  diámetro,  cerrado  por  un  es- 
tremo, y  se  coloca  al  estremo  abierto  una 
tira  de  papel  de  tornasol,  enrojecido  por  un 
ácido,  y  se  hace  calentar  el  estremo  cernido 
á  la  llama  de  una  lámpara  de  alcohol.  SI  la 
materia  es  or^nica  azoada,  se  descompone  y 
da  aceite  empireumátíco,  vuelve  el  color  azul 
al  papel  de  tornasol  eirojeeldo,  y  deja  en  el 
tubo  un  ri  I  luo  <  arbonoso.  Hecho  esto  se  van 
aplicando  k»  reactivos  pro{^  de  los  diferen- 
tes ilcalls  vegetücf.  fli  «1  veneno  eatt  mes- 
clado  con  vino,  cnhto,  etc.,  se  analiza  el  lí- 
quido, se  le  descolora  con  carbón  animal,  se 
hace  bervir,  se  concentra  bütR  qiw  esléo  eo 
("i-pní'íf'inn  <.',•  niirrir  sübrc  elveneoo  que eoD- 
tieoe  ios  deiiiüos  reactivos. 

Sí  el  veneno  ba  sMo  arrojado  porvámito  y 
se  presenta  :^o1n  aislado,  procederemos  de 
igual  suerte.  Si  empero  va  mesclado  con  mate- 
rias atasatteiss  voiMIadss,  con  moco  6  con 
mnfrrias fecales  ron  orina,  las  operaciones  ya 
»oQ  mas  «nn^icadas.  Hay  que  proceder  como 
se  h»  didio  del  veneno  snesctado  con  el  vino, 
la  leche  etc  FTaminndos  el  olor  y  el  color  de 
ias  materias  se  procura  saber  si  son  ácídas  6 


A  veces  se  encnrnfr.tn  en  oí  cf^tf'ímritro  pe- 
dacitos  de  venÓM:  asi  sucede  á  menudo  en  el 
tl39 


ar-:»^nico,  cuyos  pranos  se  establecen  entre  los 
pliegues  de  la  mucosa  estomacal.  En  estos  ca- 
sos se  procedo  sobre  el  veneno  solo  y  en  es- 
tado sólido  romo  si  h-  luihiéramos  eneonírado 
en  nn  papel,  y,  por  lo  mismo,  como  llevamos 
dicho.  Pero  el  veneno  se  ba  ñesolado  con  • 
l.is  materias  del  est<)mnn:o,  se  bace  indispensa- 
ble l^ar  dicha  viscera  en  agna  destilada,  ana- 
lizar Inego  esta  agua,  hacer  eoeer  en  agua  de 
igual  naturaleza  el  estñma<^o  y  los  intestinos, 
basta  que  por  ün  se  traten  los  residuos  con  los 
reactivos  competentes.  La  marcba  qne  de  nn 
modo  general  puede  establecerse  para  los  ca- 
sos en  que  el  veneno  ya  ha  sido  absorlñdo  j 
se  quiere  Indagar  si  existe  en  el  estómigo,  en 
los  intestinos,  en  el  luj^adn,  bazo  ó  cualquier 
otro  sólido,  es  la  siguiente.  Cociendo  en  agua 
desUlada  el  sólido,  con  sus  Hqoidos  si  «e  qui^* 
re.  se  acidula  parle  de!  liquido  resnlrante  con 
1-1  ácido  hidroclórico,  se  hace  pasar  por  él  una 
corriente  de  ácido  snlfUdrloo,  despoes de  lo> 
dial  se  pspera  por  algún  tiempo,  veinte  y  cua- 
tro horas,  por  ejemplo,  por  ver  si  ba  dado  ó 
no  precipitado.  En  caso  de  afirmación  se  le 
snjeta  á  la  acción  de  los  reactivos  de  cuya  ac- 
ción se  aguarda  algo,  basta  dar  con  los  que 
realmente  descubran  el  veneno  qne  se  bnaen 
ó  no  descubran  nincnmo. 

Si  no  hay  precipitado  es  preciso  echar  ma» 
no  de  algún  reactivo  pera  ver  si  le  revele.  SI 
se  sospecha  que  el  veneno  e<  vpL'etal,  se  echa 
mano,  por  ejemplo  del  acetato  lU;  plomo  ó  del 
ácido  hidrosulfúrico.  A  veces  hay  necesidad  de 
abandonar  toda  ideado  veneno  vegetal,  cuya 
averiguación  está  siempre  erizada  de  diíicul- 
tadcs  y  muy  expuesta  á  error,  y  se  toman  las 
sustancias  sólidas,  ya  secas,  para  tratarlas  con 
alcohol,  incinerarlas  luego  en  un  crisol  de 
porcelana,  tratar  las  primera.-;  cenizas  conagua, 
laego  con  agua  regia,  evaporarlas,  tratarlas  de 
nuevo  con  agua  filtrad,  y,  por  último,  suje- 
tarlas á  la  aoelMi  del  ácido  iolfUdrtoo  ó  bidio- 
sulfbidrico. 

Is  easi  ocioso  advertir,  qne  si  didiis  opf  • 
racione.^  han  de  hacerle  en  sustancias  suscep- 
tibles do  vohuiliiarse,  será  indispensable  qne 
se  baga  la  coneentmcton,  esldilaeion  y  careo* 
nizacion  en  vasos  destilatorios;  porque  de  lo 
oontrario  la  sustancia  venenosa  se  escaparía  y 
todo  serla  InAttI. 

Para  mayor  se;;uridad  de  1  o  "  resultados  se- 
ria iudispeosable  también  que  se  biciesca  si- 
muHáneamente  ensayoe  Máte  las  sustancias 
venenosas  puras  y  los  reactivos  que  les  son 
proiHOs  á  fln  de  comparar  los  bccb(»  observa- 
dos  en  le  qne  se  estrato  del  envenenado.  7  loe 
Tnr  t'.iescn  lasí  qne  se  traiíran  para  término  de 
com[»aracioa  y  comprobación  de  los  principios 
qntnieea  establécidm. 

Bespties  de  haber  dado  á  conocer  las  gene- 
ralidades do  la  toxicologia  por  lo  que  toca  á  los 
venenos,  veenoe  ahora  si  tiene  el  arto  algo- 
no?  nntlfíotoí!  qifc  oponer  á  sn  arrien  ,  v  st 
también  podremos  presentarlos  bajo  un  puiiiu 
T«    XXXIV.  3 
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a»  tMs  general,  sin  necesidad  de  descender  á 

cadü  uno  dc  c\\o9,  on  pnrticnlar.  Digamos  pri- 
meramente lo  que  por  contraveneno  debe  cn- 


Por  contraTeneno  se  entiende  toda  sustan- 
cia que  introducida  en  el  estómago  ó  aplica- 
ék  poroIrttviaseaeapiB  de  oombtarh  acción 

de  un  veneno,  ya  sea  combinándoso  con  él, 
j%  sea  destroyeádo  los  efectos  de  su  acción. 
Pan  qoe  tura  saitaneia  {Hieda  ser  eooaide- 

rada  como  contraveiunio,  necesita  reanirlis 
siguientes  circunstancias: 

4.*  Que  sea  capaz  de  entrar  en  combina- 
ción con  el  veneno  á  la  temperatura  del  es- 
tómago ú  dc  conibatir  8DS  efectos  sobre  el  sis- 
tema nervioso. 

'2.^  Que  no  sea  un  veneno  por  si  misma 
ni  dé  lu^arcon  su  combinacifmáuootMBpueito 
iguaimetite  dañoso. 

3.*  Oue  obre  instantiiietineiito  puesta  en 
oootacto  f-on  o]  veneno. 

4**  iine  pueda  obrar  sobre  el  veneno  tan- 
to al  estado  liquido  como  ti  eetodo  sólido. 

De  poco  serviria,  en  efecto,  ijue  una  sus- 
tancia tuviera  acción  sobre  un  veneno  si  para 
«lio  se  noeesltese  una  temperatnrt  mvy  ele- 
vadü.  no  pudiendo  contar  ron  esta  tempC' 
raturu  en  ci  estómago,  seria  lo  mismo  que 
al  fnete  Inerte.  El  cuerpo  que,  i  la  tempe 
ratura  del  estómago  entra  en  combinación 
con  el  veneno,  ya  formando  con  H  un  com- 
puesto del  todo  inofensivo,  como  la  albúmina 
con  el  siibllnadocornMiTO,  ya  nn  tereero  me- 
nos dnñoen  qne  el  veneno,  como  la  magne- 
sia con  uu  ácido,  os  realmente  un  contra- 
veneno. 

Hay  contravenenos  que  no  obran  sobre  el 
veneno.  £1  café,  por  ejemplo,  destrufe  los 
eftetosdel  opio,  combate  el  urooOmo  ata 
ejercer  la  menor  acción  sobre  el  n pío.  Por  esto 
le  escluye  Orflia  de  1m  contravenenos;  puesto 
que  fNira  él  tolO  lo  son  los  que  cjeroen  aoeion 
f|nlni¡ra.  Mas  esto  r=;  jugar  con  palabra^  y  no 
a^nder  á  los  hcclios.  Il  ctfé  es  un  contra- 
Yeneno  porque  ejerce  nna  acdon  maravillosa 
sobre  la  econouiia  atacada  del  narcotismo. 

De  poco  debe  servir  también  uua  snst;Hu  in 
que  destruya  la  acción  del  veneno,  sí  olla  tau- 
Men  lo  es,  ó  tí  da  por  resultado  de  su  combi- 
nación otro  veneno  tan  mortífero  ó  tal  ves  ms 
que  el  minno  al  que  combate. 

Eh  indispensable  tgnalmenle  qoe  ta  sostan- 
cia  obre  acto  continuo;  porqne  si  se  necesita 
mocbo  tiempo  para  que  ejerza  su  acción  so- 
bre el  Teneoo,  este  ilesiniye  los  tejidos,  si  es 
dr  ln~  qtie  obran  qolmica  y  localmentc  ú  pasa 
absorbido  al  torrente  general  de  la  círculn- 
don  para  prododr  sos  estragos,  y,  por  lo  mis- 
mo, se  cscapade  la  esfera  de  sodoo  del  contra- 
veneno que  se  le  opone. 

Supóngase,  por  tUttmo,  que  solo  tenga  ac- 
ción una  sustancia  sobre  el  veneno  en  es- 
tado liquido  ó  de  dísnlurion  y  el  envcnetjado 
k>  ba  tomado  sólido,  íi  veneno  seguirá  ha- 


ciendo stis  estragos,  tomú  sÍm  M  In  holilen 

opuesto  antidoto  alguno. 
.  Antes  de  que  la  química  obtuviese  en  la 
ciencia  el  elevado  puesto  que  le  ban  mereeldr» 
los  moderno-;  descubrimientos,  ya  se  conocinu 
muchos  coQtraveacnos»  unos  eficaces,  otroi 
ilusorios  LsquimleaTinoidesseredlIar  i  los 
unos,  y  á  dar  i  los  otrn<?  la  conflrmacion  de 
su  eficacia,  al  propio  tiempo  que  á  aumeutar 
el  catálogo  de  loemlsmoi.  las  leaeciones  quí- 
micas son  orí  rTr-rto  hoy  día  f.-!  mediomas  expe- 
dito para  poder  asegurarse  ia  virtud  real  y 
positiva  deon-contráveneno. 

Los  ensayos  sobre  los  anímalos,  |)erro»,  por 
ejemplo,  sirven  también  para  averifruar  L  i.-íhi 
que  punto  detiene  uoa  sustancia  dmla  rumu 
antidoto  los  efectM  de  nn  tósigo;  mas  roi  ni  - 
dcmos  aqai  lo  dicho  cuando  liemos  tratad.*  «io 
los  medios  de  estudiar,  en  anlm^es  de  fisiolo- 
gía parecida  &  la  del  hombre,  la  aedon  de  los 
venenos. 

liuerin  en  su  lovicologia  preseulu  un  cua- 
dro de  contravenenos  al  lado  de  los  venenos. 
Otros  toxicólogos  han  liecho  lo  propio,  y  no.-<- 
otros  les  imitaremos,  por  cuanto  es  un  medio 
ooadneenle  para  ficllitar  él  eslodto  dc  esta 
materia. 


Venroo*. 


CoalnveneiuM. 


Acidos  eo  general. 

Acido  sulfúrico.  .  . 
—  cianhídrico. « 

Atealis  


Alcalis  vegetales. .  . ' 

Opio  

CantAridss. .  ;  ;  •  • 

Hongos   

Cloro  y  cloraros  alca- 
linos.  ....... 


r°  El  agm  de  Jabón. 

2.  "  i.a  magnesia  calci- 
nada. 

3.  "  Elaguadejabonme- 
dicinsl. 

I  Cloro. 

4.  *  Agua  de  vinagre. 

1.  "  Agaa  acidulada  por 
enah|nieni  ácido  qii» 

no  sea  venenoso. 
1    Cocimiento  de  nuoz 
de  agallas  diluido  en 

agua. 

2.  '*  Gocimientodeqoioa 
1."  Tauino. 

3.  "  Cocimlamo  de  café. 

Alcanfor. 

4.  °  Kter sulfúrico. 
t.«  Sal 


Barita  y  sus  sales. 


Preparados  dc  arsé- 
nico  


Agua  albnmlDosa. 

4.*»  Boiftto  de  sosa.  d« 

potaba  ó  dcma^nesiia, 
agua  de  SctUtz,  de  £m- 
pson,  de  Egra. 
2.'  .Vgua  de  pozo  ó  de 
fuente  donde  no  cue- 
cas bien  las  legum- 
bres. 

t  .**  Peróxido  de  hierro 
hidratado. 

2.  "  Aguas  minerales 

sulfurosas. 

3.  *  Agnado  cal. 
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zinc. 

aotimoDio. 
I  estaño. 
'  plomo. 
Icobn;. 

mercurio. 


igoaalbuminosa. leche, 
frlnfen,  jabón  blando, 
lauiuu,  cocimiculü  de 
nuei»  4»  agillu  ó  de 

qntna, 
lAgiius  sulfurosas. 
'j^oadeSetlÍli,lni|Mon, 

Egra. 

Sulfato  (le  sosa. 


T^¡  63  la  rápida  ojeada  que  podemos  dar  á 
los  coairaveneoi»,  advirUendo  qne  no  todos 
tieneB  igual  valor,  jwr  U>  eiul  hemos  procnra- 
«k>  colocar  ca  primor  puesto  á  \m  mas  eflra- 
ces  para  cada  categoría  de  voDenoj(.  8i  pudié- 
amma  eaf  odiar  cada  ano  do  loo  venónos  en 
pirfinilsr  nos  linriamo"  carjo  de  un  modo 
mas  Ojo  (te  los  uooiraveaenoá.  Entonces  aca- 
lioHaiaoB  do  vor  emloa  puodon  luplnmos 
ma"  confianza  en  sus  efectos,  y  cuales  son  los 
aun  eilcaces  para  cada  especie  de  envenena- 
micaio. 

.\unqnc  hemos  presentado  bnotta  ropia  de 
oootrarcnenos,  conviene  que  no  nos  dejemos 
olocioar;  es  precito  advortir  que  hasta  los  mas 

eficaces  vipnen  á  5er  á  raciiiido  hiilliles.  fíay 
ima  porción  de  circonátancius  que  los  liaccu 
laics.  Por  ejemplo: 

1  °  El  médioo  puede  cor  llamado  deoiasta- 
do  tai  de. 

t."  ]a  sustancia  poede  Mr  do  las  corrosi- 
vas «I  destructoras  del  tejidc,  .y,  por  lo  mis* 
ino  rara  vez  se  llcgá  á  tiempo. 

3.*  Mv7  á  menudo  la  dosis  del  veneno  es 
t»n  rnerle  que  para  obrar  el  contraveneno, 
debería  áer  dado  eu  cantidad  exorbitante,  y  no 
la  quieren  loonr  6  no  pooden  los  infattoei  en- 
vcieosdos. 

I.*  Muchos  venenos  á  menudo  empleados 
son  insolubics.  los  individuos  los  toroun  en 
polvo  grueso  ó  á  pedasos.y,  por  lo  mismo,  qne 
tto  está  disuelto,  el  contraveneno  no  puede 
obrar  con  tonta  eflcacia. 

Sia  embargo,  no  por  esto  debe  abandonar- 
se el  estudio  de  los  coRtraTenenos,  ni  la  tarca 
tanto  de  descubrir  otro?  niu  vnq  cfimo  de  apli- 
car Uw  conocidos  eo  los  casos  prácticos  que  se 
protentan.  Ano  eosndo  do  esto  estadio  y  apli- 
racioü  no  resultase  mas  que  un  individuo  sal- 
vado, quedariaa  saflcieotemente  recompensa- 
dos nuestros  desvelos. 

Hasta  aquí  hemos  ¡ublnio  fie  Ins  contrave- 
nenos y  de  SU  Mcioa,  considerándoles  ea  si 
mismes;  véanos  ihora  cuando  so  tnie  de 
aplicarlns  como  procede,  auoqoo  lO  hwo* 
nos  siempre  de  un  modo  general. 

Trsiaf  de  los  eontrvreneoos  es  trstar  de 
Is  terapéutica  del  envenenamiento;  y  en  rigor 
no  del)eria  ser  materia  de  un  curso  de  medí* 
dns  legal,  b  de hw medios  propios  panoon- 
hatir  ya  sea  la  acción  del  veneno,  ya  sea  los 
estados  patoldsioos  que  esta  accúHtl^y* 


CDvoelto,  ó  vaya  á  deseo vol ve i-sc.  Pero  como 
la  toxlcología  emprende  en  el  diala  acción  de 
los  contravenenos,  y  sn  modo  de  en^tlearU, 
sigamos  también  la  costumbre,  y  tratemos li- 
pidamente  de  esta  tarca  terapéutica. 

Reeomltodase  irenenrimenle  paraeombeHr 
un  veneno  la  promorion  del  vómito  como  re- 
gla primera.  Siu  tratar  de  invalidarla,  es  pre- 
ciso advertir  que  no  siempre  ea  moelios  ei- 
sos  debe  ser  la  primera;  el  primer  paso  que 
hay  que  dar  es,  atendida  la  clase  de  veneno, 
la  qoe  se  revelari  por  los  síntomas  que  pro* 
duce  su  acción,  aplicar  el  contraveneno  cor- 
respondiente; en  seguida  provocar  el  vómito, 
á  Un  de  arrear  á  It  ves  «  veneno  qne  no  se 
ha  combinado. con  el  contraveneno,  c!  resul- 
tiido  de  la  combinación,  y  el  mismo  contrave- 
no  qoe  no  se  bs  oombinado  tampoeo. 

Remos  dicho  ya  mas  arriba  cnales  eran  la.<» 
circunstancias  que  debe  tener  para  ser  cabal 
el  contraveneno;  reprodoscamos ,  lip  emibar- 
go  aquí,  <jii'"  fiianto  mas  soluble  sea,  cnanto 
menos  uul  sabor  leiiga,  y  cuanta  menos  caá» 
tidad  sea  necesaria  para  prodndr  sn  elMo, 
tanto  mejor  será  el  antidoto. 

licmosi. dicho  que,  si  el  veneno  es  un  ici* 
do,  el  agua  de  jabón  y  la  magnesia  calcinada 
deben  ser  empleadas.  En  efecto:  mas  como  en 
estos  envenenamientos  tragan  los  enfermos 
con  diOenllad,  por  ser  la  mayor  parte  de  los 
ácido?  venenosos  corrosivo?,  y  estnratacada  la 
boca  y  lu  farinc^,  resulia  que  la  magnesia  no 
es  tan  i  propMto  como  el  agua  de  jabón: 

i  .*  Porque  ae  diaoelTO  difl<áUnonto  en  el 
agua. 

i.**  Porqnebay  que  darla  en  mocha  eaiH 

tidad. 

íl  agua  <ie  jabón  es  mas  enérgica,  cu  m¿- 
ñor  cantidad  otura  mas;  pero  tiene  el  incon* 
veniente  del  mal  sabor.  Si  se  quiere  emplear 
la  magnesia  calcinada,  sc  debatirá  fuertemente 
en  el  agua,  y  se  dará  á  la  dosis  de  tres  ó  cua- 
tro onzas  en  poco  tiempo.  La  magnesia  no 
calcinada  ó  el  'carbonato  de  magnesia  un 
contraveneno  eOcaz,  pero  que  nunca  debe  em- 
plearse s'mo  cuando  falte  la  calcinada,  porque, 
descompuesta  por  los  ácidos,  se  desprende  una 
^'rande  cantidad  de  ácido  carbónico,  v  muchí- 
simo calórico  que  distiende  el  estómago  y 
produce  dolores;  la  raptara  del  eslddkago  ya 
dístr  1 1¡  Id  por  <d  venooo  podiora  ser  sa  con- 
secuencia. 

81  el  icMo  ftiese  él  solfhidrloo  6  el  dan- 

hidrico,  el  clori)  ?5  su  contravcnenn  como 
dijimos.  Mas  el  doro  qoe  en  rigor  no  deberla 
estar  entre  los  oootravenenos,  porqoe  es  ¡ve- 
neno reclama  muchisimo  cuidado  en  sn  admi- 
nistración. Es  na  gas  terrible  que  ataca  fuer- 
temente las  ÜM  aéreas;  por  lo  mismo,  si  se 
emplea  como  contraveneno  Ji-  los  ácidos  {n> 
dkados,  os  indispeosable  hacerle  respirar 
mesdadoeon  él  aire;  es  dedr.  sollsir  un  poco 
cn  la  atmósfera  donde  el  envenenado  cst¿,  ó 
mettor  emplearlo  con  agua,  ana  parte  do  gas 
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Semlro  de  agua,  con  ta  cnal  se  8M||afai  BUiz, 
hoe^  f  las  partes  cercanas.  . 
Pin  oomiMtir  k»  Tmenos  alotUnos  b»» 

moa  pmptirsto  el  agua  acidulada  con  vinagre 
ú  otro  úcido  (jue  no  fuera  veneno.  En  el  pri- 
■Mr  TMo  de  agua  de  vinagre  que  se  dé,  de* 

bcn  ser  partes  ifuak-í;  en  las  dosis  sucesivas 
debe  haber  mas  agua  que  vinagra.  Cuaudo  se 
emplea  otro  iddo  es  meDMter  poner  menor 
eatitiiiad,  porqne  suelen  ser  mas  -r'ivo's  y  ace- 
dan raas  pronto  el  agua.  Éste  cuidado  Uebo  acr 
miirlio  niayor  si  el  ácido  empleado  fuese,  por 
ejemplo,  el  sulfúrico  ó  el  nilrico.  No  importa 
que  estén  muy  diluidos,  porque  en  mucha  me- 
nor cantidad  saturan  mayor  caatldiri  de  álcali. 

Para  los  ált-alis  %eíotales  propusimos  aJe- 
mas  el  cocimiento  de  nuez  de  agallas  y  el  de 
quina.  En  cuanto  al  primero,  es  preciso  di- 
luirlo bastante  en  agua  y  usarlo  con  cuidado, 
porque  no  deja  de  tener  cierta  cuergia  sobre 
la  eronomía.  En  cnanto  al  segundo,  puede  dur- 
«e  en  fuertes  dosis;  porque  comparado  con  la 
'•odoa  de  la  sustancia  venenosa  no  es  muy 
toarte. 

Para  el  opio  indicanK»  el  Udído  y  el  co- 
dmlentode  café.  Por  lo  qne  toca  al  primero  es 

aplicable  cuanto  liemos  iliclio  sobre  (A  coci- 
*micnto  de  naes  de  agallas  Por  lo  quo  luicc 
•I  café,  puede  darse  en  altes  dosia  y  nraelio 
mejor  en  lavativas.  Los  ácidos  serian  perju- 
diciales durante  la  penuBoenoiA  del  opio  ea 
el  estómago,  por  cumto  actjTarianau  «solu- 
ción, cuando  haya  sido  la  sustancia  absorbida, 
puede  combatir  el  narootisuiOf  aunque  muy 
dónente. 

El  éter  sulfíirirn  y  la  sal  común,  recomen- 
dados para  combatir  tos  efectos  de  los  bou- 
•gos,  reclaman  igualniente  ciertos  cnldados.  El 
éter  nn  es  sustancia  inerte  á  la  dosis  ¡le  un 
dragma  si  se  -  da  soto ,  ó  en  fuertes  do^s,  si 
ea  Jarabe.  Bn  onanto  i  la  sal  oomon,  luuite  la 
dosis  de  dos  onzas  no  se  hace  purgante:  esto 
quiere  decir  que  pued^e  darse  ea  abundancia 
ó  ú  dosis  elevadas.  * 

Kl  alcanfbr  preconizado  para  combatir  los 
eícclus  de  las  canli'iridas  puede  darjjc  ]m  ia 
boca  ó  por  el  ano.  por  este  último  conducto 
en  lavativas  unido  al  opio  es  de  unicbisirao 
efecto  gübre  los  estados  patolü:;ico8  de  los  ór- 
ganos génito-urinarios. 

I,os  sulfates  solubles  y  las  atrua*  rpie  los 
contienLii  deben  ser  dados  ú  la  dosis  de  dos 
ó  tres  oiuus  para  combatirlos  efectos  de  la 
barita  y  sus  sales.  Si  gon  aguas  de  pozo  ó  de 
fuente,  donde  lardan  en  cocer  las»  Icgmubres, 
pueden  darse  en  mayor  caatidad,  pero  siempre 
resnllan  poco  eflc^iccs.  Si  con  ellas  se  iralíise 
de  opouerse  á  los  efectúa  del  úiidu  de  arsé- 
nico ó  del  ácido  arsenioso  por  mejor  decir,  no 
debemos  esperar  de  su  acción  gran  resultado, 
y  .sobre  todo,  es  preciso  advertir  que  no  de- 
bemos jamás  sustituirlas  con  aguas  sulfurosas 
artiflciales,  ó  una  disolución  do  bigado  de  az)t- 
Ire,  passto  que  eütas  siurtaocia»  sou  mas 


él 

veneoosu  que  c1  mismo  ácido  arsenioso. 

Por  lo  qtiie  toca  al  peróxido  de  hierro  hi- 
dratada debe  también  ser  mirado  coa  bastante 

consideración,  scj^nn  lo  reqpiieraa  los  estados 

y  las  circunstancias. 

Hemos  dicho  que  loa  efectos  dei  liaé,  del 

estaño,  antimonio,  plomo,  mhrf.  mercnrio, 
plata  y  eus  sales  se  combatían  con  leetie,  agua 
albuminosa,  ghiten,  Jabón  blando,  ó  con  ta- 
nino,  cocimionio  de  airnllfí  bicarbonato  de 
sosa  y  aguas  minerales  suiiurosas.  En  efecto, 
mas  es  pvedSO  advertir  que  no  todos  estos 
contravenenos  son  de  igual  eíicacia  para  esos 
diforcules  metales  y  sun  diversas  sales.  La  le- 
che y  el  tanino  son  preferibles  pora  las  sales 
de  linc  y  este  metal.  En  seguiMio  luj»ar  viene 
el  bicarbunalo  de  sosa.  íl  lauino  y  el  coci- 
miento de  agallas  O'^upan  el  primer  pues- 
to para  oponerse  á  la  acción  del  antimoaío, 
emético  y  otras  sales  solubles  del  mismo.  La¿ 
aguas  minerales  sulfurosas  entran  después. 
El  estaño  y  sus  cloruros  se  combaten  bien  por 
la  leche  y  el  tanino;  á  falta  de  estos  por  el 
cocimiento  de  aí^allas,  ó  bien  por  el  bicarbo- 
nato de  sosa.  £1  plomo,  sus  acetatos,  sal  de 
saturno,  ettracto  de  saturno,  etc.,  son  venta- 
josamente combatidos,  primero  por  los  sulfa- 
tes de  sosa  y  de  potasa  y  por  el  tanino;  y  lue- 
go por  las  aguas  de  SetHtz ,  Empson,  Bgra; 
porclaiíiia  alhninino^a,  leclie  y  Kbitea.  El  co- 
bre y  sus  sales  tienen  por  prtuclpdl  contrave- 
ncno  el  agua  albuminosa  y  el  gluten  meidado 
con  el  jabón  blando:  luego  sij;ne  la  leche,  el 
lanino  y  el  cocimieuto  de  agallas.  £1  mercu- 
rio y  sus  compuestos  son  eombaUdos  ventajo- 
samente, en  primer  lugar  por  el  agua  albumi- 
nosa 6  lÁ  yoma  del  huevo,  ea  8<^undo  por  el 
^úten  combinado  coa  el  Jaboa  blando,  y  en 
tercero  por  los  cociadealoi  do  quina,  núes  do 
agallas  y  la  Icclic. 

El  agoaalboroinoea,  en  fln,  sirve  para  cora" 
batir  el  cloro  y  los  clornros  alcalinos ;  y  el 
almidón  para  neutralizar  los  efectos  del  iodo. 

Vamos  aliora  i  tratar  de  cada  uno  de  los 
^'rnpos  de  los  venenos  pero  de  nn  modo  mny 
áoinctü,  por  uo  pcrmitiruoslo  mas  la  indulc  du 
nuestro  artículo  y  las  dinieusioues  que  sin 
querer  le  bunios  dado  ya.  Hemos  aceptado  la 
división  de  Ortíla  en  venenos: 

i."  Irritantes. 

i."  Narci'iticos. 

3.  *»    Jíarcolicu-acres.  , 

4.  "  Sépticos. 

Principiaremos  por  los  venenos  denomi- 
nados iiTitaatcs. 

Veneno$  irrilantes.  LossafiorcsCbevalier 
y  Boy  de  Lonry  pid)licaron  en  los  periódicos 
una  tabla  estadística  de  euvcaenamieulos.  i'04 
espado  de  siete  años  desde  ms  á  4S$%  fue- 
ron recogidos  94  casos  de  pOVWiSninilentos  . 
en  la  forma  siguiente: 


fINSNO 
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VINIMO 


Acido  arsenioso  34 

Cardenillo  7 

Polvos  de  ciatirida»   S 

Sublimatio   5 

.Nuez  vómica  4 

Polvos  contra  mOKM.  3 

Vcido  nítrico   I 

Sulfuro  de  arsénico  

Emético. 

Opio  

Acétalo  de  plumo  

Alhayaldc  

Acido  sulfárico  

Sulfato  de  zinc  

Ungtiento  mercnrial  

Veneno  no  designado  


Los  venenos  irritantes,  se  pueden  ettodiar 
del  modo  siguiente: 

1.  '   Venenos  gaseosos. 

2.  "  Mctaloidcos  y  sos  compneÉíot, 

3.  *  Acidos. 

4.  "  AlcalLs. 

5.  "  Metales  y  sus  compuestos  ó  sales. 
6 Venenos  vegetales  y  animales. 
Venenos  gagcosos.    En  esto  Clltdf0 

prenderemos  los  siguienUü. 
Kl  aoioniaeo. 
flidroinllUo  de  monjaco. 
doro. 

Acido  folftaroso. 

Acido  nitroso. 
Hidrógeno  bicarbonado. 

Íarseniado. 
p,™;°}fosfoi«to. 

G«8  del  aiorobrado  ó  Licbt. 

Mdroi^-cno  prntncarboiMdo  de  Iw 
Oxido  de  carbonq. 
Addo  carbdnfoo. 

Vapor  del  «  rrí  nn. 

Solo  dos  de  cálüs  gases  licúen  color;  el 
doro  le  tiene  verde,  el  Acido  nitroso  rojizo 

morpniiísrn.  Solo  trcsttrncn  olor  determinado; 
el  hidiugeiiü  arsenicado  lo  Ueue  do  ^jos,  el 
prole  y  perfosforado  lo  tiene  deMiforOi  d  ^si- 
do y  el  ácido  carlx'micn  no  tienen  nloguilb.  Los 
demás  lo  tienen  suigeneris. 

Kraanof  mtUwideos  y  sus  compuestos. 
En  este  grnpo  comprenderemos  ol  fot-toro,  el 
iodo  y  d  bromo,  con  sus  compuestos  en  esta 
íorma: 


soloclon. .  .  . 

fdflfero.  .         aisético  .  . 

Aceite  

kPoqiadt.  .  .  . 

Bromo. 

Iromoro  de  polttio. 


acnosa. 
alcohólica. 

fbsfónido. 


\7oa. 


Tintura  alcot)ólíca . 
Btérsa»  •»••»• 

Pildoras.  

loduro  de  potasio.. 


4f 


Venenos  ácidos.  Si  en  este  grupo  quisié- 
ramos comprender  todos  los  ácidos  qae  pue- 
den ser  fenenosos,  casi  qo  habría  ntaguio  eo- 

nocido  fyoe  no  debiera  estarlo,  y  como  en  el 
di^  sea  muy  cuusiderable  su  uúmerOi  resuiia- 
ria  que  los  ácidos  se  llevarían  mas  columnas 
que  todo  este  articulo  por  junto  Mas  conside- 
rando que  la  mayor  parle  son  del  dominio  de 
la  quimica,  la  medicina  legal  no  hace  mncho 
caso  de  ellos,  \oi  olvida  para  dedicarse  á  los 
que  sobre  tener  mucUa  eucrgia,  están  uia.s  al 
alcance  de  las  gentes,  y  se  ofrecen  ó  pueden 
ofrecerse  mas  á  menodo  en  la  prictíca.  Tales 
son.  entre  otros,  el  acético,  el  nitñoo.  d  clor- 
hídrico fosfórico,  hipofosforico,  sulfuroso  sul- 
fúrico, tartárico,  cítrico,  clorhidronitrioo  á  agua 
regia,  etc.,  etc. 

Con  respecto  á  los  venenos  ái  iilo?,  inclui- 
dos en  este  grupo,  se  pueden  establecer  tres 
categorías,  fundiéndote  en  d  edado  en  qoe  se 
presentan. 

I.*  liquidoe  Ó  sólidos  (tartárico,  oxilico, 
dltlco^. 

1.'   Liquides  ó  gaseosos  (  iiirnn?o). 
9.*  Í4<iuidos  tan  solo  (tqdus  los  doinas). 
FeMnof  iJbalts.  Los  tddnldoa  M  «ile 
grupo  son  los  que  ponemos  i  < 

¡carbonato. 
higíMlo  de  azufre. 
Agoadomia. 
Alumbre.  ' 
Cal. 
Sosa. 

Bipodoríto  de  sosa 

Ihidroclorato. 
-(cartMDato. 
Estronciana. 

i  sesquicarbonato. 
Amoniaco  ^^y^xsloialD. 
Venenos  metales  yitUCtmpUUto», 
remos  los  siguientes: 


ludui- 


Bicloruro  

Protocloruro. «  .  . 
Protóxido  

Itióxido  

Protonttrato.  . 
Protosulfato.  .  ;  . 
ncutosuUato.  .  .  . 
Acido  deulronitrato 
neutoiodaio.  .  .  .  : 

Cianuro  

Sulfuro.  .  . 
Sal  de  .  .  . 
Protocloruro 
Deuiociúruro 


^de  mersurio. 


de  estaño. 
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^  de  cobre. 


rroto:íido.  .  . 
íiCQtóxido.  .  . 

|l  enéjADe  mttfo  6  poro  ora  lodus  sus 

Opmpuestos. 

AceUto.  .... 

SttUUo.  ... 

ntnlo  

Olido  

Aneidlo  ... 

Amoniacal  » 

Mucbos  Ue  ios  preparados  y  compueitos  de 
plata. 

Tártaro  e ¡nú tico 

Manteca  de .  .  . 

Kermes  mineral. 

Asufre  donde. . 

Vidrio  de  ^aoUmoaio. 

Viuo  (Je  

Protóxido  de  .  .  . 
Acido  de  ..... 

EmeUna  

Bfanittto. 

>'ttrato  de  bimuto. 
Acetato  

SS'-:::::i'"=p'-<' 

Oxidos  < 

Vtnetwi  «a^etolM.  Entre  kM  renenos  trrl' 

tantes  ^  t  K(  tales  se  cuentan  muchos,  puro  ape- 
nas se  eocueolraii  caaos  ee  la  práctica.  Citare- 
mos, sin  embargo: 

La  creosota.  ^ 

El  elaterio. 

La  nuez  negra. 

La  Jalapa. 

La  coloquinlida. 

La  goma  guta.  • 

El  ricino.  > 

El  torvisco. 

£1  Sorbió. 

LasaMna. 

Laanémnnri,  y  otrat  fflaahlf  quo COQlMeF^ 
moa  inútil  mencionar, 
Vtnmu  o«ímalM.  Bnire  lea  feneoos  frri- 

tantea  animales  cltarLinos: 
lAa  polvos  de  cantáridas. 
ÍM  tintura  de  los  mismos. 

Las  almejas. 

De  lo8  venenos  narcótieot,    fi^O  eáte  tttu- 
tulo  Cooiprcudercmu^: 
'   II  opio.     '  . 

La  morOoa. 

La  codeina. 

laoansottna. 

UnateeliHi. 

ietebalna. 

La  paettdomorflna. 

U  ácido  meednioo. 

Bi  liélefio. 

Bl  ietdo  Mdrodánleo. 

El  laurul  cc-rezo 
La  lechuga  virosa. 
ÍOMlalioa. 

Iodos  MB  iioidoi  4A  leiM.figeiri.  II 


ietdo  bidrodánim,  f!  agua  j  el  ;u « ítc  de  Iau> 
reí  cerezo,  son  líquidos,  loa  deujaá  iodos  son 
sólidos.  pORfDeaoaoQHido'defiio  y  la  leclia» 
Si  virosa  senn  vrnfnnso?  rn  t^síado  de  jugo, 
cate  es  sólido  por  la  liusecacion  o  en  forma  de 
eitraeto»  Bieeplaando  el  áddo  lildroeiiiiico  y 
e!  Intirrl  cerezo  que  le  deben  su  virtud  morti- 
íera,  los  cuaiea  tiooea  el  olor  de  bia  almeodras 
amaigu,  lee  dearaa  tieiien  un  oler  vtroie  6  oo 
tienen  ninguno. 

De  los  iMJianoi  norodtúxHicrM.  Loó  ve« 
nenes  naredttcOHKres  MHi  eial  todos  vegeta- 
les: ll;;iiran  entre  ellos: 

La  cebolla  aUNurana, 

El  eléboro. 

El  acónito. 

La  cebadilla. 

La  verdtrína. 

La  1 1  ¡ladillina. 

El  cóIi|UÍco.  ^ 

El  alcanfor. 

Bi  alcohol. 

El  r>ter  ?::lfúrico. 

iü  beiiadomi. 

La  datara  atramonlum. 

El  tabacM.  ' 

La  digital  purpúrea. 

[grande, 
pequeña.  * 
aouáUca. 
II  eoco  levantino. 
La  picrotoxina. 
El  cianuro  de  iodo. 
La  nuez  vómica. 
Bi  haba  de  San  Uñado* 

«"P"  (antiar. 
La  atricuina. 

La  roríeza  de  Iklsa  angostOTt. 

La  brucina. 

II  tangoino. 

11  centeno  atixonado. 

Los  hongos. 

D§  Jet  «enanet  téptíco»,  Bn  este  grupo 

van  comprendidos  el  ácido  sulfhídrico  y  el  hu- 
mor que  deponea  en  la  herida  hecha  con  aii 
mordedura  ó  picadura  la  vfbon»  la  euMm  de 

cascabel,  el  escorpión,  la  tarántula,  las  arañ:js. 
de  las  bodegas,  la  abeja  doméstica  y  otros 
sectos.  Eácepto  el  ácido  sulfhídrico,  que  es  ga- 
seoso, todoO  estos  venenos  son  líquidos  y  se- 
greg^ados  por  animales  loi*  que  !e  deponen  tta 
la  herida  en  el  momento  de  iiaceria. 

De  las  cuestiones  que  puede  proponer  el  fri» 
b»nal  con  respecto  á  un  tnvenenwmenío. 

Después  de  haber  tratado  de  la  toxicdl^ia 
geoenü  coa  toda  U  esicosion  que  noa  ha  sUo 
dable,  vamos  shoin  4  indicar  ta  cnesliottei 
que  el  Jnes  vnodo  proponer  al  médico  le- 
gista. 

Lo  ju«a  podrá  preguntar  al  medico  le- 
gista. 
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4.  *  Tal  ó  cual  sustancia  sólida,  liqiüda  ó 
gaseosa,  para  ó  impara,  joazclada  con  líquidos 
ó  Olidos,  ¿es  renenosa? 

t,"  Tal  ó  cual  sustancia  Tcnenosá,  ¿es  ar< 
ténfco,  sublimado  corrosivo,  opio,  etc  ? 

3."  La  raeicla  de  tal  veneno  con  una  sns- 
iMCia  Uauida  6  sólida,  ¿es  capaz  de  alterar 
In  prapiMade?  fisieaii  7  la  ualuralexa  do  osla 
sustancia,  ó  esta  de  modificar  oompiMridon 
y  ualuralexa  del  veneno? 

iCoáles  SOR  kM  eÜNlot  ^  nn  TViwno 
ejerce  sobro  la  O'  onomta,  ya  M  tomo  por  el 
esleríof  ya  por  el  interior? 

5.  *  ¿A  (jiie  doalfl  m  tal  snataneia  vene- 
noaa? 

6.  **  ¿Tai  individuo  hA  sido  envenenadof 

7.  *  ¿TU  IndhrMttO  envenenado,  oon^qné  y 
cómo  ha  sido? 

8.  **  ¿Hay  alguna  enfermedad  que  pueda 
eonflndf  rae  con  un  enTenenamlenlol 

^  9  •|>npflp  la  putrefacción  liaoer  d«Mpe- 
recer  lo»  vestigios  de  un  veneno?  ' 

40.  n  veneno  encontrado  en  mi  cadáver 
¿puede  proceder  de  Jos  medicamentos  que  ha 
looMdo  Ó  existir  en  el  hombre  en  estado 
BOimiff 

44.    K!  vrtieno  qne  se  encuentra  en  un  ra 
áiverfxliutQado.  ¿puede  proceder  del  terreno 
•n  cpie.eitalNl 

En  él  deciir?o  ríe  este  articulo  hemos  re- 
Mielto  iodirectameote  estas  cuestiones ,  por 
lonenoom  mayor  parlo;  de  suerte  que  aho- 

n  mAo  contestaremos  poras  palabras  á  alguna 
que  otra  de  las  que  acaJoamos  de  indicar.  Pa- 
~  sando,  pues,  por  oUo  las  cinco  primeras  cues- 
iioric<i  ñjt'tm'tnos  enlasesta.  Para  decidir  si  un 
iDdiuduo  iia  sido  envenenado  hay  que  apelar 
¿  tres  ónleneF  do  datM. 
t I  fi?  síntoma? 

t."  l^s  aiteracioües  que  el  veneno  haya 
producido  en  los  tejidos  del  envenenado. 

3  "  u»  reaoltadoo  de  lu  analiiis  quí- 
micas. 

Cuanto  mas  completo  sea  el  cuadro  de  da* 
tos  relativos  i  cada  ono  de  estos  órdenes ,  y 
cnanto  mas  concordancia  hubiere  entre  los 
tres,  tanto  mas  podrá  asegurar  el  médico  le- 
gista que  un  individuo  ha  sido  envenenado,  bi 
certeza  va  degenerando  en  probabilidad,  y  la 
probabilidad  en  simple  indicio  ó  «a«pecha. 
cnaiitn  menor  sea  la  relación  que  haya  entre 
los  síntomas  propios  de  un.  envenenamiento, 
la.s  alteraciones  de  ios  tejidos  que  el  veneno 
produzca  y  los  resultados  analíticoi>,  ú  cnanto 
inas  reducido  sea  el  número  de  datos  que  ra- 
da rtrdcn  presente,  aunque  haya  entre  ellos 
cierta  correiacion;  sin  embargo,  esta  sola  con» 
eordancia.  ano  cuando  cada  cuadro  de  por  si  no 
sea  completo,  ó  no  presente  los  datos  niiis 
descollantes,  siempre  será  nuis  slgoiOcativa 
que  la  ninguna  feliélon  entre  los  beéhoi  de' 
lo«  tres  i'irdenes  iniilrados,  por  m;if-  que  algu- 
nos de  ellos  sean  de  los  mas  característicos. 
JM'fiotomas  solos  no  dnfa  mat  «pie  suspe- 


chas;  los  síntomas  y  las  alfendones  que  mn- 
nifleste  la  autopsia,  el  hecho  elevarán  á  prolta- 
bilidad;  los  stntómas,  las  alteraciones  de  teji- 
do ó  sea  la  autopsia  y  las  análisis  químicas 
darán  certeta.  Según  sean  lo<i  datos  de  ca<la 
urden,  se  aumenta ,  confirma,  y  patentiza ,  ó 
bien  se  diamiuuye.  Invalido  y  dminiye,  lo 
significación  de  los  demás.  ' 

.\dviértase.  sin  emharpo,  que  en  e.'íios  tros 
iirdenes  de  hechos  no  tienen  todos  i$;ual  valor. 
U  autopsia  en  c-speríai  y  los  cuitayos  analiti- 
ros  9on  mas  propios  para  descubrir  un  enve> 
nenamiento  que  loe  aintomas,  por  ia  sencillo 
razón  de  que  están  menos  eepoeMoa  loo  datos 
qiiL'  aqiioliní  i.Ioí  ordenes  suministran  á  la 
confusión  de  que  son  iuisreptibles  loa  del  üU 
timo.  U  parlo  slntomotológica,  noaoloesoo* 
mun  á  muchos  veneno?,  sino  también  á  cier- 
tas eufcrmededes.  Esta  circunstaucia  se  en- 
cnentra  también  eoo  reapeeto  i  fao  Inspeccio- 
nes cadavéricas;  al  paso  que  no  se  ofrece  en 
las  análisis  químicas:  cada  veneno  tiene  sos 
caraeléree  eipoeialefl,  por  lot  coaleo  se  distin- 
gue de  todos  loi  denias.  .Añadamos  á  tr  io  es- 
to, que  por  lo  común  el  cuadro  de  síntomas 
no  está  al  ateanoe  del  médico  legista;  la  vfoU- 
mrv  muere  muchas  veces  sin  haber  sido  obser- 
vada en  su  agenta,  y  á  menudo  hay  interés  en- 
tre los  que  la  pudieron  rodear  en  ooultor  los 
pado(  ¡míenlos  que  precedieron  á  la  muerte ,  ó 
por  lo  menos  en  desfigurarlos.  De  aqui  es,  que 
entro  loo médteoa legistas  de  mas  ñola,  el 
ií?norarlos  sintomns  f'i  el  110  haberlos  presen- 
ciado, no  ha  sillo  obst.icuiu  para  declarar  que 
ha  habido  envenenamiento  por  tal  sustancia, 
cuando  la  autopsia  y  la  análisis  qiifmira  la  han 
demostrado.  £1  estado  de  los  órgauos  hao  re- 
velado sobradamente  btai  lo  natoraleaado  loo 
síntomas  que  debieron  presentnrse. 

Siempre,  pues,  está  sana  o  eurerina  de  po- 
ra gravedad,  se  pone  de  reponte  mala,  con  üü' 
frimiontos  atroces  f'i  aplan.iniinntn  profundo  o 
alteracíoues  gravi<íinuii<  cu  ¡^n  estado  y  rostro, 
y  perece  en  poco  tiempo;  si  al  examinar  aii 
cadáver  no  i«e  encuentra  ta  r-jzon  de  estü 
muerte  rápida,  un  aneurisma,  una  pcríoraciou, 
una  apoplegia,  etc.,  etc.,  hay  lugar  á  sospe- 
char que  ha  sido  envenenada.  Si  ademas  hay 
ciertas  alteraciones  de  tejido,  como  escoria- 
ciones, escaras ,  vestigios  de  alguna  sustancia 
cáustica,  ó  no  se  encuentra  nada  de  esto,  ó  en 
su  lugar  una  ligera  flogosis  muy  en  despropor- 
ción con  los  estragos  de  i|iie  ba  sido  victima 
el  Individuo ,  y  por  último  si  sometiendo  los 
vómitos,  maleriuii  contenidas  en  el  canal  di- 
¡festivo  y  dcnias  sólidü.s  y  líquidos  de  este  ca- 
dáver en  los  ensayos  auullticos  se  encuentra 
el  veneno  aisbdo  ó  en  estado  de  combinación, 
i!rs i  iil  i  it' 11  Jóle  en  sus  propios  rc^ct¡vo^, 
hay  una  certeza  de  quQ  el  envenenamiento  ha 
tenido  Ingar. 

Enrcrraedades  que  puedan  confundirse  con 
uu  envenenamiento,  en  rigor  00  las  hay;  co- 
mo M  leflaia  IoooiMob  I  oin  ctm  que  at 
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cuadro  tlntooiático,  InlomodidM  que  maUa 
TépÍdsiB«:te,  inltMdo  á  la  pcnoim  ftnaft. 

por  lo  menos  »l  parecer,  y  provocando  traí- 
Kkrnos  gravísimos,  dolores  íoteosos,  movi- 
ittieirtos eonviilsitos,  en  una  ptlalwa,  todo  el 
aparntú  al  inuante  y  espantoso  de  un  cnvene- 
namieato,  bay  algooaa  en  verdad.  Sotre  ellas 
podemoe  colocar  el  cAlera-iBorbo  asIáUoo,  el 
esporádico,  la  estran^uiarion  intestiml  una 
perfoncioo  espoaliaea,  el  ileus  ó  culico  uer- 
vloao,  el  mliereie,  el  llena  alntonilleo,  la  me- 
lena, la  gastro-cntcrttis  a!:íu1a  con  aracnitis. 
la  peritonitis  j  la  liematcmosis.  £s  decir,  que 
•lem|ire  qoe  se  deaeovoelva  en  d  toibo  dlgesti- 
TO  dr  lina  persona  sana  una  violenta  afeaion 
inflaouUorta,  nerfiosa  u  orgánica,  se  presentan 
Sintonías  de  tlgióa  ieoMi^íiaa  con  los  de  nn 
enveoenamiento,  eo  especial  fewyAndoaees' 
tas  eoatro  circunstancias: 

4.*  Aosencía  de  causas  ooneetdsa  capaces 
de  esplicar  esta  afección. 

i.*  Existeucia  do  causas  morales  que  tieu- 
dan  á  emMeeer  odios  perttoolarea  ó  paalooes 
ruines. 

3.*   Desarrollo  rápido  <lc  los  smtaiuaá. 

i.*  Muerte  pronta  d  ienrinente. 
Cuando  todo  esto  reúne  se  levantan  las 
sospechas  y  el  tribunal  conoce  del  hecho  so- 
melidndelo  i  loe  médico-legistas.  4IS  posible 
el  error  en  «tos  ca-sos?  En  todos  no,  en  algu- 
nos ái.  El  cuadro  sintomático  á*i  caüa  uua  de 
dlebaaenférmedadcs  es  bastante  característico 
para  que  podamos  confundirle  con  un  cnYcne- 
namicuto.  Sin  embargo,  dado  caso  que  asi  fue- 
re durante  la  agonía,  después  de  la  muerte  el 
caámen  cadavérico  no$  i)Ot!ria  aclarar  la  cues- 
tión y,  cuando  no,  los  aaalUis  químicos,  al 
menos  en  U  mayor  parte  de  los  casos.  Si  estos 
.n»altado8  analíticos  fuesen  positivos,  ya  lleva- 
mos didio  lo  que  debemos  Juzgar  eo  estas  tí' 
tuaciones.  Si  fuesen  negativos  no  habría  ra- 
aon  para  aOrmar  ni  para  negar,  puesto  que  hay 
venenos  vegetales  y  animales  cuyos  vestigios 
no  se  encuentran,  sea  cual  fuese  la  operación 
j  proceder  que  la  química  actual  proporcione 
ó  aconseje.  8le  embargo,  la  adrroallva  ó  la  ne- 
gativa que  no  puede  darse  en  tesis  ffcueral  siu 
espouersc  á  errores  de  cuantía,  en  los  casos 
parttcnlares  tal  ves  no  sea  difícil ;  las  dlOcul- 
lades  quü  brotan  de  los  datos  aislados,  van 
(tesaparedendü  á  proporción  que  se  examina 
éí  conjunto,  y  lo  qtie  i  modo  de  generalidad 
no  puede  ron  i-i  iu  íe  como  cierto  ó  terminan- 
te, qouás  se  pueda  es  casos  particulares. 

Onando  el  eadiTer  que  se  somete  á  nuestoo 
exámeti  está  ya  putrefacto,  no  siempre  será 
Hell  reconocer  los  vestigios  del  veneno:  ea 
enante  áloe  aohnales  y  vegetales  no  seria  po- 
sible por  la  drprnmposicion  que  sufren,  y  at- 
gnoos  mioerales  puedeo  sufrir  también  una 
alleiaelon,  en  esfieeial  coando  se  deaenvod* 
mn  los  proílncto?  alcalinos.  Sin  embargo,  por 
|MBto  gmienil  puede  decirse  que  los  veoeaos 
niomles  son  moeflIMM  de- eiooBlnne  en 
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el  cadáver  putrefacto ,  basta  cuando  se  baila 
en  el  iUfino  periodo  de  la  pntrelMeion  4  en 

estado  de  estiércol. 

Aaoque  la  cuestioa  relaUva  a  si  ei  veneno 
que  se  eoeaentra  en  un  eadiver,  puede  pro- 
ceder de  los  medicamentos  que  ha  tomado, 
aunque  no  está  completamente  resuelta  con 
respecto  i  aignnos ,  todos  los  heehos  qoe  la 
ciencia  posee  iIimi  Icu  ¡1  convencer  que  el  ve- 
neno que  muta  ao  procede  de  su  acumulax^n 
como  mettcaniehto.  La  química  orgánica  ani- 
ma! demuestra  ademas  la  composición  intima 
de  nuestros  líquidos  y  sólidos,  y  por  cUa  se 
puede  reaolTer  este  problems. 

En  el  estado  actual  de  la  clent-ia  toxiroló- 
gica  se  resuelve  ortivamente  la  pregunta  de 
si  pnede  bosearse  en  el  terreno  el  origen  del 
veneno  eacontrado  en  un  ca  !:iv'T 

Tales  son  Us  cuestiones  que  pueden  pre- 
sentarse acerca  del  envenenamiento ,  y  el  es- 
tado rtet'i  i!  de  cada  una.  Los  limites  de  este 
arüculu  liu  ao^  pcrmitea  uiuyur  e.steasiun;  pe- 
ro aun  ensndo  van  tan  solamente  esbozadas, 
liemos  no  obstante  Indioado  los  psnios  ams 
esenciales. 

VENEZUELA.  (HEPUBLicA  üb)  \Geografia  i 
hhíorin  \  Kslado  de  la  Amt'rica  del  Siu',  limi- 
tado al  .N.  por  el  mar  de  las  Antillas,  al  t).  por 
el  Atlántico,  al  S.  purel  Brasil  y  al  o.  por  las 
repúblicas  de  N'ueva  nrannda  y  el  Ecuador;  tie- 
ne JU,8t8  leguas  cuadradas;  872,000  liabitaa- 
tes  y  por  capital  á  Caracas;  se  divide  en  eon> 
tro  dejiartamentos .  subdivididos  en  doce  pro- 
vincias en  lu  forma  siguiente: 

Ycoezuela.    Caracas,  Carabobc. 
Zulla. .  .  .    Maracaybo ,  Coro,  Trujillo  y  Mé- 
rida. 

Orinoco.  .    Varinas,  Apure,  La  Guyana. 
Maturlo.  .   Ciimana,  Barcelona  y  la  Margarita. 

Tiene  montaiias  de  poca  elevación  ul  E.  y 
al  N.,  yai  0.  y  S.  inmensas  llanuras  y  riosde 
consideración  tcl  de  las  Amazonas,  que  forma 
el  limite  al  S.  y  al  Oricono,  que  recorre  la  re- 
pública en  essi  todo  sn  curso,  con  sos  neme- 
rosos  afluentes  .  Disfruta  de  un  clima  variado; 
caluroso  eo  las  Ihmuras,  benigno  en  los  valles, 
frió  en  las  montabas;  de  un  suelo  muy  fértil 
íProductús  ecuatoriales,  plantas  medicinales  y 
tintorias,  aloes,  etc.)  Hay  umuerosos  gana- 
dos, inmensos  eriales,  eo  los  que  viven  algtt* 
nos  pueblos  indígenas,  poca  industria  y  es- 
caso comercio. 

Dieron  los  eapañoles  esle  noodm  i  Vene- 
zuela ñ  causa  de  la  scmejania  que  eocontra- 
ruu  entre  la  situación  de  muchas  ciudades  de 
este  pala,  colocadas  en  el  lago  de  llalrftealbo  7 
lade  Venecia  odiflcada  snt  rf  lagunas.  Durante 
la  dominación  de  los  espaüoles,  fué  Venezuela 
la  mitad  oeeldenlal  de  la  eapítanáa  general  de 
Caracrt!^  ¡e  la  Nueva  firanada.  La  in.surreccion 
que  tuvo  por  resultado  erigir  eo  rcpubiica  la 
anUgna  cagUasft  gmenl  qoe  el  gobierno  es- 
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panol  bfbia  foroMdQ  OM  el  terriUnio  de  Veoe- 
tiwlB,  ftié  pmoiovIdtpQr  Binoa  BciUiar,  Ifari- 

Jio  y  Paej,  y  Vrn^iiu'la  se  (Icflaró  Ubre  é  in- 
deueuiiicutc  co  el  congreso  de  5  de  julio  ¿a 
4 til,  pero  basta  el  año  de  1849  doró  lagoer- 
n  que  con  los  españoles  tuvieron  «pie  snfrir 
Ío8  iiuiirgcutes  para  jioslener  dicba  dei:lara- 
dwi*  II  departamento  de  8u  nombre,  sitoado 

eo  las  costas  <!p1  mnr  de  las  Antillafe,  cs»ñ  li-  «uiwbibw«  > 

□litado  al  S,  por  b  piovincia  de  Apure,  y  ai  O.  |  laclon  sin  iacODvenuiiiUjs 


por  el  departamento  de  Zalia:  tiene  95  leguas 
üp  K.  á  ü.,  y  45  de  anchura,  350.000  iMblüo- 
tea  y  por  capital  i  Caraca». 

YENnuCIM.  (Ftiiioa.)  Sin  oxi^oo  libre, 
los  animales  no  pueden  vivirni  loí. connbuaU- 
bles  arder.  íi  aire  atmosférico  oonlicnc  por  ca- 
da 400  partes  en. Tolúmen  34  de  dicho  elemen- 
to, y  no  sirve  ya  pzra  las  Tuncinnes  citadas, 
euuudo  ha  perdido  5  ó  6  de  oxigeno,  sobre 
todo  si  esta  pérdida  ha  sido  sustituida  con  áci- 
do carbónico,  lo  cual  áuccde  siempre  que  du- 
rante algua  tiempo  permanecen  encerrados  en 
un  recinta  los  cüinbnsnblcfl  qnoendidOB  4  lo.s 
animales. 

Si  el  aire  de  un  espacio  cerrado  no  pudie- 
ra renovarse,  los  animales  que  lu  habitasen, 
perecerían  muy  presto,  el  fuego  dejaría  de  ar- 
der y  la  atmósfera  artiflefal  que  se  hobiese 
formado  llegaría  j  ser  una  causa  de  muerte 
jnh  loa  mismoAqoe  penetrasen  de  fuera. 

For  muy  ajustadias  que  se  supongan  Jas 
puerta.«í  6  ventanas  ile  un  a uto.  siempre 
bay  corrientes  de  aire  que  renuevan  la  atmós- 
fera, á  00  aer  que  por  medtot  «rtlfldtles'  se 
olwtruyan  las  rendijas,  imposibilitando  ei  mo- 
viraiento  del  flaklo.  En  este  <Uliiiio  oaao,  la 
teunlon'  de  alftinoá  IndlTldttOt  en  la  pién, 
bastaría  para  viciar  e!  aire  y  proitirir  la  as- 
flaia,  especialmente  si  estuviese  ardiendo  aU 
gui  combiHtttkle. 

La  cantidad  media  de  aire  que  exige  la 
respiración  de  un  hombre  es  de  SO  litraa  por 
DíiMto  7  de  ItOO  por  boní;  el  aire  «pii*do 
contiene  ácido  carbónico  y  aumeuta  por  consi- 
guiente la  alteración  de  la  atmósfera,  üna  re- 
k  de  acia  eo  Itbn  exige  toeaolldad  de*  oxigc- 
00  niK"  hay  en  3i(i  litrn?  de  aire,  y  riel  cual 
iplo  puede  ser  absorbida  la  tercera  parle,  ra- 
aim  porque  n  oieoesfer  triplicar  la  eaotldKl, 
OA  decir.  1,020  litros,  l'na  vela  de  cera  exige 
el  oxigeno  de  435  litros,  y  un  mechero  de  cár- 
cel el  de  4,68d  4 1,305  y  5,058  litios  dt  ai- 
re, suponiendo  f\  tpr<4o  del  «ilgono  ábiori)!- 
ble  por  la  combuslioo. 

Todo  em  aire  penetra  eo  H»  iMbitaelooes 
por  l;i«  rendijas  de  laí  puertas  y  vcnfann?, 
ucasioaando,  cuando  es  írio,  grandes  inconve- 
nientes ptfa  los  que  se  encuentran  espuestos 
á  suíoDuencia.  Adr  in;!.^  df  la  incomodidad  que 
se  nota  en  e.sta.H  circuit.siuucias,  e«  fácil  reco- 
oocer  la  introducción  del  aire,  colocando  oer- 
nt  de  la."  puerta?  y  Je  lus  llaveras  una  vela  en- 
ceudida.  verá  entonces  la  llama  dirigida  ba- 
cía el  iolorior  del 


Los  almoh»dillados  y  otros  medios  con  que 
se  procura  tapar  laareodDas  para  dtondoíilrli 

incomodidad  qnr  hemos  indicado,  no  son  mas 
que  paliativoH,  á  reces  de  poca  utilidad,  por- 
que si  interceptan  completamente  el  tnovi- 
miento  del  aire,  la  atmósféra  llega  á  viciarse 
y  ^te  es  un  daño  peor  que  el  inoonveniente 
del  friov 

Sin  embargo,  po'liora  loprRrse  imn  \  e ntl- 

dispüiueniio  que 
unos  tobos  qoe  tomasen  el  aire  de  la  parte  es- 
tertor, 'pasasen  por  la  chimenea  y  fueran  á 
desembocar  en  la  parte  superior  de  la  pieza. 
Los  arquitectos  nunca  tienen  presentes  estas 
necesidades  y  5olo  se  dedican  al  ornato  de  las 
habitaciones.  &ia  cuidarse  de  la.s  cosas  verda- 
deramente Otiles. 

f.\  aire  se  vicia  también  con  la  deseóos 
posición  de  ciertas  ibaterias  orgánicas  y  en  es- 
te caso,  ademas  de  la  disminución  de  oxigeno 
llega  á  contener  ácido  carbónico,  ácido  salfht- 
drtco  ó  f^s  hidrógeno  sulfurado,  cuyo  olor  es 
de.sagradable  y  cuya  acción  sobre  la  economía 
animal  es  muy  enórgica.  Se  consigue  •  evitar 
estos  toconvenfentcs  con  ana  buena  ventilación 
y  con  el  empleo  de  varios  cuerpos  suscepti- 
bles de  absorber  ó  destruir  los  gases  deleté- 
reos: tale?  son  la  cal  desleída  en  agna  que  se 
apodera  fácilineutc  del  ácido  carbónico,  y  los 
cloruros  que  destfoyen  el  hidrogeno  sulfura- 
do. Pero  en  las  étwvnu  circanstancias  que  se 
ofrecen  rm-m-ntL^meote  en  el  fondo  de  nn  po- 
zo, ea  cuevas  profundas,  en  alcaotanihia  aiu 
limpiar,  w>  bastm  losmédloo  desinfoctante» 
y  es  preci.'io  recaí  rir  á  la  ventilación. 

I^a  obreros  que  penetran  ea.  un  poso  de 
aguas  eoeoeotrstt  ooa  tínátkn  olKmda  por 
la  presencia  de  mayor  ó  menor  cantidad  de  hi- 
drógeno sulfur^ido  y  por  su  combinación  con 
el  ooMoisoo:  por  eso  pe(«wii  oioOboo  do  ellos 
asíl.xiados.  Una  vrnt¡t[^r!on  bica  entendida  es 
el  ma»  segúro  preservativo  contra  esos  acci- 
dooíes,  en  «I  dio  boslMte  «seúoo,  porqoe  tn . 
sabe  tomar  precauciones. 

La  parte  de  lo»  buques  liamada  cala,  y  «o 
láooalelain  se  renueva  eoci  soma  uiucoitau , 
encierra  á  veces  tina  atmnsfeni  tan  alterada 
que  no  puede  balarse  allí  sin  muchas  precau- 
ciones Pan  erttor  ovioo  l^eoAtenieotes,  eofh 
viene  estaUoeor  onsislonodotoollloelOoper* 
maneóte. 

(Juando  en  nn  mismo  parage  hay  gases  do 

dift  rente  densidad,  y  en  quietud,  los  mas  den- 
sos ocupan  la  parte  inferior,  de  suerte  que  en 
tales  casos,  es  ou»  peligroeo  peoelrar  en  las 
rapas  inferiores  qoe  en  las  altas;  e.^to  puede 
suceder  en  las  bodogas  muy  boudas,  los  posos, 
minas,  et..  etc»  * 

Cuam'o  es  necesario  bajar  áun  sillo  sospe- 
choso, conviene  llevar  delante  una  vela  encen- 
dida y  atada  en  la  punta  de  una  caña;  mieolioo 
la  lux  arde  bien  sin  pfírcibirso  olor  de  huevos 
podridos,  se  puede  avanzar      mieiio,  perú  u 
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a^itr  adeltote.  f^i  Iwü  el  bombre  puotle  vi- 
flp  nlfrnnot  HooMalM  en  iin  ttm  biftante 

adiiltf'railo  pam  qnp  se  apn^iio  la  vola  Si  ar- 
diendo bica  la  vela»  se  a^lvirlicra  el  olor  de 
hmvos  tKidfldot,  lo  ««Mt  es  lodiido  de  la  eifs» 
lüticia  (It'l  lildn^avin  íiilfumilo,  si-ria  prpni^n 
Qcbar  alli  cal  de^teida  en  agua  ó  iin  ciunii  «i 
deslnredaiite,  7  eatodoseasoa,  no  penetrar  en 
aqMUa  ■tmMlKt  tlao  dafiues  de  dMpado 
tl0tor. 

IM  «tntHieioa  pnedA  cHibleoen»  de  tres 
maneras:  pnr  la  necion  del  isalor,  pof  a¿ilieÍon 
del  aire  ó  por  vacio. 

SI  «n  11M  «iMrtort  i  propósito,  por  eteiii> 

pío  ima  v(»ntanii  de  bodcíra,  ?<•  estabicre  un 
tubo  lie  bieno  y  »c  enciende  lumbre  en  su  bo- 
ca, (t  airo  necesario  pora  la  «otobiisttott  será 
atraído  del  esparin  por  v(  niHar,  síomprp  «pw 

^eda  ser  reaovaiio  pur  «tlgiinos  otro»  punios, 
ae  (rata  de  un  pow  profundo,  se  Iwu»  pena* 
tirnr  hasla  el  fondo  ana  uirtn;'  i  le  lirnro  y  en 
la  abertura  superior  so  coloca  una  horuillu,  el 
tiniaferioret  Mido  y  roeroplaaido  por  el 
superior. 

Ka  el  articulo  soplani  íüs  [Máquinas^  he> 
ntos  hablado  de  ventiladores  para  ultiiiontar 


fuego  los  hornos  de  fiindu  ion.  También  son 
muy  4  propúiilu  pnra  renovar  el  aire  de  un 
espacio,  poniéndoles  «n  comonfcieloii  con  eolo 
por  medio  de  tubos. 

<  Una  taravilla,  un  fucile  g:randc.  condncon 
al  propio  objeto. 

I'ero  ninguno  de  estos  medios  es  ¿  propó- 
Mto  para  oaaos  repentinos,  por  ejemplo,  cuan- 
do es  urgente  purificar  el  aire  de  iiii  sitio  dou- 
*de  hay  personas  asflxladas.  Vuraos  ¿  citar  un 
aparato  debido  á  Mr.  Paulin,  y  que  sirre  como 
de  prescrtativo  pem  lot  qn  hitt  de  eaint  en 
m  pacage  l^feoto.  . 

Comiste  en  wia  espede  de  túnica  de  enero 
quf  entra  hasta  mas  abiijo  do  la  cintura  y  dejo 
OBcerrada  la  caljcaa.  I  nas  r-orrcaá  lulaptadas  ¿ 
laelfrtora  y  á  loa  pnnos.  cieñan  herméMemien* 
le  rl  I  sii  t  ii>  luí  I  o  interior  que  deja  dlcba  tú- 
nioa.  £q  U  parle  qite  correspondo  al  rostro  hay 
tm  ctlilBlk  Entra  la  tAnlea  j  nna  iNiad»  de  fn« 
CÍMdlos  se  establece  comunicación  por  medio 
,  de-ana  manga,  y  asi  se  consifnc  qoe  la  capa- 
cidad en  que  se  Mh  la  «¡Mea  est6  siempre 
llena  de  aire  puro  procedente  del  esterior,  Kl 
hombre,  revestido  con  dicho  aparato,  comuni- 
ca sus  «risos  por  medio  de  «1  sllkato,  y  p<u>- 
de  permanecer  en  \oñ  paMpes  IndMladea  lodo 
el  tiempo  que  sea  necesario. 

Kn  etooe  iMelm  taaoe  se  lia  apliesdo  la 

Wntilarinn  rnn  praiidcs  vcnUija?,  por  riem- 
ple,  para  liberlar  á  k»  doradores  de  los  ^-apo- 
res  mereorlales  que  alteran  su  salad.' 

También  r?  npficnble  la  ventilación  i  la 
cria  de  los  gusanos  de  soda,  consigniéndo^e 
i-nn  ella  raiíores  produeles  perqne  se  evita  la 
irifcccion.  y  ^vnr  vtnülíriiietle  lis  entafnieda- 
dea  detan  mil  insedo. 
(-  :mm  la  nntlIiBlMi  aeMmo  pm  asear 


cierl  ip  ?«u*liHieia8  ó  ospesario*,  y  halda  para 
predecir  hielo  artidelal. 

VENTOSA.  iCír«7'fl.         '"'ii  ntnirhila, 
c%  un  iaílníuitíUlo  de  clriigta  de  forma  rctíon- 
iieada.de  TWried  de  metal,  que  se  Spiica  en 
\u<  iliverín?  plintos  de  la  ^iipiTÍlcic  fiel  cueri 
(»o,  para  atraer  á  ellos  uu  allujode  los  liquidos 
mesliante  d  «seto  one  se  torána  por  un  medtn 
rnalquiera.  1.03  «nfinin'  ?e  «jcrvian  pnm  P'le 
ol)jeta  de  un  cm  i  no  de  liuev  ,  cuya  lm?e  apli- 
caínm  sobre  la  piel,  y  en  so^fiida  operaban  el 
vado  aspirando  ¿n  aire  con  la  boca  al  travos 
de  una  peqiitña  ai)crtnr>j  piaoticada  en  el  vAr- 
tife  de  este  singular  iostrtnnento.  En  el  Egip- 
to prariicnn  muy  á  mcnnrío  los  mi^dicos  ára- 
be!» esta  operación  con  uutnble  def  Irosa;  des- 
pués de  haber  aspirado  el  aive  eiermn  acto 
continuo  la  pcípi'  ña  ibcrtnra  con  p1  pulgar, 
y  continuaniio  aumeatando  progresívamento 
él  vaeio  baala  que  han  obtenido  el  «ffo)o  ti>  la 
(  Vacilación  necesaria  de  san?re.  F<«cn?ndo  es 
manifestar  que  la  ventosa  queda  sóliilaincnio 
adherida  al  cuerpo,  mientras  cuntinña  ó  sub-  ■ 
sistc  el  vacío.  En  la  actualidad  se  hace  el  va- 
cio en  las  ventosas,  6  por  medio  «le  un  poco 
e  estopa  ó  de  papel  que  se  inflama  en  él  re- 
*ervorio,  á  íln  de  enrárecer  el  aire  q»io  con- 
tiene, ó  bien  sirviéndose  para  esle  objeto,  ya 
de  la  llama  de  una  bugia,  ya  de  una  lámpara 
(|p  alcohol.  A  menudo  también  se  aspira  el 
aire  de  la  ventosa  por  medio  de  una  bomba 
adaptada  á  ana  abertura  hecha  en  la  parte  su- 
perior del  Instrumento.     Im  ideado  también 
hacer  previamente  el  vacio  en  un  rc.'^ervoi  ¡o  de 
cobre  que  se  puede  abrir  6  cerrar  ú  voluntad 
por  medio  de  nna  llave;  se  adapta  en  sesrulda 
esta  última  á  la  abertura  superior  de  las  ven- 
tosas en  el  momento  de  su  aplicación,  lo  cual 
permite  operar  en  eliia  acto  continuo  el  va- 
cio sin  dar  margen  al  menor  sacudimiento. 
Cuando  ha  prodncido  su  efecto  la  ventosa,  b;is- 
ta  para  desprenderla  dejar  que  penetre  en  ella 
el  aire  esterior,  ya  abriendo  la  llave,  ya  dé* 
priniieiido  la  piel  eercB  del  liorde  del  liistni- 
inento. 

Vemos,  pues,  que  se  han  osado  diferentes 

medios  para  hacer  el  vacio,  si  bien  el  mas 
.<;eocillo  ^  el  mas  fisil  es  espotoar  el  aire  de  ta 
ventola  antes  de  colocarla  en  los  togiimenlos 
cnrarecienilole  por  ineüo  del  cal(>r.  l.ne'^o  ipie 
baja  la  temperatura,  el  uire  encerrado  eo  la 
campana  se, condensa,  y  la  pi^l,  no  eneon- 
liándose  ya  sujeta  á  la  presión  atmo.írerica.  se 

t)uuü  rubicunda  y  se  hincha  en  el  interior  de 
a' ventosa  i  eonseonenola  déla  rongesfíon 
ípic  nja  alli  su  asiento.  í^nmértrcie  la  venln-;a, 
cogida  por  su  vértice,  en  agua  muy  caliente. 
▼  se  la  aplica  instanlineimente.  Este  medio, 
mny  n?adr)  en  el  Norte,  puede  ocasionar  ac- 
cidentes no  muy  teves  de  quemaduras^  ade- 
mas áB  vqnc  tampoco  es  nray'  completo*  el* 
vacio. 

Mr.  Larrey  euciemle  un  poco  de  estopa 
que  proyecta  inflamada  en  el  finido  de  la  vea- 
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tosa,  apUüándola  ininediaüiniCDte.  \a  falU  de 
renovación  del  aire,  aiKiga  la  nsiopa.  el  frió  es* 
tcrior  cündetiBa  los  vapores  coiitcoidos  en  el 
insilninieiito  y  se  forma  el  vacio.  Se  ptiedc 
reemplazar  la  estopa  por  tin  papel  flno,  por 
al?o(]oi>,  ó  por  eiialípiier  cuerpo  que  arda  con 
facilidad:  rtMiirn  se  bañan  cstiis  siNfanrius 
000  nn  pocq*do  agm  de  Coloniu,  de  alcohol  ó 
de  (frter,  f  ta  eombntllon  en  nraclio  mu^  pron- 
ta y  (d  vacío  oías  jum  recio:  pero  conviciui  tfiiar- 
(lafse  de  que  ninguna  gcrta  dol  Itqukla  inflama- 
do  «saigi  sobré  la  piel  y  prodiwea  mm  qneroa- 
dora.  Adema?,  si  no  seda  ]irisH  eii  oüloear  la 
▼eotou,  se  calienta  demasiado  el  vidrio,  y 
piteile  qiMniir  Ifatliiietrte  lis  tMrtet  con  que 
t^c  pone  en  contacto.  Kn  In^iaferra  calimlari 
la  ventosa  caponiéndola  uu  iostaote  i  la  llama 
de  una  Mnfwra  de  espíritu  de  viso.  faiirf>leB 
se  liii  propuesto  que  se  colocara  la  venlosu 
sobre  una  cerilla  pegada  á  k  pi|l,  pero  seria 
IndadiMemente  uno  de  loe  fwmrét  imdloe  que 
pntlieran  adoptaií¡c. 

Dos  son  la£  clases  de  vetnlosas  que  se  ad- 
Bileo,  ft  Mbef; 

1.  *   Ventosas  eecos.  •  "     ■  ' 

2.  *  Ventosasescarifleadas. 

IMnnMC  Teóloeas  aeeae  las  qqc  se  apli- 
can para  dctcrnúuar  tan  i^olo  la  rubicundez  y 
U  bincbason  en  la  piel,  al  paso  que  se  deno- 1 
minan  ventosas  escariflcadas  las  que,  apilen- 1 
das  gohre  mn^queaduras  rt  escariflracioin's ' 
de  la  piel ,  determÍB«an  uua  evacuación  gau-  i 
guinea  mas  ó  nienoe  ahondante.  Las  ventosas 
aplicadas  sol)re  las  monlcilnv  s  !e  las  sangui- 1 
Juelps  facilitan  también  el  derramo  de  ta  san-  ¡ 
gre,  produciendo  uñar  evaeiiacion  con  mucha  I 
mayor  abundancia.  Sin'cn  icnalmc-iilc  laí  ven- ' 
tosas  )tara  estraer  al  través  de  una  ahcrUiia  el  i 
pfus  6  la  sangre  acurouladai  en  uu  foco  |)ro- 
fundo.  Podernos  servimos  también  de  las  ven- 
tosas para  restablecer  ua  fli^o  Unmoi  ai  en  lu 
enperñcie  de  una  (ilcem,-  d bien  para  iN  termi- 
nar allí  una  Irritación  que  amenaza  iiivaiüi  un 
órgano  Importante.  La.<  veiiiúiiua  aüapUdas  al 
IWMlldan  un  medio  seguro  y  cómodo  de  des- 
embarazar el  seno  '!e  una  lerlic  tlemasia  lo 
abundante  o  víciaü^  ipit'.  uo  se  (¡aicrii  dai  á 
los  niños  de  teta.  Consigúese  también  por  me- 
dio de  tina  forma  de  veiifoi^a  dispuosla  para 
este  objelü.  provocar  la  fomiaeioii  do  laé  pun- 
tas do  las  mamas  cuando  no  están  saOciento- 
mente  de^rrolladas  para  ipic  la  criatura  pue- 
da cogerla  entre  siw  labios.  Esto  es  lo  que  se 
llama  «formar  los  pezones  <le  lo»  pechos.» 

Mr.  Junod  ha  ideado  «ventosas  monstruos» 
que  consienten  que  se  ejerza  á  voluntad  el 
enrarecimiento  ^^  la  compresión  del  aire,  no 
solo  en  todo  un  miembro,  sino  también  casi 
en  la  totalidad  del  cuerpo.  Las  indicaciones 
de  esle  poderoso  mwlio  lerapéidico  no  pue- 
den apfedar  útilmente  sino  merced  al  tacto 
«Jerdtodode  nn  hábil  práctico.  Las  ventosa»  se 
fMieden  emplear  también  con  ventaja  para  acu- 
dir á  mwnIrtiiflHS  otm  iíi1ifairii>n<M  aua  aolo 


el  módieo {Hiede apreciar,  y  que  noMéeli 

ui  tampoco  conviene  que  indiqueirioi»  ahora 
aqui.  l'crmtlascnui  que  digamos  no  mas  que 
si  faltan  sanguijuelas,  podría  ser  reempltii« 
das  Cíitas  por  la.s  ventosas  íMcariílcaila:*.  Y  has- 
ta  interc^i  <}uü  se  les  dé  la  prcícreacia  ea  su 
apiicadou,  siempre  que  se  quiera  prodoclt 
una  deplecmn  sanguínea  revulsiva,  sobre  to» 
do.  en  los  enfermos  debilitados  ya  por  la  san-, 
írria  tfeiu'nil.  Kl  célebre  Urrey,  cirujano  en 
gefe  de  tos  ejércitos  del  importo,  es  quien 
supo  generalizar  mejor  la  aplicación  de  este 
útil  Instrumento.  vcutoía.'i  cscariticadas 
son  sobro  todo  útiles  para  los  hoapitaies  y  pa^ 
ra  los  eoCennos  pobres,  á  caqsa  del  subido 
lireeiu  de  las  wu^MiiJuelas.  Seguro  es  que  para 
cons^uir  mejor  este  resultado  ideó  Mr.  8ar- 
MMre  m  tbáéUm»tro  ,  6  iánfnii)oela  me- 
cánica, que  no  es  m.isque  una  v[  ntci>a  de  for- 
ma prolousada,  cilindrica,  con  un  vastago  que 
lleva  pimías  en  forma' de  laoeetis  pera  etea^ 
flcar  la  piel,  y  provisto  de  una  Iioml  a  para 
operar  la  succión  de  la  sangre.  £sa  aparato  ac- 
tte  eoí  et  momento  en  que  la  piel  se  MHa  bll»* 
diada  y  tensa  [mh-  pI  \'iii'io.  La  acurTuilnr.ton  do 
la  sangre  adorjuece  uu  poco  la  sensibilidad  do 
la  piel  y  <le  eeto  etierto  eoo  nonos  dotoMMw ' 
laí  escarificaciones.  Mr.  Sarlandii're  añadió  i 
i^u  iosiruracniú  uua  abertura  lateral  con  so 
correspondiente  llave  quo  de  peeo  á  lo  fiagf» 
acumulada  en  lu  cam|)ana,  la  cual  no  se  mue- 
ve por  iü  tanto  de  su  sitio.  Sata  ventoso  coas* 
puesta  es  moy  ingeniosa  y  de  noe  nnova  pnm» 
l)a  del  espíritu  ingenioso  de  su  autor;  pero  la 
complicaoioa  y  el  subido  precio  del  cbdeló» 
metro  Mn.  niottvoe  baito  podoraaoe  qao  m 

permiten  ii'arlf  á  los  prácticos.  Cl  irn  e^fá  quo 
ia  aplicación  del  ebdeiómetro  no  exige  mas 
cura  qeo  la  de  la  venleio  eeoarUlcedo  ordl* 

naria . 

Ví:>  iiiMi.  Si'sto  mes  del  calendario  repubit- 
cano  francc.s,  ii.>ad9  doad^  el  24  de  DOviembM 
de  4193  al  4 do  enero  do  4806.  En  este  nue- 
vo sistema  du  la  división  del  tiempo  se  lialUaa 
(lado  á  los  men»  nombres  qne  lodleaBeík  lil 
(lue  debia  esperarse  del  tiempo:  vendimias  en 
el  vendimiarlo.  niei)las  en  brumario,  etc.  Al 
ventoso  coi  respondía  el  viento.  Formabo  idft 
el  nivoso  y  pluviobo  lostretdeinrioroo,  yon 
el  último. 

rKüCS.  {Milologia.)  Diosa  del  amor  y  de  la 

hermosura,  llamada  por  los  griefíos  AfrodUia, 
que  quiere  decir  nucida  de  la  espuma,  yor  su- 
{Mnerse  ((ue  habla  salido  de  U  espuma  del 
mar  cerca  de  Chipre  ó  fütera.  lo  (pie  sin  duda 
aludía  á  qnc  sn  culto  fué  traído  por  mar,  6  que 
esta  divinidad  nació  en  una  isla.  Vamos  á  dar 
á  conocerlos  oaractéres  que  atribuye  la  fábula 
á  esta  sensual  y  licenciosa  deidad,  y  la  mane» 
ra  como  nos  cuenta  su  tiisloria. 

Según  etia.  la  diosa  Venus,  desde  el  instan* 
te  de  ru  nacimiento  fué  acariciada  por  los  cé> 
Aros,  y  cuando  .subió  al  Olimpo  faé  la  admira- 
ción d»  kta^dioaeSr  lo*  dOtlM  U  pldiMMt^^ 
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por  esposa  inspirando  celos  terribles  entre  la*; 
diOMS.  Júpiter  mismo  quiso  ser  ummIo  de  elia 
y  en  castigo  de  la  indlffNeDcia  qoe  mosMú  por 

él,  la  ubli^ó  8  casarse  con  Ynlcnno  r«l  mus  feo 
de  todos  los  diosei.  K  4  j  dio  por  rt^uUado  el 
9»  fsMsM  eoD  ficeeuetiela  i  It  Uelldad  qoe  de» 
bb  á  su  esposo.  Snn  bien  conocidos  >ti?  amo- 
nsixm  Uarte,  de  quieu  tuvo  á  llermiüue,  Cu- 
pido y  AolenM;  aderoas,  de  Mércnrío  taro  i 
Herauifrodíta,  JeBaooáPrtapo,  y  do  Neptuno  á 
Eiii.  Abandonó  después  el  Ulimpo  para  seguir 
•I  hermoso  Adonis,  y  luijó  sobre  d  moole  Ida 
para  buscar  á  Anqtiii^cs,  de  cuyos  amóres  na- 
dd  Eacai.  (lúa  de  las  uveuluras  aus  fomosas  de 
Teni»  es  su  altercado  con  Palas  y  Juno  acerca 
de  cual  de  ellas  era  la  mas  hermosa  Pari»,  qne 
adjudicó  el  iiremio  á  favor  de  Venus,  obtuvo 
en  recompensa  ia  mas  Uürtnosa  miiger  de  su 
siglo,  la  celebrada  lleletia.  Eula  guerra  de Tro- 

«Uomó  Venus  la  defcusa  de  lo&  troyanos,  y 
é  herida  por  DIomede:». 
El  culto  de  Venus  fué  uulversríl,  como  no 
podía  menos  de  serlo,  pon|uc  <  r  a  lu  kilicaciori 
det  grosero  sensualismo  qu  i  (¡niiiaba  en 
a<^urlla  ♦'•fyora.  Ksto  no  obstante,  se  lu  venera- 
ba particularmeiUo  cu  Unido.  Paphoií,  Aniaton- 
li  y  Citanu  fneia  de  esto,  en  toda.s  partes  se 
elevaron  estatuas  y  templos  á  esta  dlvinldai],  y 
se  in&liluycron  Qcstaá  briUautoó  y  suntuosas 
en  su  honor,  particularmente  entre  los  roma- 
nos (juc  creían  descender  de  ella  por  Kncas:  la 
Uceocia  y  el  liberlinage  reinaba  en  estas  íle3- 
tas,  y  la  misma  prostitución  formaba  parte  de 
sos  solemnidades  y  era  una  de  las  prtuciimics 
ceremonias  que  constituiau  el  culto  de  la  dio 
sa.  En  sus  Gestas  no  se  sacrificaba  victima  al- 
guna, ni  la  sangre  de  ningún  animal  mancba- 
oa  808  altares.  De  las  flores  se  ia  ofrecía  la  ro- 
Si  y  (I^^  lüá  frutos  la  manzana;  de  los  árboles 
el  mirto;  do  las  área  el  cisne,  el  gorrión  y  en 
paificularla  paloma,  y  de  los  pescados  los  lia- 
nados  ai^iya  y  lycostanios. 

SI  bráios  do  creer  una  antigua  tradición  de 
Cbipre,  el  oéldNre  templo  que  tenia  esta  divini- 
dad en  aquella  isla  ftic  al  principio  nn  [talacio 
fabricado  por  Afrodisa,  reina  de  peregrina  ber* 
■Msara,  y  no  menos  iiolable  por  su  vida  licen- 
ciosa, llal'iia  .itiaiiito  esta  princesa  á  su  corte 
ioQumerablcs  jüvcu(si  á  quienes  prodigaba  sus 
favorea.  en  lo  qoe  la  ImlUdMtn  m  mugnresde 
su  comitiva,  y  á  estas  sisrnieron  otras  muchas, 
de  suerte  que  el  reiup  de  Afrodi^ia  fué  el  cen- 
tro di*  la  corrapdoQ  mas  abomfoablo.  T  he 
aquí,  scgtm  creen  algunos,  el  verdadero  ori- 
gen de  las  fábulas  de  los  poetas  sobre  Venus, 
4  quien  los  griegos  UamafOtt  Afrodisa.  fiogien< 
do  qoe  babia  salido  de  la  espuma  del  mar. 

De  varías  maneras  so  representaba  esta  di- 
vinidad aUológUsa.  Bn  EMdoaelaveiaeobre 
una  cabra  con  un  pie  encima  de  una  lortuíra. 
En  L&purta  y  en  Citera  estaba  armada  como  Mi- 
i^rva.  En  Olimpia  saliendo  de  las  otas  del  mar 
en  actitud  -le  recibirla  el  Amor  y  coronándola 
la  diosa  (ic  ia  i'crsuasion.  £a  ol  Ga^o  seia 


veia  cnfcninientc  desnuda.  Tambícn  se  la  re- 
presentaba acompañada  del  Amor  y  sentada  en 
un  carro  tltado  por  eianea  y  palomas. 

De  lo  dicho  ¿e  infle rr  qn  -  h  rüosa  Venu» 
era  entre  los  antiguos  la  pcríoniUcactoo  del 
amor  aenMial  y  de  los  torpes  apetitos.  Con  es- 
to queda  Juzgado,  no  solo  et  carácter  de  los 
pueblos  que  le  tributaban  culto,  edno  el  de  esa 
idolatría,  qoe  formaba  sus  ereaiialaa  raHgfo- 

sn)-' .  y.ri  lii'-torirí  do  la  vida  de  V^nti^  y  de  sus 
amores  licencio!>os  con  lo)t  bomiiros  v  los  dio- 
sos do  aquellos  tiempos,  elevados  idogntaa 
qu"  calillcaban  de  pai^ra  lnt;  ^3^(3  para  que 
coQOZcamos  que  religiou  era  la  pagana,  quu 
cumulo  de  inmoralidades  y  de  aberraciones 
constituían  su  bj  fundamental.  Cuando  lee- 
mos que  para  cekbiar  las  Restas  de  Venus,  cá- 
talm  en  uso  que  las  jóvenes  sacrificasen  su  pu- 
dor y  las  casadas  olvidasen  la  lldeli  I  t  1  q  jc 
debían  á  sus  ^posos,  el  rubor  asoma  al  ru»tr<i 
al  recordar  que  épocas  de  tanta  vergüensa  y 
humillación  ha  atravesado  la  humanidad .  n<> 
obstante  mic  el  sentimiento  de,  la  castidad  y 
su  alia  beileia,  nu  eran  desconocido;;,  pues 
entre  olroí?  Tnoniornliles  ejemplos,  nos  ha  de- 
ja  lo  la  historia  t;l  nombre  de  Lucrecia,  que  es 
aun  hoy  día  la  personiQcacioo  de  esfai  virtud, 
y  f'l  recuerdo  de  la^  vfsla(«s,  que  es  unapí'i- 
rii-.i'd.  brillante  cu  ia  bi^tona  de  aquellos  pue- 
blos degenerados. 

Nosotros  comprendemos  perfectamente  que 
el  origen  de  la  creación  fabulosa  de  que  aca- 
bamos de  hablar,  fué  uu  scutimicuto  innato  en 
la  humanidad,  á  saber,  clamor;  pero  ¡cuán 
torpe  y  grosera  dirección  uo  le  dió  en  la 
mitología  pagana,  liaciéudolo  prevalecer  sobre 
otros  sentimientos  mil  veces  mus  respetables, 
como  la  pureza,  la  castitlad  y  la  fidelidad  con- 
yugal, y  los  respetos  sociales!  l'or  otra  parte, 
el  amor  solo  se  personificó  allí  bt^o  su  aspecto 
material  y  sensual,  penlíeudo  de  Tista  en  61 
cuanto  le  enaltece  y  purifica,  lo  que  atañe  so- 
lo al  alma  y  product'  esos  scutiiuiontos  nobles 
y  generosos,  esos  ac^s  lieróioos  de  aboega- 
eitMi  y  de  sücriílcio  tpic  distinifuen  al  hombre 
del  bruto  y  que  no  pudo  comprender  en  osle 
particuldr  la  nomanídad  pa;;:ana. 

PorfoiíuiKi.  dcbia  aparecer  en  el  mundo 
para  estirpar  esta  fatal  scJuilU,  una  religión, 
qoe  soslUuyendo  a(  amor  de  los  sentidos  el 
a.nior  puro  y  siibllnie  de  la  caridad,  que  es  el 
amor  del  «Itiia,  devolvió  á  las  jóvenes  el  pu- 
dor que  se  les  artiáiataba',  i  los  esposios  fa 
(Id  ¡11  !^  áus  esposas,  y  á  la  sociedad  la 
dignidad  de  que  le  babia  despojado  el  sensua-  . 
llamo  mitoKigieo. 

¡Oh!  lie  cuántos  y  cuan  ffr.ni  lf>^  beneficios 
no  es  deudor  el  mundo  á  ia  reUgioo  cristianal 

YBNCS.  IBUtúriantawttl,)  Género  de  mo» 
lUíTos  acéfalos  de  la  familia  de  los  cardiáceos, 
caracterízado  del  modo  siguiente:  el  aointal  es 
ovalado,  bástanle  gmeso,  con  los  bordes  del 
innnto  iinilnlrisn^  y  firovistos  de  una  illa  de 
cirros  teulacuiares^  Ueflen  doe  Uibo»  &u6cepti- 
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bles  salir  mas  ó  mmim,  y  qnc  i  ▼«¡ees  se 
minen  entre  si;  uu  píe  gnmde  y  comprimido 
qne  te  sirre  pan  refitar.  La  eomte  es  regular, 
ineqütláten,  eqniralva,  y  en  general  sóliila  y 
compieUtraeote  carrada,  ios  dientes  y  lauiiuüis 
de  la  oharnela  se  maatm  Imi|o  el  vértice  en  m 
solo  grvpo.  \ji  forma  e*?  generalmente  mas 
achatáda  y  mas  pruluiigada  paraielameulc  á  la 
charnela  que  en  loe  tracardos.  Las  eosUUas, 
enando  la  concha  está  B<1ornn<la  í!f  ella?  «on 
casi  siempre  paralelan  a  los  burder,  la  citar- 
oela  se  compone  cuando  menos  de  tres  dientes 
cardinales  en  cada  valva  y  carece  siempre  de 
dientes  laterales;  el  ligamento  grueso  y  abom- 
bado es  esterior.  Dicho  ligamento  deja  i  loa 
lados  de  la  chamela  dos  impresiones,  una  elip- 
Üca,  llamada  vtdea.  y  otra  aovada,  denomina* 
ñi  ano  ¡)ur  loa  c'onquiliologistas  l'nasemc- 
jaiua  reioota  de  dichas  impresiones  con  los 
órganos  femeninos  estemos  de  la  mugcr.  ha 
sido  (oí  \T'/  causa  dd  nonbie  eM  que  K  de* 
signa  el  ({enero. 

Ub  espeelMt  vHat  del  género  ventis  snben 
i  150;  viven  i  n  la  arena  y  se  hallan  en  todos 
los  mares;  muchas  son  mu/  buaeadas  para  la» 
eotoeekNM*  por  1t  bélleii  w  tos  eotorée,  slen- 
dn  !as  mas  notables  o iit re  elhis:  I;i  ¡.  cnu  t  ver- 
rugota  (wmu  vtrrwofféa  de  Lin.j,  muy  ahtm* 
d«ale  «n  los  nitfet  da  Unimi,  la  «eim*  ern- 
zada  venux  decu$saia  de  ].'\n.\  (¡uc  se  hal'a 

o  en  todo  el  Océano  europeo,  y  particularmente 
«odHédlteiiáneo;  y  la  éUtréa  kmmáúi» 
Lamarck,  de  gran  (amaño,  le  r  ilorleooado  al- 
n>  castafio,  propia  del  Mediterráneo  f  del  át- 
Mlieordelafopt. 

f  as  venus  fósiles  son  muy  numerosas,  pdo- 

.  cipaloiente  en  los.  terrenos  terciarios. 

'▼RMNA.  BB  una  písala  ó  yeriit  medleliwt 

Soe  echa  por  lo  coronn  do  ra  in  raiz  un  soto  ta- 
0  de  dos  pies  de  alio,  cuadraogular.  derecho 
y  ramoso  por  arriba;  las  hojas  de  dos  eo  dos 
fi  trrrhos  encontrados ,  ;il;ro  arrugadas  y  pro- 
fundamente hendidas;  las  Qores  en  la  estremi* 
dad  del  tallo  Itonilan  una  panojar  de  espigas 
deliradas,  y  son  de  un  azul  purpúreo  con 
cuatro  semillas  cada  una  algo  largas.  Asi  &q 
eapresa  el  Dicotonario  de  la  lesqpia. 

l  os  bnt.ínirns  coriocendos  especies  detief- 
betut ,  uua  (]uc  llaman  recia ,  y  otra  »upina\ 
ta  primera  prodooe  los  ramos  derechos  báeia 
arritM.  v  (a  segunda,  al  contrario,  los  cstien- 
ti€  por  tierra.  Según  Pliofo  el  ualuralista,  aque- 
lla es  d  naebo  y  eüa  la  Iwmbra,  y  ambas 
participaft^n  entre  los  a(di>.'oos  urdios  déla  mis- 
nui  veneración  que  el  «agrado  muérdago  de  la 
cocina,  tan  leqíelada  enlre  los  druidas. 

Losantlgims  af-a!;ihan  morlio  la  verbena 
y  su  recolec^ioti  iba  acompañada  üe  varias 
ceremonias  religiosas  á  cual  oms  Imponentes. 
Usaban  de  esta  yerba  para  las  aspersiones  lús- 
trales, creyendo  ahuyentar  de  este  modo  los 
espiritus  malignos ,  y  se  empleaba  asimismo 
para  puríflcar  los  altares  de  Júpiter  después  de 
kM  fjtcriOcioe.  Ssta  planta  era  constdenMla  tam- 


bien  como  símbolo  de  amistad ,  atriboyéndola 
la  virtud  de  reunir  voluntades  opuestas.  Loa 
poetas  hUcieron  objeto  de  sus  cantos,  y  eiA6 
muchas  veces  la  frento  do  lirra!  los  de  ar- 
luas  encardados  de  auuucinr  ia  \>ai  ó  la  guer- 
ra .  Hoy  dia  nadie  hace  caso  kIc  la  wtrftsiMl,  y 
solo  se  habla  de  ella  en  Es  ¡ta  na  como  recuer- 
do tradicional  y  mislenusu  de  usos  y  co&tuii|- 
bree  qoe  ya  weilsten,  dando  el  nombre  á 
otros  y  otras  noy  peslaitoMs  y  de  Indole  dl> 
fercnte. 

La  festividad  del  solsticio  de  verano  ha  si- 
do celebrada  por  casi  todos  los  pueblos  del 
mundo.  Reverenciado  el  sol,  ya  como  una  di- 
vinidad, ya  como  uu  emblema  ,  ya  como  un 
ser  benéfico,  todas  sus  revoluciones  periódi- 
cas bao  sido  objeto  de  culto  y  de  ceremonias 
populares. 

Perpetuadas  estas  priroilivas  costumbres, 
trasmitidas  de  generación  en  generación,  mo* 
dillcadas  por  el  trascurso  de  Ins  Uorapos ,  y 
arregladas  á  otras  creencias  y  á  otros  o»04» 
han  dudo  lugar  i  diferentes  lastaa  y  ritos  en 
diversos  ptu'ijios,  «egnii  su  cartciar  y  d  de  ta 
época  en  que  se  qjccutan. 

La  resthrMad  del  sobllclo  de  terMo  se 
i  nlcbro  entre  los  patriarcas  en  el  í^ol-fu  io  del 
mes  de  jimio,  y  sollamó  fiesta  del  fuego.  Ett« 
tre  los  griegos  UmMen  se  celebré  la  neyor 
altura  del  sol  en  el  horizonte.  Fti  el  Indostan 
se  celebra  kgran  ascensiou  del  sol.  £n  la  In- 
dia se  llestcja  ddla  ms  largo  del  afio.  Rn  otroa 
paises  se  hacen  funciones  en  loor  del  gran  po- 
der del  astro  viviOcador.  £n  Roma ,  en  fin,  los 
raoradorcsdelesmpocdsbnbanenlosMttnMM  ' 
días  de  Junio  la  flesta  do  Palas. 

El  cristianisme  adoptó  de  los  antiguos  la 
fi§$lú  dd  fuego,  y  la  BJé  en  el  día  de  la  nati- 
vidad  de  San  Juan  Bautista  ,  aludiendo  i  la  di- 
vina luz  que  yunció  al  mundo  el  precursor  - 
de  JesoerlBlo;  y  asó  de  la  «erbsNaen  ¡afeill- 

vidad  dél  santo  pan  lar  i::rnclas  ÍDÍ0B  OOmO 
fecundador  de  la  natui  alexa. 

Se  sdM  qne  en  Franda  se  celebraba  la  flesta 

del  fuego  de  San  Jnan  en  el  siglo  XIV  con 
graudes  ceremonias  y  con  regocijos  públicos. 
También  se  tiene  noticia  de  que  los  portogne- 
ses,  !o«  inp'lr?rí,  los  ilaliann*  y  los  alemanes 
solemnizaban  ia  víspera  üe  iu  nainidad  dcSan 
luán  Bautista  con  éspeotáculos  curiosos  y  orí- 
^inalcá.  Y  por  último,  es  evidente  qne  en  Es- 
paña  hace  muchos  siglos  que  se  celebra  la  Ues- 
ta  de  la  ver6ena«  dd  hiego,  6  de  lu  eorama- 
das  de  San  Juan. 

Según  autores  antiguos ,  coger  la  verbena 
sigpiflca  madrugar  i  paseo;  cuya  sIgniOcacton 
sin  duda  provendría  de  la  costumbre'  de  ir  al 
soto  de  Manzanares  ¿  buscar  esporcimiento  en 
las  madrugadas  de  8am  Joan  y  de  Snn  Pedro, 
lo  cual  se  coni!rma  con  unas  estrofas  de  una 
canción  del  siglo  Wü,  (¡ue  dicen  asi: 

A  copcr  la  verde  grama 
La  mañana  do  San  Juan 
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V»  ia  Dina  coa  alan 
■iltiido  la  AMile  mam. 


Con  la  flor  de  la  vtrbena. 

One  ayer  tarde  te  compré. 
Dice  el  doctor  que  tucotilre 
El  reroediu  de  tu  pena. 
Mira  Ui  si  bien  hicinioe 
Ir  á  cogurla  tonipntao. 
Pues  se  nos  vino  á  la  maoo 
Ix>  que  ha  tanto  que  pediraoH. 


N'o  puede  por  lo  nii^oiu  dudarle  que  cii  el 
il§lo  XVil  era  comtin  en  EspaTia  la  costumbre 
de  madniTar  en  la  mañana  de  Sao  JuaDá  coger 
la  flor  de  la  verbena. 

Pero  si  bien  en  esta  centuria  puede  decir- 
se que  estuvo  en  su  auge  la  celebración  de  la 
fiesta  de  San  Juan,  es  indudable  que  ranchos 
años  unte5  se  solemnisó  esta  festÍTidad,  cono- 
ciéndose también  sin  dnda  alguna  entre  los 
árabes  (¡ue  dominaron  una  gran  parte  de  lape< 
Qlnsiiia.  Kn  In?  romances  moríHCOf;  se  liai  e  iiiti- 
obas  reces  mención  de  ia  noche  de  San  Juan, 
epoio  puede  verse  cñ  los  siguientes  «strota: 

Kstaodo  toda  ia  cdrte 

De  Almansor,  rey  de  firaliada. 

La  liesta  entre  moros  santa.... 


Ja  mañana  de  San  Joam 
laleii  n  eoger  guirmldas 

Zara,  imú^eu  del  rcv  Ctiícpi' 
¥  susjnos  queridas  dama. 


Ia  mañana  de  i>aa  Juan 
X  punto  i|ue  alboreaba 
Oran  liesta  hacen  los  moroa 
Por  la  vega  de  Oronada, 
RoTolvieado  loa  eabaHéo- 
Y  jQgaodo  ooo  las  laniM. 


La  Kspaüa  toda  ba  celebrado  por  lo  mismo 
desde  slfloa  mvf  renotoa  ta  féstivíded  del 

solsticio  de  venino,  teniendo  Itiinr  h  fiesta  en 
la  noche  del  i3  ul  ii  de  junio,  (mií  s^r  este  el 
dta  «n  que  la  Iglesia  catdlioa  fnle}a  el  anhrer* 
•ario  del  natalicio  del  santo  rrccur.-ni . 

En  Madrid  es  aotiquisima  la  costumbre  de 
Irá  eogor  la  verUna,  ponpn eitando  loda^ 
cn  poder  de  los  moros,  se  (luejaba  ya  el  go- 
beniadur  muaulniau  de  ella,  do  que  en  la.s  no- 
ches dL*  Seto  Juan  loa  iedeles  so  juntaban  y  re- 
corrían l').<  ranipnrí,  uniéndose  áídlos  tmielins 
sectarios  de  Maiioma.  Esto  demuestra  qui;  cu 
el  siglo  XI  loe  mMleftoo  oeleMin  U  vtr- 


beiut  de  San  Juan,  yendo  a  la  v<iei$adel  Matua* 
nares,  al  sitio  en  que  bof  se  bdla  la  estación 
del  ferro-ciirril,  á  baitur  y  eatNSMieá  dfati»' 

t^s  clases  de  diversiones. 

Al  el  sijrio  XV  la  concurrencia  acodll  á 

una  ermita  tlr  S;iii.liiaii  sita  en  ia  tnismn  vf»- 
ga  dtd  il4U¿nnarci  cer(-a  del  eaniino  de  Va- 
Uecas. 

Tai  el  NVIi  mudn  d<'  .«itio  el  publico 
y  íue  ul  sulu  de  Muuzanares.  llamado  hoy  de 
Migas  Calientes. 

Piiel  ,si:.'U)  WIIl  varió  el  punto  de  la  rcfi- 
nii>M,  cek'bíaudose  cu  el  puseo  del  l'rado,  cu  ■ 
cuyo  punto  continúa,  según  liemos  Tisto  los 
habitanle,'?  de  la  córl<-  anni|ne  la  primera  parle 
de  la  üesta  tieiie  Ingai  eu  la  Flaaa  Mayor,  en 
donde  verdaderamente  se  uoloeen  lee  tOrÍMf 
80  encuentra  la  verbena. 

Ninguna  persona  acudo  en  esta  época  al 
campo  á  coger  por  si  la  emblemática  y  Teoo» 
rada  planta,  tan  c<>lebre  en  los  pueblos  anti< 
guos,  y  hoy  los  asistentes  á  la  festividad  po« 
putar  se  limitan  á  visitar  la  gran  plaia,  en 
donde  campea  la  estátoa  ee'jeatre  de  Felipe  111, 
y  el  paseo  que  se  estiende  desdo  la  fren- 
te de  la  Cihelcs  á  la  fuente  de  Neptiino.  Des- 
de el  aoocbeeer  comienxa  el  paseo  en  el  pri» 
mer  puntado  reunión,  ^  se  compran  florea  f 
yerbas  diferentes,  formando  Ineííf)  mi  »Hns 
visto&oa  ramos,  y  mas  tarde  se  baja  al  l'rado^ 
eo  donde  te  baila,  se  canta;  ee  bebo,  se  riñe, 
seooroeii  bufujelos  y  se  alborota  lia^ta  entrado 
el  dia  del  santo.  Las  callea  de  la  capital  m  ven 
tamblra  recorridas  ée  (oda  sn  esteMloo  pat 
cnnipar.>a>  ile  hombres  y  di'  niuL-eres,  que  al 
son  de  las  baodurias,  guitarras,  castañuelas  y 
panderetas,  canten  oatiekniea  mas  ó  \imm  ll-< 
bres,  mas  ó  menos  armntiiosa.-. 

Este  modo  de  celebrar  la  fiesta  dalaver^ 
fia  de  San  ioen  no  es  por  cierto  tae  noteble 
como  el  que  tuvo  logar  en  la  noche  del  83  al 
i  i  de  junio  de  4631.  en  el  eaal  Felipe  IV  se 
presentd  en  la  toecion  que  le  dispuso  el  con- 
dc-duqne  de  nlivare.>  en  In^  Jardines  que  exis- 
tían entre  las  cusas  queiioy  portcuccen  al  mar" 
qués  de  AlciAlces  y  ai  dui|oede  VtlMherauMe, 
y  (inc  fiilonre.';  eran  propia?  de  don  I.nií  Mon- 
des Carrion  y  del  duque  de  Maqueda.  En  la  de 
éete  fallo  coladon  S.  if:  y  en  la  de  aquel  cené: 
hahit'^ndo?e  representado  entre  la  eolaclon  y 
ia  cena  eu  el  teatro  entonces  existente  eu.  1» 
que  hoy  es  Iglesia  de  San  Pemln  dos  comedias, 
la  primera  de  don  Frauciseo  de  (me' f  io  com- 
puesta eo  un  dia,  con  el  titulo  üe  {¿tuen  mas 
mimtt  mairm  mas,  y  la  segunda  de  Lope  de 
Ve(,'u  intitulada  La  noche  de  San  Juan .  en  la 
cual  se  introduce  una  descripción  de  los  Ues- 
tes qnc  se  eelobriban  en  la  misma  leche.  j 
rpte  no  se  tni»cribe  }ior  no  alargar  CStS  frttca- 
lu  bailante  lar(fu  ya  por  si.  • 
vcitBL.NACt.vs'.  {Baténiea.}  i:st  i  tamilia  de 
plantas  lUooliledúncas  nionopétalns,  de  corola 
iii|)0ginia  monopetalia  eleuttieroginia,  Bicb*, 
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sépalo,  tubnloso,  pcrsiMente  on  la  innyor  par- 
te de  tos  géoíTOs;  corola  irreírnlar,  biluliia-la 
iléana  Tes,  estambres  en  niimeri)  de  cuatro 
y  nidinamos,  de  los  cnalrs  Imy  dos  mas  cor- 
tos que  suelen  abortar;  OYario  libre,  con  cua- 
tro eeUillMl  7  rar»  vez  dos  y  en  cada  una  de 
eUMoa  so'tO  frrano,  estilo  simple  terminado 
pót  HA  9tigma  que  suele  ser  biiohulado  ó  de 
dOB  lóbulos;  fruto  en  forma  de  pequeña  cápsu- 
la indehlscenleóde  haya  de  «los  ó  cualró  celdi- 
Has,  du  las  cualc?  contiene  rada  una  un  Rrano. 
•  "iM  verbenáceas,  herbáceas  rara  vez,  son 
por  lo  reíTular  árboles  ó  arbustos  de' bonita 
forma,  coa  bojas  vertlcnladas  ñ  opncstas  con 
fttres  en  espigas  ó  ranülletes. 

El  género  verbena  (ycrbu  lui.sa\  es  el  Upo 
de  ia  familia:  por  caracteres  tiene  un  ohWr.  tu- 
boloso  de  cinco  dientes;  corola  igualmente 
tnbtilosa.  con  un  limbo  de  dos  labios,  de  los 
males  el  superior  es  de  dos  lóbnlos  y  el  supe- 
rior de  tres:  coatro  estambres  inclusos:  un 
estilo  que  se  termina  en  nn'  stigma  sencillo; 
una  cápsiila  indehiüccnté  de  enatro  aristas, 
con  riiairn  ( rMill;\>  monosperma?  Las  plantas 
de  esle  género  tienen  un  tronco  cuadraogo- 
lár,  í?enenilmcn1e  herbáceo,  aljrunn?;  reces  li- 
neal, sus  boja.^  son  altci  n;is  y  sus  llores  for- 
man espigas  dispuestas  generalmente  en  pa- 
nfOalt.  8e  eonoceh  muchas  especies,  de  las 
cnales  nna  sola  es  la  que  va  á  ncuparnos,  y 
esta  es  la  verbena  oUcioal  (Y.  ofQcinalis},  de 
nlf  bínnfiál  6  vitu.  de  tallo  recto,  cnadra- 
do.  famoso  en  lo  alto,  estriado,  ligeramente 
pubescente,  de  un  palmo  ó  dos  de  altura,  con 
hojas  opnestas,  )m  Infleftores  ovaladas  y  pro- 
fündamontr' cortadas,  relluda?  las  superiores, 
lanceoladas  y  dentadas  solo  en  so  base;  con 
flores  pcquem»  Wmeait,  con  ana  Ünta  mora- 
da, casi  sin  pezón,  alternad.is,  dispiipslas  en 
Hnv^o^Ms  flUfonnes  en  la  parte  superior 
MTwiriMA  y  84  nlk  Hiñat.  VÁa  planta  ere- 
re  á  orilhs  de  ]ns  ranipo^  y  de  Tos  caminos 
en  toda  Europa  y  en  el  Korié  de  Africa;  flore- 
00  en  vertnOo  ' 

La  verbena  estaba  entre  los  antiguos  en 
grao  predlcapiento  y  figuraba  en  la  mayor 
parte  de  sus  prácticas  reltgloitaf .  Los  celtas  la 
asociaban  al  mniTdagro,  y  do  ella  i8  sci-ian 
los  dmidas  para  predecir  lo  fUtoit}.  Los  roma 
nos  la  empleaban  parahaeerhs  aspersión  o 
de  ;iarua  lustral  y  purificar  los  n!t:in  >  al  ir  .1 
hacer  los  tacriOcíos.  En  la  guerra,  los  heral- 
dos enviados  al  enerolfo  llevaban  en  seffal  de 
pnz.  lina  rnnn  dr  vcrltenn.  Los  rrrírn  rasados 
creían  asegurar  su  felicidad  yendo  al  altar  con 
nn  ramo  m  verbena  oenito  debajo  de  sn  man- 
to. P.irn  disipar     pri^vpiiir  las  cnformodaiios 
conjurar  los  hechizos  y  librariíe  de  los  genios 
maléHeOS,  teolgaban  los  antiguos  matas  de 

verbena  en  sus  ramas  y  ru  las  pu(Mfa«  i!r  la- 
casas.  Pero  para  que  tales  efectos  pudiese  pro 
daeir,  eradó  rlgót  que  á  sa  recoteccloA  Im 
McaeB  acoinpiSado  ofertas  prfteUcas  partí 


A  esta  planta  dieron  grande  imporlaneia  les 
iiiáj,'icos  y  adivinos  de  la  edad  media,  que  la 
empleaban  en  sus  supuestos  encantos,  hqci^-^ 
dola  muy  pariifnlarmente  entrar  en  los  filtros 
elixires  propios  para  encender  los  fuegos  de 
amor  prdflaios  á  apagarse.  De  esta  propiedad 
también,  sejrtm  algunofi  aotores.  vino  á  dirha  " 
planta  el  nombre  de  vcneris,  vna  (vena  de 
Venus),  de  que  pdr  oontracdon  se^iio  verbe- 
na, otros  piensan  qiie  este  nombre  se  deriva 
de  verrere  barren,  poniue  á  esle  uso  la  em- 
ilc al  an  en  los  templos. 

En  vista  de  la  especie  de  culto  que  á  esta 
planta  con.sagraban  la  religión  y  la  supersti- 
ción, do  suponer  era  que  poseía  grandes  virtu- 
des medicinales.  Los  médicos  en  lo  antiguo 
clasificaron  la  verbena  en  el  nrtmero  de  las 
plantas  mas  saludables,  considerándola  como 
la  yerba  para  todos  lo»  males,  y  ningún  re* 
medio  mas  que  ella  se  eonocia  contra  \i  ieto- 
ricia,  la  pleuresía,  las  úlceras,  las  tercianas, ' 
las  clorosis,  los  cólicos,  los  vahídos,  etc. 

Los  modernos,  reduciendo  I  sn  Jnsto  vaK»r 
los  elogflos  prodigados  á  esta  planta  la  han 
relegado  entre  los  medicamentos  emolientes. 
En  Infusión  se  usa  también  por  via  de  teme- 
dio  casero  ronif)  anticspasmOdiro  y  vcrmirníro. 

VfRfiO.  (Gramática.)  Es  una  dejas  partes 
de  fa'oraeion,  la  principal  de  todas,  la  mas Im-' 
portante,  aunque  no  la  mas  necesaria.  Fs  el 
alma  del  discurso,  el  elemento  eseocial,  indis- 
pensaMe  de  toda  proposición.  Sin  el  verto,  en 
efecto,  no  liay  proposición,  y  el  discurso  mue- 
re, Con  el  verbo,  por  el  contrario,  el  discurso 
se  «nlmaf  vtveen  la  proposición.  A  cansa  de 
osUi  siniriilar  importancia,  los  grafnáílcos  de 
los  pueblos  semíticos  deduciendo  de  un  priQ* 
ripio  exacto  nna  consecuencia  errónea,  y  dafl- 
do  de  un  hecho  real  una  esplirarion  irnnfrina- 
ria,  pretendieron  que  especie  de  palabra 
ñamada  v<erbo,  es  la  fneote  etimológica  y  el 
fundamento  radiral  de  toda?  las  domas 

Por  mucho  tiempo  han  dcsc^onoplUo  los  fl- 
Idsofns  y  gramfttieos  coa!  es  la  esencia  verda- 
dcra  y  cual  el  carácter  propio  drl  verbo.  Aris- 
tóteles creyó  que  era  la  idea  dci  tiempo,  Box- 
fbrd  la  de  persona  nntda  con  la  de  tiempo.  Jo- 
lio  César  Scaligero  imaginó  que  las  funciones 
(k  1  verbo  cou.«istinn  en  cspresar  lo  que  pasSL 
por  oposición  á  lo  permanente.  Otros  preten- 
den (pie  el  vorbo  espresa  siempre  la  acción  ó 
la  pasión.  I,as  definiciones  dadas  según  estos 
diferentes  modos  d  i  considerar  el  verbo  han 
sido  todas  i^'-,i  ilinciil<'  falsas;  porque  mientras  • 
unas  eran  iitconiplctas,  otras  eran  superabuu-, 
dantrs  y  supi-rfluas  en  sus  términos,  mendo- 
naiiilo  estas  eouu)  rararlércs  escnriales  del 
verbo,  propiedades  que  le  son  comunes  con 
otras  palabras  y  omitieikio  aquellas  precisa- 
mente la  particularidad  que  forma  .mi  rar.árter 
distintivo  y  csclusivo.  Ño  es  la  espiesiun  Cu 
tiempo  la  que  constituye  el  verbo,  purque 
hay  palabras,  como  los  adverbios  hoy  y  maña' 
na  que  U  representan  pudicndo  modiflcar  á 
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m  Ttrbo,  oomi  «mmMm«  taigo  jMra  Parít. 
mpooo  «tfifeit  d  tMte  ewneialnieole  te 

idea  «le  persona  unida  á  la  de  tiorapo,  porque 
esto  DO  cooxtítuye  mas  que  uno  de  mis  mo- 
dM  de  Mr.  Bn  «M»to  i  la  oplDloo  que  eoul- 

dttra  el  verbo  como  o<;pr(\^ion  de  lo  (\»e  pasa 
por  oposición  á  lo  peniiiinente,  es  imposible 
«•dlteria  con  frases  como  ha  tlgnientes:  te 
virtud  f=; amable,  la  belleza  «neanta,  Dio*  go- 
bierna ei  mundo.  Tampoco  puode  decirse  que 
htf  tccioo  ni  paiioD  en  propoeldMiea  «orno 
eMat:  «I  atre  era  puro  .Dios  ex  eterno\ 
'  Las  piiiielpalcs  íuhcíuops  del  verbo  cor- 
'  aistan  en  maiiifest&r  la  acUrUhuL  de  la  ioteli- 
gencia  y  en  senir  de  enlace  entre  los  térmi- 
nos de  un  Juicio  Qjando  la  relación  de  estado, 
acción,  posición  movimiento  (pie  Imf  eetre 
ellos.  Por  medio  del  verbo  se  aOrma  U  conve- 
nleocla  6  discrepancia  de  unas  cosas  con  otras 
7  se  iDdlcae  sea  mutuas  reiadones  é  lufluen- 
clas.  Las  dos  pnlabras  árbol  y  pradera  solu 
representan  ilo^  ideas  aisladas  que  pueden  te- 
ner algunas  relaciones  entre  si,  como  la  de  si- 
tuación: el  árbol  KSTA  en  In  prad'-ra;  la  Je  in- 
fluencia en  ouatiií)  u  Id  \  ti^t<i,  <  uiiio:  ei  árbol 
HRaMOSEA  la  pradera;  el  árbol  afea  la  pra- 
dera: las  palnbras  está,  hermosea,  afea,  son 
verbos:  con  ellos  cnuuciamus  los  Juicios  que 
nneátra  mente  foroia.  Cuda  una  de  dicbas  Ideas 
á  su  ves  puede  presentarse  á  la  imaginación, 
escitaudu  otras  ideas  de  acción,  de  estado,  de 
cierta  impresión  causada,  etc.;  el  árbol  crkcf.; 
la  pradera  síirK  secada;  la  pradera  v.sck:ít\. 
Crece,  está,  encanta  son  los  vertras  que  esta- 
blecen la  manera  coa  (¡ue  considorainus  ol  mo- 
do de  obrar,  de  estar,  de  ser  de  4lclu»s  otsJc- 
tos.  En  esta  frase:  «te  eHvdiani»  afikado  se- 
rá premiado  no  hay  mas  que  un  rcrho,  y 
solo  se  espre.<auD  Juicio  acerca  dclaconse- 
eueaciadelt  ■pllcaclon  del  estudiante,  no  men- 
cionando 8u  allcion  at  csludio  mas  (pie  como 
ua  Jiccho  admitido:  pero  en  esta  otra:  ese  es- 
iMi&Mte  t»  apiieaiiit  y  será  prtmiado,  hay 
dos  verbos  con  los  cuales  se  aOrman  no  soló 
sus  disposiciones  acerca  del  estudio»  sino  las 
eoDiecueDcUw  de  estas  disposiciooes.  . 

El  verbo  se  encuentra  en  todos  lo.«  idiomas, 
pero  b  esprosioa  de  la  aúrmacioa  que  es  m 
parle  esencial  se  halla  tanto  mas  segregada  de 
la  espresion  de  ideas  accesorias  cuanto  ma:^ 
adelantado  se  lialla.uo  pueblo  en  su  civiliza- 
don.  El  verfo  suftanttro  ser,  Allimo  término 
del  análisis  del  pensamiento,  falta  en  los  pri- 
,  mitlf oá  idiomas  «^si  como  tampoco  lo  usan  los 
'  nifios  en  le  enoneladon  de  sos  prfaneros  Jui- 
cios. Adviértese  también  qne  en  las  mit-mas 
ciicunstancias  los  verbos  t^ue)cn  usarse  solo 
en  inUnltivo,  es  decir,  en  una  limna  qne  no 
lierlencrr  higicamenle  al  verbo.  ;,f'iieftc  decir- 
^e  por  esto  que  hay  lenguaje  siti  verbos?  De 
Dinamia  manera,  porque  el  iceflto  sople  U 
flexión  gramatical,  y  el  tono  con  que  se  pro- 
nuncian el  adjetivo  y  el  inOnitivo  represen- 
tnn  iel  .vetlNi  suübiiII^  d  In  hiQéiioQ  del 


iodicaUvo.  Noesltos  idiomas»  boy  día  t«9 
•nalitiooi,  ftieroo  sin  duda  antlgMiiiente  lo 

que  hoy  es  el  Icn^naje  de  los  niños  ú  el  dr 
un  pueblo  jncnllo.  Es  un  error  suponer  que  io.t 
bómbice  han  idaoonfaiodiendoen  nda  sohíTus 
el  verbo  y  el  atributo.  t.u¿  laiinos,  ¡lor  ejem- 
plo, tenian  tíare  y  sistere,  al  paso  que  no.«> 
otros  en  el  dia  tenemos  que  decir :  ééar  dt 
pie  y  estar  sentcuío  f/'?  alemanes,  sin  em- 
bargo, tienen  para  lo  miáuio  tuhen  y  silzen 
y  loa  ingleses  tíemd  y  *it  El  verbo  latine 
cegrotare  es  en  alemati  krank  «rin,  en  in^W-s 
bñ  sick,  en  francés  élre  tnaUuié,  eu  español 
estwr  enfermo»  TsnUep  tenían  los  latinos 
verbo")  que  eon  una  sola  forma  espresaban  la 
vox  pa^itva,  al  paso  que  nosotros  no^ 

La  lengua  Inglesa  es  el  idioma  de  Suropa 
que  mas  descotnpíjslcione^  ofrece,  porfine  ca- 
si constantemeiiU!  dice  yu  esloy  amiando 
/  am  VMtlñntf)  por  yo  ando.  Y  nosotros  mis- 
mos por  medio  del  verbo  estar  podemos  des- 
componer los  verbos  en  simple  auxiliar  y  atri* 
bulo  ó  sea  gerundio. 

El  verbo  su.stantivo  ó  ab.<5trae!o  es,  propia- 
mente hablando,  v\  íuiico  verbo,  porque  todos 
los  demás  lo  contienen  ímpUcilamente. 

Los  verbos  atributivos  se  dividen  en  dife- 
rentes claács,  ú  saber:  i."  activos,  cuando 
para  la  acción  que  cspre&an  concurre  ó  puedo 
concurrir  un  atribulo  como  elemento  paciente 
de  dicha  acción,  eu  cuyo  caso  el  alribulD  pue- 
de á  su  vuz  ser  sujeto  del  verbo  puesto  en  la 
forma  pasiva,  como:  la  justicia  persigue  al 
delincuente;  el  delincuente  es  perseguida  por 
la  justicia.  Kntrc  las  oraciones  acliva.s  y  pasi- 
vas no  bar  diferencia  de  sigoiAcaclon  sino  de 
forma:  S.*  netilror  son  aquellos  verbos  atri- 
butivos que  encierran  una  proposición  completa" 
sin  necesidad  de  atributo  paciente  y  que  solo 
admiten  complementos  esplicativos,  como:  ese 
hombre  encanccti.  ese  hombre  viene  de  Fran- 
cia. Estos  verbos  no  pueden  volverse  por  pa- 
si  va:  3.*  verbos  pranMnioales  son  los  que  tie- 
nen por  complemento  un  ;  iduombrc  de  la 
misma  persona  que  el  sugeto,  como :  yo  me 
paseo,  tú  te  pastat.  Los  pronominales  son  re* 
ciprocos  cuando  en  la  tercera  pcr.-ona  el  pro- 
nombre complemento  se  refiere  á  una  aa'iou ' 
mútoámente  ejercida^  y  reflexivos,  cuando  en 

el  mismo  casóla  afrinn  recae  *  n  toramente  80- 

i)ru  el  sugelo.  Míos  hotthbres  se  golpean  es 
una  oración  de  Terbo  redexhro  cuando  cada 

Mií)  Ir  In.^  hombre  se  da  de  guipes  ñ  si  misiij  i, 
y  de  verbo  reciproco,  cuando  Ua  hombrea  .^e 
dan  de  golpes  nnos  i  otros. 

ruando  el  verf)0  solo  se  acomoda  en  su 
conjugación  á  la  tercera  pcrsoiu  del  singular 
se  llama  Impersonaf  6  uniptnoñúl;  es  Unper- 
sonal  propio  el  que  nunca  puede  usarse  sino 
en  tercera  persona,  como  llueve,  é  imperso- 
nal impropio  el  que  se  usa  unipersooalmente 
en  ca.sos  dados  romo  se  dice,  basta,  etc.  Ver- 
bos regulares  suu  los  que  en  la  variación  de 
aoi  foroaB  liguen  noM  nilas  Gorntinlm  aeo* 
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modatías  i  un  tipo.  Verbos  irregularet  800 
ím  que  están  st^eU»  á  aaomalUu  en  sa  com- 
porimoB.  iM  nfbot  que  carecen  de  alsonoa 
tiempo^  6  pfr^onas  sollaman  dfffrtivos  y  los 
que  se  combinan  con  oíros  para  formar  ciertos 
tiempot  6  HiOiloB  de  hMu  •edeooninan  «i- 
mUiar$s,  como:  h<d>tr,  ter,  estar,  ct.-. 

Eo  Doestro  idioma  asi  cómo  en  k  mayor 
ptri»  de  los  modernos»  d  pasivo  no  se  forma 
por  medio  de  flexiones  e^spf^fíales  sino  con  «1 
▼ertx>  sostantiTo  j  el  pariicipio  pasado.  Eo  es- 
ta frase:  Él  sol  mU  «Marte  por  mna  mtbt, 
el  análisis  del  pensamiento  se  presenta  tnn 
exacto  y  completo  cnanto  posible  es.  cada  uim 
da  las  ¿ele  palabras  que  h  compone  encierra 
nna  idea  y  tan  «lolo  tina  f  n<;  latinos  hubieran 
dicho  en  tres  palabras:  Sol  nube  velatur,  con- 
trayendo al  pasivo  la  espresion  del  atrllmto  y 
la  de  la  aflmiacíon,  como  lo  hacemo?  en  el  ac- 
tivo, misma  lengua  antigua  ofrecía  en  stis 
verbos  otros  mochos  ejemplos  de  contracción, 
como  tclet,  hace  calor;  nolo,  no  quiero,  de 
manera  que  bajo  el  ponto  vifetadc  la  concisión, 
era  una  lengua  muy  superior.  En  algunos 
tiempos  del  pasiva,  los  latinos  descomponian 
la  forma  coocreta  de  sn  verbo  y  decían  por 
ejemplo:  amatus  sum  (he  sido  amados  Con 
ana  verbos  <fepofi«n(«s  que  en  forma  do  pasi- 
TOB  tenian  significación  de  activos,  y  con  sus 
verbos  semi-deponentes  ó  ncntro-pasivns  qi^e 
otwervaudo  la  conjugación  activa  en  los  tiem- 
pos primitivos,  seguían  en  toa  tienpoe  aeemi- 
darlos  el  sistema  de  liescom posición  que  aca- 
lcamos Je  indicar  pa^  la  c(ñ\jugadon  pasiva, 
dteroo  el  primar  ejemplo  del  tnodelTerbo 
auxiliar,  que  ha  llegado  á  ser  uno  de  los  prin- 


bes  cncntan  quinee  formas  diversas  para  el 
sentido  activo,  pasivo,  reflexivo,  reciproco, 
causativo,  dabitativo,  intanaitito,  ele.  M  verbo 
hebráiro  tímn  diez  forma?,  de  la?  rnn1-s  sie- 
te prlucipales  y  regulases  y  tres  secundarias  y 
eso^onales.  OtraparticQlarUladdd  verbo  en 
esta:;  miomas  lenguas  es  él  ser  susceptible  de 
la  distinción  do  géneros,  de  suerte  que  sin  el 
empleo  de  loe  pronombre,  se  reoooooa  m  la* 
forma  sí  el  sugeto  es  hombre  ó  mu^er.  Estas 
lenguas,  poseen,  ademas,  la  propiedad  de  es- 
presar con  un  simple  afijo  él  prowHBtwa  per» 
5!onal  que  les  sirve  de  rAgimen,  como  sucede 
también  en  nuestro  idioma  castellano. 

En  las  lenguas  que  como  el  sánscrito,  el 
griego  antiguo,  el  árabe  y  oí  hehreo,  admiíni 
el  üiial,  este  número  es,  asi  en  el  verbo  como 
eo  el  nombre,  nnebo  meMB  completo  qoe 
los  otros  dos. 

El  verbo  griegu  ofrecía  suma  riqucsa  de 
tiempos,  entre  los  cuales  era  muy  notable  el 
aoristo,  especie  de  pretérito  indefinido. 

Los  idiomas  semíticos  son  muy  pobres  en 
tiempos  verbales,  y  realmente  no  tienen  mas 
que  dos,  sirviendo  uno  de  eUoa  para  el  pre- 
sente y  para  el  futuro. 

YA  verbo  mas  que  ninguna  otra  especie  de 
palabra  está  sujeto  en  el  lenguaje  á  una  serie 
de  modlScafilones,  por  medio  de  las  cuales 
simpüñcamoslos  pensamientos,  representando 
bajo  un  mismo  signo,  adeiiiaa  de  U  idea  de  ao> 
clon,  hM  aceeeovias  del  tiempo  en  que  ae  eje- 
cuta, de  la  p  PIRO  na  i^ramatical  ¿que  se  refiere, 
de  la  manera  con  que  eatá  enlaiada  i  otras  ae- 
cionea,  ete. 

Asi  cnmo  el  adjetivo  se  arnmoJa  al  f^nero 


cápales  caractéres  de  las  lenguas  de  la  Europa  y  nmnero  del  sustantivo,  asi  el  verbo  se 
«oderaa  y  espeeiidflMiite  de  lafunlUa  gemi- :  moda  i  dertaa  eondkáones  y  dreanaUmelaa 
nica.  Los  fcancescs  usan  el  verbo  étre,  íser'i  con  c^ue  el  sugeto  ejerce  la  acción.  Ton  rela- 
como  aoxiUar  de  ciertos  verbos  neutros ;  pero '  eion  al  acto  de  U  palabra,  el  angelo  puede  ser 
aoBoiraaaelo  lo  empleanoa  para  la  ftmna  pa-  de  la  primera,  de  la  aegnida  4  de  la  tereeia 
aira.  V  '  pcrsonn;  el  "verbo  tiene  forma»  especiales  pa- 

Los  alemanes  emplean  como  auxiliar  de  ia '  ra  representar  estas  personas:  amo  es  de  la 
pasiva  7  del  ftiinro  él  verbo  seariJm  {íkgu  prlanra  peraona;  omwde la aasonda; amado 

la  tercer 


A  <=rr  .  !.05!  incrlf'srs  lÍPiion  muchos  verbos  aU' 
xíliares,  como  b«,  ser,  have,  haber,  toM,  que- 
rer, sAóll,  deber;  e^os  doa  úlllmoa  ae  usan 
para  el  futiiro ,  Para  el  subjuntiuo  emplean  mny, 
DOder  moratmente,  cuyo  pasado  might,  con 
iot  paaados  de  «otil  y  ahaU  {wouUí  y  $hmild) 
y  ademas  eould,  pasado  de  can  (poder  fi  ■ira- 


tercera. 

I*uedc  el  sugeto  estar  eo  singular  ó  pioial; 
también  ae  amolda  el  vertx)  i  esta  condleton 

(Ipl  5'ijrto:  amo  pcrtcnern  A  1i  primera  per- 
sona del  Singular,  amamos  á  ia  primera  del 
plaral. 

Con  respefto  á  la  acción,  puede  esta  pjpr- 


meate),  forman  un  múltiplo  condicional,  sin  cerse  de  una  manera  absoluta  y  bien  dellntda. 


baMar  deiü^pemHW  aoiilardélimpentlvo, 
escoplo  para  la  scgmida  y>er?ona 

ñ  griego  moderno  que  ha  adoptado  el  oso 
do  ios  aoxiUaréa,  emplea  como  tales  t^w  (yo 

he)  y  6£),u)  (yo  quiero),  sirviendo  e-^te  Tiltimo 
como  en  las  lenguas  germánicas  para  el  futu- 
ro r  <MNidleÍo«al.  In  ruso,  el  verbo  banp  (ser) 
sirvp  p^ra  formar  el  pasivo,  como  uno  de 
ios  pasados  y  uno  de  los  futuros  del  activo. 

En  las  gramáticas  de  laaleogvaa  aamfticas, 
CAmf>  e!  r'irabe  y  el  hebreo,  se  citan  varias 
íonnas  de  vertws  de  que  carecemos.  Los  ára- 


ó  no  se  verifica,  sino  balo  ciertas  condiciones 

ó  dependencias,  y  de  aquí  los  modos  gramati- 
cales. Ámamoi  espresa  una  acción  que  puede 
ejercerse  sin  ■aeoiidad  de  otra  auxiliar,  pero 
amariamoM  espresa  la  acción  de  ima  manera 
que  sin  el  cumplimiento  de  una  condición  no 
puede  ejercerse. 

1.03  gramáticos  están  discordes  acerca  de 
ia  clasiOcacion  de  los  modos,  y  algunos  solo 
opinan  qoe  hay  dos.  á  saber:  el  tndtesitoo  f 
el  ftihjw\tivo.  perteneciendo  al  primero  aque- 
llas formas  que  prescuiaü  ia  acciou  de  uua 

y.  vau9,  ft 
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tMDtrt  abtoluta  y  al  «?e<fnndn  nqin.  Hhs  qne  k 
qürfc^  de  uq  moüo  iulionlmuíiu.  uuu«  aiiadeu 
il  íwywffllMin.  fue  tirte  part  mmétr^  eib»r- 
tar,  rogar,  etc.,  y  o\  infinitivo  que  espreM  lu 
tfcum  ¿&  UM  m»(U:ra  vaga  «n  determiouciou 
4i  lienoDa  liM  tteuirieudü  i  giros  eapetiia- 
les.  Sin  embar^'n,  el  tnflnUlto,  por  ejemplo, 
«Ifliar  es  uo  vütik«kiú  «ustanUfo,  uia  nombre 
4t  aecU».  y  los  demuHiwiMi  aoelen 
inflnir  en  el  infinitivo,  como  él  genmflio  y 
lo»  parUctpioa  ac  putxleo  conaiderar  coiuu 
aát0Írm  te  «licift  tipeoie.  ¿  como  palabraa 
otpeda1e^  que  mu*^1i*>:<  clasincaii  aparte.  A  los 
uüüos  ciladus  agrt^au  cierto»  escritores,  tal 

tm  faiidameQto.  el  oaftrftetonal,  al  cual 
pertenecen  todaa  laa  foniM  qiM  inqiUnfi  ó 
«ivuelveu  coodiciou. 

Eq  cuanto  á  los  Hampoa  de  los  verbos, 
poco  tenemos  que  decir:  son  aquellas  formas 
que  toma  el  verbo  para  indicar  á  que  parte  de 
k  duración  corresponde  la  acciun  (freída, 
como,  por  ejemplo,  ei  pr«imt0i  amo,  9ma$, 
ema,  4)tM  preseiUs  la  acción  como  ocurriendo 
en  el  acto  do  la  palabra;  c>l  imperfeeto:  mmi- 
¿41,  quftioilict  Uacciou  como  presente  res- 
pecto de  vna  época  pasuda;  el  prelirUo,  di- 
viJi  lo  en  períe<;tü  y  compuesto  ó  indefinido, 
yo  mni,  ya  k$  aouuio,  que  pmeatea  1«  ao- 
étm  «OflM  pMida;  el  futuro,  divMd*  en  06- 
foluío.  yo  amaré,  y  en  anterior,  yo  habré 
«porfOt  Im  euitfii  iMieataa  la  aociin  eomo 
NOtdorw  éftmm  iPtwMwt,  pero  de 
]}Tí  ulo  lo  alijoliitu  c!  primero  y  relativo  el  se- 
guido. Hay  otros Uempos,  talet  como  el  fÁus- 
«mmparfecto,  yo  hmia  amado  y  el  pretéri- 
to antcrwr,  yo  hube  amado,  que  se  forman 
oon  el  aiuúliaur  baiber  y  eapresaD  difeftotes 
SnAíb  m  Ib  nonios  w  Iti  soOlotMt. 

Lu  ideadelllempoenel  modo  ^nf  jiintivo  no 
m  refiero  si  «9ltt  4e  k  pskbni,  sino  al  verbo 
luto  mya  dspeadMKit  tt  4efte  IhMobR,  asi 
e»  qi;e  la  í^pocs  espresada  por  los  tiempta  del 
subjuntivo  et  inílsiiiiihi,  meediendo  á  veces 
fM  mit  «isaw  lora»  se  sellaieal  freMsto, 
al  pasado  y  al  porvrtiir.  >^pri;i  fi (U-  desear, 
que  se  sustituyeran  otras  ueaomiaaciooes  á 
Wú^  MMles,  Le  misao  decimos  rcqsecto  de 
kw  denominados  tiempm  úr\  inrinitivo. 

4  la  serie  ordenada  de  formas  por  las  cua- 
les pasa  un  verbo  para  e^prc^ir  todoit  los  ac- 
cit?entes  referidos,  ae  da  el  nombre  de  coriju- 
HWttín.  y  al  todos  los  verboá  ae  acotnodasea 
á.  laa  BiaauA  ley«B  á»  variacioa,  aaria  mmf 
fím\  fürtjii^-jrk>»,  poe»  na  hal)ria  mas  que  un 
solo  ti[)*j  parís  tixioa  elÍ4j>3,  puro  uo  sucede 
dvs^raciadameiUe  asi. 

In  nuestro  i<lioiRa  hny  {re<;  grandes  rlasi- 
íkaciooes  de  v«rboa  «^'los  k  una  serie  de 
iiiodiilcai'iünos  <:-n  la  fonkli  INmllH  á  rada 
una  <l»  ellas.  A  la  primera  perfeneív?n  todo» 
Iqs  vertKM.  terminados  en  <ar,  couki  4a^r;  i 
te  ilgiwli  todos  los  acabados  fd  ar,  como 
Mrfsr ,  y  ft  la  tercera  |q4m  la»  ^  atMteyen 
•a  ir,  «oiM  «tvir. 


Pero  no  loda<;  imestros  verbos  se  acomo- 
dan en  eu  coi^ugacúm  i  ios  tres  tipos  prio- 
cipatea,  por  «uya  lasaa  llama  aooa  ragu- 
Ur^s  y  otros  irrf*í7!ilaros.  Estos  íiHimo!?  son 
preoiaamente  casi  ludo»  los  mas  usuales  cié  la 
laNiiiB,  eivOBSiBiiaia  é  la  owl  ao«  ^debidas  tal 
vez  sus  anomalías .  por  la  cormpcioQ  i  que 
el  frecuente  oso  de  uii  verbo  puede  dar  lugar. 
NoHllM  doi  principaloa  saiiUana  Mar  j 
.T?f  son  también  irregulares. 

i'rolijo  por  deraaa  seria  ul  entrar  en  por- 
menwea  aeeroi  de  oms  anomalías  á  que  mu- 
chos de  nuestros  verbos  están  siTirto'?,  asunto 
que  mas  bien  eorrenioude  a  un  iraíaüo  ele- 
mental que  i  «kraa  <M  la  fwlole  de  nuestra 
Kiicielopedla.  raion  por  la  etial  solo  nos  de- 
tendremoa  brevemente  en  alguuaa  particular 
ridsdes  que  acerca  del  uso  da  loa  TtrboaoliPi- 
ce  nuestro  riqiiisirao  idioma. 

Ona  de  las  cosas>  que  la  Academia  Españo- 
la en  su  gramática  no  ha  espllcado  con  acierto 
es  el  uso  frecuente  de  los  pretéritoa  sitnplM 
y  compuestos  en  ciertos  casos  en  que  al  pa- 
recer no  dctnera  emplearse  del  moilo  que  lo 
ba  consagrado  el  uso.  La  Academia  no  hace 
mas  que  consignar  el  becho,  sin  averiguar  la 
causa  de  él.  Kntre  yo  vi  y  yo  he  visto  liay  la 
diferencia  no  de  im  tiempo  mas  pasada  qua 
otro,  sino  de  na  tiempo  pasado  vm  é  akaooo 
definido.  El  pretérito  simple  «  impresa qoe  la  ac- 
ción soba  i^ecutado  en  una  época  pasada  pero 
rfe/InMa.  It  preléitto  cooipaeito  todiea  qne  la 
ü  cion  se  ba  ejaotttado  en  una  época  |)asada 
pero  indt/imém.  fot  aso  bay  casos  en  que  ei 
segimdo  pr^Aiito  sa  osa  para  espresar  époeao 
masanliíiM-  f|iir  el  simple,  al  r  .al  considera 
la  Academia  como  mas  remoto,  fiecimos:  ay«r 
«I  il  mafcarmana,  esto  aiaftawa  «i  4  aii  Atr- 
mano  por.iiu'  mje.r  y  etta  mañana  son  épo- 
cas ecderameole  dieOBidaa  ú  terminadas^  koy 
Jka  vMa,  iito  üwiawa  k§  vktad  ari  tirwa 
no.  porque  hoy  y  r^ia  !^emana  son  époras 
no  trascariidas  aun.  Sin  embargo,  también 
BBoladaoiwaaiteaMiilaiMifc»  «tHa,  aoaoMo 
rándose  en  este  caso  la  mañana  como  parte 
del  día  no  ooaqdelado  aun.  Por  eso  aús- 
rao  ae  dice:  m  tal  batoBm  9amtraf«  ialmiri- 
iry  y  he  eontraid»  su  mi  carrera  muduu 
mériio$;  en  el  priaer  caso  la  batalla  se  re- 
fiere á  una  dfttca  pasada  deAofab,  en  el  ae- 
?ijnilo  la  carrera  puede  no  estar  terminada 
aun.  üe  viafodo  mucho  ae  dice  coa  el  pre> 
téfilo  caisigite,  porque  aa»  puado 'vi^ 
mas,  al  paso  que  no  debe  nsai^''  ina<  qne  el 
pretérito  simple  en  esta  frase:  estando  en  in- 
olaterrm  H  aSa  4830,  faasrri  ¿t/tomlai  pa* 
Maoísiief. 

Pasemos  uhora  a  iat^  ivvs  iuruiuá  con  que 
la  Academia  y  varios  gramáticos  nos  preaoa* 
tan  el  tmpf'i  ri  rto  de  snbjunlivo-  ijo  amara, 
amorta  o  ornare.  K^as  tres  furmus  clasiü ca- 
das en  a»  bIobio  grupo  ban  dado  lugar  á  mil 
confusione-í  nDriria?  de  que  una  de  ella?,  la 
pciaiaia*  &e  acoawda  a  iodoá  loa  cutítA  útí  laa 
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otras  dos:  perú  Ta  segunda  JinilMe  k» 
nüamos  usos  que  la  tercera. 
-  Pwcurwpoi  reducir  todae  lee  reglai  qne 

dun  los  pramátlcos  á  una  sola.  1,a  se?;iiii(Ia 
rorma  pertenece  á  uo  modo  que  pudiéramos 
Itamr  eoD AekNnl  6  dabnallto,  li  ternera  cor* 
responde  propiaiTientc a!«iil'jinitivn.  Inpnmera 
i  coalquicra  de  los  dos  ;  asi,  pues ,  en  lugar 
de  mmir  hn  tres  tomas  bailo  una  otimi 
denominación  hariainos  üo^  ti(^mnn<;  á  saber, 
OD  condicional:  yo  amara  ó  amana  y  un  im< 
perfectodc  subjuntivo:  yoamanótmase.  En 
esta  «imple  clasificación  (|UL-Jarian  orillada!; 
todas  las  dificultadas.  Citemos  algunos  ejem- 
plos: la  Uceim  tarto  /M,  ti  m  fiiMé  tan 
árida;  en  este  caso,  n^ia  capresa  «na  apcton 
que  ao  puede  tener  lugar  sin  el  cuniplimieuto 
de  una  condición  positiva;  de  ningún  modo 
pedemoe  decir:  la  léceion  fnc^e  fácil,  xi  no  se- 
ria tan  árida,  porque  ia  íorma  ¡uese  no  pue- 
de osarse  en  aentMO  dubflatlvo  6  ronrlícío- 
nal,  ni  la  forma  fefin  en  sentido  positivo, 
pero  como  la.forraa /uera  esigualmentr  apli- 
cable á  ambos  casos,  podemos  decir:  la  lee- 
rrVm  fuéra  fáñl,  í»  vr<  fuese  t<in  árida ,  ó 
bieu.  la  k&íion  $eria  facU  ñM  fuera  tan  ári- 
da, ó  por  último:  la  lección  fuera  fáoil  $i  no 
fuera  tan  árida.  No  5e  dice:  mandé  que  ven-\ 
drias,  porqne  se  manda  con  ilcsco  de  que  la ' 
cosa  se  ejerulc  pofilitaniente  y  la  forma  ven- 
dría* es  dubitativa  ó  condicional;  en  eftte  en^o  ■ 
solo  podemos  decir:  mandé  que  vinieras  ó  vi- , 
nieeei.  Pero  usemos  otro  verbo  en  lugar  de 
mandar ,  por  ejemplo .  pensar,  y  entonces 
ya  podremos  esprcs^arnosdc  tres  modos:  pen- 
sé que  vendrías,  que  vinieses  ó  que  vinieras, 
según  queremos  espresar  duda  6  algtma  segu- 
ridad. Fácil  es  conipreiKler  la  diferencia  que 
hay  ontvetf<^«  fiw  «tndriM  y  ftw  fi- 
nieses. 

Es  nuy  camterMfco  de  noestro  idioma 

usar  el  gerun'.lin  nroniiian.i-'í)  dc  otros  verbos 
como  éátar,  andar,  ir,  venir,  etc.  Andar  pa- 
namá; fr  eorriemlo,  «sforcotniefMro,  equi- 
valen A  pasear,  correr,  comer,  pero  dan  a  I» 
acción  cidrto  maüa  qne  la  presenta  do  una 
manera  mas  determinada  y  con  efeila  Mes  de 
Confiniticíi!. 

II  gerundio  á  veces  sirve  dc  condicional, 
steiutoesfo  cierto;  en  otras  oearionea 
y  usado  ron  la  preposición  en,  -nplr^  algunas 
locuciones 4  como:  en  acabando  esto,  que 
eqoNile  é:  énpm*  de  etetAar  6  de  oeoM- 

El  verbo  haber,  usado  como  impersonal  en 
miMtro  Moma,  ofrece  nna  iiartieularidad  nota- 
Mr.  ladermplrarso  siomprrrn  íinc'idaraunqno 
»l  sustantivo  nominativo  esté  en  plural,  como 
Mbo  jieelae,  A«y  hombree,  ^te.  Lo  mismo  de> 
cimoá  ilel  verbo  hacer  con  referencia  ni  üf  m 
po,  como  hace  Iret  horas,  hace  seis  años. 

Mtme»  ú»  H  forma  iMsIat  qoe  Immos  te' 
4Htado  pora  nuestros  verbos,  y  qnr  ronsi?t( 
et  jMt'Ucipio  pativo  acompasado 


del  vrri>o  sfr,  tcnomo?  otrs  forma  Impersonal 
para  el  rni>«mo  cn<iti,  por  ejemplo:  «flos  f^kri^ 
eahiin  aquel  t»jido.  puede  eontofHrse  en  fit<* 

^•ivn  I  Jii.is;  ilns  •■•iiirií.Ti"'  aqnet  tf  jidn  erS 
fabricado  por  eUos  o  aquel  tejido  se  ftduti» 
caha  por  dfoa. 

Fntrr  nuestros  verbos  pronominnles  los 
hay  propios  y  accidéntale)»:  los  primeros  SQA 
los  que  minea  pueden  usarse  fliaft  qoo  ot  ti 
fnrmn  pronominal,  como  quejarte'.  \m  septífi» 
dos  son  los  que  tienen  la  forma  activa  ado* 
mas,  como  man^er,  mmufvne»  Rtf  «tilM 

que  varían  comptctamonlf  f!f:  sif^nincncinn,  !íf^ 
gun  se  usCq  bajo  la  forma  activa  ó  bajo  14 
pronominal,  como  sucede  con  Mafiiar,  éÜPa 
darse;  holgar,  hoigahe.  clr. 

Existen  en  la  lengua  castellana  verbos  of  u'- 
tros  (|ue  en  ciertos  «osos  ionnn  rigniftfacioi 
activa,  como  antfar  éienpasoe,  Ir  «MMiMM 
oasMno,  florar  desgradM,  etc. 

A  veces  se  emplea  ei  pveienUi  de  toMóM^* 
ro  por  rl  ftittirn,  como  luego  vuétbo,  fhdiAb 
na  llega  don  Juan,  al  tnaíonla  viene. 

Hay  ocasiones  en  t]ue  el  wt^ntivo  6  el  tn*' 

dicfltivo  usados  pt»  una  fra.í'*  f  «pr<»««rin  dlfcrr-n- 
te  ideu:.  indiqueme  vd.  el  catnmú  que  sale  á 

tal  parte,  es  una  frase  con  la  cual  se  eiprei^a 
que  se  snhc  poi«ifivnrannte  la  (<ii«teneia  del 
camino.  p<*rú  indiqueme  vd.  el  eatnino  qtie 
salga  á  tal  parte,  espf«sa  que  se  desea  m 
I  aniinu  que  no  se  sabe  todavía  si  existe.  Üire*- 
rencius  análogas  pudieran  epiabiccerse  entre 
estas  dos  frases:  aun^tie  es  abogado  poco  ei  te 
conoce  y  aunque  seia  ahogada  no  me  ha  é% 
enwAver,  en  <■!  primer  caso  nos  referimos  i  14 
profesión  dr  la  [tcrsoiiii  en  io<las  las  circilhí- 
lanrías.  en  el  se^mdo  en  niia  rircuostandlt 
sol»,  en  la  de  poderle  servir  dicha  profesen  pip 
ra  ser  mu?  hahil. 

Nuestro  idiojna  tiene  dos  verbos  sudlantiTOe 
ser  y  estiir.  cuyo  n«o  ofreee  nnelit  éUMuim 
á  los  estr.inj;cros.  Kl  primero  denota  la  existen- 
cia y  el  segundo  el  estado,  lo  cnal  esplicá  U 
diñmncit.  Reto  frut  de  Horstin:  iQ^mté» 
dicevd.  quñ  ímsloi  que  retaban  aqui'^  [uu  de 
por  M  sola  hacer  comprender  la  distinción  que 
hay  entre  loí  T«<bos:  «I  primar  tert»  IM»  fe 
rcticrr  í\  iiii.i  rxinlencia  perin:¡nontr,  h  nna 
cualidad  inseparable  de  las  personas  6  que  se 
ulude.  y  el  segundo  fertm  esfefttfn,  ee  ntíiét% 
á  una  (  Nislenciri  lüomrntánea,  á  la  sola  Cir- 
cunstancia de  bailarse  las  mismas  personas  en 
mi  sitio.  En  esta  otra  frase:  mi  caea  et  hmtñm 
pero  t>slá  mal  distribuida,  sr  notan  también 
las  mismas  diferencias,  la  de  la  cualidad  de  li 
rasa  y  la  de  so  dispoelolon.  ITato  esM  ee  se- 
lirnte,  denota  qne  !n  rualidad  de  callfnto  es 
permanente;  ata  casa  está  eaHi-jile.  r^prPia 
qoe  la  enallda^  de  nlieiitc  es  «i  ri  ienial  en 
nqiic!  momento.  Eii'  hombre  es  ooléfieo,  slg- 
uiüca  que  su  carácter  habitual  es  el  de  encé- 
lerísarse  een  fhelHdid;  et«  hombre  eeté  cali" 
rico,  quiore  det  ir  que  se  halla  donñnado  per 
la  cólera  en  el  momento  én  que  se  habla. 
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*  SI  terbo  eo  el  idioma  español  asi  como  ea 
«iMitiMe  que  Momodane  eo  nAmen»  •!  tu»- 

taattvo  ó  Büslantlvos  que  Ic  8in*an  de  sujeto; 
ün  embargo,  bay  caso*  en  que  á  pesar  de  ser 
virioe  Uw  BOftantiTM  nonrinalivos,  el  verbo 

snele  ponerse  en  singtilar. 

Su^de  esto  cuando  cutre  los  sustaoUvos 
hKf  oteHa  siooaimia  ó  mando  el  sujeto  se  ha- 
lla r«i«5iiTnido  por  las  julalirsá  todo,  cada  uno, 
nadu,  y  otras  parecidas,  como  cu  la^í  frases 
aitpileotes:*»  ^bnia,  tu^tUaeion,  deoendia 
df.  aquel  confítelo;  los  grandes,  el  puMo,  los 
ncoi,,  losyobrUp  cada  u.no  huye  espantado 
por  la  ciudad;  amoret,  eAmioM,  veJttidos, 
míiiea,  teatro,  nada  e:$taba  Atierro  para  ellos. 
Guando  los  sustantivus  se  liallau  ^Oiiarados  por 
mía  uonjuQCíon  disyunliva,  el  verbo  se  |MUie 
en  singular  ú  se  cícluvon  imo  á  otro,  pero 
•puede  osarse  en  pluruL  si  &ua  computiblus  el 
uno  con  ei  otro;  bay  que  tener  presente  también 
que  si  la  mente  supone  la  acción  ejercida  por 
uno  solo  de  los  sustantivos,  el  verbo  cáU  iiie-i 
Jor  en  singular,  como  de  ello  pueden  verse 
«jemplos  en  el  articulo  concobdanua,  donde 
ae  citan  otros  casos  de  escepciou  á  la  regla 
general. 

Pudiéraiuos  estauder  el  uso  del  verbo  á 
otros  muchos  casos,  pero  tratados  ya  en  artícu- 
los especiales  y  en  obras  graraalicales  que  an- 
dan eo  manos  de  todos,  alli  pueden  consultar 
los  lectores  las  diUcultades  que  les  ocurran. 

VERHO  DIVINO.  Palabra  dedicada  en  la  Sa- 
•gradaEscritura  y  entre  los  teólogos,  parasiguiU- 
car  la  sabiduría  eterna,  el  Hijo  de  Dios.  la  se- 
gunda persona  de  l<i  Santisiuia  Trinidad,  ij^nal 
y  consustancial  al  Padre.  Dios,  conociéndose  á 
•el  mismo  lieeesariamente  y  tA  mterno,  produ- 
jo un  termino  ñ  objeto  de  este  conocimiento 
que  le  es  igual,  subsútente  é  ioüaito  como  ¿1 
porque  un  acto  neeesario,  continuo  y  co- 
fclcrno  ála  divinidad  no  piic  lo  asemejarse  á  nn 
acto  pasagero  y  limitado  ni  estéril  como  los 
noestrof.  Bate  objeto  del  eónoclmlentode  Dios 
Padre  es,  pue?,  el  que  se  llama  en  laBlcrita- 
ra  su  Yerbo,  su  sabiduría,  su  Hijo. 

ITodébemoeestrafiarqoe  UD  nilslerio  'tan 
superior  á  la  inteligencia  humana,  qne  no  po- 
demos concebir  ni  esplicar  con  ninguna  ,com- 
peiicion,  haya  sido  combatido  por  gran  núme* 
ro  de  heredes.  Y  aunque  en  los  artículos  nuo 
OB  Dios  y  Tfu.MUAo  licmos  apuntado  algunas 
ideas  que  tienen  relación  con  esto,  creemos 
-deber  indicar  aquí  alj^o  de  lo  qui;  han  dicho 
del  Yerbo  Divino  lu  Sagrada  £scritura  y  los 
lltttoi  pedrea,  y  el  modo  como  los  hcreges  de 
miestro  tiempo  han  desfigurado  estednj^ma. 

Según  la  Sagrada  Escritura,  el  Verbo  Divi- 
no es  una  persona  aabslaleole  y  no  ooa  i;ímplc 
denomin;if'ion  Claramente  nos  lo  en.seña  el 
magnlflcü  Kvansífliu  de  San  Jiiau.  a£n  el  prin- 
cipio era  el  Veriiu,  el  Verbo  estaba  en  Dios  y 
el  Verbo  era  Dios,  l'or  el  fueron  hechas  ludas 
las  cosas,  y  sin  él  no  se  lia  hecUo  cosa  algu- 
m  de  entntaa  se  hlcferon.  In  «I  estáte  b  vida 


y  la  vida  era  la  lus  de  U»  iiombres.  y  esta  lus 
rasplandeee  en  las  tinieblas  y  las  tinieblas  no 

lo  han  comprendido.  Era  la  luz  verdadera  que 
alumbra  á  todo  hombre  que  viene  i  este  inun- 
do. En  el  mundo  estaba,  y  el  mundo  fué  hecho 
por  íM,  y  el  mundo  nn  li'  rasmció'  vinoástt 

propia  casa  y  los  suyoá  uo  ic  recibieron  

El  Yerbóse  Mae  carne  y  haUId  en  medio  de 
nosotros,  y  nosotros  hemos  visto  su  gloria, 
gloria  cual  convenía  al  Unigénito  del  Padre 

lleno  de  graein  y  de  verdad       X  Dios  nadie 

lo  ha  visto  uunra;  el  Hijo  único,  existente  en 
el  ácuo  del  i'adre,  nos  lo  b^  revelado.  Y  bú 
aqui  el  testimonio  que  didde  él  Juan  Bautista.* 
Si  semeditan  un  poco  estas  palabra?  1!  inspi- 
rado evaugelista  se  verá  cuu  cuaau  ciaridud 
está  en  tí  espreesdo  que  el  Verbo  es  el  Hijo 
de  Dios. 

Esto  esta  cüüíiriuado  por  un  pasagc  céle- 
bre 4el  libro  de  los  Proverbios  que  dice  se- 
o!  texto  liebreo.  «lehovah  nic  habia  pre- 
IjaraJú  pdid  origen  de  sus  vias  y  para  principio 
de  sus  obras;  las  he  presidido  ao  €Btemo:  an- 
tes del  nacimiento  do  la  tierra,  de  losabiamos. 
de  la  mar.  de  lus  colinas,  de  las  montañas, 
del  globo  entero,  ya  era  nacido  ó  engendrado. 
Estaba  presente  cuando  Ajaba  la  eslension  du 
los  cielos,  ponia  limites  á  la  mar  y  su  equi- 
librio á  la  tierra;  todo  lo  ordenaba  con  í*!,  ma- 
uifestaba  mi  alegría  por  poder  babitar  cu  U 
tierra  y  entre  lo.s  hijos  de  los  hombree.»  Ahoie 
bien,  según  los  libros  santos,  el  Verbo  Divino 
es  la  sabiduría  diviua  y  he  aqui  su  nacimiento 
eterno,  claramente  manifestado  por  el  sepleo- 
tfsinu)  Salomón. 

Se  ve.  pues,  que  él,Verbu  no  signidcaaqui 
la  palabra  estertor,  sino  lo  que  e^ba  en  el 
entendí mienlo  divino,  iiuesto  que  estaba  en 
Dio  j  ó  ton  Dios;  uo  se  llama  verbo  á  Jesuccis- 
to  porque  oslaba  destinado  i  anunciar  i  los 
hombres  la  palabra  y  la  voluntad  ác  Ii,  i-;,  pues 
antes  dc  él  loá  profetas  y  Sao  Juan  Bautista 
Y  después  los  apóstoles  y  sos  sucesores  lo  ha- 
blan hecho,  y,  sin  embargo,  no  ^  le^  Uania 
verbos  ó  paUbras  dc  Dios.  Esta  expresión  uo 
tiene  eo  la  Sagrada  Escritnra  otra  aplicación 
aia.s  que  á  Jesucristo. 

A  todos  los  arguipentoi:  que  se  bau  hecho 
contra  hi  Divinidad,  consnslanchilldad  y  eter> 
nidad  del  Verbo,  que  han  sido  muchos,  ref- 
ponde  con  elocuencia  y  soociiles  el  lenguaje 
de  Ib  Escrilura.  En  ella  so  da  el  nombre  dc 
Dios  al  Verbo  Hivino  no  en  uu  pentido  impro- 
pio, sino  en  todo  rigor  y  propiedad  de  la  pa- 
labra Esta  verdad  esti  probaba,  tanto  por  los 
pisj'^esde  la  Escritura,  como  por  otros  mu- 
clios  que  pudiéramos  citar,  ia  Escrilura  atd- 
buyc  al  Verbo  Divino,  á  Jesucristo,  nosolociia» 
lidades  divinas,  sino  los  aliilmtDS  de  la  divi- 
uidad  incomiuiicables  á  u!i;4  ctintiira.  como  la 
clemidad  según  el  [lasa^c  de  los  Proverbios 
que  antes  hemos  citado.  El  profeta  Miqncas  lo 
repitió,  y  predijo  ((ue  saldria  de  i;elcu  un  do- 
ndnadordevlsnel,  cuyo  origen  y,prioclpliKes 
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I.  Si  el  nombre  ée  Dk»  no  se  hubiese 
4  Jesucristo  ñas  qw  «a  vn  senOdo  ira* 

profiin  y  nliu^ivi),  nunra  80  hobíera  atrcvifín 
á  decir  Haq  l'ablo  que  «en  ól  babilo  iUM  (K)tal- 
Manto  toda  la  irieoitud  de  la  divinidad» :  ni  San 
Joa»  «que  p\  vprtlad ero  Dios  y  la  vida  eter- 
na.» i  na  criatura  no  puede  ser  el  verdadero 
Dioe.  Bl  mismo  Salvador  nmica  hubiera  pre- 
tendido nn  cnito  íB||canw  qoe  00  ca  debido 
mas  que  á  Dios. 

ÍM  BM£  antiguos  padres  de  la  Iglesia  en- 
señaron constantemente  la  divinidad  del  Verbo, 
íiobre  este  punto  debemos  baccranlc  lodo  una 
■diaemeiiMi  paellniiiar.  Cuando  se  trata  do 
HH  dogma  incomprensible  como  la  generación 
del  Verbo,  no  puede  el  lengua^Je  bumano 
piHiar  espreslones  bastante  claras  ni  acaetaa 
para  dar  de  61  la  misma  noción  y  para  ftrovc- 
nir  todas  las  faL^aá  interpretaciones;  lo»  uiis- 
raos  escritores  inspirados  no  las  emplearon 
de  esta  clase,  porque  no  las  hay.  Cuando  fia 
sido  oecesrio  traducir  sus  escritos  no  se  han 
bailado  siempre  palabras  en  un  todo  equiva- 
lentes ó  perfectamente  sinónimas  en  las  dife- 
rentes lenguas:  el  traductor  del  libro  del  Ecle- 
siástico se  queja  de  esto  en  su  prólORO.  Asi 
si  bubiesc  sucedido  á  los  antiguos  padres  que 
no  vivieron  en  el  mismo  pais  ni  en  igual  6po- 
ca  el  no  espresan-e  del  mismo  modo,  no  so 
.debería deducir  de  aquique  no  entendieron  el 
nismo  ftogiDaravélado«ii1a  Surada  Kseritura: 
una  co^a  ps  concebir  íiion  una  Idea  en  la  mcn- 
.te  y  otra  espreurla  con  claridad  en  el  idioma 
de  qoe  usanoa.  Pero  la  prueba  concluyente 
de  que  todos  los  padres  de  la  Iglesia  crcyc- 
.  roa  U  divinidad  del  Verbo,  j,  por  consiguien* 
.  te,  en  ra  eternidad,  es  qne  totes  ae  tevantaroo 
eontra  los  ficreges  que  la  combatieron. 

Por  lo  dumas,  nada  bay  roas  sencillo  y  uni- 
fimne  que  la  deetrína  de  los  padres  de  la  Igle- 
sia relativa  al  dogma  de  que  hablamos:  San 
.  Bernabé  en  su  carta  número  1S  dice  que  la 
.  gloria  de  lesna  conatste  en  qne  todaa  laa  cosas 
están  en  él  y  por  él  (6  para  ér.  San  Clemente 
Romano  le  llama,  como  Sao  Pablo,  el  esplen- 
dor de  la  magesúd  divina;  le  aplica  con  el 
apti^fol  las  palabras  del  salmo  t.  v  ?  Tu  rres 
mi  liijo  y  yo  te  be  engendrado  boy.»  «Dcbe- 
■os,  dice,  pensur  de  leaneristo  eomo  qne  ea 

Dios  V  jiiczár  Tivn«;  y  miirrin"  y  no  tener  una 
una  idea  baja  de  nuestra  saivacíou.»  San  Ig- 
.  naciodice  que  Jesucristo  viene  solo  del  Padre, 
qne  solo  existe  en  él  y  queá  él  solo  vuelve, 
que  es  sil  Verbo  Eterno.  En  los  cncabcxamieu- 
tos  de  todas  las  cartas  buce  ir  á  la  par  i  Jeso- 
eristi)  y  á  üios  padre,  Ic5>inde  bumenages  y 
Jes  atribuye  los  mismos  bcneflcios.  ^n  Poll- 
earpo  naAel  mianio  estilo  escribiendo  i  los  Q- 

Ilp*^n-íe4  y  en  las  actas  de  su  martirio  se  ha 
cooluriiiádo  con  el  üc  la  Iglesia  de  Ksmírnr). 

Los  socinianos  pretenden  que  los  padres 
de  ia  Iglesia  de  los  tres  primero?  ciclos  ba- 
biau  tomado  de  Platón  su  doctrina  relativa  al 
.  Iqfoi  4  Vertió  UvIm.  Pmeiiidiendo  de  otrot 


^  mucbisioxM  argnmeotos  con  qne  pudiéramos 
I  rebalir  este  argumento,  que  no  ea  nneni,  pnet 

se  a(>tici  por  los  incrédulos  á  otras  creunclaa 
del  ciiáliauismo,  podemos  fireguutar:  ¿auó  ea 
el  legos  de  Platoot  la  la  raaoo,  la  inteligen- 
cia, la  facultad  de  pensar,  de  cono  vt  la  dife- 
rencia de  las  coüas,  de  manifestar  los  pensa- 
mientos por  la  palabra;  asi  esoomo  el  telamo 
Platón  lo  csplicó.  Sernn  otros  es  el  plan,  la 
idea  arquetipaque  Dios  lema  eu  ia  mente  cuan- 
do quiso  crear  el  mondo  y  que  siguió  en  an 
fjt^nifinn.  Los  santos  padres,  dicen ,  por  ct 
contrario,  que  es  el  conocimiento  que  tiene  Dios 
de  si  mismo,  de  todos  sus  divinos  utrlbiitaa, 
do  poder  iuQnito,  de  lo  que  puede  ha^^er  y 
lo  que  liará  eu  la  duración  de  los  siglos  o  uia^ 
bien  que  es  el  término  de  este  conocimiento. 
iQué  inmensa  diferencia  entre  unay  otra  con- 
cepción! Una  idea  tan  sublime  no  ha  podido 
ocurrirle  i  ningún  filósofo  privado  de  las  lu- 
ces de  la  revelación.  Si  queremos  ademas  com- 
parar lo  que  Platón  dice  del  logos  con  lo  que 
se  dice  de  la  sabiduría  divina  en  los  Prover- 
bios veremos  cuán  pequeñas,  cuán  inferiores  y 
oscuras  son  ia»  nociooe?  del  filósofo  griepo  en 
comparación  de  las  del  escritor  sagra  lu. 

Pero  ya  lo  bemos  indicado  mas  arriba.  Este 
modo  de  argüir  no  es  precisamente  nuevo  en 
el  caso  actual.  Son  imn  líos  los  dogmas  y  ver- 
dades del  cristianismo  á  que  se  bace  el  mismo 
cargo.  Como  Us  verdades  religiosa?,  revela- 
das por  Dios  desde  el  origen  de  la  humanidad, 
se  doaflgontron  con  la  caída  del  hombro,  coa- 
servinfeae  aunque  imperfectas  y  alteradat  en 
la  mayor  parte  de  los  rmoblos,  y  resucitándo- 
las b^)o  esta  ó  aquella  forma  los  escritores  y 
llldiofoe.  de  aqnl  el  que  al  volver  á  aparecer 
piirinradas  en  los  dogmas  del  rrlsti anís -iio, 
las  baya  denunciado  como  Importadas  de  otros 
pneblOB.  De  este  argumento  deberla  hacerae 
poco  uso,  aun  prescindiendo  de  su  notoria  im- 
piedad, porque  da  una  idea  poco  favorable  de 
la  finstraeton  de  lea  que  lo  proponen.  In  efleo- 
td.  I  l:i relímenlo  en  cuestión  lo  qne  mas  prue- 
ba, después  de  la  incredulidad,  es  la  igno- 
raneia. 

VERDAn,  VERDADERO,  VETtOSi'TlI .  YKTílDl- 
CO,  VEEJLUDAD.  Hay  pocas  palabras  que  repre- 
senten en  el  Idlmna  y  en  la  elenele  nn  papel 
tan  Importante  como  las  que  reunimos  en  es 
te  grupo.  Hay  pocas  cosas  que  roas  hayan 
preocupado  á  los  pensadores  y  á  los  Btoaofoa. 
ninpczando  pnr  h  prineni,  diremos  que  des- 
pués de  muchas  meditaciones,  que  no  siempre 
han  dado  por  resultado  el  descubrirla ,  ae  han 
dado  de  esta  idea  numerosas  definiciones,  con- 
cluyendo por  poner  en  duda  que  el  hombre 
pueda  conocer  la  verdad,  y  ann  qne  fea  capea 
de  definirla  Esto  n>>  obstante,  y  por  mas  qne 
algunos  quieran  dudar  que  la  iiiteíigeocia  bu- 
mana  puede  hallar  la  verdmi,  es  innegable  qoe 
ha  sido  formadn  pnra  buscarla  y  que  debemos 
procurarlo  como  una  necesidad  indispensable 
denoeMn  deeamlto  moial  élnlnleetaal.  Bnt- 
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qiiémotta,  pues,  «n  presDodoo,  perocou  con- 
flantt:  estoei  lo  qae  eiige  de  nOMlitw  oues- 
tra  propia  difOldM  7  elCttUiptllDteDlO  denoes- 
tro  destino. 

n«in«f  indictilo  que  ee  hm  dado  nachas 
dflnicinii'  S  de  la  vertía^,  y  annqnc  miictias 
00  DOS  seaa  acepUbles,  uo  por  eso  es  menos 
éün  para  nosotroa  la  idea  que  tenemos  de 
ella.  En  efecto,  la  nerdada  el  conocimiento 
que  tenemos  de  las  cosis  tal  como  ellas  son  en 
si  mismas,  cufoeonodnfentofle  perfactu  ú»-^. 
de  el  momento  en  que  nuestras  iflcas  cslin  cti 
perfecta  conformidad  con  el  objetoá  que  se  re- 
fieren. Esta  definición  es  bien  sencilla  y  esli 
al  alcance  de  todo  el  mundo.  Se  han  «indo  z^c- 
roas  algunas  otras.  Se  ba  dicho  que  la  vcnlad 
es  la  conformidad  de  nnestras  ideas  con  taa 
ideas  de  deflnicion  raagniflca,  elevadtsi- 
ma,  pero  que  no  puede  ser  en  lo  general  sino 
It  espresion  de  un  buen  deseo ,  poniue  no 
esposili!?*  r¡ur  !a  inirlitrciicia  humana  sr  ele- 
ve á  ia  altura  de  la  divina,  c-n  nada,  ni  por 
consiguiente  en  el  conocimiento  de  las  eoeas. 
Por  !í  (jemas,  serla  la  mejor  dcflnidnn  posi- 
ble M  fuese  realizable,  porque  lo  que  Dios  sien- 
te, piensa  y  conoce,  eso  es  la  verdad  pura  y 
la  fuente  de  toda  luz.  Háse  dicho  ademas  rpie 
la  verdad  es  la  conformidad  de  nuestras  ideas 
entre  si  mismas.  Esto  es  esaclo  si  se  entiende 
en  todas  nuestras  Ideas  y  si  se  supone  te- 
nemos ideas  sobre  todo,  pero  no  si  se  trata  tan 
solo  de  alguna  de  nuestras  Ideas,  y  al  nio  las 
tenemos  sobre  algunas  cuestiones. 

Como  puede  haber  conformidad  entre  las 
ideas  falsas,  lo  mi^mo  que  entre  las  verdade- 
ras, se  ha  distinguido  oportunamente  ta  verdad 
tógiea.  6  sea  la  conformidad  de  fas  ideas  en- 
tre sí  mismas,  de  la  verdad  metafísica,  ó  sea 
la  conformidad  de  las  ideas  con  las  cosas.  La 
Tertbd  lógica  esti  «tempre  al  aleanco  de  nnes- 
tra  liileliReneia;  lavt  i  In!  metafísica  no  lo  es- 
tá aioo  raras  veces.  £sta  última,  comprendida 
en  toda  su  estenslon,  es  la  terdadibioluta,  pe- 
ro solo  puede  conocerla  de  este  inodo  lH  inte- 
ligencia suprema  y  absoluta. 

De  la  idea  de  que*  la  venlad  alNMUufa  no 
puede  ser  conocida  sino  de  una  sola  inteligen- 
cia, se  ha  deducido  ó  querido  deducir  que  las 
denas  Inleligencias  no  ten  nada  ó  ven  roay 
poco  que  sea  cierto.  ?e  lia  idu  mas  allá  toda- 
vía. Se  lia  dicho:  la  verdad  es,  por  io  general, 
ó  enteramente  inaceesibled  de  un  aceeso  noy 
difícil  á  nnc5tro  entendimiento,  qne  no  posfe 
nunca,  ó  casi  nunca,  mas  que  apariencias  de 
Terdad.  isl,  lo  roas  radonal  y  prodente  en 
cuanto  á  tas  ideas  que  nos  procura,  es  poner- 
las en  duda.  Ksta  opinión,  susceptible  de  ma- 
yor 6  menor  desarrollo,  se  ha  presenladode 
tres  distiulas  manera?  r  liri  dado  lugar  á  tres 
sistemas,  de  los  cuates  el  primero ,  ó  sea  el 
pro6a¿il{imo,  admite,  no  lo  que  es  tentadero, 
üíiio  lo  que  parece  ta!;  en  tanto  que  el  segun- 
do, ul  escepticismo,  apenas  admite  alguna  ver- 
dad; j  él  tercero ,  el  ^ffodíMio ,  prodama 


franca  y  resneltSMote  qne  la  bnmanidad  ao 
puede  baflar  la  verdad  en  nada. 

A  estos  tres  sistemas  se  opnn«  el  dogma- 
iitmo,  que  sostiene  que  la  inteUgeneia  ba> 
mana  puede  poseer  la  verdMl,  aonqne  no  üi 

todo,  ni  n\  rniti  lo  absoluto.  Y  preriín  (»s 
decirlo,  ú  ticuioK  de  caer  en  et  deplorable  ab-. 
sinrdo  de  negar  ooe  una  alta  y  aotwena  InteH* 
frénela  ha  prcsidiilo  á  !i  ordenación  dr  fndai 
las  cusas,  abéurdo  t  t servado  ya  uuicaraeald  á 
la  incredulidad  rnns  ignorante  y  grosera,  ó  be- 
nios  do  preferir  el  dogmatismo  al  probthilismo 
y  mucho  mas  aun  á  loe  otros  dot  sistemas  ooa 
quienes  combate;  porqoe  es  contradielorlo  y 
repugnante  el  suponer  qne  la  inteligencia  ba 
sido  condenada  por  Uoú,  ó  á  la  ignorancia  6  i 
no  eonoeer  mas  que  apariencias,  ó  en  ln«  i 
no  poseer  sobre  el  conocimiento  de  las  cosas 
sino  una  simple  verosimilitud.  ¿Cuál  habría  si- 
do él  iNMuamiento  de  una  creaeiOB  semejante, 
de  una  condenación  tan  cruel  para  nosotros  de 
parte  de  la  inteligencia  que  todo  lo  conoce, 
que  siente  como  nadie  et  benefltío  de  eonoeer 
la.s  cosa*  rectamente,  y  que  para  ese  fín  nos 
ha  dado  la  razón  y  c1  enteiidimlentof  Cierto  es 
que  acerca  de  mndias  cuestiones  permanece- 
mos en  una  completa  ignorancia,  y  esto  debe 
ser  para  nosotros  un  estimulo  constante  de  hu- 
mildad y  de  modestia:  cierto  es  también  que 
para  resolver  otras  mudias  no  podemos  taler- 
nos  sino  de  simples  conjeturas ,  y  esto  debe 
disminuir  el  sentimiento  de  nuestra  presun- 
ción, mantenióndonus  en  una  prodente  des- 
een Ransa:  cierto  es.  por  Ahimo,  que  en  otras 
no  podemos  adquirir  sino  una  verosimilitud  ó 
una  especie  de  verdad  que  puede  ser  victo- 
riosamente rebatida,  y  esto  no»  debe  hacer  td- 
Icranles  con  las  opiniones  de  los  demás.  Pero 
en  medio  de  todo,  es  innegable  que  en  muchas 
ruestiones  tenemos  la  convioeloñ  de  poseerla 
verdad,  aun  sin  hablar  aqiii  de  las  de  l  i  ft'  so- 
bre las  que  diremos  algo  antes  de  terminares- 
te  articulo.  Asi  es  qtic  poseemos  todas  las  ver- 
dades que  se  refieren  .'i  la  cr rtt^z.-i  del  iifiisa- 
míento,  delacxistcncia.de  la  personalidad, 
de  lannidad,  déla  Ideirtidad  dé  lodos  los  linA- 

tii! MIO-:  (Ir-  conciencia:  y  eSlV  €•  fi  Ufl  VitfO 
imperio  de  verdades. 

Hay  ademas  tres  tosis  qne  praslMtt  l|nft ' 
!ir  ::in-  sido  formados  pan  la  verdad.  Nosotros 
tcoemos  en  primer  lugar  el  amor  k  la  verdad: 
en  segundo,  los  niedfos  de  deseobflrta  y  do 
csperí  mentarla,  y  ¡Nirúlllmo,  la  oM^jM^eiids 
profesarla. 

fiemos  dtébo  qne  tenemos  en  primer  Hi- 

gar  i'l  avior  á  la  verdad:  ven  efecto,  ;.no  es- 
tumos  siempre  devorados  del  deseo  de  saberla 
y  de  eonoeériat  ;in  alma,  no  nos  pide  este  atl- 
mentó,  de>fle  que  está  dispuesta  para  reí'iblr- 
lo,  como  el  cuerpo  reclama  el  que  le  es  pro- 
pio? Bl  nlfto,  que  con  tuto  Bftin,  que  con  tan- 
ta  insíptcuria  pregunta  para  saber  algo  de  esa 
multitud  de  hecho.'  que  ignora,  y  en  cuya  ig- 
norsadi  ooasisle  so  dcMHdad  Intétedoai,  41» 
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M  IrriUal  nomeiilo  ({oe  conoce  (^ae  le  enga- 
dioT  \  «i  jóf  eo,  7  el  bombra  tiectio,  íooq  «luó 
pMln  BD  M  iMuan  ftl  estudio  y  á  loe  peligroe 

de  tma  experiencia  tal  vei  arriesgada,  por  eu- 
Banchar  üq  (kk:o  mas  el  borítOQte  deloscoiiCH 
cimientos  humanos!  Loa  que  dudaia  del  anior 
del  alma  liárta  ta  terdad,  ved  los  trasportes 
(ict  que  la  descubrel  Cierto  es  que  el  amor  á 
Itvtntedieve  combatido  por  olfMaeatim  un 
tos  T  por  otrj9  pasiones-  cierto  ea  qu(*  oJia- 
OIOS  iü  terdad  que  nos  humilla  y  nos  pcrjuUi- 
<«,  y  amaoioa  el  error  que  aoa  conviene  y  que 
engaña  á  lc«  otros  en  provecho  nuesiro.  Pero 
como  pueUe  cuuoceráe  ciarauiente,  aquí  e-tí  el 
Ylcio  el  que  noe  bace  abjurar  de  naestraa  In- 
clinr-cionoi  natitrales,  y  sabido  es  que  el  vicio 
t&  uua  •ü>erraciou  üe  Itt  naluráieza  y  del  bueo 
aentido. 

Tenemoa  aderau,  como  hemos,  indicada, 
«I  medio  de  éneMknr  y  d*  ^mvr  i  prueba 

10  vtrdad.  In  efecto,  ese  amor,  esa  pajion 
providencial  que  esperlmentamoa  hieiaeila  no 
•s  ni  estéril,  ni  ciego:  nosotros  estamos  forma- 
dos á  la  ves  para  buscarla  y  para  acercamos  i 
ella.  II  organismo  de  nuestro  cuerpo  nos  lo 
atestigim ,  asi  coaao  la  disposición  de  noeslra 
alma.  Todas  nuestras  facultades  intelectuales 
tienen  por  objeto  el  conocer,  y  todas  nooUras 
ftcultades  morales  y  físicas  estin  al  servieio 
de  nueitíra?  fuciilijLlt  >  intelccluales.  Jiucatros 
acuiltüos,  ¿que  bacen,  sino  trasmitir  los  hechos 
d  wtewHiuituWy  T  flitt  embargo,  todos  nues- 
tros sentidos,  aunque  pci  leneceo  al  ciier¡Kj  por 
Mft  órgwois,  no  soa  sino  medios  de  que  elal- 
wtk  M  firw  pnra  ponene  9b  ninüloii  mi  los 
objetos  Pííteriore».  Ailcma.-,  por  cnciraade  este 
<Mteadiaiieato»  4|ue  el  cm^milo  de  la«  fa- 
mHíAm  Melwtantot,  tenemos  mía  ftenitad 
■na  alta,  la  ro-on,  riue  se  eleva  desde  tas  n  i- 
ilMesiaas  6  meoes  particolareg  bástalas  con- 
«peiiMi  wiviraÉtom  yMht»  «It  nisn,  á 
qne  pqtiivocadamcntn  se  Itaoia  la  facultad  su  - 
¿rema,  tenemos  aun  otra,  esa  alta  eompren- 
ilM,  M  espeite  ét  iHyl—lei,  it  tsl  pode- 
mos espre^arnos  ,  que  entrcvce  las  cosas  aun 
cuando  la  rasen  se  deelare  ineompeteole  para 
woetiieeMf. 

Y  uo  fstn  soln-  jnntameotc  ron  esta  fa- 
callad  de  qee  hemos  b^kKks  miyo  origen  divt- 
—wwtalIfHi  perceptiblfHÍafale  y  ^reeono- 

ce  en  la  PÍYfnidnrt  su  nrinripto  y  ?íi  ftri,  tene- 
uum  otros  mctii»  especiales  para  discernir  la 
m  Mm  te  eoMS  y  dMiiiguirit  del 
frror  de  noa  manera  cierta.  Esto  te  niega  por 
aífunos;  se  dice  que  nuestros  sentidos  nos  en- 
frtan;  perp  nósotn»  podemos  Asealliarlai  los 
UD03  ron  los  otro«,  y  casi  siempre  tíO"  po- 
Sibie  períecciooar  su  jin^go  y  su  aciiviüaii.  En 
todoK  tot  MMW,  nosotros  somos  dueños  de 
ellos,  si  f|neremos,  y  ellos  no  lo  son  de  inos- 
etros.  íUoa  no  tienen  volunt^ul,  ul  paso  que 

11  nneUra  m lebcrana.  BUos  no  pueden  l 
iarse  por  wmpleto,  toda  yoz  que  no  piensan: 

Btüoiroft  f*fn»v»     fffut  iwgifiMM»  y  iw  q|U6 
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aflmiaroos  ana  percepción,  atribuyéndole  la- 
verdad,  el  error,  k  insulicíoocia  y  la  oscuridad. 
AImi»  bte:  cada  uno  de  estos  caractéret  la- 
ponc  el  ejercicio  (!r>  nuestra  fducion  como 
críticos.  Se  olleta  á  c^tu  que  ousoirus  deacm- 
peÑMM  el  fripte  papel  de  observadorei,  Job- 
ees  y  censores,  con  fiiniüníles  puramente  sub- 
jetivas, mieolra:^  que  la  verdad  es  escocial' 
mente  objetiva.  Pero  á  esto  tenemos  dos  coail 
que  observar  1."  que  la  verdad,  siendo  como 
C'i,  k  cüuíuruiLüaU  de  nuestras  ideas,  es  á  la 
vez  objetiva  y  subjetiva,  es  la  idea  que  el  la- 
trcto  que  piensa  se  forma  del  objeto  sobre  qtie 
picüáa.  Adeiuas,  gi  hay  ea  la  vcrdiul  un  ele- 
mentó objetivo  y  otro  subjetivo,  y  es  posible 
que  en  nuestra  subjetividad  no  se  apodere  del 
objeto  completamente  ó  lo  altere  al  percibirlo, 
eso  no  es  lo  prpbable.  De  que  pudiéramos  cor- 
rer este  riesgo,  no  se  de^e  inferir  que  lo  cor- 
remos siempre.  ¿Con  qué  objeto,  sino,  el  Su- 
premo Creador,  que  nos  ba  puesto  en  el  mun- 
do y  en  relación  con  él,  nos  habría  espuesto  i 
una  continua  decepción?  Nosotros  sabemos, 
por  el  contrarié,  que  en  el  estailo  normal,  la 
inteliftcocia  hnrasna  distingue  lo  que  es  obje- 
tivo de  lo  que  es  subjetivo,  puesto  que  cono- 
cemos perfectamente  otro  estado  del  alma  en 
que  no  se  verifica  esta  distinción.  Este  estado 
ea  la  enagenacion  mental,  enfermedad  moral 
ó  fisica,  en  que  la  razón  no  distingue  lo  que 
hay  de  objetivo  y  de  subjetivo  en  el  pensa- 
miento. Es  preciso,  pues,  convenir  en  que  en 
ei  estajo  normal  del  ínlen'üinituto  humano 
hay  conformidad  entre  nuestras  ideas  y  su  ot^ 
jeto,  es  decir,  que  hay  iperdad. 

(Jonvierit^,  --iii  iMiibar>ro,  r¡r>  ong-afiarse  sobro 
la  nalural«aa  y  carácter  de  esta  verdad.  8m- 
otros  dMlm  que  hay  matmmlétá  «ntre  ti 
objeh)  y  los  ideas;  pero  oo  que  hay  itUtnlidad. 
.\uest  na  ideas  no  son  los  objetos  mismos,  siiu» 
imágenflt  dt  «líos,  y  estas  imágenes  son  pora- 
mei)te  liitelcctM  iles.  Permiten,  siu  embargo, 
como  las  demás  copias,  uno  comparactoa  90a 
el  miflMl  6  Mt  «M  ▼erlVanelon  que  wm 
ateitigtie  la  «emr'janza  ó  (lc=ieracjnnza. 

Hemps  dicho  que  estamos  formados  para 
cooaear  la  ttidad  y  pera  car^oMriw  di  alte, 
llemoí  añarfido  a?i[nir;mo,  y  repetimos  aqui, 
f\>'.e  eáiamos  beciras,  aun  mas  especiaUneale 
para  pr«/lM«rls»  ol»  par»  ser  v«rtdÍMi; 
La  veracidad  es  ¿  la  vez  el  h:ih\ío  y  el  deber 
de  decir  la  verdad,  y  estamos  obiigádes  k  ha- 
cerlo precis^enle,  poNfMhenmf  naeldo  para 
ronoeer  la  Tcrdatl.  K«to  es  cvidonfe,  porque 
nuestro  deslmo  moral  como  hombres/  como 
mieabroe  de  la  soetodad  Ihmh»»  y  wsmtro 
destino  í^ocin!.  descansan  precisamente  sobre 
lo  verda<ieiti.  El  órden  moral  de  los  imperios, 
como  el  órden  moral  del  mundo,  tienen  por 
funJantento  la  verdad.  Destruida  e^ta  !fy  ya 
no  Ir.iv  <  ij  el  universo  órden  alguno,  humano 
T  I  livinu.  Desde  el  momento  en  que  el  error 
sustituye  á  la  verda^l.  ya  en  e!  terreno  re! ijjio- 
se^  ya  en  ei  terreno  jiuciíd,  ui  luimiMre  y  la  so- 
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ciedad  csi  'tn  perdidos.  Sin  dodaqiie  U  verdad 
ya  soa  moral,  ya  social,  sufre é  cada  paao  mil 
derogaciones,  que  no  impiden  que  este  órJf  n 
(?tibKÍsta;  pero  es  preciso  t^r  en  cuenta  ca 
primer  lugar  que  la  escepdoo  no  powle  pre- 
valecer contra  la  regla  general,  y  r¡j  segundo, 
({ue  nti  órden  cualquiera  no  es  un  estado  nor- 
mal, y  por  último,  que  predannrati*  I«  ma- 
yor parle  de  los  malos  que  afligen  á  los  indi- 
vidoos  en  la  sociedad,  provieuea  de  las  mt- 
merosas  Infracciones  que  sufre  la  ley  de  la 
Yenlad. 

Es,  pues,  obligatorio  decir  la  verdad,  co- 
no lo  e«  el  buscarla,  y  esta  oMlgadon  ea 

absoluta,  y  no  es  susceptible  de  modiBcaclon 
iii  de  iDtermpcion  alguna.  Para  esto,  basta  pro- 
f^r  la  Tardad  slncemnente,  alo  quenoscrea- 

nio-í  011  la  rldigncion  «le  iabcriu,  :is!  romo 
cuando  se  trata  de  boscaria,  basta  hac(  rio  con 
Rcdtad  7  aln  que  dob  oreamoa  pbr  eso  forza- 
dos i  eucontrarla.  Puede  uno  ser  veridieo  sin 
ser  f»9rdú(Uro,  puesto  que  puede  ignorar  lo 
verdadero,  j  fin  embtTKO,  le  es  permitido  de- 
cir lo  qne  piensa,  aun  cuando  est^  en  el  error 
£s  ademas  permitido  respetar,  liasta  cierto 
ponto  en  derlas  cosas  los  errares  de  los  de- 
mas,  y  esto  sncede  siempre  que  el  rombatir 
un  error  trveria  aiayores  males  que  el  lulcrar- 
lo.  Pero  comunicar  i  sabiendas  el  error  es 
mentir,  y  la  mentira  es  !a  ma'?  torpe  violación 
del  órden  moral  y  la  mas  i^aja  ücgradacton  de 
Indignidad  humana. 

Se  híi  'Itrlio  por  alífunos  qne  el  error  pro- 
palado á  sabiendas,  pero  que  no  cüus^  daño, 
no  es  una  verdadera  mentira.  Esta  aserción  es 
un  arma  de  dos  tilos  qne  se  vuelve  contra  los 
mismos  que  se  sirvieron  de  ella.  Hay  casos  ca 
que  se  dice  lo  que  no  es  cierto  con  la  intención 
de  salvar  el  honor  ó  la  vida  de  uno  de  nues- 
tros seuiejaotcí,  como  cuando  un  asesino  bus- 
ca 80  victima  refugiada  eu  nuestra  casa;  pero 
si  la  pureza  de  la  conciencia  puede  modiUcar 
lo  dicho  anteriormente  respecto  4  la  falta  de 
verdad,  téngase  en  cuenta  que  las  sutilezas 
del  entendimiento  no  ooostituyen  nunca  mo- 
ralidad, y  no  .se  pierda  de  vista  que  ta  inteli- 
gencia arma  á  cada  pa?o  [iiil  lazos  contra  la 
conciencia.  De  que  en  algunos  casos  se  pueda 
prescindir  de  la  verdad,  no  se  <tebe  dédocir 
«mmo  regla  general  que  todo  error  que  no  lle- 
va intención  de  dadar,  deis  de  ser  mentira. 
Semejante  consecuenda  es  nna  violación  ma- 
nille:;t:i  do  la  mas  clara  le  la=í  \ordailes. 

Se  dice  siguiendo  á  un  adagin  vulgar,  otra 
cosa  ()ue  estoifovia  mas  peligrosa  que  la  que 
acabamos  de  indicar,  á  saber,  que  "UO  todiis 
las  verdades  son  para  dichos.»  Con  este  prin- 
cipio «c  forma  nna  moral  aun  mas  odmoda  que 
eon  el  ]irlmcro:  porque  ron  i^l  se  concede  el 
benellciodcl  síieucio,  uo  soloú  todos  aquellos 
casos  en  que  lu  exige  un  inter/«  sagrado  y 
r<^sp<:table,  sino  &  todos  los  en  que  media  un 
interés  dte  eoslquier  género;  y  no  solo  se  ca- 
'  '  que  "  ■ 


con  el  sílende  mas  Inviolable,  como  los  se* 
érelos  déla  confesión,  4oe  de  Estado,  las  coo- 

íl  loíi  iasde  la  amistad,  sino  to<las  laí  que  hay 
interés  en  ocultar,  fl^o  la  guia  de  Oétos  prín- 
cipiot,  no  solamenle  el  hombre  dd  mondo  se 
permite  un  lenguaje  ambiguo  y  disiriiuiado, 
sino  que  el  hombre  del  foro  se  hace  pagar  el 
artede  disimolar  la  verdad  y  aun  de  negárta  á 
sabiendas  delante  de  la  Justicia:  dr-lito  uioral 
y  sodal  que  en  la  antigttedad,  es  decir,  en  la 
infknda  de  la  elvilfsaelon.  ttiAlera  bedio  ar- 
rojar á  un  rinda  Irifio  li  l  [  ais  ignominiosamen- 
te, asi  como  el  hombre  de  estado  oculta  ta  nial- 
venadmi  de  la  fbrtuna  pábUea,  no  sdo  eon 
los  estratagemas'  de  la  reticencia,  sino  con  el 
arte  de  agrupar  las  tífras,  ó  bien  goaida  dd 
eonodmlento  dd  ¡MUilleo  los  despodios  qne  le 
comprometen  y  que  debieran  «rr  rnnnrtLln^ 
.Se  ve,  pue«,  que  de  la  máxima  de  que  «no  to- 
das las  verdades  son  para  dIdMS,  ■  esplotada 
por  las  sutilezas  de  la  razón  y  por  la  laxitud 
de  ia  cfiuciencia,  puede  resultar  una  moral 
pemidosa.  Esta  mord  no  hubiera  cansado 
asombro  en  Esparta,  que  autorizaba  y  ensc- 
uai)a  el  arte  dc  mentir,  no  hubiera  rcbeUdo 
contra  ella  i  loe  Temlstodes  y  á  los  Alcibia* 
des  de  Atenas;  pero  también  in?  Aristi  if"^  y 
los  Sócrates  la  Imbieran  rechazado  eu  su  patria 
aun  á  riesgo  de  desagradar. 

En  las  costumbres  de  los  antiguos,  costum- 
bres en  que  habia  clase;»  aun  en  aquellos  ¡lai- 
ses  en  qqe  no  había  castas,  ciertas  categorías 
de  ciudadanos  estaban  mas  estrictamente  obli- 
gados á  decir  la  verdad,  tran  estos  \m  pnnd- 
pcsysus  lugartenientes.  l  >s  sacerdotes,  los 
jueces  y  los  ülósofos.  Por  otra  parte  se  permi- 
tía la  íiccion  y  un  poco  de  infldelidad  en  el 
culto  déla  verdad  á  los  poetas,  á  los  fabulistas, 
á  los  viagcros,  á  los  historiadores  y  á  los  nar- 
radores dc  todo  género.  Réspede  i  este  últi- 
mo punto,  las  costumbres  no  han  cambiado  en 
nada,  puesto  que  nuestra  sociedad  tiene  tantos 
medios  como  cudquiera  dre  para  alterar  la 
verdad.  Véanse  sino  esos  cuentos  y  romancea 
que  han  hecho  tantos  progresos;  véanse. esas 
mil  y  una  invenciones  que  se  deben  al  genio 
de  la  industria  y  de  la  especulación.  En  lo  que 
nuestra  sociedad  ofrece  dteracioo  respcdo  á 
la  antigua,  es  en  lo  primero:  ahí  esti  en  abo- 
no de  nuestro  dicho  esa  ciencia  moderna  do 
produdr  por  medio  de  falsedades  atedigua- 
das  ofldalmente,  elevadones  y  oddas.  fortn* 
ñas  y  ruina-;  y  <  1  rriiniii^il  r  ni|)leo  que  el  Jue- 
go dc  nuestras  institudones  políticas  bacedd 
arte  de  trasmitir  Ideas  y  noticias  i  una  nadoo 
entera. 

Por  fortuna,  ai  bien  este  sistema  p^ria 
producir  graves  males  en ima  aodedad  virgen, 

no  sucede  a.si  con  las  naciones  de  hoy  dia, 
donde  d  remedio  se  encuentra  al  lado  del  m»\, 
y  en  realidad  puede  dedrse  que  solo  son  en- 
gafn  lü^  lo  >  que  quieren  serlo.  Por  otra  parte, 
cualquiera  que  sea  la  dieracion  sobrevenida  á 
i,  hay  un  progreso 
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deroen  eT  amor  de  la  verdafl,  en  m  eonoci> 
nieuto  y  en  h  ubiigacíoo  de  profesaba.  Tal 
.  es  e§te  progreso,  que  en  dos  eaelUones  gra- 
M  <  M  lian  ohrat'o  cambios  completos  en  niies- 
tm  ideas,  eo  nucstnu  instituciooes  y  en  naes- 
tras  eottnmbreB.  La  antigQedad  habla  oretdo 
íTfneralmeTTte  qite  para  enseñar  la  verdad  y  pa- 
ra manifestarla  4  los  hombres ,  convenía  ve- 
larla; y  en  efeclo.  ta  TeTaron  todos  nodos 
por  medio  de  losmitn?,  los  simbolos,  loscm- 
bleuia»,  las  tradiciones  y  mit  otras  ceremo- 
nlat.Caando  Sóeralcila  manifestó,  noeomple- 
tnraente  al  lif'^nütlo.  sino  algo  descubierta,  pn::'^ 
su  o?adia  con  laviiia.  Aristóteles,  que  habia 
tmidolIrlniTHlidcncia  de  decir:  Amicus  Phl'j, 
amicus  Socrafpx,  !>icd  tnn^ís  árnica  verito'*, 
hubiera  corrido  la  mi^ma  suerte  sino  se  hubie- 
ra refogiiido  ft  la  isla  de  Enbea.  Héñ  bien:  en 
nuestro  ?ig|o,  por  el  ronlrarin,  qucrcmo"  !.i 
verdad  sin  velo,  y  basta  que  un  hombre  pre- 
tenda encubrirla,  paraqnc  se  pierda.  Hay  mas: 
'a  antiíTllCilarlTin  onífñ&lia  r?ta  vrnbfl.aun  ve- 
lada sino  á  cici  Ui.*  clases  de  la  sociedad,  y  nos- 
otros la  dansos  á  conocer  i  todos.  Esto  os  m 
consldernblp  adL'lanfo,  un  progreso  real  y  rfcr- 
tlvo,  aunque  otros  ^enliniicntos  y  oirasinlhicu- 
cias  se  oponspn  á'qne  la  verdad  brille,  como 
debiera,  con  tndo  ?ii  riplondor. 

So  hemos  lia!il:rlo  úc  la  verdad  en  el  ter- 
leno  religioso,  porque  en  este  particular  no 
ha"  cnc«tTOii;  la  vL-nUiJ  en  optc  sentido  es  nnn, 
única,  exclusiva  v  absoluta.  KUa  no  se  ennicu- 
tra  fuor*  de  ta  religión  cristiana.  Aquí  vendría 
bien  tocar  con  este  motivo  la  ciiosti(tn  de  tole- 
rancia; pero  lo  hemos  hcclio  en  ei  arliculu 
de  eel*»  nombre  yeí^cusamos  reprodocir  lo  ipie 
en  H  hcmní;  dií  lio.  Por  lo  «lema?,  rl  que  la 
vt-rilaU  rcUgio-a,  revelada  por  Dios  desde  el 
principio  de  los  siglos  y  confirmada  por  Jesu- 
cristo, f  s  la  Anica,  y  os  la  fuente  de  toda  luz 
y  de  to  lo  bien,  no  es  necesario  encarecerlo: 
y  esto  tiene  aplicación,  lo  mismo  en  d  terre- 
no eslrictamiiit'»  Tf  liirio?o,  que  en  la  aplica- 
ción d>:  la  reiigiou  ;i  todas  las  cosas  sociales. 
«Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  ta  vidan,  dijo 
el  Redentor  de  lo«  hnmhrc?.  aqacl  que no pue- 
de engañarse  ni  ent'afiariios. 

.Si  se  quiero  ver  algo  de  la  verdad  consi- 
derada en  este  sentido ,  Imitóse  los  artículos 

DOGMA,  FK  y  RBUCION. 

TERDADES.  [Filosofía.}  No  conocemos  las 
cosas  mas  que  por  las  relaciones  que  tienen 
con  nosotros  mismos:  su  existencia  absoluta, 
su  naturaleza  intima  ,  no  se  hallan  al  alcance 
de  nuestras  facultades.  Ser  y  conocer  son  dos 
términos  distintos,  pero  tan  correlativos,  que 
no  podriainos  concebir  la  existencia  sin  el  co- 
nocimiento, ni  reciprocamente  el  conocimien- 
to sfn  la  existencia.  .Mmquc  inferimos,  pues, 
la  exi.Mcncia  absoluta  de  los  «eres  del  conoci- 
miento que  Uc  ellos  tenemos,  no  es  la  exis- 
tencia rai^ma  la  que  puede  constituir  la  base 
déla  verdad  y  las  diferentes  verdades;  son 
Jos  modos  6  relaciones  por  tas  cuales  }06  se* 
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rC'S  diversos  y  sn.*?  atributos  se  inanifle?íaii  á 
los  sentidos,  i  ta  razón  ó  á  ta  conciencia,  üsy 
verdades  cuyos  etemenfos  son  sumhristtkidog- 
por  los  efectos  5  manifestaciones  del  estado 
natural  do  los  seres;  obras  por  las  neccMdadesi 
los  sentlmieotos,  jas  reladoaes  que  nos  Hg«n 
con  niicstiof  semejantes;  creemos  otras  por 
los  hechos  que  nos  ofreceii.  los  objetos  seosÍ> 
bles  6  pot  los  que  deseabrimos  en  nosotrot 
con  !a  oliservacion.  Uas  verdades  de  la  prime- 
ra especie  son  físicas;  las  de  ta  s^oda  mo- 
rales  y  las  de  ta  torcera  lotdlectisates;  i  estas 
últimas  la?  llamamos  'matcmAtlca?  cuando  las 
formamos  por  abstfaccioa  de  I9S  propiedades 
de  ta  masrottod  material,  y  fliosóflcas  si  las  es- 
tablccemos  por  rcdr-xion  de  tos  elementos,  de 
ios  modos,  de  las  condiciones  intimas  del  ser 
pensador.  Todas  tas  verdades  pueden  reducir- 
se á  estas  cuatro  clases:  físicas,  como  rom- 
prendidas  en  los  hechos  de  In  naturaleza  ester- 
na; morales ,  como  dependientes  de  ta  natora- 
Icza  individual  y  social  del  liombre ;  mr.temá- 
ticiis,  como  fundadas  en  las  ideas  abstrae  as 
do  námero  y  eslenston ;  illosóflcas,  próducU 
ijnr  l  i  vcílexion  sobre  los  sontImienlosJ 
ideiiH,  ucios  y  facultades  dei  hombre  individual 
y  social. 

La  primen  instrucción  que  recibimos  de 
la  naturaleza  es  la  de  la  existencia  de  las  co- 
sas; la  sei^nda  ta  de  nuestra  propia  existen- 
cía;  la  opo^^icion  ú  el  anta?oni?mo  de  ambas 
t'xistcui;ia.s  hace  brotar  por  im  lado  los- fenó- 
menos del  mundo  esterior,  y  por  otro  los  del 
inundo  interior;  slu  embafgo ,  este  encierra 
ütrus  Icnúüicnos  que  le  son  propios  y  se  des- 
prenden ante  la  conciencia  por  el  antagonismo 
del  pcnsaiiiicnío  iiiu  rno  y  rcni'jadu,  y  ile!  pen- 
samiento lUrigiüo  al  esterior.  Toda.vcrdaa  ea 
producto  de  uno  ú  otro  antagonismo ,  y  tiene 
por  roitíiíaiente  una  parte  representativa  ó 
suhjí  liva,  implícitamente  encerraUa  cae!  sen- 
timiento que  taacompaíia.  Esta  segunda  parte 
es  la  fé  que  concedemos  al  testimonio  de 
nuestras  facultades,  fundada  en  la  que  tene- 
mos de  la  veracidad,  ilay  en  todos  tos  idiomas 
término*  para  espresnr  los  diferentes  grados 
de  asenliuiicnto  i¡uc'  el  alma  concede  á  las  for- 
mas mas  ó  menos  encubiertas  bajo  l<«s  cuales 
procura  aparecer  la  verdad:  llamamos  verost- 
mililud  ó  probabilidad  á  una  presunción  de- 
bida á  ciertos  motivos  para  creer;  opinión,  á 
una  presunción  fundada  en  mas  motivos  para 
creer  que  fiara  no  creer;  duda,  á  una  suspen- 
sión de  juicio  entre  motivos  contrarios  é  i^rna- 
tes;  persuasión,  á  una  adhesión  formada  por 
nncstras  disposiciones  internas  mas  que  por 
las  rircnnstancias  propias  del  objeto  qne  leñe- 
mos en  cuenta;  convicción ,  á  una  adhesión 
plena  sobre  motivos  firmes  é  Incontrastables; 
certidumbre,  á  una  creencia  no  combatida  por 
motivo  alguuo;€i;ii/encia,  á  una  percepción  ia- 
mcdiata  de  la  verdad  por  el  Simple  concorso 
de  las  'n\i\\<.  Todos  estits  términos  esprcFan  l'  s 
diferentes  grados  de  crecncta  que  la  fuersa  de 
T.    SIXIV.  • 
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Io6  moUvo€  produoe  ea  nosoiros,  y  nos  cnsc- 
fian  que  respecto  de  los  conocimientos  relati- 
vos al  uso  de  la  vi<!ri ,  lu  verdad  no  existe  oías 

,  que  en  los  Juicios  (jnc  formamos. 

Los  ]uÍQio8  que  formamos  inmediatamente, 
qne  no  han  sido  precedidos  de  otrofi,  so  llaman 
principios  de  sentido  común  ó  primeras  verda- 
des: toles  son  aquellos  en  virtud  de  los  cua- 
les Juzgamos  las  cualidades  de  lo5  cticrpos,  las 
impreaioaes  que  recibimos,  las  ideas  que  les 
debeooi,  las  primeras  asociaciones,  lasiuduc- 
ciones,  los  raciocinios  que  deducimos,  las  no- 
ciones de  movimiento,  tiempo,  espacio,  uiú- 
dad,  número,  causa  y  efecto;  las  facultades  del 
;t1m3  Ins  nociones  intelectuales  ó  morales  qtie 
U0&  sugiere  la  conciencia,  y  por  último,  las  re- 
glwT^mieediiiilentos  por  medio  de  loa  cuales 
«trdo^dAinos  comunmeute  nuestros  pensamten- 
íüsy  liuosiras  acciones.  Los  escépticos  y  pir- 
rónicos, sin  admitir  estos  primeros  principios 
como  verdades  se  sometían  á  ellos  ,y  los  admi- 
tían como  juicios  prácticos:  los  primeros  con 
el  nombre  de  apariencias  y  los  segundng  con 
el  de  impresiones  naturales  6  afecciones.  Te- 
nían que  suponer  con^o  el  vulgo  la  veracidad 
dela«  facultadles,  perono  in!í'al:ilt:iiidcmnslrar- 
la;  sosteniendo,  por  el  contrario,  la  vanidad  üc 
los  jninlos  especulativos  y  la  InsuHcienbia  del 
i«ib' [  ilecian  que  los  dogmático''  no  estaban 
Jiastante  persiuiUdos  de  la  ilusión  de  los  sen- 
tUos  y  de  la  'flaqaess  de  la  raxnn,  y  que  si 
existía  un  si(;^no6  criteriodc  la  verdad,  esecri- 
terio,  para  ser  copocido,  necesitaría  dcaios< 
traeton,  esto  demostración  i  sii  ves  un  nuevo 
rritcrio,  este  segundo  criterio  otra  demostra- 
ción, y  asi  Iwsta  el  iofloito,  sin  Uegar  Jamás  á 
im  térímino  que  por  si  nilsno  noe  biciera  co- 
nocer la  >'erdad.  Los  dogmático.s  (|uer¡an  ha- 
llar una  esplicacíou  de  la  (é  popular,  unas  ve- 
ces en  la  natnralezade  to  sensación,  otras  en 
la  del  juicio  abstracto  formado  por  el  enteiuli- 

'  miento,  cu  las  inducciones  de  la  rozón  ó  en 
los  modos  de  la  eon¿lenela.  Rpicnro  colocsba  el 
carácter  de  la  verdad  ó  $\i  criterio  en  la  con- 
formidad del  objeto  coa  el  testimonio  de  los 
senlidos;  Arlslélelesy  ^non  en  la  confimni- 
da/1  del  conocimiento  con  el  objeto  conocido; 
Hobbe.-:,  el  F.  BufUcr,  de  Tracy,  en  una  exacta 
aplicación  de  nombres,  qne  se  veriflca  coando 
f>l  atriliuto  de  una  proposición  Cídá  comprendí- 
di)  en  el  sugcto;  Gasoodi  en  la  conveniencia 
del  atributo  con  el  sogeto;  Deseartes  y  Ualle- 
bninche  en  la  evidencia;  Locke  en  la  conjim- 
c-tou  ó  «reparación  de  signos,  según  concorda- 
iMn  ó  discordaban  las  eosaa  entre  si;  Leibnitz 
en  la  (alta  de  toda  contradicción;  Condillac  en 
la  Identidad  del  atributo  ydclsugeto;  kant  en 
la  conformidad  del  Juicio  con  lo  qne  se  ha  sen- 
tido para  las  verdarle?  empirica?,  y  en  la  con- 
formi  iad  del  juicio  con  cierio.s  piiacipios  iu- 
depcnüicuie.s  de  la  eapericncla,  para  las  vcr- 
dade?  úp]  fiiJcn  Umiento  puro  ó  verdades  tras- 
ceiideutaies:  lodos  generalmente  han  concebido 
Ja  Yeldad  con»  un  nodo  de  existencia 


rado  con  ia  nuestra,  y  cuyo  criterio  lia  sido 
buscado  en  nuestros  medios  naturales  de  ci»- 
nnrer  Muchos  han  distinguidn  dos  órdenes  de 
vuidiidcs:  las  contingentes  ó  probables,  quo 
i^on  loiliectios  del  mimdo  estemo,  y  las  nece- 
sarias, qno  Sijn  loshct  ho^  ó  concepciones  d<*- 
pendientes  de  nuestra  cua&ütucion  intelectual» 
.Aristóteles,  loae8idlcoa,lMdiscipido5i  dr  lieid 
separan  esendaimrnte  esos  dos  órd<  nc5;  lo^ 
epicúreos,  los  materialistas,  los  di^ieipulos.  do  ' 
Locke  no  miran  como  necesarias  mas  que  laii 
verdades  nominales,  es  decir,  las  que  se  for- 
man de  ideas  abstractas  Ajadas  por  nombro.<; 
Platón,  Descartes,  leibnitz  no  las  admiten  A' 
no  por  !a  autoridad  de  principios  que  ninguna 
de  uucstra.s  íacuilades  puede  alcanzar. 

.No  creyendo  poder  legitimar  la  razón  sino 
separándola  de  ta  experiencia,  privan  i  la  rien- 
cia  de  su  verdadero  y  único  apoyo  y  la  segre- 
gan de  la  conciencia:  separan,  pues,  el  suge- 
to  pensador  del  objeto  pensado,  y  asi  qued« 
aniquilada  toda  verdad,  toda  realidad.  Kanf  res- 
tablece por  fortuna  la  unión  indisoluble  de  la 
espericucia  y  de  la  ciencia;  manifiesta  lu  (|ue 
Cita  debe  á  aquella,  pero  queriendo  InveRiijiar 
los  titulo-;  qup  tienen  para  nuestra  couliaii/.a, 
y  creyendo  poder  considerar  por  separado  lu 
que  deben  al  sogeto  pensador  y  al  obleío  pen- 
sado, atribuye  al  primero  formas  de  conre(>- 
cion  y  do  juicio  que  cree  propias  á  su  esen- 
cia, sin  pensar  que  no  le  era  dado  considerar* 
la  sustancialmente,  y  que  la  forma  subjellvi 
de  nuestras  concepciones  y,  de  nuestros  Juicios 
está  de  tal  manera  asoeladá  i  en  forma  oideti* 
va,  que  la  ab.<^traccion  do  una  seria  la  destruc- 
ción de  ambos.  El  método  nos  permite  en  ver- 
dad y  aun  nos  prescribe  descomponer  y  divi- 
dir en  partes  un  todo  metaftsico  sometido  á 
nuestras  investigaciones  y  considerar  cada 
nna  de  esas  partes  en  sf  misma  por  abstrae- 
cíou,  pern  con  la  condición  dequr  !a  análisis 
respete  las  verdades  primeras,  las  nociones 
del  sentido  oomuo.  qne  aon  de  soy  o  Indes- 
componibles, y  como  dicePaieal,  indeflniblcs. 
Los  sucesores  de  Kant,  ni|s  apegados  aun  ai 
modo  sul^elivo,  ban  crdde  hacer  salir  de  las 
profundidades  del  yo  la  síntesis  de  los  dos 
principios,  como  si  encontrar  en  el  yo  lo»  dos 
élomentos  cdnstltotltoa  de  la  existencia  no  hus 
ra  crearla  1^  sintr?]-  del  yo  y  de!  rto  yo  no  se 
forma;  la  hallamos  hecha;  reside  en  la  corre- 
lación hiBtitafda  por  la  natnralesa  entre  nuos* 
tras  facultades  y  la  existencia  de  las  cosas,  ó 
los  modos  de  su  existencia.  Esta  correlación  es 
tal  qne  no  somos  libres  de  prestar  ú  no  prestar 
aquiescencia  á  la  renliilad  de  los  objetos  con- 
venientemente atestiguada,  y  á  las  verdades 
que  sus  modos  nos  descubren.  81  la  cxisteocfii 
absoluta  y  las  relativas  rmntn'^rn  por  un  aclo 
libio,  def.seuo  del  ser  intelig'.jilt-,  üo  huixtu- 
rian  sobre  imeatit creencia,  ó  si  ta  dominasen, 
solo  seria  como  seré"  intelectuales  foririadns 
por  abstracción,  que  uo  ocupan  sitio  en  el  muu« 
00  real. 
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hatmoM  de  fljir  It  nafonlca  y  las  con- 

Piones  de  las  verdadeí?  prim'^ras,  las  rn^les 
nos  coiidnccn  á  las  vulgares  y  áias  cieuUllcas. 
lit  rcrJailuá  vnleares  que  dráoBtoainos  tam- 
bít'ii  vrdades  de  simple  eonoeimiento,  son 
Im  que  adciuirimoá  por  la  apUcactoa  coatí uua 
de  tal  principios  de  sentido  «omun.  Son  he- 
cho'»  que  llegan  forUiitamente  á  nneslro  cono- 
ciuueoio,  y  cuya  rüpro<luccLon  es  aocidental  é 
incierta,  liasta  que  poniéndola  á  nuestro  al- 
cance y  disposición,  la  hacemos  necesaria.  To- 
do el  mundo  obscrra  que  un  cuerpo  iiesa  me- 
nos «n  el  agua  que  en  el  aire.  SI  nos  atene- 
mos á  eéte  primer  beciio,  solo  obtendremos 
una  rerdad  aislada,  estéril  y  frírola;  si  e!  he- 
cho se  generaliza,  loírraremos  una  ley  de  la 
naturaleui  qne  comprenderá  nna  iuflnidad  de 
coi»s  parücu  ares,  nevándonos  á  la  balansa  ht- 
drostálica  y  á  la  evaluación  le  lo?  pesos  espc- 
cíflcos.  Hemos  visto  que  un  hombre  en  un  ac- 
ceso de  cólera^  hiere  ópeiraá  otro,  y  "que  des- 
pués se  ancpiente  de  rilo.  Ksla  obsci  vacion 
traositoria  y  sin  trabazón  solo  es  un  becUo 
Tirigar  rin  eomecucBcla;  pero  il  de  él  dedn- 
cinios  que  e^o  es  común  á  todos  los  hombres, 
que  en  la  cfenrescepcla  de  las  pasiones  se  mués- 
Irán  sordos  ála  raion,  y  no  son  dneAos  destit 
actos,  ffiidremos  una  verdad  moral  qne  nos 
conducirá  a  otri^  verdad  de  Jurisprudencia,  á 
saber:  que  no  debemos  Imputar  i  nn  bombre 
ron  U  misma  seYeridad  quesiFc  tratase  de  un 
acto  cjccnladp  i  B9ngre  fria,  una  acción  re- 
prensible eometidaen  01  arrébalode  la  paeton. 
Observamos  sin  cesar  que  el  sonido  de  nn  rurv 
po  que  no  tenemos  á  la  rista  ó  el  olor  que  re- 
eibimne  de  snaeoMnwiooes,  no^reeoerdan  so 
color  ó  »u  figora.  Esta  verdad  es  la  {fnla  de 
B<iestro:i  Juidos  de  hábito:  pero  recibe  una 
aplieackm  mas  alia,  so  eofirierte  en  verdad  A- 
loáóHca.cn  principio  de  cducaciou,  cuando  al 
generalíiarla  descubrimos  ipie  laa  percepcio- 
iKs  de  los  sentidos  ae  oorrMpondeD,  le  •bo* 
rían  y  sirven  mutuamente  de  recuerdos  con 
tal  naturalidad  que  i>c  suplen  y  tzustltuyen  fre- 
enentemoDte  unas  con  otras.  Entonces  descu- 
brimos nn  mannnliri!  foctinflo  df>  inducciones 
wplicables  al  pi:rteccioaannento  de  los  sentidos 
y  qne  llega  aseria  base  de  la  instrucción  de 
los  sordo-mndos  y  ciegos.  Una  verda  l  vi  S^-ar 
.•ie  trasforma  en  verdad  clentiflca,  coanuoia  rc- 
llMdon  se  apodera  de  ella  y  le  da  una  aplica- 
ción; [>n'«rir  llc^^ar  k  serlo  también  cuando  se 
cnla¿a  ruri  uua  teoría.  Entodos  los  casos,  esta 
'Irasformacion  solo  es  obtenida  por  el  neloei- 
tiio  y  la  inducción..  Vamos  á  examinar  con  mas 
especialidad  el  carácter  de  la  verdad  en  las 
eieiHias  qne  son  géneros  respecto  de  otras. 

Suponiendo  qne  toda  verdad  es;  la  síntesis 
Uid  sugelo  peniiadur  iiue  quiere  y  siente  con 
el  mundo  esterior  ó  interior,  las  verdades  de 
d<*ncia  se  distinguen  por  Jos  caracteres:  por 
el  de  causa,  que  hallamos  en  nosotros  y  fuera 
de  nosotros,  y  por  el  de  principio  que  coofdi- 
Oft  rfnlrardlu*  taimidid  mi  commito  debifc- 
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ron  especialidad  la  causa  cuando  nos  ocnpa  - 
uiuá  del  raoTimiento,  y  atendemos  al  principio 
cuando  cstudiarooit  la  relación  de  los  hechos, 
sn  subordinación,  su  pspHcacion  ó  su  reduc- 
ción de  unos  á  otros.  Un  matemáticas,  oo  te- 
nemos causas  que  investigar  y  si  tan  solo 
principios  que  establecer.  los  cuales  «on  rela- 
ciones abstractas  íljadas  y  determinadas  por 
signos.  I>a  parte  práctica  de  la  moral  considera 
las  acciones  en  su  causa  que  es  la  voluntad 
observada  en  la  conciencia;  la  parte  especula- 
tiva llega  basta  el  principio  intelectual  que  im- 
pone á  nuestras  acciones  el  objeto  á  que  de- 
ben propender.  La  fllosofia  reconoce  la  oposi- 
ción de  I;í;^  causas  naturales  y  de  las  morales 
y  busca  una  csplicncion  al  principio  de  las 
Otras  ciencias  por  principios  emanados  de  un 
órden  supi  ri  n .  OufTon  no  concede  l;i  realidad 
mas  que  á  las  verdades  fisicas,  coya  esencia 
consiste  en  troa  serie  de  hechos  semejantes  ó 
en  una  sucesión  ó  repetición  freciir  ri  c  ilr  los  , 
mismos  hecho8«  La  niega  á  las  verdades  mate- 
miticas,  por  do  ser  mas  que  definiciones  y 
suposiciones  arbltrari:is  y  ,i  las  verdades  mo- 
rales qoe  siendo  en  ¡lartc  reales  y  en  parte  ar- 
bitrarias, no  tienen  por  objeto  y  fin  mas  qne 
convcMirrii  ias  y  probabilidades.  Na  podemos 
parUci4»r  de  esa  opioioo:  las  verdades  mate» 
pláticas  se  fundan  en  deUnieiones  6  sopodelo- 
nes,  es  venlad;  pero  estas  tienen  por  objeto 
los  limites  de  lacstcnsiou  que  nada  tienen  de 
arbitrarlo,  ó  noelónes  ligadas  con  la  eomlitn< 
clon  de  nuestra  mente,  no  con  menos  Tuerza 
que  lo  están  las  cualidades  reales  con  la  oiiga- 
lílMdon  de  los  Molidos  qne  las  perciben,  la 
física  consi'len  la=?  dimcnsiancs  de  la  estén- 
siou  de  los  cuerpos,  lamente  tiene  la  facultad 
de  considerulas  ftiera  de  los  eoerpos*  Hay 
piir?,  rina  vista  corporal  y  otra  espiritual.  ¿He- 
bcreuios  deducir  de  c^to  que  hay  mas  realidad 
en  los  objetos  de  It  nnt  *fa»  en  loe  do  Is  otra? 
Si,  cuando  por  realidad  solo  sr  cnVtf nde  lo  que 
entra  en  el  dominio  de  nuesttos  sentidos;  pe- 
ro si  la  realidad  signtflca  0Kls1«nelB,  bty  tan- 
ta realidad  en  nna  linea  y  en  un  teorema  de 
geometría  como  en  una  linea  y  .  en  un  com- 
puesto materiales,  y  boy  ndenas  InimitaUli- 
dad  y  necesidad,  piu^^fo  que  me  es  dado  con- 
cebir los  objetos  físicos  bido  distintas  formas, 
y  no  puedo  concebir  los  objetos  Intelectuales 
de  otro  modo  que  me  los  presenta  la  inteli- 
gencia. Lo  arbitrario  no  existe,  pues,  en  las  con- 
cepciones qne  mi  meóle  foima  necesariamen- 
te, sino  los  efectos  que  creo  dependientes 
de  una  voluntad  libreen  sus  actos. 

Las  verdsdes  morales,  dice  BulTon,  son  en 
parte  reales  y  en  parte  arbitrarias:  reales,  por- 
que sin  duda  terminan  en  actos  físicos-,  arbi- 
trarlas, porque  se  flindan  en  los  juicios  de  la 
mion.  ¿Pero  cómo  pueden  ser  arbitrarios  estos 
juicios?  Es  verdad  que  distinguimos  Juicios  mo* 
rales  de  dos  espeeles,  de  hecho  6  de  deber,  de 
obttrvucia  Opreceplo,  y  qué  los  primeros  fbr- 
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mados  sobrü  motivos  variable^,  talos  como  la  propia*,  no  posceria  sobre  ntjcátros  pensa  - 
6en.'ibiliUaii  .  1^  iuiagiuarion .  las  jiasiofie»,  imealos  y  acciúiios  la  aiitouumia  que  la  coo- 
enuDcíati  disposiciones  ó  hábitos,  sujetos,  por  cicnciü  li;  otürjja. 


i!ni  inulliluil  ili"'  cirriiiistuni'iiií.  á  ru  ubio-:;  y 
escepfioncs.  tslo*  jiiicios,  que  llinuamins  máxi- 
MOt  ^  t9ntencias  moratfis,  no  son  arbitrarios. 
aoiit](te  variablos.  ptif^to  que  se  fundan  ea 
raoUvüs  reales;  pero  los  que  son  base  del  de- 
ber, independientes  de  las  circunstancias  ia- 
dividuaics  <!e  sensibilidad,  imagiuaciqn  y  pa- 
stúue:i,  uo  3011  conclusiones  ^e  hechos  colec- 
Uvos  como  las  máximas,  sino  juicios  abstrac- 
tos, fur.dfidus  en  el  carácter  universal  de  k  bu 


La  fllosofia  abraza  en  su  universalidud  las^ 
verdades  de  todaií  las  ciencias,  &u  oUjulo  qú 
investigar  lostttulox  que  puedaa  legitimarla!; 
reconoce  sus  verdades  fundamentales  y  dirige 
el  método  según  el  cual  ha  de  deducir  cada 
una  las  verdades  secundarias.  Se  ocupa  Cttl 
lengui^c  un  si  mismo,  como  objeto  de  ciencia 
particular  y  en  su  aplicación,  como  instrumen* 


'  to  de  verdades  adciuíridas  por  el  raciocinio.  1 
I  titulo  de  verdades  iioaiínafeii  obtooiüas  con  al 
manidad,  y  tan  absolutos  como  las  verdades !  anxiliode  signos,  cuiuiJicndelaa  verdades  gra- 
raatcmáticas.  ijundo  decimos:  no  ik-be  faítai  -  malicales,  la^í  lógicas  y  las  matemáticas,  pero 
se  á  la  palabra;  es  menester  observar  justicia;  1  uo  tucuiaplido  aun  au  destino  todo;  ba  bus- 
no  debe  daíiarse  al  prójimo  ni  en  «o  persona,  I  ca<lo  una  respuesta  á  esta  pregunta:  ¿cómo  sa* 


ni  en  sus  bienes,  ni  en  su  i  rpnl  i'-iim.  ilcrltiios 
que  no  pudríamos  hacer  lo  contrario  sin  cou» 
tradecirnos,  sin  oponernos  i  nosotros  mismos, 
sin  obrar  de  mi  mo  io  contrailk  lorio  á  lu  ra- 
MD.  fii  deber  está  cu  el  priucipio  que  asimi- 
la el  bombre  á  sus  semejantes,  que  hace  de  él 
un  miembro  de  la  humanidad,  que  lo  domina 


hemos  que  existen  fuera  de  nosotros  seres  y 
verdades  particulares?  Le  resla  iowestigar  la 
rason  ó  el  principio  de  la  existencia  de  eeot 

seres  y  lie  esas  VL'r.la  lrs.  Algunos  han  ereido 
poder  resolver  esta  seguuda  cuestión  por  la 
primera;  pero  hemos  notado  que  coofundleiidd 

la  t  vi-ti-iicia  con  el  ronocimlento,  se  destruye 


como  individuo  y  subordina  sus  scatimiculos :  el  dualismo  del  sugcto  y  del  objeto,  y  se  va  i 
i  sos  ideas.  Las  necesidades.  l9s  intereses,  los .  parar  á  un  panteísmo  donde  se  pierde  lodt  lut 

servicios,  forman  vtnrulos  entre  los  liombres.  |  y  todd  exieteocia.  1.a  cuestión  del  conocimicn 
pero  estos  motivos  turnados  de  la  sensibilidad 
sin  cottdstenei'a,  siofijeta,  son  variables  como 


ella.  Lo  único  constante  es  lo  universa! ,  y  lo 
úuico  universal  es  lo  abstracto;  y  tal  es  el  carác- 
ter de  la  jnslicia,  que  es  la  verdad  moral  for- 

maíla  por  la  raron  sobre  i<lcas  intelectuales. 
Todqa  los  demás  juicios,  todos  los  demás  molí- 
TOE,  variables  por  natoralesa,  e^lin  sujeios  á 

estos  últimos.  La  razón  impone,  pue?,  porlas 
verdades  matciuáticus,  sus  medidas  y  sus  (or- 
inas 9I  mundo  esterlor,  y  por  las  verdades  mo- 
rales snsrc;^lüs  y  sti  tlireccion  a  los  movimien- 
tos de  la  naturaleza  sensible,  ira  meueslerque 
encontrase  en  si  misma  los  números  y  las  (i- 
giirap  para  abarcar  el  mnndo  materia!  y  apro- 

I liarlo  á  sus  usos;  era  prct  iso  también  que  ha- 
lase en  otras  reUicíones  esenciales,  las  nocio- 
nes de  virtud,  de  verdad,  (ic  jnstieia.  para  apo- 
derarse de  la  sensibilidad  y  souieierla  al  sis- 
tema de  BUS  principios.  í\  imperio  que  Jara- 
son  reclama  sobre  la  sensibilidad  es,  pne?,  lo 

Sue  constituye  la  idea  del  deber;  la  ucecíidad 
e  sujetar  ¿  este  nuestras  inclinaciones  es  la 
que  fórmala  esencia  de  las  vcniades nioralps, 
y  de  aquí  procede  la  fórmula  imperativa:  i'n 
meMsíer,  se  debe,  para  espresiur  i)ue  las  di  - 
terminaciones  do  la  rnzon  son  raas  conformes 
que  las  de  la  sensibilidad  coa  k  naturaleza  de 
nuestro  ser  y  su  destino.  Si  no  hubiese  duali- 
dad entre  el  mundo  esterior  y  los  órganos  de 
los  sentidos,  nobabria  verdades  maloiuálicas, 
porque  estas  no  pudrían  estudiar  las  cualidades 
b  partes  de  los  cuerpos  fuera  de  los  cuerpos 
mismos;  y  si  no  hubiese  distinción  enlru  lus 
sentidos  y  la  razón,  tampoco  existirían  verda- 
des morales,  porque  la  razón,  no  teniendo  eii- 


to  y  la  de  la  exisleocia  deben  resolverse,  pue^ 
por  separado,  y  como  nó  hemos  podido  es» 

pilcar  el  encadenamiento  de  nuestros  eonoci- 
uiientos  sin  eolazailu  cou  un  couucimiento  pri- 
mitlvo  00  dependiente  de  otro  anterior,  tam- 
poco podemos  esplienr  el  encadenamiento  de 
las  existencias  sin  detencrpog  en  una  primi- . 
liva  cdjras  relaciones  con  los  seres  libres  é 
intelisíeiit  ?i;>  Innios  estudiar.  Estas  relacio- 
nes, cuyo  ronjuulu  íornia  ia  religión,  dan  ori- 
gen á  un  nuevo  orden  de  verdades  que  elevan 
ámayoraltura  las  moralep;  porrpie  descubrién- 
donos la  perspectiva  de  una  vida  futura  iius 
revelan  á  lo  lejos  la  Feeonciliacton'de  lafell» 
cidad  con  la  justii  ia,  y  nos  hacen  esperar  que 
los  sacrilicios  hechos  á  ta  virtud  no  serán  in- 
fructuosos. 

VFRDEAULA.  {UiUoria  natur<U.]  Nombre 
cou  que  suele  dcsiguacse  el  hqrttlaM  {embe- 
riza hortulana  de  Lin.|  ave  mnj  buscada  por 
L-\  .^abur  do  sti  carne  y  que  pertenece  á  las 
aves  tontas  y  ¿  la  familia  lic  los  cüüiiostrcs  en 
el  orden  dei  los  páseres. 

VUtDEClM.n.  fli<str>ria  natural  Con  este 
uuiubre  t¿(i  desiijnaii  el  fñngiila  cUrinellaj 
ei  f.  serinu$  de  Lio.,  especies  de  gilftiMfOS  pro- 
pias de  nuestro  eootineute. 

V£Ul;l:.UU.N.  {Uisloria  nalural.i  Kspccio  de 
ave  del  Orden  de  los  páseres  familia  de  los 
conlrú.-tres  y  del  género  de  los  gllgii9ros  {fiúf" 
duelisi,  es  q]  frin(jiUo  spinut. 

VEftüUN.  [Historia.,  SilÍ4id«  Vcrdun.  Las 
Vírgenes  de  Verdun.  1.a  jornada  del  40  de 
agoslu  y  los  sucesos  deplorables  quo  fueron  su 
inmediata  cousecuencia  abrieron  al  Ún  los  ojos 
á  los  dcfeniorcii  de  la  monarquía,  y  vieron 


t<Mtce0  mas  que  ideas  ^eofibles  y  careciendo  4c  cjatamuQtc  que  00  so  iratiiba  ya  de  qt^illt»- 
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dones  OMB  ÓBMflOS  profunda!  wb  forma  del 
gobicruo;  sino  que  emú  el  rey  %  la  reioa  los 
que  ibvB  i  ser  atacados  en  su  libertad,  ultra- 
jados efi  sus  persouas  y  amenazados  en  ^ll 
Ytdá.  Asi  es  que  estas  fatales  ouevas  fucrou 
acogidas  en  Europa  con  un  ^to  da  reproba- 
ción, y  lus  ej¿'rci(0)i  coaligadog,  reunidoA  lar- 
go tiempo  liaeia  «ol»re  lai  frooteiaa  d«  f raa- 
(ña,  reciMeron  évdM  4i  wtmsmx  el  ataque 
marcbandó  conli»  Eida  áflii  da  rcilableeer  la 
autoridad  rca4. 

Ciento  treinta  y  ocho  mil  hombres,  diestros 
OA  el  eferciclo  de  las  armas,  y  maudndo*  por 
el  duque  de  Brunswick  y  de  derfayt  pene- 
Irarou  iomediutamciite  en  Frum-iu,  dunde  no 
neontnir  sino  tropa«>  muí  dlMipUn^- 
f  erfanizadas,  y  no  teniendo  por  gefes 
qne  oUclales  ine9p<»rtoí-.  F.l  19  de  agosto 
atravIeMei  eoeroigola  frontera,  y  el  20  esta- 
ba ya  en  su  poder  la  plaza  de  Lonfrwy;  pero 
en  vez  de  aprovechar  esie  triunfo  y  maichar 
di  rectamente  i  París,  los  coaligados  perdieron 
ocho  días  embriafrudos  con  su  fácil  triunfo. 

Desde  Longwy  á  París  un  ejército  iavasor 
no  enenentFa  mas  qve  dos  obstémioe:  el  pri- 
mero y  mas  importante  es  el  Mosa,  de  que  se 
hace  dueño  apoderándose  de  Verduu,  y  el 
segnikio  está  en  los  desfiladeros  del  Argonoe. 
Verdtm  debía  ser  defendida  átoda  costa;  pero, 
auu  cuando  el  ataque  estaba  previsto  liacia 
nndio  Uempo,  nada  habla  dispuesto .  para  la 
defensa. 

Situada  en  las  márgenes  del  Mosa,  en  una 
llanura  estrecha  y  donúnada  por  todas  partes 
de  alta?  montañas.  Verdón  no  se  hallaba  pro- 
tegida, siuo  por  oiuraiiai  cu  malisiaio  estado, 
sin  parapetos,  sin  empalixadus,  sin  trivescs. 
.sin  rontraciícarpas  y  en  parte  sin  trincheras,  y 
cou  brecluw  en  mucho»  puntos.  Para  guarne- 
cerlos hubieran  sido  necesarias  170  piesas  de 
artilleria,  y  no  había  mas  que  VO,  y  para  eso 
deiprovistasitemuniciooesi  ciarseu^l  no  pou- 
tenui  mas  que  MO  ftiiAlei  de  inranteria  d  tle 
dragones,  i)cro  sin  cartuchos;  en  lin,  la  guar- 
uicioo  se  compooia  aolamcote  de  3,000  hom- 
bres de  inbniofia,  casi  lodoa  rolontarlos,  y 
de  44  artUleroa  para  el  serricio  de  las  M 
piezas. 

Tal  estado  du  cosas  habiu  atorrado '«1  Coro- 
nel (iaibaud:  asi  es  ipic  cuando  le  nombraron 
gobernador  de  la  plaza,  solicito  y  obtuvo  vol- 
ver al  ejército  activo,  y  el  toníunlc  coronll 
Beaupairc,  del  batallón  de  Maino  y  Loira,  de- 
bió á  la  antigüedad  la  peligrosa  misioo  de  de- 
fender i  Yerdun.  Como  uo  podía  IneerKe  ilu- 
siones sobre  el  deplorable  estado  de  lu  plaxa, 
rerUmú  enérgiaunente  los  socorros  que  ne- 
cesitaba. El  poder  ejecutivo  habla  prometido 
1.000  fusile»,  municiones,  y  tropas;  p^  io  en 
lugar  dec£toi  anxilios,  no  envióroasquaTagus 
premelas,  rpie  podían  todas  resumirse  en  el 
billete  rlí'Chündia^  «íYoft'nyafj  duidaJo,  aquí 
fila  París.»  LucEuer  debía  caviar  4,  QAO  hoin- 


bres  y  artillería,  y  apenias  se  supo  la  toma  da 
Lungwy,  quiso  Beuu paire  exigirle  el  cum» 
pHmientodesu  palabra;  pero  l<t)elcner  respondió 
que  no  |)odia  >egTegar  un  solo  cuerpo  de  sn 
ejercito  y  qué  cuantos  mas  cañones  enviase  i 
Yerdun,  mas  entregaría  al  enemigo.  Bcano 
paire  recibió  .i  un  mismo  tiempo  esta  respuesta 
y  la  noticia  de  quu.  saliendo  de  su  inacción  el 
duque  de  Braosviek  avanaaba  al  fln  para  si* 
tiarle.  L'n  el  acto  tomó  las  últimas  medidas, 
reunió  aquel  consejo  dcfeosivo,  compuesto  de 
veciaos.  qne  la  Gowreoeion  en  sn  babltMl 
desconiianza  había  impuesto  á  todos  los  coman^ 
dantos  y  se  preparo  á  recibir  «i  enemigo. 

II  3e.de  agosto  de  47ff  fbi  enande  el 
i'jcicitd  prusiano  se  presentó  delante  de  Ver- 
dón. £«tablecio  su  campauicuto  sobre  las  al- 
turas* de  8an  yignel,  en  la  aldea  de  Itegret, 
y  el  34  era  conip!ctaincntc  atacada  la  ciudad. 
ín  vaoo  Calbaud  en  el  ultimo  momeuto  traté 
de  iieoetrar  en  ta  ptasn  eon  so  brl^Mla;  eit 
demrisiadc)  larde  y  fui^  rechazado,  ipesat  de  |ft 
salida  iulenlada  por  la  guarnición.. 

Antee  de  roeiper  él  ftaego  envió  eldwfee 
de  Brunswick  un  parlamentario.  Beiupalre 
respondió  que  defenderla  la  ciudad  mientras 
le  (pie<1a8en  ¡liedlos  de  defensa,  y  que  een  e^ 
lo  esperaba  tener  la  dicha  de  merecer  la  es- 
timación del  ilustre  guerrero  con  quien  le  ca- 
bía el  honor  de  combatir. 

\  lasonce  de  la  noche  tres  balerías  rom- 
pieron el  fuego;  el  bombardeo  habla  comen- 
zado. Duró  haatn  1n  nna  de  la  aadmgwfa  y 
volvió  á  romperse  i  las  tres  parn  c»)niinnar  bas- 
ta la.s  ocho.  Cuatro  casas  fueron  (juemadas  y 
ochenta  estropeadas  coiisiderablemeote.  Bl  p»- 
co  cuüln-e  de  las  piezas  de  la  plu?,a  y  la  ines-' 
])críeuciade  los  hombres  qiic  las  servían,  eran 
obstáeolo  para  contestar  al  fuego  del  enenlgo 
de  una  manera  edcaz.  Ll  maire  i)ropnso  que 
se  hiciera  una  salida  para  ir  á  destruir  las  ba- 
te riai  y  elevar  las  piezas;  pero  fué  deeeeliadn 
iu  proposición.  Kntrctatito  las  mwfjeres  se 
reimian  alrededor  del  consejo  defensivo  y  su- 
plí, ahaii  «iiiese  pusiera  término  ála  ludia.  Por 
su  parte  el  duque  dc- Brunswick  queriendo 
juzgar  ei  efecto  producido  por  el  bombardeo, 
envió  nn  parlamentario  con  nueva  intimación 
mas  apremiante  que  la  primera.  El  consejo, 
sin  acceder  todavía  á  la  capitulación  propues- 
ta, pidió  una  tregua  de  veinte  y  cuatro  horas, 
que  le  fué  concedida  no  sin  trabajo.  Debía  co- 
mensar  el  sábado  4  .*  de  setiembre  A  las  tres 
dc  la  tarde,  y  eondoir  el  domingo  é  la  nto- 
mahora. 

Empezábase  ya  á  mirar  la  defensa  como 
imposible.  Sin  embargo,  el  consejo  scjíuia  de- 
liberando, mientras  que  cada  vez  eran  mas 
numerosos  y  tumultuarlos  los  grupos  del  pue- 
blo. Las  corporaciones  administi-ativas  y  judl- 
ciaiea  eeeribieron  una  carta  pidiendo  la  inme- 
diata rendidon,  y  á  pesar  de  le  reMstencin  de 
Beaupaire  y  de  .Marcean,  que  empt  ¿aba  .i  ta 
saaon  sn  itriUanlo  y  deuutfsiade  corta  carrera^ 
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m  decidió  qm  á1  dit  ligiiiealé  n  Hiriiii  Im.  y  oüm,  quejaron  en  cierto  BMdo  Itera  de  ta 
ténoinot  de  U  OMitolacioo.  ;  ley,  j  sus  abogados  no  ¡Nidierott  logm  que 

Bivtt  cottvenddo  entoneea  Boopaive  de  se      orenu  U«  hitu  y  lot  crfméoet  de  !■ 

quc'iiü  podía  der  n  !>  i  ()ürma<«  íicnipo  la  pía-  j  noiivciicioa  rocaiatt  ya  tobre  iBf  ctlmas  inO' 
Si  coQflíkbi  á  «u  liuQot ,  prauUca  la  última  ron-  reaten 


de,  vnelve  i  la  Cana  Coinun.  dottdo  habitaba, 

y  man  la  centinela  que  no  d^e  entrar  á  ria- 
dic.  A  las  trci  de  la  mañaua  ios  soldados  de 
foardla  oyen  una  graij  detonaeiou;  acuden  y 
no  bidlaa  nxás  qnc  un  cadáver. 

Con  este  aclo  de  deiesperacioo  cumplió 
Beanpjirc  la  iialabni  que  imprtidenleaieote 
habla  dado  á  la  Cuuvencion  por  condu<-tr)  rlp 
GorJier,  <íl  cual  Itabia  dtdio:  «ül  goberuaüur 
4d  Vvdiin  y  el  batallón  de  Maine  y  Loira  han 
jurailo  no  enirt'írjr  lu  plazii,  sino  rm\  vi- 
das.» £á  tuUuüublc  que  estas  paiaüraá  luvie- 
n»a  una  inllucui-ia  grauJe  y  funesta  sobre  la 
ffucrte  de  Duaupaire.  victímu  de  la  mas  no 
ble  suscepUbUidad,  pues  desconoció  lo|i  ser- 
vicios quo  un  bolubró  como  él  podia  aun  hi- 
eer  &  su  patria. 

La  muttrtc  de  BcaureiMire  no  lu¿u  masque 
apresurar  It  rendición  de  Yordun.  A  las  cinco 
üe  la  mañana  so  r'^uiñó  el  consejo.  Bl  coroiuM 
.Neyou.  c\  im¿  antiguo  de  \oi  oflciules,  lomo 
el  mando,  y  la  capitulación  propuesta  por  el 
enemigo,  fu»>  m-cptaJa.  Por  lo  dcma:»  era  Ihmi- 
rosf,  pues,  uuuque  debiuu  ser  curregcida»  al 
enemigo  la  ciiid^,  la  artillería  y  las  municio- 
nes, se  permitía  salir  i  la  s:uarn¡c¡on  ron  tu 
dutt  los  liuüorc¿  de  la  Kucrra,  cou  arutná  y  ba- 
góles, y  aun  llevarse  consigo  sus  piezas  de 
campaña.  Marceau,  el  mas  jóven  de  los  oflcia- 
les,  recibió  el  encargo  de  linvar  ul  campo  pru- 
siano la  ratiilcacion  de  estos  articulo;:,  y  el  3 
de  setiembre  fueron  reemplazadas  en  todas 
partes  las  tropas  francesas  por  las  de  la  coa- 
lleíou 

La  noticia  de  laprescuciudcios  froéiatios 
delante  de  los  muros  de  Yerdun  liabla  llenado 
de  estii[)ür  proriuido  á  París;  estupor  (¡iic  se 
aumentó  con  (a  tomadeaqueüa  ciudad,  lamu- 
diatamenle  manda  la  Conren^m  levanlaniiea- 
tosen  iiuisa,  ¿uvm  el  toque  de  generala,  y  el 
caúoo  de  alarma  truena  üc  minuto  en  minuto 
para  llamar  A  tos  fotnntarios.  Itonton  sube  á 
la  iribiiua,  y  dice:  «Kl  cuñüU  (|;je  ois,  no  es 


DnefiM  de  V^rdnn  Iw  prosliinoa  organisa- 

ron  ante  todas  co^is^  una  (\specle  de  adminis- 
tración muoioipal,  y  restablecieron  en  sds  deü- 
tinoe  á  los  admlnlitridoret  dettltnldoa  por  ate 

adiiesion  al  rey,  asi  como  \o>  saa  r  lolcíi  ipic 
00  habían  querido  jurar  la  (X>ustituciou  (1 }.  La 
doodoaelon  prusiana IMaeeplida  sin  muran* 

nr  por  una  población  que  habUnad:!  al  goliicr- 
uo  paclUco  de  los  obispos,  había  visto  con  hor» 
ror  los  escosos  de  la  anarquía,  y  aonM  liié  la 

única  de  to  la  Francia  que  tuvo  valor  para  pro- 
testar contra  el  atentado  del  40  de  agosto; 
geuiíroM  imprudencia  que  debia  suscitar  obw 
adelaute  tan  terribles  repre.<alia.s  l'na  diputa- 
ción compuesta  de  emplead(tt  y  de  notables 
salid  A  Ter  al  rey  de  Pnisli,  y  ledió  lasgiu- 
fias  por  sus  esfuerzos  para  nstabisour  on  su 
trono  al  rey  de  Francia. 

Empero  estos  notables  y  las  antoridade^ 
un  sf>  liallarou  soloá  en  el  campo  i!c  Rcíref, 
pues  en  el  acompañamiento  iban  tambicu  su» 
mugeres  y  sus  hijas;  contabais c  entre  ellas  i 
Snsana  y  Gabriehi  ifenry,  bijas  de  ITcnry-,  pre- 
sidente del  UmUo  (le  Vcrdun,  que  tenían  (cn 
t79t)  24  y  i3  años  de  edad;  Bárbara  Henry/ 
qtic  solo  tenia  1.5;  Ana,  Fnriquetay  Elena ^Va• 
tria,  bijas  de  un  autiijuü  capitán  de  infantería 
que  (1791)  teuian  Í3,  H  y  Í0  años;  en  (lo. 
Margarita  Angélica  4a  Girosierr.  hija  de  la  Gi- 
rosiere,  preboste  de  los  campos,  que  cn  aque- 
lla época  contaba  1 6  añog. 

¿Que  motivo  habla  podido  arrastrar  á  aque- 
llas mugeres,  á  aquellas  doncellis  i  nn  cam- 
po enemigo?  Sus  acusadores,  y  aun  sus  mis- 
mos defensores  han  repetido  por  mucho  tiem- 
po que  habian  ido  para  felicitar  al  rey  de  Frdsta 
por  el  triunfo  de  í«n.s  armas  y  para  asistir  á  un 
baile.  «Uubo,  dicen,  un  baile  en  el  campa- 
mento de  Regrct.  al  que  asistieron  mudas 
mugeres  de  VerJun.  U  fonno  de  Gavaignae 
á  la  Convención,  ifonitor  de  4  793,  p.  194K 
¿Fué,  pues,  un  motivo  lan  miserable  el  que  ■ 
llevó  lejos  de  dus  casas  4  aquellas  m  iícrr 


de  alarma;  es  el  paso  de  carga  de  nuestros  ¡  á  aquellas  doncellas?.  Ur.  Cuvillier-Flcury,  en 
euemigos;  para  vencerlos,  para  aleimrlos  ¿que  ^  su  notable  tndnijo  aeerea  de  las  vírgenes  de 
se  necesita?  audacia,  audacia  y  audacia.»  U  '  Vcr  lun.  ha  contestado  victoriosamente  á  esta 
audacia  consistió  eu  ir  i  degollar  á  ios  des-  i  pregunta  y  atribuye  á  su  acción  causa  maa  no- 
graciados  que  poblaban  las  prtelones.  Durante  ¡  Me.  «El  dia  mismo  de  la  ocupación  de  Vetvhm 
tres  días  los  asesinos  se  baüan  en  sangre.  !  por  el  ejército  prii'^iiino,  un  soldado,  cazador 
■Los  presos  son  las  victimas,  y  siempre  á  del  9.**,  en  vcx  de  reunirse  á  su  cuerpo,  que 
eausB  de  Verdun.»  esdribe  M.  B.  de  la-Gnnge  evacuaba  la  ciudad ,  reiolvid  matar  al  rey  de 
(GrUle,  t.  II,  p.  539.)  Los  gefes  de  la  demago-  Prusia.  Embósca  lo  en  una  alameda,  tomó  por 
gta  qnerian  k  toda  costa  hacer  olvidar  la  lo-  el  rey  al  conde  de  Henkel,  teniente  de  los  bii- 
eoria  y  cobardía  que  babiaa  presidido  á  m  < 

conducta.  Eti  tn,}n?  lo-  tUscursos  que  pronun- '  Eníonce*  f..r.  diceCavni«n.c  «neUatoHan,  « 
Clan,  presentan  a  licaupaire  como  un  héroe  mas  bien  ncu  d«  •ettMcidn  que  \eih  »  laCrave»- 
vendido  por  los  emirieadOS  y  IttIlllanteS  OO-  cion  «obre  i«  toma  de  V«Haa,  eDton<:es  fué  cuando 
6ord«t  y  perjuros.  Acusados  e^tosanlcla  bar-  ?«L!*5*_'?íl?i?!í«*ff»*' 
n  de  la  (jonveocíoa  y  declarados  traidores 
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sares  d«  Kashier,  j  k  matd  de  no  dUpvo  de  i 
otnMiM.  II  ftif^  M  let  pmiliBoi,  al  nber  | 


«^tr  alrnfar^n.  Ile^  á  su  colmo;  DO  hablaban 
roa«  que  de  d«^gi)lUr  i  kw  twndores,  á  lo» 
ToliifrttriM.  étodi  l«  TCtagimrdia;  pegar  fuego 

!i  la  rinrl^il  v  n:i<nr;i  nirhilln  á  511'^  liabitantpj*. 
Li5  üiiioi  iüaües  icudeu  piitooces  al  comandan- 
fo del  c|érdio prnriHio,  «I  cual  responde  «que 
lo«  derechos  de  1i  puf^rra  son  ri^iriírosos;  pero 
que  el  rey  acababa  de  llegar  al  cauipam^to  y 
f|iw  «nvbrii  irti  ayudante  á  reelUr  dideaes. » 

Rn  PStC  mompnto,  en  qiir  el  temor  ?nbrpi>njn- 
ba  ú  la  cí^p^raoia,  impaciente  lodo  el  mundo 
por  saber  la  snerte  que  uionauba  A  la  ciu- 
dad, rirnilaban  los  niniores  mas  siofcsfroí' 
Yo  no  sé  qmtn  tmaginó  ir  en  diputación  a 
ofrecer  conOtes  al  rey  de  Prusia ;  pero  tstc 
idra  fur  gnnrralmenti:  adojdada.  Los  seño- 
ras oíi  ericroii  sus  tclsa»,  y  .se  c»;ogicroQ  Jó- 
tenes  (ionccilaii  para  presentar  á  S.  11.  el  lindo 
ranaslilio  qii»»  fontenia  los  confltr?  (r  «MI  lia, 
la  kiroocsa  «le  la  Laiiee.  raandu  eiigaachair  sus 
caballos  i  «ti  carro  y  dos  condqjo  al  campo. 
Todo  esto  M  hahia  hfrho  tan  preeipitada- 
mente,  que  no  sabíamos  una  palcU>ra  Je  lo 
que  te  quería  hacer  de  nosotras.  Nuestro  i 
parientes  Mblaban  «nlce  4i  tan  dteirnos 
nada..,..» 

Ta]  es  lu  rclacioo  trwmitida  al  escritor 
francés,  de  quien  tomamos  este  articulo,  por 
MD  testigo  ocular,  por  una  victiraa  de  aque- 
llos trágicos  sucesos,  la  señorita  Bárbara  lleu- 
ry,  que  entonces  tendría  quince  años  de  edad, 
la  cual  rió  ú  sus  dos  hermanas  y  ás'u  tía  pere- 
cer sobre  el  cadalso  y  donde  ella  misma  estu- 
vo espoesta  al  público  durante  dos  horas.  Des- 
pués se  casó  con  Mr.  Meslier.  inspector  de  re- 
visitas, y  trazó  para  so  hija  esta  lamentaliln 
lüstoria.  (Véase  el  Diario  de  madama  Mes- 
lier, citado  por  primera  re*  por  Mr.  CoTilller- 
Fleury  . 

Fueron,  ppes,  con  sos.  tianaitiUos  de  flo- 
res y  de  conOtes  i  implorar  la  clemencia  del 
rpy,  queaunque  ai  í  (\!i '1  ;'i  rur;;'o.s  no  quiso 
aceptar  el  regalo.  Tal  fué  el  crimen;  el  casti- 
go no  se  biso  esperar. 

Salií'tido  los  prusianos  de  su  larga  inacción 
se  habían  decidido  á  marchar.  Recbaxados  en 
los  desOladeros  del  Argooney  en  Valmy,  dies- 
mados  ademas  por  el  hambre  y  U  diseutería, 
resolricnm  «1  fin  tocar  retlrua :  el  general 
Mlon  con  46,000  hombres  emprendió  su  per- 
secución el  i  de  octubre.  Cada  día  fué  sitúa- 
lado  con  algún  combate  ó  cscanunusa.  Redta- 
sado  en  todos  los  pantos  el  dnqne  de  Bruns- 
wick tuvo  qu'"  nhnndfiuar  á  Ycrdun.  U escusa 
guarnición  que  habia  dejado  allí  so  nndiu  el 
It  de  oetobre  i  la  primera  Intimación,  y  ol 
1 1.  mfcnfras  una  parle  dr!  oji'Tcito  franct'í»  en- 
traba en  la  plaxa,el  resto  eoivtiniialia  siguien- 
do al  pnemitik  y  obaert iadole. 

*  1 1  9»\Mo  et  qneTfrdna  e*  rélrlM-c  por  r«a> 
tk«,  y  t«  CMinaiWa  wialartas  á  toda*  Im  fraolM 


Nada  habia  ja  qnq  temer  de  aquel  ^ército 
poco  «ntes  tan  fbmridabte,  porque  be  aquí  en 

qué  términos  un  eiini:/ra  l  i,  cuyo  nombre  de- 
bía tener  mas  «dehuite  gran  oeo,  nos  pinta 
esta  rrtirada: 

4)ojamos  á  Yerdun.  Las  lluvias  habian  c- 
tropeado  los  imninos.  Por  todas  parles  se  en- 
contraban aAiones  de  firtrp*,  ctireAas,  cago- 
nes ntascado-;,  carros  volca  ios,  vivanderas  con 
sus  hijos  á  la  eüpalda,  Mihlados  moribundos  4 
que  hablan  espirado  enire  lodo.  Al  alrafesar 
una  tierra  labrada .  me  quedé  hun  lidu  hasta 
las  rodillas;  Ferron  y  otro  de  mis  camarades 
me  sacaron  de  alU  eoutm  mi  voluntid,  pne*, 
yo  les  pedia  que  rae  df||Mn,  preOrlepdo 
morir  :<  :.»  ,  ; 

Yerdun  era  cnipable  á  loa  ojos  dtf  la  Con- 
vención. Su  nuble  protesta  contra  los  horrores 
del  40  de  agosto,  su  rendición  y  la  acogida 
hecha  al  rey  de  Prusia,  todo  lo  aeAalaba  «I 
odio  de  los  terroristas.  Querían  bacerun  ejem- 
plar, y  los  desgraciados  habitantes  de  aquella 
ciudad  estaban  designados  hacia  largo  tiemiM 
comovieiimas.  üMañana  i remnsá  Yerdun,  dicen 
los  enviados  de  U  Convención ,  existen  en, 
aquella  ciurUid  franceses  indignos  de  este  nom- 
bre, nuestros  comisarios  sabrán  distinguirlos 
bien.*  Como  primera  medidu  la  ciudad  fué 
puesta  en  estado  de  sitio.  Ia  municipalidad, 
reorganixada,  recibió  b  órden  de  Imcpr  nna 
iuvestigacion  sobre  la  rendición  de  la  plaza, 
obedeció,  y  todos  los  que  mas  ó  menos  ha- 
bian contribuido  á  esta  rendición  ,  todos  ios 
que  habian  coatiouado  ejerciendo  funciones 
bajo  la  dominación  prusiana  y  cuantos  mani- 
festaron alegría  i  la  entrada  de  los  coaliga- 
dos, fueron  presos  y  sepultados  en  oscuros 
calabozos,  donde  se  vieron  confundidos  el 
coronel  Meyoo,  el  ayudante  Brunelly,  el  capi- 
tán de  gerdarmcrfa  Pelegrin  y  sus  gendarmes, 
canónigos,  frailes,  caballeros  particulares,  se- 
ñoras, los  artesanos  Chotaia,  peluquero;  For- 
tín, cerero;  Tbntier  y  Petit.  vinateros;  la  zapa- 
tera Roslct,  la  mucer  del  relojero  Croutte.ctc. 
Cavaignac  pidió  en  su  informe  i  la  Convención 
las  oabesaa  de  lodos  esto*  desgraciados. 

Lasvidimas  mas  dignas  de  interés  eran 
esas  infelices  jóvenes  que  habian  ido  á  ofrecer 
llores  y  eoofilcs  al  rey  de  Prasla,  las  aisles 
no  bailaron  conmi.-ícraciun  m  r!  autor  del  in- 
forme. «Las  rougcrcs.  dccia.  son  lasque  bao 
provorado  la  emigaaelon  de  los  franceses;  ellas 
son  las  que  sostienen  el  espíritu  defanal)sao 
y  provocan  la  contrarevolucion. 

«Es.  pues,  preciso  que  la  ley  cese  de  per- 
donarlas, y  que  ejemplos  de  severída  l  Ic";  ad- 
vierta que  el  ojo  del  magistrado  las  vigila,  y. 
que  U  espada  de  U  ley  está  levantada  para  lie* 
tiil.i>  si  se  hacen  criminales.»  ftn  condena' 
ctiui  cataba  ya  pr(uttuu:ia<la.  „ 

Sn  cautiverio  duró,  siu  embargo,  dies  y 
oeUa  meses:  amslrados  los  infelioea  presos  de 

(1)  Cblteaubiiafid:  JftMvt,  I.  Ul,  M-tt% 
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cárcel  en  éircel,  de  Terdtta  á  í^aint-UiliieU  y 
dn  BaInt-Mibie!  &  Mt,  «tpOllléfKkwc  á  Her  de- 
gollados 4  cada  pa»o  en  i<(ue(  eamino  tan 
largo ,  comparecieron  al  fln  el  n  (k-  tloreal  «leí 
•fio  II  anie  el  tribunal  revuliicioimrio.  Fon- 
qiii'ír  Tiiivillo,  riiyo  nomlir»^  lo  dice  todo,  n<(> 
dp  la  pfliibra  eoiitm  ello^.  Los  oflciales  Seyoii, 
Croyer ,  Pelegrin,  Griinonard  y  AubiTiiuáuii, 
cMcm  i'iltlinoíí  rcliríidof;,  y  ol  nnn  do  edad  de 
setenta  aúoa  y  el  otro  de  sí-leata  y  cinco,  fiie- 
FM  actMiados  por  él  de  haber  entregado  una 
ptasa  "tnn  hícii  fortillcafla  como  Verdiin  ,  y 

3ue,  por  otra  parle,  stj  hallai>8  provista  de  to- 
a  la  artillería  necesaria  para  defenderla.*  En 
cnantn  á  tos  lícnJarme?,  «hablan  qnerlJo  con- 
tinuar su  servicio  baju  el  déspota  prusiano,  á 
quien  estaban  vendidos;  hablan  escoltado  el 
coche  del  hermano  del  traidor  Capelo  y  lleva- 
do pliegos.»  l.Q»  «aeerdotes,  y  entre  ellos  es- 
taban (íollotf  y  Lefévre,  benedictinos  le  scti  ri- 
ta y  dos  años  de  edad,  eran  Xoáosrefractarw», 
los  protnovedtire9  »'«oreto9  <f«  Ía9  retmicneg 
Hdlciosas. 

«Si  no  los  vemos  atacar  alnortaoicnte  á  la 
libertad,  conocemos  por  le  monos  stis  intriga? 
y  manojos.»  l'rro  doii'lc  Koii(|iiirr  pc  fsredirt 
á  si  mismo  fué  en  las  acusaciones  contra  bis 
mugeres.  «Todati  ellas  han  ernitrlboldo  en  lo 
qiití  hiin  podi'l »  .1  la  ii  n  licioti  dv  la  plaza,  han 
hecho  alarde  ilc  su  alegría  á  la  cutrada  de  los 
prnsianos,  han  finido  h  bijeia  de  fr  ti  eatn- 
paincnto  del  d>"<;'rit.i  rn  un  c^rro .  vt-slMn-*  tl^- 
blanco  para  ofrecerle  eonUies.  Os  han  dicho 
quQ  ese  parro  no  en  nm  que  vna  miserable 
carrr-in,  abierta  por  todos  lado.« ,  nti  r.ji  r  i  d  • 
coaducir  estiércol.  Paes  bien;  apreclamlo  cu 
8U  jnüo  tttior  i  esas  ffln9:cres  raslreros,  mon- 
tadas on  su  carro  dr  f>tit"rcol.  dipo  qijr  juiTi.'i? 
esa  carreta  acarreó  tanto  como  cuuudu  c$as 
mugeres  Ibtn  i  Vuitar  al  tirano.* 

iouquier  llevrt  «n  vileza  hasta  vA  p.uilo  do 
querer  obligar  i  los  hijos  que  delataran  á  sus 
padres,  y  á  las  hermanas  eos  hermanos;  pero 
lejos  de  hacerlo  asi,  cada  acusado  cnrjíó  sobre 
su  cabeza  la  mayor  parte  de  responsabilidad. 
Una  délas  tres  señoritas  Walrtii ,  fti^  anirada 
de  haber  prestado  dinero  á  nn  emlcrra  ln.  ■^üa 
dadoá  uao  de,  esos  mónstruos,  llamado  Ito- 
doevx,  una  annia  de  t.OOft  libras.  Eo  vano  se 
ha  disculpai'o  diciendo  que  ese  hombre  había 
Sido  en  otro  tiempo  su  bienhechor  y  que  le 
Tela  en  la  Indigencia ,  etc,>  «Cada  una  de  esos 
herólcas  doncellas  aflrroó  á  lo?  ¡wcc^  qne  ha- 
bía prestado  esc  dinero  sin  que  lo  supieran 
fos  humanas,  y  cada  una  rogaba  qne  no  se 
diera  rrf^dlto  a  la  lU'rlnnrlon  déla  que  se  acu- 
saba á  si  misma.  «E^ie  rasgo  de  grandeza  do 
atma'.  dice  Wad.  Vesiter ,  arrancó  lágrimas  á 
los  concurrente«.t  r^nndo  tocó  el  luruo  de 
responder  á  iiárbar]  ii<;ury,  que  era  lu  nía 
J6Tcn  (quince  aftos  do  edad),  creyó  Fouqnier 
«nrar  dr»  fVn  niaynr  partido  y  quiso  ohlifrar- 
la  ú  acu5.ar  á  su  ii»  y  sus  hermanas ;  roas 
«Ha»  pof  tiMt  teapoeili,  toI6  á  ios  braiM  y 


las  estredtó  chaira  su  coimoa.  *Vn  soldad 
qne  me  habla  Introducido  en  la  saín,  vino  ^ 
caer  enloriro-i  sin  conocimiento  á  mis  pica; 
mis  herman  ir-  y  yo.  siguiendo  ai  primer  im- 
pulso do  nuestro  comsi»,  <fultiflios  Ir  á  aocor* 
rer  ¿aquel  desgractndo  f^  ro  no  nos  fué  per- 
mitido ejercer  este  acto  (m  natural  de  huma- 
nidad. Ri  presidenle  mandó  que  lo  sacasen  dn 
alli  con  ttn  risror  que  me  hizo  temer  interpre- 
taran por  un  delito  sn  sensibilidad.» 

Vencida  la  rabia  de  fouquicr  éstelló  COB 
mas  violencia.  «Ya  bal>eis  visto,  dijo,  ron  cuan- 
ta terquedad,  ceiliendo  sin  duda  esas  Jovonoii 
á  las  p<^rlldas  sugestiones  de  sus  madres ,  y 
participando  asi  de  su  crimen,  se  han  negado 
á  toda  especie  do  esclarecimiento,  desprecian- 
do en  eierto  modo  los  medios  que  el  tribunal 
les  facilitaba,  ya  que  no  de  hacer  una  comple- 
ta )ustlflr«cioo,  á  lo  menos  de  dar  csplicacio- 
nes  sobre  m  conducta  y  atenuar  sa  oolpabill- 
dad;  de  este  silencio  criminal  deduzco  que  esas 
ramas  tfornn^  no  están  menos  corrompidas  que 
el  tronn»  Ir  que  proceden.» 

I'i'lc  lapcoa  de  muerte,  y  la  pena  de  muer- 
te es  pmnnneiada  contra  to<lo8  los  acusados. 
conrioios  df  l'.alx^r  enirepa  lo  al  enemigo  la 
plaza  de  VcrUun  con  sus  manejos  é  inteli-> 
geucias. 

El  piililici» ,  y  >!0l)re  todo  los  tcstiiíns,  so 
atrevieron  á  aplaudir  esta  sentencia  inicua;  pe- 
ro meando  los  aenssdoi  de  sn  propia  inoeen* 
cía  III)  valfir  «nldimn ,  5r  b^vaiitan  on  masa  ▼ 
aplauden  tibien,  «ciitii  gándose.  dice  mada- 
ma SleiiHer,  if  mué  qué  trasport9.» 

\pi'nas  piddicó  l«  sentenria,  fue  rjecii- 
tada.  Kl  6  de  tloreal ,  ¿  las  .Mete  de  la  nutñana, 
fueran  sacHfleadas  al  furor  revohiclonarlo 
tri'iiila  y  tri'>  vii-tima- .  cidrc  laí  (|ii(>  habla 
viejos  scplua;;cuarios  y  doncellas  que  apenas 
tenían  tetnte  aftos;  de  estas  nlllmus .  dos  so- 
lamente lueron  [»<'ido;iada>,  como  se  perdona- 
ba entonces;  en  la  maúnna  del  7  sufiicron  la 
pena  de  ta  argolla  en  el  lufar  inismo  del  aa- 
plicio  de  su>  familias.  La?  que  ?obrevivleron  á 
estas  fueron  Clara  Tabouiltot  y  Bárbara  Renry, 
.i  quien  se  debe  ta.relacion  de  esfe  intetceaiito 
episodio.  Tonir-!nn?!e  algunas  lineas  mas. 

•Encima  de  nucFlras  cabezas  había  iin  car- 
tel qne  deela  qne  hablamos  entregad»  la  eiii- 
dad  de  Verdun  al  c/icnuV/o  ,  ddndulc  dinero, 
víveres  y -municiones  de  guerrade lodos  da- 
nés. No  podíamos  leer  esta  Inseripelon,  y  hasta 
mucho  tiempo  después  no  tuvimos  noticia  de 
este  ridiculo  libelo.  Los  espectadores  al  leerlo 
86  encogían  de  hombros  en  señal  de  ebmpa* 
sion.  y  ñ  pr?ar  de  la  nrirbrdiimbro  que  rodea- 
ba el  cailalso,  no  recibimos  un  insulto. 

•Lo  qne  no  hizo  el  populacho  de  93,  dice 
Mr.  n  Mí.  'Wafleville.  liar>  hecho  escritores  de 
mil '^trtis  (Has.  Ilii  iiabido  hombrcs  que  han  in- 
i>  iii;.  lo  simultáneamente  gloriflcará  tos  Jaeces 
y  disramar  a  las     •  |  or  \m  tierno  y  triste 

I^ivilegio  son  conocidas  eo  la  historia  con  el 
sacrosanto  iimnbi«  de  tátgsnm  de  Vm^» 
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Por  honor  de  ntiestro  pala,  por  honor  de  nues- 
tra Utcratara,  no  queremos  siquiera  oombrar- 
iM  ttqnlai  rafUnlos  (4).» 


ojos  en  sn  base  estpma.  La  boca  consiste  en 
on  oriUcio  vertical,  por  dein^o  del  cual  se  m»* 
niflesta  á  cada  lado  un  itaaiento  que  partee  us 

I  tentáculo,  pero  qtic  no  es  en  realidad  mas  rpic 
í* Verdun.  lMí.  un  liiliilo  perteneciente  al  pie.  Las  branquias 

rJ^:Tv!id:il'?^ri.'7fSt  '"^^^"^      .  no  forman  ,nas  .,«c  una  Ola  á  lo  largo  del  ta* 
1M\19:  LOtrti,  iurnoá-ei  et'doeument»  tur  la  fbr- 1  do  izqiiiordo  de  la  bóveda  branquial.  El  orifl- 
f'J^*?!^fíJ'**PC**j'*ír*?ll*l c'o      recto  y  el  de  los  órganos  de  la  gene- 


éMt9l»tUatrt$  d*  Maimt  el  Loire,  Parto»  llMi 
Tielor  Huso:  Ode$  d  baUade». 
MMtUeár  mMvrrNl,  ifloa  iTMi-fni. 

VERGA.  dToriM.)  Ib  gonefal  ee  el  pato 

en  que  se  enverrjn.  í»íto  es,  se  une,  nielím  y 
sujeta  por  su  relinga  u  orilla  una  velu,  á  cual- 
qitfeva  dalos  de  la  arboladura,  cuya  denomi- 
nación rc.^pecttTa  toma,  O  bien  la  de  -  la  vela 

misma. 

Dice,  MúriL  tltf. 

VIMntO.  \Hi$toria  naturai.)  (ií>nci;o  de 
molii-sro^  íraster»)podos  del  órden  de  los  tubu- 
Ubrauquíos  que  Uneo  incluyó  equivocadamen- 
te entre  las  s^rpiilas.  La  concha  de  los  verme- 
loa  tiene  el  a-sperto  general  del  tubo  de  las 
Sérpaias,  es  tiibulusa,  lija ,  cnmiinmenle  irre 
guiar  y  turricolada  en  su  primera  edad,  j  en- 
tonces forma  nna  especie  de  espira,  que  mas 
adelante  se  proloni^u  en  tubo  mas  ó  menos  ir- 
regular y  contorneado  y  pleu'ado  también  ir- 
rcgularmente  en  la  edad  adulta.  Dicho  tubo  es 
mny  lar^o  en  proporción  al  animal  que  lo  ha- 
bita, y  toda  la  parte  posterior  se  va  sucesiva- 
mente haciendo  inútil  al  molusco  que  se  sepa- 
ra de  ella  por  tabiques  mas  A  menos  namero- 
sos  y  desijriialmonte  esparcidos,  l'or  lo  cotniiti, 
el  tubo  del  vcrmcto  se  Uja  enlazándose  con 
otras  concitas  de  la  misma  especie,  y  por  esto 
se  encuentra  aisrunas  veces  cubierto  eti  parle 
poc  loa  lilóflloa.  Del  coi^aoto  de  obscrvacio- 
nea  heOha  pm  tarlot  natotraltalaa,  resulta 
que  el  animal  tiene  mucha  analogía  con  lo.-; 
moluscos  de  la  familia  de  los  trocoideos ,  y 
que  se  pareoe  baatante  á  una  delffnnla  ó  á  on 
burgado  desarrollado.  Como  no  anda,  carece 
de  pie,  propiamente  dicho;  pero  la  parte  (¡oe 
ooBoHIiiyo  la  eola  en  loa  gaaterápodoa  eoma« 
nes,  se  dobla  pnr  debajo  y  se  dirige  hScia  la 
parte  anterior  de  la  cabeaa,  en  donde  su  es- 
tremMad  oe  Mnoho  formando  mía  masa^  pro- 
vista i!r'  II II  pe(pioño  opérenlo  que  suele  ser 
espinoso  en  ciertas  especies;  cuando  el  animal 
ae  retira,  ta  masa  opercolada  eterra  el  toiw.  La 
cabeza  es  poco  distinta  y  está  superada  por 
do:!  tenticttlos  algo  achatados  que  llevan  los 


(f)  Estas  «irtiina!»  no  fueron  la«  única<i.  El  día 
lliiitno  «lela  pjecurion  16 de  florcal.  aflo  til  el  uibunal 
reToluriooarío  de  Verdun  hacia  ¡lubir  «obre  el  cadal» 
M>  i  t)elayant,;anti|{uo  Itcueíicíado,  j  i  ma<lri-,  .Ma- 
rp>  lial,  Perrin,  ¡Woiulon.  vicario  epwcopal ,  todos  los 
cuales  habian  firoiado  la  ptlirion  rontra  pI  10  de  agos- 
to. Otrot  mucho»  ftipron  laiubidi  coDtii-Da(lii&  por 
cootumacia.  p«ráet:uidoi  é  preaoa  oomo  sospecbu- 
ftoi;  pi  ro  el  9  4t  teimidfr vla»  1  pooac  lému»  i  la 
perfecveioa. 


ración  se  abren  al  lado  derecho.  , 

Kntrc  la^  n^necies  vivas  solo  citareraog  el 
vérmelo  de  Adunson  ivermelw  UmbrieaU» 
de  Lamarck),  que  es  muy  comon  en  loa  nunt 
del  sen  'íTul,  en  donde  forma  gnipoa  por  oq«* 
trclazaaiienlo. 

Rti  coaolo  i  las  especie»  fósiles,  son  muf 
mimerosas,  particularmente  en  los  terrenos 
cretáceos  y  los  terciarios  ,  aun  en  los  Estados 
Ifiidos 

VKHlU  nA,  del  latin  vorruca.  Las  verrugas 
son  tmas  escrescent  ias  (■.uláucas,  duras,  rugo- 
sas, mamelóneas,  de  naturalcxa  epidermolde 
y  fibrosa,  pudiendo  declararse  en  todos  los 
puntos  de  la  piel,  pero  desarrollándose  con 
preferencia  en  las  manos  y  en  la  Cara.  Esos 
tumores,  á  veces  muy  numerosos  en  la  parte 
esterna  de  las  manos,  asi  como  en  la  nariz,  son, 
al  parecer,  un  cngruesamicnto  de  la  cpider- 
mis,  y  por  eso  se  manifiestan  con  ft-ecuenda 
insensibles  como  piel  muerta.  Sin  embargo, 
lili  examen  ilctenido  lienniestra  que  están  for- 
madas [lorun  hacecillo  de  11  lamentos  blanqne- 
cinos,  densos,  semi-fibrosos,  y  de  una  orga- 
iii;:ai'io[i  luiítante  adelantada  para  llegar  á  ser 
alguna  ve2  ^1  sitio  de  un  dolor  vivo  acompa» 
Aado  de  Inflamación;  algunas  se  tornan  cance- 
rosas en  determinadas  circunstancias,  pero  es- 
ta de<,'cnerucionsolo  es  du  temer  cuando  existe 
predispostelon  á  esa  enllBniiedad,  sobre  todo, 
en  los  casos  de  intentar  la  curación  do  las 
verrugas  con  aplicaciones  irritantes. 

El  dolor  <|tie  pue'den  ocasionar  las  vérm- 
iziis  eslá  en  razot)  directa  de  la  profundidad  do 
sus  raices,  que  atraviesan  á  veces  todo  el  grue- 
so de  la  piel.  Pneden  ser  dotorosas^cnaiMlo 

existen  en  las  articulaciones;  de  los  dedos. 

Las  verrugas  se  curan  espontáneamente  ó 
con  ta  aplieacloo  de  ciertos  tópteos,  como  oa- 
fa[)!a«iiias  emolientes,  zumo  de  enforbin,  dO 
liiguera,  agua  amoniacal,  vinagre,  etc.  Puedan 
tamUen  estirparse  7  canterlsarse,  em|ricin- 
dose  generalmente  para  ello  Ol  irttfBtO  de  pía* 
ta  y  el  ácido  nítrico. 

VKR8AI.LI8.  Cloted  de  Francia,  eapltaV  del 
departamento  de  Seinc  y  Oise.  con  29,000  ha- 
bitantes, notable  por  el  famoso  palacio  y  los 
soberbios  Jardines  qóe  alli  oonetruyeron-  loa 
reyes  de  Francia,  especialmente  Luis  \1V  (pie 
gasto  para  eltu>  inm'cnsas  sumas,  l'uede  for- 
marse idea  de  lo  que  este  ref  se  proponía,  di- 
ciendo rpic  ditraiile  nmrhos  años  se  estuvo  tra- 
bajando para  desviar  el  curso  del  rio  Kure  en- 
tre t:hartrc8  y  Maintenoa.  8e  guiaron  sobro 
748.000,000  en  unos  tiempos  en  que  el  dinf- 
ro  estaba  caro  y  se  emplearon  en  loi>  trabajus 
Ta    XXXIV.  1 
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VERSALLES— VERTIKTÍTES 


Telóte  y  ocho  años,  hi  joroal  entooces  era  de 
unos  i  7,  reales,  y  un  albidUl  venia  A  ganar 

il  dia  6  reales;  los  canteros  í^oIo  pfTcil)ian 
reales.  Después  se  bao  hecho  Uuubien  cuao> 
tfoflot  gutot  haitt  el  «fio  483é,  en  ffoe  Luis 

Felipe  estableció  el  magoídco  museo  que  boy 
encierra  Yersalles.  Kapoleoa  1  aniso  hacer  allí 
grandes  trabsios  para  que  el  inlacio  le  slrvle- 

rt  de  rc;?tf1enna  habitual,  pfiro  no  se  realiza- 
ron porque  los  presupuestos  ascendían  á 
lOO.OM.OOO  de  reiIcs.  Hoy  Versalleses  nn 

uiagTilflco  sitio  dp  rccTPO  para  p:ran  parte  de 
ia  población  de  Parla  i|ue  »e  traslada  aiU  lo& 
días  de  flesla  por  dos  vías  férreas. 

YERTKnHADOf?.  Uisioria  natural.,  filase 
de  animales  que  comprende  los  MAiUFBnus. 
las  Avn,  los  wtniLEs.  los  Anraios,  y  los 
rFxES.  (Vónnsc  estas  palabras^ 

VERTEBRAS.  Nombre  dado  ú  uua  serie  de 
ImesM  articulados  entre  si  y  que  constituyen 
la  columna  vertebral.  Cada  vértehm  uni- 
da ¿  la  inmediata  por  jncdio  de  un  cartílago  ú 
ligamento  interrerlebral.  y  Uenc  una  abertura 
redondeada  que  concurre  á  formar  el  canal 
vertebral.  De  las  vértebras  parten  las  apóQsis 
llamadas  trasversos  y  espinosa.  Hay  siete  vér- 
tebras corv:f^;t!os,  doce  dorsales  y  cinco  liiiu- 
bares.  i^primej-a  vértebra  cervical  se  articula 
con  él  occipital  y  se  llama  atlas;  la  so<<iii)da 
se  denomina  a  vis;  la  última  vértebra  liiuibar 
se  articula  coQ  el  sacrum,  buc$o  compuesto  de 
dneo  vértebras  primitivamente  separadas  y 
después  soldada.^  cutre  «i.  Kn  la  estreinidad 
inferior  del  sacrum  &e  uriicula  el  coccyx,  for- 
mado de  trea  vMebnts  rudimentarias.  El  coc- 
cyx  prolon^do  constituye  el  esqueleto  de  la 
cola  de  los  animales. 

VERTICAL.  Linea  perpendicular  al  horizon- 
te. Es  exactamente  la  marcada  poruña  ploma, 
(la,  es  decir,  por  el  hilo  de  que  cuelga  libre- 
mente un  peso;  por  consiguiente,  si  se  pro- 
longa pasarla  por  el  centro  de  la  tierra,  im 
cuanto  los  graves  se  dirigen  á  este  puuto. 
También  pasa  por  el  zénit  y  nadir,  imutos  que 
distan  del  horisonte  90*'. 

Bay,  pues,  una  vertical  distinta  para  cada 
punto  de  la  superficie  terrestre;  por  lo  lanío 
las  verticales  no  son  paralelas  entre  si,  porque 
convergen  todas  á  un  punto,  aunque  en  la 
práctica  y  para  distancias  cortas  liiiedi  ii  con- 
siderarse (»mo  sensiblemeolc  paralelas. 

VERTIENTES.  {Ceofirafín  física).  Los  de- 
clives 0  faldas  denna  ¡  ;.i!r:i;i  ilc  nionlañns,  si; 
llama  vertientes.  En  ia  misma  cadena  las  dos 
vertientes  opucstasno  tienen  igual  Inelinadon; 
la  una  forma  pendiente,  suave,  la  otra  es 
abrupta.  Los  Alpes,  por  ejemplo,  descienden 
con  mas  rapidez  bAda  la  Italia  que  biela  la 
Suiza;  los  Pirineos  están  mosinciinado.*^  por  el 
lado  de  España  que  por  el  de  Francia;  los.  Ape- 
nlnOR  por  la  parte  del  Adrtétlco  son  mas  In- 
clinados que  por  la  del  Mf 'üi'-i  ráneo.  Fs  de 
notar  qnc  en  general  las  vertientes  de  las 
principales  cadenas  del  glolm  son  mocho  roas 


rápidas  bácia  las  costas  mas  cercanas.  Asi  es 
que  la  pendiente  feneral  de  los  Alpes  es  mny 

escarpada  hacia  el  Mediterráneo  y  e!  A  lrinlicn. 
al  paso  qoa  ¿e  prolonga  en  ramillcucioocs  liá- 
cia  la  Atomanta:  loa  montes  escandinavos 

ofrecen  una  inclinación  rápid  i  r^n  1  sentido  íIc 
his  costas  de  Xoruega  y  se  eáliendeu  lenta- 
mente  solire  el  territoilo  sneeo.  Bn  Asia,  las 

mniitnn-iÑ  q:;r  ic  eftiendcn  al  Sur  del  mar  .Ne- 
gro, son  muA  aruptas  eu  la  vertiente  seplen- 
triontf  qne  en  la  meridional;  las  <riie  ae  pro* 
lon^an  en  la  India,  desde  el  cabo  Comnrin 
hasta  el  golfo  de  Cambaya,  se  inclinan  con 
mas  lapides  hicia  el  mar  de  Ornan,  qne  i  la 
parte  interior  del  Indostan;  la?  de  la  peninsti- 
la  de  Corea  y  de  la  costa  oriental  de  ia  Mund- 
churia  y  de  la  Rusia  Asiática  son  ma.<t  escar- 
padas bácia  los  mares  del  Japón  y  de  Okhni-<k . 
qucá  la  parte  opuesta.  En  Africa  la  cadena  d«  1 
Atlas  se  inclina  rápidamente  bácia  ei  Xediior- 
raneo,  el  estrecho  de  Gibraltar  y  el  Océano,  y 
iaa  que  van  desde  el  golfo  de  Guinea  á  U  cos- 
ta de  Zanguebar,  Sft  inelinan  también  rápida- 
mente bácia  los  mares  que  bañan  el  A  Trica 
Meridional.  En  América,  los  montes  Allegiia- 
nys,  las  montañas  Rocosas,  las  Cordilleras  y 
lasmontnña!!  orientides  del  Brasil  tienen  pen- 
dientes mas  pronunciadas  liácia  los  inan>s 
próximos. 

La  esposicion  de  las  vertientes  deterinina 
bastante  bien  ciertas  regiones  físicas.  Air.  lu>- 
rf  de  Saint  Vincent  ha  sido  el  primero  on  ha- 
cer ver  que  la  penUisula  hispánica  se  dividía 
en  cuatro  i,aaudes  vertientes.  Al  íiorte,  las  fiil- 
dus  de  los  Pirineos,  que  se  inclinan  bidael 
golfo  de  naícniia,  forman  lo  que  él  llama  ver- 
tiente cantábrica.  Scgua  sus  observaciuues. 
es  la  que  mas  presenta  la  fisonomía  europea. 
El  clima  C3  generalmente  templado  y  húmedo; 
los  valles  son  fértiles  y  los  producios  vegeto-  . 
les  tienen  mucha  analogía  cou  las  de  Brctañii, 
Cornualles  y  pais  de  Galles,  que  están,  .»in 
embargo,  Situadas  mas  al  Norte.  El  manxaiio 
crece  en  todos  los  punto.-^  de  dichas  comarca!^ 
y  la  sidra  es  una  i)ebidB  común  en  los  paisrs 
citado.^.  * 

h\  verlienle  lusildniea,  terminada  al  Ñor»' 
te  por  los  Pirineos,  at  Sur  por  Sierra  ílorena, 
al  Este  por  las  sierras  de  Honcayo  y  Albar.ra- 
( in,  comprende  diferentes  cuencas  con  díf^liu-- 
ios  csposiciones,  en  las  cuales  es  difieit  ha- 
llar una  fisonomía  común.  Sin  embargo.  Rory 
de  í^aint  Vincent  liace  notar  <iue  sii  temperatu- 
ra es  generalmente  mucho  mas  cálida  que  la 
de  la  vertiente  cantibrica,  pero  mucho  menos 
que  la  déla  opuesta,  y  en  los  para;fes  mismo.s 
que  están  á  igual  li^tnd.  «La  vid,  dice,  medra 
en  casi  toda  la  superOcie  de  esa  regiou,  y 
produce  vinos  análogos  á  los  de  Francia,  y 
menos  licorosos  que  los  de  otras  comarcas 
cspafiolas.  Kn  la  vasta  ostensión  que  riwrea, 
ha  desaparecido  el  manzano;  per  1  nliv  »  m- 
micnxa  á  manifestarse.  In  ese  terreno  es  doc» 
de  eicpeclalmonte  ae  cncnentrsn  la^  plantas 
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qnc  fonnau  la  vci  JaJera  (lora  española  y  por- 
tug:uesa,  doodc  )aenciaa  de  bellota  dulce  pue- 
bla las  selvas  mas  eatenina,  7  doode  ona  es- 
lacioii  do  lluvias  regulares  y  casi  dlluriatias 
se  pronitocia  como  ea  las  resiones  tropicales. 
Ilácia  las  costas,  añade,  y  aobre  lodo  en  la 
pailL-  uicridional  del  Portugal,  la  veíretacion 
toma  ua  carácter  que  la  aproxima  mucbo  á  la 
de  las  Islas  Atlintieag.  » 

La  vertienU  ibérica,  terminada  al  Ooslf 
por  la  precedente,  asi  como  por  la  ma§  meri- 
diooal,  T  «1  ^orte  por  una  parte  de  la  y ertleote 
cantábrica  y  los  Pirineos  Órieutalc?,  puede  pa- 
«ar  por  noá  de  las  mas  cálidas  de  la  Penínsu- 
la, ann  en  sua  partes  seirtentrionnles.  !(o  tan 

<o!n,  fliíc  TíolryiV'  í^'nir.í  \  incc[it,  (ú  oUvopros- 
pera  ea  toda  su  et^lcasion,  siuo  que»  al  pare- 
cer, medra  acpii  mejor  que  en  cualquier  otro 
ptinto  de  Espara.  La  tid  dn  vino?  nríado-;  úc 
color  y  gcuerosos.  ^i  los  cactus,  ni  el  laurel, 
ni  la  morera,  ni  la  higuera,  ni  el  granado, 
liielai)  nunca.  Las  plantas  déla  Sicilia,  del  Ai- 
ctiipicliiijo  y  del  Lcvaulo  crecen  cu  ubun- 
(faintia. 

\a  rerlii.'ittt:  bélica,  germinada  al  KsU;  por 
la  prt;cedcule,  y  al  .Nurtc  (Kir  aiunu  Mureiiu, 
ofrece  tas  llairaras  mas  cálidas  de  Europa.  AUi 
nuiifa  hiela,  aun<]itc  se  ¿oi^  de  temperatura 
}H»ii;;na  eu  ios  valles,  eu  vei-auo  nüsmo.  Las 
(«ríes  bañadas  por  el  mar  íormaa  una  zona 
t|ii*'  \\'M:  ii'  llaniar^c  africana,  caracterizada 
[hh      bauano,  ia  palmera  enana  y  el  cactus. 
'  La  FrancUi  puede  dividirse  eo  tres  verlicu 
les.  1^  inas  estetisa  es  I !  occidental  ú  oceáni- 
ca. Terminada  al  Sur  iiüi  una  parle  de  los  Pi- 
rineos, al  Kste  por  los  Cevennes,  las  montafias 
del  Forez  y  de  la  Costa  de  Oro,  los  Vo5p:c5 
lus  Ardeueii,  y  al  Norte  por  las  uieseUs  cu  que 
nuce  el  Caucbe,  está  surcada  por  tres  de  los 
principales  rioa  de  la  Francia,  al  Garoíia  el  Lot 
ra  y  el  .Sena,  que  llevan  suá  aguas  al  occuno 
desaguando  los  dos  primeros  en  el  golfo  de 
(iascuiia  y  d  tercero  en  la  Mancha.  Ks'.i  ver 
tiente      de  clima  tcinpladu;  ao  se  cncueuira 
en  estado  silvestre  ni  el  romero  ni  el  espüc 
go;  la  híí^nicra  hade  coklaim  mocho  pftmqoe 
no  te  {úerda. 

vertiente  meridional m«<2tl0rránea  está 
limiladHal^'o^te  porlos  Yo3¡?es,  alOcsle  por  las 
iiioulañas  del  Furcí  y  Uc  los  Ccvcuau:!,  y  al 
Este  por  el  Jura  y  los  Alpes.  Su  principal  riu 
es  el  Ródano.  La  vid  medra  bí«n  en  todas  par- 
tes y  produce  en  algunos  ptmtos  vlnOs  gene- 
rosos; el  olivo  prospera  desde  las  orUha  del 
mar  basta  el  curso  del  Üromc. 

La  vertiente  ieplentrional  6  riniana  ter- 
minada por  las  faldas  de  los  Vosges  ó  Arden- 
ucs,  y  por  la  de  la  meseta  que  da  nacimieulo 
i  la  Escalda,  no  ve  la  vid  prosperar  mas  que 
hácia  las  orillas  del  Mosela. 

Por  los  ejemplos  que  acabamos  de  citar, 
vemos  que  bajo  el  puuto  de  vista  bidrográflco 
Id,-  vertientes  [lodrlau  dividir?e  en  áo¿  clases: 
las  (^ue  umipreudeauflasoU  cutnaa  y  las  qu« 


abrasan  varías.  Asi  es  que  en  la  Pcninsola  ,  la 
vertiente  lusitánipa  circtmscribe  la  cuenca  dal 
Miño,  la  del  Duero,  la  del  Tajo  y  la  tiel  Gua- 
diana; en  la  vertirnto  ibérica  está  la  cir  iK  a 
del  Ebro,  la  del  Júcar  y  la  del  Segura.  En 
Fronda,  la  vertiente  occidental  contiene  tai 
cuencas  d»  1  Gnrona,  del  Chórenle,  del  Loira 
y  del  Ücna,  mientras  que  cu  los  dos  países  es- 
cogidos para  ejemplos,  hay  cuenoas  lmportan- 
es  regadas  por  un  solo  rio  de  conaldnr.irlon, 
como  el  G.uad4U^ivir  en  España  y  el  Ródano 
en  Franela. 

Si  estendiésemo.í  laclasiQcaclon  al  rr -tn  le 
Europa,  y  á  toda  la  tierra,  veríamos  primero 
lina  gran  ▼erllcnte  septeotrionat  descargar  siw 
a?iias  en  el  mar  dt-l  Norte,  el  Báltico  y  el  Octa- 
no Glacial,  incluyendo  las  cuencas  del  Mtn, 
del  IF«ser,  del  Elba,  M  Ollar,  del  Flsfulei» 
del  Niemen,  del  Oncgi,  del  Dvina,  del  Afc- 
zen  y  del  Petchora;  estos  últimos  seis  rios  y 
BUS  aflnentesno  cnuan  mas  que  llaanras  11- 
gei-nmcntc  onduladas,  en  res  de  terdaden» 
cuencas. 

n  Medlodte  y  el  Ortonte  de  Eoropano  pro-  • 

sentan  mas  que  cuatro  vertientes  importante^: 
la  que  (ormau  la  falila  de  lu»  Alpes  y  de  los 
.Ipeninos,  cuyas  aguas  corren  al  Adriático  y 
cuyo  rio  principales  el  Pó;  la  formada  t>  tr 
Alpes  tíermáoicüs,  los  Cárpatos,  ul  Balkaii,  y 
cuyos  principales  ríos  son  el  Damtbio  y  el 
Dniéster;  la  del  Valday,  cuyas  ajanas  se  des- 
cargan especialmente  eu  el  mar  Nugro  por  el 
Dniéper  y  el  Don,  y  por  último  la  que  se  in- 
clina al  mar  Caspio  y  niyos  dos  rios  priocipt* 
les  son  el  Volga  y  el  üural. 

El  Asia  ofrece  cinco  grandes  vertientes:  la 
septentrional ,  inclinada  hácia  el  Océano  Gla- 
cial, está  regada  por  el  O&t,  el  Icnesei,  el  Le- 
na y  algunos  oíros  rios  de  menor  importancia; 
la  oriental,  cuvapcndieutcva  hácia  el  mar  de 
Okbotsk,  el  del  Japod,  el  Amarillo,  el  A¿ul  y 
el  de  la  Chlua,  se  divide  en  tres  grandes  cueu- 
f-as:  la  de  Saghalien,  la  de  Uoanrjhu,  la  de 
Y'jnfj-Tse-Kiang ,  y  la  de  Tchiny-Kiany;  la 
meridional,  que  comprende  las  cuencas  del 
Maij-Kang,  del  Meinam,  del  Thaleaijn ,  el 
Iranaddij,  el  Brahmaputra,  el  Ganges,  el  Gq- 
daver^t  y  otroe  rios  meni^  considerables, 
vierte  sns  aguas  en  el  raar  de  la  China  y  gol- 
fo de  Bengala;  la  vertiente  occidenial  descarga 
en  el  ;:;(>lfo  de  Unían  las  aguas  del  Nerbedahj 
del  Sindh;  la  vcrdcnte  pérsica  está  regada 
por  el  Tigris  y  el  Kiiíi  iies  cjue  desagua  en  el 
golfo  Pérsico.  No  citaremos  las  vertientes  diri- 
gidas bácia  el  lago  de  A  ral  y  el  mar  GasplOt 
ponpie  son  muy  poco  importantes. 

El  Africa,  ceñida  de  montañas  en  gran  par- 
te de  su  contorno,  no  ofrece  mas  que  un  ño 
comparable  con  los  de  Asia,  es  el  NHo.  cuyo 
curso  pertenece  á  la  vertiente  mi  Jilerránea  ó 
septentrional,  la  vertiente  occidental  se  divi- 
de en  tres  cuencas  importantes:  la  del  Sen¿- 
gal,  la  de  Cambia  y  la  de  Rio -Grande;  la  ver- 
tiente de  Guinea  corntirende  ea  sus  principaleft 


ríos  el  Congo  y  el  Cuenza,  la  vortioiitL'  qm* 
liuaareoKM  hotmtole,  teriainada  al  .NorU:  por 
las'monttóisdd  Cobre,  y  al  Sur  por  lotmoo- 
tcí  NitMjwrld,  tioiK!  por  rio  i)riiici[)al  rlOran- 
ges;  la  Tertiente  meridiimai  oo  eucierra  nia- 
guo  coreo  de  agua  Importante;  por  Altimo,  la 
verlií  iiti  cafre  lieae  por  principnl  vwváo  ile 
agaa  el  Zambezc,  que  nace  ea  ioá  üesitírlos 
al  norte  de  las  inonlafias  de  Cobre. 

Las  (los  v.i>tas  penínsulas  del  continente 
americano  ofreoeu  mucbaa.  v^rUeates.  En  la 
parte  septentrional  las  ^rineipalea  son  la  del 
Canadá,  cuyas  aiíiius  (1csiJtri:aii  en  el  rio  San 
Lorwto;  la  vertiente  m£/icana  u  meridional, 
eoyas  aguas  se  encaminan  al  golfo  de  M<  |i>:ij: 
sus  priiicipíilo-  rios  «on  fl  Rio  Rravrtdel  Aor- 
te,  y,  sobre  todo,  el  Mismpí,  que  recibe  roas 
de  enatrooientos  aOnentes;  la  vertiente  oHe»-' 
tal.  que  desde  los  montes  Alleghawjs  se  in- 
clina liáciacl  Océano;  la  vertiente  $eptentrio- 
imI,  que  dirige  sos  aguas  hacia  el  mar  de 
Hudson  y  el  mar  Tolnr;  y  la  vertiente  occi- 
dental que  Hcvu  iats  ai,'ii¡is  al  Gran  Océano  v 
.  eayos  principales  curaos  de  agua  son  el  Oré* 
gano  ó  el  Colombia,  y  i-l  Colorado,  que  tiene 
su  embocadura  en  ei  golfo  de  Calíforuia.  No 
hablaremos  de  las  vertienteÉ  situadas  en  el 
istmo  que  reúne  las  dos  penínsulas  americu- 
nas;  pero  si  pasamos  á  la  América  Meridional, 
observaremos  une  angosta  y  larga  vertiente 
que  pnrík  llainar?o  occidenltü,  formada  por 
laspendieuics  uc  las  Cordilleras,  desde  el  ifliuo 
ág  Panan^  insta  la  punta  de  Chili,  y  en  la  cual 
no  hay  ningún  rio  grande  La  vertiente  equi- 
noccial, que  comprende  la  regiou  situada  en- 
tre el  paralelo  10*  al  Nono  j  5*  al  8ar  del 
ecuador,  encierra  dds  ininpnsas  cuencas.  la 
di;l  Orinoco  y  la  de  laí  AnMzonas.  l'or  ulti- 
mo, la  vertiente  eijuinoccitü  que  se  estieodo 
deáde  los  5"  hasta  el  estrecho  de  Magallanes, 
comprende  dos  cuencas  importantes,  la  üt^l 
Biu  de  San  Francisco  y  la  de  Paraná. 

Vamos  á  presentar  en  un  cuadro  compara- 
tivo la  supcrfluie  de  las  principales  cuencas  de 
Europa  y  algunas  do  Asia  y  de  América,  en 
leguas  geográficas  cuadradas;  las  de  Africa  no 
son  aun  bastante  conocidas  para  que  podamos 
n  MiperUoie. 


Eunpa. 


LeKi.  ruad. 


Cuenca  del  Yolga.  . 

—  del  DanoMo. 

—  del  non. .  . 

—  del  Uvina.  . 

—  del  Ihlo..  . 

—  del  Vístula. 

—  del  Elba. .  . 

—  del  liOlra.  . 

—  del  Oder..  . 

—  del  Duero.  . 
-<>  delGweQi. 


83.8S8 
i8,075 

46,914 

9,946 
7,784 
6,640 

!>,7f50 

4,553 


Cuenca  del  Pó   3,94  9 

—  del  Tajo   3,77S 

—  del  Sena  •  3,436 

Cuenca  del  Obi   177,197 

—  dei&tgliaUea   148,894 

Cuenca  de  lu  Anuunoas.  ....  245,487 

—  de  !a  I'lata   \W,ÍÍS 

^  de  iSau  Lorenao.  1 73,227 

del  Misisipl   455,000 

Vamn»  á  apuntar  Umbieu  la  luugiiud  de 
las  prinri pales  cuenos  del  muido,  6  mn  blo 
de  los  [)rincipales  rios  que  las  atraviesan,  en 
leguas  geográücas. 


Sa 


Amazonas.  .  .  . 

Arkunsas  

Itralimaputra.  .  . 
Iiravo  itíl  Norte. 

Colorado  

Colombia  

lii".niiati  

lijiboun  

Drina  ó  Dona.  . 

Duero  

Daiestur  

Dvfna  

Hoii  

Üuieper  

Danidilo  

l-!»ro  

Elba  

Eufrates  

(¡arona  

Glommen.  .  ,  . 
(!uadal({uivir. .  . 
Guadiana..  .  .  . 
Gambia.  •  .  .  . 

Gogn  

Godavery..  .  .  . 
Ganges.,  •  .  .  . 
Hoang-bo.  .  .  . 

I'-nL^sci  

llioés.  .  .  ;  .  . 

Irauady  

Loira  

Lena 

Lorenao  (San) .  . 

Maritza  

Maf-Kang.  .  .  . 

Misuri  

Misisipí  

Niemen.  .  . 
VeiMdi.  . 


Océano  Atlántico. 
Mi&isipi 

Gangc?  

Golfo  de  Méjico.  . 
Golfo  de  California 
Océano  Paclflco.  . 
(íaii^^es.  .  .  .  ♦  . 
i4gode.\raI.  .  . 
Golfo  de  Riga.  .  . 
Océano  AllántlcO. 
Mar  Negro.  .  .  . 
Mar  Blanco.  .  .  . 
Mar  de  Azof. .  .  . 

Mar  .Negro  

Idem  

Mediterráneo.  .  . 
Xar  del  3iorte.  . 
Oollb  Pérsico.  .  . 
ílniro  de  Vizcaya, 
Mar  del  .Norte.  . 
Océano  Atlántico. 
Idem.  ...... 

Idem. 

tlanges  

Océano  Indico.  . 
Uoifó  de  Bengala. 
Mar  Amarillo  .  . 
Océano  Glacial  Artloo. 

Misisipi  

Golfo  de  Bengala . 
flolfo  de  Vizcaya . 
Océano  Glacial  Artico 
Océano  Atlántico . 
Archípiélafiro  .  .  . 


Mar  de  China.  .  . 

Misisipi  

Golfo  de  Méjico)  * 
Mar  Báltico.  .  .  . 
QollO  de  OvnbfTi 


4,400 
7S0 

600 

500 
260 
400 
300 
'  350 
450 
165 

too 

480 

420 
450 
680 
150 
S70 
ItO 
130 
420 
4tO 
900 
400 
300 
350 
645 
800 
650 
200 
700 
220 
800 
300 
90 
700 
960 
800 
460 
30Q 
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Su  eruL>ocadu(9« 


^tln  '  Mediteriráiipo.  ....  i 

.NigiT  ó  Djatuw. .  Dvdota  

Oder  Mar  báltico  

Ohio  MUisípi.  .  

Orinoeo  Océano  Atlántico .  .  . 

Obi  Océano  Glacial  Artico . 

hAomac  Babia  de  Ctaesapeack  . 

ro  Mar  ÁdriáUco  

Prut  Danubio  ....... 

Paraná  .  .  .  .  .  Bio  de  k  Plata .  .  .  . 
Hn. Océano  Atlántico .  .  . 
Plata.  (Rio  de  la  i  h\cvn  


oso 

700 
220 
i  00 
'600 
800 
iltí 
170 
200 
600 
680 
70 


Ródano  Mediterráneo   190 

>hín  llar  del  Norte  ....  330 

ñid-Itibcr.  !l\io 

bojo)  Ui¿isipi. 

SagtaalleD.  .  .  .  Kancha  de  Tartaria. 


Sena  Mancha   t' 


550 
895 
O 

Sind  (ó  Indus).  .  Golfo  de  Omao.  ...  680 
Sosquebaiia.  .  «  Babia  de  Ghesapcak.  .  SSO 

í?cneg:at  Octano  Atlántico.  .  .  -iOO 

Tiialeain  Océano  Indica  ....  760 

Tome»  Oolfo  deBotiüa.  ...  44o 

Tajo  Océano  Atlintleo  .  .  .  223 

Tigris  Eufrates   400 

Varda  Arefaipiéla^ .  .  .  .  .  r  <||o 

Vístula  Mar  líáltico.  .....  260 

Vol^  Mar  Caspio.  .....  8io 

Tant-tse-Umg. .  MarAsal  1,200 

VESO.  {Hisloria  natural  )  .Nombre  (on  que 
se  designan  también  los  liediondos  iputorius»  y 
con  espcí  íalidad  el  m«sí?ía />u/o;íus.  <!(•  í... 
propio  Uc  nuestro  sucio,  ^  éasc  iiEWüxoofcl. 

VESPERTILIO.  [Historia  naturút:)  Género 
de  miiiciélagos  insecUvoros,  caraclcrizado  por 
no  tener  membrana  nasal  ó  apéuüitie  en  forma 
de  hoja,  pero  cuyas  orejas  tienen  el  lrage.s 
muy  desarroüfklo  lormnixlo  una  pansida  mem- 
branosa de  for.üu  líurticular  en  cada  csiiccic» 
Su  sistema  dentario  se  compone  do  doce  mo- 
lares grandes,  cuatro  á  doce  molares  peiitic- 
1108.  cuatro  caninos  y  de  ocho  á  diez  incisivos, 
de  ios  ciiiiles  seis  pertenecen  á  la  mandíbula 
inferior  y  tienen  su  corona  trilobada.  ]m  in- 
cisWos  superiores  suii  agudos,  con  uitu  puata, 
rara  voz  con  dos,  y  están  separados  por  una  in- 
icrnipcioa  mediana  del  liueso  íqcísíto  en  dos 
grupos. 

1^9  vpgpcrtilius  pueden  dividirse  en  cuatro 
gnipos,  qoe  son: 

1.  Vetpertüios  provi^Los  de  diez  y  ocho 
miares  solamente,  í  á  coda  l<tdo,  oorecei» 
arriba  de  pr^jurr'os  fohos  molaru y  mqIú Im> 
nen  abajo  un  ¡tar. 

Serótino  {vetpgriÜio  Hrolinut,  de  L.) ,  e 
una  do  las  espci:ics  de  mas  taiu  jrri.  lieoc  cer- 
ca de  uu  pie  Ue  crucoro;  su  peiajo  es  pardo 
leonado,  y  su  parótida  es  de  mOdtaM  isnafto 
y  en  forma  de  hoja  de  ruclnür^  nhtusü.  JlabUa 
en  lús  campanarios  y  cdiQciü¿  vi^os 


r0$,  i  n  rada  Indo,  iietwñ  ttti  par  df  pequé* 
ño»  falsos  molares  superiores  é  inferiores. 

A.  Con  «Ipoquoño  falso  molar  superior, 
gemmifbrmf  7  nfuffn  H  dnijulo  pyrmaáo 
por  el  oatuno  u  el  uiol ir  carnicero,  de  modo 
que  es  invisible  por  «I  taio  «slsríer  dé  l«  ^« 
rie  drutarin  ó  muy  poco  visil^. 

barbaHelo  svesp.  barbasi^lius),  de  or^as 
anchas,  triangularas,  redondeadas  7  nooldas 
en  ji.nrto  por  encima  do  la  frente.  Es  negro  y 
(icuo  10  pulgadas  de  crucero.  Ademas  de  eo- 
contraríe  en  Europa,  como  casi  todos  iM  «Sih 
pcriflios,  se  halla  tanihi     fn  Canaria.*?. 

El  miciulo  \vesp.  noclula\,  del  mismo  ta- 
maño y  color  que  el  serottno;  su  parótida  es 
sorurirornin:  «¡iieie  psoondenecn  lotlmeoosde 

los  árhyicá  vieji)8.  » 

El  pipistreio  («ssp.  fHptsIrflhif),  ea  doble 

mas  pepueño  que  el  anterior;  sii  parótida  es 
como  la  del  serótino  y  su  pelaje  mas  pardo;  es 
n)uy  frecuente  en  las  azoteas  de  las  cusas  de 
campo,  y  se  halla,  no  solo  en  Europa,  sino 
también  en  las  Canarias,  eu  Egipto  y  la 
India. 

El  murciélago  negruzoo  [vesp.  nigrans), 
mas  pciiacño  que  el  pipistreio  v  mas  oscuro 
to'lüvia,  con  It  ptfdthk  oasi  de  la  nisma  he- 
chura. 

B.  El  pequeño  feAso  imilar  superior  mas 

ó  tiienos  agudo  y  colocado  en  la  misma  ftla 
que  los  demos  dientes,  $n  vez  de  estar  en  «i 
ángulo  interno  Meanmo  y  el  carnieoro. 

1:1  vespertilio  lesueurii,  de  Illainv.,  de  l(M 
Pistados  Unidos,  y  el  vesp.  ruber,  de  £.  Goof^ 
de  la  Amérlea  del  Sur. 

III.  Vespertilios' provistos 4e «üiMe  y  dú$ 
mulares,  *  d  rn-la  lado,  tienen  un  par  de 
pequeños  falsos  molares  superiores  y  aos  pa- 
res inferiores,  ' 

El  orejudo  común  {vesp.  auritufiy  es  de 
mediano  tamai'io,  pclage  color  de  castaña  y  con 
lasor^as  y  parótidas  desarrolladas  «n  es- 
tremo 

i  V.  Vespertilios  provistos  de  veinte  y  cua- 
tro molares,  \  á  cada  lado,  ton  dos  paras  d§ 
faisoh  fMlairM  arrib^y,  nbaiú  anUidrieat' 

nicero.  *        '  .  ' 

El  murciélago  común  {pup.  munnusi,  es- 
pecie muy  común  y  algo  mayor  que  el  noctn- 
lo  y  el  serótino;  tiene  de  15  á  16  pulgadas  de 
urucero;  t»u  parótida  tieuo  k  hechura  de  un 
cuchillo  puntiagudo,  y  la  forma  de  sn  (nsiia  es 
bastante  parecida  á  la  boca  de  una  trompeta. 
Su  pelíye  ea  ceniciento  y  suave,  y  cou  lu  base 
de  los  pelos  nepruzcu. 

El  murdélogo  d«  Beschlein  vesp.  besch- 
teinii\,  de  orejas  casi  tan  desarrolladas  como 
las  del  ijr-'judo. 

£1  murciélago  bigote  \Vésp.  mystidnut, 
uegruaco.  casi  del  tanaño  del  pipistreio  y  coa 
la  parótida  de  hechura  de  puñal  subagudo. 
Hay  aiguoof  otros  vespertilios  qne  no  es- 
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nn  i^po  determinado;  talen  aon  el  etnargina- 
íus,  daubentonii,  natltreri,  oello,  eoeUno. 
belangeri,  borbonicus.  leucogaster.  lasinrug. 
pruinoius,  bonariensis,  embaUonura  y  dieli' 
durus.  Eülc  último  tiene  la  particularidad  de 
que  su  cola  apenas  llc^a  á  lu  m¡tci(!  i\r  la  lon- 
gitud de  la  membrana  ialerfeoioral,  y  se  ter- 
mina en  una  especie  de  bolla  éscamosa. 

VKST\[,KS.  llisluria  anliíjua  í,a  anti)?U(!- 
(Ud  nos  ba  legado  entre  otros  mucliOB  recuer- 
dos dignos  de  perpetuarse,  d  de  dlii  Institu- 
ción ]n<  Knnueijtra  la  fuerza  y  escelenri  i  11 
sentimiento  de  li  puresa  y  de  la  virginidad, 
prevaleciendo  sobre  el  seoimlimno  grosero 
do  atiucUa  época.  Tale:*  son,  fn  efecto  las ües- 
tal9t,  sacerdotisas  cuyo  órdcu  era  originario 
de  Alba.  Cnenta  la  hlstorlt  romana,  que  ha- 
biendo ido  Hea  Silvia,  virgen  vestal  de  Alba, 
á  sacriücar  á  un  bosc|ue,  aprovocUndose  el 
dios  Marte  de  la  oeadoii,  ú  vkrid  y  dió  despucs 

i  luz  los  Jos  genip]n-,  Ü.r'imnln  y  lír^mn,  á  quie- 
nes espuestos  á  la  margen  del  líber,  dió  al 
principio  de  raamar  mu  kbé,  y  balladoa  por 
el  i'aslor  Far  fnln  loá  cntrcjó  \  su  mngcr  Lau- 
rencia para  que  loa  criase.  Si  hubiese  algo  de 
verdad  en  este  retaeton.  elle  probarla  qne  la 
institución  de  las  vestales  es  anterior  á  la  fun- 
dación de  Ilonui.  Fueron  establecidas  las  ves- 
tales eo  eala  ciudad  por  Vnnia  Pompílio,  se- 
'  gundo  rey.  Kate  sabio  y  reliprioso  legislador  no 
creó  en  un  priDCipio  mas  (|ite  dos;  Servio  Tu- 
llo» aegiin  Plutarco,  ó  Tarquioo  el  Anciano, 
aegtlQ  Valerio  Má\ímo  y  Dionisio  de  Halicarna- 
aOp  estableció  du.s  ui«i&.  a&cendieudo  entonces 
au  n&inero  á  cuatro.  Mas  tarde  fueron  yu  seis, 
Y  este  oúoiero  fué  Alo  mlentiaB  duró  la  insti- 
tución. 

El  principal  encargo  de  lai  véateles  era  la 

cuálüdta  del  fuf-rn  5n?rado,  que  ardía  en  ho- 
nor y  delante  del  simulacro  de  la  diosa  Vesia. 
Csle  fuego  debía  conservarse  uocbe  y  Ha,  y 
1.1  superstición  había  supuesto  que  su  esiincioo 
vendría  acotnpauada  de  las  mas  horribles  des- 
gracias: asi  que  la  VMtal  qoe  por  negligencia 
lo  hubiese  dejado  apap;ir  e>;i  azotada  riguro- 
samente por  el  pontillí :  iii  ixano,  volviéndose 
i  encender  despue.^  ei  fuego  eagiado  00&  la 
acción  de  lo?  rayos  del  sol. 

I'ero  el  grande  y  rignroáo  precepto  de  las 
vestales  en  su  vida  privada,  era  el  de  conser- 
var la  virginidad,  sin  cuyo  reqnisito  no  se  las 
consideraba  dignas  de  guardar  el  sagrado  de- 
[Hesito  que  les  estaba  conflado:  la  que  violaba 
el  voto  de  virginidad  recibía  un  castigo  mu- 
cho mas  severo  qne  la  qne  había  dejado  a|>a-' 
gar  el  fuego  saf^rado.  ?vnma  las  condeno  ó  ?er 
apedreadas;  fiero  resto  habla  de  otru  ley  pos- 
terior que  disponía  que  se  lea  cortase  la  ca- 
beza. Se  cree  (pie  Tarquino  el  Anciano  fué  el 
primero  que  estableció  el  uso  de  enterrarlas 
vivas,  á  lo  menos  en  en  reinado  se  ejecutó  por 
primera  vez  este  suplii'in  i[i;í'  r'.MUinm't  iV;;  - 
puea  siendo  el  castigo  ordinario  de  la  vestal 
.  que  bÉUft^qoebiaiilado  d  voto  de  viigiiiidad. 


Con  este  objeto  se  construía  un  peq^reño  sob- 
terrineo  donde  se  colocaba  una  pequeña  ca- 
ma, una  lámpara  encendida,  un  poco  de  pan. 
de  agua  y  de  aceite,  y  se  bacía  bajar  á  la  cul- 
pable á  esta  especie  de  cueva,  que  le  seria  de 
sejjuUura,  pues  la  entrada  se  cerraba  desdo 
aquel  momento,  ta  tales  dias  era  general  la 
eonsternadon  en  la  ciudad:  todo  el  niiindo 
vestía  (le  lii'  i,  1;- tien Jas  se  cerraban,  reina- 
ba por  do  qriera  un  silencio  sepulcral,  y  so 
creía  ({oe  tben  i  eacr  grandea  desventuras  so- 
bre el  país.  Al  cómplice  del  crimen  se  te  aso- 
taba  basla  causarle  ía  muerte. 

Lea  veatalea  se  consagraban  por  treinta 

años  al  servicio  Je  la  diosa.  >'o  eran  ailiniliiins 
en  su  instituto  sino  desde  los  seis  i  los  dies 
año5,  Y  no  debían  tenerninfon  deFeeto  oorpo- 
ral.  1.08  diea  primeros  años  ¡mn  para  ellas 
una  especie  de  noviciado,  durante  los  cuales 
se  instruían  en  los  misterios  del  coito  de  Ves- 
ta.  hm  diez  años  siguientes  desempeñábanlas 
fimciones  de  vestales,  y  loa  dies  últimos  ins- 
troian  á  las  novicias.  Faadoe  estos  treinta  aüoa 
podían  renunciar  el  sacerdocio  y  contraer  ma- 
trimonio, perdiendo  por  completo  éi  caráct'a- 
que  antes  hablan  tenido. 

Si  los  deberes  impuestos  i  las  vestales  eran 
muy  estrechos  y  rigorosos,  en  cambio  disfru- 
taban de  grandes  distinciones,  honores  y  pri- 
vilegios. Tenian  el  derecho  de  testar,  aun  vi- 
viendo sus  padres,  y  de  disponer  de  cuanio 
tenían,  siendo  asi  que  las  mugeres  cataban 
siempre  bajo  tutela  entre  los  romanos,  y  no 
(H>diaii  liacer  Icalamento,  porque  u^lu  era  m 
acto  público  para  el  cual  ae  necesitaba  «cr 
hombro  y  ciudadano  romano.  \Véase  tf?ta- 
ME.NTo).  Xo  podía  hacérseles  prestar  juramen- 
to en  ningún  caso,  creyéndolas  en  justicia  por 
su  palabra.  Gozaban  de  una  honesta  libertad, 
pudiendo  admitir  durante  el  dia  en  su  sociedad 
á  los  hombres  y  á  h»  mogeres.  TamMsa  lea 
era  permitido  ir  á  cenaren  casa  de  sus  parien- 
tes y  amigos  y  asistir  á  los  espectáculos,  don- 
de tenían  puestos  reservados  para  ellas.  Cuan- 
do salían  en  público  iban  precedidas  de  un 
liclor  con  las  haces  consulares,  y  lodo  el  mun- 
do, inclusos  los  mismos  cónsules,  las  cedían 
efpaso  y  bajaban  sus  liaces  delante  de  elUs. 
Si  pasando  una  vestal  por  una  calle,  eauoni ra- 
ba por  casualidad  un  criminal  yendo  al  supli- 
cio, podía  salvarle  la  vida,  siempre  que  jurase 
que  fué  puramente  casual  el  encuentro.  En  \on 
circos,  anílteatros  y  demás  funciones  pública'» 
ocupaban  un  lugar  distinguido,  y  su  manuten- 
ción y  todos  los  demás  gastos  eran  costeados 
por  elKsfado. 

La  institución  de  las  vestales  duró  cerca  de 
mil  y  cien  años.  Mantúvose  por  mucho  tiempo 
con  g:ran  lujo  y  esplendor.  Bajo  el  imperio  es- 
taba en  el  mayor  grado  de  elevación.  SobsU- 
tió  aun  por  algún  tiempo  en  el  de  los  primeros 
11  |M T  I  !ores  cristiaDn  .  li       n]  año  389,  en 

Jue  leodosio  mandó  cerrar  todos  los  templos 
Slot  falsos  dIoRS.  Bu  (oda  esta  lii|» forte 
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de  siglos  no  hubo  mas  que  Teinte  réstales  que  i  Galo,  que  escribW  un  lihro  De  signiHeatione 


fuesen  convencidas  de  haber  TaltaJo  ai  ve  no  .l 
Yirgloidad.  De  estas  troce  solamente  fueron 
enterradas  vivas;  las  oint  ticte  perecieron  por 
otro  ^oen>  de  soplidM  tiegUos  por  ellas 

IM  vestales  eren  ademas  tan  respetadas, 

que  se  lashaciu  i m  nir  para  apaciguar  las 
dMdeoctas  que  ftqbreveuian  entre  las  persones 
mas  elenMas.  tn  sns  manos  se  depositaban  los 
testamentos  como  en  1  1  )::ar  mas  seguro  é 
infiolablc.  Tenían  el  derecho  de  ser  sepulta- 
das  en  kelodad,  honor  <|oe  se  eonoediimuy 
rara  ves  aun  «las  personas  que  hablan  pres- 
tado graudes  servicios  al  EsUdo. 

Sutra^  eralapreteila,  an  manto  blanco 
bordado  de  púrpura  coití  o  el  de  lOA.  magia» 
trailoB,  la  túnica  de  Uno,  las  bandétctas  y 
el  velo. 

la  institución  (!c  que  nos  ociipnmns  os  una 
eosa  que  merece  llamar  noestraatencion  en  alto 
grado,  la  Importancia  atrlbolda  ifor  loe  anti- 
pios  á  la  ¡(Jpa  y  al  sentimiento  tic  la  vlrírini- 
dad,  á  pesar  del  influjo  de  las  doctrinas  del 
paganismo,  es  la  prueba  nma  grande  de  la  ex- 
celencia «Ip  este  scntiiTiienlo,  y  de  que  nunca 
se  ha  dudado  eo  el  mundo  de  que  la  mugcr 
no  posee  nada  tan  predosoeomo  laeaslídad  y 
la  pureza. 

VRSTiBl'LO.  {ArqntÜfCtura.)  Opinan  aigu 
nos  autores  modernos  qne  las  voces  latinas 
vestibulum,  atriutn  y  cavedium,  nosigniUca- 
lun  co&as  distintas  entre  los  romanos,  y  en 
pro  de  esta  opinión  es  citado  Auto  Gelio,  te- 
grin  p!  cual,  personas  de  las  mas  doctas  en  SU 
tiempo  no  encontraban  diferencia  algona  en- 
tro la  signiUcacion  de  atnum  y  la  de  «ta(i6u- 
ium.  Vitnibio  qnr  iiti^^iró  sn  nombre  y  enri- 
queció á  su  patna  cuu  una  cscelente  obra  de 
anfoiteetara,  osa  dichas  palabras  de  un  modo 
que  deja  no  poco  hiirnr  A  la  duda.  Indudable 
es  que  los  nombres  atnum  y  eavedium  ó  ca- 
vseahm  fkieron  naados  por  H  eomo  sinóni- 
mos, lo  cual  se  ve  claramente  en  el  capitulo  V 
de  su  libro,  donde  entre  otras  cosas  traía  De 
eotús  edium  »ive  atriit;  pero  ¿sucede  lo  mii^' 
mo  rfsporto  de  atrium  y  vestibulum?  Muéve- 
nos á  creer  lo  contrarío  el  examen  de  nn  pa- 
sage  snyo,  sobre  el  enal  haremos  aquí  altru- 
nas  lipreras  observaciones.  En  el  capitulo  VIII 
ul  tratar  de  aquellas  partes  de  las  casas  de 
lo^  romanos  en  que  podiau  penetrar  los  eslra- 
úos  sin  ser  Intitados,  dice:  «Honmunia  atitein 
snut  quibus  etiam  invocati  suo  jure  de  pu(iulo 
venire,  id  est  vestibula,  cava  edium,  pery ti- 
lia quacqne  enndem  habere  posunt  usum.  Igi- 
tur  bis  qui  conmuni  sunt  fortuna  non  necena- 
ria  magniflca  vestibula,  ñeque  tablina,  ñeque 
Qtria.  K  Aqui  las  voces  atria,  cava  edium,  i 
-  Vftíibnla  están  osados  de  manera  que  no  hay 
nmtivo  allano  para  creer  que  el  autor  las  tu- 
viese i>or  sinónimas.  Esto,  sin  embargo, 

no  da  á  conocer  claramente  lo  que  entre  los   

se  entandln  por  «eHinmim.  GeclUo  Insiinio  les  impulsa  i  tomar  algunas  prcMucio- 


^  erboruvi,  dice:  que  el  vestíbulo  no  era  una 
parte  de  In  caia,  sino  un  espacio  que  precedía 
la  puerta  principal,  idea  que  hasta  cierto 
punto  confirma  lÜcrtoTi  en  una  de  sus  epísto- 
las á  Atico,  donde  para  espiicarle  cómo  se  ii- 
bró  de  tmos  malvados  que  por  instigación  de 
r.lodio  trataron  de  asírsinarle,  dice:  "fecessil 
la  vestUMilum  M.  Tertii  Domionls.»  Algo  aclara 
tamMen  este  punto  el  mismo  Vltitoblo  «1  inal 
(!r!  capitnlo  VIH,  donde  llaman  la  atení  ioii  I.  i 
siguientes  palabras:  «preterquam  quod  in  urbe 
atria  próxima  jannUi  solent  esse,  niris  Tero 
pseu  íonrbmis  slalim  perysUlia  deinde  tune 
atria  babentia  circumportlcus  pavimeotia  spec- 
lantia  ad  inlestras  et  ambolatumes.*  Kl  atrio, 
pues,  ájuzgar  por  e?te  pnsage  estaba  próximo 
ü  Ix  puerta,  mas  no  antes  de  eüa  como  pare- 
ce que  debía  hallarse  el  tcsUbnIo,  según  lo 
(liclio  anieriormenip. 

La  principal  regla  que  cstabiocia  Vitnibio 
en  cnanto  iloi  vesUholoo.  eonformtadose  eon 
las  costumbres  de  los  romanos  es  que  debían 
ser  proporcionados  ¿  ia  condición  de  las  per- 
sonas para  quienes  las  eaaasse  eonstralan:  pe- 
queños los  de  aquellas  en  que  habitaban  hom- 
bres de  mediana  fortuna;  grande  los  de  las  ca- 
sas en  qne  teman  sn  babitaeiou  les  saagistra- 
dos  y  magnates  ;  rómodns  y  espaciosos  pnra 
contener  graneros,  caballerizas,  etc.,  los  de 
las  caúsdelos  agricultores. 

VESTIDO.  (HigieM.)  ti  vestido  reasume  el 
conjunto  de  las  sustancias  que  el  hombre  ínter- 
pone  inmediatamente  entre  su  superfldo  y  el 

mundo  CSterinr  ,  rnrnn  la  liabitacion,  COmO 
el  régimen  alimt-niiciu,  vuiu  de  sus  medios  de 
equilibrio  con  las  influencias  que  le  atacan 
del  eslerior;  baste  decir  rp-o  en  la  rintnraleza 
está  el  vestido.  Para  apreciar  las  paradojas  que 
han  circulado  sobre  este  punto,  basta  tener 
presente  poruña  parle  las  condiciones  funcio- 
nales del  orgauisuio ,  y  por  otra  los  variables 
elementos  del  medio  en  que  se  desarrolla  y 
subsiste.  Las  oscilaciones  de  la  caloriücacioo 
según  la  edad,  la  constitución,  el  estado  de  sa- 
lud ó  de  enfermedad,  y  sobre  todo,  segnn  las 
estaciono*^  y  los  climas,  bastan  para  poner  en 
evidencia  ia  necesidad  llsiológica  del  vestido. 
Ku  aquellos  puntos  en  que  la  temperatura  am> 
bienio  I  s  ipnri!  n  soperior  á  la  del  cuerpo  bu- 
mano,  protege  a  la  pi.  l  contra  la  insolación, 
contra  los  eOnvios  suspendidos  en  el  aire,  con- 
tra las  variaciones  diurnas  ó  las  pertiirbacio- 
uci  anuales  de  la  atmósfera,  contra  las  morde- 
duras de  los  insectos;  y  donde  quiera  contri- 
buye al  sosten  de  su  limpieza,  á  la  integridad 
y  á  la  Qnura  de  sus  funciones  táctiles,  al  pro- 
pio tiempo  que  se  Impregna  del  prodiieto  do 
sus  excreciones. 

U  naturalezaba  armado  á  los  animales  con 
cubiertas  protectoras  del  calor,  ya  en  susjns- 
tas  relaciones  con  el  clima  en  qne  habitan,  ya 
con  la  diversidad  de  las  eataelonss;  ademas  el 
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nm\  Um  earoeros  se  •príetan  ios  unos  contra 
otro^;  el  perro  se  agajupa  al  abrigo  «Id 
vieatu;  lu  áensaciondcl  frío  aguijonea  sos  ór> 
ganos  locomotores  y  les  obliga  á  un  tiolenlo 
ejercicio  que,  acelerando  la  circulación  y  la  rt^^- 
piracion  ,  duplica  la  producción  del  calor  l  a 
organixaclon  del  hombreno  se  Imihi  <'(ioi  >iiiiii- 
da  en  una  medida  tan  exacta  á  las  influencia^ 
esternas,  y  por  eso  son  menos  estrechas  las 
oondicion*?^  d(>  su  establecimiento  en  el  mun- 
do. Es  evidente  que  se  badado  participación  á 
sn  inteligencia  y  á  su  arbitrío'btste  en  los  ac- 
tos roiiscrvadon'S  iM  orL'unisnio.  los  oiialp> 
se  doaempcñan  en  los  demás  animales  b^o  la 
ilieoltila  dc))endenota  del  iocUiilo.  Kl  voitldo 
es  uno  do  l(js  mfdios  que  permiten  al  hombr»» 
«Maacliar  la  esfera  natal,  desplegar  l«  elasli- 
eidad  áé  tnt  ftanclones  para  Its  eaigradoniNfi 

Í resistir  á  las  aarcsioncs  mas  ó  meno>  vio 
otas  de  la  atmósfera.  Para  defeoder  la  fljexa 
dt  M  tamperatura  ceutratcontra  un  modtonias 
cnüPTjir  qnr  rl  mismo,  cl  prganlsnjo dcl hom- 
bre tiene  por  recorao  priaeipal  las  dos  traspN 
raciones  que  son  paia  él  iiñ  ioeeanitiiio  natu- 
ral de  enfriamiento.  SupuoMa  esta  condición, 
es  preciso  que  el  vestido  no  oponga  á  la  eva- 
poración de  los  ávidos  perspiratoffoa  una  bar- 
rera impfnictrable.  Si  ba  de  luchar  contra  una 
temperatura  ioíerior  i  Laaujra,  y  este  e&  el  cu 
Bá  OMB  ordinario,  le  ea  Indispensable  el  ve-*- 
tillo,  porque  no  ha«tn  qiio  atiiiiontr'  la  oncri'  i 
de  la  respiración,  ni  que  la  traspiraciou ,  re- 
dnetda  al  mínimum,  derre  en  eicfto  modo  la 
puerta  principal  por  donóle  scp.^rupa  el  cil  iri- 
co  producido  en  el  cuerpo,  sijio  que  es  ncco- 
aario  ademas  qtie  las  fiéfdldaa  por  irradiación 
y  por  condnrlildlida'l  queden  «suprimidas  ú  re- 
ducitUü  á  cauliüades  minimas.  la  piel  «ioi^titi- 
da  del  hombre  no  puede  disfrutar  de  e^tc  l>e- 
neflcio  sino  mediante  c\  abrigo  de  oiibierla.*i 
que  sean  nray  malas  conductoras  del  cnlórico; 
,  y  nono  la  Ntoralesa  se  las  ha  negado,  me- 
nester es  que  acuda  alarlo  y  á  la  industria  pa- 
ra procurárselas. 

Ki  vestido  viene  i'fler,  en  ana  palal)ra,  um 
especio  (le  tegumento  mas  que  hncf'.  a  volun- 
iad  general  ó  parcial,  impermeable  u  t>oroso, 
gfoeao  6  délgado,  blando  ó  áspero,  en  térmi- 
nos deque  regularice  eljnogo  de  los  órganos 
profundos  mediante  el  grado  do  estiuiulucioti 
de  h  piel»  y  de  qw  luche  por  la  movilidad  de 
los  medios  protectores  con  la  moTtlidad  de  los 
eilados  termoroélrioo,  higrométrico,  clúclri- 
00,  ele.,  dft  la  ataditora. 

1.  MATfiaiAS  DLL  VESTIDO. 

Las  materias  del  vestido  laa  dividiremos: 

1."   En  vegetales. 

En  animales. 
^'nmo<^  á  proceder  metódioane&te  en  d  es- 
tudio de  cada  una  de  ellas. 


Kuii  tí  las  sustancias  vegelalcs  debemos  tra- 
tar por  su  rtnlen; 
i       Del  cáñamo. 

2.  "  llellino. 

3.  "    lu  l  alffodon. 

i."   Del  pliormlum  lenax . 

.1."   De  al^r.inas  otras  snst  anclas. 

Del  cáñamo.  ¥,.i  nnn  plaula  anual  de  la  fa- 
milia de  las  urtlceas, y  aunque  originaria  déla 
l'orsia  y  de  lu  luilia,  se  cultiva  hoy  dia  en  to- 
llas las  ri'íioin'>  d  -  1,1  Europa.  Con  las  ílbnu 
de  su  tallo  se  prepara  la  hilaza  qde  sirre  para 
la  fabricación  de  las  lelas  y  de  los  corda-res.  U 
filtra  leñopa  de!  cáíiaui  >,  iik-iuií  suave  y  mía- 
nos blanca  que  b  del  lioo,  rcaistemejor  y  du- 
ra mas. 

Del  lino.    (liini::i   iivi[a(is«;niiinn   de  l.in.) 

Perteocce  á  una  familia  natural  doámembrada 
de  las  «nrloftleai.  Rsla  planta  anual,  eiinfrada 

particulnrnicntp  en  el  Norlc  de  Europa,  en  ct? 
en  las  orillas  del  Nilo  hasta  la  altura  de  cuatro 
pies,  pero  en  nneairat  reglones  extgemas  eol- 
dado  y  jiroduro  menos  (}iie  el  cáñamo.  KI  li- 
no, lo  mismo  que  este  último,  no  puede  .ser 
empleado  sino  despoes  de  baher  si(fo  enría- 
lio,  etc.  S'ii  icjiilo  ri)iiii-:i!,  i^e.srmharaz  ido  me- 
ilinotc  estas  operucionLS  de  la  goma  que  lo  im- 
pregna, sirve  para  llibrlear..  hiló/  eaerdaa ,  te- 
la-, batista,  lona  para  v«MaR  de  barcos,  etc. 
Cuando  estos  tejidos,  cuya  bolleaa,  flnura  y 
fuerza  de  reslatenola  tanto  ha  perfeecionado  (a 
indu.-ílria,  cí?tán  usados  i^  i^nn  viejo?,  sirven  , 
para  liuccr  hiiu$,  y  luego  papel,  de  suerte  que 
esta  planta  textil  da  márgen,  por  la  serle  de 
sus  útiles  tmsfoi  ni,tn¡onc.4,  á  un  prodlgioao  mo' 
vi  miento  de  capitales  y  de  brazos. 

De  l  algodón.  Es  la'  borra  que  rodea  las  ae- 
luillaí!  del  sTOSsypiuin  arboreuin.  género  de  la 
iaiuiiíu  de  las  tualvácea.s.  Rl  algodón,  que  es 
uuo  de  los  manantiales  de  la  rlqnen  comer- 
cial do  los  países  cálidos,  está  en  URO  en  la  In- 
lia  desde  los  ticmpo.s  mas  reamólos;  losanti- 
gaos  le  designaban  con  el  nombre  de  byssns; 
(  I  arte  de  tejerle  i^asó  de  la  india  al  Egipto,  y 
i<is  tolas  que  daL>a  si  rvian  para  arreglar  los 
tragos  di;  !i/s  aaeerdotes  de  aquel  pais  y  las  cu- 
biertas de  las  momias.  Kl  algodón  se  baila 
eoiislitiiido  por  fibras  aisladas,  muy'Hnas,  na- 
turalmente blancas  y  de  forma  triangular, 
mientras  que  el  cáñamo  y  el  lino  resnttan  al 
INtrecer  Uc  vusui  mas  ú  meaos  obliterudos, 
mas  ó  menos  porosos  y  ooBvertldoa  por  d  ar- 
te-cn  fibras  amorfas. 

Las  tres  sustancias  deque  acabamos  de  ha- 
blar (cáñamo,  lino  y  algodoni  sirven  para  ht 
confección  de  telas  que  gozan  de  un  papel  tan 
importante  en  la  higiene  moderna,  ea  los  naoii 
domésticos,  en  el  bienestar  de  las  diferentes 
clases  de  la  sociedad,  en  las  vteiailadea  del  co- 
mercio y  de  la  Industria. 

Del  phonnium  tenax.  O  lino  de  la  \ncva 
Zelanda  (de  la  fomilia  de  las  lUiiceaa),  obser- 
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vado  por  rts  príoiera  por  Forster»  cooipañero 


de  Cook,  7  qne  no  ba  sido  posible  idimaltrle  lojo  da  h  dvilixadon.  Las  pieles  de  los  ani 

perffclaiiicrjíe  üdh  en  Francia.  Los  isleños  sa- 
can de  éi  aoa  hilaba  muy  hermosa,  muy  larga, 
y  que  cardada  y  espucsta  al  rodo,  adquiere 

uüj  libnciira  si-rlosa   Sf  ¡sarn'C  ])0r  cl  color  á 

DocAnt  mas  ticrmoao  cáñamo,  siéndole  supe 
rloren  Awmu  Vna  fibra  de  fomtto  tOBrtene 
13  7,.  el  eáftatiio  16  '/,,  y  el  lino  ordina 
rio  14  Vv  Los  naturales  del  país  le  emplean 
pan  la  nbcloadon  da  eitenlaa,  de  v« 

flntos.de  laparabos,  Jcrstcras.  ele. 

Éíe  oiguna»  otra»  m»Umeia§.  Algunas 
otas  toaiaiieias  rageialea  entran  en  la  oaofee 
cion  de  ciertas  piesas  de  vestir,  y  asi  que 
aefiÉbrieanaomtreros  con  cl  rastrojo  de  cier- 
lat  franloeu  (MUesm»  oryia).  ooii  los  mi- 
pes  (le  las  cipcrieeaa,  de  tas  Jnocáeeai»  ^  las 
tifáceas,  etc. 


cesidades  delsalvage,  se  han  convertido  en  el 


In  eale  párrafo  hablaraiiBos  m»  maa  qne  de 

dossnstnncias: 
i.*   De  ios  tejidos  opidérratcos. 
9.*  De  la  seda. 

Tejido*  ejfidérmicoi.  El  sistema  piloso  de 
los  enadrúpedos,  y  particularmente  del  carne- 
ro, Ai  al  nombre  sns  mejorea  .medios  de  pro- 

teccton  l.a  !ann1r  proporciona  «^ti  yirimer  ves- 
tido; borra  grosera  6  suave  cacliemira,  sus 
ieáaúdades  dependen  del  perfeccionamiento  de 
las  razas  aoimales  que  In  <^nTniQÍstran,  y  la  ':n« 
(liislría  de  los  que  la  trabajan.  La  lana  está  for- 
mada por  peléa  dlindrícos  cuya  nativaleza 
la  mtíran  rjiie  la  d0toda.s  las  producciones  cór- 
neas; Yanan  por  su  longitud  y  su  Qnura;  la  sus- 
laada  sebácea  qoe  les  reviste  esterionneme, 
eonsiitnye  á  menudo  el  tercio  de  sn  peso  ,  y 
abunda  tanto  mas,  auanto&u  íiouracsoiascoii- 
sidcfalilé;  deaembarasada  de  esta  materia  gra- 
n  la  lana,  presenta  un  f>f-lo  hrillante,  blanco, 
suave,  clástico,  áo  uo  calibre  mayor  que  el  del 
algeéoii  6  de  la  seda.  El  pelo  de  la  cabra,  el  de 
la  gamuza,  el  de  al?unos  otros  animales,  aun- 
que de  nu  uso  meno»  frocucQlc,  merecen  por 
MI  utilidad  lina  «Mncion  especial.  Reciente- 
nionfe  «íT  ha  ronsecniWo  fabricar  con  la  crin 
del  l  aitallf)  variOH  tejitios  bastante  ligcroí  (te- 
Jido-Oeltros),  para  que  puedan  servir  para  ves- 
tidos. Li  industria,  cuyos  progresos  parecen 
ilimitados,  lia  sometido  á  la  acción  del  trabajo 
con  feliz  éxito  el  pelo  del  buey  y  cl  de  algu- 
nos otro»  marafferos.  Los  pelos  finos  y  sedo- 
so:* üc algunos  roedores  (conejos,  liebres^,  en- 
tran también  en  ta  confección  ilelos  vestí  Jos 
En  loe  climas  polares  no  basta  el  pelage  para 
que  pueda  resistir  el  hombre  los  rigores  del 
cíelo,  y  en  tal  caso  la  piel  entera  de  los  ani- 
aoales,  arrollada  y  cortada  siguiendo  las  for- 
mas de  sn  cuerpo,  le  circunscribe  una  atmós- 
fera conservadora  de  su  tempcrriura  propia.  La 
moda  ha  hecho  buscar  por  otra  parte  diferen- 
tts  dasea  de  pieles,  de  tal  aoerte,  qiM  las 
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males,  secas  y  endurecí  ias  merced  al  curtido, 
dan  nueatros  calzados  que  resisten  por  largo 
tiempo  M  rotura,  la  presión  total  del  cuerpo 
contra  el  plano  inclístii  o  del  empedrado. 

Las  plumas  de  las  aves  Ueoen  poca  irapor- 
tanda  rara  la  proteceion  dd  hombre  salvo  el 
flogel  de  la  oca  y  el  del  eider,  conocido  con 
el  nombre  de  edredón.  £8to8  flogeles  y  algu* 
noa  otros,  aprialoiiadoa  émuáto  de  almohado- 
nes de  diversas  inbí,  forman  una  parte  cseu- 
cial  de  nuestros  dormitorios  y  reúnen  en  el 
mea  alto  grado  la  Ugereia  y  el  poder  eonsivr^ 
vador  del  calórico. 

De  ta  seda.   Es  una  materia  animal,  en  for- 
ma de  biloa  delgados,  prododda  por  la  oruga 
á  crisáli  da  dd  l  omhi'c  mori.  Apenas  conocida 
de  los  auüguos,  es  la  seda  una  conquista  de 
loe  Itempoe  modernos;  en  el  siglo  VI  ae  eon* 
naturaHiá  en  Europa  <A  o-usano  de  seda  orif^i- 
miiio  del  TIbd.  Duraute  cl  reinado  de  Justi- 
nlano  dos  mongee  persas  trajeron  de  China  4 
Constantinopla  varios  huevos  dr1  p:iisanodela 
seda  cuidadosamente  colocados  dentro  de  ca- 
ñas hoeeas.  La  propagaelen  de  este  preekM» 
lepi  !  [ilf^ro,  <5i,horilinnih  al  cultivo  de  lamo- 
rera,  iimiiada  en  nn  principio  al  Oriente,  se 
estendió  en  seguida  de  Italia  á  Franda,  gra- 
oías  á  la  cstremada  solicitud  que  desplegó  En- 
rique IV  para  que  prosperase  la  morera  en  las 
provincias  traspirenaicas.  La  borra  que  en- 
vuf'lvr-  los  capullos  del  gusano  de  la  seda  tie- 
ne nl^^uoa  analogía  con  ni  algodón;  la  sedase 
parece  4  la  lana  por  su  naturaleia  cdrnea;  el 
barniz  gomo-resiuoso  que  !a  nihre  recuerda  cl 
liquido  «ebáceo;  el  arle  la  limpia  de  esla  ma- 
teii  i  [  II  constituye  la  cuarta  parte  de  su  pe- 
Kii  F,l  lulo,  asi  limpiado,  es  notable  por  su  fl- 
iiusa  y  por  su  flcxibiüdad;  se  puede  dividir  cu 
otros  miK'hos  hililos,  los  cuales,  i  pesar  d» 
su  teimidad  casi  invisible,  tienen  mas  fuerza 
y  mas  brillo  que  todas  las  demás  austauciu 
Teatlmeniarlaa. 


II.  I>K  LAAGCtON  DB  LO»- VBSTiUOS. 

Los  vestidos  obran  sobre  el  organismo  por 
las  propiedades  iuliereules  á  la  materia  de  que 
se  componen,  por  aa  textora,  por  aa  oolory 
por  su  forma. 

Vamos  á  estudiar  cada  una  de  e.<itaa  cuatro 
circunstandas. 


Umentaria. 

En  e.>ie  pámii  enlnNWN 

raciones: 
4.*  Sobre  d  calórico. 

2.  "    Sobre  la  electricidad. 

3.  *  Sobre  la  bigrometrla. 
M  Mrioo,  La 

T. 


tofUmentaria, 
8 
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teplegfikát  nkm  «I  «tMrpo,  mrar*  wr  coa- 
lilláflllll  Ii^jo  la  triple  rclai-iori 
.4.*  fie  la  ridiacioa  del  calórico. 
$,*  Dt  M  abaordon. 

De  6U  ooudui-til)iliilu<!. 
Todo*  loa  puarpo^,  ae«  ciiai  fuere  au  teui* 
paralara,  laMan  é  decpidan  eaalinuaneate. 

por  todu^  loe  punios  lie  su  superflcio,  varias 
parUculaa  de  calórico  Im\ío  la  forma  de  rayuü 
^bntgeal»,  wmfmm»  lo  haca  tm  ob)4«to  lu- 

mifioso:  su  JVO.ier  rmisivt»  se  li  lüi  r  n  rr'.oii 
diroGla  de  U  Ufintieralura  y  de  la  t^tension  úa 
ih  Mpcfflcéa.  Bl  cuBiyo  bimiM,  coya  tempe- 
ralura  ea  geoeralinente  -tuperinr  á  tn  'el  aire, 
y  cuyas  formas  orreeea  uu  grau  ae»arraUo  au- 
porletat,  ta  «Miolfaria^  lo  miaaw 
dicicMie*  de  irraJiacion  'utlfs.  <|!ie  no  turdaria 
en  Miriarae  eo  ténuinos  de  iiiie  siik  grados 
4*  calor  no  oeitei  OMipattUes  oen  la  vida, 
si  no  estin-iri^rn  ooringidM -pór  dofe  dnons- 
taactaa,  que  koo: 
« U  a»  oadueliMirtad  4Íe  los  midoi 

i  •    U  pruiccnion  del  vestido. 
La  pridiera  retarda  lo  tniimlaioii  dol  caió- 
liao  al  trav6«  de  U  masa  áoi  ciiprpo  dos  !c  el 
ccatro  á  1h  periferia,  y  lu  st^^iinda  tiace  Iüü 
fPCi  de  p^utfalio*  Oon  oíocto,  al  ootro  dos 
cuerpea  desM^tialniPnte  rnlcnlados,  y  que.  in- 
laediataa  ei  uuu  al  oiro,  liendea  i  ponerse  en 
iViyibrio  4e  tetaparaton,  ao  ioterpooe  un 
tercer  cuerpo,  intercepta  eoteramente  el  caló- 
rico basta  que  se  haya  calentado  y  emita  por 
al  lado  del  cuerpo  mas  frío  lo  qtic  al>sorl)e  por 
6l  lado  opueslo  lr>'^  V('5tidüíí,  colocadus  entre 
el  hombre  y  la  almocera,  cjeicen.  en  prove- 
cUo  del  priaero,  «oo  poder  protocíor  qoe  se 
killa  en  rdacion  con  su  propia  fuerza  de  ir- 
«adiaciofi  y  coit  ati  eonductibilidad;  pero  eo- 
■0  aoooii  pmul  mof  inoles  conductores^  del 
calt'iricov  su  «tperflfie  esterinr  dista  mucho  de 
adquirir  la  fuisma  temperatura  qiiu  el  cuerpo 
áol  iodiridue  que  recubra.  También  coatri- 
boye  á  rcdncir  su  perdida  de  calórico  por  ír- 
radiaciun,  la  incurccrucioii  de  una  capa  de 
idre  entre  la  soperQcie  cutéooa  y  M  Mro  in- 
terna de  los  vestidos,  y  el  aire  fpie  estos  re- 
tienen en  sus  mallas.  Gomo  el  aire  es  muy 
«al  condactor,  el  aire  olira  aqui  on  la  econo- 
nia  como  la  paja  de  raiUniJo  cu  los  árboles 
frutales,  á  los  cuales  preserva  de  hclar'C  in- 
terceptando la  irradiación  del  suelo  liicía  los 
espacios  oelestea^  asi  itonio  el  césped  y  ta  nie- 
waobreel  terreno  al  cual  su  débil  conducti- 
bilidad conserva  casi  ;iu  calor,  iniciitras  que 
ot  Jw  nociiH  Maaoaa  en  (emperatnra  propia 
baja  por  efocto  do  H  (Ifodiaeion  debajo  de  la 
capa  de  aire   [  it  sostienen.  Merced  álaac- 
oiii  áo  eMos  im»Das  caoafeo  éí  soldado  que 
vivaquea  tin  abrigo,  debajo  de  un  cielo  estre- 
llado, nota  (|iie  sus  wstidos  e>tán  m;is  frios 
on  su  parte  eatecior      al  aire  ambiteute.  Po- 
00  eoiiduetoras,  «I  nÉMttai  que  qoilan  A  la 


la  coro  lolcrai  lo  eitftai  djpMMMlt .  Mn  (!». 

perdicioa  por  irratliacion.  queda  orreci  la  ó 
atenuada,  sin  masque  una  tienda,  que  una 
cuiM  desplegada  ó  idinplenieRto  nn  paracrtias. 
í  is  iiii»ii¡:is  {(.iiilallas,  maiiillestaf),  sieniprtí 
que  se  presenta  el  caso,  su  poder  protector 
eR««ao  dlraedon  Invom;  h  «apa  de  pollo  con 
'pic  se  envuelve  el  español,  el  corío,  el  ára- 
Ihí,  les  sustrae  de  la  ^an  icmpcnaura  d^  los 
rayoo  aolaros,  porqoeol  poior  emifelvo  A  IfrO" 
dianlc  de  esta  sustancia  es  superior  á  sn  wn- 
duclit)iiidad.  y  cUmina  el  calórico  aolar  antea 
quo  He«neá  lo  ÍM  al  travio  dol  notfdo.  SI 
poder  irradiante  y  el  poder  ab^sorbente  del  ca- 
iólioo  se  bailan  en  gran  parte  bi^o  la  depen- 
dendo  dol  color  de  loo  ooperMo^  per»  oHn 
innuencia  la  examinaremos  mas  abajo.  la 
cuanto  al  poder  conductor ,  oa  muy  débil  en 
la  lana,  la  seda,  y  mucho  mas  en  loo  pMes  y 
en  las  pluma<  del  flogel.  Fácilmente  podemos 
convencernos  de  cata  verdad  por  su  torcedu- 
ra  y  Btt  igoal  dilatación  por  la  occion  del  fue- 
go, cuyos  fenómenos  espresan  no  pora  per- 
meabilidad al  calórico.  Lus  sustancias  vecina- 
les, lino,  ciñaoM,  nigodoo,  son  mejores  con- 
ductores  que  las  maleri  -  niniale-;.  Sin  em- 
l>«irg:o,  este  poder  es  muy  imperfecto,  juagar 
por  aproximación:  Mr.  Desprcti.  designando 
por  t.üOO  el  niáximiun  de  condoctibilidad 
ioro),  encueiitm  para  la  tierra  de  los  boroos 
tt.iyaun  mouns  pora laimdoni;  oi oModib, 
el  lino  y  el  algodón  oo  son  mas  que  Abras  le- 
ñosas despojadas  de  sus  sales  y  de  la  hume- 
dad del  leño;  tienen,  pues,  un  poder  Inferior 
al  íuyo.  fdnt  rr'o.  td  cáñamo  y  el  ünn  pirf-cen 
frescoe  couiparaavuincfite  coa  la  lanu  y  U  se- 
da; el  algodiMloo  no  poco  mas  mal  conductor; 
en  invierno  os  ma?<  caliente  que  el  hilo,  y  dii- 
runte  el  verano  no  espone  el  cuerpo  á  un 
hrusí-.o  enfriamiento. 

De  la  electricidad.  U  seda,  la  lana,  las 
pieles,  las  plumas,  poseen  en  alto  grado  la  pro- 
piedad i  de  o  -  el  rica,  es  decir,  la  facultad  de 
desarrollar  y  de  retener  el  Huido  eléctrico;  el 
cAiiamo,  el  lino  y  el  algodón  son  ancléclricoá, 
es  decir,  buenos  condadores  de  este  impon- 
derable, á  causa  de  so  mayor  higroscopici- 
dud.  L'i  piel  humana  es  muy  propia  para  la 
ciceirizaciou,  siempre  que  no  se  halle  buroe« 
decida.  1  n  tubo  de  vidrio  que  ec  frote  con  la 
mano  desíurrollará  electricidad  en  unas  medias 
ó  en  unos  guantes  de  seda  que  tengamos  pues- 
tos en  la  mano  en  términos  de  que  á  meando 
dan  cliispas.  Kl  roce  de  los  vestidos  ideo^^léiN 
tricos  sobre  la  piel  «lebe  dar  origen  por  to 
mismo  al  desprendimiento  de  la  electricidad. 
Ano  hay  mas:  la  superposición  de  loa  TesUdot 
y  RUS  rozamientos  en  los  actos  ile  locomoción 
favorecen  este  foaómeao;  porqno  dos  lelMt  ó 
do»  porciones  de  ana  nlomatela,  fNitodasoon^ 

tra  otra,  pue^ien  contraer  »;stados  elí-ctrirn? 
i^y  prooondadoa  do  «Igao  oonlrario.  Si  loa 
OaldM  «MelilMi  dmtrroltidot  4n  eMnmiM- 
imat  dlMrlbtyai  9«  te  pfl>Mi  iM  ta«v# 
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y  le  íiuprimeB  cierto  grado  de  teosioo,  ó  sí 
iMoetoMn  reeoinpraMiMiiM»,  «leraeo  vm  Id- 

íkH*fíHa  roco  mafmla,  pero  real,  qne  forma 
parle  de  las  TenUja.^  ó  do  Kh  inconveniente  4 
de  km  y^alMw  «le  lana  ó  de  seda,  j  qae  se 
traduce  por  círtlraúloí»  circunscrilos  y  repeti- 
dor 9obte  el  elemenio  vascular  y  nervioso  do 
li  piel. 

Dt  te  higrometría .  Eate  eftffr»  rcanlta  de! 
po<ler  qijr  po-t-tTi  los  ciiwrpos .  en  di  furentes 
grados  .  ilu  cundensar  en  sus  poros  ó  en  su 
superficie  la  humedad  del  medio  andiicntc:  se 
manifiesta  de  dos  modos  en  los  vesulidoá , 
decir,  sef  nn  trasmiten  i  hi  piel  la  hmnedail  de 
la  atmósfera ,  fes^tin  pe  Imprearnen  de  los 
fluidos  pentpiratorios.  Ku  ambos  caso»  se  aii- 
nenfB  sb  conductibilidad  del  calórico:  cuanto 
mas  hi^omélricos  son,  tanto  son  también  me- 
nos ealientes;  el  agua  que  les  empapa  so  stis- 
titnye  al  aire  aprisionado  entre  sus  mallas  y  se 
con'vfcrte  en  una  doble  causa  do  enfriamiento, 
por  811  capacidad  mayor  para  el  calóriro.  y 
por  su  ulterior  evaporarion,  la  cnal  (iiiitn  .i  l;i 
piel  grandes  cantidades  <le  calor.  Ia  libra  po- 
rosa del  lino  y  del  cáñamo  se  carga  muy  pron- 
to de  humedad;  los  tt  ji  lns  que  coustituyí-  «c 
mojan  con  rapiilez,  coudeiinan  toa  productor 
de  la  traspiración  y  hielan  el  cnerpo  restitu- 
yéndoles ni  ;ni»'  por  evapornrinn.  <;.;)  mtif 
todas  las  materias  vealimentdrios ,  las  «jue  le 
esponen  eon  mns  frecnencíaá  M  semacfoii  del 
frió  Iniiuclo  y  ü  Iíh  (.'iifcrmi'  h  k'!"  que  de  ahi 
provieneD.  Eo  compensación  en  las  afecoiooea; 
artineas,  aeompatadas  de  prprito  y  de  aitRir. 
ofrecen  nn  vesli<lo  fresco  y  ligero,  á  cansa  fie 
su  bigroroetria  y  do  &u  conductibilidad  del 
ealArteo.  tan  hebras  conipactaa  del  algodmi  se 
dejan  penetrar  menos  por  el  agua,  la  lana  y 
la  Mda,  formadas  igualmente  de  hilos  nu  po- 
roeos,  aon  poeo  profrtas  para  «ondeiisar  los 
vapores  ffiie  rlejan  escapar  fácilmente  al  tra- 
vés de  las  mallas  de  los  tejído.s,  para  cuyo 
eonflaedomiinleiito  sirven.  Por  otra  parle,  ma- 
las cofii  ií  toras  del  calórico  no  permiten  al 
poco  liquido  que  condeosao  mas  que  nnaeva- 
peraeion  gradual  qae  enfHa  apenas  la  tu  per- 
flete  e.'terinr  del  vi'«ti(lo.  Perry,  ruando  esta- 
ba buscando  el  tejido  mas  conveniente  para 
las  fomenlaeioneé  IHas,  determinó  las  veloci- 
dades do  evaporación  de  cierlo  número  de 
telas  de  cáñamo  y  algodón,  varios  pedaxos  de 
franela,  boaihaM  y  tnoleton,  erapapéndolos 
rnmpVtamenfe  en  aírna  destilada ,  y  f:t!?pen- 
diendolos  los  unos  al  laJo  de  los  otros,  á  la 
misma  altura  y  e9pne:^tos  al  mismo  grado  de 
calor.  Vió  i\ne  la  lela  de  lino  se  ««ei,'aba  c»  po- 
co:» instantes  y  el  tejido  de  algodón  con  me- 
nos prontitud;  í\up  v\  Irombast  scgiiia  lacfgo, 
qiin  la  franela  tardaba  tres  vpce?  mas,  y  que 
para  que  so  secara  el  muii  ton  era  indispea:>a- 
Me  que  trd!<ciirriesen  muchas  huras.  Este  es* 
pcrímcnto  indica,  en  el  orden  de  so  enuiuc- 
racioo,  la  intensidad  de  la  refrigeración  cutá- 
nea i)ne  prodoceo  los  tei^ldos.  Con  la  proplc* 
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dad  higromélnca  de  los  veaüdoa  ae  «nfasa  sm 
acción  sobre  la  piei  oonÉhleraii  Mnoéf 

de  absorción  y  de  escr^cion. 

La  traspiración  cutánea  vana  en  «u  eenlÍT 
dad  según  el  poder  conductor,  onWto  y  aS* 

sorbcnte  de  las  tefas;  cuanto  mas  e»lor  aon- 
mula  el  vestido  ¿obre  el  cuerpo,  tanto  mag  ao- 
menta,  como  lo  prueba  la  humedad  haMlM 
de  la  piel  debajo  del  pefe      i'uliicrtas  grue- 
sas y  superpuestas.  .\1  coaifui  io.  lod  tejidos 
buenos  conductores  del  calórico,  enfrlui  k 
piel  por  vía  de  camlMo  ili recto  «oh  loa  cuer- 
pos esteriores,  y,  reducen,  por  coaslgaiente, 
la  traspiración.  Por  esO  el  lino  condensa  eo 
.«lis  fibras  porosas  el  vapor  «Ifl  h(|«i»lo  traspi- 
rado, lo  cíial  cuntribaye  ann  muh  u  conduo- 
tibittdad.  Los  tejidos  vestimentarios  dan  i  ii 
absorción  cutánea  materias  liquida?  6  gaseo- 
sas que  toman,  ya  de  la  atmósfera,  ya  del 
mismo  orL'aniimo;  el  aire  que  contienen  entfe 
sus  mallas  se  renueva  con  mucha  lentitud;  y 
si  están  sacadas  de  un  medio  mia.smáttco,  se- 
rán por  mas  ó  menos  tiempo  los  vehículos  de 
principios  deletéreos.  Por  la  tarde,  6  durante 
la  noche,  hiJana,  la  seda  y  las  pieles  Recargan 
f;'icilinenlc  de  efluvio?  esleriorcs;  malo.s  eoi»- 
ductures  del  calórico,  sa  temperatura  snperfl- 
claf  dcsciemie  ]nrr  Irradiación  debajo  de  la  de 
los  ciicriio»  ambientes,  lo  cual  facilita  la  cun- 
dcnsaciou  do  loi  vapure.^  miasmáliooi  en  Sp 
snperHcle.  Tal  vestido,  pues,  puede  eorolYef 
ul  organismo,  con  niia  c  i¡<a  tie  aire  infectado 
que  oooUa  eu  ias  mallas  de  su  (extara.  La  tras- 
misión del  acaro  do  la  sarna,  de  les  piojos  y 
(le  sil»  linevKs  por  el  intermedio  de  los  vesti- 
dos, viene  á  ser  una  imágen  de  la  trasmisiott 
menos  etídenie  dé  loar  miamos  y- de  los  prin- 
f ' [ti contagiosos.  Otro  tanto  sncr  ie  cii  in  fo, 
eii  vea  de  iuipregoarse  de  las  materias  daño- 
MS  esterlores,  se  infectan  con  el  oootaelo  M 
cuerpo  del  lirn nhn!  sano  ó  enfermo  conden- 
sando en  su  eá|je:»or  el  vapor  de  la  trasplraeion. 
Ajando  en  sos  hllee  el  prodoelo  deoeoado  ét 
las  supuración-;?,  etc.  I.ns  mantaá  de  las  ca- 
mas 600  con  n-ecucucia,  de  seguro,  en  los 
hospUales,  los  ageotes  de  la  prapigteloiiio  lis 
fiebres  tincas,  pnerpentetr  ele. 

8.  lie  léi  ttmiwm  i$  la  nmUHt  vuHmm^ 
ton*. 

Las  cubiertas  natnreles  de  losaninnlea  km 

debido  servir  necesariamente  de  modelo  para 
los  procedimientos  de  la  industria  humana:  se 
hallm  dispuestas  todas  de  madero  qne  sprM^ 
nan  ron  e\nrtitnf]  una  capa  de  airo  que  se  re- 
nueva íiiuy  tliiu'iliuente  y  que  aisla  mas  ó  mo- 
lüDitel  oiierpo  de  las  InnuenciaseoleniM.  Ih 
las  aves  acná!i»  B.-<  el  empirarramiento  y  el 
barniz  de  las  plumas  se  oponen  á  la  introdoe- 
cion  del  agtia;  cada  pluma,  cada  fibrilla  de  su 
Ivnrba  retiene  evactameutenn  poco  de  aire  de- 
i>^o  de  ella  y  eit  mu  bordes.  Si  sistema  piloso 
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i  superpuestas  por  capas  ooMervin 

entre  si  ranlidades  de  aire  tanto  mayores  y 
tanto  mejor  aprisionadas  cuaa(o  uiat>  laigu  y 
mas  Ilao  es  el  peto,  doble  cualidad  del  pelaje 
do  lo9  nniinalcs  quu  vkvtftt  00  laft  Kgiones  io- 
medíalas  ul  polo.  ' 

El  artincio  del  hombre,  en  U  fabricación 
delveslldo,  consista  on  aproximarse  á  la  natu- 
raleza aprisionando  del  mejor  niuilo  posible 
algma  cantidad  de  aire;  el  lleltiuje  del  pelo 
de  los  animales  la  reunión  «le  Us  borras  lige- 
ra* bajo  la  foruia  de  diversos  ocales,  y  el  te- 
jido no  se  llevan  en  verdad  mas  objeto.  El  hilo 
que  es  el  elemento  de  todas  las  sustancias 
vestimentai'las,  no  puede,  por  otra  parle,  con- 
vertirse en  tejido,  sea  cual  fuese  el  procedi- 
miento que  se  emplee,  sin  describir  vacuolas, 
sin  formar  intersticios  y  mallas  que  son  recep- 
Uculoii  de  aire.  Tal  es  el  inevitable  resultado 
dría  reunión  de  los  hilos  en  una  trama  ó  ca- 
dena, hecha  por  lu  nano  de  los  hombres  que 
han  practicado  este  arte  diei  siglos  antes  que 
Homero,  ya  por  los  admirables  aparatos  de  los 
Hargreaves,  délos  Ark«'righl,de  los  Jacquard, 
que  Im  puesto  a!  alcance  de  lus  clases.|N>pula- 
res  los  placeres  de  los  adornos. 

Cnanto  mn  aire  Telieoe.  pncsr  un  tejido 
en  Olallas,  tanto  mas  caliente,  es,  es  Cu'vÁr, 
mal  conductor  del  calórico;  latt  telas  lacias  y 
pOTOBts  ddiea  ser  preferidas,  por  consiguien- 
le,  en  igual  cantidad  de  materia,  á  Ins  de  tra- 
ma tupida.  Rurofort  observa  la  loarclia  del  en- 
frinmenlo  de  uo  cuerpo  qt»e  envuelve  primero 
con  borra  de  seda  y  de  lana  iio  canlada,  y 
luego  con  igual  cantidad  de  seda  y  de  lana  lii- 
inda,  oerclorándoBe  de  qoe  «s  mas  rlpida  en 
el  segundo  caso  qne  en  el  primero.  La  es(je- 
riencia  vulgar  había  notado  desde  liacc  mucho 
tiempo  la  soperioTMad  del  poder  protector  de 
los  tcjidoíí  flojos,  gruesos,  tomentosos,  sobre 
el  du  lus  tejidos  lisos  y  apretados:  los  validos 
de  lana  láelameBle  (rabejodoe  ó  ponió  d  como 
las  medias  son  mas  calientes  que  los  de  la 
misma  niatciia  tejidos  y  compiwtos;  el  algo- 
dón ó  la  lana  nantoda  y  encerrada  en  una  cu- 
bierta de  seda  protegerá  mejor  que  uu  vestido 
tejido  de  liilu  tupido,  aiempre  que  liaya  igual- 
dad en  la  cantidad  de  estas  materias. 

La  textura  ejerce  aun  otra  influencia  que 
pone  cu  juego  la  sensibilidad  táctil  de  la  piel; 
les  vestidos,  por  la  aspereza,  el  srrosor  ó  la 
Onuradp  sns  hilos,  por  la  forma  niirroseópica 
de  las  hebras  Uc  sii  materia  primera,  ¡mk  la 
suavidad  ó  la  rudeza  de  su  superScie,  irritan  ú 
acarician  las  papilas  uervio«;is  de  la  piel,  y, 
pov  cousi^uiente,  modiiicaii  Ui  círcijiacion  ca- 

Eiilar  en  las  ¡lartes  que  reinliren.  Fl  pelo  de 
os  animales,  y,  sol)re  todo,  la  lana,  se  dan  á 
conocer  por  la  rigidez,  por  el  grosor  y  por  la 
elasticidad  de  las  hebras,  con  las  cuales  es 
sumamento  difícil  practicar  hilos  muy  lisos. 
Como  estas  materias  epidérmicas  se  desarro- 
llan 1  ajo  !a  fomia  de  escamas  circniares  re- 
cargadas Jas  UMS  ea  luotna  ¿  la  aaoftia  de 


las  tejas  de  oq  tf^Ot  w  etperfaiMBla  al  li- 
tarlas la  misma  sensación  qyw  sf  nota  en  tina 
de  sus  direcciones  cuando  el  liouilire  se  ra.^a. 
iM  vestidos  de  lana  poAen  ra  conlicto  la  piel 

con  innnmf  rabies  nsperezas  que  la  (••'piMnii 
cada  doblez  y  á  cada  movimiento;  üc  ala  uiu 
senaacion  de  calor  incómodo,  de  picazón,  de 
rnmezon,  que  traduce  la  cscítacion  nerviosa  y 
vitócular  del  dermis,  varias  rubicundeces,  eri- 
temas, dlvema  erupciones,  innamacioDCi^qne 
residen  en  uno  6  muchos  elementos  de  la  es- 
tructura cutánea,  provieaca  á  veces  del  uíu 
de  cubiertas  de  lana,  con  el  concurso  etioló- 
gico  de  las  predisposiciones,  del  régimen,  de 
la  falta  de  limpieza,  etc.  >'u  cabe  duda  alguua 
en  que  el  uso  mas  ó  menos  general  del  lino 
ha  contribuido  á  reducir  el  número  de  las 
afecciones  cutáneas;  la  aplicación  inmediata 
de  los  tejidos  groseros  de  lana  sobre  la  piel 
junto  con  la  falla  de  limpieza  que  era  su  ine* 
vitable  consecuencia,  debia  entrar  como  onade 
las  no  menos  importantes  partes  en  sii  pro- 
ducción; la  retención  de  los  productos  de  la 
escredon  cutánea  en  las  mallas  de  estos  teji- 
dos os  otra  de  las  circiinslancias  (pie  hay  que 
añadir  á  sus  propiedades  irritantes.  Sauvagcii 
menciona  nna  especie  de  erisipela  «in  ente 
nas<"ens  ;i  collariiim  ecclcsiaslicorum» ;  el  mu- 
gre del  cuello  cabelludo  produce  la  i>iUviasis 
de  la  cabeza,  el  flAido  perspiratorio  el  Inter- 
trigo de  las  orejas,  el  flujo  leucorréioo,  el 
intertrigo  de  los  musios,  etc. 

I.OS  vesUdoB  de  lana  tomentoMS  y  malos 
. Dn  luclore.s  ejercen,  de  consiguiente,  en  Ui 
piel  un  estimulo  mccüyicu  y  otro  estimulo  qui- 
unco:  el  primero  por  la  naturalesa  de  sn  su- 
períleie,  el  segundo  iK>rloá  productos  degenc- 
radoi(,  alterados,  y  por  Ibjí  sccieciones  de  U 
piel  con  qde  se  inllltrao.  Loúiedlcina  y  la  lii* 
gicne  pueden  sacar  [lartiJo  do  esta  doble  ac- 
ción, que  se  resuelve  cu  uuu  revulsión  suavu 
y  eontinon,  siempre  que  )n  indleadou  osté 
t>i('ii  comprendida  y  tpie  una  aprensión  r\r<- 
jerada  uo  conduzca  á  desarmar  la  ecououau 
por  el  uso  prematuro  é  Iniempealivo  de  lo« 
medios  prolilacliro?.  HaV'odon  formado  por 
una  hebra  compacta,  pero  triangular,  y,  |K>rlu 
tanto,  agwla  en  sna  tres  bordes,  ocupa  el  lér- 
nuno  medio  pnr  sus  cuaüdudcs  táctiles  entre 
la  lana  y  lu  tela  propiuniente  diciia  vcáñamo  y 
Itoot;  pnes  -la  piel  ie  n  siste  perfectamente 
siempre  que  no  sea  a>ienlo  de  exantemas  ni 
de  cscoriacioues.  La  tela,  merced  á  las  Abras 
blandas  y  amorha  de  que  se  compone,  no 
esponcla  piel  mas  que  á  rnrcs  blandos  y  fres-  " 
eos,  la  seda  es  muy  suave,  pero,  lo  mismo  que 
la  lana,  desarrolla  electricidad  por  ana  frolce. 
y  causa  unacstinnilncion  que  no  se  obscr^'aeu 
los  tejidos  tan  liigromélricos  de  cáñamo  y 
de  Uno. 
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M  color  de  ius  materias  vetltnMfKo» 


Li  color  iialural  o  la  i:üloraciuri  ariiücial  ile 
1<M  vestidos  les  comuna  a  propiolades  ef  ¡ic- 
dalss.  Los  (^perlmentos  de  Frankli'!,  roriíir- 
mados  por  m  Uumpiiry  Davy  demos- 
traron Xa  iollueaeia  que  ejerce  eo  U  irradiación 
y  en  la  absorción  del  calórico.  Sabido  eg,  hoy 
dia,  que  una  suf^rúcie  cubteru  de  negro  de 
bumo,  irradia  el  máximum  de  calórico,  como 
unas  ocho  veces  mas  queliua  superficie  blan- 
ca y  pulimentada.  El  doctor  Stark  de  Edim- 
bur^^o  preciso  por  medio  de  nuevas  investi- 
flacioiM)sUK»{)Odero8  absorbente  y  emisivo  del 
eaMrIco  en  tes  telas  de  diferente  color.  Un  ter- 
[lióiri.  ii  ij  III Li y  si  iisiblc  envuelto  cii  lana  ne- 
gra, tardó  4  mintitoK  y'/,  para  subir  de  10* 
centi^dos  á  76,66**;  eo  lana  verde  oscura,  5 
miniiio.N:  011  l.iTiaf  scarlata  5  mímilos  y  </,;  coa 
Una  blanca  8  minutos.  Uabia  tomado  la  pre- 
enutoB  de  elegir  lam  de  ifnal  llmira  y  d«l 
mismo  peso.  Bl  espcrimentu  rop'^tido  con  me- 
nor cantidad  de  materia  dió  reaultados  seme- 
jealee  eo  emtolo  i  wwTelNeiMieemútuas,  pero 

lio  rti  rii.iülu  ,il  liuinpo  absolulo,  [uet»  se  OC- 
ceeitó  iuu(^io  auw  para  llegar  al  mismo  grado 
tennomélrico.  Hldéronte  tirlot  eepertOMMlos 
en  seulido  contrario  cnn  un  termómetro  de  ai» 
re  gradHado  á  un  décimo  de  {Hilgada  en  serie 
áeeeendenle;  la  bota  del  iostmmeiilo,  previa- 
meiitr  cnlenlarla  por  mcríio  de  la  lámpara  de 
g»s  de  Argand  y  de  Xon  refleclurcs  de  estaño 
piillflieotido»  Alé  eoMertaeon  una  liirera  capa 
de  diferentes  colorr?;  al  principio  de  cada  es- 
perimentoel  Ouidu  colorado  «e  «Dconlraba  al 
primer  grado;  OM  el  color  negro  M  temóme 
tro  lij]  *)  á83*'.cooelpardo  oscuro  á  74,  con  el 
ruju  iiaranijado  i  88*  con  el  amarillo  á53,  con 
el  blanco  i  45.  Yése,  pom,  en  virtud  de  estos 
rr's  ;lt,i'1r,s  (jiie.  haciendo  abslnirdon  dt*  \  i  <ns 
lancia  empleada,  el  color  modiiica  poderosa- 
mente la  absorción  del  calórico,  dirigpiendo 
i'^mlmcnte  la  marcha  de  la  irriidiacion  o  tiel 
eiiíriumiento  de  ios  «lerpos.  ün  termómetro 
calentado  á  SS"  centígrados,  tardó  para  bajar  á 
!ü5  10.  21  minutos  con  la  lana  hlama,  ?6  con 
la  roja,  y  il  con  la  blauca.  Otra^i  su^tiéiicias, 
tales  como  harinas  coloradas  y  varias  materias 
ralemntcs  simple-:  dan  los  mi.saioH  re^iullado^. 
Asi  09  que  la  peniH'iibilidad  ile  los  cuerpos  al 
calórico,  en  un  sentido  ó  en  otra  (poder  ab- 
sorbente y  poder  emiíivo!  ein^neníra  biijo 
la  dependencia  de  áu  culoraciuu.  oi>üerva 
cion  vulgar  habia  notado  haofat  ya  modioUeiii 
po  que  el  agua  »c  enfria  mas  pronto  en  un 
va^o  decolur  orcuru.  ía  \os,  países  scptentrio- 
oales  los  animales  mudan  áe  eo\or  al  aproxi- 
marse el  invierno,  t^mo  que  ven  en  el'us 
mms  blancas,  liebres  blancas,  etc.,  piie.-  una 
cubierta  de  osle  color  retiene  el  calórico  por 
'  mas  tiempo  y  contribuye  á  la  estabilidad  de  la 
lenqieraturt  animal.  Claro  está  que  eso  mismo 
00  «wiatdii»  hnmw  eo  lot  eUnM  intortropi 


cales,  por  estar  ei  poder  absiorbente  de  lot»  le 
jidos  en  razón  direela  de  su  poder  emisivo. 
Rumfort  y  slr  Eve^;^r(!o  Home  han  llegado  á 
ana  oonclosion  coutrana  y  aconsejan  el  uso  de 
los  TOSttdos  negros  en  los  pies  muy  calurosos, 
.os  espcrimcntos  del  doctor  Stark  concillan 
os  bccUoá:  ni  el  negro  absorbe  mas  calórico 
por  su  superQcie,  le  irradia  también  en  la 
misma  proporción,  y  de  ahí  uua  especie  do 
circulación  del  calórico  en  su  piel  cuya  traip 
piradon  insensible  anmentay  voelTe  mak  fras- 
co el  cuerpo 

La  higrometría  de  las  sasisndss  mttmeO'- 
tarias  se  encuentra  coa  su  coloren  lus  mis- 
mas relaciones  qoe  sn  permeabilidad  con  el 
calórico;  80  granos  de  lana  ne^^ra  cspuMios 
al  aire  lihrc  en  el  mes  de  enero  á  una  lempc- 
raitira  un  poco  inferior  á  la  del  cero  ceatigru- 
do,  ganaron  3f  granos;  i^-ual  eanthM  de  laM 
escarlata  25,  id.  de  lana  blain  i  10. 

Gomo  el  agua  en  el  estado  vesicular  es  el 
vdilcoki  délos  principios  tóiteosque  eons- 
litnycn  los  miasmas  y  los  efluvios,  sigúese  de 
abi  que  el  color  del  vestido  no  será  indlíereii- 
le  en  los  pantos  dondeelbombrasebaUe  es* 
imesto  á  eslii  causa  de  enfermedad ;  pero  el 
«lector  Stark  ha  seguido  mas  adelanto ;  varios 
csperímeatos  lan  deUosdos  eomo  Ingeniosos, 
cuyos  pormenores  son  demasiado  estenstis  pa- 
ra quo  los  consignemos  a(|ui,  le  condujeron 
al  siguiente  resullndo,  á  saber:  que  el  color 
de  loí  ni-'rpfis.  indepr'ndientemente  de  la  na- 
tnraleM  de  la  sustancia,  inlluye  de  una  ma- 
nera sorprendente  en  Is  facultad  que  tienen 
las  superílclea  de  empapar  y  de  exhalar  los 
olores.  Asi  encontró  que  el  iMigru  absorbe 
mis,  en  seguida  el  azul,  luego  el  rajo,  áeoo- 
tinuacion  el  verde,  el  amarillo  mt>y  poco ,  y 
el  blanco  apenas  seosiblementei  que  la¿  sus- 
tancias animales  tienen  mayor  atracción  por 
los  olores  !]w  !us  siistHiiciaá  vegetales,  y  que 
la  seda  atrae  mas  que  U  lana,  y  ci^ta  muá  que 
el  algodón.  La  absoralon  de  las  particulas  odo- 
riferas  jwr  las  supcrQclcs  coloradas,  se  halla 
áumeüda  al  ^recer  á  las  misma»  leycá  que  la 
del  cat6rloo  y  de  la  lúa;  la  anslogia  so  cst:en- 
de  aun  mas  lejos,  ponpie  en  muchos  esperi- 
menios ,  Mr.  Slark.  comprobó  qm  pura  su- 
lierdcies  diversamente  coloradas,  el  poder  emi- 
sivo de  los  olores  so  halla  en  rasou  exacta  con 
su  inadiacion  del  calórico  en  eircaa!<lancias 
análoga::. 

El  conocimiento  de  estos  hechos  nos  con- 
duce ¡1  Utiles  aplicaciones  de  pruUlaxia  doran- 
te el  reinado  díe  bis  enfermedades  epidémicas 
ó  contagiosas.  Los  médicos,  al  adoptar  el  ves- 
tido negro,  han  elegido  el  color  que  absoitie 
con  mas  facilidad  las  emanaciones  odoríferas, 
y  que  es  por  consiguiente  el  mas  peligroso 
|)arj  ellos  mismos  y  para  los  enfermo*.  El  tra- 
ge  blanco  en  los  hospitales,  las  cortinas  blan- 
cas, las  sábanas  blancas,  y  hMta  ei  color  blan- 
co de  las  paredes,  no  solo  olteoeo  la  venlali 
dequoooli^  4  laUoQlev»  iloo  quopra* 
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sentaii  ademas  al  mefltismo  de  aquellas  mora» 
daa  la  superficie  menos  absorbente.  !Vo  pare* 
ce  sino  qne  la  pcrfrrti  llmpícxn.  ele  la  cual  es 
á  la  vez  el  blanco  tu  imágen  y  el  sfinbolo,  rea- 
sume lodas  las  precauciones  MtMknres  «pe 
son  necrsárias  para  la  salud. 

Por  úllimo,  la  coloración  artificial  de  los 
tejidos  vestimeiitarios ,  ¿puede  ocasionar  acci- 
dentes por  el  efecto  reQeo<»o  de  hs  tinturas 
solubles  en  lalnispiraclooctttánea?  ffini^un  he- 
cho nntf  exacto  establece  liasta  ahora  la  f>o>i- 
bilUlad  de  un  etivencnamieoto  roas  ó  menos 
«»mplcto  por  este  rtnien  de  wwsif;  tín  em- 
bar;ri),  coiivicnr  (]uc  no  ciilrc  ya  oii  el  Ihilc 
de  los  tejidos,  ya  eu  el  encolado  de  su  tra- 
ma, ninguna  preparación  de  na^vralexa  peli- 
gro5:i.  El  sulfato  dc  ploino,  ípic sirve  en  la  h- 

bricacion  Je  loa  tejidos  de  lana  y  de  alpxxlnn, 
debe  ser  reemplazado  por  el  mfnto  de  cal ,  que 

deseuipf  ña  o]  mbnio  papo!  y  sin  ♦nooiivctiírn- 
te  alguno  (Cbevrciih.  En  varios  cbales  teñidos 
ea  Picardía,  la  proporción  de  óiido  de  plomo 
que  contenía  el  encolado  ora  t.in  iranir  que 
el  »gm  de  disolución  se  coloraba  fuertemente 
con  el  áeldo  snlfllrfeo.  Lá  mttmt  preseripeioo 
ílobo  rcííir  en  puntú  i  !     yu'^nani'lo';  cdlir'u'/i 

aue  se  empican  ea  el  t>luui(tteo  de  tos  tejidos 
e  bita  COD  ol^eto  de  isultr  ligerameote  su 
«ota. 

im.  De  la  (wrvM  dé  toi  tridos  tmlimm- 


U  anchura  «Irl  vp?fMn  dfterminn  la  esfera 
atmosférica  que  rodea  inmediatamente  al  ener- 
ólo, y  el  efecto  que  de  alii  te«litta  se  eombiiiu 
necesariamente  con  el  de  la-  prnplerlades  in- 
herentes á  los  tejidos.  Cuando  las  piezas  del 
▼estidosoa  anchas  yestin  sMerlis  por  dlfe- 
rcnti^'5  ptint/i?,  el  aire  5p  n'nueva  en  clin?  rnn 
mucha  facilidad,  y  sus  oiiJulacioíies,  t»  reía- 
doo  con  los  mOTtndentos  del  euerpo,  da  tu- 
gar á  una  suave  rentilaeinn  que  relVesra  la  piel 
activando  Id  evaporación  de  los  fluidos  pers- 
plratorios.  ]m  tragos  estrechos  «prlsiontn  una 
capa  delfrada  de  airt»  que  se  renueta  con  mu- 
chi.iima  diücuUa*!  y  que  cnntritmye  por  <n  eon- 
ductihllidad  á  consen-ar  al  cuerpo  ^  (  '  ipc- 
ratnra  propia.  Los  cinto?,  las  ligas  colocada?  á 
difcrontcs  alturas,  delimitan  masas  de  uirc  es- 
tancado;  loscilzonciitos  cortos  rctctlldos  en  la 
cintura  y  dehajo  He  las  rodillas  por  medio  de 
compresiones  cin-iilarcs,  las  medias  cuyas  es- 
trcmMudes  superiores  se  aplican  exactamt ule 
sobre  la  piel  por  medio  de  las  l!?*a?,  el  som- 
brero (pie  iiprii'tn  la  base  del  eráueu,  represen- 
tan olí. jS  tant.  s  cavidades  cerradas  en  que  el 
aire  .«e  hulla  retenido.  La  super|)oslcion  de  los 
vcítiJüs  permite  envolver  el  cuerpo  con  una 
sirle  cuiicéntrica  de  capas  de  aire,  (¡ne  son 
otros  lautos  obstórulos  i  tos  cambios  de  tem- 
pehitara,  á  los  cuales  está  provocado  por  los 
pt^etos  def  mundo  esierlor.  n  IñUbUo  hi  goi^^  * 


do  perfectamente  al  hombre  en  la  elección  de 
las  diferentes  pieaas  ile  so  trage:  sobre  so  piel 
desnuda  c«luca  la  tela,  es  decir,  el  tejido  mas 
flexible  y  que  con  mas  prontitud  Irasmile  lo6 
liquides  traspirados  i  los  vestidos  de  lana  mas 
estertores;  estos  les  evaporan  de  uoa  maneta 
casi  insensible;  y  por  fln.  dispone  en  la  es» 
trema  periferia  de  su  cuerpo  los  vestidoa  raaS 
groseros ,  los  mas  tomentosos  (capa ,  oapo* 
te,  etc.),  que  no  se  enfrian  mas  qae  en  su  su- 
pcrílcie.  1,0  propio  pasa  con  los  colores  de  las 
piezas  del  vestido  superpuestas  que  no  obran 
en  provecho  del  cuerpo,  i  la  manera  de  las 
enhjerlas  (pie.  i  St'Mididas  [)or  eapíis  siieesiras 
sobre  uaaauperflciefrradiante,  aoabaopor  ceN 
rarestarhidedepenllctondet  ealdrieo. 

h\  forma  de  los  vestido*  ocasiona  compre- 
siones múltiples,  asi  por  sus  proporciones  d^ 
mastado  ri^nrosas^  como  por  los  Issos  y  los 
medios  de  sespension  ¡pie  requiere.  Kl  efecto 
inmediato  de  c  4as  coiistriceioneB  se  de^  seo- 
tir  sobre  la  (>iel  y  los  tejidos  subyaeeMasr  41 
e«tado  af»ergaminado  de  la  piel .  la  condensa- 
ción de  iofllejidos  muscular  7  celular  qae  se 
observan  en  el  eoello  de  los  ahoreado»,  es  la 
espresion  mas  palpibif  de  esta  cansa  llevada 
i  su  máximum  de  Intensidad.  Los  elásticos, 
los  cintos  estrechos ,  ta»  tirantes,  las  ligas  y 
toda  clase  de  lazos ,  del<*rniiiian  una  presión 
clrcimscrila,  mas  ó  menos  intensa  y  continua, 
cuyo  primer  efedto  es  diledllar  la  reeiriiMioii 
capilar  y  hacer  que  refluya  la  aangre  a  IM  fÉP 
sos  inmedialos.  Guando  cesa  ta  OMiprieidoa» 
vnelve  la  sangre  con  ftiersa  y  prednee  la  ra- 
hir  iiri  It  z  pa  '!>2:era  del  punto  comprimido:  pero 
¿  la  lai^'a  lo»  tejidos  comprimidos  ae  engrun- 
san  por  ona  espale  de  irritación  ndtrHIn. 
Por  eso  todos  lo?  pnntos  de  la  suporflcie  del 
cuerpo,  en  los  cuales  el  modo  de  vestir  ejerce 
una  eoDstrleeion  habitual,  son  mas  densos  y 
mas  gruesos,  t'na  compresión  mas  limitada 
aun  y  mas  intensa,  aunque  no  sentida  en  un 
principio,  no  tarda  en  volverse  dolorosa;  ahu- 
vt  ntada  primero  de  los  capilares  de  la  parte, 
vuelve  á  ella  la  sanare  con  fuerza ,  v  muy 
pronto  una  inflamación  tan  viva  como  doloro- 
sa  se  desarrolla  en  los  llmités  iumedinfo'?  n! 
punto  comprimido.  El  pliegue  de  un  lira/.o,  la 
costura  demasiado  saliente  de  ona  bola,  un  za- 
pato deinasiarlf)  apretado  ocasionjifi  ni  cabo 
de  alfíiiiius  horas  sufrimientos  liiii^iiaiilablcs, 
ampollas,  escnriacitjiies,  soluciones  de  conti» 
niii  tad.  la  compii'sioo  sccstiende  á  nna  ?ti- 
pcriicie  uncha.  y  se  halla  ¿Ojteuida  por  largo 
tiempo  (corsé,  etc.  ,  la  parte  disminuye  de  vo- 
lumen, el  tejido  cetidar,  privado  de  la  adipo- 
sidad y  de  la  serosidad  que  llenan  sus  areo- 
las, se  vnelve  seco  y  laminoso,  los  iiki.^cuIos 
se  atrofian  y  pierden  su  contractilidad;  los  va- 
sos sanguíneos  y  linfáticos  mas  superllcinles 
se  boiTan  por  si  mismos;  la  circiilae.ou  déla 
sanare  y  de  I»  linfa  se  verifica  por  los  vasos 
profimdos;  y  de  aht  el  origen  de  varias  enft» 
piones  «rebnileBi  de  amptlaeioMS  fnei* 
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tMbitieM  de  lof  mu»  óéA  nmm, 

15  de  díspnea.  ^tc. 

Basta  reüexioriar  im  poco  acerca  du  ios 
:tos  de  U  compresioD  sobro  el  pecho ,  el 
Tíciilre,  la  caliczn  y  las  pslretnid;if!f^í<  para 
couvcacerse  al  lusUate  de  sus  cüiiáecuvüctuá 
fiHiciooaies.  A  su  tiempo  añadiremos  algo  i  lo 
dieko  niaado  tratemos  de  las  diferente?  píeaas 
del  vestido.  Pur  ullimo,  la  furina  de  esto  deja 
á  detcubiofio  ciertas  partes  del  cuerpo,  prote- 
ge cstrechaneale  ciertas  otn»,  da  lugar  á  liá> 
bitos  de  dcoudaeioR  ó  de  eocubñmieoto  ,  y 
de  ahí  que  modifique,  no  solo  lai  fuDCioDes  de 
la  piel ,  iiiK>  también  los  órgaaos  profuados 
qpt  por  8US  simpatías  ó  su  susceptibilidad,  re* 
ftcMoileQ  las  imprastones  qaa  neífea. , 

BUi- Accwn  geutrd, 

|U  TeaUdo  no  puede  modiflcar  tovaloróúfatd. 
la-«tbalBcÍon,  la  absorción  y  4a  semmittdad 
■  dt  Ir  piel  sin  reacciúuar  s<i' i  '  <:I  conjunto  de 
lat  fvaeiODes.  La  eocrgja  da  U  laacioa  eliaii- 
wtofii     la  piel  regala  tn  derto  «ado  la  trn^ 
cha  de  lais  dcma»  cscrecintif-s;  lodo  lo  f|,it  ¡in- 
fretiopa  las  papilas  nerviosas  del  denui4  po- 
m  QB  iuega  la  tnarvaeloa  eeithnMiapInal ,  j 
^  dalenmoa  el  bicur^lar  ó  inaiestar  general  de 
'  la  ceonoaifa;  las  cubiertas  mas  é  menos  pro- 
iMtiias^a  qoe  senriale  «1  hoaibre  pMtaoMi 
k  medida  dc-l  anintrí  nismo  (jiie  hay  entre  su 
cirioii^dad  y  la  temperatura  eslerior;  el  foco 
éd  «alonfaeHava  an  af  «isoio  redobla  ó  ate- 
núa su  arlivi  1 1 1  cr  ^  iii  las  agresiones  de  la  al- 
pero  e&ta  pi-odoocioo  dasigaal  de  ca- 


en Um  movimirn!(tg  dc  la  círculacloa  y  de  la 
Wipiiacipo,  en  las  acdOBcs  musculares  y  ce- 
■IÑalea.  ■  iraallda  aa,  poaa,  ladavbi  aaa  de 
las  raodiOcaciones  dr  ma?  difícil  estudio  ha}o 
id  pwato  de  vista  de  ou  solo  órgano,  d  de  un 
«rio  apaialo.  I«eatea4  Ail^  laaiMiiaii» 

da  torios  y  resume  5  veres  l:t  citP*;tion  fntnl  de 
k  vi4a,  cuando  asta  depende  de  tui  grado  ma- 
lilr  é  Mtor  deeatar,  «Mnao  m  loa  «aeta»  aa> 

eidos,  cuyo  poder  rsTnrtflfo  tío  hn^ta  para  re- 
parar la  péidida  por  irradiación,  y  que  pero- 


IIK  DEL  1»»  OBLos  vnnoos. 


TA  uso  <?e  los  venidos  se 
doá  tres  ecigeoci<i»,  á  saber: 

4  *  A  la  flarma  y  i  ka  coo 
Im  pHteS  qire  ronihren 

É**  á  las  ooadicion^  de  la  mdlviduaUdad. 

«.*  Aka 
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f.  BéUunon  lU  io»  veUtdos  ron  ku  parleg 
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IMiun:      '  ^ 
4  .*  La  cabesa. 


ft.**  n  tronco 

4."    I^s  cslremidadoi». 

Cabeza.  Seguu  i'ercjr,  loa  souibreros  fue> 
ron  introducidos  en  Francia  duiatilaal  raiñdo 

Carlos  Yin.  !  os  !?rie^'Oí!,  los  romanos,  los 
giilos  no  se  cultruu  l<i  cabera  sino  cuando  es- 
(aban  enfermos  o  iban  de  viage.  El  sombrero, 
cúpula  cilindrica  ó  cono  inrcrso,  ha  qtif  lado 
en  ituestro  üú^o  como  uua  foruui  degiuildJa 
de  ios  cascos  con  que  nuestros  guerreros  au< 
tepasados  se  cubrían  la  cabcaa.  &u  utilidad 
menos  contestable  e&  la  de  defender  la  cabes« 
cunlru  los  rhoi|ueá  esteriorcs.  Demasiado  es> 
trecho  determina  un  entorpecimiento  doloroso 
del  cuero  cabelludo,  compriroieo'lo  los  filetes 
nérveoíi  de  los  pares  cervicales  y  de  la  rama, 
frontal  del  oftálmico  du  WilUs.  So  la  primera 
infiioda,  la  eabeaa,  todavto  bknda,  compre* . 
^¡l)le  ,  fácil  dc  deformar  ,  iucomplL-tamenle. 
oiiHoada,  lei^aater  modioadc  proleccioa  con- 
trt  ti  Mo  r  eonln  loa  ageotea  tolacrantes  del 
estcrior.  Unas  especies  de  gorrítas  hechas  con 
biios  flaiiMea  da  liaUeiia  aoo  i  Ja  v^ea  Uflsiaa . 
fedüdaa. 

En  a'íunos  países  ejercen  \o?.  padres  so- 
bre k  cabeza  de  sos  b^os  una  compresioa  me* 
tódica  para  aiedttcar  ae  íoroM  sesva  w  tlfM» 
convencional  dc  belleza;  uso  bárbaro  quo  aun 
se  observa  boy  dk  entre  los  caribes  y  ea  »!• 
gttoas  trikis  00  to  PolfaMi^  la  proioagaclon 
'fe  !a  cabesa,  k  «íili  'a  del  occiiiii<-¡o.  la  de- 
presión cirettkr  4c  k  íiente,  Ules  son  los 
efectos  de  okrtoe  loeedosooa  que  se  baüdk. 
'i  lo?  rcfienuacidoa.  En  el  dep  irtamcnto  del 
ilena  inferior,  en  fraack.  se  prepara  á  kasMi- 
olndiaa  i  teakUr  el  aodaiakáe  de  traodea 
bontes  rodeándoles  la  cabeza  con  una  fi^a, 
que  desde  el  vértice  del  frontal  se  va¿  k  par» 
te  lolérlor  de  k  bese  occipital  y  pasa  lelml-  « 
meóle  por  encima  del  pabellón  dc  la  oreja. 
Kste  uso  estrav^nte  es  la  causa  Uc  una  de- 
fonaidad  enwial.  aféalaia  per  Mr.  N»ilk  es 
miichisimos  ena^efisHos  y  á  k  cual  refiere 
ia  etiología  de  profundas  lesiones  de  lask> 
cuitados  icteiectuoks  y  aeosorkles,  tales  m- 

mo  el  líHntisnio,  la  epilepsia.  \j  íli^nicnria,  f^r. 

Es  úiU  acustumtirar  a  las  criaturas  de  am- 
kas  eeace  á  permanecer  eoa  k  cabeza  desee- 
bierta;  mtamio  sé  deba  protcfrerla  los  gorrüoe 
dc  tela  cunvtenea  mejor  que  todo  lo  que  ha 
adoptado  el  ln|D  é  b  iDOda,  j  sobre  todo  que 
los  honí'tes  cnie-iíis  que  acumulan  el  calórico 
sobre  ia  cabeiKi,  ia  coaguslionaa  y  íavorecea 
las  secjvciones  morbosas  del  cuero  cabelludo. 
Pnra  el  adulto,  lOa  sombreroü  de  esterilla  ó  de 
[)aja,  ó  de  otros  tejidos  vuélales  Unos,  los 
de  algodón  y  de  seda,  taiaUea  l^idilB,  k| 
íTO-rn»  moderna?  ron  videra  merecen  ta  prefe- 
rencia iH)bf  e  el  ÜeiUo  át  pelo  dc  cont^o  o  Ue 
castor. 

Cuando  la  ^^dad  Acunlquicra  otra  causaban 
producido  Ja  céiivicu  generai  ó  parcial,  so 
consigue  mayé  menudo  corregir  sus  incomo- 
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ríos,  de.)  matante  U  apiictciOB  de  tupés  óqae  do  lliinM  mas  que  on  ÚMé  é  triple  Mi- 


de políicns.  l'íccpttmndo  alfwias  circunstan 
cias  ia8  mas  de  los  vece»  profesionales  que 
exigon  h  'Mfeiúicdon  total  de  la  cabeza  á  la 
acción  de  cansas  'íaño-íus,  no  necesita  la  carn 
niugUD  veiitiüu  csiiecial,  merced  á  la  vitalidad 
de  tu  tegumeoto,  á  la  actividad  circulatoría 
de  su  rfvj  capilar,  y  á  la  abundaocia  de  las 
criptai»  iituco»aá  y  sebáceas  que  la  suavizan  de 
conUouo. 

Dé  meUo.  El  bibito  át  di^r  el  cuello  á 
dettcubierto,  cotsiin  en  loa  orientales  y  eii 
ciertas  clases  trabi^aduras  de  nuestros  paisef^. 
procura  la  inmunidad  de  lan  anginas  y  de 
otras  alecciones  morbosas.  Debemos,  pues, 
cuidar  deque  If  adqiiieraii  los  niíioa.  Kl  doble 
ó  triple  envoltorio  del  cuello  por  medio  de 
corbatas,  es  la  caiMt  deiftie  no  {Medí  hitltfw 
espuesta  esta  pnrU'  al  aire  sin  grave  peligro 
de  enfermedad.  Los  deaias  iuconveoientes  de 
les  mellos,  oorltalifl,  etc..  provifinen  de  so  ri- 
gidez, de  SUR  asperezas,  de  la  presión  circular 

Sue  ctlereen  y  del  calor  que  oonc^tran  aire 
edor  del  códio.  U  corbata,  inlrodifclda  en 
t'rahcia  por  un  regimiento  de  croatas  il'ercy 
ae  forma  coa  diversoa  tejidos  qoe  se  adaptan 
llenmenteá  la  forma  del  cnello.  sostenidos  p<ir 
m  rr!  i  o  de  n  na  armadura  Imllrna  nixildcó 
de  pelos  de  pucrco-eapin  reunido:»  eu  liaceci- 
]lof ,  de  muetles  de  metal/  ele.  Kl  eftello  re- 
corrido por  gruesos  troncos  arteriales  y  pov 
fau  viaa  aéreas,  obligado  á  prestarse  iacesau- 
temente  i  movlnlentoa  nof  estensm  en  todos 
sieotidni?  no  puede  sufrir  cierto  grado  de  cons- 
tricción sin  que  resulte  de  ahi  uu  principio 
de  éxUiii  venow  m  kn  meiiinge»  y  eo  los 
pulmones.  La  cara  se  inycctn  y  se  pone  abo- 
.  feilada,  los  ojos  se  vuelven  rubicundos  y  en> 
eeDdidoe,BolH<evienen«eblalgias,  vértisos,  he- 
mnrrnc^ias  por  la  nariz,  y  en  los  bruscos  mo- 
Yiroientos  del  tronco,  corre  inaiiaeQle  peligro 
de  apoplegla»  poet  iMifterlaa  eaidttdas  y  ver- 
tebrales no  cesan  de  mandar  5on;m!  al  cere- 
bro, mientras  que  el  angcstamicniu  de  It  oor^ 
bala  é  deleinllo  Impide  an  retorno  al  corason 
por  las  venas  yugulares  comprimidas. 

La  funeirta  moda  de  las  corbatas  apretadas 
dctemina  estos  sintomas  en  los  iodividuos 
mní  f! escoloridos;  los  viejos  «íohre  todo,  y  las 
personas  repletas,  de  cuello  voluminoso  y 
eoilo,  deben  temerlas.  Tiempo  itrás  los  coro- 
neles oprifriian  e!  cueün  (Je  «ih  soldados  con 
corbatinci  acartonados  a  íin  de  animar  su  pre- 
sencia. Perey  eicgmv  qoe  esta  práctica  absur- 
da tenia  por  resultados  varias  ulrerarinnf^'-. 
callosidades,  ronqueras,  evasiones  de  la  man- 
díbula inferior,  ele.  Es  necesario  elegir  fBM 
corbata  deon  tejido  flexible,  elástico  y  suave 
que  se  adapte  á  las  eminencias  del  cuello  y 
se  preste  á  sus  movimientos;  debemos  apli- 
carla sin  interposición  de  crin,  de  cartón,  de 
clástico,  de  muelle,  etc.,  de  suerte  que  per- 
luiia  eon  facilidad  la  introducción  del  dedo 
(Pire  sus  pliegiies  y  ^       qne  reeobren; 


voltorio,  ctifo  cHlienfe  e?pc8or  provoque  la 
traspiración  y  aroi^lurnbie  al  cuello  áuna  tem- 
(leraliira  demasiado  alta;  no  qnltiraela  en  «ii 
sitio  frió,  cuan  lo  el  cuerpo  eslá  fndandn:  pe- 
ro Si  durante  ci  l  aulo,  ia  declainariúu.  duran- 
te el  trabajo  de  frabinete,  importa  darle  mayor 
laxitud,  y  dutaule  el  meúo  preacimiir  de  ella 
por  completo. 

Del  tronco.  Se  ha  criticado  mucho  la  for- 
ma tan  angostada  de  nuestros  modernos  tra- 
ges;  pero  la  instabilidad  atmosférica  de  nues- 
tros elitnas  y  la  actividad  de  nuestras  relacio- 
nes sociales  cscluycn  los  ropages  flotantes  de 
ooalumbres  antiiritnH  y  la  anchura  ma^cstuo» 
del  vestido  oriental. 

Procedamos  de  dentro  afuera. 
La  Introdocelon  de  la  tela  es  una  de  .tas 
revoluciones  de  la  higiene.  La  camisa  se  carga 
de  la9  materias  segregadas  iior  la  piel*  espita 
HgeÁmenle  i  esta  por  mis  propiedades  tácti- 
les sin  provocar  la  exhalai  ¡un:  y  aiyuncion 
de  los  vertidos  esteriores  eorrigt;  el  inc^nve* 
nienta  ée  una  pronta  evaporación  que  es  pro- 
pia de  los  tejidos  de  lino,  de  cáñamo  y  de 
algodón.  \a  camisa  no  debe  ser  ni  muy  grue- 
sa ni  muy  delgada;  el  cuello  y  la  Inaerelon  de 
los  hombro?  <u  tipti  ¿er  anclios.  El  frecuente 
cambio  de  tela  e»  útil  pora  la  salud;  y  asi 
conviene  mudarse  la  eamiaa  nafiana  f  tarde, 
á  íln  de  que  el  olor  y  in  linmedad  del  tejido 
que  se  quita  ó  deja,  se  evaporen  en  vez  de 
alterarse  por  nn  conlaeto  prolongado  oea 
la  piel. 

En  los  paises  meridionales  el  pobre  ae 
acuesta  eomplelamenledesnndo  para  esponer 

su  enmi'a  al  aire  libre,  pr;\rt!r;i  muy  t'ilil  y 
ventajosa  que  suple  la  falta  de  nuevas  piesas 
de  tela.  El  calaonolUo,  que  eootribnye  á  la 
limpieza  del  cuerpo,  se  halla  sometido  á  las 
niismas  reglas  que  el  pantalón  y  la  camisa. 
Loa  calaoneHIoi  protegen  la  mitad  Inferior  dol 
tronco  y  la  mayor  parte  de  los  ralcmbroí  pM- 
vicos.  Fijos  en  otro  tiempo  por  medio  de  un 
ceñidor  alrededor  de  los  lomos  y  terminado 
al  nivel  de  las- rodillas,  bs^an  hoy  í'ia  hn^ta 
ia  [turte  inferior  de  las  piernas,  tomamio 
puntos  de  apoyo  en  los  hombros  por  medio  de 
tirantes.  Si  el  pantalón     demasiado  ancho  no 
conserva  al  cuerpo  su  calor  y  niega  á  la  pa- 
red abdominal  el  sosten  que  exige  en  cienos 
puntos,  demasiado  estrerlm?  vcrhaza  vis- 
ceras, diliculta  el  juego  del  'liaírHguka,  íiitiia 
los  movimiento!  del  coiaioo,  produce  la 
lora  encefálica  por  oponerse  á  la  circutaeion 
en  L'l  tronco  y  en  las  esiiemidades  inferlore-*; 
si  sube  demiritdo  arriba  comprime  la  base 
í'el  pecho,  «e  opone  ñ  su  ampliación  horizon- 
tal, fuerza  al  diairaguia  á  deprimirse  ma.s.  y  de 
ahí  que  sea  repelida  la  masa  intestinal  hácia 
los  pnnlos  de  la  pared  ^1)  iominal  que  resiste 
menos  á  aa  presión  y  a  su  salida.  El  pantalón 
no  debe  subir  roas  arriba  de  las  dos  últimas 
vosiillaa  eeleraalea;  el  hiatos,  preferible  alan* 
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tiguo  puente,  debe  de^&der  hasta  el  pubis 
pmi  e^tw,  lá  flexión  demasiado  coiMldflnble 
del  troncoen  la  iniecion  No  debe  ejercer  cons- 
tricciOD  sobre  ningún  puato  de  ios  miciubi^os 
idMlominales,  so  peun  renovar  los  incon- 
▼enientPB  do  In?  polainas  a'ícenflrntr'^  ()<»!  irn- 

Crio,  íeiiameuie  siipriiuidas  dci  luiifunije  de 
tiold^c»,  po^  tantm  faeron  los  edemas, 
las  varices  y  las  úlceras  tcitaoM  de  1m  pier- 
uiáÁ  que  ocasioaaroQ. 

El  peso  del  pantalón,  á  veces  muy  consi- 
derable, ya  sea  oí  del  plebeyo  (jue  do  puede 
elegir  á  su  (»pricho  las  telas,  ya  el  forrado  t>a 
cuero,  llamado  charivari,  de  los  soldados  de 
caballería,  se  debe  dividir  entre  los  hombros 
y  los  lomos  por  un  medio  dé  suspensión  cuyos 
dos  agente?,  son  por  una  parte  los  tirantes  y 
por  otra  ana  especie  de  ceñidor  que  se  estre- 
cha á  voluntad  por  medio  de  hebillas  que  se 
colocan  detrás  apoyándose  en  vi  hueso  iliaco: 
esta  última  condición  tiene  por  objeto  propor- 
donar  al  hipogastrio  una  niperfiele  de  apoyo 
y  de  contención. 

El  chaleco  completa,  con  el  pantalón,  la  se- 
gimdt  eobibrta  do  protección  eolinea,  pues,  la 

Kimern  [  i  í  anstitoyen  lacamlsa  y  loscalzonci- 
ft.  La  modadaá  los  chalecos  que  estraogulaa 
el  tille  del  liombre  una  porción  dteioi  incon- 
venientes del  corsé.  El  firote  de  los  pantalo- 
nes de  lana  irrita  piel  d^icada  de  ciertas 
perÉones;  teé  eansa  eaoortaetonee,  erapeiones 
rrnriginosas,  etc.  Los  calzoncillos  dr  trhi  Ic^ 

er^rrfn  de  e^os  inconvenientes  y  remedian 
1 41Mlad  4  la  ftdUi  de  levado  de  los  penta- 

n  principal  vestido  del  tronco  «e  una  pie- 
n  de  ftirnw  ifevem,  enyo  nooilNre  varia  segon 

sea  e'-tn-  levita,  fraqtitv  toaban,  saco,  snhm  to- 
do y  por  el  estilo  otra  multitud  de  uoiubres 
eon  los  «foe  la  moda  se  ha  proporcionado  i  au 
capricho.  Pero  sea  lo  qne  fuere,  no  debe  ejer- 
cer, cuando  esté  abotonado,  ninguna  presión 
en  el  origeir  del  enello,  ni  en  lu  base  del  pe- 
cho, ni  en  lain'ierclori  de  los  hombros,  ;ifln  de 
pvitar  la  compresión  de  los  vasos  y  de  los  ner- 
vios axilares,  la  ¿Slosis  de  la  sangre  un  los 
miembros  tnrár:lco.< .  la  nibititiodea  de  las  ma- 
nos y  en  invierno  los  sabañones. 

La  eapa.  hecha  con  un  tejido  mal  eoodnetor, 
aúadr,  scgnn  las  exlgencins  <!pI  tiempo  y  de 
los  lugares,  uo  esceleotc  medio  de  protrrrinn 
i  los  anteriores;  es  la  mejor  pantalla  que  se 
puedo  oponer  &  la  irradiación  del  cuerpo:  de- 
be ser  de  un  tejido  denso,  no  demasiado  blan- 
do 7  espoBjoeo,  pan  qte  nose  vuelva  muy  pe- 
sado eíTirraprindose  en  agua  cuando  reioan  las 
lluvias.  1^1  cin¡n  echada  sobre  el  cuerpo  como 
uo  manto,  Oola  á  impelios  útü  irlealoy  dUenl- 
la  el  priso  ó  la  marcha;  la  capa  con  man«í8s  y 
con  cupuciinn  ó  rotonda  se  halla  e.xcnu  üc  es- 
te ioeonveDlente,  rodea  mejor  el  cuerpoy  abri- 
ga en  caso  necesario  la  cabeza.  Las  capas  ó 
sobrc-todus  de  seda  impermeable  couceuiran 
dcma>iado  el  odor  y  condensan  en  ea 


luteraa  el  vapor  de  la  traspiración  cutánea  que 
no  puede  atravesar  sn  tejido. 

En  muchos  países  el  rintnron  ó  cinto  for- 
ma parte  del  vestido  del  trouco;  ancho,  flexible, 
dístico,  comprime  uniformemoite  el  Tientre; 
la  resrion  liimh^ir  ohr^x  en  cierto  modo  como 
una  apoiieuiüsts,  conteniendo  los  planos  mus- 
culares y  como  las  inserciones  tendinosas, 
multiplicando  los  pantos  de  apoyo  para  sus 
contracciones,  sostiene  el  peso  díe  las  visceras  ' 
y  disminuye  In  iaendiilas  que  sufren  en  el 
salto,  én  la  carrera,  en  la  equitación.  ¡  oh 
cintos  de  cuero,  duros  y  rígidos,  atrofian  ios 
músculos  y  alteran  la  estructura  de  las  pailet 
sometidas  por  mucho  tiempo  á  su  acción. 

De  loa  e$tretnidades.  Los  guantes  del>en 
oca  parte  de  sus  propiedadee  al  t^ido  de  que 
se  componen,  como  son  piel,  hilo,  algodón,  se- 
da, etc.  Su  efecto  principal  g&  preservar  las 
manos  del  frió,  de  los  sabañones,  del  polvo, 
de  los  roc^s,  etc.;  es  decir,  mantener  su  tem- 
peratura  y  la  Qnura  de  sn  piel,  doble  condición 
necesaria  para  el  buen  ejercicio  del  tacto. 

Las  medias,  de  invención  moderna,  tienen 
la  misma  ventaja  de  protección  contra  d  Mo 
y  los  rocf  s,  a  icmas  de  que  absorben  el  pro- 
ducto de  la  abundante  traspiración  que  desar- 
rolla la  marclia.W111teh  qnwhi  qne  tuviesen 
en  su  cslreiiii  la  j  l,i  forma  (liiritada  de  los  guan- 
tes naca  facilitar  la  absorción  de  las  materias 
semeeasqne  se  aeémnian  entre  los  dedos;  pe- 
ro (le  ahí  rcsnltariati  roces  y  compresiones 
I  inevitables,  manantiales  de  otros  males,  como 
ion  los  cdlos,  ojos  de  «rallo,  etc.,  que  no  es 
posible  combatir  por  incüo  de  la  Umpie.ra. 

Las  ligas  que  requiere  el  uso  de  las  medias 
ddien  eotocirse  eneima  de  las  rodillas  4inido 
los  vasos  se  hallan  ?itnndns  á  mayor  profundi- 
dad que  debajo;  ostensibles  y  poco  4prcta(^á 
no  darán  logar  á  las  varieee,  los  edemas,  que 
son  las  consecuencias  de  la  rompreaion  habi- 
tual de  las  venas  subcutáneas  que,  en  el  ejer* 
ddo  de  los  miembros  inferiores,  reciben  un 
cscedente  de  sangre  que  los  músculos  espri- 
meo al  contraerse  y  que  no  puede  franquear 
salvando  d  dwtáeolo  de  noa  ligadenu 

El  pie  es  una  de  las  partes  que  con  mas 
predilección  ha  mirado  la  moda;  unas  veces 
aprisiona  esliledMmeate  los  cinco  dedos  eu  una 
punta  aguda,  otras  suprime  l  is  <lr'^ij;iialdades 
de  su  longitud  cortando  á  e-sc  iudra  el  calzado. 
Las  vegetaciones  epidérmicas  son  la  doloroso 
consecuencia  de  estas  ahcrraciones.  Los  talo- 
nes altos  fuerzan  la  esteosion  de  la  articulación 
tibio-társica,  disponen  á  la  loxácion  delante 
del  estrágalo,  el  cual  comprimido  posterior- 
mente por  el  borde  posterior  de  la  libia  y  por 
la  faceta  anicular  posterior  del  eskioeo,  piiede 
resbalar  entre  los  dos  huesos  como  un  núcleo  de 
fruto  éntrelos  dedos  que  le  aprieten;  ademas, 
este  género  de  talones,  como  disminuye  la  ba- 
se de  sustentación,  hacen  oscilar  el  centro  de 
.  gravedad  en  lodos  sentidos,  y  ec  tal  caso  son 
Indinevitdilei  las  caldas.  Y  sin  eoibeigo  de 
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•so,  aun  mi  atrcfcmcmi  burlarnos  de  lo^  rht- 
Dos  porque  estropean  loa  pii'a  de  ani^  nm  <  rrs 
CTi  ^1  torno  lie  ralzurlns  inflpTibÍPi*.  Kl  calzailn 
se  hnila  en  relación  con  b\  clima  y  con  la  rutj- 
tguraelon  del  suelo:  laa  sandalias,  el  borceguí 
y  el  eoliirno  de  los  pueblos  moriilion;ilt^s,  la? 
alpargatas  que  permiten  á  lo^  montañus^s  de 
loa  Pirineos  llegar  á  loa  roas  altos  picos  y  ba- 
jar de  tos  mismos  con  igual  facilidad,  oonven- 
drlan  muy  poco  en  las  llannras  de  nieve  ó  de 
cieno  del  Norte.  En  nuestros  climas  templados 
el  sapato  es  el  calxado  de  verano,  y  la  bota  ó 
bolina  el  de  invierno.  Ambos  exigen  anchas 
dimensiones  si  se  traía  ile  fariliiar  la  progre* 
iion  y  do  impedir  qne  so  hinchen  los  pies,  se 
bañen  de  sudar,  se  rcbiandexcan,  se  cubran  de 
t^ips  y  qiip  Ids  (ledos  de  lo^  mismos  se  con- 
torneen ó  tuerzan,  chocpien  el  uno  contra  ct 
otro  y  den  origen  ádoposlQlonefl  epidérarteas, 
manantial  de  mnrhos  pi'nosu';  <iifriini»Mitoí'.  Kl 
coero  del  empeine  debe  ser  suave  y  ostensible; 
él  d#  la  snela  seco  y  bien  batido,  para  qne  sea 
menos  liiírrosrí^pico.  Para  que  nral>os  .<e«n  im- 
permeables, propuso  Willich  la  mesóla  si- 
gotente: 

Aoeite  aeouite .  ....   I  pinta. 
'  €eni  •marillt  louw.  , 

Rsplrlt  1  trí  trementliii*  tonsas. 
Pez  de  Bnrgoña  ....  */• 

Se  cnmn?rara  el  olor  de  estas  siistanrías  por 
la  adición  de  dos  dracmas  de  aceite  esencial 
tfa  bergamota  d  de  nmon,  y  te  lea  Mínete  á  la 
acción  ári  un  fuetro  snnvc.  fon  un  repillo  ó  un 
pincel  se  le  da  al  caisado  una  primera  capa, 
^  te  dfl)aMéBr,laegoanasegdiida,ele.,liai- 
ta  la  saturación  del  cuero.  Una  suelade  corcho. 
QBdobiepiso  délo  mismo,  etc.,  cumple  aun 
■Mfor  pan  él  ob)eto.  Las  botas  son  una  verda» 
dera  armadnra  de  las  eslremidados  inferiores, 
á  las  cuales  sustraen  asi  de  los  choques  eorao 
#e  la  humedad,  tai  rodean  con  una  atmótrera 
que  se  calienta  y  contribuye  á  la  bnena  tempe- 
rMora  de  estas  partes,  conviene  que  no  rom- 

{ riman  ni  el  pie  ni  la  pierna,  y  que  no  sean 
em;i<:i;if^o  pesadas  como  csa-s  colosales  botas 
de  montar,  ({ue  dlflcultaD  la  marcha  del  ginele 
desmontado  y  le  entregan  4  merced  del  ene» 
mitrn.  i  n?  fTil^nflo-í  nopucflen  amoldarse exaC" 
tamcQie  a  las  cúrvalo  rus  de  ios  dos  pies,  sino 
onandoeallirMirlcados  sobre  dos  hormas  disii  n - 
fas.  La  inadera  empleada  para  este  objeto,  mala 
oonductora  del  calórico,  mantiene  seco  el  pie: 
pélO  Inflexible  y  mal  adaptada,  embarara  la 
progresión  y  deforma  el  píe.  Los  chanclo*  fir- 
tieulados  encajan  bien  el  primer  calzado  y  ic 
aislan  perfectamente  de  la  humedad  y  dél  Mo 
4a  loa  enpedradoi  j  enladriUadoa. 

m.  J»  Int  eaiMllefeiiat  ftwf ínfJndM. 

Kn  el  número  de  las  condiciones  individaa- 


4.**  La  edad. 
i.*  Kl  sexo. 
3."   La  coiivaleseencia 

U  inminencia  morbosa. 
De  ta  «dad.    Una  de  las  mas  poderosas  cau* 
«a.-;  de  i<>s  recien  nacidos,  es  la  ¡nsiidciencia 
del  vestidu.  es  U  primera  impresión  ilcl  friq 
en  ellos.  A  falta  de  una  ealoriflcacion  materna 
necesitan  un  conjunto  de  medios  protectores, 
representador,  por  la  cuna  y  los  pañales.  La 
aplicación  viciosa  de  estos  ha  sido  y  es  todavía 
una  causa  de  horribles  sufrimientos,  de  enfer- 
medades y  de  deformidades  para  los  pobres 
¡eres  poqueños,  que  la  elocuencia  de  Juan  Ja- 
cobo  Kousscan  y  las  advertencias  de  los  higie- 
nistas no  han  conseguido  librarles  de  tal  tor- 
tura. Consiítia  i-n  rodearles  con  fajas  apreta- 
das det^de  ios  hombros  hasta  la  planta  de  loa 
pies,  y  muy  enreadae  tofare  el  peébo  y  el  vlen> 
tre;  convcrtiásíeles  asi  en  un  paquete  inflexi- 
ble y  compacto  y  se  le  condenaba  á  la  osten- 
sión liermanefite  de  ns  bn»o«  y  fiemas.  oo> 
\  Li  posición  nalriial  ts  la  sciuiflexion  y  una  es- 
pecie üe  apelotonamieuto.  £stc  suplicio  de  in- 
morilldad  abaoluta,  que  un  adulto  no  Teais» 
tiria  y  que  se  infligía á  edad  mas  naluralmcn- 
te  turbulenta,  se  prolongaba  basta  las  seis  se- 
manas, en  cn}*a  época  se  principiaba  A'  rega* 
teark'S  la  libertad  do  I  lO  ivizos  durantr  rM  día, 
etcétera;  coosiderábu&e  cumo  un  fenómeno  fr> 
iloidgleo  de  la  edad  loa  gritoa  tneeaantea  qne 
las  pcípieñas  victimas  dirigían  á  sus  verdugos. 
«Gritan  por  el  daño  que  les  hacéis;  ai  os  agar- 
rotuen  de  esta  auerte.  con  niaa  ftieraa  grita- 
ríais vosotros,  "  decía  Rousseau  en  el  libro  prime- 
ro de  su  Emilio.  La  eslcosion  prolongada  da  los 
nieoibros,  la  loerela  Itomda  de  loa  múaciilos, 
que  irrita  líi  necesidad  de  contraerse,  la  drfnr- 
raacion  y  la  dislocación  de  los  huesos  todavía 
blandos  y  gelatineeos,  la  eonpreaion  del  pe- 
dio y  del  Yientrf^  v  pnr  consifruíeote  h  tm- 
perfecion  de  la  iieinaio6>s,  la  permanencia  de 
laa  roateriaii  exerenientieias  en  las  envoltona, 
la  acritud  de  su  contacto,  el  dolor  de  las  esco- 
riaciones que  de  abl  resultan;  tales  son  los 
efectoa  4^1  enhjadoqoe  la  ignorancia  y  la  ru- 
tina perpetúan  en  el  seno  mismo  de  la  civili- 
zación, íii  lüÁ  familias  ilustradas  no  se  acos- 
tumbra mas  que  eniiolver  al  recien  nacido  eon 
pañales  bland     snave?.  exentos  de  asperexas, 
de  costuras,  doblados  por  una  cubierta  que  se 
repliega  y  que  se  flja  suavemenle  por  medio 
de  ruirhjjs  cinta?  do  modo  que  d<^)en  al  tórax 
su  hücrtad  de  ampliación,  y  á  la^  piernas  una 


unciente  esfera  de  agilacioo.  También  ea 
Ciso  quitar  con  frecuencia  esla  cnvnlinrn,  y>ara 
que  sea  cabal  la  limpieza  cu  ia  criatura,  para 
procurarle  de  cuando  en  cuando  ona  entera  fb* 
cilidad  de  movimientos  musculares,  pam  reno- 
var el  aire  aprisionado  debajo  de  5U.h  cubiei  las, 
y  que  prontamente  alterado,  no  corresponde 
ya  á  las  ne-esidades  fisiológicas  de  su  piel. 
Hacia  la  edad  de  tres  raesus,  y  mas  pronto  en 
imnú,  n  Nprimea  entenoienie  laa  enfoUo* 
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ras,  cuyo  uso  dcmaBiado  pro1ong:ado  cxaf^era 
Im  ÍMCiones  exhtlaiitee  delderaiis,  desarro- 
pa mu  fmprMlomMIkíad  demasiado  grande 
y  rt  tanh^  I  »'  propresos  del  poiler  caloridro. 
iji  gorra  que  6C  ponga  al  raciea  nacido  debe 
mr  de  tela,  cáblerta  eon  otra  de  nmelfna, 
¿Mtenióiulose  de  fijarle  por  medio  de  un  cor- 
doa  6  carrilleras,  porque  los  movimieútos  de 
loa  «íftot  pueden  eonTeHfrIe  en  nn  attente  de 
tompresion  muy  pf  líTrn  :  . 

Ueede  el  se^uudo  mes,  eu  el  aire  callente 
de  U»  afAienfba  en  Invierno  y  al  aire  libre  en 
verano,  se  le  dejará  desriibiet  ta  la  cabeza;  y 
maa  adelanto  el  pelo  que  ee  irá  defiaifollando» 
le  aerviié  de  abrigo.  Del  legnndo  at  tercer 
me*,  los  pañalc?,  útiles  tan  solo  aun  durante 
«1  sueño,  serán  reeinplasadoa  por  un  justillo, 
nna'eaya  y  unoe  eiearpioee  fleriblee  7  callen* 
tps;  hasta  nincho  mas  adelante  no  so  le  darán 
aapatos,  que  se  presten  por  sus  dioa^nsiones 
al  crecimiento  continuo  de  los  pies,  y  qne  a» 
forma  ?ea  hien  apropiada  á  la  del  órírano  á  fin 
de  que  no  determine  en  él  uua  din^aiun  for- 
aada. 

Se  abusa  hov  1  la  franela  para  Ioa  ni- 
ños, á  titulo  de  protilacUco  contra  las  íeuta<i& 
óeñal(iuiera  otra  incomodidad;  pero  eso  es 
preservarles  demasiado  de  las  variadas  impre- 
siones de  la  atmósfera,  las  cuales  en  ciertos 
Mndites  ejercen  útilmente  ta  caloricidad;  por 
poco  débiles  ó  linfáticos  que  sean,  este  vesti- 
do mantiene  su  piel  en  un  estado  continuu  Uc 
Immedad.  pn^  el  menor  ejen-icio  es  una  cau- 
sa de  sudor  y  nii  lo  t  into  de  debilitamiento. 
La  franela  (  ima  criutur<iá  delicadas,  débiles, 
eocanijadas,  iu4olenlee,  y  les  conduce  á  la 
suciedad  perla  impreimaeion de  In?  emanacio- 
nes cutáneas.  Añadamos  con  Mr.  Donné,  que 
no  es  tan  dlfldl  ni  lan  pellfjroso  como  se  cree, 
dejar  la  franela  después  de  lialn-rla  estado  usan- 
do por  mas  ó  menos  tiem(>o;  \ma  \oá  adultos, 
lo  mismo  que  para  las  criaturas,  la  única  pre- 
caución que  debe  tomarse,  cons¡«te  en  apro- 
vechar la  estación  de  los  calure&  para  operar 
6Bta  mutación. 

El  hombre  adulto  repela  la  acción  del  ves- 
tido fijándose  en  sus  sensaciones  y  eu  vOis  ne- 
cesidades; en  esta  época  de  la  vida  es  cuando 
el  hábito  se  establece  con  fuerza  y  establece 
la  salud  de  los  años  venideros;  que  incline  al 
hombre  mas  bien  á  la  privación  qno  al  esceso 
del  placer;  que  aprenda  á  acomodarse  á  las 
intemperies  del  clima  en  que  vive;  qu*»  no  re- 
fine  la  sensibilidad  de  su  piel  y  la  impresiona- 
bilidad de  ana  vlM^ras  por  medio  de  un  calti- 
vo  derotilado  minucioso  de  sn  tocador,  tina 
cubierta  deniasiadu  calietde  y  unos  ve.stidos 
demasiado  protectores  apresuran  la  pubertad 
f  eon  ella  la  marfha  de  la  vida.  El  hombre  del 
jiiieMo  se  eii'  i  bajóla  inclemencia  del 
cielo,  porque  por  una  Mal  eonsecueaoiftde  las 
deslf^ldadea  del  eítade  ioelal,  loa  Individuos 
que  mas  e;»pnes!o-j  cslán  á  lo.«;  rÍRores  de  las 
estaciones  son  también  loa  maa  deaprovia- 


los  de  medios  de  protección  vcsHmentarit. 

£1  anciano  ae  ve  obligado  por  el  progreai» 
To  d^lilamiento  de  sus  fondones  de  circula* 
cion.  de  exlialacion,  de  caloricidad,  etc.,  á  en* 
gruesur  mas  y  maa  el  muro  de  lana,  de  seda  f 
de  pieles  (pie  levanta  entre  él  7  el  mundo  te* 
terior:  toda  la  TiÍLriene  consl.'ite  paru  él  cu  el 
soéteo  del  calor  y  de  la  circulación,  freciw 
tfs  qoe  renoncie  eu  «delante  i  desaflar  lee  vi* 
cisitiides  del  aire;  que  no  añada  sino  con  es- 
tudiada progresión  una  pieza  mas  i  au  vettl* 
do,  puof  no  ddierd  ya  quitirseia;  apodéreit 
délos  tópicos  mas  caU(!nles  como  son  la  lana, 
el  flogel,  laa  pieles,  etc.;  su  contacto  irritante 
para  otra  edad,  prodneiii  im  su  piel  un  nio* 
dable  y  dulce  eslimnlo:  pero  nada  de  ligadaraa 
oi  de  compresiones,  porque  les  seguirüán  iae- 
vttablemente  con9rátionea  en  loi  drfUMM  in- 
ternos, especialmente  en  el  encéfiilo  v  ep  los 
pulmones,  tan  prediiipuestos  en  ól  i  bipoo- 
miarse. 

D«t  seaco.  ronfundidos  bajo  el  mismo  ves- 
tido en  la  primera  edad  Iqa  dos  sexos»  le  ae- 
I)aran  en  sepiidftbaio  el  ponió  de  viata  oomm* 

tológ^ico  y  al  instante  las  sayas ,  los  vestidos, 
se  disponen  en  anchos  pliegues  alrededor  de 
la  parle  Inferior  del  cuerpo  de  la  Jóvcn ,  de 
manera  cpic  nn  aire  sin  cesar  renovado  bañe 
lo:t  órganos  que  exigen  un  libre  acceso,  y  cu- 
yas emanaciones  no  se  pueden  concentrar  sis  ' 
a!'-riin  iTirpriYpniente.  Kt  corsé  hn  p;t"5;iJn  á  ser 
hoy  día  iu  i)aso  ó  el  estjuelcto  del  Irage  feme- 
nino, pues  contribuyu  á  simular  y  á  disimular. 
El  corsé  no  es  de  orifíen  moderno:  Ims  damas 
griegas  tenían  m  sefodosne  y  la»  maiiuuac 
romanas  el  eollirfa,  ú  sea  una  especie  de  pe- 
qijpfin  t'inlca  qne  seeslrcclialta  alrededor  de  !a 
ciiilüra.  Catalina  de  Módicis  esquíen,  seguu  mí 
<iicc.  introdujo  eu  Francia  la  moda  de  estro* 
char  el  pecho  y  los  ríñones  por  medio  dp  un 
cuerpo  de  ballena,  deuoiuiuado  mas  adeiaute 
cuerpo  de  hierro.  Winslow  y  Soemmerlng  crl* 
ticarou  su  uso  con  ar^'umcntos  tomados  del  ee- 
tudiu  del  organismo.  Los  Olósofoa  le  han  per- 
seguido con  sus  ataques.  José  II  lo  prohibió 
en  nn  severo  edicto,  y  sin  embargo,  aubaiste 
en  el  Iragc  de  laa  mugeres.  En  vista  de  esO 
bien  merece  que  nos  pregnntonios  con  mon- 
sienr  MeniAre,  si  corresponde  acaso,  en  cierto 
lirado,  á  uua  necesidad  real,  y  «i  00  ae  comete 
alguna  exageración  al  prescribirle,  i^y^^^l|»» 
mos  detenidamente  eata  cuestión. 

El  estado  social  eondean  i  lu  mugeret  A  la 
vida  sedentaria  y  debilita  lodo  sn  sistema  mus- 
cular por  falta  de  ejercicio;  de  ahi  una  seoet* 
clon  de  faUga  que  espertawnlan  muy  prooM 
en  la  posición  .«neniada  ó  on  pie.  Obvian  ellas, 
pues,  este  inconvenicote  con  el  uso  del  corsé 
que  sirve,  no  para  enderewie  coInoHia  veno» 
bral,  sino  para  dar  un  punto  de  apoyo  altrnn- 
co  Inclinado  bicia  delante:  ese  estado  de  so- 
mi-fletfon  les  es  baMinal  en  tus  eco|>ielom> 

sedi-ntarias,  y.  sin  lu  rehihleneia  del  cor^í'. 
ekagerari*  con  el  peso  de  la  cabexa ,  de  loe 
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pecbos  y  de  todas  las  visceras  abdominales  y 
torácicas.  f:1  corsé,  es  decir,  un  ceñidor  de  mu 
f«|ido  elásiico  de  grandes  dimeosioDes ,  sio 
baM'-na,  sin  Ihiiiuius  inclállcas,  medianamente 
apreUdú,  puede  cou venir  por  lo  Uulu  á  las 
nmgeres  cnyas  glándulas  mamarias  se  lukliau 
mny  desarrolladas  y  los  músculos  desprovis- 
tos de  coulractilidad,  mientras  que  considera- 
mos como  fuucstas  máquinas  de  presión  esos 
corscs-coraxas  iReveillé-Parise)  que  estrujan 
desapicuiadamente  el  pecho  en  sus  redes  üc 
Uerro.  En  las  jóvenes  impúberes,  el  coi'sé 
comprime,  disloca,  dobla  los  huesos,  Jeror- 
ma  ei  esqueleto  y  perjudica  el  desarrollo  re- 
gular de  la¿^  vi.^ceras  cuyo  molde  vieueai  ser 
lá«  snperfieieís  óseas.  Los  médicos  que  se  en- 
tregan a  invesii^'aciüDcs  sobre  los  cadáveres 
dé  las  mugeres,  especialmente  los  delaSal- 
|>étriere,  observan  las  deformaciones  mas  es- 
tra vagantes  de  la  base  del  tórax,  como  resul- 
tado del  uso  prematuro  del  corsé.  La  mas  or- 
dinaria consiste  en  hacer  de  la  base  del  pecho 
el  vértice  del  cono  que  representa  su  caja  ósea, 
y  como  el  corsé  se  opone  á  las  incesantes 
ondulacionee  de  las  doü  cavidades  esplágnicas, 
resalte  de  abi  que  pone  trabas  simultánea- 
neme  á  tres  funciones  esenciales,  cuales  son 
la  eirciüsciOD,  la  re&pincioay  la  digestión. 
-   Tsndiien  fhvoréce  lis  éitsris  sanguíneas  en 
los  pulmones,  la  hemoptisis,  la  hipertrofia  del 
eorasou,      lucha  contra  on  obstáculo  per- 
manente al  OOTSO  de  la  sangre ;  las  Irregula- 
ridades de  la  digestión  que  exige  el  concurso 
de  la  aocioa  moscular  del  estómago.  Según  la 
oluerfadon  de  Vr.  Ferros,  el  corsé  Hende  i 
ledlftzar  contra  el  diafragma  Ioí  órganos  con- 
temos contra  el  pecho,  de  tai  suerte  que  el 
hígado  traspasa  muy  i  meando  en  mndias  pul- 
gadas tas  últimas  costillas  cuya  huella  se  en- 
cuentra ^n  su  cora  superior.  Soemmenng  vió 
nn  estómago  casi  dividido  en  dos  secciones 
por  la  prolongación  cscesiva  y  prolongada  de 
un  corsé  provisto  de  una  lámina  do  acero.  Kn 
las  jóvenes  que  se  han  procurado  nn  talle  del- 
gado por  el  abuso  prolongado  de  los  corsés,  el 
estómago,  comprimido  lateral  y  anteriormen- 
te, se  tnafonna  en  un  canal  apem»  menos  es- 
trecho que  el  intestino ,  y  Erigido  rertical- 
mentc,  se  introduce  por  su  estremidad  pilóri- 
ca  en  la  parte  superior  de  la  pelvis;  resultando 
de  aqui  que  admite  pocos  alimentos  á  la  vez 
j  que  sus  digestiones  y  quillQcacion  son  peno- 
sas é  inoomplctas  ¿  causa  de  los  cambios  de 
las  relaciones  normales  de  esta  viscera  con  el 
duodeno.  Tal  es  el  origen  de  muchas  dispep- 
sias 7  de  variados  desórdenes  digestivos  que 
sufren  esas  victimas  de  la  moda. 

Pero  á  lo  menos,  á  precio  de  tantos  peli- 
gros y  males,  el  corsé  alMllenado  ó  nietálico, 
¿conserva  á  los  pechos  su  fresrura  y  su  resis- 
tencia? No  pur  cierto:  los  ablanda,  ios  dubia, 
los  distiende;  á  veces  impide  el  desarrollo  de 
los  peíones  y  det<^rmlna  la  induración  de  las 
^(lándulas  mamarias.  Conviene,  pue^,  prohibir 


severamente  srt  nm  á  las  jóvenf  s  impúbrrp?. 
y  |>ara  dispensarlas  en  lo  sucesivo  del  misíuo, 
favorecer  el  desarrollo  de  su  sistema  muecnlar 
por  Tfh  lio  del  ejercicio,  de  la  gimnasia  y  de 
los  bauos  fríos.  Las  mugeres  de  forman  no 
exuberantes  deben  ibstencrse  siempre  de  él; 
y  las  que  se  hallen  en  condiciones  inversas  no 
le  usarán  sino  con  las  modiflcaciones  precita- 
das. Durante  la  preñez  deben  evitar  las  muge* 
res  toda  presión  en  cnalquiera  parte  del  cuer- 
[Mi  que  sua;  la  ascensión  del  útero  repele  ya 
los  órganos  abdominales  báciael  dtefmgma, 
cuya  depresión  dilicultan  ;  adernas  una  fons- 
triccion  circular  del  tórax,  reduciría  la  auipUit- 
cion  horizontal  de  esta  cavidad,  y  suscitaría  el 
peliírro  cotidiano  de  las  congestiones  hácia  los 
pulmones,  hácia  la  cabeza,  etc.,  al  propio  tiem- 
po que  podría  determinar  la  depresión  de  las 
mamas  ó  su  Ingurgitación  inflamatoria,  com- 
prometiendo á  la  par  que  la  lactación,  la  salud 
ulterior  de  la  madre  y  del  niño. 

Los  corsés  con  lámina  metálica  bajan  ¿o- 
brc  el  vientre  y  peijudican,  ya  el  desarrollo, 
ya  la  dirección  del  útero:  son  un;i  cauja  de 
aborto.  Mr.  Raciborski  se  ha  cerciorado  de  que 
la  mala  conformación  de  los  pezones ,  raras 
veces  congénita,  menos  comuu  en  las  muge- 
res  dél  campo  que  en  las  de  la  ciudad  que  oiie> 
dceen  servilmente  las  erigendas  de  la  moda. 
Se  dcl)e  las  mas  de  las  veces  á  las  presiones 
del  CQtóQ.  £n  las  Jóveues  que  aun  no  han  su- 
fridó  stts  efectos,  estos  órganos  son  mas 
ó  menos  prominr¡:iLS  y  ge  hallan  bien  dis- 
puestos para  la  lactancia.  £1  cursé  priva,  pues, 
i  mudns  madrea  del  placer  de  amamanlaf  ,  ó 
las  espone,  en  el  ejercicio  de  esta  función,  ó 
crueles  sufrimientos  á  cousecoeocia  do  ia  de- 
formadon  de  los  posones.  Las  mismas  ligas 
incomodan  en  tal  caso,  porque  á  su  compre- 
sión liay  que  añadir  la  que  el  útero  ejerce  cu 
el  orillen  do  los  vasos  enirales  para  prodacir 
el  edema  y  las  varices  de  las  piernas.  La  mu- 
ger  eu  cinta  necesita  xeslidos  anchos,  flotantes 
y  calientes.  Gomo  nodriza  debe  sostener  el  vo* 
lúincn  y  el  poso  de  un  tu  i mas  distendidas  por 
la  leche,  sin  comprimirlas;  y  mantener  el  ca- 
lor en  su  pecho  p»  medio  de  vestidos  ¿alien- 
tes cuyas  aberturas  permitan  un  fácil  acceso  á 
lá  c  natura.  Durante  el  periodo  critico,  evitará 
á  sus  órganos ,  j  partionlarmente  á  sos  pe- 
chos, toda  presión,  todo  roce,  por  masque  á 
menudo  se  vea  obUgaia  á  sufrirlos. 

Os  la  wMtíueencia  y  de  la  mmiMneia 
morhnsfi.  El  convalesciente  comparte  coala 
criatura  la  movilidad  del  poder  calortflco;  d 
Mo  le  penetra  con  rapidez,  pero  se  recalienla 
menos  pronto  que  esta  última.  Por  eso  hay 
que  cubrirle  con  cuidado  y  abrigar  mas  partí  ^ 
cularmente  el  órgano  «luc  ha  estado  enfermo. 
Sabido  es  cuanto  temen  los  convalescientes  de 
las  üegniasias  abdominales  la  impresión  de  frió 
en  el  vientre  y  la  facilidad  con  que  se  iolll- 
tra  por  esta  causa  la  piel  do  los  ante»  escar- 
laiinosos,  elc«  A  menudo  es  posible  mantooer 
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«na  suave  revulsión  cnfánea.  Para  todos  estos 
casos,  ora  se  trate  de  csUmutar  directamente  la 
piel,  ora  de  poner  en  juego  m  mlldaridad 
con  otros  órganos,  ora  de  scrnnHrir  !a  calori- 
Ikacioa»  la  íraDcla  es  un  poderoso  mod^cador 
que  Nllaltee  i  «rtai^ndlñeioDes ,  siendo  ao- 
bre  todo  útil  cuando  subsiste  alguna  prrrlíspo- 
gícioii  por  el  lado  de  las  vías  respiratorias, 
üw  camln,  mioi  ealMneilloB  y  on  chaleco  de 
lana  son  el  equivalente  de  una  fricción  soate 
y  contiaaa  eo  toda  la  cstensionde  la  piel;  cir- 
eonseribeii  al  pn^plellemiio  ■liededor  del  cuer- 
po ana  atmósfera,  v  si  senos  permite  deeirlo, 
un  cUma  particular ,  único  recurso  de  los  que 
■o  poseen  medios  pan  emigrar  á  los  paises 
cálidos.  l  a  habitación  privada  y  el  vesliiioson 
los  únicoi  medios  que  [Hieden  suplir  la  falta 
de  im  clitoa  conveniente.  Mea  ¿para  qué  embo- 
lar con  fraij  la  fi  tantas  organisaciones  viva- 
ce*  que  para  nuda  k  necesitan,  y  cuya  scnsi- 
Midad  cutánea  se  embota  con  este  abuso?  ¿Por- 
qué destruir,  en  el  estado  de  perfecta  salud, 
los  recursos  de  la  enfermedad?  l¿ii  bueua  hora 
4|ue  las  personas  nerviosas  preserven  su  ende- 
ble máquina  debajo  de  vestidos  de  lana;  en 
cuauto  á  los  linfáticos  que  pululua  donde  quie- 
la  bdo  el  triste  peligro  de  los  tubérculos,  de 
las  escrófulas,  etc.,  la  franela  les  comunica  ca- 
lor y  sequedad,  estimula  directamente  sus  te- 
jidos en  la  estación  en  que  se  ven  privados  del 
estimulo  roas  saludable  de  un  aire  rico  de  ra- 
yos caloriflcos  y  luminosos.  Es  por  lo  menos 
Inútil  cubrir  con  lana  á  individuos  sanguíneos 
7  colorados  y  á  las  constitucione»  robustas  que 
ge  acomodan  mejor  i  las  tébtt  Urceeas  y  bue- 


Db  k»  tinmuUmdatttitrnai. 

Vamos  á  entrar  m  este  párrafo  cu  el  eslu 
dio  de  laseireiiDSluidas  stguenlee: 

1.*   De  la  periodicidad  diurna. 

t^   De  la  periodicidad  anual. 

th  h  fWTMNÜsjM  «fñiriNi.  Las  clTcans* 

tari  r  ¡;js  <}el  día  exigen  á  menudo  el  cambio  de 
Teatido.  Sata  mulacaon  obra  eaai  mmpre  co- 
mo las  tfcifiitiides  tüoMÍéñfm,  aunoi  la  1d- 
íluencia  directa  de  estas  en  Ins  vías  respirato 
rios.  Comporta  precauciones  quo  es  inútil  de- 
talter,  sobre  todo  en  láscrtatmis  yenlee 
valotudlnarius.  Nada  menos  razonable  que 
reemplaxar  durante  las  veladas  de  invierno, 
d  cilido  vestido,  del  dia  por  ténues  y  Ugen» 
adornos  que  se  teme  arrugar  con  la  superpo- 
sición exacta  de  una  capa.  ^Cuántas  mugcres 
IdTetws  Inn  pagado  con  so  Tida  6  con  su  salud 
las  ¡ireriosas  y  encaniHdoras  Icmcritladesde  su 
tocado,  y  cuantas  bermosa^  espaldas  desnudas 
ban  seníklode  retazo  al  espantoso  esqueleto 
de  la  inueHc  en  medlp  de  los  plaeeres  y  de  las 
delicias  del  t>ailel 

In  los  países  clorosos  las  oscilaciones  de 
la  temperatura  son  tan  nian-üd^s  del  día  á  la 
ttOfibe,  que  el  vestido  de  la  mauaos  no  pi^e 


5ervir  por  la  tarde  á  cansa  de  que  el  roclo  se 
condensa  en  la  superficie  dd  cperpo.  La  cama 
reemplasa  al  vestido  dnnntela  noche.  7 i  ella 
se  refugia  rl  rnfrTmo  comoun  medio  masapro- 

Siado  á  sus  órganos.  Üe  todos  modos,  la  mitad 
e  la  vida  taumaBa  se  pasa  en  la  cama,  y  asi, 
pnes,  nos  parece  que  nn  ?crá  inútil  que  insis- 
tamos eo  lai»  condiciones  de  este  aparato  ree- 
timentario,  cuya  baae  et  el^eben^  pliae, 
clástico  y  blando,  qae  proviene  de  unaneseli 
delana  y  de  crin. 

La  eama  de  ploma  no  le  es  snpeiior  y  ié 
impregna  de  !a  ÍM?medad  y  de laa  exhalaciones; 
la  lana  no  se  tialla  exentado  este  inconvenien- 
te, y  por  lo  mismo  debemos  dar  la  preferen- 
cia á  la  crin.  Las  observaciones  del  doctor 
Stark  tienen  aquí  una  apU<»ciOD  útil.  En.  mu-, 
cbos  paises  se  emplesn  eon veníala péra  la  con- 
fección de  los  coleíiofies  varias  pinduccioues 
vegetales  tales  como  la  paja  de  avena,  las  es- 
patas  de  maix,  los  bdeehos,  dertos  musgos 
blandos,  varios  fucos  y  una  jostera  foliácea: 
dan  una  cama  resistente  y  fresca  que  conviene 
á  los  indlvidttoa'jdvenes,  eangvlneos ,  'Irrita- 
bles, etc. 

£1  número  y  el  espesor  de  los  colchones, 
los  gergones  con  resortes  melálieos  ó  rellenos 
de  paja  y  de  heno,  dan  á  la  cauta  su  altura,  su 
grado  de  blandura  ó  de  rebiaici>cia,  su  poder 
conductor  del  calórico,  al  cual  contriboycn las 
sábanas,  bis  mantas  y  los  almohadones.  Las  sá- 
banas de  tela  ó  de  algodón  no  so  conocen  eu 
(iricntc,  donde  no  se  desnudan  roas  que  par* 
cialmente  para  acostarse,  en  lo  cual  tienen  so- 
bre nosotros  una  ventsja  incontestable.  Las 
maulas  son  agrandes  pantallas  que  se  oponen  á 
la  irradiación  del  cuerpo  que  abrigan,  y  su  efec- 
to proteefor  aebaUa  en  razón  de  su  espesor  y 
de  las  material  deque  se  componen. 

£n  el  hotUi  se  acuestan  entre  des  colcho- 
nes de  .pinna  qM  aeuaralin  d  calórico,  pro- 
vocan la  traspiración  y  retienen  sus  productos: 
los  aloM^iadones  llamados  edredones  partici- 
pan de  parte  de  estos  Ineonvenlentes.  En  ge- 
neral se  harrn  las  cama>  ¿c  un  luoiln  dema- 
slaik)  uniformo ,  siendo  asi  que  deben  catar 
apropiadas,  eomo  los  vestidos  mdviles,  á  las 
condiciones  de  la  individualidad  y  de  la  clima- 
tología. Una  cama  demasiado  blanda,  demasia- 
do caliente,  enerva  las  orgsnisseloñes  Jdvenes, 
prolon;Tn,  sin  necesidad  su  stieíio,  debilita  su 
sistema  muscular,  les  quita  el  apetito,  hace  su 
digestión  penosa  y  Ungolda  sn  nntridon:  las 
mugeres  ffclicrirln?  y  ln>  :¡ncianos  se  acomodan 
mejor  á  estas  condictunqs,  y  aun  así  el  hábito 
que  Iwyan  adquirido  en  sm  afioS  Jnveniles, 
ejerce  inurha  infIn'Mjcla  en  ellas.  «Quod  cnim 
contra  consuctudmem  est  nocet,  seu  molle, 
seu  duram  est.«  (Celsio.)  Sin  embargo,  poia 
todos  los  individuos  débilc'?  por  la  edad  ,  por 
ia  constitución  ó  por  una  dolencia,  los  medios 
de  proteocion  ddien  acumularse  ana  en  la  ca- 
ma, porque  durante  el  sueño  el  cuerpo  reac- 
ciona menos  ctmUra  las  causas  tsteriores. 
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En  el  r?t:i(1odr  rnfcrmndad  la  canta  adquie- 
re suma  ifopurUacttt  y  ooutribuye,  por  su  dU- 
podidon»  ti  biMB  éiilD  éA  tmaniMlo:  unas 

Tftce?  rl  "iprpo  impotente'  pnra  tomar  la 
recciou  vertical  oeoesita  uq  ^oéteo^Dlaudo  que 
1»  eoailaBla  el  lepoM  tbaotuto  dt  \<a  taimu- 
los.  y  otras  udb  cansa  raecinlca  ayudará  á  va- 
riar utilmfiate  las  actitudes.  Las  caiuas  duras, 
de8ig:iial«e,  húmedas,  lae  contrlbuMn  en  na- 
da á  iaa  gangrenas  cutáneas  que  con  tanta  fre- 
cuencia se  observan  en  las  tif6idcas  tralcas 
en  los  hospitales!  El  hombre  sano ,  lo  mismo 
que  el  enfermo,  debe  quedar  libro  an  Va  cunu 
de  toüas  sus  compresiones  y  >lo  lodos  la- 
woéi  y  ademae  es  ^ireelw  que  tenga  para  su 
reüpiracion  un  aire  puro  que  circules^  obs- 
táculo alrededor  de  su  cama. 

D4  la  p^riodidM  mnual.  «Las  "rieisltll- 
des  délas  eslaciones,  dice  Hipnrates,  enfifen- 
draii  muchas vcies enfermedades.»  isle  axiomi 
es  no  menos  verdadero  entrc  nosotros  (|iil<  en 
Grocia,  laeslaJIslicade  nuestros lioí pítales ina- 
uiUfsiael  atinicntü  miméricoy  laagravaciou  de 
las  enfermedades  en  la  primaveray  háciael  oto- 
ño. El  volido  se  halla  declinado  á  combatir  la 
Causa  de  estos  males  poi  que  es  el  correctivo 
de  la  atmósfera.  La  caloricidad  del  org&nismo 
uo  puede  proporcionarse  á  las  móviles  agre- 
siones de  la  temperatura  del  ambiente:  con 


la  cabeaa.  y  la  ndopdoa  uniTersal  de  una  an- 
cha pantalla  cu  forma  de  capa;  tal  es  el  heram 
del  beduino  pobre,  el  albonMs  del  értbe  Uoi* 

pió,  el  oaban  dol  mnrcnto.  ele.  Este  vertido  aa- 
obo  y  (le  un  tejido  mal  conductor»  les  prcMege 
de  düi  contra  los  rayos  del  solt  j  de  oedM 

contra  el  n^clo.  Kscepto  el  necrn  r¡ur  "spoee 
al  sol  MU  cabeza  lanuginosa  y  gr;isa,  todos  lie- 
neo  si^  olirfjiO  especial:  el  indio  su  parasol,  «l 

turro  5u  granttirbaii.el  pobre ftellab  sucasque- 
tudc  lana,  el  uiarinero  délos  puertos  del  Medi* 
tcrráueo  su  gorro  frigfo>  entre  ooeoiroses  mmf 

vario  v\  liso  >lp  irnrrn?.  ■^nmln-í'rOB.  ctc 

Kn  los  clima»  ¿epleiitnoualcs  la  superpo- 
doTcslIdos  de  lana  y  de  pieles  opoM 
una  prari  barrera  á  los  ataques  del  frió.  KÍ  c^- 
pitan  Hoss  menciona  la  sorpresa  de  sus  raa- 
rioeras  cuando  ^eroo  farios  groenlandeses 
que  se  quitaron  fucesirainentc  muchi'íimas 
prendas  de  ropa^  que  aiuoulonao  eiuiuia  de 
un  pelaje  Uno  y  suave  colocado  en  contacto 
inmediato  con  la  piel.  Iá\  foriini  eslrecha  do 
los  vestidos  contrñniye  á  ooascrvur  al  cuerpo 
su  temperatura,  y,  si  en  nuestros  climas  tea» 
piados  tiene  por  uhjclo  la  facilidad  de  las  re- 
laciones, corrüfepouJu  en  los  climas  del  Norte 
á  una  necesidad  de  la  existencia.  En  los  cli- 
mas cstremos  es  en  don  le  mejor  se  compren- 
de y  mejor  se  aplica  el  vestido.  Kn  nuestros 


lentitud  se  refuerza  al  aproximarse  el  inviei^  I  ])aií>es,  en  que  la  sucesión  délas  estaciones  es 
ao,  f  con  lentitud  también  decrece  al  acer-  ¡  rápida  é  imprime  continuas  fluctuaciones  i  la 
oerse  el  verano.  Por  otra  parte,  las  noches  del  |  atmósfera,  nos  resígnanos  i  tiritar  en  invíer> 
estío  se  parecen  aveces  á  lo?  días  del  invter- ,  no  y  ¡i  sofocarnos  en  verano,  porque  provee- 
no.  Como  es  imposible  oponer  á  los  caprichos  mos  el  término  cercano  del  (vw  y  del  calor, 
de  la  atmósfera  una  perpetua  variedad  de  ves- !  Como  cada  temperatura  ha  de  ser  tgnalmralé 
tidos,  senlanios  como  regla  que  !<nlo  debe  iiio- ¡  instable,  nos  di.spensamos,  bien  inalameote 
diflcarse  este  ea  las  ópooss  oulminantcs  do  las  i  por  cierto ,  de  despleg  ir  baátaateá  recaraos 
dos  mitades  del  afto  earaeterfiadax  por  el  máxl-  contra  ttn  enemigo  pasagen». 


roum  y  la  estabilidad  del  calor  ó  del  frío,  n  : 
raatolas  estaciooes  traosttoriaSt  y  al  principio 
del  invierno  y  del  Terano  reoomeiiidanios  lu 
onlformldad  <1<  1  >s  v  tidos  de  pado. 

Eb  Francia  se  ha  suprimido  del  uniforme 
militsr  los  pantalones  de  tela  7  el  soldado  lo 
pn?a  perfectamente.  En  Afríra,  la  salud  dtd sol- 
dado francés  ha  nic;)orado  con  el  uso  perma- 
'  oeote  del  trSfe  de  lena,  y  Wr.  ftoeboax  ha  he- 
cho Ifítial  observación  cti  la-  \i)tilla?.  Mas  dr 
una  persona  conocemos  que  se  lia  curado  de 
«na  eseesivB  susceptibilidad  de  los  bronquios 
y  de  lot;  intestinos  retimu-iando.á  Isannliielo- 
ucs  periódicas  du  los  vestidos. 

¿a  lauses  un  élemeiilo  principal  de  la  pro- 
filaxia en  el  Sencgal,  en  la  Jamaira.  on  Cal- 
onta,  etc>,  y  como  Uuiayor  parte  délas  regio- 
nes tropióues  sehallan  Infestadas  dé  pwlaoos, 
los  tejidos  de  lana  tienen  la  ventaja  de  ser  po- 
co permeables  á  los  efluvios  y  de  sostener  lu  i  que  añadir  lociones  cloruradas,  Jabonosas,  al- 
aocioB  elUnlBaioris  de  la  piel.  La  población  1n- )  calinas,,  ó  ínmigaeíones  wm  el  eloro ,  con  íeí 
digena  del  Oriente  da  donde  quiem  el  ejemplo  |  incido  sulfuroso  tsarna.^  Tambiett.  en  el  caso 
de  esto»  usos  cosmetológicos  que  son  la  espre-  eu  que  se  sospeche  la  absorción  por  el  vestido 
ston  espontánea  de  las  necesidades.  Do»  »ou  de  ihlasnias  ó  de  vlfiis  cotita^odos  «e  pliede 
las  prirtu  idaridadeí' •iiif' lliiman  la  atPnfioii del  somolerlo  á  corrir'iles  ilc  nirc  i'.dir'ntc  y  se- 
viugero,  lal«A  «ottcl  cuidado  oon  que  se  cubren  (;o,  O  cárga  lo  de  vapor  «ic  agiin  a  una  UMiipe- 


l.os  vt-stiilos  que  iioj  iii!iil:imos  se  hallan 
luiprogoados  de  materias  osoreuicaticias  y  de 
sustancias  esternas.  te^Uot  de  tino,  do 
oaiiaiuo,  de  algodón,  sc  limpian  (lerfectumente 
por  medio  del  lavado:  los  vestldiM  blancos  y 
otras  telas  dqah  Ter  ó  deeeobrea  eon  rendía 
facilida  l  su  frradd  de  liinpieía.  El  lavado  af- 
rusira  las  materias  que  mandiau  los  tejidos, 
espolsa  7  renueva  el  irire  mas  ú  neaos  alto* 
rado  qnr  i^iicda  en  sus  mallas;  pero  ronviení» 
que  la  uliima  aguo,  de  lavado  sea  pura  y  se 
evapore  sin  restduo.  y  qne  la  ropa  se  soqoé 
bie;i  á  on  aire  librn  y  ventila  lo.  l.os  vestidos 
gruesos  ue  lifua,  la&  telua  de  seda,  el  tercio- 
pelo, etc.,  se  prestan  poco  ¿  esta  opersek^, 
y  n«i  lo  mejor  es  batirlas  y  airearlas  á  menu- 
do. Loa  olores  que  impregnan  los  vestidos  se 
desprenden  de  estos  por  la  simple  esposleiett 
al  aire  v  u>nio  por  irntdiae'.ou ;  á  veces  hay 
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ratura  saperior  ¿  la  de  Ift  •btiUdon  que  ar- 
rastre l08  principios  éMéMreot  al  atravesar  el 

tejido  ó  le  coinunií|uc  maror  espansion  depo- 
sitando en  él  calórico.  Los  perfumes  solo  sir- 
ven para  enmascarar  ^  los  olores  dMagntda- 
b!e?  sin  destretr  la  caosa  daAon  qoe  los 
exhala. 

TBSTIDORAS  SAGRADAS.  Bajo  esta  denomi- 
nación genérica  se  comprenden  los  vestidos 

L ornamentos  qoe  osan  los  eclesiisticus  cu 
I  fonciones  del,  eerrfelo  AtIm.  Llimanse 
fontiftealei  las  que  9on  propiafi  para  los  obi?- 
PM,  y  ieKerdot^Uex  las  que  usau  loa  .sacer- 
dotes. 

En  la  ley  antigua  Dios  prescríliió  la  forma 
de  las  vestiduras  del  sumo  sacerdote  y  laü  do 
lee  levlttf.  y  se  les  llama  vestiduras  santas  ó 
sagrada?.  Hizolo,  sin  duda,  con  el  fin  de  ins- 
pirar al  pueblo  respeto  liáoia  las  ceremonias 
del  culto  divino  y  i  los  mismos  sacerdotes  la 
jrravedad  prnpíT  Ií^  l;is  funciones  qne  ejercen. 
Y  como  la  rdíuii  la  luiBma  para  ludas  las 
épocas  y  tiene  U\g&r  tanto  en  la  ley  nueva 
como  en  la  anticua,  fichemos  profesar  é  esta 
venerable  costumbre  el  respeto  que  merece. 

Is  muy  posible  que  en  tiempo  de  las  per- 
secociones ,  cuando  era  preciso  ocultarse  en 
los  subterráneos  y  en  las  tinieblas  para  ee« 
lebrar  el  Santo  Sacrificio,  no  siempre  usaron 
los  sacerdotes  cristianos  vestiduras  sagradas; 
pero  desde  que  la  Iglesia  tuvo  la  sufloiente 
seguridad  para  mostrar  públicainentc  su  culto, 
k)  estableció  con  toda  la  pompa  y  magostad 
convenientes. 

Léense  en  alpnnos  autores  ospllcaciones 
místicas  de  la  forma  y  color  de  las  vestiduras 
sagradas.  San  Gregorio  Waclan«5en6  nos  repre- 
senta el  clero  vestido  de  blanco,  imitanda  á 
los  ángeles  en  su  esplendor.  San  Juan  Crísós- 
tomo  oorapera  la  estola  de  hilo  fino  qne  los 
diáconos  llevaban  sobre  el  bombro  izipiierdo, 
con  las  alas  de  los  ángeles.  Aan  Germán,  pa- 
trfafea  de  Gonstantinopla,  en  el  siglo  octavo, 
se  estendió  mncbo  en  estas  alusiones.  La  es- 
tola, según  él,  representa  la  humanidad  de 
lesiicrfeto  teMde  con  m  propia  sang^,  la  tA« 
nica  blanca  indica  la  inorencia  de  la  vida  que 
deben  observar  los  eclesiásticos;  los  cordones 
de  la  tAnlca  ñgoran  las  csdénae  con  fftt>  Je* 
.sncrislo  fué  cardado,  li  ;i  lil'a  recuerda  la 
tfknica  de  púrpura  con  que  fué  revestido  en 
sn  pesfon. 

Los  ornamentos?  y  vestiduras  sacerdotales 
no  se  osan  en  la  celebración  do  loa  aantos 
iniaterioi  basta  después  de  haberlos  beiodeel- 
do.  y  esta  bendición  está  reservada  A  los  obis- 

£s.  Hay  oraciones  particulares  quo  el  sacer- 
le  debe  redttr  at-  tomar  cada  uno  de  ellos, 
y  (pie  Ir  rr^^ncrdan  las  ?nnt:is  disposiciones 
con  que  deb«  celebrar  ios  divinos  oficios:  se 
ire  per  los  antiguos  penflflcales  sacnmenta- 
rios  que  esta  costumbre  se  observa  general- 
■ente  ba^  mas  de  ocliocienUn  años. 
OiiiKluiue  éB  este  logar  otfsi  doMles  <|B0 


aun  piidiémaos  «nadir,  porque  los  ^em^a  ei> 
puesto    el  trtlevlo  oanaraiTOt. 

VESTIDURAS  SACKnnOTALIS.  Son  las  que 
usan  los  sacordotes  para  celebrar  el  culto  «U- 
vino,  y  que  se  jmtm  mitin  el  trago  elerleel  . 

ordinario.  Las  principales  vcstidurm  del  sa- 
cerdote son  él  aroicto,  ei  alba,  el  dogulo,  el 
manipulo,  la  estola  f  la  easolle. 

F!  amlcto  es  un  cnrtdndo  de  lienzo  blanco 
que  se  coloca  sujetándolo  al  cuello  y  á  la  do- 
tura  pordos  einlBS  d  ebtdoMs,  7  4|ao  ilrv« 
para  separar  el  trnq-c  cnmim  dr!  destiiiftdo  4 
ia  celebración  de  la  misa,  signiiícaudo  en  so 
color  blanco  laparesa  del  ministerio  sacerdotal. 

£1  alba  en  tina  túnica  lar^a  de  lienso  blan- 
co con  sus  foangas,  que  se  introduce  por  la 
cabeza  por  una  dioitwi  proporelgoada,  cae 
sodre  los  honihro<3^  y  se  sujeta  á  la  cintura  con 
el  cingolo.  alba  blanca  cubre  todo  el  cuer- 
po del  saoerdele,  eeeeplo  la  eaboxa,  y  repre* 
senta  la  hermnwira  do  sn  ralnislerio.  Fn  la 
Iglesia  primitiva     llamó  túnica  linea  o  6tso. 

Elcingulo  es  un  cordón  largo  que  sujetan- 
do el  alba  recuerda  e!  cilicio  y  la  nnre^idad- 
de  ajustar  las  acciones  á  los  prcccptus  divinos. 

il  manipulo  representa  el  pañuelo  con  qao 
los  sacerdotes  en  la  primitiva  Iglesia  enjuga- 
ban las  lágrimas  derramadas  por  loa  pecados 
del  pueblo. 

La  estola  es  la  orla  ó  ruedo  do  la  ropa  ta- 
lar que  usaba  antiguamente  el  sumo  sacerdote. 

\á\  casulla  era  un  trago  común  en  tiempo 
de  los  romanos,  y  se  la  apropió  el  sacerdocio  - 
por  la  respetabilidad  que  tenia  en  aquella  épo- 
ca. l,as  primeras  casullas  eran  redondas  y  cer- 
radas, á  manera  de  una  capa;  pero  siendo  esto 
ineéraodo  ])ara  celebrar,  se  dispuso  hacerlas 
abiertas  por  ( i>v|,(  on  la  forma  que  hoy 
se  usan,  aunque  el  corte  ha  variado  mucho. 

Ademas  de  estas  «ignifleaotones  el  alba  re-> 
preent  i  !a  tánica  del  Salvailor,  el  clngulo  la 
soga  que  le  pusieron  al  cuello,  la  estola  la 
oros  con  que  le  flMfinNi  y  el  nanipulo  el 
paño  con  qae  bs  intai  mugoees  lo  Unpfaimi. 
el  sudor. 

tMfMSltiifliat  'faeenlalaisf  soii  tenidas  en 

gran  veneración  entr  ■  lo-  (  ^ücn?  y  ellas 
demuestran  el  esplriiu  eminentemente  conser» 
vador  y  ntstteo  de  la  raNgion  del  fiviiMoado. 

las  vetitidura$  sacerdoiales  deben  estar 
benditas;  no  poedeo  destinarse  á  otros  uaos 
que  el  de  la  eelebraelon  de  V»  Santas  miste- 
rios, y  no  iMiPilPii  taniporn  omplfMi-?e  en 
olj^etos  profanos  sin  perder  completamente 
sn  toma.  Asi  estA  preveoMe  por  varios  eon- 
cilIo.«?. 

VESUBIO.  {Geoloffi^  y  geúgrafia.)  %l  Ve- 
subio, mo  de  los  voleaiios  nenes  elevados, 

y,  sin  embariro,  de  los  mas  interesantes  y  dig- 
nos  de  estudio  de  uoestro  globo,  aislado  en 
le  llanon  de  Vápolea, tleneoereede  4.S00 no- 
tros  de  aMurn,  f.ns  iKiíirin- m;i''  ^tntiguas  so- 
bre esta  montaña  nos  la  reprc>eolan  como  un 
tolMHi  antiquísimo,  pero  apagido  taMiiiiMhot 
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siglos,  cuyos  estragos  00  se  habían  conocido 
nouca,  y  que  al  parecer  DO  deibto  tMMrse  que 

se  repitieran.  Diodoro  de  Sicilia  (lib.  lY  ,  ha- 
blando del  viage  de  Hércules  á  Italia  y  descri- 
biendo las  llanuras  que  se  estienden  al  pie  del 
V«nibío,  nos  dice  que  se  llamaban  los.  cam- 
pos Flegrcos,  á  causa  de  an  monte  que,  como 
el  Etna  en  Sicilia,  Itabia  arrojado  fuego  anli- 
goainentc  y  eoiiin!fibttod»tenanH:ru>05  ycs- 
tigios  de  sns  pasadas  cn]pdonf>«!  Viiruvio  v.u 
el  libro  segundo  de  l^Arquüectura  halÁn  im- 
meiOMfMiile  de  la  jNMMiafia  y  nos  dice  que 
se  llalla  en  los  campos  que  rodean  el  vpsnhio, 
7  alribaye  la  cualidad  que  posee  i&  puuolaua 
de  endorecene  en  el  tgm  u  vapor  de  Iob  fue- 
gos subterráneos,  que  pasando  por  las  venas 
de  la  tierra,  la  b«ce  ma^  ligera  y  poroM,  «por- 
que, añade,  se  (meDta  que  eSM  toegoe  que  se 
encienden  ilL'Itdjo  rtel  Vesubio  salían  ami-ua- 
mente  con  grau  fuerza  y  arrojaban  muchas 
llamas  portóte  kn  tierras  circnnvecini^.* 
(Llb.  11,  c.  VI,  De  puhere  puteolanoi. 

Sin  embargo,  Plutarco  en  la  Vida  de  Már- 
00  Crasso,  habla  del  volcan  como  cubierto  Uc 
TCgetecioo.  kEI  pretor  Clodio,  dice,  enviado  de 
Roma  contra  Rspartaco  le  sitió  en  su  fuerte  so- 
bre el  Vesubio,  á  donde  conduela  solo  un  sen- 
dero estrecho  y  difícil,  cuya  entrada  guarda- 
ba Clodio;  el  resto  de  la  montaña  no  m  mn^ 
que  rocas  escarpadas  y  resbaladizas;  muiiuud 
<Ur  «pof  dt  lütdtShntttmArianm  emahre. 
Los  soldados  de  Fspartaco  cortaron  los  sar- 
mientos que  podían  serrir  i  bu  desigoio,  y 
•■irelitándolof  moa  con  otroa,  hldenm  con 
ellos  e^calus  sólidia  coa  cayo  anxilio  bajaron 
basta  ol  Uano.» 

Estrabon  babla  también  del  Vesubio  como 
si  ofteciera  en  todu  i^u  superflcie,  ¿  oscepcion 
de  la  cima,  nn  suelo  muy  ag:radable:  «Esta 
tilma,  añade,  plana  en  su  mayur  parte,  pero 
totaUneate  estéril,  parece  &  la  villano  termas 
que  un  montón  de  cenizas,  y  so  encucnlríin 
en  ella  grandes  hoyos,  todos  do  color  fuiigi- 
■oeó,  eonio  si  hubiesen  sido  calcinados  por 
el  ftiPc:o  T>c  ai[iii  ¡ioilcrno.í  inferir  tpic  t'ffe  si- 
tio drdia  en  lo  antiguo  y  tenia  cráteres  de  fue- 
gos que  se  habrán  apagado  cuando  lea  hahl- 
Mdo  el  alimento.»  (Lib.  V.,  páj.  247  . 

Nada  nos  indica  basta  ahora  esas  dos  cum- 
bres que  dan  aetoaUnente  á  la  montafia  una 
fisonomía  lan  particular,  y  que  probablemente 

formaron  ¿  consecuencia  de  la  terrible 
erupción  del  año  79,  arrancando  lan  brusca- 
mente á  los  paciílcos  habitantes  del  golfo  de 
Nápolcs  de  su  profunda  «eguridod,  no  obstan- 
te que  los  frecuent(M  temblores  de  tierra  que 
«te  sucedieron  en  Campaoia  desde  el  año  63 
de  Jesucristo  hasta  el  momento  de  la  catás- 
trofe, debieron  advertir  á  Ins  poblaciones  el 
pcilfEro  qu'c  las  amenazaba.  En  las  dos  carias 
di-  Pliniíi  t  i  Jóven  á  TA  ifn  ?c  halla  la  relación 
de  este  fatal  aconteciuuuniu,  que  sepultó  a 
tica  dodadea,  no  aolamentc  deludo  de  lai  ee- 
niw,  cono  se  díco  coo  aobrada  Ugerua»  si- 


no bajo  losíragmeutos  gueae  deaplomaron  en- 
toneee  de  las  pendentes  de  la  montafia:  >Tfen 

Iji  onto,  dice  Plinio,  volaba  sobre  las  n.ivi'S  que 
llevaban  á  mi  tío  á  las  playas  de  Stabia,  la 
cenisa  mas  espesa  y  cálida,  á  medida  que  se 
acercaban,  como  caian  alrededor  de  ellaa 
piedras  calcinadas  y  cantos  negros  y  pulve- 
rizados por  la  violencia  del  fuego,  pare-» 
cíendo  que  el  mar  se  regolfaba  y  U.  playa  ae 
hacin  inaccesible  por  los  restos  de  h  mon- 
tana (¡lie  la  cubrían;  ruinaque  motUis  lutora 
ob$tantia.f>  Itasta,  en  efecto,  examinar  lan 
masas  de  tobas  que  cubren  á  Pompcya,  y,  so- 
bre todo,  á  Hcrculano,  para  reconocer  en  ellas 
elementos  estraHoa  4  esa  llnvia  de  cenizas 
volcánicas  llamada  por  los  napolitanos  lapillo, 
ó  por  corrupción,  ra¡tUio,  y  que  aooflopaúa 
casi  siempre  i  las  erapdones;  vése,  por  ^ ' 
contrario,  que  estas  masas  son  completamente 
idénticas  á  las  que  constituyen  la  toba  de  la 
Somma.  Trasformadas  en  corrientes  cenago.saa 
por  las  aguas  abundantes  que  se  escapaban 
liirviendü  del  volcan,  penetraron  en  todas  par- 
tes, lieDaron  todos  los  iuterstidos  de  los  edi- 
ficios sin  dcstruirloe  eomo  Inibien  hecho  la 
lava,  y  csplican  la  conservación  maravillosa 
de  esas  dos  ciudades  ex^tumadas  desde  media- 
dos del  siglo  último,  y  «lya  aparición  ha  ve» 
nido  á  completar  de  ima  manera  tan  inespera- 
da nuestros  conocimientos  de  la  anUgttodad. 
Es,  en  efecto,  notable,  que  ni  Plinto,  nlXlpbl- 
lin  hablen  absolutamente  déla  erupción  de  79: 
inmeosa  produccioo  de  ceniias  volcánicas, 
huttdimlMto  de  las  partes  elevadas  del  monte, 
y,  por  consecuencia,  cambio  completo  en  su 
aspecto,  en  fln,  falla  lío  innterias  en  ignición 
que  bublese  vomitado  ci  vulcan,  tales  son,  al 
parecer,  los  principales  caracteres  de  la  pri- 
mera erupción  mencionada  por  la  historia. 

1.a  segunda,  de  que  babla  Dion,  ó  mas  bien 
su  compendiador  Xipbtthl,  ocurrió  en  el  rei- 
nmio  fie  Soptinm  Severo,  año  de  Jesucristo  203 
5  ¿O*.  «Apareció  en  aquel  tiempo,  dice  el  his- 
toriador griego,  un  gran  fuego  sobre  el  monte 
Vesubio,  y  hubo  un  ruido  tan  cstraordinarío 
que  se  oyó  en  C¿pua.  Creyóse  ver  en  csti; 
prodigio  el  anuncio  de  algnn  gran  sconteci- 
mientn,  y  la  desgracia  de  Placiano,  favorito 
del  emperador,  y  suegro  de  su  hijo  Caracalla, 
no  tardó  en  cooOrmar  esta  suposidon.» 

En  172  la  tercera  erupción,  de  que  hablan 
Amíano  Marcelino  y  Procoplo,  trasportó  la;» 
cenixas  del  Vesubio,  si  hemos  de  darles  er^ 
dito,  hasta  Tonííantinopla  y  Trí|)üli  de  Berbe- 
ría. T.n  5!  2  hallamos  en  Casiodoro  la  carta  que 
el  rey  Teodorico  escribe  á  Fausto  mandando* 
lo  averiguar  los  daños  que  los  liabilanles  de 
.Ñola  y  Ná|)oles  acaban  de  esperimcntar  con  la 
erupción  del  volcan,  á  ílu  de  aliviarlos  de  una 
parle  de  los  impuestos  que  deben  al  Kstado. 
Al  describir  o.Mc  documento  la  otástroft  pare- 
ce aludir  áuua  corrieuto  de  lava,  y,  eu  efecto. 
bablando'Prooopio  del  Vesubio  en  general, 
iunquiB  alodiendo  probaUanMite  i  la  erupción 
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de  54  i  acaecióla  ea  su  ^«ispo,  deaeribe  el  ar- 
royo de  fuego  qoa  se  deapñnte  de  la  cmalNre 
hasta  la  baso  i}o  modo  que  no  deja  duda  al- 
guna sobre  el  particular.  Asi,  pues,  no  tuvie- 
i  qno  fiindiise  el  padre  Delta  Torre 


7  otros  muchos  escritores  despuc>;  r!  iiara 
creer  ^jiitt  ti  Vesubio  uo  babia  cuiueiuaiiu  á 
TooiMarlatasInstael  aüo  4036.  La  quinta  ernp- 
cioD  ocurrió  en  r^ss  platino,  Marcu  Antonio, 
SaTelico  y  Sigouig  hau  hablado  de  ella;  pero 
estos  esoritores  que  perteoecea  i  lot  si- 
glos XV  y  XVI,  no  han  manifestado  en  íiue 
ftiente  babiao  lomado  su  narración.  DeWu 
ciiipdM  neoeaitamos  recorrer  mas  de  tres 
«irloü  para  hallar  cu  '>03  otra  convulsión  de 
)a  montaña,  la  cual  lia  registrado  Baruaio  cu 
ns  anales.  En  4036  sucede,  en  fin,  la  famosa 
erupción  ála  que  la  generalidad  de  los  histo- 
rtadort^  del  Vesubio  atribuyen  la  primera  cut- 
riente  de  lavas,  la  que  se  halla  mencionada  en 
«tos  térruinos  cu  k  crónica  del  Anónimo  del 
Uonte  Casino:  ¿ie<Blo  Kai.  Pebr.  moM  Vasu- 
vim  ifiMlavíl  íHOMMlitMii,  ila  <tf  luqut  ad 
mare  di$eurret. 

Desde  eulouces  Lasla  fines  del  siglo  XIV 
se  cuentan  tres  erupciones:  \nu  vi\  H3'.>. 
otra  en  1306.  la  tercera  en  4500;  kieso  nn 
descanso  de  ceicu  de  ciento  cincuenta  años 
nos  conduce  hasta  4631,  época  en  que  se  re- 
nové) ol  fwnómeno  con  una  violencia,  que  pro- 
hubleiuente  no  había  tenido  desde  el  último 
dia  de  Pompeya.  Esta  es  la  primera  erupción 
de  qvQ  tenemos  pormenores  exactos  recogi- 
dos ¡sobre  el  mismo  terreno  por  los  autores 
contemporáneos,  l  no  de  ellos,  el  Braccini, 
que  había  subido  á  la  montaña  pocos  meses 
antes  del  acontecimiento,  nos  la  representa 
cnbíerta  de  vo;íetaciou  ha.sta  lo  interior  dd 
cráter,  circunstancia  que  puede  hacer  suponer 
que  la  erupción  de  4  500  mencionada  por  Am- 
brosio LeoD.  médico  do  Ñola,  se  habia  veriü- 
cado  por  algún  cráter  pequeño  abierto  en  la 
felda  del  Vesubio.  Al  amanecer  del  46  de  di- 
cienibre  y  después  de  muchos  tenil)lores  de 
üena  que  bacía  scia  meses  causaban  desastres 
SB  Caiñpania,  fné  einodo  se  vtó  saHr  del  cri- 
ter  esa  espesa  nube  de  humo,  precursor  ordl- 
Dario  de  las  erupciones  volcánicas.  Desde  la 
una  del  dia  liaita  las  siete  de  la  noche  se  agitó 
el  siiolu  uc  N  'iiii  It  s  en  términos  que  liacia  te- 
mer el  huudinúenio  de  toda  la  ciudad,  y  á  las 
oneve  de  la  noañaBa  Afólente  se  snssnehó  el 
cráter  y  dió  paso  á  un  inmenso  torrente  de 
lara,  cpte  dividiéndose  en  muchos  arroyos  cu- 
brtó  la  pendioite  del  VssoUo  asi  oonu»  la  ma- 
yor parte  de  las  llanuras  que  se  estienden  dcf-- 
de  la  base  del  monte  al  mar,  desde  la  Jorre 
thWAsuuukatt  iMSIa  la  JToiíchmi  d$  ('Arco. 
Sobre  esas  lavas  están  hoy  rccon<^truidos  los 
paebios,  entonces  derribados,  de  Torre  deU' 
jMmssdla,  Torrs  M  Qrtto,  Jtatina,  GroM- 

telln  V  n\rn?  vnrios  quc  cmbellrfcn  ;:qnella 

^arte  Uel  golfo.  Desde  esa  época  hasta  la  en 


dies  años  sin  ftte  d  voleui  hubiese  dado  ae> 
I  fiales  de  «ida,  de  tal  suarte  que  sonUndo  la 

;  niuyor  parte  de  Ins  historiadores  del  Vesubio 
la  erupción  de  4634  cono  Ja  daodéetma  des- 
de la  que  cosió  Is  vids  i  PHnlo  el  Anelaae,  M 

cuentan  boy  treinta  y  sei?  ;1  ,  de  las  qué  las 
princijMles  han  ocurrido  en  4ti6o,  4681,  4604, 
4704,4719,  4797,  It54,  4184,  4760,  4766, 
4  770.  4  779,  1790,  1 79 V,  1804  IS'lO.  4847, 
4820,  y  4822,  4834,  4  834,  y  4  83».  «NosotrOS 

mismos,  dice  Mr.  A.  Noel  des  Vesgers,  bemoe 

sido  testifíos  de  r^^v.i  ultima,  y  hemos  seguido 
todas  sus  fases  con  ei  jivo  interés  que  tales 
fenómenos  inspiran. 

»Va  en  el  mes  de  agosto  de  4839  el  Veso* 
bio  bai)ia  arrojado  llamas;  desde  entonces  m 
humo  espesísimo  que  se  elevaba  d^eriterdllsp 
tándose y  formaba  con  lamontaúacomo  dos  re- 
nos reunidos  por  sus  estromos,  anunoaDa 
próxima  catástrofe,  léela  nediados  del  mea 
de  diciembre  libreras  erupciones  de  piedras 
pomes  sé  repilieron  cu  intervalos  casi  iguales. 
Deseando  gozar  el  espectáculo  que  debía  ofre- 
cer el  intf-rinr  rríiter  subimos  á  la  raontaáa 
en  la  tarde  dci  31  Ue  diciembre  y  lic^umos  á 
su  cumbre  catado  la  oieeridad  de  la  oocke 
liaba  á  la  escena  qw  se  presentaba  á  nuestros 
OJOS  toiio  su  carácter  de  espantosa  belleza, 
besde  el  nedtodía  había  comensMto  á  eemr 
la  lava  y  yn  se  esíendia  sobre  rina  gran  parle 
de  la  meseta  que  Icruiina  el  cono.  El  fuego 
redoblaba  á  cada  instante  su  mtensidad,  suce- 
díanse sin  interrupción  las  detonaciones  y 
una  lluvia  de  piedras  ronzas  que  se  elevaba 
á  grande  altura  cua  sobre  los  flancos  del  crá- 
ter, foco  principal  de  la  erupción.  Quisimos 
subir  á  la  última  eminencia,  á  unas  40  toesas 
d(  l  punto  central  de  la  emisión  de  la  lava.  El 
efecto  allí  era  mágico,  y  habríamos  pasado 
largo  tiempo  sin  sentir  en  la  contemplación 
de  aciuel  uiisterioso  trabajo  de  la  naturaleza, 
si  variando  un  poco  la  dirección  del  viento  no 
nos  habiéra  traído  piedras  que  se  rompieron 
ron  eslré[iito  á  nuestros  jiics  y  nos  obligaron 
á  reli(arno.>i.  k  medianoche  estálMunos de  Twri- 
ta  en  Ñápeles,  persuadidos  de  que  no  ae  lia- 
ria  esperar  la  erupción  si  los  fenómenos  que 
acttbábamosde  observar  continuaban  aumen- 
tando en  Intensidad.  En  efecto,  el  dia  ilgnlen- 
te  desde  el  amanecer,  resonaron  en  la  ciudad 
las  detonaciones  del  volcan  y  hacían  vibrarlas 
ventanas  como  descargas  de  artillería,  mientras 
que  un  bunio  net:ro  y  espeso  ocultaba  entera- 
mente la  montaña.  £1  día  s^paso  sin  ocurrencia 
alguna;  por  la  tarde  el  Vesubio  arrojaba  tal  tes 
menos  fuc^roíiue  la  víspera;  sin  embargo,  todos 
esperaban  una  fuerte  erupción  untes  de  tres 
dias,  porque  los  posos  se  hsblSQ  secado  en 
Torre  del  Greco.  El  mirrroles  2  de  enero,  á  las 
siete  de  la  mañana,  cstaílú  la  lava  mas  allá  de 

(4 )  Ho  eeusciendo  ma»  qaasiia  número  de  sniff> 
cioDss  MBtamss  por  uiiasvla  UKlpp«nodode«a> 
ctapi  nMWii  y  ana  a^t,  dnraaia  «I  eaal  m  eat^  si 
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U  meseta  formada  por  el  gran  cono  y  comea- 
ló  á  correr  por  los  flancos  de  la  montaña. '  Las 

detonaciones  se  hacían  cada  vez  mas  fuertes  y 
fkrecuentes;  el  cielo,  que  por  todas  partes  pre- 
SMTOtaba  ana  paren  admirable,  se  hallaba  os- 
curecido al  Este  por  las  masas  dé  humo  que 
laniaba  el  TOlcan.  A,  loa  tres  la  erupcioo  era 
tan  fberte,  qoe  A  penr  da  todo  el  brillo  del 
sol,  se  veia  clarameñle  á  cada  detonación  cor- 
rer la  llama  eu  largas  serpieoted  en  me- 
dio de  los  negros  toríenleB  de  bnmo  que 
vomitaba  la  montaña.  A  las  cinco  se  pu     <  ! 
sol  y  desde  entonces  se  tío  brillar  como  uu  rio 
de  fuego  It  cOrrioito  de  lava  qtiehabit  yaeor» 
tado  el  camino  de  la  onnita.  y  se  cstendia  a 
mas  de  dos  millas  del  cono  desde  cuya  altura 
se  habla  iireelptiado  por  bi  mañaiia.  Con  el 
auxilio  de  un  anteojo  se  le  seguía  al  través  de 
un  campo  de  lavas  antiguas,  cuya  corriente  se 
remonta  A  la  empelon  de  4794;  pero  noaotros 
no  po'Ünmns  contentarnos  mucho  tiempo  con 
aáuiirar  desde  tan  lejos  el  fenómeno;  nos  di- 
Tiglmoe  á  le  montaña  y  al  llegar  á  iteeint  A 
niodia  noche,  empezamos  á  trepar  por  lampen- 
dientes  del  Vesubio,  distraídos  penosamente 
dd  magnifloo  espectáculo  qne  se  ofreda  i 
nuestros  ojos  por  c!  llanto  de  pobres  campesi- 
nos, cey^s  viñas  eran  abia^dus  en  aquel  rao- 
inento  por  U  lara.  En  efecto,  á  medida  qne  es- 
ta tocaba  un  arbusto,  un  árbol  ó  una  cepa,  ar- 
día instantáneamente  formando  largo  chispor- 
roteo y  una  llama  viva  que  se  destacaba  en  cla- 
ro sobre  1  rojo  sombrío  de  la  lava  en  fusión, 
l/asdt  i  ii  ii  iones  que  conmovían  el  volcan  has- 
ta su  base,  los  fuegos  artlflcialcH  que  se  lan~ 
zabaná  cada  momento  del  cráter,  el  ruido  s<'- 
co  y  espaotoso  qucforuiaba  la  lava  ouceudida 
contra  la  lava  ya  fría  y  loa  rtíkjos  du  la  mon 
taña  inflamada  «obrp  hís  ;!írn;!«  del  golfo,  eran 
una  escena  aamiral)ie  (lue  ui  cubo  de  algunas 
horae  pandas  en  seguir  á  la  lava  en  su  lenta 
progresión,  vinieron  á  debilitar  los  resplando- 
res del  dia.  Eutoncíis  uoá  dirigimos  á  i'onipe- 
ya  para  observar  alli  el  monte  Itajo  un  nuevo 
aspecto.  Apenas  babiarjos  Itegudo  al  camino 
roal,  nos  veiamos  interrumpidos  ú  cada  instan- 
te por  desgraciadas  familias  que  se  llevaban 
consigo  sus  muebles,  sus  camas ,  huyendo  de- 
lante del  azote  que  amenazaba  sepultarlas.  En- 
tretanto, el  sol  de  Nápok\s  brillaba  en  todo  su 
esplendor  y  hacia  resaltar  la  serenidad  del 
Helo  con  las  nubes  de  vapor  qne  llevaba  d 
viento  hácia  Castellamare.  En  Torre  dell  Grc- 
co  comenzamos  ijUMagm  el  lado  opuesto  de 
la  montaAa  snrcado  también  por  otra  corriente 
de  lava  que  amenazaba  ya  á  la  aldea  Boccn-Trc 
Case»  cuyos  babitantea  liabian  abandonado  sus 
eams.  Al  aproximamos  A  Torre  d^Anmxia- 
la,  f)asaniüs  de  repente  do  ua  eiclo  tran(|u;lo 
y  sereno  bajo  ia  nube  que  formaba  el  bunio  y 
folfflos  testigos  do  nuevos  fenómenos.  L'na  lln» 
vía  de  cenizas,  ó  por  mejor  ñcdr  de  pequeños 
fragmentos  de  piedra  pomea  ^^{»¿ío)  comenzó 
4  caer  flotee  noNtfoi  con  talflnm  que  oof 


causaba  en  las  manos  una  impresión  dolorosa. 
El  sol  habla  desaparecido  completamente  y  la 

oscuridad  se  hacia  mayor  á  medida  (jiie  avan- 
zábamos debajo  de  la  nube,  rayo5  violentos 
surcaban-  la  masa  de  vapores  que  nos  rodeaba 
y  oíanse  horribles  truenos,  á  posar  de  que  po- 
cos momento»  antes  babiamos  observado  la 
ethne  eowfíleta  (|iie  rdnaba  en  la  ttmóslimi. 
Tuvimo.s  precisión  de  apf n  ri  is  del  coche,  por- 

3ne  los  caballos  no  podían  arrastrarlo  en  me? 
lo  de  tas  oenlua  qne  obstruían  el  camino,  y 
de  este  modo  llegamos  á  Torre  dell'Anunciala . 
Alli  percibimos  A  la  pálida  luz  que  alumbraba 
este,  cuadro,  A  loe  habitantes  snbldos  A  las  azo» 
teas  de  sns  casas  y  arrojando  ron  palas  nq;!P- 
11a  lluvia  de  laoülo,  cuyo  peso  acumulado 
smenasdNi  hundir  vu  tedios,  noeetro  ooehero 
se  negó  á  ir  mas  adelante  y  tuvimos  que  vol- 
vernos á  Nápoles,  donde  los  que  se  quedaron 
no  Imbian  eesado  de  tot  un  momento  el  sol.  A 
los  ciiatrn  rl-ns  el  volcan  estaba  apagado;  pero 
cuando  pudimos  llegar  por  fin  á  Pompeya,  dos 
piesdaeenises  enbrlao  sn  snelo,  ycasi  era 
preciso  empezar  de  nuevo  la  cthnrmirion  df» 
aquella  desgraciada  ciudad,  tan  próxima  á  la 
sima  abierta  dispuesta  siempre  á  sepultarla.* 

En  la  iiHima  ol  r;i  de  Mr.  de  Humboldt 
{Cuadros  deia  naturaleza,  Iierliu,  4849),  ha- 
llamos la  confirmación  de  los  fenómenos  que 
hemos  observado  y  la  esplicacion  de  algunos 
de  ellos.  El  sabia  ilustre  se  hallaba  en  Nápole.s 
en  1822,  y  alli  fué  testigo  de  leenipcion  de 
cenizas  y  le  rapillió  lapiUi,  qne  f  omenzó  eo 
la  noche  del  2^  de  octubre  y  duro  ioce  días 
sin  intcrrnpcion.  «Durante  este  tit mi  o  dice 
Mr.  de  llimibolJt,  las  detonaciones  en  lo  interior 
del  volcan  fueron  tau  violentas,  que  la  simple 
c^nmodon  del  aire,  pues  no  se  habla  sentido 
ningún  sucndimierilo  del  suelo,  rompió  los  te- 
chos de  las  casas  vecinas  de  Pórlici.  Los  pue- 
blos inmeiiatns,  Resina,  Torre  dell'Greco,  Tor- 
re dell  Anun/iata,  y  Rocco-Trc-Case,  presencia- 
ron un  espectáculo  curioso:  la  atmosfera  esta- 
ba tan  llena  de  cenizas  que  á  la  mitad  del  dia 
se  vio  toda  la  comarca  envuelta  en  las  mas 
profundas  tinieblas.  Las  gentes  eircolaban  por 
las  calles  con  linternas,  como  sucede  en  (íuilo 
en  las  erupciones  del  richincha.  Reinó  entre 
los  habitantes  un  terror  como  jamás  so  hübla 
visto,  y  con  raíon,  pues  son  iiieuns  temibles 
los  torrentes  de  lava  que  una  erupción  de  ce- 
nizas; esta  erupción  violenta,  insólita,  Junta 
con  una  vaga  tradición  de  Herculaiio,  de  I'oui- 
pcya  y  de  Establos,  espanta  la  imaginaciou  de 
los  hombres.  El  vapor  de  agita  ealiente  qne  sa- 
Üa  del  cráter  se  condensaba  ul  coulncto  de  la 
atmósfera  fría  en  una  uube  espesa  que  envol- 
vía la  coinmna  de  fue^o  y  de  ceirisas  A  9, 000 
pies  de  nltur.i.  Fsta  ii  h  asacíon  tan  repentina 
del  vapor  y  la  formaciou  misma  de  la  nube  au- 
mentaba, como  ha  demostndo  Gay-Lnssae,  la 
tensión  ol^ctrica,  pnes  surcaban  rayos  en  todas 
direcciones  la  columna  de  cenizas  y  se  oían 
I  tnuMi  dm  )r  dtottatomonle  Ala  que  piidlcm 
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eonfandirse  con  el  raido  lalerior  del  tolcan. 
Ba  ninguna  otra  erupción  se  ha  manifestado 
tiiiloladectñcidad.n  di 

El  aspecto  del  Vcáiibio,  como  hemos  dicho 
al  principio  de  e^te  articulo,  se  modificó  de  tal 
SOdo  con  li  erupciou  de  79,  que  ca  vez  de 
*  presentar  el  cono  truncado,  descrito  por  ios 
antiguos,  ofrece  dos  eminencias  separadas  por 
VD  Talle  profundo  llamado  el  Atrio  dei  cavalli, 

Y  que  se  eleva,  según  laa  últimas  medidas  de 
Mr.  de  linmboldt.  á  403.foeMa  wbre  d  viféí  M 
Mediterráneo.  De  las  dos  eminencias,  la  una 
cónica,  formada  de  cenias  vomitadas  por  la 
montaña,  se  levanta  eo  el  centro  del  grupo  y 
forma  el  volcan  Vesubio  propiamente  dicho;  la 
otra,  llamada  Somma,  se  encorva  eu  torno  de 
la  primera  y  la  envnelw  eomo  una  basta 
muy  cerca  de  la  mitad  de  su  circunferencia. 
La  altura  del  cono,  tomada  eu  la  I^occa  dei  Pa« 
fe,  es  Mr,  en  el  borde  mas  alio  del  eriler. 
del  lado  del  Norte,  es  de  60'.»  tocsas,  seffun  la 
medición  hecha  porSauasorc  eu  4773;  de  013, 
coa  mglo  á  h  me^eion  que  biso  BrlesMk  en 
4794:  de  6ü3,  según  la  de  fiay-Liissaccn  1805, 

Y  de  629.  si  atendemos  á  las  medidas  hechas 
por  Hombotdt  en  48tt.  (t)  lo  coanto  i  la  altura 
de  la  Somina  es  algo  menor,  putiá  no  se  eleva 
mas  que  á  605  toesas.  La  consUluciou  geológi- 
ca 4e  estas  dos  parles  del  mismo  grñpo,  ó  por 
mejor  decir,  de  la  misma  montaña,  parece  di- 
/ereuciarsc  también  un  poco:  la  una,  la  Som- 
ma, está,  segmMr.  Ihiírcnoy.  formada  por  la 
reiniiou  de  planos  de  lava  de  aníigeno  y  de 
pirúxeuo,  que  se  levaotao  regularmente  liácta 
el  oeoiro  del  cono  bajo  un  áni^ulo  do  15  á  30*, 
y  su  siiporllcle  se  halla  cubierta  por  capas  de 
toba  esponjosa,  eu  las  cuales  se  cncucntruu 
aignoas  veces  oonehitas  fósiles,  correspon- 
dientes :'i  los  terrenos  terciarios;  la  otra,  el  Ve- 
subio, está  formada  de  lavas  mas  modernas  que 
cubren  lus  pendientes  de  la  montaña  al  Occi- 
dente y  al  Mediodía,  únicas  vertientes  por  don- 
de pueden  correr,  puesto  que  la  .Somma  forma 
del  otro  lado  una  muralla  que  so  opone  á  su 
ospansiou.  Pocos  volcanes  ofrecen  mayor  va- 
riedad de  silicatos  como  el  Vesubio.  La  mica, 
los  piróxenos,  los  epidotis,  las  anflbólitas,  el 
aoOgeno,  la  nefelina,  la  idrocrasa,  los  grana- 
tes, In  estilbita,  la  anaciloa,  el  lápiz-lázuli  y 
utras  muchas  especies  cristalizadas  ó  en  masa, 
dan  á  sus  lavas  un  interés  mineralógico  que 
no  tienen  his  del  Etna,  cualquiem  que  por 
otra  parlcsca  la  superioridad  de  este  gigante  de 
la  Sicilia  por  su  mole  imponente,  su  faja  de 
cráteres  y  las  Inmensas  corrientes  de  maieriss 

(\)   Cuadroi de  la  naturaleza,  XovaoU,  pi%9.  S38. 
^.19.  (radurcion  do  Mr.  Hoefer. 

(2)  Rl  cono  de  cenitaü  eit  en  la  cipvarion  total  de 
la  monUfta  para  el  Vesubio  como  1.3;  para  el  Pichin- 
rha  en  el  Pprú  como  l:tO;  \  para  t  i  pico  de  TfBerifn 
romo  va.  Sil  *é,  puea.que  de  estas  tres  raoDtafías  ig- 
nivomc».  el  Vemioio  e§  la  que  proporciooalinente  ti«í- 
nc  fl  cono  de  cfniia  mas  elevado,  sin  duda  porque 
c'^mo  volcan  bajo  ba  tenido  priooipalmeole  r«eone«n- 
irada  sa  ae«lMea|a««BlM*.aMwMt»ldaobip*- 
giiuias). 


volcánicas  don  qoeba  oiliittlo  i  Isatu  fjMUoi 

campiñas. 

VSTERINABIÁ.  {Medicinmée  loiemimaU»,) 

Es  el  conocimiento  completo  de  cuanto  con- 
cierne á  la  producción,  cria  y  conservación  de 
los  animales  que  el  hombre  cuida  en  interés 
de  sus  necesidades  ó  de  sus  placeres;  Ui  nw- 
didna  veterinarlii  es  el  conocimiento  de  las 
enfermedades  de  los  animales  doniéstfaXM;  ^ 
turU  veLtrinario  es  el  de  curarlos. 

U  deocla  veterinaria  debe  ser  tan  anti- 
gua como  la  aifrícultura  en  grande  escala,  es 
decir,  aquella  en  que  el  hombre  se  ^e  do 
animales  para  c^oi  trdNdos  del  eñOtlvo.  Til 
vez  sea  mas  antigua  y  existiese  ya  en  los 
tiempos  en  que  los  hombres  solo  vivían  do 
caza  y  educaban  perros  y  eaboHos  para  este 
ejercicio. 

•  .\o  parece,  sin  embargo,  que  en  la  aott- 
gttodadbi  dónela  TOlerinaria  eoosUtarése  nná 

profesión,  y  esto  no  debe  cansar  estrañeza 
cuando  se  sepa  que  hasta  mediados  del  siglo 
posado,  el  arte  Totorinario  era  ejerdtado  por 

los  mismos  labradores,  los  pastores  y  los  her- 
radores. No  por  eso  dejaron  los  antiguos  de 
hablar  do'flile  fimo  del  orle  de  eurar.  Arllló- 
tek's  y  Plinto  han  dicho  muchos  absurdos  acer- 
ca de  la  medicina  de  los  animales,  lo  cual  no 
impido  qne  el  primero  aea  ono  de  loe  mayo- 
res  genios  que  han  ilustrado  la  inteligencia 
humana,  y  el  segundo  uno  de  los  escritores 
mas  elegantes  de  Roma.  Vejecio  ba  hecho, 
respecto  de  la  medicina  veterinaria  lo  (lue  Col- 
so  respecto  de  la  humaua.  Su  libro  hubiera 
sido  de  alta  hnportanda,  si  tauUese  escrito  en 
él  otra  cosa  que  no  fuera  errores  ni  preoco- 
pacioues  populares.  Bien  habla  conocido  cual 
en  la  verdadera  necesidad  de  la  ciencia,  por- 
que se  quejaba  de  no  haber  podido  hacer  otra 
cosa  que  recoger  recetas  y  no  los  signos  ca- 
racterísticos de  las  enfermedidai*  II  estilo  de 
Yejecio  es  elcerante,  claro  y  preciso.  No  es, 
como  se  ha  dicho,  el  Hipócrates  de  la  medici- 
na veterinaria,  porque  so  trabajo  no  se  fünda 
en  la  observación.  Sus  escritos  no  son  hoy 
mas  que  unas  memorias  que  sirven  para  la 
historiado  la  ciencüi.  Columela,  Catón  y  Var- 
ron  comprendieron  la  utilidad  de  los  conoci- 
mientos veterinarios,  sus  obras  se  han  [>erdido 
ú  carecen  de  interés  en  el  día. 

En  los  tiempos  modernos,  Ruini  y  Ramaz- 
zini  en  Itaüa,  SoUeysel  en  Francia,  han  in- 
tentado dar  formas  científicas  á  los  datos  vul- 
gares sobre  las  enfermedades  de  los  anima- 
les; los  trabajos  posteriores  de  LafosseTBoof' 
pelathan  adelantado  mucho  los  conocimientos 
y  hoy  día  puede  decirse  que  la  veterinaria  es 
ya  una  ciencia  verdadera.  Al  menos  tiene  ns 
profesores,  sus  escuelas  y  sns  libros. 

VETO.  (Polilico.)  Creados  en  Roma  los  tri- 
bunos de  la  plebe,  la  fíenla  qae  meron  des- 
de un  principio  para  manifestar  que  se  opo- 
nían á  la  ejecución  do  algnna  ley  ó  decreto 
que  Jugaban  coninrio  i  m  ttrtefOiW  de  106 
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plebeyos.  Alé  la  palabra  wto  (prohibo),  la  los 
tiempos  moderaos  se  designa  con  elli  «M 
las  principales  prero>í;i(ivas  del  n'v  t  n  las 
Bionarquias  representativas,  prerogaUva  aue 
en  verdad  no  deja  de  ser  análoga  á  hi  de  los 
tribunos  romanos,  y  q\ie  consiste  en  la  f.iciil- 
tii  de  negar  la  saacioa  á  ooa  ley  aprobada 
71  en  la  MmMetd  asanbleas  legislativas.  Vb 

rey  sin  velo  no  lienc  participacioii  (.mi  él  poilor 
legislativo,  pues  su  saoctoa  seria  uoa  vana 
nñnnla,  si  bebiese  it  ttudiomr  tteoeitrla- 
mcnte  toJo  lo  que  aprobasen  los  cuerpos  le- 
^sladores;  mas  aunque  esto  sea  una  verdad, 
t|ae  no  idmite  ningún  (género  de  dodi,  como 
las  constiturionr  ^  políticas,  se  han  formarlo  on 
dlíerenies  tiempos  y  bajo  el  inflijo  de  ideas 
AMómeiMMtevonblesi  litnoiMráoUi.  sebe 
visto  (]iie  en  algunas  se  establecía  el  velo  ab- 
soluto Y  que  eo  otras  se  concedía  al  rey  esta 
ftMsallaa  eon  eiertas  restriooioiies.  Hombres 
qur  rir-rtamente  han  estado  muy  h'jnf  <}p  irir 
U  preíereucia  á  los  gobiernos  republicano?, 
baa  creído  que  despoes  de  haberse  discutido 
Y  aprobado  un  provfrtn  ñr  lev  en  tr(»s  Icj-i'-ln 
turas  dlsUuUS,  110  üebia  quedar  al  arl)itrio  del 
montreaol  negtr  ó  conceder  su  sanción,  sino 
que  fortosamente  debía  sancionarle.  Ksta  fii^ 
la  idea  quo  prevaleció  ca  cuanto  al  veto  entre 
entre  los  autores  de  la  constitución  política  de 
Bspaña  (le  \  B\i.  «Si  en  la  asamblea  legií^Iatí- 
va,  se  decía  entonces,  ba  prevalecido  algún 
wror.  sí  el  interés  de  un  partido  se  hi  sobre- 
puesto al  interés  nacional,  si  se  ha  rpsticlto 
«Igo  con  iigeresa  ó  de  un  modo  no  el  luascon- 
mlMte  il  btcB  pttbUeo»  bastante  es  que  el 
morinr(*a  pueda  negar  una  rcz  7  otra  su  san- 
ción á  lo  quú  aprueba  la  mayoría  de  una 
asamblea  numerosa  compuesta  de  individuos 
que  han  merecido  la  cooflania  de  los  pueblos, 
y  si  después  de  esto»  trámites  la  asamblea  no 
nHodiflca  su  pensamiento  ó  lo  condena  al  olvi- 
do, razón  será  creer  que  el  dictamen  de  uno 
no  es  superior  al  de  muchos  cuando  estos  han 
tenido  tanto  tiempo  para  ilustrarse  por  medio 
de  la  discusión.»  TalM  eran  en  suma  las  ra- 
aones  con  que  «e  defendía  la  restricción  pues^ 
ta  á  la  prerogativa  del  mouroB  en  coaato  i  la 
sanción  de  las  leyes. 

Knla  mayor  parte  de  las  oottfltaciones 
políticas  de  los  pueblos  modernos,  no  se  res- 
tringe asi  la  prerogativa  de  la  sanción  conce- 
éida  al  soberano;  pero  ta  terdad  es  que  en 
cuanto  á  la  conveniencia  ó  incon\'eniencia  de 
que  sea  mas  ó  m^os  lata,  nada  pnede  deeirse 
én  iDDtIdo  abaolnto;  siendo,  oomo  son,  varias 
las  circunstancias  de  cada  nación  y  1;is  leyes 
eletMonles,  y  sobre  todo  pudiendo  darse  mas 
6  menoi  estension  á  lafeeultad  de  disolver  las 

asaniMciis  lc'j"i?!;ttiv;is. 

VSXlüiUM.  iíandera  roaMoa.  U  primer  es- 
tMdaitode  laa  mlliefas  romanas  ftié  ma  gavilla 
de  mies,  un  puñaio  de  paja  ó  heno,  manipu- 
kif,  atado  en  la  puuU  de  un  ástU;  de  aqui  «i 
■oobn  M  •pnptflM,  e^irtM,  iniiipBlf» 


tmmtpü.  Uoa  lana  sastitoyó  después  al  isfil| 
en  Ingw  de  pa)a  4  beso  sn  tend  m  WBbtrts 

de  firra,  un  jabalí  ó  la  loba  de  Rómulo.  Algu- 
nas veces  una  mano  abierta,  recuerdo  étimo- 
lógioo  dal  nHBfputo,  tenriii6«l«sla.  9mé^ 
bajo  y  en  una  tat''!i!l'i  trr,';vrrsa!,  ?nhrc  di?cos 
6  Unibnit»  86  escribía  el  número  ó  el  nombre 
de  la  eoborto,  y  te  representaba  la  loA^en  de 
los  dioses.  Toreso  las  enseñas,  «i^tio,  eran  lla- 
madas las  divinidades  de  la  legión,  numinafa- 
giomuu.  LaeaballeHa  7  la  marina  adoptaron 
tina  bandera  partirnlar  que  era  un  trozo  de  tela 
encarnada,  una  flama  de  púrpura  suspendida 
en  la  traviesa  do  ana  piea,  el  vtmSUmm,  dimi- 
nutivo de  vplum,  velo.  En  las  nnvf>«--  nniriha 
sobre  la  pofia  como  un  pabellón,  prafixo  in 
Ufemit  puppe  vtatílo  (Soelonlo,  Gm^mIé»  4B|. 
Se  varió  su  forma  y  sus  inscrípclunes,  Mlt 
que  los  soldados  pudieran  reconocer  sn  bail> 
dera  y  reunirse ;  porque  hahia  en  una  legloft 
coíisiderable  número  de  vexUla  6  signa,  pero 
solo  había  una  águila,  aquila  signaque.  Mr 
eso  la  vos  ignila  es  sinónima  de  legión:  Ettá 
acies  iredeeiu»  aquilii  constituía  f^saT, 
Bell,  fíispal.,  30).  El  porta-águila  se  llamaba 
aquilifer ,  y  el  porta-estaodartc  vexülaritis. 
El  nombre  de  vexiUarii  se  dió  después  á  los 
que  combatían  sub  vexUh;  á  los  cuerpos  des- 
tacados, á  los  auxiliares,  á  los  vélites  y  tam- 
bién A  los  conscriptos,  tirones,  sin  duda  por- 
que para  los  reclutamientos  se  hincaba  el  ve- 
xiUum  en  la  plaza  pública  dotide  seorganiea- 
han  Ins  reclutas.  Si  se  trataba  de  conducir 
una  colonia  á  su  destino,  el  vtxiUum  iba  al 
frente,  se  cnarbolaba  en  el  terreno  y  se  traza- 
ba el  rerifito.  ■ri<'<'ron,  Phüipp.,  tt,  40).  Se 
llevaba  también  como  bandera  delante  de  loa 
generales  en  la  guerra,  delante  de  los  empera- 
dores, como  se  ve  en  las  medallas  de  Tiberio; 
y  como  señal  dp  batalla  se  izaba  sobre  el  pra- 
torium,  la  tienda  del  general.  Por  último,  so- 
bre esa  enseña,  convertida  en  imperial,  y  bor- 
dada en  oro  y  guarnecida  de  pedreria,  se  pu- 
sieron los  nombres  é  imágenes  de  los  empera- 
dores. Mas  tarde,  eo  tiempo  de  Constantino,  la 
imágen  del  emperador  fué  reemplazada  por  !a 
de  Jesucristo  o  por  su  mono;»rama.  por  la  cruz 
milagrosa  hoe  signo  vincen  y  entonces  naci6 
el  M&oro,  bandera  cristiana.  Sealode  i -¿I  en 
el  himno  del  domíuíro  de  Pasión:  VcxiUñTB» 
gis  orodMnt,  la  bandera  real  avanza. 

?f  A  LACnSA.  iAttrmumia.)  t>)n  este  nom- 

!m  r  i  -  desipna  una  especie  de  banda  blanque- 
ciua  irregular  que  se  advierto  en  el  cielo  en  las 
noches  serenas,  cuyo  diámetro  es  easi  igual  al 

de  los  circuios  máximos  de  la  esfera,  y  ^ÚB 

corta  la  ediptica  por  los  dos  solsticios. 

Ma  bmMto  pnm  svceeivanienta  por  las  si- 
guif^nles  constelaciones  :  Ca.«iopea  ,  Perneo. 
Orionto,  los  Gemelos,  la  Licomia,  el  Navio»  la 
Crua  dd  fittd,  «I  Oentaoro,  el  AHar.  la  Qoln4«l 
Es<x>rplon,  ei  .\rco  dél  Sagitar-ío.  el  AgulNh; 
UOnco,  la  Cola  del  Cisne  y  la  Qorona  de  Cefeo. 

Bu  andrara  varia  de  dos4  dies  7  siete  gra* 
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ño$Y  ella  se  deíprenden  en  varies  punfn« 
algunas  ranUflOKiones  aisladas  que  se  apartaa 
tm  6  menoa  obMevamente  del  troneo  pri Mi- 
p«1,  diseminándose  por  los  lados. 

Se  compone,  propiamente  hablando,  de  do» 
lonaa  que  dejan  entre  sf  6oa  separadoii  de 
moa  doce  grados  v  f'^  reúnen  Juntas  en 
las  dob  regiones  del  Cisne  y  del  Altar.  Se  ad- 
tteHen  en  ella  imu  hendiduras,  OMS  aberta- 
ras  7  alfana?  pnrtes  cnyo  lirHio  es  miyor  que 
él  <te  las  restantes. 

Sfo  él  descoMoriftBto  del  telescopio,  Igno- 
rsriamos  ann  cual  es  la  verdadera  nattiraleza 
de  la  via  láctea.  Tal  rtm,  á  f«Ua  de  csplicacio- 
008  cientincas  satisractorifes,  serían  admitidas 
aon  las  risueñas  é  lngenio«n«;  ficciones  de  la 
poseía  que  se  complació  en  pintarnos  tan  en- 
traña sooa  del  cielo  como  producida  por  las  go- 
tas de  la  leche  de  Jtino  caídas  de  la  boca  de 
Hércules,  6  como  el  camino  que  conduela  al 
palacio  del  señor  de  los  cielos,  ó  por  último, 
como  la  marca  de  los  desastres  causados  por  el 
incendio  de  que  fué  cansa  la  audaz  empresa  de 
hietonte.  Pero  en  el  dia  saben  todos  que  es  el 
resnltado  de  una  simple  ilusión  de  óptica  de- 
bida ¿  la  mneha  distancia  de  numerosos  astros, 
separados  unos  de  otros  y  de  nosotros  inmen- 
samente, y  cura  Ins,  confnndida,  llega  jl  nneS- 
tra  Tista  confusa  y  privada  de  brillo. 

La  Tía  láctea,  es,  pues,  nna  reunión  dees- 
tretias  de  las  cuales  forma  parte  el  sol,  asi  co- 
mo todas  las  demás  que  pueden  verfie  i  la  sim- 
ple vi^ia  V  l  oii  instrumentos  de  óptica  \  h  s 
tro  sistema  solar,  que  solo  es  punto  casi  im- 
perceptible en  el  universo,  se  eneaentrasltnado 
aparcntcmeiilc  i  n  el  centro,  y  el  conjunto  todo 
tiene  laJTorma  no  de  una  esfera  ó  globo,  sino 
éa  QB  eltpSotde  sunrament^  iqilHiado. 

nrrscheil,  autor  de  tantos  de«iMibrimiciitos 
en  el  cielo,  no  quedó  satisfecho  con  dcjat  re- 
eoii6c14s  ft  eomtltnclon  de  Is  vfa  láctea,  sfoo 
qi:  '  'nnibien  estableció  laanaloirín,  cuando  no 
la  identidfft  de  la  mayor  parte  de  las  nebulo- 
sas wñ  noestn  tía  ttetea,  y  iraKV  de  eraluar 
el  nijmfrn  de  (!>lreHas  deqiie  consta  e?ta  últi- 
ma. Después  de  haber  contacto  hasta  tres  mil 
veees  sncesltas  las  qñe  se  presentaban  Jontss 
en  r]  rampo  df  r'':]:antesco  telescopio,  cre- 
yó ¡joder  deducir  que  una  porción  de  la  via  lác- 
tea, aneba  de  unos  f*.  y  oon  45  de  longitud, 
contiene,  por  tt^rmino  medio  ,  1  .'SO, 000  estre- 
llas, lo  cual  hace  qoe  el  número  total  ascien- 
da i  anos  lO.OOO.OM.  Otros  lian  creído  que  no 
se  pasa  de  los  términos  de  la  verdiid.  triplican- 
do ese  número  de  estrellas,  cnire  las  cuales  ni 
la  diezmilétima  parte  podemos  advertir  i  la' 
simple  vist.i. 

Fácilmente  se  conoce  que  semejantes  cál- 
enlos deben  ser  oonsldersÁw  todo  to  mas  co- 
mo aproximadone?  vaptis,  unn  de  cuyo?  prin- 
cipales dtílpcios  es  soponer  sin  óuücieute  mo- 
tivo, que  la  distancia  .es  ignal  entre  todas  las 
estrellas.  Pero  al  menos  tienen  la  ventaja  de  | 
eiHtaoiarBO»  del  papel  meáqnino  que  hacemos 


en  h  infinitamente  pecpieñn  pnrtirnla  dr  nn 
sistema  solar  casi  imperceptible  en  medio  de 
los  demás .  porque  tío  es  «na  fheoltad  poeo 
eminente  la  que  permite  á  inn  -mínima  pnrtf* 
de  uü  todo,  ei  percibir  su  ineoroensurable  es- 
tension  y  admirable  armonía.  Ademas,  nos  dafk 
mejor  idea  de  la  Inmensidad  del  universo  que 
la  que  pudiera  adquirir  nuestra  rason  giduda 
unicanuMito  por  los  sentidos.  Al  ver  oomé  hn- 
yen  los  limites  del  mundo  a  medula  que  nues- 
tros medios  de  observación  se  perfeccionan  jr 
como  crecen  las  distancias  hasU  el  pnalo  A 
tener  que  multiplicar  prodipiosamente  las  ci- 
fras, aun  cuando  se  tome  por  unidad  ia  tcIo* 
cidad  de  la  luz,  asusta  menos  lá  Idea  del  Infi- 
nito likia  la  cual  nuestra  repugnancia  en  el 
fondo  tan  solo  es  proporcional  al  alcance  da 
aquel  de  nuestros  seottdoa  con  qne  procara* 
mos  elevamos  hasta  ella. 

VI  ABILIDAD.  Es  el  estado  del  feto  que  di 
señales  ú  ofrece  probabilidades  de  vida.  Aeer- 
ca  de  la  época  en  qne  puede  considerarse  el 
feto  viable,  se  han  suscitado  cuestiones  cieh* 
tincas,  tanto  nuu  interesantes  cuanto  que  con 
ellas  en  algunos  casos  tienen  que  rosarse  las 
leyes  civiles.  Véase  aborto  {Legükusion). 

VIÁTICO.  Se  entiende  con  esta  palabra  ea 
su  acepción  religiosa  el  Sacramento  del  cuerpo 
de  Jesucristo  que  se  administra  á  los  enfermos 
que  están  en  peligro  de  muerte,  y  como  en 
viage  para  la  eternidad,  como  vecdadeio  BUO* 
tentó  del  alma. 

El  sacramento  de  la  Eucaristía  ,  instituido 
por  el  Redentor  divino  do  los  hombres  eo  k 
noche  ilc  la  última  cena  oon  sns  ^sefpolos,  dá 
por  fruto  que  el  cri-iimn  viv;i  con  la  vida  del 
Sidvador;  que  por  la  comunión  quede  hecho  nao 
eon  el  mismo  Jesoerlsto;  que  con  ella  adquiera 
iin.-i  prenda  déla  remisión  de  los  pecados;  qne 
el  Hijo  de  Dios  sea  sa  victima  y  su  vianda;  qne 
coma  el  cuerpo  de  KoéMro  Scfior;  qne  tenga 
derecho  á  la  vida  eterna;  y  (pie  participi"'  rpnl- 
mcote  de  su  cuerpo  en  memoria  de  la  muerte 
padecida  por  redimir  nuealros  pecados. 

Si  todos  estos  frutos  se  conslí^nm  por  me- 
dio de  ia  Ettcaristia,  es  evidente  que  debemos 
acercamos  con  ftcenenela  á  rectlnr  al  saetall- 
'itiin  cuerpo  de  Jesucristo,  después  de  haber- 
nos preparado  del  modo  digno  que  ia  iglesia 
nos  ensefia.  Vmpero  si  en  todos  tleaipoe  y  eir» 
cunstancias  la  Eucaristia  es  el  pan  del  alma  y 
nos  redime  del  pecado,  <^ro  es  que  nunca  ne- 
cesitamos acudir  á  él  con  tanta  y  coa  Im 
buena  voluntad  como  cnnndo  nos  brilinmos  al 
borde  del  sepulcro.  Inlouces  el  cuerpo  del 
Salvador  es  el  agradable  Viáiino  <(ue  sirve  de 
«nstento  h  '.o?,  moribundoa  paia  Imceral  viaga 
á  la  eternidad. 

El  hombre  se  mucre ;  sus  sentidos  se  apa- 
g-an;  su  vida  de.^fallece:  ;.q\ié  puede  apetecer 
cu  semejante  estado,  sino  lo  que  le  pueda 
quitar  el  temor  i  la  muerte  v  sacarle  de  la  es- 
clavitud en  que  le  hn  tenido  esp  temor  horri- 
ble todo  el  tiempo  de  cu  vida?  So  esta  ocusion 
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m  VIATICO- 

el  cri«Uaoo  pide  con  «uuia  que  le  Uetveo  cl 
tuerpo  adoriUe  del  Redentor;  aquel  eoerpo 

inronríal:  aquel  cuerpo  espintualuado,  y  le  rc- 
cü>e  dentro  del  suyo  ooa  aCtu  para  que  quede 
80  MI  cuerpo  mveflo  vtm  Mmllte  de  la  vida 

Que  la  corrupción  no  [>odrá  alterar. 

£1  verdadero  calOUco ,  aai  que  le  uauociaQ 
8U  eetado  de  peligro  debe  eMslamar:  «Venid  á 

mi,  DiosDiio;  yo  quiero  rociliir  vuestro  sacra- 
tifliffio  cuerpo  jtor  via  de  V^álíeo.  Siü  Vos,  la 
mnerfe  ea  on  jugo  iosoportable:  oon  Voe,  es 
un  rcmeilio  y  un  pasage  á  la  vida  eterna.»  Y 
cüu  efecto ,  el  criBÜaao  es  feliz  al  recibir  el 
preoiMO  cuerpo  de  bu  Uios,  al  dar  posada  en 
ííii  cuerpo  a!  Iliu^íped  celestial.  \  pesar  de  no 
ier  digno  el  hombre  d«  que  el  Señor  entre  en 
$u  pobre  nHtrada,  va  i  ella,  y  le  hoepeda  en 
élla  cl  que  todo  lo  pue<!c. 

.  Eü  este  estado,  el  crisUauo  recuerda  la 
moerie  de  Jesucristo;  trac  á  sa  memoria  los 
lormrulüs  que  el  Hijo  do  Dios  pasó  por  redi- 
uiiraos  del  pecado,  y  lleno  de  arrepentimieoto 
de  las  culpas  que  ha  cometido ,  llaraa  á  su 
divino  Redentor,  le  niepa,  le  suplica;  y  al  lle- 
gar á  recibir  en  su  cuerpo  el  cuerpo  místico, 
se  enlr^  ai  júbilo,  le  encarga  que  recoja  su 
espíritu,  se  echa  en  si)<«  manoa  j  queda  unido 
con  el  cuerpo  del  .Salvador. 

El  Fidlieo  es  para  el  enfermo  el  pan  de  la 
vida  eterna;  es  H  pan  de  los  caminantes  que 
purlcu  de  cáIc  mundo  para  el  olro;  es  el  pan 
de  los  bienavcntundos  tpie  Tlviiia  en  la  pe* 
tria  celestial. 

ti  concilio  de  Tiento,  en  el  r.apitulo  VI  de 
la  sesión  Xlti  dice  que  la  costumbre  de  guar- 
dar en  cl  sa^rrario  la  santa  Eucaristía  ya  se 
couoeia  en  el  siglo  IV;  y  que  ademas  de  ser 
conforme  á  la  equidad  y  ra^on,  se  lialla  man- 
dado en  muchos  concilios,  y  se  observa  por 
costumbre  antiquísima  de  la  iglesia  católica, 
que  se  conduzca  la  misma  sa;.Mad¡i  Kiicui  istia 
á  los  eufermos.  y  (|ue  coa  este  fla  se  conserve 
cuidadosamente  en  las  iglesim. 

ri  inintstru  encargado  de  Ilcvni  cl  Viático 
á  los  enfermos^ es  el  párroco,  y  lo  bace  en  se- 
creto ó  oon  solemiüdad.  EneM^  caso'acompa- 
íiaei  imeblo  al  Saerament6  y  va  procesional* 
mente. 

TiBORA.  {HiHoría  natuteth.  fiénerode rep- 
tiles oliJios,  de  ta  tribu  de  las  serpientes  co- 
muDoa,  sección  de  las  venenosas,  caracteriza* 
do  del  modo  siguiente:  cuerpo  dUndrieo  j  es* 
carnoso,  cabeza  corta,  obtusa  por  delante,  en- 
saociiada  posteriormente  y  como  acorazonada; 
colatoria  y  obtusa,  gnanieeida  por  debajo  de 
dou  nías  de  placas  dispuestas  por  pares,  y  ra- 
ra vez  de  placas  seuciila  en  todo  ó  en  parl«; 
las  del  abdómen  culeras  y  en  ndoiero  variable; 
el  ano  trasversal ,  sencillus  y  sin  espolones 
córneosi  i^  P^^^  superior  del  cráneo  guarne- 
dda  de  esoamas  granuladas  6  de  placas;  dion- 
les  agudos  en  las  dos  mandíbulas ;  los  super- 
maxilares  anteriores  llevan  ganchos  veneoo- 
MueiiMifvadoe  y  nnvlblee,  reeotridM  faragi- 
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tudioalmeote  por  m  canal  que  derrama  en 
la  bertiia  que  hacen  d  veneno  que  segrega 
iiti  i  lula  especial,  cuyo  conducto  escreior 
se  cúntinúa  cou  el  cspretado  canal;  no  hay 
pequeñas  fbsas  detiia  de  las  veniants  &»  la 
nariz. 

£1  epíteto  de  gemdtiUot  moviblei  que  se 
apliea  i  los  dientes  de  la  víbora  y  de  tes  de» 

mas  serpientes  de  su  sección,  convendría  me- 
jor al  hueso  supermaxUar  que  es  muy  peque- 
fio,  sostenido  por  un  pioeedllo  largo  y  que  se 
mueve  con  facilidad.  El  diente  está  tijo  sobre 
el  hueso ,  y  cuando  el  animal  no  quiero  ser* 
virse  de  su  arma  la  tiende  háda  atrás  y  la 
oculta  en  uu  repllefrnc  de  la  encía,  y  solo  en- 
dereza este  terrible  ganchillo  cuando  envisto 
á  su  presa.  Detrás  de  cada  ganchillo  hay  mu* 
rho«5  íTt^rmenes  destinados  á  reemplazarle  rn 
caso  de  rotura.  Dicho  ganchillo  es  un  uiüU  u- 
mento  verdaderamente  típico  y  que  puede  ser- 
vir de  modelo  pan  loís  instrumeotos  de  ino* 
colación. 

Está  |)erfeolaffleúte  demostrado  que  se  pue- 
de comer  impunemente  la  carne  de  un  animal 
env(>nenado,  y  que  puede  tomarse  impune- 
mente cl  veneno  mismo  de  la  víbora  sin  temor 
de  accidente  alguno  notable ,  lo  cual  es  debi- 
do á  la  propicd{Kl  quo  tienen  las  membranas 
mucosas  intactas  de  negane  i  las  leyes  de  la 
índof^mosis,  loque  no  sucede  nijnid'i  las  mem- 
branas están  alteradas  ó  tienen  alguna  lesión 
orgánica.  Asi  es  que  varios  viageros  aseguran 
que  la  carne  de  la  culebra  de  cascabel  suele 
ponerse  eu  las  musas  üc  los  plantadores  mas 
ricos  de  la  América.  Pero  cuando  el  venenoso 
introduce  directamente  en  el  terreno  de  la  cir- 
culación por  medio  de  una  picadura,  un  ara- 
ñazo ó  cualquiera  otra  solución  de  conliniiidad 
de  la  membrana ,  Buele  producir  los  mas  fn- 
nestos  resultados.  Mr.  Richard  indica  de  este 
modo  los  síntomas  de  envenenamiento  causa- 
do, por  la  mordedura  de  la  víbora.  El  dolor  al 
principio  hay  veces  en  qne  es  poco  óninguuo, 
y  otras  en  que  es  vivo  y  muy  agudo,  no  sien- 
do fácil  el  descubrir  las  picaduras  producidas 
por  los  ganchillos  del  animal;  pero  bien  pron* 
to  se  revela'  por  la  rubicundez  é  hinchazón 
que  las  rodea;  se  va  aumcutando  el  escosor, 
y  las  partes  inmediatas  toriian  un  color  ama- 
rillu  y  rojo  amoratado.  El  malestar  del  herido 
aumenta;  esperimenta  náuseas  seguidas  de  vó- 
mitos biliosos  y  fuerte  dolor  de  cabeza;  los 
ojos  se  hinchan  y  enrojecen  y  lagrimean  abun- 
dantemente. La  binchazou  va  aumentando  bas- 
ta apoderarse  de  todo  el  miembro  berido.  En- 
tonces ha  llegado  el  mal  X  su  mayor  intensi- 
dad; se  pronta  uua  violenta  Qebrc  adinúiui-,^ 
ca,  aoompaliada  aun  de  sudores  fríos  y  vIkh»* 
sos;  el  aliento  se  bace  fétido;  los  nn'iscnlos  sy 
adojan;  los  esfmteres  se  paralizan  y  la  muerto 
termina  bien  pronto  tas  sufrimientos  si  los 

1 recursos  de  la  naturaleza  ó  los  enérgicos  dd 
jarte  no  combaten  sus  progresos.  - 
Aunque  so  siempre  tienen  las  jnordednnt» 
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de  las  TÜwras  Un  íatalcs  consecuencias ,  coü- 
vteM  eonMIHif  desde  liego,  y  pare  ello  pue- 
de, adoptane  le  rimple  saccioo  de  la  herida 
teik.  lakíea,  eatocoél  no  bay  rieago  siempre 
i|Qe  no  haya  lexkm  en  día,  6  con  me  vento- 
sa en  et  caso' contrario.  También  puede 
jilearse  para  oeatralizar  ó  destruir  el  vencnu 
entei  de  ser  abaoiWdo  le  centerisiolon,  asan- 
do el  fuego,  birrrn  róndente,  nitrato  de  plata 
tanáiáoipiedra  \nferMU¡,  ácido  sulfúrico  (oeet- 
t§  dé  fMrioUi^  7  áddo  nfMoo  («giui  fit$rte). 

K?te  gt^nero  do  rrptilrs  c?^  muy  abundante 
en  especies,  entre  lus  cuales  ia  mas  esparcida 
en  las  regiones  eiUdas  y  templadas  de  Europa 
es  la  víbora  romun  [coluber  berus  de  Lin.), 
de  6  ¿  decímetros  de  largo,  generalmente 
psrda  y  algunas  veces  ro|lsi  6  eeniclenle,  ccn 
dos  filas  fie  manchas  tra^vprsalcs  negras  so- 
bre el  dorso,  Y  nna  de  manchas  negras  ó  ne- 
gruzcas á  óue  lido.  Les  maocbas  del  dorso 
suelen  unirse  con  frecuencia  formando  fajas 
IrasTorsales  ó  una  lista  en  zigzag ,  y  entonces 
es  el  áspid  de  Eorope,  que  no  áá»  «mfiiodir- 
se  con  el  áspid  de  los  anllgnos,  qse  es  nna  es- 
pecie de  naja. 

Dorante  el  inriéimo,.  la  vihora  permanece 
entorpecida  en  agujeros  profundos,  reuniéndo- 
se algunas  veces  muchas  que  be  enlazan  entre 
si  fucrieinente.  A  la  primavera  salen  y  se  apo- 
rcan. Dan  á  luz  sus  hijos  vivos  en  número  de 
ti  á  i'ó,  y  la  geátaciuu  dura  ocho  mese». 

Todos  los  animales  temen  ¿  la  víbora  y  hu- 
yen de  ella  ,  á  espepcion ,  segiin  se  dice  ,  del 
jabali,  que  se  le  acerca  impunemente.  Los  bal- 
cones y  las  garzas  las  devoran.  Las  víboras  se 
alimentan  ordinariamente  de  insectos,  ^sa- 
nos, aves  y  pequeños  mamíferos ,  tales  como 
el  lopo  y  t'l  musgaüo. 

La  terapéutica  de  los  antiguos  sacaba  de  es- 
tos reptiles  una  ioflnidad  de  preparaQones  far- 
macéuticas que  han  caído  completamente  en 
desuso,  lo  mismo  que  el  caldo  tdnico  que  se 
hacia  con  la  tlbora  después  de  cortada  la  ca- 
beza y  sacados  los  intestinos. 

VIBRACION.  Loa  físicos  designan  con  esto 
nombre  no  movimiento  muy  rápido  que  una 
varilla  de  materia  elástica  rígida,  tljada  en  uno 
de  sus  estremos ,  ó  una  cuerda  tendida  por 
los  dos  eebos,  ejecuta  osdlando  la  primera  i 
•  una  y  otra  parte  de  su  posición  fija  y  la  se- 
ganda  entre  dos  puntos  fijos,  cuando  una^au- 
sa  cualquiera  aparta  instaóitáoeameole  á  nna  6 
i  otra  de  la  posición  de  equilibrio. 

El  movimiento  vibratorio  se  ejecuta  á  lo 
largo,  al  trsTés  6  girando,  segnn  la  manera 
con  que  ha  sido  herido  el  cuerpo,  y  se  tras- 
mite i  todos  los  cuerpos  elásticos  con  que  co- 
mooles.  Consiste  en  nn  cambio  de  forma,  en 
una  niodiíleacion  impresa  A  la  dirección  de 
las  moléculas.  Pruébalo  el  grueso  de  la  vari- 
lla qtie  no  es  igual  cnando  vibra  y  no  vibra, 
piidiendo  llegar  el  caso  (ic  nnn  fractura,  cuan- 
do la  conmoción  es  muy  rápida;  también  se 
1«  wrtido  qMuaa  ttmimdeipiiai  detiaber 


vibrado  (áerto  número  de  yee»  raeie  perder 
te-ltodlad  de  eleeatar  después  ^tbradbnes  re- 
gulares. 

Lo  qoe  especialmente  coninbnye  á  que  el 
movimiento  vibnrtork»  sea  perceptible  es  el 

snniíln  rjno  produce.  1*ar;i  ol'irncr  sonidos,  no 
i-^ulo  es  nien^ter  que  las  parles  movida» voeU 
van  con  rapides  á  so  posldon  primittva,  sino 
también  que  las  vibraciones  se  repitan  duran- 
te cierto  tiempo  y  que  las  oscilaciones  sucesi- 1 
vas  sean  isócronos,  desoerte  qoe  el  oído  pne- 
da  distinguir  ]-or  decirlo  asi .  v,m  serle  de 
golpes  que  producen  igual  sensación,  anoque 
van  dfanninoyendo  en  üiteosldad.  Coúido,  por 
el  contrario,  la  vibración  concluye  de  un  mo- 
do brusco,  solo  se  distingue  ruido,  efecto  que 
se  veriflca  siempre  qoe  las  Tibiaciones  8ti« 
cesivas  son  Irregulares,  ó  cuando  siendo  re- 
gulares, es  decir,  teniendo  relaciones  bien  es- 
tablecidas se  suceden  con  una  precipitaeton 
qnc  no  permite  al  oido  di^tinirirtrlns  l  a  e<- 
pcriüocia  demue.-^lra  que  no  lia/  sunido  apre- 
ctable  sino  cuando  el  cuerpo  clástico  baoe  id 

menos  treinta  á  treinta  y  seis  vibrnrinnes  por 
minuto,  pero  que  hay  lüuibiea  en  ei  nuntero 
de  estas  Mtimas  un  Umite  mas  allá  del  cual 
no  se  oye  nada,  y  que  de  doce  á  diez  y  seis 
mil  vibraciones  por  segundo  los  sonidos  sua 
tan  agudos  (]ue  ya  no  es  posible  apreciarlos. 

La  teoría  de  las  vibraciones  se  ha  nplirn- 
du  CQ  estos  úlliuios  tiempos  á  la  espUcac  tuu  de 
los  fenómenos  producidos  por  los  fluidos  in- 
coercibles, especialmente  á  los  de  la  luz,  ha- 
ciéndolas entrar  asi  en  la  misma  ley  que  los 
sonidos.  Esta  hipótesis,  creada  por  Descartes, 
adoptada  y  desarrollada  por  Eulero,  consiste  en 
mirar,  por  ejemplo,  un  foco  cualquiera  de 
luz,  como  un  centro  de  vibraciones  Irasniili- 
das  á  un  fluido  sutil  llamado  éter  y  propaga- 
das hasta  nosotros.  Elevada  á  un  alto  grado  de 
perfección  por  los  tralnijos  de  los  físicos  mo- 
dernos, reúne  todas  las  probabilidades  en  su 
fÉvor  y  lia  parecido  mncho  mas  admisible  aun 
desde  que  los  importantes  descubrimiento.^ 
relativos  al  electro-magnelismo  lian  becbo  sos- 
pechar (|ue  exlstm  relaciones  mnj  intimas 
';nire  b  causa  do  los  fenómenos  eléctricosT  la 
que  da  origen  ¿  la  luz. 

VIBRION.  iBittoria  noterof .)  Género  de  in- 
fusorios de  cuerpo  Oliforme.  articulado  mas  ó 
menos  distintamente  á  consecuencia  de  una 
diTlidon  espontánea  imperfeola,  son  suscepti- 
bles de  un  movimiento  undulatorio  parecido 
al  de  las  serpientes.  Diclio  movimiento  distin- 
gue i  Ios-vibriones  de  ks  bacterios  en  los  qoe 
no  ,^e  percibe  sino  una  vacilación  pausada,  y 
los  distingue  también  de  los  espirilos,  cuyo 
cuerpo  forma  siempre  una  espede  de  tirabu- 
zón (]iic  á  cada  instante  da  rápidamente  vuel- 
tas sobre  su  eje  s*o  cambiar  de  forma.  * 

Los  vibriones,  lo  mismo  que  los  demás  gé- 
neros de  la  familia  de  los  vibriónidos.  son  los 
primeros  infusorios  que  aparecen  en  las  in- 
foaiones  j  muatros  raedios  de  obaenaeleiii  noi 
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baoeD  sapoDer  qúe  ioa  Umbieo  \oh  io¡á¿  seu- 
eiUos. 

La  familia  de  los  vibriónidos  e^ílá  caracte- 
risada  par  su  cuerpo  cillíulnco,  krgo  y  Qcki 
ble.  Comprende  los  f(éoerM  mdaiuUa,  vi- 
Mo,  spirulina,  lacrymaloria,  y  pupella. 

VlUiHÍA.  Es  el  Inbiuial  que  cada  prt'laüo 
tiwe  60  M  diócesis  pftTB  (lODOcer  de  todos  los 
nefodos  propios  de  la  jurisdicctoa  eclesiástica. 

Jesucristo  al  fuuüar  la  suciedad  cristiana 
dió  á  los  apóstoles  y  i  sus  s'icesore»  la  facul- 
tad de  ensefiar.  de  Juagar,  de  atar  y  desatar, 
de  ealablccer  leyes,  y  de  castigar  4  los  que 
las  desobedecieran;  y  esto  es  el  uri;^ca  de  la 
de  la  Iglesia  y  de  los  deredKM 
consiiíuiciues  á  la  misma  jurisdiccíoo.  Ette 
poder  de  juzfíar  confcridu  a  la  Iglesia  por  su 
divino  fundador  es  espiritual,  porque  Jesu- 
cristo constituyó  su  imperio  y  su  aatoridad 
sobre  las  almas  y  no  sobre  los  cuerpos,  y  de 
aqui  resulta  que  el  derecbo  do  la  Iglesia  se 
Umita  á  enseñar,  á  pefdour  loip^sdM,  i 
admiuistrar  los  sacraiñeHlM,  J  AimjMner  pe* 
nu  espirituales. 

Pero  aon  eoaodo  la  jurisdicdoodela  Igle- 
sia ¡rirutneiile  espirilual. desde  muy  antiguo 
comenzó  i  conocer  de  ciertos  negocios  tem- 
porales, badéndoie  los  obispos,  por  ^Inalad 
de  los  cristianos,  arbitros  y  Jueces  de  sus  di- 
íeceDclss,  do  doode  provino  mas  tarde  la  ju- 
ftadtoeion  eontencioia  de  los  mlsau»  preb- 
dos,  que  los  soberanos  de  las  naciones  auracn- 
taron  considerándola  beneUciosa  ¿  los  liti- 
gukles. 

La  primera  ley  que  se  conoce  deñniendo 
basta  donde  liega  la  juriadiocioo  de  la  Iglesia 
es  la  que  pubUeó  en  el  año  de  376  el  empora- 

dor  Graciano,  üc  donde  se  tomA  el  ránon  V| 
del  concilio  de  Coostantinopla  C4.'lebradu  cu 
3M  «D  tiempo  del  enperador  Teodosio.  En  él 
se  estableció  lo  que  era  objeto  de  la  jurisdic- 
ción de  la  iglesia,  y  se  consl^oo  la  forma 
de  eoüoeer  en  los  diversos  negocios  ip.e  pu- 
diemn  ocurrir  Fl  emperador  Honorio  eu  399 
dispuso  que  de  iodos  los  asuntos  propios  de 
ios  clérigos  conociesen  los  tribunales  ecle- 
siásticos, y  el  emperador  Valentiniaoo  en  452 
y  453  fijó  las  causas  ca  que  podiau  conocer 
kM  obispos.  Justiniano,  por  Qn.  en  varias  no- 
"velas  volvió  á  establecer  la  doctrina  de  la  com- 
petencia de  luá  tribunales  eclcsiá&licQS  para 
coDoeer  de  ciertos  asuntos  no  religioaos  aun- 
óle conexionados  con  lu  relig^ion. 

La  jurisdiiccion  contenciosa  de  la  lylcsia 
siguió  en  aumento  en  los  siglos  VIH,  IX,  X, 
XI  y  Xll,  llegando  á  absorber  toda  la  juris- 
dicción laical  en  virtud  de  diferentes  disposi- 
ciones de  los  jtapas  y  de  los  concilios,  y  sc- 
fealadaraentc  de  Nicolás  I  y  de  Inocencio  III  y 
del  concilio  de  Letran  de  í  1 79.  Pero  en  el  si- 
glo XIll,  después  del  establecimiento  de  las 
univeniidades.  comenzaron  los  le^os  á  adver- 
tir el  abuso  que  se  habla  cometido  y  dieron 
yifBCipk»  ákobTide  roonpeiw  pm  el  po- 


der civil  ia  junbdieciua  üontemioáa  de  las 
cansas  y  negocios  no  religiosos.  II  priaer 
monarca  qne  dicto  una  disiMsicion  para  con* 
tener  la  usur[>aciou  y  para  devolver  al  poder 
real  sus  atribuciones  fué  Carlos  Y  de  Fraaeit, 
publicando  con  este  objeto  en  137  4  uní)  or- 
denanxa.  Desde  entouce^  fué  paulalinamcute 
cediendo  el  poder  cclesütico,  y  en  los  siglos 
desde  el  XIV,  mas  perfeccionada  la  legislación 
civil,  se  limitaron  los  tribunales  eclesiásticos 
á  los  negocios  civiles  personales  de  los  cléri- 
gos,  á  la£(»as8S  beoefieiaies,  á  las  de  validez 
de  matrimonio ,  y  á  todos  los  deliloa  de  los 
clérigos  y  religiosos,  asi  como  4  ios  Oasoep- 
tibies  de  ponas  canónicas. 

81  establecimiento  formal  de  las  viearUig 
tuvo  lugar  en  la  edad  media,  y  produjo  ben^ 
fieos  resultados,  porque  sieodo  ios  jueces 
edesiistiooB  ntss  sabios  y  nss  )astoe  que  los 
seglares  a  luiiriistralian  y  com  edian  el  dere- 
cbo con  mas  uUUdaid  que  lo  Imbicran  beclio  los 
Altimos:  por  coya  rasoe  los  pueblos  estu^ie- 
roo  coutentos  con  tales  juzgados. 

Las  OMoréos  son  ó  metropolitanas,  ó  dio-  ' 
oesanas,  ó  ferina.  Las  primens  juzgan  m 
primera  instancia  de  \of,  negocios  de  su  dió- 
cesis,  y  eu  apeiacion  de  las  seoteocias  pro- 
Duneiadss  por  Is  «úoHm  tioeessnas  sufre- 
páneas  de  la  metrópoli.  l.as  sc^uu  las  :1tctan 
providencia  de  todos  los  negocios  propios  de 
la  dióeesis.  Im  últims»  seto  ^eraeo  eo  no 
punto  dado  una  JoiiscHecioD  espeeial  delególa 
por  el  obispo. 

-Las  «loorkM  tienen  su  asiento  d  en  la  ca- 
pital ó  en  el  In^ar  destinado,  y  de  sus  senten- 
cias y  autos  solo  se  da  aneUcion  para  el  tri- 
booal  metropolitauo,  yluegp  pan  eidefat 
Rotrt  do  la  nunciatura  do  fspaúa. 

Us  vicarias  eutieuden  en  todas  las  cau- 
sas relativas  á  la  f«>,  al  culto,  á  la  disciplina^ 
á  los  matrimonios,  á  los  divorcios,  y  á  todas 
las  fallan,  delitos  y  abusos  de  poder  cometidos 
en  el  ejercicio  de  las  Ainclone*  eele^iall- 
cas. 

YICARIQ.  Uabiando  en  general  significa 
una  persona  que  hace  las  veces  de  otra;  p^ 
canónicamente  considerado  es  el  tlelegado  del 
obiüpü  ú  del  cabildo  cn  $ede  vacante  para 
ejercer  eo  su  rcs¡)eotlvoiiOOlbl8laJorisdlcelOD 
COUttiieiusa  eclesirislica. 

Los  vicarios  u  sou  generales,  ú  capaula- 
res,  ó  foráneos,  ó  apostólicos,  ó  parroquialeo* 
ó  pcrpéluos,  ó  lempo!  ;i!í"í,  líe  cada  una  de  es- 
las  clases  conviene  traUr  con  sti|>araciou  y  con 
algún  detenimiento. 

El  vicario  fjeneral  ejerce  la  jurisdicción 
ordinaria  que  corresponde  al  obispo,  a  quien 
representa  en  todus  los  actos  de  justicia,  sien- 
do aquella  jurisdicción  inherente  a  su  digni- 
dad. Por  lu  mismo  no  puede  desempeñar  las 
funciones  que  corresponden  al  órdeii  episco- 
pal, ui  conferir  los  beneficios  sin  comisión  es- 
presa y  eapecial,  ui  sustituir  en  otro  la  autori- 
dad que  ti^e;  si  blaii  puede  cometer  A  otroei 
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determinadas  clreiinrtiWBiair  cM».  IMmm 

de  m  mtniBteno. 

'Us  atiibinlOMs  del  vicaríú  gmmal  son 

muy  estensafi  M»^tin  el  derecho;  pero  pueden 
limitarse  por  el  obispo  al  hacer  el  oombra- 
miento.  Ca.si  Híempre  este  se  vinrittit  conce- 
dieodo  al  primero  jurisdicción  [Vin  regir,  ad- 
minUtrar  y  go)>ernar  toda  la  diócesi»,  sus  igie- 
idt»  y  lugares,  tanto  en  Í9  ispliUnl  eoBo  en 
lo  temporal  eclesiástico;  para  visitar  y  refor- 
mar laá  parroiitiiaá,  colegiatas ,  capillas,  con- 
gregaciones, cofradias.  moMUrtcrtos,  colegios, 
hospicio'!,  lujaros  jiiadosos.  y  para  hacer  lodo 
emolo  perteneuc  á  cátL-  derecho  de  visita,  paia 
conceder,  en  aiisenrJa  del  chispo,  dimisorias 
paralas  órdenes,  examinando  A  los  ordenan- 
dos; para  predicar  y  hacer  predicar,  uxaininar, 
aqprobar  y  revocar  á  los  predicadores;  para  con- 
vocar' p!  r^iaodo  diocesano,  corregir  y  reformar 
en  él  todo  lo  relativo  i  la  disciplina;  para  oír 
las  confesiones  de  toda  clase  de  penitente.^  y 
absolverlos,  aprobar  los  confesores  y  revocar 
las  feeultftdos  que  les  hayan  sido  concedidas; 
para  reservar  los  casos  episcopales,  imponer 
oeosaras  y  penas  cclcstáálica»,  y.  absolver  de 
kw  casos  reservados  r  de  Im  ee^tnriii  imr 
fnestas;  pura  administrar  los  sacramentos,  es- 
MptCK  el  órden  y  la  CQoflriiiacion,  coaoBáar 
permiso  para  winísAtírmos  y  ejercer  todas  las 
funciones  episcopales,  menos  las  propias  del 
«wicler  eplacopal;  par»  dUpeosar  los  votos  y, 
Jamnentoe  eon  arroto  á  éettáio;  para  bende- 
cir toda  clase  de  templos,  liii^aresy  i  n^a  san- 
ios; pora  decidir,  ejercer,  regir,  determinar  y 
ijMBlar  todot  los  uniitos  propioi  del  obispo, 
y  para  adniiníátr;.r  l:i  justicia,  dispensándola  á 
los  litigantes  coofurme  á  las  disposicioiies  de 
Im  cénoMt  7  délas  leyes,  ai  el  wimrio  gt- 
«eral  tuviese  et  carácter  episcopal  puede  el 
obispo  delegar  en  éi  todas  las  íimcioaes  pro- 
pte  d«(  mismo  oarieter;  mas  en  tal  oaso  con 

■iS  pro  piedad  ?n  Ü'^mn  nbi?pn  nnxiÜnr. 

ser  nombrado  vtcarw  general  se  re- 
oulefeB  las  eondloioiiesaiKiáeiites.  Tener  mas 
de  veinte  y  rinro  aftos:  ser  clérigo,  ó  mas  bien 
seeerdotc,  estaudo  en  costumbre  que  sea  ecie- 
sMatloo  conslllaido  en  dignidad:  doelo  en  las 
ciencia? :  ?nbr'lnr  del  derecho  y  conocedor  rtr 
las  doclriuas  teológicas:  reonir  i  una  discre- 
eioii  aiinui  fpnui  probidad,  >aieio  recto ,  ejem- 
plares costumbre  s  y  vida  metódica  y  rrli-io==n 
saber  en  Itn  usar  000  moderaciOQ,  tino  y  pru- 
dencia de  las  tastíM»  de  su  oaiso.  Is  tapo- 
fia  los  vicarios  generales  deben  ser  doctores 
6  licenciados  en  derecho  canónico  y  ab(^;ados 
ét  los  trituinales  del  reino. 

f.os  potlcrcs  (ir  nn  vicario  gennral  cosan 
fx>r  ia  revocación,  por  la  muerte,  y  por  lu  di- 
misión ó  íntordteiD  del  prelado  que  le  nombró. 
En  el  primer  ciso  conrliT  en  las  atribuciones 
¡>or  la  voluntad  del  que  las  confirió;  en  el  se- 
fUMlD  y  en  el  tercero  porque  lenalaen  las  fun- 
cionen del  mismo.  También  ce<nn  las  fimoio- 
i»es  por  renuncia  del  misino  vicario. 
tÍ47  MMimM  vomAiu 
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El  nombraaitento  de  vicario  rjeneral  no 
debe  recaer  en  clérigos  que  üayan  sido  ,€9s%- 
dus;  en  parientes  del  obispo;  en  natnrales  do 

las  dirtceiis;  en  los  que  ejercen  cura  de  al- 
mas; en  los  prebendados  de  oOcio,  y  en  ios 
presidentes  de  los  cabildos  catedrales.  Sindin- 

hiifíro.  tsi;(<:  escfjiciones  no  imposibilitan  pa- 
ra ejer  cer  el  cargo,  aun  cuando  deben  tenerse 
en  cuenta  para  no  infringir  tan  sabios  precep- 
tos, hubic'ndose  publicado  CBsi  todas  paio  I19 
iglesias  de  CasUlla. 

La  antigüedad  de  los  oieario»  i/meralet 
data  del  siíflo  XIH,  pues  hasta  eulonccs  los 
obiiipos  iiabLau  ejercida  [Hit  si  mismos  toda  la 
jurisdicción. 

Jin  España  debe  ponerse  eo  conocimiento 
de  8.  M.,  por  conducto  del  miuislerio  de  Ura- 
cid  y  Justicia,  el  nombramiento  que  baga  el 
ot)ispo  de  vicario  general,  acornpaúando  la  re- 
lación de  méritos  para  que  S.  M.  apruebe  la 
elección  y  mande  espedir  la  real  cédula  coo- 
cilistoria  sin  la  cual  no  podrá  ejercer  la  Juris> 
dicción.  Asi  lo  disponen  la  ley  44,  Ut.  1.  li- 
bro II  de  la  Novísima  Recopilación  y  los  arti- 
culas t»,  3.»  y  6.**  del  reai  decreto  do  «  de 
Jimio  de 

Kl  vicario  capilular  fué  establecido  por  el 
concilio  de  Treato  para  ejercer  toda  la  Juris* 
diodoa  voloAarít  y  eentcncloia  cuando  vaca- 
re ta  sede,  aboliendo  lu  unti^uu  disciplina  de 
desempeñarse  el  gobierno  de  la.  diócesis  por 
todo  el  cuerpo  capitular,  coflio  antes  se  hacia. 
Ksle  vicario  ejet{  1  loda  la  potestad  del  cabil- 
do siu  limitación,  siendo  un  verdadero  Jiies 
ordinario;  hacÍMdo  estttiHoe  ó  acnonloB  pro- 
visionales; dispensando  en  las  irregularidades; 
apn>baado  y  dando  Ucencias  á  ios  sacerdotes 
para  confesar  y  aheelver,  enviando  visitadores 
para  la  reforma  de  las  costinuhreá;  obliifaitdo 
á  los  oiórigee  ¿  presentar  los  titulo*  de  sus 
benedcios;  'ConOriendo  estos, '  aoeplando  sos 
renuncias;  instituyendo  á  los  presentados  por 
los  patrooosi  conUrmsndo  las  eloccíoue»;  pro- 
ceeando  y  oastlgaiido  i  los  erimltiales;  cono- 
ciendo de  todas  las  candas,  y  haciendo  cuanto 
corresponde  ai  obispo,  salvo  las  funciones  re- 
lativos al  earáeter  episeopel.  Im  Incumbe  por 
lo  mismo  el  pobler-n  ir  Micral  de  la  diócesis 
teniendo  todas  las  íacullades  necesivias  para 
lograr  este  oléelo. 

£1  vioario  vapitufar  delíC  tener  las  mis- 
mas circunstancial»  ó  cuudiciones  que  el  vicw- 
ffopeneroi,  pudieodo  ser  u« .  lodivldup  del 
mismo  cabil !  1  r;  una  per^^ma  de  fuera  de  él. 

Hace  pücn  Ucmpo,  y  con  motivo  de  haber 
sido  nombra  lo  uu  teólogo  vioario  oapitiU&r 
sede  vacante  de  una  de  las  di6ce.«is  de  Espa- 
ña, so  ha  suscitado  U  cuestión  de  sí  puedi; 
desempeñarse  aquel  cargo  por  quien  no  sea 
doctor  6  liceucíado  en  derecho  canóuico  ó  ci- 
vil ó  abugiulu  de  los  Iribunalcs  de  la  nacioo. 
La  cuestión  na  so  b»  rasuelio  deflnitivainenle; 
poro  e''  cierto  que  un»  idla  corporación  del  Os- 
lado opmú  que  un  tcuiu^o  no  puede  en  el  Uia 
n  xmv.  14 
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ser  vicario  ct^tdar.  Las  ratones  en  que  e»- 
tfftmdato^esta^iiion  son  laitlfoleotet.  Kl 

•rticolo  SO  'Icl  conrnrddtn  de  ^8f5<  di«pnnc 
Ipie  cuando  vacare  la  f^ciie  nombre  el  cabildo 
ím  atio  viearití  eafüular,  en  cuya  pertona  ft 
Kftinda  toda  la  pote^tnrl  del  cabildo  sin  reser- 
-va  ni  Umitadon;  indicando  estaa  palabras  que 
d  electo  debe  ser  persona  que  por  tt  mbin» 
puede  de«!emf)cñar  la  Jurisdicción  y  que  reúna 
las  circunstancias  prevenidas  en  el  santo  con- 
dHo  de  Trento,  y  debiendo  tener  las  cualida- 
4ei  que  OTtíren  las  leyes  del  reino.  El  concilio 
en  el  capitulo  XYI  de  la  ¿esiou  \X1Y  De  re- 
formatimu  Idkipone  que  el  cabildo  nombre 
«iccrío  que  le». doctor  ó  licenciado  en  dere- 
cho canOiiioo,  6  por  otra  parte  capaz,  en  cuan- 
to pueda  ser,  de  esta  coraisiOD;  7  al  consignar 
esta  dlspnotfion  ps  evidente  que  quiso  ordenar 
que  el  vicano  fneia  capaz  de  desempeñar  la 
administración  de  justicia  y  de  ejercer  por  si 
la  jurisdicción,  lo  cual  no  puede  tener  lugar 
si  el  elffcto  no  c¿  sabedor  deí  derecho  y  si  no 
tiene  títulos  académicos  para  ejercerle.  Esta 
disposición  del  derecho  canónico,  ó  sea  del 
tridentino,  csplicada  en  el  sentido  que  aquí  se 
esplica  por  la  congregación  del  mismo  conci- 
lio, está  conOrmada  por  las  leyes  recopiladas, 
y  especialmente  por  la  41,  tlt.  1,  Üb.  l,  no- 
las  13  y  14  del  tlt.  XI,  del  lib.  VII  y  nota  7." 
del  tlt.  i  del  mismo  libro,  que  determinan  que 
el  que  haya  de  ej(?rcer  jurisdicciou  en  España 
sea  aboííado  de  los  tribunales  del  reino.  Fstos 
preceptos  legales  eclesiásticos  y  civiles  resnel- 
yen  la  cuestión  suscitada,  de  -modo  que  según 
la  corporación  indicada  no  puede  caber  duda 
de  que  hoy  solo  un  doctor  ó  licenciado  en  cá- 
nones  A  un  abogado  pueden  ejercer  en  España 
ti  cargo  de  vicario  capilular. 

Este  cesa  por  posesión  dada  al  obispo  nom- 
brado, porrenimcta  del  que  le  obti«ie,  7  por 
au  muerte. 

El  Vicario  foráneo  fué  establecido  al  mis- 
mo tiempo  que  el  «ímHo  ganeroi,  y  ejerce 
fuera  de  la  ciudad  en  donde  está  la  silla  epis- 
copal la  jurisdicción  que  el  obijqio  le  delega 
en  dertos  y  detenntoMos  pootos  de  la  dióce- 
sis Este  vicario  no  tiene  otras  atribuciones 
que  las  espresadas  en  su  nombramiento;  pero 
estas  generalineiite  ae  redneen  á  Telar  sobre 
los  curas  y  los  sacerdotr?  rlnl  .!i;frttn;  rt  visi- 
tar las  iglesias  de  Orden  del  obispo;  á  prevé; 
nlr  y  notUcar  i  los  mismoe  laa  carlai  pMl»' 
rales;  á  cuidar  de  que  "^c  publiquen  y  cjpni- 
(en;  á  sacramentar  i  los  párrocos,  y  á  disponer 
todo  lo  relativo  al  mejor  drden  eelealirtieo 
del  r1i>trito  que  les  está  ¡ipir  ín  ln.  Fn  Espafia 
cstoá  vicarios  se  llaman  araprestm  de  par- 
tido. 

TA  vicario  apú<;tólicn  nombra  por  el  pa- 
pa para  ejercer  ciertas  tunctoncs  propias  de  Su 
Santidad;  alendo  antiguamente  muy  frecuente 
el  nombramiento  de  los  mismos  vicario?  y  ca- 
tando boy  fony  limitado.  El  papa  nombra  vtca- 
tht  9fomikn  eumdo  la  MUr  de  o»  4ldee* 


ala  e<tá  vacaole  y  hay  graves  iocoaveDiente* 
para  darla  prelado,  y  cuando  eüo  a»  encoet* 

tra  suspenso  en  'tiü  fundoneí.  íaü  facultades 
de  estos  vicarios  son  muy  estensas  y  se  de- 
terminan en  Itt  oongregido»  de  obispos. 

El  t  icario  parroquial  es  el  sacerdote  que 
ayuda  al  cura  párroco  en  sus  Amelona.  E¿« 
tos  vtoartoi  son  amovibles,  se  nombran  por  al 
obispo,  y  están  subordinados  absolutamente 
al  párroco,  que  delega  en  eilos  las  facolladcs 
que  cree  oportuno. 

L'l  vicario  perpétuoeael  que  sirve  una  par- 
roquia por  derecho  propio,  siendo  colacionado 
en  ella;  y  se  llama  «al  porque  no  puede  ser 
removido  «ino  ron  «u  concentimiento. 

El  vtcario  temporai  c&  ci  sacerdote  que 
por  tiempo  limitado  eirtá  eneofsado  de  la,enni 
de  almas  en  una  parroquia,  7  que  eeaa,aégnn 
la  voluntad  del  que  le  nombró. 

Se  llama  también  vicario  dsl  coro  el  que 
en  los  eoroe  de  las  .igleejaa  dMge  y  gobivnia 
el  cauto. 

Todos  los  vicarios  ejercen  en  lugar  de  otro 
las  funciones  de  un  ofldo;  pero  entre  ellos, 
como  se  ha  dicho,  hay  varios  que  son  inamo* 
vibics  después  de  nombrados. 

Vicia  {FHosofia  )  Esta  palabra  tomada  del 
latín  viHum,  qne  es  ása  Ves  una  vos  griega 
ailion  ,crlmen)  .se  u.'ía  en  muchas  y  muy  va- 
riadas acepciones.  En  lo  fisico  es  un  defecto 
de  organización,  de  conformación,  de  cous- 
i  truccion,  l'l  de  pronunciación,  es  decir,  una 
I  ( osa  mal  hecha,  una  deformidad.  £0  lo  moral 
I  es:  I  .*  nn  deflñto  de  eonstltndon  intelectual 
'  ó  moral,  esto  es,  il'  iiilt  Iíl'imii'ul,  <];:'  concep- 
ción, de  pensamiento,  de  raciocinio;  O  un  de- 
fecto de  seirtimiento,  de  pureza,  de  eievaolon 
y  de  rectitud:  2."  im  defecto  de  forma,  ya  sea 
en  la  elocución,  ya  en  la  redacción,  ya  en  la 
acción.  En  lo  moral  oomo  en  lo  físico,  esta 
palabra,  qne  se  aplica  4- tantas  cosa?;  m  un 
mundo  eo  que  hay  tantoe  vicios,  se  aplica  lo 
'  mismo  A  los  hombres  qne  i  los  aitfnÉles  7  á 
los  objetos  inanimados.  Asi  es  que  .se  habla  de 
los  vicios  de  un  acto  6  de  los  de  un  calMülo. 
lauto  en  él  aeuOdo  moral  eomo  en  el  IMoo. 
En  un  acto,  por  ejemplo,  la  falta  de  una  (Irma 
necesaria  y  la  adición  de  ona  formalidad  no 
prevenida  ni  admitida,  son  vtdos,  4o  'mismo 
que  lo  son  itn  convenio  mal  r?prr-"do,  ó  un 
pensamiento  manifestado  de  una  inaucra  erró- 
nea. En  un  cabello  ae  llana  vMo  Jt  filia  de  , 
un  ojo  ó  de  on  dlenle,  oomo  It  falta  de  do- 

eilfdad. 

Tero  no  son  estos  los  aspooios  ba}o  los 

cuales  vamos  á  considerar  ol  vicio  en  el  pre- 
seote  articulo,  sino  eu  la  aplicación  do  e.sta 
idea  i  los  hábitos  morales  del  hondwe»  i  iodo 
lo  que  la  vida  nfrero  dr»  mns  íntimo  y  cleva- 
I  do.  Vamos  á  tratar,  pues,  sucesivamente  de  la 
I  definición,  naturaleza  y  principio  del  vicio, 
'  de  la  clasificación  'le  í  stn?  de  rus  diferencias 
y  de  su  relación  con  las  pasiones  del  hombre. 
1   L  tHt/Mtimk,  ApUcada  A  loa  liAblioa  ma- 
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tales  del  hombre,  la  palabra  vicio  no  espresa 
tan  solo  un  defecto  de  couBtiluctoa  iüoral,  ó 
nna  falta  originaría,  sino  am  iHeflWiloii  det 
carácter  primitivo  úe\  alma,  nna  corrupción 
que  es  el  rcsuitaik)  ilu  uti  hábito.  Por  otra  par- 
te, no  es  tolo  la  auaeocia  de  una  cnalidad  mo- 
ral ó  la  presencia  de  m  mal  accidental  lo  que 
•ellatnu  vicio,  sino  una  irregularidad  pcrma- 
nuMe  Introducida  en  nuestras  costumbres,  con 
nuestra  aquiescencia  y  consentimiento.  Eu 
efecto,  nna  aberración  ó  una  falta  cometida 
una  sola  vez.  una  acción  aislada,  un  osccso 
cnalquicra,  por  grave  que  sea,  y  aun  CAiando 
constituya  un  crimen,  no  por  eso  es  un  vicio. 
Una  sorpresa  de  que  el  alma  liu  podido  ^r 
victima,  ya  porque  haya. descuidado  la  vigir 
tancia  que  debe  ejercer  sobre  si.  ya  porque 
los  atractivos  de  la  seducción  tu  liuyati  veuciiio, 
tampoco  es  uu  vicio.  El  vicio  es  un  estado  liy* 
bltnal  de  df^iarreglo.  nna  prActica  del  mal.  Rs- 
to  bien  rlaro  por  si  mismo;  pert)  lo  espíl 
carciuoi  aun  mas  con  alguiKM  «templos,  es 
OH  Mío  de  embrtaguei  elqnenoe  eonstituye 
elirios  d{!  proresion,  ni  un  diiste  el  que  nos 
liace  iMsaf  por  bufunes,  sino  la  repetieiou  de 
Im  artos  de-  embriapies  y  el  lúo'eoostan- 
Ic  J  repetido  te  lo-*  rliistc>.  I.os'  vicios  son, 
paw,  ios  kábiloa  que  ccsultau  de  actos  o 
de  inclinaciones  coya  realdad  no  se'oonoce 
bostanic  !  ii  n.  ctiyíi  srinccion  no  se  ha  com- 
balido, cuyo  imperio  no  se  ba  resistido  como 
debiera,  69bln  aoeplado  al  fin  sometiéndo- 
nos á  el  cobardemente. 

Cn  la  palabra  virtud  hemos  dicho  que  pa- 
ra ser  virtuoso  ee  lireeiso  coooeer  aquella  en 
su  hellesa  divina,  respetarla  * n  sania  legi- 
timidad, y  practicarla  en  ^u  inmutable  invio- 
liUlldiul.  Para  ier  Mnotnaladesonidar  es- 
tas tres  obligaciones.  En  efecto,  tal  es  la  na- 
ttiralexa  del  iiombre,  que  el  vicio  suele  ofrc- 
eérle  lantos  6  mysfesatnuillTiis  que  la  virtud; 
que  aquel  encuentra  en  no=!o<^o^?  las  mismas 
dísposicioueá  para  servirlo;  y  que  si  es  cierto 
qne  procura  goces  neiios  elevados,  los  ofrece 
mas  irresistibles  por  sn  esriclor  material  y 
camal. 

].a  virtud,  es.  pues,  el  esplritnaHsniO  domi- 
nando si  «pnsTialismo:  el  vicio  esel  sensualis- 
mo domiuaudo  al  cspirituaUsmo.  Esta  sola 
espMcacioo  pone  de  manifiesto  toda  la  dife- 
rencia que  l»ay  entre  el  vicio  y  la  virtud:  ella 
uos  indica  con  claridad  que  si  ia  carne  y  los 
sentidos  posden  indiosne  al  prfanero»  d  alma 
?e  ha  hecho  para  conocer  y  nniar  k  secrunda 
Eátu  DOS  lleva  naluralmeote  a  tralur  de  iu  ua- 
Imaleza  y  del  prínelpto  del  vicio. 

U.  .Naturaleza  y  principio  d?l  virio.  Kl 
vicio  es  eu  su  origen  un  pensamiculu  íaiso, 
UB  mal  sentimiento.  Por  la  a(|uiescencia  de  la 
razón  y  de  la  conciencia,  llega  á  ?er  tina  re- 
soUiciou  libremente  adoptada,  después  un  ac- 
to consumado,  y,  por  último,  una  saríe  de  so- 
tos repetido*!,  aunque  reconocidos  romo  culpa- 
bles ante  k  conciencia  y  k  liuon.  £i  vicio  es. 


puc^,  fina  {nsurreoeion  conUnua  contra  la  con-  , 
ciencia  y  la  raxon.  Y  como  esta  iosurrecciOD 
se  dirige  contra  nosotros  mismot,  porque  la 
conciencia  y  la  razón  están  en  nosotros,  el 
vicio  es  un  verdadero  suicidio,  una  abdica- 
cien  de  nuestra  dignidad  y  ont  enagenaden 
de  Dueílni  libertad.  Ademas,  como  toda  en,i- 
geoacion  de  ia  li  bcri  :id  va  seguida  de  otro  heciio, 
que  es  la  esGlavitod,  el  vicio  es  un  estado  do 
verdadera  servidumbre.  Es  una  Oi^isteooio  sn- 
pedilada  y  vencida  por  el  mal.  % 
Ahora  bien:  el  hombre  vicioso  ¿es  esclavo 
de  alguna  cosa  qne  está  en  él  mismo*  ó  de 
un  principio  que  está  fuera  de  él? 

i.a  virtud  absoluta,  el  principio  y  tn  fuente 
de  toda  virtud,  es  Dios,  y  ú  Dios  pertenece  el 
hombre  virtuoso.  ¿Hay  también  algún  vicio 
absoluto,  (¡ue  sea  el  principio  y  origen  de  to- 
do vicio,  y  al  cual  perteneaca  el  bombre  vi- 

CfOlMlt 

ÍIc  aqui  unacoestlon  en  estremo  (Adi  ada  y 
que  solo  larevelsoiou  pqedc  resolver.  Pero  cual- 
quiera que  sea  el  ongén  del  Tido,  ya  que  r»« 
dique  en  nosotros  p  tr  rfrrtn  de  la  calda  det 
hombre  y  de  la  deguucrucioo  de  la  nua  bu- 
mana  por  el  primer  pecado,  ya  quo  esté  ftaera 
de  nosotros,  como  cu  ese  genio  del  mal  cuya 
existencia,  quo  proclama  nuestra  relimen,  han 
reconocido  tsmmen  de  esls'  ó  de  aquélla  mi- 
nera todas  las  creencias  del  Tniimlo,  es  lo  cier- 
to que  el  vicio  es  la  insurrección  y  el  desóf- 
den,  la  virtud  es  la  obedleneis  y  el  écdoi. 

A?i,  inio"  klel  mi?oio  modo  que  la  sumi- 
sión á  los  preceptos  de  la  virtud  es  un  acto  de 
sabiduría  y  de  naon  porqne  1s  iriiiod  es  el 
orden  moral  del  mundo,  la  sumisión  al  vicio 
es  un  acto  de  locura  y  de  eitravio,  porque  el 
vido  es  nns  viola^don  de  las  leyes  elenias  é 
inmutables  de  Dios. 

U  conversión  del  vicio  á  la  vaiud,  no  es, 
pues,  otraeosa  queelselo,  por  el  cual,  serum* 
pcn  la.<^  r;!ílrn;ií;  de  una  esclavitud  inmor;d  pu- 
ra recobrar  ia  libertad  moral;  y  esta  couver- 
slon  es  el  dpber  sopcenro  del  boidire  qne  se 
ve  esclavo. 

Se  ha  preguntado  si  esta  esclavitud  podia 
ber  tan  completa  y  absoluta  que  fuese  imposi- 
ble el  recobrar  la  libertad;  lo  qne  equivale  á 
preguntar  si  el  vicio  puedo  alguna  ves  deilar  de 
ser  imputable,  puerto  que  dejarla  índudsble 
mrnte  de  scrlo  des  le  l1  momento  en  que  el 
hombre  no  pudiera  sufiraerse  á  su  influencia. 

Beqionderemos  que  este  grado  de  serviduis- 
bro  no  poode  admitirse  sino  en  el  caso  de  una 
enagenactüu  moral  análoga  á  la  enagenacion 
mental.  Sabido  es  que  en  esta  situación  el 
hombre,  estraviado  ha^ta  el  punto  de  desco- 
nocerse y  de  no  leüerposesion  do  8i  propio,  es- 
tá fuera  del  dominio  de  su  entendimiento.  Con 
esto  soloqneda  resuelta  la  cuestión.  Para  que 
el  vicio  no  sea  impuUbie.  es  preciso,  pues, 
admitir  en  el  hombre  una  dagradacion  y  ou 
envilecimiento  de  racuitades  monloS-quo  l0 
equipara  a  I05  locos. 
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Se  ha  pregODtodo  asÜnUmo  si  podía  uno  idesoo de  gosar,  si  «igoe  opuestos  cimiiioa»  si 
IfljÉftiifWB  06  la  csctevftod  dAl  vicio  tan  abao*  Ifanniujla  á  ai|nellaw  romb  nofalea  ailgwi 

Iota  -    iniifiletamentc,  que  este  DO  conservare    •  •»  •  •  • 

ningún  impeño  sobre  el  alma;  loque  equivalía 
á  pregnntor  en  étnñ  pdabrefl,  si  podemoi  iw 
Seer  la  virtud  entod.i  perfección. 

BsHi  cuestión  tanibien  está  resuelta,  puesto 
om  se  flSlie  qne  es  propio  del  destino  moni 
mI  hombre  el  estar  sujeto  al  bieti  y  al  mal  y  el 
lidiar  iQcesaoteineute  entre  uno  7  otro:  7  de 
Jarla  de  haber  verdadera  virtud  desde  él  mo- 
mente  que  dejaso  de  haber  lucha:  ahora  bien, 
k  lucba  no  podría  existir  si  nosotros  no  sintié 
seoH»  ha^ia  el  vicio  nna  Inclinación  fuerte  7 
poderosa,  annqiio  de  otro  órdcn,  coroo  la  que 
nos  llama  á  la  virtud:  de  donde  se  deduce  que 
ni  religiosa  ni  moralmcntc  considerado  este 
piintn,  ptiedf»  suponerse  al  hombre  IleTado  por 
la  íocliDacioii  al  bien  y  la  práctica  de  la  virtud 
á  ana  perrecciriD  tal,  que  en  ella  sea  inaoeesi- 
M'^á  la  seducción  r  á  los  halagos  del  vicio. 

III.  ñelacioti  de  lo»  tn'do»  con  la$  virtu- 
dé9.   Kl  fundamento  de  estas  relaciones  e^, 
nomo  acabamos  de  decir,  en  la  naturaleza  mo- 
ral del  hombre,  en  sus  incti naciones,  en  sus 
afectos  j  pasiones,  en  una  palabra,  en  los 
sentimientos  que  la  componen.  El  mi.srao  sen- 
timiento, el  amor  de  sii  propio,  el  de  ser,  de 
tener,  de  saber,  de  obrar,  de  poder  y  de  disfru- 
tar, es  snsreptihfc  de  dos  c!a?e<?  de  desarrollo, 
nno  virtuoso  y  otro  vicioso.  El  deseo  de  ser, 
según  que  se  resp^  ó  be  traspasa  el  limite 
trazado  por  la  ley  «¡nprema,  puede  ser  legitimo 
respecto  de  nuestra  existencia  y  envolver  iin 
cuidado  bien  entendido  de  nosotros  mismos,  ó 
por  el  contrarío,  ser  un  culto  idólatra  de  la 
vida,  una  vil  cik:lavítud  del  cuerpo  y  un  ori- 
gen perenne  de  cobardías  y  de  debilidades  de 
todo  género.  El  deseo  de  tener  también  puede 
tomar  la  forma  de  un  trabajo  honroso  para  ad- 
quirir nn  bien  lejritimo,  y  de  tina  previsora 
e<»)nomia  para  conservarlo,  ú  bien  la  de  una 
ansiedad  qne  nffsdiectser  de  ganar,  y  de  una 
avaricia  que  no  sabe  comenzar  á  li  rnitar.  F! 
deseo  de  obrar  puede  inspirar  una  ambición 
noble  y  generosa,  y  eondneir  i  nna  carrera 
(le  jrliirl  i  V  de  bonrosos  sacrificios,  ó  tal  vez 
precipitar  al  hombre  en  un  camino  de  intrigas 
y  bajezas  r^uo  traen  por  último  resoltado  el 
crimen,  la  vcrtrilenaa  y  la  infamia.  Fn  fin,  el 
deseo  de  disfrutar  engsodra  b^o  cada  uno  de 
estos  tres  aspectos  goces  flsloos,  tntelectnales 
6  morales,  que  pueden  ser,  ó  altas  virtudes,  ó 
victos  degradantes.  Si  está  guiado  pop  la  ley 
del  deber,  eleva  él  alma  por  él  encanto  de  la 
existencia,  del  senllmicTito  y  del  pcn.^amiento 
á  la  admiración  y  al  culto  de  aquel  que  es  el 
soberano  Men  j  la  perfeoelen  Inflniti;  la  ane 
4  Dios  y  le  hace  gastar  en  e.ita  nnion.  no  la 
felicidad  absoluta  que  no  puede  entrar  en  el 
destino  del  liombre  sobre  la  tierra,  fiero  si  un 
grado  de  felicidad  qne  apenas  puede  esplirnr 


ciertos  sacTiílcios,  y  ?e  'Ir-ía  ,\  di?:»ustar  de 
todos  para  dedicarse  &  los  placer»  físicos,  se 
precipita  de  velupliioildad  en  votoptvosidad, 

de  escaseen  >"srpín,  de  vinlarionen  vinlacinn, 
de  degradación  eu  deigradacion,  7  por  último^ 
cnnido  todos  los  vieloa  Üan  Trinado  i  in  ven 
y  pasládosí"  to  ínu  los  resortes  del  alrta,  tgn- 
taodo^n  flor  el  porvenir  como  lian  inutiliando 
71  el  pasado,  nná  abdienolott  volnnUria,  snn 
infraccinn  criminal  de  los  derechos  del  Cria- 
dor, viene  á  terminar  esta  carrera  do  errores 
7  desaciertos. 

.Se  ve,  piie  ^  qne  hay  un  punto  de  partida 
común  á  los  vicios  y  á  las  virtudes.  Este  punto 
lo  fas  eonodde  laanliglledad  y  lo  ha  Ojado  de 
una  man  en  mny  ingeniosa  en  la  fáhnla  de 
Hércules,  que  escogiendo  entre  Venus  y  Mi- 
nerva, preáereiiaMIeaa  fideafi  soisedne" 
cione?,  la  belleza  moral  y  sus  atractivos,  jua- 
gando lie  un  modo  muy  distinto  que  el  des- 
preciable pastor  del  monte  Idt,  eu^ss  crímina- 
les  debilidades  debían  traer  en  pos  de  si  la 
caída  de  un  imperio.  Después  del  puntó  do 
partida^  eoninn,  lia?  por  un  lado  una  serie  di 
virtudes,  por  otro  una  serie  de  vicios. 

No  falta  quien  haya  prcguotado  si  hay  mas 
virtudes  que  vicios.  Se  ha  respondido  con  mn- 
cbn  oportunidad  qne  hay  muchos  mas  vicios, 
f>or  lu  sencilla  raxon  de  que  uo  puede  haber 
sino  un  camine  bnene»  al  p»o  qm  pu^e  ha- 
ber mnehos  mny  malos.  Esta  cnestion  es  do 
todos  modos  de  muy  poca  importancia.  No  su- 
cede lo  mismo  respecto  á  si  todos  los  vicios 
son  igualmente  dañosos  y  criminales,  ó  si  hay 
entre  ellos  alguna  diferencia  bajo  este  aspec- 
to. Esta  cuestión  es  de  sumo  interés  7  'vanm 
á  ocupamos  de  ella. 

IV.  Déla  diferencia  BtOrehf  v  fotos .   81  es 
cierto  qne  todo:-  los  vicios  están  enlazados  mi- 
re si  como  todas  las  virtudes,  y  que  la  vio- 
ación  A  sabiendas  de  un  solo  deber  es  la  tío- 
af'ion  de  toda  la  lev.  no  es,  sin  embargo,  me- 
nos cierto  que  los  vicios  varim  mucho  en  im- 
portanda.  Como  hay  unos  que  engendran  á 
otros,  es  evidente  (¡ue  los  mas  graves  son  los 
vichM  generadores.  Se  ha  preguntado  cual  era 
e)  mas  prande  de  loe  vteioa  y  cual  era  el  prt- 
mero  en  Arden  de  pravedad.  El  prinioro,  ?eha 
dicho  con  frecuenta,  es  esa  falta  de  voluntad 
y  de  actividad  qoew  llama  persea,  y  que  el 
buen  sentido  de  los  pueblos  ha  calificado  con 
el  dictado  do  madre  de  todos  los  vicios.  Entre 
los  mas  grandes  debe  aahnismo  eentaiee  hi 
bipocresta,  qiie  algunos  pretenden  cohones> 
tar  Uamindota  un  homenage  estertor  7  osten« 
sible  qne  se  rtnUle  á  k  virtvd;  pero  esto  Mié 
tan  distante  de  la  verdad,  comn  rjne  lejos  de 
ser  un  homenage,  la  hipocresi»  oo  mas 
qoe  una  rtdioiilay  eteerable  paredle.  ¿Y  ai  no 
qué  clase  de  bnmena!re  pncde  ser  nna  farsa 


el  lenguaje  de  ios  mortales.  Este  es  el  tnuuto  lengafiosaf  La  hipocresia  es  á  la  v^  un  mal 
y  li glortacacion  del  espMIunlliiiiO.  H  wiiao'seDdttieÜo  y  w  Mil  '  ■■■■-«■■ift^  ««■.•«ié. 
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msijMio  e&cadaoamieQto  de  engaños  y  de  mea- 
ttrti  <(oe  po  tfeoeB  ofeldo  ni  penramieoto  (pie 

ién  rtijí  ilpr  U  hipocrosia  es  tanto  mas  cti!|>a- 
blc  cuanto  que  abiue  de  las  íacultades  moa 
«ntaeitei.  A411I  ra  eaeoentre  I»  tenUntefi 
nMdidadc  In  difcrmcia  ile  los  vicios.  El  vul- 

«iee  que  lus  utas  culpables  aoo  los  mas 
ffowroe;  pero  prediamente  imede  lo-eon- 
!rario:  peor  es  la  embriaguez  (fel  amor  propio, 
del  orgullo  y  de  áa  vaaláMl,  que  la  del  vino; 
pocqve  eete  do*  htM  bmí  que  produeir  ana 
perturbación  Btíct  traasitnrin,  mientras  que 
aquellas  trastoriMA  por  complelo  las  facoUa* 
des  Mnfidet  reorronipeo  arntlrt  ilnt.  8u- 
eede  con  los  ticios  lo  (pie  con  los  venenos; 
coaolo  sutiles  son,  son  mastetnibles,  por 
que  oono  sa  aecioa  es  disiroolada  7  ocul- 
ta, es  mas  difícil  comlntirln';.  Rl  vicio  á  qtie 
se  da  el  nombre  de  maiediceni^,  es  (para 
adanrartaUet  eofi  na  templo),  mil  veces 
BMI  peligroso  que  el  que  se  llama  calumnia 

Wáf  yiáoñ  que  pasan  por  Himples  defectos 
ét  ednoMiOB  y  de  carácter,  y  que  sou  mas 
culpables  i|nr>  tos  mismos  crímenes.  íiin  efecto 
si  cl  asesiuuii)  moral,  aquel  que  mala  al  hom- 
bre, DOS  quita  mas  qóe  u  Tin,  la  ioconlinen 
cia  fif  Icníiiojp      se  califica  con  el  nombre 
de  habiaduria,  mveneion  de  noticias,  es  mas 
temible  que  el  faiorque  mata  á  mano  armada 
Lo  mismo  sucede  en  f^oliiica:  esas  insinuacio- 
nes que  se  sustran  por  medio  de  reticencias  y 
circunlocuciones  á  la  acdon  de  la  ley,  son  mil 
Tecr=  mas  culpables  á  los  ojos  de.  ia  moral 
que  la  grosera  escítacion  que  puede  ser  per 
seguida  por  la  justicia.  Y  delndeño  nodo,  es 
mucbo  mas  perdonable  cl  que  se  compren  las 
conciencias  con  dinero,  no  obstutite  que  este 
crimen  perriertc  á  la  ves  al  legislador,  i  Ja 
ley  y  al  pais,  que  esa  seducción  refinada  que 
etpeetila  ocultamente  sobre  los  afectos  de  la 
familia,  .'obre  los  errores  de  la  conciencia  y 
las  ilusiones  del  conuton.  Esto  e$  tan  evideti- 
le  que  no  se  necesita  decir  una  sola  palabra 
para  demostrarlo,  á  pesar  de  que  no  eeiá  de 
acuerdo  oon  la  opinión  general. 

VICir^A.  {Bittorin  nataral.}  U  vieuHa 
(cameltux  vicunna  lie  Lin.  .  osuna  e.<«p(!(  10  de 
romiaole  de  ia  familia  de  los  inermes,  tribu 
de  los  oamenos  y  del  género  llama  [au^enia]; 
es  del  tamaño  de  una  oveja,  su  lana  parda  y 
muy  suave  se  emplea  en  la  íobricacion  de  te- 
jidos preckWM.  Bs  propia  de  la  América  Mc- 
lldiooal. 

VID.  Nombre  vulgar  coa  que  se  designa  el 
géoera  viü»,  tifio  de  lia  Tiltferas.  Sutetracté- 

rcs  botánicos  ?nn:  cilis  sumamente  pcqneñü, 
poco  perceptibiementa  qulnquadentado.  üiuco 
péfalea  eoldadea  por  la  parte  anpertor  en  usa 
espcrir-  ir'  capacete  que  se  6C[)ara  formando 
una  éoU  pieza.  Cinco  estambres;  ovario  oon 
dos  divf  ^ea  biHHroladaa;  aatlgam  eorto»  ba> 
yri  ^rtnhuiosa,  con  dos  cavidadea  blapenáaaó 
jBono&periuas  por  aborto.  . 

ift  «Mi  mtf^é*  ^t. «  di  k  qpMm 


vamos  á  ocupar  es  un  arboato 
conocido  en  todas  partes  y  snmameote 
en  España,  c\\yi\s  hojas  dentarias  se  disUnsneu 
por  sus  ldbuios.maa  ó  menos  boudos.  In  una 
vartediri  lia  vW»  leeMia  de  Un.),  lai  ludas 
son  dr-  ii^'-iir;i  <[>-  palma.  La  vid  sirgtn  {dnu4 
quinquefotia),  que  Nele  plantarse  para  cubrir 
las  paredes  y  hacer  cenadores,  no  pertweoe 
al  género  vitis. 

Es  la  vid  uaa*planta  vivas  cayo  embrión» 
generaUAenie  redondo  A  ovalado,  ai  earaoao 
y  p'itfi  llcnn  df:  un  Jugo  dulce  y  agradable,  en 
cl  cual  se  encuentran  á  veces  cinco  aimieotes 
ó  pepilaa  dona  en  figura  de  ttgrimaa.  A  arte 

irrano  6  simirnlr,  "oln  utiis  tccp?,  y  otras 
acompañado  de  dos,  tres,  ú  mas,  se  le  da  el 
nombre  de  redrojo,  j  ooBotlieUo  en  «myer 
número  adquiere  el  de  racimo  Este  racimo 
sale  siempre  del  lado  opue&lo  de  las  iu^as  oa 
el  iitto  del  aareUlo  d  ^ereu.  La  madera  de 
la  cepa  es  tortiio>:!  y  esti  cubierta  de  nna  es 
pecie  de  cortesa  agrietada,  qae  se  cae  todos 
los  años  en  formada  flras.  Uc  ella  brutaa  v^ 
rios  sarmientos  que  se  pueblan  de  bojas  an- 
chan y  lustrosas,  de  un  bermoso  color  verde, 
y  un  poco  ásperas  al  tacto.  El  tronco  por  de* 
bajo  se  dividf^  en  muchas  y  Obrosas  raices, 
las  cuales  mas  bien  se  estlenden  que  penetran 
por  laeuperflcie  de  la  Uerra,  subdividiéndose 
en  fibras  que  llegan  á  ser  raoy  delgadas,  y  ab- 
sorben uua  gran  cautidad  de  savia.  £1  jugo 
qae  ia  eonstituye,  comunicándose  al  tronoOt 
se  esparce  de  alli  [)or  los  brazos,  los  cuales  se 
cubren  de  pámpanos.  Ia  parte  inferior  de  es- 
tos brazos  y  de  los  sarmientos,  es  la  que  lleva 
el  fruto,  mientras  que  la  superior  se  corona  de 
hojas,  sirviendo  estu^  para  defender  al  fruto 
en  su  juventud,  ya  de  los  ardores  del  sol,  ya 
de  los  golpes  de  viento,  ya  del  gcanlao,  la  es- 
carcha, etc. 

La  rais  se  compone  de  tres  partes,  prime- 
ra epidermis  ó  cutis;  segunda,  tejido  celular; 
tercera,  cuerpo  leñoso.  La  primera,  que  es  ia 
parte esterior  ó  corteza,  constituye  el  tcjidoce- 
lular.  El  cuerpo  esponjoso  que  está  debajo, 
({UC  es  la  combinación  de  la  pulpa  de  la  si- 
miente, y  cl  cuerpo  k'ño?o  son  los  vasillos  lu- 
bulareSj  que  esteodiéndose  i  lo  largo  de  la 
planta,  le  Irasmitdn  los'jugoa  rédUdos  por 
las  vesículas  del  cuerpo  esponjoso. 

l'or  esto  importa,  para  su  cultivo,  mover 
mnf  bien  la  tferra,  7  ea  de  notar  que  d  eeer- 
po  e.-ponjoso  de  esta  planta,  siendo  muy  fofo, 
chupa  la  humedad  con  mas  facilidad  que  otra. 

n  troneo  6  eepa  ea  la  parto  que  ae  eleva 
encima  de  In  miz:  lo  inferior  llama  zoca.  El 
cuerpo  esponjoso  eo  el  trouco  está  en  el  me- 
dio y  es  lo  que  se  llana  tuétano  ó  médula; 
afuera  está  la  parte  leñosa,  la  cual  se  comuni- 
ca entre  las  fibras  de  los  va.^.  leñoi>o8  por 
unaa  insereioneif  del  tuétano.  Ua  dbna  se  ei^ 
ticii'lnn  en  dirección  vertical,  y  son  muy  po- 
rosas. £üto  bace  que  1#  savia  cruda  salga  con 

fanii  taBitftdBMMT  oofit  «i  fdMivin^  f 
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tobaron        vigor;  por  eso  sin  duda  se  ele-  revelólas  grandes  veotaJas  de  su  cultivo,  y 


Tan  sus  ramas  Unto  cuando  no  se  detiene  la 
nvla  obligándola  á  refluir  ó  retroceder  cor- 
tando las  ramas  «')  podando  la  repa,  sin  lo 
cual  se  apuraría  la  savia  en  dar  madera  y  no 
fnHo,  d  te  darla  verde,  lo  cual  se  to  general- 
mente  en  las  vides  i]nc  no  han  m\o  po  f-idas. 
hk  cepa  se  divide  por  arriba  en  brazos  é  su- 
mteotos  cargados  de  yemas  d  botones  qoe  an- 
tes de  au  desarrollo  están  envueltos  cii  una  es- 
pecie de  borra,  y  que  en  estando  agarbanzados 
roaninestao  lo  que  darán:  esto  es  si  el  ojo  ó  bo- 
tón forma  como  dos  00,  indica  varios  racimos 
de  nva,  pero  si  es  pequeño  y  puntiagudo,  so- 
lamente producirá  ntudera.  Es  tan  abundante 
esta  planta,  que  tOdOf  SOS  ojos  nacen  dobles  y 
triples  tallos,  los  qoe  por  la  mayor  parte  dan 
fruto.  Mas  es  de  observar  que  ta  vid  tiene  dos 
géneros  de  sarmientos ,  unos  fuertes  y  otros 
d<^htlc?,  siendo  los  primeros  los  que  producen 
el  fruto.  Al  contrario  sucede  en  los  árboles,  y 
es  tmibien  digno  de  óbserTsr&c  que  el  sar- 
miento que  prodnjo  fruto  no  vuelve  á.dlprlo, 
por  cuya  razón  es  necesario  cortarte. 

U  bo|s,  como  ya  hornos  dicho,  gnsrece  al 
fruto  y  le  preserva  de  la  intemperie;  asi  se  ve 
que  si  se  la  quita,  cuando  el  agras  empieza  á 
mudar  de  color,  los  raetmos  se  amustian  y  se 
secan  en  logar  de  madurar,  ha  hoja  también 
chupa  mucho  la  humedad  del  aire,  por  eso  la 
vid  se  mantiene  cu  losterrenos  escarpados  y 
hasta  en  las  hendiduras  de  las  peñas,  como  en 
las  islas  Azores.  Asimismo  el  ;iire  y  laluíí.  en- 
trando por  las  hojas,  cualriiiuye  a  alimentar 
las  friantss.  Por  la  parle  qne  está  espuesta  al  sol 
se  noth  que  «rtlen  mas  yemas  de  diverso  color 

Jue  las  que  no  disfrutan  de  los  rayos  directos 
e  aqnel  astro 
La  6poca  primera  del  descubrímionto  de  la 
vid  se  ha  perdido  irrevocablemente  en  la  no- 
ehe  de  los  tiempos;  con  ellasueedc  lo  qne'eon 
todas  lasinvcri  MiHK  -  i'itücs,  como  con  todo  lo 
que  se  refiere  á  las  primeras  necesidades  de 
la  vida,  que  es  disfrolar  del  benefldo  sin  ocu- 
parse del  bienhechor.  >*o  so  equivocará  mu- 
cho, sin  embargo,  el  que  QJe  la  época  de  la  in- 
vención del  cultivo  de  la  vid  y  del  modo  de 
preparar  su  jugo,  en  el  momento  en  que  el 
hombre  se  d'^'-i-iin  á  esplotar  la  tierra  ,  apro- 
piándose sus  vanadas  producciones.  1^  vid  de- 
hló  ser  una  de  las  primeras  conquistas  de  lá 
tndustrin;  su  importancia  debió  fijar,  en  el  ori- 
gen de  la  sociedad,  la  vista  y  el  interés  del 
hombre. 

Lo  interesante  serla  avcrifftiar  quién  fué  el 
pilmoro  que  tn^o  esto  arbusto  á  los  países  oc- 
cidentales de  Boropa,  y  en  qué  época  comen- 
t6  su  cultivo;  problema  <\uv.  todavía  está  por 
resolver.  Es,  efectivamente,  imposible  poner 
en  tmioata  los  testimonios  dé  los  aotores  grie- 
gos y  latine^,  l'i-  cuales,  IHós  dar  una  su- 
locion  satisfactoria,  no  baccn  mas  que  aumen- 
tar lidnda.  Según  PliniOi  el  primero  que  en- 
mMAIm  iiImU  etiftapeltde  lairid  jlei 


del  licor  que  de  elU  se  obtiene,  íiié  un  helve- 
cio llamado  HelieoB,  el.otsl,  al  partir  de  Italia» ' 

quiso  enriquecer  con  este  prccio':r>  rirhusto  su 
patria  y  la  Galift ,  por  cuyo  país  debu  atrave- 
sar. Plutarco  y  Tito  Uvlodloen,  por  d  contra- 
rio, que  fué  un  cmi irado  toscano  que,  desco- 
so de  vengarse  de  su  patria,  introdi^o  en  las 
Gallas  el  mejor  vino  de  Italia;  se  lo  hfaro  beber 
á  los  ííercfi  principales  de  !o?  rjércilos  perma- 
nentes, y  provocó  una  guerra  que  fué  el  sa- 
queo de  Roma  y  de  los  grandes  desastres  do 
toda  la  península  italiana.  Cicerón  cree,  con 
mas  fundamento,  que  al  comercio  srdcbe  la 
introducción  de  la  vid  en  nuestros  pai&cs;  es- 
la  opinión  parece  confirmada  por  Varron.  Ju- 
lio César  y  Estrabon.  El  mismo  Diodoro  do  Si- 
cilia lo  asegura  del  modo  mas  terraiuantc  yes 
fndndablemeote  la  opinión  mas  aceptable.  Jus- 
tino nuUtñiR  también  esta  opinión  asegurando  " 
que  los  íocios,  al  fundar  ios  muros  de  Marse- 
lla, enriquedorOB  so  nueva  patria  eon  la  vid, 
la  rii  il  se  riiUiv;ibn  ron  e!  mejor  éxito  en  su 
pais,  que  hubieroQ  de  abandpoar  huyendo  de 
la  tbraola.^ 

El  cultivo  del  arbusto  vinircro,  estuvo  mu- 
cho tiempo  reducido  á  los  alrededores  de  la 
Nueva  Focea,  dedonde  se  estendió  á  otros  pun- 
tos, merced  á  las  frecuentes  conui  ni  raciones 
con  Italia,  desde  la  invasión  de  Aníbal.  Domi- 
ciano,  tomando  por  pretesto  el  hambre  qno 
asoló  el  imperio  romano,  á  consecuencia  de 
la  pran  sequía  del  año  92  de  la  era  vulgar. 
mauUó  arraucur  ludas  las  c^pas  del  suelo  galo 
y  restituirle  alcultivo  del  trigo,  basta  el  de  t8S 
en  que  revocó  Probo  aqtte!  mando  tiránico. 
Desde  esta  época  la  vid,  limitada  en  un  princi- 
pio á  la  linca  de  las  Cevenas;  se  estea^ó  por 
to  iris  las  orillas  <lel  P,n:iano  y  del  Saona,  y  has- 
ta ias  dpi  Sena,  el  Maruc,  el  Mosela,  el  Escal- 
da y  etBhin. 

Los  bárbaros  del  Norte  que  por  este  pais 
se  desbordaron  luego,  respetaron  l(a  plantiog 
de  la  vid,  y  hasta  impusieron  penas  scverisi- 
mas  al  que  arrancase  una  copa,  robase  su  fru- 
to ó  derramase  su  licor.  Mas  tarde ,  empero, 
vino  el  precioso  arbusto  á  ser  objeto  de  las  es- 
peculaciones del  fisco,  el  cual  de  tal  mftnera 
recargó  su  cultivo  con  impuestos  de  toda  cla- 
se, que  de  uu  beaeücio  que  antes  era  se  con- 
virtió en  on  gravAmen. 

liOS  espediclones  á  Asia  hechas  en  lo?  -i- 
glos  XI]  y  Xlli  importaron  eu  Europa,  proce- 
dentes de  Chipre,  de  Alejandría,  de  Gorinto  j 
de  rnlr^tina,  sarmientos  de  vid  de  castas  Cíec- 
leules  completamente  desconocidos  basta  aque- 
lla época;  estos  sarmientos .  plantadoa  al  pie 
de  los  Pirineos,  dieron  origen  á  los  víoos  de 
FroBlíñan,  de  Lunel,  de  RivMaltes  y  de  otros 
á  estos  parecidos. 

Desde  esta  época  hasta  el  siftlo  Wl,  la  vid 
se  multiplicó  en  todos  los  puntos  de  Franciii,  y 
llegó  á  ser  un  ramo  fecundo  de  su  comercio, 
peioen  «Mófbé  piotciipiodo  nuiiosopiió- 
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teslo  de  qoc  era  perjudicial  á  las  tierras  de  la- 
bor, y  otra  vei  se  mandó  airaocar  las  cepas 
que  poblaban  sns  colinas.  Once  años  después 
se  revocó  esta  órdcn,  y  lavid  reapareció  triun- 
fanle  en  su  tierra  adoptiva.  En  Francia,  á  prin- 
cipios del  siglo  XVIII,  cuando  la  a(n"ici)Uura 
gemía  abrumada  por  las  cai|;as  que  sobre  ella 
pesabu),  y  por  el  desprecio  con  qoe  se  mira- 
ba á  la  cl:isc  mas  mmierosa  y  mas  útil  de  los 
estados,  se  ecbó  la  culpa  á  las  viñas  de  la  mi- 
serable sHneelou  á  quelisMui  qitedado  rednei- 
dos  los  demás  cullivos,  y  se  proliibió,  en  w  ilr 
Julio  de  4734 ,  plantar  viM  alguna  nueva,  ni 
dar  la  mas  pequeña  labor  i  las  qoeae  bable- 
sen  abandona<!()  (  ou  Am  r.¡  :  =:  io  anterioridad, 
bajo  la  multa  de  3,000  francos. 

la  revohieiOQ  de  4789,  eoneedlende  4  to- 
dos In^  riiidadaiios  los  derechos  (]ue  da  la  pro- 
piedad legítimamente  adquirida,  couUó  al  interés 
privado  el  Interés  general,  destruyó  todo  álate- 
ma  reatrictivo,  como  opresor  y  atentatorio  al 
primer  derecho  social,  dfüó  á  la  industria  laíacul- 
tsddecreary  sacar  partido  de  sus  recursos,  y  el 
fie  enriqticrnr  el  suelo  nacional.  Las  ventajas 
de  esta  uueva  legislación,  produjeron  la  posl- 
MHdad  de  satisfacer  complelameiite  laa  ao- 
eesidade?  de  los  consumos  interior  y  esterior. 

.  En  Francia,  segunlhiebaut  de  Beracaud,  do 
baUa  en  4T7S  arrllia  de  800,000  bectáreas 
it.?O0Jinó  fnnegas de  tierra') destinadas  alcnl- 
livo  de  la  vid;  en  4789  ascendió  esta  cantidad 
á «.500.000  heetireaa;  en  4800  á  4.905,000, 

y  en  4850  á  5.000,000  ó  ?earerc;!*lp  tinaciiar- 
ta  parte  de  la  superücie  cultivada  de  &it  terri- 
torio, la  eual  explotan  i. 468,300  familias  y 
jnoduce  mas  de  ?,sno.ooo,000  de  reales. 

Algunos  lian  creído  que  la  especie  de  vid 
cultivada  [vüis  vinifera)  era  nna  mejora  ob- 
tf^nhla  pore!  niHivo,  de  la  especie  borrosa,  á 
que  dan  los  botánicos  modernos  el  nombre  do 
vitii  labrusca,  ó^tal  vea  de  otra  especie  dis- 
tinta. Ki  viña  virí'en.  rtfíí  hederáeea^  T.;i  pa- 
labra lai/ruítca,  que  emplea  Lineo  como  acije- 
tivo  para  designar  una  clase  de  vid  indígena 

de  la  .América  Septentrional,  les  ha  Inducido  ¿i  fibras  fuertes  y  poderosas,  tiene  la  vid  un  tron- 
creer  que  con  o«^la  especie  (cuyo  fruto  redon- 1  co  que  por  sus  raices  profundiza  bastante  en 
do  y  negro  du  un  jugo  áspero!  tiene  mucha !  tierra.  Sus  ramas  son  cilindricas,  delgadas  con 

analogía  el  labrusca  de  los  antig-uos,  qne  es  la:  relación  á  su  lonRitud,  y  necesitan  estar  sos- 


cabo  de  alg^un  tiempo  consistencia  leñosa  mny 
fuerte,  sin  perder  por  eso  su  elasticidad.  Las 
hojas,  al  secarse  adquieren  un  hermoso  color 
rojo,  que  tal  ves  podría  utilizarse  eti  la  pintura. 

Hay  muchas  variedades  de  esta  especie  de 
uva  blanca,  y  otras  de  ova  negra,  cuyos  raci> 
roos  y  granos  son  pequeños.  Algunas  veces  se 
emplea  esta  uva  para  dar  color  á  los  vinos. 
Hií  11  podada  y  cultivada,  produciria  verosimll- 
mente  racimos  jpayorcs  y  de  mejor  uva;  peK> 
en  algunos  pontos  80  destina  á  formar  un  nue- 
vi)  íiíTO  (le  piados  artificiales  de  incuestio- 
nable utilidad.  La  abundancia  de  sus  hojax,.  su 
calidad  y  la  espesa  aonbra  eon  qne  «nbvt  el 
suelo  rn  qnp  crece,  favorecen  eleetlvaBMDlo 
la  vegetación  de  la  yerba. 

la-  vid  oriflvada,  que  es  la  maa  importante 
y  la  mas  digna  tlr  «^er  e,*itud¡ada  y  conocida, 
cuenta  gran  número  de  variedades.  Sus  dife- 
rendas  oscnraa  y  empíricas ,  no  pueden  pro» 
porcionar  una  nomenclatum  razonada  sino  des- 
puea  de  haber  examinado  todas  las  variedadea 
eoHtvadas  en  nn  pala ,  eoneatnido  ha  sobvar 
riedade:^  y  simples  vaTiaclones  ricrl  lrntales  con 
sus  tipos.  Se  equivocan  los  que  creen  que  por 
la  iMnadeloe  granos  se  puemnooofrontarcoii 
sus  tipos  las  diferentes  variedades  y  subvarle- 
dades  de  la  vid;  pues  la  forma  varia  mas  que 
el  color,  7  este  tampoco  es  constante.  De  ca- 
to*? caractf^rr':,  piie<',  indicios  y  nada  mas  pue- 
den bacarsc.  Indicios  son  asimismo  las  h<^' 
y  los  racimos,  el  sabor,  la  oonsislénela  yol 
olor  del  fruto.  Cada  uno  de  r?to?  caracteres  fa- 
vorece la  investigacipn;  perú  deten  ser  apre* 
ciados  según  lu  diversas  circunstandaa  del 
cultivo,  y  después  de  "n  prolijo  ctámfn  y  co- 
tejo. La  nomenclatura  actual  se  apUca  a  varie- 
dades opuestas  unas  i  otras,  y  muchas  veces 
A  I  t  misma  variedad  que  ?e  ht  hecho  entraña á 
su  propio  tipo  por  la  naiuraiez;i  del  tronco,  la 
esposicion  del  viñedo,  el  siBisaM  do  SoItlvO  f 
el  modo  de  tratar  el  mosto. 

Ademan  (Je  las  raices  cortantes  que  tienden 
¿  diseminase  y  que  están  provistas  de  ui 


planta  ei^poutánea  de  la  vid  cultivada,  causan 
do  con  esto  gran  confusionen  la  nomenclatura. 

.  Otros  autores  la  consideran  como  una  es- 
pecie distinta;  algunos  también,  como  proce- 
dente de  los  granos  ó  simientes  depositados 
por  los  pájaros;  pero  indudablemente  debe  mi- 
rirsela  como  el  tipo  de  la  vid  perfécdoneda 
por  el  cultivo;  como  el  origen  primitivo  de  to 
das  las  variedades  y  subvariedades  conocidas. 

U  labrusca  se  encarama  sobre  los  irbo> 
les  mas  elevados,  que  algunas  veces  oculta 
bs^o  su  fecundísima  vegetación;  crece  también 
ft  k»  largo  de  fosos,  vallados  y  empalizadas,  y 


tenidas.  En  el  pais  que  fué  su  cuna,  la  vid  se 
desarrolla  prodigiosamente;  se  encuentran 
él  cepas  que  tienen  cerca  de  7  pies  de  diáme- 
tro; otras  han  servido  para  hacer  columnas, 
estatuas ,  y  no  de  otra  manera  so  construyeron 
las  grandes  puertas  de  la  catedral  de  Rivena  y 
la  escalera  del  templo  de  Diana  en  Efeso.  La 
antigü'  d^id  concedía  á  algunas  VidCS  seiS  J 
ocho  siglos  de  existencia. 

El  pie  de  la  vid  se  llana  cepa:  su  grueso 
y  su  altura  son  indeterminadas  en  las  plantas 
silv^res,  las  cuales  Aja  el  viñador  según  el 
método  de  cdtUvó  qno  adopte.  La  cepa  esti 


í  s  tanto  mas  vi:_^)ri  r;a  cuanto  mas  su.«tancial,  I  cubierta  con  una  cortesa  verde  ó  bermeja  en 
niai  hondo  y  mas  fresco  es  el  terreno.  Sussar- j  su  primera  edad,  y  parda  en  su  vejes;  es  mas 
miemos  lórgos,  delgados  y  flexibles,  toman  al  ó  neiini  gruesa,  y  mas  6  meooo  adberente  al 
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t»llo ,  ireniralinéDlfl  reiqiiebrajada  ó  a|:rieta- 
(U  looffitudloalmeate.  y  le  forma  por  particti- 
1h  larfM  y  UtrnAm.  como  escamas,  quo  van 
aeamulándoM  nnas  sobre  otras  hasta  gue  la 
lluvia  ó  el  victitu  las  desaudun  eoteramiMitc 
éBltiUo.  U  cortesa  M1M8  Olida  7  oomiMeta 
m  los  países  fríos. 

De  la  copa  salen  lot  sarmientos  rpie ,  anas 
V6oei  son  redondos,  y  otms  lu-mliilos .  lisus, 
de  color  gris  rojiso  oo  la  parte  leñosa,  y  ver- 
de en  la  herbioea;  su  numero  y  sus  dimeosio- 
Bes  varían  mucho;  los  que  crecen  perpcndicu- 
krmeQte  son  mas  cortos  que  los  que  toman 
dirección  borísontal,  y^stotnueoitOiqMlos 
tendidos:  su  grueso  os  gcneralmcnle  propor- 
cionado al  de  laoeiMi.  La  médula  ocupa  todo 
•1  diámetro  de  la  nadara  en  el  aarmteoto  de 
UB  a¿o,  disminuye  en  el  sipniinUe;  hay  aun  sc- 
ialaa  sensiblea  de  ella  en  el  tercero ,  y  ea  el 
eeaite  deiapareeir  eoespleUmente. 

Las  pequeñas  ramas  f|iie  Palcn  de  los  sar- 
■dentoa  principales,  se  llaman  nietos  ó  ramas 
aaemlMwa.  Onaade  i  la  ^  fcHa  la  aavla. 
quédales  á  los  sarmientos  miiclios  botones  apre- 
iMkM  que  tal  vea  no  llegan  á  abrirse ;  pero  si 
la  tafia  aoperatenda ,  ana  Jogoe  aUmantan  y 
bacer  crecer  los  botones  de  tal  modo  ,  que  di^ 
ellos  uie  una  rama  secundaría  que  crece  con- 
MentíAmMnA»,  j  ee  eobra  de  froto;  la  vite  Jó- 
fen  y  el  sarmiento  esquilmado  por  riialquler 
aooidente  echan  muchas  de  estas  rumas. 

La  lafla  ee  hmi^da,  incolora  %  inodora;  su 
Btbor  es  ligeramente  ácido  y  su  densidad  un 
on  poco  mayor  que  la  del  agua.  Analizada  quí- 
micamente contiene  40  oentimctros  cúbicos 
de  ácido  carbónico  libre  en  cada  quilogramo, 
un  gramo,  %b  centigramos  de  tartrato  de  cal, 
Y  dea  eeolignmoa  de  nitrato  de  pelaia,  anU 
mto  de  potasa  y  fosfato  de  cal. 

Lu  hojas  aongeoeralmente  mayores  en  la 
f«le  MMev  fas  oo  el  eenbo  del  «noleolD; 
sus  nervios  son  muy  marcadoa»  J  algoiia8Te> 
ees  toman  á  su  base  el  color  NÍ|o  dM  pedolo. 
Itt  embés,  ó  superflrJe  inferier  ea  borrada  y 
absorbe  mucho  aire,  al  pa«to  que  la  superior 
Ueoa  de  agujeros ,  poco  6  nada  perceptibles 
irimptofiab,eilíuaoxlteMd«qvnea  de  re- 
Hmt  el  carbono. 

Los  saroillos  son  productos  fliamentoeoe, 
pmpuMtoi  de  los  mismos  vasillos  del  sarmien- 
to é  insertos  en  ellos.  Están  generalmente 
•poestos  á  las  hojas  y  rara  ves  esparcidos;  se 
lamiflcan  y  se  dividen  á  medida  que  la  es|)ecic 
es  mas  vigorosa .  ó  según  la  naturalesa  de  la 
cepa,  ó  del  poder  vegetativo  de  la  rama.  8e 
contraen  y  se  enroscan  por  su  estreino,  sobre 
ai  mismos ,  y  con  su  auxilio,  se  agarran  las 
plantas ,  qoe  estin  provistu  de  ellos ,  i  los 
cuerpos  que  los  rodean  y  suben  hasta  la  cima 
de  toa  árbolaa  mas  altoa.  Se  loa  hace  fructiíe- 
leaeetoenando,  ceros  del  nedmiento,  en  Im* 
ao  oerto;  con  esto  aparecen  á  los  dos  ó  tres 
dlaa  en  la  rana  conservada  unos  botonciilos 
fptlt  dUMiollin  loego,  y  de  ellos, 


to,  nacen  unos  racimos  bien  formados  que  lle- 
gan á  madurar  y  dau  una  uva  escclente.  Esta 
esperiencia  que  por  primera  vez  hizo  en  4  84  9 
Kistelstinber.  de  Slrasburgo,  se  ha  repetido  con 
el  mismo  buen  éxito  por  gran  número  de  viña- 
dores y  propietarios. 

La  uva  es  roas  ó  menos  gruesa,  redonda  ú 
OTilada.  de  un  color  morado  mas  ó  menos  su- 
liiJo,  roja  ó  verde,  blanca  ó  dorada.  Su  color 
es  una  prupiedad  esclnslva  de  la  piel  ú  holle- 
jo, el  cnal  eadtiro.  delgado  ó  tenaz;  la  pulpa  y 
L'l  mosto  tienen  poco  color  anu  en  las  uvas  ne- 
gras ó  Untas,  iailor  ó  polvo  que  cubre  loa 
granoatmandoesiirt  maduros  es,  según  Caridel 
vBouleton,  una  .«cñal  calactcriítica  que  no  .«n 
debe  desatender.  Cada  grano  está  adlierido  á  un 
peaoneillo  partienlar  qtie  mee  i  lo  lar^  de  la 
raspa  rt  escobajo,  (ine  os  el  pozon  coinun,  y 
su  unión  constituye  lo  qaa  se  llama  racimo. 

U  Tid  exhala  mieolm  está  en  flor  no  cÁor 
aijradablo;  los  orientales  creen  que  la  mugor 
que  lo  respira  se  bace  mas  fecunda,  y  qne  pa- 
ra ellas  te  prolonga  la  época  de  loe  amorea. 

ra  i  l  í:rano  de  \iva  contiene  de  una  á  cinco 
áimieutes  duras,  casi  huesosas,  en  forma  de 
coraaon.  Mae  conserven  tn  propiedad  vegela- 
tivii  durante  dos  años  al  menos.  Cuando  se  las 
siembra  se  obtienen  variedades  mai  d  menos 
ootaMea,  pera  Jamás  la  kmlmtee,  llamada  oo- 
miinnjnnte  vid  salvage  ívitis  labrusca),  género. 
scK'un  hemos  diclto,  distinto  dol  de  la  vid  cul- 
tivada é  Indígena  de  la  América  Septontiiooal. 

Ksto.-í  son  Ins  caractéres  omt  constantes, 
aunque  varían  liasla  lo  ioflnito,  togun  la  influen- 
cia del  clima,  del  terreno,  do  ^a  esposidoo,  de 
las  estaciones  y  del  cultivo  príncipalmente, 
(|uo  niodiiica  de  rail  modos  diferentes  U  cali- 
dad de  los  productos. 

Kn  España  distinguen  treneralmente  los  au- 
tores que  han  tratado  de  las  variedades  de  vid 
qne  en  ella  se  cultivan,  dos  clases,  y  la  lla- 
man por  el  color  de  su  fruto,  vides  de  color 
blanco  y  vides  de  color  príeto  ó  sea  tinto.  A  pe- 
aardela  imperfección  ampdofiéltea  de  esta 
nomenclatura  ,  la  adoptaremos  para  dar  á 
conocer  con  la  brevedad  que  requiere  la  in- 
doto  de  eela  obra,  las  nrtodades  que  se  cul- 
tivan mas  generalmente  en  nneitra  península, 
deteniéndonos  algo  mus  en  laa  pertenecientes 
al  terreno  de  Andalucía,  cuyoa  vinos  tienen  hoy 
'Justamente  una  celebrídad  europea.  Para  pro- 
ceder como  es  debido  á  esta  clasificación  hay 
que  recnrrír  á  las  oliras  de  Herrara  y  de  doo 
Simón  de  Rojas  Ciemente. 
!  üvas  de  color  blanco.  -^A¡bUb,  I' va  redon- 
deada, pequeña,  muy  apretada,  en  los  racimos 
de  bollero,  pulpa  y  jugo  muy  delirados,  de  co- 
lor dorado;  quiera  terrenos  begos  y  re.<guarda- 
dos  del  aire,  se  da  bien  eu  tomnoa  Mtfotoe, 
casc^alea  y  aranlscot. 

Torreiilst.  Uva  blanca,  de  grano  roenodo 
y  muy  trasparente,  hollejo  delgado  y  tierno, 
ue  ae  pudre  pronto,  racimo  pequeño  y  tan 
peaoneito  que  con  iMHUlá  w  ene  la 
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uva,  quiere  sitios  alto»,  mliúniedos  m  aireados.  ^ 
Moscatti.  L'tn  Unca,  áe  olor  y  sabor  de  ; 
almizcle,  racimo  pequeño  y  apretado;  quiere 
tierras  alias,  areniscas,  eujulas  v  sueltas.  liay 
tret  especies»  el  común,  el  vimado  ó  mdri<ü, 
segan  le  llaman  en  Valencia,  y  el  romano.  La 
ova  qoe  da  el  viUriel  es  rubia:  su  cepa  debe  de- 
Jtfia  alta,  ]K>r  lo  que  pruetw  bieu  en  parra; 
echa  pocos  sarmientos  y  eslos  se  inclinan  ha- 
cia el  suelo.  De  esta  uva  se  hace  priucipaioieu- 
te  el  Tino  rancio  de  la  cartoja  de  Portaceli, 
€Q  Valencia.  El  rncseatel  romano  e.s  blanco; 
sus  racimos  son  largos  y  claros,  y  los  granos 
mayores,  de  pulpa  y  hollejo  mas  Armes  que 
el  coman;  es  el  mas  tenaz  de  los  moscateles. 

Beben.  Uva  blanca  de  racimo  Vatvo  y  cla> 
ro,  los  granos  íf()rdos  y  mas  vello.-^os  que  otras 
BTas;  su  Jugo  es  dulce  y  casi  tan  oloroso  como 
el  moscatel.  Esta  uva  suele  ralear  á  ardalcar, 
que  es  quedar  rala  ú  con  poco.'^  iíhiuo.ñ  y  peque- 
Aos  en  el  lacUno,  lo  cual  proviene  do  estar  mu- 
cho tiempo  en  flor  ó  en  ciernes  como  vulgar- 
mente .se  dice:  n  ¡iiit  rt;  tierra.^  calientes,  pero 
sustanciosas  y  húmedas;  en  silios  abrigados  de 
los  Tientos  no  wdeleari  tanto. 

Alarijé  ólarijé.  Uva  muy  bermeja,  muy 
grata  &  las  abejas;  echa  cepas  altas  conu>  la  al- 
bUla. 

Vicioso.  Uva  tierna,  que  se  pnJre  pronto, 
raeimoa  largos  y  claros;,  qoiere  terrenos  en- 
jutos. 

Cattellano.  lo  hay  blanco  y  linio;  etblan- 
co  tiene  la  uvaredonday  Ilesa,  pero  tieroá;  ra- 
cimo pequeño,  redondo  y  apretado;  se  da  bien 
en  arena  gruesa  y  en  cascajales.  El  tinto  ma- 
dura antea  que  ninguna  otra  uva  de  su  color. 
Itn  teeimoes  nav  lüen  (icqueño  ([oe  grande; 
sus  rr]^^^  son  bajas  y  quieren  lierra.^i  suelta."*, 
areniscas  y  ciyulas.  Conviene  dejar  altas  y 
desahogadas  sos  eei»as  para  que  la  ora  goce  de 
ventilación. 

Mfüvasia.  L  va  redonda»  lienu  y  llnoe,  en 
racimos  ao  muy  pequeños  por  lo  legiilar. 
Qoiérc  tierra  sustanciosa»  enjuta  y  no  hAneda, 
pttfque  se  pudre. 

Loffrent»  ó  dalHeñas.  Vva  blanéa,  arraci- 
mada como  los  dátiles;  en  sitios  húmedos  car- 
ga mas  que  cu  \or  enjutos,  per»  eu  aquello! 
se  podre  ai  no  está  en  parrales  altos,  y  aun  en 
eslos  ?e  nccc.=:¡ta  de.shojar  las  vides  parj  que 
so  i  njiiprueii  coa  el  sol:  mejora  de  calidad 
vD  \o>  i^iu  ios  gruesos  medianamente  húmedos. 

Palomina  ó  haben  negro.  Kacimos  largos 
y  ralos;  quiere  igual  suelo  que  el  liebi'u  blan- 
co, peco  madura  mas  tarde.  Le  daña  nuirlio  el 
5oI  y  madura  por  tanto  mi^Jor  en  la  yid  que  es- 
tá cubierta  de  hoja. 

Aragonés  Uva  Unta  de  ndmo  grande  y 
apretado,  con  'jruno  grueso;  prfvlnr*'  mu- 
CwO  y  cii  llanos  y  Uerras  de  grunu  gurdu  ear^a 
en  estremo»  pero  en  los  altos,  en  los  arenales 
y  eu  los  terrenos  enjutos,  siendo  sustancioso?, 
aunque  no  lleva  tanto  fruto,  hace  el  vmo  mas 
claro  V  mas  suave.  y 


¡lerriaki  y  toTtozot^  Kacimos  muy  grav- 
des,  con  la  uta  gruesa;  estas  Tid^  Mrgan 

nmcho  pero  dura  poco  su  vino.  Mejora,  sin 
embargo,  en  las  Uerr&a  arenosas  y  sitios  eoli- 
tos. Viene  i  ser  cono  A  aiafoiite. 

Fn  Navarra  las  uvas  ina?  f^speciales  para 
vinu  son  ia.s  llamadas  barbeii,  tsmpraniUo, 
nuuuela,  que  son  negras,  y  la  gamaehap 
que  tira  á  herin,  ja;  hay  también  la  jtaicpa  y 
la  malvasia.  Ei  barbes  es  de  cstremada  dulsa- 
ra  y  suavidad,  y  de  hoUefo  muy  delicado:  sn 
vid  se  distingue  del  terapranlllo  en  lo  tierno 
del  sarmiento  y  en  lo  suave  de  la  hoja,  con 
mayor  verdor  y  loaania  que  tiene  el  barbéa  y 
en  la  corteza  de  su  cepa.  El  tempraniflo  es  ca- 
si de  la  misma  calidad,  solo  que  el  hollejo  es 
de  ims.  resistencia:  su  sarmiento  es  mas  fuerte 
y  mas  limpio  con  los  cañutos  mayores,  y  es 
mas  ó  menos  frondoso,  según  el  terreno.  l:stos 
dos  iiltinio.^  géneros  de  uva,  maduran  y  se  ven- 
dimian doce  O  qulooo  días  antes  que  la  garna- 
cha y  la  mssoéla.  Mesdadas  dan  un  vino  muy 
generoso,  del  cua!  S(  hace  el  llamado  rancio. 

La  garnacha  es  una  uva^algp  bermeja  y  pa> 
recida  tí  noscalel;  Ueiw  él  neimo  peqiieúo 
con  el  grano  poco  grueso,  de  hollejo  duro, 
pulpa  firme  y  Jugo  dulce;  su- cepa  es  de  un 
verde  claro,  su  saimiente  mas  corto  qne 
el  dü  las  (los  anteriores,  pero  mas  grueso , 
con  ios  ^cañutos  mas  cortos  y  la  hoja  bastante 
redonda^  colorada  por  -delante  y  blanquisea 

por  el  revé.s;  quiere  tierra  riis(  aj(í>a  y  se  deja 
bqja  su  cepa  con  suílcieutes  pulgares.  tkSta  uva 
noes  buena  paiaeomer  ni  colgad:  sn  vino  noes 
de  la  f(Hi:ilí:2:i  de  lus  anteriores,  aunque  me- 
diano y  de  buen  gusto.  .La  mazuela  es  ia  mas 
inferior  de  las  euatro:  el  hollejo  de  sn  grano 
es  el  mn.>  (íiiro  y  por  con?ifruionte  el  muno.s 
cspucsto  a  podrirse.  Su  cepa  es  mas  crecida  y 
frondosa,  y  su  madera  mas  dura;  su  janoien' 
to  también  mas  fiíerle  para  la  poda;  y  sus 
cañtitu.s  mas  cortos. 

Para  viuo  y  para  comer  hay  en  Valencia  y 
en  Alicante  diversidad  de  uvas,  y  de  ellas  son 
las  principales:  la  blanca  ó  planta,  la  de  en- 
aor  ó  torrente  blanco,  el  lir  ó  tiro,  la  /breo- 
liada,  el  valenci  ó  polop  dotoe,  el  íJoh¡]>  á'^pe- 
ro  6  barbal,  la  lAanqueta.  la  rojal  o  royui,  ia 
cloquet,  la  ferrandeUa,  la  monastrell.  Ta  mor 
saleUa  bplania  de  San  Cfrónimo.  elmorani- 
llo,  la  verema  negra,  la  ¡jotcta,  ia  planta  de 
la  reina,  la  pampol  rodal  ópampahm.  Jane- 
grilla,  el  botan  de  gallo,  etc. 

La  blanca  O  planta,  liuuuci  racimo  largu,  de 
grano  gordo,  con  el  pellejo  y  la  eamelirmesy 
dcitiL'o  (iiilrc  Su  ct'pa  echa  poco  sarmiento  con 
ia  cúrtela  blauqui/.i:a  y  ios  canutos  de  unoacua- 
tro  dedos ,  de  madera  fácil  de  cortar:  su  hoja 
es  casi  de  la  flfrura  de  la  del  peregil.  Esta  uva 
sola  hace  el  vino  flojo,  peromeaclada  con  otia 
buena  negra,  lo  foiitti  nniy  bueno.  JU  iiu||nr 
para  comer. 

U  uva  de  eogor  ó  tonren(e  blanco,  es  una 
nvi  hUnca  robi^ca,  con  pi||tiSB0> 
T.   XXUV.  it 
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gm  coando  está  en  saton,  de  liollcjo  lierno, 
pulpa  Ürmc  y  blanca,  ron  el  zumo  dulce  y  p| 
Ttcimo  largo,  grande  y  claro;  s»i  cepa  pf»  ¡Icju 
alta,  tiene  la  madera  Wanra  y  vfh^  lo?  prir- 
mien tos  corlug COCI  la  corteza  rubia  y  los  cuiiu- 
los  largos:  sa  boja  es  de  nn  verde  entre  blan- 
co y  rublo,  con  bastantes  rnrtr»s:  quiere  (i«>rras 
eojutaii.  se  pudre  en  las  liuuicJas.  buena 
para  comer»  para  «ol¿rar  y  para  pasa:  sola,  da 
▼inn  finjo,  pero  flieaclada  con  oira  nva  fnertc, 
lu  bacc  bueno. 

n  llr  d  tiro  €•  «na  uva  mentida,  blaolsa,  de 
racimo  lan?o  y  claro:  sn  grano  ?e  asemeja  ni 
de  la  garnacha,  de  bolie]o  lieruu  y  carne  blan- 
da, 'eOD  el  Jago  diileet  sus  aamiíentos  son  lar* 
gos,  delicados  y  finohríi'M:',o«,  ron  In?  nndos 
muy  ancbos,  y  el  corte  de  lu  madera  blanco 
j  luaTO,  stt  boja  grande  con  el  cabo  gordo.  Ks* 
ta  uva  es  mejor  para  vino  qm;  para  comer. 

La  forcallada  ee  otra  uva  t>ianca  que  ciíun- 
4o  RMdnra  se  voelvedorada  e en  fintas  negrttx- 

CaS",  se  asentí  ja  i.l  'ir,  "y  ?u  ¡lámiiaiin  ;;!  i'ir-oi': 
au  racimo  es  algo  largo  y  clnro,  con  el  grano 
onpOOO  largo,  de  pulpa  y  hollejo  algo  áspero, 
pero  de  jtiiro  ihilce,  y  su  madera  Miiuca,  que- 
bradiza y  fueric  de  cortar.  Es  teiuprana  y  btic- 
Ra,  espccialniqnte  con  otras,  p  ira  vino.  I'jru 
OOgerse  ba  de  estar  im  poco  pii»ada. 

El  valenci  polop  dulce  o<5  una  uva  blanca, 
de  hollejo  fueric  y  jugo  diilto:  la  madera  de 
>«8ta  vid  tira  algo  á  uniarilla  y  es  vidriosa ,  la 
hoja  bastante  ancTia  <  o;i  el  e\wf'<  im  y>orn  vp- 
lloso  y  blanquizco,  lus  sarmienlos  en  la  \id  de 
vifia  tienen  los  nodos  mas  espesos  qne  en  lo» 
de  parra.  Esla  uva  es  de  Iris  mejore?  para  i^iiar- 
«lar.  También,  siendo  tic  viña,  no  de  parra,  ca 
imena  para  vino. 

La  hianqueta  tiene  el  rac  imo  claro  con  el 
grano  menor  que  el  de  la  planta ,  de  hollejo 
tienio  7  Jngo  mny  dulce;  losnmiientos  de  9n 
cepa*!0n  iiocosy  lardos,  con  lo.s  nufln?  e>¡í  i- 
ciOBOS  y  su  corle  algo  blanquizco;  prueba  bieu 
M  toda  clase  de  terreno,  y  sn  ava,  mexclada 
'4NNI  Otras,  bare  hnon  vino. 

*  La  rojal  ó  royal  es  uua  uva  bermeja  de  ra- 
«Imo  apiñado  y  corto,  con  el  holledlo  del  grano 
tierno  y  de  jugo  dulce,  sn  cepa  requiere  doinr- 
M  alta  ó  en  parra,  ecba  los  sarmientos  lar^jos. 
j  su  boja  es  ancha  y  thra  A  colortula.  Esta  uva 
es  buena  para  comer. 

-  La  cioquet,  de  color  mas  bermejo  que  la 
Mjal,  es  noa  nva  gorda,  de  pulpa  y  hollejo 
firmos,  ron  el  jugo  algo  dulce  y  su  racimo 
apretado;  hace  mal  víim.  aimqne  es  boenapara 
guardar.  Se  cria  en  parrales. 

La  ferrandella  es  otro  género  de  uva  clara 
algo  bermeja,  tiene  el  racimo  pequeño  v  :tpre- 
tado,  con  el  wbo  duro  y  negro,  el  grano  me- 
nudo, de  carne  blanda,  jitgo  dulce  y  hollejo 
delgado,  y  sns  «sarmientos  son  cortos.  Da  bas- 
tante  fruio  y  muy  temprano. 

La  uva  monastrell  es  de  colar  de  rosa  ó 
*rttbía,  de  racimo  bastante  grande,  duro  de  cor- 
'tor,eonel  grano  redondo,  de  carne  drmo,  ptel 


dnn  y  jugo  dulce.  Echa  pocos  sarmientos  ten- 
didos, con  los  nudos  gordos  y  muy  juntos.  Su 
madera  es  pardoíca  y  m  boja  grande  y  gorda. 
Esta  uva  es  muy  ff^triprínn  y  escelerde  para 
guardar;  dejándola  pjsar  no  poco  da  buen  vino. 

La  nio.'catella  ó  pltnt  i  lUt  San  Ceróidíno  es 
1d;mca,  de  racimo  aprdu  lo,  u^rneso  y  de  trcsó 
mas  libras  de  peso,  con  la  uva  gorda;  su  pul- 
pa y  su  hollejo  son  muy  fnertea  pero  derogo 
il  ilce  ainoscntelado.  Su  cepa  se  deja  unos  \u'¿i 
palmos  de  alia,  se  hace  gruesa  y  echa  mucha 
rama  gorda,  cuya  hoja  es  grande  como  la  del 
valenci  de  un  verde  claro:  su  madera  e?  blan- 
ca y  blanquizca.  Esla  vid  prueba  cu  cualquier 
terreno  y  dora  mucho  tiempo. 

El  morcnillo  es  otra  uva  bermeja,  de  raci- 
mo largo  y  apretado,  con  elf)ezon  largo  y  tier- 
no, su  grano  e;  algo  largo,  con  élhollejodel- 
nilo  y  de  pulpa  didce,  que  cnije  cuamio  í-e  la 
rompe.  Los  niidos  de  ssus  sarmientos  suelen  te- 
ner poco  roas  de  tres  dedos  de  irnos  á  otros,  y 
hoja  es  de  un  verde  n?rnrn.  ^la'lnra  pronlo 
y  su  vino  es  üe  loá  lu^juros  en  fuerza  y  en 
suattdad.' 

La  verema  negra  es  «na  uva  gorda  y  re- 
donda, de  carne  .«nave  y  hollejo  duro,  su  cepa 
es  de  las  que  duran  mas;  tiene  la  madera  par* 
du.sca.  los  nudos  de  sus  sarmientos  poco  espa- 
ciados y  la  hoja  casi  redonda  y  ((ue  ?e  cae  por 
los  lados.  Snvino  es  bastante  vigoroso,  y  mez- 
clado con  oíros,  le  da  fuerza  y  buen  olor. 

La  guteta  c<  oír  i  iiv.i  negra  de  racimo  gran- 
de, con  el  grano  t  huo,  de  pulpa  y  pitl  fuer- 
Ies,  peio  dejngo  dulce;  su  vid  tiene  la  made- 
ra algo  brotK'a  y  echci  hnftatifeíí  sarmientos, 
con  la  boja  grande  y  ancha  y  prueba  en  todo 
terreno,  asi  en  cepa  como  en  parra.  Es  bncna 
para  comer,  parn  guardar  y  para  vino. 

La  planta  üe  la  reina  es  una  uva  esquisita, 
de  tiulce  mny  subido,  pero  su  vid  da  poco  fru- 
to, ?M  irrano,  que  e.-í  s:rir"=o,  se  a.^emeja  en  fi- 
gura á  la  del  botón  de  gallo,  aunque  mayor,  de 
color  Tobisco  mas  claro,  con  el  racimo  grande 
y  claro  ile  •íraiins.  de  pulpa  firme ,  mas  como 
quiera  que  es  de  hollejo  tierno,  yquesepudr» 
pronto,  prefiérese  mas  para  parra  que  para  ce- 
lta baja.  T.n  esta  forma  erlia  poroí:  sarmiento- 
coQ  los  nudos  espaciados  y  blanquizcos.  El  sar- 
miento de  esta  vid,  al  secarse,  no  oscnrece  de 
'■olor  romo  el  de  la.-  otras,  -mo  (jue  :irlaray  se 
pone  blanco,  por  lo  cual  se  ia  distingne>  asi 
como  también  por  sn  hoja  pequeña  de  Color 
verde  claro.  E.^la  ova  es  tardía .  buena  única- 
mente para  comer  y  escelente  en  pasa  de  le- 
gia,  pero  esta  debe  ser  muy  suave  ó  floja  y  ha 
de  «star  algo  mas  que  tibia  coando  se  la  pase 
por  ella. 

La  painpol  rodal  ó  pampolera  es  otra  uva 
un  poco  robisea,  y  que  se  asemeja  en  el  tama- 
ño á  la  de  engor.  tienr'  h  p  ilpa  y  el  jugo  dul- 
ces con  el  hollejo  delgado,  por  lo  que  se  pudre 
fácilmente.  Stt  Tscimo  es  bastante  grande,  m 
cepa  se  liare  mny  crecida  y  gruesa,  echa  mu- 
cha rama,  pide  frecuentemente  cultivo  con 
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tierra  muy  muinila-,  quiere  Sitios  aMofl,  pero 
ba  do  csUir  resguardada  del  sol.  Por  sisóla  da 
Hit  tino  esquteito,  peroiDeieMs  oon  ntaquiiH 
ta  parte  de  oifrilfe  m  6ipeaialiilau>  en  fuona 

y  color. 

til  neffríUa  m  una  ora  Qc;^ra,  de  pul|ia  y 
hollejo  fuertes  y  de  jtijío  dulce.  Su  racimo  es 
reblar  con  el  grano  algo  mas  redondo  qu«  la 
pampolera.  se  asemeja  mucho  á  la  planlu  ne- 
gra y  dura  y  agaanta  en  estremo,  su  cepa  tiene 
un  hermoso  olor  verde,  suele  hacerse  grande 
y  quiere  tierra  huslbaociosa.  £sta  uva  es  buena 
pin  comer,  wk  proteoe  ud  Tino  muy  fuerte 
y  espirituüPO.  y  por  «u  vigor  es  escelente  pa- 
ra dar  fuerza  y  color  al  vinu  iluotru»  uvas. 

Lama  bolftn  de  «aUo  es  casi  a^ra,  de 
palpa  poco  dniec.  con  el  hollejo  muy  fuerte; 
su  vid  echa  los  »iriaientos  largos  y  «lel;;udu& 
eoala  haja  giaade  y  verde  oscura.  V.s  mejor 
para  parra  que  para  vina:  en  esta  ni  lima  forma 
madura  coa  diOouUad,  por  ser  tardía  y  ücsi- 
gual  éa  el  altano  nelmo:  sirre  pan  eomer, 
pero  de  ofagoa  nodo  para  vino  ni  peía  mea- 
darla  con  eirai. 

In  Benioerió  llenm  nna  especie  de  uva 
blanca  amóscatela» In  qrif  llaman  macaben: 
redonda  con  el  hollejo  tierno  y  jugoduicc.  i>u 
vM  «6  cOTga  ntadio  y  toexelada  con  vodriel 
harr  iiTi  psceleiilL'  vino.  En  Jérlca  y  p-rchlo? 
inmediatos  se  cultiva  una  uva  blan^^a  llamada 
/elovi,  m  laoHno  es  de  eeis  á  odio  libras,  cía* 
ro,  lie  grrano  largo  con  la  pulpa  tierna  y  hu  li  »- 
il«Ío  delgado,  y  la  madera  de  su  vid  es  bronca 
y  roMm,  con  la  hoja  grande,  de  on  fiennoso 
verde.  Esto  viducrio  es  meior  [(ara  parru  que 
para  cepa,  y  su  uva,  que  no  sirre  para  hacer 
vino,  se  guarda  para  el  invierno. 

En  oiu|)arruito3  se  cultivan  también  eu  al- 
gunos huertos  de  Valenriri  las  do  fcfa  de  vaca, 
su  racimo  es  grande  y  las  uvas  largas  nia.s  de 
dos  dedos,  blenoas  y  treslucidas,  de  pulpa  y 
hollejo  firmes,  con  el  jtijro  bastante  dulce:  su 
uso  es  para  comer,  nu  para  viuo.  Eu  otros  si- 
tios, y  especialmente  en  el  monasterio  de  la 
Cartuja  de  .\ra-l!ri.«Ii,  liay  otro  iK'-noro  do  uva 
hermosa  oscura,  pueo  mas  o  menos  gruesa  que 
ma  naea  regalan  tieae  la  pulpa  y  el  boUejo 
firmes.  ju?o  muy  azucarado  y  racimo  grande; 
se  guarda  eu  la  parra  para  el  invierno:  la  Ua- 
mma  uta  de  Aftíea.  En  la  misma  cartuja  y  en 
un  htiorto  del  ln.:rir  do  Piizol,  hay  una  uva 
n<^a,  que  llaman  crtis  de  Malta,  de  racimo  re- 
gttiar  y  grano  groeso:  está  aeearteronada  y 
«lividiiia  on  rnjas  muy  marcadas,  parecidas  á 
las  del  melón;  no  es  uva  de  muy  buen  co» 
ner. 

En  Aragón  hay  también  bástanles  clases  de 
vidueños,  y  Los  mas  eapeciales  son  el  uUeeño 
negro  y  maneo:  el  negro  tiene  grande  el  rt- 
eiiuo.  (juc  ■']  veres  pesa  cii.iiro  libras,  de  tirano 
muy  gordo,  con  el  bolkjo  tierno:  da  buen  vi- 
no, lo  raismo  qoo  el  salceúo  biseco.  La  uva 
rotj  íl  lira  á  colorada,  es  de  pulpa  dulce,  con 
§1  MoUc^  (oerte;  ^  ^aeqa  para  eoi^tt*  fc^ 


m 

duoa  an  «lao  eleuM^  anotM  m  de  HMlfa 

vigor. 

£lrt(eleesuoaa«aaagia»  de  racimo  apre- 
tado, no  gvMido,  y  do  carne  y  piel  nana:  da 

buen  vino. 

Be  la  litmada  parrel  hay  tres  ulases:  el 
verdal  negro,  du  racimo  grande,  con  kM  gia» 
nos  claros,  de  carne  y  hollejo  fuertes,  pero  do 
jugo  suave  y  dulce;  es  bueuu  para  cuelga  y 
para  vino;  el  verdal  de  racimo  apretado,  eOB 
la  uva  tierna  de  hollejo,  que  solo  sirve  para  el 
vino,  y  el  ¡jurrel  común  negro,  (¡uc  tiene  el 
racimo  grande  y  apretado*  con  el  grano  da 
pulpa  y  hollejo  fuertes,  y  ea  de  ios  qiib  pr»*. 
duccn  mejor  viuu. 

£1  vend«<tho  es  Otra  uva  aegra,  de  raolaw 
apretado,  con  el  grano  ó  iiv;:  'j-orda,  de  palpa 
y  piel  dura.s,  pero  hace  bueu  viuo. 

La  uva  llamada  gre^  es  blanoa.  de  oalor 
i'ip  rii  a  n  i-ith\¿vn.  con  unas  pintitas,  redonda 
V  lüuric  üc  carue  y  liolkju;  produce  un  viúo 
de  los  mas  estimados. 

l.a  uva  pasa  df  Alcañon  en  dura  lita:  tie- 
ne el  racimo  regular  con  el  grano  redondo  y 
gordo  de  carne  y  lioll«||o  ma^  tt^oa  que  loa 
<^a!cen()<::  nn  hace  muy  baOtt  VÍno«  pOIOal  Oa* 
célente  pasa  de  legia. 

Tales  son  las  variedades  mas  hnportantea 
de  la  vid  c^mun  descritas  y  publicadas  en  sus 
obras  de  agricultura,  por  Herrera  y  sus  adi- 
cionadores,  y  Veicarccn.  A  principios  del  pre- 
sentí; <\<j](),  publico  tauibÍL'n  lion  Simón  de 
Rojas  Clemeole  un  ensayo  sobre  las  variedades 
de  la  vid  coman  qae  vegetan  en  Andalucía,  ea 
en  el  cual  analiza  las  especies  mas  comunes 
en  aquel  puis;  ú  cuyo  efecto  las  divide  en  dos 
secciones;  estas  on  varías  tribus,  y  cada  tribu 
en  diferentes  variedades.  También  examina  al* 
^unas  variedades  aislnda<«,  cuyos  earaetéres 
no  convieueu  ^eaeraUueule  con  los  de  las  pri- 
meras. Kstas  secdones,  tribus  y  variedadea* 

son  I.is  si-riiietite?: 

Vid  de  hujuíi  borrosa»,  yhoüa  tomentosa), 
tribu  primera.  Listanes  (forenses),  sarmientoa 
leieüilosi, .  largos,  tiernos;  hojas  palmeadas. 
ron  ios  senos  acoraaonados;  uvas  redondas,  du- 
ras, duloea,  tempranas. 

Listan  común  (ubérrima).  La  llaman  nsf 
en  Saulücar  de  barruueda  y  en  ühipiuua; 
lonúna  Monea  en  Jeres  de  la  Frontera.  Tv 
jena.  Arcos.  Espera  y  Pajarete;  palomino  en 
Couil>  Tarifa^  etc.  iempranilla  en  Hota,  Tro* 
bujena  y  Granada:  or^asuelo'en  el  Pnerto  de 
Santa  María:  ojo  de  íi>^r'^  m  f  í  t  rij  í;  tempra- 
na blanca  en  Málaga;  temprana  u  temftrofio 
en  Algedras,  Motril,  Oraaada,  la  Alpojarra. 
Guadix,  Baza.  Rio  Almauzora:  aWan  en  Gra- 
nada y  muchos  pueblos  de  su  provincia:  Ueae 
la  caña  delgada,  la  eabesa  gmeia,  le  eoTMia 
delirada,  muy  adhereníc,  poco  aí,'rietadn.  mu 
las  ^'rietiis  estrechas:  brota  en  el  tiempo  or- 
dinario y  es  m^ianamente  vivas  Sarmientoa: 
muchos,  muy  largo?,  delgados.  uaJa  oiidca- 

doaiioUiioa,  4«€olor  panio,  to^  olv^  ao 
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80  ptrte  inferior,  blancas  con  varias  Untas 
de  ni|)o  en  la  superior:  canutos  roldares; 
ñute  medlMUM;  ibédula  btalMite,  algo  verdo- 
sa; rebuscos  pocos;  nietos  pocos,  medíanos, 
con  pocos  rebascos;  zurcidos  opuestos  á  las 
hoJaSt  nmosoe.  Hojas  medianas,  casi  iguales, 
algo  irregnlarps,  palraoad;!".  rnn  los  senos  la- 
teiales  onUnariamcote  acorazuuados,  y  el.de 
b  Iwie  ensaDehado,  algo  rogoaaa,  lampUlu  f 
de  nn  ypiy!'^  o-rnrn  f-a  m  parte  superior,  muy 
borrosas  en  U  inferior,  con  la  borra  muy  ad- 
berente  y  blinea,  siempre  planea,  caen  muy 
temprano:  gajos  cinco,  casieotcios,  al^o  ¡iim- 
tiigtidoa,  dientes  mediauos.  nervios  regulares, 
taon  inédiaoo,  algo  delgado,  algo  vdliMMK  de 
un  rojo  subido,  que  se  estiende  á  teñir  la  base 
de  ios  nervios  en  ángulo  muy  agudo  coa  la 
hoja.  Flores  tempranas,  racimos grandes,  aova- 
do-cilindricos,  compuestos  en  su  parte  supe- 
rior y  sencillos  cu  la  inferior:  gajos  algo  cor- 
toe  6  medianos:  agracejo  ninguno,  uva  menu- 
da por  lo  rc'rTiiIar.  Peciolo  algo  corto  ó  media- 
no,, algo  grueso,  tierno,  de  color  pardo  claro, 
á  veces  bastante  verdoso:  rudcte  poco  abulta 
do.  Fruto  mediano  (de  siete  lineas  de  grueso 
y  casi  i?nal  de  larirni,  aliro  ucliala  lo  por  la  ba- 
se y  el  ápice,  con  la  ¡superllcie  it^ual,  de  co 
•lor  donoo  pardusco  bastante  snbldo  cu  la 
parte  espnesta  al  sol;  el  resto  blanco,  verdoso, 
caruoso,  se  desprende  del  pezón  fácilmente; 
estigma  muy  persistente,  conslanteincute  cen 
Iral,  p'jrii  in  OH  dos  por  lo  comnn;  pincel  (ó  sea 
la  porción  lie  cárue  que  saca  comunmente  el 
paioncito  del  interior  de  la  uva  al  despren- 
derse de  ella^  pequeño;  boyuelo  (el  agujero 
que  resulta  en  la  uva  por  la  separación  del 
yloeel),  mediano.  Anillo  poco  marcado;  com- 
puesto de  cinco  Grlátidiilas  casi  orbiculares; 
reooidaa  por  la  base,  distantes  por  el  ápice, 
qoe  es  4te  eolor  pardo  éUnti.  Semillas  dos  ü 
tres  medianas  pardas.  El  listan  común  está 
muy  espuesto  á  volverse  carrasqueño;  pero 
esto  no  lo  hnee  désreereoer  mocho  para  el 
cultivador,  por  cuanto  «^sla  circunstancia  no 
le  impide  que  siga  muchos  años  dando  fruto 
abundante  y  estpiisiio.  Aonque  las  propieda- 
des de  esta  uva  la  hacen  muy  recomendable 
para  vinos,  es  poco  estimada  en  la  parte  orien- 
tal del  reino  de  (Sranadl,  donde  imputan  á  su 
índole  los  vicios  ((ueleban  liecho  contraerpor 
el  cultivo.  Acostumbran  á  plantarle  en  sitios 
húmedos,  á  fln  de  que  vegete  con  lozanía  y 
dé  mucho  esquilmo;  por  lo  tanto  su  grano  es 
muy  jugoso  y  blando,  y  por  consiguiente  me 
nos  sabroso  y  azucarado,  y  de  hollejo  mas 
fuerte  que  en  Sanlücar,  Jcrei  y  Málaga.  Don 
Mariano  Lagasca  cree  que  esta  variedad  es  el 
mismo  blanco  ó  tempraaillo  del  campo  de 
Cariñena,  qne  <K)n  los  hmosos  vinw  tintos  de 
este  terrazi^o,  suelen  moz^lar,  al  efecto  de 
darles  mejor  calidad.  Forma  la  base  de  los  vi 
nos  de  Sanlücar  y  entra  en  varias  proporcto» 
nesen  Jo-^  e^í^nisítos  pajaretes,  Pero-Jimencz, 
moacateicá,  tintillas,  etc.:  su  cultivo  está  may 


esteodido  en  Jerea,  el  Poerto  de  Santa  Varia 
Iota,  Trd>q|ena,  Arcos,  Espera,  Lebr|}a,  Um- 
>rete.  ChtpfoM,  Conil,  Atgeciras,  ItíUagiy  11o* 

Iril.  Ks  nira  en  la  j  vinas  de  Pajarete.  Fn  Gra- 
nada y  otros  pueblos  solo  se  planta  para  con- 
sumir la  Uva  Areaca.  á  lo  qoe  llaoisn  en  d  país 

Ytfrdcnr. 

Lisian  morado.  (Uiaciotliioa.)  El  color  de 
la  nva  es  nn  rojo  siAido  qw  ae  aeerea  al  del 

jacinto  K  -  ¡locü  esquilmeña.  En  todo  lo  d»  - 
mas  conviene  con  laanlOTU>r.  bo§  viñadores  de 
SanlAcnr  asegnim  qne  nonea  se  bi  ha  visto 
proceder  de  padres  blancos,  ni  pa^af-  ella  á 
blanca.  En  Málaga,  se  conoce  oon  el  nombre  de 
temprana  negra  ana  vfd,  qcm  segon  laleándl" 
ílere  solo  de  la  blani  ;i  (  ¡i  el  rnlor  de  la  uva. 
Lo  mismo  se  asegura  de  cierta  variedad  que  se 
cultiva  en  Albolote,  pueblo  de  la  vega  de  Gra- 
nada. En  Sanhicar  se  eneocfllrsii  alfanas 
pas  de  este  vidueño. 

Listan  landreeuío.  (Antiliana.)  Se  llama  asi 
en  Sanlúcar,  Jerez  y  el  Poerto  de  Santa  María: 
listan  loeren  en  Trebujena.  Sarmientos  borrO'> 
sos  por  la  parte  inferior;  racimos  muy  pocos: 
uvas  apiñadas,  grandes,  algo  dnadas.  Se  cree 
(|ue  esta  variedad  pfOTieno  de  aarmieoto  dei 
listan  común. 

Colgadera.  (Ligerl.)  Se  llama  asi  en  Ixígro- 
ño,  Peralfri  y  Sanlúcar.  Senos  de  las  hojas  al- 
^0  acoruzonados,  pezones  tiernos,  uvas  muy 
apiñadas,  medianas,  blancaa.  lata  tacledad  se 
trajo  de  la  Rioja  á  Sanlócar  por  «er  aHi  una 
de  las  mas  esquilmeñas,  i>ero  uo  solo  ha  per- 
dido eon  hi  traslación  tan  esocleote  propiedad, 
sino  ípip  se  han  achicado  |su8  racimos  y  sus 
uvas,  ilstas  tienen  un  sabor  muy  delicado »  y 
colgadas  se  conservan  blmi.  Son  las  .qne  mas 
coniribujen  ála  g«nerosid«t  del  vino  de  Pe- 
ralta. 

De  FifsnfNiiisjia.  (Ptaente  doenom.)  Senos 

de  las  hojas  casi  acorazonados;  pezones  duros, 
uvas  muy  apiñadas,  medianas,  blancas,  con 
el  hollejo  algo  grneso.  Rs  erelMe  que  proven- 
ga (le  sarmientos  traídos  de  la  Rioja  entre  los 
de  la  colgadera,  con  la  cual  estaba  confandida. 

TempraniUj.  iCupani).  Se  cnltíva  en  liO- 
groño  y  en  Sanlúcar:  uvas  muy  negras.  E.sta 
variedad  trasplantada  de  Logroño  á  Sanlúcar, 
ha  degenerado  del  mismo  modo  que  la  cola- 
dera. 1^8  abejas  devoran  sus  uvas  antes  (pie 
madnren.  Es  ninv  estimada  en  Logroño  y  Pe- 
raitu  por  ¿u  sabor,  también  es  famoso  el  v:no 
tinto  que  de  ella  sacan. 

Tribu  segunda.  Po/omínos.  (Fissilis.i  í=ar- 
mienti^s  tendidos  largos ,  tiernos,  hojas  (»al- 
meadas,  con  los  senes  soorpaonadoa,  nvas  ne-^ 
gras        Mnndns,  poco  dulce». 

Paiotmno  común.  (Fissilis.)  Uvas  aiijo  iras- 
loclentes. 

Palomino  bravio.  (Venatorum.)  Uvas  muy 
traslucientes.  Se  Uaoia poiorntuo  co  Sanlúcar. 
fiof omino  ne^ro  en  ierdi,  Trebidena,  Hola, 
chiplona,  .\rcos,  iMpen  ftilarete,  yVognet; 
eenteUa  en  nota. 
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De  esta  variedid  había  en  tiempo  de  don ' 
Simón  de  Rojas  Ctemente,  una  viña  ?u  eil  Jar- 
din  Botánico  de  Madrid  Los  caraetéres  que 
diatiof  nen  el  bravio  del  común  (dice  aquel  au- 
tor) son  de  los  que  ptiHe  hacer  dcs^aiQcer  el 
cnltiTO  al  cabo  de  mucho  üempo. 

Tribu  tertienu— Anailet.  (Mintuos.)  Sar- 
mientos duros,  con  los  cminto?  !arg:o<;,  hojas 
lobadas,  ó  palmeadas,  uvas  duras ,  sabrosas. 

MátUito  easUUano.  (Fallax.)  Se  llama  así 
en  Sanh'irar,  Jeréz,  Chipiona,  Rota,  Puerto  de 
Sonta  Mana,  Trebujeoa,  Arcos,  fif  pera,  Pajare- 
ttt  Mogoer,  ConU  y  Tniíb;  en  Almonte,  ran- 
ino de  Sanlúrar.  y  en  Alírocira?; .  rnántuo.  f^ar- 
mieotos  muy  duros,  liojas  de  color  vcrde-ama- 
liOealo.  rofUM  al  desplegnae  j  que  eaén  muy 
tarde,  racimos  ralos .  uvi^  rast  rcdontias,  de 
BD  terde  oscuro,  tardías,  que  abortao  frecuen- 
tcmnltt.  Se  enMft  en  StoUetr,  J«réi,  Traba- 
Jena,  Toni!,  Algeciras  y  Tarifa,  con  el  objeto 
de  Uevar  sus  uvas  el  mercado.  Estas  se 
7  se  podmi  al  tobrefienen  IIuvÍés  eaando  ev- 
ite ya  maduras 

Mántmo  bravio.  (SUratics.)  DiOere  de  la 
■niarior  en  tener  la  borrado  sus  ho{)«s  menos 
densa  y  menos  a  !h érente;  sus  uvas  iOlk  mas 
ludias.  Se  cultiva  en  Sanlúcar.' 

Máñlm  morado.  (Rubelia.)  Uvas  de  color 
n^o  claro.  Es  rara  en  Sanlúcar,  Jerez,  Rota,  y 
Chipiona,  y  nasQMnm  en  Treliqteiia,  Aróos  y 
Ispeni. 

Máutuo  de  Pilas.  Pensiles.)  Se  llama  asi 
en  Jerez,  Trebujena,  Puerto  de  Santa  >f:iría  y 
ConU,  en  Mogncr  manto  de  Sanivcar;  cii  San- 
lúcar, moni»  olivets  y  uva  de  Putrto  Real; 
en  el  sondado  de  Niebla,  «ra  de  rey,  y  Ga- 
briela en  Aróos,  Espera  y  Fiyaretc.  Sarmien- 
tos blanqniaoM mofearos,  hc!|«s  veideH^lla- 
rillentas  y  que  caen  muy  tarde;  nras  muy  gran- 
des, muy  redondas,  algo  doradas,  y  muy 
tardías. 

Mdntuo  laeren.  íConfertissiin::  /  í^o  llama 
en  Sanlúcar,  Jerez,  Trebojena .  Arcos ,  Ks 
I,  y  P^arete;  en  Moguer  layren;  layreneg 
en  Tarifa,  y  layren  de  rey  en  Arcos ,  Kspera 
j  Pajarete.  'Sarmientos  btanquizcoe  muy  duros; 
BOji»  verde-amaiiltentas ,  muy  borros» ,  que 
caen  muy  tarde;  uvas  muy  apiñadas,  grande?, 
algo  doradas,  tardías,  con  las  venas  diescn- 
Mertaa. 

Corie/ot"/.  P.^liuciiJa.    .Snrniicutos  blanquiz 
coa,  muy  duros,  hojas  de  un  vei-de-atnRríllon- 
to,  (lue  caen  muy  tarde;  uvas  grandes,  doradas, 
traslucientes,  con  las  venas  muy  marcadas. 

Fray  Gusano  de  ^firaflores.  (Merleti.j  Se 
cultiva  eu  la  Palmosa  y  iiinitlores,  pagos  de 
flmltkcfr.  aannientos  bianqalaooa»  muy  duros 
hojas  Terde-araarlllentas.  qnc  caen  muy  tarde; 
uvas  redondas,  verdes,  tardías,  que  no  abortao. 

TttrraiUis.  (issophyiia.)  secottlvaen  Ti»> 
lutjpnn  s;\rmif»ntos  blanquizcos,  muy  duroí; 
hojas  casi  iguales,  de  un  verde  muy  oscuro, 
«M  km  aenos  muy  profundos f  aoofá^anados: 
iteSoMB  •ovado-eOlÍMlricoa;  iimiMiy  a|>lte< 


das,  re  londas,  algo  doradas.  Estas  uvas  rcsís. 
ten  bien  á  la  acción  del  viento,  el  so!,  y  la  Un 
via;  lo  esquisilo  de  su  mosto,  oorao  su  abus- 
dancia  de  esquilmo,  han  dado  orin^'cn  al  aiiti- 
17110  refrán:  Torrontés,  ni  la  comas,  ui  la  dés,:> 
que  para  vino  buena  es. 

Tribu  cuarta. — Jaénes.  (Duraciua.)  Sar- 
mientos algo  erguidos,  broncos;  pezones  le- 
ñosos; uvas  apiñadas,  duras,  coa  el  hollejo 
maygfoflao. 

Jaén  negro  de  Sevilla.  (Stepbani.l  Se  lla- 
ma asi  en  Sanlúcar,  Jerez,  Trebujeua  y  Tarifa; 
uvas  negniaeaa.  8e  pareceari  las  del  pakNiiinci 
foraun,  pero  se  distinguen  por  su  co!or  negro 
rojizo,  su  hollejo  mas  grueso,  su  sabor  mas 
áspero,  j  por  ser  mas  duras  y  meóos  Jugosas. 

Jam  negro  de  Granada,  (rrcscendi.)  En 
Motril,  Larranco  de  Poqueira  y.  Tprbiseon,  la 
llaman  Jaén  prieto  ó  negro,  uvas  muy  negrs*. 

/sen  ¿lonco.  (Varronís.)  Se  llama  asi  cu 
Sanlúcar,  Jerés.  Trcübujcna,  Arcos  y  Espera;  en 
Umbrqf e  ffwriUtt:  utas,  bláneaa.  Ib  easl  todaa 
las  provincial  de  Kspafia  se  cultiva  atgVQ-ti* 
dueño  con  el  nombre  de  Jaén  ó  Jaén  Uaoeo. 

Trlbo  qn{sta.*»Jr«ller«t.  (Helvote.l  8tr* 
mientes  tiernos;  hojas  grandes,  casi  redondas, 
casi  enteras,  cou  dientes  cortos,  blandas,  uvas 
grandes,  redondas,  muy -blandas,  sabrosM.' 

MoUar  negro.  (Molíis.)  Se  llama  asi  en 
Sanlúcar,  Jeréz,  Puerto  de  Santa  Marta,  lihipio- 
na,  Rota,  Utrera,  Trebujena,  Arcos,  Kspera,  Pa- 
lacios, Conil,  Tarifa  y  Algeciras;  en  Málaga, 
mollar  scvillaho;  hojas  con  loa  dieotea  muy 
corto?;  uvas  negras. 

}f ollar  cano.  (Versicolor.)  Se  llama  asi  en 
Sanlúcar,  Trebujena,  \ren?  y  F^pfra;  «va  de 
varios  colores  en  un  mismo  racimo.  Se  cria  en 
terreno  negro  6  Iraseo,  albarlaa,  líame,  y  de 
arenas. 

MoUar  negro  bravio.  ^Liucbameiii.)  Se  lia* 
ma  asi  eo  SanMiear;  hojas  coo  loa  dientea  cor^ 

tos,  uvns  11%'ras  algo  á crias.  Crece  espooti- 
nearoeute  eo  la  ai|raida  de  Sanlúcar. 
Tfibo  aeala.— ilMIfof .  (Dapelles.)  Senalea- 

tos  muchos,  postrados,  largo?,  deV^n  lní,  tler^ 
nos:  hojas  pequeúas  de  un  verde  subido:  raci- 
mos casi  dnndrleoa:  mraa  ipiftadas»'  Mandas.. 

Altillo  castellano.  (^Acemo>f'' -uno  Solla- 
ma asi  en  Jeréz,  y  JbMo  cagaioH  cu  Sanlú- 
car. el  Puerto  de  Santa  Marta,  itota  y  Chipio- 
na: en  Moguer  albillo.  Los  espcrimenm?  he- 
chos con  el  mosto  de  esta  variedad,  demuestran 
que  es  preciosa  para  vinos.  Su  Jugo  gusta  m'ii- 
cho  á  las  hormigas. 

Albillo  negro.  fLuccdsa.)  Se  llama  asi  en 
Sanlúcar  y  Jerez  de  Laleña  (lalennae':  peaOB. 
tierno:  uVáspoco  apiñadas  verdea.  Se  cria  eo 
las  Cuevas,  pago  de  Sanlúcar.  ' 

üeBeguiUet,  tBeguillcll.)  Racimos  pequc- 
fiiw,  uvas  muy  apiñadas,  trasovadas,  verles, 
jngoftis.  Se  celliieien  el  misma  pago  qoo  la 
anterior. 

AUñUo  pardo.  (Ilcppc.)  se  llama  asi  en 
Saiiltoir,,  lecés,  Trebmena,  Areos»  hémete  y 
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Espera.  HojiH  m\iy  borrosas,  racimos  modia- 
noi,  «ovado-ciliadricos,  uvu  muj  apiñadas, 
otri  TtdottdM.  d«  un  terte-«iiiui1leiito  ehro, 

con  las  venas  inani[lt'>las.  Ticnii  niiiclll'lllol- 
<lad  cou  la  uva  pardilla  de  Ikwtelon. 

^iftiUo  d9  Hueiva.  (Herrén.)  Se  Iktma  asi 
en  Trcbujena,  r'iicrta  de  Santa  Marta  y  en  las 
(iabexas  de  Saa  ioan.  Racimos  grandes  novado- 
cillndricos:  uviis  muy  apiñadas,  casi  redondas, 
y  de  un  verdc-ainariUcato  claro.  Se  aprecia 
mucho  suinnsto.  Variedades  aislaiin?. 

áUííUo  ioco.  Valida.)  Se  llama  usi  en  Ar- 
cos, Espera  y  Pajaree.  Sarmiento!  tendi  i»-;. 
larg^).^.  duros:  jjoja?  grandes,  hnrro"íH!i,  cuii  la 
borra  uiuy  adliereale:  racimos  aovado-ctlitid ri- 
cos: iivtB  mur  apifiadas,  redondas,' verdes, 
blandas. 

AlbiUude  Oranada.  ^Lcinweberi.)  SccnU 
Uva  en  Granada,  Motril  y  las  Alpojarras.  Sar- 
mientos broncos:  liojas  inodiann?,  vcnlc.'^,  bor- 
rosas; uvas  muy  apiñadas,  medianas,  uigo 
•Mongas,  blancas,  blandas.  Las  hojas  da  esla 
variedad  tienen  corniinmpnte  junto  á  los  ner- 
vios, y  á  veces  en  otros  puntos  de  su  envés. 
mnebOB  pelos  sueltos  f  dweohos :  siendo  en 
realidad  borrosas  y  vellosas  á  un  mismo  tinm- 
po.  Se  plaota  para  comer  en  las  viñas  y  em- 
parrados. 

Verdaguilla.  Ai  crha.  i  Se  llama  a«ien  S.iii 
Lúcar  y  Jerez.  Sannientos  duros :  hojas  gran- 
des, ImrTOsas ,  pon  la  borra  mnypoco  adUe- 
rento:  lucimos  aovaiio-i  ili iidiicos:  uvan  muy 
apiñadas,  casi  redondas,  verdes,  ag^ria.-;. 

Verdat.  {WHllerl.)  Se  llama  asi  en  Grana- 
da y  tambioii  vrdehoja:  en  Loja,  Santa  Paii' 
la.  Sarroi(MU»á  duros;  hojas  de  color  verdo  su- 
bido: nicimos  ralos;;  uvas  oblongas .  verdes, 
blaii  l;is,  ásperas.  Se  ha  pesado  racimo  de  eí^la 
variedad  que  \C'.\hi  mi^  iia  arroba:  es  desprecia- 
ble por  sus  deaias  cualidades,  y  especialmen- 
te por  su  sabor.  Sus  iivus  s(3  pudren  mas  que 
las  de  ningún  otro  vidueño,  si  están  !o  ya 
maduras  sobrevienen  lluvias.  Se  cultiva  en 
los  panales  de  Rraoada  para  venderle  en  el 
marrado. 

Abejera,  limpatien.;  .Se  llama  a^i  cu  San- 
Mear,  Jen»,  Trebajena  y  Espera.  Sarmientos 
al^T)  nrcrnido^,  tiernos;  nietos  muchos;  hojas 
gruuties,  vcnles;  uvas  muy  apiñadas,  trasova- 
das, verdes,  muy  Jugosas,  oon  las  venas  mar» 
cadas.  .*?us  uvas  se  pudren  muy  pronto,  á  ve- 
ces en  ia  misma  cepa  antes  de  ta  vemiiniía, 
eoniribuyendo  k  ello  las  sb^as  y  las  abii^itas 
que  la  aní't  'rnri  tnas  que  á  ninguna  otra. 

Üorona.  (LacrimoeS.1  Se  culUva  en  Tre- 
ia)ena.  flanuientoe  tendidos,  cortos,  delga- 
dos, tiernos;  hojas  palmen  las,  venle-amari- 
llculas;  racimos  pequeño?  o  ilrc-ciUadricos  y 
algo  fflotioaos:  tivas  muy  :i<m  ¡la Jas. algo  oMon- 
ffas.  v,T        ;iniv  iii::i.)sa-. 

GaUeya.  lAuüUiaU.;  Se  cultiva  en  Arcos, 
Espera  y  Pajaróte.  Zarcillo*  opuestos  y  f^riar- 
cidos.  Es  el  üuico  vidLieño  ijiie  ecUa  cuustuu- 
l^ioeote  Quettos  sacaiUos  catre  jem  j  yema 


Pin  orden  alpii;in  nc\ipando  los  demás  <ii 
tto  ordinario  eufrentc  de  las  bojas.  Es  tsmluen 
siogulsr  «ata  variedad,  por  tos  barblUÉaqo* 
se  observan  en  su  cabeza  al  tiempo  dels  padÉ» 
sefu^ante  á  las  que  acompoBsa  U  rail 

iroUitrJeaWs.(1fotlisima*)  Be  llana  aM 
en  Pajarete;  y  listan  prietó  en  Arcos  y  Eipe- 
ra.  Sarmientos  tendidos,  muy  largos,  con  man- 
chas negruzcas  en  su  parte  superior,  tiernos; 
hojas  euteras  y  que  enrojecen  luego  que  ma- 
dura el  fni'o;  racimos  grandes  entro-ciiíndri- 
cos  y  uigú  cónicos;  uvas  muy  apiñadas,  me- 
dianas, negras,  nrayjiigoaas.  Lashf^s  de  es- 
ta variedad  son  muy  poro  jugosas,  por  lo  rjoo 
so  desecan  sc|iaradasde  ia  vid  mucho  antes  de 
loiegnlsr.  Sus  nvss,  por  el  conturio.  son  én 
las  que  mas  pronto  se  pudren. 

M<^msia.  (Dttloisima.)  Se  cnitiva  cu  Je- 
rez. Sarmientos  erguido^,  hejas  verde-amarl* 
lientas;  uvas  medianas,  muy  redondas,  blan- 
cas, muy  jugosas,  dulcísimas.  Sus  c^iractéres 
Indican  que  es  oiu  de  las  m^ores  vaiiedades 
para  vino 

Jiménez  Zumbón.  (.\iineneaíoides.;  Seeul- 
Uve  en  Motril.  Sarmientos  blancos;  befas  pal- 
meadas venlo-aHi:irillenta5  ;  racimos  ralos; 
uvas  medianas,  algo  oblongas,  blancas,  blan- 
das, muy  dolees.  Ks  escalente  pare  vhm/f  se 
¡);iriH-f>  mucho  al  faiiio.-.o  I'cro-Jimcnes ' 
al  cual  aventjys  uu  lo  csquiloieDO. 

Tintilia.  (LiebailUi.)  Se  llama  asi  en 
car,  Jerez,  Rola.  Trebiijon  i.  ('hi|)ioiia,  Arcos, 
M.spcni.  Pajarete  y  Aljcciras:  en  Málaga  tmiú: 
tinta  cu  Mo^'uer,  Conil  y  Tarifa:  ^Koanle  en 
San  Liicar,  Jerez  y  Málaga.  Sarmientos  ergui- 
dos, rojo-panhueos,  blanco-s;  uvas  pequeñas, 
r(!dondas.  ucgrus.  l.os  racimos  de  esta  varie« 
ú'di.  &e  confundíriao  á  primera  viála  con  los 
del  iialomino  común,  si  nu  fueran  mas  ralos, 
y  iiiiicliu  Mius  cliicos;  la.s  ovas  son  también 
mucho  mas  menudas,  opac  is,  de  hollejo  mas 
'-íroí-Kt,  nia9  !)lan'!as  }■  jijL'-osn»,  y  de  muy  di- 
ver.scj  »abur.  ivsta  variedad  piucbu  cu  los  l>ar- 
ros  y  arenas,  mnctio  mejor  que  en  ninguna  oda 
cspet'ir  lir  t>  r"no,  Ue  este  vidueño  8c  saca 
la  Umoia  ítntUi  i  de  Rota,  y  sirve  también 
luira  llar  color  &  oíros  mostos. 

Tinto.  ^Maculata.  Fo  Moliil  lo  llauiíin  tin- 
liüo,  y  su  cultiva  en  este  pueuio,  y  cu  (írauada 
7  Loja.  Sarmientos  mny  blancos;  bojss  pal- 
nieailas;  nvas  ni  diaihi-:,  redondas,  negra?,  a!- 
'40  blandas,  de  uu  sabor  dulce,  i^tringente, 
liollejo  algo  grueso. 

Garabotona.  iDiversi  folia.  S.'  cultiva  eu 
Sanlúcar.  Sarmientos  tiernos;  huiná  palnica- 
das  ó  casi  enteras;  ratimos  muy  peiiueños, 
(ivas  muy  apu"iad;is,  niiiy  pr  pieñas,  redondas, 
uegras.  ista  variedad  ocUa  Üures  hasta  el  mes 
de  aetierabre.  y,  semejante  en  cislo  á  Iva  plane- 
tas ipic  v(>;:elaii  bajo  el  KcMaiinr.  cárífasc  ú 
uu  luismu  tiempo  de  tlorei  auu  no  fetniudas» 
y  di*fmtns  ya  casi  sazunado^i. 
'  Murrastell.  iValiuircelia.  llama  asi  oa 
1  Guevss,  Lubria  y  los  Vole«:  en  J^ubtiu  4«rf  g»* 
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ti9,  y  casca  también  en  los  Velea.  Sarroicn- 
los  corten,  muy  tieraos;  hojas  medianas,  pal- 
Miilt»  oégras,  blandas,  muy  dulces,  tardías. 
Sirve  para  dar  color  al  vino.  En  Lubrín  se  cul- 
tiva uu  vidueñu,  que  se  llamu  moscatel  Uan- 
ai^  7  aadliNtncia  del  negro  en  que  es  muy 
temprano,  y  en  el  color  del  fruto.  ' 

ViryiUana.  (Virgiliana.;  Uojaa  verdes  ama- 
ittaitts;  nalinos  pequeños,  tntonáta, 
negras,  sumamente  blandas. 

Btba.  (BaUata.J  Su  cultira  en  SanUicar, 
ItrH,  TraboK'Da,  Ghipiona  y  Contl.  S«mtoft* 
tos  tiernos:  hojas  i,'randcs,  las  inreriores  ma- 
yores y  ampoliosus;  uvas  algo  apiñadas,  muy 
fnmdet,  e«i  redondas,  blaneas.  tas  inras  de 
esta  variedad,  especialmente  si  se  la.s  espone 
al  iol,  toman  un  dorado  muy  sucio,  que  las 
.  rsdea  aiciDpfO  en  elfevtos  eoooéntrtoos.  Bn 
Trebujena  hacen  de  sus  uvas  pasas  de  legte,  y 
en  otros  puntos  las  conservan  colgadas  pira 
eoffl^r  en  Inrlerno. 

Galana.  Calaña.  Hojas  tjrandes,  las  infe- 
riores mayores:  uvas  algo  apiñauas,  medianas, 
easi  redondas,  Mancas,  dons.  Bsla  variedad  y 
la  anterior  tienen  ninrlia  afinidad  con  l;is  de 
la  tribu  de  los  pensiles.  Se  colUvs  en  Sau- 
lücar. 

Mtbituo  Castellano.  (Dussieox.)  Se  llania 
asi  en  ííranada  y  on  Motril .  como  asimismo 
luánluodc  Jerez:  en  (iranaüa  y  .\lbulote,uiáu- 
too  vii^riego.  Sarmientos  muy  ticfOOB;  nvas 
medianas,  oblónos,  Mancas,  dnrai,  muy  sa> 
brof^as.  con  el  hollejo  delgado. 

Pecho  de  perdiz.  (I'icta.)  Se  llama  asi  en 
Motril;  valenci  en  l.uhrin,  y  fanil»ien  pasa  de 
Málaga.  Sarmientos  tiernos;  hojas  grandes, 
ovas  apUMss,  medlams,  de  eoler  dorado  su- 
eio,  duras,  muy  ramosas.  Las  uvas  de  esta  va- 
riedad están  cubiertas  cspeoialmente  por  la 
parte  qne  las  btfia  el  sel.  de  unas  manobas 
de  color  dorado  sucio  y  á  veces  pardo,  las 
coates  se  componen  de  otras  mancbitasá  ma- 
aen  de  pontos,  eayt  lalensidad  varia  mnebo. 

Zurumi.  iRípartita.)  Se  cultiva  en  (¡rana- 
da, en  Motril,  en  Basa,  los  Veles  y  Somotin, 
donde  li  fluiM  valenel.  Btuntentos  nnytter* 
DOS,  bojas  medianas,  verdes,  ainarillenta=,  ra- 
flimos  algo  ralos ;  uvas  medianas ,  un  poco 
0blon(?as,  blancas,  algo  doras,  muy  sabrosas, 
tardías,  con  el  hollejo  delgado.  En  los  VíMez 
cnltivan  un  viñedo  que  se  llama  abad  blanca, 
el  cual  solo  diUerc  del  zurumi  en  que  su  sar- 
wáudo  es  mas  largo .  sus  nvas  algo  menos 
gruesas  y  mejores  todavía  para  eolfrar. 

De  Cohimeúi.  ^ColumclliU.)  ^urmiculos  ten- 
didos, faurfos,  delgados,  liemos;  b<4ss  de  un 
▼erde  oscuro ;  racimos  grandes ;  ovas  aljio 
apiñadas,  grandes,  casi  redondas,  blsncas. 
doras.  Se  cultiva  en  San  Locar. 

Copa  caráota.  Prolifera^  Se  llama  asi  en 
Pajaróle,  y  hagazuela  en  Arcos  y  £spera.  Sar- 
inentos  tendidos,  algo  gruesos^  bojss  oon  se- 
nos afjndos  y  dicnles  rortns;  racimos  pe^tie- 
¿os  entre-ciimdricos  y  algo  globosos;  uvas 


apiñadas,  ii^dondas,  blancas,  Mandas,  f.n  su- 
mamente afine  ¿  esta  variedad,  la  que  lla- 
man en  los  Veles  aibiUo  ú  ojo  d%  IMrs; 

Caloña  iColonia.)  SocnUiva  en  Sanh'icar. 
Jerez,  Trel»ujena,  Arcos,  Espera,  Pajarete  y  Tari- 
fa. Racimos  ralos;  uvas  grandes,  CttSi redondas» 
blancas,  blandas,  alpo  áprias ,  tempranas.  Se 
cultivan  muchas  manchas  de  ella  en  las  areoaa, 
y  algunas  en  la  álvarlsa  de  lores,  con  objeto  ■ 
de  venderla  para  comer. 

Fran  Gutano  de  JUaina.  iHotumoiíolia.j  Se 
colthra  en  Sanlúcar.  Hojas  easi  redondas,  easI 
enteras,  con  los  dientes  muy  corto?,  blandas, 
verde-amarillentas;  racimos  pequeños;  uvas 
tFUondos,  nray  blandss. 

Cienfiientes.  (Subrnmpressa.i  Se  cultiva 
en  Arcos  y  Pajarete.  Sarmientos  tendidos  muy 
largos,  algo  aplastados  por  la  base,  tiernos: 
hojas  urandes,  con  senes  acorazonados,  venir- 
amarillentas;  racimos  pequeños;  uvas  muy  re- 
dondas, blancas,  blsndas,  dulces. 

Doradíllo.  (.\nrantia.)  Se  llama  joen  doro- 
dUlo  en  Málaga,  Molvizar  y  Aljecirait.  En  Motril 
ptefsadb  ó  fmadiUo.  Sarmientos  tendidos 
muy  broncos;  uvas  muy  apiñadas,  medianas, 
algo  trasovadas,  muy  doradas,  duras,  ásperas; 
tiene  mucha  aflnidadcon  la  tribu  de  los  Jaénes. 
En  los  partidos  tardíos  debe  plantarse  en  tak 
solana  para  acelerar  su  madures,  y  en  los 
tempranos  en  la  umbría  para  que  el  demasiado 
calor  no  endurezca  sus  uvas  antes  de  que  na- 
durcn.  En  Maln^^a  la  mezclan  con  el  jimenes 
al  tiempo  de  pisarla,  sacando  asi  un  vino  algo 
abocado  qne  namao  Fero-Jimenez  misto. 

ñlónslruo  perruno,  ((aniña.)  Sarmientos 
tendidos,  muy  broncos;  hoja?  medianas,  ver> 
de-amarlllenla^  ovas  muy  apiñadaa,  medlMiaB. 
redondas,  may  doradas,  duras,  ñsperas.  En 
Jaén  existe  un  vidueño,  que  llaman  jaeo  de  la 
tierra,  el  eoal  parece  deber  rednctrao  á  osla 
variedad,  pues  no  diflere  de  ella,  sino  por  su 
uva  que  es  mas  menudita,  mas  verdosa  autea 
de  madnrar,  y  menos  dorada  despoei  de  no- 
dura.  Este  vidueño  ocupa  una  tercera  parto  de 
las  viñas  de  la  vega  de  Granada. 

¿Itlon  de  pajareé.  ^Pauperlma.)  Sarmlen- 
los  delgados,  manchado.^  por  la  base,  muy 
broncos,  oon  los  canutos  cortos;  hojas  peque- 
ñas, oon  1m  dientes  puntiagudos,  amarillentos; 
racimos  ralos,  uvas  mcdianaS' ,  muy  redondas, 
blancas,  duras,  carnosas,  dulces;  fo  eoltiTS 
en  Pajarete. 

Hebea.  (Fragilis.)  Sarmientos  ergnidos,  lus- 
trosos, duros;  hojas  con  senos  casi  agudos  y 
dientof<  cortos,  verde-amarillentas:  racimot 
muy  ralos,  largos,  con  el  pezón  nuiy  qoetet- 
dizo.  uvas  dcsignales,  redondas,  doladas,  csr^ 
nosas,  ¿.«peras,  tardía?.  Se  cultiva  en  i's^jaretf . 

R<ü)0  de  vaca.  (Macrophylia.)   8o  «ritiva 
en  Sanlúcar,  Jer^z  y  Trebujena. 

Sarmientos  casi  tendidos,  largos,  algo  bron- 
ceo; hojas  noy  gmdee  con  la  bom  Güdlai, 
racimos  ralos,  uno  doradas,  cvoonf  y  ás- 
peras. 
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Hehazo.  il^abiUt.)  Sarmientos  Uerim; 
hojas  grandes,  bomm  eon  algún  pelo;  utm 
ri  i ¡lindas  (te  color  dorado  sucio,  dura-,  ü^pe- 
Ffes.  Los  individuos  de  bojas  velludas  Ueueu  loa 
•annientot  ftieoof  erguidos  que  loe  de  hojas 
borrosas,  rojizos,  y  la  uva  ¡óra  la  con  mas 
igualdad.  Se  asegura  que  los  primeros  proTie- 
nen  de  los  individuos  de  hojas  borroMV. 

Si  esto  es  asi,  el  rebazo  presenta  uua  tran- 
5Írion  de  la  primera  sección  á  la  segunda,  al 
paáu  que  maniflesta  lo  arbitrario  de  la?  cla- 
«iflcaciooea. 

Hojas  ron  polo  ó  rali  del  todo  lampiñas 
ifolia  pilosa  aul  áubunüa). 

Tribu  aéllina. — Jimeneoiat.  (Ximenecie^. 
Sarmientos  erguidos  ü  horitontales:  hojas  con 
senos  agudos,  verdes  amarillentas,  ulgo  im3- 
loiaa;  avaa  algo  apiñada5,  medianas,  blancas, 

Jiménez  loco.  (Vorsytliia.)  Se  llama  asi  en 
Saplúcar,  Jcrés  y  Trebujena:  sopUma  v.n  Ar- 
cos, Esfierá  y  ñoaralc.  Saradefitot  horiioii- 
talfs. 

Jimonex,  (Jimeuecia.j  Se  llama  pedro-ji- 
iiiiiMs  eo  Sanlúcar,  Jeres,  Trebqjooa»  Arcos, 

Espera,  Pajarete,  Mogner.  Aljeciras,  Mála{?a. 
Motril,  Barranco  de  Poqueira,  Granada,  Baza. 
Somoottn,  Cabra,  Incola:  en  Hélaffa  fero-ji- 
f»#n:  uva pero-j imenes  en  Amiijncz  y  Ocaña, 
y  jimenes  en  toda  Andalucía.  Sarmientos  ergui- 
doá.  La  mra  de  Mta  Tarledad  se  podre  masque 
niníjuna  otra,  lo  que  proviene  principalmen- 
te de  lo  muciiü  que  la  pican  las  ab^jiui  y  las 
abispas,  atraídas  por  an  estraordlnaria  dulia- 
ra,  y  de  que  se  abre  con  las  lluvias.  En  Mo- 
tril existe  el  pero  ó  pedro*jimenez  negro,  que 
solo  difiere  del  común  por  el  color  de  las  utas. 
Su  mosto  se  reputa  con  razón  el  mejor  para 
▼inos  secos  y  dulces.  De  él  se  hace  en  Málaga 
el  viuo  tieruo  que  &q  esporta  para  suavizar  los 
del  Rhio.  Francia,  etc.,  y  el  fam<»o  feroji- 
tnen,  que  corre  por  toda  Kuropa.  Fntrn  por 
cinco  sestas  partes  en  el  linio,  por  otra&  ím- 
tas  ea  el  moscatel,  y  mezclado  coa  otros,  en 
el  pero-jimen  misto  de  Mála^ü  Tanibien  se 
mezcla  con  el  de  otros  vidueños  para  liacer  el 
tlnwMl,  el  psdaretete.  el  moscatel  y  otros  es- 
quistos viDOS  deJeréz  y  Sanlúcar.  Ksta  plan- 
ta es  originaria  de  las  Islaá  Cauariuá  y  de 
la  de  Madera,  de  donde  se  trasplantó  á  las 
ortlln';  del  Rhin  y  ilcl  Moscln,  y  ¡ieallila  1!'^- 
vó  a  ilaUga  Pero  ó  Cedro  Jiménez,  que  la  dio 
•u  nombre,  como  el  vino  que  de  ella  procede. 

Tribn  octava.— Perruno*.  fFlaventes.)  Sar- 
miieQios  duros  é  broncos;  hojas  de  color  ama- 
Tillo:  uvac  apiñadas,  modiaaas,  cail  redondas. 

Comvn.  (Flava.)  Asi  se  llama  en  Sanlú- 
car, Jerez,  TrebHjeoa,  Cbipioaa.  Huta,  el  Puer- 
to de  Santa  Maria,  Hogucr  y  Aljeciraa. 

fiemo.  En  Arcos,  Pajarete  y  Espera  Son 
sus  caractéres  sarmientos  sumamente  bron  • 
cor;  peaoB  frigil;  uvas  de  eotor  amaiilto  de 
latcin,  duras.  Esta  variedad  es  la  mas  estiiiia  ia 
para  vinoa  deapoes  del  listan  común,  jimeaez 
cooina  X  Im  noicaleles. 


A<0^o.  (Rosiera.)  Sellaoia  aai  en  Sanlú* 
car,  Jerez  y  Trd)ojena:  en  Areof  y  Espera 

moravÜa  y  granadina  en  Pajarete.  Sarmien- 
tos muy  broncos;  pezón  frágil;  uvas  negras, 
doru. 

Cuinlinica.  (Quintinica.'  .Sarmientos  muy 
broncos;  pezón  duro;  uvas  negras  algo  dmas. 
Se  oolttra  en  Maina,  pago  de  Sanlúcar. 

BerneUa.  (Bemala.)  Sarmientos  muy  bron- 
cos; uvas  negras  blandas.  A  esta  variedad  se 
parece  la  vitU  vulpina  de  Jacquin  ma¿  que  .i 
ningooa  otra  de  las  deacriUs.  Se  «altiva  «n 
Sanlúcar 

Duru.  liirmissima.i  Asi,  y  perruno  de  Im 
Sierra,  se  llama  esta  variedad  en  Arcos,  Espe- 
ra y  Pajarete  Sarmientos  algo  duros;  hojas 
muy  velludas,  uva^  blanca.*:,  duras.  Sus  raci- 
mos aparecen  todos  verticales  ó  con  la  puot»  . 
vMeltahácia  arriba  al  salir  de  la  yema,'  cual- 
quiera,que  sea  la  situación  üu  ésta.  Suit  uvas 
resisleo  mucho  á  las  eaosas  qae  pudren  Im  da 
otra*í  variedades. 

Iribú  novena. — Vtyiriegot.  ^Prostiatieu  Sar- 
mientos postrados  may  tiernos;  hoias  Imiarl- 
llenta.!?;  uvas  grandes,  blandas. 

Vigiriega  común.  (Prostratata.)  Se  cultiva 
en  Sanlúcar,  Jeres,  etc.:  ovas  casi  redondas, 
blanco-verdo.'^as.  Su  mosto  se  repota  mar  bue- 
no para  vino  y  hace  buena  mezcla  con  la  tln- 
ttlla.  De  SBS  ovas  se  hacen  ea  Málaga  pasas 
de  legla. 

Vigiriega  negra.  (Catonis.i  Uvas  negras. 
Ista  variedades  moy  rara  en  SanlAcar  y  muy 

común  en  Jerez. 

De  videt,  vBidcti.)  Uvas  oblonga»,  blanco* 
verdosas.  Se  cultiva  en  Sanlúcar. 

Tribu  décima. — Agracera.  (Oxicarps.}  Cu- 
yos caractéres  son  hojas  de  color  verde  oscu- 
ro; uvas  medianas,  redondas  ó  muy  grandes, 
algo  alargadas  y  algo  ácidas. 

Blanquecina.  Albican.)  Sarmientos  blao- 
quectiios  duros,  racimos  mediaoos,  uva»  uie- 
dianas,  nagna,  taidias.  Se  eulttva  en  Saa- 
lúcar. 

De  soto.  (Soti.)  Sarmientos  blanquizcos, 
duros;  racimos  grande»»,  algo  oblongos,  nvas 
medianas,  negras  tardin^  Kl  racimo  de  esta  va- 
riedad es  muy  semejante  al  de  la  vigiriega  ne- 
gra, pero  se  disUnguettellaienta  de  él  por  sa 
pezón  vprdo,  y  por  sus  uvas  mas  chicas,  mas 
redondas,  y  menos  negras.  Se  cuUiva  cu  San- 
lúcar. 

Melonera .  (V  i  tf n ta  )  Se  lUma  asi  en  Saalú- 
car  y  Jerez:  en  Granada,  rabada»  Uvas  negrea 
con  ü¡a  de  na  color  pardo  escoro  caando  ca- 
tán madura.s,  y  verdes  blanquizcas  ó  blanco- 
verdosas  antes  de  llegar  á  aquol  estado.  .Se 
cultiva  en  Saataear,  Jeres,  Granada  y  cór- 
doba. 

Agracera.  Jloreuli»stma.^   Pezonmuy  tier- 
no, uvas  muy  grandes,  nei^ras.  Se  enlUva  ea 
1  Sanlúcar,  Jerez,  Tiebujena,  etc.  Su  mosto 
1  contiene  tan  poca  azúcar  que  muclias  veces  uo 
llega  á  feroientar.  EstaTtfiedad  eiiÍiaflore¿  boa* 
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ta  fines  de  agosto  cuaodo.ya  luui  maduradpl 
•os  primeras  neimot;  Itft  ÚtioM»  te  eogeD'de  | 

los  emparrados  á  Unes  de  noviembre  con  las 
utas  de  color  moraJu  claro  muy  ágrias  10- 
di«ia,  no  pudieDÜo  ya  esperireé  que  madareh 
completaiviontc.  Ra  esta  plañía  asi  que  brota, 
sueleo  desj^tar  Í06  sariaieutos  para  que. 
cargue  de  luétosy  rebnicoe.  Alfuoos  repiten 
esta  operación  á  (inos  de  ngDiíto  con  la  Begii- 
fidad  de  lograr  siempre  nuevas  flores. 

Laugleya.  iLauplcya.}  Pezón  negro  ,  muy 
correoso;  uvas  muy  granda»  ucgra«.  Se  cnlti- 
va  en  Snniúcar,  y  se  ^ce  que  ei  variedad  traí- 
da de  Inglaterra.  *  ' 

tribuonce.— Ferrares  (Pcrgulana  )  Son  sus 
raractí  ref?  sarniientos  tendidos,  Iiojas  de  color 
verde  (tiuariUcnlo;  uvas  pooo  apiúadas,  redpn- 
dts,  duras  y  «ebrosas. 

Ferrar  eomun.  (Aulumnalis.  Sanuientoí 
tierDOs;  uvas  nwy  gordas,  casi  uut^t  as.  Su  tul- 
Úftí  ea  SenlAtiar,  Jerez,  Rebiijena.  etc. 

Ferrar  blanco  !S[>üc¡u«a.  Se  llama  ferrar 
bUat»  l'íjarete,  y  eu  tspera  corona  de 
rey:  flennieiitoi  tierftos;  um  jnuy  grandes  y 
Mancas. 

Jeiubi  loco  tJonesia.)  Sarmientos  duros; 
nm  mny  grandes  y  negnikcaft.  Se  cultiva  en 
Arcos,  F>7i  ¡-a  y  Pajarclo.  En  Granada  e\Mc 
una  van  iLtuque  llaman  casca¿«/ona  eo  la  ca- 
pital, y  ojoi  de  buey  en  tasa  y  Sombulin » la 
cnal  debe  ser  c<la misma,  y  laque  llaman gor- 
dtU  ó  d»  Lorca  en  ht»  Selez ,  ocal  en  Jaep  y 
en  CAránH»,  y  bocal  en  Madrid.  El  ;eltt6i  ioetr 
no  difiere  baslante  del  ferrar  para  consiJi  i  ar- 
to como  variedad  divene.  Se  cultiva  para  co- 
mer en  los  pueblos  citados. 

Caloña  negra.  (Esnuisita.  Se  llama  asi  en 
Jeres  y  Trebujeua:  carchuna  en  Motril.  Uvas 
medianas,  obtusas,  negras.  Ko  las  cepas  de  Mo- 
tril tiene  esta  vid  los  g^jos  del  racimo  mas  lar 
gos  que  en  las  del  reino  de  Sevilla,  echa  me- 
nos agracejo  y  üa  uva  mas  tinta:  los  senos  de 
sus  hojas  son  en  Motril  menos  hondos,  y  los 
cabillos  de  un  rojo  vlyo.  Se  la  estima  mucbo 
para  comer 

Lucari.  iSaoefaantI^>  S»llains  asi  en  Gra- 
nada y  Motril:  moratno  en  Tltaguas  y  otroá 
pueblos  de  Valencia.  Uvas  medianas  umbilica- 
das, negras,  y  sumamente  espuéstas  á  podrir 
se  si  soltrefieBen  lluvias  mientras  están  en  las 
cepas. 

In  las  viftas  y  parras  de  QnnAdabay  otro 

lucari  rojo  ríe  racimos  mas  chicos  y  menos 
apretados  que  este,  conviniendo  con  él  eu  to- 
do lo  demaa.  La  variedad  que  con  el  nombre  de 
moraría  se  cultiva  en  Salmerón  y  otros  pue- 
blos de  la  Alcania,  parece  ser  esta  misma.  La 
Monviade  Madrid  es  muy  diversa  de  la  do  Ta 
léñela.  So  cultiva  en  las  viñas  y  emparrados  de 
los  pullos  citados  como  una  de  las  mas  es 
quÍBttaii  para  comer. 

Mflcucha  Mellita.)  En  flvariada  la  llaman 
taeiooeha,  y  también perooc^.  Uvas  grandes 
iondaB.  8e  cultiva  «■  OnmlA  «panas  para 
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comerla  fresca  y.  conservarla  colgada ,  poca 
sufre  rany  Ueñ.  * 

Tribitdrice. — Tetas  de  íMca.iJieTnuaA,)  Tra» 
to  mufy  grande,  aovado,  subcdoico. ' 

¿«ofickfa.  (Stilr^ta.)  fieUanmadenHadfíd; 
quebranta  íiñaj as  en  Sanliicar.  Jerez,  TrebU' 
Jena,  etc.;  oorazmde  cabrito  en  Lucena,  Mo- 
tril y  Granada:  zucari  en  algunos  cármenes  y 
viñiis  (le  f  I  a  ,1 colorada  en  Santa  Yé,  y  le- 
ía de  paca  en  Xitaguas  y  otros  pueblos  de  Va- 
lencia. .Uvas  umbilicadas,  algo  surcadas,  rojas. 
*El  color  rojo  de  la  uva  de  esta  variedad  suele 
ser  muy  claro  en  los  emparra.loíí,  y  aun  des- 
ap.irece  casi  eutcrameutu,  segmi  se  observa  en 
al;:ano<:  racimos  de  Grauada.  M  tamaño  Taría, 
yá  proporción  que  disminuye, -es  menos  irre- 
gular la  ligui  a  de  la  uva.  Se  conserva  colgada 
para  comer  ert  invierno. 

Corazunde  cabrito.  (Exsucea.V  Hojas  poco 
vellosas  ,  uvas  tiesrras.  Su  cultiva  en  Santa  Fé. 
La  uva  de  <  >ta  v^u  icdad'es  de  las  mas  enjutas. 
Existe  en  el  jardín  botánico  de  Madri  I ,  dnfi  le 
unos  la  llaman  leonada  negra,  y  oiro»  lela 
d>-  vaca  negra,  segan  la  creen  mas  afine  á 
aluMiii  i  !  "  ('.«las  dos  variedades. 

¿laniTUiGK^.  (Uartineoü.)  Uvasaovadas-sut>- 
cónicas,  algo  doradas:  se  eoUivan  en  Sanlúcar. 
Sus  racimos,  colgados  se  conservan  muy  bien. 

iSaníaPaula-  ^Loogiisima.)  Se  llama  asien 
Granada,  Lucena,  Basa,  etc.;  tatoilsiwea  Mon- 
ea en  Madrid,  Ocafia,  Málaga;  en  Uarruecos  de- 
dos de  donceUa.  üvas  adelgaaadas  por  ambas 
estremidades,  Maneas.  Sos  raeimos  seeonser- 
van  bien,  colgados.  Favorece  á  esta  uva  el  ser 
crugientti  y  nada  empalagosa;  su  forma ,  ade- 
mss,  es  rara;  y  su  hollejo  muy  delgado.  Como 
sabor,  sin  embar;:o,  vale  poco. 

Casco  de  tinaja.  (Macrobotrys.)  Hojas  pelo- 
sas ó  algo  borrosas;  nva  negra.  Se  cultiva  en 
.Mülní,  donde  la  ai)recian  mucho  para  comer. 

Tribu  trece  —Cabrieles.  (01eaa;íneacV  Mojas 
de  color  verde  oscuro;  uvas  medianas,  o  gran- 
des, oblongas,  duna,  ásperas  6  muy  grandes 
y  sabrosas. 

Ca6rte<.  (Rubia.)  Sarmientos  blanquizcos; 
con  fajas  longitudinales  rojas  y  tternas;  las 
hojas  con  dienleis  cortos;  uvas  medianas  6  gran- 
des. Ixis  cepas  lie  esta  variedad  Ucneu  en  cada 
uva  (d  numero  ordinario  de  semillas,  qoe  es 
de  dos  ó  tres.  La  vii!  qn»'  f n  Madrid  se  cultiva 
con  el  nombre  de  lor ralbo  parece  ser  de  esta 
misma.  El  racimo  do  esta  vadedad  se  asoman 
mucbo  al  del  vijíiriego  ncfrro,  del  cnal  se  dis- 
tingue por  su  pezón  verde  y  sus  uvas  menos 
gruesas  oblongo-aovadas,  mss  apiñadas,  algo 
mas  ne^ra  %  menos  Jugosas  y  dulces,  y  de  ho- 
llejo mai»  gruesOi  > 

JefvUmuño»  (Pllniana.i  Samienloab^ 
quízcos,  al^'o  duros;  bojas  de  diente?  cortos; 
uvas  mudiunas ,  negras,  ¡so  cuUiva^  en  Arcos, 
Espera  y  Pajarete.  Hay  racimos  dO  68la  vario- 
liad  partidor  por  Li  punta  en doS gs]Oi  iguals^ 
los  cuales  llaauia  incllisos, 
ÉUttibi.  iProdura.)  8e  tai  «I  eafiisDads» 
T*  itxir,  19  V 
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Motril  y  lanjaron;  en  Sorban ,  vm  rfp  fínfjd 
«vas  muy  grandes  verdes,  ísU  variedad  echa 
BiMbo  fruto ,  pero  tan  desmedrado  aignnos 

año?,  qne  \o^o  ?p  vni^lvr  rebiisfioí;.  Los  vicntoss 
Dor-csles  la  asolanan  por  el  verano ;  de  aquí 
que  qoeden  muy  nmodai  las  uvas  y  rany  ralo 

et  rncimn.  K"^  uva  mr.v  tnrriirt  ,  y  «ticlf  co- 
ger anticipadamente  por  libertarla  de  pojaros, 
fitoiiés  y  otm  bIflhM.  Se  iMraee  áim  qae  llar* 
inan  canon  tardía^  en  Tttagms  y  otro*  pue- 
blos lie  Valencia. 

Santa  PítiUadtJtres.  iPnegrmidls.^  Poon 
rojo;  uvas  muy  trraiiJr'S  wy,i^.  Ksta  variedaii 
existe  también  en  Jacú ,  y  á  ella  e»  muy  aQne  | 
la  <|iie  llaman  ea  Ifadrid  5<m  Die^o. 

MoravUa.  'Garldclll.  So  llama  asi  Jerez. 
'  en  Motril.  Jaldona.  Pezón  verde;  uvas  muy 
grandes  y  nei^'ra.^,  quo  nunca  llegan  á  ponerse 
enteramente  negras  en  la.s  parras.  Es  variedad 
muy  parecida  á  una  que  cultivan  en  Tilaguas 
y  otros  pueblos  de  Valencia  con  el  nombre  de 
San  tieróDimo,  y  á  la  moraría  en  Madrid. 

Arrobal.  (Voata.)  He  caUiTaenSomoi.  Utbs 
medianas  rojas. 

Tribu  catorce.— AntfleriM.lDactiledefl.}  Sar- 
mientos posirado.«;  uvas  delgadas*  oblongas, 
algo  duras  y  dulces. 

De  Ragol.  iDactylus.)  Kul  jijar,  Lobrín  y  otros 
pueblos  (!«'  1;í>  sierras  Nevadas,  dorulo  la  lla- 
man casia  de  Hagoi,  en  Timar  datüüios,  uvas 
rojas. 

Teta  de  vaca  negra.  (T'*ti;  r;r.  Se  cultiva 
en  Sanlúcar  y  Trebi^ena:  hojas  de  color  verde 
oscuro;  uvas  medianas  neirras. 

Teta  de  negra.  Tnrctinsnila.^  So  cultiva  en 
Granada,  Santa  ié,  Motril,  etc. ,  etc.  I  vas  gran- 
des negras. 

Tela  de  vaca  blanca.  ((íracilis.)   Se  llama 
asi  en  Sanlúcar,  Trebujena,  Arcos,  Espera,  Pa- 
jarete y  Moguer;  en  f.ubHti,  baúm  de  i^a/lo. 
'  Sarmientos  muyeortos,  radmos  cortos  7  ralos; 
UVAS  blancas. 

Df  Loja.  (Eximia.)  Seenltlva  en  ieres,  el 
•  r¡itM;ri  i!c  Santa  María,  Mjeeiras,  Tarifa  y  Má- 
laga, ^míenlos  largos;  racimos  grandes,  uvas 
apiñadas  Mmneas.  Rn  mnehas  nvas  do  esta  va- 
rieiJail  se  ailvierte  ellioyueio  rodea'io  de  finco 
c<^catnitas  grandes,  reunidas  por  su  parte  infe- 
rior, oblongas  y  pardo-rojizus ,  las  cuales  son 
sin  duda  los  gajos  en  que  suele  estar  partida 
la  glándula  de  ovario,  cuando  es  única.  Kn 
otras  .«onmas  rhicas  las  tscamas,  casi  in- 
visibles ik  simple  vista  .  lo  TJual  prueba  qno  el 
niráeter  tomado  de  ellas  no  vale  tanto  como 
íi()arece  por  otras  ob.servaciuue.-i.  E^4a  varietlad 
es  uuiy  afine  á  la  Sania  Paula  de  Granada.  Se 
embarca  en  bastante  cantidad  para  varios  puer- 
tos cstrangeros,  enterradas  en  arena  del  1  io  y 
en  el  serrín  de  las  duelas. 

Almuñecar.  I.ont'ii.  Se  llama  asi  en  Smi- 
lúcu;.  Jerez.  Trelmieuu  y  üogtier.  ele.  en  .U- 
rouñecar  pasa  larga,  en  Málaga  largo,  y  uva 
de  pa$a  en  Motril,  Albuñol  y  Adra:  racimo? 
delgados  muy  ralos;  uvas  oblongas  muy  del- 


íTnilaíí,  blancaf5.  Se  parece  mucho  á  Li  qno  lla- 
man palol  en  Titaguas  y  otros  puntoii  de  Valen- 
cia. Sa  mosto  baceniny  buena  liga  con  el  de 
Jiménez.  Sn  pasa  vale  en  el  comercio  doble 
que  cualquiera  otra,  y  eB  la  famosa  de  Málaga 
que  se  hace  al  sol. 

Botan  de  gallo.    'Orcliídea.í  fíe  llama  asi  en 
Sanlúcar,  Jerez.  Arcos,  Espera  y  Fs^arele,  en 
Treintena  tMfiisfo.  Sarmientos  largos;  raci- 
mos peqneihos;  uvas  aplfiadas »  doradas,  muy  * 
dulces. 

^  BoUm  de  gatto  negro.  (Jncnnda.)  Se  rnllt- 

va  en  Jerez,  y  en  el  l'aerlo  de  Sania  María, 
bolas  amarillo-verdosas,  uvas  negras,  muy 
dulces. 

Tribu  quince.  -.Voscatí/pí. 'Apianae.)  Iva.-* 
almizcleñas  (con  olor  y  sabor  parecidos  al  al- 
mizcle). 

Moscatel  menudo  blanco.  iHcnerosa.  Se 
llama  así  en  Sanlúcar.  Jerez,  Trebigena,  Arcos, 
Espera,  Pajarete;  en  Málaga  moscatel  tnorúood 
fino,  y  moscatel  común  en  Ocaña;  uvas  redon- 
das, dorada?.  Esta  variedad  es  la  que  da  el 
mejor  vino  uioi^calel.  Kl  de  Málaí.'a  se  haec 
con  una  sesta  parte  de  su  uva  y  cinco  de  la 
de  Jiménez.  Kscomnn  en  Castilla  la  Nne^-a. 

Moscatel  menudo  dorado.  (Moscbata.)  Se 
cultiva  en  SaDláear,  Trebitjena,  Arcos,  bpera. 
Pajarete,  etc.,  iivü?  redondas,  rojas. 

Mosciuel  gordo  morado.  (Obovata.)   Se  col- 
tiva  en  SanlAear,  Jeres,  Trd>ii}ena  y  Conil; 
uva?  tra?OTar?n?.  morada?.  P?ta  variedad  y  la 
siguiente  son  de  mejor  sabor  y  menos  ásperas 
el  menndo  blanco. 

Motcal el  gordo  blanco.  (Isidori.)  Se  llama 
a.si  en  Sanlúcar,  Jerez,  Trebujcna,  etc.;enMa- 
nlses  (Valencia)  moscatel  romano,  en  Uotril 
mosratr  I  rp^l,  en  Málaga  moscatelon  ó  mos- 
catel ilamenco,  y  moscatel  en  muchos  pueblos 
de  Talencia;  ovas  trasovadas,  algo  doradas.  De 
su  uva  se  hace  la  pa.^a  de  sol  mas  apreciada, 
que  llaman  en  Málaga  moscatel  yorron.  Se  cul- 
tiva también  en  Casfilla  la  Nuera. 

Variedades  aisladas.— D«  Boutelon.  innnte- 
loni.)  Ivas  grandes  casi  trasovadas,  algo  du- 
radas, duras  y  dulces.  Se  cultiva  en  SanlAear. 

Vigiriega  de  Motril.  (Saclisi.'  Sarmien- 
tos postrados,  broncos;  bQjas  verde-amarillen- 
ta?; uvas  medianas  casi  redondas,  blanco - 
verdosas,  dulces.  Se  cultiva  en  Motril,  y  á  ejsía 
variedad  debe  referirse  el  vigiriego  «le  la  Ai- 
piijarra,  y  el  que  cultivan  con  el  mismo  ■om-' 
brc  en  Torriaoon  7  otros  pueblos  de  la  Con- 
tra vipea. 

Jami.  iVivax.i  Se  llama  asi  en  Grana«Ia. 
Motril  y  iluescar  ;  en  la  Puebla  de  don  Fadri- 
qtie,  ami:  en  Valencia  rochal,  rojal  en  Madrid, 
(iiiadix.  Baza,  Valencia  y  Murcia,  y  roya!  en 
Titafrnasy  olro-i  p'ieblos  de  Valencia.  Sarmien- 
\(«  íituii  ( rt:  lidos:  hojas  vM-de-amarilleutas; 
uvas  ni.iJiana.'»,  muy  redoniia.<,  de  color  viola- 
do-negruieo,  sabrosM.  La  uva  de  e.stu  vid  se 
pone  menn«  npínizra  en  Talencia,  en  Madrid 
y  en  las  parras  de  Granada.  Colgada  so  arruga 


Digitizeo  by  v^oogle 


407 


TID 


mas  que  otra?,  y  está  muy  csriic?ta  A  podrirse 
por  lo  apretado  del  racimo.  Se  cultiva  para 
comer  y  colgar  su  fruto. 

Tebana.  (Tenioa.)  Sarmiculus  alüro  duro.-; 
hojas  pequeñas  de  color  verde  algo  aiuarillen- 
lo,  muy  apiñadas,  medianas,  muy  redon- 
das,  doradas,  durú.  Se  ouIUtü  en  él  pago  de 
Iluoibe. 

AU}an  real.  iSi>b<£iücarpa.^  Se  cultiva  en 
GfBiiada  y  son  sus  caraetéres,  sarmientos  algo 
doro?;  hojas  verde?,  muy  poco  pelosas;  uvas 
graoilcs,  luuy  redondas,  blancas,  sabrosas, 
Esta  vid  stiele  ecliaralgiin  rebusco  en  el  peiso. 

é  pie  dt»  h><  /nrfíllos. 

Moscalei  de  tiandu,  (Seodoplaua.j  Si: 
Goltlva  eñ  Granada,  donde -le  llama  tambieu 
nioscatelon  Hojas  vcrdc-aniarilictítas.  muy  po- 
co  pelosas,  uvas  muy  redondas,  grandes,  ver- 
des. Lláunaiilo  fnosoáteion  porque  suele  teün 
un  sabor  de  moantct  ptfeo  proonndadoy  muy 
agrables. 

Sonta  isoftel.  (KimbcUi.^  Se  cultiva  en 

Granada:  sarmientos  duro?,  bojas  poco  pelo- 
sas; uvas  muy  grandes,  redondas,  blancas, 

'blandas,  insípidas.  La  variedad  que  llannn 
tnarquera  eu  cI  Jardia  Hulánlro  de  Madrid, 

'  debe  colocarse  eulre  esta  y  el  alba»  real. 
Vava.  (Vava.)  Racimos  muy  ralos:  uvas 
menudas,  oblongo-aovadas,  iii^rascas»  algo 
duras,  agrias. 

Atrista.  iRuixia.)  Hojas  palmeadas;  racimos 
ralos;  uvas  medianas,  «  asi  rt  dondas,  negras, 
carnosas.  Se  caUivaii  algunas  cepas  de  Pa- 
jarete, 

M'Jlar  de  Granada,  (Ze?e.^  En  Granada  se 
se  llama  también  molbr  ziicari.  Sarmíenlos 
broncos;  bojas  verde-amarUleuUs;  uvas  me- 
dianas ó  muy  grandes  de  varios  colores,  blan- 
das, sabrosas.  En  Granada  «o  co^f^n  uvas  de 
esla  variedad,  de  una  pulgada  de  diauiclrociil- 
livadas  en  parrales. 

Cañocazo.  (nirsuta."  Se  llama  asi  cu  Jerez 
y  Trebujcna:  en  Sanlucar  moüar  blanco.  Sar- 
mientos algo  ergiddOB  y  broncos;  bojas  muy 
peludas,  amarilicntis;  uvas  muy  rediuidas,  do- 
radas, blandas. 

Uva  d$  rey.  (Royalts.)  Se  llama  asi  en 
Trcbtíjcna,  Jeréí,  Arcos,  Píúarcle,  etc.;enSa^- 
lúcar  Tamortana.  Hojas  de  color  verde-amañ- 
liento;  raeinoii  idos;  nvss  muy  grandes  en- 
tre  cilindricas  y  dgo  traaoradas,  bbncaSf  al- 
go duras. 

CwH.  (Palladii.y  isi  se  llama  en  Madrid, 

Granada,  lanjcir^m,  !,i  n\:i  conocida  en  Motril, 
Málaga  y  Gapileira  con  el  nombro  deLanjaron. 
Sarmientos  postrados;  bojas  amarillentas;  uvas 
moy  apiñadas,  medianas  ,  algo  oblongas,  al^o 
doradas,  muy  duras,  iigrias.  La  uva  de  esta  va- 
riedad madura  mal  en  las  parras,  al  paso  que 
en  las  viñas  suele  maucliarse  de  un  dorado  su- 
cio y  owiro  por  el  lado  que  h  baña  el  sol.  Su 
boja  que  eu  ia  rama  tiene  muy  pocos  pelos  y 
muy  nélloe,  echa  bastantes  en  las  cepas  y  al- 
guna f«i  eDbemUkw  como  bom.  Sn  Laoia- 


ron  se  lian  cogido  racimos  de  esta  variedad  de 
diez  y  seis  libras,  y  se  ba  visto  parra  madre 
que  con  sus  mugrones  y  rcbijos  á  ella  unidos 
ha  dado  eu  un  año  basta  trescientas  arrobas  de 
uva.  Es  muy  atine  áella  la  variedad  qno  ctdii- 
van  en  Madrid  con  el  nombre  de  Guadalupe.  i,é 
una  de  las  mejores  para  colgar.  A  esta  clase  de 
vid  debe  'principalmente  Larijaron  su  celebri- 
dad, su  uspcclo  piutoresco  y  su  riqueza. 

Casta  de  Okimt$.  (Baccl.)  Asi  se  llama  eo 
Ujljar:  en  Obancs  uva  blanca  amariUenti^;  muy 
a]ifiiadas,  medianas,  casi  cilindricas,  algo  du- 
radas, duras,  algo  agrias.  Esta  preciosa  varie- 
dad se  llovó  á  nhanes  de  un  pueblecito  llama- 
do Kuyul,  donde  la  cultivan  en  un  sitio  ameno 
llamado  la  Daira.  Sadmd^Iarh  en  los  parra* 
les  hasta  >'avidad,  y  en  este  tlemyyn  la  llev;in 
á  Madrid  y  ¿  Cádiz,  sin  que  sufra  eu  el  Imy- 
porte.  Aguanta  ColgaAi  de  un  afio  para  otro. 

Nievoiea.  (Nievasea.)  Racimos  rnlds,  uvas 
grandes,  oblongas,  rojas,  duras,  un  poco 
ftddas,  salnosBB.  flecnltltteneoriaeanüdaden 
Granada. 

Tal  es  la  larga  lista  de  las  variedades  de 
uvas  conocidas  en  España.  Ko  mettos  larga  ha- 

briamosde  formarla  si  quisiéramos  enumerar 
todas  las  conocidas  y  vulgarizadas  en  el  es- 
tratigero.  Por  no  estendemoB  mas  en  esta  par- 
te, nos  Jimitarenios  á  citar  alguuas  de  las 
principales,  cuyos  caracteres  esplica  el  Ma- 
nual del  Viñador  de  Mr.  Tieband  de  Bemeaud. 
Son  á  cuntinnacion  sus  nombres: 

MoriUon  noir  hatif,  .^riilon  negro  de 
fruto  temprano.) 

Mouniur.  Ulolinero  6  taarinoBO)  variedad 

j)r('ro/. 

TeitUurier,  llamado  también  gras  noir. 
i  negro  de  Espofia.  uva  de  MIcairta  y  Hoar6  de 
rürlnL'al^ 

Gamoi,  variedad  del  muridon  negro. 

¡laUñn  iperki.  (Uva  de  color  de  perla.), 

El  corntcAon  (especie  de  tela  de  vica.l 

El  griul  (gris.) 

El  MMNiier  ó  morilUm  blanoo. 

El  monain  'conocido  tambion  con  el  non- 
bre  de  meiier,  negro,  blanco  y  verde.) 

H  iNMeot  (moaeatel.) 

Kl  cha$séU)8,  uva  esceleoto.  El  de  Fontal* 
nebl^  goza  de  grau  repuladou. 

El  eiotat  fóuva  de  Austria.) 

El  raisin      Curinihe  (uva  de  GoriolO.) 

Le  raisin  d  AUjt  ^uva  deAlepo.) 

A  esta  prolija  enumeradon  de  nombres 
propios  daremos  fin  con  alf-  anas  palabras  rela- 
tivas á  los  viñedos  de  Austria.  Las  clases  de 
liva  ([uc  dominan  en  las  viñas  de  Tokay,  si* 
toadas  en  las  colínas  de  Ilegyllya,  eucl  conda- 
do de  Zcmplin  [XWn  Hungría'  y  con  las  cuales 
se  elaboran  sus  famosos  viuos  son  el  /limiliif 
blanco  (amarillento),  el  hacs  tevulu  [ñor  de 
tejo,  olor  de  saúco  y  granos  pequeños;;  el  6a- 
lasault  i^grano  aiu^nllo  largo,  trasparente  en  la 
época  de  sn madurez),  el  muAardaUi  (mosca- 
tel blanoo)y  e|  ftko^toiUo  (grano  muy  Usa- 

*  a 
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eo).  El  primero  o?  el  mas  aprecfa<!o  de  to'ln<? 
y  el  que  produce  el  verdadero  vino  de  Tokajr. 
Todas  etlas  especia  son  blancMí.  Lts  negras 
y  h¿  aiDlada&  se  destinan  esoliislTameiite  .^i 
ooner.  . 

Ro  todos  los  terrenos  ni  todas  las  espasi- 
Cioaes  convienen  á  la  vid.  Por  regla  general 
puede  decirse  que  este  arbusto  quiere  terreno 
seco,  ligero  y  pedregoso,  y  que  le  convienen 
las  tierras  ligeramente  arcillosas,  cuya  base, 
sin  cmbar!,'o,  sea  la  arena  6  el  guijo,  por  me- 
dio de  lus  cuales  puedan  (.'sltndcrse  ó  penetrar 
las  raices  de  aquella  planta.  Conviénele  clima 
ni  demasiado  cálido  ni  demasiado  Trio.  Don  ie 
Bicjur  y  mas  útilmente  se  Cu  es  eulre  loá  i'ó  y 
loa  54*^  de  latitud.  Gomo  los  puntos  mas  meri- 
dional'^ en  que  vegetan  vides,  de  las  ciirdcí 
se  cstrae  buen  vino,  se  repula  á  Tenerife,  qut 
se  lisUa  situado  i  tos  y  medio,  y  a  Sclii- 
raz,  eñ  Perfila,  que  lo  está  á  los  29  ó  30',  m 
como  loá  famosos  parrales  de  Domd^Chanity, 
cerca  de  Magimcia  y  de  Coblentz,  situados  en 
los  50"  de  latitud  Norte,  en  la  confluencia  del 
Rbin  y  del  Mosela,  son  los  puntos  mas  sep» 
lentrionalet,  en  <|ne  el  cultivo  y  una  buena 
esposicion,  dan  por  producto  los  famoso?  vi- 
nos del  Rbin.  £a  la  sona  esprettida,  es  donde 
se  eneoeotm  esolosíTaniente  snalogia  en  la 
vid,  en  ella  están  los  viñedos  de  mas  nombradla 
y  los  paiscs  mas  ricos  en  vinos,  como  Espaóa, 
Portugal,  Francia,  Italia,  JlustHa,  Stiria,  Carín- 
tia,  llunsrria,  Transilvaiiia  y  buena  parle  dr 
Grecia.  ía  los  paise&frios  se  puede  por  medio 
de  abrigos,  crear  sitios  i  propósito  para  viñas, 
y  proporcinará  estas  en  verano  un  prado  de 
calor  scmcjaute  al  de  los  climas  donde  mejor 
prosperan.  A  ello  contribuye  mucbo  la  cs- 
posictoa  ó  sea  la  orientación.  La  mas  conve- 
niente por  regla  general  es  la  de  Norte.  La 
de  Levante  tiene  sus  contras  en  los  países  don- 
de suele  helar  en  las  madrugadas  de  primave- 
ra; la  del  Mediodía  es  generalmente  muy  ar- 
dorosa durante  cl  csliu,  y  la  de  Pouienle  es  la 
mas  desfavorable,  porque  reseca  y  qneme  la 
planta.  En  las  regiones  meridionales  es  pre- 
ferible el  Levante,  y  en  las  boreales  a\  Medio- 
día. Bsta  regla  general  tiene  sus  escepciooes, 
pues  hay  viñedos  situados  en  el  Noreste  y  aun 
alTforte,  que  se  preservan  de  los  desastrosos 
efectos  de  las  heladas  tardías  de  la  primavera, 
y  producen  vinos  de  baeoB  calidad  y  defino 
y  delicado  sabor. 

Le  Tld  se  acomoda  á  toda  dase  de  terre- 
nos, con  tal  que  no  haya  en  ellos  aguas  estan- 
cadas ó  corrompidas,  pgro  prefiere  suelo  seco« 
ligero  y  aienisoo.  Se  eultiva  en  sitios  eobler- 
toé  de  gruesas  piedras  rodadas,  como  se  ve 
qiie  sucede  en  muchos  puntt»  de  CtftiUa  y  de 
indsloela,  y  se  de  Iguumente  en  medio  de 
guijarros  de  naturaleza  calcárea,  sobre  los  pi- 
cos mas  elevados  de  una  montaña  espuesUi  á 
Vofte  y  Oeste,  en  la  eonfloenda  delBodrog  con 
el  Thibrlqijc,  ai  freutc  de  Iij:-  nionti:?  Karpatos: 
t^aUúen  hay  tiems  crasas,  sia  piedra  «Igiiaa, 


que  dan  mtrr  htien  Tino,  como  cl  BeTtal,  es  él 
departamento  francés  de  Maine  y  ioire. 
üo  se  Infiera  de  aqui  que  deba  enbrirse  de 

piedras  n"na  viña  para  que  dé  buenos  resulta- 
dos, porquu  esto  no  solo  se  opondría  á  la  eva- 
poración del  suelo,  sino  que  impedirla  qne  las 
aguas  pluviales  penetrasen  en  sus  capas,  y 
par  tanto  que  lu  planta  se  repusiese  de  la  por^  • 
don  de  liquido  consumido  en  el  acto  de  la  te- 
getacion.  A  la  prosperidad  de  la  vid,  ó  m^or 
dicho,  á  h  buena  calidad  del  vino,  son  COO» 
trarias  las  tierras  crasas  y  sustanciosas. . 

Los  terrenos  calcáreos,  y  principalmente 
los  de  formarioii  en  t  u-ea,  en  qne  se  hayan  de- 
poáil.ido  arcillas  iiguilosMS  u  plásticas,  dan' 
magniflcaa  vides,  cuyo  licor  tiene  mas  flnmt, 
mas  ligereza  y  mejor  jm^to:  venlad  que  en 
ellos crecenaquellas plantas  muy  despacio,  pe- 
ro ti  naves  amlgedas,  se  mantienen  con  venla*- 
ji. Cuanto  mas calcár<»o,  mas  áridos,  mas  seco  y 
mas  ligero  es  un  terreno,  y  ciianto  mas  repele 
toda  clase  de  cultivo,  tanto  ffiseeonvenleote  es 
para  la  tid  E!  airtia  de  qne  por  intérvalos  se 
impregna,  circula,  penetra  libremente  en  toda 
so  capa:  las  ramiRcaelones  de  Iss  ralees  la  sb- 
sorbcn  por  todos  sns  poros,  la  vid  prospera,  ?u 
cultivo  es  fácil  y  el  vino  que  da  es  muy  espi- 
rituoso; 

I«os  terrenos  ?ranitlcos,  cuyas  •roca';  des- 
agregadas se  han  convertido  superUcialmeote 
en  arena  dcsmennsable,  producep  tinos  de 
lierniüso  coior.  muy  espirituosos,  y  de  UD  anh 
ma  en  estremo  agradable. 

Las  tierras  faertes  y  arcillosas  no  contie- 
nen al  cultivo  de  la  viij.  Kn  ellas  no  pueden 
estenderse  ni  ramificarse  sus  raices  convenien- 
temente, la.  facilidad,  por  otra  parte,  con  qne 
se  penetran  de  agua  y  la  retienen  las  capas  de 
este  suelo  compacto,  establece  á  su  rededor 
una  humedad  permanente  que  las  pudre,  con- 
(  luyendo  por  destrnir  la  cepa. 

i  n  los  terrenos  Tolcinicos  suden  cogerse 

vinos  deliriosoa. 

Herimos,  pues,  que  todo  terreno Ugem,  de 

cualquier  color  qne  sea,  poroso,  flno  y  des- 
mennzablc,  douüe  m  a  lu  superflcie  ni  en  el 
fondo  se  detenga  el  agua,  es  el  que  requiere 
la  vid,  y  el  (¡ue  pro<Uicirá  un  buen  vino. 

Como  situación  dicen  algunos  autores  que 
debe  preferirse  Iss  altons,  según  el  proveibio 
[latino  uBancTuis  amat  rolles,»  y  llevan  esta 
creencia  basta  asegurar  que  la  elaboración  de 
la  savia  pnede  ser  completa  en  los  terrenos 
ali:o  elevados,  y  que  00  puede  recogerse  bueu 
vino  eo  tas  llanuras. 

La  Tina  para  corresponder  á  las  espenmsas 
del  qne  se  consagra  á  sn  cultivo,  es  preciso 
que  reciba  laaccion  directa  del  soL  A  este  in- 
flujo poderoso  debe  le  uva  sns  predosas  cust 
lidaues;  es  necesario,  pr^rlo  tatito,  rn  los  paí- 
ses templados,  sobre  todo,  arrancar  los  árbo- 
les que  pudieran  darla  Mmbra.  En  algunos 
parages  en  que  la  vid  es  propensa  á  helarse, 
bay  aostumbre.de  ptaotor  entre  dUs  cierto» 
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árbo1e5,  como  son  lo^  melocotoneros,  manza^ 
nos,  oUtos.  nogales,  cerezos,  (¡te.,*  á  flti  de 
preservarlas  de  las  heladas;  pero  cS  maí  segu- 
ro lo  contrario;  cuando  se  quiere  que  la  uva 
a<)  7inora  madurez,  y  la  materia  nziK'arada.  que 
sou  la  base  y  el  carüricr  de  un  Unen  frulo.  l,os 
gnmdes  vegetales  absorben  todos  los  rayM 
solares  y  perjudican  á  la  vid;  los  menos  peli- 
grosos son  los  melocotoneros,  los  almeudrui 
y  los  olivos.  Kn  los  paises  muy  i-álidos,  sId 
fint>ar<rn,  puede  convenir  la  ilolile  plantación. 

También  soqede  alcanas  vcccá  en  buenos 
viñedos  y  en  tos  dtaadones  mas  adecuadas  á 
Ib  vina  cn'''^nfnir  para¡^es  endondfal  lado  de 
k»  mejoren  vinos,  sa-recogch  otros  muy  ma- 
los. Esta  diferencia  consiste  neccsariameplc  en 
la  naínralexa  ó  en  ladiípoíirinn  drl  ^11^1,1.  rti- 
jis  capas  no  profundizan  bafctaute  ta  labor  que 
alli  se  da,  y  que  mas  honda  ocasionaría  gas- 
to?, casi  siempre  inútiles,  y  ma?  freriientc- 
mente  superiores  i  tos  recursos  de  los  vi- 
fteios. 

El  terreno,  cuya  r-ipri  '!e  lierra  mltivnda 
sea  poco  gruesa  y  tenga  por  suelo  una  rm  ao 
ardlia,  no  penetra  i  Tas  rsfces,  será  pi  r judi- 
cial á  la  vid  y  en  esle  caso  es  precise»  abrir 
aguyeros  de  trecho  en  trecho  con  uoa  barra  ó 
tMffreno  grande.  i>ara  que  fotrodndéinfose  eu 
ellos  Ins  raiccá,  encuentren  allí  el  prailo  de 
humedad  necesario  á  m  vegetación  durante 
los  ratoref  del  cstio  y  las  épocas  de  sequía. 

Kesiimiendo,  diremos,  que  es  preciso  te- 
ner presente,  que  aunque  el  sol  y  el  clima  no 
pueden  cambiar  los  caracteres  botánicos  de 
las  cepas,  el  sabor  y  la  calidad  de  su  mosto 
dependen  de  las  cireuti?tanr¡as  Incale?,  y,  por 
lo  lauto,  ni  s<^  puede  asegurar,  al  , introducir 
una  variedad  nueva  en  im  viñedo,  qoe  produ- 
cirá vinos  semejantpii  á  lo<i  que  producía  en 
condiciones  mctereolugieas  y  creológiras  dife- 
rentes, ñique,  pasado  cierto  tiempo,  losdó  igua- 
léis á  los  de  la  localidad  deiide  ^e  lia  plantado. 
Jín  semejante  caso,  la  ualiiraleza  de  ¡os  pro- 
dfletos  es  eridenleaiente  el  resillado  ii  úc? 
cuosas,  cuyos  efectos  complexos  es  íoiposible 
determinar  á  priori.  - 

Los  terrenos  de  Andslacfa  eti  que  se  enl- 
Uva  la  vid,  se  dividen  en  rnnfrn  c'u^'C":,  Ilinna- 
das  en  el  pais  albariza,  ú  tierra  de  anafes,  tier- 
ra blanca  ó  tosca,  barran,  arenas,  bitgeo  ó 
tierra  nnrra,  y  cr.da  una  de  e*ta.s  cuatro  tier- 
ras se  gubdivide  en  otras  muchas. 

n  análisis  qne  al  describir  hizo  dn  ellas  el 
natiirali.sta  ftojn*  (Üeim  nte  (■?.  rl  siL^niente.' 

Aibariza.  Contiene  desde  60  á  70  por  400 
de  carbonato  de  cal,  y  al  parecer  bastante  ar- 
iMlla.  Qo  poco  do  sílice,  j  aun  algo  de  nag^ 
Dcsia. 

Oeseripeton.  Color  blaneo,  mas  ó  menos 

aiiiaiillento.  niaíc-ícxlinu;  (¡ea-tórrea,  en 
algunos  trechos  pizarrosa,  mas  maniticstu  en 
los  sitios  que  han  empezado  á  desmoronarse 
por  la  acción  atmosférica.  Fragmentos  de  eí- 
quioas  Indetennínadas  y  filos  obtusos.  |s  muy 


'  Manda,  opacs,  dcsHñe  mucho,  salta  eon  féd- 

lidad  ulgo  suave  al  tacto,  poco  mas  pesada  qne 
el  agua.  Forma  bancos  horizontales  de  grueso 
muy  dosigiial.  de^déuna  vara  y  mas,  hasta  al- 
gunas línearJ  Ifit^iri  ahora  no  se  ha  encontrado 
enella  pedernal,  ni  ninguna  otra  sustancia  del 
género  alieno.  Es,  pues.  la  albariza  una  fw^ 
niaridn  ^enitniiiriaj  j  una  variedad  muy  impn* 
ra  dt  la  ereia.  ■  ' 

La.mayor  {Mirto  del  viñedo  de  Sanlúcar. 
■Jerez  y  Trehnjejia,  ^<tá  plantado  sobre  colmas 
^  de  aibarua.  So  la  encucu Ira  también  cooslan- 
;  teniente  on  el  funo^  pago  de  Majarete  deb^o . 
<lv  lá  tierra  veíreta!.  Cada  mil  cepa"  prof?n''en 
.en  la  albiiriza  de  Sanlúcar  ochenta  arrobas  de 
¡  niosto  y  en  la  de  calidad  superior,  esluido  OB 
sil  n.-i  ! M  y  bien  ciilfivailas  iinicho  mas. 

üai  rusa  llainau  á  ta  arena  cuarzosa  agluti- 
nada A  llivor  do'  lut  pooo  de  cal  mescteda  «o* 
munmente  con  arcifila  y  con  el  óxido  de  hier- 
ra, que  la  Ua  OH  cq\ov  rojo  amarillo.  JLas  vi- 
fiss  ;plantadás  en  estos  terrenos  producen  bes* 
tante  monos  í|iie  l.is  plüT  trr';^';  en  la  alhmiza. 

Arenoi,   lAs.terrcuoa  de  ajrena  cuarzosa, 
piirs,  blanca  y  toladora,  situados  á  proximl* 
dad  de  la  playa, '  suelen  en  al^rnnos  sitios,  y 
á  itirpuiáof  de  los  vientos,  cambiar  de  aspecto 
I  todos  los  8fio&.  jrfldias  tifias  de  leres  y  de 
,  ."^anlúcar,  y  la  mayor  parte  de  las  de  Rota, 
I  e&úü  plantadas  sobre  los  barros  7  arenas.  En 
SaolAear  y  Itota  saben'  convertir  las  arenas  en 
liiiert,'i.«i  feraei.simas,  ({ue  llaman  nabazos,  por 
I  medio  de  un  eúltivo  particular.  1.a  vid  produce 
en  las  arenas  tanta  cantidad  de  mosto  como  en 
los  barros;  pero  su  calidad  es  á  la  del  qne  pro- 
ducen los  barros,  codio  la  del  de  estos  á  la  que 
da  la  albariza.  Asi,  la  carretada  (cada  carreta- 
da rinde  treinta  arrobas  d):  mosto)  de  uvas  de 
arena  se  apreció  en  Sanlúcar  el  año  4  804  en 
40  ducados,  la  de  barru.s  eu  42  y  la  de  albari- 
za en  44. 

B\ir]to.  rstatirrraocopa  en  Sanlúcar  y  en 
Jert  z  las  cañadas  y  las  faldas  de  las  colinas  de 
alt  íiriza.  Se  compone  de  arcilla  meaelada  eon 
cartionato  calizo,  bastante  tierra  vegetal  7  un 
poco  de  arena  menuda  y  cuarzosa.  Su  color  es 
pardo  Begmsoo.  Los  calores  del  verano  pnH 
'lucen  en  ella  enormes  lícndidnrás.  En  es- 
la  mala  propiedad  se  Innda  particularmente 
la  pócá  reputación  que  para  la-  erla  de  vides 
tienen  aquellos  sgelos.  Esto  n^  obítante,  los 
cultivadores  de  Jerez  y  de  Saulucar  lian  plan- 
tado algunas  viñas  en  él  bogeo.  11  terreno  de 
las  viñas  de  Algeciras  rs  tina  rapa  delgada  de 
bugeo  en  que  escasea  ia  tierra  vegetal.  Descau- 
|8a  esta  capa  sobre  los  bancos  alternantes  de 
arcilla  y  ar.erdsca,  que  componen  tnda  aquella 
parte  de  la  costa  y  aparecen  verticales  en  mu- 
clios  pontos  de  ella,  formando  por  lo  oonran 
lajüs  ó  cortes.  Las  vinas  de  t-i  cano  do  Grana- 
da están  por  la  mayor  parte  sobre  un  terreno 
que  soto  dlffere  del  de  m  vega  en  qne  es  algo 
mas  ligero,  es  decir,  en  qwe  conlienc  mas  rar- 
bonato.de  cal  y  menos  .arcilla  y  llera  meada* 
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da  algtin  guijo  mas  y  algo  roas  de  arena,  y  rn 
que  sude  teoer  menos  humus  ó  despoju  ycí,í- 
tal.  Otras  se  hallan  sobre  un  terreno  igual  ni 
niVjor  rJe  la  vegn.  Don  J.  M  Ruíz  lo  divide  t-n 
euüiio  clases,  que  éc^in  las  muestras  por  el 
mismo  reuuidas  en  colección  y  aiiaUzadú  por 
don  Gregorio  Oooialei  AaaoU,  ate  compODeo 
como  sigue: 

Tirreno  de  prmúra  etoM. 

i^itonalo  de  eti  68 

Alúmina  6  arcUli.  .  ,  ti 

Areua   6 

OxMo  de  hierro  ,  l 

406 

La  arena  de  este  Icrreyo  se  comi>ooc  de 
flvgnieDtoR  miif  peqaeftM  de  coa  rao  lieteo  y 

de  rnra  córnea.  Es  propio  para  el  pero-jiníc- 
nez  (ximenuia^,  7  todavía m^orparaeliuootuo- 
perrnno  ;canifl8^ 

Terri-no  de  senunda  cíase. 

Carbonato  de  cal   69 

AUimiaa  .  *  .  «.   %t 

Avena   6 

Oxido  de  hierro   3 

'  .  100 

Le  «rcDS  de  este  terreno  ae  compone  en 

gran  parte  de  fragmentos  muy  pequeños  de 
roca  córnea.  vcrdoi>a  y  de  cuarzo  rojizo.  Es 
propio  pan  el  moptno-pcmrao  y  no  paru  el 
iimeoei. 

Terreno  de  tercera  dase. 

Carbonato  de  cu]..  ,   66 

Aiúminu   22 

Arena  ,  44 

.Oxido  de  hierro   I 


La  ;irei)a  de  '  sfc  terreno  contiene  roca 
eómea  verdosa,  pizarra  arcillosa,  gris  y  l«s- 
tanlo  i^ica:  todo  en  fragmentos  i)equ«ños.  Es 
pro])ia  pan  el  pero^loieaet  j  no  pon  el  mon* 
tuo-pemuo. 

TerrtiHi  de  marta  tíeue. 


Carbonato  du  cal. 
Allhmtna  .... 

Arena   

Oxido  de  bierro. 


6t 
t7 
7 
4 

100 


La  arena  de  c.ste  terreno  contiene  cuarzo 
rojizo  y  roca  córnea  verdona  en  pequoñus  frag- 
meoloe.  Bq  elle  se  plaotait  indieUnlameute  el 


morif  uo-f,errono,  el  jimenw  y  el  tinto  fmaenla* 
!.i ;  pt  10  de  todos  el  que  aiejor  pnieba  este 
ttitium.  De!  amulisis  rebulla  que  todo  el  terre- 
no d.'  l.is  vuíaá  df  (jr  lua  'a  ¡  t  ttenet^c  al  cali- 
zo, alíiiuina,  silíceo.  lu  uiil  rupas  produceu 
en  Granada  veinte  y  seis  errobaa  de  mosto, 
que  da  la  cuarta  parte  de  ra  peso  de  agoardleu- 
te  de  uno»  48". 

Kl  irgi  lo  (le  U  Hoya  de  Saza  <  un  tomento 
dejHisilo  secujularin  calizo-aluminuso.  masó 
menos  cargado  de  yeso,  arenas  y  guijo  ó  cau- 
tos sueltoB.  Ia  parte  de  ella  plantada  de  Tifia 
es  casi  de  la  misma  calidad  que  la  ocuft.i  hi 
por  la  vega,  (uera  de  algunos  pedazos  que  di- 
ffcilmeote  por  demasiado  pedregoeos  llevarian 
otro  fruto.  Cada  mil  cepas  no  producen  mas 
que  12  arrobas  de  vino  en  Canilca  y  liaza,  y 
sin  embargo,  eogeo  al.  año  70,000  arrobas 
ó  mas. 

£1  terreno  de  las  viñas  de  Uuadix  es  casi 
igual  al  de  las  de  Vasa,  escepto  que  contiene 

ordinariamente  arena  en  lu?ar  üc  yeso.  Cu  la 
mil  cepas  produccu  ea  Guadix  55  arrobas  Uu 
uva  y  40  escasas  de  mosto,  estando  en  su 

vigor. 

J¿1  vino  de  Uuadix  no  da  de  aguardiente 
bueno  mas  que  la  sesta  parte  de  su  peso. 

Entre  las  cordilleras  de  Mochín  y  Sierra- 
Morena  median  siete  leguas  de  nna  formación 
callzo-aUiminoso-silícca,  cortada  á  lo  largo  por 
los  ríos  Guadulimar  y  Guadalquivir.  Algunos 
labradores  de  Cuevas  de  Vera  han  logrado  pro- 
pagar ia  vid  sobre  sus  arüienles  terreras,  hen- 
diendo ó  amugronando  lo.s  sarmientos  que» 
unidos  por  randio  tiempo  á  la  cepa-madre, 
puesta  en  el  Icrrcuo  fresiH»  de  ia  Cañada,  con- 
tinúan alimentándose  á  esponsas  de  ella. 

Los  malagueños  tienen  casi  todas  5;-ts  viJt 
tu  ia  Ajarquia.  Compóncse  e?te  territorio  iIo 
una  serie  de  lomas  y  cerros  que  á  veees  solo 
Fe  tocan  por  la  base.  Sus  laderas  tienen  ordi- 
nariamente un  declive  rápido,  y  alguna  vez, 
aunque  muy  rara,  tajos  mas  ó  menos  vertica- 
les. Su  masa  es  tn  pizarra  arcillosa,  mss  ómc- 
nos  cruzada  por  vetas  de  cuarso. 

La  capa  de  tierra  que  cuibre  It  piaam,  tie- 
ne ordinariamente  el  t;nicso  de  pie  y  mcdi  >: 
Qo  algunos  sillos  llega  basta  seis:  en  otros  cá 
sumamente  delgada;  en  muchos  está  la  rot-a 
enteramente  desnuda. 

las  viñas  de  Málaga,  si  no  son  las  mas  es- 
quilmeñas de  Andalucía,  dan  vinos  de  los  mas 
preciosos  de  España.  En  esta  producción,  la 
calidad  está  casi  siempre  en  rason  inversa  de 
la  cantidad.  f¡»Ak  mil  cepas  producen  en  la  Ajar- 
ipiia  -Vfl  arrobas  de  vin  j.  Este  da  una  sesta  par* 
te  de  uguardicule  de  %V*  y  &i  es  de  Jaén  uua 
quinta  parte  do  i3*. 

Las  viñas  de  Marbelta  están  sobre  \oü  h;>- 
mildns  cerros  de  pizarra  que  median  entre  el 
pueblo  y  sua  alias  sierras  calizas,  formando  la 
base  de  estas. 

El  Maga'ete.  anli;?i!o  y  rí-lebre  pariido  rV 
las  viñas  de  Motril,  c?  otro  ¿nipo  do  ioma.^  y 
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cent»  inay  semejantes  á  la  Ajarquia,  no  solo 
por  la  Daturalesa  de  so  roca,  su  eslructara  j 
•Q  fofstt.  Bino  tamMea  por  !•  Iwodad  de  m 

froto,  poes  In:^  vinos  que  produce,  á  pesar  de 
hacerte  con  poco  aseo  6  ioteligencia,  compi- 
ten éh  bondad  oon  los  malaewfios.  Sos  lomas 
y  sus  cerro?  no  son  tan  altos,  ni  tan  pendien- 
tes como  los  de  la  Ajorqoia,  ai  la  capa  de  tier« 
ra  que  los  oulne  tan  delgada ,  ni  estt  tan  es- 
pu<*sta  A  ser  arrastrarla  por  las  lluvias;  antes 
bien  el  hecho  de  dominar  co  ella  k  cal,  f  al- 
gronas  obserraHonts  frcnjnidsHeas,  manifiestan 
claramente  fine  lej  i^  d'  ilfbor  su  exis'cni-ia  á 
la  disolución  de  I»!  pizarrü,  fué  depositada  so- 
bre ella  por  las  aguas,  probablororote  al  fbr- 
marse  la  roca  ealln  de  Iss  moataflas  Inme* 
diatns. 

En  Jos  cerros  que  están  al  Levante  de  Mo- 
tril, se  ha  cstendido  mncho  el  cultivo  de  la 
vid  sobre  «na  roca  ifriial  en  todo  A  la  del  Ma- 
galete,  escepto  que  es  mas  imniuüd.  Re&ulta  de 
esta  diferencia  que  los  Tifias  criadas  en  ella 
darán  roas  vino  pero  menos  espiritnoso  y  de- 
licado que  Us  del  Magalete. 

De  pitarra  arcillosa  son  también  las  altu- 
ras en  que  tienen  sus  viñas.  Jolucar,  Hualchos 
7  Lqjar.  A  la  estcnsion  que  han  dado  ai  cultivo 
de  la  vid .  deben  estos  podilos  su  ripfdo  an- 
mento  de  población. 

De  la  misma  pizarra  común  es  casi  todo  ei 
terreno  qoe'á  la  vid  se  destina  en  la  Alpnjarra. 
Cada  rail  cepa?  pro  lucen  en  Oliades  mn>  ile 
40  arrobas  de  vino,  «(ue  dan  dos  quintas  par- 
tes de  buen  aguardiente. 

La  Contravicía  es,  por  su  feracidad  pnra  la 
vid,  una  de  las  sierras  mas  importantes  qoe 
tiene  Andaltiela.  8o  poblaeioo,  que  ya  es  oon- 
dderablr.  deberá  multiplicarse  mnrlio  cuando 
esté  plantada  de  vides  y  almeudros  toda  su 
parte  inenlta.  á  las  demás  vides  del  país  se 
prefiera  la  del  Jiménez.  La  obrada  íniil  ce[)as 
de  Tiña),  da  en  Torbiscon  de  40  á  50  arrobos 
dé  mosto.  Cn  Adra  da  tO  ai'tebas ,  uunque  ba 
fi.dtido  cosecha,  en  que  se  lian  licitado  á  coL'er 
ttasta  ciento  cincuenta.  Ki  vino  de  Adra  da  ei 
tercio  de  su  peso  de  aguardiente  común,  y  ca- 
si el  quinto  del  que  llaman  de  perla;  el  de 
Torbiscon  es  algo  menos  rico  en  espíritu. 

Los  cerros  en  que  tienen  sus  viñas  llucs- 
caI  y  Veles-Blanco,  Sorbas.  Nejar,  Tapar,  Lii- 
bri?i  Alhanche»,  y  domas  pueblos  de  la  «ierra 
¿í-  hiahres.  Pinos  y  otros  pueblos  del  valle  üe 
Locrin,  son  también  de  piaarni  arciIlos:i,  cu- 
bierta ordinariamente  con  íti?  propios  despo- 
jos. Cada  mil  cetms  produci-n  en  Tabal  cincuen- 
ta, y  en  Lnbrin  unas  40  arrobas  de  vino,  que 
dan  cerca  de  la  cuarta  parte  de  su  peso  de 
aguardiente.  Las  copas  de  Gergal  son  mucho 
mas  esquilmeñas ;  pues  no  es  raro  que  cada 
m  ttrn  den  nni  arroba  de  nva  y  media  de 

Son  de  pixarra  arcillosa  las  sierras  de  Al- 

harnllla,  Cabrera.  Almaírro  y  Montrny,  :t?i  ro- 
mo casi  tolo  el  terreno  que  uedia  entre  la  se- 


^nda  y  el  pueblo  de  Carbonera ,  la  base  de 
ús  de  Algeciras,  y  otros  terrenos  de  Andaiaeis, 
donde  no  se  ve  un  pimpdtato. 

En  las  faldas  meridionales  de  Sierra-?íeva- 
da,  en  las  de  Contraviesa,  y  en  los  alrededores 
de  Motril,  se  encnenlra  freeoentemenle  la  pi* 
Mrra  talcosu,  ([ue  seRun  se  ve  en  las  viñas  alii 
plantadas,  es  al  menos  tan  buena  como  la  co- 
mún para  el  enltlvo  de  la  vid. 

Muchas  vinas  del  campo  de  Cariñena,  están 
sobre  la  pizarra  casi  todas  las  vides  que  se 
cnitivan  aili  son  tintas.  La  mitad  de  ellas  spn 
de  la  vid  llamadá  Gariiaclia,  y  en  Madrid  tinto 
aragonés.  Los  vinos  del  priorato,  que  son  ios 
mejores  de  Cataluña  se  cogen  también  eii 
cerros  de  pinm  mny  semstlanles  á  loe  de 
Ajarquia. 

Úl  escelencia  de  las  rocas  pizarrosas  para 
viñedo  consiste  en  que  por  razón  de  su  texto- 
ra pueden  empaparse  en  poco  tiempo  do  «rr^n 
cantidad  de  agua,  absorber  la  humedad  am- 
biente, y  reducirse  fácilmente  i  tierra.  Nin- 
guna de  estas  cualidades  puede  convenir  tan 
eminentemente  á  lus  rocas  compactas.  De  ahi 
viene  la  aridez  absoluta  de  los  pórlldos  y  ba- 
saltos del  cabo  de  tiata,  y  la  esterilidad  y  lu 
escasez  de  aguas  que  geueralmcole  se  notan 
en  las  sierras  calizas  de  Andalucía.  Sirvan  de 
ejemplo  las  de  Gador,  Lujar  y  Marfa ,  sin  em- 
bargo, de  estar  la  primera  cubierta  de  nieve, 
tres  eoartas  partes  del  afio,  y  seis  meses  las 
otras  dos.  Por  el  contrario  Ins  «cierras  pizarru- 
sas  de  las  mismas  provincias  siempre  tienen 
humedad  sofldente,  á  lo  menos  para  eriar  la 
vjf! ,  y  arroj:iTi  mn'  manantiales  que  los  que 
corresponden  á  su  mole  comparada  con  la  de 
las  sierras  de  roca  compacta* 

Aplicables  al  cultivo  de  la  vid  hay  real- 
mente principios  geucraics,  bien  que  cada  cli- 
ma cada  esposicion,  cada  suelo  7  lo  qne  es 
mp.s  aJa  |>edazo  de  una  misma  fanega  de 
tierra,  requieran  muchas  veces  diferente  modo 
de  plantar,  cultivar,  y  conservar,  bablda  con- 
si'leracioii  á  una  multitud  do  circunstancias  y 
accidentes.  Al  propietario  toca  calcular  estar 
circunstancias,  aplicar  los  principios  y  discer- 
nir lo  que  es  bueno  de  lo  qne  puede  ser  per- 
judicial. 

1.a  vid  se  cultiva  de  tallo  alto  ó  de  tallo 
bajo.  El  primer  método,  qne  consiste  en  apo- 
yar los  sarmientos  en  árboles  6  empalizrídas, 
proviene  de  los  romanos;  todavía  se  cultiva  asi 
en  la  alta  Italia,  y  en  algunos  de  los  departa- 
mentos de  Francia,  don  if  ponetrarou  primero 
las  colonias  de  aquella  nación.  £sle  cultivo  se 
llama  de  cepa  alia;  se  planta  la  viña  cerca  de 
nf)  nrcn.  de  una  morera,  de  un  cerezo  <> 
un  uluiu,  á  los  cuates  solo  se  dejan  aÍKn:Qa.s 
ramas  pequeñas  para  sostener  su  vegetación; 
unas  veres  se  pone  un  pie  de  vid ,  otras  dos; 
los  intervalos  o  colle.i  se  labran  con  arado  ó 
szadoo.  La  vid,  por  si  sola,  entrelaza  sos  ta- 
llos sarmentosos  en  las  rama^  de  los  árboles, 
y  jautos  forman  espesas  matas;  pero  los  raci- 
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jqos  ooillos  Ih^  li  fraa  masa  de  b^ja^,  Uaa 
por  lo  regular  mía  Bfi'  verde,  de.  pmo 

agradable,  por  rallarle  la  maduren  necesaria 
fmdociila  por  la  abuadaocia  de  ra^ru»  gqUres, 
y  «I  vfno  que  prodoero  «s  agrio;  7. 8iir  calor. 

Cuando  se  plantan  dos  cepas  crtíct-n  liasla  la 
horquilla  del  árbol,  j  luego  se  Uta  ca 
guimaldus  por  uno  y  otro  lado  4e  1t»  irboW 
uiDedlatos 

De  este  modo  gaoa  tuitcho  la  uva  en  ma- 
durez y  el  terreno  in|erniedio  se  consagra  al 
cultivo  de  cereales,  ó  de  plantas  leguni¡no>as. 
Este  método  es  muy  •>istoso,  pero  peligroso, 
por  lo  visto,  pues  en  sus  contratos  eslipiiluban 
MB  viñadores  romano»,  que  los  gastos  de  cura, 
fuñen  1  y  <pf)uUura  por  los  accidentes  que  Ic^ 
acaei  iiTan  ca  el  . acto  do  podar  las  vides,  se- 
rian de  cuenta  del  propietario.  Por  otra  parte, 
en  esta  fiase  de  cultivo,  solo  da  buen  vino  el 
fruto  que  está  en  la  cima  do  lü&  árbolés,  las 
iHm-  iM^as  suelen  fener  mas  racimos,. y  dar 
Tino  muy  aunqtie  abundante. 

El  cultivo  úc  ia  vid  eu  tallo  bajo  vieoe  de 
los  gflegoi,  y  ba  redbkto  diféreotes  modlflca- 
cloiips  Tn  anos  países  se  apoyan  l;us  plantas 
en  estacas  ó  mdrigouca,  úc  una  altura  pro- 
ponriooadt  (de  S  beata  S  pies)  en  otros  la  vid 
ea  rastrera,  y  sus  «armicnlos  se  f.>t¡enJcn  uiius 
sobre  otro»;  liay  países  duuUx^  las  cci>a¿>  Iíúikju 
poee  elevación,  y  &c  sostienen  por  sí  solas;  y 
otro?  en  q'ü  hiáviilcj  -c  rn  iean  dc  piquetes 
cUvadoó  cü  tierra,  á  los  cuales  se  ata  el  sar- 
nieDlo,  condodéiidele  alrededor  del  circulo 
que  forman  los  pi(|uctes.  En  algUQQS  dopnrta- 
mentoa  meridionales  de  Francia,  doudc  laá 
deja  crecer  berta  poco  mas  de  dos  píes  en  un 
solo  tallo,  se  colocan  In-^  vicies  muy  distantes 
unas  de  otras.  £0  el  Medoc  se  -cultivaa  cu  par- 
rales bijosé  bileras  muy  separadas  ó  eori  ud 
soto  tallo,  pero  sin  mas  (jiic  un  pie  de  eleva- 
ción. Ka  la  ftoc-bela  no  se  emplean  rodrigones; 
loe  •mnientos  rastrean  basta  li  época  de  la 
nedoreá;  entonces  se  Ie!>  levanta,  atando  pur 
80  estremo  los  de  cada  cepa,  dc  modo  que  la 
uva  quede  espuerta  al  sol,  sin  alejansé  roncho 
del  sin  lo.  EsUs  vides  dan  poco  vino,  y  este  de 
inferior  calidad.  El  cultiva  en. parrales  consis- 
te en  colocar  las  plantas  en  hileras  paralétas 
trasversales,  de  modo  que  «cciban  el  .sol  por 
todos  lados.  La  vid  queda  formada  al  tercero  ó 
cuarto  año  de  haberse  plantado,  á  modo  de 
contra-espaldera,  construida  con  gruesos  rodri- 
gones de  6  á  6  pies  de  altura;  en  la  parte  me- 
dia de  estos  rodrigones,  se  ata  trasversal- 
mente  una  flia  de  pérticas  y  travesanos,  y 
otra  en  In  eslremiil  id  parte  superior,  ambas 
tiradas  ú  cordel.  Lu.-  hileras  te  colocan  á 
7  pies  y  Vi  ^e  dlstlDcia  unas  dó  otras.  Cuan- 
do la  vid  está  ya  en  estado  dr  tapi/ar  las  per- 
ticas  y  los  travesanos,  pt-  dirigen  sus  v;isi;¡-oí? 
oblicuamente  á  derecha  e  izquierda  de  cada 
pérlica  t  u  legar  de  hacerlo  perpeniiirular  y 
verlicaituente,  como  suct-de  cuaudo  se  las  ata 


cepas  cousUluyea  una  doble  espaldera,  y  se 
foma  igualmeate  una  empalisids  pve  emboo 

lados.  'En  esta  conformi  lai  se  dirigen  todet 
loa  vastagos  desde  la  parle  inferior  á  la  sap^ 
rior  do  In  pérUoes.  de  modo  que  las  tiptoeo 

ú  cubran  exaclaiiu  nte,  y  formen  ima  e5*pec¡e 
dc.cordoo  eu  toda  su  Iqogilud.  Para  obtener 
erte  resultado,  so1o4se  cercena  le  estrenddai 
de  los  brotes  ciian  h)  se  lian  cubierto  todas  las 
pérticas,  y  conforme  vua  creciendo  se  las  en- 
lasa  6  entreteje.  Sste  método  da  ttna  dantidad 
proilij^insa  de  uva  tanto  mejor  cuanto  mas  ca- 
lor adquiere  la  -  savia,  y  mas  ventilados  estia 
los  vistago$,  y,  por  fe  tanto,  mas  esputos  - 
á  los  rayos  del  sol;  por  este  medio  madura  au- 
tes  y  adquiere  mejor  sabor.  Otra  ventaja  muy 
importante  de  este  cultivo  es  el  desarrollo  de 
tas  yemas  ó  brotes,  el  cual  no  sedrtiono  bas- 
ta que  lian  arrojado  su  fuego. 

Cuando  se  arroiirigouan  las  vides,  coló* 
canse  estas  en  hoyos  6  zanjas  separadas  por 
disl.iMí'ins- que  permitan  ejecutar  las  labores  y 
¡a  veüiiuuia,  y  circular  libremente  eutre  [ta 
cepas.  Estas  saigas,  inclusa  la  capa  de  lierrt 
mullida,  que  rcsí^iiarda  el  pie  de  la  eepH,  ¡«tje- 
Icu  tener  üti  *J  á  4S  puigadasde  profundidad. 
Cuando  le  planta  tiene  bastante  fuerza  y  ele- 
vación, se  arru  lri'J"ona  para  estrechar  los  in- 
Icrvalus  dcjá  loí  ai  principio  entre  tas  zanjas, 
y  con  este  objeto  se  rellenan  dc  tierra,  las  vi* 
des  cultivadjis  dc  esle  podo,  no  deben  teuer 
el  trouco  grueso,  vi  gran  elevación,  su  dura- 
cioa  se  ealenUk  en  veinte  ados,  y  cuando  se 
e^roircn  plantas  análogas  á  la  naturaleza  del 
terrcu9  y  al  clima  co  que  se  quiere  operar, 
pueden  sortener  el  parangón  eon  loe  meloees 
productos  de  las  que  se  cultivan  dc  otro  modo* 
y  biyo  un  cielo  mas  brillante.  También  rinden 
mas  producto,  por^pie  en  un  espoeio  dado, 
presentan  mayor  numero  de  cepas,  a  las  cua- 
les so  puede  dar  las  direcciones  mas  conve- 
nientes,  sin  csusarlea  daño  algnno. 

Algunos  propietarios  franceses,  con  el  áni- 
mo de  hacer  menos  penoso  y  mas  espedito 
el  cultivo  de  la  vid,  asi  como  (arobieo  menos 
costoso  y  mas  productivo,  dau  á  sus  viñas  la 
dgura  de  conos,  ó  por  mejor  decir,  dc  pirámi- 
des. Este  método,  que  espone  lu  planta  á  todas 
las  influencias  bcnignai;  del  a.^tro  solar,  me- 
rece ser  mas  conocido.  Después  de  liaber  divi- 
■iido  á  cordel  el  terreno  en  lineas  paralelas  de 
9  pic.<;,  se  colocan  el  primer  año  unos  pique- 
tes, formando  cuadros  perfectos,  á  i?ual  dis- 
tancia unos  de  olius.  Tur  el  lado  de  Mediodía, 
ó  aquel  por  doode  mas  tiempo  se  deje  sentir  el 
efecto  de  loa  rayos  clcl  sol,  se  abren  zanjas  en 
forma  de  paralelógramos  dc  dos  ¡ñitá  cumplidos 
de  largo  por  uno  también  cumplido  de  anclio. 
Debe  ponerse  aparte  la  primera  tierra  que  ?c 
.«acá,  con  la  cual  se  cubren  luego  las  raices  de 
lu  planta.  IM  ian)8.s  han  de  tener,  según  el 
fondo  del  terreno,  de  2  pies  á  2  y  '/t  V^^' 
fundidad,  y  deben  separarse  todas  las  piedras 
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doD  de  los  tutores  ó  rodrigones.  En  el  otoño 
se  plantan  cinco  ó  seis  Tides  jóvenes,  en  de- 
clire,  sin  pisar  ni  apretar  la  tierra;  las  raices 
e!:t enditas  sin  confusión,  el  tallo  inmediato  al 
piquete,  y  la  primera  yema  de  lu  planta^  mas 
toimediata  á  las  raices.  4  pulgadas  y  Vi  mas 
baja  qat  la  siiperflfie  dol  terreno.  No  se  corta, 
ni  cercena  niuguaa  rai2,  á  menos  que  se  vi  a 
que  «té  diftada:  t  iHiümneiite  te  comcrva 
el  rcnneto  mas  vigoro«io;  á  los  demás  se  los 
tiende  como  ñ  füeran  raices,  llc-cbo  esto  sero 
lleno  la»  pequeñas  ui^tB,  con  k»  cual  tus  ye 
nia<?  de  las  plantas  están  mfiioí  ('«ptiesla:;  Jii 
raole  el  ^nriemo^  £q  priinuveru,  y  cuando  el 
lieoipo  no  lo  impide,  se  dct^cubren  las  planti* 
tas  qiiP  f'?f;'m  alrr  ^odor  dol  piqtietf.  y  s^^  po- 
d•^  los  planloues  sobre  una  sola  yciM  buena. 
EMe  eorte  w  da  en  foraM  de  boquilla,  «epaea- 
to  á  la  Tomn  ron?erva(la.  y  cinco  líneas  rnas 
arriba  del  sitio  que  ocupa  la  yema.  ¡Se  alan 
kw  tiafagoi  cuando  ron  grandes  7  solo  se 
conservan  ln=  dn  ollns.  Al  año  siguiente  se 
cortan  dos  plunlunes  sobre  una  sola  yema,  y 
il  no  hay  mas  que  un  plantón,  se  pa»la  «obré 
dos  yemas.  También  se  res(  nmi  dn>  v;isla- 
gos,  y  cnando  tienen  pie  y  medio  proxima- 
'inente,  os  preciso  deteneridii  i  esta  altora  y 
atarlos,  por  cuyo  medio  se  foríaleco  mucho  sii 
madera.  En  la  primavera  del  cuarto  año  en 
que  la  planta  echa  la  tercera  hoja,  se  colocan 
los  rodricones  en  el  sitio  que  ocupan  los  pi- 
quetes. Entonces  se  podan  ios  dos  plantones, 
uno  sobre  cinco  yemas,  y  otro  sobre  seis;  se 
los  retuerce  en  forma  de  espiral  y  en  la  mis- 
ma dirección  alrededor  dpl  rodrifron,  dejando 
4  pulidas  ó  4  y  '/(  de  iulérvalo  entre  cada 
fneita  de  la  espiral.  Los  plantones  colocados 
de  p«te  modo,  so  sujetan  con  nna  Inzada  rada 
uiVo.  También  »e  alan  después  lo.-i  áo*  vástu- 
ffos  superiores,  y  se  dcliciie  su'  desarrollo 
rnnndo  son  grandes.  En  este  núo  se  rcroere  ya 
aljíun  ínilo.  Los  rodrigones  dtjbcu  ^cr  redon- 
dos, Aierles,  rectos,  de  3  á  4  pulgadas  de  diá- 
metro, y  (U«  10  pies  de  altura,  de  roble  en  los 
ttrrrcnos  secos  y  ligeras,  y  de  castaño  cu  los 
demalt.  La  jMiiita,  que  ddM  entrar  en  tierra 
dos  pies  esca=üs,  ?c  cubre  con  una  disolución 
de  brea.  Hasta  el  quinto  año  no  se  forman  las 
Iiirioiide»,  y  entonces  se  les  da  una  forma 
ciiadrada,  lrian>fnlar,  pentagonal,  óexapronal; 
lá  redonda,  que  carece  de  ángulos  salientes, 
Hene  menos  IneonTenlentes  que  las  deroas. 
.Se  podan  nuevamente  los  dos  tá-t  i  ri<  supe- 
riores, y  eon  ellos  se  contioúii  la  espiral  siem- 
pv«  eii  la  misma  direedon.  Los  otros  planto- 
nos,  (|iic  sellauian  divergentes,  sepodunsobrc 
tres  yemas,  y  no  se  les  símela.  Cuando  ha  pasa- 
do la  époeade  laffory  estiyaformadoel  grano 
óla  uva,  se  deslecluiían,  es  decir,  .se  podan  los 
plantones  divergentes  sobre  seis  yemas.  Para 
dar  mas  ventilación  á  la  vid  se  los  conserva  mas 
cortos,  y  se  echan  abajo  los  dos  vástagos  supe- 
riores, los  cuales  se  atan  como  siempre.  En 
este  eMadu,  la  vid,  que  aun  no  tiene  laoctaTB 


parte  de  su  altura,  y  apenas  la  sesta  desn  ??nie- 
80,  da  ya  de  vpinte  á  treinta  racimos,  es  de  cir, 
tanto  como  cualquiera  otra  eulthnida  poir  el 
método  ordinario  y  en  toda  su  magnitud  W 
sesto  uüü,  salen  de  Uerra  las  pirámides,  y  to- 
ma forma  la  vid.  Se  fNMian,  como  el  afto  ante- 
rior, los  dos  vástagos  superiores,  el  uno  sobre 
cinco  yemas,  y  el  otro  sobre  seis,  y  se  conti- 
tinúa  la  espiral',  teniendo  cuidado  dé  hacerlo 
antes  que  empiecen  á  desarrollarse  los  boto- 
nes, porque  de  otro  modo  fácUmente  se  estro: 
pearian;  y  la  pirtmlde  perderia  su  regnlaridadl 
l.os  plantones  divergentes  se  podan  :  nitr  o  cua- 
tro yemas.  &i  han  cre<^  algunos  brotes  la- 
terales  en  tos  plantones  dlrergentes,  no  se  les  ' 
suprime  completamente ,  ?\no  que  según  su 
fuerza  se  los  poda  sobre  una  yema,  6  ¿  lo  ñas 
sobre  dos:  B»  segoida  se  levantan  los  dos  rpé- 
dros  superiores,  y  se  rebajan  cuando  emide- 
zas  á  ser  demasiado  altoe.  £1  deslechugado  se 
practica  cuando  está  formado  el  vadmO.  En 
este  año  da  ya  la  vid  de  treinta  á  scííeiita  ra- 
cimos: En  el  sétimo  año  se  continúan  las  mis» 
mas  operaciones,  en  cnanto  á  la  poda,  la  for-" 
macion  de  esjiirales  y  el  deslechugado;  yse- 
recogen  de  cincuenta  á  cien  racimos  por  pie 
de  vid.  Durante  el  octavo  y  noveno  año  se  si- 
fíuc  el  mismo  método  has'ta  que  las  espirales 
lleguen  á  la  altura  ile  los  rodriíjones.  Enton- 
ces no  hay  ya  que  pensar  en  hacer  subir  Us 
pirámides,  formar  las  espirales,  ni  elevar  los 
vástagos  superiores:  debe  cortarse  todo  lo  que 
sceda  del  rodrigón,  y  podarse  los  plantones 
divergent.»  un  poco  mas  largo  que  Ío  acos- 
tumbrado. En  esta  ^jyoca  so  da  á  las  pirámides " 
la  ostensión  de  baso  y  de  ciroa  que  se  quiere, 
copio  también  de  circunferencia  ó  periferia.  • 
l.os  diámetros  de  la  base  y  de  la  cima,  deben 
u^tar  en  la  proporción  de  dos  á  uno,  y  de 
tres  á  imo  en  las  esposiciones  mas  sujetas 
á  la«  violencias  de  los  vientos.  Por  lo  que, 
respecto  á  la  circunferencia,  io  mejor  es  jile- 
Jar  á  la  madera  que  se  fortiflque,  y  retar-  ' 
lar  ^rraduahnenle  su  poda.  A  medida  que  se 
van  robusteciendo  los  plantones.  A  los  vás- 
agoB  laterales  no  conviene  di^ar  mas  de  dos 
iremas,  y  aim  de!)cn  suprimirse,  como  tara- 
)iea  algunos  plantones  divergentes,  cuan- 
do son  muy  numerosos  6    crnsan;  sin  esta 
irecaucion  se  ahogarían  reciprncamonte.  La 
vid  que  se  cultiva  de  este  modo ,  despojada, 
en  los  años  calorosos,  de. las  hojas  que  cu- 
!ir( n  vtis  racimos  y  %  -  ¡irivan  de  los  rayos  del  ' 
sol  de  otoño,  y  compuesta  de  dos  mil  pirámi- 
des, da  mas  de  seis  mil  cántaras  al  año,  al 
paso  que  es  constante,  qiu    ir  im  el  método 
ordinario,  seis  mil  pies  de  vid  en  el  año  co- 
mnn  denn  quinquenio,  solo  producen  de  cien- 
to ochenta  á  trescientas  veinte  cántaras,  y  en 
ios  años  felices  seiscientas.  En  parrales  ó  em- 
parrados se  cultivan  vides  altas,  medianas  y 
bajas.  Las  primeras  suelen  tener  once  pies  de 
elevación,  y  enirf      «rrandes  espacios  ó  liños  - 
que  suparuQ  las  hileras,  se  cultivan  cereales 
T*   XXXIV.  14 
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ólégumUresi  mucltoíntio;  |>ero  general- 
■NQte  7  con  es|)<^ialidi¿  %u  el  Morte»  mi  vino 

es  muy  mc<liaao.  La.?  seítiudas  rara  voz,  ^h^^iu 
de  siete  piei»,  y  m  altura  orúiwtria  <iu  «  in- 
e»;  le  vid  M  desarrolle  eo  eltaa  con  uo  viiier, 
que  apenas  puede  coutcin  r  !a  r  i;  i,?.  pcn»  ruan- 
do k>s  Húoa  cMáü  inas  pi  uxitui'S,  ¿utíleu  (üu- 
diltir  buen  vino,  i^  úUiraas  convienen  par- 
ticularuionto  á  la>  [nínilieiitL-s  ilc  l  iS  cnlii:  !',  y 
en  el  Mediodía  puedeu  ponert^e  muy  proxinüxü 
lime  de  otne»  ce  decir,  de  dos  i  tree  pies  de 
dietanciaen  todas  dtrocciones,  comn  succdf  cu 
loepeteet  de  la  orilla  Izquierda  del  (jaron  u  y 
délOIroDde.  Ea  et  Norte  este  eepeeío  serie  de- 
masiado irrande,  y  tal  vez  üi'licria  reducirse  á 
UmiUd  Suelen  colocarse  arrimadas  á  una  pa- 
red, en  cuyo  caso  se  elenui  de  eeetro  en  eea^ 
tro  píes  escarpias  para  sostener  las  |i^riica>  ú 
pies  dereobee  del  eeipiurrado.  lU  sitio  mas  fa- 
venble  pera  eele  coltivo  ce  el  eepucsto  &  Le- 
vente^  como  riuc  í^oltre  él  obran  los  rayos  del 
sel  liesta  k  ene  ó  las  dos  de  ia  tarde.  £1  em- 
perrado se  fonee  con  nimos  travesanos  ho- 
lisontales,  que  sirven  de  apayo  á  las  ramas- 
madres  de  ia  cepa.  Kstas  ramas  se  llaman  cor- 
dones y  se  ponen  en  proyección  por  dcre- 
clut  é  izquierda.  Los  pie^  derechos  se  colocan 
perpendiculares  á  diutancia  de  dos  pies  unos 
de  otros,  y  en  cada  ángulo  se  ajusta  toda  la 
emaion  con  alambre. 

No  H«>  abonri  l;i  I ierra  inniciiala  á  la  cepa 
txasU  bábio:  pah<itlu  un  año  de  su  plaiitaciuii, 
y  para  que  se  conserve  la  frescura  nutritiva, 
<;e  rodean  tas  vides  de  pie<lra9  planas  á  lo  lar- 
gu  dei  muro,  que  no  se  tocan  eo  muchos  mim. 
ÍM  pode  se  practica  generalmente  á  fines  de 
febrero.  Dejando  solo  un  fiutMii  :i  cada  brote  á 
disteocúi  de  ocüu  pulgadas  dei  de  la  copa  in- 
medlete:  los  vástagos  cercenados  en  el  año  ó 
años  anteriores  se  dejan  affrupRdo*  nlr<>  Ir  !oi 
de  la  rama-oiadrc  ascendente,  de  ia  cuai  sale 
el  linico  tallo  nuevo.  Al  deslechugado  se  pro- 
cede en  los  meses  de  marzo,  abril  ó  mayo, 
aegm  lo  adelantado  de  la  estación ,  dejaudo 
ioiaineQte  do»  broten  en  cada  vislaso  al  año, 
y  siempre  aquellos  que  están  mas  pnWimos 
ai  muro,  porque  la  refracción  de  lo.>  rayos  so- 
hHPM  ea  mor  provediosa  y  ferliflca  mejor  los 
nuevos  medros.  Cuando  los  tallos  nuevos  tie- 
nen una  longitud  regular  se  sujeten  á  los  tra- 
teeafioa,  por  evitar  qoe  el  viento  6  le  Uuvia 
los  tronchen.  1.a  flor,  p;irer¡da  en  olor    la  ri 
seda»  se  abre  á  Un  de  junio,  é  inmediatameute 
eepnieaU  el  grano  agraz.  Entonces  para  no 
apurar  demasiado  la  savia,  y  fatigar  menos  al 
tronco,  déjense  en  los  años  abundantes  los  dos 
mejores  racimos  en  cada  tallo.  Las  liujas  cu- 
brea  y  abrigan  al  nuevo  fruto  de  los  ardores 
del  sol,  y  la  dciloodtm  de  la  lluvia  y  del  gra- 
nixo,  basta  la  próxima  época  de  la  madurez. 
Pero  ea  cuanto  se  baccn  mas  moderados  los 
calores,  se  quitan  parte  de  estéis  liojas.  y  solo 
se  dejaa  las  absolutamente  necctiai  ias  á  la  de- 

deiiduo;  Bin  impedir  Ifticcioa  de  k» 


rayos  solares  ()ue  deben  dai  calor  á  Ut  uva; 
ni  1-  nieblas  bienhechoras  que  la  reblan- 
decen. ¡.<]<  rnrimns  prójimos  á  la  prired,  sin 
cuerpo  alguüü  iulcnncvliu,  ^e  doran  mas  fa- 
cí i  mente,  y  dan  un  ^ranoconeistente,  azuca- 
rado y  suave,  rottíalns  <e  conforvan  bien. 

Ll  cultivo  (le  la  vid  cu  espalderas  se  aseme- 
ja mucho  al  de  Ioíí  parrales.  Loe  muros  que  se 
destinan  á  la.*?  espalderas  dehon  ser  mas  Meii 
de  fábrica  que  de  piedra  ,  porque  en  esta  so 
rompen  ó  tuercen  loe  Clavos.  Debe  preferírae 
en  «  lias  el  color  nP2:ro  al  Manco.  i)orqueBqttel 
atrae  contiouamcutc  los  rayos  del  sol  y  see» 
tiene  por  mas  tiempo  on  calor  ignal  y  eleva« 
do.  Las  cepas  destinadas  á  cubrir  las  e?paldr- 
ras  deben  otilar  colocadas  á  las  diátHucias  ne- 
cesarias á  su  mayor  desarrollo,  y  para  que  al 
mismo  tiempo  puedan  formar  corlinas  de  ver- 
duras y  prcseotar  á  la  vista  grau  número  de 
racimos,  cuyo  color  contrastaré  agndabteraea- 
tc  con  el  verde  del  follaíie.  Cuando  las  ce|>as 
están  demasiado  distantes  se  pierde  terreno,  y 
cuando  muy  próximas,  sc'entrelasan  sos  rai- 
ces, y  las  fuel  les  apuran  á  las  débiles,  en  detri- 
mento de  sus  productos.  Las  ramatf  deben  es- 
tenderse  en  linea  horísontal,  describiendo  con 
sus  vastagos  arcos  o  curvas,  y  cuando  están 
ya  bien  arregladas  sin  niní^tin  vacio  ó  hueco, 
se  traen  hácia  la  parte  auLcrior  los  dos  brotes 
que  nacen  después,  y  se  los  sujeta  á  fuertes 
tutores  de  once  pies  de  alto,  ron  lo  e"-!  -e 
conáiguc  interrumpir  la  monolouia^e  la  imea 
recta. 

Para  evilar  (|n<'  se  pierda,  como  es  fre- 
cuente, v.üii  jiaiiede  lus  sarmientos  que  se 
ponen  en  tierra,  conviene  criarlos  en  vivero  y 
aguardar  ]tara  tia.splanlarlos  que  hayan  echa- 
do raices.  Ku  algunos  puntos  de  Francia .  se 
poda  la  vid.  de  la  cual  ban  de  sacarse  loa  sar- 
míenlos  útiles  para  formar  nuevas  vides,  á  fi- 
nes de  febrero,  y  se  les  da  uoa  longitud  de 
cineo  A'  siete  pulgadas,  se  colocan  eo  baeea 
que  tienden  en  fo?os  do  sietf  piilfradas  de 
profundidad,  los  cuales  se  cubren  de  tiene. 
A  flncs  de  mayo  ó  en  junio  se  sacan  y  se  ptaa- 
tan.  Tienen  entonces  los  sarmientos  unas  rai- 
cillas y  unas  ramitas,  que  se  deshacen  fáciU 
meóte  las  primeras  se  rompen  6  aplastan  en  la 

planlaciun,  y  las  se;^iindas  se  secan  con  el 
contado  del  aire  eu  pocas  horas.  Los  hojas  ó 
yemas,  de  que  provenían,  producoi  i\  roo- 
nicnto  otros,  los  cuales  aseguran  el  desarru- 
llo y  la  conservación  de  la  planta.  Cuanto  mas 
alto  eslA  el  fruto,  tanto  peor  madura,  priuci- 
pahnente  en  cierta  latitud;  sin  embargo,  el 
racimo  llegará  a  madurar,  si  la  cepa  está  en 
terreno  arenisco,  y  convenienlemeulc  espa- 
ciada, es  decir  con  arreglo  al  clima. 

Al^nirios  cnltivadores  han  (juerido  cspcri- 
mentar  la  fuerza  del  arbusto  viuiferu,  plantan- 
do sarmientos  que  dejaron  sin  podar  y  sin  la- 
bor de  ninjíuna  ejperie.  De  ellos,  no  obstante, 
obluvicrou  iiiuchu  ínilo,  con  el  cual  se  elabo- 

H  m  vino  bMiuite  potable,  latos  esperinen- 
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tos,  que  (al  reí  eontíninidos  liiibienn  dado  aU  porque  m  !a  ((ne  proiHmdona  mayor  eanUdifl 

tritn  resultado,  han  sido  infructuosos  para  los  (Íp  matcrin  colcranto,  la  mas  susceptible  dft 
cuUivadores  y  para  la  ciencia.  En  una  de  las  fermentación  vinosa,  y  la  que  mas  detiene  IB 
Islas  ddArchlpléiaf  a  griego.  Santorin,  qneen  espirituosa  seostble:  cuando  este  moTlnieiito 
1700  «alió  (!e  las  olas  del  Mcc!i;>'ri  ;'nirn,  ¡n  - '  prolonga,  el  vino  no  ll  fra  tan  pronto  á  la 
rojada  por  el  fuego  de  un  volcan  sub-mariuo,  i  fermentación  áci  la.  La  uva  blanca  da  al  vioo 
seeoltfva  de  erte  modo,  ó  por  mejor  decir,  oo  un  gusto  esiici-ial  y  delicado, 
íf  niltiva.  I.a  vid  dura  ¡dli  nieno?,  peid  'la  lo- ,  Antes  de  proceder  á  la  plantación  es  íra- 
t>le  y  U ipie  cantidad  Uc  fruto,  sin  perjuicio  de  portante  renovar  el  terreno  á  una  profundidad 
aerrir  so  hoja  y  sus  brotes  irára  alimento  del .  tío  fíatoroe  á  veinte  y  ocho  pulgadas,  y  abrir 


gaiia'lo 

'  Cada  viúedo  tiene  sus  cepaíi  particulares: 
nnos  8C  fonnan  de  variedades  diferentes  y  otros 
cneulan  doce  y  basta  veinte  en  una  sola  viña. 
Son,  sin  embargo,  pocos  los  racimos  qm-  pue- 


«Mi  !a  direcriuii  lU-  su  potiili<'nt(',  zanjas  de 
dos  á  tres  pies  de  anciio  por  otro  tanto  de 
profündidad.  Esta  operación  que  generalmen- 
te se  descuida,  os  indispensable  á  la  pros- 
peridad de  la  villa.  La  sc;junik  ('in  nnstan- 


deu  recogerse  en  la  época  de  la  vendiiuia;  iiay  :  eia  á  que  no  se  pre.sta  la  suflcionlc  atención, 


otros  que  poseyendo  un  mucilago  particular, 

dan  al  vino  vario-'  ?rado-?  de  vrrdor.  que  solo 
pierde  cuando  se  aíiadc  ú  su  niobio  el  princi- 


es  no  plantar  viña  nueva  en  el  sitio  de  la  an- 
tiguó f'm  dejar  en  I:i  tierra  que  elabore  nue- 
vos ¡\i'¿os,  de  ulro  modo  las  plantan  que  eu 
pío  sacarino  de  que  carecen.  La  clet  cioi)  no  ella  se  pongan  crecerán  poco,  tín  flgornl 
debe  limitarse  ñ  una  sola  varicdaii;  deljc  c?- ;  enrr;.na.  í^r  ihbo  plantaren  otoño,  con  esto 
tenderle  ¿  varias,  y  con  preferencia  á  plaula.s  jse  gana  nu  año  y  tal  vez  dos;  porque  entre 
wrraigwba  que  tieo  los  mejores  vinos,  y  su  |  igual  número  de  >  opas  plantadas  la  mitad  en 
ni'ímero  no  debe  pa«ar  de  ciiieo  ó  seis.  Es  ¡otoño y  la  otra  mitad  en  la  primavera sigulen- 
inay  esencial  desechar  la  varieiiad,  cuya  savia  te.  en  cl  mismo  terreno  y  unas  al  lado  do 
es  propensa  á  derramarse,  como  asi  mismo  la  otros,  está  protwdo  qoe  las  primeras  medra- 
qnc^n  píenle  con  la  se(p!iacsce.>»iva,  ó  se  pudre  ron.  dando  fruto  tres  veres  en  cinco  años, 
cuaudo  es  lluvioso  el  otoño.  Plantando  cinco  6  ,  nuentra:i  que  la»  otras,  al  concluir  este  térmi- 
seia  Taríedades  ó  sabvariedades  de  Tld.  se  j  110,  apf  >nas  babian  dado  señales  de  vida.  B»  mi 


heclio  ademn«;  reconocido  liace  mucho  tiempo, 
que  casi  todos  los  árboles  plantados  en  otodo 
dcQ  froto,  y  por  el  contrario,  perecen  d  ve» 
getan  miseraldrmente  los  jilantados  en  prima- 
vera. Sin  embargo,  la  época  de  plantar  debe 
ser  relativa  al  clima.  So  los  países  meridiom- 
>  esta  época  es  la  de  la  calda  de  la  hoja,  en 


consigne  qtjc  la  disposición  almnsférica,  cuan- 
do Cá  fatal  para  una,  sea  fecunda  para  utra,  y 
de  este  modo  d  vino  que  producen  es  siempre 
bueno.  Como  cada  variedad  lienr  sii  época  de 
madarea,  que  vana  desde  doce  á  (luioce  días, 
el  vlfiador  Inteligente  debe  procurar  colocar- 
las de  modo  que  sus  diferentes  cara  íck    su  , 

aproximen  del  mejor  modo  posible,  lo  cual  atención  áque  las  raices,  desarrollándose  du- 
eonae^lrá  destinando  ta  parte  superior  de  la  rante  el  invierno,  se  eslienden  y  bmcaa  600 

viña  á  las  vides  precoces,  y  la  iri(\lia  .á  las  j  anlirini  cioii  los  jiip:o.<  nutritivos  necesarios  á 
mas  tardías,  especialmente  si  está  situada  en  |  la  pi-osperLUad  de  la  cepa,  uon  lo  cual  pnedeu 
colina  Vucbos  propietarios  escogen  vides  que  arrostrar  la  sequía  á  que  están  sometidas  1u 
den  mucho  producto;  cUrulo  errado,  pues  es  i  i!oi  r;is  de  e.-los  paises  muclia  paile  del  año. 
constante  que  cnanto  mus  fruto  dé  una  vid,  I  Kn  lo.>«  septentrionales,  la  mejor  ¿poca  es  Cuan- 
taulo  peor  es  el  viim  que  de  ale  fruto  se  uh- 
ticue.  La  razón  de  esto  es  qne  la.-;  uvas  dema- 
siado apretadas  no  disfrutando  del  coiilaclodel 
aire,  u¡  del  calor  del  sol,  dan  un  jugo  basto 
que  no  siempre  llega  á  completa  madure/,  ná- 
cese, pues,  preciso  tenor  mucho  cuidado  en 
la  clcccívu  del  fiulu,  puesto  que  de  ella  de- 
pende la  buena  calidad  del  vino.  En  vano  se 
proporcionará  a  la  vid  un  terreno  á  pmj  V>:1ü 
y  un  sitio  propn  io  si  su  mosto,  áspero  o  áci- 
do, jamás  puede  producir  un  buen  vino.  El 
mejor  fruln  es  l-I  que  contiene  mas  g-lurosa.  y 
el  que  únicamente  produce  vino  de  precio  y 
estimación.  Para  hacer  una  elección  acertada 
deben  rerorror<;e  las  viñas  de  todo  el  pniro, 
eu  cuyo  territoiio  ¿e  desea  plantar,  ocUo  dios 
antes  de  la  vendimia:  las  cepas  naturaltaadas 
ícn  las  mas  fecunda?  y  en  las  que  el  fnito  lle- 
ga á  compl¿ta  madurez.  La  uva  tinta  se  mez- 
cla frecoeiiteilieQte  cod  la  blanca;  la  primera 
debe  ocupar  las  Ires  cnirf  as  partes  de  la  viña, 


do  ha  pasado  el  temor  de  las  lluvias  frecuen-' 
les,  y  de  las  fueitíís  heladas,  lo  que  en  anos 
regulares  suele  suceder  hacia  el  20  de  febrero. 
Las  cepas  que  alli  sc  plantaran  en  los  meses 
de  uoviembre,  diciembre  y  enero,  sufririau 
nniclic  mas  en  los  Invif'rnos  húmedos.  Uetar- 
dántiulo  liasla  el  mes  de  abril,  se  halla  la 
tierra  ya  muy  reseca  [)oi-el  sol;  la  evaporación 
lie  la  humedad,  de  las  lluvias  y  dpl  roció  es 
inmediata,  y  por  lo  lauto  vegeta  ia  cepa  mal 
y  sin  remedio  perece  si  vienó  seca  la  pri- 
mavcra 

Ld  vid  se  planta  gcneiaUueule  por  medio 
de  sarmientos  barbados  ó  sea  con  raices,  ó  de 
cabezudos  6  sea  sai  niii'iitos  sin  raices;  los  pri- 
meros se  crian  alguna  vez  eu  almáciga;  tos 
segundos,  qoe  lamblen  té  llaman  estacas,  se 
escogen  en  el  momento  de  la  poda,  dejándo- 
te!<  un  trozo  de  madera  del  último  brote,  de  una 
pulgada  de  largo.  Piántanse  á  Uoeas  6  entre- 
liños, cuando  el  terreno  no  tlone  ttM  pen- 
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dienic  rápida,  y  en  circulo  cuando  hay  mn- 
cho  declive.  Cadacepa  se  pone  á  once  pies  de 
la  iBinedlatat  y  entre  c»ia  hilefm  m  un 

intervalo  liñi»  (le  rinco  pies.  I-as  cepas  se 
colocan  de  rnodu  qac  qu  cstcn  unas  eaciuia 
de  otras;  poea  como  qaiera  que  las  pUntacio- 
nes  hcclias  de  inugrou  dafien  las  ruiccs  de  las 
cepas  viejas,  es  mejor  recurrir  á  los  saroiiea- 
tds  cortadQS  y  puestu:»  en  tierra  ftesea,  los 
cuales  se  trasplantan  fácilmente  cuando  hiio 
ecbado  raices.  Es  preciso  tener  muy  presente 
que  no  debe  dcjui  se  en  el  estremo  inferior  del 
barbaJo  ningún  podazo  de  madera  del  año 
antíTÍor,  solare  el  cual  haya  crecido;  que  de- 
bo pomvic  ItíuUido  6  acodada  y  en  el  terre- 
no mas  rico  y  fértil,  dejando  enterradas  de 
cinco  á  sfis  yem<is  y  <k)S  6  trc^  vn  la  parte 
anterior.  Lna  \iikn  plantada  de  cabe/.ii'luá  vivu 
mucho  tiempo  y  es  un»  fecundM;  la  que  pro- 
viene de  barbados  crece  ma?  pronto.  VA  prhucr 
método  es  convenienle  para  el  que  saLu  ^- 
criflcar  el  presente  at  ponr^nir;  el  segundo 
par;i  e!  'fie  qtiierc  productbs  prontos.  El  úlll- 
jiio  ^^iicic  aiTiiinar  sus  viñas^  mientras  que  el 
primero,  atento  al  porvenir»  renueva  sus  eepas 
al  i:aho  de  ciiareoia  años  por  iiieilio  rie  un  prn- 
no  de  simiente.  Esta  regeneración  couserva  á 
la  vid  las  cualidades  que  le  baca  perder  la  re- 
novación por  barbado,  procura  excelentes  co- 
sechas y  da  al  vino  un  aroma  agradable.  De 
sarmlenlos  iébm  plantarse  mayor  nAmero  del 
que  se  necesita;  la  abundancia  ile  los  brotes 
perimte  escoger  loa  mejores  y  mas  fuertes. 
Antes  de  enterrarlos  se  abren,  y  de  un  cabo  á 
otra  de  la  viña,  zanjas  cuya  aocbnra  y  cuya 
profundidad  se  proporcionan  á  la  iiicliuacion 
y  á  la  calidad  del  saeio.  Rítanlo'  moa  Ingrato 
sea  éste,  tanto  mas  anchas  y  mas  hondas  de- 
ben ser  uqt^ellas  zanjas.  Ka  uDa&  partes  esnc- 
coaria  nna  de  dos  pies  de  proAindtdad  y  pie 
y  medio  de  anchura:  en  otras,  si  es  buena  iu 
tierra,  bastan  pie  y  medio  de  anchura  y  ano 
de  prínnindldad.  poniucen  este  caso  las  raices 
no  necesitan  esforzarse  |)ara  hallar  alimeuto. 
Al  colocar  el  sarmiento  en  el  hoyo,  debe  tc- 
nerso  cniJado  de  desmenuzar  la  tierra  con([ue 
>e  cubran  sus  raices ,  asi  como  echar  en  el 
fondo  de  61,  la  tierra  vegetal  que  CFtaha  en  la 
fiuperflcie,  porque  la  inferior  que  no  se  ha 
aprovechado  del  abono,  solo  podria  propoK  i  j- 
íiar  á  la  cepa  un  alimento  niíiv  débil.  Kl 
sarmioiilo  del  año  es  poco  á  propósito  para  la 
plantación,  el  de  dos  es  preferible,  y  para 
plantarle  debe  escogerse  el  momento  en  que 
la  tierra  no  esté  demasiado  húmeda.  £n  las 


peladas,  donde  hay  que  abrir  agujeros 
ton  nna  barra,  conviene  depositar  en  lo  hon- 
do de  ellos  cenizas  amasada.^  con  agua,  las 
ouiies,  dando  Ala  tierra  frescura,  impedirán 
que  los  vientos  socos  y  el  calor  rcscqnrn  la 
poca  tierra  que  encuentran.  Algunos  cultiva- 
dones,  con  oljeto  de  tamentai'  el  producto  de 
sn:>  viñas,  reemplazan  las  vides  viejas  con 
piras  uueva.<?.  Ea  verdad  que  las  viejas  solo 


dan  pequeños  y  escasos  fruio?.  prro  el  vín» 
que  producen  es  de  superior  calidad.  Por  el 
contrario ,  las  cepas  jóvenes  dan  mucha  uva, 
y  si  su  vino  es  mediano  ó  inferiur.  tambiea 
es  mas  útil  al  a>mcrcio,  y  provee  abundante- 
mente á  la  destilación.  Los  arboles,  como  be- 
uios  dicho,  son  iretieralmente  perjudiciales  a 
las  viñas;  pero,  hay  otras  plantas  que  suelen 
serles  útile.«.  proporcionándoles  abrigo,  y  con- 
servando la  humedad  á  las  cepas.  .Ni  falta 
(|uien  crea  (|ue  algtmas  plantas,  como  la  ma- 
ravilla, la  mercurial,  la  «ristoloquia,  laveriK'- 
na  y  la  zarza  comunican  al  vino  de  las  viñaii 
en  ([ue  se  crian  un  gusto  poco  agradable,  y 
(|ue  ademas  lo  echan  á  perder.  Este  hecho, 
sin  embargo  ,  no  está  bien  demostrado  aun. 
Nuestra  opinión  v$  (pie.  por  re;,'!a  faenera!,  en 
el  terreno  puesto  en  vid  no  conviene,  so- 
bre todo  en  bis  tres  6  coatro  primeros  años  de 
la  plantación,  intercalar  otros  cultivos. 

has  labores  auxiliaren  de  la  naturaleza. 
(lesarroHan  los  principios  de  fecundidad  que 
ella  derramó  en  el  seno  de  las  tierras.  El  mo- 
do, el  número  y  el  tiempo  de  ellas,  varia 
según  las  localidades.  Guando  la  tierra  está 
seca  no  se  hace  mas  <iuc  rozarla;  pero  si  5:1 
capa  esterior  es  poco  profunda  se  debe  re- 
mover fiiertenMmtc.  En  muchos  puntos  se  sir- 
ven ni  oferto  del  «lado,  en  «tros  de  1^  asida 
ó  del  azadón. 

Las  operaciones  del  cultivo  que^á  tas  tí* 
r  loiiNieno  aplicaren  los  primeros  ano?, 
cousisten  en  labrar  el  terreno .  repetidas  ve- 
cea,  manteniéndole  limpio  de  yerbas  y  do' 
nianto  pueda  perjudicar  á  la  planta,  en  diri- 
gir sus  brotes  para  formar  el  tronco  y  en  cui- 
dar de  que  este  sea  recto  y  tenga  la  altura 
conveniente;  lo  primero  se  con.-i;;iie  por  me- 
dio, como  hemos  dicho,  del  arado  ó  de  la 
nznda;  lo  soi;undo  -árrímando  los  rodrigones 
i>  tutores  á  cada  uno  de  los  sarmientos  plan- 
tados, por  medio  de  los  cuales  se  mantengan 
derechos  los  nuevos  brotes,  ó  los  ¿sarmientos 
que  salgan  del  primitivo.  aso;?urándoloá  de 
modo  que  no  se  tuerzan  hasta  que  estén  tan 
grueso!» ,  que  puedan  nianlener.sc  rectos  y* 
soítener  el  pc^o  il<;  la  cabeza  y  de  los  brar 
zo.s  ¡pte  furuían  la  copa,  <'.uya  altnra  se  deter- 
mina con  arreglo  al  cituia  y  á  la  situación  del 
terreno.  Kn  los climas  cáüdos'y  en  los  térro- 
11 1  <  (devados  se  arman  ^ieniprp  la?  cepas  muy 
bijas,  e.-j  decir,  se  les  licja  laoy  poco  tronco, 
pon|ue  está  averigoado que  en  ambos  casos  la 
madurez  del  fruto  es  hias  perfecta,  y  la  calidad 
del  vino  mejor.  Lo  contrario  conviene  haccj- 
en  los  climas  fríos  y  espuratos  á  heladas,  y 
en  los  terrenos  bajos  ó  de  ve.^i,  e>  decir,  ar- 
mar las  cepas  algo  mas  altas  á  fm  de  que  te- 
niendo mes  ventlHclon,  no  padescaa  tanto  con 
ios  frití?,  y  recibiendo,  como  rcriben  rnntl- 
nuamente  en  los  parages  bid^s  un  aumento  de 
tierra,  qne,  arrastrada  de  las  colinas  y  cerros 
por  las  lluvias  y  dma^  agentes,  aunienia  m 
áuperlicie,  no  las  eulieira  demasiado  y  ven- 
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gan  por  csla  cau«a  á  padecer.  Por  eso  se  las 
da  reguiarmculc  la  allura  de  media  vara  ó  tr«:s 
cuartas  cuando  mas,  y  eu  las  prímens  6  nías 
bajai  rar»  ves  pwa  de  un  pie  1a  allon  de  su 
tronco. 

Las  laboree  se  dan  ore  labrando  y  mullen- 
do et  terreno  para  que,  pozando  de  los  bonell- 
cios  y  emanaciones  atioobféricas,  pueda  la  vid 
prosperar  al  mismo  tiempo  que  se  destruyen 
Us  malas  yerbas,  tales  son  las  tavas  á  pala  de 
aucadon  y  los  barbechos,  6  vueltas  con  el  ara- 
do: ora  simplemente  circunscribiéndose  á  coi  - 
tos espacios  en  torno  de  la  eetit;  en  unOB  ca- 
sos arrimando  la  tierra  al  Irotico  y  formando 
montones  que  le  cubren  basta  las  crucen;  en 
tilios  Mpanuido  esta  misma  tierra  y  formando 
poza,  ukorque  ó  pileta  en  que  se  detengan  las 
aguas  de  las  lluvias  estacionales  para  que,  re- 
ealaiido  mas  y  mas  el  terreno,  penetren  hasta 
las  raices  y  ^tiininistren  á  la  planta  la  compe- 
tente hudicdad  en  la  estación  de  verano*,  á  lo 
primero  llaman  acogombrar  6  cerrar,  y  i  lo 
pr^TTindo  abrir  ó  alumbrar  las  cepas.  Cuando  se 
alumbra  el  acogombrado  6,  lo  que  es  lo  mis- 
no,  cuando  se  deshace  el  montón  do  tierra 
que  la  vid  tiene  alrednior  que  por  lo  rebrillar 
es  cu  febr.ero  ó  á  principios  de  marzo,  se  le 
oortan  todas  las  tafees  superHdales  que  haya 
ecliadn  Irjar  nint'una  de  cuantas  puedan 
talir  á  lo  menos  hasta  un  pie  de  superficie^ 
pues  estas,  A  se  dejasen,  perjuAcárlan  i  las 
mas  profiiiidaá,  que  son  sin  duda  las  mas  úti- 
les do  todas  ellas.  Tor  mayo  se  cierran  ó  aco- 
gombran de  nuevo,  prewrrindolas  asi  d?  la 
impresión  de  los  calores  fuertes,  y  evitando 
que  edtos  evaporen  la  humedad  que  la  vid  ue- 
<»^ta  i>ara  su  coDserracion  y  vegetación  du- 
rante el  estio.  Asi  lo  practican  los  mas  cuida- 
dosos é  inteligentes  viñadores,  y  asi  también 
lo  aconseja  nuestro  célebre  Herrera  cuando 
dice  (lib.  U,  cap.  XI,  pág.  29):  «Los  tiempos 
de  escavar  son  dos.  En  los  lugares  calientes  y 
secos  se  escava  en  pasando  la  veudiuia,  y 
aunque  se  queden  todo  el  invierno  asi  no  Ies 
barádaño,  sino  mucho  bien,  por  qne  cojan  apia 
harta;  esto  digo  en  las  tierras  calientes  ó  tem- 
pladas, ta.  las  IHat  por  febrero,  7  desde  en 
-  '  adelante.» 

En  jDn,  las  labores  de  primavera,  ya  se 
Imswi  con  el  asadon,  6  ya  con  el  arado  y  las 
yunta.?,  siempre  linn  de  verificarse  antes  que 
se  desarrollen  las  yeiua:$,  pues  en  este  caso 
se  corre  peligro  de  deszocarlas  6  derribarlas 
y  de  perder,  no  solo  el  fruto  del  ano,  sino  tam- 
bién los  mejores  UtoUa,  ó  sariuiuutos  que  en 
lo'suceslTO  han  de  proveer  de  noem  pulga- 
res; por  cuya  rM.n:i  siempri!  se  procura  entrar 
á  labrar  cuando  nu  haya  peligro  de  destruir 
d  brote  naciente  6  tierno,  y  cuando  la  tier- 
ra ten¡?a  el  debido  tempero;  pero  de  ningún 
modo  cuando  se  halle  mojada  ó  escesivameo- 
le  seeá. 

De  todas  la^  opehacíonc?  ijue  contribuyen 
¿  la  prosperitUd  d&  Ja  vid«  la  mas  importante 


Cz,  sin  duda  alguna,  la  poda.  .\  cUd  se  prorc- 
'tu  dtisJc  ci  inoaieulu  mismo  en  que  se  planta 
et  sarmiento,  pues  en  el  acto  de  plantarle, 
ya  se  le  corla  la  guia  ó  banderilla  á  dos  yemas 
sobre  la  superficie.  £1  que  arraiga  brota  dos 
sarmientos  mas  ó  menos  vigorosos,  los  cua> ' 
leá  salen  de  las  yemas  descubiertas,  siendo 
por  lo  regular  mas  robusto  el  do  la  inferior, 
y  esto  hace  que  en  la  poda  de  la  primavera  si- 
guiente se  corte  el  superior  y  empiece  á  for- 
marse el  tronco  sobre  aquel  mas  vigoroso, 
arrimándole  un  rodrigón  que,  manteniéndole 
derecho,  evite  su  destrucción  por  loa  vientos 
ó  por  otros  acasos  imprevistos 

Los  brotes  del  sarmiento  plantado,  son  dé- 
biles por  lo  común  al  primer  año,  y  por  lo 
mismo  no  jJuedc  servir  ninguno  de  (']liy>  para 
formar  el  tronco.  Por  eso  debe  el  poüailor  en- 
tendido rebajar  á  dos  yemas  aquel  primer  vás< 
tajro  que  eligió  entre  tos  dos  de  la  primera 
verdura:  de  este  modo  brotará  la  planta  á  la 
primarera  slgnlente  con  una  pujansa  sope  • 
rior,^  y  los  sarmientos  de  la  segunda  verdura 
podrán  ya  proporcionar  uno  que  sea  capaz  de 
servia  al  intento  de  formar  la  cepo,  tanto  roas 
cierto  cuanto  en  los  meses  de  julio  y  agosto 
se  ha  tenido  el  cuidado  de  deslechugar  6  qui- 
tar todos  los  nietos  que  sal^n  en  los  sannien- 
los  [irinripales. 

ía  esta  segunda  poda  se  dcijará  también  el 
sarmiento  mas  robmrto  como  se  dijo  sntes.  Rl 
curte  en  este  caso  se  da  siempre  á  dos,  tres  ó 
cuatro  dedos  sobre  la  última  yema,  y  esto  pe- 
dazo de  sarmiento ,  que  parece  InAtlI.  sirve 
[)ara  suj  I  n  la  planta  al  rodrigón  ó  tutor  que 
su  le  arrima,  ¿as  yemas  inferiores  de  este 
sarmiento  se  raspan  suavemente  de  modo  que. 
sin  causarle  berida,  se  inutilicen  y  puedan 
brotar,  conservando  solo  las  dos  superiores  á 
íiu  de  que,  si  por  algún  accidente  faltase  la 
una,  quede  en  la  producción  de  la  otra  asegu- 
rada la  formación  sucesiva  de  los  brazos  de  ia 
cepa,  mas  ya  conseguido  el  desarrollo  de  am- 
bas, se  derriba  uno  de  los  dos  brotes,  y  se 
consen'a  el  otro:  este,  al  año  siguiente,  te 
rcliaja  sobre  la  primera  yema  descubierta,  y 
desanrollando  dos,  tres  6  mas  sarmientos  por 
las  yemas  de  la  casquera,  presentan  otros  tan  - 
los  brotes  ó  brazos,  que  son  los  puntos  de  la 
subdivisión  del  tronco,  y  cuanto  mas  boriaon- 
tnles  y  repartidos  estén  e^^tos.  lantr»  mas  exac- 
ta sera  la  iurmaciou  de  la  cabcaa  de  la  cepa, 
que  es  el  objeto  principal  de  ia  poda,  aunque 
no  sitmiprc  se  ot)n-ií?ue  de  iin;i  \í;z:  por  lo 
cual  es  iudispcusabie  seguir  lodos  los  años 
con  los  cuidados  mismos,  i  ffn  de  lograr  la 
mejor  formación  y  distribución  db  los  referí- 
dos  brazos,  y  que  los  pulgares  ú  brocadas 
queden  coloridos  en  derredor  del  tronco, 
guardando  en  cierto  modo  una  boiizontalldad 
que  evite  hasta  la  mas  mínima  confusión. 

De  lograr  la  formación  de  la  cepa  y  con-  . 
servar  muclio  tiempo  la  vid  es  buen  medio  po- 
darla siem|)re  corlft.  £q  los  priiucros  años  nu 
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dobori  d^fiTMls  mis  (joo  ooft  ywMi  detcobler- 

Uk  en  cada  piilcrar  ó  brocada,  e?  lirt  ir.  en  c.vh 
Mimieoto  nuevo:  los  que  «lejao  dos  y  aun  tres 
yemtt  en  cadt  pnesto,  con  el  deseo  do  for- 
marla mas  pronto  y  gozar  el  fruto  premitiiri- 
meote»  so  eugaaaa  mucho,  pues  solo  logruo 
Ndebllltir  la  tM  ,  retrasando  sos  medios  cada 
vez  mn^  Los  cortos  ilchon  (lar?í»  «inmpre  por 
lo  parte  opuesta  al  nacimicalo  de  la  yema,  y 
tin  poco  mas  aHo  del  punto  de  la  artieiilacion 
del  sarmicntv)  para  preservarla  dr  l.i  w:óún  di- 
tos temporalea »  j  de  los  diuios  que  pudría 
causarla  el  derrame  de  la  linfa.  En  fln,  en  to- 
das las  podas  suí^esivas  -olía  de  cuidar  mucho 
de  DO  dejar  en  la  castpicra  ó  asiento  de  los 
brazos  mismos  sarmiento  ai{;uiio  quc.salga  per- 
pendlcnlar,  ni  lod  que,  acaballándose  sobre  los 
otros,  llevan  siempre  mala  dirección,  dirif;i6n- 
doác  oblicuamente  sobre  sus  costados  ó  dire':-- 
tamcnte  bácia  el  centro:  anos  y  otros  son  ub- 
solufamcntc  nnrivos,  pocs  dc9ord(;nan  la  l  a 
beza  de  la  vid,  y  es  indispensable  quilarlu* 
del  todo  i)ara  que  no  atraigan  bácia  si  el  curso 
de  la  savia  y  hagan  perecer  á  los  demás;  in- 
conveniente que  se  remedia  con  solo  tener,  al 
tiempo  de  la  poda,  el  cuidado  de  cortar  aiem- 
pre  los  pulgares  precisamente  por  aqtiol  pun- 
to en  que  quede,  la  ultima  yema  hacia  afuera, 
muy  pocas  veceá  hacia  los  costados,  y  nunca 
bácia  el  rcntrn  do  la  repa 

£n  apoyo  de  lo  que  con  referencia  á  las  in- 
dtcaciones  de  don  Antonio  Sandatlo  de  Arlas, 
acabamos  de  ospr)ncr,  vamos  á  coTi^i?"nar  nr|;ii 
los  principios  que  en  el  cap.  XII  del  lib.  il  de 
Agrlcuhora  general  de  Gabriel  Alonso  de  üer> 
rera.  critablece  nuestro  distinguido  agrdQOmo 
don  Simón  de  Rojas  Clemente. 

Kn  los  países  muy  templados,  rorao  nues- 
tra baja  Andalucía,  no  solo  puede  ¡lodarsr  y 
se  poda  de  hecho,  sin  inconveniente  por  io 
eomtm,  dorante  todo  el  Invierno:  sino  que.  po- 
dando antes  d('  diciembre  y  «  lin  cvinicii  Jo  llu- 
vias tempranas  ¿eguidas  de  buen  tiemi)0,  ade- 
mas de  llorar  copiosamente,  corren  las  cepas 
inminente  riespo  de  meter  ó  brotar  antes  de 
los  frios  invernizos  con  menoscabo  del  esquil- 
mo en  la  cobecha  inmediata,  y  atraco  y  desor- 
den en  su  vegetación  sucesiva. 
^  En  los  mismos  países  calidos  c.'  ventajoso 
ronchas  veces  hacer  la  poda  después  de  una 
Uavia  abundante,  serenado  7a  y  aeeo  el  tiem- 
po, pnr  lo  reblandecida  y  «nave  al  corte  que 
deja  la  madera,  con  tal  í|üc  uü  sean  de  temer 
heladas  intempestivas. 

I.a  cepa  po<ta  !a  aiiU  s  de  diciembre  sin  el 
riesgo  indicarlo  de  brotar  en  seguida,  no  sola- 
ineote  prodwe  sarmientos  mas  robustos,  síiu* 
lamfM'^n  mayor  número  de  racimos  qae  la  po- 
dada en  invierno. 

la  poda  de  invierno  da  brotes  mas  tem- 
pranos que  la  de  primnvern,  mas  prouto  flori- 
dos, mas  en  estado  de  resistir  á  la  plaga  de  los 
iiisecloa  ouando  lleguen  á  mamAsslarBesus  es- 
iragM.  f  nna  anticipación  ó  mas  grado  de  ma- 


dmea  en  la  eosedit  de!  fhito.  Fero  estas  ven- 

tnja»;  tan  sr  luctoras,  consideradas  ai.sladamcn- 
te,  üesaparecon  ó  se  convierten  en  perjuicio 
no  solo  donde  las  helados  de  Invierno  poeden 
ofender  á  los  pii!í,'are.5.  sino  laminen  en  otros 
paragea  y  sitios,  tpiu,  aunque  mas  templados» 
se  hallan  expuestos  por  la  humedad  locál  4 
otras  circunstancias  á  las  heladas  de  primave- 
ra, tan  fatales  para  el  nuevo  vastago  prccoa 
Y  aim  i  veces  para  su  racimo  íloreelente. 

lüfii  que  <■',  número  de  fres  á  cinco  brazos 
(j  zajos  cepa,  que  setiiiU  llenera,  cata 
adufttadu  y  es  realmente  el  mas  adaptable  en 
lo  general,  no  poroso  se  entienda  que  minea 
podemos  cscedcrio.  Tal  es  á  veces  la  corpu- 
lencia y  la  valentía  de  algunos  pies,  que  lejos 
de  grravarlos  con  atunentarles  la  carga  hasta 
un  total  do  ocho  brazos  ó  mas.  hay  casi  preci- 
sión de  dárselos  para  que  riuduu  auualmeole, 
sin  descaecer,  el  tributo  de  racimos  ptopordo» 
nado  á  sus  fuerzas. 

íJuniando  paru  lu  furiuaciou  y  la  couserva- 
cion  de  los  brazos  con  una  yema  sola,  sea.  la 
pehida  ú  otra  mejor  situada,  nunca  podríamos 
atitnentarsu  número  á  no  arrojar  ella  dos  sar- 
mientos. Kara  vez  presentan  estos  melUxos  ca> 
-iiale>  ni  !,k  alarif-'s  ó  nietos  qnc  suelc  arro- 
jar el  sarmiento  junto  á  su  base ,  cuando  es 
único,  la  irobnstes  y  la  colocación  convenien- 
tes para  fundar  sobre  alarnnn  de  ellas  el  au- 
mento de  un  bra£o  nuevo.  Mucho  mas  común 
es  que  el  sarmiento  solitario  salga  ladeado  d 
trni'j'a  Ins  yema?  !ntera!i'<,  en  Ini^ar  de  tener- 
las alternadas  una  abajo  ó  mirando  á  tierra,  y 
otra  arribo  ó  mirando  al  cielo.  Esta  felis  opor« 
tunidad  proporciona  :i  menudo  brazos  fiorizon- 
tales  desde  el  principio,  sin  otra  diligencia  de 
parte  del  |)0(lador  que  dejará  cada  pulgar  las 
dos  yemas  m  i-  b:ij as.  y  f  \inii«^ndole  de  la  pre- 
cisión triste  de  recurrir  ú  una  yema  demasiado 
alfa  ó  ¿  ana  de  seco,  es  decir,  puesta  entre  dos 
fuegos  6  cuchilladas. 

El  in'pid^o  portentoso  de  la  liufa  ó  savia 
de  la  vid.  (¡m;  cuando  se  vierte  en  lloros  su- 
pera cinco  veces  a  la  fuerza  de  la  sangre  en  la 
grande  arteria  crural  de  \\n  caballo,  y  otras 
consideraciones  no  menos  terminantes  que  ya 
no  es  menester  repetir,  imponen  mucho  mas 
imperiosHineotc  qu<;  eu  ningún  otro  frutal  la 
ley  de  dar  á  sos  ramos,  ó  sea  brazos  y  pulga- 
res, to*la  la  horizontalidad  posible  y  aun  de 
ar'i'K'.irlo.-^  ó  encorvarlos.  Couservanio  e!  snr- 
nuenlo  guia,  t  á  decir,  formándolo  siempre  de 
la  yema  mas  baja  qne  esté  bien  puesta  y  mire 
afuera,  se  rnnsiL'oe  en  las  cepas  e<te  objeto 
esencialisimo  y  ülros  igualmente  atendiiíles  de 
¡lu»  nos  ocn|i}ireiuos  al  instante. 

Kl  corle  de  los  pulgares  ir:i  Sí^-frn  !o  rt  en 
pico  de  nauta  como  eii  las  plumas  de  escribir, 
á  tres  O  cuatro  dedos  por  encima  de  la  yema  A 
ojo  rnns  í;1to  que  se  intenta  conservar,  raspan- 
do cou  la  podadera  ó  con  los  dedos,  si  el  ca- 
nuto no  alcausa  &  dicha  longitud,  la  yema  6 
yemas  que  queden  dentro  de  ella. 
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Munca  se  elegirán  para  vara  ni  braguero 
IM  nnnkinUM  dallados  ni  eiiferiitiaM.  Tampo- 
co los  mwY  rcrios,  éspecialmcnte  deípiics  de 
vtraoos  búmctlos;  porque  preuipitando  liá«ia 

ana  pofcion  de  savia  esceaiva .  atterariso 
demasiado  rl  equilibrio  de  los  jupros,  ílarian  la 
UTB  menos  buena  aunque  maa  abundante,  y 
ocasionarían  mayor  eaohíllada  al  soprímiHos 
en  la  poda  signtiTile.  Los  sano.í .  lariros  y  üe 
medros  rilare»  deben  llevar  la  preíereucia. 

Por  respeto  al  mismo  eqotHbrio  de  Jugos 
ae  procurará  alternar  la  posición  n  silio  la 
vara,  dejándola  cada  año  en  el  mas  opuesto  ó 
distante  que  se  pueda  del  que  ocupó  la  últi- 
ma ves. 

I.a  luiania  ó  vicio  de  una  cepa  llega  n  sor 
tan  eslraordinario,  ya  por  la  naturaleza  dt'l  vi- 
dueño ó  su  pujante  estado  individnal,  ya  por 
la  fertilidad  del  clima  ó  de  la  tierra,  qtie.  no 
bastáodulc  los  desahogos  usuales,  arruja  por 
las  yemas,  basta  entóneos  dormidas,  del  tron- 
co y  do  toda  la  cabeza,  una  muUitui  de  rami- 
llos  iniitiit'2.  este  caso  nada  común,  puede 
eoorenlr  refrenarla  dejándole  vara  }  pulgares 
con  yemas  claras,  ó  b>en  espada  y  daj^a  ,  <  s 
decir,  dos  varas  desiguales  en  looRitud  cun  los 
pñlgnres  solo  en  la  peluda.'  La  conveniencia  de 
goarnecer  manto  anteí^  alpun  rlaro  decidirá 
también  la  adición  de  la  daga  á  falta  de  otro 
medio  mejor  para  lograr  pronto  un  braio 
«til. 

Por  el  contrario,  para  reponer  en  ^oco 
tiempo' la  cepa  debilitada  y  la  natnralraente 

df^bil.  ningún  medio  hay  tan  eficaz  ni  tan  sen- 
cillo como  apretarles  el  podo  hasta  la  peluda 
SB  lodos  los  pulgares,  sin  dejar  á  ninguno  ni 
una  yema  mas. 

Entre  las  atenciones  del  podador  esperto 
ninguna  ei  tan  importante  como  la  de  escasar 
grandes  cticliilladas  y  to<Iü  corle  inútil  aanipie 
sea  chico,  y  la  de  conservar  continuas  las  cs- 
pansiones  corticales,  que  subiendo  desde  el 
primer  fundamento  de  la  cepa  tiran  á  cubrir 
las  heridai;  6  gtis  cicatrices.  ¿Quó  diremos  pues 
de  aquellos  podadorcs  que,  después  de  ccroe- 
Dtr  loa  resecos  continúan  degollando  los  der- 
rames corticales''  i,<\ui'  de  lo<  que  dejan  clava- 
do el  pelo  en  la  cabc4u  üe  la  cepa  mientras 
doacansan  é  ebopan  su  cigarro? 

>i  cüandn  van  á  brotar  las  vides  se  cort;i  un 
saruucnlo  por  los  dos  estremos  y  se  sopla  pur 
coalqoiera  de  ellos  ajobándolos  bien  i  la  boca, 
se  verá  salir  la  ?avia  con  niurlia  abundancia 
por  los  oriQcios  de  los  vasos ,  que  ac  di.atin- 
goen  perfedameote  en  el  opuesto,  especial- 
raenfe  por  las  capas  de  niadiTa  inmediatas  á  la 
esterior.  Xada  ipiporta  que  el  sarmiento  tenga 
doB  raras  de  hrgo,  ni  que  liere  un  pedaao  de 
la  madera  vieja  á  «pie  estaba  aj^arracío  en  la  ce- 
pa. La  savia  corre  por  todo  él  á  impulsos  del 
soplo,  sin  qne  la  detengan  los  nudos  ni  el  po- 
so de  una  á  otn  ma  lera,  formando  á  la  salida 
burbujitas  en  que  entra  tal  voz  algún  aire  de 
is  teca  «pis  sopla.  SI  elsarmtaDtotieoenmM 


ó  nietos,  y  se  le  sopla  por  la  punta,  no  aaldii 
la  ssTia  mas  que  por  los  Isdos  del  sstrsmo 

opuesto  á  qnc  los  ygms  «le  ella  corresponden. 
Si  se  le  sopla  por  on  nielo ,  tampoco  saldrá 
savia  sino  por  el  estremo  Inrerior,  y  solo  sal- 
drá por  el  lado  en  que  .^^e  lialla  aq^el.  Pero  si 
se  le  sopla  por  la  base  ú  estremidad  inferior, 
arrojarán  sariá  por  todoa  lados,  tanto  la  punta 
principal,  como  los  oorles-de  los  nietos  6 
ramos. 

Rstos  sondIIOB  csp(U'¡mentos  prueban: 
t Oue  la  savia  corre  indifereutomente  de 
absgo  arriba,  ó  de  arriba  abajo ,  según  la  di* 
rcccion  de  la  fuerza  que  la  impele. 

2."  Oiíe  la  cantidad  mayor  de  savia  corre 
por  los  canale?  «le  las  capas  leñoí?as,  y  no  por 
la  corteza,  ui  por  entre  esta  y  la  madera,  y 
mucho  menos  por  la  médula. 

"  (Jue  los  canales  íaviosos  no  se  hienden 
ü  raiuiücan,  siuu  que  subco  ioáo^  seguidos  é 
indivisos  desde  la  raiz,  formando  en  el  t roneo 
una  especie  de  ui  idej  i,  de  la  cual  se  lleva  ca- 
da brazo  una  parte,  que  ha  de  dividirse  y  sab- 
dividirse  indeflnidamenle  para  abocar  á  cada 
yema  ?n  madeja  parcial  de  va?os,  que  se  esti- 
rarán al  desarrollo  de  esta,  entrando  asi  en  la 
organización  de  los  remos  pendientes  de  élh, 
y  llevando  á  cada  uno  su  ración  de  savia. 

De  otras  observaoiouos,  y  por  los  cspert- 
montos  de  Hales,  Perrault  y  Dabamel,  se  de* 
diice  también  que  la  savia  se  comunica  lateral- 
mente ó  pasa  de  unos  vasoa^ú  otros  cuando  es- 
tos la  llaman  ó  la  necesitan  para  promover  el 
desarrollode  las  yemas.  Aunque  los  vasos  cor- 
tados en  la  poda  de  la  vid  no  se  hallan  en  igual 
caso,  puesto  que  ninguna  yema  pendedeellos, 
puede  con  lotlo  sospecharse  que  todavía,  Inte- 
rin no  se  gaugrenen,  reciben  algún  bumor, 
bien  de  la  tierra  para  trasmitirlo  Islentmente 
'  á  lo.svccinos,  ó  bien  de  estos  para  prolongar  su 
vida  contra  la  gangrena  contraída  por  el  corle 
qne  va  continuamente  ganando  sobre  ellos.  Co* 
mo  quiera,  no  por  eso  es  menos  cierto  que  ya 
no  reciben  la  gran  cantidad  de  savia  que  antes 
de  sufrir  la  cuchillada,  y  que  esla  les  luí  de 
ser  al  lln  mortal,  anticipando  la  dcsorguisa- 
ciou  absoluta  de  la  cepa. 

Los  resultados  de  la  poJa  son  otros  tan- 
tos hechos,  que  de  acuerdo  con  esta  teoría 
luminosa,  revelan  que  os  incurable  loila  mu- 
Uiacioa  u  herida  eu  redondo  hcchu  sobre  la 
madera  dura.  No  es  otra  la  causa  original  de 
que  la  yema  delantera  ó  única  del  pid-^'ar  cor- 
ra tanto  peligro  cuando  no  se  l  a  dejado  sobre 
ella  bastante  porción  de  cuüuta.  De  ahi  nace 
también  qne  todo  árbol  criado  á  golpe  de  cu- 
chilla crezca  y  viva  mucho  menos  que  el  que, 
exento  de  las  leyes  del  bombre,  jamás  obede- 
ció sino  á  las  de  su  propia  vegetación,  ó  por 
mejor  decir,  que  muera  al  Un  violentamente 
á  manos  del  podador  inesperimentado. 

Ijl  gangrena  de  los  vasos  cortados  empieza 
por  la  eMremidad  superior  y  sigue  progresi- 
nmeite  en  tedain  iñigHud  bosta  la  tais»  con- 
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tagiaudo  de  paso  las  partes  sanas  con  las  cua- 
les te  pone  en  eontMKo,  tanto  mu  inmediato, 

cuanto  mas  considerable  fué  la  herida  ó  mas 
grueso  el  miiíiiibro  que  la  sufrió  y  cuanto  me- 
nos Tesfnardadoi  «tén  del  tol  ó  las  liaTiaa, 

los  insectos  y  demás  asentes  esleriores ,  q  if 
todos  coospiraa  poderosameaie  á  acelerar  su 
di^niedoa. 

ViriiíiHi  11  iiicilio  existe  capaz  <in  roslitiiir  la 
vida  al  voso  mutilado,  ó  de  soldarlo  coa  las 
pñtes  tanas,  ni  ano  de  ettirper  6  cortar  ente- 
niraerilo  la  marcha  pestífera  «It;  la  irati i  iia. 
Pero  tenemos  uno  muy  sc(!:uro  para  ut^jar  en 
gran  parte  ó  liaccr  muy  lentos  «as  progresos, 
y  es  el  de  sustraerlo  absolutamente  al  contacto 
del  aire,  ó  sea  la  acción  ilcstructora  de  todos 
los  agentes  estertores.  No  liablamos  de  la  prác- 
tica de  embarrar  las  heridas  con  ungQento  il<- 
ensreriílores  ñ  otro  an;ilon^o,  cuyo  uso  «ini- 
sieraiuos  ver  esluudidu  á  lus  cepas ;  puü5  su 
efecto,  aunque  muy  recomendable ,  es  al  fln 
incompleto,  casi  nulo,  en  las  ju  ildas  de  corta 
eslcosion  por  grietearlo  las  tteladaá  y  el  calor, 
derrilMrlo  mnf  pronto  los  vientos  j  desleírlo 
las  a'Tiia?,  y  nunca  se  le  puede  coníiderar  si- 
no como  paliativo  pasagnro  ó  provisional.  Ila- 
blimos  de  otro  bálsamo  ó  especiflco  mas  eíl- 
caa,  li  '  raféelos  mas  completos  y  duradero', 
como  aplicado  por  la  misma  naturaleza  que 
tpeoas  exige  del  hombre  en  so  admlnistrscion 
sino  puramentf*  no  ser  contrariada. 

Desde  el  momento  en  que  á  la  tierra  se 
e<Nilla  nns  estaca  de  üá  6  deenalqnter  olni 
planta,  lleva  ya  esla  consigo  el  mal  !n  q  ie  ha 
de  morir  eu  ía  cuchillada  ó  <K>rte  de  su  punta, 
siendo  vosos  muertos  los  del  lado  opaesto>i 
h  yema  im  que  so  piensa  fundar  la  cabeza  A 
Uel.  Esto  supuesto,  la  habilidad  del  podador 
dciierá  dirigirse  i  reunir  conln  dicho  lado 
íimorlo  toilos  los  vasos  que  haya  de  mutilar  en 
las  podas  sucesifas,  j  guardarse  de  que  nin- 
gimo  de  ellos  se  mésele  con  los  vosos  ó  parteé 
sanas.  De  este  moilo ,  hallándose  jnnl.i  á  un 
lado  toda  h  gangrena,  serán  sus  estragos  in- 
comparablemente menores.  Por  el  contrario, 
podando  á  tontas  y  á  locas  apenas  hay  parto 
viva  que  no  qncde  entre  do.?  cuchilladas,  es  dc- 
v\t,  tocando  por  uno  y  otro  lado  con  las  i^du- 
KTPtiadas.  Distribuidas  estas  [wr  el  cuerpo  de 
l-t  planta  y  siempre  en  contacto  eon  las  vivas 
es  preciso  (|ue  las  Inflcioiien.  que  ejerzan  so- 
bro ellas  toda  su  fimesta  acción  ,  y  que  á  ella 
si;-Mn  el  descaecimiento,  la  .  e|ezy  la  mner!f 
general  mucho  antes  quo  se  hallasen  reu- 
nidas á  un  lado. 

lU'stnnofi  comparar  á  la  luz  délas  ideas  que 
vuu  espuestas,  los  ties  sistemas  de  podar  lu 
vid  b^a  ya  criada,  únicos  rsetonales  que  nos 
son  conocidos^  y  snn  al  pareoerlos  únicos  po- 
sibles. 

ti  primero  y  mas  general,  no  solo  en  Es- 

priña,  sino  también  fuera  de  ella,  suelo  distln- 
tingoirsc  donde  se  conoce  alguno  de  los  otros 
dps  omiel  nonibré  de  poda  de  radondo.  Con- 


siste, no  eu  dejar  á  todos  los  pnlgares  solo  la 
yema  ciega,  eomo  lo  suelea  entender  donde 

rnn  vez  se  usa  de  otro,  sino  en  cortar  cada 
sarmiento  á  una,  dos  ó  tres  yemas,  siu  coatar 
la  peluda,  seirnn  el  vigor  de  la  cepa.  Slgnlen- 
f\ú  e-5fc  m(^tr>do .  tiene  e!  po  lailor  ipir>  hacer 
para  cada  pulgar  dos  cortes,  imo  del  sarmiento 
nuevo  Inflnrior ,  que  deja,  paru  pulgar  del  ano 
venidero,  y  otro  mis  considerable  solire  viejo, 
ó  sea  la  núdera  de  dos  años,  descargando  de 
nn  golpe  todo  lo  que  el  pulgar  del  aflo  ha 
echado  sobre  dicho  sarmiento  inferior. 

M  segundo  sistema,  preferido  comunmen- 
te en  la  baja  Andalucía,  se  da  el  nombre  de 
po  la  de  va^-a.  Kl  corte  de  todos  los  sarmientos 
se  aprieta  hasta  dejarlos  con  sola  la  peluda,  es- 
ceplo  uno  que  conservan  sin  tocar ,  ó  simple- 
mente despuntado ,  y  es  el  que  da  nombre  al 
si.stema.  Fácilmente  se  concibe  qne  el  número 
de  cuchilladas  ó  corles  es  superior  en  una  mi- 
tad, mas  uno  si  la  vara  no  SO  despunta,  por  ta 
poda  de  redondo  al  de  los  que  se  dan  en  la  de 
vara;  pero  queniuKuuo  es  tan  fuerte  en  lapri- 
meraoomo  el  que  es  preciso  dur  en  la  segun- 
da para  rr'nr  la  vara  A  tierra.  Kn  cambio  tii-- 
ne  aqiicilu  contra  si  la  gravedad  de  todos  tos 
cortea  dados  en  la  madera  de  dos  aúos,  no  tan 
temibles,  sin  embargo,  como  parecen  4  prime- 
ra vista,  reduciéndose  en  rigor  4  rebajar  las 
heridas  hechas  un  año  antes  hasta  el  mismo  - 
punto  que  las  hubiera  rebaja  !o  6  hecho  en  el 
año  anterior  un  podador  del  sistema  de  vara, 
aberrando  una  mitad  de  tiempo. 

El  tercer  sistema,  que  ignoramos  se  use 
si  00  por  algunos  otoervadores  ilustrados  de  la 
marina  del  reino  de  Sevilla,  pudiera  Ifamars^ 
á  la  cieí^ii;  siendo  sn  distintivo  i"«^r  n  ial  no 
dejar  á  la  cepa  yemas  claras  ni  menos  va- 
ra alguna,  sino  riraplemente  la  yema  ciega  6 
peluda  en  todos  los  pulgares 

De  los  métodos  primero  y  segundo  combi- 
nados resulta  ono  que  podemos  llamkr  misto, 
usado  en  algunas  partes  de  España  con  el 
nombre  de  yecna  y  braguero.  Se  reduce  á  de- 
jar en  cada  pulgar  menos  yemas  claras  de  las 
que  se  le  darían  ))odando  de  redondo,  v.  gr.  una 
sobre  la  ciega  en  lugar  de  dos,  y  a  suplir  este 
déficit  con  dejar  á  cuatro  ó  ciuco  yemas  un  so- 
lo sarmiento,  quo  es  braguero  6  daga  si  se 
quiere  6  vara  corta. 

Para  hacer  mas  perceptibles  las  diferencias 
ó  propiedades  caracterisitess  de  estos  !úste> 
Tna«  hemos  observado  en  su  descripción  el 
numero  y  csteu.<4ion  de  las  cuchiüada.s  qne  su- . 
pone  caÁk  uno.  Todos  ellos  observan  ó  pueden 
observar  la  con^^rTV'M  ion  de  los  verdes  .í  nn 
lado,  la  di.slriOucioa  simétrica  de  Iqs  brazos, 
su  Justa  proporción  y  ta  del  esqnllfflo  eon  las 
(Ücrzas  de  la  cepa,  y,  en  una  palabra,  atender 
A  la  vitalidad  de  la  planta  y  á  su  bnen  pro- 
ducir. Por  consiguiente,  todos  ellos  son  bne- 
lum  en  lo  esencial,  aunque  no  todos  lo  sean 
cu  igual  grado  b^}o  todos  los  conceptos,  se- 
gmk  se  bt  beebo  yi  ver  oooiMefiiidoloa  por 
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oí  de  los  cortes;  \mm  A 
nanda  los  demás. 

Como  la  savia  de  Ui  «td  aeadtf  antes  i  ctn- 

pujar  las  yemas  soi^riores  que  las  ioferiore?, 
Corre  grao  peligro  la  cepa  podada  de  redonrlQ, 
especial  méate  ai  es  poco  su  vigor,  de  que  la 
yeoM  ci(%a  ó  la  qae  liaya  de  soBlituírlc  para 
el  bifen  arreR:lo  de  los  brazos,  como  mas  infe- 
riores, arrujün  loá  sarimeotos  mas  débiies,  jr 
aoB  se  qoedco  reolanále  ciegu  ó  dormidas 
ain  arrojar  ninguno. 

Faitamlo  f>n(oncc&  ul  podador  Im  veidaJe- 
ns  llMes  de  la  opcradao,  solo  le  queda  ol 
rpctifío  de  fundarlo  sobre  el  sarmiento  drbi! 
de  la  peluda  si  ista  lo  arrojó,  ó  sobre  otro  ua- 
eidó  aaiaRUia,  con  ul  Inccwfeafeilte  que  se 
Jeja  entender  en  el  primer  caso,  y  con  los  no 
meaos  grarcs  en  el  segundo  de  proloi^ar  y 
levantar  loa  braaas/  El  toieo  partido  rasona- 
ble,  que  ya  indicamos,  de  [lo  Inr  initu- 
mente  sobre  solo  la  peluda  del  auuaalenur  si- 
w»  arrojó,  y  adm  laée  sn  débil  brate  del  afio 
si  llegó  á criarlo  r^in  fíejar  mas  yemas,  ademas 
de  no  salvar  ^  mi  coiuplf^Hameate,  es  uq  par- 
flio  toaade  de  taefe  del  alatema.  ea  decir,  de 
lo- otros  dos  11»  tndos,  preferibles  sin  duda, 
ea  este  caacoplo,  por  la  solidez  con  que  pre- 
ceden, eenoenlrando  b  fcena  vegeUd  en  la 
yema  mas  baja  bien  colocada  como  el  mejor 
cimiento  de  todas  las  operaciones  ulteriores. 

Tiene  también  contra  si  la  poda  de  redondo 
la  desvtimaja  de  llevar  rectos  y  casi  verticales 
todos  los  brotes,  escepto  de  la  peluda,  des- 
ventaja qoc  los  esfMne  al  embate  de  loa  vien- 
tos, y  ba  de  hacerse  sensible  forzosamente  en 
la  maturación  de  los  racimos,  los  cuales  que- 
dan asi  mas  distantes  del  suelo,  y  reciben  una 
flavin  tasto  menos  elaborada  cuanto  mas  pre- 
dnitaílo,  mac  vertical  y  mas  recto  fué  su  cur- 
so.  £n  la  vara,  por  el  coutrario,  hija  casi  úam- 
prc  de  yaaonvduda.  oadda  en  lo  mac  Im^d 
del  pnijrar  y  venc  ida  por  su  propio  peso,  se 
«trecha  con  ul  ar<i«eo  el  calibre  de  los  vasos, 
y  se  entotpecc,  de  eonsiguieole,  la  narcba 
de  la  savia»  ayrTimindoae  al  aoelo  loa  i»- 
eimos. 

9o  TMMde  negirse,  sin  embaago,  que  el 
agolpamiento  desmedido  le  l  i  pran  caulidad 
de  humor  linfático  qoe  la  vara  liama  hacia  si, 
ademan  de  ^ertoibar  cd  «piHíbrlo  de  Svidoa 
y  rio  fueras,  ba  de  causar  también  en  losra- 
soa  una  dilatadon  y  en  la  marcha  del  humor 
an  numartn  de  rapidez  qne  oonHabalaneeadi 
enando  menos  las  ventajas  de  su  postura  lio 
Tfauwlal  6  combada.  Tan  cierto  es  esto,  (¡ue 
atempt*  le  han  upotado  yrofnribles  pora  vi- 
no á  los  racUnoB  de  la  van  toa  coftadoa  de  loa 
pulgarea» 

Ba,  ademas,  e^itdon  recibida  como  axk>ma 
qae  la  poda  de  vara,  auniiue  mas  fructífera  que 
la  de  redondo,  disminuye  k  vitalidad  de  la 
ce|)a  i*n  una  mitad  6  ains,  resultando  con  ella 
tan  «nve^eeldas  á  los  cuarenta  ó  cincuenta 
léen,  yor  eimpb ,  emno  lo  estartü  A  loa  Clfifllo 
ltS4  arnuoracA  ropuiAa. 


las  mismas  viñas  podadas  de  redondo.  Pero, 
estando  todavía  por  calcular  áptmto  lijo  si  el 
esceso  de  producto  que  se  logra  con  el  sistema 
de  las  varas  coui|ieiisa  ó  lio  el  notable  desem- 
bolso y  demás  inconvenientes  que  este  déficit 
de  vitalidad  trac  consigo,  Jéjauos  iü»!eci¿a  la 
gran  cuestión  tan  acaloradamente  discutida  en- 
tre los  secuaces  de  uno  y  otro  sistema.  Tam- 

{)Oco  sabemos  si,  después  de  muchos  y  muy 
argos  eaperimeatos,  de  observaciones'  com- 
parativas y  de  tnucliü  c;ilculo,  podrinn  1  irse 
en  este  punto  reglas  generales  ó  solo  aplica- 
bles á  diatriios  y  circunstancias  determinados» 
siendo  por  h\  naturaleza  tan  variables  sus  ele- 
meutoá;  v.  gr.  la  calidad  de  la  tierra  y  su  pre- 
cio, los  costos  do  Bua  labores  y  del  plantío,  la 
duración  de  la  vid,  la^ cantidad  y  el  valor  de 
su  producto,  etc.  etc. 

La  poda  que  honíur  ñamado  á  la  ci^a 
•iiien.le  mas  que  ninjnna  otra  á  la  büu^lad  del 
eát^uilmo  y  á  la  preciosa  vitalidad  de  la  planta 
misma:  robusta  esta  siempre  con  un  tratamien- 
to tan  consiilcrado.  cria  un  tronco  hermosísi- 
mo, y  uoa  cabeza  dilatada  capaz  de  sostener 
en  el  ro^or  órden  un  número  de  1>ra20s  for- 
nido? y  de  pulgares  mayor  notalilemente  que 
por  los  otros  dos  sistema».  £u  llegando  una 
ves  i  €tífí  Tenb^oso  calado,  arroja  por  todas 
partes  y  alimenta  sin  fatigarse  los  mas  bellos 
racimos,  uo  tau  numerosos  en  cada  pulgar  co- 
mo la  vara,  iri  tantos  acaso  como  los  pulga- 
res lie  ta  obra  poda  rcJonla.  pero  si  muy  pro- 
bablemente que  csccdan  en  l(i  suma  ú  peso  to- 
tal á  la  cantidad  absoluta  asequible  por  los  de- 
mas  sistemas.  Sin  embargo,  la  incertidumbre, 
y,  sobre  todo,  lo  tardío  de  este  último  resul- 
tado, aunque  tan  duradero  unavcz  conscguidú, 
ba  hecho  problemática  hasta  ahora  la  utlUdad 
real  y  liquida  de  este  método,  y  apenas  se 
llalla  puesto  en  plaula  úao  en  pequeño  y  co- 
mo por  ensayo.  Si,  como  ea  de  esperar,  llega 
h\  ♦"ípcrit'iii'ia  á  hnctTfios  ver  que  por  ét  da 
al  üu  ia  viil  (aillo  fruto  como  por.  cualquier  otro 
de  los  legítimamente  usailos,  tendremos  ya 
resueltas  casi  todas  las  dudas  y  concillado  ad- 
mirablemcotc  hasta  donde  es  conciliable  el  in- 
terés pasagcro  de  uua,  dos  ó  Ires  generacio- 
nes con  el  de  todas  las  que  pitcJcn  subsistir 
del  fruto  de  un  solo  planteo,  y  con  las  miras 
de  la  naturalen. 

A  los  viñeros  aromodado?  recomendamos 
que  i^en  su  atención  cu  Cdlc  método  y  que 
prueben  también  variar,  combinar  y  alternar 
los  espuestos,  en  un  mismo  pianito,  y  aun  en 
nuos  luismas  cepas,  siu  perder  nunca  de  vista 
las  miximas  que  quedan  sentadas  y  reconO' 
cen  todos  los  verdaderos  ¡nle'i.;enles. 

En  cuanto  ¿  la  poda  q;io  conviene  á  Uta 
vides  que  hayan  de  formar  em{)arrado,  basta- 
rá, dice  Arias,  hacer  observar  que  lodos  los 
cuidados  consisteo  en  guiar  ó  dirigir  el  tronco 
hasta  la  competente  altura,  procurando,  para 
esto,  cortar  todos  los  nietos  que  salgan  en  el 
sarmiento  principal,  llevando  este  por  grados 


y  90  d«im  TMliaita  aquel  inmto  en  trae  de- 
be erapesar  i  formar  los  braros  y  ciiDrir  la 
palizada  ó  bóveda:  cDtonces  ae  ie  corta  sobre 
dos  yemas  para  aoe  iHrolen  dos  famimtos, 

los  cuales  formaran  do?  brazos  en  que  se  di- 
vUírá  el  tronco,  j  en  ellos  se  irán  dejando 
los  de  1.*.  8^*  7  4.*  dfden,  que  con  los  pul- 
gares ó  puestos»  distribuidos  romo  de  nií^- 
dis  en  media  vara  por  uno  j  otro  lado  po- 
bisrin  el  emporrado  de  frondosos  pámpanos, 
y  de  frutos.  Para  ello  oí  preciso  tener  i  nida 
do  de  que  todos  los  sarmientos  y  pulseares  su- 
cesivos lleven  siempre  la  dirección  reeis  de  so 
corso  natural,  sin  quo  jamá.'  ?e  Ies  deje  vol- 
ver hária  atr¿8.  En  este  cüsq  se  bace  preciso 
que  el  podadorse  figure  que  tiene  en  so  maoo 
una  ram»  do  un  árbol  al  fMial  no  t'S  pertnWido 
brotar  de  otro  modo,  que  conforme  á  la  ley  de 
la  naturaleza.  En  los  cmparradoa  es  mny  fre- 
cuente ver  brazos  y  sainiientos  iiui y  fuertes 
obligados  á  sufrir  una  dirección  tolaimente 
contcnriu  á  la  (]ue  debían  tener,  cual  es  la  de 
nívolverle  hócia  su  raiz.  y  este  defecto  del 
queOirií'p  la  poda,  descompone  la  foiniai  ion, 
y  acarrea  prontamente  la  destrucción  de  !a 
irisQis. 

Con  respecto  al  tiempo  de  pod;\r  la  vid,  su- 
cede lo  mismo  iiuc  en  todus  las  dcuias  ope- 
iBClones  del  cultivo,  para  las  cuales  hay  que 
SComodarse  ñ  las  circunstancias  jiarticulares 
del  clium,  del  terreno,  de  la  csposicion,  y  á 
la  calidad  de  las  mismai:  plantas.  Pódanse  Iss 
viñas  desde  noviembre  liri>ta  lodo  marzo;  mas 
hasta  abora  nadie  ba  lijado  la  época  que  pue- 
de contenir  á  Iss  diversas  eírcunstsncias.  Los. 
<iue  podan  la  vid  antes  de  que  acabe  de  caer- 
se la  hoja,  la  esponen  á  que  un  otoño  tem- 
plido  desarrolle  Uts  yemas  é  lirotlliee  estos  de- 
[lósitos  de  fertilidad  para  el  sipruiente  ario:  y 
los  que  podan  i  üUtmos  de  marzo,  ó  acaso  en 
abril,  causan  i  la  planta  nn  derrame  eseesivo 
de  linfá  que  no  siempre  ?c  repara,  y  el  vcfre- 
4al  descaece.  La  regla  mas  exacta,  en  cuanto 

Ímede  decirse,  serft  nt  de  fiodar  en  diciembre 
os  viñedos  de  l;¡s  provincias,  lorrenos  y  es- 
posiciones  cálidas  ó  bastante  templadas;  y  en 
febrero  y  marzo  los  de  las  roas  frescBS  6  en- 
teramente frías;  las  podas  de  las  parra?  y  de- 
mas  vides  que  se  crian  en  terrenos  húmedos  ó 
de  regadío  pueden  hacerse  tarde,  pues  en  es- 
te caso,  el  derrame  copioso  de  la  linfa,  lejos 
de  penndicar  á  la  planta,  favorece  su  vcgela- 
i'ion  y  la  descarga  de  una  porción  de  liumor 
siiperabundanle,  qne  por  lo  general  contiene. 
Cüiiimela  oninn  rme  runnld  mas  temprano  se 
poda  la  vid  taiUu  ::,as  aliundu  de  madera,  y 
que,  por  consecuencia,  cuando  se  trata  de  au- 
mentar el  esquilmo,  debe  podarse  tarde.  Esfa 
regla,  sin  embargo,  tiene  contra  la  uhser\  a- 
dondeqne  si  bien  por  aqnel  nx'  lio  se  au- 
iceatael  fruto,  se  deteriora  su  e;diduü. 

la  cuestión  sobre  si  deben  ó  no  abonarse  | 
las  vides  es  muy  importante.  Muclios  y  con- 1 
eloyentes  4eiii|Hoo  ^IMde.los  InGonTeolen-  * 


tes  de  esta  operadoa.  Bay,  sin  embargo,  pro* 

pietarlofi  que  la  concepti'tan  i'ilil.  1.a  gran  can- 
tidad de  abono  perjudica,  no  solamente  i  la 
calidad  del  fmto,  sino  tambltii  é  so  csotldad, 

y  el  vino  r^^e  produce  loma  un  gusto  y  mi  olor' 
desagradable,  adema»  de  qne  contrae  la  propie- 
dad de  toiterse.  Ksta  es  la  cansa  del  «srdor  y 
mal  ?nsto  del  vijio  en  nÍTiinns  puntos  de  Tran- 
cia,  especialmente  en  los  al  rededores- de  París, 
▼  también  del  poco  tiempo  que  puede  cotí  ser- 
varse. La  vid  está  dotada  de  ta!  (  nnr)rla  para 
absorber  y  aspirar,  que  hay  que  tener  mucho 
coldado  con  las  snstsndss  de  que  se  la  rodea. 
Por  otra  parte  lavirí  es  co-in-n,  v  -i  la  ficna 
corresponde  durante  algún  tiempo  á  las  eu- 
genetas  del  onhlvador,  tarde  d  temprano  Hesm 
un  dia  en  (jue  las  raices,  esparcidas  y  amon- 
tonadas bajo  la  capa  Inferior  vegetal  de  resni- 
tat  dH  amngronair  lento  apuran  todos  sus  ju- 
lios, la  viña  empieza  entonces  á  desmedrar, 
sus  hojas  se  arrugan,  sus  racimos  se  dcsílpru- 
ran  y  se  achican  y  la  planta  se  esteriliza.  i.as 
vides  perdidas  suelen  reemphizarse  con  nuig ro* 
nes,  los  cuales  se  abonan  con  csti/Tcx^l  y  no 
prueba  esto  mal  si  se  hace  con  sobriedad.  Lü 
nueva  planta  podrá  multiplicar  sos  fíleos  y 
niaiiifestar  un  vigor  notable,  pero  es  preciso 
no  hacerse  ilusión,  y  si  se  tiene  cuidado  ^ 
verán  perecer  al  poco  tiempo  las  cepaa  qoe 
quieren  conservarse  por  este  medio  destroctor. 
En  el  primor  año  sus  hojas  toman  un  color 
anMritlenlo,  en  el  segondo  son  ya  ealennen- 
fe  amarillas  y  al  tercero  de-ai>areren  romplc- 
lamente,  siendo  preciso  plaotarlas  de  nuevo. 
Estos  hechos  estin  cosaprobadoo  en  nmehos 
puntos  de  Franela,  ¡lula/ Aleminia  t.IIqd- 
gría. 

Pero  entre  sbooar  ooo  eseeao  y  bo  abonar 

poco  ni  mucho,  hay  un  termino  medio,  que  es 
el  que  verdaderamente  debe  adoptarse.  Ko  es 
efeelivamente  1á  cantidad  de  dwno  la  que  hace 

qne  prospere  una  vina;  lo  es  su  calidad  y  el 
modo  oportuno  de  aplicarlo.  A  la  vid  lo  miamo 
que  i  los  demss  productos  de  Is  tierrs  son  fa- 
vorables los  abonos,  y  las  sales  de  que  están 
impregnados  contribuyen  á  la  nutrición  de  los 
frutos,  liaren  la  tiena  roas  permeoMe  á  las 
linvias,  al  rocío,  al  aire,  al  sol,  y  conservan 
sil  fecundidad;  la  viña  adquiere  efectivamente 
mucho  vigor  y  da  grandes  cosechas.  Pero  es 
preciso  estudiar  U  naturaleza  de  los  abonos 
(jiie  deben  emplearse,  porqne  esto?  ?e^nn  sea 
ella,  pueden  comunicar  ai  írulo  tubor  y  olor 
desagradable,  peijndicando  á  su  calidad  sin 
gran  compensación  en  cuanto  á  la  cantidad.  El 
mantillo  es  el  que  ofrece  menos  ventajas,  da 
humedad  al  terreno  y  comunica  al  vino  un  sa- 
bor terroso.  Si  se  le  empica  fresco  ó  reciente, 
como  quieren  algunos,  produce  mayores  in- 
convenientes porque  no  habiéndose  i«dtieÍdo 
sus  princinios  ñ  iuih  perfecta  combinación  y  pu- 
trefacción, abriga  multitud  de  insectos,  y  el 
gémonde  nalu  yerbas  qne  se  dcsarrollÓD  ft- 
ellBWDte  T  pUjiidícaB  de  nll  modos  la  ngela* 
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«iOD  dt  i*  plink.  CiHBdo  está.a^co  y  consu- 
«rido  uMiioni  amplio  It  tiem,  y  MlocoBiiiiíea 

§aímr  desa^inradable  ¿  la  uva  en  cl  primee  año; 
pero  SI  se  ie  couibiua  con  UerriU,juü,  oeuius 
y  hojas,  y  por  ftn,  coaiuto  con  él  m  rom»  mi 

ooatpucsto,  su?  v,'^!,ljll^  son  muy  notables  y 
sos  efectos  duran  muclio  tiempo.  Abounodo  la 
tierra  ooo  frecuencia  y  con  el  solo  objeto  de 
que  en  las  Tídes  se  desarrollo  la  madera  nece< 
saria.  !^  tendrá  al  año  siguiente  escelcntc  co- 
secha, i.os  estiércoles  de  caballo,  de  muía,  de 
amo,  de  ganado  lanar  y  de  ganado  de  cerda, 
convienen  á  la*  tierras  dura-í  ó  compactaf;  ol 
de  bucyo»,  aves,  gansos  y  pAtoa  a  Ids  tierras 
Mgeras.  i  lat  e^iés  da  mayor  cohesión  y  con- 
slsteocta;  pero  aun  son  mejores  los  do  cabra 
y  camero.  El  escremento  de  aves  mejora  niu- 
«bo  laa  itiflaa:  lo  ariaoM  sucode  eon  los  pelos, 

los  caicos  y  lo«  p^^lnzo"  d*-  n-la.  que  sc  des- 
compODcn  leutarneutc  durante  ios  calores  hu- 

1^  p  ilomina  es  rl  ibono  mas  activo  r  ma-; 
á  propó&Uo  para  ferliluar  una  viña  por  la  gran 
eaalidad  de  álcali  que  coatiene,  poro  ha  de 
usarse  cnn  nmcha  sobriedad:  se  puí  Ir  emplear 
en  cuitlquicra  clase  de  terreno  y  j«uiiás  coiou- 
slea  nal  gasto  á  la  uva.  TamMeR  son  buen 
abono  el  larquiu  de  los  fosos,  de  los  ríos  y  de 
los  enanques,  el  barro  de  caminos,  paiios  y 
caHai,  pefftrea  prteíao  nsartos  con  clrcnnaiioe- 
efon. 

En  el  reino  vegetal  ofrece  la  naturaleza  al 
viñador  entendido  riquezas  muy  superiores  al 
estiércol  d(.'  caballenza.s,  y  abonos  mucho  mas 
courenienles  á  la  vid,  como  son  las  plantas 
en  estado  de  flor  que,  enterradas  por  la  mano 
d<;i  hombre  fermentan  en  el  seno  de  la  tierra, 
?<•  ''fícomponen  y  se  convierten  en  tierra  ve- 
getal, lo  cual  ofrece,  aileniasde  la  economía, 
la  vanlaja  de  no  perjudicar  al  vino,  lo  algunos 
departamentos  de  Francia  f^mplorin  en  este 
abono  el  ttcbul  itjo  itrifoliuni  lucarnatum),  que 
al  efecto  se  siembra  en  Jnlio  6  agosto  después 
de  haber  Movido.  Al  año  siguiente  se  le  ootler- 
ra  en  la  época  de  las  primeras  labores,  porque 
e«lo  fiama  «roce  al  prlMlplo  de  la  prúnaven, 
especialmente  en  terrenos  y  esposíciones  ca* 
Ueetea.  fin  (Ulraa  parles  hacen  uso  del  pipiriga- 
llo, «no  4  dos  aflea  aegoldos.  aunque  notan 
veatajosamenle  como  con  cl  trébol  rojo.  Son 
iMBBbieu  muy  ocaivenientes  el  trigo  sarracéni- 
co, aeodkiado  tnmedSalanioDte  deapoesdela 
vendimia  para  enterrarlo  en  la  primera  labor 
del  invierao,  loa  Jarates,  zarzas  y  espinos,  y 
singolafoienle  la  panto  del  imnlento.  Cortada 
en  Id  ^^tacion  conveniente  y  enterrada  al  mo- 
mento alrededor  de  la  cepa,  presta  pn  abono 
qnc  ponderan  algunos  rifladoree. 

También  se  acostumbra  abonar  las  viñas 
con  laa  hojas  verdea  de  la  vid;  la  humedad 
qoe  conservan  es  ona  especie  de  levadura  de 
fermentación  que  laa  redoce  pronto  i  tierra  ve- 
getal, y  da  vi^or  á  la  repa  «in  alterar  la  rali- 
dad  del  vino,      aiíalXa  y  el  trétxti  comumca 


m 

igualaieoto  i.  la  ti^rre  prindpioa  mas  fertiliu- 
dores  que  kw  qoe  la  vegetación  le  hizo  per- 
der. En  los  alrededores  de  Tolosa  de  Francia, 
donde  las  viñas  se  hallan  situada»  en  colinas  y 
su  tierra  fuerte  y  areíllosa  se  halla  expuesta  á 
ser  arrastrada  por  las  n^uas,  se  acostumbra  ¿ 
sembrar  cada  diez  años  el  pipiriy'ano  con  ob- 
jeto de  proteger  las  vides  de  la  corriente  y 
para  que  las  comunique  jugo»  nutritivos  repa-  ' 
radores.  Durante  su  vegetación  se  redoce  el 
cultivo  de  ellas  á  la  poda;  producen  poco,  pe- 
ro el  eoaito  año,  y  á  veces  el  tercero,  cuando 
se  arratica  el  pi pingullo,  la  tierra  se  ha  vigo- 
rizado y  las  cepas  dau  abundante  fruto.  Las  al- 
gas ó  plantas  marinas,  de  que  so  hace  uso  eo 
los  viñedos  inmediatos  i  las  costas  del  Océano, 
deben  emplearse  con  parsimonia  y  unidad  á 
otros  aboaoi.-8oelen  comunicar  ao  otor  al  fro- 
to y  le  impregnan  de  la  sosa  que  poseen  en 
abundancia.  El  vino  obtenido  de  esta  manera 
es  suoMunento  Iweno  para  hi  fid»rl6Bcloo  de 
aíinnürntc  Pero  el  abono  mas  conveniente 
para  ia  vid  es  ia  mezcla  de  tierras.  Consiste 
este  prooedinrienlo  eo  trasportar  ¿  las  Tifias 
tierras  cojs'idas  en  praderas,  bosques,  etc.; 
siempre  que  sean  de  diferentes  calidades  de 
las  de  a((uellaa.  Por  este  medio  las  tierras  do- 
ras y  compactas,  cuyas  moléculas  están  muy 
unidas,  ganan  en  an  amalgama  con  tierras  li- 
geras, y  estas  i  so  ves  meaeláodose  con  las 
compactas,  rr  it)cn  ademas  de  los  iuií  vos  prin- 
cipios fertilizadores  mayor  solidez  y  consisten- 
cia. Hay  muchos  modo  de  parcticar  esta  ope- 
ración; el  uso  de  la  espuerta  es  cómodo  cuan- 
do la  viña  está  situada  en  ribazo;  el  del  carre- 
tón es  mas  económico,  si  la  tierra  esti  inme- 
diata i  las  viñas.  La  carreta  requiere  ol  empleo 
de  dos  bueyes  y  dos  jornaleros,  y  su  uso  pue- 
de perjudicar  ú  la¿  cepas  y  á  los  sarmieotosí 
pero  es  necesaria  si  la  viña  esti  i  grandistán* 
cía,  y  en  este  caso  debe  emplearse  para  llevar 
la  tierra  cerca  de  esta,  amontonándola  á  su  in- 
mediación, para  que  por  med!o  de  los  carreto- 
nes se  distribuyan  luego  eii  toda  su  eslension. 
Este  abono  se  acostumbra  a  d-tiv  desde  llnes  de 
abril  á  principios  de  jnnio,  pero  será  mejor  » 
efectuarlo  en  el  otoño  ó  á  principios  de  invier- 
no. En  los  paises  frios  debe  esperarse  á  U 
época  en  qne  se  haya  podado  ya  la  viña.  Se* 
gun  Ixs  observaciones  de  Rocier,  puede  aban- 
donarse la  vid  á  si  misma  cuando  conserve  un 
color  pardo  oscnro,  pero  so  debilidad  es  cierto 
cuando  cmpicT^a  á  ponerse  amarillenta.  Enton- 
ces se  ia  debe  abonar  con  tierra  nueva  cada 
dneo  6  seto  sfios  para  que  adquieranuevo  tI- 
^Tir.  i.a  duración  de  csle  abono  depende  déla 
naturaleza  de  la  tierra  nueva.  Si  es  de  «celoi- 
te  calidad,  la  riña  proditCiri  dorante  dtes  afioi 
con  igual  actividad  y  abur^  lau  ia.  Si  la  tierra 
proviene  de  U  ai^rastrada  de  la  viña  por  laa 
aguas  sos  efectos  serán  de  corta  duración.  Coan- 
do  la  tierra  acaneada  se  ha  repartido  con  pro- 
fusión y  en  una  rapa  bastante  espesa,  la  cepa 
no  necesita  mas  mejoias  durante  diez,  doce  y 
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am  fjníTirp  afio?:  poro  «ff  <o1o  se  ha  echado 
una  ligera  capa  al  caba  de  poco  tiempo  se  liará 
^olir  la  necedad  de  abonarla  do  nuevo.  Por 
fin,  cuando  la  vid  ha  dadn  ya  todas  «nña- 
Ies  de  esterilidad  deben  arrancarse  tas  cefMA 
feenplasiiidotas  eon  pipirtfrilo,  j  eoMr  la 
tírrra  en  pndos  artificiales  por  «^^pn^-ir»  de  al- 
gunos años.  Este  mettto  es  bueno,  pero  entón- 
eos 68  preciso  enterrar  la  áltlou  oMocffia,  tth 
fanJo  todavía  nn  dor. 

CultíTadorcs  de  viñas  hay  qnc  ai  cultivo  de 
Ta  ir!d  asocian  el  de  cereales  y  plantas  lego- 
minosas,  con  cstr  objeto,  unos  pl  aiian  las  ce- 
nas paralelas  unas  i  otras  i  cinco  cuartas  de 
distancia  f  á  seis  en  el  «efrtMo  toasltüdtnal, 
dejando  entre  esta?  do?hil(;r im  int  i  '  i'o  de 
once  pies;  otros  á  cinco  cuartas  lateral  j  lon- 
gitudinalmente, dejando  elitre  cada  doblé  hile- 
ra diez  y  ocho  pies.  Esto,  se^un  la  creencia 
de  aquellas  cuentes,  proporciona  una  econo- 
mía de  dos  terceras  partes  de  trabajo  y  doble 
producto  por  parte  de  las  cepas,  sin  perjuicio 
de  dof!  foscchas,  rtiyo  abono  aprorpchan  las 
raices  de  la  vid,  (jue  se  esticndcn.  siempre  hi- 
ela las  tierras  mejor  labradas.  Para  dar  i  un 
viñedo  plantado  por  el  si<;tcma  antiguo,  esta 
clase  de  cultivo  misto,  se  suprimen  una  hilera 
st  y  otra  iio«  rec-mpla^ándolaa  oon  auiKrones 
entre  las  repas  de  las  liilfíras  que  se  conser- 
van. En  las  viñas  situadas  en  declive  es  pre- 
ciso removerla  tierra  diagonal  mente,  eoo  pre- 
ferencia i  labrar  de  alto  á  bajo,  método  que 
«I  cabo  de  algún  tiempo  disminuirá  la  tierra 
en  la  parte  soperior  del  viñedo.  Despaet  de  la 
plantación  ?c  da  una  labor  con  azadón  para 
mullir  la  ticna  y  facilitar  i  las  raíces  nuevas 
los  medios  dé  penetrar  en  ella.  Al  tiempo  de 
labrar,  se  forma  iin  pequeño  hoyo  al  píe  de 
cada  cepa,  para  retener  tas  aguas,  y  obligarlas 
i  qne  mantengan  una  humedad  conveniente 
alrededor  de  las  raices.  La  vid,  cnltiva'Ia  alta 
requiere  cuatro  labores  distintas;  en  la  baja 
'se  nacen  todos  &  nn  tiempo;  los  samilentos 
están  en  clla.^  muy  espesos,  y  dándolo  otra 
lab^r,  seria  fácil  romper  sus  ramas,  y  perder 
el  fruto.  Por  lo  tanto  se  debe  anticipar  la  pri- 
mera labor  y  aplazar  la  segunda  lo  mas  que 
sea  posible,  es  decir,  á  fln  de  aijosto.  Esta 
operación  destruye  las  plantas  parásitas,  abre 
los  poros  de  la  tierra,  facilita  la  circolaciun 
del  aire  y  la  reverberación  del  calor,  y  por 
consiguiente  dulcifica  el  jupo  de  la  uva.  la  ha- 
ceadquirtrvn  verdadero  i  into  de  madurez  y 
asegura  su  abundancia.  En  los  primeros  años 
de  la  plantación  deben  principalmente  multi- 
plicarse las  labores,  conservando  mollida  la 
tierra.  Esta,  mas  dispuesta  á  saturarse  por  los 
abonos  raeteóricos,  loma  vigor  y  se  lo  comu- 
nica á  la  cepa.  Es  preciso  remover  la  tierra  á 
fln  de  descubrir  las  raices  superficiales  y  ar- 
rancarlas fácilmente:  la  supresión  de  estas  da 
tanta  maafl^enta  á  las  que  qnedan,  cnanto  que 
entonces  «?e  entienden  'n^'\-•.  Fn  los  año?  si-  ¡ 
guitnles  se  pueden  reducir  las  laliores  á  una 


bastante  honda  en  inTifmo  y  6  trm  lige* 
ras  en  verano,  para  eslirpar  las  yerbas  que 
eiAreiiel  sMIo.  De  estas  labores  ligénw  la  púm 

mem  hace  antes  de  echar  la  flor  y  la  se- 
gunda cuando  el  grano  está  ya  en  ta  milad  df 
su  tancfto,  y  la  «dfiraa  p«ede  lieeiw  mmám 

yatienf  tarfi.;  la?  scfmlo'?  ,\r  madnrer.  Alce- 
nos Tuiadores  suprimen  siu  raaoa  esta  ultiai 
labor  ▼  retafdan  tn  pooo  la  so^nnda»  Las 

bore>  hondas  delK'n  'n^cr>p  m  terreno?  arci- 
llosos; en  loi:  sccoH  y  gu^arroso«  debea  aer 
muy  literas,  porque  de  lo  oontrario  fsforots 
'  r¡;m  1,1  evaportclon  déla  poca  hirmedad  que  liay 
en  eúos,  causando  taX  ves  la  pérdida  de  la 
Del  inconveniente  de  labrar  demasiado  lan  vi* 
jias  di  liict  n  algunos  autores  que  las  laboras 
las  atormentan  inútilmente  y  ocasionan  al  cul- 
tivador saerlñclos  en  pura  pérdida.  En  ningún 
jardiri.  <li(;en,  se  labran  las  vides,  y  sin  em- 
bargo, en  casi  todos  crecen  bien  y  producen 
mucho.  Esto  es  un  error.  La  vid  es  planta  mt^ 
reconocida  al  cultivo  y  las  labores,  háliil  y 
oportunamente  liechas  dan  esccientcs  resulta- 
dos, ora  se  las  considere  bajo  ei  punto  de  vis- 
ta de  la  producción  de  fruto,  ora  bajo  el  db  la 
eoníervacion  y  la  duración  de  la  planta 

Los  productos  de  una  viua  se  adciantaa 
•taBpre<pie  esta  se  liaHi  plntirii  eoavootoi^ 
temenle  y  en  las  circunstancias  mas  favnm- 
bles  á  su  vegetación.  La  viña  está  en  el  apo- 
geo de  su  producto  desde  el  no?eno  al  déolmo 
quinto  año:  hriji  luego  gradualmente  basta  el 
trigésimo  año.  sin  que  por  eso  sea  menos  bue- 
no, pero  pasada  esta  época,  k  -viña  da  poo», 
y  concluye  por  hacerse  improdnrtivn  Ilny,  sin 
embargo,  vides  que  duran  un  siglo,  y  aun  dos, 
en  estado  Soredente,  pero  estos  cjemplarei 
son  muy  raros. 

Como  medio  de  regenerar  k  vid  se  prooe- 
de  é  amagremrtas.  Bsta  «penielon  lat  re»n«> 
V  I,  pr^ro  no  debe  repetirse  deinn-livlo  con  las 
mismas  plantas,  porque  lle^rian  á  hacerse 
improdactlMcs.  Los  viñadores  saben  que  amu- 
gronar es  abatir  las  cepas  viejas,  tumbarlas  de 
cabeza  en  un  hoyo  de  un  pie  de  diámetro,  no 
dejando  salir  mas  que  ai  neo  6  seis  de  sus 
sarmientos,  si  son  débiles,  y  solamente  doc 
cuandó  son  vigorosos.  U  éiwca  se  calcula  con 
arreglo  á  la'  temperatura  del  punto  en  que  se 
hace.  En  los  países^  cilidos  se  arotigroQl  «a 
otoño  y  én  invierno;  en  otra  estación  no  daiis 
el  mismo  resultado.  Bn  los  paises  frios  seda- 
be  esperar  el  1 6  de  febrero,  porque  haciéndo- 
lo en  otoño  las  lbivi:i-j  :ib'md,ín1'^>  dnl  invierno 
humedecerían  demasiado  la  planta,  ia  empo- 
brecerían y  la  espondrlan  á  toa  rigores  de  la 
estación  aplazando  esta  operncion  basta  la  pri- 
mavera, se  turí)Qria  ci  luovíuüento  de  la  savia 
y  se  agolparla  á  todos  loa  botows,  eMiiid80« 
lo  debe  nutrir  un  corto  número  de  cllo^,  TA 
mugrón  se  corta  en  íbrma  de  iKjqoilia,  de  roo- 
do  que  la  pet<e  InMrlor  <M  corle  esté  epntjiU 
al  biilor  ry-'c  debe  desarrollarse,  rolocado  en 
el  hoyo  y  é^ándole  ¿olo  descubiertos  tres  é 
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enatro  niidos;  se  le  pone  ira  tator  ó  rodrigón, 
sio  cuyo  apoyo  saldría  el  tallo  torcido  ó  dóhil, 
y  lerái  infalibienente  victima  del  arado  al 
tiempo  de  las  labores.  Cuídese  [iriaci pálmente 
en  el  primer  año,  de  uo  dejar  caer  tierra  en 
*M  hoyo  d«l  mncfta,  pomgtie  se  desarrollaríaa 
taél  algunas  raices,  necesariamente  su  per  (Icia- 
Im,  j  i»  oefift  persceria  a  conseoueocia  de  to- 
te las  labores  precisas  á  la  viAa  7  te  las  H- 
«taítodes  d«  la  atmósfera. 

Goqndo  UM  vid  decae»  ya  sea  por  vieja  ya 
p&t  IniMliwMai  dél  lifNMt  'le  cm6  alargar 
80  vida  tumbándola  de  cabeza  en  tierra.  Por 
este  medio  se  espera  reattimarla  y  auo  iiacer 
qae  prorina  anniáailea  eoaaelMa  ikmle 
cinco,  di<'z  y  (¡uinn::  años.  Esla  operación  se 
yiaolica  desde  el  joes  dedicieiulire  ka&U  el  de 
asayo,  nlsnfraa  k»  botones  oofiohaé  desar- 
rollado. Hecha  sobre  un  sarmiento  da  malos 
resultados.  ía  planta  Jóven  :ibsurbe  lodos  los 
jogoe  aHaMOlldes,  k  cepa  vieja  decttoa  eada 
vez  mas,  produce  muy  poco  y  pierde  sus  bo- 
jea antes  de  tiempo,  la  viñedo  se  renueva, 
pnes  y  se  da  nueva  vida  i  las  cepas  viejas, 
tumbándolas  de  cabeia  en  una  lanja  abierta 
paraleiaraente  á  cada  hilera  de  cepas  y  cntcr  - 
rando  el  sarmiento  lo  mas  hondo  que  sea  posi- 
kétp  i  ti  de  qae  las  yemas  .tnUtwdaa  «Ghen 
iriMs.  En  esta  posición  b  cei)a  vieja  existe 
porsi  misma,  se  apropia  los  jugos  que  le  son 
necesarios  y  prepara  de  este  modo  una  «sva» 
tacion  duradera,  á  las  tres,  cuatro  ócin^'O  ce- 
pas que  la  iiau  de  recmplai&ar.  Al  Jibrir  el  boyo 
oebe  qaitMM  coa  cnidade  I»  tliMi  que  rodea 
el  pie  de  la  cepa;  luejcrose  separan  lus  raices, 
se  profundiza  la  base  del  lioyn  y  se  osticude 
koltaanlalmente  la  eepi  es  mn&ío  de  ¿1»  ó  so- 
bre ?U8  iHinies  que  (let>en  cortarse  lomas  per- 
peodicularmente  posible  y  en  seguida  se  co- 
mn  ím  tiwianlaa  éM-lea  ingvlos  del  boyo. 
Concluida  esta  operaciou  se  echa  nn  poco  <lo 
estiércol  lúea  aeco  y  conauffiido,  y  aun  mqjor 
ttoftoi  ««fetal,  aolirela  eoita  eaBlldaé  de  tier- 
ra que  cubre  lucepa  y  los  sarmientos.  Cuando 
laa  raices  se  iiaa  fortalecido  aa  opera  natura^* 
— tg  nm  tollón  de  eertteiiidaé  taXn,  lace» 
pa  nueva  y  la  ant¡p:ua  y  la  descompoMOQ  de 
esta  coBtrUwye  ai  aboQo  do  les  mnonnes.  Si 
ápeaarée  eatonoaeliaiwrifleado  la  separa- 
ción e:spontánea  al  tercer  uúo,  ác  pructicurá 
daecaUando  coa  la  asada  1«  cepa  vieja.  Por 
este  método  se  consigttOQ  grandes  ventajas.  La 
▼id  tiene  desde  el  primer  año  todo  el  vigor  y 
el  aspecto  de  una  plaeta  de  cuatro  años  en  la 
época  de  su  primera  podo.  Los  vUiadores  mas 
hábiles  no  ki  distiogocn  vi-  diaarmllam  la 
quinta  boja,  de  las  cepns  <!c  ocho  anos. 

£n  J^lagricuUor  firáclico  pidiiicu  Mr.  Ks- 
got  m  ■Élodn  de  nHüÜpttcar  iu  vid  tan  útil 
como  «encillo  en  su  ejecución,  dice  asi.  «Un 
Sdrmieuto  provibto  de  veinte  y  ociio  yemas, 
nw  hadado  veinte  y  siete  mugrones  petft^ela^ 
nieirte<lcsarruliad(L3  y  arraifpidos.  El  TÍ(,'éaimo 
«etiaa  p^seuió  per  re¿ullaa  dp  UB  actiid(M»te.  &l 
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menor  llegó  á  la  attiira  de  tu  metro  al  fin  del 
verano,  y  cuatro  dieron  un  hermoso  racimo 
cadt  uno.  InplwInikM  Mi  primavera  sigmen  • 
te.  no  se  ha  perdido  uno  solo.  Por  lo  tasto 
creo  que  este  procedimiento  tiene  una  vealst 
ja  incoatesiable  iobve  loo  danat  mtimám 
basta  el  dia.n 

1*01;  el  prooedimieatoque  indicA  Mr.  £«Qtt(. 
aa  puede  ol<e«er  ledee  loa  años,  en  vm  Immp 
de  poca  estcnsion,  y  por  medio  de  algunas  ce- 
pas aolauienle,  una  cantidad,  inmetisa  de  ma* 
groaae  bien  arraigados,  eófo  dewrrelto 
puede  sor  dudoso  eu  la  primavera  siguiente. 
£1  trabajo  que  ba  de  hacerse  paia  coMOpdt 
este  fln,  constituye,  según  al  Mlaao  tnkm» 
dos  operaciones  distiutaj.  la  primera  consis- 
te, en  eáleader  sobre  la  superücie  del  suelo,  y 
fljar  en  ét,  por  medto  de  aleaw»  piqoeton  4l 
madera  clavados,  algunos  sarmientos  de  cual- 
quiera longitud  que  sean^,  £6U>  debe  aieopii 
ejecutarse  antes  deldessrroUo  dolos  |Htt»> 
ues. 

Estos  brotan  muy  pronto  y  a  fia  de  mayo 
tienen  ya  una  altura  de  45  á  tO  centlmelroff. 
La  segunda  operación  consiste  en  abrir,  en  la 
misma  dirección  de  los  sarmieotos,  pequeños 
hoyos  de  40  á  45  centímetros  de  profundidad, 
tenderen  ellos  los  sarmientos,  sojetándoloe 
por  medio  de  los  mismos  piqu^ea  de  IBidMt, 
y  volverlos  á  cubrir  con  tierra. 

Hoy  pronto,  y  4  medida  que  crece  cada 
too,  se  desarrollan  por  el  lado  opuesto  i  Mi 
insercioo  en  el  sanmealo ,  unas  raicillas  eo 
cantidad  aofleteite  á  su  nutrición.  Bntmioee  1» 
madre  común,  que  basla  que  esto  se  veriíica 
proveía  á  la  subsistencia  de  cada  uno  de  sua 
I^Qoe  en  nAmero  algunas  veces  de  ciento  ite* 
cuenta  á  doscientos,  recibo  (1<:  ellos  á  su  ves, 
por  el  retroceso  de  la  savia  deáceodeote,  un  li- 
cor iHMvo  qoe  la  pone  en  estado  de  desarro- 
Uar  las  nuevas  yemas,  á  las  cuales  se  debe  dar 
el  año  siguiente  el  mismo  destino,  ton  esto, 
no  olvidando  deslechugar  6  qoifair  todea  1«| 
botones  suprríluos,  conservando  únicamente 
cuatro  ó  cinco  para  el  año  siguiente,  se  ter^ 
nfiaa  la  openeloo.  Para  que  eeta  salga  ble« 
úlil  escardar  y  vinar  una  ó  dos  veces.  A  la 
conclusión  del  otoüo  igdos  Í03  botooc¿  enteiv 
rados  formarán  otros  tontos  individuos  noevoa 
que  üe  separan  con  las  podatlcras  cortando  el 
sarmiento  después  de  deseo^rario  por 
centro  del  espacio  qoe  la  divide. 

Deslechugar  es  desembarazar  á  la  vid  de 
los  sarmientos  supérfluos,  de  los  brotes  inúti- 
les y  estériles  dejándola  «olo  los  vástagos  átl*- 
Ics,  los  mas  vigorosos  y  los  luas  próximos  al 
suelo.  Es  un  medio  de  conservar  la  savia  tod% 
.para  la  nutrición  de  los  vástagos  con^ervadoi^ 
de  hacer  prosperar  la  vid,  y  de  que  dé  frutos 
bien  nutridos,  grandes,  de  buen  color,  perfec- 
tameote  maduros.  El  modo  do  practicar  est«i  di- 
fícil y  delicada  operación  puede  variar  a^n 
la.s  localidades,  la  naturaleza  del  terreno,  y  el 
oaudo  pieáeate  y  aul^rior  4«>  il>lmú»to.  Ip 
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mismo  sucede  ooo  U  época  ea  que  debe  eje- 
cularee. 

Fu  di -1(1) ligado  Inlempestivo  puede  acar- 
rear cou^ucuciaa  muy  gratea  f  mucho  uia8 
inmediatas  que  uoa  poda  mal  eotendida.  Regla 
feoenii.  Para  deslechugar,  debe  esperarse  i 
que  el  fnito  esté  ya  formado  y  á  que  el  sol 
haya  secado  compíetauicule  la  tierra,  á  fin  de 
que  no  esté  pisoteada.  Si  se  aguardase  á  que  la 
vid  estuviera  en  flor,  seria  fácil  que  !a  ?aviase 
derramara.  Es  preciso  deslechugar  coa  uiia  po- 
dadera; desgarrando  grandes  bffolos  leñosos, 
se  harían  ^  hi  cepa  heridas,  que  <!ififilmfnie 
se  cieatrizartau,  y  tardo  ó  temprano  acarrea- 
rian  la  decrepitud. 

Tnmbicn  debe  mirarse  que  las  hojas  opues- 
tas al  fruto,  no  solo  le  sirven  de  abrigo  pro- 
leetor  «loo  lamMen  de  aUmento. 

Algunos  cnll!v;ir!nre?  después  de  hnhcr 
deslechugado,  y  muctm  Utas  antes  de  abrirse 
la  flor,  rompen  por  Jolio  la  fleeht  t)  punta  de 
los  brotes  de  las  plañías  de  calidad  inferior, 
con  objeto,  «egun  dicen,  de  que  aQuyan  al 
frvto  Jugos  mas  «bundanleB  y  nntritlvos,  7  do 
favorecer  -11  desarrollo ;  en  setiembre  desle- 
chugan por  tercera  ves,  para  íavorecer  la  ac- 
colacton  del  aire  7  del  cator,  adélaotarli  m- 
dures  del  fntto  y  hacer  roas  ficil  la  recolec- 
eioD.  Bu  las  cepas  deniMiado  frondosas  cortase 
enlonecii  la  estrenrfdad  de  los  brotes  asi  eomo 
aquellos  que  íe  lian  adherido  á  la^  chepas  in- 
mediatas, y  se  endercaan  los  pulgares  qiie  se 
tan  desatado,  y  los  rodrigones  derribados  por 
el  vieiifo.  En  los  puntos  doiule  los  btiracanes. 
que  preceden  al  solsticio  del  verano  arnmcnn 
de  las  cepas  la  mayor  parte  de  sus  brotes,  no 
se  debe  deslechugar.  Cuando  hay  precisión  de 
diferir  e.^ta  operación  hasla  fln  de  junio,  debe 
practicarle  con  la  podadera,  porque  una  se- 
gunda poda  que  exige  viñadores  mny  pruden- 
tes para  poder  liarse  completamente  de  ellos. 

Kl  UbO  de  los  rodrigones  de  que  ya  hemos 
tablado  no  es  general. 

Sngnn  algunos  acrónnmo*  la  vid  enrodri- 
gonada da  vino  de  5u¡)crior  calidad,  y  de6atla 
el  furor  de  los  vientos.  Sefun  oíros,  los  ÍDOO> 
venientes  (ie  !os  rodrit/ones  son  mas  graves 

3ue  las  ventajas  que  produue  su  uso.  Hay  ver- 
id  y  exageraeioii  en  lo  que  dicen  los  mu- 
lenedoires  de  tan  enconf raf'ns  opiniones ,  pero 
el  uso  hace  ley,  y  cada  país  tiene  sus  usos  fun- 
dados en  la  esperleneia  de  lo  que  i  la  toesll- 
dad  conviene  y  en  la  bnnfíid  rrintira  dr  In? 
procedimientos.  Olivier  de  Serres,  en  su  Thea- 
tn  d'AgricvJtmré,  preHere  Ifc  vita  arrodrigo- 
nada, que  llama  mediana  unas  voces  y  otras 
francesa,  á  las  vides  hf^n  de  so  jpois.  Son  mny 
MfsUes  Éo*  palabras,  j  corroboran  los  tadios 
espuesfos.  Kstu  vid,  dice,  es  tanto  mas  esli- 
mada por  la  calidad  del  vino,  cuanto  mas  se 
aproxima  á  las  bases,  de  las  cuates  difiere  muy 
poco:  también  lo  es  por  estar  poco  separada 
del  sucio,  cjyo  proximidad  contribuye  en  el 
tiempo  oportuno  i  U  madurea  del  fnito;  esta 


corta  Ovación  impide  se  j^ran ,  y  la  suüe- 
clon  A  Hw  rodrigoom,  que  sean  sacndidas  por 

el  viento.  Lo  mismo  sucede  ron  las  cepas  tum- 
badas de  rabesa,  cuyo  número  aumenta  aque- 
lla operación,  aumentando  por  consiguiente  sus 
sarmientos,  los  cuales,  podados  largos,  se  car- 
gan de  yemas  »  ojos,  de  donde  proviene  l.i 
abundancia  de  vino,  tan  admirado  en  esta  cia- 
se de  viñas. 

¥.\  rodriíTon.  de  todos  modos,  no  debe  ser 
ni  muy  aUu  tú  uiuy  bajo.  Cinco  ó  seis  palmos 
es  una  altura  proporeiiMiada.  Colocado  a  una 
distancia  regular,  aprovecha  el  fruto  el  bencfl- 
cío  de  una  reverberación  acüva  del  calor  sobre 
el  saeiOr  adquiereoon  oslo «n «Mío  iiis*egWH 
dable,  y  una  niadurpü  m;i?  rf^^Mlar  y  completa. 
Las  maderas  mas  á  proftoüao  [>ara  esle  oliiioto 
son  el  roble,  el  castaño  y  la  morera.  Tsoibtai 
pueden enpleiiie  el  olmo»  el  fren»,  yol 
arce. 

LaéfKMMienqne  aeeolocanlos  rodrifeaes, 

es  Inmediatamente  después  de  la  bina  de  pri- 
mavera aotes  de  cmpesar  á  desarruii^ffse  los 
bretes.  Se  eisvui  lo  btslsiite  para  que  piiedn 
resistir  na  ?olo  á  los  vientos,  sino  también  á 
los  efectos  de  la  ^ui»,  y  de  modo  que  no 
dtfen  é  lis  ralees. 

otra  oi)erac¡on  bay  ,  llamada  Incisión  anu- 
lar, á  favor  de  la  cual  se  acelera  la  madures 
de  la  «va,  ainentandota  tolAmen  y  sos  eoa- 
lidadcs.  Esta  operación  se  ejecuta  (  uando  rl 
tiempo  frío  ó  húmedo,  impide  la  formación  del 
fruto,  seis  ú  ocho  antee  de  eehar  flor, 
raras  vec^  después  y  algunas  antes.  También 
puede  liacerse  desde  el  momento  en  que  em- 
pieza la  savia  á  aQuir  á  las  ramas  y  duran  to- 
do el  tiempo  que  dura  la  flor,  pero  mejor 
cuanto  mas  pióxiBM  esté  la  épóci  de  sn  des- 
arrollo. 

Consiste  esta  OpentCiOtt  en  arnuicar  un 
ani'tn  ¡c  rortesa  de  la  epidermis,  hasUt  lle?tir 
á  la  altura  üe  ía  madera;  no  debe  dejar&c  um- 
gum  periecílla  libre,  In  «mIiiim  del  naillo,  ve* 
ria  «^eLMiii  la  planta,  el  terreno,  laCStaclon,  lo 
apremiante  du  los  dislmtos  casos  y  ei  ob- 
jeto propuesto ,  desde  t  bwsta  18  niUtee* 
tros.  Este  anillo  se  engancha  insensiblemente 
por  si  mismo:  Us  hojas  toman  una  tinta  dé- 
bil de  madmres  y  se  vuelven  de  nn  color 
rojo  oscuro  cuando  la  maulera  ha  sido  herida. 
Algtmos  dias  despora,  quince  i  lo  mas,  salo 
el  camUnm  entre  la  maden  y  k  eorlMi,  en 
ronna  mucilaginosa,  se  endurece  poro  á  poco, 
y  se  esUeode  sobre  la  berids,  sin  adlierirse  i 
elle,  foranndo  nn  rodete  ooHted,  UgereiBeB> 
te  prominente.  Este  roñrlc  crece  al  principie 
rápidamente,  luego  se  detiene  y  Uogs  ouqr 
pionto  á  k'  perte  inferior  del  «ralo,  so  onc  i 
día  y  acaba  i>or  asimilarse  enteramente  A  la 
cortesa,  de  la  cual  no  se  diferaicla  al  segundo 
año;  la  ova  crece  ontonces,  adquiere  color  y 
madura  ocho  ó  diez  dias  antes  de  lo  que  lo  hu- 
biera hecho  sin  la  incisión.  Si  no  se  forma  el 
rodete,  la  rama  opt/rada  muaré  en  la  primave- 
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ra  «Tgrntínie,  !o  maí  no  pcrjodica  á  la  Ttd.  Re 
esta  áeben  cerccnarKe,  durante  el  invierno, 
todo«  tot  bnám  del  tilo  Mleitor,  á  cioapeion 
de  Jos  ó  tres  cuando  ma?,  dp  nn'a  base  han 
de  salir  loa  diktos  medros.  £d  ios  aüos  íuvo- 
nUMá  te  Yid,  •»  debe  «iMrtim  eita  o|iere- 
áOB,  Un  yic'ÜgroM  entonces,  como  útil  en  los 
«íof  de  lluvia.  Un  los  vides  decepa  serta  mor- 
trf  Ja  iMMon  rcpéOds.  Bn  las  vides  altas  se 
practica  la  itictstoii  en  el  nacimiento  del  plie- 
gue. En  las  Tilica  de  cepa  b^ja  se  opera  en  Uh 
das  las  fWMs  <|ae  llenen  flnlir,  á  omms  <|oeta 
cepa  sea  tan  jóv  en  y  iai¡  débil  que  no  lo  per- 
mita. Si  se  opera  eu  iodos  l^s  tirotea,  la  nia- 
aef»nae?a  gaBariaÍe8|iensaBdelav{eJu,y  la 
▼id  espcri mentaría,  lá  menos  que  no  se  amu- 
grone) una  pérdida  coniiderable  de  sustancia, 
sin  ninguna  compeosapion,  y  de  seguro  no  re- 
sistiría mucho  tiempo,  á  seni^BDte  «atado  de 
violeqcia. 

De  la  incisión  autiiar,  lúbil  y  oportuna- 
mente ejecutada,  son  reales  y  positivas  las 
ventajas  «¡ve  ?e  obtien<*n.  Oucda  sentado,  pues, 
que  de  la  büudaü  del  fruto,  y  de  su  perfecta 
iij;i(Jurez  depende  posiUvamóile  la  superiori- 
d:iíl  ¡le  los  vinos:  h  incisión  aniibr.  Ipjní;  de 
perjiKlicar,  es  por  io  lauto  escuciaimcotc  uUl 
7  «ejora  las  vides  repaladas  por  onf  BfcHi- 
nn-?  Pero  !ny  casos,  anmjne  rvirn^,  en  qnc  no 
puede  practicarse.  Los  mas  esenciales  son  dos. 
4.*  fn  las  vaansqoe se deaeo  dirigir  en  espi- 
ral,  6  arquear,  port|ue  el  rodete  que  se  forma 
ocasiona  casi  siempre  ta  rotura  du  la  rama,  en 
astas  easos  se  coloea  el  anlBo  Incteoiio  en  Isa 

ramas  lalrnlr';.  t."  funníin  Iny  nn  convrnri- 
mieoto  de  <iue  esta  operación  ba  de  impedir  ei 
demno  de  la  savin  en  las  «Ules,  ilss  eosles 
por  e\  lostin o  qoe  se  da  á  su  Inilo,  conviene 
diciio  derrame. 

Una  buena  vid,conventeii^ddente  eoIUvada 
dura  cuarenla,  ciiici;cn1a,  sesenta,  y  á  vec^s 
lambiofi  mas  años.  Pero  basta  el  sesto  ó  el  sé- 
timo no  está  en  el  apogeo  de  en  prodacto,  del 
roal  por  medio  del  ingerto,  so  dldkUla  nss 
pronto  y  con  mus  seguridad. 

Pira  ingertar  una  vid  dcbeu  escogerse  los 
cabexndos  mas^vigerosos  y  mas  gruesos,  pues 
k»  endebles  se  secan  con  facilidad.  Importa 
modio  ()ue  cl  cabezudo  no  -«ca  demasiado  lar- 
go, que  esté  bien  arqueado,  qoetsaga  mucho 
Yiíror  y  In?  botones  bien  prommclados  y  ptúxi- 
moi:  uaiLiea  couvH'nc  «pie  bayau  sitlü  corta- 
dos despees  de  la  calda  de  los  p&mpanos,  y 
antes  de  las  fncrír?í  liclada?:  fni<»  p«!rtT  abriga- 
dos del  aire  y  coiucadoü  en  manojos  pantcon- 
servBilBo  en  sMsooé  onevt,  é  enlenndos  en 
lierrg  njuHidn  \m  mor!o.«i  deinp:eTlar  mas  osa- 
dos en  £8[iaña  son  lo»  llamados  de  mesa ,  de 
birrono,  de  onfieiniar  y  de  pasar;  taablen  m 
pra«llcan  los  de  yemn  y  <\p  juntar  que  sirven 
mas  de  curiosidad  que  de  prorecbo.  i'ara  in- 
gerfar-de  mesa,  el  es  en  el  ttoneo  ó  tallo,  se 
le  ( oifa  :\  lili 2  do  tierra,  que  es  lo  mejor,  se 
tendtrá  por  el  medio  pon  un  cocliillo  fuorle, 


dándole  con  nn  mazo,  prro  para  evitar  que  ?e 
abra  demasiado,  se  ata  el  tallo  por  Ja  parte  in- 
ferior con  una  cuerda  bien  ipiMsds.  Lsliendi- 
Un  a  debe  ?pr  de  unos  tres  dedos  de  profundi- 
dad baciéadola  en  cuoAtoaea  posible  por  la  ve- 
ta dereeba  de  les  nervios  no  reloreidoe  j 
übrií^ndola  de  alto  sbajn.  Al  igualaré  .■■lisdr  f»or 
arriba  la  cortadura ,  se  procurará  que  quede 
algo  alta  en  «t  oentro.  Hendido  el  tallo, 
tr  Pii  medio  de  la  hendidura  una  cuña  ú  esco- 
pio, se  coge  la  púa  ú  ingerto  adelgasada  por  el 
calM  nns  grueso,  teniendo  cuidado  de  no  lle- 
gar á  la  médula,  ni  á  la  yema,  o  se  la  corto 
por  ambos  iadoe  i  corte  de  pluma  ó  en  forma 
de  boquilla.  8e  Introduce,  sin  apretar,  la  púa 
cii  el  corle  con  la  yema  hacia  fuera,  teniendo 
cuidado  de  que  quede  sana,  y  las  cortesas  de 
púa  y  tronco  lo  mas  justas  que  sea  posible. 
Siendo  el  tallo  grueso  pueden  ponerse  dos  ó 
tres  púas.  Después  se  ata  el  tronco,  si  la  vid 
es.  delgada,  para  que  se  apriete,  pero  si  es 
gruesa,  ella  miSDiaaprieta  las  púas,  sin  neoesi- 
diid  deatadnrn.  «e  cubi  r»  la  parte  superior  con 
hojas  de  {Kirra,  a  hn  de  que  no  entre  agua,  ó 
con  cortesa  de  árbol  alrededor  do  lis  poss,  y . 
?f  cubre  todocon  arcilla  ó  barro  ntezclfido  con 
iiomga,  se  asegura  con  unos  trapos  atados  pa- 
m  qoe  no  so  meneen  las  púas,  y  se  conckiyo . 
la  operación  ntettllando  la  tirm  alrededor  de  . 
las  púas  para  que  no  se  introduaca  clagua  y  po- 
niendo dos  ó  uros  rodrlgonco  Itoortes.  También  ■ 
suele  ejecutarse  de  otro  modo.  Se  blondo  so* 
lamente  el  sitio,  donde  ha  de  entrar  la  pos  lo 
eoal  debe  entrar  sin  IssIioMr  el  pstron,  y  lo* 
que  queda  de  vacio  de  la  hendidura,  se  relie- 
na  de  oorladuras.de  las  vides;  becbo  eato  SO 
▼oelve  i  soMsr  y  star  según  se  bt  dlcbo.  f  I 
¡n[^(  rto  de  barreno  es  muy  fácil:  seda  e!  Imi  - 
reno  en  el  sitio  en  ^ue  la  ñd  íoma  codillo, 
dirigiéndolo  do  soslayo  biela  abalo  bsila  qoe 
lle^M''  ^1  centro  del  tallo,  ó  lo  qu<í  es  lo  mls- 
mOi  al  aiUo  que  anteriormente  ocupaba  la  me- 
dula. El  barreno  debe  baccrse,  no  con  taladro 
ni  barrena,  que  queman  y  dejan  serrín  dentro, 
sino  con  gubia  ó  bcrbiqnl.  Hecho  el  agujero, 
se  limpia  y  so  deja  enfriar.  Se  adelgaza  la  pun- 
ta del  loi^Brto  otro  tanto  como  profundidad  tie> 
ne  el  agrujero,  y  se  introduce  en  Al,  cnidiiiKlo 
que  quede  justa  en  protuuiiidad  y  aiichara  pa- 
ra qne  prenda         Siempre  será  oportnaor 
cubrirlo  con  barro  y  boñiga  y  encima  «n  tra- 
po, como  también  arrimarla  uu  rodrigón.  El 
ingerto  do  psssr  es  mes  trabotoso  y  tardío,  si 
bien  mas  seguro. 

£1  empalme  e^  un  género  de  ingerto  casi 
igual  al  de  la  mesa,  y  se  usa  cuando  una  vid 
noalcaoxa  á  otra  ó  se  quiere  mejorar  Para  em- 
palmar ae  hace  unaaaiya  larga,  como  para  (um- 
iNir  mofrones»  se  corto  el  sarmiento  do  nao  6 
iUn  años  por  rollad  ó  por  donde  estuviese  mas 
fresco,  qae  asi  estará  moa  maoiao,  y  se  ie  lia- 
rá nna  bendidora  dedoaó  tres  dedos;  el  Í09er^ 
to  o?roaidu  le  lüion  vi<luerio,  se  corta  como 
uu  palmo  de  la  ^ula  ú  Oectia,  y  muy  poco  do. 
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la  cabeza;  h  pnntn  mf«  Tieja,  af^^lpríísía  I» 
preciso. parusu  üQtrada;  sm tocar  á  lameduia, 
•e  flMtoén  la  Iwéldwidtl  otro  mrmlwif .  de 
suerto  (¡ne  {íii'''r1r'n  '^n-^hyn-ln'í  y  perfectmmente 
ajustadas  laa  dos  junluras.  Hecho  c¿to  ae  atan 
y  se  mtímnm:  te  les  abraM  eoo  '«iiia  cafta 
hendida  á  lo  laripo.  qiT tamhicn  se  ata  y  em- 
bam,  7  todo  se  cubre  y  t>c  sajeta  con  un  tra- 
po. In  eala  oonfomUM  jeoa  toaclweiilado 
para  nur-  ¡10  se  desconrlorten  las  jtinlnras  .  ?e 
aiieiitau  en  el  suelo  del  hoyo,  y  se  va  echando 
Uem  poco  á  poco,  la  cnal  se  aprieta  eon  la 
maon  y  dojamio  fiifra  l;i  piuit.i  de  la  pua  rm 
tres  ó  cuatro  yema»,  se  cubre  bira  el  Ingerto 
eon  toucba  tierra.  De  alli  i  üoo  4  dos  afios  se 
corta  de  la  madir  y  selra^planta.  Esta  clase  te 
ingerto  es  peculiar  á  ta  vid.  También  paede 
b»^rse  esta  empalmadura,  sacando  la  médala 
y  algo  mas  del  sarmiento  patrón,  é  iiitrodii- 
deodo  en  d  agtijcro  el  cabo  de  la  púa,  cuyo 
aarmieoto  debe  ^ci-  mas  delgado  que  el  en  que 
le  Ingiere,  y  entrar  ¡gustado  en  el  hueco,  y 
atado  se  embarra  conforme  se  ha  dicho.  SI  de 
una  vid  se  quiere  obtener  miicliu.s  iugertos,  se 
la  tumba  en  un  hOfO,  y  en  cada  sarmiento  se 
podrá  hacer  una  eropalma-lnri  si  inarcrla 
de  yema,  se  espera  á  la  primavera  pura  que 
esttn  mas  gordas  tas  feOM,  pero  antes  de 
erhar  In  íiojq  ;  entonces,  con  la  punta  de  un 
cuchillo  bien  agudo,  se  saca  ta  yema  muy  cn>- 
tera,  y  del  mismo  modo  fee  quite  otra  áel  ne* 
jor  fíHo  del  sarmiento  que  se  va  á  Ingertar;  y 
eu  el  sitio  de  esta  so  coloca  y  ¡^oata  bien  la 
primera.  ftaMco  se  pracHoa  este  Ingerto,  aa- 
mnño  del  patrón  ron  la  punta  del  cuchillo,  la 
yema  gue  ya  tcuga  ho¡9S,  pero  deijando  laaho- 
Jas  ett  ti  «armleiito  patrón,  y  en  so  tufarse 
coUH^a  otra  yr-ma  no  abi*'rta,  y  en  uno  y  otro 
caao  ae  concluye  la  operautou  cubnciulo  las 
janloroa  loa  tngwtosaon  barra  y  boñiga,  ó 
con  frL'z.a  de  cabras  y  tierra. 

El  ingerto  de  juntar  es  poco  seguro  y  inaa 
propio  de  Jardines  ipm  deirlAas.  Loa  ingottoii 
se  han  le  coger  en  otoño,  inmediafamente 
después  de  la  caida  de  las  hojas,  panisu>*traer- 
los  á  laa  heladas,  que  podrían  de.sl mirlos  6 
alterarlos  dorante  el  invierno,  y  para  obtener 
de  ellos  buenos  resultados,  es  preciso  operar 
en  plantas  análogas,  ya  sea  b^o  el  aspecto 
drt  fruto ,  ya  Injo  d  de  la  naturaleza  de  la 
madera  de  la^  dos  especies  «ine  «e  han  de  unir. 
Las  especien;  ptopensas  á  dar  ui^era  de  ftior- 
toa  dimensiones,  no  estarln  Men  sobre  tallos  de 
ef5pecics  de  madera  ligera  y  delicada;  por  el 
contrario  estas  ütlimas  se  harán  mas  vigoro- 
SM  7  iNoductiTas  si  se  ingertan  en  laa  prime- 
ras especies.  También  'Icbe  c\itarsc  crazar  la 
uva  tinta  con  blanca,  porque  el  froto  no  puede 
■enoa  do  pordor  «a  eaUásApart  ta  fiolOoa- 
olon,  at  menos  la  de)  vino  tinto. 

Como  método  muy  seguro  y  de  muy  pron- 
tos rMuHadoo,  reooittleiida  Vr.  LotaaMr  Uta 
lonpchainps  el  inventado  por  Mr.  Fitliet:!,  que 
so  practica  en  sarmientos  de  un  año,  y  es  uua 


mfydiftesclon  dolí 
¿  la  inglesa. 

Ota  Operación iHf,  ol  itsapinpoaado,  qoe 

e3  nn  medio  de  tener nhnndantes  cosecbas,  do 
hacerlas  de  buena  calidad,  y  do  mejorar  jo 
tid.  La  vIftpemM  étaon  qoo  so^tapow  It 

secunda  labor  rpic  sc  hace  oriínariuinente  en 
junio  6  Julio,  según  que  el  tiempo  es  mas  ó 
moooo  ÜiToraMe,  so  oneoigt  á  na  kooo  podo»' 
dor,  que  arratirfnr  los  iiámpanos  que  cubren 
el  pie  y  d  centro  de  la  cepa.  Luego,  cortando 
do  taesbaoadtl  tallo  tea  brotes écpio  fea  dado 
oríjícn  el  reflujo  de  la  savia,  y  que  no  tienen 
fruto,  deja  soto  en  éi  los  pámpanos  brotados 
en  los  ojo«,  y  sub-ojos  do  los  dos  ó  tres  pal* 
irares  que  quedaron  al  bacer  la  poda  Esto  no 
necesita  ningún  instrumento  cortante;  bastan 
loo  dodos  para  echar  abajo  loe  pámpanos  prin- 
clpalmeote  ^  se  ha  tenido  cuidado,  inmedia- 
tamente después  de  la  primera  labor,  de  cor- 
tar con  la  podadera  los  sarradentos  vicios  que 
lian  quedado  al  pie  del  t^lo,  y  que  no  este' 
ban  desarroUadoa  eoando  el  lAbiiiador  feto»  ta 
poda. 

¡A  savia  concentrado  on  K»  oarwloHoi 

conservados  les  comunt^ui  mayor  vigor,  y  loa 
obliga,  por  decirlo  aai,  á  dar  uvas  mas  gruesas 
y  flOM  IMI  OoplrflOOiOS.  IM  Tid,  cnanto  ma- 
yor superflcíe  ocupa,  tanto  ma^  Inimedncl  ab- 
sorbe por  medio  de  ans  traqueas;  e&ta  masa 
superabondanlo,  al  so  nvoo  o  loojtigoi  qu$ 
de  la  tierra  estraen  las  raice?  uo  jnit'de  arro- 
jarse por  la  traspiración.  Despampanando  &e 
diaoslnnyo  ta  soporlolo  do  ta  vM,  00  hoeo  * 
las  uvas  pnrti-ipnr  mas  aclltamente  de  los  ra- 
yón del  sol,  los  cuales,  reUc;)ado8  por  el  anc- 
lo, provocan  ta  otaboradott  do  ta  gloeoot,  f 
adifuieren  perfecta  n.  idtirez,  dando  por  resol- 
tado los  vinos  espirituosos  y  de  aüidad  do 
cooeofwao  vodio'  Hompo.  Algimos  proplete- 
riüs,  qoe  practican  l- ta  operación,  ascíjuran 
que  su^  vi^as  están  menos  aaotadas  de  loobo- 
raoanes,  que  en  ninguna  parto  do  cMos 00  OOr* 
re  la  savia,  que  tienen  constantemente  her- 
mosos frutos  y  que  á  favor  de  ella'debe  k  vid 
ganar  en  doracioq.  Pero  el  despampanado  que 
se  hace  necesario  en  Uis  tierras  húmedas  y 
sustanciosas,  es  Iniitil  y  hasta  perjudicial  en 
los  terrenas  secos,  y  en  las  espoaioiones  ca- 
lientes; esta  observación  no  se  esc-apóá  leo- 
Trasto,  ni  i  los  airi'ónomos  que  le  ban  copiado, 
aunque  siu  citarle.  En  cualquiera  otia  circuns- 
tancia dobo  observarse,  que  la  falte  de  lúa 
suficiente,  la  verin  !ad  de  rir!>oies  grandes  que 
den  demasiada  sonii)ra  a  la  vid,  io  uúamo  que 
todos  los  arboaloo  loolaloo  ^óo  00  «ilUvan 
eu  e«p;d'!»>ras  o  eu  contra-espalderas,  detie- 
nen ia  producción  de  ios  embriones  scmiuaies 
O  del  froto,  sin  qoe  por  ooo  se  «archite  U 
planta  y  la  privan  únicamente  de  la  actividad 
necesaria  á  llenar  todas  las  (ases  de  so  vogote- 
oion.  Conloa  ta  fMroaperidBd  r  bosta  oootn  ta 
r?:i<l('Tii  ia  de  la  vid  conspiran  una  porción  de 
iiiacolQs  que  la  docatt  y  p^iuUgbb*  ora  ro- 
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rendo  la  raiz,  ora  Io<^  .Mtt  J  Im pli«IMiS,  I  dts  Us  luces  y  toda  b  adnindl  de-QsmwiO 

ora  las  hojas  y  «1  fruto.    i  Iseolapio  natnralista  » 

Ijb  «BlBintdadet  fnternts  á  qm  taniMeii I    *  Procoraremos  hacer  una  resenv  de  easi  lo- 


•e  baila  eapuesto  el  prpiioso  arbusto,  siielnn 
proffenir  modMs  vecei»  de  la  falta  de  conocí 
■leUot  y  di!  pfeeaoeioiiet  en  hi  etecdon  de 
los  saniiierilus  ile?tinados  á  niif^vos  plantíos. 
Is  bantaote  frecuente  ecbar  mano  de  los  prl- 
mti9»  cabendoe  qne  se  prenentan  ,  ütn  col* 
dar5P  de  averiguar  si  la  planta  fio  qiio  proce- 
den es  Tleja  ó  tiene  alguna  enfermedad,  si  es 
bien  ó  mal  eonflfarida,  débil  ó  robusta,  etc. 
Sstos.  sin  embargo,  son  puntoü  sobre  los  cua- 
les llamamos  particnliniiéDle  la  atenetOB  de 
los  cultivadores. 

■  Lm  berldas  causadas  i  la  vid  snelen  ha- 
cerse Incurables  por  el  abanJaiio  ron  que  m 
iniFan.  asi  vemos  que  los  coiles;  ij[ue  se  da  a 
lo«  braaos  gniesos.  nunca  A  rara  ves  le  cica- 

trixan,  pues  el  excesivo  derrame  \'  el  contacto 
del  aire  bacca  que  la  planta  se  gangrene  y 
hasta  que  pereica.  Siempre  que  esto  ae  ob- 
serva, conviene  cortar  á  fondo  todo  lo  seco, 
podrido  ó  carcomido,  á  ijo  de  que  eti  lugar 
de  esto,  salga  nueva  madera  que  reemplace  la 
perdida  y  cicatrice  la  berida  en  la  parte  que 
aea  posible.  I.o  mas  acertado  en  todo  caso  es 
cortar  con  prudencia,  procurar  no  causar  berl- 
das grandes  en  las  plantai  y  baccNflo  por  aqoe- 
llos  puntos  coque  ni  el  a-Tiia  ?e  doteníja,  ni  la 
linfa  que  derrame  la  planta  cause  daño,  ce- 
gmdoi  Inotlilmido  lis  yemas. 

La^í  viñas  que  se  plantan  en  terrenos  can- 
Sitdos  y  de  poco  jugo,  asi  como  aquellas  ce- 
pas que  se  reponen  con  las  marras,  padecen 
enfermedades  análoíras  á  estas  circunstancias 
de  que  son  efecto.  En  ellas  so  observa  -  urna 
lani^uiJoz  y  una  vegetación  tardía  y  enfermi- 
za; su  madera  es  generalmente  estoposa  y  lle- 
na Je  escarzos;  los  brotes  «ou  cortos,  y  pier- 
den coa  mnolia  írecueiicu  la  lioja  antes  de 
tiea^o,  y  se  Mean  6  se  padrea  loe  fhikMi. 

El  hielo,  la  escarcha.  iiicbb>,  el  grani- 
ao  y  la  piedra  prodMcea  asimismo  en  las  Ti- 
fias males  de  eonddemeloD.  La  niebla  parti- 
fularmente  ?uele  causar  á  la  vid  enfermeda- 
des mortíferas,  y  no  es  raro  verla,  de  resultas 
de  este  Inloeoela,  ptiar  por  grados  desde  h 
amarillez  de  ia&  bojos-  iunia  el  Cl|Mlo  de  ona 
tisis  incurable 

•  loOoitas  Kon  la.-^  eutermedades,  dice  don 
Simón  de  Rojas  dementf»,  en      adlelmiet  al 

rap.  XV,  del  \\b  II  de  la  obn  de  ílcrn  ra,  que 
acarrean  á  la  vid  los  vicios  del  terreno  y  de  la 
cefMMriefon,  asi  eotmo  la  itieiiria  ó  la  Impericia 
ilel  viñero.  Sin  ilctonrmo':  rn  la  enumeración 
«le  otras  afecciones  morbosas  que  nos  son  tan 
Inperfeettmenle  eoooridat  como  sus  causas 
y  ?uí  rciiirdios,  citaremos  únicamente  el  sd- 
mago  de  la  b^Ja  Aodalocta  ó  el  onguUlo  de  h 
bita,  cuyos  terribles  sfntoroas  reducidos  a 
acorcharse  ó  e.tponjarse  la  caña,  i  dejar  de 
Aroeliflcar  ó  á  perecer,  recaman  slgiOB  ht  lo 


loK  los  meteoros  y  de  la  larga  lerfede 
migo»  que  se  disputan  obstinndriinent!-  la  po> 
sesión  de  la  preciosa  vid  para  alojarse  en  elk 
y  devorarla  desda  U  nili  baita  el  nelaM». 

.Sabido  es  que  la  e?cf>siva  ^ngupda  í  impide 
el  desarrollo  de  los  .vástagos  y  del  fruto,  los 


deseca  al  fln  si  es 


ettieiDt.  f  atrepéllala  ma- 


dure/ dejnndo  la  nva  agrtri:  delgada  v  pelle- 
josa.  pero  mucho  mas  frecuentes  é  iñcompa- 
rab  emente  mas  temibles  para  el  vltero  que  los 
(le  la  sequía,  son  los  efectos  de  un  temporal 
hfimedo.  Las  lluvias  escesivas  de  primavera 
desarrollan  i  espensas  del  fhite  una  estraur- 
diñaría  abundancia  de  hojas;  las  lluvias  inteoi-' 
pesíivas  de  verano,  si  á  veces  engruesan  las 
nvas,  heneii-  generalmente  por  resultado  re- 
tardar su  madurez  y  dejarla  aguanosa,  al  paab 
que  las  lluvias  qoe  sobrevienen  cuando  la  uva 
está  ya  madura  oflreeen  el  grave  ioconvenieo- 
(e  de  pudrirla  j  de  dcbiUlar  muébo  sus  cua- 
lidades. 

II  ardor  del  estio  y  los  vientos  cálidos, 
despue?  de  una  tormenta ,  y  aun  después  de 
nna  lluvia  regular,  enrojecen  súbilamrntr  la 
pámpana,  haciéndola  caerá  veces  al  poco  üem- 
po,  al  cual  no  tarda  en  seguir  el  arrugamien- 
to ó  desecación  total  do  los  racimo?,  lástima 
es  qne  el  remedio  comlra  las  humaradas ,  de 
quH  luego  trataremos,  no  pueda  aplicarse,  por 
su  eo-ífo.  á  toda:»  las  situaciones. 

Análogo  al  mismo  efecto,  «uinque  pocas  ve- 
ces tan  rápido  y  vinlento,  es  el  de  loe  roclos' 
y  nieblas  estadizas.  Pero  de  ninarun  modo  »íe- 
hen  confundirse  con  este  añublo  y  roya  bis 
manchas  rojas  irregulares,  conpnestts  de  tn- 
In5s  cilindricos  impprrrptihics  á  la  simple  ví.*- 
la,  que  se  maniiiestau  en  el  envés  de  láS  lio- 
jas,  dosorgunizan  y  lea  impiden  llenar  »n« 
funciones ,  llegando  á  debilitar  notablemente 
la  cepa  y  aun  á  estcriliaarU.  Eátas  manchas 
son  producidas  por  nn  hongtiiUo  4  moho  pa-  * 
rásito,  llamado  por  Ins  ffotinícos  crineum viti$, 
y  para  destruirlo,  basta  arrancar  las  hojas  ala- 
cadas  antes  de  que,  madurando,  esparza  aque- 
Ha  parflsit;i  sus  sutilisimas  semillas. 

Las  heladas  son  el  enemigo  mas  temible,  v 
en  rason  i  sns  efectos  y  á  siís  épocas .  dcbeii 
dividirse  en  tres  clases. 

t.*  Las  iirematuras  de  otoño  precipitan  lu 
desecación  de  las  hojas,  desorganizun  lus  sar- 
niienii);  antes  de  que  sazonen,  y  detienen,  en 
lln,  la  maduración  de  las  uvas  hasta  dejarla  eii 
agraz  y  destruir  asi  toda  la  cosecha  del  año.- 
Las  especies  tardías  son  los  que  con  mas  ea* 
pecialidad  sufren  de  tan  fuuesto  accidente  de 
que  suelen  reseolirbe  las  plantas  aun  en  los 
años  sucesivoa  por  el  daño  causado  al  sarmira- 
tn,  (laño  que  obliga  á  corlar  mucho  la  poda, 
cumu  uiucü  lüodto  de  que  se  restablezca  pron- 
to la  vid. 

3/  ios  hielos  tici  invierno  suelen  iÍÍBctar 
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inicanirntr  la<  puntas  dol  Srirmienlo,  que  son 
gu  parle  mas  tierna.  Si  llog \ii  i  malarios  por 
«ntero,  vale  eaái  Biemprc  m  i>  un  anear  la  vi- 
6a  y  pínTU:ir otra,  qu  ! jarretarla  «i  Ospinurá  re- 
ponería  con  los  miovos  vú.->',íi;^u?,  que  ¿icuipic 
serán  eiideblos  y  se  hallarán  mat  rolocadoí. 

3.*  I  ri^  lte!nda?clo  priiiiavi'ra  ^on  mas 
íreciieotcsy  bs  mas  giíucralcs ,  luisU  »  u  lo.-; 
patees  mas  templado!:,  y  oliran  con  uiaá  o  me- 
DOf  pncTíTin,  <r^nr¡  In  rcíi.^íiMi  'ia  Je  la^  ospc- 
cies  y  su  prccocnta'l  cu  brutur.  Cuauuo  esto* 
Uetositegau  i  destruir  complcCaacate  los  bro- 
te?, no  q:ic.la  otro  rccm  >o  que  n.Tuq)b2arluá 
con  los  que  la  viJ  arroja  tlt-ípuc»,  y  en  la  p«í  la 
deaqnelai'io  es  poco 6  naila  lo  qitebay  que  bnc«  r . 

La  piííílra  ("i  :^r;n!Zü,  (U'slrnv  cti-lo  la-  1m  .i-^. 
priva  á  la  plaata  de  loa  oréanos  nccCaarloA  pa- 
ra la  elaboración  de  la  savia  y  Je  los  conduo 
tos  qiuí  5irvon  para  su  tiniihcion,  y  niallrula 
mucho  el  grano.  Si  el  mal  ha  bubrcvcmJo  m 
les  de  la  castra,  deberá  esta  operación  supri 
mirse  en  aqiit  l  año,  ó  hact  i-se       ,"ui;clia  mu 
deracion,  y  eo  cualquiera  época  <)ue  baya  cai 
do,  deberá  limitarse  i  lo  mus  eytricto  la  poda 
iomcdíiala  para  que  .'^•í  repongan  la  cepas. 

Los  vienlos,  tan  útiles ú  la  vjúa  cuando  sou 
suaves  y  Icmplados,  cansan  jnavwiuios  pcr- 
JolclOS  á  esta  plañía  ,  (Huuidu  sun  arilienlcs, 
«pcr>«,  frin*  A  mi»y  luiinedos,  principalmente 
en  la  epucd  de  la  uiaJ'.no/..  .'  i  >'>n  fn«'rlo,s  ar- 
rancan las  broc;;das  y  lus  ra.JÍmoá ,  estropean 
las  hojas  y  lo  lo  lo  trastornan,  l'.n  a  münr  en  1 
posible  estos  daños  son  uece-  ina.-  cujj  Us  pi  u- 
eaudones  al  dcternainar  el  sitio  de  una  plan- 
tación, y  adoptar  los  me  lios  de  conlent  i  ¡»  mi- 
norar sus  efectos  nialélicu^i.  procurando  abri 
gOS  artificíate*  ó  natn rales. 

Los  vientos  son  la  cansa  mas  ordifiaria  di  l 
lardeo ,  ardaleu  ú  a^juleo ;  fúitúuieuu  puco  en 
tendido  de  nuestros  viñeros ,  qtie  merece  que 
demos  de  61  una  esplicac  iun. 

>'adio  ignora  cuau  critica  es  pi|ra  la  vid  la 
época  que  llaman  del  cierne  d  de  la  flor;  pero 
pocos  lian  reparad  í  en  n.|nellos  cinco  hilitu 
terminados  cada  uno  por  una  cabeza  amarilla, 
y  di<:puc9los  alrededor  dd  embrión,  cotonees 
muy  pequeño.  Estas  cabezas  i  :.r¡ toras  son  unos 
verdaderas  cnacboi,  sin  cuyo  concurso  poco  o 
nada  adelantarla  el  embrión  hembra,  dejaría 
lie  pro  lucir  simi  ni'-  fértil  y  causaría  ul  üu  la 
e&tiacion  de  la  casia.  Las  anteras ,  como  Sa- 
bido, se  abren  á  su  tieni|)o  y  dcspideD  un  pQl 
villo  amarillo  y  sñlil,  t\\\e  sirve  á  fecundar  la 
liembra  y  á  fertilizar  las  semillas. 

Ahora  bien,  por  lo  ipic  acabamos  de  espo 
ner,  se  compr«^nderA  fácilmente  que  si  sobre 
viene  mi  viento  impetuoso  fn  el  nio:rieQto  de 
la  fecundación,  el  polen  seia  arrojado  lejo.s 
<!c  los  órganos  hembras,  y  que  la  fecitoduciou 
no  po'.iA  cfr.  finráe.  A-lmismo,  cu  aquc'hi 
época  !an  deüca  ia  para  el  porvenir  del  frnlu 
un  Calor  d  una  sequedad  esce-sivu,  con  viento 
ó  sin  él,  qiu'»-!-!r.i  i'>r(-í--t  rai  .i  ol  [>  inieidias 
que  una  Immudüd  exagei  ada,  aoitítí  lodo  h  se 
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rnaainesta  ou  forout  de  Uiuíia,  lo  afrastrará 
onsi.'o.  y  un  Trio  Intempestivu  lo  helará  y  lo 
^vará  dé  su  enorgia  fecuudixante 

I'or  mucho»  que  se.ui  los  porjtticios  qnc  á 
a  vid  causa»  lua  iulcuipciu  s,  concepluariause 
cliccs  los  viñeros  si  no  tuviesen  mas  enemi- 
gos que  ''ond'atir  ea  el  cuIíívk  !l'  usía  pl.inla; 
jero  Ucoen  (|ueliu'hdr  cunna  tuiiniius  eujam? 
>re8  de  gusanus  «•  insectos  tanto  mas  temU>l<!t 
cuanto  mas  desiu-ri- ,  Ides  á  la  visla. 

Antes  deeutrar  eu  la  euimieraciun  y  la  Uea> 
cripccion  de  los  principales,  debe  advorUra» 
que  para  asegurar  la  destrucción  de  estos  ene- 
mi  l^us  de  la  vid,  es  iodispeosable  hacerlos  una 
i  erra  general ,  es  dedr,  que  todos  los  viáft- 
lores  de  línn  misma  comarca  deben  perseguir- 
os á  un  tiempo ,  porque  de  nada  serviría  que 
uno  'solo  los  destruyese  en  su  propiedad,  si 
s!o-  in.M^'lns  pu  lian  rr¡iróíl-,!cir8e  y  mulÜldI-> 
carse  cu  la¿  propiedades  coutiguas. 

En  primer  liigar,  y  como  el  roas  temible, 
citaremos  el  pulgón  de  la  vid.  qnc  Aso  el  pri- 
mero, citó  eiitre  laa  crúoin«(a5 ,  dudando  si 
Kerá  el  mismo  que  el  de  las  coles  (chryi.  ole- 
rácea, Lin. ,  allica  oler.  ()liv.«,  tan  común  ei» 
loJa  Europa,  ti  pulgón  de  la  vid  es  nua  espe- 
cie de  iltica  propia  de  España,  ó  por  lo  me- 
nos casi  desconocida  do  los  naturalistas  estran- 
eros.  Escede  apenas  la  longitud  de  una  Unea 
y  media;  .su  forma  es  ca.si  ovalaJa,  sus  cuer- 
nos largos,  flliformes,  de  once  arliculacioiK-s, 
i  primera  mas  jrruesa  y  mas  prolonía  la  ,  las 
ulliuwi  cilindrica,  tiene  una  cora/ 1  courexa. 
y  sá  color  es  asnl  brillante.  Las  dimcosiottes 
deí'ii'sreníOf  tr;ií«ero«s.  y  la  facultad  que  posee 
de  sallar  como  la  pulga  le  han  valido  cl  nom- 
bre que  lleva  vulgarmente. 

Por  primavera,  y  en  el  mninenlo  en  que  la 
vid  empieza  á brotar,  aparecen  estos  insectos 
en  corto  número ,  por  de  pronto,  y  sin  hacer 
frrrtn  daño  ni  principio,  bien  roe  1»  hojta 
nacientes. 

Pero  luego  deposita  sos  huevos  en  el  ro- 

verso  de  las  hojas  interiores  de  la  cepa ,  y  al 
pac»  tiempo  Mii^  como  iaitanláneamente  nao 
prodigiosa  auttitnd  de  larvas  ú  gnsanilloa  ii»> 

gros  de  seis  palas,  muy  |)erpieño?  y  delgados, 
que  eo  un  momento  se  apoderan  do  ta  pobre 
planta  y  consumen  toda  la  pulpa  de  la  pámpa> 
na,  hasta  dejarla  en  esípicleto  cotno  una  gasa 
6  una  telaraña,  roen  ios  tallos  tiernos  y  los  ra- 
cimos, y  si  no  les  basta  este  alimento,  devo- 
ran  hasta  cl  sarmiento. 

A  veces  bastan  una  lluvia  fria.  una  trona- 
da, ;in  calor  estremado  y  otras  variaciones  at- 
mosféricas para  matar  de  repente  estos  y  lo^ 
líos  los  insectos ,  sobre  lodo  en  su  estado  de 
luí  va.  .No  por  eso,  siu  euibürgo,  dcl>e  el  culti- 
vador confiaren  estas variactoom,  y  descuidar 
los  medios  mas  seguros  y  mas  inmediatos  de 
üeslruir  aquellos  enemigos  üc  .sus  cosechas. 

Prescindiendo  de  los  sahumerios,  los  codp 
raicntos  de  ¡iliintas  acres  ó  fúlidas,  lu  ernii:i, 
el  olliu,  ta  cal  y  ios  onues  echados  al  piu  ue 
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Tas  cepas ,  y  otfos  remetflos  semejantes ,  qae 

fllflcHmrnlp  pi^rdon  afilirarpr  rn  crnndc  esca- 
la, el  venJadero  me»Íio  curativo  consiste  cq 
iiultar  los  pámpanos  que  empiezan  á  scearse 
y  en  qiic  se  ven  lá  larva  v  los  1,  irvo? ,  y 
iccúgcr  Y  quciuur  cuaoto  aules  la  madre  ó  in- 
secto perfecto  apenas  se  maniOcste.  Con  el  fin 
de  ro-i-r  roi'nMas  matlrcs  del  pulgón  <^n 
un  corto  ninneru  de  brotes,  y  aberrarse  a»i 
mueho  liempo  y  mucha  fatl;^,  ;;e  dejan  salpi- 
cados en  la  vi!';i  .íL'üiins  íaniiiriito'í  sin  ¡luJar, 
los  cuales  atraen  al  hambriento  insecto,  por  ser 
el  Anfeo  plinto  donde  enenentm  que  comer. 

I.oí  u"  oI{niie?  ó  revolvedoras,  p:uíanilios 
convólvulos  tic  Herrera,  que  i?on,  al  parcr-cr, 
loe  mismos  que  la  pajuela  de  Andalucía  y  la 
lagarta  de  otras  partes,  se  asemejan  mucliu  ix 
la  pequeña  oruga  procedente  de  la  piiral  de  la 
▼id  {pyreU  vüis,  Bosc.) 

Is  nna  pequeña  rnuriposa  de  S  lineas  ó 
poco  mas  de  largo  por  3  de  gnieso,  con 
alas  redondeadas,  «asi  tan  anchas  eu  su  baso 
ó  arranque  comío  en  l;i  eslreraidad  y  adorna- 
das ñf  tres  lincas  oblicuas  ncgrujsbas  sobre 
fondo  amarillo  verdoso  claro. 

Su  larva  tiene .  dles  y  sc¡i=  puta?,  el  cuor- 
jto  vnrde  con  manchas  amarillas  á  aml»os  la- 
dos del  primor  anillo,  y  lu  cabeza  negra.  Se 
'  entretiene  parlleolarmente  en  roer  los  cabitloi: 
y  los  pr^oTic-.  ven  abarqnillnr  l^s  hojas  don- 
de se  guarece  y  pasa  escoudifta  gran  parle 
de  80  tiempd.  K  reces  desaparece  después  de 
'haberse  raultiplicndo  consiJcraMonicntr. 

£1  espíritu  vagamundo  de  estas  orugas  que 
las  incllB  d  mndar  á  menudo  de  sitio,  abando» 
nando  las  hojas  (|iic  se  liabiau  loma  !o  el  Ira- 
nio de  enrollar  para  establecertie  eu  otr«is  que 
ábandenarAn  á  su  tos,  y  Ta  facilidad  con  (pie 
5e  r](jan  caer  al  suelo  laii  iit.iuto  i-o;iin  se  to- 
ca á  la  huja  que  ocupan,  hace  muy  difícil  ca- 
•  larlas,  y  el  mejor  medio  de  dcstrflirlas  es  es- 
perar á  que  las  larvas  se  hayan  ron  veri  ido  en 
mariposai  y  atraerlas  entonces  á  un  foco  de 
dcstmccion,  enceudiendo  de  noche  hosrueras 
sensitios  elevados  donde  acuden  casi  toda.s. 

La  polilla  de  la  uva  'cinea...»  es  otra  pe- 

Sueña  mariposa,  cuya  larva  ó  gusano,  como 
e  cinco  lineas  de  largo  y  una  de  grueso,  vive 
'en  el  interior  de  los  pruno?,  y  pnsn  nm  á 
otro  por  galedaí  de  seda  que  el  se  Llu  ira, 
quedando  los  que  ataca,  no  solo  perdidos, 
sitio  privados  de  su  parte  azucarada,  y  en  su- 
ma dañosos  para  el  vino.  Este  in:-eclo,  poco 
'  estudiado  hasta  ahora,  parece  todavía  ma^  te- 
milde  por  la  dificultad  «Ir»  r^tpvminarloquepor 
la  estensiondc  sus  correrías. 

TA  esoarabajuelo  ó  atelaho  cobrizo  r¡/nc^¿- 
tes,  bacchus.  üliv.;  atielabus  bacchus,  Fa- 
hric,  curculUt  bacchus,  Ua,\,  en  nu  gorgoji- 
Uo  casi  ojalado,  con  la  cabeza  f  mpíantadi  en 
el  caparazón  ó  coraza,  de  color  de  cobre,  de 
tres  lineas  á  media  pulgada  de  largo,  sin  con 
tar  la  trompa,  cuya  extremidad  asi  como  la  de 
'  las  patas,  se  hace  líotsr  por  la  eolor  negros 


co.  Esti  cubierto  todo  él  «le  nn  vellito  ligeto, 
sin  dejar  por  e?o  de  ser  Inillaiife.  Sus  estu- 
ches dejan  ver  unas  estrías  puntiagudas  y  uoas 
amiguitas  que  se  estienden  por  la  corazá,  f  ^ 

['  ir  ?n  trompa  que  es  Inrun,  de!|íiida,  corva  ▼ 
rolliza.  Sus  cuernecillos,  situados  hácla  la  mi- 
tad de  esta  trompa,  son  mas  cortos  tpie  el  ca- 
parazón, re<t<i>.  filiformos,  de  once  articula- 
ciones, un  poco  eututtteeidos  cercu  de  la  puil' 
ta  y  enteramente  negros. 

.■<u  larva  es  un  gusano  grueso,  blando  y 
blanco  que.  para  sustraerse  á  los  ardores  del 
sol  se  enToelrc  en  lifs  hojas,  cortando  antes 
parcialmente  los  cabillos  y  los  brotes,  n  (In  de 
que  marchitándose  un  poco,  pueda  enrollarlas 
con  mas  facilidad.  Corla  también  el  pezón  de 
los  racimos  y  >c  anida  dentro  de  las  uvas. 

Para  destruir  esta  plaíra,  émula  del  pulgoti, 
pueden  emplearse  Uh;  mismos  medios  que  con- 
tra este  aconsejamos,  siendo  en  tal  caso  mas 
cspcditü  cortar  y  quemar  las  bojas  ocupadas 
por  el  iiiscc  lo. 

í\  ciiqaiílo,  cuclillo  o  coquillu  (liMmofpliff 
vitis.  düv.;  cryptocephnlus  vitis'  e.«  otro  es- 
carabíijitü,  de  i  ó  3  líneas  de  largo  ó  mas, 
laropifio,  con  las  dos  piez;is  ó  estuches  qiié 
cubren  su  fS[)aMa  rojiza-?  amarillo-parduí- 
cos,  y  ncfiio  e»  lodo  lo  demás  del  cuerpo 

Salo  He  «UK  abrigos  subterráneos  en  toa. 
pdmeros  días  de  primavera  puní  niñear  los 
¡troles  de  la  vid  en  el  momeutu  en  que. los  ve 
apuntar.  5o  contenió  con  roerlos  por  afiieii, 
¡irc-  li.n  t  il  ?(i  interior,  los  va:'tri  rnnfnrtne  van 
creciendo  y  llega  á  cortarlos  culeramente, 
destruyendo,  no  solo  toda  esperanza  de  cosf* 
(  lia  [lor  aquel  año,  stno  también  la  del  tomé* 
diato  y  á  veces  mas.  . 

La  hembra  de  este  inserto  verifica  sil  pos* 
tura  en  las  gricta>  entre  la  corteza  de  las  tJ*N 
pas  ó  sobre  las  lioj^is  mismas. 

Avivanse  los  hncvecillos  de  allí  S  poco,  y 
por  instantes  so  inituia  la  viña  ile  tina  infini- 
dad lie  larvas  <pje  son  la  verdadera  rosquilla^ 
asi  llamaiJa  pm-  la  li;;trcza  con  que  <e  cnroiíca 
tan  pronto  como  se  la  loca 

Esliis  ornuas  tienen  6  lineas  de  largo  y 
una  y  media  de  irrueso.  Se  componen  de  once 
«')  trece  anillos  poco  distintos,  con  seis  prttas 
veliosi'.s  en  el  ?(-!Tii(ido.  el  tercero  y  el  cuarto, 
y  de  iiia  ci.!a¿a  negruzca,  armada  délas  man-  " 
díbuta.s  ó  tenacillas  con  ijue  causan  el  dafiO 
durante  los  tres  nic?(\s  de  «u  existencia. 

Luego  que  se  La  endurecido  todo  el  pámpa- 
no, arrójense  estas  larvas  sobre  los  racimos  y 
los  destruyen  uno  por  uno.  Por  agosto  bajan 
liarlas  ya  de  las  cepas  y  se  seimltan  enlre  las 
raices  de  la  vid,  ha.«(a  la  profundidad  de  seis 
ú  ocliit  i^i  uo?,  p;ira  dar  a'-aso  los  últimos  bo- 
cados sobre  tas  barbillas  mas  delicadas  y  d6r^ 
mlr  después  todo  el  invierno,  trasformadasen 
ninfas. 

El  escarabajo  de  \n  \  hi  incidontha  viUs, 
Ollv.)  llene  el  cuerpo  ovalado  y  liso,  de  Si  9 
Itneas  de  lurgo  cdn  4  6  5  de  anebo,  verde  y 
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i  teces  de  color  de  teja  por  anlbt  7  eobríto  piiittefo  ra  aparición  (°n  condidoiies  dada<«,  y 
por  de^Mtio.  Loa  bordes  laterales  de  su  coraxa  *  despuca  su  rápida  propagadou,  ano  cuando 
■oeleii  ser  un  pooo  amarillos,    Visera  sieiii*  falten  algaoas  de  estas  oomUcIoiim. 

prr  rrríoii  leada,  el  eicndito  rí'  Mnizonri  1o,  y  el  j  Todos  los  obMin'adores  convíeoen  tn  que 
pecho  algo  velloso,  cjomo  lu  soala:»  palas,  que  eu  la  ñd  eoferma  s«  halla  coustautcmeole  la 


se  disUoguen  tambiea  por  sn  color  bronceado. 

Sus  cueruecilloa  son  siempre  [  ir  1  j  ^  y  de  dies 
arUcttlacieucs,  íurmando  lub  últimos  una  es* 
pnston  en  forma  de  peine  y  ai  quebda.  ' 

De  los  üuevecillos  que  deiKjsila  en  tierra 
salen  naos  gusano»  Glaucos,  blaudos  y  gran- 
des, siu  ujos,  de  cabete  ^meaa,  provistos  d« 
dos  cuernos  articulados,  de  patas  cortas,  y  de 
unas  ioipit^stouea  latendes  que  se  llaman  es- 
tigmas. Posan  el  Invierno  &  ona  profundidad 
considerable  dcbaju  de  tierra;  pero  tan  pronto 
como  se  dejan  sentir  los  primeros  calores  de 
primavera,  se  van  acercando  á  la  superficie 
del  terreno  y  dcsplici^n  contra  tas  raices  su 
voracidad  insaciable  y  mortal,  sobre  todo  [)ara 
los  pies  nuevus,  á  lú:>  cuales,  causan  la  terri- 
ble eufermedad  conocida  impérfeetameiiteoon 
al  nombre  sámago. 

Eu  este  estudo  pasan  doa  años,  después  de 
tis  cuales  se  tmrannan  por  fln  en  escaraba- 
jos y  suben  á  vagar  por  cl  aire  libre,  donie 
son  perseguidos  por  las  avus,  especialmente 
lea  caseras  y  tas.noolumas.  !as  zurrus,  los 
■  erizoí,,  los  ratones  y  otros  cuadrnpedos.  í.íh 
dimeii£iuueii  del  escarab^o  bacen  fácil  com-, 
teltrlo  Y  destndrlo»  cuando  se  ha  TOrtScade 
ea  trasformaclon. 

Omitimos  muchos  otros  iuiectos  enemigos 
de  la  viña,  por  ser  mndio  inenos  daUnos  y 
menos  temibles  contó  son  las  limazas  ó  ba- 
bosas, .los  caracoles,  los  e^Sugcs,  etc.-,  y  otros^ 
por  ser  pooo  eonoddos  basta  aliora. 

Mucbüs  son  los  remedios  propuestos  para 
la  destrucción  de  aquellos  iasectos ;  pcru  el 
saas'  sendllo  es  el  qae  hemos  indicado  para 
cl  pulgón.  Todos  los  demás  son  ó  insuflcien- 
tes  ó  de  ua  empleo  difícil  j  costoso. 

Otra  enfermedad,  que  en  lo  antigno  se  co- 
noció en  al;;iini(-  [)u:il  le  España  con  los 
nombres  de  ceniciiiu,  ceniza  ú  cenizo  de  la 
vid,  ba  venido  en  estos  últimos  años  á  afli- 
gir con  sus  estragos  i  los  cultivadores  de  aquel 
íitil  y  precioso  arbusto.  >'i  de  las  caus.ií  del 
mal  ni  de  los  medios  de  combatirlo  se  sube 
todavía  nada  dn  provecho  por  nm  que  en  to- 
dos ifT^  paisps  dr;  Etiropu  se  tia|^  estudiado 
deteuniuuieiUc  la  luuteí  tii. 

Los  párrafos  siguientes,  oon  que  vamos  á 
concluir  este  artículo,  forman  parle  de  lu  me- 
moria que  sobre  el  particular  y  consultado  por 
el  gobierno  publicó  en  4  O  de  noviembre  cl 
consejo  de  Asricnltara  Industria  y  Comercio. 

Al  leer  las  varias  publicaciones  de  toda 
üpecie,  se  ve  erran' disoordancla  de  opiniones, 
tanto acorca  Je  las  cansas  del  mal,  como  acer- 
ca de  sus  remedios,  ülu  embargo,  están  acor- 
des dichas  publlcaeioDes  eii  cnanto  i  la  graT»* 
dad  del  mal,  á  las  circunstancias  de  ^n  mar- 
cha 7  de  su  desarrollo,  y  á  las  quo  bvorecen 


mucldfnea,  llamada  OMÍíiimliMfcsri;  y  algunos 

nña  !en,  s  inqn  '  --n!n  como  va^^a  iníictícion, 
que  también  se  cnuueatran,  ya  acompañando 
al  oidium,  ya  solu  ocasionando  los  estragos, 
otras  dos  nmcidineas  mas:  un  rubigo  yeleri- 
ueum  vills.  Como  seres  que  para  so  aparición 
y  su  di^arrollo  exigen  las  mismas  condicione» 
do  I  \1  tcacia.  por  ¡ ;  ■  i;)das  son  mucidincas. 
uo  será  estraño  que  eu  realidad  la  acompañen. 
?ero  está  fuera  oe  toda  duda  qne  la  existencia 
del  oidium,  us,  desgraciadamente,  cl  becbo  fa- 
tal que  produce  la  calamidad,  conocida  con  el 
nombre  de  polvillo  6  cenizo  de  la  vid. 

Mas  preguntan  algunos  observadores:  gjoe 
la  parásita  mucídtn«>a  efecto  ó  caosa  del  mal 
estado  déla  vid?  Mr.  Lcclerc). 

SI  la  Terdadera  causa  del  mal  está  en  la 
planta  ¿en  qué  parle  di-  ella  reside?  Te  una  1»?  • 
drupcsia,  han  esciatnado  varios  escritores  ita- 
lianos. Y  en  su  consecuencia  han  prescrttvin- 
cisidnes,  d'^'puntcs,  podas  exageradas  qr^e  no 
han  .'sido  jusUÜcadas  por  un  feliz  resultado,  si 
bien  fueron  preconizadas  con  oí  entudasmo 
que  da  la  perturbicion  de  lus  ánimos  en  una 
gran  calamidad  para  adoptar  todo  lo  estracw- 
dinarlo  qué  les  promete  el  bien  que  apetecen. 

Si  sola  la  parásita  ocasiona  c!  mal,  ;,crS:r\o 
es  que  uo  ba  sido  conocida  basta  pocos  auos. 
en  4d4S?  (LeeleroK 

Aqui  conviene  recordar  la  marcha  que  hz 
seguido  el  oidium  eu  su  aparición  y  en  su  des- 
arrollo. 

Eu  Márgate  tenia  c!  jardinero  Tut-kcr  uñas 
Cüitufas  en  que  reinaba  una  alta  temperalura, 
unida  á  mneba  bnroedad  con  imcavenlitadon. 

Es  de  notar  qne  en  los  siglos  anteriores 
eran  desconocidas  estas  estofas,  ó  ai  menos 
no  tenían  la  esteoslon'qoe  en  (A  ntiesiro  seles 
hadado,  porque  hoy  son  sns  productos  un  ob- 
jeto importante  del  comercio  europeo,  y  del 
ornamento  y  el  lujo  de  los  parques  de  los  gran- 
des personagcs.  tu  estas  estufas  se  preseutnti 
laá. condiciones  necesarias  para  la  aparición  de 
las  mucidiueas.  ya  so  crea  con  Erheml>erg  que 
sus  eepóntlos  ó  aemillas  existen  en  la  atmós- 
fera por  do  qnlerii,  di^íjítiesius  á  desarrollarse 
en  cualquier  coyunliua  en  que  se  reiiuan  las 
cüiidicioues  de  humeilad^alla  temperatura,  fal- 
ta de  ventilación,  y  á  veces  alguna  descompo* 
siciou  de  las  sustancias  orgáuicas  sobre  que 
puedan  caer,  ó  ya  se  admita  por  otras  hipóte- 
sis su  primera  aparición,  como  la  de  los  pri- 
meros piojos  eu  la  ptiriasi:»,  de  los  gusauos 
InlesOnalea  en  el  canal  digestivo  de  loa  aai- 
malc?,  y  ya,  en  lln.  la  di  !::^  primaras  apari* 
cioue-i  orgánicas,  en  las  islas,  que  saliendo 
dd  fondo  del  mar,  se  llegan  i  eobrir  d<>  seres 
vivos  con  el  trascurso  le!  tiempo,  es  lo  cierto 
que  lolo  las  condiciones  de  aquella  industria 
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j  el  coDCurso,  basta  entonces  nimca  dada,  do 
estas  circiinstanciaa,  hizo  aparecer  alU  por  pri- 
mera res  la  muddioea,  propag¿nJo:ie  a  uirai 
loraUi!ados  de  iJéolicás  condiciones.  Y  si  no 
íué  por  primera  vea,  puesto  que  ya  en  instru- 
mentos públicos  del  siglo  aaUdor.  del  Puerto 
de  Santa  Marta,  «ercRí^re  como  condición  des- 
Teatro»  (le  sus  viudi,  la  existeacia  del  pol- 
TiUo  ^  eeslio;  il  mtiiM  por  primen  ves  tuvo 
aIIí  orfcf'n  para  emprender  su  gran  percgrina- 
«ioQ  por  la  Europa,  el  grave  ouü  de  la  vid  que 
■06  oeopt. 

Nada  de  c5trnfio  ofrece  esta  marcha  de! 
oidiHflD,  ni  eo  su  propagaciQa  ni  en  su  mulli- 
jfleedoD.  porque  en  ellas  iñ  seguido  la  nata* 
nieza  su  marclia  aontuil. 

Antes  ba  podido  aparecer  este  auX  de  la 
Tid,  pero  ha  pasado  desapercibido  de  puestroe 
tnaforc>  ,  porque  se  han  disipado  las  condicio- 
nes permanentes  de  su  desarrollo  y  muitipli- 
<»cion,  que  desgraciadamente  hof  persisten 
hasta  darle  el  carácter  de  una  epidemia  que  bas- 
ta cotonees  no  tuvo.  Vas  atormenta  vivamen- 
te á  los  viticultores  el  úts&eo  de  saber  como  se 
moitiplica  por  pagos  y  terrenos  de  condiciones 
diferf»ntes,  y  aun  opuestas  á  las  de  las  estufas 
que  la  cu^^uudrarou,  esto  es,  como  se  multi- 
plican doDdftoohayconstaiileaeatebiuiiedad, 
y  donde,  auuque  reine  alta  temperatura,  están 
Us  vides  ventiladas.  Nótese  que  es  un  hecho 
puesto  en  claro  por  todas  las  publicaciones  y 
por  todas  las  observarionrs  nacionales  y  es- 
traugeras,  que  el  oidium  tuckorl  aparece  en 
1m  pagotlioiidos,  en  las  orinas  de  lagos  7  del 
mar.  en  fns  tierras  fuertes  y  húmedas,  que 
siempre  son  las  oías  violentamente  atacadas  del 
mal,  siéndolo  después  y  con  meóos  estragos, 
las  cimas,  las  tierras  graníticas  r  sueltas,  las 
cuales  i  veces  se  suelen  ver  iibres  de  la  epi- 
demia,  ana  ennodh»  deoo  pago  muy  atacado. 
Siempre  ha  empezado  esta  como  en  leníz,  se- 
gún testimonio  del  señor  Conde,  por  ios  em 
IWRmIós  do  huello  7  csllejoo ,  poco  Tramados 
eo  comparación  de  la  libre  esposícion  de  los 
grandOs  viñedos.  V  en  algunos  países  de  i'ran- 
Oin  aseguran  los  labradores  crédulos,  que  co- 
mo uu  malefldo,  tráio  una  mala  niebla  el  mal, 
cuyo  dia  llevan  apuntado  cual  un  recuerdo  fa- 
tal de  so  desgracia;  mientras  que  las  lluvias 
fuertes,  por  el  contrarío,  lavando  las  plantas 
y  los  frutos,  le  han  disniíuuidn  el  mal,  porque 
destruyen  \a&  combinauioneá  de  humedad  es- 
tancado y  acaso  también  alguna  doscomposi 
cioíi  orí^ánira  de  la  uiisuia  vid,  pro  lucida  por 
la  almusíera,  a  la  que  debe  origen  ¡a  pa- 
lésitn.  • 

claramente  se  ve  que  la  aparición  del  oi- 
dium, cualquiera  qae  sea  la  hipótesis  eo  que 
10  ospUque,  os  deUda  i  Iguales  eondleiooes 
que  las  en  que  apnreren  una  gran  parte  de  las 
flMddineáS'  Abora  veamos  ai  debe  repugnar 
qpM  se  praiiegaeoon  npidea  7  abondanda  00 
ftgoi^  de  otras  distintas  condiciones. 

Conviene  tener  prasento  qjoe  la  ptof^iV 


cian.  si  bien  exige  varitifv  ron'lieiont??  de  ácu- 
arrullo,  e.->lá  áujcla  pr.ucip.iliueuíe  a  uua  «luc 
pucie  aaplir  á  casi  todas  las  demás  en  gruu 
Itjrtr.  y  esta  es  la  cscesiva  multiplicación  de 
los  propa^uloá  ó  semillas.  Todos  saben  con 
qué  dlttcoltad  se  crían  piojos  en  las  personas 
que  no  reúnen  las  condiciones  que  el  desar> 
rollo  de  estos  parásitos  exige;  y  de  todos,  sin 
embargo,  es  sabido  también  eon  cuanta  fadll- 
dad  se  propa?:an  una  vez  comunicado!^,  ha^ti 
en  las  personas  mas  aseadas.  De  Obla  manera 
la  flebce  amarilla  se  desarrolla  en  un  punto  de 
las  islas  Antillas,  y  lo^  buques  que  llegan  i  la 
península,  trayendo  las  condiciones  ék  desar- 
rollo del  mri,  por  tebir  la  atmdsfeni  del  ba*. 
l  ie  con  las  que  constituyen  el  foco,  si  van  á 
uu  punto  en  que,  como  en  Cádia,  la  atmósfera 
ha  sido  poco  ó  nada  renovad  en  el  verano  pofr 
lluvias  ()  tempestades,  propagan  el  mal,  y  aun 
hacen  del  pueblo  un  nuevo  foco  de  infección 
contagiante.  ?ero  qae  rayan  estos  buques  si 
Ferrol,  á  Vigo,  ó  á  cualquier  otro  puerto  de  la 
costa  del  Norte  de  España,  en  donde  la  atmós- 
fera está  pura  y  renovada  por*frecoeñtes  Un* 
vías  y  donde  no  halla  el  foco  transeúnte  las 
condiciones  de  desarrollo  y  se  desvirtúa,  des» 
apareciendo  el  mal  como  por  éneanto.  De  esta 
misma  manera  un  pozo  de  inmundicia,  cuyo 
aire  mata  al  destaparse,  se  hace  inofensivo 
ventilándose.  .Vsi  cl  otdium  luckeri,  no  se 
ha  desenvuelto  sino  cu  las  condiciones  reque- 
ridas, que  dcsgraciadamcete  le  presentaron  re- 
petidas y  permanentes  ias  estufas  del  cculro 
loropa,  7  ya'una  ves  multiplicados  allí  en  grao 
abundancia  sus  espórulos,  se  ha  convertida  eu 
foco  de  inmundicia  contagiante,  seguu  indica, 
la  maroha  que  há  t^ido  el  oidium  en  su  pen- 
grlnacion  por  Eüro[ia.  Esta  semilla,  va  aumen- 
tada, aprovecha  bus  poco  meditadas  piaotacto- 
nes  de  vid,  qne  preseutan  las  condiciones  de 
desarrollo  en  tierras  hondas,  húmedas  y  es- 
puestas á  neblinas,  de  las.cuales  ya  robusteci- 
da la  falange  de  éspomloa,  aale  pan  atacar  In- 
diíitintamente  las  de  los  llanos  y  las  altums. 
eu  donde  el  estrago  siempre  debe  bailarse  mo- 
dlflcado,  porque  allí  el  irtofero  de- las  parási- 
tas recmpla/.a  al  vijior  lo  las  que  c-tán  cria- 
das en  las  hondonadas,  que  siendo  mas  freu- 
dosas,  causan  nmyor  estrago  en  la  vM.  IM0, 
en  la  aparición  como  en  su  progresiva  desar- 
rollo, y  en  la  estraordinacia  multiplicación  del 
oidium  lackeri,  está  en  armonía  con  la  nnr- 
clia  regular  de  la  naturaleza  en  la  propagación 
¡el  írrii[io  de  seres  vivos  á  que  ¿Ijierteaeco,  á 
saber:  coa  la  alteración  do  las  condiciones  de 
la  atmósfera  en  que  se  desarrolla  la  parásita, 
y  por  consi'juíeute  con  la  de  la  planta  someti- 
da á  su  müueucia.  Ll  hombre  llama  anormal 
esta  Influencia»  qne  choca  con  sus  interese»; 
pero  es  regular  y  consii^ruiente  á  las  miras  de  la 
maravillosa  economía  de  la  naturaleza,  en  hi 
nrodooetOB  7  multiplicación  de  los  seres. 

Querer  curar  la  especie  de  altcrarion  hídró- 
piu  producida  por  la  estraccioo  de  ki  savia  y 
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la  filta  de  lra«pi radon  que  tales  atmósferas  on- 
fendran  en  \os  vegetales,  sto  cambiar  las  con- 
diciooes  <le  e«tos.  es  uoa  aspiración  ilusoria 
cuando  menos,  esto  es,  sin  contar  el  rirspo  (|iie 
se  corre  de  que  las  h'^ridas  causadas  en  tai  es- 
tado del  organismo  vegetal  se  ha^n  cancero- 
sas. Cuando  la  parásita  se  ba  propagado  por 
escosiTa  multiplicación  en  suelo?  qtic  no  reú- 
nen las  circunstancias  del  primer  desarrollo, 
m  concibe  que  eslt  nngcfi  puede  producir  ai- 
giin  alivio,  como  ?n8  empamirlo?  lo  prol>ó 
eo  -tSSí  el  conde  de  [>remio-Real.  Mas  nunca  se 
podrá  esperar  de  estas  estrurasaciones  artifi- 
ciales de  la  savia  en  plantas  enfermas  el  reme- 
dio radical.  L«  parásita  es,  pues,  segua  lo  visto, 
la  eaosa  única  del  mal,  tí  bien  es  cierto  que 
ella  misma  ha  í<ido  producida  por  las  fídaks 
condiciones  atmosféricas  de  los  estufas  que, 
ilterando  la  Tegetaelon,  la  hielenm  aparecer 
en  Pnropa,  y  que  desde  alli  se  ha  propagado 
á  ios  tiñedos  donde  ha  encontrado  humodui  y 
y  poca  TenUlaeton,  tomando  en  ellos  fliem 
sus espdrulos,  por  su  esccslva  multiplicación, 
liara  suplir  las  condiciones  meóos  fovorables 
éB  desarrollo  en  otros  Tiftedos. 

De  lodo  ello  se  dodiice  (jiie  en  el  eslado  ac- 
lualdc  losconocimieotosagricolos  ydcUucien- 
<^8  iMtarales  que  los  aexilfan,  fioseenenen- 
tra  ningiin  renit.ilio  preventivo  ó  profilarlico; 

f»orque  ann  cuando  se  han  exagerado  como  ta- 
es  las  podas  anticipadas,  las  tardías  y  hasta  la 
abstención  de  toda  poda,  lo  mismo  que  las  in- 
cisiones, despuntes,  etc..  desgraciadamente  no 
han  corre.spondido  hasta  ahora  los  resultados 
al  entusiasmo  con  que  fueron  adoptados  todos 
estos  métodos  y  cada  uno  de  por  si.  En  sn  con- 
secuencia, se  ha  recurrido  á  los  remedios  ac- 
tuales 6  curativos  del  mal,  ya  desenvuelto  ó 
próximo  i\  de^nrrollarse.  Estos  f^en  químicos  ó 
mofánicos.  I.os  primeros,  propuestos  al  acaso 
las  mas  reces,  y  por  personas  ineompelefites 
casi  siempre,  son  tan  innumerahles  romo  ab- 
surdos en  su  mayor  parte;  pero  hay  dos  entre 
ellos,  sla  embargo,  que  ban  nerscldo  alguna 
sanción  de  las  esperlmentaclones,  saher:  el 
uso  do  las  flores  de  azufre  y  el  del  sulfato  de 
eal  (yeso  crudo  bien  pulveritsdoK 

Mistcr  Kyle,  jardinero  de  i.eyion,  fué  el 
primero  que  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  espol- 
vorear las  OTas  y  pámpaaos  con  flordeasafre, 
y  el  ilustrado  vílicuUor  Mr.  Goutler,  ha  cora- 
prohado,  por  «perímentos  que  no  admiten  r<^- 
pllca.  la  encacía  de)  remedio  aplicado  con  apa- 
ratos sumamente  sencillo^;,  rcdiiciilos  á  niojai 
primero  los  racimos  y  á  espolvorear  ta  segui- 
da sobre  ellos  la  flor  de  «snfre  con  mi  foelle. 
^'i  se  logra  cubrir  toda  la  siii)erncie  de  los  ra- 
cimos y  de  los  pámpanos,  es  eflcacisimo  e 
remedio  para  los^  emparrados  en  particular.  Pe- 
ro ¿cómo  ejecutar  esta  maniohra  en  la  grande 
estension  de  loe  vModes  acometidos  por  la  en- 
fermedsid? 

\  "  -5ia  operación  se  ha  procedido  <le!  modo 
Siguiente:  dos  bombres  oOo  ttovbts  qa*  det» 


)iden  e!  afína,  divididas  por  pomrf;  ó  cebolla? 
le  agujeros  sutiles,  van  cada  uno  por  un  lado 
aclendo  la  e^perslon;  tres  de  ellos  ran  otros 
os  r-ou  un  í'iR'lle  cada  utio  espolvoreando  por 
la  planta  el  <uuf re.  Estos  fuelles  son  especiales 
y  se  venden  en  París,  en  casa  de  Mr.  Arnellher, 
)lara  de  San  Germán.  Tambieu  va  detrás  de 
ellos  una  criba  que  lleva  el  agua.  En  Fraocla 
se  ha  calculado  que  dicha  operación  costaba 
<30  francos  por  fanegu  de  vii^edo  (de  8,400 
lies  de  vidi.  con  el  precio  actual  del  atufrc. 
Mas  si  se  adoptase  como  remedio  universal,  es 
de  suponer  que  este  tomaría  mas  precio  f  que 
se  aumentarla  el  jornal  de  la  mano  de  obra. 

Otro  medio  qninjico,  que  ha  producido  ea- 
cclentes  resultados,  es  el  de  Mr.  Grison,  Jardi- 
nero de  Vt  rsal'.c?,  c]  r  iial  hace  lavar  repetidas 
veces  ios  pámpanos  y  el  fruto  con  el  bidrostíl- 
falo  de  calcio  «).  Kste  método,  que  es  etlca- 
clsimo  y  justiflrn  nna  anfif^nn  práctica  de  !os 
viticultores  de  Andalucía  y  Aragón,  que  echan 
ona  espnerta  de  yeso  ft  cada  carro  de  uva  pai^ 
que  no  crie  moho  '.qi»c  como  se  sabe,  no  es  mas 
que  una  eriplúgama  como  el  oldiuro};  consiste 
en  repetir  diferentes  teces  las  toeelones  por 
toda  la  superficie  de  la  planta  con  trapo?,  pla- 
meros,  etc.,  y  destruye  verdadcrameutc  el  ol* 
ditire:  pero  este  remedio  se  bace  \vtW  por  ta 
proiii;i  reprodiH-clon  de  las  parásita?,  si  no  sc 
ejecuta  simultáneamente  en  todo  un  pago,  por- 
qtie  bastan  nnas  cepdS  descoidadaB  para  COn 
sus  cspórulos  reprodnclrlo  de  nitévo  y  en  muy 
breve  tiempo. 

Los  segundos,  ó  sean  los  remedios  iiiec<nl- 
cos,  sirven  de  obstáculo  á  la  invasión  del  mal 
6  lo  estirpfln  por  medio  de  las  frotaciones,  por 
lo  que  se  han  tenido  \)or  preventivos:  consisten 
en  frotar  toda  la  pai  tedafiada  con  un  nlnmCro. 
el  cual  se  llf'vu  o  destruye  la  pnrñsitf .  y  aca- 
so la  parle  de  descomposición  ^upertlcial  nece- 
saria para  su  desariotlo. 

Otros  viticultores  espolvorean  con  orrilla, 
como  si  fuera  ílor  de  azufre,  cuando  ya  por  el 
rocío,  ya  por  la  lluvia,  ya  artlfleialmente,  es- 
tán liuniedecldas  las  plantas.  Hay  quien  diluye 
la  arcilla  en  agua,  y  con  esta  agua  bien  satu- 
rada, como  dsan  el  yeso  6  la  cal  para  encalar, 
embarran  y  forman  una  especie  de  capa  de- 
fensiva sobre  la  u^a  v  los  pámpanos,  que  no 
les  ofende  pon|ne  se  deftace  con  las  llatlat. 

Todos  e>lo>  métodos  han  Sido  ensayados 
con  fruto  en  los  emparrados,  y  hasta  en  viñe- 
dos de  eorta  eslenslOD;  pero  esta  cnesHon  es 
auáloca  á  la  dn  la  destrucción  de  las  nnitrns, 
liei  taladro  y  del  escólito  destructor  (i  barreni- 
llo, en  los  montes  de  prrande  estension.  íor- 
que  se  concibe  nutio  coü  ni"  lío?  dispendiosos, 
si  son  eticace:',  cual  se  ascjíura  que  lo  son  los 
ya  referidos,  se  lopra  salvar  olí  emparrado  de 
un  Jardín,  y  del  mismo  modo  que  cu  un  huor- 
to  se  salvan  de  los  estrago*  de  la  oruga  dics  ó 
doce  friitalrs  predilectos,  ó  •lu  corlo  níimerttdo 

(C) '  Y«M  1»alv«ri<ád  a  f  taio. 
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éltamnillo. 

Pero  lodo  el  bosque  ¿cómo  se  defiende  del 
jBal?  ¿Cómo  se  salvan  los  estensos  viñedos  de 
Andalucía,  del  Norte  y  del  Oriente  de  U  penln- 

Estas  observaciones  podriao  esteoderse  á  la 
aoaUséS  de  otras  varias  opiniones  que  se  en- 
cueotran  en  estos  escritos,  ya  viciosas,  ya  ab- 
surdas, qnc  fuera  conveniente  tlir  á  conocer 
coma  tales,  y  á  otras,  ya  mas  ú  mcuos  funda- 
das co  cooodmiflBtM  citiittflcos,  que  debieran 
Tulgrariíarsí",  porque  d»»  «a  eptiniio  y  su  uplicd- 
cion  pudiera  surgir  quiza  aiguu  día  el  reoie- 
4ÍD  efleas,  aencUlo  y  econtaiioo  que  ae  ap»> 
,  taee. 

VIDA.  Los  físicos  y  los  tlsiolutjuá  lian  intea- 
lado engrano  Icv^tar  el  velo  que  oculta  el 
canismo  com[)licado  de  los  movimif  nio;^  que 
OMiatituyen  ia  vida.  Diferentes  teui  i<u>,  ú  mas 
bfea  dhrenas  hipótesis  bao  sido  Ideadas  para 
esplicar  esos  fuuótncno?.  Dedúccnsc  unas  de 
loa  becbo«  pbservadps  y  s&  retlcren  á  los  pno- 
e^pioa  adopiBitoa.  «a  laa  «tenclas  flaíeas;  laa 
otras  se  fundan  en  ideas  prcrniimiiifl:!?  ñ  rn 
atetmccioaea  realiiadas  por  el  euleuüinúcuto. 
Las  primeraa  proceden  de  lo  oondddo  i  lo  dce> 
conocido,  indican  el  encadenamiento  de  los  he- 
chos Komelidos  á  la  observacioa,  sto  salir  de 
k»  limites  trazados  por  ella;  li^  íilliinaa  no 
son  mas  que  conjeturas  apoyadas  en  liecbos 
con  frecuencia  inaccesibles  á  nuestros  medios 
de  análisis  é  invcstigaciou.  Pueden  dividirse 
en  dos  grandes  clases  los  filósofos  y  los  médi- 
cos que  se  ban  entregado  al  estudio  f!e  ia  na- 
turaleza, y  por  consiguieate  á  la  du  la  íiaiolo- 
gia.  GO0  el  Boiubrc  de  biperfisicos  podem<» 
designar  á  los  que  admiten  á  rada  instante  en 
sus  hipótesis  causas  sobrenaturales  ú  fuerzas 
oaoUa*,  COD  la  quimérica  esperanza  de  espUcar 
con  s^F»m^jant<>  Kiiposirion  los  fenouienodel  ór- 
den  físico  y  del  tl;no lógico,  i'odcinos  dar  la 
denominaciou  de  flsícos  á  los  qu*  prasdodien- 
do  de  toilíi  rurstion  p?icolópira  para  no  pgtii- 
dÍMr  mas  que  acciones  materiales,  desechan  las 
ftasfsa»  ooollM,  esas  iedonet  de  la  baagtoa- 
cion,  cma  quiiner;^  i[iiepor  tanto  tiempo  han 
retardado  loa.adelantos  del  espíritu  humauo. 
BiplietftIodoakMllBaAiBVioade  la  natuvalaaa 
por  la  acción  de  agentes  físicos,  y  por  cansas 
naluralea  o<iy«  exia(eocía  pueda  ser  reconoci- 
da por  aiMSIros  aenttdoa  y  Boeatra  íoteligeo- 
cia.  k  la  primera  cato^'oria  pertenecen  los  as- 
tv^iofioa,  los  panteislas,  los  ^piriti^listas,  los 
aniailstas,  los  realistas,  los  vltaHstas  éloa  on- 
lólogos  modernos.  Con  frecuencia  cambian  el 
nombre  de  la  fuerza  oculta  ó  inmaterial  que 
hacen  obrar  sobre  la  materia  organizada  ú  or- 
ganizable;  pero  guardan  Qdelidad  al  mismo  prin- 
cipio, procediendo  siempre  por  via  de  conjetu- 
ra y  no  de  observación,  lían  designado  ia  cutu- 
sa desconocida  de  los  fenómenos  llsialágieos 
oon  los  nombres  de  theion,  aivtrmQn,  nalura- 
km,  fuerza  medic^trii,  aima,  arquea,  cm- 


ptnlw  rtotor,  fuerw»  vik^,  irvüubiJMad, 
cüMUUki,  e$pantibOiikd,  ele.  La  Intiodne* 

cion  de  estas  causas  ocultas  ó  imaginarias  sa 
el  estudio  de  las  ciencias,  tiende  á  hacerlas  es- 
tacionarias ocultando  nuestra  ignorancia  ¿  los 
que  las  cultivan  y  alejando  las  investigaciones 

esperinientales.  Estas  hipótesis  sin  fundamen- 
to ni  porvenir,  son  debidas  r;n  parle  á  la  in« 
fluencia  de  las  opiniones  metafisicas  de  Platón 
y  Aristóteles,  ese  oráculo  de  la  edad  media, 
poro  al  ilustre  ilaller,  sobre  todo,  y  á  Bordeu, 
BartheSr  Bichat,  Broussais,  debemos  atribuir 
los  errores  de  principio  que  todavía  diri!,'en 
hoy  ó  estravian  mas  bien  á  los  que  estudian  la 
flsiologia. 

Según  los  citados  metafísicos.  cansas 
físicas  no  representan  mas  que  un  pui>ül  se- 
cundario eo  la  producción  de  los  fenómenos 
orgánicos,  que  deben  atribuirse  á  la  acción  do 
ia  /Uersa  viuU  sobre  la  materia  y  á  la  encar- 
nación de  propiedades  Hamadas  también  .vita- 
les. ¿Pero  quié-n  es  capaz  de  aspirar  á  la  funda- 
ción desuna  teoría  sobre  un  misterio?  ¿Ko  se 
advierte  que  eon  eso  no  se'baoe  mas  qne  «al»' 
M- 1 1 n  onio  principio precisauifiite  loque  está- 
eu  cuestión?  La  inlerveucioQ  de  la  fuerza  oculta 
nada  esplica,  semejante  suposieion  es  la  tumba 
de  toda  verdadera  teoría,  y  en  e!  siglo  XIX  de- 
bemos abandonar  esas  fábulas  fisiológicas  dig» 
ñas  de  la  edad  media.  Mas  vale  confesar  igno- 
rancia que  admitir  principios  ó  dogmas  que  se 
oponen  á  la  investigación  da  la  verdad.  La 
doctrina  opuesta  fué  adoptada  on  la  antigtle- 
dad  por  los  Ülósofos  de  la  Grecia  :  la  de  los 
¿tomos  fuó  enseñada  primero  por  Loucippo  y 
después  por  Empedocles,  Anaxágoras.  Demó- 
crito,  Hericlito  y  Epicuro.  Asclepiades  de  H* 
tinia  esplicaba  por  medio  de  esta  teoría,  los 
cambios  veriflcados  eu  el  curso  de  las  enfer- 
medades. Ya  comenzaiNtneatos  iUosdíos  k  ea- 
tudiar  la  acción  de  loa  agentes  físicos  sobre 
el  cuerpo  del  hombre,  y  hacían  jugar  muy 
importante  papel  al  éler,  al  aifé,  al  agua  y  al 
ralor    Pero  este  buen  camino  quedó  luego 
abandonado,  porque  el  genio  de  ios  antiguos 
no  ÜMi  «alado  por  anaatros  vadlos  de  analfilá 
y  nuestros  método?  esperlmcntalcs.  f  as  inge- 
niosas eoiisideracioues  de  Kmpedoeles  kobre  ]# 
ittiinenda  del  calor,  asombraa  ea  mía  époot 
en  que  la  física  y  la  flsiologia  no  se  b¿)ian 
fundado.  Los  desvarios  de  los  metelisisos  aa 
fueron  abandonados  basta  los  rédente*  tlem- 
luua  volver  al  estudio  de  la  jnttir:.lcsa,  J 
gracias  i  los  trabólos  filosóficos  de  fiacon  y  fies* 
earies,  i  los  brUlairtea  deaeobriailentosde  Oa- 
Üleo,  Keplero  y  Xewton  ,  quedaron  fundadas 
las  ciencias  físicas,  y  la  química,  siguiendo  laa 
minnas  vias,  nos  descubrió  los  verdadefoa 
principios  de  la  ciencia  de  los  átomn>.  I  as  in- 
vestigaciones esperimeotales  y  una  teoría  |>o- 
sitiva  nos  ban  demostrado  ya  el  eneadeiia- 
mienlo  de  los  fenómenos  astronómicos  físicos 
y  qHimicn<»;  pero  los  movimientos  vitalcR  no  se 
iiiaii  podido orücuar  bajo  idénUcas  leyes,  por- 
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que  habiendo  sido  mal  OBtudiadoa  6  mal  Inter» 
prelados  los  hechos  primitivos  da  1t  vida,  haf 
todavía  muchos  huecos  que  llenar  en  fisiolo- 
gía. Entretanto  de  la  BHan£a  de  ainba<;  doctri- 
nas se  ba  formado  una  mista  dctioinina<la 
0eUcti*mo  que  admite  las  verdades  risicas  y 
también  en  parte  los  errores  ó  las  hipót'^fisdei 
yitaliamo:  se  ha  a<lrnitido  im  conflicto,  una  ver- 
daden  lucha  entre  los  agentes  estemos  y  las 
fuerzas  vitales,  sin  que  los  qulmico-vitalistas 
hayan  comprendido  que  las  teorías  positiras  no 
pueden  fundarse  eo  tal  allama  y  que  solo  de- 
ben eílurlinr  1h3  cansas  cuya  etistencia  de- 
muestra  la  análisis  ei^pcrimental  Sin  esta  con- 
dición, la  flsiolocia  y  la  medicina  no  pMNien 
ItilDtársesohrn  ímíos  duraderas. 

Pasemos  atiora  al  estudio  de  Iü8  Tenómenos 
de  la  tida;  la  eoexlsleiidade  los^  sólidos  y  de 
los  líquidos  es  una  condición  lndis{)cnsah!e 
para,  la  producción  de  dielios  fenómenos.  Dos 
érdenei  de  «mléeolaa;  unas  elééMotalea  d 
químicas,  y  nins  integrantes  ,  resultan  de  la 
combinación  de  las  primeras,  íormandQ  asi  los 
eoBiponeotes  de  las  miqoibaa  organliadM.  Fn- 
tre  estos  de;  rtr  liMxs  íIp  moléculas ,' se  veríll- 
can  esas  acciones  y  couibioaciofies  de  la  ma- 
teria, obsertadaa  en  el  ^éretelo  de  todas  las 
faociones  bajo  el  influjo  le  cau'^as  ambientes. 
¥  oitie  laa  úlUmas  aobre  lodo  es  donde  se  ob- 
«íTTtn  las  «Onidades  electivas  que  presiden  á 
)a  lurni^ciiin  de  los  seres,  ú  la  orpnogenia  y 
i  la  nutrición,  la  cual  no  es  mas  que  una  or- 
ganogenia prolongada.  La  Anides  del  nuevo  ser 
es  nna  condición  indispensable  para  su  desen- 
TOlvimiento.  Ln  mezcla  de  do»;  sf-menes  ó  de 
dos  órdenes  de  moléculas,  tiasmilidas  por  el 
macho  y  la  hembra,  no  puede  veiUloBne.aln 
e.^i  condición  fínica.  En  una  f^pocn  poco  avan- 
zada de  \á  vida  del  embrión,  una  agregación 
mas  intima  de  los  elementoa  órganicos,  forma 
k)8  sólidos.  Sin  embargo,  una  mnltitul  rln 
animales  infusorios  permanecen  gelalinosos. 
trasparente»  f  koiBOiréneos;  los  pólipos,  los 
radUríos,  lo?  silvanos,  los  anélides  y  los  rao 
luscos  ofrecen  teiidos  blandos  y  empapados  de 
llituidos.  El  áwuo  f  la  mdfMde,  el  na*  ele- 
■  mental  de  Ioí?  anímnlfs,  el  embrión  y  el  póli- 
po tienen,  pues,  bajo  cierto  ponto  de  vts^  ana 
analogía  evidente. 

Todoá  los  !?erc^  Tivicntr"  ofrcrcii  unmovi- 
miento  de  composición  y  d^4>mposicion,  en 
virtnd  del  edal  ito  mléealaa  Integrantes  de  los 
lj']iiidos  %(i  CQMffetan  uniéndose  á  los  sólidos, 
,j  recobran  deapoea  su  primer  estado.  £ste  mo- 
vlalentodeatraúcton  y  repulsión,  de  agregación 
y  disgregación  dep(  ndf  completamente  de  la 
acción  de  laa  causas  ambientes;  no  puede  efec- 
tuarle úíi  h  Innedtata  Influencia  del  oxigeno, 
del  calórico  y  dt-  la  luz  en  los  vegetales,  y  sin 
lado  los  des  primeros  ageotCi»  en  los  animales, 
tmpecta  observar  que  las  primeras  causas  ejer- 
cen la  mayor  influencia  en  las  afinidadei  or- 
f<ÍMcat,aaicomo  en  iascombinacionesqnlmi- 
na  9,tteae  obecrvan  en  los  cuerpos  brutos,  ¿i 


.  calor  tiene  un  poder  inmenso  en  eldesarroUo  de 
tÍDdo8  los  seres;  el  número  de  especies  vegeta- 
j  les,  las  variedades  inGuitas  q>te  las  distinguen, 
I  la  actividad  de  la  vepretaciori ,  diámlnuyen  á 
I  medida  que  uo.>  acercumos  a  las  regiones  po- 
I  lares:  lo  mismo  puede  observarse  respecto  de 
los  animales.  Segim  las  investigaciones  de 
:  De^hayes,  solo  hay  ocho  ó  diez  especies  de 
moluscos  á  los  80"  de  latitud,  y  en  los  mare^ 
de  la  nulnea  y  del  Senegal  sn  tnllnn  800.  Sin 
el  calórico,  el  huevo  fecundado  no  puede  ofre- 
cer esas  sucesivas  traafomaelenes,  esas  coni« 
blnacione>  raolerulares  qne  formno  el  ronjun- 
to  orgánico,  los  vasos,  ei  sistema  nervioso  y 
los  órganos  imperfeelos  del  nuevo  ser.  Sin  le 
acción  de  ese  aírente  cscitador,  no  hay  fecun- 
dación, ios  movimientos  de  la  sensitiva  se  pa- 
ralizan; la  savia  «e  ealanea.  los  flnMoe  propen- 
den ft  concretarse.  A  e.^a  poderosa  causa  de 
escitacion  debemos,  pues,  referir  loa  fiiot»* 
mieiifoamolseiilaraf  obeervadea  en  loa  tejldoe 
de  los  vegetales  y  de  los  animales  vivientes  6 
recien  muertos,  y  no  á  las  pretendidas  pro- 
piedades vitales  Itsmadas  irrÜúMidaé,  uprn- 
sibilidad,  etc.  Cuando  id  c  alórico  ha  abando- 
nado las  partículas  .integrantes  de  los  sólidos 
y  de  los  Uquldoi,  tienden  estas  i  agregarse 
íntimamente  y  su  movilidad  desaparece;  dlcese 
entonces  que  la  irritabilidad  de  ios  tejidos 
qneda  abolida.  Por  medio  de  un  jar^go  de  pa- 
labras .fascinador,  se  atribuye  á  uu  s^r  quimé- 
rico, i  una  entidad,  movimientos  debidos  á 
una  causa  física,  se  crea  una  hipótesis  fútil  y 
se  atrasa  el  perifeertonamlento  de  las  teorías 

positivas  * 
la  eaíi)riogenia,  los  órganos  per.>i.st6ll 


imperfectos  durante 


ofrecien- 


do partes  distintas  qu?  no  f.e  réaneo  hasta  una 
é{)Oca  avan/.aiia  de  la  vida  intra-uterina.  Algu- 
nos naturalistas  célebres,  entre  los  cuales  de- 
bemos citar  4  GeolTroy  Saint-Hilaire  y  forres', 
lian  querido  investigar  la  causa  de  usa  coali- 
ción de  las  partes  homogéneas  de  un  roisno 
órgano  ó  de  los  tejidos  similares.  Debe  obser- 
varse en  primer  lugar  que  no  es  eadusivamen- 
te  impla  de  los  eoerpoa  orgaalaadoe  vl*leah 
tes,  pitPíto  que  también  se  observa  enfr? 
superficies  bruñidas  y  homogéneas  de  su>- 
laaeiai  looiginloiB.  lo  ambas  drenoalanelasr 
puede  esplicarseel  fenómeno  non  las  leyes  de 
la  aQnAdad.  Asi  es  que  ia  ugregacio»  suoeti- 
va  de  las  melécalas  qne  oonstitnyen  et  nue- 
vo fer  forma  sn^  (Srfraiins  rndimrntariní,  ni  pj- 
so  que  U  ayr«^ac«ofi  stmaU^uura  esplica  ia 
coafleloa  dé  le}idoe  sImilareB  ▼  de  las  dlfere»> 
tes  funciones  do  lo?  órganos  Para  concebir 
ambos  fenómenos,  debemos  admitir  que  di- 
chas narticulas  están  formadas  de  átoroee  hete- 
rogéneos, cuyo  número  y  grnpo  difieren  on 
cada  una  de  ellas,  uniéndose  cuando  tos  áto- 
mos de  diferente  naturalexa  se  encuentran  en 
relación.  El  calor  ejerce  ademas  una  inducn- 
n%  poderosa  en  la  manifmtaoioa  de  ese  doble 
íeaómeoo. 
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U  mMo  da  lot  moñtBioRtos  TiUUes,  de»- 
KMtdel  iiaeliilti^'mB  denracit»  ttoibiea 

las  relaciones  que  existen  entre  las  acciones 
orgáolcasy  las  químicas.  Fácil  es  comprender, 
estudiando  todas  las  funciones  que  estas  pre- 
sentan iiuii  serie  de  acciones  y  combinac  o- 
nes  molecutarcs.  sin  cesar  manteoíilas  por 
agCQles  f.stC(Ls:  k  digestión,  la  respiración, 
la  circulación,  la  nutrición,  la  absorción,  la 
eilialncion,  secreciones,  la  generación  y 
ia  iuervacion  ofrecen  ese  doble  fenómeno 
ñtieo.  Sin  la  introdiweion  continua  del  oxi- 
geno por  Tjas  de  la  respiración,  e?n«s  ac- 
ciones y  esas  combinaciones  cesan  pronto,  el 
calor  animal  no  pueie  ya  reproducirse  7  que- 
da destruido  el  rinvimientovilal.  Estasuccsion 
de  fenómenos  nos  aianiHesla  relaciones 
evideite»  de  la  oxtdidoa,  de  la  combustión  y 
de  la  vida.  La  oxiíQnaclon  de  la  sanjrr'"  ¡"t' ^ 
rial  y  de  Un  demás  /luidos  escitaUorci  c¿  in- 
dispeBMMe  por  lo  tanto  pam  ealreteoer  los 
innviniiento?  y  Ins  a  Anidarles  ortjánicas.  Vo- 
to es  eTidentc  que  la  oxidaciou  de  usos  lí- 
quidos no  puede  prodoMr  una  ff«n  cantidad 
de  calor  en  la  cconointa  anim.dsiti  excitar  iitia 
acción  eléctrica.  Si  los  galvanómetros  mas  sen- 
sibles no  pueden  recoger  las  electricidades 
i-n  í !  nioniento  de  su  formación,  debemos 
atribuir  estos  resaltados  negativos  á  la  compo- 
sición molecular  del  sistema  nervioso  y  de  los 
demás  tejidos.  Ina  serie  tlede.scomposicionrs  y 
recomposiciones  de  los  dos  fluidos  se  verifica 
instantáneamente  entre  cada  glóbulo;  estas  ac- 
ciones moleculares  solo  producen  corrienlcs 
calnrlílras.  En  los  animales  de  sangre  caliente, 
cii  el  borabre  mismo,  esas  corrientes  se  reco- 
nocen en  el  multiplicador  durante  b  contrac- 
ción de  los  raúscnlo?;  disminuyen  sensible- 
mente de  intensidad  on  la  paral  lais,  lus  iicu- 
nlgias  violentas,  la  compresión,  la  sección  ó 
la  Itg^dara  délos  nervios.  Ijis  partet*  animadas 
tienden  evidentemente  á  enfriarse.  Los  peces 
cMetrieos  m»  prueban  qnoei  el  cerebro  se  des- 
arrolla el  flniflo  elMrico,  porqrp  sin  la  inte- 
gridad del  cuarto  lóbulo  y  de  los  nervios  que 
de  él  dependen»  desaparece  la  Iteoltad  que 
tienen  c«o^  animales  dn  cscitar  conmociones. 
Loe  iampiros  producen  voiootariamente  una 
tea  foslisreeoenfe  qoe  desaparece  en  el  «ado, 
porqne  entonces  no  reciben  la  acción  oscita- 
dom  del  calor,  de  la  lux,  de  la  electricidad. 
Ma  se  maoinesta,  pues,  en  la  eeonomia  ani- 
mal,  bajo  la  indtiencia  del  >  c  1  ttro  y  con  sus 
tres  propiedades  características,  existiendo  una 
relación  evidente  entre  ese  agente  de  esefta- 
rionyla  acción  nerviosa,  entre  los  reiióm(>nos 
vitales  y  los  físicos,  linchas  investigaciones 
son  necesarias  ann  para  completar  te  teoría 
esperimental  de  la  vida;  pero  la  ciencia,  que 
happ  diartampnle  nuevas  conqtüstas,  llegara  á 
ii<ii  <liirir  algún  grado  de  certidumbre  en  lo 
que  ha  la  abora'ba Bldo  tii  nWerto  parala 
humanidad. 

VUU.  iíTKRNi.  \fiikgi9n.}  Asi  se  Uama  á  ia 


que  DOS  espera  después  de  nuesti;^  edsteo^ 
flMvfal. 

Sobre  este  particular  pueden  verse  los  ar- 
tículos ALMA,  CIKLO,  I?íFrPR\0,  LfMBO  y  PmCA- 

TORio,  donde  están  espuestas  las  ideas  y  doc- 
trinas religiosas  7  flIoflóAeas  eoneemlcntes  é 
la  vida  eterna. 

Por  eso.  aunque  en  el  artículo  gloria  ofre- 
cimos tratar  este  asunto  en  el  presente,  cree* 
mos  deber  omitirlo,  «stamlo  como  están  cs- 
piiestas  en  los  aquí  citados,  escritos  con  pos- 
terioridad al  de  GLORU,  las  Ideas  qoe  phTa  es* 
te  pudiéramos  baber  reservado. 

VIDRIO.  Aristófanes  es  el  escritor  mas  an- 
ligoi^eiique  encontramos  mencionado  el  Tldrlo 
on  su  comoilia  «Las  nubc^:»  si  bien  la  voz  ya- 
loi,  de  <|ue  se  nirve,  puede  también  slgniflcur 
cristal  6  ámbar  trasparente.  Aristdtetcs  por  leí 
r?ño:-<3iO  antes  de  Jesucristo,  h.ibla  de  la  tras- 
i)arcn9ia  y  maleabilidad  del  vidrio  y  propone 
dos  piübleuNis:  en  el  primero  pregunta  por 
que  nosotros  vemos  al  Iraví^s  del  vi  lrio,  y  en 
el  segundo,  por  qué  el  vidrio  no  puede  do- 
blarse. Estos  soft  los  monnoientoB  mas  anti- 
guos que  encontramos  de  la  existencia  del 
vidrio. 

Un  escritor  cree  qne  m  descubrimiento 

(lelic  ser  tan  ardipiio  como  el  de  los  ladrillos 
cocidos  y  el  arte  de  la  alfarería,  pues  por  me- 
dio de  en  esceso  de  fuego  en  losbornos  hablan 
(le  conocer  algunas  vetes  la  formación  del  vi- 
drio. Horacio  habla  de  su  diafanidad  y  brillo; 
do  manera  que  no  queda  duda  de  que  en  su 
tiempo,  40  años  antes  de  Jesucristo,  el  arle  de 
hacerlo  habla  lloarado  á  alíruna  perfección 
Plutarco,  Séneca,  Lucrecio,  Marcial,  Galeno  y 
Dion  Casio  tiablan  con  mu»  ó  menos  ostensión 
de!  vidrio;  poro  quien  nos  ha  dado  nayoret 
noticias  >ol)re  el  particular  es  IMioio. 

Este  natiiralisla  atribuye  so  inveiiclon  (en 
el  lib.  .\XXVI,  cap.  XXVn,  A  unos  mercaderes 
fenicios  que  viajaban  por  Galilea,  ul  pie  del 
monte  Carroolo,  con  cargas  de  nitro,  de  enya 
sustancia  se  sirvieron  á  falta  ilc  picnlras  para 
sostener  la  vasija  en  que  debían  cocer  su  co- 
mida. Por  medio  de  la  seden  del  fuego  y  de 
la  mezcla  con  la  arena .  ro  rri  ti  n  n  sus!  a  n  ci  a  l  ra  s  - 
pareóle,  y  sobre  este  descubrimiento  se  fué 
trabajando  7  empleando  en  sii  perfeedon  gui- 
jurro.<,  mariscos  y  toda  clase  de  ni  ena?.  Otros 
escritores  creen  que  el  coiH>cimicoto  del  vi- 
drio es  mas  antiguo,  suponiendo  que  se  liace 
mención  de  él  en  loá  Iüho?  fli-  Moisés,  v  en 
el  cap.  1,  V.  VIH,  del  de  Job.  Eu  aquellos  tiem- 
pos baUa  dlficrentcs  nondires  que  los  comen- 
la<íores  lian  traduciiio  con  los  de  piedra*  i'rc- 
ciosas,  piedras  trasparente.^,  cristal,  espejo, 
dtamaole,  vidrio,  dlifinn  y  hielo,  por  rason  do 
su  seincj.inzacon  el  agua  congelada. 

Plinio  añade  á  lo  que  aides  hemos  dicho, 
que  SidoD,  ciudad  de  la  Fenicia,  fué  la  prime- 
ra que  se  distinguió  por  su  fábrica  de  vidrio, 
y  que  comenzó  á  fabricarse  vidrio  en  Roma 
eu  tiempo  de  Td^erio.  Bl  mismo  |iistoriador 
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diré  que  en  el  reinado  de  Nerón  se  Inventó  "l 
arte  de  fabricar  va&os  y  copas  de  Tidrio  blanco 
trasptrente,  mjf»  tiiot,  que  eotoiU!etviiQíi& 
de  Alejandría,  eran  de  un  precio  iomenso.  Es- 
to no  úbHiaaic,  algunos  escritores  creen  que 
lN€gtpclos  ftefOB  !(»  primerM  entre  todos 
lo?  pt?eb!o3  que  conocieron  este  arte  y  traba- 
iaroa  el  vidrio  con  iqms  perfección  y  qae  la 
nMea  de  DloipoUs.  capital  de  la  Tebaida,  fué 
la  primera  que  se  dedicó  especialmente  itn- 
iK^ar  en  objetos  de  vidrio. 

ios  entlgoos.  icfini  Wineketmtini,  llevaroa 
eite  arte  al  mas  alto  grado  de  pe rícrrinn,  al 
4^  no  ba  litado  en  nueatroe  Ueuipos.  Ade- 
me de  loe  vesoe  de  qae  te  servían  para  el 
uso  ordinario  r  de  los  cuales  »c  hallan  mu- 
chos fragmentos  entre  laa  ruinas  de  Uerctila» 
no  loe  liabla  desIteaU»  para  eooaenrar  las  oe- 
nisas  de  los  muertos.  El  mismo  antlcoario  so- 
pone  que  empleaban  asimismo  el  vidrio  para 
cidirir  el  pavimento,  formando  en  ét  ana  es- 
pecie de  raosáicos. 

En  la  india  el  cristal  de  roca  elaborado  en 
'Varias  preparaciones  producía  la  célebre  pie- 
dra olisidiauu,  que  parece  haber  tenido  su  orí- 
g^M  en  Etiopia  y  emplcidose  con  muy  buen 
gustoen  Egipto.  Era  esta  una  piedra  uei^ra,  pe- 
ro al  mismo  tiempo  trasparente,  de  la  cual  di- 
ce el  mismo  Plinio  babcr  visto  estatuas  de  Au- 
gusto Toaciias  y  de  un  prt^cio  inestimable.  £3- 
ta  piedra  era  oonocida  también  en  ItaUa  7  en 
España. 

Plinio,  el  naturalista,  dice  que  en  el  reina- 
do del  emperador  Tiborio  corrió  la  vos  de  que 
un  hombro  haltia  hallado  el  'if^creto  de  hacer 
el  viürio  maleable.  Peliouio  añade  acerca  de 
^8ta  noveM  algunos  detalles:  dice  qne  on  ar^ 
tiflce  bizri  iinfi  !>otf  !l;i  de  vidrio  que  pr^-^cntó 
al  emperador ,  y  dáí&pu<¿s  de  eumioada  la  ar- 
rojó contra  ana  pared .  deaügnrindofe  al|^  la 
botella  como  si  fuc?r>  un  vaso  de  metal  y  que 
el  artlOoe  la  volvió  su  primitiva  íigura  a  golpe 
de  maititlo.  Soriwaidfdoel  empenaior  le  pre- 
guntó si  sabia  otro  ademas  de  él  aquel  secre- 
to ;  y  habiéndole  contestado  ([ue  no  le  habia 
revnbdo  á  nadte.  el  principe  le  mandó  cortar 
¡nmedlalamf'nín  li  cabeza,  temiendo  que  si  ¿c 
divulgare,  los  metales  babiesen  perdido  muy 
lue'/o  todo  sil  Talor.  11  diado  eaeritor  federe 
r-tte  lioi-lu)  como  cierto;  pero  no  creemoa  lo 
*fiA  tanto  como  tai  vez  él  imaginó.  ^ 
*  El  roi^imo  Plinio  habla  de  lentes  para  con- 
r/'nlnir  \ua  rayo?  del  sol  é  ¡nllamar  las  mato- 
i:ai  combiiAtible«  y  del  uso  que  hacían  de  d  los 
ririijaoos  como  cáustico  en  las  úlcoras  y  lla- 
K  is.  A  |>esur  <le  esto,  debo  creerse  que  los  ro- 

,  manos  no  poseyeron  el  arte  i1e  hacer  grabar 
y  cortar  «i  vidrio  cuq  perfección,  ni  menos 
qne  lo<«  antiguos  lo  aplicasen  á  las  ventanas 
para  resguardarse  do\  frío  «In  perjuicio  de  la 
Inz.  Por  otra  p¿irlc,  tampoco  es  estraíio  que 
algunas  nacionea  no  conociesen  esle  arle.  To- 
das ellas  tomamii  sus  '  O'ifumbre?  de  los  orlen* 

,  ales,  los  cuales,  atendido     ardoroso  cUipa, 


sf>  servían  de  celosías  y  cortinas,  qne  aun  en 
el  día  tienen  su  uso  esclusivo  en  la  China  f 
en  la  Torqnla  asiática. 

Los  romanos  fueron.  s(^?un  «"  cree ,  los 
que  empezaron  á  emplear  el  lapis  apt-culart», 
pío<¡ra  trasparente  qne  se  divide  en  hojas  vas 
sutiles.  Entre  lo*  l;!(tno«;.  lo^  grandes  y  las  per- 
souas  ricas  llevaban  el  lujo  basta  el estrerao 
de  cerrar  las  aberturas  do  sua  bavoa  con 
ta4  y  hojas  de  los  mármoles  mas  preciosos.  Si 
queremos  buscar  el  origen  natural  de  e&ta  .cla- 
se de  mannlbelaraa,  ddbemos  acudir  i  kM  pal* 
ses  del  Norte.  Scírun  Gregorio  de  Toors,  se  co- 
nocían ya  entre  los  galos  en  el  sigló  Vi;  y  en 
el  siguiente,  bejoel  lelnado  de  l^ido,  rey<tc 
Nortumbria,  se  introdujeron  en  Inglaten-a  y 
se  asaron  por  primera  vez  en  la  iglesk  del  mo- 
naiterio  de  Vlremoafh.  Intre  tariaaobraa  qae 
biso  á  últimos  dr!  =iglo  Vil,  San  Yifrido  nhi<- 
po  de  Yorck ,  en  aquella  catedral ,  fué  una,  el 
cubriría  de  plomo  y  poner  vi4rios  en  laa  Ten- 
tanas;  novedad  que  fué  muy  notable  en  loírb- 
terra,  propagándose  después  por  Alemania. 
Suecia,  Dinamarca  y  otros  palees. 

Los  venecianos  se  hicieron  luego  muy  cé- 
lebres en  este  ramo  de  la  vidriería. 

VIDRIOS  PINTADOS.  Creemos  deber  dar  aquí 
noticia  de  la  historia  y  vicisitudes  de  esta  io- 
vencinn  tanto  ha  contribuido  en  la  edad 
media  ai  adorno  de  las  iglesias. 

Créese  que  la  taBUlca  de  Santa  Sofia ,  en 
Corf^tanttnnpla,  coya  reconstrucción  se  termi- 
nó ei  ano  ói7,  fué  uno  de  los  primeros  monu- 
mentos religioso»  en  que  sé  empleó  el  vidrio 
pintado  para  ela  lorrui  Je  ventanas.  Ks  in- 
dudable que  no  tiubo  ni  pudo  haber  allí  nio,* 
fOin  arte  propiamente  dicho;  pero  aquel  con- 
junto de  pedazos  de  cristales  de  varios  colorea, 
por  grosero  que  fuese,  producía  un  efecto  tan 
mágioo,  qne  al  decir  de  Procopio,  parecía  ver 
■^ulir  los  primeros  rcsplandorrs  del  dia  bajo 
las  bóvedas  del  templo.  V  sin  embargo,  el  pro- 
cedimiento era  entoneeaUenineompleto.  por- 
que á  la  incorrección  del  dibujo  se  unía  lo  mal 
montados  que  estaban  los  vidrios.  Unidos  entre 
9i  con  iRtennedlos  de  Itatonea  de  madera  y  soa- 
tenidos  con  yeso ,  betún  y  otras  materias  se- 
mejantes, las  primitivas  obras  de  vidreria  uo 
podian  tener  esa  tílcgante  ligereza  y  esa  grai» 
estension  que  permite  la  montura  pnr  me<iio 
del  plomo.  Este  ultimo  procedimiento,  infinita- 
mente preferible  al  primero,  y  el  único  qu,- 
se  emplea  hace  ya  largos  tiempos,  tiene  su  on- 
ííen  en  época  muy  antigua,  pues  se  encuentra 
su  descripción  detallada  en  las  obras  de  LcoA 
de  Ostia,  á  propósito  de  la  iglesia  de  Monte- 
Casino,  restaurada  en  4066. 

L  na  de  las  nu-jiones  eu  que  este  arte  se  co- 
noció primero,  y  auu  antes  de  que  fuese  im- 
IKirt«do  á  la  basílica  de  Santa  Sofia  de  que  he- 
mos babladu,  ea  la  Francia.  El  testimonio  de 
Gregorio  de  Toan  y  da  Foitanato ,  obispo  de 
Poitters,  nos  hacen  conocer  la  existencin  de 
cate  dase  de  adonoa  en  ias  igleaias  de  Briou- 
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de,  de  Parí?,  dfi  Tonrs  y  otras.  El  claastrode 
Jtannieiges  estaba  ya  cerrado  de  cristales  el.aóo 
•80,  f  hádate nlsiBa  época,  algunos fidrie- 
ro«  ffanceses  llevaron  su  arle  a  Inglaterra,  el 
cual  se  propagó  por  el  mismo  tiempo  eo  Su4;- 
cia  y  Dinamarca  por  medio  de  San  Anearlo  y 
San  Rambcrto.  Además,  segon  el  bisinrif^Jor 
de  San  Benigno  de  Dijon,  en  esta  iglesia  babia 
ana  fábrica  tidrena  de  fli,'uras,  atribnída  á  Cir- 
ios d  Calvo.  Si  esta  aserción  fuese  exacta,  po* 
dríanios  tal  tez  bailar  aquí  el  verda'lero  oHcen 
de  U  pintara  i:obre  vidrio.  Sin  embargo  ,  el 
autor  del  articulo  dd  DicsíonaitodelaConTer- 
«aciuQ  francés,  de  donde  tomamos  estas  noti- 
cias, dice  escribiéndolo  eñ  4839,  que  los  mo- 
someiMos  que  rooucia  do  este  arte  no  eranan- 
lerioríís  al  ¡^\í:\o  M!.  y  eran  estos  alguuas  vl- 
Urieras  de  las  naves  de  la  catedral  de  Angcrs, 
ftiiMtadatdesdelItSi  4 lio  por  Hugo  de  Sem- 
biancay.  En  el  misnio  siglo,  añade  el  escritor, 
mt  eóncloyerea  los  vidrios  de  Satot-Deais  por 
los  eiAienoB  del  abit»  Soger,'  qae  'en  su  libro 
déla  AdminUAraoUm  abadial,  ha  bocbo  una 
nunoclosa  descripción  de  eU08.  £st08  vidrios, 
qoe  después,  y  eu  época  no  leoMite,  lian  sido 
recmplazii  '.us  ¡  or  otros,  dan  ana  idea  de  lo 
(joc  era  entonces  la  pintura  sobre  vidrio ,  es- 
pede de  mosiloo  itásparente,  formado  de  pe 
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otra  pintura  que  alguna:;  líneas  á rayas  de  eo* 
lor  negruico,  indicando  los  ra^os  de  te  flao- 
uomla  y  los  plieguen  de  los  vestidos.  En  esla 
^p<)ca,  y  en  todo  el  siglo  signiente,  se  revela 
en  las  obras  de.  pintura  la  imposibilidad  de 
producir  grandes  cuadros  en  el  vidrio,  no  obs- 
tante que  ya  comonraron  á  colocarse  en  ellos 
tigtirit¡>  degrunUes  dirneusioues.  En  el  Xlll  las 
vidrieraa  naa  comunes  son  las  IteoiBdBS  légm- 
daria$,  formadas  de  un  gran  inimf-rode  car- 
tones que  representan  cada  unu  un  pasagedi- 
vevso,  aunque  relativos  todos  á  an  asunto  co- 
mún. U  fondo  sobre  el  cual  se  destacan  estos 
cartones,  consiste  generalmente  en  uoa  espe- 
cie de  omamento  rencoter  mas  ó  menos  com- 
plicado ,  cu  qric  dominan  el  encamado  y  cl 
axal.  rodeando  el  cuadro  unos  ricos  y  lujosos 
bordados,  lata  ae  puede  cooaiderar  como  te 
primera  manera  fíe  la  pintura  pobre  vidrio. 
£1  mismo  género  de  ornamentación  y  de  cua- 
dros, aplicMoe  áios  rosetones  de  la  arquitec- 
tura que  Rr  ví  n  nn  los  pórtale*  de  las  iglesias 
g(Micas,  constituye  lo  que  se  l|ama  rosas.  Eo 
Tm^,  tes  de  Noestra  Seflora  de  Parte,  últi- 
mo resto  de  la  antigua  vidriería,  tienen  un  bri- 
llo de  color  ,  qne  parece  haber  robado  todos 
sus  fuegos  al  pirisma.  Pero,  como  armonía,  co- 
mo efecto  místico  piudnctdo  por  el  colorido  de 
los  vidrios ,  nada  escede  en  este  país  á  la  ca- 
tedral de  Chartres,  qne  modlflcan  las  tintas  de 
ta  Ins,  produciendo  en  el  templo  nna  bellísima 
y  delicica  armonía.  Merecen  también  ser  ci- 
tadas aquí  por  su  belleza  en  este  género,  la 
iglesia  de  lelQiBj  te  Mdnl  de  OutiiiberT  <D 


II  arte  de  la  pintora  eo  crislal  decayó  al- 
gún tanto  en  el  siglo  XIV.  incierta  eu  su  ma- 
nera, basca  en  esta  época  nuevos  procedimien- 
tos, 8tn  poder  adelantar  casi  nada  en  dios;  y 
los  monumentos  que  nos  quedan  de  esta  éporá 
son  Wen  poco  notables.  Pero  en  el  siglo  XIV 
id  I  ]  Hirió  ya  este  arte  un  grao  deMrtollo.  11 
modelado  de  las  llt^oras  ,  ya  muy  «<»n«»ibíe  en 
las  que  sirven  de  adorno  á  la  catedral  de  £vreux 
en  1400,  pasó  bien  pranto  áteapaAosyanM-' 
rias;  v  e^ios  trabajos  comenitarofi  á  presentar 
un  coiicluKiu  que  hasta  eutonccs  no  se  babia 
visto  en  ellos.  La  pintura,  la  verdadera  pintan 
(•uyos  colores  esmaltados  al  fuego  forman 
cuerpo  con  el  vidrio,  se  enriqueció  con  casi 
todos  los  colores  de  te  prieta;  7  desde  enton- 
ces el  arte  einanripadn  no  n?f*csitó  mas  que" 
manos  hábiles  para  la  ejecución,  baoliago  Ale* 
man  7  Alberto  Doren»  en  Alemaiila ,  lariqoo 
MpHf'in  011  Bourges,  y  otros  artistas  notables, 
incieroQ  que  este  arte,  ya  formado,  tocase  i  su 
última  perfeedon  al  eomemar  d  slglb  X?f . 
Eu  Krancia  sobresalieron,  entre  otros,  dos 
grandes  artistas,  Fioaigricr  y  Juan  Cousin.  Las 
escenas  del  ApoeaUpiis  y  del  JMeio  ffnéí  dd 
líllímo,  en  Vincennes,  bastan  para  dar  nna  fiíea 
de  su  rderaate  talento.  Otras  iglesias  france- 
sas ,  eomo  tes  de  Roneo ,  Vovrges ,  Iieanvais. 
Anrh  y  Mclz  ,  manifiestan  asimismo  la  :tUura 
que  había  alcanzado  el  arte  de  la  pintura  sobre 
lidHo.  En  Italia,  eu  Bolonia ,  en  Areso  y  en 
Roma ,  tanbien  se  veia  entonces  decorar  los 
templos  con  admirables  obras  de  vidreria.  que 
rivalizaban  con  las  de  Bruselais,  Colonia,  Batis- 
booa  y  Guda  en  Holanda. 

Los  vidrios  pintados  ()e  e?tfí  ^poca  son  ya 
muchos  y  muy  notables,  ^o  hay  uu  asunto  re- 
ligioso ó  de  te  .vida  privada,  de  trages  ó  de 
costumhreíi,  qoe  no  se  encuentre  representado 
en  a  i  gima  parte:  asi  que  bi|jo  este  concepto, 
ofrecen  unaadnatoagolable.  SneeW  aqol,  alo. 
embargo,  lo  qoe  no  es  raro  que  suceda,  y  es 
que  el  esceso  del  bien  produjo  te  decadencia, 
-7  los  pintores  de  vidrio,  orgnUoaos  eon  la  ri- 
queza de  sa  paleta,  despreciaron  rnny  lurgoel 
uso  del  vidrio  coloreado  eo  su  masa,  procedi- 
miento qne  baMa  vaHdo  i  sos  anteeesorest  ese 
brillo  de  coloriilo  y  csn  solidez  y  armonía  de 
tonos  que  es  imposible  mejorar.  Abaadonando 
este  procedimiento,  se  drvidtm  de  te  platava'* 
{¡rcpiiraija,  qiio  piicflr  considerarse  cnmo  la 
tercera  manera  del  arte  de  pintar  sobre  vidrio; 
y  á  pesar  de  te  liabllldad  do  tea  aittolai»  toa 
obras  manirestaroobleapraotohllMllBeleilda 
del  nuevo  método. 

No  fué  esta,  sin  embaifo,  la  Anica  cama 
de  la  decadencia  de  este  arte  á  principios  del 
?;^lo  XYI!.  otra  no  menos  poderosa,  el  oso  de 
la  grisalla  ó  pintara  gris.  En  el  siglo  Xlfl  te' 
apnieadon  de  un  color  blanco,  realzado  con 
ra?g"0«i  Tief!T08  y  troíos  amarillentos ,  habla 
produudo  un  género  de  oroaaoontacioo  muy 
■ililOk  MIO  muy  armonioso.  ApUoado  4  las  fl> 
im  «  d  ligio  ipaedidQ»  SM  procei)iiiii0|h 
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tD  alcanzó  poco  favor  por  macho  tiempo;  pero 
el  buen  éxito  übtcaido  por  Cousio  y  por  otros 
piuloiLá  liu  su  eacucla,  que  habían  teni«lo  el 
arte  de  realzar  esta  pintura  con  algunos  tonos 
de  ciicjrnacion,  y  el  calurido  <lc  atibunas  acce- 
sorios, dieroo  iincva  vi  ia  á  cálu  clase  de  do- 
corado,  que  dejiilit,  en  conrurmidud  al  gusto 
del  Jía,  mas  Hcce<0  á  la  luz  eslerior.  Es  necf?- 
sariu,  tiu  emimrgo,  hacor  jusUciad  algunos 
liliitore»  bolatidewt  j  i  olm  artistas  fraoce- 
tes,  que  iiK-iiaron  ooB  «filena  eoot»  li  de- 
Quieocia  del  arte. 

Bespoes  d«  «Uoe,  !•  piotoni  ubre  vidrios 
parece  haberse  rcftigíado  en  las  clamboras 
blasonadas  j  de  pequoúab  dimeosiones,  llama- 
4it  cUindio^aa  mísm,  de  iat  cuales  so  en- 
cuentran iijucliüs  rc3tos  en  la?  orilla?  ic!  Hliiii, 
eaCostaou,  eaüteio^  cu  friburgo,  en  fiasilea, 
7  sobre  todo  eo  cesas  de  loa  eronoonisfas  de 
muebles  u.saJus.  Los  franceses  no  pruJujeroo 
eo  esU  é|ioca  nada  notable.  La  Inglaterra,  aun- 
qee  colocada  en  mal  eanrioo,  fM  la  que  ««  eo* 
cangó  entonces  de  mantener  el  esplendor  Icl 
arte;  como  lo  demuestran  las  viürerias  de  On- 
ford  y  algunas  otras,  ejecutadas hida  el  afio 
4790.  Por  fsta  época  fui-  también  cuando  los 
franceses  lucterou  sus  primeros  ensayos  en 


SavrcÁ,  cuya  manufactura  ha  adquirido  tanta 
celebridad,  si  bien  rivalinocoB  ella  Otras  de 
Bavicra  y  de  Friburgo. 

Algunas  personas  han  creído  que  el  socre- 
tü  de  la  pintura  sobre  vidrio  ha  llegado  á  per- 
derse. A  los  que  tal  crean,  dice  el  articulo  del 
Dicciouariü  de  la  Conversación  á  que  uoá  re- 
ferimos ,  nos  bastará  indicarle»  el  Arte  de  la 
Pintura  en  vidrio,  dt  l  padre  ü  viel,  pintor  ih 
cate  güuci'o.  Allí  se  enconlraráu  indicudos, 
añade  el  articulista,  oo  solo  todas  las  recetas, 
sino  también  todos  loa  pro'^c  limientos  que  los 
antiguos  arlijil4¿  se  lr«8uiiuaQ  de  padres  á  hi- 
jos; r  si  00  este  liennoso  libro  la  parle  histé- 
rica Fo  encuentra  menos  completa  que  la  par- 
te técnica,  otras  publicaciones  pueden  suplir 
este  Tacto.  Langlois  ha  publicado  en  4834  un 
ensayo  Ilcufi  le  erudición  acerca  de  la  pintara 
en  vidrio.  0Uo:>  trabi^os  bao  vigío  después  k 
los  pública  aobre  el  mismo  asunto:  merecen 
citarse  entre  ellos  los  de  Fernando  de  Lastapie. 

Vamos  á  esponer  eo  conclusión  de  este  ar- 
tlcalo ,  aldeas  noclonea  sobre  los  prooedi- 
miCDtos  técnicos,  anliguos  y  mudemos,  que 
bao  empleado  algunos  artistas  para  la  fabrica- 
dos de  las  ventanas  de  vidrios  pintados.  Gomo 
el  arle  de  la  viiriflcacion  es  de  la  mayor  impor- 
tancia en  los  trabajos  de  este  arte,  porque  las 
planchas  de  esta  materia  prestan  bu  trasparen- 
cia, su  brillo  y  su  permanencia  inalterable  á 
los  colores  que  se  les  iucorporan,  ya  por  el 
fuego  del  mufla,  ya  en  masa,  en  las  ollas  u 
vasijas  de  lus  vidrierías,  es  iuteresante  cono- 
cor  bien  el  estado  de  esta  iodustnst  en  la  edad 
media.  £n  una  operación  ordinaim  lie  vitriú- 
c.'ii:lon  sabido  o»  ^uq  el  álcali  hace  el  ofloio  dft 
fuadir  1»  siUae». j  qg»    «i()ri0  sf  íttíffa  fWV 


medio  de  nn  óxido  metálico.  Ahora  bien,  co- 
mo cQ  ta  naturaleza  la  silicc  rara  vez  está  com- 
pletamente depurada  de  todo  óxido  metálico, 
puede  asegurarse  que  los  primeros  vidrios  fa- 
bricados por  la  indnstria  humana  ,  eran  mas 
bien  de  color,  que  no  euteraraenle  blaucos.  En 
otro  tiempo  se  MQileriMi  materia»  oof as  par- 
tes constitutivas  no  se  conocían  por  completo, 
ni  podían  ser  analizadas  y  separadas  uuas  da 
otras  como  lo  son  hoy  con  el  auxilio  de  U 
ciencia.  En  la  épor-a  niismn  en  que  la  fabrica- 
ción de  las  vidrierHs  eslaba  en  su  atigt>,  los 
pintores  de  vidrios  no  lenian  vidrio  Maneo;  pd> 

(0  lo?  Irniiin  en  abnnddnci  i  de  otros  colores 

muy  VIVOS  y  brtllantos.  Es  cierto,  sin  embar- 
go, qne  no  tenian  i  an  dltpoaitüon  sino  vn 

número  muy  escaso  de  colores  metálicos  apli- 
cables al  vidrio  por  medio  del  pincel.  La  pa- 
leta del  pintor  de  eamalle  se  ha  enrlqneeldo 

con  una  multitud  de  tonos  briHanles ,  >lcspue8 
que  se  ha  CQOseguido,  por  una  parte  separar 
todos  los  óxidos  de  los  eaer pos  eslraftoa  eM 

luc  :  encontraban  mezclados  en  la  nalurale- 
/•i;  y  por  otra,  trasformar  los  metales  en  dxk 
dos  por  la  aeeion  del  oxigeno. 

Lü  industria  de  la  vitiideaclon  pro  ciJ;'i 
largo  tiempo  por  descubrimientos  materiales, 
y  siguió  nna  marcha  enteramente  práctica.  Asi 
un  artista  vidriero  sabia  perfectamente  que 
cierta  cantidad  de  arena  mezclada  con  otra  de 
óxido  de  cobalto ,  daba  un  hermoso  color  azul; 
que  el  violeta  se  obtenía  por  el  óxido  de  man- 
uanf^sn,  el  verde  por  el  óxido  de  cobre  ,  el 
amurillo  por  el  humo  6  bien  por  el  aulimoui- 
to  do  plomo,  y  el  encarnado  por  una  meada 
de  i'ixido  de  cobre  y  hierro  y  de  manganeso. 
En  el  Biglo  XVJ  se  empezó  á  usar  cun  prefe- 
rencia el  vidrio  blanco ,  que  reempbuaba  coa 
ventajas,  -por  la  ifra.dil.id  di"»  sti  Irasparenda 
y  la  ostensión  de  sus  su|)criicies,  á  eso  embu- 
tido de  pledrse  de  color  que  era  preciso  no- 
prnstar  en  las  armadurns  pesadas  y  poco  mo- 
vibles, y  que  liaciao  muy  sombrío  el  interior. 

Tros  proeediralenlos  distintos  eran  conod- 
dos  v:\  lo  antiguo  p  i'''>  ''"^  'fto,  E!  primero  es 
el  de  la  pinlura  en  ti  vidrio,  por  medio  de 
los  vidrios  teflidos  y  coloreados  en  nasa  en 
las  viilrierías.  El  segundo  es  la  pintura  tcbre 
vidrio  blanco,  coa  cohM-es  vitriOcables ,  apli- 
cables por  medio  del  pincel  ▼  cocidos  oon  la 
mufla:  el  tercero  es  la  pintura  sobre  v-ri.^íal  ó 
entre  dos  cristales.  Adoptaremos  las  dos  pri- 
meras divisiones;  pero  respecto  á  la  tercera, 
cuyo  uso  debe  ser  muy  limitado,  la  reem- 
plazaremos con  ta  pintura  por  medio  de  pro- 
cedimientos mistos,  que  participando  á  la  vez 
de  la  primera  y  d<)  la  segunda  manera,  es  la 
única  desii nada  á  tener  alfuna  importancia  ea 
el  pur venir. 

La  priraera  manera  de  ptetar  k>^  vidrios 
perleaerc  mas  bien  á  la  ridrierta  qiic  á  la  pin- 
tura: ooQAiáte  en  reunir  eu  compartimientos, 
iMt  é  ttenoa  bien  ordenados  y  pnesioa  «a 
plomos»  U»  vidrios  do  color  leftidos  en  la 
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ia  en  fas  vidrierías:  el  número-  dB  aoiin8  es 

limitado:  solo  9f  hacen  axules.  verdes,  rara 
vea  de  buena  agii»,  de  culor  violeta,  aniiiri- 
II09  Y  encantados,  qtic  9e  utüalMii  poeo  por  su 
careslia.  Por  pstp  sencillísimn  prorcilmifrito 
se  llegaban  á  formar  mosaicos  de  un  efeclu 
nmvittoso,  pero  de  nn  tono  muy  áspero,  j 
las  m-ai  de  lis  fvees  de  ua  aspeóte  desifra- 
dable. 

la  segúoda  «snera  de  este  srfe,  qoe  es  la 
que.  á  nnesiroj nido,  nicrcce  m;ís  ¡itonnion, 
«rece  grandes  diflcuílades  de  ejecución  j  re- 
qolere  estadios  qotipleos.  tas  «tdrieraa  de 

esta  dase  no  datan  mas  que  do  lo«;  siplos  XVI 
y  XVII.  Ka  este  procedimiento  los  plomoá  son 
ya  IDSS  raros,  y  sueleo  feemplaaarloe  tas  hmhh 

turas  de  hierro.  E^l  is  pinturas  se  liaí^ian  por 
nedio  del  pincel  eu  plancliaa  de  vidrio,  y  se 
ineorporaban  y  asimilatNiii  4  ellas  por  nMdio 
del  riic-<ro  de  la  miiOa,  como  las  pinturas  de 
eamaltc  en  la  porcelana. 

ta  tereera  manera  que  antes'  hemos  indi- 
cado, procede  de  una  mezcla  de  I.1  primera  y 
de  la  .>f'snnd<i,  y  produce  on  f;ii  aplicación  be- 
llkiníO>  cícclüs.  Cuu  este  gcutrode  composi- 
tíon  mii^  es  como  se  han  ejecntudo  las  vi- 
driera? mas  bellas  <M  sifrlo  XYI.  l.t  ^  plomos 
conque  se  enlazan  ealas  vidrieras,  lejos  ilr 
perjddifler  at  electo,  airven  para  dar  vigor  n 
las  sombras,  v  ann  á  veces  se  ha  snimcnlailo 
su  espesor  para  delinear  un  contorno  negro 
moy  ancho,  d  para  producir  m»  aombra  rica 
y  profunda. 

Después  do  baber  hablado  de  las  tres  dis- 
tintas  clases  de  pintor»  en  vidrio  y  de  la  vi- 
driería anlip'na  y  morlerna,  debemos  i  nin!f- 
iar  nuestro  trabajo  con  una  reseña  bisloiica  y 
tecnoidgiea  de  la  vMrlerfa,  que  enlrtba  por 
m<ieho  en  la  «ompoflidoii  de  Iss  tidtieras 
antiguas. 

Kl  arle  del  fWrfeio,  tal  como  boy  se  cono* 


colocaban  en  plome  trabajado  tu 

eaila  juntura  6  unión  de  los  plomo?  se  soldaba 
pcikcluniente.  Uácia  el  Ün  del  siglo  XVI  el 
arle  de  la  vidriería  mejoró  notablemente  con 
el  uso  del  diamant'^  p:(rj  rnrtcir  vi<!rto  y  de 
la  múquiua  para  iauiiuar  til  ptouio,  llamada 
tirador  de  plemo.  Temloados  los  IsÚesos  qae 
dehian  formar  ol  conjuiMn  flp  una  venlana,  ya 
no  faltaba  mm  que  unirlo»  y  si^elarlos;  y  esio 
se  hacia  ftellmeste  en  las  de  estilo  eglvil. 
Colocábanse  en  cada  división  varillas  de  hier- 
ro, y  con  ellas,  las  ranuras  hechas  en  la  pie* 
dfa  de  la  ventana  y  loe  vnchee  clavitos  ^ 
en  todu.<<  partes  se  colocaban,  quedaban  per-* 
fect^moQte  st^jctas  las  vidriéis.  £r  la  aotm* 
Kdad/  se  reemplasa  i  veces  todoeele  prgwdl» 
miento,  por  olías  arinudiii-as  DNS  Ugerw, 
ro  también  menos  sólidas. 

Boy  dia,  en  que  él  arte  se  esfaena  en 
novar  por  do  quiera  Iqs  monumentos  do  nues- 
tros abuelos,  da  lástima  ver  el  ulMindooo  en 
que  yacen  las  obras  de  este  precioso  arte  de 
udoniú,  de  que  tan  brillantes  muestran  nos 
quedan  en  España  en  las  catedrales  de  Sevilla, 
Doraos,  Toledo  y  otras,  eii  la  ultima  de  las  cua- 
les hay  un  montón  de  estas  Tidricras 
nadas,  sin  v.m  ni  aplicación,  qne  están 
iliéndose  lastimosamente. 

VIEJAS  01  MAR.  {Historia  nalurai.) 
bro  vulgar  con  que  ?c  dcilgnan  los  hbros,  por- 
que al  estendcr  sus  labios  prcs(:iUaii  una  cara 
arrugada  y  de  aspecto  eslraito.  Bn  el  Medí* 
terránco  leñemos  hi  virja  manchada  labrus 
maculatuB  do  L.1,  y  la  rayada  [L.  variegalu» 
del  ml^no.) 

V|í:NA  {Oenr¡raf\a  é  hisloria.  Capital  del 
Austria  y  de  lodu  la  monarquía  austríaca,  si- 
tuada en  la  radi«cn  derecha  del  Danubio  dlOf 
legua«;  de  París,  v  entro  W*  i'  longitud  E., 
48"  4 i'  laUtud  ü.i  cuenta  357,912  habitantes 
fon  48i4)  y  es  anolñspade.  U  ciudad  propia- 


ce,  no  se  parece  en  natía  á  lo  que  era  (lace  !  uifute  diclia  está  rodeada  do  murallas,  es  pe 


cieaaños  las  primeras  ahei turas  que  se  lii 
eioroB  para  ventanas  fnernn  jx-ípicñas  y  cer- 
radas: con  peilazoí  (II-  vidrio,  ^'e¡n  raímente  re- 
dondos; se  les  enlozaba  unos  á  otros  ))or  una 
Mpocie  do  almáciga  •>  enyesado,  y  esto  se  ve 
todavía  en  Oriente.  Uespties  se  rceniplaaó  Míe 
medio  do  unión  por  otro  mus  .«olido  y  monos 
macizo,  encuadrando  cada  pieza  <Je  vidrio  en 
uoas  ranurait  de  plomo  acanaladas  por  ambas 
IKirles.  K«'e  os  el  proretiimientn  tpie  m-  lia  se- 
guido dt;sj)ue.s  fuiia  montar  lo  íos  lus.  vnlnuá 
Mancos  ó  pintados. 

Al  principio  se  eortiilirn  los  vidrios  con 
uuttá  puntas  do  hierro  enrojecidfi,  pasándolas 
á  lo  largo  de  nna  linea  señaladH  de  anti^mnno 
con  otra  punta  de  ar^ro;  y  se  Ii  H-ian  desapa- 
recer la^  impurfeicioncs  del  corte  por  medio 
de  un  instrumento  qne  aun  fénsalíoy,  á  sa- 
ber, el  bruiíit'nr  'as  plecas  a>i  rortadn-  ron 
siTcglo  ¿  mi  caí  too  del  tamaño  del  cuadi  o  que 
so  qnola  reprodocir  ett  el  eidiió»  cneihitala 
pinta»  m  h^naltc;  r  dnspnssdn  omisa,  d» 


quena  y  no  muy  bnena,  no  oootaudo  maa  que 
92.592  habitantes-,  pero  sus  treinta  y  cuatro  ar- 
rabales son  muy  vastos  y  ofrecen  un  hermoso 
aspecto.  Tiene  mndios  ediOcios  notables:  el 
Rour^  ó  palacio  imperial .  compuesto  de  vnn 
porción  de  magniilcos  ediiicios,  la  cancillería 
de  corlo,  la  casa  del  consejo  deírueriti,  los  pa- 
lacios do  la  cancilicria  de  Austria,  Bohemia, 
Hungría  y  Transilvam  1;  las  soberbias  iglesian 
(If  San  Estéban,  San  l'edro,  San  fárlos,  ctr.;  eJ 
bulvtíderc,  los  inválidos,  lu  casa  üc  aynula- 
miento,  dos  arsenales,  al  banco,  la  aduana,  la 
raí.i  (le  moneda,  el  teatro,  el  gran  lio>pi[dl,  la 
líibrica  imperial  de  porcelana ,  lot.  palacio». 
EsteriNisy,I4ehflMteiti,  Auersborg,  8taheen- 
l'erq-,  eto.;  algunsa  piasas;  Ilor,  traben  jo^^cpli- 
platz,  etc.;  una  pnerta  de  culrada  á  ¡a  pubU- 
cion  llanada  Bov^Hior;  paseos  afamados.  Pra- 
ter,  Ang-artero,  nri^r-rifrn-Au.  Bastiones,  Volka- 
railen.  Entre  los  muuüos  esl^bl^ii^i^tói  úti- 
les qoo  oiolam,  mm  düpot  ^  mmli/mm 
l».uiik«n¿fiá  (flilolm.  »o|f«  «rio  Ms -«M  .OM 
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tefianza  de  la  medicina),  U  escuda  oricntalis- 
U,  el  (»legio  Theresianom,  academia  Jo&eúoa 
(de  medicioa  y  cirogia) ,  academia  de  bdlas 
artes;  instituto  politécnico,  escuelas  normal, 
militar,  veterinaria,  miisica  \eu  el  conaenra- 
iBfliM,  elneo  gimnasios  (IxBvenburg,  ete.)ttb- 
sen-^tnrio,  muchas  bibliote  -ns  la  primera  es 
la  biblioteca  imperial  que  a  muy  rica),  colee- 
dones  de  todas  elaaea  y  nnseo  bnallefto.  Su 
iodustría  consiste  en  porcelana,  espejo^:,  telas 
diversas,  terciopelos,  bordadas  de  oro  y  pía- 
ft,  cintas  indianas,  0ores  ardfldsles.  camia» 
are*,  insfrunientos  músicos,  pl  itcrns,  qoinca- 
l<erta,  joyería,  cl(\  Hace  un  comercio  muy 
seliTOoon  ffuiigna  y  Tranrilvmte.  Bn  sus  cer- 
canías SL  iuillan  el  gran  palacio  Scha>ribrnm 
y  el  de  l^achsenburg.  Yicoa  fué  fundada  por 
los  wendas,  y  no  era  mas  qoe  nna  aldea  cuan' 
do  Aíii,'iislo  coiiqutíló  la  Panonia;  los  romanos 
establecieron  en  ella  una  de  sus  estaciones  mi* 
litares  mas  importantes.  Enrique  I  tJasomir- 
gotl),  niíiniués  df  Anslria,  la  convirtió  en  cin 
dad  itlül  ,  Leopoldo  Vili  la  fortiQcó  en 
Federica  il  la  d»:laróciudad  imperial  cu  1237, 
Rodolfo  I  se  apodero  de  t  ila  eu  4S77,  y  des- 
de entonces  la  fortuna  do  la  casa  <i<'  HuLis- 
bourg ,  que  IIcííú  á  ser  casa  dtf  Austria,  la 
hiao  s^alir  de  la  oscuridad  en  que  yacía  so- 
lare todo  después  de  1 437.1  Matias  Corvui-» 
la  sitió  en  vano  en  4477,  pero  la  tomo  tu 
(485:  sufrió  ademas  dos  sitios  famosos  por 
parte  de  los  tarcos,  en  (513  por  Solimán  II 
en  persona,  y  en  <683  que  debió  su  ealva- 
don  al  rey  de  Polonia,  Juan  Sobieskt.  Na- 
poleón la  ocupó  en  Í805  y  1806.  En  Viena 
se  lian  cclt-brado  auobos  tratados,  de  ios  cua- 
les son  los  mas  eMebrss  el  de  4737,  que  dié 
)s  Loreoa  A  Kstnnislao,  con  calidad  de  devoln- 
fMm  á  la  Kraucia,  la  Toscaoa  á  Fraamsco  de 
Lorana.  esposo  de  ¥arfa  Teresa,  y  el  reino  de 
Nápolcs  á  don  Tirios:  y  el  de  4809  qu<;  pu  i 
flo  ¿  la  guerra  de  la  quinta  coalición ,  por  el 
eoal  cedía  el  emperador dn  'AustvIa  A  Vapoleon. 
las  provincias  llirlcas,  con  parte  deliirol,  y 
le  otoi^pba  la  mauu  de  su  hija  Xaria  Luisa. 
Bo  4.*  de  noviembre  de  4844  se  celebró  en 
esta  ciudad  la  celebre  usanibiea  política,  co- 
nocida por  tongreso  de  Viena  eu  la  qup  ^^e 
arreglaron  los  estados  de  Europa  y  se  ¿jaron 
ROS  Hroltes.  Se  terminó  en  4  O  de  junio  de  4  84  5: 
tomaron  asiento  en  ella  dos  f-niporadores ,  el 
de  Rusia  y  el  de  Austria;  cuoUo  reyes,  el  de 
PluHs,  Dinamarca ,  Haviera  y  Wurtenberg. 
adema»  el  principe  de  iletlernicli.  el  de  Tay- 
llerand,  Nes»eirode  y  olios  célebres  políti- 
cos. 

VIENKN'SES.  Asi  se  denominan  lo?  conci- 
lios celebrados  en  la  capital  üel  imperio  de 
Attstria  T  en  ta  dndadde  Viena  del  Delinado, 
en  Francia,  qoe  DOS  ocaparemoB  4  oonli- 
DuacioD. 

lA  Is  primera  ciudad  se  bao  celebrado 

clt)Co  conctVtnr  nirionalesenlosacosde  40$0. 
4442, 44U.  4499  y  4367.  Sa  el  primero  so 


hicieron  tres  fincóos  dirigidos  i  contener  la 
siuiouid  y  la  ooncupisceocta  de  los  clérigos. 
En  el  segundo  decisrsnn  los  obispos  que  ts. 
investidura  recibida  por  mano  secular  era  una 
beregía.  Kn  el  tercero  nada  se  acordó  detiniti; 
«amonte.  Ea  el  cuarto  se  publicó  uo  entredi- 
cho en  todas  las  tierras  del  imperio,  librándo- 
las de  la  obedieocia  al  emperador.  Lü  el  quin- 
to se  piAliod  nos  oonsUfudoncondies  y  noe- 
ve  nrfirulos  relativa  y  reformar  hb  malas  eos* 
lumbres  de  los  clérigos.  ^üiguDO  de  estos  cin* 
oocondUos  tteoe  gran  oelebrldad. 

Tu  Viena  riel  Prlflnado  se  han  (•<  lebrrulo 
(Ion  concilios,  uno  particular  en  el  año  de 
en  el  eoal  se  bideron  cinco  cánones  coolra 
las  usnri  triones  de  los  bienes  de  la  I.rli^sia  y 
los  ullrages  hecbos  á  los  clérigos»  y  otro  ge* 
nersleQlossftosdo  4344  T434f,  delcvilcs 
□(M^esario  ocuparse  con  detcnt  ioii 

El  décimo-quinto  concilio  general  fué  con- 
vocado por  el  papa  Clemente  Y,  que  le  prcsi- 
lió  por  sí  mismo.  Se  convocó  para  tratar  de 
la  esÜQCion  de  la  orden  de  los  templarios,  y 
para  acordar  lo  conveniente  acerca  del  resta- 
blecimiento de  la  disciplina  de  la  Iglesia.  YA 
rey  Felipe  el  Hermoso,  de  Francia,  asistió  al 
concilio,  acuiufiaüado  de  su  hermano  Cárlos 
de  Valois.  y  de  sus  tres  hijos,  Luis,  rey  de  N*- 
varra.  leüpe  y  Carlos.  También  asistieron 
Kdiiardo  11.  rey  de  Inu'laterra,  y  Jaime,  rey 
de  Aragón. 

Ya  hacia  mucho  tiempo  que  la  órden  de 
loi  templarios  era  sospechosa  i  Felipe  el  Her- 
moso, y  por  to  mismo  cscitó  el  celo  del  papa 

[>ara  convocar  el  concilio,  haciéndole  decir  en 
a  bula  de  coDvocaoiuu  que  la  ordeu  babiacai- 
do  en  apostaala  y  en  dehios  abominables,  bas- 
ta  "1  punto  de  qn'>:  cnando  rrcihian  ú  los  hcr- 
imíitíá  les  obligaban  á  renunciar  á  iesucrisiu. 
i  escupir  sobre  ima  erut,  y  i  ejeeolar  acdo- 
iir-  1 1  Iii)ru>?lidad  nopermilia  rrfr-rir.  V;. 
ea  e«te  tiempo  todos  los  religiosos  residente.^ 
en  franela  hablan  aidn  presos  de  (rtóen  iM ' 
rey,  y  puestos  en  el  tormente  íiaf^ian  i  rinri  sa- 
do  delitos  atroc(;8.  El  papa  espidió  también  bu- 
ia  para  míe  los  oMapÍM  Uderan  pesqui&aá 
acerca  de  los  templarios,  y  nombró iMMiisarios 
para  proceder  contra  ellos. 

El  gran  maestre  Jacobo  de  Molis,  ó  Santia- 
go de  Molay,  ¿eguu  ohros,  fué  citado  en  Paiis 
ante  los  comisarios,  ipic  eran  el  arsobispo  de 
Narbona,  los  obiii>os  de  líaycux.  ác  Meode  y 
de  Limogef .  y  tres  aroedisoos  de  diferentes 
diócesis.  Kl  eran  maestre  nejíó  los  hechos  que 
se  alribuian  á  iu  úrdeu,  confesados  eu  el  lur- 
mento  por  algunos  eompoñevos,  do  los  cuate» 
fueron  quemados  s»'*enffi  y  ocho  en  ParK  y 
uu  SenUs,  quienes  uuincron  negando  lo*  «  ri- 
meoosqne  Ies  impoMisn. 

En  esta  situación  se  n  nnió  e!  concilio,  es- 
tando presentes  trescientos  obispos  y  un  uu- 
oeaslderablo  do  abndas  y  priores.  Ím 
priTCra  sesión  ?c  tnvo  en  4  3  de  octubre  dO 
4  34  4 ,  y  batiendo  acordado  ios  padres  ^le  it 
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oyen  á  los  templarios,  se  ta? ieroa  coa  ellos 
nniclMi  oonfermelw  y  se  eeleftraron  ommIiw 

reuniones  parciales.  rntcí  Rios  los  asistentes 
al  coacilio»  se  tuvo  la  seguoida sesión  en  22  de 
mino  de  43íli,  y  eo  etit  tbolió  el  papa,  por 
spntrncia  provisoria,  la  orden  del  Temple;  re- 
•errando  á  sii  disposícioo  y  á  la  de  la  iglesia, 
sos  bienes  y  sus  personas. 

En  la  sesión  tercera,  tenida  el  3  de  abril, 
publicó  el  poptiUce  la  supresión  de  los  tem- 
plarios, dándose  sus  bieoed  á  los  hospitalarios 
de  San  Juan  de  Jerusaleo,  esceptó  los  situados 
«•n  Castilla.  \ra?on.  Portuaral  y  Mallorra,  que 
se  destinaron  a  áosteiicr  la  guerra  coa  los 
ronsulmanes.  El  papa  Glcmentc  V  habia  manda- 
do á  los  obispos  que  escribieran  memorias 
loerca  de  la  disciplioa  que  convendría  eslable- 
eer  en  )a  iglesia.  $e  presentaron  con  este  ob- 
}<>to  dos  escritos  notables  de  dos  prelados.  El 
uno  pn^Hiso,  entre  otras  muchas  cosas,  la  di- 
i^ttdloa  éB  las  excomuniones  por  ctoaas li- 
geras; la  suspen^inn  fie  !os  viage''  frt'cucntcs 
ie  los  eclesiásticos  a  Houia;  la  traslación  á  los 
obispos  de  la  iMollad  de  proveer  todos  tos  be- 
ncflrin-  f\r  u  diócesis,  cesando  las  reservas 
oonfertdas  á  sn  Santidad;  la  prohibición  de  ob- 
tener nufehos  beoefleioe  una  sola  persona;  el 
arreprlo  de  la  vida  desordenada  de  los  bcne- 
flciados;  el  castigo  del  escesivo  lujo  de  los 
eelesUstIoos  7  la  conlIneDcfa  en  sus  gastos. 
El  otro  indicó  la  necesidad  de  respetar  los  cá- 
nones; de  reducir  las  disputas  teológicas  á 
justos  limites;  de  celebrar  frecuentes  eoadlios 
Itrovinciaíps:  de  asignar  la  dt'cima  parte  de  los 
benedcios  á  los  eclesiásticos  pobres  que  estu- 
dian eo  las  universidades;  de  reformar  estos 
centros  del  saber;  de  escribir  libros  fáciles  pa- 
ra níío  de  los  sacerdotes,  y  de  reformar  sé- 
liaineute  ios  abasos  de  la  córte  de  Roma  y  de 
kw  allos  digoaliriM  de  U  Iglesia. 

En  esta  tercera  sesión  se  trató  do  lasesen- 
ciones  de  los  clérigos,  y  se  (Jeclaró  que  el 
papa  Bonifacio  YIII  siempre  baUasido  católi- 
co. El  coociUo  condenó  loá  errores  atribuidos 
al  religioso  Juan  üq  Oliva  y  decidió  que  el 
H^o  de  Dios  tomó  el  coerpo  pa^leyel  alma 
nctonal  de  los  domas  hombrés. 

in  la  cuarta.y,  última  sesión,  celebrada  el 
•  de  mayo,  ae  pnblied  la  eonsUlodon  do  la 
regla  dr^  In-  padrr^';  nirnnrp?;  se  hicieron  re- 
giamentos  sobre  ios  religiosos  meadicantee; 
■e  «nelanm  deeretoa  s<ri»re  k  ? ida  de  loa  mon- 
tees; se  condenó  una  clase  de  mngorcs  llania- 
das  beguinas;  se  ordenaron  las  administracio- 
nes de  los  hospitales;  se  prohibió  á  tos  regu- 
I.^rrs  la  administración  de  los  s;icramcntüs  de 
la  Estrema-Lncion,  de  la  Eucaristía  y  del  Ma- 
trimonio, sin  permiso  del  i^rroeo;  se  cónOmó 
b  n<>sta  del  Santísimo  Fsicramonto,  instituida 
porl  rbano  IV;  se  establecieron  en  lasuniver- 
jiídr»tles  de  Paris,  Oxfonl,  Ttolonia  y  Salaman- 
es,  fíátedru  de  las  lenguas  hebrea,  arábi^^a  y 
caldea;  •ter'*voró  la  bula  de  Bonlf^icio  VIH  que 
foiBienta  Clericis  ^lycos;  y  se  orüoqó  el  im- 
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pu^io  de  ana  décima  para  el  recobro  de  la 
TüemSantt. 

En  estn  sesión  se  declaró  terminado  el  con- 
cilio, retirándose  todos  los  asistentes  i  él. 
Algunas  délas  dlspodelones  acordadas  en 

osta  as;diiiblea  general  de  la  Iglesia,  lian  sufrido 
fuertes  impugnaciones,  y  mas  que  otra  algona 
la  que  se  adoptó  respecto  á  la  esUncion  de 
l<i  orden  del  Temple.  Sobre  esta  punto  pttSde. 
leerse  el  articulo  reMPLAaios. 

VIENNB.  (DEPAaTAMBNTo  dbl)  Topografía 
y  esladUtica. —Topografía.  El  departamento 
del  Vienne,  uno  de  los  que  han  sido  formados 
del  antiguo  Tuitou,  está  situado  en  la  región 
Oeste  de  la  Francia.  Tiene  por  limites  al  Nor- 
oeste el  departamento  de  Maine  y  Loira;  al  Sor- 
te  y  ul  Nordeste  el  de  ladre  y  Loira;  al  Este  ei 
del  Indre;  al  Sudeste  el  del  Alto  Vienne;  al  Sor 
el  del  Cbarentey  al  Oeste  el  de  los  Dos  Sevres. 
Sn  siiperflcle  es  de676,00ü  licctáreas  reparti- 
das de  este  modo  entre  las  (ttvems  BltniHkHHIt 
de  siiolo.y  de  propiedades.  • 

Bsptuio  n^Mo  á  taiMmwt* 

Tierras  de  labor  413,431  Uecla. 

Bosques  ...........  80,37f 

Dehesas. .  ...  1  .  75,187 

Prados  4S,73S 

Viñas  M.-Ji* 

Huertas  y  jardines   5,G19 

Propiedades  ediOcadas. .  .  •  .  3.515 
Estanques,  abierádoiM  7  Ci^  . 

nales  de  riego   1,349 

Diferentes  cultivos ......  ft7i 

Ssneedales,  olmedales  y  mim* 

biens.  .   '  3t 

Espacio  exento  de  eontrütueion. 

Caminos,  plazas  públicas  y  ca- 
lles  13,738 

Bosques,  dominios  improdno- « 

livos   7,331 

Ríos,  lagos  y  arroyos   ;j ,  1 81 

Cementerios,  iglesias  y  ediO« 

tíos  públicos   ^17 

Total  676,000  üecU. 


El  número  de  las  propiedades  ediflcadas 
era  á  tlnee  de  4837  de  70,463,  de  las  coalei 

09, i08  estaban  destinadas  á  habitación,  730 
eran  molinos,  3  Cn^as  y  317  fábricas. 
El  departamento  del  Vienne ,  sitoado  casi 

todo  él  sobre  la  cuenca  particular  del  rio  di: 
dondo  ha  tomado  su  nombre,  no  tiene  mas  que 
nna  pendiente  general  del  Sur  á  Norte.  Esta  es 
la  dirección  que  siguen  las  grandes  corrientes 
do  aguaqne  lo  atr.iviesan.  Fl  Vienne  es  el  prin- 
cipal y  el  ^(';r!l^llo  en  importancia  es  el  Claní, 
uno  de  sus  atluentea.  El  Creuse,  otro  afluenie 
de  la  orilla  derecha  de  Vienne  forma  durante 
cuatro  miriámetros  y  cuatro  kilómetros,  su* 
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hiendo  de  m  coRfloeate  el  limite  Itordeata  del 
departamento  por  el  ledo  del  de  fndre  y  Mn. 

El  Gartcnipe,  aflueiiledíl  Cn  i-r  ri.  l-i  !  i  parlo 
oriental  del  departamento,  cuya  puultt  meridio- 
nal está  regada  también  por  el  Ckereotow  II 
vienne  y  el  Cnaie  ion  lot  do»  únioos  ríos  nt- 

wgable^. 

I-as  grande*  nmnnicaciones  eatcrioros  é 
iatetlores.  consisten  en  seis  caminos  naciona- 
les y  o:ho  rff'partamentales ,  siendo  la  esten- 
stou  de  \oi  pniiieroR  de  364 ,942'raclro9,  y  la 
délos  segundos  de  %35,840. 

Produccione».  —Historia  natural.  Las  ra- 
zas de  animales  domésticos  na  ofrecen  nada 
notable.  La  razar  boyar  es  la  única  que  se  ha- 
lla a1?o  porfoccionaJa.  Hay  muciios  boáques 
en  ei  deiiartameuto  dominando  en  ellos  la  cti- 
cilii. 

Se  esplota  mineral  de  hierro,  piedra  de 
afilar  esceleote,  merecicado  mención  ^peeíal 
IH  lllogrAflctide  OliateHentilt.  Sehtllta  tam- 
bién en  algunas  loctUdades,  máraiol.  pdrOdo 

y  serpentina. 
IHviiSoMi  nináiUUrútiva  tf  fotitíta.  El 

dcpai  tarnoíilo  está  dividida  en  cinco  «rHi  i  Ü  i.- 
ó  saprefecluras;  Poiliers  iCdpitalj,  CUaienc- 
niilt,  Gtvraf,  Louduai  y  tfonlniorilloo.  1!  «y 
31  cantono?  y  300  com  iiics. 

El  Vienne  forma  parte  do  la  cuarta  di^rision 
militar  iToimtK  En  Poltters  hay  tribunal  de 
apelación  del  que  dopcmlen  lus  IrlbunaUs  di-l 
Vienne,  del  Cliareiite  inferior,  de  los  dos  So- 
tres  y  de  la  Vendée,  y  nna  academiaunivergi- 
taria,  que  estiende  su  jurisdicción  so'jro  los 
mismo?  departaiTientoB.  El  departamento  foi  ;iu 
con  el  de  los  Uos  Scvres  una  diócesis  cuyo 
obispado  (Poitiers),  et  snfrágimeo  det  tnobis- 
pado  <lo  Hiirdeos. 

Pobíacion.  Segnu  el  último  ccn»4»  oliciai 
ei  de  808,394  «Inias,  á  esber 


DtUrito  de  Poitiers   106.874 

— -    Montmorilton               .  59.678 

 ChatellerauU               .  57,350 

~    Civray   49,3841 

— —    Loudum   35,740 


Total   308,394 


Induftria  agrícola,  1.a  industria  agrícola 
se  baila  estacionada  bace  mudio  tiempo.  Hay 
bcenoB  pastos,  donde  se  crian  caballos  y  mu- 
ías. El  cultivo  de  la  vid  y  la  fabricación  del 
▼Ido  no  están  muy  adelantados;  sin  embargo, 
el  vino,  qu(>  es  de  color,  se  oonSerra  bien. 
M ucbos  se  dedican  á  cebar  ave?  y  cfírrlos ,  y 
sobretodo  á  la  cria  de  las  abejas.  YA  cuUivu  de 
las  plantas  textiles  se  baila  muy  generalizado. 

Se  calcula  que  hay  on  (A  .leparlanienlo 
tO.OOO  cahüllos,  65,000  cabczus  de  gauado 
Viicimn,  60,000  cer.los  y  200,000  caroeft». 
£1  prodocto  del  suelo  fué  ca  4887: 


m 

En  cereales..  ........  4,690,498 heott. 

En  patalaf.  ,  .  79S,000 

En  avena   634.4  00 

£a  Tino   700,009 

La  renta  territorial  se  calcula  en  4  2.000,000 
de  francos.  \  fines  lo  tS37  ascendía  á  23o  ofii 
el  número  de  los  prupietario^  territoriales,  io 
que  no  da  por  (érmloo  medio  parí  cada  uno 
de  ellos  mas  que  una  renta  de  poco  mas  de 
92  francos.  En  la  misma  c^poca  el  número  de 
las  divisiones  de  la  propiedad  en  de  4  7Gj.SS3, 
ó  de  43  á  1  ^  ^•^  '(!!)o  medio,  por  propietario. 

Industria  manufaclursra  y  comercial,  fil 
comercio  deldepertamento  se  ejerce  prloelpil- 
mente  con  los  proilnctos  del  ?,nnIo  y  de  la  agri- 
cultura. La  miel,  la  cera,  las  castañas,  la  al- 
falfa, el  iMbol  Y  el  pfpiriimUo  forman  los  ar- 
(iciilti.í  rn-ií  iri-'iv  Vr!ites  flay  pocos  e^tablcci- 
uiieutos  mdusirtiiies,  ocupando  el  primer  lusar 
los  qee  se  eeopaa  en  la  esplotaeioo.  preparar 
cion  y  fabricación  de  los  mctnle?  Las  arraas 
biaoc«i8  y  la  oucJüIleda  de  ChatcUerault  soa 
Justanenle  apradtdos. 

Ferias.  celebran  672  en  todo  el  depar- 
tamento. Los  prttu  ipales  articttlos  de  veoU 
^on  losfana;!"^  y  jirodnetos  del  suelo. 

Impuestos  fiirerlos.  V.\  departameOlD  ÚA 
Vteuac  pagó  al  Eslado  en  4839: 


Por  coQlribucioo  territorial.  .      210, 995  Ir. 
l'or  id.  personal  y  moviiiuria. .  227,894 
Por  id.  de  puertas  y  ventanas.  469,948 
Total  de  los  impuestos  

.   directos   4,601,80i  llr. 

Bioyrafta.  Entre  los  hombres  notablca qu» 
ha  producido  el  departamento,  meaelomuv-- 

mo%  al  cardenal  la  Baliie,  á  Teofrasto  Reoaa» 
dot,  fundador  de  la  Gaceta  de  Francia,  Gilbert, 
n^aemo  dlstlegoMo,  el  célebre  mÁsieo  Mi- 
guel I.arabert,  lo?  constituyentes  Ferrieres» 
Tbibaudeau,  Creusé  de  lu  Toadle,  etc.,  eto. 

CooliMi  fCb.):  Deteriftinm  («Mral»  iu  4aarl$m 
«Mftl  «f«  te  rtMiiM,  isoi,  in  a.* 

Pctidiei  j  Cliaul«in;:5lcMfffM<(«  fs  FCMfte,4ail, 

en  I." 

VIKNNE.  ídepautame.nto  orl  alto)  Topo- 
tjrafía  y  estadistiea.— Topografía.  El  depar- 
lamento del  AKo  Vienne  debe  su  nombre  á  la 
posición  que  ocupa  respecto  al  curso  del  rio 
Vienne  que  lo  atraviesa  del  Este  al  Oeste  en  su 
mayor  hititud.  Coníinaal  N.  con  el  departii- 
•Tienti)  ileLindre,  al  E.  ron  el  de  rrciise.  al  S. 
oou  ios  del  Curi  cze  y  Uordoña,  y  al  0.  con  los 
del  Cborentc  y  Vienne.  Ha  sido  formado  de 
un  ti  parte  de  la  Marca,  otra  del  Liiaoaio  y  de 
una  |te«pici'ia  porción  del  i'oiiou. 

Su  supcrticie  es  de  554,266  bectáreas  re- 
parlíJa.^  de  c^te  modo  euirr-  la-'  diversas  oati» 
ralezas  de  suelo^  y  de  propicdadet. 
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TtermdtWiar..  lia.mhects. 

Prados   199,899 

DdMMS   93,344 

Diversos  calUtoe   54,581 

BOB^Mt.   38.858 

Hner^.  planteles  y  jardines.  3.764 

Viñtó.   3,043 

Istaoques,  abreradcros  f  cfe- 

Dalfs  de  riego.  ....  2.0T8 

Propiedades  cdiflcadah.  .  .  4.870 


dé 


^tmfnos, 

líos,  lagos  y  anoyos  .  .  .  . 
GtUMDtertos.  Iglesias  y  «din* 

cios  pühlii'os  . 
iosqtics,  domintoe  imprcluv- 
tlvos.  

Tbtal.  .  .  .  .  . 


m 
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El  número  de  las  propiíttedes  edÍSeada-< 
era  á  Qnes  de  4837  de  5)  043,  de  las  que 
54,053  estaban  destinadas  i  babitadoo,  160 
molinos,  26  fraguas  y  i05  fábricas. 

La  pendiente  general  del  terreno,  tal  como 
se  halla  indicada  por  el  cur>o  do  a^as,  se 
dirige  del  Este  al  Oeste.  La  cadcim  de  monta - 
fias  ñas  alta  se  halla  entre  las  agoait  que  aDu- 
yen  en  el  Gartempe  y  las  que  corren  hacia  la 
orilla  derecha  del  Yienne,  y  Re  csUende  del 
Kstc  al  Oeste  formando  ca.^i  el  limite  entre  lo-^ 
distritos  de  Limones  y  lidlac.  A  f>u  entrada  eii 
el  departamento  se  ve  el  monte  de  Puy-Vieux, 
en  el  oaaton  de  Lanriem,  qno  tiene  74  i  metros 
de  altura  sohrr  rl  nivnl  del  rnrso  del  Vienne 
y  600  sobre  ol  nivel  del  mar.  Hay  otras)  endo- 
nas de  montsAas  qne  scmnn  la»  apia«  de  1 1 
Oñlb  izquifrd.n  del  Vimino  do  Insquo  doí^mi- 
hoean  en  los  departamentos  del  Dordoña  y 
Goneae;  diri/rei^edel  Eite  al  Oeste  en  la  piit  it: 
?nr  dp  if!~  di-trito.s  de  Saint-lríeix  y  nocli*  - 
cbouart.  Sii  punto  de  viiita  maa elevado  en  el 
Hoiit-iargean  á  M«  loeaas  sobre  el  a^rel  del 
Yienne  y  í»74  sobro  rl  niv»-!  <!i  1  mar.  Porlono- 
ce  á  una  cadena  separada  de  esta  fegonda,  y 
día  es  li  qnc  aranxando  al  Norte  por  el  can- 
Uin  i'-e  Cbálcuuneuf  (»b1ipa  ni  Yienne  ú  llevar 
Iguslme nie     cur?o  en  e^ln  dirercion. 

Todas  sus  moiitañuH  tienen  por  principio 
ooostilnyente  el  granito  y  se  presentan  bajo  la 
forma  depe*ono.<5  redondos.  >'o  hay  llanura  ni 
talle  de  gran  e.-tciij^¡ou.  En  cuanto  á  ta  natu- 
ralesa  dot  .suelo,  dominan  en  Al  las  tierras  are- 
no'^i-.  Kntro  loft  rlos  hay  cn.ntro  qnc  ntravíe 
san  i  hlopartaraeolo:  el  Vienne,  el  Gartempe, 
ai  Bmmo  y  el  Benaise.  So  cuebtan  556  estan- 
qnoj»,  citáñdo«e  particularmente  los  de  rienx 
Tricherie.  k  Pecberie,  Jossac,  Beyges  y  el 
Bomsonlt, 

El  depnriaiceoto  está  ntravcM^O  pof  ttete 
BfBUnTBCA  I^VUJU 


caminos  nacionales  y  nuete  departamt-nlsles. 
£1  naciooal  de  Paris  á  Tolosa  pasa  por  Limo- 
ges,  siendo  la  estenslon  total  de  los  rnmtnos 
nactoiiilcí  del  deparlamento  de  380, bVH  i 
tros,  y  la  de  los  departamentales  de  296.440. 

ProávcoU>ne$.'»Hiitoria  naiural.  El  de- 
parí;jttH  nio  encierra  minas  de  cobfe,  hierro» 
plomo,  antimonio,  aceito  y  una  de  estaño  en 
Vaolry,  qne  es  de  .>njnia  iiiijKirtancia.  En  el  al- 
to Lemosin  hay  canteras  de  mármol  gris,  ser- 
pentina, erranito,  ote  El  kaolín  de  ?:iinMricix, 
que  se. espióla  en  grande,  se  emplcu  cu  us  ma- 
nufacturas de  porcelana  d^  La  mica  es 
Tina  de  las  su.slatirias  iflüs  comunoss  y  nua  de 
ÍU.S  partea  conütituUviia  de  las  rocas  del  depar- 
tamento. Las  encinas,  las  hayas,  los  álaiMt» 
los  ojaranzos,  lo<?  "^orvnlo?  y  los  cerero»  son 
ios  árboles  mus  comunes  de  los  bosquci del 
Alto  Vienne.  El  espino  blanco,,  el  acebo  y  él 
cornizo  -r>n  de  grandes  dimensiones,  asi  como 
el  agavanzo,  el  boj  y  la  retama.  En  los  pradoa 
naturales  crecen  multitud  de  plantea  aroaiill^ 
cus,  abundando  adema-*  !a  nrchillay  las  plnn- 
taciones  de  castaños.  Ka  los .  montes  se  t-.riaii 
lobos,  sorras  y  Jabalíes,  pero  no  tMiy  venados 
ui  corzo.':  Tu  rnmhin  nbnndau  los  conejo.«,  la? 
liebres,  los  tejones  y  galos  monteses.  Los  tu- 
pos hacen  grandes  estrai^  4»  hw  pndoa.  En 
las  orillas  de  los  rios  te  encuentran  algunas 
nutrias.  Es  abundante  la  volatería.  Entre  \m 
aves  se  eoenlan  la  dfQeña,  la  garu  real  y  al- 
gunos risnei».  El  milano  habita  los  montes  al- 
tos Los  rios  abundan  en  pesca,  siendo  muy 
estimados  el  salmón,  la  lamprea,  la  truclia  y  la 
aniquila.  Los  animales  doinéslico.s  son  gei  i  o  raí- 
mente de  bermosa  especie,  y  la  rasa  de  los  ca- 
ballos lemosinos  es  también  muy  apreciada  por 
m  alzada  y  por  su  flnura  y  labelleiadesus  fut- 
mas  y  estremada  lirereza.  Se  crian  igsalnu  tii« 
mulos  de  Cispecie  vifjorosa. 

Divisiones  administralivat.  TA  departa- 
mento se  divido  en  cuatro  aub-profecturas: 


Limuges.  .  . 
Ilollac  .... 
Hochecbouart 
.Saiot-lrielx  . 

Total.  . 


40  «aniones,  .84  comunes' 

8  «4 

'5  90 

«7  «« 


Kl  ¡li'parfanieido  forma  parte  de  !u  t5.*  di- 
visiou  militar,  cuyo  cuartel  general  es  Bour- 
f,'c.o.  Hay  en  Limogos  imtrifmnal  de  apelaéioa. 
que  comprende  bajo  su  jurisdicción  lo5  tribu* 
uaies  del  Alto  Vienne,  del  Creu.^e  ^  del  Corre* 
ze;  en  el  departamento  cuatro  tribunales  do 
primera  instancia,  en  Limoges,  Bellac,  Roclic- 
chouart  y  Saint  Irieix,  y  un  tribunal  de  coioer- 
cio  en  Limoges.  El  departamento  forma  coo  el 
Greuse  la  diócesis  de  on  obispado  sufra^ráneo 
del  arzobispado  do  Bourges,  y  cuya  sede  está, 
eu  Limugtífi.  Ln  cslu  ciudad  liay  tomlHen  acá* 
I  detoia  oniTerailaria  que  comprando  al-  állo 
.YieoiM^     Qon-oi'^  V  t>l  creuse* 
T.    MXIV.  48 
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Péblacion.   Spsnm  et  üWvnn  wn«n  onñe  brerí'r(as,eto.:perolafebricfflílon  áefaporfcla- 


Mé.TSd  ai  iiias,  repartidas  en  los  cuatro  itlMrt* 
tet  en  estM  ténanot: 

Limoire»   434,176 

Betlae  ;  .  .  .  ».f98 

'    Rocbechoa.irt   5f,536 

iilnt-lrleix   44.732 

Total  


344,'!39 


Industria  agricoía.  El  departamento  po- 
Me  «enea  lie  4t,0M  eahallos,  45.000  asno». 

ao.  4*7,000  cabras,  110,000  cerdos  y  610,000 


Sr  rriftn  mnHias  abejes,  ^cndo  90,000  el 
Itúmero  de  las  cotnieitas.  ' 

El  produelo  del  imeto  fiiA  en  4831  de 

497, SOO  lioctrtMTros  t1.^  rpnM!'-^?,  l.íín.OnO 
Idem  de  patatas,  96,000  id.  de  avena  y  40,000 
W&tt  de  vino. 

l  a  I  pfi!a  mpflia  de  l;i  f;irH""Tii  '-^  tierna  do 
labor  de  15  fraucos,  en  viíias  38,  en  prados  34 
t  en  Tefia  4f . 

la  o^'rir  iiltiua  t»í!tá  atnisailü  <.'n  esle  depar- 
tamento; sin  embarco,  lo>  comicios  agilcotas 
no  dejan  de  darte  al.?nn  Íinp:i!so.  El  térraino 
üedio  de  cultivo  pora  laslíerrjs  es  de  lrei«  años 
sobre  doce,  de  suerte,  que  que  lan  anualmen- 
te las  tres  e narlas  parlen  en  barbecho.  !,a  cose- 
cha de  cereales  no  bastn  A  sítiífafci  I  h  ik  i  i  - 
sidades  del  ilcparlamenfo.  cosecha  de  ceh;i- 
da  forma  la  purte  mas  iiuportante  de  las  cose- 
clian  El  ráfiiinio  lv  objeto  de  nn  trr.iii  i^nlt'ro, 
principalmente  en  los  distritos  de  Bdlac  y  de 
Satnl-trieix.  Loí  prados  son  esceltMitc*;  d  sis- 
IWBaderieso  se  halla  bien  entendido.  El  fnr- 
ragc  de  los  vallen  es  de  cceiente  calidad. 
coge  mucha  almendra,  de  que  se  hace  aceite. 
M  tlútío  es  poco  favorable  al  niltivo  de  ta  nva 
que  solo  proihicc  vino  inf'linnn.  Los  caballn> 
de  este  dcpartaracuto  son  muy  apreciados  pa 


naeselraroopriacipal  delaindualria  del  depar- 
tameaU;  9m  livaderae  d«  oert  rinAlm  «w 

ios  'le  Limoges,  y  sus  deslilaturiris  producen  li- 
cores que  0011  muy.  eattraados  ea  todo  el  Me« 
diodfa  T  anfi  en  el  eslranjjero.  IüHi  eipeoelaf  te* 

ncs  sulirt'  los  c  i^hUos,  las  niulap  y  qanado  va- 
cuno, y  la  venta  «le  rastaiias  y  duelas  aumen- 
tan el  eomercio  local.  1.a  ciudad  de  LloMfel 
tiene  relaciones  rastisiraas  con  el  e.strangero, 
principalmente  para  la  esportacion  de  los  aarmr- 
dientes  y  licores.  También  hoce  grau  comer- 
cio de  escala  con  varios  departamentos  de  la 
Franela,  comercio  que  favorece  wi  posición 
r«-idial.  I,a  uiijirunla  de  esia  ciiuhid  es  tambicu 
muy  afamada  por  la  tanUm-a  de  sus  librea, 
a'inque  perla  (te  (Ie<;ear  que  la  clccclon  Awse 
,-iofiipre  hedía  (-ou  inlell^ncía. 

Ferias.  El  número  (OlftldA  lai  que  se  ce- 
lebran en  el  tlcpartamento  es  de  495,  siendo 
los  productos  del  suelo  loa  principales  ártico- 
los  de  TMIa. 

Impuestos  directos.  Ca  el  deporta» 
meato  pagó  al  Estado: 

Por  eontribucioo  territoria!.  .  .     W 3,268  Ir. 
Por  id.  peraoQttt  y  moviiiaria.  .  i08,S00 
Por  id,  de  pnerttt  y  neotBMS  .  <48»Tn 

Total  de  los  inpuestos  directos.  1.270,  OIS  flr. 

Biografía.  Antonio  Murct,  sabio  tliólogo 
del  siglo  XTT;  el  eencUlerd'A^csscef!.  lospoe^ 
tas  Saint-.Vidaire  y  Darat  (el  poeta  latino), 
Vergniaud,  el  botánico  Vcnlcnat,  el  literato 
imbert,  Dupuyiica,  Guy-Lossac,  el  mvrisctl 
Joordan,  etc. ' 

'r*nt«>r  Oliver(L):  StcUi$íüiae éti i$pwtamia Ü 
¡9  tíaut'--\'irnn'',  I8(ia,in  4.* 

Pcui'hi'i  ci  CttMiilairr:  Sítáittímm  4$  fe 
FiVHiie,  1811.  in*.' 


VIKXTO.    \  Mdeoroloiji a. -^Geografía  fí- 
sica.) £1  viento  es  el  resultado  del  movimiento 
ra  el  ejMto.  El  fañado  vaciuib  después  de  6e<  |  qvm  se  establece  en  la  atmósfera  cuando  eesa 


bado  es  tra«ln'1-i  í:>  á  los  rpcríuidns  í!ePnrl>.  TI 
lanar  es  muy  ImsIu,  á  esccpciou  del  que  se 
eria  en  la  fiarte  monlaoosa  y  oriciilal  del  dis- 
trito de  !  iinnn:r:f:,  donde  recuerda  las  hermo- 
sas razas  llameucas. 

8«  cálenla  la  renta  territoriarcn  8.489,000 
francos.  El  niimero  de  los  [iiupietarios  territo- 
riales era,  según  el  catastro  de  4 838,  de  50,748, 
lo  que  da  para  cads  wo  de  eWos,  por  término 
medio,  iin;i  ronlu  de  mas  Ac  161  francos.  Knla 
misma  época  era  el  número  de  las  divisiones 
iMRlalesdela  propieíl,nldef.0^3,88l.óde2l 
á  tt  por  pn>pÍp|ario. 

induMtria  manufacturero  y  eotnercial. 
I«  industria  del  departamento  consta  de  diver- 
.•^Idad  de  ramos,  pues  ademas  de  Ins  « splolacio- 
BMde  tas  minas,  délas  fraijiiftí;,  alíos  hoiiioí, 
WbHcns  de  ac^TO  y  planchas  de  cobre,  las  hay 
de  c  11  Iiiüeria  y  davalónos,  de  papel,  tOfle^ 

lias»  UUadoa  daknay  do  algodoB,  dótela,  80»» 


e'  equilibrio  de  eüta.  Si  en  una  parte  de  la  at- 
mósfera el  aire  adquiere  mayor  densidad,  cor- 
re liáda  el  pnnlo  en  qoe  esta  es  mtaot,  atf 

como  o!  aire  coniprimido  en  un  fuelle  sale  por 
su  oriiioio.  El  movimiento  del  aire  es  entera- 
mente aoilogo  al  del  agua  en  tos  ríos;  es. 

mo  lo  obíiervft  Kai-nilz,  una  cürrieatodel  Ooéa- 
nu  aéreo  desde  una  á  otra  región. 

I.os  Tientos  que  ejercen  «na  tfifloenela  tan 

marrulla  sobre  la  i'onsliluciun  rlimalidóí:ioa  de 
cada  país,  llamaron  ya  en  siglos  n-molos  la 
atención  de  los  hombre»,  qiuenes  atribuyeron 
sn  cauHu  á  seres  sobrenaturales,  á  dioses,  co- 
mo asi  lo  nco:)tiunbraban  para  todos  los  gran- 
des fenómenos  meteorológicos,  que  considera- 
ban cono  debidos  á  la  acoion  de  divinidades  á 
quienes  ci>|,oniau  compañeras  del  dins  del  aire, 
del  diüs  supremo  que  reina  en  lo  ullo  de  los 
ciclos. 

iiOiiy«noo  doij|l^*vf4oootebniilooino- 
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rmU$,  soinrelos  mies  selntlii  colocado  el  tro- 
DO  do  ladra,  r  la  roisroa  idea  reina  enirc  los 
liébfBOt;  los  qnenibioes  son  tn  sa  cooeépto 
Teffiadeniü  divini  hi !  ■'^  de  los  vientes,  qu  ■ 
Mstieoen  el  Irouo  Jeliovab.  Los  griegos  m- 
o0M0iin  «II  tt»8Mpeeial  de  los  vientwi,  Kob, 
y<;ti:tr  no  Urdaron  en  tfMflwiMr/eaila 
Tiento  eit  uo  dios  pavUcultf . 

fioamUrlostfléMlM  ootMomroii  iobierm 
la  iiaturalcía  ?e  dejaron  eiilrever  las  cansas  fí- 
sicas de  los  Tieatos,  Lu  esCoetas  Jónica  y 
oploAiea,  DoilMofHo,  Rfn|MdoelM«  AfMMcIcSt 
csptisiorori  le<írias  do  los  vieutú-,  en  las  que 
se  re  alguna  ves  despunta?  algunas  ideas 
exactos. 

Pnedc  IciTáe  i'ii  Plinio  rl  resfimcu  ác  las 
opiniones  de  ios  aiiit>fUüs  mbm  este  putilo  i1 1. 
Habían  presentido,  por  ejemplo,  que  el  raovi- 
Dleolo  perpetuo  del  mondo  en  OM  de  las 
«lisas  dfi  ]ú<  vientos. 

I/OS  vienloá  son  mny  ütiles  paru  la  nave- 
gación; y  á  la  vex  los  progresos  de  la  náutica 
ban  traido  cnn«tgo  los  del  conocimiento  do  la 
teoria  de  ios  vientos.  A  medida  que  se  iiu  sa- 
UMo  seAilar  mejor  su  mmbo  i  una  embarca* 
cmn  pe  di  consegnido  utas  exactitud  para  in- 
dicar sti  dirección,  do  manera  que  los  pueblos 
hm  Mcgrto  grod«tl«emc  A  tm  numerosa  di- 
viMon  iel  horixontr  que  corresponde  á  la?  dí- 
íerenles  direcciones  de  los  viciaos,  y  que  se 
Itainarwsrfelot  «í««iI<m. 

Reasom-im  15  rrpiilnmf'nte  la  historia  dfl 
eilableeimtenio  de  este  M^lenia  auemogrutico. 

loe  antlfnes  gríeeos ,  en  nn  principio  no 

dividieron  el  drrulo 'l-i  hiin7,nn''^  mas  vn 
dos  partes,  y  solaniontí'  loiiocieiun  dos  vien- 
tos: et  bdr*as,  qco  comprcndia  todoe  loa  de- 
mas  que  sr»¡>I,iii  (ie  la  parlf  did  Nitití-  ó  dcd  «r- 
micíreulo  comprendido  entre  el  Occidente  y  el 
Orfetrte  eipiínocdal,  en  el  espacie  de  y  p! 
notos,  que  romprcndia  lodos  los  (pie  ^^oplEiiiuii 
de  la  porte  del  Mediodía  en  toda  la  esteusion 
déla  otra  mitad  del  horizonte.  Fostcriormente 
los  griegos  distinguieron  los  vientos  qne  so- 
plaban de  los  cuatro  puntos  cardinales,  y  divi- 
diendo el  liorlíonle  en  iguales  partes  de  90" 
grudoa  cada  vm  ,  llamaron  bóreas  á  los  vien- 
tos del  Norte,  «tiros  n  ap.-Uotcs  h  ln>  dd  Fste, 
notot  á  los  doi  íur,  céfiros  á  loa  del  üt-.-te. 

Esta  rosa  tao  sencilla  no  tardó  en  sor  insu- 
flcicntc  (tan  las  necc.-idad<'.s  de  la  naveg:aeióit. 
Ya  eo  némpo  de  Homero  se  habian  añadí  lo 
cuatro  Tientos  secundarios  que  tomaban  sus 
nombres  de  los  iume  li  .¡u-,  y  fiieion  id  horeaS' 
euros,  qA  ttotos-apeltotet ,  ei  aff/enles-noto5 
7  oí  9éflrin'hórM9,  Cinco  ó  seis  siglos  antes 
fie  la  era  críslUua  8«*  ííjamn  los  vientos  seeun- 
(tarios  en  los  orientes  y  oceideotes  solsticia- 
les, y  la  mayor  fiarte  dolos  nombres  se  ea«- 
biaron  u  di.^fHi  ¡icron  du  oliu  luo  'n.  ''1  Ñor  ;;  c 
llaroó  aforctioi,  H  Orif^ntude  e«(iu  «aeut*.  el 
príente  eqtiínocci.'tl  apeliotes,  el  Orfenle  de  io- 

(1 )  FlUia.  Aiflarit  obIM.  n.  e.  UITi  tf* 


vicrnoé'tJro»,  el  Snr  notog,  e!  de  Invierno  lih», 
el  t)ccidcnle,  equinoccial  a¿/iros>  el  del  eslío 
argeHes. 

Fijiiii  lo  el  eenlro  de  los  vientos  secunda- 
l  ioá  en  los  orientes  y  occidentes  solsticiales, 
era  preciso,  dieeGosaelin.  dar  i  larosadÍT(slo- 
m-s  desiguales,  íomi'  f¡da«á  la  dlferrm  la  de  las 
latitudes  ortivas  yocasas  de  cada  grado  del  me- 
ridiano; de  manera,  qoeá  medida  que  se  cami- 
naba baria  el  Modio  li!!,  se  eítrcLludia  Ij  eslen- 
sion  de  los  vientos  del  Este  y  del  Ueste;  al  pa- 
so qne  los  del  Norte  y  Ifediodla  abnuJian  un 
rspariü  mayor,  y  siieeüia  lo  coninuio  fWaB'dft 
8c  caminaba  bácia  el  {Septentrión. 

A  este  sistema  parecen  pertenecer  los  vien- 
tos representados  en  la  célebre  torre  de  los 
vientos  de  Andmnico^yrrbcstes,  déla  que  ha- 
bla Vilnivio,  y  que  subsiste  aun  en  Atcnaft. 

Eo  tiempo  de  Alejandro  s(?  agregaron  cua- 
tro nuevos  vientos  ála  rosa,  dividiendo  en  tres 
cada  uno  de  los  dos  grandes  espacios  que  abra- 
zaban los  aparclias  y  nofof,  como  se  baMtlI 
dividido  antes  los  ztfiros  y  lo^eurot,  y  Ol 
número  de  los  vienios  se  elevd  é  docjt» 

Aquella  rosase.adoptó  durante  mñetiof^  si- 
glos por  los  n;iveír:itites  griegos  y  romanos. 
YCanse  los  nombren  con  que  ík;  deooniioaron 
iquellos  doce  Tioiitos  entro  los  grlosot  y  4es- 
ptfes  enite  los  romoooe. 

ipareUos.,..  Si^aolHon.  Norte. 

fíoreas   Aquilón. 

Ca-oias  Camas.  Oriente  de  eslió. 

ApMoUé  SoAsefoiie.  OriooteoquIoooM. 

Hnros   VuUurnu^,  QriOMOOOÚlVlOlM. 

£uro-iVotofó  Phawts, 
JVofot...   Atat«r.9ni. 

í.euco-N9t09  6  Libo  Notos. 

Libs...,         Africm.  Occideote  de  invierno. 

Zé{iros         Faoonfttf.  Occidente  eqoiooo* 

cial. 

Ar gestes         Corus.  (Xcidente  de  &tí9, 

Thraseias....  Circtus, 

Aunque  ?c  nnilliplica?c  el  número  de  los 
vienluá,  nu  si;  úejuba  du  cuiisiderar  estas  adic- 
ciones  eomoiiimplcs  subdivisiones  de  les  cua- 
tro vieritiis  [ninripales  de  la  aiilifrua  rosa,  de 
los  que  cada  iiuu  ubrazübu  90"  dt.l  borizonte. 
Ru  el  reinadode  Augusto,  estendiendo  los  ro- 
¡iKiiiieí  sus  conquistas  en  la  nenníinia  hn^\n  el 
hiba,  .1  los  54"  de  latHud,  y  en  el  Kgipto  basta 
el  Iritpico.  reconocieron  loe  inconvenientes  dé 
las  rosns  dividida-,  con  nrreplo  fi  hr^  ?:ilidas  v 
i  los  ocuéos  del  sol  en  los  solsticios,  porque 
en  ct  intérvalo  de  etfos  fisñsee  Tsriando  las 
titn  le?  de  43"  30 .  los  vientos  di'  TMp  v  de 
Oeste  terminaban  tomando  mucbo  espacio  y  se 
eonfttndfan  eon  los  del 'Norte  y  del  Aor;  oMir 
inconveniente  les  bíío  aband-Miar  im  método 
que  será  soportable  únicanicnle  para  el  Medí' 
terrineo;  y  no  teRle»<lo  en  cnenf t  los  orioatov 
y  occidentes  solM¡ei.';íi^s,  Jividi.-roa  la^fflSf /in 
vciotc  y  cuatro  parle»  de  15^  oda 
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V^ase  la  composición  de  esta  rosa,  U  úUi- 
mquc  nos  han  trasmitido  ios  «DtigoOA. 

Septculríon.  Norte. 

Ballteus. 

Supernas. 

Aquilo.  IS.  S. 

Bóreas. 
'  Garbas. 

Solanus.  E. 

Omllhts. 

CaBcia!^. 

Eunis.  S.  E. 
.  VolUmm. 

laro-Notos.  • 

iusler.  S. 

Attanm. 

Libo-Xotas. 

Africus.  S.  0. 

Subrvesperai. 

Argcstes. 

Favooius.  0. 

Etesioe. 

Circlus. 

Cuurus.  !I»<1» 
■  Coi  US. 

Thrasdas. 

Hoy  nadie  atiene  cáta  división  ya  tan 
multiplicada.  Se  lia  dividiJo  el  horizonte  en 
treinta  y  t^uA  partes  ItamuJaü  rumbo»  ó  aires 
de  los  Tientos,  que  se  obtiene  ea  la  íbrniaji<- 
guiente.  la  cual  es  también  la  que  se  uía  para 
la  división  de  la  brújula  o  dei  compás.  6e  divi- 
de e»  dos  partes  Iguleacada  lino  de  los  cua* 
dmotes,  formados  por  los  cuatro  puiitoá  car- 
dinales: N.»  E.,  0.,  y  so  designan  estas  di- 
^ooet  interaedlM  por  la  reonlon  de  loa 
pontos  cardinales,  entre  los  que  se  hallan  com- 
nrendidos,  lo  que  produce  la  serie  siguiente: 

Se  procede  después  en  la  inisiua  forma  con 
respecto  á  estas  octavas,  que  se  dividen  en 
doe»' adoptando  él  mismo  iistema  de  nomencla' 
tiin.  Lo  que  produce  la  s¿ric  siguiente:  N., 
St^t'^Lay  Na~£«,  E.'Na'E.,  E.,  E.*S.-L«,  S.-£,j 
8.-8..B.,B.,  S.-S  ,  0.,  3.-0.,  O.-Sü.,  0.,0.-ll.- 
0.,  N.-U..  N.-iN.-0. 

La  direcciua  general  de  iii$  víeatog  se  iu- 
dh»  por  las  veletas.  Iiiu  nubes  ea  su  marcba 
nos  señalan  la  direcokm  de  las  corrientes 
aéreas  .superiores. 

La  leona  de  los  vientos  es  una  de  las  cues- 
tioues  mas  uoniplexiis  y  difíciles  de  la  meteo- 
rología. Aunque  se  hayan  c&lablecidu  sus  pnii- 
tos  principales  fallaauu  que  esclarecer  uu  {;\  du 
núniero  de  otros  aecundarios.  A^i  es  que  sin 
penetrar  en  el  pormenor  de  los  punios  aun 
oootroverlibles,  nos  lituitareiuo.s  á  exponer  lo 
(pe  puede  considerarse  como  demostrado  en 
este  ramo  de  la  fisica  terrestre,  tonnndo  por 
guia  constante  la  esceleute  obra  de  Amoldo 
6urotl«).  SI  no.conoeiésenios  mait quejes 

'\]   Jhr  rarlh  and  man,  leetmrn  ai 


,  vientos  qne  soplan  en  nuestros  pidses  templa- 
dos, podriatoos  perder  la  esperania  de  deseo- 

i  brir  te  ley  i  que  se  hallan  sometidos.  Eo  efae- 
to,  ¿que  hay  en  iipariencla  de  mas  iuconstan- 

I  te  y  capricüuio  que  lo£  vientos  que  reinan  eo 

i  nuestra  atmOsferer  csniMsu  de  un  dte  i  otro; 
6u  intensidad  asi  como  su  dirección  se  halla 
sometida  á  variaciones  cuya  ley  es  muy  com- 
plexa-para  qoe  podsBWM  pomprenderla  y  Ibr- 
nuilarla  1  .  Solamente  encontnrrmos  en  los 
vientos  una  coustancia.  uua  regularidad  queso 
presleá  k  ebSenraeloueuandtf  evuneenosoieis 
el  mar  e<]uinoc<:ial,  donde  soplan  los  vientos  todo 
el  año  eo  la  misma  direcciuu  y  trasporta&sos*. 
vemenle  y  ún  tioleacta  los  navfof  de  Is  eosta 
del  Antiguo  mundo  á  la  del  Nuevo.  Aquellos 
vientoe  so  denomioau  jfeneroka,  oliaeo*  isti 
iM;,'le9  trade  teínrff ;  eu  alemsn  pussalwtMD; 
vientos  que  llenaban  de  asombro  y  de  inquie- 
tud á  lus  compañeros  de  Cristóbal  Colon,  por- 
que su  constante  dirección  parecía  cerrarles 
para  siempre  el  regreso  i  su  pais.  En  el  mar 
de  las  indias  Orientales  e>$tos  vientos  soplan 
iíeis  meses  de  Nordeste  y  otros  seis  de  Sud- 
oeste; son  los  monzones.  Esta  regularidad  da 
los  vientos  tropicales  denota  la  existenciail ' 
causas  permanentes,  que  iiabia cierto  puntóse 
lian  podido  detlnlr  y  dsnosliir»  euyss  causas 
son  las  corneales  qte  se  estslíteee»  en  te  at- 
mósfera. 

Los  vientos  son,  oooio  ya  lo  hemos  dicho. 

<  l  resultado  de  una  perturbación  en  el  equili- 
brio de  las  capas  de  ia  atmósfera;  son  la  cou- 
Hecuencla  de  te  tendencia  que  se  maniOestaá 
restablecer  las  condiciones  de  equilibrio:  una 
vez  re.<;tublecido  cesa  el  uwviiuieulu  y  todo  en- 
tra en  caloia. 

Cuanto  mas  estudiamos  las  cansas  de  per- 
turbación  del  equilibrio  atniostéiico  y  ia  de  los 
vientos,  nos  convencemos  mas  de  qne  sos  de- 
hiilas  L-sencialmente  á  lus  diferencias  4e  ten- 
peralura  existente  entre  partes  prostens  de  te 
atmáfcfera,  dei)endieiKlo  el  movimiento  do.ess 
ik'siííiialdad  de  equilibrio. 

Una  de  las  condiciones esenoisles  del  equi* 
llbrio  almosférieo  es  que  toda  eaps  borteOBttl 
de  te  atadsfsf»  tenga  te  ^isma  deofldad  en 

(1)  Los  r<^nóro«nos  nía»  eotn;)lexo9  toa  los  que  r| 
liombre  e»lá  por  miK'bo  iiemi>o  inoUnado  &  auibnir 
ni  arako  ó  a  un  avenir  »ol>retialurji1,  caprieboso  y  li- 
bro. »«»e  por  qué  lo^  CHiiihios  atmoff^riRt>5  »e  a«r<- 
biiyeD  aun  por  mucho»  u  U  «ulunlad  divina,  quei»r 
»u|>oiie  tan  caprichosa  y  libre  como  la  del  bombrc. 
rf;  al;;uiiü  vei      cnn»i;{iiir  op'.irar  l.i  ley  «le  cslni 

<  anibin»,  ya  no  se  Atriliiiirúii  i'Slai  ri'voluriones  ;i  ia 
inlerveiirioii  const-inli-  de  ia  di>ina  voluníari,  is\  co- 
mo boy  uo  kc  Ir  atribuy*?n  la*  reTOlucioni  í  ri  l<'slr>. 
riiyoléy  ha  podido  comprendcrj.!-  ni.is  pronta  >  faril- 
meiiic.  I.o  mismo  puede  decir»c  de  los  aconleeimien- 
l<is  históricos,  de  ist  acrioife*  humanas,  cuya»  levi-» 
mu V  rüm(/le\as  no  han  podido  df>culirir>e  aun.  Lie— 
Sarlk  un  día  en  que  se  reconoi'i-rí  tju»?  c »»4n  sujvta't  á 
rcglak  tan  í\ja»  como  lodo»  lo»  deinart  fenómeno»,  ruan- 
do se  Tundo  la  Oiosoría  de  la  historia,  despueii  de  lar- 
cas iib-er>  acKines.  Kntonces  á  ia  noción  uc  una  pto- 
vIJencia  iiino  y  arbtiraria,  »eri  foraoM  svaOtair  U 
cicnlifira  fie  la  "ley  ne  .eikaria,  i]ue  tiene  1 

(a*'i«a  ca  v;»t«  4«  (Budlo^ 
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todof  los  puntos;  si  no  se  satisface  esta  comii- 
ciOQ  lii^  [mrtcs  mas  densas  reduvcn  tmjg  la^ 
BHm  deoáas,  de  tal  ¿iierle,  que  Íúó  que  pi^- 
acotan  rot-iios  densid  ad  se  elevan  á  la  parte  su- 
perior. £su  desigualddü  en  la  deusidud  de  uoa 
«apa  liori2unlal  se  presenta  cuando  el  calor 
estn  il^^sigualmente  repartido.  Doude  la  tcm- 
P&rauua  es  mas  eleviuia,  el  aire  se  dtlaia,  aá> 
qolore  OMM  ureheckia  y,  «omprimido  por  tas 
eapas  próximas  que  estfíti"  á  una  temperatura 
■M  teiiu  y  tiqueo  por  cou&igulebte  una  densi- 
étá  myor.  te  tían  hácia  las  capas  superio- 
res. El  resultado  dr-  f^fa  acción  es  una  cor- 
ifeote  a|>ceudeate  y  qlras  laterales  que  se  diii- 
gtB  Ueia  donde  os  mu  elevadi  fotemperato- 
ra.  Cn  ei  niplo  dará  á  conocer  uiejur  este  f( 
uóaieuu.  leogamos  preséote  que  la  tierra  se 
mkMm  Mal  proDlo  qao  el  ^igua  á  uefiida  que 
el  sol  scclefa  sobre  el  horizonte;  unu  isla  su 
«ilieoto  mas  que  el  mar  que  li  circonda.  La.s 
itmOsTenM  respectivas  de  ta  isla  y  del  mar  \mr- 
lír'iliao  tU;  esta  desigualad  le  lempcraturti; 
mea  refrescado  el  lúre  del  uiar  se  esparce  eu 
todas  direccIonM  en  la  forma  de  una  brisa  que 
se  deja  sentir  i  lo  lar^u  de  la  cosía,  y  v\  aire 
mae  cálido  y  elevado  de  ta  isla  se  eleva  á  la  at- 
DHisfeni,  sucedienJo  lo  contrario  por  U  no- 
che. U  i^ila  pierde  su  calor  producido  por  la 
acctop  de  los  rayos,  y  se  refresca  mas  rápi- 
daoieulc  que  el  mar.  Su  ataiusfera  que  de  este 
modo-  Ue^  á  ser  mas  pesada,  refluye  sobre  la 
de  las  D^uas  en  forma  de  iirm  brisa  de  ticn'a, 
y  este  reflujo  /subsiste  iutala  que  se  ponen  en 
eqoittbño  la  temperatura  de  lais  dos  atuiúsferas 
y  por  foiisiguiente  sus  densidades,  fenónicuo 
durio  que  puede  observar  todo  liabituitle  de  las 
«oslas. 

1.0  que  pasa  aquí  en  pequeña  esc  al :  re-- 
pite  eu  otra  mayor  entre  todo  un  contincute  y 
ol  Océano,  eotre  las  reglones  tropicales  y  las 
templadas  y  polaret;.  Y\  Africa  Meridional  a  i- 
quiere  mucbo  mas  calor  eu  eaUo  |M>r  los  rayos 
sotaras,  al  p^  que  en  loYierno  bsja  mucho  ta 
Iciijperatura  de  los  mares  de  las  Indias  y  del 
Asia.  A  cada  usa  de  estas  Uiíerencias  de  tem- 
peraturas desígnale»  en  sns  duraciones  y  ele- 
vación, cürrespondrn  corrientes  atmosféricas 
Mrtiuulares  que  sou  su  ^^oosectteucia;  y  k  di- 
feroDCta  de  tempÁnrtnm  entre  el  dte  y  ta  nodie 
detui  mina  las  brisas  diarias  en  las  >-ustus  *')  en 
lo  iuterior  de  lo»  coiUiaeotjes  ú  al  pió  de  los 
montes; 'ta  dlñeretiela  do  temperatnra  éntrelas 
eslacioues  c^treiuiis ,  dc-teriiiiua  los  uiuosones 
qui;  con  rason  podrían  llamarse  brisas  de  las 
estaciones.  U  diferóncta  de  temperatura  entre 
los  tníipicos  y  los  polos,  determina  los  vientos 
¡^í.ncralcs  ó  reglados,  los  alíseos,  que  consti- 
Uivco  la  gran  brisa  anual,  y  cuya  constancia 
es  ta  espre.^inn  6  resultado  de  la  desigualdad 
pernianciiK;  d».  disiritnii  ioii  del  (íalor  solar  en- 
tre Jas  grandu:^  re¿íiui)c-¿  aliuosfcricas  de  nues- 
tro globo. 

Efttas  diferencias  de  teuipf^ralura  que  pro» 
duvoo  c»aí^  co£i'ieole&  atiiio»t<trtcaí;  se.  U<uÍM) 
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iutimatfiente  relacionados  con  hf.  formas  geo* 
irntPcaj  de  nuestro  filcbo.  La  forma  esférica 
determina  ta  desigual  distribución  de  los  ra** 
yos  sularc^  y  produce  la  división  en  tras  SO- 
ñas,  tórritia,  templada  y  glacial. 

II  movimiento  de  la  tierra  tiene  igoalmen- 
te  imafíraii  influencia  sohrr  los  vientos; 'y  su 
uiuviiiüeutu  rotatorio  prod.ucc  los  vientos  ge- 
nerales. 

Para  esplicar  hi  cnnsa  de  estos  últimos  vien- 
tos consideramos  toda  la  atmósfera  como  una 
sola  de  ssasespss  de  aira  boiiionteles  deque 

liíiblainos  unte?.  Snbeinos  que  las  condiriones 
priucipales  del  equilibrio  do  tas  moléculas  no 
estén  sifMiwliss  eoando  se  cslleolsa  onn  de- 
-ÍLHialdail  '•'US  diferente?  partes,  I.ns  regiones 
próximas  al  ecuador  se  iialian  eu  uaa  tempera- 
tura mas  elevada,  y  el  ealor  so  disminuye  gra* 
i  talmente  se^uu  la  m u y or  aproximación  i  los 
polos.  L8>  atmosfera  de  ta  lona  tropical  es  roas 
dilatada  y  conslaotemente  roas  ligera  que  tas 
de  las  templadas  y  polares. 

En  efeuto.  aab¿mo8  que  la  altura  del  baro- 
luetro  al  nivel  del  OeAáno,  que  nos  da  ta  me- 
dida de  la  gravedad  de  la  atmósfera,  es  mas 
baja  en  el  ecuador  que  cn  las  regiones  tem- 
pladas. La  diferencia  de  tres  milimetros.  que 
existe  entre  ta  cifra  de  la  altura  barométrica 
en  cada  una  de  estas  dos  partes  del  globo,  udde 
.•i  parecer,  precisameute  la  fuerza  que  impulsa 
iuctísautemente  al  aire  desde  tas  regiones  tem- 
pladas bácia  las  del  ecuador. 

Véase  ahora  cual  es  el  resultado  de  este 
estado  dinámico  de  la  atmósfera:  él  sira.  nss 
leii5u,  de  lus  paises  fríos,  comprime,  por  »m- 
bii&  partes,  eu  el  Norte  y  Sur,  al  de  la  región 
cálida.  La  atmósfera  tropical  se  eleva  y  se  es» 
tablecen  de.sde  lo«  polos  al  ecuador  descorrien- 
tes inferiores,  al  paáo  que  dos  superiores,  pro- 
ducidas por  él  derrame  del  esceso  de  la  co- 
lnnii:;i  ác  ñire,  lo  trasporta  desde  el  ecuador  ¿ 
los  polos.  Lstiü)  dos  corrientes  deben  por  Iq 
tanto  producir  cn  el  hemisferio  sepUmIrional 
un  viento  general  que  viene  del  Norte,  y  cn  el 
meridional  otro  que  viede  del  i»ur.  Pero  el 
moTimlento  derotteioa  de  la  tlem  del  Oetfte 
ul  Este,  modiUca  ta  dirección  de  estu  COnrteil- 
tes  y  las  baee  desviar  de  su  dirección  origi» 
nal.  La  veloddsd  derotadon,  qnees  casi  mita 
cerca  I  j?  polos,  se  aumenta  en  razou  direc- 
ta do  la  proi^imidad  al  ecuador;  de  manera  que 
U  masa  de  aire  frió  qge  llega  al  ecnádor  oti 
dotada  de  una  velocidad  ad(piirlda,  menor  que 
la  Je  la  misma  atuutofera  ecuatorial.  latas  ma- 
sas so  ven  por  lo  taalo  sonefladas  á  oitda  paso 
á  tomar  mayor  rapidez  de  rotación;  pi  ro  como 
en  virtud  do  la  ley  <le  inercia  no  puede  veril- 
earse e&to  sin  (;ícrta  detención,  resulta  de  aquí 
quu  á  cada  paso  )a  corriente  queda  un  poco 
maf-  atrás  del  Oeste,  lo  tpic  no  sucedería  si  fue- 
se siempre  i¿'ual  la  v.elüciuad  de  rotación.  Au- 
mentándose estas  sucesivas  peralisacíones,  aca- 
ban por  ("iiübijr  ^'radn-i'mpiilf  !;i  dinceion  de 
U  corneuie  dirigida  al  priuci^  iu  de  Norte  aJ 
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Snr  áe\  hemisferio  <;epl(»ntrional ,  imprimién- 
dole uiía  dirección  NüKjejle.  Eslas  dos  corrien- 
tes e«ncrtlM,  Noniesin  y  Siidoest'),  yaalvcii 
D  »'fK'orUran?<»  bajo  los  trópico»,  y  ile  sii  acción 
coiubiu;iJa  rc!^uUit  una  corriente  general  din- 
ftda  (tol  Kste  al  Oeste ,  y  que  oomtitufe  el 
fran  vionlo  sKseo 

£a  cuanto  á  la  vagina  en  quo  se  encuen- 
tran estas  dos  corrientes,  se  encuentra  en  una 
especio  de  equililirin  qnf  !  >  í'a  hecbo  dar  '1 
flombre  de  réffion  de  las  r,altna$. 

Las  nismas  osusas  qoe  desvian  de  su  direc- 
ción inimlti'.a  r  u  rientes  infrriore?  ha  '^-ii 
desviar  á  las  superiores  co  sentido  inverso. 
Las  masas  de  aire  llcf^an  suceslvameaie  i  la- 
titudes mas  all.)>  ron  una  vetortMad  de  rotación 
mayor  quo  la  de  las  ma^as  que  cncueatrau ,  y 
en  cada  liti^r  se  f tallan  al^o  mas  aU¿  qiio  el 
punió  á  (IfHide  Ikí  lU-frndn  d  liiirar  di'  l;t  tíiTi.i 
corrcspoiidieute;  de  esta  suerte  se  loelina»  ca- 
da ves  tnaff  hieia  el  R9(e,  de  le  cnal  resnHa  nna 
corritTitf  f|(ie  sl-  liriíf  al  ^o^lie^íle.  denomina- 
do viento  Sudoi^sio  en  el  tiemisferio  «eptea- 
tftonal,  y  Jforeeste  en  el  meridional. 

La  reg-ularidad  de  la  cansa  de  los  vientos 
alíseos  se  mo>traria  en  to  las  partes  de  una 
manera  oonstaote  si  lad  de&iguaidadcs  de  la  su- 
perficie del  globo  no  llegasen  á  modtSear  ha8> 
taloinllnito  í^it  dirección,  que  soloeseona* 
tante  en  la  t^upei  licio  de  los  mares. 

Entre  los  trópicos  todos  los  vientos  se  re- 
ducirían al  gran  viento  a!i!<!éo  ornatoriul ,  so- 
plando constantemente  del  Kste  al  Oeste  alre- 
dedor del  globo,  ti  los  oontioentes  no  sdopn- 
■  sieran  al  p;i?o  de  e>tc  viento  y  no  int^rrrpfft- 
sen  sil  eui-so  en  diver.«iüs  puntos.  I'ero  las  iier- 
Tdü  de  ioB  eoDtfnenlés  detienen  su  m-irolia  y 
lo  <*lviden,  por  decirlnn«t,  en  diri»rpntes  vien- 
tos. Asi  la  AuMmlia  intercepta  el  curso  del  ati- 
aeo  del  Oo«ano  Pacfffco,  el  Africa  el  del  Océa- 
no Indio,  la  el  del  AtMnIico 

El  aliseo  del  mar  PuiHdcu  coniieiisa  á  ha- 
oerse  sentir  á  eierf  a  dlsfanofa  de  Ins  costas  oc- 
ciilefiíalesdcla  Atn(^n«'a  .  y  sopla  sin  interrup- 
ción hasta  las  de  la  Australia.  Esta  corriente 
H.'B.  exi.^een  toda  sn  regniaridad  enire  los 

y      (f,.  i;|fi(ii  1  Xoiii' .  (|iie  pueden  con-ide- 

rarse  como  Umiles  meridionales  y  septentrio- 
Mtes;  pero  en  estfo.  la  corriente  se  aproxima 
mas  al  Norte.  Impulsa  !o  por  este  viento  efec- 
tuó Magallanes  la  primera  vuelta  del  mundo, 
y  oMa  circuostanela  le  biso  imponer  á  este 
mar  el  nombre  de  FácifUso,  que  conser  va  a-m. 
Oonducidaít  por  este  viento  |Kir  espacio  de  dos 
Figloí  las  guleras  española?  cari'adas  de  oro, 
se  dirigieron  des>  Ir*  \i  aimli  o  á  Manila,  ti  abri- 
go ite  las  tempes' iules  jr  ataques  «le  las  demás 
iwciones  europuab. 

Xo  ?e  conocen  bien  lo«  limite^  tte  la  cor- 
riente Sudcáte  que  do  deja  aeiHIr  basta  el  i^ra' 
do  ít  de  lalUu  1  <nr. 

La  reflOB  de  las  cídma?  se  oncierra  en  on 
espacio  comprendido  entre,  el  2"»  de  lati'nd 
Korte,  6  ijMal  de  la  dol  Sur,  y  eáte  mi^mo  es* 


pació  se  fialía  comprendido  entre  las  dos  cor- 
riente?. La  corriente  ascendente  en  esta  re- 
írion  parece  neutralizar  la  corriente  borízonlal. 
l'ero  el  aire  se  halla  eu  una  especie  de  equi- 
librio variable  quo  el  OMnor  accidente  pu«de 
perturbar  violentamente.  Y(^ase  porqñé  sea» 
con  frecnendi  surr-  lcr  A  1;  ^  r:¡1-n.!5  tempe.'íta- 
(les  retienttiiaH  y  esas  terribles  borrascas,  esos 
buracanc.5.  esos  torMUaee,  que  inrando»  ta»* 
lü  terror  á  los  navegantes^ 

Ll  aliseo  del  Atlántico  sufre  ya  pna  modiS- 
caclon  debida  á  los  dos  contincnlea  entre  lao 
en  lies  se  halla  colocado.  Esta  circunstancia  ha- 
ce llegar  este  viento  geoeral  i  dos  grados  mas 
al  Horte»  Bl  limite  septentrloiial  de  «ala  eet^ 
riente  N  -K.  se  li.i  Üja  lo  de  nna  inainTa  pre- 
cisa por  los  uumcrosos  viagoros  que  bao  re« 
corrido  estos  mares.  Comienaa  del  M**  al 
li''  latitud  Norte;  «u  liíiiit*'  iniM-idional  está  cer- 
ca del  8"  de  lutttud  Norte;  pero  su  posición 
tarta  sei^n  las  eslaoiones:  en  agosto  se  estien- 
de desde  3*  ó  13*  de  latitud  Norte,  y  en  fe- 
brero desde  «I  6'.  Mas  allá  del  ecuador, 
la  corriente  S.-B.  íopla  siempre  bácia  el 
Norte. 

Iftunbntt  atribuye  con  fondamenln  esta  ano- 
malía puf  una  parte  á  la  dirección  de  las  cos- 
tas de  la  América  Meridional  quefavoreet  h 
esttension  de!  ali?('o  S  E.  y  á  las  agrnas  eé- 
lidas  de  la  enorme  corriente  ecuatorial  que  SO 
dirige  al  Norie;  y  por  otra  á  la  influencia  reM- 
gerante  de  lo.>  mrmtes  elevados  del  rn  itin^nte 
en  las  regiones  del  ecuador.  La  primera  causa 
produce  el  calor  del  raer  de  las  Anifliaa;  te  ae- 
guiida  !m'  r  b  ijnr  la  temperatura  del  continen- 
te meridional.  £1  rcáiillado  de  esta  diferenda 
es  produGlf  una  corriente  desde  el  Sur.  yqneat 
dirige  á  trasportar  nun  .t!  Nnrtí^  r  l  liraiie  del 
allseu  Sordesle.  üi  ecuador  lerami,  6  la  lioet 
náxlma  del  calor  medio  pasa  éTeoUvanieote 
por  el  Sur  del  mir  de  las  \nfiUa>. 

La  e&istcacia  Ue  una  briaa  superior  pro- 
cedente del  Oeste ,  6  de  mi  viento  g«aeril 
de  retorno  ó  resai  a  .  ik-  cuya  existencia  se 
habla  dudado,  se  halla  reconocida  en  cuanto 
al  Océano,  por  dos  lieclio-*  qne  se  han  dtado 
roiicbaa  veces  y  que  sim  en  efecto  muy  coo- 
clnyentes.  El  primf^ro  es  que  los  ünbilante* 
de  la  Uurbada.  sitúa  la  al  Este  de  San  Viecute 
bao  recibido  en  nmclias  ocasiones  las  ceolsas 
arrojadas  |)or  el  volcan  ile  esta  liltima  islSr 
trasportadas  por  el  viento. 

El  segundo  es  ipie  en  15  defebrero  de  i  s  ,i 
el  volcan  de  Cousiguina ,  en  Godemula  .  Imbia 
despedido  tan  enorme  ciintidadde  ccnixa^,  que 
por  espacio  de  riuco  diiis  se  oscureció  la  Ina 
del  sol;  poco  tiempo  de^sn  te^  se  vio  una  parte 
de  csla^j  cen¡«as  esparcirse  ea  las  calles  de 
Kingston,  cu  la  Jamáiea.  al  Nordeste  de  Goate- 
inala.  Esto-  '!n  -'  nchos  deniue."«tran  evidente- 
mente que  las  cenizas  habiaa  sido  arrojadas  é 
tal  altura .  qne  habian  llegado  á  la  resrion  d<a 
d'.-tM  inferior.  En  la  '•uiTíf'-c  leí  piro  df  Té- 
sente mm:bes  vtf^cros  han  observado  uu  vico» 
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to  (if  Oeste,  sio  emtorgo  de  qae  en  It  orUla 
del  mar  siiplaba  el  aliseo  Koroeste.- 

tios  ^«nlM  del  Océano  Indto  esp^mtntm 

dun  mayores  perturbaciones  que  los  fie  los  dos 
grandes  Océanos.  Si  el  mar  PacUico  constituye 
k)  que  podría  llamarse  el  mas  oeeánieo .  el  Al- 
lánlico  el  inas  marítimo,  el  Océano  Indio  pue> 
de  con  raaon  considerarse  i^omo  el  mas  medi- 
terráneo. Este  mar  no  es  en  efecto  mas  que 
uo  gran  golfo  rodeado  por  todas  panes  por 
enormes  masas  continentales .  la  vasta  Asia, 
con  sus  dos  graudcs  penínsulas  y  sus  plani- 
cies al  Nkwlc,  el  Africa  al  Oeste,  la  Australia  a 
Este.  El  Asia  impide  que  el  alíseo  oceánico  de 
Norde&tc  se  haga  scalir  hasta  este  mar;  y  es 
inmensa  la  influenehi  ejercida  por  esta  mará 
eontineotal.  Véase  porqué  siendo  preponde- 
rante esta  influencia,  el  movimiento  de  la  at- 
iBétllM»  depeodedel  eator  desigual  de  loi  eoii> 
Mnenies  próximos  durante  el  estío  y  el  invier- 
no. Opuesto  el  viento  uliseo  de  Levante  ol  de 
ím  demás  flenw ,  se  presenta  Injo  la  fornrla 
de  una  brisa  ^nnirinnal,  que  sopla  rej^nlarmen- 
4e  seia  meses  ei^  una  dirección  y  seis  en  otra; 
«rtet  vlenÍo«  son  los  Itomodos  mmuamet,-  voz 
drri\  a  hi  »!ü!  árabe  muufisin.  eslacien 

Idieotras  que  ia  parte  del  Africa  que  m  Im- 
Él  Sod  del  cenador,  reetbe  ios  fayos 
verticales  del  sol  del  estío  en  su  ilerliiiaclon 
«astral,  durante  los  meses  de  diciembre,  ene- 
ro 7  febrero,  c-f  Asia  Iferidtonal ,  sitoada  «I 
Norte  del  ecuiii'or,  y  los  mares  que  la  roílcan, 
csperimenlan  ia  temperatura  traja  de  invierno, 
de  donde  resulla  que  recibiendo  mas  calor  el 
aire  al  Sur  de  la  linea  equinoccial,  se  precipita 
entonreí:  desde  ios  países  mas  fríos  y  desde 
la  alta  Asia  hária  los  cAlidos  del  Asia  Meridio- 
nal, en  cayo  caso  el  olisco  se  trisforma  en  un 
viento  \f)rr)este,  que  sopla  tanto  tiempo  cuanto 
dura  ta  diterencia  de  tempcraluia.  Kntonces 
tiene  lugar  pera  la  India  el  monzón  de  invier- 
no ó  del  >'or<1e«fe  |,o  enntrítrio  stire  lR  ruamlo 
entra  el  sol  eo  el  itemisferio  boreal;  porque  lu 
tedia  7  el  Asia  a(N(otonn  eolonees  mas  calor  y 
#»1  \fñr?i  rtuis  frió:  In  corriente  se  establece  en 
on  genlido  inverso,  sobreviniendo  entonces  el 
éei  noBion  deestfo  0  del  Sudoeste. 

Asi  qne  en  luírnt  de  un  viento  constan- 
te dirigido  del  Este  ai  Ue^te,  la  posición  rclali- 
vn  de  los  «ont!n«nlM,  eombinada  con  la  lo- 
ción debida  á  la  rotación  J-^  l;i  {  rri^a.  da  hipar 
á  dos  vientos  periódic(»,  el  monzón  de  Sudoes- 
te, qnesofte  desde  abril  i  octubre  dorante  el 
estío  ir!  heinísrerio  bnieal,  y  el  de  Xonleste, 
que  sopla  desde  octubre  hasta  abril,  durante 
el  estio  del  bemisferto  «nfttrtrt.  En  la  parte  me- 

ridionnl  del  Océano  lndi<  o,  que  un  selialla  rn- 
locadabajo  tainnncncia  continental,  el  monson 
del  Sudeste  sopla  rejnilarmente  lodo  el  afio. 

El  tránsito  de  un  monson  á  r>lrn  depende 
Indndablempnfe  del  curso  del  sol;  pero  no  so  * 
Verifica  siniulláneanjcnte  en  los  higaros  sitúa-  - 
dos  bajo  las  mismas  laliludes.  Sin  em1)argO|  la 

piwimldidde  la  estación  ottleaMiiiiiifito^ 


siempre  por  vientes  vartal  le^,  i  los  que  tucé» 
den  periodos  de  ealma,  ÍDlerrumpidus  alguoi 
ves  por  tempetlián  lertiUes  y  trucynos ,  lo 
que  denota  UM  gran  inrlvffbttpiHb  «a  In 

mósfera. 

Bl  fenómeno  de  los  monzones  ó  de  los  cam« 
bios  de  vientos,  según  las  estaciones .  ocurre 
del  mismo  modo  cutre  las  Indias  y  la  Nuera 
Holanda:  pero  se  presenta  con  menos  regula- 
ridad y  Ojeza  que  en  los  mares  de  que  acaba- 
mos de  hat>l!ir.  Lo»  mares  del  Sur  de  la  China 
y  del  gran  Archipiélago  de  la  Sunda  y  de  las 
Molucas  sufren  al  mismo  tiempo,  por  razón  de 
su  hituucinn,  la  ínlliiencia  del  aliseo  del  graa 
Océaoo  y  del  doble  siilcma  de  monzones  de  Jé 
India  y  de  la  Australia,  á  cuya  doble  oeoioe 
vern-Jimilmente  deben  atribnirs<*  las  tompcsta- 
dt's  y  mangas  que  desuelau  estos  mares  mas 
que  á  los  otros. 

Acabamos  de  hablar  de  los  vientos  de  las 
regiones  tropicales;  pasemos  ahora  al  eaUidie 
de  los  de  las  reglones  tenpladas  7  de  laa  latí- 
ludes  nicilins. 

La  reg-utaridad  desaparece  gradoaimcnle 
sfTun  la  mayor  6  menor  distamtla  do  loe  <ri> 
pici;-.  Las  iufliicncias  secnndarias  prl>doininan 
tiias;  y.  los  paises  de  osla  parte  del  globo  se 
convierten  en  teatro  de  nn  iaoetente  eonftitite 
entre  los  vientos  polares  y  los  de  los  trórirüH. 
Soplan  alleraativameulc  sin  si^etarse  á  una 
ley  fioil  de  comprender,  y  saltan  eon  freooea* 
cia  repenünainente  y  sin  tránsito  de  un  punto 
¿  otro  del  horizonte,  debiendo  por  lo  tanto  con- 
siderarse las  regiones  templadas,  como  bs  de 
los  vientos  variables  por  escclcncia. 

Sin  embargo,  cuando  comparamos  la  cifra 
que  indica  el  número  de  veces  que  cada  es- 
pecie de  viento  sopla  de  un  punto  del  bori- 
zonle  durante  el  ai^o,  observamos  que  en  el 
hemisferio  septentrional  dos  direcciones  pare- 
cen prevalecer  sobre  todas  las  demás ,  y  sea 
fas  de  Oeste,  Sudoeste  y  Sudeste.  Todo  el  mun» 
do  sabe  que  en  el  Norte  del  mar  Atlántico  los 
vientos  del  Oeste  prevalecen  de  tal  modo,  qne 
por  t^^rniino  usedio,  la  travesía  de  los  paque- 
botes de  América  á  Europa  no  es  mas  que  de 
veinte  é  veinte  y  doedln,  al  paso  que  de 
treinta  y  einoo  á  cnoreiita  deade  fiiiro|ia  i 
America. 

fieaeralmente  se  ednsideran  los  vünlaa 
del  SO.  como  efeoto  de  ia  llegada  del  aire  d» 

los  trópicos. 

ei  allsso  superior  se  refresca  en  laa  altia 

reiriones  de  la  nti'iíi?fi  t r^,  vuelve  i  bajar  mas 
cerca  de  la  superUcie  iciTCStio.  llegando  á  to- 
carla á  los  S9"  latUnd  septentrional  7  aon  podo 
in;is  a!  Norte  en  el  eslío,  en  cuya  estación  el 
lÚTiite  en  que  cambian  de  lugar  los  vieiUos 
de  VK.  7  de  80.  se  distinguen  por  vieMes  va» 
nables  y  calmas  tpie  esperiuieniau  orJinaríi- 
mente  los  viajeros  procedentes  del  Norte  an- 
tes de  entrar  en  la  reírion  de  los  vientos.  £1 
gran  Atláulicu  es  el  vasto  carnii  o  Ii  'os  vicu 
IM  d^  icuadiir.  donde  la  aaliftiMifin  sin  oba* 
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táculo,  sin  sufrir  la  inllüencla  preponderante 
de  los  coQtiaentes,  y  la  dtreocioa  de  las  cos- 
ta de  AmMea ,  «omo  ttmbteii  d«l  Océano, 
eolncide  con  la  ijue  le?  imprime  el  movimien- 
to de  rotaciott  de  la  iierra;  aranzao  hasta  \»s 
altas  latitndes  de  la  Hornet^,  censa  d«  tat  re- 
frenes polares,  y  bañan  todas  la  costas  ryci- 
dontalcs  de  luropa  oon  no  aire  benigno  y 
húmedo. 

La  Inflexión  que  sufre  en  el  Norte  la  li- 
nea del  Ecuador  termal  medio  es  nna  segu  a 
indicación  de  la  influrnciu  de  los  vieulü»  sobre 
la  temperatura  del  Atlántico  y  de  las  costas 
oceideotales  del  antiguo  mundo,  y  es  tal  que 
en  Enropa  se  veo  ciertos  cereales  culUvarse 
hasta  el  r«bo  Horte'á  la  misma  latltmi  que  la 
Boothia-Felix,  qne  5P  considera  cnmo  el  punto 
BUS  frió  del  globo,  y  las  brillanle.s  ca;>italeR  de 
Bitoeolmo  y  San  Peten-burgo  se  elevan  al  mis- 
mo pnraleló  qno  los  etermtt  Melca  del  iabra- 
brador  Septentrional. 

Lo  qae  hemos  dicbo  de  la  vnelta  del  ali.seo 
del  Atlántico  es  iirual mente  aplicable  al  Octa- 
no I^Oco.  Los  vientos  del  0.  y  del  8ü.  pre- 
denlflm  eo  las  latilndee  medias,  y  Ilefan  á 
herir  las  costas  oe'^tdontalps  ic  It  América 
Septentrional,  donde  protiuceo  la  dulce  tempc- 
Tilnra  «fue  reina  en  etie  pete.  Mlkt  en  le  Amér- 
rica  rusa,  tiene  57*  Intitnd  Norte,  la  misma 
temperatara  media  que  las  costas  del  lago  On- 
terio  (U*  letituia  Horte.)  Fero  «na  Invternoe 
son  mnelio  mas  apacibles.  El  valln  lo  h  Co- 
lombia, eq  el  Oregon,  no  cesa  de  ostouUr  loe 

f irados  mas  verde»;  al  paso  qoe  crt  la  misma 
atitud  el  la-o  ^'l|H  rior  iiü  ofrece  ma.s  ijiie 
oieve  y  hielos  .  y  presenta  todo,  el  aspecto 
sombrío  de  las  regiones  ártica^. 

Asimismo,  á  la  dirección  normal  del  alíüeo 
de  retorno  debe  atriboirse  ei  fenómeno  bien 
conocido  de  la  alta  temperatura  de  las  costas 
oeeidcntales  de  los  continentes  de  ambos  mun- 
doe  comparadas  con  las  orientales.  Mas  por 
esta  misma  raion,  la  diferencia,  muy  palpa- 
ble en  lae  allai  lililndes,  desaparece  gradual- 
mente segun  la  mayor  aproximacioa  A  los 
trópicos. 

It  tire  de  las  rciJciones  polares,  dirigién- 
dose continnnmente  á  refluir  Mña  las  cilldns, 
produce  las  corrientes  cuya  dirección  normal 
es  dél  Voidesle  al  Stidoeaie,  enaae  ya  lo  es- 
plicamos  3ntp<?.  I  n-;  corrientes  >'0.  pasan  por 
la  via  de  lo!>  conlioeutes,  al  paso  que  las  del 
ecuador  stfoeii  la  ria  del  Oeéano;  las  onnirni- 
tcfl  están  i  la  temperatura  fría  f^o  In'^  lii:rnrf»>- 
de  donde  salen,  y  si  no  les  oponen  obstáculo 
los  múDles^  elevadoe  llegan  é  etpareir'la  fres- 
cura y  aun  el  frió  en  los  hipares  por  innir 
pasan.  Si  se  i^a  la  vista  sobre  la  linea  de 
tejnperatara  media  Iraiada  sobre  el  tnapa  de 
F.iiropa  causa  asombro  ver  que  esta  linea  .-o 
encorva  estremadamcolc  al  Sur,  precisamente' 
en  los  puntos  correspondientes  al  ancho  paso 
abierto  :i  lo»  vieidos  polares  entre  el  (¡¿ocaso 
y  los  DMuiies  de  k  Traoailx^BU.  VéiM  por* 


qne  las  costas  de!  mar  Negro,  la  septentrio- 
nal del  Asia  Menor ,  la  o«iental  de.  la  Grecia, 
ofrecen  nna  toroperatnra  mas  ba|a  que  la  que 

se  encni  iifn  en  In  misma  latitud  en  lo^  ¡i^i 
&Q&  limilrofer.  que  se  libran  de  los  ataques 
del  glaeial  h6rea.^  por  alta<i  cordillerM  de 

montes. 

Loü  vientos  potares  hacen  igualmente  un 
papel  muy  importante  en  el  clima  de  la  Amé- 
rica del  Norte;  no  hay,  en  efecto,  un  ecott* 
nente  que  les  ofrezca  un  paso  mas  libre  en 
toda  su  estcnsion.  Las  cordilleras  de  montes 
estendiéodnse  desde  el  Norte  al  Sur  no  po- 
drían, en  .'f'^'  fo,  prf<eutarle«  barrera  alguna. 
Sin  embarco.  di'-ULiida  la  disposición  de  las 
costas  del  .Mtántico.  qtie.  retirándose  del  Nor- 
deste y  diriíii^ndose  hacia  el  Sudoeste,  van  á 
soplar  sobre  el  Oeste  y  Sodoet^te.  ÍJOt  vientos 
polares  Chocan  scguo  parece,  obllcoamettle 
con  la.«  masas  de  los  monte«  Roeoíoí!  bajan 
por  sos  vertientes,  y,  obedeciendo  á  la  direc- 
ción y  al  imiHitso  que  lea  Imprime  esta  alia 
cordillera,  llc^'m»  en  forma  de  un  viento  NO. 
al  valle  del  iaissisipi,  acompráados  de  írioi 
y  tempestades,  y  so  adelanlan  basta  la  eeafa 
del  Atlántico.  En  sn  marcha  eneaeniran  el  ali- 
seo  de  relomo,  \^  corriente  SO.,  que  flan- 
quean, y  Amoldo  Suyot  se  Inclina  é  creer  qne 
i  este  conllicto  deben  alguAas  de  esas  l  oi  - 
rascas  terribles .  ciiya  dirección  ac  estiende 
del  Bsle  al  Oeste. 

El  conflicto  de  los  vii'ul <  -  nolan  s  y  enu- 

toriales,  opuestos  en  .naturalexa  j  en  direc- 
ción, imprime  i  nneslm  etima  mm  do  sua  ca- 
racteres mas  marcados,  esa  mutabilidad,  esa 
estrema  variación  de  temperatura,  esa  perpe- 
tua y  c-aprichosa  sucesión  de  sequedad  y  de 
liumedad,  de  un  tiempo  bueno  y  malo.  Nn  so- 
lamente se  hacen  sentir  esta^  ^'ariar!riite>  eo 
el  trascurso  de  un  año,  sino  qtte  umtueu  tie- 
nen lugar  de  un  año  i  otro.  Parecv  ademas 
que  este  sistema  de  corriente  sufre  una  osci- 
lación del  Estealücsle,  una  especie  de  trastor- 
no periódico.  Asi  es  que  eo  na  ato  loa  YteBlaa 
polares  prevaleeerñn  en  un  pais  y  amenazarán 
las  cosechas  por  la  sequedad  prolongada  .at- 
mosférica que  determinan,  al  pako  que  mas 
al  }'s\r  <S  ?]  np«;tc  derramarán  la  fi-rtilifln  1  por 
sus  lluvias  bcDíiticas;  ú  bien  sucederá  lu  coor 
trarto:  loa  irlenloa  del  Sor  adqulem  tal  fie* 
ponderancia.  que  hs  cosechas  perecen  por 
humedad,  al  paso  que  á  una  distancia  kjásia 
de  allí,  en  di  límite  de  la  aooa  qoe  sopla  el 
vír«nto.  !a  naturaleza  derrama  lodos  sos  tesa- 
ros sobre  el  hibrador.  Se  ha  observado  que  ua 
invierno  benlftio  en  Bnropa  corresponik"  ge- 
neralmente á  otro  muy  crudo  cu  América  y  en 
Asia»  al  paso  que  nna  grao  benignidad  de  io^ 
viemo  eo  Annérica  es  ana  presoncioo  de  in- 
vierno Trio  para  la  Europa  i4). 

((}  Si  t*iM  otMcrvarionr*  «r  ronOrmaB.  seria 
un  |iudeioé«  «ri(UB»rai«  ta  favor  <<el  libre  cuü)lak 
alrjanito  inuM  49  hsmhc*  i  badsodeflial  ne- 
cetaria  la  selldaiidad  dsl  eamsicb  de  Mdas  las 
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&a  Utitud^s  ja«di«8  del  Jteaitaferio  sep 
tentrional ,  propiamente  naUnido,  do  bay 

vientos  normales  roas  que  los  deX.-E,  yde  S.-O. 
Los  viciUos  q^ti  SApUui  m  oUa  direccioo  ao 
son  vn  realidad  mas  que  locales  6  transitorios. 

Dove  ha  luclio  ver,  al  monos  en  riuinlo  a  la 
£uropa,  que  estos  vientos  se  suceden  en  un 
órden  que  es  siempre  el  mismo,  y  lo  que  lla- 
mó ley  de  rotación  de  los  vientos,  lo  cual  ha* 
ce  fácilmente  comprender  que  á  medida  que 
el  viento  de  S.-ü  avanza  eu  &a  cur.«o,  se  diri- 
ge mas  y  mas  al  Oeste  y  el  viento  N.-K.  al 
Kste.  El  resultado  de  esta  mnrrlia  es  que  don- 
de seeocueiiUau  y  se  vana  su  dirección,  se 
vfriflca  noa  rotación  del  Oeste  al  Kortc  por  el 
E«ie,  y  del  Este  al  Oeste  pnr  el  Sur,  v  ruUm- 
ees  en  luirar  de  contlictn^  ile  di»»  i;oiTieiiios^ 
sopla  el  viento  niceeivamentc  de  estas  dos  di- 
ferentes  regionc-8  y  siguiendo  este  acouifjaáa- 
do  órdea  basta  que  tome  la  dirección  <tel  vien- 
to que  ie  coodi^o..  Pero  ninguno  de  estoa 
vientos  (Je  transición  sopla  jiiiuás  imiclio  tiem- 

SQ.  ía  0l  Iiew«Ccrlo  meridional  es  inverso  el 
rdcn  de  saceslon  de  los  ^rionUit  variables. 

Cli.  Ri)iue:  ( Hadro  de  lotrieiUo$,martat  v  eor- 
finun,  P  riv  isee,  a  t.  en 

DaI«  CoDdr;:\e:  Tror^a  dt  fof  riralot,  Paris,  47S(*, 

O'hler  de  Granilpró  r  r  t?);  -  rjííío  geoijrafia  fi— 
•ím,  Farit,  «Ais,  ^  h 

8.  F.  Larrwiv  Iniytidurrion  tt  In  qeograftn  male- 
Wtéiifa  y  fnira,  P,in>   iNti.c-n  H  " 

KTruU;  Curf}  ci»npl>U>  de  meiereologio,  Uradu- 
r  nin  t,M  aleoHm  st  CmcCt.  por  Ch.  llartlBi,  Va* 

rá».  isí:). 

l  nii^i)e:  EtpotkivñddtUUmii  4»  9i»att$t  Pa- 
rí*, tm  ta  8.* 

VIHTO.  (IRsHfia.)  Contente  do  aii»  i>n>- 

ducida  en  la  atmósfera  por  varios  causas  natu- 
rales, uoas  conataotes  j  otras  variables,  que  se 
establece  eoim  ponto  dd  horlaCMile  con  direc- 
ción al  punto  oi  iíostf).  Algunas  rcrr?.  abraza 
Doa  corta  ó  mediana  e&teusiuo;  pero  en  otras 
OfasioBes  Ttaoe  de  muy  lejos  y  se  estiende 
mucho  mas  allá  de  csle  horizonte  con  una  fuer- 
xa  que  suele  ser  variable.  La  velocidad  del 
vieoto  es  rara  vea  igual:  con  nws  frecoenda 
aparece  débiló  flojo;  á  veces  su  fuerza  es  nuiy 
OOfi^iderable.  y  por  decirlo  asi,  prodií^iu^. 

La  observación  del  poderoso  fciiüuieno  at- 
iBoaférico,  dice  tía  escritor  marino  de  con- 
cepto \\],  á  que  se  Im  dado  este  nombre,  ha 
vido  en  todu  iieuipo  para  el  üomLre  ubjctu  de 
■M  léria  atención,  y  pura  el  marino,  sobre  to- 
do, materia  indispni^aMe  fíe  e«:tn(!in  f  n  hc-- 
Cion  de  lo»  vientos,  casi  siemprr  iin-j^ulur  y 
anormal,  aua  cuando  afecta  una  constante  pe- 
riodicidad ,  ncrion  íuias  vecos  bienhechora  y 
otras  funesta,  es  inevitable  sin  duda ;  pero  lia 
podido  ser  modificada.  6  hasta  cierto  punto  di- 
rigida, hacia  un  objeto  útil,  y  este  drprnhri- 
mlento  uoes  dertamente  uno  de  los  que  mc- 

al  csfirllu  humano.  U 
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'  teoría  de  los  vieatos,  asi  como  su  codocimíeTi* 
I  to  práctico ,  han  sido  largo  tiempo  el  objeto 
de  crjnji'luras  va;ías  6  insuQcienles  que  han 
retardado  los  progresos  de  la  navegación  y 
dado  ocasloi)  á  de[)IoraMe8  catástrofes;  pero 
bajú  este  doble  aspecto,  la  cienrla  ha  llegado 
en  el  día  á  reunir  nociones  mas  preciosas,  quft 
los  navegantes  completan  incesantemente  con- 
curriendo de  este  modo  ¿  formar  un  Mttfifp^ 
tijo  y  razonado. 

Entre  las  fuerzas  nue  uctuau  en  la  atmós- 
fera y  cuya  reunión  es,  <iu  duda,  la  causa  ne- 
cesaria de  los  vionlos,  los  rfei  tes  del  calórico 
deben  ser  considerados  loüío  U  principal.  £1 
calórico  es,  en  efecto,  la  fuerza  mas  apta  part 
disminuir  la  densidad  de  los  enerpos,  y  pn  in- 
Ouencia  la  que  mas  particularmente  debe  de- 
terminar la  dilataeiott  de  las  capas  atmosféri- 
cas qtie  les  están  sometidas,  y  esta  dilatación 
e»  Ja  que  forma  los  vientos.  Esta  consideración 
es  tanto  mas  bnportante,  cuanto  que  eipUcao» 
do  de  una  manera  í-'atiiífarlnria  la  producción 
fenomenal  de  los  vieutos,  da  al  mismo  tiempo 
la  rason  de  sa  irregularidad  j  de  las  diferen* 
cías  de  su  intensidad.  Las  fuerzas  atractivas  de 
los  astros,  á  ks  cuales  se  baila  bi  atwósfert 
^metida  eomo  los  mares ,  le  Imprimen  nece^ 
sariamenle  movimientos  periódicos  análogos  á 
las  JUBBAS  (véase  esta  palabra);  pero  estos 
movimientos  son  de'  poca  importáncia  en  un 
fluido  tan  lipero  como  •  I  airo,  coiiitiarativa- 
meute  con  los  que  produce  el  calor.  La,  com- 
binación dri  calor  solar  con  d  movimiento  de' 
la  tit  rra,  es  laque  explica  del  modo  mas  acep- 
table y  satisfactorio  el  origen  y  la  existendn 
de  los  vientos  alisios,  asi  como  la  de  las  bri- 
bas se  esplica  por  la  propiedad  (¡ue  tiene  la 
tierra  de  calentarse  durante  el  diu  mas  que  las 
aguas,  y  también  de  enfriarse  mas  durante  la 
noche. 

l'uede  íonnarse  idea  de  la  estení^ion  de  los 
viento»,  cü  decir,  de  la  superücie  sobre  que  se 
estiendói;  pero  su  altura  es  diíldlde  conocer 
y  observar.  Pero  si  se  compara ,  por  ejemplo, 
la  inmensa  región  que  ocupan  los  vieutos  ali- 
sios, con  la  variedad  lae  se  observa  en  la  di- 
rección de  loa  vientos  cuando  se  desciende  de 
una  montana,  se  adquirirá  la  convicción  de 
que  su  altura  está  muy  lejos  de  guardar  pro- 
porción con  «11  r  tf'nsiun. 

imo  el  aspecto  de  su  duración,  los  vientos 
son  constantes,  periódicos  ó  variables.  Los 
vientos  constantes  son  Irs  alisios,  y  los  perió- 
dicos mas  notables  las  monzones.  Deben  co- 
locarse en  esta  categorta  bs  brisas  de  tierra  y 
de  mar,  ó  sean  las  virazones ,  ¡ue  se  hacen 
sentir  alteroaüvamente  en  las  proximidades  de 
las  costas,  sóbre  todo  en  la  zona  tórrida,  don- 
de la  acción  solar  es  efectivamente  mas  cons- 
tante y  uaiíorme.  iiu  suma,  loa  vientos  varia- 
bles son  aquellos  cuya  acción  es  mas  ó  menos 
momentánea,  mas  ñ  liu  iius  durable,  y  que  no 
se  observan  de  un  modo  espedal  en  alguna 
época  del  año. 

r.  mv«  19 
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Fácilmente  se  compremlc  que  la  intcnsiJarl 
de  los  vientos  haya  sido  objeto  de  una  a¡)rt - 
didon  00  meiHM  exacta;  pero  bu  velocidad  y 
su  potencia  como  fuerza  nimri-'  se  han  calcu- 
lado á  favor  de  e&periencias  Uirectas,  porque 
la  etastieldad  del  aire  atmosférleo  y  sa  natura- 
leza gaseosa  nu  permiten  asimilarlo  k  un  lí- 
quiiln  y  por  lo  tanto  ta  potencia  del  viento  no 
podía  mtnlirsc  por  el  producto  del  peso  del 
aire  agento  multiplicado  por  an  velocidad,  co- 
mo se  hace  respecto  del  agua  considerada  co- 
mo fuerza  motriz.  Las  diversas  esperiencias  de 
que  la  medida  de  ta  intensidad  de  los  vientos 
ha  sido  objeto.  eslAn  conalgnadas  en  la  labia 
siguiente: 


CaliíicacioncK 
dakwYienio». 


par  hora. 


una  siipt-rlicii' 
de  an  mrtr» 
ruaiirado. 


Ventolina   4  kiL  (1).  .  0»U  kil- 

Fresquito  ó  brisa 

ligera                7. .....  .  0.54 

TrcF  1  ♦  .    !4.,   2,17 

Fre^ciioD.  .  .  .  '  22. ,  .  .  «- .  4|87 

Ifny  ffcsco.  .  - .  .  .  29.  •  •  .  *  •  8»67 

Duro                    ;i6   13,54 

Ventarrón.  ....    51   .".O.U 

Tempestad             72.   54,  lü 

Honuian. .....  144   ?3t>,00 

Las  denominaciones  y  caliíicacioncs  usadas 
en  la  práctica  eon  reláeion  al  Tiento,  ae  fun- 
dan ó  están  toniadns  do  suí  dos  asfieeti)..;  ó  re- 
laciones, qtio  son,  como  liemos  visto,  su  direc- 
ción y  su  fuerza.  Con  respecto  á  an  dirección 
se  dice:  viento  por  laproaópor  el  pico;  vien- 
to contrario;  viento  eifcnfto,  ae  bolina,  ancho, 
largo,  á  la  cuadra,  abierto,  á  popa,  6  en  po¡}a. 
Y  i  l^ípa  Oétrado.  El  viento  por  ia  proa  es  el 
ípte  preci.'amcnfe  trae  su  direrrion  del  pnnto 
mismo  ú  que  debe  dirigirse  el  rumbo;  el  con- 
trario es  el  que  se  le  aproxima  macho,  ó  con 
la  .sola  diferencia  de  una  á  tres  cuartas  en  sn  di- 
leceinn*  eft-aso  el  que  ni  aun  de  bolina  permi- 
te nave¿r:ir  al  rumbo  tpie  debo  hacerse,  y  solo 
iloja  spj?iiír  algunos  'le  les  inmedialoí:  de  6o/i- 
na  es  el  e,uc  ¿íopla  desilc  las  ícis  á  la>  orho 
cuarta»,  ú  permite  hacer  ruml)o  de  derrota, 
'navegando  de  bolina:  elanMo.  el  largo,  y  el 
ahifrU),  et  <iuc  viene  en  dirección  que  forma 
w)u  la  iW\  rnir.lin  uii  átig-ido  mayor  que  el  de 
l&s  seis  cuartas  déla  bolina:  cuando  este  .^n- 
{^iilo  es  redo,  se  dice  viento  á  la  cuadra:  el 
(le  á  ¡  opa  (1  t-n  popa.  v\  qne  ?e  aproxima  mu- 
.  olio  al  »lo  en  po¡ia  cerrado,  qno  es  el  que  i^i- 
gi^c  risforosamentc  la  dircceion  de  la  quilla  en 
el  rnmho  r[!-e  linre  la  nave;  el  de  travesía, 
que  como  se  ve  cu  esta  voz,  adquiere  su  deoo- 
mloarion  Telalívamentc  á  los  pamges  sobre 
que  sopla,  puede  cotisldcraric  en  la  ríase  de 

tlaaai-^  ktlématro  corrpsponJf  á  1197  varas  cálle- 


los de  por  la  proa,  oímtrarioi  y  moosoi,  6 
tiene  analogía  con  ellos. 

En  atención  á  su  fuerza  se  empiená  con- 
tar dcídc  la  calma  muerta  ó  chicha,  en  que  ni 
aun  viento  aig^uuo  se  siente:  se  dice  solo  cal- 
ma eaando  se  advierte  de  tiempo  en  tiempo 
Algwn  ambientíllo  muy  liccro,  vagajillo.  que 
otros  escriben  vahajiUo  ,  cuando  se  nota  un 
-vientecülo  muy  flojo,  que  no  llega  á  la  super- 
flcie  del  agua;  ventolina,  cqando  este  v^ji- 
llo  apunta  por  diver? :i«  partes  sin  fijarse  eo 
ninguna;  viento  nUaUado ,  cuandp  so  aflrma 
por  alguna  parte;  viento  fresco  (qne  también 
se  llama  viento  de  toda^  velas,  r  por  otro 
estilo»,  viento  de  juanetes, ,  cuando  van  las 
velas  llenas  y  no  gualdrapean;  fireteodkm, 
cuan  1)  rs  iiM  i  )  V  no  permite  llevar  juaneteí: 
cascarrón ,  cuando  se  necesita  tomar  rizos  á 
las  gavias;  ventarrón ,  cuando  obliga  á  afer- 
rarías y  á  mantenerse  con  laidos  velas  mayo- 
res; temporal,  cuando  es  preciso  qoedar  con 
el  trinquete,  correr  ó  ponerse  á  la  capa.  Hay 
ademas  viento  aturboñadop  «lenlo  á  rúfitgas, 
contrastes  y  huracanes. 

V^an«e  baujula,  calma,  huracán,  monzón, 

RA<;n  V,  nos*  TfAÜTICA,  TEMPESTAD  y  TEMPORAL. 
Dic.  Marii.  Eip. 

VIENTRE.  Véase  abdomen. 

vuni  lA  ó  visi'FRX.  Palabra  del  calendario 
eclesiástico,  que  signiflca  el  dia  que  precc^ 
á  nna  festividad.  Sn  origen  es  bien  notorio.  A 
medida  que  fué  haciendo  prosrrcsoí?  el  cristia- 
nismo escito  el  odio  de  los  judíos  y  de  los 
paganos;  fué  uiuulo  de  relipion  el  destruirlo 
y  perseguir  A  los  que  lo  profesaban.  Los  cris- 
tianos se  vieron,  pues,  oblijrados  á  oenllarse  y 
ú  reunirse  por  ia  noche  ó  en  sitios  descono- 
cidos á  sus  enemigos. 

\  esta  razón  de  necesidad  se  unieron  mo- 
tivos üc  religión:  de&dc  los  primeros  tiempos 
del  cristlaDismo  la  Pascua  fué  una  de  las  so- 
lemnidades cristianas;  los  fleles  pasalMin  la  no- 
die  del  í^ábado  al  domingo  celebrando 
>ayAoi  misterios,  participando  de  ellos  cantau- 
(lo  «almos,  oyendo  Jecturasé  instrucciones 
[tiadosaí;.  y  permanecían  rennidO'?  basta  ?altr 
el  sul,  que  era  la  hora  de  la  resurrección  de 
Jesucristo.  Este  modo  de  celebrar  las  vísperas 
se  esteudiú  á  las  demás  festividades  de  lo's 
misterios  y  aun  á  ios  aniversarios  de  ios  mar- 
tires.  Se  les  añadió  el  ayuno,  como  á  la  festi- 
vidad de  Pascua,  y  todos  convienen  que  tam- 
bien  fuí''*e?te  el  oríp-en  de  los  oficios  noctur- 
nos. De  a<|uí,  por  uilimo,  nació  el  uso  de  eoi- 
peaar  el  dia  eclesiástico  desde  las  vísperas.  6 
por  la  tarde,  hasta  el  otro  dia  á  la  misma  ho- 
ra, en  vez  üe  que  el  dia  civil  no  empieia  bas- 
ta media  noche;  y  por  esto  se  ha  ñamado 
vifjilia  (')  visprra  t  i  dia  que  precede  á  una  so- 
lemnidad, en  el  que  se  observa  ladbsUnencia 
y  el  ayuuo. 

Jteta  práeliea  fit-en  tí  mitm  may  piado- 
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u  7  odiAcante,  puesto  que  estaba  destinada  á 
recordar  á  los  Oelcs  ia  memoria  de  \o6  místO' 
rioá  de  nuestra  redención,  á  iospiraries  uh 
tierno  reconocimiento  hacia  Jesucristo  que  se 
dignó  obrarlos,  y  á  renovar  la  memoria  de  las 
per&ecuciOnes  y  de  los  combates  á  que  lia  de- 
l»klo4ii  tríonfo  nuestra  santa  religión.  Es  cier- 
to qtie  se  mezclaron  en  ella  algunos  abusos 
cuando  se  fueron  relajando  las  costumbres  de 
los  cristianos;  algunas  (X^rsonas  piadoras,  las 
mugere^,  sobre  todo,  tralaroü  de  practicar  por 
4eTocion  vigilias  particulares  y  de  pasar  la 
noche  oran(i(j  en  los  cernen teiios;  lo  ctial  dio 
Ocu^'inii  á  Ins  lnüiíTi,1os  nfMi?o<.  Por  e?n  cl 
flOUciiio  vlc  ¿Uua  de  L>:[tuñu  celubrado  hacia 
el  aAo  300,  prohibió  estas  reuniones.  Y  lo  <iue 
hoy  se  entiende  por  vi;jilia  para  los  Heles  es 
el  ayuno  hecho  eu  celebridad  de  alguna  so- 
lemne fiesta  qae  viene  al  dia  Inmediato. 

VIJU.  {Marina.)  Eu  general  escollo  (jiie 
vela  ó  sóbrenle  atgoUc  la  áuperOcie  del  agua. 

Sn  otra  ooepcton,  cualqaleni  de  lq3  torres 
e^blecidas  en  las  costas. 

Tauihiea  se  llama  asi  cl  marinero  destinado 
de  tardía  ea  los  topes  jíbra  descubrir  á  iiui> 
yoi  es  distancias  los  objetos  que  apare/cau  eu 
cl  boiiaout^.  Aatiguaoieute  ¿c  decía  atalaya. 

VINAGRE.  Con  este  nómbrele  designan  to- 
dos ios  líquidos  ácidos  que  resultan  de  la  fer- 
mentación secundarla  del  rino  y  otros  susUin- 
cias  vegetales.' 

£1  vinagre  se  fabrica  especialmente  con  cl 
viijo.  la  ceneza  y  la  sidra;  pero  todo  liquido 
que  couteuga  alcohol  o  los  elementos  de  la 
fermentadOD  alOohólica,  puede  suministrarlo. 
También  se  saca  por  destilación  de  las  sus- 
laDcias  vegetales,  y,  sobre  todo,  de  la  ma- 
dera. 

El  buen  vinagre  de  vino  es  un  liquido  de 
olor  suave,  ácido  y  espirituoso,  de  sabor  agrio 
mis  6  menos  proiranciado,  de  color  mas  ó 
menos  subido,  según  la  cspecif^  tic  vino  qitp 
se  haya  empleado.  Se  evapora  completameute 
si  aire  libre,  se  mezcla  con  sgna  alo  produ- 
cir frió,  ni  calnr,  ni  efervescencia,  se  altera 
con  el  tiempo  al  aire,  bajo  la  influencia  de  un 
calor  soave,  déjaentoncea  en  aedimenfonnos 
ropos  viécüsns  y  adquiere  olor  y  sabor  pútri- 
dos. En  las  vasijas  que  contienen  el  vinagre,  se 
forma  i  li  larga  nn  poso  parecido. 

Kl  vinagre  es  un  compuesto  de  ¡i^mi.  ácido 
acético  y  tártrico,  alcohol,  materia  cstracliva 
y  tártaro.  Difiere  mucho  de  todos  los  Acidos 
cstí mruli's  (  [)  ;i^,'ua,  sin  esccpluar  el  aciMico,  y 
la  preparación  con  que  parece  tener  mas  aoa- 
lOffta,  annqne  muy  remota,  es  el  éter.  Los  vi 
nagres  de  madera  eu  nada  se  parecen  á  los  de 
vino.  Solo  hay  en  ellos  ácido  acético  mas  ó 
menos  estendido  de  agua,  y  mas  ó  menos  car- 
gado de  aceite  empireumático.  Poreso  carecen 
de  ese  peifams  que  tan  eminentemente  distin- 


gue á  los  buenos  vinagres  de  vino;  pero  á  pe- 
sar de  lo  poco  agradables  que  son,  marceen 
ser  preferidos  á  los  de  ccrveai. 

Los  uso^  oficinales  y  culinarios  del  viu^igre 
son  conocidos  de  todos.  Obra  sobre  el  cuerpo 
vivo,  á  la  manera  de  todos  los  ácidos,  es  de- 
cir, es  ligeranic  n'     -elíptico  y  refrescante,  as- 
tringente, esliniulaale  c  initautc,  según  su 
;rado  de  cuoccntracion.  El  cnllaquecimicnto 
(|ue  produce  en  las  personas  obews,  cuando 
o  beben  eu  alnindaucia ,  iuJica  crian  violenta 
es  la  acciou  que  ejerce  eu  \&&  vías  gastro-intcs- 
inales.  Sn  abuso  es,  por  constgniente,  peiju- 
licial  y  para  privarlo  de  sus  inronvenientes, 
t'lic  usarse  cóii  moderación  y  dilatado  eu 
a^ii  1.  En  este  último  caso  es  mas  agradable  al 
)aladar  que  las  vleraas  ajuas  aciduladas.  Los 
órnanos  consumian  mucho  vinagre  para  sus 
tropas  y  qnixi  con  vents)as  psra  la  salad  del 
oldado. 

Sometido  á  la  destilación,  cl  vinagre  da  una 
mésela  de  iddo  acétteo  y  de  sleobot,.  llamada 
vinagre  destilado  y  que  los  brmacéutioos  em- 
plean para  muchos  usos. 

El  vinagre  estendido  cod  agua  asaearada 
cousliluye  una  bebida  susceptible  de  reerapla^ 
zar,  aunque  imperfectamente ,  la  limonada.  Sn 
dosis  msyor  es  millqnido  mncUaglnoáo  y  asu- 
carailo,  escita  la  especloracion  solicitando  la 
tos.  Algunas  gotas  de  vinagre  eu  un  terrón  de 
azúcar,  mascado  con  rapidez,  bastan  casi  slom* 
pre  para  contener  el  hipo. 

La  conversión  de  espíritu  de  vino  cu  vina- 
gre puede  demostrarse  coa  un  esperiraeuto  di- 
recto. Cuando  el  vapor  de  alcohol  se  pone  ea 
contacto  en  el  aire  atmosférico  ron  el  polvo 
negro  que  resulta  de  la  precipitación  del  clo- 
ruro doble  de  platina  y  de  potasio  por  cl  aleo» 
liol  se  forma  rápidamente  cl  vinagre  á  expen- 
sas del  alcohol  empleado.  En  Alemauia  donde 
1  alcohol  está  Imrsto,  hay  fábricas  de  vinsgre 
montadas  bajo  ese  principio.  Como  este  pro- 
cedimiento da  alguna  luz  acerca  de  lo  que 
debe  pasar  en  la  formadon  del  vinagre,  la  des> 
eribiremos  en  pocas  palabras. 

Debajo  de  una  ancha  campana  se  colocan 
algunas  ssIviUas  de  barro  ó  madera,  arregla- 
das sobre  unas  tablillas  sobrepuestas  unas  á 
otras  á  I4  distancia  de  algunas  pulgadas.  Se 
suspende  sobre  oada  salvilla  previamente  llena 
de  espíritu  de  vino,  cierta  cantIdaJ  '!e  negro 
de  platina  humedecido.  Se  procara  colocar  ese 
aparato  sencillo  en  nn  parage  alambrado  (es- 
puesto en  caso  necesario  &  los  rayos  solares), 
mantenido  á  uaa  temperatura  de  iO  á  30*  cen- 
tígrados, y  se  favorece  la  evaporación  del  al- 
cohol, cül^'ando  debajo  de  la  campana  varios 
pliegos  de  papel  de  estraza,  cuyos  bordes  in- 
feriores están  sumergidos  en  el  liquido.  Alga- 
nos  minutos  después  se  nota  un  fenómeno  de 
los  mas  interesantes.  La  acción  mutua  del  ne- 
gro de  platina  y  del  alcohol  se  mamflesta  por 
un  aumento  de  temperatura  y  da  lugar  á  la  fiNV 
.macion  de  vapoNs  éoidos  <ine  se  condensan  sa 
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las  paredes  de  la  cuiiptiut  de  donde  caen  hief  a 

él  fondo.  Ksla  traosformacion  nutaMe  coiiUaúa 
hasla  ({ue  todo  el  oxigeoo  del  aire  encerrado 
debajo  de  la  campana  queda  absorbido.  Ri  en- 
tonces se  desea  que  la  operación  no  se  deleiigj, 
basta  renovar  el  aire,  lo  cual  es  obra  de  un  mo- 
zaento.  Con  un  cajón  que  tenga  la  capacidad 
de  700  litros  y  200  á  240  gramos  de  polvo  de 

{ilatina,  se  piie<le  eii  un  dia  convertir  un  qui- 
ógramo  úc  alcohol  on  ácido  acóUoo  puro,  que 
|iuéde  servir  para  toda  clase  de  QSOa  culinarios 
é  químicos.  Con  20  ó  30  kilógramf><  mis- 
ino polro  (cl  cual  nunca  se  gasta)  s<'  tj  ausfur- 
nan  diariamente  mas  de  300  kilogramos  de 
nal  espirita  da  irloo  eo  Tiugro  de  primera 
dase. 

U  oonveiSBlon  del  alcohol  en  espíritu  de 
vino  etíA  representada  por  loa  aigtdentes  dú- 
neros: 

674>88  partes  en  peso  de  alcohol =H'*  C* 

O*  que  contengan: 

74,88  de  liidrógeno  —  ü*'. 

300,00  de  carbono  ->G*. 

200,00  de  oxtgono  =0*. 

Combinándose  por  el  procedimiento  citado 
eoo  400  partes  de  oxígeno  »  O*,  tfindremos: 

Aíriia  =  337.Í.V--Ii*nV 

Acido  acético  =  637,44  — C*  O'. 

Asi  pues,  en  la  foraiadon  del  vinagre,  400 
partes  L' II  peso  de  ulcoliol  so  apodara  de  fiO.fi 
partes  de  oxigeno,  y  se  producen  58,4  parles 
de  agua  y  4 1  i  ,2  de  ácido  acético. 

E¿to  prueba  que  en  una  simple  mezcla  de 
alcohol  y  agua,  se  forma  vinagre  después  de 
algún  tiempo,  y  que  bajo  la  doble  iniluencia 
del  aire  atmosférico  y  del  calor  se  forma  igual- 
mente de  un  modo  semejante,  pero  mucho 
mas  ciica2,  cu  presencia  du  un  reruieoto  que 
éntonces  ejerce  una  acción  análoga  i  la  del 
Jie^ro  de  platina  con  cl  alcoliol.  Muchas  sus- 
tancias azoadas  acclerau  y  provocan  la  fermen- 
tai^nácidu,  tales  como  cl  vinagre  mismo,  sus 
heces,  la  cebada  germinada,  la  levadura  y  to- 
da iuutcria  vegetal  parecida  que  contenga  glu- 
ten. El  acceso  del  aire  atmorférieo  e€  una  con- 
.  dicion  necesaria  pura  la  fermentación  ácida. 

Examinando  la  naturaleza  del  gas  qup  se 
desprende  de  la  auperflde  del  liquido  en  el 
acto  de  la  fermentación,  se  verá  (pie  es  una 
mezcla  de  ¿cido  carbónico  y  ázoe,  porque  todo 
d  oxlfeno  qneda  absorbido.  ^ 

Como  la  alisorcion  dot  oxígeno  solo  tiene 
lugar  en  la  supcfUcie,  conviene  amplificar  es- 
ta para  acelerarla  operación. 

La  temperatura  ejerce  también  mucha  ¡n- 
.  fluencia  en  la  formaciou  del  vinagre  y  la  ope- 
ración es  mas  pronta  á  medida  « que  el  calor 
frece.  lo  cual  es  dcMdo  á  la  evaporación  del 
liquido,  y  al  aumento  por  consiguiente  de 
puntos  de  contacto  con  el  aire. 

Cuando  se  espone  á  la  acción  de  la  atmós- 
fera un  Uqoido  espirituoso  á  una  temperatura 
de  17  i  SO  centígrados,  el  liquidó  comienza  i 
éiitiirblaKse;lparécenil|naoB  Bláñeatos 


cosos  qoo  vienen  á  formar  espuma ,  la  coal 

después  de  ad  i  iiiii  alguna  consistcncie.  baj<i 
al  fondo  en  forma  de  sedimento,  llamado  ma- 
dre del  vinagre.  La  temperatura  del  liquido, 
que  se  Iiahia  elevado,  comienza  después  á  ba- 
jar, este  se  aclara  y  queda  luego  convertMoOll 
el  artículo  comerciai  llamado  vinagre. 

la  fabricación  del  vinagre  de  vino  se  eje- 
cuta en  tonfles?  ó  barrilcí?,  en  los  cuales  des- 
pués de  haber  puesto  una  tercera  parte  de 
buen  viiugre,  se  van  añadiendo  caotidadea  de 
vino  y  trasegando  el  lírpiiiin,  de  modo  que 
nunca  está  llena  maá  que  ia  mitad  de  cada 

lOlli'l. 

Ei  calor  mas  conveniente  para  la  producción 
del  vinagre  de  vino,  es  de  30»  centígrados. 
Para  claríflcar  el  liquido  ácido  obtenido,  se 
vierte  sobre  astillas  de  haya  colocadas  eo  A 
fondo  de  unos  toneles. 

Puede  hacerse  TÍDa(n«  aadtear  de  Tarios 
modos.  He  aqni  uno  de  ellos.  En  cada  hectóli- 
tro  de  agua  caliente  se  ecban  42  kilógramos 
de  asúeaf,  T'cuando  la  métela  fia  bajado  i  14* 
de  temperatura,  se  añade  el  4  por  400  de  le- 
vadura de  cerveza.  Dos  ó  tres  dias  después,  el 
liquido  se  trasiega  y  por  cada  heetólitro  sé 
añaden  70  coramos  de  tártaro  y  otras  tantas 
uvas  estrujadas.  Se  somete  después  á  la  fer- 
mentm^on  ádda  por  el  mModo  descrito  A  otro. 

El  vinagre  puede  dest^fiirso  por  destilación 
en  retorta  ó  alambique.  Algunos  proponen  con- 
centrar el  vinagre  por  congelación,  pero  es  un 
método  desventajoso. 

Importa  mucho  saber  conocer  la  fuerza  y 
pureza  del  vinagre  ó  sus  adulteraciones.  Si 
echando  en  el  vinagre  una  sal  soluble  de  ba- 
rita ó  plomo,  se  forma  un  precipitado  blanco, 
ha  habido  adulleraciüu  con  ácido  sulfúrico.  Pa- 
ra conocer  sí  con  el  v;uaíi:rc  se  ha  mezclado 
ácido  nítrico,  se  pone  á  calentar  en  un  vidrio 
de  reloj  con  un  poco  de  ácido  muriático  puro 
y  un  trocito  de  pan  de  oro;  este  Ae  disuelve 
con  desprendimiento  de  vapores  nitrosos,  cuan- 
do existe  aquel  ácido.  También  puede  o-sarse 
el  cobre  ó  bienañadir.4c  á  la  di<>olucion  un  po- 
co de  sulfato  de  prolóxido  de  hierro,  que  to- 
mará un  color  violado  muy  intcu:^o.  Si  el  vi- 
nagre tnvlese  ácido  bidroclorlco,  se  reconoce- 
ría esto  porque  con  él  nitrato  de  plata  dariaun 
precipitado  blanco,  que  en  breves  iLstautes  se 
ternaria  and  violado  sucio,  por  lü  esposidon 
fi  la  luz  solar. 

£1  peso  especlflco,  si  se  determina  con  un 
pesa-ácidos  es  un  buen  modo  de  ensayar  la 
fuerza  del  vinaí^re ;  la  proporción  del  ácido 
acético  contenido  en  el  vinagre,  por  4  00,  es 
para  un  peso  especíQco 
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Ihy  ftfos  ftrios  BiélodfM  (fué  nos  dbpen 

sarcmo?  de  describir.  Tales  son,  el  inéttwJo  in- 
glés que  consiste  ea  ver  la  deof  idad  que  toma 
dffoa^re  sttnriodoto  eon  ealVhra.  7  el 

ai  ño  Otto  por  medio  del  aiiioiiiaco  cánsliro 
Eq  el  (lia,  el  ácKlo  píroiigaodo  ^e  conrier 
teeo  ▼{flagre  oolfnatitf  non  la  adición  de  éter 
iOélifO  y  alp-ntios  aromas. 

VINGUUCIOiN.  iUgUlacion,)  U  propiedad, 
ileen  con  tumo  acierto  los  seftoreala  Serna  j 
Monlalvaricn  3iisEU  nit'ülos(leT)er<  (  lio  rivil.es 
.  libre  por  su  natiiratcxa:  la  costumbre,  sin  me- 
bargo ,  í|ue  se  convirtió  en  derecho,  y  después 
la  lt'\ .  han  [u  rmido  ligarla  á  una  sériedo  de- 
terminados sucesores,  y  á  esta  trabj  {i  bufue 
se  ha  dado  el  nombre  de  vinculación.  Esta, 
pues,  no  es  otra  cosa  que  iiii  cncriK)  do  bie- 
nes que  conarre-b)  á  bi>  cláusulas  de  una  fnn- 
dacioQ  va  pasando  dn  míos  eu  ulros  á  los  su- 
cesores Uatnados  por  t'llu,  sin  poder  ser  eiia- 
genados  por  í^ns  duoños  ni  salir  do  s'i  domiiiii) 
por  Dingup  otro  tiiuio.  Es  una  propiedad  amor- 
tlxada  tíviimcnie  ca  tioa  lunllUt  5  en  nfla  «e- 
liede  determinados  poseedores. 

Las  vioculaciones,  consideradas  en  el  ter- 
ríDO  legal  6  ea  el  de  las  disposleioáea  qae  lea 
son  concerniento.".  han  sido  tnifadas  yü  en  los 
articulas  de  esta  obra  bib.'Hes  vinculados,  ca- 

MSLLA?CIAS .  MTORASeO ,  PATROIVATO  f  OtrOS. 

En  el  priraern  hemos  examinado  ricisitu- 
des  de  nue¡«lra  legislación  so^re  los  bicoes 
▼ioeutadosf  la  q-ie  hoy  rige  en  la  materla.  th 
los  restantes  hemos  espueslo  breve  y  sencilla- 
mente  la  coacerolente  ¿  cada  una  de  las  insti- 
toelODefl  i  qtfe  se  refieren,  y  que  son  los  (|uc 
vcrdaderamcnle  componen  la  írran  instilircinn 
vincular.  Réstanos  ahora  el  debatir,  siquiera 
868  bretenieote,  la  cnestion'  poliOeo-econó* 
ni¡  a  de  la;?  vinculaciones,  de  su  conveniencia 
ó  incoiivtíaiencia,  sus  ventajas  ó  desventajas 
T»ara  los  particolarcs,  para  el  público  ,  para  el 
Estado,  y  cu  fln.  para  los  bienes  mismos  qüu 
son  objeto  del  sistema  vincular. 

Esta  cnestion  es,  como  nuestros  lectores 
conocen,  de  ultisima  importancia,  porque  se 
trata  de  una  <le  Ins  instituciones  mas  pndern- 
sas  y  arraif^adas  en  España,  que  la  revulncion 
moderna  Im  comeando  i  destruir,  que  pugna 
por  cnn?crvar?c  ,  y  en  contra  de  la  cual ,  asi 
eoiDu  en  favor  í^uyu,  sehaesCrito  cou  gran  ca- 
lor de  medio  siglo  i  eitt  pirtOi 

Los  materiales  qne  se  han  rofuiido  para  es- 
te débale  son  inmenso.*,  pero  si  nosotros  los 
utilizáramos  todos,  raltaríamos  por  oom|»lelo 
al  espirito  du  limvrdai  rpie  preside  «estos  ar- 
tículos. Fijémonos,  pues,  cu  dos  trabajos  que 
redenlemente  se  lian  piiblicadó,  debidos  I  pb- 
ma^  (^mlni'nte.'',  eno  en  eoTitrn  y  otro  en  favor 
de  las  vinculaciones.  Ls  el  primero  tina  série 
ée  artículos  que  el  seAo?  Gomes  de  la  Bernt  ha 
publieado  cu  la  revista  de  jurisprudencia  titu- 
lada el  Foro  íV'íOíoimU  en  485f:  ssets^odo 
UM  Mtmmia  poltíiúo^mkiiúm  sobra  li  ma- 
duria  InradHaria  y  ciculoa  la  Ma  M^oiaa- 


goñ,  de  loa  aellorei  da(fao4la  Mvaa  7 

lc7  ^  rrano  ((ue  Se  publicó  en  <  853.  Asi  en  uno 
couio  en  otro  trabajo,  sus  autores  esposteroa 
iíis  bbservacknies  eon  fada  la  Inersa,  eoa  toda 
t'l  brillante  colorido,  q'ie  ora  de  esperarde  sus 
idisUiigiudus  talentos.  Vamos,  pues*  á  presea* 
tar  nn  resñmeil  del  contoaida  de  anloá.  la  la 
mejor  (pie  |)ud¡r<ramos  hacer  para  lleaar  aqiH 
nuestro  cometido. 

Aanqoe  d  6fden  nalfiral  es  el  de  examinar 
primero  td  pro  y  luego  el  contra  de  las  caes- 
lioues,  aquí  invertiremos  este  por  una  raxon 
cronológica.  Ia  opinión  contra  las  viuculacio- 
nes  es  la  mas  antigua  en  ia  época  presente. 
Desde  Jov(  llanos  y  aun  desde  antes,  viene 
niunilestáuduse  con  gran  calor  y  ba  producido 
en  la  revolución  comenzada  en  este  siglo  los 
resultados  que  todos  .«^a hemos.  La  opinión  fa- 
vorable á  la  eonáep.'aclon  de  las  vinculaciones 
es  mas  moderna.  Tal  vez  no  se  ha  presentado 
hasta  el  año  de  1S53  uu  trabajo  escrito  en  el 
sentido  de  su  urdiente  y  decidida  defcaüa,  co- 
mo el  que  aquí  vamoa  á  dar  á  conocer,  la- 
pondremos,  pues,  en  primer  lugar  los  argu- 
mentos que  se  dirigen  contra  las  vinculado* 
nes,  presentando  un  brete  resumen  de  lo  ea* 
puesto  por  el  señnr  Lascrna  en  la  serie  de  ar- 
tículos ya  citada,  que  es  de  lo  mejor  que  en 
su  género  hemos  leído. 

Sin  entrar  ahora  en  investigaciones  lii<ítn- 
ricas  relativas  al  origen  de  los  mayorasgos, 
asunto  (^ae  no  es  de  interés  para  el  caso  aotñid, 
es  ima  de  las  primeras  cue.-llone.s  que  natu- 
ralroeute  ocurren  en  esta  materia,  y  que  dilu- 
cidó esteosamento  el  señor  Gomes  de  la  Sar- 
na, la  de  si  la  concesión  de  titules  ha  sido 
entre  nosotros  la  recompensa  de  /os  grandes 
servicios,  y  si  en  ellos  se  poede  encontrar  el 
recuerdo  de  los  tiempos  pluriüsos  de  nuestra 
historia.  La  mejor  contestación  á  esta  pregno* 
ta  se  ofrece  por  si  misma  en  la  Gma  «la  Fo* 
rasteros.  En  la  dtd  año  ^851  se  ven  nove- 
cientas sesenta  y  nueve  grandezas  y  títulos, 
cuyas  fechas  de  concesión  constan:  de  ellas 
nioguila  es  anterior  al  siglo  XIY,  en  el  <|ue 
hay  un  solo  titulo  de  conde,  sin  otorgamiento 
de  ningún  otro,  asi  como  en  el  siglo  XV,  fa- 
moso por  eleomplab)  triunro  de  la  cruz  sobre 
el  islamismo,  y  por  el  dcscubrimieutodel  Nue- 
vo Mundo,  solo  se  encuentran  cincuenta  v  ^cig, 
y  en  el  siglo  XVI,  época  de  las  empresas  co- 
losales y  délos  proyectos  gipantescos  di- Car- 
los I  y  Pelipe  11,  se  encuentran  «úncuenla  y 
tres.  Hé  8(|ul.  oNerva.  lo  que  no<  (jnuda  do 
nuestra  alta  aristocracia,  de  los  dias  gloriosos 
de  ntiestm  lucha  con  los  sarracenos,  de  aque- 
llos en  que  nunlros  padres  descubrían,  clvl- 
li::  :!  y  hacian  e'-p'iñ  i'f>á tantos  dominio.':  es- 
tensísimos  y  lejaouá,  de  aquellos  eu  que  ha- 
damos tcmUtf  i  la  loro|ia,  eeloea  de  imes- 
tro  [>odcr  y  eatWiosa  de  nuestro  engrandacl- 
mieoto.  '  y 

Pero  laa  títuloa  que  se  negarou  á  aquellos 
héroai  le  prodlgaxah  daipoed  é  nanoe  llenas 
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é  corfcsanos  desprovistos  de  todo  raererimieD- 
to  en  los  reiiiados  de  Felipe  iU,  Felipe  iV  y 
CMat  II.  Bo  el  siglo  XVII  yi  se  eoneedleron 

trr?LÍenl08  treinta  y  noeve,  en  el  XYllI  tres- 
üieutos  cuAreota  y  dos,  y  eo  Ui  primera  mitad 
del  presente,  ciento  setenta  y  ocho.  -81  los  ti- 

Inlo-,  si  las  fjraiulezas  <lc  E^p^ifia  hubieran  si- 
do el  premio  de  los  servidores  del  Kstado  mas 
eatíDentes,  deberla  decirse  que  en  cada  nno 
de  \oA  siplos  XVII  y  XVIll  hubo  seis  veces 
mas  hechos  heroicos  que  premiar  qoe  en  los 
siglos  XV  y  XVI,  y  sin  embaído,  esta  es  la 
época  icirible  de  nuestros  infortunios,  de 
nuestras  desgracias  y  de  nuestro  aniquilamien- 
to. Es  ademas  muy  notable  y  digno  de  obser- 
varse que  la  nobleza  gótica  y  la  de  lus  siete 
siglos  lie  la  rcconqtii:-ta  fu^  rica,  norccicntc  y 
podeiosa,  y  sin  emburgo,  no  couoció  esa  ios- 
titucion  que  después  se  eondderó  inaepiiable 
de  la  clusc  aristocrática. 

Siendo  otro  de  ios  puntos  mas  Uiteresantes 
ipropdMto  de  esta  materia,  el  desi  los  mayo- 
razgos sirven  ó  no  para  propagar  los  nombres 
ilustres,  el  autor  de  los  articules  á  que  nos  i  e- 
forlmos  eoMttgró  otro  á  Is  dilucidación  de  es- 
te punto,  manifestando  que  ^-nhrr  ser  siempre 
mas  conocidas  las  pcr^ooab  pui  6u  titulo  que 
por  so  apulUdo,  como  tos  nwyon^goscslabíin 
modelados  por  la  ley  de  sucesión  ñ  h  roroim, 
la  íoterposiciOD  de  una  hoobru  eu  cualquie- 
ra de  las  deicendendas  qoittba  el  primer  lu> 
gar  al  apelUdo  originario.  Asi  que,  no  son  iioy 
los  TotodOB  los  qoe  poseen  la  ilustre  cusa  de 
Alba,  ni  los  Gnsnanes  lo  de  Medinasülo^la,  ni 
los  HiirtatloH  de  Men  loza  la  de  Inrantado.  ni 
los  l'onces  do  Leou  la  de  Arc(»,  ni  los  la  Cer- 
da la  de  sil  nombre,  ni  los  Ifeildosas  ta  de  Ten- 
dillci  lii  lloruna,  y  según  un  discurso  pro- 
iMUiciado  por  un  diputado  de  lascórlcs  de 
IMO,  lleno  de  cnriosos  datos  y  noticias  hist6> 
ricas,  grnn  imiiiero  úv  apclliilos  ilustre."  han 
dejado  de  Ugurar  como  caras  de  alta  nobleza, 
entre  ellos  los  de  los  Cerdas,  Sarmiento,  Aya- 
la,  Bazun,  Cortés,  Fajardo,  Moncuda,  Bovadilia, 
Cabrera,  Zúñiga,  Vargas.  Pachcrn,  PoHoairre- 
ro,  1-eiva,  Abarba  de  Bolea,  Borja.  Vera  y  Cc- 
brian:  siendo  animismo  en  estremo  notable  la 
circunstancia  de  que  poseyendo  entonces  las 
casas  de  Bcuavonte  y  Allumira  dos  vinculacio* 
nes  fundadas  por  l'ero  >'iño,  el  apellido  Ntfio 
era  á  la  sazón  el  7,1(ií>  de  la  ca.sa  de  Ilcnaven- 
(e,  y  el  11.625  de  la  de  Aliamiia,  lo  que  se 
csplica  perfedamenle  con  la  sucesión  de;  las 
geDeniriones  y  t-l  tra^ctirso  '  '  Ins  sijrlos.  Por 
esto,  sin  (liidii,  la  sala  de  akaUk  .s  de  Casa  y 
CMt,  dirigiéndose  si  méor  don  Cirios  IV  en 
25  de  jimio  de  1S07,  le  decia  que  «si  antes 
de  verse  en  el  muodo  ta  conslilucioD  de  los 
mayoraages  se  oAvclese  un  premio  i  quien 
discurriera  mejor  sobre  el  modo  de  acabar  la> 
familias  nobles  de  una  nación,  á  nadie  mas 
bien  deberla  adjtidicarse  que  á  quien  acertara 
6  imaginarla.» 

U  iüáUtuciou  vincular,  considerada  ba)o 


uno  de  sus  aspecto."?  mas  interesantes  en  sa 
relación  con  el  órdeo  de  las  familias,  fué  asi* 
mismo  objeto  de  aquellos  arliculos  ¿Ou^  era 

el  padri'  'Ir-  r,iiiHli:i>  |.ct>cr-dor  di^  im  utayoraz- 
go?  V  i>e[)uraudü  la  considcraciou  de  los  víu> 
enlistas  degradados,  que  pasaban  sil  vida  en 
el  ocio,  la  molicie  y  los  placeres,  para  lijarse 
en  el  buen  padre  de  familias,  amante  de  todos 
sus  bijos,  se  observa  qne  este  buen  padre  ca* 
roce  de  lodos  los  medios  que  iicccsila  ]>ara 
hacer  respetar  su  autoridad  eo  la  familia.  Mas 
que  duéfto,  osnímctuarlo  de  los  bienes  que 
posee,  ni  puede  disponer  de  ellos  en  vida,  ui 
dejarlos  por  última  voluntad.  Privado  de  la  fa- 
cultad de  hacer  niejúras,  ni  puede  corregir 
la»  desigualdades  que  realmente  e.vislan  entre 
sus  hijos,  ni  dar  protección  especial  á  los 
niai  necesitados,  ni  csciur  ias  virludes  de 
los  unos,  ni  castigar  los  csoeaot  de  tos  otros. 
Sus  df'^ff'miientes  nada  tienen  que  esperar  de 
él,  nada  ijue  temer.  Asi  la  potestad  paiernu  es- 
tá desarmada  en  sus  mauoi;.  asi  nacen  flojos  y 
casi  rotos  los  vínculos  de  las  fauiílias  eti  las 
casas  aiuayorazgadas.  Por  otra  parte,  si  el  pa> 
ire  procura  con  cuidadoso  aliiDiareparacton  y 
mejora  de  lo)  bienes  del  mayorazgo,  aglome- 
ra en  favor  del  primogénito  todos  los  recurs^us 
de  la  lluniHa:  y  ai  por  atender  i  las  notesida» 
des  de  esta,  dcsciii<l:i  -vinel,  decae,  y  al  rabo 
de  pocas  generaciones  es  á  voces  una  sombra 
de  lo  que  filé.  Pero  donde  mas  mareaJa  se  ve 
a  injusticia  de  la  institución  vincular,  es  en 
las  relaciones  entre  los  hermanos  de  las  casas 
de  mayoraz^;  porque  iiabléndolos  becho  la 
iialiirale/,H  i^'uales  á  ludos,  so  refunden  eu  uno 
solu,  auu<|ue  sea  el  mas  indigno,  aunque  hca 
absolutamente  Incapaz,  con  tal  que  sea  el  pri- 
mero, todas  las  ^dorias,  los  hechos  prcri.iros, 
las  tradiciones  y  los  timbres  de  la  familia;  puF> 
que  la  ley  de  la  vinculaciones  ciega,  no  biisca 
al  mérito,  se  entrega  á  la  fatalidad  del  naci- 
miento. Consecuencia  de  este  órden  de  cuass 
es  la  vanidad  de  que  ordinariamente  se  lleoa 
el  llamado  á  ser  principe  de  la  familia,  la  tris- 
te posición  de  sus  hermanos  rcslantcs  y  la 
desgraciada  suerte  de  las  heruiauaá,  habiendo 
ocurrido  éta  un  caso  que  reOere  el  señor  Cam- 
hronero,  qne  sttce üeudo  en  tm  mayordZ'jn  nn 
caballero  muy  conocido,  obligó  á  licá  beruíd- 
nas  i  entrar  en  un  convento  y  á  oíros  tres 
herm.inos  á  tomar  el  hiihit^  frailes.  <  ¡Pro- 
fanación impia!  esclam.i  el  scuor  Ciome^  de  la 
Serna:  maldad  inconcebible,  si  no  bubieran 
existido  los  mayorazgos:  pero  que  los  mayo- 
razgos llegaron  á  liacer  frecuente  ha¿iu  lal 
punto,  qne  posaba  desapercibida.» 

No  menos  viva  y  anininda  es  ciertatuenlc 
la  pintura  que  en  el  art.  9."  de  los  que  vamos 
reseñando  hace  su  autor  de  loe  interminsblea 
pleitos  ,1  que  lian  dado  siempre  lugar  lan  ctics- 
_  tiooes  de  mayorazgos,  podiendo  citarse  docu- 

I montos  respetables  del  dflo  XVI,  en  el  cual 
las  vinculaciones  no  babi.in  aun  alcanzado  el 
gfiado  de  desdurioUo  que  tuvieron  después,  y 
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ea  los  qpc,  ata  embargo,  ya  se  decia  que  los 
pidtós  <|e  mayorazgos  «son  pleitos  inmortales 

7  que  nunca  se  acaban,  en  l(í  cual  gastan  los 
hombre  Us  vidaa  y  sos  luMüeadas  [i),*  j  que 
•Im  msyerazgossoQ  cono  Ift'hldn  de  Lortta, 

que  nacen  clon  cabezas  de  la  sangre  de  cada 
una  de  las  que  se  cortan  ^S).»  £sto  coasiste  en 
qne  lis  vinculaciones  inrefólsres,  «ida  una  de 

US  cuates  constituía  una  ley  al  capricho  del 
fundador,  eran  origen  dn  un  sionúmero  de 
cuestiones  y  de  dudas:  pero  aun  suponiendo 
que  todos  los  mayorazgos  fuesen  regularos, 
que  nunca  nacieran  dudas  en  la  aplicación  üc 
lasieyes.de  sucesión,  cosa  imposible  coando 
se  trata  de  linean  llamadas  supletoriamente  en 
defecto  >V  1;)S  prcamínias,  ó  de  casos  que  no 
tian  fiiti  I  ru  vistos  eu  la  fundación,  las  cuo^- 
tionps  de  iieclio  necesariamente  deben  dar  lu- 
gar  á  pleitos  en  Ins  vacantes  en  que  hubiere 
eucejiion  directa  lie  ion  últiinoii  poseedores.  Y 
estos  pleitos,  son  los  mas  largos  de  todos  los 
pleitos:  pueden  señalarse  ejemplos  de  algunos 
que  han  dorado  uno,  dos  y  basta  tres  siglos: 
■tedio  B^rlo  no  es  muebo  pera  la  terminación 
de  un  pleitó  de  Tuayoraxírns  en  su?  periodos  <lc 
administración,  de  teoota  y  de  propiedad:  en 
tí  espacio  intermedio,  la  enerte  fatal  qne  per- 
sigue á  los  bienes  vincutados.  ese  abandono 
en.  que.  suelen  encontrarse,  se  cebú  mas  de 
lleno  en  el*nuiynrazgo  litigioso,  que  está,  ya 
en  secuestro,  ya  en  poder  del  que  sabe  que 
no  puede  conservarlo,  ya  en  mapoa  del  que 
teme  que,  en  último  resultado,  paéde  ser  con- 
denado á  perderlo.  Añádase  que  no  solo  son 
los  mas  largos  esta  clase  de  pleitos,  sino  tam- 
bién los  mas  costosos,  porque  en  ellos  se  trata 
de  arrancar  de  la  noche  de  los  tiempos  hechos 
á  qne  no  alcanza  la  memoria  de  los  hombres: 
se  escudriñan  los  archivos,  los  prolocolos  y 
loe  librea  ncramentalee  de  tiempos  antiguos, 
pan  probar  grados  de  parentesco,  líneas  y  le- 
gilioiitiadcs  disputadas:  se  rebuscan  con  afa- 
noso celo  on  las  bibliotecas  libros  sepultados 
en  el  olvido,  hiütoTiuS  de  ciuda«!c? .  iglesias, 
santuarios  y  monasterios;  crónicas  de  familia 
7  nobiliarios  caroomidos  por  Itf  polilla,  pera 
eaplir  la  falla  de  (íor-nnicntos  fehacientes,  y  on 
tUlimo  resultado  sucede  muchas  veces,  á  pe- 
car de  la  reetitnd  de  toa  tribonalee,  ipieno  es 
el  vencedor  el  verdaderamente  llamado  por  la 
fundación,  sido  el  mas  afortunado,  el  que  ha 
podido  encontrar  m^orea  doenmentoe  qne  le 
favorezcan,  y  mai^  liábilcí  comisionados  para 
recoger  datos  en  archivos,  escríbanlas  y  par- 


Fl  escritor  qne  seguimos  pinta  al  Ilecrar 
aquí  con  negros  colores  las  miseria»  y  debili- 
dades *n  que  los  hombres  incurren  con  moti- 
vo do  estos  pleitos.  No  pocas  veces  se  conde- 
na en  ellos  la  memoria  de  persnnnares  históri- 
cos, rodeados  de  la  aureola  de  la  gloria ,  á 


(•)  Molina,  Üt  priaio|efii*uii«. 


quienea  su  .siglo  llamó  ^héroes,  que  ae  vea 
presenladqe  á  la  nueva  generaoíon  con  toda  aa 

desnudez  y  sus  debilidades,  al  mismo  tiempo 
que  se  profaoa  el  sepulcro  de  señoras  illiatrea, 
para  poner  de  naniOesto  loa  eatravloe  4  qne 

una  pasión  mal  refrenada  vino  á  conducirlas. 
¡Cuántas  veces,  Uice«  ae  ha  querido  preséntate 
bajo  ios  negros  eoloree  del  adulterio  á  matro- 
nas uobles,  espejo  sin  mancha,  que  fueron 
modelos  4e  honestidad  y  de  fé  conyugal;  6  se 
quiere  hacer  petar  i  la  escandalosa  mancoba 
de  un  hombre  poderoso  por  la  que  legítima- 
mente compartía  con  él  ei  tálamo  ntipoiai! 
¡Cuántas  veces  personas  celosas  en  punios  de 
honra,  y  que  tomarían  como  una  ofensa  grave 
la  impulíicioii  de  bastardos,  han  litigado  para 
quo  se  les  considerase  tales,  cuando  han  creí- 
do que  era  este  el  medio  de  llegar  á  poeoer 
una  vinculación  apetecida!  Raro  nmdo  p«!,  m 
verdaíl,  de  consultar  al  lustre  y  ai  buen  nom- 
bre do  tas  üunilias,  el  fundar  mayorazgos  que 
con  frecneocia  dan  lugar  á  que  salgan  á  tuz 
todu;;  los  estravíos  y  dicbilidauiea  en  que  sus 
individuos  han  incurrido. 

y  adelaijtnnilo  c!  e.támon  de  rstp  punto, 
aun  notaba  el  autor  de  este  trabajo  que  el  mal 
qne  pitecipatanenlo  so  nota  en  laii  enestiottee 
vinculares,  es  el  do  que  ta  cosa  Juzgada  nnn- 
ca  adquiero  en  ellas  completo  carácter  de  ver- 
dad legal,  i  eaiHHi  de  dos  principios  que  rigen 
y  dominan  en  esta  materia ,  á  saber :  el  de 
.  que  estos  laUos  se  dan  aiempre  aio  perjuicio 
I  de  tercero,  en  virtud  de  aqnella  máxima  re» 
I  Ínter  altos  acta  aliis  non  noceí,  por  lo  cual 
I  puede  renovarse  ei  pleito  por  otro  interesado 
;  Inmediatamente  después  de  fenecido;  y  el  de 
;  r|ue  considerándose  siempre  al  sucesor  de  un 
mayorazgo  como  heredero  del  fundador  primi- 
tivo y  no  del  último  poseedor ,  resulta  que  el 
I  fallo  ejecutivo  dictado  contn  el  padre  no  es 
I  osft'nMvo  al  hijo  que  reclama  mas  adelante  la. 
misma  vinculación  por  los  mismos  motivos. 

Jodavfa  nos  presenta  el  señor  Gómez  de  la 
'  Serna  como  mas  triste  y  desventajoso  el  as- 
.  pccto  de  la  institución  vincular  en  su  carácter 
j  econdmieo.  En  esta  parte  no  creia  neeeatrio 
'  formar  empeño,  porqur  lo^^  hombres  mas  emi- 
;  ucntcs  de  España  por  su  saber  y .  por  sus  (a- 
'  lentoe,  oomo  Navarrete,  Grialee,  Saavedni,  Jo- 
rellano?,  FloVidablanca,  Castro,  Martínez  Jfari- 
nn  y  Sempere,  habiait  demostrado  su  iacoove- 
nienda  de  nna^  manen  eoneinyente.  T,  i  la 
verdad,  dice,        un  era  necesarin  m-ndir  á 
las  doctrinas  económicas  paraiH>ndenar  la  cau- 
.sa  de  las  vinculaciones.  Rntre  noeotros  era  ima 
verdad  de  bulto,  que  saltaba  a  la  vista  hasta 
del  habitante  de  las  aldeas:  bastaba  ver  una 
casa  armiñada,  una  cerca  calda,  una  lieredad 
mal  cnllivada,  para  que  instintivamente  se 
pensara  qne  eran  Ancas  de  mayorazgos.  Esto 
es  sumamente  natural  y  5c  esplica  muy  sen- 
cillamente, porque  la  trabo  de  no  enagenar  los 
bienes,  ni  poderlos  comunicar  por  medio  de 
contratos,  ni  trasmiUrloa  por  última  voluotady 
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biela  qae  el  mayon«guiiUi  no  mime  «mm 
svyM  lot  WeiMt  «ineatadM,  tíwó  qm,  rednel- 

do  á  la  posición  átú  usufructuario,  peiisasp  en 
Mear  de  eltos  en  el  momento  preseute  todo 
caaDto  pudiese.  Agrég iiese  á  esto  que  la  ma- 
yor parle  de  los  ricos  mayorazguislas  solo 
ocupabaa  de  consumir  en  los  placeres  de  la 
corte  6  en  el  estrangcro  las  rentas  de  sus  esta- 
doSi  que  no  se  cuidaban  de  visitar,  ni  de  co- 
nocer si([\ilera,  succiliendo  de  esta  suerte  que 
Ijitt  casas  fuertes,  los  castillus  feudales  y  los 
pilaelM  magirtttww,  abandonados  por  una  y 
otra  d^neradon,  venían  .1  '^ih  Io   v  ron  rüos 
se  perdia  la  tradición  y  ia  íiisiunu  do  fuinilias 
{Mlderosae.  Pero  aun  dejando  esto  aparte,  y 
suponiendo  (pi<.'  los  pos<»edorcs  de  mayorazsrns 
fuesen  hombres  celosos  y  que  cun  mi  {ttiea 
iBMi^o  se  proporcionaren  una  renta  sufíciente 
para  rpparar  y  cni'lar     fincas  de  aquellos,  no 
lo  hacian,  y  obraban  en  ello  muy  bien,  porque 
Mñu  qoe  noa  ley  dnrltlma  declaraba  que  las 
mejoras  y  reparaciones  hechas  en  las  fincas 
d?  mayoraagos  ««Müesen  al  mayorazgo  mismo: 
y  qae  ni  las  mugerea  de  loa  que  haUan  em- 
pleado en  tale»  pastos  los  dotes  que  babian  re- 
cibido, ni  los  bi|OS,  pudieran  sacar  como  lagi- 
tina  lo  que  en  eltoi  ae  kabla  toTertldo.  Ade- 
maa,  ¿qué  interés  podía  tener  un  mayor.'izi.'iiis- 
ta  «a  emplear  sus  capitales^  aun  dado  que  los 
tarlese  sobrantes,  en  mejorar  laa  Sncas  vfncu-  { 
Ia'l,i>?;,El  (ie  cpH'  !as  casas  y  JiercJades  pasai^iMi  . 
i  un  sucesor  freruentemeate  desconocido, 
moctias  reees  odioso,  y  eari  siempre  in^^rato? 
¿Kl  de  privarán  del  consuelo  ile  dejar  la  parte 
de  bienes  inrertida  en  el  mayorazgo  las 
personas  qne  mas  amara?  ¿El  de  inrenlir  cuan- 
tiosos bienes  en  el  vinculo,  sin  (rozar  de  la 
gloria  del  fundador,  ni  hacer  lo?  Ilamaniie'ito-; 
i  su  gusto/ Preciso  es  conocer  que  uu  aijoiuia 
el  mundo  de  hombres  que  lleguen  a  tal  lifrado 
de  locura.  De  estas  y  de  las  consideraciones 
espuestas  en  ios  autcrioi  es  urliculos,  deducía 
aa  anlor  eon  cuanta  razón  la  comi ^ién  de  las 
eilvieaqiie  en  iñto  dió  su  diclámen  pnn  la 
Bopraaion  de  los  maforazgos,  compuesta  de 
lK>mbre8  tan  eminentes  como  Cano  Maiftiel,  (ii- 
raldo,  Fernandez  San  Mipuci,  Calatrava,  Vadi- 
Uo,  ftey,  Manescau  y  Martínez  y  Harina ,  decía 
que  «la  tnslitntíen  éb  loa  mayoraagfoa  pugna 
con  los  prof^rp<^os  de  la  pohlacion  y  de  laagri- 
cuitara;  introduce  la  pobreza  y  el  deaelieolo; 
ftaaenta  laaiemillaa  del  mal  moral;  entorpece 
los  movimientos  progresivos  de  la  aplicación 
y  de  la  iiulustria;  divide  Iúí  miembros  de  la 
aeeledad;  tnil)a  la  armonía  y  concordia  de  las 
liUBilias;  df  ;r;iy   d  derecho  de  propiedad,  y 
se  IhiUi  en  oposición  con  todoa  los  principios 
de  aoetaUUdad  7  de  JotticUi  universal,  y  con 
las  leyes  n)as  sabias  de  los  gobiernos  primili- 
^y  aun  con  las  antiguas  de  nuestros  reinos  ■ 
Is  sumamente  digno  de  tomarse  en  cuenta, 
y  asi  se  propuso  demostrarlo  el  señor  Gómez 
de  la  Serna  en  otro  de  suv*-  artículos,  fpie  In  ^n- 
I  de  loa  mayoraz4{os  uo  fué  obra  de  ia 


rerúlu«ioD,  ni  laa  edrtes  en  4ii20  hicieron  o(m 
ooaa  qof  llevar  á  cdkr  la  reacción  que  desde 

siglos  atr¿¿  se  venia  intentando  contra  ellos, 
.  Pudieran  cMarse  numerosas  disposiciones  otor« 
I  ga^  en  eate  aentldo  déade  el  tiempo  de  don 
Alonso  VI,  para  demostrar  que  en  ninguna 
I  época  dejaron  de  conocerse  los  males  que  es- 
ta institución  causaba  al  pais;  y  á  pesar  de  la-i 
I  dilaciones  que  se  oponían  para  retardar  el  dia 
I  de  la  supresión  de  las  vinculaciones,  la  idea 
I  estabá  ya  lanzada  á  discu¿lou,  y,  como  fecun- 
í  da,  no  podia  menos  de  producir  ópimoa  llriltot. 
'  Tm  efeclii:  los  tnbunalos  levantaban  sii  voz 
auLoruadd,  y  C4iU  colores  vivos  piulabuo  los 
perjuicioa  qye  bajo  todoe  stis  aspectos  cana»» 
han  loe  mayorazgo?:  nada  de  cuanto  después 
ütí  lia  (Ucbo  éi»cede  a  las  de^ripciones  anima- 
das con  que  se  cspreeaba  la  maKfstraturii  para 
demostrar  que  la  ley,  en  su  [ire>  ision  y  en  su 
jiislicia,  debía  concluir  con  la  abi»urda.  injus- 
ta, inntfral  r  aoU*acoiiólDlca  MisUtoclon  de 
los  mayorazgos.  Y  téngase  en  cuenta  que  aque- 
lla magislralura  babia  salido  (ai  g,ran  parte  de 
loa  coiegioB  eledoralea,  y  también  eo  parte 
de  las  filas  de  hi  noldeza,  por  lo  c«ial  no  pro- 
pcodiM  á  novedades  lumoUvadas;  siendo  ú  ve- 
ces demasiado  apegada  á  la  anligHedad,  y  maa 
bien  una  rémoia  ]);ua  el  progreso,  en  donde 
encontraban  úpoi!lcion  y  reaistencia  muchas 
ionovaclonea  úülea.  Por  fin,  et  reinado  de  don 
Cárliis  IV  prescuta  ya  una  serie  de  medidas 
cncamiuadaa  al  mismo  objeto.  £0  4  789  ae 
prohibid  ia  fandaetoo  de  mayorazgos  sin  real 
licencia.  En  n95  síq  impuso  á  l;us  nuevas  vin- 
culaciones el  gravámende  un  4  5  por  400  á  fa- 
vor del  crédito  público;  medio  el  maa  eflcaz 
(fuc  pudiera  discurrirse  para  retraer  aun  á  los 
mas  propensos  á  fundar  mayorazgos.  En  1798 
se  autorizo  á  los  poseedores  de  viuculacioiit»  ¡ 
para  vender  los  bienes  de  su  dotación  coa 
aplicación  al  préstamo  iintriótico.  F.n  4802  se 
les  peiuiiiió  eoagenar  Iíucíüí  vinculadas,  pan 
subrogar  su  precio  con  otras  de  Obras  pías;  7 
en  1805  se  les  dió  facultad  para  comprar  y 
pagar  en  el  plazo  de  cinco  aúos  los  biepea 
de  sus  propias  vinculaciones  por  el  valor  de 
la  tasación,  sin  necesidad  de  sid)aüta  y  sin 
perjuicio  del  premio  de  iu  octava  parle.  Se  ve, 
pues»  qde  el  goblemo  absoluto»  UuEtr«)o  per 
hombres  emiuentes  y  arrastrado  por  la  of^ 
ilion  piibUca»  babia  asestado  el  ariete  contra 
loa  mayorazgos  y  cosaenaado  á  dmnolerlos  en 
términos  que  las  córles  de  4820  no  hicieron 
mas  sino  llevar  á  cabo  la  obra  comunzAda. 

Kl  señor  Gomes  de  la  Sema  consagró  d 
úlliino  de  sus  oscelentes  arlunilos  sobre  ma- 
yorazgos al  cjúmcu  de  los  dos  motivos  qoe 
en  la  época  actual  se  alegaban  como  fundar 
mentales  para  pedir  el  restablecimiento  de  los 
mayorazgos,  á  saber:  las  ventajas  que  produ- 
ce la  propiedad  acumulada  para  el  cultivo  en 
grande  escala,  y  la  necesidad  del  elemento 
aristocrático  para  dar  cstaMlidad  á  las  monar- 
quías coubtiLucioaales.  locando  lápi^lamenle 
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estos  dos  puntos ,  consignó  como  un  hecho 
taidiidAble,  respecto  del  primero,  que  no  es  de 
aegoro  en  Iqptfiii,  donae  paede  presentarse  á 

)o6  poseedores  de  grandes  mayorazgos  como 
«fanadoe  en  mejorar  el  caltivo,  en  introducir 
nnetoa  aiitemas  qne  Biropliflquen  y  perfeccio- 
nen las  faenas  agrícola?,  en  llamar  á  su  lado 
al  a^r  7  al  talento  para  que  dirijan  sus  co- 
loBiles  poseaiones,  -7  en  emplear  capitales  que 
centupliquen  el  producto  de  sus  campo>,  pues- 
to q[ue,  en  lo  general,  los  graiylefi  vioculistas 
trrian  alejados  de  tos  tierna,  f  era  muy  fre- 
cuente que  no  las  hubiesen  visto  ininca.  V  cu 
cnanto  al  segundo  de  estos  dos  puntos,  sus 
obserracioaes,  aun  cuando  llenas  de  respetuo- 
sas salvedades,  fueron  mucho  mas  adelanta. 
Et  señor  Homez  de  la  Sema  se  propuso  pro- 
bar que  lu  nobleza  de  España  no  tenia  titules 
psni  flgnraz  hoy  como  elemento  político,  y 
nosotros  no  le  seguiremos  en  este  terreno, 
asi  porque  no  conduce  al  ubjelo  de  este  articu- 
lo, eoitto  porqne  hemos  apuntado  algo  de  esto 
en  nuestro  articulo  noblb2a. 

Acabamos  de  presentar  en  un  breve  resu- 
men. Ins  consideraciones  de  mas  fuerza  que  se 
hgtcen  coutra  las  vinculaciones.  Veamos  ahora 
lo  que  se  ba  dicho  en  sn  defensa  en  trabajo 
qne/eomo  antas  idMemmoe,  se  lia  presenta- 
do mas  franca  y  abierlanirritp  en  favor  de  esta 
institución  en  los  tiempos  actuales,  esto  es,  en 
la  memoHu  de  los  señores  doqoes  <le  Aras 
y  González  Serrano. 

Sus  iiuslradúd  autores  empiezan  recono- 
ciendo «lue  esta  Instttnclon  ita  tenido  por  ene- 
migos ú  muchos  de  los  mejores  escritores  de 
fties  ücl  siglo  pasado,  y  á  mi  todos  los  eco- 
nonist»  modernos.  Ellos  mismos  manifleatin 
que  no  ?on  tampoco  partidarios  de  la  vincula- 
eion  de  la  riqueza»  como  esta  amortización  no 
temni  finm  tbm  altee  y  se  proponga  sostener 
iiislilucioncs  que  sin  eilu  no  podriuii  subsistir. 
La  famosa  ley  Recopilada  401  señor  don  Gár- 
loB  111  es  nn  modelo,  7  ella  debe  servir  de 
guia,  con  las  variaciones  qtio  sean  prudentes, 
ai  redactar  ia  nueva  ley  de  mayorazgos.  «Pe- 
ro no  se  crea,  añaden  á  setruida ,  que ,  al  paso 
de  reconocer  los  no  pocos  perjuicios  que  trae 
amayorazgar  los  bienes,  podemos  nunca  con- 
formarnos con  las  exageradas  descripciones 
que  por  muchos  autores  su  han  hecho ,  mas 
qtie  pani  ilustrar,  con  el  único  Hn  de  zaherir  á 
la  HoLlczu.  Creando  pocos,  muy  pucos  mayo- 
nsios,  la  mayor  parte  de  las  objeciones  se 
convpvtuán  en  argumentos  favorables,  como 
procuraremos  demostrarlo.» 

Para  Henar  su  objeto  esponen  algimas  con- 
sideraciones sobre  la  utilidad  y  necesidad  de 
los  mayorazgos.  Kcpfoduzcamos  literalmeale 
su  parte  mas  cteoeial. 

iN'ada  hay  masbapopolsr  ni  dij^uo  de  rri- 
uca  que  un  alto  persopage  descendiendo  á  las 
oenpedones  propias  de  las  clases  Infimas  de 
la  sociedad.  A  este  rst  remo  vendrían  aparar 
Jas  grandes  categorías  sociales  si  no  i>e  pusie- 
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ra  remedio  i  U  actml  leíri-lacion  que  vin- 
cula los  títulos  y  quiere  sean  perpétuos»  para 
arrastnrloe  por  el  lodo  i  las  doe  4  tres  ge-^ 

neraciones.  Hubiera  sido  mas  lógico  supi  inur- 
lo.s  para  llevar  adelante  esa  absurda  dioctrina 
de  la  igualdad,  no  ante  la  ley,  que  es  cd  dog- 
masante,  sino  de  clases  y  personas,  que 
tanto  halagaba  á  los  fllósofos  del  siglo  pasa- 
do. Ronca  lavlrtod  podri  bermanarse  con  el 
vicio.  Nunca  el  sabio  tendrá  contacto  con  el 
ignorante.  Nunca  et  pobre,  por  digno  de  con- 
sideraeion  que  sea,  podrá  alternar  ni  recibir  la 
educación  que  el  hombre  de  fortuna.  Aquel  era 
el  socialismo  disfrazado,  que  en  el  siglo  ac- 
tual se  ha  quitado  la  careta,  y  ha  descubierto 
su  inmoralidad. 

«biaríamente  se  repite  que  los  mayoraz- 
gos son  un  cadáver  que  nadie  puede  volver  á 
la  vida.  Los  mismos  vinctüistas  asistieron  á 
su  funeral ,  y  con  erran  {^ozo  les  arrojaron  á 
lu  huesa.  Aprovechándose  de  la  regalía  que  la 
ley  les  concedió ,  dividieron  los  vínculos ,  y 
dispusieron  de  la  nvUv]  ios  bienes.  Ningu- 
no ó  muy  pocos  utiluüion  los  medios  que  la 
legislación  \&f  daba  para  dejar  al  sucesor  nna 
gran  parte  de  los  mismos  bienes.  La  observa- 
ción es  un  argumento  ad  hominem,  y  no  des- 
conocemos que  puede  dingirae  á  los  que  tu* 
vieran  aquellas  opiniones  y  obraran  de  arjne- 
lla  manera.  Pero  ¡oósa  singular!  no  los  favo- 
recidos sino  los  perjudicados,  los  qneban  en- 
trado en  posesión  do  la  mitad  de  aquellos  bie- 
nes, los  que  también  pueden  disponer  de  esta 
riqueza,  piden  loe  vinculos ,  y  quieran  renun< 
ciar  al  beneficio  do  la  ley  de  ti  de  octubre  de 
1820.  Hoj  no  hay  grande  de  España  ni  titulo 
de  GasUUa  que  no  desee  amayonutgar,  sí  es- 
cepillamos  pocas  personas ,  que  pueden  y  de- 
ben quedar  en  plena  libertad  de  obrsff  como  se  - 
les  antoje,  k 

I,os  autores  de  la  memoria  creen  con  ra-  _ 
zon  que  uo  son  aquí  de  interés  las  conlro- ' 
vérslas  sobre  el  origen  de  las  iliumlaeiones. 

reto  tocando  de  pa.^o  este  punto  contestan  .'i 
un  argumento  que  de  aquí  se  ha  sacado  coutru 
etlOÁ.  Dedr  qne  tos  mayorazgos  se  crearon  ca- 
balmente cuaudo,  abandonando  la  alta  nobleza 
sus  castillos  y  fortaleza^,  cambiaba  las  pesa» 
das  armaduras  por  las  galas ,  sedas  y  broca- 
dos de  la  córtc,  es,  eu  su  concepto,  separarse 
completamente  de  la  historia.  Si  los  mayoraz- 
gos, según  los  impugnadores,  se  coaocian  ya 
en  el  siglo  XIII ,  mucho  faltaba  todavía  que 
batallar  en  aquel  tiempo,  mucho  lu'.bo  qne  ha- 
cer eu  los  i\¿[oá  posteriorco  para  lanzar  á  la 
morisma.  Aun  antes  ya  se  conodi  esc  Orden 
de  suceder,  si  quiera  no  so  llamaran  mavorri/- 
gos  y  sí  feudos.  Y\U;  uua  iransicion  ,  íuc  uua 
reforma  la  que  se  hizo,  pero  no  varliuto  la 
base ,  sino  el  modo  de  la  institución.  Los  garan- 
des uo  dejaron  sus  castillos;  se  Icá  obligú  á 
que  lea  abandonaren»  Los  monarcas ,  que  no  . 
tenían  ya  enemigos  naturales ,  trataron  de 
reprimir  Justa  ó  injustamente  á  la  nobleza ,  y 
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para  pIIo  of^tamn  lodoí  lo»  recurso?,  [-a  his- 
toña  de  io«  Reyes  Católicos  y  It  vida  du  Cis- 
nerasMlIttllMMdeepiMdlOBdv  eaMff«iM> 

ro;  V  r-n  rm?  (íf*  "ri  unitivo  cxfstfn  cotnpro- 
tnÁtefi  de  haberse  cerrado  á  loi  grandes  bas- 
tí iM  Mbontle*  de  jnsticta.  Entonces,  y  solo 
cntonMís.  avedndaroD  los  nobles  en  la  cor- 
te y  decayó  su  prepcmderancia,  poraueel  des- 
potismo de  It  «•■■  dfl  AiutrU  todo  lo  «Uinó. 
Muchos  raayorasgos  se  fundaron  en  aquel 
tiemiK),  y  ob  pocos  ea  ei  siglo  pasado.  «He 
aqui.  dicen,  el  abniO,  j  ht  «iM  k  amorlin- 
cion  rcnsiirable,  qn  '  c  aiKxlt  ró  hasta  del  pa- 
trimonio de  tos  plebeyos.  Las  parodias  ouoca 
sefin  la  realtM.»  B  fmiaiiendo  en  estas  eon* 
sideraciones  afiaden  qiu'  es  cierto  (pie  no  lia- 
bria  nayoraMros  en  la  mouarquia  goda  antes 
de  la  reconquista;  poro  ti  badria  grawlei  pro* 
pietarios,  y  en  tlgo  porpéino  lo  fiuidaríi  eta 
riqeeaa. 

Los  godos  .  como  todoe  los  pueblos 
b&rbaros,  trajeron  sus  distinciones  de  rU^c^  y 
ppríi<Mias;  y  de  sus  costumbrcB  nacieron  los 
feudos,  que  eran  muclio  peor  que  los  mayo- 
rugos.  No  esá  la  palabra,  sinoá  ta  esencia  ríe 
las  cosas  á  lo  que  debe  atenderse  para  resol- 
ver las  cuestiones  históricas.  1.a  igualdad  eu- 
tié  los  hijos  se  ha  conocido  en  muy  poeoB  ea? 
sos  en  España.  Hoy,  con  tanta  libertad  y  con 
tantes  leyes,  y  con  tantos  derechos,  «od  los 
Idjoe  en  inucbas  provincias  de  la  pontniala  es- 
clavo?; de  la  Toluntad  del  padre  en  cuanto  al 
repartimiento  de  la  herencia.  Hoy,  en  donde 
Ut  legislaeion  coman,  te  conocen  las 
mejoras  de  tercio  7  qi^nlo,  que  tienen  mn- 
cboa  apologistas. 

Ademae  de  estas  eonsidefaeiones  tomadas 
de  la  historia,  dirigen  los  defensores  de  las 
vinculaciones  un  cargo  de  inconsecuencia  á 
los  que  hoy  1««  impugnan.  «Ip todas  las  reed« 
lociones,  dicpn,  rnnvienr,  muy  mucho  tenor  & 
la  vista  los  antecedentes.  Por  eio  do  recháza- 
nos nosotros  les  Irtéhos  históricos,  y  en  la 
lii- loria  de  la  nobleza  nos  fundamos  para  sos- 
tener que  no  e»  posible  su  existencia  sin  que 
tenga  bienes  de  fortona.  los  fiartidarfos  de 
la  igualdad  absoluta  están  en  su  lugar  irnpiiír- 
nando,  no  solo  la  creación  de  los  vín«;ulos.  si- 
no la  institución  y  conservación  de  los  títulos. 
Las  ideas  republicanas  son  lógicas  y  conse» 
cuentes  en  esta  maleria.  Pero  admitir  los  pri- 
vilegios, permitir  y  conceder  las  prerogativiii 
de  duque,  conde  7  marquida,  y  negar  lo  qtie 
hade  formar  su  e«cncta,1o  que  ha  de  sostener 
80  pr&stigio,  es  idea  que  no  eutra  en  nuestra 


Los  escritoreft  á  quienes  seguimos  contes- 
tan en  ella  á  los  argumentos  que  se  dirigen  á 
loa  nnyorasgos  sobre  que  no  sirven  para  per- 

rtuar  los  nombres  Ilustre?;  tpie  inflnyen  en 
despoblación  del  pais  y  en  la  decadencia 
de  tas  Umillas,  qoe  peijnmcan  á  los  hijos  se- 
gundos y  sucesivos;  q'!*'  atr^^nn  n  h  proiii" 
tíw,  7  qoa  son  una  mina  iaagot«bi«  para  k 


curia.  Veamos  como 

ves  objeciones. 

«€on  sutileza  i«ma  se  disemm  por  varioa 

autores  sobre  si  los  roayorazífw  perpetúan  ó 
no  ios  nombres  ilustres.  Ksta  cuestión  debe 
relegarse  al  olvIA»  en  d  eslodlo  del  homhfe 

Itnliü'  o.  Cierto  es  que  por  una  serie  de  suoe- 
Bjuneá  se  pierden  ios  apeUidoa,  porque,  suoa- 
diendo  hembras,  no  son  ellas  las  qne  trasmi- 
ten sii"^  nombres  en  primer  t/rmlno;  le  aquí 
dimaua  que  mw;^  apellidos  ilustres  uu  true- 
nan hoy  entre  tos  qne  haUtnalmeote  naa  la  no^^ 
Meza.  ;,Pero  ha  desaparecido  la  familia  del  hé* 
imi  Los  títulos  que  se  le  concedieron  y  gaoO, 
¿se  perpetdan  con  los  mayoraxgosT  Parece  im- 
posil)leque  esto  so  pon<7a  en  tluda.  ¿Hay  ó  no 
hay  representante  y  descendieote  del  gran  du- 
que de  CádiE ,  don  Rodrigo  Ponee  de  León? 
¿Existen  ó  no  existen  (iescendienteo  del  (íran 
Capitán?  ¿Pueden  ó  no  vanagloriarse  algunas 
casas  con  la  asceudcncia  de  Hernán  Coriés, 
Colon  y  Pizarro?  Esto  es  indudable ,  y  también 
io  es  que  si  hubiesen  desaparecido  los  ma» 
yorazgos,  nadie  podía  esplicar  cuál  eru  la  fa> 
milla  de  Gusman  el  Boeoo  7  las  de  otroa  mo- 
chos hí^rocs. 

«Ha  sido  tai  lu  tnania  «ie  pünd<  iar  los  gra- 
ves males  producidos  por  los  mayorazgos,  que 
hasta  se  ha  supuesto  influían  mucho  en  la  des- 
población y  en  la  moral  pública,  porque  pa- 
trocinaban el  celibato.  Esceptuándosc  el  pA* 
nio^L  nito,  los  «lemas  Iiijos  del  vincnlisfa  00 
podian  buscar  una  compañera,  iíste  error  no 
poede  desvanecerse  con  datoa  estadlatioos,  eo- 
mo  tampoco  se  citarán  para  sostenerlo.  Ton- 
trayóndonofr  á  los  hijos  de  ciases  ilitttres,  üire- 
moñ  que  la  mayor  parte,  for  lo  nlsmo  qoeao 
habían  de  lener  bienes  de  fortnna  de  impor- 
tancia, se  dedicaban  á  las  dos  únicas  carreras 
que  se  oonoefen  en  Bspofta:  eran  ínilltarea  ó 
eclesiásticos.  I.os  primeros  se  casaban,  como 
hoy  se  casan  ios  de  esta  profesión,  quedando 
machos  célibes,  no  por  ser  de  casa  flnstre,  si- 
no porque  son  soUlados.  Bien  educados  los  po- 
seedores de  mayorazgos,  sabrán  criar  buenos 
y  útiles  ciudadanos.  1/OS  hijos  segundos  de  la 
uoblezH  inf/lesa  tienen  siempre  nn  brillante 
porvenir  en  la  tribuna,  en  la  milicia,  y  en  ese 
poderoso  elemento,  en  el  mar.  ¿Por  qué  los 
hijos  de  nuestros  nobles  no  han  de  ser  bnenos 
soldados,  valientes  marinos,  elnnienles  abo- 
gados y  célel^reá  oradores?  ívinguiia  de  estas 
carreras  está  reAlda  oon  la  Ilustre  cuna  en  qne 
nacieron. 

•Los  mayorazguístas  han  dicito  cou  rason 
que  se  sucede  al  último  poseedor,  pero  qoe  se 
hereda  al  fundador.  Asi  r  s  la  venlad.  Tna  ge- 
neración po<lrá  sufrir  los  perjuicios  de  que  ai 
primogénito  se  destine  una  partede  la  rfquesa; 
pero  los  individuos  de  las  demás  sncnsiones 
no  han  recibido  ningún  quebranto;  al  contra- 
rio, deben  darse  por  muy  satisfechos  de  le  IM» 
titnrinn  >fnr  Tnril  «era  demostrarlo. Fij(''mon<* 

«a  k  kouUa  de  un  rioo  po&eedor  que  toTten- 
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nutro  ó  ma^  hijos,  y  cuyo  vinculo  cooUra  de 
iotlgfledad  ano,  don  6  mas  siglos.  Si  aqoeUa 
MHsa  de  bienes  w.lMU«fftfepiirlldo  «ntre  las 

muchas  faniiH:i«  <]nc.  descendieran  de  affiicl 
trooeo,  es  indiid;il)lc  ({ue  hubiera  deüaparect- 

«n  la  primera,  segunda  ó  tercera  genanr 
cion,  y  lo>  hijos  del  a  •'  i  il  püSi't'.lor,  ni  ton- 
drian  que  tieredar,  ni  liubiorau  podido  recibir 
It  «taeiflloii  eomondft  que  lo  sitoaeiOii  4o  ms 
padrcrí  los  puede  dar.  Acontece  ran  los  luayo- 
ntgos  lo  que  con  los  gravámenes  que  se  unen 
4  las  Hacas.  Los  safras  1m  Tirlmenis  qao  tlo> 
nen  que  soportarlas,  porque  i  ¡  r  piedad  se 
ho  dísmiottido.  Lo&  que  se^  des^puea  dueñoH 
por  ndqaisidoneo  ooerosaa,  ya  núwn  rebajar 
Olpraviímrn. 

«Los  mayorasgos  atacan  á  la  producción. 
El  rlnooKsta  no  poode  ut  debe  mejorar  loslile> 
nes  en  perjuicio  de  los  dein;is  hijus,  poniuc 
todo  el  bcnetfcio  que  ae  haga  en  las  tincas 
queda  á  favor  del  mayorazgo.  Fácil  es  com- 
prender que  todas  estas  observaciones  atacan 
únicamente  ñ  nuestra  anticua  legislación,  qtio 
en  efecto  daba  tales  rcsiiludo!^.  En  las  disposi- 
ciones que  se  adopten  para  restablecerlos  de- 
ben desaparecer  muchos  de  estos  perjuieio-i. 
El  usufriictriario,  por  principios  geuerahiá  de 
étntUio,  e5tú  obUprado  i  conservar  y  cuidarla 
flaca  que  disfruta,  eomo  lo  liace  todo  hombre 
diligente.  Si  lab  íUimÁ  desti))arúceu  (tor  caso 
ffMtolto,  ó  porque  naturalmente  se  deatroyoD, 
no  son  los  vínculos,  sino  el  tiempo  ylas  even- 
tualidades imprevistas  las  que  acaban  con  la 
propiedad,  oonotneedoris  il  so  hubiera  vín- 
culos. Asi  qtie.  f^^f"  artrtimento  piiedi;  leloi- 
cerse  y  presentarle  en  favor  de  los  mayoraz- 
gos, n  Tineotisla,  que  sabe  qoe  todos  los  ble- 

qrT,-'  r,ní,-r  |in-.aTán  al hijo  mayor,  pmc-nra- 
rá  por  todos  los  medios  aumentarsoB  recursos 
pom  fomwr  «ipatriioonio  do  los  domas  hijos. 
Para  ello  necesitará  cuidar  muy  bien  su  ha- 
dWBda;  y  si  mañana  se  le  reconoeen  las  m^o- 
•fw  oftlfBOfill Bailas  quo  baga  on  los  misaMS 
bienes  amayorazíados,  allí  enterrará  sus  ca- 
pitales, por  la  afección  que  siempre  setieae  ú 
u»  cosas  do  iwestros  antepasados,  lato  debo- 
ria  permitirse  dando  su  consentimiento  el  in- 
mediato, ó  de  otramaoora  que  pareciera  mas 
prudente. 

«Han  sido  en  efecto  los  mayorazgos  una 
mina  inagotable  para  la  enría.  Pificilmente  ha- 
brá existido  un  vinciílo  irregular  en  sus  llama- 
mientos, qoo  no  haya  estado  una  y  muchas 
reces  en  tola  de  juicio.  ¿Podrá  epto  .suceder 
prohibiendo  toda  fundación  (pie  no  se  ajuste  ul 
modo  regalar  de  sucederT  Entonces,  en  vez  de 
amnenlarse  los  litigios,  se  disminuirían  mu- 
cho.  Uoa  linca,  pasando  de  mano  en  mano, 
mm  dé  mm  ves  pmdMo  eontieadas ,  porque 
los  muchos»  y  repelido»  fontrntn?  á  esto  dan 
lugar.  Y  no  os  por  cierto  un  raal  grave  que  ba- 
ya Mtlgies,  oomo  se  edoMotr*  lo^eia.  Los 
plritns  denotan  casi  siempre  mala?  leyes  de 
proc«dfiBieBloft,  y  falta  de  administracioa  (te 


jnsticia.  Los  mny  perito?;  en  la  materia  conven- 
drán en  que  sí  la  sustanciaciou  fuera  mas  rá- 
pida y  las  leyes  oleras,  no  habiia  tan  mala  té. 
Domle  no  se  conoce  la  ¡ni[)tiniiln:l,  nn  -c  plei- 
tea; y  si  se  hace,  es  una  prueba  evidente  de 
qqe  las  traoMeeiooos  son  taftnitas  y  la  ri^no- 
za  inmensa.  Bórrense  del  catálogo  de  los  ma- 
yorazg(»  to^as  esas  variaciones  caprichosas,  y 
estamos  sr>guros  que  será  moy  raro  el  ^toh 
p'ar  en  que  se  dispute  sobro  derecho  de  suev- 
sioD,  oi  aun  en  los  tiempos  mas  lejanos.» 

Catas  son  las  principales  eonslderaciones 
aducidas  por  los  .'íeñorcs  duque  de  Rivaa  y 
CoQjalea  Serrano  en  favor  de  los  mayorazgos; 
y  al  concluir  de  csponcrias  manifiestan  que  la 
araorti/.acioa  de  ima  pequeñisima  parte  de  la 
riqueza  inmueble  es  una  gola  de  agua  ea  «I 
Océano.  «Kl  valor  de  las  tierras,  dicen,  el  pro- 
ducto agrícola,  la  transacción  de  compra,  ven- 
ta y  permuta,  la  construcción  de  artefactos, 
los  adclautaiuiculuá  d<;  la  industria,  ia  activi- 
dad productora,  en  Un.  no  so ba  de  dimiüiiair 
en  lo  ma?  mínimo  el  día  en  que  .«e  permita 
amayoraz^^ar  álos  grandes  y  títulos  una  parte 
de  su  riqueza,  y  mucho  meaoi  ba  de  suceder 
e.«io  en  lo  sucesivo.  Mas  de  un  economista  cé- 
lebre ha  habido  en  estos  últimos  tiempos,  que 
ha  demostrado  las  ventajas  inmensas  que  ha 
de  sacar  la  producción  de  que  liaya  medio? 
indirectos  de  conservar  una  parte,  peque^ 
si,  de  grandes  propietarios.  Ta  so  ba  anuncia' 
do  auteí?  que  la  subdivisión  exagerada  de  bi 
riqueza  perjudica  tuUnito  al  -aumento  de  osla 
ihisvia  rlqueae.» 

lie  aqui,  pues,  lo  mas  iuteretente,  lomas 
esencial,  lo  mas  fuerte  de  cuautos  argttmenloe 
so  bao  preseblado  en  nnostroo  dios  átefOfie 
los  mayorazgos.  Lo.-)  autor  dr>  estas  ideas  las 
espianan  mucho  mas,  porque  las  relaciopan  Ooa 
el  proyecto  que  para  el  reitaiMeeiBrionto dolos 
ni;iyoraz£;()s  proponen  en  SU  trabajo  .  pcM 
nosotros  solo  hemos  tomado  la  esencia  de  su 
pensamiento,  eomo  lo  bonos  betiN»  lA 
lulv  las  ideas  del  señor  Gómez  de  la  S(  rúa. 

Bcspues  de  haber  espaesto  las  principales 
doctrinas  que  se  adneen  en  este  Interesante 
debate  ;,deber¡aiiios  formular  aqui  un  juicio  so- 
bre la  conveniencia  ó  inconvcuicucla  de  tes 
vineulaciones?  Tal  vez  algunos  lo  qnicnm. 
Nosotros,  sin  embargo,  nos  abstenemos  de  ha- 
cerlo. Y  no  será  esto  on  vacio  en  nuestra  En- 
ciclopedia pueblo  que  no  lleva  ninguna  mira 
política  ni  ecoDómiea  y  solo  se  {iropone  dar  á 
sus  lectores  nlprnna  enseñanza  sobre  los  di- 
versas ramos  del  i^ber  humano,  é  ilustrar  los 
puntos  mas  importentao  do  lodao  bs  oleactes 
con  nna  di.scusioa  iBsoBada  j  fdtoali  do  tado 
apa.sionamicnto. 

Oue  las  vincolBeioaao  baa  pfodueido  en 
Espar  a  n  ial  os  sin  cnef^;  que  han  sido  jOlta- 
mente  atacada  y  reclamada  su  abolición;  qae 
es  muy  jaidoeo  y  exacto  emmio  oe  espoaie  m 
el  trabajo  del  =cfinr  la  Sf^rna  cuyas  ideas  he- 
mos f^pioduQido  en  este  artkMío,  ao  poede 
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VINCULACION— VINO 


BCgane  ni  contrtiiecifse,  Pero  que  exi&Ueodo 
entre  nosotros  una  scMen  miiBerosa,  y  pro- 

clumada  la  desTÍDCulacioo,  esta  ta  á  ver  des- 
moronarse  sus  cosías  at  truscurso  de  algunas 
generaciones,  con  menoscabo  de  la  in«titii- 
elon  que  se  despr^Ugiará  por  completo  y  ijuo 
vendrá  á  su  ruina,  es  también  induiiriblc.  l  o 
que  no  diremos  nosotros  es  que  este  mal  deba 
estimarse  como  mayor  que  los  que  han  tenido 
^ntra  si  las  vinculaciones.  Pero  también  pfic- 
de  observarse  que  el  espíritu  y  la&  tendeu- 
das  del  sip^lo  baiin  denparecer  mudios  de 
esos  malp?. 

Nosotros  no  tenemos  por  una  cosa  esen- 
cial y  abaolutamenle  preeisn  la  nobleza  eu  un 
estado;  pero  reconücemo:^  el  liecho  de  su  exis- 
tencia: y  este  hecho  es  para  nosotros  muy 
respetable  7  qoeremoe^qne  sea  por  todos  res- 
petado.  Esto  supuesto,  y  supuesto  tamliicn  que 
la  idea  de  ia  noblesa  lleva  necesariamente  coa- 
aigo  la  de  ud  patrimonio  qae  se  trasmita  eon 
ella  para  sostener  su  lustre  y  sus  cargas, 

,  creemos  que  lo  qoe  debería  hacerse  es  una 
transaecioii  éntrelo  pasado  y  lo  présente  suje- 
tando las  vinculaciones  á  tales  reglas,  que  las 
eoBTirüesea  en  una  institución  úMl  al  país,  y 
qoe  no  afeetasen  nnnea  á  ñna  gran  tuu^n  de  pro- 
picrla'l  ?inn  á  I;i  qtn>  ?o  rreycsc  iMítante  [Kua 
sostener  ei  esplcuüur  y  el  lustre  de  cada  cla- 
se de  Doblen.  Predflocs  que  desapareaca  de 
nuestros  ojos  ese  espectáculo  de  iiicuria,  de 
desidia,  de  lastimoso  y  criminal  abandono,  en 

•  que  se  ve  hoy  por  todas  partes  lo  (pie  perte- 
nece á  vinculaciones,  porque  este  es  un  argu- 
mento muy  poderoso  contra  ellas,  sobre  tono, 
enandocomo  con frec'ueucia sucede,  juntoá  una 
dilatadisiraa  posesión  que  permanece  inculta 

Sor  ser  vinculadada,  se  sitúan  tres  ó  cuatro  píle- 
los, cuyos  moradores  perecen  de  hambre 
por  falta  de  un  pedazo  de  tierra  que  cilltlTar 
ú  donde  .apiicontar  su  escaso  rebaño. 

Para  este  fln  convendría  adoptar  muy  se- 
vera» disposiciones  si  se  autoiitara  la  conti- 
Duacion  de  las  vinciilarione?:  y  entre  estas 
medidas  debería  íigurar  muy  piiucijuílnienle 
la  residencia  de  kw  tinenlislas  en  sus  estados, 
no  debiendo  permanecer  en  la  córle  sino  'le 
paso  y  con  licencia.  Esta  idea  que  nos  parece 
de  sumo  interés,  la  hemos  esplanado  en  el 
artículo  NOBLEZA,  adonde  remitimos  a!  lector. 

VINO.  Dajo  esta  deoomioacion,  tomada  en 
ét  mas  estricto  sentido  de  la  palabra,  se  com- 
prenden las  bebidas  ó  licores  obtenidos  por 
la  fermentacioD  del  mosto  ó  sea  el  sumo  de 
las  uvas.  Loo  qvimioofl  modernos  lian  gene- 
ralizado esta  pspresion  estendiéndola  á  toiJo 
licor  azucarado  que  ha  pasado  por  el  estado  de 
fermentación  vinosa*  Sata  ettenaion  cientiAca 
hn  introdrirido  confusión  en  la  cl  i<in^  ación  de 
los  vinos,  y  proporcionado  al  fraude  nuevos 
SMdioa  de  alterar  laa  calidadei  de  k»  vinos 
propiamente  didloa  y  de  periedieir  á  sn  re- 
putación. 

DclwhlHoriaa,  tanto  sagradas  como  pro- 1 


fiuias,  aparece  que  el  arte  de  hacer  vino  tn.  ya 
conocido  en  los  tiempos  de  la  mas  reoMila  an- 
tigüedad, y  todas  ellas  están  acordes  en  consi- 
derar á  No^  como  el  primero  que  lo  fabricó 
en  I liria,  á  Saturno  en  Creta,  ¿  Baco  en  la  in- 
dia, á  usiria  en  Iglpte,  y  al/ rey  Uerlon  eo 
Esp<u'ia. 

.Son  cajii  iuuumcrables  las  variedades  de 
vinor.  qoe  se  conocen,  diferentes  unas  de  otras, 
tanto  por  sti  consistencia  como  por  sn  color  y 
&&hOT.  ÍLspaüacs  uno  de  h>s  países  que  mayor 
cantidad  de  buenos  Tinos  recoge;  esto  no 
nbstantr,  rs  iiní;:'^in;Min<'  »Mi  la  casi  lalalidad 
du  nuestro  territorio  se  halla  en  gran  decai- 
miento, debido  en  gran  parte  á  la  escasez  do 
liucnos  y  económicos  medios  de  trasporte  y  á 
ia  falta  casi  absoluta  de  bien  entendidos  pro- 
cedimientos de  fiü>rícacion. 

Las  InQnitas  variedades  de  vinos  conocidos 
pueden  dividirse  en  dos  grandes  clases,  ya  se 
quiera  ela^ficarloB  relativamente  al  color  ya 
se  los  considere  ó  clasiflqoe  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  consistencia.  £n  el  primer  easo 
pueden  dividirse  en  vino»tinto$  y  vine»  Uan- 
cos,  en  el  segundo  en  licorosos  y  secos. 

Loa  vinos  tintos  se  hacen  con  uvas  negras 
que  se  de)an  ferm«ilar  ood  sna  pellcnlas.  Las 
calidatlc.s  de  la  uva,  y  por  consiguiente  las  del 
vino,  dependen  de  varias  circunstancias,  y 
muy  especialmente  de  la  natnnlexa  del  suelo, 
del  clima,  de  la  esposicion,  del  método  de  cul- 
tivo que  se  sigue,  de  la  variedad  ú  especie 
de  planta  y  de  la  marcha  de  las  estaciones  en 
las  épocas  quemas  influencia  ejercen  sobre 
la  formación  y  la  madurez  del  fruto.  £u  Es- 
paña la  vendimia  ó  recolección  de  la  uva  se 
efectúa  desde  t de  agosto  eu  los  paises  mas 
cálidos  hasta  últimos  de  octubre  y  á  veces  ha^ta 
principios  de  uovicuibrc  para  lus  mas  atrasa- 
dos. Los  signos  que  sirven  para  dar  i  conocer 
el  punto  completo  de  madurez  de  la  uva.  son 
los  siguientes:  la  jiclicniu  delgada  y  traspa- 
rente, una  elasticidad  (pie  lo  [)crmite  resistir 
sin  romiKjrse  la  presión  »le  ios  dientes:  en  este 
caso  oscurécese  de  color;  la  uva  de  rnoi~ada 
se  vuelve  negra;  el  cabo  que  sostiene  el  raci- 
mo se  vuelve  leñoso  y  toma  el  color  del  tron- 
co do  la  vid;  el  racimo  se  deja  caer  y  se  mues- 
tra oott  la  punta  bécla  abejo;  el  jugo  de  la  uva, 
antes  acre  y  viscoso,  se  vuelve  dulce,  agra- 
dable ul  paladar  y  ligero,  y  las  pepitas ,  en 
fln.  se  seean  y  se  enduneeen. 

Siempre  es  conveniente  Itarcr  la  vendimia 
con  buen  tiempo  y  á  las  horas  de  la  fuerza 
del  sol,  luego  qne  éste  baya  disipado  el. rodo. 

Cortada  la  uva  con  tijeras  (mejor  que  con 
ningún  otro  instrumeulo)  se  trasporta  al  higar 
en  cestos  ó  capadlos,  cuidando  deliareren 
cuanto  posible  sea,  que  llegue  enteta  y  pooo 
sacudida. 

Nunca  conviene  corlar  mas  nva  que  la  ma- 
dura y  sana;  toda  la  perdida  debe  tirarse  y  lo- 
da  la  que  no  esté  en  sazón  diñarse  en  las  ce- 
pas. Eu  los  pulses  donde  se  quiere  bacer  buen 
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Tino,  es  por  oonsigoicnte ,  de  mucha  imiior- 
tMicia  Tendimiar  en  dos  ó  tres  veces  y  hucer 
cH  en  dns  taqlw.  De  ocios  vídos'  et  me- 
jor es  siempre  el  primero  qno  srtlr  Fn  las  vi- 
ñas, por  ejemplo,  que  dan  las  diferentes  cali- 
dades oottoddin  con  la  doiomlnadon  genéri- 
ca de  Tino  de  Burdeos,  se  va  escogiendo  la 
tiva  ctm  la  mayor  escrupnlosidad.  En  la  parte 
dd  Vedoe  se  Daeen  dos  TendlinhiB  de  uva 
blanca,  y  trc?  6  nuitro  para  rf'rnp;er  la  uva 
tinta:  en  Sainte-Croix  cinco  ó  seis  y  en  algu- 
nas partes  mas.  Esto  mismo  deberia  hacerse 
en  todos  los  paises;  pero  por  desgracia  no  es 
así;  antes  bien  en  la  raayor  parte  de  las  comar- 
cas vinícolas  se  recoge  indistintameute  v  de 
una  sola  vez  toda  .la  cosecba  sin  tomar  en 
cuenta  las  diferencias  qn*>  exiífcn .  t?.nto  en 
las  especies  como  eii  ei  ^'^rado  de  madurez  iJc 
la  uva,  y  se  e^iftaie  todo  su  jugo  sin  hacer 
elección  niDfnina,  resultando  de  aqui  que  los 
Tinos  son  muy  inferiores  á  lo  que  serian  si.en 
ki  opendon  de  la  Tendimla  y  en  la  de  la  pre- 
flion  se  tomasen  mayores  prccancioiies  que 
las  que  generalmente  se  toman. 

A  la  Tendioiia  signe  Inmediatamente  la 
operación  de  pisar  la  ova.  la  cual  tiene  por 
oi^elo  poner  el  zumo  de  aquel  grano  en  dispo- 
siekm  de  fermentar  coloeindoío  por  mía  par- 
te í'n  contnctn  rnn  rl  aírc,  y  nr^rlántlolo  por 
otra  con  el  ferpienlo  que  como  él ,  pero  co 
celdas  separadas,  se  baUnen  los  granos.  De 
la  exactitud  de  este  hecho  sirve  de  prueba  !a 
obeerTacion  que  consiste  en  coDsenrar  intacto 
nn  raeimo;  en  este  csso  lo  'ftirieo  qne  hacen  el 
rarlrno  y  las  uvas  es  secarse  poco  á  poco,  pero 
si  se  rompe  la  piel  de  estas  últimas,  entra  in- 
mediatamente en  fermentadon,  desde  el  mo- 
mento en  (jue  el  zumo  que  tienen  se  pone  en 
contacto  con  el  aire.  De  aqui  la  necesidad  de 
despachurrar  ó  pisar  la  uva. 

En  mncbi»  paises,  antes  de  pisarla,  suele 
Tditaroe  toda  la  armazón  leñosa  vtilf^amirnle 
conocida  con  el  nombre  de  escobajo;  opera- 
doo  de  suma  importancia  y  de  utilidad  posili- 
Ta,  por  cuanto  ademas  de  los  principios  exis- 
tentes en  las  demás  partes  de  la  uva,  contie- 
ne este  escobajo  cierta  snatancia  amarga  que 
si  bien  da  ni  mosto  un  poco  de  crémor  de  tár- 
tirOT  do  materia  tanina,  cuyo  efecto  es  facili- 
tar la  rermentadon,  en  cambio  también  la  co- 
mnnica  ciertas  propiedades  astringentes  que 

<  no  se  disipan  hasta  la  vuelta  do  algunos  años 
y  eontfflmye  h  hacerlo  menos  delicado  y  me- 
nos  aírradable  al  palailar.  ílny,  sin  cmbarfro. 
paises  donde  se  deja  de  intento  escobajo 
eon  el  escloalTO  objeto  de  asegurar  la  hu^ 

'  conservación  de  los  vinos.  \  la  práctica,  pues, 
loca  determinar  los  casos  en  que  es  convenicn> 
te  qnítar,  y  aquf líos  en  qne  lo  es  dejar  el  es* 
cob jjo  no  pudiendo  la  teoría  en  esta  parto 
filiar  oiogon  principio  absoluto.  Como  dato 
general,  diremos  Anfeamente  que  hay  vinos 
flojos  cuyo  poco  saltor  natural  ^jana  con  la 
aspereza  del  escobado  y  en  coya  fabricación 
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es  por  tanto  ventroso  plsnr  las  iivns  tales  cual 
vienen  de  la  vi  fia;  esto  particularmente  suce- 
de los  años  muy  lluvloeos  en  qne  la^uTs  ma- 
'l;)iri  r;isi  siempre  con  mii^ha  ílíflcultaJ.  Por  al 
contrario  cuando  están  muy  maduras  las  uvas 
Tile  mas  quitarles  el  escobólo,  cuya  aspoein 
y  cuyo  amargor  no  servirían  en  tal  caso  niaS 
que  para  alterar  el  buen  gusto  del  jugo. 

Entrelos  cosecheros  hay,  pues,  alguna  di- 
ferencia de  opiniones  acerca  de  si  se  debe 
quitar  ó  dejar  el  eacobejo;  todos,  empero,  es- 
tán acordes  en  reconocer  la  necesidad  de  pisar 
la  vendimia  para  obtener  una  fermentación 
pronta,  uniforme  y  recular  y  mas  vino  de  pri- 
mera calidad  de  cierta  cantidad  de  uva,  por  los 
moti  volque  arriba  hemos  espresado. 

Aplastan  la  uva  unos  hombres  písotciodo- 
ia  en  grandes  cubas  dispuestas  al  efecto,  pii-  * 
mero  cuando  se  acaban  de  traer  de  la  viña,  y 
luego  cuando  el  mosto  ba  esperimentado  (un 
primer  movimiento  de  fermentación.  En  esta 
segunda  presión  eiiste  un  Tentadero  peligro, 
que  es  el  de  la  asfixia,  á  consecuencia  de  la 
atmóslcira  de  gas  ácido  carbónico  que  del  mos- 
to se  desprmde  y  suele  llenar  todo'  él  espsdo 
vacio  de  la  rnh:i,  cuando  hay  que  entrar  en 
ella  por  segunda  vez.  Por  eso  se  ha  procurado 
sustituir  4  esto  método,  poco  eeóndmlco  ade- 
mas, procedimientos  mecánicos  que  pennitan 
pisar  de  una  vez  la  uva,  sin  tener  que  volveji 
á  empesarefta  operación.  Le  solución  de  eirte 
problnraa  nfiTcia  la  dificultad  de  encontrar  UD 
aparato  míe  aplastase  los  granea  con  muoha 
unHbrmldad,  £in  quebrantar  a!  mismo  tiempo 
1  cíoobajo  y  laspepitns,  l  i?  cualrs  hubieran 
dado  en  casi  todos  los  casos  mal  sabor  al  vino 
El  aparato  que  mejores  resoltados  ha  dado  en 
el  que  se  compone  de  dos  cilindros  horizonta- 
les cubiertos  con  una  rejilla  de  alambre  ee  nía* 
lias  anchas,  el  cual  produce  á  la  superrflcio  de 
los  cilindros  asperezas  que  bastan  para  engan- 
cliar  los  racimos  y  desgarrar  las  uvas,  estundo 
al  mismo  tiempo  luistíinto  distantes  uno  de  otro 
para  no  estrujar  el  escobajo  ni  las  pepitas.  Con 
todo,  este  aparato  está  todavía  poco  pcncrali-. 
zado,  en  atención  sobre  todo  á  que  en  las  gran- 
des eSplotaelmies  se  emplea -un  método,  que 
deja  poco  que  desear.  Consiste  este  en  pisar  la 
vendimia  en  un  sótano  embovedado  dentro  del 
cual  se  introduce  la  uva  por  una  puerta  y  áel 
cual  se  saca  el  escobajo  por  otra  colocada  á  la 
parte  opuesta.  Por  un  orificio  inferior  sale  el 
jui^o  une  Ta  á  parará  un  recipiente  desde  d 
ciinl,  llevado  por  una  bomba  á  una  canal  ho- 
rizontal, va  distribuyéndose  en  las  vasijas  ú 
eabetoádéíérmenlaelon.  colocados  en  la  bo- 
dega unos  al  lado  de  otros,  Fn  todos  ca^n"  es 
indispensable  que  los  cubetos  qyeden  llenos 
con  la  Tendimla  del  dta;  rasen  por  la  cnal  de- 
ben los  cosecheros  proporcionar  siempre  el 
número  de  sus  TOndimiadores  á  la  capacidad 
de  sos  vasijas.  Esta  es  condición  tan  lihportante 
que  los  buenos  cosecheros,  si  á  interrumpir  los 
trab^íos  defecolecciop  viene  upa  lluvia,  de^an 
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liempre  fermentar  separadamente  lo  (ptt  j 
bidJa  ya  recogido  en  el  cubeto. 

U  fermeiitacton  es  la  operadoa  nat  Impor- 
tante de  la  fabricación,  puesto  que  por  ella 
■e  convierte  el  moito  en  tíoo.  Kato  mosto  con 
UeMagua,  azt^sar  de  nva,  nna  niteiia  atoada 
8oKil>l<;.  árido  máli''o  libre,  bitartralo  do  po- 
tasa, tartraiofl  de;  cal  y  de  potasa,  sal  marioa. 
Bulfito  de  potasa,  una  nateria  colorante  azul 
y  al^Minos  in(iio:os  de  materia  crasa,  tíc.  e^tos 
principios  los  mas  importantes  son,  primero 
él  azúcar  de  uva,  el  cual,  convertido  en  aleo 
hol,  constituye  la  fuerza  del  vino,  y  la  materia 
azoada  que  sirve  de  fermento  para  producir  es- 
ta metamorfosis.  Del  modo  y  de  la  diversidad 
de  proporciones  con  arreglo  á  las  cuales  se 
hallan  mezclada.-  toda.s  las  materias  (|ne  hemos 
indicado,  proviene  el  grao  uúoicro  de  varie- 
dades de  vinos  que  se  fabrican  en  las  diferen- 
tes localidades  donde  se  cultiva  la  vid 

La  primera  operación  que,  para  couoccr  la 
^oena  órnala  calidad  del  mosto»  ha^  qae  prac- 
ticar, es  asegurarse  de  la  cantidad  de  azúcar 
que  contieno,  ai  bien  debemos  advertir  que  su 
denaldad  6  peso  eepeelfleo  no  aa  ilenipre  la 
medida  exacta  de  c?ta  cantidad,  porque  pnede 
el  peso  del  mosto  variar  por  efecto  de  la  pre- 
iendade  otros  sostanolás  qae,  sobre  todo  en 
les  malos  años,  acompañan  el  azi'rar 

Para  conocer  la  densidad  del  mosto,  el 
pfooediniiento  mas  exacto  seria  peaario  con 
nnas  buenas  balanzas,  comparativamente  con 
agua  destilada  á  la  temperatura  üe  45*  ceaU- 
graaos.  f  n  la  práctica  ordinaria,  lo  esencial  es 
que  se  pe<ei)  el  agua  y  el  mosto  cu  las  mis- 
mas condiciones  y  en  circunstancias  idénticas. 
Foro,  como  pan  efectuarse  de  un  modo  conve- 
niente, presemariu  e^la  operación  dificultades 
quizás  insuperables  para  lo.s  propietarios  y  tos 
eosechcTOS,  aronsi  jamos,  como  medio  mas  fá- 
cil, i  'ar  en  la  práctica  del  areómetro  de  Rau- 
mé,  ei  cual  en  este  caso  puede  servir  de  p.^sa- 
^no^  pesa-mosto,  y  con  objeto  de  hacer  nm^ 
fácil  él  empleo  de  este  instrumento  y  ^nseAar 
á  apreciar  sus  indicaciones,  presentamos,  se- 
gún Mr.  Cabarié,  el  cuadro  de  los  grados  de  su 
escala  y  las  densi'lades  correspondientes  de  los 
líquidos  en  rotación  con  estos  grado<t  ;*i  una 
temperatura  de  tO"  Beaumur  ó  de  1 2*  50'  cen- 
tígrados. 

Ctudrú     los  pasos  esjwáfieos  ó  densidades 

corre$pot!(í'i'f>!i>s  d  cada  grado  riel  areó- 
metro de  tíaumé,  á  la  temperatura  de 
408  7?eumur,  1 2*^5  cuntiyrados,  suponiendo 
^  que  la  deusiJad  del  aíjua  elevada  ú  Mta 
UmperaiuraesiguaiáA.QOO. 
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.«íidad  del  azúcar  es  de  4,600 
No  bay  cosa  mas  fácil  que  conocer,  por  me- 
dio de  este  cuadro,  ta  densidad  de  un  mosto. 
Si  en  el  liquido,  pnesto  á  la  temperatura  de  49* 
R.  'lo  cual  siempre  es  posible,  ya  sea  calentán- 
dolo, si  el  tiempo  está  frió,  yn  si  el  tiempo 
está  calléale,  metiéndolo  durante  atgonoa  las* 
taalet  on  agua  do  poto  é  do  fuaoto»,  aen- 
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morere  el  ireómetfo,  w  observa  el  punto  ó  e! 
grado  bMta  el  ciul  m  hunde  eu  el  mosto  el 
iimrwwnto,  j  w  eomalta  hMfo  It  «aMa  pare 

conocer  la  densidad  que  corresponde  á  £«tr 
grado  del  ioNtramento.  Asi ,  uq  motto  ea  el 
caal  ba)a  el  areómetro  hasta  40**,  tiene  por 
densidad  4  075. 

iiOi  mostos  mas  dentos  no  suelen  posar  de 
45  á  17*  areométrlcos.  En  el  cuadro,  á  pesar 
de  etto,  se  llega  hasta  54° ,  con  el  objeto  de 
poner  á  lo?  qiic  compran  Jarabes  de  azúcar  de 
ova  ó  de  Uextr  iuu  eu  situación  de  enterarse  de 
tm  densidad  por  medio  ^1  areómetro. 

/  No  basta,  como  ya  hemos  dicho,  conocer 
la  densidad  do  on  mosto  de  uva  ó  Ue  un  jara 
be  para  afweeiar  su  valor  ó  su  mérito  como 
líquidos  propio?  á  producir  aícohol;  háccflc 
también  necesario  v&Iuar  el  peso  exacto  de  la 
materia  asocarada  que  contienen  en  propor- 
ción de  la  cantidad  del  liquido.  Con  e»tc  ob 
Jeto  ha  inventado  Mr.  Ma&ion-Fourun  pesa 
flHKla,  al  mal  ha  dado  el  nooriira  de  miMlt 
metro  para  distinguirlo  del  gleuco-a!nometro, 
que  no  tiene  con  «i  primero  mas  relaciones 
4|iie  la  forma»  y  cayaa  tndieaoioiiea  ton  tan  po- 

obexactas  roTno  impropia  <'s  su  rlnnominaclon. 

'  U  musUmelro  es  sencillamente  un  arcómc- 
tfé'ordiaarlo  ó  pesa-jarabes;  pero  graduado 
con  mucbo  cuidado,  y  en  t  i  ninl  -r  marca  ca- 
da grado  de  la  denaidad  ó  peao  espectUco  del 
mosto  en  qoe  se  halla  metido.  Las  prindpales 
divisiones  se  han  verificado  con  líquidos  cuya 
densidad  se  ha  tomado  coa  uua  halansa  muy 
dcHcada.  y  pesfndolM  das  taecs.  II  cero  cor- 
responde á  la  densidad  del  ag'ua  pura  ó  desti- 
lada, 7  86  baila  espresada  por  4 ,000;  otras  di- 
vMonaa  inferlofes  de  5  en  5  hasta  20,  dan 
el  peso  especiflco  de  un  liquido  mas  pesa- 
do que  el  agua;  los  ??rados  sobre  la  línea  de 
cero  indican  líquidos  mas  ligeros.  En  vez  de 
colocar  en  el  tubo  del  instrumento  dos  escalas 
que  ñ.  primera  vista  habrían  dado  todos  los  re- 
bultados apetecidos ,  el  iuventor  ha  preferido 
dff  im  wadra  que  se  pega  an  una  libia  y  que 
se  cubre  con  un  barnia  p«t  zMgoaitfario  de 
la  homcdad. 

'  fira  ensayar  un  noalo,  ae  le  cuela  por  un 
lienso,  ó  simplemente  por  un  piinn!  sin  cola, 
deepdes  de  liáberio  dejado  posar  para  separar- 
lo en  lo  posible  de  loa  eaetpoa  eUnfiei  qoe 
en  él  se  hallan  en  suspensión  A^i  flMr:iilo, 
vlérteae  en  ana  probeta ,  y  en  él  se  sumerge 
el  iBMilmetro.  Kl  grado  en  qoe  ae  fl)a  eale  In- 
dica la  densidad  del  liquido.  Supoiií^amos  que 
el  iostrmnento  se  pare  á  40**;  consultando  la 
taMa  qoe  naa  abajo  paUioamoa,  vemoa  que 
el  peso  cspecíílro  5  1  mosto  es  iiíual  á  1,075, 
es  decir,  que  si  un  litro  de  agua  pesa  4,000 
granos,  nuo  de  mosto  de  40"  pesará  4076;  un 
hectólitro  pesará  107  kilogr.nnos  500  frranos, 
y  evaporado  basta  la  sequedad,  d^ará  un  re- 
siduo de  SO  kilógramos.  Esta  prueba  debe  ha- 
cam  i  «ni  lanpeiptHra  éff45*  «.  (ly 


Paru  los  que  quieran  comprobar  loe  mime- , 
ros  que  van  indicados     la  afonda  columna, 
é  erieular  laa  oantidades  de  materia  aaucarada 

coiilenida  en  un  jarabe  de  una  densidad  supe- 
rior á  la  de  20**, .  damos  la  sigm^ote  iórajuila* 
que  se.  debe  á  Mr.  Dubrunfaut. 

'  '  (D— 4000)  X^OOO 


(4600—4000) 

la  enal  en  lengaaje  comnn  se  traduce  asi:  / 

La  densidad  dsl  mosto  (D  menos  el  nume- 
ro 1,000,  y  el  resto  multiplicado  por  l.ooo  y, 
dNdido  hiego  por  1 ,600 ,  densidad  del  azúcar 
sólido,  disminuida  de  1 ,000  espresa  la  cantidad 
exacta  de  azúcar  t  q )  en  volamen ,  contenida 
en  aeiuel  mosto. 

Asi  un  mosto  marca  6"  y  tiene  ^  ,036  (D) 
por  deusirlad;  de  1 .036  fiuito  el  número  1 ,000, 
quedan  36,  los  cuales,  iiiulliplicados  por  1,000, 
dan  un  producto  de  36,000;  divido  estos  por  . 
1,600  menos  1,000.  hiro  600,  y  el  cociente 
60  espresa  la  caiiíniad  de  los  centimetroi  cü- 
bicosde  asúcar  contenidos  en  un  litro  demol* 
to  ñ  5®  areomótriros,  6  la  de  los  decimetlOfl 
cúbicos  contenidos  en  un  hectolitro. 

Con  este  medio  no  se  obtleiie  mas  qae  la 
cantidad  de  azúcar  en  volnmcn.  Para  obtener- 
la en  peso,  bastará  multiplicar  el  número  ob« 
tenido.  60,  g. ,  por  4,  6,  peae  de  nn  cen- 
tímetro cúbico  de  azúcar  sólido ,  sirn  !  )  j  el 
del  agua.  £1  producto  96  indica  que  eu  cada 
litro  ó  4,000  centimelroa  eAUoos  de  moato  & 

5".  hay  9S  prrnmn-  rlc  imifria  ^ólidaó  OUlO^ 
metros  600  gramos  en  cai>u  hectólitro. 
La  Bigniento  labia  Indica  el  peso  de  vn  bee- 

tólitro  (k'  iiiusto,  asi  conn  el  ■!'.'  rstracto  qee 
contiene  por  caila  grado  dct  nui-^tiiiif  tro. 
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Dunmte  mucbcw  años,  y  ea  drcimsUaicias 
dltwtM,  pef6  Hr.  Sdrabler  lot  moitw  de  va- 
rios vibos,  y  be  aqoi  loá  resultados  de  suses- 
perieocias  acerca  dei  valor  comparativo  de  los 
moitM,  en  imqb d»ia  peio  «spedfleo,  j  las 
clases  de vUh» quedo flBo&paedeetpenne 
sacar.  «  • 

P.-SÜ 

••periGco. 


4,030  moálo  de  uvas  íciáos  que  uo  han  lle- 
gado 4  in  mtduKi. 

4,040  UTas  no  madaras.  que  dnn  un  vino 
flojo  que  no  puede  couüci  varse. 

4 ,050   mosto  UCCHMO  y  de  puca  nulidad. 

4,060   mosto  libero  y  de  calidad  mediana, 

4,070   bueo  mosto  y  mas  que  mcdiaoo. 

4,080  mosto  muy  bueao,  el  que  produce 
los  buenos  Tinoi  de  Aleoiaoia  y 
Fraocia. 

4 ,090  iBoalo  de  notable  calidad,  de  Iootí* 

no?  fio  Nnck'cr  y  del  Rbiii. 
4 ,4  00  mosto  superior,  tal  cual  en  los  bue- 
nas aflM  se  piodiioe  eo  el  centro 
de  la  Frauda  y  en  el  Sur  dé  Ale- 
mania: 

1 .410  moslo  mny  rico  de  los  vinos  de  Ita- 
lia, de  Espafia  y  dd  Mediodía  de 
Fnada. 

Obtenido  el  mosto,  deposítaselo  en  las  va- 
scas donde,  fermentando,  se  viniílcará.  Estas 
vasijas,  cualesquiera  que  sean  sn  forma,  su  ca- 
pacidad y  la  luateria  de  que  se  componf^rau,  de- 
ben estar  colocadas  en  parage  cerrado  y,  en 
cuanto  posible  sea,  subterráneo,  á  fln  de  pre- 
servarlas de  las  variaciones  de  temperatura 
que  contrarían  notablemente  la  marcba  de  la 
fermentación.  ' 

Kn  amellas  partes,  en  lugar  de  vasijas,  se 
pniptoan  pozas  de  piedra ,  de  argamasa  ó  de 
ladiillo,  las  cuales,  si  bien  no  convienen  pura 
los  vi  nos  delicados,  porque  lesoonuiniem  cier- 
to sabor-que  disminuye  su  aroma,  son  en  cam- 
bio escelentes  para  los  vinos  üe  calidad  infe- 
rior, y  sobre  todo  para  los  destinados  á  la  fa* 
bricacion  de  nírnardicnte.  Las  vasijas  de  ma- 
dera exigen  mas  gastos  de  conservación  ,  y 
eatin  mas  espoeslas  cpie  las  otras  á  cambios 
de  temperatura,  á  roturas  y  á  otros  [accidentes 
del  mismo  género.  La  madera  de  que  geueraU 
mente  se  fdwfcan  es  el  roble,  y  la  fOr> 
ma  que  puede  dárseles  es  la  de  un  cono  trun- 
cado; colócan&e  sobre  banquillos  de  madera 
reda  d  sobre  dnnionto  de  eai  y  canto,  y  pdne- 
seles  en  su  parleinferlor  nnt  llave  que  fidllta 
la  salida  del  viUo. 

Los  cnbetos  se  dejan  wm  veces  abierto^, 
otras  se  tapan  con  culdailo,  advirtiendo,  sin 
embargo ,  que  la  tapadera  gue  á  este  objeto 
sirve  (m  de  roaéeni  también  y  mdvil.  Para  evi- 
tar 'jiK-  L'l  .ilru  penetre  en  el  interior  A-^  estos 
recipientes,  debe  pouer.<;e  el  mayor  cuidado  en 
0iNfr  «m  yeso  ó  coa  greda  todas  las  reüdi« 


jas  qne  d^a  dicha  tapadera ,  poniendo  adepas 
sobre  olla  un  peso  que  la  apriete  lo  bastante 

para  que  no  pueda  levantarse.  En  el  caso  de 
üer  fija  la  tapadera  del  cubeto ,  dd>or4.  tener 
en  «  eeniro  una  abertun,  la  ouaL  se  dem 
con  un  buen  tapón  de  eOfCÍlO,  yi  OOU  UD»  TÜ- 

vuia  de  seguridad. 

Cuando  la  fermentadon  no  es  de  macha 
duración,  ó  mejor  dicho,  cuando  se  hace  pron- 
to y  con  tumulto,  y  cuando  la  temperatura  de 
la  atmósfera  le  es  favorable,  hay  tanta  ventea 
en  operar  en  vasijas  cerradas,  como  envaa^as 
abiertas.  Asi  se  hace  en  los  buenos  años 
coa  los  vmoá  Unos  de  burdeos  y  de  Borgoña, 
pero  por  leghi  general  eo  ¡ndisrible  operar 
en  vasijas  cerradas,  por  ctiantoen  ellas  lia- 
cu  la  fermentación  con  mas  regularidad,  por 
conservarse  mas  ftcilinente  la  temperatura 
terior.  y  porrpie,  no  hallándose  el  moslo  en 
contacto  cou  el  aire,  no  está  espueslo  el  pri- 
mero á  agriarse  ni  á  torcerse. 

Apenas  metido  en  las  vasijas,  empieza  el 
mosto  i  fermentar.  Kn  este  caso  conviene,  en 
ves  de  llenar  oomptetamente  las  vasDas,  de- 
jar un  vacio  de  cinco  ;i  '^ci?  ptdgadas  en  ra- 
zón dd  aumento  de  vohimeu  que  toma  U  ma- 
sa é  oonaeeneoela  del  calor  prododdo  por  la 
fermentación  y  por  el  lr  ?prond¡miento  del 
gas,  d  cual,  quitando  al  vino  una  parte  de  su 
gravedad  especlQea,  lo  hace  'snUr  i  la  8o> 
perflcie. 

Varias  sonlaá  circunstandas  que  contribu- 
yen i  favorecer  ó  rehirdar  la  fermentactoe. 

El  volumen  del  liquido  es  una  de  las  que  mas 
influyen  en  el  bueno  ó  mal  éxito  de  esta  ope- 
ración, la  cual,  hecha  en  grande  escala,  puede 
llevarse  á  efecto  en  pocos  días ,  al  paso  que 
en  pequeño,  sale  mal  en  razón  de  que  la  fer- 
meataciüu  es  difícil,  marcha  con  lentitud,  y 
ofrece  resultados  luturalmentc  variables.  Por 
todas  estas  razones  se  prefieren  en  ft'eneral 
las  vasijas  ó  cubetos  de  gran  capacidau. 

Be  esta  suspensión  ó  retraso  que  en  su 
marcha  esperiuienla  la  fermentación,  son  con- 
secuencia la  formación  de  cierta  cantidad  de 
ácido  acético  y  la  pérdida  dd  aroma  de  la  uva, 
08  decir,  de  la  sustancia  que  mas  valor  ttene, 
y  que  es  la  que  da  á  los  vinos  ese  perfume 
espeeial  llanuMlo  bouquet,  el  cual  se  evapoca 
juntamente  con  una  parle  del  alcohol  ó  espiri- 
ta formado  ya.  £sta  pérdida  es  tanto  mayor 
cutnlo  mas  tiempo  dura  la  fermenladoo,  y 
tanto  mas  sensible  cuanto  que  este  aroma  es. 
como  todo  d  mundo  sabe,  muy  necesario  ai 
vino;  eomo  que  i  no  ser  asi,  nada  seria  mas 
fácil  que  fabricarlo  con  azúcar  puesto  á  fer- 
mentar y  cudquier  mdería  vegetal  destinada 
únicamente  ¿  dar  color  al  Uqnldo  que  de  esta 
fermentación  resultase. 

La  temperatura  de  la  bodega  donde  se  de- 
podte  el  mosto  debe  ser  á  lo  menoé  de  4  ft* 
centigradoj.  Para  hacer  que  el  vino  empiece 
á  fermentar,  cuando  la  temperatura  está  muy 
I  baja,  se  echa  en  la  vasija  algunoa  calderos  de 
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mostü  muy  calieote.  CudnUo  por  falta  de  c^lor 
oü  ha  podido  la  uva  adquirir  toda  la  parte  asu- 
carada  que  habría  debido  tomar,  se  aúade  al 
mo.^to  cierta  cantidad  de  azúcar  coinuo.  Este 
procedimiento  e¿  el  generalmente  adoptado  en 
Boigüfiü,  en  Champaña  y  eo  casi  todos  los  vi- 
üedos  del  centro  y  del  Noitlcslc  do  Francia, 
con  la  única  diferencia  de  ijiic  en  eslo^^  pairea 
te  prefiere,  y  ron  rdzon,  al  uziu-ar  común,  la 
gluco=;i  o  aíúcar  de  le' l(  ¡  .lala,  la  ctuil 
ofrece  lua  el  azúcar  Je  uva  ludá  uualogia  que 
el  tecaíNLáeldc  remolacha.  La  cantidad  de 
azñrar  qiip  ?f  relia  ;il  mn?to  varia  dc^tle  una 
á  dos  libras,  por  tres  arroban  de  vino,  in  Es- 
piñe,  j  sobre  todo  en  íes  proviuclas  neridio- 
nales  está  poco  en  tiso  C:$a  adicioq,  yi  por  el 
alto  pfeoio  deiitzúcar,  comi^rado  coa  el  del 
tino,  ye  por  le  cáUdud,  naturalmeiite  dolce  de 
esta  bebida. 

Le  íermeotocion  del  mo^to  se  anuuci^  por 
unas  buriiojitas  de  gas  que  suben  é  trevés  del 
víjjo  y  (|uc  sr  (Irsl)¡ii-«-n  ;il  contucto  del  tila-, 
á  poco  ralo  de  empezar  esta  opcraciou.  agitau- 
se  todas  lae  partes  de  la  inasá  y  póneiise  en 
movirnieulo,  no  dc  otro  modo  íjiiu  si  quisic- 
aea  despreuderM;  unas  de  otras.  Ka  c&Ig  esta- 
do se  dice  que  la  fenn^tadon  ea  tumuhuo- 
aa,  y  si  coutiniia  por  mas  n  niciios  tiempo, 
según  la  naturaleza  del  mosto  y  la  relación  del 
aaúcar  al  fermento  y  según  la  temperatura. 
Durante  todo  este  trabajo,  »c  observa  (iin:  el 
iKiuiiJo  loraa  un  color  rojo,  pierde  su  dulzura 
y  adíiniere  un  sabor  calieutc  y  picaute,  un 
olor  fuerte  y  a^^radable  que  se  percibe  en  el 
Ici  ál  (I  jnde  e.>t;in  las  vasijas,  en  una  palabra, 

uutuquese  vuelve  vino90i,  Entonce.^  disiiil- 
mife  ln  temperatura  j  se  vuelve  el  liror  nuis 
claro;  este  es  -el  moneoto  de  sacarlo  de  la 
vasija.  ' 

Tal  es  lemanba  que  sigoeli  femenlaráoB; 
pero  no  siempre  es,  ni  con  mucho,  tan  regu- 
lar, y  pueden  hacerla  variar,  influyendo  cou- 
aidenblemente  en  los  resoltados»  Infinidad  de 
circunstancia?. 

L»  conversión  de  la  parte  mucoso-azucara- 
dt  en  aleobol  dfermenladon  aloobogena,  aun- 
que se  efectúa  de  un  modo  e^i  niit'un  o,  es, 
sin  eiobarge,  uoa  operación  que  debe  ser  eu- 
tnramente  dirigida  por  ^  arte,  ai  se  qbiere 
obtener  resultados  fijos  y  detenninailos.  El 
objeto  que  se  propone  el  cosechero  es  oble- 
ner  un  tino  qne  se  eonservo  y  puede  trasla^ 
darse  sin  dclerioro,  al  mismo  lieuipo  que  le 
garantiza  un  género  de  venta  cou  un  beneU- 
cio  racional  y  capaz  dc  compensar  kn  gastos 
de  cultivo  de  la  viña,  el  riesgo  de  las  malas 
cosechas,  asi  como  los  gastos  de  fabricación 
y  de  consci  vaciuu  del  vino. 

Para  operar  la  fermentación  vinosa,  las 
instancias  indispensabUs  el  azúcar  ó  el 
uiucosü-Uiiuuciraua,  el  u¿uu  y  el  fermento,  á 
lú¿  eunle^r  puede  afladiiat  ti  tártaro. 

Uieotraa  permanecen  en  la."?  plantas,  aisla- 
d^s  de  los  otros  principios,  y  mautenidui  íue- 
Wtt    WUUBfmDá  MKILáM. 


,  ra  del  contacto  del  aire  ó  del  oxigeno,  las  ma- 
terias azucaradas  no  fcrmcotau.  Creen  algunos 
químicos  que  en  ciertas  cironnstancias,  pueda 
el  ácido  carbónico  reemplazar  tí!  aire;  esta 
creencia,  bien  que  no  carece  de  alguna  pro- 
babilidad, DO  se  apoya  en  cspertiMiitas  eon-. 
íduvoriles.  Losbecbos  por  Henry  prueban  que 

:  el  luoslo  dc  cerveza,  saturado  de  ácido  carbó- 
nico, entra  en  fermentación»  7  Gowenyn  pre^j 
ieo'M>  bfiber  observado  fenQenlaidQINf  ^  el 
couidclü  del  aire. 

i.a.s  soluciones  acuosas  de  asAear  puro  no 
pueden  fermentar  solas  y  necesitan  el  cont.ic- 
to  dc  una  sustancia  azoada.  íl  gluten  goza  en 
graden  axhmtm  de  esta  propiedad,  y  sufre  éu 
tal  cuso  un  cambio  que  requiere  !u  presencia 
dgl  aire,  be  las  reacciones  que  en  esta  clr- 
euostaneia  se  efeetúao,  se  sabe  poco  y  se  cree 
ijuc  pertenecen  á  los  fenómenos  ekxtro-qul- 
micos,  en  raaon  del  calor  que  de  ellas  se  des- 
prendé. 

rai  cee  cierto  que  en  el  jugo  de  las  frutas 
no  prccsislc  el  fermento,  y  que  es  k  primera 
combinación  que  secfectAa  por  medio  ¿el  glb- 
líM),  de  la  albúmina  ó  de  cualquier  olra  sus- 
tancia azoada.  En  el  mosto  se  encuentran  en 
suspensión  ó  disueltss  en  parte  con  el  azúcar 
y  ti  ácido  tartárico,  el  gluten  y  la  albúmina 
vegetal.  £n  el  primer  momento  de  la  fermen- 
tación, el  gluten  se  precipita  y  pasa  ul  estado 
de  fermento  por  su  contacto  con  el  oxigeno. 
Una  vez  empezada  esta  acción,  efectúase  la 
ilescompo&iciondcl  azúcar  y  se  continúa  hasta 
agotarse  esta  sustancia  ó  el  fermento.  Para  la 
(  onver^inn  del  glútcn  en  fermento  e^í  voro^j- 
niiltueuie  necesaria  la  presencia  del  azucaro 
de  ana  atoiaiMia  «uieeptible  da  convertirse  aa 
mucoso«aaucaradB. 

Es  muy  fácU  proporcionarse  fermento  ó 
Uvadun  simple.  Segoii  Mr.  IHrtMreiner,  esta 
materia,  aun  hidrat:td;i  y  molida  con  azúcar  da 
caitas  ó  de  uvas,  convierte  en  jarabe.  La 
total  privación  de  su  agua  de  hidrataelon  la 
quita  la  viitn  !  írTmeotescible,  lacua!  se  pier- 
de asimismo  por  una  ebullición  prolongada, 
por  su  pernanencia  en  alcohol,  ó  por  mésela 
con  una  parle  inflnitam  n.'c  pequeña  de  ácido 
sulfúrico,  nítrico  ó  acético.  ¿1  mismo  efecto 
producen  los  álcalis  y  las  sales  que  ceden  coa 
facilidad  su  oxígeno.  También  mas  ó  menoi 
completamente  detienen  la  fermeuiacioo  el  gas 
anlfüroso,  los  snlfalos,  la  mostaaa,  los  aceites 
Volátiles,  las  planta*  cruciferas  y  el  carbón. 

Uuranie  lu  fermentación  y  de  resultas  do 
ella,  dcscompónese  parte  del  fermento  y  su- 
fie  td  cuerpo  una  alteración  (pie  lu  vuelve 
inerte^  al  mi¿mo  tiempo,  se  produce  alcohol 
i  eosladol  axácar,  y  de  las  observaciones  be> 
chas  resulta  que  se  forma  amoniaco  y  ácido 
hidrociánico;  y  de  aqui  (pie  basta  cierto  punto 
dependa  el  sabor  de  algunos  vinos  delicados 
de  una  pequeña  cantidad  de  danógano  4|ae  ta 
forma  durante  la  rcfíccion. 

Cuaade      kacu  feriueatar  azúcar  puro, 

X*  Ü3KJT.  ir 
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dis^eUo  en  agua,  oo  se  forma  levadura,  7,  al 
oontiario,  te  dMeompone  parto  del  fecnenlo 

qnc  se  ha  empicado.  Si  á  una  solndon  de  azú- 
car ú  de  tustaucia  mucosa-aiucarikia  que  coo- 
(eoga  elementos  de  termeoto.  ie  aftade  fer- 
mento, fórmase  levadura,  á  menos  que  el  agua 
la  absorba  á  medida  que  se  vara  producteodo, 
que  es  lo  qae  sucede  ea  la  fabricación  del  vi* 
mo,  de  la  sidra,  etc. 

La  reunión  de  estos  hechos  de  observación 
y  de  eiperiencia  puede  guiar  eo  la  aplicación 
do  Um  perfecdooandentoH  que  cabe  introducir 
en  los  variot  prcaediinleotos  de  libricaclOE 
de  vinos. 

Concluida  la  fermentación  tumultuosa,  es 
decir,  cuando  el  liquido,  dt^spues  ñe  hwher  ce- 
sado de  hervir  dentro  de  ia  vasija,  ha  toiuado 
mi  labor  Inerte  y  vinoso  y  se  ha  poéato  cla- 
ro, se  sana  el  vino  y  se  (1i>;trib:iye,  como  lue- 
go se  dirá,  cu  otrx<(  vasijas,  después  de  lo 
cual  se  prensa  dos,  tres  y  hasta  cuatro  veces 
el  rc8ld\io  J(?l  trasi?;.'"  -'i  el  ora|o,  á  fin  do  es- 
tracr  el  \mo  que  lia  quedado  y  que  se  llama 
en  algunos  piüses  «ino  dé  jirenn. 

Una  buena  prensa  tu  rin  -vr  sóüda,  fácil 
de  construir  y  de  componer  y  poco  costosa^ 
y  debe  dar  la  mayor  cantidad  posible  del  vino 
contenido  OD  el  oi  jío  r-i  d  ;i.-;teiu;i  de  pren- 
sa ordinariameate  conocido,  la  roáca  do  la 
prema  se  halla  puesta  en  motrlmienlo  por  nna 
rueda  á  la  cual  »t  enrolla  un  c;d>o  de  una 
cuerda,  cuyo  otro  cobo  se  enrolla  sobre  ptra 
meda  ó  sobre  una  cabria.  Si  en  tes  de  la  rué- 
da  liorizontal.  colofaJa  dclanic  ik-  la  pren^^a, 
y  á  la  cual  ."«o  suele  dar  3  varas  y  de  diá- 
metro, se  sustituye  una  vertical  de  4  6  5  va- 
ras sobre  la  cual  pueden  subir  para  apretarla 
tres  ó  cuatro  hombres»  la  fueria  i^ercida  será 
mucho  mayor. 

1^  prendas  de  percusión,  construidas  por 
Rtivillon,  rabricanlr-  establecido  en  el  departa- 
mento de  Saone  el  Loira  ilranciat  son  muy 
preferibles  á  todos  los  sii^leniaa  antiguos,  por 
cnaulo  al  paso  que  requieren  mena<«  brazos  y 
roemis  trabajo,  tienen  mucha  mas  fuerza,^  son 
portátiles,  ocupan  pooo  espacio  y  ofrecen,  por 
lo  tanto,  considerable  econn-nin  de  e^iQcios. 

Su  precio  v.iha  desde  4,uu0  básta  42.000 
lisales  segnn  la  Dueon.  Por  dei^pnieís,  estas 
prensas 'too  tottlmeiite  dsseonoddss  ea  Rs- 
i)aíia. .  ' 

Bl  orujo,  después  de  esprimido  el  Jof  o  qne 

confonín.  y  cuando  está  ya  perfectamente  se- 
co, se  utiliza  de  varios  modos.  £n  muchas 
portes  se  te  eeba  agua  por  encima  y  se  obtie- 
ne por  e^to  nicdio  una  bebida  nías  ó  menos 
agradable,  pero  que  puede,  en  caso  de  nece- 
sidad, reemplazar  el  vino.  Rn  otras  partes,  se 
lo  espíiue  al  aire  i)ara  «pie  se  azrie,  y  á  favor 
de  una  nueva  presión  se  estrae  de  di  un  vina- 
gre que,  si  bien  e<(  de  calidad  Inferior,  puede 
servir  á  falta  de  otro.  También bay  países  don- 
de  se  destila  este  orujo  para  sacar  de  hI  un 
■goinlieim  que,  aunque  no  muy  bueno,  st; 


aproredia.  So  las  iomedladoaes  de  Hootpe- 
IHer,  se  emplea  este  orq)o  en  h  fÉbrieaeion  de 

cardenillo,  y  en  España  en  las  de  albayaldt*; 
es  ademas  buen  abono  pera  las  tierras  y  00 
esoelente  alimento  para  cesi  todos  los  anima- 
les. Las  pepitas,  por  medio  de  la  presión,  dan 
de  10  á45  poc  400  de  un  aceite  muy  regular. 

Al  saHr  el  vino  de  las  vasijas  dónde  fer- 
mentó, se  distribuye  en  otras  vasijas,  colo- 
cadas, en  cuanto  sea  posible,  en  bodega  qne 
uo  sea  ut  demasiado  seca,  ni  demasiado  hú- 
meda, qne  esté  debi||o  de  tlern  y  espoesta 
ai  Norte. 

X  los  pocos  dias  del  trasvase,  se  oye  utt 
ligero  silbido  oanslulo  por  el  gas  ácMo  carim. 

nico  que  contlnuamenie  se  va  desprendiendo 
del  liquido,  íi  cuya  superficie  se  forma  una 
espuma  tp^  sale  por  una  abertura  hecha  á  la 
parte  superior  de  la  vasija,  In  cual  debe  eoi- 
darse  de  tener  siempre  llena  para  que  pueda 
salir  dicha  espuma,  llevándose  conrigo  toda» 
las  materias  eslTánas  al  tÍoo  y  baati  «Dtooces 
mcxctadas  con  él. 

A  medida  que  vo  calmando  lá  rcmienlaelon, 
disminuye  el  volumen  del  Ifiuído,  y  á  medi- 
da que  disminuye  éste,  se  va  echando  vioo*?» 
las  valijas,  para  que  estte  constantemente  lle- 
nas. En  seguida  se  tapa  herméticamente,  c\a- 
dando  para  ello  de  envolver  en  estopa  ó  en 
un  trapo  de  llenso  basto  él  tapón  que  en  It 
ttberfur;i  se  introduce. 

Luego  (luc  deja  de  ser  sensible  el  movi- 
miento del  liquido  y  que  «ite  parece  estar  re- 
posado, el  vino,  aunque  turbio  auu,  puede 
considerarse  ya  hecho.  Poco  á  poco  las  malc- 
rías estrañas,  que  en  el  liquido  están  en  sus- 
pensión se  van  al  fondo  de  la  vasija  y  forman 
nn  depósito  al  cual  se  da  el  nombre  de  madre, 
y  que  no  eá  otra  eosa  que  una  confusa  amal- 
gama de  pulpa,  de  matn'ia  colorante,  de  fer- 
mento y  de  sales  poco  solubles,  principal- 
uieole  de  tártaro  y  de  bi-taj  trato  de  pola-su. 
De  esta  última  sustancia  se  separa  una  parto 
que  so  cristaliza  en  !o?  postados  de  la  vasija. 
Esta  sal  tiene  un  sabor  áspero  y  desagradable, 
de  donde  resulta  que  el  vino  que  ha  tenido 
una  buena  fermentación  insensible  y  que  por 
esta  rasoQ  se  ba  hecho  mas  rico  ea  principios 
alcohólicoe.  es  mejor  y  toma  un  sabor  mas 
delif-ado.  lo  cual  esplica  porque  OS  preferible 
tm  vino  viejo  á  uno  nuevo. 

Para  evitar  que  la  madrfe,  ó  set  las  heoe^. 
se  meíclen  al  vino  á  conscriu  nria  de  la  agi- 
tación ó  de  los  cambios  do  temperatura,  lo 
cual  podría  ag^rlarlo,  se  proeedoálaoperacioa 
vidí3:armento  llamada  «sacar  los  vinos  de  ta 
madre»  que  es  lo  que  en  otros  términos  se 
llama  tfmegar,  ei4  deeir,,  mudar  el  Tino  de 
vasija  dejando  las  madres  en  la  primera  y 
ecliando  el  vino  claro  en  otra.  Estaoperaciou, 
muy  importante  en  si,  se  practtea  en  diferen- 
tes épocas,  según  las  localidades,  según  la  ca- 
lidad del  vino  y  tanbtea  aegun  d  «¿bdo  de  la 
almóiíera. 
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Hay  países  en  que  conviene  trasegar  los 
Tinos  dos  veces  durante  el  primer  aúo,  uoa  á 

Srinctpios  de  prímavera  y  otra  á  principios 
c  otoño;  pai^es  en  que  se  trasiegan  á  fines  de 
.diciembre,  escogiendo  ud  dia  frió  ysereoo,  y 
á  mediados  de  mayo.  Hay  vinos  que  exigen 
que  se  adelante  la  época  del  trasiego,  tales 
800  los  flojos  y  débüe?,  asi  Como  los  hay,  y 
de  este  uúueru  bon  \oi  Juros  y  secos,  cuyo 
trasiego  es  menester  loioer  lo  mas  tarde  posi- 
ble. Los  vinos  generosos,  pueden,  sin  incon 
Tenicote,  conservarse  tres  años  y  mas  sobre  U 
madre  j  trasegarse  mas  qoe^e  dos  en  dos 
anos;  pero,  ftjera  de  algunas  escepciones,  los 
vinois  (lébeii  sacarse  de  la  madre  antea  del 
«quinocciu  de  príraarera. 

AI  Irasieíío  debe  proccdcrsc  en  tiempo  se- 
co  f  fírio  y  i:on  toda  la  prubtitud  posible,  evi- 
tando el  contacto  ddl  títe,  sobre  todo,  cuando 
se  trata  de  vinoa  cuyo  aroma  ee .  desen  «on> 
serrar. 

ios  vinos  que.  después  de  traa^(adot,  no 
estén  todavía  claros  por  liallursc  iiu  /.clado.-:  á 
clioa  cierta  cantidad  de  heces,  deben  clariü- 
carae  7  trasegarse  de  nuevo  en  enanio  se 
pong'jn  r'uros.  Para  esta  operacioi).  se  ein|)lea 
la  C0I9  de  pescado  en  cantidad  de  media  á  una 
ornta  por  cada  4f  arrobas,  é  bien  laa  darás 
«Je  huevo  úv.  (doce  á  veinti-'  pur  el  niiíiuo  m'i- 
iiieru  de  arrobas,  ó  bien  ricrius  polvos  prepa- 
rados ai  efecto,  dé  los  cuales  ios  mejores 
loa  de  Jiillvcn. 

Kl  modo  de  8er>irse  de  la  rola  de  pescado 
i-f  cortarla  en  pcdacitos,  ponerla  á  remojar  en 
im  puco  de  vino  y  echarla  en  b  vasQa  luego 
que  con  dicho  vino  forma  una  masaalgiin  lan- 
ío gclulino&a.  Ilecbo  eslo.  revuélvese  fuerlo- 
int-ntc  el  liquido  con  un  palo  hendido  en  cua- 
tro partes,  el  cual,  «na  vez  introducido  por  el 
orlíicio  superior  de  la  vu.siju,  se  nuiovc  y  agi- 
ta con  rapides. 

Cuando  se  emplean  las  clan?  dr  huevo,  lo 
f|oe  debe  hacerse  es  batirlas  fuertemente  con 
una  csoirilttis,  y  echarlas  en  la  Io^o 
•]ne  estén  oonteitidaa  en  nna  espuma  conste- 
tente.  *  . 

Isla  operación  qtUtñ  i  los  Tinos  comunes  y 
Doeros  una  parte  de  su  aspereza,  y  da  mas  fl- 
imra  y  mciíor  aspecto  á  los  buenos  y  añc^. 
Coaiido  loa  tinos  tienen  demtriada  ftiem  y 
son  r^obrc  todo  demasiado  acerbos  ó  secos  A 
consecuencia  de  un  esoeso  de  principio  tani- 
no,  hay  medio  de  enduinrios  u  mismo  tiem- 
po que  solos  clarifica,  echando  en  ellos  cier- 
ta cantidad  de  sangre  fresca  de  vaca  ó  de  car- 
nero. Esta  cantidad  es  la  de  rin  cmrUllo  por 
cada  doce  arrobair.  Antes  do  echar  esta  san- 
gre se  tendrá  cuidado  de  calentarla,  y  des- 
pués de  echada,  se  agitará  vivamente  el  U- 
qnido  y  se  dejará  reposar;  muy  frecuentemen- 
te conviene  proceder  i  esta  opsiacion  varias 
veces  copsecuii^s. 

CoandD  se  teme  Tue  los  finos  se  agrien  ó 
le  ^  qpie  6i  difloU  iu  eoosanieiflii,  éete  s| 


cofcclicro  íntcligcnfc  azufrarlos,  operación 
que  consiste  en  impregnarlos  de  gas  áci  io  sul> 
furoso,  el  cnal  se  obtiene  i  favor  de  unas  pa* 
JuclnR  formadas  por  unas  bandas  de  lienzo 
grueso  ó  de  algodón,  que  se  mete  y  empopa 
varías  veceá  en  azufre  derretido,  y  al  cual,  en 
algunas  parles,  le  agregan  deitoa  polvos  aro* 
roáticos. 

Para  azufrar ,  &c  i^uépendc  de  un  alambre 
una  mecha,  la  cual,  después  de  inflamada,  se 
introduce  en  la  vasija;  tápese  esta  inmediata- 
mente y  déjase  ú  aquella  que  arda.  í\  azufre 
absortm  el  oxígeno  del  aire  contenido  cu  la 
vasija  y  se  cambia  en  gas  ácido  sulfuroso  que 
queda  en  gran  parte  absorbido  por  la  superfi- 
cie húmeda  de  la  madera.  Has  tarde  este  gas, 
dísuelfo  en  el  vino  que  en  el  tonel  so  introdu- 
ce, quita  á  los  agentes  fermentativos,  asi  co- 
mo al  Tino  mismo»  todo  el  oxígeno  que  de  la 
atmósfera  habla  tomado  é  impide  que  el  viuo 
pueda  agriarse  jamás.  Ko  Á  lfc|uido  se  en- 
cuentra a  la  postre  el  ácido  solforoso'en  ests* 
do  de  ácido  sulfúrico. 

i^s  vasijas  mas  anchas  y  n^jor  cerradas 
són  las  mas  á  propósito  para  flmffecer  la  eon* 
S(  rvacion  del  vintj.  el  cual  se  perfecciona  en 
ellas.  Hay  vinos  escelcntes  y  sumamente  ge- 
nerosos que  pueden  quedarse  en  ellas  tres  A 
cuatro  años;  pero,  á  pe»ar  de  esto,  en  bote- 
llas, y  solo  en  botellas  bien  carradas  y  lacra- 
das, adquiere  el  vino  todas  las  cualidades  que 
le  son  propias.  Cuanto  mas  cuerpo  y  mas  es- 
píritu tiene,  tanto  maí^  fárllniente  se  conserva 
en  botellas  y  cuautu  uia^  tierno,  mas  delica- 
do y  mas  lígero'es,  tanto  menos  tiempo  debe 
dej^ir^e  en  ellas. 

U  gi  aa  inconvcnieule  de  las  vasijas  de  ma- 
dera, ^'eneralmente  empleadas  para  ia  con- 
servación de  los  vinos,  es  no  solo  el  de  poner 
en  contacto  con  el  liquido  varias  materias  que 
son  solubles  en  él,  sino  también  el  de  esperl* 
mentar  la  influencia  de  los  cambios  de  tempe- 
ratura y  dar  á  veces  fácil  salida  ai  aire  que  de 
ellas  quiere  eseaparse,  y  &  teces  entrada  fá- 
cil al  que  m  ellas  qniere  penetrar.  Las  duelas 
do  roble  de  América  y  de  los  países  dei  Norto 
son  las  que.  convertidas  en  ▼asljas,  ceden  si 
vino  nuevo  sustancias  beterogéneas  y  las  mas 
á  propósito,  en  razón  de  esta  drcunstancia, 
para  la  eonsemdon  de  los  tinos  flnós  y  de- 
licados, las  riiader;is  dr  Francia,  lo  mismo  que 
las  de  Bohemia,  convienen  solo  para  los  tinos 
comunes  y  cargados  de  color  y  de  nmctlago. 
á  los  cuales  da  la  niatcna  tnnina  de  la  tnnricra 
medios  seguros  y  eficaces  de  despoiarse  do 
la  superabundanda  qne  en  ellas  pueda  baber 
de  estas  sustancias  nocivas.  La  conf^crvacion 
del  vino  en  pellejos  es  un  medio  semi-t>árbaiD 
que  da  á  los  mejores  tinos  nn  sabor  intolerip 
ble  para  toda  persona  que  no  Silé  muy  acos- 
tumbrada á  él. 

El  embotellado  es  una  operación  seocilla  y 
fácil»  pavo  qpe  por  lo  común  se  hace  con  po- 
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«soeipntes  rlnM  huta  el  punto 

de  Wrnr  A  ser  impo«ih!e  ronoferlos.  Para 
proceder  á  esta  operación  con  toda  la  sccruri- 
dadyeltínonecesaiiosilacoaserTtclon  yme- 
JOM  del  Ufjuido.  es  menrJtpr  harrrln  tres mesi^s 
por  lo  meaos  dbspucs  de  la  vendimia,  escocer 
«oa  eDldado  las  boieltas  7  los  tapones  qne  se 
han  de  emplear,  saber  preparar  la  qno  «le- 
ba servir  para  taparlas,  y  poner  sumo  cuidado 
«O  todos  los  poraifliiores  déla  openislon  y  en 
la  buena  y  bien  oDte&didt  fiotocaclon  de  la^ 
botellas  llenas. 

Ifo  todos  los  vinee  tienen  la  mlima  propen- 
líon  á  lorcfTíc  ni  l.i  mi>iiia  fiicili'iaJ  do  con- 
serrarse. Hay  países,  como  son  por  regia  ¡re- 
nersl  todos  los  fríos,  cuyos  vinos  se  conser- 
van poco  tiempo.  i)or  ser  pobres  de  aleoliol 
y  de  principios  salíaos.  Uay  otros,  por  ei  con- 
trario, que  por  ser  mas  robnstos.  se  conser- 
van años  y  mas  años  en  bodegas  bleo  frescas, 
donde  cada  diu  moiorari  en  calidad. 

Lu  fabricación  de  lüá  vinos  blancos  se  di- 
ferencia en  muchas  cosas  de  la  de  los  rlnos 
tintos.  En  estos  últimos  >c  hn^ca  f  trrzn  y  co- 
lor, en  tanto  que  ea  lüá  primeros  apetecen 
tes  verdaderos  conocedores  una  blancote  y 
una  limpidez  iibsulülas  y  citarlo  «nbor  azuca- 
raJo  que  en  algunos  países  forma  el  mérito 
principal  do  esta  ciase  de  vioos.  - 

En  ín  miívnr  parte  Je  n-icítro  territorio  In 
falta  de  cüinercio,  la  abundancia  misma  del 
Tino  y  h'poeaí  aOclon  é  él  que  se  oota  genc- 
ralmeníc  en  la  clase  acomo'Iac!ii,  hacen  que 
sean  pocos  los  cultivadores  de  viñas  que  es- 
nerimlose  en  so  fábrfracion*.  den  á  este  If- 
quilín,  tan  aprecía  lo  fuon  do  Pipafia,  la?  pro- 
piedades que  acabamos  de  enumerar,  y,  que 
asegurarían  d  por  lo  menos  fadlitarian  su  con- 
sumo en  el  pala  7  sobretodo  su  esportacion 
al  estraogero. 

Por  lo  qwo  respecta  *  los  vinos  blancos, 
h  Ycnrlirnía  se  eferti'u  lo  úv.is  (arJc  pusiblc, 
ia  marcha  que  debe  seguirse  para  su  fabrica- 
ción es  la  siícuiente:  se  cortan  las  uvas  blati- 
caí  Jo'ípiics  le  la  evaporación  del  rocío,  y  con 
Uempo  seco  y  ciilido;  se  llevan  al  lagar  con 
precaucioa  i  medida  que  se  van  recogiendo. 
Dos  hombros,  calzados  con  madera  aplastan 
las  uvas,  cuyo  jugo  en  »  nn  un  cubeto  coloca- 
do debiijo  de  la  canal,  á  la  cual  se  suspende 
un  capacho  de  vendimia  para  detener  los  bo- 
llejos,  el  c.ícoliajn  y  la.s  jM-nif  .|t,e  caen  ar- 
rastradas par  cljugo.  La  maíjuma  de  pisar  de 
Mr.  Lomeni  es  la  mas  á  propósito  para  esta 
operación.  A  medida  que  va  llenándose  el  cú- 
belo que  sirve  de  recipiente,  se  quila  de  el 
tt  mosto  para  introducirlo  en  toneles,  los  euu- 
les  se  ll(*nan  In^ln  cerca  del  tapón:  «earrrjfa 
«tespiics  el  orujo  como  para  el  vino  tinto  y  se 
prensa  tres  veces  en  ves  de  enatrt».  Algunos 
cosecheros  hacen  fermcnfar  por  repara  lo  mos- 
to que  proviene  de  la  prensa,  peroia  mayor 
parte  lo  distribuya  eo  m  touéles  éott  el  tnos- 
to«rgeii»  ettUÉMto4  Ib  pflmttalátrodaeelofi. 


de  defar  algún  vacío  pirt  1i  Intfodtieeloii  de 

este  «cíjiin  lo  mosto. 

La  fermentación,  como  la  de  la  cerveza, 
se  efectúa  en  los  toneles,  en  los  eoalee  se 

el  vino  «obre  la?  hcre-  hasta  el  primer  tra- 
siego, que  se  efectúa  á  principios  de  prima- 
Tera  óen  los  primeros  días  de  m^yo.  Este  ek 
el  mAfodo  que  se  slp^iie  pan  el  vino  blánco 
secp.  Los  vinos  blancos  tardan  mas  tiempo  ea 
aclararse  que  los  vinos  tintos  y  su  pemnen« 
ct-^''  '  '  '  la  madre  no  tiene  qnlsás  tftnlola* 
cüQveuiente  tximo  se  cree. 

Pira  los  que  quieran  mitrar  ms  vinos', 
creemos  útil  coníi:;nar  aijni  el  método  de  fa- 
bricación empleado  por  Ur.  $ebUle-Aoser, 
propietario  de  las  inmediaciones  de  Sanmnr. 
Loque  ha  hecho  para  los  vino.s  de  Aiijon  po- 
drá aplicarse  á  vinos  blancos  do  otras  localida- 
des, cx)nformándose  siempre  con  los  precep- 
tos que,  para  asegorarse  de  la  iealidal^  de  los 
mostos,  heraos  sentado  ya. 

M.  Scbillc  no  opina  que  se  pisen  las  uvas 
de  miedo  qne  «o  aplástenlas  pepitas  7  los 
granos  verde?,  l'or  la  noclie  «e  prenda  toda  la 
vendimia  que  se  ha  ici:o?ido  en  el  dia,  como 
en  Champaña,  y  se  recibe  el  mosto  en  na 
cabefo  en  el  cual  .se  iluja  trantiuilo.  A  las  po- 
cas horas,  seis  áoclio  sí  la  temperatura  no  pa- 
sa de  I3\  so  forma  i  la^operOeie  del  Ifqutdo 
uua  espuma  que  va  ^nrcsivamente  anmentan- 
do  de  densidad,  basta  llegar  á  un  grado  de 
consistencia  qne  la  baee  hundirse  en  algooei 
puntos,  ron  tnia  espumadera  se  quita  aqu^lb 
costra  parda  y  se  la  pone  á  escurrir  sobre  ua 
eédaro  ó  un  lienso.  Despnes  de  algunas  horas, 
vuelve  .á  forninr-e  otra  espuma,  la  cual  se  se- 
para de  la  misma  manera.  Algunas  veces  tam" 
bien  se  forma  tercera  costra;  pero  tan  pronto 
couiu  se  iTiauiHcsta  el  ineiior  indicio  de  fer- 
mentación, liay  que  trasegar  á  toda  prisa  el 
mosto  muy  claro  dél  cubeto  á  Ids  toneles  don- 
de debe  fermentar.  Gu  indo  del  cubeto  e:npie- 
za  el  licor  á  salir  turbio,  cuélaselc,  al  echarlo 
en  el  depósito,  por  ílltros  de  lienso,  ó  mejor 
de  lana.  Este  último  jugo  se  mezcla  con  Tinos 
de  calidad  inferior,  que  en  ello  ganan. 

Para  quitar  antes  al  mosto  el  esceso  de  fer- 
mento, es  nn  bnen  medio  calentarío  en  una 
caldera,  no  sometiendo  á  este  cocimiento,  si 
se  quiere,  mas  que  la  mitad  del  mosto  necc-  ^ 
sarto  para  llenar  un  tonel.  Cuando  el  t  i  lo 
en  la  caldera  lie^-a  á  la  temperatura  de  70  á 
75"  centígrados  empieza  la  espuma  á  formar- 
se y  á  subir  á  lasoperOcie,  entonces,  ó  mejor 
dicho,  tan  pronto  como  se  ve  que  ha  tomado 
basUole  coa^Lstencia,  ee  la  saca,  y  cuando  se 
maniOesto  la  ebulieíon  se  espuma  segunda  ves 
Y  se  vuelve  la  caldera;  con  ri^ir  mmtn  ralien- 
tc  acaba  de  llenarse  el  tonel  que  contiene  mi- 
tad de  su  capacidad  del  tlqoMo  espantado  7 
claríBcado  en  frío. 

Este  procedimiento,  conviene  admir^ic- 
moiite  ooao6o  flUn  añadir  asftcv  se  trata  de  de  • 
Jir  át  Tfno  BMieftidvlsúri;  Li  n<rM  puMé  an- 
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mentarse  afmdíerido  la  caatidad  de  alcohol  que 
■e  quiera:  pero  si  se  desea  oMener  an  tIdo 

porfe.''ta'ncnte  Manen,  sin  rnlorytan  n^raia* 
ble  á  la  viáU  como  al  paladar,  so  clarifica  el 
ínostocnit  ealdera,  iQmedtataniente  despocs 
de  habr  r  separado  la  espuma.  Al  efecto,  se  fiii- 

Elea  por  cada  tonel  i  kilógramoa  de  carbou  de 
netos  ñm,  y  cuatro  ó  elneo  ctaras  «le  hoeros 
que  deben  preferirlo  á  la.s;inarí»  ile  buey.  Por 
este  medio,  se  oblieoe  un  mosto  bastante  blan- 
eo  j  lirapido.  qiiedtado  .todavía  bastante  Uft- 
mentó  para  descomponer  una  paKe  del  prin- 
cipio mucoso  azucarado,  del  cual,  la  tercera 
por  lo  menos  queda  intacta.  El  vino,  asi  pre- 
I>arado,  produce  pocas  beces  y  estas  «on  casi 
sin  color. 

Al  oritlcio  de  los  lonelej*,  en  vea  de  dejar- 
lo abierto,  se  aplica  clta{Nm  hidráolUto  inven- 
tado pnra  este  objeto. 

Eii  la  época  ca  que  vivimos,  debe  la  in- 
dustria procurar  stitlsfiiQer  el  fsoüúáe  los  con- 
suraidore^y  hasta,  p€rrailas*»nosestapsprc5¡oi), 
rectillcarlo,  fabricando  líquidos  cuyas  cuali- 
dades naturales  toca  al  arte  eoaservar.  Fres- 
cindir  »!e  "•ti  fotiflieion  eppresa  es  compro- 
meter la  e.tiáleucia  de  los  cosecheros  y  liaata 
de  la  produecion  de  vinos.  El  Jiigo  dd  uva. 
cnalqtiirra  que  sea  su  clase,  contionc  m  !ns 
elementas  del  vino,  y  basta  establecer  entre 
estos  eleiiiantos  las  proporcloDes  conveMentes 
para  proporcionarae  un  vino  bueno  ó  por  lo 
meóos  mediano.  Por  regla  general,  es  imitil 
valerse  de  otras,  materias  qiie  las  que  produce 
la  Tíd;  si  el  mosto  es  demasiado  ácido,  puede 
dUmíQuirse  su  acidez;  ai  es  raay  acuoao.  pue* 
dé  por  medio  deVealor  quitársele  di  esoesode 
agua  9in  recurrir  á  azúcares  exóticos.  .\  los 
cosediero:^.  y  oías  ai  soo  propietarios,  aconse- 
jamos que  se  proporcfoneo  108  dlemiliosy  los 
inítrimienlo?  de  toda  clase  de  que  somos  deu- 
dores ¿  los  progresos  de  las  artes  mecánicas  y 
á  los  descubrimientos  de  la  física  y  de  la  quí- 
mica. La  viniflcacion  es  industria  qne  para  de- 
jar utilidades  dehc  tener  .sus  t  illeres  provistos 
de  titiles  y  de  aparatos  perfeccionados. 

Los  vinos  generosos,  de  licor  y  azucarados 
de  qne  tanta  cantidad  se  cope  co  varios  puntos 
de  España  y  principalmente  ca  sú  c^sla  mcri- 
dlenat.  son  propios  de  los  países  cilldoÉ.  Co- 
mo qne  la  nva  de  estos  |>aises,  i\\  pnso  f]\ic  es 
muy  ricA  en  acucar,  contiene  en  menor  ouuli- 
dad  otras  materias  fermentantes,  resulta  haber 
si<»mpre  una  buena  prnporeioii  de  ii7,i>car,  que, 
sin  fermeotjir,  se  queUa  en  disolución  en  el 
HqaMo  )aplritooso.  La  calMad  de  estos  vinos 
tin  r  neralmente  estimados  como  vinos  de 
»(^rtim§a,  depende  en  grao  parte  del  esme- 
ro 000  qae  se  elaboran,  y  es»  tanto  mefor cnan- 
to mas  <oco  e<íiá  el  escobajo,  cuanto  mas  azu- 
carada es  la  uva,  y  cuanto  mas  opurtuua)|iente 
aesuapendld  la  finineDtacieii  La  drennstan- 
ria  que  ¡n^is  importar  observar  es  la      no  pi- 


yores  precaadeoes;  pees,  AiMf  M  liquido 


axucamdo  el  primero  qae  esta  operación  pro^ 
doee.  es  Importante  reoeserio  puro  y  sin 

me/.e!;t. 

-  En  niucUas  partes,  tanto  de  España  uomO 
de  Alera  de  Isjnfia,  so  da  mas  calidad  y  mejor 

sabor  á  esta  clase  de  vinos,  dejando  secarse 
las  uva<!  ca  las  cepas,  después  de  haber  torci- 
do y  iinebraniado  eHrottco  del  racimo,  ó  bien 
eorlán  lolo  y  t(  ndi6udolo  al  sol.  Este  último  es 
el  método  que  generalmente  se  sigtie  en  Es- 
paña; fuera  de  Bsptfia  se  signe  mas  bien  el  de 
dejar  los  racimos  en  las  vides  hasta  el  mo- 
menio  de  las  heladas,  época  en  la  cual  ya  ha 
sofrido  el  grano  una  evaporación  que  ba  redu- 
cido su  jugo  á  la  mitad  y  arrugado  su  hollejo. 
Luego  que  está  ya  bastante  adelantada  la  esta- 
ción del  frió,  vánse  separando  con  el  mayor  es- 
mero los  granos  ruidos  y  los  podridos.  Asi  es 
como  se  hace  en  Hungría  el  célebre  vino  de 
Tokai  reservado  para  las  bodegas  del  empera- 
dor de  Austria. 

Hay  muchos  de  estos  vinos  cooúloa,  llama- 
dos asi  porque  para  obtenerle»  se  añade  al 
mosto  tal  cuatiurie  del  lagar,  elerta  eanüdad- 
del  mismo  mo«fo  reducido  por  medio  de  la 
evaporación  á  la  cuarta  ó  á  la  qoiota  parte  de 
sn  volúmen  primitivo.  Este  método  que  aoeié 
emplearse  en  España  ,  era  conocido  ya  de  los 
romanos ,  los  cuales  recurrían  á  él,  cuando 
querían  dar  calidad  á  los  vinos  demasiado  aee^ 
bos  ó  escasos  de  principios  azucarados. 

En  algunas  partes  también,  en  ves  de  au-  • 
mentar  la  ruersa  del  vino,  añadiéndole  asAiitr, 
échanle  directamente  espíritu,  después  de  ter» 
minada  la  primera  fermenlacioo.  En  uno  f  mi 
otro  caso,  tos  vinos  lardan  algdnos  silos  en 
ileíar  al  estado  de  perrecciori  que  generalmente 
se  apetece.  También  se  le  ocba  aguardiente 
para  traspórtarie  i  langas  distancias  y  por  mar, 
coiix)  .sucede  con  los  vinos  (le  Málaiía,  Jerez, 
Opurto,  Canarias,  etc.,  que  se  conducen  á  In- 
glaterra, Alemania  y  otros  países  del  Norte. 

Estos  vinos  generosos  y  dulces  se  conser- 
van indellnidamente  siempre  que  estén  bieti 
cuidados,  y  <on  fáciles  de  falsiUcar.  ín  i  ran- 
cia y  en  alguno  (pie  otro  pais  se  venden»  por 
vinos  de  MáhiiL'a,  de  Jerez  y  de  Mcitkv  ü  enor- 
mes cantidades  do  un  licor  preparado  ai  íiiicial- 
meoie,  á  de  vinos  Je  calidades  inferiores,  A 
los  cna'cf?  se  echa  cierta  (  anlid.i  1  de  azúcar, 
aguardiente  y  otras  sustancias  de  aquellas  que 
nsloralmente  contiénete  los  vinos  que  ae  pre- 
ponen imitar. 

Los  vinos  gaseosos,  cuya  bullidora  espuma 
es  ta  delicia  de  los  ullcíonados  A  los  placines 
de  la  mesn,  deben  e!  carneter  pspeetal  qne  los 
distingue  á  la  gran  cantidad  de  ácido  carbóni- 
co que  contienen  en  rason  A  haber  efeelntdo 
dentro  de  las  botellas  su  fermentación  insen- 
sible. Kl  gas  que  eo  ellas  se  forn^a,  Ínterin  no 
está  condafda  dieba  fermentaeton.  se  ^suelve 
onci  vino  V     anment;!  j'nr  efecto  de  la  pre- 


sar h  uva,  ó  á  lo  menos  de  bacerlo  con  ma-  sion  á  que  sfi  le  somete.  Estps  vinos  que  ¿aia- 
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ncn  un  olar  picante,  dl|fámo?1o  nsi,  y  un  sa- 
bor tf  ridulce  en  esiretuo  agradable,  se  coo- 
Ttorteo  en  CffNimt  apenas  w  Um  «gUa  ó  se  los 

pone  en  contacto  con  el  aire.  1.a  razón  de  esto 
es  que  el  &kcío  de  Ras  artíGcialmeote  inlro- 
doeidd  co  eitc  liquido,  se  escapt  á  borboto- 
nes en  el  inoiiiento  en  ({ue  cesa  la  presión  que 
lo  tenia  amalgamado  con  ei  vino,  h»  eso  sal- 
ín con  tanta  Tloleneia  7  «ttl^^o  Um  lapdoet 
de  t)  jI>  ti  l  luego  que  secoiiiD  loa  biloe  ó 
los  alambres  que  los  si^etan. 

Antiguamente  se  creía  qoe  la  calidad  de 
^dscoso  era  peculiar  d<-  los  vinos  de  Cbampa- 
ña.  «Las  opiniones  están  divididas,  dice  la  an- 
tigua .MaMon  rustique,  acerca  de  los  princi> 
pios  de  esta  especie  de  viuo;  unos  han  creido 
que  lo  que  Ies  daba  tanta  fuerza  era  las  drogas 
qucá  ellos  se  anadian:  otros  atribulan  esta  es- 
pama  al  TCnlor  de  \o&  vinos,  y  aignoos,  en  Un, 
le  daban  por  causa  la  luna,  on  atención  ;t  la 
época  cu  quo  se  cuibotelUel  vino.»  La  41111111- 
ca  nos  ha  rerebdo  esle  totereiiite  secreto, 
dándonos  á  conocer  quo  la  espuma  es  el  resul- 
tado de  ua  desarrollo  considerable  y  repenti- 
no de  gas  ¿eido  etrbónico ,  el  ciial  se  encaen- 
tradlsuL'llü  y  comprimido  en  el  vino:  y  quf 
para  obtener  ua  viuo  giweuso ,  basta  encerrar 
el  liquido  en  botellas  aotci  que  haf  •  perdido 
todo  el  gas  ácido  carMoieo  qve  te  forma  do- 
rante la  (ermeutaciun. 

BiseeÜBelivaiiieiite  eAnyido  con  beea  ¿xi- 
lo  en  varias  comarcas  de  Francia,  y  particnlar- 
meQte  en  Borgoña,  prepwtr  vinos  gaseosos  se- 
giin  el  método  de  Cbampafia.  Pero,  preciso  es 
decirlo,  el  cliainpaña  susliene  la  (.•oni[>ctLMiL'¡a 
uottla  superioridad  que  pueden  darle  un  suelo 
y  onculRto  adeeaados.  operarios  esperimeo- 
tados  y  bábiles,  y  on  (In,  una  práctica  segura 
T  formada  por  una  larga  esperiencia. 

La  niuror  parte  do  los  propietarios  de  vi- 
ñas para  quienes  uo  puodc  dejar  de  ser  grato 
y  entretenido  hacer  vinos  gaseosos  con  el  vino 
de  sn  cosecha,  acogerán  sin  duda  con  gusto  la 
siguiente  descripciou  que  vamos  á  hacer,  con 
objeto  de  enterarles  úv  los  procedimientos  po- 
co conocidos  uuu,  de  fabricación  de  vinos  ga- 
seoaoa,  j  medioa  moa  aoieilles  y  mas 
ventajosos,  inJicaJos  por  una  sana  teoría  y 
confirmada  r)()r  nucalra  propia  esperiencia, 
pora  preparar  acpiella  bebida  tan  agradable  eo- 
roo  estimada.  En  lo  que  va  á  leerle  supone- 
mos que  se  trata  de  preparar  de  300  á  400 
coartillos  de  viuo  gaseoso. 

Escójase  la  especie  uva  nc^^ra  conocida 
m  el  viñedo  por  producir  el  vino  mas  gene- 
roso r  mea  delicado;  veodlmieae  muf  de  ma- 
ñana, con  e!  roció ,  cójanse  las  uvas  mas  sa 
Das  y  mas  maduras,  aparundo  con  mucho  cui- 
dado faiB  ocbadas  á  perder,  verdes  ó  podridas; 
coloqúese  muy  delicadamente  la  vendimia  sin 
magullarla  en  grandes  cestos  j  llévese  al  mo- 
mesto  ee  hombros  de  )ormleros  ó  á  lomo  dé 
caballería?,  .inri  pfqnrfio  lagar  que  se  lia  ya 
lavado  y  Umpisdo  bien.  Keaoida  la  coaecbaéo 


el  la^r,  lo  ctialdebe  estar  hecha  en  la  mis- 
ma mañana  de  la  vendimia,  se  prensa  y  de- 
ja escurrir  el  jtigo  cosa  de  45  á  10  mlnuloa. 

Entonces  se  levanta  la  prcn'^a  y  se  da  vueltas 
al  orujo  para  prensarlo  de  nuevo  j  úejur  correr 
el  jugo  duianle  unos  to  mloalos,  déspuea  de 

lo  cual  se  recoge  el  mosto  eaprlmldo  j  se  echa 
en  una  pe<iueúa  vas^a. 

Kl  orujo  que  ba  quedado  en  el  lagar  ,  no 

estando  todavía  completan) «  nte  eitjnto  .  pnedc 
volver  á  aer  prensado,  según  el  modo  ordina  - 
rio.  para  hacer  ud  vino  ordinario  no  gaseo&o 
de  bastante  buena  calidad. 

El  nioslo  de  las  dos  primeras  presione. 
que  se  ha  introducido  en  una  vasija,  debe  per- 
manecer en  ella  de  21  á  30  liara>  ,  jiara  que 
puedan  po.vtrse  parte  de  las  malcrías  terrosa.s 
y  del  fcruiculu  que  licué  en  suspeusioo.  En- 
tonces se  trasiega  con  precaución  este  luoato 
en  un  tonel  ninv  ütnpio,  azofrado,  nuevo  6  qv:o 
no  haya  serviao  raas  que  para  vino  blanco  y 
(pie  no  tenga  mal  gusto  ninguno.  Este  tontt 
se  ha  de  Wcmr  completamente  á  Un  de  que, 
hirviendo,  pueda  el  vino  echar  fuera  el  fer- 
mento y  la»  imporesa:;.  de  que  ^  cargado,  y 
debe  adem:is  colocarse  de  asiento  en  noa  coi'* 
va  ó  sótano  fresco. 

Coando  se  Introdoee  d  mosto  en  el  tonel, 
contiene  añadirle  un  cuartillo  !■  n^nar  Vwv'f. 
de  Coñac  por  0^  cien  cuaitillos  de  mosto; 
cate  agoardienle  tiene  por  ob|eto  aumentar  la 
espirituosidad  del  vino»  «loderar  an  fermenta» 
cion  y  darle  aroma. 

Tren  ó  cuatro  veces  al  día,  dorante  todo  el 
tiempo  que  dnre  la  rennenfacion  tunniltnoss, 
debe  lleoane  el  tonel  con  el  mismo  mosto  y 
recogerse  el  vino  qoe  aale  por  Hi  abertura  de 
esta  vasija. 

Concluida  que  sea  la  fermcotaciou  tumul- 
tuosa, llénese  y  tápese  tonel  como  de  cos- 
tumbre. Del  15  al  20  de  diciembre,  endia  se- 
reno y  seco,  se  saca  el  vino  y  se  trasiega  en 
una  barrica  limpia  y  azufrada  y  se  bale  con 
cola  de  pescado  (media  onsa  por  300  cuarti- 
llos !)f^  (•<ia  manera  se  deja  al  vino  posarse 
duranle  un  mea,  después  dol  cual  sc  le  trasie» 
ga  de  nuevo  ea  otro  tonel  limpio  y  axufrado. 
En  esta  época  es  cuando  los  fMhrieafitrs  de  vi- 
no de  Chaoipaíia  le  añaden  buen  aguai  Jienic. 
f  mas  comunmente  un  jarabe  hecho  con  azo- 
car piodra  ilisuclto  en  vino  blanco.  Esta  última 
adiccion  es  indispensable  para  los  vinos  oatn- 
ralmenle  ácidos,  enjoyo  caso  se  necesita  una 
libra  de  azúcar  por  arroba  d  -  vinn 

Con  esto  se  le  vuelve  á  dejar  reposar  üasia 
ilnes  de  febrero,  que  es  época  en  que  de  nue- 
vo sr  It-  echa  cola  de  pescado,  y  se  le  doja 
después  quieto  hasta  tln  de  marao ,  que 
cuando  ae  le  embotella,  escogiendo  un  tiempo 
claro  y  seco.  Este  término  es  de  rigor,  y  no 
debe  traspasarse,  so  pena  de  esponerse  á  quo 
kI  vino  sea  poco  A  inda  gaseoso. 

El  cüibotclíaJo  :■■  h  conírirvacion  de  losvl- 

noa  gaictmf  exigea  una  multitud  de  cuidados 
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y  iíf  precaciones  que  daremos  á  oonooer,  y 
para  los  cuales  se  encuentran  ea  Cbaiii^ñ«t 
«penrion  ^erdtados  y  en  cstremo  hábiles. 

E«  ñe  h  mayor  tmfwrfnncia  la  elección  ilo 
las  botellas  ea  las  cuales  se  quiere  cooscrvar 
los.  ttMBgweoMs;  deben  ser  nmy  faertet,  de 
un  ospf":nr  ijrnal  lofjas  SUS  partes ,  tener  el 
ctietio  muy  estrecho  y  de  forma  cónica ,  i  Qq 
ú»  qoé  él  tepoo  poeds  ser  vUra  y  fácilmente 
rechaiado  por  la  fu-^rza  e?rnn<:iva  iel  gas  car- 
bdolco.  en  el  acto  «ie  romper  la^  ataduras  que 
lo  mjetan.  Lm  ttpones  btn  de  ser  Anos  y  de 
buena  calidad;  debe  evitarsi^  le  cmplrnr  los  po- 
rofios  f  defectuosos,  ó  los  que  han  servido  ya. 

Las  botellas  Melen  UeDuse  tanli  nnoi  dos 
dedo  i  del  tapón;  pero  Aconsejamos  á  las  per- 
sonas que  soto  quieraa  liacer  una  pequeña  can- 
tidad detrhio  geseoso  (de  300i  IWcnartlItosV 
llenen  =olo  las  bntrllaí;  liasta  las  tres  martas 
parte»,  por  los  motivos  que  iudicaremos  des- 
pees. Kn  el  cnello  de  la  botella  se  hunde  con 
fuerza  el  tapón  por  medio  de  una  macita  de 
madera,  y  ?e  sujeta  sólidamente  ei  tapón  con 
un  alambre.  Kn  una  botella  que  venga  Cham- 
paña puedo  aprenderse  de  que  manen  ^lá 
alado  y  sujeto  el  fnpon. 

So  estandu  lotlavia  en  la  época  del  cmbo- 
leilado,  terminada  la  fermentación  del  vino, 
eita  sigue  en  el  interior  de  las  botellas,  y  del 
Uoor,  por  efeeto  de  la  fermentación,  &e  des- 
jvende  itoé  cantidad  eúnaiderable  de  gu  ácido 
earbóQíco  .  el  ri>nl,  !iA  pndienilo  escaparse, 
qneda  encerrado  en  el  interior  de  la  botella  y 
tiene  forsosaroente  que  disolverse»-  ein  parle  al 
menos,  fn  r\  vinn.  Tan  proutn  mm^i  <p  ahrp 
la  tralella,  escupa  este  gas  por  todas  partes 
del  liquido,  dentro  del  cual  se  baila  encerrado, 
y  c^fn  es  lo  q'ie  forma  la  espuma.  Seis  sema- 
nas o  dos  mest'S  después  de  puesto  el  vino  en 
botefU»,  empiesa  la  eapoma  i  nnnifeMarse  con 
tanta  violencia,  que  al  empuje  del  gas  incido 
caiiKtnico.  estallan  muchas  botellas. 

tn  Champaña  el  nAmen»  de  botellas  que  se 
rompen  «Jiieleserde  quioee  á  veinte  por  cien- 
to y  ¿  veces  mas,  este  efecto  se  mauiflesta  dn-* 
nnte  todo  el  verano.  Los  montonea  de  bolc- 
IU.S  colocan  al  lado  de  una  pequeña  cister- 
na, en  la  cual  viene  á  parar  el  vino  de  laa  bó- 
telas rolas.  Rste  riño  so  reeoge  y  vuelve  i 
meterse  en  botellas  después  de  haberlo  encola- 
do bien.  Un  medio  seguro  de  evitar  ó  dismi- 
nuir mucho  la  rotura  en  las  botellas  es  no  lle- 
narlas, por  el  primer  año,  mas  que  hasta  las 
freí  cuartas  partc.x;  el  espacio  que  queda  va- 
cio suele  i>a5tar  para  contener  el  esccso  dega¿ 
áoldocaibóoiro. 

T>espjies  de  haber  permanecido  durante  un 
año  er*  las  botellas,  el  vino  gaseoso  íorraa  en 
«•lias  un  depósito  que  altera  la  trasptreneta  y 
la  limpidez  del  licor,  y  que  necesariamente 
delie  quitarse;  esto  se  llama  en  Champaña  di- 
gwff«r  el  vino,  fm  praeeder  á  esta  opera* 
cion  se  covre  nna  pnr  una  cada  botella  del  mon- 
tón y  mantenida  por  el  cnello,  con  la  mano 


derecha  á  la  nllura  Je  lo?  ojos,  y  el  tapón 
vuelto  hácia  abajo,  se  da  á  la  botella  durante 
un  cuarto  de  minuto  d  medio  nhnilo  un  mo- 
vimiento boriíontnl  y  circular  como  si  se  la 
quisiera  limpiar.  £1  objeto  de  este  movimien- 
to se  desprender  el  depósito  qne  se  ha  foma- 
do  en  los  costados  de  la  hntrlla  y  hacerlo  ba- 
jar poco  á  poco  y  sin  sacudirlo  hácia  ei  cue- 
llo, cuidando  rancho  de  no  entniblarel  vteo. 

Una  vez  desprendido  el  depósito  y  b^ado 
al  cuello  de  la  botella,  colócase  esta  en  una 
tabla  agQjeveada  y  dispoeala  de  forma  qne  el 
tapen  estí-  puesto  hácia  abajo,  la  rrii<;ma  ope- 
ración se  efectúa  con  todas  las  botellas  j  se 
dejan  en'la  brilla  dunmte  onoe  qninee  díaii  4 
tm  mes.  En  algunos  casos  rrdocan  las  bo- 
tellas eu  una  situación  inclinada  sobre  le  ta^ 
bla  agojereada  y  eada  di»  le  dt  m  enarlo  úé 
vuelta  á  la  botella  á  fln  de  desprender  el  de> 
pósito  sin  sacudimiento. 

Con  la  segmidad  ya  de  qne  todo  el  poso  se 
ha  reunido  jnnto  al  tapón  sin  que  quede  alte- 
rada la  limpieza  del  vino,  se  procede  á  la  es- 
pulsion  del  depósito.  Para  ello,  un  operario 
inteligente  y  hábil  coge  con  precaución  la  pri- 
mer botella  colocada  en  la  tabla  apnjereada  y 
manteniéndola  boca  abcgo.  e.\aatinu  á  la  iux 
Si  el  vino  está  muy  claro;  entonces  ooloen  It 
botella  á  lo  largo  del  brazo  izt|uiertlo  v  man- 
tiene el  cuello  con  la  misma  mano,  cuya  pal- 
ma tiene  vielta  hácia  arriba,  nientru  con  la 
derecha,  armada  de  un  gancho,  rompe  y  sepa- 
ra el  alambre  que  .«ujeta  el  tapón;  la  fuerza 
del  gas  arroja  violentamente  el  poeo  y  parte 
f!e  vino,  el  cual  se  recibe  nna  vasija.  El 
u[u  r;irio  en  ei  momento  eu  que  conoce  que 
salió  el  poso,  vuelvo  vivamente  ta  boMla  y 
mira  si  el  vino  ha  quedado  muy  claro,  en  cu- 
yo caso  da  la  botella  á  otro  operario  encarga- 
do de  llenar  con  vino  muy  claro  el  vado  de-' 
jado  por  la  salida  del  poso,  hecho  lo  cual  se 
lapa  otra  vez  la  botella  con  un  tapón  nuevo  <^ 
que  haya  tenido  ya,  pero  ligeramente  mojado 
en  aíruardienle.  Atüila-;  6  lacrada?,  rrdiiranse 
otra  vez  en  mouion  con  las  precauciones  que 
hemos  indieedo  ya.  Asi  prei»rado,  id  Tum 
puede  beberse  á  los  elnoo  ó  seis  mcees  deqoi- 
lado  el  poso. 

liO  mismo  que  llevamos  dicho,  hablando  tte  , 
los  mostos,  puede  decirse  del  vino.  Todns  las 
variedades  de  esta  bebida  tienen  igual  compo- 
sición, es  decir,  que  todas  ellas  contienen  las 
mismas  sustancias:  lo  que  en  cada  una  de 
ellas  varia,  son  las  proporciones  en  que  iO 
hallan  enlas. 

Porreóla  general  todoa  los  vlnoe  eontienen: 

Suitanciai  preexistentes  en  el  mosto. 

.\gna  en  trran  cantidadi. 
(ilucosa  no  descompuesta),  poca. 
Fermeoto  laeAales  de  ¿1|. 
Pectina  y  mucilago. 
Principio  taolno  (mucho). 
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Maltrii  eolwulo  anarílla. 

telM  idgéúM  y  BiDeralts  del  bumIo. 
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llatem  cok>nuit«  enearoada. 

Acido  aoMfeo. 

PrinrijVio  ,;romátícn. 

fiter  ó  at^ette  esencial  de  olor  vinoso. 

áleolMil  (60  proporciones  variables). 

flaa  Aeldo  carbóoloo  (en  loe  vinoagaseosos). 

Saii  son,  pues,  las  sustancian  distintas  pro- 
ducidas por  la  fermentación  del  mosto,  y  de 
las  cuales  recibe  el  vino  las  propiedades  que 
lo  caracterixan. 

El  color  de  los  vinos  tintos  es  debido  á  la 
materia  colorante  del  mosto,  que  de  azul  que 
antes  era,  se  convierte  en  roja,  merced  á  la 
presencia  de  los  ácidos  libres.  Para  aumentar 
la  iiilonsiclail  de  c>\o  color.  Imy  pai?ps  nii  qne 
se  deja  al  luosto  fci'uit*ülar  i-oii  lus  películas 
A  boUcjos,  y  i  ti  ((lie  se  retardu  usta  fermenta- 
ción por  medio  del  yeso.  Asi  i  lo  menos  se 
proeje  eu  el  Roáelluu  y  en  el  Lan^uedoc  pu- 
ra obtener  vlnoacargados  de  color  que  sii mu 
prj;^  i  pálmente  para  dárselo  á  los  que  \n  tie- 
nen ilojo,  y  i)ara  coq  vertir  en  ti  ules  Jos  viuus 
blancos. 

El  aleohol  procede  in  JuJableraentc  del  azú- 
car. El  ácido  acético  se  forma  en  dctrimenio 
del  aleohoip  y  es  casi  siempre  efecto  de  una 
fermentadoQ  denuíSiado  aollva  d  decnaslado 
larga. 

At  alooiiol  es  i  lo  qoe  del^en  los  vinos  su 

forfalez.i  y  la  propiedad  que  tienen  de  embria- 
gar; cuanto  mas  abundante  es  aquel  coa  res- 
pecto A  la  cantidad  de  agos  qne  contiene  el 
Tino,  tanto  mas  fuerte  y  mas  generoso  os  cslc, 
XI  principio  tanino  les  da  aspereaa  y  á  él  es 
A  lo  qoe  deben  sn  mayor  6  menor  facilidad 
para  conservarse  y  ser  trasporlai'os  <le  una 
parto  á  otra.  El  ácido  acético,  ci  ácido  málico 
y  el  crémor  detirtaro  dan  i  los  vinof  esa  es- 
pecie de  rusticidad  que  los  liace  llamar  íceos. 
Todos  ellos,  coa  el  tiempo,  van  perdiendo  uua 
parte  de  su  materia  colorante,  y  tomando  ona 
medía  tinta  que  en  Francia  se  desi:?uO  con  <'l 
nombre  de  hoja  de  cebolla,  y  en  iispaña  con 
el  de  ü]o  de  gallo. 

Jto  hay,  si»  embargo,  que  creer  que  el 
vino  es  tanto  mejor  cnanto  mas  peneroso  sea 
ó  mas  cargado  de  alcohol  esté.  Hay  en  Borgo- 
ña  vinos  de  esceicntc  calidad  que  apenas  con- 
tienen mas  CRntidad  de  alcohol  que  U  que 
contienen  los  malísimos  de  las  inmediaciones 
de  París,  y  nincto  ssenos  qae  Otros  del  Medio- 
día de  Francia,  y  que  esto,  no  oh-tnnte.  cstrin 
muy  lejos  de  poder  competir  cu  caiidaii  euii 
los  primeros.  Bt  estado  siguiente  va  ú  demos- 
trar que  la  proporción  del  a'.eohol  varia  nola- 
blemcQic  sej^uu  lai  diferentes  especies  de 
Vino,  y  qne  esta  piopoieloii  no  soarda,  dlgA- 


m 


molo  asi,  uiuguua  coa  ia  repuiaciuu  de  que 


Cantuiad  de  alcohol  puro  oofUenido  m  400 
pérUi  oe  mno. 


Vino  de  iisaa.  ^  .  . 

—  de  Xadera  

—  de  Opnrto  

—  de  Coastauza,  blanco  .  .  . 

—  de  Jerés  

—  de  Va!  lo  peñas  

—  de  iUotril  

—  de  Herroitagc,  blanco  .  .  . 

—  -  de  Málaga  •  , 

—  de  interne,  blanco .... 

—  de  Lunel. .  .   

—  de  (Ihampaila  

—  de  Gravo  

—  tle  Frontiñan  ,  . 

—  de  Tonnerre,  blanOO .  .  .  . 

—  de  id.,  linio.  ....... 

~  de  Cülc  Hotie  

<—  del  hliin  

—  de  Burdeos, tinto  y  fuerte  . 

—  de  Mai  ou,  blanco  

de  Tokai  ,  . 

—  de  PoulUy,  blanco.  ... 

—  de  Hnrdeo^,  liólo  Üojo  de  . 

—  de  Rurdeos.  blanco  y  llojó. 

—  do  I];ir.rori,i,  linio  ,  .     .  , 
de  llaeon,  tiuio 

—  deChaMis,  blanco.  '.  .  .  . 


93,47 
«0,48 


48,40 
47,90 
47,00 
46,03 
45,87 

4», 

17,t7 
t2.69 
4  i,  30 
44.76 
44,83 

to. 

4  4,4ft 
44,44 
tt, 
44, 

9,08 

9. 

7.05  i8 
7  á  8 
7,0,66 
7,0,66 
7.0,33 


Los  vinos  hechos  ya,  sufren  durante  su 
peraaneoda  en  la  cueva  y  todo  el  tiempo  en 

qnn  son  bncno.s;  pnra  bel^er,  aljíunüs  nUerafío- 
lics  que  constituyen  verdadera:^  enfermeda- 
des, Y  de  las  cuales  las  principales  son: 

1  I.a  í/rata.  Kfta  cnrermcdad  es  la  que 
se  produce  mas  á  meoudo;  á  ella  están  Siüe* 
tos  los  vinos  poco  alcohdlieos,  y  sobre  toido 
los  (jiie  conlieiieii  poco  principio  lanino  y  po- 
co tártaro.  Esta  uUoracion,  puede  atrilMiárae  é 
ona  acción  particolardel  fermento  sobre  el  asO* 
car  no  i!e>eompuesto  y  solji  e  los  demás  princi- 
pios del  vino.  Déirase  quizás  á  un  fenúmeao 
análogo  al  conocido  con  el  nombre  de  fermen- 
tación mucosa,  y  enteramente  parecido  al  que 
se  observa  en  las  mezclas  fariuacéuticaa,  en 
l.ts  cuales  entra  Hcr  sulfúrico. 

1.0S  linos  graioe  son  peinados  y  forman 
hilo  como  el  a  "iic;  cuando  se  echan  en  un 
vaso,  c^ea  sai  liacer  ruido.  Algunas  \rcc-  esla 
enfermedad  se  cura  por  st  sola  é  con  batir  ei 
vino,  operación  que  ■••^para  la  grasa  y  U  hace 
salir  del  tonel  en  forma  üe  cspumu.  £n  este 
caso  debe  mantenerse  la  vasija  lo  mas  llena 
qne  ?e;i  posible,  eontlnnaadn  de  aíritar  hasta 
((lie  no  Balu»  mus  espuma.  Co  caso  de  no  bas- 
tar este  medio  bay  que  recurrir  á  otroa  mas 
eflcacc?. 

Y  como  quieraque  de  esta  enfermedad  sean 
li  aiMeocio  delaloúhol,  ta  l^te  de  lAr^ 
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taro  7  de  tanino,  debe  Iognrí«e  5ti  cura  con 
la  agregación  de  estas  tres  susiaucias  ó  de 
ODtde  ellM  separadamente.  No  tienen  que  te- 
mer la  inTasion  df'  p«fa  prifcnnodad  los  vinos 
qoe  contienen  mas  de  7  u  8  céalimas  partes  de 
«ImíImI,  7  lo  mismo  dobe  decirsé  de  los  vinos 
que,  aünqno  menos  p?piritiiO!50«.  ronticnon 
tártaro  y  tanino.  Ei  alcohol  precipita  la  albú- 
mifw  r  el  moelligo,  el  tanino  obra  sobre  el 
gltitcn,  ó  al  menos  fio^re  la  gliadina,  que  es 
uno  de  los  principios  del  glúteu,  y  forma  con 
ella  no  pndpitado  insolnblc.  SI  se  empica 
nn  ácido,  debe  preferir?e  el  zuma  de  limón  rt 
el  ácido  tirtrico;  para  una  cuba  de  vino  lic 
340  ciiaTttllos  tmli  ona  orna  A  onsa  y  media 
4el  primero  y  la  mitai  !el  seírmi'lo.  Mr.  IIi.t- 
|IÍD  propaso  el  crémor  de  tártaro,  pero  parece 
que  es  preferible  el  tanino. 

S.*  El  vino,  atacado  de  ta  grasa,  no  tarda 
en  adquirir  otra  enfermedad,  de  resultas  de 
la  cual  se  enturbia,  se  oseiireee,  á  los  pocos 
minutos  de  espiieslo  al  aire,  y  toma  iiu  sabor 
Y  un  olor  desagradable  y  basta  nauseabundo. 
Los  vinos  tintos,  pueden,  sin  pasar  la  anterior 
enfermedad,  adquirir  esta  que  puede  atribuir- 
se á  unn  (lesrmnposicion  pútrida  espontánea 
del  ácido  tártrico.  En  este  estado,  se  tlesprcn- 
do  ácido  carbónico,  la  potasa,  quedando  libre, 
obra  sobre  el  gluten  y  la  albiunina  y  se  forma 
amoniaco.  £i  remedio  mas  sencillo  es  añadir 
mm  onn  de  ácido  tártrico  por  tonel;  el  ácido 
Mlbónif^o  <e  evapora  y  se  cura  el  vino.  Para 
loe  recién  alarailo?.  se  añade  alcohol  y  se  aau- 
tn  fuertemente.  De  todos  modos,  el  vino  IfOñ 
ha  padecido  esta  enfermedad  es  de  poco  va- 
lor, se  conserva  con  diücultad,  y  da,  por  lo  co- 
mon.  pocé  afnierdlente. 

3.  *  K!  amargo  ataca  tan  solo  á  los  vinos 
cuyo  principio  azucarado  se  ba  descompuesto 
eolenmeoie.  y  á  esta  enfermedad  están  úolca- 
•Ticntc  espucsio-  lo-?  vinos  tintos  y  especial- 
loenic  los  Anos  de  Boi^oña,  en  los  cuaíca  pa- 
rece hibier  desaparecido  todo  el  tanino  .Vicu- 
ñas vpctis  reponen  por  si  «oíos  los  viuos 
amargos,  y,  sobre  >udo,  los  que  están  en  bo- 
tellas. Coando  están  atacados  de  esta  eolenne- 
•!.u!,  %p  ponen  turbios  y  m  volvien  Jo  4  Óstar 
btienos,  recobran  su  natural  limpidez. 

4.  *  n  soáof  á  moAo  es  la  enfermedad  mas 
períinnz  y  nías  difícil  >1<'  curar.  Se  aconseja 
para  quitar  este  (custo  el  aceite  de  olivas  que 
iw»  agita  con  el  virio  y  se  apodera  del  qusto 
de  moho. 

Iáis  ffema,^  alfcniciones  del  vino  son  menos 
Icmiblcs  y  mas*  fáciles  de  remediar. 

Los  tnnos  blaneoi  qtie  se  ponen  omori- 
Uoa,  pierden  este  color  en  tra.^íefíándolo'. 

Los  vtnof  tintof  pierden  su  color  con  la 
pero  cnindo  desde  luego  se  enturbian 
y  se  ponen  aegniieoB,  es  indicio  de  enfer* 
medad. 

Los  tlooe  que  fomtn  poso  deben  trasogar- 

er  con  precaución. 

Es  uecesarlu  tomar,  en  cuanto  sea  posible, 


las  precauciones  convenientes  para  preTcnir 
las  enfermedades  de  los  vinos,  ^stas  precau- 
ciones exigirán  siempre  menores  gastos  y  me-* 

ñor  pérdida  que  las  o;>erac!ones  que  sehsyaa 
de  usar  para  corregir  las  alteraciones. 
.5.*  El  9grío.  One  nn  vino  se  agria  ó  se 

tuerce  se  ronncp  fácilmente  en  el  sabor  que 
contrae.  Si  el  tonel  está  provisto  de  un  tapón 
hidráulleo,  el  4^oa  sobe  á  la  parte  superior  y 
lia  acceso  al  aire.  Fsta  enfermedad  no  ataca 
mas  que  los  vinos  de  poca  fueraa,  cuya  ri- 
quesa  aleohdlica  es  menor  qne  9  61  centfsU 
nías  partes.  Por  la  parte  superior  del  tn  irl  qs 
por  donde  erapíeaa  el  vino  á  agriarse.  £1  me- 
jor retnedio  es  el  tartrato  nentro  de  potasa  qoe 
í^G  convierte  eti  tartrato  acidulo,  del  cual  una 
parte  se  precipita^ quedando  en  disolución  ace- 
tato de  potasa.  También  pnede  emplearse  te* 
che  tm  ^rran  proporción.  preQrieudo  la  desna- 
tada;  con  lo  cual  se  precipita  el  cáseo,  Ue- 
vándose  consigo  el  ácido  acético. 

rvn[)orando  la  leche  desnatada  y  reduciéni 
dola  á  la  mitad  ó  la  cuarta  parte  de  su  volú- 
roen,  se  disminuye  la  dosis  de  suero  que  que* 
da  en  el  vino. 

Pero  si  la  enfermedad  e-;  mny  fnerte,  y 
el  vino  de  poco  precio,  lo  mejoi  es  vtuüciiü 
para  vinagre.  ' 

í>e  este  modo,  como  se  deja  ver,  no  se 
pierde  todo  el  valor  del  viuo,  y  basta  á  veces 
no  se  pierde  nada,  pues  el  vinagre,  por  regla 
general,  vale  en  España  ma=  «jue  el  vino.  So- 
bre el  medio  de  ulilii^arlo  Uc  aquí  algunos  da- 
tos y  algunas  indicaciones. 

Si  la  temperatiura  del  paraje  en  que  se  coh- 
sena  el  vino  es  muy  baja;  si  las  vasijas  que 
lo  contienen  son  Impénetrables  tí  dre  y  están 
e.vaclamente  llenas,  el  vino  se  mantendrá  en 
el  mismo  estado,  porque  no  le  agitará  el  mo- 
vimiento Intestino  y  lento  que  le  sflná  y  per- 
fecciona sin  cesar.  El  vino  guardado  en  un  pa- 
rage  fresco  y  en  botellas  exactamente  tapa- 
das, se  conserva  mucho  tiempo  sin  alieraolon 
alguna.  La  fermeutacion  lenta  une  continúa  en 
el  vino  es,  pues,  un  movimiento  que  dcscom* 
poniendo  sn  cuerpo  mocoso,  une  sus  inrinei* 
píos  con  las  partes  que  el  airr  la  ^-  nninistra. 

Por  los  esperiinenlos  de  los  químicos  mo- 
demoü  se  conocen,  sin  que  en  ellos  quepa  ya 
(luda,  la  naluralc/.a  de  la  porción  de  aire  am- 
biente, que  se  combina  con  las  parle»  dei 
cuerpo  mucoso  que  todavía  no  ha  sufrido  la 
fermentaciou  vinosa.  En  el  dia  Svi  sabe  que  la 
base  de  la  masa  es  la  porción  almosférica  úni- 
ca á  propósito  para  maulener  la  respiración,  y 
á  la  cual  por  esta  causa  se  di6  primero  el  nom- 
hrede  aire  vital,  y  después  el  de  gas  oxígeno, 
eu  l  uzon  á  otra  de  .sus  propiedades,  que  es  la 
de  causar  acides  en  un  Dftmero  muy  grande  de 
sus  combinaciones.  Parece  «jue  el  movimiento 
de  fermentación  insensible,  que  atenúa  cada 
teí  nas  la  porte  mucosa  que  quetUi  en  el  vino, 
procura  separar  el  carbonato  y  unirlo  al  otl 
geno  del  aire  atmosférico:  asi  se  observa  ¿¡uc 
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H  íllveríias  fipocas  de  osle  movlnilt^nto  fer- 
fiacnlalivo  hay  en  él  nna  lipera  pro  hii  i  imi  ó 
desprendiminto  de  gas  áciJu  carhoiiico.  Kt  at 
te  m  conservar  el  vino,  no  con!>i^tc,  pii¿s,  cu 
otra  rosn  que  fn  rntaHar  f\  rnovimWMitn  in- 
ttislíDO  de  cslc  líquido,  enfriaudo  la  tcmpcia- 
fara  ñ  Inlercefíhiido  exaetamente  toda  ooinii* 
íilcacion  i-on  ol  aire  o-tcrior. 

Pero  si  el  iDOvimicnto  iolcstino  de  fermeri- 
taefon,  que  Atenuando  las  partes  del.  vino  ha- 
ce sti  iinion  mas  Hítima,  y  d  liquiilo  ma-  lio- 
mogí^neo,  se  acelera,  por  calentarse  la  lenípe- 
ratara,  entonces,  después  de  haberlas  dividido 
Casi  h:i?ta  el  irillnilo,  las  dispone  h  contraer 
oaevas  combtDaciooes;  y  si  puede  entrar  li- 
bremente el  aire,  se  establecen  Wen  pronto 
nuevos  centros  de  almrcioii  flcL-Üvn.  [ia>- 
posicion  de  los  principios  del  tino  du  naci- 
miento á  seres  nuevos.  El  oxiseno,  combi- 
nándose abuiidant^morite  con  ti  Ir.dróijcuo  y 
el  carbono,  produce  el  ácitlii  acético  ó  vina- 
gre; al  paso  que  una  porción  ile  este  mismo 
Oxigeno,  uniéndose  á  la  parto  0!itract¡va  del 
YHio  jr  del  carbono  ?uporali!ini!antP,  forma  las 
heces  que  precipitan  ¡^icuiprc  eu  mayor  ó 
menor  cantidad,  soK'un  la  especie  de  vino  que 
éofre  la  fenncntacion  acetosa. 

BecUer  asegura  que  ba  convertido  el  vino 
di  vinagre  niif  fuerte»  hadándole  digerir  por 
iñacbo  tiempo  al  fuego  pn  ima  botella  tapada 
herméticamente.  Si  en  rcaltdud  lo  ha  logrado, 
IK»  ha  podido  eonslatlr  en  otra  cosa  qne  en  acr 
mtiy  pequeña  la  cantidad  de  vino,  y  iiüiy 
grande  la  vasija  eu  que,  estaba  en  digestión, 
pnes  en  esté  caso,  la  masa  do  aire  encerrada 
en  ella  habrá  podido  contener  bastante  oxige- 
no para  acedar  Ct  vino  empicado,  puesto  que 
sfn  absorción  de  aire  no  pncde  haber  acedia 
Cn  (  I  '.'ino:  verdad  demostrada  completamente 
por  Rozier  al  tratar  de  la  fermentación  acetosa 
d  tfefds. 

Otro  tanto  podemos  decir  del  e-pcrimonto 
<te  flombcrg,  que  asegura  haber  hecho  vinagre 
bueno  agitando  dorante  tres  dias  oria  botella 

de  Tino,  que  al  efecto  ato  á  la  eilola  de  un 
molino;  €8  también  de  presumir  que  la  mayor 
parte  de  la  botella  estuviese  vacia;  qtie,  en- 
te tt^es,  la  agitación  violenta,  mezclando  la^ 
molécularf  del  líquido  con  las  del  aire,  multi- 
plicase los  contactos,  y  que  las  partes  constí- 
tayentes  del  vino  y  del  gas  oxigeno,  aproxi- 
madas asi  al  centro  tic  su  afinidad  rc.-pectiva. 
cediesen  al  impulso  que  lus  llevaba  uiias  liácia 
otras,  y  combtnadaa  convirtiesen  el  vino  en 
vinagre. 

Las  operaciones  del  aili;  (ie  vin-igiero  no 
ealán  establecidas  seguramente  cu  el  conoci- 
miento do  lo  que  sucede  en  la  fermentación 
acetosa.  Rstc  arte,  que  sin  duda  es  muy  antiguo, 
paes  qne  está  funtMdo  sobre  tas  necesidad  :-s 
déi  hombre,  comprende  una  serie  de  métodos, 
que  se  han  (^ecntado  siempre  uias  bien  por 
inmacion»  qoe  por  prlndiilos.  Fácil  es,  sin 


luces  que  suministra  ta  química  para  los  pro- 
creaos de  este  arto,  y  para  la  csp!io:t''!')t! 
las  diferencias  que  picscuta  el  viuu¿rc,  m:- 
guu  la  naturaleza  del  liquido  vinoso  de  que 
procede. 

Esta  ciencia,  cu  efecto,  es  la  que  nos  ea:»e- 
ña  por  qué  las  .v!  Ira^ ,  que  contienen  siempre 
partes  mucosas  todavía  no  atenuada?,  y  pocaí 
partes  espirituosas,  dan  siempre  un  vinagre 
mas  flojo  que  el  del  vino,  y  por  qué  entre  loa 
íüferentes  vino?  lo<;  que  abtmdan  en  ¡¡artes 
colorantes  estractivas  y  son  tlojos,  sou  aiuuos 
á  propósito  para  producir  buen  vinagre  que  loe 
que  tienen  poco  color  y  son  muy  espiri- 
tuosos. •  . 

Varios  espcrtmentos  exactos  han  probado 
posiüvanieitte  (|ue  el  aícohol  ó  espirita  de  vi- 
no coatribuía  cáeocialrneutc  á  la  (ormacioa  y 
i  la  fiiéraa  del  Tinagre:  han  demostrado  que 
los  principios  de  este  prudncto  le  la  fcrraeu- 
lacion  vinosa  tieucn  una  aptitud  singular  á 
combinarse,  puesto  que  siempre,  en  los  pro- 
cedimientos o.xit'cnautes  á  que  se  han  someti- 
<lo,  l\a  habido  formación  do  ácido  acético.  Mo- 
vido poresla  disposición  de  la  parte  espirituo- 
sa del  vino,  asegura  Cartheuser  que  se  puede 
artmenlar  niticdio  la  fiier/.i  ilel  vinafjre  echan- 
do en  el  viuu  cierta  cautiJuJ  de  a^uanliciUe 
antes  de  hacerle  sufrir  la  fermentación  acida. 
Decher  habla  reconocido  también  la  nece  vi  i  i 
de  la  parte  espirituosa  en  ol  viuu  para  la  íor- 
maeíoo  de  buco  vinagre/ylaaflrmaen  suPi- 
sica  :*iibtcrrárica  t  ',  que  cuando  mu  cocción 
lenta  evaporaba  ci  espíritu  del  vino  que  se  que- 
ría eoovertir  en  vinagre,  no  se  obtenin  mas 
que  un  vinagre  débil  é  irnperfeeto. 

Es,  pues,  fácil  concebir  que  todo  liquido 
queba  sufrido  la  fermentación  espirituosa  de- 
be  pasar  necesariamente  de  cHa  á  la  acetosa, 
si  se  encuentra  en  los  circunstancias  que  de- 
terminan esta<  última.  También  se  comprende 
qne  en  !a  calida  !  de  sii  rc^^nltado  intluya  mu- 
cho el  modo  de  disponer  y  conducir  la  ope- 
ración. 

Boerliaavclia  de.>iTÍto  un  método  muy  bue- 
no para  hacer  vinagre  eupuco  tiempo:  consis- 
te en  meaclar  el  vino  con  sus  heces  y  so  tár- 
taro, y  echarlo  en  dos  cubas  ó  toneles  coloca- 
dos en  un  parage  cuya  temperatura  sea  de  46 
á  1 8"  de  calor,  por  lo  menos;  á  cosa  de  un  pie 
del  fondo  de  estas  cubas  se  colocan  dos  zar- 
zas, sobre  los  cuales  se  esliende  una  capa  de 
sarjuienlüs  verdes,  y  encima  escobajos  de  uva 
hasta  llenar  la  cuba.  En  estas  dos  Vasijas  se 
distribuye  el  llíjuido  con  dcslg-ualdad,  de  for- 
ma que  la  una  se  lleue  y  la  (jira  (piede  á  Pie- 
dlas. En  el  intérvalo  de  dos  ú  tres  días  se  es* 
t.ibicce  la  fermentación  eu  ht  cuba  ine  üo  lle- 
na, y  se  deja  continuar  durante  veiutc  y  cua- 
tro horas,  después  de  lo  cual  se  llena  esta  cubi 
con  v\  liquido  de  la  llena.  La  fermentación  se 
declara  cutooces  en  esta  ultima;  pero  se  uiu- 
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dera  igiMlmeote  al  cabo  de  veioie  y  cuatro  bo  - 
ñs.  llenándola  con  el  Ifquido  de  la  otra' cuba; 
esta  opcraciou  se  repite  cada  veinte  y  cuatrp 
horas,  hasta  que  se  concluye  la  f'^rmcntucíon, 
lo  cual  56  reconoce  en  que  cesa  el  inoviniicnto 
eii  la  cuba  metilo  Ilcuu,  porque  en  esta  iiltiiuai 
es  en  la  que  se  liaco  lu  comltiiianoii  de  los 
principio.^  que  constituyen  el  viuagre. 

La  teoría  de  la  conversión  del  vino  en  vi- 
nagre por  este  medio  (s  muy  fácil  de  e¿plicur 
cuu  las  otiservai  iones  de  Guitón  Morveau.  En 
general,  dice  este,  el  Tino  pasa  tanto  maspron- 
lo  a!  estado  de  viiiafírc,  cuanto  mas  pequeña 
es  la  cuittidaJ,  luuyur  el  cuntac(u  quctieuecon 
el  aire,  y  mas  calor  esperimenla;  con  tal  de 
que  este  calnr  no  lle^ye  ai  írrado  capuz  do  (!cs- 
romponor  y  destruir,  mas  bien  que  üe  íavure- 
oer  el  moTimieoto  e»pontaneo.  El  escobajo  y 
los  sarniicnlüsqiio  al  aire  i|ucJau  r>;piicítos  imi 
el  tonel  medio  vacio ,  presentan  una  superli- 
eie  grande  i  este  fluido;  el  licpiiüo  se  queda 
pegado  á  estos  sarmientos,  que  se  iuipr< .^iirín 
de  él  cou  csccso ;  y  de  aaui  viene  el  calor  une 
esperimenta  y  comunica  a  la  masa  interior,  y 
que  se  reparte  después  SObre  toda  la  (|in'  m-  le 
«úadQ,  cuando  se  Juzga  oportuno  licuar  el 
tonel.  No  se  nos  oculta.  6in  embargo,  que  este 
método,  si  bien  tiene  la  ventaja  de  verilicur 
mas  pronto  la  conversión  del  vino  en  viuagre, 
ofrece  el  inconveniente  de  disipar  una  parte  de 
la  espirituosa  del  vino,  porque  el  aumento  de 
voliiincii,  '1  ruido  y  el  hervor  que  la  aromii  i- 
ñao  auuuciau  solirudo  que  el  calor  lia  crecido 
coDsiderableiDente.  y  por  tanto ,  en  una  vasija 
abierta  que  presenta  una  siiprrficie  irraude  al 
contacto  delaire,delje  haber  lauibien  luia  eva- 
poración muy  grande  de  las  Rules  volitiles 
del  vino. 

£1  método  que  siguen  los  viua^^reros  dei)r- 
leans  es  mucho  mejor  que  él  fpie  acabamos 
de  describir.  U  fermentación  meno.s  r.ijiida 
que  uscitao  en  el  liquido,  le  conserva  una  es- 
pecie de  otor  aroroitico,  qoe  eontriiniye  mu- 
cho á  la  reputación  del  vinagre  que  prrp.jrnn, 
bien  merecida,  sobre  todo  por  la  elección  de 
los  vinos  bbneos  de  qne  se  valen. 

Desde  (jue  la  fabricación  de  vinagre  se  ha 
hecliQ  uu  arte  siúeto  á  ieyeá  se  ha  observado 
qüe  para  determinar  la  fermentaelon  acetosa, 
y  lograr  un  lixili  ido  perfecto,  eran  precisas 
mnciias  cQtiUicioiies.  La  primera  es  el  contac- 
to del  aire  csterior,  la  segunda  nna  tempera- 
tura superior  á  la  de  la  atmósfeta  ;  la  tercera 
la  adición  do  materiaí<  estrañas  á  los  liqui'los 
que  8ti  trata  de  convertir  en  vioagre.  y  que  en 
este  caso  hacen  el  oficio  de  levadura,  y  por  úl- 
timo, la  cuarta  y  principnl  que  los  li()uido3  vi- 
nosos destinados  a  Ira^furmarse  en  vinagres 
sean  muy  abundantes  en  espliritu. 

I'arala  acclilicacien,  según  parece  demos- 
trado, ^  indispensable  el  acceso  del  aire  cs- 


este  aserto  citan  á  Baclier,  Stal  y  Horoberg» 
que  han  hecho  vinagre  en  va.<ijas  cerradj|^. 
I'erd  como  lo  ha  observado  Prozet  ,  eslos  es* 
perimeutoá  lio  han  podido  salir  bien  siiu»  for 
cfeclo  del  aire  cüuleuido  en  las  vasijas»  eq  qu^ 
se  hacían,  á  menos  que  i'c  .-ui ponga  1|UtpilÍfll'« 
tras  duraba  la  operai  iou  uiecáiiicu  una  porcíoll 
del  agua  constitutiva  del  vioohaya  cüperimen> 
tado  una  descomposición  cuyo  efeclo  haya  si- 
do la  separación  del  o.vigeíu),  él  cual,  como  SQ 
saljc,  es  uno  de  los  principios  de  este  AuidQ, 
El  esperimento  de  Kosier  prueba  Irrevocable- 
menle  fa  neci  si  lad  de  la  presencia  del  aire,  y 
no  deja  duda  alguna  de  que  la  aceülicaciop  es 
siempre  proporcionada  ¿  la  eantM  de  aire 
absorbiilo.  I'or  otra  parle  ,  los  conocimientos 
adquiridos  sobre  la  oaturaietü  del  Driffcipio 
acidificante  han  resuelto  todas  las  dnoas, 

V.\  concurso  del  calítr  [tara  la  acetincaciOQ 
está  bien  reconocido,  pero  para  que  Iiaga  el 
efeclo  que  se  desea,  no  debe  pasar  de  18  i  10* 

i!cl  Ii  rniDinctio  ile  Reanmiir,  l'rozel  conoció 
un  vinagrero  que  creyendo  que  el  calor  en| 
la  Anica  eaniia  de  la  conversión  del  vino  en  vi- 
nagre, lia!)ir.  iiiP  riJo  de  aqiii  que  mieoiraf 
mas  elevase  la  lemperaliua  ,  mas  ácido  seria  / 
su  vinagre,  y  en  consecuencia  de  esto  hacia 
subir  el  calor  de  su  estufa  á  30**  y  mas.  8u  vi- 
nagre á  p»'.»ar  d(!  esto  era  siempre  muy  flojo, 
rousitllado  l'rozet  por  el  fabricante,  le  l)íso 
observar  que  la  eU-vacion  de  la  tcmperatuif 
i\\U'  manleiiia  cu  su  bodega,  evaporaba  la  par- 
te espirituosa  del  vino,  y  ocasionaba  el  defoQ« 
to  de  su  vinagre;  el  vinagrero  se  fiprovfPiiió  df 
este  aviso,  y  desde  entoncel  ^acibi  nq  f|iü- 

gre  escelente. 

Esta  observación  basta  para  demostrar  coa^ 

viciosos  son  loí  iiiftodos  que  prescriben  ca- 
lentar el  vino  iiasta  hacerle  hervir,  con  $1  q)i- 
jeto  do  acelerar  la  fenneataeioiKacetofa,  puoi 
destruyen  su?  partes  constituyentes  y  las  des- 
naturalizan, disipaodc  la  parte  esjjirituo^,  qup 
es  la  úniea  i  propósito  pera  la  acetlfleadop. 
Ahora,  si  en  esta  operación  es  tan  esencial  e] 
concurso  del  calor  como  el  ilel  aire  esterior^ 
regálese  ano  y  otro,  porque  su  filta  ó  ^u  ef r 
ceso  i'afHin  directamente  á  la  peifsceioip  d¡«l  ni* 
sultado. 

Los  medios  empleados  para  aoxiliar  la  fer- 

mciitacion  aix'tdsa,  y  cnnocidos  entre  los  vi- 
nagreros con  ^1  Mombrcde  madre  del  vinagra, 
son:  t.*1a8beees  de  todos  loa  vinos  ^cidoi^; 

las  heces  del  vinagre.  3."  el  tártaro  rojo 
blanco:  4.*  una  vasjja  de  madera  bien  empapa- 
da en  vinagre,  ú  que  le  haya  contenido  ciertff 
tiempo,  ó  el  vinagre  mismo:  5,"  el  vino  wcí» 
clailo  con  sus  heces:  6."  los  pámpanos  de  la$ 
vides,  los  escobajos  de  lafc  uvas  y  los  peyonef 
de  las  grosellas,  de  laif  guindas  y  de  otras  frq- 
tas  de  un  sabor  vivo  y  ácido:  7."  la  Itjvaiíu^ 
del  pau  dwiiptie^dfcagria;  ^  ''Usdiíiírgnjiií  filr.. 
pero  algunos  autorft  pr|tend<;n  tam-  ¡  pedes  de  Ipvsdncf:      en  fio.  t(HlK  m  VKt 
biól  que  el  calor  solo  pucf'e  provocar  la  tras-  •  tancjas  fie  anímales  y  pii^  despojos. 
ftaKOm^i^n  del  vipo  en  viu^re^  ;  f q  apoyo  <lf '     ^frro  pptr^  la^  lavfdu^  PrPi>ü)L|#r(  U^f^f 
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■nnnfrve,  son  pelirro'ías  7  no  dcbrn  empl'iarse 
sin  raucha  circunspección  la£  pertenedeulea 
g|  género  minml,  poiidertdu  por  inndHMM- 
lorc?  como  m  u  rtclivasy  mas  eOcaces  para  aii- 
mcutar  toda  fcrnuNitacion  vegtüaL  Eu  pequeüa 
cantidad  ISiointao  la  acetMeacion,  i  causa  de 
mtcndeociaá  desi  i>tiii>oii('r.->c.  IVroc!  vina  're 
que  resulta  se  conserva  peco  lieuipu:  la  pre- 
sencia del  gas  ázoe,  de  este  principio  de  la 
mimatizitcirin,  debe  necesariamente  determi- 
nar nuevas  alteraciones  y  dar  á  los  Ouidoáque 
le  oontiencti  gran  Icndeocia  á  la  putrefac- 
ción. 

I  ni  viiia^í  oroí  '!o  Orleans,  persuadidos  por 
uua  iurya  ¿erif  >le  cspurimentos  y  de  observa- 
donca,  de  que  el  primer  medio  y  el  mas  se- 
guro jwra  iPruT  tm  rinaírrc  perírcto,  era  rin- 
plear  vioo  Uc  Inieua  calidad,  son  uiiiy  esorii- 
pulosos  en  esta  dccdou:  han  notado  qoe  los 
vino5  de  on  año  son  prefcrihlts  á  los  ntievos, 
sin  duda  porque  están  despojados  de  las  heces, 
f  porque  por  otra  parte,  habiendo  pasado  la 
mayor  parte  de  la  materia  azucarada  al  estado 
espirituoso,  se  debe  hacer  mqjor  la  acetiQ- 
cacion. 

Mucho?  anforcs  piensan  por  el  ci:-  ''•rirto, 
que  son  mejores  los  vinos  que  se  tuercen.  No 
nay  duda  en  que  ea  útil  aprovecharloa  cuando 
llegan  á  f^^^tr  r  -tado  de  deterioración,  pero 
minea  resulta  deelios  mas  qoe  un  vinagre  muy 
mediano,  tanto  en  el  olor  como  en  el  gusto  y 
en  «115  efectos.  Esto  provlont'  de  quo  hiiii  co- 
menzado á  esporimentar  alleracion  eu  sus  pria- 
elploa  constituyentes:  en  6n,  nna  fermentación 
csírañaá  la  del  vinagre. 

Los  que  Ucvau  esta  opinión  y  tienen  el 
agna-ple  ó  aguas  por  nun  á  propósito  |)ara  ha- 
cer Yiiiaí;rc,  cslán  también  equivocados  \m- 
que  se  sabe  que  el  vino  mas  generoso,  es  oi 
que  produce  el  Tinagre  de  candad  superior, 
que  las  aguas  do  sidra,  de  cerve  ";i  v  los  otros 
líquidos  poco  abundaute.'í  en  espuiiu  de  vino 
ó  alcohol  dan  constantemente  vinagres  flojos 
y  de  corta  duración. 

Sin  embar'o'O,  y  bien  rpie  el  espíritu  de  vi- 
no sea  preciso  para  la  acctiUcaáuu  au  pur  eso 
creemos  que  sea  una  de  las  partes  constitu- 
yentes del  vinagre,  y  que  este  úllirao  esté 
compuesto  de  los  mi^moá  piincipios  que  el 
Tino.  Se  sabe  que,  deslitado  el  vino,  el  liqui- 
do qu<>  qMf^'la  en  elfonrlo  del  alambífpie,  pro- 
duce so!ü  un  viQügre  iusipido  y  difícil  de  cuu- 
acrvarse. 

Si  riiandr)  vinagre  está  cnlcrauioulc  for- 
mado no  se  liada  ya  en  el  el  aguardieule  ipie 
ol  vino  contenia  antes  de  convertirse  en  ácido 
acetato,  6  fpic  se  le  lia  eclKi'ío  ron  el  objeto  de 
aumentar  i>u  fuerza,  no  es  porque  ésté  tan  In- 
timamente a>mbinado  que  sea  impoeible  áes- 
ponderle,  sino  por»¡uc  ha  mudado  de  natura- 
leza en  ia  acetificación.  En  el  día  estamos  bien 
convencidos  de  que  el  fluido  que  se  creía  es> 
pirita  de  vino,  y  que  se  inflama  calen- 
tándolo hasta  hacerlo  hervir,  el  vioj^gre  ra- 


dical, es  el  gH?  innamaWe  í  pa?  hlrírt^rreno. 

En  la  relación  de  espcrimcutos  hechos  por 
Ghaptal.  se  indica  la  rason  por  que  loa  vlnee  dH 
Mcdíodia.  e5  dcrir  loa  que  tienen  mas  (  riri'n. 
producen  los  mejores  vinagres;  y  comu,  luia- 
diendo  aguardiente  ó  alcohol  i  loa  vinos  Oo- 

jos.  y  á  otros  líquidos  vinosos,  dóbiles  «•  tor- 
cidos, se  logra  un  ácido  mas  fuerte  y  capaz  de 
conservarse  mas  tiempo. 

iVro  liastantL*  hemos  dicho  ya  {lara  dtiuo*- 
trar  ia  diferencia  de  efectos  entre  la  fermenta- 
ción vinosa  y  la  fermentación  ácidaó  aeetu«3. 
Pasemos  ya  á  esponer  las  métodos  usados  pa- 
ra convertir  los  vinos  en  vinagres  eu  diver^ix 
pai.ses.  ciaendoiius  á  \os  ma»  sencillos  y  me* 
nos  dispendiosos,  en  témiinos  de  qoc,  fácil* 
mente  y  á  poca  costa  pueda  cada  cual  poner- 
los en  plaiUa.  según  sus  recursos  locales. 

Al  principio  de  este  articulo,  hemos  dicho 
<)ue  el  vinagre  debia  su  calida  I  ácida  al  ácido 
acclico.  Este  ácido  puro  puede  obtenerse  por 
destilación  de  varios  acetatos  ó  sules  compues- 
tos de  una  ha?r  y  de  ficldo  acéti^,  ó  por  la 
destilación  seca  de  la  madera.  En  este  estado 
es  sin  color;  pero  no  posee  ya  el  olor  suave, 
el  ?abor  puro  y  fresco  del  buen  vinagre,  el 
eiial  debe  parte  de  sus  cualidades  á  las  sustan- 
cias i|ue  llené  en  disolución  y,  ssgnn  Berso» 
Mus,  a  un  poco  fie  éter  acético  y  á  un  cuerpo 
voiátil  especial  que  le  da  el  5aÍ>or  particular 
que  lo  distingue. 

Sin  embargo,  como  para  la  apreeinrion  ir! 
valor  venal  üe  este  liquido  entra  por  mucho  ia 
cantidad  de  ácido  scélico  que  contiene  el  vi> 
nagre  ó  su  prado  de  concentración,  hleeee 
importante  saber  medir  esta  cantidad. 

La  dtntUM  del  áddo  acético  no  en  muy 
superior  á  la  del  agua,  y  !»c  nc-oitarian  iti>- 
I  rumentos  muy  delicados  para  asegurarse  con 
exactitud  de  su  peso  especlflco.  Poco,  por  lo 
tanto  sirven  los  areóiuclros,  para  medir  la 
concentración  de  los  vinagres.  Hay  mas:  mou* 
sieur  Mollezat  ha  demostrado  que  la  densidad 
de  este  ácido  i  )  11  una  prueba  de  su  fuersa 
que,  «;i  cuando  e-taha  eoncentrado,  se  le  aña- 
día u;;ua,  esta  densidad  il>a  en  aumeolo,  pero 
que,  pasado  cierto  término  el  agua  que  se  aña- 
día disminuía  í^n  peso  espeejiiro  Yn  fin,  los 
cuerpos  disueltus  ea  viuu^rc,  vanau  en  ualu- 
ruleia  y  en  su  cantidad ,  segnn  las  nnterias 
con  que  se  fabrica,  contribuyen  á  aumentar  su 
peso  espcciUcu  y  á  dejar  fallidas  las  indica* 
caciones  de  los  ácelómetroB.  talos  como  el  de 
los  ingleses  y  el  qne  emplean  en  París  los 
comerciantes  de  viuagrc  para  conocer  el  gra- 
do de  coooentraclon  oe  este  liquido. 

Para  alcanzar  rebultados  mas  exactos  ha 
habido,  pues,  que  recunrir  á  otros  métodos  de 
ensayo,  y  la  saturación  del  Aeldo  por  alfunat 
bases  ha  parecido  propio  á  iirnpnrcionar  aquel 
resultado.  J.  y  Oh.  Taylor  hau  propuesto  oeu- 
transar  el  ieldo  ooétioo  por  cal  apagada,  oM 
por  el  carbonato  de  potasa  ó  de  sosa,  Descroi- 
sities  por  la  sosa  oaústíca,  etc.  El  primer  mO- 
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todo  ha  recibido  la  saocion  de  la  espericncia: 
el  sepindo  ofrece  algunas  díOculladcs  y  no  p.< 
fácil  dctt'roiiuar  con  exactitud  cuaulo  c^rbu- 
Mi»  de  potasa  ó  de  sosa  se  necesita  para  sa- 
ttiruT  una  cantidad  dada  de  TÍnagre.  En  el  ter- 
cero, cu  iiu,  es  muy  difícil  üe  preparar  y  de 
eoDservar  el  Uoor  úe  prueba. 

Ei  modo  mas  sencillo  de  medir  el  grado  de 
concentración  de  los  vinagres  consiste  eu  ser» 
▼irse  de  amoniaeo  ttAttico  de  conocida  densi- 
dad, y  sobreesté  medio  está  fundado  et  acctíinc- 
tro  de  M.  F.  J.  Otto.  Este  instrumentóse  compo- 
ne de  QD  tobo  cerrado  en  v¡oo  de  sus  estremos, 
de  3i  centímetros  de  largo,  por  1 3  ó  4  4  milf  me- 
tros de  diámetro,  en  el  cual  lleva  en  su  parte 
taferlor.  una  raya  hecba  oon  lima  que  alrre  i 
indicar  el  nivel  á  qnc  snbe,  mu  mía  tempera- 
tora  de  4S"  C.  (ti*  R.)  UDgraiuo  de  agua  des- 
tilada. El  tobo  Itevi  otras  Tartas  diTidones 
qvr  indican  el  punto  de  subiJa  de  varias  i*ao- 
Udades  del  mismo  líquido,  á  igual  lemperatu- 
ra  de  4S*  C.  La  mayor  capacidad  del  tobo  es 
de  ?,080  gramos  J*'  ó  2, OTO  de  amonia- 
co liquido i^ue  contiene  4,369  por  lOOdeaoio- 
Bloeo.  Pan  satttrar  im  decigramo  de  ácido  acé- 
tico hidralado  es  suficiente  esta  cantidad  de 
licor  amoaiacfil  elevada  á  aquella  densidad. 
Como  lasdividones  del  acelómetro  correspon- 
den á  centésimos,  puede  designárselas  tam^ 
bien  con  los  números  1 ,     l,  etc. 

Para  servirse  de  esle  insU  umeato,  se  echa 
eael  tubo  basta  la  primera  raya  lia  que  indica 
nn  gramo  deasrna  destilada  IST,.^  i)na  tintura 
azul  de  girasol  hecha  al  efecto  con  un  gramo 
de  girasol  en  pan  y  4  gramos  de  agua;  i  esta 
tintura  5e  añade,  hasta  la  división  O,  que  re- 
presenta 4  O  gramos  del  vinagre  que  se  quie- 
ro probar.  En  el  acto  se  pone  flOlondo  lodo 
el  licor  contcMiidi»  tjn  c!  tubo.  Entonce?  se  to- 
ma el  licor  aiuoniacai  de  prueba,  y  se  le  echa 
por  partes  y  con  preeandeoeseo  el  lobo,  aa- 
cudiéndolo  á  cada  vez  y  cerrando  su  abertura 
non  el  dedo,  y  asi  poco  á  poco  se  (M)utlni]ia 
ba^a  que  qoederestaUeeido  el  color  aanl  del 
girasol.  La  altura  de  la  mczcln  líquida  en  el 
tobo  da  en  céntimos  el  grado  (tcidimétrico  del 
vinagre.  Por  ejemplo,  al  el  licor  sube  baste 
ono.  ci  vinagre  ensayadocODtendriiy  Vtpor 
400  de  ácido  acético. 

La  ventaja  de  este  método  eondsleen  que 
por  í:iialqiiif[;i  [niede  stT  pueslo  cn  ejecu- 
ción, en  pocos  iuslantes  y  sin  muchos  cono- 
eimlentos  preliminares.  Es  «femas  fAcil  pro- 
porcionarse siempre  el  licor  de  pruclia  en 
igual  grado  de  deusidad,  puesto  que  por  me- 
dio del  peso  especiUcu  puede  apreciarse  exac- 
tamente la  cantidad  absoluta  de  amoniaco. 
Verdad  que  por  eale  (al  medio  no  se  llega  á 
una  rigorosa  exactitud,  pero  se  logran  resulta - 
doa  ñas  que  suflcientea  pan  la  piActiea  y  rou- 
c^o  mejoro»  que  Ihs  que  se  han  conseguido 
basta  aliora  parlicuiarmcnte  para  lOé  viua^s 
de  aguardiente  y  todos  los  quesebaHao  dea- 
p^adoade  maleliai  aualagiinMai» 


Para  que  puedan  los  prácticos  determinar 
cotí  facilidad  y  por  si  mismos  el  titulo  de  sus 
licores  de  prueba ,  el  señor  Otto,  basado  en 
sus  propios  ensayos,  ha  formado  la  sigolente 
tabla  de  las  cantidades  de  agua  que  hay  que 
añadir  á  un  Hcur  amouiacal  de  deobidad  dada 
pare  reducirlo  á  contener  Una 'cantidad  de 
4,3<ra  por  400  de  amoniaco. 


vanoiaon  qn«  úSS^ 

lomarse  para  feruur  «■ 

licor  do  pnielM  aue  cmm- 

ucoa  Al 

lonucAL. 

año 

Bor  laa  de 
aiaM. 

rirnipeíia  ^ 
doea  avo- 

DiaCO  fT 

dtiMM»  «K 

naiilllfia  ÓM 

dd  Voar 

aOMBitM]* 

de  agaa 

aeMiiaoa. 

loo  partes 

■ 

42,000 

0,95t7 

f  1  ♦,0o 

o88.0s 

41.875 
44,780 

0,9514 

110,4 

90  4.  i 

0.9526 

iJál  K 

no,a 

Bao,  II 

44,626 

0,9534 

4  47.8 

OOÍ.i 

44,500 

0.9536 

I  i  Q  A 

I I  y,u 

DO  á  A 

881,0 

44,375 

0.9540 

1  »ü,0 

•  OA  A 

ooO.O 

41.250 

0.9545 

1  Z  1  ,  1 

878,3 

11,125 

0,9550 

i  91  n 

191  K 

1  i*, O 

O  i  /  ,0 

n.ooo 

0,9555 

O  /o.o 

40,954 

0,9556 

1  4K  A 

O  l5,0 

40,875 

0,9559 

orí  A 

40,750 

0.9564 

o7Z.  1 

4  0,505 

0,9569 

I  aa  A 

ÍJ  —  1  A 

10,300 

0.9574 

J  tA  4 

40,375 

0,9578 

J  *)  4  I  I 
1  oZ,  U 

0¿20  A 

40.250 

0,9583 

i  11  K 
1  J  J,  O 

86o,o 

40,425 

0,9588 

1  -J  0  .  U 

865.0 

40,000 

0.9593 

1  O  í  ,U 

8o3,0 

9,875 

0.9597 

i  tu  A 

801.a 

9,750 

0,9602 

^  ,4 

OKQ  A 

ooy,o 

9,625 

0,9607 

1  «z,z 

1  (I  A 

8o7.o 

9,500 

0.964 S 

OKA  A 

806,41 

9,375 

0.9646 

i  ÍR  A 

854,0 

9,250 

0,9624 

J  til  A 

4*o»0 

OSA  A 
ABA  A 

960,0 

0.4«6 

0,9690 

J  HA  A 

400,0 

9,000 

0,'>í^.'ít 

1  no  A 

848.0 

8,875 

0.9636 

4»»*,0 

8,780 

0,9644 

843>v 

8,625 

0.9645 

466,7 

844.3 

8,500 

0,9650 

464,0 

839.0 

8,375 

0,9654 

463.6 

836.5 

8.250 

0.9659 

466.0 

834.0 

8,425 

0,9664 

468.5 

834.5 

8.000 

0.9669 

474.0 

829.0 

7 ,  X  T  .'> 

0,9673 

473,8 

826,2 

7, "50 

0,9678 

476,6 

823,  i 

7,625 

0,9683 

4  79.5 

820, i> 

7.500 

0.9688 

482,5 

847.5 

7,375 

0.9692 

185,6 

844.4 

7,250 

Ú,U697 

488.8 

844.2 

7,4  25 

0,9702 

492.0 

808. ü 

7,000 

0.9707 

495.6 

804,4 

6,875 

0,9744 

499.0 

804.0 

0,750 

0,9746 

202,8 

797.Í 

6,625 

0,9721 

206,6 

793.  l 

6,600 

g,9726 

240,6 

789.4 
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MCOB  AMOmACAL. 

Cauüdéú's*  quu  deben 
lomarle  para  formar  un 
licor  de  prueba  que  c6n- 
teofa  4.:i«9  por  <W  <!<■ 
amoniaro. 

coiilenion- 
do  en  aino- 
niieo  por 

del  p(»^o  e»- 
pccitk-o  de 

del  liciir 
«mooiacal. 

de»tUada. 

6,375 

0.9730 

214,7 

785,3 

0.9736 

949,0 

781.0 

0.9740 

2í.1,5 

77r,.r, 

•  6,000 

228,0 

772.0 

S.97» 

'•,0749 

9)3,0 

767.0 

5.750 

0.9751 

238,0 

769,0 

I»,6t5 

0.9759 

243.4 

766,6 

6.500 

0.9764 

949.0 

751,0 

6,375 

o,li:68 

i-.V.T 

745,3 

6.2*0 

0,9773 

739, i 

5,125 

0.9778 

267,0 

733.0 

5,000 

0.9783 

273.8 

726.2 

£sU  tabla  se  emplea  del  modo  siguiente. 
Se  tom^  con  nn  areómetro,  i  la  temperatura 
de  13"  R  ^3  iniiir.  el  peso  específico  del  amo- 
niaco liijiiido  de  que  se  puede  disponer.  Su- 
pongamos que  esU  cantidad  sea  0.9650;  si  se 
busca  este  número  en  la  segunda  colimuii  do 
la  labia,  se  ve  en  frente  en  la  primera  co- 
lumna, el  número  8.5,  el  cual  indica  la  canti- 
dad absoluta  de  amoniaco  conleaida  en  100 
partes  de  este  liquido.  Para  hacer  con  <M  un 
licor  de  prueba,  la  tercera  y  la  cuarta  columna 
Me  tadlMO  que  para  que.  de  1 ,000  partes  en 
peso,  ó  si  se  quiefe  1 .000  g^raraos .  deben  to- 
marse 161  partes  ó  gramos  i  tercera  columnai 
de  aquel  amoniaee  liquido,  y  añadirle  839 
partes  ó  f^ramojí  cuarta  columna^  de  ilos- 
tilada.  Eutuuccá  se  ccUa  este  licor  üc  prueba 
eo  fraseoa  qae  se  cénseme  muy  llenos  y 
muy  bien  tnpailo.^  lo  menos  espiieatos  que  sea 
posible  al  coaluctu  del  aire. 

Para  los  vinagres  muy  flojos  es  mejor  di- 
luir el  licor  de  prueba  ron  i;,'nal  voliinien  de 
agua  destilada,  y  cu  este  caso,  se  toma  la  mi- 
tad del  resultado  indinido  por  d  Instrumento 
para  el  lirado  acidimt'trii'o  del  vinai^n'.  i.os  vi- 
nagres muy  fuertes,  deben  al  eontrano  esteu- 
derse  con  una  vei  m  VolOmende  agna,  lo  cual 
es  fácil  con  el  instrumento;  pero,  después  de 
la  prueba,  hay  que  duplicar  el  numero  indica- 
do por  el  instrumento  para  tener  el  verdadero 
grado  <le  aridez  del  vinagre. 

Los  vina^^rcs  eslin  espnesto-i  i  falsificacio- 
nes y  de  ell  ís  la  miivor  parte  se  veriiican  con 
ácidos  ininerules.  como  el  sitlfúrico,  el  nítrico 
y  el  livtlro'-hlúrico.  Me  iiano  piladar  y  cierta 
práctica  l)aslan  para  destulirir  este  fraude,  tan- 
to mas  cnanto  el  >lnagre  asi  adidtiTaJi»  tiéiic 
un  sabor  áspero  y  duro,  ataca  ademas  la  den- 
tadura, lo  cual  nunca  sucodo  con  r'l  vinagre 
puro  y  «onveoieoiemenlq  prependo. 

Ka  meocstcrtener  ya  alg»ina  práctica  <lc  las 
íPMÍpMÍMloiiea  químicas  para  reconocer  la 


existencia  de  los  icidofi  minerales  en  el  riña» 
iii  i'  y  determinar  la  cantidad  que  se  ha  añadido 
de  a(|uel  acido. 

El  vina;jrrc  desp!ic<  <!»'  flltr,:  !'),  dt  he  con- 
servai^o  eti  v.isijas  Itmpius,  bien  llenas  y  cui- 
dadosaraeute  ta|»das  las  cuales  se  depositu 
en  sitio  qtdcto,  oscuro  y  fresco. 

En  el  vinagre,  cuando  se  halla  en  contacto 
con  d  aire,  se  foimn  á  veces  animales  infii» 
sorio.s  conoci  los  con  el  nombre  de  anguiUis 
d»  vinagre,  llama  los  pur  los  naturalistas  vi- 
brión del  vinagre  (ut6rio  aofti)  y  beslanl» 
grandes  á  veces  para  dislinsnir.-íe  á. simple  vis- 
ta. Estos  animales  podrían  hac^r  que  te  cor- 
rompiese el  vinasrre  y  es  indispensable  por 
tanto  matarlos,  lo  cd.iI  >c  lojra  haciendo  al  vi- 
nagre pasar  por  uu  a»eri>eotiu  rodeado  de  aguii 
á  una  temperatura  de  90**  ó  100*.  Se  flltra  iaé« 
go  el  vinagre  y  queda  el  liquido  para  siempre 
desembarazado  de  aauellos  sucios  insectos. 

81  vinagre,  guardado  en  vasijas  donde  esté 
en  contacto  con  el  aire  y  en  que  puede  reno- 
varse, ó  en  toneles  empezados,  pierde  algo  de 
su  trasparencia  y  en  él  se  va  formando  poco 
á  poco  una  masa  gelatinosa  y  trasparente  que 
parece,  cuando  se  la  toca,  hiocbadi  y  resba- 
ladiza, y  que  los  fabricantes  designan  impro- 
piamente con  el  nombre  de  madre  del  vinagre. 
V.*ld  saslancia  se  produce  á  espensns  del  li- 
(jiiido,  ül  cual  se  debilita  tanto  mas  i  uauio  maf 
considefible  es  la  producción  de  la  sustancia. 
í]sla,  que  según  Perzelius,  es  casi  el  producto 
de  la  putrefacción  del  vinagro,  no  se  forma  en 
este  liquido  cuando  está  muy  reconcentrado, 
sino  en  el  vinai^re  desk  ido,  y  su  formación 
se  efectúa  lauto  mas  fácilmeole  cuanto  flejo 
es  él. 

Y,  por  último,  como  quiera  que  el  vinagre 
bien  preparado  contiene  un  poco  de  éter  acé- 
tico y  on  caerpo  volitit  especial,  qu^  en  parte 

le  dan  el  olor  y  <  l  sabor  que  lo  hacen  objeto 
de  aprecio ,  es  imporluule  cooserv^r  e«t0| 
iwiiicipios  evitando  esponerlo  á  una  tenpeit- 

tura  >di<\  ida,  á  la  acción  déla  J  a|  fiOOlaO* 
to  prolongado  del  aire. 

Outsiéramos,  al  concluir  esté  artlevlo,  po- 
der liaccr  una  estimación,  aproximada  siquie- 
ra, de  la  cantidad  de  tierra  destinada  en  Espa- 
ña  al  cultivo  de  viñas,  y  determinaren  la  mis- 
ma forma  la  cantidad  de  vino  que  anualmente 
dan  esta.s.  .No  sabemos  que  CU  Cspaúa  sea  po- 
sible recoger  datos  para  ello.  Por  comparación, 
sin  cmbar^'o,  ó  pur  analogía  puede  calcularle 
que  tanto  U  est'Nision  ile  los  plantíos  de  vides 
como  la  cantidad  de  vino  recolectado,  debeu 
ser  por  lo  menos  iguales  á  las  del  vecino  rei- 
no de  Francia,  cuya  estadística  do  1846  ftrn^a 
los  datos  siguientes: 

1.a  viña  ocupa  en  la  .superficie  del  territo- 
rio francés  una  estension  tola!  de  1.TnO,000 
becláreas  J  000, OOO  y  medio  de  fauc^üi 
tierra).  El  rendimiento  que  por  término  ||mi|U#' 
da  lili  I  liecí.'uca  en  los  \ir)<  d<>s  del  Norte  y  (leí 
ceulto  de  iuHCUj  t^uic  >gf  (00  (íec{olí)fg|^ 


¡jiyiiized  by  Google 


p 


sea  600  arrobas  de  nuestra  medida,  y  en  los 
del  Sur  de  la  mitad.  Sobre  estas  bases,  la  tota- 
lidad de  \a  cosecha  de  vino  puede  variar  en 
Francia  entre  300  Ó  400.000,000  de  arrobas 
de  vino.  Por  lo  que  respecta  á  los  precios  de 
éstos  viuos,  voy  á  resumirlos  en  el  siguiente 
cuadro  que  dUide  este  inudncto  en  cuatro  ea> 
Udadcs  distintas. 


I.*  calidad.  1  ceDtésimos  de  la  eosecba  to- 
tal á  60  n.  por  arroba, 
id.  .  .5  id..  .  ¿  30 
Id.  .  15  id..  .  á  tO 
id.  .  78  id..  .  i  6 


4.» 


Siendo  laoedta  proporcional  de  estos  gua- 
rismos el  de  ÍO  rs.  ai)ruximüdamo[ile  por  ar- 
roba, y  la  de  la  producción  350.000,000  de  ar- 
robas, resulta  que  el  producto  de  los  vinos  en 
Francia  eleva  anualmente  á  la  cantidad  de 
3,600.000,000  (le  rs. 

En  rauclias  parles  de  Espuña  dcsgra- 
ciadamoiilc  mucbo  atraso  eu  el  conociiniciito, 
y  sobre  todo  en  el  ompleo  de  los  métotios  de 
elaburucioü  perfeccionados  en  otros  países, 
sin  que  por  e.Ñ0  falten  en  el  noeatro  comarcas 
donde  está  atioelia  yidustria  sumamente  ade- 
lantada. 

Goanto  con  reapeclo  á  ellas  pueda  decirse 
eb  contrario,  sin  entrar  en  el  exánien  de  los 
hedios,  y  dando  fácil  acogida  á  infundadas  pre- 
Tenclonea,  quedará  complelaniente  desvaneci 
do,  con  solo  recordar  la  memoria  escrita  por 
don  Esteban  Boutelou,  sobre  ei  cultivo  de  la 
Tld  en  Sanlúcar'  de  Barraneda  y  Jerez  dé  la 
Frontera.  Por  ella  se  ve  hasta  que  punto  de 
perfección  se  llevan  en  aquellos  territorios  los 
trabajos  que  rc(]uicrén  las  vides;  con  cuanto 
conocimiento  y  cnanto  esmero  se  eligen  sus 
terrenos,  se  veriílcan  sus  plantaciones  y  poda, 
se  distinguen  las  cualidades  fisiológicas  de  los 
sarmientos,  se  arreglan  las  cabezas  y  brazos 
de  las  cepas,  se  hace  la  rcplantacion  de  las 
«narras,  el  deshoje  y  ahorquillamicntu  de  iuü 
vara&,  la  diversiilud,  en  íln,  de  las  laborea  que 
requiere  el  cullivo  mas  esinorado. 

Ni  es  menor  el  arle  empleado  en  los  viñe- 
dos de  Cataluña,  y  muchas  parles  de  Castilla, 
don'lo  la  observación  v  la  csperiencia  le  aco- 
itiudan  hábiiuicQle  álaá  disposiciones  del  sue- 
lo y  del  clima.  Asi,  pues,  los  defectos  qiK  se 
advierten  en  algunos  de  nuestros  vinos,  y  mas 
particularmente  en  los  flojos  y  de  general  con- 
sumo, ni  provienen  de  las  condiciones  quede- 
be  el  fruto  i  la  naturaleza,  ni  de  las  que  reci- 
be del  cullivo.  Tan  rico  y  abundante  como 
puede  desearse ,  á  proposito  para  todas  las 
combinaciones  de  una  variada  y  bien  entendi- 
da viniOcacion ,  inútiles  serán  tas  escelentes 
impiedades  de  su  Jugo,  si  aquella  ba  de  diri- 
girse mas  bien  por  las  prácticas  de  tm  ciego  y 
rutinero  empirismo,  .que  por  el  arle,  fúnda  lo 
en  una  flusinidneiperleiiola.  T  «n  adquirirla 


elaboración  de  nuestros  tinos  reclaman  perso- 
nas entendidas.  A  conceder  algún  precio  á  sol 
razones,  preciso  es  que  nuestros  coseche  rol, 
menos  saitsfecbos  de  ciertos  procedimientos 

admitidos;  sin  exámen,  y  apoyados  en  la  tra- 
dición y  la  costumbre,  formen  ideas  mas  exac- 
tas de  n»  Infloenclas  del  terreno,  el  clima  f 
la  esposiclon  sobre  la?  propiedades  físicas  de 
la  uva,  que,  sin  tener  en  poco  la  etiología  de 
(a  fendentaelon,  conoxean  m^or  sos  téndroe^ 
no-  y  las  causa?  que  los  producen,  apreciando 
en  su  Justo  valor,  como  obran  sobre  ella  el  ai- 
re atmosférico,  el  volOmen  de  la  masa  fermen- 
table,  y  losprincif  in~  rnnstiliiycntes  del  ;n 
to;  que  no  vcau  llnalmcnte  un  misterio  impe- 
netrable en  la  prodaecion  del  calor,  el  des- 
prendimiento de  los  gases  y  la  formación  del 
alcohol ,  reconociendo  cu  sus  efectos  otroa 
tantos  medios  de  calcular  el  tiempo  y  las  fa- 
vorables circunstancias  del  trasiego,  ta  clarl- 
flcacion,  el  aroma  y  la  fortaleza  de  los  vinos^ 
y  lo.>  procedimientos  oportunas,  para  prevenir 
sus  enfermedades,  Otratartas  convenientemente 
si  llegasen  á  ser  inevitables. 

No  es  esto  desconocer  la  csceicncía  de 
nuestros  vloos,  j  sobre  todo  la  de  los  fuerféa 
y  generosos,  con  razón  acreditados  en  los  mer- 
cados de  ambos  mundos:  es  querer  para  todos 
las  mejoras  de  que  son  susceptibles;  es  dar  & 
los  que  no  llaman  hoy  la  atención  ,  un  grado 
de  bondad  que  asegure  su  demanda,  mas  aun 
entre  los  estrangeros  que  entre  nosotros;  es 
realzar  las  buenas  cualidades  que  les  son  pro* 
pias,  y  despojarlos  de  las  que  sin  duda  \H 
peijudican.  Porque  no  basta  que  acomodadM 
fi  nuestro  r^nsto.  y  á  los  hábitos  indígenas,  loá 
satisfagan  cumplidamente;  es  preciso  que  con- 
tenten también  á  los  estrafloe ;  que  de  un  uso 
mas  general  sostengan  la  competencia  fuera 
de  España*  admitiéndola  cual  vinieron  ¿  crear- 
la las  costumbres  é  inclinaciones  de  los  pue- 
blos consumidores. 

El  sabor  que  adquiere  el  vino  encerrado  en 
odres,  no  ofended  un  castellano  y  se  hace  in- 
soportable á  un  estrangero.  Es  una  cualidad 
apreclable,  ya  buscada  por  nosotros  ,  aun  en 
los  vinos  comunes  que  se  beben  á  pasto ,  el 
cuerpo  y  la  fortaleza;  y  no  la  admiten  del  mis- 
mo modo  I;is  íncifMios  cstrañas.  Quieren  esfas 
en  ello&  oi  aroma  uruüciül,  prucurándo>u  a  los 
mas  nuevos  y  triviales ,  cuando  los  de  igual 
clase  no9  parwen  á  nosotros  agradables  sin 
este  requisito,  y  solo  buscaremos  el  rancio  en 
los  añejes  y  generosos.  HO  aqol)  pues,  algo* 
ñas  de  las  modiflcaciones ,  que  entre  otras, 
puede  el  arte  proporcionarles,  para  hacer  mas 
ventajosa  so  concorreocia  en  los  mercados  ai> 
tranperos 

Asi  lo  comprenden  ya  algunos  agricultores 
españoles  cuando,  al  mejorar  la  fabricación  de 
sus  vinos,  emprenden  ensayos  mas  o  menos 
felices  para  asegururle.s  la  primacía  que  la 
niisma  bondad  del  Irntol»  promete. 
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industria  vinera  de  España ,  seria  que  nuestros 
cosecheros  se  ociipastín  primero  de  mejorar  los 
finos  71  eoiiocidoít ,  que  de  procurarse  otros 
iMievos  ó  imitar  iinpfrfrctaniente  los  estrangc- 
IM,  que  Talen  meóos  que  los  propios.  Mejor 
daboradot  eatoa,  atendldi  la  mlurd  bondad, 
aun  de  los  mas  comunes,  sus  g^randes  esfuer- 
X08  conseguirían  del  arte,  en  los  mercados  de 
Boropa,  la  prefemidaque  merecen,  en  vei  do 
permanecer  olvidados  alli  mismo  donde  se  pro- 
dncen:  riqwiz  inmensa,  ahora  de  poca  utili- 
dad ,  y  de  la  mayor  consideración  el  día  en 
que  mejor  apreciada  y  conocida,  encuentre  en 
la  Inteligencia  misma  f!el  productor  elaiuUUo 
que  demanda  su  importancia. 

Giertanentenaeslros  vinos  eoupetirian  eon 
los  mejores  deEuropa  en  los  Trifurcados  cslran 
geros ,  i  no  ser  por  el  abandono  con  que  se 
elaboran  en  mnefiiB  de  nneslna  prorinefas, 
donde  las  cosechas  son  abundantísimas,  y  don- 
de ^  yt^roo,  Tipresitan  arroj.ir  la  del  año  ante- 
rior para  poder  encerrar  la  nueva.  Es  cierto 
también  que  eato  tienen  que  hacerlo  no  solo 
por  las  pemtctoüns  rutinas,  mólodoí;  reproba- 
dos y  manipulaciones  cliocaotes  que  noá  ha  le- 
mdo  la  inorancia,  sino  por  la  pesada  impo- 


II  que  ha  abrumado  á  los  prodnr 


tierra,  y  que  el  labrador  recoge  á  fuerza  de  tra- 
ba\)o,  de  penas  y  fatigas,  pues  por  el  sistema 
de  contribuciones  puesto  en  práctica  en  4846, 
se  rariiltabaá  los  ayuntamientos  para  arrendar 
los  artículos  de  vino  y  aguardiente ,  y  se  exi- 
Cltá  todo  eonramidor  desde  S3  mra..  basta 
6  rs.  Í7  mn.  por  arroba  de  vino,  se^un  la  es- 
cala de  vecindario ;  y  desde  5  rs.  hasta  23  por 
uroln  de  aj^uardientc ,  según  los  grados  y  la 
ba.íe  del  mismo,  cxifíiénduse  otro  tanto  para 
gastos  municipales.  Esto  cooperó  sin  dmla  al- 
guna ¿  que  la  coseclu  de  viuo.s  disminuyera, 
por  cnanto,  con  tan  exbOfMtantes  tmpnestos 
sobre  un  arllcnlo  que  apenas  tenia  salida  ,  no 
se  resarcia  el  cosechero  ni  de  sus  gastos  ni 
dt  las  exacciones  del  fisco. 

Bsto,  no  obstante,  el  din  en  que  se  gene- 
ralizasen los  buenos  métodos  de  fabricación  y 
que  los  medios  4e  trasporte  fuesen  llciles  y 
econdndooB,  Terismoi  wtt  de  to  mas  recóndi* 


to  de  nuestras  ricas  provinciatí  nues^wi  esce- 
lentés  vinos;  vertámoslos  puestos  en  los  pacr> 
tos  del  Océano  competir  en  predo  j  en  calidad 
con  todos  los  del  mundo .  y  al  comercio  uní- 
versal  llevar  á  los  mas  remotos  conQnes  lo  que 
<ie  conoce  hoy  únieamento  en  las  corntrcM 
productoras,  donde  ni  «uk  predo  tteoe  por 
falta  de  demanda. 

De  todos  nuestros  vinos ,  los  nts  esUmn* 
dos  en  el  eslranj?ero  son  sin  luda  al^^una  el 
Jerez  seco,  que  los  ioj^lescs  llaman  Sherry,  y 
el  amontillado.  Ambos  vinos  se  hacen  coa  la 
misma  uva.  y  tonque  difleren  mocho  en  olor, 
color  y  sabor,  no  obstante,  es  un  misferio  H 
formación  de  estas  dos  diferentes  calidades, 
qne  ellu  mismas  se  forman  ^orante  el  primo- 
ro  ó  á  veces  el  8e«:itn  io  ario,  sin  que  el  hom- 
bre mas  práctico  ó  euteudido  hará  hasta  ahora 
podido  descubrir  6  averiguar  la  causa  que 
origina  este  fenómeno  Incspllcable .  ocutooa- 
do  sin  duda  durante  la  fermentación 

£1  Jerez  seco  tiene  un  sabor  ui  omaticn  muy 
particular,  y  es  mudio  mas  subido  qne  su  h«r- 
mano  el  amontillado.  siondo  tr»^  los  c-olores 
que  los  distinguen,  á  su^r.  de  pi^a,  do  oro  y 
oscuro.  Kste  Altlmo  es  el  qne  los  ingleses  lia- 
mm  Brown  Sherry,  y  el  que  pi  ofli  i  r  ri. 

El  amontillado  tiene  un  color  de  paja  mas 
ó  menos  oscuro,  lo  cual  depende  de  sn  ma- 
yor ó  menor  vetustez.  So  sabor  es  mas  seco  y 
mas  delicado  que  el  del  otro,  y  se  parece  mu- 
cho al  de  las  avellana.^  ó  almendras.  Es  menos 
abundante  que  el  seco,  y  hay  aftos  que  se  ob* 
tiene  muy  poco  ó  casi  ninguno,  lo  cual  hace 
t{nc  sea  mas  caro.  £1  nombre  de  amontillado 
proviene  sin  dnda  alguna  de  Hontilla,  pneblo 
cerca  de  Córdoba,  donde  los  vinos  son  delicio- 
sos y  poco  conocidos  por  efecto  de  las  malas 
vías  de  comunicación. 

De  una  y  otra  de  eatts  calidades  de  vino  de 
Jerez  se  hace  gran  comercio,  asi  enn  varías 
provincias  de  España,  como  par;i  el  estrangero. 
Para  este  suelen  emlitrcarse,  no  solo  aquellos 
vinos,  sino  en  mayor  ó  menor  cantidad,  los 
procedentes  de  mochas  provincias  de  £spaúa. 
Asi,  en  efeelo,  resulta  éA  sigulent»  oslado. 


Ex¡jüriaciim  de  vinos  al  rstrangero  en  t853. 


ProvkKias. 

Kánaro^e  ar- 
robas. 

TalN««  de  la  uaidad. 

▼aloras  «OIS.  va. 

Halas. 

3»I48 

de  8  TS.  á 

40 

948,008 

Vinos  eomnnes  y  aloques. 

Id. 

412 

de  80 

• 

a 

100 

8.460 

Fondellnn  y  IHanco. 

4  56 

de  15 

á 

20 

2.560 

Tinto  de  Purcbcna  y  clarete. 

liurcelona  

144.361 

de  8 

40 

44.908,971 

Tmto  del  país. 

6.273 

de  40 

¿ 

42 

78.029 

Tinto  común. 

id. 

4  05 

20 

2,100 

Vino  blünro 

Ca(.liz  

1.643,967 

de  ~iO 

á 

IGO 

100. 656.8:2 

Vinos  üc  Jcrvu ,  ¿>auiucar  y  el 

Puerto. 

CaatdUm  

f8t.478 

de  5 

á 

40 

4.8a5»444 

Tintos  eomunet. 

Digitizeu  vjQOgle 


rm^mstN 

^  * 

coitcLmnm  nt  u  táfeu  AfiTBinii. 


Pmiiieiaf. 

robas. 

■  • 

^•Um lela  «aidad- 

▼atarw«ai«.vs. 

157 

i 

48 

I90,30B 

de  40 

á 

45 

1.323,252 

Gnnnda  

29.765 

de  4a 

á 

20 

344,732 

2,595 

4 

á 

40 

26,960 

RttMOIV  

45* 

de  6 

á 

40 

4,430 

1 18,570 

de  40 

á 

SO 

1.870.495 

624 

de  40 

á 

46 

6,000 

é 

49 

1*00 

Salamanca.... 

lio  ñ 

á 

fn 

2,672 

Santander.,,. 

4,758 

de  20 

á 

60 

68,784 

S66 

de  30 

i 

60 

16,385 

Tarrafrona  ... 

de  a  - 

á 

16 

3.433.968 

Valencia  

4,000 

á 

9 

36.000 

Viíciiva  

tt3 

de  3o,  40  y 

120 

5,703 

Zamora  

;  «59 

á 

i 

I  3.^32,859 

de  6 

á  460 

455.353,939 

Koiaa. 


Id. 

Tinto  eonm  ygamaeba. 

Id.  y  generoso.  • 
üomuQ  del  mia.  , 
M. 

Comsinf"?  y  í^pnerosos. 
Comunes  del  paia. 
W. 

Tinlü  comtin. 

\  iaos  de  Castilla,  etc. 

Comones  y  generMet. 

Ti  ni  os.  blancos  J  mOlVaiM 
Tinto  del  puis. 
Vinos  de  Hastilla,  Hioja, 

y  Ji-rez. 
Tinto  del  pai8. 


?i  conipanimo.í  nuestra  osportacion  de  4799 
coQ  la  de  4869  ^  oos  sorprwderi  el 
aeieeeplamlento  tan  gitiido  i4}tie  lieiioe  He- 
gado,  y  que  soria  nuiolio  mayor  si  ni  valor  Je 
ellos  en  los  mcrrados  cstrangeros  no  fuera  tan 
esceslvo,  lo  cnel  impide  se  generalicen  hasta 
el  estremo  qnc  esti  restervado  á  otras  clases, 
buenas  también,  cuyos  prcios  los  pondrían 
al  alcance  de  lodos  loa  consumidores. 

I)e  irinn  de  Jere»  se  esporia  hoy  nia-^  de 
cnadniple  cantidml  (pie  en  1X20,  pues  la  cs- 
Iraccion  on<82t,  no  pasó  de  14,499  pi- 
pa^;,  llof^ó  en  1831  á  22.030;  en  39  ÉUMS  de 
30.000;  en  60  á  42,673,  iiajó  \uPTn  en  54 
i  37,054,  7  ha  llegado  en  4853  a  53,366  pi- 
paj,  cufo  valor  se  aprailim  á  400.000,000 
40  reales. 

VIRAH.  (Marina,  nmniobrQ.)  Cambiar  de 
rambo  6  de  bordada  pasando  de  qm  nrava  á 

otra,  de  modo  qnc  viniendo  el  Tiento  por  iin 
costado,  despuea  de  baber  Tirado  venga^por 
ofnMOt  Esto  poede  cfeealane  despasando  el 
viento  pnr  la  prnn .  v  nntnnfcí  pe  dice  virar 
JK3T  avante  dpor  áeiante,  ó  despasándolo  por 
la  popa,  qce  te  llama  virár  for  rédtmdo.  En 
limbos  casos,  suele  r><:rr(»sar8e  esta  maniobra 
coa  la  frase  virar  dé  bordo,  virar  d»  la  vuel- 
ta, cambiar  d^murú,  <if  bordo,  de  mtUa, 
úanúñar  la  bordada,  ta  proa ,  tomar  la  otra 
waeUa;  y  como  equivalente  hc  usa  del  verbo 
«•mMor  en  abeolulo;  y  en  el  primer  caso,  es- 
to es,  en  el  de  «üw  por  arante^  se  dice  tun- 
bien  tumbar. 

Virar  el  eabretlaale,  es  hacerle  girar  con 
las  barras,  para  que  envolviendo  progresivu- 
mcDte  el  gm^so  cabo  llamado  virador f  Ufe 
1169  BiauoTscA  ropfiiAa. 


e^tc  del  caMoi  «fMie  ligad  wilela  ptneate 

maniobra. 

yÍMfíS,  VIRGINIDAD.  Los  hebreos  dcsif' 
nahan  á  una  virgen  con  la  palabra  halma, 
persona  oculta  ó  velada,  porque  era  costum- 
bre entre  los  orientales  tener  á  las  Jóvenes 
en  un  aposento  separado  y  no  permitirles  pre- 
sentarse cnn  el  rostro  descubierto  sino  ádnn- 
le  de  sus  mas  próximos  parienlcs.  Su  Jice  de 
Rebeoa.qiie  no  era  conocida  do  hombre  algu- 
no, y  que  ciiíin  lo  vió  de  lejos  á  Isaac  su  futu- 
ro esposo,  se  cubrió  con  un  velo.  Esta  cos- 
tumbre era  oontnria  i  la  de  Occidente,  donde 
las  jóvenes  se  presentaban  en  público  con  el 
semblante  descubierto  y  las  mugoree  casadas 
llevaban  velo;  como  qoo  entre  los  romattoe 
rifíftrrf  vp'nr.íP,  si?:nií!caba  casarse.  El  severo 
Tertuliano  vituperaba  con  razón  esta  costum- 
bre: deeia  que  lasipirgenee  debian  velarse  mas 
bien  que  las  mugeres  casadas. 

Entre  loa  judíos  no  lutllamos  ejemplo  al- 
gaie  de  proTesion  perpetua  de  virginidad:  80« 
lo  lo?  hay  de  continencia  en  las  viudas  des- 
pués de  la  muerte  de  sus  maridos,  y  por  ello 
son  elogiadas.  Jndith  es  dabada  por  el  reiiro, 
el  ayuno  y  la«  mortiflcdi  lones  (pje  practicaba 
eu  su  viudedad.  £1  sacerdote  üzias  y  ios  aa> 
cíanos  del  pueblo  ta  llaman  mu^er  santa  y  te- 
mero.*a  de  Dios.  El  j-'rau  sacerdote  le  dice:  ■  l'or- 
>]ne  habéis  amado  la  castidad,  y  no  habéis  to- 
mado segundo  maridu,  ia  mano  del  Señor  os 
ha  fortalecido;  seréis  eternaineutc  bendita.» 
Kl  Sraofoilo  elogia  casi  del  mismo  nodo  ák 
T.  uuuv.  13 
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profetisa  Ana,  viuda  muy  anciana.  En  lu  actas 
se  dice  que  Felipe,  uno  de  los  siete  diáconos, 
tenia  coatro  hijas  Tirgenes,  que  profetizaban; 
pero  lio  est^  prohsdo  que  huUeaen  codsí^- 
do  Ai  Dio»  i^ii  virginidad. 

El  ri&iianismo  fiíé  el  que  dió  vida  y  es- 
plendor á  p<?o  bollo  sentimiento,  como  lo  dió 
a  todos  luh  niai  clcvadoi»  afectos  y  á  las  mas 
relevantes  virtudes.  Asi  que  en  el  liglo  II  se 
gloriaba  la  Iglesia  cristiana  de  tener  n)urlia« 
personas  de  uno  y  otro  sexo  que  profesaban  la 
continencia,  y  los  apologMM  del  cristianismo 
lo  hsrpi}  obs»'rvar  á  los  pnfmnof.  AtiMifiiroraí, 
escribiendo  en  esta  época,  se  espreso  dci  mis- 
ino modo.  «Itay  OQtro  noMlrot  uo  t(mn  nú- 
moro  de  hombros  y  miiffrrp"  que  viven  en  el 
celibato  por  la  esperanza  de  estar  en  unión 
mi  eflrecíia  con  Jetoeristo.  Tenemoola  eoo- 
tumbre  ó  de  permanecer  en  el  c-tn  lo  qnc  na- 
cimos ó  de  cootentarnos  con  un  soio  matri* 
monto.»  Ht%  obrw  de  esto  tuerte  tenimi  loe 
primeros  cristianos  mnrhos  y  muy  poderosos 
motivos  en  ios  ejenxpios  y  eoseñanuf  i|ue 
biMta  recibido  del  Salvador  y  de  bqs  discl* 
pnloB. 

Sa  primer  lugar  el  Hijo  de  Dios  quiso  oa- 
cer  de  ntta  virgen  y  pasó  sn  vida  mortal  en  el 

estallo  de  virginidad.  De  liaber  lomado  por 
madre  á  una  virgen  y  haber  permanecido  vir- 
gen él  mismo,  todos  los  que  creyeron  en  él 
debieron  deducir  natuniluionte  que  esto  esta- 
do le  era  agradable,  y  que  seria  meritorio 
procurar  imitarle  cu  cuanto  fuese  posible. 

n  mfmo  Salvador  enseñó  esta  doctrina, 
aimquede  una  manera  que  dejaba  conocer  ?ii 

Sir^uasiun  de  que  uo  estaba  dispuesto  á  rcci- 
rla  el  pueblo  á  quien  se  la  daba.  Por  eso 
cuando  al  manifestarles  que  el  matrimonio 
.  seria  indisoluble  sus  discipnlos  le  dijeron: 
«81  tal  ee  la  eaerle  del  hombre  con  sa  esposa, 
no  conviene  criítirse.»  Jesncrislo  le?  respon- 
dió; «No  eompreuden  todos  esta  verdad:  solo 
M  para  aquellos  qne  ban  recibido  estfrdon... 
Porque  hay  hombros  que  ?e  lian  hecho  cnnn- 
ú09  á  causa  del  rctito  de  los  cielos.  £1  qnc  pue- 
da que  lo  eomprenda.r 

la  doctrina  fí'  S;in  Pat  lfi  es  exactamente 
conforme  i  la  de  Jesucristo.  Después  de  exhor- 
tar á  los  fleles  para  qne  se  spartesen  de  todo 
comercio  Ilegitimo,  les  dice:  "Xo  sabéis  que 
vuestros  miembros  son  el  templo  del  Espirilu 
Sanio,  qne  esti  en  veaotros  r  que  babeHt  re- 

ni>ido  do  Píos,  y  que  nn  o<:  pertenecéis  ;'i  vo- 
sutro.«i  mi<:mos,  pnesque  habéis  sido  compra- 
dos é  gran  precio.  Cloriticad  y  llevad  i  Mos 
en  vuestro  cuerpo.  En  cuanto  á  las  cosas  de 
que  me  habéis  escrito,  conviene  al  liombre  no 
tocará  niniruna  muger.i» 

Otra  prueba  del  valor  que  dieron  á  la  con- 
liucnrin  y  ñ  I  t  vir^ini-'nd  la*-  ^Hr-of.nn;:as  del 
cristianismo.  ias  siguientes  palabt^  dci 
Apocalipsis.  «KstoafiOQ  loi  qoe  no  se  han  con- 
taminado ron  las  imiyeree  porqno  fstón  vír- 
genes, tatos  i^\iin&  ai  cordero  a  cuüUiuier 
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parte  que  vaya.  Estos  ban  sido  comprados  en* 
tre  los  hombres,  como  primicias  consa;?radus 
á  Dios  y  al  cordero.» 

Por  i^ltimo,  si  nos  faltasen  pruebas  d«-  la 
eseelencia  de  esta  virtud  según  las  doctrinas 
de  aquellos  tiempos,  las  ballariaoMMI  en  el 
pnm  número  de  virgenes  cristianas  qoe  pa- 
decieron el  martirio.  Su  heroico  valor  que  las 
llevaba  i  arrostrar  la  muerte  por  conservar  la 
pureza  v  la  castidad,  prueba  claramente  hasta 
que  punto  este  precioso  sentimiento,  que  tan- 
to ennoblece  ¿  la  mtiger  y  realza  su  digu¡<lad. 
había  adquirido  preponderancia  bajo  el  iiifliijo 
de  las  máximas  del  cristianismo,  de  lascunicj^ 
haina  de  brotar,  como  de  una  taentó  Inmota» 
h\f\  1  lo  lo  bueno,  todo  In  p:rnnde,  lodo  lo 
aatmrable,  todo  lo  que  elevando  al  espiiilu 
Mbre  li  carne,  coloca  ni  aer  nelDoal  á  la  al> 
tura  de  su  misión  y  le  reviste  de  la  grandeza 
que  le  dió  el  Criador,  iormándolo,  i  imagen  y 
semejante  suya,  de  onn  natoialesn  omínenle* 
mente  espiritual. 

Acabamos  de  considerar  la  vii^iotdad  tal 
como  es  apreciada  por  las  ideas  religtoftas  y 
especialmente  por  las  cristianas.  Vamos  á  exa- 
minarla aliora  bistóricamentc;  y  veremos  (pie 
en  este  extraen  no  resulta  menoe  ftivorecida  y 
aiMcciada  esta  bermo.^a  ciialldnden  lOS  dlfe* 
rentes  paises  del  mundo. 

Es  curioso  observar,  en  primer  lugar,  que 
la  mayor  parte  de  los  .^^abios  de  la  antigüedad 
fueron  célibes  ó  virjjencs.  Es  bien  «atMdo  d 
aprecio  que  hacían  de  la  castidad  iü¿  giuiuo- 
soflatas.  los  bracmanes  y  Im  dmidtos:  hasln 
los  mismos  salvajes  la  miraron  comotu>fi  vir- 
tud celestial.  Entre  los  antiguos  debiau  vivir 
en  castidad  los  sacerdotes  y  Itf  itoeidotisas. 
La  nu  Tior  fjl«;i  cometida  contra  sus  voto'^ 
cnsti|;ala  con  gran  rigor.  No  se  ofrecían  a  los 
dioso  sino  temei'as  que  no  hoMesen  parido, 
y  la  virginidad  poseía  todo  lo  mas  sublime  y 
dulce  qne  i^e  hallaba  en  las  fábulas.  Hpurabaii 
con  ella  á  Venus-Urania  y  á  Minerva,  dlom» 
del  eíptritu  y  de  la  sabiduría;  y  la  mi-mn  '  ir- 
gitiidad,  como  dice  Chateaubriand,  siniboiixadu 
cu  la  luna,  paseaba  sn  misteriosa  continencia 
en  los  sombríos  espacios  de  la  noche. 

En  este  mismo  espirilu  se  ve  también  que 
los  antigw»  eotocsiNn  en  sus  monumentoe  se* 
pulerales  los  árboles  sin  semilla,  no  porque  la 
muerte  fuese  estéril,  sino  porque  en  la  otra 
vida  son  desconocidos  los  sexos  y  el  almii  es 
una  virgen  inmortal. 

ia  viiginidad,  aun  en  el  hombre,  ha  sido 
siempre  una  Idea  poética  de  puro  bella,  l  o 
casto  anciano,  ilice  Chateaubriand,  es  una  es- 
pecie de  divinidad.  Priamo,  tan  viejo  como  el 
monic  Ida  y  tan  canoso  como  la  encina  de  fn^r- 
cora,  prc.«entaen  su  palacio  ven  medio  desús 
cincuenta  liijos  el  espectáculo  aiiírusfo  !<■  U 
paternidad.  Mas  un  Platón  virgen,  sentado  ai  p  e 
de  unt^plo  sobre  el  mogote  de  un  cabo  azo- 
tado por  !íis  olas;  un  Platón  con  los  ojo?  fijos 
en  la  mar  coseúaodo  la  existencia  de  Dios  4 
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ios  dísdpalM,  es  nn  ser  sablime.  No  oorres- 

pondc  á  la  tierra  y  parfcc  que  pertenece  A  aque- 
llas iiiteligencmá  superiores  de  que  nos  liubla 
tn  BUS  obras. 

En  alfriinos  piief»liw  antisritos  se  tributaba  tal 
respeto  á  la  virgiatd&d,  que  no  permitían  fue- 
aen  llevadas  las  vírgenes  al  ittpttelotfn  ser  tin- 
tes desUoradas.  Tácito,  dice,  que  el  Terdii;2:o 
riolabft  en  ]«  prüúpná  la  virgen  el  dia  antes  de 
Mllrir teiiena de nmerte-^slt ibemeion  délas 
ideas  es  horrible  y  monstruosa;  pero,  si  a1i?o 
prueba,  c%  prccisaraenté  una  especie  de  ido- 
MH»  MHa  el  sentlmlenfo  ée  lo  Ttrrlnidad. 
6<ÍDsisfcr^-iiT  -^11  yv  o!  prt<íanl8mo  no  jiMilo  niiii- 
Ct  apreciar  reciamente  las  cosas,  aun  laá  ma^ 
Ipnenas  en  sf  nUims. 

V  )  :  minaremos  este  articulo  sin  decir  que 
el  nombre  de  virgen  se  aplica  por  esceleacia  á 
ta  madre  de  Dios.  Be  esta  dMnáMíhora,  que  es, 
en  efpcto,  1,1  reina  (le  virgeues,  nos  ocu- 
pamos en  el  articulo  maria. 

VIRGINIA.  (Geografía.)  Üno  de  los  RMados 
Vnidos  de  América,  situado  en  la  rcErion  orit  a- 
tal,  entre  el  )laryland  y  la  Pensiivauia  en  el 
Sorle,  el  Oüio  yclKenluckyen  el  Oeste,  el  Te- 
ncssée  y  h  Carolina  del  Norte  al  Sur  y  el  Atlán- 
tico al  Esté.  Su  superficie  es  de  <  72.600  ki- 
lógramoscuadradc<;.  iu  población  del, ¿40,000 
ImUlnites.  Su  capital  es  Richmond  y  se  di- 
TÍde  en  ciento  diez  condados  Sns  pHncl* 
pales  producciones  sóo,  el  tatmt o.  el  algo- 
dón y  el  tflfo.  Los  primeros  '-stabiccitnien- 
tos  europeos  se  fundaron  en  la  Virginia  por 
ingleses  en  4584,  en  el  reinado  de  Isa- 
bel. 7  esa  reglón,  patria  de  Washington,  fué 
t'na  de  las  trece  pfoviiicías  in^esat  qoe  for- 
maron la  anión. 

TimiDAB.  {PiikttHiia.)  Kl  hombre  esperí- 
mrnt  1  ilurnntn  tndasnvida,  lo  mismo qne cual- 
quier otro  cuerpo  orgánico,  varias  mutaciones 
conslinies,  que  oonstltof  en  lo  que  se  eonoee 
•  MI  (  I  Tinmbrcdc  edadc?.  No  ofrece  desde  su 
urigeu,  ni  su  estatitra,  ni  la  plenitud  de  las  di- 
versas ficoHades  qoe  son  sos  atributos;  sino 
que  en  un  principio  embrión  débil,  apenas  per 
ceptible,  emplea  años  y  años  para  llegar  por 
gradación  á  su  perfecto  desarrollo;  permanece 
estacionario  por  algún  tiempo,  y  luego  decli- 
na gradualmente  también  basta  bajar  por  últi- 
mo al  sepulcro.  En  el  intérralo  que  media  de 
la  concepción  á  la  muerte  y  que  comprende  sti 
vida,  sobrevienen  cambios  considerables  y  sn- 
ce»ivu¿  en  el  estado  de  sus  órganos,  en  sus 
relaciones  mutuas,  y  por  consiguiente  en  el 
cumplimiento  de  ^us  fnnciooes.  El  estudio  del 
bombre,  bajo  este  concepto,  pertenece  cvidcn- 
tmnento  á  bi  flslologia  higiénica,  á  la  historia 
de  e=«'  coníñdcrado  en  el  estado  normal. 
81  tratáramos  de  esludiar  todas  sus  fases  de- 
fteriamos  remontarnos  al  momento  en  que  la 
vf^-lcula  ov.íricn,  avivada  pnr  !^  roT)fpp<_-iou, 
príDcipui  suá  desarrollos;  manifestaríamos  co- 
no llegt  cata  nllgnilli  al  útero  y  deioribirf»- 
Mi  nttaifOFM  pinrtoft  de  lUtti  hMgo 


haciendo  nacer  ^  boaihña»  deseribirlamos 

las  trasiinntacioties  que  en  él  sobrevienen^ 
luc  li  !a  que  ic  convierte  eu  niño,  cq  adoles- 
cente, en  adulto  y  en  anciano,  y  seguirtaoMMI 
asi  el  curso  su  vida  hasta  la  muerte  que 
es  su  térmmo.  ix)s  cambios  que  esperimenta 
ol  hombreen  esta  duración  son  inmensi^y 
han  servido  para  dividir  m  ^'ida  en  muchas 
épocas.  Pero  entre  estas  debemos  admitir  dos 
princ{|i9lcB:  aquella  en  qne  ano  se  encuentra 
en  el  seno  materno,  y  que  tn  llama  vida  ín- 
ira  uterina,  y  a<|uclla  en  que  ya  es  qd  ser 
aparte  y  goiadevida  independiente  llamada 
vida  extra-uterma,  6  808  Wf  erfmisf  projite- 
mente  dieka$. 

MTtdlremoB,  pfvr  lo  tanlo,  este  articulo  en 
dos  Izarles:  en  la  primera  nos  ocupará  el  estu- 
dio del  bombre  en  estado  de  embrión,  de  óva- 
lo 16  de  f^o.  7  en  la  segunda  el  hombre  como 
tal.  Naturaliuenle  deberemos  ser  suraamentO 
concisos  en  todos  estos  puntos,  estcndióndo^ 
nos  no  mas  que  lo  absolutamente  necesario 
para  (|ue  puedan  couipreiider  nuestros  lecto- 
res, no  solo  las  graduaciones  por  ias  coales  lle- 
ga el  bombre  desde  la  nuda  al  ser  y  desde  el 
ser  á  la  nada,  desde  su  desarrollo  mas  minimo 
al  máximum  de  desenvolvimiento  de  sus  fa- 
cultades jntelectuaicá  y  orgánicas,  sino  tam- 
bién las  relaciones  7  los  puntos  de  contacto 
que  tiene  la  virilidad  con  las  demás  edades. 
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t]¿i¿.  época  du  la  vida  humaua  abraza  todo 
el  tiempo  en  que  el  hombre,  snéestnónooto 
óralo,  embrión  y  feto,  se  halla  encerrado  en 
el  .£euo  de  su  madre,  es  decir,  los  noeve  me- 
ses qne  posan  de  hi  ooneepekm  al  partir.  Aun» 
que  sea  corto  r^ín  intervalo  rclaUvamcntf  á 
la  duración  del  resto  de  la  vida,  se  baila,  sin 
embargo,  mareado  por  moehoa  mas  cantUoi 
que  loá  que  sufrirá  mas  adelante coando  yano 
forme  parte  de  sa  madre. 

Durante  hi  vida  tntra-nterina  pita,  el  hom- 
l  n  por  muchos  estados,  de  los  cuales  los 

{>rimeros  sobro  todo  se  hallao  envueltos  por 
as  raas  densas  Anieblas. 

¿Qut^  es  el  hombre  antes  de  la  concepción? 
Para  los  partidarios  de  la  epigénesis  nada: 
cada  sexo  va  preparando  tan  solo  las  materias 
que  mediante  so  asociación,  deben  formarle: 
el  semen  por  una  parte  y  la  vesícula  ováricu 
por  otra.  Por  los  de  la  evolución  existe  ya  ba- 
jo la  forma  de  animálculo  espermático  en  el 
Huido  seminal,  ya  b^)o  la  de  gérmen  en  la 
vfjj^uilla  ovárica. 

¿Sufre  la  vesicnla  orática  alguna  madura- 
rioo  indispensable  antes  de  ser  fecundada? 
Los  autores  que  admiten  esta  maduración  di- 
cen que  consiste  en  qoe  la  vesícula  primera  ha 
dejado  salir  de  SU  interior  otra  vesícula  mucho 
n>as  pequeña  7  que  se  llama  óvulo  para  dis- 
tlngnlrlt  de  aquella.  M  segnodi  esfera  se 
coopoiiedeaiianaiiebB  qDeie4eiiQtiil9e 
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eatricula  y  que  »e  snponc  goa  el  rudimento 
del  ou^vo  individuo,  coD6iüiieudo  el  rei^lu  del 
óvulo  CQ  matm  natrliiTa  piepanda  pan  sos 
degarroUos. 

¿Qué  modiúcaciunes  tiuprimjs  a  U  vesícula 
0virlci  primitiva  ó  secundaria  ta  facandaclon? 
lagOD  unos  DO  ha  hecho  mas  que  avivarse  el 
évolo,  y  scguQ  otros,  parte  del  semeo,  el  aai- 
palcilo  esperaiático,  por  ejemplo,  le  le  agre- 
ga para  formor  el  ru  limcnto  del  umpvo  indivi- 
duo. 1)6  c^ste  úlliiuo  parecer  sou  Uumaa,  Pre- 
voat  y  Kolaodo. 

Comosea,  y  Jf  se  la  esplicacion  quo  se  qiiie- 
n  las  aotcriores  cuestione»,  m  lo  cierto  que 
el  AvolofccandadoabnidODa el  ovario.  Loa  odos 
dicen  que  en  el  momento  mismo  de  la  concep- 
cloo,  pero  el  mayor  numero  Bostieoe  que  es 
puado  algún  tiempo  que  varia  eo  cada  espe- 
cie animal.  Durante  este  trayecto  al  través  de 
la  trompa,  ¿se  modifica  el  óvalo?  ]Üo  cabe  du- 
darte en  los  ovíparos,  en  loe  coales  adquiere 
el  hueso  una  cubierta  creláeca,  que  es  lo  que 
se  Ha  nía  cascara.  Pero  este  mismo  becho  es 
dudoso  por  lo  que  baoe  al  hombre  y  á  loa  do- 
roas  vivíparos,  si  bien  no  por  eso  han  dejado 
de  emitirse  alguoas  ideas  mas  ó  menos  vero- 
símiles. 

Al  llegar  el  óvulo  al  útero,  6  se  sumerge 
por  completo  en  la  sirstanria  sero-alhuminosa 
que  llena  eotooccs  este  órgano  y  se  vu  or;,'a- 
níiando  &  an  alrededor  la  doble  lámina  meni- 
branosas  que  constituye  la  railuca  ;  ó  encon- 
trando ya  esta  membrana  organizada  y  que  (a- 
plia  el^tero,  la  impele  delante  de  al  á  medida 
quo  penetra  en  la  viscera  y  .se  envuelve  con 
alia  en  la  mayor  parte  de  su  estensioo.  Ambos 
V0d(fó  de  ver  son  admisibles,  porqoe  ambos 
son  probables.  Continúa  luego  engrosando  en 
el  útero  y  por  medio  de  filamentos  que  nacen 
de  sil  superflcie  esterna  contrae  adherenctas 
con  la  caduca  y  deja  de  ser  flotante.  Fxamina- 
do  en  esta  época  continúa  siendo  al  parecer 
lo  que  era  «1  el  ovario  después  de  la  Ceenn* 
dación,  salvo  el  ser  mayor. 

La  ^poca  en  que  priacipia  á  verse  con  cla- 
ridad en  el  óvulo  un  rudimento  de  embrión 
no  es  posible  determinarla  de  un  modo  exac- 
to X  preciso,  auo  en  los  ovíparos,  a  pesar  de 
ser  en  ellos  mndio  nns  fóciles  las  observa- 
ciones, .'^in  embargo,  en  el  hombre  suele  ver- 
se ya  á  los  ocbo  ó  diez  dias  algún  puntilo 
opaco.  No  es  dable  seguir  los  primeros  dii¿ai- 
roUos  del  liombre,  ya  porque  estos  se  verill- 
can  en  una  ópoca  muy  cercana  á  la  concep- 
ción, ya  porque  los  objetos  son  muy  delicados 
y  pequeños,  ya  porque  son  raros  los  eaioa  que 
se  presentan  para  hacer  observaciones,  ya,  en 
fin,  porque  so  suceden  los  cambios  con  de- 
masiada rapidez,  como  que  á  menudo  una  ó 
do^  horas  bastan  para  el  tránsito  de  una  á 
otju  fase. 

Si  tratinmos  de  trascribir  todo  lo  que  se 

ha  dicho  acerca  délos  primuroá  desarrollos* 
del  óvulo  luimapo,  porqut:  jjiquU  ti4|n  sido  ob- 


Bervsdo?.  y  por  lo  que  se  ha  visto  en  los  de- 
maü  anímale»  es  muy  poca  cosa  todavía  y  tal 
ves  no  es  aplicable  á  nuestro  organismo;  pase- 
mos desde  h]vi^n  n\  momento  en  queso  puede 
distinguir  ya  al  ser  uuevo  y  las  parlci  que  le 
ftOD  anejas  para  nutrirle  y  hacerle  crecer.  Es* 
ta  distinción  puede  hacerse  desde  el  décimo 
quinto  dia  de  la  ccncepcion;  se  hace  en  so« 
giiida  cada  vez  mas  y  mas  prooondada,  y  OQ 
la  descripción  ácl  6\-iú?i  ^^e  pueden  í^ef>aít>r  ya 
las  partes  anejas  ai  icio  de  las  que  correspon* 
den  al  feto  mismo.  No  per  eso  deja  de  ser  al 
óvulo  nna  vcjip  globulosa  durante  todo  el 
curso  de  la  vida  iotra-uterimii  pero  esta  ve- 
jiga, llena  de  un  liquido  en  el  cual  eali  sn- 
raerc:¡i1  i  <i  feto,  va  engrosando  contínuameo- 
te,  pudiéndose  medir  el  aumento  de  su  volu- 
men por  el  grado  de  dllataeion  que  esperine»- 
ta  el  ulero  durante  la  prefies,  porquonstOM 
proporcional  á  aquella. 

Mámanse  partes  anejas  del  feto  las  partas 
del  óvulo  que  conslUuyen  sus  paredes,  que 
le  adhieren  al  útero,  le' unen  al  feto  y  sirven 
para  la  nutrición  y  el  crecimiento  de  este  eer. 
Consisten: 

4  Fn  dos  membranas  que  forman  las  pa- 
redes del  óvulo,  concéntricas  entre  sí;  uoa 
esterna,  llamada  cortón,  y  otra  interna,  llena 
de  un  tluido  en  el  cual  .<^e  halla  samergido  el 
felu  y  denominada  amnía*. 

2.  "  En  una  masa  esponjosa,  vascular,  cir- 
cular, situada  al  esterior  del  corioncn  lacuar- 
tii  parle  de  la  estensiun  del  uvulu  y  que  sirve 
de  medio  de  unión  del  ¿vato  con  el  útero, 
constituyendo  lo  que  se  oonoctt  con  él  nom* 
bre  de  ^lacenLa. 

3.  ^  En  UD  cordón  de  vasos,  estendido  des- 
de esta  placenta  al  feto,  por  cuyo  ombligo  pe- 
netra, sirviendo  de  medio  de  unioq  de  la  ma- 
dre con  la  criatura  y  recilñendoel  nombre  de 
cordón  umbilíool  por  el  punto  de  an  in- 
serción. 

4.  ^  En  una  vasUa  llena  de  uu  liqnido  su- 
puestamente nutricio,  (juc  conmnica  con  el 
iutestioü  del  feto,  que  se  asimila  á  U  yema 
del  huevo  de  loa  ovíparos,  y  que  se  denomina 

alautoides. 

Todas  estas  diversas  partes  no  ejústea  i 
un  mismo  tiempo,  sino  que  &  medida  que 

unas  se  destruyen,  otras  se  forman.  .Sontaulo 
mas  anchas,  mas  frrucsas  y  i)esadas,  cuanto 
mas  joven  es  el  feto.  Ilaalu  los  tres  meses  pe- 
san mas  que  de  él;  i  esta  época  de  la  preñez 
pesa  el  ft-to  tanto  como  ellas;  mas  adelante 
pesa  ya  mas,  y  en  el  momento  del  parlo  ya 
no  forman  maa  que  ta  w^tava  fiarte  de  su  |K'su. 

Si  luviéramo?  que  ir  describiendo  ahora 
cada  uua  de  las  cuatro  partes  que  acabamos 
de  mencionar.  Junto  con  las  mudiflcacioues  que 
sufren  á  consecuencia  del  ulterior  desariollo 
y  <ie  las  orcuostancias  mas  ó  meóos  accideo- 
tales  y  puramente  Individualaa,  noa  alelnria- 
mos  sobradamente  de  nuestro  objeto.  Creemos 
pw  lo  mis4pp  que  baala  ya  (m  iss  lige^raa  m- 


Digitizeo  by  v^oogle 


1 


haeift,  y  lio  MMmer- 

nos  mas  en  las  partes  pitraracnfr  anpja?.  pasa- 
remos á  tintar  de  las  que  perleueceu  al  mis- 
no  feto. 

Hemfís  didio  ya  que  naila  ítjo  rdiili  - 

faotutit  á  la  época  un  qae  b«  priacipia  á  ver, 
40  U  nilici  lleott  do  m  Uquido  tra«pareii(e  qiie 
COiJ^ituye  el  óvulo,  iin  puntitn  nebuloso,  sóli- 
<lo,  opaco,  aiiuootti  «I  nuevo  individuo. 
Vélele  eoo  poeteriovMtd  el  dvelo  profiiamen- 

le  iJirIm.  como  (|iic  de  í-l  [trnvií-iu',  á  juz^'ar 
é  lo  menos  por  lo  que  pasa  en  loi  ovíparos 
en  loe  eoelee  naee  el  embrión  de  la  efcatrienle 
que  Á(;  desarrolla  en  la  yema  y  i  *'S[ieij- 
sii.  la  ináiile  de  este  articulo  uo  nos  pürniUo 
seguir  paso  á  paso  loe  snceslvoe  desarrotloe 
que  va  sufriendo  el  punto  anluial  hasla  ne.;ar 
al  estado  de  feto.  Por  mas  curioso  y  sorfirt-u- 
deate  que  ten  ir  descubriendo  esos  misicria- 
sos  arcanoi$  de  la  natnralexa,  preciso  nos  ce 
prescindir  de  ellos  ])ara  no  separamos  dema- 
siado de  nuestro  intento. 

No  basta,  sin  embargo,  describir  semana 
porsetnana  y  mes  por  rae?,  los  sucesivo?  dos- 
arrolioá  del  embrión  y  feto  humano,  couíiitk'- 
ndo  en  mis  toman  eetcriores  y  en  punto  á  las 
partos  «pie  son  apireulcs  «  la  íiuíplc  vista  en 
la  Buperlicie  del  cuerpo,  úoo  que  e&  preciso 
peoeinir  en  su  interior  ó  lodicer  las  mtttioio- 
nes  srraduales  de  los  «ir^no?  y  aparatos  que 
mas  importancia  tienen.  En  su  origen  el  eui- 
brloo  08  uha  masegelatinoia  sin  condstenela, 
en  la  que  no  se  dlílin^uc  uin;,'iiu  órfi^ano:  Win 
parece  qu«  sea  tejido  celular  o  mucoso  como 
eo  eoiiqaieii  de  loe  aniaiales  roas  tenelllos. 
Los  autores  estín  divi.Iirlo^  «li-ínntrtu'lo  acen-i 
de  cual  sea  el  sistema  general,  vasos  ú  nervios 
que  primero  aparece,  üo  tomaremos  perte  en 
e^tas  inVitilí?;  disrusinnei^.  Nuestra  ignorancia 
sobre  la  esencia  de  la  generaciuii  y  sobre  tos 
primeros  desenvolrimfentos  dH  embrión  bu- 
man  ).  i>s  causa  de  que  jaruástal  vez  pni.  I.i  re- 
solverse este  problema.  No  obstante,  diremos 
qno  las  probabilidades  se  tocHnsn  ei»  liivor  de 
los  viisos,  eivleiir.  fpie  e^tos  son  lo-  firiincros 
que  aparecen,  y  por  lo  tanto  constituyen  ul 
eleneoto  orgauiwdor. 

Sentimos  no  poder  cstendemoii  cu  la  des- 
cripción de  los  órganos,  mas  para  coinpnnsa- 
ci«n  vamos  i  copiar  Lis  leyes  de  Meokel.  Este 
autor,  abrazando  toda  la  época  de  la  vidslui- 
mana,  durante  la  cual  crece  el  rnorpo,  y  no 
limitándose  á  lu  edttü  íuiitl,  Im  sentado  mucbi- 
simas  leyes  (|ue  se  eooQcea  eoii  el  nombre  de 
leyes  de  formación. 

t."  ToJo  es  Huido  en  un  principio  y  solo 
de  uii  modo  pru(,M-csiro  se  desarfollao  en  las 
partes  la  soliilez  y  la  liureEa. 

t.**  En  iiinguuu  parte  está  primitivamente 
determinada  su  textura  y,  por^fowyio»  QO  sO 
distinguen  pritn'-m  fihr  i-i  «O  fasportes sdlídas, 
oi  glóbulos  en  las  lluuia<i. 

a.»  La  fonna  en  los  sólidos  ae  desarro- 
lli  ülit  vn  la  wtínn  y  la  oonmoiiaioo  7, 


por  ejemplo,  el  eerabro  anmina  todsvU  semU 

fltii  lo,  lif»ne  yasuconílguracioD,  y  los  Iru-sos, 
auiupie  cartilagioosos,  tienen  ya  fu  forma 
propia. 

\  "  Ku  »u  origen  todos  losóiganosson  bl^n- 
C09  y  soto  de  un  modo  gradual  adquiereo  el  co- 
lor que  lee  es  propio. 

R."  I.os  lu  íanos  se  forman  por  partes  aisla- 
das que  en  seguida  se  reúnen,  y  asi  en  ve  que 
los  rtfiones;  el  hígado,  el  beio  y  todss  las  glájj* 
dula.-*,  i»>ul!nn  (1(  la  aglomeración  de  granos 
de  lóbulos  pnmitivauM2Dte  separados,  y  de  igual 
manera  so  forman  loa  bnesos  por  puntos  mAi- 
tiples  de  oxidc  acion. 

6.  '  Todos  los  órganos  oo  so  dusarrollsu  á 
la  vez.  no  solo  en  d1f«renlos  sistemas,  sino  en 
uno  mismo,  Vésae  como  los  pulmones  se  des- 
arrollan  mas  lardiámente  que  el  corazón,  y  mas 
pronto  que  los  órganos  genitales,  y  en  el  oo« 
raxon  las  oavidadoi  del  lado  iz((uierdo,  ae  fot* 
man  mas  pronto  que  las  del  derecho. 

7.  **  Cada  órgano  tiene  sus  diferentes  esta- 
dios, su  duración  propia  y  un  tamaño  variable 
en  las  diferentes  épócas  de  su  vida.  ¿Acaso  el 
c^raSQU,  el  cerebro  y  los  iulc^tiuos,  uo  pasan 
por  diteraw  estados,  y  que  las  mas  de  las  ve> 
ees  no  son  coincidcut»'*'  i.^e  podrá  negar  que 
cada  órgano  tiene  .s  i  tjuracíon  propia?  Se  ve, 
por  ejemplo,  que  el  timo  desaparece  á  los  dos 
Hños  5i;?'iicntc<í  al  nacimiento.  Por  íin,  ¡cuán- 
lo^  cambios  continuo»  en  el  volumen  de  los 
drganosi  El  eorasoo,  v.  gr.,  qoe  pioporcioual- 
tnontc  (•>  lauto  mas  grueso  cuanto  mas  jiivcn 
es  el  embrión,  disminuye  de  un  modo  gradual, 
y  al  contrario  el  pulmón  primHivameote  muy 
pi  <[norio,  jamas  mas  r^rue^o  queCttaodoba 
lléga  lo  á  su  completo  desarrollo.  , 

8.  **  Uslmetria  00  Ida  órganos  es  Unte 
mas  marcada  cuanto  m;;-  irt-ifiitc  es  su  ror;n;i 
cion.  Mr.  éevres  creta  que  lodos  uucáirus  ui- 
KBumi  se  bailan  primitivamente  forjoados  por 
dos  jiartes  .^semej  uile^  que  :4e  reiujeii.  y  de  alii 
el  urigen  de  sus  leyes  de  simetría  y  de  co^Ju- 
íracion.  Cierto  es,  aúade Meokel,  que  aun  aqoe- 
líos  órganos  que  no  han  ile  ser  ílniclrii  os '  ) 
son  en  su  origen  como,  por  ejemplo ,  el  coia- 
zon,  fl  tugado  y  los  intestinos.  Oe^gual  ma- 
nera los  miembroa  síiperiore^  é  inferiores  son 
en  un  principio  completamente  sem^aoles.  £1 
encéfalo  y  el  intestino  forman  ambos  en  su 
primera  «'poca  os  canal  cuyos  lados  se  aproxi- 
man. Ku  lu  línpa  rac-lia  del  cuerpo,  de  la  re- 
unión que  provino  de  las  dos  mitades  que  com- 
ponían previamente  el  embrión.  Véanse  las 
sutura?  de  los  dos  parietales,  de  las  dos  mita- 
des del  frontal,  de  los  huesos  supra-maxilares 
y  nasales.  Véanse  los  picos  de  lld>rede  ambas 
niaudibulaí».  la  falta  de  esternón  en  los  IfCS 
primeros  meses  de  la  preñes  y  el  modo  Ae 
daasrrello  de  este  hueso.  Véase  eo  algunos  cu- 
so!! df  mr-iatnioíida  Ies  I.i  no  reunión  de  los 
huesos  púbicos,  de  aiii  la  taita  de  la  parte  in- 
terier  de  It  religa  y  el  vioie  de  su  cunformn- 
cíQo  llanoto  «tralla,  Vdaae,  por  mm»  ^  ^ 
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nal  qne  primfüvamentc  «e  nota  rn  toda  la  lon- 
gitud do  k  loédola  espinal ,  canal  que  forma  la 
eootiiratdon  en  el  eneMila  de  los  Tentricnloa 
tercero  y  cnarto  v  n  i"  fs  la  cansa  de  la  spina- 
Iriflda.  La  misma  piel  ofrece  atguoas  difcren- 
elis  en  ta  Hnet  nedta;  ra  dermis  es  mu 
griK  so,  7  adhiere  vmí.  i  los  pnrUM  «nhjra- 
centes. 

9  *  TMfi)!  tas  fines  por  las  enales  fHira  eJ 

ciiprpo  rnri  i  -:p  )n'](Mi  A  divisiones  <\c  la  f^r.-ila 
animal,  y  t^io  debo  entenderao  do  solo  del 
enerpo  en  í^ricral.  «Íno  también  de  cada  uno 
do  los  órganos  en  particiilai".  Por  csr»  t¡<Mi<' 
primittvamenlc  el  cuerpo  la  org;anizacion  iio- 
niogi^nea  de  los  animales  ma;:  sencillos;  redu- 
cido al  tronco  el  embrión  luimnno,  es  primero 
un  5f^r  globuloso,  vesicular,  como  lo  son  los 
iil limos  animales:  sucesivamente  adquiere  una 
cábese  y  miembros;  en  el  origen  tiene  una  so- 
la que  se  pierde  luego,  Tiedemann  y  Sevres 
lian  observado  que  el  sistema  nervioso  del  em- 
brión humano  pesa  sncesivamente  por  cada 
tma  de  las  Termas  qtie  presentan  las  cuatro  cla- 
ses de  los  animales  verlebrados.  1^  propia  ob- 
senraclon  se  ha  hecho  respecto  de  los  aftara- 
lov  cirniilatorioy  digestivo;  el  corazón  ¿no  es 
primitivamente  un  va»o  como  en  los  insectos? 
¿no  es  en  acgoMe  no  ventrículo  y  nna  sola  au- 
rícula como  en  los  reptiles?  I^s  prueban  de  ns- 
ta  novcua  ley  se  hallan  dispersas  por  las  des- 
eripdones  de  los  órganos  y  de  los  aparatos,  y 
si  8C  atiende  bien  se  verá  que  todas  las  formas 
que^ñnioro  aparecen  ^ou  las  pertenecientes  ¿ 
los  animales  mas  sencillos.  Por  eso  primitiva- 
mente las  aberturas  del  ano  y  de  las  vla-í  troni- 
tales  se  hm  reunido  cudio  se  observa  aim  en  la 
cloaca  de  las  aves;  el  útero  ha  sido  Ticómeo 
hasta  los  tres  nu^es.  clr  ,  tfc  Este  dogma 
prueba  que  uo  couvieuc  tomar  al  pie  de  la  le- 
tra Iq$  términos  eroloeíon,  desarrollo,  qne  se 
cr))[)Iea  pura  denotar  (]'ie  se  forma  el  feto.  Ks 
indudable  que  este  ser  tiene  desde  un  princi- 
pio el  géruien  de  todos  sus  desarrollos  futuro-; 
pero  su  organizaciou  es  primero  muy  sencilla, 
y  compllcáiido!?!'  eu  seguida  sucesivamente, 
pasa  por  eaila  uno  de  los  eslados  que  ofrece  la 
escala  zooló^'iea, 

tO.  Por  fln,  el  liombre  sf^  'ü^íingiie  por  la 
rapidez  con  que  recorre  sus  pruucro.s  desarro- 
llos, y  v^ase  ahi  la  (-ansa  de  noestra  ignorancia 
sobre  estos  primitivos  fenómenos. 

ifi  la  aoatomta  del  feto  deja  muchos  puntos 
dydosoi  y  completamente  desconocidos,  mas 
o?cnii(ladcá  reinan  atni,  tnayor  irrnoranna  hay 
que  confesar  en  la  parte  concerniente  á  la  ti» 
siologia  de  este  ser.  No  mas  que  conjelnras; 

ahí  todo  lo  que  se  sabe  de  las  primeras  épo- 
cas. Asi  como  de  dia  ¿  dia  varían  el  número  y 
las  formas  de  las  parles  que  componen  eleoef* 
po,  del  mismo  modo  varian  sin  ;  "^ar  el  meca- 
nismo de  la  vida  y  el  carácter  délas  fun(áones. 

Dejemos  ya  ¿  un  hido  todo  lo  rdatito  i  las 
diírr-^ntc.^  cuestiones  á  que  ha  dado  márpren  la 
uuiricioo,  U  respiración,  la  clivoladofl,  etc. 


Há .«taños  staber  por  ahora  qne  la  duración  de  la 
vida  fetal  es  gencmlniente  do  doscientos  seten- 
ta y  cinoo  A  doscientos  ochenta  dias,  es  de<- 
cir.  nncvp  inrsr'S  de  treinta  dra^  cada  nrio.  Mu- 
cho se  ha  debalido  la  cue.stiou  de  saber  si  so 
lémloo  podía  anticiparse  ó  retardarse.  Ssla 
cuestión  de  los  nacimientos  precoces  y  de  los 
uacimientos  tardíos  es  dlflcil  de  resolver  en  la 
especie  hoinana  poi*  mi>dlo  de  heébosdirerioc. 
Y  con  efecto,  ¡qní-  ni  '  l-  i  I)ii?rará  el  hoKibr<; 
para  comprobar  en  la  nuigcr  el  instante  pre- 
ciso de  la  coneepdon?  ^Podremos  dar  fé  i  lo 
(pie  las  muírere?  a5e2:nran  sobre  el  parlieuli^? 
Mas  por  el  ejemplo  de  los  animales  en  ios  cua- 
les es  mas  fácil  reconocer  el  día  en  que  se  ve- 
rifica la  concepción,  y  en  virtud  de  la  analo- 
gía de  las  demás  edades  que  son  susceptibles 
de  pasar  con  mas  lentitud  ó  mas  prontitud, 
hay  motivos  pan  creer  qne  la  duración  de  la 
vida  fetal  es  üiisceptible  también  de  algnnis 
variaeioiieí.  l»or  un  lado  ha  observado  mon- 
sieur  Tessicr  nrtactones  bastante  grandes  y 
bastante  frecuentes  en  las  preñeces  de  tas  va- 
ca?, de  los  jumentos,  de  las  ovejas,  de  las  per- 
ras, despose  de  haber  tomado  todas  las  pre- 
cauciones necesarias  para  fíjar  bien  el  día  de 
la  impregnación  en  estos  animales,  «y  por  qué 
lo  que  pasa  eu  estas  especies  no  ha  de  ps«ar 
también  en  la  nuestra?  Por  otra  parte,  ¿no  son 
susceptibles  las  demás  edades  de  pasar  unas 
veees  roas  tardiamente  y  otras  oon  ñas  rapf- 
dez?  Ciertos  individuo^;,  haciendo  abstrarcion 
de  su  mo4o  de  vivir,  ¿uu  llegan  mas  ó  menos 
pronto  qoe  otros  i  la  cadnddadT  luego,  ipor- 
qiK''  la  variación  que  «r-  observa  en  estas  iilti- 
mus  cdade&  de  Ja  vida  uo  ha  de  encontrarse 
igualmente  en  la  prlmerar 

Por  lo  (lemas  no  es  fácil  dar  la  esplicacion 
de  estos  nacimientos  precoces  O  tardíos.  Según 
el  g>rmen  tem?a  nnk  tltatfdad'  Intrínseca  mas 
ó  luenos  en^rtrica.  debe  adquirir  mas  ó  raetu>íi 
prontamente  el  grado  de  desarrollo  que  le  per- 
mite principiar  su  vida  independiente;  aecttii 
el  útero  llegue  con  mas  ó  menos  rapidez  al 
grado  de  ampliaciou  del  que  no  puede  pasar, 
se  verificará  el  parto  en  una  época  mas  órne- 
nos cercana.  Nos  parece  que  no  será  necesa- 
rio advertir  que  para  que  se  llame  |>r<''^oz  un 
nacimiento,  es  preciso  que  la  criatura  ui  nacer, 
no  solo  f)ue  la  conttnoar  viviendo,  sino  qne 
ofrezca  al  dia  de  su  nacimiento  todas  las  cua- 
lidades de  una  criatura  de  térnüMo.  .Subitio  es, 
con  eMtof  que  el  parto  es  á  menudo  prema- 
turo y  que  mucbas  criaturas  iia^ida^  unte-  <\e 
termino  son  viables.  ^In  embargo,  la  ley  Im 
resoello  alirnmtivamente  esta  cuestión  de  los 
nacimientos  precoces  y  tardíos,  pues  ha  de- 
clarado hijo  legitimo  tuda  criatura  que  tiaco 
entre  kn  meses  noveno  y  déctano  despees  de 
ta  cohibItatíoD  de  los  esposos. 

De  l«i«úla  eflgtra-mériiui. 

Llámase  asi  todo  el  tiempo  de  la  vtds  del 
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hombre  qne  pasa  desde  el  nacimiento  Iiasta  la 
muci  k .  Duraaltí  este  iotervalo,  el  hombre  no 
sufre  menos  cambios  que  los  que  esperlmea- 
ló  mieatras  estuvo  encerrado  en  el  seao  de  su 
madie;  y  esos  cambios  constituyen  lo  que 
pro^mcote  se  llaman  «is  edades.  Para  elm- 
go  las  e.iaJcs  del  hombre  no  se  miden  masque 
por  tas  divisiones  del  tiempo,  es  decir,  por  el 
núnMffO  <ie  dias*  do  meses  y  de  aiios  que  han 
trascurriu'o,  mas  para  cl  flsiólü<^o  estas  edades 
lieoea  su  base  en  la  misma  organiuciou;  eo 
ewltt  una  de  ellafldíflere  el  Miado  delofi  órga- 
nos y  de  la.í  funciotifí;  se  rei-ouocpn  sin  ne- 
cesidad de  caieudariu,  y  cou  cfeclOi.  el  médico 
a  llamado  á  meoudo  para  eapeelflearlaa,  sio 
conocer  ei  punto  de  partida,  es  decir,  ol  día 
del  oactmieoto;  y  eocuealra  ei  indicio,  la  so- 
Aat  de  éate  Impresa  en  cierto  modo  eo  cada 
uno  de  los  óri^anos. 

Las  edades,  consideradas.  Oft  an  relocioo 
coD  el  tiempo,  varían  como  la  vida,  qoeno  es 
masque  .«^u  coujuQÍo,  eti  cada  e.^pecie  animal: 
tal  especie  no  debe  vivir  masque  un  dia,  tal 
0(111  vivirá  un  siglo.  Pero  en  ta  misma  especie, 
ciertos  individuos  pueden  recorrer  con  mas  ó 
menos  lentitud  6  con  mas  ó  menos  rapidez 
que  otros,  Ism  fases  de  su  vida,  y  por  consi- 
guicfite  Uegar  en  cl  mismo  tiempo  á  edades 
diferentes:  por  ejemplo.  Bebé,  enano  del  rey- 
de  Polonia,  iiabia  llegado  á  los  veinte  y  tres 
aAoa  de  vida  á  la  edad  de  decrepitud.  GottonM- 
to,  hemos  iliclu)  que  si  bien  la  vida  tiene  uní 
duración  liiuiUuia  y  generaluieule  Uja  paru  ca- 
da especie,  no  obstante  esafljexa  cmopoftaal- 
FTtma  hitilud,  ¿po  5  ícp  ior  ilediversi»  mo  lo 
con  las  edades  de  cuyo  coujuuto  se  compone 
la  vida?  Por  masque  eada  una  de  ellas  teoga 
una  duración  casi  flja,  sin  embars^o,  esta  fljez» 
>tí  lutila  contenida  eo  pierios  limitos;  en  unos 
ttemn  iioa  oiardta  mas  rápida,  en  otros  una 
marcha  mas  lenta;  basta  varias  infltinn  i  is  eá- 
tertores  pueden  determiuaralgooo  de  eatos  do$ 
resultados  conforme  se  ve  en  las  diferencias 
individuales  del  liumbre. 

Los  flsióloí^os  bau  dividido  d^  diverso  mo- 
i)a  las  edades.  Unos,  ideodlendo  al  conjunto 
de  la  ori^anizacion  y  de  I»s  facultades»  lian 
propuesto  admitir  lrei>,  á  saber: 

I  La  edad  del  ere&mitnto  que  compren- 
de todo  el  tiempo  quo  el  bmnbre  tarda  en  lie- 
paral  complemento  de  m  estatura,  al  ejercicio 
libre  y  completo  dt:  todaá  tr^us  foco  Hules,  retl- 
rleodo  A  tíltí  toda  la  vida  iotra-utcrina.  y  ade- 
mas, como  ya  se  deja  suponer,  parte  de  la  ex- 
tra-uterina. 

S.*  La  §dad  estacionaria  qne  abrasa  todo 
fl  tiempo  que  el  hombre  permanece  en  eles- 
üido  perfecto  sin  sufrir  deti  imcoto  alguno  en 
iHi  rabal  organismo. 

3."  fM  fdad  del  decrecunifinfo  en  la  cual 
«Mr  ve  que  los  órganos  del  hombre  se  van  de  • 
terloraódo  gradualmente  y  perdiéndose  sos  di* 
vcr.<as  facuíladc?. 

L  na  sola  obacr vaciuo  00»  permitir euos  ba- 
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cer  acerca  de  esta  primera  división  de  las  eda- 
des, y  es  que  no  hay  edad  eátaciunaria  ,  pro- 
piamente dicha;  6  hombre  «onttnAa  adqui- 
riendo, ó  pierde  ya;  pero  los  progresos  ,  ea 
los  últimos  tiempos  de  la  edad  del  crecimien- 
to, asi  como  las  pérdidas  en  las  primeras  ¿po<  - 
cas  de  la  cdaJ  del  (leerecirnienlo,  son  tan  poco 
considerables,  (|ue  ambas  quedan  dcs^cunoci- 
das  ó  igooiadus  y  [lor  eso  se  nos  flgura  que  el 
hombre  nosufre  luoiliticacion  ó  cambio  alguno. 

Otros  flsiólogos  han  dividido  la::  edades 
atendiendo  al  carielcr  que  en«ada  una  depilas 
nfreee  la  función  de  la  generación,  fine  consi- 
deran con  justísimo  fundamento  ,  sino  exi  el 
hombro,  por  lo  menos  en  los  animales,  como 
el  primer  objeto  de  la  naturaleza.  VutiJúndose 
en  estatMse  bao  admitido  también  tres  edades 
<|iie  son  las  que  manifestamos  á  continua- 
clon: 

i  Aquella  en  que  la  facultad  de  reproduc- 
ción no  se  baila  desamilada  éun  en  el  ser. 

2.  ''  Aiiiielta  en  que  esta  faenltad  funciona 

ya  con  todo  su  vigor. 

3.  *  Aquella  cu  que  esta  misma  facultad  des- 
aparece eo  el  hombre. 

Estas  edades  las  hemos  mencionado  por  ei 
órden  üúu  que  ¿a  feuoedcn. 

Entre  las  peraonat  no  cieutiflcas  es  lo  ge- 
neral y  mas  vulgar  que  se  admitan  cuatro  eda- 
des, á  saber: 

4.  *    I.a  infancia.    '  , 

2.  ^    La  juventud. 

3.  **    La  edad  adulta. 

4.  ^    U  vejez. 

I'or  último,  el  euteiidido  Hallé  creyó  que 
dcbia  dividif  en  dos  épocas  la  primera  «lad,  o  a 
decir,  la  infancia,  y  de  ahi  la  admisión  en  la 
vida  del  hombre,  de  cinco  e  l.Tilrs  firinclpales 

Suo  se  subdividen  ellas  mismas  á  m  vez  eo 
Iferentes  estadios,  á  saber: 
t."    La  primera  infancia.  * 
i.*   La  seguoik  iofancta. 

3.  *  1^  adolesceacia. 

4.  *    La  virilidad. 

5.  '  Lav^ea.  , 

Vamos  á  tratar  b  biatoria  de  cada  una  de 

ellas,  muy  lif^era  la  de  las  tres  primeras  y  la 
de  la  última,  entreteniéndonos  tan  solo  en  la 
de  la  cuarta  ó  sea  en  la  .de  h  virilidad.  Por 
medio  de  este  somero  rcsúmcn  se  verá  que  to- 
das las  edades  se  hallan  encadenadas  entre 
mediante  suaves  transiciones,  desuerte  ({ueno 
son  verdaderamontc  distintas  sino  en  su  parte 
tneilia.  Se  re<^onocerá  que  en  cailauMa  -le  ella-^ 
tiene  el  hombre  su  lUouomia  física  y  uioral 
especial,  mi  salud  propia,  sus  enfermedades. 
Se  observará,  pnrñltirao,  que  cl  crecimiento 
y  el  decrecioiieutu  no  son  fenómenos  unifor- 
mes en  todos  lo»  aparatos  y  en  todos  lo.s  sis- 
lema.';  «iiio  i|f!e  por  el  conlrario  cala  aparato, 
cada  .sistema,  iD'iien.  bajo  estas  relaciones  co- 
munes, sus  cibkies  propias,  y  sucesivamente 
<on  y  dejando  ser  en  la  economía  centros  de 
acciuu. 
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r>p  Ja  primera  infancia .  Mr.  Hallé  da  e?- 
le  Doiubi  e  á  la  época  de  la  vida  humana  que 
•eceilenAedeade  el  isitente  M  metaBleiilD 
hasta  el  on  rpie  la  segunda  ilonticion  íiiccfle  á 
la  primera,  es  decir,  poco  mas  ó  menos  hu5ta 
1<M  iride  aftos.  Atendiendo  á  los  linportantlai- 
mo?  fenóincnoB  do  desarrollo  que  caracterizan 
i  esla  edad,  aquel  entendido  üstólogo  la  ha 
dtTldtdo  en  tres  épocas  qneson  fot  si^tentcfi: 

4/  T'iia  que  media  desdo  cl  momento  i!el 
nacimiento  tiasta  el  trabajo  de  la  primera  den- 
tición. Este  primer  periodo  soele  dorar  nnos 
aiete  meses. 

?  ■  O!  ra  que  comprende  todo  el  tiempo 't|uo 
pasa  mientras  se  está  vcriOcaodo  esta  prime - 
tt  dentlelos  r  <|oe  suele  durar  basli  los  dos 
ifios. 

3 Por  íiUiroo,  una  tercera  que  abraza  lo- 
do el  intérvalo  que  sepan  la  primer»  dentídott 

de  la  segunda. 

Si  tratáramos  todos  los  cambios  y  todas  las 
modiflcadonce  que  se  observan  aun  en  las  mas 

mínimas  partes,  no  nos  baítaria  on  volrtmen 
de  nuestra  Enciclopedia  moderna,  y  si  se  nos 
permitiera  una  espnAion,  tal  vez  algo  exan^- 
rada,  diríamos  que  no  tendría  término  iit!e?ír  i 
tarea.  Y  con  efecto,  el  niíio  recien  nacido,  pa- 
sa del  seno  de  la  isadre  al  seno  de  la  alnMsfe- 
ra  tan  div(T?n  de  aquel  bajo  todos  conceptos. 
Nuevo  género  de  respiración  y  como  conse 
eueDCla  inmediata  nuevo  género  de  eiicula- 
cion,  nuevo  género  de  nutrición,  nuevo  c<'ne- 
ro  de  secreciones,  ele,  etc.,  he  ahi  el  inuien- 
so  eampo  que  se  les  ofrece  a)  anattlhnieo,  al 
flpit'ilo^'O,  al  naturalista  y  al  fil()?oro  para  en- 
tregarse á  su»  anciias  á  sus  favoritas  investiga- 
dones  y  á  sus  profundas  espeeolacfones.  Por 
nuestra  parle  nci?  limitaremos  á  Indicar  (|ue 
en  el  primer  periodo  de  la  infancia,  abstrac- 
ción hecha  de  la  revolución  que  depende  del 
establecimiento  de  la  respiración,  losaparalos 
que  mas  actividad  demuestran  y  que  mayores 
desarrollos  sufren,  son  el  nervioso  y  el  diges- 
tivo, y  por  lo  tanto  esos  aparatos  han  deser  los 
mas  espuestos  á  enfermedades.  Por  eso  e^  eslu 
H  edad  de  las  convulsiones,  de  las  dolencias 
eefilieás,  etc.,  etc.  I.a  frecuencia  de  las  eflo- 
rescencias nitáneas  prueba  también  que  la  na- 
turaleza hace  desempeñar  á  la  piel  un  impor- 
tante papel  considerándola  como  uno  de  sus 
prin<'ipales  órjranos  de  depuración,  y  es  un 
aviso  que  nos  da  al  propio  tiempo  para  que 
evitemos  i  las  criaturas  el  encontrarse  hajo  la 
iuffaencia  del  frió,  de  la  humedad  y  de  todo  lo 
que  pueda  contrariar  la  dirección  bacía  cata 
membrana. 

En  la  segunda  época  confiniia  cl  crecimien- 
to, pero  dista  mucho  de  quedar  terminado;  las 
fancionesde  relaciones  se  hallan  todas  en  ple- 
no ejercicio;  la  salida  di'  los  dientes  ha  con- 
dttddo  al  destete;  los  mayores  esfucrxos  de  ia 
nnttlclon  se  dirigen  sobre  ios  sistemas  nervio* 
•o  y  óseo,  y  de  ahí  la  pi  r^i^tencia  de  !a  pre- 
dtspoaicioa  i  las  convulsiones,  á  la«  enCerue» 


dailefi  eefálieas  y  á  laapríririnn  iV  In  nf]n!tlR. 
La  dentición  espone  á  numerosos  peligros,  no 
de  m  mode  neeiiriee,  slae  por  om  ley  erfé* 
nica  roTr,;;ii  :',  todos  los  demás  desarrollos.  La 
digesUou  maniiíesta  una  gran  actividad,  y  por 
eso  linporla  mocho  evitar  sns  ealrarfos,  no  so> 
lo  para  prevenir  las  enfenuedade-  de  los  mis- 
mos órganos  dige»tivo6,  sinolambicn  para  que 
la  eeononiia,  (pie  sienta  entonces  sos  Arada- 
mentüs.  recilia  rsreloiifes  inaleriales.  fll  apa- 
rato absorbente  qutllfero  tiene  entonces  una 
susceptibilidad  ba.stantc  grande,  y  si  se  le  ir- 
rita demasiado  no  tardan  en  presentarse  enfer- 
medades mas  ó  menos  temibles.  EV  equilibrio 
entre  las  niiiade?  superior  é  inferior  del  cuer- 
po tiende  á  establecerse,  pero  no  to  consigue 
por  completo.  I  is  articulaciones  no  se  hallan 
mas  que  bo.síprvjadas,  y  la  grasa  sobreabunda 
todavía  debajo  de  la  piel.  Esta  membrana  con- 
serva loda  su  susceptibilidad  morbosa,  y  esta 
es  ta  edad  de  las  enfermedades  eruptivas.  Las 
membranas  mocosas  tienen  la  misma  snscep- 
tihitidnd,  cnmn  lo  prnclian  la  rreeuencia  i!el 
a  up,  de  ia  coqueluche  y  de  los  catarros  en 
esto  periodo  de  la  vida. 

i:i  terrcr  período  de  !n  primera  infancia 
presenta  muy  pocas  particiUaridades  que  le 
sean  propias,  porque  todas  son  la  eoAtinuacioii 
del  cuadro  anterior.  Del  secundo  al  sétimo 
año,  el  desarrollo  intelectual  y  moral  continua 
verifleándose  y  en  ese  intérvalo  es  oaando  nat 
conocimiento.s  adquiere  el  hombre.  I.a  locomo- 
ción está  en  pleno  ejercicio;  los  huesos  se 
osifican  mas  y  mas;-  dlbájaioe  loo  mAsenloe. 
Revélase  la  mayor  actividad  en  la  dolde  fun- 
ción de  las  sensaciones  y  de  los  movimientos, 
y  en  la  de  las  cspreslones!  la  eriatnra  presen- 
ta entonces  ima  iociiacidad  inaírolalde.  Kl  sue- 
ño se  halla  en  relación  con  una  vigilia  tan  tra- 
bajada y  tan  fatigosa,  y  sin  embargo,  como  el 
sistema  nervioso  mas  desarrollado  tiene  mas 
fuerza,  este  fenómeno  no  se  establece  mas  que 
una  vez  durante  las  veinte  y  cuatro  horas,  pe- 
ro es  profundo  y  se  preloi^  diea  é  doce 
horas. 

En  cuanto  á  ia  vida  ni  gatiica,  (odas  sus 
funcionea  w  baltan  ya  en  actividad  y  eos  loi 
mismos  rasgos  que  en  U  edad  adulta ,  sin  mas 
diferencia  que  el  Ir  adquiriendo  de  día  en  día 
mas  fuerza  y  consistenOia.  Ssta  época  teraalna 
con  la  aíKiricion  del  tercer  diente  molar  qne 
da  fln  ¡i  io  que  se  llama  ia  priment  dentición, 
si  bien  tal  ves  seria  nM;|or  refetirla  é  la  oegot* 
da  porque  no  ha  de  caer  con  los  primeros 
dientes  £1  cr^imieoto  coulmua  mas  no  por 
eso  terminar*,  be  uhi  gráfido  aerivMSid  seoao- 
rial,  intelectual,  moral,  muscular,  í:r;;r:fín  ape- 
tito: tales  son  los  rasgos  principaies  de  esta 
época.  Consiguienlemcnle  es  fácil  deducir  las 
enfermedades  á  que  se  cnnientra  predispuesla 
esta  edad,  enfermedadeü  que  son  Jas  mismas 
que  Isa  del  periodo  mlerlor.  ea  decir,  las  do- 
lencia5  cefálicas,  cutáneas,  la  naiaitia,  el 
ofup,  etc. 
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De  Xa  itrjunia  infancia.  Esta  scf!:nn(3a 
edad  de  )«  vida  se  esUende,  segoa  Mr.  Hallé, 
4«ide  k»  tlcle  ft  tos  qnliioe  t M  IniláwloM 

coracit  rizaila  por  la  acgunda  dentición  y  por 
los  primeros  arranques  foncionalcs  de  los  ór- 
ganos de  ta  feneiiicioD.  Héda  el  aéUmo  afto 
con  corla  diferencia,  los  diontí»  queaparecic- 
roQ  en  la  edad  anterior,  se  separan  al  parecer 
los  ui|08  de  tos  otros,  udqaieren  'BMtIiiiiento  y 
por  fin  caen.  A  conlinuadon  nacen  otrof,  de- 
biendo adverlir  qoe  esta  8eg:uniia  drnticion  es 

00  general  menos  borrascosa  t{uc  la  priiueni, 
si  bieo  DO  deja  de  ser  dolornsa  la  erupción  do 
la  muela  vtiigaimefite  llamada  del  Jalcioó  de 
la  sabidu l  ia- 
Ai  mismo  tiempo  que  se  veriOca  eáta  rero- 

hícioii  to<1ns  la«  demás  parles  dql  cuerpo  con- 
tinuando marchando  a  su  progrésioo.  Continua 
el  crccimieoto  en  altura  sin  quedar  aun  cmi*  | 
cltiido;  desarróUanse  todos  los  sentidos;  ma-  ■ 
niúéstanse  mas  y  mas  activas  y  esteosas  las 
fiiealladcs  inteleetuales  y  morales»  7  por  esa 
eo  nnestrais  sociedade'?,     consagra  esta  épo- 

01  de  la  Tida  á  los  trabajos  que  exige  unacdu- 
cacioo  IHieral.  En  «ros  palabra,  la  vids  animal 
marcha  rápidamente  á  sis  drnrrnHfi,  rnn«cr- 
vando,  alo  embargo,  mucha  parte  de  la  movili-  j 
dad  de  Is  edad  prímeAi.  Is  propio  se  oliserva  | 
en  la  vida  orgánica.  Todas  las  parles  coDser-  1 
vsA  todavía  algo  de  la  blandura  y  de  la  natu-  { 
raleta  getotliMS*  de  Is  priners  cdsd;  peroes- , 
tos  caractéres  especiales  de  )a  infancia  li  n 
disminuido  yamodiliimo  al  fin  de  este  perit.  ; 
do.  Vw  Altino,  á  memido  desde  el  fln  de  esta  t 
í'ilad,  tos  óroranos  genitales  principian  !a  serie 
de  sus  rlesarrollos  y  acusan  la  primera  ncce- ' 
fltidad  de  ponerse  én  Juego;  pero  esto  no  es  ■ 
mas  que  el  preludio  de  la  rcvoiucioti  que  va  á 
rnarcsr  la  edad  siguienle,  y  por  eso  debemos 
guardamos  muy  bien  de  que  se&o  atendidos 
sus  primeros  gritos. 

De  la  adolescencia  y  de  la  pubertad.  Es- 
la  tercera  edad  de  la  vida  se  lialla  marcada  por  ' 
el  léintoo  completo  del  crecimiento  en  sttii* 
ni,  por  el  entero  desarrollo  de  los  órpranos  pe- 
u  lia  les  r  la  posibilidad  de  ejercer  la  genera, 
cioo.  Su  duración  i^e  esttendü  desde  los  quinrc 
á  los  vtintr  V  cinco  años  ene!  hombre,  y  de 
los  quiitee  á  lus  vtiuie  v  uno  en  la  mugcr.  Kn 
los  primeros  años  de  la  vids  los  dos  sexos 
aparecen  «emejnnte?  en  sos  mísíros  generales, ' 
y  ye  encuentran  confundidos  con  la  denomi- 
aadon  tomun  de  erMnns»  niños  y  ntoss.  Ta 
dnrante  el  curso  de  la  edad  anterior  principia 
cada  uoo  de  ellos  á  ofrecer  sus  rasgos  propios,  1 
i  sefisiar  sos  iooHnscioiMS  psrtteaisrea;  pero 
en  la  que  not;  ocupa  su  dlstinciou  se  establece 
por  eompteto,  y  por  eso  ya  es  preciso  distin- 
guir en  Um  deseripdonessl  hombre  de  Is  miH ; 
ger.  Huraule  eftc  periodo  de  la  vida  se  ad- 
quiero  la  debida  estatura;  el  cuerpo  se  vuelve 
esbello  y  elegante;  la  piel  ba  perdido  SU  flmi- 
ra  y      blanrnrü;  í«us  eaíjellos  ofrecen  un  co- 
lor ftánlu7co;  su  tejido  celular  se  condeaiaj  sui 
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músculos,  mas  voluminosos,  se  dibujan  en  re- 
lieve al  esterior;  y  los  usgos  de  su  cara,  bien 
proBondsdos,  trasmiten  tas  formas  heredi- 
tarias 

Kn  el  hombre  aparece  la  barba  ai  mismo 
tierniK)  que  se  dosarrollan  en  la?  partes  geni- 
tales, y  un  1  í  >f)ccie  de  vello  en  diferentes  re- 
gioaey  del  cuerpo,  fin  la  moger  se  establece 
lu  seereeion  menstrual,  y  sus  pechos ,  seme- 
jc-ntrs  ha?!a  entonces  á  los  del  hombre,  ad- 
quieren el  volumen  que  constituye  iino  fie  los 
mas  hermosos  atributos  ftsicos  y  dislujUvosde 
la  muírer.  El  temperamento  se  vuelve  sanguí- 
neo en  aqnct,  pero  en  esta  queda  linfático  7 
nervioso  continuando  eu  su  predominio  loa 
Quidos  blancos.  El  ser  se  halla  entonces  bajo 
el  punto  de  vlsia  moral  en  la  mas  bella  edad 
de  su  vida;  está  convencido  de  todas  sus  fuer- 
suí  üenc  conflanza  y  espera  la  felicidad.  Por 
otra  parle  si  esta  época  de  la  vida  es  In  drl 
auiüi  á  los  placeres  es  también  la  do  los  no- 
bles trabajos.  ¡Cuántos  preciosos  resultados 
Intelecti  nle?  puede  Herrar  á  dar  una  Juventud 
bien  preparada  y  bien  dirigidal  iCuánta  rique- 
za en  los  seotimieDlos  del  oorasont  No  cabe 
dudarlo,  eljóven  es  imprudente,  ligero,  presun- 
tuoso, indiscreto^  pero  el  corazón  está  lleno 
de  generoéidsd,  de  nobleza,  y  no  eonoee  él 
egoísmo. 

Apenas  pueden  ser  mayores  los  cambios 
en  tas  Amelones  de  idssioo,  peioeoBiopar 

rompeusacloD  son  mtidio  menoras  los  qne  té 
notan  en  las  nutritivas. 

In  esta  époes  entran  ta  i^^reido  tas  fun- 
ciones genitales;  el  establecimiento  de  los 
mentíruos  en  la  muger.  el  de  la  secreción  es- 
pem^let  7  la  firecuencia  de  hn  erecciones  en 
el  hombre,  anuncian  que  el  ser  puede  dcscm- 
l>eñar  la  obra  de  su  reproducción.  El  desarro- 
llo queseobserva  en  los  órganos  genitales  da 
por  resultado  no  solo  el  permiso  para  que  se 
desempeñe  esta  facultad.  .';¡no  que  ademas  ?e 
encuentra  señalado  este  desarrollo  por  una 
reacción  sobre  todos  los  órganos  del  eaerpo 
determinando  a.*f  un  aumento  de  vida. 

l  a  edad  de  ia  pubertad,  lo  mismo  que  to- 
das las  danss,  se  va  proomictando  por  grada- 
ción. Ko  .«f  eren  que  una  primera  eyscul.icinn 
eppermálica  ea  el  hombre,  ó  una  primera  ir- 
rupción menslmat  en  la  mu^r,  sedslan  ya  sn 
completa  perrecclon;  harto  á  menudo  sucede 
que  Ui&  Olíbanos  genitales  tienen  un  desarrollo 
prematuro  que  no  te  bslls  en  relación  con  el 
grado  de  crecimienlo  del  resto  del  cccriia.  y 
para  Juzgar  si  conviene  ceder  al  impulso  (jue 
lospiraB,  mas  qoe  su  estado  ddiemet  coosollar 
á  la  economía  entera;  porque  la  naturaleza 
manda  que  el  individuo  sea  perfecto  antes  que 
piense  en  Is  reprodneeion.  SI  Is  épocs  de  ta 
dentición  es  á  menudo  borrascosa,  lo  propio 
sucede  con  la  pubertad,  sobre  todo  en  la  mu- 
ger ¡onántas  jóvenes  «sperimenlan  entontes 
mil  variados  accidentes!  Por  otra  [larlcla  revo- 
Judou  ^ue  esta  edad  determina  en  todalacOBS* 
T.   xxxiv.  24 
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titaciM,  toce  á  memitlo  q^if»  rf  •'en  todas  Ins 
«ifornMdide»  4e  k  luíaucia ,  cou  objeto  de 
]W6dÍffioocr  al  wr  i  anen»  ifecdMet  qoe  üni 

par(irii!:;ii:;i  'nfn  l;f^  rfnií^psIinnOa  s'jiik'iitnrns 
eo  liHi  érganos  Uo  la  voi  y  üo  ta  respiración. 

!>•  I0  «irüirfÉrf.  Bu  la  edad  anierior  ler- 
■tínó  ei  crecimiento  ¡M  rntM  tmi  ¡itruru;  en 
Mtaaeabaal  eieeiaiieiito  en  grosor,  de  to  cual 
rtanlta  por  tUim»  el  fomplelo  de«rrall»  dt 
to'ln  la  orgunisBcloD,  la  posesión  de  todas  las 
üKuttadefl.  Tatcsiao  coa  efecto  los  riisgüá  üís- 
thitIVM  de  eita  eaaitt  edad  de  la  rida,  qtic  »c 
lljma  viiili  la,].  rdml  que  se  supone  es  la  <k'l 
lieinbre  cuauUo  en  aoatoaila  se  iiuce  ia  hislioriM 
de  tttf  foaeieftes  f  de  lea  órgaoos  que  las 
de&emfKfuan,  edad  que  se  csUcmJe  pnra  el 
desde  los  vciole  y  ciuco  á  los  seieula  y  Ircs 
años  y  de  los  veinte  y  uno  á  los  dneueuta 
ee  la  tnuser.  Ur.  Bidié  la  ha  suMividido  enirte 
épocaa,  isal>er: 

4.*  ÍA  Tírilidad  creciente. 

t.*   La  vlrílídarl  conlirmada. 

3."  La  virilidad  decrocietite. 
Ka  la  priiDcm  termina  por  oetnpleio  el 
cndnlaKlo  m  aHura;  ci  individuo  lie^r^i  h  su 
eftaiura  propia  que  es  ordinuríameMtc  de  5  pies 
é  é  pies  y  media  co  el  haiubre,  y  de  4  pies  y 
•  é  !•  pnlgadas  para  ia  inuii^.  Pero  al  mismo 
tiempo  coniiníia  el  crcciraienio  y  ni  lalle  so 

Xve  por  grados  vamm  esocilo  ({ue  en  ia 
precedente.  Tedas  laa  pirtea  nea  fnieaas, 
y  por  lo  mismo  mas  fuertes,  tienen  ya  iin  por- 
.  te  ucnos  elegante.  La  bartra  se  vuelve  nios  es- 
peta, «ta  dele;  y  ledo  el  sistema  pHoao,  los 
ealetlei  por  ejemplo,  toman  un  color  mn<«  o;- 
cure.  U  propio  sucede  cor  la  tes  de  la  cara  y 
el  eoler  de  los  ojos.  La  piel  ae  engruesa  y  so 
Tuelve  p  ir  ln  l  a  fi^nn  nii a  ofrccc  ya  para  en 
adoUnte  su  curáuter  propio,  y  todo  el  cuerpo 
le  ka  feveaHde  ya  de  se  lempersiMNiio  ospe* 
clal ,  tempcramenlo  que  se  aproxima  lanío 
mas  ai  bilioso  eeaoto  mas  cerca  se  está  del 
medie  de  b  vida.  Intonfea  ledos  los  dirersea 
aparLiJd?  adqiiii Ti'ii  todo  su  {rnido  de  esplen- 
dor; los  sistemas  linfútioo  y  celular  tian  per- 
dido por  completo  su  predominio,  y  ia  balanza 
se  inelina  en  Tavor  del  sistema  vascular  san- 
guíneo El  toral  se  ensaneha  cada  ves  mas  y 
mas  para  prestarse  al  gran  dcsarrcdlo  de  los 
órganos  síluafJos  en  su  interior:  y  la  dirección 
mas  especial  de  los  esfuerzos  de  la  n-íririon 
sobre  esta  parle  del  ouerpo,  esplica  ia  tuayor 
frocueocia  de  las  cofcrniedades  torácteas  y 
p  dmonare^  en  osla  cJaJ.  El  predjminio  ner- 
vioso uu  gcoeral,  y  el  del  cerebro  en  iwrlicu- 
lar,  haa  eende  |i;  aleeiebro.  en  se  relación 
con  el  cuerpo,  no  es  ya  coma  t  i?,  conforme 
era  tajntuen  al  oaocr,  ni  tatupoco  coiso  4 :  95; 
ciul  se  oliaaf  vaba  en  la  infaucla,  siiM)  eeal  I  i 
35.  La  ram  sc  equilibiv.  ron  el  cráneo,  en  pri- 
mer lufrar  a  Ci»u>a  del  dcsiarrollo  de  las  diver- 
sas cavidades  que  en  ella  so  han  rorñado^  co- 
mo k»  sanos  fh)Dtale¿,  ctmoidales ,  maxila- 
rae»  etc.;  y     Mgaodo  por  ta  fatoiaetoa  de 


la  nariz  y  el  Ji  -arro11o  de  lodos  treinta  y 
dos  dientes  en  las  mandíbulas.  £u  una  palabra 
todas  las  refHeaef  han  llegado  i  m  ewnplcle 
e-ta  lo  de  'tesarrullo.  Los  hueso-;  tietien  todas 
SMS  apótisis  bien  pronunciadas,  todas  sus  ca- 
vidadea  Inlerlerea  formadea  7  Ueeaa  de  méda» 
la.  y  sns  puntos  primiiivus  de  oaiflcarinn  rcii-" 
Didua  y  soldado».  Lo»  mú^cculos  son  gtuesos, 
rebttitOB,  fberfoa,  rojos  y  muy  Obrieoaoa.  la 
c!  parcnquima  de  todas  las  parlen,  el  tejido  ce- 
lutur  se  condensa,  y  lae  paredes  de  los  vasos 
se  veciten  mas  gnie«t.  Todea  loa  degaeos 
han  adquirido  una  consistencia  y  una  sulidez 
que  contrastan  cou  la  blandura  que  teoiao  en 
ta  edad  primera. 

Kii  cnunlo  á  las  funciones  ficil  es  [  r  :scn«  " 
lir  l[)  que  deben  ser  eo  viita  do  ese  csiaJo  de 
las  órgunus;  cs(os,  llegados  á  se  summum  de 
(KKler,  deben  desempeñar  con  toda  plenitud 
sus  diversos  oücios,  y  con  efecto,  entonces 
está  el  hombre  en  la  completa  posesión  de  lo-  - 
das  sus  facultades.  Todas  las  funciones  senso- 
riales, hace  ya  tiempo  en  ejercicio,  han  ad- 
quirido mas  fueria,  sin  perder  por  eso  nuda 
de  su  ininra;  el  osplrittt  poseo  moa  V^DT  f 
mas  calor  el  corazón;  y  si  el  uno.  menos  sus- 
I  'piilde  üc  fatiga,  puede  emprender  en  tal 
>  aso  trabajos  mas  ínleeaos.  el  otro  goaa  eu 
tos  laios  de  familia,  y  en  la.^  1  elaciones  de  la 
sociedad,  t  e  lodos  sus  afectos.  So  es  menor  el 
poder  mesonlar  ñsíco,  y  en  cuanie  á  la  gene» 
ración,  entnnrr<;  rs  ruando  Cñ  mas  para  ella, 
ora  se  atienda  á  la  frecueucia  con  t|uu  puede 
impenemenle  colregarse  á  laa  faligéa  de  esla 
función,  oni  so  consitín »■  c\  üindo  de  fuerza 
que  imprime  a  las  crialui  as  qtie  da  por  resul- 
tado. 8!  laa  ejerce  demasiado  prenlo,  ae  halla- 
rá  m a- inclinado  al  actogenilal,  per.)  injciea- 
ráiiijos  menos  rwbustos,  y  si  i>ce(iiieg.i  aellas 
maa  larde;  aeré  menos  ardienlc  y  (¡rudocM 
una  [M(i;-'ci).tiira  mas  déhil.  El  sunio  cunvipoe 
mucho  para  maoteucr  activo  y  potente  al  ata- 
lema  nervioso,  y  Im  ftmennnea  orginícaa  ite* 
nen,  doiírnal  manera,  toda  laaclividud  necesa- 
ria pam  subvenir  á  las  p¿«'dida8  que  ^peri- 
menta  una  organiaacion  llegada  al  periodo  de 
su  mayor  polencia.  Mr.  lialK*  hace  durar  de 
veinte  y  cinco  á  treinta  y  cinco  años  este  pri- 
mer ptTÍodü  de  virilidad  que  el  llama  mní<¿a¿ 
creciente. 

lu  lu  virilidad  con  firrty  a  (i  II  re<a.  el  creci- 
miento ea  t^roifOr,  terminando  ya  e:^tuá  (uo- 
gresos  que  hasta  enloBcea  hablan  marcado  ei 
curso  do  la  vida.  Pónete  punto  al  periodo  lla- 
mado de  crecimiento,  y  parece  que  se  halle  el 
hombre  en  en  e«hMh>  oalaeNmarlo,  en  el  emi 
no  írmn.  pero  lampoco  pierde,  conservando 
la  posesión  de  todas  sus  facultades  físicos  y 
moralea.  Per  eao  eoMhita  el  erismo  poder  de 
sos  sentido*  estemos,  la  rniyma  actividad  en 
ct  espíritu,  el  mismo  impulso  en  el  corazón. 
81  hombre,  pewi-éodose  por  completo,  lenee 
á  la  actividad,  y  á  la  géneros  dnit  de  la  ju^ 
veobid,  toda  la  aoUdea  de  la  edad  madura* 
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11n?lraflo  por  la  pspcríonf  ía  df  1  pnsado.  qnc  rs 
ja  para  H  la  mitad  de  la  vida;  susceptible  de 
inedituriiHRs  mm  sostenidas;  dotado  ée  om 
razón  m¡i.s  intensa,  y  tanto  mas,  cnanlo  i[iit' 
mi  cprobro.  en  sos  parles  anteriores  y  snperio- 
re^  conliiiüa  crccieiidd  hasta  los  últimos  roo- 
•  mentó?:  Hcíarrolla  en  e^e  periodo  el  mayor  i  to- 
der  inloleclnal,  Mejrando  por  e<e  medio  d  los 
mas  bollo»  resultados.  Menos  distraído  por  lu 
ineton  écl  amor  que  pHncipia  á  tiebilltjirse. 
en  corazón  «-n  rnfrcira  n  otras  pníinnes  no  me* 
DOS  ii<ik>s  al  estallo  social,  coiuu  las  de  la  fa* 
ma.  de  Ik  glori:<,  de  la  e«4obHdad,  del  deseo 
éc  n^rtirnr  á  >u  ramilia  nnaforllIlMiy  OBOOlli* 
bre  y  apellido  honrosos. 

Bifo  el  imolo  áo  vfsla  físico  y  «ntónteo 
Tü'^i  irf-mos  que  ya  la  respiración  es  menos 
completa  en  sos  rebultados,  iK>rquc  disminuye 
el  sfftefM  eupiltr  del  pidmoti,  y  porque  si  las 
celdas  pnlmnnnrcs  ntímenlnn  en  capacidad, 
decnHTCn  en  número.  La  circulación  se  vcrill- 
ca  eon  enérfü,  itero  con  mm  lentitud.  La 
sanfrro  venosa  principia  á  dominar  ^ohvc  la 
•rtcrial.  y  &  la  oong^lion  torácica  sucede  la 
emigeetloo  ■béomlnsT.  Noche  caniidad  de  igHf 
sa  rccarpa  el  redaño  y  Ins  paro  le.-í  nhriomina- 
loe;  el  vientre  lobrcsalc  de  una  manera  no 
abeerftdt  lusie  erUoncce.  y  le  eeoredea  M- 
llosa  ftcn<a  una  aciividail  cípt'CÍ.il.  Esto  pc- 
rtodo  ee  esliendo  hasta  los  ciacucnta  años  cu 
ét  hombre  y  los  onarenti  en  lii  moger. 

Poriiltimo.  on  la  virilidad  deere$ci  ente. 
el  individuo  oírcca  ya  algunos  indicios  (!c 
«ne  dcothiRefon  preenrrara  fie  la  vejex  y  de 
la  mncil'.'.  La  piel  principia  á  ajarse  y  añil- 
arse; los  cabellos  so  agiisan,  blanquean  y 
caen  cu  parte.  Los  dieot»,  nwis  6  raenos  pas 
tados  cu  su  corona,  se  alariíun,  <o  doscalzan  y 
se  conmueven.  Los  sentidos  externos  pier'lcn 
algo  de  tu  finura,  porque  aluro  se  deterio» 
veo  también  eos  órcranos:  acabamos  de  decir 
qnc  la  piel  se  5eca:  los  luimnres  del  ojo  pi(*r- 
dcn  un  poco  de  su  diufijucidad,  y  c  u  todos  cr,- 
im  éfgmot  le  iMrte  nerviosa  un  poco  endure- 
rí'la  «o  rtiekc  menos afectible.  Ei  iniímo  cam- 
bio m:  vori  lira  on  lu  cpsicoloíriu.  El  cerebro 
principia»  almliaree,  á  cndureceiie,  f  yelaa 
facnllailcs  iiilfloclnates  nianilio^frui  menos  po- 
tencia, a  la  par  que  w;  eníriuii  ias  facultades 
•fedlm.  Ya  na  seoonoec  tar  misma  necesidad 
<lc  mm-rTFr;  \tts  pntmdas  mnsi'ularos,  al;/ini 
tanto  «Uinlitadas.  ya  no  pueden  mantener  tan 
dereclHW  laaiiivecaae  partee  del  cuerpo  y  es- 
te oomieuxa  á  encorvarse.  Las  represione  s  que 
cooMankimite  ec  tiallau  en  ra^on  de  las  ac- 
elooes  aciiaerialef,  afNisau  ^ealoieate  on  pri- 
mer debilitamicntn.  F,l  sistema  nervioso  cpic 
ae  meestra  menos  capas  dciuia  vigUUacUvu, 
«anMeata  tnnfaleii  roeoos  peder  ea  oeaoto 
foncierne  á  su  un-ion  rr |ini,,.  ir^n,  y  tam- 
bién es  ya  meaos  proloogadb  U  Iudcíoa  útíi 


Kn  cnfiTito  ii  Ihs  funciones  críñtyraii,  c\ 
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de  alimento?,  estos  son  de  mas  fieil  dig:es- 
tton.  su  elaboración  es  mas  lenta  y  parece  qoe 
eoeale  ana  i  loe  thrganoa  digestiros.  El  sistered' 

capilar  del  pulmón  I-.a  cspr^rimentado  una  dis» 
uiiuucion  bastante  sensible,  da  menor  cantidad 
desangre  y  esta  cá  ntenos  perfecta  <p>een 
las  edades  anteriores.  La  circulación  se  verifi- 
ca ron  roas  lentitud.  Se  hace  ma«  mnnlfírsta 
la  plétora  venosa,  y  continua  la  congesiiort  «b- 
dominal.  Us  secreciones  excremcntidw,  per 
último,  asi  porsn  mayor  abundancia  como  por 
la  naturaleza  mas  aoimuli^zada  de  lus  product 
tos,  anuncian  que  el  nMvImiento  de  desooB* 
posición  principia  ii  fer  snpcrior  al  de  compo- 
sición. A  menudo  ui  siquiera  bastan  las  escre- 
ciones  naturales,  teniendo  que  acudir  la  natu- 
ralcz  1  :i  olraf5  fn?ólilas  y  moiboens:  fí-''  fthl  e| 
oriKen  de  muctias  enfermedades  dcpurairicee, 
como  (lartros.  gota«  romadiaea,  enUnroMNlidet 

calcnlosas.  etc. 

Sin  embargo,  tocios  estos  cambios  son  to- 
davta  pooo  maniedos,  pediendo  ene  el  tedl^* 
dúo  hacerse  ilíisiones  rctniivnmr  níe  ñ  r?as  di- 
versas ñincion^.  Pero  00  sMcede  io  mismo  en 
pimío  ¿  la  geoén^a  en  le  eeel  el  deereol» 
miento  es  h;cn  mariitlesto.  fl  bninhrc  m  esta 
ópoca  de  su  vida  quo  se  cstiende  desde  los 
elneHeaUi  á  los  «ésenta  otos  yi  «e  llene  «I 
poder  genital  de  las  edades  prec*  dorMcs;  y  en 
la  nniger  la  pérdida  es  ooinpleta,  pues  la  ee» 
sadon  del  finjo  méestme  aanncia  que  ya  «• 
!iay  para  ella  fecundidad  posible.  Por  eso  to- 
dos los  alributoi  de  su  sexo  deaaparcccn  en- 
tonces; atréffaase  los  OTartee.  diamienyo  de 
voh'iiiien  el  útero,  ajanfc  lo»  pocho?;  no  seve- 
Htleu  yu  la  reacción  que  ejercía  el  sistema 
genital  sobre  toda  la  economía;  la  muger  pier- 
de sus  formas  estertores  tan  agradables  qne  aoa 
seducían;  mi  piel  se  engriie >a  y  amorena,  á 
menudo  nacen  pelos  en  diferentes  regiones, 
y  si  conserva  su  gordura,  las  parles  se  pre- 
scnliin  flojas,  pero  sin  la  resistencia  ^ne  antes 
olrecian.  Tmlo  esc  autneolo  do  vida  que  el 
aparato  genital  liatiíla'difnndido  al  parecer  per 
loda  la  cconnrnia,  ese  carácter  apasionado  que 
liabta  impreso  á  los  sentidos  etntcrnos,  á  la  N- 
eonomía,  al  corason,  al  es[)1rltu,  lodo  IM  dw- 
apnrccido.  N'o  solo  las  p'  i  did;i^  qnf*  entonce* 
sufren  las  mugeres  son  mayores  que  las  dal 
lienlm,  poce  este  «o  se  halla  abeotafamente 
desnudo,  sino  qne  lleír»n  m«í  pronto,  liárla 
ios  cincuenta  aúDS.  y  harto  á  menudo  ese  tris- 
te Maelto  4na  aeompafledo  de  borraseea.  Ue 
maa  de  las  vece?  e-!p  piTtodo  de  ?ri  vida  se 
halla  seúahido  por  i)umcro9o«  accidentes  ^ 
la  hacen  anertal  fMra  amehes  de  ollea,  y  %#aiM 
porque  PC  le  conoce  con  el  nombre  ríe  fia^ 
crUica  J^etQ,  en  compensación,  la  vejez  nro- 
plaaMiile  dieha,  eeil  pera  laa  MD^eees  eraa  la^ 
día  y  marobaráeon  mu^ia  meiios  vc't>:f  ^i ! 

Ür  la  tN¡;«s.  Por  An,  la  v^es  es  este  úttio 
vm  eüailo  de  ta  «Ma.  en  la  «asi  la  detetloi»- 
oion  gradtwl  de  lo^óííjhno-',  y  iK»r  e^nsisruioit- 
laiaippettocotoQ  y-iMStaUdoUneeioiiaao» 
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siva  (le  las  fuQciooei,  conducen  ntt  ó  meno« 
prontarocDto  al  hombre  biflto  al  lénnUM»  de  sn 
existencia.  Hallé  la  lobdivUe  ItnlMMi  en  tres 
épocas,  i  saber: 

1.  '   Vejes  incipienlc. 

2.  *  Vejez  mjiiilrinad». 

3.  "  Decn-piliiil. 

La  vejez  incipienlc  sO  MtieinJe,  cqcI  üom- 
bredetdelus  se^ieutu  á  los  setenta  años;  y  en 
la  mu^jcr  desJo  los  cinciH  ntT  hasta  los  mis- 
mos sctentu  úiioi.  Kn  la  ilt  nia  época  de  la 
edad  aulcrior,  poiiia  tlu4Íai  sc  aun  de  qoeprin* 
ci piase  á  'inclinar  ol  individuo;  pero  en  osfa 
la  decliuttcion  ei^  evidente,  y  cada  una  de  las 
lielerloractones  t\ne  acabamos  de  rneodontr  se 
pronuncian  de  i:n  inmlo  nolalile.  Los  rasaos 
de  esta  vejei  uicipioale  hun  lus  mismos,  pero 
Bit  protinnciados,  c^iie  Icki  descritos  pan  la 
vlrilfda'l  flocrcsciente.  En  todos  los  órganos 
U  proporción  de  los  sólidos  aomeola  Mbrc  la 
de  Um  fleldoa:  todas  las  partes  se  desecan.  La 
dilatación  de  las  celdas  pnlinonarcs  determina 
clasnta.  este  arrastra  á  menudo  la  dilatación, 
la  hipertreBa  de  las  cavidades  del  lado  dere- 
cho del  corazón,  y  eáa  doble  deterioración, 
diQcullando  la  circulación  vuuosa,  io::tn  tal 
▼C2  parte  en  la  freCDencia  de  las  apople;,'ias 
que  sobrevienen  á  esta  edad.  Kniunces  es 
cuando  efcclivamcole  se  cuban  c&tas  diver- 
sas enrermedades,  determinando  una  6púca 
mucho  mas  borraioosa  para  el  hombre  que 
para  la  mu^er. 

En  la  vejez  confirmada  ya  uu  hay  duda 
acerca  del  movimiento  de  decrecimiento;  ami- 
nóran«e  todas  las  fuerzas,  cesan  de  roparar.-o 
los  úr¿ariu.s,  lauguideci.n  loduá  las  funcioues 
y  cadu  día  está  man  ado  por  la  pérdida  de  al- 
gunas f,u"tdi:id('?.  Graude  C3  el  cuadro  de  las 
deterioraciones  graduales  de  toúos  ios  órga- 
nos en  el  anciano,  y  en  él  encontramos  la 
esplicucion  de  la  iu)[>erfecclon  con  qiie  se 
desempeñan  todas  laá  íuuuiúocs. 

Porfln,  después  de  esta  segunda  época  de 
la  vejez,  que  Mr.  Hallé  hace  durar  bástalos 
ochenta  y  cinco  años,  sucede  la  decrepitud, 
ó  la  edad  de  los  oentenalHos  en  la  cual  todos 
los  rasgos  de  la  vejez  se  refoerzan,  y  on  la 
eoal  el  movimiento  vital  va  debiUtáoduse  mas 
7  mas  hasta  parar  por  completo.  Los  sentidos 
estemos  acaban  por  perderse,  á  ri'^  srr  el  gus- 
to que  aun  funcioua  un  poco  ca  la  preheosion 
de  los  atimeolos.  Las  Dusnltades  toteleelmles, 
comptríaim  nir  aniquiladas,  dejan  al  ser  en  un 
estado  de  imbecilidad  completa.  A  menudo  uo 
son  ya  posibles  loe  moTimIentos.  y  una  paraUsts 
general  nianfione  al  anciano  en  su  poUruna  o 
en  su  cama.  Todas  las  Tunciones  de  rclaáou 
han  cesado;  y  véase  como,  por  un  bcneflcio  de 
la  Providencia,  scauíipiila  priuiero  cu  nosotros 
ese  poder  de]lá  seusibilidud  que  constituye  el 
único  encanto  de  nuestra  vida.  £1  anciano  se 
halla  reducido  á  uua  existencia  vegetativa  que 
se  vuelve  mas  y  mas  lánguida;  preciso  es 
9fi  le  «oUcUe  i  tomar  la  corta  caotidud  du  aU- 


roeatos  que  puedo  digerir,  pues  de  lo  contra- 
rio  no  se  lo  advertirían  ni  el  Instinto  del  ham- 
bre, ni  8u  razón.  Sus  escreciones  tienen  lugar 
(>\n  que  él  lo  sienta,  ni  lo  quiera ;  y  asi  va 
acercándose,  sin  que  él  lo  sienta,  el  mouieotu 
en  que  va  á  dejar  de  existir. 

Tal  <■>  la  succión  de  las  edades  del  hom- 
bre. Al  ÜQ  de  la  serie  se  encuentra  la  muerta. 
Llámase  asi  el  tln  de  todo  ser  organizado,  la 
cesación  absoluta  y  dcllniliva  i]c\  movimiento 
orgánico  que  cunsliluia  su  vida,  cesación  que. 
di^odo  las  fuerzas  físicas  y  químicas,  de  Us 
que  se  veia  hasta  cierto  punto  independiente, 
recobran  todo  su  imperio  sobre  la  materia 
compone  su  cuerpo,  resnUando  de  alii  la 
descomposición  de  este.  En  la  espi^ctf»  btinn- 
tia  la  muerte  senil  11^  ordioariarneuie  a:iics 
de  los  «leo  anos,  i  niemido  mas  pronto,  raras 
veces  mas  tarde.  No  entmrcmo»  en  los  car^r- 
tércs  de  esta  muerte,  bastando  que  digamos 
qoe  siempre  se  verlUca  gradualmenle  j  peo- 
cediendo  iJe  )n  fir/imfcrcncia  á  los  centros. 

VlftTUü.  \,Filoaofia.)  oucede  cm  esta  pala- 
bra lo  mismo  qoe  eon  la  áe  verdad:  es  una  de 
las  que  representan  un  pa  I  mas  importante 
en  el  pensamiento,  en  el  leogu^e»  en  toda  la 
vida  del  hombre.  Seria  necesario  nn  volAmea 
culero  para  hablar  de  ella  digiiamenle;  pero 
pueden  reasumirse  en  breves  palabras  los  puu* 
tos  mas  importantes  de  esta  materia,  y  las  va- 
rias acepciones  y  detlniciooes  de  la  virtud,  su 
naturaleza,  su  principio,  su  objeto,  su  ley,  sus 
colísioneM,  su  ideal,  su  teoría  y  su  práctica  y 
ius  manifestaciones  ó  modLfháoUines  €91  las 
varias  fases  de  la  humanidad. 

/.  Acepciones  y  de/inicione*  dé  la  palabra 
virtwi»  Los  aniii;uo<!  usaban  esta  palabra  mr» 
tus  corno  sinónima  del  valor:  pero  no  se  fonri 
en  este  ¿cutido  entre  nosotros.  ApUoa^  ai^'u- 
na  ves  á  las  plantas  y  á  las  piedras,  para  de- 
signar cualidades  relevantes:  asi  se  habla  de 
las  virtudes  de  los  atiimales  domésticos  y  de 
ia.sde  las  plantas.  Lu  al^unoB  idiomas  eslran- 
geros  se  llama  virtud  al  t  tíf'nío  distinguido 
de  un  artista;  pero  nuestro  ni  toma  uo  ha  ad- 
mitido esteseittido,  temiendo  sindodaprafimar 
la  palabra  virtuoso  apllotadola  É  n&acaaUdsd 
puramente  aríisiica. 

Pero  en  sn  signillcadon  vetdaden,  gentiina 
y  elevada,  la  p  d  d  ra  virtn  1  quiere  decir  esa 
dispositiion  moral  que  nos  conduce  á  llenar 
oonelenioda  y  eoostantemenle  nuestrés  debe- 
res. Para  esto  la  virtud  exige  la  vida  entera 
del  hoiobre,  todas  sus  facultades  morales,  Ln- 
telectnalps  y  físicas.  La  virtud  es  la  verdad 
bajo  distinta  forma,  ó  mas  bien  es  la  verdad 
aplicada,  realizada,  puesta  en  acdon. 

II.  Naturaleza  y  principio  de  ta  wrlwd. 
En  todos  las  cosas  lo  mas  difícil  de  conocer  j 
encontrar  es  el  principio.  £1  de  la  virtud  es 
aquello  que  existe  en  nosotros  de  parte  de 
Dios;  es  la  idea  raisma  de  la  virtud,  el  cono- 
eimipntodc  «u  belleza  dtviiía  y  eí  «entiraiento 
(le  aa  aaula  iuijUüuidail.  La  cicuua  del  pri»' 
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^ifio.  no>  con  '  al  conocimieoto  de  la  na- 
türaleza  de  la  virtuJ.  Esta  C8,  pues,  h  Jt  ser 
bella  coD  una  belleza  absoluta,  como  la  liivi- 
nidad  de  que  procedt-;  y  ta  ile  ser  legitima, 
obligatona,  sagrada,  inviolable  corao  la  santi- 
dad de  Dios.  Reconocer  la  virtud  en  su  betle- 
aa  y  en  su  legitimidad;  amarla  con  un  afecto 
tierno  y  poílero^o,  como  se  ama  fotlo  lo  (|ne 
es  bello;  hacer  io  ijue  elia  uos  pi  cscnbtí  con 
una  fidelidad  inalteril^le,  y  hacerlo  solo  porque 
ella  lo  manda,  estoes  ser  rírtuo^ii).  El  que  lo 
e»,  no  dabtí  tener  otros  móviles  para  obrar  iiiio 
d  MBlimiento  de  sa  legittniidad.  TeHUOtoaal 
es  su  olijf^to. 

///.  Objeio  y  Jin  de  ia  Virtud.  El  que  no 
ame  b  virtud  por  sí  robroa,  jamás  oomprai- 
derñ  "^11  verdadero  caiácler,  y  el  que  no  co 
miWQA  6ü  iaala,  legtümi.dad,  jamis  se  resolve- 
ré ápiacticarla.  Eltiooribroiio  débe«er  virtuoso 
prr':'isameolc  porque  la  virtud  \o  hace  de  bue- 
no oM^or,  de  m^or  puro,  de  puro  santo,  y  de 
santo  peifeeto;  üno  porque  no  podría  dc^ar  de 
serio  síu  mentirse  á  si  misino,  á  su  inteligen- 
cia, i  m  conciencia;  sin  profanar  todas  susfa- 
cnlhides  tuldeetiialet  y  mondes;  tía  hacer 
tmicion  á  su  destino,  y  violar  todo  lo  que  ella 
tiene  do.  sagrada.  Siel  hombre  acepta  sus  efec- 
toe,  esa  illa  HeHddad,  esa  dicha  pura  y  esa 
existencia  semejante  á  la  de  Dios,  (jue  ls,  no 
la  recompensa  ó  remuneración  de  la  virtud, 
sino  el  inevitable  resultado  de  ella  misma, 
será  virtuoso,  siempre  que  no  confunda  los 
efectos  coa  la  causa,  y  que  no  acepte  la  causa 
por  sus  efectos.  El  que  no  tuviese  eu  la  mente 
roas  que  estos  últimos;  ol  qne  no  bniciae  la 
virtud  sino  por  la  feltridad  que  produce,  no 
buscaría  biuu  su  propia  satisfacción,  y  no  lie- 
faifa BMNa  áannria verdadera Tirtikl.  Beta 
observación,  coiio<'ída  en  moral  con  el  nom- 
bre de  etuiemonijimo,  esquifa  la  mas  peligro- 
sa de  todas,  porque  puede  hacer  un  vicio  de 
la  virtud  misma.  Es  preciso  no  olvidarlo;  pue- 
den hacerse  cosas  que  la  virtud  aprueba,  sin 
aer  por  eso  vMnoio.  IId  hombre  no  es  naoca 
^  t-r  la  lfnmcnte  virtuoso  sino  bajo  la  condi- 
ción de  tomar  la  virtud  en  su  fuente  misma,  de 

Crtlr  de  ra  ley  suprema,  y  de  eilar  siempre 
JO  el  dominio  de  i?5ta  ley, 
iV.  Leu  <tfpf<Nn<i  d«ia  virtud:  r^glat,  má- 
wimm  y  preMptot.  Goooo  todas  las  acdooea 
del  boml  ti-,  sus  pensuniientos,  sus  sentimien- 
tos, y  aun  esos  movimientos  internos  tan  lige- 
ros y  fugitivos  que  no  nacen  de  una  Idea  o 
principio  comprendido  por  l;i  conrieiicia,  son 
del  dominio  de  la  virtud,  y  la  virtud  compren- 
de la  vida  entera  del  hombre,  puede  inferirse 
fácilmente  que  no  hay  código,  por  e8ten:^o  ({ue 
fuese,  que  pueda  bastar  para  tantas  eventua- 
lidades, y  dar  para  cada  caso  un  precepto,  una 
máxima,  una  ley,  en  una  palabra,  para  forma- 
lar  todos  loe  deberes,  l'cro  aun  mando  lo  que 
acabamos  de  caliOcar  de  imposibie  no  lo  íuese 
realmente}  ana  cuando  pudioie  baber  leyes 
«paeialetfiinltpiiolin  do  la  «iimd,  ««ia 


necesario  una  ley  ^neral  i  que  todas  estuvie-i 
>x¡t  !»id)ordiaft(Ías.  iCuál  ea,  pues,  esta  Ivy 
universal? 

Los  moraliatM,  poco  de  acuerdo  en  la  for- 
ma, bandado  un  ^ran  número  de  ellas;  vivir  ea 
conformidad  á  U  virtud  ó  llevar  una  vida  ar^ 
mónica  (ZenoD):  querer  y  no  querer  cons- 
tanfenienle  una  cosa  'S6neca) :  vivir  con-  > 
íuitne  a  la  razón  ^Sócrates  y  otro»::  vivir  con« 
forme  i  la  naturaleza  (CIcanto,:  seguir  ol  seo- 
tido  mornl  y  los  sentimieutos  de  benevolencia 
que  iii&|)iiu  (itiitcheson  y  la  escuela  c^coce^ 
sa):  obrar  de  manera  que  la  regla  de  nuestra 
voluntad  pueda  hacer  el  principio  ile  la  ley  j?e- 
neral  iKaot).  Ue  aquí  las  sentencias  de  ios  U- 
tteoftw  Mbie  la  viilnd.  Veamoa  ahora-  otras 
mas  de  un  Orden  mas  elevado :  hacer  por  no- 
sotros lo  que  quisióramos  que  se  hiciera  con 
nosotros  mtomoi,  y  no  heoeries  lo  que  no 
quisiéramos  que  ellos  nos  hiciesen:  obrar  de 
una  manera  conforme  á  la  voluntad  de  Uios, 
tal  eoal  se  matiiflesta  en  la  eonclenoia,  en  el 
órden  moral  del  mundo  y  en  la  revelación. 
Aquí  rcsooocerin  nuestros  lectores  his  pala- 
braa  de  lot  librea  aentos. 

Tales  son  las  leyes  supremas  qnc  5c  han 
trasado  á  la  virtud, '  ya  por  el  talento  mus  6 
menos  claro  de  I09  flimM.  ya  por  la  aKa  y 
penetrante  lataldniia  da  lúe  «crllorea  la- 
grados. 

Podemos,  con  Mr.  Droz  y  otros  peiisadorea 
distinguidos,  clasiflcar  estos  preceptos m  cinco 
categorías,  según  que  tienen  por  oléelo  el 
amor  de  si  mismo,  el  deseo  de  oheJÍBeer  y 
agradar  á  la  divinidad,  el  de  ser  útil  á  los  Iiom- 
bres,  el  de  conformarse  á  la  idea  abstracta  de 
las  leyes  morales,  ó  el  de  perfeccionarse.  Pero 
siempre  será  preciso  reconocer  que  la  ley  su. 
premadc  la  virtud  no  se  encuentra  sino  eu  el 
principio  y  en  la  naturaleza  de  ia  virtud  mis* 
ma,  lacual  no  tiene  OlfO  lema  que  este.  «obe». 
dccc  á  la  virtud,  t>"^"?  qnc  reconoces  su  belle- 
za divina  y  ¿u  inviolable  iegilimidad.» 

Subordinada  ¿  esta  ley  suprema,  que  do- 
mina la  ciencia  del  lober  ó  sea  la  mural,  se 
coloca  una  serie  de  leyes  especiales  ó  >\i  re- 
glas, miidoMS  y  praoeptos,  ya  para  ciertas 
virtudes  generales  que  compren  leu  á  l;is  ile- 
más,  ya  pera  cada  una  de  estas  vu  tudc»  lani- 
cnlares.  Loe  entlgnos  admitían  cuatro  virltides 
cardinales  ,  que  eran  Ui  líni  lenrín ,  jn-ticia, 
fortaleza  y  templanza.  Los  ei»culaáUcoi»  luu  en- 
señado que  hay  tres  vlrlnde*  teologales,  la  lé. 
la  esperanza  y  la  caridad  Otras  di^titlL•iünes 
generalmente  admitidas  dividen  toúo.-«  nues- 
tros deberes  en  trea  dases:  oUigselones  pera 
con  Dios,  pan  con  nosotros  raiJmtH,  y  pura 
con  los  hombres.  Estas  clasillcacioues  son 
útiles  para  que  comprendamos  las  diversas 
clases  de  deberes  que  leñemos  qui-  üi  i  í  In  ; 
pero  e<  preciso  no  perder  do  vifila  que  todas 
las  viriudeü  &ou  iguaUnentc  buenas  é  igual- 
irente  sagradas:  que  no  e^  ser  viituoso  el 
piaslícsr  QM  deoUis»  mho  el  practMarl««» 
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todas:  (ftfe  ióátó  ellas  Ifenen  entre  nna  es- 
trecha  relación;  y  e)  que  viola  unu  üe  cIIüs, 
aiinine  aoa  la  menor,  las  viotu  todus  á  la  vez. 
En  fífa  parle  cálAn  ciitemni  miIc  <!e  riruf-rlo  la 
religión  cristiana  y  la  Qk>soau  hi^s^ufi;!,  San 
Pablo  f  Cieeion.  Ta  eoooeenot  las  palabras 
del  prínirro:  vnrmos  ahora  lo  qttc  Jicr"  el  sn- 
guado:  VirLudt's  ila  copu^oi^  co^mex  €»<jm 
iunt,  ul  omn«s  oimiiiiiii  ftartitípm  «mI,  ntc 
•lia  ab  alia  ¡toiiit  sepirasi.  Ma^  no  obstante 
)o  il>5olutOi  (|ue  son  Cálos  principios  admiten 
dtfltfacloaea  cnantlo  hay  eoUsfon  eairt  las 
Vlrtihl^.  Vamos  *\  tiahlar  ilc  c^ir  :¡5t:nto. 

V.  C^isUin  entre  la$  virludtt,  Dtccse 
que  haf  eolliUon  étúm  tat  virUidas.  euando 
reclaman  lonos  murlias  rtc  ellas  ñ  la  vrz  se 
duda  cual  es  entre  todas  la  qiio  merece  lu 
prefere*«eía.  Las  coltskmM  ton  frMvente«.  y 
perpóhia'.  fonjiio  siciii|)ir  hay  niuf!ia> 
virtndes  que  practicar,  y  poi  consigniente,  la 
d..da  sobre -eniles  deben  ser  preferibles.  Asi, 
]ior  ejemplo,  el  doberdo  la  inciliiai-ion,  de  la 
reflexfOfl,  Uel  examen  de  nuestra  alma,  y  de 
la  vigilancia  ilc  nuestros  pensamienios  y  sen- 
timientos, es  un  deber  permanente:  y  sin  em- 
barco .  los  intcrrttmpimos  mil  vece*  en  lu 
viJa  para  Ci)ni[)lir  olr.is  obligaciaaLs.  y  á  ve- 
MS  los  desc:n<laiiio'^  por  largo  espacio  de 
tiempo.  Esta  es  la  cla.-^i;  de  colisión  mm  fre- 
cuente, porciue  es  couiuii  á  luüus;  y  á  pesar 
de  CiO  es  la  mas  j^rave.  por<]nc  <le  ella  depen- 
de !o  la  1,1  con  lucia  'le!  hombre.  I?;p*  n1ra<?  mc- 
Düs  generales,  pero  no  por  eso  menos  freciicu- 
tes  y  graves.  Por  «Üeniplo,  entre  la  obliga- 
ción (le  consagrar noí5  á  ntirslra  familia,  á  mi 

.  bienestar  moral  y  social,  ó  al  servicio  del 
fiiiU  q'ie  net«slla  de  noesiro  aflillio,  bey  ima 
Oucstion  de  colisión  qnc  en  la  vi  la  de  \n< 
hombres  piViUcos  se  agUa  pcrpóliuiucntc.  £ii- 
f  rs  el  deber  de  conservar  ntiesln  exiMencin 
y  el  (!e  proveer  al  siiMento  de  lo?  demás  por 

^  medio  de  un  trabajo  que  destruye  la  salud, 
hay  también  tm  eonfllcto  muy  grave.  Hay  otros 
de  divci  >a  índole,  \)or  ejemplo:  cutre  c'  deber 
de  salvar  á  un  padre  y  uu  liíjo,  en  el  caso  de 
qao  ambo»  petlgrasen,  ¿á  eóil  debcrtamos 
atender  primero?  Asi  pues,  por  mas  que  todas 
sean  igtial.ii^.ile  sanias,  hay  casos  en  que  es 
preciso  hacer  entre  ellaa  dlstlnciotief;  y  si  en- 
tre e.st.)í  los  hay  fáciles  de  resolver,  también 
hay  otros  que  no  piic  leu  decidir  á  primera 
vista,  ni  ias  luces  de  lu  razón,  ni  las  inspira- 
ciones de  la  conciencia,  ni  los  libros  de  los  íl- 
lósofos.  Sin  embargo,  todas  las  cuestiones  que 
nacen  del  eonnicto  de  las  virtudes  tienen  su 
solución;  la  caal  !iu  do  buícarseen  la  perfec- 
ción, en  el  ideal  de  la  viriu  l .  sobre  lo  cual 
vamos  á  e^Jinner  al¡;nnHS  consideraciones. 

Vi  El  ideal  de  la  virtud.  Es  ta  retinioii 
y  h  f  isión  armónica  de  todas  la?  virtudes;  e« 
lo  (fíie  en  sana  lllosofia  se  ilama  lu  perfección, 
la  reliffion,  ta  eaMiéad.  la  tHosona  ito  «ee 
eu  la  |verfe  ■  iun  d(;!  liti  ii!»  .  ;  pero  crt^c  Ií; 
períeotibUidiid,  y  oa  k  ^igaoioa  que  tieae  ci 


hombre  de  caminar  hácin  cita.  La  reltgioa 
ampoco  cree  en  la  santida  l  del  liurobre  en  si 
mismo;  pero  cree  en  la  posibilidad  y  eosellalt 
necesidad  de  la  santiít  •ación.  I'na  y  otra  ofre- 
cen á  ia  virUid  un  bello  itieal.  que  tiene  mu- 
choa  pantos  de  contacto,  porque  lo  hay  tiem» 
pre  qii'<  !n  (llosOfia  se  deja  irniar  por  los  sanea 
>roccpios  y  sublimes  iofluencias  d^  la  roUgioa 
cristiana.  Tener  eonslatilemenle  á  la vMa  eüt 
>ello  ideal  y  procurar  conformar  á  él  nuestra 
vida,  es  ser  virtuoso.  Los  tilOsofos  estoicos, 
cuyo  }iilelo  no  habla  sido  Hnstrado  por  taa 
revelaciones  criffianns,  creían  pn'?ible  una  y 
utra  eos»,  y  cuscñubau  que  la  virtud,  una  vea 
llegada  á  la  perfieoefon.  no  podía  Ir  mas  alié, 
no  podia  hacer  masque  dilalar.-íe  y  e«teiiden>c. 
Motón  mismo  participé  do  esta  id^.  Alfana 
cosa  an^loira  i  esta  se  enencntra  en  las  doo- 
Irinub  religiosa-  de  alírnna^  sectas  modernas, 
y  sobre  todo,  en  las  del  nii^licismo;  pero  tas 
escuelas  de  la  Qlosofta  católica  do  participan 
de  estos  errores. 

En  cuanto  á  las  condiciones  de  la  virtud, 
diremos  brevemente  que  para  practicarla  se 
necesitan  facultades  absolutas,  una  intelifea- 
cia  no  viciada,  una  libertad  no  supeditada  ní 
vencida  por  el  mal,  y  una  fuerza  de  voluntad 
y  de  acción  poderosas.  Bs  cierto  qae  las  fa- 
cultades del  hombre  son  limitadas ;  pero  asi 
y  toilo,  en  ellas  hay  la  posibilidad  de  conocer, 
de  estudiar,  de  amav  y  de  servir  á  la  viriod. 
I.a  virtud  es  su  prandf»  empresa,  es  su  Vida 
iiiliiiia.  eá  lo  quo  lo  eiuva  y  ennoblece,  pero 
la  virtud  deja  de  ser  InI  si  no  se  concibe  ea 
su  iierfeerinn.  en  su  l)ello  itleal:  al  tocar  este 
punto  conviene,  híu  embargo,  distinguir  la 
teoria  déla  práctica.  Vamos  á  baoeilo. 

va  Tnnria  de  la  virtud.  Lti  leort»  déla 
virlui  no  es  aimplemonto  la  idea  de  la  virtud 
absolnta:*  es  el  oonlunto  sIstomMM  dd  pcin- 
cipio  y  lie  la?  leyes  supremas  de  la  virtud,  de 
las  reglas  y  preceptos  que  rigen  á  la  virtud 
en  general  y  i  eada  una  de  las  vfrtndea  en 
p.irticular.  üe  las  condiciones,  'Ir  In-  m  líos 
y  ejercicios  qno  exige  el  cumiiiimieato  de  los 
deberea  que  elhi«  nos  impenen;  en  fln.  'la 
teoría  de  la  virtud  es''  la  ciencia  de  hr-  ili  ba- 
res,  ó  la  moral  natural  y  Olosóiici  Su  lia  sus- 
citado la  cncstion  de  si  ta  vfrhid.  quo  es  por 
e.sencia  el  efecto  Je  una  deterniinaeion  lil)rr  y 
esptMitánea  de  un  amor  puro  y  de  tina  abne- 
gación absoluta,  podia  ser  enseúada,  ó  tenia 
iiecesidal  de  serlo.  Esto  es  lo  mismo  que  pre- 
guntar s\  la  iiil'dii^encia  y  la  conciencia  del 
hombre  tieiipu  pur  »i  mismas  cuantas  luces 
pnedcn  desear,  ó  podrían  recitHrtas  aon  mayo- 
res de  las  que  comunmente  se  poseen  ,  bien 
por  la  meditación,  bicu  p<ír  Cl  estudio  :  enes- 
lion  que  no  nos  parece  acreedora  á  una  seria 
di.ícusipn.  Lo  indudable  e?  que  la  virtud  re- 
ctam  I.  uüsolocl  esliuHo  y  la  meditación,  siso 
Ittas  qu>;  tiiJo  lapf^iea. 

I        r¡;  L''  :rVr.  e<iTor-T  I:'  VÍi  in¡l  <  il  SU  ttCllCM 

idmiüa,  y  «marta  vté4u  ««ata  tegiiumdad,  m 


Digitized  by  Google 


es  Tn  bastante.  Esto,  |Hjr  el  contrarío,  no  feria 
|uc  UQ  gran  yerro  en  el  orden  moral  dd 
de  ptrtedel  que  m  la  praeticneL  Fefo 
esto  es  impo.-iblc,  porque  do  es  dado  amar  ín- 
ti3««BeiUc  la  Tirlud  y  abaodooarla.  Quien  ta 
^btmkm  «o  la  ama;  y  quien  no  ía  aana,  no  la 
I  onocc  :  cisí,  i\\'.\cn  la  conoce  la  practica, 
ó  ae  aplica  á  iM^clicarla.  Loa  moralislas  y  los , 
fl6soÍDasal)an  oenpado  genatalnenle  da  lai 
leoi mas  bien  que  do  la  pi  ñi  Üca  de  la  virtud. 
Tal  ea  eiot)jeto  de  las  mas  bellas  iniUitucioncs 
de  la  civiiuaciouaotigaa  y  nederaa;  pürcjnc-  el 
cuUo  DO  ticoeciro  objeto  que  eslc  y  la  cnserian- 
xa  moral  y  religiosa  va  ericamínadn  a  secundar 
el  Qo  moral  del  culto.  Kn  efecto,  el  coito  nos 
ceioei  i  cada  i^Haale  en  la  presencia  del  Su- 
premo jiiea,  cuyos  prece]ilos  sublime:?  se  nos 
bau  iiecliQ  conocer  por  utcdio  de  ia  cn&caanxa 
i^Kgieca.  En  este  eeoeepio,  jmof,  d  culto, 
pireseiadiendo  de  su  on:?en  divino,  y  conside- 
rado CB  las  (ormas  que  lia  :  ccdndu  de  la  so- 
eleitd  humana »  va  encaminado  á  hacemos 
entrar  en  bs  vias  de  la  virtud.  Pero  ni  el 
oilto  ni  ia  enseiiaoKu  pueden  suplir  á  esas 
aaalas  meditacioiics  en  qiio  el  alna  adquiere 
sus  iqas  altas  y  poderosas  inspiraciones,  In^ 
que  imolaa  dd  vicio  que  llevamos  ea  oosolros 
Miimoa,  y  de  la  tedoMlnn  que  nos  tiende  el 
ejemplo  de  los  demás  ;  las  que  elerándose 
sobre  todas  las  miserias  y  debilidades  de  la 
vida  f  fobre  todoa  los  obstáculoa,  belmi  en 
la  fuente  misma  de  Indos  los  ^randef  peoae- 
mieatos  y  de  las  (¡Miullades  morales. 

Les  aifti|nioa  han  eónaideiiido  la  tlrlnd 
coni  I  nn  don  de  los  dlosf*.s:  los  moJonios  comu 
un  electo  de  la  gracia  divioa.  Salva  Ui  inmen- 
sa distancia  que  sepan  á  itnes  y  otros,  porque 
para  aquellos  todo  ora  error,  podemos  decir, 
sin  embargo,  que  también  los  moderaos  seiiati 
eqnivorado  nnieodo  á  una  gran  verdad  aljiru- 
nos  desactoiios.  La  virtud  no  está  efectiva- 
mente sino  en  Dios:  el  hombre  no  pu'^dc  ver- 
Ja  atoo  00  lo  que  ba  recibido  de  bios,  y  no 
pncils  pffncMcarla  sino  reOrléndese  A  Dios  y 
«Mí  su  divina  asistencia:  pero  no  eslo  es 
laacto  decir  qtte  es  Dios  quica  la  piactica  en 
el  hombre,  i^in  el  oonctirso  de  este. 

En  todas  las  edades  dr  h  humanidad  la 
virtud  se  ba  modiil^o  en  ia  pradica  como  ea 
la  teoría,  según  la  idea  qne  el  hombre  se  ba 
fnrmnJo  (!cl  ronnir'so  de  Dios.  Vamos  ri  nru- 
parnos  de  estas  modiílcaciones,  por  conclusión 
del  presente  arlieulo. 

VUi.  Sfoilificadones  de  la  virtud.  Hay 
nndiaa  cosas  que  moditl^o,  ya  la  teoría,  ya 
la  inéeWcade  hi  vMoi.  Is  sna  de  bs  prime- 
tü  in  jivuiijatidad  del  hombre,  sn  genio,  su 
temperamenlo,  ta  condición  en  que  ha  nacido» 
la  eéneieion  qne  ha  i«eihido,  hie  bábitoa  f\/ac 
ha  formado,  los  ejemplos  que  ba  ícgiiido.  y 
ins  eostombres  generalci  é  lat  preocupaciones 
de  !a  nación  en  que  ha  vivido.  Roy,  sino  vir- 
tiií!t'^,  ;i  lo  menos  Ii;iT)itr»-  de  constitución, 
áe  tenpeoineaiOy  deíaiaiüa,de  casta  j  .do 


nación.  Pero  si  las  coilambres  y  ks  leyes  f  o- 
iilicas  ejercen  sobre  la  virtud  una  aodoo  pío- 
flinda.  es  mwtho  nns  podsieia  ann  la  que  re^ 
(  ibc  de  las  insliluctones  religiosas,  y  en  ta 
vida  de  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres^, 
tas  obiigaeiOoes  monde»  *•  sao  otra  eosa  que 


las  obligaciones  de  la  it  I 


cuUu.  Se 


ba  hablado  de  virtudes  nalucales  ó  lilosOflcas, 
de  virtudes  polltieaa,  de  viHndes  dviles,  de 

virtudes  reliííifísas.  y  es  muy  razonable  dis« 
liuguir  todas  esas  cosas  que  se  distinguen  real* 
mente  entre  si;  ptn  h  mayor  parte  dd  gé« 
nero  Iiumauo  iio  conoce  mas  qne  las  virtudes 
religiosas,  y  aun  lus  virtudes  civiles  y  politU 
cas  se  modiScán  profundamente  seguu  la  im- 
portancia que  tiene  en  el  Estado  la  religión. 

VIRTKI.AS.  iMeJicina.'  Vm  calentura  par- 
Iir4iiai  coutagtusa  en  que  se  presentan  eons» 
lanleraente  ffiavoB  ó  tubérculos  que  supuran 
y  que  tiene  sus  períodos  bien  rnaicadoa,  es  la 
que  so  Huma  variolosa,  ó  por  uK^ur  decir,  se  co* 
noce  vnlcsmeole  coa  el  BonlMre .  do  vén»' 
Uu. 

Por  su  gravedad  se  divide  en: 
4  .*>   Bcniirna,  Itve  4  discreta. 

Mnli'.'na,  frrrive  ó  confínente. 
£a  ia  pn  Olera  suele  haber  pocos  granos, 
en  la  sogiñida  «ndws. 

Por  la  magnitud  y  ll^nra  deeslOB  gffSMtf 
por  la  cualidad  del  bumqv  que  ctittenen.  hii 
tessado  varios  nombres,  como  hemigasa  sini* 
do  duro»  coato  las  herrogas;  r mi  6  (  o- 
rimboss,  cuando  esUm  anadnados;  cristalina 
estando  lleoos  dé  vñ  hniBor  daro  y  traspa- 
rente; escorbútica  ó  negra  cuando  son  de  este 
color;  agujereada,  presentándose  como  tala» 
drados  por  d  oentro. 

Mámase  lambien  esta  calentura  miliar,  an- 
ginosa, erísipetatOiM.  etc.,  yendo  acompañada 
con  la  enipcion  miliar,  ron  angina,  con  erl* 
sipola;  y  lo  mismo  con  respecto  á  otros  sin- 
tomas  que  se  presenten.  Se  dice  tambif^n  in- 
Üamalotia,  gástrica,  oervosa«  según  sean  ios 
síntomas  inflamatortas,  gidfiooi  y  nerdwM 
los  que  sobresalen. 

Lo  mismo  que  lu  demás  Od>res  de  «mta« 
gio  se  presenta  itnas  vooes  oipOfMtaü  jmm 
epidémica. 

.No  puede  señalarse  COA  toda  certeza  la 
época  en  que  empezd  á  eoneoerw  esta  enftoiw 
medod  en  Europa;  la  opinión  m;!'  nrnhable  f*s 
que  fue  por  ia  irrupción  de  los  árabes.  Por 
mas  qoo  alfninos  autores  nnligitos  come  Rl- 
pí^rriie^,  r.r]<n  y  oiros,  hablen  de  alí^nnas 
'  cru[)ciunc8  tuberculosas  de  las  calenturas, 
;  DO  pueden  rrN-rirse  predsaniente  é  tas  vi* 
molas.  Parece  imposible  que  una  enfnnne- 
,  dad  tan  dásica  como  0»4a,  que  tanta  mortao- 
'  dad  oeadoHu.  que  tiene  en  sn  corso  periodoi 
f  in  (  oiisf  riles  y  tan  bien  marcados  no  haya 
sido  descrita  cstcusa  y  particularmente  por 
aquellos  sabios  observadores  de  ta  antigüe- 
dad, ni  por  otro  alguno  «Blerlor  4  la  éposistt 
que  üocecieroo. 
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VUUIKUS 


TA  cvT<o  (le  esta  calentóla  M  divideea  ca  a 

tro  periodos,  á  &aber: 
I     It  qtie  precode  al  anatona. 
S."   El  que  precede  i  la  sopinaclOII. 

3.  **    El  de  !a  supuración. 

4.  "   El  de  U  desecación  y  caída  de  las 
COI  tras. 

Ed  el  primer  perio'lo  n parecen  los  sinto- 
■as  comunes  ¿  toda  caleuiura,  y  en  particu- 
lar Im  pareeldoB  á  la  eaiarral,  coAio  son  es- 
calofríos, inquietud  df.'l  niorpn.  pi^rdiiJa  rjo! 
apetito»  estornudos,  ojos  ia^rimogos,  lengua 

,  blanquizca,  náuseas  y  vómitos,  sed,  pulso 
frecuente  y  vario;  calor  vago,  espasmos,  do- 
lor de  cabeza,  on  <A  cuello,  en  los  sobacos, 
lomos  Y  articulacioues,  en  ios  niños  antes  de 
salir  el  exantema  se  ven  f^eenentemente  al- 
gunas convtiisione*  y  recliínaniiento  de  dien- 
tes. Este  periodo  dura  comonmente  tres  ó 
cuatro  dias. 

En  el  segundo  se  presentan  primero  unos 
puntos  rojizos  en  la  cara  y  en  el  pecbo,  lo;: 
cuales  por  el  color  rubicundo  del  cutis,  se  dis- 
tinguen con  dlOeultad  en  algunos;  7  i  las  Tein- 
te  y  cuatro  horas  se  eslícntlcn  mas  o  menos 
por  toda  la  superflcie  del  cuerpo.  Van  esto^ 
en  seguida  elevindose  fornando  una  punta 
en  el  centro  con  cerco  encarnado  en  su  con- 
tomo. Siendo  discretas  las  viruelas  c?tos  gra- 
nos no  son  muchos,  su  tamaño  es  regular,  se 
presentan  de  color  rosiceo  y  separados  uno 
de  otro.  El  pulso,  aden.a?  do  f;cr  arr'crado  es 
a^o  dure;  bay  mucha  sed,  el  calor  del  cuer* 

*  po  incomoda  Instante,  el  vientre  está  estre- 
ñido, las  orinas  pocas  y  encendidas,  despi- 
diendo el  cuerpo  un  olor  particular  parecido 
al  del  pau  recién  salido  del  horno.  Dura  tam- 
bién este  periodo  unos  tres  ó  cuatro  diss. 

AI  sétimo  ú  octavo  de  la  calentura  entra  el 
tercer  periodo,  empezando  ¿  ponerse  blanca 
la  punta  del  exantema',  van  cesando  los  sf  n- 
toinas  flogisticos,  el  cntis  se  pone  madoroso, 
la  cara  abotaí?ada;  el  pulso,  aunque  acelera- 
do, es  blando  como  en  toda  caleutura  supura- 
toña;  las  orinas  pierden  an  color  rojlio,  y  se 
vuelven  turbias;  \o%  granos  toman  poco  á  poco 
nn  color  amarillo  bi^o,  llenándose  de  podre, 
pero  conservando  todavía  el  cerco  rojizo.  Sien- 
do lirTii}?niiR  !ns  viruelas  empieza  lí  enfermo 
a  sentir  algún  apetito,  y  se  halla  muy  poco 

,  molestado  por  los  síntomas.  Dura  iguaíineulc 
cale  periodo  de  tres  á  cuatro  dias. 

En  el  cuarto  y  último  periodo  de  la  dese- 
cación, ios  primerié  granos  que  salieron  em- 
pietan  i  ponerse  en  so  centro  de  eolor  oscu- 
ro (S  parrlii-rn,  siguiendo  lo  ini.srao  sucesiva- 
mente los  demás,  basta  secarse  completamente 
todos ,  formando  otras  tantas  costras  que  se 
van  saltando  después,  y  dejan  otros  tantos 
hoyos  en  los  puntos  <lc  «londc  se  han  des- 
prendido. La  piel,  en  toda  la  et«lension  que 
ocupaban  los  granos  j  aos  alrededores,  con- 
aerva  un  color  encendido  por  algún  tiempo. 
Mientras  sean  discretas  las  viruelas  no  se  ob* 


serva  en  este  período  ninpnn  síntoma  quemo* 
leste  mudio  al  en  termo;  so  le  abre  el  apetito» 
siendo  ya  repugnante  é  les  nlfios  la  quietud. 
A  los  cuatro  ó  ciñen  'lias  después  qtif  lian  caí- 
do todas  las  costras,  entra  la  convalecencia. 

Cuando  las  viruelas  son  graves  ó  confluí 
tes,  acarreau  otrorstnUmas  en  los  cuatro  pe> 
riodoa.  En  el  primero  suelen  esperímentarse 
vómitos  biliosos  y  pertinaces^  dolores  agudí- 
simos de  ca|)esa,  y  fijos  muchas  veees  en  un 
hipocondrio,  en  el  pedio,  en  lo>  lomo?,  etc.; 
flujos  de  sangre  por  las  narices,  lipotimias, 
convulsiones  fbertes  y  de  mucha  duración,  y 
el  pulso  intermitente. 

En  el  ?egrnndo  los  exantemas,  ademas  do 
presentarse  en  considerable  número,  son  pe- 
qneAos,  de. desigual  magnitud,  arracUnados, 
agujereados,  de  un  color  amoratado,  de>ap3- 
reñeado  ahora  unos,  ó  secándose  de  impro- 
riso,  y  oompareciciido  otros  sin  guardar  el^ 
órdcn  regular.  Y  si  la  calentura  es  úe  carácter 
innaniaforio  intenso,  vienen  delirio,  ansieda- 
des grandes,  eocendimicnto  del  rosero»  d 
pulso  fuerte  y  acelerado,  con  los  demás  sinto- 
nías nogisticos. 

Pero  si  es  de  carácter  nervioso  hay  mocba 
postración  de  ruerias,  estado  soporoso,  un  ca- 
lor mordicante,  aliento  hediondo ,  boca  y  len- 
gua negruzcas,  el  pulso  débil  7  demás  slnto* 
mas  de  la  Oebrc  nervosa. 

En  el  tercer  periodo  es  cuando  los  s(nto« 
mas  adinámicos  y  atóxicos  se  de?pliríran  coa 
toda  la  fuerza,  como  el  letargo  ó  el  delirto,  las 
¿ontnlsiones,  los  faertes  dolores  de  garganta, 
de  pecho,  de  vientre,  etc.,  diarreas,  flujos  ílc 
sanjírc,  pctequias,  manchas  amoratadas  por 
el  cutis,  hediondez  de  todo  el  cuerpo  y  demás 
stotooaa  amenazadores  de  una  piíbiuna  gan- 
grena. En  r^fe  periodo,  siendo  muy  grr.ve  la 
calentura,  suelen  morir  los  enfermos;  pero  si 
es  muy  inflamaQ)ría,  perecen  i-veces  de  re- 
sultas de  la  inflamación  que  sobreviene  011  oí 
peclio,  vientre,  etc.,  en  el  segundo  periodo. 
En  alguno  que  otro  enfermo,  mayoiinente  si 
es  niño,  les  viene  la  muerte  al  querer  salir 
el  exantema,  por  una  afección  convulsiva  que 
les  entra,  6  por  unaapoplcgia  que  les  coge  de 
repente,  ó  por  una  sofocsdon,  de  resaltas  de 
una  fuerte  ilusión  que  les  atara  en  el  pecho. 

Llegando  los  enfermos  al  cuarto  periodo, 
en  estas  viruelas  gravei^,  sucede  que  algunos 
granoa  se  secan  repentinamente  formando  un 
cerco  amoratado;  otros  siicHan  un  humor  ico- 
roso  ó  sanioso  que  corroe  los  alrededores^ 
vienen  flujos  de  vientre;  la  cara  se  pone  pá- 
lida y  macilenta;  luiy  titia  grande  tirantez  en 
el  cutis,  estrechez  de  garganta,  voz  afónica 
y  otros  sintomas  mortales;  y  aun  cuando  00 
muera  el  enfermo  su  convalecencia  es  larga 
y  penosa,  y  le  dfji  r?t:i  r-iletifMra  variasen^ 
feimedades  iucurablc.^,  como  diremos  «1  ha- 
blar del  prondstteo. 

Algunos  dicen  que  han  observado  en  la 
inspección  cadavérica  interiormente  vaiíoi 
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^r&Qoi  tariolMos;  otros  aseguran  qoe  Banal 
ImIm  filio;  es  tteil  ooofoiMUrloB  con  las  af- 
tas que  se  hallan  frecoontemente  en  la  boca, 
ea  la  garganta  y  ea  seguida  de  la  muco&a  de 
haintaem  rfm.  Lonas  ooomib  ea  hallar  der- 
rames  en  el  pecho  y  dpmns  ravid  ule-?  vlsct  - 
rales,  y  vestigios  de  inüamaciuu  y  de  gao- 
greoa  ea  varios  órganos. 

Ucanadeterminaute  M  el  vinia  es|>eci> 
flcoTarioloM».  El  tiempo  que  nnresita  para  su 
iMuiflesta  actuaciOD,  después  de  me^do  en 
á  eaei|N»,  és  vario é  indeito,  eomo  en  las 
flirts  flebrfs  de  contagio. 

Aonque  la  edad  infantil  y  iuveoil  es  la  mas 
tfipaeita  á  las  Tímelas,  no  deTerae  al- 
laoaveien  los  adultos  y  los  viejos. 

Day  ejemplos  de  haberlas  padecido  los  fe- 
tos dentro  del  cláustro  materuo,  por  las  seña- 
le que  Inn  dado  de  ellas  ceando  han  salido  á 
tel.  Se  ha  visto  también  que  la?  padfM  ian  las 
cnbaraaadas  sin  haberlas  cogido  lot»  fetos, 
lÉbltodolas  estos  teoido  después,  en-  li  olfies 
¿■asaiMaale. 

Annqiip  ?nplen  comparecer  las  viruelas  en 
luinavera,  siguiendo  en  d  verano  y  oloíio 
Inrta  llegar  el  invierno,  con  todo,  no  hay  re- 
gla cierta  en  esto,  porque  tamUen  aparecen 
ea  toda?  la?  estaciones,  y  ha  habido  epidcmlaíí 
tariolosas  que  han  venido  y  segnido  en  iu- 
TieriMi  con  KMta  ra  mayor  foem; 

U  causa  próxima  rorríistc  en  nna  afección 
Seaeral  que  ataca  á  todus  tos  sistemas  oigáoi* 
eoi  de  nuestro  cuerpo  y  en  partteolAr  al  tita- 
tánco.  Y  aunque  por  su  Indole  se  incline  mas 
fom'inmrntc  al  carácter  inflamatorio,  no  deja 
ai¿uo¿  \í¡g  de  presentarse  desde  sus  priocl- 
pás  esa  ealentora  ooo  sf  Dloinas  adloánileba  y 
«itieos. 

En  c!  primer  pcrioflo  de  la  cnlentuni,  an- 
tes de  coia|Mtrecer  el  exantema,  es  fácil  cquí- 
vocHla  eoo  oirás,  mayormeole  coo  la  catara 
r»l;  pero  se  diptinj^ae  de?piics  fácilment'^  ^  or 
h  erupción,  por  los  periodos  que  sigue  tan 
tica  señalados  ea  su  corso,  y  pbr  sn  índole 
cnatsglosa.  . 

neioando  una  epidemia  variolosa,  vcriimo?: 
en  coQocimicnto  de  eila,  aun  cuando  se  pic- 
Hote  alguua  duda  en  el  modo  de  formarse  luá 
tnnos,  loo  coates  no  guardan  á  veces  su  for- 
ma rehilar;  siendo  muy  pequeños,  verruj^o- 
^>  vejigosos,  sangulueos,  miliares,  negros  ó 
de  Agina  Irregular* 

las  gravas  aeeoiioeeoporloisintomas  que 
llevan  consigo .  ríe  mayor  fuerza  que  las  leves. 
Hn  siempre  que  se  presentan  síntomas 
BcrviesoB,  aunque  sean  d  parecer  teoilbles, 

se  ha  de  tener  la  calentura  por  ^rave,  pues 
estos  en  muchas  ocasiones  no  son  sino  pasa- 
geros,  depeodieodo  tan  solo  üe  una  causa  ac- 
cidental, como  sucede  ftacuentemente  en  los 
niñoü,  por  ejeiuplOt  razón  de  la  mucha  mo- 
vilidad de  su  sistema  nervioso. 

Las  complicaetonei  gislrfea  t  Inflamato- 
m4  tmuÑfoek  tomJM* 


ria  se  conocen  por  las  señales  propia»  de  cada 
una  de  ellaa. 

Es  nna  cuestión  problemática  si  otras  en- 
fermedades constitucionales,  como  la  escarla- 
tina, el  sammpfoo,  la  plica,  ele.,  poedeo  es- 
tar juhtas  con  las  viruela<=  m  un  mismo  indi- 
viduo. Una  enfermedad  cualquiera  puede  to- 
mar algún  síntoma  de  otra,  que  esté  reinando 
en  el  pueblo,  y  no  por  eso  diremos  que  ealo 
se  halla  intioMuneote  j  en  totalidad  unida  eoA 
aquella. 

Ko  falla  autor  ipie  atribuye  á  las  Tiroelao 

mayore?  e^írap^o?  que  ¿  la  jioste,  antes  del  desr 
cubrimiento  de  la  vacuna,  por  la  uníversali- 
dad  eon  que  atacan  a!  género  humano,  y,  ade- 
mas de  las  afecciones  quo  ocasionan,  por  las 
enfermedades  consccnlivn?  de  que  son  catira. 

Los  niños,  mientras  maman,  suelen  pasar- 
lo mejor  con  esta  caleninra,  que  después  de 
destetados.  1x1  tlenUcion.  la  menstruación,  la  « 
preñez,  el  puerperio,  son  otros  tantos  obstácu- 
los para  pasarlo  Men  eon  ella. 

Lm  valetudinarios,  los  artríticos,  los  es- 
crofulosos !os  csrorbúlicos,  etr  ,  suelen  lle- 
varla muy  mal.  ilay  lamillas  en  las  que  en  to>  • 
dos  ius  Indhidnos  se  han  visto  las  vimetss 
muy  graves;  y  en  otras,  al  contrario,  muy  le- 
ves, sin  {K)derlo  deducir  de  ninguna  razón  fi- 
siólogo-patológica nunMesta.  It  muy  proba- 
ble que  en  uno  í\üc  otro  individuo  hayan  re-  - 
soltado  beneflciosas,  desvaneciéndose  porelll 
alguna  afección  crónica. 

Un  dolor  fuerte  en  los  lomos  ó  en  algún 
punto  lijo  del  pecho  o  del  Btidrtmen,  al  prin- 
cipio de  la  calentura,  lo  mismo  que  un  frió 
intenso,  todlcan  <|de  ella  será  grave,  las  eon* 
vulsiones  fuertes  y  constantes,  las  heroorra- 
(;ias.  las  diarreas  continuas,  el  flclirio.los  su- 
dores profusos  antes  de  la  crisis,  la  voz  aiutii- 
ca,  la  dlGcultad  de  respinr  y  deoMS  slntomss 
inflamatorios  y  nerviosos  muy  subidos,  dan 
^  siempre  que  temer,  como  también  los  granos  - 
con  Ins  condiciones  que  hemos  dicho  tienen 
en  las  viruelas  graves,  y  cuando  DO guafdan  d 
órden  regular  en  su  salida. 

Las  enfermedades  y  los  vicios  orgánicos 
que  dejan  frecuentemente  las  viruelas  alendo 
de  si  malignas  6  mal  cuidadas,  son.  la  sujier- 
ücie  del  cuerpo  picosa  y  llena  de  cicatrices  del 
mlsnio  oolorde  la  f^l  d  eon  pontHoe  negros 
qnt!  afean  mucho  el  rostro,  donde  ipiedan  maa 
generalmente,  inflaraaciones  crónicas  y  tdisee- 
sos  en  varias  partes,  como  eu  las  articulacior 
nes,  en  las  fauces,  en  el  vientre,  faigado,  me* 
>rnif^ri(>,  v  demás  vísfcras  abdominales,  on  los 
pulmones,  etc. ,  en  las  parles  genitales,  adücreu- 
das  del  prepucio  con  el  glande,  deshrocdoo 
del  frenillo,  etc.;  en  los  ojos  mochas  enfer- 
medades, como  estafiiomas,  oftalmías  cróni- 
cas, fístulas  lagrimales,  amaurosis,  etc.;  en 
los  oídos  fli^os  mucosos,  serosos  y  purulen- 
tos, úlceras  del  meato  auditivo  y  del  tímpano; 
en  las  narices  adherencias  en  su  cavidad,  re- 
soltando  li  m  gsub'osa,  caries,  éleeras,  ctCt 
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La  curación  m  siemprtt  tndirerta. 
En  el  primer  periodo  üe  la  caiealun  am-, 
viene  wgiriawMtB  üo  i^fimen'reMferMiite. 
Intes  (ic  coiuparcccr  el  cx  iiilenia  no  iiuy  nc* 
oesidad  de  que  «I  enfermo  se  mota  en  cama, 
i  no  aer  que  fuere  grave  la  calentura;  no  debe 
Mrgarte  de  ropa  cnando  esté  cu  ella;  el  apo- 
vento  lio  «!cbt»  estar  caldeado  sino  fresco;  pI 
ciitio  que  louie  t^erá  luuy  lUco  y  úe  tarde  en 
lHdt.LM  iMiftiitM  nl'los «Béneos  no  con 
vienen  sino  en  el  caso  de  un  empacho  de  las 
priaicras  vias  biea  maDiUfíelo. 

i  la  salida  M  esinleiiia,  tomo  eate  éa  pi- 
caron. Ff  Ii3  (le  prevenir  al  enfermo  qtir*  nn 
rasque,  y  á  los  nimia  atai-le<i  las  manos  para 
taipeArto.  U  bebidt  ováliittia  teri  itn«  a^na 
acidulada  quesea  grata  al  cnfenno.  La>  san- 
frtas,  laa  MnguyuelBf  y  las  vcalosas  sajadas 
ÉnfeameM*  eonvUnen  á  los  sugetos  robmios 
^amriiüzados  de  inflamación. 

Algunos  aconsejan  los  fomentos  y  baños 
lie  agua  fría  para  facilitar  la  erupción;  pero  es- 
ta práctica  no  tiene  todavía  un  crédito  uni- 
versal y  aqui  en  el  MediodluBO  ba  producido 
efectos  vciiiajüsoí. 

Los  baños  rállenles  poíMÓ  aromattsados  y 
los  fomentos  de  la  misma  csí>pcIo  son  condu- 
centes en  los  enfermos  débiles,  ó  muy  esims- 
modlxadoi,  dlfleallAadoto  por  oit»  omims  la 
■Üida  del  PTüntema. 

£ü  el  periodo  de  la  supuración  de  los  gra- 
nos» si  las  Tímelas  son  benignas,  no  se  re* 
quiere  raa.<  medicina  que  un  régiin  ri  üftrti- 
00  adecuado  A  la  oofksütuoiou  del  enfermo»  no 
debiendo  yt  ser  tan  ténne  el  alimento  eomo 
en  Iu5  otros  dog  [  i  t  ;'  ios.  Pero  nintiirestándosi'" 
Mjigüu  arnloma  que  liaga  recelar  un  aOt^jo  pu- 
rulento 4  de  otra  especie  cu  aignna  Tiscera, 
como  la  desaparición  repentina  de  algimon  ó 
muchos  granos  y  la  resecación  de  hn  fauces 
coa  defecto  ó  falta  total  de  ¿alivarion,  notán- 
dose al  mismo  tiem|)o  turbación  en  I  t  cabeaa 
ó  cargason  de  pecho,  del  abdómen  6  de  otra 
entraña,  entonce  convendrán  los  epíspi-aicos, 
como  revulsivos  apUoidos  solire  le  superllde 
del  ertcrjio  ifiie  mas  simpatice  con  in  parle 
aiuena^íada  ¡tor  la  fluxión;  algunos  ligeros 
porgMites,  ooino  alguna  pcqoefta  dosis  de  tos 
calomelanos  ó  del  ruibardo;  los  dinr^tico^ 
siwTes  eomo  el  agim  nitrada,  una  mistura  sa- 
Una  ewi  el  espirita  de  lllndeivro,  ete. 

81  la5  viroela.-;  fueran  cravcs.  iniiniregtáii- 
dose  ios  siutomas  adinámicos  y  «táxicos  to- 
Bibtcs,  liemos  de  echar  mano  de  los  coci- 
mieulos  ¡uinadoa,  de  la  mistura  alcanforada, 
del  almizcle,  de  la  limonada  siitPitiica  y  de- 
más medios  escitantes  y  tónicos»  que  se  reco- 
ñtendan  para  estos  casos;  y  si  dichos  sfnlo- 
mHs  ?p  (»freel»-«('!i  en  nlto  grado,  recurriremoji 
a  la  mediana  i¡iie  {ura  ellos  se  prescribe  en 
la  iObte  nerviosa  yenel  tillo  enropeo.  Pero 
e«  í^re^iso  advertir  que  pocas  veces  en  esta 
enicriuedad  surten  buen  efecto  los  medica- 


meatos  opiado^',  inr^^yormente  en  lo?  niños, 
auu  en  cosos  de  fuertes  convulsioaes,  resultan- 
do «as  tenti^QSOs  otros  aaf laapaanódiooi»  eo- 
mo el  hiasi-inino,  el  alniizclc,  el  alcanfor,  el 
Olido  de  aioc,  el  espíritu  do  astas  de  ciervo 
snednado,  los  aleofcole»  oroméUeoi  y  otras 
semejantes. 

En  el  periodo  de  la  desocacioQ.  para  (íis- 
minuir  la  tirantes  de  la  piel  y  facilitar  la  cuida 
de  las  costras,  son  conveniente»  los  fomentos 
emolientes  con  el  rori-iiiiMitr»  do  malvas  solo 
ó  unida  cou  la  leche;  y  para  calmar  la  irrita- 
ción (le  las  pilpebraa,  es  útil  inyeelareoa  l»> 
'lo  nii  latió  este  mismo  emohente  dentro  de 
eilas.  Los  lamedores  y  los  gárgaras  demulcen- 
tes oondueen  para  reniediar  la  sequedad  de  las 

fanee?.  ne.?pues  de  rntla^-  I-i-?  rí>-tr;i--,  'i  j-:c- 
dan  muy  irritados  loa  puutos  de  doude  se  han 
desprendido,  detieroos  nnlarloi  con  algu  oa  po- 
mada roiiaüaó  satnrninaó  fOOieiltarkie  000  el 
agua  vegeto-mineral. 

Ikriiretodo,  debe  proaorane  qiie  en  la  con- 
valecencia se  abstenga  el  enfermo  de  comer 
mucho;  que  no  beba  viim  ni  licorts  espirituo- 
sos, ú  iilu  meaos  que  ^ea  utuy  pui  u,  qkie  teo- 
?a  sufleienleniento  suelloel  vientre,  pur^'ánJo- 
le  de  un  niodf»  suave  de  cuando  en  cuamlo,  si 
fuere  ueceáario  y  que  guarde  sevcrameate  por 
algún  tiempo  las  demás- reglas  dietéticas;  todo 
cotí  ohjt'lo  (li;  prevenir  varias  enfermedades 
cutáneuA,  o  de  otra  especie,  que  puecleo  se- 
guirse de  un  desouido  de  esta  clase. 

YlRrs.  Priocipiü  morbífico,  agente  del  con- 
tagio. Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  la  ioa- 
nera  con  quo  ee  propagan  y  comunican  las 
enfermedades  contagiosas,  sin  que  haya  poiH- 
do  aclararse  este  asunte  oonduyenleiuente.  Sa- 
bemos que  ciertas  dolencia^  características  se 
contracu,  ora  por  contacto  cou  las  personas  ó 
aninialc.í  que  las  padcceu ,  ora  por  respirar  la 
aLiiiDífcra  en  (|ue  viven,  ora  pur  inücnlacioü, 
y  de  estos  faedios  se  ha  deducido  la  existencia 
de  ni^eiiteí  morbíficos  ipie  :ntroilikido?  en  el 
oriJ,ani?uíu  determinan  el  dcsíirrollo  piauero 
latente  periodo  de  incubación)  y  después  os- 
tensible de  p^a^  p1n?;i*í  qne  diezman  la  huma* 
nidrj  con  los  numbres  de  si/itis,  oirwlai,  etc. 
Suponiendo  que  para  cada  ima  de  esas  cnf^ 
meda'le-:.  liay'un  vírn^  iHítintn,  ?c  especifica 
Cí^e  aírente,  llamándole  según  1o.<í  casos  virus 
vwrimieo,  réfíneo,  sifililico,  tfe.  Véanse,  poes. 
los  artículos  dedica-ios  á  '-tria  una  «le  las  en- 
fermedades engendradas  por  im  virus,  tales 
como  mnaoroBiA  ,  sautta  .  viruel-vs  ,  sífi- 
lis, etc. 

VISCACnA.  {HÍ9toria  natural.)  Género  de 
roedores  claviculados  de  la  tribu  de  los  rliiu- 
( liilifK  y  cuyo  carácter  distintivo  es  i  i  .  r  tres 
dedos  en  las  e.';tremidade8  posterioret;.  ^^I  nom- 
bre genérico  latino  es  Utgostomux:  estos  roe- 
dores babllsn  eo  la  Ami^rica  del  Sur. 

VÍSCKRAS.  [Analomia  Ksta  palalmi  irailu- 
clda  literalmente  de  una  voz  latina  de  incierta 
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ettnologfa,  m  niñ  ene!  leA^itJe  néAcofan 

designar  rierln»!  pnrtfs  del  org:«niPTnó.  q':e  son 
l&s  condiciones  princif  ales  de  la  vida.  Tales 
son  el  corazón  y  tos  pnlmo'nes  enrernidos  en 

rf  pf'clin:  (\  fítómaKO,  los Intc'tínn?;,  p1  hfp.l- 
do.  el  tazo,  el  páncreas,  y  los  órganos  írenito- 
nrfnaKos,  contenido»  en  elabiMinen.  Alpmofl 
1  •  )re>  comprendco  tamh!en«l  eerelrro  en  €«- 
In  !i5fa.  ^  • 

Rmp1^as«  también  la  palabra  mlrültás  para 
designar  el  conj  .nt6  de  íaB  parlef  qne  acatba- 
mos  de  mencionar. 

Kos  anatómicos  ilaíi  ul  estudio  de  las  vf?- 
cetas  la  dcnominiiciOD  de  esplancnolof  ta,  cu- 
yo estudio  ( nnífiluye  una  de  l;is  parlen  mas 
importantes  »le  la  fisiología.  Fácilmente  com- 
prenderán  nuestros  lectores  toda  )•  fmportari- 
ci.i  dr»  c-tp  estudio,  «In  masque  reon-ínr  ?n.« 
fnuciones  <{uc  desempeñan  cada  uuo  de  los 
diados  órgano».  Pe  la  armonfa  ríe  Tas  fundo- 
ne<;  fír»  las  visccrn?  i'cpr'nf^f^  la  ?;iltKl.  asi  como 
la  enfermedad  es  el  rcsu liado  del  desacuerdo 
de  las  mismas:  Por  wo  ciertos  m^MIcos  ban 
roiMp;iraiTo  cítü.í  óitraiu's  con  tÜvrrsds  rriiifi:-,  < 
cu)-a  bucoa  inteligencia  establece  la  paz,  la 
(nal  eesa  desde  el  momento  en  que  estalla  ó 
se  declaran  la  guerra.  En  el  estado  actual  de 
lo.?  connrimcntos  fisiológicos  se  rnniparará 
con  mas  exactitud  nuestro  cuerpo  á  un  peque- 
ño mundo  monárqulcb  gobernado  por  un  so- 
berano (el  cerebroi  y  aconsejado  por  ministro? 
(las  visceras!.  Como  sea,  no  sin  interés  puede 
menos  de  observarse  nuestro  microcosmo  cuan- 
do ?e  rcmnoce  qne  el  imperift  ¡íol  cerebro  so- 
bre los  órganos  en  cuestión  es  limitado  sin 
qoe  pueda  ser  despótico.  Las  visceras  se  Imllan 
sostenidas  por  un  sistema  nervioso  narticular 
(\ne  las  hace  iodepeodientes  dd  encéfalo;  y 
por  eso  la  volontad  no  puede  snspendér  sn  ac- 
ción, ó  por  lo  iticnos  no  lo  eonwigrnc  sino  des- 
pués de  esfuerzos  desesperados  y  estraordi- 
^  narios,  de  los  cuales  se  citan  pocos  casos  ó 
'  ejemplos.  Apenas  pueden  citarse  en  este  aiy- 
ñero  mas  que  lo?  ?uiriílto.';  dctennlnarlos  por 
una  privación  voluntaria  de  alimentos,  suici- 
dios que,  como  no  se  les  ócnitará  i  la  M^aei- 
dad  de  nuestros  constantes  lectores,  no  pue- 
den menos  de  ser  muv  puco  íjecuentcs  y  muv 
difíciles. 

Fn  e<e  punto  'lehe  también  escltar  nuestra 
admiración  el  órdea  natural,  porque  ¿cuántos 
foíieslos  efectos  no  podrían  sobrevenir  si  resi- 
diera en  no«otrn?ta  pnpihili>IaJ  de  regir  ñ  inio^- 
tro  aibcdrio  el  corazón  y  el  e.stóm3go?  Al  con- 
signar aqni  esta  observación,  debemos  añadir 
([!¡i!  á  pr-;,¡r  (It'l  maiiodc  iniIfpi'nJeiicia  «le  qiio 
gozan  las  visceras,  deben,  sin  embargo,  obrar 
en  buena  armonfa  con  el  cerebro;  porque  nin- 
guna de  esa.s  ruedas  de  la  vida  puede  separar- 
se -!e  su  juego  normal  sin  qtic  sntjfi  de  ahí  un 
(ifs^rden  general  en  la  aiáqi'itia  luimana. 

Al  indicares  estearllrnlo  !a  importancia 
d»""  la?  vi-c'^rris,  cu  nnr^ti  o  drijor  o.-;f;'i  recor- 
dar, q[ue  por  raucliü  que  lo  iuigamos  nunca  es- 


m 

tari  de  sobra ,  cnanto  importe  iiNMnft  i  H» 

leyo.«  (!f  la  higiene ,  que  son  las  óniCas  que 
pueden  conservar  e-slos  órganos  superior^,  y 
i'on  eltos  la  saind. 

1.  n«?  vfí.-iíras  han  formado  pn  iv  =Tra  Fnci- 
clonedia  moderna  el  objeto  de  artículos  espe* 
claiei*,  ó  por  lo  menos  hemos  hecho  sit  estii* 
dio  á  la  pnr  que  el  de  los  r-Miómcnos  ftslológl- 
eos  cuyo  mecanismo  presiden.  Rntrar  ahowí 
en  con!»ld«schii»es  sobre  enda  unn  d»;  las  vis- 
ceras seria  repetir  iniHilmente  lodo  le  ífUé 
llevamos  dicho  en  diferentes  articulo*;  por  e«o 
no  nos  permitiremos  en  el  presente  mas  que 
la  libertad  dé  enumerar  simplemente  eadiuiMl 
de  ellas. 

Hemos  dicho  ya  que  so  daba  el  nombre  de 
esplancnologia  ¿  ta  parle  de  la  amilomiáqoe 
trata  de  los  órganos  y  d-'  las  vfsrrm.^,  en  jarie- 
go spianciia.  Por  razón  de  los  diferentes  sitios 
qne  estas  ocnpan .  se  divídela  esplancnolegia 
en  cinco  secciones,  á  saber: 

4.*   De  los  tegumentos  comunes. 

t.*  De  los  ónranos  de  1i  cibeaa. 

r?.»    líe  !ri>  del  pcrbn  '       *  " 

4."   De  loá  del  vientre, 
ft.*  De  los  de  la  generación* 
,5<rcdonprimsni.~De  lot  t«giim«Atoi  do* 

muñes. 

Los  tegtjmontos  rfn©  cnvaelven  todo  el  cuer- 
po humano  son: 

1  .'*  Kl  tejiiío  celular. 

2.  "    La  piel.  *  ■  ■ 
El  tejido  celular  sabemos  qtie  se  halla  si- 
tuado debajo  de  la  piel  inmediatamente  enci- 
ma de  los  músculos.  Tanto  este  órgano  como 
la  piel,  han  sido  objeto  de  especial  ettadkí  en 

los  nrtlnilos  AmPOSlOAO,  aSUAKO,  TEOCMEN- 
TOS,  TACTO,  PIEL  ,  SBXTIÜO»,  CtC,  á  lOS  ODS- 

les  remitimos  al  lector.  Por  ahora  nos  Hifllln- 

romo-  :'i  ;'i  ':ir  que  en  la  pie!  (Tn!iomos  fTliílin- 
guir  ias  partes  que  indicamos  i  continuación: 
4.*  Ildermik 

2  ■   Rl  cuerpo  mamilar. 

3.  *    El  rcfinifar  ó  nocoso. 

4.  "   £1  epidermis  ó  cuUicola. 

Ademas  deeslaspMtes  detemoi  f«9Mocer 

las  sigulenfe?: 
i      Los  pelos, 
t.*   Las  niias. 

En  ambos  ñrcranos  debemos  disMi^ivir: 

t."   El  bulbo. 

5.  «  El  tallo. 

Con  este  esfti'üo  fc-  rclacl(nii|jldtotei(|lfal* 
dulas  que  se  dividen  en; 
4.*  Mocosas  ó  tollentosis. 

2.  "    Muco'ins  füinpaeitSI. 

3.  "  Coníiomeradas. 

Estas  glándulas  por  el  líquido  que  segre- 
gan, po  llaman: 
t."  Sebáceas. 

2.  *»  Bfucosas. 

3.  *  Linfiticos. 
i  *  «al  i  vales. ' 
5 "  Biliosas. 
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7.**  Paucreatu-as. 
Seomm  »egundñ.~^  lot  diiaiiM  oonle* 
atdos  en  la  ciitH'7,a. 

£a  csia  «ecüuu  se  sueien  luioar  ktt  auto- 
ras do  diverso  námcro  de  di^iiioe,  pues  unos 
(tan  t'I  nombro  <Ic  visceras  á  pailt-s  '(tic  olroé 
les  Qieifao  tal  denotninaeion.  Xosotro»  las  va- 
mos i  oonsiierar  todas  como  visceras,  sin  que 
por  se  oulienila  que  prejuigamos  la  cues- 
tión, puesnur'stro  objeto  no  e>í  ahora  mas  ([tie 
dar  una  lisia  cuuipleUi  ile  los  órganos  eucerra- 
doseo  lacútiüdedelawqMlmnMio»9Dalo8 
siguientes: 

1."  Encéfalo. 

t.**   Organo  de  la  Ttüs. 

3.  "    IJ.  dul  üido. 

4.  **   Id.  del  olfato. 

5.  "  Id.  del  innto. 

6.  "   Carpant;).  ■ 

7.  '  Fariuge. 
S.*  Laringe. 

El  encéfalo  -^c  >livi.lr  ea  !••  pHtei  que  es- 
presamos  á  cooUouaciou, 
I.*  K(o««bro.  , 
I.**   El  cerebelo, 
d.'*  La  medula  oblongada. 
i.**   La  médula  espinal. 
Todas  estas  partes  del  encéfalo  se  heUtn 
protegidas  por  tres  membieoRs  denoniudes: 
I.'  iíurainaler. 

Aragnoidfis. 
3/  f'iaraatcr. 
1  •  Las  partea  que  furuuael  ojo  se  dividen  un. 
4.*  Estarnas, 
í.*  IntcrnüS. 

£utre  las  primeras  se  cncúeutno. 
4."  Las  c^as. 
t."    Las  pestañas. 
3.*  Los  párpados. 

fotra  las  Internas  menclomníamos  h  glán- 
dula lagrimal ,  el  suco  lagrimal ,  la  caniocula 
lagrimal ,  los  conductos  lagrimales ,  etc. 

Por  fin  debemos  citar,  por  ser  la  parte  ge- 
Benl  el  globo  del  ojo. 

Seedon  tercera.— ]ie  lasvlsoeiasque  ocu- 
pan la  cúvidad  del  pecbo.  • 

Tal  es  la  impor^da  de  estas  visceras,  que 
la  bemósdado  r',»nncer  en  varios  artículos 
de  esta  Eociolupedia  con  tiituia  uslensiou. 
Los  artf  culos  ooRAaoN,PUUioNK.s,  salgue,  etc., 
han  sido  tratados  con  especial  cuiiladu. 

Seooimeuaria.—úe  las  Tlsceras  que  ocu- 
pan la  cavidad  del  vientre.  > 

Respecto  á  estas  Yísceras,  debimos  lo  mis- 
mo que  de  las  autores. 

Seeeion  fpttnUt.—tie  los  órganos  genito- 
urinarios. 

Les  hemos  dado  también  el  debido  lugar; 
pere  en  general  no  se  les  considera  como  vis- 
cera casi  en  ningún  tratado  de  anatomía. 

VISIGODOS  ó  WISIfiODÜS.  iBistoriaJ  Rajo 
Cila  denomioaciou  [we$t-goih»i,  que  signi- 
fla  godos  occideaUdet»  oomioeie  eo  ti  UilPiit 
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nnade  las  grandes  ramas  de  la  nación  gada: 
lo&  pueblos  que  compooiaa  la  otra  llamáronse 
ostrogodos  ó  anstrogodos  {•tt'-gotktl^:  es  de» 

cir.  ftodoi  orientalcá.  Esta  distinción  se  re- 
monta hasta  los  primeros  tiempos  tústórícos, 
6  lo  qne  es  lo  minM,  hasta  los  primeros  anos 
del  siglo  tercero,  época  en  que^los  godos  es- 
tableciéronse en  las  frouteras  doL  imperio  ro- 
mano. Por  lo  que  respecta  á  fecha  anterior, 
sulo  so  encuentran  noticias  sobrado  incom- 
pletas sobre  las  v:cis¡liide<í  ác  este  pueblo  bár- 
baro. Es  necesario  casi  adiviuatias  eu  algnuus 
trozos  sueltos  de  los  escritores  griegos  y  la- 
tinos, en  los  niytüs  del  norte,  ó  eu  las  va,':is 
tradiciones  que  reuuierou  en  el  siglo  seslu 
Caaiodofo.y  Joniandcs,  italiano  el  primero, 
obispo  y  cronista  de  los  godos  el  segundo.  La 
coofusiou  de  tos  nombres  éthoicos  añade 
otra  nueva  ditlcultad  i  esas  invealigacionesf 
porque  los  bárbaros  cimliiaban  con  mucha 
frecuencia  dp  nombre,  al  meuus  \mn  sus  ene- 
migos loi  romanos,  prescindiendo  del  qne  le- 
nia  el  pueblo  nue  obligaba  á  \i  gm  ri  d  ,i  los 
demás  de  buen  grado  ó  por  fueria.  Coocretáo- 
doBOs  i  los  godos,  en  particular,  no  so  halla 
demostrada  su  identidad  con  los  getas  de  los 
escritores  romanos,  ni  podemos  reconocerlos 
con  evidencia  sino  á  partir  de  la  era  vulgar  en 
los  guitones  de  PUnio,  en  los  goUmtt  oe  Tá- 
cito, etc.,  denorainacionc.-; que  solo  parezca  va- 
ridiites  de  pronunciación  o  de  ortografía.  Lo 
cambio,  la  lingüistica  moderna  posee  nociones 
limitadas,  [tero  rierlas,  sobre  ol  oric:ea  délos 
godo::.  )L\\  ia  rápida  ojeada  que  solo  podemos 
echar,  por  la  ind)lc  dé  este  libro,  sobre  la 
historia  Je  dicha  nación,  aiUcs  del  siplo  ter- 
cero, omitiremos  nécesaríamcnte  los  detaUei; 
asi  como  tampoco  nos  detendremos  en  la  ave- 
riguación de  los  nombres  mas  mcno-  Jti. 
dosos  de  caudillos  godos,  ni  en  rcíei  ir  por  es- 
tenso las  guerras  que  los  romanos  aotuTieron 
contra  pueblos  que  supusicnm  ylo  Jos  en  efec- 
to ó  próximos  parientes  suyos  al  menos.  Una 
vez  llegados  á  la  é|h>ca  en  que  la  dlvituoa  de  las 
dos  ramas  de  la  nación  es  un  hecho  histórico, 
ocuparénionos  t  sclusivamente,  y  con  algo  mas 
de  cslensiuu,  de  la  raioa  occidental,  esto  e$, 
de  los  Tiatgodos. 

Pertenecen  lo?  godos  ;í  la  ra^a  indo-ger- 
mánica. Por  consecueucia,  vimurou  de  las  re- 
giones mas  elevadas  del  Asia  Meridional,  (cuna 
y  semillero  de  los  pueblos),  como  tantas  otras 
naciones  que  poblaron  la  Europa  en  épocas  di- 
ferantes.  Puédese  también  aOrmar  que  los  go- 
dos fueron  conducidos  por  una  de  las  últimas 
oleadas,  de  aquella  emigraciou  inmensa.  Ln 
eliecto,  el  dialecto  de  la  bmosa  versión  de  la 
Biblia  hecha  por  tjlphilas,  ó  en  otros  términos 
la  lengua  gótica  tal  como  se  hallaba  hacia 
(Inés  del  siglo  cuart»,  ofrece  ana  sorprendente 
semejanza  con  las  lengiui^  ¡inliy^nas  tic  ln  In- 
dia y  de  la  Pcrsia.  Un  escritor  muy  competen- 
te, el  sabio  Bopp,  dice  que  leyendo  á  Ulphilas 
cree  tener  ea  U  mano  im  Ufato  aaMciilo*  Ubk 


Digitized  by 


antlogrfa  prueim  al  mimo  tiempo  la  alta  «nti- 
guedad  de  la  emigración  de  In?  godos;  lo  (|iie 
está  perfectameate  de  acuerdo  con  U)&  te»U- 
noaiM  de  It  1iifli>ria.  featUMso»  .|iralMbi»> 
rcrntc  rn  Furnpa  por  el  Cáucaso,  porrjue  no  se 
eocueotra  hireila  algur^a  de  su  paso  Dor  las 
eomareas  wHdiontos  ocnpadas  por  m»  pe 
lasgos.  Anduvieron  lur^-o  in  dnria,  por  las 
costas  septentrtofMles  del  Pooto  Euxiao  (piar 
Negro),  remonlarvii  ^  Danubio,  «tnvemron  la 
Alemania,  y  deteniéndose  iniizá  en  la?  rostan 
del  Báltico,  cruzaron  en  segrulda  esta  mar,  0- 
Jáadoác  por  último,  en  la  península  seandina- 
«a.  AMeita  la  imaginación,  casi  rehusa  creer 
como  ésas  bordas,  df-Jiirovistas  de  los  au- 
xilios que  presta  la  civiltzaciuii,  pudieron  lu- 
dMT  eontre  los  obstácolosque  necesariamen- 
te encontrarían  ñ  c  paso  en  el  camino  tor- 
tuoso ó  interminut>lc  que  debieron  seguir  para 
llqsar  al  BálUoo  desde  d  pie  del  Gáoeam  Indi- 
co. Ifi  se  rprobra  el  nnimo  de  su  asombro,  aun 
saponiendo  que  csle  viage  rerítlcóse  en  el 
traiearso  de  algunos  siglos,  y  no  obftaote, 
puédele  Hllnnar  que  no  es  tanduüo«-o  romo  el 
establecimiento  de  las  cotonías  griegas  en  iü- 
cilia  ó  en  UarsMIa.  El  ponto  de  partida  esté 
determinado  por  el  lenguoje,  aquel  á  que  fue- 
ron á  parar  por  todas  las  tradiciones  religio- 
sas 6  hiiitoricas.  Lu  Scandioavia  llegó  á  ser  el 
eentro  deiosmltda  léllgtosos  de  esos  pueblos 
qtie  no  conservaban  rocaerdo  alguno  de  su 
origen  y  quizá  tampoco  de  su  anliguoculto:  la 
íeunl&ftla,  mwa,  ftoéeo  adelante  la  única  pa- 
tria reconocida  por  jti?  descendientes,  los  con- 
quistadores del  imperio  romano  En  las  inme- 
diadonas  del  NIo  Verte  dcMaa  loa  godoe  fti- 
gitivQá  reclutar  sus  fuerzas  para  «tafar  la  ci- 
vilización, de  sus  hermanos  .primogénitos  los 
pelasgos.  Pero  en  ¿qué  époea  ae  eitaMeeieron 
rtn  !a  pcninsüla  scandínava?  U  historia  no  ro- 
pondc  satisfactoriamente  á  esta  pregunta.  So- 
lamente las  tradiciones  de  la  lalabdfa.  comen- 
tadas por  Mr.  Sohm,  y  el  via^e  de  Pytlieas  de 
Marsella,  que  los  eruditos  no  consideran  ya 
como  apócrifo,  nos  mauiOcstau  que  los  godos 
estaban  establecidos  ya  sobre  las  costuré  del 
5orie  del  mar  Báltico,  asi  como  sobre  las  del 
Sur  entre  el  Vístula  y  el  Oder  á  mediados  del 
eiglo  III  antes  de  la  era  tnigar. 

Su  movimiento  retrógrado  con  direc  ion  ;d 
iMir  comienza  bicia  el  lio  del  üiglo  11  después 
delesoeritto.  Lm  tribna  ffóUou  del  eontineii' 
te,  aumcn tildas  según  parece,  por  las  colonias 
de  la  peuiusitla  scandioava,  ocuparon  al  Oeste 
el  Meeklemb  ir[,n  y  la  PoniMania,  al  lUe lai 
riberas  oríentnlrs  del  Vistula.  cerca  de  ip  em- 
bocadura y  al  Mediodía  la  Silesia. 

Arrojados  dealti  probablemente  por  losve- 
nedos,  pueblo  deorígcn  stavo,  remontáronlos 
godos  el  Vístula,  ocuparon  ambas  orülfis  del 
BorysUicnes  (Dniéper),  derramándose  por  un 
lado  hasta  el  Danubio  y  el  Ponto  BmiiM  (mr 
H^gml,  r  por  el  otro  beüa  ese  vámú  mu  y 


el  Táñala  (IHM},  amalvando  eemlgo  lai  poblé. 

ciOnes  jrorniTfiiciá  que  vü-üIkiti  por  aquellas 
legioiicü  inmensas  üetuvose  por  un  momento 
la  inundación  en  laa  fronteras  del  imperio 
romano.  Caracalla  enroulrn  en  Traiisilvania  i 
loe  godos  el  ano  S3t.  Su  división  en  dos  ra- 
mas hablase  veriHeado  ya  en  eata  época  ó  por 
mfjnr  decir,  las  tribus  dispersas,  babianse 
reunido  ya  eo  dos  grupos  princifmles.  La  deno- 
minadon  de  etlaa  dos  snbnacionaiKiüdes  de- 
h]n><-  ,\  la  posición  relativa  de  tu  Kgiooea 

Sue  ocupaban,  antes  ó  después  «que  no  consta) 
e  la  emigración  del  Norte  de  la  Alemania, 
porque  se  ha  creído  con  bastante  veroeimili- 
tu  l  r}tio  In^  tribus  del  Mecklembnrgo  y  de  la 
l'omeiauia  se  establecieron  al  Occidente  del 
Dniéster,  y  las  de  la  Silesia  y  del  golfo  de 
Dantzick,  al  Oriento  en  e!  país  ?iltiado  entre  el 
Dniéster  y  el  Don.  Fieles  a  la  signiúcaciou  del 
nombre  qae  babien  tomado,  tos  visigodos  y 
los  ostrogodos  ,  cuando  su?  invasiones  en  el 
imperto  romano,  aunque  siempre  encamioán- 
deee  hiela  él  Oeste,  ^nis  cambiároo  de  rula 
en  esa  inmensa  linca  de  atíi  pie  Asi  es  que  en 
España  encontramos  á  \oa  primeros,  en  Italia 
á  loe  segundos,  los  unos  al  Occidente,  lo^  otros 
al  Oriente  del  Var,  como  estaban  antes  en  las 
orillas  del  Dniéster  y  tambiea  quisi  en  las  del 
Vístula. 

Es  muy  verosímil  qoe  los  poderes  quonai 
tarde  Ifc^^aron  h  ^cr  reino'»  ontre  los  ostrogo- 
dos y  visigodos  existieran  aules  ya  de  sueniio 
graclon  hácia  el  Sur.  En  todoi  loapnebloabér^ 
baro9  nna  familia  concluid  por  ganar  ulgiioaa* 
cendiente  sobre  las  demás  familias  de  su  aJa* 
oto  triba,  nna  tribn  lobfe  lia  demaa  tribna  de 
su  mipní:i  nación:  intervenían  luego,  de  unaú 
otra  manera,  los  piioisiros  del  ci)lto  y.  cala* 
bleefa'se  la  soberanía.  Según  las  tradiciones  re-  ' 
ferida?  por  Jornandé?,  los  írrfrs  de  los  godos  ' 
eu  el  siglo  111  eran  reconocidos  ya  tomo  des- 
cendientes de  loa  Amos  ó  A»o$,  semi-dioses 
de  su  mitoiogia.  Cada  rama  de  la  nación  liacia 
partir  de  >dla  mi  dinastía.  Entre  lo?  ositoíodos 
los  gefes  del  K&lado  pertenecían  á  la  iauii! ta  de 
los  ÁtfuUoi,  6  Puros:  entre  los  vlsigcnJo^,  inoi' 
nopolisaba  el  mando  superior  la  familia  le  ]us 
BaUot  ó  Atrevidos.  Empero,  como  se  deja  co* 
iioeer  üeilioBenle,  no  le  reconocía  el  deredio 
d<'  sucesión  para  ocupar  (  I  poder,  sino  el  de 
elección  entre  los  miembros  de  una  familia. 
Hetebneqoen  torínaa  eslableeidas  de  goNer* 
no,  ni  tamporo  diforonri:!-:  r-rnciales  ctilre  las 
ooBtombres  do  los  godos  y  las  de  los  otroa 
pueblos  ^eraiánieoa  eo  punto  é  an  orgaoiia- 
cion  social  y  política,  ünicaraenle  parece  qufl 
los  gefes  de  los  godos,  en  gracia  del  origen 
divino  qoe  se  atribuían,  ejercían  un  poder 
mas  ilimitado. 

Deho  observarse  también  que  casi  nunca 
ee  bicictuü  la  guerra  ambas  dinastías,  ni  con 
las  armas,  ni  por  medio  de  intrigas,  loqne  no 
•eealfioe  entra  los  poebioa  civiliiados.  Por  otra 
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anomalía,  tMMirOgodos  y  visigodos,  biSttn- 

te  unidos  por  «n  can'ir  lcr  y  simpatías  para  cin- 
preuJer  con  frecuencia  aigtinas  espeJicioaes 
eo  (idmiin  y  hasli  obedecer  á  un  mianio  geí*', 
Jamás  se  funürmn  nn  nn  soJo  EstaJo;  an'iv* 
town,  guardando  cada  cual  su  indlviduaiidnd 
respeetlvt,  tts  dos  partes  de  la  naeioR,  iseperA- 
bnnse  t;tn  p^rfüraniente  eooie  paelfleament^ 
habiaosti  reuntilo. 
>  Fstc  rendmeito;  Anico  til  wi  en  la  hWorla, 

apaVecii'i  (Ics'ii'  la<  pri:)iera-<  iiiva-^ione-;  do  las 
pueblos  godos  en  el  imperio  rumano.  Qii^sAs 
Alé  la  nación  enifíra  la  qne,  dirigida  en  gere 
por  un  principe  de  la  raza  de  los  Amalos,  cru- 
t6  el  Danubio  en  Í39,  derrotó  las  huestes  ro-, 
manas,  y  después  de  haber  difuutlldo  ladeso 
lacion  hasta  los  muros  de  üfarcianopolis*,  ca- 
pital de  la  Seguníla  Moesi»,  rriiró  en  lin, 
roeiilante  un  fuerte  rescato.  Diez  anos  después, 
CnUe,  rey  de  lo.s  visiv'o  los.  comeoió  demie- 
▼0  la  gncrra  á  la  cibeza  de  Fuerzas  mucho  mas 
cousidcrubtes,  coropuestas  de  tribus  gerniául- 
Ms  y  4e  «Amatas.  Maritobrande  hábilmente 
contra  los  pj^rrito?  rorntino?,  nianliiioí!  por  el 
emperador  Derio,  apoderóse  de  PhitíppopoiiB 
M  Tfacta  el  aAo  tSO.  trablcmlo  sido  esterml- 
mdos  niaí  de  4  00,000  ciudadanu:*. 

Recobróse  algaa  tanto  Derio,  y  aun  con- 
siguió  sobre  ellos  ciertas  rentajas,  por  li  ftier- 
«a  (uia^  v(?ros,  pur  la  trairion  otras.  Ofrecie- 
ron los  bírbaros  devolver  los  prisioneros  y  c! 
rico  botín  que  llev.iban.  al  les  era  pormilula 
lo  rcHrailíi:  ppro'el  emperador,  que  deseaba 
estermlnarloí  de  una  vez  para  siempre,  cer- 
rúlet  el  paso,  erapeflatido  con  ellos  mía  san- 
grienta batalla  (Í5I'.  Al  caer  ínurrio  su  hijo, 
esclamó  Decio:  Solo  hemo^ perdido  un  hom- 
tn'e;  Ion  leve  pérdida  no  debe  inducirnos  al 
detiMento,  j  arrojáiidosc  á  lo  mas  recl«r  de  la 
pelea,  rnrontró  allí  también  la  ni  ¡nrtc,  df^s- 
pues  de  haber  sucumbido  la  mavor  parte  de 
ms  soMados. 

Los  restos  «lisperíos  del  ej^'-rcilo  in  nrpo- 
léronse  á  las  tropas  de  Triboulauo  Galo,  co- 
irtado  para  eortar  la  retlnda  de  los  bArtiaros. 
Este,  que  tal  vez  era  causa  de  la  derrota  sn- 
frl.ia,  aparentó  intenciones  de  vengarla,  y  se 
concilló  asi  el  afecto  del  ejército  que  lo  pro- 
clamó señor  del  Imperto.  Mas  apenas  fué  con* 
Armada  la  elección  por  el  ««f-nado,  celebró  con 
los  enemigos  una  paz  vergonzosa,  llegando 
hasta  prometerles  UB  irlbnto.  Per»  los  vlsti^o- 
dti«.  a!t\iliado*,  a!  pareff-r.  pnr  ?ns  hermanos 
de  (Jriente,  encontraron  bien  pronto  un  cami- 
no mas  eómodo  para  penetrar  en  el  eonson 
mísriT)  del  imperio.  Desprccin'i'lo  f  ihre  barcas 
las  otas  del  l'outo  Kuxínu,  ocuparon  la  Crimea, 
tilaron  oompletamcofe  y  A  la  ves  las  oostas 
orieulales  y  o -f' Inilalcs,  |i, izaron  el  eslrcclio 
pam  caer  áubre  el  Asia  Ucnor  y  principalmen- 
te sobre  la  Grecia,  y  ameoataroa,  en  fin,  hasta 
d  la  UaUn  mi-nía  !n8— 169).  íintonct^s  fuó 
eaando  asolanilt)  ciudadííí  y  monumciiios,  sa- 
quearon y  teiuieroii  á  ceniías  el  templo  de 


Diana  enKfeso,  adornado  eoa  todos  los  teso- 
ros (i<»  la  opulencia  asiática  y  HpI  arfe  priopo, 
Chodio  mereció  el  sobrenombre  do  Gulico  por 
sus  victorias  sobre  esa  nación  (Í70).  Persi- 
pnlen  toá  los  godos,  escribía  al  senado:  «Me 
liallo  al  frente  de  300,000  enemigo»;  si  salgo 
vencedor  enento  eon  tneetro  afrradtclmletUo; 
si  el  resiiUndo  nn  roTrsponile  á  nue?tras  es- 
peranzas, haréis  memoria  de  qne  el  imperio 
quedOatrotado  AeonseeueAclB  del  reinado  dé 
Galicno;  sri\  a  » «  la  Cülpa  y  do  l(ís  tiranos  que 
lian  asolado  nuestra  provincias.  No  teaeCDOS 
lanzas,  espadas,  ni  eseinlos:  hAllatise  eii  po- 
der de  Tétrico  las  (¡alias  y  la  España,  alma  del 
imperio:  ocñpansc  los  arqueros  contra  Zeno- 
bia. Por  po<:o  que  obtengamos,  atendida  nues- 
tra sitnDcion,  serA  moeho.»  A  los  pocos  élM 
pudo  escribir  nuevamentet  «liemos  derrotado 
á  los  godos  y  destruido  su  escuadra  de  2,000 
buques:  el  cmiipo  está  cubierto  de  cadáveres  J 
de  »VM-n  !i>v  hnno^  hecho  tantos  prir-ioneros 
(|ue  á  cada  soldado  le  hau  tocado  co  el  repar- 
to dos  ó  tres  mngeres.»  tiSS  irfetoriw  sobre 
los  godos  fueron  contin'indas  por  su  .'iiccsor 
Aareliano,  bajo  el  cual  un  tratado  pone  tér- 
mino A  la  iraerra.  Pero  ese  mismo  tratido  pre- 
para el  ronqdeto  triunfo  de  los  planes  que  lot 
godos  abrigaban;  pues  &i  estos  debian  sami- 
Distrar  ti  imperio  en  calidad  de  aexillafw 
2.000  glnetpí,  permanecían  en  cambio  pacífi- 
cos poseedores  de  la  Dada.  Alli  aprendieron 
de  los  antiguos  colonos  algunas  de  las  artes 
de  la  pac,  y  mantuvieron  relaciones  de  co- 
mercio con  los  pueblos  de  l;i  otra  parte  del  Da- 
nubio. Asi  continuaron  hasta  la  época  de  Coos* 
taplioo  el  Grande,  sosteniendo  algonu  foer- 
rns  ron  otros  pueblos  híitiiaros:  entonces  te- 
iitanla  con  los  vándalos  que  pidieron  auxilio  al 
emperador  romano.  €oAslanttBO  déSMbe  hu- 
millar el  poder  rreoiente  de  los  ffodns  y  con- 
cedióselo  de  buena  gana:  envejecido  co  kis 
▼letortas,  vid}  no  obstante.'  derrotadas  sos  le- 
¿riónos  y  puestas  en  desordenada  ftnia:  >in 
embargo,  rehechas  algún  tanto,  la  disciplina 
acabdpor  recuperar  taveotaja  perdida,  si  bíeil 
contrlbuyenni  á  ese  resultado  ios  auxdíos  fa- 
cilitados por  ios  habitantes  del  riiersoneso  Táu- 
rico (Crimea^  enemigos  declarados  y  antiguos 
de  los  godos  í3tl— 33t  i.  Algunos  autores  creeft 
ff(ie.  á  cr>n<eruenoia  de  estos  acontecimieutos, 
una  pai  te  de  los  visigodos  separóse  de  la  obe- 
diencia do  los  principes  Saltos,  impulsándolos 
h  sc^nii  l  is  !nnder.is  de  los  principes  Amalos, 
que  con  sus  ostrogodos,  esteodianse  por  el 
!lord<Oesle  de  la  Oaela.  jl1n  que  sea  nuestro 
(iropósíto  aviMiuniar  la  razón;  elln  os  ipic  los 
visigodos  reconocieron  la  autoridad  de  Uer- 
manrlco.  rey  de  los  oetrogodos,  que  do  este 
ni  vio  hallóse  d  lo^o  de  toda  la  Ruropa  oriental 
hasta  ol  Odor  y  el  Danubio,  manteniendo  una 
paz  honroet  con  el  emperador  Valente. 

l  na  nncva  irrnpeion  de  birburos  desgájase 
por  ei\i  época  desde  las  mtuitiiita.s  del  Asia 
realiiii  para  heiir  el  cfiuiero  iiupeiio  de  los 
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podos,  y  demimarse  estos  últimos  coran  nn 
torreóte  por  las  provincias  romanas.  Im  tin- 
aos, esos  hijos  de  los  eaplritos  Infernale»  y  de 

los  bmjoa  (lo  la  Srytla,  como  !u>  1' uñaban  en 
au  espanto  los  godos,  habiendo  atravesado  el 
NMa-lfeotídM  (mar  de  'Aso^;  atacaron  al  an- 
ciano Hermanrirn  (¡uo  fué  abáiuloiiado  pol- 
los visigodos  en  el  momento  del  peligro,  pe- 
reciendo dos  años  mas  tarde  á  consecuencia  de 
sos  heridas.  Pero  esta  deserción  no  salva  k  los 
Tísigodo?:  después  de  una  débil  defensa  de  sn 

{iropio  territorio.  piJicroa  y  obtuvieron  un  asi- 
oeola  orilla  derecha  del  Qannbio  (375).  Créese 
que  la  poWacioti  visigoda  que  fué  admitida 
entonceá  en  las  provincias  romanas  ascendía 
i  4.(IOM0<l^«alnaa. 

Bien  pronto  I  v^  visigodos  irritados  con  las 
ostoraiones  de  los  comisarios  romanos  que  de- 
Ueo  arreglar  el  peso  y  ealaMecimIeRto  de 
esos  temibles  luiéspeJes,  snblev.ifonsc  diri^^i- 
dos  por  Fritigeruo,  principe  fiallo,  que  había 
Agorado  dinrante  la  tierna  «omó  tiflo  de  loa 
jueces  de  l;i  nación,  pero  que  ul  declararse 
«ala  en  rebelión  díóse  buena  maña  para  apode- 
rarse del  poder  supremo  con  su  intrepidez  y 
ánimo  resuelto.  Los  visigodos  asolaron  !<i 
Tracia  como  sus  antepasados  (376  ;  auxiliólos 
por  al;?unos  ostrogodos,  giumroii  en  378  ia 
ineniorHl)le  batalla  de  AodiinOpolls,  en  laqoe 
penM í-ron  hi  vida  el  emperador  Vatentc  y  sus 
mas  atamados  generales.  Ouedaron  vencedores 
de  loe  ^odoB  en  el  eonuon  mismo  del  imperio: 
uno  de  «iis  caudillos  esclatTiiiba:  «Fsloy  can- 
sado f  a  de  matar,  y  roe  estrañu  mucho  que  un 
pneble  como  el  romano,  que  asi  huye  delante 
de  nosotros,  o<?e  todavía  dispnfnrnos  sos  bie- 
nea  y  sus  provincias.  •*  A  la  muerte  de  Fritiger- 
no,  diserainironse  loij  godos  por  bandas,  re- 
con  iíTi  lo  el  país  en  tudas  direcciones  y  des- 
truyendo á  su  tránsito  io  que  no  podian  llevar 
eonsigro:  caminaban  hácia  su  ruina.  Conociólo 
así  el  emperador  Teodoslo  I,  y  resolvió  apro- 
YPCharse  de  tan  íivorables  circunstancias. 
Hízoles  e^periniciiíar  ia  superioridad  de  la  es- 
trategia romana:  dividiólos  con  su  polítlet  y 
los  foraó  A  la  sumisión,  periniliéndoles  ocupar 
la  Baja  Pannonia  y  la  Moesia  Superior  ^Servía). 
Continuaron  ademas  dande  allmperto  un  cuer- 
po de  i  0, 000  auxiliares,  bajo  el  nombre  de 
.  federados,  distinguidos  con  collares  du  oro  y 
reanmerados  eon  crecidos  salarios  y  grandes 
privilegios. 

Pero  tos  visigodos,  por  su  contacto  con  los 
hombres  y  las  Instituciones  d^  imperte  roma- 
no. Mesaron  ;\  ser  enemigos  mucho  mas  temi- 
bles. Divolgó.se  (»ntre  ellos  la  civilización  y 
dedicáronse  á  la  agricultura.  A«lemas,  su  con- 
versión al  crisUanismo,  qui'  hablase  efectna- 
do  durante  la  iillima  niitad  del  siglo,  comen- 
*aba  á  la  verdad  á  diilciliear  sus  costumbres, 
pero  al  mismo  tiempo  aumentaba  mucho  mas 
que  dlsmiruiiu  f-n  animosidad  Contra  la  reIi<.rioii 
dominante  dei  impelió,  (|ue  era  la  católica^ 


mientras  que  tos  visigodos  prof^ban  elarria- 
nismo.  Por  otra  parte,  la  religioo  cristiana, 
tanto  por  sos  depnas  como  por  su  gerarqnia, 

brindaba  á  los  reyes  vlsIgoJüs  un  medio  mas 
poderoao  de  gobierno,  que  no  su  pretendida 
descendenda  del  cielo.  Bstretdiábaose  podero- 
samente los  vlncidos  enirc  los  pueblos  y  sus 
gefes.  Solo  faltaba  la  coyuntura  de  ensayar  da 
nuevo  las  fuerzas  de  los  visigodos  contra  el 
coloso  romano:  la  ocasión  no  se  hizo  esperar 
mucho  tiempo:  á  la  muerte  de  Tcodosio  diví- 
dese el  coloso  en  dos  partes,  y  la  suerte  de  am- 
bos imperios,  el  de  Oriente  y  el  de  Occidente, 
en(  iiéiitnsc  encomendada  ix  los  cuidados  de 
hombres  desprec'uU>les.  Por  el  contrario,  ontie 
los  visigodos  asciende  al  trono  el  terrilile  Ata» 
rico  iAllr^vch  todo  rico). 

liOS  godos  en  raedio  de  tantos  ejemplos  de 
eorropeion  como  les  presentaba  el  Imperio 
romano,  conservaron  siempre  sus  antiguas 
virtudes,  su  valor,  su  fuersa,  an  fhigalidad. 
Bn  sus  rehutones  con  los  romanos  floeron  de 
continuo  engañados:  sus  servicios  contra  los 
enemigos  dol  imperio  fueron  recompensados 
con  la  ingratitud  mas  insigne:  bajo  frivolos 
prelesloa,  negábanseles  los  tributos  estipula- 
dos, y  con  alevo?iíis  v  ii  riirior^e?  tratábase  de 
csterminarlos.  Apurada  la  cuiia  del  sufrimien- 
to, jamás  se  ha  hecho  una  guerra  mtsjosln 
f|ue  laeraprendidíi  pur  Alarico.  segan  la  OI* 
presión  de  nn  moderno  historiador. 

Recorre  ese  caudillo  la  Oretínde  nnoá 
otro  estremo  '3?í6u  Stilicon  acude  desde  Italia 
para  castigarlo,  y  en  efecto,  Alarico  estaba  ya 
reducido  al  Aftimo  punto,  cuando  la  envidie  6 
la  debilidad  dr»  1 1  rñrlc  de  Constantinopla,  en- 
comendóle el  mando  de  las  provinciiia  que 
Bcababa  de  asolar.  Alarico  marcha  á  su  tos 
contra  Italia:  Stilicon  lo  derrota  de  nuevo  en 
Follentia  sobre  el  Tanaro  {402:.  y  lo  obliga  á 
retirarse  á  la  Pannonia  \llungrla);  pero  puede 
muy  pronto  traspasar  los  Alpes  t4(^)>  en  don- 
de Honorio  habla  roto  su  propia  espa  la  ü'^esl- 
oandu  á  Stilicon.  Envalentonado  con  la  muerte 
de  éste,  irritado  por  varios  y  justos  motivos, 
é  instigado  también  per  In^  It  -  -ofitentos,  de- 
mauda  el  ttárbaro  sattstaccion  al  imperio,  bajo 
amenasa  de  eoerra.  Aplacado  algún  Moto,  no 
se  le  cumplieron  lu''?o  las  promesas  que  se  el 
iiabían  hecho,  y  ya  Alarico  no  quiso  oir  hablar 
defé.  nideamislad.  Resolvió  ponerse  en  msf- 
clia  y  desde  las  cumbres  de  los  Alpes  Julios 
mostró  á  sus  guerreros  las  delicias  del  clima 
itriiano;  sos  opulentas  ciodades,  sna  fértiles 
vergeles:  recuérdales  los  despojos  del  mundo 
acumulados  dentro  de  Roma  y  persiste  en  la 
facilidad  de  apoderarse  de  la  ciudad  eterna. 
Pronto  caen  en  su  poder  Aquilea.  Albino,  Con- 
cordia, Crémona:  nuevos  aliados  se  agrupan 
alrededor  de  sus  victoriosas  banderas.  Costea 
el  Adriittco,  y  tomando  la  via  Flaminia,  asien- 
tra  sus  rentes  bajo  los  muros  de  Roma.  Nada 
se  opone  á  su  marcha  impetuosa,  y  áuo  ermi- 
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uúo  que  pretende  ealnar  su  furia,  responde 
Alerioo:  No  puéth  d«Un§rme,  Dtó§  m$  em- 

jHí/a  hacia  adelante.  Diezmados  los  romanos 
poi  el  tambre  y  le  peste,  Tiéroosc  reducidos 
•I  AKIiioeiti<éuo.  ta  Taño  eioiiiiiltironse  Um  i 

libros  pootiQcales:  en  vano  esperáronse  los 
■oeotros  de  Hit ena:  ei^  tan  es()viloso  conAic- 
to  no  <ioedó  mas  remedio  que  el  de  implonr  i 

la  ciciiu  n -iri  del  rey  de  los  vl?i:;inln>  Salie- 
ron, pues,  dos  comisionados  cou  eocargo  de 
obtener  las  condiciones  mas  ventajosas  que 
pudieran  alcanzar.  Como  hicieran  presente  á 
Alarico  el  estado  de  la  ciudad,  añadiendo:  ¿No 
ves  cuanta  genU  hay  lodavia  daniro  de  ño- 
Mf  dMIetpor  única  conteatacion:  Cuanto 
mas  isp9$a  nace  ta  y<rrba  tn^or  $»  corta 
Intimóles  en  seguida  que  le  entregasen  to<io 
el  oro  y  la  plata,  todos  loa  (ájelos  preciosos 
y  todos  los  escliivo«?  bñrharo?  ¡Eutonces  qué 
909  d^ast  repusieron  aloaitos  ios  comii»ioait- 
doa:  La  vida,  eonleaUHea  Alarieo. 

TiMi^iintió.  por  fin,  en  un  armisticio  y  re- 
digo la  coQtribucioa  4  5,000  libras  de 
30.000  de  plata,  30.000  de  plnrienU.  4,000  i 
tra^ní  ár-  si  ilri  y  1  000  piezas  de  pür|)iira,  ¡ri- 
siaUeodo  en  exigir  la  libertad  de  los  esclavos 
biriÍMros.  Levantado  el  sitio,  incorporáronse  i 
sii  ejército  40,000  bárbaro?  á  que  acababa  de 
roniiier  sus  cadenas:  su  cuúado  Ataúlfo  llego 
con  un  refuerzo  de  hunos  y  godos,  y  encon 
tróse  Alarico  á  la  cabeu  de  400,000  hombres 
en  el  corazón  de  la  ilesfinimada  y  onvilerirlu 
Italia.  Como  base  da  uu  iralailo  que  se  pcusa- 
ba  celebrar,  pretendía  Alarico  el  cargo  de  gn* 
neral  de  los  ejércitos  de  Occidente,  con  una 
subvención  anual  cu  trigo  y  dinero,  y  la  po- 
aolion  de  la  Dalmacia,  de  la  Xorica  y  de  Vcnecia, 
lo  cual  le  hacia  dueúo  del  üanuiiiri  y  déla 
lUUa.  Desecliáronse  estas  proposiciones,  y 
habiendo  Alarico  enviado  «ns  iine«aa  por 
conducto  del  papa  Inocencio  I.  el  emperador 
encargó  i  est«  «que  dispusiera  del  tesoro,  eon 
tal  que  no  prostituyera  A  iu  birbaro  loa  bono- 
res  militares  de  Roma.»  Irrita  lo  e1  caudillo 
visigodo,  dirige  de  nuevo  su  rumbo  hacia  Ro- 
ma, haciéndose  dnefio  ál  paso  dei  puerto  de 
Oslia.  Intima  á  la  ciudad  se  entregue  á  discre- 
ción: cede  el  senado  á  los  clamores  del  pue- 
blo y  Alarico  le  ordenu  admita  por  em|>cradur 
á  Amalo,  pcefeotode  la  ciudad.  El  otadlUo  de 
lo?  vi'íiíTodoí;  Oí  nombrado  por  el  nuevo  cmpe- 
ra  lor  general  de  los  ejércitos  de  Occidente,  y 
su  cuñado  Ataúlfo  capitán  de  sus  guard'ms  con 
el  Ululo  tie  ronde  de  los  doméiticos.  Atalo 
ourclió  cuuíi  á  UoQorio,  que  ocultaba  su  debi- 
lidad aocerrado  en  RAvena,  colocado  en  wm 
de  las  situaciones  mas  criticas.  Mal  lo  hubíen 
pasado  Honorio  si  Alarico  do  hubiera  concebi- 
do soapechaa  de  Atelo,  á  qnfen  desposeyó  de 
laí  in^iijnin^  impprialeí.  remltléudoselar- á  Ho- 
iti*rio  ea  señal  Uc  paz  y  aoustad.  Sugerido  por 
aonaejeros  Indignos,  Honorio  mandó  atacar  el 
campo  (le  los  godos,  causándoles  algunas  pér- 
didas, y  ttiUoQcca  Alarico,  aedieoto  de  veo¿aa- 


sa,  dirígese  apresuradamente  á  poner  de  uoe- 
vo  cilio  A  toma:  penetra  en  la  dodad  imperial 

después  de  un  üb=titri  io  ;tsc  !io  y  pasa  por 
debajo  de  los  ar4;us  de  tnuuro  elevados  siete 
adoa  antea  paracetebrar  hi  destrucción  de  aa 
pueblo.  De  este  modo  la  ciudad  de  los  r/  sares. 
después  de  lober  saqueado  por  espacio  de 
doce  trigloa  al  mundo  entero,  viene  A  aer  pre- 
sa del  furor  de  los  bárbaros.  Kl  sesto  dia  salen 
de  Roma  tos  visigodos,  Cdtgiáo»  coa  un  In- 
menso botin:  nmrcban  hicia  la  ItaHa  Herido- 
nal,  sometiéndoU  por  completo.  Resuelve  Ala- 
rico pasar  á  Sicilia,  pero  la  muerte  ataja  el 
camino  de  sus  vicloria.-;  en  la  ciudad  do  Co- 
sensa. 

Ataúlfo  [Atta,  padre;  Hülph,  socorrot,  cu- 
ñado de  Alarico,  fué  elegido  ea  su  lugar  por 
el  ejército.  Habla  acariciado  desde  soa  prime» 
ros  años  la  idea  de  cambiar  un  dia  la  f.^;^  del 
mundo,  elevando  sobre  las  ruinas  úei  poder 
romantf  un  imperio  visigodo;  mas  bobo  de  ce* 
jar  eo  su  propósito,  luibi(l;i  nnsideracion  al 
estado  de  cuUura  en  que  su  pueblo  se  hallaba, 
sin  embargo  de  aer  este,  en  sentir  de  on  his- 
toriador moJenio,  el  mas  valeroso,  ilustrado  f 
humano  de  todos  los  bárbaros.  Cambiá,  poea, 
el  rumbo  de  sn  política,  oproponléndoae  me* 
recer  la  gratitud  del  mundo  ayudando  al  im- 
perio vucilanle  á  cobrar  aliento.»  Salid  de  Ita- 
lia al  fronte  de  su  ejército,  y  en  calidad  de 
general  romano  ocupó  áNarbona,  Tolosa,  Bur- 
deos y  todo  el  pais  desde  Marsella  hasta  el 
Océano.  Entre  los  prisioneros  qüc  babia  he- 
cho Alarico  en  Roma,  encontrábase  Galla  Pía- 
cidia,  lif'rmnna  de  Ilonorin  Prendóse  de  ella 
Ataúlfo,  y  aunque  el  emperador  negóse  á  su 
matrimonio,  éaie  ae  efectuó  eon  gñn  oatenla- 
ciofl  en  Nurbona. 

Mientras  tan  graves  sucesos  acouteciaíi,  lo» 
vándalos,  los  auevos  y  loa  alanoai  arrollando 
con  su  feroz  empuje  cuanto  por  delantr  les 
oponía,  derramárouaa  por  España.  Repartié- 
ronse el  fértil  aaelo  de  nneMra  desgraciada 
patria,  tocando  la  Hética  ú  los  vándalos,  la  Ga- 
licia con  i^on  y  Ca.stilla  la  Yíeja  á  los  sueros, 
y  la  Lusitania  y  la  provincia  de  Cartagena  á  los 
alanos.  La  pluma  se  resiste  á  pintar  la  suerte 
r|iif>  entonces  cupo  ñ  nuestro  desventurado 
país:  nada  rcspctarua  los  iitiovos  conquistado- 
res: la  mortandad  fué  horrorosa,  y  tan  consi- 
derable era  el  número  de  cadáv»»res  insepul- 
tos, que  iuflcionadu  el  aire,  de-arroiluse  una 
epidemia  generaL  Laa  fleraa  balaban  de  «na 
a:uaridas,  acosada-^  ymr  el  hambre,  y  sus  ter- 
ribles aullidos  iojluodieroQ  pavor  á  los  áni- 
mos mas  esroraadoa.  Ataúlfo  en  tanto,  deápnea 
(If  li;ilu  r  prestado  á  Ilonorio  grandes  servicios, 
es  recompeusado  como  aiemore  lo  fueron  los 
godo»:  con  ingratitud.  Reclámasele  á  Galla 
Placidia.  y  ^chacen  al  propio  tiempo  aprestos 
miliiarcí  para  marchar  á  combatirle.  Vós?  obli- 
gado, pues,  á  romper  deQnitivamealc  cou  el 
imperio,  y  salvando  los  Pirioeós,  entra  w  iñ- 
paiia.  F^a  au  reaidcacia  en  Jteceloo^  pcio 
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m,  despuM  (le  pvlarm  bUi^  ti  auMotto 

por  Sigcrico  (41 5>. 

Aquí  inincipia  itaLuiulinúnte  otro  periodo 
áe  te  Msloría  de  los  tisí^odos ,  pcrio(lo  quo 

dura  prociBamcMtf»  trea  siglos,  deídc  4H  hasla 
U  eoirsda  de  1ü&  aralMt  oa  España  por  los 
años  "4  2. 

Esos  bárbaros  qneen  an  principio  atarrjrnn 
alasuudo  cirilizaUo  como  una  manada  de  lobos 
lanriNteniM,  iwWiá  Mparioieolodo  ya  la  in- 
fluencia  romana  sin  lomar  oada  de  su  rornip- 
cíod;  babiaa  adoptado  el  oiialiaoismo,  babiao' 
t  se  dedicado  alíonai  teoee  al  eaKivo  de  la 
tierra  y  lu  iiiálnii-cion  lialiiaso  fliftindiiio  en 
elloa  basta  el  punto  que  ea  posible  ea  ua  pue-> 
Uo  eaeneiatmente  guerrerti,  Haa  valteotea 
Y  de  condición  roas  blanda  que  los  otros 
pueblos  ,  marchan  contra  ellos  bajo  .los  es* 
tandarles  do  la  civilixaciun  arrancándole'!  su 
prisa.  Una  vez  establoeidos  en  las  antiguas 
prorioeias  del  imperio,  asimiláronse  Tacilmcn- 
(e  coa  la  población  eeltu-rumana,  adoptando 
■M  pifie  di  aus  costumbres  y  basta  la  mayor 
píirte  le  sus  mismas  leyes.  El  reino  sepárase 
por  lia  Ue  U  dependencia  oomiuai  del  imperio 
ranano,  |>ero  pierde  muelio  da  eae  poder  que 
le  daban  la  fuerza  de  las  circiinstanoias  sobre 
un  pueblo  ea  guerra  ó  en  marctia  coaUnua- 
nürte.  De  ahi  enadilonte  la  «Ugnidid  real  se* 
ri  o  lectiva,  pero  el  cloro  llegará  á  ser  casi  el 
ümoo  oteetor  y  lastalador  del  pata.  Sua  lucea, 
an  ifgntsiMfion  podtron,  siis  intrigas  ra  fio, 
(I  if  jn!  .-  ?iri  dudü  superiorida  l  inmensa,  yu so- 
lare la  uobloia  militar  dividida  en  bandos,  ya 
aabfi  ii  trono  mismo  disputado  por  rámilits 
fivalos. 

Roanwlan  io  ahora  el  Intorrumpidrt  !iilo  de 
oucslra  reiaotou,  diremos  que  pucos  dius  go- 
s6  de  vldiBjfforico,  cl  asesino  de  Ataúlfo,  pues 
al  aétloK)  incumbió  á  los  golpes  de  un  puñal 
«Matado  por  suii  mismos  parciales.  Proclama- 
I»  Walift  wmI,  hriuartil  tej  de  los  visigodos, 
eaft  tm  t  potilica  y  destreza  impropias  de  un 
t^arliaro»  supo  balagar  primero  á  sua  soldados 
apareolaodiqiiirir  iNear  la  goerra  eontoaloa 
roiunnos,  y  persuadir  á  estos  luego  que,  solo 
por  aeTYirlos,  iba  á  desalojar  de  aua  poséalo-. 
Mi  A  losamvoi,  vAndilM  y  almos.  Llevado  á 
tabo  í  i  plan,  concebido  '.yÁ/A  por  Ataúlfo,  en 
«arlo  espacio  de  tiempo,  vence  yor  completo 
i  loi  vtodalaa  y  alanos,  iiMndaielM  laom 
tan  solo  de  sus  golpes  por  haberse  heoho  en 
aquella  saxon  tributarios  del  imperio. 

Formábase  Honorio  la  ilusión  de  que  le 
perteneeiaB  k»  triunfos  do  los  visigodos  en 
España  y  rccompcns<>  á  Walia  por  sus  victo- 
rias coo  la  Súguada  Aquitania,  comprcnütcadu 
de  este  modo  cl  imperio  gótico  desde  Tolosa  de 
Franela  h.ista  el  (toeano.  incluyendo  también  la 
•itad  del  país  entre  el  Garona  y  el  Loira.  Wa- 
lia ff  jó  au  residaiieii  íb  Tolón donda  norió 
;í;í  el  año  410. 

Soaedelc  laodoredo  ó  Teodorieo  I ,  el  cual 
tfiatfMMlM  iM  ytiiUQt 


bárbaros,  j  nwraid  á  Us  dlwuloiiei  InlBifl* 

ñas  de  los  romanos,  consigue  dilatar  sus  es- 
tados hasta  el  Ródano,  viéndose  la  corte  Impe- 
rial finnda  A  hacarli  prapütcloui  di  pas.  Ut 

gran  acontcr  imiento  une  á  los  romanos,  á  loi 
visigodos  y  á  otros  pueblos:  la  prcscoeia  di 
Afila»  rey  de  loa  bonoi ,  eon  m  Boinerosu 

bordas  sa1va;T(^s,  pone  á  todo»  en  pie  de  guer- 
ra. Dásc  en  los  campos  Calalaúaicos  una  san- 
griealr batalla,  eual  nanea  vieron  Ida  siglos/ 

y  en  ella  perece  cl  rey  de  loa  viiijprodos  ,451) 
en  medio  de  un  triunfo  cuva  gloria  divide  cou 
el  L'enera!  romano  Aetto.  m  bi]o  Tortsmondo 
fué  proclamado  rey.  pero  altivo,  cruel  y  ro- 
Toltoso,  bfzose  aborrecer  del  pneblo  y  man- 
dáronle asesinar  sus  mismos  hermanos  (453). 
Ocupó  el  trono  el  mayor  de  ellos,  bajo  el  nom- 
bre de  Teodorico  U  \Theod-rick,  poderoso  so- 
bre el  pueblOK  manifestó  buenas  cualidades, 
biso  la  guerra  i  los  suevos,  e.^t  i  i  in  sus  coi* 
quistas,  y  su  roí  ñafio  hubiera  sido  felix,  pe- 
ro fuó  asesinado  por  su  bermaoo  Eurico  el 
ano  466. 

Kra  es!c  tin  g^ran  guerrero  y  un  hombre  do 
superiores  cualidades,  ilásole  dado  con  niaoa 
el  ooabre'do  segando  Tosdador  del  relao  d9 
la  Gothia,  como  entonces  se  le  llamaba.  Estén- 
dió  mucho  sus  conquistas,  haciendo  froolcraf 
de  sos  estados  ¡a  orilla  Ixquierda  del  Lsirs,  It 
derecha  del  Ródano,  el  Mediterráneo  y  el  Oo- 
céaoo  Atlántico:  solo  Galicia  dejó  do  somatér- 
sele.  Al  propio  tiempo  qno  aleansaba  estii 
triunfos  teni;i  á  raya  á  los  francos  que  lo  ame- 
nazaban por  cl  Norte;  los  vándalo^  de  Africa 
buscaban  su  amistad:  los  ostrogodos  de  la  Pan*  * 
uonia  eran  sostenidos  por  ól  contra  (as  agre« 
sionesde  los  hunos:  «cl  Norte  se  agitaba  ó  apa- 
ciíj'uaba  á  una  señal  de  Enrice»  dice  uu  pueU 
de  aquel  tiempo  con  exage^cion,  con  cierto 
fondo  de  verdad.  Et  frcniovle  Kurico  {Eiorirk, 
rico  en  leyes)  no  descuidaba  tampoco  la  admi^ 
nistraüon  Interior.  A  61  so  debe  ol  Código  quo 
lleva  su  nombre,  conorido  también  por  Códi- 
go de  Tohta,  á  causa  de  haber  sido  publicado  , 
OQdlebaoittdad» 

Muerto  en  Arlé.^  Eurico  (484),  sucedióle  su 
b^o  Alarico  11.  Continuó  los  trebi^oa  de  su  pa- 
dre, sobre  legtslseion,  'puso  término  i  las  per» 
sccucionoíí  que  los  católicos  sufrían,  ai  bien 
no  tardaron  estas  ácomenxiirde  uucvo,  aleo* 
noeer  las  Inteligencias  acérelas  que  nttn tenia 
el  clero  de  sus  estados  cou  su  eneaii^o  el  rey 
de  los  francos.  Invadida  por  estos  ta  Aquitania, 
marché  Alarieo  á  su  encuentro,  perdiendo  la 
vida  en  la  batalla  di  Vouflé,  cerca  de  PoU 
liers  i507). 

Dojó  dos  liijos,  uno  legiUmo  y  otro  natural; 
tenia  cl  primero,  Amalarico,  ciuco  aíioi:  al  qoe<* 
dar  bui-rf  iuo,  y  de  csJa  circunstancia  fc  apro- 
vecho cl  üaslarüo  üesalico  para  escalai  el  tro* 
no.  El  rey  de  llalla,  Teodorico,  abuelo  deljd* 
reo  Amalarico,  dispuso  al  mando  de  Ibbas  un 
naraoroso  ejército  qua  defendiera  los  derecboi 
dt«iakit0;  ilmupid«r,  después  I 
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do  Tartas  veces  derrotadlo,  riA^r  en  la  necesi- 
dad de  buscar  su  salracioQ  entre  ios  Táadalos 
del  AfHet.  Gott  él  aoxnio  de  erios  iroWM  á  la 

prninsula,  pero  por  «epundavez  fu'  Irstrüi  la 
tu  geute  por  tos  ostro^os.  Gcsalico  muriá  á 
Bianofl  de  sos  mismos  parciales,  según  iflimui 
alguQos,  ó  hubü  de'  eacapar  á  Praada,  Mgun 
opinan  otros  (54 

Durante  k  mcnur  eJad  de  Amalarico,  su 
abado  fué  quien  verdaderamente  gobernó  á 
Efspnña,  vprittcándoso  entonces  fjuc  obctlecic- 
ron  a  uu  uíimjio  gefo  los  vi&if^odo*  y  los  oslro- 
todos.  A  bi  muerte  del  rey  de  Italia,  y  hallán* 
dofe  ya  en  la  edad  de  veinte  y  cuatro  años,  el 
Jóveo  monarca  tomó  las  riendas  del  gobierno. 
OODtfUjoiiuitriaMNilo  eoQ  Clotilde,  hija  de  Cío- 
doveo,  anti'!;ifías  qne  fueron  stis  relaciones  con 
eate  rey  de  los  francos.  Era  católica  la  prince* 
it,  y  aunque  ae  padA  préTiameoie  que  ae  rea- 
petariansus  creencias  y  que  por  ellas  no  seria 
mol^tada,  Amalarico/ sin  embargo,  dióle  un 
trato  bastante  eniel.  Sabido  esto  por  Ghildeber- 
tO,  rey  io  Par'.s.  Clotario,  rey  de  Soisoní,  y 
Jbierry,  rey  de  Metz,  hermanos  todos  de  Clo- 
lllde,  r^lvieron  tomar  venganza  de!  ultraje 
recibido,  y  disponiendo  sus  ejércitos  marclia- 
ron  al  encuentro  de  Amalarico,  el  cual  sucum- 
bió i  manos  de  un  soldado  francés,  cerca  de 
un  templo  á  donde  it>a  á  tomar  asito»  en  lae 
tonediaciones  de  Barcelona  i531^ 

>  IstLoguióse  en  la  persona  de  Amalarico  la 
im  dejos  Amalos,  siendo  en  adelante  electi- 
va la  monarquía  entre  los  visigodos.  El  reino 
entonces  vióse  reducido  á  la  penñisula  españo- 
la (escepto  su  parte  Korocste),  7  A  la  provinda 
de  Narbona  al  Vnrfp  ñr  ]r,?,  Pirineos, 

El  poderlo  de  los  visigodos  declinó  de  un 
nodo  ostensible  deapaes  de  haber  tleananlo 
eu  mayor  esplendor  bajo  el  reinado  de  Eiirico. 
Teudüt,  elevado  al  trono  por  el  voto  de  los 
magnates,  sneedió  A  Amalarico,  y  trasladó  la 
M^dencia  de  su  córte  á  Barcelona.  El  asesina- 
to d  los  horrores  de  la  guerra  civil,  pusieron 
término  A  su  reinado  (548)  y  á  losdesussuce- 
.sores  Teudiselo  (549)  y  Agila  (552|.  Xtanagildo 
u-surpó  el  poder  con  el  auxilin  de  Justiniano,  á 
quien  se  vio  precisado  á  ceder  algunas  ciuda- 
des marítimas.  A  su  muerte  (567)  es  elegido 
rey  Liuva  1  {Uuw,  león),  pero  considerándose 
con  pocas  fuerzas  para  empuñar  el  cetro,  aso- 
ció al  mando  á  su  hermano  Leovigildo,  falle- 
ciendo ('\  en  370.  One  Jó  Lcovig:ildn  a'  fronle 
de  la  monarquía  visigoda,  la  cual  prosperó  |>ur 
tliriin  tiempo;  se  apoderó  de  loa  ponloe  oeopa- 
dos  pnr  loi  bizantinos  y  de  las  provincias  del 
Koroestc  que  todavía  conservaban  en  su  poder 
k»  suevos.  Habiendo  abrasado  aa  bljo  Hermo^ 
negtldo  la  religión  católica,  y  colocádoíc  :'i  la 
cabeza  de  losgri^^oe,  de  los'fraocoe  y  de  los 
aaevos.  viósc  d  paia  envoelto  en  nm  fifnerra 
civil.  Kl  rey  veni-iú  á  sus  adversaiiüs,  y  aun 
gmdo  ofreció  la  vida  á  Hermenegildo,  00 
^*>nvUd  Inego  su  promesa,  haciéndole  decapi- 
Mr    IhmgoM  7  proporelooAadole  wi  logir 


entre  los  santos  que  venérala  Iglesia.  ,^MnfTl1(• 
triunfo  por  entonces  la  docirina  de  Arriauo, 
pronto  Reearedo.  qoe  aneedió  A  leovigildo  en 
"Rfi.  abrazó  e!  r ristianisrao  con  su  corte,  *-! 
clero  y  gran  parte  de  la  nobleza.  Tan  fausto 
aeonteelmlento  ^ffedse  eo  el  eooelllo  de  To- 
ledo, celebrado  el  año  589. 

La  preponderancia  del  clero  aumento  es- 
traordinariamcntc.  y  los  concilios  llegaron  A 
ser  verdaderos  parlamentos  que  intervinierou 
en  la  elección  del  monarca  y  se  mezclaron  en 
\á3  atribuciones  del  |)L>der  legislativo. 

tit  fántasmas  que  pasaron  por  el  trono  eo 
nn  espacio  de  medio  siglo,  tuvieron  por  nom- 
bres Liuva  H  i603l,  Witerico  (6t0),  Gundcmaro 
(612),  Sisebuto  i6tl1,  autor  de  un  poema  latino 
sobre  los  eclipse'^  y  pf  r  ^^p-ni  lor  de  los  judíos; 
Recaredo  II  (624  í  y  Suiniila,  destronado  eu 
dai  por  Slsenando,  que  MIecId  en  636.  Des- 
pués do  los  reinados  dtt  ChintUa  640]  y  de  Tul- 
ga  i642),  decayó  algún  tanto  la  autoridad  de 
los  eondllos.  loe  nobles  encontraron  en  CtUn- 
dasvinto  unfjefc  digiIO  de  man  larlo?,  que  res- 
petando á  la  religión  encerró  al  clero  eu  los  li- 
mites de  su  misión  pnrámente  eairiritoat.  lie- 
visólas  leyes  visigodas,  y  su  código,  publicado 
después  de  su  mnerte  en  655,  llegó  á  ser  !a 
Unica  ley  del  pais.  Recesvinio,  su  hijo,  reino 
desde  653  á  672,  siendo el^do  A  su  muerte 
el  virtuoso  W'amba,  que  aceptó  la  corona  oí  li- 
gado  por  la  fuerza  y  en  vista  de  los  rucj^ü»  y 
aun  ameoaaas  de  sus  conciudadanos.  Bsto  prue- 
ba que  conocía  el  estado  de  Ui  cosa  pública  y 
las  parcialidades  y  ambiciones  de  sus  compa- 
triotas. Depn^to,  efectivamente,  por  on'golpe 
de  mano  del  arzobispo  de  Toledo,  fn¿  encerra- 
do  en  el  convento  de  Pampiiega  (680).  Ervigio 
f68'7)  y  después  Eglca  (701),  dieron  -gran  pre> 
pondercncia  al  clero  en  la  gobernación  del  Es- 
tado. Fueron  perseguidos  los  Judíos  con  encar- 
nizamiento, redodAdoloa  A  la  eselavitod,  000- 
flscándoles  sus  bienes  y  arrebatándoles  á  sus 
hijos  menores  de  siete  anos,  con  objeto  de  ins- 
truirlos en  la  níligion  cristiana,  la  desespera- 
ción de  una  raza  muy  numerosa  añadióse,  pues, 
á  Ui?  divisiones  de  qnc  era  victima  la  infeliz  Es- 
paña, ya  poi  el  clero,  ya  por  la  nobleza,  ya, 
eo  So,  por  la  rivalidad  cootinuA  de  las  limitlu 
qnr-  a<ípiraban  al  trono. 

i'ur  otra  parte,  la  organización  política  del 
pais  favorecía  grandemente  al  estado  de  desóN 
den.  Los  visigodos  espiaban  ya  !os  defectos  de 
su  civilización.  Siendo  los  luas  adelautados  en* 
tre  todos  los  pmeUoB  biriitros  qoe  lairadlerea 
el  Imperio  romano,  siendo  ademas  los  prim<»- 
ros  que  adoptaron  sus  principios  de  gobierno, 
sos  costambresy  hasta  su  lenguaje,  poeo  líen- 
po  estuvieron  separados  de  los  antiiruos  habi- 
tantes. Diéronles  participación  en  el  gobierno, 
y  corno  la  fiision  de  ambas  rasas  baMt  sido 
prenmUira,  resultó  necesariamente. '  no  uno, 
sino  dos  gobiernos  sobrepuestos;  no  una  na- 
ción, sino  dos  sociedades  rivales,  orgtDlaMas 
ambis  7  las  dos  MiflQita  SUVA  nim»  so»» 
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tel.  CouKcaencla  foriMa  del>la  mt  que  una  de 
Us  .dos  pereeiew,  é  lo  qoo  MOBlece  con  maf  or 
frecuencia,  que  aniliM  raerán  pren  de  uea  ter- 
cera. La  reacción  de  los  vencidos  babia  comen- 
lado  con  la  coaversioo  de  los  visigodos  al 
cristianismo.  Varias  caous  produjeron  luego 
el  descontento  general,  haciendo  cada  tcz  roas 
profundas  las  divisiones  que  trabigaron  al  rei- 
no. La  monarquía  de  los  visigodos  perdió  su 
qrtdcff  f  erniánico  y  se  revistió  de  focmas  ro> 
manas,  mas  absolutas  y  mas  fuertes  en  aparien- 
cia, puesto  que  oorai)ra  á  lodos  los  funciona- 
nos  pábltOM  del  Estado,  lo  mismo  en  el  órden 
ccleáíástico  que  en  el  administrativo,  lo  mismo 
eo  el  militar  que  en  el  ])idicial.  Sin  embargo, 
d  nonbNBrieiito  j  composición  del  coerpo 
electoral  corrieron  á  cargo  del  clero.  La  aris- 
tocracia militar  de  los  visigodos,  lot>  gardings 
(de  ta  palabra  ^ard,  propiedid  territorial),  per- 
dió gran  parte  de  su  importancia  á  medida  que 
el  clero  iba  adquieriéndola  joajf or;  el  eapiritu 
militar  se  debilita  neoesarlamente  en  vn  clase, 
cuando  esta  no  ejerce  de  un  modo  permanen- 
te el  mando  de  las  fuerzas  de  su  país.  Entre 
los  visigodos  estaba  conliado  á  los  duques,  fun- 
cionarioe  elei^dos  y  depuestos  libremente  por 
el  rey,  ó  mejor  dicho,  por  (  \  partido  dominan- 
te. Los  duques  eran  cu  realidad  entonces  lo 
qnéhoysMi  nuestros  goljernadores  civiles  y 
nuestros  capitanes  generales.  Hiibialos  en  las 
antignas  provincias  Cartaginense,  Bélica,  Lusi- 
Isiria,  Gslleeia,  Tarmconense  y  Gaula  ó  Septi- 
mania,  que  tenian  por  capitales  á  Toledo,  Sevi- 
lla, Herida,  Braga,  Zaragoza  ó  Tarragona  y  Kar- 

bODS. 

La  lucha  de  los  partidos  comenzó  á  la 
muerte  de  Witiza,  bijo  y  sucesor  de  £gica 
nOl— "JOV).  Rodrigo  subió  al  trono  por  la  in 
tliiencia  de  la  fracción  aristocrática,  mieutras 
que  la  clerical  sostenía  á  Eba,  b^o  de  Wiüza 
El  hermano  de  este,  Oppas,  araobispo  de  To 
ledo  y  de  Sevilla,  y  el  conde  don  Julián,  go- 
beroador  de  Andalucía,  fueron  naturalmente 
los  gefcs  de  la  facción.  Ciegos  por  el  deseo 
de  veogania,  imaginaron  que  los  musulmanes 
eonsentirinn  en  servirles  de  instrumento  para 
OOlocar  á  £ba  ea  el  trono  de  España  y  en  se 
gnids  ngrenr  tranquila  y  paciOcamente  á  sus 
hogares.  Estas  son  las  ilusiones  de  todos  los 

Srtidos  débiles.  El  coude  don  Julián  que  ba« 
I  defofidido  «lies  oon  biaimn  la  dnoÉd  de 
Ceuta  de  los  ataques  de  los  musulmanes,  ere 
JÓ  entonces  muy  sencillo  el  entenderse  con 
Xuan-ben^Voceír,  gobernador  de  AMcb.  Des 
pues  de  un  reconocimiento  hecho  en  Tarifa 
por  un  destacamento  de  berberiscos  «julio  de 
740),  Moa  eoTlA  4f,<HK>  hombres  bsjo  las  ór 
denes  de  Taric-bcn-ZijaJ.  Desembarcó  éste  en 
abril  de  71 1  en  Algedrasy  se  fortiOcóen  Cal 
pe  ó  Gibraltar ,  á  quien  dió  su  nombre  (Gebal- 
Tliariq,  monte  de  Taric).  Rodrigo  se  apresuró 
á  llamar  á  las  armas  á  toda  k  milicia  de  la  na 
ciOD,  una  vea  conocida  la  gravedad  de  las  cir 


ciado.  A  la  cabeza  de  80,000  hombres  se  ade« 
lantó  contra  el  qiércUo  do  los  inflóles »  qno 
aseendis  á  osos  treinta  y  -tantos  mil  eoauio- 

ienles. 

No  hacemos  aquí  mención  del  supuesto  ol- 
raje  que  recibió  del  rey  en  la  persona  de  so 
hija  el  conde  don  Julián,  acontecimiento,  qne, 
según  se  dice,  fué  la  cansa  de  haber  llamado  4 
os  árabes,  con  objeto  de  vengar  el  honor  de 
su  familia.  Esta  anécdota,  que  solo  descansa 
en  la  autoridad  de  un  cronista  del  siglo  Xll  y 
(le  un  romance  del  siglo  Xlll,  tiene  la  apa- 
rienda  do  nn  verdadero  eoonto  y  quiséorien» 
al  en  su  oripen.  Muchas  causas  tenian  los  pa- 
rientes de  Witiaa,  sin  necesitar  de  esa,  para 
conspirar  contra  el  rey  Rodrigo. 

Loá  dos  ejércitos  s€  encontraron  en  Jerez, 
¿  orillas  del  Guadalete,  en  donde  después  de 
nneonbtte  do  motihos  diaS,  el  valor  desospo» 
rado  de  los  musulmanes  y  la  traición  de  mu- 
chos gefes  godos  del  partido  de  Witisa,  pro- 
porcionaron á  los  hiflélee  ta  victoria  (f  6  de  joOo 
de  741).  La  monarquía,  qbc  se  desmoronaba 
por  todas  partes,  sucumbió  completamente  con 
este  golpe.  Taric  se  apoderó  de  Córdoba,  de 
Málaga  y  de  Toledo:  Muza  penetró  en  España 
con  un  ejf^rcito  compuesto  de  árabes  y  berbe- 
riscos: conquistó  á  Mérida  y  Zaragoza,  siguien- 
do luego  hasta  los  Pirineos:  segon  dertos  au- 
tores ocupó  á  Narbona  y  á  Carcasona.  Su  hijo 
Abd-el-Ariz  acabo  la  conquista  do  casi  toda 
España  (743).  Desde  esta  época  los  visigodos* 
no  figuran  ya  entre  tas  naciones:  sometiéron- 
se á  los  vencedores»  salvándose  tan  solo  un 
peqneAo  némero  en  tas  nMOtaAu  de  Asinrtas, 
en  donde  fundaron  el  reino  de  León,  coya  his- 
toria presente  hechos  insignes  y  acontecimien- 
tos maitrillosos.  II  resto  de  la  rasa  germáni- 
ca, tan  poderosa  en  otro  tiempo,  desaparece 
por  completo  entre  la  población  cristiana  do 
España.  '  . 
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VISION.  En  física  y  fisiología  es  la  función 
que  nos  da  á  conocer  el  tamaño,  forma,  color, 
disiancta  de  los  ojotos,  etc.  Todo  lo  qno  sa-> 
hemos  acerca  de  la  visión  se  reduce  á  que  en 
la  retina  se  forma  noa  imágen  invertida  de  loo 
objetos  estemos;  poro  en  imágen  no  es  mas- 
que la  causa  de  la  sensación.  Sin  embargo, 
siempre  juzgamos  de  la  posición  de  los  obje* 
tos  por  la  dirección  de  ios  rayos  lomioosoo 
que  llegan  á  la  córnea  y  no  por  los  que  hieren 
la  retina.  Pero  esto  depende  quizá  de  la  espe^ 
riencia  que  desde  niños  corrige  nuestras  pri- 
BsfMlo^elivüIep  s^ 
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eompcme  de  ircs  partes  distíntT»-  \n  primera 
nodiflca  la  Iuü,  Usegandu recibe  la  !(Qprt:;:)iou 
del  fluido,  la  tercera  trasmite  esta  iinimitioii 
al  cerebro.  Cuando  la  vista  se  dirige  á  un  pun- 
ta luiDUlúso ,  U  imagen  se  refiere  al  vértice 
dri  eono  lanliMMO  inctdetile.  j  la  apreciación 
de  la  distancia  depentic  del  eoi^ulo  que  forman 
los  rafoo,  para  lo  cual  es  moa^ter  que  osle 
éBgalo  toa  senüUe. 

La  (lislaiicia  <lo  la  vista  clara  no  ei>  l^nal 
p(ra  todos.  Coa  U  edad,  la  parte  anterior  del 
ojo  le  deprime  j  la  convergeaola  de  loi  rayos 
disminuye,  por  lo  c.ial  pnra  que  estos  formen 
imigen  en  ta  retina,  oí  menester  qae  proce< 
,  dan  de  mucha  di-iiancia,  este  estado  de  la  rista 
se  llama  pre^bitismo  y  «e  remedia  colocando 
delanic  d  •  lo?  ojos  un  vi  Jrio  lenti(!i!lar  cm- 
xtxo,  pilla  uameatar  U  coiivergciiciu  de  los 

El  defecto  opuesto  se  iinma  miopismo:  sien- 
do  la  córnea  trasparente  muy  convexa,  lo^  ra- 
yos luminosos  couvcrgoo  demÉriido;  los  fo- 
cos lie  lus  objetos  lejanos  se  forman  delanle 
do  la  relina,  y  la  visión  es  coofusa.  Se  remedia 
eile  Inoonvenienle  oolooando  delanto  de  loi 
ojos  un  vi  irio  lenticular  cdneavo  para  que 
los  rayos  diverjan  mas. 

Ademas  do  estos  deferios  de  Tfston,  hay 
otros  muchos  que  seria  iiTilijr)  enumerar,  tales 
como  la  nictalogia,  la  ambiiopiSi  etc.,  ele.  Pa- 
va Bas  pormenores  aeereade  taTlslOD,  peede 
ttrsc  el  artículo  óptica. 

Vision  se  emplea  en  sentido  flgurado.  En 
teología,  la  visión  healiftca,  la  vinon  inslin- 
tieaes  aquella* por  la  cual  los  santos  ven  á 
Dios.  Se  dice  tnmbien  do  las  rn«as  que  Dio^, 
ú  olro  ser  con  [¡í^rmiso  de  Üioá,  hace  ver  en 
eapiritti  ó  por  ios  ojos  del  cuerpo:  la$  msio- 
nes  de  los  jiropUa^.  lasviüones  Je  San  An- 
tonio. Vi&íon  &igiuUca  taiubiüii  quimera,  imá- 
gen  vana,  que  el  miedo,  la  demencia  ú  otra 
causa  producen  en  la  Imaginación.  Dicc>e 
a^.imismo  de  una  idea  estravagaolo,  loca,  su- 
ilada,  Ima^narls.  8e  llama  vUionarw  al  que 
et  propenso  h  ilidias  vi-^'fj-n^-- 

VISIÜ.N,  VISTA.  {Fisioloyia.)  En  el  articulo 
Olio  nos  hemos  lieelio  f  urgo  ya  de  toda  la  parte 
anatómira  ron*  eniieute  á  uno  de  los  mas  pre- 
ciosos destinos  con  que  Dios  lia  dotado  á  la 
natorsleza  liomana,  ó  por  mejor  decir  at  cuer- 
po dftl  hombre.  T,juil)ÍL"n  en  el  articulo  senti- 
do eapusimos  la  teoría  general  de  la  visión, 
de  modo  que  ahora  nos  queda  libre  el  terreno 
para  dilucidar  algunas  de  las  interesantes  cues- 
tiones que  se  ventilan  referentes  á  la  vi.sta. 

Sabido  es  que  el  globo  del  ojo  tiene  á  su 
largo  la  visión  propiamente  dicha,  pues  por 
una  parte  la  porción  nervif>?n  'leíí  trrolla  la  im- 
presiQu  scQiilivu,  y  e(  aparato  antcrtoi'  quo  es 
un  verdadero  aparato  dedidplricB,  conduce  la 
In?.  al  contado  f  )a  ooBiiali^  9tí¡té  dioila 
parle  nervioaa. 

SapiMsto  tm  pedadMi  HmMim  tti» 
liiat»eüitü,  ioa*  il  oM»  éb.  m  etfÉn 


luminosa,  claro  está  qne  muchos  de  \m  radios 
emanados  de  este  punto  caen  »obre  U  ¿uper* 
(Icic  siMetlor  del  o|*,  flfUTmdoeii  él  nn  cono 
luminoso  qrjf»  tiene  su  ^•í'rtipe  en  el  punto  vi- 
sible y  su  base  en  la  córnea.  Como  co  ia  su- 
perflde  anterior  del  efe  no  bey  aai  tumf» 
tra^parpntr  f]nc  la  rrtrnf»a.  es  ya  evidenfe 
solo  ios  rayos  que  caigan  sobre  esta  edrM| 
entrao  en  el  ojo  y  sirree  pera  la  vltioe;  Me»* 
traí  qnr  1 1>  que  Caen  al  esterior  flirha  mem* 
braoa  «on  rcfiejados  y  quedan  por  eoasiguiee* 
te  perdidos  para  la  tfUa.  Adones»  aeoife* 
trasparente  la  córnea,  refleja  también  á  cidsé 
de  su  pulimeoto,  algeiios  do  los  rayos  que  la 
alcaiMsO.  Cslos  rayos  redejadoa  mb  eansa  de 
que  noi  veamos  en  los  ojos  de  los  dema». 

El  cono  himinost^  indicado  penetra  en  la 
córnea  aprovechándose  tan  solo  los  rayos  per- 
pendiculares á  la  misma  y  perdiéndose  los  qa# 
le  son  oblic  IOS.  En  una  palabra,  los  raf0«  lo- 
mino>0!^  tienen  que  sufrir  diferentes  refrac- 
ciones al  atravesar 

4 I,a  t  órnea. 

t.**  El  humor  acuoso. 

3.**   Et  cristaMoo. 

i.*   Kl  humor  vitreo. 

fiosulta  de  todo  esto,  en  cuyes  ponneno* 
res  no  nos  entretenemos  porque  delwMoi  ta* 

fioncr  que  lo»  tienen  ya  conocí  los  n  iestret 
lectores,  que  el  cono  lumiaoso  estendido  del 
o!)jeii)  al  ojo.  y  que  tenia  flti.Tértfeo  en  6l  «fe- 
jeto  y  su  bise  en  la  córnea,  pero  al  alri.ejar 
el  ojo  se  tranforma  en  otro  cono  que  le  es 
opuesto  por  su  baso,  teniendo  esta  en  la  pu- 
pila, y  aquel  en  la  retina.  El  primero  se  lla- 
ma cono  objetivo  y  el  segundo  cono  ocular. 
Ninguno  de  estos  conos  tiene  eje  propiamente 
dicho,  porque  ninguno  de  sus  rayos  es  per* 
pendicular  al  ojo;  pt-ro  hay  si.  en  el  rri¡í»allno 
un  punto  situado  en  el  eje  de  esta  icnle,  de- 
nominado eeniro  rfplieo<fel  eríitafino.  Este 
punto  jroza  de  la  notable  propiedad  de  que  los 
rayos  de  cada  haz  á  (pie  da  paso  cspcrimenta, 
á  uno  y  otro  ledo  del  eje  prlnelpol,  varias  fn- 
(lexiones  inversas;  de  suerte  qu'-  C5te  llega  ul 
fondo  del  ojo,  como  si  oo  se  hubiese  refracta- 
do, y  en  seguifla  sirte  de  eje  á  e»yo  almle- 
(lor  so  reúnen  en  la  r(  tina  los  demás  flietes 
de  lus  que  cuentan  con  él  un  origen  coaiuo. 

Resulla  de  ahí  que  los  diferentes  conos  lu- 
minosos que  emanan  de  todos  los  pontos  de 
b  superfiric  vi«!ble  de  un  ohjpto  se  cruzan 
en  el  sitio  llamado  centro  óptico  del  cristalino 
y  van  á  tfuar  en  la  retina  una  Imágen  de  este 
otijeto,  pero  muy  reducida  y  en  una  posición 
invertida.  No  solo  la  teoría  indica  este  resul- 
tado, sino  qoe  es  ademas  no  hecho  que  ee 
puede  demostrar.  Dest-artn?  adaptó  á  la  aber- 
tura do  una  cámara  oscura  el  ojo  de  un  boey 
reelen  nmerto,  y  a)  eoal  hsMa  quitado  eon 
miieba  delif^-lPí-i  l¿  c-L-'crrMii-.a.  Ta  r-iroiiles  r 
la  ratina,  á  0n  de  reempiainr  estas  tres  metn- 
bfua»  m  opacas,  por  una  pelMi  dél* 
gnrit  4ttaM>,  «fneátéé  toMpolMN 
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xttr,  y,  en  dteho  0jo  asi  preportiló,  v\6  qoe  la 
imágende  i08  cuerpos  eáleriores  »e  delineaba 
Mbre  It  pelfettit  trMiwmBlr,  si  bim  en  nna 

posición  inversa.  Ropciiilo  el  eapcrimentü  eon 
Ojos  de  camero,  de  <gato,  de  hombre.  Im  dado 
siempre  los  mfftnos  retnUido«.  Corao  exig^ia 
«tte  esperioieoto  una  dirección  dificll,  su- 
jHiesto  qne  era  preciso  ícparar  trrs  merabra- 
Bas  qm  cunsllluyeu  ifi  artuazon  del  ojo  y  re- 
tienen siit  httiiorM,  LSGtl  le  nguró  con  ojos 
arlinciatcf.  en  cnya  composidoQ  no  entraba 
mtt  que  vidrio  y  ugua.  Mejor  fué  la  idea  de 
Heller  i|nien  la  puso  en  práctica  en  animales, 
en  fni  nmios  las  membranas  del  Ojo  bou  na- 
turalmente traipareotes,  y  que  por  conslgaien- 
tt  DO  h»j  neoeeldttd  4e  separarlas,  eomo  se 

jitrí^tlr  viT  f'n  ]rt^  nriTns  it"iv(*:in5  y  en  lOB  pl- 
cüones  tumbie»  jóvenes,  i^or  último,  Magendic 
lia  repetido  el  rotsmo  esperfmenlo  con  ojos  de 
conejos  albinos,  cu  los  cuales  fallando  el  bar- 
niz  ocgro  de  la  coroides,  no  podía  nada  al- 
ien» el  eolor  de  los  objeioi.  Obeer\ó  que  no 
era  necesario  ada|)tar  oí  ojo  á  una  cámara 
osetira,  sino  rpjp  bastaba  mirar  los  'objetos  al 
través,  sirviéuüüsc  de  clioá  como  ai  furran 
una  lente.  La  Imái^en  aparece  claramente  de- 
lineada 7  con  tf>  lo«  loü  colores  del  objeto  es- 
terior;  y  su  taiuaño  c&  sensiblemente  propor- 
eSMMoá  la  diftaneia  de  este. 

Para  dar  una  esplicacion  matemática ,  y 
pftr  eonsigoiente  rigorosa  de  la  visión,  seria 
neeeaario,  sobre  todo,  demostrar  de  qne  ma- 
nera se  hallan  compensadas  en  el  ojo  las  alier- 
raeiunes  de  esfericidad  y  de  refrangibilldad,  y 
iqoé  deN  este  órgano  la  faenltad  de  ter  i 
diferrnl'V  distancin?.  Fn  este  pnnlo  dejan  inu- 
cbo  que  desear  las  espUcaciones  de  la  cieocta, 
conforme  nof  lo  ^an  é  T^roliar  tos  algutentes 
párrafos,  en  los  cuales  dn«.cribice!no»: 

4.  ?       aberración  do  esrertcidad. 
f  .*   Idem  de  refrangibilldad. 

3."  Facultad  humaDa  de  ver  perfedanieiile 
¿diversas  distancias. 

íti  ia  estructura  del  uju  euliau  vidrios  cun- 
vesos,  loa  emies  jtaiáe  tienen  un  foco  etacto. 
j»ueá  reiinen  sns  rayo»  en  un  foco  tunln  niaj  oi 
cnanto  mas  convexos  son.  £&lü  es  lo  que  en 
IWeaae  ilam*  aberraeloii  de  eaferioldad.  El 
ojo  se  balh  orL'nnir  i'lo  ñ'í  manera  qne  corrige 
CSC  defeclü,  pero  se  ignora  de  que  medios  ae 
vile  pan  eoniegiilrle.  fée  ahi  tH  origen  de 
▼artas  hipdteiia  que  vamos  otmalgoar  ahora 
mismo. 

I  *  9e  lia  afribnido  este  effeclo  é  la  parti- 

riiT  ii  ¡da<l  (|iie  ofrece  la  cara  anterior  ilel  cri:<- 
lalioii,  de  ser  mas  plana  que  la  posterior,  por 
covo  Tf  othro  los  rayo!*  oblicuos  la  hieren  Mo 
menores  incidencias. 

1."  otros  lüccn  qne  dppende  fie  la  parti- 
cularidad ({ue  ofrece  este  luismu  cuerpo  de 
Icoer  una  denaidad  menor  en  la  circnnferen- 
cla  y  en  su  capa  e-^tema  qr»f»  en  s»t  centro 

5.  **  lodicao  algunos  la  e0QCavkÍ4d  de  la 
fflNM  «el»a»l  resufttiiiMM  iftMMMá 


ra,  por  decirlo  m\,  á  pNMhUfW  II  KMd  l^ro- 

pio  de  cada  cono  luminoso. 

4.**  Y  por  Aliimo  suponen  varios  que  es< 
Iriba  sobre  todo  on  el  Juego  del  diafragma 
iris,  el  cual,  no  dejanflo  á  descubierto  mas  qne 
el  centro  del  cristalino,  re  luce  á  e.*te  cuerpo 
á  la  cun.licton  de  una  lente  muy  ptina;  y  qué 
ademas  Iiíten  o[)ta  tocios  los  rayos  muy  obll* 
cuos,  US  decir,  ludas  los  que,  COAveiYleildO 
muy  prunio  sobre  el  eje,  formarim  en  la  re* 
lina  una  difusión  análoga  á  la  que  fodeú  ofta 
imágen  producida  por  un  vidrio  de  una  aber- 
tura demasiado  considerable. 

TodaH  eíta>  diversas  esplicaciones  snn  mas 
ó  menos  verosímiles,  pero  ninguna  llene  o  \ 
rigor  abaolüio  qne  conijiorla  £1  aaonlo. 

Vamos  ahora  &  osludltr  la  abemelOtt  di 
refrangibilidad. 

Sabido  es  que  siempre  que  la  Inssnfre  rft* 
fracciones ,  esta  luz  <e  separa  en  los  diver- 
sos rayos  que  la  constituyen,  supuesto  que  es- 
tos  rayos  no  son  igualmente  refrangibles,  apa- 
reciendo entonces,  no  con  los  colores  del  ob- 
jeto que  la  proyecta,  sino  con  los  del  espectro 
solar.  Í^Ui  c3  una  imágen  colorada,  compues- 
ta en  real  ilal  de  una  infinidad  dctinias,si 
bien  entre  ellas  se  de-ítacan  ¿iele  principales, 
dispuestas,  á  partir  de  la  mas  refrangible,  en  el 
órden  siguiente: 

4.  *    Violeta.  • 
t*  Añil. 

3*  Azul. 
Verde. 

5.  *  Amarilla. 
6  *  naranjada. 

nnja. 

En  tas  lentes  ae  subsana  este  defecto  por 
medio  del  acromatismo;  pero  te  Ignoit  eoni# 
se  compone  Ift  nalnraieia  pera  eoosegoirlo  ot 

el  ojo. 

¿Ks  acromático  el  ojo? 

¿lüu  qué  consiste  este  acromatismo? 

No  están  acordes  lo?  autores  «obre  este  par- 
ticular. Todos  los  autores  convienen  en  que  el 
ojo  es  acromático;  pero  nnós  stf ponen  nna  ra- 
zón ,  otros  admiten  causas  diversas .  etc.  Va* 
üios  ií  esponer  sumariamente  las  ideas  que  se 
han  emitido  acerca  de  esta  eneatlos  flileo-teÍo> 
Idílica. 

4  .*  Eulor  atribuye  el  acromatismo  á  la  di- 
versidad de  tos  homoies  diel  t^o. 

otros  a  ímtir'n  l  i  causa  en  los  bdtnores 
«cueo  y  Vitreo,  que  se  dice  están  caleolados 
con  relación  á  la  córnea  y  al  erlstaHm»,  delrAs 

de  lo?  cuales  se  hulldu  Situados,  do  iiHhio  qne 
separen  la  disposición  verifiiuida  por  estos 
cuerpos  refirlngentes  «In  destmirfior  completo 
íu  refracción. 

3  *  Varios  le  baccn  depender  do  la  parti- 
cularidad (|ue  suponen  en  el  h«mor  vitreo  de 
poseer  un  poder  refringente  .tari  u  i  a  yo  i  oott- 
tomas  cerca  «  halla  del  ?lobo  del  oíd. 

Algosos  oreen  que  no  ea  oouúMfm 
üéMSarU  le  ii  visMn  m  ímmüMM. 
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Eq  aoA  palabra.  o&U  cooitioa  se  biUt  eri- 
nda  de  rail  diOcuKades. 

Para  que  la  esplicacioo  de  la  visión  fuese 
completa  dí-bcria  darse  razón  de  todas  las  par- 
Ucuúridades  que  presenta  el  aeotldo  de  la  vis- 
ta, en  pyDlo  á  su  aldaoce.  8a  teoría  deja  tam- 
bién muchas  cuestiones  muy  n«curas.  El  alcan- 
ce de  la  vista  se  entiende  u  la  de  las  üi- 
meosiones  que  deben  tener  lo»  0l4«t0i,  y  de 
las  distancias  á  qiio  deben  colocarse  para  que 
sean  vistos.  Bajo  este  doble  conceplu,  lu  viá- 
ta  del  bombre  tiene  llntleft  que  debemos  indi- 
rnry  esplicar.  liemos  dicho  que  los  myos  lu- 
uiitiasos  traiaban  tai  la  retina  una  imagen  in- 
tertlda  det  objdo  citerior  que  loa  proyecta. 
Para  que  esta  imágren  Impresione,  y  d('  visión 
del  objeto,  se  requieren  lrc6  condiciones: 

4.*  Que  esta  fmágen  se  halla  snfleleofe- 
mei^te  eslendtda,  y  ocnpe  en  la  ri  tim  un  es- 
pacio bastante  considerable,  y  que  poedau  apre- 
ciarse bus  diversas  partes. 

1.*  Que  esta  imágen  sea  clara,  es  decir, 
quel05  ravo?  luminoso^  (]nf>la  forman  tengan 
con  todo  el  mayor  rigur  poaiblc,  el  vértice  en 
la  retina. 

3.'  Que  la  üuigeo  ae  baile  Baflcientenente 
Unmíoada. 

Caám  ona  de  estas  tras  condiciones  varia 
según  el  volámen  del  cuerpo  e-  ierior,  y  la  dfs- 
tancisi  á  que  este  se  encuentra  del  ojo ;  pero 
tamMen  bay  caaoe  en  que  faltan,  y  en  que  el 

cuerpo  no  es  visible. 

Ed  primer  lugar  bay  cuerpos  tan  pequeños 
qoe  el  ojo  no  poede  natnralniente  Tcnos,  por 

que  proyectan  muy  poca  luz.  y  sobre  todo, 
porque  la  imagen  suya  en  el  fondo  del  ojo  es 
muy  poco  esteosa  y  no  ocupa  en  la  retina  roas 
que  un  espacio  casi  imperceptible .  Pura  reme- 
diar este  inconvenienle  es  preciso  aproximar- 
los ul  ojo  lo  mab  posible  para  que  aumente  la 
divergencia  de  los  rayoa,  y  por  lo  miamo  el 
tamaño  de  la  imág^en. 

Con  ebc  mismo  objeto  se  han  iuvcutado  los 
instrumentos  físicos  conocidos  con  el  nombre 
di' micruscopios ,  palabra  compuesta  de  dos 
voces  griegas  que  reunidas  quieren  decir:  yo 
miro  objetos  peqoeftos. 

En  segundo  lu^nr,  hay  nn  punto  de  apro- 
ximación, pasado  et  cuai  se  dejan  de  ver  los 
otjetof ;  tal  es  aquel  en  que  lo»  rayos  llegan 
tan  divergentes  al  ojo,  que  no  [  aslando  ya  el 
poder  refriogeote  de  qw  goxa  este  órgano  pa- 
la reonir  estoe  rayos  en  la  tetina,  lo  Terl0can 
detrásde  csla  membrana.  Este  puoto  no  se  pue- 
de apreciar  ponpie  depende  del  poder  refrín- 
geme del  ojo  y  porque  varia  ademas  en  cada 
individuo.  Para  obviar  este  inconveniente  es 
nfcesario  buscar  un  medio  que  disminuyala  di 
vcrgencia  de  los  rajos  luminosos,  y  ese  me- 
dio le  eooontnnioa  ea  el  uso  de  los  vidrios 
convexos 

£a  tercer  lugar,  hay  un  puulo  de  al^jn 
mieBlQ,  pando  el  cual  cesa  la  visión  de  los 
oblM*  Isio  poede  diV^ador  áo  la  p¿idi4a  de 


luz  á  cansa  de  la  distancia  qoe  debe  recorrer, 
de  que  la  imagen  formada  en  la  retina  no  ea 
bastante  estensa  para  ser  apreciada,  ó  de  qoo 

la  divergencia  df  los  rayos  sea  tan  corta  qne 
podamos  cuosideraria  casi  coiuu  lusensible. 
Este  punto  varia  en  cada  individuo.  Asi  como 
en  el  caso  anteiior  hemos  visto  que  la  razón 
y  la  teoría  aconsejaban  el  uso  de  lentes  con- 
vexos que  disminuyesen  la  divergencia,  abon 
al  contrario,  la  ciencia  y  la  esperíencia  acoa- 
sejan  de  consuno  el  uso  de  vidrios  cóncavos 
que  aumente»  eaa  alsoia  diveitenda  qiwtn* 
tábamos  antes  de  cvitnr 

En  cuarto  ii^r,  entre  el  objeto  mai  cer* 
cano  y  el  mas  lejano  que  puedan  verse,  Imy 
mil  distancias  intermedias  que  son  ií-ualmente 
vistas  ó  visibles.  Para  conseguir  este  obtielo 
es  preciso  á  todas  luces  que  el  ojo  safra  aign* 
na  modificación. 

¿  En  qué  consiste  esta  ignorada  modili- 
cacion  ? 

En  la  iH'egonta  va  envuelta  la  contesta- 
clon.  Se  ignora.  Para  conseguirlo  es  induda- 
ble que  se  iiaa  de  vcrUicar  uua  u  otradelas 
dos  condiciones  siguientes: 

4  *  Oíos  objetos  no  pueden  ser  vistos  mas 
queá  una  distancia  determinada,  que  será  aque> 
lia  á  la  cual  el  grado  de  separación  de  loe  te* 
yos  del  cono  objeiivn  c-.ié  en  relación  con  el 
poder  refhogeute  del  ojo,  y  tal,  que  el  cono 
ocolar  enqoese  trasforiBiieQgasoTértfoeeii 
la  retina. 

2.*  O  el  ojo  tiene  el  poder  de  modificar, 
segon  la  distancia  á  que  se  eneaenlFa  de  loa 

objetos,  ya  su  poder  de  refracción,  ya  !;i  nis- 
tancia  á  qne  se  encuentra  de  estos  cuerpos  re- 
fringentes  la  retina,  sobre  la  cual  debe  encon- 
trarse absolutamente  su  foco. 

Lo  primero  no  puede  veriflcarsc,  porque 
es  evidente  que  se  ve  igualmente  a  distancia» 
nray  divenas.  Lnege  debe  aeonteeor  b  se* 
gundo. 

¿Se  modiíica  el  ojo  para  ver  á  divjrsas  Es- 
tancias? 

¿En  qué  consiste  esta  modiflcacion? 
Conjeturas  es  todo  lo  que  se  sabe  sobre  el 
particalar. 

De  todos  modos ,  admitiendo  que  el  ojo 
puede  ver  á  distancias  diferentes,  debemos  ob- 
servar que  hay  pars  cada  individuo  una  dit» 

tancia  á  la  cual  es  mas  clara  la  visión ,  un 
punto  en  el  cual  se  colocan  naturalmente  los 
objetos  coando  se  les  quiere  ver  del  mejor 

modo  posible.  Kste  punto  es  el  denominado 
punió  visual.  Vana  en  cada  individuo;  su  dis- 
tancia se  reOcre,  por  término  medio,  á  odio 
pulgadas,  y  las  innumerable))  diferencias  i\ue 
prf^sputan  los  hombres  bajo  este  concepto,  se 
iialUu  comprendidas  entre  dos  entremos  que 
constituyen, 

1.®   I.a  miopia. 

S.**  La  presbiopia. 

Los  miopes  son  aqoellas  personas  pe  tte- 
iitt  et  puito  tinal  ipnnimade^  yqpe  Bo  pBS- 
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Jen  ver  mas  qnc  los  o^]ctn5  sitnalos  cerca  de 
fus  <4oB,  SoD  aquellas  cuyos  f^s  Uenen  uq 
poder  Mri  órente  demiiltdo  gñmie ,  4  ma 
profündlflad  inaynr;  que  tienen,  por  ejemplo, 
la  <^roea  y  el  cristatioo  mas  coaveios,  los  hu- 
mores del  ojo  mas  densos,  mas  Tolaminosos, 
la  retina  mas  distante  del  cristalino,  etc.  Cla- 
ro está  que  en  tales  individuos,  por  poco  le- 
janos que  se  bailen  los  objcloa ,  llegando  al 
ojo  poco  divergentes  se  reonea  antes  de  tocar 
la  retina,  y  por  lo  mismo  qoedao  sin  ver 
los  objetos.  Para  verlos  es  preciso  colocarlos 
muj  cerca  del  ojo,  4  ta  de  l|De  h»  rayos  sean 
mas  divergentes,  y  qtre.  por  gran  poder  rc- 
bingente  que  tenga  el  ojo,  no  sea  mayor  que 
fli  Moenrio  pm^reonir  los  foyos  Mbre  la  re- 
tina. Este  vicio  es  ba«?tante  frecuente  en  !a  ju- 
ventud; pero  disminuye  á  medida  que  por  la 
odad  se  gaMan  j  debiHIan  los  poderes  refHii- 
gentes  del  ojo.  A  veces  ?o  adquiere  el  hábito  de 
mirar  estos  (rfiijctos  muy  pequeños.  Remédiase 
mediante  el  ara  de  vldHne  edMStvos,  que  se- 
paran los  rayo«,  lo- '"imlp?  requieren  entonces 
para  reunirse  mayor  fuerza  de  refracción.  Ob- 
sérvasela en  mil  grados  diferentes  ,  cada  uno 
de  los  cBsIoi  «sige  leiiifls  de  divena  ceoca- 
vidadi. 

ios  présbitas,  por  el  conlrano,  sou  los  la- 
dlvidnoe  qoe  tfoneo  el  panto  visual  lejano,  y 
que  no  pueden  ver  mas  qtie  los  objetos  situa- 
dos lejos  de  ellos.  Sas  ojos  tienen  una  organi- 
sacion  inversa,  es  dceir|  oo  poder  de  refrac- 
ción débil,  ó  h  retina  mas  aproximada  alcris- 
taUoo.  Obsérvase  menor  conveildad  en  la 
córoes  7  en  el  ertetalioo,  menor  densMsd  en 
los  humores,  el  nirrpn  vitreo,  «^níSrc  torio,  e? 
menos  voluminoso,  etc.  Tales  individuos  no 
feo  los  obfefos  mi  poco  aproximBdos,  porque 
su  ojo  no  tiene  bastante  poder  refringetite  pa- 
ra reunir  sobre  la  retina  408  radios  un  poco 
dívei^cnlcs;  vénse  en  It  preelEioa  de  alejarlos 
i  0n  úp  íjue  los  rayos  sean  menos  divergen- 
tes y  tales  qoe  ia  fuerza  de  rofraccioa  del  ojo 
pu«la  bastar  para  ella. 

Kste  vicio  es,  pues,  la  inversa  del  anterior; 
Sí»  observa  sobro  todo  en  los  ancianos;  y  lejos 
de  disminuir  con  la  edad,  aurneula,  porque  la 
Tejes  no  puede  menos  de  debilitar  mas  y  mas 
p]  poder  rpfrin:?entcdel  ojo.  T.ü  vez  pueda  ad- 
quirirse por  medio  del  hábito  1h  facultad  de 
mirar  los  objetos  muy  lejanos.  Corriese  este 
lí^fi.  i^to  mediante  el  w'n  (!c  vidrios  convexos 
que  aproximan  loa  rayo»  luminosos.  Se  presen- 
te tembloB  en  mil  gradee  diferentes  qoe  re- 
quieren cade  míe  de  elU»  lentes  de  diversa 
coovexíd^. 

Ko  eabe,  pues,  la  menor  dada,  en  visfa  de 
ttrío  cuanto  acabrmos  de  esponer,  que  el  ojo 
es  un  verdadero  ioslrameoto  de  dióptñca ,  y 
por  derto  el  mas  perfecto  de  los  que  boy  dia 
se  conocen.  He  ahi  como  podemos  especificar 
el  papel  especial  de  cada  una  de  las  partes iiue 
entran  en  la  composición  del  ojo. 

U  eipMfieq  es  le  eoMerta  de  le  lame, 


la  parce!  de  la 
forma  dd  ojo. 

ba  0dnM#  es  mr  coeiiMi  rellrlngente  In* 

lerior 

El  humor  ácueo  es  también  otro  cuerpo. re- 
fringente. 

El  ertsfaítno  representa  el  mismo  pepel 

que  las  dos  sustancias  anteriores. 

£1  cuerj^  vUreo  se  baila  igualmente  en  cl 
mismo  caso. 

Estos  cuatro  últimos  eoerpos  se  hallan  si- 
tuados á  lo  largo  de  ia  lente,  y  sirven  para 
reunir  y  coneeptrer  loe  rayoe  loninosos  en 
la  retina  Por  eio  10  coceentrui  eo^neleclOD 
estas  partes: 
1  .*  Con  él  medio  en  qntf  vive  el  aniaud, 

medio  qnc  ejerre  un  ^ninflidoealslneíden- 
cía.  de  los  rayos  sobre  el  ojo. 

S.*  Kntre  al,  4  flo,  de  que  sus  respeeiivas 
refracciones  se  combinen  de  manera  que  su 
foco  coman  esté  en  1*  retina  y  baya  acroma- 
tismo. 

Continuemos  con  el  cericter  de  lee  portee 

del  ojo  humano. 

Kl  iri»  es  evidentemente  d  diafragma,  de 
la  lente  y  sirve  para  corregir  la  aberración  de 
esferiridail,  disminnví'ndo  \n  parte  del  criStO* 
Uno  acceáible  a  los  rayos  luminosos. 

LosprooMOf  eiliartt  tienen  vaos  poco  co- 
nocidos. Asi,  pues,  entraremos  en  la  discu- 
sión de  las  diferentes  ideas  qae  sobre  ellos  se 
han  emitido. 

l  a  roroides  no  debe  servir  probablemente 
mas  que  para  asegurar  la  constitución  orgáni- 
ca del  ojo;  por  k)  menos  se  supone  que  el  Irle- 
y  los  prnresoí  riliarc^  ^on  prnlonfraclones  su- 
yas. Los  señores  Martottc  y  Lecat  pretenden 
que  es  tH  agente  vital  de  Ja  visión,  oonsUeran> 
do  la  relina  como  una  especie  de  epidermis 
estendldo  por  su  ^perflcie  y  destinado  á  miti- 
gar la  aceloo  de  ta  Ins.  lié  ahi  los  argumentos 
en  que  se  apoyan: 

4  En  que  esta  membrana  es  negra,  y  por 
consiguiente  mas  propia  que  la  retina  para  ab- 
sorber todos  los  rayos. 

í."  Tai  que  es  contiena  al  Iris,  cuyo  agra- 
jero  pupilar  regola  la  cantidad  de  luz  que  pe- 
netra en  el  globo  del  Ojo. 

:í  •»  f.n  ?!  nn  objeto  se  halla  situado  de 
manera  que  su  imagen  caiga  sobre  el  punió  de 
la  retina  en  donde  remata  el  nervio  óptico,  y 
en  el  cual  no  se  observa  la  coroides,  dicho  olh 
jeto  queda  invisible. 

Cada  uno  de  estos  ergmiMBlos  be  sido  vlo- 
toriosamente  refutado. 

Terminaremos,  por  fin,  con  el  uso  de  las 
partes  del  globo  del  ojo  que  ejereen  tm»  is* 
fluencia  mas  ó  menos  decidida  en  la  vi-ion . 

La  retina  es  la  parte  nerviosa  que,  roe- 
d  i  ante  el  contacto  de  los  rayos  lunrinoeos, 
desarrolla  la  impresión.  Con  efecto,  en  los  úl- 
timos animales  constituye  por  si  sola  el  ojo,  y 
si  está  paraliiitda,  como  eu  la  gota  serena,  ó  al 
io  eamunleiflleii  een  el  nervio  dpHoo  se  beili 
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ioterrumpida,  «obre^ieoe  la  ceguera.  ^  ta -u  -       ¿En  qué  eonsiito  el  estn^MOBt  ' 
cioQ  de  la  retioa  es  uq  beclio  conoaUo  iuce      ^i^uáles  soa  sun  causat? 
muchUimo  tiempo;  pero  tnio  mmm  que  la .     iS(rveotaiboi<4Mé  niMrMtof 

spnsíbilidaü  de  e=ta  membrana  es  muy  ospc-  Vamo^^  't  "nnftíjiar,  aunqne  de  un  mode  mef 
ciel  f  m  halla  ILmilaik  á  U  lúa;  (|uo  el  ojo  no  ligero,  á  c^Ju  una  de  e«(«s  cuatro  cueeUwN 
debe  «u  senstbilida  J  al  nervio  óptico,  tloo  el  *  que  no  dejan  de  ofrecer  ios  dlflenltades* 


quinto  par  crar^edl,  y  \o  mismo  que  on  lo^  ani- 
males supuriürei,  ta  ialegridaii  de  este  quiulo 
pir  ee  una  ooadiciea  nocoMiia  pin  que  el 

nervio  óptico  y  la  retina  scao  semlU^s  i  Is 
loi  y  Uesompciíen  la  visión. 

Uno  de  los  reuúmenos  mas  notablei  do  la 

retina  a  la  iiiilneiiriii  que  ejerce  en  la  cooáer> 
vacien  de  las  parles  uoiigliluyenleá  del  ojo. 
Una  VQZ  vcriücada  la  sección  de  este  par  do 
oerviat»  la  ve  que  la  córnea  pierde  gradual- 
mente »o -trasparencia,  orí  t{TinÍ!ios  que  á  los 
cinco  ó  seis  dius  de  la  soccion  se  luí  vuelto  de 
W  color  blanco  de  alabastro  y  completamente 
opat^-o.  !)e?de  el  seguniio  !a  ¡•■injnntiva  se 
iuUama  segregando  una  muLci  ia  purulcula,  y 
desde  el  mismo  segundo  lii.i  lumbien,  se  tnfl»> 
ma  igualmente  el  iris  ronnúnJoác  en  m  siiper- 
Úcie  falsas  membranas  que  llenan  la  cámara 
aalorior  del  ojo.  Por  último,  al  ociare  üia'la 
córnea  se  despera  de  la  esclerótica  por  su  cír- 
canferenoia  y  aa  centro  so  ulcera;  los  üuuiurtxs 
del  ojo,  vueltoa  turbios  y  opacos,  se  derraman; 
el  ojo  se  roduce  á  un  tuborcutilo  en  el  cual  ha 
desaparecido  casi  por  completo  la  retina,  y  que 
no  contiene  mas  que  una  raatorta  parecida  á 
queso  recicatemente  coagnla  la  Sin  embargo, 
estos  efectos  son  tanto  mas  tardtos  e  in- 
(K>mplelos,  cuanto  el  nervio  se  baila  cortado 
tn  un  punto  mas  próximo  á  su  origen. 

Otra  de  bis  particiilaridaJes  oírere  la 
retina  en  suacc4ün,  es  ser  iiiseiisiblc  á  la  vic- 
cion  de  un  color  que  ha  obrado  sobre  ella  cier- 
to tiempo.  De  ahi  el  fenómeno  de  los  colores 
accidentales  y  do  las  maocbas  quQ  «e  ven  ¿ 
neoudo  en  los  oléelos.  Si  después  de  haber 
mirado  Ojamcntepor  largo  tiempo  un  objeto  ne- 
gro miramos  uno  blanco,  nos  parece  éste  mas 
blanco;  si  después  de  ver  mueho  tiempo  segui- 
do un  objeto  manctulo  miramos  otro  i¡iie  iiu 
lo  «jtá»  nos  parecQ,  sin  embargo,  que  conti* 
uttn  los  nanebaa;  al  despoes  de  haber  otirado 
un  objeto  rojo  miramos  otro  blanco,  itste  nos 

r ece  verde,  etc.  Dóbense  estos  efcctui  á  que 
retina,  ¿  causa  de  liaber  recibido  por  algiia 
tiempo  la  Itnpresioo  do  un  color,  ha  |)erdido 
momeuláneamciite  su  actitud  para  s^entirie.  y 
do  consiguiente,  ve  el  objeto  nuevo  oooiu  si  ca- 
rpiese dei  Qolor  quo  le  ha  estado  presea- 
tando. 

Till  es  la  sucinta  usi>osicion  del  moi^auismu 
de  U  visioa;  piro  abora  nos  corresponde  resol* 
Tcr  ncerca  de  estoseuttdo  algunas  eaestioiies 
partic-^iarcs. 

ifiorqué  se  v«a  los  oléelos  derechos  siendo 
asi  qoe  stt  loágeQ  aparece  iavena  on  él  fondo 
del  ojot 

¿Por  qué  ae  les  ve  ieocüloa  alendo  isi  que 
kn  doihnteenatf 


¿Co'in  "  i  que  se  ven  derechos  los  objetos 
siendo  asi  que  su  im¿gen  aparece  invertida  en 
ol  fondo  del  ojoT 

Tal  e>  la  pri  ncra  pregunta  Kn  couteslacioo 
suya  d4rcuiQs  las  res^iestasdc  fiuffon,  Berklej 
T  Oair 

n  iffoii  y  l.i  c  it  pretenden  que  en  im  prin- 
cipio vo  el  alma  invertidos  los  objetos,  pero 
que  el  tacto  le  advierte  al  instante  el  error  que 
acaba  do  cometer  para  que  le  rectifique,  y  qac 
Vi  ya  tal  la  costumbre  (ifi  hacerlo  asi ,  que  ni 
isiqnier.!  lo  advertimos.  I'cro  Á'|iie  hombre  se 
acuerda  de  haber  vi>to  en  sj  primern  tnfaneia 
invorliilos  los  objeto*?  Los  animales  qne  care- 
ce u  úQ  tacto  deberían  ver  invertidos  ios  oliye* 
t  i>s.  lo  cnal  eilá  desmenlido  por  la  pveeiolon  de 
todos  SUS  movimientos  y  por  sus  diversas  se* 
clones.  Eu  las  iluáiones  de  los  demás  seotidos, 
¿no  recibe  el  alma  laaimprestonea,  talea  «w» 
les  ?c  las  trasmiten  los  nervios?  ¿Porqué  en 
los  ojos  babia  de  suceder  precisamente  todo  la 
contrario?  ^ 

Li  esplicacion  del  poeta  de  le  nntnnlenneik 
pues,  inadmisible* 

torklof .  para  resolver  este  problema,  dice 
que  la  [»o3icion  de  un  cuerpo  la  vemos  siem- 
[>re  con  relación  á  la  nuestra,  y  que  oomo  nos 
vemos  invertidos  ú  nosotros  mismos,  los  cuer* 
pos  csteriores  son  con  relación  á  nosotros, 
como  si  Gstiivioíen  rlercchos.  A  esta  razón  se 
ifiadc  que,  siu  poder  decir  por  qué,  veaios  los 
ouerpius  en  la  dirección  de  loa  rayos  que  nos 
lian  su  iin  i^'en.  y  que  por  consiguiente  debe- 
mos ver  hut  ía  abaju  ia  parle  inferior  de  I9I 
cuerpos  y  hacia  arribe  bisupettor,  porque  tá 
es  ia  dirección  de  los  rayes  por  lee^  coatee  ai 
les  ve. 

81  la  Imigeo  que  está  en  el  fondo  del  e}o 

lii  de  volverse,  ¿por  qní*  no  se  ha  de  veriticar 
esto  por  las  partes  del  órgano  posteriores  á  la 
retioat 

(.Por  qué  uo  se  basca  mas  allá  de  la  fOttoa 
la  causa  de  la  reversión  de  la  imágen? 

¿Por  qué  el  cuerpo  visible  ha  de  represen» 
tarse  mas  en  la  vista,  que  los  cuerpos  rápi4ei 
y  los  vibrantes  en  el  gusto  y  en  ol  oído? 

Taaipoco  es  admisible,  por  lo  tanto,  la  es- 
plicacíondehericley. 

otra  cuestión  se  ba  suscitado  en  la  hiktorit 
déla  Y  <pie  se  aplica  tamblcu  ai  sentido 
del  eido.  á  saber:  ¿por  qué  viendo  con  don  Ctl(W 
no  recibe  el  aima  los  objetos  dobles,  por  mil 
que  sean  dos  Las  impresujues.  y  dos  también 
las  imigenes  fonnadaa?  Lo  mismo  que  en  la 
cncnion  anlerh»r  se  bw  anscilnda  diveneg 
disputas. 

fiaffon  continúa  sosteniendo  la  misan  op»> 
I  ninii  qqt  M  al  GMD  anterior,   «Im  I  tañí 
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i»  estar  Yif^ndo  dobles  los  ol^Mi»  aell»MOS- 
Uunbrado  ¿  la  recÜOcactan. 
]  A  cita  espUeatíon  te  oponen  los  mimos 

l^oraentos. 

'        acuerda  alguien     haber  visto  dobles 
V»  objetos  on  so  ^énun  edadT 

¿El  taclo  pueble  rectificar  ese  supuesto  error 
del  Organo  ea  aquellos  animales  ioíerioreA  qoc 
oreeen  dedidio  sentfdof 

y  si  no  es  el  tacto  el  sentiilr>  que  rt'Ctiflca 
semejantes  errores  ¿á  qué  oLro  sentido,  ú  ór- 
nno  deberemós  atribolr  esta  especie  de  mi- 
Hígro? 

¿Acaso  DO  es  verdad  ¡ncoiile:iiabk;que  no  le 
es  (kulo  al  alma  roodiücar  uiuficUDatie  las  ímpre- 
aUmn  i|oe  recibe? 

Ts,  por  lo  tanto,  inadmiHihlo  la  teoría  de 

Biiííen. 

Ackerouui  ha  invocado  el  cntrecnixamíen- 
to  de  loa  dos  oertios  ópücos  >én  la  silla 
tttfca.  ' 

Pero,  y  en  el  iridO,  4liay  entrecnuaniiento 

de  nervios  acústicos? 

Los  metafisicos  dicen  que  es  necesario  dis- 
tinguir la  aensaeíon  de  la  fanpraslOB,  que  osla 

piiiííli'  «er  iQuy  hica  doble,  y  aquella  ¡rencilla, 
fero.  hay  un  becbo  moy  exacto  que  se  opone  á 
esta  «¿pUeacK».  lasta  i^vlnur  con  alguna 
fueiza  uno  de  los.<4os  para  que  se  mn  dobles 

los  objetos. 

Galt  ba  tratado  de  vencer  la  dificultad  ne- 
fando el  becUo.  Dice  que  siempre  que  mira- 
mo^  tin  objeto,  lo  hacemos  con  un  solo  ojo. 

1.a  cuesüoQ  se  lutUa  siu  resolver  en  el  es- 
tado actual  de  la  clendat  limilándusc  boy  dia 
á  decir  que  para  que  sea  visto  el  objeto  es 
Meci&o  que  los  inovinUentos  de  los  ojos  teiitrao 
M  annODia  neoesarta  para  que  las  Imágenes  re- 
pasen ?obr'^  pnntfis  corrf^pondlente?  de  las 
retinas,  bi  íííIo  m  se  verilica  se  ven  los  obje< 
los  dotdes. 

^    ¿Qué  se  entiende  por  estrabismo? 

£1  cátrabisuio  es  la  discordancia  en  los 
raovinlentos  de  ambos  ojos.  U  vista  es  el 
único  mentido  í[úc  ofrec<;  eslc  fenómeno.  Ad- 
miteose  dos  clases  de  estrabismo»  á  saber: 
I  Voluntario. 
2.*  Involuutario^ 

En  el  primer  ca^a  el  objeto  se  ve  siem- 
pre doble,  mientras  que  eo  el  íicgundu  ¿e 
te  constaotcmente  sencillo  i  no  ser  en  un 
principio. 

En  el  estrabismo  invoiuotario: 

¿Sirveu  ambos  ojos? 

¿Sirve  un  ?oln  njo? 

¿Cuáles  son  su.-;  causas? 

«UlTersas  son  las  solncioneB  dadas  á  estos 
]Kintos  nsioló£;ico^. 

Buffou  asegura  que  en  el  estrabismo  nunca 
se  empica  mas  qiie  no  solo  ojo. 

Lnliirc  s.)sl¡cn('  la  opinión  oonUStia,  poes 
quiere  que  .«trvan  amboscyos. 

I'ravHz  particiiM  de  la  misma  opinión  que 
Lnlare. 

22^3  «iiuoTUá  torc&Aa. 


En  cnanto  á  las  caosa»  del  estrabismo  an- 
dan también  discordes  ios  autores,  pnes  unos  r 
sopoBsn  tales,  y  otros  eoales. 

Las  causas  residen  5icmprc  nn  lo?  miisru- 
os  propios  del  ojo,  ó  en  el  globo  del  mismo 
Olo.  LtÜBgo  que  se  psrsKsan  losmAsenloff 
tos,  el  músculo  opuestn  ¡jv.c  carece  de  ünta- 
onista,  tira  constantemente  el  ojo  bácia  su  la- 
do. Otro  tanto  SDoedecoando  uno  de  loamMev- 
08  obra  con  mas  energía  que  los  otros.  Cuan- 
do la  causa  dd  estrabismo  resido  en  el  mismo 
globo  del  ojo,  dice  Bufíon  que  consiste  easi 
ieoipre  en  la  ilcsi>rualdad  de  los  ojos,  esta-' 
desigualdad  determina  la  de  las  inrj^rpnes,  y 
para  que  la  visión  sea  clara  y  laupi^  í-e  nece- 
sita absolutamente  no  evplsar  mas  que  un  ojo, 
6  sea  el  mas  fuerte,  separaiulo  el  otro,  á  fin 
de  que  pennaneciendo  iDaciívo  no  dé  lugar  & 
confusioa  algena. 

Raras  veces  c?(tpndc  el  estrabismo  é 
los  dos  ojos,  vcniicauduse  esto  siempre  qen 
uno  de  los  dos  ojos  es  miope  y  d  otra  piésMfa,; 
en  cuyo  caso  se  sirvo  el  bizco  de  imo  ú  Otro 
ojo,  según  deseo  ve^  un  objete  que  esté  cérea 
6  lejos. 

Lalure  sostii  ne  qiir  1 1  causa  del  estrabis- 
mo reside  en  una  difei'encia  de  aensttiUidad 
de  los  .pontos  cerrespondi^tes  de  las  ve* 
linas. 

No  nos  gusta  esta  última  teoría,  y  preferi- 
mos como  mas  lógica  la  de  Buffon  que  Picába- 
mos de  esponer  ahora  mismo. 

Land^ta  ofreee  diferenies  anscaMas,  &' 

saber: 

1.  '  Diopia. 
4.*  Triopia. 

3.  *  llemiopía. 

Cada  una  de  estas  tres  modlflsaoloMSpa^ 

de  VL-riíicarse  en  circunsianeia^  completamcn- 
lu  dislintas  que  coustUuyeu  las  dos  casos  si- 
guientes: 

4.  **   l'ara  los  ol)Jcto>  lejanos. 

2.  '*  Para  los  cercanos. 
Todas  las  espllauáones  que  se  dan  eareeen 

de  completo  fundamento  porque  el  hecho  de 
la  decusaciou  total  ó  parcial  de  los  nervios 
ópticos  es  un  punto  anatómico  que  aun-  eslft 
en  litigio. 

VISITA,  En  sentido  c-anónico  es  r  1  f^xámen 
personal  que  hacen  los  prelados  eolci-lásticos 
cu  sus  respectivos  Icrriturios  de  todo  lo  con* 
ceruiente  al  t^obíemo,  réginien  y  admiBlstra- 
cion  de  las  cusas  de  la  Ij^lCdta.  ' 

Las  visitas  arzobispales  no  selimitalMD  en 
otro  tiempo  á  los  puel  lo5  de  la  diócesis  que 
estaba  á  cargo  de  los  metropolitanos,  sino  que 
se  cstendian  á  Issdldeesls  desossnihieáaeos, 
llegándose  en  este  punto  á  cometer  bastantes 
atmsos.  Pare  contenerlos  el  concilio  de  Trento 
en  la  sesión  XXIV,  capitulo  III,  áaenMfm 
los  metropolitanos  no  t;is/(arartlas  iglesias d6 
sus  comprovincialcs  sino  después  de  haber 
obtenido  la  aprobación  del  csneiKo  proviaolalr 
piévio  el  ognocimienio  de  éste  rcspegto^ft  Im 


Digitized  by  GooMc 


M 

can*?:??!  qwp  tnQtifíca«^f»fi  lá  medida.  D^^s^Ip  esta 
época  rar»  vez  visttau  loi  arzobispos  el  Icrri* 
torio  de  ros  waXngkmé,  oHéndose  á  realiiar 

ea  el  sayo  cl' extraen  en  lo'?mi'rnf>'«  {ét  miiios 
9ie  los  otiíspoi  le  ejecotau  eo  cí  que  la  está 

La  viíita  f^pisoopal  no  es  solí»  mi  -lorccfio 
atoo  que  tambtea  e»  m  deber  iudeelinable  del 
obispo.  Me  derecho  y  eete  deber  eoMn  eeen- 
efailcoeatc  unidos  ü  su  carácter,  y  su  haüan 
lendftdoB  en  »u  oiiidad  de  primer  pastor  á 
<|aien  incumbe  rigilar  sobre  los  demás  pasto- 
fea  Y  üobn;  todait  las  ovejas^  de  modo  que  el 
íterecho  y  el  Acher  son  do  iiiítilticíon  divina  r 
no  pueden  ruiiusarse.  Por  e>(a  raxoa  todos  los 
floacüioe  geneiilei  y  provinciales,  asi  antis^uos 
como  mo'l*T!)f>?.  recomiendan  con  tinto  enea- 
feoimieutu  ia  visita  de  los  obispos.  El  conci- 
lio de  Trento  en  el  citado  eqrfinlo  III  de  la 
sesión  XXIV  se  espresa  en  los  l^rminoí  «í- 
f  oientes  «Si  lo&  pétrtarcas,  primados,  melro- 
yoWiiioi  foMapoe  fio  pudiesen  ttsitar  por  el 
■taraos,  ó  por  su  vicario  g:ent:nil,  ó  visit<«1or, 
m  caáo  de  estar  i^Mtimameuto impedidos,  to- 
dos los  afios  toda  su  propia  dii)e«^1s  por  se 
^ande  ('•ílen^inn  m  (lej-Mi  a  Ir»  inoints  iIc 
recorrer  la  major  parte,  de  suerte  que  se  com- 
piete  todo  la  «ttila  por  si  d  por  sus  TiSItado- 
rc8  en  dos  años.'»  V  Uic^'o  mas  aiklantn  añade: 
•El  objeto  principal  de  t(><.1a>  i\-;tas  visitas  h» 
de  ser  iotrodncir  la  doctrina  ^ma  j  católica, 
7  espcier  las  heregfas;  pranoter  las  buenMS 
coíítumbres.  y  corregir  las  malas;  inflamar  al 
pueblo  con  exhortai  ioncs  y  consejos  á  la  reli- 
gión, pea  é  inocencia;  y  an  cglur  todas  las  de- 
más cosas  en  utiliilail  iJe  los  fieles,  8e;íun  lu 
prudencia  de  los  visitadores,  y  como  propor- 
ciones el  legar,  el  tiempo  f  las  eironslancias. 
1  para  que  e?to  se  ma?  rrtmnd;)  y  fclir- 
EMote  amonesta  el  santo  oonrilio  á  todus  y  ca- 
da miode  loa  mencionados  á  quienes  toca  la 
visita  que  tratcn  y  abracen  á  todos  con  amor 
de  padres  y  celo  cristiano;  y  contentándose  por 
In  «laño  con  an  moderado  equipaje  y  <:en-i- 
dnmbre,  procuren  acabar  cnanto  mas  presto 

rdao,  annque  con  el  esmero  debido,  la  visi- 
Gnirdense,  enlrt-tanto,  de  ser  gravosos  y 
molestos  á  niognoa  persona  por  sos  gastos 
IníitilcR.  • 

La  vigilancia  ordinaria  de  las  diócesis,  cor- 
responde, por  lo  mismo,  según  elTridentino, 
á  los  obispos  qne  deben  ejercerla  por  «i  mi.s- 
mos  visitando  las  iglesia.-:,  establecimientos  y 
pacnadaapüB  enterarse  de  so  eelado;  pera  lia-' 
cer  se  conserve  el  dostnrr:  rru'a  recomen- 
dar ia  obsenrsocia  de  los  preceptor;  ^ra  inqni- 
ilr  y  HBoedlar  les  neeeiddades  de  tos  Heles; 
para  mantener  ];í  «ana  doctrina,  y  para  con- 
aerrar  la  pur&iía  üe  las  costumbres.  Este  es  el 
«Ifclo  dn  la*  tüttat  en  eonformidadde  lo  dis- 
puesto 011  et  nliini  )  concilio  ^'eneral;  y  asi  lo 
■Ordena  también  para  la  nación  ospafiola  el  sc- 
AnrdonaMeallleola  ley  S.*,  titulo  VIH,  U- 
ftp»l  dn  InHoviiiBa  aeeopüaelnn. 


•^^Tnn  la  nntí!m;T  disciplina  de  !a  líricáfa 
nada  liabia  exento  de  Is  correcfon  y  visüa 
del  oMspo;  lodo  estaba  sometido  á  so  Juris- 
dicción. Mas  liabiénJosc  introducido  desiinr-s 
las  exenciones,  hubo  escepciones,  aunque  ea 
virtnd  de  lo  dispuesto  en  el  conellio  de  Tren- 
to están  .ínjeloí  A  la  visita  del  obispo  todos 
tos  curatos  y  toilas  las  iglesias  parroquiales, 
ya  estén  poecidoü  por  saeerdotea  eecnlares,  ya 
por  re^raliires,  y  ann.|ne  dependan  dOSlonas- 
terios  ó  jurisdicciones  exentas. 

Los  eclesiásticos  tpdos  sin  esccpclon  están 
sujetos  á  las  visitas  y  corrección  del  obispo, 
cnnlqtifera  que  sean  stt  carácter,  ra  dignidad  y 
sn-:  ni  ivilcgios. 

l,o<  obiípos  deben  hacer  sn  visita  con  ar- 
reglo -I  lo  prevenido  en  el  concilio  de  Trento, 
en  el  pinüücal.  en  el  ritual,  en  las  constitn» 
clones  provinciales  y  fltaQdalee,  y  en  las  actas 
df  }ii>  rtüimaí?  visitas. 

L*l  obispo  debe  participar  con  antelación  su 
niflfto  i  los  poeUoB  pan  qhe  se  prefieren  i 
rt  í  'hirle,  para  qne  dispongan  losvc  in  i?  ^  sus 
hijos  ¿  recibir  el  sacramento  de  lu  cunflrma- 
flon,  y  TNira  qité  Un  cncarjfadm  de  la»  IMirl- 
di^  \i\<  ií 'esias  arreglen  y  'vr  'i ncn  'a<  eiiCTi- 
UiÁ.  i.u  vhiia  debe  anunciarse  con  et  tu  pu;de 
campanas,  \)or  medio  de  annnfios  desde  el 
filiar  en  la  misa  mayor  Jel  pueblo,  y  por  COtt» 
duelo  de  los  elesiásticos  del  partido. 

Rl  obispo  al  visitar  h  iglesia  está  obliga- 
do á  examinar  e!  local  de  ella,  el  esta  lo  dri 
'  lifício,  la  situación  de  los  vasos  sagrados, 
ornamento?,  muebles,  ropas,  libros,  regis- 
iros.  archivos,  oro,  digano  y  de  to.lo  cuanto 
exista,  ruando  observe  que  existe  desentelo, 
abandono,  falta  de  limpiczi,  poca  exactitud, 
cstd  en  la  oblif^eioo  de  poner  remedio  y  de 
linror  que  lodo  qtte.-ic  delirl  niente.  Si  la  igle- 
sia, fuese  incapaz,  iudecoro»a,  insalubre,  ó 
amenazase  rnina,  está  facultado  pera  «errarla 
y  [laia  trasladar  á  otro  locat  la  celebración  da 
ios  divinos  oticiQS, 

También  debe  examinar  el  obispo  et  ella- 
do  de  los  relicarios,  con  '^ns  loílimonlos;  loa 
titnios  de  las  indulgencias  y  de  los  aliares  pri- 
vilegiados; el  inventario  de  los  derechos,  pri- 
vilegios, cargas  y  limites  de  la  parroquia;  los 
estatutos  y  usos  particulares  en  el  servicio  di- 
vino; 'el  inventarío  de  los  bienes  inmuebles  y 
rentas  de  la  iglesia;  el  estado  de  todas  las  ca- 
pillas, santuario?  y  oratorios  situados  en  el 
territorio  de  cada  parrorjuia;  las  liernmndades, 
cofradías,  congregaciones  y  asociaciones  re- 
li'jrio*:;!;;,  lo?  nionaslerios  y  todo-;  los  beiMlft* 
cios  tenidos  por  clérigos  particulares. 

ffl  exámen  roas  rolnneioso  «p^e  debon  eje- 
(•ii''ir  ]o?-  obispos  es  el  de  los  libros  de  bauti- 
zados, casados  y  difuntos,  porque  en  este  pun- 
to los  párrocos  no  siempre  tienen  el  enidado 
neo  S  irio,  y  con  su  incorl»  causan  gnvisinu» 
c  irreme<iii.hle8  males. 

Los  eclesiásticos  han  de  presentar  alnUt> 
posnBliloloftde<»rdenacion»BU8Hoeiidns  ds 
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celebrar,  confesar  y  predicar,  los  libros  del 
vezo  divino  de  su  uso,  y  ios  que  leQ^n^n  paru 
estadio  de  tai  religión  y  de  la<;  eáma  saotu. 

El  obispo  que  visita  pucic  deorelar  en  el 
aetn  las  medidas  que  oo  exijan  larga  delibera- 
eioQ.  reservando  determiuar  lo  que  le  parcxcu 
tobre  los  punt03  (rrav«s  é  dttdoiOB. 

El  obispo  debe  empezar  su  visita  por  la 
ciudad  episcopal  y  pur  &u  propia  catedral,  y 
Ine?o  debe  ir  personal meitfeácadftfaifoqiiia. 
Kd  todas  partes  conviene  que  proceda  con  es- 
qjMáiU  prudencia,  y  mas  bien  coiuo  padre 
tmoroitt  que  como  jiwi  severa. 

La  circuospeccion,  la  sobriedad,  la  hu- 
mildad 0l  bueo  (^templo  en  todo,  la  ainones- 
taeloé.  él^fmulo,  son  los  aattos  de  ^eé  de- 
be valerse  el  prelado  pera  que  Ib  «iitta  «ea 
lirovecbostt. 

Así  qitetemriaekojfitodeUidláceiisáe- 
be  volver  á  ooinenzarla  de  modo  que  todos 
les  años  vii^tte  uoa  parte  de  ella. . 

£1  dercclio  y  el  deber  de  visitar  soa  una 
de  las  aUibueioDcs  y  de  laa  obOsaMeiieB  mas 
notaUeo  de  lo«  niii^pos. 

VISITA  DE  CAKiiKf..  [Leuisiacion.t  Llániase 
asi  al  exán¡>eo  y  reconocimienlu  que.  presen- 
tíin  íoso  en  l;i  cárcel,  hac^n  los  jueces,  del  es 
(ado  de  los  presos  y  de  sus  causas,  para  pro- 
eorar  él  aHvfo  iiosiUe  de  aquelloe  y  el  nuw 
prontn  Vípacbo  deestas. 

£áiá  tcrmiáaniemente  mandado  y  se  obser- 
ven la  prieüea  qae  los  rribnoeles  j  Jueces 
ordinarios  hagan  pübücamr'nte  el  sábado  de 
cada  semaoN  una  visila,  asi  de  la  cárc^  ó  car- 
éeles públieat  del  respeetivo  pueblo '  citando 
hubiere  en  ella  aisriin  preso  ó  arrestado  períe- 
necíente  i  la  real  jurisdicción  ordinaria,  como 
de  cnalquier  otro  sitio  en  qoe  les  haya  de  es- 
ta clase:  en  dicha  visita  deben  ponerse  de  ma- 
niflesto  todos  los  presoásin  e.v  rpeion  alguna, 
examinándose  por  el  jüc/.  el  Cstadu  de  las 
mmm  de  los  que  lo  ostnvicreai  w  di^posi- 
rinn  oyéndoles  si  uljio  tuvieren  que  espooer, 
reconociendo  por  si  mismo  sus  liahitacioncs; 
iBÜNináadeiepaiitBal mente  del  alimento,  asis- 
tencia y  trato  que  se  les  da,  y  de  si  so  Ies 
asolestá  con  mas  vejaciones  que  las  necesa- 
flae  pwa  susegmidad,  y  poniendo  en  libertad  i 
los  que  no  i'vb^u  continoar  presos.  Fl  pensa- 
miento que  preside  á  esta  visita  es  el  de  evitar 
que  por  lea  ea^iteedos  de  las  cároeles  se  ce- 
melan  A  la  sombra  de  la  autoridad,  abtisu>  y 
atentados  contra  la  líberlad  del  individuo,  y 
esto  deben  mirar  los  jueces  mny  eoidadoaa* 
mente  cuando  la  llevan  á  cabo,  avít^ando  á  !u 
autoridad  competente  sí  notaren  malei  que 
ellos  no  puedeu  remediar. 

Ed  laecapitales  donde  haya  audiencia  será 
e?ta  la  que  haií;«  la  visita,  á  la  cual  deberán 
asistir  los  jueces  de  primera  instancia,  y  loá 
alcaldes 7  tenientes  de  alcaldes  del  pueblo  con 
las  cansas  de  sus  respecliros  reos,  iionde,  siu 
haber  audieoeÍA  haya  jueces  lelj-ados  de  primc- 
» iailatMiii,  HrtD  eUoB  loa  que  U  Uagip  oQa- 


ciirríendo  también  los  alcaldes  f  toa  tenien* 
iú&  do  alcalde,  para  informarles  si  tottocenab 
t'un  preso  á  su  disposición. 

Ademas  de  esto,  las  niUMS  aadienciai 
donde  rc.-iidan,  y  en  los  demás  pueblos  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  y  en  su  defecto  los 
alcaldes  harán  públicamente  una  visita  gene» 
ral  de  las  cárceles  públicas  y  de  cualquier  otro 
sitio  donde  haya  presos  del  iuero  ordinario,  en 
los  tres  días  señaladwt  por  las  leyes,  qne  non 
el  sábado  de  Ramos,  Pascua  de  Espíritu  Sanio 
y  Pascua  de  Navidad,  y  en  el  que,  no  alendo 
rertado,  preeeda  mes  Imneditlaniente  at  do'  h 
Natividad  de  Nuestra  Señora.  Para  todas  estas 
visitas  geneivles  el  regente,  coa  la  debida 
ticipeebn,  letelará  la  hora,  dando  eonoel» 
miento  de  ellaá  todos  los  ministras  y  fiscales, 
j  tomará  con  tiempo  las  ilisposlciooes  opor^ 
tunas  para  que  coaenrraa  enantes  deban  ha* 
ccrlo  y  se  presente  todo  lo  necesario.  Llega- 
do  el  día,  se  reunirán  todos  los  magistrados 
en  cl  tribunal,  procederán  al  despacho  úe  üus- 
tanciacioQ  en  las  respectivas  salas,  y  después 
para  lu  visita  acompañarán  á  la  audiencia,  el 
secretario  y  dos  porteros,  precediendo  á  ios 
ministros  Oséales  y  regidores  losderaaepefin» 
ros  y  los  alguaciles;  debiendo  ir  todos  en  ti»- 
ge  de  ceremonia. 

Los  abogados  y  loe  preeuradores  de  lee 
presos  que  baj'an  de  ser  visitados,  dnben  asis- 
tir gratis  á  estas  visitas,  v  también  los  relata 
res  y  loe  eseribanoede  cunan,  loe  proaioto- 
res  fiscales  de  los  juzgados  de  prirnrrii  ins- 
tancia de  la  capilal,  y  ios  escrilNuios  de  estos 
qoe  tengan  eanaas  de  presos,  oon  la  prepem- 
cion  necesaria  unos  y  otros  para  dar  razón  de 
ellas,  del  curso  qne  hayan  seguido  y  del  e^ 
tado  en  que  se  encuentran. 

En  el  acto  de  la  visita,  el  ministro  mas 
moderno  ¡r;i  llamando  por  tistn  la  causa  de 
cada  preso,  y  el  relator  ó  cl  üscnbuuo  i  quien 
corresivouda  dará  cuenta  de  su  estado' por  me» 
dio  de  una  sucinta  relacdon,  con  lo  rnnl  el  re- 
gente ó  el  que  presida  pronunciara  ia  provi- 
dencia que  reepectivamenie  se  hnfaleee  aeor* 
dado  el  dia  antt>rinr.  n  1 1  r\nr  rn  el  neto  acor- 
daro  el  tribunal,  si  antes  uo  butiiese  podido 
Instruirse  de  la  cansa  ó  hubiere  tenido  nlgnnn 
duda  acerca  de  ella.  Concluida  la  lista  general 
de  causas,  se  leerán  en  público  las  njsoluoio* 
nos  noofdadai  en  la  viiUa. 

Las  visitas  semanales  las  hacen,  fuera  de 
Us  horas  del  despucho  de  las  audiencias,  dos 
nrinlstrae  y  el  flscal,  tomando  aqu^loe  entre 
si  de  modo  que  siempre  vaya  uno  de  los  que 
fueron  la  semana  anterior:  á  estas  visitas  asta- 
ten  también  los  jueces  de  primera  instancia  y 
un  escribano  del  crimen.  Los  detalléis  de  su 
ejecución  como  los  de  las  visitas  generales,  loe 
marca  estcusamente  el  Heglauiento  provisio- 
nal para  la  adminiatnsioa  de  JnaHoln  on 
riosdo  sns  articulo?. 

VláPtRAá  SMllUANA^i.  {Uiatoria.)  Uoa  de 

la  inaiotífibnseoBepiiffiMwai  |efi»4iblf' 
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tolla  nos  da  noficia  es  la  qne  en  la  edad  mr.- 
dia  dié  por  retulttüo  la  mataoaa  coQoci<la  con 
el  nombre  de  vkpafm  tküUmo». 

Muerto  Conrado  IV  rey  de  N'ipí>i,  c  y  Sici- 
lia^ tiereüó  la  corooa  su  hijo  Gonradiuo,  que  por 
ser  de  pocos  años  quedó  bajo  la  tutela  de  Man- 
frado  BU  tio.  Kate  fu/-  escomulgado  como  usur- 
pador por  f'l  |idi)U  1  riKiua  IV,  qnien  movido 
por  el  oiiíoquc  proiC'í.'tltü  i\  los  pnocipes  déla 
oaaa  de  Suabia  no  s«>  oontentó  con  laeicomu- 
nion  sino  que  ofreció  el  reitio  do  Núfto!n>  y  Si- 
cilia á  Carlos  de  Anjou,  liei  inano  de  San  Luis, 
iceodicioD  de  que  fucst;  ron  un  ejército á ocu- 
parlo. El  príiici|)e  francés  a  qnitMi  tai  oferta  se 
íe  hizo  Qo  tardó  mucho  en  llevar  á  cabo  la  coo- 
qoíala  y  Ibnflreilo  fud  derrotado  y  mneito  en  la 
batalla  de  Rencvento;  mas  entre  las  prrsona? 
que  habían  alcanzado  au  lavor  y  lograron  so- 
brerlTirle  quedó  Juan  de  Pidoida,  llamado  asi 
por  ser  señor  de  una  pequeña  isla  sitiitidu  a 
eorla  diataocia  de  las  coatas  de  Ufóles.  Coa  el 
ndrenlmlenio  ti  trono  de  8ÍeiUa  m  la  eAa  de 
Anjou  perdió  este  caballero  no  solo  su  autori- 
dad sino  hasta  sus  bienes,  de  donde  nació  el 
formar  ana  trama  que  tuvo  por  objeto  destruir 
la  domioacion  francesa  y  hacer  que  el  trono 
de  N'ápoles  fuese  oriiprido  par  don  Pedro  d<" 
Aragón,  céposo  de  una  luja  Je  Manfiedo. 

Juan  de  Prócida  disfrazado  de  fraile  reeoi  - 
rio  loda  la  Sicilia  y  loprró  disponer  los  ánimos 
de  los  naturales  á  aUar^e  contra  lo»  franceses. 
Bl  enpendor  griego  Uiffo^  Paleólogo  le  au- 
xilio con  aignn  dinfio  para  que  llevase  á  cabo 
au  proyecto:  la  áanta  Sede  le  era  tambiea  pro- 
pida;  peso  habiendo  muerto  el  papa  Nieolia  á 
quien  sucedirt  Marlino  IV,  quedó  privado  d< 
eate  apoyo.  Al  üa  estalló  la  conjuración  cuuio 
le  haUa  convenido,  y  el  día  30  de  mayo  d 
418Í  i  la  hora  de  víspeiüi  fueron  acometidos^ 
k»  franceses  en  todas  partea,  aleudo  degolla 
doa  en  número  de  8,000  alo  disttneion  de 
eJad,  sexo,  ni  condición,  y  salvándose  solo 
Guillermo  Porcelets,  á  quien  resp'^taron  los  si 
^Uaooacttoonsideracion  á  su  probidad  y  á  ii 
templaoiacon  que  babia desempeñado  el  man- 
do de  una  plaza.  Dos  años  duró  la  conjuración 
.de  Prócida,  cuyo  término  riieron  las  visperaa 
Moilianas. 

VITALICIO  Jurísprudeneia.)  Designase 
con  este  uombre  lo  que  no  dura  sino  por  el 
tlavo  do  aigu»  vida.  Hay  cargoa,  penaionOi* 
cargaá  y  censos  vitalicios.  Benta  vitalicia 


r.n]f)  por  nna  ^da  sino  yvor  fío*:.  También  se 
constituye  i  favor  de  uu  tercero,  aunque  el 
(Huuv  Bo  ae  wni  peraim,  eono  h 
por  ejemplo  ,  vendiese  á  !'<  dro  una  linca,  á 
cootUcioa  do  auc  sobre  su  precio  pegue  el 
ooniprador  é  Alronao  cierta  tenta  por  los  dias 
de  su  vida.  Kl  eontruto  de  renta  vitalicia  i  fa- 
vor de  una  persona  que  no  vivía  el  dia  en  que 
se  contrató  no  produce  efecto  al^^uno. 

La  pensión  anual  aeré  la  que  determinen 
los  eontrayentos  pe(o  no  debe  pasar  del  40 
pur  loo  cuando  so  constituye  poruña  vida,  ni 
de  8  y  7,  por  400.  coando  ae  haoe  por  doa 
vidas. 

%i  cai>itai  cou  (^ue  se  <M>mpra  la  renta  ha  üe 
eoDsistir  pteeliwnente,  aefon  nneoiraa  leyes, 

en  bienes  raices  ó  en  ilin'^ro,  y  no  en  plata  la- 
brada, ni  en  oro  de  ia  roi:»aia  especie,  ni  en 
tapices.  Joyas  ó  aüiajaa.  Kl  egerimno  qoo  lia- 
ira  cscritui  i  ( ;i '"onlra  de  esta  dlsposií^lon  in- 
curre, según  uua  ley  de  la  Noviaixba  Recopila» 
clon,  en  la  p<>na  de  privaeton  do  oMo. 

VlT.\I,!li\n.  Estado  do  lo  que  vive;  grado, 
fuerza  de  vida.  Soírun  la  mayor  ó  menor  vita- 
lidad de  un  ser,  asi  estará  mas  ó  menos  prote- 
gido contra  lo  que  tiende  á  oomtN^r  la  esU- 
lencia,  asi  lucliarA  su  naturaleza  ron  mas  6 
menos  vigor  C4jutra  las  dotenciius .  hm  tendrá 
nías  ó  menos  probabilidades^  de  vida. 

Cuestión  e.«  dififil  de  resolver  la  de  averi- 
guar si  eu  los  pi  imiiivu.s  tiempos  había  en  el 
género  homano  mas  vitalidad  qmt  en  el  dia. 
Direse  qne  nuestros  abuelos  viviao  roas,  pero 
lo  dudamos,  porque  si  Idea  ea  cierto  que  los 
vidoa  7  la  oorropeioa  y  laa  dqprafnetaioa  ea 
la  creaeioü  de  nere-;iv!ades  flcticias  luin  creci- 
do para  ciertas  ulaseá  de  la  sociedad,  háUase 
esto  oompeoBido  por  mayor  aomade  ooniodi> 
dades  y  roas  facilidad  de  auxilios  ea  las  enfer- 
medades. Muchas  dolencias  han  adquirido  ua 
fatal  desarrollo,  á  cansa  de  la  vida  diapoda  é 
que  se  enlrcfra  la  juventud;  pero  en  cambio 
ban  desapareeido  otras  indudablemeute  debi- 
das á  la  incuria  y  a  la  miseria,  y  que  diezma- 
ban los  pueUoa  antiguos  eii  forma  de  epide- 
mias. Nü  .sabemos  que  de  la  anti',jfiedad  se  ei- 
teu  pt'oporciODalmente  muciios  mas  (xntuuü- 
rios  que  de  ahora,  4  no  aer  qne  U^EoeaMM 
hasta  h)^  lipuinos  patriarcales,  en  lo«  enM^-s 
por  un  beoeUcio  de  la  rrovideocia  viviaa  si- 
gloa  eateros  los  primeros  pobMoreadel  orbe. 
Difícil  a  indicar  ena!  es  el  género  de  vi- 


la  que  se  paga  amialmeale  ducai)tc  la  vida  liv  \  da  que  mayor  vitalidad  ofrece  al  hombre,  oi 
ana  ó  mas  petnonaa  desij^iadae.  Puede  finiidar«  t  enal  la  eooatitndon  que  maa  le  fa'voreoo  pan 

se  en  titulo  oneroso  o  nn  tílnlo  j -atuílo.  clin  l'n  I  arlíeuto  phofk^iones,  hemos  dicho 
adquiere  á  titulo  oueroi^o  cuando  la  causa  de  algo  acerca  de  esto,  y  aimquetodo  lo  allí  iu- 
ella  ea  la  entrega  de-algnna  cantidad  de  díne- '  serto  parece  lo  mas  probaMe  como  oonformc 
ro  <S  la  cesión  de  una  finra.  Se  adquiere  á  t,-  con  la  blgieni*  y  oon  las  observaciones  reeo- 
tulo  gratuito  cuando  procede  de  donación  en-  gidas.  no  fallan  Vasos  en  que  ciertos  hombres 
lie  nm  ó  de  disposición  testamentaria.  Pne-  desarreglados  eu  su  conducta,  dados  á  la  be- 
de  constituirse  la  renta  vitalicia  ó  por  eltiem-  blda  y  á  todos  los  vicios  han  vivido  mas  de 

a que  dure  la  vida  del  que  la  ha  de  pairar  ó  (00  años,  resistiendo  h  todos  los  embates  de  la 
que  la  ha  de  percibir,  ó  por  lo  que  dure  la  existencia,  al  paso  que  otros,  muy  melódicos, 
9&  tmooro»  y  puede  ooaatUuine  oo  muy  aitt^adea  en  su  a»doote  liat  


Digitlzed  by  Goo<?Ic 


?lTAUiMUI*-YlfftBO 


411 


do  al  menor  ñ^omo  46  M*iMto.  8ÍB  enihtfp). ' 

DO  es  esto  lo  común. 

La  vitalidad  juega  nonlio  papel  en  las  eu- 
fermedades.  Ella  es  la  que  auxilia  los  esruer- 
sos  de  la  natnrafeu,  ella  la  oue  dafuem  mo- 
ral, ella  la  que  rence  los  males  mas  rebeldes. 

no  es  estraño,  embargo,  ver  eoa  algo- 
na  frecuencia  á  ciertas  naturalezas  endebles 
Teneiendo  lo  que  otras  ina^  fuertes  no  han  |)0- 
dUo.  EMat  te  fiiiebran  al  soplo  de  los  veoda- 
bales,  aqudlas  tedoMao  7  Toelven  á  eadere- 

dtemot,  como  ejemplo,  á  Toltadfe.  Eite 

hombre  de  ioteligeocia  tan  robusta,  nació  su- 
BMineole  eaferroizo  y  ofreció  dtiraote  macbo 
ttempo  muy  pocas  espertoaas  ile  'vida.  Sin 
embargo,  no  iiuirió  jóven,  á  pesar  le  haber 
llegado  uaa  oxiateiiciaagítadiaima,  tanto  en  lo 
08ÍCO  como  en  lo  moni. 

VICHA.  {Historia  natural.)  !íombre  de  una 
especie  de  saguino  (saguinus  vidua)  y  de  una 
división  genérica  de  la  familia  de  las  friog ili- 
deas  en  el  órdende  loapáseres. 

VINTRO.  Vivero  y  criadero,  en  su  rigoro- 
sa acepcioa  técnica  son  dos  cosas  distintas.  il\ 
aitmcio  08  onTealidad  casi  sídóhUdo  de  »emi- 
urro,  vs  dedr  que  indica  el  terreno  donde  el 
árbol  adquiere  au  primer  desarrollo,  y  por  el 
laRundo  se  eotiende  el  sitio  oenpado  por  las 
plantas  después  de  sa  primera  trasplantación 
j  antes  de  la  segunda.  Pero  generalmente  sue- 
10B  oontandltio  en  «ma  misma  idea  las  doe  es- 
presiones.  En  la  serie  de  operaciones  que  se 
Micedea  en  los  trasplantes,  resérvase  el  nom- 
bro do  semillero  i  la  tierra  donde  se  ecbaii  las 
simiente.-;,  el  de  vivero  al  que  recibe  las  plan- 
tas cuando  apenas  acaban  de  salir  de  tierra, 
7  el  de  criadero  al  terreno  donde  se  trasplan- 
tan las  plantas  nn  poco  crecidas  ya.  Como  quie- 
ra que  alíennos  arbustos  no  requieren  ser  tras- 
plantados mas  de  una  vez,  suele  confundirse 
Muatoii^te  las  palabras  tñvero  y  criadero,  y, 
explicada  la  diferencia  que  en  rigor  existe  en- 
tre estas  dos  espresiones,  nos  serviremos  siu 
emiNiSO  do  mm  ó  do  otmlodlIlBreiilemeiíte  pa- 
ra no  cansar  nuestros  lectores  con  di?t:nri tinc.> 
satUes  qoo  no  existen  en  el  lenguaje  usual. 

El  lorreoo  mas  adecnado  al  estableámioDto 
de  mi  vivero  es  el  qoe  se  dcsi^a  con  el  nom- 
bro de  tierra  frano*  ó  tierra  areno-arcillosa. 
Benaaiado  eompaeto,  seria  poco  ftivorable  á 
la  vegetación  de  la  mayor  parle  de  los  árbo- 
les, baria  materialmente  difíciles  las  labores, 
exigiria  trabajos  muy  frecoentcs  y,  lo  que  es 
peor,  oonservando  demasiado  tiempo  la  hume- 
dad y  dejándose  penetrar  difícilmente  por  el 
calor  retardaría  los  progresos  de  la  vegetación. 

Dematf ado  Itgm,  presenteria  d  incoqve- 
Biente,  no  menos  irmve,  de  ncre<:!f nr  ^n  rao^ 
olios  oiSGS  riegos  nitiy  abundantes  y  fre- 


Pan  el  i:  idiiiero,  nunca  es  bastante  la  ri- 
queza del  suelo,  porque  cuanto  mas  vigorosos 
teáMflB,  wiior  y  oao  llca salida 


encuentran ;  pero  los  propietarios  tienen  ror 
lo  i'oniun  tm  interés  opuesto.  A  menos  ipie 
le8  sea  fácil  plantar  en  snetos  esceleotes ,  lia* 
lian  gran  desventaja  en  comprar  árboles  pro- 
cedentes de  un  terreno  demasiado  fecundo.  En 
efecto,  esos  mismos  árlwles,  que.  en  sus  prí- 
raeros  años  tomaron  un  incremento  propor* 
clonado  á  la  abtmdant'^  nutrición  que  el  suelo 
les  proporcÍOD;xi)a  nu  encueutrau,  lucido  «luc 
esmoian^  de  posIcAon .  lo  sufl dente  para  pm- 
veer,  no  diremos  á  su  desarrollo  osplendíilo, 
sino  ni  siquiera  á  la  conservación  de  la  exis- 
lenela  en  todas  sos  partes. 

K?.  por  lo  tanto,  preferible  que  el  SOelO'de 
un  vivero  sea  de  mediana  riqueza. 
'  También  es  preciso  qoo  tonga  cidria  pro* 
fundidad  la  capa  de  tierra  vegetal  pniacl  cul- 
tivo de  los  grandes  vegetales  leúosos;  y  oa 
general  eoanto  mas  considerable  es  esta  pro- 
fundidad tanto  mejores  resultados  se  obtienen. 
Bien  que  la  esposicion  y  U  situación  debieran 
variar  según  la  especie  y  estado  particular  de 
cada  cultivo,  son  preferibles  en  general  las 
que  están  naturalmente  resguardadas  de  los 
vientos  fueries  que  podrían  romper  o  des- 
arniigur  los  árbolos,  de  I06  frios  que  enlorpo- 
ocrian  la  marcha  de  la  vegetación,  y  de  tos 
desecantes  que  en  el  momento  de  su  U^Nirro- 
llo,  podrían  eaoaarles  graves  perjuicios ;  las 
f]nc  menos  snjpta?  ct-irn  en  el  Mediodía  ,  ri  la 
sequedad  producida  por  una  escesivu  evapo- 
tadon;  7  en  el  Itarle,  á  la  hnmedad  fría  que 
no  puede  evitarse  en  los  sitios  demasiado  res- 
guardados; y  flwlmente,  ka  situacioDes  que 
proporcionan  lignas  mas  abundanlei,  en  el 
primer  caso,  y  se  presentan  mas  i  la  absor- 
ción y  4  la  salida  de  las  sobradles,  eu  el  se* 
gundo. 

Supuestas  estas  circunstancias,  y  labrado 
el  terreno  á  bastante  profundidad,  se  reparte 
en  eras  algo  mayores  que  las  del  semillero, 
y  allanada  perfectamente  la  superflcie,  se  pro- 
cede á  abrir  en  toda  la  estcnsion  de  clt<u  uiia« 
xaojillas  de  seis  pulgvlas  á  un  pie  de  hondo, 
{lo  qne  deber*  modificarse  á  la  estructura  do 
las  raices  y  estado  He  los  ^rboles'i  con  otro 
tanto  de  anqlio,  dislaudo  una  de  otra  de  dos 
i  ties  pies  contados  desdo  sos  respodivoo 
centros. 

Tenemos  ya  el  criadero  oon  todas  aqueHas 
preparaciones  necesarias  pata  reeibír,  eual 

conviene,  los  arboütos  que  se  hallan  en  cl 
st;millero,  y  solo  falta  acudir  á  este  para.ar- 
rancarlos  y  traerlos.  Bsta  operación  les  es  de 
absoluta  necesidad  para  que  colocados  :i  ma- 
yores distanriaíí  puedan  adquirir  aquel  incre- 
mento y  estado  de  vigor  que  necesitan  al  ser 
eolocadoa  en  el  sitio  en  qne  han  de  permane- 
cer de  nsirnfo.  La  época  mas  favorable  para 
el  trasplante  es  el  otoño. 

Bs  mu7  del  caw  que  en  el  vivero  estén 
con  separación  las  especies  distiutas  de  árbo- 
les, pues  con  esto  no  solo  se  ahorra  mucho 
tiempo  y  trabaío  al  trasplaalar^liaoqiio  le 
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eríta  (]m  lo?  iadiriduos  de  aquellas  especies 
que  YegetMn  coa  mas  pujanza  sofo^uea  á  los 
qm  se  eriiii  mas  leotamoate.  Sin  eaabargo» 

como  on  una  misma  especie  hay  siemprñ  tinos 
pies  mas  robustos  que  otros,  se  podrá  proce- 
der á  arnuMnr  solo  estM,  6  lo  qii«  es  m^r, 

se  arrancarán  todos  sin  distinción,  aunque  en 
ti  ertadero  convendrá  se  coloqueu  separados. 
Hn  lo  priiftero ,  srieiido  i  1m  ariNilltoa  por 

el  tronco,  se  lira  con  fuerza  de  (-lloí  liácia  ar- 
liba  hasta  que  ntleo,  lo  cual  requiere  que  la 
ti«m  esté  bien  húmeda:  para  lo  secundo  se 
abre  en  el  estr^^mo  de  la  ora  una  zanja,  y  se 
continún  ca%'fmif>  y  sacando  á  tajo  abierto  cuan- 
tos se  eacsiealraii  por  delante;  y  csle  raeilio 
preferible  porque  DK^Ult  ol  de  conservar 
enffrns  las  raices,  en  lo  que  se  ha  de  poner 
suiiu  atención,  bien  que  por  mas  cuidado  que 
liaya  siempre  se  cortan  «If  onu;  pero  como 
son  tiernecitas,  fácilmente  <r  r 'o^oneran  tiinl 
tipUcándi^  en  otras  tnuclias.  Cowíorme  se  van 
■■cando  los  aitelltos  se  conducen  al  criadero 
con  fn-la  la  prontltn-1  posible  para  evitar  que 
•e  venteen  sus  raices,  lo  cual  les  es  sumamea- 
le  petjudi^,  por  enya  nwon  es  tan  eonve- 
Diente  la  ccicama  <lol  sctnillero.  Tuilus  e->lo5 
euidados  tan  aocesarios  para  asegurar  la  futu- 
ra prosperidad  de  loa  árboles  ¡Meen  deploirar 
el  culpable  iles  :iiido  con  que  suelen  ser  acar- 
reados los  árboies  que  se  trasplantan  en  los 
paseos  públicos.  Hacinados  en  carros,  sufrien- 
do all  roces  y  heridas  ya  en  sus  troncos  ya 
en  sus  raices,  oprimí  ki?  ostas  con  cuerdas  que 
las  destrozan  y  inaiU  AUn,  l)ai'nendo  el  piso 
de  los  caminos  y  calles ,  ¿cuál  podrá  ser  el 
éxito  de  los  plantíos  á  que  se  destinan?  Trá- 
tase cruclrneule  á  los  árboles  como  si  no  fue- 
Sen  seres  virfcntos,-y  se  admiran  de  quo  no 
medren:  con  m^s  razón  se  debia  admirar  que 
uno  solo  prendiese,  y  reputar  |>ur  oosa  mlia- 
irosa  el  obtener  arboledaa  eon  plantas  tae 
mal  Ir. d  i  las;  mas  volvamos  á  nuestro  asunto. 
-  Conducidos  los  arbolitoi  al  criadero,  an- 
tea de  ponerlos  en  loa  lagares  respocttros,  se 
les  Corla  la  o^li  .Miiila  l  de  su  raíz  cetilral,  ope 
ración  taa  indispensable  para  asegurar  su  ar- 
raigo, que  jamás  se  debe  omitir,  y  tan  ulil  al 
árbol  nuevo  como  perjudicial  al  viejo,  y  al 
que  no  baya  de  tra>plaiilarsc.  Parece  ocioso 
advertir  que  e¿lo  no  se  practica  eii  aquellos 
árboles  que  proceüciidrt  de  semillas  pucslai; 
á  germinar  en  lieslo.s,  se  les  despuntó  el  rejo 
al  colocarlos  en  el  vivero.  También  si  tra- 
jesen algruoas  micos  capilares  y  secundarias 
maltratadas  es  ni.-.-es  irlo  cortarlas  por  lo  sano; 
pero  cuidado  con  uo  cortar  ninguna  otra. 
Hecho  eslo,  se  van  ^  oolooando  en  el  medio  de 
la«  zanjillas  do  nudo  que  formen  lincas  rec- 
tas, y  por  todas  parles  (íuarden  cutre  Hi  la  dis- 
laneia  conveniente  y  que  queda  esplieada.  Las 
raices  se  dejarán  liieii  seiituda*  y  tendidas, 
pues  &i  qnedtMMQ  turcidas.  pereaeriau,  y  U 
ptolttttdtded  á  que  kan  de  quedar  los  arboU- 
(o&i^PKipocGiourA  4iB  ¿tul»,  porque  ti  10 


quisiera  pnn^r  les  peqnefíos  tnn  !iondee  óomo 
los  mayores,  ó  estos  quedarían  demasiado  sn- 
perflciales ,  d  aqnelkw  aa  eofoRarían  con  el 
esreso  ilc  tierra  con  qnn  se  h.in  de  rellenar  las 
sanj illas  echándola  muy  nuilUda  j  de  socrttt 
qne  a»  Taya  ■ceasodeiidD  7  eeosprlnleiMlo  e»* 
tre  las  raices  en  términos  que  no  resolten 
hnocoa  que  las'pefderiae,  y  á  tqda  la  plasta, 

DesfMMsde  TCrMeadala  plantaoion  se  elbr 
lia  el  terreno,  se  di.-ítribiiye  en  eras,  y  en  se- 
guida se  da  un  riego  moderado  para  que  se 
siente  la  tierra  y  asegure  el  arraigo;  pero  des- 
pués de  algún  tiempo  pueden  formarse  caba- 
llones ó  lomns  en  la  misma  dirección  de  las 
lineas  de  árboles,  si  su  altura  lo  permitiese, 
porque  nunca  ha  de  sofecailoe  la  tierra,  con 
cuyo  método  las  plantas  gozan  mejor  del  be- 
neíicio  de  labor,  y  so  economiza  el  agua  de 
los  riegos. 

Para  que  el  criadero  se  mantengi  ficnnpre 
bteu  poblado  es  m  :y  util  d^ar  de  rc»crva  en 
el  seorfllero  alganoe  de  los  efbotttos  mi 
frondosos. 

Kl  cultive  que  corresponde  al  criadero  du- 
rante el  arraigo  de  las  ptenlUi,  se  rednee  i  le 

limpia  de  Verbas,  y  al  riej^o  cuando  fuese  oe- 
uesario;  pero  despuca  de  arraigarlas  se  les  da 
eada  año  una  laborantes  del  larlemo,  7  otras 
dos  mas  ligeras  una  en  priraaVera  y  otra  en 
verano,  atendiendo  siempre  á  no  profundizar 
tanto  que  pueda  ofenderse  á  las  raices;  pero 
en  los  árboles  de  tronco  alto  110  será  esto  tao 
temible,  y  se  po'lirí  ir  iirofun'liüando  á  medi- 
da que  pro;íre»eii.  hi  ¡iu'¿j,  uauque  es  couve- 
iiienle suministrárselo  sJemprs  qoeto  necesi- 
ten, se  ha  de  usar  con  alguna  economía,  é 
irlo  rcteoieodo  gradualmeiUe  á  Un  de  que  si 
al  plantarlos  de  asiento  les  enpitre  en  suerte 
im  torren'!  pr  o  asislidode  a?na,  ñola  echen 
menos,  y  puedan  resiatir  esta  sequía.  £a  ge- 
neral todo  árbol  en  el  vivero  debe  ser  tfelide 
con  poco  rehilo,  |)ara  que  ^e  adapte  biM i 
cualquier  terreno  que  ee  le  destine. 

1^8  árboles  iilveslree  Ó  de  monte  empiem 
á  dirijíirse  por  me  iiu  de  la  p<)  1 1  doíde  (jue  es- 
lan  en  el  criadero,  á  diíerencia  de  los  íriittiles, 
(pie  no  la  sufren  hasta  que  están  plantados  de 
asiento.  En  esta  operación  so  lleva  siempre 
el  ohjoto  de  q:tc,  fornianilo  un  hermoso  tron- 
co, alto,  robusto  y  derecho,  resuUea  árboles 
elevados  y  magestuosos,  que  levantaBdogna- 
diosainente  su  cabeza,  y  c.>tendieado  con  pom- 
pa sus  ramas,  cansen  con  su  diUtada  copa  de- 
liciosa sotnbra  y  cu  sus  crecidos  trt/nces  ellrei> 
rail  sóü  Ij.s  y*  abundantes  inaderas  pan  la 
construcción  y  las  artes. 

Varios  cultiradores  ereen  eonsegeirlo  en 
poco  tiempo  corlando  en  los  n:ir>vos  ái'boles 
todas  las  i-amillas  que  aaleu  iatcraliDeate  det 
tronco,  al  paso  que  vaft  brotando,  pera  qoe 
prolonij.indosc  rápidamente  la  ¡jnia.  resoUco 
i  árboles  muy  altos.  {]on  tan  absurdo  sistema  á 
I  la  verdad  (Hieden  jiMJiarse  de  llenar  su  objeto 
■  09  6)»l4  p»r(i»,  pofo»»  d0  qbidMfádnlM  par 
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ffctn?.  pnr?  lo?  (jue  asi  fueron  tratados  for- 
man unos  troncos  tan  delgados,  que  incapaces 
de iaslener  el  peso  de  la  elma,  ie  reoeen 
on  lado,  se  crian  torci  los  informes  y  para 
nuda  sifTcn.  Hallamos  sobradas  rasoaes  ea  la 
flatoloffa  Tegetal  para  proscribir  altamente  un 
fiislem.i  de  potJa  tan  contrario  á  los  sanos  [irin- 
cipios  que  nos  dicta  enseñándonos  que  las  ra- 
mas al  paso  que  guardan  exacta  proporción 
con  las  raicea,  ejercen  i mportanUsimas  fnncio- 
ne.«,  ya  abs9rl)ieoda  los  fluidos  y  los  gases  at- 
mosféricos, ya  sirviendo  de  órgano»  escrelo- 
rios.  Las  hoj^ts  ctitinan  una  gran  parte  del  sus- 
tento de  la  plarití,  que  trasmiliilo  por  el  con- 
ducto de  las  ramas  al  tronco,  desciendo  ha$ln 
las  raicee;  y  aqatílas  al  paso  que  proporcionan 
i  todas  las  pnrfe?  del  rcsrctal  e!  I^encilclo  de 
este  jugo  nutritivo  descendente,  contribuyen 
no  fMwo  ft  que  eognieae  proporctonalmente  d 
tronco,  y  le  mantienen  lere/'lio  con  el  confrr,- 
peso  que  formaD  por  todos  lados,  resultando  un 
hM  dotado  de  todas  fds  dfenmtan<Has  ape» 
teclMcs,  y  por  ol  conlrario  ¡iquotlus  en  qnc  so 
ba  seguido  la  práctica  de  cortar  todas  t  is  ra- 
mas laterales,  tardan  mnebo  en  formarse,  son 
débiles,  y  necesitan  siempre  de  un  apoyo  ó 
rodrii^n  que  los  sostenga  Bsta  poda,  queeje- 
cntada  del  modo  dicho  es  reprensible  y  des- 
■eertwla,  viene  á  ser  de  la  mayor  utilidad  cuan- 
do se  sujota  á  principios  racionales,  y  se  aco- 
moda á  la  nuluraleza  de  toda  clase  de  árboles, 
pnn  no  creciendo  todos  de  on  mismo  modo  ni 
estando  acompáña  lo^  'r.  unas  mismas  calida- 
^  des,  conviene  corlar  mas  en  unos  que  en  otros, 
7  empe»ir  maa  ó  menea  temprano.  Sus  pro- 
gresos y  su  lozanía  determinan  el  cuanto;  y  el 
ciuuido  es  eu  algunos  al  segundo  año  de  naci- 
doi,  y  en  otros  del  tereero  al  quinto,  pues  en 
lo;i  que  provienen  ilc  o>Iaca  ó  de  barliado  os 
por  lo  regular  a!  primer  año  ríe  su  plantación. 
Recátase  la  poda  dando  principio  por  las  ra- 
nas laterales  mas  altas,  y  bajando  se  ran  en- 
tresacando alternativamente  por  to!os  lados 
con  tal  cconumia,  que  queden  varias  de  ellas 
dialriboidaa  oondirdenen  torno  del  Irooco  \ 
ramas  qtie  se  corten  scrAn  aquella»:  que  rsicn 
mas  vig. irosas,  y  todas  las  que  den  iadioius  do 
ne,  atrayendo  fuertemente  la  savia  pueden 
esarrc^lar  la  forma  total  M  arbqiillo.  y  es- 
torbar la  prolongación  de  la  guia  qiie  siempre 
lia  de  conserrarse  Mica,  libre  y  deaeotlando 
sobre  las  demás.  Foresta  razón,  si  lacstreml- 
dad  superior  del  tronco  se  termínase  en  dos 
ramas  pareadas,  se  elige  la  mas  Tigorosa,  mas 
recta  y  mejnr  colocaíla,  y  la  otra  se  corta  á  al- 
guna distancia  de  su  encuentro,  en  caso  de 
que  aquella  no  tuviese  nna  perfecta  dirección 
vertical,  para  que,  sujetándola  á  este  resto  ú 
espolón,  pueda  adtpiit irla  como  conviene. 

Bien  (|ue  eu  toda  poda  sea  regla  general 
nprirair  las  ramas  á  casco,  sufre  esta  regla 
una  escepdoñ  en  el  caso  de  podar  arbuliios  en 
tíveros,  en'loe  cuales  conviene  á  veces  de- 
JirleB  m  poeodovA^  d  Maimapeqittfiapif» 


te  de  la  rama  que  se  ha  de  rnrtrtr.  á  fin  de  que 
los  retoños  que  en  ella  broten  impidan  qoe  la 
savia  eargne  eon  dema^ada  abnndanda  sobre 

la  pnia.  Tanil/ien  pueden  di  c  dichas  ramas 
pendientes  del  árbol  después  de  rutorcerlas  y 
doWegarlaSf  De  uno  y  otro  modo  se  evita  la 
producción  de  ramas  tragonas,  se  conserva  el 
equilibrio  de  la  íavia  y  «c  proporciona  h  la 
nueva  planta  una  porción  de  alimento,  de  que 
se  privaría  cortando  las  raima  i  casco.  íasid* 
c!  año,  se  derriban  unas  y  olr?i«  en  la  prime- 
ra poda  ,  y  las  heridas  se  cicatrizan  perfecia- 
roente  habiendo  antes  el  árbol  recibido  consM 
dorahie  beneficio,  asi  de  las  uñas  como  de  las 
ramas  retorcidas.  De  esta  suerte  se  continúa 
todos  los  años  aclarando  y  dirigiendo  con  If 
poda  lo-  nuevos  plantíos  liasta  que  del  criadero 
so  trasladan  á  donde  deben  subsistir  duraptc  su 
vida,  en  cuya  situación  ya  no  es  de  Bueiítro  ob- 
ícto  el  considerarlos. 

Durante  la  permanencia  de  los  árboles  en 
el  criadero  pueden  muy  bien  ing«rtarae,  pues 
cnloíiccs  se  ludían  en  la  sazón  mas  0|)oriuna 
y  llevarán  consigo  esta  perfección  al  shlo  doo» 
de  se  han  de  poner  de  asiento. 

En  nada  se  distinprne  el  vivero  del  Criade- 
ro sino  en  el  ori?en  !>  I:is  plantas  que  uno  y 
olio  contieuen,  £i  cnudoro  está  deslinado  á 
las  que  procedieron  de  semilla,  y  al  vivero  ü 
confian  ya  la?  estacas,  ya  lafl  raices  ó  sierpes, 
ya  la«  esquejas,  barbados  y  retoños.  De  esto 
resulta -que- son  Idénticamente  ignaiea  las  eir* 
cunstancias  que  deben  conr  iTir  on  ambos,  y 
así  únicamente  examinaremos  lo  que  ofreaoá 
de  panleniar  el  plantío  y  eoltiTo  de  cada  ono 
de  los  ohjetoa  mouclonadoo  prlnelpiatido  por 
las  estacas. 

Bl  tiempo  mas  oportnno  de  veriflcar  el 
plantío  de  estacas  es  por  febrero,  marxo  y. 
abril,  para  cuyo  objeto  se  eligen  las  ramas  mas 
derechas,  nuevas,  Usas  y  jugosas  de  árboles 
sanos,  robustos  y  de  buena  edad.  Es  de  tanta 
importancia  este  cuidado,  que  el  defecto  ó  vicio 
¡lie  tuviesen  las  estacas,  ese  mismo  se  uiardfea- 
I  ir '  ni  I  nuevo  individuo  que  de  ellas proeo* 
dn  Todos  los  (Has  se  ofrecen  á  nnestra  vista 
árboles,  que  á  pesar  de  ser  de  aquellas  espe- 
cies que  arman  con  mas  bermosora  y  grandlo- 
^'i'}:v\.  se  nos  muestran  achaparrados,  retorci- 
dos y  con  el  aspecto  mas  disforme,  cuya  feal- 
dad no  proTiene  de  otra  causa  que  de  la  mala 
elección  de  las  estacas,  y  por  la  misma  razón 
si  los  árboles,  aunque  sanos,  fuesen  viejos, 
tampoco  se  aacarán  estacas  de  ellos,  porque 
los  prodticlus  que  dieren  serán  de  coria  dura- 
ción. ^0  tengan  mas  longitud  que  iu  de  media 
Tara,  y  su  grueso  no  csceda  de  cuatro  pulga- 
das ni  baje  de  media.  Por  su  estremidad  mas 
gruesa  se  cortan  en  pico  de  nauta,  y  por  la 
opuesta  en  redondo  á  dos  ó  lies  dedos  sobre 
la  última  yema ,  advirtiendo  siempre  que  la 
corteza  quede  igual  con  la  madera.  Deben  qui- 
tarse todas  las  ramillas  que  tuvieren,  pero  sin 
herir  la  «laet  ol  yema-  alguiMf.  y  oomtaio 
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(|M  esto  se  e;l«ciite  unos  áia»  aoles  por  qo 
molHpliesr  de  unt  vet  Ist  lieiidts.  Kiluido  la 

ti- rra  preparada  romo  corresponde,  se  forman 
eu  las  dos  alfardillas  algogruesas  f  bu»- 
tanto  «mpinadas,  yeo  lo  alto  de  días  le  plan- 
ta una  Urica  Je  estacas,  distantes  entre  ?1  uno 
ó  do^  pica,  segon  kestensioa  del  vivero  y  la» 
plantas  qoe  se  necesitan.  Tómase  na  manojo 
dt^  estacas  t)ajo  del  brazo  izquierdo,  y  con  la 
mano  dcreclia  se  van  hincando  en  la  tierra, 
hundiéndolas  de  suerte  que  la  última  yema  que- 
de descubierta.  Si  la  tierra  no  estuviere  tau 
mullida  como  se  requiere  para  ejecutar  la  ope- 
ración del  luo  lo  dicho,  se  abren  unas  zanji- 
Uas  según  la  longitud  de  la^  eras;  y  á  las  cor- 
re=pnn<lientos  distancia?,  ni  las  cnalci  >e.co- 
iucan  laü  estacas  de  uu.icu  una,  cuidando  en 
todos  casos  de  que  el  estremo  mas  grueso  va- 
ya abajo,  y  cubriéndolas  al  pa'?o  con  la  tierra 
que  se  va  echando  en  la  zaojilla  hasta  la  últioia 
yema,  despúes  de  lo  cual  f  a  no  hay  mas  qne 
hacer  que  darhtt  ua  riego  pm  lavorecer  so 
arraigo.  * 

Los  esquejes  son  unas  ramas  qoe  se  de»* 
prenden  del  tronco  d^Tos  árboles,  desorarrán- 
UoUs  en  la  dirección  de  arriba  abajo,  y  des* 
poes  de  separadas  debemos  contfdenirlas  co- 
mo uua."^  verdaderas  estacas,  y  tratarlas  del 
mismo  modo  en  su  plantío  y  cultivo,  cou  lo 
que  fácilmente  »e  consigue  que  arraiguen,  y 
con  especialidad  si  se  tuviese  la  precaución 
al  arrancarlas  de  (|tic  lleven  consigo  aijnel  re- 
borde ó  e»crecencia  que  forman  en  el  punto 
por  doodo  estaban  asidas  al  árbol.  En  efecto,  i'i 
consideramos  que  en  te  In  n!  circuito  d<f  dicha 
escrescencia  se  hallan  uaa  porción  de  yemas, 
qne  e^toeomo  dormidas,  porqaela  faentoon 
que  la  savia  obra  en  la^  yemas  de  una  rama 
eati  en  razón  inversa  de  la  distancia  de  estas 
al  origen  de  la  misma,  j  recordándonos  que 
las  yemas  son  igualmente  propensas  á  brotar 
ramasque  raices,  conoceremos  fácilmente  que 
las  qoe  en  dícba  escrescencia  llevan  los  es- 
quejes, cubiertas  de  tierra,  favorecidaB  con  el 
riego  y  puestas  en  acción  por  la  savia  quecon- 
üene  el  esqueje,  y  la  que  nuevamente  absor- 
be en  virtud  de  la  fuerza  de  succión  que  go- 
za, lia  de  hacer  preciííaraente desenvolver  rai- 
cea con  mas  pionlituU  y  abundancia,  facililau- 
do  sobremanera  el  buen  éxito  del  plantío. 

Esta  aptitud  de  la?  yemas  para  brotar  ra- 
mas siempre  que  se  hallan  á  la  acción  libre 
del  aire,  asi  como  la  de  producir  raices  estan- 
do ciil)íert;is  de  tierra,  la  vemos  comprobada 
en  los  grandes  bosques.  Las  raices  de  los  ár- 
boles que  los  forman  oorrlendo  largos  trechos, 
lleiran  á  ile?cubr¡í"Fc  por  unns  parte? ,  y  por 
otras  á  acercarse  mucho  á  la  ¿uperíicic  de  la 
tierra,  y  recibiendo  mas  plenamente  el  indujo 
do  la  atinóífera  brotan  renuevos  ,  que  con  el 
tiempo  llegan  á  ser  árboles,  y  aumentan  la  es- 
perara de  lasciva. 

'Semejante  observación  nos  suministra  un 


veros.  Traitiaüantio  á  tíilos  estos  nuevos  arbo- 
Hilos  con  el  pedaso  de  ni¿  de  que  nacen,  se- 
rán unos  verdaderos  bi.rbados.  Sacando  algu- 
nas de  las  mas  vigorosas  raices  de  buenos  ár- 
boles, y  hechas  trozos,  que  conserven  alguna 
yema  y  raírin;i=^  apilares,  enterrándolas  en 
zaojillas  someras,  cubriéodolas  coa  una  Ugeca 
capa  de  tierra  y  asistiéndolas  con  el 
cüiivenicnteinenfe,  brolariu  tallos  y  se  forma- 
rán árboles,  vigorosos.  Este  método,  poco  prac- 
ticado entre  nosotros ,  es  muy  apreciable  i 
causa  de  la  prodigiosa  multiplicación  que  pro- 
porciona, y  como  cada  trozo  de  raiz  suele  echar 
dos,  tres  ó  mas  tallos,  y  conviene  dejarle  solo 
el  mas  robusto  y  vigoroao,  los  otros  que  Mar- 
ranean si  llevan  ali^una  raicilla  propia  .  pue- 
den poucr&c  de  nuevo  y  tener  otras  Uiuu& 
plantas. 

Cuanto  queda  dichode las  estafas  y  p^que- 
jes  deije  u[)licarse  sin  disUnciun  ú  los  barbados 
y  retoños,  é  igualmente  conviene  á  las  plantas 
del  vivero,  las  cuales  conviene  ingertar  del 
mismo  modo  que  los  del  criadero. 

La  Umpleta  de  yerbas  y  lie^M  competen- 
te?, lo  mismo  es  tn  uuo  que  en  oiro;  pero,  to- 
cante áiaa  labores,  diremoá  que  deben  suspen- 
derse en  el  vivero  dorante  el  arraigo,  para  no 
ofender  á  las  raices;  mas  despuc?  de  veritlca- 
do  convendrá  dar  una  que  otra  Huperücial.  au- 
mentándolas á  proporción  que  vayan  creciendo 
los  arbolillos. 

Todas  las  plantas  que  hubiere  en  el  vivero 
podrán  desde  ei  pámer  año,  dirigirse  con  lapu- 
da  fuodada  en  los  principios  que  dejamos  es- 
tablecido:. En  laá  estacas  se  ejpf-iitn  atendien- 
do á  U  íorma  que  debe  tener  el  arboi  ii  conser- 
var el  tallo  mas  vigoroso  y  á  suprimir  loadébi- 
les,  y  qoe  nacen  al  nivel  de  tierra,  á  no.  ser 
(^ue  QO  hubiese  otros. 

Bn  el  mismo  vivero  puede  formarse  na 
depósito.  hajD  cuya  (¡  en  o  in  i  nación  entienden 
ios  agricultores  aquel  terreno  en  qoe  se  guar- 
dan tanto  las  plantitts  hasta  qne  se  han  criado, 
como  las  estacas  y  demás  (lue  no  pueden  plan- 
tarse en  el  dia.  Para  esto  no  debe  ser  muy  se- 
co, ui  gozará  demasiada  humedad;  pues  uno  y 
otro  es  igualmente  perjudicial  á  las  estacas, 
las  cuales,  abierta  una  zhdj-i  profiorcionsda  á 
su  longitud,  se  ponen  en  uiLa  cun  alguna  in- 
clinación, se  cubren  do  tierra  hasta  la  mitad, 
y  se  riegan ,  si  conviene,  manteniéndolas  a»i 
hasta  el  momento  en  que  se  bau  de  plantar. 

VIVÍPAROS.  (Htxtorta  nolurol.)  fipitcto  que 
se  da  á  los  animales  cuyos  huevos  si-  aluv-a 
dentro  del  aparato  reproductor,  y  aue  por  con- 
siguiente paren  sos  hi)os  vivos  y  líbm  ya  de 
las  ciiviiellas  del  huevo. 

También  se  da  este  nombre  á  algunas  pa- 
ludinas  y  á  una  división  de  losmiodarios. 

VIVO.  {Historia  nalural.)  Gftncro  de  pe- 
ces óseos  acanlopterigios  de  la  familia  «le  los 
pcrcoides.  Tienen  la  cabeza  comprimida,  ojos 
aproximados ,  boca  oblicua,  la  primera  domi 
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chas  j  mñ  Iberte  agaijon  en  el  opérenlo  y  en 

los  primero?  radios  de  la  dorsal ,  quo  le  hace 
temible  á  los  pescadores.  Viven  cu  la  arena,  y 
flo  «ame  es  agrada h le.  El  Mediterráneo  produ- 
ce cuatro  especien.  El  peje  araña  itrachinus 
aranetAS  de  Bissoj,  d  vivo  común  \T.  draco 
de  Lin.)  el  radki»u$  dé  Cavier  f  el  mpero  del 
mismo. 

VIZCAYA.  {Geografta  é  hitíoria.)  Provin- 
ela  iDBTffiilia  4e  Bspafta,  en  la  costa  cantAbrf- 

r«.  situada  entre  los  4?"  59'  i6"  y  \T  ?8'  y 
O"  de  latitud,  siendo  su  límite  N.  el  cabo  Ma- 
diidiQco,  y  el  del  S.  el  eshrefintf  meridional  del 
término  de  la  Ciiidail  do  Onliiñn,  v  enírt'  el  i" 
Í%*  i9"  Y  6'  48"  longitud  í.  "del  meridia- 
no de  Madrid,  sinriendo  de  limite  E.  el  punto 
mas  oriental  dé  la  jurisdicción  do  la  arito  igle- 
sia de  Berriatna  y  puerto  d»;  Oiidarroa  en  la 
eosta.  y  por  0.  el  cslremo  mas  occidental  del 
término  de  \a  Neslosa.  Confina  al  N.  con  ol 
Océano  Cantábrico;  al  F.  con  Guipúzooa;  a!  S. 
con  Alava  y  al  0.  con  Santander,  siendo  ^u  ma- 
yor longitud  de  8.  á  0. 19  j  V*  de  leeiuas  por 
el  camino  de  Dnrango  y  Bilhao  á  ?!aya.  y  rai- 
zada de  La  iitcstos»;  y  su  mayor  anciiura  üeiN. 
I S.  dé  9  legQtii.  El  cUtaia  es  saludable  y  su 
temperaturi  íeneralmento  húmeda  anncn  lo? 
meses  de  verano,  lloviendo  ademas  casi  sin  cc- 
Inr  ett  ios  días  de  otoño  y  primavera,  en  en- 
yas  épocas  reinan  \os  vientos  del  \.  N'O.  y  SO 
Ésta  inrovinciaeft  nnado  tas  tres  que  se  codu> 
dto  balo  el  nombre  de  Vam¡ongáaa$  con  tftn- 
lo  de  Señorío.  En  lo  civil  y  admiiii.<trativo  es 
de  tercera  clase  y  su  capital  Bilbao:  corres, 
ponde  en  lo  Judicial  á  la  audiencia  territorial 
de  finrgos:  en  lo  militar  forma  una  de  las  co- 
mnndan'^ias  generales  en  f]iie  está  dividida  la 
capiiuiiia  general  de  las  i'rovincias  Vasconga- 
das y  Navarra;  en  lo  eclesiástico  depende  de 
la.*  fMórcsis  de  Calahorra  y  Santander  y  en  lo 
mnnlmin  del  departamento  del  Feirui,  tercio 
naval  de  las  ProTinolas  Vascongadas.  Compren- 
de lo?  partido?  judiciales  de  Bilbao,  nuran^o, 
Cuernica,  Marquina  y  Yaimaseda  con  una  po- 
litaclOR  de  19,399  vecinos  y  96,755  almas. 

]a  costa  raaritima  (irnr  df  U  á  15  lepiias 
de  estcnsioo,  y  en  ellu  se  encuentran  los  puer- 
tos de  Ondarroa ,  Lequeitio,  Ea,  Elancnove, 
Mii!j'":i  ,1  Hi  rineo,  Plencia,  Algorta,  I'orttitrale- 
le,  Sanlurce  y  Pobeña*  A  dos  millas  de  Métrico 
está  Ib  embooidnra  de!  rio  Ondarroa,  qne  ter- 
mina en  una  ancha  ensenada,  cerrada  en  sus 
dos  costados  por  series  de  pednucos:  la  punta 
del  E.  se  llama  Santnrrarau  y  la  del  0.  Suulu 
Clara,  y  su  distancia  intermedia  es  de  unas 
640  varas  sirviendo  de  confín  con  Oiiipñ/.coa 
el  pico  mas  alto  de  Santurraran ,  llamado 
EffqmlaMehach.  La  barra  tiene  44  pies  de 
agua  en  baja  mar  y  á  1,200  varas  hacia  el  in 
teriur  está  la  ribera  ^  muelle,  donde  amarran 
las  lanchas,  la  entrada  de  la  barra  es  siempr>; 
de  NK.  h  SO.  y  pasa  jwr  l;i  inrjor  de  c?ta  coi- 
la. £1  rio  £a  es  pobrísimo  y  de  pooo  fondo,  por 
lo  i|iie  nohiBente  lo  ffecoentÉii  Iw  tunos 
mi  inuoiKá  vopobAft 


cadores,  1a  villa  do  Lequeitio  tiene  unmueU 
bonito.  Al  6.  de  la  isla  de  Izaro  y  V»  de  milla 
está  la  población  de  Mundaca,  con  un  puerto 
pequeño  y  dos  muelles  para  lamdua  y  pata-' 
cJies;  á  '/i  de  milla  de  I^miaran  se  presenta  el 
puerto  mayor  de  iicrmco,  en  donde  anclan  los 
bu(|ues  hasta  la  media  marea,  en  que  pasan  al 
P'.icrto  menor,  cercado  de  piSlidos  muelles:  os- 
lo puerto  se  halla  á  t  7^  millas  de  la  isla  de 
laaro.  Al  TI.  69*  0.  5  V,  millas  de  cabo  Ogofio 
y  al  \.  !53"  30'  0.  3  '/,  millas  de  la  isla  de  Iza- 
ro  está  el.  cabo  MaclUchaco,  desde  donde  de* 
mera  la  béíca  del  pnerto  de  Pasages  al  S.  R. 
distanciado  34  mili  is,  la  farola  de  San  Seba?- 
tian  al  8.  74°  distancia  de  31,  y  San  Antonio 
de  Gnetaria  al  S.  45'  Et  distancia  de  %4.  A 
6  V,  millas  de  este  cabo  se  halla  el  cabo  Vi- 
llano, alto,  grueso  y  escarpado,  y  al  0.  y 
milla  de  este  último  hay  un  islote,  á  cuya  in- 
mediación por  su  parte  SO.  se  ve  una  punta, 
desde  la  cual  corre  la  costa  al  S.,  y  á  una  mi- 
lla escasa  de  eiia  se  encuentra  la  embocadura 
del  rio  i'lencia,  que  tiene  su  bdca  al  KO.;  (br> 
niada  por  dos  puntas  altas,  con  barra  muy  va- 
riable.. Desde  la  punta  de  la  G«ilca  hasta  la  de 
San  Ignacio  sigue  la  costa  escarpada  la  distan- 
cia de  t  7,  millas;  nacen  de  esta  punta  porción 
de  islotes  y  piedras  ocultas  con  direcciou  al 
NO.  distancia  dos  cables  lai^s.  Al.  S.  90*  8; 
S  '/j  dí'cimos  de  milla  de  la  pimta  de  San  lí:na» 
cío  se  baílala  de  Dcgoña  con  batería:  entre  cUaá 
forma  ensenada  y  por  su  medíanla  esti  la  po- 
Muciou  de  ArjjroUa  con  muelle  para  faluchos. 
ÜesJe  la  punta  anterior  principia  la  playa,  (jue 
corre  al  S.  92"  55'  0.,  8  '/»  décimos  de  milla 
hasta  la  boca  del  rio  de  Bilbao,  la  cual  está 
formada  por  dos  muelles  que  silguen  rio  aden- 
tro hasta  dicha  villa,  distante  3  legusis  de  la 
embocadum  del  mismo  rio.  Al  S.  26"  43'  E.  de 
la  citada  embocadura  y  3'/»  decimos  de  milla 
está  lu  villa  de  l'ortugalete  sobre  la  ribera  oc- 
cidental. Es  el  fondjpadero  mas  cómodo  de  las 
embarca«*iom^s  iIp  i!l'iui  porte,  pues  por  todas 
parces  báy  muelles  y  cañones  clavados  para 
amarrarlas,  ofreciéndoles  adornas  pronta  salldn 
según  el  viento  y  la  marca.  Desde  la  boca  del 
rio  sigue  costa  alta  y  con  pcdruzcos  próximos, 
al  9.  69*  90'  OV,  milla  donde  está  la  pobla- 
ción de  Santnrce  con  un  muelle  pequefio;  en 
ella  habitan  el  piloto  mayor  de  la  barra jf  to- 
dos los  prácticos.  La  entrada  del  rio  de  Bilbao 
ó  del  Nej'vion  es  de  barra  vai  uilde ,  que  prin- 
cipia desde  el  frente  dt.  Sanlurce;  tiene  7  pif  s 
de  fondo  en  la  baja  mar,  y  en  invierno  es  muy 
peligrosa.  Al  SO  y  próxima  á  la  punta  de  Lii- 
zuero  ei~tn  la  ensena<la  y  barra  de  somorostro. 
que  solo  .'•irvc  para  pataches  y  la  frecuenlau 
los  traficantes  de  hierro  por  hallarse  muy  In- 
mediatas las  minas,  ü''-  le  Somorostro  «íí^up 
la  costa  alta  y  brava  y  a',  S.  84"  0  de  la  punta 
de  Losnero  se  halUi  la  población  y  ensenada 
de  nnton,  toda  de  pií^dra,  por  lo  que  no  slnre 
ni  aun  para  lanchad,  terminando  en  so  parte 
orienui  la  pro? Inela  de  Vlacaffe  y  ooownaando 
T.   XXJOf  IB 
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k  de  Santander,  á  la  que  perteneoc  el  referido 

pueblo  de  OutOQ. 

El  terreno  de  esta  provincia  m  montañoso, 
«obre  banco*;  y  masns  de  roca?,  que  dejan  so- 
Ip  estrechos  vallt  s,  por  donde  corren  pectue* 
flos  riachuelos,  de  los  que  el  Üerra  y  CaA^soa 
son  principales.  (,on  estos  curso?  de  apim  se 
mueven  sobre  600  molinos  hanneros  y  unas 
4tO  femrias»  varios  mirlinelei  y  fraRuas  me- 
iinre?.  I.a?  partes  mas  esrahrnsn?  liitlan  en 
los  conüne?  occidental,  meridional  y  oneutal. 
SI  monte  Ano  es  el  nun  notable  en  el  eslre- 
mn  iW  la  fronluva  !<  1 1  provincia  de  Goipiucoa 
con  la  que  describimos;  uiai  ai  se  conbíderaii 
tistemilicafnente  los  monles  de  VIscaj'a,  cons- 
tituye aijiuíl  el  ñlliino  isUtbonde  la  cordillera 
qae  saliendo  de  nn  núcleo  comuD,  que  es  OU, 
forma  la  serie  granitico-Utogriítea  deOis,  Men- 
dlfil  y  l'rco,  y  la  ofiUca  de  Muj^  y  Arno.  El  se- 
gundo «isterna  » s  el  de  la  sierra  Oiz  ú  orien- 
tal, y  coinpieodc  desde  la  embocadura  del 
Nervion  al  conOn  oriental  de  la  provincia.  El 
tercero  es  la  cordillera  pireiuíica,  que  de?pue? 
de  separarla  provincia  >lf  (¡uipuzc^ja  de  las  de 
Navarra  y  Alava,  formad  limite  natural  de 
Vizcaya  con  cstu  ultima,  siendo  ?u  iiuclei.  mas 
notable  lu  sierra  Gorbcya,  la  mas  elevada  de 
lis  que  c»nstitiiyen  didm  conHUera.  En  .estos 
montes  abundan  las  minas  do  hierro ,  siendo 
tas  mas  famosos  la¿  de  SointM-ostro  f  las  del 
partido  judlcint  de  Valmaseda;  tas  hay  también 
dccob:  e  y  do  zíne,  principalmente oarboDats- 
«lo  y  {unta  cristalizada. 

Tiene  esta  provincia  moltilailde  aguas  mi- 
nerales, termales,  hidro-sulfurosas  y  salinas, 
que  producen  en  bebida  y  admlnifctradas  en 
líanos  efectos  prodigiosos  en  la  curación  de 
varias  dolencias,  citándose  entre  las  tennales 
las  del  Mo linar  en  el  valle  de  Carranza.  Do  las 
sulfurosas  existen  varios  establecioiienlos,  á 
saber  los  baños  nuevo? de  Eiorrto,  eúy:i>^  aqnaa 
fe  recomiendan  para  laíí  erupciones  hernéti- 
cas;  el  de  los  baüos  viejos  de  Elorrio,  cuyas 
Ñgón  son  como  las  anteriores;  los  batios  de 
Villaro,  muy  concurridns  por  hatlai?e  en  1a 
'  carretera  de  Bilbao  á  Vitoria;  los  de  Cortezubi, 
'  buenos  para  las  enfermedades  del  estónnfo  y 
jiiuy  análoíras  sus  aguas  á  las  de  Cestona  y  los 
de  Zaduaó  ¿aldivar  con  grandes  dei)ósil0Sj  buc< 
na  fonda,  paseos  y  Jardines 

Pocos  países  pueden  contar  tantos  y  tari 
buenos  caminos  como  Vizcaya,  puesto  que  hay 
Jiasta  17  carreteras,  á  saber:  ramino  de  Pan- 
i»rbode47  leguas;  idem  dclu  nierindad  de 
Dnraníjo,  de  5*/»:  idcm  de  Bilbai)  á  Durando, 
lie  idcm  iJc  Dermco  á  BiiLtao,  de  ó  V^;  idem 
de  OffOseo  á  Baramhto.  de  3;  IdemdeBermeo  á 
,  líuranfro.  de  <"<  y  '/,:  l''^'"'  de  Diiranfro  &  Klguo- 
la,  de  3  V,;  i<iem  de  Arratia  á  Ibidea,  de  5  7t¡ 
IdemdeDilbsoá  Vatma«eda.  de  B'/i!  ^IMlme 
<1'  CütTiiir'a  á  La,  de  i  y'',;  IíJciu  ílc  Sufíastie- 
ta  á  ¿ornóla,  de  un  legua;  idcm  de  Lequeitio 
i  lluniqueta,  de  5;  idttm  de  OndariM  á  Verrís» 
de  i  */.;  Idem  de  FtHtugaiele  á  U^Balnga,  de 


3  V,;  idem  de  Valmaseda  al  confio  de  Vizcaya, 
de  3;  idem  de  Elorrío  at  eonfln  de  Guipúzcoa, 
de  una,  total  77  lejanas  y  '/i  de  caminos  realeo 
que  atraviesan  la  provindn  en  distintas  direc- 
ciones, formando  un  sistema  casi  completo  de 
comunicaciones.  La  conservación,  enmier  da  y 
reparación  de  estos  caminos,  y  fomento  de  ios 
que  puedan  construirse,  estáu  á  cargo  de  una 
Junta  especialmente  nombrada  al  efecto,  pre- 
sidi<la  pnr  la  diputación  general,  que  se  titula 
Dirección  gtneral  de  oamtnos  de  Vizcaya,  i* 
cual  tiene  dets  arqnitedos  i  sueldo,  encarga^ 
des  de  todij  lo  concerniente  á  caminos. 

El  asiduo  trabajo  ác  ios  habitantes  de  esia 
proTinda  Im  logrado  traslbranr  ís  inirrata  ari* 
de/'  1(  1  terreno  en  fructiflcacion  permanente, 
y  reducir  á  cultivo  las  peñas  mismas,  en  cu- 
yas (grietas  crecían  antes  maleaás  y  matorrales, 
asi  es  que  su  terreno  produce  trigo,  maiz  en 
al)undancia,  habas,  avichuela,  nabos,  trébol 
encarnado,  alliolva,  alfalfa,  pipirigallo,  uvas  y 
riquisiroas  frutas,  sobre  todo  de  hueso,  enlrt* 
líis  que  son  notables  los  abridero^v  !lani:¡dni» 
IKivias,  guindas  y  cerezas,  buenos  iijgos  y  bre- 
vas, siendo  ademas  abundante  b  cosecha  de 
Uficz  y  castaña,  asi  como  la  Ic^  la  manzana,  dp 
que  se  ¿acaba  antiguamcnlc  mucha  sidra,  4a 
cuál  ba  Ido  desapareciendo  á  medtda  qoe  tv 
r!i;!na  incremento  el  cnllivo  de  la  vid,  la  cual 
produce  un  vino  ligero  llamado  diacolí. 

Se  cria  bastante  pnado  'vacnno  y  boyar, 
que  prestan  servicios  inapreciables  á  los  labra-  . 
dores,  ^'auado  de  cerda,  ovejas  y  cabras.  Uay 
caza  do  perdices,  sabrosísimas  codornices,  al- 
i^ninas  ánades,  gabiotas  y  chochas;  hay  ademas 
muchas  palomas  torcaces  y  otras  do  mon- 
te muy  buenas,  y  liebres  en  meiiiaua  abuiidau- 
cia.  Los  lobos  son  muy  raros  y  mas  raro  es  to- 
davía el  dejarse  ver  aljrun  o?o,  no  obstante  de 
ser  tan  comunes  en  las  montañas  de  León  y 
Asturias:  pcfo  sl  se  cncnentrao  garduñas  yra- 
posa^.  Til  !ii  costase  ocupan  mucho  de  la  pes- 
ca, (|uc  es  muy  abundimtc  y  esqi|isila  como 
toda  la  del  Océano;  es  libre  como  en  la  provincra 
'! '  fiuipñzcoa,  y  se  practica  generalmente  ce-n 
anzuelos  y  redes.  Los  pescados  roas  comuncH 
son:  el  besugo,  ia  meriuia,  el  atoo  y  bonito, 
la  sardina,  el  rodaballo,  las  cabras,  el  conizno, 
los  chícharos,  el  salmón,  las  ostras  y  otros 
mariscos,  sin  contar  una  infinidad  do  pescadt» 
]:eqiieüo?.  Los  rios  producen  barbos,  loinas, 
truchas,  anguilas  y  aniiiilas,  zarbos  y  canírre- 
jos.  Üe  algún  tiempo  á  e>ta  [wrte  se  han  dedi- 
cad» los  vizcainos  á  salar  y  prensar  la  sardina, 
y  en  el  día  hay  diez  y  ocho  fábricas  ó  depOsi- 
tuá  de  pescado  para  beneficiarlas,  ya  sea  en 
salaxon,  ya  en  escabeche,  balláodoeó  dos  en 
Santurcc,  uno  en  Portugalete.  sei-^  en  Bermco. 
I  dos  en  Muudaca,  dos  en  ei  Lauchove,  tres  en 
Lenueitio  y  dos  en  Ondanoa. 
J  ¡uduslria.  Los  naturales  de  esta  provioi  ia 
se  dedican  ademas  de  ia  agricuilura,  pesca  y 
'  conslmecioD  naval,  á  todas  las  artes  y  ofldoa 
de.  primera  neoeaidad,  siaiido  coMldewbieti 
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I  de  Itt  ptnaderias,  f&brícas  de  choeola- 

le,  de  sombreros,  de  jabón,  de  velas  de;  sebo 

Í<*e  curltdus;  telares  do  lienzos  caseros,  luo- 
Dosbarincros,  Mbrim  de  jardas  7  de  papel, 
telares  de  lonas  para  iHiques.  alfarer :a:>  run- 
dlciones.de  hierro*  atembrer  tachuelas  y  yun* 
las  dé  París,  reflnoa  de  asácar,  fttnrieas  de  ces- 
tos y  r  ntiastillos  de  mimbre.  <le  alfileres  y  de 
aserrar  chapas  de  caobo.  Ea  di  año  4550  lúbia 
en  VUcaya  y  (iuipúzcoa  300  ferrerias,  las  dua- 
les labraban  300,000  quintales  (\c  hierro  aniial- 
Dlcntc,  esto  es,  1,000  quintales  al  año  cada 
una.  En  el  dia  trabajan  en  la  provincia  de  Yiz* 
caya  1^3  ferrerias,  que  entre  todas  no  labran 
1,000  quintales  de  hierro  en  cada  aúo. 

Comercio.  I.os  fueros  de  los  vizcaínos  y 
las  cartas  do  población  de  su^  vltia^,  pmebaii 
que  desde  muy  antl^io  se  dc'lií  uban  al  comer- 
cio y  que  disfrutaron  de  la  mayor  frauijuleia 
para  comprar  y  vender  mercaderías  en  tierra 
ó  mar;  en  el  siglo  XIV  era  ya  con»idernbk'  el 
comercio  vizcaíno,  y  sus  naves  baciau  escala 
en  todos  los  puertos  de  ISipai\a  y  en  los  de 
Portugal,  Francia,  P:iít>-  l'rin^  >-  l'i^-latfira. 
Todavía  en  este  siglo  puolc  rei.urdar^sc  la  im- 
portaeten  comercial  de  Bilbao,  que  era  el  de- 
pósito á  donde  concurrían  el  l  eino  de  Navarra, 
las  Castillas,  la  Mancba  y  otra»  provincias  de 
España,  siendo  sumamente  coilsMernbte  la  es- 
portación  de  lana,  trigo  y  harina,  y  la  impor- 
tación ¡Tf^ncros  eslrangero».  8u  el  dia  se  ha- 
lla el  comercio  de  Vizcaya  en  la  mayor  postra- 
doD,  qu(;  no  poco  ba  contribuido  la  última 
gnerra  civil  y  el  establecimiento  de  las  adua- 
na», que  quitó  á  los  esportadores  é  ini [Orlado- 
res el  aliciente  de  1á  franquicia  que  de  inme- 
morial venia  gozando  el  comerci  a  vizcaíno. 

Bene^nenda.  Hállase  eu  la  provincia  muy 
roni«itedo  este  im^wrtaote  ramo,  7  donde  no 
hay  estob'f^cinii'  ntd'í  r-.-r-lds'ivamcntc  destina- 
dos á  él  son  socorridos  los  pobres  por  las  jun- 
tas mnntcipales  creadas  al  efecto  con  los  pro- 
<Iuctns  de  las  limosnas  que  la>  miomas  recau 
dan  y  con  las  cantidades  que  incluyen.  Hay 
bospltales  en  Mbao,  HnstntlB,  Bermeo,  üima, 
Duraníío,  Klorrio,  nordojuela,  Marquinn.  nnlu- 
fia.  Ochandiano,  üodanoa  y  Portugalele,  y  en 
Di  I  bao  casas  de  miserícordia  y  de  espóiütos. 

¡nsíruccion  ptMica.  Es  bastante  satisfec- 
lorio  el  estado  de  la  instrucción  pública  de  la 
provincia,  pues  no  hay  cuacejo  nv  ante-iglesia, 
por  corto  que  sea  so  Yecindario,  que  no  tenn;a 
cuando  menos  so  escuela  particular,  sin  cootar 
otras  muchas  que  se  ban  establecido  para  los 
togardlUM  7  barriadas  m&f  Estantes  de  la  po^ 
blacion  ó  que  tienen  sos  caierios  muy  disemi- 
nadi».  Las  escuelas  superiores  y  las  elementa- 
les «venii^áB  i  tes  de  otru  provincias  por  iit 
número  y  el  de  los  fnnnirrrntrs  á  hs  mismas. 

La  generalidad  de  ios  habitantes  no  hablan 
otro  Idioma  qne  el  vascnenée,  y  solo'entre  la 
gente  culta  y  en  las  Encartaciones  y  villas  de 
Fortogaicte,  Valmaseda  y  La  Nesiosa ,  se  habla 
el  casteUano.  El  pueblo  taiooogado  de  b07 


presenta  en  el  fondo,  con  moy  Ugerss 

cnriones,  el  mismo  tipo,  tu  misma  flsonomia  7 
los  miamos  caracteres  dtstiutivwi  que  «iqudw 
esforsada  rasa  que  lachó  sola  eontra  el  liimen> 

80  jioiipr  de  la  íoberbin  Roma,  Son  p-encral- 
meutc  sobrios,  robustos,  ágiles,  alegres,  hon- 
rados, hospitalarios,  religiosos  7  trabajadores, 
üi?  nuiíreros  acompañan  á  las  hombres  en  las 
duras  faenas  del  campo»  que  ciütivan  por  si 
üolas  dunuite  la  ausencia  de  sos  muidos  ó  her- 
manos. 

Historia.    YA  nombre  de  Vizcaya  aparece 
por  primera  vez  en*  el  cronicón  Salmatlcense, 
donde  se  espresa  que  los  habiliiites  de  este 
territorio  no  sucumbieron  al  yugo  sarracénico, 
y  asi  fué  la  verdad,  puesto  que  ios  moroenti- 
neos  rendimientos  6  instables  invasiones  que 
stiTi  ioron  no  constituyen  nna  verdadera  domi- 
naciou.  <<Los  apadrinadores  de  la  monarquía, 
dice  el  señor  Hados,  mientras  se  ban  esferal* 
do  en  presentarla  orp:;mi::nf!:i  y  despejada  en 
?«avarra  desde  los  primeros  (ieoipus  de  la  in- 
vasión ban  puesto  el  vmitw  euldado  tomMen 
por  someter  te  Vizcaya  ú  un  dmiue  L'odo  y 
por  medio  de  un  enlace  peregrino  eu  la  his- 
toria, á  los  reyes  de  Asturias.  Gobermida  por 
lo-;  jaunas  ó  señores  (}ue  ella  misma  se  daba, 
y  que  ta  consultaban  congregada  para  some- 
terse á  las  decisiones  nacionales,  se  presentan 
estos  á  veces  mirados  como  iguales  pur 
reyes,  temidos  otras,  y  ban  formado  pactos  y 
alianzas  con  ellos  muy  notables.  También  fué 
arrollada  en  repettdas  ocasiones  esta  indepen- 
dencia por  la  preponderancia  de  los  reyes  sns 
vecinos,  y  otras  le  obligó  á  aparentes  cuanto 
momentioeoB  rendimientos;  pero  nada  de  esto 
menoscaba  su  originaria  nacionalidad  ó  inde- 
pendencia. Foco  conforme  es  con  esta  opiuxin 
la  esforsada  por  el  erudito  autor  del  articulo 
Vizcaya  en  el  Diccionario  de  la  Academia  de 
la  Historia;  mas  de  nada  de  cuanto  alega  aquel 
distinguido  literato  eonvence  de  sa  principal 
propósito.  Entretanto  hallamos  muy  razonada 
la  esclusion  de  la  enmaraúada  dinastía  de  lo« 
sefiores  de  Viteaya,  y  como  él  fediamos  las 
primeras  noticias  auténticas  de  estos  en  tiem- 
po de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  con  un  Iñi- 
go López,  que  sin  embargo  viene  titulado  ya 
sesto  señor  de  Vizcaya  entre  los  historiadores. 
Iñigo  López  conservó  actas  desde  el  año  1 020 
con  el  titulo  de  vizcayensls;  pero  sin  espresar 
que  fuese  sefior  ni  otra  dignidad  de  la  protlih 
cia  Vizcaya  continuó  gobernada  por  le?  se- 
ñores hasta  el  año  de  4370  en  que  don  tnn- 
qoe  dió  el  seilorio  á  su  hijo  el  influile  doo 
Juan,  después  rey  de  Castilla,  con  cuya  se  in- 
corporó por  este  medio  para  siempre.  Enton- 
ces estaUeeld  éste  en  Vizcaya  eloomregrimlen- 
to  que  ha  llc-rndo  hasta  nuestros  dias.  l»c!sde 
la  mas  remota  antigüedad  celebra  esta  provio' 
eia  sus  juntas  generales  debajo  del  irbol  de 
nucrnica,  dondo  sr  pronmlgó  el  primer  códi- 
go escrito  de  Vizcaya  en  1343,  y  los  reyes 
Católicos  |nraroQ  la  coqsercacioo  de  los  ni^ 
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os  V  pTivilegíos  de  los  viscainos.  En  el  año 
de  4452  se  formó  el  cuaderoo  geoeralde  sus 
fueros,  osos  y  oostmnbret  no  escritas,  y  en 
4B06  filé  reforinaJo  al  citado  cd  que  hoy  ri- 
ge. Ademas  de  las  junUts  generales  que  su  ce- 
lebran debajo  del  M»\  de  Cnerali»,  hay  otras 
dif^nas  de  notarse,  cuales  son  las  jimias  du  pí- 
pública  ó  concejo  y  las  juntas  de  mcrioJad: 
en  ks  primeras  se  reúnen  todos  los  vecinos 
de  una  ante-iglesia,  villa,  concejo,  etc.,  para 
tratar  asuntos  -l'^l  romun,  acerca  de  lo  cual  tte- 
oen  todos  V02  j  voto.  En  h&  de  oieríiiüj  1  que 
■oelen  convocarse  estraordinarlamente  para  la 
lacríKlia  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Ma- 
rta de  fiegoóa,  y  para  mayor  comodidad  de  los 
fMalef  trasladarse  después  de  la  primera  acU^ 
álainmcdiaf  !  iMide  Bilbao,  tiene  un  voto 
(Hkda  villa,  y  lo  uiismo  el  valle  de  Oroaco,  asi 
«orno  en  las  goneralai;  fioes  solo  se  couside- 
ra  otro  á  cali  tma  de  las  merin  hdcí:  y  á  las 
fiacartaciones,  y  tanto  por  esto  conm  porque 
lu  mismas  merUidades  son  may  desiguales  en 
estension.  población  y  riqueza,  es  muy  ár-^- 
proporcionada  la  represeatacioo.  £o.4804  fué 
ocupada  militamieate  esta  proTincia  de* larden 
^4el  gobierno  á  causa  del  alboroto  ocurrido  on 
ella  por  la  construcción  de  un  nuevo  puerto 
mas  abajo  do  Bilbao.  El  origen  del  motin  no 
fué  otro  sino  el  de  que  afectando  la  obra  pro- 
yectada ios  intereses  de  los  propietarios  y  co- 
merciantes de  Bilbao,  que  formaron  estos  un.i 
'Oporieion  vigorosa  y  esparcieroavocci  de  que 
aquella  medida  envolvía  la  supresión  de  los 
lueri».  Ija  sedición  fué  sofocada  al  Uu  y  casti- 
fidiM  sus  autores.  Ka  4808  Toriflcó  también 
su  alzamiento  contra  Napoleón,  si  bien  tuvo 
que  sucumbir  á  las  numerofias  huestes  de  aquel 
candillo.  no  sin  haber  heebo  los  vizcaínos  pro- 
digios de  valor,  parlicularmenlí*  en  las  defen- 
sas de  Bilbao  y  Valmaseda.  Sabido  es  también 
que  Viacayaeomo  todo  el  territorio  vasconga- 
do filé  teatro  principal  de  la  guerra  civil  que 
estalló  en  España  caJ833,  terminada  fcliz- 
meote  con  el  célebre  convenio  de  Vergara. 
Como  Vizcaya  es  una  do  las  provincias  exen- 
tas, tima  nn  n^ginicn  especial  de  administru- 
cion,  asi  es  que  no  se  conoce  eu  ella  quintas 
«i  levus  de  marineros,  ni  existen  otioeos» 
papel  sellado  ni  aduana?,  v  aunque  contribuye 
para  los  gastos  del  gobierno  central,  sus  im- 
puestos son  poco  ooeroBOs  y  por  vio  de  dona- 
tivo voluntario. 

YUCACIUN.  Generalmente  hablando  es  la 
lodhMeion  i  cvalcfoier  iesUooA  carrera,  y  en 
sentido  canónico  es  la  inspiración  cnn  qne 
J)ios  llama  ¿  las  personas  al  estado  eclesiásti- 
co ó  religioso. 

Si  para  dedicarse  á  iiii  destino  ó  profesión 
es  muy  conveniente  una  xjocacion  conocida, 
para  entraren  una  Orden  religiosa  ó  para  em- 
pleurgü  por  toda  l<i  vida  en  servicio  de  la  Igle- 
fia  es  indispensable  una  vocación  completa  y 
.  perfecta.  Por  esta  razón  el  que  entre  ea  uu 


-VOCAL  M 

ceño  con  Inléncioo  lecta  y  con  fin  cristiano' 
nu  buscando  la  gloria  del  mundo,  ni  las  rea- 
tas, ni  nna  vida  moelle  y  descansada,  sÍDOpi»< 

ponit-ndoso  el  trabajo  y  la  mortiOcacion  para 
procurar  la  iioora  de  Dios,  la  salvación  de  km 
almas  y  su  propia  santificación.  Ksto  es  lo  ffoa 
disponi-  y  recomienda  el  sanio  y  ccnménico 
concilio  de  Trento  en  laieaioa  cap.  U  da 
la  Reforma. 

La  vocación  que  se  requiere  para  profesar 
en  la  religión,  debe  ser  de  aquellas  que  resis- 
tan á  las  pruebas  que  los  novicios  ban  de  ba« 
cer  duiaote  el  tiempo  del  noviciado.  En  esta 
los  superiores  de  los  conventos  están  obliga- 
dos  á  examinar  detenidamente  las  dispoaioie- 
nes,  el  deseo  y  la  inclinación  de  los  que  pre- 
tendan Fti  admisión  definitiva  y  de  los  que  as- 
piren á  perpetuarse  en  el  servicio  de  Dios  y 
de  la  Iglesia;  debiendo  perwMidlesa  da  que  m 
aspirante  se  halla  inspirada  y  llamada  i  Iai4<* 
da  retirada  y  religiosa. 

Los  obispos  y  los  superiores  de  las  6rde» 
nc>  monásticas  coniraeii  grave  responsabili- 
dad cuando  admiten  al  estado  eclesiástico  y  en 
el  cláuátro  jóvenes  que  todsvto no  tienen  edad, 
ni  reflexión  bastante,  ni  conocimientos  siiíl- 
cicntes,  para  discernir  y  apreciar  la  respon- 
sabilidad que  aceptan  al  ooosagnirse  á  Dios. 

Las  señales  de  la  vocación  son  muy  difíci- 
les de  apreciar.  Por  lo  mismo  no  puede  darse 
regla  flja  para  distiogoirlas  ui  para  apreciarlas. 

VOCAL.  Se  da  este  nombre  en  gramática  á 
las  letras  q  io  pnr  mismas  y  sin  estar  unidas 
á  otras,  representan  un  sonido,  l'uedeu  pro- 
oanorarse  sotas,  al  paso  que  las  coosonaoles 
no  suenan  sino  con  el  auxilio  de  las  vocalas. 
La  palabra  tKMal  procede  de  mkV,  voz.  Las  va» 
cales  del  alfabeto  latino  y  de  las  lengaaa  de- 
rivadas son  cinco:  A,  E,  I,  O,  U  y  algunos 
añaden  la  Y.  Keunidns  á  las  consonantes  for- 
man silabas,  agrupada^  juntas  y  pronanoiadis 
con  una  sola  emisión  de  vos,  eonstitvyaa  los 
diptongos. 

Iljy  idiomas  en  que  las  vocales  cambian  de 
sonido  según  su  codocacion  respecto  de  las 
consonantes  ó  de  otras  vocales,  poro  en  la 
lengua  española,  las  vocales  jamás  se  allcrau 
7  solo  sufren  aquellas  moditicacioiMa  peridJi- 
cas  qnc  inauyao  aa  sa  antonacloB,  ims  no  es 
su  souido. 

Podemos  citar  en  espafiol  los  diptongos  si-  . 

gii¡i;ntcs  fnrnia''os  prtr  1:i  ronc'irrfnria  de  ¡]r)s 
vocales:  ai  o  ajf,  como  on  amatnar,  hay,  au, 
como  en  «MNua,  pausa:  aa,  como  en  ijnsa; 
ei  f'  r'r/  romo  CU  oeis.  li'if  ,  eo,  como  en  cot- 
póreo,  eu,  como  en  deuda;  ta,  como  en  gra- 
cia; te,  como  en  ei*lo;  io,  como  en  precio; 
tti,  como  en  ciudad,  oe,  comu  en  héroe,  oiú 
oy,  como  en  sois,  «$íoy;  ua,  como  en  fragua: 
ue,  como  en  rtuda;  ui  ó  uy,  oomo  en  ruido, 
muy;  uo,  como  eo  arduo. 

Ciiaiiio  las  voeales  se  pronuncian  por  se- 
paiado,  constituyen  lio  uua  emisión  de  vosea- 
da na»  ^ntott  de  amnunlr  4i§m§m  tsi 
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es  que  brío  no  es  diptongo  y  tiene  dos  sila- 
ím,  aX  paso  4ueí.üjos  es  di^ngo  y  oo  Ucae 
ms  que  «in. 

En  cuanto  á  triptongos,  podemos  citar  en 
Duestro  idioma  los  que  si|iuen:  tai  como  cu 
apreciáis;  iei,  como  en  OfirtoMÍt;  uai,  como 
en  aéeriguaUi  ««t  é  my,  oomó  en  atMHfUw, 

Suelen  hallari»e  eu  nuestro  idioma  vocales 
itdoliladas,  oomo  eQ  ener,  ISaavédriit  piiii- 
fn«,  /oor. 

YOLA>'TE.  Mecánica. ¡  U)á  volautcs  sirven 
<D  las  máquioaa  para  regularizar  el  movimien- 
to, y  reJucirks  miaciOBfiS  períúdlowüo  ve- 
locidad. 

Algunos  baa  creído  que  los  votantes  ao- 

mentaban  la  fuerza,  d"  tma  máquina.  Este  f  í 
un  (írror.  Un  volante  no  es  mas  q<ie  una  Cü- 
pede  de  aviillar  que  acumula  la  fuerza  en 
los  fasí>8  en  que  la  potencia  es  .>iipt  rior  á  1 1 
resistencia,  y  ia  reslilaye  cuuoUo  »uccdo  lo 
eoolnrio,  emlriboyendo  de  eirta  manera  i 
que  ol  motor  ejerza  su  acción  con  igualdad  y 
sio  intermitencias.  Por  eso  los  volantes  solo 
deben  usarse  cuando  la  potencia  tiene  una  ve- 
locidad variable,  cuando  la  resiátoncia  ofrece 
también  intermitencias,  ó  cuando  ambas  á  la 
ves,  potencia  y  resistencia,  ofrecen moruenlo¿ 
da  mayor  velocidad. 

Los  volantes  deben  colocarse  lo  mas  cerca 
posible  d^l  punto  que  ofrece  variedad  en  su 
acción. 

S'^  lia  calculado,  sc^nn  Morin.fiiie  las  pro- 
porciones mas  convenientes  de  un  volante  aou: 
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'  a,  anchara  del  cerco  paralelamente  al 

de  rotación. 

b.  grueso  del  cerco  eu  el  sentido  del  radio. 

R,  radio  medio,  medido  en  meJio  üul 
oerco. 

n>  'io.'ir  que  la  csprcsion  Jei  peso  es  el 
múio  uieJio  uiultipUcaJü  por  el  aucUu  y  el 
grueso  del  cerco. 

La  rói  milla  que  Sigue «s  a|iUcable  A  la  má- 
quina de  vapor: 


PV 


n 


en  lacual« 

P,  peso  del  voliate. 

V,  velocidad  de  la  circuofereucia  media. 
y,  fuerza  de  la  uiáciutua  en  caballos. 
m,  número  de  vueltas  del  árbol  del  vo- 
lante en  I 

n,  uivueio  que  varia  ruti  el  grado  de  regu- 
laridad tjiie  se  desea  ublcr.cr. 

K,  cuetlcietite  numcriC)  i.en.-iante  partea- 
da género  de  mtiq.iina,  el  muí  -Jepende  'ie  sa 
di¿po4ciuQ  Y  úM  ii^  pi'opuiciuu  tie  la  üi^^tcu- 
.fiOP  «HRliVda. 


Ysa  r^ranula  se  puede  eifntft  tqI 
tü  con  la  regla  siguiente; 

Para  obtener  <il  peso  del  cerco  del  votan* 

lo  do  una  máquina  de  vapor,  multipliqúese  U 
fuerita  nominal  en  calialius  |>or  el  número  re- 
gulador n,  que  se  toma  habilualmente  igual  á 
31;  divídase  el  producto  por  el  dei  número  de 
vueltas  del  volante  y  del  rundrado  de  la 
locidad  de  su  Qiruuiiieieucia  media,  y  multi  - 
pliqúese ol  cociente  por  el  coeücletite  K,  que 
varia  íeanni  la^  m^iininas  desde  446  liastt 
lOüOi,  i^e^un  lü  iiidicuinus  á  coiUinuacioo: 

Má  fuiua  de  toda  presión,  sin  balancín,  am 
brazo  ó  biella  igual  á  5  voces  el  manubrio 
ó  maneciliu.  SI  esta  es  triple  á  ángulos  igu^ 
les,  fl  coerciente  K»  secí  —  M.9,  Con  dM 
mnniihr¡o>  h  ánfirnlüS  reclOS  =sl634.t.In  IW 
manubrio  »  5592. 

Váqulna  de  distensión  y  condenswion,  sin 
balanriii,  á  5  atmósfi-ras,  brazo  ¡jíualá.5  veces 
el  manubrio,  distensión  al  4/5.  Habiendo  tre* 
manubrios  á  ángulos  iguala  —  657*3.  Siendo 
dos  ios  manubrios  á  árij^ulos  reoloi*» 4948.7. 
Sienrií)  tino  solo  =  7649.3 

Má(¡uiim  de  toda  presión,  con  coudensa- 
cioa  6  sin  ella  y  balancín.  Siendo  el  braao 
i^'inil  ;i  y  veces  eí  manubrio  —  4:  con 
i)iiu:o  i^uA  á  5  veces  el  mauulinu  ~  55SS.S; 
en  [1 1  )raso  igual  á  6  vece-^  el  manubrio^n?.!; 
con  brazo  inil-iilo  =  Í6i7. 

la.  misma  sin  baiaucin ,  siendo  el  braso 
igual  á  6  veces  él  manubrio  s  5591. 

Máquina  de  dos  cilindros,  de  Woolf,  con 
ili»teu:3tou  y  condensación,  á  4.5  atmósferas 
(le  presión,  con  balando,  brasd  igual  á  g  ve- 
ces el  manubrio.  Siendo  l  i  distensión  4.50, 
en  el  cilindro  grande  *•  5538.  Siendo  U  dis- 
ictisioa  7.50  y  principiando  &  los  3/3  del  jue* 
go  'lol  cilindro  pequeño  —  6034 . 

.Maquina  de  un  solo  cilindro,  ú  alta  pre- 
ition.  con  distensión,  sin  con  tentación.  Te- 
niendo balanciii  y  brazo  igual  á  5  vejes  el  ma- 
nubrio, á  5  HtiUJíferas  ilc  presión  cn»i  disten- 
sión á  4/Í  del  juego  ^  7i)80. 3,  á  1/3  =  8186; 
ó  4/4=  9148  4;  á  4/5  =  40231  3.  Si  -  1  I  ,  i- 
zo  e>  infinito  con  distensión  á  4/3  ~  704i3.5. 

Ijí  misma  máquina  eu  iguales  circunstan- 
cias, pero  con  presión  de  6  atmóf  ^ras.  Siendo 
la  distensión  á  4/1  del  ju^go  =6974.7;  á  4/3 
=  7948.9;  á  4/4  =-  8»43.5;  á  4/5  =  9694.6¡ 
á  4/6^  40654.1. 

U  misma  máquina  sin  balancín,  á  6  at- 
mósferas, disteusion  á  4/4  =  8597.5.  Con  ci- 
lindro oscitanfe  de  Cavé,  distensión  á  4/1 

=  7294.5 

Maquina  oscilante  de  Cavé ,  á  5  at|BÓsfe- 
ras,  distensión  al  4/3  ««»  7441.1. 

Máquina  de  un  solo  cilindro,  á  5  atmósfe- 
ras, con  distensión  v  l  ondensacion.  Teniendo 
baiancio,  disteufciou  al  13  del  juego»*7103.6; 
al  í/4  a.  7648.5;  al  t/o  78i3.  al  1/6  x= 
8103.8,  al  4/7  «=831  5,  al  1/8  =  84^0.4.  I.;i 
misma  sin  batancin,  dj>lcniiun  al  1/3^4665  5. 
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ralor  del  cocfif-ioiite  n,  es  preciso  tomarlo  co  |ó  barra  ilc  hierro;  =25  para  máquinas  de  60 
luo  50  ú  60,  pura  máquinas  en  tas  cuales  se  cuUaUo:»  «{uc  liaq:ao  nurcliar  4  ó  6  trenes  de  ci- 


reqiiiere  mucha  req:ularida(l.  tales  como  las  de 
flbricas  de  papel,  hilado,  etc. 

KI  tliámclro  medio  ácl  volantr  para  má(Ill¡na^ 
de  buju  y  alia  presión,  duLe  ser  <Jc  3  niclroi^ud 
7  media  lu  longitud  del  juego  del  pistón.  Bn 
máquinas  de  doscilín  lrn?».  ron  distensión,  con- 
densación y  balancín  «;1  diamelrodebe  ser  de  3 
y  medía  á  4  veces  la  longitud  del  Juego  del  ém- 
bolo Y  deiá  i  "  ni'^ilia  panbs máquinas  deun 
soto  dliadro^  Ue  alu  presión  cou  dlstensioD  ó 
sin  día,  sin  tMlaacin;  Las  dimeasiones  de  un 
vof?mle  deben  t[iiC!!ar  lirnifailas  por  las  coii  li- 
cioues  de  no  dar  demasiada  velocidad  al  cci  - 
00,  nt  amneotar  mtictio  el  «spado  ooopado 
por  la  máquina. 

Para  «aber  el  pciMi  quo  ba  de  darse  i  ios 
volantes  de  loa  taartieetes,  se  dWidlrá  por 
cuadrado  del  radio  medio ,  00  DÚnero  qoe 
será  el  siguiente: 

En  martillos  de  4,000  i  4,900  Ulógramos 

000  70  i  80  ^'oifies  por  minuto,  se  UioiarA  el 
DÓraero  M),00(\. 

En  inartiilos  de  3,000  ú  3.500  Lilógrainos 
en  Iguales  ctreuostancias.  se  tomará  el  nú- 
mero ?o,ooo. 

£n  martillos  de  600  á  800  kilogramos  que 
den  466  i  140  golpes  por  minuto,  el  nftmero 
será  1 5,000. 

En  martinete  de  500  kilógramos  cuit  150 

1  too  golpes  por  ndnolo,  se  escogerá  el  nú- 
mero 0,000.  y  I  ! ido  d  martinete  de  360  ki- 
lógramos, 6,ouo. 

Fara  molióos  de  póltora  se  parttri  por  el 
cuadrado  de  la  velocidad  del  ren  o  el  núme- 
ro ^3,000  y  el  cociente  nos  (birá  el  peso  que 
ha  lie  tener  el  volante  en  kilógraníos. 

Para  una  nun mina  de  serrar  madera  se  par- 
tirá el  número  30,000  por  el  cuadrado  de  1^  vi 
locidad  del  cero.  Ademas  liay  que  aíudir 
oslo  Altimo  un  contrapeado  para  coni[iensar  el 
esfuerzo  del  lui^t-'i  v  ai  b¡i;ar.  y  el  peso  de 
esa  masa  adicional  se  calculará  dividiendo  ci 
número  6S  por  la  distancia  de  su  centro  de 
gravedad  al  rio  rirl  volante. 

.  Ultimameure.  cii  tos  lammadores  se  bará 
USO  de  Ift  fdrmula  que  signe: 


4  30000  üK 


en  la  cual, 

1*.  es  el  peso  que  so  desea  saber. 

y,  la  fuerza  en  caballos  traamiUda  por  el 
motor  al      del  volante. 

V,  la  velocidad  media  de  la  eitcunforencia 
del  volante. 

m,  el  número  de  vueltas  de  los  cilindros  ó 
del  Totanto  por  minuto. 

K,  m  cocflcienle  numérico  rp.ie  será  =20 
para  máquinas  de  80  a  4  00  caballos  que  ba^an 
andar  6t  8  tcnof  do  oUiodrod  pan  ptaadia 


llfldroíi  para  estirar  hierros;  «=80  para  máqui- 
nas de  30  á  40  cabullos  que  solo  muevan  uno 
ü  dos  Irenes  desbuíta  lnres. 

Se  usan  algunos  volantes  que  eu  lu^ar  de 
on  céreo  iteran  en  las  ertremiteies  de  dos  6 
mas  rayos  unas  ma^ia"  pasadas  y  aplanadas; 
pero  esta  di.spoaiciou  e¿  defectuosa  por  cuanto 
ofrece  poca  solidez. 

VOLr.\NFS.  En  actividad.]  ln  superneiedc 
ia. (ierra  está  irregularmenleboTiidada  de  uriü- 
cios  que  dan  salida  A  gasea  de  diferente  nato- 
r:ileza,  cenizas,  trozos  de  roca,  y  corrienlen 
de  materias  fundidas.  Las  materias  asi  arro- 
jadas por  sona  6  mnelms  riiertnraá)',  ee  aeo- 
mulan  en  una  masa  CíMiica,  á  la  ipie  se  da  el 
nombre  de  volcan.  Los  volcanes  diOeren  m:ac- 
rialmenté  enl^  si  por  la  cantidad  de  malería't 
arrojadas;  pero  presentan  en  sus  caracteres 
generales  tal  semejanza,  qne.  Pelos  debe  mi- 
ar á  todos  coiuo  producidos  por  las  niiánias 
causas. 

í^c  han  propuesto  iTiversas  teoría??  para  es- 
pliear  los  fenómeuos  volcánicos;  pero  es  pre- 
ciso confesar  qde  todas  son  mas  ó  menos  de* 
ectoosas  y  que  las  verdaderas  cansas  de  estos 
fenómenos  óítán  para  nosotros  en  el  dominio 
de  las  conjetoñiB.  Mnebos  de  sna  efectos  nos 

son  famili;irt'<,  aunqne  un  Irni^-imos  vív.t]  sii;'i 
un  conocimiento  muy  imperfecto  de  las  regio- 
nes qne  mas  ban  tído  trastornadas  por  ^ 
eiTipciones.  Pt-benios  casi  lodo  lo  que  sabe- 
mos sobre  los  volcanes  á  las  obsenraciooos 
hechas  en  el  Etna  y  el  Vesubio  ,  y  principalmen- 
te en  este  último.  El  Etna  ocupa  en  verdad, 
una  cstension  considerable,  pero  el  Vesubio  es 
casi  insiguiUcaute,  bajo  la  relación  del  gran- 
dor, al  lulo  do  muchos  grandes  volcanes  del 
í^lobo. 

La  posiciou  general  de  los  volcanes,  sea  es- 
tén práximoa  al  mar,  sea  en  lamarmisma,  ha 
hecho  suponer  que  tos  fenómenos  volcánicos 
eran  debidos  á  que  las  aguas  del  mar  flllran- 
doae  ét  diversas  profundidades  por*  debelo  de 
la  superficie  encontraban  allí  las  bases  mctá- 
Ucas  de  .ciertas  sustancias  terrosas  ó  alcalinus, 
cuya  inflamaeion  determinaban.  Ka  cnanto  A 
los  volcanes  del  inferior  de  Méjico  y  de  laTar^ 
taria  Central,  los  defensores  de  esta  teoHa  han 
espliátdo  sn  posición  admitiendo,  para  el  pri- 
mer caso,  (pieliay  conuinicacion  entre  los  vid- 
canes  de  Colima,  Jorullo,  Fopocatepelt  y  unza- 
ba,  colocados  todos  sobre  la  misma  linea;  y  pura 
el  segundo  caso,  que  las  aguas  de  los  lagos  .ca- 
lados pcncfraii  hasfa  el  foco  volcánico.  Pero  in- 
vestigat  iones  reciootos  parecen  variar  eu!o- 
ramente  esta  última  hipótesis:  según  Ur  M.  Kla- 
proth,  .\bel  Kemuaat  y  de  Humboldt.  el  .Vsia 
Central,  presenta,  á  cérea  de  300  ó  4uo  leguas 
de  la  ioar,  una  vasta  legion  voleiniea,  cuya  os- 
tensión es  de  cerca  de  t,500  millas  geográQ- 
cas  cuadradas.  El  principal  foco  de  la  acclM 
volcánica  esti  enltctdena  de  Tbinciiaa,  doa» 
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de  están  los  doR  volcanes  do  rt^  riinn  y  Tto- 
Tchevu,  distantes  105  uiiiUs  el  un»  del  olro 
«B  l«  difeoeton  debleé  Oeste.  eneonMndoM 
p1  primero  aun  á  cerra  ,ic  225  leguas  del  la- 
go Aral.  Ur.  Al.  Roselin  y  BousaingaiiU  bao 
otaerrado  redcolenente,  en  Uieadem  central 
de  los  Andes,  onipcioü'  ?  volcánicas  ¡i  gratules 
distaocias  del  mar.  Mr.  Roseiin  fué  testigo 
en  I8f6,  de  una  erupción  del  volcan  de  Toli- 
ma  que  está  colorado,  según  Mr.  Humboldt,  á 
una  latitud  de  4*»  46'  Norte  y  una  longitud 
de  IT  56'  al  Oc.-lc  del  meridiano  de  París. 
Mr.  BoussingLult  observó  eti  4829  un  volcan 
eu  actividad  eulaniisma  región:  en  (In,  Mr.  Ro- 
selin  reconoció,  según  antiguos  documeotos, 
que  habia  tenido  lugar  una  eropcioil  con* 
sido  ra  ble  del  Tolcan  de  loUma  en  marzo 
de  1695. 

Kn  la  bi|MKesls  del  eoetaeto  de  las  aguas 

del  mar  con  las  bases  mcláüen^  de  b-  sn  ;tan- 
cias  terrosas  6  alcalinas,  los  primeros  resulla- 
doe  de  la  acdon  qmmlisi  deoeifan  ser  la  oom> 
binacinn  del  oxlpeno  del  a{?iia  con  el  mtlal  y 
el  iie^reodimienlo  de  una  inmensa  cantidad 
de  ga«  hidrógeno;  ptroMr.  Gay-Lussac'liaob- 
jela  io  que  los  volcanes  no  desprenden  hidró- 
geno al  estado  libre,  piie?tn,  que  si  asi  fuese, 
este  hidrógeno  deberia  ser  laliamado  por  las 
materias  incandeseentes  que  arroja  el  volcan. 
El  doctor  Daijbeny  procura  deshacer  e-ta  obje- 
ción, suponienuü  ({iic  ti  liidrágcuo.  en  el  mo- 
mento qee  sé  produce,  se  combina  con  el  azu- 
fre y  «o  'le?niTn(!n  bnjo  la  forma  de  gas  hidró 
geno  sulfurado.  Ñola  al  mismo  tiempo  que  la 
meiela  de  grandes  eanlldadea  de  ácido  maná- 
tico  puede  impedir  qne  ot  hidrógeno  ae*  in- 
ilame. 

Scgnn  el  tniRno  autor;  loa  gaaes  que  se 

desprrn  if^n  de  los  volcanes  consisten  en  gas 
ácido  iounático,  azufre  combinado  con  el  oxi- 
geno A  el  hidrógeno,  gas  ácido  carbónico,  ¿«oc: 
prodiK  10!,  á  los  que  es  preciso  añadir  una  ín> 
ilien.«a  cantidad  de  vapor  de  atutía. 

La.s  erupciones  volcánicas  se  aDunciao  ge- 
neralmente por  detonaciones  en  el  interior 
del  volcan,  por  sacudimientos  y  temblores  de 
tierra  en  las  cercanías.  El  voleau  arroja  ea 
seguida  una  gran  cantidad  de  materias  pulvc- 
rolenlas  y  de  piedras  y  las  corrientes  de  lavas 
correo  por  auciias  aberturas  que  se  /orman 
en  loa  pantoe  dondo  el  cono  roleinleo  pre« 
senta  menos  resiFtr  r.i  i;:  á  l  i  presión  de  las  tna- 
leñaslundidas  que  llenan  óii  ioterior.  Muy  rara 
Ycx  la  lava  se  vierte  por  eoclma  de  loe  hor- 
des  del  cráter.  He  aquí  el  resumen  de  las  oh- 
aenraciones  de  diversos  autores  sobre  los  fe* 
ndmenoeqoe  |N«8cntan  las  corrientes  de  lataa. 
la  lava  observada  tan  cerca  como  es  posible 
•le  la  aberttira  de  la  cual  corre,  presenta  lo 
ma»  frecueotementi:  una  niasH  semi-lltiida  te- 
niendo U  consistencia  de  niieU  pero  es  algu- 
nas vifes  tiastante  liquida  paru  penetrar  el 
kjido  libroso  de  la  madera.  Sus  partes  eate- 
liocet  ae  enMao  prpoloDenle  y  obeóe  en- 


tonces rnn  snpcrflcie  áspera  y  desigual.  A  faroT 
de  esta  costra,  que  es  muy  mal  conductor  del 
calor,  la  maaa  interior  queda  liquida  largo 

tiempo  después  de  la  solidilicacion  de  las  par- 
tes espuestas  «1  aire.  La  temperatura  á  la  que 
la  lava  «e- mantiene  finida,  es  Inatante  elevada 
para  fundir  el  vidrio  y  la  plata  y  determina  la 
fusión  de  una  masa  de  plomo  en  cuatro  minu- 
tos mientras  que  la  misma  masa,  á  «n  fuego 
rojo,  no  se  funde  sino  en  un  espacio  de  tiem- 
po doble.  La  temperatura  de  la  lava  fluida 
no  parece  ser  siempre  la  misma  en  todas  oca- 
siones, porque  cuando  la  erupción  del  Vesu- 
bio en  i  794  el  metal  de  campanas  habiendo 
sido  recubierto  por  la  lava,  el  zídc  se  fundía 
bien,  pero  el  cobro  quedó  en  el  estado  sólido. 

Li  enipcion  volrinica  que  ha  producido  la 
mayor  cantidad  de  lava  conocida  por  haber  sa- 
lido en  una  aob  erupdon,  ea  la  qíie  tuvo  logtfr 
en  1783  en  la  parte  baja  de  la  rcf^'ton,  en  las 
cercanías  de  Sbaptar  Joiiul,  en  Islandia.  La  la> 
▼a  apareció,  segtm  sir  I.  Maekenaie,  eo  trea 
puntos  diferentes  ¿  s  u  o  millas  los  unos  de 
los  otros,  y  cubrió  eu  algunos  paragcs  el  suelo 
en  nna  estenaion  de  muchas  millas. 

\a  Islandia  entera  no  es  apenas  sino  una 
masa  volcánica  penetrada  de  murlias  aberturas 
que  lian  arrojado  lavas,  ccni;cas  y  otras  ma- 
terias. La  maaa  interior  fundida  hace  eaflKraoá 
para  e.«;cnparíe  por  diversos  lados;  y  en  efecto, 
desde  los  tiem|)os  laslórkos  han  tenido  lugar 
muchas  erupciones  en  diferentes  puntos.  Sin 
embargo,  las  erupciones  volcánicas  se  han  ve- 
riticado  en  diversas  é(K>cas  por  las  mismas 
aberturas.  Asi  fte  coentan  veinte  ydoa  erapcio- 
I  nos  drl  jfcr'n  ring  le  p1  ntío  t004,  ^ietedelKattla- 
gian  jQkui  desde  el  900,  y  cuatro  éá  krabla 
desde  el  4m. 

Como  se  podia  esp- mr,  en  \ma  repion  tal 
como  la  Islandia,  las  erupciones  no  se  han  U* 
mitado  á  la  tierra  firme,  sino  qne  han  tenido 
tugar  á  través  de  la  mar  en  las  cercanías  de 
las  costas,  fna  emprion  «tibmarina  ocurrió  en 
cuero  de  1783,  acerca  de  30  millas  del  cabo 
Reikiaros:  se  vieron  aparecer  ui  l  as  islas  00- 
mo  si  hubiesen  salido  del  fondo  del  mar.  y  una 
liueu  de  arrecifes  ausle  al  presente  nn  el  mis- 
mo lugar.  Durante  muchos  mesea  laa  llamea 
se  elevaron  en  !n  snperOcie  del  mar.  y  jrmnde.-í 
cantidades  de  piedra  pómez  y  de  escorias  lige- 
tu  notaron  hiela  la  ribera.  Al  principie  de  ]n- 
nlo  violentos  temblores  de  tierra  conmovieron 
toda  la  Islandia,  desaparecieron  las  llamas  y  en 
seguida  apareció  la  terrible  empcion  de  Shap* 
tar  Jokul,  que  está  á  cerca  de  200  milla-  del 
lugar  donde  habla  tenido  logar  la  erupción  sub- 
marina. 

Otra  erupción  submarina  tuvo  liitrar  cerca 
de  la  misma  isla  el  13  de  junio  de  4830;  se  le- 
vantó una  isla  y  se  temieron  las  erupciones 
iuteriorc»  como  en  el  caao  citado  anterloi^ 
mente. 

Kl  ejemplo  de  un  volcan  abriéndose  á  tra- 
vés dsl  inar  mn  salMa  en  h  ilmóefBia,  m 
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presentó  en  <8H,  cerca  déla  Isla  5an  MipiiH, 
ana  de  las  Azores.  Se  tuvo  conociraienlo  íIc  él 
eH3  de  jntiio  por  la  primera  vei,  y  el  4  7,  el 
e'jpiian  Tillar.l  y  otr;t«i  rrnifha?  personas,  le  ob- 
servaron desde  la  cosía  mas  vecina  á  la  isla 
Sao  M¡;iiel.  Rl  cspeetAeolo  era  magniOco;  el 
volcan  lanzybn  j^m  momento?  en  la  atmósfera 
fiegras  colamna>  de  cenizas  hohta  una  aliura 
dé  'TOO  á  600  pies,  y  en  los  I stérf  tíos  lomeoMu 
car'idadf  ile  vapor  y  de  hnmo  se  repartían  en 
torbelUoos  casi  tioríaontales  sobre  la  stipertl- 
de  det  mar;  ttñn  er iipciofi  fwrclal  era  aoom» 
panada  de  im  -^íraii  <!cc[»ren'!¡iiii'^nto  ilclui  y  de 
detonaciones  qne  parecían  descargas  de  arti- 
llería y  mui'qiielerla.  flácla  el  4  de  julio,  una 
Ubi  poco  mas  ó  menos  circular  y  de  una  mi- 
l!a  de  circunferencia,  »c  habia  elevado  á  3oo 

Ees  sobre  el  mar;  en  el  centro  de  la  isla  ita  - 
■  tin  cráter  lleno  de  agna  hirviendo  qne  se 
escapaba  por  nna  abertura  colocada  en  frenfe 
de  la  isla  San  .M¡2:iiel.  El  capitán  TillanI,  ;il 
que  debemos  esia  de:?cripc¡on  y  que  desnu- 
barcó  en  esla  isla,  la  dió  el  nondu-o  de  Sabriiia, 
que  era  el  de  la  fragata  que  mandaba,  l'oco 
uenifio  despneB  esta  Isla  desapareció. 

Septm  loft  iirin  : -'-ritos  de  la  Socie<Iadncal 
de  Londres,  apareció  una  isla  volcánica,  á  me- 
dladotdel  siglo  XVII,  entre  las  Hébridas,  por- 
que se  encuentra  en  ta  n  lacion  (|uc  se  diera  *  ii 
bi  sesión  de  i  7  de  cuero,  1690-94,  que  sit  II. 
Rieres  Informo  i  la  Sociedad,  que  su  padre,  nn- 
TOgando  en  C5tn?  para^'e?.  liabia  enconlra'lo 
una  isla  nuevamente  levantada  por  un  volcan, 
pero  que  desapareció  en  el  espacio  do  un  raes 
á  lo  mas  y  se  hundió  en  élmn  sin  dejar  ves* 
tlg^ios  de  ?ii  existencia. 

En  fin,  mas  recientemente,  en  julio  de  1831. 
á  37«,  44',  lalllud  Norte  y  4^.  44',  longitud 
Este,  un  volean  por  el  levantamiento  de  tas 
materias  ígneas  y  de  diversas  rocas,  ha  lorma- 
do  una  Ma  Btiora  cerca  de.  las  costas  de  Si' 
cilla. 

Al  principio  de  julio,  las  naves  iiiipolitanas 
TCOonodétan  las  primeras  que  el  mar  herria 
en  Cite  lugar  y  dejaba  desprender  abundantes 
bomaradas.  Desde  que  fueron  conocidos  estos 
beebos  en  VaHa  se  destinaron  algunos  hnquci; 
pora  detn  min,:"  li  posición  exacta  del  niievrt 
Tolcao  y  prevenir  de  este  peligro  á  las  otras 
embarcad an es.  BH8y49  de  julio,  el  cráter, 
que  estal  a  entonces  por  encima  del  agua,  te- 
nia, según  el  repitan  Swinbarne.  70  á  80  Viir- 
das  de  diámetro  cstcrior,  y  su  punto  mas  ele- 
vado estaba  á  90  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
ias  aguas,  rtiya  ebullición  y  agitación  eran 
estremas  en  el  cráter,  se  escapaban  por  una 
Mlida  lateral.  Los  detalles  delaenipcion  dados 
por  este  capitán,  presentan  el  mas  írrande  in- 
terés. «El  Volcan,  dice,  del  que  no  se  despren- 
dían desde  InefO  sino  «ifMires  blanoos,  arroja 
de  repente  ana  enorme  cantidad  de  cx>nizas  y 
de  materias  pulverulentas,  arrojadas  con  un  rui- 
do eatnordinario  é  niM  tltnim  de  moelH»  cion- 
■iet.^piio,  «Utt  folvian  á  oaer  porlndM  par- 


tes del  mar  eon  un  ruido  ann  mas  faerte,  deM* 
do  sin  duda  en  gran  parte  i  la  pro^luecion  ins« 
tantánea  do  una  inmensa  cantidad  do  tipor  de 

agua.  Este  vapor,  di'sde  liie^o  negruiro  por- 
que se  cargatw  de  materias  pulvenilentas  á 
medida  que  se  elevaba,  toONbt  M  eolor  aali- 
raí  en  dejando  depositar  estas  rinteria.«  bajo 
forma  de  lluvia  cenagosa.  Enlretauto  nuevas 
espionónos  con  proyecokMi  de  ceotaan  srdlen* 
do,  se  sucedieron  con  rapidez,  y  bien  pronto 
rayoB,  acompañados  de  truenos,  surcaron  m 
todos  sentidos  la  eottimna  nefrnsca  de  mate* 
ria«  vn!r;1n;.-;is,  yu  coníiJeraMciiuMile  acrecen- 
tada y  manife.si.indosG  sus  diversos  puntos  por 
esplosioties  y  lurbélHnos.  Esta  última  circuns- 
tancia no  se  presentó  apenas  sino  del  lado 
opiip?(o  al  vtnnlo.  donde  ios  torbellino?  díerofl 
lugar  á  mucliaá  trom[)as  ia)[)cifecla¿ütí  furmai 
singulares.  Parecía  que  el  diámetro  de  lis  pit- 
dras  lanzadas  pa«al)a  <lc  medio  pie,  y  cng^ 
neralinenle  niut  bo  mas  pequeño. 

Psta  descripción  nos  eiu-^^ña  qne  kñ  flaa> 
cri<  dt'  c"<e  vniran.  en  liipar  de  estar  forma- 
dos de  piedras  desprendidas,  de  lavas  y  ceoi- 
aas,  como  sucede  comunmente  en  los  TOlet» 
nes  formadn>  en  1;  itr  i-fi  ra,  están  probabie- 
roentc  compuestos  decapas  mas  sólidas,  üebi-- 
daftá  la  s^omeradon  de  piedras  y  materias 
;iii!vendeiila<  mezcladas  ;\  írran  cantidad  de  agua 
cenau'usn  á  una  temperatura  elevada,  de  tal 
suerte,  que  al  primer  aspecto  las  capas  presen- 
tan la  aparieni'ia  de  una  roca  homogénea. 

Kl  calor  del  volcan  habiendo  sin  duda  he- 
cho perecer  los  diferentes  animales  que  habi- 
taban en  la  .superficie  ó  en  el  interior  de  It 
arena  ó  limo  que  formaba  el  fondo  del  mar, 
sus  restos  debían  ser  después  sepultados  b^jo 
las  cenizas  y  cieno,  productos  déla  erupdon. 

El  capitán  Senhoiiie  bajó  el  ^  do  agosto  á 
este  volcan  icomtmmcnle  llamado  la  isU  de 
Sciacoi»,  á  cansa  de  su  posidon.  entre  Sdaooi 
y  Pantellaria).  y  estimó  la  altura  del  pnnto  mas 
elevado  en  460  á  460  pies  sobre  el  nivel  dd 
mar.  Evalo^  el  diámetro  interior  del  eráter, 
que  ofrecía  un  circulo  casi  perfecto  de  cerca 
de  400  y  la  drcunforeocia  de  la  isla  en  nn 
coarto  6  terdo  de  milla.  ^ 

Fste  volcan  parecía  haber  estado  durante 
algún  tiempo  en  actividad  bajo  las  aguas  antes 
de  llegar  á  su  superficie;  porque  sir  Pulleney 
Maleo!  m,  pasando  por  este  punto  el  18  de  Ju- 
nio precedente,  Fintió  sacudimientos  que  fue- 
ron atribuidos  entonces  á  un  temblor  de 
tierra. 

No  es  sino  después  de  los  tiemfw'í  históri- 
cos y  solo  por  ventajosas  eventualidades,  co- 
mo han  podido  ser  conservadas  las  prueban 
de  los  volcanes  asi  salido?  del  fondo  de  la 
mar.  l,os  medios  que  el  hombre  posee  en  es- 
te pnnto  son  dennadata  tan  rédenle,  pero  se 
puede  atlrmar  qne  e^tos  fenómenos  liii  i  f'.'  l  i- 
do  ser  frccuootes.  Debemos  notar  también  que 
aun  pueden  prodotdfse  en  las  regioiMS  1^ 
9l  iMBlbMttNflMtf'SO  pflMili 
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«itfo  nra  vez,  ú  acaso  jnitilfl,  jr  4b  Mte 
flMdo  nos  son  d^seonocidoe. 

•  El  Octeoo  nos  presenta  on  gran  número 
de  tolas,  casi  enleraneote  compuestas  dci  ma- 
terias Tolc;HiiCtí5.  y  en  las  qno  se  encuentran 
aifii¿voleaDes  en  aciividad:  tienen  iirobaUlc  tu  en- 
te ti  atimo  orft^en  que  las  de  Sabiioa  y  Seiac- 
cat  solo  h  ponía  O  cono  volcénlco  ba  rc-^ísüilo 
á  la  presión  de  las  aguas,  y  las  aramuldciunes 
8MMlva»d«  Iwrwde  eenliaa  huí  formado  islas 
dconae=;!en«ion  err  ocasiones  considerable.  La 
úrt»  de  ^wUytie  ó  de  Hawai  nos  pre«enta  aca> 
so  OB  clemplo  iioUriU»  d«  «encaste  fornia- 
cioD.  Sn  sopierflcie  es  de  cercadcifOOO  millas 
oaJradas  j  toda  su  Mpaa  aatá  coafuiesla  de 
tevit  T  eiras  f)rod<U:to«  ToletatoM  <|w  se  «le- 
van sobre  íi  -  f  ¡( le  Mosc-na  Roa  v  Mosena 
Raab  á  una  alluru  de  4S,000ó  46,000  pies  en- 
cima del  iM«el  étH  wm.  Mr.  £lUs  nos  repre- 
senta el  cráter  de  Klrauea  como  colocado  en 
una  tJanura  mxij  elevada  y  limitada  por  un 
precipicio  de  45  ú  46  múhs  de  circunferencia, 
qm  proviene  probablemente  de  uu  hundlnitft- 
lo  del  suelo  de  200  á  iOO  pies  por  debajo  de 
su  Divel  priroiti\t).  iM  superllcic  do  la  lla- 
nra.  dice  el  -  viajero  qae  acabamoit  de  citar, 
es  deBífí-ual  y  cidilerta  de  piedr<»  desprendi- 
das y  rocas  volcánicas;  en  medio  se  eleva  el 
grta  eréteri  irilta  ymedit  del  qae  bablemos 
hecho  alln.  Nos  dirigíamos  sob^e  l  i  rsimni- 
dad  Norte  de  la  llanura,  donde  siendo  menos 
pnfflBde  el  precipicio,  parecía  maa  Mell  el 
descenso  baria  la  llanura  inn  l  ior.  Después  de 
haber  marcliado  algún  tiempo  sobre  la  Itaou- 
n  baja  que  resonaba  freeoentemenle  b^jo 
nuestros  [>ies,  llegamos,  en  fin,  al  borde  del 
grao  cráter,  donde  se  nos  orreció  el  mas  su- 
bilme  y  admirable  espectáculo.  Se  ofrecía  de- 
Ivrte  de  aeitfw  on  abisno  lanénso  que  to- 
óla en  su  mayor  diámetro  eerca  de  í  mi- 
llas de  longitud  en  la  direcciOD  «Noreste  Sur- 
Oeste,  y  poco  mas  6  menos  de  ana  milla  de 
lalited    \o  -  pareció  tener  rerra  de  800  pies 
de  proíutiüidad.  £1  fondo  e&laba  cubierto  de 
Ira,  r  en  las  parles  Smesle  7  ^(o^e  hervía 
uoa  materia  irirnnílcsrpntr,  m  liquido  de  fue- 
go, cuya  agitación  era  verdaderamente  impu- 
■oMe.  De  en  medio  d»  este  lago  ehmador  y 
de  SU"  iKjrdes,  se  r!*  \  di  in  rinr  nenia  y  uu  co- 
dos Tolciiúcos  de  forma  y  posición  irregulares, 
rpNMotan  otros  tantos  cráteres.  Veinte  y  dos 
de  estas  bocas  lanzaban  sin  interrupción  colutn- 
ide  un  humo  gris  ó  pirámides  de  brillantes 
muchos  vomitaban  al  mismo  tiempo 
corrientes  de  lavas  qoe  se TeUn  surcar  con 
rifogasdo  fuego  los  ilíinros  nebros  y  erira- 
d03  dccon05  para  juntarse  á  la  masa  en  igni- 
dan.  1lr».niis  piensa  qseli  msM  de  lavas  que 
hienre  en  el  fondo  del  gran  cráter,  rcsulla  de 
Ift  reiiflion  de  pequeños  conos  y  que  su  nivel 
m  vsrlsUe;  ha  ooaelaMo,  en  iriala  dekw  inAi- 
cios  o!r-rrvr!dní  ^nbreln?  paredcsdel  gran  crá- 
ter, que  la  lavase  babia  elevado  slU  reciente* 


borde  negniáio,  é  parteé  dMi^MHi  éo  OÓ^ 

[  clive hasta  la  ma?a  en  fusión. 
I      Se  notaiá  tjuc  este  cráter  no  Se  parece  de 
j  ninguna  manera  á  los  que  se- observan  ordf^' 
I  nariamento.  Kn  In^far  de  un  orificio  ó  poco " 
mas  ó  menos  redondeado,  encontramos  tqtti ' 
uM  hendidura  semlelircnlar  en  -ims  Ibnurs  én  * 
una  csten«lon  considerable  v  qnr  no  p^i  rre, " 
át'Kun  la  descripción,  haber  sido  destruida 
por  ninguna  corriente  de  lavas  salida  éA* 
cráter. 

La  profundidad  de  la  mar  alredcfíor  de  ía 
isla  Owhyhee  y  aun  en  general  alrededor  do ' 
todas  tas  islas  Sandtrích,  es  lan  grande»  «toe  es ' 
peligroso  aproüimnr'e  h  ?us  orillas  en  tiempo  '. 
de  tempestades,  vista  la  imposibilidad  de  dat ' 
fondo,  sino  es  muy  cerca  de  la  tierra;  loque' 
parece  indicar  que  estas  masas  volcónicas  vic- 
uon  de  uua  profundidad  considerable  y  se 
elevan  solamente  en  parte  por  eocima  do  hii  - 
aguas;  .  • 

Los  volcaucs  que  existen  en  e!  mar  Pacífi- 
co sobre  los  bordes  de  este  Océano  y  euUipor- 
ciou  del  mar  de  las  Indias,  donde  so  encmentraa 
Java  y  lasisins  vecinas,  son  mucho  mas  nume>^' 
rusos  que  en  cualquier  otra  parle  del  globo» 
A  partir  de  Ift  Tierra  de  Fuego,  la  cadena  délos  ^ 
Andes  nos  presenta  una  linca  de  volcanes  que  * 
alcaw&U)  frecuentemente  uoa  altura  considera-  ; 
ble.  Esta  linea  volcánica  dirigida  de  5orte4 
Sur,  está  corlada  en  Méjico  por  otra  linca  di- 
rigida de  Este  á  Oeste  y  que  la  pone  en  cone- 
xión con  los  volcaucs  de  las  Antillas.  En  la  Ca- 
liforuia  encontramos  (res  volcanes,  de  los  (]uo  , 
el  nno,  'el  niotite  Sun  Etiaá  pe  eleva  á  13,000  ' 
pies  según  alguuoü  ubáei  vaduics,  y  ú  4  7,000 
según  otros. 

Las  bocas  volcánica»  de  las  islaa  Aleutia- 
nas eslabieceu  cierta  rehicion  entre  la  Amé- 
rica y  el  Asía,  y  si  marchamos  de  Kamiscbatka 
al  :Sur,  observamos  numerosos  volcanes  en  las 
islas  Kurillas,  en  el  Japón,  en  las  Loo 
Choo,  la  isla  Formosu  y  lus  islas  Fiit^jinag.  Do 
eslas  últimas  islas  parte  uoa  linea  de  volcanes, 
que  avanzándose  háfia  el  Sur  hasta  la  latitud  f 
de  tü''  ¿ur,  corre  el  üeále  bajo  csle  paraielo» 
que  sigue  cerca  durante  el  espacio  de  SS*'  cn- 
longilnd,  después  remonta  di;ii;onaImente  ha- 
cia el  iNorocsIe  hasta  biuo  el  paralelo  d^  40*/ 
Norte.  Esta  linea  volcánica,  traxada  sobre  OM 
carta,  presenta  la  fnnr  i  le  un  inmenso  cara-- 
cot.  Desde  las  islas  itli^ina»  pasa  por  la  isla 
Gilolo,  al  Noreste  de  las  Qetebes,  par  las  isba 
volcánicas  que  se  encuentran  entre  Timor  y 
la  llueva  üuiuca,  por  his  islaa  Flores,  Suaba- : 
wa,  Java  y  Swaalra  y  viene  i  termioarseen 
la  isla  Barreo*  . 

los  volcanes  en  actividad  son  mucho  mas 
raros  en  el  AtláñUoo  y  mi  sus  costas  ó  riberas»  - 
y  ann  si  esceptnamos  á  Hé^o  y  el  istmo  que* 
retine  las  Jor^  Am^ricas,  cuyos  volcanes  pue-" 
den  ser  coosiderados  como  pertenecientes  ie 
podiiMt  M^qn•  lat«lllii  del 


Digitized  by  Go  -v^i'- 


VOLGANIS 


4119 


vidad. 

Bl  pico  de  Tenerife  es  el  punto  Tolcáoico 
mas  »'lpvaflo  en  todo  el  Atlántico.  Su  altura  por 
eociiTia  dei  mar  es  de  3.740  metro».  U  IsUo- 
41»,  cuyos  Tolotoes  bo  alotnitn  una  altum  taa 
considerable  p^,  sin  embargo,  la  isla  que  pre- 
seQla  el  nuu  grande  aumeato  de  iMlerUfrvt^- 
eánloM  por  eoeliM  de  ta  MpevMa  de  «tl« 
Océano. 

En  l^landÍA  las  erupcioues  uu  ofrecen  siem- 
prtí  eoooft  volcinlcot:  mI  en  4*788  la  tava  pa- 
recía habiT  foiriiJo  por  alierluras  muy  poco 
elevada.4.  Las  boim  volcáoteas  no  formaban  las 
elevaciones  como  cuando  lansan  piedras  y  ma- 
terias pulverulentas  que  se  acumulan  en  un 
cono  alrededor  del  crái'T  rcntral,  cu  el  Que 
puede  variar  el  nivel  de*  U  luva.  Ll  desceuso 
de  esta  kva  depende  en  gran  parte  de  la  pro- 
porción relativa  de  las  maleri.i'^  en  fti^ion  y 
de  las  sustancias  pulverulentas  arrojadas  por  el 
volcan.  Si  estas  últimas  están  en  pequeña  can- 
tidníi,  !3  lavri  teniirá  ;<oco8  csfuertos  que  hacer 
para  romper  el  ubsiaeuioque  lo  retiene  y  avan- 
sar  háctafaeri.  SI  la  proporelmi  Ci Inrerai  po- 
drá formarsr  un  ancho  cono  ?in  ini^  S'^  psc  ipe 
ninguna  corriente  do  Uva.  Entre  ctilusetslremos 
bibrétoda  tuerte  de  etMafntemedlot,  en  los 
que  las  corrientes  de  lavas  correrán  por  abcr- 
taras  de  diferentes  formas  y  colocadas  á  dife- 
rentes  altaras.  Por  un  estado  de  actividad  pro- 
longada un  vol(*au  adquiere  en  súbase  una  so- 
lidez consideral)lc,  ponfue  las  materias  dnras 
por  M  lanzadaü  son  iudependieutemeute  de  lo.-; 
otro^  casos  de  consolidación,  lipidas  entre  sí 
por  las  corriente.*;  de  lavas  que  son  dirigidas 
f  oQio  rayos  parlicado  del  cráter.  Se  producen 
geoeralmeate  rupturas  en  la  base  de  los  toI- 
cañe*'  sobre  todo  mando  el  cono  alcanza  una 
gran  altura:  la  Uva  .«alta  por  estas  aberturas  y 
att  efecto  es  aun  conaoltdar  laa  partea  inferió* 
rendel  volcan.  Debomos  p?pcrar  la  pro  'n  r'ion 
de  seolejaotes  aberturas  en  un  volcan  donde 
la  realateaela  de  las  nuteriafi  neunraladae  no 
rscederiaen  mucho  á  la  fiu  r/a  elúplicn  de  los 
ga«es  que  tienden  á  proyectar  bácia  fuera  ius 
materias  ftindldas,  porque  haeiéndosé  la  pre- 
sión de  ta  columna  fluida  considerable  en  ra- 
Mu  dr  su  altura,  la  lava  h^rc  (Constantemente 
Pitftiorzos  para  franquearse  una  salida  en  los 
puntos  de  menos  resistencia:  adems  lo^  flan- 
cos de  nn  volcan  e?tán  lejos  do  presentar  igual 
i:»olide2  ,  ó  resistencia.  Esta  es  mayor  eu  lo» 
litmins  por  donde  han  pasado  las  corrientes 
t¡-^  I  iv;t:í  y  !rt  mr^  ¡\'-hi\  en  las  partes  que  nn 
esláa  lurnudaü  f^iuo  de  ceuiaas  o  sustancias  de 
la  mieoia  natnralesa:  y  si  á  estas  eansts  de 
desigual  resistencia  á  la  presión  interior  nfia- 
úümn  l¡n*  fracturas  determinadaslpor  tas  sacu- 
didas que  esperimesla  ieteriormente  el  vol- 
can, .'ui)'  <  I'ii  r.tios  que  Itis  corrionU'S  deheii 
Mlir  generalmente  por  al^erturas  laterales,  y 
Mf  reniTea  por  el  eriter  del  telcan. 
.   Be4elieállr,  dABMiiwtiortatobff  el 


letiotamipnto  de  los  volcanes.  Mocho*  símSIo- 
gos  la  bao  combatido,  mudiosJa  han  adopta- 
do. Mr.  de  Bueii  noto  i|ae  na  gran  númuú 
de  crátcrr<^  no  pueden  ser  considerados  como 
el  resultado  de  lo  que  llunamos  una  erupción, 
poealo  que  no  preeanian  ni  corrientes  de  la- 
vaí.  ninin::nna  rli^posicion  cn  el  depósito  de 
tas  otras  materias  volcánicas  que  puedan  justi- 
0car  eata  origen,  il  ba  dado  á  estoa  erileres  el 
nombre  de  cráteres  de  levanlamicrün.  Se  lia 
objetado  á  esta  teoría  que  ella  supone  la  forma- 
ción de  leehos  horisonlales  de  leva  A  otras  me- 
terías volcánicas  anteriormente  á  la  acción  de 
los  gases  que  deben  levantar  en  cúpula  en 
cono  la  masa ,  basta  salir  á  la  parte  superior, 
la  qoe  presenta  entonces  todas  las  apariencias 
de  nn  cráter  de  erupción  F!  valor  dn  esta  c>l»- 
jecion  parece  depender  de  la  diíicuUad  de 
concebir  la  fennaoion  de  estas  capea  de  nMle- 
r'iHS  volcánicH".  fjtic  el  calor  debe  ablandar  y 
los,  gases  levantar  de  modo  que  los  den  Ua 
formas  el»iervadaa.  Con  este  objeto,  se  debe 
preguntar  si.  por  un  volcan  subtnarino  hayo 
una  grande  presión  de  agua,  ta  tendencia  á 
prododr  oeniaas  es'k  mlaam  i|iie  4»aado  se 
traía  de  una  erupción  en  la  atmósfera  ,  ó  bien 
si  el  peso  del  agua  superior  no  podrta  obcsr 
sobre  las  nateflaa  séUdas  anelMaB  por-  el 
volcan  .  de  modo  de  determinar  su  fusión  y 
dar  nacimiento  ó  lechos  de  materias  fundidas, 
cuando  los  gu5cs  adquieren  bastante  foMva  p»r 
ra  vencer  ta  resistencia  que  ofrece  toda  la  co- 
lumna de  lava  junta  h  la  de  la  masa  de  agua  aii> 
perior.  Si  este  fuera  el  estado  de  ios  cosas  ba- 
jo grandes  profundidades  de  agoa,  la  cantidad 
de  productos  ]?n!verulentos  de  los  volcanc* 
submarinqs  debería  crecer  a  medida  quu  se 
aproximasen  masé  ta  toperilele  delmer.  rto- 

das  las  cirrnnslancips  de  las  «rapriones 
pequeñas  profundidades  de  vgm  deberían  se- 
pararse poeo  dé  tas  enipelones  en  la  atrade- 

IV  ra. 

Otra  obijecion  hedía  ¿  la  teorta  de  los  cú- 
teres de  levantamietito  es ,  que  ta  esliatiSea* 

cion  de  estos  pretendidos  cráteres  e.!;  precisa- 
mente la  de  los  cráteres  de  erupción;  asi  esta 
última  circunstancia  llevará  i  admitf  r  para  to- 
dos los  casos  los  cráteres  de  eru|Kñon  ip-.e  nos 
presentan  diariamente  parecidos  modos  de  for- 
mación, mientras  que  no  tenemos  niiiguu  ejem- 
plo dei  otro  modo.  Nos  faltan  loa  dalia  papi 
[•Oder  jiizjíar  de  esta  ohjeriAn-  no  í«o  piieíe 
dudar,  sin  embargo,  que  las  rocas  soittias  m 
pueden  ser  letanladas  por  ta  faena  eta$tica  de 
los  frases,  lo  que  sucede  para  la  pequeña  y  U 
«Nueva  kamoni  (isla  de  Saoloónu  formada  ta 
nna  en  1573  y  ta  otra  en  4707  y  4709  por  el 
levantamiento  de  una  traquita  aprrisada  de  as- 
pecto resinoso  y  Uena  de  cristales  de  feldspaln 
vttrNt.  El  letanlanleoto  de  ta  pequeña  Knne- 
ni  tu\  I  lii^iir  con  pioJacriuti  lic  uua  ■n- 
sa  cantidad  de  piedras  pome¿  y  desprendUoien- 
to  considerable  de  vaporea.  Llamar  A  Míe  1^ 
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dos  nombres  á  no  mismo  fenómeno.  Tío  se  pnc- 
€ie  negar  aquí  la  prosencía  de  gases  dotados 
detnagran  lAermtíMm,  y  es  lirMtMiiñU 

rarlos  como  la  causa  del  levanlaraieiito  del 
soelo;  €l  hecho  es,  pueK,  ú  miamo,  que  se  vea 
allí  un  tamblor  de  tierra  ó  «n  levtotunloDto 
volcánico,  fenómenos  entre  los  que  es  difícil 
f  stalilecaC'Uiia  tiy  ilodemarcacioii  biea  mar- 
cada. 

¡M  Inebita  levantada  de  la  Hueva  Kameni  es- 
taÍM  carada  de  c<>nchas  en  su  superficie,  y  una 
parte  de  estas  islas,  d»  ualuraie^a  por  olru  pui  - 
te  igMt,  pMia.etlar  formada  de  matert»  ca- 
lisa  y  cone!i:>5  marinas.  Kstoí  liechos  acaecí- 
4jlOA  en  Sdoloriu  prueban  que  las  rocas  volca- 
■leM  poedeik  ser  devadu- Uited*  «mí  m  i 
la  soperUcie  del  agua  con  las  conchas  que  á 
•lias  estalNiii  unidas.  Laogsdorff  cita  una  roca 
HidifliM  liMia' de  3.000  piM,  qa«  apareíeió  en 
4  795  cerca  ile  la  isla  UfuüoiMsa,  y  que  pare- 
cía liaber  subido  (ocnuiido  ana  sola  mam  del 
fondo  dd  niir. 

Mr.  d'Omalius  d'Halloy  man¡0esla ,  se^tiu 
Reiuwardt,  que  una  balita  quw  encontraba 
en  la  costa  occidental  de  la  isla  de  Banda,- 
foé  feeraplaxada  en  IStO  par  un  promoutorio 
fonnado  de  gruesos  peilazos  de  basaltf  •  ffiip 
e&tti  levaotauiieoto  fué  de  tai  luúdo  f:iaUual, 
fi»  hM  heUlanlcliiié  se  apeittbierou  del  cam- 
bio, !-ino  «lue  ouafult»  fsf j1>íi  casi  á  su  fia  ,  la 
ebullición  y  el  calor  del  mar  fueron  los  solos 
hechos  que  acompañaron  á  la  aparición  de  ea- 
tos  basaltos.  Este  hecho,  í-i     cx  irto,  nos  pre- 
senta un  Qieaplo  notable  de  un  suelo  levanta- 
do trinquilinieiite  aebre  el  olvel  del  Ooéinó. 
Se  bao  dado  ingeniosas  espliracloues  de  los 
vastos  oriflciOB  que  Mr.  de  Bucii  llama  cráteres 
'de  leviiitaiidento.  Vr.  Lyell  nota  que  el  cr&ier 
á  rjue  dio  hipiiv  la  destrucción  del  cabo  del 
Etna  eu  4  444,  tenia  dimensiones  tan  conside- 
rables como  las  de  muchos  cráteres  coaslder 
nulos  como  de  levantamiento  ,  y  supone  que 
paroeid:i8  <^rnprinnfs  frccacntementerepeMdas 
puüriuu  hacer  eouáiderar  este  volcan  como 
doe  bahía  cireolar  de  40  á  50  millas  de  cir- 
cunferencia, en  medio  de  una  isla  de  70  á  80, 
enteramente  compuesta  de  rocas  volcánicas 
aBBBeigldas  al  eüeríor.  Pero,  adnIUendo  que 
esto  sucediese,  se  distingolria  pcr  icf  tamcnte 
en  kts  pendientea  de  esta  isla  circular,  sea  del 
lado  de  hhehb,  aet  del  otro  lado,  lee eorrien- 
les  de  lavas  arrojadas  por  e!  volcan,  y  no  se 
podria  tener  ninguna  duda  sobre  su  formación 
por  erupción.  Queda,  pues,  por  enfttiiiar  bas- 
ta que  punió  lo  í|uy  se  lliima  cráter  de  levan- 
tamiento se  parece  á  este  estado  supuesto  del 
Etna;  y  si  realmente  estos  cráteres  no  presen- 
tan ninguna  traxa  de  corrientes  de  lava. ,  ra- 
diando de  na  punto  6  de  muchos  centrales; 
|>ero  MiLmeotc  estensos  lechos  de  trachita  ú 
otras  rocas  volcánioi^  fundidas,  no  se  puede 
atribuir  el  mismo  origen,  sino  que  á  los  crá 
teres  di^^QS^  erupción.  No  parece  por  otra 


tcmperatnra  ^brenoa  eapa  de  lava  ríen  Ingur 
á  cráteres  de  Icvaotemieeto:  asi  es  que  es  one 
eecstipn  que  debe  ser  eb)ele  de  lovesligaeio- 

UL'3  hechas  siu  prevención,  con  una  íiíi  iicion 
particular  y  con  todos  los  detalles  necesarios* 
Se  supone  que  después  de  la  formación  del 
cráter  de  levantamiento  comienaa  la  eropeion 
délas  materias  volcánicai  ordinarias,  y  que 
la  acumulación  de  cdtos  productos,  cuando  es 
suflcientemente  prolongada ,  p m:  J <.i  fomer  nfe 
cono  tal  como  el  pico  de  Tenerife.  Pero  cuan- 
do ia  íuerza  de  proyección  es  débil  ó  no  está 
en  acción  sino  poco  tiempo,  el  volcan  preten* 
ta  entonces  bi  disposición  del  d^  la  i^la  Barren 
en  la  bahía  de  Bengala.  Un  cono  volcánico  se 
eleve  en  medio  de  «m  gm  ooeiiei  Ileoedo 
agua  que  rodea  un  circuito  4o  rocas  volrini- 
cas,  cuya  iocUnacioo  hácia  el  mar,  según  el 
dihojo  dado  por  Mr.  Lyell.  es  á  lo  menos  é& 
45®,  la  altura  del  cono  central  por  encima  d«t 
nivei  del  agua  es  de  cérea  de48O0pMs;  ladel 
eiredlo  rok^leo  es  poeomai  6  menos  la  lirie- 
ma;  de  suerte  que  no  se  puede  apercibir  el  in- 
terior sino  por  una  brecha  del  recinto.  Pare- 
cerá que  todo  el  ¡suelo  de  esta  isla  tiene  una 
elevada  temperatura,  porque  el  caf^tui  Webs- 
ter. qiTC  ha  detembarcadn  alli  en  marzo  de 
iSii  y  1823,  ha  eacoatnidu  el  agua  ca:>i  hir> 
viendo  á  unas  oleD  yirdie  de  la  costa:  las  ro> 
cas  y  las  piedras  qav  estaban  sobre  la  playa  por 
el  reflujo  desprendían  con  ruido  abundantes 
vapores  j  el  agea  hervía  al  rededor  de  ellas^ 

Mr.  de  Bucli  pri'snnta  la  denominada  Taldív 
ra  en  la  isla  de  Palma,  uua  de  las  Canarias, 
oonm  atthoen  ejempk^de  eriterde  levnta* 
miento.  Es  una  ancha  cavidad  i^i  cráter  escar- 
pado rodeado  por  un  circuito  volcánico  muy 
devedo,  que  vo  erti  I  eteiruie  pido  tbio  ee 
un  solo  punto  por  una  ^^ar^^anln  profunda, 
sola  comunicación  del  ^erior  al  interior,  y 
las  paredes  de  este  vasto  cráter  presenta  in- 
teriormente el  corte  de  ona  serie  de  ledioe  de 
basalto  y  do  conglomerado''  basálticos  sumer- 
gidos al  jesterior  con  una  gran  regularidad. 
Esta  regularidad  de  loe  leehos  y  la  ausencia 
de  cenizas  y  de  rsrnrias  parecerían  indicar  que 
su  formación  no  iia  tenido  logar  al  aire,  ni  aun 
bajo  ona  presión  ligera  de  agoe,  i^oo  en  eir- 
rnnstanrias  bien  diferentes  que  han  podido 
permitir  al  basalto  esteoderee  en  grandes  na- 
sas tilNilBves  qoe  no  preaentan  h  ejiarieBele 
de  las  ordinarias 

SI  volcan  de  JontUo  nos  ofreoe  un  ejemplo 
notable  de  one  aedon  voMolei  que  le  ht  dee- 
arrollado  en  una  región  lejana  de  la  mar  don- 
de no  se  encontraba  ningua  T(4caa,eQ  activi- 
dad, aunque  la  naturaleaa  de  lae  rocas  dreon» 
vecinas  haya  podido  indicar  la  existencia  de 
volcanes  en  tiempos  anteriores.  Según  la  di- 
rección dé  las  abertufas  volcánicas,  parecería 
que  una  gran  Uooa  está  formada  del  Este  al  Oee- 

Itc  á  través  de  Méjico  v  hasta  las  islas  de  Revi- 
liagigedo  en  el  mar  Pampeo,  intca  dei  mes  de 
joBlodo  4m  el  «pMl»  MoM^  hof  4 
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•ttilcan  dé  Jorutlo  estaba  cahfcrlo  depionticio- 
dc  Índigo  j  de  cañas  de  aiúoar:  dos  ha> 
le  InAiImii,  el  Getlnrin  jet  8tn  Pe- 
dro. En  pste  me?,  If'iiiblores  dtí  tierra  amnipa- 
¿ados  de  grandes  ruidos  subterráneos  empela- 
ron á  hacerse  senlir  y  duraroo  cinciienli  ése- 
•enta  dias.  La  tranquilidad  parecía  rcslablcci- 
ilaal  principio  de  setiembre;  pero  en  la  norhe 
llel  18  ai  29  de  Cétc  inci,  U(i  horrible  ruido 
nbterrádeo  se  biso  oir  de  nuevo,  f  tegnn 
Mr.  dcHomboMl,  el  sucio  sobrr  mía  csten- 
■too  de  tres  o  cuatro  nuilas  cuadradas  iiue  se 
de^na  bajo  «I  WMBbiede  HWIpflyi,  M  teran- 
!tó  ea  forma  de  tm  cacrpo  convexo.  Se  piu-de 
4bir  ana  idea  de  esto  movimiento  de  la  tierra 
Mfn  la  flkffiefoe  Mtual  del  úitMta  toleanl- 
sado,  la  olevacíon  qne  desde  los  bonles  donde 
tteoe  I»  i%  oetfos,  va  crecieodo  iu^ta  el  cea- 
Iro  donde  es  ye  de  (6*.  U  erofieloii  Twreela 
haber  sido  muy  viólenla:  ^ra^'mcntos  de  raras 
tocandoaocwlea  íitcroa  laoaadoi  á  gnuidcs  al- 
taras; iMlwide  wilwi  tneportedis  á  lo  le- 
jos y  la  luz  que  aeompañab  i  á  las  esplosíones, 
laé  vista  á  distancias  considerables.  El  Cut- 
tamba  y  el  San  Pedro  parecían  precipitarse  en 
el  totean  y  contritroir  por  )a  dcsoonpoücion 
de  sus  affuas  i  la  violoncia  de  la  erupción. 
«Las  erti{H;tOQes  ccnagosaj»  sobre  lodo  de  las 
«tpwdejenttlt  'faMendo  les  bolas  de  basiMo 
descoqopucBtas  oqb  ca]»as  concéntricas,  pare- 
cen tüdicar  que  las  aguas  subterráneas  bao  ju- 
gado 4m  papel  nwy  Importante  en  la  fenuMiloii 
de  ta!c5  rcrnl liciones:  millares  de  pequeños 
opnos  que  m  lienuo  sioq  ü  á  3  metros  de  ai  - 
Um*  -y  qoe  loe  índigeoac  Uanra  Iwgares  (hor- 
nilflsh,  salieron  lie  la  Ixiveda  levantada  del  Itíal- 
«eyi .  Cada  pequeño  cono  oí  una  fumarola  de 
NKfvete  eléfa  un  hnnio  esfieae  hMta  40  645 
nif  irusdc  altura.  En  muchos  se  oye  un  ruido 
tubierráoeo  que  parece  anunciar  un  Anido  en 
riMdKcion."  la  medio  de  estos  conos,  sobre 
una  altura  que  se  dirige  do  Korte  Nor-^tc  :i 
Süd  Sudoeste  han  «calido  de  tierra  í5ei?  frrandes 
cerrillos  elevados  de  4  a  500  iQetroü  encima  de 
h  antigua  llanura.  Lo  mas  alte»  cuyo  flanco 
aepteritrional  ha  arrojado  ana  cantidad  ooosi- 
derablo  de  Javas  con  fragmentos  de  difereolra 
TCOBS  lien  el  nombre  de  Jorulto.  Las  gmndee 
eMifn-ífínes  duraron  Instn  fr-hrr  rn  de  t760.  r 
A  partir  de  esta  época  se  Uicicroo  de  meooe 
m  menee  freenenlee.  Les  que  eembeien  la  tee> 
ria  de  los  cráten  ?  'i  !''vantamioQto  obser- 
van que  ei  terantamieato  del  suelo  en  forma 
oOBTSsa»  no  eali  Men  probado,  supuesto  c[uc 
lo  dicho  iH)r  Hunil jol  II  no  reposa  sino  sobre 
epariengiss  y  lo  manifestado  por  los  indio!(, 
qne  han  podido  inclinarse  á  una  teoría  par- 
tir u  lar. 

£1  monte  Nuevo,  cerca  deNápoles.  se  lia 
elevado  en  uu  día  y  uaa  noche  en  1  ^is.  Fare- 
oescr  comodIJoratta,  islido  deuoa  pesfen* 
<ttdad  Su  altura  actiw!  por  encima  del  mar  es 
de  kiú  pues»  y «u  cfrcuoíerencia  de  caree  de 


Sf  rnrnntnrrin  rulas  tíbTM  espettaícs  flcs- 
cripciones  de  erupciones  Toldunlcas  que  so 
fMdrIen  oeepar  lugar  aqnf.  ti«  emfcefgo,  ffi» 
mos  no  deber  [vi-líi  oh  ■^ilpnrin  la  grande  erup- 
ción de  Tomboro  ca  la  isla  Sembart  (al 
de  Java)  cuya  descripción  drenes  é  eir  4 
ford  Raffles.  Ijas  primeras  e?plosioíieí.  fueron 
oídas  en  diferentes  puntos  muy  elevados  don- 
•le  m  las  tomó  generalmente  por  descargan  de 
iriil'erta.  Elli»  ea»petaron  el  5  de  abril  de 
4  815  y  continuaron  roas  ó  menos  ha^ta  e!  40 
del  mismo  mc^,  ¿pocaeu  U  que  las  erupciones 
se  hicieron  mas  tlslsatii.  M  feleaa  lanxó  tal 
cantidad  de  cenizas,  qne  se  oscureció  el  cielo 
y  reinaren  xcrdaderss  tfoteblas  en  una  estes* 
sien  censidenMe.  Dn  nnvto  mnlaye  tté  wm- 
prendido  rn  rl  rnnr.  rl  1 1  lie  innin,  por  nna  os- 
curidad completa,  y  después  ú*i  Uaber  pa^dé 
el  monte  Tombore,  éesreadeS  ssillasdedl*» 
fancia.  r!  camandanle  observa  <]\íp  su  base 
parecía  estar  en  las  llamas  mientras  que  sa 
cima  se  oenltaba  en  las  nobes.  flsMendoibeiv 
dado  para  hacer  agua,  enconlrti  el  suido  cu- 
bierto de  cenizas  en  una  altara  de  3  pies.  Mu- 
chas embarcaciones  habían  sido  arrojadas  á  la 
costa  por  la  violencia  del  ohm^.  Kb  marolMi»le 
de  Siimhara,  las  cenisasqne,  sobre  nna  estén» 
:»ion  de  muchas  midas  tiotaban  en  la  siipcrfteie 
del  mar  sobre  un  espesor  evaluado  en  eeiet 
de  á  pies,  indicaban  sin;:ularmcnte  hi  m:ircí?a 
del  navio.  £1  mismo  observador  ha  probado 
nna  ag llaeien  estraordinaHa  del  voleaa  de  Ca- 
ra    Atiban,  en  la  isla  de  Bali,  rn  1n  misma 
época.  Peto  la  doscripoion  rkis  interesante  es 
la  del  comandante  del  lafle  d  liMarta,  4 
servicio  de  la  eOBpañla  de  ta»  Indina  Orle»* 
tales. 

9e  cttoootraba  en  Vacaisar  (Isla  de  Célebes) 
cuando  las  csplosionea  empezaron.  El  ruido 

parecía  do  tal  modo  al  del  cañón  qoe  supo- 
niendo UQ  ataque  de  jiirutus  en  la  vecindad  se 
embareasen  inmediatamente  tropas  en  éí  lt> 
nnrí"?  fie  se  dió  bien  pronto  i  la  vela  inr^ 
marchar  en  su  seguimiento.  El  navio  volvió 
el  8  de  abril  sin  haber  eneentrido  nlngana 
cansa  de  alarma.  El  H  las  preiendtdas  descar- 
gas de  cañón  volvieron  á  empezar  basta  ei 
ponto  de  baeer  temblar  for  memealos  el  na- 
vio y  el  fuerte  Rotterdiin  ^-r  'iii  entonces  ala 
reta  báda  el  Sud  para  reconocer  la  cansa  de 
eMas  esplesloiiM.  «Sobre  Ise  ediode  la  mate* 
na,  1f  do  abril,  el  horizonte  nos  presentó  ha- 
cia el  Sor  y  ct  Oeste  un  aspecto  sombrío  que 
habla  considerablemente  aumentado  después 
de  la  salida  del  sol  y  que  aproximándose  tomó 
un  matiz  rojizo.  U  n?cnridad  seestendi*^  Men 
pronto  á  todo  el  horizonte.  A  las  dicx  ella  hu- 
biera permitido  apena?;  dtsiiii!;nir  una  eMbar» 
cacion  h  la  distanrin  ilr  tm;!  milla;  ;i  las  once 
ya  no  distii^uimo.H  sido  una  pequeña  parte d^ 
cielo  enelherizoBte  enladlifsrten  del  Me»  de 
donde  nos  venia  el  viento;  empezó  ^  r^cr  una 
llmla  de  eeoiaaB,  y  ei  íeodmeno  se  biso  á  la 
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kkz  qn€  fecibíatDOS  de  la  parte  Este  del  hori- 
lonte  desapareció  y  nos  encontrarnos  en  una 
«acorídad  perfecta  dnrante  lodo  el  resto  del 
dia.  Blia  fué  tan  profunda  qne  la  noche  mas 
negra  no  la  fprnala;  ora  imposible  dístiníriñr  la 
mano  {»or  cerca  que  ¡íc  pusiese  de)  ojo.  Ijí& 
cenizas  eijeion  sin  iniermpciOD  dnranle  toda 
ia  noche:  eran  tan  tenues  que  penetraban  por 
todds  partes  en  el  navio  á  pesar  de  ta  preotu- 
eioa  que  toroanMt  deeolMrtr  de  (elis  «I  pnentie 
de  d^i^ntr  i  ttan  iM  caUadoMiMate  eone 
lué  posible. 

•Ildtastfofwte'porlt^maliamilu  aelB 
la  oscnritin  i  (Td  lamWcn  prnf;in'la:  pero  ¿  la<; 
ii^  y  inedia  el  cielo  empezó  á  aclararse:  á 
Im  0^  «e  dtelingniio  vagamente  let  eb|eto8 
sobre  r  ¡  ])iienle  del  navio  y  desde  ettiosces 
vino  la  ]U2  pronlamenic. 

•  El  aspecto  del  navio  ora  entonces  de  los 
mas  sint^ilares;  citaba  reciibícrio  por  to  las 
partes  de  un  polvo  qm  tenia  la  npariencia  de 
piedra  pomet  calcinada  y  cuyo  color  era  poco 
mt  ó  menos  el  de  las  eeoizas  de  madera.  En 
ifiQthos  ptmlos  del  puente  el  deposito  tenia 
mas  de  un  pie  de  espesor  j  todo  io  que  se  ar> 
n4ó  el  mtr  debfa  petar  nmelMUr  toaelailik,  por 
qne  niinque  v^Ux  eeniza  volfrmica  eayrt,  ?ii 
polvo  impalpable  habia  adquirido  por  su  acá- 
■nrieeten  nne  pdswlec  espéefficeconiifderable 
A5t  tina  pinta  de  cFta  mnt'^ria  pe?''»  doce  onzas 
tres  cuartos.  Era  euteramente,  Insípida  y  no 
prodoefa  eñ  Hm  ofos  ninguna  iensMlen  dolo- 
roA.r:  su  olor,  muy  débil,  no  se  pareeia  en 
nada  ai  del  azufre;  en  tin,  mezclada  coa  agua 
^Rinaba  una  parte  diOcil  de  desleír.» 

El  mismo  navio  vneUo  á  Macasar  el  43  se 
encorttri^  n!  ig  cerca  de  Surobara.  En  las  cer- 
eanÍHü  üe  ia  costa  encontró  una  inmensa  can 
lidad  de  piedri  pómez  y  de  árboles  en  parte 
rotos  y  qnemaflos.  Entrando  en  la  balita  de 
Bim  encontró  el  fondo  del  surgidero  cambiado 
7  el  Mvfo  loe6  eoliire  un  iMoee  qite  poooe  me- 
ses antes  estaba  recubierto  de  seis  braza"  de 
•gua.  £1  ribazo  de  la  bahía  estaba  enteramente 
eublerto  de  eenfns  lanatdi»  por  él  Tmnboro 
que  C3fá  á  iinii  dislanrin  de  rerra  do  40  mi- 
llas. Lasesplosioncs  oídas  en  OíGoa  babian  sido 
terribles  y  Imeenisas  ealan  en  mesas  de  tal 
peso  que  babian  hundido  en  nindios  pimlns  Ih 
casa  del  residente  ingles,  ^ninsrnn  viento  se 
•entia  en  BInia:  sin  embarg^o.  la  mar  estaba 
violentamente  ag^itnda  y  I;h  oleadas  lanza'ias 
hácia  la  orilla  habia  llenado  de  nn  pie  de  a^a 
el  piso  bajo  de  Ia5  ra^s.  Et  coiriandante  del 
BeuaríB  estando  H  i  la  altma  del  monte 
Tomhoro,  á  una  disfanrfa  de  eercn  de  6  millas 
observf)  aun  que  la  cumbre  se  \»:\  d\A  en  uuu 
mbede  htimo  y  eeniiats,  mtoMras  que  sobre 
sus  flaneo??  se  veian  corriente?  do  lava,  de  las 
que  mnclias  hablan  llefi^  al  mar.  es- 
pteskmesdeeMefoletfkiBe  oyeron  é  distan» 
eias  eonsideraWes:  no  wilarriente  se  he  notó 
CQ  MacMar,  que  dista  11 7  millas  nénticas,  st> 
w  tim«i  tedsi  las  Utos  Mnas»  ^  im  pasr^ 


to  de  Somatra,  distaite 

nate  á  7tO  millas. 

El  lugar-teniente  Phillips,  enviado  al  socor- 
ro de  los  habitantes  que  se  enoaMrriteB  aC^ 
sados  por  ia  mas  terrible  lumbre,  sepo  por  el 
i-ajah  de  Sangar,  que  en  la  mañana  del  40  de 
abril  á  las  siete,  se  vi6  salir  del  crMerlresee» 
lumnas  de  llamas  h'wv  disiirdas  qne  fcreunte- 
ron  i  ona  grande  aliura  en  ia  atmósfera,  y 
qne  en  sefiiídateda  la  montafta  fiai«eia  «osor 
aioo  una  masa  fluida  al  fuego.  Tío  se  sabe  que 
certeza  dar  ó  esta  aparición  de  llamas,  por- 
que nada  es  mas  ftreenente  qne  lae  ilusiones  de 
este  género  en  las  erupci  lu  s  vnl*  miíi  as:  sin 
embargo,  las  circaostaDCias  que  la  acompaña- 
ban «ful  «en  notables. 

Si->riin  el  Tdjah,  «lus  columnas  de  llamaa.cll 
ftiego  general  del  monte  Tomboro.  duraron 
hasta  la  oscuridad  profunda  que  causó  bá- 
cia  las  ocho  de  la  mañana  la  calda  da  tas 
materias  volcánieas.  Entre  las  piedras  que  ca- 
yeron eu  gran  cantidad  sobre  Sangar,  encontró 
qne  eran  dos  veces  ñas  gruesas  qne  el  peto; 
poro  on  peneral  no  eseetlian  del  gnieiío  de 
ana  nne;^..  Poco  después  de  las  diez  se  elevó 
un  violento  tefbdtlno  de  viento  qne  trasioraft 
casi  todas  las  caísa.""!  de  hi  villndet  Sangar,  ar- 
rastrando los  tejados  y  las  materias  mas  pesa- 
das. Rn  la  parle  M  territeHo  de  Sengnr,  tfe 
mas  vecina  al  volcan,  los  efectos  de  c.^te  tor- 
bellino faeron  muy  terribles,  desarraigó  les 
mas  grandes  ii^les  y  los  lletA  é  Ím  aires 
con  bond)rc?,  casas,  lio,-tia^  y  irnl,,  lo  ^nc  en- 
contró á  su  paso.»  La  agitacioa  del  mar  m 
estrema  y  su  altura  pasó  de  19  pies  sobre  los 
punto.s  mas  elevador,  lo  que  aterrorizó.  Sos 
olas  invadiendo  la  tierra  trastornaron  las  ca- 
sas y  todo  lo  que  se  opuso  ú  su  acción,  y 
destruyeron  asi  el  poco  campo  de  arroz  qne 
en  otro  tiempo  habia  en  Sangar.  Se  concibe 
fácilmente  que  en  semejante  catástrofe  perer 
eieron  muchos  miles  de  bsUlaMes  j  nn  giM 
ntiniero  de  animales  Desaiwreció  toda  vege- 
tación de  la  parle  de  Korte  y  Oeste  de  ia  pe- 
nitiMlsá  fsoepcion  del  monlleelo  en  qumé 
elevaba  la  villa  det  Tomboro^  que  presentdatfB 
slgimos  árt)otes  en  pie. 

los'flMidmenos  geológioes  resnNadesda 
lan  notable  ernpciorj,  nu  limitaron  ácambioc 
de  la  forma  del  mismo  volean  y  á  las  corrion- 
tes  de  lavas  qoe  arrojara:  hay  8^ln«  nna  es^ 
teniieo  considerable,  vegetales  y  animales 
bajo  ona  capado  cenizas  y  de  piedras,  cuyo 
e8pe.<ior  crece  considerablemente  en  las 
canias  del  volcan,  y  si  como  sucede  algunas 
veres  el  vapor  de  ac:na  «alldo  de  lu  boca  del 
volcan  so  condensa  intnc-üiataineute,  no  for- 
man tórrenles  que  arrastran  eonsifo,  no  se* 
aief^nfo  Iris  mntoriu'^  t  l.i'idn's  acnmuladas  por 
ci  volcan,  sino  también  las  planfas  y  animales 
qne  cneneMt,  ▼  enyos  restos  se  haHM  M 
sepultados  en  nn  rcpecie  de  slovion. 

Los  vegclak»  y  animales  cubiertos  por  oe- 
iiiza5  y  pieanscÉMn  « li Hm^ Me» leiii 
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la  Tez  tnarlnos  y  tcrresirM,  v  presentar  tam 
bita  uaa  siugular  mezcla  de  restos  orgaincu:». 
lti0UlM',  hfrariVTM,  bestias,  peces,  corales, 
asi  como  añ«  ^mn  vnricdad  de  animales  rna- 
riaos,  deiieti  ser  jtintainrMite  sepultados  en  el 
bImdo  defMMtO  que  poüra  en  SQgakIa  MT  re- 
cubierto,  sr*;!  (M5  i  l  fondo  di'l  mar,  soa  enoiBt 
de  ku  nivel  poi  una  corriente  de  lava. 

lo  la  grao  erapelon  d«  Inm  que  tovo  lo- 
far  eii  I.slandia  en  t'x.V  numeroso?  rt-?ii=;  or- 
gíjiicos  terrestres  liau  podido  ser  recubiertus 
por  !•  materia  Itrnea,  de  tal'  Mefte,  que  algu- 
uus  no  lian  pcrJi Jo  >u  rorina.  Si  acontecioru 
aemejaote  erupción  en  el  fondo  del  mar,  d0B« 
úé,  como  lieoius  visto,  las  droonstanclu  son 
mus  favurubles  á  ta  Tormaclon  de  capas  de  la- 
vas, sus  deyecciones  ig^ieas  cubrirán  de  are- 
nas y  urcilús,  quizá  llenas  úv,  restáis  de  aui- 
QMÜes  marinos,  y  pudian  producirse  grandes 
alteraciones  pi»r  .'Oiiiojante  masa  de  mate- 
rias á  ttíuipcraiuni  elevada,  ¿obre  este  fou- 
do,  después  de  tiempo,  un  nuevo  depóetto 
de  arto»:*  v  ir  arcillas,  mezcladas  de  nuevos 
restos  01  gaiiiiv>s  s-u  podría  fumiar,  y  si  en  se- 
guida sobreviene  una  nnett  erupeioa  qfié  la 
cubre  (ie  lavase,  se  tendrán  de  este  moio  alter- 
nativas de  rocas  de  orí\s&i  Ígneo  y  acuoso. 

Mr,  fleoderiott  ht  obeervtdó  en  Islandla 
capas  aUernativas  d<  hm  leras  fiVsiles,  de  ar- 
cUla  y  anuiiscas  recubiertat  pof  baMltos,  to- 
bas y  lavae:  no  eelahi  tieii  detemioadB  ta 
época  jjcológica  un  la  que  eslos  vf¿íeíales  han 
sido  sepultados.  Pero  si  Mr.  ilondcrson  no  se 
lia  equivocado  reflriendo  al  género  chopo  mu- 
chas Ue  las  muestras  veg^les  regidas,  esta 
época  no  seria  mtiy  reciente,  porque  los  cho- 
|)0s  ya  no  ct  uceii  boy  en  biandia.  su  antigua 
presencia  Indieerii  na  etmblo  muy  aemiUe  ea 
el  cünia. 

Üuraultí  \ú¿  grandes  erupciones  nu  es  posi- 
ble acercarse  ¿  lus  voleaoes  pora  oboerviriot 
con  defallüs  detenidamente,  y  no  podemos  jur- 
gur  de  lo  que  pasa  entonces  sino  por  lo  que 
obeemoios  en  époeae  mas  tranquilos,  loe  pe- 
riodos de  actividad  moderada  ¿on  muy  Titiles 

Kre  esto  clase  de  investigaciones.  i)uspues  de 
ber  inlenUido  vanamonto  ol  prinolnib  do  4  St9 
observar  lo  masa  fluida,  oo  el  ciitor  del  Ve- 
subio. 

He  tenido  la  dicha  de  poder  subir  alli  cH  o 
de  febrero  en  un  dia  trdáUfite  tranquilo,  en  el 
que  los  vaporea  se  elevaban  magestuosameote  i 
medida  qoc  sulian  del  pequeño  cOno  en  activi- 
dad; en  medio  del  gran  cráter  dejábase  ver 
por  momentos  la  materia  incandescente  en  la 
boca  volcánica.  Es  una  circunstancia  que  se 
presonta  nrairos ,  porque  si  etlalo  en  ai- 
re el  menor  movimiento,  los  vapores  impi 
den  distinguir  nada.  A  las  detonaciQoes  que 
duraban  lorfo  tiempo  sooedla  un  moinettio  do 
Calma  seguido  de  una  violnita  csplosion  que 
lansaba  á  una  altura  considerable  piedras  y  lu- 
^  inoaadeapente,  ^oMtndo  á  onor  eeta  eu  pe- 
do m  pMla  Muida  ioi»eloi 


flancos  del  indicado  peqnefio  eono.  Cuando  se 
había  disipado  el  vapor  se  dIsUuguia  la  masa 
ioeaodeo<^ute  que  parecía  estaba  hirvimdo  por 
el  dfsprcndimieiilo  de  las  nt-jt^^riis  gaseosas 
que  de  alli  se  escapaban.  La  itu  (iruJueiJa  va- 
riaba considerablemente  en  intensidad:  era  la 
mas  füerle  en  el  momento  delap'«plo>íion  |»rin- 
cipai ,  cuando  un  grao  número  de  vapores  sa- 
lían al  esterfor .  do  rqteoieol  tnTée  de  lo  oo- 
sa  de  fuego  se  atravesaba  con  gran  vivesa, 
arrastrando  todo  lo  que  le  hpcia  obstáculo. 
Ouerlendo  aproTeebonne  do  mt  bueno  fortona, 
me  quedé  eu  la  montaña  liarla  h  no  he,  con 
la  esperaosa  de  distinguir  en  el  interior  del 
cráter  iiuetos  feotaienos;  pero  nd  espermin 
fu6  contrariada,  porque  aunque  los  objetos  eran 
mas  distintos  yo  no  observé  nada:  solo  U  os- 
curidad anadia  mucho  á  los  objetos  del  espec- 
táculo. Las  mrteri^ sólidas  lansadas  por  el  vol- 
can pjirecian  una  numerosa  descarga  de  bala? 
(uja.-«,  mientras  que  la  lui&  de  la  masa  iucan- 
desecólo  dol  interior  dolerHor  reOejaba  á  ve- 
ces de  una  manera  tniiv  viva  por  la  rolnmtia 
superior  de  vapores,  pruduoia  para  ei  ub:)ervd- 
dor  colocado  é  alguna  dislanola  aporiObcias  de 
ü  im  isqne  hay  fuertes  razones  para  couside- 
rarlas  como  ilusioucs.  Es  a  lo  menos  bien  cier- 
to que  easi  todos  loo  eaioa  do  oüo  fenóaMoo. 

que  sr  íi  in  citado,  no  ttcn<.'Ti  otra  r3n<«  q'ic 
una  reüexion  de  lus  que  varia  en  inteufetdad 
eon  la  aeliridad  del  Yoloan. 

Los  productos  de  los  volcanes  en  actividad, 
cuya  erupción  es  para  el  hombre  un  motivo 
de  horror  y  de  espanto,  ui»  prodoce  aobte  loe 
continentes  un  aumento  tan  considerable  como 
se  pódria  creerá  primera  vista.  Para  tener  de 
eslu  una  idea  justa,  cs  ijrtíciáü  comparar  su  ma- 
sa i  la  entera  de  los  continentes,  y  no  á  la  de 
algunas  loealidades  circun'-'-!it:i<  \d»ímas,  in- 
mensas cavidades oorrespitiiüieuies  al  vulumeii 
de  materias- anoiadas,  deben  formarse  fre- 
cuentemente á  poca  profundidad  por  debajo  de 
la  iuiperücie  del  sucio;  y  entonces,  cuando  d 
|ieso  de  las  portea  aoperioreo  aobiopoia  ó  1% 
resisteni  ia  que  ofrecen  las  que  las  sostienen, 
estas  masas  superiores  se  sumen  en  el  abismo, 
sea  dé ^n  solo  golpe,  poruoa  rioleota «on* 
vulsion,  sea  poco  á  |iocu  por  canif  in<  gradua- 
les; de  suerte  que  las  materias  arrobadas  por 
el  volcan  se  encuentran  asi.  al  menos  en  par- 
te, reemplazadas  en  su  antigua  posición.  Ls 
nn  hecho  bastante  fníeuente  entre  los  fenorac- 
uús  volcauia)s  la  desaparición  de  las  mon- 
tañas que  se  encuentran  en  seguida  recrapla- 
sadas  por  lagos.  Kl  t  jcrnT)!o  fTias  notable  es 
quizá  el  que  presento  en  4  77¿  el  Hapaudayauq. 
nno  de  los  moa  grandoo  tolcancs  de  Java,  ^i- 
tundo  rri  la  parte  .Siidoeí.tp  de  esta  isla.  Su-ob- 
sorvó  en  la  noche  del  4  4  al  i%  de  agosto  que 
I  estaba  dohmte  de  va  vapor  ó  nobo  lOadooso. 
Los  liabitantes  espantado?  íitr  cmn:  pero  autos 
que  hubiesen  podido  todos  stustraerse  al  peli- 
gro, la  moatafia  se  bandIA  eon  nn  raido  so* 
al  demodeoQUiga  do68ioptoa..rno» 
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ron  lauxadas  grandes  cantidades  de  materias 
volcánicas  y  trasportadas  á  muctias  millas.  Se 
atinia  la  eslensíou  del  suelo  que  se  abismó 
casi  á  15  millas  de  lar^o  sobre  6  de  aoolio;  40 
TiUas  íuerpn  tragadas  o  sej;>ultadas  ba|o  las  ma- 
lMlaB-voleiaÍMf,7iieaM«ara  qneeataoli»- 
liofe  costó  la  vidaá  2,95fi  pí  rr^ouas 

Vokame*  t^agadoi.   Apariencias  seroejao- 
ttay  nn  derlo  conjanlo  de  ttntíém,  han  he- 
'Cho  alribuir  un  orií^eii  roleánico  i  los  terre- 
nos iiue      obiervao  en  cierloa  pengtit  que 
'no  prematan  hoy  nlagnn  volean  en  actiTMaii. 

casi  imponible  establecer  una  linea  de 
demarcación  bien  limitada  entre  ios  volca- 
nes boy  en  actividad  y  los  que  parecen 
l^wgadoa..  porque  no  es  siempre  cierto  que 
un  volcan  pase  desde  luego  del  uno  al  otro 
de  estos  estados.  Es  probable  que  teuga- 
aaotmiijMiplodeeMoeii el  Teiablo,  pues- 
to TU*»,  por  lo  que  podemos  juagar  por  la  his- 
toria, lia  habido  un  largo  periodo  de  reposo, 
«leepnet  del  coa!  entró  en  ernpeloB  en  el  año 
T9,  (Ip^truyó  ta  cnmhre  de  pu  antigruo  cono, 
del  que  ia  parte  uuu  existente  lleva  el  nombre 
de  ■ODte'SOiiiiMi,  .cubrió  oon  sos  cenlam  á 
Hercnlaoo,  Pompeya.  stihir  ',  y  ííi  pulió  con 
loe  baliUanle»  teatros,  templos,  palacios  é  in- 
nnnerablea  obnH  del  arte,  cuyo  descobrimien- 
to  nos  lia  dado  mas  exacto  conocimiento  de 
los  hábitos  y  costumbres  de  loa  antiguos  babi- 
laoleade  estas  bellas  regiones  de  la  Italia,  (|uc 
todos  los  escritos  que  han  eMSapado  á  la  des- 
Iroccion  de  lo^^  ti<'mp(^. 

So  coo&idcmii  geueralmente  las  tolfataras 
oomo  irolcanes  apagadoe.  de  loa  que  ae  esca- 
pan ^olameote  vapor  de  agu»  y  al^íunas  o\lia- 
Ittcíoues  gaseosas;  pero  uosutros  no  tenemos 
Qlogniia  certidumbre  de  que  no  entrarán  de 
nuevo  ariiviilnrl  Sr^un  el  doctor  Daíibeny 
Jas  fumarolas  de  ia  solíatara,  cercado  Nópoiei«, 
desprende»  vapor  de  agua,  eonleniendo  hidró- 
geno sulfurado  y  un  poco  de  ácido  inttrírítico. 
iias  jrocaa  qoc  forman  el  cráter  6  que  se  encucu» 
ttan  en  sus  oaieanlas.  luin  .aldo  gran^mente 
alteradas  por  la  acción  de  i'5ta.s  exlialaoiones 
gaseosas.  £ntre  lasdiver»as  conibin^iooes  sa- 
llnu  romadas  ^de  esta  manera,  el  muriato  de 
amoniaco  es  la  mas  abundante.  Las  solfataras 
se  encuentran  bástanlo  frecuentemente  en  los 
países  volcánico»  oou  cumctéres  mas  ú  menoii 


Rncontramos  volc^mcí  aparrados  en  lar»  re- 
giones donde  teiigte  arUialmonte  volcuiiei*  eu 
■oQflIdad,  lo  que  no  podemo>  con.siderar  sino 
como  el  resultado  de  la  dislocación  del  foco 
voloáoico^  pero  se  encuentran  también  pal- 
seo  donde  despoes  de  bw  Uempoo  hUtdrIeos 
toda  troza  :xctivldad  volcánica  ha  desapare- 
cido, si  esceptuamo&la  pn^seocia  de  las  aguas 
adnendes  ▼  tennalea.  Kt  centro  de  Fraocia  y 
Alemania  nos  ofrecen  de  esto  e  jemplos  muy 
nolableü.  Se  ha  ensayado  establecer,  entre  es- 
tas dos  especies  de  volcanes  una  distinción, 
Jlijidada  soinre  que  el  eilido  de  •lU.Yttad  de 


lo?;  senos  ha  existido  despn«  del  |)eriodo  ac- 
tual, mienlras  que  él  es  anterior  á  los  otros. 
Es  un  asDoto  lleno  de  dificultades,  prin- 
cipalmente respecto  á  la  Francia  Central,  don- 
de han  tenido  lugar  las  erupciones  volcá- 
Dieaa  á  diferentea  Apoeas.  de  nwdo  que  no 
tenefims  mcdin  rJr  rlasiflcar  geológicamm- 
te  todas  e&la»  corrientes  que  no  parecen 
ser  sloo  erapdones  diferentes  de  la  mis* 
ma  nrd?n  volcíaica  por  Ofillcios  nuevos.  No 
podemos  observar  bi«n  loa  puntos  estre- 
nos, pero  seria  ninydfflcll  de  establecer  divi- 
siones intermediarias  Mt n  limitadas  y  fáciles 
do  reconocer.  L<as  erupciooes  volcánicas  han 
tenido  logar  i  poco  mas  ó  menos  por  las  mis- 
mas aberturas  durante  un  largo  periodo  de 
tiempo,  mionins  qne  prrandes  cambios  ffeoló- 
gicusse  iiaa  operuao  alrededor  de  estos  volca- 
nes, como  sobre  toda  la  superficie  del  globo. 
Se  lia  rfnerido  determinar  la  edad  relativa  de 
los  volcanes  según  la  existencia  6  ^ usenclatte 
loa  cráteres  rlanrf>len  por  la  supMlelon  de 

qnp  algunos  PO!i  antenor('=;  á  l;i  formación  do 
ios  valles,  mienlras  que  otros  son  posteriores  á 
su  romplinienlo,  Inddendo  corrido  en  elloi 
las  rnrrif'ntes  de  lavas.  Pero  estas  disün- 
riones  son  dificiles  de .  establecer,,  porque 
han  podido  ser  fádlnumte  destruidos  les  erMe- 
res,  y  en  cuanto  á  la  í-poca  en  la  que  ln<;  valles 
han  sido  ahondados,  no  se  puede  hacer  un  pun- 
to de  partida  para  establecer  la  edad  rolatira  de 
ot^  volcanes  vista  la  multitud  de  circunstanciad 
qnehau  podido  dar  logar  á  cambios  y  alteracio- 
nes de  esta  clase.  Se  ha  seguido  uu  método  mas 
directo  basando  esta  edad  relativa  sobre  la- 
compo.<;icion  mineral  délas  lavas,  v  si  el  prin- 
cipio era  reconocido  bueno,  sena  la  mejor 
guia  que  so  podía  aegolr.  Pwro  no  se  sabe  de* 
masiado  hasta  qué  pnntn  nuestros  cnnocimion- 
tos  sobre  loa  productos  volcánicos  om  autori- 
zan á  una  conclusión  tan  general.  No  sopone 
apenas  en  duda  que  existe  una  gran  difereitCM 
de  caractórea  mineralógicos  entre  las  ro<^ 
Igneas  de  épocas  snteriMes  y  las  que  se  pro- 
ducen boy.  ^asi  no  tenemos  conocimiento  de 
masas  de  granito  ó  de  serpentina  vomitadas 
por  los  volcanes  modernos,  pero  cuando  se 
trata  de  rocas  muy  aproximadas  en  la  cAcalu 
íreológica  como  las  de  lo.s  volcanes  activos  y 
esliníTuidos,  no  se  debe  fiar  demasiado  en  8C- 
mejantL's  distinciones. 

£1  doctor  Daubeny  bace  notar  que  los  pro- 
^iuctos  Yolcáoicos  mas  recientes  de  la  Auvernia 
son  roas  celulares  y  conninmente  mas  toscos 
al  tacto  y  de  tin  aspecto  mas  vidrioso  qae  loe 
que  son  mas  antiguos. 

In  la  Anvemia  y  el  Vivarés  se  observen 
numerosos  volcanes  apapníln  -  Jo  b  cpocTi  ma.« 
reciente.  Sus  cráteres  estauperfeclaroeute  con- 
servados H  solamente  escalados  por  uaa  ancha 
brecha  qm;  ha  dado  paso  á  las  lava!<.  Se  halla- 
rán los  üetallcs  sobre  estos  vt^anes  en  las 
obras  coosuradas  especidomilo  i  este  üa,  y 
en  la  ote»  deMr.  Sevóp»»  wl»*  el  etíitoo  d»  Je 
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rrsiicia.  oUrtce  eon  cwtU  tNritlantes  Tilias pin- 
toreseat. 

tu  el  Bífel,  sobre  la  ril>era  ixquierda  del 
Hhin  so  encuentran  también  volcanef  apagados 
que  se  consideran  como  de  época  nwijr  recién- 
tt»  visto  que  ellos  parecea  iaferiores  á  la  for- 
mación de  los  volcanes  en  toda  la  ref  ion  qse 
la  rodea.  ía  la  región  Toicáoica  dei  centro  de 
*  la  Pitsoia  IM  eoltoas  cstto  •tiwrctadit  por 
muchos  puntos  de  valle?  yji  cit'Jifnles,  y  es- 
tancándose las  agu4is  que  allí  circulan  taan  for- 
«i»  lagM.  Cea  «I  llnipo  Im  igiai  Mpef^ 
bUDdantCB  se  han  abtcrio  una  salida  por  ente 
di«pK  de  rocas,  y  por  taoOAltauiüadde  la  cor- 
railoo,  tita  aiemdoH  m  Im  oteidldo  i  la 
capa  inn  rior  que  fofiMba  el fondD  áú  ¡Nrial- 
tivo  valle. 

Ifocbos  otros  ejemides  de  ▼oletees  apaga- 
dos han  sido  observados  en  las  rí  ^' iones  tJ.on- 
de  no  se  halla  ningún  volcan  en  actividad, 
pero  su  ed4)d  relativa  es  muy  poco  conocida 
penfve  se  peeda  emprender  el  dtr  eoe  Ato- 
llada claiíincacion  general. 

VOl.i  fcHIU.  (Uisloria  y  geografía:^  v  cua- 
vaata  y  cuatro  millas  de  Floreucia,  al  Suroeste» 
se  levanta  la  autigua  Volaterrae.  íinv  Voltcrra, 
sobre  )a  cima  de  una  elevada  colina  que  sepu- 
ra  el  valle  de  Era  de  el  de  la  Ooclea.  La  altura 
de  la  cndena  «le  los  Apeninos  que  sirve  de 
a&4eato  á  la  ciudad  y  que  sobrepuja  en  eleva- 
eietté  lodae  laaeolieestamedietas  (936  brasas 
florentina?  ?n^^c  el  nivel  del  mar),  debió  dar- 
le en  ki  auU^fUcdad  larga  aegoiidad,  como  btoy 
le  proporetoaa  todavía  aa  afresalodableT  una 
de  las  vistas  mas  hermosas  que  se  pueden  dis- 
frutar sobre  aquella  importante  región  de  ia 
Teseana,  que  lleva  el  nombre  de  provincia  de 
lasMaremmas.  Volterra,  una  de  las  doce  locu- 
monias  de  la  Elruria  central,  debe  ?ii  reputa- 
ción de  grandeza  mucho  mas  al  aspecto  desús 
rainaa  y  «I  número  considerable  de  monumen- 
tos hallados  en  sus  hípofreos,  (\xíe  á  I '  m>'ncion 
que  han  hecho  de  ciU  algunos  bistoi  ladores 
antiguos.  Uua  do  las  MliaiM  cladadea  eireacas 
ai  !(oroei<te  de  Roma  y  por  conset  iiencia  oiki 
de  las  mas  distantes  de  aquella  capital,  estuvo 
aenee  vecee  en  cooiaeto  fm  etia  <|ae  las  mes 
próximas  u!  Tihcr.  A  faltn  r1ak)'=  mris  preci- 
aos poseemos  alguuas  monedas  antiguas  de 
Veiteira,  éo  laa  qne  se  llana  i  la  eledad  Vsla- 
tui.  iionit  re  que  Lauzi  supone  formj  lo  ilel  de 
las  dos  ciudades  de  Yelia  y  iiadria,  habitadas 
las  dos  por  los  pelasgos  tirrenos,  que  se  luibian 
reaiiidu  para  colooisar  á  Yolterra  (4).  Cualquie- 
ra que  sea  el  valor  de  esta  opinión,  Voltcrra  se 
baila  mencionada  por  primera  vez  eu  ia  hislu- 
lia  romana  por  Tito  Livio,  cuando  Me  diceque 
habiéndole  declarado  los  etruscos  contra  los 
romano)»  eü  ia  guerra  de  los  gamnitus,  lo8 
combatió  Comelto  Escipion  en  Yolterra  ol 
afio  4í5f!  do  la  fundación  de  Uoni  i  y  \ü~  n!)!itró 
4  la  retirada  {i;,  i'ocoaaüos  de^inn  ^  i  r^iubu  so- 
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metida  toda  U  Itmris.  y  Yotleiia,  becfca  ya 
municipio  renano,  se  MDsta  hMnHi  ee  la 

tribu  sebatina.  según  podemos  juxgar  por  mul- 
titud de  monumentos  cpigriflcos  bailados  ei 
sus  muros.  Asi,  pues,  como  munielpio  romano 
tomó  parle  esta  ciudad  en  las  gnerras  civiles  • 
quet"^fit;non  en  Italia  las  detestables  ambicio- 
nes de  Jüarío  y  de  Sib.  -La  ciudad  de  los  vola- 
lerraei,  nos  dice  Est  rabón,  esti  sentada  sobre 
la  cima  unida  de  uKa  llevada  colina  aislada, 
que  se  eleva  en  el  fondo  de  un  valle  profundo» 
7  doode  la  hese-de  esta  eoMea  haalase  CMBbpe 
se  cuentan  quince  estadios  de  camino  ñ  pero  v 
dtf^elL  Aqui  fué  donde  en  tiempo  de  Sila  algu- 
nos baMIaaies  de  la  Urrenia,  eoeerradea  oe» 
los  proscritos  formnron  fiuitro  rnliorleíi  eom- 
pietas,  sostuvieron  un  »:iio  de  dos  años  y  ne- 
entregsroa  la  |dasa  aleo  bsjo  teilillttoaes  amy 
ventajosas  it  .»  En  efecto.  Vollena  que  liabia 
tomado  partido  |)or  Mario  desde  el  principio  de 
las  revueltas,  fué  la  última  en  ceder  al  dictador 
victorioso,  y  sujetó  sus  falanges  mas  tiempo 
que  todo  el  resto  de  Italia,  pero  las  condicio- 
nci  ventajosas  de  que  babU  Estrabon.  ^onmas 
problemáticas,  pósele  que  4  oensecuencia  de 
su  rendición  tu\'o  qne  recibir  una  colonia  mili- 
lar  y  ver  su  l^rritoriu  repartido  entre  los  sol- 
dados vencedores. 

Su  lii.storia  bajo  los  emprn  lorf?  e?  poco 
conocida,  y  es  probable  que  no  reprt'seutase 
dorante  cale  fau^o  iierlode  slbo  en  papel  amf 
secundario,  si  hemos  dejii^7;ir  ;'i  to  mcnn?  por 
las  pocas  ruinas  que  han  sobrevivido  á  los 
estragoe  del  tiempo.  Algunos  lestoe  de  1er> 
mas  anti;:ua.«;  y  el  área  de  un  anfUeatro  situa- 
dos bajo  los  muros  modernos  cerca  de.  la  puer- 
ta riorcnllna  y  descubiertos  báda  ta  asiaada 
mitad  del  siglo  ultimo  por  monseñor  Guar- 
nacci,  fson  to.^  únicos  vestigios  de  la  domina- 
ción romana.  Del  anúteatro  no  se  ve  mas  que 
el  área  convertida  en  pradera  donde  se  ejerció 
tan  los  caballo?  df  l;i  riiidad.  l  e  qnp  podía  ha- 
ber escapado  did  irabuju  de  los  Siglo»  respecto 
á  arcos  ó  gradas  ha  desaparecido  letaltásie 
bnjo  l:t  nivelación  de  los  terreno'^,  y  rilcrnnos 
fragineolos  de  columnas  y  estatuas  itaii  sido 
trastwladoe  al  moseo.  tn  euanle  á  laa  tcnasa, 
no  menos  maltratadas  por  el  tiempo,  no  ofre- 
cen mas  que  algunas  sustracciones  y  un  mo- 
saieo  bastaate  bello,  que  laaibieB  he  sido  tras- 
ladado al  nuisco  de  la  ciudad.  .\?i,  pues,  la  que 
se  encuentra  impresa  sobre  aquel  suelo  es  la 
Yolterra  de  los  ctrusros,  y  mm  merallas  qnO 
cualquiera  diría  estaban  labradas  por  las  ma- 
nos de  los  giprantcs,  están  todavía  de  pie  al 
cabo  de  tres  nal  años.  La  ciudad  moderna  ocu- 
pa solamente  una  parte  de  la  ciudad  etrusca, 
ála  que  hacia  muy  regular  la  forma  de  la  mon- 
taúa,  pero  cuyo  recinto  todo  se  rccompouc  fá- 
cilmente con  el  auxilio  de  los  fn^rmentos  de 
muralla.'}  que  l¡i  viíta  une  Fin  trabajo  unos  4 
otros,  siendo  todavia  como  s>oü  numerosM  y 
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sfMireDtes.  Su  peHinetro  completo  eiude  »no<t 
7,300  metros  en  taoio  qne  ol  de  la  ciudad  ae- 
tiMl  llene  cena  do  i  kildmatn»  de  menos.  El 

fragmento  mn<;  hermoso  qnc  nn^  ha  rjopiíado 
de  aquellos  anUguoa  muros  sirve  do  susteu  y 
de  clMwnn  &  Iw  dependendai  de  nn  vasio 
convento  dedicado  á  Santa  Clarn.  V^sí»  allí  en 
toda  su  altura  primitiTa  la  armazúa  de  aqup» 
lita  tmneDnsconetrneclODea  debitares  de  pie- 
dras regulares,  algaoas  de  (]uf'  tienen  de 
48  á  SO  pies  de  longitud  por  8  ó  40  de  altura 
y  cerca  de  7  pies  dte  c:,pt  >er.  fetos  trow». 
adapliulosijoos  sobre  otros  con  t^'^tn-uiada  jípl- 
cisiüQ,  están  sostenidos  soiainenle  por  la  fuer- 
sa  de  su  iiimenso  peso  sin  el  auxilio  de  nin- 
gún cimento  ni  argamasa.  Ea  cuanto  á  la  iin- 
tiiraleza  de  la  piedra  de  que  se  wrvicron  los 
antiguos  clruscos  es  uaturalmente  la  que  les 
orrecia  la  base  del  monte  sohro  cuya  cima  es- 
tá situada  la  ciudad:  e^.  decir,  una  toba  calcá- 
rea, muy  dura  y  de  coior  gris  y  en  la  cual  se 
liaUa  gnn  cantidad  de  ( oucbitas  fósiles  que  le 
dan  algunas  veces  el  liiiiln  «iol  espojuelo.  l'na 
puertd  que  sirfe  todavía  de  entrada  á  la  ciudad 
moderna  y  que  m  llama  la  puerta  del  Arco  6 
!a  juiertadelli^rculcs,  porque  srírnii  "v  rree  ha- 
bía en  laa  oercaolas  un  templo  de  Uércul^, 
ofrece  otro  trantrnto  nolaltie  de  la  VoKerra  de 
los  «'Iníscos.  Fórma  lo,  como  las  mur;i11a>  "o- 
hrc  que  está  abierto  de  trozos  rectangulares, 
el  arco  se  compone  de  diez  y  nueve  piedras 
perfectamente  labradas  eu  forma  dt:  bóveda,  / 
las  dos  primeras,  asi  como  la  clave  tieucn  es- 
culpidas en  alto  relieve  caberas  tan  borradas 
que  so  ha  dudado  si  representaban  cabezas  de 
hombres  ó  de  león,  si  l  ion  lia  pri  valccido  la 
primera  opinión.  A  la  caída  del  aicu  los  pies 
deieclios  eMio  iooronados  de  un  ancho  limario 
y  de  una  regleta  que  asi  como  la  talla  re  lili 
nea  de  la»  piedras  anuncian  los  progreso»  que 
ya  había  heebo  la  arquitectura  entre  loa  etros- 
ros  rn  la  época  rn  que  fii»''  levantado  aquel 
monumento:  la  altura  de  la  puerta  es  de  7  mc- 
'Iron  y  sii  latitnd  de  4. 

Fuera  del  rociólo  de  la  antigua  ciudad  y  á 
una  milla  cerca  de  la  ciudad  moderna  se  lian 
hallado  en  diferentes  épocas  mncbos  hi  pétreos 
ó  necrópolis  ijiie  bao  sido  registradas  por  el 
amor  á  la  ciencia  ú  por  la  especulación.  De 
estos  hipogeos  uno  solo  se  halla  todavia  abier- 
to» y  i  su  entrada  da  sombra  un  espeso  bosque 
dr  altui-ses,  liigiio  vestil'ulu  de  u(|ii(  lia  .:ripta 
fuuerana.  Abieila  en  la  lolía  la  escavaL-ion 
fonnaimreeioto  circular,  aircde el ur  lirl  cual 
hay  una  grada  de  cerca  de  iiti  metro  de  altura 
aobre  la  cual  estaban  dispuestas  las  urnas  se 
pulcnks.  ¥a  no  se  encuentran  allí  las  curio- 
sas piDluras  de  Chiusi.  dn  Tavquinio  y  deCer- 
vetere;  de  sueile  que  habiendo  sido  traalada- 
al  mnseo  hm  nroaÉ  Agoradas,  por  el  ma< 
SCO  se  debe  completar  la  visita  de  lo  qne  Vol- 
terra  nos  ka  IratM&ilido  de  las  antiguas  civiU- 
sadonet  que  le  bao  aoeedidoeo  »n  territorio. 
Esta  ciii'ii v-.i  i  ticccíon  está  encemdiea'el 
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palacio  público,  fa*lp  ediflclo  del  siglo  Xíll, 
coronada  de  almenap  y  de  una  alta  torre  cua- 
drada, y  euyao  ventanas  son.  oghm.  AHI  es 
donde  se  encuentra  colocada  sreim  el  órden 
de  los  asuntos  la  serte  mas  completa  que  exis- 
te en  EurofM  de  urnas  etmBoes,  enyoe  tipoe 
parecidos  ?r  ilustran  unos  con  otros  y  ponen 
mas  de  mauiiieato  el  pensamiento  que  presi* 
dia  en  aquel  antiguo  pueblo  I  la  decoraefon 
simbólica  de  los  sarcófagos.  Alli  es  donde  el 
dualismo  asiático  y  los  asuntos  análogos  á  los 
qne  están  grados  á  tos  dllndros  persopoii- 
tauos  y  •:obre  los  bajos  relieves  de  la  Siria  d 
de  la  Peráta  se  eucueolran  en  tai  abundancia 
que  es  de  admirar  haya  habido  por  tanto  tiem- 
po partidarios  del  puro  eleoisroo  como  Itolmle 
única  del  arle  ctm.-í^o  E?os  asuntos  son  unas 
veces  hoitibie3-|>i..-ca>ius,  especie  de  vannes 
barbudos  y  alados  que  atrteo  á  Si  dos  perso- 
nas de  sexo  diferente;  otras  ▼e<H?s  son  luchas 
de  hombres  con  leones,  ó  de  leones  con  to- 
ros, y  mas  frecuentemente  el  tipo  del  eaballo, 
símbolo  del  último  viap^c.  Al>ninas  vecc^  ?r  ve 
uiontado  en  el  caballo  al  difunto  embnelto  eu 
un  largo  velo-  fil  mal  genio,  del  cerooieeinu- 
co,  ¿  la  personitlrarion  de  la  muerte»  con  ra 
martillo  en  la  mauo  gult  al  caballo  át  h  lui- 
da; el  boen  genio,  con  so  antmtha  hiela  bajo 
<i^ue  ni  piiif  tr?.  Otras  veces  es  el  penio  del 
bien, el  qpe  sirve  de  guia  y  está  representado 
bajo  la  forma  de  nn  mancebo  alado,  revestido 
de  una  túnica  sujeta  por  un  cinturon  y  calzado 
al  pie  con  la  caliga;  el  carente,  deRplejJínndo 
sus  alas,  eu  medio  de  las  cuales  hay  reprcbeu- 
tado  un  ojo  abierto,  llevando  en  su  rostro  el 
tipo  <!e  hi  fealdad,  cuernos  en  la  frenlr  y  el 
murtiUo  ul  hombro,  sigue  al  alma  gntadu  por 
el  buen  genio:  las  caras  laterales  presentan 
freciientenicrdc  estas  dos  personific;\r'ionr>;  de 
los  |irincipio8  del  bien  y  del  lual.  Ulras  veces 
en  higar  del  caballo  se  vedeaf|isfiiiim  (car* 
rol  tirado  \yoT  muías:  uno  ó  dos  viageros  ocu- 
pan lo  interior  del  carnudo;  los  esclavos  que 
sigwn  llevan  laeapadeeapndioD  puntiagudo, 
que  tOilaviií  piotrgtí  Imy  contra  las  intcnipr- 
ries  á  lus  marineros  del  Mediterráneo,  l'ua 
urna  representa  la  puerta  del  Arco  tal  como 
hoy  L-xiste:  las  tres  cabezas  que  le  dan  un  ca- 
rácter tan  particular  son  cabezas  de  hombres 
y  aun  de  mancebos;  pero  no  insistiremos  maa 
sobre  los  méritos  particulares  de  esta  colec- 
ción, cuyo  valor  consiste  mncho  á  nuc.«tros 
ojos  en  la  faciliuad  que  ofrece  de  estudiar  [tor 
lu  senMjauaa  de  los  asuntos,  la  proporción 
rim  <|u<'  concillaban  los  ctruscos  los  mitos 
puramente  griegos  con  ios  que  llevan  eviden- 
temente un  carácter  oriental,  y  se  distingoet 
rM'ncialmt'nte  del  carácter  hcl.'-niro.  I.a  mayor 
parle  de  estas  urnas  son  de  alabastro,  y  la 
abondincin  de  esta  hermosa  piedra  en  tes  oer- 
canias  de  VoUerra,  donde  todavía  se  trabaja 
hoy,  ba  contribuido  probablemente  á  favore- 
cer entre  ki  ptimeros  hd>llantet  de  squelle 
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^fil  dí'ltfimos  tantoí  monumentos  importante» 
ba|o  el  düble  uspcLlo  <ld  arle  y  de  lo<»  oríírn- 
8e«  etnisco».  Bronces,  tasos  y  algunas  jnyas 
de  oro  han  «ido  hallmla»  i^iiaimeiile  en  ln  in- 
terior de  los  hipogeos;  pero  (¡a  ej4a  parle  VüI- 
laiti  4iita  rawAo  de  ser  taa  rica  eotdo  ta 
llniria  nripTítal. 

En  cuanto  á  la  ciudad  UMxlcrna  puco  tc- 
MM*  <|iie  «leeir  rf«  ell»,  fwes  ba  dMatifo 
miiHio  .1'^  lii  iiitii.  ri  nirii  r\nr  tuvo  rn  el  ?i- 
glo  Xil,  cuando  gutaudo  de  una  completa  au- 
tononto,  frobehiaAi  pof  tua  eAiHwlea,  totndtM 
liarlo  en  laS  Uirlias  'Irl  papado  contra  el  impe- 
rio, r  pesaba  en  la  lialanw  tsegun  se  aliaba  á 
los  ff lictros  y  á  los  gibellnm,  é  Re  iinf«  con 
Pisa,  Siena  ó  Florencia.  \» m  ¡,1:.  pm-  l-Iu  úHl- 
na  ciudad  en  el  siglo  XI \ ,  viu  elevarse  sobre 
la  roca  que  la  domina  (la  AcriSpoli  d«  los  an- 
tiguos HniecosU  una  torre  O  nm  bien  una 


Cuando  »e  tiene  la  ecuación  de  una  8fip«r- 
fírio  enrvRi  referida  á  tres  ejes  roctánguloá, 
de  las  aa,  y.  9,  el  folúaiea  tieae  psr  eainrt- 
sieaseueral 

T«-frrdxdfdi. 

Cada  una  de  tres  integrales  debe  lomar- 
se relativamentéi  ant  iwla  ¥arlaMe«  Mire  los 

lírnitr«  daílos  i1ft  cuerpo  quo  diclia  «np^ríícip 
termiua  por  un  lado,  pero  que  también  ba  de 
lenninarseeo  loa  «ttos  ieblidee.  Aal.  «OMde 
se  intririM  ol  primero  con  relación  h  t.  k-f!'* 
mos  7 d  xd y;  se  poue  para  i  «u  valor  eo  a>  t 
cu  t/  dado  por  fa  moaeloii  de  fft  t^iiperflde 
curva,  y  tam!>'H'ri  [tara  z  el  otro  lintilf^  on  qtj« 
In  paralela  ú  la  z  encuentra  la  segunda  super- 
ficie que  tcrniina  el  volumen.  8e  suprime  e«fe 
último  rosullado  del  primero,  y  solo  falta  in- 
íorlalc/.a  construida  por  orden  del  dn  ]nc  de  '  fegfnr  una  función  díforr»nrial  <tr  y  de  j/.  Se 
Alcuas,  entonces  dueño  absfdnto  «le  la  rcjiú- !  Inlesra ,  pues,  con  relaciuii  á  x,  y  se  (ieoea 
bllca  flofeollRa.  fteeree  qtie  la  rnledrnl  fué  |  d  y  fzd  x,  que  os  tnenc<;ler  lomar  enirt*  tat 
fdiflcadfl  '•on  arreglo  á  los  pluiios  *!"  Vi  doí  Ifmilr-  m  ni  santido  de  l.n«  x,  Umitr"^  f^ne 
de  Pisa.  Esla  dividid»  ta  tres  naves  por  dn<  ?ou  Mtiu  ríiliucnle  ftinoioíics  de  y.  Por  ulll- 
hltofae  de  eoieannae  de  estuco  y  eontiene  aN  í  mo,  ya  no  «pioila  mas  quo  una  ftincion  dire> 
fuños  bueno?  riia<lrn<  de  í  trrrado,  de  Maten  rfrirlal  'le  la  única  variable  y  pnr  infcrrnr  en- 
Moásellt  y  de  Lucas  ¡áiguorclli;  pero  eu  vano  tre  los  Uniiics  de  y.  Todo  esto  es  auálogo  á  lo 
fe  bnseailK  nlenvat  obra  importanle  de'uoa  |  <ioe  ae  liaec  para  ta  determinación  de  loseen* 
de     dorias  dn  la  ciudad,  Daniel  Rleerarelli,  íto%  de  (jravedarí,  >le     mpvrfimt,  de  los 


ilanado  Daniel  de  Vollerra. 

V(M.6HRII.  {Ommmrim.)  fil  toMmen  de  en 

cuerpo  se  mide  [»or  nv-dio  de  una  unidad  cú- 
bica cuyo  lado  es  íjonociUo  y  se  espresa  cuan- 
tas veces  eouticae  el  volumen  diclia  unidad, 
late  námero  de  veces  se  obtiene  por  la  mul- 
llplicMeion  de  tres  factores  lineales.  Asi  es 


momtmosde  inercia,  etc. 

VOIÜMTAD.  \FOosofia,  pficolonia.)  FaenI- 

lad  propia  ;'i  lo>  scio?  aniiiiaílos,  priiuMpio  de 
sus  deterrninnclorH^s,  inclinación  báciu  un  ob< 
jelo  que  canocemos  poder  conseguir.  En  la 
idea  de  la  voluntad  se  encierran  tres  elemen- 
tos, conocimiento  del  o^j(•to  <t|if«t€ri.lo.  f!  po- 


fue  un  paralen pt pedo  rectiinjrulo  tiene  por  vo- 1  dcr  conocido  de  conseguirlo,  y  el  juicio  inte- 
el  prodnclo  de  las  tres  aristas  que  for- 1  rior  de  que  la  nceion  de  Jos  órganos  debe  se- 

¡  guir  Inmediatamt  tilc  .il  voto  del  pen$.iiij¡eriia. 
.  Kl  coiiucimienlo  de  uu  objetóles  incoropalibíe 
¡  con  el  instinto  á  cualquiera  otra  delemriot* 
cion  lU'í.'Wiii'íi;  íA  pn  lor  qtic  se  siente  de  coa- 
seguirlo  lo  es  con  el  deseo;  y  el  Juieio  inte» 
rior  de  qtie  la  acción  debe  sej^uir  él  voto  del 
pensamiento  Cí^clnye  toda  ¡dea  de  mccaniimH. 
Procurcoios.  comprobar  esta  análisis. 

Desearte^  creyó  poder  suplir  la  Totuntad 
p¡i  ]n<  atiidi  ilcí  csplií  aiiilo  sus  acciono?  por 
un  mecanismo  orgánico,  cuyo  motor  era  Dios. 
BníTon  sustituyó  un  automatismo  tIvo,  que, 
por  el  jui  iro  impulsivo  y  repulsivo  de  la  sen- 
sibilidad, bnsta  para  el  sostenimii^nto  y  ron- 
servaeion  de  los  seres  por  cUu  animados.  Pero 
si  la  idea  deredneir  los  animales  i  oo  ser  mas 
qne  m.íquinas  semoviente^  repnrn?!  ni  «cnll- 
rnictiio  y  ofende  á  la  simpatía  humana,  la  de 
iiar<<r  de  la  sensibiildad  un  resorte  qne  por  ol 
placer  mueve  ó  atrao  al  nnimal  liücia  lo.*;  ob- 
objetos  saludables,  y  por  el  dolor  lo  rechaxa 
é  aleja  de  los  objetos  perjnditlates,  no  repug- 
na menos  á  la  inteligencia.  f\  animal  rcHofe 

    .    al  mismo  objeto  las  sensaciones  de  susdifc- 

reoies  Arganos,  cuyas  sensaciones  deben  por 
1»  itBto  leuBine  tiHuen  ¿I.  TIt  lentibUIdnA 


man  uno  de  sns  ángulo*:  t^tMidos;  estos  fado 
res  deben  reunirse  á  la  ntií^ma  unidad;  y  el 
pradueto  espresa  cuantos  cobos  cuyo  lado  sea 
dichn  unidad  contiene  el  volómen  Asimismo, 
al  vülúmeQ  de  la  pirámide  y  del  cono  es  el 
producto  de  an  boao  porel  tételo  de  sn  altonr» 
y  esta  base  p>  una  supertlcle  obtenida  por  la 
naulllplica^ioD  de  dos  factores.  El  cilindro  j 
él  prisma  tieilen  por  volúroen  el  producto  de 
íiu  base  por  «ii  altura,  el  <Je  l.i  i-^fcr-.i  ( s  rl 
producto  del  oubodcl  radio  por  el  número  */.  ^, 
é  4,48819. 

El  volúmco  del  como  truncado  es  igual  h 
la  suma  de  lof;  dos  radios  cuadrados  mas  ni 
producto  de  un  ra  liu  por  otro .  multiplicado 
lodo  porit  y  el  t«  irio  «lo  la  nlturar 

¥.\  voí  i'iífn  (le  la  |»iráiiüdo  truncada  es 
ifual  a  la  stnua  de  las  bases  mas  la  raiz  del 
prpdu(  to  d'>  estas  basci ,  nioUtpIteabdo  todo 
por  el  tercio  de  la  altura. 

Bl  Toliiimen  de  los  poliedros  es  igual  á  la 
tma  de  Ida  vold^enes  de  tantas  plrimldei  cO> 
IDO  caras  tenga  el  sólido,  tenlcn  ln  ostns  pirá- 
mide! por  base  una  de  los  caras  y  por  altura 
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icral  que  ios  a(M(ígaa  y  representa  d  niit .  daftes,  que  ñódMca  em  lacUnadmies,  iHrtg$ 

sensibilidad  de  concienfia  que  implícn  su  m- !  su?  nf-rinnp?,  jttzpíi  el  objeto  y  vWgc  para  con- 
nociraienlo,  y  por  consigniente  el  del  objeto.  ;  seguirlo  los  medios  mas  coüvciiicnles.  1^  ac- 
La  aelívi^ad  dol  animal  no  se  determina  por  |  livldad  es  la  forma  bajo  la  enal  nos  represénta- 
lo tiinlo  por  «na  ciega  ífn^iíiitiitad,  como  ^  mos  la  vcdiiolad.  no  una  ;.( tividii  !  ric-a  sino 
piensa  Burfoo.  La  ubi^ervacion  de  sus  miÑnas !  ilustrada,  «lue  luiua  consejo  del  juicio,  oye  suf 
delerminaclones  prueba  que  tiene  conciencia  { decisioneo  v  manda  A  los  ón^anos  que  las  eje- 
do  sus  sensaciones  y  conociniienlo  de  su  oíi-  ¡ctitai).  Kslr  «  arácler  de  deliberación  que  se  re- 
Jeto.  Tiene  aeolioiicnlo  dr*  ^ns  necesidades  y  j  vela  eu  la  voluntad  por  octos  iulcrmiteni^f, 
ooBodnilento  de  lo  qut'  puede  safisfaccdas; ,  señales  de  tacñaelon,  movimientos  iudeter* 
tiene  por  lo  lanto  deseo,  |>ero  el  deseo  no  es  ,  minados  no  puede  nei^rs-e  al  animal;  peroen- 
la  voluulad.  Tres  hecho>  preceden  necesaria- .  cerrado  en  la  esfera  de  las  nrccsidades  mas 
mente  al  aclo  voluntario:  el  sentimiento  puro  groseras  y  de  un  corlo  numero  de  afecciones 
de  ta  iioprd^on  orgánica  bajo  la  cual  el  ani- ;  simpáticas,  no  puede  ofrecernos  roas  que  mi 
m^ít  i  s  p;Ts?vo  la  t(!ca  del  objeto  eslerior  (pie  débil  bosquejo  de  la  líborlaíl  Itumann 
coi  rcspun  ie  a  esta  impresión ,  y  el  deseo  ó  1.a  iuteligencia  del  animal  es  contiuiiünien- 
aversion  producida  por  esta  idea.  Kl  primer  te  e^^citada  por  sus  sentidos  y  apetitos  al  sar- 
liecbo  no  da  Inprnr  á  arfo  ;ilgnno  de  vnlunlad;  vicio  de  su  cnerpo:  e!  cuerpo  di.-l  Iii)nd;ire,  al 
«1  segundo  es^iu  hecho  de  memoria  ó  perccp- 1  contrario,  si  lijamos  la  uleiicion  en  las  artes 
«ion;  el  tercero  se  liga  roas  con  é(  acto  volun-  que  lia  inventado  y  que  hace  progresar,  esli 
tario,  y  en  el  lenguaje  n?unl  ?e  emplean  in-  'uI  sítvícío  de  ?n  inli  ligeiK  ia  Kl  animal  eslé 
dístinlameDie.  El  de&co  es  eslraordinariamen-  ^  siempre  ^  neccsai  i  amonte  llamado  hácia  si 
te  el  motivo  que  determina  ¿  la  voluntad;  pero  mismo.  El  bombre  por  sus  miras,  medllacio- 
no  lo  es  de  una  manera  necearla.  Con  mucha  ncií  e  iuvcstigacioue?,  es  con  fieciit m  ia  ¡in- 
frecuencia interviene  el  juicio  (¡ue  8|>recta  el  j  pulsado  fuera  de  sí.  Sale  de  si  por  servir  ¿ 
éljelo  del  deseo,  lo  Ilumina  con  sti  inz,  y  Te ;  sus  semejantes,  para  pintar'  lá  belleza,  para 
opone-la  preferencia.  El  objeto  de  la  voluntad  buscar  la  verdad,  y  olvida  con  frecuencia  ocu- 
debe  también  eslar  en  poder  del  agente,  y  el  \  parse  de  si  mismo.  Los  animales  muestran  al- 
dtl  deseo  puede  no  estarlo.  Kl  animal  puede  ginsa  vez  una  rara  abnegación  en  compañía 
desear  lo  que  no  quiere,  como  apoderarse  de  del  hombre;  pero  abandonados  á  su  naturalln- 
nn  alimento  que  no  quiere  tocar  por  temor.  '  clieneion,  no  tienen,  en  efcrlo,  dtia  virtqdque 
Al  conlrario,'  [medc  querer  lo  que  no  desea,  la  ile  la  prudenria.  .Nt»  t-  im  iido  cada  especié 
Mmn  tbflenerse  de  este  alimnolo  6  ejecutar  A  { nras  que  un  objeto  y  \m  mismos  medios  de 
pesar  suyo  cierto?  Tnovimientos  que  se  le  .  obtenerlo,  tjna  sola  volrii.1;id.  parece  jiniinar  A 
manden,  tiu  voluntad  en  estos  diversos  casos,  los  individuo.-?  ipie  la  couípouen.  1.a  iiaiiiruljs^ 
pi%scinde  del  deseo,  que  sabe  reemplazar  con  y  la  esperieuclu  desarrollan  sus  facultades  80- 
el  imperio  que  ejerce  tobre  la  inclinación  ai  -  hrriin  plan  uniforme.  Dotados  los  hombres na- 


toal,  A  vista  de  un  mal  menor  ó  de  un  mejor 
Ueneelar.  las  necesidades,  los  apetitos,  los 

deseos,  fas  aversiones,  los  temores,  las  espe- 
tao2as,  iiolicitan  sin  cesar  su  actividad.  Procu- 
ra conocer  sus  objetos:  compara  las  ventajas 
é  inconvcnienfos  de  la  persecución  ó  pose- 
sión y  los  medios  de  apoderarse  de  su  prosa 
y  de  evitar  el  peligro,  forma  juicios,  saca  de- 
ducciones, y  casi  siempre  muestra  la  voluntad 
unida á  la  infelifreucia  En  los  animales  corpu- 
lentos pueden  observarse  e>las  señales  de  me- 
moria, de  Juicio,  de  sagacidad,  do  combina- 
cfon,  de  raciocinio,  (pie  han  inducido  á  alin- 
iiOB  fliósofos  á  pensar  que  no  se  di^Uugutau 
del  bombre  roas  que  por  la  privación  de  la  pn- 
labrn.  ¿Cómo  Buffon  que  tan  bien  lia  dr  lüo 
sus  costumbres  y  cualidades  do  ha  podido  ver 
en  ellos  mas  que  formas  mecAnfcas  qne  se 
adaptan  ó  no  á  In*  ol^jeto--  ?r;rtin  si;  «inipafia 
ó  repugnancia?  ¿Como  la  misma  analogía  que 
le  inspiró  pintura»  tan  vivas,  tan  análogas  y 
apropiada-^  ;i  nuestros  sentimientos  no  lo  hizo 
conocer  una  contradicción  tan  chocante?  l,as 
costumbres  y  cualidades  que  raaniliesta  el  ani- 
mal no  nuceq  con  ^1;  existe,  puei^,  en  él  otra 
ro?a  n  a?  que  un  cuerpo  orgánict.:  existe,  por 
Jo  lanío,  im  agente  que  prosee  4  sus  nccoíl- 


tm aimente  de  una  asombrosadi  versídad  de  ior 
clinaeionesy  facultades,  no  pueden  ser  m^dlll-. 

ra  'o.-  nniroriiit.'menlf'nia.^'p.e  por  la  educación 
y  tus  iusiiiuciúne^  sociales.  Lo&  animales esiie- 
rimcolan  profundas  alleroelones  en  su  mismt 
eítructiira  y  organizuciim  ñor  la  acción  fíelas 
causas  lit^ieas,  como  el  sucio,  el  clima,  el  cam- 
bio de  aüntento.  El  bombre,  provisto  de  una 
energía  interior  mas  propia  paia  resistir  á  es- 
tas influencias,  no  esperimcnta  alteración  sen- 
sible ma-s  ip;e  eii  su  constitución,  y  debe  A 
la.<  candas  morales  sus  modificaciones  mas 
in  1  <»ilantes:  las-  leyes,  las  instituciones,  If 
acción  del  gobierno  producen  sobre  una  reu- 
nión de  bombres  efectos  de  otra  naturaleza 
que  Iní  fpie  producen  «-obre  Ins  anímale?  el 
suelo,  el  clima,  el  alimento,  pero  no  menos 
fuerlemenie  pronuneiados.  losplrandb  i  eual- 
qnn  l  i  olro  pueblo  las  mismas  opiuioiu  ,  los 
mismos  sentimientos,  los  miamos  hábitos,  cos- 
tumbres é  intereses,  cutas  causas  le  distinguen 
mucho  mas  esem  ialiiu  ntc  que  las  razas,  en 
las  que  los  naturalistas  acostumbran  dividir  el 
género  humano.  ?l  los  mismos  países  ban  si- 
do allernativameale  habilados  p  ;r  pnetdns  ac- 
tivos é  indolentes,  culto?,  é  ignorantes,  inl^'li- 
gentcs  y  esltipidoá,  vali¿n'.cs  y  cobarde?,  ¿no 
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éebc  inferirse  q^tfí  el  cáféclcr  d«  estos  partici- 
pa niticbo  mas  úa  ia  oatomlesade  las  institu- 
awm  r  de  los  f  oblenios,  que  de  b  de-  los 

países  y  climas?  J.as  causus  n  ontes  imprimen 
un  carúcter  oumuii  á  loa  pueblos,  y  subdrdi- 
nan  i  ellos  las  volnntailes  indivldoalei,  dlver- 
sincáiidolaii.  ¿Cnjnlos  |>riiic¡piüs  de  activida-l 
hallamos  en  nuestros  gustos  intelectual*^?  La 
cttríüstüail,  la  admlnicion.  el  amor  de  la  ver- 
dad, del  orden,  -le  lu  Mle*a.  el  de  la  imita- 
ción, de  la  aatigucdad,  de  la  novedad;  oii 
oneñiros  senlimiftjtos  morales  la  benevol  ii- 
cia,  la  hiimuiii  lad.  I»  justicia,  la  generosidad; 
en  el  ejercicio  de  nuestra  mafrnanimidad  el 
valor,  el  honor,  la  virtud,  la  gloria,  el  amor 
del  poder;  en  las  namerosas  pasiones  que  na- 
cen del  amor  propio,  la  vanidail,  f^í  orí^iillo, 
el  amor  del  fauslo,  de  la  osteolaciuu,  de  lu 
magoiOcencia.  la  ambición  de  puestos  eleva- 
dos, de  l;is  dignidades,  de  las  riquezas;  en 
todos  las  virtudes,  ea  todos  las  pasiones,  en 
todos  laa  lndlmelones;  flualneiile,  en  naea- 
tros  sentimieatos  religrioaos,  bílsos Ó  ainoeroSi 
poros  O  supersticiosos. 

ta  dispOfieNm  que  nos  iodina  á  acoger 
ciertas  ideas,  ciertos  &entimientos,  á  ejecutar 
ciertos  actos  mas  bien  que  oíros  y  la  frecuen- 
te repetición  de  las  niisma:<  ideas,  do  ios  mis- 
mos seutimicDtos,  de  lus  mismos  á>  tos,  dan 
al  alma  cierta  impresión  (jiie  llHuiamus  carác- 
ter, Y  qnc  también  podríamos  llaiiiur  nuestra 
mentad  híAüual»  Eo  efecto,  las  citali  lados 
del  carácter  depen(l?it  de  la  nattir.i!i,'za  de  los 
motivos  ((ue  obran  sobre  la  voluntad  y  de  la 
impresión  que  recibe  de  ellos,  del  intcré^i  u 
de  la  indircrciu  ia  con  que  los  acepta,  del  ar- 
dor o  indolencia  con  que  se  a(>oderd  de  ellos, 
de  la  fuersa  6  debilidad,  de  la  peraeveraooía, 
de  la  ligereza  ó  del  deleite ''on  qne  los  retie- 
ne; íinalmente,  de  la  manera  con  que  persigue 
á  80  objeto  r  so  deterralna.  La  primen  modi» 
ílcactoii  de  la  voluntad  constituye  los  caracté- 
res  serios  6  frivolos,  alegres  ó  melancdlicos, 
'  orgaltúsos  ó  modestos,  viles  6  nobles,  Jostos 
ó  apasionados;  ta  SL;:iinda  !ü>  l  aiucléres  vivos 
ó  indolentes,  prontos  ó  lentos,  pacientes  ó 
impacientes,  fuertes  ó  débiles,  Ormes  ó  llojos, 
coiistant<)8  ó  inconstantes,  vacilantes  ó  resuel- 
tos; la  tercera  pred-tce  los  caract^re*  perezo- 
80-»  ^  activos.  Irdiiqiiilos  o  ambiciosos,  luuidoa 
ó  au'Jacoí,  cubanleá  ó  lutrépicos.  El  tem|>era- 
menio,  las  i-ioues,  los  hábitos,  las  opinio- 
nes, las  preocupaciones,  el  ingenio,  concur- 
ren d  liacernaoer  en  el  alma  las  disposicio- 
nes qne  preparan  las  cualidades  del  carácter; 
pero  la  actividad  de  la  voluntad  tiene  cfecios 
mur  diferentes  sobre  el  destino  éel  hombre, 
según  la  dirección  <nic  la  damo?  hácia  los  <'j>^r- 
cicios  del  cuerpo,  los  trabajos  del  alma  ó  los 
intereses  de  la  vida  activa.  Li»  cualidades  del 
cuerpo  desarrolladas  y  pcrfeccionadaporelcjcr- 
Gicio,  honradas  muctio  catre  los  antiguos,  no 
MU  Tt  entfe  nowlroit  mas  que  secnudarias,  y 
ceden  «t  puesto  i  los  talentos  de]  eapirtta;  j  ■ 


ettoj»,  h  «!TT  tct:,  lo  ee^íen  i  fas  cualidades  (ícl 
alma,  los  tálenlos  hacen  valer  tas  otK^  del 
hombre.  lueoaHdMeaal  boarinre  mlraM  U 
a'-fiv=  In'í  (pI  espíritu,  (concentrada  en  si  mis- 
ma, aemejuate  ü  ios  movimiculos  de  fermen* 
ladon,  perjudica  á  la  qne  ae  ejerce  esleríor- 
mente,  que  desarroll;i  v  c  ji)-  r\  i  nuestras 
fueraas  morales.  Necesita,  para  no  ser  frivola, 
que  las  facultades  del  alma  la  pongan  en  ejer* 

•  l)  io:  estas  pueden  pasar  fin  ella  y  están  bien 

•  unsidoradas  en  todo  estado  de  societlad. 
El  (,'enio  ilumiivi  y  sirve  á  la  humanidad; 

perú  se  necesita  colocarlo  on  nna  ailoadbn 
conveniente,  los  grandes  caractéres  se  colo- 
can en  tfKias  las  situaciones,  y  arrastran  eo  pos 
(le  si  á  los  hombres  de  genio,  á  los  hombres 
de  talento  y  d»-  imaginación.  Finalmente  et  e«- 
pii  itu  ú  lú  talento  forma  los  legisladores.  Jos 
jurisconsultos,  los  poblteistu,  loa  ttctleos,  lea 
oradores,  los  escritores;  el  carácter  forma  los 
i^raudes  hombres,  nos  reviste  de  autoridad  so- 
bre nuestros  Igfuales,  nos  baee  capaces  de 
cutar  grandiosos  designios,  de  vencerlos  i;!  ?- 
táculos,  de  lucUai-  contra  la  misma  fatalidad. 
Alguna  vea  en  lugar  de  luchar  ae  asocia  á  día. 
y  hace  entrar  en  sns  operaciones  sus  propias 
determinaciones.  Si  tos  resultados  son  felices, 
y  muy  frecuentes  para  hacer  considerar  al  q^e 
lus  ha  preparado  como  un  hombre  favorecido 
del  cielo,  es  un  hi^roe:  pero  si  separo  los  in- 
leresus  d(;  suijloria  de  lus  de  la  fortuna,  sí  se 
esforzó  con  su  prudencia  y  previsión  en  cir- 
cunscribir, cuanto  pudo,  su  dominin.  -^i  nada 
ie  concedió  á  costa  de  la  virtud,  es  un  grande 
hombre.  l.u  adversidad  es  la  prudia  de  lo  uno 
y  otro:  la  felicidad  es  nccemrla  para  el'liéroe 
y  no  para  el  grande,  . 

la  fatalidad  y  la  voluntad  forman  dos  se- 
ries de  efectos  contrarios,  que  no  pueblen 
concillarse.  Cuando  los  órganos  ^criores  que 
obedecen  á  la  voluntad  son  combatidos  por  una 
fuerza  mayor,  se  ven  obligados  á  co<lcr;  del 
mismo  tnodu  hasta  que  los  dominan  una  nece- 
sidad imperiosa,  una  violenta  pasión,  nn  mo- 
vimiento desarreglado,  no  ut)edecen  ya  á  la 
voluntad  y  esta  ya  no  tiene  imperto.  Sigue  t-l 
curso  de  nuestras  inclinaciones,  preocupacio- 
nes y  seulimientus;  no  resiste  al  bien  que  la 
trala^'-n;  no  sostiene  el  brillo  de  In  verdad.  El 
bábllo  en  iiu ,  que  podríamos  llamar  un  tas- 
(ínl9  inUügentt,  conspira,  con  nna  multitud 
de  causas,  para  no  dejar  al  alma  uirtgtm  poder 
sobre  st  misma.  Lo  confundimos  con  la  volun- 
tad. Recibe  el  trii>uto  Je  todas  noeatras  fbcal- 
lades,  y  la  educación  lieiie  pnr  ol>][eto  favore- 
cer está  disposición  du  nuestra  or^fanisacluo, 
preparindonoa  desde  nuestros  primeros  años. 

•  on  ejercicios,  métodos,  trabajos  determina- 
dos, para  laa  funciones  y  formas  soctaies  ijuc 
algún  día  ae  nos  impongan. 

El  computo  de  los  agentes  que  pueden  es- 
clavizar, arrastrar,  cautivar  la  voluntad,  se  ha 
formado  con  el  anaUsis  mu  sutil,  y  tanto  que 
ha  dado  logar  á  decir  qne  no  dntwiaiadoin 
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mM  qiie  en  virlod  de  nnestroK'Jnicios.  la  vo- 
lunta  l  DO  por  eso  dejaba  de  estar  bajo  e!  im- 
perio de  nuerilras  ideas  como  lujo  el  de  nues- 
tras necesidades  é  inclinaciones.  Se  le  cooce- 
diü  la  espoDtaueidad,  es  decir,  la  exención  dt* 
toda  Tioleocia  eslerior,  pero  eocadenacitiolu  al 
yogo  lie  ana  necesidad  Interior  impuesta  por 
nuestros  funciones  física?;  morales  é  intelec- 
toales.  Se  califlcó  de  preocupación  el  senti- 
wámU»  de  la  Kbertad,  y  se  cre^  Ineer  prevm> 
lecer  el  rarinfinio  sobre  la  concieocía.  Pre- 
seutanius,  sobre  una  cuesUon  cdempre  deba- 
tida y  ooBtradidoHameiite  deddto,  alganis 
observaciones.  Todo  rnrincinio  debe  en  primer 
Jugar  apoyarse  en  becbo&i  y  ai  se  r6cbaiasen< 
tos  hedios  «teMtgmdosiior  tí  Mntffnieato  In- 
terior, se  desconoceria  el  origen  de  toda  ver- 
dad, se  vería  conducido  á  renegar  su  existen- 
cia. Se  concibe  bien  que  un  sentimiento  cuyo 
principio  se  halla  fuera  de  nosotros  sea  una 
preocupacionr  no  se  concibe  que  pueda  serlo 
un  sentimiento  cuyo  principio  se  halla  en  nt>6- 
otros.  ¿Qué  serla  en  efiselo  el  aentimieiito  que 
DOS  du  ctieiita  de  las  formas  y  naturaleza  <!«> 
ouestras  facultades,  si  no  fuese  la  manifesta- 
eioD  de  su  estado  vcrdaderot  DeBeamo?,  se  di> 
ce  n  (tir.jltnente  el  bien  y  repugnamos  nutu- 
nluieuie  el  mal,  y  el  consentimiento  que  pres- 
ta la  volttmad  á  este  deaeo  y  aversión  la  per- 
suade que  es  libre;  y  cuando  se  sobrepone  al 
deseo  6  repugnancia,  ¿no  se  siente  aun  libre, 
atmque  nlejifue  m  «onseottiiiieDtoT  Consiente 
en  los  niütivos  que  le  propone  la  raxun,  pero 
los  moliYOS  de  Ja  mon  no  obran  ftsicainente 
•obro  la  Tolnnlad;  esta  es  la  qoe  ios  acepta 
dispues  de  la  deliberación  de  la  razón.  El  yo 
que  quiere  no  sufre  como  esclavo  la  decisión 
del  Joicio,  puede  rechazarla;  colocado  entre  el 
placer  y  el  deber,  si  preíleic  el  deber  no  es 
porffne  ceda  h  un  mri\r\z  de  mayor  pfso  que  c! 
pldcer,  aíüo  poique  su  cuergia  virluui  añade 
ni  motoia  mas  débil  lo  (|ue  le  falta  para  preva- 
lecer sobre  el  mas  fuerte.  El  amor  propio,  que 
hace  tranquilamente  diseriar  á  ios  estoicos. 
En  owdlo  de  k»  tormeotoa  del  dolor,  ¿«a  otra 
cosa  que  una  opinión  q'w  se  crea  por  M  mis- 
ma, que  DO  tiene  sobre  su  voluntad  otro  im- 
perio qne  el  que  quien  darle?  ¿Y  qué  tiene  de 
común  este  imperio  con  él  que  el  dolor  ejer- 
ce sobre  él?  Cuando  sacrificamos  á  hi  virtud 
loa  goees  de  la  sensibilidad,  ¿no  .senttniee  en 
nuestra  alma  uua  secreta  niunnnracion  (|ite 
TOciama  contra  nuestra  determinación,  una  se- 
creta disposición  á  deliilitar  na  sentfaniento 
que  iius  impone  este  sacriíiciu?  ¿No  creemos 
dar  prueba  de  generosidad ,  preOriendoto  á 
otros  que  nos  lisongean  mas?  ¿Y  no  es  esta 
generosidad  de  alma  el  principio  del  mérito 
qu" airibuinio:?  en  la:* buenas  acciones?  El  jui- 
cio uu  cb  iibie  eu  no  prestar  aquiescencia  á 
Ja  Tcrdad  de  noa  proposición;  pero  la  voluntad 
lo  es  el  prestarla  al  bien  ft  ni  mal.  !(inguna 
aaalogia  hay  entre  uno  y  otra:  el  juicio  uo  tie- 
Mpuqnemi  Min dmok»;  propende ne> 
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ecsariamcnie  á  la  verdad;  si  encuentra  la  fal- 
se.lii(l  es  por  error,  porque  carece  de  conoci- 
mientos suUcientcs.  Lu  voluntad  puede  seguir 
allernatlvamente  dos  direcciones  opuestas;  y 
ruando  se  inclina  hacia  un  objeto,  se  siente 
con  frecuencia  combatida  por  un  movimiento 
contrario.  Bt  reconocimicnlo  qne  tiene  del 
bien  no  es  evidente  como  c!  de  una  verdad 
geométrica;  cátá  mas  ó  menos  oscurecido  por 
el  sentimiento  de  un  bien  distrito,  b  cierto' 
que  el  ulma,  6  el  yo  individual,  no  está  inte- 
resada eu  la  aqoisceiicia  que  da  á  la  verdad,  j 
no  baee  esAieno  alguno  sobre  si  niama  para 
reconocerle.  No  puede  decirle  lo  mismo  sobre 
el  bien,  se  entiende  el  bien  moral;  hacia  el 
cual  no  se  Inclina  sin  esperimentar  la  resis- 
tencia iiuf  l(M)[innc  el  bien  st'iisiMr:  ü-.i.Hgra- 
dece  uua  auciou  laudable  como  un  triunfo  y 
se  reprende  i  si  misma  cuando  olvida  el  deber 
por  la  sensibilidad:  por  esta  rason  toma  en 
cuanto  al  deber  la  fornja  de  imperativo,  no  so- 
lamente en  cuanto  á  otro  sino  también  en 
cuanto  á  si  misma.  No  presta  por  lo  tanto 
nqn{e>'eencia  necesariamente  al  bien  moral, 
pues  está  obligada  ¿  prescribírselo;  y  cuando 
el  juioio  se  lo  muestra,  leuánlas  veees  se  se* 
para  de  él?  Video  melliora  proboftu,  dijo 
Medea  en  Ovideo;  dtUrioira  sequor. 

Si  la  voluntad  éstuvlcse  sometida  i  la  ao- 
cion  necesaria  t1c  nuestras  ideas  y  jntcir  s,  fan - 
bien  lo  estaña  siu  duda  á  la  opinión  de  que 
debe  ser  limitada  por  la  potencia;  no  obelante, 
tan  lejos  e.stá  de  dejarse  regirpor  esla  opinión 
que  las  mas  veces  exagera  la  eslension  de  m 
propio  poder,  y  en  an  loca  presunción  se  eo- 
Irega  á  toda  especie  de  inconsecnenciíi^'.  .Vo 
queremos  mas  que  lo  que  podemos,  es  cier- 
to; pero  los  lindtes  de  lo  que  podemos  se  es- 
lienden  al  capricho  de  nuestra  voluntad,  cuan- 
do la  razón  no  mide  su  vuelo  ;Y  no  dehe  de- 
cirse cü  esle  stíiilído  que  el  jgnoraule  es  mas 
libre  que  el  hombre  ilustrado,  enya  conducta 
está  mejor  ordenada?  Quitad,  pues,  las  luces, 
quitad  los  conocimientos,  y  veréis  que  los  car 
¡u  iclios,  las  inconsecuencias,  tas  vagas  deter- 
minaciones no  os  dejarán  duda  alguriu  5obrc 
la  propiedad  que  tiene  la  voluntad  de  obrar  por 
si  mUma.  iodependiMiemenle  de  ningún  mo- 
tivo, ninguna  razón.  ¿No  tlejic  r\  poder  de 
obrar  sin  objeto,  siu  otro  motivo  que  eotanci- 
parse  de  todo  pensaroienloT  ¿üo  senflmos  con 
fn.!  iKiiria  innrho  Iflcite  en  abandonarnos  á 
esta  manera  iacouataule  y  variable  de  osten- 
tar nuestra  volonluir  GeneraHnente  el  alma  no 
quiere  sin  motive,  como  no  siente  sin  impre- 
sión, como  QO  conoce  siu  objeto  de  cono- 
cimiento; pero  como  la  impresión  no  os  la  cau- 
sa material,  sino  únicamente  la  ocasión  del 
scjiiimicnto  como  el  objeto  conocido  no  es  Ja 
caus«i  material  sino  únicamente  la  ucasiou  del 
conocimiento,  del  mismo  modo  el  Juicio 

■ítrve  d>'  ulotivo  á  la  voluntad  .  no  \:\  cati!«H 
lualeriai  de  su  delermiuaciQU,  smu  uuicamente 
la  QCtfion  en  viiiad  de  lecnal  se  deterslua. 
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Todas  nuestras  facultades  Iknen  en  su  ejerci- 
cio (tos  modos  ó  determinaciones:  una  es- 
pontánea, que  so  inelina  directaotente  y  pur 
•t  misma  hacia  su  objeto;  otra  rcflexiuu  que 
vtK'lvi'  íobrc  «i  n)i.>má  para  examinar  menlal- 
tu^tile  suá  pruJiiClos,  comprender  sus  relacio- 
mei  y  diferentes  fase*.  ¿Cómo  se  produce  esta 
reílt  \f'<Ti  de  nuestras  facullades,  sino  por  la 
foliiniaUf  Et  yo  piensa  porque  quiere  y  cuando 
^utore;  hi  votnotad  viielvt,  pues,  al  pcuáu- 
natentu  ul  menos  tanto  cnanto  ret  ibe  de  él;  le 
4d  auD,  adcoMS  de  la  reflexion  ,  la  ateocioo, 
■Iribato  ncccnrio  d«  toda  Ucullad,  el  qoe 
M  tendría  objeto  ni  resultado. 

'la voluntad,  por  la  ateocioa  y  reflexión, 
éMiioa,  pues ,  á  noestro  ateleiiii  inleleclual 
como  por  la  íiiIimilíoii  y  jueniriütiicion,  do- 
mina nuestro  sistema  moral.  Las  facultades  in- 
tcleetn8le.s  pieparauel  camino  i  la  voliiniad, 
que  sin  ellas  obraría  sin  objeto  y  regla;  pero 
ella  sola  realiza  y  ejecuta  nuestros  pcnsannen- 
lub  irasformándolos  en  acciones.  Como  arbitra 
m  la  elección  de  los  motivos ,  y  Ubre  en  sus 
artos,  es  digna  de  despiecio  ó  de  aprcTia,  de 
eemiuíu  ó  alabanza,  y  encuentra  en  la  con- 
oiencia  la  aprobación  ó  el  remordimiento.  ¿Ui>^ 
nisoD  liabria  pan  elogiar  una  buena  acción  ó 
censurar  una  mata  si  no  pudiéramos  cviiar  su 
tjeeucloBt  iOoé  nwaa  tendrlamoa  par»  alabar  i 
los  demás ,  apret  iiirlos  ó  censtirarlos  por  su 
eonducla,  sino  iiabian  podido  conducirse  üc 
•Htt  iDOdof  IndodaMeiiieirte  apceeiamoa  y  ala- 
bamos un  árbol  por  los  buenos  frnios  (jue pro- 
duct, akliamoa  y  ostiuiaiiioa  un  caballo  por  los 
itrriÍBios  que  noa  presta;  ¿cnsalsamoayesttRn- 
mos  üciiso  i\e  cslamunci  u  un  servic  io  pn  slado 
por  un  amigo,  un  benelicio  rccibiilo  do  un  se- 
mejante nuestro?  ¿Nuehtro  aprecio  s*»  mide  por 
lo  im|)ortuntc  del  benelicio  ó  por  lu  intención 
del  biei. hechor?      aprecioque  Itiicemosdelus 
cosas  por  su  ulilulad  puede  confundí i.<:e  con  el 
que  liiK  emos  do  la»  porsonasl  Pretender  hacer 
enlüM  la  i^ucesiun  de  m!0?lrn«  ifleas.de  nues- 
tros juicios,  de  nuesliiis  determinaciones  vo- 
loAlariaa  y  de  Dueetrae  acctiHwa  en  el  encade- 
namieolo  de  los  efeeios  y  r;int:;is  (pie  compo- 
nen el  mecanismo  dei  universo  ¿no  es  des- 
neolir  nuestros  Jiticioe,  nnealras  opiitlonet>  y 
sentlinirntns  ma3  vulgares,  las  r^pn: siolll'^ 
aat  comuuci  del  IcoguaJeV  ¿Xo  es  dcsUgurar 
todas  las  nociones  y  sentlmlenlos.  hacer  del 
bombre  iin  efecto  (pie,  impulsado  y;i  [inr  i.n 
resorte  sensitivo,  ya  intelectual,  se  compren- 
diese en  el  atslenia  de  lodos  los  cncr|ios.  e.«- 
¡(t  raiiiiu  (pie  vinieje  alt'un  calculador  a  ibítcr- 
minar  las  leyes  especiales  á  (|ue  obedet  ( ? 
tener  en  cuenta  el  sentimiento  qcie  ac  niíiai;;! 
i  la  voluntad  en  lu  conrieni  i8,nocon8iil>'i.-:rh, 
uia.H  que  mnio  t  riviiflla  rn  Ids  \u¿o>  dr  las  fa- 
cuiladcHdcl  iiliiiU  L'á  liuccr  luia  incontplela  nna- 
Itaisde  la  voluntad.  Tul  es  su  estado  acluai. 
no  su  oUdo  primitivo,  es  decir,  el  que 
ux»&  obá«rvur  en  los  iiombru^  incult(»¿  v  en  \u¿ 
.  .iíw».  Uk  QdiMMciom  f  la  mmd  propéndcft  á 


disminuir  los  casos  indiferentes  en  que  íe 
muestra  eu  su  indeterminación  activa  y  á  cir- 
cnoscrlblr  el  espacio  en  que  debe  en  lo  anee* 
sivo  ejercerse.  A  un  buen  sistema  Je  educa- 
ciuii  corresponde  el  tránsito  de  la  libertad 
absoluta  á  lu  moral;  á  sabias  Instituciones  in- 
cumbe justiíii-ar  el  sicriHeio  do  la  libertad  in* 
dlvidual  á  la  de  lodos. 

VülJ  NTAÜ  DE  DIOS.  Los  hombres  para  com- 
prender la  natuiale/a  de  Dios  han  tenido  que 
retín  rir  .i  las  operucionc?  délas  criaturas  inte- 
ligentes, atribuyendo  al  iicr  Supremo  ciertas 
llwnllades  auélofUM  á  lai  Bowtraa,  ai  bien  m 
sentido  infinito.  Asi  es  que  Dio?  c?  b  bondad 
innoita.  el  iKHler  ioUnilo,  la  sabidurta  inflnila. 
Tambhm  se  topone  en  Dioti  volontad.  y  i  pe- 
sar do  qne  o^  <ai  -cr  sitiiple,  esa  volitatad  sa 
considera  dividida  cu  varias  eapeoiea. 

Loe  teólogos  dififnirnen  en  Moa  la  «ohm- 
tad  de  sigtio  y  la  de  bcncptdcilo.  Tur  la  pri- 
mera eutieo<)eu  lodo  signo  esterior  que  pare- 
ce anunciarnos  que  Dios  quiere  tal  suceso, 
aunque  no  lo  quiei-a  siempre.  Por  ejemplo, 
Dios  mñtidu  á  Aiifaham  que  sacrifique  á  su  hi- 
jo, á'm  tpierer  m:i  embiirgo  que  se  consume  el 
sacrítieio.  .>;iiu)  qne  se  le  diese  oBnpfu^  di 
obediriiri;i.  l.os  siu'nos  tfk'riores  que  revelan 
esta  espLdc  de  uiieüieuciti  &úu  el  manduto,  la 
prohibición,  la  permisión,  el  consejo  y  ia  ope- 
ración, los  cuales  oatin  oonteoidos  en  ol  Id-!- 
guicnlc  verso: 


Prmcifü  a  pnkittt,  ftrmiltUf 
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lleno  verdutlerameiile  y  en  viiluJ  de  laque 
obra,  como  el  querer  que  hagamos  el  bien.  Se 
divide  en  antecedente  y  consiguiente.  La  pri- 
mera es  la  que  consiilera  un  objeto  en  si  mis- 
mo y  en  general  hecha  abstracción  de  las  cir- 
cunstancias particulares  y  personales;  laniblea 
se  llama  voluntad  de  bondad  y  misericordia. 
A«i.  por  ejomplo.  Dios  quiere  la  salvndon  de 
\uúo¿,  liccliu  üb^lrao-ion  del  Inieno  ó  mal  uso 
de  tus  medios  que  da  á  los  hombrea  para  con- 
seguirla, l  a  vohinfad  con.siguiente  es  la  que 
se  rcüerc  al  objeto  adornado  de  todas  sus  cir- 
cunslanclaa,  tanto  gcnerelea  como  Individot* 
le?;  se  llama  también  voluntad  do  itiíticia:  asi 
quiere  Dios  reprobar  á  los  individuos  que  abu- 
san de  loa  medios  de  salvaolon,  nunquc  quien 
salvar  á  tmlos. 

Hay  en  Dios  ademas  una  voluntad  absolu- 
ta, cono  la  dé  crear  el  mundo;  dar  al  hombre 
un  libre  albedrio,  cS'"..  y  ntia  Toluntnd  >-on~ 
dicíonal,  como  la  de  querer  que  todos  los  hom- 
bres se  jialveu,  <'on  tal  que  ellos  por  su  parte 
lo  proeuron  también. 

Fs  voluntad  de  Pio>  tificaz  la  que  siempre 
proüiin:  su  efecto,  cuuio  sucede  con  la  abso- 
luta, é  ineftcazla  que  por  rei>i?tencia  del  hom* 
br<-  no  iM  n.-»preclii,  )o  cual  siielo  aoceder  con 
ia  eonijit'iouut. 

ta  espeeie  ét  tmunHímám  ifoe^M^a 
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gnnos  heterodoxos  pxlstc  entre  la  volunlad  de 
dios  qac  quiere  la  salvación  de  todas  los  bom- 
hn»  y  la  que  permUe  la  oondeDaelon  'de  timó- 
nos, ha  dado  lugar  á  inílnitas  conlíéndas  leo* 
lógicas,  para  eooeiliar  Yarios  pasages  de  San 
Ai^usiin  Y  otrMaotortfs.  Ho  hay  toiifbrmfdad  de 
pan  (  01!'-  i  NTna  ilc  los  medios  tic  ili?nn?nir  y 
considerar  la  voiiiolad  en  lUoa;  pero  ia  maya- 
Tia  de  los  teólogos  sostienen  que  Dios  quiere 
con  una  voluntad  untecedente.  real,  sincera  y 
formal,  poro  condirional,  la  SHlvacion  do  to- 
dos los  Lumbres,  sin  esceplutir  los  reprobos, 
ni  los  niños  muertos  sin  bautismo;  qtie  Jo^ii- 
erlsto  murió  por  todo^,  y  qiie  todos  pariiripan 
mas  6  menos  del  beneücio  de  la  rcdeocioii, 
•uoqiie  no  puede  decirse  parltcnlarniente  de 
Qoé  modo  y  hasta  qiit^  punto  pa-licipau  de  ella, 
toivleneo,  no  obstante,  en  que  Dios  quiere 
MB  «na  tirtuntad  conseouente  ía  salváetou  de 
?ü]ni  Ifií  ologldos;  qtio  ron  rc'porto  A  olios 
0ios  tuvo  uoa  voluntad  de  predilección,  ,en 
veya  consccoencit  lea  ha  dado  medios  mas 
poderosos  y  prncia?  nía?  eílcare?  (|iio  á  los  do- 
mas. El  coQcilio  de  Trcnto,  por  iülimo,  con- 
signé ta  misma  doeirina  en  los  términos  si- 
guientes:  «Aunque  por  lodos  mi, rió  Jesucristo, 
DO  obstante  no  rccibea  todos  los  beneficios  de 
su  muerte.» 

VOLVERElíA.  (Historia  natural.)  Especie 
de  planti>mdn  del  género  glolon;  es  el  ttmts 
iucus  de  l  ia.  que  habita  en  los  distritos  re- 
tlfados  de  1.1  América  dol  :«orte  y  suministra 
tfna  piel  baslanto  nprr  inda. 

VOLYOX.  {tíislona  natural.)  Género  de 
Infusorios  que  se  considera  eomo  Upo  dé  la 
familia  <':•'  In-^  mlvocio?.  El  mas  conooido  es  el 
ftoivox  globator  de  Uuller,  sin  embargo,  pue- 
do aaegnrarso  que  no  están  bastaiite  estudiadas 
la  anatomía,  fisiología  ébiatoria do  las  oostufli-; 
l>rcs  de  estos  seré?. 

TÓlflGA.  (mTRzl  Este  fhtto  es  la  semilla  del 
strychnos  niix  vómica  de  Lineo,  perteneciente 
i  la  familia  de  lüs  apociuáceas  estricneas  de 
los  (tutores  moderaos.  El  matacán,  que  asi  se 
llama  el  árbol  que  da  la  nuez  vómica,  es  un 
árbol  de  tamaño  medio,  que  crece  en  lus  islas 
del  arrliipiéiaíiü  indico,  en  la  costa  de  Coro- 
mandol  y  en  otras  diversas  partes  de  la  India 
Oriental,  como  inrmilmenle  en  la  Cochinchina. 
Sus  frutos  del  tamaño  de  una  naraoja,  se  ha- 
llan enbterlos  por  ana  cortesa  uroarílla;  liaa  y 
mistácca,  llenado  unn  p-fpa  carnosa  que  con- 
tiene muelias  semillas  orbiculares,  aplanadas, 
eotttexas  por  nn  lado,  cóncavas  por  et  otro, 
en  donde  se  en  mi  ii'ra  su  pnnio  de  inserción. 
Miden  de  6  á  8  hneas  de  diámetro,  por  9  t>  3 
éb  espesor,  y  se  hallan  reenblertas  por  wna 
película  aprisadii.  lic:i,  y  deaspeclo  sedoso.  1.a 
almendra  es  dura  como  cuerno,  suele  ser  de 
ordinario  de  un  blanco  sucio  y  somi-tm«paren- 
le,  á  reces  negruíca  y  opaca:  contiene  un  pe- 
queño embrión  dicolilodrtnoo  6  de  dos  cotile- 
dones. So  sabor  es  acre,  muy  kinargo,  pero 


Los  señoi-es  Péllctirf  y  Ciifbntóii,  ípife  Ja 
han  analizado,  han  encontrado  en  ella  los  DHI* 
mos  principios  que  en  la  haba  de  San  IfiM» 
cío,  pero  en  ]imf!orcIone¿  mnclui  mennrc^  fin 
la  misma  cantidad  de  sustancia,  la  eelricuioa 
se  encuentra  en  la  haba  en  la  proporción  de 
doce,  siendo  asi  (pie  en  la  miez  vómica  no  pa^ 
sa  de  cuatro.  En  este  principio  alcalino  resi- 
den las  propiedades  enérgicas  y  deletéreas  dé 
las  semillas  de  la  familia  dé  las  oslHeiwti 
amargas. 

Hace  muchisimo  tiempo  que  se  conocen  laS 
proplédades  pctigro-sas  de  ta  nuez  vómica:  et 
un  veneno  narcótico  acre  para  los  anitnnleí 
qoo  no  rumian,  como  oí  perro,  el  galo.  etc. 
Bí^slnule  funestos  son  también  los  efectos  qué 
produce  en  el  lioinbrr-  la  acción  de  la  nuez 
vómica  ataca  princi|>almenle  ai  cerebro  y  lé 
hace  es perimentar  violeotaa  canvulsiéDoa  ti- 
tánicas. Sin  embargo,  varios  médicos  prudéo' 
tefi  y  bibiles,  guiados  por  los  preciosos  espO' 
rímenlos  de  Mr.  llagendie.  la  han  admlolstn* 
(lo  con  felices  resultados  on  piMnru»  y  en  lin- 
1(1  ra  alcohólica,  en  pequeúisiiuos  dosis,  en  ca* 
sos  de  parálisis  dé  los  miembros  inferiores, 
si  bien  nnicamciilc  en  aquellas  que  dependen 
ai  parecer  de  una  afección  local  del  cerebro. 
Propínasela  con  muchísima  circunspección  pri- 
mero en  dosis  muy  tenues  qué  se  van  aumen- 
tando grndMrilmoiiic,  y  con  sana  pfiideoda 
hasia  diez  granos  cada  dia. 

Hemos  dicho  antes  que  los  señores  Péllé* 
tier  y  Caventou  aualizaron  esta  ?u='.  uicia  ve- 
getal. He  aquí  los  componeates  que  úa  ella 
obtuvieron: 

Estricnina. 

firocina. 

AeMo  Igasúrieo.  -  , 
Materia  colorante  anwritti.  - 
Aceite  concreto. 
Goma. 

Almidón. 

Cera. 
Dasorina. 

Los  principios  activos  de  la  nuez  vómlea 
son  poco  solubles  cu  el  agua,  y  mucho  en  ci 
alcohol.  El  ácido  igasúrico,  forma  cristales 
granujientos,  bastante  duros,  muy  solubles 
on  el  agua  y  en  el  alcohol,  lo  mismo  que  sus 
sales  lérreas  y  alcalinas,  oo  tienen  acción  al- 
guna sobro  el  color  de  las  sales  de  hierro,  cu* 
rojccen  la  tintura  azul  ve?etal  de  tornasol,  son 
inodoros,  de  sabor  esliptico  y  amargo,  y  ca- 
recen de  nao  especial. 

Rn  Pafiaestá  muy  en  voíra  para  fiar  muer- 
te A  los  peitOS  que  andan  perdidos  por  las  pia- 
ses y  las  eslíes  de  aquélla  eapital. 

VORTICKLA.  Historia  natural.)  Género  de 
infusorios,  cuyo  cuerpo  tiene  comonmeute  la 
forma  de  embodo  con  un  pleeeettio  mas  ó  me* 
nos  ramoso;  se  nndtiplica  por  división  t'>pon- 
tñnea  y  por  yemas  Hay  quien  cree  que  la  vor- 
tícela  es  un  estado  transitorio  para  ciertos  fé» 
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VOáG£S.  (DfiFAftTAMKNTu  i>K  LOá)  Tijpih  Seift  camioos  üacíuualeá  y  veiate  j  dos  dc* 
ff^fiBf  e9t€uiUtica).'^Toi»9ra/\a.  El  depar-  ptrUmenUtes  Mtibiecen  laagnodee  eomnil- 

tamoDto  de  Itis  Vose:eí',  furmado  de  la  parte  cacione?  cstertorc?!  ó  inlerloros.  Su  c-tcnsios 
Bierkiiouai  de  la  aoUgua  Loruoa,  esl»  situado  total  eu  ct  depuruimento  e«  de  938, 5#S  jue- 
•n  la  reirloQ  Nofdeala  de  U  Frauda.  Si»  lini- 1  tros,  do  to»  qae  tS6.887  soa  da  caminoi  na- 
les son  al  N.  el  departamento  li  !  Mcnrtlif*.  al  'cionalt-s,  y  GSI,655  de  departaroentalea. 

el  ikonu,  al  del  0.  el  del  Alio  Uarnc;  al  Sur  1  Producción.— üiitoria  natural.  U  no^ 
el  d«t  Alto  Saooa,  j  al  B.  loa  del  libia  Mto  f !  ralidad  de  loa  animales  donéatioot  ea  &  es- 


BujO  de  que  está  scpuradu  poi-  l.i  cadt  na  di; 
moDtañas  de  que  ha  toinadQ  su  nombre.  Su  su- 
pcrOcie  es  de  585,969  beetifeas,  6 196  le^cuas 

cuadradas.  Eíta  siipernrie  se  halla  repartida 
de  sie  modo  entre  las  diversas  nalimüesas  de 
;»ueio  y  de  propiedades: 

• 

Etptuio  tujtto  é  cmirilbtíeHiñi 

Tteftas  de  labor  Si5.7661ieeis. 

Bosques   .  •  í 87,474 

Prados   76,330 

Dehesas  ,36,554 

Jardines  flmerlaa   4,605 

Viñas   4,490 

Gasas.  ...•.«..•...  4,789 
Manques,  abmfaderoa  y  4!a> 

nales  de  riego   4,175 

¿aoccdales,  mioibreras  y  olme  - 

dsles*  ,......w-.m.  8« 

Stpaciú  exento  de  contrUtwnon. 

Bosqiios.  .dotninios  Ifflpndiio< 

ti  vos  74,704 

Ganiinos,  platas  pftMieti  7  ct-  - 

lies  ^.  .  ,  42.071 

Kio.s  lagoi  y  arroyos.  S,934 
Comenlerios,  iglesias  y  edill- 

eiospAbUcoB.  .  ,   89 


pecio  mediana.  abuQdaodo  la  Ctlt  ma- 

yor y  menor. 

La  pendiente  de  la  montaña  presenta  gran 

variedad  de  ]iioducciones  vpffetalcs.  Los  tra- 
ques cubren  ma^  de  la  tercera  parte  del  de- 
parlamento. En  las  raoutañas  se  componen  de 
pinos  y  abetos;  en  la  llanura,  las  esencias  do- 
mi  nantes  son,  la  encina,  el  pobo,  el  abeio  7  ü 
álamo. 

Hay  eoel  departaneato  multitud  de  mtaaa 

de  hierro,  robre,  plomo,  hulla,  canteras  de 
mármol,  granito,  porfldo,  gredas,  etc.  Posee 
ademas  el  departamento  gran  número  de  fliea- 
tes  minerales,  siendo  las  mas  afamadas  las  de 
Plombicres,  donde  hay  establecimientos  de 
IwAoa. 

Divisiones  administrativas.  El  departa- 
u^euto  de  los  Vosees  está  dividido  en  cinco 
dlstritoad  sub-prefcetnras,  cuyas  capitales  son 

jEpinal,  Mlrecourt.  NVnfiiiateati.  Romiremont  y 
Saint-Dié.  CuenU  304  cantones  7  547  co- 
munes. 

Ll  departamento  forma  parte  de  la  3.*  di- 
visión militar  (Mctz;,  y  dependo  d<d  tribnnal 
de  iipclacion  y  de  la  academia  uuiversilaru  de 
Nancy.  E.s  diócc!<is  del  obi.^pado  de  Saint-Die, 
8ufra;:ráneo  del  arzobispado  deBes^nzon. 

Publacion.  Seguu  el  lUtimo  censo  oficial 
es  de  427,894  almas,  npartidaade  eale  jnodo 
entce  los  cinco  dlstritoa:  > 

Salnt-Dié  117.503 

Epioal   99.356 

Mirecourt   74,084 

ftemiremont  74 ,206 

Ifenleliitean.  65.746 


Ttotal   583,993 liecla. 

Kl  armero  de  propiedades  ediQcadas  era 
i  dnes  de  1810  de  74 .062,  de  las  qne  69,526 
estaban  destinadas  á  habitafion,  747  molinos, 
34  fraguas  y  altos  hornos,  y  755  fábricas  y 
manufacturas  diversas. 

Una  cadena  de  alturas,  ramificación  de  los 
Vosgps,  y  la  cual  lleva  el  nombre  particular 
de  nioales  Faiicilos,  rorre  del  Este  al  Oeste  so- 
bre la  parte  meridional  del  departamento  de 
lo.<^  Vosges.  donde  determina  dos  vertientes 
generales  de  estcnsion  desigual:  la  una  al  Sur 
sobre  la  ftaeoea  BuTíal  del  Saona,  y  la  otra, 
mucho  ma-:  oíicnía,  al  Nofie,  ?nbre  las  del 

Mo-<a  y  el  Mosela.  El  Saona  es  el  curáo  de  agua  -     .  .  „  .  - 

principal  de  la  vertleate  meridional;  laaepten- 1  ha  llegado  i  la  mayor  perfeoeion,  j  ae  eeten 

trional  está  surcad-  on  toÍT  su  estonsion  por  ademasen  ta  montaña  considerable  núnjcro 
el  curso  superior  del  Moscia,  que  baña  á  Epi- .  de  cerdos  que  forman  un  comercio  muy  im- 
nal;  el  Mearthe.  que  se  reon»  también  al  Mo*  portante.  Son  bastante  apreciados  los  liaos  d« 
wla,  fuera  de  lo<!  Ifmitcá  de  este  do(i,irtumeulO,  íos  Vosges.  Se  cultiva  en  grande  el  f  '^reio, 
tiene  allí  su  nacimicuto  y  ri^a  la  parte  para  la  cstraccion  del  kircbenwaasci;[,  asi  ct^ 
orlenul.  En  lln.  una  porción  del  corso  del  Mo-  moel  lúpulo,  de  que  se  hacen  todos  los  afina 
na  corre  sobre  la  punta  occidental  del  dcpar-  grandes  envíos  á  París.  La  cosecha  de  los  ce- 

tamentoi  ninguno  de  ealos  rios  es  oavogake.  reales  no  basta  para  el  coaatuao»  pero  la  dn 


Total  4i7,894 

Industria  agrícola  La  agricultura  se  ha- 
lla muy  floreciente  ca  la  parte  del  departa- 
mento que  se  denomina  el  llano,  situada  al 
Oeste  de  Epinal.  Lo?  pra  ln«;  constituyen  la  ri- 
queza principal  de  la  monLaua.  ú  de  la  orien- 
tal del  departamento,  puo?  so  crian  en  elloa 
ni!Tncro*os  rebaños,  cuya  leche  sirve»  p:ira  ha- 
cer manteca  y  ({uesos.  El  arte  de  los  riegos 
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bs  Mtema  ñn  to^  é  ma  «spoNMüon  inip«r- 

.Qmte. 

Se  calcilla  r[tie  sti  crian  en  el  dcpartamea' 
(o  43.000  cabaltos.  408,000  cabei»  4s  «tllf 
do  va(;tino,  23,000  cubras,  I0»00ft  ceiúM  y 

97,000  c  irneros. 

La  renta lerritorlal  asciende  á  U.336,000 
ftvneos.  A  Ones  de  1840  el  número  de  los  pro- 
pietarios territoriales  era  de  137,fi70,  lo  iiue 
por  tórmiiio  medio  da  a  cada  uno  de  ellos  una 
icota  de  poco  menos  de  104  francos.  En  la 
misma  época  el  núm  ero  de  las  divisiones  de 
la  propiedad  era  de  4.ii46,441,  ósea  mas 
de  13,  térmiiio  medio,  por  propietario. 

Industria  manufitoturera  y  eomereiat. 
Los  altos  iiornos,  las  fraguas,  las  fábricas  de 
acero  natural,  de  hoja  de  lata,  de  palastro,  de 
CUchiJIeria  y  de  papel  ocupan  el  primer  lu- 
trar  entre  los  estableciniieiilos  indüstriales  del 
departaineuiü.  lluy  lainlilen  serrerías  para  cor- 
lar el  mármol  y  las  planchas;  fábricas  de  tí- 
drio,  loza  y  clavo?.  La  fabricación  del  encap^ü 
y  de  las  blondas,  la  de  los  violincs,  órgano»  y 
otros  iostnimcntos  de  mnsica,  ocopan  á  tu  in- 
dustriosa población  del  distrito  de  Mlrecourt. 
£1  bilado  y  tejido  de  las  telas  de  algodón^  la 
&bricáeiOD  y  el  comercio  de  los  qoeaO»  de  Oe- 
racomer  y  de  Vachelin,  ocnpan  nn  lugar  im- 
portante en  la  iuduslrla  de  Remiremont  y  de 
liBinM>té.  Los  artefactos  deac(*ro  de  PlomMe- 
res  pueden  rivalizar  con  lo  que  las  manufac- 
turas inglesas  producen  de  mas  perfecto.  El 
comercio  de  tas  planchas  y  de  las  dnela.s  tie- 
ne también  grande  cstension.  En  Un,  las  tene- 
rías, cers-ccerias,  destílatenos,  el  laboreo  de 
las  minas  de  granito  y  mármol,  las  fábricas  de 

Sdasa,  los  talleres  de  coches  y  carros,  y  la 
bricacion  de  estampas  iluminadas  ofrecen 
tíunblcn  grande  alíuicnto  á  la  industria. 

Ferias.  Su  número  total  en  el  departa- 
mento es  de  353,  siendo  los  principales  artí- 
culos del  comercio,  ademas  de  los  ganados  y 
glanos,  las  telas  de  bllo  y  algodón,  los  pu- 
ños, la  quincallería,  los  quesos,  cíe. 

Jmpuestoi  diretíos,  Eu  4839  pagO  el  de- 
partamento al  Estado: 

Por  coritrüxK  iM!!  territorial. .  !  i.  tíi  ^j^i?  fr. 
i'or  id.  per^oual  y  moviUaria.  .  i70,4UO 
Ciof  id,  de  puertas  y  featanaa^  494,«04 


Total  .....  .  \  .  4.6i9,8S0  fr. 

Biografía.  Juanu  de  .■^rco,  Claudio  Lore- 
Da«  el  poeta  Gllbert,  Francisco  dq.Neufcbdlcau, 
«I  doctor  Parlset«  Boulay  de  la  Mearttie,  el 
inarlscal  ?iclor,  eCo.; 
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VflTAClO.N.  Es  la  acción  de  Totar,  es  decir, 
de  espienar  por  escrito,  de  palera  ^  de  otro 
nodo»  I4  aptoliaaton  ó  desaprobauioa  du  aigu  * 


([tw  lia  de  lotnafw  por  aooerto,  ó  el 

de  uno  ñ  mas  fMMvnaas  qnefainde  aer  elegí» 
das  para  alguu  cargo.  ' 

'  n  voto  se  espresa  de  diferentes  modos. 
Es  público  cuando  se  manlflesta  ostensible* 
mente,  y  secreto  cuando  se  da  sin  conocimien- 
to de  las  demás  personas  que  concurren  al 
mismo  acto.  El  voto  pMklieo  se  da  nonintl- 
mente,  cuando  la  persona  qnp  1i>  empresa  acom- 
paña su  nombre  á  su  Hímuaíiva  ó  negativa; 
los  demás  iBcdios  de  votar  públicamente  oon* 
sistcn  en  ciertos  sicjnos  ó  actitudes  conven- 
cionales, ó  bien  eu  ia  ocupación  de  ciertos  lu- 
jares de  antemano  derignados. 

U  votación  secreta  se  cfeeti'ia  por  medio 
de  papeletas  introdocidas  en  una  urna,  ó  bien 
con  bolas  de  dletlntos  colores,  sefon  los  es> 
Iremos  sobre  los  cuales  ha  de  recaer  la  vota- 
clon.  Los  antiguos  votaron  frecuentemente  con 
piedras,  y  no  btn  Mtado  easoe  en  loa  tten- 
pos  modernos  en  que  se  ba  votado  eon  ludiaa 
y  /udtaa. 

Llámase  esemtlnio  el  recuento  de  los  vo- 
tos para  deducir  el  resultado.  Como  es  nna 
operación  larga  y  embarazo.>a  que  con  frecuen- 
cia da  lugar  á  dudas,  la  asamblea  constituyen- 
te  francesa  del  año  1848,  llamó  i  ooneurso 
para  la  invención  de  una  máquina  que  acusa- 
re el  número  toial  de  votos,  y  el  parcial  de 
los  negativos  y  aflrmatiToa,  stn  neoesidad  de 
contarlo.''.  El  prob!ein;i  resolvió  satiafIsotO* 
ruimenle  sin  necesidad  de  u^ar  para  ello  maa 
que  un  solo  erlR(^o  en  el  aparato  destinado  á 
recibir  los  rotos. 

MucIk)  se  ba  discutido  acerca  de  la  supe- 
rioridad de  la  votación  seereta  sobre  la  pábli- 
ca  ó  vice-versa.  En  estoa  tiempos  co  que  la 
corrupciou  está  á  ladrden  del  dta,  creen  mu- 
ellos  que  en  d  tolo  secreto,  la  conciencia  do- 
mina v\  acto  que  el  hombre  va  á  eji'rcer,  al 
paso  qae  en  la  pública,  las  ioíluencias,  los  te- 
mores, los  coniproroisos  entran  por  mucho  pa- 
ra la  decisión  que  ha  de  tomarse,  ülros,  por 
el  contrario,  opinan  que  la  votación  pública 
da  á  conocer  el  hombre  quo  falta  á  &u  con- 
ciencia, al  paso  que  en  la  secreta,  pueden  to- 
dos ImpiiTícntc  y  sin  ser  conocidos  hacer  triun- 
far lo  injusto  cuando  de  ello  ha  de  resultar  al- 
gún bencdcio  á  los  totaates. 

Se  necesita  mas  valor  cívico  pnra  el  v(;ío 
público  que  para  el  secreto;  aquel  pone  los 
hombres  á  prueba ;  este  los  priva  iw  cierto 
halago  que  al  parecer  lleva  contaigo  la  mani- 
festación de  lo  que  se  pienaa,  cuando  hay  iu- 
dependencla  para  hacerlo. 

Verdad  esíjue  la  votación  (¡ülilica  da  lii;,Mr 
á  ciertas  intrigas,  porque  los  votos  comprados 
quedan  aaegarados,  pero  en  <»mbio,  hombre 
habria  que  no  venderla  su  voto  público  y  si 
el  secreto.  Por  el  cnnlrario.  no  faltaria  tam- 
poco quien  £ecretamenle  volase  lo  que  públi» 
mente  no  se  lo  permitirían  sos  relaciones  pei^ 
sonaíes. 

Cuaudo  ú  la  oondeocia  sustitoycn  las  pa- 
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sionefl  y  los  iotentses,  lodos  \m  medios  son 
oíalos.  U  primera  coiuIícíqd,  pues,  paru  que 
mía  volacton  pueda  considcransti  coiuu  siuce- 1 
ra,  t'S  !a  mordíidad  en  lus  hürnbri's.  Con  ella,  \ 
ora  sea  el  voto  piibUco,  vra  secrete^  siempre 
trionM  la  verdad  de  la  mentin. 

VOTO.  Asi  se  llama  la  promesa  hecha  i 
Dios  de  alguna  bucoa  obra.  ¿  la  cnat  no  se  es- 
tá obligado. 

Se  conocen  vari»:*  clflS«-.<  iW  votos.  Kl  voto 
Kímpio  tí»  üm  promesa  bet'üa  a  Dios,  sin  so- 
lemnidad oiterior. 

El  voio  solemne  os  el  qm:  so  hacf  con  cier- 
tn?  fornialtdadt'^  en  una  corporación  relígioaa 
aprobada  por  la  li;lesí  j.  Rsle  voto  ea  eapreao 
d  tácito:  el  primero  es  cuiundo  se  hace  con  las 
solemnidades  ret|ueridasy  con  la  fórmula  pre- 
venida de  aolcmauo  y  ya  couucidu:  el  segun- 
do 08  el  qoo  10  TettdGipor  nadlode  ¡Ndúni 
generales  qiie  llevan  en  si  «na  promesa. 

íi  voio  su  divide  Utmbieu  en  absoluto  y 
roodleional.  en  real«  personal  y  míalo.  Kl  vo- 
to absoluto  CA  el  que  se  hace  sin  ninguna  ron- 
diciou,  coQ  obligaicioo  inmediata  de  ejecutar- 
lo; y  poede  ser  de  toda  la  irida  ó  de  derto 
tiempo,  afirmativo  A  ncírativo.  Fl  voto  condi- 
cional es  el  que  se  bacc  con  condición  y  no 
obliga  hiiata  d  GompUmlenlo  dé  la  rntena.  El 
Vtíto  real  es  el  c|Uf  tu'iic  por  olijeto  una  co.sa 
que  se  halla  fneni  de  lu  persona  que  lo  hace. 
El  voto  personal  es  el  que  se  luif|e  de  lanltsui 
persona  >>  de  sus  acciones.  El  voto  misto  es 
aipiel  cuya  inateria  consiste  tanto  en  la  per- 
sona y  en  U&  a*  ciones  como  en  los  bienes  y 
cosas  del  que  le  hace. 

Para  que  sea  válido  nn  t?oío  debe  hacerse 
libremente,  y  sor  Ue  cu>a  poíil)ie,  buena,  y 
agradable  á  Dios. 

Kn  lüíí  primero?  si<rlos  de  la  Iglesia  basta- 
ba tomar  el  hábito  pura  ser  considerado  como 
roonfc;  mas  enloitoes  la  proTenlon  róliirfoaa 
lio  llevaba  en  si  el  corapromiío  tío  p'^rf  innr 
se  en  el  moaacalo.  Por  cala  nuiuu>u  prouuu- 
cinroii  los  «olot  eoo  menoi  reflexión  de  It  de- 
bida. Hoy  ia  forma  de  lo^  mi.sroo*  obliga  i 
pcusur  en  el  contenido  de  ellos. 

U  práctiek  de  los  votos  es  lán  aotigna  co- 
mo la  de  la  religión,  auncuindostt  foraiilaa 
vai  iiido  compklnmentc. 

.  El  voto  solemne,  según  la  disciplina  de  ta 
iglcaia  latina  »lesde  el  siglo  VI  y  según  lo  pre- 
\iene  el  coii'  ilin  de  Trento  en  el  cHpitiilo  9." 
de  la  t4.'Huu  ¿4,  produce  impediuaenio  diri- 
mente  del  malrimonio.  El  «ofo  Umple  impide 
i  l  contraer  matrimonio»  pero  no  unta  este 
sacramento. 

iM  VOtoi  eesan  por  su  europllmlenlo;  por 
la  muerto  del  que  le  hizo,  si  el  tTOto  era  real; 
por  cesación  de  la  causa  ó  motivo  que  le  pro- 
thijo;  por  la  anulación  acordada  |Hir  et  supe- 
rior  respectivo;  por  U  dlspeoM  hecba  en  de- 
bida forma. 

Ua  obispos  dispensan  de  toda  dase  de  vo- 
lee, eioepto  de  fa»  de  culidad  perpótoa,  de 


religión,  y  de  peregrinación  h  ciertos  y  de- 
terminados lugares,  los  cuales  están  reserva- 
dos al  papa.  Este  puede  dispeonr  loda  daee  de 
votos  .sin  restricción  alguna. 

Im  palabra  voto  se  usa  tambiea  muclus  ve- 
ces oomo  sinónima  de  taftiglo.  In  este  sen- 
tido, el  voto  «e  divide  en  activo  y  pasivo,  en 
deliberativo  y  decL^ivo,  en  escitativo  y  eon- 
suIUto.  latas  elaaes  de  sufragios  se  dUleran- 
i:ian  mas  bien  en  la  rorm:t  (]ur  fondo. 

VOZ.  {AmUomia  y  fitiiÁogia.  ■,  El  aparato  de 
le  fonación  ae  compone  en  el  hondbre  de  tivs 
especies  de  parte»,  á  saber  . 

4  /  £1  aparato  muscular  de  la  respiración 
que  da  el  aire  cuyas  vibraciones  deben  pro  • 
ducir  el  sonido. 

?  '  !.a  lariiitre,  órpno  principal  de  la  \ú£, 
que  ^iiluadü  ea  la  ]>arte  superior  del  caual  de 
la  raspinelon»  es  el  allio  ea  que  se  produce 
el  sonido 

3.*  V  por  fin,  la  boca  y  las  fosas  nasales, 
desde  la  laringe  hasta  las  abeitsras  estemas  de 
1 1  boca  y  de  la  naris»  que  son  ci  tnbo  por 

.donde  sale  ei  sonido.  - 

La  primera  de  estas  jiarlea  comprende  les 

músculos  de  la  inspiración  y  de  la  espiración» 
y  la  traquearieria  ,  qoe  son  órganos  que  im- 
•fleten  y  condécen  á  la  laringe  el  aire  tpic  por 
suá  vibraciones  debe  producir  el  sonido  vocal. 
Con  efecto,  es  condición  absolutamente  nece- 
saria para  la  producción  de  la  voz  que  el  aire 
.se  halle  impelido  en  una  especie  de  instm- 
mento  de  viento;  por  «^^o  solo  ^e  nofa  \ot  '^n 
.los  animales  que  respiran  el  atre  uaUirul .  «  u- 
conlrándose  siempre  su  órgano  especial  Ja  la- 
ringe situado  en  el  fraypcto  de  las  vias  de  la 
ic¿pirac(on.  Lsta  porción  del  aparato  respira- 
torio ejerc<;  por  otra  parte  la  mayor  inflneocla 
t  il  las  cualidades  del  sonido,  por  la  cantidad 
de  aire  que  da,  y  por  la  velocidad  y  la  fuerza 
con  que  le  Impele.  Por  eso  oonsiderabsa  los 

untÍ2iin<  l;i  vnz  romn  una  dependencia  dc  la 
resjiiraciou;  pero  es  evidente  que  es  un  fenó- 
meno w  espreslon,  unaverdsdmaocion  mu»- 
cular  voluntaria,  no  enlazada  con  la  respiración 
mas  que  por  los  actos  mas  esteriorcs  de  e«ia 
función,  como  la  entrada  y  la  salida  del  aire. 
No  obstante  e?o,  remitimos  á  nuestros  lecto- 
res para  la  descripción  de  los  músculos  ins- 
piradores y  espiradores,  y  de  la  traqueartcria, 
al  articolo  ea  qnc  dimos  A  conocer  fai  nspi-- 
raeion . 

La  lanuge  es  la  parte  que  recibe  ei  airo  que 
es  espnlsado  del  pulmón .  y  qoe  le  imprime 
las  convcnicnle(:  modiQcaciones  para  que  pro- 
duzca el  sonido.  Esta  palabra  laringe  viene  de 
una  vos  gtlega  que  signIAea  silbido,  por  bt* 
t>erse  comparado  con  un  ?ilbido  el  órg'ano  de 
la  vos.  Situada  en  la  región  anterior  y  supe- 
rior del  cnello,  m  donde  se  baila  fvtmbleite 
por  la  piel  y  por  nljninr)?  mú?!-itli-v ,  y  tmci- 
ma  de  la  tnquearieria,  con  la  cual  forma  nn 
todo  coiabitio ,  se  presenta  bi^  la  foima  de 
1101  perolOD     tpbo  ciUadrteo  ooBpairio  de 
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liltnscaTtilailMMiBóYnéBiinasgobfie  Mhi9,  ■ 

SH  estension  tina  He  forma  elifwoldca,  cuya  lifT^ra  se  ba  compa^ 


offwú'í!'!rt  pn  tin  pnnto  de 
bentiidiiru  oblonga  linmaila  glotis,  cuyos  bor- 
é»  Mtin  fonnados  por  dos  lánhÍM,  «a  ptrte 
llbrOMS,  eláptícn';.  vibrátiles,  y  en  pnrtr  mn^- 
cotosas,  contra  cuales  se  rompe  el  aire  pa- 
TB  prodncir  AwonMo, 

Situado  en  la  linea  inedia,  debajo  del  liioi- 
des  que  ^tá  adherido  con  ¿1,  se  abre  por  ar- 
fÑ»  m  1t  cinm  postericnr  de  la  boca,  sepa- 
rado del  ra  iuis  fxir  1.1  faringe.  La  laringe  es 
simétrica  f  regular.  Su  armaxoa  se  compone 
de  cinco  cartílagos,  i  saber: 

4.*  Cricoldes. 

I  *  Tiroides. 

3.*   Aritenoidcs  primero. 

V."    11.  segundo. 

B."  Fpiglotis. 

Vamos  á  estudiar  sucesivauiuiite  cada  uno 
■  de  estos  cartilagot. 

El  crlcotdes,  asi  llaniiido  do  tina  palulnvi 
gri^.  Que  quiere  decir  aniUo,  iiorqucefecli- 
tranenle  tiene  la  flgura  de  en  anüto,  forma  la 
parle  inferior  fifí  órgano,  eá decir,  la  qirc  se 
«OQtinóa  con  la  Iraquearterla.  No  es  ai  pare 
«ermes  qner  ono  de  toit  anillos  de  esteoatial 
fonátiliive  especialmenle  la  cavidad  de  la  la- 
ringe; sinre  de  l{asc  á  los  Uema.H  cartujos 
que  se  arttoolan  con  él  de  un  modo  mÁxiV;  es 
mas  duro  j  '"J»*  "«dido  qno  ellos,  y  se  presen 
la. nías  alto  por  detrás  qUe  por  delante. 

El  tiroides  ó  escutiforuie  se  halla  situado 
lOMitta  del  cricoides,  con  el  cual  se  articula 
de  nn  modo  móvil,  y  ocupa  la  ]inrte  anterior 
Y  lateml  de  U  laringe.  Tiene  la  forma  de  una 
1ámtn:i  cuadrada,  doblada  sobre  si  misma  en 
la  linca  media,  circutisc  ribe  tas  partes  anterior 
y  laterales  del  órgano ;  p^ro  no  se  prolou|;a 
por  deliii.  No  conoorre  propiamente  i  formar 
la  laringe  siaodando  Uwcdon  á  «Igooos  mús- 
culos. .  ' 

Leeartieiioidei  son  en  nAmefo  de  dos,  7 
se  llaman  asi,  porque  mediante  <u  reunión  si- 
mulan ou  ploo  de  aguamanil.  Son  unos  carti- 
legos  mmAoa  mee  pequeños  que  los  anteriores, 
y  articnlados  eu  la  parte  posterior  del  cricoi- 
des, cuyos  bordes  salvan  por  dentro,  y  sobre 
el  cual  pueden  morerse.  Son  los  mas  impor- 
tantes para  la  producción  de  la  vos.  Ceda  uilo 
He  ello'?  prPFf'nta  otros  dos  naJt  peqoefioB  y 
meuuH  necesarios,  que  son: 
El  sub-aritenoideo. 
•2."    E!  latera!. 

El  subaritenoideo,  iiamado  también  capilu- 
no  ba  ^do  observndo  liaatai  idio< 
re  mas  que  en  el  hombre. 

El  cartílago  lateral  es  oblongo,  se  baila  ai 
tuoileen  kélados,  y  se  eafiende  desde  allí 
kasta  ta  epiglotis, 

£stos  cuatro  primeros  cartílagos  son  bas- 
tante densos»  se  apioilmau  al  estado  dséo,  y 
se  osincaa  con  b  edad,  c-';rep(o  los  aritenoi- 
deos ,  que  son  siempre  mas  blandos  y  se  oxi- 
flcan  ans  tardiameote 


Forthi,  la  epiglolís  es  mi 


rauo  cun  una  lioju  Ue  Yer(lola:.'a,  y  que  ^llu¿da 
en  la  parte  superior  de  la  larfoge,  ddrfts  de 

"a  ba«r>  t\r-  la  IrnL-'in  .  ^trvc  en  OlortOS  mOVl* 
míenlos  para  cubrir  la  glotis. 

KMos  caitflagos  se  bailan  nnldos  entre  st 
de  modo  que  forman  en  su  ronjunto  una  ca- 
vidad ,  sieo{l9  al  propio  tiempo  mdvlle^  lof 
unos  sobre  los  otros. 

El  tiroidt''^  íL-  UiÚAn  ni  rricof'lc-í  por 

dos  medios;  |)or  \uvk  parle,  por  una  membrana 
fibrosa  Üaniada  crico-tiroidica,  que  se  encoen-  ~ 
tra  estendida  desde  el  borde  inferior  del  pri- 
mero de  estos  carllla^s  haí5ta  el  superior  del 
segundo ;  y  por  otra  parle ,  medíanle  una  ar- 
ticulación inmediata  de  los  cuernos  inferiores 
del  cartílago  tiroides,  en  los  lados  del  cricoi- 
des. En  este  punto,  los  áo^  cartílagos  llevan 
facetas  artledmres  que  se  enlazan;  7  «na  cip- 
í'ita  Qbrosa,  un  lt?-nmento  delante,  otro  detrás, 
y  una  membrana  binovial ,  se  hallan  anejas  á 
esta  arlloataelon  para  haoorla  mas  sóUds  y 
facilitar  sus  movimif  ntn- 

Los  dos  ariteuotdes  están  articulados  por  , 
su  parte  posterior,  eon  lacera  posterior  del  ' 
borde  superior  del  cricoides;  en  este  mismo 
punto,  llevan  estos  cartílagos  las  facetas  arti- 
calares  necesarias  pera  este  objeto ,  y  se  veo 
las  cápsulas  flbro.^as,  ligamentos  y  membranas 
sinoviales,  destinadas  h  prevenir  las  disloca- 
ciones y  á  facilitar  los  movimientos.  .Según  la 
mayor  parte  de  los  uuatúmicos ,  esta  articula- 
ción es  una  artrodia.  y  tal,  que  los  cartílagos 
H  itenoideos  pueden  estar  basculados  sobre  el 
cricoides,  al  esteríor,  delante  y  (letrá.<.  Según 
Ma^endie,  al  contrario,  es  nn  ^in^^iimo  lateral 
sencillo ,  que  no  permite  á  los  cartílagos  ari- 
leooides  mas  qee  movimientos  laterales.  U  fí- 
cela artlcnlar  del  aritsnoides  es  ,  á  f  i  docir, 
oblonga  y  cóncava  trasversalmente;  la  del  cri- 
coides es  oOnvexa  en  este  sentido;  la  cipsnla 
Slnovtail  está  apretada  pnr  dolanti'  y  por  detrás, 
y  Hoja  por  dentro  y  por  fuera.  Detrás  de  esta 
artleulacion  hay  nn  ftierte  ligamento,  que  po- 
dríamos llamar  crico-aritenoídco  ,  que  debe 
oponerse  á  los  moviratentoa  de  báscula  hicia 
adelante  y  háeia  atrás. 

Hállase  estendido  desile  la  bai^e  de  cada 
cartílago  aritenoides  al  ángnlo  reentrante  del 
cartílaf^ü  tiroides.  I^stc  cartílago,  llamado  tiro- 
aritenoideo  desempeña  nn  gran  papel  en  la 
producción  de  la  voz,  constituyendo  loque-se 
llama  la  cuerda  vooal  inferior. 

Por  úHImo,  pciselndleiido  de  una  mem- 
brana murn«a  <_'cneral  qne  reculiren  la  cavidad 
formada  por  otras  partes,  y  que  por  coosi- 
guíenle  ooaeorre  á  entesarlas,  y  prescindien- 
do también  de  un  bar.  fibroso  que  se  csticnde 
entro  el  cartílago  tiroides  y  la  epiglotis,  se  ven 
dos  prolongaoknes  mucosas  que  van  *  de  ta 
eplgloUs  á  los  cartílagos  aritpnnidps ,  y  r[nf> 
constituyen  las  denominadas  cuerdas  vocales 
I  superiores. 
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Tal  es  la  compo^inon  de  la  laringe  6 
tobo  ciUndrico  que  tieoe  la  forma  de  an  cono 
iSfertido  oon  la  Nm»  Tuelta  béda  aitlbt  y  bé- 

da  la  loncniu,  I'rr.riita  di*  arribn  abnjí): 

1."   Eulerumeuttí  eu  la  parte  superior  UDa 
hendedora  oblonga,  dirigida  ée  deltnt»  atrás, 
de  nnas  40  i  44  lineas  do  longitud,  do  2  ó  .1 
de  anchura,  do  la  forma  de  an  triángulo  con  la 
base  vnelta  bácia  delante  y  circanscrfti  en  la 
parte  anterior  por  el  cartílago  tiroidea  y  la 
epiglotis;  en  la  posterior  por  los  cartílago 
ariteooideá;  en  los  lados  por  los  dos  replie 
ffuea  mucoaot  que»  dte  la  «piglotis  van  á  cada 
cartílago  aritenoidea  y  Q'"™  se  denominan  liga 
nentof  superiores  de  la  glotis  o  cuerdas  voca 
tas  soperiiMreSm 

%.*  Algiinns  1inr^r<ma<í  nbajo.  una  seronda 
hendedura,  oblonga  taiubieu  üedeiante  atrás, 
Igoalmenle  iñ  fonmi  trhmgnlar,  pero  eón  U 
base  vuelta  bácia  atrn>  y  limitada  háeia  do- 
lante por  el  cartílago  tiroides  bácia  atris  por 
im  mAacttlo  estendido  deode  el  mo  al  <ylro  de 
los  ctirtilagos  arilcnoídes,  llamado  toiim  nli 
aritenoidico,  y  liácia  los  tadoe  por  dos  replic 
gnea  qoe  resaltan  del  ligamento  ttro-aritenoí- 
dico,  y  de  un  músculo  del  mismo  nombre  y 

506  les  sirve  de  ¡n?ercion,  repliegues  tnie  se 
amau  ligamt-otoi  inferiores  de  la  gloli«  ó 
eoerdas  vocales  inferiores. 

Entre  estas  dos  hendeduras  so  ve  una 
parte  algo  escavada,  que  presenta  en  los  lados 
dot  pequeñas  fóselas  llamadas  senos  ó  ventri* 
eolofi  !n  la  laringe  El  nombre  glotis  se  ba 
aplicado  sueesivaoicnte,  ó  i  la  hendedura  su- 
perior,  ó  i  la'  Inferior»  ó  i  la  parte  Interme- 
dia df  la  laringe;  pero  en  vista  de  la  etimolo- 
gía de  esta  palabra  derivada  de  giossii  iengua- 
Bo  io  debe  dar  tal  denomtaadon  mas  que  i 
parle  de  la  laringe  donde  se  forma  ol  sonido 
«ocal»  obaerfándoso  que  esta  parte  ea  la  han> 
dednra  inferior. 

La  membrana  mucosa  que  recubre  todo  es- 
ta órgano  se  continua  con  la  de  la  boca  por 
arriba  j  con  h  de  la  traquearteria  por  ubajo. 
£s  de  color  rosado,  muy  resistente  y  en  su 
espesor  contiene  mucbrt<  criptas  mucosas.  Al- 
gunas de  estas  se  huiiau  aglomeradas  cu  ios 
alrededores  de  las  cuerdas  vocales  stipcriores 
y  de  los  senos  de  la  laringe  constituyen  do  n-i 
al  parecer  órganos  distintos  que  se  denooiiaan 
glándulas  ariteBoldeas.  Vese  no  grupo  análogo 
delante  de  la  epi^lotis  qne  ha  recibido  por  eso 
el  nombre  de  glándula  epi^ótica.  Jktagendie 
crea  qne  favorece  lok  freooentea  movimientos 
qne  cjccita  r]  tiroides  sobre  la  cara  pc-tnrior 
del  hioidcs.  mautenieudo  á  éste  sepü  l  Jo  de 


iMfW 


lidnd,  y  Inegt)  parddiBente  en  los  diversos 
cartílagos  que  la  CininaB.  Susniisculos  estiin- 
aseos  é  ka  qne  la  nmevoQ  en  tottUdMl.  leacs 

comunes  con  la  fariii^'e  y  pl  Inicso  binidcs.  y 
obran  sobre  ella  por  el  intermedio  de  este  4' 
limo,  latos  m6setiloaaadt«td6Raa  dos  étét- 

nos,  á  saber: 
4."  Elevadores, 
í.*  Depresores. 
Sntre  los  primeros  i 
nemos  á  continuación: 
Kstilo-liioldioo. 
Milo-hioidico. 
Gouio-hioldico. 
Eslilo-fariügico. 
Palato-faringioo. 
Hio-lirnidiro. 
Coaslrictor-inferíor. 
Entre  los  Megoados,  dtati 
incluyen  los  siguientes: 
fistcmo-hioidico.  < 
Kscapolo-hMdioo. 
Esterno-tirúidico. 

Hasta  leer  los  nombres  do  estos  músculos 
para  eonoebfr  desde  Inego  sn  disposición.  Ss- 

tos  músculos  al  propio  tiempo  que  suben  y 
bajan  la  laringe,  la  dirigen  también  un  poco 
hacia  atrás  y  adelante.  Los  miisculos  iotrinae- 
cos,  ó  los  que  mueven  las  diversas  partea  4a 
la  laringe  entre  sí.  «on  en  número  de  nueve, 
cuatro  pares  y  uno  impar.  Los  músculos  pares 
son  los  siguientes: 
4.**  Crico-tiroídico. 
i."  Grico-ariteooidico  posterior. 

3.  *  GHeo^tenoldteo  lateral. 

4.  "   Tiro-aritcnní 'irn. 

£1  mósottlo  intrínseco  impar  es  el  arite- 
noidleo. 

Vamos  á  entrar  en  i 
sojjre  estos  raúsculor. 
4 .    n  críco^llrof  df  eo  está  situado  delante  de 

a  laringe,  es  delgado,  cuadrilátero  y  se  estieu- 
de  oblicuamente  desde  el  borde  superior  del 
cartílago  cricolúes  al  borde  inferior  del  tiroidea, 
liicese  generalmente  que,  tomando  su  pimto 
lijo  sottrfí  f'f  cricoidcs,  hace  vasculnr  el  tiroi- 
des liácia  delante.  Magendie,  al  contrario,  cree 
que  toma  so  punto  Ojo  sobre  el  tiroides,  sir- 
1  viendo  <¡r.\r,i  «'ihir  el  rri''oides  y  basta  para  ha- 
cerle pasar  un  poco  por  debajo  del  borde  in- 
ferior del  tiroides.  Fdadsso  en  qne  iaa  ibns 
de  este  músculo  son  oblicnn?  abajo  arriba 
y  de  delante  atrás;  en  que  su  ioseicton  en  el 
tiroidea  está  muy  inaiealaia  á  lá  artleelaclon 
de  este  cartílago  con  el  i  ricoldes  ;  y  en 
^  que,  por  último,  es  este  cartílago  mas  mo- 


la epiglotis  y  dándole  su  ponto  de  apoyo  para  \  vilque  el  Uroidéa.  tos  antiguos  los  habían 


sos  proi)íos  nioviiTiienloH.  Los  anatómicos  an- 
tlgnos  reíerian  tambieu  á  la  laringe  la  glándu- 
la tiroides,  y  suponían  que  segregaba  un  flui- 
do •  !  refacción  para  esto  Organo;  pero  boy 
día  se  ba  visto  que  es  completamante  aahraaa 
^  este  aparato. 

U  larhige  se  mnere,  primero  in  'so  tola* 


touiado  por  dos  músculos  con  los  nomlires 
de  ericotiroidicos  anterior  y  poataiii»  ^  la- 
teral. 

t.o  £1  crico-arilenoldioo  po^rior  qne  ae 
estiendo  deedc  la  cara  posterior  de!  crifoides 
á  la  biise  del  arttenotdei»  haeienúo  vascular 
este  dUlaio  cartílago 
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KageDdie  crúQ     a»  1»  ha»  motín  mas 

que  de  lado. 

3.  *  n  críco-ariteDoidico  lateral,  que  se 
baila  estendido  del  lado  del  cartilai^o  cricoiiJcs 
i  la  t>aae  del  «irileDmdcs,  sirva  para  separar  á 
este  último  del  lailu  opuesto. 

4.  *   El  liro-aritenoídico  se  dilata  desde  el 
ángoio  reentrante  del  liroiiios  al  vórtice  (h 
cartílago  aritenoides,  si*  encuciilra  cülücaüo 
en  el  ei|ieaor  de  U      ida  vocal  inferior,  <ie 
bajo  del  ligaracnto  del  mismo  nombre,,  y  hace 
▼asen lar  el  qirtüago  ariteooides  liácia  delante 
b  iia  diapiite  «1  máaoato  propio  de  la  laringe 
mas  importante.  Según  Magendie,  no  solé  for 
amAn  cuertk  vocal  iaferlor,  sino  que  tupiijieo 
gúMlItuye  1m  paredfis  superiores,  inferiores  y 
lAteralei  de  1    vcatriculos  de  la  laringe. 

It  músculo  iutrlBseoo  impar,  á  sea  el  arite- 
wtíiáko,  99  eilieMde  al  través  desde  noo  de  los 
cartilaííos  aritciioides  al  otro  y  sirve  para  apro- 
xiiuartos.  Lus  anti^:uüá  los  subdivldian  en  tres, 
aoo  traavcrso  y  do&  oblicnos  cruzados  en  as- 
pa. Algunas  de  estas  fibras  van  á  la  epiglotis, 
coniiitMveudo  con  ellas  el  músculo  df^nomina- 
do  ary-epiglóüco,  suponiéndose  qnc  tcuiupor 
0li|Oto  lM¡|if  la  epiglotis  sobre  la  laringe. 

AíiTMnos  anatómicos  han  atlrniiMo  también: 
mu&cuto&  tiro-epigl6licos  estendidos  de«dc  el 
tiroides  á  la  epiglotis ,  y  destinados  á  hacer 
descender  este  frartll8<.^o;  y  gloso-epiglóticos 
é  retractores  de  ia  cpiglotU  de  Santorioi.  es- 
taün^dot  desde  la  litse  de  la  lengua  4  la  epi- 
gloli?  n  fin  (le  que  puctiau  levantar  esta,  y  por 
Mosiguieotc  son  aotagooiatas  délos  primeros 

tílBé  inAsenlos  propios  6  intrinseeos  de  la 
Iarin;.'tj  se  hallan  animados  por  un  nervio  que 
les  ei  propio  y  que  proviene  del  octavo .  par. 
i  causa  de  esta  distribución  le  llama  Gall  ner- 
vio vocal.  Este  octavo  par,  poco  después  de  sn 
salida  del  crAneo,  desprende  un  primer  ner- 
vio, llamado  ¡¿iiuig'icü  superior,  que  se  rami- 
fica escluslvamcnte  por  los  músculos  cricu-ti- 
roidiroH  V  arilenoidico;  luego,  después  de  m 
CDtraiiii  eu  el  tórax,  da  otro  que  sube  por  la  la- 
ringe, Y  se  denwnioa  por  eso  recurrente  6  la- 
rtng-ico  inferior,  dÍslribuyí»ndose  esclusiva- 
mente  por  los  músculos  crtco-tiruiJicus  poste- 
lidr  f  lateral  y  liro-ariteñdidloo. 

Tal  es  la  laringe  que  se  hnlla  perfectamen- 
te bien  orgaotaada  para  la  doble  función  que 
te  de  desenp^r.  Como  parte  del  aparato 
r<'  [MI  itori  I.  <n  H:UiJa  superior  dotiit  estar 
siempre  uhíprta,  y  véase  como  á  ello  coñlrt- 
bnye  su  estructura  cartilaginosa.  Como  órgano 
de  la  vos  era  preciso  qae  los  cartila;;os  que  la 
forman  fuesen  móviles  unos  sobre  otros,  á  fin 
de  hacer  variar  la  extensión  de  ia  glotiü  y  la 
tensión  de  sus  ligamentos,  de  cuya  diAle  cir» 
runstaueia  repull.m  el  «onido  v  í^us  diversas 
calidades.  íü  cada  especie  anuual  hay  una 
construcción  particidar  que  determina  el  ca- 
rár[f>r  rl*»  la  roz  iol  tnirnal.  En  el  lionibrr  es 
iudei>eodieute  en  t»u  volumen  de  la  estatura,  i 


ro  por  abajo  con  la  traquearteria ,  por  medio 
de  una  membrana  Qbrosa  que  enlaza  el  circoi- 
des  con  el  primer  aro  de  esta  traquea ;  y  en 
segundo  lugar  por  arriba  con  el  luieso-hioides 
por  una  membrana  libróse  llamada  hio-tiroldi- 
ca  que  se  estiende  del  hioldes  al  cartílago  ti- 
roides, y  ademas  por  dos  ligamentos  denomi- 
nados tiro-liiuidicos  que  se  cstienden  entre  los 
cuernos  superiores  del  tiroides  y  por  el  mis- 
rao  bioidés;  y  últimamente  por  dos  müsculoe 
;hi  de  una  á  otra  de  dichas  jiartfla,  el  tí- 
ro-Uiuidico,  por  ejemplo. 

Finalmente  la  tercera  del  apunto  de  ia 
forniarinti  es  !a  l)OCa  y  las  fosa-?  nasales,  que 
pudemoá  considerar  como  el  tubo  musical  por 
donde  sale  el  flonMo  vocal,  liiminndo.d» 
abajo  arriba  nos  presenta  este  tubo: 

4.**  Ln  primer  intervalo  comprendido  en- 
tre la  epiglotís  delante,  los  Ugtrncntoi  lUen- 
les  do  la  misma  en  los  lados,  y  la  ptrod  poil»* 
rior  de  la  faringe  detrás. 

i.*  Otro  espacio  circmiscrito  entre  la  ür 
ringe  por  detrás  y  de  lado ,  y  la  parte  Bit 
posterior  déla  lens^ua  por  delante. 

3."  Por  ulIiiuQ,  la  boca  ó  las  fosas  nabales, 
y  á  vcees  estas  áoi  cavidades  á  la  par. 

Vista  ya  la  parte  anatómica  del  aparato  de 
la  fonación,  entramos  ahora  en  el  catado  de 
tan  importante  foncion. 

I.a  voz  es  un  sonido  qtie  se  produce  en  la 
laringe,  en  el  momento  en  que  el  aire  espi- 
rado atratieaneste  órgano,  y  eoando  Ide  uto- 
ciilo;;  intrínsecos  de  la  írln(i¿  ?o  hallan  en  un 
estado  de  contracción.  De  ia&  tres  partes  que 
componen  el  aparato  de  ta  fonación,  la  larui- 
ge  es.  con  efecto,  aquella  en  la  cual  se  pro- 
duce el  sonido,  y  es,  por  consiguiente,  pro- 
piameote  hablando,  el  Instrmnento  nnisieal. 
De  las  otras  dos,  la  una  ó  sea  el  aparato  mus- 
cular voltmtnrio  de  ta  respiración  no  hace  mas 
que  dar  el  aire  que  mediante  sus  ribraciones 
ha  de  producir  el  sonido,  y  el  otro  es  el  tubo 
vocal  por  don  li"  -ule  el  sonido.  Pero  inJifiue- 
nioi  primero  eouu)  se  produce  un  sonido  y  la 
parte  que  esta  producción  corresponde  á  cada 
unadela.s  tres  piezas  del  aparato  de  la  fonación. 

Bn  primer  lugar,  el  aire  que  la  inspiración 
baintrodneidoenet  pnlomn  es  repelido  de  ea-. 
to  órgano  á  la  laringe,  por  el  jm  lin  del  apara- 
to miMCttlar  torácico  y  por  el  movimiento  de  la 
espiración.  Rs  el  primer  acto  necesario  pom 
la  |irodu<'cion  de  la  voz ,  fnrmAndoáo  en  el 
tiempo  de  la  espiración.  También  se  lia  preten- 
dido que  podia  verMearse  en  el  momento  de 
la  inspiración;  Dorart  cita  el  ejemplo  de  un 
biiuibre  (pie,  ntormcotado  de  una  tos  continua, 
no  iiablaüa  uuuca  sino  al  espirar;  y  Adriano 
TonroeiNaaf  cHa  también  ejemplos  de  hombres 
que  pronunciaban  nlírnuas  letras  del  alfabeto 
durante  la  iuspiraeioti.  fcn  íu  lugar  oportuno 
se  verá  que  por  mucho  tiempo  estuvo  genera- 
rla la  opinión  de  qnplos  prístigios  del  veu- 
triioquisuo  dependían  de  que  ioit  sonidos  ac 
foraiibf»  iámifí  l|  iMpiraciot,,  tH. 
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Pptti  snn  coando  suponcramos  y  admita- 
mos que  ia  voz  se  rorinc  á  voces  mientras  se 
e4ti  «feeloantio  lu  inspiraciuQ,  iio  dcju  de  ser 
por  eso  uo  feoómeno  insólito,  Tcrillcánduso 
80  mecaalsmo  ea  un  órden  inverso  del  natu- 
rtt;  eft  Miado-  ordinario  el  aire  de  la  espi- 
ración es  el  que  quebrándose  en  la  laringe, 
fornu  la  ym.  !to  deacribirernos  ahora  el  rae- 
eaolflino  de  !•  eaiiineion,  pues  ya  Ui  hldaiM 
ni  lia!  lar  ñr  h  cstnietum  y  de  las  funfi<mc? 
del  aparato  respiratorio.  2ioa  limitaremo.s  ¿  oU- 
sertar  que,  siendo  tolnntnrlo  este  noriinleiilo 
de  espiración,  la  roí  se  halla  ra  por  este  oun- 
cepto  bajo  ta  depeudcacla  de  uueatra  toIuu- 
tad,  estando  en  nuestro  arbllrio  liiu^r  Tariar  la 
cantidad  de  aire  que  impelemos  en  la  laringe, 
como  también  tu  velocidad  que  se  le  comuni- 
ca. Con  efecto,  de  nosotros  depende  introdu- 
cir oincha  ó  corta  cantidad,  darle  uon  gran 
relocida'l  ó  ima  re^níar  lentitud  ron  mas  ó 
menos  fuersa,  i>or  iitlérvaloi  tan  áulo  u  de  un 
modo  continuo,  etc.  Todas  estas  dl|tarencias 
infliiycn  en  la  calidad  d''l  sonido. 

La  traquea  se  Umita  a  dejar  pa&o  al  aire 
para  qop  llegue  á  la'  laringe  en  la  cual  se  ori- 
gina el  soniJo  de  la  voz.  Ton  efecto,  prartl- 
mieso  la  traqueotoiuia,  es  decir,  hágase  uua 
matan  en  la  traquearterta,  y  como  d  aire  de 
la  espiración  .se  escapa  por  esta  vía,  nu  lle^a 
ja  i  la  lariilget  y  por  lu  loisino  no  hay  pro- 
dooeton-de  TOS.  Hagamos  en  otro  animal  nna 
abortar  i  aü  í'Qga,  [Kíro  inmeiliata;nente  cd  i 
ma  de  la  glotis,  de  manera  que  el  aire  de  la 
espiración  í^c  escape  acto  continuo  de  haber 
atraTcsado  la  laringe  y  sin  pa.sar  por  la  boca  y 
las  fosas  nasales,  por  esc  larpo  espacio  que 
llamamos  tubo  vocal,  y  la  voz  pucüe  muy  bion 
haberse  formado.  Neoesario  es,  pues,  que  el 
sonitlo  '-('  [M(>'l'izr»t  en  ta  parte  de!  aparato  de 
la  fonación,  comprendida  enire  las  dos  licri- 
da«.  es  decir,  en  la  larlose. 

Los  dos  csperinientos  que  acabamo*?  '!c  l  i 
lar  los  hito  ^uliat,  pero  ademas  los  seiiuics 
llágendte  y  Choquet  rieron  dos  bombees  que 
tenían  fístula'^  rj\  l;i  tnqiiearteriay  que  no  pe- 
ndían hablar  si  no  cuando  las  abertqras  fistulo- 
sas de  este  eanal  estaban  herméticamente  cer- 
radas por  cualquier  medio  mcránico.  Olra  prue- 
ba, por  otra  parte,  cu  que  la  parálisis  de  los 
loásenlos  propios  de  la  laringe  detennina  el 
mutismo. 

Galeno  dice  que  volvió  raudos  á  varios  cer- 
dos cortándoles  los  nervios  recurrentes.  Su  cs- 
pcrlmcnto  ha  sido  repetido  varias  veces,  ^ 
hoy  dia  se  sabe  de  un  modo  cierto  y  seguro, 
que  si  no  se  cortan  mas  que  los  nervios  re  • 


cunentea»  la  vos  no  hace  mas  que  debilitarse;  \úe:  fnecánica 


forme  la  voi,  es  preciso  que  U  volnntad  d 
olra  causa  cual(|tiicru  haga  ruulraer  los  mús- 
culos iiitrinseeoe  de  la  laringe ;  pues  todu  el 
mundo  sahi  i|tM>  no  se  Forma  la  vos  sipo  cada 
\í:í  que  so  espira.  Ks  uii  acto  mas  roap(Xlo 
del  cual  es  todavía  la  ves  dependiente  de  la 
voluntad. 

¿En  qué  punto  de  la  laringe  se  forma  ,1a 
vos,  6  loe  sonidos  vocalesíf 

En  la  abcrtitm  de  la  glollí,  e:i  f(i>  dn-"  It- 
garoealos  llamados  Querdas  vocales  inferiores 
que  ciñen  esta  abertmH. 

Con  efecto,  si  en  no  ca  lávr i  iii?iinamo« 
aire  por  medio  de  un  fuelle  por  la  porte  ia- 
férlor  de  la  traqoearteria,  y  dirígiraos  este  sire 
]ior  el  lado  de  la  laringe,  se  consigne  produ- 
cir un  sonido  vocal  si  se  oprimen  al  mismo 
tiempo  los  cartílagos  ariteooides,  eu  térmmos 
de  que  estos  cartílagos  se  toquen  ^r  en  cara 
interna.  Kn  este  espcrimento  se  ve  con  ctari- 
d  id  que  son  los  ligamentos  inferiores  de  U 
glotis  los  que,  por  sus  vibraciones,  producen 
el  sonido.  Por  otra  parte,  podemos  destniir 
todas  las  domas  partes  de  la  laringe,  sin  qoe 
se  aniqntle  hi  «os.  no  quediadolo  por 
pieto  sino  por  1h  le^ton  de  eita.  laloíi 
uo  dejan  de  ser  eouclufenles. 

Pisemos  ahora  i  otros  esperimNiloa  no 
menos  notables. 

fiichat  hendió  el  borde  superior  de  lascper- 
das  vocales  superiores,  y  la  vos  perMi6;  éor- 
i<i  (:'>  vert¡(;e  de  los  cartílagos  artteoeideo^. y 
la  \Qi  ni  siquiera  se  alteró. 

Magendic  cortó  impunemente  la  eptglotte 
y  sus  diversos  músculos,  poro  la  vos  no  se 
deslrnyo  hasta  que  corló  la  parte  media  de  Iw 
carli  lagos  aritcuoides.  ó  hendió  loogitudinal- 
meute  los  cartílagos  tiroides,  lo  coal  eqnlra- 
lia  á  hacer  desaparecer  la  i^^lolis. 

Por  tín,  cuando  eu  uu  uuimal  vivo,  se  po- 
ne á  descubierto  lá  laringe»  de  modo  que  se 
VC1  }n  qnc  pasa  en  este  órfano  al  prntlucirsp 
los  sonidos,  se  nota,  dicen  BicUat  y  Magendic 
que  Ucieroa  el  esperimenlo,  que  Ins  Monhi 
vocales  superiores  son  evidenleoientc  estrafia-í 
á  la  producción  del  sonido,  pero  que  las  cuer- 
das vocales  Inferiores  vibran. 

Ya  tenemus  el  silio  en  ¡onde  se  pmdnOS 
el  sonido.  Pasemos  aliora  mas  adelante. 
¿Cómo  se  forma  la  vos? 
¿A  cuál  de  nuestros  instrumeBlM  da  bM- 
cu  podemos  asimilar  la  voz? 

'  He  ahi  dos  cuestiones  que  han  dado  mi;;- 
íj^en  á  muchas  disidencias,  no  estando  aSa 
perfectamente  eschircM  ido  este  punto  de  d«M*- 
Irina  que  consiente  una  rigurosa  apiicaciun 


lo  pi*epl0  sucede  cuando  no-?  liiniíamos  á  cor-^ ' 
tar  los  nnrvios  laríngeos  superiores;  pero  si 
ie  cortan  esfam  y  sqneltos,  el  mntiMBO  es  oom« 
pleto.  F^^te  cspcrimento  nos  enseña  ademas 
¡rae  la  acción  de  los  músimlos  propios  de  la 
wilnge  es  necesaria  pan  la  prodocdon  de  la 
^>  IfNilvaBMiile  en  derto  qae  pan  qoe  se 


Galeno  y  los  antiguos  decian  que  la  larin- 
ge era  un  instrumento  de  viento,  del  género 
de  las  flautas,  y  en  el  coid  por  eonsignieiile  la 
columna  de  aire  interinr  era  el  cuerpo  «^Dnnrn 
la  traquearteria  era  ei  cuerpo  de  la  llauta  y 
la  laringe  so  pieo.  II  ilie  espindo,  al  pMir 
de  mi  cual  aocho.  Ja  tnqoeaMt,  por  a 


Dlgitlzed  by  Go 


« 


m 


lil 


pioo  C8tr«ílio  ,  la  rIoüs,  sc  (|uebraba  contra 
los  tMwdM  de  esta  glotis  y  las  cuerdas  vocales 
iDferiorefi.  A  oonaeedencia  de  esta,  refracción 
se  le  imprimian  varias  vibraiiioiiee  (|lie  lODlas 
que  detcrraioan  el  soaidu. 

En  el  siglo  XVI.  Fabricio  d'AquapeoHenle 
hixo  observar  que  la  traquea  no  podia  ser  con- 
siderada como  f\  cuerpo  de  la  flauta,  sino  un 
simple  cañón.  A  m  modo  üc  ver,  la  glotis  es 
aiMSpre  el  píe»  del  lostruoiento  mu&ical;  y  el 
cuerpo- de  este  .  no  la  trarjiicarteria,  sino 
toda  la  parte  dei  aparato  de  U  fonación  que 
esti  encima  de  la  éMiBt  €t  doeir,  la  boct  y 
las  fosas  nasales. 

Sb  4100,  1703  y  4707,  Dodart  presentó 
lias  BeBorias'á  la  Acatania  de  GleDCtas  de 
París  acerca  de  la  tnoria  dr  la  yo?:.  Compa- 
ra la  laringe  .á  un  iustnuueuto  de  viento, 
pero  del  género  d^  las  eometas,  y  no  del  de 
laí;  naiit;ií5.  Las  cuerdas  vocales  inferiores  son 
para  la  krioge  lo  que  los  labios  para  el  toca- 
dor ó  maestro  de  bocina.' 

^  Kn  Cintas  primeras  teorías  era  el  aire  el 
enerpo  sonoro;  61  era  el  que,  recibiendo  vi- 
braciones de  los  rebordes  de  la  glotis,  produ- 
cía d  aoBido*  lataa  teorías  no  diferian  mas 
que  en  el  modo  de  esplicar  las  diversas  cali- 
dades del  sonido,  particularmente  su  tono  y 
su  timbre.  Pero /en  474t,  FemiD,  en  otro 
tríale  sobre  1»  teoría  de  la  voz,  presentado 
i  ia  Academia  de  Ciencias ,  estableció  que  la 
laringe  era  un  Inatramento  de  euerdi.  II  so- 
nido provcnin ,  ^rcnn  f^l,  le  las  vibracionc 
efectuadas  por  )a.s  cuerda»  vocales  infoiiores 
que  a^Habaii  efaire  de  la  esplraeton. 

I'or  último,  la  mayor  imrte  de  los  flsiólo- 
go»  y  físicos  modernos  dicen  que  la  laringe 
e«tw  fnstraiMiilode  vténto,  pero  un  faistnv 
monto  de  viento  de  estrangul;  no  difiriendo 
entre  »i  mas  que  en  el  modo  de  esplicar  las 
moditti'aciones  de  tono  y  de  timbre  que  pro 
senta  la  vos.  Con  efecto,  en  este  ponto  estri 
ba  toda  la  dlllcuUad,  por(]nf>       (>nanto  ú  la 
producción  de  uu  sonido  ctialtiuicru,  no  hay 
la  menor  duda  de  que  depende  de  la  refrac- 
ción del  aire  contra  los  rebonies  de  la  írlolis, 
y  de  las  vibraciones  que  consecuUvaiuuulc  se 
cMaMeoen  en  las  inoléeiria»  de  «ate  aire.  Es 
impo?ihlp  ffdmitir  con  Fcrrcin.  qnc  !ns  nirr- 
das  vocales,  inferiores  sean  el  cuerpo  sonoro, 

Cn  no  cabe  la  menor  dada  acerca  de  que  la 
Inf^e  c?  un  in?trniiirrito  do  viunlo. 
Con  todo  be  abi  lo  que  podemos  establecer 
ya  en  panto  al  neeanlsmo  de  la  fonación:  el 
aire  de  la  espiración  e«  inipL-lido  á  la  laringe 
por  el  aparato  muscular  torácico;  los  múscu- 
los propios  de  la  laringe  contraídos  dan  á  los 
rebordes  de  la  glotis  y  á  las  eneidas  vocales 
inferiores,  bastante  tensión  para  qiifhrnr  esln 
aire,  el  cual  se  pone  en  vibración  damio  por 
Un  el  sonido.  81  aparato  musí  ii lar  torácico  es 
f?  fücüe.  la  trnqnea  el  eañnu,  y  la  glotis  y  sus 
rebordes  el  estrangul  del  cual  recibe  el  aire 


por  la  boca  y  ías  fosas  nasales,  parte  del  apa- 
rato de  la  fonación,  qoe  h&mi  denominado 
tobo  musical. 

Pero  no  nos  baslan  estas  indicaciones  ge- 
nerales, sino  que  como  el  sonido  vocal  es 
susceptible  de  variar  ai  inlinito  en  su  fuerzv, 
su  tono  y  su  timbre,  debemos  indicar  las  cau- 
sas de  estas  variedades.  Solo  asi  profundiia- 
rcmos  pleDanteulc  el  mecauismo  de  la  vos, 
apreciaremos  A  qué  género  pertefteee  el  Ins- 
trumento musical  del  hombre,  y  especificar<»- 
luos  el  papel  respectivo  de  cada  uua  de  Ua 
tres  paites  que  componen  et  iptraio  de  U  fo- 
nación. Rn  ponió  á  ta  m  esldditrcaoo,  por 
lo  taalo^  '  • 

'  4.*  Snftieru. 

2.  *   8u  tono. 

3.  "   Su  timbre. 

¿De  qué  depende  fe  foem  de  na  sonido 

vocal? 

r.Cómo  se  miden  los  .«onídos  vocales? 

¿Qué  apáralos  contribuyen  i  la  ostcnsiqn 
de  las  vibraciones? 

He  allí  las  tres  cuestiones  que  vamos  á  re- 
solver muy  á  la  librera,  porque  uo^  piopoue- 
mos  no  traspasar  los  limites  asignados  á  los 
artículos  de  una  Enciclopedia. 

La  fuerza  de  un  sonido  vocal  dcjiende 
de  la  estension  de  las  vlbraeiooesque  Soco- 
lan la»  molrcn!as  <lel  cuerpo  sonoro. 

La  moilida  de  ios  &onulos  vocales  se  efec- 
túa por  la  de  la  dtsfancia  á  que  se  oye. 

I  n  esten.sion  de  la  voz  humana  es  Lustante 
coosiderable.  contribuyendo  i  ella  cada  uua 
de  las  tres  parles  del  apáralo  de  la  fonación, 
n  saber: 

4  .*  J£l  aparato  muscular  respiratorio  mer- 
ced á  la  cantidad  de  aire  que  proy  ecta  y  i  la 

fuerxa  cou  que  le  eípira 

I."  U  'laringe  en  virtud  de  su  vohiiníM)  iri- 
trinseco  y  del  grado  de  contracciun  de  sus 
músculo.s  propios. 

3."  La  boca,  como  tubo  músico  por  el  cual 
sale  el  sonido,  seguQ  se  di5{mu¿ra  de  esta  ó  de 
la  otra  manera. 

En  punto  a!  fono  del  sonido  vocal  debemos 
indicar  aunque  muy  á  la  ligera  los  ideas  de  al* 
ganos  aatores  de  nots. 

Mas  arriba  espusi raes  y;i  qnr-  i;rili-iio  liacia 
del  órgano  vocal  del  hombre  uu  iustrumenlo 
dé  Tiento  del  género  de  las  llantas.  Pnes  Mea, 
continuando  en  su  idea  atribuye  la  variedad  Je 
los  tonos  á  des  causas  que  son  las  variacio- 
nes en  la  longitud  del  iostmmento  musical,  y 
las  de  su  embocadura.  La  larin^j^e  sube  y  baja, 
y  la  glotis  80  angosta  ó  se  dilata,  según  se 
produzcan  sonidos  roas  ó  menos  agudos.  Su 
error  estriba  en  considerar  la  traquearterta, 
como  el  instnnucnto  musidd,  y  no  coow  on 
:tim.'»te  comlurto. 

j     Fabricio  du  Agoapendento  se  adhiere  á  la 

'  teoría  de  (ialeno,  pero  luvoel  arcrta'ln  juicio 

Ídc  rectillcar  el  error  quo  éste  baOia  comeudo. 
Su  wnSmdfM á m  Morías  y  ára  moÍQ 


Digltized  by  Goo^Ic 


VOZ 


dCTcr,  no  da  ImpoTinni^ta  nndrtrt  mas  fjnr  h 
las  variaciones  de  ta  embociidura,  pues  Ta  be- 
moa  espiMsto  al  prloetiila  de  osté  arUealo  qoe 
dicho  autor  eompanlMi  «1  apáralo  focal  á  una 
bocioa. 

Ferretn  esptiea  la  TarMad  de  loa  toóos  po  r 

Iü9  diversos  grados  de  tensión  y  doloagitodde 
Jal  caerdas  tócales  iureriores. 

Bichat  consagra  alganot»  hechov  parciales 
como  el  angostamiento  y  la  dilatación  de  la 
gToüs.  los  divcrüos  grados  de  diiatacioa  de  las 
cuerdas  vocales  inreriorcs. 

Cavier  da  nna  teoría  completa  atribuyendo 
la  variedad  de  los  tooo?;  á  niodlflracloiie* 
en  la  longitud  del  iuslruuieulu  musical,  en  su 
omboeadiira,  y  en  et  estado  do  sa  abertura 
posterior  I ;!  |iri-nora  condición  hace  producir 
cierto  numeru  Ue  loóos  determinados,  y  la  se- 
goodt  la>  arlHontas  de  estoa  toooa.  For  lo  de- 
mas  ya  saben  nuestros  Icclorc?,  por  lo  qiip 
Itemos  indicade  durante  et  curso  del  presente 
artfeiilo,  las  oplaloiiea  que  sobro  el  particular 
pr  fr  ^aba  el  llostro  ftiodador  do  la  ánatoinia 
comparada. 

Ño  satistao  i  Dntradiet  ta  lofentosa  teorfa 
de  Cuvier,  y  por  eso  principió  á  combatirla.  A 
su  modo  de  ver  el  tubo  tocal  no  ejerce  In- 
ftaencia  alguna  en  la  producción  de  los  loaos: 
eilos  dependen  escluitivaroente  de  las  Tibra- 
cionesde  las  cnerdas  vocales  inferfore?,  y  pi- 
tas cuerdas  vocales  pueden  variar  sin  ctsur 
en  grosor,  longitud,  teosloo,  j,  por  ooosi- 
galeote,  en  elasticidad. 

Los  señores  Biot  y  Magendie  vuelven  otra 
toa  i  oaMJir  la  Idea  misma  qno  baMa  ya  emi- 
tido íluvirr  acerca  del  rarícter  supuesto  al 
órgano  vocal.  Es  decir,  suponen  qoe  el  órgano 
voeal  oa  bq  iostranento  con  eslranpi^  pero 
cotTiplicado  con  un  tubo;  Ajanse  luego  en  los 
servicios  qoe  prestan  este  yaqael,tennioaado, 
por  ñtt,  por  establecer  «m  eorreladon  eotre 
testado  dfl         r>i  y  d  del  sef^nndo. 

Y,  por  fin,  Savarl  reproduce  ia  idea  de  que 
el  órgano  tocal  es  nn  instrumento  de  viento 
del  género  de  las  flautas.  Se  estiende  dicho 
físico  en  presentar  di^ljrsss  oliiocioiie^  á  l.i 
-  teoría  de  los  estran?:ulcá.  I'araesjdicar  por  t[uv 
11B  tobo  tan  corto  como  el  vocal  del  hombre 
y  tan  poco  tariable  en  su  longitud,  puede  pro- 
ducir tonos  tan  diversos,  y,  sobre  todo,  tan 
grates,  apobi  Safarti  losaigalootesprlociptos 
de  física: 

i*  En  los  tubos  cortos  la  velocidad  de  la 
oortlonto  Inflnye  en  el  núiAoro  do  las  osdla- 

cioTio?.  A^i  pueden  producir  diversos  tonos. 
A  menor  viento  mas  gratedad  en  los  sonidos 
f  nataralmentoTleeTersa.  Loa  aooldoa  aon  mas 

ncnidiv^  í^i  mayor  yelooidad  01  floido  al- 
moaíérico  que  nos  rodea. 

9.*  El  pioder  de  estos  tobos  eorios  de  pro- 
ducir diversos  tonos,  aumenta  en  el  caso  de 
!|pe  aeluUlcn  situados  eotre  dos  tubos  cuyas 
mes,  grado  de  tensión  y  cualidad  vi- 


3.  "  r.n  el  número  de  tibreciones  Infloyoi 
notablemente  las  enaiidadea  y  U  anstaada  da 
qno  ao  oompooeo  loa  tabeo  oortoo. 

4.  "  Para  qoe  nna  masa  de  aire  entre  en 
vibrac!r>n.  debe  prodarirse  no  sonido  en  ra 
punto  cual(|alefB  de  sit  ostensión. 

6.*  I  n  tnlio  perreclainente  cilindrico  y 
cerrado  por  abajo  da  la  octava  con  un  sonido 
mas  inferior;  pero  esto  no  se  verldca  st  el 
diámetro  es  desigual  y  si  el  sonido  se  prodoee 
pn  la  parte  aníro>tti,  como  .«^c  ve  rti  el  órgano 
vocal  del  hombre.  Esto  tubo  ád  un  sonido  tan- 
to rasa  grave»  oiunto  nayor  es'  la  difcreiMla 
entre  su  parle  angostada  y  la  ensanc'Kid:^ 

En  punto  al  timbre  del  sonido  vocal  no  iiau 
podido  aon  los  ílslooe  indicar  sn«  oanns  eé 
nncíítros  instrumentos  artificiales,  con  'n  imr 
raion  deben  confesar  su  ignorancia  los  liáio* 
lofos.  Be  todoa  modOs^oa  ovldeoio  ^UB  Is  it- 
riii^e  y  oí  tubo  vocal  coBCurroDá  esM  lalero>' 
sautes  modidcaciones.      '  / 

Cnatrb  pabbrss  no  maaabora  sobro  etm> 
trlloquismo. 

¿Ooil  es  el  raoeaaismo  de  esta  ilusión  par- 
tieolar  de  It  roa? 

Creyóse  primero  (pie  la  voz  se  producía  en 
el  vientre;  y  de  nhi  las  expresiones  de  engas- 
trimtsmo  y  de  ventriloquia  que  se  dieron  i 
este  modo  dc;fonacion.  ^ro  esto  no  es  MMto: 
!i  vos  se  forma  en  sitio  ordinario  no  e^ 
laudo  mas  que  modiíicada  en  su  íueiaa  y  eu 
3u  timbre  por  una  acción  ooaiqaiera  do  li  b- 
rinpc  y  del  tubo  vocal. 

¿Sn  qué  consiste  esta  acción? 

Aquí  está  ol  qnid  do  la  dtOooltwi.  No  ea- 
traremos  ahora  en  la  di<ícnsion  de  la¿  con- 
troversias qoe  lian  suscitado,  bastando  di- 
gamos qoe  no  bay  parto  algona  dol  apavanr  vo- 
cal á  la  cual  no  ao  baya  atribuido  ob  lDpo^ 
tante  papel. 

•(üon  80  sola  vos  (dtee  Beraardlno  do  fMni* 
Pierroi  imita  el  hombre  los  silbidos,  los  pritos 
y  los  cantos  de  todos  los  animales;  ora  vuel- 
ve sensible  ol  airo;  le  hace  «iospirar  en  los  ca- 
ramillos, gemir  en  las  flautas,  amenazar  enias 
trompetas,  y  animar  i  voluntad  ana 
el  bronce,  el  boj  y  las  cañas  » 

iBlo^  Ofeoloa  mamttllosofi  de  laaaioiolea 
huniíina,  son  rancho  mas  marcií-loc  r,on  la 
palHÍ)ru,  esdecir,  en  la  variada  combinación  de 
los  sonidos  articaladoa.  Mnj  pooo  ao  bo  eo- 
fur/.ado  la  nattíralexa  para  obtener  esto  resn!- 
tado,  que  no  ba  querido  reducir  á  una  estnic- 
tora  partIOolar  de  órganos,  loa  hOrdos  eslva-- 
ges  no  poseen  mas  que  en  corto  nñTuero  de 
sonidos  articulados;  y  el  sordo  de  nacimiento 
os  neoesarlanonto  nodo. 

El  hombre,  sustraído  í!r  sii  posición  natu- 
ral y  abandonado  por  alj^un  suceso  estraorUi- 
nario  eñ  la  soledad  do  los  bosques,  es  mndo 
i^'ualmenfo,  y  no  puede  aprentler  á  hablar  si 
se  le  arranca  de  este  aislamieato  en  una 
demasiado  atanaada. 

Iit  lengón  Mbit  r  mmmMké 
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g»Yúñ  y  la  disposición  Inleriur  de  su  pico,  1c:í 
kaceo  propios  pum  articular  algunos  ¿oniilai*; 
pero  etio  no  es  bMr;  »t  coino  dice  Ikilfoo, 
el  Juego  de  un  lenguaje  sin  idcn.  con  rierla 
apariencia  siempre  de  estravagante  y  de  gro- 
tesco, y  sibioi  noiins  deialIñÍKlo  y  vado  que 
otras  r.onveraaoioiieB.  «t  coDstanlefnenle  mn:< 
divertido. 

La  palabra,  en  el  boutbiiv  rou^b^le  en  la 
relación  ronsinolc  y  voiunlari:i  de  ios  movi- 
mientos de  loí  órRaiwis  de  V.t  \o/..  con  la 
ricdad  de  ideai  y  de  u(eccioiH'.>  {{üc  esprcsiüi 
los  soDidofi  artteulafk».  I'ara  el  individuo,  lo 
miímo  que  para  la  especii*,  lu  « jit-iiritín  de 
estOj>  luuviuientos  es  tao  Urgn  como  uiiicil. 
Solo  nereed  á  sigloa  de  rivilUueiun  y  de  pro- 
creso  ?».'  han  li!o  perrecrioiiiiiiiio  las  U  nguas  y 
han  adquirido  era  riíiueiu  y  oa  variedad  que 
distinguen  lee  idloniaa  de  la  Crecía,  de  la.an- 
tigua  Homa  y  de  la  njayor  p.,t!i'  li»^  nacio- 
nes mederoas-  Losüloscio^  icUcrcn  el  orig< n 
de  1m  lenguas  i  simples  gritos  á  Interjeccio- 
nes arriuicaJas  por  el  dolor  ñ  i  scnyindas  tU  I 
plaeer.  £1  oído,  tan  prúximu  á  la  boca,  ovo 
estos  sonidos;  el  esptrilü  loe  anoté,  la  tolun- 
lad  hizo  ensKiyos  y  esfuerzos  para  n-prodiicir- 
los  en  ctrciinstaiK  ias  análogas,  para  mudiíl- 
carlos  eii  seguida,  ainuenlarlos,  variarlos,  é 
iDsensihlemeotc  loa  músculos  de  las  nie;rinn>, 
de  lo?  labios,  do  la  lengua,  del  velo  del  \ni- 
ladar,  dirigidoB  y  excitados  per  el  oído,  ú< - 
terminaron  un  námero  bástanle  consideruliU 
«le  articulanionef!  para  P8prf*>!ar  el  peii'iaíiiicn- 
to  y  contribuir  al  tnmm  tiempo  á  sus  piu- 
gfesoe. 

En  los  pueblos  rlviliziidn?,  t';-a<  arcioni's 
Ut»  la  parte  muscular  del  a[)urjto  bucal  sol>re 
el  aire,  «on  tal  vfz  el  uso  mas  dlftcH  de 
la  vida. 

í^'i  tratáramos  abura  de  esponer  las  venta» 
ja."*  que  reporta  el  hombre  de  la  tos,  la  mara- 
villüKu  armonía  (jno  reina enlre  la  proirre  ¡(Hi, 
<il  iulcroau,  el  coulinenle,  el  gc?to  y  la  voí;, 
las  diverjas  espresloDCit  de  epta,  y  las  diver- 
sas modiUraciones  que  f>::perimentan  seguii  las 
pasiones;  Mqui^iósomos  iTivoíiíernr  los  efectos 
quo  yrtMlucc  on  la  voz  lu  easlracion.  la  vcrda 
de  ra  cau»)  de  las  diferencias  de  tas  voces,  la 
Vil/  (!<•!  Iioniíiic  y  In  riela  J!H»pror.  In  vi»7.  fiel 
iiiiiu,  la  deladulUi  y  lu  del  iiiieiano,  la  dei  que 
manda  y  la  dt^l  que  obedece,  la  del  qneiMifkv 
y  In  del  que  eíl;í  ;ilrp:re;  ?i  IniláraníO?  en  una 
p^idabra  de  recorrer  uno  por  uno  todos  tos  acci 
denle»  de  la  tos,  ni  eoa  nntf  de  los  folAnienee 
de  Enciclopedia  molenm  (endrfamos  bulante 
pora  desarrollarlos. 

VIM.GATA.  De  este  modo  se  llamila  versión 
de  lus  S  ullas  ílsrriliiraK.  de  (]iio?e  pirve  la  Igle 
sia.  Kl  sanio  concilio  de  Tiento  en  la  sesión 
cuarta  celebrada  «i  8  de  abril  de  1546,  dice 
lo  siguioníp.  •  DcíTOto  sobre  las  escrituras  ea 
nivniraí!.=ít;i  «:wrf»>antn.  ecuménico  y  genera 
cuii.  ilio  de  Irttnui,  eoii:;re^udo  legilimauente 
eo  el  K.spitltn  lianlo.  y  presidido  de 


tres  Icgado.H  de  h  npoalólica,  propwiii^- 
dose  siempre  por  objeto,  ijue  ea^^Moinados  los 
errores,  se  conaerve  en  le  tfleaia  ta  mismo 

íurcza  «Id  Evanjíelio,  que  prometido  antes  en 
a  Diviua  Escritura  por  los  profetas,  promulgó 
>rimeranieBle  por  sn  propia  boca  Jesucristo, 
lijo  de  üioB  y  ^eiior  nuestro ,  y  mandó  des- 
pués á  sus  apóstoles  que  lo  predicasen  á  teda 
criatura  como  fuente  de  toda  verdad  condu- 
cente á  nuestra  i^alvadon  y  regla  lie  costuro- 
MTii,  ( oníiHerando  que  esta  verdad  y  din-ipli- 
na  e.-'tiiii  rontciiidas  en  los  libros  escritos  y  eo 
^n»  tradiciones  no  escritas,  que  recibidas  de 
•oca  del  mismo  í>i<?to  por  los  apóstoles  ó  en- 
señadas por  los  mismos  apostóles  inspirados, 
por  el  Ksptritu  Santo,  ban  llegado  como  de  ma- 
no en  mano  basta  nosotros;  ;;iguieniU)  losejem- 
píos  de  los  podres  católicos,  recibe  y  vellera 
con  f goal  aÜNto  de  piedad  y  reverenela,  todos 
os  lilii'orí  (!el  Viejo  y  Nuevo  Testamento,  pues 
bios  es  el  único  auior  de  ambos,  asi  como  las 
mencionadas  tradidonos  pertenedentos'i  tafé 
y  á  las  costnnitires,  como  que  fueron  dirladas 
verbalmente  por  Jesucristo  ó  por  el  Espíritu 
$:aito  y  conservadas  perpetuamente  sin  ínter- 
nipciou  en  la  Iglesia  católica  Resolvió  ademas 
unir  á  este  decreto  el  Indice  de  los  libros  ra'- 
nónico>,  para  (pie  nadie  (lueda  dudar  cuak  :;  son 
los  que  reconoce  este  sagraJo  concilio.  Snu, 
pncí,  los  signientc?:  del  Antiguo  Tcj^ta mentó, 
t  íDCü  de  Moisés;  esa  saber,  el  Géuesis,  el  Lxo- 
do,  el  Levilico,  los  Números  y  el  Deulerí>no- 
mió;  t  i  lie  J()sii(\  el  de  lofs  Jueces,  el  ile  ii:iili, 
\tí¿  cuatro  de  los  Ueyes,  dos  del  Paralipoaienos, 
el  primero  de  Esdras  y  el  segundo  que  llaman 
Nehcinia?;  el  ríe  Tfihíii'.  Jiidit,  E^tlier,  Jol-,  el 
Ntlierto  ÚQ  Uaviii  de  ciento  cincuenta  salmos, 
os  Proverbios,  el  Kclestaslés,  el  Cintieodelos 
cánticos,  el  do  la  Sabiduría,  el  Eclesiástico, 
]saia.s,  Jeremías  con  fiariieb,  £aequicl,  Daniel, 
los  doce  Profetas  menores,  que  son  Oseas,  Joel, 
A  mu;-.  .\hdia.s,  Jonás.  Mif  leas,  NalniDi,  Aba- 
Quc,  Sofoitias,  Aggeo,  Zacbarias  y  JUalachias  y 
los  dos  de  los  Jlacabros,  que  sonprimcro  y  se- 
gundo. Del  Tcptamento  Nuevo,  los  cuatro  Evan- 
gelios, es  a  saber;  setriin  Snii  Mqtco.  San  ilar- 
( os,  Sau  l.ncas  y  Síin  Juan,  los  llecbos  de  los 
Apóstoles,  escritos  por  San  Lucas  Evungelista, 
ratorce  epístolas  escritas  por  San  Pablo  apóstol: 
lííR  Homanos,  dos  á  los  Corintio?,  á  los  Cálalas, 
á  lili  KfesidS.    :'i  los  Filipense  álo^CotOSen* 
il()>  .1  los  (le  I  r'-aliinir  ;i   los  a  Timoteo,  ú 


se 


Tito,  á  i'liilemon  y  a  los  Hebreos,  dos  de  ¿mi  Pe- 
dro Apc'ifiio!,  tresde  San  Jnan  Apóstol,  una  del 
AiMístol  SíinüajTO,  tina  del  Apóstol  San  Jud.isy 
el  .\pocatipsis  del  Apóstol  San  Juan.  Si  alguno 
pnes,  no  reconociere  por  sagrados  y  esnónf^ 
eos  estos  libros,  entero?,  con  todai  sus  par- 
tes, como  ba  si4o  costumbre  leerlos  en  la  Igle- 
sia católica  y  se  bailan  en  la  antlgoii  versioo 
latina  Humada  Vulgala.  y  despreciare  á  sa- 
biendas y  con  ánimo  delil»eraih)  las  menciona- 
das tradiciones,  sea  excomulgado.  Queden, 
pues,  todoi  «atendidos  del  órden  y  método  eoo 
f  *  putif «  31 
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despiir '  dv.  bftber  tstablecido  h  rnnf'ütion 
de  f¿,  tía  «lo  ivroeedcr  t\  ragrsdo  coocilio ,  y 
de  (|ué  lestiMoloft  y  iuxíUm  se  ha  de  wn\f 
priucipalmcute  para  comprobar  Jos  do<?miis  y 
fOnUbíeocr  las  costumbres  en  la  li^lcsia.» 

Por  esta  decisión  la  Ifclosia  hoü  u>e(ri]ni(inc 
tD  todo  lo  rüIaUvo  á  la  Tó  y  á  las  costumbres, 
no  lleae  ninsT^m  error  la  Vulgatn.  y  qii<í  ios 
Heles  pueden  prestarlo  entera  k..  lo»  pa- 
del  oondlio,  añade  un  sabio  cardonal,  no 
han  pretendido  preferir  la  Vulgata  A  los  ort- 
^oalea,  es  decir,  al  tcs^to  hebreo. 

Ka  «Aeelo,  riendo  ta  lengw  taobieael  idio- 
ma original  délos  libros  santos,  no  hay  duda 
am  ea  su  urigaa  pareoea  todavía  am  dítonos 
mí  ItpiriUi  Sanio  que  los  ha  dlolwlo,  y  t». 
Dooidoí?  (If  cerca  su  nobleza  y  ^cnrtllez,  loí- 
reverenciar  mas.  Asi  que,  süi  perder 
1  al  raiiKto  qne  es  debido  á  la  Vid^atm  ai 
disminuir  h\  aiitrntioida  !  i]nr>  para  siempre  lo 
feüaiegiirado  el  coacilio  út>  irentOt  ao 


ohf^lante.  rr.^ociK'-'r?*»  qiiocl  ronofirnieiitr»  de! 
text»  original  es  ínliuiiamciite  útil  &  la  Igieikta 
fiara  afioiar  sa  fó  y  tapar  la  boca  4  loe 
2r»«!.  Kl  cardí*nal  r.;iy(."f;ui!'>  ¿ii  osliiüibraha  ñ  -li-. 
•  ir.  qni;  enlender  solq  el  texto  latino,  no  era 
ontciider  lu  palabra  de  Dios,  sino  la  del  tra- 
ductor que  podía  enf^marec;  y  San  Gerónimo 
t<;nia  razón  parn  dorir  que  profetizar  y  escri- 
bir los  lil)ros  .sagrados  era  efecto  del  Espíritu 
Sanio,  en  vez  dé  qtie  traduélflfli  era  obm  del 
espiritn  humano. 

YILTI  RIXOS.  (Hiitona  nalurat  )  Tribo  de 
rapaees  diuinps  earaeteHsada  por  tener  la  ca- 
beza y  íjenRralmente  ehc^eün  drínuloís  rt  n;- 
liiertos  solaoieute  de  un  vello  corto,  pico  lar- 
^0  y  encorvado  úalcameoteeoel  edrefm.  o}ot 
:i  ilor  (In  la  raheza,  patas  de  mcdlaRa  lon^ititd 
y  uüas  poco  encorvadas.  Sos  priiieipules  gene» 
rae  ton  Mr«  fviiltor^,  tarwwnphu», 


W 


W.  Esta  lem  era  desconocida  de  los  ro- 1  qalerda  del  Ruswaeh  é  cealro  Ibguae  Nordeste 

manos  .  y  i  nr  consiguiente  falla  en  los  idio- '  de  Vicna. 

mas  oeo-laUuos.  £s  ia  vigésúaa  tercera  de  los  i  Wagram  se  ha  hecho  célebre  por  la  victo- 
•Ibbetos  alemaii  é  inglés.  Los  ingleses  la  Ha-  ria  que  los  fraaceses  ganaron  alli  el  •  Ut  julto 

man  ü  doble  y  lo>  aiomaiirs  ve.  i.os  francos  de  4809.  Desde  el  16  de  abril  ammcialja  ya  .N;i- 
liahiau  introducido  dicha  Iclra  eu  las  (ialius,  I  poleoo  á  su  ejército  en  estos  términos  la  fnr- 
•aiMine  según  Ifablllon,  las  dos  VY  se  escribic- 1  niacion  de  uua  nueva  coalición  y  el  rompi- 
^  ron  separadas  hasta  el  siglo  XI l.  miento  do  las  lioslilidades: 

>'osotros  solo  usamos  la  \v  en  palabras  es-  «SnlJa  los.  el  lerrilorio  de  la  conrcdorarion 
titugeras.  Su  pronunciación  es  la  do  u,  pero  I  dei  UUiu  ha  sido  viola  lu.  El  general  austríaco 
f:on  cierta  aspiración  que  le  da  carácter  de  con- !  quiere  que  huyamos  delante  de  sns  armas  y  qoe 
l^onaiite.  A-l  es  que  Waterlúo  debe  leerse  Ua-  le  abaiiIonomn<:  nuestros  aUadop.  Uego  con  Ja 
lerlú,  liacieii  lo  ua  im  diptongo  aspirado.  Los  i  rapidez  ik  l  luv  o. 

alemanes,  sin  einbar;;o,  pronuncian  la  W  como  |  «Soldados.'üallábamo  rodeado  de  vosolros 
Jos  catalanes  y  los  fraiucses  laV,  amanerado  cuando  c\  roberano  del  Austria  vino  á  mi  t¡- 
jwa  F  suave,  y  no  faltan  casos  en  quo  ka  te- ;  vac  de  Moravia:  vosotros  le  oísteis  implorar  mi 
jddo  y  tiene  el  sonido  de  gu.  ad  esqneel  ale-  clemencia  y  Jararme  eterna  amistad.  Veoee- 
jnan  "Waller  corresponde  4  Gualtero,  y  el  ta- :  dores  en  tre>  anerras,  todo  lo  ha  debido  el 
j^bi  WtUiam  á  Giiillermo.  !  Austria  á  nuestra  generosidad;  tres  veo»  basi- 

VAfitiV.  {Geografía  i  hitUtria,)  Ri»Mo,do  perjura... Swstios pasados MunliMioaaH 
del  aicUducado  de  Anstria,  sobre  ta  márgeoia-  iMgm»  «uranUi  de  ta  victoito.qiieM  espeoL 
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MBtsliénMit,  piKS ,  y  recoaozoa  á  niieilTO  as- 
pecto el  enmíipo  sn  vencedor." 

En  efecto,  aprovephaudo  el  jabinele  aus- 
Irfaco  la  irritarinn  irf  iieral  de  la  Alemania  con- 
tra r!  <islefna  francí^B,  y  ronfandn  con  la.s  pr»i- 
u»fí:<as  iJíMliversiones  de  Inglaterra ,  Hcjitiilia 
«le  fOinper  la  pax  jnriMia,  üegitro  del  apm  o  se- 
creto ta  l*rii8ui  y  f\e  la  Kiiíia.  (¡ni  ria?;  á  los 
»ulM(i«H(M  ilu  la  imarliiterru  haltia  potlMÍu  rep4- 
rar  laü  pértKilaa  de  mm  «¡KivIIo»»  y  350,000 
hombres  hiibian  íido  puestos  bajo  las  órdpnes 
del  arrhiduque  Carlos,  el  oías  ilustre  de  los 
I?enera1<^  que  linibaran  contra  Napoleón,  pero 
éste,  corripiiilo  dosdc  el  centro  de  K^oaiKi  y  no 
teniendo  para  coraensar  las  b06UUdud{;a  mas 
recursos  que  las  tropas  de  laconfedemciondet 
Rhín,  tie  los  bávaros,  badenses  y  wnrlember- 
gaeses,  snpo  maniobrar  con  tanta  prontitud  y 
destreia  que  logró  aislar  los  diferentes  cuer- 
pos del  ejército  eoemlBO.  I'or  •  spacío  de  nue- 
ve días,  y  en  un  campo  ñ(\  batalla  de  m  i<  i'r» 
sesenta  leguas  se  dieron  acciones  cii  lann, 
AbensbenET,  Kekimihl,  P^sln?,  Land<dnit  y  Ita- 
fisbona,  y  después  de  estos  rninlíatcs  ;rÍL'rin- 
.  téseos  pudo  decir  el  emperador  á  su  ejército: 
«SoMaAos.  habéis  jusiiOeado  mis  esperan- 
aas.  ílabels  «tiplido  el  número  con  el  valor. 
Cien  cañones,  40  banderas ,  50,000  prtaiooe- 
ros,  300  carros  con  sos  haire^es,  todas  hM  ea* 
jas  de  U»"^  re^iinitMito-.  be  ai|ui  los  re-nltndos 
de  la  rapidez  de  vuestras  oiardiaa  y  do  vues- 
tro Tslor. 

«Bl  eneinlífo,  embriagado  por  un  írabinotc 
perjuro,  parecia  no  conservar  ya  un  recuerdo 
de  toáotros,  pero  pronto  ha  desjierlado  de  su 
leíanlo...  proponíase  hace  poto  llevar  las  ar- 
mas al  seno  de  nuestra  patria;  hoy  derróta  lo, 
aterrado,  huye  en  desórden  y  yanii  vanguardia 
In  pMido  el  Ion.'  Antes  de  un  raes  estareoios 
en  Ylena.» 

Ho  se  necesitó  tanto.  Esta  proclama  era  del 
f  S  de  abril,  y  eMO  de  nsfo,  el  eJOnüto  firatii- 
c»''<.  íJcsptnN  (lela  «aníírif'nt.i  vicloriad;'  Ff>r'r>- 
bcrg,  se  hallaba  delante  de  los  muros  de  la 
capital  del  Aostria,  qae  el  emperador  Praocis- 
f  o  y  sn  crtrtc  acababande  abamloiiar  á  toda  [irisa. 
Un  bombardeo  de  pocas  horas  hizo  á  los  fran- 
ceses dnefios  de  aqiielhi  cindad.  fara  obtener 
lapajs  solo  faltaba  atravesar  t  i  n:iiiiibio  y  ven- 
cer por  última  vez  en  Essiing  k  las  tropas  del 
archiduque,  ntconcenlradas  sobre  la  margen  iz- 
quierda del  rio.  Ya  una  parte  del  grande  ejército 
había  podido  alfjmznr  a!  onf^migo  cuando  pnr 
uua  crecida  rept  iitma  desbordándoselas  aguas 
del  rfo  y  llevándose  los  nurriipá  (pie  ponían 
<»n  romunicarion  el  ejército  tranccí^  y  ?ns  rf- 
servas,  vino  todo  á  quedar  en  duda.  Ocho  tli- 
▼Mooes,  apuradas  ya  sos  moniciones  y  recur- 
sos y  desmontadas  In?  pieza?,  tuvieron  qnetii- 
eliar  oontra  el  esfucrio  de  un  ejército  dos  ve- 
ces mas  nmoeroM.  Pero  los  staquái  dé  los 
ati^tríacos  lili  j"i iierori  haeor  la  menor  rnr'Ma 
en  la  antigtja  guardia,  aquel  (rozo  de  granito, 
pomo  la  HMMba  Mkier,  y  Mipoloot  quedó 


dtiefio  de  las  posiciones  qoe  oeipáM.  A  Iti 

Clárenla  y  ocho  homs  de  un  combate  en  el 
que  habían  penlidu  la  vida  20,000  hombres,> 
pudo  el  ejón^to  repasar  el  Dsoohio.  llevando^ 

ffinsigo  toda  su  artÜIcria,  sn  nuillitud  de 
i M.  h dos  y  1,500  prisioneros,  entre  el  tos  nu  feid** 
tuariseal  y  cuatro  banderas. 

i.o<  austríacos,  curas  piTlida^  bnhian  siJ 
do  igiialtre*.  siuu  supuriurcs  ú  las  de  tnñ  fraB<« 
ceses,  no  pudieron  ó  no  se  atreviéron  á  tnten-'' 
far  nada  para  esturlíar  lu  retirada.  I  <  n  il  sa 
veriQcO  sobre  la  isla  Lobau,  donde  piidieron 
reooneentrnrse  toáuA  las  tropas. 

Kn  un  espacio  de  cerca  de  un  miriáuietro; 
se  pueden  contar  sobre  el  Danubio  unas  ciento 
docoenta  islas,  de  las  que  la  mas  eonsidera^' 
blees  ta  de  lx)bau,  cuya  superflcie,  sobre  po-* 
co  mas  ó  menos,  es  de  dos  leguas.  Esta  isla, 
como  todas  las  que  la  rodean,  está  cubierta  dé 
bosques,  es  an  p<too  paotanoia  y  servia  pnt 
las  cacerías  del  emperador  de  .Vustria.  Separar* 
da  de  la  orilla  dereclia  pur  un  brazo  del  río 
cuya  latitud  es  de  780  metros,  solo  lo  está  dé 
la  izquierda  por  lo  cpie  se  (lama  el  Brazo  Muir- 
lo, cuya  latitud  varia  entre  480  y  440  metros* 
Rl  braco  Moerlo  deserlbe  en  este  sRlo  nna  ene» 
va  proimnriada.  cuya  parte  mas  saliente  r'^;  i 
Euzcrscturf,  es  decir,  el  centro  déla  linea  ocu- 
pada por  el  arohidnqoe.  Arriba  y  abajo  de  bo» 
bau  había  islas,  parte  i! '  1 cuales  ocuy^taié 
entonces  ios  franceses  y  parte  el  enemigo. 

Apenas  los  úHiroos  Midados  franceses  di- 
rigidos por  Massena  abandonaron  el  campo  de 
batalla  de  Essiíng.  y  apenas  el  ejército  habla 
tomadr»  posesión  de  sus  acantonamientos, 
cuando  Napoleón  se  disponía  á  reparar  el  des>  *  ' 
catabro  de  una  victoria  incompleta.  Inmedia- 
tamente tomó  ioüaá  sus  disposiciones:  Lobau 
será  nna  fortaleza  francesa  en  las  puertas  ssIS- 
mas  de  Viena:  el  archidi^nvf  no  pndrn  Rtacnr  4 
las  tropas  del  emperador,  por  el  contrario,  es- 
tas en  cnanto  Uesoe  el  momenlo  oportm»  se 
lanzaran  para  tomar  la  ofensiva.  Al  amanecer 
«determinó  Napoleón  y  trazó  sobre  el  terreno 
en  la  arena  con  so  latignille  el  plan  de  las 
otíra^  :j!ic  debían  formarla  cnbe:ca  de  los  grifr 
des  pucuies  y  el  reducto  de  Lobau  (t).* 

la  orilla  qne  daba  frente  al  enemigo  se  en-  - 
brió  de  forlillcarionos  fruarn-^cidas  de  4  09  pie- 
zas de  grueso  calibre,  con  suilcientcs  mimicio- 
nes  todas  para  trescientos  disparos.  A  la  me- 
nor demostración  del  enemigo  y  á  la  primen 
señal,  Essling,  Siizers  lorf  y  toda  la  llanortí  (]i!c 
ocupaba  ol  ejército  austríaco,  serian  batidas  por 
la  artillería  franoisa.  Kn  Eiiussdorf  y  Presbur- 
:;(>  trabajos  anúlogos  impediau  al  archiduque 
iiiU-iitur  el  pa¿o  del  Danulño.  En  la  isla 
construían  alnMceoes,  hospitales  de  .«ngre, 
talleres  y  fraguas,  y  bajo  las  órdcne?  del  ge- 
neral Bertraiit  levauUbau  lus  iugeuieros  di- 
ques y  ealiidsi  pMO  Mtabtoeer  eomuntcMlé- 
nes  prontas  y  segaint  entre  todos  tos  otQié- 

(1 )  SI etnori*»  de  Sanu  Blaaa. 
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echaban  puentes  sobre  estacas  al  traTés 

del  pian  br«ro  del  Danubio,  y  el  pj^rrito  fran- 1 
cés  íc  lialtaba  otra  vez  en  comunicaciuii  con 
Timm  y  con  ans  re^erras.  LaribolMiefe  f  h» 
pontoneros  prepariihníi  Ins  balsas  que  en  el 
mouioiitü  dorisivo  i!elii;iu  permitir  el  paso  <lcl 
Brazo  Muerio  y  ¡ibuitlnr  al  enemi^.  Un  bata- 
llón de  marineros  de  lirest  qiio  iripiilah:!  imn 
escuadrilla  du  lanchas  á  las  órdenes  del  cupi- 
ttn  de  navio  Baste,  fonoabt  ancracera  masara 
riba  do  bs  obnis  de  foílill'-irion  para  dí'ffnor 
á  los  brulotes  uuendiarius.  Na|ioteou  talaba 
en  lodas  partes  y  en  todas  esUranlaba  «n  pre- 
fMMBllisoiidadi-  }  Imli.-ijatiurct;.  El  misnio  ba- 
eiiitosreconociniicnius,  v  cratalsu  ardor,  ^uo 
66  esponia  i  los  golpes  del  enemliro.  «ün  dia 
enfrente  de  la  islu  des  Moiiüns  t  i,  llegó  hasta 
t5  tocsas  de  los  puestos  austríacos  cuando  uno 
de  sus  üílcialps  reeonocioüdolc  por  entre  los 
árboles  que  habla  á  orillas  <Icl  canal,  esclamó: 
r9liraos,  señor,  no  es  este  vuestro  puesto. 
Palabras  adrairables  que  visto  el  resenUniicnto 
de  entonces  centra  Napoleón,  la  crfsii  delmo- 
mentó,  y  la  importancia  de  sii  muerte  honra- 
rán siempre  las  (ilaü  de  donde  salieron  y  de- 
miealran  en  el-que  las  pronuncii),  una  lealtad 
y  un  culto  al  honor  que  no  [xi  lrárj  ser  í^obrc- 
pujadoü  (2j.»  ülru  dia  cucuulro adversarios  nie- 
nw  cebilleros,  y  una  bola  quo  le  enviaron. 

feeÓ  rOltndo  rasl  hm  f:iiu  /.:i  v  !:t   i!<>  Ouilinol. 

No  ííd  fuudamenlu  &e  espunia  ci  umpara- 
^deufneilasnerte.  Nuevas  itifteulladcs  ve- 
nían ádftciu'i  it;  á  ca  l.i  iuslanle  en  sus  itroyec- 
toa.  ios  generales  Jullachicli  cu  el  Tiroí,  y 
Bornbemr.  Sehill  y  firünswick  en  la  Weslfalla. 
el  Brandeburgo  y  la  Sujunia,  i-iaii  los  qnecre- 
yendo  vencido  el  grande  ejército  lomaban  las 
armas  y  atacaban  á  los  franc^se^;  pero  Napo- 
león envió  órdenes  á  siis  ayinJantes  ,  y  en  to- 
das parles  fué  rechazado  el  enemiso.  Sobn-  v.\ 
Danubio  se  presentan  otras  dilicuitades;  todo 
Isltaba  á  la  ves  para  ediar  los  puentes  que  de- 
bían servir  para  atravesar  el  rio.  Se  había  per- 
dido en  Essiing  todo  el  uiulerial  le  puentes: 
lio  había  pontone.^;,  ni  aucias,  ni  caerdai>.  y 
hasta  se  temió  que  lle^^ara  á  fallaf  la  puivora; 
pero  se  echo  mano  de  los  operaiio.-<  de  Viena, 
cuyo  arsenal  estaba  abnndantemente  prcrvislo 
de  maderas  de  ('i"iii>lnici-inii.  y  todo-;  h>í  caba- 
llos del  ejército  íuerou  eiu[deaüo.s  en  conducir- 
las basta  i/Ama,  AHI,  en  noa  elndad  improvisa- 
da por  f'l  L'i'iiin  riiilitai  .  rn  iin '  lid  iiiia  acti- 
vidad continna.  se  organisarou  talleres  que  di- 

(í)   Paralas  necesidadts  del  moRiPnlo  se 
jró  a  lo>  nombres  de  úl)(uuas  Miro  ella»  í\»*  Utas  ve- 
ciaat  de  Lovaii). que  eran  dcaeon«cld{W,lMno«iibrcs 
de  cierto»  gonereles. 

En  frente  ile  Aspern  y  á  la  entrada  del  Brazu 
Muerto,  una  isla  circular  t(>in6  el  nombre  de  Uasgeo 
■a.  Rn  el  Brazo  Muerto,  >  |iartir>n(lo  de  esla  úUi- 
na  y  bajandoel  rio  hasta  la  aituni  de  Muhleuleo,  las 
nueve  principal*;»  so  llamaron,  de  Saint-Hilairc.  B«s- 
sicrcH.  petít.  de»  Moutins.  Sapafta.  PoniMUUaiiea, 

o\Íl    l,BsBtsgnind.  ( JRMieriat  dt  Mututa,  to- 


rlgtan  los  mismos  soldados,  y  se  pocerón  ea 

obra  aquellos  materiales.  Se  forjaron  cadenas 
y  uncías,  se  reparó  todo  el  material  du  artille- 
ría;  cu  lodos  los  pantos  se  estaMeeüeroa  ser- 
rcrias  y  talleres  de  rarpínteria ;  se  construye- 
ron pontones;  si;  prepararon  balsas,  y  pudie- 
ron ser  confuidos  los  puentes  del  Üatuibio: 
al  ndsmo  tiempo  Fe  fa!>ricaba  pólvora  en  Neiií«- 
ludly  se  fundían  proyectiles  en  Cuswerd.  Lle- 
nos de  ooalialisa  en  sns  geTea,  los  soldados 
i  jet  utaban  con  gusto  y  hasta  con  entnsi.i'tno 
aquellos  trábelos  tan  varíaduti  y  á  lob  cuales 
estaban  tan  poco  aeostombrados. 

YA  (  jcn-itu  del  archidnqiic ,  dice  Massrria 
un  sus  jttcmorias»  preseotolMi  sobre  la  otra  nri- 
lla'nn  verdadero  contraste  con  el  noestro.  Cra- 
ves,  tristes  y  silenciosos,  los  austríacos  haciiin 
sus  preparativos  conricito  nícogímieuto.  U 
misu  que  se  decia  todas  las  mañanas  al  aire 
libre,  preludiaba  los  trabajos  del  día;  los  ejer- 
cicios y  la  maniobra  nh^orbinn  la  mayor  f>aric 
de  su  Uempo,  y  los  soldados ,  aunque  adiciuci 
i  sn  soberano  y  eacitados  conilaatenieala  por 
su?  gefcs,  parecía  mas  bien  qne^n  preparaban 
á  morir  que  á  vencer.*  Kl  archiduque,  sin  eut* 
hargo,  tornaba  sus  disposiciones  para  asetru- 
rar  el  triinito  desús  armas.  Había  reunido  en 
lomo  i<uyo  11íO,000  hombres,  de  los  cuales 
4S,000  eran  de  caballería;  su  aitiUeria  se 
i'oinpnnia  dp  "00  cañones;  sus  bigartenieníc-, 
cuya¿  íuerm  diaemin«di)s  i>or  Las  diíereoteai 
provindits  del  Attstrla  siiMan  á  mas  de  99,00$ 
liouibrcs  ,  trataban  de  contener  á  lo.<;  geneia- 
les  franceses  en  sus  operaciones;  en  lín,  ha» 
bia  rorttfleado  lasnirienes  del  DaonlHo;  pero 
la  Imbilidatl  de'  Napoleón  había  sido  tanta,  y 
tal  el  .Herrelo  de  sus  opcmriones,  que  el  archi- 
«iU(|uc  no  [lodía  preveer  todavía  el  punto  por 
donde  el  ejércílo  lrancé.5  vi>i  íib-aria  su  pas«.  y 
<i'  había  visto  obligado  ;i  cubrir  toda  fa  esteti- 
<i*>n  üe  su  frente  por  medio  de  fortiltcaciones 
de  campaña  part  miguaidarse  de  las  «ventea» 
iídades  del  atntpie. 

Entretanto  .Napoleón  reunía  ígualmenle  sus 
tropas;  todos  los  días  llagaban  de  Francia  ba- 
tallones de  coiHcriplos,  poco  ejercitados,  es 
verdad ,  poro  bien  armados  y  llenos  de  eutu- 
siasmo.  F.l  princit)e  Entrenlo,  despees  de  haber 
trhado  de  !I;íIí,;  ni  arcliidiii|iit.>  Juan  por  medio 
de  una  victoria  nieta  de  Marengo ,  despue:> 
de  haberte  (rtri^jrado  á  perrosoecer  inaetivo  en 
Kut^iorn.  se  hallaba  solamente  á  una  jorna- 
da del  gratule  ejército.  Ya  habían  llegado  Da- 
voust,  Bernadoltc  con  5us  sajones,  y  Mannont 
igualmente  victorioso.  l.os  bávaros  andaban 
15  miriímclros  en  tres  «lias  para  poder  tomar 
parte  en  laltatalia,  y  el  1."  de  julio  todo  el 
ejército  »e  Inllaba  liiUo  la  itireoéion  del  empe- 
rador. 

Las  tropas  estaban  recom-cntradas ,  termi- 
nados los  preparativoe  y  tomadas  Im  últimas 
disposiciones:  tratábase  solamente  ya  do  au- 
gurar su  ejecución.  Ei  enemigo  ocupaba  toda- 
via  aignoas  islas,  deode  donde  podia  obaerm 
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los  inovlmiontos  del  ejército  francés,  y  en  i-a- 
«o  necesario  enlorpecerlos,  por  lo  que  cni  pri  - 
elso  desalojarlos  de  ella»  h  toda  euslai  Dujj  !»!> 
órdenes  del  comandante  Tclet,  y  auiii|iiu  dc 
gun  el  dictánic-D  de  los  ollciales  de  ingcoieros 
y  artillería,  debía  consitlerarse  el  ala(|iie  como 
inposible,  600  caladores  ú  la  mitad  del  día 
se  apoderaron  de  la  isla  <le  Moulii^s  á  la  bayo- 
neta, y  alli  se  niantuvicroik  á  |)esar  de  los  ata- 
bes de  los  croatas.  Los  pontoneros,  espoestos 
al  fuego  de  tres  balería*,  establecieron  una  co- 
municación entre  aqupila  isla  y  Loban;  opera- 
ciones análogas  se  ejeeataron  1fa|o  la  direc- 
ción de  Üudinot  y  de  Mí.ssena,  y  domle  quiera 
■que  fie  establ^uan  Jas  cabezas  de  puentes,  eran 
lomadas  laspostciones  y  el  enemigo  «Migado 
á  eniprcnder  l:i  fnga. 

II  ejército,  en.fla^  podía  serviisc  ya  de 
los  tiabnjos  gigantescos  qoe  batiia  ejecutado. 

Fn  cada  uno  do  los  Jos  grandes  brazos  del 
Danubio  liabia  puentes  sobre  estacas,  por  don- 
de podían  marchar  de  frente  tres  carros ;  mas 
abajo  Je  t'Stos,  puentes  pequeños  de  8  pies  de 
ancbo  para  la  infantería ,  y  mas  arriba  pnento.-í 
de  barcas,  cubierto  loüu  por  umVuj  de  estaca- 
das que  se  unían  en  una  isla  á  200  tocsas  arri- 
ba de  los  puentes.  Se  llevó  el  cuidado  hrx^la.  rl 
punto  de  alumbrar  estos  pueules  con  faroles  i 
cada  I O  taesas,  los  cuales  seguían  i  través  de 
toda  la  isla  de  Lobau.  i  lo  largo  >'c  las  calza- 
das que  se  babian  practicado  sobre  una  au- 
cinini  de  40  pies.  Grandes  earlekmea  indica- 
Imb  en  cada  empalme  d'  los  caminos  las  di- 
recdoues  pajra  los  diversos  cuerpos  del  c^érci- 
lo.  De  este  modo  las  precaoelones  uias  mino- 
cioáaá  se  habían  agregado  a!  dcáurrollü  de  los 
medios  mas  vastos  y  atrevidoa  14).»  Para  llegar 
hasta  el  enemigo,  fallaba  todavía  atraveaar  el 
Braao  Muerto,  lo  cual  constituía  la  parte  mas 
delicada  de  las  operaciones 

En  tin  ,  el  4  de  julio  dio  órden  Napoleón 
para  ecbar  los  últimos  puentes  y  pasar  el  Da- 
nubio. Va  mía  falsa  demostración  del  general 
Ledru  ocupai/a  al  t^nemigo  en  Lssliug  y  atraía 
toda  so  atención  sobre  la  posición  de  los  anti- 
guo-í  puentes;  asi  es  que  dirigió  sobre  este 
punto  uu  fuego  terrible;  pero  las  409  piezas 
que  defendian  las  islas  y  las  baterías  de  cam- 
paña del  e;)ército  francés  le  respondieron  in- 
mediatamente. A  los  estampidos  del  cañón  se 
noleraQ  los  truenos  de  una  espantosa  tempes- 
tad que  comenzó  con  el  combate  para  durar 
toda  la  noclte.  En  duco  minutos  se  ecUó  el  bri- 
mer  poente;  loa  otros  aTanxaron  con  raptues. 
La  lempeslad  y  el  fuego  del  eur^migo,  lejos  de 
eotÍTiar  á  las  tropas  parecen  excitarlas.  «Napo- 
león-está -en  todas  parles,  corriendo  á  pie  de 
nn  puente  á  otro  por  éntrelos  barrizales  don- 
de se  resbala  ú  cada  inslanto.  Infantería,  aríi- 
Ueria,  caballería,  todos  desfilan  sin  descan- 
so tS).>  Coa  llavia  de  granadas  incendia  á  So- 
lí) ii«Bi«rfai. 
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zers>  torf ;  el  enenügo  es  abromado  bajo  los 
^TuyiviíK's  de  las  trapas  del  emperador;  va 
,Ut.  i't  3  de  juitu  ;i  los  primeros  raros  d«1  «ol, 
c!  ojtncilo  frunces  (|ue  el  archiduque  creía  ii.i- 
ber  rt^-iiazudo,  se  ilesp'.eguba  en  ta  llanura  de 
Wagram  perpendienlarroenle  al  Danubio  que 
acababa  de  pasar  y  á  las  trincberas  au siriacas 
que  Napoleón  babía  vuelto  por  medio  de  una 
maniobra  tia:>ta entonces  dc.<fconocida  en  los  fas- 
tos de  la  guerra. 

Todo  se  preparó  en  el  acto  para  la  batalla. 
Sobre  las  márgenes  del  Danubio  colocó  el  in- 
trépido Lasalle  susescuadroues;  Uassena»  Der- 
uadulte  y  su5  «ajones,  Otidinot  y  stis  granade- 
ros formaron  en  primera  Imea;  el  ejercito  do 
Italia,  la  guardia  imperial  ▼  el  cuerpo  del  ge- 
neral Marnioot  formaron  lascírnnda,  y  tas  re-' 
servas  la  tercera.  Las  tropas  estaban  en  masa; 
pero  era  preciso  aprovechar  la  turbación  del 
cneniia'o.  El  arcbidiiqiie  abandunó  sus  fortifica' 
(  ioni  s,  á  las  que  Napoleón  babia  dado  ta  vuelta 
>  ipie  ya  le  eran  Inútiles,  j  se  reUró  i  las  al- 
turas  del  Newsiedcl,  que  describiendo  una  cur- 
va alrededor  ilel  Danubio  servían  de  limite  á 
la  llanura,  y  las  cuales  iban  á  ser  su  baso  de 
operaciones.  El  ejército  francés  le  siguió  en 
i'iU-  aiuviiniciilo  !>:ijo  la  protección  de  la  arti- 
llería y  de  los  tiradores;  la  primera  línea  so 
desplegó  cu  forma  de  abanico,  y  (>eriiiílió  de  . 
este  modo  á  la  scb'umla  turnar  parte  en  el  com- 
bate. Los  puestos  forlilicados  que  el  ericmi¿íO 
intentaba  defender,  para  retardar  la  marcha 
del  ejercito  francés  fueron  atacados.  Desde 
medio  dia  liasta  las  nueve  de  la  nuche,  manio- 
bra en  el  llano,  ocupo  todos  los  pueblos,  y  i 
medida  que  llega  á  'a  nltura  de  los  camiXM 
atrincherados  del  enemigo,  caen  estos  por  si 
mismos  y  como  por  encanto  14).» 

Pero  á  las  nueve,  á  pesar  de  (pie  ya  habia 
comenzado  la  noche,  el  emperador  intentó  una 
maniobra  que  podía  ser  decisiva:  quiso,  apo- 
derándose del  pueblo  de  Wagram  y  sorpren- 
diendo al  de  N*'wsiedel,  atacar  á  la  vez  el 
centro  y  el  ala  izquierda  del  ejército  austríaco. 
.Si  salía' vencedor,  el  ala  derecha  seria  precipi- 
tada a!  rio,  y  el  centro  y  el  ala  iz<(uierda  re- 
chazados á  Boiiemia;  pero  las  avenidas  de  la 
meseta  de  Newsiedcl  ealin  cubiertas  por  el 
Itussbach,  arroyo  rápido  y  profundo  que  la  ' 
caballería  y  artillería  no  pue«ie  atravesar  sino 
í;obre  puentes.  La  misma  meseta  es  escarpada 
y  está  di  fendida  por  obras  de  cntipafia  eri- 
jtadas  de  artillería.  Sin  embargo,  se  dieron 
órdenes  á  Ik^nadotte.  Oodinot,  Hacdonald  y 
Davoust,  iiue  tomaran  aquellas  perdiciones; 
maí;  este  cuádruple  ataque  no  se  bixo  en  con- 
junto; solo  la  división  de  Lamarqne  (siete  ba- 
tallones illas  órdenes  de  Hacdonald  ,  pudo  lle- 
gar basta  el  enemigo.  Le  atacó  4  la  bayoneta, 
ie  hizo  2,000  prisioneros  y  le  quitA  cinco  ban- 
deras» pero  los  puentes,  demasia  Jo  estrechos, 
quedúoQ  al  .punto  obstruidos,  y  la  artillería  y 

(I)  ?ifMaoqalnl«MiMidetofr«aid*«npla. 
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la  caballería  no  pudien)n  atravesarlos  para  apo- 
yar L'l  inoYiin'.cnlOi  Laiuar(]iic  fué  rechazado 
basta  mas  allá  dul  Russbach.  AlH  los  sajones, 
que  no  babian  comenzado  á  ti(Mnpo  su  ata- 
qne,  que  no  habían  sosleniiJo  á  los  granade- 
ros do  Oudiout,  tomando  á  b>»  franceses  por 
aasirt.iros,  lo.<  n'Cibipron  á  tiroí.  Cobií'aJaa 
enirc  «l'l-;  Ti' >  -la-  liNiáuirtPs  H»^  M  icdonal  l 
fiietun  desb.iratutiíís;  eidcfeonlennnunó  m  sus 
Íl1«!i.  los  prisioneros  mi  cscapiron,  y  de  los 
rinco  lírauaderos  (pie  llfvnViui  las  bandt^ra- 
quitadas  al  eucmi^o,  cuatro  fueron  muertos; 
ano  flolocoii8erY<V  Id  saya. 

I,a  nocÍK',  fírn  osrnrlial  había  .sido  lan  i 
funesta  ul  ataque  del  ejército.  franct^P,  vino  » 
Impedir  al  enemigo  llevar  mas  l<;jos  aq  i  i  U- 
'Z'!vo  triunfo.  Amb "'•^  rj('T'''i!o>  .Icx  Hii-ar  ui  ;d- 
gtuius  momontos  uutcs  de  couliouar  la  bndia. 
Los  austríacos  conservaroo  las  altnras;  forma- 
ban un  vasto  scniicireulo,  uno  de  cuyoi?  cs- 
tremoá  apoyaba  en  Gerardsdorf,  sobre  el  üa- 
mibio,  y  el  otro  en  Newsiedel,  posición  for- 
midable que  se  iiabia  becbo  mucho  mas  con 
las  fortificaciones  de  l  aiiipaña.  El  pjércilo  fran- 
CC5,  por  el  cOQlrui  iü,  ocupaba  la  llanura.  Su 
frente  formaba  un  án:?alo  en  Adci  klaa.  y  ame- 
nazaba i!e  ccfc  mn  lo  á  Waíram  )'  al  centro  drl 
^ército  enemigo.  .\1U  se  hallaban  ücrnadotte 
f  los  sajones;  k  reta^nardla,  en  Tlachsdorf,  el 
emperador,  la  g^uardia  imperial  y  lu^  re-ervas 
de  cabal leria;  á  la  derecha  Oavoust,  Uudiaot 
y  el  principe  Eugenio,  todos  dispuestos  á  re- 
novar s;)  ■;t:ii[ii<'  .^obrc  "^owsicde!.  y  á  Id  \¿- 

Íuierda  Masscna,  cuyas  cuatro  divi-^ioa^s  uniua 
Aderkiaa  á  las  islas  y  á  los  puentes  dd 
I^anubio. 

Kn  a  iili'is  I.i  li-;  ?n  establecieron  vivaques; 
pero  e!i  a  |(i L'llaí  llaiiuias  inmen-íus,  donde  no 
se  Cultivan  '.u-i<  [lie cereales,  nobabia  ¿rtioles 
para  alimentar  el  r(i'".ío.  solo  el  emperador 
tuvo  una  bo^'ucra  delante  de  su  tienda,  y  átti 
fué  donde  dió  á  SUS  generales  su^  últimas  fas> 
trucciones  y  órdenes,  y  c!  O  ^'j  ilío  á  ena- 
tro  de  la  mañana  las  tropa.^  tomaron  las  ar- 
mas y  se  formaron  en  batalla. 

Los  doíf  ejércitos  no  «c  hallaban  á  4,200 
lOQi'dS  de  Viena,  y  las  torres  y  los  campaua- 
ríus  de  la  cluda'J  se  llenaroti  de  espectadores, 
(jne  le  •  \z  lo  -lito  de  aquellos  monirncntos  con- 
teniplarou  el  cómbale  que  decidía  del  duátino 
de  SU  patria. 

Kt  arc!iidiii|Mc  fué  el  que  empezó  la  acción. 
Durante  la  nocb''  li  d)ia  becbo  pasar  sus  me- 
jore? tropas  del  centro  á  las  alas  de  su  ejérci- 
to, esperan  lo  que  cl  priocipc  Jiiun,  en  cum- 
plimiento tío  5;is  órdenes,  dcjarin  á  Kotnnrn 
bástanle  á  tiempo  para  entrar  en  linea  en  me- 
dio del  combate  y  caer  entouc(»s  sobre  las  di- 
^¡.■?ioue!í  francesas  de  la  derecha  qne  amenn- 
iíübaQ  ú  .Newsíe  iel.  Ueservábasc  con  sus  fuer- 
zas vivas  rccbazar  i  Masseiia,  cortar  lascoma- 
fiicaclones  dtd  empcralor  con  sus  puenlo',  y 
tilia  ve%  liaitdas  y  dispersas  las  dos  alas,  ata- 
car el  mtio  del  ejército  fHmeés.  Üt»  preveía 


que  de  alli  luMt  de  pirOr    félpe  qoe  MUt 

destruirle. 

A  las  cinco  de  la  mañana  después  de  unos 
cuantos  disparos  de  canon  insigniíicanteíi,  el 
íTcneral  aiisiriaeo  Hosenherp,  abandonando  la 
meseta  do  Newsiedel.  formó  sus  tronasen  tres 
columnas  y  aiaco  al  principe  Ko^nio  f*oa  tal 
fi'Icri'iai),  r]'M'  h-  nlrlÍL.':'»  ^  re!rofnr1r>r:  T>avon«t 
acmlii»  imne-üuiuniente,  y  temiendo  el  empe- 
rador (|tte  Rasenberie  se  íinlese  al  arcMdnqqií 
J  an.  lanzó  ai  mi.«ínin  tinnipo  eniitm  los  aus- 
iriacos  la  guardia  y  los  coraceros:  su  vigoro- 
so ataque  foraó  a(  enemigo  á  replegarse  eir 
ilesórden  Davoust  recibió  cl  enoarjío  de  con- 
tinuar el  movimiento»  apoderarse  la  altura 
y  dar  la  vnetia  «1  ata  láqnferda  del  cnmfgo. 

niiianlc  (lempo  se  Irab*'»  rl  fonibafe  en 
toda  la  liuea.  i:ii  arciiiduquc,  á  ia  cabeza  de 
un  cuerpo  de  .3.S,000  hombres,  atacó  en  per- 
sona á  Masscna.  .Nada  pudo  detenerle  en  sn 
marcha.  (jro'-'s-A-ípfrn  fué  tomada  de?pne?  de 
un  reñido  coiulwic,  en  cl  centro,  cuatro  bata- 
llones formados  en  cuadro  recbasaroQ  las  car- 
£ra5  de  toda  la  cabullería  austríaca:  eran  ^,000 
liouibrcs;  1,300  perecieron,  pero  los  cuadros 
permanecieron  Intactos.  Beniadotte  quiso  acn> 
ilir  á  sn  no^nrrnt  pcrn  el  fnrirn  del  enemij'A 
lialtia  desalcutado  á  los  sajones,  introdución- 
dose  el  mayor  de>6rde(i  en  sus  fllu,  basto  el 
punto  de  echar  á  correr  todos,  8la  qne  nada 
pudiera  coolenerlos. 

üncoroneljiSven.  cuyo  nombre  por  ñtS" 
írrai-ia  na  ha  conservaJo  la  historia,  arran- 
cando á  los  fug^itivos  la  bandera  de  su  regi- 
miento, se  precipita  hácia  la  guardia  y  escTs- 
ma:  «Franceses,  os  confio  esta  bandera,  vos- 
otros sabréis  defenderla;  mí  regimiento  se  ha- 
lla en  toda«  parte»  donde  se  bace  frente  al 
enemigo.»  Rste  rasgo  eablimc  detiene  los  sa- 
jones y  van  á  reforroané detris  de  ks  divldo- 

nes  de  la  ;;-na'  (iia. 

Se^MIia  entn  tanto  el  movlmfeolo  OfttltffO 
fiel  enemigo.  El  genera!  Gidson  y  do^  corone- 
les del  ala  dereclia,  fueron  heridos  y  hechos 
prisioneros;  los  refimientos  94.*  y  4.*  de  li- 
nea perdían  sn=:  irnila";:  el  arenera!  lioudet. 
vieodo  que  los  húsares  de  Lichteostein  se  lle- 
vaban díes  pleiBS,  trató,  aonque  <ni  veno,  de 
re 'niierarfa^:  fué  reíiiaíada  su  división,  y  so- 
lamente el  luego  de  las  baterías  de  la  isla  Lo- 
ban,  las  caricas  brillantes  deMarntait  fdeU* 
p  tile  [tiifiieniti  conicncr  al  enemljro,  cuyas  lí- 
neas se  e.stendieron  entonces  desde  Adericlaa 
á  Oross-Aspcrn  y  amenazaba  ya  á  Rachsdorf  y 
el  centro  del  ejército  francés,  EssllDg  y  los 
puentes  sobre  el  Danubio. 

lU  Cíüperador  corre  al  |niulo  amenazado, 
ve  á  los  sajones  todavle  bnyondo,  destruida  la 
división  de  Saint-Cyr  y  comnmmeUdas  las  de 
Motitor  y  Lcgrand;  monta  eo  la  calesa  de  Mas- 
sena  (4)  y  le  nanlfletta  sos  planes  y  sus  ra- 
curso*. 

(1)  El  mariscal  tebia  ««frito  eei  «iMa  Sebe 
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•}ko  hay  que  desesperar,  dice,  coa  saii^ 
fría  y  Biiüocia,  trocaremos  en  derrota  el  triun> 
fo  actual  del  eneiiiifjo;  pam  eslo  nog  b«i)t»ráii 
dos  horas,  navmist  IriH  i  >'•.)  p^t:vlo  nta- 
6W  á  lieNk'si^el  con  vcuUija^  ya  va  u  tuuiar  á 
BoBeobenr,  casi  destruida  con  el  terrible  ca- 
iíonco  de  quo  es  blanco  hace  seis  huras.  Oudi- 
ooldaráuii  ala'{iic  de  frente»  y  entretanto  la 
guardia  de  á  pie  y  de  i  caballo  ocapará  la  po- 
sición entre  VVagram  y  Adi  rkla  i.  Vos,  Masae- 
]l%  praoadtdo  fot  Lasóle  y  Marulas»  Uaniarcis 
la  atención  de  la  estrentsaerecba  del  enemi- 
go, dirigiéndoos  sobre  Aspi-rti.  Cuan  )o  <ji'  yo 
el  golpe  decisivo,  toinanHs  bruc^caiiieDttí  la 
{tensiva  contra  los  cuerpos  austiiacos  desiini- 
éo»  Y  fatigados,  que  no  opondrán  resistencia. » 

«Según  050,  contesta  Massena,  on  Ia>  even- 
tualidades mas  favorables  posibles,  el  cuarto 
cuerpo  está  destinado  á  sostener  con  tres  dc- 
biloí!  divisiones  do  caballería,  el  esfuerio  de 
toda:<  las  coluniuas  qne  cubren  ei  llano;  la  em- 
presa 08  árdua,  pero  jqaé  InporlaT  Trátase  de 
,1a  salvación  del  ejército  y  lallevaremos  á  cabo. « 

«fioento  con  ello,  dijo  Kapotooa  apretándo- 
le iuuio.  No  peidals  an  instante;  yo  por  mi 
parte  me  vuelfii  i  Wagnm  i  dar  el  gol0e  de 
cishro  (4j.4i 

harftTealiaar  eate  proyecto  formó  delante 
de  Rachs^lorf  una  columna  compuesta  de  vein- 
te y  un  batallones  de  infantería  de  linea,  de 
la  caballería  ligera  de  la  guardia  y  de  lo.'>  co- 
raceros de  Nansouty.  boa  divisiones  de  infan- 
tería, los  pran-ideros  de  á  caballo  y  la  tnfan- 
teriade  laKuutdia  desplegados  un  poco  á  re 
tagnaidia,  debían  segair  á  la  eolnnma  7  apo 
yar  sns  movimientos. 

£1  enemigo,  viendo  reconccntraisc  las  tro- 
pm,  dirigió  contra  elU»  un  fiiego  mortífero; 
ma?  Napoleón,  nnericndo  sostener  el  valor  de 
ios  soldados  y  dundo  él  mismo  el  ejemplo,  iba 
7  volvía  de  nno  á  olio  extremo  de  u  linea 
tranquilo,  impasible,  montando  nn  caballo 
blmco,  regalo  del  sofi  de  Pcrsia,  en  medio  ^\t) 
mm  llvffiade  briaa.  M  enemigo  seguia  avan 
zando  y  sn  fuego  se  hacia  cada  vez  mas  terri- 
ble. «¿Dónde  está  Drom?  csctama  el  empera 
dor.  Adelante  las  piezas  de  la  guardia.  Drout, 
dies  mil  b^;  apdastad  las  masas  del  enemi 
ffo'»  A  las  órdenes  de  Drout  y  í.nuriston  toda 
ia  arlilieria  de  la  guardia  partió  al  ^^ulj|)e 
Segnn  li  espresion  ddRéneral  l'elet.  fué  aque- 
lla «na  t>«r^a^«  ra  catffa  de  artiUerla  I)e.>- 
de  que  una  batería  llega  á  medio  tiro,  bu  des 
plegn  y  contensa  el  fnego.  Pronto  eien  pie- 
xas  se  hallan  en  linea  en  un  espacio  de  media 
l^Soa.  La  caballeru  anstriaca  intenta  dar  un 
carft  sobre  ellas;  pero  es  reebaaeda.  La  artí- 
llerfa  sola,  sin  .«er  apoyrwla,  hace  frente  á  to- 
dos los  esfuerzos  del  enemigo;  la  metralla  vo- 
mita  It  maerte  en  sos  fibs;  montones  de  ca- 


didk  antes  \  nu  poilia  montar  á  e^halln,  por  cu>a 
laiOQ  dirigía  desde  «u  catc*«  tas  o  peraciones. 

w  ~  '  —  " 


dáveres  rodean  como  tina  muralla  á  Drout  y 
sus  tropas;  las  pieaas  auslriacas  son  desmou* 
tadas.  y  las  granadas  7  bombas  con  sus  rebo- 
es  incendian  los  campos  cubiertos  f'c  tnieses,' 
y  en  medio  de  un  ucéano  de  llamaá  que  de- 
TOfan  á  los  deagnciadee  lieridos  se  da  aquel 
espantoso  combate. 

Al  mismo  tiempo .  Davou£t  establecía 
pieaas  en  batería  delante  de  Rewsiedel.  Adnl* 
rableraente  sostenido  por  el  pencral  Frianl  to- 
maba aquellas  altui'as  coiya  pos^^ion  era  Uist 
potada  eoo  encamfsamiento  hacia  dos  dies. 
Viendo  i-l  emperador  de  lejos  aquel  movimien- 
to victorioso,  se  vuelve  á  su  estado  mayor  y 
dice:  "Vais  á  ver  como  Davousl  me  gana  tara- 
bien  esta  batalla:»  £n  aquel  mismo  momento 
llejíaiin  ayudante  de  rampo  de  Masscna.  que 
rechazado  cada  vez  luas  y  estrechado  sobre 
ei  Danubio,  pedia  soeorMM,  se  inquietaba  y 
consideraba  la  batalla  como  perdida.  El  em- 
perador, clavados  los  ojos  en  la  derecha  (1 )  do 
respondió  una  palabra.  Admirado  oloIlQlal  aña- 
dió: üSeñor,  el  fuerte  cañoneo  que  oi»  parte  de 
la  isla  de  Lobau...  La  cabeaa  del  puente  está 
en  peligro...  Haaos  innumerables  se  interpo- 
nen entre  ella  y     cuarto  cuerpo;  nuestra  re- 
taguardia est¿  amenazada.,.»  £i  emperador 
continualit  guardando  silCTeto.  Los  gencralM 
de  sn  comitiva  se  miran  y  participan  drd  asom- 
bro del  ayudante  de  campo.  Volviéndose  de  re- 
pente á  éste  Napoleón  le  dice:  «Todo  eso  es 
vano  ruido;  la  batalla  está  ganada;  corred  á 
anunciarlo  al  duque  de  Rivoli.  Decidle  ([ire  sin 
molestarse  haga  un  movimiento  á  la  dereclui 
y  persiga  lo  mas  lejos  que  pueda  á  las  tropas 
del  enemigo.  ¥0  voy  á  dar  el  golpe  ded-, 
sivo  (2).» 

Inmediatamente  se  aprovechó  del  desórden 
que  la  hatería  de  la  guardia  acababa  de  sem- 
brar en  las  filas  enemigas  para  hacer  marchar 
la  temible  eolomna  que  basta  entonces  se  ha- 
bía mantenido  arma  al  brazo  bajo  lus  fuegos 
del  enen)igo  delante  d&Kachsdgrf.  la  coal  avan- 
zó i  las  órdenes  deMacdonald.  (Comprendiendo 
al  fin  el  archiduque  el  pelipro  fjue  le  amena- 
zaba, lanzó,  aun(|ne  euyano.  su  caballería;  lo.s 
generales  Kollowrath,  Lichtenstcin,  Steirer  y 
Lilienberg,  dieron  atatpie  sobre  ataque  aunque 
sin  resultado  alguno  Vukassowich,  uno  «le  los  " 
uíiciales  austríacos  mas  valientes,  se  (leji)  ma- 
tar é  la  cMM»a  de  losgrimaderos  húngaros,  la 
columna  seguia  avanzando  Li  caballerta  de 
reserva  francesa  iba  á  dar  el  ultimo  golpe  al 
enemigo,  &  cargarle  y  á  quitarle  &iis  piezas, 
cuiuido  Ucsíiercs  que  debía  dirigir  el  movi- 
miento recibió  un  balazo;  cayó  y  nna  indeci- 
sión fhtal  Tino  á  detener  á^4as  tropas  del  em- 
(¡erador.  Al  ver  éste  desde  lejos  caer  uno  de 
sus  generales,  preguntó,»  ¿tjutén  es  aquel?— £s 
Bcssieres,  señor.— Vo  tengo  tiempo  de  Ilonr.B 

Los  soootecimienlos  se  sueedian  oon  rapi- 
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ií  itaquc  de  Davonsi  en  K««(iedcl. 
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dcí.  Davousl,  dueño  de  las  mesetas,  rechaza- 
ba por  el  ala  derecha  á  los  austríacos,  (jiie 
teoitii  i  Caer  ai  centro  sobre  la  eoteoma  vic- 
toriosa de  Macdonaid;  colocados  enireilos  fue- 
gos huiao  eo  dcaórdeo  delhule  de  üiis  veuce- 
dores.  A  la  Iiqaterda,  tomando  al  I n  MaMona 
la  ofí^ri^iva  barría  las  márgenes  tiel  |)amil>io. 
AHI  fue  doude  cu  la  última  cari^  el  inlréptdu 
Lassilo,  d  oflefal  mas  bisarro  de  la  r^lwría 
francesa,  halló  una  muerte  >rlnr¡osa  aturaiuUi 
al  enemigo:  un  balazo  que  recibió  on  la  freu- 
te  le  derribó  á  la  cabeza  de  sus  escuadrones. 
It  'general  Murulas  tomó  entonces  el  mando  y 
'  continuó  el  combatf.  Kl  arehiiluque  intentó  ile- 
fendcr  la  posición  .le  (¡er.ir.-sdorf.  Este  pueblo 
ara  el  punto  de  reunión  del  ala  den.rha  y  del 
coniro  (le  «u  ejér>úlo.  M'  jor  forlifliMi;!»  (|ue  lo> 
deiuas  pueblos  de  la  llanura,  prulegido  á  re- 
tifiiardia  por  las  altoraa  que  ci.bria  la  artille- 
ría,  pn'?entó  linnuile  masilenna  linra  uti  olm- 
tácido  insuperable  a  la  marcha  victoriosa  de 
loa  flraoeeaea;  pero  el  anAlduqoe  dió  al  On  la 
órden  de  retirada,  In  cual  pe  verillcó  en  muy 
buen  órdeo.  La.  caballería  ligera  de  ios  pola- 
cas y  los  candores  de  la  guurdia  cardaron  tre.« 
teces  al  rneniipo  sin  romper  sus  Olas,  y  aun 

00  8u  dorrola  aquellos  veteranos  que  acababan 
de  lodiar  con  Unto  eBearoisuirieiito  contn  el 
grande  ejérciio,  sostenían  dignamente  el  lu>nnr 
de  su  bandera. 

1^  batalla  estaba  al  fln  terminada;  las  pér- 
didas eran  enormes:  cada  ejército  liabiu  tenido 
5obre  25,000  hombre?  fuera  de  cmnlcite  1  . 
Desde  los  primeros  momentos  so  piuiu  cci'rr 
que  tanto  ingenio,  tanto  valor  y  tanta  sangre, 
habían  sido  empleati  is  inútilmente,  puesto  qnr 
los  únicos  trofeos  de  lu  victoria  fueron  el  ho- 
nor de  derribar  sobro  el  campó  do  balaHa  40 
banderas  y  40  piezas  de  artillería.  El  ejército 
f encido  del  archiduque  que  tenia  una  tcrcei'» 
parte  do  mas  fneraa  qno  el  flrapoés,  se  retiraba 
en  actitud  amenuzjuloni  á  las  montañas  tic  Rohe- 
niia;  pero  el  ejército  fraucés  babia  mostrado 
noa  Tes  mas  de  lo  qae  era  capaz.  Acababa  de 
vencer  en  un  campo  de  batalla  estudiado,  nu  - 
dllado  y  fortificado  hacia  muchos  i^escs  por 

01  enemigo  superior  en  número,  trt  dueño  de 
Viena,  y,  los  ingleses,  que  hablan  prometido 
nna  diversión  nlil,  se  limitaban  ó  una  vanade- 
Uíusiracion  sobre  la  isla  de  Walcheren.  Arroja- 
do de  811  capital,  vencido  y  ahimdouado  por 
su  mismo  aliado»  el  emperador  Francisco  pi- 


( 1 1  La  pérdida  det  ejército  ausiriaco  con»Í!»ti¿  en 
3  Ri  nerali-ii  niiierlo'«  y  16  bertdM.  «Btre  «Sl09  Alli" 
Uio<  e\  arriiiduquo  Carlos. 

Kl  ijt  r.  iio  Iraaoteiava  4  genciale»  maurtna  "y 

ir,  lirtiJns. 

|ir  loilo-.  \i<y  '  ii  'r^  o-  •■!  <|tii'  ni.i->  sufrió  fui-  l;i 
ailUI«*iu  de  la  gii.;r.ü;i;  el  niim.  ro  do  uiiierlo»  fué 
3-2ti  PUlrc  oftt  i.iU'>.  >-Jti;«'iilo^  >  jriilU  rri<,  j  i  l  «ie 
li.  TiJo-.  [tí-  uti  «MiM  in  ,1  ilr  SO  honilin-v  l;i  i>ui''ria 
•h-  la  rslrrina  ííiiiií<tiIíi  Uuo  61)  iriii  ri<i-s  <  1  r,  por  la 
Urdp  no  (juvilal) Jin  mas  que  ud  ulit  ial  y  <u  solda- 
I  lodo»  herido». 
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njÜClO  eaftooatoft  que  los  (rancetek  Uibiao 

itekla|ii«iil%  sola  iMMa  litado 


dió  la  paz.  Fn  .«rmistieio  firmado  en  Znaim 
sospendiü  las  h/jsUlid<tdes,  y  <d  44  de  octubre 
de  4  S09  »e  f  md  eo  Vienii. 

yirtcii  tt  rt  contjuitlei,  i,  XIX,  Pansi.  Paaekoa 

rke,  tm. 

Memiit  iiil  lie  Suinír-UeitHf. 
Mfmoirf*  df  Muttrna,  redarUdai  ron  arrecio  á 
lo>  dorunn-iitos  cjue  I.a  dejado,  por  •!  general  Kwk, 
l.  VI.  Pan-»,  l8:/i. 

//íllfírr  el  tortii^uf  dti  írt  u  trmr»,  por  v\  C4|»i- 
laii  Fevé.  Parit.  «Sl.t. 

Alluidei  prineifMihs  balaxllft,  por  kauisli-r. 

Meawxri  i  i/r  /'  m  •  hiduc  Charlet, 

UUloire  dtt  con$ul»t  tt  df  le  empirr,  por  Thirf», 

W1CLEFITA8.  Historia  r eliy iota.  Cou  este 
nombre  ¿e  designa  á  una  secta  de  beregcs  que 
tomó  origen  en  Inglaterra  en  el  sij^lo  \1V. 
Tuvo  por  autor  áJuan  Wiclof  profesor  en  la 
onivcrsidad  de  üxford  y  cura  de  l^tterwortli 
en  la  dióeesis  de  l/ineoln.  En  Ins  disíMisioneJ 
ocurridas  en  cüla  universidad  ca  4360  enlre 
los  mooges  mesdirantei  y  los  sacerdotes  aeoo- 
lare.s,  Wiclef  tomo  la  defensa  de  lo<  privilcffios 
de  sus  hermanos;  mas  obligado  á  ceder  á  U 
autoridad  del  papa  y  de  los  obispos  que  pri>- 
tet^ian  á  los  niouü^es.  tomó  una  actttiid  bo.dil 
contra  la  Iglesia.  Con  este  espíritu  avenluró 
mochas  proposiciones  contrarfam  al  derecho  de 
los  eclesiásiiros  para  poseer  bienes  tcmpor»> 
les,  para  ejercer  una  jurisdicción  sobre  los  le- 
gos y  pronunciar  censuras,  y  cou  esto  se 
grangeó  el  aprecio  de  los  p^efcs  del  goMcns^ 
cuya  autoridad  se  hallaba  muchas  veces  einha- 
raziida  |K»r  el  clero,  y  el  favor  de  los  grandes 
que  habian  usurpado  los  bienes  de  la  Igle- 
sia y  despreciaban  las  censuras  iladn.'^  contRi 
ellos.  Fara  castigar  á  Wiclef  como  lo  lucrecia 
por  iiu  condncta,  SiSDon  UnfltaK  trsobtapo 
de  Cantorbcry,  le  desposeyó  en  1367  ilcl  nm- " 
pleo  que  tenia  en  la  universidad  dándoselo  á 
on  monge;  coyo  proceder  aprobó  el  pxpm  Urba- 
no V.  Knardecido  Wiclef  ya  no  guardó  cou side- 
racioues  algunas  con  sus  adversarioa,  comba- 
lió  mas  divamente  al  romano  poDUfloo,  i  los 
ohls[)os,  al  clero  y  á  los  mondes.  La  sesoctad 
y  caducidad  de  Eduardo  111,  y  la  minoría  de 
Ricardo  II,  le  ofrederoo  ctroanstaocias  favo- 
rables para  dogmatizar  impunemente.  Wiclef 
supo  aprovecharse  de  ellar*.  Enseñó  abierta- 
mente que  la  iglesia  romana  no  es  la  cabeza 
de  las  demirigíesiaB;  que  los  obispos  no  tie* 
nen  ninguna  superioridad  «ubre  los  presbite- 
roá;  que  según  la  ley  de  üios,  ui  ol  clero  ni 
\o~s  monges  pneden  poseer  ningún  bien  tera- 
poral;  que  cuando  viven  mal.  pierden  tolas 
SUS  facultades  espirituales;  que  los  pnocipea 
7  los  soAores  están  oblli^os  á  despq}artas  de 
lo  que  poseen;  y  que  no  se  debe  tolerar  <|ue 
obren  |)or  via  de  justicia  y  de  autoridad  coutm 
los  cristianos,  porque  este  ilcreciio  no  pnrle- 
íieec  mas  que  á  los  prin¡  ipos  y  luaírislraJos. 

IEn  4377,  informado  Gregorio  XI  de  estos 
hechos,  escribió  á  Simón  de  Sudbury  ario* 
Uf^^^  de  Gantodwry  y  á  ws  oolegai^  pin  ^ 
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procediesen  Jnridictmente  contra  Wiclef.  Rew- 
nieron  su  coocilio  en  Lóndres,  al  que  fué 
cMado:  oompftradd  á  él,  acompaDado  del  du- 
qnede  Lanca?ter,  regente  del  reino  y  de  algu- 
nos otroQ  §eaore3>  Gpn  sutilexa^  c^Diáslicas, 
eoQ  41ftfoeiooMf  mmi  éspIlcMioiiea  j  reirtrte- 
cioDCS  hizo  qiif^  íivnf^ fiese  tolerable  su  doclil- 
na.  Los  o1m»imm,  iutiiuiüados  por  la  presencia 
y  amcoaMi  de  lot  wftorw,  no  le  atrarltiOD 
á  llrvíir  n)a¿  aiiclante  el  -  r.  -r  'imieulO»  BÍ  i 
proDUiiCiar  aeoteucta  cuiitra  Wiolef. 

JLlmtMlo  por  «ota  fmfimifdad  Moa  fumlo 
esparció  nuevos  errores.  Combalió  las  ceremo- 
nias del  culto  recibido  eo  las  iglesias,  las  ór- 
deses  religiosas,  los  votos  nonisticos,  el  cul- 
to de  los  santos,  la  libertad  del  hombre,  las 
decisiones'  de  los  concilios  y  la  autoridad  do 
los  paílrtíS  Ue  la  Iglesia.  Ilabieudu  condenado 
CwglffiO  U  diM  'y  nueve  proppiiOiones  de 
este  novador  que  se  le  hablan  presentado,  las 
dirigió  OOQ  la  censuni  á  los  obispos  de  Ingla- 
terra. tioD  esto  motivo  oelebMroR  otro  conci- 
lio en  Uimboth,  al  qne  se  prcí5ent6  WlcIef  es- 
coltado ]r  armado  como  la  primera  ves  y  con 
•1  aimoéadlo:  taita  seUnvió  á  enviar  á 
Urbano  VI,  aucesor  de  Gregorio  XI,  las  propo- 
siciones oóndeitadas,  y  se  ofreciú  á  sostener 
«D  Ortodoxia.  Kl  d«i  qoe  hobo  eotre  kw  dos 
pretendientes  si  pontifloado  suspendió  durante 
algi|B0S  ráos  la  coDtinuaci0n  ds  este  asunto; 

qoe  dló  tiempo  á  Wielef  para  aomeotar  oon- 
liderabUniicntc  sus  [xirlidarios. 

En  4  ¿Vi,  UuiUermo  de  Courlenay,  arzo- 
bispo de  Cantorfaerv,  reunió  un  tercer  conci- 
lio eo  Lóndres  contra  Wielef;  se  condenaron 
en  él  veinte  y  tres  ó  veinte  y  riiatro  de  sus 
proposiciones,  diez  como  li  iutic;ii>  y  laá  rcs- 
taMes  como  erróneas,  contrarias  á  las  decisio- 
nes y  á  la  práctica  de  la  Ijílesia  Ins  prliTMTas 
atacaban  la  Eucaristía,  la  prebeiRia  leaUie 
Jesucristo  en  este  sacrameoto,  el  sacrificio  de 
la  mt^a  y  la  Tjp.'f'-i  la  !  de  la  confesión;  las  se- 
gundas la  excotumuun,  el  derecho  de  predicar 
la  palabra  de  Dios,  loe  diesmos.  las  oraeion^ 
por  los  difuntos,  la  vida  reli;'j:;o?r:  y  la-  dcnias 
prácticas  de  la  iglesia.  El  rey  lücaido  sostuvo 
eoQ  se  aatorldad  las  decisiones  de  este  conci- 
Uü,  y  mandó  á  la  universidad  de  Oxford  s^^m- 
rar  de  su  coorpa  i  Widef  y  ^  lodos  sus  disci- 
polos.  Han  añadido  algunos  autores  que  este 
rey  desterró  á  Wiclef  y  le  hizo  sslir  del  rei- 
no, pero  esto  no  es  probable,  puesto  que  en 
\  387,  es  dedr,  cinco  anos  después  de  so  con- 
denación ,  este  beresiarca  murió  en  su  parro- 
quia de  Lntterwortii,  habiendo  qoedido  poia- 
bUcu  üos  años  «uics. 

Diceseque  se  retractó  de  Slñ errores  antes 
de  morir;  pero  st  asi  fué,  su  retraclafion  no 
fue  muy  sincera,  puesto  que  al  morir  dt^o 
wies  escritos  ioféilades  de  sus  errores.  Se 
citan  ci»mo  suyos  una  vereiun  de  t  ?  )  >  la  Sri 
liScrHuni,  ¿os  gruesos  voiumuies  luu- 
0íf  <e  eerid^d;  ette  cod  ti  noadxe  de 
'£x%a\o9o  \  míos  JíUogos  en  eil|l|OlÍlkHNI«  qMft 

siuuoTitcá  roraua* 
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se  imprimieron  m  í,oip«»lcV  y  en  Francfort' 
en  4153;  y  otros  que  aun  no  üe  iiaa  publicado. 

En  este  mismo  año,  y  según  otros  en  4440, 
Tomás  Arundel,  primado  de  Inglaterra,  hizo 
condenar  de  nuevo  los  errores  de  Wielef  en 
un  coneUio  de  Lóndres;  y  omio  la  mayor  par- 
te hablan  sido  adoiitados  y  sostenidos  por  Juan 
Mus  en  4445,  ei  oonoálio  de  Constansa  en  su 
sesión  eelava,  f»roaeribió  toda  tadoeUlDade 
estos  dos  sectarios  rennida  en  cuarenta  y  cin- 
co artículos  y  mandó  ({ue  ei  cuerpo  de  Wiclef 
foese  esbomado  y  quemado. 

WUHTEUBERG.  (reino  ob)  (Geogra^ta  é  his- 
toria.) Si  Wurtemberg,  uno  de  ios  princiiiales 
estados  Bocondarios  de  la  Confederación  ger- 
mánica, confina  al  Norte,  al  Oeste  y  al  Sudeste 
con  el  ^ran  ducado  de  Haden,  al  Sudeste  y  al 
Kste  cou  la  Buv  icra.  Cumpr^^ude  al  Sudoeste 
loa  dos  principados  de  UolienBalleni,  que  boy 
pertenecen  á  la  Prusia. 

El  Wurtembcrg  esta  formado  del  antiguo 
ducado  de  Wurtemberg ,  del  pais  de  Mergen- 
theim  (¡ne  era  de  laórden  teutónica,  de  laSua- 
bia  auslriaca,  etc.  Su  superflcie  es  de  noos 
tMlS  Uldmetros  coadrados,  ylapoblaeton 
de  4.786,000  liaLitante? 

Ei  Wurtemberg  es  en  general  un  pais  mon- 
tooso,  eoMerto  por  loa  estribos  de  la  Selva  lie* 
gra  y  del  Ranhe-Alp,  si  bien  tiene  ricos  y  fér- 
tiles TsUes,  cuya  magoiaoa  vegetación  base  de 
este  uno  de  los  mas  hemoaos  de  la  Alemania. 

I,os  rios  principales  del  pais  son:  el  Danu- 
bio y  sus  aQuentes,  el  Uiss  y  el  lller;  el  Nec- 
ker,  aQuente  del  Rhin ,  y  sus  afluentes  el  laxt 
y  el  Kocber. 

Sus  producciones  (•«ení-iüle'í  ronsisten  en 
muchísimos  pastos  para  ia  uiantitencíon  de 
ganado  y  cria  de  abejas.  Abunda  en  hierro, 
abbñ'ítro  ,  mármol,  cal,  carbón  de  piedra, 
ulumbrt-,  iiürra  de  porcelana,  y  otras  arcillas 
para  alfarería;  hay  muchas  fuentes  de  aguas 
lerrn:!l(*s  y  salinas.  El  pai.s  es  bastante  indus- 
trioso y  comerciante;  hay  fábricas  de  paños, 
tejidos  de  hilo ,  curtidos ,  gosntee ,  telas  de 
Mahon,  papel,  relojes,  quincalla,  espejos,  cris- 
tales y  fraguas.  Ia  educación  está  muy  gene- 
ralissda;  bay  nalveni^  en  Toringa. 

Kl  ^\'artemberg  está  gobernado  por  una 
monarquía  constitucional;  sn  renta  es  de  nnos 
f 0.000,000  de  Ameos.  Su  deuda  aseen^  en 
4  849  á  C8.0ú0,00Odefrineos^3<l.«03,O06  flo- 
rines del  Rhin;. 

El  ejército  consta  do  8,000  hombres  en 
tiempo  de  pas;  según  el  decreto  de  42  de 
aposto  de  1848,  qne  regula  los  ro'itiiu'nit'«< 
de  los  estados  del  imperio  penuaaico  a  i  por 
100  de  la  población,  el  Wurtemberg  tendría, 
que  dar  al  ejército  del  imperio  27, 3ií»  hom-* 
brcs  y  54  piezas  de  arlillería.  El  Wuríembcrg 
está  dividido  en  cuatro  circuios,  á  saber: 

Círcuío  del  Necker  ,  capital  Stuttgnrdt, 
que  iu  es  también  del  reino;  Ludwuburgo, 
principal  ulasa  de  arnius  del  reino;  BtiXbfm. 
{     £¡ff^  4f  j0  Sgiioa  Negra,  capital  M^t- 
T*  JUUUy,  33 
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Ungmt  (áaátá  iadiulrial;  Tvbinga,  uoiversi- 
did  célebre;  Fnudmstádt,  j  MkweU,  pla- 
ñí fuertes, 

CirctUo  del  DmMí,  capiUl  Ulm,  pLasa 
fuerte. 

Cirwlo  del  laxl,  capital  Eltoangcn. 

WrRTEMRERG.  condado  y  di  cado  dei  an- 
tiguo estado  de  Aleniauia  en  el  circulo  de  Sua- 
bia,  cuyo  centro  ocupa,  no  taa  etteneo  eomo 
el  reiuo  actufcl  de  Wurtemberg;  en  compenía- 
cion  los  duques  poseiau  el  condado  de  Muni- 
bcliard,  corrcspoodieote  hoy  á  l«  Fruacia.  ÜU 
vidiúse  antip:itampnte  en  tres  partes:  Bajo  du- 
cado (desde  Ucitbronu  ii«»la  Stuttgartd,  Alto 
ducailo  y  dneado  medio.  La  fiiinilta  roioante 
de  Wurtemberg  cree  descender  de  un  mayor- 
domo de  palacio,  eo  lieiupo  de  (J«xloveu,  lla- 
mado Bmerieo;  haau  el  ligio  XII  amjtoiiil* 
Tiin?  fueron  de  poca  importancia;  pero  los 
aumentó  conaiderábleiueate  eo  tos  Xlil  y  XIV. 
Después  de  modias  divisiones  se  veriflcó  una 
reunión  de  todos  los  dominios  el  año  4496, 
desde  cuyo  tiempo  no  ba  sufrido  segregación 
ninguna.  En  14115,  el  emperador  Maximiii:uio 
creó  este  condado  en  ducado.  En  tiempo  de 
Ulrico  V  (primer  coinle-duque»,  snredirrnn  tres 
acontecimientos  notables:  1.**  la  iutroduccion 
de  li  reforma:  i.'^  la  ecsjcioii  temporal  del 
duque,  4  549  —  1534,  (fué  reslaljleri  ím  por  la 
Intervención  prote^itante,  después  de  ia  batalla 


Taringa  (1477.)  £1  emperador  Maximiliaoo  le 
creo  diMfoo  do  Wurtoau»erg  y  de  Thedt  ea  k 

dieta  de  Ratisbona  el  bói>  44M  y  jaoiió  al  IB- 
mediato  sin  sucesioo. 

Widrieo  V,  tereer  duque;  naeU  en  4487: 

los  catados  del  ducado  después  de  la  deposi- 
ción de  m  tio,  Ebcrhardo  VI,  le  eligieron  du- 
que i  la  edad  de  once  años;  casó  con  Sabina 
de  BaTiera,  sobrina  del  emperador  Maximilia- 
no, el  coal  le  confió  el  mando  de  muchos  tíe 
sus  ejércitos;  fué  desterrado  del  impeito  por 
un  asesinato  y  arrojado  de  sus  estados  á  con- 
secuencia de  una  insurrercinn  de  miiclios  de 
SUS  subditos.  Permaneció  qumce  auos  eo  el 
deatierro,  en  Sajoniay  el  doeado  de  Bmiifwick. 
l,as  tiirhnlenrins  que  sobrevinieron  en  Alema- 
nia, con  motivo  de  la  reforma,  le  petmiticroa 
Tohrer  á  am  estaAie,  j  aoeorrldo  por  Pn»- 
cisco  1  y  el  landgrave  Yf^V^r^  Ilcsse,  consi- 
guió en  4404  la  batalla  decisiva  de  Leuffen  y 
el  emperador  le'  eonflmd  en  la  posesión  de 
sus  dominios  hereditarios,  bajo  la  condición 
que  el  Wurtemberg  dependería  del  Austria, 
lírico  tomó  parte  en  la  liga  protestante  de 
Smalkatde,  las  tropas  del  duque  de  Alba  invadie- 
ron sus  estados,  y  no  lo^ró  la  paz  *ino  por 
la  concesión  de  condiciones  muy  onerosas. 
rió  en  Turinga  en  año  4S50. 

Eberhardo  l  uis,  nació  en  4675,  sucedió 
al  año  inmediato  en  el  trono  ¿  su  padre  Qui- 


de  Leofléo,  á  despecho  de  la  casa  de  Austria,  t  Ilermo  Luis,  siendo  regente  durante  su  larga 
que  ocupó  el  Wurtemberg  duranid  4  5  años},  i  minoría  sn  tio  Kedcrico  Carlos.  Este  príncipe 
y  3.''  capitulación  perpetua  del  duque  con  los  '  defendió  activamente  la  causa  del  emperadores 
estados  á  los  cuales  biso  concesiones  lomen- 1  la  guerra  que  antecedió  á  la  pea  de  Byairik. 
Fas,  á  condición  que  tomariaii  á  sn  cargo  el  |  mandó  tos  ej í  rritos  imperiales  a!  phncipin  le 
pago  de  sus  deudas.  Asi  siguió  el  órdeo  de  co-  j  las  guerras  de  sucesión  de  España,  tomo  pane 
sas  hasta  4806,  que  Napoleón  Mío  rey  al  dn-  >  en  las  batallas  mas  lmportMles>deeata  guerra, 
i¡ue  Peiterico  y  aumentó  considerablemente  '  en  Alemania,  en  el  Rhin  y  los  Paises-Bajo?, 
»us  estado^.  SI  condado  de  MoQtbeliarü,  des-  mandó  en  gefc  el  ejército  de  Suabia  deade  4  740 
pues  de  haber  fórmado  en  varias  ocasiones  el  i  4744 ,  sinrió  detrae»  en  Hugrla  contra  loe 
inraiitaz^'O  de  las  lineas  segundas  de  la  casa  turcos,  y  eo  ItalU  OODtn  Ispsfti  f  mirlé 
de  Wurtcmbeii?  (dc^e  su  adquisición  por  en  4  733. 


malrlmomo  cu  4634),  quedó  incor|K>rado  de 
licclio  al  ducado  en  4GJ4;  pero  pahó  al  poder 
de  la  Francia  en  y  hoy  está  comprendido 
en  el  departamento  dei  Uuubs. 

l  os  principes  conocidos  de  la  casa  de  Wur- 
Icmber?,  í-om:  Hrico  I,  que  fui^  el  primero 
que  se  luUiulú  conde  por  la  ;^racia  de  Dios, 
liácia  4ÍS0,  y  fué  reconocido  príncipe  inme- 
diato del  imperio;  lle;?ó  á  ser  dueño  de  casi 
tuda  la  Suabia  á  la  muerte  del  desgraciado  Gon- 
radinn.  Muri4en  4M3* 

Eberhardo  I,  llamado  el  ilustre:  hijo  del 
uulerior,  á  quiea  sucedió  en  4  -265;btzo  la  guer- 
ra i  varios  principes  del  imperio,  ¿  Rodolfo 
de  Hab.sl)nrf?o  y  su?  .^<ii'c-(.urs,  Viloifotle  Nas-:;iij 
y  £uríquu  de  Luxemburgo ;  murió  en  1 325, 
dejando  el  trono  á  Ulrico  II.  Pretendió  ctim- 
pcrio  al  mismo  tiempo  que  tXmndo  de  Weins- 
berg, 

Eberhardo  Y,  primer  duque  de  Wurtem- 
berg; sucedió  en  4457  ¿  su  hermano  Luis  II, 
protegió  laa  letm  y  fundó  U  onivonMad  de 


Federico  II  {GuiUermo  Cdrloi):  duque  y 
después  rey  de  Wurtemberg;  nació  el  año  47M, 
sucedió  en  4  797  á  su  padre  Federico  I  y  se 
dió  i  conocer  desde  el  princiinu  de  su  reina- 
do por  su  oposición  á  las  ideas  litierales;  ea 
4803  recibió  del  emperador  de  Alemania  la 
dignidad  electoral,  sin  embargo,  en  4805  hixo 
aliansa  con  Napoleón,  recibió  de  él  el  tftolo  de 
t  py,  nrcedirt  á  la  Confederación  del  Rhin  y  al 
mismo  tiempo  disolvió  los  estados  de  Wur- 
tetnberf ,  valiéndose  del  poder  de  MSiMleos, 
pnrn  ■  ntrnntzar  en  sn  reino  el  absolutismo.  Es- 
te piiucipe  lomó  parte  ea  las  campañas  de  los 
franceses  contra  el  Anstrla  (4909)  y  despees 
contra  la  Rusia  í184  2l;  pero  cu  empezó 
á  separarse  de  la  Francia  y  acabo  por  firmar 
en  Fulda  un  tratado  con  el  Austria  iji  de  no- 
viembre). Descontento  del  congreso  de  Vieoa 
en  1814  abandonó  repentinamentf  al  Aii.tiria  y 
marchó  á  Stuttgait,  donde  puialicu  una  carta 
¿lie  restablecía  el  ilrtaBt  cunsUluchWMl  (l> 
dejoarao  de  4844)  y 
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fn  de  arrebató  emponzoñó  el  resto  desús  días. 
Muñó  en  4846.  Federico  había  dado  la  maae 
ds  an  hQat  á  OerAniinoBoiiapurte,  rey 


de  Westfalia en  tquella  época.  Al  presente  pei- 
na su  h^o  GuUteffDio  que  Í9  sucedió  en  el 
trono. 


X 


X.  {Cramátifa,  ctr  i  Esta  letra  es  Ja  vi- 
césima quiDla  iic  uuc¿tru  alfabeto  contando  la 
ék*  Bnlre  los  ronMnos  que  no  distinguí. m  la  J 
de  la  I,  ni  la  C  de  la  V,  la  X  ocupaba  el  kigar 
vig¿'sinio  piimero.  Era  al  misoao  tiempo ,  se- 
gún QoiiitlUano,  to  álttoiB  leira  latina,  siendo 
consideradas  las  dos  siguientes  como  csencial- 
meote  griegas.  Sin  enibargo,  la  X,  ai  por  su 
forma  ni  por  su  prounnclaelOD  ora  dc^  todo 
estraña  á  la  lengua  griega;  solo  que  corres  - 
pondia  por  su  figura  a  una  letra  y  por  su  artí> 
enlacio n  a  otra.  Se  trazaba  como  el  khi  y  se 
pronunciaba  como  el  ksi. 

La  ioTencion  del  ksi  erfi  atribuida  á  los 
griegos  por  Sunuuideá,  auleriormcnte  se  es- 
«Tibia  ó  rS  lo  que  mas  tarde  fot  £. 
Onirre  naturalmente  el  deseo  de  saber  por  qué 
los  romanos,  ai  adoptar,  como  los  griegos,  un 
•Igno  único  para  representar  la  gutural  scgui- 
fUi  la  silbante,  le  dieron  la  forma  riel  rc- 
jM-esentantc  de  otro  valor  fónico.  Creemos  que 
esta  ioeonseenenofa  aparente  solo  imede  ea- 
pllcarsc,  admitiendo  mu  nlrrnnos  autores  que 
á  pesar  de  la  relación  de  forma  que  existe  ea- 
tre  él  Mt  7  él  ftfl,  ha  deMdo  esto  ser  fbrtiil- 
to,  y  que  el  origen  de  la  \  latiii:!  fué  la  for- 
jDa  de  dos  CC  colocadas  lomo  coa  ioaio,  ó  la  de 
la  K  modificada. 

.Algunos  autores  han  dicho  que  el  uso  de  la 
X  no  es  muy  antigno.  Esto  habia  sucediflo  rn 
Francia,  mas  nu  en  otros  paises,  que  fuüiúu 
mu  oercanoe  herederos  de  la  lengua  romana. 
Los  romanos  la  usaban  como  letra  medía  en 
masimu$,  mixlu»,  uator,  etc.,  y  como  final 
to  ptut,  racD,  «id»,  neo»,  hm,  etc.  En  algunos 
roen tiTDcntos  se  encuentra  ei^crito  ^^\^'S^M''S, 
CISOR,  MISTUS.  PÁCS.  La  voces  latinas  que  en 
^MMtaattwi^teiiÜu^y  llinl  ÍAm,^uAo  (ma- 


montos,  la  G  6  Ja  G,  oomo  jm»,  poeii;  ra»/ 

regis. 

La  X  en  nuestro  idioma  ha  conserf  ado  el 

valor  de  CS,  So  hace  mucho  tiempo  que  tenia 
también  el  valor  de  J;  pero  en  el  dia  se  escri- 
ben con  esta  última  letra  Mas  aquellas  pala- 
bras en  que  antes  la  X.80  artlcnlate  gutural- 
mente. 

Kn  francés  suena  unas  veces  vm»(¡S  y 
otras  conio  CZ;  cu  algunas  flnales  sirve  do 
signo  para  el  plural. 

La  letra  X  es  desconocida  en  italiano;  sue- 
le trocarse  en  S  ó  en  C,  como  en  essatto,  e«- 
primere ,  assioma  ,  Ahsíandro ,  ecceUen- 
za,  etc.  También  en  cspaüui,  de  poco  tiempo 
á  esta  parte  suele  mudteneeD  S,  la  X  que  en 
algunas  palabras  tampoco  suena  de  otro  modo, 
como  eitraordinwrio  en  vez  de  easlTaoráim' 
rio,  esteriar,  en  ves  de  «olertor,  etc. 
«      En  portugués  la  J  lime  varios  valores, 
.  entre  ellos  el  de  CU.  Los  rusos  dan  ¿  dicha  le- 
j  tra  la  pronunciación  del  khi  griego. 

Como  signo  numeral,  el  Hti  griego  3  v»- 
lia  60«  y  el  khi  (X)  600. 

La  X,  «I  la  llBla  de  las  dflras  roinanas,  va* 
le  tO;  algunos  autores  dicen  que  esto  con- 
siste en  que  la  X  representa  dos  V  reunidas  y 
contrapuestas;  pero  otros  dicen  que  V  vale 
cinco  por  ser  la  mitad  de  X.  Un  signo  nume- 
ral raa?  pequeño  que  X ,  colocado  á  la  izquier- 
ija  rcbaju  su  valor  y  a  la  derecha  lo  aumenta, 
como  IX,  9,  XI,  41.  La  X  misma  ddiante  de  un 
signo  numeral  mayor,  signiUca  supresión  de 
40,  como  XL,  40,  XC,  90;  pero  cuando  a  un 
signo  numeial  oiijror  que  X  sigue  este  último 
el  valor  aumenta,  como  LX,  60,  CX,  ^^0.  Una 
X  echada,  como  x  vaha  á  vocea  4  000. 
La  X  «icocntra  como  sigAo  suMlarto 
nndiUts  romanas,  ta  las  coales. 
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scgnn  cií'Hní;  nntinnario?,  intcfal  de  XPfT^f  A 
(pieaa  de  mcmcda)., Desde  CODsUotioo,  se  en- 
enentra  dieba  letra  cortada  por  uo  rho  ?,  ftir> 
mando  con  ella  un  iimiioirraina  que  se  supone 
ser  el  dn  Jesucristo  XPI^TOS.  El  mismo  ido- 
nograina  se  halla  grabado,  después  de  dieha 
época  en  los  vasos  que  servían  para  el  culta  y 
en  varios  nrnainontos  úo  iírlMia.  Figura  a-le- 
jnas  al  márgcu  de  los  manuscritos  para  atraer 
eoD  mas  espccialhM  It  «ieiuioa  aáire  ciertos 
pasages.  En  este  caso  se  esplica  como  abrevia- 
tura de  la  palabra  griega  XPHILMON  (útil). 

En  las  matemáticas,  la  m  representa  can- 
tidades incógnitas. 

XAiNTü.  {Geografia.i  Con  este  nombe  y 
con  el  de  Slbro  se  ha  designado  on  rio  qne 
caco  on  ni  monte  Tauro,  corre  por  la  Anatoüa 
y  baña  la  ciudad  de  Patera»  por  donde,  va  á  per- 
derse en  el  Mediterráneo.  " 

ílác ese  taiiiliien  mención  con  el  nombre 
de  Xanto  en  ios  escritores  de  la  aotigtkedad  de 
nna  cindad'dtiiada  en  las  roirgenes  de  aquel 
rio  á  tres  logiias  de  ['atcra.  Loá  liabitantcs  de 
Xanto  se  lucieron  célebres  durante  la  domina- 
ción romana,  poniue  habiéndolos  sitiado  Bru- 
to, el  asesino  de  César,  que  al  cabo  entró  por 
fuerza  nn  lacitidad,  se  retiraron  á  sus  cafsac  y 
les  pusierou  fuego,  preliricndu  la  inuerlc  á  la 
esclavitud  á  que  les  hubieran  redacldo  sus 
tcncedorcs. 

XILOCOPA.  (Hisloria  natural.)  Xilocopa 
és  el  nombre  de  un  género  de  insectos  del  ór- 
dcn  (ic  tos  hiraenóptcros,  gcccion  de  los  do 
aguijón,  tribu  de  lus  ápidos,  familia  de  los  an- 
fofMdos,  grupo  de  los  xUo|rttoS .  creado  por 
I^lrcille,  adoptado  portodDS  Ins  natiirali.-íta-?  y 
principalmente  caracterizados  por  sus  maodi- 
bnlas  estrechas,  surcadas,  muy  unidentadas, 
ensanchadas  en  íapíitita  y  también  por  suspa 
tas  posteriores  guarnecidas  de  largos  pelos  asi 
por  encima  como  por  debajo,  asi  como  igual- 
meiile  el  primer  artejo  de  lostarso?.  Su  nom 
brc  se  compoüe  de  dos  voces  griegas  ^ue  sig- 
nifican yo  corto  madera. 

I.os  xilocopas  son  todos  de  talla  bastante 
grande;  sns  rotores  son  p:cnera!mcntc  negros 
con  las  alas  coloradas  de  violeta  irnñ  ó  menos 
OtCDTas.  Este  gteero  es  muy  numeroso  en  es- 
pecies. Pocas  son  naturales  de  Europa,  enóon 
trándosc  las  demás  esparcidas  en  grati  parte 
por  las  diveraas  regiones  del  mondo,  pero 
principalmente  por  los  paises  cálidos.  Pn  vista 
del  gran  número  de  especiei  conocidas  en  es- 
te género  se  ha  propuesto  divldiíle  iSk 

1  "  E<;pecics  de  ojos  mof  espadados  en 
ambos  sexos.  " 

Xilocopa  frontalls. 

X.  flmbriata. 

X.  violácea. 

X.  cafra,  etc. 

t."    r.pccící?  de  ojos  mantftcttámeüie 
aproximados  en  los  machos. 
XQoeopa  lailceps. 
X<  caiollíiá. 


HO 


í-a  única  especie  de  qne  tratatcmo'?  en  es  • 
te  articulo  será  la  X.  noUoea  •  qtie  es  enttf» 
ramente  de  nn  negro  Tloláoeo,  boitante  iran^ 

do,  las  antenas  negras,  ron  un  anillo  rojizo  en 
la  extremidad  en  el  macho,  las  alas  violáceas. 
Rs  mas  6  menos  comnn  en  toda  Europa.  La 
hembra  abre  en  las  maderas  viejas  un  tobo 
vertical  bastante  largo,  que  divide  en  muchos 
compartimientos  por  medio  de  tabiques  hori- 
zontales formados  con  el  serrín  aglutinado. 
Depone  sus  huevos  encada  una  de  esas  seccio- 
nes dejando  en  ellas  papilla.  Gcoffroy  y  Rcau- 
mnrlM¡n  descrito  con  todo  el  talento  que  se  les 
reconoce  la  habitación  de  esta  especie  y  e!  ríd- 
mirable  instinto  que  despliegan  paracoostrmrla. 

'  El  espacio  que  nos  está  reservado  no  úm 
permite  estendernos  mas  sobre  este  punto,  por 
lo  que  nos  limitaremos  á  remitirá  nuestros  lec- 
tores al  artlcnto  irliperos  de  esta  Rndelope<Ua. 

XlI.ñF\ní)5.  {flistnria  natura!.]  Designase 
en  general  coa  el  nombre  de  animales  Jii6£s  • 
gos  los  que  viren  en  la  lioadera  y  senntraide 
la  misma,  ó  bien  que  se  limitan  á depositar  en 
ella  sus  huevos.  Véase  por  qué  se  les  llama  xi- 
lófagos que  en  griego  equivale  á  decir  come- 
dores de  madera. 

En  el  estado  actual  de  la  historia  natural 
de  los  animales,  el  estudio  de  la  jilofagiu,  lo 
mismo  que  el  de  cualquiera  otra  particularidad 
distintiva,  exige  qne  «e  atienda  á  lo  signieníe: 
4  .**  A  esta  particularidad  obsen'ada  en  loa 
adultos  y  á  sus  consecuencias,  á  saber:  la  sé- 
rie  de  los  estados  de  huevo,  de  larva,  de  nin- 
fa, etc.,  y  á  los  restos  sólidos  de  los  anioudes 
muertos  en  la  madera. 

"í."  A  todos  los  í^nipos  nattirales  y  á  todas 
las  especies  del  reino  animal  que  ofrecen  la 
misma  partlcnlarldad  de  eostuttbres. 

3.*  A  los  documentos  anatómicos,  fisioló- 
gicos y  eticológlcos  necesarios  para  comprobar 
bírfn  el  ^f^nero  y  el  grado  de  xllof^f^ia  cjeníf- 
dri  ])ov  los  animales,  seí,'iin  vivan  en  el  aire, 
en  el  aguaycnelS(ielocmer;:ido  y  sumergido. 

Nuestros  lectores  comprende ráu  perfecta- 
mente cuanto  interesa  á  la  agricultura,  i  la 
selvicultura  y  á  otros  ^amos  no  menos  impor- 
tantes de  los  conocimientos  humanos  el  tener  . 
ideas  exactas  de  los  animales  que  eorroén  Ifts 
madera?.  Sentimos  no  podernos  estender  mns. 
pero  diremos  que  entre  ellos  se  comprenden 
ios  siguientes. 

Biiprestls  salicis. 

B.  mariana. 

ClyttiB  arenatus. 

Erfíastes  faber, 

Lircx  gigas. 

Scolitds  destmetor.  ^ 

Cossonus  llncarls. 

Cossus  lígnipcrda. 

Elatcr  sanguincus,  etc. ,  etc. 

Ven,  piie.s,  nnestros  lectores  que  enlre  los 
xiló^agos  se  euentau  insectos  perlenectoatesá 
diversos  órdenes. 
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V,  [Gramática,  elc.t  ¿a  lu  vigusíioa  testa  la  pronuociaotou  de  la  Y  es  igual  que  para  la 
lUva  de  nuestro  aUiBbelo*  Motando  1»  QH.  áU  l,  «a  dMtr»  que  Im  eonisanit  de  los  labiot  aa 
ganos  la  consid<?ran  como  Yocal.  otros  como  encuentran  en  raayor  prado  posible  de  ae* 
consonante.  Aunque  QO  le  lia  servido  de  modO'  paracion,  j  la  lengua,  que  alcanza  al  mismo 
k»  eí  Í0t9  I,  sino  el  upsikm  Y,  ba  sMv  llama-  tiempo  su  mayor  grado  de  elevacioa  bá«ia  la 
da  í  cTfppn  Fl  nomlirc  rie  la  letra  griega  cu-  bóveda  de  la  boca,  sd  aplica  por  ambos  lados 
ya  forma  ba  tomado,  sígaifloa  U  suave  6  sin  contra  la  fas  iuterior  de  los  dientes,  sin  d^ar 
aqilnwioa,  iniMnie  alfMini  veeü  el  i^tfílon  al  soplo  sonoro  mu  que  en  peso  engoslo  eo* 
•e  marra  non  oí  <  Bpfrifti  ridn  j  tre  su  propia  superOcie  y  el  paladar.  Si  á  esta 

El  ttptUoH  era  la  iiUimu  de  las  diea  y  seis  disposición  de  la  lengua  y  de  loa  IíUjíos  se 
leM»  que  Cadmo,  según  Plinio,  habit  tnldo  I  agregase  la  tensión  de  it  ftirtnge,  sé  oírle  une 
de  íTr  I  b  Esta  letra  se  mudaba  algunas  veccK  vocal  ([uo  seria  I,  pero  la  inacción  de  la  larill- 


entre  tos  dorios  y  eolios  en  ioia  y  solía  tam- 
bién ponerse  por  omicron.  En  varios  monu- 
mentos antiguos  tenia  la  forma  de  V  y  en  elal- 
tSü>eto  griejro  modenio  posee  realmente  el  va- 
lor de  I,  unas  veces  vocal  y  otras  consonante. 

Nlrciano  Capellá  dice  que  en  Roma  esa  le- 
tra cuya  letra  no  fué  introducida  sino  muy  lar-  [ 


ge  es  la  que  da  lugair  á  la  consonante  Y. 

En  ruso,  la  Y  soena  lí,  y  una  especie  de 
upsilon  truncado  se  pronuncia  unas  veces  co- 
mo 1  y  otras  como  V.  Kl  sonido  de  nuestra  V 
al  principio  de  palabra  está  representado  por 
la  vocal  E. 

Los  francese-í  hnn  ron^í'rvndo  la  Y  en  mu- 


de, Se  pronunciaba  como  IT  gélico<  For  axo  tal clias  voces  doudc  lial>ia  tujsUan,  como  hymne, 
ves,  los  latinos  escribieron  i  veces  8ATVHA|*nartyr,  etc. 

por8ATYIl\  svrj  ^  pnrSVi  iA.  |     Ademas  del  sonido  inglés  de  la  Y  que  be* 

ta  español,  la  V  es  considerada  en  alguuos  i  moa  indicado,  tiene  el  de  ay  en  by  (por),  my 
eesos  oone  eoimonante,  y  en  efecto  lo  pare- !  iml),  j  vne  pronnnciaclon  media  entre  «,  i,  «i 

en,  porrjiip  hiere  á  otras  vof'  il'^!',     n-iii  "iieleu  ¡  lay,  tnay ,  etc.  También  lieue  la  de  í  lllópíe 


oooíuodirla  con  la  U  en  algunas  provincias 
donde  eeprenonelo  gayo  en  ves  de  ^oUa.  8«e« 

le  abora  RURtitiiir<(:  píit  [  en  final  de  algunas 
voces  y  no  falta  quien  propouga  hacer  lo  mis- 
mo respecto  de  Ui  conjunción  y. 

En  francés  tiene  iguales  usos,  y  en  alo- 
man asi  como  en  cl  in^lós  sucede  una  cosa 
que  puede  servir  de  apoyo  á  los  (|Ue  cuii- 
siderm  i  le  T,  como  oonsonante.  Los  «le* 
manes  pronuncian  lu  consonante  J  como  si 
fuera  V  en  voces  como  ja,  jena,  etc.  Los  in- 
gleses en  estas  palabras  ye,  year,  dan  á  la  «  y 
á  ea  c!  sonido  de  i,  de  motín  que  «i  \n  y  fiifvse 
Yociil  se  deberla  leer  il,  ur,  hacieudo  sonar 
peraepliUeinede  dos  i,  pero  no  sucede  eeto, 
fino  que  Ib  t  e?  rrri'm'?nle  heridn  ptir  lii  y  ilc 
modo  que  solo  ouustiluye  una  emisiva  d«  vos. 

U  iüpMleiM  Htflitor  de  lot  éi|pM  pm 


en  glory,  vanüy  y  otras  palabras. 

Conui  leire  numersl,  el  upsilon  vsUs  400« 

La  V  entre  los  romanos  srnahihs  c]  numero 
t50.  Mose  OQOcibe  ol  valor  du  4  59,  aeguij  es- 
te terso  deBsronlo: 

Y  dat  centenos  elquínqasginUt  novenos. 

La  Y  era  llamada  por  los  antiguos  letra  pt- 
tagórioa,  porque  los  discipulos  de  Mtágoras 
empleaban  la  llgura  de  ese  carácter  (al  cual 
daban  A  veces  ol  nombre  de  árbol  de  Samos, 
en  memoria  <le  la  patria  de  su  maestro'  ,  romo 
uu  símbolo  ó  diagrama  que  les  serviu  para  de- 
mostrar las  vías  morales  de  la  vida  bumana. 
El  pie  do  la  letra  les  representaba  la  niñei,  y 
las  dos  ramas  el  doble  camino  del  vicio  y  de  la 
virtud,  vIm  f  Dir»  las  cmíiu  tíim  ^ud 


Digitlzed  by  Google 


dirse  el  hombre  cuando  llega  á  la  edad  adulta.  | 
La  rauta  tnas  aucha,  decían  ellos,  iadica  el  fá- 
cil camino  del  vicio  y  la  mas  angosta,  el  difi- 
di  de  U  tirtud.  También  apelaban  á  la  Y,  en 
sn  eosmogODta,  pura  demostrar  como  de  la 
monada  procede  la  duada ,  y  de  estas  dos 
formas  la  triada. 

YAC  ó  YAQl  E.  .Varina.)  Bandera  incrle^a 
de  proa,  con  una  crus  ro]a  y  en  sus  áuguios 
lifllái  diiMoalos  blancas  t  aioliQi. 

IHc.  M»rü.  Eip. 

YACK  Historia  natural:  U  yack  6  btie^ 
gnáiidor  dei  Tibet  {bos  yrunniens  de  Pallas) 
es  ona  etpede  de  randaiite  de  latrlbn  de  loe 

tubícorniof  y  del  gónero  buey.  Llamase  tam- 
bién por  algunos  búfalo  eon  oola  de  cabtdio 
porque  su  cola  está  enteramente  cubierta  de 
pelos  largos;  su  dor^o  está  enteramente  cu* 
bierto  de  crines,  y  su  cabeza  es  bastante  pare- 
cida á  la  del  búfalo.  Sus  cuernos  no  esláu 
bien  descritos  todavía;  es  de  pequeña  talla. 
Este  animal  s«>  ronoc^e  desde  hace  mucho  tiem- 
po, pues  Elíuua  h.ice  mención  de  él.  Se  en- 
cuentra en  las  montañas  del  Tibet;  y  de  su  co- 
la se  sirvan  In^  tMn-fi-;  á  manera  de  estandarte 
jpara  deautar  ius  grados  superiores  de  la  mi- 
llda. 

YATE.  Marina.)  Embarcación  inglesa  pa- 
recida al  queche  eu  su  aparco.  En  li^laterra 
hay  yaía»  reales  destinados  precisamente  á  la 
couduccioo  y  trasporte  de  principes  y  otros 
grandes  personages  de  un  reino  á  otro;  y  el 
priodpal  reservado  al  sobmno,  te  apareja 
con  tres  palos  couio  uua  fragata  fes  naíldado 
por  UQ  capilau  do  navio. 

YERBAS.  [Plantas  kerbactias.i  üáso  este 
Mabffe  á  las  plantas  que  todos  los  años  unie- 
ren en  parte  ó  en  totalidad.  Las  ycrtias  diüe- 
ren  de  los  arbustos  y  dejos  árboles  por  el  pe- 
riodo  de  su  existencia,  que  no  posa  por  lo  re- 
gular de  un  año,  escepto  algimas  que  hzn  r(  - 
QÜnúo  el  nombre  de  biianutüeg;  de  elloii  Ui- 
Aeren  también  por  sus  tallos  qne  son  mas 
^lerno<í  mas  leñosos  y  qne  mueren  siempre  an- 
tes de  haber  adquirido  la  duresa  de  la  madera. 
Bl  elima,  que  influye  mocho  en  la  Tida  de  los 
Tegetaics,  hace  que  tal  planta,  que  en  tal  o 
cual  grado  de  latitud  no  pasa  de  ser  una  yer- 
ba, vita  en  otro  muchos  años,  y  constituya  un 
árbol.  El  cultivo  puede  asimismo  prolongar 
la  existencia  de  Iíh  yerbas,  atrasando  la  épo- 
ca de  su  fecuudaciuü;  acto  que  ú  bien  asegu- 
ra la  conservación  de  las  especies,  debilita  los 
in'livi  liioa  y  acorta  sn  existencia.  Mr.  Hecan- 
üole  cita  el  ejemplo  de  ua  pie  de  clavel  que 
por  el  enltivo,  le  habla  convertido  en  arbosto, 
y  de  esto  podrían  referirse  mochos  otros 
cjemplot. 

VMns(nuri0f.)  tneift  son  las  plantas  «im 


merecen  verdaderamente  este  nombre,  salro 
algunas  poca^)  que  esquilman  el  suelo;  aque- 
llas malas  yerbas,  tan  temidas  de  loe  labrado- 
res, son,  sin  embargo,  uno  de  los  recursos 
que  ofrece  la  naturaleza  para  devolver  á  la 
tierra  la  fertilidad  que  cslu  va  perdiendo.  Lo 
que  constituye  los  perjuicios  que  pueden  cau- 
sar estas  yerbas,  es  la  cstemporancidad  de  su 
desarrollo  en  medio  de  una  cosecha,  la  cual 
suelen  á  veces  ahogar  ó  empobrecer  apod^ 
rindose  de  los  jugos  alimenticios  de  la  tierra 
con  perjuicio  de  otras  plantas  mas  útiles;  pero 
bastan  para  impedir  sa  desarrollo  peqnefins  hi- 

born>  repetidas  con  frf'riii^nrin,  en  ruyo  ra:=o 

laayerbút  lejos  de  ser  nocivas,  sou  úUÍea  por- 
que se  convierten  en  abonos. 

Con  la  palabra  yerba  se  ha  formado  r-ni 
mullitad  de  nombres  compuestos  que  sirven 
para  derignar  otras  tantas  plantas,  y  de  las 

cuales  las  principales  son: 

Yerba  buena  ivóase  mas  abajoi. 

Yerba  cana,  que  echa  uno  ó  mudios  ca- 
ños acanalados  y  huecos,  y  por  lo  regalar,  ro- 
jos, cuyas  liojas  osen  al  tallo  por  su  ancha  ba- 
se. Las  llores  sou  aoianllas,  y  las  seinillaa  es- 
tán coronadas  de  unos  flecos  ó  pelosa  qne  re- 
presenta como  nn:i  cabeza  blanquecina,  de 
donde  le  vino  el  nombre  castellano  y  el  latino. 

Yerba  de  baUeeteroi;  el  títiboro  Maneo. 

Yerba  de  cuajo,  llaman  asi  pnrticnlarraen- 
te  en  el  cardo  de  comer  á  la  flor  y.  pelusa  que 
le  acompaña,  y  con  que  se  eoí^a  la  leduB. 
{Flos  elpappue  cynarn'  cardtiítciUi]. 

YerJ>a  del  oio;  yerba  escuia  eamfiana; 
yerba  d»  los  lasorotos;  yerba  angilioa;  yer- 
ba de  San  Juan,  yerba  corazoncÜlo. 

Yerba  de  Santa  Maria^  Planta  ramo^, 
alta  de  un  palmo  y  muy  semejante  al  or^^no; 
en  la  cima  forma  una  copa  con  ciertas  dores 
á  manen  'le  ampollas  doradas  que  se  conser- 
van laigo  tiempo  en  bU  vigor.  \Costus  har- 
tenéis). 

Yerba  donc'lla  IManta  medicinal  que  ¿e 
su  raíz  übrosa  echa  muchos  vastagos  delgados, 
Isrgos,  redondos,  nudosos,  tendidos  por  ttsr- 
ra.  y  qnf'  asen  de  los  cuerpos  Inmediatos. 
Las  hojas  son  Usas,  relucientes,  consistentes 
oono  las  de  la  hiedra  arbórea,  lin  diente»  j 
algo  amargas.  Las  ílorc?  swVcu  de  los  nudos 
del  vastago,  asidas  á  largos  pezones,  recorta- 
das en  dnoo  segmentos,  purpúreas  6  hUmcai, 
y  <\íx  olor;  se  culliva  en  los  j.^i  ilitics  y  se  con- 
serva la  hoia  todo  el  año.  (Vinca  ¡iervinea). 

Yerba  lombriguera.  Planta  mny  conocida 
y  samejante  á  la  artemiss,  con  las  hojas  dos 
veces  aladas,  recortadas  y  aserradas  por  los 
bordes.  £s  muy  eflcaí  coatra  Ids  lombrices. 
(Tanacelwiít, 

Yerba  mora.  Planta  medifionl  de  nn  pie 
de  alto,  rolliza  y  ramosa,  con  hojas  aova<ias, 
aofolosas  y  pontiagudas.  parasotes  de  flores 
blauquRciaas  y  ribizhaj.i?  y  bnyas  neflrss  on 
sa  madurez.  (Soianum  nigrum). 
l     f$rb9ptHltdf  ^Iwlo.  Haatn bimnnii»  on- 
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YERBAS 


yo  ttUo.  que  siibe  á  la  altura  Uqí  ó  cuatro 
pies,  echa  varían  ramillas  en  ia  parte  supe- 
flor»  7  en  la  estremidad  de  eltaslu  flores,  que 
aoo  amarillas.  Cotí  tas  hojas,  que  son  de  uq 
color  verde  aiulailo,  se  hace  una  ^especie  de 
toan  ItafiMds  pastel,  que  sirve  ptn  leiUr. 
(▼(tose  OLvsTO.!  Isatis  íinctorix. 

Yerba  ¡nqjcra  ó  piojenta.  Plañía  medici- 
iHd,  muy  parecida  en  la  Ibrma  de  sn  flor  y  en 
M  aspecto  á  la  espuela  rte  cal  alli  rr>  como 
que  es  especie  de  su  género,  con  las  hojas  de 
■iMjQ  grandes,  auclias,  palmeadu  y  aemejan- 
tes  á  las  de  la  higuera  inferruil  La?  flores  azu- 
les y  las  semillas  gordas,  triangulares,  rugo* 
sas,  amargas  y  cáusticas.  Los  polvos  de  ellas,* 
aplicados  al  culis  entre  la  ro[)a  interior  ó  me- 
tidas en  una  bolsita  de  lienzo  claro  matan  y 
ahuyentan  los  piujus.  {Staphytagria). 

Ymrba  de  San  Juan,  lo  aquellas  que 
Rp  Vf>n(!en  el  día  de  San  Juan  IJauti^tn  que  son 
muy  olorosas  y  medicinales,  como  mastranzo, 
trébol,  etc. 

yfr^fi  ijuinea.  (Yt-ase  mas  abajo). 

Yerba  buena.  Nombre  vulgar  de  la  menta 
(véase  esta  palabra).  Ka  el  articulo  hsnta  he- 
nio"  liabla  lí)  do  las  propieda^les  generales  de 
esta  planta,  rescrvaiido  para  este  tratar  de  las 
especies  masgeneralmeiiteeonoddas.'que  son: 
la  menlha  eilvestris .  l  ín  :  \n  m.  fniramida- 
lis,  Teoore;  la  m.  viridU,  la  m.  piperita,  la 
fn.  rctundifoUa,  la  m.  crispa,  la  oetMÍfl* 
ca,  la  m.  sativa,  la  m.  gtntilis,  la  m.  afvtnsis 
la  m.  ptdgium  y  U  m.  cervina.  Un. 

La  yerba  buena  eilvestre  {meniha  silvee- 
tri$),  se  conoce  por  sus  flores  dispuestas  en 
lar^s  espig:as,  no  interrumpida",  on  sus  ho- 
jas todas  sésiles,  ovaladas,  dooid¿ouaiids,  den- 
tadas en  forma  de  sierra,  blancas  y  algodo- 
nosas por  (lobujo.  Las  brácteas  están  en  forma 
de  leznas  mas  largas  que  el  cáliz;  las  llores 
son  parpAieas  y  velludas  por  fuera.  Esta  plan 
ta  florece  á  Qnes  de  verano.  Crece  en  los  pa 
ta^es  incultos,  un  poco  liiimedoti,  en  los  es 
oonibroe  y  en  las  orillas  de  los  caminos. 

La  yerba  buena  piramidal  \,meníha  pyra- 
midaUeu  diQere  únicamente  de  Ja  anterior  en 
ana  hojas  pecioladas  y  su  eorola  de  bertiioso 

color  df  ri)>;i. 

La  yerba  buena  verde  [menthaviridis)  tie 
ne  OH  olor  muy  penetrante,  y  se  parecería  en» 
teramente  á  la  especie  anterior,  si  no  fuera 
lisa  en  todas  sus  parte.>;  sus  hojas  sésiles,  ver 
des  y  acorazonadas,  son  un  poco  estrechas, 
dentadas  y  agudas;  sus  flores  pequeñas  y  ro- 
jizas forman  espigas  delga  i  y  agudas.  Esta 
planta  florece  en  verano,  ea  parages  estériles, 
un  poco  húmedos,  y  en  todos  los  países  tem- 
yMados  de  Europa.  Probablf^monfp.  es  iin«i  va- 
ncUad  de  esta  especie  la  menta  rubra  de 
Smllh. 

Por  su  olor  fuerte,  balsámico  y  u.ny  nprra- 
dable.  la  yerba  buena  verde,  ha  sido,  üuraijle 
■Odio  ttempo,  iy;»fedada  y  cultivada;  pero 
feoy  M  le  prafleie  )•  yeilMi  buena  aplneniida 


tmentha  piperita),  cuyo  olor  es  todavía  ma  s 
fuerte  y  mas  agradable,  y  cuyo  sabor  es  roas 
picante  y  mas  cáttd&,jdeja  en  la  boca  una  sen- 
sación de  frió  que  a^da  mucho.  Ofrece  el  as- 
pecto de  la  especie  anterior;  pero  sus  hojas 
son  pedoladaa  y  un  fweo  mas  anchas;  las  ea- 
pig'as  un  poco  mas  obturas  p1  ctíVv/.  rayado  y 
glanduloso;  las  flores  purpúreas,  los  éstam- 
brea  mas  eortos  que  la  eorola.  Se  dice  que  ea 
oriun  ía  fíp  Inglaterra.  Viene  muy  bien  en  los 
jardines,  y  posee  en  alto  grado  propiedades 
tónicas,  e8<A(autes,  ^ouiaeales.  antlespasoió- 
dlcas;  ejercf  -o!)if  lodo,  una  acción  muy  po- 
derosa en  el  sistema  nervioso,  y  conviene  para 
la  debilidad  del  «itómago,  las  palpitaciones  de 
corazón,  la  bipocondria,  etc.  Suele  tomarse 
en  infusión  como  el  té.  En  la  perfumería,  sir- 
ve para  aromatizar  aceites,  pomadas,  jabo- 
nes, etc.,  y  en  la  conitma,  entra  en  la  prepa- 
ración de  varios  licores  y  de  nqnellas  pastillas 
Uta  conocidas  ]ior  la  agradable  sensación  de 
frió  que  dejan  después  do  una  primen  sensi- 
cion  de  calor  estimularte. 

La  yerba  buena  de  hojas  redondas  (ipentha 
rotUDdifolU}  vulgarmente  6dÍfamo  sileeHra, 
es  muy  común  en  los  parages  húmedo«,  í  lo 
largo  de  ios  riachuelos;  sus  hojas  son  redon- 
deadas, dbtusM,  btaacúieas  y  sésiles;  las  In- 
feriores un  poco  pecioladas;  sus  flores  blancas 
ó  rojiaas.  dispuestas  en  espigas  espesas,  su 
cilla  tiene  la  garganta  desnuda,  y  sus  estam- 
bres son  mas  largos  que  la  corola.  Esta  planta 
crece  en  Berbería,  donde  lo»  moros  mezclan 
sos  semillas  en  el  pan,  para  comunicarle  un 
sabor  aromático. 

La  yerba  buena  encresparla  {mentha  erjapa) 
es  quizás  una  variedad  de  la  yerba  buena  ver- 
de, de  la  cual  le  dlattngue  por  aos  hojas  ma- 
yores algo  crespas  y  un  poco  agudas  y  denta- 
das, estambres  están  encerrados  en  la  co- 
rola. Florece  en  verano  y  se  la  sustituye  mu- 
chas veces  á  1;i  yerba  Luena  aplmontada. 

fin  la  yinba  buena  acuática  {mentha  agua- 
tioa}  las  llores  se  hallan  retiñidas  Yerlleilar- 
menteen  grandes  cabezas  tei minnles;  otras  son 
axilares.  Las  hojas  son  ovales,  pecioladas,  li- 
sas Ovelludaa  [mmttha  hinvtu,  Smtth),  denta- 
das en  forma  j(;  sli-rra;  la  corola  es  de  color 
purpúreo  claro.  Esta  planta  es  común  en  los 
pantanos,  á  orillas  del  agua,  y  á  veces  tam- 
bién en  los  parages  secos,  y  crece  hasta  en 
Derberia.  Su  olor  es  muy  penetrante,  y  su  em- 
pleo el  misnto  que  el  de  las  demás  especies. 

La  yerba  buena  cultivada  [meniha  $al\va\ 
y  la  gentil  {meniha  yentiHs\  son  dos  especies 
muy  parecidaií  entre  si,  una  y  otra  tienen  las 
hojas  ovales,  peciolaitas»  dentadas  en  forma  de 
sierra,  agudas  ó  un  poco  obtusas,  lisas  ó  lige- 
ramente pubescentes,  blancuxcas  por  debajo; 
las  flores  purpúreu,  el  eiUsdedlenlea  lamea* 
úoí;  los  estambres  mas  ó  menos  sobresalien- 
tes; tales  son  las  ligeras  diferencias  quo  sepa- 
ran dos  plañías  que  consldcranK»  como  va- 
riedades. Ambas  especien  crecen  en  pangas 
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liutii6(io9,  6»pectalii)dDte  «a  las  oooMirMS  me- 
ridioulw  te  Airop*.  6e  Mttim  wi  lot  lai^ 
dine§,  y,  como  las  anteriores  se  omplea  eu 
luuUiciiia  y  ea  perfuiuerU  y  i  ve^  par»  coo- 
dioMnlar  los  albMDtos. 

La  yerba  huena  de  los  campos  {mentha 
arvtmii)  es  una  de  lis  especies  má  cpoiii- 
nM,  qtie  se  euMinlit  eo  ptnfesvi  poco  bú- 

mcílo.-,  ^'íi  lüS  campos  después  dr-  la  rosfcli;;; 

sude  ser  velluda  (ííi  todas  mu  partes.  Lu6  ta- 
ltal toa  eaUot,  Mtli^  un  poco  peelolMiai. 

ovalen,  de  color  verde  ceniciento,  un  poco 
denta<las.  Us  florti  aoa  K^inui  <>  inonKiafi  y 
muy  peciueñas;  SU  eálls  ofrMW  dfflilWI  tfiaO' 

guiaros  que  son  casi  tan  largW  60010  inidlM. 

Sn  olor  vs  pooo  agradable. 

la  yerba  buena  puliot  (r?i«;U^  pufffftiltil) 
et  una  de  las  especies  mas  nombradas,  y  la 

que  menos  se  empica  hoy;  por  «ii  olor  tívo, 
penetrante,  por  su  suboc  c^iidu,  aromáticu  y 
como  alcanforado,  posee  loa  mismas  cualida- 
des enérgicas  que  las  otras  especies.  Esta  plan- 
ta es  ubuiidantc  cu  los  pantanos  y  en  lospara- 
ges  húmedos.  Se  le  ba  dado  el  nombre  de 
jHiiafMM»  (de  puiex,  pulga)  por  la  propiedad 
que  á  sa  olor  se  atribuye  de  ahuyentar  las 

finjas  sésiles,  enteras,  lineares,  muy  es- 
treeUas,  sembradas  de  multitud  de  puntilot»  ira^- 
pmmlfla;  lie  squi  loa  caractteea  qoedistiiiínen 
la  yerba  buena  de  ciervos  'mentha  cervina  , 
planta  4e  porte  elegante  y  ligero^  de  (lores 
purpáreaa  ó  blanqalaeaa,  reunidas  «n  falsos 
verticilos  axilares,  globulosos  y  esposos.  Cre- 
ce en  ios  terrenos  acuáticos  de  los  países  tne- 
ri4i<»nalea  y  tiene  un  olor  muy  fuerte  y  muy 
peueirartte. 

Yerlni  guinea  panieumaltissitnum  Plan- 
La  foffüKe  procedeule  de  Aírica,  gu;  [  i  l  arti- 
ealarmente  Uc  los  climas  calientes,  :  i  i  i  ti  su 
cultivo  ha  llegado  á  estenderae  desde  in  Caro- 
lina del  Sur  iiasta  las  cercanías  de  Boston  y 
en  paragea  asa  fríos  que  h>  general  de  Kspaña. 
Esto  dice  un  periódieo  de  agrleultora  pMbliea- 
<k»  en  fiaicelona* 

La  yerba  gnioet,  pnede,  anoqoe  en  menor 
csraJa  que  en  América,  obtenerse  en  los  terre- 
nas de  riego  de  las  localidades  cálidas  y  tem- 
pladas de  Ispafia* 

Muctio  se  ha  encomiado  las  ventajas  y  la-=! 
cuniidades  de  la  yerba  guinea «  perú,  por 
nuestra  parte,  no  ereemos  que  sean  tantas 
como  se  le  aii|)onc,  ni  que  de  ella  se  saque 
gran  partido,  reduciéndose  su  rendimiento 
fuera  de  América,  cuando  mas  ¿  tres  cortea, 
siempre  que  se  láooloqiie  et)  les  terrenos  que 
la  ecoMomia  determina  para  prados  de  laclase 
quü  nü¿  ocupa,  y  que  el  arle  ayude  á  la  naiu- 
raleu  para  aproximarse  en  cuanto  posible  sea 
4  colocarla  en  circunstancias  favorables. 

Asi,  pues,  la  yerba  guinea  podrá  cultivarse 
con  ventaja  ea  laa  pruvincias  merMIonales  de 
Españii,  ?ieiupre  qnc  <■!  't  i  reuo  que  ocupa  sea 
tinnctí,  de  alguna  ouumstenQia  y  iMeu  JM4eU- 


ciado,  pero  seria  un  error  contar  con  su  re- 

ftroducclon  en  terrenos  areniscos  como  los  de 
a  Carolina  y  fioflloo,  oiuMulo  tan  distinto  m  U 

atmósfera. 

La  aplicación  de  este  forrage  al  fomento  de 
la  cria  caballar  es  de  todos  conocida  y  en  la 
Habana  es  el  únioo  aUuu;nto  que  generalmen- 
te se  da  i  la  e^Ueví»  del  e]éfelto. 

YOXXR.  DEPAnTAME.vTo  del)  {TcpografUi 
y  etíaíii}lum.í  )¿1  dermrtamento  del  YpDoe, 
qne  de  los  de  la  región  ceaitral  de  Frwota»  T 
situado  en  el  punto  de  conlactu  do  cinco  de 
sus  aniiguus  provincias;  el  üivernesaáo,  la  Is- 
la de  Franeia,  el  Orleanesado,  la  Champaña  y 
la  Burgoña,  se  ha  formado  á  espensas  del  ter- 
ritorio de  las  tres  últimas;  pero  principalmen- 
te de  la  (Champaña,  de  que  ba  tomado  casi  la 
totalidad  del  Senonesado.  La  Borgoúa  le  ba  da- 
do parte  del  Ahküís  y  el  Auxcrrois,  y  el  Or- 
leanesudo  uaa  porción  del  Ualinesado.  Tiene 
por  limites  departamento  de  Sena  y  Uarae 
al  Norte;  los  del  Aube  y  de  la  Costa  de  Oro  y 
el  del  Nievre  al  Sur,  y  el  del  Loiret  al  üeate. 
Su  nombre  proviene  de  un  rio  que  lo  atrsffe- 
sa.  Su  superficie  es  de  738, 7i7  hectáreas,  re- 
partidas entre  las  diversas  clases  4e  suelo  y 
propiedades  en  esios  ténnliim: 

Jfipids  néeto  á  eomributkm. 


Tiernts  de  labor.  

Bosques  v  •  • 

Viñedos  

Prados.  

Dehesas  

Huertas  y  Jardines  

Caseríos  

Estanques,  abrevaderos ,  al- 
bereas  y  canales  de  riego. 
Uimbrerw,  ssacidtlMy  ol- 


453,404 
U6.570 

18,325 
l,7tt 

790 


Espado  éocmUú  de  co 


Bosques,  terrenos  improduc- 
tivos  

Caminos,  plssis  pAbUoas,  os- 
lies,  etc  

Bios,  lagos  y  arroyos  

Cementerios,  igleáas,  presbi- 
terios y  edillelos  públieos. 


411,634 
1,474 

163 


Total. 


•  •  •  • 


738,147  beets. 


A  flnes  de  1837  cl  uúmero  de  edíúcios  par- 
ticulares era  de  85,574,  de  los  cuales  83,469 

estaban  destinado-;  á  híibilacion,  TOfi  molinos, 
5  fraguas  y  4,7üü  fábricas  y  diversas  manu* 
facliiras. 

Loí  únicos  pinitos  culminantes  del  deptr- 
tameolo  son  multitud  de  cadenas  de  ribazos 
de  formación  granítica  y  calcirea  que  lo  sor- 

'•:v)  cti  v:iri:i:^  direceioncs,  cuya  altura  es  de 
4^0  á  200  metros.  Los  princi^^  son  una  4o 
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las  ramificaciones  de  bs  colinas  del  Ni  ve  ma- 
sado que  se  estienden  basta  las  cercanías  de 
Auxerre.  La  inayor  parte  de  los  ribaaos  están 
ÍBaMeitM  de  ricos  viñedos;  algunos  coutieoen 
enanas  naturales,  particularmente  los  q«e  se 
prolungaQ  eu  la  unión  del  Cure  y  del  Yonnc, 
donde  están  las  famosas  grutas  de  Arcf  del 
Cure,  á  2  miriametros  y  8  kilómetros  de  Au- 
xerre. Las  grutas  de  Arcj  se  abren  eu  una  ro- 
ea  cticárea  eslnttiloida  de  ums  30  metros  de 
altura  y  se  componen  Je  muchas  snl  is.  Knrm;i 
su  entrada  una  especie  de  porUl  etcvaJu  <itie 
se  angosta  de  nodo  (foo  folo  deja  hm  tberto* 
ra  de  un  metro  y  33  ccntinirtros.  En  la  sc- 
lEvoda  s^  bay  un  lago  de  40  metroa  de  diá- 
metro  ftmnado  por  las  agoas  que  resodan  las 
paredes.  La  tercera  sala,  que  tiene  mas  de  40 
metros  de  largo  por  41  de  anciia,  encierra  con- 
creciones curiosas  que  modi Ovadas  por  las 
a^fuas  que  caeu  de  la  bóveda,  varian  sin  cesar 
de  forma  y  de  aparienoio  y  «on  pirámides  de 
fornvaá  regulares,  eslauiaü  liuuüe  se  cree  dis 
tinguir  una  mugcr  con  un  niño  en  los  liiasos, 
columnas,  cajas  de  órcrano,  forlalcza»  y  cor- 
tinagcá  cuyo  brillo  enrubia  todos  ios  dia«,  y 
lioyoa  detalles  tometidos  á  los''  aomeatos  de 
las  eslelácnitas  y  e<t;i!'ictit;is  crecen,  dcsapu 
reeeb  y  se  reproducen  sucesivamente.  Hay 
Ciras  salas  que  pfesentan  tanAlen  «iBMrosss 
cttriosidades. 

El  soelo  del  deparlaiucnto  .es  sumamenle 
Tariado;  mas  de  na  talle  reprodooe  en  él  la 
rica  verdura  de  los  prado?;  que  bordan  el  bajo 
Sena.  Sobre  muchos  puntos  de  la  Puisaye  se 
ofrece  una  vegetación  admirable,  árboles  ma 
gesluosos,  diseminados  ó  agrupados;  á  los  va 
lies  del  Serein  r  del  Armanzon  tan  frescos  y 
risueños  opone  el  suelo  en  el  espacio  de  muy 
pocas  leguas  la  severa  y  áspera  naturaleza  que 
for;iia  el  circuito  de  Vezclay.  Al  Norte,  después 
de  ii.tL>er  traspasado  los  limites  de  Sena  y  Mar- 
ne.  hay  canales  adornados  con  hermosos  no- 
•^üIp?,  y  lúria  el  centro  del  defiartamcnto  vi- 
ñedos ricos  que  piatizan  las  faldas  de  los  ri- 
baaos. 

El  ?u(-lo  do!  Vonnc  no  es  iírualmcfilc  fér- 
til; es  arcilloso,  pedregoso  ü  calcáreo,  y  con* 
tiese  eomareas  descubiertas ,  secas  y  áridss. 
Lo5  cíintonc-^  sembrados  de  colinas  y  de  natu- 
ralesa  pedregosa  son  los  que  por  sus  produc- 
tos recompensan  mas  ventajoftamente  los  tra- 
bajos de  lu5  agricultores  y  cosecheros. 

Kl  Yonne  es  el  rio  prinripnl  del  dcparla- 
menlu,  nace  eu  el  deLXievrc,  y  su  curso  tiene 
Í40, 000  metros  de  longitud.' Comleisaá ser 
navególe  en  ülamccy  para  los  barcos  petpie 
DOS  y  en  Auxerre  para  los  grandes.  Desagua 
eo  el  Sena  en  Uontcreau-Fant-Yonne.  SI  Core, 
el  Armanzon,  el  Screin,  el  I.oin^  y  H  nnnne, 
soa»  después  de  Yonne,  los  ríos  mas  tmpor 
IsBleadel  departsBiaoto,  el  eoal  sdesMs  está 
atravesado  por  el  canal  de  Borgofta  y  por 
del  KiveroMado.  La  linea  navegable,  tanto  eo 
toarlos  como  en  toa  eaaatoi,  tteaicaNade 
«70 


304,000  metros  Aatoii8M,4eiaii que 90,0M 

son  navegables. 

Abnndan  los  estanques  en  la  parte  del  sue* 
o  donde  domina  la  aiisllla;  CMa  pirle  se  llalla 

ambicn  cubierta  de  bosquet»,  ctiya  superflcle 
eÁ  de  I  &¿,üOO  licct áreas,  mas  de  la  quinta  par- 
e  de  la  superficie  total  del  departanoento.  EÁa 
bosques  principales  son  lo?;  ríe  Trcton^^,  Hcr- 
vaux,  Mosnc,  Ortre  y  r^lliou  Hay  seis  grao- 
des  eeminos  nacionales  y  dles  y  noeve^^ior- 
lameotales,  siendo  la  fsten^inn  de  prirne- 
ros  de  5S5,M4  metros,  y  la  de  los  segundos 
de  588,978  mHros. 

ProAyxctitmtt. — Historia  natural.  Los 
bosques  del  deiiartamento  contienen  mucha 
essa;  hayjabsltes.  eterna,  lldbres ,  etc.,  y 
tarTiIiir  ii  muclia  v(d:it('ria.  En  sus  rios  se  cogen 
tencas,  truchas,  barbos,  sollos,  cangrejos,  etc. 
Las  razas  de  animales  domésticos  son  general- 
mente de  especies  corannes  en  el  departamento. 

El  reino  vegetal  no  ofrece  nada  notohle;  la 
viña  es  el  cultivo  luas  ireportanle.  Se  coge  mu- 
cha fruta  y  bay  grandes  plsi^clones  de  casta* 
ños.  Dominan  en  los  bosqnes  la  encina,  el  oja- 
razú,  el  abedul  y  el  pobo.  El  do  YlUeneuve-le- 
Roi  contiene  abetos.  Los  distritos  de  Tonnerre 
y  de  Avellon  pt  aducen  trufas. 

Intre  las  riquesas  minerales  del  departa- 
ncttlo  se  observa  mi  mineral  de  Uerro  igoal 
al  del  Rcroi  y  del  Franco  Condado;  hay  granito 
rojo,  piedras  de  talla  tiernas  y  duras ,  piedras 
de  afllar,  mármol,  sisbastro ,  piedras  Ulográfi" 

ca.^,  arri!l:i  y  greda. 

División  administrativa. 
tiene  dnoo  sfrii  prefeeturss. 


£1  departamento 


Auxerre.  .  . 
Avallon.  .  . 
Joi?ny..  .V 
Sens.  •  .  •  I 
Tonene.  . 

Total.  . 

fclVoiinc  fui  iiui  parte  déla  18.«  diviMon  ml- 
¡tar,  cuyo  cuartel  general  está  en  Dijon.  Hay 
ribiinalc--4  de  primera  instancia  en  Auxcnt?, 
Avallou,  Jotgny,  Sen.A  y  Tonnerre,  y  tribunales 
de  comercio  eo  Auxerre  ,  Avallen  .  Joiírny  y 
Scn.<«.  Los  tribunales  dependen  dei  dp  apf^lu- 
cion  de  París.  El  departamento  posee  un  arzo- 
bispado cuya  silla  está  en  Sen»,  y  lienc  por 
sufrapincos  lo?  obispados  do  Troycc.  \>v,'r? 
y  Uoulins.  Para  la  instrucción  púi>Uca  [orina 
l>arle  de  It  Aesdemte  éeFsrIs. 

Población,  Segnn  rl  últimt)  crn?n  oficial, 
la  población  del  departamento  del  Vonne  es 
como  sigue: 

Distrito  de  Auxerre..  .....  ít  9,037 

—  do  AvsUon..  ,  .  •  .  .  47  :76 

—  dcJolgoy   Si.feM 

—  de  Seos   W.Wí 

•  —    dtTonem   ik,9ZZ 


TM ......  a7M6i 

T.  mxf,  84 
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Industria  affrieola.  LiS  vióts  del  Yonnf^ 
dan  por  térmiuo  medio  4.400,(MN)  ItcH/iuUtrot», 
4e  los  cuales  oii«  snarta  parle  solaiMale  se 
'eoDsiirac  CQ  el  pais. 

El  departanieQU»  poseo  cecea  de  il,iíQO  ca- 
baltos,  89,000  eaboai  da  ganado  vtMno,  y 
Í30,000  carneros. 

II  jiroduoto  doi  suelo  Ítt4  ea  4847: 


Cereales.. 
Patatas.  . 
Avcaüi».. 
Vinos.  .  . 
Cidirn.  .  , 


•  *  * 


»  «  «  • 


934. 5U 5 
i. 4 4 0,000 


El  hahilante  del  Yonnaes  tffriouUor  y  coao- 

phero  lie  vioos.  Kl  í!t;partameiilo  produce  un 
gran  escódente  %u  la  rocoleociou  de  cereales 

Jf  a?«iitt.  Sft  cría  mocho  ganodo.  SI  eolllfo  do 
as  viñas  es  mtiy  antifruo  en  oí  ileparlainento. 
r  parUcularintiitc  en  el  Aioerrois,  donde  se 
eneoentraii  c('\m  quo  Uenoamas  de  don  aftoa. 
Los  viñedos  ikl  Auxerrois  ydel  Tu:jnerrois  snn 
los  ioas  afiunados  del  ilepartaineuto  por  la  ca* 
UAid  desusprodoctos.  Para  los  vinos  de  color 
se  citan  como  famosas  las  tierras  de  4tixerre, 
Avallüa,  ConLnm'cs.  Tonnerrc.  Irancy,  Joigny 
y  San  Julián  ád  LauU.  Kulre  lu?  viuus  blancos 
•On  muy  estimador  los  de  Cbabits. 

Aunque  el  departínnonto  produce  gran  es- 
cedeale  Je  coseolia,  lu  agricultura  dista  mucho 
do  haber  adquirido  la  perfección  descada ,  á 
causa  del  epplritu  de  rulina  que  todavía  subsis- 
te. £1  eacesivo  fraccionamiento  de  la«  propie- 
dades y  la  escases  de  capitales  impiden  sos 
pro^rffsos.  Los  prados  artificiales,  ]^<^  \rhn 
fertUizar  tos  ouílos  terrenos,  apenan  ^  cono- 
cen en  algnoo  que  otro  ponto.  Los  Tlfiedos,  es* 
pecialmrnto  en  el  Auxt-nois  ,  ocupati  io.nOO 
hectáreas;  oerca  de  la  dócima  tercia  parte  del 
territorio.  En  el  distrito  do  Auxerre  hay  ^na- 
do lanar  fino  y  mcstizu  ,  dl?no  do  llamar  la 
atención.  En  el  distrito  de  Lens  y  en  el  de  Ton- 
nerrese  encuentra  también  muy  buen  tranadu. 
En  Saint-.Sauvcur.  y  »m  ocrcaofaii  se  crian  ca- 
ballos muy  e^fimafío*».  (itjp  constittíypn  el  ob- 
jeto de  un  comercio  importante.  En  el  antiguo 
Uorvao  se  «rín  mucho  ganado  vacoM  y  de 
oeida. 

La  renta  lerritoriai  se  calcula  en  4 1.150,000 
francoa»  A  fines  do  4837  el  námoro  de  los  pro- 

riet;;rioy  era  i\r-  103,124,  lo  que  da  por  Tt''rmi- 
UQ  medio  para  cada  uno  de  ellos  una  renta  de 
90  á  400  ftaneos.  Kn  la  mlanur  époea,  el  nO> 
mero  de  las  divisi  nir?  ríe  la  prítpiedad  terri- 
torial a£Ceadi«  á  2.<^4¿.(jid,  ó  de  nn  45  y  7^. 
témlno  medio  por  propietario. 

Industria  manufacturera  \¡  comercial. 
La  iadúatria  del  pais  es  poco  varia  y  extensa. 
En  Aaey'le-Frane  boy  dos  hornos  que  producen 
hierro  di»  eseeleote  calidad.  Lo«  ladrillos  de 
Borgofia  son  muy  pslimaito.;.  y  H  dcpartamrn- 
to  WMtta  gra»  numero  «le  fábricas  de  baldo- 

90  V  UIm;  üt  4e  RebooraeMuc  prodoee  mas  de 


dnc  niilloneR  y  medio  de  hidrilloí?  al  afio  En 
V  aigy  hay  una  manortctura  de  cimento  bidráu- 
Hoo;  en  gtrlily  explotación  de  piedras  de  chis- 
pa; Hinchas  canteras  dp  piedras  >I[  ríi=^  y  htan- 
dta  cu  varias  partes  del  dc])artamentQ ,  y  en 
Tisy  i^cdras  litográOcas.  Hay  también  fibrfcss 
lie  loza  y  vidrio,  dt?  orre,  muclior.  c«taMpri- 
mieotos  para  et  hilado  t  tejido  de  las  lanas, 
fábricas  de  axúcar  de  remolacha,  pdpel.  sier» 
ras  hidrinlicas,  etc.  En  Sen^  se  fal^rícan  dép- 
«Idras  á  reloj p?  de  arenas  ^  hidráulicos. 

Kl  principal  comercio  del  dc])artamenlo 
consiste  en  la  esportacion  de  vinos  para  FarlS, 
el  norte  de  Francia  y  él  cstrangcro. 

F«ria$»  Se  celebran  480  en  todo  el  depar- 
lamMlo,  consistiendo  los  oifteolos  dri  tráfico 
vn  ?a!irtdo?,  rriiincaHcrí^,  mercería,  objeto^  ne- 
cesarios para  el  cultivo  de  las  viñas  y  para  las 
Tondittias;  cáflamo,  lamty  phiniM. 

Impuestos  directos  El  4839  psgd  el  dt* 
parlamento  del  Yonne  al  Estado: 


l'or  cnritril)iirion  territorial.  . 
Por  id.  personal  y  moviliaria. 
Por  id.  de  puerloi  y  ventanas. 

Total.  . 


352.(60 
2.333,942 


Bioftéfla,  Han  nacido  00  este  departa- 
mento multitud  de  hombres  que  se  hnn  distin- 
guido en  \&s>  asambleas  políticas  ,  entre  otros 
Kcgnault  de  Saint-Jean  de  Aogety,  y  fiouríon- 
iie.  Fntrc  los  g-on erales  célebres  cuenta  al  ma- 
riscal üavoust,  al  teniente  general  Desforoeaux, 
eloMefB.  Es  ademts  pstrlt  del  conde  Gamier, 
individuo  del  lustitulo;  del  almirante  T\o«i?et. 
del  sabio  académico  Fourrier,  del  novelisla 
Restif  de  ta  Eretonne,  del  antor  draméllco  Se» 
dalne,  dt-1  ¡li'  i  i  Juan  Consin,  y  Ir  !uí  rrudi- 
tos  el  abate  £1  Beuf,  i.aeurne  de  áainte-Palayc, 
Barhaza,  etc. .  y  del  arqolteclo  Sooflot 

Ápercu  ttalittiffur  du  ftfpaHameHí  tie  l  i'oñnf 
{Annale$  df  tluiiUii¡ue,  luim.  V). 

Tarbe:  ÁlmaMcht  et  Anituairet  $UUi$liqtm  4m 
dep$H«m  mt  de  VTomm.  ■ 

YORK.  (Geografía.^  I'iia  dr  las  ricas  pobla- 
ciones del  norte  i)e  la  Gmii  Dr«.>laña  ,  es  la  de 
Yorlc,  ciudad  famosa  situada  j  tuiüa?  iU-1  (lu- 
sa y  adoruada  con  muy  bellos  monumentos. 
Sil  poblaeloa  no  oaeode,  segoo  se  cátenla  .  de 
26,000  almas,  y  sin  embargo,  és  considerada 
como  la  s^nda  ciudad  del  reino.  La  catedral 
do  York  es  el  mas  grande  monumento  de  b 
arquitectura  ptítica  que  se  conserva  en  Inglt» 
tenra,  pues  tiene  524  pies  de  longitud,  407  de 
laUtod  y  913  de  sitnra.  Son  notables  por  mas 
df  una  razón  la  IdMioteca  pública,  el  castillo 
que  construyó  Kit^nlo  ili,  que  en  el  dia  sir- 
ve do  prisión,  y  el  pórtico  del  palacio  del  coa- 
dado.  Fuera  do  esta  ciudad  y  la  de  Lóndrcs, 
niníTuna  otra  del  Reino  T'nido  tiene  magistrado 
con  oi  titulo  de  lord.  Bajo  sus  muros  se  dió 
ea  4M4  It  Maik  lltiiiomnore,4ii  qoe  lot  pir- 
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Udaños  del  nfUmm  áBKOtadot  por 

well. 

Et  eondado  de  Torir»  wt»  cipilal  es  le  de- 

dad  de  este  nombro,  tiene  muclia  mas  esten- 
Bton  que  los  Ueniaá  de  logUtemii  y  eslá  divi- 
dMo  en  titt  elmiloe  6  riiing». 

El  Woít-rkliii^'  ó  cirvulo  ücoi'icntal,  es  iniu 
de  los  distritos  mas  uuportantes  del  reioo  por 
M  indnstría/  que  favorecen  miicboá  cenalei, 
y  abunJautea  canteras  de  ulla.  Shcfdr.ld  fa- 
iDosa  por  sus  lierrerias  é  instrunnenlos  de  fí- 
sica. HuddersUel,  hseús.  WaieUeld,  Haliíux  y 
BnMtfofd  perteooceuá  este  di8trit07.ee  dedican 
al  comercio  de  paños,  franelas  y  chales.  Kei- 
ghley  tieite  ricaa  fábricaa  de  colonia  y  telas 
de  lene;  Umion,  cuya  if  lesie  contiene  moehos 
sepulcros  notables,  tiene  una  elegante  easa 
coosi&torial  y  una  de  las  mejore»  plu^  pú- 
blicw  delnglaterre,  donde  se  tb  vb  idbelisco 
de  '>0  pies  lie  alhira.  Hull,  fitir'ní!  M  rirntlo 
del  sostiene  relaciones  couiofciale^  con 
U  Kurope,  Isle  y  Amériei.  Wbttby  r  Seaibo- 


rallsrlas  ni  prensabas,  son  mny  buenas  de 
eoiner,  asadas  en  un  horno,  d  cocidas  en  agua, 
f,  m  Cu,  reenplsaan  nray  bien  ti  pen.  Sqs. 

raices  son  fie  ro-ii  'r-  un  pie  de  largo,  ~circ 
3  á  4  pulgadas  de  diámetro,  y  se  arraiicua  é, 
los  dles  nesés.  1m  talloe  tleirefi  S  i  §  pies  .de! 
i;ltiir;i:  S'¡  ctíitora  es  rojiza  b?i  (•onio  I»s  ho-' 
Jaa.  La  eatremidad  de  los  tallos  está  rabiert|(, 
de  hojas,  de  las  cuales  gustan  nuiclio  los  ce-' 
batios,  las  vacas  y  las  cubras.  Las  raices  SOq 
también  muy  baenas  para  los  aniniüle^  v  cuan- . 
do  hay  escasea  de  forrages,  e>ia  [)hiiua  puede' 
ser  muy  útil  para  mauleiur  y  rehar  cerdos,' 
pera  lo  cual  poeden  tambiep  emplearse  las 
hojas.  •  ' 

En  la  Gnayana  francesa,  se  safDt  unidlo 
partido  fie  la  harina  de  inanihnc,  l'nra  hacer 
eata  harina,  se  ralla  la  raix  y  se  lava  después' 
paré  sepsrtr  de  ella  la  tierti;  los  bay  que  em- 
[liezan  por  sacarlo  toda  la  corteza,  y  por  este 
medio  se  aborran  el  tratM^o  de  lavarla.  Des* 
pues  de  rallade,  se  eehs  ena  porción  en  rni' 


rough  son  los  prinripales  piicrlo-*  del  ojrealo  J  íicnao  gnu-so  á  una  estera,  para  qoe  pueda 
delMorle,  y  el  último  es  muy  frecuentado  del  eacunirso  el  jugo,  el  cual  acaba  de  sacarse 
«rtrangeros  que  acuden  á  tomar  baños.  Rfoh-|  ponteodo  ta  mssa  en  prensa.  los1i*rroncs  que 
ana  tiene  gran  comercio  de  trigo  y  de  plomo.  I  (¡uedan  asi  enjutos,  se  rolocan  sobi  c  nna  es- 
YUCCA.  Lio.  (Manihoc.]  Arbol  del  pénero  pecie  de  aareo  elevado  del  suelo,  y  debajo  de 
de  las  liliáceas.  Perianto  Ue  stis  divisiones,  de:  éste  se  enciende  lumbre  para  desecarlos  com* 
las  cuales  tres  esternas  (el  caha),  y  tres  inter- 1  plotamente.  L'na  vea  seca  la  harina  de  manihoc 
nas  (la  corola^;  «f>!s  ^«fníehrrs  estiema  sésil.  |  puede  conservarse  indeflnidaménte.  teniendo 
Loí  yuccas  son  uutabie.^  por  ia  singularidad :  cuiuudu  üc  ;:uurdarla  en  sitio  muy  seco, 
de  su  forma  y  de  su  fullage.  Tienen  unbermo  •  Cuando  se  quiere  haoer  wo  do  esta  bailni, 
so  tallo  en  forma  de  columna,  semejante  á  un  '  í^c  la  rede  '  r;  ¡olvn  fino,  en  un.  mortero  6  en 
tronco  de  palmera,  y  cuya  superüeie  está  cu- :  im  molinu  y  .^c  U  oionie  como  cualquiera  otra 
bierfai  de  nn  gran  nAnero  de  anillos,  los  bio- 1  harina: 

ja<  son  lar:;;!--.  miír''>ta?,  duias,  pcrsi>tcntes  '  Trc3  parteís  do  inanlhnr  con  tina  de  trigo 
muy  iuntas,  y  están  terminadas  por  una  punta  producen  un  pan  mediano;  y  nna  mésela  de 
aecrada,  r  colocadas  báela  la  ftaHe  sopcrior!  parles  Igtiales  de  estsa  swtanelaB  da  «k  pa& 
del  tallo,  mientras  que  las  inferiores  se  déte- j  que  apenas  ge  difereneia  del  que  pe  hace  con* 
can  y  se  caen.  Las  dores  sou  en  gran  uúmerOf  harina  de  trigo  svla;  su  gusto  es  hasta  mtá 
blaneas.  colgantes,  dispuestas  en  panicolas  so-  •  sabroso  y  su  color  mas  blanco, 
bre  una  asta  de  dos  ó  tres  pie.-  de  larjío.         j      Con  la  misma  mezcla  se  fabrica  muy  buena 

La  especie  mas  generalmente  cultivada  es  (galleta,  su|)eríor  á  la  que  suele  emplearse  á 
la  yucca  de  hojas  enteras  {yucca  gloñosa,  Un.),  bordo  de  los  buques,  y  que  ofrece  la  cualidad, 
que  se  conserva  en  nuestros  climas.  Es  fiicil  particularmente  apreciablc.  de  que  jamás  se 
disting^uirla  por  sus  hojas,  verdes  y  no  denla-  enmollece  ni  n^na  de  ^u-anos,  si  se  cuida 
das  en  sus  bordes.  Sus  flores,  del  tamaño  do  de  encerrarla  en  cajones  ú  barricas  bien  acon- 
una  flor  de  tollpan,  son  blaneas»  yáTeces  ma- 1  dicionadas  y  colgadas  en  la  cala  del  buque, 
tizadas,  en  sn  parte  esterlor»  de  nn  color  £sta  galleta  tiene  también  sobre  la  otra  la 
violado.  ^       ¡  ventaja  de  atraer  mucho  menos  la  humedad, 

Sn  Cayena,  se  conocen  nraehas  espedea  porqne  la  harina  del  maniboc  posee  mas  glú- 
dc  este  árbol  I,a  primera  e?  Ir-  (pie  lit  ne  las  ten  qne  la  del  tripo. 
raicea  buenas  para  comer  á  los  seis  meses  de  Con  el  manihoc  se  hacen  en  América  muí- 
plantada,  y  se  llama  «naniftee  mofé,  bta  rala  tlind  de  prepareeiones  eomo  el  cuaqui,  lali 
es  corüi,  ¡írnesa  y  dura  de  rallar;  su  corteza  del  maoiboc  rallada,  prensada  y  tostada  que 
se  separa  con  d\(lcultad,  y  dcepi»e8  de  ralUda  es  el  alimento  principal  de  loa  viageros  que 
y  prensada  prodnce  poco  iago,  Sna  tiUoa  son  se  embarcan  en  él  rio  de  las  Ansaosas;  la  e»- 
ramoitns,  tiet  en  álo  menos  Oplea  de  laxgo  y  P^í^i  f«'*cu1a  do  la  b  nina  de  manihoc,  ca- 
sa corteza  es  parduzca.  oiú,  jugo  espesado  6  rob  do  mauihuc,  eácO" 

Prescindiendo  de  otras  eápcctc^  quw  ¿üü  el  lente  para  condimento,  porque  tíene  un  gasto 
manihoc  cachiri.  elmaníAocde  maderaUan'  muy  agradable  y  sirva  para  excitar  el  apetito; 
ea,  el  mai  pútrida  encarnado,  cl  ma'i  pútri-  el  vicu,  bebida  píuv  agradable  y  refrescante 
do  nsgro,  citaremos  con  mas  e&pecialidad  el  qi^d  hace  cou  eata  raiz  íermaatada»  el  ca-, 
etmmmiuiú,*  eujw  nices,  ato  oeecaldad  dé  dúri»  qoe  tiaiié  un  «ntio  nuy  pareddoi  la 
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penda;  qne  embriaga,  si  ee  toma  eu  p:ran  | pequeño  señorío;  en  lo  cud  no  hfxo  mu  que 
eMiUiIad  f  usada  con  moderación,  es  aperitiva 
y  diurética;  el  paya,  licor  lambten  fermentado, 
0170  sabor  se  parece  al  del  riño  blanco. 

El  manihoc  <ís  en  América  !o  qnc  el  trigo 

en  Europa,  y  el  maíz  y  el  arroi  en  la  India.    ... 

Kl  punto  c&encial  consislc  en  deipO|)ir  lu  paf'  I  glo  XIV  se  da  al 

tes  sí^lidas  <ltí  la  planfa  d»*!       (]uo  fonfienen,  |  nomhn?  do  reino. 


porque  e<i  un  tciicnu  riuiuiilu  que  mala  en 
pocos  minutos  á  los  perros  y  á  los  gatos  qoe 

lo  tomau  en  dosis  dr  tina  onza  para  arriba;  es- 
tos auiinalc5  al  inllujo  de  C5tc  veneno,  mueren 
«D  horrorosos  oonvolsiones,  segoidas  de  era- 

cuacionc.^  :.li;iri'íaru(j:-.  P.ira  luá  fiombres,  es 


QQ  Tencoo  iguaimcutti  uiurltfero  y  su  conlra 
Teneno  es  el  snmo  de  achiote. 

YVETOT.  ini$toria  ]  Pequeña  comarca  de 
5ormaQüla  célebre  por  una  tradición,  según  la 
cual,  el  señor  de  c&te  pais  tuvo  en  otros  tiem- 
pos el  titiilú  de  rey  jiiatamonte  con  la  sobe- 
ranía. Roberto  Gacruin.  qiu'  Horerió  á  flnes  del 
i^lo  XV,  fué  el  primer  autor  que  trató  del  orí- 
gen  de  este  reino,  pretendiendo  que  tuvopriii' 
ripio  CTi  el  año  639,  pero  sin  probarlo,  f  con- 
trariando el  testimonio  do  lo^  escritores  del 
idgh»  VI  y  do  los  siguientes.  Adoptaron  esta 
opiatun  sin  ¿.ometcrln  al  examen  de  la  critica 
.oíros  escritores,  entre  los  cuales  se  cueniuu 
Boberto  Genalls,  Bautista  falfoslo,  Da-Haílan, 
Baronio,  Spoiide  y  r; abrid  na-MonIiii,  Casaiico 
y  Chopiao  basta  llegaron  á  decir  que  una  de 
las  prerogativas  del  rey  de  Tt-etot  era  la  de 
indultar  á  los  criminales. 

Según  estos  autores  la  antigüedad  del  titu- 
lo de  rey  de  Yvetüt  ^^e  remonta  al  reinado  de 
Clolario  I,  el  cnal,  habiendo  dado  muerte  en 
la  iglesia  de  Soisons  i  Gualtero,  señor  de  Yve- 
fot,  conoció  poco  después  lo  punible  de  esta 
ioehNit  y  queriendo  reparar  en  algún  modo  el 
M^qoe  tabit  kedio,  coaiirtid  eniohio  nqvel 


cumplir  una  ley  relativa  á  los  feudos,  ley  qtic 
liberta  al  vasallo  de  toda  sujeción  respecto  del 
señor  fw  fSM  •«  ál  hmmio  Motsnlo. 

Mas  como  quiera  que  sea.  en  ningnn  e9- 
crilur.  en  ningún  documento  anterior  al  si- 
pais  litando  Yvetot  et 
Tiénese  noticia  de  nn 
docuuteulo  de  4392  en  que  se  da  el  titulo 
de  rey  al  señor  de  iTelot.  OMÓeense  también 
aljfunas  cartas  pritcnit?s  de  t  VOf,  1 150  y  I  V6l. 
espedidas  por  diferentes  reyes  de  Francia  con 
el  objeto  de  mafitaner  á  aqneltos  señores  en 
la  independencia  y  en  ol  goce  de  los  dere* 
cbos  de  la  soberanía,  sin  obligacioa  do  pres* 
tar  Aomenage  alguno.  El  rey  Franelseo  f  dh4- 
giü  en  1543  al  iwrlanicnto  de  Paris  una  cirta 
sobre  el  proceso  de  ia  señora  de  Montour  con- 
tra la  señora  deTvetot.  en  la  cnal  califlca  á  es- 
ta de  reina.  Mr.  IMuron  de  la  Nartlnierc,  dice, 
qtie  Rnriffiie  IV,  estando  para  dar  una  ba?al!,i 
á  los  de  la  liga  cu  1589,  se  retiro  a  un  lurar 
dependiente  del  señorto  de  Yvetot,  y  que  dijo, 
como  burlándose,  i  los  de  su  comilivn,  qn»  ?i 
se  perdía  el  reino  de  Francia,  en  cambio  ha- 
bln  gmaéo  «qnel  en  que  se  bailaban  á  la  sa^ 
zon.  Cuando  se  hizo  la  ceremonia  de  la  coro- 
nación de  la  reina  Mana  de  Médids,  observó 
el  rey  que  el  gran  maeslro  de  eerenwntas  no 
s.'ñaiíitiri  liiu^ar  á  Martin  duTlcÜai,  spñnrdc  Yve- 
tot, y  eiituaces  dio  una  Orden  en  estos  ténui- 
nos:  «Quiero  que  se  de  un  lugar  dtilliigoiAo  i 
mi  pequeño  rey  de  Yvetot,  según  sa cdUdad  y 
la  gerarquia  i  que  corresponde.» 

A  pesar  de  todo  el  llamado  reino  de  Yre> 
totnobasldo  en  realidad  sino  un  principado 
á  oüyoá  poseedores  conredieroyi  reyes  éc 
irauuia  del  siglo  XiV  cu  uilcianic  algunos  pri- 

vUegtos  y  ezendones. 


Z 


7,.  {Gramálica,  tic.]  Ultima  letra  de  nues- 
tro alfabeto.  8u  fonnu  ha  ^tdo  tomada  de  In 
dista  de  los  griegos,  sesta  letra  de  su  alfabc 
to.  Itognn  algunos  autores  antiguos,  la  dzeta 
DO  fuécnílorida  jior  los  griegos  primitivD:^.  y 
fué  inventada  por  Palamedes,  en  la  época  de 
la  ffnena  de  Troya.  Bocíiard,  do  embargo,  la 
eoBtf  taba  de  Gadmo,  y  aa  oplnloa 


aparece  justificada  por  la  analogía  que  cxi.slc 
entre  la  caseta  y  el  zain,  sétimo  carácter  del 
alfabeto  bcbrco,  s.imaritano  y  fenicio. 

Rl  nombre  do  zatn  signlUcaen  hebreo  ar- 
madura,  y  es  indudable  que  «m  formti  prime- 
ra fué  tomada  de  la  de  alguna  parte  de  ia  ves- 
Uduta  guemfa  de  los  orientales.  Como  quien 
(|ae  sea,  loi  rasgos  del  gengliflo»  que  dió  ori> 
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8«B  é  la  )etn  que  nos oenpi,  «o  poAra  reeo-  raremno  simple IhHIciiImIoii de pnestuo- 

•jiio  iiiiichos  eslran2:orOí«  cvr.n  ([ne  parece 
tt  la  Uu  is  UQiüas,  otros  saben  que  5c  aproxi- 
ma rancho  á  la  Th  in^em  ó  al  9  griego,  ionl- 
dos  simples.  El  árnbo  y  el  aruiciiin  tiene  cad^ 
uno  un  carácter  Uamudo  za  que  corresponde 
á  la  S.  Ksla  letra  en  italiano  se  pronuncia  ona£ 
veces  ts  y  otras  ds;  los  alemanes  le  dan  el 
primero  de  estos  sonidos.  El  alfabeto  slavo 
empleado  por  los  rusos  tiene  por  octava  letra 
el  zenUria^  que  eonreaponde  exactamente  al 
rífrt  de  los  írrleíjos  modernos.  En  <'iianto  ni 


■norciío  ya  rn  el  carácter  fouif'f>  copiü'.ld  por 
los  griego».  Estos  traaaroo  primero  en  ia  di- 
reodrni  verHeal  el  rasgo  que  eo  eeta  letra  rea- 
ne  Ia->  dit.s  lined^  horizunlrjles,  y  ma^  larde  se 
le  dió  la  direucioa  oblicua  que  ha  coaaerTado 
en  la  Z  romana. 

Entre  los  griegos  antiguos,  la  dzda  ÍZ  ó  O, 
era,  como  lo  indica  su  nombre,  una  letra  do- 
ble, que  [)ucde  rcpr^ntarse  por  DZ  y  espre- 
aaba  k  reunión  del  delta  (A)  y  del  sigma  (S), 
colocados  también  írccuentomente  en  ónlen 
inverso.  Los  dialectos  le  sustiluiaa  <i  uietmdo 
el  simple  delta  (A.  8).  En  la  lengua  clásica  se 
hallan  vestigios  t!e  permutación  en  el 
nombre  del  seuor  de  Ioh  dioses,  por  ejemplo, 
que  eo  el  nUmlnatlTO  era  Z«&c  y  en  el  geniti- 
Yo  At¿c.  A  causa  áel  carácter  de  letra  doble  de 
U  dzeta,  alguooi  autores  le  lian  dado  por  orí- 
gen,  con  prefttrenela  al  sofai,  el  taedé  aemiti- 
00,  letra  déclnui  octava  de  \os  hebreos,  que  re- 
presentaba la  articttlaeion  doble  con  qve  cm- 
pien  so  nombre. 

Entre  lo>  í;rieí_;os  modernos,  la  ^zi'ta  \n 
lomado  el  nombre  de  sita  y  se  pronuncia  con 
■las  suavidad  que  eo  castellano,  como  la  Z 
francesa,  que  es  la  sibilante  de  S.  Entre  nos- 
otros tiene  una  especie  de  pronunciación  ca- 
racteri:>Ucu  fuei  le,  oblenida  por  un  golpe  ó 
por  MM  .aeiNirMton  brusca  de  la  lengua,  des- 
pués de  puesta  en  contacto  con  los  dientes  su 
perioreá.  El  abuso  de  esta  pronunciación  apli 
Oído  es  aigonaa  prefínelas  ála  S,  ae  llaoia 
e§eeo. 

Algunos  autores  aseguran  que  el  uso  de  U 
IctnX  noae  Inlredi^  en  Roma  haatael  tiedn 

po  de  Aü,:riislo.  Marciano  Capolla  dió  una  es- 
pUcacioQ  estraña  del  poco  uso  que  tenia  di- 
cho letra,  coando  al  tratar  de  laa  letraa  del  aU 
fabeto,  8C  eH[nsaba  usi:  Z  vero  idaroo  Appiu$ 
Claudius  detestalur,  quod  denUs  mortui, 
dmn  ea>prim%tur,  ineüáur.  Según  el  citado 
texto,  la  posición  que  toma  la  boca  para  pro- 
nunciar Z  representaba,  en  sentir  de  Apio 
Claudio,  la  que  Cicerón  llama,  entre  los  anti- 
guos oradores  romanos,  mueca  de  los  dientes 
de  on  cadáver.  Verdad  es  que  esto  no  impide 
que  (KÜntiliano  llame  á  diciia  articulación  mo- 
UisMimmtt  «tiatnaiaOMMi  smum.  La  Z  en  la- 
fin  se  pronunciaba,  según  Victorino  DS  como 
eo  griego,  y  según  Frisciaoo  SS.  Los  romanos 
poeieroo  en  efecto  algoBa  vea  doa  88  eo  lu- 
gar de  la  dxeta.  Asi  formaron  el  verbo  patris- 
iare  (tener  las  mauems  de  su  padre)  del  grie» 
go  ^txtpulCitv.  Sustituyeron  tamhieD  coa  Are* 
coencia  la  D  á  la  7  (  oino  nn  el  iionbrede 
MeseoUus,  escrito  MedetUiuu. 

En  la  enciclopedia  de  Diderot  leemos  que 
el  francés  y  el  inglés  son  las  únicas  leiiLTua'; 
en  que  la  Z  sea  letra  simple.  Sin  embargo,  en- 
tre ios  griegos  modernos,  dleba  letra  ha  per- 
dido la  articulación  secundaria,  que  añadida  al 
zain  semítico  daba  el  sonido  compüeíto  de  Ifl 
di^la.  lambieo  euca^ieilano  debamos  conside- 


isux,  viijesinia  tercera  letra  del  uisuio  alfabe- 
to, TOprodoee  el  Im  de  loe  Anibea  y  el  tso  de 
os  armenioe. 

Los  polacos  emplean  el  grupo  de  letras  SZ 
para  repreaentarel  sonido  simple  GH,  V  el  gra- 
po  CZ  para  el  compuesto  TCH. 

Gomo  letra  numeral,  la  dsefa  de  los  grie- 
goB  valia  7,  lo  cual  aueedia  tamUeo  eon  el 
%ain  de  los  hebreos.  Con  un  arruto  debajo  va- 
lia 7,000.  La  Z  de  los  romanos  reprcaeotaba 
en  laa  coMitaa  fi.MO  y  con  no  lllde  enelma 
liorizoiital.  ?. 000, 000. 

En  todos  los  manuscritos  griegos,  al  mar- 
gen de  ciertos  testos  se  encuentra  una  Z.  Es 
la  inicial  de  ¡li^Tit  (busca),  con  lo  cual  se  indi- 
ca al  lector  que  el  sentido  de  las  frasea  es 
dudoso. 

En  el  español  moderno,  hay  una  tendencia 
á  sustituir  la  Z  con  C  coando  talero  á  noa  de 
las  vocales  e,  t. 

ZAFARRANCHO.  (Jíartna.)  LaacdonyeTee- 

to  (!f'  (IfsrnihíiraTiar  las  cubiertas  y  baterías, 
colocando  los  petates  de  la  tropa  y  marine- 
ría en^  las  redes  de  los  pasamaooa  y  parape- 
tos, y  dejando  el  buque  limpio  y  desabogado 
de  cuanto  pueda  empachar  y  oponerse ,  á  la 
pollda  j  bnen  4rden  nriHtar  y  marinero. '  Ksto 
se  hace  diariamente  por  las  mañanas,  en  cuyo 
caso  se  dice  xafartan^  de  limpieza;  ó  bien 
á  enalqoiera  liora  de  la  noehe  eo  que  se  ad- 
(piieren  noticias  é  sospecbas  de  enemigos,  y 
entonces  se  llama  zafarrancho  de  combatf, 
porque  al  despejo  de  las  baterías,  de  día  ó 
de  nod^e,  se  agrega  la  colocación  de  muoi* 
dones  y  demás  preparativos  necesarios  para 
entrar  eu  combate.  \\éa&e  combate  naval.) 


Dice, 


JEip. 


ZAHORt.  (Teelo^ia.)  lláBaHo  asi  en  lapa- 
ña  algunas  personas  que  pretenden  tener  la 
vista  tan  sutil  que  ven  el  agua  debajo  do  la 
tierra,  loa  Díctales,  loe  teaoroe  j  los  cadáve- 
res. Algunos  teólogos,  íliindo  por  eo?a  verda- 
dera la  existencia  de  personas  dotadas  de  esta 
facoltad  maraTlIloaa ,  han  ditpatado  mbre  hi 
[torte'  i]iic  en  ello  pinliera  leiu  r  el  demonio. 
Un  teólogo  español  de  ali;uaa  nombradla,  qoe 
aseguraba  haber  conocido  en  Madrid  A  on  sm- 
diacho  sahori,  opinaba  que  los  vapores  qoe 
exhala  la  tierra  y  el  color  de  las  yerbas  ser- 
vían de  señal  a  los  llamados  íohoriéi  para  sa- 
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ber  drjodc  había  a^aa  ó  materías  metiticas  de- 
lugo  (le  tierra;  mas  ea  cuaoto  i  loe  eadláveres 
j  letón»,  MMtenta  qoe  mío  el  diablo  podía 

indicítsclos. 

ZAUO&A.  iGeografui  é  historia.)  Frofinoia 
4*  Bapaía  de  teroera  clase  y  frooterin  een 

Portugal,  luiadt!  las  que  formaban  el  antiguo 
reiuo  de  León,  gituada  hánta  iú  N.  NO.  de  ta 
peninsula  entro  los  41 14'  4 i"  de  latitud  K. 
Tf  los  4"  31'  a«"  y  a»  20'  <H"  de  longitud  oc- 
eidentat  del  raeridiaoo  Ue  Madrid.  Sn  esionsion 
ei>  de  umá  iO  leguas  de  E.  á  u.  y  2o  de  .V. 
á  8.,  auoqae  rigurosamente  hablando,  no  es 
del  todo  exacta  esla  dimensinn,  atendida  la  ir- 
regularidad de  su  penroetro,  por  coya  ra- 
MU  htf  desigualdad  en  ana  Uoeat  longlttidi- 
nales  y  de  latitud,  de  modo  qu»  vendrá  á  con- 
prender  uuaü  iit  leguas  cuadradas.  Gonflua 
il  N.  esta  provlaela  eoa  It  de  León,  al  I.  con 
la  de  Valladolid,  al  S.  con  la  de  Salanianca  y 
al  0.  con  la  do  Orense  y  Portugal.  Divídese  mi 
los  siete  ptrtldos  de  AkñAlces,  BenaTente, 
Bf-Tmillu  de  Sayaíío,  Fuente  de  Saúco,  Puebla 
de  Sanabria.  Toro  y  Zamora,  con  una  pobla* 
oíon  de  3,443  vecinos,  8,877 almas.  En  la  par- 
te nulilar  depende  de  la  oapitaula  general  de 
Castilla  la  Vieja,  en  la  cclesiástira  de  su  propia 
diócesis,  suíragáuea  de  la  metrópoli  de  .Sau- 
liago,  en  la  judicial  de  lu  audiendia  del  terri- 
torio sila  en  Valladolid.  y  en  lo  rivil  del  ;ro- 
bieino  de  la  provincia.  Su  clima  es  por  io  cu- 
mnn  templado  y  moy  sano,  pues  no  hay-nis 
enfermedades  epidémicas  que  rntr-mitontes 
beaiguas  ea  primavera  y  estto,  algunas  uur- 
Tiesas  y  pútridas  en  etofio  y  gástricas  y  ca- 
tarrales en  el  invierno. 

£1  terrcuo  /Je  esta  provincia  participa  de 
dos  clases  enlerameole  diversas,  separadas  una 
de  otra  por  el  rio  Esla.  <iue  bajaudu  ile  I,(íon, 
la  atraviesa  y  divide  casi  por  mitad.  La  parte 
de  la  orilla  tscpiierda  es  llana,  en  los  partidos 
de  Zamora,  Toro,  Fuentesauco,  y  el  lado  orien- 
tal del  de  Benavente.  Kl  i<aiUdo  d»»  M»'rmillo 
de  Sayago,  aunque  Uaibien  a  la  nasnid  mar- 
gen de  aquel  ño,  m  ya  pais  montuoso  y  que- 
brado corao  la  ülra  mitad  do  la  provincia,  qne 
eompreude  U  jiartc  occidental  del  {Mirtido  de 
Benaveole,  con  los  de  la  Puebla  de  Sanélwia 
y  Alcañineií  á  )a  margen  derccba;  y  le  cortan 
en  varias  direcciones,  cadenas  de  cerros  y  co- 
linas depocaelevaeion,  que  determinan  el  cur- 
so do  las  aguas  ya  de  X.  á  8  ya  de  S.  á  N.  La 
siona  que  iepara  á  Portufal  de  foraors.  aun- 
que  no  es  etevsda,  Hene  nn«  latitud  de  M  le- 
guas partiendo  de  N.  á  .n.  des<le  el  pueblo  de 
Porto»  oolindeote  cou  la  provincia  de  Orense, 
liasin  el  de  Per  r  oscile,  que  raya  con  la  de  Sa- 
lamanca, cuyo  limite  forma  por  este  punto  el 
Uuero.  separadlo  á  RHpínYi  iU-  l*urtogal.  Uofidi 
Mangamtges  de  la  Potvoro.sa  m  eleva  en  direc- 
ción N.  48.  una  dilatada  montaña  de  43  le- 
guas que  mi  t-e  hasta  la  entrada  de  Portue:al, 
cubUirt»  dti  encinas,  robles,  fredOos  y  carras- 
SM.  »itiwd>  m  tlpHli«»dsitasAleei  se 


presenta  mas  despejado  el  terreno;  pero  en  el 
de  Sayago  es  mas  montuoso,  pues  son  mas 
eomones  loe  montes  llenes  de  eoelnas.  Sn- 

frnndn  rn  fl  tiMTiiiiin  de  Toro  sr  notan  Iriímori- 
tes  üe  ilao  Martitt  de  las  Encinas,  Reina  y  San 
AndvM  ée  Instanos,  que  ftwasn  cadena,  ni- 
Vando  al  S.  del  Duero,  y  á  la  parte  opuesta 
los  de  Valdeoeeode,  Sao  Miguel  y  CastHtlo.  que 
también  forma  cadena.  El  terreno  es  en  lo  ge- 
neral fértil ,  con  espaciosas  vegas  y  fMlet 
abundantes;  pr"r!iire  trigo  candeal  y  morcajo. 
cebada,  Uuu,  tet^umbr^,  plantas  tintóreas, 
vino  y  frutas  esqulsltas.  Las  minas liaBta  ahora 
conocida»  en  la  provincia,  son:  tri™:?  de  esta- 
ño, una  de  hierro  con  fábrica  para  su  eiabo* 
ración ,  y  ona  de  plata.  Ahondan  las  enstens, 
siendo  de  calidad  suave,  Manca  y  arenisca, 
pero  compacta  y  susceptible  á  twla  etabora- 
cion  y  de  piedra  muy  á  propósito  para  lae  Itc 
cbadas délos  edificios,  las  de  Sayiig:o,  Zamora. 
Kuentesauco  y  Toro;  en  la  paite  de  Glampos 
correspondiente  él  pívttdeée  len^venie  no  se 
conoce  otr.i  que  la  berror[uena,  eneontfindSÉS 
en  esta  villa  la  de  jaspe  basto. 

Cruzan  y  fcrtiliian  esta  provincia  diferen- 
tes ríos,  siendo  loa  principales  el  Doeso  y  6l 
Esla  .  que  liaja  do  las  montañas  de  I  í»on  au- 
mentado con  ias  aííuas  del  Cea,  el  ürbigo  f 
el  Tera,  y  con  loe  tRneiileB  de  otros,  los  ene- 
le:^  abundan  en  pescasée  iOgttilas,  teiieiB,tm- 
chas  y  barbos. 

Los  eaminíM  mas  ootablet  de  la  prorineit 
son:  el  de  Zamora  á  Toro  hasta  el  limite»  deh 
provincia  de  Valladolid ,  con  pa^oé  difíciles; 
especitimenie  en  tiempo  de  IraTiae;  les  dos 
de  dicha  capital  .4  Feunvrnte,  nno  hacia  ^^?la- 
graodo  y  pueblos  de  Campos,  y  el  otro  basta 
el  Iffluftede  la  prerineia  de  leen  y  el  roencfo* 
nado  de  Cenavenfeá  Toro.  Tanto  e:*tos  caminos 
como  los  demás  que  con  igual  denominación 
de  cafiadas  dirigen  de  Zamora  á  Cubo  de  Tierra 
del  Vino  hasta  el  conQn  de  la  provincia  de  Sa- 
hmatica  y  á  villa?  de  Tarara  su  dirf»rcion 
a  la  l'ueLda  de  Sanabria  y  limite  de  la  provin- 
cia de  Orense,  ofrecen  alguna  dtAcultad  en  su 
tránsito,  especialmente  en  tiempo  de  lluvias. 

En  4834  se  proyectó  abrir  una  earretera. 
que  pirlieode  del  pa»to  de  Tlgo  y  pasende 
por  las  provincias  de  f>ren8e,  íanon,  Sah- 
roanca  y  Avila  pusiera  en  comuntcaeiea  A  esta 
paHe  de  Gastim  fon  OaliiHe;  pero  este  pro- 
yp  fn  1  r>  principió  ii  realizarse  en  la  proviaria 
de  qtte  tratamos  b<ii*ta  el  año  4841,  costeán- 
dose tas  obras  por  fondo?  pro vhrchñes. 

I.a  industria,  que  se  lialla  en  híjuiayor  ¡na''- 
cion,  eonsiáte  eti  la  hibricacion  de  alforjas,  sa- 
yales, mantas:  y  algunos liensos.  lodo  de  mala 
ralidad,  en  Abneida,  Roclos.  Kresnadillo  y  Yi- 
llaliMinpo:  y  fá?<ric;i-í  dr»  a^ruarilteetcs  de  sttpo- 
rioi  ealidüd  en  Fuenle«iuco,  Focóle  la  Peóa  y 
otros  puntos  del  que  se  anrlen  aoclios  pue- 
blos de  ra«tilla. 

El  movimiento  mcrcaotil  se  rcriric^  eu  las 
feffls§  y  nficaAee^  estos  nUtimos  tteneo  Injif 
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en  capital  los  domingos,  martes  y  Tierna, 
bailándose  proviatos  de  trigo  y  demás  cerea- 
les, legmnbres  y  ganado  de  cerda:  en  Fuente- 
sanco,  los  gibados;  en  Benatento  los  jueves,  y 
en  Toro  y  la  l'uebla  de  Sanabria  los  martes. 
Las  tonas  que  se  celebran  m  esta  proTincia 
son:  la  éB  lUBOia,  llamada  dt  MlfBro,  qvé 
iTPnp  liiyar  t^n  laseguntlñ  v  fprrcra  spmnna  rtc 
cuaresma,  siendo  de  muclu  importanoia,  tanto 
psr  lo  intf  coocarrMi  te  ftntiot  «e  todas 

rla'íC'^.  roino  por  los  comprólos  rip  \v]:\<^.  pa- 

nos,  platerias,  relojerías,  caUftdo  y  suiubrei  os 
qae  cownrrai  4»  ttriM  imitot  de  It  fMntn- 
sala.  In  Toro  la  de  San  Bartolomé  y  San  Pe- 
dro. Sm  FooBteiauoo  la  qae  se  oelebra  el  4 
do  BOTienbro.  In  la  Pnebla  do  fltnibrla  la  qne 
se  efectiia  to  los  los  ñlllmos  sóliados  Je  cada 
I.  En  Beoavente  hay  tres  llamadas  de  las 
I,  Ascensión  y  Corpos.  las  dos  primo- 
raa  duran  los  tres  dias  siguientes  á  que  dan 
principio;  p<'rn  la  de  Corpns  sigue  todos  los 
jueres  basta  ei  ultimo  dol  mes  de  setimbrc. 

AmmMHM  fúbliea.   Siy  om  oecuela  su- 
porior  en  Zamora  á  donde  concurren  toi  ni- 
i;  54  elementalof  completas  públicas  para 
f  f  ptn  nifiM,  distribuidos  estos  esta- 
bledmiontnjt  entre  todos  In^  pnrtidnq  jttr]irin- 
loa;  el  número  total  de  alumnos  que  alisten  á 
iM  firlaMm m do  t,l94  yi  las  Mgmdos  do 
2,357.  Solo  existo  una  escuela  rlr-nr-ntal  com- 
pleta privada  en  Toro,  á  la  que  concurren  20 
wtbm  r  18  niftas.  M  n^tnoro  de  elemonhiles 
incompletii;^^  [mlilicas  en  toda  la  yiruvincia  as - 
cl«Kle  á     para  niños  y  6  para  niñas,  63  de 
ambos  scxoa,  i  las  cuales  concurren  2,676 
i^DOO  y  669  niñas.  En  Benavente  hay  una  es- 
cuela elemental  incompleta  privada  para  niños 
y  9  para  niñas,  en  Fuenlesauco  liay  tres  de 
eilM  MUnilt  dos  en  Toro  y  otras  dos  en  Ta- 
morfl  (]uo  ononta  adema?  6  pura  niños;  en  to- 
da la  provincia  bay  (>  para  ambos- sexos,  5  en 
BMWTOnlo  y oM  oíi  It  oopKal.  ooocnrriendD  i 
todas  ellas  509  wnr,^  y  ?S0  niñas. 
■    Betuficeneui.   fil  número  de  eatablecimieo- 
loi  do  li  ptotinelo  08  <l  «foo  «Iffiiet  en  San 
AgObtin ,  obra  pía  pnra  dntnr  nnn  biü^rfana  po- 
Im;  Alcaúiooa,  Albóndiga  y  obra  pía  de  San 
Weolés;  AtaMids  ▼  Andavios,  obras  pías  do 
hut^rf  inas  pobre»;  Belber  obra  pia  de  huérfa- 
nas paricntas  del  fundador;  Bnstiilo,  casa  hos- 
pital agregado  A  la  cofradía  del  Rosario;  Beoa- 
▼eote,  hospital  de  Santa  María  de  la  Piedad,  de 
San  Jtiao  Itautista  y  de  San  José  para  pobres 
convalecientes;  Caúiaal,  memoria  fundada  para 
dÜU' knArfanas  parioOtor,  Oirl)a)ales.  obra  pia 
p«rfl  dotar  doncellas  y  socorrer  estudiantes,  y 
hospital  de  pobres;  Caslroverde  de  Campos, 
obft  fiñ  poro  dotar  hoérfaoas;  Goraeliios  del 
Carrixal.  hoíípitnl  pnrn  pnhre^  rrrftTnjos;  Core- 
aos^ pora  hospedar  algún  transeúnte;  Corrales, 
b«éplfál  do  Koostrt  «oAora  do  la  tooiMkni;  Rn- 
trepeñas,  obra  pia  para  dotnr  buérf  inn^:  Fara- 
IDontanos  de  Tavara.  patronatos  de  k^os  paral 
•ModianteB;  FemiOBallo,  hospital  p&ra  poMM  I 


enfermos  de  la  villa  y  dos  obras  pías  pára  do* 
tar  doncellas  parientes  del  fundador;  Tncnte  la 
Pefla.  obras  pías  para  dolar  doncellas  parientes 
del  fundador  y  hospital  de  San  Juan  y  la  0. 
reunidas;  Gáname,  obra  pispara  dotnr  dos  huér- 
fanas parientes;  Madrídanos,  obra  pía  para  dotar 
una  huérfbna  annal ;  Malva,  tlooolo  patronato 
real  de  legos;  Moldónos,  obra  pia  para  dotar  huér- 
fanas; Morales  de  Toro,  hospital  para  socorrer 
entonóos  pobres;  Perdigón,  obra  pia  pan 
huérfanas  pobres;  Poldadura  leí  Valle,  hospi- 
tal para  enfermos  pobres;  Puebla  de  Sanabria, 
hospital  do  Ban  Podro  fwfo  pokres  y  peregrf' 
nos;  fiiiinf  milla  del  Olmo,  obra  pia  para  -^rH  nr- 
rer  pobres  de  solomnidad;  Valmado,  obra  pia 
para  traérlInHHn  faMoflnjas,  una  eaia  pora  ha« 
bitacion  del  maestro  de  primeras  letras;  Villa- 
lasan,  obra  pía  para  huérfanas;  Yillalpando, 
capellanía  de  sangre  ron  carga  de  dotar  una 
huérfana  anualmente,  memoria  pia  para  dotar 
una  htíérfiina ,  dos  para  dotar  una  con  olros 
objetos,  y  hospital  para  enfermos  pobres. 

ZAHORA.  (PARTino  JuniciAL  de)  de  tér> 
mino  y  comprendo  lo«  i7  pnfMo'í  de  Algo- 
dre,  Aimaras,  Almendra,  Aniiravia<,  Arceni- 
\hñ,  Arquilliniw,  Bamba,  Beoegiles,  Carraieal, 
Casaseca  de  Campean,  Casas?ca  de  las  Clijjms, 
Cazurra,  Gereclooo  de  Carrisal^  Coreses,  Córra- 
los, Cabillos,  lolllos,  Stttrala,  Footaonias. 
Hiniesta  Mniridanos,  Molacillos,  Menfarracl- 
nos,  Moulamarta,  Moraleja  del  Vino,  Morales 
dol  Vin»,  Moromola  do  los  InfansODOs.  Hoolas. 
Pajares.  Palacios,  Peleas  de  Abajo,  Perdigón. 
PIcdrabita,  Ponteaos,  Itoales,  San  Gehrlan  de 
Castrotorafe,  San  Marcial,  San  Pedro  do  hi  Ka- 
ve  ,  Torreobispo .  Torres  ,  Tuda  ,  Valravado, 
Valdcperdires,  Villanueva  de  Campean,  Víllar- 
ralvo,  Villaseco  y  Zamora.  Confina  este  partí-  • 
do  cGn  tos  de  Alcafiices  yBofiavente  al  N.;  con 
el  de  Toro  al  E.;  con  el  de  Bermillode  Saya- 
go  y  Fuentesauco  al  8.  y  con  el  de  Alcañioea 
al  0.;  su  estension  de  N.  ¿  S.  es  de  9  i  49 
leguas,  y  de  E.  á  o  ile  7  ?^  R  pnr  In  pnrle  mas 
distante,  y  su  pobiaclmi  asciende  á  5, 689  ve- 
oíaos  y  f  f  ,4M  almas. 

K\MOR\.  •nTíT<ip\n'i  PK'  F»?  sufragáneo  do 
la  metrópoli  de  Santiago.  ConUna  al  N.  con  la 
dMeoBis  do  looA,  al  I.  eon  la  do  Valladolld,  al 
S.  con  la  iln  Salamanca  y  al  0.  ron  In  de  Bra- 
gaasa  del  reino  de  Portugal,  contando  en  todo 
so  perfmotfo  nt  teguas  y  doado  la  capital  á 
los  eslremos  mayor  y  menor  12  y  5  leguas, 
que  son  el  O.  y  el  N.  No  tiene  pertenencia  al- 
guna discontinua;  mas  dentro  de  tu  demarca- 
ción hay  territorios  enclavados ,  A  saber:  t 
las  parroquias  de  Santiago  del  Rurgo,  estrarou» 
ros  de  la  capital,  y  la  de  Arquillinos  en  el  par- 
tido del  Pan,  que  son  del  arsobispo  de  Santia- 
po:  2."  6  parrorinirt"'  di^pfrfír?^  que  se  dicen 
camerales  por  gobernarlas  un  juez  de  cámuras 
poosto  por  el  cabildo  do  Orense  que  tiene  su 
jurisdicción:  3."  16  parroquia?  diseminadas 
luna  y  su  anejo  dentro  do  la  capital),  porteño- 
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qoiai  de  la  órden  de  Santiago,  sttjetai  al  prior 
de  San  Mircos  do  león:  5.*  la  parroquia  de  Vi- 
Uarin,  del  obispado  de  Aatorga.  La  principal 
parte  del  obispado  conííitiirc  ta  provincia  ci- 
vil de  Zamora,  y  a  mas  tiene  1 3  piioblos  en 
b  de  Valladolid  y  cuatro  en  la  de  Sulainanra. 
niviilf»<;e  en  cuatro  partidos  del  Pan.  del  Vi- 
üo,  de  luru  y  de  Sayago.  y  cátos  se  subdividea 
6Q  7  areipreaUzgos  y  3  vicarias  foráneas  que 
cuentnn  ^50  ¡)ila<«  baittisiuiiles.  La  catedral 
coaquislada  por  Fernando  l  en  4053  tiene 
9  dlgnidadat,  «4  canóDicoa,  41  ndimerM  y 
i6  capellanes.  Hay  ademait  la  cole^rlata  de  To- 
ro OOQ  47  eclesiásticos.  1^  48ÍS  üabia  753 
perceptores  j  %i  eo  perceploreg  de  diesaoe. 
57  individuos  del  clero  ii  -C  ilu  en  1  conven- 
tos, á  tna5  (ie  85  secularuados  y  enclaustra- 
dos, y  la  pobltdon  lolildel  obispado  ara 
«2,ii4  vecinos  d  95,793  alnut,  eaUMaeklos 
en  482  pueblos. 

ZAMORA.  Ciudad  de  España  capital  de  la 
provincia  j  partido  judicial  de  su  nombre,  si- 
lia  episcopal  sufragánea  df^  Sanlia<;o,  coman- 
dancia militar  en  la  audicucia  territorial  y  ca- 
pitanía general  de  Valtadolid,  gobierno  civil, 
a  lmtnislracion  de  rentas  y  subalterna  de  cor- 
reos de  la  de  Mi  dina  del  Campo,  y  está  situa- 
da al  N.  0.  de  1.1  península  i  los  41*  3'  20" 
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sobre  la  orilla  derecha  del  Duero,  ouyas  aguas 
sirveo  de  murollas  por  1%  parte  dél  8.,  eon  clU 

tria  1'  ni^'no.U<a  ciudad  está  circundada  de  una 
muralla  de  piedra  lilierta  y  de  Ugura  irregu- 
kr,  la  eoal  roé  reparada  en  el  afto  de  4836  con 

buena  aípillera  en  su  torno  y  dos  balerías  so- 
bre los  cubos  lateralc*s  de  la  puerta  de  Santa 
Clara.  En  La  estremidad  S.  0.  de  la  población 
hay  un  castillo,  con  8  piezas  montadas  de  di- 
frTcnles  calibres,  suficiente  repuesto  de  muni- 
ciones, y  dn  almacén  de  pólvora  en  la  [>arle 
mas  elevada  del  torreón  piincipal ,  facilitando 
la  entrada  k  la  fortaleza  un  puente  levadizo, 
al  que  precede  el  glasis,  donde  pueden  evulu 
clonar  2,000  infantes,  y  un  foso  i^emi  circu- 
lar. Su  poldacion  asciende  á  ?,13f  vecinos  y 
8.877  almas.  Tiene  cinco  arrabqles:  San  lázaro, 
al  O.  eon  44  eaUea,  4  plasaelaa  y  199  catas; 
Espíritu  Santo,  Olivares,  Cubanalesy  San  Fron- 
tia  al  S.  La  calle  principal  es  la  de  Santa  Cla- 
ra, asi  per  sn  anehora  como  por  sa  limpie- 
za y  situación.  Hay  7  puertas  y  2  portillos: 
aipiellas  se  llaman,  la  de  Santa  Glara«  la  del 
Puente ,  la  do  la  Feria,  las  del  Pescado  y  del 
Obispo,  y  la  Nueva  y  de  San  Pablo:  los  porti- 
llos se  denominan  de  San  Martin  y  San  Torcua- 
lo.  Tiene  doá  paseos  llamado!*  Sau  Martin  y  de 
Valerio;  pero  como  son  poco  á  propósito  para 
la  estación  del  invierno,  sirve  como  tal  el  ca- 
miao  que  conduce  á  las  aceñas  llamadas  de 
üijou  por  estar  respuardudo  de  los  vientos  del 
N.  y  hnfi n  le  el  sol  a  ia  caida  de  la  larde.  Ihy 
Otro  paseo  poco  frecuentado  y  es  el  dtmouii- 
de  las  Pallas  4 orillas  del  Duero, 
litinttoria di em eindad,  qiiettlo  se-iniñii'iedtpmelftlila 


neral  es  llano  y  de  prinifira  y  segunda  clase, 
produce,  vino,  ceiileiio,  cebada,  ^'ütUozos. 
muelas,  alubias  y  otras  legumbres,  siendo  las 
principales  roiJí^rluís  las  d<*  vino  y  trigo  Hay 
ademas  autchus  colait.na.s  y  multitud  de  hacr- 
tas  de  esquisitas  verduras  de  muchas  claaet» 
Atraviesa  el  término  de  K  A  0.  el  rio  Doero, 
sobre  el  cual  y  al  S .  de  la  ciudad  c-slá  el  her- 
moso puente  de  Zamora,  todo  de  pledm-iUle* 
ría  cnn  1 6  arcos,  1 2  grandes  f  CMÜO  pugno 
ños  en  las  estremidades. 

Loe  únleoB  edilleloa  .notables  que  hay  m 
Zamora  son:  la  catedral,  el  hospital  de  hom- 
bres, de  piedra  stUeria;  el  hospicio,  editício 
laflridra  sólido  y  capaz;  el  SMntaario  conciliar, 
con  sus  fachada.--'  de  piedra  «illeria  y  hermosas 
vistas  i  S.  E.;  la  cárcel  pública  y  la  casa  en 
que  están  las  oficinas  de  hacienda,  notable  por 
su  muclia  capacidad.  También  merecen  naen- 
cion  los  cuarteles  de  caballería  é  infantería  f 
el  palacio  episcopal. 

Imtrucoion  pública.  Hay  una  escueb  nor- 
mal seminario  de  maestro:?  arreglada  al  plan 
vigente,  á  la  cual  coacurren  4  44  niúos.  Hay 
ademas  dos  escobas  públicas,  una  en  el  af^ 
rabal  le  Snü  Lázaro  y  otr:i  el  ilr  San  fron- 
tis: la  primera  $e  halla  servida  por  un  profe- 
sor i  la  cual  aalslen  de  45  á  89  ntHoa:  -!»  s^ 
Runda  frecuentada  <nh)  por  unos  20.  Hay  dos 
escuelas  públicas  de  uiúas  á  que  asisten  de  60 
i  80:  ae  cuentan  5  esenelas  privadas  de  niian 
frecuentadas  por  unos  350  discípulos  y  3  de 
alúas  i  las  cuales  asisten  de  55  á  70.  El  ins- 
tltnto  de  primera  etake  creado  por  real  Orden 
de  12  de  junio  de  4846  y  situado  en  el  centro 
de  la  ciudad  en  una  parte  del  edificio  que  fué 
convento  de  la  Coucepcioo,  no  cede  á  nioj^* 
no  de  los  mejora  de  España:  contiene  el  mn- 
seo  y  biblioteca  provinciales;  el  primoro  mu 
114  cuadros,  alguuos  de  bastante  mt^riui  y  ia 
segunda  con.maade  7,94M  volúmenes.  Tiani 
12  profesores  á  rnvo  cargo  están  las  diferca- 
tes  cátedras  de  ülosofu,  historia,  física,  etc. 

Beneficeneia.  II  hospital  pata  boosbrea 
situado  rn  r  I  rrntro  de  la  ciudad  ptiedr  irlmi- 
tir  cOiuodameute  trescientos  euíernios;  fué 
ftindado  el  aAo  de  4699  por  dispoateion  tesla- 
mcataría  de  los  señore.-?  Inn  Isidoio  y  don  Pe- 
dro Moran.  Oay  otro  taaibien  muy  bueno  y  ca- 
paz para  mugeres;  nna  casa  bospido  con  talle- 
res de  tejidos  y  varias  memorias  pias. 

induiitia  y  comercio.  Hay  fábricas  de 
aguardiente,  licores  y  cervezas,  de  sorobreriw, 
de  curtidos,  tintorerías  y  tahonas,  pera  «I 
principal  comercio  e.«:  el  del  vino  qne  se  (»s- 
truü  para  di/erentes  puntos  de  la  provnicia  y 
de  la  ^  Lcon;  también  hay  bastante  trilM 
de  granos,  siendo  casi  Insi^niílcante  el  d«>  pa- 
ños, telas  y  quincallería,  pues  e^iá  reUuctsio  ai 
de  paños  bastos,  estameñas  y  lienzos  del  pais. 
fi  cuyo  abutimiento  coutribuye  la  falla  de  co- 
muuicacioues.  pues  la  comensada  carretera  de 
Vigo  apeiiBB  rcmadlft  eatot  naln.  May 


d»ii 


Dlgitized  by  Google 


9lirade  prolon^acioode!  cana!  de  Rloseoo  á Za- 
mora, se^un  lo  deseuisus  babiUiDtes,  pueses 
indudable  qneeao  él  rec¡biria  un  grao  impulso 
H  comercio  é  industrte  hoy  tan  paralizados. 

ZAMOR  A  Hiitwia.)  La  importancia  de  es- 
ta poblauua  e¿  uBUquisimu  ,  ulguuus  autores 
fmmem  á  «Ib  te  célebre  Numancia.  U»  éuftl  es 
On  prave  error,  y  otros  le  dan  el  anlipio  nom- 
lire  CetUite.  En  el  ittnerario  romano  ilgiira 
OotUmn  ém%,  cuyo  nombre  pareo»  oapre^ar 
M  buena  rista  señoreando  el  Duero  ,  iio  sien- 
do difícil  que  de  la  oontCM^cton  ü<t  ambas  vo- 
eet  te  IImÍmw  el  MMnbre  de  Xamora.  Apode- 
rados de  ella  los  árabes  en  !a  niv;i-inn  lie  F-- 

paM»  lea  foé<4]iiHada  por  ei  rey  liou  Aiooso  el 
bmeo  en  él  afio  de  74».  Oüi  dcetraida  y 

abandonada  la  pobló  de  nuevo  oii  el  año  904 
el  rey  don  Alonso  iU  de  León:  entonces  pare- 
ce que  era  conocida  con  el  nombre  de  Sentica 
y  BOde  Zamora.  Cayó  en  poder  de  Almanxor, 
g-erioral  <)f  I  calif;!  de  Córdoba  en  su  famosa  es- 
pcUiciüu  tlel  áiiú  'J85,  cü  la  que  (lueJómiiy  mal- 
pmda.  Bl  rey  don  Fernando  I  llamado  el  Uag- 
im.  h  j^an»"!  y  restauró  en  iOr'jl  t^n  ronipañia 
del  Cid  y  de  otro^  uaballcros  nuUbles.  En  Za- 
■ora  predicó  la  fé  de  Jesucristo  San  Sicio»  dis- 
clpiilo  (5p!  afnlstol  Santiago;  la  catv-  Inil  se  ins- 
Uiuyú  ea  4  i  4  9,  en  tiempo  del  rey  dou  Alón- 
10  VII,  de  la  qoe  es  pairai  8tB  Atiluti»,  tn  obis- 
po. Es  famoío  en  lo^  annics  de  esta  ciudad  el 
emopueátopor  dou  lancho  llclfiravo,  en  4  072» 
yrelendieirfo  despojar  i  m  hermana  dofia  Ur^ 
rara  dcZamoni.  que  le  babia cabido  en  suerte 
en  el  repurlimieutu  becbo  {>or  su  padre  don  Fer- 
nando I.  Meerto  d(»n  Sancho  i  manos  del  tral' 
dor  Vellido  Dolfoa,  acusó  á  la  ciudad  de  trai- 
ción don  Dic^o  UrJoñezde  Lara,  la  que  lUútivó 
el  duelo  eulro  osle  y  los  hijos  de  Arias  Gonza- 
lo, que  pelearou  y  luurieruu  por  Zamora.  Esta 
ciudad  se  alborotó  en  tiempo  de  las  comuni- 
dades de  Castilla  y  su  obispo  don  Antonio  de 
AnoAa,  ú quien  dc.-(|>uos  dieron  garrote  en  Si- 
mancas, fué  uno  délos  principales  gef  sde  los 
oooMUieros.  Como  todas  las  pobluctoncs  de  la 
WMMiioia,  tomé  parte  en  el  glorioso  alza- 
miento do  4M8,  contra  lo¿  franceses,  decla- 
rándoles la  guerra  y  peniOndose  i  la  defensi- 
va, mas  en  Junio  de  dicho  a&o,  faltftodole  el 
rij  n\'adclas  divisiones  españolas  que  opera 
bau  en  el  pais,  se  sometió  al  enemigo,  des 
pues  do  la  célebre  cnanto  desgraciada  batalla 
do  Medina  de  Rioseco. 

Es  patria  del  cronista  F lorian  de  Ocampo, 
canónigo  de  esta  ciudad;  del  cardenal  don  Juan 
de  Mello,  escritor  distinguido;  del  erudito  es- 
critor Alfonso  de  Zamora;  del  franciscano  Al- 
tonsú  Cosiro,  electo  arzobispo  de  Santiago  y 
fray  Muño  de  Zamora,  también  escritores  dili- 
(Tonfes,  y  de  don  Gerónimo  Antonio  Gil^  gra- 
bador en  hueso  y  láminas. 

Tiene  por  snnas  su  fnnoso  pnenlo  en  eam- 
po  de  ptntn  con  do^;  torres  en  los  estremos,  y 
en  una  de  ellas  bandera  de  goles  con  corona 
por  timbre, 
^71 


ZAy\lIORIA.  (DottoiM.  Un.,  de  taim,  yodl^ 
vido,  por  alusión  á  sus  propiedades  rnedieina- 
les.)  Planta  del  géneio  de  umbüiíeras,  ca- 
racterizada por  su  fruta  oMoogo.  Booonocett 
diez  y  ocho  especies  de  dawm,  de  las  cuales 
la  mayor  parte  proviene  de  las  orillas  delMe- 
iliterrineo.  El  d.  hisfÁdu»,  Desf.,  crece  en  Ñor- 
mandía,  c!  d  montanus,  Humul.,  en  la  Nueva 
(jrauaila,  el  montevUicn$e$,  Unk.,  en  Mon- 
tevideo, el  d.  depr9i$u$,  Spr.»  en  el  noole 
Himalaya.  VA  d.  mauritanicu»  es  notable  por 
su  flor  central,  de  color  de  purpura,  mientras 
que  las  demos  de  It  ombéte  son  btaneas.  Kl 
(7  gummifer,  Lam.,  es  una  planta  de  Sicilia 
que  por  tas  heridas  que  se  le  hacen  suda  un 
jugo  viscoso  Y  aromitieo  llanado  b«d§Uium 
por  los  árabes.  La  especio  mas  común  es  el 
d,  carota,  que  se  encuentra  en  todas  las  re- 
giones templadas  del  globo,  á  veces  en  estado 
silvestre  {d.  carota  süvtstris)  á  veces  cultiva- 
da {d.  carota  Sítíivm).  !.o=í  antiguos  usaban  la 
zanalioria  como  sustancia  alimenticia,  ifialrc 
los  atenienses,  DiQio  y  Sifnolt  llaman  tú  xap- 
«)T¿v;  Dioscórides  la  designa  con  el  nombre  de 
o  rcjtxriXívo;,  que  se  refiere  larabicn  á  lachi- 
ribia.  La  zanahoria  cultivada  ofrece  muchas  va- 
riedades, de  las  cnnies  son  las  principsles;  la 
roja  larga,  la  roja  corta  de  Uobinda,  te  Manca 
de  Brstenil,  la  blanca  de  los  Vosges,  etc.  Isla 
planta  al  e-^ta  lo  silvestre  florece  en  verano,  es 
muy  comim  por  todas  partes,  en  los  prados, 
en  te  orilte  de  los  campos  y  hasta  en  d  Korte, 
U  raiz  dn  zanahoria  es  muy  rica  en  pectl- 
na  y  en  ácido  péctiGo;de  elU  seesirae  aaücar, 
mannite  y  Carolina. 

Desde  tiempo  inmemorial  se  cultivaba  obs- 
curamente esta  planta  en  los  terrenos  areno- 
sos, cuando,  en  4  764 .  vino  á  darle  celebridad 
y  á  hacerle  objeto  de  los  esperimentos  do  mu- 
í'.hos  cnltivailorcí  de  aquel  tiempo  una  memo- 
ria de  l)lllini,%  dirigida  á  la  Sociedad  de  Agri- 
cultura de  Lóndrei.  Arturo  Too^  qoe  la  había 
vi'Tto  cultivada  en  su»  viages,  se  ocnpó  de  ella 
cuu  especial  atención  y  fué  uno  de  ios  que  mas 
encarecieron  sus  cualidades.  Pero  yo  eotooces 
la  babia  abandonado  Dilling.  Para  preguntarle 
los  motivos  de  este  abandono,  cuando  tan  bue- 
nos resoltados  habió  obtenido  dh»  so  eolitvo, 
f;i A  Yonn^  un  dia  á  casa  de  Billing,  eí  cual  le 
contestó  que  asi  lo  babta  hecbo  porque  el  gas- 
to (fue  oearionaba  este  eiiltivo  era  tan  emslde- 
rabie,  (pie  no  podía  soportarlo,  al  paso  que 
los  nabos  se  criaban  sin  tantas  diOcultades  y 
sin  tantos  ga^ttos.  Bate  mteroQ  motivo  que  dió 
Billing  es  el  que  paralizó  por  todas  portes  lOS 
adelantos  del  cultivo  de  la  zanahoria. 

Esta,  en  efecto,  es  muy  tardía  en  salir,  co- 
0U>  que  á  veces  no  se  deja  ver  en  troiote  ú 
cuarenta  dia?.  Cuando  sale  fuera  de  tierra,  qne- 
Áá  durante  uiucho  tiempo  muy  pequeña  y  ape- 
nas visible,  de  modo  qoe  paro  esrardarla  hay 
que  emplear  muchas  precnncioncs;  añádase  á 
esto  que  no  sufre  la  trasplantación.  Quiere  ta- 
bons  bondii  y  6t  mayAtidode  oiÑiiMMfiiQ 


Dlgítlzed  by  G 


saca  nitf  ra:ni>nlo  <!ol  SMpUi.  K«  lo  rtii«mo  ni'.f 
la  rcmolaciin,  hi«nn>ial>  resislo  InHi-quJa.  |<('rn 
ilipOra  poi'H  fnirntrn';  dttra  osIj»,  y  lintítn  Irií  pri- 
literas  lluvias  do  nlofm  iliiia!i}i'  las  ("imlis  rii- 
grticsa  mny  rápidatnrntr.  no  i'iilni  'io  Üeiioon 
tcgt'lacKin  ra  los  leñónos  -•  •<•()?.  Ui*  ('«la  ni^ 
lio  jMipJe  oMentirsD  minea  un  \\oso  Ijíuit  a!  tic 
la  rcrn  íliicb'a  y  por  tu  ri!=min::('ion  vi<rlica!  e? 
imiflloitias  ilifUnl  de  aziioarar.  3tiá  ramas  abtin- 
dénteii  son  nn  famige  mtiy  bttf do,  piro  eii  fa 
c*!ta'Mnli  av-niT-Kla  en  rjtie  so  rcruíen,  Cí*  tan 
difícil  pmlerlas  secur  bien,  qtio  la  inayur  |>arte 
tl«né  qne  ilrJáiKe  para  abonnii,  sieodo  sn  mis- 
Día  abiin<Jiin(íía  un  r!'  !  'n  :ilo  para  nnoila 
consamírae  en  vcrJc,  si  su  cultiro  se  liare  on 

I"l  vcr:1;'.,'«Tíi  nitMÍiD  fie  laznn  ihoria  es  ser 
muy  a?ra<lab!c  al  gusto  para  Ui?  animalw ,  y 
éonstiiuir  por  tanto  tina  de  las  proYislones  étl- 
Ics  para  i?l  alimento  di-  Invierno,  qiiein  misftio 
para  Insanifri.iles  qwv  pnra  el  hombro  debe  va- 
riarse si  quiere  se,';tiir  nn  b-ten  sistema. 
*  Como  la  xanaboria,  eiiandu  »  -  j'^vcn,  oc  ![a 
pofo  biliar  y  erece  prineipal  n  •  .t  -  \  rnr.n- 
didad  st.'rla  ennvrnieiife  seniiiriula  cu  primavc- 
tá  fcon  otra  plritila  cple  se  eo^erho  temprano, 
Cnale<  ?nii  adorinidfr-is,  d  lino.  I  na  vez 
quitadas  Cblas  n1unta>,  la  zanahoria  crece  á  fa- 
tor  de  las  lluvias  (!e  otoño  y  se  hi  fleja  en^- 
sar  !  i  mas  jjOíible.  pi>esto  «^irrne  vr-arinn- 
do  mu  cnn  8"  de  temperatura.  íio  tenemos 
ejemplo  de  tjiie,  sembrada  cofVlos  cereales  de 
prii:i;r. f  I';.  Ii  .y.;  ríri -o  rr-^iiltados  satisfactorios. 
Viene  muy  bien  en  los  terrenos  arenosos,  fres- 
cos y  hondo?. 

'  J'ara  sm  cjUívo  pueden  rr^-rvursc  especial- 
tóente  estos  terrenos,  ponpie.  merced  á  la 
profunda  labor  que  cxl)?e  su  e?tracclori,  se  su- 
cede Tentajosanientc  á  sí  nii>íi:;i. 

5iu  raíz  contiene  87,6  por  ion  i'"  -iL'iia  K! 
zumo  que  de  ella  se  saca  se  coagula  ;i  mi  ca- 
lor Inferior  al  del  agua  hirviendo,  y  después 
de  seca  áii  peso  es  de  0.6t9  del  peso  prU 
mitivo. 

£1  eoo^him  se  compone  de: 

Albúmina  ve^retal  n  '  35 

Aceite  graso»  i,iOú 

Principio  colóranle  cristaUiiWo. .  O.oai 
FoiiaSo  tocmo  .  *  .  .  >  0.006 


Se','rm  Mr  Itons.^itJíraid!,  Vi  raiz  secajde  za- 
nalioiiu  coutu  ne  2.40  de  á¿uo  por  100,  y  0,30 
^1  estado  normal. 

La  boja  do  la  zanahoria  contiene  70,0  por 
400  de  agua.  2, Oi  .de  ázoe  al  calado  seco,  y 
0,S9  al  ósfado  fVesco. 

En  las  zanabori.T:  q'ir'  bnn  ven!  !o  Mi  n. 
Is  proporción  de  las  raices  á  la  rama  cb  de 
34  i  it. 

varii''  'n  ■'<:•/-'  que     cultivan  son  la  roj.i, 
ta  aniaril\-i  larga  y  sobre  lodo  la  blanca  con, 
ewllo  \«tde,  la  eüal  por  el  tatiMAo  y  lo  Urgol 


,1,.  <?:t.:  r]'"-r>i  O  i  prí-ferible  fi  todiS  Ufei 
una  ven  -itie  se  lu  ha  ensayado. 

Kn  Iftsi  esperiioentosdc  Arturo  V'oun?,  nm, 
hectárea  abonada  con  919  qnlottles  iDélflcdf 
do  estiércol  prodoeet 

■ 

r  na  cantidad  de  faicés  de  ....  ^,700  klL 
Y  una  hectárea  sin  abonar..  *  .  ,  16.^00 

Difereaclft .  .  ,  4  ,  .  .  44,0M 

i.a  hectárea  no  abouadt 
poseía,  piios,-  mflciente  fer^ 
tilidad  para  producir,  por 
46,700  kil.  de  raices  .  .  .  •   SO  kil.  deáxoe 
por  B,9#0  de  lunas  00  íé. 

m 

El  terreno  abonado  había  producido; 

30,700  kil.  de  ruit  es  COQimO  pro- 
porción de  92  de  axoff 

1 0,90(>  id.  de  nimss  con  id.  .  .   08  dfe  td. 

El  turrooo  contenía  525  ki* 
U>frramo»d«OtttférD0leon  .  .  .  tlo40i4 

que   han  producido  un  esce- \ 
<lcnle  de  t4,o00  kii.  raices  .  .  >couS4d«id. 
4,900  id.  hojas  .  .  . ) 

la  sanahorls  boblé  sacsdo  del  «bono 


i* 

140 


-=  0,40 


hXú  el  terreno  no  abonado  conlODla 
toneesinM  fertiUdid  adqnirida  de  - 


400  k.. 
0,40 


SftO  Ir.  de  áioé. 


El  terreno  abonado,  mo  +  1\0  ^  460. 

Después  de  la  cosccba  le  quedaba  469  — 
184  =-178. 

Asi  dejando  en  tierra  la  rama  qne  euntenia 
92  kil.  de  ázoe,  habla  bast  ido  añadir  al  ter- 
reno 92  kil,  de  ázoe  producido.^  por  230  ijuiii- 
lales  de  estiércol,  para  continuar  Indeíluiila- 
mente  al  cultiTO  COn  nfl  producto  de  30,700 
kil.  lie  raices. 

Las  cosechas  que  por  máximum  se  tiaft  ob- 
tenido «ton  de  490  quintales  por  hectárea  en 
la  parte  Este  de  Inglaterra;  Sohwers  recogió 
2S7  qntnlates  7  se  valOa  en  I8fi  (pilnlalés  una 
coieclia  mediana.  Rn  el  mismo  tí^rreno  y  coft 
el  mismo  método,  con  los  cuales  se  obtuvie- 
ron 4,000  quintales  de  remoladiá,  solo  «e 
han  roíogido  ft5  píntales  de  sanaborlas 
blancas. 

Ia  cantidad  de  carbono  que  al  suelo  quítala 


Digitized  by  Google 


ZÉffiilÚllii-*%ANCI]CI*0 


ftnrtont,  «bUga  á  empleif  forviadecoopeA- 

sacione«tt6rcolespoco(]escomfwms'tOá.  Los  an- 
Ik^i^os  qoe  tin<itbouoii  exige  sti  ritllivo  son  inc- 
BMMliilldcrables  que  l06  que  se  reqniwea'mh 
ra  \n  reinolach  i,  cnv;!*  mees  do  monrtR  es-  I 
tensión,  do  ocupan  tüuto  üt  terreau.  l'ard  co- 
«ooer  qiié  grtiS»  de  reftiHdid  Im  de  poseer  et 
Irrrrno  para  esto  nilfivo.  deberá  iiiiiltipürarse 
el  numero  de  uuiolales  que  quiere  obtenerse 
per  flMUdté  é»  iloe  que  habré  de  ser 
absoriildi  pera  la  pro<lu« cidn  de  las  raices  y 
el  producto  dividípse  por  su  alícuota  0^40.  Te» 
{.  pues,  poi*  s#o  ^imiea. 


-I-  0.60 

rTT^  750  kil.  de  ázoe. 
0,40 


Nioguua  planta  exige  eu  su  cultivo  mas 
loñ  que  lu  zauatioria.  Scfonal  tnlamieii- 
to  que  se  le  da,  admite  Schwera  «t  iMproMe^ 
toe  bs  siguientes  relacionet. 


E¿r^n!a  laeolamcwie  «  t  *  •  '  ^^f* 

Abooada  -  433 

Abonada  y  binadá   4M 

Antes  ú.  después  del  invieroo,  se  prepara 
él  ratié  por  nedio  de  uaa  labor  honda,  m  e«- 

liércol  cslendido  sobre  el  terreno  se  culierra 
por  medio  de  ooa  labor  mediana  que  allana  la 
tíemu  Se  forman  luego  unos  pequeños  surcos 
i  0,50*  de  distancia  UDoa  de  litros  yseneni- 
bra  á  mano,  de  manera  que  ^^»!^nlta  tma  semi- 
lin  porcada  O.'^Oi'.  Desde  el  mutueutoen  que 
tos  (ries  de  zanahorias  pueden  diatinguiMe»  se 
ari^nc^m  todas  las  plantas  parn-itas  qtie  se  han 
deaarroliado  á  lo  lai^o  de  las  lineas.  I^n  el 
■ottenlD  ea  qoe  wwA^pa  é  asomar  las  yerbas, 
?r  fin  otra  labor,  se  escarda,  sn  dc-jan  los  piOf; 
mas  ciaros  cuando  están  demasiado  ásperos, 
de  mede  ifee  qnede  enlte  cada  dos  pies  O",  4  5 
de  distancia. 

La  reooleooioB  de  la  zanahoria  debe  atra- 
SRrse  le  mas  pesIMe  sin  perjudicar  al  órdm 
¡Tmi'v.il  fiel  cultivo,  pero  siempre  antes  (|uc 
Ja  lem|)eratura  haya  bajado  de  9".  Debe  sobre 
todo  evitarse  la  llegada  de  las  heladas  qnc 
podrían  penetrar  su  tierra.  Cuando  se  quiere 
utilizar  \a?.  raniHs  p;tra  aUmenfo  de  los  anima- 
Jes,  se  corUiQ  alp,tit)us  días  aules  de  ia  recu- 
leoek»  de  la  raíz. 

La  zanahoria  debe  consumirse  tPíii^irano  y 
autes  de  que  la  temperatura  iiaya  vuello  á  su- 
bir á  +  9",' porque  entonces  sus  hojas  tucl- 
wen  á  salir  y  '^n  raíz  se  altera.  R:ijo  este  con- 
eepto  no  olieco  paru  alimento  de  ganados  lu 
Di¿Mn  ventaja  que  la  remolacfaa. 

I.a  7.  lii  ili  Mia  tío  tirnc  valor  vendible  r^inn 
eoiuo  legumbre,  y  por  lo  tauto  hay  que  ocu- 
fMrrse  énieamente  de  «o  valor  alimentielo.  Pe- 
tri  nlmirc  que  2fifi  Ivil.  >Ie  ^iutahorías  equiv.i- 
l«m  á  lüO  itil.  de  heno  Hay  exageración  eii 
.  «6te  eáloilo.  &eguD  su  equivileale,  409  de 


zanahorias  equivaldrían  á  33  du  heno;  f  100 
de  hojas  frescas  á  65  '\n.  lir  tio:  si  se  n  imife 
ahora  que  lúO  de  lieiio  valen  i4  k:il.  54  de 
trigo,  teadrlanUM  por  4  00  de  zanahorias  9.84- 
de  trigo.      rama  val  lrla  0,i5  de  heno. 

ZAiNCUDAS.  {Historia  natural.^  (iuiolu  úti- 
den  de  la'efate  de  las  aves  y  que  c¿  segura- 
mente unn  rir  lo5  meuos  nattirul  's  y  ¡le  los  que 
•eo-  mas  motivo  piden  uua  reforma  ea  aa  o\mÍi* 
OeaeioB,  pnes  en  lo  ftnioo  en  que  convienen  es 
e'H  tener  sus  tainos  muy  clovailos  y  completa- 
mente desnudos  lo  mismo  que  Uparte  mfurior 
de  las  piernas,  disposición  que  les  da  la  apa- 
riencia de  andar  en  zancos  y  que  es  muy  favo* 
rabie,  tanto  para  correr  con  velocidad  ,  como 
para  vadear  aguas  p«>co  profundas»  .\uuque  ge« 
ueralmentc  son  muy  aliss,  la  longitud  de  su 
fuello  y  pico  es  tal,  qne  ptiodon  rocer  del  sue- 
lo sus  alimentos  slu  uecesidad  de  agacharse. 
Unas  se  alimentan  de  yerbas,  otras  de  repliics 
aenáticos  6  terrestres,  de  iuoIu^íco'.  prreet- 
llos,  ete.  Muchas  de  ellas  andau  dentro  de  las 
aguas  poco  profundas,  pem  sin  zanlboUlrsif 
cuerpo,  cuyas  phnuas  no  son  basfauto  o!eosa.s 
para  no  mojarse,  ,  y  . son  verikUerus  aves  de  ri- 
bera; otras  son  enteramente  terrestres  y  por  en 
régimen  y  costumbres  si^  nproMin  in  mucho  á 
las  gallináceas.  Las  hay  que  no  vuclao  ú  csuisa 
de  la  pe(|ueAex  ó  nulidad  de  sns  alas,  y  otras 
son  escelcules  voladoras,  siendo  de  notar  que 
eu  \ez  de  replegar  durante  el  vuelo  las  pales 
contra  el  pecho,  laá  e.*^tien  ion  húcia  atrás  60« 
mo  para  equilibrar  con  ellas  lu  longitud  de  mi 
cuello.  Emigran  perindicanieute. 

Kste  óvdcn  se  divide  en  seis  laiuilias, 
que  son: 

t  .*  fírcizpennas,  brevipmncB.  Á\as  cortas 
ó  nulas,  vuelu  nulo,  co«tuQxbi'es  terrestres,  g^ 
ueros:  struíhio,  aveslrus  y  eatuaríui,  easear* 

Prcurottras,  pressirostrw.  Alas  re- 
gulares, vuelo  mediano,  pico  algo  largo  y  bfis- 
tente  fUerte,  y  pulgar  nulo  6  tan  eorto  qoe.ne 

apoya  en  tierra.  ín'- ñeros:  otis.  alintardn  cha 
radriua,  pluvial;  vanelíus,  uvelria;  hueinato- 
puft.  ostrero,  y  ovfson'tit.  ebrredor. 

:í.'  (  uUirostras,  culliroslro).  Alas  grao- 
des  por  lo  coüiun,  piro  lari^o»  fuerte  y  caai 
siempre  corlante,  pulgar  por  lo  eoninn  blei| 
desarrollado,  géneros:  psophia,  atMini;  //rus, 
írrnlln:  cunfpyfja.  mural;  camrmtui,  cucha- 
ra; árdea,  gai/a;  buior,  alcaraván;  n^ioo- 
rax,  ganuM^;  blontiioi.  cangrejero;  ei0oni0» 
cigüeña;  mycterio.  ratuni;  anastoma,  pico 
abierto:  tantalus,  tántalo,  y  plalalea,  tíSr 
pátula. 

4.*  Lon^iroKtrrts.  ír>n(/iroííraf.  Picolargo, 
delgado  y  por  lo  común  débil,  pulgar  nulo  6 
(lorto,  géneros:  Un$,  nummmt,  chorlito;  «se* 

iapax,  becada;  limosa,  barga;  Irinya,  arena- 
ria, aauderling;  pelidm,  alondra  du  mar;  nutr 
^etetp  e»rabaltente:  phalaropu$,  Cilarepar; 

sirrysilr'-^  revuelve  piedras;  lotunus.  cidiallo- 
to;  himanU^ifs,  zancudo,  y  rwurwroUfüf 
avoceta.  '  • 
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5.  *  Macrodadüan,  macrodaolüct.  Dedof 
Bumameate  largM  y  del  todo  libres,  gADeros: 
porra,  Jacana;  polammUa,  caraidii;  ehoMna. 
chaya;  megapódiut,  inegapodo;  rallus,  ras- 
cón; gtUUnula,  polla  de  agua;  porpkyrio ,  ca- 
lamón y  (Uíica. 

6.  *  fíxidirottrai,  puMhrMtrtB.  Pico  do< 
blado  en  codo  en  su  medio  y  gaarnoci<1o  de 
laminitas  trasvcrsalc».  dedos  completatiieiite 
palmeados,  género:  pKotnieopUrui,  flamenco. 

ZANCL'DO.  {Historia  natural.)  Género  do 
aves  del  órden  de  las  aancudas  y  de  la  faraili« 
áe  las  hmglrMlffit.  II  pico  de  estas  aves  es 
mucho  mas  delgado  que  el  de  los  combatien- 
tes; lus  tarsos  estraordioariameate  larn)s  y  tan 
fnos  que  pareeen  cordooei ,  é  lo  eou  étben 
Ku  nombre  genérico  [himantopus^ .  La  falla  ab- 
soluta de  pulgar  los  aproxima  4  los  plurlales. 
eoB  loscnatai  loa  renoM  lineo.  Andan  mal  y 
apenas  pueden  comer  sino  siislanciaí?  muy 
blandos,  l  úa  sola  especie  hay  en  Europa  y  esa 
poco  común,  que  es  el  eharadrius  himaiUO' 
pus  lie  l.ii). 

ZAPUIRO.  {Minerdogia.)  El  raphiro  O  sea 
el  corundo  hyalino  es  una  de  las  piedras  pre- 
CiOiBt  mas  importantes  y  de  ñas  Talor.  es, 
detpncs  del  diamante  la  de  mas  prcdo:  el  có- 
modo hyalino  ó  saphiro,  es  trasparente,  su 
frietim  es  concoidea  ó  rflrea,  incoloro,  su  pc- 
•oespecifico  4.  Es  también  infusible  é  insolu- 
Irie  ep  ios  ácidos.  £o  esta  denominación  de  sa- 

K'  1ro,  están  eomprendidas  la  mayor  parle  de 
piedras  preciosas  que  se  denominan  orien- 
tales, algunas  de  lasque  tienen  en  ciertas  cir- 
eonstanclas  tanto  d  mas  valor  qne  el  diaman- 
te, como  sucede  al  zaphiro  rojo  carmesí  que  los 
lapidarios  distinguen  con  la  denominación  tic 
fiiU  oriental;  el  amarillo  pnro  y  qne  llaman 
topacio  oriental;  el  de  color  azul  perfecta- 
mente trasparente  y  de  hermosísimo  aspecto, 
sa]»ftiroonea<ai;  el  de  color  violado  muy  puro 
7  tnbido,  mmtaUta  oriental.  Si  tiene  el  color 
verde  sumamente  limpio  ó  muy  diúraBO  es  lo 
(¡ue  denominan  esmeralda  oriental. 

El  sapUrooono  se  ba  indtcado  es  una  del 
las  piedras  mas  duras  pp  cnnocpn,  raya 
pues,  i  todas  á  escepciou  del  diamante.  Lo* 
prinolpios  constitutivos  del  de  esta  piedra  pro- 
Ciosa  son  la  alúmina,  ron  alguna  canfi-lad  ilc 
óxido  de  hierro  y  de  ácido  silícico.  Se  encuen- 
tra en  los  terrenos  deneminadosprhnlthros  de 
la  China,  de  Malabar,  de  Thibct.  En  terrenos 
arenosos  ó  de  aluviones  antiguos  de  las  indias, 
en  Ceilan,  en  Persta.  en  el  Brasil,  en  estos  úl- 
timos se  cnciieulra  en  forma  de  cantos  rodados. 

ZARAGOZA,  ideografía  i  historia.)  Provin- 
cia de  España  de  primera  clase,  una  de  las  tres 
en  qne  se  encuentra  dividido  el  antiguo  reino 
de  Aragón,  situada  entre  los  44"  4'  15"  43* 
47'Í0"de  latitud  N.,  y  4"  30' 4 2"  3"  Ji8'  53" 
de  longitud  E.  de  Madrid.  Su  estensionde  N.  á 
S.  es  de  11  y  '/,  leguas  de  Í8  al  grado,  y  de 
tftdel.  á  0..  formando  una  superficie  de  440 
GonOnt  ai  I.  oóB  rmiela*  ti* 


XE.  con  la  de  Hnesca,  al  E.  con  Ta  de  Lérida, 
si  SE.  con  la  de  Teruel,  ai  SO.  con  la  de  Cuft- 
dalajara.  al  0.  con  la  de  Soria,  y  al  HO.  ee«  li 

de  Navarra,  y  se  divide  en  lostrece  partidos  de 
1.1  Almunia  de  doña  Godina,  Ateca,  Belchite, 
Calatayud,  Caspc,  Daroca,  Egea  de  los  Caballe- 
rea, Pino,  SOi»  Tkraaona,  y  dos  en  Zarsgo- 
za,  con  una  población  df>  48,794  vecinos  y 
Í34,577  almas.  Dcpcnrie  en  la  parte  militar  de 
la  capitanía  general  de  Aragón,  en  la  eclesiás- 
tica de  su  propio  arr-olilspado.  en  lo  judicial  de 
la  audiencia  del  territorio  sita  en  Zaragoza  y 
en  lo  civil  del  fobterao  de  la  provieeia. 

Aunque  cMa  provincia  es  la  menos  nonla- 
Aosa  de  las  tres  du  que  se  componía  eHafrif- 
goo  reino  de  Araron,  shi  embargo  de  esto 
no  dejan  de  cruzarla  algunos  montes  ó  sierras. 
El  priuciluil  es  el  Aloncayo,  situado  al  0.  de  la 
(Htivinela  en  sns  eonflnes  eon  la  de  Soria  y 
Navarra,  en  cuya  cima  '*oiiserYa  la  niovt-  <ie 
ocho  á  diez  nicse.s;  tiene  dos  leguai  de  cleva> 
don  y  mas  de  tres  de  lai^o,  encerrando  mi- 
nas de  lápiz,  ilt'  piedra  de  afliar  y  de  v;.rios 
metales  que  se  hallan  lo  lavia  sin  explotar.  El 
primer  ramal  de  montaña.^  (¡ite  se  destaca  I 
Moncayo  eo  la  dirección  de  NO.  .i  SE.,  es  la 
sierra  de  Visni  ñ  <!»'  Morata  de!  í.nii'lí'. 
dc-itaca  Igualmente  del  Moncayo  la  ^^icrra  tic 
la  Huela  .  perdiéndose  en  las  llannraa  de  Za- 
ra^oía,  y  las  de  Gudar  y  de  Muñera  que  tie- 
nen su  origenenia  provincia  de  Teruel,  iu- 
trodneen  es  la  de  Saragoaa  porto parM del  S., 
viniendo  .'i  confundirse  con  la  de  Visor  ó  Mu- 
rala  del  Conde,  después  de  haber  llenado  de 
desigualdades  él  perildode  Daroea.  Vorannies 
puerto?  dn  San  Marliu  A  rariñena.  que  se  eu 
cuentran  en  la  carretera  que  conduce  de^'Je 
Zaragoza  á  Valencia,  cuya  penosa  mibida  nece- 
sita sobro  hora  y  mc<lia  y  otro  tanto  la  bajutta. 
y  los  de  (Kscd,  Codo?  y  Armaron,  penosos  tiiui- 
bien  en  sus  subidas  por  carecer  absolutamente 
de  obras  de  construcción.  En  todas  estas  «ier- 
ras nlmndan  esrelentes  yerbas  de  pastos.  Ge- 
ueraimentc  se  las  cree  muy  ricas  de  mina?, 
siendo,  sin  embargo,  luoy  pocao  las  que  $e 
oNplotati  con  buen  («xilo.  si  ^e  esccplúa  la  dr- 
iiominadu  de  San  Vicente,  sita  en  los  tcrmuius 
de  Fombuena,  que  consiste  en  pleno  de  gale- 
na. Al  SE.  de  la  misma  provincia  se  alzan  las 
montañas  de  bocatero  y  Viscnemo  y  sierra  de 
Meqoinensa,  fwrniando  vnanodiaMi  cadena  de 
poca  elevación.  Están  pobladas  de  sabinas, 
enebros,  lentiscos,  ronieroe  y  aliagas,  y  la  de 
Ue(|uinenia  de  elUvos  sllresM.  Temblé»  son 
ricas  en  yerbas  de  pasto  para  Miañado  lanar  v 
cabrío,  y  en  infinidad  de  flores  que  fomentan 
un  número  considerable  de  colainas»  cooie- 
n  leudo  ademas  matím  eanteiM  áe  arena  j 
piedra  para  yeso. 

El  rio  de  mas  consideración  que  baña  e.sia 
provincia  es  el  caudaloso  Ehro»  en  el  cual 
pierden  su  nómbretelos  los  demás  que  la  fer- 
tilizan, y  tiene  su  origen  en  el  tér<nino  de  Foo* 
tibre  Él  pie  B.  de  ota  liem,  ui  fcfM  al  Oi  de 
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ReiiMia,  proTincia  de  Santander  y  entra  rii  la 

f^e  7ryraf»oía  por  ios  coní1nc>  t!c  N.i\  n;  i-.t  '  ••- 
mtiio  (Je  Curtet^.  Los  dt-mus  tios  que  büñaii  l^- 
ta  proT'mcia  son  el  tiállcgo.  qoe.lienc  su  na- 
cimiento en  el  valle  f!c  TcTia.  provincia 
Huesca  y  se  introduce  t:u  lu  de  ¿ara^^oza  ¡)or 
«I  término  de  nglos;  el  Jalón  qne  nace  en  la 
sierra  de  Mistras  cerca  de  Esteras,  proviociade 
Soria,  sieodo  «I  primer  pueblo  que  ferUlüa  en 
te  4e  Wtngtm  el  deMonreal  éeArini  el  Olio- 
r;j,  qtie  ttcne  su  nacimiento  en  el  término  de 
Celia,  provincia  de  Teruel,  iqtrodueiéodofle  en 
te  de  Zangosa  por  el  pneblodeVtllnnevarel 
Huerra  que  nace  on  el  término  Jr  yonfiia 
pnrvincia  de  Terael,  hiendo  el  primer  pueblo 
qee  tefitmi'  la  de  Zaragoza  el  de  Romanos;  el 
Aragón  que  nace  en  el  valle  de  Canfranc  pro- 
Tincia (le  fliícsca.  entrañólo  en  !a  de  Zaragoza 
por  el  término  de  Mianos;  el  Arba,  que  tiene 
origen  al  pie  de  una  .<ieria  llamadá  de  Santo 
Domingo,  el  X.  de  Btc!;  el  Oficella  qne  tiene  su 
nacimiento  en  el  termino  de  tongas;  el  Ui^al, 
el  Qaeiles.  el  Piedra,  que  nace  en  los  coníincs 
del  st^^ñono  de  Molina,  el  Miedcs,  el  Grio,  el 
Maouble:»,  que  tiene  origen  en  la  sierra  de  Tu- 
iñtM»  y  Ttblido  proviocta  de  Soria,  y  Onal* 
ment''  »■!  Aran<?a,  rjiie  nnre  en  la  villa  del  mis- 
.  mo  nombre.  Ademas  de  estos  rios  y  de  mulU- 
tad  de  tnoyoe,  erasen  la  provincia  los  dos 
magniflcos  canales  de  Taiiste  ó  Imperial,  los 
Olíales  tienen  su  origen  en  la  provincia  de 
Ttrra  y  turnan  sos  aguas  deIrtoEbro.  El  prime- 
ro es  íulode  riego,  con  una  extensión  ile  7  y  '/i 
Icguaá  y  fertiiixa  en  la  provincia  de  ZaruK'Oza 
loa  términos  de  Taoste,  ladilla  y  Remolinos.  íl 
Imperial  es  de  naveiracion  y  de  riego  y  pasa 
sobre  los  ríos  Jalón  v  Ilnerva,  bcncflciandti 
con  áü»  aguas  los  términos  de  Novillas,  Ma- 
lien,  Gallur,  Boquiñeni,  Luceui,  Alagon,  Torres 
cíe  Berrellen,  Pniseque,  Sobradlel,  I<a  Joyosa, 
Utebo,  Jfonaalbarba.  el  Burgo  y  Zaragoza. 

Los  eaminoft  gráeieloe  j  provinciales  que 
enuan  esta  provincia,  son  tan  solo  el  de  ,M;i- 
drid  á  Barcelona  que  entra  en  la  misma  por  el 
término  de  Artit,  Henndo  la  direeeloo  de  SU. 
á  E.  aunque  formando  algunas  curvaturas  ha- 
cia vario$  pilotos,  y  pasando  per  aquel  pueblo, 
7  por  loe  de  Cettoa,  Alhima,  Bubierca,  Calata- 
yufl,  el  Frasno,  la  Almunia,  la  Muela,  Zara- 
goza, la  l'uebla  de  AlOnden,  Alfajarin,  Osera, 
hasta  qne  por  Bujaraluz  sale  por  el  SE.  á  la  de 
llnesea,  y  el  qne  de  Zaragoza  conduce  á  Pam- 
plona, dirigiéndose  de  SK.  ñ  NO.  pasando  por 
Alagoo,  i'cdrola,  Gallur  y  Mallen. 

Hay  en  esta  provincia  varias  fuentes  de 
aguas  ntiTter;dr!!,  ^i'-ndo  las  mas  afamadas  las 
deAlhania,  Tiermas,  furacuellosdeJi^oca,  Quin- 
to Y  Fuentes  de  Rbm  y  taiiasUigunae  f  fuen- 
tes salinosus  sitiiadaf;  en  flallocanta.  entre 
Agón  y  tíallur,  en  Sámago  y  fiujaraloz;  pero  la 
ípm  Bis  10  dfMliigue  entre  ellas  es  le  riquisi- 
sima  mlmdesalgeim  del  Bumie  del  Csste- 
ilar. 

liis  principales  produectooe»  de  este,  país 


son:  (d  trigo,  ceolQQO,  eehada  y  avena,  niodio 
'■'vt'i7.  ¡'.i.-l  iiite  litK),  e,<pecia! líjenle  en  toi  par- 
nauá  de  Horja,  CuUlayud,  Taruzoiia,  Cincovl- 
Uas  y  Zaragoza,  abundando  el  cánamo  en  los 
partidos  de  Ateca,  Borja,  Calalayiul  y  !a  Almu- 
nia. Es  asimismo  considerable  el  cultivo  del 
aceite,  con  espedallded  en  el  partido  de  Gaspe 
abunda  el  vino  en  muchos  (ineMoí  f!e  Iü  pnrte 
del  S.  de  la  provincia,  priuciiMlnicutc  cu  los 
partidos  de  Dareea,  CalHaynd  y  Zaragoza.  Se 
coge  ademas  vainillo,  regaliz  y  olms  plantas 
y  bastantes  legumbres  de  gui^inlcs ,  habas, 
'garlHinsos  7  )ndfas;  abondin  \aa  rerduras  y 
I  rnifus  de  todas  clases,  siendo  las  mas  esquisi- 
tas,  entre  las  que  ocupan  el  lugar  principal, 
los  afamados  melocotones,  las  de  ha  huertas 
de  los  partidos  de  Ateca.  Calataynd.  Daroes, 
¡  Borja,  Caspe,  la  Almunia  y  Zaragoza.  Criase 
!  también  mucho  ganado  lanar  y  cu  varios  dis- 
¡  tritos  se  da  la  seda  y  el  asaftan.  Sus  oontef 
abundan  en  caza  de  liebres,  conejos  y  pcnll- 
I  ees,  y  sus  ríos  y  arroyos  cu  pesca  de  cangre- 
jo:;«  anguilas,  barbos  7  tnicbas. 

fnduitria.  Aunque  notablemente  decaída 
la  fabril  y  mauufacturera  de  eáta  provincia, 
existe,  sin  emtiergc^  en  la  capital  ona  fibr<en 
de  pañuelos  de  seda  imitados  á  los  de  la  India, 
de  osoelente  oalidad;  cuatro  telares  de  cintas 
y  dos  de  medias,  y  en  Caspe  nna  f&brica  de  fk 
latiiras  de  este  género  con  tO  tornos;  también 
se  está  ensayando  en  la  capital  de  la  pruvin- 
da  la  industria  <  algodonera  en  una  fábrica 
con  iO  telares.  En  Tarazona  y  Taustu  existen 
fábricas  de  paños  cotnnnes.  bayetas,  cordclla- 
tes,  estameñas,  hiladillos  y  utroá  artículos  de 
igual  naturaleza.  Hay,  ademas,  fábricas  de  Ja- 
bón, de  curtidos,  de  aguardiente,  una  de  fun- 
dición de  metales,  otra  de  estrado  de  rega- 
liz cu  Tauste,  diferentes  de  papel  común  y  una 
de  continuo,  batanes,  flotes,  molinos  harine- 
ros y  de  aceite. 

Comereld.  Bl  moTimlento'  mereintil  do  es- 
ta provincia  se  reduce  á  algunas  pequeñas  ne- 
gociaciones con  Barcelona,  Valencia  y  Fratu:ia; 
proporclooAndols  por  este  ñM*dfo  la  importe» 
cioii  ilr  la?  géneros  nltramuritios,  nacionales 
y  estrangeros  que  les  faltan  pura  el  consumo 
de  sus  habitantes,  y  á  la  cspoitaelou  de  les 
producciones  sobrantes  del  pais  que  son  ge- 
neralmente lina,  lInOfCáfiamo,  trigo,  vino  y 
aceite. 

Beneficencia.  Cuenta  la  prorincis  eoo  los 
siguiente.'  establecimientos:  bospifalcs  en  Ate- 
ca. Villalengua,  Uclcbitc,  Borja.  Magullón,  Ga- 
lalayud,  Caspe,  Cariñena,  Daroca,  Eria,  Taus- 
te, Alagon,  Calatorao,  la  Almunia,  Quinto,  Üw, 
Undues  de  Lerda,  Tarazona.  Torrelias  y  Zara- 
gosa;  hospicio  7  casa  de  ospésllos  en  Catsla- 
yud,  Tarazona  y  Zanp-oza,  y,  en  cjita  «oln.  nn 
hospital  de  dementes,  otro  de  eoovalncicnlcs, 
une  hermandad  de  lá  sope  de  sierros  sectara, 
hermanilcid  del  refugio,  asociación  del  Bncn 
Pastor,  casa  de  misericordia  al  que  está  incor- 
porado desde  m6  el  bospUil^o  oUoi  hoér* 
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ranos,  junta  rfe  earMad  f  bmaiMlid  «te  la 

teugre  de  Cristo. 
MaCmeoMNi  piiNtoa.  In  1»  caiiiUl  iiay  atií- 

tewidiiJ  lilerariH,  ilonde,  con  arresto  al  plan 
vigsnle  «le  eitudios,  adipitcrcu  las  faculla- 
ém  de  fllnsofia.  teología  y  jnrispradenele;  fo> 
cieiiad  dt;  amiiros  del  paifl,  que  sostieii'-  citr- 
draa  de  mateuiáliota,  eooMinia  poliUca,  quí- 
mica y  agricQUonc  acadeori»  tUtilada  de  San 
Luis  dealinada  á  las  nobles  arlea  de  pintura, 
escultura  y  arqtiitcetura;  en  Calatayud,  colegio 
de  segiiudd  cuscúaiuu;  eQ  Sos  y  üaroca  co- 
leaos de  padres  eaeota^o*.  Con  respecto  á  la 
ioslruccioo  primaria,  autique  sn  csta  ln  no  os 
tan  iuiliiifactorio  como  fuera  de  desear,  llcvd, 
lia  embarco,  ventaja  á  otras  proviuciaa  de  li 
Península.  Kii  Atccii  hay  ftiutro  eacuelas  Bupe- 
riureti  publicas  á  que  concurren  215  bííios.  una 
BekdiUe  eon  i4  alaniMe,  olea  eo  Bena  ood 
•O»  dos  en  Calalayufl  ron  4  51 ,  una  en  na«pG 
00&  54,  dM  ea  Üaroca  con  73,  dos  en  J(jea  de 
loa  Gatnileroa  coa  M,  trea  m  la  álnumla  oob 
60,  una  en  Pina  con  90,  una  en  Tarazona  coa 
4t,  f  otra  eo  Zaragoaa  coa  40,  y  dos  de  niñas- 
con  744.  De  esooelaa  oloiiMAlaIcs  públieu 
existen  L".\  lotla  la  [Morincia  487  dr.  niños  y  3fí 
de  ni  fus,  y  privadas  9  de  los  pncueros  y 
de  laá  segundas,  concurriendo  ¿  atjuellaa  264 
alumnos  y  á  estas  267.  Cuenta  ademas  l.i  pro- 
vi'iria  con  90  e^cnelas  elfinnataloa  incoínple- 
ía^  públlc  iá  <le  niñas,  y  i'¿  de  niiids,  a::iiáltcu- 
do  ñ  las  priiaeraa  4,4<« aiñoa  7  á  laa aeeruA' 
da*  706  niiius. 

^  El  carácter  de  \oi  ara;;one»es  es  fraucu  ¿ 
iadefiQiidieato;  sueleo  ser  oonaaouentea  con 

sus  amigos,  cotm;  Hdoseu  sus  accinncí,  ¡nori- 
gerados  ou  sus  custuiobrea  y  ambiciuáui  de 
laa  glorias  de  au  patria.  Su  longoaje  es  al  ha< 
blu  caitelt:inn  con  aliriinos  modi-^moti  y  vuces 
catalanas  que  louiuo  por  su  veoiadud  oou  aquel 
principado. 

ZAU.VGOZA.  (PARTIDO  Ji  Dicrvi.  i)E'  Está  di- 
vidido eo  dos  juagados  de  primera  instaocia 
4a  témiliio,  denominados  del  Pilar  y  de  San 
Pablo.  El  primero  empieza  desde  el  pretil  de 
la  ribera  dol  £üro  frente  á  la  puerta  de  Sun 
Ildefonso  en  línea  recta  y  entrando  purella  en 
la  cin  !  I  I  l^^^nesiu  perder  la  iaqnierda  por  las 
callfs  de  la  Tripería,  plaza  del  Mercíi  lo.  Ceda- 
cciiA,  Coso,  Piedras  del  Coso,  pla&adu  la  Mag- 
dalena y  calle  de  la  Puerta  del  SdI.  saliendo 
fK»r  esta  á  roni'liiir  0n  la  baj.n  lidH  Kbro.  Hoin- 
prende  este  cuartel  ó  distrito  judicial  todas  lab 
calles  {|ae  están  deatro  tie  la  indioada  demar- 
cación, el  arrabal  de  Altabás,  cátratniiro?,  mul- 
Ultid  de  torres  de  recreo  y  tüuus  y  los  pueblot» 
de  la  iaqoierdadel  Bbrocfiie  son:  Aifajarifi,  Alfo* 
ctta.  Cerdaii.  Jiislibol,  las  ( ;i>aí  de  la  Panl.  I.  pi- 
ñena, Pastda,  Peñailor,  Perdíó^ucra.  l'uublu  de 
AMnilefi,  iSaa  Hateo,  Villamayor,  Villaimeva  de 
tííiUe^o,  Zuera  y  -  I  h  iiriode  San  Juaude  Mjita- 
Oiial.  Kl  .s(';^undu  juxf^ado.o  suautUistrilu  JeSdn 
Pablo,  oompreude  «I  re^lo  de  la  ciudad  de  iU- 
motA»  «at  laa  faájpariiifi,  lamo,  UmMiibqb, 


otr  I  porción  do  torres  de  recreo  y  casas,  y  iof 
pueblos  de  la  derecha  dci  Kbro.  que  aon:  (Alá- 
drete; El  Burtro,  La  Joyosa.  Lea  Casetas,  Marta, 

Marttif.i.  Mon/;;ilhnrha,  ('nartc,  Snbradiel,  Tor- 
recilla de  Valmadrid,  torrea  de  fierrelleo  y  Ite- 
bo.  Todaalas  cita<laa  poMadones  ftmaaa  vel««> 
te  y  cinco  ayantamirnti):^,  á  saber:  Alfajario, 
Alfocea,  Kl  Burgo,  Gadretc,  Las  Gaaetai,  La  lo^ 
fosa,  Jnsllbol.  Ijeelfiepa,  María.  Mariofa,  lfo«- 
xalbarba.  I'astrix  y  las  (iranjas  de  casas  de 
Lierta  y  torre  de  Alfranca,  Peñador,  Perdigue' 
ra  y  el  coto  redoudo  de  Estenielaa.  Puebla  ds 
Alfinden.  Uuartc,  San  Male'),  Subradiel,  torre 
de  Valmadri.l,  torres  lie  H  rn'ÜPii  y  pI  coto 
redondo  de  Fula,  l  lebo,  ViUaiuHVút,  Wiianue- 
va  (le  (¡allego.  Zaragoaay  San  Jiian  de  Mozar- 
rifal  y  '/.nfírn,  con  una  poblaoioo  l0latdaft,4<l 
vecinos  y  4u,4  9t  almas.  . 

El  término  juiisdioloaal  de  9tUs  partido  se 
estiende  9  Icfr'ia^  de  ?f.  á  S.  y  8  d»?  F.  a  o  ; 
caudnaado  por  el  X.  coa  la  provioctade  itu»»- 
ca,  por  el  K,  eon  el  iiarIMo  Jodleial  de  Hm; 
por  el  S.  can  los  de  Mmunla  y  Helchite,  y  p<>r 
el  ü.  con  el  de  £jea  de  loa  CabaUeroa,  partici- 
pando de  terren<f  llano  y  nooiaoso.  Loa  rioa 
que  l):iM  iii  el  [¡.irli  lo  do  Zara;roza  son;  el  F.bro, 
que  pasa  lamiendo  ios  nutres  de  la  ciudad  por 
la  parlo  del  N.  E.;  el  6ál'<'co  que,  corrieado 
ou  la  misma  dirección,  desemboca  ea  el  Ebro; 
y  el  lluerva  que  mardui  e:i  dirección  de  S.  O. 
•i  .V.  C  y  »a  iucurj>ura  lautiiteii  uou  el  Ebro.  Los 
caminos  que  cruzan  este  paittde,  son:  el  9a- 
UíMal  iln  Ma<lrM  r;  H  uicioníi.  que  atraviesa  pof 
medio  de  Zaragoza,  el  proviuuial  que  desde 
esta  ciudad  condaee  á  Navar»;  laa  qoa  ha|r 
para  Aleañiz,  Huesca  y  UarlKi.-tm.  y  ¿iliriinns 
otros  de  Ucriadura  que  por  vía  de  atajos  se 
dirlj^eo  laniblen  á  eelaa  y  otras  poblaatenaa. 
El  estado  íni  ¡pie  se  encuentra  el  primoro  es 
bastante  bu^uo  y  el  di)  ios  demás  oolaaieiUe 
mcdianff. 

ZMl  VOOZi.  A ü /OBISPADO  DE  Tiene  pursu- 
fraj;áQeos  los  obispalías  de  Uue^oa,  Burbastro, 
Jaoa.Tanaoaa.  Albarraciu  y  Teruel.  Confina  al  ^. 
con  la  diócesis  de  Pamplona  y  Jaca;  al  E.  coa 
las  de  Huesca,  Léri  la  y  Tortosa:  al  S  con  las 
de  Valencia,  Teruol  y  Albarraciu,  y  al  U.  coa 
las  de  Si;^l0oza.  Tarazona  y  Usma.  So  tieoe 
parte  .iliíiina  suya  cm '  l  ivada  en  otras  diócesi-», 
aunque  Uace  uu  gran  a a^ulo  saliente  bácia  Te- 
ruel; mas  dentro  do  su  territorio  hay  los  ai- 
:-rui'>:iteá  enclavados:  4."  la  parroquia  de  Santa 
Lugracta  de  Zaragoza,  ({ue  es  d^  obispado  de 
Huesca:  i."  la  del  puebla  de  Poadilla.  i|oaas 
del  de  Jaca:  3."  la  del  p;u'blo  dct^seja,  que  es 
ti^úü  lanuttiM:  4."  trece  parroquia  pertec^ 
cietites  á  la  órden  de  fian  Jaaa:  y  ft.*  la  de 

Sijn  J:ia;i  iK-  ¡'aiu  lcsí  y  del  Tenii^Uí  i'n  la  cipi- 
tcil,  ilue  luiu  ejbüulai.  Los  3(^4  pueblos  que 
cnuiprende  oorrQspooden  á  onatro  proviMciaa 
:  riviles,  á  sabiir:  4>^^  á  la  de  Zarafroza,  4  75  á 
i  lu  'le  Teruel,  el  de  i^úrtcs  »  la  \avarra  y  el  de 
i  ülocau  .i  la  <le  Castellón  de  la  Plana.  En  i  t  'ii 
M»  «ouipaiiia  el  «tef»  4a#«tai  jiMmlñ  da  €5 
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íleOciaiíos,  y  ?7fi  rnppllanps,  nn  tndn  l.fiU 
eclesiá^icos,  que  con  627  piezas  tacante»  ha- 
CCB  9,fM  1)€n6llcUld06  d6  (OdSS  fülIM.  ffiy 
un  vfrario  general  para  todo  I  arr.ohbpado, 
por  lo  que  no  se  conocen  en  él  sino  tres  ofl- 
cialatoá  fofáneos,  de  Daroea,  Ateafllt  yTuerto 
MIngalho:  consta  de  dn?  i^le^ias  ratodrales  (el 
Salvador  y  el  Pilar  dentro  de  ZonigozaK  dos 
colegialas  en  Daroea  y  Alcañlz,  273  parroquia- 
les matrices,  y  9  anejas,  en  todo  386  i*;lesias 
El  cabildo  metropolUano  sr»  compone  de  i  3dig- 
nfdffllés,  30  canónigos,  97  racioneros  y  44  be- 
dffllStadOS,  divididos  por  mitad  en  los  dos  tem- 
ptes  en  fino  alternan  residiendo  de  seis  en  seis 
meses.  Hay  dos  seminarios,  el  sacerdotal  de 
San  Cáríos  y  el  concillar  de  San  Valero,  filo- 
so en  4788  con  cátedra  de  geografía. 

ZARAGOZA.  Ciudad  üe  Es[»ña  cupital  de  ia 
proYinela  y  arsoMapado  de  sta  nombre,  de  la 
audiencia  tmitorial.  capitanía  gí'nrnil  y  rn- 
mandancia  general  de  artiUería  du  Aragón,  de 
811  fiBrtiilo  Judicial,  y  resldenda  de  todas  tas 
Oflcinas  correspondii'nlí's  á  una  población  de 
SU  clase,  silbada  entre  los  44"  38'  i9"  de  lati- 
fnd  l«.  r  47'  V  '*  de  longitud  de  Madrid, 
en  la  Tnárgen  derecha  ilel  caudaloso  Ebro.  con 
clima  bastante  desigual  y  destemplado  á  cau- 
sa de  los  tientos  que  en  ella  reinan  con  fre- 
eaencia.  Conserva  todavía  e^ta  ciudad  restos 
dela.s  dos  tnnrallas  que  la  circundaban,  la  pri- 
mera de  las  cuales  era  de  piedra  y  ar^masa 
éoo  tomones  y  siete  almenea  j  en  ella  habia 
cuatro  puertas.  I'fira  el  ingreso  en  la  población 
cuenta  en  el  dia  con  \sa  de  Santa  Aogracie.  del 
Angel.  Quemada,  de  h  Tripería, del PorHIlo,  del 
Pol.  del  Cármert  y  dr  í<nncho.  A  peyar  ñv  las 
trasfonnaciones  que  ha  sufrido,  conserva  aun 
It  rdrmeltMi  elfimca  qfne  ilo  large  del  Ibro  te 
dieron  los  romano!?.  La  mayor  parte  de  las 
casas  que  Componen  la  pobücion  soa  de  tres 
pisos,  tas  hay  taTUbfett  de  cttalro  y  ann  de 
mayor  número,  y,  por  le  regular,  contienen 
habitaciones  eOmódas  y  espacioí^as,  siendo  sus 
portadas  desahogadas  y  anchurosas.  Tiene  24  3 
calles  las  cuales  forman  una  eme  perfecta  di- 
tidida  á  manera  de  diámetros  por  doí  largas 
carreras  que  atratiesan  toda  la  cimlad;  la?  prin- 
cipales son:  la  del  Coso,  Mercado,  Mayor,  San 
«11,  rnchlllería,  San  Pablo,  Sanltías,  Armas  y 
Predicadores.  Cuenta  esta  ciudad  3B  plazas, 
entre  laaenaleeesla  principal  la  del  Mercado, 
ílamada  en  lo  antiguo  plaza  ilel  Lino,  la  cual 
es  la  mas  surtida  de  mercaderías  de  todas  cía- 
les, de  eaia,  fhilas  y  liortallsas.  Debemos 
también  citar  la  ilel  Pitar,  la  mas  e5ten?a  de 
todas  y  dmtiBada  principalmente  para  la  veuta 
lie  peseades  talados  y  cordero:  la  de  Safltti 
Marta,  donde  famMen  se  venden  friilns  y  hor- 
t8lita.«:  las  de  la  Magtlalena  y  San  l>'eiípc  dedi- 
cadas A  la  tenta  do  carbón;  la  de  Santo  Do- 
mingo i  la  tenta  de  caballerías  y  la  de  San  Fer- 
nando 6  la  Consfitücinn.  que  es  f^l  pnnfn  de 

recreo  mas  eoncurñdo  üe  ia  capital,  caiics 


estin  empedttdai  y  eoH  ic«rM  Ik  Aarer  pitf  If 

de  la<!  prlncipnlp^;  se  ha  mejorado  mnclio 
alumbrado  público  y  hay  cuatro  ¡serenos,  l'ara 
el  mejor  <Vrden  te  baila  dividida  It  ciudad  eft 
cuatro  cuarteles  nombrados  del  Pilar»  ta  Bco,  Saii 
Pablo  y  Sao  Miptet. 

Los  edifieiof  públicos  mas  notables  de  es- 
ta ciudad  .<«on  los  í]iip  vamos  á  describir  á  con- 
tinuación, empezando  por  la  famosa  Aljnfrrfa 
castillo  situado  á  la  parte  occidental  de  Zara- 
goza á  la  derecha  del  Ebro  entre  este  rio  y  la 
concurrencia  dr  los  caminos  reales  de  Madrid 
y  Pamplona.  La  planta  de  este  ediGclo  es  uü 
cuadrilátero  de  140  varas  de  largo  y  de  130 
de  ancho  con  ángiiíns  orli;ivado<»  ma^  Irregular 
de  lu  que  upurenta,  sobre  cuyas  liases  parale- 
las 86  levantan  las  facbadas  de  TV.  y  S.;  la  pri- 
mera de  113  vara'»  de  longitnd  y  h  Segunda 
de  114.  En  su  construcción  se  advierten  cua- 
tro clases  de  ttbrlca  distinta,  Tevetando  eadki 
nna  claramente  la  ópoca  en  qtie  se  vcrincó.  La 
mas  antigua  corresponde  á  lu  dominación  sar- 
racena, y  las  deinaa  i  los  reinados  délos  re* 
yes  raliilicos  y  de  Tidipe  V.  La  torre  ó  campa- 
nario parece  $er  aun  mas  moderna.  I>a  arqiií- 
te<!tuni  es  senHIlfsIma  ,  pues  la  decoración 
u'oneral  consixii»  en  fajas  perpendiculares  i 
imitación  de  pilasírasienlre  sus  vanos,  ínler- 
nimpidas  horlzontalmentc  por  otra.s  eslri  chas, 
ó  sean  listeles  que  corren  todo  el  edificio  ma- 
nifestando !;i  división  d'^  ■íus  piso?.  Su  tista  es 
clCííantL  \  pi  adosa  por  la  parte  de  la  ciudad, 
realzándola  extraordinariamente  la  torre  dr  Ki 
iglesia.  Su  fortinc  í(ion  aclnal  consiste  sola- 
mente en  sus  cuatro  cortinas  construidas  á 
barí)eta  sobre  el  muro  de  la  escarpa  que  imii- 
za  del  ediflcio  5  taras,  formando  un  camino 
cubierto  y  pMCo  que  corre  por  todo  el  peri- 
metra.  Los  beinarleii  de  los  eoMro  Angtilee  ftie^ 
ron  destmidn'!  m  isf  i  r  !  V.  Para  su  entrada 
hay  un  puente  lijo  de  madera,  y  so  cabeza  cer- 
ndb  iior  «n  rastrillo  se  baila  defendida  por  un 
aspillero  para  fusilería.  El  foso  que  circunda 
esta  fortaleza  tiene  de  26  i  27  varas  de  anchu- 
ra, 'ncepto  en  la  fácbadu  principal  que  cuen- 
ta 28,  y  su  proAmdidad  es  de  unas  8  taras.  El 
edificio  podrí  alojar  unas  3,000  personas  La 
fachada  del  patio  de  la  i^'losia  representa  una 
c^nstnicclon  variada  si  bien  toda.«  de  algaaa 
antiíjiledart.  Debajo  del  real  aposefilo,  hay  nna 
estancia  de  planta  octógona  de  26  pulmos  de 
diámetro  y  soImt»  sns  ocbo  lados  so  eletan 
otros  \vívi\m  rircos  formando  diferentes  Angu- 
los rcctiltueos,  á  escepcion  de  uno  que  es  de 
Ibrma  de  berrádnra.  liOs  entrepaños  y  lientos 
de  sn-  pnredes  están  adornad<i-  por  p!  ('<U\q 
de  los  de  la  AUiambra  con  trepados  y  calados 
arabaecos  de  mérito  y  detenida  e|ecneion.  la 
iglesia  está  situada  en  un  Angulo  á  la  derecha 
de  la  entrada  del  patio  y  su  planta,  según  la 
descripción  que  doetbibaceel  señor  Nougués, 
es  próximamente  cuadrada,  pues  la  constituyo 
un  rect;ínmln  de  90  palmos  de  latitud  por  8i 
de  foodo,  cua  tr^  navüs  «u  cruz  de  26  7iP^' 
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mús.  los  pilares  ó  oiscliou&i  que  U  dividea 
aoB  sencillos,  revertidos  üc  pilastras  dóricas 
lio  prapoiclon,  búas  ni  zócalos:  los  capiteles 

corren  jior  toilos  sus  racnil>rcfos,  y  sobre  ellos 
un  pequeño  arquitrabe  »irve  de  üu{M)sIü  á  Uis 
bóvedas  apuotadti  eon  aristts  «on  mía  senci- 
lla n  iiidura  en  sus  arcos,  y  encada  uno  los 
nueve  vértices  cu  un  Qoron  dorado  de  3  palmo» 
de  diimetro  se  veu  las  Inrris  de  Aragón.  El 
atrio  colocado  lmi  !a  nave  del  rentio  y  cníll.ido 
ea  el  altar  oiMyor,  tiene  unu  verja  de  madera 
me  eoficluye  su  temi-clrrulo.  II  attar  mayor, 
Mtuado  en  la  nave  del  cenfio  al  fíenle  de  la 
puerta  el  arco  que  furoui  una  modesta  ca- 
pilla, es  na  retablo  de  érden  corinilo,  de  arqui- 
tectnia  y  rlJ,l^íl iirriüii  anliqua  en  madera  do- 
rada. £ii  su  uictto  está  JKartin,  titular  de 
esta  parroquia  oaitrense,  de  e«cttlliira  moder- 
na, á  caballo  en  tru^'e  romano.  Hay  ademas  del 
lütar  mayor,  otros  seis  en  sus  respiectivat  calci- 
llas por  el  órdcn  ^igtlic'^te :  á  la  derecha  úc 
aquel,  el  de  Sun  Gerónimo,  con  columnas 
pareadas  sulomónicu«> ,  de  órden  corintio;  el 
fuitu  lie  Ia&  columnas,  la  impusta  del  arco  y 
el  cornisamento  son  de  mármol  negro;  á  la 
Uquierda  el  Nneslm  Srfinra  de  Ui  Correa, 
en  un  retablo  antiguo  de  luadcra  dorada  de  ór- 
den corintio.  Bo  la  nave  de  la  derecha  f  eapi* 
lia  del  centro  está  inania  Isabel  pintada  al  óleo 
en  el  uicbo  del  retablo,  el  retablo  es  como  el 
anterior;  en  el  altar  que  signe  ae  venera  a  la 
Virgen dr!  liosa i ¡o  plntadu  y  el  rctntilo  itínal- 
mente;  frente  á  e^le  altar  y  en  ia  nave  de  la 
laqotenla,  eslA  la  pila  bantmnal,  sobro  la  (|ue 
hay  UD  retablitü  con  un  crucinjo;  á  conttnna- 
cion  está  el  altar  del  Hedeutor  crucificado  en  un 
retablo  como  los  anteriores.  A  la  izquierda  del 
atrio  están  sobre  cartelas  á  la  altura  de  6  pal- 
mos Santa  Kn«/racia  y  Sijnta  María  Magdalena, 
estatuas  de  taiuano  uaUiral  bastante  re^^ularcs. 
Bu  la  sacristía  eslAn  San  Nicolás  de  Tolentinu 
fon  varios  ^^mpo?  de  ángeles,  de  escultura  me- 
diana, eu  uu  reiaiilo  antiguo.  %l  pavimento  de 
li  iglesia  esti  embaldosado. 

Entre  los  muchos  y  magníficos  templos 
4tae  contiene  Zaragoza,  llama  la  atención  ei 
metropolitano  de  Nneatra  Befiora  del  Pilar,  ts" 
ta  obra  y  adorno  del  antiguo  cdiflcio  que  ocu- 
pa, (uó  «Recatada  por  los  roas  distinguidos  pro- 
feiorei  de  las  tres  nobles  artes  de  aqud  tiem- 
po. La  cúpula  principal  la  pintó  al  fresco  el 
liintor  de  cámara  don  Antonio  Veiazquez,  que 
para  este  efecto  fué  llamado  de  Roma.  El  coro  de 
esta  iglesia  es  magulOeo;  consta  de 4  45  sillas 
de  roble  de  Flande;),  cuyos  respaldos,  brazo? 
asientos,  cornisamculu,  etc.,  lodos  se  liailua 
tan  caprichosamente  esculpidos,  qne  no  obs- 
tante de  ^er  intinitas  las  liguras  y  dibujos  de 
su  ornato .  toda»  presentan  difercule¿  actitu- 
des Kl  altar  mayor  ea  una  obra  admirable. 
y.si.t  iul(  Üene  dos  sacristías,  l.i  una  lia- 
umúa  la  mayor,  adornada  de  pinturas,  eji 


una  riqnesa  considerable  de  alturas  de  oro  y 
plata,  entre  otras  el  mai^nincu  altar  aislado  qoe 
se  coloca  sobre  el  ara  muyor  en  las  grandes 
festividades,  y  un  precioso  cáliz  de  inestima- 
ble valor,  todo  Uiiiio  de  briliaalcs,  alírunos  de 
gran  tamaAo,  y  eK|uisttoii  niUicá,  topacios,  za- 
firos y  esmerjl  la*  U  oiiu  saeri^ín  lesUnada 
para  la  Santa  capí  lia,  contiene  un  iicrmoso  Jo- 
yero donde  secotiservau  muchas  alhi^  li- 
(julsimas  cons:i£(rarla>  j  Marta  ¡^aoliifaDa  por 
vanos  reyes,  principra  y  potentados»  i  petar 
del  oomlderable  despejo  que  sofrió  en  tiempo 
de  la  invasión  francesa,  pue^^lo  que  solo  de  es- 
te Joyero  se  sacaron  |)ara  ohse<[uiar  ai  oaari»- 
cal  Lamies  y  ofldaUM  de  plana  mayor  de  ao 
ejército,  alhajas  y  Joya»,  cuyo  valor  aseenJió 
á  la  enorme  suma  de  449,44  4  */«  pe^oa,  ha- 
biéndose libertado  por  este  medio  loa  sarago- 
zanos  del  sa(|ueoque  les  amenazaba. 

U  ígte-ia  metropolitana  del  Salvador  6  de 
La  Seo ,  situada  en  ia  plaza  de  su  noudue  y 
contigua  al  palacio  anoUspal ,  e.s  una  de  laa 
dos  catedrales,  que  hay  en  esta  ciudad;  lláma- 
se de  La  Seo  6  Seu  desde  muy  antiguo,  cuya 
palabra  significa  en  idioma  lemosia  aedc  ó  si- 
lla, puesto  que  fuí*  sede  episcopal  hasta  el  año 
de  4348  eu  que  la  erigió  en  metroi)OÍilaaa  ei 
papa  Joan  XXI!  y  se  nnid  posteriormeitei  la 

(leí  Pilar  en  1fi7f5.  T.Mr  trmpln  suntuosísi- 
mo, de  los  mas  céielu  e^  y  auliguuá  de  Lipaúa, 
pnea  eoosla  que  San  Valerio  ocupó  la  aiUa 
e|)iscopal  por  lo?  i  aJ^  2no.  Diiranli.'  la  domi- 
uacton  ánbb  fué  convertido  cu  mezquita  y  lo 
reconquistó  eo  1448  don  Alonso  el  Batallador. 
Kl  obispo  don  Pedro  de  Librana,  después  de 
liaberlo,  puriíicado  lo  consagró  como  templo 
cristiano  eu  6  de  enero  de  4449,  obteniendo 
de  niMvo  la  institución  de  la  sede  episcopri 
por  manilado  de  dicho  rey.  En  este  lemplo  se 
uu¿;idu  y  coronaban  ios  reyes  de  Araguu.  Ed 
esta  aUráa  iglesia  metropolitana  y  i  la  izquier- 
da le  MI  puerta  principa!  halla  separada  una 
capUla  de  una  nave,  que  sirve  de  parroquia 
b^o^laiovoeaeion  de  Sail  Migoel  Areiaiet 
Ademas  ña  estas  parroquias  cuenta  Zaragoza 
con  las  siguientes,  la  de  Nuestra  Seüora  del 
KUtr,  en  la  igleaia  metropolitana  de  aa  nom- 
bre, de  San  Miguel  de  los  Navanos,  de  Santa 
Cruz,  de  Sau  Andrés  apóstol ,  San  Gil  abad. 
San  Pedro  y  San  luán,  Santiago,  de  Alabés, 
Santa  Muría  Mai^dalena.  San  Nicolás  de  Barí, 
San  Lorenzo  mártir,  San  Pablo  apóstol.  San  Fe- 
lipe y  Santiago,  Santa  Kngracla.  y  San  jJartin, 
y  las  parroquias  anejas  de  Uovera.  San  Juan  de 
Mo^an  ifal  y  San  Joan  de  Uontaúana,  aitoadas 
c.\traiauros  de  la  ciudad. 

En  el  antiguo  muro  do  ticrm' tle  esta  ciu- 
dad y  á  !  i  parte  S.  se  hulla  situada  la  iglesia 
subt«:  minea  de  las  Santas  Masas,  correspon- 
diente i  la  dióoeals  de  fineaea,  llamada  asi  en 
In  ntiCt^nn,  y  \\nv  ]cí<,  Innumorahles  mártire? 
de  Zaragoza,  por  estar  aUi  depositadas  las  ce- 
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percio  y  domas  conpañeroil  MHileados  eo  el 
aüu  303,  época  de  la  décima  persecución  de  la 
iglesia.  Antes  de  k  supresión  de  las  órdenes 
nonisticas  babi»  eo  esta  ciudad  los  siguientes 
inonaslerlos  y  conventos  de  frailes.  Santa  Eii- 

S rucia,  de  uoiiges  geróoimos,  que  sirve  hoy 
0  cuartel  para  las  tropas;  Santa  iPé,  de  Órdeii 
eistcTcieusc;  Nii(;slra  Seúoradela  Concepción, 
.Tendido  en  4  83$  cowo6u(a  aadotial;  Sao  Lam- 
berto, da  trbiilariOA  oteervaatea;  la  Trinidad, 
«le  la  misma  ónleii;  Sajilo  Doraingo,  de  la  Je 
predicadores;  í>an  Ildefonso,  destinado  boy  i 
bospUal  nílitar:  San  Vicente,  de  la  órden  de 
predicadores;  iS'uestra  Señora  del  Cármen,  de 
carmolilas  ohi^crvantoí ,  (iestioado  boy  para 
parque  de  arlillcna;  Sa.u  José,  de  carmelitas 
ottservantcs,  destinado  boy  para  iiielusa  de  los 
niños  e'ífMKUos;  San  Aguslin;  í^anÍM  Tíjiit;'tr--  ile 
ViUuiiucva,  donde  se  baila  cstabicciüu  lu  cusa 
de  corrección  de  nuigerea;  Agustinos  descal- 
zo:» del  Pilar,  Tcudido  como  Qnca  nacional; 
San  lizaro,  do  mereenarios;  Sao  Pedro  de 
lasco,  de  la  niaflir  óiden  cuyo  edlBcK)  sinre 
hoy  de  almarcn  de  lefias  y  nlcnsilio?  para  las 
tropas;  San  Francisco  du  í'auta,  miniuios,  que 
alrre  hof  de  ooertel  fiara  la  artillería  monta- 
da; San  Francisco,  destinado  para  la  Ji|)utacion 
X  dependencias  del  gobierno  de  provincia;  San 
IHcgo,  franciscanos,  cuyo  convento  ba  sido 
vendido  corao  finca  racional;  Capucbino.^,  con- 
vento situado  eitraniuros  di-  la  puerta  O.v]  Cár- 
mt-ii,  dejílinaüo  hoy  para  cuurici,  Nuesíra  .Se- 
ñora de  Cogullada ,  convento  de  la  misma  úr- 
'!en.  f^iiit  ií'ii  extramuros  álamárgeu  derecha 
üei  uaiie^u,  en  el  dia  táVá  á  cargo  y  espensofi 

tía  cofíu&i  de  la  Virgen,  que  celebra  lodoa 
años  su  festiridail  el  dia  segundo  de  pascua 
de  Peoleoostéa;  Suq  Dayutano,  en  cuyo  con- 
Temo  ae  hallan  ealatileeMan  laa  ofietoaa  de  la 
hacienda  nacional,  San  Camilo,  de  padres  ago- 
aizantes,  euyo  edíMo  se  balia  ocupa(k>  por 
fuDlIiaapartkslareaqoe  habitan  en  él;  la  Com- 
pañía, colegio  de  Jesuítas,  dc<;tinado  en  el  dia 
fara  seaBioario  sacerdotal  de  San  cárlos  Borro- 
meo;  eolegio  de  escuelas  pías,  cuya  ínstitu- 
cioa  subsiste  actualúiente.  Cuenta  46  conven- 
tos de  relitriosas,  á  saber.  Santa  Lucia,  ber- 
nardas;  el  Santo  Sepulcro ,  comendudoraa;  la 
Encarnación ,  carmelitas  observantes ;  Santa 
hu'-í,  domioicas;  Santa  Kó,  dominicas;  Santa 
Ro^a,  uouiioicad;  Santa  Müuica.  aguslinas  ob- 
servantes; Sa^  Catalina,  clarisas;  Jerusaien, 
clarisas;  Nuestra  Señora  de  Altabas,  francis- 
cas; Fecetaa,  carmelitas  dc^caiaaa;  Sao  iosé, 
eamelitas  denataas;  Oapochinas;  Convento, 
Eoseñanaa  y  Colegio  de  rccosridas.  Entre  las 
iirleaiaB  parttoi^area  merecen  eapeotal  meo- 
ehio  el  MAtnario  de  RaeHia  8e6ora  del  Poftl?- 
Uo,  contij^iio  á  la  puerta  del  mismo  nombre, 
con  UU4  bertnosa  iglesia  de  tr^  naves  primo- 
loeatnente  decorada;  la  iglesia  de  San  Jotfi  de 
Itíá  S'auelc:;  y  la  de  Kofótra  Señora  de  Gracia, 
en  f]  ho?pt!;il  de  e?*l«!  nombre,  situado  en  las 
ij^iiu^üafiionea  Ue  ia  puérladÉi  CácuMU» 


Entre  loa  «Meloa  mas  notables  d4l 

y  particribrpí»,  llaman  justamente  la  atención 
del  viajero  \úh  siguientes:  la  Lonja,  ediltolo 
auntooeo  reducido  h  nn  gran  aahin  con  ta  lli- 
terna  y  doble  p-aU  ria  «fe  nrros  y  considerabU- 
numero  de  columnas  doñeas.  £n  sus  pucrtai, 
en  so  escalera  qoe  es  de  mucho  mérito  y  en 
sus  techos,  se  ven  pinturas  escelentes.  la  nnt- 
versidad  lucraría,  ediOcio  destruido  en  la 
guerra  de  la  independencia  por  medio  de  las 
minas ;  pero  se  ha  reediíicailo  en  la  mayor 
parte.  Su  palio,  que  es  cuadrilongo,  se  baila 
rodeado  de  un  claustro,  y  en  proporcionadas 
distancias  sostienen  su  techo  48  columnas.  SI 
teatro,  uno  de  los  mejores  y  mas  cómodos  por 
la  anchura  de  sus  corredores  y  elevación  de 
sus  tránsitos.  La  casa  de  2apoitap  cuyo  patio, 
que  abora  pertenece  á  la  baronesa  vioda  de 
iorreflel,  es  una  obra  suntwuusinui.  Ene!  pri- 
mer cuerpo  hay  IS  areot  entre  eolnmnoBilñ- 
ñas  de  labores  iW-  escultura,  y  lo  mismo  en  la 
galería  del  facgmido  cuerpo.  La  Torre  Nueva, 
le  febricó  por  dlapoilcioa  del  capHnloyem»' 
cejo  de  Zaragoza,  con  el  objeto  de  colocar  im 
reloj  que  se  oyera  en  toda  la  ciudad:  Ueoe  dos 
campanas,  una  para  lafl  hora»  y  otra  fiara  loe 
cuartos.  En  la  fundición  de  la  campana  ma- 
yor se  emplearen  250  quintales  de  metal  y  su 
M>nüacion  duró  quince  meses,  habiendo  siéa 
colocada  en  el  año  4540.  El  puente  de  piedra, 
fabricado  sobre  el  Kbro  consta  de  7  arcos,  y  ol 
mayor  que  ocupa  ei  centro  tiene  kü  \ar'd&  de 
diámetro.  La  eaaa  de  baños,  edifioto  que  ll^ooa 
la  atención  por  su  sencillez  y  las  f  omodida- 
de&  que  ofrece  á  pesar  de  su  pequeña  super- 
leie.  La  plaza  de  toros,  situada  á  las  InoMl^ 
cioncs  do  la  real  casa  de  Misericordia  y  cuar- 
tel üe  caballería  en  la  plaaa  llamada  del  Porti- 
llo, onya  obm,  eom«mda  en  Jnnlo  de  4764* 
y  conrinitta  en  8  de  setiembre,  fui-  dirigida 
por  el  célebre  don  Ramón  de  Pignatelli.  Tiene 
404  palcos,  y  en  ana  Cendiden  de  ladrillo  e»- 
beo  cerca  de  5,000  personas. 
.  Abunda  Zaragoaa  en  delicioaoa  p^eos;  el 
I lanudo  déla  Gasa  Blanca,  es  donde  eonenma 
las  gentes  de  bi  ciudad  los  dias  festivos;  pero 
cuando  es  mayor  la  concnrrencia  es  en  lot 
dias  de  S^n  Juan  y  San  Pedro.  Hay  vIniOB  eÉP^ 
culos  de  recreo  y  mercantiles,  un  casino,  ea^ 
tableci'ln  en  el  año  4843,  colegio  de  abogadoa 
y  de  procuradores  causídicos;  coarteles  de 
infantería  y  caballería  y  do  convaleclenti>s. 

¡nstruQcion  pública.  Ademas  de  la  nniver- 
sidad  bteraria  é  instituto  de  segunda  enseñan- 
sa  coenta  esta  ciudad  con  los  üfnlesiea  eata* 
blocimicntos:  jardín  botánico,  correspondien- 
te ¿  k  oobranidad;  ocuebs  pia.-i,  uslablecidas 
eo  el  eolef  io  de  padreé  feaeulapios;  seminario 
conciliar  do  San  N  alcr'i  y  >[m  Mr.iolio,  fintiiado 
en  4  7ai  por  don  Agualiu  de  Leao  y  Palomon 
(tue;  seminario  aaoeidolalt  attnad»  en  la  pIsM 
llama  la  del  Seminario;  snbdelegaciones  y  co- 
legio de  Veterinaria,  estas  cprreapottdra  41(9 
diatritod  dt^  San  Pablo  y  det-rair  7 1 
f •  lixif*  36 
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anpenadas  por  dos  profesores ;  colegio  de 
nuestra  Señora  de  Torrqon,  cotí  »•!  objeto  de 
proporauiiar  i  loa  parientes  del  íundador  al- 
gos ujdite  para  seguir  l«  carrera  Uteraria; 
47  escuelas  pjTticularcs  de  niños,  2?  H»-  ni- 
ia»;  eicuelas  gratuitas  da  madres  du  la  eti- 
Mftuuspira  bIím;  Idem  de  domínictt  de  San- 
la  Rosa  y  hermanas  de  la  Caridad;  sociedad 
^ragouesa  y  academia  de  nobles  y  bellas  ar- 
tes, de  coyas  eseeelas  hai  salido  áieipnlos 
aventajaiJos  en  todas  las  clases  de  cn-cranra; 
academia  juridico-prácUco-aragOBesai  ídem  de 
iMdIcina  f  oinigia.  colegio  de  botlearioa;  Mem 
de  notarios  del  Dümcro  y  caja  de  Zaragoza, 
el  cual«  dico  el  señor  Uadoz:  «puede  conside- 
rarse oooao  mi  HMmumento  de  las  anttgtna  li- 
bertades aragonesas,  y  muy  notable,  tanto  por 
que  en  las  ordinacioocs  con  que  se  gobierna, 
y  dutuQ  de  algunos  siglos,  se  ven  ya  consig- 
nadas la  mayor  parte  do  tas  ideas  y  principios 
que  la  moderna  civilización  ha  adoptado  en 
esta  clase  de  funcionarios,  como  porque  á 
consecuencia  de  estae  prefisoiia  Inatltudoties 
ha  sido  mirado  siempre  con  las  mayores  consi- 
deraciones, habiendo  pertenecido  áéi  ios  liijos 
de  las  primerac  y  mas  distinguidas  familias  de 
la  población;  c(tnt:¡n  In  entre  siis  inJiviiluos, 
bombrea  de  la  mayor  nota  en  el  pais ,  como 
no  d  célebre  cronlatainftonéfl  Gerdniniode 
Blancas,  el  protonotario  del  rey  don  Fernaiido 
•1  GatOlhro  Autou  Salabcrt,  el  distinguido  ciu- 
dadno  Diego  Feoet,  tan  conocido  en  Zaragoza 
asi  por  811  ilustración  y  cahullcrosidad,  como 

{>or  las  cuantiosas  fundaciones  piadosas  y  U- 
ántróplcu  con  qoeenriqueció  aquella  ciudad, 
y  otros  altos  funcionarios  que  seria  largo  enu- 
merar. Los  individuos  de  csfc  colegio  lian  me- 
reci<lo  sieoipo  las  mayores  consideraciones  á 
Itfiobbcion  y  desempeñado  cargos  de  distin- 
ción, entre  ellos  el  df»  jurado  capital,  funcio- 
uario  quu  ocupaba  uno  de  los  costados  junio 
•I  rey  en  las  funciones  públicas  de  este  anti- 
guo reino,  y  tanto  en  tiempo  de  los  nyunta- 
miealos  perpetuos  corao  en  tos  electivos,  baH 
deeempeÁBdo  varios  el  cargo  de  regl<lorei/La 
oooBann  det  pueblo  en  eilos  oolários  ha  <i(!o 
til.  que  muchas  veces  las  partea  otorgantes 
vohimañameiite  ttrman  en  blanco  ep  sos  pro- 
tocolos al  hacerse  \n<  conliitos,  sin  haber 
ejeinidar  que  DÍogU4  individué  de  este  cole- 
gia haya  abosado  de  fan  eieesiva  maestra  de 
coniiaii/.a.K 

Üeneficeneia  ptMiea.  líochoA  son  los  es- 
tablecimientos que  ctienta  la  ciudad  de  Zara- 
goza para  acoger  á  loa  desvalidos  y  meneste- 
rosos, entre  ellos  ocupa  el  primer  lugar  el 
hospital  de  Nuestra  Señora  üe  Gracia,  que  data 
desde  principios  del  siglo  XV ,  y  coya  di- 
rección y  gobierno  se  hallan  ñ  rnr^o  de  la 
junta  provinci&V  de  BencScencia  con  arreglo  á 
m  ley.  En  él  son  aoogidoe  toda  ctaee  de  en* 
fermos  de  ambos  sénior,  dementes,  expósitos 
y  partarientas.  Hay  ademas  iiospital  militar,  de 
I,  debntrtaBii,  de  poiogilaM, 


hospicio  ó  rasa  Je  misericordia,  Junta  de  ca- 
ridad, hermandad  de  la  Sang:re  de  Cristo,  cuyo 
caritativo  instituto  es  recocer  los  cadáveres 
que  se  encuentran  abandonados,  muertos  i 
mano?  violentas  ó  por  otros  accidente?,  acom- 
pañar ú  los  reos  al  cadalso  y  después  de  eje- 
cutada la  sentencia  darles  sepoltam;  reel  hér* 
mandad  del  retugioy  piedad  de  Zaragoza,  aso- 
ciación de  eclesiásticos  y  reculares,  cuyo  ob- 
jeto prhnario  es  socorrer  al  indigente;  monte 
de  piedad;  mon!e  pío  de  liíbra  lore?;  soeiertad 
de  socorros  mutuos  de  Aragón;  sociedad  mé> 
dlca  gmeral.de  socorros  mAtoos;  Idem  flunnt- 
ceütica  de  socorro-  mutuos  y  sociedad  *!e  so- 
corros mutuos  de  veterinarios.  Ilay  cárcel  na- 
bllca,  bajo  la  Inmediata  inspección  y  direeeioa 
del  gobernador  de  la  provincia  y  su  junta  «^e 
cárceie»;  presidio  correccional  y  real  casa  dv 
de  San  Ignacio  qae  sirve  de  correccional  ¿  las 
mugeres  elimínales. 

Producciones.  Bs  ta!  la  fertilidad  del  ter- 
reno ,  que  se  dan  en  él  perfectaiDente  las 
peculiares  á  los  helados  clfcBBS  del  Norte  y 
}a<5  respectivas  á  las  regiones  meridionales, 
áe  coge  buen  trigo,  cebada,  habas,  pata- 
tas, panlso,  jodias  y  otras  legumbres  que  se 
dan  dos  veces  al  año;  alfídfas,  melonn^  nj. 
mieotos,  cebollas  y  toda  clase  de  hortaiiz»^  y 
Terdaras;  moHIlod  de  fratu  é  eml  mas  des- 
eadas, entre  las  qtte  merecen  mención  pnrti  i 
lar  la  dulce  uva  argelina,  la  albilla,  ia  quie- 
bratinaja  y  el  moscatel  romano;  d  ceroso,  el 
melocotón,  la  ciruela,  de  la  que  hay  muchas 
ciares,  siendo  la  mas  sobresaliente,  el  cas- 
cave!  y  ciruela  Claudia;  la  hmosa  pera  de  Don- 
guindo y  la  no  menos  celebrada  de  berga- 
mota; his  frranadas  que  compiten  con  las  de 
fi;intlia;  los  higos  blancos  y  negros  que  riva- 
ii/an  eon  los  de  Fraga  y  Haella,  y  por  t^ltimo 
la  morera ,  habiéndose  adoptado  la  clase  flii- 
pina  ó  seamulti-claudi.  Existen  numerosas  ca- 
balas de  ginsdo  lunar  y  parte  de  cabrio;  iHes* 
do  de  poca  entidad  el  caballar,  mular,  ««nal  y 
vacuno;  pero  abunda  la  caza  de  tordos,  per- 
diees.  conejos  y  liebres. 

Industria.  Hay  tres  fábrica^;  dr  h?»rinas  ti- 
tuladas de  Yillaroyay  Castellanos,  de  don  Fcí:pe 
Almédr.  6  Is  Horma,  de  don  Mannel  Ascamga: 
fábr¡La;de  Süliirt'.  á  cartro  del  cuerpo  de  arlil'e- 
ria,  vanas  imprentas  y  litografías;  caaaldc  gana- 
deros, (|ue  antes  de  la  gnerra  de  la  Indepeo* 
dencia  contaba  con  mas  de  420,000  cabcTsa 
de  ganado;  en  el  día  no  pasan  de  40,000.  Hay 
ademas  fábricas  de  curtidos,  sombreros,  jabón, 
aguardiente,  cordelería,  alpargatas,  lienJK», 
paños ,  estameiías  y  bayetas,  talleres  de  ro- 
ches, relojerías,  tiendas  de  ferretería,  almace> 
nes  de  papel,  ebanistería,  tloidss  de  guaníes, 
de  qnint  nlla,  abanicos,  perfumería;  longistas 
O  molióos  de  chocolate;  mercaderes  de  sedas; 
ilbslcas  de  armas  blancas,  y  Unalmentc  todos 
aquellos  artefactos  y  objetos  para  las  prlmens 
necesidades  y  ana  comodidad  de  la  Tidu. 
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les,  trígo,garbani08,arrox,  bacalao,  habichoc-  grande  iclcmnida  l  concilios,  córtes  y  corona- 
las,  lüerro  eo  barras,  labrado  y  fundido;  nui>  ^  ciones  de  reyes,  como  don  Pedro  IlI,tloD  ilon- 
dcras  de  eonatraeclon,  alum  y  demai  efeefo*.  so  III  y  IT,  y  aon  el  rey  don  lalme  de  8toi- 


li  [llóreos;  toda  clase  Jo  paños  y  lelas  'Ic  scJa, 
lino,  lana  f  algodoo;  seda.  Uno  y  cáñamo  en 
'  bruto,  quincalla  y  otros  muchos  objetos  de  lujo. 
Losartículos  que  cáporta  Zara^'oaa  son,  su  cs- 
quisUo  chocolate,  papel,  hierro  fundido,  lana, 
sedas  tintadas,  turrones,  sombreros.  Jabón,  bo- 
lones, tri^'o  y  harinas  que  se  trasportan  en 
gran  r;ir,lidníi  para  e!  principarlo  de  Cataluña. 
Se  celebra  uoa  íena  iiamaüa  ia  grande,  el  jue- 
ves mas  próximo  al  dU  47  de  aetlenbre,  la 
ctia!  dura  tres  días  y  se  prorog:^  por  lo  regular 
liasta  mitad  de  octubre  eo  que  (inalizau  la& 
fleslas  del  Filar ;  también  se  celebra  todos  los 
j[u:vr<  Itl  nfi  )  una  Teria  rt  niprcíulo  en  la  pia- 
la de  Santo  Domiogo,  en  que  ?c  vende  toda 
düe  de  Atlles  de  tabraosa,  y  principalmente 
Oballerias,  ganado  vacuno  y  de  cerda. 

ZARAGOZA.  iHitíoria,i  Piérdese  ia  funda 
don  édreÉtt  elodad  en  la  noclie  de  los  tiempos; 
algunos  historiadores  la  atribuyoii  á  Tiihal  por 
los  años  2434  antes  de  Jesucristo;  ¡pero  des- 

Í)ues  del  n«'u;lmlento  del  Salvador,  fué  cuando 
a  ensanchó  y  reedificó  Marco  A^'ripa,  y  ilcaqiii 
c1  nombre  de  Auripa  que  tuvo  tanibicii  esta 
ciudad.  Cciai  Augusto  la  lúio  despue»  colonia 
romana  y  convento  jurídico  con  jurisdicciou 
sobre  cincuenta  y  dos  municipio?.  Al  apo.le- 
rarse  los  árabes  de  España  iiicieron  tanto  apre- 
cio de  2alnurasa  .  que  fijaron  en  ella  la  corte 
de  uno  de  sus  principale-?  reino?.  Carlo-Magno 
favoreciendo  á  uno  de  estos  reyes  moros,  lle- 
ff6  liasta  Saragoia  para  ler  ¿  su  regreso  á 
francia  derrotado  en  el  Roocesvall  s  F'uso  si- 
tio á  Zaragoia  el  rey  don  Alonso  i  Uc  Aragón, 
llamado  el  Batanador.  en  4I4S,  y  despnei  de 
bal  cr  (U  rrolado  co  tutanda  á  los  infieles  que 
vcoiau  al  socorro  de  la  ciudad,  la  rindió  á  los 
siele  meses  de  sitio,  mandándola  haMIar  por 
gente  ilustre,  á  la  que  libró  de  toila  contribu- 
ción. Dió  grande  porción  de  la  ciudad  i  los 
condes  Gastón  de  Bearne  y  Rotron  de  Aipcr- 
che,  qoc  le  habían  ayudado  en  la  conquista; 
p,j5o  por  obispo  á  Pedro  Librana ,  y  constitu- 
yo á  la  ciudad  por  cabeza  de  los  reinos  de 
Araron,  Sobrarbi  y  Ribagorza.  Es  tan  antigua 
la  silla  episcopal  de  Zaragoza,  que  ya  se  hace 
mención  de  ella  en  la  división  de  obispados 
del  tiempo  de  Constantino;  despnes  la  hizo 
metrópoli  y  archiepiscopal  el  papa  Juan  XXII 
en  43tt  á  petición  del  rey  don  Jaime  II,  sien- 
do et  primer  anohispo  don  Pedro  Lopes  de 
Innn  ArlcmriF  dr  Santa  Engracia,  fueron  tan- 
toa  ios  mártires  sacrificados  en  Zaragoza  en 
tiempo  de  Biodedaoo,  <|ne  han  redMdo  el 
nombre  de  innumeraMr?  En  Zaragroza  residió 
San  Sixto  antes  de  ser  pontifice,  y  de  ella  Ue- 
t6  A  Roma  al  santo  mérttr  iorenio.  la  Belna 
de  los  ángeles  liizo  en  rame  mortal  su  vigila 
á  Zaragoza,  apareciéndose  al  apóstol  Santiago, 
Y  de  aqui  la  celetoada  imigen  del  Pilar  y  su 
ieiiIlTidtd  ~  " 


lia.  Zaragoza  tenia  3us  antiguo^  y  rf  lcbrcs  fue- 
ros, que  coa  la  institución  del  justicia  de  Ara» 
gon,  nieron  abolidos  por  don  Felipe  II.  La  in- 
quisición se  introdujo  en  tiempo  de  los  reyes 
Católicos,  estableciéndose  en  el  castillo  de  la 
Aljaferia  en  4485.  En  la  guerra  de  sucesión  dió 
Zaragoza  la  obediencia  al  archiduque  (Áñ», 
en  29  de  junio  de  t706;  pero  en  mayo  átA 
siguiente  año  entró  el  ejército  de  Felipe  ▼ 
mandado  por  el  duque  ile  Orleans.  En  tO  4n 
a;;,'o<tn  do  1740  sf  di  )  en  Monte-Terrero  la  cé- 
Icbra  batalla  de  taragoza,  en  la  que  el  ejérci- 
to de  Felipe  mandado  por  el  marqués  del 
Bay,  Armcndariz  y  otros  gefcs,  fué  completa- 
mente destrozado  y  puesto  en  fuga  por  ios  im- 
periales mandados  por  Maremberg.  Stuihop 
y  otros,  con  p^rdirla  tie  artillería,  banderas  y 
mucha  gente.  £u  la  guerra  de  la  Indepeoden- 
cta  flostovo  Xaragosa  dos  memorables  sHtes. 
El  primero  empezn  en  1'  de  junio  1808,  y 
los  franceses,  mandados,por  Lefebrey  Verdier, 
eomiguieroná'fnwaade  inmensa  pérdida,  apo- 
derarse de  una  parte  de  la  calle  del  Coso,  de 
Santa  Engracia  y  otros  ediílcios;  pero  todohn- 
bieron  de  abandonarlo  por  la  heróica  resisten- 
cia de  Im  defensores  mandados  por  Vúlkai, 
y  á  consecuencia  ríe  b  batalla  de  Bailen,  qne 
bizo  retirar  precipuadamentc  á  los  franceses 
en  4  4  de  agosto.  Bl  sefondo  sitio ,  aon  mas 
porfiado  y  sangriento  que  el  primero,  empezó 
en  49  de  diciembre  de  4808,  y  ios  franceses, 
mandados  por Jnnot,  Lannetf ,  Soeliet,  Hbrtlor 
y  otro?  (le  los  mejores  generales  de  Napoleón, 

3ue  había  formado  un  decidido  empeño  en  apo- 
erarse  de  Zaragosa,  A  cosía  de  inmensa  pér- 
didas y  favorecidos  por  la  epidemia  qnej^c  der- 
arroltó  en  la  dudad,  oonsigoieron  al  fin  que 
capitalasen  Im  defensores,  no  de  hs  casas,  si- 
no de  las  ruinas  incendiadas  á  que  estaba  re- 
ducida ia  ciudad  en  14  de  febrero  de  4809.  Por 
estos  dos  sitios  memorables  se  concedieron 
cruces  de  distinción  á  los  guerreros  y  habitan- 
te? qup  en  uno  y  otro  defendieron  la  ciudad 
con  cslraordioario  valor  y  constancia.  La  real 
órden  que  estableció  la  primera  tiene  la  fecha 
de  15  de  marsode  4847;  existen  adema?  las  «i- 
guíeates:  cros  esps&ola  de  distinción  concedi- 
da por  FeinindoTIl  en  M  de  agosto  de  4814 
á  to'lo>  los  generóle?,  ^efes  y  oficiales  qi?e  sa 
liallaroa  en  el  memorable  sitio  de  esta  ciudad, 
y  en  4t  de  setiembre  del  mismo  A  todos  los 
sot  larins,  pero  de  inferior  calidad,  como  A 
los  paisanos  que  se  hobiesen  distinguido  he- 
rMeameote:  en»  de  dMIndon  <pié  concedió 
la  reina  Gobernadora  en  46  de  abril  de  4838 
á  los  militares  y  milicianos  de  Zaragoza  <rae 
defendieran  ena  dudad  en  la  madmgada  del 

T>  de  marzo  del  mismo  año  en  que  se  habii 
introducido  el  ejercito  carlista  á  las  órdenes 
de  don  Joan  Cabañero:  cruz  de  disttooton  con- 
eefidtwiréliHMntolMiiMnM  If  éniMl 
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(Ir  i«it  para  premiar  los  rn^tos  y  f=efS  icios 
cODlraidoc  en  la  guerra  por  la  compa6ia  de  ca- 
ndores del  segnndo  batallón  de  la  HlHeit  na- 
tío nal  (le  Zanií^oza. 

lAA  armas  de  C5ta  dudad  aon:  ub  Icoa  de 
oro  en  campo  de  guie?,  qiic  ledlOcon  su  nom- 
bre r^sar  Augusto,  y  Me  cuyo  fVata'lo  ?e  con- 
servan nitirti  is  medalla»  roruanas.  U  dió 
sar  el  león  rampante,  según  Silra,  porscrla  in- 
ania de  sus  baivioras.  Bauter  dice  que  Octa- 
vftno  la  rccdiflch  «3  afio.<  antes  de  Cristo,  que 
es  la  fecha  true  la  señala  Morales  en  sii  llisto- 
ita  general  oe  Bspaña.  Puede  eonsuUa  r <  o  á  i.n  i  s 
López  en  \m  Trofros  que  escribió  de  Zara- 
goza al  capitulo  noveno.  Sc^iin  este  antor,  los 
moros  la tavfenm  4oo  años,  h^siaquela  íra- 
d6  el  rey  de  Aragón  don  Alonso  el  Rntalla-ior, 
negando  la  opinión  de  los  que  pretcudcn,  la 
dl6  los  blaaonee  don  Alonso  por  estar  catado 
con  doña  Urraca,  propietaria  del  reino  de  I.eon 

Sorque  antes  de  que  usase  este  de  su  (Jivi¡>a 
e  león,  le  hablan  osado  JoHo  César  y  Augus- 
to, qtie  so  l:i  ilieron  á  Pamplona,  Huete,  Tole- 
do y  otras  poblaciones.  A  los  blasones  y  Uta 
los  de  esta  ciudad  Invleta,  la  reina  Gobernado- 
ra le  añadió  en  <838  por  la  victoria  que  los 
defensores  de  Isabel  II  y  de  la  libertad  obtu- 
vieron eo  el  Hics  de  marzo  de  dicho  año ,  el 
.de  tíndad  siempre  heróica.  el  aumento  de  la 
orla  de  laurel  al  escudo  de  sih  firmas,  y  el  uso 
de  la  corbata  de  laórden  mi  it  rilu  San  Fcr- 
jiando  en  las  banderas  y  están  i  n  es  de  lallUi- 
cl?»  Tiaeinnal,  rerompensarni'i  i '.'  inris  con  es- 
peciales gracias  á  los  que  se  lucieron  acrccüo- 
resádiUs.. 

ZABCBTA.  {Bietitria  natural.,  U  sarceta 

{fkilica  aira  ,  aterrima  y  CBthiops  ,  de  Gra.) 
es  una  especié  úa  avus  Uel  orden  de  las  zan- 
cudas, famina  de  las  maerodictOas  y  del  género 
fúlica.  Suele  aparecer  ea  los  estanques  de 

nuestro  país. 

ZARIGÜEYAS.  {Bislvrta  naiuraí.)  Estos  ani- 
males, llamados  también  sort^,  consHtnT'en 
el  género  didelphis  en  el  Orden  de  los  m^rsn- 
nialea  y  en  la  familia  de  los  iosectíToros.  Son 
ÍM  mímales  mas  conocidos  de  todo  elí  drden. 
y  pertenecen  todos  cl"n?  al  continente  ameri- 
cano. Tienen  dies  incisivos  arriba  y  ocbo  aba- 
jo ,  sicodo  lo»  superiores  del  medio  los  mas 

largos,  cantodfl  y  molares  So  len- 
gua está  erizada  de  puntas;  la  boca  muy  hen- 
dida y  las  üifjas  grandes,  cola  asidora  y  des- 
nuda en  parte,  el  piil^jar  de  los  miembros  pos- 
teriores largo,  sin  uña,  y  opuniblc  á  los  de- 
más dedos,  por  lo  (pie  algtinus  los  lian  llama- 
do pedimanos  y  lian  querido  fanaar  con  ellos 
una  tribu  particular,  son  animales  nocturnos  y 
fétidos,  habiendo  uno.í  que  llenen  liolsu,  y 
'  Otros  que  careceu  de  ella,  ios  especies  mas 
eqnoddas  son:  el  opossam  \iiid^ínt  virgi- 
niana  dé  Lio.),  h  gamba  D.  azarft,  y  la  can 
grejera  \¡D,cancr¿vora  y  marst^iqtis  de  lÁü., 
que  tienen  bolsa;  y  de  bs  qué  AO  u  tbnea  el 


cayopoUn  {D.  caynpoUin  phUander  v  dorti' 
gcra\,  y  la  marmosa  [D.  murina  de  Ún.j 
ZAKPUI.  {Marinm.)  Levar  las  «ndas. 

fíubus,  f  in.  ¡¡('¡ñero  de  rosáccas, 
inmediato  á  las  fragarias,  de  las  cuales  ae 
distingue  portincáfia  persistente,  de  cíneo  di- 
visiones, i  on  rinro  pétalos  insertos  en  el  cáliz; 
tiene  estambres  en  gran  número;  el  receptácalo 
de  las  simientes  corto  y  cónico,  y  cada  seioilla 
está  envuelta  en  una  prnlpa  suculeoti»  de  don- 
de resulta  una  baya  compuesta. 

De  las  especies  silvestres  uua  sola  ha  me- 
recido ser  cultivada,  es  elfnmboteso  (ni6«it 
idaus.  lin:,  al  rijal  colocan  en  primmi  ti- 


nca entre  sus  congéneros,  la  frescura  y  el 
olor  aromático  de  sus  fkÍAos.  Cate  arbnsto 

e  rece  en  terrenos  pedrrsosos,  sóbrela?  mon- 
tañai,  en  medio  de  los  bosques,  en  los  Altos  y 
Ba]o8  Alpes,  y  es  mas  tiro  en  Ús  bosqneii  4e 
llanuras,  y  gustaparlinilarmente  de  la  somlira 
y  del  fresco.  Sus  talioSj  blanquiscos,  de  cinco 
ó  seis  pies  de  alto,  están  cubiertos  de  peque- 
ños aguijones  y  provistos  de  hojaS  alternas  y 
pccioladas;  las  inferiores  con  cinco  y  las  su- 
periores con  tres  hojuelas  ovales,  ag^udas, 
blanquizcas  y  un  poco  pubescentes  por  ddM^Io. 
Sus  llores  blanca?,  sostenidas  por  pezones  ve- 
lludos y  un  poco  ramosos,  se  abren  desde  el 
principio  de  primavera  y  prodoceo  durante 
lodo  el  verano  frutas  rojas  y  Mancas.  I,.'us 
frambuesas  son  muy  apreciadas  por  su  sabor 
y  BU  perfume.  Son  dolcifleantes,  refrescantes 
y  muy  á  propósito  para  .•ip;v-^L:r  la  sed  en  rl 
calor  de  la  liebre  y  para  fuvoiccer  la  traspira- 
ción y  el  curso  de  la  orina.  Con  ellas  se  pre- 
para un  aguaniny  perfumada,  jarai)e.s  y  lico- 
res muy  agradables;  ialeaSt  conservas,  comiK)- 
tas,  sorbetes,  etc.  Pontos  en  Infbsion  en  el 
vino,  le  comunican  un  sabor  y  un  aroma  de- 
licioso?, ron  ellas  y  por  el  mismo  medio  se 
prepai  a  también  el  vinagrvde  prambuetas  que 
se  convierte  cu  jarabe  echándote  «zúcsr.  Por 
medio  de  la  forme ntai  ion,  so  prepara  con  las 
frambuesas  un  licor  alcohólico.  Los  rusos  las 
emplean  pan  la  fabricación  del  vino,  y  los 
polacos  hacen  itna  encélenle  a:,nmmiel.  Las  rn- 
braa  comen  con  avidez  los  retoños  y  las  hojas 
de  este  «rbusto,  el  cual,  según  pafece,  fué  ob- 
servado, en  tiempos  antiguos,  ?obrc  el  monte 
Ida,  do  donde  proviene  el  nombre  de  batot 
idÁké  que  le  ¿Só  OlosoArides. 

¿Quién  hay  que  desde  niño  no  cnnozea  la 
zarza  üc  los  zarzales  ó  zarzamora  (ru6u5  fru- 
licomi,  Lin.?}  Esta  especie,  seguu  los  casos, 
es  causa  de  tantas  quejas  como  batisfaccioncf-. 
La  maldecimos  cuando  en  los  bosques,  en  los 
parages  cubiertos  y  en  los  zarzales,  detiene 
nuestra  marcha,  rasga  nuestros  vestidos,  se 
enreda  en  nuestras  piernas  y  las  ensangrienta 
con  sus  tallos  largos,  cubíerlos  de  agudas  es- 
pinas; pero  cuando  sedientos  por  efecto  del 
cansancio  y  del  calor,  encontramos  ?n5  rari- 
nos  cubiertos  de  truluá  uc¿cos  y  brillautei. 
'bendecimos  su  eocueulo).  «Su&  tilm  son  sir* 
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méntosos  y  anulosos,  con  boja»  compuestas 
en  su  maror  parte  de  cinco  hojuelas  ovales, 
agudas,  verdes  por  encima,  algodonosas  y 
bbincQxras  por  debajo,  dentadas  en  forma  de 
sierra;  co'i  flnros Mancas,  dispiirsf.n??  rn  rncl- 
CBOÜ  6  en  r  iif.illctcs  Sns  frutas  ticuen  un  sa- 
iMir  algo  íi  I  !n.  bastante  smdablc,  pero  un 
poro  «oso.  En  el  campo  sirven  las  ramas  de  las 
xaraas  para  calentar  los  hornos,  y  las  hojas 
áe  enplMn  m  eoefnilentos  pm  los  miles  de 
garganta  Con  sus  frutas  se  prepara,  en  abn- 
nos  países,  un  tído  que,  se^uo  dicen,  es  po- 
eD  hrtferkw  al  de  ova.  7  def  eyal  «e  saca  aguar- 
diente por  medio  do  la  dr-illarion;  también 
sirr^n  para  iia^r  Jarabe  y  dulces  bastante 
agradables,  y  en  las  prorinefas  del  Mediodía, 
para  dar  colora  los  vinos  blancos. 

La  zarza  de  frutas  azules  rubus  casiut, 
Un.),  es  otra  especie  muy  común  y  á  veces 
tan  abundante  que  se  enreda  en  el  arado  y  ha- 
ce muy  penosas  las  labores.  Se  distingue  de 
la  anterior  por  sus  tallos  delgados,  cilindricos, 
amados  de  agofJoiiM  mucho  mas  pequeños. 
Las  hojas  son  un  poco  velludas  por  debajo: 
las  hojuelas  laterales,  á  veces  con  do»  <Uri- 
siones,  8U$  bayas  cubierta^  con  un  polvo  axil* 
lado;  en  estado  de  madnrez,  los  granos  sr  ar- 
paran naturalmente.  Sus  frutas  son  mas  insípi- 
oas  y  menos  ibondintes  <nie  las  de  la  ante- 
rior. Pe  ella  se  citan  muchas  variedades  (pie 
Jos  autores  han  convertido  eo  especies;  tales 
BOO  el  rttbm  UmmUtsw,  Wlll.,  de  hojas  to- 
mentosas cenicientas;  r.  colUnits.  DC,  pequc- 
áa  planta  delgada  ycaida;  r.  corylifolium, 
Snittb.,  cuyas  nojoelas  son  verdes  en  sus  dos 
la  iDs;  r.  glandulosns,  Bell.,  cuyas  ramas  es- 
tán áibieita.s  con  pelos  glandnloaoa  rqjíaos, 
mezclados  de  airnjas  seli  formas. 

En  los  pantanos  de  Uiionia,  de  Sucda,  de 
Dinamarca,  etc.,  se  crian  la  zar?;;!  falsa-mnrp- 
ra  [rtibus  chamaemorus,  Lin.'p,  planta  lierbá- 
oea,  con  rai -t  ?  rastreras,  tallos  simples,  de 
tres  á  seis  piil::ad;is  de  alto,  desprovista  de 
ponías  guarnecida  de  hojas  simples;  pccioladaa, 
Tclliiilas  por  ddiijo,  de  tres  á  dnco  divisiones 
y  fuertemente  dentadas  en  forma  d<' sierra. 
Las  flores  son  dlóicas.  blancas,  solitarias  al 
estremo  del  billo;  las  bayas  ovales,  encama- 
das claras,  do  sal  or  un  pofo  ácrrio.  bástanle 
agradables;  son  buenas  para  conier,  hutnectan- 
les  y  teftefcanles.  Lo»  lapones  las  conservan 
de  iiii  aóo  para  otro,  cnbrií>ndohis  de  nieve 
tan  prr  uto  como  acaban  de  cogorsn  En  Stic- 
cia,  durante  lo.s  grandes  calore.*  del  verano, 
se  prepara  con  ellas  una  limonada  muy  agrá- 
dabtf. 

U  zarza  de  rocas  \Tuhus  saxalüis^lXn.'^. 
cubre  con  srw  retoños  raírtrcroií  his  toras  ári- 
das, en  las  montañas  de  los  Alpes,  y  en  la> 
couiarca^  del  Norte.  Sus  tallos  son  rectos,  her- 
Mceos,  sin  piiotas.  muy  simples  y  denii  me- 
dio píp  tic  nlltíra.  Sus  boja<  <e  componen  de 
ti  es  hojuelas uvale.-,  lisos  ó  un  poco  pubescen- 
te» Las  Oores  sof)  bteocas  y  fonaan  uo  p^r^ne- 


ño  corimbo  terminal;  sus  bayas  rcdiñs,  de  sa- 
bor li^reramente  icidoy  Oftn  pocas  ternillas,  «e 

separan  por  eí  solas. 

ZAItZ  U'.VHRILLA.  (SmíboD.  Un.)  Ftaiiiatpié 
fonna  el  iiénero  tipo  dn  lassmiliceas.  Se  com- 
pone de  arbustos  de  tallos  sarmentosos,  con 
liojas  correosas,  persistentes,  provistas  á  caéa 
lado  de  un  pámpano  en  forma  de  tiratniron. 
:«ns  flores  son  pcqueíias,  didicas,  con  corola  de 
seto  divltlones,  sas  estambres,  tres  cbIIIoí,  el 
ovario  superior,  al  cual  sucede  una  baya  de 
tres  celdaá  ó  de  dos  granos  en  cada  una  de  las 
celdas.  Gasi  todas  llm  espeelea  son  ei dtteas.  le 
especie  que  er  Fiimpa  se  conoce  con  r\  nom- 
bre .de  nniiax  asyera.  Un.,  vulgarmente  zar- 
saparrilla  de  Inropa ,  es  una  planta  mny  espi- 
nosa, dura,  seca,  con  ramas  aiieulri;  a?  y  Imjas 
en  forma  de  coraaoo,  ovales  ,  ó  acorazonadas; 
las  flores  de  esta  planta  son  blancnacas,  pe- 
:  quenas,  olorosas,  con  seis  divisiones  vueltas 
Meiñ  fitera  y  dispuestas  en  racimos  termina- 
les; los  individuos  hembras  tienen  baya«<  es- 
féricas rojaa,  morenas  6  negmaoaa,  acigni  lift 
variedades. 

Esta  planta  crece  en  \qs  países  meridio- 
nales de  Knropa,  en  parajes  áridos,  entre  ma- 
torrales y  mas  eeneralmentc  á  lo  largo  de  las 
,  costas  i;obre  rocas  estériles.  Aunque  erliado 
I  de  espinas  y  de  aspecto  rodo  y  salvage,  el 
smilax  ó  zarzaparrilla  ofrece  un  aspecto  muy 
4  pintoresco,  por  su  aspereza,  su  color  verdé 
eentdento,  sns  ramM  dneortenadas  qee  le  ar- 
monizan  con  las  nielanciMicas  rocas  contraías 
;  cuales  vienen  á  estrellarse  las  olas  del  mar. 
{  En  terreno  y  espoileion  convcfiientes,  peede 
I  esla  planta  íitili/.ar.=e  con  ventaja  para  formar 
i  matorrales.  Su  raíz  pasa  por  ser sodoriflca,  pero 
I  se  necesita  para  que  ]>roduBea  el  mismo  efecto 
¡  que  la  exótica,  emplearla  en  dosis  mucho 
'  mayor.  Los  anlignos  conocían  el  smiiax,  y  de 
I  él  hacen  mención  Tt  ofrasio,  Plinio  y  Dioscó- 
,  rides.  Es  muy  probable  (|oe  una  clase  de  srai- 
las  descubierta  por  Poirei,  en  las  costas  de 
Africa,  y  nombrada  por  él  amiknB  maurüan- 
níaa,  crece  Ifrnalmente  en  ^ca  países  de 
Europa.  Sns  tallos  í<nn  mas  altos;  sus  hojas  me- 
nos duras  y  rarat>  veces  esptuosas,  sus  bayas 
rojas  ó  de  color  amarlHo .  olaro»  Crece  en  pa- 
rares áridoe,  ee  Ita  roeas  y  eo  medio  de  loe 

XMIsnm.  ftOtffvrfiira.)  Uno  de  los  e«M- 

ro!<  dramáticos  qne  mas  prosperan  hoy  en  Es- 
paña; composición  en  que  se  mesda  la  redta- 
cion  con  el  canto  y  que  tomó  elte  nombre  de 
nna  casa  6  sitio  dé  recreo  en  que  solia  pasar 
a!gunns  temporadas  el  rey  don  Felipa  IV.  fl^ 
hiendo  tratado  en  olios  articalos  de  6Sie  ebie, 
no  solo  de  la  poesía  dramática  en  general,  sino 
en  pnrlicularde  los  diferentes  géneros  que  se 
conocen,  no  es  mucho  loque  aquí  tenemos  que 
decir  sobre  le  sorsuela.  Hasta  ahora  Ioa  asun- 
tos dr  ella  no  soti  de.  los  que  pertenecen  al 
género  sublime,  ios  mas  poedeu  calitícarsi- 

le  MMm,  j  imit  «Mi 
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los  que  Tm&  cuaJrau  cou  h  índole  de  «oocjan- 
les  compoftidones.  Admite  la  ursueU  mas 
complicacioa  en  el  argumento  que  el  melo- 
drama; pero  tiene  por  lo  {ícncral  menos  eleva- 
ción, uo  ob;»Uiultí  que  por  &u  naturaleza  uo  c.^- 
eluye  lo  patético.  Kn  la  zarzoela  tiene  menos 
parte  la  música  que  en  el  melodrama.  En  este 
queda  oscurecido  laa  mas  de  las  veces  el  poeta 
y  resalte  aiiigvlanM»iite  el  nérito  del  compo- 
¿tor;  pero  en  aquella,  por  el  contrario  tieno 
el  poeta  mas  ancho  campo,  donde  lucir  su  in- 
giolo,  poca  en  la  parte  desUnada  á  la  recita- 
cion,  solo  A  él  corresponJc  interesar  y  aí?ra- 
dar  á  lu.-;  espectadorca  con  la  belleaa  de  la  es- 
presión  Y  del  pensamiento,  con  la  auavidad  y 
armenia  del  niclro. 

Z£BAA.  {HiMtoria  natural.)  PaiLuideruoso- 
lipedo  del  género  caballo,  cuya  forma  es  bas- 
tante parecida  á  la  del  asnu,  y  á  quien  licr- 
moscau  mucho  sus  rayas  allcrnanles  amarillas 
y  negras.  La  zebra  (equus  zebra}  es  entera- 
mente salva^'c  y  se  eticttenlm  en  U  parte  nie- 
ridiunai  de  Africa.  Según  parece  se  Junta  tan- 
to con  el  caballo  como  con  el  burro,  lo  que 
ifnoranoa  ea  ai  loa  prodooioB  de  esta  inion 
son  fecundos;  pues  en  el  caso  de  serlo  y  que 
los  hijos  uo  heredasen  el  carácter  agreste 
de  la  zebra,  tal  vez  seria  coDveoieiita  ptn  la 
agricultura  el  sustituir  la  crianza  de  cstoa  mes- 
tizos á  la  de  ios  mulos  ^  son  estériles  y 
tan  eams. 

ZELANDA,  (noüva)  {Gtografia.)  Se  da  este 
Mmbre  á  un  grupo  de  islas  de  la  i'oILoesis,  si* 
tuadaa  eo  el  gran  Oeéano  Austral:  está  fdrma» 

do  de  dos  isla»  principales  que  seeslienJcii  en 
longitud  en  lu  dirección  del  Noroeste  al  :>ud- 
eesle  entre  los  464°  14'  y  47«*  4'  delon- 
(ritud  Este,  y  en  latitud,  variable  de  diez  á  se- 
senta leguas,  desde  los  3^  Í6'  hasta  los  47" 
10'  latitud  Sur.  Los  rtciluiaks  llaman  á  la  iá\ú 
meridional  Tavai  roi^uammon,  y  4  la  septen- 
trional lka-N;i-Miiwi.  Están  separadas  por  el 
estrecho  de  Cook,  y  su  superflcie  uo  licué 
menos  de  8,000  legiMS.  Sobre  táseoslas  de 
Tavai-Po<inamroon  se  eiicnenlran  el  cabo  de 
l^pbell,  el  cabo  Sur»  el  l'arevell,  y  la  bahia 
Ddrky,  7  sobre  las  de  lka-!ta-Hawl,  oí  eabo 
Norte,  el  rabo  Este,  el  cabo  PalUsser,  el  Eg- 
nont,  la  fiabla  de  las  Islas  y  las  déla  Fobresa, 
7  de  Oawke.  üna  cadena  de  immtaftas,  en 
gran  parte  volráuieas,  atraviesa  en  su  longi- 
tud á  todo  el  país,  al  cual  riegan  en  abundan- 
cia (lonientea  de  aguas  rápidas  6  impetuosas, 
fero  poco  eslensas. 

La  .Nueva  Zelanda  fué  descubierta  por  Tas- 
man  en  4642;  el  43  de  diciembre  percibió 
este  célebre  navegante  por  primera  vez  bs 
montañas  de  Tavai-Poénammoo.  Sus  esfuor- 
sos  para  captarse  ia  couUanza  de  los  isleños 
AwMNi  iatklilea,  puesto  qoe  perecieron  4  sus 
Tfltnos  cuatro  marinero?  de  su  tripulación,  por 
lo  que  luYü  que  renuncur  á  saltar  en  tierra. 
Ciento  treinta  afiot  tclaeonteroi  daedo  el  des- 
wMaftento  ala  q«i  ae  coMciect  d^aqtnellaa 


liems  otra  cosa  que  su  existencia.  Estaba  re- 
:iervado  ¿  Cook  y  a  sus  dos  sabios  compañeros 
Banks  y  Solander  dar  á  conocer  la  forma  7  la 

cslcnslon  de  aquel  sus  producciones  y 

las  costnmbreá  y  el  leu^uajr:  de  su»  liaMian- 
tes.  Cook  Uso  tres  viages  á  la  Nueva  Zelanda, 
y  después  de  él  de!ipnin=^  ritar  á  Survülo,  M.i- 
rion,  que  fué  asesinado  por  lus  naturales,  v^. 
oouver  y  Cntreeaaleaux.  Ñas  reoicoteoiGiite 
han  dadu  <i  conocer  aquellas  islas  cou  tnnta 
esíqnsiuu  como  exactitud,  los  ío^slcács  Lid- 
diard,  Klcholas,  Riesrdo  Cmise  y  Dillon,  asi 
fonio  loá  naveganlcí  francescá  Frcyciuet,  üci- 
l>errey  y  sobre  todo  Uumonl  de  Irvilie.  ia 
relación  de  este  AllUno  ea  la  que  nos  sumí- 
n  istia  ra  los  poroenores  que  «aboa  4  presen- 
tar ai  lector. 

U  Huera  Zelanda  por  su  cstea«on  y  po- 
blacion  uumero.sa,  es  ciertamente  uno  de  los 
paises  mas  importantes  del  Océano  Austral; 
su  clima  templado,  ú  pesar  de  su  posiciou  re- 
tirada bácia  el  Sur,  es  de  los  mas  saludables, 
y  muy  á  propósito  pura  c!  cultivo  de  twtas  las 
produccioucá  de  Europa.  Ku  muciios  puntos  se 
aaencila  su  vegetación  en  lo  abnadanto  7  vi- 
gorosa á  la  de  los  trópicos;  asi  es  que,  no  obs- 
tante, U  falta  de  plantas  que  pudieran  dar  á  los 
habitantes  aUmeolo  en  abtiodancia,  las  nnme- 
TOSii^  influencias  de  que  acabamos  de  hablar 
contribuyen  al  desarrollo  de  una  de  las  mas 
bellasrasaa  de  la  Polinesia.  Eo  efecto,  loa  neo- 
zcIíiTiíle-^es  son  generalmente  alto-,  robusto?, 
de  Usunomia  agradable,  aunque  se  dcsúgurau 
principalmente  kktgefes,  pintaodoaeel  euer(io. 
Sus  cabellus  sus  largos  y  l.irio  ",  asi  como  >u 
l)arba;  su  dentadura  es  muy  hermosa,  y  el  ca- 
rácter de  la  Usonomia  tan  variado  como  en  Eu- 
ropa. La  cluse  intima  tiene  las  formas  roas  pe- 
queñas y  menos  bcllaR,  y  solo  hay  un  redu- 
cido número  de  individuos  que  tengan  el  cuer- 
po piolado,  pues  este  adorno  pertenece  i  los 

rreerrí^ros,  y  por  consiguiente  i  lOS  gcíes,  qUO 

lü  son  lodob.  Lus  mugeres  distan  mucbo  en 
igualar  4  loa  hombres  en  heffBUMura;  peque» 

fias  la  mayor  parte  no  tienen  esas  gracias  na- 
turales que  se  encuentran  eo  otras  poblaciones 
pdineslaa,  como  por  ejempto,  en  Sandwich  7 
Tailí.  Las  mugcres  de  Ioñ  gefescslñr  torlu>  piu- 
lados de  una  manera  particular  en  los  labios 
7  en  las  espaldea. 

Poci)  es  lo  que  se  s^abe  sobre  el  gobierno 
de  los  habitantes  de  la  Nueva  Zelanda.  Ho  hay 
allí  soberano  que  tenga  ima  dominación  es- 
tensa; el  pais  e>tá  dividido  en  numerosas  tri- 
bus, independientes  unas  de  otras  y  teniendo 
cada  una  su  gefe.  £¿tc  gcfe,  l^(»de  ser  abso- 
luto, no  tiene  al  parecer  otra  anIOfMid  que  la 
'¡ne  le  da  la  opinión;  en  nintrun  caso  puede 
obligar  á  un  hombre  libre  á  obrar  contra  sn 
voluntad;  aal  es  qiie  cada  tribu  representa  una 
especie  de  peaueña  repábUca,  que  i  veces 
forma  momentánea  alianza  con  otras,  obcde- 
ciendó  eolonoes  i  im  aolo  geTe  nra  baeer  la 
ganm. 
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•dNMones  inflnltM  éc  las  tribus 
asegnran  su  lndcpendf?f>cia,  les  impWcn  cítí- 
litarse  sosteniendo  rivalidades  y  guerras  con- 
tinnas,  y  aon  se  pnede  ¿edr  qoe  los  neo-ze- 
lindeyt  <  sn  hallan  entre  sf  en  \m  estado  per- 
manente de  hostilidad.  Cada  tribu  tiene  lu  Pá 
d  eolocado  ea  una  isla  6  en  un  lugar 
lie  dirícil  acceso,  rodeado  de  fosos,  crnnmecido 
de  empalizadas  y  encerrando  dos  btlems  de 
eMtsmny  bajas  éettá»  redmido,  7  las  cua- 
les tienen  un  peristilo  pequeño  y  una  pnr  rfa 
tanlMjR  qne  es  preciso  ediarse  en  el  suelo  bo- 
Ol  abajo  para  penetrar  «n  H>  liitorio.  Antieoa- 
■lentf.  aiitns  de  la  !Iefn'!a  de  les  cumpoDs, 
lof"  iiabitantcs  de  cada  Pá  desaflaban  á  sus 
enemigos  en  estos  reductos  inespu^ables; 
pero  desde  que  conocen  el  oso  de  las  armas 
de  fnesro,  de  que  Ies  proveen  en  abnndanria 
los  pescadores  de  balk'iia,  aquellas  ciudadeliis 
no  presentan  ya  la  misma  resistencia,  y  como 
los  fusiles  están  repartidos  con  desigualdad, 
resulta  que  ciertas  tribus,  mas  íavorecidas,  es- 
tarnihtnB  á  las  demás. 

Los  nen-7r!:mflp?r<;  sc  entregan,  masque 
Binguu  otro  pueblo  polinesio,  al  horrible  uso 
é»  eoamm  i  aoa  prialoiieros  d4!B|Nies  del  eoro- 
bate,  y  aun  parece  que  les  atnhnyrn  rirrtri 
idea  religioiMi,  puesto  que  ios  gefes  vencidos 
adran  como  ttn  lionor  el  ser  deroiidos  por 
sns  venrpíl.irr?  I.os  prisioneros  que  sobre- 
Viren,  cuando  sus  enemigos  se  bartan  de  co- 
■er  carne  humana,  quedan  como eactavoa su- 
yos; pero  hiif  ademas  en  el  pueblo  ciertos  in- 
dividuos que  no  trozan  al  parecer  de  toda  sn 
libertad.  Á  pesar  de  lu  inclinación  irresistible 
qne  tienen  A  la  antropofagia  los  nco-selande- 
ses,  DO  son  estraños  4  los  sentimientos  afec- 
taosos,  pues  quieren  con  ternura  á  sus  muge- 
res  y  á  sus  hijos. 

E*le  pueblo  posee  un  procedimiento  muy 
sencillo  y  notable  por  su  perfección  para  con- 
ierrar  na  Testos  atortales  de  sos  psHentes  ó 
de  sns  gefes.  Estas  preciosas  reliquia?  son 
guardadu  religiosamente  por  las  tribus  ó  las 
Millas  á  qnleDeB  pertenecen,  y  la  menor 
ofensa  que  se  hicir  ra  á  estos  despojos  sagrados 
atraeria  infaliblemente  una  venganza  terrible. 
Ma  eoiliargo,  esta  especie  de  embalsamamien- 
to se  iiplica  con  mucha  mas  frecuencia  á  las 
cabesas  de  los  gefes  que  sucumben  en  ios 
combates,  y  cayo  cuerpo  cae  en  las  manos  de 
sos  enemigos.  Antiguaroeole  el  poseedor  de 
nno  de  estos  trofeo?  lo  conservaba  con  tanto 
mayor  cuidado  cuanto  que  sabia  que  cuundo 
e^uviese  en  goerra  con  la  tribu  á  que  perte- 
necia  el  guerrero  ^^e  'ynien  era  la  cabeza  qtic 
él  poseía,  esa  tribu  estarla  dispuesta  .i  todos 
los  sacriilclos  7  i  todos  los  acomodamientos 
po.s¡bles  para  recobrar  aquel  objeto  sagrado, 
r  quo  si  ¿i  mismo^caia  en  las  man<a  de  aqtie- 
Ni  tribu,  salnrta  su  propin  eabesa,  restitu- 
yendo la  del  guerrero  á  qtiicn  Itabla  vcnrr  ln. 
Fácil  es,  pues,  concebir  el  interés  que  liabia 
'dR  preparar  y  c^nsenrar  aquetas  oataesas. 


Can  precios!  cMMiwielei  etcitó  tal  mar 
•n  Europa ,  qne  sn  valor  ascendió  pwrtUi 
á  300  y  ;oo  frsiicos,  resultando  de  aqui  que 
]f)s  ti  ibiknitc^  hicieron  nn  coiwfcio  Ineranvt 

de  ellai^  y  tii^spert'^  su  rodicla  hasta  tal  punto, 
que  muctias  veces  no  tuvieron  reparo  en  ma- 
tar esclavos  i-  fin  de  embalsamar  y  preparar 
sus  rahnzn?  y  multiplicar  dr  r?tc  moño  los 
medios  de  Kistener  un  t|[áiico  que  debían  abor- 
recer los  eoropeoí^  por  ios  erfnienes  que  pro^ 
voca.  Preciso  es  haecr  juslicin  á  Mr.  Pnmont 
de  ürville ,  el  cual  rechazó  siempre  con  ener* 
gia  todo  canMo  de  este  género,  aunque  des- 
giar  iadamenle  10  ejemplo  halló  pooH  Imi^ 
ladores. 

La  religión  de  este  pueblo  es  toda  metafí- 
sica; no  reconocen  mas  que  un  solo  Dios  T(H 

dopoderopo,  Inmaterial ,  eterno  y  conservador 
del  mundo.  Después  de  él  vienen  el  dios  de 
la  muerte  y  el  señor  de  los  elementos;  varioi- 
g^enios  ostrón  encargados  de  presidirá  las  düé- 
renles  localidades. 

Bo  Nueva  Zcitinda  existe  el  TM  como  en 
toda  la  Polinesia. 

IxfS  UAeüo»  de  la  Nueva  Zelanda  no  cono- 
cen otras  artes  que  las  <|ne  eiigen  la  cons- 
trucción de  cabanas  y  de  sus  pimgnas,  qne 
esculpen  con  gran  destreza,  asi  como  la  fabri- 
cación de  heimosas  esteras  ó  petates  de  phot* 
miumtenáx  (Lin.l  de  la  Xueva  Zelanda,  tan 
raiieotes  como  exige  el  pais.  Sus  rompe-cabe- 
sas  y  sns  hachas  exigen  mocho  tiempo  y  cnl« 
dado  para  su  fabricación,  asi  es  que  las  estiman 
mucho  y  no  las  cambian  sino  por  armas  de 
fuego.  Es  de  notar  que  en  la  mar  del  Sur  no  se 
conocen  el  arco  y  las  flechm. 

Los  neo-zehndeses  son  muy  habladore<<  y 
acompañan  sus  discursos  con  gestos  que  dan  á 
su  conversación  la  apariencia  de  una  dispn* 
ta  Solo  los  gefes  son  graves  y  pnedon  distin- 
guirse por  su  continente.  Son  muy  aúciooa- 
dos  al  bolle  y  il  canto,  que  ^ecótan  en  co* 
ro  con  rara  precisión  y  no  sin  cierto  narra- 
do. Tan  pronto  como  se  da  la  señal,  hombres, 
mugeres  y  irifios,  corren  é^ennlrse  en  mo- 
chas filas,  y  comicTua  el  b;iiíe  ron  contorsio- 
nes y  gritos;  el  fln  de  la  diversión  se  anun  - 
cia del  mismo  nodo.  Los  que  se  Ikallan  pre- 
sentes por  casualidad  y  no  participan  de  la  dan- 
za general,  bailan  solos  siguiendo  ei  compás. 

El  vestido  de  estos  isleños  es  de  lo  mas 
pintoresco,  pues  se  compone  de  esteras  de 
diferentes  espec¡e.=?  y  las  hay  muy  o*pe«as, 
cubiertas  de  largas  liebras  de  phoTmium. 
Cuando  se  agaclnn  000  este  vestUlo  se  aseme- 
jan á  una  colmena  coronada  de  una  cabeza. 
Algunos  se  alan  los  cabellos  pur  cietrás  y  los 
adornan  con  plumas;  otros  se  ios  untan  con 
almagre  por  delante,  lo  cual  constituye  el  pei- 
nado de  ceremonia.  Cubrirse  los  hombros  es 
entre  ellos  -una  nmestra  de  respeto.  En  el  día 
[os  linn^iires  y  hi  nuigeies  gtitlaii  mucho  de 
los  vestidos  europeos. 

8tf  iUmeut»  eoDstrte  hahMualnifBte  en  pct* 
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ctdoycn  bstatas,  rstá  prohibido  acercarff  :> 
|«t  cámpot  t&km  ito  i«  reotleottoii.  TaaibitíD 
oomoo  1«É  nkcmúe  Im  beteabos  que  «nbran 
el  país,  esto  e»  un  alimento  pococostoso  pero 
Uuubien  de  poca  suslanc4a.  DebesiOB  «ÜAdir  á 
0stos  medios  de  altmeBltaÉw  Um  kebooei, 
Isa  coles  y  Im  ptUtu,  deta  á  lo»  eo- 
fupeos. 

A  üútíá  Uel  aiglo  úUlmo  fué  etModo  los  ba- 
HtMNi»  f,  Mbre  todo,  loa  pescadores  de  fo 
cas,  comenzaron  á  frecuentar  la  Nueva  Zelanda 
y  cuando  se  establticieroo  eulro  los  europeos 
é  isleños  roiacionet  mas  i  si  i  mas.  Eolooce»  se 
reconoció  que  si  los  neo-solandeses  eran  alti- 
Tos,  Irascibles  ¿implacables  en  sus  veogausus, 
CVM  iMr  otro  lado  sensibles  A  Iss  buenas  ac- 
ciones y  que  podiao  hacerse  ami  ^ix  fleleís  y 
sinceros.  Preciso  es  confesar  aquí  que  cou  itai- 
li  KreeneBsit  kw  enropeoo  les  dicrou  justos 
motivos  (le  queja  y  que  los  oetos  do  cruel<liitl 
que  se  les  echa  ea  cara  do  fueron  otra  cosa 
que  represalias  de  las  lojurlas  qnebsblsn 
recibido. 

£a  4805  un  natural  de  la  Nueva  2elandA 
llMUido  Tepeki,  ejecntó  por  priméis  yes  el 

viagc  del  Puerto  Jackson  iNuera-HoIandur,  fia 
•quei  uno  de  los  gefes  mas  poderosos  de  la 
Bahía  de  las  Islas,  y  su  ejemplo  fué  seguido 
por  otros  muchos,  y  hasta  hubo  uno  de  ellos 
que  se  dirigió  á  Ettropa.  En  sucedió  á 

Tepekl  su  sokriDü  üoua-Taia,  el  cual  conocien- 
*  4ola  Inglaterra  quiso  propagar  entre  sus  com- 
patriotas la  afición  i  las  artes  útiles,  y.  sobre 
todo,  á  la  agricultura.  Ksía  solicitud  de  Doua- 
Ism  por  introdueir  ea  su  poli  la  civilización 
europea  y  la  benevolencia  que  manifestaba  á 
los  europeos,  parecieron  á  Mr.  Marsden,  ger<.' 
4#  lis  iniaioaes  inglesas  en  InsUalia,  de  félis 
agüero  para  el  esUblecimiento  de  una  roisiou 
m  la  Nueva  ¿elaada.  Sn  el  mes  de  diciembre 
is  4  «Use  enriMiaarim  miuibos  misioneros  eon 
8»t  rarnilas  en  Puerto-Jackson  para  ir  i  csta- 
bi«oer&o  m  la  Habla  de  las  Islasi  pero  lügunos 
sAss  InscirrieroB  antes  que  viesen  corona- 
dos sus  esfueraos,  pues  divididos  siu  cesar  los 
iodigenas  y  ea  hostilidad  unos  coutra  otros 
prestaban  pooa  atención  i  las  exhortaciones  de 
los  ministros  cristianos  y  no  manifestaban  otro 
deseo  que  proporcionarse  fusiles  y  balas  pani 
estermiaar  cou  mas  seguridad  ásu^  cuemigus. 

Sin  embargo,  este  estado  do  oomi  se  lia 
modificado  recientemente,  pues  cuando  el  ilus 
tre  ¿  infortunado  Duiuuut  de  Urville  arribo 
«B  4840  á  ta  Babia  de  las  islas,  se  levantaba 
una  ciudad  curopeH  en  Karnrrj-Heka.  sobre  uno 
de  los  costados  de  uqudla  luuicusa  dárscuu. 
Una  linea  de  ca^as  biea  ediflcadas  y  regular- 
mente alineail  a?,  ni  maccnes,  muelles,  un  ili  s- 
entbarcadero  y  multitud  do  barcos  cu  la  radu, 
tel  en  él  aspecto  que  presenisbs  sqnel  nuevo 
depósito  del  comercio  de  la  Gran  Bretaña,  (ira- 
das á  la  actividad  ifiglesa,  el  país  so  trssfor- 
maba  irisiblemeote;  ausaénliM  tí,  DAoero  de 
IM  Qito^      dteaiimiye  (4  4e  IM  iiidigo» 


na?,  verdad  es  que  para  conolnir  ma?  pronto 
con  ^lios,  ae  procura  escitar  susiostiato^  guer- 
rei<oa»y,  lía  eaibargo,  aquellos  boabres  estfn 
dotados  de  una  imaginación  viva  y  son  suscep* 
tiblc«  de  civUiaarse,  si  estuiteseo  bten  dtci- 
ildas. 

El  gobierno  ini^lés  lia  lomado  solenmemen* 
te  posesión  del  pais,  el  cual  ha  recibido  go- 
bernador y  guaruicion.  Ur.  de  Irviile,  v¡6  al- 
gunos individuos  de  lu  misión  calúlica  que  se 
quejaban  ron  razón  de  la  intolerancia  de  los 
miáiouuruá  augiicauoa,  ios  quu  put  otra  (»arte 
SO  oeupabaa  nnobo  mas  en  sus  intereses  tem- 
riorMles  ijne  en  los  espirituales  de  su  rebaño. 
íii  ivaroru-íiuka,  00  babia  mas  banqueros  que 
elloa,  ni  el  aglotefe  sobre  la  tierra  eoalaba 
especnla  lorcs  mas  codiciosos;  asi  es  que  lie- 
garon  á  formar  cándales  escandalosos. 

ZlliNl.  {0ittoHamtur^.\  Upeeis  de  m- 
raiferos  «kl  ór  !  los  roe  lores,  sección  de 
los  davvculados,  tribu  de  los talpefonncs  y  del 
iénero  spalax;  as  al  qne  eoaranaMnte  «•  4s 
el  nombre  de  rata-topo,  ba])¡ta  en  la  Rusia  Me- 
ridiooal  lo  misBO  en  Kuropa  que  en  Asia;  sus 
aios  seo  usos  granitos  negras. 

ZEXD.  {Linyiiislic'j.  El  antiguo  idioma  sa- 
grado de  los  magos,  ea  el  cual  Zoroastrei^.  fun- 
dador de  la  religión  cuyos  ministros  eran  ,  ha- 
bía redactado,  al  parece^,  la  esposicion  de  su 
doctrina,  el  Zend  Av("^tn  la  palabra  viva). 
No  están  conformes  iin  autores  acerca  de  ¿a 
comaKa  ea  qne  se  babló  primero  dicha  leogm» 
.\lguno8  piensan  que  estuvo  muclin  ticmyfo  en 
uso  en  la  Bsctriana;  pero  habia  ya  dcjüUo  de 
sor  folgar  en  la  época  dé  la  era  cristiana. 
Otros,  retrocediendo  menos  hacia  «1  Mn,.f,j^, 
sus  dominios,  creen  que  deben  limilacse  ai 
Irán  Septentrional.  Aearotodoles  tedavta  mm 
al  Of-cidenle,  Klaprolb  los  bnína  fijado  en  la  Al- 
la  Media  Y  scifUQ  el  M^^*»^^*»  ospocial- 
Hwoto  usada  aqndla  leagna  en  la  ptovioeia 
de  .Mropatcna.  La  opinión  mas  acreditada  en 
el  dia  supone  que  nació  cerca  de  la  patria  del 
sanscrit,  en  el  Aria.  Ueducido,  por  U)  demás, 
hace  uiucliús  siglos,  al  estado  de  lengua  muer- 
ta, el  zend  no  subsiste  ya  mas  que  en  U  litur- 
gia do  los  sectarios  del  culto  del  fuego,  lo& 
gtlebros  ó  parsis,  que  diseminados  hoy  en  al- 
gunos puntos  de  l;i  India  y  de  laPersia,  ocul- 
tan, cou  celoso  cuidado,  de  la  vista  de  los  es- 
trangeros,  sus  libros  antiguos,  aunqn*  la  na- 
yor  parte  de  aquellos  sectario?  no  comprenden 
los  fragmentos  que  recitan  eu  sus  oraciones. 

81  tend,  ohleto  de  lam  religioso  respeto  pa- 
ra aípicllos  pueblos,  no  llegó,  al  parecer,  á  al- 
canzar muy  subido  grado  do  cuilum.  Ha  ^ae- 
dado  reducido  al  estsdb  de  idioma  bArbaro  y 
tttsco.  iSi  dureza  que  se  lo  atribuye,  no  eon- 
sisio,  sin  embargOi  como  la  de  otras  lenguas, 
en  la  aenmnladon  de  consonantes,  porque  no 
hay  lenguii  aI;,nnKi  l¿ju  sobrecargada  de  voca- 
les como  el  seud,  cuya.s  largas  palabras  están 
ademas  exentas  de  aspiración.  £ntre  los  á*i¡ú- 
doftfoailfli  dé  él<é  ldlMiw,h»yM«i)Mik 
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la  priodfMil  paificBlaridaU  qiré  olreee  k  lleta 

de  sus  coiiéouaiitcs  ú&  la  fnlla  de  L. 

La  fufiua  de  lita  letras  del  alfuhcto  iend 
rerela  para  la  eacritura  de  esta  lengua  un  oh- 

gen  son.il.v'ú,  aunqiio  ?ii  si  «lema  ortoiri'áíico  es 
iQuy  (lísliniudcl  hebreo odd  árabe,  puoKluqiio 
el  acnd  posee,  «Icspiies  del  griego  y  del  latín, 
la  escriliira  oías  riffiirosameiitc  aifii'irtica  que 
se  couocc.  El  iilTabelo  7.cad  ac  compone  de 
caarcoUi  y  tre»  letras,  á  saber:  treinta  conso- 
nantes y  Ireco  vocales.  Aciibanios  do  decir  (jtie 
la  articiiliirton  r^prciada  con  nuestra  l.  no  esta 
en  el  zcad.  Ku  Idé  palabrus  comunes  al  zond 
y  al  sánscrito,  dicha  artt>'ulur:on  está  reem- 
plazada cu  la  priawra  de  estas  lengwis  por 
laR. 

SI  idioma  xend  ofrece  curiosas  ónulo^ias 
con  el  sanscríl",  y,  sobre  ttnlo,  ffn  rl  üiilco- 
to  Ue  este  idioma  usado  en  lu»  If  ^das.  íoá 
iniiíRioa  adelantos  'modernamente  lieidios  co 
el  fonnrin.lt'uto  del  estilo  védico,  lian  stmü- 
nislraUu  los  puntos  de  conqaracioo  uecüsarioá 
para  H  estedio  del  send.  ponfiio  cotejadas  con 
las  esprcsione:^  de!  saii-^  rilo  (  I  las  pala- 
bras /.ends  paroccu  ofrecer,  eu  íuruia  mas 
aDti;.'ua  iguales  radicales.  £1  sansorito  no  es 
la  única  lengua  con  (|uc  prc'^eulu  analogías  el 
zend.  Las  ofrece  generales  y  muy  marcaüa.s 
con  el  griego  y  el  lalin.  Ademas,  cfl  Tarios 
puntos  se  llalla  mas  íntimamente  relacionado 
que  el  sánscrito  con  los  idiomas  germánicos. 
L'is  relaciones  que  ofrece  cim  el  gótico  espli- 
can  de  unmo«lo  salisfacloiio,  umclias  particu- 
lariilades  que  li^lingucn  á  ese  iillimo  idioma 
del  laliu  y  dei  griego,  poique  on  io  que  los 
idiomns  germ¿nica«80  alejan  de  los  rouianos 
y  li(  Iónicos,  se  aproximan  al  de  loi  discípulos 
de  Zoruastrcü. 

Por  lo  demás,  «e  ba  exagerado  el  carácter 
Inlinm  de  la.s  relaciones  que  existen  cntn^  c! 
2Qnd  Y  el  saoscrito,  cuando  se  ha  diclio  que 
todas  las  pabbras  del  uno  se  hallaban  en  el 
otrii.  Según  Itournouf  os  menester  diviür  las 
raices  dei  zcad  en  cuatro  clames  priucinalcs. 
La  primera  comprende  las  raices  que  Te  son 
comunes  tan  solo  con  las  formas  mas  antiguas 
del  .sansciito;  la  segunda  es  de  iaa  que  sola- 
mente se  cnctieulrau  en  las  listas  de  los  radi- 
cales iuflios,  cuyos  derivados  no  existen  ya  en 
el  vocabulario;  la  torceni,  que  es  por  cierto  la 
inas  rica;  se  compoue  do  raices  frecuentes  no 
tan  solo  en  el  sánscrito  clásico  sino  en  las 
prini  ijMlcs  len'^'iias  con  61  relacionadas,  como 
el  gótico,  el  eslavo,  el  laliu  y  el  griego  ;  la 
cuarta,  por  6Uímo,  abraza  las  vocea  qne  no  se 
encuentran  en  ninguna  de  las  Icriíuas  estra 
ñas  á  la  Per&ia,  aunque  se  conservan  cu  for- 
ma mas  ó  menos  alleraila  en  el  persa  mo- 
deruo. 

¥,a  geucral,  las  palabras  aends  que  lian 
rorma<li»los  primitivos  de  tas  voces  persas  han 

contraído  las  vocales,  las  asinraciones  y  \\< 
sibilantes  y  cf>r'.'^nudü  tas  Ouales.  Asi,  por 
elcjuplo,  nuhergo  ^muerto}  se  tenAiTertido  6B 

Mía 


nwrg,  mtortto  (bonbrel  ba  llegado  iwrnmré 

(de  donde  el  arnienio  mirí),  pníhm  «ott^  ai 
UaUechopour,  de  donde  el  latín  putr. 

'  Bl  aend  ofrece,  como  el  «ansorito  y  el  grio 
go,  mi  i  a  y  nr;»  e  privativa».  No  admite  ni  lá 
distinción  de  géneros  gramaticales,  ni  el  em- 
pleo del  artloulo  deOnido,  pero  tiene  lob  tres 
números.  En  esta  Icoirua  no  se  observa  nln* 
guna  preposición  propiamente  di -luí;  nn  rnm- 
bio,  cuenta  con  muchos  aüjos  í\uc  forman  ca- 
sos en  los  nombres. 

liemos  dicho  que  el  xcnd  se  liaMn  ron-sor» 
vado  en  los  libros  religiosos  atribuidos  á  /.o- 
roastres.  Solo  una  parle,  sin  embargo,  de  es- 
tos libros  se  ba  rc  luc  lado  en  dicha  lengiía  }.n 
versión  peblvi  de  los  demás  se  consideran  mas 
bien  como  el  original.  Iji  colección  eompleta 
del  Zend-Áves(a  sn  compuso  al  parecer  de 
veinte  y  un  libro.s,  pero  solo  nos  han  quedado 
tres.  Estos,  reunidos  por  los  parsisccfu  el  nom- 
bre de  Vendidad-Swié,  foi  ni  iti  una  especie  de 
breviario  para  sus  sacerdotes  que  rezan  día* 
rhmente  algunos  fhigmcnlos.  y  la  única  obra 
ipie  puede  liarnos  idea  acertada  de  la  moral, 
de  los  dogmas  y  usos  civiles  y  religiosos  de 
los  antiguos  habitantes  déla  Persia.  El  prime- 
ro  (!e  los  citados  libros  es  el  Vendidad  íel 
combate  contra  Ahrlmanes).  mpt  ilnrio  ilf  fm- 
diciones  sobre  el  estado  priiijilivo  del  Irán  y 
el  origen  de  su  civilización.  Contiene  enaes* 
pecio  de  código  de  precejílo?  rrdij'in-nf!  y  mo- 
rales, y  la  esposlcion  doguiática  de  la  lucha 
entre  los  dos  principios.  El  segundo,  el  Yaena, 
ó  segtiu  la  traducción  pcidvi,  ¡ze$chn^  b  ele- 
vación del  alin.Ví,  e.»*  una  colección  de  himnos 
en  íiue  se  encuentran  prociosas  fndicacioiies 
históricas  y  geográficas.  Kl  tercero  rs  cl  Fís- 
pvrftd  ilosgefesde  lusséresi,  colección  deora- 
cionea  ó  Invocaciones  dirigidas  á  los  espiri* 
fus  superiores  que  pr.'si'lcn  la  iinrclia  *lct  uni- 
verso. A  Cálos  tres  libros  se  agregan,  como 
complemento  de  la  colección  de  la  gran  litur- 
£-;a  pn  s;i  y  todo  lo  que  nos  queda  do  la  len- 
gua en  que  está  esciiia,  los  YeUchls,  himnos  i\ 
invocaciones,  de  lascnales  solo  una  parte  está 
escrita  en  zend,  y  cl Sírouzé,  especie  de  calen- 
dario religioso.  Al  valor  y  h  la  persevernnria 
.dolviagero  ülólogo  Aminctil-Diijunua  e.s  debi- 
da la  priméra  copia  y  la  primera  traducción 
del  Ztnd-Avn$ia  ¡iie  ha  posci  lo  la  Europa. 
Se  suscilaiüu  cnionces  sobre  la  autigncilad  y 
autenticidad  del  libro  difdas  que  lian  ¿do  com* 
|)letamente  dcsvancci  '-is  no,-  los  trabajos  de; 
Hurnouf  sobre  el  texto  y  la  interpretación  del 
Vendidad-.Sade. 

Tu  la  ^lesigiiacion  de  las  an:;-'i:i-  lengiins 
de  sus  auiepasados,  los  autores  persas  liaceu 
figurar  al  lado  de  la  denominación  de  MfMl,  la 
.le  pn-ícnd.  Muchas  tlr  '  is  Pa  I,,iIi¡iIo  nm-ea 
del  aigniUcado  de  esla  nltiuia  palabra.  Tal  vez 
sea  el  paaend  wna  forma  degenerada  ypopnlar 
■Ir!  zcwA,  uii  di.ilci  1(1  analego  á  lo  que  es  el 
pracrito  respecto  del  sánscrito,  t  na  gramática 
del  pasead,  cuya  publicación  ha  sido  anuncla- 
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da  por  Jos6  Mnilcr  de  Munich,  detmnecaipTO- 
bftblemente  todas  las  dudas. 

Por  lo  Jemas,  en  las  inscripciones  cunei- 
fonnai  en  las  cuales  se  ha  reconocido  una 

lengna  perdía,  hay  una  pnipba  ilc  las  altera- 
cioiics  que  el  tiempo  ha  iutroducido  ea  el 
lend,  pueito  que  la  lengua  de  dichas  inscrip- 
ciones, á  pesar  de  la  rstrclia  ana1o{2;la  qwe 
ofrece  con  la  de  los  librus  d«  Zoruaslres,  di- 
fiere de  ella  lo  hasüinte  para  descubrir  una 
tendenciui  las  formas  dd  persa  moderno.  Por 
«Ira  parte,  las  conquistas  de  los  persas  iieva- 
ffm  raerá  de  su  ptis  j  pcrpetaaran  con  mo- 
numentos tales  como  los  de  Licia,  una  1  'n  r;;a 
que  sin  ser  tampoco  la  del  Zend-Avetla,  pu- 
dtera  oonsldenrM  oomo'dlaleclo  ntyo. 

Borloo:  BUtoria  rtU-rii  linguti  Pertiem,  L6a- 
drM.  1697. 

P  <1i-  SaiiU-Barltiólcmy.*  De  antiquitate  íingum 
seadicir  ditterlnliu,  llom;),  17SS. 

R.  Ha^k:  ürber  dat  aller  und  éU  t^heü  der 
Mend  tprache.  Derlin,  1896,  en  8.* 

De  lobleu:  Df  fírigin$  linfinr  xendica  (en  el 
#owma<  de»  Savantt  d«  agosto  m  ISSi). 


9tnd.  etc.,  BeriiBTf  Ü3-  48li  «■  4.* 

J.  A.  Vallsni.*  imtíMÍM9$  lingua  fertiem  cum 
«aiwcHix  «I  snuílM  WnfM  comparatm ,  Gletsen. 


_  .  .  fiw  U  Ya^na,  Paris. 

I,  t  lom.  ea  4.U  (Bs  A  ma  lienpe  mniUea  y  ilic- 
«loaarlo,  b»Jo  U  forma  de  una  aiuiUrit  Af.  lodas  las 
vocci).  btudti  tur  la  ^angut  tt  In  trxiet  tendt  (pu- 
blieadot  en  el  Joumal  AiUtique  de  «840  a  1844,  y 
faroMado  el  «eaipleaietito  de  la  otota  anlcrior). 

ZENIT.  Los  astrónomos  designan  con  este 
nombre  on  punlo'que  anponen  et  la  estremi 

dad  superior  dn  una  linea  rv^^ a  fu-oionpida  in 
definidaraente  eo  ci  espacio  y  pt^rpcndicular  á 
la  Buperlleie  borlkontat  de  las  aguas  muertas. 
El  zenit  es  por  lo  tanto  e!  vértice  de  la  conca 
vidad  esférica  que  parece,  envolvernos  por  lu- 
dbs  partes ,  el  centro  de  la  bóveda  celeste,  el 
polo  del  horizonte  ;  de  donde  se  infiero  que 
este  punto  racional  no  tiene  situación  lija  on 
ol  cielo,  pues  varia  siempre  qnc  el  observador 
cambia  de  horizonto.  Ks!l>  u, 'oavcnlehie  es  la 
cansa  de  haber  dcscilijiln  casi  cntoranicnlí;  el 
método,  por  üha  parle  niuv  f.ioil,  de  dctermi- 
nur  la  posición  de  los  astros  por  medio  del 
si.-5lei:!:i  d*^  ángulos  (ni  -  fic man  las  dislafu-iiis 
al  ¿^ui\,  porqlie  la  variación  cor.tínua  de  eslc 
úllimo  liflce  que  no  se  tengra  ningún  punto  fl- 
Jo  al  (|ue  se  puedan  referir  todas  la»  observa- 
ciones. 

2IBST0.  (ffittorlo  natural.)  Kl  <ibeto  {vi- 

v.'rra  zibetha  es  unn  r-pccic  flr*  mamífero 
dd  úrdcn  de  los  carniceros  .  familia  de  los 
carnívoros,  tribu  de  les  digitigrrados  y  del  gé- 
nero civota ''t'íüerra\  Ks  ceniciento,  con  pun- 
tos negros  j  toda  la  cola  cubierta  de  medios 
anillos  del  mismo  color;  fajas  negras  é  loa  la- 
dos ,!« I  ciielto  y  siu  melena.  £8  propia  do  las 
Inüias  Orientales. 

ZIGOIlicnuSi  {Binaria  nalural.)  Tercer 
Otaos  do  li  ciato  do  las  am  y  0170  earáctcr 


consiste  en  la  disposición  de  dedos,  de  Tos" 
cuales  el  cstcrno  y  el  pulgar  se  dirigen  hacia 
atrás  7  los  otroi  dos  hacia  adelante,  lo  cual  hace 
que  muchas  de  ellas  puedan  trepar  fácilmen- 
te, y  deaqui  el  nombre  do  trepadoras  scnn- 
íores]  que  se  les  ha  dado  por  varios  natura- 
listas; pero  como  no  tod  i>  trepan  y  boy  ade- 
ma* alf^nnns  del  ('ir  ten  do  los  ¡>ásercs  que  ío- 
bropalcu  en  dicho  uioviniiento  parece  mas  acle- 
cna(:ü  el  nombre  de  S^otfádKm  {z^godaetUef^ 
que  significa  dodos  por  pares,  á  pcs  ir  de  que 
liay  algunas  e^fiecies  aunque  pocas  qnc  care- 
cen de  dedo  estemo  y  por  lo  tanto  no  Henea 
ma  qiif  tin  de  lo  detrás:  sin  embarco,  tren:  :i 
muy  bien.  La  mayor  parte  de  estas  ave»  san 
inseeHvojns  de  Tuelo  mediano,  anidan  en  lo^ 
árboles  y  son  propias  de  los  climas  cali.! 
No  es  fácil  dividir  en  familias  este  órden  cu- 
yos géneros  principales  son: 

Jaoaniar,  (jalbula.  pico,  picus ,  tuerce- 
cuello,  yunx;  cuclillo,  cuculus,  indicador, 
indicator;  barbican.  pogonias;  barbudo,  &tie« 
co;  tamatia,  tamaiia;  curucú  6  picamaderos, 
Iroyon:  ani  crotophaga:  tncan,  ramphastos; 
nracari,  pleroglossus,  gnacaroayo,  ora;  cotor- 
ra, conurus;  cacatiia.  j^yeliAophus;  papaí;a- 
yo.  p»Utacus  ;  loro,  /ori5;  periquito,  p^ñitO' 
culits;  V  inraco,  corythaix. 

ZIGÜETAT  6  DZlGGt'ETAY.  (//»/orta  natu- 
ral.) E?tc  aniiual,  que  es  el  efjuus  kemionus, 
es  una  especie  de  paquidermo,  de  la  familia 
de  los  solípedos,  qne  en  cuanto  á  sos  profior- 
ciones  es  t;n  termino  medio  entre  el  cabnüo  y 
el  asno;  vive  eti  lu>'  desiertos  arenosos  del  cett- 
tro  del'  .isla,  y  es  probablemente  él  mulo  síU 
vf  <irc  lie  lo,>  íinliiíoo?.  Es  de  un  color  i-vd^eki, 
con  la  crin  y  lu  linea  dorsal  negras,  y  la  cola 
se  termina  en  un  mechón  del  mismo  color. 

ZOANTARin>.  Tfistfjria  natural.)  Orden  do 
zortnios  de  laclase  de  los  pólipos;  sej^un  mon- 
:.ieur  de  Clainville,  los  zoanlarios  forman  la 
lerccra  clase  de  los  actinozoarios,  en  la  «  lasi- 
licncion  de  los  pólipos.  Mr.  Milne  Edxvard-:,  ha 
d.iilo  el  mismo  nombre  á  su  tercera  familia,  ór- 
don  ó  snbf  lase  dc  los  antozoarios  ó  pólipos 
piirenq'iimaiosos,  rorre<pnndientes  á  loa  loan- 
tarios  de  Mr.  de  Blainvillr.  . 

]jM  zoantarios,  llamados  asi  -por  su  seml^- 
j.'inza  con  ciertas  nnrc^.  presenlan  h  forma  de 
im  cilindro  truncado  en  sus  dos  elBtre.^M^Jaí!es. 
y  de  las  cuales  la  una  está  adbérentc  y  la  otra 
£in:irr"r'ida  dc  un  f^ran  número  de  Icntfirnios 
ciliudiicoi  y  algo  adelgazados  en  su  remate. 
En  medio  de  la  corona  formada  dichos 
apóndicop,  ?n  niiriir'nira  la  hocn,  la  c  i,;!  rr';- 
ducc  por  medio  dc  un  corlo  exolago  á  la  gran 
cavidad  eítomacnl,  y  annqne  las  paredes  dc 
ésta  no  son  di<'i[il;i>  lie  la  cnbiería  írcnenil  del 
cuerpo,  presentan  en  su  interior  un  gran  nú- 
raoro  de  láminas  membranosas  verticales,  que 
Ilo!..j:i  al  parecer  las  funciones  dc  ovario  y  en« 
cierran  en  sn  grueso  algim  órgano  secrctnrio. 

Loá  géneros  mas  notables  de  este  orúvn 

aont  las  acttoiasó  snémcMng  de  mr,  Um, 
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tos,  las  eariofllMs,  las  asireas  7  las  ocnlínas. 

ZOANTOS.  (Historia  natural.)  Género  de 
soóKtos  creado  por  Ctivier,  y  colocado  por  este 
sabio  CD  el  órdcn  de  los  pólipos  carnosos. 
Mr.  de  Blaintille  lo  lleva  á  la  familia  de  los 
souutarios  coriáceos,  y  Mr.  E^remberg  lo  de- 
ja en  los  aDtozoarios  looconillos,  y  da  so  nom- 
bre á  la  familia  de  los  zoantios.  Los  zoántos 
{aoanthut¡  tienen  el  cuerpo  prolongado  y  có- 
nico, ensanchado  en  na  paile  superior,  con 
una  boca  lineal  y  trasvorial  cii  media  de  un 
disco  guarnecido  de  tentáculos  coi  tos,  adclga- 
sado  y  pcdoncnisdo  en  so  base,  y  naciendo  de 
una  paiU'  comiin  que  unas  vece-  tiene  la  for- 
ma de  tallo  rastrero  y  otras  la  de  una  ancha 
euperOcie.  En  estos  seres  el  tejido  carnoso  es 
lo  misnio  que  cu  las  actinius,  y  ]a  disposición 
de  la  boca  y  los  tentáculos,  mi  como  la  orga- 
Qiz4iCion  general  es  también  idvulica,  pero  se 
distinguen  de  axioellaa  por  su  reunión  en  ma- 
yor ó  menor  número  sobro  una  bas^cnnnin  Se 
¿an  descrito  muchas  especies  de  züüuIo^:,  y 

Lesueur  en  particular  ha  dado  n  conocer  ulgti- !  como  el  sol  llega  bnjo  del  horizonte,  y  acom— 
ñas  del  golfo  de  5Iéjicn  T  I  vez  pmlicran  te-  paña  constantemente  á  eslo  nsim,  á  cuyo  alre- 
uoirse  á  este  género  lüs  potylhu:  i\c  L^mou- :  dedorformaunucabelleruluiniuoáaenloseclip» 
rous  y  fnamimfera  de  Lesiieor.  \  ses.  8u  posición  en  el  piano  del  ecuador  no 

ZüDlACü.  IAáma?f.-  asi  la  eslrnFTOii  del  es- '  permite  verla  siempre,  y  fl  ilempo  mas  favo, 
pació  celeste  comprcudidu  auno  y  otro  lado  rabie  del  año  para  observarla  en  nuestros  climas 
dü  la  eclipiica;  entredós  lineas  paralelas  á  es- 1  se  présenla  en  el  eqoinocdo  de  la  prlmifeia. 
te  ciiculo,  y  en  los  limiu  ?  ile  la  cual  se  efec-  Las  causas  de  este  fenómeno  luminoso  BOn  det^ 
túan  las  revoluciones  plauctarias.  |  conocidas,  y  sobre  este  punto  no  se  lii  bodio 

Todos  tos'planetas  se  separan  mas  d  menos  otra  cosa  mas  qne  emitir  conjeturas  poco  sa« 
de  la  ccliplii  a  n  de  la  órbita  terrestre.  Sn  ma- '  tisfactorlas. 


dído  á  las  oonsteladOiMi  del  mismo  nombre» 
esta  circonslancfa  ya  no  existe  boy^  de  suerte, 
qm  ruando  se  dice  que  un  astro  ^  halla  en 
tal  bigno  del  zodiaco,  no  debe  entenderse  que 
sea  la  constelación  de  qns  se  trata,  sino  única» 
men  la  duodécima  parte  de  la  ostensión  de  la 
eclíptica  que  lleva  la  misma  denominación* 

Esta  falta  de  armonía  entre  los  signos  no- 
jninales  V  las  constelacíoDes  del  zodiaco  con>- 
sistc  en  qne  este  último  es  inmdvil,  al.  paso 
que  las  estrellas  tienen  un  movimiento  aparen- 
te (te  Ocidente  á  Oriente,  retrogradacion  oue 
constituya  lo  que  se  llama  la  preces^  «filti 
ítjuinocc^os. 

8e  llama  ÍU3  zodtúcaí  un  resplandor  blan- 
quecino qne  se  observa  oblicuamente  en  el  ho- 
rizonte sobre  el  qué  se  elev^  basta  una  altura 
considerable,  disminuyéndose  paulatinamente, 
de  suerle,.que  prcsonla  el  aspecto  do  un  disco 
lenticular  aplanado  Sste  resptodor,  bastante 
diáfano  pani  dejar  que  se  divisen  las  estrellas 
colocadas  detrás  de  61,  se  muestra  tan  luego 


yor  üesvio,  llamado  latitud,  sirve  de  medida 
al  zodiaco.  Esta  aona  celeste  tiene,  pues,  ma- 
yor ó  menor  anchura,  s(  gnn  se  admitan  en 
ella  lodos  los  cuerpos  de  nuestro  sistema  p!a- 1 
ucturiu  ó  tan  solo  algunos  de  ellos.  Autcs  de  ' 
ser  conocidos  los  iilam  tas  asteroides,  se  daba ' 
:i1  zodinco  una  áncbuia  de  8,  9  ó  40**,  á  uno  ú 
otro  lado  de  la  ccUptica.  El  descubrimiento  de 
aslroi  lelescdpieos  obligarla  á  ensancharlo, 
ptiesto  que  C^re?,  Juno,  y  especialmente  Palas, 
van  muelio  mas  allá  de  los  limites  que  le  ha- 
blan sido  asignados  al  principio.  El  último  de 
dichos  i)lant'las  se  separa  de  la  eclíptica  34'  y 
mas.  i'cro  se.  ha  preferido  renunciar  á  ello  y 
los  astrónomos  ya  00  hacen  uo  en  el  dia  del 
zo(Vu\':o,  en  el  mismo  sentido  al  menos  que  an- 
tiguamente. 

ÍA  VOS  sodiaco  se  deriva,  según  unos,  de 
1.1  ojiiuioii  generalmente  existente  en  otra  épo- 
ca, de  que  los  planetas  ejercen  una  gran  in- 
fluencia sobre  la  vida  animal  y  fisica,  y  según 
otros,  de  que  los  antiguos  habían  imaginado 
circunscribir  en  Oguras  de  animales  diversos 
las  constelaciones  que  encierra. 

Se  divide  el  zodiaco  en  doce  partes,  llama- 
das signos,  y  caJa  uno  lleva  el  nombro  de  las 
constelaciones  que  la  zona  celeste  circunscri- 
be. Bstoi  Signos  son:  Aries.  Tauro,  Géminís, 
Cáncer,  leo,  Virgo,  libra,  Escorpión,  Sagita 


ZONA.  [Geografía.)  Los  drculoo  polares  y 
los  trópicx)s  determinan  en  el  globo  terresiro 

divisiones  que  han  recibido  el  nombre  de  zo- 
riis.  los  casquetes  esféricos  comprendidos  en- 
tre los  circuios  polares  y  los  polos,  se  denomi- 
nan zonas  glaciales;  las  fajas  que  se  encuen- 
tran entre  los  trópicos  y  los  ciroulos  polares 
han  recibido  el  nombre  de  zonas  lemplailcís,  y 
la  banda  encerrada  entre  los  dos  trópicos  el  do 
zona  tórrida  En  las  zonas  glaciales  hay  dias 
larguisijnos  y  nocbes  intermluablea ;  los  cre- 
púscoloason  también  largos,  y  el  sol  hiere  lan 
oblicuamente  aquellas  apartadaí?,  regiones  que 
apenas  se  deja  sentir  su  inQueucia.  La  vegetar 
clon  es  triste;  los  campos  son  inmensas  llana- 
ras  de  nieve,  sobre  las  cuales  cruza  aijun  ren- 
gífero y  alguno  que  otro  atrevido  ser  humano. 
Los  mares  easi  siempre  helados,  especialmente 
en  las  latitudes  altas,  donde  jamás  se  liquida 
el  agua,  oponen  á  la  navegación  obstáculos  que 
han  costado  la  vida  á  varios  marinos. 

En  las  zonas  templadas  que  son  las  mas  ha- 
bitadas del  globo,  encuentra  el  hombre  abrigo 
contra  el  esce&ivo  írio  y  disfruta  de  una  tem- 
peratura regalar  que  no  le  enerva  para  el  tra- 
bajo, al  paso  qne  fs  sumamente  conveniente  ¿ 
los  productos  agrícolas  roas  necesarios  ¿  la 
humanidad.  U  alternativa  de  las  ealidoiMS  an- 
menta  la  vjncdad  de  h  naturaleza  y  engendra 


rio,  Capricornio,  Acuario,  Piscis.  Pero  si  como  i  una  sucesión  de  sensaciones  gratas  para  el 
no  pnede  dndane,  alguna  yei  han  eomspoo- '  hoadve»  natonliiMiite  tmaKüi^  ito  la  ponoto. 


V 
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nía.  \  1:i>  /.nniis  f(Mn pirulas  o?  (íonic  ha  \<]n  á 
ueotarsG  la  civilizacioo,  y  dooüe  la  espcctü 
ImiiMfNi  se  ha  dosanrollado  ccm  mu  vigor.  Ca- 
da vcinlc  y  cuairo  lioras  en  las  zonas  templa- 
das hay  una  alternativa  de  dia  y  de  noche,  sien- 
do en  el  solsticio  de  verano  los  dias  injis  lardos 
a  medida  que  el  punto  de  la  tierra  observado 
está  mas  cerca  de  los  circuios  polares.  Lo  con- 
triiriu  sucede  en  el  solsticio  de  invierno  ,  pues 
tíutonccs  son  las  noches  mas  duraderas  que 
los  días.  Las  estacione?  de  amlKif  zonas  tem- 
pladas van  cauibiadaü  una  con  oira,  es  decir, 
«foe  €n  la  naaet  Invierno  cuando  en  la  otra  ve- 
rano, ó  primavera  cuando  en  l;i  otra  es  otoño 
Las  sombras  de  loi  liabitadoros  de  eslus  zonas 
80  díriffen  hAcio  los  polos.  }m  de  lofi  babítan- 
tes  de  ziii  íis  glaciales  giran  alrededor  de 
eUoe,  porque  el  uiuvimitiuto  aparente  del  sol 
w  para  ellos  cirealar  eon  poca  incUoacton  so- 
bre el  liorieonle. 

£n  ta  zooa  tórrida,  la  población  im  iia  run- 
dido tanto  como «n-4as  templadas;  hay  muchos 
desiertos;  los  habitantes  ofrecen  en  su  tez  des- 
de el  color  moreno  hasta  el  ne^To  mas  intenso. 
AIÜ  86  encuentran  los  vegetales  mas  gigantes- 
eos  y  los  animales  mas  feroces.  Apenas  pueden 
distinguirse  riiaí  do  dos  estaciones.  Los  dias 
casi  son  couilaiitementc  iguales  con  las  noches 
y  las  sombras  de  loshaWtii  l  if  >  so  dirigen  la 
mitad  di  l  nfio  hácia  un  poio,  y  la  otra  mif  í  ! 
bácia  ti  cüulrário,  porque  el  sol  en  su  curso 
Anno  aparente  va  de  nn  trópico  á  otro. 

ZiiíiFlTd.  [Uistoria  natnral.  l  ineo,  creador 
de  este  uombre,  lo  aplicaba  á  unos  seres  orga- 
Hilados  qae,  onno  él  los  ooneebia,  no  eran 
apenas  sino  plaiita-;  los  dnlvi  por  cnrñrtrr  nna 
>íiüa  v^tal,  resultado  de  un  tronco  provisto 
de  raicea  soseeptibles  de  ramíflcaree.  Inerte  y 
prítdiiciriidu  una  veruadei  a  florescencia  animal 
consistente,  en  pequeñas  criaturas  vmeutcs, 
que  gozaban  de  la  ftícnltad  de  moverse  espon- 
táneamente. Si  los  zoófilos  fuesen  simplemen- 
te plantas,  dice  también  Lineo,  estarían  des- 
provistos  de  sentido  y  movimiento;  si  fueran 
animales  no  vegetarian,  privados  de  facultades 
locomotivas.  Los  zoófitos,  asi  (k  fluidos,  consti- 
tuyeron el  cuarto  órden  de  la  clase  de  los  ver- 
mes ó  gusanos;  en  las  últimas  ediciones  del 
Systema  nalurar,  y  en  la  décima  tercera,  se 
encuentran  divididos  oa  quince  gt'^ueros,  á  aor 
beti  tubi^ra,  tnadrepiora,  miüitpora,  ee- 
Uepora,  %si9,  antipkates,  gorgonm.  nhyn- 
nium,  spongia,  flustrOi  tubularta,  coratli- 
na,  «esfwam»peiifMKitla  é  hydra,  fetos  quio> 
ce  gi^nerns  contenian  cnatrorii'ntas  ochenta  y 
nueve  especies.  I\>r  la  marcha  (^ue  se  sigue  en 
k  moItlpKcacion  de  géneros,  el  número  de  las 
divisiones  bien  pudiera  antes  de  mucho  igua- 
lar el  de  tas  espocios  mencionadas  por 
•melin,  y  qae  no  tardará  en  dnpliearse,  aliora 
qof*  loa  prilipos  fó^íi!('^  ban  llegailo  á  sr-r.  no 
menos  que  los  vivos,  obioto  de  uu  c^itutUo 
fonsal. 

'  CnvWr  da  á  la  palabra  soóflto  ana  signiS- 


<  ;ii-ít)n  tivur  <1i?(!nta  de  la  conservada  por  eToso 
y  justilicada  por  lactimoto{pa.  Los  zoolitos  for- 
man en  SD  reino  animal  la  coarta  ramlfleaeioa 
de  lo>  animales,  y  a  dopta  <-otno  siinininiu  el 
nombre  de  radiados,  que  puede  muy  bien  con- 
venir á  verdaderos  zoolitos,  pero  qne  nos  iwe- 
ce  impropio  para  designar  los  entozoarios  ó 
gusanos  intestinales,  los  cuales,  á  pesar  del 
luaar  que  les  asignad  sabio  profesor  entre  los 
equinodermos  y  pólipos,  jamás  ban  presenta- 
do la  menor  relación  con  los  aninmlcs  vegetan- 
tes. Ilnbieni  sido,  á  nuestro  parecer,  mas  con- 
secuente, al  instituir tm  vasfo  grupo  para  cdo- 
r;ir  I  ri  c*\  los  góneros  o^f^iiros  que  menos  se 
liabinn  examinado,  no  estender  á  todo  ese  gru- 
po una  designación  qne  indicaba  atributos  po* 
silivos  entrrnmrnte  diferentes  de  lo5  que  ca- 
racterizan las  dos  terceras  partes  de  amalgaon 
donde,  pro(;iso  es  confesarlo,  no  enoontramos 
.sino  mu}  po'  a  ú  niiiLiiiia  ii  laciun  natural.  De 
esta  perturbación  en  el  valor  da  las  palabras 
colectivafl  de  primer  éfden  ba  resiittado  nn  er- 
ror radical  en  la  parte  qii'"  tcriuiiia  rl  monu- 
mento de  Cuvier.  «Los  animales  compuestos, 
de  los  cuales  habíamos  visto  ya  algunos  ejem- 
plares entre  los  últimos  moluscos,  dice  el  au- 
tor de  la  Historia  del  reino  animal,  son  muy 
multiplicados  entre  los  zoófitos,  ly  sus  agrega- 
ci.one.«  fonnan  troncos  y  cspansioncs  de  toda 
e.specic  de  figuras.  E?tn  fircunstaocia.  iini  ^aá 
la  sencillez  de  organización  de  la  mayur  jwile 
de  las  especies,  y  á  esa  dlfFposIcion  en  forma 
de  rayos  de  sus  órganos,  que  recuerdan  los 
pélalos  de  las  flores,  a&  lo  que  les  ba.Talidu  el 
nombre  de  roófitos,  animales-  plantas,  por  el 
cual  solo  pnrilcii  iii'üi'ar.-e  relrscionrs  aparen- 
tes: ponqué  los  zoolitos,  gozando  de  seosibiU- 

{  dad,  dd  movimiento  voluntario,  y  nutriéndose 
la  mri\  OI-  jtarto  con  materias  que  tragan  ó  chu- 

j  pan  y  digieren  cu  una  cavidait  ioterior.  son 

I  esencialmente  animales.»  Ko  hay  duda  alguna 
(|ue  fas  asterias,  los  equinos,  los  ascárides,  las 
tenias  y  las  medusas,  que  Cnvier  consideni  co- 
mo zoolitos,  gozando  .siempre  de  scní'ibilidad, 
de  movimiento  voluntario  y  de  la  facultad  de 
chupar,  y  dieiriondo  cu  nna  cavidad  alimenti- 
cia, son  animales,  pero  no  poblemos  asegurar 

.  lo  mismo  respecto  de  Im  esponjas,  coranas 
y  madr<^poras,  en  que  la  nutrición  no  puctte 

,  vcriücar.so  mas  que  pur  absorción  cortical,  que 
no  necesita  ni  aparato  bocal,  ni  cavidad  intcr- 
nn.  en  una  palaiira,  nada  de  lo  qtio  r>;i  li.  ri 
uiirurse  como  órgano  digestivo.  Los  troncos 
y  las  expansiones  de  los  zoóBtos  no  se  fbrmui 
de  distinlo  modo  que  las  misma.s  partes  en  un 
vegetal  cualquiera,  la  palabra  agregación  solo 
puede  derivarse  de  ideas  flilsas,  empleada  pa- 
ra  esplicar  el  acrc<N:ntaviiiMi!n  de  los  zoófitos, 
l'na  multitud  do  an;malillos  que,  naturatmealc 
libres,  oliedeeíendo  al  imimlso  de  nn  instinto 
e.ípecíüco,  van  á  establti  er  su  douiii  iHo  unos 
junto  á  otros,  se  agregan,  porque  antes  de  su 
voluntaría  reuuiou  uo  tcuiau  relaciones  natu- 
ralea  que  les  subordinasen  oec«sariameirte  unos 
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¿  otros.,  pero  na  sucede  lo  mismo  eon  va  cuer- 
po (pte,  para  crecer  y  estenderse.  debe  preei- 

sanii  [it  •  '!esa!?regar~c'.  Annque  oii  hi  csticmi- 
duú  lie  las  nuDiUcacioues  que  rcáullun  de  una 
dWlsiOD  de  parles  que  comciútaron  por  nn  i^r 
mas  (pie  un  todo  lunnogéueo.  ?*•  di  siiri  n!!  i 
en  los  soóíitoa  verdaderos  auiniaics,  c^tos,  si 
bien  fraedones  do  un  caerpo  múltiple,  no 
coiit^üliiirjn  una  asn'fracion,  portiue  C:-ta  voz 
indica  voluntad  de  reunirse  cu  inilividualida* 
des  (jue  parecían  formadas  para  permanecer 
distintas.  Si  fuera  cierto,  como  lo  .suponía  (ii- 
raud-Cliantrau,  y  despiics  de  id  los  invento- 
res de  los  nemazoarios,  que  eicrtus  animales 
poeden  incorporarse  niios  en  otion  para  ejer- 
cer una  vida  rnmun.  exiftrrian  crcctivanieute 
verdaderas  aiíicgacioues:  pero  liasta  ahora  so- 
lo hemos  liallado  cosas  parecidas  en  la  uiito- 
lri^'!;i.  dori  lt»  la  ninfa  Salmacis.  habiemío  abra- 
cado á  un  postor,  fuü  agrcg<iula  pura  fornuir  un 
80k>  cuerpo  eon  su  amante,  llamado  Rerma- 
frodi?:i.  Se  lia  (d)?rrvní!o  q'-f  muchos  animali- 
llos  se  disuelven  y  gozan  de  la  facultad  de  pro- 
pagara por  fragmentos  que  en  nn  tiempo  da- 
do I!<  ían  á  -^rr  unos  >i  irs  porfcetos:  pero  no 
puede  asegurarse  que  de  varios  se  haya  for- 
mado nno  solo.  En  cnanto  á  los  míoroMópieos 
que  no  ve{rolan,  y  ninguno      Ins  cuales  prc- 
oeola  forma  de  rayos,  (pie  i^ro^an  de  indepen- 
dencia individual,  manifestada  por  nioviuiieii- 
tos  vivísimos,  no  e.«  fíOsible  asi{?narles  seme- 
janza con  las  madríporas  y  el  coral  pui  i  j'  ¡u-  i 
pío.  Faróccnos  preferible  renunciar  al  nuiulue 
de  xoó3to  OD  ves  de  desnatiirati/.arlo.  Lamark 
y  f.arnourotix  no  han  atf'rdlido  el  orden  de  los 
itüülitus  y  han  rt  ¡>iii!iilo  sus  ^réneros  en  ti  de 
los  p<^lipo8. 

Z(K)L«if;iA.  ¡flistona  natural.)  Vslti  nul.dra 
derivada  del  griego  ^fuov  y  Aovó^,  siguilica  di.s 


en  dos  grandes  ciaí^es,  la  de  les  vertebrados  y 
la  de  los  Invertdiradoe,  •tendiwido  á  sí  los  sO' 

res  (¡ne  debeu  entrar  en  estas  dos  divisiones 
¡>rincipales  tienen  o  no  una  columna  vertebral 
ó  eje  dorsal  destinado  i  proteger  la  médola  ea< 
[i  TI  ni.  fin  el  articulo  animal  se  espusierou  los 
diferentes  sistemas  zoológico»)  según  los  Ott«« 
Ies  los  vertebTwios  é  invertebnidoa  ae  ban  divK 
dido  en  órdenes,  genoros  v  especies. 
ZURUA  k'/Xl,  {historia .  natural,) 

XOBRAS. 

'/mii.K  HE  MAR.  (Historia  natural.)  Esto 
pez,  llamada  también  gutidaña,  pertenece  al 
orden  de  los  sclacios,  tribu  de  btó  escualos  y 
al  género  tiburón  (cafc^ridw).  Aünque  no 
muy  grande  y  de  pocas  fuerzas,  es  bastante 
temible.  Es  muy  común  eu  nuestros  mares. 
Ks  el  squalus  vulpes  de  i.. 

^niiiu  í'L\TE.\DA  ó  NSGRi.  {BUtOfia  tM- 
lurai.)  Vóase  zouaa^ 

20KRAS.  ilMorianatm'ttl)  Aninalea  ma- 
míferos del  órden  de  los  carniceros,  familia 
de  los  caruivuros, .  tribu  do  los  digiligrados, 
grupo  de  los  TlverrinoB  y  del  género  porro 
cant.';'  y  que  pueden  reunirse  formando  un 
subgénero  que  se  diferencia  de  los  perros  y 
los  lobos  por  tener  la  cola  mas  larga  y  itobla- 
da,  el  hocico  mas  puntiaí,Midu,  la?  pupilas  du« 
rante  el  dia,  verticales,  los  incisivos  superio- 
res menoá  escotados,  exhalan  un  olor  muy  fé- 
tido y  se  construyen  madrigueras  ó  vivares. 

I  ns  zorras  no  son  animales  de  mucha  fuer- 
za, ¡.ero  en  cambio  no  hay  algún  otro  que  les 
aventaje  en  aatnola,  cautela,  ingenio  y  pru- 
dencia. Poseen,  como  ningún  otro  animal,  el 
in3(iut(<  de  saber  elegir  un  sitio  para  su  no- 
rada,  el  arte  de  fábrícarla,  de  hacerla  cénMida 
y  de  ocnlftir  su  entrada,  ^on  anirn:;lp-  innnl- 
voros  y  no  dejan  de  ser  curiosos  los  dilcren- 
eurae  sobre  los  astmalesrdesfgoa.  pues,  ahora  j  tv^  ardides  que  emplean  para  apoderarae  de 
1.1  riencia  que      rir  unrí  do  In?; -rrc"  or  ;,''iii¡t'os  1  sus  diversas  presas.  Cuando  tratan  de  acorae- 


vivientes.  Lo  zoología  no  tuvo  por  mucho  tiem- 
po nombre  propio;  se  le  aplicaba  con  mas  es- 


iQX  un  gallinero  aguardan  á  la  noche  y  se  lle- 
gan i  él  amstrándoee,  escogen  el^  mejor  sitio 


pecielídad  el  de  historia  natural;  no  se  adver- ;  [lara  penetrar  en  l!  cuiral,  y  en  seguida  que 
fia  qne  las  plantas  y  minemics,  la  ciencia  de .  lo  cousigucu  matan  cuantas  aves  pucdeu  y  se 
la  tierra  y  la  misma  geografía  física  pcricne- 1  van  llevando  sucesivamente  sus  victimas,  es- 


cian  á  esta  misma  ciencia,  que  j)or  muclio 
tiempo  fué  un  venladero  caos,  eu  que  P(?  biis- 
cabaii  temas  de  desvarios  y  declauiacionc-;. 
Hoy  ta  zoolosia  no  se  explica  ya  eon  frases  si- 
no con  el  auxilio  de  la  anatomía,  que  su  ] 
verdadera  base.  La  fisiología  (  S  su  e(tl;(teral. 
y  los  progresos  de  esta  deben  ser  el  verdade- 
ro obirfo  s;i  estudio,  porque  la  zoología  no 
merecería  ocupar  á  ua  liontbic  erudito  si  &c 
limitase  i  considerar  los  seres  vivientes  sola- 
mt.'ule  por  .^us  formas  estcriores  6  con  relación 


condíéudolas  debajo  del  musgo  y  en  distintos 
parajes.  Lo  mismo  hacen  con  las  trampas,  re- 
des y  varetas  de  los  cazadores,  cogen  las  lie- 
bres encamadas  y  desentierran  los  gazapos, 
descubren  los  ni  !os  de  la.-  p'Tdíces  y  cotlor- 
nices,  y  sorpicudcn  á  la  luadre  en  los  hue- 
vos. Goando  no  hay  lebratos  ni  perdieea  penl« 
giien  con  Imicu  r\ilo  los  ratones,  turones,  cu- 
lelira.s,  escuerzos,  lagartos,  etc.,  y  esto  c*  lo 
único  bueno  que  se  les  debe.  También  acome- 
ten á  los  )rir: de  miel  d'j  las  abejas  silves- 


á  sus  costumbres.  La  separación  que  por  mu- .  tres,  tábanos  y  avispas,  y  aunque  estos  inseo- 
cho  tiempo  se  snpnso  existir  entre  los  anima-  tos  proeunn  ahuyentar  é  laa  sorras  hiriéndo- 
les y  vegetales,  rs  decir,  entre  la  zooIolí,!  y  las  con  f  iis  .T.íuiiiine>.  las  zunas  se  revuelcan 
Ja  botánica,  no  f>Q  comprende  muy  fácilmente,  para  aplastar  á  sus  enemigué,  y  lo  tiacen  lan- 
y  por  eso  propusimos  anles  eslabiccor  nn  rei-  tas  veces,  que  alQn  consiguen  que  el  avispero 
no  intermedio  entre  los  dus  d  •  qm»  tratan  Ji-  quede  abandonado.  Fontoppidain  .Lsei-'ura  que 
cbfts  ciencias.  U  aoologia  á  su  vea  ¡»  divido  i»e  loábu  víito  á  ttua  sorra  poner  en  lik 
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chas  raberas  de  pcücados  á  alsrima  distancia 
de  una  cabana  de  pescailores,  na  que  ai  prin* 
tipio  ittflIeptMlien  MHTintrni  designio,  liaita 
que  ri  p'K  D  tiempo  «;p  vio  qnp  un  cuervo  que  se 
avaluiuo  á  dicbas  cabezas  fué  presa  de  la  sor- 
ra» y  aAado  que  dichos  aoiniBlcs  se  sirven  de 
su  cola  para  cO'pTr  cirrta  e?p(U'¡i'  ño  cnnirrc- 
J08.  Las  vióas  sufien  tambicQ  niucbo  por  efec- 
to de  la  voracidad  de  las  sorras. 

La  zorra  «e  c.i,t;¡  con  nirno.-;  apáralo  que 
c;!  tobo,  y  loduvia  es  mejor  destroirlas  coa  la- 
sos ea  que  se  pone  por  eebo  un  pedazo  de 
carneó  un  ave  viva.  No  se  domestica  fácilmen- 
te y  nunca  del  lodo,  l'aie  una  vez  al  año  de 
cuatro  á  cinco  bijas,  y  cuando  está  preñada 
sale  poco  de^su  guarida.  Los  sorriltos  nacen 
con  los  ojos  rerratlos  como  los  perros,  y  co- 
mo cllus  tánlau  en  ciocer  diez  y  odio  meses 
6  dos  liños,  y  viven  Irece  6  catorce  años. 

Di  h;>  animal  tiene  lo**  sentidos  nins  l¡!io> 
que  el  lobo,  y  el  «ugapo  de  la  voz  es  mas  per- 
fecto, teñieodo  diferchtes  gritos  s^un  el  afec- 
to de  que  se  halla  pustMo 

ilay  inucbas  especies  de  zorras  esparcidas 
en  todas  las  parles  del  mondo,  de  las  que  las 
roas  conocidas  son:  la  zorra  común  {canis 
vulpe$f  de  Lío.),  üc  color  rojizo  con  el  extre- 
mo de  la  cola  blanco.  ' 

Ksmuy  omun  en  nuestro  pala  y  su  piel  s*' 
empica  para  ví  ví'^b  usos. 

£1  ayuaracUay  ó  zorra  gris  del  Paraguay, 
qoe  es  ia  misma  que  los  brasileños  llaman 
raposa  á  cachorro  de  mato  [G.  Azaree  de 
Wied.,  C  brasiliensis,  de  Scbinz ,  de  pelo 
amarillo  ceiiicleuto,  mesdado  con  negruzco 
co  las  partes  superiores  y  con  una  faja  negra 
en  los  pies  delanteros.  La  cola  teraiiua  tam- 
bién en  nn  mechón  blanco.  Habita  en  los  bos- 
ques del  rio  ile  lu  Plata  y  del  Brasil,  dondo 
casa  coneyos^. 

tí  tsatis'd  sorra  osul  \C.  lagopm  de 
I.in.  de  pelo  mas  suave  que  la  zoVr;i  común, 
color  blanco  en  una  estación  del  año,  y  azul 
ceniciento  en  otra.  Habita  al  Norte  de  ios  dos 
continentes. 

U  zorra  ó  chacal  del  Cabo  ¡C.  mesóme- 
las},  de  ijares  rojos,  pecho  y  vieutie  blan- 
cos y  la  espalda  señalada  ron  ona  mancha 
trlaníínhir  neírnizmi. 

La  zorra  plateada  ú  negra  [C.  argenla- 
qee  se  halla  ea  la  América  Septentrional, 
y  tal  vcx  en  o!  Spitzberg,  de  donde  a?cfrnra 
Bufltm  qne  suelen  traerse  pieles  de  zorros  ne- 
gros, que  son  las  de  mas  valor  y  mas  aprecia- 
das despuf  ^  i!i  las  (le  marta. 

La  zorra  r/r»s  ó  tricolor  americana  \C.  ci- 
néreo argenleus,  de  Say,  C.  virginianus  de 
Gm.)  qne  tiene  los  pelos  de  nn  color  tordillo, 
y  cuyos  demás  caractéres,  según  Lesaon,  son 
poco  marcados. 

El  oorsoe,  adiva  ó  zorra  pequeña  amari- 
lla 'C.eorsac.  de  Gni.i  de  colo;-  leonado.  ;:ri.s 
y  blanco  mezclados,  dominando  el  blanco^  es 
prov&d  dél  AMca  y  del  centro  dé!  Asia. 


£1  megalolis  C.  meffatolit  de  Dcsm.),  do 
orejas  grandes,  pelo  pris  amarillento  por  en- 
Cima,  blanquizco  pordcbajo,  eon  una  raya  ne- 
gra en  la  rola,  q>!e  es  muy  pqbiada.  Procede 
del  Cabo  de  Diiciiu  £»pi  ranza. 

Y  el  fmnec  (C.  zerda  He  Cm.).  muy  pe- 
queño, de  pelos  largos,  lanosos  y  abundantes 
de  color  rubio  pálido  y  blaoco  8i«lioado  q-m 
pasa  al  amarillo  de  paja.  Es  también  pri)[iío 
del  Africa. 

ZOÍUAl.  iUistoria  natural.)  B  zorzal  {tur- 
dus  pttan'f  de  Un.)  es  una  especie  de  aves  del 

órden  de  los  páseres,  ramilla  de  los  dontiros- 
tres  y  del  genero  tordo,  que  se  distintrue  par- 
ticularmente del  dreno  {turdus  viscivorus  do 
lin.;  por  lo  ceniciento  de  SU  cuello  y  de  la  par- 
te superior  de  la  cabeza;  es  muy  abundante  eu 
nuestro  país  y  su  carne  es  delicada. 

ZOZíiniiAIi.  {]iíarina:\  Inclinarse  y  lniid)ar 
la  einbariMcion  con  la  fuerza  del  vieiilo  iia-ta 
que  se  vuelca .  y  entrándole  el  agua  se  va  u 
pique.' 

Üicc.  Murt.  Htp. 

zriNGll.^NíP.  [flistoria  reUgioaa.\  ?ccla 
de  protestantes,  llamados  asi  de  ZuíngUo ,  su 
^efc,  suizo  de  nación,  nutural  de  Zurich.  Eslc 
beresiarca,  después  de  haber  tomado  el  grado 
do  dodor  en  Rasilea  en  ir)05.  y  haberse  di?- 
linguidu  dcspucá  par  sus  talentos  para  la  pie- 
dicacion ,  fué  agraciado  con  un  curato  en  el 
cantón  de  füaris ,  y  después  en  la  parroquia 
principal  de  la  ciudad  de,  Zurich.  En  el  tiepqtu 
mismo,  poco  roas  ó  menos,  en  qoe  Lutero  em- 
pezó á  esparcir  ?n?  errores  en  Alemania,  Zuiu- 
gliu  enseñó  las  mismas  opiniones  contra  las 
indulgencias,  contra  el  purgatorio,  la  Ínter- 
ce.íion  é  invocación  !r>  los  santos,  el  sacrificio 
de  la  misa,  el  ayuno  y  el  celibato  de  ios  clé- 
rigos. 

Aunque  Zuinglio  conviene  en  algunos  pun- 
tos con  Lulero,  sin  embargo,  estaban  eu  opo- 
sición en  dos  ó  tres  articules  principales  de 
doctrina.  En  primer  lugar,  Lutero  era  predes* 
tinador  rígido,  todo  lo  concedía  á  la  gracia ,  y 
ea  materia  de  la  salvación  negaba  el  libre  al- 
bedrio  del  hombre,  loii^io,  por  el  contrario, 
parcria  adoptar  el  error  de  los  pclaprianos  y 
concederlo  todo  al  libre  albcdrio  y  á  las  fuer- 
zas de  la  naturalesa;  pretendía  qne  Catón,  Sd« 
orates,  Escipion,  Sóneca,  el  mismo  Hércules  y 
leseo,  y  otros  bóroes  ó  sabios  del  pagauisoio, 
hablan  ganado  él  cielo  con  sus  firtudes  mo^ 
rale?. 

El  segundo  punto  en  uuc  Zuioglio  no  con- 
venía con  Lutero,  era  en  lo  reMivo  al  saen* 
mentó  de  la  Eucaristía.  El  primero  prelen  lia 
que  en  csle  sacramento  el  pan  y  el  vino  no 
eran  mas  que  una  tigara  ó  una  simple  repre- 
.Mjntacion  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo: 
al  paso  que  Lutoro  d  lnitia  la  presencia  real, 
aunque  desechó  L  iraasuslanciacion.  Inútil  fué 
((iuejen  4Bt9  Utero  y  M elanditbon  por  una 
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fftrte,  y  BcolaiMñdio  y  ZniiigUo  por  otra ,  se  te  hojuelas  bastante  grandes,  ovales  ó  mi  ))oeo 

Tennie?<^!i  en  Marpurgpara  conferenciar  sobre  redondas,  bordadas  de  un  filete  blanco  y  sedo- 
sus  opir.iuaes  y  ponerse  de  acuerdo;  no  pu-  .  so.  Sus  esUpulas  son  acorazonadas  y  agudas, 
dieron  convenir  en  nada  y  se  separaron  muy '  Sus  pezones  azltaraf  y  largos  se  terminan  por 

jxjco  sr-tisfrchos  uno  de  olro.  El  rompimiento  uno  hermosa  cspipra  larga  de  dos  ó  tres  ^nilga- 
abieriD  entre  los  dos  partidos  se  veriQcó  al  üii  j  das,  y  cargada  de  flores  encarnadas. y  á  veces 
en  1644,  y  ano  dora,  las  (enlati  vas  que  después ,  bjancas.  Las  vainas  tienen  cuatro  ó  cinco  ar^ 

se  han  liediO  para  reeonciUarlos  nohan  pro- '  ticolacioncs,  redondns.  comprimidas  y  provis- 
du€Íilo  efecto  alguno.   -  ,  j  tus  ca  sus  dos  lados  de  aguijones  cortos,  dcs- 

Ss  altamente  notable  el  conlFasteqne  forma  ' iguales  y  un  poco  corvos.  R»ta  e«:pecie  crece 
este  espíritu  de  t'iscordia  con  el  de  los  ap6s- '  en  los  prados  secos  de  los  paises  meridionales, 
toles.  Ninguno  de  i-stoá  oir.iadns  de  Jesucristo  rn  Siuza,  Italia,  España,  isla  de  Malta,  Berbc- 
ha  rcdaclailo  un  sirabulo  pailicular  do  croen-'  na.  etc.  Ka  Malta  parliciilani:oii(e  >e  la  ciilti- 
cia,  ni  ha  cstaldecido  un  culto  estcrior  diferen-  j  vu  con  muy  baenoB  rcsultudo!;,  y  se  lo  da  el 
to  did  de  los  «lema?,  ni  un  plan  particular  de  ;  mií-mo  nombre  que  en  Esiiaña.  Ésta  plairfa  es 
gobierno,  ni  ha  trabado  cisma  con  sús  colé-  pura  aquella  isla,  de  proverbial  aridez,  un  be- 
gas;  lo  que  San  Pablo  habia  prescripto  ha  sido  |  nefloio  inapreciable  de  la  naturaleza.  «A  no  ser 
oh'-TrYa  ln  en  toda?  las  i^Mcsia-í  apostóVtras;  él  ;  por  la  ^nlla.  apena?,  dice  Bou?,  podrían  man- 
misiuo  reprendió  vivamente  á  los  corintios  por .  tenerse  en  lu  isla  de  Malta  mas  que  algunos 
nna  leve  disputa  habida  entre  ellos»  y  queria  pocos  cameros  y  algunas  cabras,  y  aan  se  ve- 
(jüe  todos  formasen  niia  sola  alma  y  tm  ?r>]v,  i  liau  estos  animales  ei?pi:islo.<  A  morir  de  ham- 
corazoD.  Pero  ¿qué  luucbo  que  asi  fuese?  La  bre  durante  el  vepoo ,  ei>oca  en  que  la  mayor 
wnlad  no  puede  ser  mas  qtie  una:  abanUonán-  i  parle  de  las  plantas  forrageras  se  desecan  com* 
lio!  I  y  s;di("?ndo<c  do  ella,  los  errores  pueden  plelamcnlc;  ¡lero  merced  á  la  planta  que  nos 
variar  hasta  lo  infinito.  Por  eso  mientras  el  ¡  ocupa,  se  ven  alli  ba.stanles  caballos  de  lujo, 
cuerpo  de  la  iglesia  de  Jesticristo,  guardando  ¡  gran  numero  do  machos,  y  clsuflciente  de  va- 
el  sagrado  depósito  de  las  verdades  cuya  cus- !  cas  para  id  consumo  de  los  babitaiitcs.  La  zulla 
todia  le  fué  encomendad;!,  no  ha  alterado  su  Íes  vivaz  y  puede  dar  roseclia  durant»'  mtichos 


crccucia  á  i>esar  del  trascurso  de  las  ed;i !« s  y 
dolos  siglos,  la  hisloría  de  las  hcregii?  no 


anos,  con  la  pai  liculai  idad  de  que  lu  del  se- 
gundo es  mas  abundante  qno  la  del  primero; 
ofrece  nn?  que  imn~  v,iii;idj  colocrion  u-'  op¡-  ,  pero  en  Malla  íe  cultiva  como  en  Francia  se 
niones  divergentes  eutre  si ,  y  á  cual  raas  dos- 1  hace  con  el  trébol,  es  decir,  que  no  se  la  deja 
acertadas,  f]ne  han  ofrecido  al  mundo  el  do-  i  subsistir  mas  que  un  año .  por  manera  que 
loroso  esp'^'M.'icnlo  de  lo?  extravíos  á  qt;e  r?lá  después  del  segundo  corle  ó  scgon  se  revuel- 
espnesia  la  iuteUiri  nciu  h^ana  cuando  se  vo  la  tierra j>ara  poner  en  su  lugar  otro  cuUi 


■^piirlade  los  consejo?  y  de  las  lecciones  de 

aquel  'y^e  ps  el  camino,  la  verdad  y  la  vida. 

Zl'LL.\.  {Hedysarum,  Lin.,de  í^ouc.  dulce, 
y  xpujAa,  aroma)  sinónimo:  oiio6rycAw,  sc- 
Hfun  algunos  botánico?  aidiguos.  Planta  que 
pertenece  ;d  ^^énero  do  las  Icc-iiminosas.  Sus 
caracteres  genéricos  sou:  cáliz  de  cinco  divi- 
siones, persistentes ;  carena  bastante  ffranüe, 
obtnea ,  aplastada;  alus  cortas;  silicuas  com- 
puestas de  varias  piezas  (los  onobrt/ahis  no 
tienen  mas  que  unalarticnladas,  monospermas, 
mas  (i  meno?  orbiculares,  lisas  eri/.adas  de. 
jtoqueñas  puntas.  Con  las  especies  cuyas  sili- 
CBos  no  ofrecen  mas  que  nna  sola  articulación. 
Toin  iierorlliabia formado  id  góiicro  onohrnchis 
que  Lineo  reunió  á  los  hedysarum.  Los  botá- 
nicos modernos  han  restablecido  el  género  rlc 
Tonmefort.  (El  hedysarum  onohrychis  de  Liu. 
es  el  onobrychis  saliva  de  los  mo  lernos). 

Eu  las  especies  europeas  las  hojas  sou  ala- 
das con  una  Impafr  (impercipennadas^  en  las 
e.vólica»,  cuyo  número  es  mucho  mayor  ,  las 
ÍK^as  sun  generalmente  sii^ples,  geminadas  6 
tornadas.  La  sulla  de  Espaiia  iMyi<iriim  co- 
Tonarium,  Lin.  tan  interesante  ^or  la  hcrmo- 
Kuradesus  llores,  de  color  rojo  encarnada,  uu 
lo  e.<(  menos  por  sos  eseelentes  cualidades.  Sus 
til!'.)?  ion  li?o.í.  un  poco  flexibles,  profunJa- 
meate  rayados;  sos  bqjas  se  componen  de  ate- 


ro.  casi  siempre  trigo  d  cebada.  De  aqui  re* 

sulla  un  aumento  d(í  tierra  vegetal,  la  cual  os 
tan  rara  on  aquella  isla,  une  bay  á  veces  que 
añadirle  parte  de  rocas  pulverizadas.» 

De  deseat-  seria  que  el  cultivo  de  esta  zulla 
se  es;endiese  en  todos  losparaires  nieridiona- 
leá.  Crece  ademas  muy  bien  en  las  tieiras  cal- 
cáreas mus  secas  y  mas  ([uemadas  del  sol, 
donde  pi  odnre  muy  al)u;.dantes  (M.-oclias.  En 
los  paises  meridionales,  se  cultiva  esta  bermo- 
sa  planta  como  adorno  en  los  jardioes. 

Entre  las  especien  PM'^ticas  puede  citarse 
la  zulla  oscilante  [kedysarum  giraus,  Lin.), 
que  debe  so  nombre  al  movimiento  girato* 
rio  de  sus  hojuelas.  Su  tallo  es  li.«o,  herbáceo, 
de  dos  ó  (res  pies  de  altura;  sus  ramas  flexi- 
bles, provistas  de  bojas  que  ..se  componen  de 
tres  hojuelas  muy  desiguales.  L:^?  flores  son 
roias,  dispuestas  cu  espiga  floja  y  axilar,  A 
his  cuales  sticede  nna  vaina  compuesta  de  sie- 
te ú  ocho  articulaciones  un  poco  globotosas. 
La  zulla  ó  heno  oscilante  tiene  movimientos 
particulares  y  que  no  se  parecen  á  lo  ijue  Li- 
neo ha  designado  con  el  nombre  de  swño  de 
las  plantas.  Su  hojuela  terminal  e¿  inmóvil; 
pcru  ius  ülrus  ¿js,  mucho  mas  peiiucñas,  es- 
tán en  casi  coulinua  agitación,  bajando  y  sa* 
liiendo  sucesivamente  y  describiendo  un  arco 
Ue  circulo;  á  veces  se  mueven  jontas  en  9I 
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mTsno  seotido ,  j  &  teces  ttmMeii  mbe  una 

do  ellas  mientras  baja  la  otra.  Se  dice  que  en 
sil  pais  nativo  es  muy  r.ipido  este  raovimicnlo; 
pero  en  nuestros  iovcrnáculo?  se  efectúa  con 
mucha  mas  lentitud.  «Es  particularmente  mus 
rivo,  ilicc  Delcuzc  ,  en  la  tapora  de  la  fecim- 
dacloa,  y  cesa  durante  la  noche,  permane- 
ciendo eiitlas  todas  las  hojuelas  mientras  dii(>r- 
me  la  planta.  Ksla  planta  sin;?ular  fuó  encon- 
trada eu  Bengala,  eu  parages  búutedus  y  arci- 
Hosob  de  las  Inmediaciones  de  nacca,  por  nia« 
dama  >!on?nn  .  ñ  \\:úen  ?u  af!  ¡un  :'t  la  hi?lfiria 
oatural  dotcrmíDó  á  craprcador  el  viagu  de  lu- 
dias, y  :i  la  cual  sorprendió  la  inoerte  en  me- 
dio d.'  sus  f'orrtMia>  botánicas.  Lineo,  con 
nombre  de  monsonia,  dedicó  á  su  memoria 
nn  género  de  plantas.  Esta  zulla,  introducida 
por  primera  vez  en  Europa  en  i  777,  en  el  jar- 
din  df  lord  Butc,  en  Lutonpark,  fui'  lustro  om- 
tivad.)  cii  el  Jardín  de  plantas  de  París.  Flore- 
ce en  marzo  y  su  cultivo  c\ígemachOB  cuida- 
dos. Li)<  indios  no  dL'jaroii  de  nb^orvar  In»;  ra- 
ros moviuiienlos  de  íus  hojas  de  esta  pi.mía, 
y  Ott  fenómeno  tan  cstraordinarlo  no  podia mo- 
nos de  ?cr  para  uqnella  nación  superstir:  i 
el  objeto  de  uo  culto  particular.  Mad.  .Moii>  >ii 
reOere  qitc  en  cierto  día  del  año  coceen  a  ^h  - 
llu.^  hábil  inte.-;  las  dos  bojtu'las  laterales,  cii 
el  momento  eu  que  están  mas  juntas,  la>  di)- 
blan  y  las  envuelven  con  la  Icn^a  de  una  Ir*- 
chuza,  y  con  ele  talistn.m  cree  el  am  intp, 
IIciio  do  f»'',  rpjc  lo:.;rurá  hacer  favorable  el  ob- 
jeto de  su  cariño. 

Gomo  quiera  (|ue  .sea,  la  aulla  o  -  i'Ii  c^ 
una  plañía  leguminosa  «le  muy  escclc  ii.  inr- 
rage  que  debe  propajjarác  y  estoii  ictsc  p  u- 
todas  las  provincias  de  nuestra  piMiíns  i!a.  co- 


mo lo  f.-^li  ya  en  algimas  de  la^j  del 


ii.i. 


necertta  mas  abono  ni  cultivo,  viéndosela,  mer- 
ced A  esto,  desarrollane  de  noa  maneta  pro» 

díi^io.^a. 

De  otro  modo,  íiiie  es  como  se  creo  (jiie  se 
ha  practicado  en  .Malla,  .«se  haci-.  c^iiarciendo 
la  simiente  nno  ó  días  antes  de  la  siega  del 
trigo. 

En  los. puntos  eu  «pie  oí  lorreno  j  la  ten- 

Iieralura  sean  favoi-able.-;  para  su  cultivo,  iden 
como  prado  fterinanentc.  bien  un  rútaciou  de 
las  cosedias  donde  están  establecidas  á  afiio  r 
vez  será  de  c  .n  utili  'ad:  romo  prado  p  rnia- 
uenlo  60  considera  provechosa  ca  tierras  que 
no  esféii  destinadas  &  otro  cnltivo'. 

Ka  cautidad  de  .simiente  es  objeto  de  tan- 
teo: algunas  veces  fe  hau  solido  echar  hast-i 
cinco  lautos  mas  que  si  fuese  StMnilla  de  trigo. 

Se  conserva  la  simiente  hasta  diez  aúos;  la 
que  Cifinnrnnt  ntf'  se  siembra  es  la  de  dos,  pe- 
ro eu  ei  líascursa  de!  tiempo  debe  probarse 
también  la  reciente  y  la  añeja 

Muchas  veces  no  nace  la  zulla  hasta  r\ 
filudo  nño,  lo  cual  debe  depender  Jo  las  cir- 
cunstancias locales  7  de  la  oportunidad  de  las 
n  .viü.*.  Alüunos  aconsciau  que  se  humedezca 
iasiuiieule  antes  du  echarla,  pero  esto  no  cree- 
mos sea  filtl  mas  que  en  aquellos  puntos  ea 
que  el  terreno  lo  ru  juicra  \]u  ! o-  ¡);ira:írs  al- 
go búnicdos  uucü  ú  tas  primeras  lluvias  de 
otoño.  SI  Tiene  con  nótabte  cantidad  de  ma- 
i;is  yerban,  hay  que  escardarla  á  mano  preci- 
fíamcute,  pue.>  con  instrumculo  se  dañarían  !a5 
raices.  Deljc  íamhien  evitarse  la  entraJa  de 
cerdos  que  (.'iistan  del  tallo  de  la  raiz.  A  esto 
únicanieiitc  está  reducido  el  Irotaaiicnto  de  la 
zulla. 

En  noviembre  y  diciembre  suele  presen- 


situadas  á  orillas  del  .Mediterráneo  y  del  Océu 
no.  Ckriumela  uo  hace  mendon  de  ella',  por  lo 
que  se  cree  no  fiir  r  onocida  por  lo>  r.)¡uano 
y  SU  introducción  cu  uucstra  patria  »e  atribu- 
ye ft  los  visigodos,  conociéndose  mas  larde  en 
Italia  y  Sicilia  j  con  posterioridad  al  si»lo  Xdi 
en  iMalta. 

Las  tierras  sustancias  y  fuertes  so  i  hs  mas 
apropiadas  para  la  sulla:  se  obtiene  "^i  i  embar- 
go, aunque  no  tan  fa"il  ni  útilmcii!  ',  en  I  i^ 
medianas  y  aun  eu  las  sueltas  O  areniscas. 

DiencultiTada,  enterrenosdo  biícua  calida  l 
y  con  una  temperatura  recolar,  cn-ce  la //.lüa 
basta  cinco  pies  de  altura,  y  puede  tu  piaulu 
ocupar  mas  de  una  vara  de  circuuferenría.  Nu- 
tre y  ciiLí  ir  la  los  ?anadns  caballar,  nuil  ir.  va- 
cuno, asnal  y  lanar.  Se  da  á  pasto,  á  diente,  y 
también  en  pesebre  verde  ó  sera. 

I.,a  zulla  se  cíilliva.  I  .'•  para  alternar  ii  i;- 
años  con  los  trigos  ii  otros  cereales:  t.**  á  lre.5 
ó  mas  hojas  y  3."  en  pra'los. 

4 En  Calabria  se  siembra  la  snlta  en  cam- 
pos de  tritios .  pvepirados  para  prud  i  ir  <  ra- 
no déla  mrjor  calida  1.  Hecha  la  sit'^r.i  del  tri- 
go se  desparrama  i  vuoto  la  simlculc  de  la 

mU»,  al  otro  día  ae-qnemn  el  tastn^o  j  no 


la,  i  larsc  1 1  ¡AauI  x  tan  crecida,  que  convenga  echar 


cu  ella  ganado  para  i>aslar  á  diqiUc  despun- 
tándola. Llegada  la  primavera  crece  con  rapK 

dez  y  a  I  ¡uicre  loda  la  altura  de  que  c-s  sus- 
ceptible. l^ulOíu'!OS  suelea  melcrso  en  ellas  ios 
iranados  para  pastarla,  ó  si  se  quiere,  y  es  mn- 
clio  mejor,  se  a^uanla  á  (pie  eche  su  flor,  y 
5fe  <-orla  (laraalimcido  uu  pesebre.  Ouando  hay 
mucha  abundancia,  suele  .rcservaríe  una  par- 
lo, bien  seca  y  alada  en  gavillas,  para  apro- 
vecharla mas  a-ielaubí  Cuando  «o  quiep*  rc- 
coí^or  si'ni:ínte,  se  deja,  por  regla  general,  ma- 
durar de  pío  basta  l>erf€ctaj;ranason. 

y.>[i^■>  son  los  aprovec!iamÍ!*nln-;  de  la  zu- 
lla. Al  ub>ñü  iiiíuediulo  se  da  al  cami)0  una  la- 
bor que  sea  somera,  lo  uuo  para  no  dañar  á 
la  zalla  y  lo  olro  [torque  sus  raices  mantienen 
la  tierra  separada  y  mullida:  siémbrase  el  tri- 
íío  por  el  método  ordinario,  se  siesa,  se  (luema 
el  ra^lrojo  y  la  zílli  que  no  aparCiC.  díalo 
compb-lam  Mile  lu^^ar  á.  la  cosecha  del  trigo, 
vuelve  á  salir  de  nuevo  en  otoño,  presentando 
ón  prado  «le  lozana  vir^elnciou  para  dejar  lue- 
ío  S!i  vez  á  la  sioubra  de  tri^o.  Kn  terrenos 
muy  fuerte?  ó  arcillosos  convcndria  una  reja 
soim'  ra  al  u a  a  mtarso  las  lluvias,  para  fadli- 

tar  elntOBO.  Por  ettemíBmo  método^  alafH* 
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tos,  sin  myoret  cuidados  y  sin  empobreci- 

nf  CBlO  Ú9  mS  HWflS  18  OMiCIM  6D '  GsIsIlifiS 

una  serie  alternada  dt*  trigos  7  pastos  que  se 
prolODga  por  ma^  de  cuarenta  años,  babienüo 
quien  asegura  que  puede  durar  hasta  un  siglo. 

Sn  Malta  la  dtmcion.ea  mucho  menor.  Kii 
los  varios  puntos  de  la  costa  de  Andalucía, 
donde  aun  cuando  desile  muy  aulij^uo  exist<.> 
la  sidts,  iNiade  Itsmarae  rtdeote  su  verdade- 
ro cultivo  en  tii^rras  compactas,  n^i  caliza.^ 
como  gredosos,  ya  blauqutzcas,  ya  pardas,  ya 
negras,  no  te  ha  podido  todavía  graduar  y  apre- 
riar  rl  ^i'trma  y  h  duración  y  menos  iuferir 
los  procedí  míe  otos  apropiados  á  utros  terre- 
nos, cUbas  y  condieionef*  lo  que  se  nbe  es 
que  alli  se  cultiva  coninnniente  lasolla  en  se- 
cano .  sembrándose  en  barbecho  y  en  rastrojo, 
en  seco  ó  á  las  prinens  aguas,  y  qiiest  tal 
ves  se  ha  puesto  en  tierras  do  reíradlo,  sus  re- 
sultados han  sido  rnturaimetitc  mas  com- 
píelos. 

%*  La  sulla  se  cultiva  por  otfo  método, 
fW consiste  en  hacer  llevar  ¿un  campo  tres 
6  eoatro  coaectaas  seguidas  de  grano  7  luego 
odas  taofaa  de  aulla  y  asi  sueealvaioeiitc;  pero 
entonces  es  recular  qne  haya  que  sembrarla 
amado  menos  cada  vez  que  empiece  su  turno 
de  los  tres  años.  Faieee  ser  (y  éáxs  ensayar- 
•  SC'  que  en  el  regadío  ó  huerta  aguanta  en 
Ucrra  los  tres  anos  de  las  cosechas  de  trigo  y 
reaparéee  id  cuarto  año  por  si  sola.'  TamUen 
se  la  ha  sembrado  (lor  otoño  revuelta  con  el 
trigo  sin  que  baya  brotado  ni  dejádose  ver 
hasta  después  de  alzado  éste  y  de  venidas  las 
Untias  aignientes. 

Kn  varias  hariendas  de  Andalucía  es  el  cul- 
tivo a  tres  hoja^i  piimer  año  siembra  üe  le- 
gunliffes,  aegUBdo  eereale».  tercero  zulla.  Allí 
no  se  la  pone  nunca  en  viñedo.  Aliota  hi^jn; 
claro  está  que  doude  por  tener  riego  seguro  ó 
abondaneia  liabitaai  de  llovías,  cabe  nna  larga 
rotación  de  cosechas  dt»  cuatro  ,  cinco  ó  ma? 
años»  puede  k  zulla  entrar  ea  diversas,  com- 
UmcIwh»  eegna  las  miras  riel  cnllivádor  y 
las  condiciones  del  terrcM  >. 

3."  £u  prados  pcrmaucnles  debe  aprove- 
char poco  la  suHa.  En  los  temporales  <>  de  al- 
ternativa rotación,  aunque  sea  en  secano,  ya  fq 
ha  visto  que  vale  mucho.  Si  ?e  quiere  hacerla 
durar  aíios  i^eguidus  auu  eou  riego,  es  de  tc- 
OMr  que  pronto  desmereaca  y  se  aniquile,  á 
AMOOS  de  qoe  ae  ponga  grande  esmero  en 
limpias  7  realembnfl  7  de  que  para  estas  ope- 
ndoDes  s^  hagan  los  gastos  eooatguienles. 

De  todos  modos  parece  difícil  que  exista 
mejiot  oondñoacion  que  la  que  proporciopa  es- 
eéwntei  prados  de  aulla  los  sños  en  qne  las 
tierras hahian  d^"  {|uedar  de  anso.  Estosolo 
basta  á  dar  en  nuestro  país  granüisina  impor- 
tancia á  esta  adquisición. 

Concluiremos  insistiendo  en  )o  mas  esen- 
cial en  el  cultivo  como  es  la  ralidad  y  la?  con- 
diciones de  la  simiente.  Para  recoger  ia  de  la 
zulla  cuando  eslA  en  sann,  ansq^teplia;* 


ta  de  madrugada,  y  puesta  en  hacecillos  se 
secará  luego  al  sol:  se  quitará  las  yerbas  es- 

frañas  •]uc  Itivicre,  se  sacudirán  los  hacecillos 
y  la  sinúeule  obtenida  se  aventarán  para  lim- 
piarla, la  grana  está  encerrada  en  una  cásua> 
ra  ó  corteza  espinosa  que  se  pega  á  la  ttent. 
Cuando  se  cchn  en  el  campo  cí:  preciso  que 
la  cortejase  ioni|ia  ose  deshaga  {jara  dt-jar 
á  la  gránala  facilidad  de  germinar  y  romper; 
de  ahí  doí*  métodos  distintos,  ó  la  acción  del 
sol  ó  la  de  la  humedad.  Si  se  cuenta  con  la 
acción  del  aól,  ha  de  quedar  deaeobterta  la  si- 
miente y  ser  de  dos  años  cogida  para  que  esté 
seca;  entonces  se  cuartea  )a  cocteza  al  calor^ 
7  las  llovías  de  otoño  penetran  la  grana  y  k 
fecundizan.  Üe  lo  contrario  la  germinación  se 
retarda,  y  ató  parece  espUcarso  el  no  naci- 
miento de  miíchas  snllú  hasta  el  segundo 
año.  Ma.-  si  se  prefiere  la  acción  directa  é  in- 
mediata de  ia  humedad ,  debe  emplearse  si- 
miente fresca,  y  echarse  en  ul  campo  por  oto- 
ño, cubriéndola  muy  ligeramente  con  rastrad 
por  el  pisoteo  de  ganado  lanar;  entonces  se  es- 
pera á  que  el  agua  ablande  7  desbaga  la  corteza 
obrando  en  segoMa  sobre  la  grana  del  interior. 
\)r  nlii  se  deduce  naturalmente  una  de  las  prin- 
cipales diíerencias  que  establecerán  los  agri- 
cultores llostradOB  entre  d  cnlUvo  en  países 
cálidos  y  el  de  los  parages  frescos  y  fríos, 
húmedos  ó  secos.  Las  demás  aplicaciones  que- 
dan á  su  buen  juido  y  á  veces  á  sn  instinto  6 
á  su  inspiración. 

ZUMACAYA,  (//isíorta  nattiraj.)  Este  animal, 
llamado  también  azumaya,  autülo,  mochuelo 
de  los  bot^s,  (strico »tr^ulo  de  L.  S.  a/ttea) 
pertenece  á  la  clase  de  las  aves,  órden  de  las  ra- 
paces, familia  de  la.suücluruas.  Es  poco  mayor 
que  el  buhn  comun  y  está  todo  eubleflo'de 
iuancha.H  lonírifu.iinüles .  pardas.  dcsgarr::das 
en.  sus  orillas  cou  dentelladuras  trasversales; 
manchaa  blancaa  en  las  eseapulares  y  bácia  el 
hnrdc  anterior  del  ala;  el  fondo  del  idum;.:-» , 
ceniciento  en  el  macho  y  rojizo  en  la  hem- 
bra, lo  quebaheebo  que  algunos  bayan  consi- 
derado do:;  especies  dislinlas  cu  donde  i  n  r«  a- 
liduil  no  tiay  mas  que  una  sola.  Anidan  en  los 
bosques,  ponen  sus  huevos  en  nidoi  cstraños 
y  |K>r  lo  regular  se  balbitt  en  los  troiKoa  do 
los  árboles  vlcjo.^ 

Probublemeote  hua  variedades  de  esta  rois- 
m.i  especie  loa  §lrix  soloniensis.  de  Groelln, 
si/lve^tri'!  rufa,  noclua  alba,  de  Scopoli,  y 
payodaruni,  de  lem.;  no  parcciéndonos  ioo- 
purtuno  advertir  que  en  este  género  siempre 
son  las  hembras  m-As  rrijas  que  los  machos. 

ZüilAQUE.  {hhup,  iio.  do  ponStcK,  mio^ 
por  alusión  al  color  de  ana  frutos  7  de  sos  ho- 
jas en  otoño).  Planta  perteneciente  al  genero 
de  las  anacardiaceas;  sua  flores  son  hcrmafro- 
dilas,  á  veces  dioicas  ó  polígamas;  su  cáHs 
ofrece  cinco  divisiones  profundas,  cinco  péta- 

1I0S  y  otros  tantos  estambre?,  nn  ovario  car- 
gado üe  tres  estilos  cortos,  uua  haya  o  ürupe 
que  onnlIflM  ana  ótarias  noeeeamonoaper- 
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mas.  Ku  Europa     te  po:»cc  uus  que  tas  iIor 
«ifuiealefi  ospeek». 

El  zumaque  de  los  curtidores  r/iuy  curia- 
rnt  Un.  a§¡  nombrada  porque  ios  antiifuo?. 
para  cuilii:  Ul&  pieies  m  servían  de  ia  corltiza 
7  é  VM8S  de  toda  la  planta,  que  et  de  «atura- 
leza  üiny  aítrinRentc.  I'ni  a  i'?tn  n?o  ?r  ninplpa 
todavía  eo  alguuoa  paiiH;.s.  L&ííí  e&^tícu-  mi 
filNMlo  TellcMlo  que  alcaiun  liaf^tH  y  tres 
varas  de  aUuia.  Saí  hojas  suu  alterna?,  alatla* 
coa  wtt  impar,  laB  hojuelas  ovaicts-acorasoua- 
te«  deotidM  7  vfUudM.  Ut  terw,  que  sa- 
leo 80  Yorano,  süii  de  color  blanco  verdoso, 
pequeñas,  en  grao  número,  reimidai  al  cs^trc 
■o  de  las  ramas  en  ocpiints  c«peaM  y  apreta- 
das. Las  bayas  que  tiice<leii  á  U>§  Botbí»  ad- 
qiiífírün,  rnathiraado,  un  cotor  rojo. 

Küla  plañía  (.rece  eu  los  paragee  áecos  y 
pedre^sos  de  España,  de  Italia,  de  liCvantc, 
de  Berberia  y  del  Modioüia  de  Vr;incia.  En 
guuas  parteé  üc  Kspaúa  y  Je  Itaua,  ¡^i'  puhc- 
lisa  la  planta  seca,  y  el  polvo  w«iTiplea  |vara 
curtir  las  pielos,  iiarticnlarmentc  las  «Jt-  ca- 
^t»,  que  airreii  pora  fabricar  el  tafilete,  la 
eoftaM  de  1<w  taUM  «e  empleii  pera  ttAir  de 
color  amarillo  y  la  de  las  raices  para  dar  el 
eelor  pardo.  ím  írula.^  tioneu  un  sabor  «eido 
iMStaote  agradable,  y  los  antigitios  las  naiiMm 

para  conrlimeiilar  los  nianjaifs,  lo  inisiiu)  (|U(' 
en  la  at^lualiüad  baceii  ios  turcos  ([ue,  para 
aumentar  la  fuersa  ilu  estos  frutos,  los  echan 
en  infusión  on  vinagre. 

Esta  infuílon  proporciona  tiiui  Ifliida  rp- 
frescaute  y  astriugeute,  y  sei  viuaulij^iiaiufínli; 
m  medicina  para  detener  luidíamaa.  En  Tee- 
frasfo,  lib.  V..  cap.  XVtlI,  so  micncntra  una 
descripción  bastante  buena  de  esta  planta,  y, 
ai  tratar  del  Biamo  arbusto,  dice  DIoaodrides 
que  alarnnos:  lo  llamaluíii  erythron.  con  moli- 
To  del  color  rcijo  de  sus  frutos  que  aervian 
fara  curtir  las  pidea.  Ifoaliiieiite  diee  Plinto 
(lib.  XX!V,  cap.  II  (juo  sc  empinaba  c<lo  ar- 
busto para  el  cuUíto,  que  sus  bayas  sou  as- 
tringentes y  ae  eenen  con  las  carnes. 

£1  zumaque  Instete  ir^uf  cútinus,  Lin^  que 
por  su  elegancia  y  In  M?erejca  de  su  follage, 
se  ha  esoui{iJa  por  arbusto  adorno,  es  muy 
herflwao  su  aspc^jto,  partlculanneiite  ctHindo 
después  úc  h  flnrc.-ccnria.  ostenta  fus  paní- 
culas sedosas,  mntixadas  a  veces  de  un  color 
de  etme  7  en  eetreno  llireraa.  Es  edemas  un 
arbusto  muy  frondoso  y  fie  rama.*  nn!'-  i^'jpe- 
sae.  &as  hojas  son  siinpies,  de  color  v*;rdc 
tierno,  ovales,  elípticas  y  un  poee  redondea- 
das, sos  llores  pequeñas  y  vcrdnsaf:.  Su*;  Fru- 
tas son.  unas  bayas  lisas,  muy  pequeñas  y 
rojizas. 

Esta  especie  crece  en  las  colinas  y  en  los 
terrenos  árido*  y  de  Suixa,  de  Italia,  de  Kspa- 
üa  y  de  la;s  provincias  meridionales  de  Kr.ui- 
eia;  de  todas  sos  parles,  cuando  setas  estrin- 

ga,  se  f'íh-.il;)  ttn  olor  rnny  fuerte,  y  sns  'M',a> 
^cteiian  cuaiida  ios  venenosas,  iiasla  puede 
Mf  P«UteMo»  pena  dertai  penoms  deUoadMb  I 


manoseartas  mudw.  (^n  esle  motivo » 
Thniller  iTomf.  Bot.  V,  4.  -plf.  49«v  el 

eji  iuplo  de  una  «.'ñora  la  c  nal,  pur  baiier  te- 
nido alf  ua  tieiapo  eu  la  uiaao  uoa  rama  de 
ítjátete  en  fiores.  esperimentó  mi  entumeci- 
miento que  se  esiendió  basta  el  braxo,  el  cual, 
al  dia  sitúenle,  .«e  cubrió  do  pVistnlaa.  tu  la« 
artes  ei  fusl€le  ic  emplea  para  lo.'i  inisoMis 
esoe  qee  el  wmaqtie  de  les  «mlldoreí:.  sa  ma- 
dpra,  ron  vena?  d(>  colores  «narillo.  bisoco  y 
vt  i-de,  es  muy  buscada  por  los  toroeros, 
ebaaislas  7  los  fábrioames  de  tUfsaeatee  áe 
música.  Las  raices  proporcionan  un  color  ama- 
rillo anaranjado  qoe  sirve  para  teñir  los  pa- 
ños y  loa  tsAletes.  pero  qee  dora  poeo,  eosB* 
<lo  .<e  aplica  solo.  Del  fustete  tpnere  liablar 
probablemente  PUnio  cuando  dijo  (lib.  X.  ca- 
pitulo Xinv.tn  ilpsMiifio  fnUBX,  qui  vocatw 
cotinus,  ad  limimnUa  modo  eeaéhfM  esler 
inHgni$. 

Rntrc  las  especies  exóticas  que  se  han  te* 
troducido  en  Europa,  la  mas  generalinfínte  cul- 
tivada es  el  zumaque  de  Virpinla  rfetit  typhi- 
num,  Lio.)  bermoso  irtx>i  de  5  basta  6  y  mas 
vares  de  altnve,  eoye  nadera  es  sattmdm.  en 
velas  do  ainnrillo  y  verde.  Los  retoño?  son  al- 
godoooBOs;  las  hojas  aladas,  toman  al  acercar- 
se el  tavfcñmo,  un  color  purpúreo,  las  hoje»- 
las  fon  oltloiig^as,  acorazonadaf  y  dentadas, 
las  llores  pequeñas,  reunidas  en  racimos  cor- 
tos, espesos,  rojizos,  erizados  de  pelos  rojos 
d  cenicientos.  K  las  flores  suceden  unas  bayas 
pequeñas  igualmente  rojas  y  Tclltida-  qoe 
son  acidas  y  refrescantes,  y  cihi  las  cuales 
se  prepara  una  limonada  bastante  agradable. 
Cuando  ííe  prartirn:i  incisiones  en  tmceflesa, 
^ta  espide  abundancia  de  resina. 

n  snmaqoe  liso  (rAMS  ffUbmm,  Un.)  se 
parece  mnriui  ni  anterior,  ^n?:,!  de  las  misnws 
propiedades  pero  no  es  velludo.  Cooio  el  tos* 
tete  y  oemo  el  swnaquc  copal  (rUMis  espallí- 
nuvi.  I.iti.'  es  oriundo  de  la  \ini''rica  í^eplen- 
trional.  l)e  las  incisiones  que  se  hacen  en  so 
corten  sale  nnt  resina  amarilla  y  trasparen- 
te que,  en  el  comercio  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  copal  de  América,  y  con  la  cual  se 
compone  un  barniz  <]ue  se  asemeja  mncbo  al 
de  ctdna  f  del  Jap<Ni. 

El  zumaqne  barniz  irhus  vernix,  Un.)  es 
el  que  produce  el  barniz  mas  humoso,  se  en- 
cuentra desde  la  Csrolina  baste  Cenadá,  7  se 
considcm  idAntico  al  qne  crece  eu  el  Japón. 
Este  árbol  es  muy  malsano,  y  de  su  cortesa 
sale  un  sumo  blanco  que  se  pone  negro  aleoiH 
tacto  del  aire  y  qne  los  Japoneses  em[dean 
como  barniz.  Las  semillas  de  este  ártH>l,  qne 
llega  á  veces  á  ^4  varas  de  alto,  prodnoen  nn 
aceite  que  sirve  en  el  Japoe  pare  fabricar  ve- 
las.  Las  hojuelas  son  ent^M^n  eomn  lasdelett* 
pa!,  |>ero  su  peciolo  no  es  alado. 

El  zumaque  veaenoso  {rhus  (eviestfsti- 
dron,  F.in  ."  ;drnnz;j  en  n neutros  jardines  poms 
pies  de  altura,  pero  en  lu  Atoérioa  Septentrio- 
Mlf  dt  éoade  ptoeede,  tobe  cono  te  Uedn 
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hMli  te  jnmé»  To0  tíMm  maff  élevi<1os,  por 

ntedio  de  la  -  mi  es  qae  salen  de  sus  fallos. 
BoBC,  dke,  que  uo  solo  lo  ha  visto  subir  á  Ins 
wtyores  el€mlonei>.  sino  que  ha  encontrado 
troncos  niatm  pn]ga<l as  de  diámetro.  Sus  ho- 
j»f  son  tf'rnaclas;  sus  flores  dioicas;  sus  liar  an 
sec«8,  de  color  blaueo  aiuarillcnto.  Según  Kaini. 
4l  mino  ik)  68ttt  ptenVi  es  mar  «enenoso  para 
algunas  personas,  al  paso  qne  nintrtin  nial  afec- 
to prodQM  i  algunas  otra».  Varias  veces,  dice, 
Desfisntalnes,  he  sido  testigo  de  graves  acci- 
dentes ocasionados  h  janlincro?  qiio  hahian 
cortado  las  ramas  sin  precaución,  habiéndoles 
sobrercBldo  ampotlas  y  pústulas  mny  TenenO" 
M8,  y  alpiina  vez  hn  h^ucodido  que,  propagán- 
dme  el  mal,  llegó  á  cubrir  todas  las  partes  del 
eoerpo.  De  todos  los  jardines,  escepto  de  los 
hoiánicos,  déberisn  esclelfse  este  irbol  7  el 
anterior. 

k  los  grandes  dcscubrlmienlos  (luc  ha  he- 
rbó la  qutiniea  moderna  deben  las  artes  y  las 
ciencias  sus  ma^  positivos  y  mayores  adelan- 
tos: esta  ciencia  bienhechora  nos  ha  uanifeá- 
tad?,  qne  no  están  eorlo  el  número  de  las  ma» 
lenas  (jue  pueden  emplearse  en  la  compü?irion 


como  Bf  fitera  para  plantar  nna  viña  7  se  xe- 

ñalaii  y  abiTu  loslmyo?;  pii  lineas  recla.'^  y  pa- 
ralelas á  distancia  de  una  vara  cu  todas  direc- 
ciones: la  profundidad  de  estos  hoyos  se  gra- 
dúa por  la  altura  y  la  robustez  de  la  planta.  SI' 
1 1  Terreno  es  de  regadío  podrán  ?er  menores; 
¡tero  si  es  de  scfano  se  necesita  (|ue  sean  «te 
dos  tercias  ó  tres  cuartas  á  lo  menos,  7,  por 
consiiíiiicnlc,  qiH^  la  plan»a  tciiira  la  alt'íra  cor- 
respondiente á  la  profundiiiad  del  boyo,  en  in- 
teligencia de  que  siempre  deberán  qnedardesa* 
bogados  los  cogoUoíí  para  qnr  puedan  brotar, 
ba  mayor  parte  de  los  que  cultivan  7  ela* 
boran  inmaque,  aproreefisn  pora  sos  plantíos 
los  rc(óño<  liarltadtt;  [\nv  salen  dr  Ihs  cfpas 
viejas,  y  todas  aquellas  plantas  que  nacen  de 
semillas  esparcidas  por  entre  la&  primeras,  que 
son  muy  pocas;  por  esta  causa  apenas  hay 
quien  prcscrilm  el  modo  de  verifirar  !a  siem- 
bra di;  asiento,  cosa,  k  la  verdad,  bica  fácil. 
Don  .\iuonio  Suudalio  de  irías  aconseja  baoer 
la  sicniltr;:  ron  el  ara^'.n.  para  lo  cnal  dice  f[ne 
bastará  ecbar  un  surco  derecho  en  cualquiera 
dirección,  y  dc«pucs  otro  7  otros  paralelos 
mnrcados  á  la  dt-tanrin  dr  v.r\r\.  vnrn  !ií!«t:i  ríra- 


7  elaboración  de  los  curtidos  y  tintes  cuiuu  |  bar  la  tierra:  en  seguida  se  vuelve  el  arado, 
pireda  7  eonio  se  creyó  por  algún  tiempo:  se  cruzan  los  prtmeros  con  otros  smeiM  tgnal- 
reducidos  nupslros  mayores  al  uso  ilo  pocos  iiienle  paralelo?  y  á  la  misma  distnnrln  de  una 
vegetales  para  preparar  ios  cueros  y  pieles,  ca- 1  vara:  concluido  se  va  echando  una  porcion  de 
rederon  de  otros  muchos  que  boy  se  usan  con 
ventajas:  asi  se  ve  que  no  solo  es  el  zumaque, 
sino  también  diferentes  cortezas  de  árboles,  las 
que  se  aprovecban  para  el  mismo  fln:  el  roldo, 
redor,  ó  emborracha-cabras  icoriaria  núrttfblta 
de  l.in.)  el  roble,  la  eneina,  el  alcornoque,  el 
pino,  el  abedul,  el  fresno,  ti  brcio,  el  lentis- 
co, la  obameeS  d  cornicabra  y  otras  muchas 
con  algunas  agallas  proveen  al  nirtiilnr  de  una 
porcton  conaidcrable  de  materiales  curtientes 
qoe,  usados  segan  los  principios  de  su  arte, 
le  proporcionan  materias  al)un<lan(os  para  cur- 
tir en  cualquier  paragc.  i'cro  como  todas  es- 
lis  plantas  se  cultivan  para  diferentes  usos,  y 
no  determinadamente  para  el  ramo  de  curti- 
dos, hablaremos  solo  del  zumaque,  cuyo  ve- 
getal por  si  solo  forma  un  articulo  de  comer- 
cio nmy  considerable,  7,  por  lo  mismo,  digno 
de  que  el  labrador  tenga  álgunas  nociones  de 
8u  cultivo. 

los  sumáosles  se  planttyi  de  barbado,  de 
planta  criada  en  alniáciga,  y  de  semilla  sem- 
brada de  asiento.  Esta  planta,  que  se  baila  coa 
abundancia  en  los  países  cálidos  de  Europa,  y 
abuiulanlisiraa  en  nuestras  provincias  meri- 
dionales, tiene  h  vcTitaja  do  vivir  en  los  ter- 
renos mas  endebles  y  ligeros,  y  ofrece  al  cul- 
tivador, sobre  sus  pró|toB  productos,  el  de  be- 
neUciaiic  el  terreno  que  ocu|>a,  para  dar  des- 
pués por  alguuos  años  abundantes  cosechas  de 
trigos,  oébadas  ú  otras  semillas. 

Cuando  se  trata  de  plantar  d  sembrar  im 
«umacal  se  prepara  la  tierra,  con  tres  vueltas 
d»  irado,  se  Sapia  de  matesa  y  se  allana  per- 
fecttmeole.  tkcho  esto,  se  marea  el  terreno 


semitta  en  cada  uno  de  los  pontos  en  ffue  leu 

surcos  se  cruzan;  luego  se  pasa  la  rastra  para 
cubrirla,  y  queda  perfectamente  sembrado  tü 
zumacaL  l'or  esto  mismo  medio  pudieran  mar» 
carse  los  hoyos  para  el  plantío,  abriéndolos 
precisamente  en  el  sitio  donde  se  cruzase  el 
surco.  De  cualquier  modo  que  sehaga,  es  pre- 
cinto convenir  en  que  si  la  planta  está  eriftiit 
en  almáciga  6  crinflerti,  serian  nnirlio  mus  rá- 
pidos los  proi^rcsos  que  liagan,  que  si  son 
|)lantas  prof«dente8  deretoflos  bsrbadoB.  ft  M 
verifica  el  plantío  con  planta  enraizada,  podré 
hacerse  en  noviembre  6  en  enero  y  febrero;  y 
si  de  semilla,  en  esta  álllma  époea. 

El  cultivo  dolos  zumacales  está  reducido  á 
dar  á  la  tierra  repelidas  labores;  Its  de  los  pri- 
Uicros  tres  años  coa  el  azadón,  y  las  siguien- 
tes eon  el  arado;  si  bien  serán  siempre  em- 
barazosas estuí  últimas  por  la  espesura  que 
forman  las  zumaqueras,  y  asi  son  preferibles 
las  primeras  por  cuanto  por  ellas  no  solo  se 
remueve  la  tierra  bastad  pie  de  la  planta,  sino 
que  estas  no  padecen  destrozo  por  el  roce, 
pisoteo  y  empuje  de  Ia8  7untas. 

l  a  recolección  dP  la  planta  <r  iiace  en  se- 
tiembre, y  para  elk»  se  cortará  cutre  dos  tier- 
ras con  podones  ó  hachuelas .  7  mucho  mejor 
con  azadones  relameros  muy  (  orlantes;  cnin- 
teligencia  de  que  en  uno  y  otro  caso  deben 
(picdar  los  curtes  culdcrtos,  y  las  cepas  de  las 
aamaqoeraB  arropadas:  de  este  modo  brotan  con 
pujanza,  se  rennevnn  ron  inTicbo?  hijuelos 
Darbados,  y  cada  vez  va  en  aumento  d  zoms- 
cal;  pero  si  se  defcuida-  et  eúlttvador  en  ello 
padece  inOnIto. 
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For  últiaio  m  forman  haces  de  todo  el 
lumatinc.  íf!  lleva  á  la  era,  se  pica  muy  mc- 
nudu  todo  ellu  isultrc  un  baoco  ó  iin  tronco 
euiüquiera  y  se  Jeja  secar,  detpaet  de  lo  cual 
8C  trilla,  lif.'liacii  rídolo  bien,  pero  Con  el  iiia- 

Í'or  cuidado  de  que  oí  antes  ni  después  de  tri- 
lado  se  moje,  porque  eilo  le  deteriora  ioQai- 
to,  dándole  cierto '  "Idr oscuro  que  lo 
baice  despreciable  eu  el  comercio. 

ZUmCH.  (CANTON  VE)  (Sttisa  alemúña.)  Es- 
te rico  y  populosn  c.iiitnt).  el  primero  de  laCon- 
federaciou  por  órden  de  íecbe,  está  compren- 
dido  entre  Schaffouse  y  el  Gran  duoado  de  Ba- 
dén al  N.,  Argovia  al  E.,  Zu{j  y  Schwila  al  8.» 
Saint-Gull  y  Turgovia  al  E.  Su  superílciées  de 
6S  kilúaietrús  por  23.  La  industria  so  halla 
muy  floreciente  y  la  agricultura  mas  perfecelo- 
nada  y  ciiidmla  (\no  en  iiinfruna  otra  comarca 
de  la  Suiza.  Zuricb  forma  ])artc  de  la  cuenca 
del  Rblo,  rio  que  atravieia  tipa  paHe  de  aa 
territorio. 

El  suelo  está  cubierto  de  bosques,  prados  y 
colinas,  dcfloollando  la  cadena  de  uHmtañasdel 

\Ibis,  cuya  ptinla  mas  elevada  o\  Schnabel' 
berg],  no  tiene  mas  de  516  metros  de  altura, 
(lo  que  es  poco  en  comparación  de  muchas 
montañas  de  la  Suizaj,  y  no  conserva  la  nieve 
por  muclio  tiempo.  Favorecen  los  trabajos 
agrícolas  un  clima  estremadaroenle  ¿uavu  y 
multitud  de  lagos  y  rio<.  Los  habitantes  se  de- 
dican á  la  indu.Hiria  con  entusiasmo  y  buen  éxi- 
to, contándose  liasta  cien  hilanderías  do  algo- 
dón y  de  seda»  y.velnle  fibrieaa  de  Indianas, 
•  de papel,  L-tc. 

Este  cantón  ofrece  verdadero  inierés  al  pai- 
aagUta  y  al  viagero.  El  hcmoao  lago  de  Znrieh, 
uno  de  los  mayores  y  mas  variados  de  la  Stii- 
la,  dibt4áadose  jcasi  eu  Tormu  de  inedia  luua 
eomo  el  lago  de  Ginebra,  aunque  en  otra  di- 
rección, comienza  al  S.  en  Schwitz ,  donde  lo 
alimenta  el  Ltnth  y  termina  eu  punta  en  Zu- 
ricb, donde  se  desliza  por  el  Limmat,  el  Sihl, 
que  Tiene  de  Sdivitx,  corre  al  0.  de  su  cuen- 
ca y  va  á  incorporarse  con  el  Liinmal,  (pie  sa- 
le de  ella.  En  estos  sitios  fué  iloiide  los  rusos 
acamparon  enrrente  de  los  franceses  el  año 
de4799,  anir.'^  de  la  famosa  batalla  de  Zurich, 
donde  estos  quedaron  victoriosos.  . 

«Al  pie  de  la  montada,  dice  Ebel,  caen  las 
miradas  soluc  d  oscuro  bosque  del  Sihl:  alli 
íué,  donde  á  orillas  del  rio  pasaba  Gessuer  sus 
dita  Tentufosoe  en  medio  de  su  femllia  y  en  la 
nnf  eompleta  soledad.» 

El  lago  de  Zuricb  ,  surcado  por  bc(iuo.<os 
vapores,  tiene  diez  leguas  de  largo  y  una  sola- 
mente en  su  mayor  latitud.  Durante  la  nave- 
gación no  «íe  cansa  el  viapero  de  admirar  un 
aoflteatro  cubierto  de  aldeas  ,  caseríos  y  bue- 
nosTinedos.  Divídese  en  Lago  superior  y  Lago 
inferior»  También  debemos  rilar  los  de  Grei  - 
ffen  y  FfsefQcon,  situados  en  )o  interior,  y  á 
corta  «HaUmeia  wio  de  otro.  El  primero  des- 
agua en  el  Glall  y  el  segundo  en  el  Toss.  Eslos 
ríos,  abundantes  de  pesca  y  tan  pintorefiC09« 
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van  á  perderse  en  el  Rhin.  El  Thur ,  que  sale 
de  este  cantón,  corta  la  estremidad  septentrio- 
nal de  Ziirich  y  es  también  un  afluente  del 
rio.  Kl  Reuss,  dL-sjuits  de  haber  atravefado  el 
lago  de  los  Cuatro  (jaulones  y  bañado  una  por- 
te del  territorio  Incernés^  cone  durante  «Ign- 
nds  kilómetros  por  el  pcisde  Znridi,  anies  de 
llegar  al  de  Argovia. 

Zaridi,'ono  de  los  tres  cantones  directo- 
rr?  antes  de  los  últimos  acontecimientos  jtoU- 
ticüs  de  Suiaa,  y  de  cuyas  resultas  quedó  sieu- 
do  Berna  única  capital  de  la  Confederarino. 
contiene  230,000  haldlanti  s,  todos  refornu- 
dos,  á  eseepcion  de  1,000  á  1,  200.  La  n  nU* 
pública  pasa  de  4.200,000  francos  Je  ^oÍ7,.i.  ¡A 
contingente  federal  es  de  3.700bombres.  y  U 
roiitribucion  asciende  á  74,000  francos  de 
Suiza. 

El  gobierno  se  compone  de  un  gran  conse- 
JO  ípodcr  legislativo  ,  formado  de  doscientos 
doce  individuos,  y  de  otro  pequeño  de  Tdnla 
y  cinco,  encargado  de  la  administraclpn.  0i- 

víile.se  el  turrilorio  L-n  once  prefecturas,  (auln» 
bailiasj;  hé  aqui  los  nombres  de  sus  capitales; 
Andelíingen,  Embradh,  Grílfensée,  Gnincngnn. 
K'eonan,  k'yburp:o,  Mellen,  Regcnsperg,  Wa« 
detischwyll,  Winterthurs  y  Zuricb  capilab. 

Andellingen  cuenta  2,400  almas.  En  el  año 
de  1799  dieron  en  su  territorio  mochos  cou.- 
bates  lo.<  franceses,  rusos  y  austríacos.  Gru- 
uciigen,  distrito  induslrialde  nueve  parroquia.% 
)>slá  poblado  en  parte  de  separatistas  proteo 
Inntes,  descendientes  de  lo?  brusinnos  de!  si- 
glo Xlli.  Knonao,  sobre  las  pendientes  occi- 
dentales del  Albis,  tiene  mitebas  nrittaadecaa- 
tillos  dr  la  edad  media.  Kyburíjo  era  la  cuna 
<ÍL'  la  poderosa  raza  de  los  cundes  de  este  nom- 
bre que  se  estinguió  el  siglo  XIll,  y  cuyosc- 
fioriu  U)Ci>  á  Rodolfo  de  llabsburgo.  Habiéndo- 
se apropiado  Sigismundo  dos  siglos  después 
este  coudado,  lo  cedió  en  seguida  &  los  lurí- 
ehenses.  Desde  el  castillo  se  descubre  nopd- 
sage  cstenso  y  map-nillro. 

Mellen  ú  Meííien  cosecha  los  mejores  vinos 
•ie  las  orillas  del  lago. 

Winterthiirs  se  halla  en  el  fresco  valle  del 
Eulach  y  eneuta  ^solo  el  puebloi  3,250  ha- 
bitantes. 

ZliRlcn,  [Turieum],  capital  del  cantón,  y  cn- 
}-a  pobUcion  no  pasa  de  45,000  babitantes,  es 
una  dudad  notable  sobre  todo  por  su  bcrmo- 

sa  situación  sobre  el  Limmat,  en  el  estrcnio 
superior  del  lago.  Ucupa  laü  dos  mirgeoesdol 
rio  ti 6  y  V,  leguas  de  Basilea  y  tt  de  Beraa.) 
lia  sido  preciso  deiYibar  sus  antiguas  é  int'iti- 
lesforlincacioncs  para  ensancharla.  Los  paseoü 
son  magnilicus,  en  el  del  Tir  cantonal,  que  se 
ilirigc  hacia  el  Sihl.  se  ve  un  monumento  fú- 
nebre erigido  á  la  memoria  de  Conrado  Oss- 
iier.  Sobre  la  margen  derecha  del  Limmat  es- 
tá el  cuartel  montuoso  llamado  la  ciudad 
Grande,  al  pie  del  Zurlchberg;  la  ciudad  Pe- 
quiña  ocupa  las  alturas  de  Sao  Pedro  y  de  ^ 
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Its  dus  ciudades. 

Zuridi»  ciudad  emioeatemente  cieutiiic», 
mt  aademhi;  etlableoiiiiieiitos  de  edu- 
cación, imprenlas ,  ud  cnsitio,  sociedades  de 
ciencias,  ele  La  biblioteca  pñocipal  contiene 
40*000  volúmenes  y  una  rica  colección  nu- 
Ttfñ^%*  la  llamada  Carolina  tiene  bcnnosos 
mauuseritoa históricos.  Entre  otros  monumen- 
tos debemos  citar  ia  catedral  y  la  turre  Cua- 
drada situada  en  medio  del  iedio  del  Limroat, 
prisión  de  estado  donde  fué  encerrado  el  bur- 
gomaestre Waldmaun,  que  ba  representado  uo 
gfM  papel  en  la  historia  del  cantón  por  sns 
talentos,  sus  intrii^as,  su  ambición  y  su  rlra- 
UdadconGoldiin.  ¡>ai;iUo  es  que  Waldmauo  fué 
decapiliideá  eooseeiieneia  de  una  suUevaeioD 
general  del  pueblo.  Sus  enemigos  le  acusabau 
de  estar  vendido  á  loe  austríacos.  Eo  una  de 
laa  plans  públicas  se  ve  sobre  nnaftaente  una 
estitoa  de  un  hombre  mas  feliz  y  acaso  mas 
sabio  que  Waldmaun,  la  del  burgonnaestre 
Stussi.  •  ' 

Bajo  el  aspecto  comercial  é  industrial  mar» 
eba  Zin  icli  á  !a  par  con  Basilea  y  Ginebra. 

Llamada  Tugium  tu  tiempo  de  la  domina- 
eion  romana  Ikfd  á  ser  dndad  Imperial.  Des 
de  muy  temprano  sacudió  el  yugo  feudal  y  se 
constituyó  eueoimin  libre,  baciéuüose  admitir 
de^pnes  en  la  Uga  de  los  sniaos  eo  4354 .  En  el 
siglo  si?uienle  tuvo  sérias  desavenencias  con 
Glaris  y  Scbwitz  apropósito  del  Tuckembur¿,'o 
qne  litigaban  aquellos  estados  vecinos,  rompió 
su  alianza  con  los  confederados  y  se  ecbó  eo 
brazos  del  Austria.  Los  cantones  indignados  le 
dieron  furiosos  asaltos  en  1444  y  ia  atrajeron 
.i  la  alianza  taelvéUca  en  4  450. 

Zwingle  hlso  en  Zoiich  en  el  siglo  XVI  lo 


qne  f  alviño  biso  en  Ginebra,  Bneer  en  Estras  - 

l'ur ■-'(.,  (5f:rulampadecu  C^silcay  furel  en  Nciif- 
cbutel;  prodicd  el  Evangelio  y  convirtió  á  so 
doctrina  i  todo  el  canten. 

Han  nacido  eo  el  pais  de  Zuricb,  Conrado 
y  Salomón  Gessner;  Zimmermaun,  autor  del 
libro  tltubido  de  la  Soledad;  I.avüter,  Pestalozzi, 
Bodmer,  patriota  bístoríador  de  la  Suiza,  y  en- 
tusiasta por  la  libertad  humana  y  las  instiluoio- 
nes  republicanas;  Meister,  i'useii  y  Ilcss,  que 
irdbnjarun  lanhieo  en  las  ctrdnicaa  de  su  pais 
natal,  etc. 

La  memorable  batalla  ganada  por  ilassena  ' 
á  los  austro-rusos  en  4799  annenta  la  eele- 

bridíid  del  cantón  de  Zurich.  A  la  ciudcd  se  la 
da  el  nombre  de  Álfinoi  de  la  Suiza,  pero  eo 
nuestro  eonoépto  ese  nombre  convendría  me- 
jor á  Ginebra. 

Sus  zuricheses  se  colpcaron  en  el  c<tmpo 
liberal  durante  la  locha  que  produjo  la  diso- 
lución de  la  antinacional  deISnnderbum,  y  hoy 
lodavia  persisten  en  esta  via  con  los  cantones 
mas  ilustrados  que  son  fiema,  Vaut,  Argovia  y 
Ginebn,  prind|«les  estados  protestantes  de  la 
Suias. 

Tscharner:  Diríionnairr  hi$Jorique,  foUtxque  t$ 
ijewjrnphiquc  de  (a  Sui$$f,  Geue\e,  17M,  in  8.* 

J.    de  Mul)«r:  Uiiloirt  dtt  Suittr:  tiailall  ált 
l  allenian,  Lausannr,  i'ii,  1S  vol.  ín  S.«* 

Ab.  Ruchat:  Hitlcire   de  la  reíormatkm 
Suiuf  GéncvP.  <7S7-I719.S  foL  ia 

J.  H.  Houlfer  Sanmlm  ~'  -  - 
ZuTich.tm.(mÍ%f 

8.  Hireel:  Jakfhuktr  U  iMI  Z«rfcl,  Enkb, 
1814.  ia  8.* 

L.  Uvater:  0»  Hfitatal  foiMtaKi  walaafa  l^nrl* 
M»,  gorieh,  ISSS,  In  a.* 

mVK.  (TdMe  tmuk).  ^ 
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Zebra.  (Historia  natural)  
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Zemni.  (Historia  natural)  
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ngodictilu.  (Alstorla  tialuraí\  
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Zorra  azul.  (Historia  natural). .  .  .  .  . 

Zorra  de  mar.  (Hiüoria  natureA).  .  .  . 

Zorra  plateaba  d  negra.  {¡Bsilaria  m- 
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Zorral.  Hi^loria  natural]  
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AfiACO.  Lot»  auUgiios  dubao  «file  DODÜ>re  ul 
tablero  d«a|8árei,  y  de  aqui  It  ettenrtonde  ta 

sigDtflcacion  i  las  tablas  de  multiplicar  llama- 
éüi  jMto^drtoai.  Los  romanos»  pvi  enseñar  á 
le«r  dispoaian  «1  alfitete  efi  forma  de  «taeo, 

es  decir,  colocando  las  letras  en  las  casillaá  de 
uo  tablero.  Dicesc  que  iNcroii  solía  disl  raerse 
imitando  los  jiieuroá  del  circo  por  me<iio  de  li- 
garas de  niarUl  sobre  un  tableiD  á  qoe  Sueto- 
Dio  denomina  vh^rn.  Es  también  toz  do  arqui- 
toctnra  y  se  apin  a  ai  eniublamcnlú  sobre  que 
lafiste  el  arquitrabe  encima  del  capitel. 

ABADIR.  Piedra  que  Cibeles  envolvió  como 
uo  múo  para  presentarla  ¿  Saturno  que  se  tra*. 
gaba  I  todos  ta»  varones.  Annque  San 
Agustín  liabla  de  varia»  divinidades  púnicas 
que  tenían  este  nombre,  no  debe  confundirge 
con  el  dios  Término,  que  consistía  en  ana  pie- 
dra cuadrada ,  estaca  ,  teja  ó  cualquiera  otro 
objeto  alusivo  á  la  aloí?oria  quR  esta  última  di- 
Tinidad  piigüua  envolvía.  Abadir  significa  pic- 
dn  esférica,  en  idioma  fenicio. 

ABARCA.  Especie  de  calzado  español  muy 
antiguo,  procedente  al  parecer  de  Oriente,  ó 
Mgaa  otros  iotrodooido  por  loo  godos  en  noes* 
tropais  ?A  famo«orcr  don  Sancho  Ábareataé 
asi  apelUilaüo  por  el  caUado  que  osaba  ente» 
mDOQta  igual  al  do  sus  soUlsdoa.  Hadase  oon 
cuero  sin  adobar. 

ABRIL.  Cuarto  mes  del  a¿o.  Ku  el  antiguo 
tVIt    MttUOTKCA  popuua. 


calendario  de  los  romanos,  era  el  segundo  y 
fué  dedicado  por  Rómulo  á  Venus.  Llamábase 
o/jníi's,  por  derivación  de  aperire,  abrir  por- 
que-en  este  mes  abre  la  tierra  su  seno  para  la 
prodooeion  de  loa  frotos.  Ii  ano  de  los  meses 
mas  predilectos  de  los  poetas ,  quienes  lo  Inn 
cantado  y  celebrado  de  mil  modos.  Las  ma- 
inun»  de  abril  son  deUcioefirimasen  las  regio* 
nes  donde  la  vegetación  comienza  á  ostentar 
sus  galas  ca  esa  ópoca  del  año.  Los  (rabinos 
agriootai  eomiennn  á  cobrar  vida  y  la  prima- 
vera ostenta  toda  su  bellesa.  En  este  mes  ce- 
lebraban Ins  romanos  las  fiestas  cereales,  fon-, 
dicales,  agouales,  robigaleá,  norale«  y  prime- 
ras larentates,  asi  como  los  juego.<^  megalesiOS, 
los  circens)'?  y  los  de  Céres.  El  diu  primero 
estaba  dedicado  á  Venus  y  el  di^cimo  tercero  i 
la  libedia. 

ACACIA.  {Agrieullura.)  Arbol  (pie aun  ruati- 
do  es  perjudicial  en  los  campos  y  huertas  d 
Jardines,  por  la  ostensión  que  toman  sos  rsi  - 
ees  deltiera  propagarse  en  loí  parajes  agres- 
tes ó  incultos,  porque  sus  bojns  cuustituyeo  ini 
esccionte  (orrage.  especialmente  psra  las  va* 
cas  en  las  coales  lÉvoreoe  ta  secreción  de-la 
leche. 

Reprodúceite  la  acacia  por  sementera  á  por 
estaca.  Se  siembra  por  la  primavera,  remojian- 
do  durante  do.s  o  tres  días  la  semilla  «mi  ^  ^iia 
de  estiércol,  se  riega  y  se  cubre  con  uu  abri- 
go. A  los  dos  años  se  aclara  el  plantío  y  á  los 
tres  prif  lf'ti  urJenan^e  en  grupos. 

bi  se  lüere  la  raiz  de  la  acacia  se  ievanUi 
en  ta  frarltema  estaca  qoe  aieansa  en  tm  afio 
á  veces  siete  pies,  la^  raicn?  cortadas  yplill- 
1  tad8£  verticalmcnte  sueieu  prender. 

T«    KSIIV.  3§ 
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AQA80.  Viene  esta  palabra  üc  la  latina  ca- 
dere,  por  la  cual  se  espresa  todo  aquello  qne 
nos  sucede  por  la  suerte  ó  por  un  golpe  de 
fortOM. 

l'na  cuesti'in  pr '  liminar  es  noeesnrio  tra- 
tar aunque  muy  brcvcmeutc,  al  ocuparnos  de 
€ile  •mroto.  ¿Existe  reabnente  eso  que  Utint' 
otos  aca^n  ó  tan  ?n1n  existe  con  relación  á 
nuestra  imagioaciou/  ü  lo  que  es  i^al  ¿hay  fe- 
nómenos A  aconteeltnfentos  que  «e  verifican 
de  una  manera  casual,  aislada,  sin relaoion al- 
guna con  e!  óráon  le  los  sucesos  y  de  las  le- 
yes de  la  natiirali  za  y  de  la  creación,  ó  no 
existen  tales  acootcclraii  utos  gino'quc  nos- 
niro?  los  llamamoít  hijos  del  acaso  porque  Ig- 
noramos sus  fundameiito?.  las  cansas  que  real 
y  Terdadcratnente  los  prodncon? 

I,a  contPütarioii  n  r.~ta  pr(»?imta  no?  pare- 
ce muy  sencilla.  Es  imposible  que  en  el  orden 
de  la  nalnnilett  baya  nada  que  esté  entregado 
á  h  ra>tia!idíul,  qno  sea  hijn  tlol  ai-n^n.  V.<  ini- 
posible  que  todo  lo  que  se  Teriílque  no  e»le 
en  perfecta  armonía  con  las  leyes  unlveríáles 
de  la  creación,  y  con  las  parru  .ilnres  del  fono- 
mcno  que  se  produce.  ¥  aun  viniendo  á  los 
hechos  de  la  vida  sodal  ó  moral,  es  imposible 
uílrinar  ijue  tales  ()  cuales  cosa?,  (pie  nos  pa- 
recen castiali 'a  Ies,  no  son  hija*  dn  disposi- 
cioncs  superiores  á  nueátra  comprensión.  Kn  el 
Bmndo  no  se  veriflea  nada  al  acaso.  Es  |>reci- 
80  que  así  lo  creamos  y  (pif  vivamos  en  !a 
convicción  de  que  no  se  muere  una  sola  tioju 
del  árbol,  sin  que  todo  esté  dispuesto  y  previs> 
lo  por  la  voluntad  de  Dios.  Asi,  pues,  pddcmos 
concluir  que  las  que  á  nosotros  nos  parecen 
caMialldades,  no  !o  son  realmente;  son  solo 
Montecimientus  rtiyas  candas  y  antecedentes 
no  ka  querido  Dios  descubrirnos. 

Convenfamos,  después  de  lo  dicho,  en  cpie 
lia  y  aoontcí  imienlos  qno  nosotros  no  había- 
mos previsto,  quesucedende  una  manera  ines- 
perada para  nosotros  yá  nuestros  ojos  fortuita. 
Jin  este  nmtidu  nu Potros  oreemos  qoedebemos 
aprovrrlinrno.<  dr  la  lección  que  nos  ofreron.  ya 
8oa  favorable,  ya  adversa;  creyendo  que  no  es 
aqncllo  nn  acaso,  ana  cosa  que  ka  soeudido 
sin  que  se  sepa  roraoni  porqué.  sinoq;:o  c?- 
laba  decidida  por  el  cpie  Iodo  lo  dirige  en  el 
mnudo.  Cuando  no  podamos  comprender  por 
M<i  ■  lu  mos  podido  merecer  esa  fortuna  á  esa 
d&sgracia  que  inesperadamente  nos  sucedió, 
Inclinemos  nuestra  frente  con  rt^pelo  anU; 
ios  arcanos  mislcríorci^ylosiocootestabies  de* 
«i„'nios  de  la  Providencia. 

No  <pieremos,  sin  embargo,  que  esta  dot;- 
Irína,  alejándonos  del  imnteismo.  noi^  lleve  á 
nna  riiliftila  superstición,  rrrycnilo  ver  fti 
ctiaiiia.-í  cosas  suceden  de  un  modo  inesperado 
y  á  nuestros  ojos  casual,  ona  lección  de  ta 
Trovi  leni'ia.  un  llnnamiento,  mv\  enseñanza 
paru  lo  futuro  u  la  voa  clara  y  perceptible 
del  Ahisimo,  que  nos  impone  un  precepto.  Es» 
to  sería  tocar  en  otro  estremo.  Lo  que  impor- 
ta en  estos  casos  es  proceder  con  sensatez  y 


cordura,  guiáodonos  en  todo  el  buen  seul¡< 
do.  y  ayudándonos,  cuando  este  parezca  aban- 
donarnos y  la  preocupación  noí»  ciegue,  del  bueu 
'  consejo  f  d  neto  modo  de  apreciar  las  cosu 
de  las  personas  s^ncatas,  entendida?  y  pru- 
dentes para  saber  h  debemos  fijar  ó  no  nues- 
tra consideraron  en  el  hedw  qne  nospieoeapk 
ACriON'.  Comercio.)  Parte  qnc  cada  tnio<!c 
los  asociados  para  una  compaíúa  mercanlil  re- 
presenta ó  de  qne  respoide.  Se  da  el  mimo 
nombre  al  tilulo  material  que  rcronoro  el  dc- 
I  recho  de  un  accionista,  título,  que  por  oln 
¡  parte,  puede  ser  objeto  de  tran.saccionP3. 

Cuando  se  qnlere  que  la  trasmisión  tío  u. 
ciones  ^ca  fácil  se  hacen  al  portador,  y  :  f^' 
luegu  son  preferibles;  sin  embargo,  muflm 
sociedades  las  hacen  nomiofttitas  yesi^a 
foroialidadesde  Irasfercncia,  pory)*"  -"i  rrcfn 
que  iiabrá  en  los  tenedores  mas  rt:;»pousdbdi<!ad. 

La.s  acciones  no  obligan  al  accionista  üíoo 
en  los  limites  del  capital  qne  ha  qwrtadoá  h 
sociedad. 

Por  medio  de  las  aedones  ae  realisso  ra» 

l»rr  -  i  •  ( olo.^ales  que  ningún  hombre  aislólo. 

'por  i?rande  que  fuera  su  riqueza,  podrialk** 
var  ú  cabo.  Aumentan  por  otro  lado  la  cirrob- 

'rion  <b>  valores  .«^in  dejar  de  contribuir  «lis 
para  (pie  liaii  si<lo  creadas. 

ACEMFTAS.  Mongesde  los  cuales  ha  la- 
biado mtielio,  suponiendo  (pie  pasaban  la  \i>la 
-iii  ilnrMiir,  pues  eso  sisdiílca  su  nombrí".  1.a 
iiníco  tpie  había  do  cierto  era  que  se  releva- 
ban |K)r  turno  para  estar  sin  cesar  cantando  ab* 
bauzas  al  .Señor.  Pivi  líanso  en  scíscorojy 
fueron  establecidos  por  San  Amandro  eo 
mñnrenes  del  EArhites  el  afio  405. 

MUDOS.  Cuerpos  compuestos  cuyas  pix- 
piedades  generales  pueden  establecerse  ilri 
modo  siguiente:  sabor  preneralmente  aírrlo:!^ 
cilidad  de  eomMnarsela  mayor  parta  cass}\r. 
con  aliaruna  peqneúa  escepcion  pueden  vnlaii- 
lizarse  y  descomponerse  k  un  calor  regalar; 
suelen  cambiar  los  colores  purpúreos  «te  la» 
vcp'r'lriles  on  un  rojo  vivo:  se  nnen  enpropOf' 
cion  delini'Ja  con  ios  álcalis,  tierras  y  úxi<l<w 
metúlicósfoNnando  Mies. 

V.n  un  ácido  hay  ba.se  ó  radical  y  prino|íi"t 
iiciditicante.  Antes  »e  creia  qne  el  ovi^'Ciioeu 
hI  único  principio  acidiOeante,  poro  eneidi* 
son  vai  i'K-:  y  no  es  po.-'ible  ya  indicar  Cttt»rjM>* 
con  canicter  absoluto  para  ello. 

La  lista  de  los  ácidos  hoy  conocidos  omclv 
ría  algunas  columnas  de  esta  obra:  rot:c¡io<:  <k< 
ellos  solo  tienen  una  importancia  se^n!l'!;lri^ 
y  otioj  carecen  de  aplicaciones  pniclic.is.  \*¿ 
los  ácidos  priiMrtpales  ya  hemos  tratadoen  shs 
articidos  respectivo?  ñ  en  los  de  los  C«er|KJ* 

'  simples  que  les  sirven  de  ra(tteal. 

I  AntlDO.  Acontece  i  veces  que  una  parte  M 
tallo  ó  raixde  un  vegetal  d  i  nn^nvc-ilo  ;'i  olrs)! 
ruice&o  tallo,  aiu  dejar  Uc  pertenecer  á  U 

I  planta  madre.  Kn  mutuas  plantss,  tah»  eraia 

,  la  fi esa,  los  espárragos,  cíe.  la  reprodtsccion 
se  cleclüa  naturalmente,  en  otras  puede  i€f 
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obtenida  de  un  modo  arliflcial,  dándose  á  ia 
opcracioD  el  nombre  de  mullipliciiciun  de 
pknta¿  i)or  acodo,  ó  «iitoplemeiile  tmido. 

Tara  formar  iin  acodo  piicJo  C(  liarse  mano 
(le  una  raíz,  herirla  y  levantarla  ai  aire  en  una 
porción  de  su  longitud  ó  por  la  punta»  pero 
lo3  acodos  mas  freaicnlcs  se  efectúan  con  los 
tallos  leñosos,  ó  con  los  herbáceos  que  lícnea 
nudos  ó  yemas.  Se  arquea  ti  tallo,  se  ititro- 
duce  en  tierra  por  una  porción  dem  longitud, 
'lejaiidf^t  salir  la  puuta.  A  veces  con  uii  solo  ta- 
Uo  o  retí  úü  se  pueden  hacer  varios  acodos, 
lo  cual  (la  hiprar  á  la  reproducción  de  otrastan- 
las  plaiit:is.  ruando  el  nuevo  individuo  ba  etlia- 
üo  raices,  bc  puedo  ya,aeparar  de  Ja  planta 
madre,  (Hallando el  1allo'«ñ}dado.  El  clavel  es 
una  de  las  ];!anta.^  que  ni^or  SO  prestan  ¿  la 
fvproducciou  pur  acodo. 

Gonvlene  frecaentemente  provocdr  la  fur- 
niaciou  artitlcial  de  nudosidades  ó  tumelaccio- 
»u;s,  tieltniendo  en  lapririiaverri  el  curso  déla 
:v<ivia  desccudeulü  por  lucúiu  ¿c  la  torsión,  li- 
gadora  ó  incisión  anular.  La  .parte  herida  debe 
cubrirse  de  ittodo  que  reuiia  las  condiciones 


Kuestros  lectores  habrán  o^!:crvado  este  mismo 
uso  de  la  palabra  que  nos  ocupa  en  análogas 
locuciones.  JToesilo  signiflca  mas  bien  un  su- 
ceso sencillo.  |)cri)  iutcresunle  que  enlictieiic 
y  «grada  al  lector  t'<]ue  sc^  aplica  frecuente- 
mente i  los  que  «e encuentran  en  las  historias, 
leyendas  y  novelas.  Asi  se  dice  de  estas  qoo 
•no  bay  eventos»  cuando  carecen  de  esos  he- 
chos que  sirven  para  el  recito  del  lector. 

ACTIVO.  {Comercio.)  El  activo  de  un  Cf^ 
mercianle  es  la  suma  de  valore>  qiio  le  perte- 
necen ó  le  son  debidos,  asi  como  el  pasivo  es 
el  total  de  valores  que  ba  de  entregar.  En 
recría,  cuando  el  activo .  supera  al  pasivo,  Ta 
siluaciou  del  comerciaole  ci  buena;  pero  los 
beclioe  en  la  práctica  demoestran,  que  si  loa 
vaU}re<  del  activo  no  eslán  asegurados,  al  pa- 
so que  los  del  pasivo  son  ciertos,  acouleceri 
que  UD  activo  enorme  no  podrá  hacer  frente  á 
un  pasivo  miniuie.  Por  coní^iguientc  las  voces 
aclivo  ó  pativo  no  tienen  por  si  mismas  sig- 
nillcado  alguno  favorable  ó  adverso;  solo  con- 
sií^nan  los  hechos. 

ACUARIO.  Signo  del  zodiaco  que  se  siiporio 


de  calor,  hiiiueUad  y  oscuridad  uece^arías  pu- !  correspoudieute  al  mes  de  enero,  cuitando  el 
ra  ecliar  taicea.  Para  ello  ¿uelcn  osirse  dile-  ¡  sol  en  él  cerca  del  dia  M.  Creoi  muchos  que 

reules  itparHtos  lleno.*-  ui-  tierra  que  connini- ;  se  le  diO  el  nombre  de  acuorto  porque  en 
^-an  cou  . un  depósito  de  agua  por  tubos  dupaja¡  dicho  mes  acostumbra  llover.  Ülros  opiuau 


ó  sifones  de  algodón  A  lana. 
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Fn  al;:tuiatí  planta.s  es  fúril  luu  r  r  pasar  el  tro  en  memoria  del  diluvio;  tampoco  falta  ml- 
tallu  pru<  odcnte  de  una  maceta  por  otro  lies-  [  tologista  que  lo  esplica  diciendo  que  es  Gani- 
lo  sufierior,  en  el  rual  ta  (laite  cubierta  eclia  '  medes,  bijo  de  Tros,  á  quien  Júpiter  enamo- 
raiccs;  cuitase  después  el  tallo  entre  lus  dos  rado  de  él  le  liizu  airel  alar  por  tin  águila  y  lo 
tie^tos  y  rcsultau  dos  individuos  de  la  misma  '  colocó  cu  el  cielo  [>ara  que  le  sirviese  el  néc* 
planta.,  \  tar,  después  de  la  desgracia  qno  tuvo  Hébc» 

.VCÚSITO.  Género  de  plantas  reinnculáceas '  encargada  de  este  ministerio.  Otros  creen  que 
que  coiuprendc  varias e^pccios  snnianienfe  ve-  Acuario  figura  á  Cecrops,  primer  rey  de  Ato- 
jic-ii<u;a¿,  sin  embargo  de  lo  cual  una  de  ellaá  ñas,  que  fué  colocado  en  el  ciclo  en  actitud 
60  llama  oeonitttm  salutiferum,  por  ser  con- '  de  derramar  el  agua  paft  recordar  la  que  él 
sidcrada  como  antidoto  deN^ora,  otro  ve^M  ht!  uso  en  lus  sacrificios,  pues  CU  BU  tiempo  00 
venenoso.  Según  los  mitos  antiguos,  el  acúui-  ec  conocía  aun  el  vino, 
lo  nacía  de  loa  eacrementoa  que  habla  despren- )  loa  istrónomos  egipcios  pretendían  ver  en 
óido  el  Cancerbero,  cuaudo  Hércules  se  lo  llevó  este  signo  el  rio  Mío:  los  italianos  el  P6;  los 
del  imperio  de  los  muertos,  y  ^  suponía  que  franceaes  el  ftOdauoi  los  árabes  españoles  «1 
derta  cueva  situada  cerca  da  Uendet  era  la  Guadiana,  el  finadalqoivir  ó  el  ealrecbo  de  fif* 
entrada  de  los  ioflernOB,  porbalianeeo  so  bo-  braltar;  los  griegos  un  rio  del  Atica, 
ca  muchos  acónito?.  l      Según  los  desvarios  de  los  astrólogos,  los 

ACONTECIMIENTO.  iLlámase  asi  en  sentido  que  uaccu  en  cütc  signo  deben  tener  inclina.- 
genérico  á  todo  aooeso  que  ocurre,  á  todo  clones  virtuosas  y  descollar  en  laa  artea  quo 
acoTi/ccimtento  que  se  verifica  Kn  este  con-  tengan  relación  con  clagrua. 
ceptu  son  sinónimas  todas  estas  puiabnis,  y  lo  ADALID.  £n  lus  tiempos  nnliguos  era  en 
mismo  la  de  evfnto.  Pero  como  cada  una  de  Espada  la  segunda  persona  del  ejércitu,  sien- 
rlln.-  tiene,  por  la  gran  riquesta  de  la  lengua  do  su  p^efe  superior  é  inmediato  el  caudillo. 
cápañola,  un  colorido  especial,  una  signitica-  £ra  lo  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de 
cion  qoe  le  es  característica,  la  palabra  aeon-  gcfe  de  estado  noayor  ▼  tenia  laa  mismas  atri- 
tecirniento  se  aplica  por  lo  regnlar  á  los  suce-  luiciones  de  éste,  como  pudiéramos  probarlo 
sos  importantes  y  que  forman  época  cu  los  citando  el  testo  que  le  señalaba  sus  obligacio- 
.inales  del  mundo.  venida  de  Jesoensto  al  nes.  Debemos  conalgoailo  para  honra  y  des- 
raundo,  v.  g.,  se  caliliea  de  un  aconltcimien-  agravio  nuestro,  pues  los  cslrangeros  se  alri- 
fo  providencial  y  solemne,  y  se  t¡sa  en  esle  huyen  la  idea  de  h8l>er  orgaiúxado  lo-?  riier- 
casu  de  aquella  palabra  cou  preferencia  á  ¿us  pus  de  estado  mayor,  cuando  desde  muy  an- 
sinóidmas.  «Bito  es  un  verdadero  acontecí-  tiguo  eran  conocidos  entre  nosotros.  Como  el 
mientO" ,  se  dice  cuando  ocurre  alguna  cosa  es-  adalid  por  la  naturaleza  de  sus  funciones  tenia 
iiaordinaria,  inesperada,  en  ^emo  notable,  que  ser  un  hombre  de  ciencia  y  de  vastos 
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nocimientos,  era  nombrado  por  elecdon.  Reo-  «eos  de  ^ndes  diitienislones,  pero  do  ha  po- 
nían!»© »loce  adalides  ó  doce  oficiales  de  otra'' 


graduación  y  pmponian  el  candidato,  jummlo 
que  poseía  las  nialidmlrs  Tu<cesaria!>  pira  des- 
empeñar tan  «k'licado  eni[)lco.  TA  rey  lo  ilah;i 
una  espada  y  el  rico-iiome  se  la  cenia.  fÁ  utuc- 
to  «e  ponia'  de  píe  en  nn  eacudo.  el  rey  le 
des'^nvrtitinhn  !i  ospada  r  so  la  ponia  en  la 
mano;  los  detnas  gefes  le  levantaban  en  alto 
eoloclndole  ñe  cara  ti  Orienle;  el  candidato 
daba  un  tajo  y  nn  rovi^s  al  aire  y  harion'lo  la 
forma  de  ú  cruz,  decía:  «Yo  N.  desafio  en  el 
nombre  dé  Dios  A  to<los  los  enorolgot  de  b  fé, 
é  de  mi  señor  el  rey  de  su  tierra;»  repetía 
desfiles  lo  mismo  hácla  los  demás  puntos  car- 
dinales, y  concluida  la  ceremonia  envainaba 
la  espada  diciéndoli-  d  rey;  «OtÓTgOte  que 
teas  adalid  de  aqui  adelante.  • 

AERONÁUTICA.  Ciencia  ú  arte  de  la  navega- 
eion  aérea.  Todaila  está  pordeaenbrirae.aun- 
qnp  son  muchos  lo?  trabajo?  qnc  se  han  he- 
cho para  resolver  un  problema  en  que  está  in- 
teremdo  el  porrenlrdel  mundo. 

Los  aeronmría?  í^oIo  han  consegnido  hasta 
el  día  ascender,  pero  no  trasladare  borizon- 
talmente  de  un  punto  i  otro  de  la  atmósfera, 
i  DO  ser  impulsados  por  una  corriente  de  airo. 

Los  pnmeros  ensayos  de  aeronáutica  son 
debidos  i  MontgoUler,  quien  dilataba  por  nio- 
dlo  del  calor  el  aire  contenido  en  grandes  glo- 
bo" ^  rí^cipientes  de  papol  6  tela  ligera.  Poste- 
riormcnle  a  .Moutgoiüer  se  ba  aprovechado  la 
diferenela  de  dfsisidad  entre  el  hidrdgeno  y 
el  niro  atmosférico  para  determinar  en  loa 
globos  el  movimiento  ascensional. 

Teéo  eeerpo  flotmte  en  nna  masa  flAlda 
pienlo  flr  su  peso  tanto  como  el  peso  del  vo- 
lúmeo  que  de  esta  masa  desaloja,  asi  es  que 
mi  eoerpo  cualquiera  cuyo  peso  fuese  igual  á 
un  volumen  de  aire  igual  al  suyo,  se  manten- 
dría en  equilibrio.  Ahora  bien,  si  constniimos 
un  globo  y  lo  henchimos  de  una  materia  mas 
ligera  que  el  aire,  de  modo  que  el  peso  de 
dicha  materia  nniJo  al  peso  del  ajiaratn  ir<;is 
el  de  loí^  objetos  que  ban  de  elevarle  den  una 
suri  i  ie  peso  Inferior  al  ToMmen  de  aire 
desalojado,  el  globo  se  levantará  con  una 
fuerra  ascensional  tanto  roas  marcada  cuanto 
mayor  eea  ta  dtfferendte'  de  peso  entre  todo 
el  aparntn  y  un  volúmen  de  aire  igrnal  al  suyo. 

Poseyendo  ya  los  hombres  la  facilidad  de 
•levarse  en  los  aires,  debió  naloralmeole  des- 
pertarse en  ellos  el  deseo  de  surcar  la  atmós- 
fera y  mochos  sou  los  que  se  han  dedicado  ;i 
eecogitar  medios  para  resolver  el  famoso  pro- 
blema de  la  navegación  aérea. 

Hasta  ahora  todos  loá  esfuerzos  humanos 
se  han  estrellado  ante  inmensas  diflcoludes, 
y  no  pocas  viMlmas  cuesta  ya  en  soa  analea 
la  aeronáutica,  pero  nosotros  croemos  que  es- 


dido  llevar  adelante  su  Idea  por  las  cuantio- 
sas sumas  de  dinero  que  para  ello  eran  nece- 
sarias. 

Alg-iinos  trabajos  cientfflcos  hay  acerca  de 
la  posibilidad  de  dar  dirección  á  los  globos, 
pero  todos  nos  parecen  imperfectos.  Selli 
querido dedodr  de  olios  ¡nr  p\  hombre  nonci 
podrá  disponer  de  una  fuerza  suficiente  pan 
mover  grandes  aparatos,  por  lo'  pesadas  (|m 
son  nuestros  rnut  ircí:  industriales;  por  otra 
parte,  se  ha  diclio  qne  la  faerza  muscular  del 
hornbrees  proporoionalneBle  muy  infsftori 
la  de  las  aves,  las  cuales  dando  suma  veloci- 
dad á  las  alas  pueden  engendrar  una  resístcn- 
cia  en  el  aire,  que  sirve  de  punto  de  apoyo. 
Pero  no  te  ha  tenido  en  cuenta  que  las  aves 
en  su  movimiento  de  traslación,  tleoeo  que 
vencer  y  sostener  el  peso  de  su  propio  coor- 
po,  al  paso  que  el  hombre  aoto  neeesUa  no- 
ver  Qo  aparato  sin  peso,  puesto  que  por  glSh 
de  que  s^  se  supone  en  equilibrio. 

Roiotfos  creemos  <pie  ta  eoeation  seii  li^ 
resoluble,  mientras  tos  globos  se  constniyjn 
en  las  mezquinas  proporciones  que  basta  d 
día  se  les  han  dado.  In  la  atmóef^  tA«á 
crandes  aparatos,  y  como  la  fuerza  ascencio- 
nal crece  á  medida  que  aumentan  las  dimea» 
sioncs  de  uü  globo,  se  pueden  obtener  grao* 
des  pesos  disponibles  pan  ewgmento  y  apa- 
ratos motores,  por  sólida  que  te  eonstnyt  li 
cubierta  ú  armazón. 

SI  llamamos  d  la  densidad  del  aire  ataio»> 
férico  y  d'  la  del  hidrógeno;  j^t  n^imismo  de- 
nominamos p  el  peso  de  la  cubierta  del  f  iotio 
7  leceMrlos  y  Y  el  tolAiBMI  del  apaiilOk  ten- 
dremos pan  li  fbem  taoenaltfiiti  It 
siguiente: 


ó  bien 


P  «  Vd  -  Td'  —  p. 


Llamando  ahora  D  la  dtferenc^  de  deasl* 

dad  entre  el  aire  almost^rlco  y  el  hldr^fces 
nos  resulta  esta  fórmula  sencílUsima: 

F8.V»-p. 

Es  dedr,  que  la  ftiersa  aseeosfonal  es  ^ 

al  volúmen  multiplicado  por  la  diferencia  de 
densidad  de  ambos  fluidos,  menos  el  peso  de 
ia  cubierta.  Aqui  prescindimos  del  volúDen 
de  las  aparatos  seeradnrlos»  eofo  peso  puede 

conocerse  de  antemano,  y  por  consiguieote 
leuerse  en  cuenta  para  el  cálcalo  de  la  fuer» 
ascensional  necesaria. 

Si  el  glnho  tin  irn  nna  Ogiira  rejridar.  to- 
davía podnamos  stmpUlicarj  bacer  sumameth 


to  consiste  en  el  temerario  empeño  de  cruzar  ^  ^  

la  atiTn'tsfera  en  aparatos  de  lienzo,  espoeslos  *  le  práctica  It  eepreaion' anterior 

^  mcendiu^  y  ^  fr'  ♦-jn}^  Al?un  laborioso  aero-  por  cjCií^plo,  'lue  el  :rIobi>  es  -cr-^i  i.^-i 
uauia  bá  tratado  de  construir  globos  meUtt-      Si  peso  de  la  cubierta  será  igual 
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perOcie  de  la  misma  nnlliilifltdi  iwr  el  peeo 

del  material  empleado  por  wda  mclrn  cuadra- 
do. Asi,  pues,  siendo  R  el  radio  de  ta  esfera, 
k  Miperftele  aeré  4«1l*  y  ef  ▼oWmen  iterá 

ú  lo  que  es  igual,  aquella  <2,&6637R'  y 

o 

este  4.1RS"7RV  Tendremos,  pr(  ?  üamaiidü  O 
el  peso  por  metro  cuadrado  de  material  em- 
plfado> 

r  mm  4,4887?DR  —  1«,6d637qlt'. 

y  úm»  ti  próximamente  0,93t,  alendo  el 
Didrtgeno  puro,  leodrenos: 

ir  —  3,9it«  —  n,M9m\ 

¿Cuál  Heri,  según  esta  fórmula,  la  fuerza 
aaeettsienal  de  m  globo  de  49  metroi  de  ra- 
dio conslrulJo  con  Tnnfertll  l|ae  peSÉ  BU  klló- 
gramo  por  metro  cübico. 

F  ^a,»  X  4000  —  H.566.'Í7  X  <0«  X  < 
ta43,3ea  kUógramos. 

Para  que  se  rea  cuanto  crece  la  fuerxa  as- 
censiQoal  i  medida  que  aumeTi*3n  las  diiuen- 
sioues,  supongamos  un  globo  cuyo  radio  sea 
diea  TaeesmaTor^csdedr,  de  100  metroi,  y 
tebdrenoe: 

r  «Él  3,0  X  <«MO0O--49»M687  X  <  0000  X 
4  «  3714386  klldgnmoe. 

El  globo  en  este  eaw  Nene  «na  capacidad 

iBíl  vecr5  mayor,  y  sin  erobarf^o,  su  fuerza 
asceasiooal  ae  ha  heeho  mas  de  iaa  mil  vece» 
mayor. 

De  aquí  puede  desdo  deducirse  una 
cosa,  y  es  que  loe  motores  índuatrialc?  ina- 
plicables en  globos  pequeños,  serian  uii<t¿a- 
Mflt  en  globos  de  ^^randes  dtmenÉkine.^,  [wqs- 
lo  que  creciendo  la  fuerza  aiícensionai  se- 
gOQ  el  cubo  y  mas,  el  peso  del  motor  oecesa- 
rl*  aélo  erece  según  el  cuadrado. 

Se  lia  t'h  lin  qr:»-  p[  flescnhi  iniienfo  dc  la 
navegación  aerea  seria  imp05ibf«:.  por  no  exis- 
tir en  la  BlmdsfleFa  ponto  de  a()oyo.  Ins.  que 
tal  ban  asegurado  no  lian  rcparínlo  rn  el  vue- 
lo de  kis  aves  ni  en  la  marcha  de  ciertos  cuer- 
pos movidos  por  reacción  tales  como  lo»  co- 
hetes. El  punto  de  apoyo  queda  eni^ndrado 
desde  el  momento  mismo  en  que  un  cuerpo 
puede  establecer  en  la  atmósfera  duó  presio- 
nes desigtitlee  en  contrarios  senlldoe.  81  por 
medio  de  nr>  m»^r,T!iismf>  cualquiera  se  engen- 
dra en  el  aire  uua  resistencia  cualquiera  su- 
perior y  en  eentide  opocflo  é  In  que  la  alaiAe- 
feraha  de  Ofrecer  al  moviadeal»,  e>to  qneda 
desde  luego  determinado. 

De»de  Inego  y  «I  *«a  éainidlIrMoé  en 
-  ;ieienido!v  que  no  son  d<'?  'ii,:';ir, 
pudienuboadeiBMctm te  potibtildad  de  latías* I 


lacion  de  lugar,  siempre  que  las  dünenslon  et 

y  1ai<olide£  de  m  globo  fuesen  convenientes, 
y  tíso  sin  necesidad  de  motor  industrial  algu- 
na y  con  la  simple  producción  derealBUmeias 
en  lüferentcs  senli(!<i=:. 

Basta  para  ello  poseer  ya  como  se  posee 
la  facattad  de  aaoender  y  deflcender 
da  con  un  tislenia  de  coiulensaf  ion  y  dilata- 
ción del  aire  para  aumentar  ó  disuiiuuir  el  pe- 
so del  aparato  á  voluntad.  SI  al  ascender  un 
globo,  colocáramos  en  situación  oblicua  al  ho* 
rizonte  unos  grandes  planos,  estos  enpendra- 
rian  cu  el  aire  uua  resistencia  al  movimiento, 
en  virtud  de  la  cual  el  ascenso  no  seria  ya  ver- 
tical, sino  oblicuo:  si  al  llegar  á  cierta  altura, 
ilc'termi liáramos  el  descenso  del  globo  y  colo- 
cáramos loa  planos  en  posición  oblicua  tam- 
bién, pero  contraria  a  la  anterior,  el  descenso 
tampoco  seria  vertical,  sino  inclinado.  Uabria- 
roos  ganndo  terreno aimbír  y  al  bajar,  y  aviw> 
zado  en  íentido  liorlzonlal,  después  de  haber 
recorrido  las  diagonales  de  dos  paralelégra- 
mos;  repetida  la  maniobra  diferentes  veces, 
c'iin:inariainos  si^'uientlo  iin  trazado  sinuoso, 
con  tanta  ma$  rapidez  cuanto  mayores  fuesen 
los  medios  que  tuviésemos  á  nuestra  disposi- 
ción para  condensar  y  dilatar  el  aire  en  re<4* 
pientrs  A  propósito,  aumentando  y  disminu- 
yendo aitemalivamente  el  peso  del  globo.  Sot- 
lo  necesitariamos,  pues,  vn  BBeeanissM)  de  A- 
latacioQ  y  condensación,  y  o!ro  para  mudar 
la  pokicloQ  úb  loa  planos  e»  los  momentos 
oportunos. 

AFKITK.  Antiquísima  ?  la  inclinación  de 
las  mtigcres  y  aun  de  algunos  hombres  hacia 
los  afeites,  para  disimilar  los  naturales  de« 
fectns  del  eúlts.  El  antimonio  es  el  mas  anti- 
guo afeite  conocido,  y  debía  considerarse  co- 
mo cosa  muy  preciosa,  puesto  <|ue  una  de  las 
hijas  de  Job  se  llamaba  vaso  ó  jarro  d»  anti- 
monio. El  autor  del  supuesto  libro  de  Enocb, 
dicu,  que  antes  del  diluvio  el  áogel  Azaliel 
ensañó  á  las  mogeres  el- nodo  do  iisar  lot 
afeites. 

Las  damas  de  Siria,  Arabia  y  Babilonia 
ennegrecían  el  cerco  derojo,  y  en  eslo 
ron  imitada»  por  la-  le  Crrr'wi  y  Roma,  y  ann 
que  estas  úlUmas  lüeierou  alguuos  progresos 
en  el  arte  de  loa  cosm^lleos,  pues  Inventaroit 
i'i  Illanco  y  ei  colorado.  In  f'\¡  lio  hay  recelas 
de  los  afeites  que  «b  su  tiempo  usaban  las 
romanas,  y  I'liuio  menciona  la  disolución  de 
tierra  de  Chio  ú  de  Samos  en  vinagre;  también 
cita  la  (le  la  tierra  de  Selinu^a^n  afjua  para  el 
color  illanco,  l'umpea,  e^:puá<l  de  iNeron,  in- 
ventú  una  pasta  conqnese  cnbrla  el  nnlio 
par»  lavárselo  después  con  leche:  eele  afelle 
se  llamó  poppiBana pittguria. 

Sabido  es  qno  muchos  pnebk»  aaNafies  se 
pintHn  diversts  perlM  del  cuerpo  een  vnios 
colores. 

liOieIrM  BO  acoás<;)aaiee  «I  vsode  loa 

afeites  poi*  perfectos  que  sean  lc<  modet  ñá- 
mente inventados,  porque  oiioea  pueden  itak^ 
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lar  U  natural  frescura  del  culis,  y  al  contra- 
ño  la  destruyen.  Sin  embargo,  indicaremos  el 
modo  de  preparar  el  afeite  encarnado  y  el 
Manco. 

Para  el  pnrarna'lo  vegetal  se  introduce  un 
poco  de  alaaor  en  un  saco  de  iiento  ijuc  .se 
empapa  en  agua,  esinriniiéudolo  hasta  que  ti- 
na poco.  Se  pone  dcípties  el  alazor  en  una  di- 
solución de  sal  de  tártaro  y  se  vierte  en  ella 
samo  de  Unon  gota  á  gota.  Cuando  el  liquido 
adijuit  re  un  color  de  rojo  cereza  y  deja  un  8é- 
diraenlo  á  moilo  de  fécula,  se  decanta  y  i»eecha 
una  se^nda  agua  clara,  volviendo  á  decantar. 
lA  fécula  seca  se  mezcla  con  talco  de  Teoecia 
en  polvo  y  se  [»one  en  tarros. 

£1  afeite  blanco  se  hace  con  talco  dlsn^o 
durante  quince  días  en  vinagre  y  lavado  des- 
pués. Se  aplica  niczrlado  con  pomada. 

AFOROS.  Aforar  una  vasija  es  medir  su 
capacidad;  aforar  un  rio  es  medir  el  caudal  de 
ríen;;  que  arrastra.  Ue  e?tr  ül'irro  caso  ya  hv- 
tuoá  bablaUo  eu  artículos  espc(;iales  relativos 
i  loe  cursos  y  corrientes  de  agua.  En  cuanto 
al  afuro  de  vasijas,  si  estas  son  de  forma  ro 
guiar,  no  ofrecen  diQcuUaü  alguna  y  basta 
conocer  los  principios  mas  elementalea  de 
geometría  (véase  voLUMSn)  para  hacerlas  me- 
diciones respectivas. 

Cuando  1ü3  cuerpos  son  de  flgará  Irregu 
lar  pueden  atorarse  introduciéndolos  eu  una 
cnp;r  i  !;i  1  regular  que  se  llena  de  líquido;  al 
icurai  iüü,  el  líquido  descenderá  y  dejará  una 
parte  vacia,  que  aerá  la  medida  exacta  del 
cuerpo  irregular. 

Hay  ciertas  va^jas  de  formas  usuales  para 
cuyo  aforo  se  pue«len  establecer  formnlaa.  La 
'principal  de  todas  es  el  tonel.  Si  llamamos: 

U  longitud  del  tonel. 

d,  diimelro  del  suelo. 

D,  Ídem  de  la  tripa. 
■  »  il,  capacidad,  tendremos: 
^-     C  =  0,08"3  D  *. 

Supongaroo»  una  cuba  de  4  4  pies  ^  de 

longitud,  siendo  loa  diámetros  9,7  jr  8,8  ten- 
dremos: 

-a  0,0873  Xí<.*X  (28,2  *. 
Cuadrado  de  S8,S  795,14. 
Holtlpllcado  por  4 1 , 4,  da  0065,736, 

y  después  por  o,08'3  —  791,44  pies  cúbicos. 

El  resultado  siempre  e.-tá  espretsado  en 
anidad  cúbica  de  la  uutdail  iiaeul  usuüa.  £1 
pie  cúbico  se  reduce  después  á  cuartillos  ó  ar- 
robas, scíTun  lo  qiu'  se  pretende  averiguar. 

Como  los  cubos  tienen  la  lorma  de  un  cono 
troDcado,  pueden  aToraite  segnn  los  príoci- 
]Tios  que  enseba  la  geometría,  es  decir,  por  la 
formula  Siguiente: 


TssO;i818U  (  (CDH-dT^Bd  ), 

en  la  cual,  V  ca  la  capacidad,  li  la  altura.  D  el 

diámetro  mayor,  y  d  el  i»  ( nor. 

Cuando  se  ha  de  aforar  el  couleuido  de  uu 
tonel  que  no  esté  lleno,  podrá  tenerse  |u'c- 
sente  lo  (¡iic  sigue: 

ColocaiJa  la  cului  horizontalmenlc  se  iulru- 
duQe  un  palo  cu  dirección  perpendicular  al 
eje:  la  parle  mojada  indica  la  altura  del  líqui- 
do y  la  no  mojada  la  altura  de!  vacio.  Si  lo 
lleno  csccde  la  mitad  del  tonel,  ia  opacidad 
de  lo  vacio  e$  igual  al  praduetode  ti  wper- 
ficie  de  ^iri  circulo  (¿ue  fnrirrn  ptrr  diame 
tro  vtz  y  tiii'dia  la  perpendicular  tirada  so- 
bre la  tupn ficie  dé  lo  lleno,  dnde  la  boca, 
multiplicado  por  la  longitud  inferior  del  to- 
nel. En  el  caso  en  que  el  plano  que  separa 
lo  vacío  de  lo  lleno  r^stuviese  can  i  b  al- 
tura de  los  diámetros  verticales  de  V»  fm- 
dos,  itudria  considerarse  esc  vacio  como  uu* 
porción  de  elipsoide,  cuyo  vüliiujcn  fuese 
Igual  al  fvoducto  de  la  longUtid  interior 
por  la  superficie  de  un  circulo  que  lucie- 
ra ¡tor  diámetro  la  c^ist^ncia  del  centro  d« 
la  boca  al  lleno,  mas  los  <los  lérolot  dt  di- 
cha altura,  ó  mas  loí  Ir r  '^  ruarte^  dr  In  mis- 
ma, si  el  plano  kubvese  Ueyadu  <i  esa  eUre- 
midad.         ^  ■  . 

AGONOTETA.  Daban  eslc  nombre  los  grie- 
gos á  \in  magistrado  que  dirigía  los  juegos  y 
señalaba  los  premios  á  los  venc^oreá,  itrter^ 
Tiniendo  en  los  gaalos.  En  los  combates  erao 
los  prcfcs  supremos,  y  á  su  autoridad  estaban 
iFomelidüs  basta  los  magistrados  que  en  ulni» 
ocasiones  eran  superiores  suyos.  Vestían  |iiir- 
pura  y  llevaban  cetro  de  marül  con  águila.  V 
lo  ellos  pudiao  admitir  á  ios  atletas  en  K>i 
gimnasios  y  vigilarloe;  Ib^n  precedidos  de 
unos  lictores  llamados  niastigóriTos,  cuyo  ofi- 
cio era  obedecer  y  liacer  cumplir  las  unieuc» 
que  se  les  comnnicaban.  Ademas  de  loa  ago 
nótelas;  había  agonistarcos  ó  agouarcos  |Mr« 
dirigir  los  ensayos  de  los  atletas  autes  ^ 
presentarse  estos  en  el  circo. 

.  AlíUA  TOFáNA.  Con  este  nombre  se  designa 
un  veneno  de  lo3  mas  activo-,  que  lomos" 
nombre  de  una  muger  ¡talianu llamada  Tofana. 
que  vivía  á  mediados  del  siglo  pasado.  Kstc 
veneno,  que  ella  llamaba  acquetta  di  .Ya/wí». 
lo  distribuía  á  otras  mugeres  perversas  que  la- 
tentaban  desbacorse  de  aüs  maridos,  cinco  « 
seis  golas  bastaban  para  (3ar  la  muerto  á  cual- 
quiera; y  podía  suiuiulstrarse  de  modo  qac 
pí  o  lújese  el  d'cctocon  preslesa  ó  con  laleoli- 
tud  que  se  quigicse.  El  doctor  Ilancalalli  crcj  i' 
haber  hallado  varios  antídotos  contra  este  liot- 
niru.-o  vciscuü;  pero  sus  remedios  no  proílu- 
cían  i  íi  cio  alguno,  á  no  miarse  inmodialinu')^ 
te  de  haber  lomado  el  agua. 

Su  criminal  inventora,  á  posar  de  las  ts* 
riaa  moettea  que  ocasiondoon  .su  veucQo  w 
murió  cu  un  patíbulo,  como  hubiera  sido  <le 
esperar  a.tendidos  sos  crímenes:  «cabo  su  triste 
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exlsteoda  en  una  cImY  de  Wápoles,  por  ¡ne 

pcrtcnocia  á  mía  licrniaiida  l  á  la  que  debió 
el  salvar  su  vida  y  conmutar  la  última  pena 
por  un  encierro  perpétuo. 

AJEDRfZ.  iJi  Eco  DR)  Nunca  se  ha  demos- 
trado riKi?  plaramontc  por  la  etimología  el  orí- 
gen  de  uu.i  palabra:  ajedrez  se  deriva  evideu- 
temenle  de  ta  voz  ganscrita  y  persa  loldA,  que 
sigiiillcn  rey.  La  misma  palabra  «e  encuentra 
con  roas  ó  mcons  modiKcaciooes  en  todos  los 
Idiomas:  xatrikion  en  el  griego  moderno, 
scaechia  en  lo?  r^ícritorcs  latinos  de  la  edad 
media,  y  en  el  poema  de  Vida,  scachi  en  ita- 
liano, idkHs  en  francós,  dUft  en  Hit^éñ.  los 
alemanes  iliren  ftchachxpiel,  jw^o  del  achah. 

Muchos  eruditos,  no  obstante,  no  conside- 
rarían rl  origen  del  ajedrez  bastante  ilustre, 
sí  como  ct  de  la  Oca  no  fu  i  i  o<  invención 
írrieíra:  atribuyen  e«ta  á  Palamcdes  que  enseñó 
oi  referido  jm  ú'd,  imagen  de  la  guerra,  á  su* 
compañeros,  para  disinieno  det  fiiatídlo  de- 
Cernl  í!el  íltín  le  Troya. 

Iion  Pedro  Carrera  pretendió  probarlo  por 
fon  años  de  1447  en  un  enorme  tnfolio;  pero 
Frenet  en  una  concienzuda  di?or1neion,  leída 
cu  plena  academia  á  presencia  de  Luis  XV  atri  • 
btiye  V9ln  ^ris  al  lirmain  Sissa,  hTorlto  de 
un  inoiinri-a  ilr  la  ludia,  en  cl  si?In  IV  ó  V  de 
la  era  cristiana.  Uelille  en  su  poema  tittiiudo 
ffl  homhn  de  tos  campos,  adopta  la  opinión 
clásica,  y  nos  muestra  dos  (graves  amibos  po- 
seiiIfiR  de  irresistihln  mdinacioQ  al  Jucffo  re- 
flexivo qnc  inventi)  í'alaniedcs: 

I'»  coupW  terieiix  qu'atec  fureur  ij«,«*ci/«- 
L  amour  4u  jru  reteur  ^ ii*tnc«iilii  Fai  rniedf 

\  n  pofage  equívoco  d  '  !n  '>i1i<ealia  funda- 
do esta  tradición.  Homero  presenta  á  los  aman- 
10*  étí  Penélopc  delante  de  las  pnertan  del  pa 
lacio  de  riises.  entrelonidos  en  nna  esperic 
de  juego  de  combinación  formado  con  guiiar- 
ros.  He  aqni  en  latín  la  traducción  servil  de 
los  dos  versos  griegos: 

ímteuU  auiem  proioi  $upt^bo$,  omí  quMem  tum  ' 
Cokalk  «ufe  fi»mtm  mniMmm  «MMMta«l. 

Pope,  aUhle  nudjzmcutc  la  díOcullad  en  ati 
iradneeioií.  Supone  nue  los  gefcs  imbldosAs 
<lc  linea  ac  ejercitaban  en  tirar  el  dardo  ó 

disco. 

n  whirt  Úe  4itk,     «im  the  mkále  iarL 

Es  evidente  que  una  esprc.^ion  tan  vaga 
romo  la  de  ^lijarros  empleada  en  la  Odisea 
cípecinra  tanfn  al  njt  drez.  como  laí  damas  ó 
ej»e  divertimiento  de  los  niño?,  que  se  juega 
con  puntos  sobro  un  tablero,  dividido  en  casi- 
llas, cuadradas  unas  y  trian Tülun'S  otras,  l.ns 
iit.«ularc8  de  la  mar  del  Sur  poseían  Juei^os  de 
esta  clare  antes  (|iie  los  YMttseo  Tacoiuii, 
fU)Ok  r  ^igainviUe. 


m 

El  ajedrez,  ese  noMe  ejerzo  dél  espirito, 

al  cnal  nos  cntreírainos  sin  ningún  interés  de 
avaricia,  piieílo  que  tratamos  siempre  de  me- 
dirnos con  un  adversario  mas  fuerte  que  nos- 
otros, se  diferencia  de  los  demás,  por  una  com- 
binación i'iniea.  todos  los  ataques  se  dirigen  ú 
una  sola  j;  determinada  pieza,  al  rey,  y  el  ja- 
que mate  es  pam  éste  el  golpe  decisivo.  Ui 
partida  se  dfjclara  tablas  cuando  el  jaqnr-  f  ? 
perpétuo  ó  cuando  ei  rey  está  abogado,  es  de- 
cir, en  la  Imposibilidad  de  iBOTene  sin  su* 
cumbir. 

Cuando  uno  <le  ios  Jugadores  tiene  un  des- 
cuido indísimo,  paede  perder  la  partida  á 
la  cuarta  jugada  ron  el  jaque  mate  del  pa.^tor. 
sin  que  ninguno  de  loa  contrarios  se  haya  co- 
mido pieza  alguna. 

La  reina,  al  principio,  no  podía  alejarse  del 
rey  mas  de  dos  casillas;  compartía  .sti  mala 
fortuna  como  las  esclavas  de  Dario.  Posterior- 
mente se  le  ha  dado  esa  marcha  múltiple  que 
la  permite  adelantarse  de  un  estremo  á  otro 
del  tablero,  ora  en  linea  recta  como  la  torre, 
ora  obltcaamenle  como  el  tlfll;  concediéndo* 
la,  en  una  palabra,  la  marelia  de  todas  las 
piezas  á  cscepcion  del  caballo.  Los  indios  lla- 
man i  la  reina  pAsra,  6  A^fc.  es  deeiir,  frene- 
ral.  La  po-iicioti  de  los  alfiles  al  lado  del  rey 
Y  de  la  reina,  ha  sido,  siu  duda,  causa  de  quo 
lo.3  moros  de  Kspaña  les  llamasen  al-fsrez,  en* 
to  es,  ayudantes  del  ferz.  de  cuya  palabra  lian 
hecho  alfieri  los  italianos.  Se  pretende  que 
antiguamente  los  orientales  representaban  ei 
aifli  por  un  alelante  llamado  fil  (nadie  ignora 
qoe  en  cl  comeí  f-io  d"  las  costas  de  Guinea  el 
marfll  se  llama  inortil,  diente  de  elefante),  üe 
esa  nalabra  fil  se  deriva  onetím  moderna  vos 
alfil.  Los  antiguos  trovadores  proven. ■^a't-»?  dio- 
rou  á  esta  misma  pieza  el  npnibre  de  deífm, 
y  los  esoritores  telinos  de  aquella  época  el  de 
arphiUus.  Los  franceses  la  llaman  el  loro  le 
fu)  denominación  quo  se  encuentra  por  pri- 
mera ves  en  el  romance  de  La  Rota.  Con  este 
motivo  el  abale  Uoman  en  su  poema  del  Aje- 
drez dice:  «Cada  pueblo  l»a  puesto  en  el  aje- 
drez l03  auimaleá  comunes  á  su  país:  el  árabe 
al  ligero  dromedario,  el  indio  al  elefante,  y 
nosotros  franceses,  pueblo  estravagantey  bur- 
lón, á  los  locos.» 

Vida,  en  su  poema  Soaethia  ludus,  llama 
á  los  alfiles  sagitíifpri  juvenen,  y  el  nombre 
de  arckeros,  es,  en  efecto,  el  que  mas  les 
eonvendría.  Sn  el  tablero  de  Cario^agnoeon- 
servado  i>n  el  tf^orn  de  ?nn  irtonisio,  se  veia 
al  alQl  en  actitud  de  disparar  uu  dardo.  Los 
ingleses  les  Ihunan  bishop  ú  obispo,  y  lósale- 
manes  laufer  rt  correo. 

El  caballo  tiene  nna  denominación  análoga 
en  todas  las  lenguas,  esccpto  la  alemana  en  ia  ^ 
que, «te  llama  springer,  saltador.  Kl  privilegio 
rnnr<^didn  ni  enl.al'j)  de  saltar  por  encima  de 
las  demás  piezas,  á  imitación  de  la  caballería 
que  por  sus  rápidas  maniobras  penetra  entre 
las  divisiooe»  do  ioftateria,  las  eoTuelve,  ú 
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dcrribíi  con  su  vfíroroío  empuje,  hace  de  esU 
pieu  ea  muios  de  un  jugaídor  hilúl,  el  ioe- 
tmwntoiiwi  ImpotlMto. 

La  torre  en  rl  jiir:To  indio  es  ud  elefante 
lobre  el  cu»i  oooiUiteu  alguDOA  bombrea  ar- 
mados de  Jabalinas  ó  ballestas.  Loe  árabes  lian 
sustituido  el  dromedario  al  elefante,  y  como 
rokh  es  et  nombrt>  árabe,  heinoai  formado  coa 
él  nuestra  palaUra  enrooar,  que  espre^  una 
de  las  naaUbm  del  ^)edves  nw  dolfMdas 
Y  decisiTM,  eaudo  m  Yoríficft  opoftani- 
meote. 

Lotitilinot  00  ewMtii  oomo  nosotros 

cuando  la  torre  que  debe  iivivcrse  está  al  la  lti 
di  la  reina.  £1  rey,  adelaiitáadose  tres  imoi, 
oeopt  el  lugar  del  eabello»  7 1«  ierre  ae  eoloei 

en  la  casilla  I  i'fH.  En  la  partida  expaúola, 
francesa,  alemana  e  inglesa,  el  rey  no  cami- 
na roas  que  dos  pasos  A  la  deredia  ó  A  la  Is- 

qulerda;  su  torre  colateral  ocupa  al  enrocar 
el  sitio  'le!  alai,  7  la  de  la  reina  la  eadilla  que 
A  esta  períonecc. 

Peón  en  idioma  índieo  slgniaca  criado  1^ 
soldado  de  infantería;  ilí  nny»  voz  lo^  franceses 
ban  formado  la  suya  de  pión,  I0&  luUaoos  pe- 
Ame,  los  alemanes  btmtr  (aMeaoo)  7  Ibs  io- 
fleses  man  ihntnhn^i. 

Ko  entraremos  en  ios  pormenores,  ui  aun 
alqoiera  enperOelales  de  la  estrategia  del  Jnep) 
de  ajedrez;  para  conocerl  j-  '1  fondo  es  prcci;;!) 
estudiarlos  en  las  obras  antiguas  del  Calabreü, 
de  Cunnin^ham.  de  Stamma,  de  Lolli  y  prin- 
cipalmente en  KtUdoro. 

El  conde  de  la  Rourdonnais,  nno  de  los 
Hnstres  y  célebres  jugadores  del  caté  de  la 
Regencia  en  París,  publioó  en  4833,  ttna  obra 
notable  por  «11  claridad,  y  por  la  elección  de 
las  partidas,  cuyo  principio  ó  iln  espliua.  gste 
libro  estA  dedicado  A  un  Jugador  de  merecida 
rop  itrirlnfi,  á  Mr.  Lr-brel!i  m  i\r  ctiapi^Ues  que 
ba  renunciado  al  pedrés,  s^uu  &c  dice,  por 
no  enootitrar  adTerssrf  os  de  en  foerta. 

En  la  obra  áv  'Ir  «li'  la  Pi' iunloiin.iis  es 
doudü  deben  e^itudiarác  las  que  él  llama  jii^-u- 
das  de  recurso  (ooups  de  reesources)  y  procu- 
rar los  mejores  mediee  ptn  dar,  recibir  ó 
evitar  la  muerte  de  un  peón  en  «na  situación 
liada.  £sta  operación  se  conoce  en  italiano  con 
el  nombre  de  ganAitHt  (tancadilla)  7  en  ver- 
dad que  difícilmente  se  esplicarin  mejor  r>sf> 
atreTido  bálago,  que  consiste  en  sacrUlcar  uu 
peón  para  eonserm  el  ata^no.  Loa  italianos 
qne  han  inventado  la  Jugada  se  recelan  del  ar- 
did que  envuelve,  y  dicen  probervialmente: 
gtrnitíto  a'giuocalori  farsinMUeOt 

Los  estatutos  del  ajedrez,  Ajados  de  una  ma- 
nera casi  invariable  en  toda  Europa,  por  la 
convención  lácUa  de  los  jugadores,  se  respe- 
tan mejor  quo  ciertas  constituciones  escritas. 
Se  ban  desecliado  las  conipütvici^incs  lnúli!(>>: 
ha  cuido  en  desuso  clcouru  r  apiei  de  los  ale- 
manes, que  cxii^ia  un  tablero  dividido  en  no- 
venta V  c-;c  cn'^^itiiis  con  doce  pietas  7  doce 
peones  de  cada  lado. 


Cuando  la  desproporción  de  fuerxa  entre 
los  Jugadores  es  tai  que  la  ventaja  de  la  nlida 
de  un  peón  ó  de  tina  6  varias  pieaaa  no  idean- 
z!i  á  restablecer  el  equilibrio,  se  juejn  una 
partida  muy  dtClcU,  la  del  peón  cubierto.  £1 
peen  adornado  con  nna  pequeña  corona  de 
jtapel  es  la  únic«  pieza  (pie  puede  dar  mate; 
si  el  contrario  llega  ¿  apoderarse  do  tí,  gana 
el  juego. 

En  el  peona  de  Gregorio  Ducdii  iofara  «I 
pedrés  \il  gioUco  de  gli  Koo^i)  vernos  que 
antiguamente  el  peón  no  llegaba  á  r^ina.  torre, 
alíil,  etc.,  al  concluir  su  carrera  en  la  banda 
opuesta,  sino  cuando  lograba  reemplazar  i 
dichas  piezas  ea  las  mismas  casillas  donde  ha» 
bian  socumbido. 

'^ita-í'  iiíi  hrrnr  de  Alemania,  denominado 
Stroepke  eulre  £runst4;ic/c  y  HtUbersiadt  don- 
de los  maa  igooraoles  alctoanos.  desde  un 
tiempo  inmemorial  iOB  diepiloa  Jngadona  dal 

{gedres. 

Hace  algunos  aúos  que  en  París,  Londres 
y  Edimburgo  se  baa  formado  tartas  socieda- 
des de  aficionados  que  se  envían  miitnos  deia- 
Cios.  Aprovechando  las  relaciones  diarias  del 
comercio,  se  remiten  reeiproeaineDte  en  pos- 
datas  aii-huc  el  anuncio  dd  movimiento  de  tal 
(i  tal  piesu,  del  jaque  dado  al  rey,  etc.  La  pac> 
tida  dura  semanas,  meses  7  A  reces  años.  Go- 
mo trau.ícuire  uece.sariamenle  un  largo  intér- 
valo  entre  la  purlidade  cada  correo,  bay  «tem- 
po  de  calcular  Us  jugadas;  se  cousuitun  las 
primeras  eapadaade  la  ciudad  ó  pueblo.  7  m 
apuntan  las  mas  siníjulares  pam  insertarlas  en 
las  colccciouc.'í  que  se  forman  cada  añp* 

A  Un  de  facilitar  la  correspondencia,  laa 
casillas  de  tnidero  e^\án  niim'^rndr!^.  no  de 
I,  á  64,  siuo  con  las  letras  minúsculas  a,  b.  c. 
d,  e,  r.  g,  b,  para  laa  ileraa  traarereales,  y 
t,  2,  3,  4,  3.  G.  7,  8,  para  las  verticales.  Las 
mayúsculas  ii.  I),  F,  C,  T,  F,  designan  las  pie- 
zas y  los  pcoul^s,  y  ge  üguran  con  tetras  de 
relieve  sobre  c^ilor  blanco.  Varios  signos  con- 
vencionales indican  los  distintos  accidentes  de 
la  parliila:  y  5on  por  ejemplo,  unucruz  -j-  pa- 
ra el  jaque  al  rey,  dos  puntos  [',)  para  denotar 
qnc  í^c  ha  comido  la  pieza  opuesta,  etc.  Ya 
liemos  hablado  de  los  poemas  de  Vida,  de  Duc- 
cbi  y  del  abate  Reman  aobre  el  ejedrea,  qne 
también  lia  senrido  á  Cerutti  do  .nr^umento 
para  una  composición  muy  elegante  ({ue  Uene 
cerca  de  cnatroclentos  versoe.  El  abate  Boman 
quiso  dar  nna  iirucba  de  ingenio;  «piiso  liaccr 
un  tourde  forcé  como  dicen  los  franceses,  y 
describe  largo  y  tendido  con  los  detalles  mas 
minuciosos,  una  partida  que  pretende  haber 
iuffado  en  1770  ron  Voltairc  cmi  Ferncy,  y  otra 
con  i.  J.  Uuu.<suu  en  Moiliers  Travers,  partida 
qne  los  aficionados  distinguen  con  el  nombre 
le  Zancadilla  de  Cunningham.  El  ab.ite  Ro- 
mán la  perdió  con  Yoltalre  y  la  ganó  con  el 
(llósoTo  de  Ginebra,  So  compoaidon,  por  naa 
f[  lie  f^l  diírn  en  el  |)r'.'f;!''ii),  á  intérvalos  carece 
.  láíúQ  de  urmonia  como  de  exactitud.  Oe  seO' 
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Ur  es  qne  en  nn  asunto  didáctico  tan  grave,  el 
autor  se  haya  permlUdo  equívocos  j  Juegos 
depalabn»  senejaotet  i  este: 

La  reiné  ttnU  <a  tailU  tti  faite  au  tour» 

Sií^ue  la  reina:  su  fliatim  livalúa  COB  la 
torre  á  quien  amaga. 

Nada  decimos  del  autómaUi  jugador  deiú*t-'' 
ditt,  «p»  paseó  por  toda  lorcpe  liacc  poco 
menos  de  un  siglo,  e)  húnsr»ro  Keinepln,  ni 
del  autómata  del  miBmo  género  (jue  se  veia  en 
Pkrls  f^u  el  pasage  de  lasPaoonuDSsIiaee  vein- 
te años.  I.a  clave  de  este  secreto  ?r  encuentra 
en  ua  ingenioso  mecanismo  y  en  un  práctico 
eonmmado»  qoe  sirve  de  SspbrHu  Stntoal  mo- 
nigote. El  proceso  formado  en  los  íritinnilc?  de 
París  en  4^1,  ba  puesto  en  evidencia  una 
parte  de  este  misterio.  Tampoco  nos  cumple 
repetir  aqui  á  propósito  dol  ajodrei  varias 
anécdotas  no  muy  verídicas,  aunque  sabidas 
de  todos,  como  la  del  mono  de  Curios  V,  que 
dar  á  su  amo  el  Jaque  del  pastor,  ni  la 
del  cardenal  Diiperron  que  jugando  con  Enri- 
quc  IV  pretendía  que  su  caballo  no  habia  mu- 
aadú  d€  sitio  sin  trompeta.  Solo  liemos  procu- 
rado en  este  rápido  bosquejo  oscilar  ó  entrete- 
ner la  luición  de  nuestros  lectores  hicia  el 
Juego  de  los  sabios,  como  le  ha  definido  per^ 
fectamentc  nn  apr(  ( íable  autor  trágico. 

ALANOS.  Pueblo  antiguo,  de  origen. asiá- 
tico, aunque  varios  bistorbidores  los  creen 
procedentes  do  los  países  septentrionales  du 
Europa,  por  la  parte  de  la  Rusia.  A  principios 
de  la  era  cristiana  aparecieron  en  la  M ewa  y 
comenzaron  á  mostrar  sus  tendencias  á  uu:i 
¡nva.^iün.  El  emperador  Adriano  los  derrotó  en 
el  añu  13Q;  poro  mas  larde  lúeierou  frente  al 
emperador  Gordiano  y  después  de  haberse  es- 
lal)lr'Cido  oii  el  Danubio,  atravesaron  la  Ger- 
mania  y  entraron  en  las  Gallas.  Eoco  después 
pasaron  i  España,  Juntamente. con  los  suevos 
y  vándalos.  Los  alanos  se  esparcieron  por  la 
Lusitaoia  y  otras  provincias,  donde  quedatou 
establecidos  pero  sometidos  i  los  godos  de 
España  y  á  li  francos  en  las  dalias.  Vivían 
cuando  eran  iaücpeudieulcs  bajo  tiendas  que 
llevaban  consigo  y  eran  todos  soldados,  me- 
noA  los  ancianos ,  mugcres  y  niños,  á  cuyo 
can¿o  corría  la  custtidia  de  los  ganados. 

AMlAlUCOOlie.  Arbol  truido  de  Armenla  á 
Crooia,  en  dondr;  se  aclimató  perfectamente; 
Uc  aili  pasó  á  Hüia  y  después  á  Francia.  Se 
sospcclui  qne  sea  indígeno  en  las  regiones  se¡)- 
tentrlonates  de  Asia  porque  se  ha  enoontrsdo 
'  n  S'bcria  una  clase  de  albaricoquc  que  se 
produce  y  crece  sin  cultivo  en  medio  de  las 
selvas.  Bebe,  sin  embargo,  notáise,  qoe  el  al 
baricoquo  de  Francia,  procediendo  de  plantas 
importadas  de  Armenia,  necesita  n^^cho  calor 
.MCAXCIAS.  Sraun  Juego  i  caballo  que  se 
dirercnciaba  del  de  cañas  en  que  en  lugar  de 
arrojnrfP  estas,  se  tiraban  múluamcntc  los  ca- 
balleros uiui  va^^ijas  redondas  y  huecas  de  bar- 
tl76  iiHjorficá  roPTM. 


ro  del  tamaño  de  nna  nnranja  llenas  de  ceni- 
as. Al  romperse,  empolvaban  el  vestido  4tl 
caballero  que  no  tenia  la  destma  de  parar  «1 

golpe  con  la  adarga. 

iOCÁNTAKA.  (oaoKN  na)  Eu  4456,  don  Sue- 
ro Femandes  Barrientes,  fundó  una  órden  mi- 
litar que  se  denominó  de  San  Julián  del  Pcreiro 
y  se  compuso  de  vario?;  caballpros  de  Sala- 
manca y  cercamaá.  Adopto  ia  regia  del  Cister 
y  hacia  guerra  á  ios  moras.  Los  caballeros  de 
Calalrava  quo  eítab.trí  tMicirt^ados  de  la  defen- 
sa de  Alcántara  fuciuu  reemplazados  cueste 
cometido  por  los  de  San  Julián  dd  Ferdfo,  se- 
gún asi  lo  dispuso  Alfonso  IX  en  4Í48;  desde 
esta  época  se  llamaron  caballeros  de  Alcánta- 
ra. Don  Femaiido  II  fie  león,  protector  de  la 
Orden ,  la  liabia  hecho  aprobar  por  el  papa 
Alejandro  Ul  en  4411,  despnea  de  baber  side 
organisada  el  año  anterior  por  frey  fioRwi 
FcM-naudcz,  que  fué  primer  f?ran  maestre.  El 
antiguo  distintivo  de  la  órden  era  un  percro 
verde,  por  lo  cual  se  llamaron  caballeros  del 
perero;  en  4440  Benedicto  Xlil  les  dió  la  crus 
verde  (loidelisada.  lo?¡  Reyes  Católicos  uniet- 
roü  en  4  49b  el  maestrazgo  de  Alcántara  á  la 
corona,  los  caballeros  de  esta  úrdéo  dMovIe» 
ron  en  4540  el  permiso  para  poder  coolner 
matrimonio. 

ALFlfOHAKGU.  Adivlnaoion  qne  se  bselá 
por  medio  de  la  harina.  Se  rwo  i]ue  consistía 
en  hacer  comer  al  sugcto  de  quien  se  tratidm 
saesr  nna  confesión,  un  pedaso  de  pan  ó  torta 
hecha  de  barina  de  celiada,  sobre  la  cual  se 
balúan  practicado  ciertas  ceremonias  religio- 
sas. Si  el  que  comia^ digería  bien,  se  le  consi- 
deraba como  inocente»  pero  si  ao^  em  teoMto 
por  culpable 

ALIPTir.A.  Los  anliguos  daban  este  nom- 
bre al  arte  ó  ciencia  doconaervar  la  salud  por 
medio  de  unciones  que  mantuvieran  la  fres- 
cura del  cuerpo.  £n  los  baños  habut  una  ^ala 
llamada  eUipterimn,  enla  cnsl  se  bMlan  fro- 
tar los  bañistas  por  los  aliptas.  La  misma 
operación  se  hacia  con  ios  atletas  antes  del 
combate. 

ALMAGKSTü.  KMc  cflebrc  libro  de  Plolo- 
mco  fué  la  única  obra  de  £gipto  que  se  salvé 
del  poder  de  los  bárbaros.  Bs  una  grande  obra 
de  astronomin,  aunípic  fundada  cu  teorías  boy 
desechadas.  Fué  traducida  del  griego  al  árabe 
por  órden  del  califa  de  Babilonia  Almamou, 
y  después  se  tradujo  al  latín. 

AI.MOllAütiS.  Dinastia  árabe  fundada  por 
Iou.srut  ,  que  al  freute  de  una  rebelión  se  apo- 
deró los  reinos  de  Fez  y  de  Ibtmecos.  Ixia 
almobados  »  it!r:iron  en  E -pnña  y  ?e  establecie- 
ron en  Córdoba,  de  donde  los  echó  Femando  111 
en  4S36,  acabando  con  dicha  dtaasHa,  cayo 
último  rey  Abcn-IIut  fuó  ahogado  en  Almería 
por  el  gobernador  de  esta  ciudad, 

ALTrJtHAR.  (ÁgrieuUm.)  (Véase  amn- 
NATiVA  de  cosocbas. 

ALTONA.  \Geografta.)  Ciudad  de  Dinamarca 
en  cl  ducado  de  Qolstoin.  £s  la  mu  notable 
f •  '  sxjuv»  4iO 
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4al  reino  decpaei  de  Copenhague  ▼  ré  tialln 
situada  en  la  márpcn  dcrrrhn  del  Elba  á  un 
cuarto  de  legua  al  Oe&lu  de  liauihiirpo.  Mny 
en  Aliona  fibricas  de  hules,  lienzo»,  papóles 
pintaclo!!.  pergamlnoí^  tfrf  iopi  !o>  y  Irjidns  do 
¡ana  y  iii^oúoa.  Hay  laiubicn  mucUns  icne- 
fia»,  ocmecrtat,  faiiaa,  ImdieloMa  de  Ictrci- 
de  Imprenta  y  tnantifaeltirasde  otras  claff»?.  1.1 


ro  do  gna  ittpoMe  (M  eeMlmelnMi  por  9 

>  (le^lic  la  materia  en  agua;  se  deja  re- 
potar  y  se  decanta.  El  producto  del  pñmtr 
lavado  se  cvapni-a:  los  otro^  sirven  pnra  ron- 
tinuor  esa  especie  de  colada  hasia  i|ue  bayafi 
adquirido  bttitiite  eoBcentraeion. 

np*ptir»í?  de  nii.i  evaporación  que  concen- 


oomeroio  «le  Aliona  es  muy  notable  y  laciuilad  trc  loá  líquidos  basla  SO  grados  del  aerómetro 


fOM  dt  miiebos  privilegios.  TIeM  M.OOO 

habitantes,  ttn  gimnasio  aendémico,  escu^^Sn 
4t  comerda,  caat  ée  Hkoaada,  bibiioleca,  un< 
iletli»  é§  mitmirfa  y  otroa  eataMMinleatos 


ALUMBRB.  Combinación  de  ucido  siilftuiro 
eou  alumina  y  potaaa  y  amoniaco,  ó  con  es- 
IH  dos  álcalis  i  un  tiem|>n.  y.íí  una  sal  de 
grandes  apUcneiones  en  la  industria.  Hay  en 
ei  comercio  )>eis  especies  de  alumbre.  4 El 
de  roosp  ptoeedCDle  de  Siria,  en  grraodet  mu- 
sas trasparentes  y  de  fractnrn  vidrin«n.  f  * 
U  de  Roma,  eu  pequeños  fragmentos  romboi 


Baiimó ,  se  dejan  fepoMr  f  ee  dG^ntao  pin 

vnlvoilos  á  evaporar  ha?ta  S5,  40  <J  sc¡rnn 
se  desee  trasformar  et  Balfato  de  alúmim 
en  alumbre  por  el  fulfito  de  amoofaco  6  por 

el  de  potasa,  ó  no  quier  i  oltiriift  •^r  mas  qiia 
el  sulfato  de  aliunioa  evaporado  en  moldes  de 
plomo. 

En  las  localidades  donde  abunda  el  sulfato 
de  hierro  dl^nninado  en  esquisto?  aluminosos, 
se  pnede  fabricar  económicamente  el  salíalo 
de  alúmina,  por  medio  de  la  calcinación.  Lot 

productos  de  esta  se  somolcn  á  iin  lavado  mp- 
iódico  ó  á  la  filtración,  obteniendo  asi  di&o- 


Mea  cAMeos  ú  otfaAdriooo.  cnMertos  de  nna  '  lucionet  qne  Kwgo  le  concentran. 

eflorescencia  rosada.  3  "  El  «'e  Levante  Ks-  Tafa  cooTcHir  el  sulfato  de  alfiminacB 
mirna,  en  trozos  irregulares  rojizos.  4.**  Ll  de  ^  alumbre,  es  necesario  combinarlo  con  un  equi- 
Inglalerra.      II  de  Ue|a,  en  firttmn  frag- 1  valenle  de  tolMo  de  potasa  d  de  amonlae». 

meiilos  ¿iicioá.  6."  KI  artittcial,  que  á  \>e^íw  de  j  La  mezcla  de  la**  sales  dehe  liacersc  en  liqui- 
cuan  ta  oposición  le  han  hecho  loa  naturales,  dos  bastante  concentrados  para  que  d  alum- 
es  el  mejor  de  todos.  |  bre  se  precipite.  Guando  se  emplea  el  solfato 

£1  alumbre  contiene  45  por  400  de  .tguaide  potasa,  se  disuelve  en  agua  hirriendo,  y 

de  eri^tallíar-ioii;  r!  arrun  hirviemio  disuelve  |  en  a?na  fría  si  se  trata  del  de  amoniaco.  Si 
üiuchü  mas  «liiiobfc  qui-  m  pcío,  pero  en  frió  ¡se  usaran  amba.9  sales  á  un  tiempo,  se  disol- 
disuelve  muy  pooo.  j  verán  en  ««^iia  de  40  á  M  grados  centígrados. 

El  alumbre  se  comhina  fArilinente  r-on  los  .  Se  ecliari  las  solneiones  en  el  sulfato  de  a!n- 
tejidos  orgánicos,  determinando  la  lijacioo  de  mina  disnelto  en  a^ua  tibia,  agitando  sin  ce- 


materias  colorauies.  Bato  maraTilloaa  pvople< 
dad  es  la  que  lo  hace  Ittt  precioso  eti  el  irte 
de  la  Ualorerte. 

Pnni  eMoeer  il  el  oinmbre  es  bueno  cuan* 

do  ?  trata  de  aplicarlo  a  la  tintura,  es  menes- 
ter quü  tarde  macho  en  teñirse  ligeramente 
dn  aaul  con  el  lérroctanuro  de  potasio  .pru- 
tinto  (¡e  potasa^. 

üu  los  terrenos  volcánicos,  se  encuentra 
el  alumbre  fonuíiJo  probuhlomeute  por  la 
reacdou  del  ácido  suirúrico  sobre  las  lavas 
que  contienen  pota«a  >  ulú  línia.  producién- 
dose el  ácifiu  áulfuiicu  por  la  coinifnstiijin  dei 
•aufre  en  contacto  con  el  aire  hAroedo.  Para 
eslracrlo  «je  lavan  las  tierns  que  lo  contienen 
y  se  obUeue  una  sotuciou  que  se  evafioru  eu 
calderas  de  plomo. 

El  alumbre  artitleiaí  >  •  fahriea  con  arcilla 
privada  üc  carboaato  de  cal  y  hierro;  so  cal- 
tloa  tn  un  horno  de  rererbero,  so  pulvertta 
dopues,  ¿e  pasa  por  tamiz  y  se  pone  en  con- 
tacto cou  ácido  sulfúrico  (40  partes  de  este 
por  4  0O  de  arcilla.}  La  mezcla  se  coloca  en  un 
depósito  de  piedra  abovedado,  por  el  cual  se 
hace  pasar  el  liemo  del  liurno  de  reverbero, 
il  eabo  de  dua  uiaa,  uuraule  ios  cuales  la  po- 
tasa ha  '!ehi  Jo  revolverae  dn  tea  en  cuando, 
•e  retiru  r-tu  y  celoi'a  en  una  scrin  rlr  nrle- 
t*itmx(tí»  ú&  i^iooM,  de  pocoloaüo>  pe- 


9»r,  el  ainnbre  se  forma  y  ae  depo^s  en  pol* 

vn  íranulo.so:  se  deja  reposarla  ma5a.  des- 
pués 80  decanta  el  agua  mAdre  que  evaporada 
en  una  oriden  poco  proftinda,  y  agitada  l«oti 

ó  incesantemente  produce  nn  alumbre  pulve- 
rulento eomo  el  primero.  So  reúnen  ambos 
productos  en  e^jis  flllnintet,  ae  lavnn  con 
aguas  impuras  de  los  lavados  precedentes,  y 
después  con  otras  agnas  que  contengan  suce- 
sivamente menos  sulfato  de  hierro,  pero  siem- 
pre saturadas  de  alumbre.  Se  termina  lavanM 
con  a«rna  de  altinihrc  casi  ptsro.  y  al  Un  ron 
una  corla  cantidad  de  ajjua  pur«.  £1  liquido  de 
la  primera  colada  da  por  evaporados  ralfito 
de  hierro;  los  otros  sirven  pan  lavar  el  nuevo 
alumbre  y  el  último  produce  la  solución  de 
alumbre  puro  qne  se  necesitt  ptra  el  redno 
.'••(dtsi^'uieule. 

Se  da  al  alumbre  la  forma  comercial  lia* 
déndolo  disolver  en  agua,  de  modo  que  ta 
solución  señale  48  á  50  grados  de  Haunjé. 
Esta  solución  birviente  obtenida  por  la  intro- 
ducción de  vapor  eu  un  recipiente  que  con- 
tenga alumbre,  se  llevi  á  anas  linas  de  cris- 
talización donde  se  cnaja  por  enfriamiento. 
Las  tinas  tienen  tres  piezas:  un  suelo  y  dos 
coochas  veriléales  que  se  separan,  para  poder 

sacar  lo?  panes  íír  alumbre. 

Ademas  de  las  aplicaciones  ^ue  ikm  el 
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alumbre  en  los  lióles,  airre  para  la  rubrica-  bien  áf  toda  la  Aniérioa.  l&  asimismo  notabit 
cien  de  las  lacas  de  color,  el  encolado  del  pa-  ,  lu  cortltllerii  cendal  ó  da  Qoindi,  y  1«  oriental 


pul,  la  clariflcacion  del  sebo,  la  [Mopar;jcion 
de  pieles,  lu  falniciicidu  de!  ye^l)  diiio, 

para  iuipt;<iit-  la  alteración  de  ciertas  colu^f,  y 
Otros  nmcboa  naos. 

AMARAI'OI  UA.  riudad  del  Utrmaií  á  la  iz- 


ó  del  Choco,  las  euales  anifaat  mIm  éé  !•■ 

Andes  (!f^  Nueva  Granad.^. 
:     Antes  hemos  indicado  que  bay  eu  ia  cor- 
I  diliara  dtt  tos  Andes  picos  elevsdlÍMinos:  y  m 

'  efi  clii,  ,-üii  niur!i;'>  las  cimas  que  se  elevan  á 


quierda  del  Irauudy,  plasa  fuerte  y  que  eo-j  1 4,600  pies,  pairando. algunas  de  20^00,  como 
cierra  machas  antigüedades  notables.  Fué  c«- ;  el  Cbimbomzo,  (|iie  lien^  Í4 .500,  el  tlllmani, 

pital  del  imperio  hasta  1824.  |)cro  ba  decaído  i  que  tiene  ST.OüO.  y  i  !  Soratu  (|ti(' mide  58,000. 
imicho:  en  1810,  un  incendio  de&truyó  sobre'  Todos  estos  montea,  aun  lus  que  están  bajo  el 
80,000  ciísas,  lo  cual  nu  es  estraüo,  porque  j  Ecuador,  su  ven  coronados  de  niere^  eternas. 
800  de  madera  las  (onstrucciones  todas.  £nj  De  aquí  rcsi:lta,  como  puedo  Ínf<  ti m\  imft 
4800  IkiI'íh  i  75,000  liabiUinles,  pero  OQ  4827  grnn  xaricdad  en  los  climas  y  pruiiucciones. 


80lü  •  uiiíjbu  30,000. 

AMEN,  iludios  pronundan  repolidas  veros 
esta  palabra  sin  saber  lo  que  ^entnnamt  ntt^ 
signitica.  Ls  vu;&  hebrea  y  procede  del  verbo 
Mum,  ser  verdadero,  Oel,  constante,  etc.  Tie- 
ne las  siguientes  signitii ;;  iunen:  t."  asi  eg, 
$i  por  cUrt»:  2.*  verdaderamente,  m  ver- 
dad, sobre  lodo  cnando  está  en  principio  de 
frase:  3.*  asi  sea,  ujaiá.  En  las  orucíunes  la 


por  lu  cunlinnacioti  de  lo$  aire¿  que  bajan  do 
reeiones  heladas,  con  el  temple  liaturalmenlO 
rñlido  (ic  aquelb'S  p;jisis.  Asi  por  ejemplo,  en 
la  cumbre  üc  las  rocas  pelada^f  los  caramba- 
nos  de  hielo  no  permiten  la  Tcseladon  de  m 
liquen;  y  ú  medida  que  se  dr=creru1e  de  la  al- 
tura, so  van  encuüirando  en  diversas  sonas 
producciones  de  lodos  los  dlmas,  hssta  Ter  il 
|M>'  del  monte  la  raftade  •¿■¿wur,  las  pinas,  It 


üoas  se  ha  conservado  tal  cual  06,  y  ha  p^sa- :  magnolia,  Ins  cactus  y  otras  semejantes, 
do  al  tcngua^jc  vulgar  para  fomav  parte  de  |     ilay  en  ios  Andes  mochos  volcanes,  de  los 
Tanas  loencionss  populires  y  de  algunos ,  cuates  los  mas  nombrados  son  el  ncbincha,  el 

adagios.  •  Cofdrnxi,  el  Anti.^atia  r  e!  Arofiulpa. 

AAiiSiÜb.  Alembrana  dc'lgada,  diáfana,  que]  Cun  este  mi:^ulo  nouiute  de  ylruies  se  de- 
rodea  al  feto,  del  cual  solo  está  separada  por ! 

un  !n]ir.i!o  uMiinidno^O  quü  exliala  y  que  Se 
Iluxua  las  aguas  del  awnius. 

ANOBLOT.  (Caopra/la.)  Asi  se  llama  ú  una  * 
ciudad  Cttboza  de  cantón  en  el  alto  Mmiio  en 
Francia,  cerca  del  Kogoon,  al  Nordeste  de 
Ghwiooni,  con  8S0  habitantes.  Es  célebre  por 
el  congreso  bal  i  lo  en  ella  el  año  587  eiitic 
los  reyes  íranco^  contra  Goulrando,  CUildeber- 
lo  11.  Clotario  II  y  sus  nobles.  AUl  se  estipuló 
la  elección  de  los  mayordomos  de  palacio  por 
los  nobles  y  Umbieu  las  herencia  de  los 
feudos. 


^i^iian  ires  pobbciones  de  esean  importancia, 
loa  aldea  cerca  de  Maiibm,  im  pueblo  de  In 
Galla,  y  una  parroquia  con  85  vecinos  en  la 
provincia  y  dlteesi  de  Oviedo,  partido  Judi- 
cial de  Lnarca. 

ANDROMEDA.  {Hilologia:}  Fué  hija  do  Ce< 
feo,  rey  de  Etiopia  y  de  Ca^iopea.  ,h>r  babei^ 
s<>  csla  creido  mas  bella  que  las  neréidss, 
ISeptuoo  envió  á  Etiopia  un  mdnsiroo  marino 
para  devastartu.  Para  librar  de  semejante  pin- 
ga á  aciuclla  nación,  fué  menesler  que  Andró- 
meda e-íttiviese  espueslaal  furor  del  roOnstroo; 
pero  cuando  iba  á  ser  devorada  por  él,  Perseo 
ASM.  (GM0mAa>)  Con  esto  ni»nibfe  sel  la  salvó,  obtuvo  su  mano,  y  entre  los  hijos 
conoce  una  inmensa  cadena  de  montañas  en  ¡  que  tuvo  de  ella,  figuran  Rsteleno  y  Electrion. 
la  América  Ucitdioi\al,  que  se  estieode  en  lo-|  A.NE.NCEFALIA.  Fallado  encéfalo.  Algunos 
de  U  lOQgitud  de  este  conlinenie,  eo  diiee-  autores  osan  en  lugar  de  esta  ves  las  de  aera- 
eloil  de  Sur  á  Nnrte  prolonínndu  la  cosía  occi-  iiiu.  hemicefalia,  encefalia  falsa,  porque  nuU' 
deatel  y  atravesando  cu  el  iNurie  una  porción  j  ca  hay  careucia  absoluta  de  encéfalo,  del  cual 
eoMideratile  de  »u  lalUud.  Esta  inmensa  cade- 1  exl«ton> algunos  nidinentoe  en  los  ceses  mat 
na  de  luoutur.a-  se  diviiíe  en  tualro  parles;  á|  marcados  de  ditbo  defecto. 

ANFIÜMÓIDES.  Es  una  familia  de  reptiles 
del  gi  up6  de  los  Ireaiaiódeco^  son  mee 
hioB  de  la  Asaérice.  especie  de  nmas  peí*» 
braniiuias. 

ANÓNIMA.  (soc  EDAO)  Gomo  una  simple 
asociación  de  capitales  para  una  empresa  de* 

terminada,  no  neci  sita  nombt-c  especial  de 
uinRiin  asociado  para  respouder  de  sus  opera- 
ciones, ¿i)  aqui  lu  eátraña  denominación  dai 
anónnnas  sin  nombre»  dada  ri  f  ■ ;  rh'^c  da 
sociedades  cuya  respoossbiliüa  i  no  alt  anaa 


saber:  los  Andes  Patagónicos  situados  entre  los 
54  y  44*^  de  latitud  Sur.  los  Andes  de  Cliile  y  i 
rdel  l'otosi,  situados  enUo  los  44  y  los  lO""; 
los  Andes  del  Perú,  entro  los  20  y  1,50';  y¡ 
los  Andes  de  Nueva  Granada,  que  están  ul  Nor- 
te de  los  precedentes.  En  la  parte  peruana  es 
donde  tiene  este  fiioost  conHllert  su  mayor 
elevación. 

Mucbis  son  la»  ramincaciouet  4|oe  aseen 

de  la  caitcn.i  priu'  ipal:  citaremos  cutre  elins 
las  mas  notables.  Tal  es  la  cordillera  orieutai 


que  parte  de  la  cadena  del  Perú,  corriendo  el  <  nns  que  baila  la  couenrrencít  del  capital  si» 
Este  y  al  Sudeste:  en  ella  están  situadas  el  garantie  «IgUBa  paiaoMil»  pero    cmi  li  de e« 

pico  Soiata  y  el  pico  lUimaal,  que  son  las  ci-  fondo. 
íii^  vm  «icva4¿  4e  t«id(»  el  listema  y  tnia«  U 


qaeúo  gt^ieroo  con  sus  administradores,  sus  | 
direclores,  gus  etnfilouclos,  sus  prcsupiK^tOft.  ¡ 
y  como  pudiera  lltgar  i  ser  una  ocnlon  de 
abusos,  el  Estado  inlervieoe  en  su  formación 
y  ofi  utHMUí  iürie'í,  ¡tor  medio  de  la  atitori- 
aucion  que  le  coucedc  y  el  noinbraoileuto  de 
delegados  que  ia  vigilan. 

Mucho  se  ha  dUcutido  acerca  de  los  males 
ó  bienes  que  las  sociedades  aoúuiiDaü  pueden 
producir.  Es  iodiHlabie  que  cundo  á  la  fomia- 
cion  de  una  cou)|<<'ii'ifa  anónima  preside  la  bue- 
na id,  ea  uu  medio  podei-oio  de  ^ear  valora 
7  desárrollar  industrias  que  uunct  se  llenuriiii 
j  abo  con  los  c.-Ttierzos  aislados  de  pequeños 
capitalea;  pero  c&  lo  cierto  también  que  el  do- 
lo 7  la  codicia  de  llanos  espeenlideres  imo- 
den  convertir  esa  clasí;  de  asoc-iaoioueí  f;ii  me- 
dios de  enriquecerse  á  costa  de  ios  accionis- 
tas, y  iuidie  ignora  de  qué  manera  se  han  im- 
provisado lo  mismo  en  nuestro  [lais  (|ue  en  el 
estrangero,  fortunas  colosales  áin  desembolsar 
un  solo  real,  creando  valores  licticios,  reu- 
oieiido  grandes  masas  de  acciones  para  úena- 
roarlas  profusamente  con  primas  mas  ó  menos 
wbidas,  a^un  la  habilidad  que  en  su  Juego 
desplegniMB  los  agiotistas.. 

Por  mas  que  procuren  los  gobiernos  evitar 
con  disposiciones  legislativas  cierta  clusc  de 
abnsos,  Jamá»  lo  conseguí r&tt.  las  leyes,  lejos 
de  ser  un  correci « ij  <  ontra  los  hombres  de 
mala  fé,  suelen  convertirse  en  sus  manos  eo 
arniaa  para  csplotar  mf^jor  la  conOanaa  púbU* 
ca.  Kstamos  persuadidos  de  que  la  restricción 
es  un  mal  !o(!;ivia  mayor  que  In  io-:  ios  que  la 
codicia  huu^uuu  puede  producir,  i'dva  ia  furuia- 
eión  de  sociedades  no  debiera  haber  mas  la- 
yes que  reconocidas 'para  todo  coníratm, 
porque  el  iiombre  cuando  libremente  y  aban- 
donado i  su  natural  rason,  formula  t  P*cta 
obli  jnctonc? ,  se  deja  engañar  menos  por  ler- 
do que  sea,  que  cuando  creyéndose  escudado 
por  una  ley  y  abrigando  conflanaa  en  las  dis- 
posiciones que  garantizan  si.s  intereses,  sus- 
cribe sin  reüexioa  (^promisos  que  de  otro 
modo  estudiarla  mejor.  Bn  nncstro  concepto 
bastarla  que  las  sociedades  anúnhnas  estuvie- 
ran sometidas  á  la  vigilancia  é  inspecciou  del 
gobierno,  y  que  los  estafadores  fuesen  casti- 
gados con  arreglo  al  Código  penal  y  cou  toda 
severidad;  pero  en  cuanto  ú  la  organissacion 
de  las  compañías,  á  su  duración,  á  su  capital, 
á  sus  recursos,  á  sus  especulaciones,  á  sus  es- 
tatutos, todo  debiera  quedar  üí  reniente  á  vo- 
luntad de  loa  coatratfinles,  suponiendo  en  lu- 
'  dos  ellos  )|>leDt  condénela  de  lo  que  hideran  y 
délos  compromisos  á  que  se  sometieran. 

¿Qué  diferencia  liay  entre  la  pérdida  que 
puede  suñrir  una  persona  por  un  contrato  bo- 
cho con  una  sociedad  anónima  y  ia  que  le  re- 
aultaría  si  ese  mismo  coutrato  lo  lirmnra  cun 
nn  particutar  de  mala  fé  que  tratase  de  enga- 
fiarlc  con  protesto  de  especulación^  Ninguna. 
Sin  embargo,  para  evitar  y  yirevcnir  lo  uno, 
no  hay  leyes  y  para  lo  Qtxu  su  preteuden  esta- 


blecer disposidones  qne  ma''  bien  Timen  eo 
auxilio  del  fraude  ó  del  monopolio  que  en  el 
de  la  buena-fé.  Ba  Meo  seguro  que  d  forma» 

ramos  la  cstadístiija  de  las  estafas  á  que  cada 
hombre  iia  sucumbido ,  sería  incomperablc- 
mcute  mucho  mayor  el  número  de  las  inferi- 
das porimytidoos  particulares  en  virtu<í  de 
contratos  comunes  que  el  de  las  oossionadas 
j  por  sociedades. 

Sin  negar,  pue>,  que  estas  Allinns  non 
muy  ocasionadas  áalnisos,  creemos  que  para 
ellas  no  debiera  haber  mas  leyes  que  el  sen- 
tido eomunr  ese  criterio  universsl  qne  dirige 
las  acciones  de  todos  los  hombres,  en  los  di- 
ferentes ados  de  su  vida.  Vigilancia  de  parto 
de  los  gobiernos,  pero  implia  libertad  deemi- 
tratar  y  castigo  de  los  criminales;  eso  es  lo 
que  reclamamos  como  única  legislación  de  so- 
ciedades anónimas  y  como  el  solo  medio  de 
hac«r  ¿  los  hondires  cautos  y  previsores.  Isa 
ley  es  á  veces  una  impradencia  y  tiaata  para 
reconocerlo  estudiar  la  (¡ue  se  dió  en  febrero 
le  1848. 

Sejíun  la  ley  vi/fntr^  de  sociedades  por  ac- 
doues,  basta  para  formar  una  suciedad  anóui- 
ma.  que  se  reúnan  Ires,  cuatro  ó  olooo  bom- 
hrc.  redacten  unos  estatutos  á  su  gusto  somc- 
tiéndelo.^  á  cuatro  formalidades  nedas  matea» 
das  por  dicha  ley  aeerea  de  la  dnraelon,  fondo 
de  reserva,  etc.  f'j;os  cuatro  ó  cinro  hombres 
se  presentan  ante  un  escribano,  ílriuan  una 
escritora,  y  ya  quedan  autorizados  para  reco-« 
ger  pedidos  de  acciones  de  otras  personas  que 
ni  liau  intervenido  en  la  formación  de  los  es- 
tatuto.':, ni  hau  delegado  á  nadie  para  Jinnarel 
contrato.  SLlos  fbndsdoies  tienen  la  suerte  de 
reunir  nn  pedido  que  lleetic  á  la  mitaí]  del 
capital  o  la  liabilidird  de  ligurar  esa  demanda, 
pnedcn  diri^rse  ti  'gobierno,  quien  se  enew> 
^,1  do  dar  la  autorización  y  modiílcar  los  re- 
glamentos sin  consultar  para  nada  á  los  aociO' 
nietas.  Verdad  es  que  estos  son  eooToeodos 
despue.'í  á  junta  peneral  presidida  pnr  <  !  p.> 
beruador  y  se  les  lee  el  regiamenlo,  para  que 
elijan  la  junta  de  gobierno,  adminialrado- 
res,  etc.,  pero  ¿no  pueden  suponerse  distri- 
buidas nonúnalmente  las  acciones  entre  veinte 
6  treinta  especuladores  que  después  de  haber 
asistido  á  la  primera  Junta  general  y  elegido  de 
entre  ellos  mismos  una  administración  á  511 
gusto,  lancen  el  día  siguiente  á  la  plaaa  mul- 
titud de  valores  eoliaibles  ya  por  atUoHuh 
cirtn  drl  (/o?ncrnrt  garantidos  por  la  le^  l  os 
incautos  leen  un  real  decreto  publicado  en  ia 
(lacets.  Ten  qne  et  nombre  del  monarca  inler> 
viene  en  h  formación  déla  sociedad,  creen 
que  la  colocación  del  dinero  es  segura  y  toman 
acciones  con  prima.  Hay  estalias  qne  la  ley 
favorece  hasta  el  punto  de  que  denunciados  lo.-; 
( stafadorcs  ante  los  tribunales,  serían  ab> 
sueltos. 

¿No  seria  mas  sencillo  que  ni  la  escritura, 
ni  el  reglamento  fuesen  obra  de  los  fundado- 
rea?  Publicado  el  peosamieoto  y  abierta  ana 
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«ncridon  nominal  infria,  eb  que  á  pronta 

faeaen  satisfechos  to  lo?  lo<  pHidos,  pndinmn 
Gonvdcarso  los  suscriturc^,  qulcoeb  elib'iondo 
vm  «nnlsion  de  so  seno  podiian  focmnlar, 
disniíir  y  aprobar  los  rrf^íümpntos,  atitorisan- 
do  la  escritara.  A  los  fundadore»  se  le8<^Dce« 
deria  un  premio  proporefonado  ála  importan' 
cía  de  511  prn^aniieiito  ,  y  la  sociedad  podría 
entrar  á  funcionar  ain  mas  que  someterse  á  las 
disposiciones  comunes  del  Código  de  comer- 
cio, y  dando  parte  al  gobierno  inra  elnopilmi- 
niiento  df  deloíndos  rcgrlos. 

De  esla  manera,  nadie  podría  quejarse  de 
Mker  sido  engañado,  todos  habrían  concurri- 
do i  formularlas  eslipulacioues,  lodos  lia- 
teian  comprometido,  sabiendo  que  no  tenían 
BMS  sinntta  qae  m  propia  raion  y  el  sentido 
común.  La  libertad  de  asorlacion,  por  otra  par- 
te, aamentaria  el  movimiento  comercial,  daria 
^a  i  la  Industria  y  acrecerla  d  Uenestar 
Mico,  pr^rniic  la  cirealadOB  de  valotcs  serla 
mas  considerable. 

AKTEKILLAS.  Apéndices  articulados  que 
existen  en  las  quijadas  de  muchos  insectos  mo- 
ledores, y  qne  alf^nnos  autores  Maman  palpos. 

ANTEÚJOS.— ANTIPARRAS.  Estos  preciosos 
loibiiaientoa,  desconocidos  de  los  griegos,  de 
los  romanos  y  de  los  demás  pueblos  de  la  an- 
tigüedad, creen  varios  autores,  entre  ellos 
Cbalaobriand,  qoe  fueron  inventados  por  el 
monge  dominico  Alejandro  Spioa,  que  murió 
en  Pisa  de  Italia  el  año  J3i3.  Otros  atribuyen 
d  lioaor  de  esta  Ivfenetoa  á  on  florentino  lia- 

msíjo  '^'alvinn  Arm;iti ,  que  iniirló  en  11í7,  y 
fue  enterrado  eu  ia  catedral  de  Florencia,  cu- 
yo epitaOo  trae  María  Vsnnl  en  sos  opdsculos 
cienliOcos,  diciendo  esprcsainenteque  á  él  se 
debe  tan  útil  descubrimiento. 

Entre  los  anteojos,  los  hay  de  muy  varia- 
dos tamaños  y  alcances,  segón  él  oso  i  que 
se  les  destina.  Merecen  mencionarse  como  de 
los  mas  notables  los  llamados  de  noche ,  cuya 
primen  invencloD  se-debe  al  doctor  Book,  por 
cuyo  medio  se  puede  ver  en  una  noche  oscu- 
ra, desde  alguna  distancia ,  las  embarcaciones 
7  veeonooervna  Costa  óla  entmda  de  on  poer- 
to.  El  único  inconveniente  que  tiene  esta  clase 
de  anteq|oe  es  el  representar  los  objetos  al 
levéo;  pero  esteno  Ib  estsnto  para  la  persona 
qoe  está  acostumbrada  á  su  uso. 

El  conocimiento  de  los  anteojos  de  larg^a 
vista  80  debe,  como  la  mayor  parte  de  los  de- 
más dü.§cubrimientos  importantes  ,  á  una  ca> 
s«al¡dad.  Ll  hijo  de  un  artlllcc  de  Alemaencn 
el  norte  de  Holanda,  que  labricnba  cristales 
IMia  antipurras ,  llamado  Jacobo  Mettns ,  te- 
lia  en  una  mano  im  cristal  'huívcxo  ,  como 
aoQ  los  que  sirven  para  los  ancianos,  y  en  la 
otra  uno  c6nca^  á  propósHo'para  loé  qoe  tie- 
nen la  vi>t;i  corla:  y  habiendo  traído  por  en- 
trelenimíeuto  el  vidrio  cóncavo  cerca  de  su 
ojo  y  alejado  un  poco  elconresto,  observó  con 
admiración  que  veía  con  mas  claridad  y  mu- 
olu)  inayorcs.  U»  ótatelos  Icjaoos  qoo  coo  la 


simple  vista.  Sorprendido  de  estemwvofenó- 

ftifVKv  tlnmrt  á  su  padre,  ijuien  no  menos  ndmi- 
ludu  ^]ue  su  hijo,  colocó  inraediatameotc  estos 
nrismos  cristales  y  (rtros  diferente»  ta  tobos 
de  cuatro  ó  cinco  pulgadas  de  lar-jo ;  y  he 
9qui,  según  dice  Mr.  La-Hire  en  las  Memorias 
de  la  Academia  de  las  dónelas,  la  historia  do 
la  invención  de  los  antf  rijos  de  larga  vista. 
Veriflcóse  esto  descubrimiento  en  4607;  poco 
dc8|)ues  se  publicó  por  toda  Europa,  y  en  t7i  I 
fuó  perfeccionado  por  Keplcr. 

En  los  Estados  l'nidos  de  América  se  ba 
inventado  hace  años  un  lustrumentu  al  que  su 
autor  ha  dado  el  nombre  de  anteojo  dé  rio;  y 
consiste  en  un  tubo  cuya  longitud  varia  según 
lo  exige  la  necesidad,  el  cual  tiene  cerca  do 
una  pulgada  de  diámetro  en  la  parte  donde  se 
aplica  elojo,en.S8ncliándose  gradualmente  has- 
ta que  el  de  la  otra  estremidad  sea  un  décu- 
plo mayor.  Ambos  estremos  están  perfecta- 
mente  cerrados  con  crisíalc^.  A  esto  tulxj, 
destinado  para  exaroloar  ei  fondo  de  los  ríos 
ó  lagos ,  se  le  puede  poner  también  por  las 
noches  unas  lámi)aras  rn  el  fondo  de  un  ci- 
lindro mas  corto,  que  se  baja  hasta  ia  bafC 
dellubo,  y  que  arrojaníio  mucha  luz  á  su  al- 
rededor permite  que  se  vea  muy  distintamente 
todo  el  fondo  del  río.  El  inventor  de  esle  ins- 
trumento es  Willian  Leslae,  de  Lausingburg, 
oríglnarío  de  Masaebusset. 

AI^TOFORA.  Insecto  hlmenóptero  melífero 
(|ue  constituye  un  género  cuyo  upo  es  la  anto- 
fora  pilipedé  de  Cnropa.  Las  aalófons  sinren 
su  vez  de  ti;)o  pam  un  gmpode  melíreros, 
llamados  atUoforUat.  • 

AnTROrofOiHI  ó  AHTnomOlklO.  con  coal< 
quiera  de  estos  dos  nombres  se  designan  to- 
dos aquellos  animales  que  tienen  alguna  seme- 
janza con  el  hombre.  Algunos  naturalistas  han  * 
formado  de  ellos  un  órden  de  la  clase' de  ma*  ' 
rotfcros  con  el  nombre  de  antrop<morfo¡t,  y 
en  ¿1  están  comprendidos  los  géneros  orang- 
után ,  gtbon,  pongo  y  todos  los  qne  por  tná  ' 
fonii;??  T-r  n'iomejan  mas  a1  bomlM-f^ 

A.NlüIb.  Uios  de  los  egipcios  representado 
en  Ogora  de  hombre  con  cdiesa  de  perro.  Era 
el  Mornirlo  de  los  egipcios,  y  los  romanos  le 
erigieron  on  templo  que  fué  arrasado  por  Ips 
depravadas  costombfea  y  los  Mbiieos  delitos 
fine  neniaron  á  comcter.-;e  en  él.  Anubis,  según 
t'lutareo,  signiüca  guarda  de  ios  dioses. 

APAXTüMANCIA.  Adivinación  que  se  practl-  . 
caba  por  las  cosas  que  casiralmente  se  ottcon-  ' 
ti-aben.  La  hemos  citado,  porque  sehacon'  cr- 
ttdo  después  en  una  especie  de  superstición 
en  fpie  incurren  lioy  dia  mochas  personas  iiue 
forman  juicio  de  lo  qne  ha  de  aconteccries  por 
ia  cUse  de  encuentros  que  hacen.  Asi  es  que 
TIeho-Brabe,  por  ejemplo,  tenia  por  malagttero 
bailar  alguna  vieja  al  salir  de  su  casa,  y  otros 
piensan  lo  mismo  al  encontrarse  con  un  per* 
ro,  un  looidorde  organillo,  etc. ,  etc. 

APEO.  Véase  AMOJONAMIENTO  Legislación.^ 

APIA.  (Via.)  Cel^o  caouDO  que  áesdo  la  ' 
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puerta  Capent  do  Homn  ccmñnrc  i  Capuaó  i 
Bnnclis.  Es  uno  de  ios  Dia&  itouiiles  monumcB* 
tos  de  la  granjea  romna,  y  le  dié  tu  nmi* 

brc  Apius  Clamliiis  Cenliinialus.  juri>consiilto 
que  vivUk  por  los  años  449  de  la  fuDdacioo  de 
Boma. 

APOLO.  Cnu  de  los  mas  célebres  dioses  de 
la  antigüedad  n;ijrr,Tin  hijo  de  Jt'ipitf-r  y  Latona. 
hermano  de  Divina,  uacítio  cu  la  isla  de  Delus. 
In  el  cielo  bg  lluraabaTebo  y  conducía  el  car- 
ro del  Sol.  Era  -('lemas  ,jios  de  la  poesía  .  do 
!•  elocueocia,  de  la  medicnia,  üe  la  música  y 
de  las  tftes.  Bstota  ti  ímAb  de  las  musas  y 
habitaba  coa  ellas  el  Parnaso;  iitonlaha  (-1  ca- 
kalio  Pegaio.  Entre  ^us  bijos  fué  el  mas  céio- 
hre  Factofite,  que  quiso  un  día  condoeir  el 
carro  solar  (•  incendió  el  cielo  y  l.i  tierni,  por 
lo  que  Júpiter  lo  mató  de  ua  rayo  y  lo  ^rec^ 
pitóen  elKHdane. 

Apolo  ha  sido  uno  de  los  dioses  mas  adora- 
do;; y  es  una  de  las  figuras  mas  bellas  de  la 
miiologia.  Las  bellas  arles  y  las  bellas  tetras 
le  ban  dedicado  muclios  Ifabi^os.  Se  repre- 
fenta  do  vario*  modos,  ora  como  Febo,  ora 
coiuu  Apolo.  £1  primero  de  esto^  nombres  sig- 
nifica en  griego  dere,  pwú,  y  el  aegondo  es- 
Urminador,  sin  duda  porque  mató  la  serpien- 
la  Pyloa  y  ó  los  ciclcpes  que  torjaroa  los  ra- 
yea  een  «ine  lépiter  laaló  á  Iscolapio.  U  mas 
bella  *'.-t  it!!::  <]r  es  la  que  eulste  en  el 
Belvcder  de  Aoma.  ¿e  cita  como  ue  modelo  de 
eaettltera. 

ARÁBIGA,  (goma)  Exudación  inucilaginosa 
de  la  acacia  do  Egipto  y  de  ta  Arabia,  üs  cou« 
siderada  como  la  mas  pura  de  todas  las  gomas, 
y  con  ella  tleften  alfuna  anilogia  las  del  ci- 
ruelo y  cerr  /M 

La  mimosa  mlotiea  de  LInoo,  «fue  produce 
■Ofba  goma  arábiga ,  es  un  árbol  que  se  le- 
vanta hasta  4d  pies  de  altura.  La  acacia  gum- 
mifera  destila  una  goma  roas  blanca  que  ú  an- 
terler.  Tambieo  ae  saca  de  la  wiatmim  /Mri- 
fúga,  déla  melia  azedarach  y  (U>  variaii  es^ 
pecles  de  («rménajia.  Auliguamente  se  sacaba 
toda  de  Arabia  ú  Sgipto;  pero  lioy  ae  recoce 
la  mayor  parto  cii  el  Senecal .  en  cuyo  paiít 
coiiiieiua  á  tluir  hacia  noviembre.  Alli  van  las 
caravanaá  de  moros  á  recogerla  en  sacos  de 
euero  y  le  cargan  en  caroeUea.  Is  goma  ará- 
biga se  espende  en  el  comercio  en  vari  .s  TtM  - 
mas,  conocidas  con  los  nombres  de  guma  tras- 
parente ,  blanca ,  pelieulada  y  irerde.  A  veee^ 
aeelen  estar rne/daiia^  iin;i-'  '^nt-rtf?  con  otras. 

La  guma  arábiga  Ui^ua  luucliui»  \\mñ  cu  me- 
dicina como  lubritfcanle  y  dnlciflauite.  Kn  in> 
Onslria  sirvn  para  lustres  y  aderesus  detejidoa. 

AHAGU.MXA.  Susbioeia  oaluárea  Ci«boiiata- 
<la,  á  la  enal  ae  dl6  ese  nombre  por  haber  aido 
dasciibierla  t-ri  Ara^íuii  en  I*':'). 

AHCOMtS.  [Historia  antigua.)  Apí  se  de- 
nominó á  lo.<%  magistrados  de  Atenos  que  su- 
cedieron ó  los  reyes ,  y  tmyo  poder  eca  igual 
á\  de  tisio»  con  ]¡«  sola.  di!i;renfiia  que  no  po- 
dian  nombrarse.  W  Iréco  pvhVBrof 


m 

areootes  fueron  perpétnof .  líeJon  fué  el  pri^^ 
mero  que  QlMuvo  esta  dignidad  el  aíio  4  09&  aa*' 
lee  de  Jesoerlato;  y  Atemon,  hijo  de  £sqaiIo. 
á  quien  no  dt  be  eonnindirse  con  el  poeta Uir 
gioo  del  mismo  nombre,  fué  el  iiUiiuo  de  loa 
trece  perpetuos,  y  murió  el  año  "¿BB  antes  de 
Cristo. 

Con  posterioridad  á  sn  muerte,  la  dtí^nífkd 
de  arcQOte  quedú  limitada  en  su  Uumciuu  á 
diez  años,  y  hubo  .siete  que  ia  ejercieron  per 
osle  espacio  da  tiempo,  iné  el  prinn^ro  r?.rn- 
pu,  que  se  encargó  del  mando  el  auu  754  an> 
tes  de  Cristo,  yÁ  MÜBO  Krlxía,  qw  foberaa- 
ba  por  años  69'  antes  de  la  misma  era. 
Depuesto  este  de  su  elevado  cargo,  bobo  Uif 
aftet  de  anarquía,  pasadoe  loa  iMwlea,  Uw  al^ 
nienses  minluron  la  Tornia  de  gobierno,  y  la 
adaaioiatracion  del  Estado  quedó  conHada  4 
nnere  areontea  eh^idos  por  el  pu^lo  de  en- 
tre las  familias  mas  distinguidas  por  eua  rique* 
zas  y  reptttaeion:  aoi  (UDOioDea  no  donÉai 
mas  que  un  año. 

A  earirodel  primer  araonte  eHata  algo- 
na?  ceremonias  religiosas,  como  las  tiestai: 
también  lo  estaba  el  jusgar  las  causas  Ofitra 
los  parientes,  cnldar  ó»  Km  pnirtlM,  WHn- 
l>r;'iiiilü!t  :!  tutores,  y  otros  asnntos  ño  iropor- 
tancia.  ¡ul  segundo  tenia  también  la  in»ü«cden 
de  ciertas  fiesHa  aag radas,  eomo  tes  de  He»' 
sis,  y  juzgaba  las  causas  nrircmientes  i  la 
religión.  Las  ocupaciones  del  tercero  eraQ  on» 
BerMaa:  inspeccionaba  los  aaoriflefes  de  IKa* 
na.  Marte  y  otros  diuses:  cuidaba  de  lo  relS' 
tivoá  In  ?iierra,  y  aderan?  reunía  la  jurisdicdoa 
sobre  lus  forajileros,  «»i  como  el  primero  la 
*en¡a  sobr*'  los  ciudadanos.  FOí  úllinio ,  !aa 
funciones  de  los  otros  areootes  eran:  l ha- 
cer observar  la  justicia  y  las  leye»:  t,**  juigar 
las  causas  de  balanmte.  venalidad,  ndullerio, 
i!i^ii!tf'«  y  otras.  Los  tre^  'irimfTos  tenían  dos 
ai»e:>ofes  cada  uno  para  aujiiliars^  de  sus  dictá- 
roenee. 

I.os  nrcontes  debían  algninas  veces  oflmeif 
sacriOcios  para  la  prosperidod  del  Estado, 

ABIDAKAS  DE  RIZOS.  Véase  Rizo. 

ARMADILLO.  Mamtferoedeulado,  sumameo* 
te  notable  por  la  especie  de  roraia  compuesta 
de  unos  escuden  oidenadoti  un  baudas  simé^ 
tricas,  que  reviate  la  eabeza  y  el  dorso.  Loa 
nrnKííüIloí  snelen  crecer  bastante  y  hay  algu» 
nuá  tpie  llegan  a  tener  cerca  de  svis  pies  de 
iunp;¡tu>i.  Viven  en  lea  selvss  de  Inánifiricn 
^lorulimial  y  .se  nutren  de  vegetóle?.  inseclM 
y  mulusicos.  Cuéi  todos  son  uocturnt^  y  abren 
madrigueras  en  la  tierra.  También  ae  Uaman 
tatos  o  dasipns. 

AULICA  l'lanta  vivaz,  muy  común  eo  lo| 
Alpt»  de  Alemania  y  de  Suiza,  en  Suecta  y  en 
i.aponia.  Ijis  llores,  amarillas  y  compucstai^ 
consisten  en  Ibnone:}  trihuladoí.  Suelen  con- 
fundirse con  lus  de  tnu^a  y  ¿e  me^cliui  cuncHé» 
con  objeto  fraudulento  ,  pero  pueden  dlitin* 
írnir:5(*f*n  ei  cáliz;  el  de  á'uica  V\eve  e«<^a«iai 

ymcefiiastap  i^ítriie!»:»!  #tó^<'^9  y  vera«i  qíi 
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BHtncliss  jmrparinas:  el  de  fnolá  presenfa  es- 
camas en  furma  de  sedas  oahiertas  de  pelos. 

Lai  flores  de  aroíca  son  an  poco  amargue, 
y  exhalan  un  olor  algo  aromático  cuando  se 
entrujan  con  lo<;  dedos.  Su  acción  e«  estimn- 
knte  j  adminisíradas  en  cortas  dósis  escitan 
^tíÉtaattmagtñoeú,  contienen  la  di^irreay 
favnrpr^Ti  b  expectoración,  fxirüiz  tiene  igua- 
les propiedades  pero  puede  escitar  el  tómito. 

AHTICOLABOS.  Es  ena  dé  1m  emtra  gran* 
des  divisiones  ()rl  reino  animnl.  "^irnrío  las 
Otras  tres  los  veriet^rad^s,  loa  motutcosv  ios 
tta^tof.  La  fnfiaa  46  loa  ailtoulaáofl  ca  nné^ 
trica,  es  decir,  que  son  similares  las  dos  par- 
tes laterales  del  cnerpo.  Este  se  compone  de 
■n  número  variable  de  segmentos  ó  anillos  en 
iéTie.  A  esta  forma  genertt  se  agregá  an  sis- 
tema nervioso  cuyas  partes  centrales  estAn  en 
la  linea  media  del  cuerpo,  y  que  se  compone; 
I.*  de  QB  eerebfo  «Itaiulo  sobre  el  origen  del 
canal  alimenticio:  I."*  de  un  cordón  prinripal 
generalmente  doble.  Todo  anülial  articulado 
ieae  im  eanal  aüinentieio  cea*  nna  entrada  y 
ana  salida,  encerrado  en  una  cavidad  viscera! 
y  cu  y  US  partes  son  distintas  de  la  cubierta  del 
cnerpo.  No  hay  mas  esqueleto  que  les  airittos 
articulados  {\no  son  bastante  duros.  En  alíennos 
articulados  no  hay  mas  «[ue  rcptacion,  pero  en 
etrod  se  encuentran  la  marcha,  el  salto,  lana- 
tMion  y  el  tóelo.  Una  mosca,  mía  abeja,  una 
araña,  un  cangrejo,  una  lombriz,  ttaa  Bafigui- 
joeia,  son  animales  articulados. 

ABÜSPICES.  Eran  los  agoreroti  encargados 
de  hacer  vaticiuios  por  la  inspección  de  las  en- 
trañas de  las  victimas.  Para  ejercer  su  oftcio 
froeedian  por  et  drden  signiente:  esanilnalNin 
h  víctima  antes  de  abrirla,  después  la^-  cntri- 
Aaa,  la  Hamaque  se  desprendia  de  la  carne 
foeóiada.  la  flor  de  ta  harina,  el  Incienso ,  el 
vino  y  el  apua  que  servia  para  rl  >¡icriílcio. 
Anadian  también  otras  muclias  circunstan- 
cias, tale»  como  si  la  victima  marchaba  volun- 
tariamente ó  á  la  fuerza  al  sacrificio,  si  se  es- 
capaba, si  ('ludia  el  ffolpe,  si  saltaba  6  mn^ia 
al  recibirlo,  si  su  agonía  era  lenta  ó  dolorosa; 
estos  últimos  proDdstieee  énm  todea  aciagos. 

Un  hígado  í^mul'^.  un  corazón  p^'q-t^ño 
eran  ü^aíqu  agüeros  y  si  faltaba  el  corazón 
por  entero*  era  vd  aigno  ftraestMno.  Si  hii 
entrañas  se  caían  de  manos  del  ss^orero  ó  so 
presentaban  pálidas  4  demasiado  ensaogren- 
Mas,  se  pronosticaba  un  desastre,  la  Hama 
clara,  trasparente,  desprovista  ileluuno  y  de  co- 
lores oscuros,  ora  buen  agUero.  especialmente 
ai  i-e  presentaba  fuerte  y  viva;  también  debia 
Mrtfwqnila  y  piramidal. 

Los  anispices  formaban  un  colegio  qnclle- 
vai>a  sus  registros.  !(o  solamente  se  contenta- 
tan  COA  eiamioar  las  entrañas  de  las  victimas, 
üdo  que  se  di  'li'^-loti  también  i  oredecir  el 
jionreair  por  )a  inspección  de  las  facciones  y 
dé  los  Uneamlefltotf  de  la  inaii»y'  i  interpretar 
los  sueños.  Eran  consultnrin-í  nnlrv^  f^c  nuiclias 
ijauUtt,  X  estt  costumbre,  ne  solo  exttUió  ca> 


frc  los  romanos,  sino  rfiw  la  siguieron  táitt» 
bien  los  etrascos ,  loa  griegos  y  les  cnrif 

gineses.  * 

Los  arAs^ees  Hevábaa  el  Utuut,  lo  roisoMr 

qne  los  aogure?,  y  nsaban  on  lafran  manto  so- 
bre 1^  túnica  de  mangas  cortas.  Soliaii  echar 
el  nenio  por  eneísna  de  le  eábéM  y  enF  esfti 

forma  practicaban  si?s  ritos. 

Llamábase  aruspicina  la  ciencia  á  qne  die- 
ron  orlflfen  ten  svpefsttciosas  iMPéctleaB,  eiei^ 
cia  qiif  fué  hourada  por  ciMebres  generales  y 
emperadores.  A  pesar  de  lo  asqueroso  de  ta 
aruspicina,  era  fenfde  en  tanta  iPülia  qne  ta 
dedicaban  á  ella  los  jóvenes  mas  disting-ui- 
dos.  poniendo  un  particular  cuidado  en  no 
envilecerla  por  la  admisión  de  hombres  desco- 
!  nocidos  ó  de  estraccion  hnmilde  en  tan  estra^ 
ño  sacerdocio.  La  voz  arúspice  se  formó  de 
haruga,  entraña,  y  aspictre,  mirar. 

ASA  Di  GESTO.  Unélma  veoee  *m  la  jpvéeif^ 
ca  p;ir;i  construir  una  elipse,  se  acude  entre 
otros  medios  al  de  unir  diferentes  arcos  de 
cf realo.  A  esta  dasi?  de  eoHslmeeienes  gftfoae- 
se  lia  el  nombre  de  asa  de  cesto,  generalmen- 
te se  enlazan  dos  porciones  de  arco  de  peque- 
flo  radio  con  otras  dos  de  radio  mayor.  Fam 
ello  se  trazan  dos  circuios  tangentes  6  algo 
penetrantes  entre  si,  y  se  unen  luego  con 
arcos  de  stiflciente  radio  para  que  pareacan 
formar  con  ose  porrón  de  los  aiilerieiiei  eak 
curva  continua. 

ASPARAGINA.  Principio  vegetal  parlicular 
en  ciMales  blancos  trasparentes,  que  se  for- 
man cspontánenmcntc  en  c!  zumo  de  espárra- 
gos evaporado  hasta  \á  consistencia  de  jarabe. 
BMos  cristales  dnros  y  quebradisos»  en  forOM 
de  prismas  romboiJalos,  tienen  un  sabor 
co  y  ligeramente  nauseabondo.  La  eal  des» 
prende  anonlaeo  de  an  dtsdhiofon,  amqné  no> 
se  desarrolla  por  trituración  con  la  potaba. 

ATEROUAS.  {Medieina.)  Son  unos  tumo- 
res con  quiste  lleno  de  uns  materia  semejante 
á  papilla.  Su  formación  se  atribuye  A  unas  hi- 
dálides  llamadas  acefalocistas  qnc  no  tienen 
cabeza  ni  libras  ni  movimientos  espontáneos, 
muy  parecidas  á  unas  simples  vejigas*  Na- 
chos niegan  que  los  accfnlocistas  seyn  anima- 
les ó  los  consideran  únicamente  como  el  pri- 
mer rodlmentiiy^  del  reino  orgénioe. 

ATIOt'fDOS.  Lepidópteros  crepusculares  que 
constituyen  una  tribu  cuyo  tipo  es  la  atiquia. 
En  esté  g^w^ra  eslA  comprendido  el  aglaope, 
cuya  oruí^a  os  conuni  en  los  aínirn  Iros,  el 
prócris  y  la  esQnge,  mariposa  brillante  de 
alas  triangulares,  abdomen  Cónico  y  OriMna 
algo  prolongada  en  punta. 

AUTOCTONOS.  Se  ha  dado  este  nombre  á 
los  pueblos  originarios  del  país  mismo  en  que  • 
residen.  La  oscuridad  de  la  historia  antigua  no 
permite  señalar  con  entera  fijeza  cuáles  pue- 
blos son  los  que  realotenie  se  pueden  llamar 
antoetonoa,  solo  reiatlvameuto  á  los  conocí- 
niienfos  que  se  tifiicn  nccrf i  del  oritren  do 
electas  Uibtis  aiuigacia,  iniedo  decirse  qneUao 
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rifído  siempre  en  uu  migmo  terrilorio.  Casi 
tOila¿  ks  uaoioues  de  laaotigUcdad  prctondiau 
tener  la  nUami  edad  que  el  muodo;  lus  pue> 
bl08  se  crcian  nari<los  df  la  tierra  y  II  vafean 
coiDü  simi>olu  uua  ci^j^arra.  La  voz  auioclonos 
tiene  alguna  atnonlmia  con  la  moderoa  pala- 
bra indígenas.  Los  etroaoM  fuerm  conaiAera- 
doa  coHM>  autoctoooa. 

AUTOGIUFU.  IserituradelmiflDO  pufiodel 
autor.  Hay  fanáticos  que  andan  siempre  cr> 
busca  de  aulograflaade  ttombree  célebrea  y  laa 
pagan  muy  caras.  En  eate  género  de  eomer> 
cío  puede  introducirse  atpiin  fraude,  si  no  .«e 
toman  segurldadea  autéalicas  para  evitar  un ' 
engaño.  j 

También  se  da  el  nombre  de  autografUt  al : 
arte  de  reproducir  la  propia  escritura.  Cousi'^ 
te  en  escribir  sobre  un  papel  especial  euu  uua 
tinta  á  propósito  y  en  reportar  la  escritora  A  { 
una  piedra  litográflca,  de  la  cual  se  pueden  sa- 
car muchos  ejemplares.  La  autograíia  es  un 
predoio  medio  de  eicdblr  dreularae»  eiiiiie- 1 
las.  etc.  Reproduoe  oon  toda  fidelidad  eoioto 
ae  escribe.  i 

£1  papel  autográflco  te  prepara  eon  una 
mano  ile  almidón  teñido  con  gutaganil>a.  Otros 
sustituyen  la  gelatina  ó  la  cola  de  peacado  al 
almidón.  | 

La  tinta  aulográflca  es  una  mezcla  de  cera  ] 
virgen,  3  partes;  jabón,  í;  almáciga  en  lágri-; 
ma»,  i  Vii  sebo,  3;  goma  laca  V,  y  leáiua  eo-  - 
pal  Va*  Islas  sonancias  se  derriten  comen- ! 
zando  por  la  cera  y  el  jabón  y  añatiicndo  las 
demás.  Suele  añadirse  bumo  de  peü  y  »c  vacia  ^ 
en  berrilas.  Para  osarlas  se  deslieo  como  la; 
Unta  de  China.  | 

AUTONOMÍA,  facultad  de  gobernarse  por. 
>  antoridad  propia.  Annqoe  no  puede  negarse  i  I 
ningún  pueblo  et  derecho  de  intervenir  t-n  la 
formación  de  las  leyes  por  las  cuales  Ua  de , 
ser  regido,  entiéndese  mas  bien  por  autono-j 
niia  el  privilegio  concedido  á  ciertas  ciudades  < 
para  icner  fueros  propios  y  leyes  especíale? 
los  luniauos  en  sus  conquistas  concedían  id 
autonomía  á  los  municipios  qoe  se  les  mani- 
festaban favoniblcs.  Kntre  nosotros  los  fueros 
de  laa  Provincias  Yaifcongadaa  coostituyeo  una 
especie  de  aotonoinfa. 

Al  TnriíDAD  Ml'Mí  IPAL.  {Administración. 
Coa  este  nombre  geuéiico  ae  designa  á  la  que 
ejeree  el  alcalde  mt  puerto,  ya  cuando  obra 
eu  aquellas  roídas  en  que  está  facnliado  para 
proceder  por  sí  mismo,  ya  cuando  lo  hace  en 
virtud  de  los  acuerdos  del  ayuntamiento,  del 
cual  es  siempre  el  ejécutor. 

1.05  limites  de  la  autoridad  municipal  cst¿n 
trazados  eu  las  leyes;  pero  como  estas  Jio  son 
siempre  laa  miaoiaa,  sino  que  se  modlQcan  si 
no  se  alteran  radicalmente  en  tiempo  de  revo- 
lución, resulta  que  acuella  autoridad  adquiere 
mayor  6  nnenor  cnsancbe,  6  sófre  mayores  d 
meuores  restricciones,  según  el  sistema  poli- , 
tico  que  rige.  Véase  á  este  proposito  lo  dicho  \ 

meaiio  arucolo  aíTinmmm ,  cuyaa 


ideas  son  enteramente  ^pUoaUeaAcDaDtOipI 

pudiéraiüOi»  csponer. 

La  autoridad  municipal,  considerada  en  el 
ejercicio  de  sus  funfionps  dentro  'if!  pncblo 
que  gobierna,  es,  u  la  mas  benigna  y  proteo- 
tora  que  el  bombre  pueda  encontrar,  é  Ui  nao 
tiránica  y  despótica  á  que  pueda  verse  someti- 
do. Sí  el  alcalde  de  un  pueblo  es  ana  persooa» 
al  par  que  integra  y  firme,  de  carácter  bonda- 
doso y  exenta  de  pretensiones,  que  mira  á  su 
pueblo  como  una  grau  £uulia  cuyo  cuidado  le 
está  encomendado,  qué  solo  se  propone  con- 
servar á  toda  costa  la  paz  y  la  tranquilidad  del 
vecindario ,  que  no  intenta  hacer  prevalecer 
los  derechos  de  sus  parieules  y  aiuigos  coa 
menoscabo  de  los  estrados  6  dé  loa  qoe  le  son 
le^afertos;  quc  e5tá  pn  fln  verdaderameole 
auiiuaüo  del  deseo  de  arreglar  todos  las  di£e- 
ranclas  dél  vecindario  eu  el  terreno  de  lajn^ 
tifia  y  «le  la  conciencia,  no  hay  nada  preferi- 
ble a  una  buena  autoridad[  municipal.  Ella  cor- 
ta laa  desavenencias  qué  se  suscitan  en  Isa 
familias,  á  la  vez  con  la  persuasión  de  la  amis- 
tad y  la  inOueacia  du  la  autoridad:  ella  evitará 
los  eseindalos  en  obsequio  al  decoró  de  las 
mismas,  y  cuando  se  originen  conlrovcríia> 
sobre  goce  de  derechos  ú  011*88  análogas,  las 
resolverá  siempre  del  modo  mas  Justo.  £u  Qa, 
en  cualesquím  circunstancias  en  que  sea  ne- 
cesario venir  en  ayuda  de  un  vecino  que  ha 
sido  victima  de  alguna  calamidad,  ó  que  lia 
Incurrido  en  alguna  falta  cscusable,  le  tende- 
rá una  mano  generosa,  asi  como  pcrseg'uirí 
con  afán  á  loa  perturbadores  del  reposo  publi- 
co 6  á  los  que  atonten  á  la  propiedad  agena. 

Todo  e?to  puedo  hacer  y  hará  en  efecto 
una  autoridad  muuicipal  dadas  las  condiciones 
favorables  qoe  bemos  supuesto.  Mas  ai  por  ú 
contrario  lo  ejerce  un  hombre  de  carácter  dís- 
colo, arbitrario,  preocupado  con  amistades  ca 
favor  de  unos  y  odios  respecto  de  oíros  y  ro- 
deado de  una  parentela  ambiciosa,  el  pueblo 
f^nc  s»'  voa  «nmctido  á  tal  autoridad  sera  el 
mus  lutotiüuado  de  todus,  y  sus  moradores 
no  pueden  nunca  considerarse  seguros,  par- 
que no  existe  autoridad  mas  absoluta  ((ue  la- 
de  un  alcalde  de  un  pueblo,  respecto  á  que 
no  hay  á  quien  recurrir  de  sus  arbitrariedades, 
toda  vez  que  la  dol  gobernn  lnr '  Stá  lcjo«,  y 
este  las  mas  veces  apoya  y  íuvorece  al  alcal- 
de, á  quien  neceóla  tener  grálo  por  mil  coo< 
sideraciones  políticas  y  económicas.  Asi  es 
que  en  pueblos  donde  liay  semejantes  autori- 
dades, la  justicia  deja  de  existir  por  comple- 
to: no  hay  mas  que  favor  pura  los  amigos  y 
parciales,  vejaciones  y  molc&lias  paia  los  es- 
l ranos  ó  desaíeclos. 

Quien  alguna  vez  haya  tenido  ocasión  da 
conocer  pueblos  sometidos  á  la  influencia  de 
autoridades  municipales  como  las  que  hemos 
descrito,  brt)rá  podido  observar  que  al  paso 
que  en  los  unos  se  encuentran  todas  las  dul- 
auras  de  ua  régimen  patriarcal,  en  los  otros 
se  vive  b4o  inaprasioa  taalo  mas  faisqpoith 
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Me,  «laMÓ  ^  M  HIM  fUMma  y  eonstante  ^ 

V  tinto  m^^^  odioüa  cnanto  es  mas  peqnefia  y , 
tJe  ppor  género  la  tiranía  que  .con  ella  se 
fjerce.  • 

m$  m  PARAISO.  Tóase  PARAÍSO  A  ?  f/-/ 
ATACUOHO.  {Ggagrufta  é  historia.)  Con 
esie  nombre  se  ée«lfÍM  mra  dintad  deBolitIa, 

en  la  Amérira  drl  Sur.  que  es  capUal  ilt'l  de- 
partamento f'e)  mismo.  Hátia^  «ittiada  esta 
eélobré  ciiiüaü  al  Sudoeste  del  lago  Titicaca,  á 
loa  17»  30'  minutos  de  latitod  Sur,  y  10"  45' 
de  latitud  Oeste.  La  población  es  próximamen- 
te de  20,000  almas,  y  es  ademas  cabeza  de 
iMi^o.  tiUe  deparlamento,  qne  es  non  de 
Ir»:  snis  en  ?e  tlftiflo  el  terrifnrio  de  Roli- 
via,  comprende  el  lago  antea  mencionado  y  los 
dItftpIeM  ñtnmtámAüñNetHtéo  de  mtnani  y 
Nevada  de  Sor  ala  .  df  los  rnale<í  elAUímo 
tiene  una  elevación  de  27,965  pies. 

Celebre  hemos  llamado  á  esta  elodtid,  y  lo 
es,  en  efecto,  para  nosotros,  aunque  con  «na 
trIMe  cí'ífbriítfid,  dcsiií^  Iitícp  trrtnta  y  iin  año?, 
pues  en  la  pi'qaeña  üamird  de  su  nombre  ?e 
dMeii  9  de  diciembre  de  < 814  la  liuialla  ron 
!a  qno  perdii'»  para  siempre  el  (Jnmiiiio  le 
España  en  el  Pen^.  Enefeclo,  el  expresado  día 
ie  eaedntraFOtt  en  la  menelonada  llannra  los 
do!?  ejércitos;  el  e^pint  l  nniulailo  por  el  {¡ro- 
neral  don  José  Canterac,  y  el  americano,  al 
nModOdft  tfnn  Antoirto  Joié  de  Sacre,  segun- 
do (le  TlolWar.  Aquel  rra  el  día  en  que  lii-bia 
detídirse  para  siempre  de  )a  independencia  del 
ftrú.  ó  de  80  continuación  tnjo  el  dominio 
de  España.  Cuéntase  que  ambos  ejércilos  pe- 
learon cual  conTcnta  ¿  su  btien  nombre  y  a  la 
magnitud  de  la  empresa  (pío  se  decidía;  pero 
al  lln  la  soerte  de  las  armas  se  decidió  por  los 
hasta  entonres  (lomirlallo^,  .-iendo  el  óvitn  do 
esta  desastrosa  batalla  que  quedasen  muer- 
tos 4 ,800  espeAoles,  beridos  otros  700,  j  en 
poder  de  los  enemigos  mas  de  9,000,  adema?! 
de  nn  ereoido  Búmero  de  armas,  municiones 
y  pertrecho*:  en  este  combate  qitedó  también 
heii  lo  V  prÍ5ÍOiiei-o  el  vírcy  doíi  José  Laserria. 
í'ara  saívar  los  restos  de  nuestro  ejército  se 
estipuló  una  capitulación  que  Armaron  los  mis- 
itos  generales  en  el  campo  de  batalla. 

AZALEA.  Bellísima  planta  rododéndrea,  de 
la  cual  ge  conocen  varías  especies  y  muchas 
variedades  admirables.  Su  cultivo  es  mny  de- 
licado y  requiere  tierra  de  brezo;  ?e  mtilti- 
gHg^por  estaca,  acodo,  semilla  ó  ingerto  her- 

La azalea  póntiea  tiorn?  de  5  á  6  pies,  ho- 
jas jonraladas,  flores  amarillas,  grandes  y  odo- 
ftl^ras.  U  nrledsd  mas  notable  es  la  pón- 
Ueaalba. 

azalea  eaknduldeea  de  la  América  Sep- 
tentrional tiene  hojas  vellosas,  flores  antari- 
UiH.  por  cuya  rtliHi  Ikay  tma  variedad  deno- 

ifilnada  cróccí 

La  azalea  nucHfl&ra  de  la  América  Septcti- 
filonal  es  en  arbusto  de  4  ó  S  pies,  de  flores 
UlMilosflS,  odoríferas,  blancf»,  rOBidll,  fO||lS« 
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simples  ó  dobles.  Citaremos,  ademas,  la  azalea 
ruiilans,  de  cáliz  pardo  verdoso,  la  coccínea, 
la  coccinea  minor,  la  viicoia,  de  Oores  blan- 
cas muy  odoríferas»  la  tritítfúr,  la  indica,' ñé 

bellípimas  flore:;  enramadas,  la  lilxxflora,  de 
hermosas  flores  blancas,  la  prdifera,  4e  flo* 
res  pnrpñreas.  * 

Las  azalea?  constituyen  uno  dc  losmas))e- 
líos  adornos  de  un  jai  din  .  pero  necesitan  solD* 
hra,  mucho  cuidado  y  buena  tierra. 

AZOR.  El  azor  es  una  hermosa  ave  den- 
pina  diurna,  bastante  mayor  qne  el  .sravilah, 
pero  que  se  le  parece  en  el  tnslinto,  en  té- 
ncr  las  alas  Tortas  como  61,  y  no  llegando 
cuando  e«tán  cerrada?.  ;i  la  extremidad  de  la 
cola;  la  primera  pluma  es  mas  corta  y  redon- 
deada, fflientfts  le  cuarta  es  la  mas  larga  de 
todas;  perteneee  á  la  tribu  dc  los  halcones, 
la  cola  es  cenicienta  y  blanca  j  h&  patas  ama- 
rtllai. 

Durante  el  primer  año  de  su  vida  el  izOf 
tiene  en  el  pneho  y  nn  el  vientre  unas  man- 
chas parda.s  longitudinuies  (pie  desaparecen 
después  de  lA  firimeni  orada,  formáDdose  otras 
tnisversales  que  conserva  siempre;  esto  di 
luáríren  á  poderse  confundir  en  el  conoci- 
miento de  esta  ave  qoe  se  presenta  marcada 
de  tan  difereote  manera  en  luia  y  en  otn 
edad. , 

Las  piéroas  del  azor  son  mas  largas  (|ne 
las  de  las  demás  ave>;  el  maclio  es  muciio  mas 
pequeño  que  la  hembra;  tienen  inclinaciones 
comunes  con  el  gavilán  y  se  arrojan  sobre  la 
presa  flanqueándola,  nunca  dejándose  caer  á 
plomo. 

Tara  hacerse  dueño  de  esta  ave,  segim  Bé- 
lon,  deben  observarse  las  reglas  siguientes: ' 
en  (1  centro  de  cuatro  redes,  euyn  altura  sea 
de  nueve  á  diez  picz,  se  colo(^a  un  pichón 
blanco,  á  fin  de  que  se  téa  de  mas  lejos;  y 
de  tal  manera  colocado.  q,ie  aqiielli;?  abrace» 
en  su  alrededor  un  espacio  de  nueve  á  diez 
pies  de  largo  sobre  otro  tantu  de  ancho;  el 
azor  so  deja  caer  obliciianionto  A  la  presa,  re- 
velando el  modo  como  .se  enmaraña  el  lado 
por  el  cual  se  precipitó  para  apoderarse  de 
ella;  no  deja  por  hallarse  cu  tal  disposi- 
ción de  devorar  el  inórente  animal,  agitán- 
dose después  coando  cslá  harto  y  dando  asi 
á  conocer  qne  ha  sido  heeho  jnisionero. 

El  azor  se  baila  en  toda  Europa:  pero  es 
mas  coraun  en  Alemania.  Los  dc  Grecia  son, 
según  Bélon,  los  mas  á  propósito  para  la  hd- 
eonerfn:  dice  que  «tionen  la  cabcxa  granife. 
el  (mello  recio  y  muchas  plumas  • 

iLos  de  Armenia  tienen  los  ojos  verdes; 

los  do  Pcrsia  rlarns,  cñncüvds  y  liiiiidíi'os;  los 
de  Afriea  son  menos  apreciados  y  los  tienen 
negros  al  nacer  y  encarnados  después  de  la 
primera  pluma.  £n  Francia  son  varias  las  cla- 
se? que  hny  dc  azore?,  lo  qiic  ha  hecho  qne 
muchos  nuluraüslas  les  den  nombres  dislinlos. 
>  La  tribu  del  género  azor  es  muy  numerosa, 
1  no  hiUendo  deecrito  Buffon  mas  que  el  «sor 
T.  xunr.  44 
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común,  única  especie  que  pcMtM  h  liifapa, 
pues  las  otras  son  cstruugoras. 

Puüiénimos  detenernos  cu  la  descripción 
M  osar  músico ,  especie  descubierta  y  des- 
crita \}or  Lr>raitiant.  cuya  interesante  especie 
ae  baila  cu  Cafrcria  y  eu  sus  coutarnu:>,  en 
^rrow  y  el  Cande-ioo;  t*i  la  del  axor  de 
Ptntilvania,  que  habita  en  los  Estados  Uni- 
dos y  vive  de  lagarloi,  ranas  é  imecU»;  ea 
k  d«l  osor  dé  fMN»  ^tumq.  ^ue  bablla  en  la 
G  lyain  y  el  Brasil;  en  la  del  ozor  di  nuea 
Manca,  que  se  rriatambiea  en  el  BrasLU  m  U 
4lel  asor  evI^Waeeo.  también  del  Braill,  f  ao 
la  del  axor  monograma,  que  vive  on  Sene* 
gjimbia:  pero  creeinoá  baste  á  nuestros  lec- 
tores la  euumeraciün  d*.'  la-  distintas  clasas  y 
Aombres  de  este  género,  nu  siendo  tampoeo 
de  la  inuolc  Je  esta  obra  et  e.^lcudcrnO!(  mu- 
cbo  CQ  osla  wateria  y  lra!>ladando  á  nuratros 
lectores  á  las  obiaa  dé  bUtoría  aatoial,  donde 
la  eoeontraráa  mu  eat^maineiite  tillada. 


B 


üACO.  [Miífiluffia.  Juno  era  mur  celosa  de 
Júpiter,  lo  cual  no  impedía  que  e.Me  dio»  tu- 
Tleae  muduis  eoneabinaa.  Era  una  de  eitaa 

Scmelf .  y  queriendo  Juno  ca-stiirarla,  le  acon- 
sejé que  pidiera  á  Júpiter  verle  en  todo  el  es- 
plendor de  MI  gloría.  81  antolo  de  Senele.  que 
entóneos  «e  bailaba  embarazada  de  Baco.  fué 
satisA'cho.  El  rey  de  los  dioses  ge  presentó 
rutilante,  cercado  de  esplóndidos  rayos  de  Inx 
que  jtr.'ndicron  fuego  a  la  casa,  pí»rociondo  la 
coüciibind  en  las  llaman.  Júpiter  salvó  á  Baco 
trasladándole  de  las  cuUaiias  de  Seinclc  á  su 
muslo,  donde  estuvo  todo  el  limpo  que  le 
faltaba  para  rtimplir  lo5  nueve  mcsoí.  A  ?ii  na- 
(umicnlü  fué  puesio  al  cuidado  do.  su  lia  Ino, 
de  tas  litadas,  de  las  horas  y  de  las  ninfas. 

Baco  conquistó  la  India,  on.^eñu  '•  !^  =  hom- 
hrox  la  u:;ricuUura  y  cspccialiDcnte  el  ihiIUvo 
de  la  vl.l.  Eiinvo  coflatanleaente  perseguido 
por  inuj;  pero  ae  librú  de  toda»  la»  ase- 
cliuuaai;. 

Bar.o  tiene  diferentes  nombres  y  entre 
otros  los  de  Dioniihti,  Liber,  Bromiuo,  Bi- 
batfr.vic,  e(c.  \/>  consagraban  lu  pií^a?,!.  rl 
draí:o:i,  la  liiedra,  los  pámpanos,  la  vid,  Im 
hojas  de  líigufíra,  la  urraca  y  el  macho  cabrio. 

\  Ra  n  «o  lo  representa  sentado  ó  acabal- 
gadii  áol»re  un  tonel ,  casi  slcjnprc  con  uua 
copa  Go  la  mano  derecha  y  en  la  isquierda  el 
tirso.  Otras  vc<^''-«  b'  li;n  íl  j-iirado  con  cticrno.s 
en  la  cube-ta,  siiuiiolu  de  lu  fuerxa,  y  poríiac 
en  sus  viagcs  se  culiria  con  el  pellejo  de  na 
macho  cabrio. 

BACCLO  PASIORAL.  L08  prelados  osan  el 
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búculu  couio  señal  de  las  funciones  religioaas 
que  desempeñan,  dirigiendo  y  corrigiendo  la 
grey  de  Oelcs  á  que  alcansa  su  jurisdicción. 
So  todos  los  báculos  son  en  forma  de  cayado. 
Los  hay  á  manera  de  T,  usados  hoy  por  los 
abadus  griegos,  y  anlignameiite  todos  los  obis- 
pos. Loa  obiipoa  niaronítas  osan  ea  lugar 
tirioilo  iinn  eis^fcie  de  bordón  tcrnitnnflo  eii 
Qua  esíera  por  la  parte  superior.  Los  «iMdea 
■dtfadoa  vopoeden  mar  el  mcoIo  abio  velado. 

Comn  Sna  Pedro  enrió  su  bienio  á  Euque- 
rio,  primer  obispo  de  Tr^eris,  los  papaa  ao 
oaao  de  ese  diülntlTo. 

TaíIFL  Marina.)  Es  sinónirao  Je  buqu« 
ó  cmbarcaeioñ,  balvo  que  cada  una  de  estas 
tres  palabras  se  aplica  mas  particularmente  ¿ 
cierta  clase  de  ellos:  asi  la  palabra  buque  te 
lisa  con  relación  á  Ls  grandes  embarcaciones, 
cúiuu  navios,  fragatas  y  otros;  y  la  de  embar* 
cacion  para  las  mas  peqnaAaa:  la  paUbrtá* 
yel  es  sinónima  de  ambas,  pero  de  u«o  mas 
antiguo.  Fodemos  dcOnir  al  bagcl  ó  buque  dt> 
dendo  que  ea  nna  embareadon  hecte  da  mo* 
do  que  pueda  viajar  sobrr  aírua:  sus  dimen- 
siones son  la  loni^itud,  laaociiora  y  la  profun- 
didad ó  altara,  que  en  ténnrooa  náaticoa  te 
denominan  reapcellTaaienle  aflora,  mmgu  f 
puntal. 

Los  buques,  gonéric^mcute  coasiderattott 
se  distinguen  en  ¡NupieB  44  jwaffwénüew 

t«i:  los  primeros,  que  componen  U  armada 
cional.  son  mas  grandes,  mas  fuertea  y  Ue* 
van  cañonea:  loa  segundos  se  dedloan  al  co- 
mercio y  son  de  propiedad  particular,  de  me- 
nores <limeosiooes  y  sin  artilb^.  Á  loa  pñ- 
meros,  qne  ton  loa  deque  aqof  vanea  i  oetf» 
paniDS  lirovomcnfe,  so  Ies  distingue  según  el 
numero  de  puentes  y  el  de  cañonea  que  mon- 
tan, y  coa  arreglo  á  estas  circunstancias  se 
lc.«  clasíflca  en  diversos  órdenes  ó  rangos. 

K.sto.<«  son  trr*s  principalmente.  Se  llaman 
qavlos  de  primer  rango  los  que  tienen  tres 
puentes  y  mayor  iiúmoro  de  cañones,  habién- 
dolos cnire  ellos  has  ti  le  mas  de  300  pies  de 
largo.  Llevan  estos  tres  baterías  cubiertas, 
otra  superior  dividida  en  dos  Iroioa,  que  se 
llaman  le  alcázar  y  castillo,  y  encima  de!  al- 
cu¿ar  otro  piso  que  se  denomina  totótüa:  mon- 
tan too  y  ann^SO  pleaaa  de  artlllerta.  y  poe- 
den  contener  4,200  hombres  de  tnpnla.  ioii 
con  2,500  toneladag,  es  decir,  S,500  vep«»s 
10  quintales  de  peso.  Los  navios  de  segando 
orden  son  los  que  con  alguna  menos  esteoaíon 
llevan  solo  dos  bafr-rias  cubiertas,  y  las  ya 
indicadas  lie  alcázar  y  castillo.  Su  poric  es  de 
t  ,600  á  3.000  toneladas,  y  montan  de  80  á  90 
(Miio'K's.  K~tn^  invins  ion  mas  fáciles  pa^-a  la 
maniobra  que  los  iuimeros.  los  de  tercer  Or- 
den ó  rango  tienen  eoa  iKiioa  eatemloii  lia 
niiínn?  baterías  que  llevan  los  de  so^riin  l )  ür- 
den.  .Su  potlc  es  do  4,000  á  4,500  tonelada», 
Y  estifl  oonlados  con  unos  60  i  70  (enaodo 
mas  70),  canon Estos  son  los  mejores  na- 
viQo  cuando  bay  tempestades.  U«  dos  Attinoi 
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érdene«  ya  es^fm^m  constitoven  lo  que  se 
liama  ona  escuadra  de  navios  de  línea,  y  Ioj» 
ÍAlérioreá  á  estos  m  cooocen  con  el  uoiobre 
d8  fragatas. 

T  a  fragata  cs,  pues,  «na  embarcación  de 
guerra,  potio  cargada  de  madera,  que  do  tiene 
■meln  elevoehm  mI^  «I  agna,  ligera  á  la 
▼ela  y  con  solo  ona  baterirí  mbirria  y  las  de 
fkéaar  y  castillo.  Loa  fragatas  aiouian  de  30á 
90  ctftwww,  dMinguMiidoM  cu  tfcs  ófd6D6B, 
-e^nn  í  l  número  de  picsas  de  qnc  constan 
La  cordela  C8  in»  fragaU  de  menores  dimen- 

Omitiendo  hablar  ahora  de  las  denias  clu- 
seá  de  l»tiqiies.  por  haber  en  esta  obra  artícu- 
los especiales  respecto  á  cada  uno  de  ellos, 
<lroaMu'  algo  é»  las  punes  ñas  notables  de 
qw  ftmiponeo.  Se  Uatna  proa  i  la  parte  dr! 
□avio  tjt»;  entra  y  marcba  5ien)[»re  la  piiineru 
«I  el  mar,  7  fapm  i  la  parte  posteriordél  mil- 

mo.  El  timón  cs  unn  picz:»  »!e  mn'.irrn.  '^nnuif 
7  larga^  plaoa  y  ancha  al  misuio  tt€iu[>u,  co- 
wetdt  Mrte  éet  btiquc.  1t  enal  se  stimerfe 

r\\  et  mar.  y  muevo  á  ilornrhii  é  izqiiinrda 
por  medio  de  una  barra  que  comoniea  con  el 
Interior  del  na^fo,  al  eual  éstá  adlierida  por 
gosnes  y  Tisagras  qnc  permiten  e»(e  movi- 
njíeiito  í^n  objeto  cá  dirigir  la  marcha  del  bu- 
que, hacerlo  volver  y  practicar  toda  clase  de 
•fOliieiones.  En  fln,  es  la  pieza  esencial  del 
rasco  del  bnqtie.  A  cada  uno  de  los  pisos  ó 
oubiertas  del  misino  se  da  el  nombre  de  jmen- 
Ir,  y  fiolst  i  QiMM  gniMtos  IrooeoB  de  nede^ 
ra  <]v.c  se  colocan  verticalmente  en  el  buque, 
atravesando  sus  cubiertas  y  símelos  por  medio 
4e  aiiM  gniesis  eoenhn,  llMndes  «btnques, 
siendo  el  principal  (Jeslinn  de  los  palos  el  de 
asegurar  las  vergas  á  que  van  amarradas  las 
reías.  En  un  navio  grande  hay  cuatro  palos: 
ei  palo  mayor  en  medio,  el  palo  trinquete  co- 
locado al  lado  de  la  proa,  el  palo  de  niesana 
al  de  ia  popa,  y  ei  palo  de  bauprés  que  dés- 
eme MlVS  él  li^lMiar,  en  la  proa. 

las  veía»  son  imo^  grandes  lieozos.  com- 
puestos de  mochas  pieus  de  lona,  cosidaá 
«lies  i  etne,  qneae  ate»  á  lee  tergas  para  co- 
ger el  viento  que  debe  dar  impulso  á  la  mar- 
clia  del  buque.  Hay  tres  ciases  de  velas  prin- 
cii)ales:  ¡tañes  tujas,  denondoedas  mo^»$; 
otras  superiores  á  estas  que  se  1  laman  gavias, 
y  otras  menores,  que  se  colocan  eodma  de 
estas  y  se  llaman  juaneUi.  Las  demás  velas, 
<|ae  son  mochas  y  de  iney  diversa  disposición 
y  llgura,  no  sirven  nsB  qoe  pm  a7iidar  al 
efecto  de  estas. 

teta  la  dicho  para  dar  una  idea  de  lo  que 
es  un  bap-cl  buque  El  lector  que  quisiere 
mayores  detalles,  los  hallará  en  los  articulos 
espedalee  de  eala  obra. 

Dircraos  en  conclosion  quelosbuqnns  mer- 
CMites  se  designan  yot  Im  toneladas  que  pue- 
ta  Uew;  7  asi  sedioehi^Dede  40ft  ó  de 
H> toneladas,  del  que  puede  llevar  í.OOO  ó 
1^1^  qttialatet  de  aercncia  res^ectivanKoie. 


BAKU.  Giodad  del  Cbirran  eo  Rusia  cd  ta 

península  de  Apcherou,  cerca  del  nwr  Casino. 
íélk  situada  á  lus  50"  longitud  E.  y  39*»  30'lar 
tltud  N.  al  E.  de  Ghanakié.  Ms  phiza  fuerie  de 
primera  cla^e,  l>nen  puerto,  ifrie.sia  armenia, 
gran  bazar,  palacio  del  scbac,  y  otros  monu- 
mentos. Los  gvdMTOs  eonsMeran  á  BakA  eono 
nn  lugar  sagradn  Antitrtirimcnff  ftiA  un  pe- 
queño kanato  independiente,  perteneció  des- 
pués é  la  Ker«ia  y  después  A  la  Rusia,  la'miÉl 
In  rf-rf)!  I  't  m  tsot  después  de  haberlo  perdi- 
do i73í>.  En  las  cercanías  de  Bakú  hay  ow- 
Dsnllales  de  nafta  inflamada,  y  esa  es  la  causa 
de  la  citada  snpersticion  de  los  parsls  ó  goe- 
bros,  adoradores  del  ímí  í^o  «afrndo. 

BALBEK.  [Geografía,,  i>iudad  de  Siria  con 
4 ,300  habitantes  á  unas  it  leguas  0.  de 
r»;tma?('n  Hoy  vale  poco  y  carece  do  impor- 
tancia,  pero  es  celebre  por  las  ruinas  de  laan- 
Ugna  BellófioHs  «  dudad  del  sol,  espeelal- 
raente  por  la-;  M  templo  de  este  astro,  cons- 
truido en  tiempo  de  Antonio  Pió,  y  oooTertido 
por  €enstanUno  en  iglesia; 

HAnnil  l  \  Es  la  sosa  impura  sacada  de  la 
ceniza  de  ciertas  plaulas.  No  liace  muchos  años 
que  en  Alicante  se  hacia  un  gran  comerrio  de 
barrilla,  pero  desde  que  los  cstrangeros  la  fa- 
brican artiúcialmeote  estrayt''n(!oTa  de  la  sal 
común  qae  nuestro  gobierno  da  a  i  reales  la 
Ihnega,  nleotns  que  á  lee'espafioles  se  la  ha- 
ce pagar  veinte  y  ctrieo  veces  mas,  hnn  Jecai- 
do  mocho  nuestras  barrillas.  Sirve  esta  sustao- 
ele  para  la  fUHteacloa  del  j^hoo.  Téaae  sosa. 

BASORINA.  Sustancia  qtic  ^^c  estrae  de  las 
gomorrednaa  que  laconlieneu,  y  especial- 
mente de  la  de  lasovt,  tvatiodolae  sueesiva- 
mente  ron  el  aína,  el  alcohol  y  el  éter.  Sien- 
do la  basorina  itisoluble  en  estos  líquidos,  se 
queda  mezclada  con  las  partículas  leñosas,  7 
se  separa  de  ellas  por  medio  de  coladas  suce- 
sivas con  tanta  mas  facilidad,  cuanto  que  una  de 
sos  propiedades  características  es  la  de  entu- 
neoene  con  el  agua  y  sobroeadar  atn  disol- 
verse. Puede,  sin  emharp:o,  di  «solverse  enagua 
caliente  acidulada  coa  ácido  nítrico  ó  hidco- 
elóHeo. 

BATI -HOJA.  Véase  BATIDOK  DE  ORO. 

BECADA.  ía  becada  llamada  también  ofcooAa, 
es  un  ate  de  paso  que  Tieneé  noestro  paisen ' 

noviembre,  y  se  retira  á  principies  de  raarzo 
á  las  eminencias  de  los  Pirineos,  siendo  tanto 
mayor  la  emigración  cuanto  mas  intensos  son 
los  fríos  del  Norte:  para  hacer  su  venida  van 
bajando  gradualmente  de  las  alturas  á  los  lla- 
nos, aprovechándose  de  ia  noche  paru  cami- 
nar. U  cabeza  de  eslas  atetes  eaai  coadiada: 
el  pico  es  largo,  míiy  áspero,  y  ofrece  como 
nna  especie  de  lima  hacia  la  estremidad:  ios 
ojos  son  glandes  y  muy  salientes:  las  patas 
delgadas  y  de  color  blanqncrino-  el  pinraaíre 
es  de  color  de  chocolate  con  manchas  negras: 

Ilas  alM  sed  noy  largar. 
Bl  principal  alimento  de  estas  ares  con» 
«ate  ea  los  fOMoUlos  que  twciA  deptrc)  de 
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U  tierra  por  medio  Je  sa  Itiyn  piro,  y  se  la?? 
eocueotra  en  los  praüui»,  «n  íúá  ü^Uis  da  mu- 
cbo  arbolado,  y  mejor  tan  en  loa  bosques, 
donde  liay  miiclias  ¿arzas  y  hojas  rai'ta>. 

La  becada  ó  cbociia  es  uoa  de  tas  a^  es  loa^ 
apetecidas  y  masapreciadaade  los  cazadores .  por 
lo  delicado  de  su  carne,  especialmente  en  ios 
meses  de  rnrroy  frbrcro,  qiio  es  cuan  lo  están 
nuii  gorda^i.  Hay  iiuichus  que  ins  |)rcüurca  á  lus 
ptrdioe».  Ss,  liDeinhan^o.  lan  escaso  su  núuiu* 
fo,  que  no  <c  suele  salir  á  cazarlas  de  intento, 
riDO  que  se  las  tira  cuando  se  encuentran  búa* 
diodootra  especie  de  casa.  So  coalidad  disUoti- 
va  enostc  rürn'epto  e>  la  Je  qae  se  dejan  acer- 
car bástanle,  y  cuando  vuelan  producen  muc^ 
nÁlo  y  Tan  haeieodiroadttlaietoiisB  pm  oenl- 
tarse  á  h  vista  del  cazador.  El  vuelo  e»  corto, 
rá|>tdo  y  poco  eievadq.  Luego  que  se  tieo- 
úm  al  suelo,  correa  aun  mucho  apeonando, 
tomo  se  dice  eti  el  lenguaje  de  la  caza. 

BENKKlCiÜ  DK  ÓRDKX.  Véase  respecto 
órdcii  y  |)i<.'lac¡on  de  acreeJortü  el  aiueuio 
CONCt n-'  >  le  acrceilorcs. 

BliDriVAll.  Valle  lie  Guipiuef  i  le  finos  500 
pasos  de  aoclio  y  4,60U  de  Urt^o,  stiuado  á  la 
diltaacUi  de  media  legua  eoda  de  Tolosa.  Hí- 
zose  r.iin  iáa  esta  localidad  por  luiberse  dado 
en  elU  utu  batalla  la  mas  oombrada  de  aque- 
lla época  y  cuyas  oooMcaeocles  tmiwk  de 
mucha  traacendefcia  pata  la  eerana  de  Gti- 
Ülla. 

Corría  el  año  de  4324  y  los  negocios  an- 
daba» revueltos  en  Castilla  y  no  de  muy  buen 
talante  en  Aragón.  El  reino  ile  Navarra  hallá- 
base unido  u  la  corona  de  íiaaaa  eu  donde 
niliaba  á  la  sazón  Girloa  denominado  el  Her. 
meio  por  los  franceses,  el  Calvo  [)or  lo.s  na- 
farros.  Puesto  un  piu  eu  ei  territorio  ¡toniu- 
ialar  dividido  i  la  tasoa  por  bandos  opuestos, 
por  intereses  encontrados  de  los  diversos  rei- 
WW  en  que  estaba  (r<iccionaLlo,  el  n<y  de 
frtaeiaaoDó  coa  la  conquista  de  Guipúzcoa, 
con  la  de  Alava  y  Vizcaya,  para  despuea 
der  sus  dominios  Imilla  Burgos  tal  vez. 

Por  esta  razón  cuviú  á  Navarra  de  virey  a 
Ponce  de  Moreulaína,  vizconde  de  Aunay,  con 
gran  copia  de  soldados  y  amplias  facultades 
para  admitir  como  á  tales  á  cuantos  avootuce- 
ros  ó  hidalgot  pobrea  pobUbaa  au  reino,  ha* 
cieiidu  f|ue  sus  emisarios  les  ponderasen  las 
riquezas  que  encerraba  üspaña,  é  iincilandolos 
é  la  emlgracioii,  qoe  tan  bien  cuadraba  á  aque- 
lla gente  aventurera,  con  la  perspectiva  de 
una  opuleocía  (aoU  de  ad^ioirir  i  puaU  de 
Unía. 

rortidcó  el  vizconde  las  fronteras  f 

necio  abnndanlem«*ntn  los  rastillos  con  aque 
ilu  gente  aü vene  lúa,  la  cual  uoceaó  de  liaoer 
correrías  por  las  tierraa  de  Oulpúaaoa 
,  do  daños  sin  cuento  con  sus  rapiñaa»  laplof 
de  donceiiaa,  incendios  y  asesinatos. 

Muchaa  j  repetidai  ruaron  iaaqui^  qoe 
Kuipuzcoanos  f!"v:srnn  ¡I  virey  p.ira  ipie 


los 


'eie»«  cQKar  aqtit^i»  aeinubut^  ■  perú  de  U>- 


das  se  di  «entendía  c'\  úzioode,  como  homhra 
que  no  aguardaba  um  que  un  acto  de  justa  re- 
presalia por  parte  de  loa  gnipaieotoof  para 
le^Mtimar  á  aa  manera  la  iaíraaíoo  V» 

ditaba. 

Viendo *ki|aellos  que  nada  conseguían  pet 
la  vía  de  ptcidcas  negociaciones ,  riiniiilgiii 
do  <\»e  sus  vidas  y  haciendas  estaban  á  ioerc«<i 
de  uquellob  bandidos  encastillados,  deiermina- 
ron  sorprenderloaeosus  »íu indas:  apaUbradoa 
al  efecto  los  paisanos  de  ios  alrededores  df> 
tiornti  con  loá  tercios  de  ToUwa,  determtuaroa 
que  estoa  atacaien  de  improviao  la  forlaieaa 
de  l  ecumberri  mientras  ellos  se  apoderaban 
de  Gorriti.  La  pedición  te  v^riUcO  y  laa  dof 
fonaleaaa  te  tomaron  puaadt»  á  moUUo  é  lai 
que  laa  gnameoian  é  Incendlindo  anboa  ca»< 
tilios. 

Ksto  era  lo  que  deaeaba  el  virey  de  .\avar* 
ra,  el  cual  cuando  recibió  la  nueva,  se  d«|é 
fledr  fpie  no  koIo  reeon'iiii«taria  las  fortalezas 
perdidas,  sino  que  auadu  ia  a  la  corona  de  so 
rey  y  señor  aquella  joya,  pronaetiéndooe  té^ 
mas  ahcrrnjar  de  tal  ntanera  á  los  írnipuzcoa- 
uos  que  nhasla  el  »oi  U§  kaUa  tU  vender  i 
peto  y  madicto.  ■  . 

De  lasamcnazíi>  pasó  á  los  lif  clioa:  prepa> 
rado  como  eataba  de  anteojo,  reunió  en  po- 
eoe  düa  baala  10,000  hombrea  y  eoa-elloa  te- 
mó la  dirección  de  Guipúzeoa  talando  y  arra- 
sando cuanto  encontró  a  su  paso:  de  este  no- 
do llegó  báála  Verástegui  eu  cuyo  iglesia  le 
cometieron  deiaoaloa  taleo,  que  mas  pareeia 
el  ejército  franco-navarro  una  borda  de  iall^ 
les,  que  reunión  de  kuuii)res  católica. 

Bn  Oalpáaflon  ai  bien  ÜiUaban  tropas»  m- 
braba  valor.  Asi  es  que  reunidos  h:i?ta  800 
hombres  al  mando  de  Gil  López  de  Oiiaa,  aa- 
pitan  coronel  de  los  tereioe  de  Toloia,  eaHomn 
impávidos  al  encuentro  del  enemigo. 

i-'iado  éste  en  su  número  y  en  la  calidad 
de  sus  soldados  y  capitanes,  escogió  eu  sn 
marcha  el  camino  mas  corto,  (que  no  siempre 
es  el  mejoré  para  llegar  á*T<dOOn  f  opodoraiae 
lie  aquella  fuerte  vilU. 

Gil  Lopes  como  pamonndlflilfa  y  <^erciu- 
da  en  semejantes  tmnee»;  sf»  f)os<>«;ionó  de  las 
alturas  del  estrecho  valle  de  Bcolivar  y  rea- 
nlendo  gna  eopia  de  piedras  y  tenias  qno 
lleno  de  cal,  esperó  á  que  !n>  fninco-nsfafiss 
se  internasen  en  aquellas  auip^kiras. 

Apenas  habla  toando  eslaa  medidas,  cmn* 
do  el  ejército  enemigo  se  presentó  en  apiña- 
dos escuadrones  ocupando  toda  la  aaobim  del 
valle. 

Intonoes  QU  Lopeidié  la  sefial  y  comenzó 

i  caer  como  espeso  granito  sobre  afioeUa 
compacta  muchedumbre,  una  lluvia  de  peñas- 
cos que  los  aplastaba  sin  que  sus  armas  rir- 
vieran  i  defenderlos.  Esfuerzos  heroicos.  e<t- 
fuerzos  daiesperarios  biciereo  los  franco^ia- 
varros  por  dssalo)ar  é  lea  ffuipvaoeama  de 
aquellas  elevadas  p  i;iri(ínc?  pftro  la  subldi 
em  áspera,- ¿a  Uonaito  pi  eyuutUna  i4>  oesiú» 
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Ír  eran  estos  morliferM  por  damas.  Li»  tone- 
es  so  rompían  á  la  mitar]  del  descenso,  y  la 
cal  Tiva  que  encerrebaa  tcdiiciase  i  an  polvo 
sotil  y  corrosivo  qne  quemaba  ios  ojoe  de  los 
qué  subían.  U  mi^ma  niuchcdiinibio,  no  cn- 
eeetraiuiu  espieio  para  desplegarse,  fué  caiisa 
4e  iMTor  eoefesien  j  desMen:  empuA  ft 

cePRi"  Ht'  51.1  rmppfm  la  vnn'j-n.inliü:  precipi- 
toso eu  la  enorme  lunaaque  le  iMtrvia  de  raser- 
i«  r  i  lee  esBloe  errogimlee  de  ▼fctoHa,  sn- 
cedieron  albarídos  de  dolor  v  lif-st-speracion. 
Aquel  ya  no  ura  ejército:  era  uu  iatonuo  mon- 
tea  de  hombres  encerradoe  entro  dos  monta- 
ias,  y  sobre  el  cual  caia  un  diluvio  do  pedas. 

Pronuncióse  la  derrota:  los  ffuipuícminos 
los  persiguierou  eu  aquellas  aspureaas  y  del 
florido^éfóU*  ialldo  de  PamploOi,  solé  vol- 
vieron algnno'!  roslos  destfMs4of»  cooeo  vi- 
rej  culúerio  üe  oprobio. 

Isti  victoria  tiew  elgonos  puntas  do  eon- 
paracion  con  la  faino?iíítrna  lo  Ins  Termopi- 
las, J  se  gaoó  ea  49  dd  setiembre  Ue  4324. 
VeriePMi  ellt  miiehes  caMIeros  y  gente 
principal:  eolre  ello?,  Miguel  Sancliez  Alavés 
un  hermano  del  mismo  vtrey.  ei  señor  de  Ho- 
sebél,  Martin  Rooesl,  Bernault  el  almirante, 
Juan  Lopea  de  ürróí,  merino  mayor;  Pero  8o- 
te?  iíarliit  I  riiz.  Juan  Corhir^n  y  otros  cin- 
cueiiia  y  cmco  caballeros  principales  fraoce- 
4MMI,  gascones  y  nafariM*  ' 

Entre  Itw  prisioneros  se  contaba  Martin 
de  Ait>ar.  iiomhre  eniel  j  el  que  coa  mas  saña 
•VMMfeia  i  lee  fulfoMoanor  el  liotín  es- 
eeudió  i  500,000  libras  de  raonc  l.i  r!e  Francia. 

Castilla  se  aalTd  de  uo»  luvB.<úoa  (onnida- 
Ue  y  cuyas  eensecoeDeleB  tedie  pedia  pre- 
veer.  Lo-  1^  nipiizcoanos  celebran  hoy  día 
aquella  victoria  con  uu  cenlar  de  aquella  épo- 
ca que  dice  asi: 

Milla  urte  i^HroeÍB; 
Üra  bt  re  biiieaji; 
Guipuscoarrac  sSftu  dlia, 
(Borritico  ccheaut  . 
Xafarroaquiú  batu  dirá 
teelivarren  pelean. 

Que  tra4uudo  al  castellaou  quiere  decir: 

Al  cabo  de  años  mil. 
Vuelve  el  a|ru*  *  su  culiili 
Asi  los  guipuscoanos 
ilao  entrado  ea  Gorritl, 

Y  lian  batido  eii  Heotivar 
A  frauceses  y  navarroiJ. 

£1  día  <tri  S;in  ¡uan,  patrón  de  Tolosa,  se 
beilii  uua  danaa  eu  eMqMSSoraaion  de  esta 
viBloria  noy  digna  de  ^Msiiper  en  la  Ualerla 
de  España  un  lugar  mas  preferr'iti^  qup  v]  quv 
plugo  aeñftkr  ai  padre  Mariana;  este  liisl«ir:u- 
dor  DO  toca  mas  qne  soneraiKente  este  asento. 

BlilKUAS.  Tejido  de  seda  á  modo  de  rede- 
ciUa  adoruadi  cep  dibii^eft. .  U.l>ltt«di  ü 


gra  dlrtaniiB,  edaqoe  por  elsepeioD  se 

alíriinas  enttirnadaj,  verdes  v  de  rolor  de  ro- 
sa. U  »t\iii  del  dibujo  y  ja  del  fondo  soudia^ 
tintas,  en  lo  cual  la  IdOnda  se  diferencia  di 
\m  encfljes.  En  h<  Mandas  trabajan  las  rou- 
geres  y  niñas  á  mano  |>or  mo'lio  de  huiiUee 
sobre  ira  dilMiK»  tnunde  eu  certallna  que  si 
coloca  en  una  esfií^t  ir  %-iar  i  en  un  mun» 
dillo.  Los  grandes  tioiiu^  Ue  blonda  para  ve- 
los y  vestidos  se  fabrteM  por  medio  de  tirai 
zurcidas  iíopereeptiblcmenle.  Esta  operación 
es  muy  deticada  y  consiste  en  imitar  en  la 
juntuoi  nos  linea  de  puntos  iguales  á  los  del 
tejido;  de  su  ejecución  depende  el  precio  de 
las  frrandes  piezaá.  En  cl  cstrangcro  hay  fá- 
bricas de  bloudas  muy  celebruduá,  pero  coa 
ellas  compilen  laari)leii  las  nuestras  de  Cata- 
luña y  Almagro,  aunque  se  hallan  po^piiesfas, 
á  veces  por  simple  preocupación.  Pudiéramos 
probar  q«e  naehas  de  las  blendas  tendidas 
como  c^trauj-rnts  procede»  de  España.  La 
blonda  es  uu  objeto  de  lujo  y  su  fabrieaoiiNl 
sigue  las  ílnoUiactones  de  la  moda;  aeto  loe 
ricos  tienen  el  ¡u  1n  ¡1l  l'íos  de  usarla,  j)Or 
ios  subidos  precio»  á  que  il^an  las  glandes 
piezas. 

fiOfONIFORMES.  Dase  este  nombre  a  unoa 
anfibios  batracianos  fnneroglosos  annros;  acné- 
ticos  en  tos  primeros  dios  de  su  vida,  se  tor- 
nan despoea  teireelns.  peidtante  so  oirtt  co- 
mo las  ranas. 

BO.NiSA.  iVéai>6  auFAiiOj. 

BHáOlítDM».  Bs  le  deeoonlnaeloB  qee  ep 
da  á  una  de  las  jrrandes  subdivisiones  de  los 
crustáceos  decápodos.  Braquiutj}  sigoiAea  4t 
cois  eof  to.  También  se  llamaQ  braqnluroe  toe 
crustáceos  homobranqidos,  cuyo  poslabdonien 
esta  replegado  por  debi\|o  y  es  mas  corto  que 
el  tronco.  Las  otras  dos  divisiones  de  los  d#> 
cá[iadusse  llaman  atumurosy  maoruro$. 

HRIN'HIS.  Antiquísirao  es  el  uso  de  brin- 
dar. Ovidio  dice  que  los  grandes  bebedores 
deseaban  i  sus  amig oí  los  largoe  años  dfll 
ariejo  N'eb.tnr  y  de  las  Sibila.s.  Era  porque  se 
brindaba  bebieudo  lautas  copas  como  años  de 
vida  se  deeeebe»  para  aquel  á  coya  salud  se 
brhia.  Fntre  los  griego?  el  fjnr  UvW\:\  dcciii  ;í! 
obáetpiiado:  «to  deseo  toda  clase  de  prosperi- 
dades» y  éste  eeoteslaba:  «acepto  agradeeido 
tus  deseos."  Otra.s  veres  se decia  simplemente: 
•  yo  te  saludo»  y  el  que  bebía  oírecia  una  parte 
de  su  copa  al  saludado.  Se  brindaba  por  torne, 
comenzando  por  la  mano  derecha.  El  auQlriou 
solia  también  tomar  una  copa,  derramar  algu- 
nas gotas  eu  houor  de  ios  dioses,  beber  luego 
á  la  salad  de  los  amigos  ó  huéspedes,  y  pa- 
sarla á  los  convidados  (pie  la  corrian  de  mano 
eu  Diauo  bebiendo  un  poco  basta  cuat  luir  el 
tumo. 

Los  romanos  t'^y^t  s  itíitri  con  las  paiaiiras 
ab  imo  mi  lummum  la  amerita  de  beber  4  la 
redunda.  BÉManéli  eslialdeeue  aatígnoy 

deudos,  y  cuando  eglos  se  Inlluban  ansenlos. . 
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wmbres  de  aquellos  por  quicn'^s  brindaban. 

En  el  imperio  romaoo  M  iotrodujo  la  cos- 
tumbre de  beber  i  ta  ttlod  *de  los  empera- 
dores. 

Diógrenes  I.acrcio  dictí  que  en  los  festine* 
se  ¡sacaba  uu  poco  Uc  pan,  que  se  cortaba  eii 
tautos  pedacilos  como  convidados  liabia,  los 
cuales  debian  beh^r  h  la  í-nhul  nntH  'ie  otros. 

Uti  üOQiúderaba  couiu  una  aírenla  el  le^aa- 
tone  tígam  de  ta  mesa  sin  iMber  brindado,  y 
esU  costiiiiibre  íolin  tf^nrr  InL'nr  coínn  en  «I 
día  al  fln  de  la  comida,  biu  umbarü;»,  los  cel- 
tas y  germanos,  ri  ««otarse  á  ta  meta  eorrfaa 
en  nieda  el  cántaro  de  vino  ó  sidra  bchiendo 
loji  uQos  á  la  salud  de  los  otros.  Garlo-Magno 
prohibió  los  brindis  á  sus  soldados. 

Solo  á  los  estrangeros  y  convidados  era 
permitido  beber  á  ta  salad  de  ta  muger 
de  otro. 

Seffun  Homero,  i  la  llegada  de  uo  amigo, 
se  U-  recibía  dcrraroaildo  un  poco  de  vin-i  mi 
boQor  útí  ios  dioses  y  prescntáodule  una  copa 
llana  de  ¿I,  féltdtándoie  al  rotamo  tiempo  por 
•II  venida.  Al  despedirse  so  hacia  lo  roisoK). 

La  costumbre  de  brindar  ba  sufrido  desde 
lot  tiempos  antiguos  alganas  modiflcadonee. 
Ciertos  pueblos,  y  cntrtí  ellos  los  franceses, 
brindan  chocando  los  rasos  unos  con  otros  y 
levantiodotos  en  alto. 

Desde  que  la  política  se  ha  inñUrudo  por 
todas  partes,  los  brindis  se  han  heclio  emi- 
uealcuieate  políticos.  No  solo  se  brinda  úm- 

S emente  á  ta  atind,  itno  que  se  pronuncian 
rgos  disourÉoa  ▼  se  recitan  coraposicioiics 
ea  terso  oon  ta  eopa  en  la  mano. 

Bo  las  funciones  doméfltieas,  latea  eomo 
cumpleaños,  bodas,  etc.,  también  f?e  acostum- 
bra á  brindar  por  la  felicidad,  la  vida,  la  ale- 
gria,  ta  salad,  ele:,  leoltindoae  epitatamiosú 
otras  composiciones  poéticas. 

BHüWmSMO.  {Medicina.'  Juan  firown.  ce- 
tabre  médico  escocés,  fué  el  ge  fe  de  ta  secta 
médica  de  los  browoistas.  Nació  de  padres  os- 
curos en  nn  pueblo  de!  condado  de  Iterwick, 
haciéndose  notable  en  su  primera  edad  por 
mi  tabiitosa  disposición  para  el  estudio  de  los 
idiomas,  una  anrinn  I  -  i  Uda  por  las  dispulas 
escolásticas  ,  una  petulaaeia  sin  limites  y  una 
conducta  relajada.  HaUendo abandonado  la  teo- 
logía por  la  raedifirn  fijó  sn  residencia  en 
Kdimbargo,  donde  asistió  á  las  cedras,  escu- 
ébaba  oon  atención  las  espUeaeiones  ,4riie  re- 
petla  después  mediante  cierto  precio  y  tradu- 
cta  al  UUn  las  obras  que  no  liabtaa  sido  aun 
vertidas  á  este  Idioma,  el  dOal  le  era  muy  fa- 
miliar. Urown  fue  constantemente  protegido 
desde  esta  época  por  Cuiten,  á  quien  profesó 
OD  cariño  estraordinario  en  un  principio  y  des 
tme¿  un  odio  Irreconciliable. 

Juan  Brown  pnblirA  en  1778  sus  Sttmeth 
(os  de  medioina,  obra  nmy  elogiada»  7  ]»orio 
eoÉl  se  dedicó  á  liacer  de  elta  ta  taíie  de  oa 
ctirso  público ,  dando  asi  á  sus  teortas  ooa 
gran  popaUfidad.  Cofflieosa,  pues » desde  eu- 


lonccs  una  locha  terrible  entre  el  maestro  y  ^ 
discípulo:  CuUeo  y  Brown  ae  separan,  sigotea- 
do  cada  cual  distinto  oantoo,  7  no  se  Teeonei- 

lian  Jamás.  lUirantc  muchos  aiios,  la  universi- 
dad de  Edimburgo  .?e  vió  agitada  por  estos  dos 
sistemas,  pero  el  orgullo  de  Browii  y  &u  pe* 
danterta  hizo  que  le  ab^metasea  ant  eum¿i^ 
fesores  y  tuviese,  á  ppsar  de  los  esfuerzos  de 
sus  entusiasmados  amibos,  que  partir  pam  í>mi- 
dres  en  <786.  donde  murió  á  los  eifleiiente7 
dos  años  en  f^HH.  virtimn  de  su  Inteopennh 
cía  y  sus  ilusiones  medicas. 

Brown  se  apoderó  de  alganns  Ideas  de  si 
maestro  para  fundar  una  doctrina  mas  sencilla 
eo  apari^ta,  pero  basada  úutcam^teen  con- 
sMertdones  abstractas,  doctrina  mas  á  propó> 
sito  para  la  discusión  que  para  la  práctica.  Cu> 
¡leu  habla  dicho  que  el  siátema  nervioso  re- 
cibía las  primeras  impresiones  de  los  csdh 
tantes  y  las  trasmitía  iostaotáneamentaá  tos 
íttra?  nrq:anos  del  movimiento  y  la  vida.  Pm^vn 
traducía  asi  este  mismo  pensamiento:  «Lü  vi- 
da no  se  produce  sino  por  ta  indtadoi».  Bis 
es  el  resultado  de  !a  -jf-rion  de  los  incitantes 
sobre  la  incitabilidad  de  ios  órganos  {tu*  Co- 
llen  eonsidefaba  ta  atonte  de  los  pequeAos  va> 
como  U  c;iuy.i  inmediata  <I  ■  la  fiebre. 
Brown ,  tomando  por  hstfic  esta  iiipotesta ,  ns 
adnritemas  quelas  enfermedades  bypoetbéoicas. 
También  en  los  demás  puntos  difleren  arabas 
doctrinas  ó  son  enteramente  opuesta.*.  La  noa 
es  obra  de  uu  práctico  consumado  que  se  dos« 
carta  cuanto  puede  de  las  teortas  y  de  losprb»* 
cipios  de  la  ciencia,  al  paso  que  la  otra  es  fa 
concepción  de  una  imaginación  fuerte,  pero 
de  un  espíritu  iweooopado  ó  disMÉhto,  que  is 
apercibe  de  los  objelot  8OI0  á  tnvél  4d  píti- 
ma de  sus  ideas. 

Haeho  poAéramos  eslendemos  en  osle  ar> 
líenlo  esplicando  dcTalta  la mente  todo  el  í^i>te- 
ma  de  Brown,  pero  uo  es  acaso  oportuno  eo 
ana  obra  de  este  género,  por  lo  que  recomen- 
damos á  nuestros  lectores  la  del  doctor  Re- 
nouard,  titulada  Histoire  de  la  médieine,  to- 
mo seg'mdo,  donde  se  hallarán  curiosos  datos 
sobre  el  sistema  de  Brown. 

A  i)esardesus  defectos,  el  brownisTm}  hi- 
to rápidos  progresos»  prin(ápal  mente  cu  Ale- 
manta  é  Italia,  no  atando  dllloll  ooneebir  este 
éxito  si  se  considera  que  este  sistema  fuvore- 
ce  singularmente  la  pereia  del  médico,  rodo- 
etendo  ta  ciencia  y  el  arte  i  nnaestrana  sai' 
cillez,  nosini  !n  menos  agradable  al  paciente, 
con  cuya  intemperancia  se  contemporiza: 
agregúese  i  esto  d  atractivo  de  ta  novedad,  ta 
persuasiva  de  un  lenguaje  apasionado  .  y  se 
comprenderá  fácilmente  qne  tío  es  necesario 
mas,  ni  aun  tanto,  para  obtener  prosélitos  co- 
loateatas  y  numerosos.  En  Italia  el  hrowniP' 
mo  no  tardó  en  sufrir  grandes  mod i ff raciones 
ijne  cambiaron  totalmente  su  economiu.  Kaso- 


(1j  Eliments  de  médieine,  traduoctoada 
^uét,  Paria,  IKB,  l.*  parte,  cap.  %j» 
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ri,  al  a'lmlUr  tíos  ónlrnos  de  cnfcrmcflttdes 
/andadas  eo  el  ese€so  ó  defecto  de  la  tncikih 
sioii,  trartonié  m  proporelM  mnnériea;  le- 

en  él  !;h  íifoccionos  asthénicas  son  ram  y 
i  étihénicas  mucho  mas  comudcs. 
El  hrownUmo  no  encontró  en  Francia  una 
aceptación  tan  fácil,  lo  que  tuvo  por  causa  la 
ílireorioQ  de  los  estudios  háciii  el  nnatomis- 
mo  ea  ia  escuela  de  Paris,  y  ia  iiuiuencta  del 
vítottfliio  de  Barthei  ea  ta  escuela  de  Uoot- 
pelltcr. 

BdCÉfiLO.  Célebre  caballa  du  Alei^aadro, 
que  no  m  di;|Bbi  montar  de  otro  mai  qoe  de 

su  duffio  Cuando  murii'i  f^str  n^lrbrí'  corcél, 
kiaolc  Alt^aodro  enteitar  pumposainente  eo  ua 
nafottcb  adulero,  fmidando  una  dudad  con 
el  nombro  de  Biicendia.  Alf^unos  forjadores  Je 
leyendas  han  protendido  que  Bucéfalo  teaia  la 
cabeza  de  buey,  entrañados  sin  duda  por  el 
nombre,  qnc  s'i^nifli-a  i  ^d  mismo ,  pero  tan 
iolo  porque  tenia  el  caballo  por  marca  anaca- 
beia  de  buey  estampada  en  la  frcute. 

BUPOfiÓVIOO,  {BufbnA  Cantor  de  ópera» 
cdmir-as  f'i  rnrzuelaa:  rn  ünli  i  le  distingue 
con  lo<:  nombre»  de  buffo  pnmo  (primero), 
buffo  ieemdo  4  terso  {segundo  y  tercóro), 
^ifo  nocifc  'rioliln',  dimezzo  caratterr  frnis- 
U»:,  caricato  (esagerado)«  buffo  eotUante  y 
eámieo.  Los  {táñanos  tienen  eseelentes  caft- 
cates .  puesto  que  poseen  la  ópera  huffa  áe?- 
de  el  principio  del  Kiglo  pasado.  Piccioi  ad- 
quirió ^an  reputación  cu  Ronia  (4  760)  con  su 
4peM  baffli  Bwma  figliuola;  y  después  Cima- 
rom  con  Matrimonio  segreto,  Robsini  con 
su  ítarbure  di  Swiglia  y  Donizetti  con  el 
BUsir  tf'oftMri  banediado  el  sélto  á  la  re- 
potación  de  Ja  rtpcrabtifn^ 

BlfO.HES.  Se  cree  ^eoeralmeote  que  los 
tefottea  mío  ftieroo  conocidos  en  la  edad  me- 
dia; pero  ya  on  oí  triunfo  de  Escipíon  el  Africa- 
Wi,  los  royes  y  júnenles  prisioneros  iban  car- 
gadoK  de  cadenas  y  con  la  cabeza  rapada ,  co- 
mo oitciavos;  por  escarnio  iban  también  dos  ó 
tros  farsantes  encadenados  y  vestidos  con  roag- 
Difícas  ropas,  ios  cuales  remedaban  con  sus 
vesloa  á  los  cattU«ot  para  divertir  á  la  gente. 

l,os  prieprns  y  romanos  tuvieron  sus  l)ufo- 
oes,  especie  de  payasos  que  di  verliao  al  pue- 
Uo  en  lae  Amelones. 

T.n  el  siglo  !K  y¿  babia  bufones  en  las 
córles,  y  la  bístoria  ba  conservado  el  nombro 
de  Danderf .  bnfon  del  emperador  Tedfllo.  La 
costumbre  de  tener  bnfones  sc^enoralizó  des- 
pués, y  pas<í  á  ser  nn  tittilu  de  oOcto,  espe- 
cialmente en  Francia,  donde  la  ciudad  de  Tro- 

Íes  tenia  la  obUisacion  de  proveer  de  ellos  á 
a  e6r\(^. 

Ciiaodo  50  conquistó  el  imperio  de  Méjico 
leliaUaron  también  eo  la  edrie  do  Motezuma 
enanos  y  Jorabndoa  encargados  del  ofleio .  de 

^00. 

IMeese.  y  nos  iianeoe  euento,  que  en  naa 

fiesta  lufitituida  por  Krecteo,  rey  dé  Xtica,  un 
jacrilcador  Uaníido  Bupbonf  deipoee  de  ha- 


ber inmoln  loel  prlroer  buey  á  Júpiter  Polieno, 
abandonó  de  repente  el  templo ,  dejando  in- 
tefmopidas  sos  fondones  y  confusos  á  todos, 
sin  (jue  volviese  ¿  aparecer  jamás.  Reunido  el 
tribunal  para  juzgarle,  y  no  pudiendo  ser  ha- 
bido el  higilivo,  fue  condenada  la  segur,  dis- 
poniéndose que  lodos  los  años  se  repitiese  una 
imitación  del  hecbo  Tomo  e^fa  sentenfis,  ade- 
mas de  .ser  estravagantc,  autorizó  la  ejecución 
de  una  farsa,  de  aqol  01  nombre  de  bnfon  apU* 
rndo  al  hombre  que  oonMs  estrtT^pasian 
esctia  la  bilaridad. 

lo  dorio  es  qoe  hubo  entre  los  atenienses 
unas  Oestas  llamadas  bufonlas  en  el  mes  de 
iofiiroforione  juaio},  ep  las  cuales  se  sacrifi- 
caba nn  buey,  .escapindoiie  en  seguida  el  sa- 
cerdote; en  el  momento  los  asistentes  pro- 
rumpiaii  en  voces  pidiendo  Jnstirta  contra  In 
segur,  la  cual  era  jn  occsada. 

0LSTUARIO8.  Eran  los  «lidiadores  qne 
combatían  cerca  de  ia  pira  en  que  se  quema- 
ba algún  cadáver  para  celebrar  sus  exequias* 
Los  primeros  que  honrsron  de  esta  nwsiora  los 
funerales  de  ?n  padrr  fueron  los  hijos  dd  Bm* 
to  en  ei  aíio  4H9  de  la  fuudaciou  de  Roma. 
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CABELLOS.  {Ui»loria.¡  La  moda,  esa  reina 
del  mundo  moderno,  ba  sido  siempre  érMtra 

de  los  hombres  en  materia  de  cabellen?.  los 
pueblos  se  bao  sometido  á  ciertos  usos  caracte- 
rísticos que  en  la  antlgUe^  llegiiron  á  ser  á 
veces  Ñ;ipnr>tirioso8.  Si  consultamos  la  Biblia 
veremos  ea  ella  que  los  judies  tcoian  que  so- 
meter sus  cabellos  á  ciertos  preceptos,  do  se 
les  permitía  corlar  el  pelo  en  redondo,  pan 
que  80  distinguieran  en  esto  de  los  pueblos  vc- 
ciuos,  y  no  podían  cortárselo  del  todo  sino  en 
casos  de  lepra,  luto  ó  penitencia. 

Los  egipcios  lleraben  la  cabeza  rapada.  e«- 
cepto  cuando  sallan  de  su  pais,  pues  entonces 
no  se  voltian  á  eoriat  el  pelo  hasli  d  regreso. 
Las  mugereSj  sin  enbugo»  oonsemben  sn 
cabellera. 

Intre  los  griegos,  no  se  «orlaba  el  pelo  á 

los  hombres  hasta  su  adoleseenri  ri.  I  mucha- 
chas 80  lo  cortaban  la  víspera  de  su  matrimo- 
nio, ofreciéudoio  i  Diana  ó  i  las  Parcas.  Cuan- 
do les  volvía  á  crecer ,  se  16  prendían  en  la 
nuca  y  formaban  una  trenza  qne  dejaban  col- 
gante; las  solteras  lo  ataban  sobre  la  frente  0 
\  detrás  de  la  cabesa.  8do  las  bacantes  lleva- 
ban In  cabcllrra  suelta. 

I  Oe  un  pasage  de  Ovidio,  en  que  dice  que 
lai  indenas  de  Ins  esclavos  servisn  fiars  en- 

bellric  posfijos ,  sií  If'duPC  qim  rstos  iban 
con  la  cabesa  rapada,  lo  cual  llego  á  ser  se* 


éti 

ftti  éb  esclavitud,  en  \éna\núñ,  que  los  vence- 
dores rapaban  i  lo*  prisionoros  y  ha«tn  les 
«raneaban  la  piel,  como  lo  hizo  Antioco  con 
Ifit  de  k»  Vafflbeos. 

1  rnnianos  llevaban  el  pelo  corlo  y  ?**ío 
dejaban  crecer  en  liempo  de  loto;  los  lace- 
demonioii  lo  omUmii  largo  y  lo  perltomaban 
eon  esencias  ímles  de  <!  n  nnn  batalla.  l.n=  mp- 
dos,  loa  aairiOB  y  los  percas  llevaban  el  pelo 
.  enaorttjadtf  por  delante  y  tendido  laienitfnente 
sobre  los  hombros.  Losnnmidnsln  u<nh:\n  t  n- 
son¡ja>lo  en  lo  alto  de  la  cabeaa  hasta  absijo. 
Las  mugeres  de  Atenas  y  los  homlNPM  tfemt* 
Mdeoite  la  raisfna  ciudad,  rilaban  y  porfiima- 
ban  sus  cabeHo?.  cnhriéndolos  con  una  espe- 
cie de  polvo  atiianllo;  los  ricos  emplmban  el 
pelTo  de  oro.  La  costumbre  de  rizar  el  pelo  es 
anliqulslma ,  y  los  hierros  que  para  filo  i»e 
usaban  llamábanse  catamistrutn.  Las.maUoaas 
fOBanae  ae  partían  el  pelo  en  raya»  pero  las 
•olleras  !n  Ilcrahan  imirlo ;  una?  y  otra?»  íu 
ftoabaa.  i,os  sícambrios  y  los  gcrmaoo.-«  for- 
«abia  on  tolo  nudo  eon  so  cabellera,  lo 
cual  consideraban  como  «ieno  caractrnVtiM^. 
Loa  armenios,  sarracenos  y  algunos  otros  pue- 
btoa  del  Asia,  se  ataban  con  cintas  los  cabellos 
alrededor  de  la  cabeza  formando  una  cspeoje 
de  mitra.  I.rt*;  partos  y  lo5  persas  llevaban  lar- 
gas tabelle  ra»  ondeantes  al  paso  que  los  ára- 
bes ,  abanlidas  ,  mistos ,  cúrelos  y  elolíoa  se 
cortaban  el  pelo  por  dolante.  Los  i;alo!!,  se<>!in 
Dipdoro  Siculo,  llevaban  una  larga  cnheliera 
que  lavaban  frecuentemente  con  agua  de  cal, 
y  los  atenienses  que  militaban  en  la  caballería 
se  dejaban  crecer  el  (telo. 

finando  Géaar  conquistó  las  Galiali.  mandó 
qae  los  subyugados  se  cortasen  el  pelo,  por- 
que loa  galos  to  consideraban  como  distintivo 
de  Hbcrtad, 

La  costumbre  de  cortarse  los  oclesi.'iílii  os 
y  los  frailes  el  pelo  es  muy  antiirua,  y  nació 
de  lapromesaqnc  hacían  de  consagrarse»  Dios. 

Los  reyes  francos  se  llamaron  etAeUudo» 
porque  usaban  una  Inríra  cabellera,  pes^r  de 
la  costumbre  que  habia  ca  el  pats  de  cortar  el 
pelo  qjrededor  de  Is  cabeza.  El  pelo  largo  era 
scM  de  nobleza,  y  la  degradación  M  Terlflca- 
ba  cortándolo. 

Noettra  Metoila  dice  que  Irviglo.  para  des» 
tronar  á  Vamba,  le  diduna  bebida  que  le  privó 
del  sentido  por  algún  tiempo,  duraotc  el  cual 
le  Mío  eoitar  el  cabello,  y  que  al  ^Iver  Vam- 
ba  en  si  renunció  la  corona,  lo  cual  parece  in- 
dicar que  el  cortar  el  pelo  i  un  prluoipe  le 
Inhabilitaba  para  reinar  en  España. 

Hubo  tiempos  en  que  se  juri^  por  \n  ca- 
bellera, ñ  cansa  de  la  í?ran  estima  y  el  {n.^iprne 
bouoreuque  era  tenida.  En  tieuipu  de  lospri- 
nerOB  reyes  francei^es.  era  una  allí  prueba  de 
consideración  el  saludar  á  una  persona  arnin- 
eándose  un  cabello  y  presentándoselo;  asimis- 
mo »e  cortaban  los  cabellaB  de  loe  nlfins  para 
ofrer-crlos  áaqnell  ::^  v^  rsonas  que  ae  ek^gitn 
para  padrinos  de  los  mismot. 


Km  el  sl?1,>  pasado,  se  ílevaba  en  Francia  y 
en  otros  paises  el  pelo  largo  y  eolganto  en 
ondas,  y  i  mediados  y  fln  del  mlfmo,  las  nm* 
geres  le  lo  ettfMHiban. 

Aun  pT'^'^f'n  recordar  jiuestros  pnrircs  Ii3 
tiempos  en  que  los  españoles  gastaban  coleta 
y  red,  sin  escepelon  de  la  tropa;  pero  nna  reil 
cédula  de  t808  dispuso  que  lo?  empleados  en 
( 1  servicio  de  S.  M.  se  corlasen  el  pelo.  En- 
loni-cs  todas  las  clases  del  Estado  siguieron 
esta  costumbre  iplaudlóndola. 

El  arle  i!e  la  peluquería  es  muy  antigoo* 
Los  ruinunoü  llamaban  aaleri  y  yalericuñ  é 
las  pelucas;  cuando  estas  imitaban  el  tocado 
de  las  vírgenes ,  se  denominaban  c^rymLto. 
Caltiíula  y  Me<;alina  us.iI  üt!  f.t'Iuca.*  pary  t-is- 
IVa¿ui<e  cuando  f!  CCacutaii.íii  las  vn^dS  úe  piws- 
tiluciun.  Las  pelucas  rubiai^  procedían  de  la 
G.  rmaiiia  y  de  los  paises septentrionales,  don» 
de  tan  abundante  es  ei  pelo  de  esc  color.  Tam- 
bién se  conocía  el  arte  de  teñir  el  pelo<  eoyi 
invención  se  atribuye  á  Mrdea. 

Hablemos  ahora  de  las  supersticiones  en 
que  intervenía  el  pelo,  y  de  ctertoe  usos  rdl- 
gioso.í  y  morales  relativos  al  misino. 

Dejarse  crecer  la  barba  y  el  pelo  entro  los 
romanos  era  señal  de  dolor,  especialmente  si 
se  empolvaban  con  ceniza  ó  tierra;  asi  es  que 
los  acusados  y  pcrsei^uidos  no  se  cortaban  el 
cabello  sino  cuando  eiau  absueltos  ú  obtem^a 
justicia. 

Los  vulüs  íjue  ofrecían  los  egipcios  á  los 
dioses,  consistían  en  .cortar  el  pelo  de  la  Mf 
sona  enferma  cuya  curación  se  deseaba  obte* 
ner,  y  en  equilibrarlo  en  una  balaaia  eon  l^il 
peso  de  oro,  que  se  enire^nba  á  Ion. qae  úá* 
daban  de  los  aoúnales  sagrados. 

Ix)s  jOvffiet  trooentofl  oonaitribni  mt  ea* 

bellos  állip<dÍlo,  (pie  babia  muerto  soltero,  y 
los  te  Megani  á  liinoe.  que  falleció  vlrcen;  1(¿ 
de  Siciona  á  Egea;  los  de  Dolos  á  Ecaergeo  y 
i  sa  hermana  Q^;  los  de  Argos  y  Atenas  á  30<* 
nerva;  los  írrieffos  ¿  Apolo,  Esculapio  ó  Baco. 
Teseo  ofreciO  su  cabellera  ai  dios  de  Delfos, 
cuyo  ejemplo  fué  seguido  por  losjdvenei  ne« 
bles  de  Atenas.  l>os  asirlos  tenían  una  ro'^ttim- 
bre  semejante,  ofreciendo  los  Jóvenes  los  cabe- 
llos y  los  ancianos  labarbt.  Los  pobres  tMlM 
dedicarla  á  Hércules  ó  á  '-nnlquiera  otro  dios, 
adorado  en  Atenas.  Aquiles  proflaeUÓ  su  cabe- 
llera al  rio  dperdrin  ti  tolvia  taño  j  aolto  de 
la  guerra  de  Troya;  pero  habiendo  sabido  des- 
pnej«  que  su  destino  era  perecer,  se  cortó  los 
pe|os  y  los  echO  en  la  pira  de  sn  ainitro  Píiro- 
clo.  Memnon  ofrectá  su  pelo  al  Hilo.  Augusto 
stfrnió  o«ta  cosluuüire  de  ofrecer  sti  barba  y 
cabellera  á  una  deidad,  y  lo  mismo  Itaoian  mo- 
ObonJóreneB  romanos,  celebrándose  en  oíIbi 
casos  fiestas  y  convites.  Ei  modo  de  rnnss?rar 
los  cabellos  solía  consistir  en  atarlos  á  la  es- 
tét(.adela  ditloldad  A  qoe  eüabai  contagra- 
áci? ,  y  Pau^nnias  rtire  tiue  la  Imagen  de  ípa 
estaba  casi  enteramente  cubierta  con  las  si» 
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bellcnu  qae  bablaa  atad«i  á  ella  laa  oogares 

de  Siciooa. 

Loe  griegos  ereiaa  que  tos  dioses  iofema- 

les  corinbnu  un  cabeHo  á  los  mortalfs  en  el 
momeulo  ea  que  Jas  parcas  corkibaa  el  bilo 
de  su  vida,  de  lo  eeal  naeió  la  costumbre  de 
cortar  el  pelo  de  los  raoiibunclos.  También  so- 
lían los  g^riegos  cortaise  los  cabellos  cu  i  l  lu- 
to pan  cebarlos  sobre  k>s  cadáveres  y  la  pira 
>  de  las  personas  que  les  hab'uin  sido  q;!cr(das, 
y  cuando  no  habían  estado  présenle»  ú  los  fu 
neraliis,  depoitiuii  la  cabellera  en  el  sepulcro 
defospuientes  6 amigos.  Pueblo»  enteros  bu* 
bo  qtie  moslraron  con  esta  práctica  s  i  dolor 
en  la  muerte  de  algún  personaje  uéleíire,  y  á 
Teees  se  oorlataii  tanU^a  las  crines  de  los 
caballos.  Entre  los  romanos  reinó  icnuluientc 
por  algún  Ueuipo  lu  misma  costumbre. 

Los  náufr^os  y  los  que  habtau  estado  en- 
fernios,  suli.in  hacer  á  los  dloj;es  ofreadu  de 
su  cabellera,  y  este  uso  dio  margen  entre  los 
navegantes  á  la  supersticiosa  opíuiou  de  que 
en  wtX  agttcfo  eortarse  las  uñas  d  el  pelo  en 
ma  nave,  cuando  no  bubia  peliiiíro. 

En  Espaúa  tiu  üabido  Uaibieu  preceptos 
religiosos  acerca  del  pelo.  Et  canon  LXVll  del 
concilio  llibcritano,  año  335,  prohibió  á  las 
mugeres  y  catecúmenos  conservar  á  su  servi- 
do bombree  de  eabelloe  laigos  yeselavos  pei- 
Bldores,  bajo  pena  do  escomuuioD. 

TermiuareiDos  indicando  como  se  repre- 
sentaba la  cabellen  de  algunos  dioses ,  para 
que  se  forme  idea  de  la  costumbre  dominante 
y  de  la  mayor  ó  raeoor  estima  en  que  se  tcoia 
este  6  el  otro  color,  esta  ó  la  otra  disposición 
del  pelo. 

Jíipifer  solía  repre>ontnrsc  con  cabellos  on- 
deantes y  magcstuosameule  aUüdos  sobre  la 
fronte,  tos  de  Ncplaoo  parecen  agitados  por 
las  oíaí;  los  de  l'luton  son  espesos  y  caen  so- 
bre la  rrcutc*  Yeuus  suelo  tener  el  pelo  anu- 
dado por  detris  de  la  cabeza  y  sostenido  eon 
una  diadema  ij  vcadn  y  un  nudo  vn  la  parte 
superior  de  la  frente,  üiaua  y  iuuo  llevan  ol 
pelo  del  mismo  modo,  pero  coa  mas  ^nvedad. 
Apolo  SU'.  le  tenerlos  ceñidos  con  veuda  o  lau- 
rel; pero  en  la  eslátna  de  Relvodere  ondea  al- 
rededor del  cuello  cebado  húciu  alrú:í  y  uiado 
delante  con  un  nudo.  Marte  y  Mercurio  lo  lle- 
van rizado  y  corto,  asi  .como  Vulcano  y  Uér- 
cule». 

CABIROS.  Dioses  de  1o8  muertos,  nombre 

genérico,  sep:tin  algunn--.  ríe  Pintón,  Proserpi- 
na,  y  Mcrcuiio.  bos  cabtros  eran  adorados  en 
Egipto  y  tenían  nn  templo  en  llemOs.  En  RO" 
^  ma  se  erigieron  altares  á  los  cabiros,  y  osto.^ 
dioses  eran  invocados  en  los  infortunios  do- 
méstico!, tempestades,  funerales,  etc.  Bnn 
también  denominados  Diianalti,  Dii  poUn- 
tes  r  Dií  socii;  se  hicieron  objeto  df  un  niUo 
especial  con  uiislerio^  en  que  fiierou  iniciados 
nncbos  personases  célebre»  en  Grecia,  tales 
como  Cadmo,  Ürfco ,  Hórculr";,  Cnílor,  Polux. 
L'Uses,  Agamenón,  Lncas,  Filipo  y  Alejaodro. 
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Se  instituyeron  en  Tebas  anas  flestas  llamadas 
cabiras,  que  se  celebraban  de  nocbe,  y  en  bis 
cuales  tolo  Intervenían  los  inieiadoi. 

CACOQUIMIA.  Voz  f  rmada  de  dos  griega» 
que  signiQcau  maio  y  humor.  Es  un  estado 
mórbido  sin  carácter  determinado,  que  afecta 

erípecialnientc  á  la  linfa  y  á  la  sangre,  y  que 
resulta  de  una  alteración  primitiva  de  los  hu- 
mores. Según  \oh  humoristas ,  la  cocoquimia 
es  causa  inmediata  de  la  caiiueria,  otro  estado 
que  resulta  de  iin  vicio  do  nutrición  y  se  ma- 
niliesla  pur  uua  debilitación  progresiva  de  las 
fuerzas  vitales,  la  lang^nidez  de  las  funciones, 
el  ennaqnecimienta,  y  la  pórdida  de  CObe^a 
de  ciertos  tejidos. 

CALENDARIO.  En  la  eolumna  63«del  tomo 
sesto,  ha  incurrido  cu  una  errata  que  im- 
porta rcctiOc^r  porque  podria  inducir  á  erro* 
res.  Donde  dice:  ¡/  domingo  «I  4.*  dt futió, 
debe  ser  el  t."  de  agosto.  Asimismo  en  la  co- 
lumna siguiente,  linea  1.',.  el  número  26  de* 
be  ser  io,  . 

CALLND.\R10  REPUBLICANO.  Se  diMle  nom- 
bre al  que  los  franceses  instituyeron  en  1791 
y  (|uc  fuó  abolido  el  i."  de  enero  de  4806. 

El  uño  en  este  calendario  se  considenbt 
dividido  en  loro  meses  de  treinta  dias  cabales 
cada  uno,  dtviüiaos  en  tres  décadas.  Al  fin  del 
año  había  doeo  días  complementarios. 

(  i  U  grupo  de  tres  meses  constituía  una 
estación,  y  sus  nombres  tenían  uoaiermina- 
cion  especial,  ooraeniando  el  año  en  el  equi- 
noccio de  otoño,  á  saber:  el  22  de  setiembre, 
día  en  que  se  id>ri6  la  Convención  nacional 
en  mt. 

la  tenuiuaciou  ario,  se  aplicó  á  los  tna 
mcdcs  de  otoño:  vendimiario,  mes  de  las  ven- 
dimias; brumario,  mes  de  lus  nieblas;  frimo' 
rú»,  mes  do  los  hielos. 

La  tormlnacioít  ono  se  aplicó  á  los  tres  me- 
ses de  invierno ,  á  saber:  nivoso,  mes  de  las 
nieves;  fiwoiMo,  mes  de  las  lluvias;  y  «mi- 
loso,  mes  de  los  viiMilos. 

La  terminación  al  se  diO  á  los  meses  de 
primavera;  germinal,,  mea  de  1<»  gérmenes, 
¡loreal,  mes  do  las  flores;  y  f  rorid,  mes  de 
los  prados. 

La  terminación  or  fué  la  caracterislioa  del 
verano:  mesidor,  mes  de  las  miesea;  ttrmi' 
dor,  mes  de  los  calores;  fruUidor,  mes  <te 
los  fruto.«. 

Los  dias  complementarios  eran  el  17,  (g, 
f  9,  20  y  i\  de  ?tMionilii(-.  Se  dedicaban  á  Qes- 
tas  nacionales  en  lionor  y  memoria  de  bi  vir- 
tud, el  genio,  el  trabajo,  la  opinión,  la  recom- 
pensa y  la  revolución. 

Todos  los  demás  dias  del  año  tenían  tam- 
bién una  advocación  particufair;  los  santos  del 
culeudario  republicano  estaban  reemplazados 
por  lo.^  nombres  de  plañías  que  en  el  mes  res- 
pectivo eran  objeto  de  un  trabajo  agrícola.  Por 
ejemplo,  el  4.*  vendimiario,  la  uva,  el  i  el 
azafríin.  el  3  la  ca.staña,  efr.  !,os  dia^Je  la  dé- 
cada eran  primidi,  duodi,  iruii ,  cuaindi, 
T.  nuT.  41 
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fttififtfii.  ifSPlírfí.  wpfírf».  oeíidi,  nonini.  dé- 
tadi.  Este  újiimo  era  de  liei<ta  y  de^iiK). 

El  qniiitM!  de  ctda  snnana ,  tntrtir  de 
eítar  conpnjrcv'n  n  nna  plar.fa,  cin  (Ir  't, -hIo  ú 
un  aninjal  de  lo5  que  prctlan  .««crvicííis  al  hom- 
bre, y  el  d^cadl  á  una  vírtitrt.  «  *  un  objrto 
poUtico  ó  moral.  Indicaiciii  l;i>  fl(  slu?»  de  los 
Ireinta  y  fp\<  déradis,  empeíando  por  el  i." 
dé  vendimiario.  Al  Ser  Supremo;  al  género 
btiroano;  al  pueblo  frtiirí's;  á  los  blenlieeliores 
de  la  h  ;ninnidad;  á  lof  niñrlircít  de  la  IHii  riad: 
á  la  libertad  ó  igualdad;  á  la  ropubllc».  á  lu 
libertad  del  mundo;  ti  wm  patrio;  al  odio  de 
los  Urauo?  y  Iraidoresi;  á  h  verdad;  ñ  la  jiisli- 
cia^  á  la  muerte  del  lirauo;  al  pudor,  á  la  glo- 
ria f  iomortaHdad;  *  la  rrufralidad;  al  talor;  á 
la  liiiciia  fó;  a!  hproismo:  al  dcslnlerós;  al  es- 
toicismo; ai  amor;  ¿  la  íc  ctiu yugal;  al  amor 
paterno;  á  li  temimi  nraiernal :  á  U  i»ledad 
filial;  á  la  infaucia;  á  la  juvenlnd:  A  la  nlad 
▼Iril;  á  la  vejez;  á  la  dosprada;  á  la  agricul- 
tura; j  la  industria;  ú  uucsttos  antepagados;  á 
la  po-^icriilnd,  ;'i  la  felicidad 

CAl.ld'A.  Calzado  que  usaban  los  soldjtdos 
romanos  y  de!  cual  tomó  el  uombre  de  Cali- 
gula,  el  famoíít»  emperador  füffliino  Cayo  Jnüu 
eísar  Germ'nirn.  !.a  eulípa  orn  iinn  oeprcie  de 
iandalta;  consistía  en  una  suela  con  clavos 
puntiasudos  ceñida  al  tobillo  y  A  los  dedo»  con 
llgadniM?.  In  cnlitrn  llamada  speculatoria  era 
ona  es|  ^ic  de  alpargata  de  materias  blandas 
ovada  por  Ion  espías.  A  nwñ  de  la  ealifra.  loa 
toldado-;  rotiiiiids  i-i.m  ll;iTii;idns  califfoíi, 

CKM.KÜO.  I»crivas»c  esta  voz  de  la  palabra 
latina  calccus.  l^.s  antiguos  ej^ipcios  usaban 
para  calzado  una  especie  de  alparffala»  beclias 
con  palma  rt  corteza  de  papiro.  I.o'  ^rlrcrns  en 
tiempo  de  Abrabara,  según  con.-la  en  i.i  Sagrada 
Bteritora,  ueabaD  una  eapccie  de  sanrlnliasque 
ataban  al  pie  ron  corren?.  Por  el  cap.  X  W  del 
Deuteronomlo,  vemos  que  era  un  acto  infa- 
Aante  el  qoe  UM  laufer  quítate  i  im  hombré 
el  calzado  drl  pie.  Tambit-ti  Icemns  ru  r!  ca- 
pitulo XXXll  que  Moi&es  predice  á  Aacr  que  su 
Miado  wri  de  Mwo  y  fObre,  tal  como  lo 
usaban  los  anlij^nos  cruerreros. 

Por  lo  general,  los  primeros  pueblos  de- 
Meron  usar  cal¿ado  becho  eon  materias  del 
pai?,  tales  como  pteles  de  animale.^?,  cuero, 
esparto,  junco?,  lino  madcni,  corteas  de  ár- 
boles, y  hasta  de  iiielal. 

Pil/igoras  obli^rn  á  sus  iliscipulos  ;i  ii>ai  un 
pBizado  igual  al  de  los  egipcio»,  J  il  cual  d^bu 
el  nombre  de  baxea. 

En  los  bajos  relieves  de  Peraépolts  se  Ten 
los  persas  repre.=:pntados  rnn  nnn  e?ppr¡c  de 
landalias,  y  en  otros  monumentos  griegos, 
hs  barbaros  ettAn  eon  un  oelsado,  que  los 
'tomnno?  llíi;ii:ibai)  alufa  luxior. 
\  En  los  (lempos  berúicos,  los  griegos  solo 
Rbvaban  calaado  cuando  sallan  al  c^nmpo:  el  de 
lo*  hombres  era  oua  especie  de  botines  de 
raero  y  el  de  las  roitieres  ron=i<iin  !in,'\s 
4ue  soban  adornar  oun  pluucüuclas 


de  marfil,  plata,  oro  y  piedras  preelegía':  en 
tiempos  mas  adelantados  que  los  ber<^icoá. 

Lleurfo  solo  pemllia  nfár  cabudo  en  la 
íTuorra,  en  lacazay  cunndo  se  viajaba  den  ■*lic. 
i.os  espartanos  usaban  un  zapato  llano  que  en» 
volvía  todo  el  pie,  formado  de  enero  rofon- 
ilo  El  de  las  (lonrcllüs  era  muy  alln,  y  e!  de 
las  matronas  de  una  altura  media.  Los  ateoien- 
í^s  llegaron  á  conocer  diferentes  especies  de 
calzado  á  modo  de  botas  7  nptios  de  caero 
iiefrro. 

Im  romanos  no  llevaban  cuizado  al  prin- 
cipio, pero  luego  seintrodujo  con  la  moda,  j 

en  Cicerón  l'^emos  que  en  -n  tiempo  usaron  !os 
jóvenes  disolutos  un  calzado  llamado  sicyo- 
núim.  Conodéronye  diferentes  especies  de  oU- 
zado,  ñ  saber:  el  ra/c  t/?  ni  muleus.  e!  ph'V' 
ca4ium,  para  calzado  entero  bechn  lie  un  cue- 
ro llamado  tUula:  la  soIm,  la  ealiya.  Ii  er#> 
pida.  1.1  haxea,  o\  sandalium ,  el  coturno. 
•Tan  simples  suelas  atadas  sobre  el  pie  con 
cintas  ó  correas.  Kran  de  diferentes  colores, 
aunque  geniM  al  mente  mieras.  Los  emperado> 
res  y  triunfadores  los  usaban  colorados. 

En  BUS  casas,  usaban  los  romanos  la  solea, 
que  servia  de  cbinela.  El  calzado  de  laft  mil> 
geres  s<din  .?cr  blanco.  I.os  sena<loros  usaban 
unas  medias  botas  negras,  llevando  sobre  d 
tobillo  una  especie  de  heUllt,  Ihmidi  tuMé 
lúnula,  la  cual  teula  Ta  forma  de  una  r.  para 
indicar  que  en  un  principio  1<M  senadores  pa- 
trfetos  no  eran  mas  qne  ciento. 

\.o?  im\]{ruo<  snlian  dejar  el  calzado  para 
comer,  A  Un  de  no  ensuciar  los  cojines  sobre 
que  se  recostaban,  y  los  esclavos  encargados 
de  descalzar  y  calzar  á  )0B  9e&on9M  deoo- 
roinahan  mndaliqeruU. 

El  calzado  desde  que  los  hombre  supteroo 
preparar  el  cuero  se  biso  ^eiriloieote  deca- 
ía rnaírfia,  Ftifricndo  en  sus  formas  modiRr.i- 
ciones  á  veces  muy  cstraíias,  pues  lia  habido 
épocas  en  que  se  usaban  botines  leminiMlos 
en  punta  .íiimfinicntc  cnrorvada  y  levantada 
en  alto.  Uay  países  todavía  en  que  se  emplean 
calsadoe  espectales,  tales  eobio  los  anéeos  4e 
madera  y  nuestras  aI()artrHlas  de  cáñamo. 

CALZONES.  Esta  pren<la  de  vestir,  que  de- 
biera ser  al  parecer  bija  de  la  civilización, 
jiorque  parece  destinada  á  cubrir  la  desnudez 
(lo  cierta-i  jKirtcí,  no  fii^,  sin  embargo,  idea- 

'  d.i  por  los  ^Micpos  ni  por  los  romanos.  Los 
h  irltaros,  tales  como  los  frigios  y  galoS,  fue- 
ron los  Inventores  de  los  callones.  Los  roma- 

I  nos  los  adoptaron  cuando  cxtnocierou  la  ven- 
taja  y  comodidad  de  su  uso,  y  se  dispuso  qne 

I  los  llevaran  los  soldados.  Kn  los  teatros  do  Ho- 
ma  en  tiempo  de  Cicerón,  los  actores  ttioian 
que  nsar  callones  largos  por  la  ^erenebi. 

!  CAMA  (■)  LFCno.  Las  primeras  camas  de  las 
hombres^  fueron  de  paja;  las  de  los  laccJcmo- 
nlo8  eran  de  cañas.  Los  héroes  de  Homero  se 
acuestan  subre  pellicas. 

Las  ramas  de  los  prriesros,  en  los  tiempos 
heróicoti,  eran,  según  Goguet,  unos  catres  can 
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correas  6  ruerdás  cubiertas  Je  colclione^, 
aaotaii  y  (ilinahadas.  «cria  de  «straikr, 
porque  los  iBTMlitw  eopooier»n  ya  las  Itiie- 
■•s  canias.  El  profeta  Amos  reprende  á  los  rt* 
eos  <{p  ftj  tieitífK»  el  lujo  escesivo  t  ri  la  cama, 
y  eii  el  cap.  Vil  de  los  ProvcTbioé  btí  hace 
mencioQ  de  ledros  ttn'iidos  sobre  ooniwes, 
•M  decir,  ftt'r  tf!f>á. 

Los  roinauús,  duniQla  luuclio  tifHPpo,  no 
eonooleroii  mas  cuna  que  la  pqja  f  las  hojas 
Sí  f  :i<  pi  rn  los  inismos  pueblos  venciilo?  les 
eDáeñarun  á  u«ar  la  Ifloa  'le  MUeto  para  col- 
dMNies.  Bi  Itqo  intrqdujo  el  ébano  y  el  cedrb, 
asi  como  los  adornos  de  niaríll  y  nr')  para 
las  camas ;  los  que  dormían  se  cubrían  cou 
pieles  riquísimas  y  telas  preciosas;  loa  lechos 
carecían  de  cortinas  y  eran  tan  allos  quo  se 
osaban  cscairras  ó  taburetes  para  subir  á  ellos. 
Sí  b(;niosUu  juxjfttr  de  las  cauias  nntiu;u<iü  pur 
ios  inoDumairtoa  qoe Jas  representan,  teoian 
la  fordiade  un  canapé,  es  dedr,  estaban  cer- 
rada» por  (res  lados. 

También  naaban  camas  para  com^.  las 
cualf":^  'lí"  banquetas  al  principio,  lloraron  h  -f  i- 
nno&le^bos  aacbos  y  rUiulsimoa  coa  dosel, 
fué  nn  la|o  reflnad^  Inlrodooldo  eo  los  tiem- 
pos de  molicie  de  la  Grecia  y  de  Itoraa.  Sci- 
pion  el  Africano  las  llevó  de  Africa  y  se  Ha- 
llaron punicani;  perfecdonadMi  después  por 
Arcbias  fueron  denomioadas  arquiaeas.  Las 
mu:r»Tí»«  no  riebinn  fomcr  ItMitlidas  sino  senta- 
das, a  uoser  cuando  estaban  sula^  o  cou  suá 
marídoa.  Xsla  oostambre  se  relajó  en  la  época 
de  los  emperadores  romanos.  La  pieza  donde 
ae  coipia  se  llamaba  tridinium,  porc^ue  so  po- 
nían tres  camas,  dedaado  na  lado  de  la  mesa 
pnra  el  servicio. 

GUIIGHI.  Ave  alectoriüea  de  la  Guyana, 
nolÉMe  por  un  casco  qne  adorna  so  eabéaa  y 
on  espolón  que  tiene  en  las  ala's. 

CAMPAGü.  Hemos  hablado  de  la  caliga,  cal- 
lado de  los  antiguos  loldados  romanos.  £1 
campago  era  el  de  los  oflciales;  tenia  una  orla 
alrededor  do  la  suela,  la  caal  rnibrifí  lo?,  dedo--' 
y  parte  dei  taiou,  atándose  á  la  pierna.  Nues- 
tras alpargatas,  aim  {oe  toacas,  dan  una  ideii 
Bioy  aproximada  d.-l  campa?ro. 

LAiíPíiÜíi.  Aunque  muchas  veces  se  loma 
«üa  pdabfa  en  buen  sentido,  so  aplicaba  en- 
Bliinuifnl!"  i  !o>  ncroenarios  que  se  batían 
por  otros.  Kra,  pues,  un  olicio  que  debió  na- 
cer deles  ooolnmbres  nlenns,  poesqneen  los 
tiempos  de  los  campeones  las  cuestiones  se 
dirimían  por  mc<lio  de  comt>ates.  En  la  época 
de  San  Luis  hubo  en  Francia  campeones  que 
ne.alquilabaa  por  años  ó  se  batían  por  un 
precio  darlo. 

Cuando  un  juicio  había  de  ser  decidido  por 
do»  campeones,  ae  rasnrabair  la  «abeza  y  jn- 
.  fibao  creer  que  la  perwna  á  quien  defen- 
dían tenia  rasen;  protestaban  no  tenerse  ren- 
cor, y  las  armas  eran  bendecidas.  Para  es- 
citan^e  al  combate  se  ininriaban  mrttuamente 
y  venían  i  la*  manos  al  se»  de  trompetas. 


l  os  ¡lie  del  campo  echaban  una  varilla  pa- 
ra indicar  la  terminación  del  combate.  En  case 
de  estar  este  indeeiso,  el  acusado  ó  injuriada 
se  consideraba  como  vencedor.  Knbo  en  al- 
^na  nación  la  costumbre  de  dar  mnerte  al 
campeón  y  im  defendido,  cuando  siendo  el 
delito  capital,  ara  aquel  vencido.  Sí  la  parlo 
defendida  era  muu'er,  se  la  qiH  maba  viva. 

La  vox  campeón  se  ha  iiccho  en  lcuguq|t 
común  casi  arnénlaaa  de  goerrere,  Tatieirio, 
y  hasta  ís'  li  roe.  También  se  toma  con  fre- 
cueocia  por  defensor,  aun  tratándose  de  cuea^ 
ttonen  no  betIcosM. 

CAMPO  ÜE  MARTE.  Vasta  llaniu  a  i|iio  se  es- 
teadia  en  Roma  desde  la  puerta  Kiaminia  has- 
ta elTiber,  y  en  la^cual  se  dedicaban  i  ejer- 
cicios del  cuerpo  los  jóvenes  romanos.  Des- 
pués se  liaeian  allí  los  ejercicios  militares  y  se 
cclubrabau  varias  tiestos  del  pueblo.  También 
so  reimia  éste  en  el  mismo  logar  para  «Icgir 

magiíitraiios. 

CAMPOS  iíl.láfcUb.  Véase  BI.VSSOS.  i^Ccmpoji 
CARAVAKA.  Rennfoo  de  mercaderes  y  pe- 
rc;rrinos  que  se  asocian  para  viajar  juntos,  á 
ílQ  de  cruzar  con  seguridad  ciertos  regiones 
de  Asia  T  Afriea.  Gada  caravana  nombra  so  go- 
fe  ü  ú'^xi.  las  caravanas  eran  conociJas  ya  en 
tiempo  de  lo^  fenicios,  y  ellas  eran  las  qne 
llevaban  á  los  puertos  del  Levante  los  produe- 
tos  de  la  India  y  de  la  China;  pero  la  religión 
mahometana,  imp(mienib»  como  precepto  la 
obligación  de  visitar  la  Meca,  aumentó  el  nu- 
mero de  caravanas.  Sin  embargo,  boy  voelvoi 
á  abundar  )nasln<%  comercitinles  que  los  pere- 
giinus.  porque  el  celo  religioso  se  ba  amor- 
tiguado bastsnte. 

Hay  caravanas  ligeras  y  pesadas;  eo  estas 
últimas,  los  camellos  vau  cargados  con  MO 
á  i60  Kbraa;  en  aquellas  con  la  mitad  do  esta 
carga.  Ca-ia  año  perecen  unos  1 0,000  camellos 
en  las  caravanas,  á  causa  de  lo  penoso  de  los 
viages.  Loa  ^^a^tos  de  trasporte  suboíi  algnnae 
veces  mas  que  el  valor  mismo  de  las  raeroa- 
derias.  Kn  las  caravanas  de  Asia  se  usan  ele- 
fantes y  utucboi  caballos.  Las  c<iravanas  pesa- 
das solo  andan  una  l^pw  por  hora 

I.HS  dos  «randc!*  caravanas  de  la  Meca,  par- 
ten, una  del  Cairo  y  otra,  de  Damasco.  La  pri- 
mera se  compone  de  peregrinos  procedentes 
tie  Egipto ,  ro=tas  africanas  del  Me  literrineo, 
berbería,  Mojtuccos  y  algunos  estados  negros 
del  Atlánlieo:  suele  componerse  de  nnas  M,MQ 
personas,  y  los  camellos  esccdeti  á  veces  de 
este  Qiimero:  van  cargados  de  agua,  comesti- 
bles y  mercaderías  Rn  esto  vlage  se  emplesa 
cien  (lias  de  ida  y  vuelta,  y  como  hay  íjue  cru- 
lar  desiertos  y  países  de  escasos  recursos,  el 
camino  es  muy  molesto.  U  caravana  llega  é 
la  Meca  á  Unes  de  junio,  y  el  mercado  queda 
abierto  durante  doce  liias.  },05  mismos  pere- 
grioos  para  disminuir  los  gastos  del  viage, 
lien»  algOQoe  psodudos  do  su  pala:  loa  de 
Ihfloecos  venden  porros  colorados  y  inantas 
loi  Idéeos  europeos  b,ibucbas,  tpiincalia  oMli- 
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Btito.  teUs  bordiÉM,  áalnr  y  Joyas;  los  tur* 

cc^  i!r  Anatolin,  tapir-p*!,  tejidos  de  seJa  y  cUa- 
,  h&  di;  Aogora;  toa  persa»,  chales  de  Cachemi- 
ra 7  paiioelos  dcMda;  kw  aflsines,  cepillos  y 
chales  ordinario?:  los  indios,  inndios  produc- 
tos dü  »u  territorio  7  de  su  industria. 

Ucanwa  de  Stnaaeo,  compoesta  de 
peregrinos  de  todas  las  províKcbs  di !  ¡mpt  i¡o 
turco,  no  es  mcnoü  numerosa  que  la  del  Cairo, 
bieitdo  al  mismo  tiempo  de  grande  importan- 
cia ooniercial.  El  Yi)ii;e  a  dü  300  leguas;  y 
ademas  de  las  naturaies  fatigas  del  camino, 
se  corre  el  riesgo  de  un  ataque  por  ixirte  do 
tos  irabcs.  Esta  caravana  va  dirigMa  por  el 
Iwjá  df  Damasco  ó  un  dt^legado  suyo  que  da 
la  señal  de  partida  y  de  llegada,  disparando  un 
tiro.  Varehan  á  raatraardla  y  relagaardfi^iniot 
'•iiaritrr-  ginrios  armados ,  <il  jnso  rjue  otros 
tienen  ti  encargo  de  recoj^er  lu.^  rezagados. 
Los  peregrinoa  tan  por  tarden  de  provinclM  6 
ciu  i  1  'í's.  l'or  la  norlio  encienden  antor- 
chas y  la  caravana  sucie  andar  desde  las  tres 
de  la  tarde  hasta  una  ó  dos  horas  después  de 
salir  el  sol.  Los  beduinos  encargados  del  In^- 
portP  ñf  los  vívenos  pani  la  tropa  solo  andan 
de  día  y  Uevau  media  joruu  U  de  ventaja,  df 
modo  qae  por  la  irnAana  erotan  el  eamiiamen- 
to  de  la  canvana  7  por  la  noche '  se  quedan 
alris. 

Bti  cada  eataeioo  donde  bay  firua  tus  ha 

canstruido  iin  pcqncñd  fiifrte  y  un  depósito 
para  abrevadero  de  cainellus.  kl  tuerte  e.«tá 
defendido  todo  el  año  fK)r  una  pequeña  (smv- 
nicion  nní-nrinda  ;U  mismo  tiemp»»  «le  cu.-5(o- 
diar  un  aimaceo  de  viveres.  La  caravoua  paga 
cierto  derecho  en  cada  una  de  \»  flttackmc.ii, 
las  cuales  suelen  distar  entre  si  de  dles  i  doce 
leguas. 

May  ademas  caravana»  que  solo  tieueti  liu 
fln  comercial  y  salen  de  Fes,  T(íüies,  Trípoli, 
hácia  el  interior  de  Afrit^a.  Mi^unos  emplean 
cincuenta  dias  en  el  caoiiou.  como  la  época  do 
stt  paso  es  conocida,  las  poblaciones  acuden  á 
'  ra  encuentro  para  verificar  cambio?  de  pro- 
ductos. Las  caravanas  de  esta  clase  suelen  re- 
idUr  esclavos  á  eamblo  do  mereadertas. 

Hay  tres  caravanas  desde  el  Africa  Cenlral 
al  Cairo,  una  de  Muraiui¿  por  el  desierto  de  Lí- 
Ua,  otra  de  Senoaar  y  la  tercera  de  Darfonr. 
No  llegan  en  épocas  lijas,  porque  tienen  ran- 
chos tropiezos  en  el  camino;  llevan  esclavos, 
marlll,  r^olvos  de  oro  y  olro.s  géneros. 

Kii  .iaia  hay  también  caravanas  de.^de  el 
Tibet,  Samnrcandd  y  la  China  ha=la  la  l>ii.>ia  y 
8ii)eria.  Luü  de  China  fueron  pruliibida^.  poro 
io  restablecieron  después  de  largas  negocia- 
ciones. La  seda,  el  té,  el  alt^'odou  y  el  urros 
de  la  Chinase  cambian  por  ios  pieles,  lejidoi, 
paños  y  vidriados  de  Basía. 

c\RftO>  \TOS.  El  ácido  carbónico  «e  combi- 
na fácilmente  coa  las  bases  y  los  óxidos  melá* 
Jieae,  dando  origen  á  moelioftoonipoosios  tm« 
portantes.  Los  carbonates  son  por  lo  regular 
anas  salea  neutras  y  algunas  veces  teidaa  ó 
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béateas.  fldo  ksf  tres  cnteMles  solubles,  ton 

de  amoniaco,  de  potfi?a  y  de  sosa;  los  Id-rar- 
bonutos  de  las  mismas  ba^es  son  sotnbleti,  pero 
menos  qnelos  anteriores,  iignnoo  carbooalM 
insoluhles,  como  el  de  cal,  se  disuelven  en 
af  oa  «aturada  de  ácido  carbónico:  ñero  cuaor 
do  las  disolndones  se  es  ponen  al  ant*.  ef  éel- 
do  carbónico  se  desprende  y  los  carlxm.iios  se 
prPíM  pifan  com  piel  a  mente,  fenómeno  ui  ciul 
deben  alribuirse  lai  incnistaciones  que  depo- 
sitan muchas  aguas  minerales. 

l  os  carhonalos,  esceptuondb  los  de  barita. 
i^oUié  y  fom.  se  desempeñen  al  calor  rojo; 
los  bl-eafl)onntos  solubles  se  trssforman  en 
carbonatos  neutros  a  la  tf*m|>eralura  de  ebtilli- 
cion  del  agua.  Ll  cari)onato  de  amoniaco  es 
tolilil. 

Todoí?  los  carlioiiato!^  i\n  (•^cepeioIl  .«-c  ih-^- 
componen  al  calor  rojo  formando  óxidos,  y  ea 
el  mismo  caso  se  olitfene  tm  resoltado  ignsl 
con  el  vapor  de  agua.  Casi  todos  los  ácidos 
minerales  descomponen  los  cari)onato«-.  des- 
prcndiéndu^ü  el  ácido  carbónico  completamen- 
te, á  veces  Con  efervescenc  ia  carbonato  de  car. 

Como  casi  todos  los  cailtonatos  son  insolu- 
bleü,  pueden  prepararse  por  doble  descompo- 
sición. Ahondan  en  IS'natttralesa,  especial  tóen- 
le el  carbonato  de  cal, que  cxinstltuje  td  vea  la 
mitad  de  la  corteza  terrestre. 

El  carlNMiato  de  amootaeo  del  eomersio  i|ne 
es  un  lesqui-OBibopato.  le  compone  ée 

Acido  carbónico  .  .  ^  .  .  .  .  55,4 

Amoniaco .  •  .  \  t9.o 

Sgm  

400,0 

Se  prepara  por  vía  de  doble  descom|KMÍ- 
(■ion  calentando  al  rojo  vivo,  en  una  retorta 
de  hierro  colado,  provista  niia  alargadera, 
una  mezcla  de  cal  carbonatada  y  de  sal  amo- 
niaco; fórmase  cloruro  de  calcio  que  queda  es 
la  retoría,  y  carbonato  neutro  «If*  amoniaco 
que  se  dcicunipooe  en  sesqui-carboaato,  fA 
cual  se  conriensa  en  A»rma  do  masa  lilsaa 
ñbrosa,  en  la  alaríradern  y  en  gas  amoniaco, 
que  se  desprende  y  pierde;  podría  recogerse 
haciéndole  lleirar  é  un  <?rau  recipiente  cons- 
tantemenle  lleno  de  aire  c^irgado  deácidoosr- 
bónieo  al  pasar  por  una  hornilla  de  carbón.  U 
carbonato  de  amoniaco  asi  obtenido  se  puril- 
ca  por  sublimación.  Ll  carbonato  neutro  es 
poco  e^taldc,  porque  lo  descomponen  el  ca- 
lor úel  agua.  Él  bi-carbonalo  se  obtiene  salu- 
raudo  con  ácido  carliénico  una  dlsolscion  de 
scsqui-carlionato. 

£1  carbonato  de  barita  so  encuentra  en  po* 
cas  loosUdadM  y  tiene  escaffas  apUeadones. 

El  de  cal  es  neutro  Ins  Mnlilr  ralentado 
al  rojo  se  descompone,  diñando  por  r^iduo  la 
cal.  Si  se  caHenta  estando  sometido  á  nna  pre- 
sión se  convierte  en  mármol. 

£1  carbonato  de  cal  se  encuentra  en  la  m- 
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tantan  en  varias  fbmns,  Úe  ha  cáelos  «tai*  I 

rfODns  Ihs  priluipales.  ' 

Cai  carbonatada  e$pátie't  (csijutu  «Je  lá- 
InAih  ondertaada  por  tres  esfoliaoloiiM  fu- 
ciles que  conducen  á  un  romboedro  a^ndo 
cuyo  ¿Dgulo  es  de  405"  cristaliza  eti  rom* 
IwedffWiiiud  mcnift  proloogados,  algunas 
veces  casi  cúbicos,  en  dodccáedros  de  trián- 
gulos escaleoos  Ihiroados  metastásicos,  y  por 
lillimo,  en  prismas  de  seis  cards.  Lbl  cal  carbo- 
natada espitíca  pura,  es  trasfMirente  y  de  do- 
ble refracción.  Su  pe?o  especlflco  es  ?,7.  Oa- 
lentauaal  rojo,  da4tí  por40ú  de  cal  viva. 

Caí  mrbonatwkt  ¡UiroM.  Bs  la  qne  cons- 
fitTjyt'  )a«;  estalactitas  y  esta!n'^'milas  de  algu> 
ua6  cuevas,  se  forma  por  evapoiaciun  del  agua 
qae  lime  eadiaolneioDearbooato  de  caLCuao' 
do  las  estalairniíta?  ofrecen  bastante  dureza 
para  recibir  puiimcato,  cousUtuyen  el  alabas- 
tro oriental. 

tobas  calcáreas  puedun  i-onslderaise 
como  comprendidas  en  ia  misma  clasiOcaciou. 

Cl  e<ücáreo  compacto  ofrece  una  fractura 
conc<)ide  y  un  color  gris.  Hállase  en  capas  se- 
dUnerilarias  y  presenta  mucbas  variedades. 

Ki  calcáreo  ouiUioo  constituye  á  vcccá  unas 
capas  poderosas  eo  algunos  terrenos  y  sirve 
para  coastnicrloncs.  Está  formado  por  ia  rcu- 
nioB  (te  pequeños  glóbulos  calcáreos  solidados 
del  tanifto  de  aoa  eabeia  de  aldlert  cuando 
estos  glóbulos  son  gronrlcs,  se  (!a  ;\  la  piedra 
ki  deoominacion  de  cacareo  pisoiUiGO.  Hay 
ealeireofl  de  estos  qoe  enelerran  basta  un  10 
por  too  í!e  arcilla  intimamente  mezclada. 

Hay  otros  carbonatos  de  cal,  tales  como  la 
creta  y  el  mármol,  de  los  ciules  hemos  habla- 
do en  otros  lugares. 

El  cnrhonato  doble  de  cal  y  de  magnesia, 
llamado  dolomía,  se  compone  de: 


Carbonato  de  cal.  .  .  . 
Carbonato  de  inagneála. 


55 

45 


400 


•  8u  densidad  et  de  t.7  á  M  7  auele  ser 

amorfo,  nido  al  tacto,  blanco  ó  amarillento. 
Álgunai  veces,  sin  embargo^  se  presenta  cris- 
tnHsado  en  romboedros.  Se  distingue  de  la  cal 

c¿irbonatada  en  que  se  disuelve  con  mucha  mas 
lentitud  eo  el  ácido  hidroclórtco  esteudido,  y 
casi  sin  efervescencia,  y  en  que,  después  de 
celclnado,  no  le  sucede  lo  qoe  la  cal  al  aire 
Ubre.  La  dolomía  constittiyc  grandes  masas  cu 
«Ignnas  localidades,  csiwclalmeDte  en  ingla- 
tena»  donde  se  nsa  para  coaatmeclon  deedi* 
fidos. 

£1  carbonato  de  magnesia  se  ^cuentra  en 
]n  ttatnralesa  en  estado  nentro:  sirre  para  pre- 
parar p|  5;iilfato  de  magnesia.  Precipitando  es- 
te liUiioo  pw  un  csrbonalo  alcalino,  á  la  tem- 
'pendón de eÍ»lttelon  del  agua,  se  obtiene  el 
carbonato  del  eooerdo  Uamido  magnuia 


Bn  cuanto  á  los  caHxinates  de  potasa  y  ao; 

sa.  véanse  articnld^  cspecialcí  oonsagr»^ 
du6  á  estas  doi  intimas  sustancias. 

iURDlTIS.  l9  la  tnlamaelon  del  te^do 
muscular  del  corazón.  Suele  ser  producida 
por  el  abuso  de  bebidas  alcobóiicos,  la  acción 
de  ciertos  TOnenos,  espettlalmente  del  anéfl* 

los  ejercicios  inmoderados,  ele.  La  calen- 
tura á  queda  lugar  se  líaina  cardítica. 

CÁRLUSKI.   (RBAL  Y  DISTINGUIDA  OH  DEN  ne) 

Queriendo  el  rey  l^árlos  III  solemnizar  el  uo- 
cimiento  de  don  Cárlos  Clemente  hijo  de  los 
principes  de  Asturias,  fuodó  la  citada  orden 
bajo  el  amparo  de  la  porisima  Concepcioa,  y 
con  el  objeto  de  condeporar  á  sugetós  bene- 
méritos y  distinguir  el  talento  y  virtud  de  los 
nobles. 

La  órden  so  coinjionr  de  r-al:;illcrns  jrran- 
des  crnces,  caballeros  pensionados  llamados 
después  comendadores  y  caballeros  de  ndne- 
ro.  El  gefe  y  gran  muestre  es  el  monarca.  En- 
tre los  pensionados  ba  de  iiaber  veinte  ecle- 
siásticos, y  entre  los  grandes  cruces  cuatro 
prelados,  á  mas  del  gran  canciller. 

.Nadie  puede  pertenecer  á  la  orden  de  Car- 
los 111  sin  pruebas  de  nobleza,  cscepto  los  es- 
traogcros  y^caballeros  supernumerarios.  Hoy 
cst  i  la  órden  muy  def^iii  la,  luibiéndose  prosll- 
luido  ia  cruz  de  una  manera  tal  que  ya  son 
pocos  los  que  no  se  erean  con  derácho  á  pe- 
dirla. 

Por  la  bula  Benedidun  Deus,  Clemen- 
te XIV  eonflrmd  la  órden  de  Cirios  Ili  en  4771 

y  se  señaló  la  suma  le  :  non, 000  anuales  so- 
bre encomiendas,  mitras  y  prebc/tdas  para 
gastos  y  pensiones. 

Ia  crus  de  cárlos  Ifl  consta  de  cuatro  bra- 
zos con  ocho  puntas  de  esmalte  blanco,  cle- 
chada  sobre  otra  de  esmalte  u;&ul,  pometuda  y 
orleada  de  oro,  cantonada  con  cuatro  flores  de 
lis  del  nii^'mo  mf^lal  y  cargada  cón  un  meda- 
llón de  oro  con  faja  de  esmalte  axul.  En  el  an- 
verso está  la  littágen  de  la  Pnrisims  Goneop- 
cion  de  esmalte  de  relieve  «^obrf  mdiu'í  y  en 
d  reverso  la  cifra  del  fundador  cou  el  lema: 
VtHfUi  tt  morito,  pendiente  de  ana  coioiit 
real  de  oro.  Su  elBla  OS  blaaet  eoB  fi||as  alfi- 
les á  ios  lados. 

Los  irrandes  cruces  llevan  una  banda  de  la 
cinta  de  la  órden,  de  la  cual  pende  la  cruz  y 
ima  placa  de  plata  ó  bordada  de  la  nnsma  for- 
ma que  aquella  con  los  brazos  en  escama,  en 
cuyo  centro esti  el  nedallon  del  anverso  con 
el  lema,  y  en  el  braxo  inferior  la  cifra  III. 

Los  comendadores  usan  placa  de  plata  ó 
bordada,  ^al  á  ta  crda^le  la  órden,  pero  asas 
pequeña,  con  el  reverso  del  medallón  en  su 
centro  y  la  crus  al  oijial  de  la  casaca.  Los  ca- 
balleros solo  usan  la  eras. 

En  los  dia.s  solemnes  y  dL*  a.<<amMea  los 
grandes  cruces  llevan  el  collar  de  la  órden,  de 
oro  y  formando  una  cadena  éi  leones,  easll- 
llas  y  cifras  del  fundador,  con  la  imagen  pen- 
diente de  i»  PorisiflM  Qenoepoioo.  Usan  bábi- 
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lo  blanro  de  seda  y  un  pran  manto  aznl  ce- 
Itsle  cuajado  de  estrellas  de  plata,  con  mu- 
ceta  y  dos  bandas  bordadas,  cingulo  azul  y 
piala  y  calzoa  do  seda  negro;  ciñea  estoque  y 
faltan  «dinbrero  h  la  atiiipita  española  con 
plumas  bi;iit(-ai.  £l  habito  de  los  comendado- 
res ei  inas  radueido  en  los  honladns.  I.os 
6elMiA%ti('o»  u^an  solo  el  manto  sobre  la  ¡mi- 
taaa  j  los  que  son  prelados  poneu  sobre  la 
«Étttahim  proplñ  dt  la  dif  DMad  la  insignia 
pnodiente  de  la  finta. 

CiRLUVlXUlUü.  iieguDdu  t¡ud  <le  re^cs  de 
iranefa,  diitaatii  fundada  por  Píinno  en  151. 
Duró  [1  ir  «espacio  de  235  anos  hasta  Hugo  Ta- 
peto que  fué  el  primer  rey  de  la  que  ba  1er* 
minado  en  1848  con  Lnis  Felipe,  de  la  rama 
de  Orleans.  Pipino  era  hijo  de  Carlos  Harlcl, 
qne  ya  había  r<^LMdü  la  Francia  r-n  nn  interrcír- 
BO  de  cinco  afioi  tiu^curndii  entre  Thiern  iV 
7  Childerico  111. 

!h'  If)?  Car'oviii-'iM;?  -rdioron  «oheranos  no 
solo  para  Kruncia  ¿\n<>  tuiubien  para  Alemania 
é  Italia.  He  aqui  su  cronología: 

Reyes  de  Francia.  Pipino  el  Rrcve.  75Í. 
XI  reino  se  divide  en  7tíH  entre  Carlomau,  rey 
éi  Anilraala  y  Cario4lagno  rey  de  Neuatrla.  Bn 
•774  se  ipicda  Cailo-Mi;;,'uo  j^iii  con  nrtidor,  y 
en  800  se  proclama  emperador,  fin  HU,  entra 
inls  el  Benigno.  Kn  840  Cirios  II  el  Calvo.  Sn 
877,  Luis  el  Tartamudo.  £u  879.  Luis  1(1  y 
tarloman,  quedando  este  solo  en  8S?.  En  88i, 
Carlos  el  (ior  lo.  Ln  887,  fiudes  eouJc  du  l'a- 
ris,  elegido  rey  de  Francia,  4ivid»el  reino  con 
Cirios  el  Simple  en  898  y  mnere  en  898.  Ciar- 
los III  el  Simple  había  sido  coronado  en  titf3 
7  murió  en  999.  En  921,  Roberto  I.  duque  de 
Francia,  hermano  de  Eiidcs.  En  923,  Raúl  o 
Rodolfo,  duque  de  üorgoüa.  £a  9^,  Luis  IV, 
de  Ultramar,  hf  jo  de  Cirios  el  Simple.  Kn  954, 
I/Otario,  hi]o  de  Luis  de  Ultramar,  la  986, 
Lula  Y  el  Uolgaaan,  t^ijo  de  Lotario. 

ifiiijwnHioret.  Carto-Magno,  800.  Lnis  I  eí 
Benl(7uo.  844.  I.otatio  K  rey  de  Italia,  840. 
Luis  II,  849.  Cirios  el  Calvo.  875.  Luis  el  Tar- 
tamudo, 877.  Carloman,  879.  Cirios  el  (ior- 
do,  880.  Amoldo.  887.  Luis  el  Hiño,  899.  8e 
estingió  con  este  la  rama  do  los  varones. 

Reyes  de  lialia.  Garlo-.\laí;uo,  774.  l'ipi- 
BO,  184.  Bernardo,  842.  Luis  el  Benigno,  848. 
lotario.  820.  Luis  II,  8S5.  Tái los  el  Calvo,  875. 
Cirios  el  Gordo,  879.  üuy,  884 .  perenger.  888. 
iamberto,  894.  Lnis,  hijo  de  Boson,  900.  Hn« 
go  de  Proveuza,  I.ntarin,  045.  Reren- 

ger  li  y  Adaiberto,  950  a  964.  Véase  carlo- 
viifciSMA.  tOinaílitíi. 

CAtlOXTE.  [Mitologia.)  \hú>o  un  Epipto  un 
principe  poderoso  llamado  Caronle  que  impu- 
so un  tríbulo  sobre  las  sepulturas,  y  de  aqni 
dimanó  la  fábula  que  haciendo  á  Carontc  bijo 
del  Krebo  y  ile  la  Nonhe,  le  pone  de  barquero 
en  loa  iuücraoá  con  el  destiau  de  trasportar 
las  almas  de  los  muertos  4  la  otra  parte  de  la 
la!?iina  Ksligia,  medíanle  uu  óbolo  si  eran  pn 
y  tres  siendo  ríeos,  tot  «se  los  friego» 


ponían  en  la  boca  de  los  difuntos  una  mone- 
da. La  sombras  de  los  que  hablan  sido  priva- 
dos de  í>epuUura  andaban  erraotee  durante 
cíen  años  por  las  orillas  de  la  laguna  E«iUgta. 

Creen  aipnno;?  que  en  las  canirtiñas  á  don- 
de los  de  Memils  conducían  á  enterrar  «tu 
muertos  liaMa  que  pasar  un  lago  llamado  de 
Aquerttft»,  y  que  del  piecio  de  pesagelw  n» 
do  la  fábula  citada. 

Bn  la  barsa  de  Carente  ao  podía  Minr 
ningún  viviente  sin  llevar  un  tamo  de  «• 
consagrado  á  Mioenra. 

GAKTA-ÓRDKH.  V«ese  el  articnlo  gavia, 
en  el  cual  se  trata  con  niacíentV  etteotíOD  lo 
relativo  á  las  cartas-ordenes. 

CASA  DK  MISERICORDIA.  No  hay  espresie- 
nes  bastantes  para  espresar  la  inmensidad  de 
los  beneficios  que  nos  ha  dispensado  e!  cris- 
tianisuio,  de  esa  rülii^iou  que  la  cambiado  la 
faz  de  la  tierra  y  dado  al  hombre  todos  los  rae- 
dioi;  de  lograr  la  felicidad;  que  ha  sabido  ha- 
llar remedio  á  todos  sus  malea ,  consuelo  6 
sns  lágrimas, 'MIsamo  i  M8  beridat  propor- 
cionando los  reme  lins  á  los  hkiIo?  en  tanto 
que  la  Ulosofia  no  supo  jamás  eucontrar  me- 
dios seguros  para  idlvlar  las  ttllmladeaes  de 
la  bumauidad. 

Muctias  fundaciones  piadosas,  muelios  b^ 
néfioús  asilos  ha  producido  el  amor  al  pró|i- 
ino  en  todas  las  épocas  desde  la  aparición  del 
criátianisnio.  bajo  su  influencia  se  lian  eleva- 
do como  por  ensalmo  suoUiosoá  paiacius  para 
<  I  pobre.  destioadoB  nnea  pan  tí  socorro  de 
los  enfermos,  otroí'  para  reco'^er  los  uiíns  ts- 
póáiloü,  dar  auxilio  á  los  caminantes,  y  reco* 
ger  á  los  mendigos,  j  eatteealoe  asilos  dtea- 
ri  In  1  denominados  ron  diferentes  nombres  y 
bi^o  la  advocación  de  diferentes  sanios,  mere- 
cen meneionarae  las  flamadaa  aosoe  «iit- 
Hcordui 

Sena  diftcil  examinar  las  varias  clases  de 
estableeitnteotos  de  beneflceocia  que  bajo  este 
nombre  han  e.\istido  en  España  desde  el  si- 
glo XII,  nacidos  unos  del  capricho  de  los  fun- 
dadores y  otros  de  liis  creencias,  de  las  opinio- 
nes económicas  y  do  las  enfermedades  que  allí- 
gian  á  los  p'if'ídns.  Ya  tenían  por  objeto  c!  ni 
bcrgar  á  ios  peregrinos,  que  iban  en  rumeria  a 
visitar  ested  el  ofrtf  santuario;  fa  laenraeton  de 
los  enfrriTifi.^':  vn  mn«;  ¡>rincipalnien!r'  In  dr  re- 
coger a  lasjov'ene.s  que  olvidamlo  sus  deberes 
hablan  eomefldo  noa  Mta  euya  raancln  dea- 
truia  su  suerte  y  su  porvenir,  estas  fueron  con 
especialidad  las  pa^as  que  recibieron  el  nom- 
bre de  miitncordpt  y  que  hoy  se  denominan 
casas  de  malernidad.  Consénransc  aun  en 
Kspafia  con  el  primitivo  nombre  algunos  de  e.«- 
tos  asilos  de  caridad,  siendo  los  roas  notables 
la4  caita.<i  de  misericordia  ile  Madrid  y  Afage- 
za  y  cxisliendo  otrns  (•■>  varios  punto?. 

La  caáa  de  Mltiencorum  de  Madrid  fué  fon- 
dada p<u;  la  prioeesa  doAa  Jvana,  heniMnde 
Felipe  iT,  f,n  1580.  con  las  mt^^mn-  renta?  que 
'  había  destinado  al  convento  de  la»  Uescalsas',  y 


Digitized  by  Google 


I 


CASA  DE  MlS£BICOADIA---CáSO  FORTUITO 


670* 


qiir  In^  monjas  no  rjuísicrmi  admitir  por  no 
faltar  al  voto  de  pobreza.  En  su  coasecucncia 
fnndA  Mti  ^1  easa  con  ob1Íff«elon  de  «ten- 
iliT  \  h<  nrr.-'sulailes  del  coiivrnto  y  deíli- 
nóla  é  bospital  de  doce  sacerdotes  pobres  ó 
bl9o8*d8lgo,  poniéndolo  ■!  ealdndodel  capellán 
laaTor  de  Ins  Descalzas. 

1.33  Tcnlajas  é  Inconvenientes  de  las  casas 
de  Misericordia  han  sido  mujr  debalidu«  cu 
estos  últimos  ttempos.  ▼  su  oUlldid  es  uno  de 
los  problpraas  mas  difíriles  que  pnedeii  orre- 
C4?rsc  á  ia  adraioistracion,  por  el  grande  inte- 
féi  que  eli  él  tlefiea  las  r4>stanibreá  pAbHc  is. 
y  Jos  delicados  senUniientosqüc  inspira  al  co- 
mon  bumaoo  la  iooceucla  y  la  desgracia: 
anauo  te  encnehtn  cod  IndlUíreiielá  los  lomeo» 
tos,  nyc^  nna  cr!aliir;i  inocente  aban  In- 
oada  por  sus  padrea?  Y  si  las  necesidados  so- 
eiales,  los  preceptos  aolamorat,  prescrip- 
dones  del  deber  se  olvidan  un  niomcnto  j 
lo<  podcrn«?ns  instintos  do  !a  naturaleza  ñ  ara- 
ño el  liamlíTe  v  la  miseria  arr.islraii  á  una  jó- 
Ten  á  la  pérdida  de  Stt  honor:  ;por  que  cer- 
rarle, como  el  mundo  hícc,  todas  las  puertas 
X  negarle  todos  los  consuelos  y  remedios  que 
fleeeaitat  La  religlOQ  cristiana  dO  conoce  des- 
gracia que  ne  pueda  rnnif'.üar.  no  nieja  nnnr:i 
el  amparo  al  que  llora  y  olvida  ante  el  sufri- 
mfenfo  j  las  lagrimas  las  msfores  faltas. 

fiif  a?  tan  elevadas  movieron  A  Santo  Tomá^ 
de  Yillanueva,  á  Sao  Vicente  de  l!aul  y  á  otros 
varones  ilustres  del  cristianismo  á  predicar 
eon  elejemplo  el  deber  que  tienen  los  pueblos 
de  proporcionar  asilo  á  lo;'  niño?,  queconcebi- 
dos  en  la  ilegitimidad  se  li;ilUtl>un  expuestos  á 
aiorir  apenas  nacian,  Yictimas  de  un  furor  y 
lina rertíranza  criminal;  si  luiblñsemos  de  ra- 
sas de  espOsltos,  pudiéramos;  esiendernos  en 
•Iras  considefaciooés;  pero  eiñéndonosal  obje- 
to de  nuestro  «irliculo  diremn- q-f-  ; -Tlrin  mn- 
obas  Teces  iofructttosos  los  b^neUcios  de  estas 
eaaas  rin  las  de  maternidad,  donde  la  madre 
busca  un  secr^ti)  asilo  para  octillar  su  ver- 
güenza. Nuestras  leyes  prohiben  toda  clase  de 
Investigación  respecto  de  las  personas  á  quie- 
nes puedan  pertenecer  los  niños  que  son  con- 
ducidos al  asilo  de  caridad,  nopndiendn  perso- 
na alguna  pública  ni  prlvadadelerier,  exaniinar, 
nlnol^tar  á  estas  personas,  drrlarundo  á  mas 
§f^r  lina  obra  difína  del  reconocimiento  de  la 
nación  el  llevar  ana  criatura  á  lá  casa  de  ma- 
tomldad  d  presentirle  á  )a  jonUi  municipal  de 
bfnenrenria.  Como  el  objrto  de  los  departa- 
mentos de  refugio  es  evitarlos  infanticidios  y 
stlvar  el  honor  de  las  madres,  serita  admití» 
Ja<í  en  ellos  sríjun  nuestras  leyes  lo  tns  las 
tnugercs  que  habiendo  concebido  ilegitima- 
mente,  se  hallen  en  la  precisión  de  reelamar 
este  socorro;  pero  solo  se  recibirán  desde  el 
•étimo  mes  de  «n  prcfiez,  A  menos  que  por 
causas  justas  y  graves  á  juicio  de  lo.^  dirccto- 
9éB,  diñan  ser  idmitldas  antes  de  este  tiempo, 
d  paguen  una  yiension  ó  ganen  el  sustento  con 
M  (roplo  tral>njo.  Siendo  el  secreto  uno  de 


los  medios  mas  indispensables  pnrn  rnn'iznr 
el  fin  de  estos  establecimientos,  puesto  que 
sin  aquella  eircunstanefa  serMn  del  todo  \m* 
tiles,  la  ley  liare  respecto  ile  este  punto  va- 
rias prevenciones,  entre  ellas  tas  principales 
son,  la  separación  entre  laí  mugeres  escogi- 
das según  su  cla^e.  condición  y  la  condmta 
anteriormente  observadn:  que  el  ícr  hallada 
una  mugereu  estas  casas  no  sirva  de  prueba 
legal  contra  ella;  y  otros  semejantes. 

Xo  entraremos  á  examinftr  las  merlida'  que 
deben  adoptarse  para  el  buen  orden  interior 
de  estos  establecimientos  y  para  que  llenen  el 
objeto  de  su  fcmdacion:  toda  vieilancia,  »n  ln 
secreto,  toda  protección,  todo  amparo  á  las 
ertatnras.  todo  esmero  en  la  taetaneía  y  édn* 
rarion.  eí  poco  para  llenar  romo  es  jn-tn  loS 
deberes  que  nos  impone  la  religión  en  el  ejer- 
clelo^de  fas  obras  de  caridad. 

lOjala  viéramos  dilinldos  esos  asilos  le- 
vantados por  ei  celo  y  la  ardiente  piedad  de 
ilustres  varones  cuyos  nombres  veneramos! 
¡Ojala  los  gobiernos  cumplieran  siempre  con 
los  deberes  de  proleccion  y  viyiilancia  cpie  let 
impone  su  augusto  caráctcM-  (lam  con  ellos! 

CASO  TORTl'ITO.  Mámase  asi  á  todo  aeon- 
feri  miento  que  se  veri  (lea  de  nna  manera  ca- 
sual, sin  que  nadie  iiaya  dado  motivo  para  que 
ocnrra,  sin  que  tampoco  pueda  deetrae  qué 
ha  venido  fior  descuido,  omisión  ó  [ir::'igen- 
cia  de  nadie.  Tales  son.  por  ejemplo,  las 
iniindaclones ,  incendios,  torrente»,  naofra» 
írios,  rayo?,  violencias,  sediciones  populares, 
ruinas  de  edificios,  acaecidos  de  un  mo  lo  im- 
previsto, y  otras  semejante».  Si  estas  cosas 
traen  contigo  alguna  p<>rdlda  dealtmldiMl,  M- 
dic  es  responsable  de  ella:  y  por  eso  es  un 
principio  de  derecho  que  nadie  está  obligado 
á  prestar  el  caso  fortnito,  es  decir,  que  no  baf 
rootrato  ^In:nno  en  qne  pueda  exigirse  la  pí^r- 
dida  ó  menoscabo  producidos  por  uno  de  es- 
tos aoonlecimientos. 

Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  esta  re- 
gla general  tiene  dos  escepciones:  la  primera, 
cuando  ha  dado  ocasión  al  caso  fortuito  la  tar^ 
danza  del  que  ha  tenido  en  su  poder  una  co- 
sn  mas  tíenqio  de  lo  regular,  ó  el  uso  que  ha 
hecho  deelU  fuera  de  lo  convenido.  Asi,  por 
ejemplo,  Si  habiendo  pactado  tener  uno  en  su 
poder  irna  rosa  de  otro  por  espacio  de  un  mes, 
la  tiene  dos  y  en  el  segundo  de  ellos  sobre- 
viene nn  Incendio  en  hí  casa  que  destruje  la 
cosa,  de  este  raso  forlnüo  rlehe  responder  el 
que  la  tuvo  en  su  poder  mas  tiempo  del  que  se 
habla  convenido.  Asi,  también,  si  nno  presta  á 
otro  un  caballo  para  Ir  á  determinado  parage, 
y  el  que  ha  de  usar  de  61  lo  lleva  á  otra  parte, 
donde  salen  ladrones  qne  se  lo  roban,  ó  donde 
al  caballo  le  suceilc  r  ialquier  otra  descraida 
casual,  08  responsable  de  este  caso  fortuito  por 
haber  hecho  del  caballo  un  uso  para  el  cual  no 
estaba  autorizado. 

U  otra  escepcion  que  llene  esa  reo-ln  ?e- 
ncral  de  no  r^ponder  del  caso  fortuno,  a 
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eiundo  el  atie  loma  la  com  so  coiuprometc  á 
retipondér  de  ¿1.  Ito  parece  reRutar  que  huya 
quien  se  atenture  ¿  responder  de  ucci- 
dcntí's  ¡mprcvisitos  que  puetlen  sobrevenir  á 
una  cosa,  pero  este  caso  ocurre,  sin  embaído, 
y  oeoitleodo,  es  indudable  que  el  que  se  im* 
puso  una  obligaciun  está  en  <•!  chso  de  cura- 
pUrla.  Mediando,  pu<.'s.  scnu-juiile  contrato, 
tanque  la  coaa  perciea  de  un  modo  eomplfta' 
mente  casual  inesperado,  será  responsable 
de  eiia  ei  que  tomd  sobre  si  seuejaote  respc)n- 
ubilidad. 

ÜAl  Tnil'Có  GOMA  ELASTICA.  Sustancia  iine 
ejciste     el  zumo  lechoso  de  varios  vcgetale:^, 

Lespcciuloientc  en  )a  iiphonUt  cahmha  6 
vea  giÁianemit.  la  jatroyhu  etá^tica,  l  i 
castUteja  glástiea  y  la  cecropia  pcUata.  El 
primero  de  estíos  árboles  crece  en  la  AniOricu 
del  Sur  Y  en  la  isla  de  Java.  La  goma  elástica 
se  halla  en  el  comercio  en  forma  de  peras  de 
color  generalmente  pariiu.  Para  obtcuerlas 
bteen  unos  moldes  de  tierra  sobre  los  cuales 
«e  jpUfrin  capasdrl  zumo  cila  loque  se  van  de- 
jando secar,  o  uue  he  esponeu  al  humo.  La 
tlem  te  reblaaderceclivido  et  molde  en  agua 
y  ?r  snr;t  dejando  boh  la  goma.  También  »e 
encuentra  en  forma  de  láminas  ó  cUlndroB.  En 
estos  Atlimos  tiempos  tnele  tnetse  liquida  en 
fra>ro?.  L' na  vez  .soliilidcaila  la  ::oma  cirií^líra 
es  imposible  liquidarla,  y  si  después  de  solida 
se  pone  á  fundir  al  Tuego,  no  es  posible  ya 
volver  á  solidíUcarta.  U  goma  elástica  es  un 
carbono  de  liiJruL'fnn  H7.¿  de  carbofio  y  4  2,8 
dehidn^euo  .  Ku  agua  turvieodo  se  ablanda 
Y  en  ctiu  disposición  se  dlsoelve  en  el  <}t€T  y 
pn  rlerlos  aceites.  Es  insoluMo  en  el  alcoitni 
La  disolución  en  éter  puede  ser  precipitada  ¡uiv 
el  aleoliol»  y  por  evaporaron  recobra  la  goma 
sos  propiedades.  Se  lü^uelve  en  aceite  de  pe- 
tróleo y  en  los  aceites  ampireumáUcoa  rec' 
Uflcados. 

Ugoma  elástica  nnle  con  llama  clara  ti  - 
ro fuliginosa.  Solo  la  descomponen  con  calor 
y  lentamente  el  ácido  nítrico  fumante  y  el  sul- 
fúrico. 

Sírvela  ¡;omd  elástica  para  borrar  los  trazos 
de  lápiz;  eulraco  la  composición  de  algunos  bar- 
nices, colas  y  almácigas,  después  de  derretida 
y  mezclada  con  r  al  <')  mi  nio.  Se  hacen  ron  ella 
tubos,  instrumentos  de  cirugia  y  una  multitud 
de  objetos.  También  te  hacen  con  él  caut- 
ehnc  lelas  impermeables. 

El  cautchuc  so  divido  en  hilos  por  medios 
mecánicos  ése  disuelve  en  esencia  detremen- 
tin  i  jura  aplicarlo  á  los  tejidos.  En  estos  íilli- 
uos  liempóa  se  lia  descubierto  que  la  goma 
elástica  meielada  con  azufre  no  se  alteniba 
nunca  can  el  uso  ni  con  las  variaciones  ile 
temperatura.  A  dicha  composición  se  lia  dn  to 
el  nombre  de  goma  cláslic<i  vulcanizada.  K.sta 
Mifttncia  puede  adquirir  tal  elasticidad  y  du- 
reza que  se  hacen  enti  olla  muelles  que  en 
Ciertos  casos  reemplazan  a  los  de  acero. 

Gáu.  Tamos  á  dedicar  algnoas  lineas  á  la 


descripción  de  un  ai  te  tan  generalizado  búf 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  en  naan 

como  medio  de  ganar  ta  subíiistencia  y  de  pro- 
veer á  los  mercados  de  eaquiaitas  viandas,  en 
otras  como  un  pasatiempo  destinado  á  reparar 
las  fuerzas  agotadas  en  los  trabajos  mentales  y 
procurar  al  cuerpo,  con  una  .saludable  y  re- 
creadora fatiga,  el  vigor  fínico  que  le  robaa 
las  tareas  del  entendiiuicnlo.  (  recmos»  (jue  es- 
to  insii'iiinfMntr  tratjajo.  atendido  el  interés  da 
ia  inatona,  lulUt  á  grala  acudida  entre  nues- 
tros lectores. 

La  caza,  ron?iJrr:ifla  fomn  un  arte,  no  es 
otra  vosa  que  el  conjunto  de  medios  de  que 
el  hombre  se  vale  para  apoderarse  de  los  ani- 
males silvestre?,  í-npcrando  6  neutralizando 
las  grandes  ventajas  que  les  ha  dado  la  nato- 
raleza  en  su  penetrante  vista,  oido  y  olfe:to, 
y  en  su  gran  velocidad,  con  cuyas  armas  se 
ileflcndf'n     la  persemcion  del  hombre  ,  bur- 
lando muciiuii  veces  la  superioridad  de  c»te. 
l;ste  arte  se  ha  conocido  desde  la  auUgtiedaá 
mas  remota  y  ha  sido  en  todas  partes  inben^n- 
le  á  la  vida  campestre.  En  efecto,  el  ejercicio 
de  la  caía  formó  la  primera  j  princíi^l  oen- 
parion  de  todos  los  hombres,  que  se  dedicaron 
á  ella  coa  pasión.  La  Escritura  nos  dice  que 
Nemrod,  nieto  de  RoA,  era  cazador.  Ismael, 
liijn  de  Abrabam  y  de  Aííar,  se  dtslin^íiió  eu 
este  ejercicio.  Esau  vendió  su  herencia  áJacoti 
por  un  plato  de  lentejas  al  llegar  hambriento  de 
ta  caza.  David  también  fué  cazador  como  otros 
mnehos  personajes  eininenle<  <!e  la  antigüe- 
dad sagrada.  Volviendo  ia  vista  a  la  historia 
profana,  veremos  que  la  fábula  nos  pinta  á 
Diana  romo  la  ilivinidad  de  los  eazadore*. 
i:iiiron,  que  cuido  de  la  instrucción  de  la  ma- 
yor parte  de  loa  béroes  de  la  antifOedad,  foé 
instruido  por  Diana  en  el  arte  dr  li  niontcria. 
La  misma  atribuye  á  rolux  la  gloria  de  haber 
enseñado  6  adiestrado  los  perros  en  la  caza,  y 
nadie  disputa  á  Castor  el  haber  introducido  los 
caballos  en  la  caza  de  los  ciervos.  Pero  dejan- 
do á  un  lado  lo  que  entra  en  el  dominio  de  la 
mitología  y  de  la  fábula,  es  iodudablc  que  los 
babilonios  y  In^medo-?  teman  también  una  afi- 
ción particular  a  la  caza,  y  que  los  últimos  ha- 
blan construido  grandes  parques  en  los  que 
tenian  euceir  i  lns  Uones,  jabalíes,  leopardos 
y  ciervos  con  ubicio  de  cazarlos. 

Si  venimos  á  ios  griegos  de  los  tiempos  be- 
rtSicos  también  los  veremos  ai)astonadn.<  pur  la 
caza.  Platón  llamaba  á  la  caza  ejercicio  divino 
y  escnela  de  las  virtudes  militares.  Leemos  en 
Ilomcro  que  rt¡>e?fiu''  herido  eu  un  nuislopor 
un  jabali,  cuya  M'ümi  le  duró  toda  la  vida.  Te- 
nían derla  vanagloria  en  poseer  {lorros  biea 
enseñados,  á  los  que  les  daban  diferentes  nom- 
bres, dit^tinguténdolos  según  el  pai?  úc  donde 
provenían.  Tampoco  lesera  dc8conoeit!a  laca* 
za  de  p.-íjaro.<  con  el  halooa  J  el  gavilán,  que 
tanio  favor  debía  alesnsar  en  épocas  poút- 
riores. 

Attnqoft  entre  los  romanos  enn  loa  esdi* 


Digitized  by  Google 


4 


674 


TOS  y  U  gCDtc  de  b(\ja  cla^e  ios  que  mas  se 
Goaa^grabiHi  á  la  caxa,  es  ududabU:  que  con- 
ddenroo  C8U  oonpacioQ  como  un  <)<reicio 

honesto.  Paulo  Fuiiliu  regaló  á  Esctpion  itn 
equipage  de  ciza  ^muejanle  á  los  do  los  rpytís 
de  Hacedonia,  y  el  júveo  héroe,  después  déla 
derrota  de  Fcrseo,  caaó  en  el  n  iiiu  de 
priocipe  lodo  el  tiempo  que  sus  tropiáá  pcraiu- 
oecieron  en  él.  rompcyo,  vencedor  de  los 
■frieanos,  se  entregó  entre  estos  pueblos  á  los 
placeres  áe  la  caza.  Los  romnnos  ihan  á  raz.ir 
eo  los  bos']iies,  üü  ios  catupus,  y  eu  lo¿  iiUí- 
QOS  tiempos  de  la  repáblica  po  lo?  solos  ú 
parques,  donde  Icuiuu  encerrados  aniinaks  de 
toda  enfíficifi.  La.  ca^a  cpo  perros  lo«  pareció 
siempre  la  mas  oob^.  ai  Meo  esto  do  Inpodia, 
como  dice  Pliuio,  qnccaiasOD  l|lin)>Í90  COO  el 
lialeoD  ú  009  el  gavilán. 

Entre  los  puetilos  que  pertenecen  i  la  bis- 
toria  moderna,  los  francos,  que  no  conocían 
otra  proresiuu  que  la  de  lasarnuis,  después  de 
U  conquista  de  las  Gallas  encargaron  i  los  na- 
turales del  pais  el  cultivo  de  las  líerraB  y  se 
reservaron  pura  sí  la  caza,  que  pasó  á  ^er  en- 
tre elloáuu  ejcrciciu  noble  y  iiaa  ocnpaciou 
de  las  pefaonaa  do  raogo. 

Como  este  aj^rarlable  ejercicio  formaba  en 
la  iofaocia  de  los  pueblos  la  principal  ocupa- 
doo  de  losliomlirefl,  eia  potiguamente  permi- 
iDÍJa  á  todo  el  manda.  !,ü?  romanos  no  hablan 
forouido  todavía  de  ella  un  pmio  de  jurispru- 
dencia, la  ley  sálica  conlcúia  ya  algunos  re- 
glanicalos  rclalivos  á  la  caza,  pet  o  no  cnharta- 
bti  m  nada  el  derecho  natural  de  esta.  Poco  á 

Soco  se  fueron  introduciendo  leyes  y  forman  » 
o  reglamentes  para  su  ejercicio. 

Ed  el  arte  Ir  h  caza  se  han  hecho  hoy,  co- 
mo etj  lodo,  Í3'i  aa'ic&  adelanius  y  mejoras  por 
las  innovación^  tnlrodocldasenlisannas,  que 
'cada  dia  i  Iqnifri'ti  íiiayor  lis:erczfi  y  ofrecen 
al  cazador  mayor  comudidad  y  facilidad  para 
eaaar  madao  en  poco  tiempo. 

Vinicn  lo  ya  al  fondo  de  nuestro  asunto, 
diremos  que  h^  cjua  se  divide  en  dos  especies, 
eáiadeeoiateHay^inadepeio:  lafkrimenicom- 
preiule  todas  las  aves  silvestres  desde  los  pá- 
jaros haáta  los  buitres:  en  la  segunda  seinclu* 
yen  desale  el  conejo  hasta  loa  mayores  ctiadrá- 
pedos  cooocidos.  Acemas  hay  reglas  Keiieia- 
Ics  y  coníuüP?  á  toda  clase  de  caza,  que  con- 
viene cspüüd  autos  que  todo;  y  por  lo  mismo 
el  presente  articulo  se  dividirá  en  tres  partes 
principales,  en  las  cuales  comprenderemos  lo 
mas  esencial  de  cuanto  al  mismo  cuucieiue, 
y  son: 

■I      Princi[HOS  y  reírlas  gciroralcs  de  la  ca- 
aa:  advertaocias  y  consejos  á  los  cazadores. 
.  t.*  De  la  ofUA  de  Toteteria:  diversas  aves 

que  forman  su  objeto. 

3."  De  la  caza  de  pelo,  y  como  parte  de 
ella  de  la  rjiza  mayor. 

Vamos  á  pciipariips  separadamente  de  cada 
uno  (ie  lo  -  ¡!  (^>  p.Hítos  propuestos,  sirviéndo- 
Dps  de  ¡ití  e^itji^Ui»»  oolic»ii»  y  datos  que  se 
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contienen  en  un  Tratado  d€  Caxa  puUjcadt 
dos  años  ha  por  los  señores  don  tlirlos  ffi- 
dalgo  y  don  Antonio  GnUenei  fioustof » libe» 
á  que  consat^raromos  algunas  lioens  aniesde 
terminar  este  articulo, 

4    Principios  y  reglas  generaUi  de  la  caut, 
4dvárUnma$  y  oons^'of  d  los  mumíoret, 

Cloeo  «^rcunstancias  deben  reunir  las  pe^ 
?onas  quesc  dediquen  al  ejercicio  de  b  rrr/a, 
paia  llegar  á  ser  diestros  tiradores,  á  saber: 
complexión  fuerte  y  robusta  para  poder  sopofw 
tar  la<  fatigas  que  á  el  son  consiguientes;  bue- 
na visl»  y  oído  para  tirar  mas  y  con  mayor 
acierto;  afleion  decidida  parnbaoer  affradables 
lia."la  lo»  malos  ratos,  y  gran  serenidad,  no  so- 
lo jMira  librarse  de  ciertos  asares»  siempre  te- 
miUes  con  la  escopeta  en  la  mano,  dno  para 
hacer  mejor  puntería  y  de  consiguiente  matar 
mas  caza,  uproveciiándose  de  las  ventilas  q;uo 
el  terreno  proporcione.  n  > 

Va  hemos  dicho  que  el  arte  de  cazar  noci 
otra  cosa  que  los  me  lios  estrat^í»icos  de  que 
el  hombre  »e  vale  para  sorprender  á  los  aui- 
inale.s  silvestres]^  npoderarsc  de  ellos  neutra- 
liziiii  ¡I)  en  cuanto  es  posible  las  ventajns  que 
esto:,  tienen  de  la  vista,  el  oido,  el  olfato  y  la 
velocidad.  Facilitados,  pnes,  «luesean  al  eaaa« 
dor  los  medios  necesarios  á  este  iTitcuto,  cla- 
ro es  que  logrará  m^or  aquel  objeto,  á  cuyo 
ílu  pasamos  á  liaoer  las  siguientes  preven^ 
ciónos: 

Para  evitar  el  ser  vistos  de  la  caza,  debe 
ponerse  sumo  cuidado  en  aproximarse  al  títío 
donde  so  encuentra  por  U  parte  mas  oculta,  j 
cubriéndose  siempre  que  sea  posible  con  ma- 
tas, para  que  la  sombra,  que  se  haga  coa  el 
cuerpo  no  se  anticipe  á  su  vista,  representan- 
do  dos  objetos;  debiendo  evitar  también  elaí^o- 
marse  por  losparages  mas  altos  para  no  ahuyen- 
tarla con  el  mayor  bulto  que  de  otro  modo 
se  hace. 

Los  efectos  del  oido  se  neutralizan  en  gran 
parte  guardando  el  mayor  silencio,  pisando 
quedo  y  evitando  iropesar  en  lasmattt y  rom- 
per la  íeüa  muerta. 

Para  impedir  qnc  la  casa  se  apercibe  del 
qno  1 1  [)er-¡i:ue  por  ineilio  del  olfato,  debe 
procurarse i)uscarla  con  ia  cara  hácib  el  vien- 
to; mas  como  muchas  veces  sucede  que  aun 
llevándole  se  levanta  u(|uoUa  á  grandes  dis* 
laTicias,  y  que  los  perro-  la  ilaii  cu  dirección 
euleruniente  opuesta  a  hi  cu  que  eila  se  en*, 
cuentra,  conviene  tener  preseute  que  calo  es 
por  efecto  de  los  revoco?  del  aire,  cosa  que  . 
solo  so  veriüca  eu  ias  tierras  quebradas  y  de 
grandes  cerros. 

Con  respecto  átrní^cs  no  piieüe  proponer- 
se uno  tan  general  que  concibe  el  gusto  y  ca- 
pricho de  toctos,  ni  que  sea  adecuado  tampoco 
á  todos  los  climas  y  países  donde  se  caza.  En 
España  suele  sor  el  mas  común,  por  razón  de 
lo  quebrado  y  fogoso  de  la  ^m^vqr  parte  de 
T*  uxiv.  43 
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SQ terreno,  h  cliaqnrta,  '  ilzon  boinliacho,  bo- 
tines y  sombrero  calañés.  En  el  verano  se  lle- 
van trágcs  de  algodón  ó  de  hilo,  nmclio  nras 
Ugeros  f  adecuados  á  la  estación.  Ei  autor 
qoc  spfrnimos  en  la  redacción  dp  vs.\c  articu- 
lo describe  minuciosa  y  detalladauieute  cunto 
lUbéo  ser  estos  tragcs;  pero  nosotros  eraOBUNi 
qiif*  tan  útiles  y  entendidas  descripciones  tío 
tienen  aplLCüCioná  la  generatidad  de  los  cala- 
dores, tos  eoatcs,  fior  lo  general,  de»ttaaa  é 
este  objrto  un  trage  usado  de  cada  estación, 
que  tenga  comodidad  y  holgura.  Ademas  en 
todo  tiempo  conviene  llevar  algún  abrigo. 

Otro  tardopiidu'rrin  V  ,li  ir  n-specto  á  los 
avios  de  caza.  Cada  cual  liene  en  esta  parte  un 
sistema  pecnHar,  ó  mejor  dicho,  estén  dividi-  , 
dos  los  part-rcios  sohrc  Ires  á  ciialro  .><¡síemas  | 
de  avíos  de  caza.  El  uso  y  la  pjáclica  enseñan 
esto  perfectamente.  Hablemos  ahora  de  otro 
objeto  Jim  Inleretanie:  de  las  «nnas  y  nu- 
Iliciones. 

l)e  cuantas  escopetas  se  han  inventado  bas- 
tí el  día  y  conocemos,  ninguna  á  nuestro  pare- 
cer, ronno  las  ventajas  (|\ie  la  de  dos  cañones  | 
a  pistón,  con  el  resorte  inventado  últimamen- 
te por  loa  ingleses  y  colocado  detria  del  gwar- 
da-monte  pan  impedir  el  qtie  se  dispare,  sin 
que,  por  decirlo  asi,  preceda  la  voluntad  del 
que  la  usa;  idea'  tan  ulil  corno  desconocida  en 
España  hasta  hace  poco  tiempo. 

El  fra«ca  do  la  piilvora  debe  ser  do  asta, 
con  boquilla  de  lo  mismo,  do  ílgura  chala  y 
algo  circular  p.')ra  que  üe  adapte  mejor  al  cuer- 
po, y  df  cabida  como  de  una  libra. 

i.a  perdigonera  debe  ser  de  ante  ó  de  piel 
roerte  de  correal,  dividida  por  hiedlo  con  una 
costura  para  qnc  formo  dos  sonos  y  poder  lle- 
var dos  clases  de  perdigones. 

De  todos  los  tacos  qne  en  el  dia  m  nmin; 
ln?  qne  a  nuestro  entender  reúnen  ^n^  nros 
ventajas,  son  los  de  cierta  especio  de  llcUru, 
adoptados  Altlinámente  ert  Francia  é  I mrlater- 
ra,  taiili)  ponpie  sientan  i-nn  lodu  ijínaldad  la 
carga,  y  mas  bien  limpian  que  ensucian  los 
cañones  al  salir  los  tiros,  como  porque  siendo 
como  son  incombustibles,  no  pueden  ser  cau- 
sa lio  inoondios;  ofrecinndo  ¡rlfni!?  la  pran 
comodidad  do  poderse  llevar  uu  grúa  nú  mero 
de  ellos  en  nion  del  poco  volAmén  qne  tie- 
neii  por  su  plana  conllgnracion.  para  lo  cual 
se  eniutrlan  de  uno  en  uno  y  por  el  centro  en 
nn  hilo  fuerte  encerado,  formando  trozos  de 
cnaronla  tacos  para  irlos  colgando  sucesiva- 
mente do  la  hebilla  de  la  perdigonera  según 
se  \-ayan  gastando. 

Los  pi.stoncs  dobon  osrojíorso  do  la  mrjnr 
calida  i  y  que  catrea  perfectamente  ajustados 
á  las  chimeneas. 

Kl  cinto,  para  que  sea  menos  incómodo, 
dr-be  haror^o  do  ante  (loxiblo.  rnn  nna  cana- 
-  na  capaz  pura  uchú  O  daz  caitm  lH»?,  y  dos 
lK)lsitas,  una  á  cada  lado  de  ella. 

Kt  morral  debe  ser  de  espalda  y  de  piel  de 
ternera,  con  pelo  ó  de  correal,  con  su  jarcia 


y  tapa,  y  unas  cartem<,  tanto  en  la  parle  in- 
terior de  este  como  dentro  de  él  y  sobre  la 
parte  qne  toca  en  la  espalda,  y  dentro  una  di- 
visión para  qno  la  caza  vaya  separada  do  las 
•lemas  cosas  que  en  ^1  se  lleven,  OOD 
cuantas  perchas  para  colgar  aves. 

DUereatcs  pruebas  h^n  lo«  a 
para  conocer  las  cualidades  de  la  pólvora;  mas 
todas  son  insuOcieotes  para  so  objeto.  1.a  ver- 
dadera y  única  praeba  de  k  pólvora  para  el 
razador  es  su  osrnpofn,  observando  -^i  con  la 
carga  que  pone  alcanzó  la  pieza  á  la  (iebida 
distanela  y  la  remató,  Ibelendo  la  eoogola- 
oion  ñp  la  <;anrrre  sin  conocer  á  primera  ^hlt 
por  donde  recibió  el  tiro,  en  cayo  caso  podri 
dedr  que  aqadla  es  boena. 

La  munición  se  divido  en  cuatro  clase?  i 
saber;  perdigones,  postas,  balines  y  balas.  Los 
primeros  están  subdivididos  eo  otras  diez, 
cmpeauido  por  el  námeio  nao,  qne  es  «I  ms 
grueso,  y  acabando  por  el  diez,  que  es  la  no.<«- 
tacilla.  De  estas  die^  clases  \ía  tres  última.<t  ó 
sean  la  octava,  novena  y  décima,  solo  se  nsm 
para  cazar  pájnrn?:  la  sétima  sirve  oschi«iva- 
mente  para  codornices;  la  sesla  para  toda  cía* 
se  do  easa'  menor  en  el  verano,  y  en  d  intfer* 
no  la  quinta.  De  los  números  do.s,  tres  y  coa- 
iro se  hace  muy  poco  uso,  así  como  del  uno. 
á  qoe  se  da  él  nombre  de  sorrfro,  y  que  solo 
sirve  para  lo  que  SU  mismo  titulo  indica. 

postas  y  balines  suelen  usarse  por  al- 
gunos para  las  zorras  y  los  lobos;  mas  los  ti> 
nw  con  esta  dase  de  numlcion  son  tan  incier- 
tos, que  solo  puede  creerse  viendo  sos  resul- 
tados, razón  por  la  ^^ual  i  nadie  aconsc¡lare* 
mos  su  uso.  Us  balas  sirven  pera  caía  mayor, 
introduciendo  dos  en  la  escopeta,  d^pnc*^  de 
ectiada  ta  pólvora  y  colo(»do  el  primer  taco, 
y  tami>ien  si  se  qnlere,  haciendo  un  pequefio 
córte  á  cad.i  nna  y  juntándolas  por  aqnnlia 
parte,  dándolas  un  par  de  vueltos  para  que 
tfucdea  onidas,  ¿  lo  qne  los  easadóres  ñaman 
bala  casada. 

1.a  longitud  de  los  tiros  se  subdivide  por 
los  cazadores  en  tres  clases,  que  son:  corto 
que  se  calcula  hasta  quinee  6  veinte  pasos  dd 
cazador,  c>on  perdigónos,  y  cuarenta  con  bala; 
regular,  hasta  los  cuarenta  y  cinco  ó  cincnen- 
tacon  los  primeros,  y  setenta  y  cinco  ú  ochen- 
la  con  las  sei^tin'lns;  y  Inrcro.  desoír  lo- r¡n- 
cueuta  eu  adelante  con  los  unos  y  ochenu 
coa  tas  otras. 

De  estas  tres  clases  de  tiroa,  el  regtdar 
de  perdigones  es  el  mejor,  pues  en  el  amy 
corto  es  mas  difícil  acertar,  porque  el  tiro  va 
mny  recoíi^iJü,  y  en  el  muy  larpo  sucede  lo 
mismo  por  ir  demasiado  desparramado,  y  de- 
jar blancos  capaces  de  salvar  la  pieza  que  se 
tira,  ó  darla  poeoa  perdigones  y  estos- ct- 

í-i  frins. 

Todos  los  Uros  que  su  hacen  en  las  &uce- 
rias  pertenecen  á  una  de  las  seis  clases  si- 
guientes: rectos,  atravesados  en  aTiiha<;  direc- 
ciones, de  tmaUa  o  potado,  de  ixgo  a  alto,  de 
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0ÜO  á  bajo  Y  perpendiculares,  la  los  prime-  diferenlos  manos  dadas  una  sobre  dtra,  ó  lo 
ros,  la  iiuateria  uebe  hacerse  descubriendo  la  ¡  que  es  lo  mismo,  yolvieoüo  la  maao  sobre  <A 


pkM,  »  M^ooilo,  7  al  medio  siendo  regular 

ó  largo;  en  los  segun  io?,  ademas  de  lo  dicüo, 
Ikay  que  cuidar  de  correr  la  escopeta  en  lu 
misan  «Hrecelonqiie  vaya  la  píen  hista  apua 
tarla  á  la  cabeza;  en  los  li:ireros,  según  sean 
rectos  ó  atravesados,  se  liará  loque  queda  ma> 
nlfestado  én  ambos  casos;  en  loa  cuartos,  la 
pnoteriadcbe  ser  cubriendo  enteramente  la 
pieza,  y  en  los  quintos  á  la  inversa;  en  lus 
iUtimos  ó  perpeudic'ilares,  que  solo  se  liacca 
en  la  volatería,  debe  apuntarte  al  pico,  mas 
citos  son  bastante  difíciles,  y  por  lo  mlráio  se 
K^eren  los  de  vuelta  ó  pasados. 

la  espeKeoela  ba  denostrado  que  los  tiros 
de  mejor  éxito  son  los  atravesados  en  ambas 
direccioaes  y  particularmente  en  la  de  dere- 
cha á  Isqnieroa  y  laego  los  de  cola;  asi  co- 
mo que  los  mas  difíciles  son  los  de  cara  ó  pico. 

El  verdadero  modo  de  casar  en  regla  y  ei 
único  legal,  es  el  de  hacerlo  en  mano  ce  n 
escopeta  y  perro.  Fuera  de  este,  son  cuatro  á 
lint'sfro  entender  los  modos  de  pfr«rtínir  !fi 
cíuH,  y  uun  podemos  decir,  de  deslruit  la.  que 
por  estar  muy  en  «m.  los  describimos  aquí,  á 
saber,  ¿  espera,  al  puesto,  á  ojeo  y  en  mano, 
fíon  otros  ó  solo,  colocándolos  en  el  6rden  que 
dcilavoa  enumenulo  por  ser  el  mismo  que 
ufrt'ceu  en  la  dificultad  que  vau  presentando 
los  tiros  de  cada  uno.  Asialocuparnos  de  ellos 
lo  haremos  empesando  por  tos  mas  ficiles. 
que  ?on  los  de  la  e:.¡)'.'i  .j,  y  concluyendo  por 
los(iuc  pooen  enprácUoa  cazando  solo  6  en 
mano,  que  generalmente  son  los  roas  diflcilM. 

El  objeto  de  estas  esperas  es  por  lo  regu- 
lar el  de  aprovechar  in^or  los  pocos  (inisquc 
se  hacen,  tanto  porque  lu  luayur  parle  de  las 
veces  se  tira  i  parado,  como  porque  aunque 
ande  jiicza  sicniprc  de  tin  modo  mucho 
ma^  pausado,  porque  aaüie  la  hostiga,  rasoo 
por  Já  cual  so^  ser  el  medio  qae  para  eosa- 
yarse  osan  los  prmcipíantp?:. 

Se  caza  á  ojeo  en  los  terrenos  (¡ne  por  su 
topografía  y  clrenBBtsndas  no  son  á  proposito 
¡«ra  caxar  en  roano,  y  esto  haca  regular- 
mente con  el  objeto  de  matar  mas  y  sin  tanta 
íatiga,  y  porque  de  esta  suerte  no  se  necesita 
tampoco  una  grande  habilidad  de  parte  de  los 
cazadero?  para  conseirnirlo.  Asi  o;  tjne  entre 
los  buenos  Uradores  se  aprecia  muy  poco  eslc 
modo  de  cssar. 

TA  cn/.AT  en  mano  con  otros  compañeros 
Mi  liacc  con  el  intento  de  levantar  mas  caza 
qoe  k  qae  generalmente  se  yo  eusudo  se  va 
«oln.  y  do  poder  tirarla  sino  uno,  otro  y  algu- 
nas veces  todos,  con  lo  cual  se  proporciona 
mayor  dlTeñlon  y  hay  mas  probsMUdad  de 
maturia. 

Tres  clases  de  manos  se  conocen  que  se 
distingoen  con  los  nombres  de  gaüega,  que 
•  es  la  que  se  da  seguida  sin  volver  scvre  uiu- 

lado;  mano  sof}re  mano  ó      cuando  se 

uo  xetíQüo  ^  dc^       por  toedio  4f 


coslaSo  qoe  convenga  al  llegar  al  Vtrmims  y 

manos  encontradas,  que  es  cuando  d¡vi4idos 
loi  caladores,  se  proponen  que  la  casa  que  hu- 
yo dé  los  unos  vaya  á  parará  los  otros,  lo  que 
se  consigue  poniéndose  unus  en  un  extremo  y 
Otros  en  el  otro  y  marchaudo  á  su  frente  has- 
ta encontrarse;  mus  este  medio  se  practica  po- 
cas veces  por  lo  cspue^tu  que  es  darse  nn 
tiro,  particularmente  en  terrenos  fragosos. 

Si  en  todas  las  situaciones  eu  que  el  hom- 
bre se  eucucntra,  necesita  tener  presentes  y 
observar  algunas  roL'las  de  higimc  particular 
para  conservar  la  salud ,  que  es  su  principid 
Uen,  mnclio  mas  debo  hacerlo  en  el  campo, 
careciendo  de  todos  los  recursos  que  ofreccu 
las  poblaciones;  y  esta  es  la  rason  por  la  cual 
tiene  que  proveerse  de  aquellas  cosas  mas Iup 
díspensables  para  consf^guirlo  y  no  esponersQ 
á  que  un  recreo  tan  útil  á  la  salud  como  á  pro- 
pósito para  la  espansion  del  ánimo,  dé  por 
resultado  funestas  consecuencias  en  lugar  de 
ostOí  bene!lcío9,  no  olvidundo  nunca  que  esta 
dtverüiuo  pur  su  ualuraici&a  rcciaiua  mas  cui- 
dado higiénico  y  eon  mas  perentoríedad  que 
en  las  poblíi^-ioncs,  porqne  el  cazador  lia  de 
lucliar  cou  mas  duras  y  no  habituales  inüueu- 
cias  atroosTMcas,  alterando  al  mismo  tiempo 
su  acostumbrado  método  de  comidas^  beblnv 
y  horas  de  trabajo  y  descanso. 

Hnebo  debiéramos  y  tendríamos  que  decir 
aqid  sobre  uno  de  los  puntos  mas  imporlantes 
tratándose  de  la  caza,  esto  es  sobre  los  per- 
ros, si  nuestro  objeto  fuere  hacer  una  minu-- 
ciQsa  descHpcion  de  las  singulajea  circunstan-  • 
cias  que  reimen  estos  animaleü,  pues  son  es- 
tas tuntas,  tau  apreciublcs  y  dignas  de  elogio, 
que  uicroolenm  el  que  varíes  historiadores  na- 
turalista?, y  en  particular  el  célebre  conde  de 
BuíTou,  les  diesen  en  sus  obras  un  distinguido 
lugar  entre  todos  los  d^aa animales,  conside- 
rándolos como  (leles  é  inseparables  compañe- 
ros del  hombre,  tan  humildes  y  caríñosos  pa- 
ra obedecerle  y  seguirle  ciegamente  como  vi- 
gilantes, bravos  y  hasta  feroces  para  guardar- 
le y  defenderle  de  todos  sus  enemigos.  Mas 
como  no  nos  proponemos  dar  á  conocer  las 
diferentes  especies  y  cualidades  de  los  perros, 
nacido?  de  ?n?  distintas  y  naturales  disposicio- 
nes para  tai  6  cual  clase  de  caía,  &olo  diremos 
que  (da  su  eficaz  auxilio  y  cooperación  poco 
ó  ningún  producto  podría  tacar  el  eaaador  de 
todos  sus  afanes. 

Kfeetivameote,  los  perros,  yespedslmente 
los  perdigueros  y  pachones,  con  el  esquisito 
olfato  de  que  están  dotados  por  la  naturaleza 
y  el  esmero  de  sus  doefios  en  darles  desde  un 
principio  una  buena  enseñanza,  buscan  la  ca- 
za manifestando  desde  luego  con  sus  roovi-. 
mientes,  y  particularmente  cou  los  de  la  cola, 
lu  especie  de  esta  y  los  parages  por  donde  ha 
pasado.  Aproximándose  Iupí^o  mas  y  mes  ó  la 
pieaa,  que  por  U  hucUa  o  viento  io^  avra^,  so^ 
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tquplttfs  mas  vftrns.  rnnteniéndose  ctiidatidsa- 
mentc  scgnn  se  Taa  acercando,  hasta  fíl  mo- 
mento de  llegar  al  parage  en  que  se  eneoeiitra, 
eti  cuyo  ciiso  se  paran.  ^ ¡H'' lín  In^o  flf  mno?!- 
tra  en  la  misma  posieton  cu  que  les  sorprende 
él  fcalhisfo,  como  qvieo  teme  qne  de  dar  un 
solo  p;i<;o  mas  se  podría  rnaloíírar  el  frtilo  '!e 
sú  trabajo  y  á  incurrir  en  el  jaslo  desagrado 
de  8U  amo,  en  ((uieD  parece  reconoce  la  fuer- 
ü  7  medlM  de  que  él  carece  para  conseguir 
su  objeto;  asi  es,  que  llegar  fste  á  tnrap- 
dlaclon,  romper  la  muestra  ú  su  nianJalu,  ar- 
rancar la  pieaa  y  tirarla,  todo  es  obra  de  po- 
co? instantes;  T  el  perro,  constante  ob?prvarlor 
del  éxito  de  aquel  lance,  conoce  si  ta  herida 
éHím  nnierlo»  7  tanto  en  mío  como  en  otro 
<aso,  la  bnsca  con  empeño  hasta  cobrarla  y 
traerla  á  su  dueño,  (¡ue  solo  le  paga,  cuando 
DÉB,  con  algunas  ligeras  cáridas,  única  re- 
compensa á  que  aspira  por  su  afaiiOí^o  fraliajo. 

Las  indic&cioaes  que  preceden  no  son  iodo 
10  qtie  deMéramos  decir  eti  esta  primera  parte 
de  nuestro  articulo,  pero  no  consiente  muyo- 
res  detalles  el  plan  de  brevedail  que  nos  he- 
mos propuesto.  Anles  de  pasar  A  la  segunda  par- 
te del  mismo,  diremos  que  los  cazantes  dlfl- 
den  la  cñtn  en  dos  frt'íneros,  á  saber:  en  caza 
menor  y  en  caza  tnayor,  comprendiéndose 
Ih|)o  ambas  denominaciones  las  diferenleft  es- 
pert*!»í?  que  de  efla  prudiiee  cada  país,  n^i  de 
pelo,  como  de  volatería.  £n  el  nuestro  se  cou- 
aideri  eomo  eam  menor  toda  la  de  Yolateria, 
el  connn  In  liebre  y  lu  zorra,  y  eoino  iriayor 
la  Cabra  montés,  el  corso,  cierro,  venado,  Ja- 
btK,  lobo  7  OBO. 

Para  la  debida  claridad  y  mejor  inteligen- 
cia, noá  proponemos,  romo  ante«:  dfjinnos,  di- 
vidir en  dos  parles  el  tratado  referente  «  la  ca- 
za menor  y  mayor,  á  saber:  ana  de  voláteHa, 
qnc  es  de  la  qnn  desde  luego  vamos  á  ocupar- 
nos, y  otra  de  pelo,  de  que  hablaremos  ense- 
gnidfe,  hacieodo  una  ligerlsima  descrlpcton  de 
cada  ennecie  en  particular,  para  fftOilitir  mas 
7  mas  su  conocimiento. 

S***  Déla  ca:i  .-fe.  volaleria.  Div^9iUáV$8 
que  forman  9Ui^elo. 

Al  tratar  de  la  caza  de  volatería,  nuestros 
lectores  no  estrañarán  que  no  empecemos  ha- 
blando de  las  inflnitas  clases  de  pájaros  que 
produce  nuestro  clima,  ya  porque  esto  haría 
somamente  prolija  y  pesada  nuestra  obra,  ya 
también  y  princii)alnicuie  por  el  desden  con 
que  por  lo  general  miran  los  afldonados  esta 
clase  de  caza,  á  qnc  solo  suelen  recurrir  en 
aquellos  parages  en  que  no  se  baila  otra.  Asi, 
pnes.  nos  oeuparemos  ttnlcamente  de  todas 
nqiu  lias  cspceies  de  aves  que  merecen  cierta 
importaoota,  no  solo  pur  su  tamaño,  sino  por 
lo  apreclaibie  de  fm  carne,  guardando  el  ó^ 
den  de  menor  á  mayor  en  sus  respcclivasdes- 
oHiKlones  y  eoncluyendo  con  una  noticia 
ioétat  délia  avéé  (fíí  lapiíia. 


Comenzaremos  ínVitíhño  f!eh«  mdornicÉi. ' 
Estas  aves  se  llaman  de  paso,  porque  vienM 
de  Africa,  donde  ^rian  dmimte  el  isvIérDo:  to- 
cen su  entrad  [  ;inr  !:i  p-imavera  en  nuestra  Pe- 
ninsula  por  las  costus  del  Mediodía  y  Leraole, 
en  bandadas  conducidas  cada  ana  por  ttn  né- 
ebo,  que,  aunque  de  la  misífia  rsprrie  es  do- 
ble mayor  qiíe  los  demás  y  tiene  ei  pico  y  US 
patas  azules,  al  cual  llaman  los  canMOres 
guión  ó  rey  Je  han>ia.  Las  épocas  de  su  lle- 
gada y  marcha,  varían  scR-nn  los  paises  son 
mas  ó  menos  cercanos  á  dichas  costas  del  Me- 
diodía y  Levante,  pero  geberalmeotc  entran  por 
Jos  meses  de  abril  7  mayo  y  ?e  retiran  á  las 
lunas  llenas  de  setiembre  y  octubre  ,  aprorc- 
cháodoscde  las  noches  pora  httersus  Tiagss, 
'|ue  lando  iolo  las  alicortadas ,  las  de  la  crii 
atrasada,  enfermas,  gordas,  cansadas  0  que 
lian  perdido  el  gnion. 

Diferentes  son  los  raodOí<  que  hay  de  cazar 
estas  aves.  A  poco  tiempo  de  su  llegada  entran 
en  celo,  7  entonces  suelen  catarse  los  machos 
con  red  al  reclamo  de  la  hembra,  bien  sea  con 
esta  ó  cou  el  reclamo  artificial  que  imita  su 
canto. 

Tambieni  se  caza  con  el  trasmMo,  que  es 

una  red  qtie  ^e  clava  en  los  sembrados  en  la 
direcciuu  del  surco,  con  unas  estaquillas  qoe 
tiene  de  trecho  entrcdio,  7  ocoltiodoae  il  ct> 

mñoT  á  la  parte  opuestn  donde  carta  la  codor- 
niz se  redima  con  los  hembras  ó  el  pito,  qoé 
es  el  nombre  que  ac  da  al  recHamo  artt(l<!m, 
parn  que  al  vetiir  el  iiuctao  andando  Se  enrede 

en  las  mallas. 

Después  de  la  recolección  se  caían  las  co- 
dornices con  el  redejón  ó  mudo,  que  es  otra 

red  de  Qffura  de  embudo,  qne  se  sujeta  por  ta 
boca  á  un  aro  de  madera  unido  á  un  palo  de. 
dos  varas  de  lartro.  Esta  caza  se  hace  á  muea> 

tra  de  perro,  echando  e!  redejón  sn'nc  ,1  pr^- 
rage  á  donde  por  ella  se  conoce  que  caia  la 
codorniz. 

Las  agachadizas  son  ave;>  también  de  pa- 
so, pues  vienen  del  Norte  á  pasar  el  invierno, 
en  tanto  ina7or  número  cnanto  toas  bAniedo 

es  óste,  y  se  vuelven  por  la  primavera  á  ha- 
cer sus  crias.  Son  do  la  misma  familia  que  ias 
chochas,  aunque  mocho  mas  pequeñas:  gene- 
ralmente están  muy  gordas,  pero  lejos  de  re< 
puírnar  su  crasitud,  son  muy  gustosas  y  apre- 
ciada? como  raaujur  delicado,  si  bien  no  lo  es 
tanto  como  el  de  aquella.  Por  lo  regular  se  las 
encuentra  en  las  faíruna!!,  panianos  6  i  las 
orilla.s  de  ios  rios  y  arroyos.  El  tiro  de  estas 
aves  es  el  que  los  cazadores  reputan  por  mas 
difícil  de  todüs  los  de  vnlateria.  poraninodO 
de  volar,  y  mus  cuando  hac^  viento. 

Dos  son  las  espedes  de  thotlUoi  (pie  nos^ 
otros  conocemos;  á  saber:  el  cliorlilo  real  y 
el  serrano,  que  solo  se  difereoeian  en  que  el 
último  es  pequeño  y  de  color  mas  oscuro;  am- 
bos son  aves  de  pa.«o.  Los  chorlitos  se  encuen- 
tran ^rí'ní'ralmente  en  las  praderas  6  er:a!(5 
húmedos  y  en  arroyos  y  régtó  de  ríof ;  Correo 
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rnii  ?nnin  velocídáíl,  y  hoyen  destTe  muv  le- 
los, ftobre  todo  durante  el  día.  por  ia  per^pica- 
cia  tic  sil  vtsta,  razón  por  la  cual  y  por  que 
generalmente  ae  Juntan  con  los  aves  rria«  que 
KOT!  mvy  séntí'ífl?,  e?  stuniimenle  dMeU  el  ti- 
rarlos wo  siendo  por  soipri  ge. 

Lat  099$  fria»  son  igualmente  dft  poso, 
pnc*;  vieiipn  á  España  fior  ti  invierno  y  mar- 
clian  á  ia  primavera:  su  color  es  verde  bron- 
cÑBftdo;  el  eMltoiwsh»  y  el  pedhoMiMN»;  eo  ia 
cnhc7-i  tií-fion  luiaa  piumaíi  famhlrn  npprras  en 
foroiu  iie  penacho:  en  algunas  parles  las  )b- 
fliM  itíMñkia»  fm  wmf^stm  al  MMto  de 
estas  los  colores  de  su  p!i  M:,ifri  ■  se  enriinn- 
tr^Q  en  las  tierras  rasas;  su  carne  es  ordinaria 
y  8*  eorrOmpe  con  facilidad. 

Las  tárleiai  son  también  aves  de  paso;  vie- 
nen de  Afrtra  en  los  primeros  dias  de  la  pri- 
mavt'ra  y  se  vuelven  á  últimos  de  setiembre; 
baeen  su  entrada  en  bmtftdás;  Imcan  siempre 
para  beber  las  í^ias  mas  pnras  y  CTtstallTia5. 
7  en  estas  es  donde  se  las  caza  á  espera,  á  Ja 
nadrogidá  y  ft  It  etdén  de  la  tarde,  oealtáp- 
flose  de  modo  que  no  lo  aperciban  fn  !;'s  ala- 
medas y  sotos  se  las  caxu  también  eo  la  boroi 
de  tnfor  calor,  y  le  restante  del  dit  en  las 
rastrojeras  del  trigo,  algarroba?,  gUtBtAfes  y 
otros  seiiiliraiios  de  este  género. 

Las  palomas  silvestres  se  dividen  en  dos 
clases,  que  se  distinguen  con  los  nombres  de 
torcaces  y  zuritas.  Ambas  son  aves  d<7  paso  y 
▼ienen  de  Africa  á  España  hacia  el  mes  de  no- 
Tíemtire.  fio  tos  países  donde  be^grandee  en- 
tradas de  estas  aves,  las  cazan  de  tarioí»  mo- 
dos y  particularmente  con  k  red  y  cimbel, 
qoe  consiste  eo  ene  pahma  de  en  nitnie  es* 
pecie  domesticada  y  enseñada,  fjnc  se  coloca 
sutJeta  por  los  pies,  á  la  punía  de  una  vara  de 
onaé  doce  etrarfas  de  largo,  la  éual  i^c  pone 
en  nna  honiuIHa  de  madera  clavada  en  el  sue- 
lo de  manera  qnc  forme  una  cruz,  cufos  bra- 
108  soben  y  bajan  alternativamente ,  por  el 
movimiento  que  el  cazador  les  da  desde  la 
choza  ñ  donde  se  oculta,  por  medio  de  nn  cor- 
del que  se  ala  eo  la  punta  opuesta  de  donde 
catá  colocará  la  paloma;  cuyo  cimbel  m  pone 
en  el  centro  de  la  red,  que  se  levanta  en  ul 
aire  por  medio  de  dicho  cordel,  cuando  el  ca- 
sador  conoce  que  es  oeaslon  oportnmi. 

Todas  t,is  aves  de  que  basta  ahora  hemos 
liablado.  pertenecen  á  la  numerosa  ciase  de  las 
de  fiaso.  esto  es,  de  aquellas  que  t<olo  se  pre- 
sentan á  nuestra  vista  en  eiertos  períodos  del 
aío,  volviendo  á  desaparecer  después;  mas 
ahora  vamos  ¿  hacerlo  de  otras  que  no  solo  no 
tienen  aquella  cualidad,  siB6  qtie  por  el  con- 
trario fe  estíicinnan.  par  decirlo  asi,  en  el  ni'=- 
mo  siiío  que  las  lia  visto  nacer,  basta  taniu 
qne  la  hmerte  las  serpirefide.  IWea  son  lis 
perdieea. 

ias  perdices  viven  reunidas  en  bandos 
hasta  los  meses  de  eneróla  ftíbrere,  eeii^ii  los 

países  son  ri:"!':  m^nrií  raiti^f)--  rmit  ^  ^\^p~ 
oúé  cmdo  el  loMern^i  entencet  ealrait  ea  «•* 


lo,  se  parean  y  se  separan,  f ornando  cada  pnr 
posesión  de  un  cierto  espacio  de  terreno  para 
hacer  sn  nido  y  cria;  roas  si  á  poco  de  haber* 
se  dividido  varia  el  temporal  y  sobreviene* 
graiHif^  fríos,  se  vncKen  -a  reiqpr  otra  vcí  en 
bandos  mientras  aquel  dura. 

Estas  avea  temen  mucho  á  laa  da  Mpl9i,> 
producien  M  una  especie  de  tímido  enoareo  así 
que  las  divisan ,  que  es  la  señal  que  sirve  4 
todas  taa  deanes  para  eeuUarae  y  eviiar  el  pe- 
ndro. 

De  diez  modos  distintos  sueleo  casarse  ka 
perdices,  si  bleiv  la  mayor  parte  de  ailoe,  me- 
jor puede  di'cir-í  ¡uesonde  destruirlas  que 
00  de  cazarlas.  Queremos  no  o^^tsnte  bacer 
de  dios  una  ligera  indicación. 

El  primero  y  el  mas  usual,  aonqoe  debia» 
ra  ser  el  mas  reprobado  de  todos,  es  el  qne  se 
usa  en  lu  época  del  celo.  Durante  esta  ópoca, 
que  es  cuando  están  divididla  en  pares,  se  laa 
caza  al  puesto  con  el  reclamo  del  raaclu»  f'ste 
reclama  á  la  hembra,  io  que  escita  el  celo  dei 
macho,  que  viene  en  anión  de  la  eompiAsni, 
;»  reñir  con  el  que  ore  cantar.  Asi  sr  matan  en 
uu  solo  dia  mocho£  pares.  £u  io&  meses  de  ma«- 
yo  6  jimio,  aegiin  lea  iMrtses,  emplesa  la  cace- 
ría en  pcntldo  inverso,  esto  es,  la  ¡ie  los  mt-' 
ches  COD  el  reclamo  de  la  hembra  al  puesto,  < 
la  cual  es  eaei  igiiál  i  la  anteriormente  tetíxU 
da,  con  sota  la  diferencia  de  que  esta  se  fiin* 
da  en  un  hecho  distinto.  En  esta  époea  ostán 
solo  los  machos  porque  la  hembra  permanece 
en  el  ntda;  y  leoden  al  reclamo  do  la  hembra 
que  oyen  dolar,  siendo  asi  nmerloa  láoU* 
mente. 

Algunos  sneien  eawr  los  pares  y  lea  ma* 

chos  al  puesto  con  reclamo  y  perchas,  colo- 
cando aquel  dentro  de  una  mata  ó  circulo  fer- 
mado  de  lefia  moerla,  y  dejando  de  trecho  en 
Irí  'd^o  unas  pequ  íin^  i  nlradas  dondr  colo- 
can las  perchas,  en  que  quedan  enlajadas  y 
vivas  hw  qne  Aeiidieiido  al  leebuao  quieren 
introducirse  por  aquellas. 

Este  góuero  de  eaza  jíI  puesto  exiciria  l-nir- 
gas  iQslruccioue8  y  espiicaciones;  pero  no  iai 
consiéntela  brereiM-de  cate  articalo. 

¥.r\  los  meses  de  agosto  y  setiembre  se  ca- 
zan los  perdigones  i  espera,  bien  pooiéadosa 
á  cubiem  en  los  bebederos,  i  qne  acuden  por 
las  mañanas  y  á  las  siestas,  lo  qnc  se  cuno- 
ce  por  las  bnellas  que  de¡lan  en  la  arena  é 
barro  de  las  fbentes  óarrayoa;  ó  bien  en  tm* 
no  i'on  escopeta  y  porro,  que  es  del  modo  00". 
mo  ofrece  mayor  diversión  esta  <»eeria. 
y  Por  este  tiempo  sneiea  caiafles  lambían  en 
algunos  parages  corrif^ndotos  cu  bandos,  cuya 
operación  se  reduce  á  que  reuniéndose  treinta 
ó  mas  hombres  con  perros  do  todas  clases  y 
con  prafSrencia  galgos  y  podencos,  se  col5* 
vm  eii  nta,  nenpando  una  trran  disíanrin  y 
hcclio  asi  marchan  batiendo  no  k'^^ik^c  uspa-, 
cío  do  tonvio  como  il  fuese  ru  ojeo,  lena- 
lando  y  pfr<:i?-iTi<»ndo  tedaclft*!-  de  rnm  y  rnn 
particolafúU^  ias  perdigones,  que  como  tiet' 
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iiAii  poca  resisteacia  y  no  se  les  deja  tiempo 
pin  descansar  de  un  vuelo  i  otro,  se  asarbaa 
^  al  segundo  ó  tercero  quedan,  y  de  este  modo 

les  rop:pn  y  roncluyen  con  lodos  ellos. 

fca  ¿clicHibro  se  caían  los  bandos  con  el 
reclamo  dci  macho,  que  es  lo  que  se  llama  d 
la  pieadiüa.  Esto  harc  lui'^randü  el  bando 
coa  el  atre  de  etipaldus  pam  que  al  levantar- 
le le  diÉemineD;  entonces  te  euelga  la  jaula 
en  el  ptintn  donde  se  dieron,  colocándose  el 
caxador  dculro  de  alguna  mata  en  disposición 
de  DO  iioder  ser  víito:  de  este  nedo  espera  á 
que  acudan  á]i  tos ddreelimo»  creyendo  ser 
la  de  su  guia. 

Por  0(^ot>re  se  casan  las  perdices  en  ios 
cebaderos.  Como  en  este  tiempo  no  cncnen- 
tran  grano  en  las  rastrojeras  ni  otras  semillas 
y  &jtán  acostumbradas  á  buscarlo  eu  ellas,  íá< 
Gilmente  acuden  á  donde  divisan  pi^  Fltra- 
}\áü  de  esto  el  cazaJor,  hace  echar  una  por- 
ciou  do  aquella  en  los  parages  á  donde  conoce 
i|Be  Heneo  le  querende»  níésclindoU  con  al* 
gunos  granos  de  trigo,  cosa  que  repite  por  es- 
pacio de  dos  ó  tres  dias  para  acostumbrarlai» 
iiribuseirlo. 

Cuando  perdices  son  ya  grandes  sue- 
leo cazarlas  tamliiea  con  alares,  que  consiste 
en  haeer  una  ladera  eon  leña  y  retamas  de- 
jando varioís  callejones,  á  la  entrada  de  los 
cuales  se  ponen  instantes  perchas  en  que  se 
enlosan  ellas  mismas. 

lios  francolines  son  algo  mayores  que  las 
perdices;  de  pluma  corta  y  de  color  pardo  os- 
curo y  ganmzadu;  la  gorja  y  el  vicutre  ne- 
gros; los  pies  rojos,  y.  su  Vuelo  mas  pesado 
que  el  de  aquellas:  son  de  especi<>  muy  fe- 
cunda y  sacan  ios  polluelos  en  ios  mismos 
diis  que  las  perdiees. 

Por  lo  general  estas  aves  se  incitan  con  la 
escopeta,  y  su  muerte  es  fácil  porque  su  vue« 
lo,  como  queda  dicho,  es  pesado  y  redo.  Para 
obtenerracjor  cxitn  íu  esta  clase  de  cacería, 
suelen  entrar  unos  á  levantarlos  con  los  per- 
ros mientras  otros  los  esperan  para  tirarlos  al 
revuelo. 

Las  gangas  crian  mas  larde  que  las  perdi- 
ces y  eu  süios  menos  frecuentados,  pues  se 
.eioaenlinn  muy  pocos  nidos.  En  el  verano 
acoden  en  bandos  á  las  ve^as,  á  los  ríos  y  á 
las  rastrojeras,  á  comer  todo  gónero  de  se- 
minas; y  en  el  invierno  se  las  encoentn  eon 
particularidad  en  los  terrenos  pedregosos:  son 
muy  sentidas  y  por  consiguiente  diliciies.  de 
tirar,  á  no  ser  en  el  verano  espertodolas  en 
los  bebederos  de  los  rios  :u  r  )yo¿,,  á  donde 
acuden  frecuentemente  y  coa  ausiedad  á  be- 
ber y  ponerse  á  la  sombra ,  en  razón  de  lo 
BOObo  que  las  hiere  el  sol  en  las  vegas;  su 
urnc  es  dura,  negruzca  y  poro  sustanciosa. 

Las  ortegas  sou  baslaniu  parecidas  á  las 
gangas,  tanto  en  el  laoufio  oomo  en  sus  eos- 
tumbres.  Estas  aves  aparecen  por  los  meses 
de  didembro  y  enero;  acuden  á  la  querencia 


comer  á  las  rastrojeras,  son  tan  sentidas  y 
difíciles  de  matar  como  las  gangas,  pues  solo 
puede  tirárselas  como  á  estas,  en  loi  bebe- 
deros; pero  su  carrif  e-^  al^o  mejor. 

Los  sisoncM  uuiy  cüuiuncs  en  L8{)aüa; 
su  tamsfio  es  como  el  de  una  gallina  grande» 
y  su  flgura  parecida  á  la  abutarda,  su  queren- 
cia es  á  los  eriales  arenosos,  viúedos.  rastro- 
]eff«i,  tomillares,  retamares  y  mNites  eocin»- 
res,  en  cuyos  árboles  nunca  se  posan. 

Se  cazan  en  verano  en  mano  con  lu  esco- 
peta, y  son  tan  sensibles  que  nny  pocoi  per>  , 
digones  que  les  toquen  baMan  para  que  cai- 
gan y  cobrarlos. 

Los  faitantt  solo  se  encoeolrao  en  los 
montes  mas  elevados  y  ásperos  de  España,  y 
eo  riberas  y  tierras  húmedas.  8oa  muy  poco 
astutos  para  libertarse  de  los  que  los  persi- 
guen; y  asi  sucede  eoimmmente  que  cuando 
los  levantan  los  i>^rro«  se  stiben  á  los  Arboles, 
y  como  estos  acostumbran  a  iaürarlüü  desde 
sbijo.  se  distraen  de  tal  modó  dcochándolos, 
que  dan  lugar  4  que  se  lonqueo  h»  calado- 
res para  tirarlos* 

Algunos  tos  eassn  con  tnsmallo  7  se5ne- 
lo<  do  ellos  mismos;  y  otros,  por  la  noche,  con 
los  artUical,  buscándolos  m  los  árboles  donde 
suelen  dormir. 

Creemos  deber  reunir  por  su  analogia  á 
las  cercetas,  ánadés  y  gansos.  Estas  aves  tie- 
nen su  mansión  en  el  agua,  y  asi  es  que  acu- 
den á  las  playas,  rios  y  lagunas,  donde  es 
rany  dificil  tirarlas  por  razón  de  su  mucha 
vista  a  no  ser  por  sorpresa  y  mejor  á  espera, 
particolarmente  por  la  noche  con  la  luna;  pe> 
ro  una  vez  sorprendidas  es  fácil  aptjntnrl  i}:, 
asi  por  su  gran  tamaño,  como  por  el  arranque 
de  su  vuelo,  que  siempre  es  pausado  y  per- 
pendicubr;  roas  debe  cuidarle  de  no  tirarlas 
Jamás  de  pechuga,  porque  la  mucha  pluma  que 
en  ella  tienen  hace  el  tiro  Ineflcax. 

La  garza  pertenece  al  género  de  las  acuá- 
ticas aunque  no  tiene  los  pies  palmeados,  y 
cria  en  los  árboles  mas  altos  que  eocnenira; 
EU  carne  es  de  mala  calidad  y  de  maj  mal 
gusto. 

Aunque  hay  tres  ó  cuatro  clases  de  gdrza^ 
todas  tienen  las  mismas  costumbres  y  solo  se 
diferencian  en  el  tamaño  y  color  de  la  pluma. 
AlgiuK»  suponen  que  la  pelusa  que  tieuen  de- 
bajo de  las  slas,  es  buena  para  curar  tas  he- 
ridas. Son  aves  de  paso. 

Las  grtMas  son  igualmeote  aves  de  jiaao; 
irtenen  iü  príñdplo  d«  invierno  y  se  narctuin 
por  la  primavera;  hacen  sus  viages  eu  banda- 
das numerosas  y  en  forn^a  de  triángulo,  ele- 
vándose á  muclui  altura.  Durante  su  estancia 
hacen  una  cria,  pan  la  qoe  ponen  dos  boc- 
vos;  los  parages  mas  querenciosos  para  ellas 
son  las  vegas  sembradas,  las  riberas  de  lus 
rios,  arenales  y  pedregales:  Jamás  se  parad 
en  los  árboles,  son  bniva*;  y  sentidas  y  tie- 
nen gran  vista,  lo  cual  iiace  bastante  difícil  el 
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tándosc  en  un  puc<;to  ea  losparagM  donde  se » parages  donde  abundan  Um  conejos;  compro- 
sabe  que  van  á  dormir;  también  le  matan  |  bindoae  oon  ello,  que  estas  doa  eipecies  no  se 


aproxiniodoaé  á  eltai  eoD  qb  eanro,  deaeii 

hiendo  rircnbs  i  su  alrededor  en  forma  de 
espiral  basta  aoerOMie  4  ia  distancia  neoeaa- 
ría  para  tirarlas. 

Las  ahutardas  son  de  tamaño  muy  grande 
j  de  i^so  como  de  á  30  libras.  El  nombre 
de  estas  aves,  compuesto  de  las  dos  palabras 
úve  taf4a  se  deriva  de  su  vuelo  corto  y  pesa- 
do!  habitan  comunmente  en  las  campiñas  gran- 
des y  rasas  y  su  sustento  consiste  en  yerbas, 
sonHIas.  y  habas.  Oosnd»  crian  tío  hacen  ni- 
do V  ponon  In?  huevos  en  la  tfont^  SSCtOdo 
los  poUuelos  á  los  treinta  dios.  . 

lasabntaidas  se  eisan i  espera,  en  nano 
con  la  fuerza  del  ralorycon  rnrros,  drl  mo- 
do que  dentamos  indicado  en  ei  anterior  capi- 
tirto  de  1n  granas. 

Ko  podemos  detcm mos  f;i  este  articulo, 
por  mas  que  quisiéramoi  hacerlo,  á  bablar  de 
las  aves  de  rapiña.  Diremos  solamente  que  son 
el  eerniealo,  eloieotan.el  haleon,  e\  gavilán, 
el  milano,  el  águila  eomun,  el  águila  r^al  v 
el  quebrantahuesos:  estas  úlen  á  la  iu2  del 
ifia.  Las  de  la  noche  son  el  «osAimIs,  la  ssi- 
maya  y  la  f rehusa.  Como  no  ofrecen  p:mndp 
interés  á  los  cazadores,  no  es  grave  la  omisión 
que  de  ellas  hacemos. 

3."  De  la  caza  de  ftlo  y  como  parte  de  ella 
da  la  ossii  fiMnor. 

Empezaremos  esta  seci'ion  ocupándonos  del 
conejo,  El  cooejo  es  muy  parecido  ¿  la  liebre 
en  so  flgiirtp  ysolose  difefeiiofs  es  el  color, 
qae  es  gris  mns  ó  menos  oscuro,  sei^un  los 
parages  donde  se  cria;  en  el  tamaño,  que  no 
llfega  ft  la  mitad  del  de  aquella,  y  en  ciertos 
hábito'í,  pntre  otros  el  vivir  en  bocas  ó  viva- 
res que  forman  escarbando  en  la  tierra.  Es 
«niimil  de  mu  sagaeldad  que  ta  liebre,  pero 
tan  cnhardc  y  dp  pora  Vista  como  ella. 

El  conejo  es  animal  que  de  dia  y  en  todo 
tiempo,  hosca  alguna  mana  donde  encamarse, 
lo  que  ejecuta  escarbando  y  haciendo  im  pe- 
queño hofo  donde  se  echa;  los  parages  que 
prefiere  lara  esto  son;  en  el  verano  las  arro- 
yadas, umbrías,  espesares  y  á  la  orilla  del 
agua,  si  la  hay;  y  en  ol  invierno,  en  los  cara- 
soles y  sitios  resguardados  del  aire. 

n  estraordinario  oido  y  oU^*^  qo«  tienen 
estos  animniPK  exige  que  se  pon^  mucho 
enncro  y  cuidado  para  cazarlos.  Nueve  son  ios 
nodos  que  hay  de  naoerio,  i  saber:  i  espora, 
al  chillo,  al  rececho,  ücjeo,  en  monn.  ron  per- 
ros ó  reala,  con  laso,  ai  vuelo,  cou  red  y  con 
liiiroii.  nos  limitamos  á  estas  indicaciones,  que 
)a  falta  de  espacio  no  nos  permite  ciilanar. 

La  lieifre,  como  acabamos  de  indicar,  es 
rouy  parecida  ai  conejo,  aunque  mas  grande 
qoc  éste.  Ko  deja  de  ser  cierta  y  notable  la 
ob«ervacion  beclia  constantemente,  de  que 
nunca  se  eocaentnn  machas  liebres  en  ios 


irienen  bisa  i  pesar  de  so  moeha  sene- 

Janza. 

La  carne  déla  liebre  es  insipida  y  renegri- 
da, por  lo  que  es  poco  apreciada  y  se  la  tiene 
por  ordinaria;  solo  los  antiguos  griegos  y  ro- 
manos la  ensaUaban  rouHio  cuando  dedas: 
Ínter  cuadrúpedas  gloria  prima  leput. 

flota  nodos  oonooeDHM  de  casar  usltébies, 

que  son:  i  espera,  en  mano,  con  encopeta  y 
perros,  con  galgos,  a  la  cañera,  á  ojeo  con 
escopeta  6  rodas,  oon  lasos,  y  oon  perros  y 
redes. 

La  Uebro  y  el  conejo  puede  decirse  qae  son 
los  dos  taileot  aninalosqoo  componen  taeasa 

de  pelo  conocida  con  el  nombre  de  menor.  To- 
dos los  demás  pertenecen  á  la  llamada  oaxo 
mayuir.  Antes  de  habtar  de  ellos  deberíamos 
tratar  de  las  monterta*  que  es  la  forma  ordl* 
naria,  ó  mejor  diclio,  la  única  de  cazarlos; 
pero  por  no  alargar  mas  ios  limites  del  pre- 
sente articulo,  resmamos  eüe  punto  para  el 
lucrar  oportuno  (Véase  M0f«TBMA).  Aqni  nos  li- 
mitaremos á  liablar  brevemente  de  cada  uno  de 
los  antanles  que  son  objeto  de  estes  hsIMIss. 

La  cacería  de  las  cabras  monteses,  es  su- 
nuunente  penosa  y  espuesta,  por  rason  de  lo 
Inaeoesibles  qo^  son  los  'riHos  en  donde  se 
encuentran;  y  solo  se  rnzan  con  alguna  mas 
comodidad  cuando  hay  grandes  nevadas,  por- 
que la  neeeMd  las  obliga  á  idiandoaar  aqoc- 
líos  parages  para  buscar  su  alimento  en  las 
llanuras  y  tierras  mas  suaves.  Rara  ves  se  ve 
una  sola,  pues  pastan  en  atos  mas  ó  menos  nu- 
merosos, con  la  particutartdad  de  que  es  tanto 
el  cariño  cpie  se  tienen  unas  á  otras,  que  si  el 
cazador  estando  á  espera  de  ellas,  tiene  la  suer- 
te de  niitar  alguna,  y  se  está  quieto  en  el 
mismo  puesto,  suele  volver  ¿  timrlas  otra  vez, 
porque  las  compañeras  vienen  á  buscar  la  qoe 
echan  domónos,  se  seeiean  á  olla  y  ta  taawii 
hasta  que  bncíen  la  sangre  de  ta  herida,  qtia 
entMkces  huyen. 

Para  haeer  estas  esperas  se  rooonoeoo  tas 
sierras  donde  bay  piedras  salitrosas,  y  se 
ve  si  estas  están  ó  no  lamidas  de  las  cabras, 
lo  que  se  conoce  fácilmente  por  el  desgaste  que 
estas  producen  en  dichas  piedras. 

Nos  ocuparemos  á  la  vez  de  los  corsos,  go- 
mos  y  ciervos,  porque  asi  lo  requiere  la  se- 
mejanza de  su  configuración,  y  la  absoluta 
igualdad  que  hay  en  los  modos  de  cazarlos. 

De  varias  maneras  pueden  hacerse  estas 
escorias,  pero  tasmssnaaaloason  tas  sieteqao 
vamos  á  mencionar:  1.*  rn  ojeo,  drl  modo  que 
indicaremos  en  ei  articulo  montsbia.  Esta  es 
la  caceria  mas  diverttda  y  de  ésito  mas  s^* 
ro,  tanto  porque  es  monos  molesta,  cuanto 
por  ei  mayor  número  de  r^s  que  en  ella  se 
tiran  y  la  mayor  probabilidad  que  bay  de  ma- 
tarlas: 2.^  en  mano,  con  perros  perdigueros. 
Este  método  es  e!  TTif!«  penoso  por  lo  mucho 
que  es  preciso  aaüar  pard  dar  coa  lu  caza;  y 


Citando  n^i  sp  hnrr.  áfhc  llevarse  «denuts  nn  nn!n>  nichcmof  mcacíoDtdo,  les  reeomeoia- 

perro  de  uiigre  ó  trthilU,  para  iMnear  por  «1  moa  (tUcjumeoie  om  oIm«  de  uiibo  mérito  ti- 

TtüP»  las  MM  fie  ae  laarélHui  baMar  S.*  á  orita  ▼  pubUeadaélea  «ftaa  ha  om  el  ttlnloil» 

la  6rama:  de  osla  manera  solo  se  cazau  los  Tratado  d';  caza  por  los  señorea  don  Carlos 

Duchos  «n  las  diferentes  épocas  del  celo;  para  Uidalgo  y  úoa  Aotowo  fiutierres  González.  q«e 

hacerlo  asi  debe  tenerse  presente  que  la  bra^  ea  lo  mejor  que  hemos  visto  en  su  gcuüfo  y 

fliaeídoa  horas  autos  de  ponerse  el  sol.  du- .  de  donde  heuios  tomado  todos  los  datos  del 


raníe  lu  troHio,  y  ha^ta  hora  y  medin  despties 
de  auiaaecido,  que  es  cuaudu  las  rc&cs  se  cii- 
ummñotíelm  matorrales.  TamMoB  te  las 

la  alaiaya 


presente  artículo.  Kl  tratado  á  (|ue  nos  roferi- 
laoü  ujuia  deja  que  desear  ai  cazudox  m«t¿  ia* 
teUgaott;  y  es  útilísimo  para  los  ^le  no  ei^ 
nocen  aau  bien  este  arte,  tan  útil  como  peli- 
groso si  se  ejecuta  sin  lo  inteligencia  y  iaa 


fleadalraiKM  eita  «tlaelen  é»  aiimélea  que .  precauciones  neetaaviee.  Todo  eatül  prerMo  y 

son  ot\i'Mo  de  la  caza  mayor.  liabTan  lo  del  tratado  en  el  libro  á  que  nos  referimos!.  Tra- 
jo^». Este  animal  ea  eiactámente  de  la  iigu- '  gcs  de  caza,  avtos,  maoicioiiea,  atamf  modo 
m  4tl  eerdo  domAalie».  farmaveoe  eneataadel  <k  warlaa,  Ugieae  del  eempo.  cafenaedailes. 

todn  p!  día  en  lo  mas  es|)e80  de  los  monie>,  i  remedios,  botiquín  del  cazador,  educación  de 
predrieodo  siempre  tos  xarzones  y  los  sitios  i  loa  perros,  daaonpQáoa  de  todas  las  aves  y 
BU»  enenrea  y  prátanosoB;  puesto  el  aol,  ai  ee  |  animales  que  aon  objeto  de  la  «aia,  y  legisU- 
el  parag:e  donde  está  no  eneaontra  raices  ape- 1  eion  vigente  sobro  la  misma.  Tal  es  el  mH' 
Utoeas  y  alimenticias,  ?ale  á  otros  terrenos  '  junto  que  ofrece  tau  admirable  libro, 
para  buMXir  lu  comida,  beber  y  baúaráe,  vol- '  CkLlLlOlUES.  Es  uua  familia  de  batracia» 
Viendo  i  encamarse  al  anoneeer.  I  noa  «oiirot,  ceyo  tipo  ea  la  eacUia,  A  la  cal 

Los  jabalíes  pueden  razarse  h  la  espera  de  !  bemos  consagrado  un  aillaillo  wpaoíÉlqat 
difcreotee  modos:  ea  ojeo,  con  perr oí,  a  lu'  puede  sor  consultado. 
airan»  y  en  mano.  Las  esperas  ddwn  ha- j      CHARANtíX.  Pequeña  orquesta  militar  para 
cer«e  h'.ea  sea  á  la  .«salida  de  la  rama,  á  la  en-  e!  uso  de  los  re;?imientos  de  ioíantena  del  ejér- 
mida  ú  al  baño,  cuidando  en  todas  de  colocar-  j  cito,  compuesta  dc.iostrumeotos  de  metal,  la- 
aa  en  el  parage  mas  acuite  y  i  prapAsHo,  |  les  como  las  trompetas,  oonieliáea»  trompas 
según  la  huella,  y  con  el  viento  de  cani.  í'iu-a '  de  caza,  troinli nno'^  y  ligle?.  l  os  efectos  que 
esperarlos  donde  comeo,  es  indispensable  re- 1  produce  la  reunían  de  tantos  iu:iUrumeot09  de 
eoROeer  el  parage  donde  lo  ▼erídcan,  ea  inte- !  metal,  son  hríllaiiles  y  animados,  tanto  por 
Ittrcncia  de  que  si  son  sembrados  ó  viñas,  se  I  stis  combinaciones  varía  las,  eotno  por  los  di- 
Dotorá  por  la  huella  y  el  destroso  que  bucen.  !  versos  tonos  que  recorren;  sobre  todo  ea  los 
la  espera  en  paroge  donde  se  bañan,  también  !  pasos  dobles  y  en  los  aires  de  caza. 
es  muy  segura,  porque  la  naturaleia  oálida  y  |     CHaRENTOK.  (Geografía  é  historia.)  Esta 
ardiente  do  los  jabalic^,  te.«;  liare  satnamente  !  villa  de  la  Isla  de  Francia  es  rnbiv.i  df  < -inton 


aüciouaüús  á  buscar  el  agua  para  bañarle  y 
babw  á  la  ves.  Las  demás  esperas  se  liacen 
gáneralmeole  daraota  el  orapilmnilo  de  la 
tarde. 

U  caaerla  A  la  asrsiM  se  deiioaHoa  asi, 

porque  se  hace  en  las  noches  de  luna,  y  es 
en  un  todo  igual  á  la  anteriormente  referida, 
«BD  la  difbvéDeía  de  que  ea  cala  no  «e  hace  uso 
de  las  escopeta.'^  sino  en  muy  raro  caao,  7  Aa 
BU  fangar  se  sustituyen  las  lanzas. 

PiraeaiareD  mmno  loe  Jabalíes,  se  Uevaesta 
del  mismo  modo  que  dejamos  indicado  para  la 
casa  menor;  haciendo  uso  de  los  perro««  pa- 
chones ó  de  lü.s  perdigueros  y  de  ioá  sabue- 
sos, cuando  estás  anasAadoa  A  ir  casando  sin 
adelantarse  de  las  escopetas. 

Siempre  que  se  haga  cualquiera  cacería  de 
Jakaliea  que  tMsabamos  de  deaofiblr,  es  predso 
llevar  cria  !n';  y  r  d.allerias  para  poder  cargar 
y  conducir  ios  que  se  mateo. 

Damos  con  estotérmiao  á  nuestro  arifculo 
de  caza,  no  porque  no  haya  mucho  que  di^  ir 
todavía  sobre  este  asunto,  sino  por.iue  uo  que 
femos  alargar  mea  este  trabajo.  A  ios  que  aun 

lo  hallaron  corto,  á  los  que  ile.-oarcn  detalles, 
pormeuurcs  y  obser^'ac.i.mr ^  pi-i'-iicrn  >n!>rí' 
el  modo  de  casar  cada  uud  de  ka  ava  /  mu- 


del  difetcito  deSceaui,  eu  ul  (iepaiUiiieuiu  del 
Sena,  y  está  situada  A  dos  leguas  al  Sudesta 
de  París,  ?on  0:1  n.ienle  sobre  el  Mame,  un 
poco  mas  arriba  de  la  conOueuoi#  de  eale  rio 
00a  el  Seiía.  Se  duda  por  atgopos  isi  el  poenle 
Carentanus  |Cha^eQtOll^  ha  dado  su  nombre 
á  la  villa  A  lo  ha  recibido  de  ella;  pero  esta 
cneslion  es  lan  dtfidi  de  raso^er  eomo  poau 
interesante:  lo  único  que  hay  de  cierto  es  que 
este  puente  ügura  desde  época  oiuy  remola 
en  la  historia  de  Francia,  y  que  siempre  ha 
sido  considerado  como  un  punto  importaute, 
s«a  para  el  ataque,  sea  para  la  defensa  de  Pa- 
rís. Ll  aáo  865  fué  destruido  enteramente  por 
los  normandos;  pero  se  rostableció  o^as  lu*- 
lie,  asi  como  una  torre  que  lo  protegía  y  que 
fue  demolida  á  cañonazos  por  £uriquo  IV, 
cuando  puso  sitio  A  París. 

rinretiton  ?r  divide  en  dos  ¡lart^  v  de  las 
cuales  la  priucipol  se  llama  Charonloa-U 
Pont.  Ha  ella  estaba  el  prioier  templo  de  los 
i  Miviutstas  franceses,  edillcado  por  uu  diseño 
de  Santiago  de  brosse,  teaiplo  que  podia  con- 
tener hasta  42,000  aHisteotes.  Fué  demolido 
en  cinco  días,  inmediatamente  dcspuos  de  la, 
r<'voi  ;ii'.i,)ii  (l-'l  edicto  de  Nanto.^  en  4íj85,  y 
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lOinaa  on  conTento  de  religiosas  del  f^acra- 
meotp,  que  fué  arruinado  á  su  vez  en  la  revo- 
tneioii  de  floes  del  ligio  último,  j  tendido  en 
petiueñas  (racdioiiet,  con  lodos  wi  depen- 
dencias. 

El  ponto  que  sepan  4  las  dos  partes  de  la 

villa,  no  está  marcado  por  ningún  límite.  La 
segunda,  i  la  izquierda  del  pueute,  se  Ilaiuii 
dürmtcñ  dé  Sttn  MauHdo,  porque  depen- 
dhi  en  lo  antiguo  de  un  seüorio,  dedicado  al 
mártir,  gefe  de  los  anacoretas  de  la  Tebaida; 
y  tarobien  se  ta  nombra  Pequeña  Charentm, 
por  razones  de  localidad  que  ífe  fiiudao  en  la 
mutua  y  mayor  menor  imporlancia  «le  l.is 
dos  partes  de  la  vilia.  Estas,  asi  como  las  dos 
«Idees  de  Garrieres  f  de  CtmÉnw»,  se  liallan 
tan  próiimas,  que  parecen  Tormar  una  sola 
población,  como  forman,  en  efecto,  la  munici- 
palidad do  Charenton. 

Antes  íJc  llegar  á  esta  villa  por  el  camino 
de  Pariü.,  66  ve  descollar  á  la  iz(|uierda  un 
hermoso  eesiiflo  (casa  de  campo),  t]ue  perte- 
neció á  Gal)riela  de  Estrcr  :  .i  la  derecha,  el 
de  Conflans^  rodeado  de  su  inmenso  parque, 
que  bof  posee  d  anwbfspo  de  Faris;  y  á  uno 
y  otro  lado,  separadas  por  magníficos  jardi- 
nes, bellas  casas  de  recreo,  perteaeci^ntcs  á 
los  mercaderes  de  vinos  de  Bercy. 

Kn  charenton  de  San  ]iIauricio  es  donde 
está  el  famoso  hospital  llamado  Casa  real,  que 
el  Beálam  de  la  Francia.  Llégase  á  él  por 
Jina  taiga  avenida  que  costea  uno  de  los  bra- 
aos  del  Mame.  Fundado  por  Sebastian  Leblanc 
en  1641,  este  hospital  no  tuvo  al  principio 
mas  que  oého  camas  y  después  doce,  destina* 
rlus  iinif  amenté  para  los  pobres  del  pais,  aíli- 
gidos  por  enfermedades  ordinarias:  alli  reci- 
bían los  socorros  esplritoales  y  temporales, 
ndniinistrados  por  hermanos  de  la  Caridad. 
Doce  niii  francos  costaba  á  una  familia  ul  fun- 
dar un  lecho  en  Charenton,  del  que  podía  dis- 
poner |>ara  siempre;  y  como  la  caridad  y  la 
beneficencia  de  los  particulares,  es  en  todas 
ocasiones  mas  cllcaz  y  mai^  activa  ipic  las  de 
los  gobiei^os,  el  número  de  carnal  llec^ó  á  su- 
bir bien  pronto  á  doscientas  rinrueuta.  Cu<la 
enfermo  tenía  en  él  la  suya,  y  esto  en  una 
época  en  qne  los  del  Hoiel-Dlen  de  Paris,  eala> 
ban  amoTi! Hilado?  tres  6  cuatro  en  un  mismo 
lecho,  i'or  <  ntnnres  empezaron  á  admillrscen 
eharenlon  riuláplicos  y  dementes;  |)eroeomo 
no  hay  inptitiif  ion  por  luiena  (]ne  sea,  que  no 
baga  nacer  de  sus  mismas  esceleocias  el  abu- 
so, y  en  Francia  mas  que  en  parte  alguna, 
no  tardó  en  convertirse  esta  casa- en  prisión 
de  Estado,  y  sus  hermanos  de  Caridad  cu  car- 
celeros. Falseando  sus  piadosos  estatuios,  es- 
tos religiosos  so  vieron  obligados  á  ceder  i 
las  órdenes  del  gobierno  y  á  admitir  por  sim- 
ples tetlre»  de  eaehel  'cartas-órdenes  flnna- 
das  y  selladas  por  uu  secretarle.^  Estado), 
pretendidos  reos  de  alia  traicioii;  ó  jóvenes 
licenciosos  ¿  quienes  llevaba  allí  su  Ubertina- 
gc,  ó  ya  por  ultlnOj  4  liombrcs  ricos  á  qaie- 
Siso  muoncá  foniiitt. 
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Isla  infrscoion  de  las  reglas,  d(^  sIb  em< 

largo,  no  desagradar  á  Ins  buenos  padres, 
pues  sus  registros  dan  fé  de  las  pensiones 
muales  que  reeibisn,  de  lee  comensales  -é  de 

farriiüas  de  los  detenidos;  pensione»  que 
usceudíaa  desde  12  á  15,000  francos,  iiasta 
2,  3  y  4,000,  que  en  la  época  de  que  se  trata 
valían  doble  líe  lo  que  hoy.  Así  llegaron  al  e^- 
ado  de  ir  adquiriendo  sucesivamenfe  ra^l  la 
OtaUdad  de  los  bienes  que  compouian  d  an- 
tiguo señorío  de  San  Mauricio.  Es  verdad  que 
al  menos  no  puede  reprochárseles  el  haber 
ratadu  mai  a  sus  pensionistas,  como  lo  \a- 
cian  loa  religiosos  de  San  Lázaro ,  y  los  de 
otros  conventos  de  institución  análoga.  A  Cha- 
renton fué  donde,  en  1 772,  enviaron  á  Billard 
por  haber  arengtMio  á  los  espectadores  del 
eatro  de  la  comedia  francesa,  quejándose  del 
desaire  que  recibió  su  comedia,  ie  Si^rruw 
el  Curruptor.)  Bala  pieza,  qne  Be  imprimió 
diez  años  después,  pan  <    jusiincar  este  acto 
arbitrario»  pues  no  ofrece  mas  que  un  tejido 
de  eStiwraganc4as.  De  478!  á  1784,  estuvo 
arabien  en  esta  casa  un  marqués  de  Saint- 
luruge,  preso  á  petición  ríe  ?ii  muf^er,  qiío  on 
este  inlórvulo,  usó  plcuamcule  üc  su  iiberlad. 
Este  marqués  fué  mea  tarde  on  fogoso  rsnroltt* 
cionarto.  Alli  estuvo,  pocos  años  después,  un 
,  óven  que  solicitaba  cúu  demasiada  insistencia 
a  plaza  de  preceptor  del  fielQn;  y  allí  el  mar- 
qués de  Sade,  pocos  dias  antes  del  célebre  14 
de  julio  de  1789,  fué  trasportado  d^de  la  Bas* 
tilla,  donde  haUe  querido  organlsar  ena  sap 
;Irva 'ion,  y  no  salió  de  Charenton  basta  el 
me.s  de  abril  de  1 1dO,  en  que  fueron  aboUdas 
las  eartat'áriwéi.  El  primer  pensloiilsta  In»- 
cripto  en  los  regi.->ti  US  del  hospital  de  Cbaren- 
toQ,  data  del  16  de  marzo  de  1743,  y  el  úl- 
timo del  13  de  mayo  de  1791 .  A  consccueocia 
de  la  salida  de  todos  los  detenidos  en  virtud 
de  cartaíí-ónlenes,  quedó  reducido  su  número 
á  lo:^  que  estaban  verdaderamente  locos  ó  en- 
fermos, y  poco  después,  la  abolición  de  ta» 
órdenes  mon.'i.sticas  obligó  á  loa  hermanos  de 
la  Caridad  á  abandonar  el  hospital  de  UliarenioQ. 

En  4792  se  desorganizó  por  completo  esta 
casa,  y  habiéndola  declarado  propiedad  nado- 
iial,  fueroa  vendidos  casi  todos  sus  bienes»  y 
quedó  reducida  á  tal  estreiho,  qne  haMera  acá* 
hado  lududablemt'ule  á  no  haberse  hecho  car- 
ao de  ella  el  abate  l)ecoulmiei>,  ex-mieipbro 
do  laAsaofblea  constituyente,  qtteen*l797  Aló 
nombrado  director.  Apresuróse  á  reunir  los 
pocos  restijá  (jae  quedaban,  obtuvo  del  go- 
bierno algunos  socorros,  y  ca  i807  alcanzó, 
en  Un,  ta  devolución  de  los  bienes  vendidos, 
aunque  solo  los  buptantes  h  formnr  una  renta 
de  cerca  de  10,000  francos.  íiajo  la  adminis- 
ttneion  de  este  director  celoso,  el  hospital»  ' 
llamado  entnnros  Casa  de  Salud  de  Charen- 
ton, creció  rápidamente  en  reputación  y  pudo 
responder  mas  dlgnasoeite  i  nt  Olutrúpieir 
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tastitoto.  Bl  doctor  Gastaldy  dt»  ATiüon,  nipjo- 
ró  el  régimen  sanitario,  adoplnndo  los  proce- 
dimicQlos  empleados  con  H\io  en  pn  rindad 
MiAl,  w  dM  i  )m  enfernios  im  iralamiento 
mas  anMofíO,  y  S  la  ailminis'rnr  inn  dp  la  ca«n 
mas  órden  j  regularidad.  Pero  aunque  coioca- 
éi  tM4«  !•  MriorMid  élmpeeeion  ismedlifB  del 
ministerio  i<^I  fnlfrlor,  no  pndo  regirse  por 
regits  seguras,  y  no  estando  sometida  la  ad- 
■liilitfteloif  á  fünt^Qii  eootrtlor  d  liiIerfeiiloT 
€5pe':i;it  ,  tn  "o  n.:  rrliaha  sf'í'iin  lo  qiiíírla  ía 
absoluta  voluntad  da  Decotrimicrs.  Entre  otras 
eosas  te  ha  reprochado  á  Míe  dtreefor  la  de 
nasiaila  libertad  qne  ara^rdaha  á  los  (M<  ni- 
^8,  y  el  poco  órden  qnp  reinaba  en  el  esta- 
Ueciwlento,  donde  liada  representar  come- 
7  Iwla  óperas  cómicns  á  los  locos  mas 
razonables.  Pti  aqnf!  tf<»mpn  sr»  !c  hicirron 
Inculpaciooes  sobre  heelios  iiiíinitamf  nte  m^s 
giifM,  ifiie  por  su  mtinr<ileza  nn  poblemos  de- 
tallar,  j  ípie  acaí^n  no  tpiidrinti  riiiicl.impntn, 
puesto  que  el  ministro  Monfalívct,  padre,  se 
«ontenté  obo  niMnestarfe,  cnanilo  bnUera  de- 
Wdo  y  podido  deslilrtlrlo.  Tnrlo  doma?,  la  ca?a 
éa  salad  de  ebareotoa  bábia  vuelto  ¿  convertir- 
lo M  firlaíoii  de  Sstadd,  desde  (ffie  el  emperador 
Napoleón  creyó  conveninutn  enviar  á  ella  sin 
forma  de  proceso,  á  cnanto^  poetas  y  escrito- 
res se  atrevían  A  recordarle  su  antlgoa  afec- 
ción i  las  repúblicas  de  Robcspierre  y  de  Dar- 
ras.  Tristes  ejemplos  de  la  inflexibílldad  de 
esta  saúa  pueril,  fueron  Devienne,  autor  de 
il  encantadora  nmsica  rio  \n9  Visit andinas  {üíí- 
Ip^  íXS  ó  religiosn.s  de  la  Yisitacion  ,  y  Cccilo, 
poeta  drainático,  que  ternUnaron  ea  C^areotüo 
IOS  Irifltea  días  en  nn  estado  de  completa  de- 
mencia: asi  como  el  jorobmín  Tir-ndorn  nrsnr- 
gea,  que  murió  en  4808,  después  de  tres  años 
éa  deteneloff. 

Por  esta  época  p\  !--laMe''íiniont''i  íiaMii 
isado  el  nombre  üe  Casa  reai  de  Charenton, 
y  sn  adflrtniatraclón  y  centnbindad  formas  mas 
regirlarc.<?:  un  nuevo  reglamento  dado  por  el 
ar)ini3terio  del  Interior,  deici  minó  de  ima  ma- 
nera precisa  las  condicione? '[uedcbiantener- 
té  en  cuenta  pan  la  admisión  y  saHda  de  io.<c 
dementes:  para  el  arreglo  del  órden  y  poli -ía 
áe  los  diversos  departamentos  y  oUcioa^;  pura 
d  de  ios  deberes  del  nnefo  dtreeior,  del  ad- 
aioistrador,  recaudador  y  demás  empleados 
aobalternos  sujetos  á  sus  órdenes;  creando  al 
oritme  ttempo  nna  eomislon  Inspeetora,  crr 
yaa  funrínrcs  tTi:n  cratuitas,  y  qne  pre?'.:;,', 
dorante  algunos  ut>os  Mr.  tatwi  Laiiglude, 
■MOdféndele  luego  Mr.  de  Sehoren.  El  doctor 
Oastaldy  fnf^  reemplazado  por  el  médico  Roycr- 
Coltard,  y  este  en  t82S,  por  el  dortof  Esqui- 
rol. Despiíes  de  la  revolución  de  1830,  habicn- 
d^prcií  ni  i  J  j  ^1  Jiinistatfiel  director  de  esta 
casa.  Mr.  Rmiibac-DtiniaQpas,  fu¿  nombrado 
en  su  puesto  Mr.  Taltuy,  persona  competente 
bajo  todos  conceplod,  y  qve  ania  é  so  talento 
de  ei»cnior,  su  larga  esperlencía  como  gefe  de : 
aeccton  dd  nioisteiio  del  Iniertof  •  £1  esce<  1 


Icnli^  ar!t  i'!rt  qno  insert(3  en  el  libro  de  los 
Cittnlo  y  uno,  con  el  titulo  de  Un  ptueo  é 
Charnnton,  Justifica  plenamente  la  opinión 
que  de  Palluy  dejamos  consignada. 

La  casa  real  de  Charenton  parlicípi!,  á  cau- 
sa de  80  ongen,  del  carácter  de  los  estableci- 
mientos comunales  y  provinciales;  pero,  ha- 
biéndosela dado  un  carácter  nacional  qne  inte- 
resa conservar  al  gobierno  francés  eo  honra 
de  so  país,  está  amilnlstradt  bajo  la  autoridad 
del  mím?tcrio  del  Interior,  y  coneas^ada  íiov 
esclusivamcnte  i  la  coradon  de  la  enagcna- 
Hdn  rtental.  Admitense  en  elbi  enfermos  de 
U)i]()<  Io<!  puntos  de  Frnncia  y  de  paise?  cs- 
trangcros  que  pagan  una  pensión  bastante  mó- 
dica para  el  tratiunienlo  que  reciben,  esc^-i>- 
tiiándose  sesenta  y  dos  pensionistas  y  veinte 
y  nncre  medio  pen?lonÍPta?.  cuyas  plaza?,  ron 
ulras  diez  nja.>^  que  pagan  una  dnnalidad  In- 
fima» concede  el  gobierno  á  militares  Inváli- 
do?, y  á  otra>*  personas  pobres  á  quienes  de- 
ba el  Estado  algún  servicio.  Cl  pr(%io  de 
Iss  pensiones  ordinarias  asciende  á  l»300,  á 
1  ,Of  O  y  h  7?0  fratiros,  qne  hace  afgtlOOS  aúos 
eran  sólo  de  975  y  650  franctts,  y  la  pensión 
mas  módica  no  baia  de  300,  y  siendo  esté  41- 
timo  fl  q;ie  se  exige  en  Blcetrc  y  en  la  Salpe- 
trierc  por  los  enfermos  cuya  indigencia  no  es- 
tá absolntamente  probada,  hace  que  sea  mas 
accesible  el  establecimiento  de  Charenton  á  lol 
dementes  qtte  pertenecen  á  la  dase  medía,  co- 
mo artista:?,  escritores  y  empleado.?,  que  oo 
siendo  en  ^'t  neral  ricos,  repugnaría  á  lasnt^ 
ceptihilidad  de  sus  familias  cl  colocarlos  en 
los  asilos  abiertos  á  ia  indigencia.  B^o  este 
ponto  de  Tista,  esta  casa  deopa  ettéinlno  me- 
dm  rritre  lüS  hospiclos  de  caridad  y  las  eatdi 
de  salud  establecidas  por  especuladoo.  Los 
pensionistas  de  4,300  fhincos  son  aémitidosi 
la  mesa  del  director  si  su  e<;lado  mental  lo  per- 
mite, ó  servidos  eo  sus  habitaciones  como  los 
que  pagan  4 ,000  francos,  que  solo  comen  coa 
el  director  dos  veces  á  Ut  semana.  £(  alimento 
es  escogido  y  abun  Jantepara  la  primera  clase, 
menos  variado  para  la  segunda,  y  suQcIeote 
y  sano  para  la  tercera.  La  mesa  del  direotor 
c«  de  sefeiita  eubícrloí?,  y  se  ven  siempre  en 
ella  de  cuarenta  á  cincuenta  dementes  de  am- 
\m  sexos,  eon  el  administrador  de  la  casa* 
los  m.'-dicn'  y  practicante?  inferno?,  y  la?  de* 
moi;  empleados  principales.  Esta  reunión  pasa 
después  de  comer  i  una  ▼asta  sala,  donde  ae 
;i'  'a  el  piano,  se  canta  y  s*-  jiie;.'a  á  las  car- 
tas, ai  chaquete  y  al  ajedrez:  todo  esto  tieue 
lugar  sin  ruido  ni  dcsórdcn.  Hay  ademas  una 
sala  de  billar  y  oira  que  hace  veces  de  biblio- 
teca, donde  se  etifuentran  e^celenfes  libros  y 
varios  periódicos  á  disposición  de  los  pcnsio' 
nfstas,  que  tienen  deotrodel  establecimiento, 
en  una  palahra,  cnanto  puede  contribuir  á  de- 
volveries  mas  pronto  ta  razón.  Pueden  también 
pasearse  por  mañana  y  tarde  en  los  patios  y 
corr»  i'nr'"^  do  la  caía,  asi  como  en  sus  licr  no- 
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gti  fufado.  T.o«:  que  e\'t?t-Ti  una  vip-ifíinria  fs- 
peaal,  pafteaii  lamixea  a  cierras  Uoraj»,  contiu- 
eidos  por  kM  mikmmt,  y  toi  que  tleaai 
domestico  particular,  pnedcn  prolon^j&r  sus 
e^curstunes  basta  íu«ra.  úei  eatjtbl«citiiieoto. 
Aii  Utát  9}  que  lo  milita  se  queda  «dnilnde  de 
la  iniuquitidad,  del  únlen,  y  de  la  eatremaJa 
propiedad  que  un  él  reinan;  nada  ofeiule  allí 
la  vijila,  ni  afecta  vivamonte  la  sensibilidad, 
ai  le  ven  carceleros  de  aspecto  torbo,  ni  ame- 
ncias y  violfiifiy?  contra  Io«  pen'íiajústCS,  n! 
ge  uyuii,  iii  hu.  cuino  cq  otras  c^sas  de  de- 
aMDlfla,  gritos  de  dolor  6  desespcracíoo.  A 
priuiora  vista  nadie  áospediaría  liüllarsc  en 
uaüt  de  locos,  Y  al  verlos  silenciosos  y 
MienoB,  nadie  ae  «peitito  de  aa  locara  basta 
qtie  se  lle{?a  á  hablarles  y  les  coiidiicf  á 
la  idea  priooi|ial  <i  única  que  lus  preocupa.  £1 
ano  se  aree  emperador  ó  rey.  y  dfslrfbiiye  á 
diestro  y  a  siniestro  einpleoii  y  dígni'Iades: 
otro  osla  persuadido  de  que  sin  el  latiti  jaotás 
boMerau  vuelto  los  Borbones  i  Francia,  y  ci- 
ta pura  probarlo  el  Domine  salvum  fae  re- 
gmn  que  Ijubia  reempl.izado  en  el  cor<!oiir:illo 
de  lüi  ifluuedas,  al  Díqí  »alv«  á  ia  t  rantia: 
«tritayt  «fltfl  dMdideii  i  loa  dieoionarios,  y 
para  poner  pronto  renn^dio  pretende  t|uc  de- 
ben couUan»tiltí  todas  las  bibliotecas.  Otro  ase- 
gQia,  que  habiendo  qwMido  bu  lionnmo  apo* 
derarse  del  trono,  hnbiu  pido  trasforraado  en 
loAibri^  soliUifia»  y  que  él  mismo  es  la  pri- 
•ioo  vlfieote  de  su  henoam:  7  otro,  en  fln, 
sufre borriblenieiitc  conleiiitndo  la  orina,  por- 
que está  poseído  del  temor  de  que  va  á  ocasio- 
Mr  OB  segundo  diluvio.  Entre  estos  locos  se 
vea  generales,  soldados,  eclcsíá esticos,  hom- 
bres de  talento  que  han  dirigido  los  negorios 
públicoj  ó  alias  empresas  comcrcialtH,  y  mú- 
sicos y  sobre  todo  poetas:  uno  de  los  mas  ori- 
ginales de  la  épocs  ha  salido  ya  de  Ctiareii- 
tou,  pero  queda  uno  de  sus  hermanos  que  se 
IttUa  ott  unettado^de  completo  Idiotismo.  Vén- 
?e  también  otra  claFC  de  «Icmente?  ijnr  :  olo 
iou  monomaniacos  o  maDiálicos,  poseídos  de 
una  perpétua  tristesa  y  coyas  Ideaa  DendeD 
al  suicidio;  pero  á  estos  puede  curárseles.  No 
ofrece  igual  ef^peranxa  la  locura  inveterada,  ni 
la  demencia  completa,  y  mucho  menos  cuan- 
do se  complica,  como  existen  algunos  casos, 
con  h  ppilep^i;!  A  !n  parálisis,  que  denota  la 
esteooaciou  general  de  los  órganos.  Ln  locu- 
ra ta  preaenta  coa  mas  violencia  é  InlenaMad 
en  las  murrcrr'í  que  eti  los  hombres,  pues  co- 
mo es  sabido  todas  las  afecciones  laoraleti,  asi 
eoM»  las  penas  próflrodaar  loa  rovesea  de  la 
snerte,  la<i  pérdidas  al  juego,  y  el  amor  desgra- 
ciado, sobre  lodo,  obran  mas  poderosa- 
mente sobre  ana  óriranoa  deKeadoa:  au  de- 
mencia ofrece  meni  s  v;;ricdad  y  menos 
originalidad  qne  la  de  los  hombres:  las  unas 
ríen  y  charlan  »lo  cesar,  y  las  otras,  preocu 
padas  V  melaaeótteas,  le  oculun  i  todas  las 
uAnáa$  é  iMin  eo  na  aatadA  do  agitaeloa 
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qne  es  necesario  sujetar  de  conlfnno,  minr- 
tras  qne  entre  los  hombres  apenas  bsy  tres  é 
enatro  que  ntecaitcn  eata  preeaucion.'E!  liia- 

dio  que  se  eiuptra  í-ii  esta  casa  es  bastante 
senuillo:  cona^i.ste  en  una  c^miisa  ó  blutsa  dé 
tela  muy  gruesa,  cuyas  mangas  vih*  largaf 
qiiu  lus  brazos,  se  cruzan  por  delante  y  so 
atan  fuertemente  á  ia  espalda:  de>pue!:.  i^i  el 
el  caso  lo  exige,  se  sienta  al  dcuit-titi;  usi  su- 
jeto, en  un  silioo  forrado  de  cuero  y  bien  aa* 
eludo  de  lana,  y  |e  ciñe  por  los  hraios  y 
los  piernas,  con  dos  anchas  rorreas  que  no 
puedan  lasttnia^e.  Ea  aale  estado  hemos  visto 
á  bellísimas  mujeres;  que  linn  sido  y  podrían 
ser  aun  el  encanto  de  la  buena  suciedad,  y 
entre  eliaa  i  la  fnteieaaAte  esposa  de  un  m6* 
dico  de  París,  bastante  rmioE^tdo;  porque  el 
esceio  de  agitación  y  basta  el  mismo  delirio, 
no  eacloyen  la  ooropleta  euracion  de  la  loen- 
ni.  Por  lo  demns,  las  jaulas  destinadas  á  loi 
lucos  furi0506,  tanto  houibre.<  como  ningeres,  ' 
están  vacantes  en  Cbarenton  de  ulgi:n  tiempo 
á  esta  parle. 

Aunque  por  las  razones  qne  dejamos  apun- 
tadas, sea  dcmusjuilü  clertu  (juc  eu  I  riuma 
existan  inai  mngcres  que  hombres  aiiuudaa- 
de  ena^enacíoTi  metital,  so  obsenu  el  ItTif^- 
meno  en  ci  bospiui  de  Ciiaronton,  de  que  para 
nn  total  de  dementes  que  suba  por  lo  gonard 
de  480  á  500,  solo  liny  480  mugerus.  Estn  di- 
ferencia en  que  se  han  fundado  opiniones  er- 
róoras,  proviene  de  dos  causas r  la  primera  aa 
pie  los  miidítros  de  (íuerra  y  Marina,  envían 
alti  los  oliciaics  y  soldados  inválidos  de  sua 
respectivas  arma^:,  para  cuya  curación  pasan 
una  cantidad  estraordinaria  al  tipo  de  las  pen- 
siones íntimas  do  eífc lin>pt!nl,  loque  .inmen- 
la  cousiJcrablenieute  el  nutuero  de  k>>  bom- 
brcs;  y  la  segunda,  que  alendo  ma^;  rácil  ooD-^ 
It'uer  á  las  mugercs  demenfes  que  á  los  hom- 
bres, mudias  familias  poco  acomodadas  se  obs- 
tinan en  goardarlaa  eonalgo,  é  pesar  de  la 
inellcaces  quejón  parlo  general  sus  cuidados. 

81  antiguo  hospital  de  Charcntunse  compo- 
ne de  Icarios  edificios  de  poca  aparíenaa, 
agrupados  irreyularmentV'  sobre  un  ribazo  que 
limita  al  Norte  el  parque  de  Vioceno^s,  y  al 
Sur  el  rio  Mame:  son  generalmente  muy  ba|o| 
n  no  tienen  nada  de  notable,  si  esceptúaa 
sus  cuevas,  citadas  como  ol)ras  maestras  da 
albañíleria,  que  se  componen  de  cuatro  naves, 
y  pueden  contener  mil  quinientos  moyos  dé 
vina  ó  senil  e?  178  arrobas.  Estos  edificios, 
ocupados  priucipalmcole  por  los  hombres,  CS- 
tin  dividtdoa  en-dormilorloa,  enforroertaa  7 
habitaciones  parlicntarep:  y  n  pf"^ar  de  que 
son  iflsoAcientes,  se  ha  logrado  reunir  por  de- 
partamentoa  loa  demontea  alaeadoa  da  manlaa 
analogriís.  y  srparar  lo?  enfermos  fcgtin  su  es- 
tado moral  y  físico.  Las  mugeres  están  mejor 
alojadas  que  los  hombres,  pues  hace  ateta 
alios  se  construyó  para  ellas  un  f  dificio  par- 
tieatar,  aa  doada  se  rcunié  todo  lo  que  la  (I- 
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lantropít  y  vm  huta  II  gtlantcría  pudieron  elasticidad,  ó  ono  solo  de  elTo?  es  cíá'^H  'o  .  <\ 
acordar  de  coosudo:  boena  sítitacioo,  iitn-  ambos  goaali  de  esta  cualidad.  Aunque  los 
pecttta  agratlable;  arquitedan  ligera  velo*  encrpoiiwMmnQneapeffBelamenteH^ 
gante;  habitaciont'á  arregladas  con  niiri'.i'  irisn  soadmilo  freneralniente  e-la  y  ropir  da-i  como 
propiedad  y  coo  todos  Ion  accesorios  que  pue-  absoluta  para  darse  cuenta  con  mas  faáUdad 
den  dar  una  idcu  iTe  Jiienestar;  dormitorios  de  los  fenómenos  que  produce, 
vastos  y  ventilados  con  doce  lechos  á  lo  mas,  j  Si  ambos  cuerpos  carecen  de  elasfleidad, 
ntínertüs  Con  cortinas  de  deslumbrante  Wan-  cl  cuerpo  que  choca  se  aplana  contra  el  cner- 
cura;  rcrectorio,  salou  de  (mbaju,  dala  de  ba-  pn  cliocado:  si  solo  uuo  de  ellos  es  clástico, 
ños;  eapncíosas  galerías  altieilas  sobre  patios  c.<te.  en  el  momento  dol  choque,  puede  pene- 
plantados  de  árboles;  corredores  preparados  ,  trar  dentro  del  otro  en  ana  cantidad  propor- 
con  estufas,  etc.,  etc.  En  estos  departamentos  donada  i  su  grado  de  flexibilidad;  y  si  loa  de» 
80  idmUe  soto  é  las  oonvaleeienlcs,  j  é  las '  son  cUattcoo,  obrali  uno  sobre  otro,  j  «1  i|«e 


que  su  estado  de  demencia  las  permite  perma 
necer  tranquilas  y  de  una  manera  convenien- 
te.  En  et  UMUDeiiloer»  que  dan  la  atanor  seAal 

de  agitación  6  conictr-n  alguna  falta,  so  Vas 
destierra,  siempre  ¿  su  pesar,  do  estas  babi- 
tacioucs.  ((ue  ellas  Manan  Cfctflaim  (oesa  dé 

recreo  ,  y  no  vnolven  á  («I  hasta  que  han  es- 
piado su  falla  6  las  ha  pagado  el  arrcso.  U 
admisión  en  este  departamento,  asi  couiu  vn 
la  mesa  y  en  salón  del  director,  son  unos  po- 
derosos auxiliares  de  la  medicina.  Ademas,  la 
abundancia  de  las  agiias,  lasalubridaddel  aire, 
loábanos  calientes  y  fríos,  y  los  de  chorro, 
aieendentcs  y  descendente»,  las  mejoras  in- 
troducidas en  el  tratamiento  sanitario  por 
H r.  Rs<|nirol,  enya  consiunada  esperlenela  es 
pcrfectnmrntc  secundada  por  los  cuidados  de 
ios  médicos,  cirujanos  y  farmacéuticos  qoe  cs- 
•tán  é  sos  órdenes,  y  en  fin,  la  dolnira  y  la 


estaba  en  movimiento,  después  de  liabrr  rí: 
cado  coa  el  otro,  puede  Toiver  á  saltar  en  una 
cantidad  proporcioolda  i  su  gmdo  reeíproeo 
de  elasticidad  y  i  b  ftaena  de  qye  estaba 
dotado. 

8i  los  dos  cuerpos  mtán  en  moTimiento  en 

sentido  contrario,  se  aplanan  uno  sobre  otro, 
si  lio  son  clásticos,  ó  si  solo  uno  de  ellos  tic- 
iH'  esta  propiedad ;  pero  cuando  ambos  son 
elásticos  obran  de  distinto  modo:  asi  que  lie- 
^'aná  estar  en  contacto,  si  estaban  animador 
de  fuerzas  seniejaotes,  permaneceo  en  reposo 
después  del  choque;  pero  al  hi  velocidad  que 
animaba  á  uno  ár  pilos  era  mayor  que  la  (i^^l 
otro,  eáte  adquiere  el  esceso  del  monjntenio 
del  primero,  el  cual  pennanbee  en  repoeo.  To* 
dos  estos  efectos  no  pueden  tener  lugar  sino 
sirviéndose  de  cuerpqs  cuyas  masas  sean  se- 
mejantes: si  ftiéran  diOneñiea  ba)o  este  con« 


bciifvolencia  con  rpieson  tratados  los  pcnsio-  i  repto,  el  esceso  de  la  masa  cqnivaMrij  á  nii 


nistas.  por  todos  los  empleados  y  dependien 
tes  de  la  casa,  han  dado,  como  no  podia  roe- 
nos  de  suceder,  los  resultados  mas  ventajosos: 
cl  número  de  enfermos  admitidos  anualmen- 
te, en  cuyo  cerúQcado  de  presentación  no  se 
loaba  declarado  incurables,  da  generalmente 
por  resultado  mas  de  una  tercera  parte  en  per- 
fecto estado  de  salud.  Algunos  de  estos,  acos- 
tnmbrados  al  régimen  de  la  casa,  preBercn 
quedarse  en  ella  para  ser  útiles  ú  los  demás 
enfermo»,  en  vea  de  volver  á  la  sociedad;  de 
este  número  ion  mngerea  en  «a  mayor 
parte. 

JLa  casa  real  de  Gbareotoo  tiene  una  capilla 
donde  se  dice  mita  todos  los  dias.  ffiif  ade- 
mas una  sala  que  contiene  catorce  lechos  des- 
tinados para  los  enfermos  y  heridos  que  sean 
naturales  del  diistrito  y  cantón  de  CItarenton. 

bas  rentas  del  hospital,  no  comprendiendo 
las  pensione?  que  pa?an  las  familias  y  las  abo- 
nadas por  el  gobierno,  ascienden  ú  4.'i,r)00  fr., 

de  los  cuales  4 1,500  pertenecen  á  los  bienes  !  aquella  tenia.  Si  en  li^ar  de  dos  bolas  se 
territoriales  del  mismo,  y  los  4,000  francos  pican  trc5,  queda  en  reposo  labol:i  qnp  rUora 


esceso  de  velocidad.  Es  preciso  tambicn,  para 
que  se  presenten  con  claridad  los  efectm 
que  acabamos  de  indicar,  que  los  cucrpóa  no 
tan  solo  sean  muy  elásticos,  sino  que  recobren 
muy  fácilmente  su  forma  después  del  choque: 
las  bolas  de  marfil  poseen  estos  caractéres  en 
muy  alto  grado;  y  para  las  esperiencia»?  «obre 
cuerpos  no  clásticos,  son  preferibles  á  lodos 
los  demás  las  bolas  de  miga  do  penó  de  ar- 
cilla.  Ahora  diremos  lo  que  sucede  con  las 
sustaacius  que  juntan  á  una  gran  elasticidad 
la  propiedao  de  Tolver '  moy  lentamente  6  ao 
forma  primitiva 

Si  se  suspenden  Terticalmente  por  medio 
de  nn  Mío  dm  bolaa  de  marDl,  y  estándo  una 
de  ellas  en  reposo,  se  separa  U  otra  un  cierto 
espacio,  abandonándola  después  á  sf  misma, 
viene  ü  chocar  á  la  primera,  se  detiene  en  el 
choque,  y  la  otra  se  pone  en  movimiento  en 
una  cantidad  isrual  á  la  de  la  bola  que  la  ba 
chocado:  toma,  pues,  toda  la  velocidad  que 


restantes  son  en  rentas  sobre  el  Estado.  Sus 
libros  han  dado  en  estos  Altirooa  afios  un  re- 
sultada do  i4S,ooo  francos  de  entradis  80bien« 
do  BUS  gastos  á  44  2,000. 

CHOQUE  DI  U»  CÜBRF08.  i,PÍ9Íeo.)  Guando 
nn  cuerpo  sóIiJn  tn  movimieritn  vi  me  á  cho- 


lo mismo  que  la  chocada,  y  la  velocidad  se 
traamlle  á  la  del  otro  lado,  qne  ae  mueve  bi- 
ciaél  en  una  ranlidad  i;,nial  á  la  hola  que  r!ii> 
ca.  Con  una  serie  de  cinco,  siete  ó  nueve  bo- 
las, la  bola  é  bolas  qoe  se  separan  de  m  po- 
sición ponen  en  movimir-ntit  mi   m'Mnt.rn  sr- 


car  con  un  obstáculo  íijo,  puedeu  presentarse  'mejante,  y  la  bola  central  permanere  ^!^  [nJl^e 
naos  dtitiotoB:  6  tos  cuerpos  no  tieaco  oo  rejioso.  Si  cl  número  de  bohí  tuu»c  y 
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se  enrase  k  mltai],  la  otra  nilldM  londrift  (fufcrdas  del  corazón.  Una  de  las  enfermedades 
toda  eulcra  cu  inovimif'nt(>.  cu  que  se  presenta  como  síntoma  nmy  alar- 

Si  Ja  bola  que  choca  fuese  «iubie  de  taniu-  mauteea  el  cólera  morbo.  £n  este  caso  t>arccc 
ño  qaefediocBds,  estoloiiiiilaiiDmovimíen-  deUdaátiii  principio  oe  cosgaladon  de  lii 

to  doí  Tcces  mayor,  al  paso  que  si  la  bola  sangre 

cbocada  tuviese  una  masa  doble  do  la  primera,  CIBELES.  {Miloloyia.i  Hija  del  Cielo  y  de  la 
«rts,  despoes  del  (Aoque,  retrocedería  en' un  Tierra  y  esposa  de  Saturno.  Canodase-  adeoMS 

itidad  proporcional  á  la  difcrí-nMa.  'ron  ]v:¡,  iiombrcs  de  TcHus,  Mea,  Ops,  Testa, 

Si  el  cuerpo  pu^to  en  movimíeDlo  vioie&e  Uucoa  Diosa,  Ma()re  de  los  Dioses,, Diodioicua, 


á  dtecafcoD  im  oiMléeulo  cuva  reslsteneia  fne- 

se  inmen^  con  relación  i  él ,  perderla  por  lo 
pronto  toda  su  velocidad ,  y  después  de .  uu 
instante  la  recobraría  en  sentido  fnmso. 

Si  los  dos  cuerpos  tuvieran  dos  velocida- 
des dirercntcs  en  el  mismo  sentido  y  cou  la 
jnismamasa,  después  de  haberse  encontrado, 
tk  que  turiese  mayor  velocidad  se  la  eooinni- 
«iria  al  primero  y  tomaria  la  de  este. 

Si  los  cuerpos,  aunque  sean  muy  elásticos, 
no  reoQbna  iiiaMdlalaBMiito  sn  Itaersa  despoes 
del  choque,  el  tiempo  que  emplean  en  produ- 
cir este  efecto  disminuye  la  velocidad,  de  tul 
suerte,  que  si  se  usase,  por  ejemplo,  ova  bola 
de  billar  cubierta  con  una  CA\y\  li  goma,  cnan- 
do  Tiniese  i  tbonr  con  un  plano  de,  mármol, 
lo  Teloeldad  qoe  toaaria  en  senlldo  hifeno 
sería  la  mitad  do  tanque  hobltfa  tenido  en  el 
primer  caso.  *" 

Pudiéramos  citar  muchos  ejemplos  en  com« 
probación  de  las  diversas  njlas  que  hemos 
^táblccido.  Tales  el  de  nn  raso  ó  taza,  que 
se  rom|ie  ai  cae  sobre  el  eulosado ,  y  tío  es> 
perimcola  lerion  alguna  ai  Cñc  en  tierra  ó  eñ 
paja:  el  de  un  metal ,  que  se  trabaja  pcrfcc- 
tameolo  colocado  entre  dos  cuerpos  duros  y 
vesislenles;  pero  no  se  trabsjoria  el  se  lo  colo- 
cara sobre  una  base  que  cediese,  por  medio 
de  00  resorte,  ó  con  un  martillo  de  madera: 
4rt  de  ui  buque ,  que  se  eslrdls  por  completo 
cíi'-M-aiido  contra  una  roca,  y  no  sufre  sino  al- 
guna averia  chocando  con  otro  buque,  y  me- 
nos aun  encallando  en  arena:  el  de  un  moro, 
«Hie  diflcilmente  resiste  al  cañen  cuando  está 
í!ef:raanlelado;  pero  lo  resiste  í;í  está  forrado 
de  sacos  de  lana  o  Ue  arena:  t-l  de  uu  carrua- 
gé,  qne  se  rompe  si  cae  en  el  camino,  y  tal 
vez  no  sehaceaiDgii&dañoaioaeen  tcrreDos 
labrados. 

En  el  )aego  del  blllsr  es  donde  á  todas  ho- 
ras se  enciu  nírn  !;i  aplicadoii  prñclica  de  las 
reglas  antes  indicadas ,  y  con  resultados  ad- 
mlraliles.  Asi  tos  Jugadores  que  eonooen  la  fí- 
sica saben  perfectanienlc  la  riizou  de  los  cu- 
riosos efectos  que  alii  se  producen,  con  la 
combinación  de  las  bolas  de  marOl,  las  baran- 
das forradas  en  goma  y  los  tacos  revestidos  de 
una  capa  de  suela  en  la  punta  que  hiere  las 
bolas,  lo  cual  hace  también  clá^ilicas  dichas 
pontas. 

riANUSlS.  Fnffniieiiuü  sintomática  llam«ia 
por  algunos  cianopüli;),  y  cu  ia  cual  toda  la  su- 
peiide  del  enerpo  toma  un  oolor  asolado  que 
depende  comunmente  de  la  comunicación  di- 
ncU  <fe  la&  cavidades  doccchas  eos  ]as  is* 


Berednlta. 

Cuando  nació  fkl¿  espuestu  á  l  is  íierus,  pe- 
ro estas,  lejos  do  dáttria  oiidaron  c)e  su  lac- 
tancia. 

Los  sacerdotes  de  Cibeles  eran  eunucos  y 

se  llamaban  coribantes,  dáctilos,  cúreles,  etc. 
Dallaban  alrededor  de  su  e^látua  y  la  cotidu- 
cian  en  procesión  al  son  de  tambores,  címba- 
los y  flautas  ,  haciendo  contorsiones,  dándose 
golpes  de  pecho  y  practicándose  incisiones  en 
el  cuerpo. 

Los  templos  de  Cibeles  eran  circulares  y  se 
le  consagraba  ai  pino,  porque  fué  convertido 
en  este  irbol  el  Jóren  Ate,  de  quien  se  ena- 
moró la  diosa.  También  le  dediCMun  )s  eocloa 
y  una  cerda  preñada.    ^  , 

Cibeles  se  representa*  con  torre  ahneoada 
en  la  cabeza,  llave  en  la  mano,  vestido  con 
flores  y  sentada  en  un  carro  tinMlo  de  cuatro 
leones. 

CMUiTlGA.  Es  un  emta.  'Vésse  CINE- 
MATICA 

CIHUti'UUOS.  Son  Unos  moluscos  qnu  á  lo 
Isigo  del  cuerpo  tienen  unos  ^lamentos  que 
parrren  rudimentos  de  pif?  nadaderas.  Su 
nombre  formado  del  griego  bigniflcaptejt  rqfof. 

GLAVICOEKIOS.  Nonerssa  Annl Ha  de  iosee- 
tos  del  órden  de  los  coleñpiems  pcutámeros. 
Los  clavicornios  se  dividen  en  dos  secciones, 
ia  printera  de  las  enales  abvasa  ocho  tribus,  la 
.segunda  tiene  dos,  á  saber:  losacantópodos  y 
los  icplodáclilos.  lA  primera  sección  compren- 
de los  clavicornios  terrestres,  la  segunda  los 
acuáticos  6  los  que  viven  i  la  inmediación  de 
lus  aguas.  El  nombre  de  clavicornios  les  ha 
sido  dado  i  causa  de  sus  palpos  ú  anteBiliu^en 
forma  de  maza. 

CLORAL.  {Química. •  la  rrnrciou  del  cloro 
seco  sobre  mucho  esceso  de  alcohol  da  lugar 
á  lafiDnnselondo  vnliqoldo  sin  color,  udIoo- 
^0  al  tacto  y  que  mancha  el  papel  como  los 
aceites.  A  este  producto  s«i  ha  dado  el  nombro 
del  eloral.  Por  el  agua  se  obtiene  un  precipi- 
tado llamado  doral  insohiMe 

COBUi*a  [Química  }f  Tecnologia.,  £1  cobre 
es  un  mineral  que  ha  sido  conocido  dcsile  la 
mas  remota  anti^edad.  So  color  es  de  un  her- 
nioso rojo  brillante,  propio  igualmente  al  ti- 
tán u,  metales  difíciles  de  confundir,  a  pesar 
de  este  afecto  eonum,  porque  el  ácido  nítri- 
co no  atora  al  (ftano  l  a  densidad  del  cobre 
fundido  vana  entre  8,7»8  y  8.ti95,  y  ia  del 
cobre  estirado  en  Uloesde8,f6.  lotrs  en  Ai- 
slon,  el  metal  que  nos  ocupa,  ála  temperatura 
17»  del  puúiDeUo,  ^uo  eqolTaloo  4  788*  del 
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termómelro  ccoUgrado;  si  la  lomperaturt  es- 
rede á  la  que  bctnos  lijado,  se  ilespreudca 
aboQdantes  vaporei  qa«  conuiDleao  A  li  Uaoui 

un  color  vcnlc  tan  heniio$n  romo  iüteoso,  aun 
ci'unúu  es  el  cobra  muy  puco  votaUl  y  puede 
ooiuidenrM  eagcaentl,  como  on  cuerpo  lijo; 
)>iQ  embargo,  los  mi  itérales  de  cubre  Unabua* 
daiites  CD  la  sierra  do  Ujrdobo,  fO«  cn  eoUttWO 
vohitiles. 

El  robre  furnia  tres  grados  de  o&iilacioi): 
el  proláxidü  di'  cobre.  cu*0;  el  iletitóxido 
CuO,  y  el  jíciúx.  iu  >  uí¡\  Las  »al«í  Uc  proto- 
Etdo  son  rauy  in^t  :M«^  por  el conUvto  del  ai- 
re se  íiasforman  eu  biOsidoa,  tOl^ll  lo  indica 
U  siguieotc  formula 

• 

Ac.  Cu*(H-(Mc  (Cu.  0)*. 

IM  álcalis  IQús  dan  iin  preoit»llido  amiiH- 

lio  (k:  (ii  oliixido  de  cobre.  El  ainoüiaco  disuel- 
ve tudas  las  sales  y  la  disolución  os  iocolpra, 
menos  cuando  e«  tforIQca  al  contacto  dol  tire; 
que  el  oxi(|[CUO  sobreo:i;¡da  la  sal  y*  «dnníei'e 
tiquelta  un  color  uziil  muy  iuteuso. 

El  caibuudio,  tlliidrógeno,  el  asufre,  las 
instancias  orgioipM  y  mucboa  metale»,  «otre 
ellos  el  Morro  y  ol  sise,  reducen  loatoidw  de 
cubre. 

Las  sales  de  peróxido  so  cottocen  eropleao- 
^  los  si|rQieftl«i  reactivos: 

Con  la  potas»  dttt  un  prcci  pitado  isui. 
Amoniaco  ^      Id.    iiul  verdoso 

Colores  que  adquieren  un  natis  asul  inten- 
so con  un  eacesQ  de  amoniaco.  * 

Ojálalos  foiUlus  pi-eci[jil:ulo  blanco  verdoso, 

ácido  siiindrico  Id.  uegro. 

Cianuro  au:ariliü  Id.  púrpura. 

CrQQialus.  ...  Id.  iuuarUlopáiidu. 

El  amoDieeo  loi  |uim  «dtpiirlr  un  color 
verde. 


Yoduro  

Núes  de  agallas.  . 
irscpitos  soluble?. 


precipilidQ  atoarillo. 
Id.  9mf 
Id.  Torde 

(verde  do 
«Blieeie). 


El  icido  tirtri(;o  uculralisa  la  accioo  de 
ciertos  reactivos  sobre  las  sales  de  per<íxido. 
camo  sucede  cuando  se  emplea  la  pptasa  ,  el 
asúcar  obra  de  la  propia  manera.  < 

/Ideaciones  de  cobre;  broiirr.  Kl  cobre 
ajeado  cpp  el  estaño  Qan&ti(uyt;  el  bronce,  me- 
tal que  emplearon  los  amigaos  entes  del  des- 
cubrimiento del  bierro  y  del  acero,  para  la 
confección  de  su4  aroíaá  y  utensilios  de  la- 
brauu.  Vm  la  actualidiulaoui^itahueuln  nume- 
rosas las  aplicaciones  del  broove;  sa  emplea 
pava  lii  tuoiicion  de  las  pitíza«dcurlí!!eriü  aun 
caaQtlo  de  algu%  U^utp^  4  t-^U  P4íi'd,  el  Uierro 


colado  va  reemplaiando  el  mo  del  bronce.  Le 
aleación  que  se  emplea  para  ios  caúoaes  es  df 
40  ó  It  partes  dt  estaño  iper  88  é  90  de  co- 
bre, proporción  qi;c  vn-'a  i  '/n  r!  ralibrr  'íe  los 
«ippu^g.  Para  las  estdtuus  i»e  empieao  10  p«ur- 
tesdoiü^  por  itdeeobve  y  para  el  Miel 
de  las  campana^,  íi  di:  eslimu  por  '/8  dr  co- 
bre, aleacioues  que  se  usan  para  ion  esp». 
jos  de  lof  telescopios  eonámeo  alguaaa  veces 
basta  81  y  '/,  partes  de  estaño. 

L'l  bronce  que  ''niplca  cn  las  máqwoas, 
Ls  uuaaleaciuu  Ue  i  partes  de  cai>rey  4  de^- 
taño,  su  dureza  es  easi  If  ual  i  la  del  hierro  co» 
lado,  es  i!ii::!¡I  y  no  oniv  á  propósito  i>ara  su- 
frir ^ueritos  de  poreusi'oo.  Si  el  bronce  eaa- 
pleido  en  las  máquinas  ba  de  resioUr  i  1m 
choques,  se  ilL-iuimiye  la  pruporrlon  de  csla- 
úo,  (¡orno  sa  veriJica  iguatmeotc  en  U  íundi- 
clon  de  cañoMS.  ler»'laseogloelee'(«Anse  ee* 
ta  palabra)  se  emplea  igualmente  d  bronce  y 
ya  bemos  manifestado  la  proporción  que  del» 
ado|>tarse,  según  lo.«  esfuerces  á  queban  de  re- 
sistir aquellas  piezas. 

£1  cobre  y  el  imc  |tiM»  le!!  alearse  ?i»frun  dl- 
fereolos  proporuuues,  cuuslJtuyeu»io  el  cuer- 
po cooocrdo  en  el  eomtitio  ki^t  el  nombre  de 
latón;  la  proporción  generalmente  admitida, 
es  de  30  partes  de  2idc  por  70  de  cobre.  Ei 
fíkryumlú  6  similor  cenHoM  M  psiles  ét  eth 
bre,  8  Je  «inc  y  ído  plomo.  Kn  la  f  liiirj  jsan 
de  un  uso  general  las  eleasioues  de  cobre,  de 
niouel  y  de  sine,  denominadas  pmek-fiing  j 
cotrc  blanco. 

En  Alemania  se  prepara  igualmente  una 
aleación  denominada  cobre  blanco,  que  se  em- 
plea para  la  fabrie»^oo  de  bolones ,  instnh> 
^lcnto^  de  física  y  malesiillcai,  sn  C0mps4 
ciou  es  la  itguieutu:  '  - 


Cobre.  .  .  • 
Niquel. .  .  . 
Zinc  


0,m   O.500 

0,475   0,487 

0,t9l    0.343 

1,000  4,000 


iitckoni  cnolienon: 

Cobre  

Níquel.   0,468 

Ziuc   0,430 

Hierro.  ........  0,034 

(sUom  y  cobalto.  .  .  .  0,00i 

y  el  metal  ^e  se  obtiene  ee 

inugiicllco. 

L4  deusidad  del  iaton  es  mayor  quo  ia  del 
oobre  y  el  que  se  emplee  en  le  eonstmeeta 

de  tas  máquinas.  ciMisla  de  4  partea  de  <  obfpy 
4  de  sioc;  el  metal  que  se  obtiene  os  mas  dúc- 
til que  los  dos  que  han  entrado  en  m  eompa- 
siciou,  pero  cn  cambio  es  mucho  mas  propen- 
so fi  .it;)>'a'lo  f<iir  el  agua  caliente:  su  soli- 
dez e£  imnvt  qu^  la  áüi  cobcé,  no  Desiste  alias 
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tempenrtaras,  tampoco  sirve  para  los  cogíne- 
tesy  únirnmcnte  puede  ediptearfte  pan  las 
partes  aparentes. 

Análisis  de  las  aleaeionés;  Se  tnta  la 
aleación  por  el  ácido  nürico  para  convertirla 
eu  oitrato,  el  licor  qu6  resulta  contiene  uoc* 
ftitrtlj»  Meffo  7  ptone  él  iiMo  esiéonioo»  eo* 
mo  es  indisoluble,  dahcanürlad  de  estaño.  TA 
pioiao  se  prcsenU  en  estado  de  sulfato  por  la 
•dieion  de  tfn  S«1fM9  aftftlint». 

El  liciíi' qii€'  crniliuni'  rl  litcrr-i,  fl  /ínc  y  el 
cobre  se  trata  por  el  oxigeno  sutfarado  y  se 
calcina  con  el  ácido  azótico  (fue  reduce  el  sdI- 
foro  al  estado  de  bióxido  ,  e  l  precipitado  ne- 
gro, qnc  es  el  sulfuro  de  cobre:  la  sal  de  hier- 
ro que  se  encontraba  en  la  disolución  en  pro- 
porción máxima  ae  reduce  á  un  miniroo.  Se 
iiierre  el  licor  par»  arrojar  el  hldrónreno  sul- 
furado; se  Tuelte  á  tratar  por  el  ácido  azótico 
para  qüe  raeflMe  ei  fttáfMkifiii  ta  MI  de  hierro, 
f  5e  ensaya  precipitíindola  pnr  el  amoniaco  que 
ea  oeccaarío  emplear  con  esceso,  para  no  ar- 
jaaliai  el  ittic.  Me  <Uftino  metal  se  enraya  en 
estado  de  carbonato,  peto  nn\(^*  dcbemo-s  eva- 
porar y  calcinar  leotaioeate el  licor,  butaque 
no  ae  note  la  presencia  del  amoniaco;  se  trata 
nuevamente  por  el  agua  j  se  vioite  el  cirixi- 
aatoiicaUiio. 


lalailaterta. 

Franela. 

Campas* 

fundida  fit 
eI>l:t!oXV. 

Cobn\  .  0,800  .  . 

0.72V 

.  0,710 

£siaao. .  0.104  .  . 

0,242 

.  0,260 

2iDe. .  .  O.Ofi«  .  . 

0.049 

.  .  9,t48 

f  lomo. .  •,049  •  . 

0,004 

Hierro. .         .  . 

inapreciable 

.  .  0,041 

Criaderos  dp  cobre.  H  rnbre  se  encuentra 
aa  los  terrenos  anli^oa,  eu  los  secundarios  y 
BNiy  cofflUMiente  en  el  stel  fcfo.  8e  preienia 

bajo  cuatro  csíailüí  ilIfei'<"'nti''S:  nativo  i'n  ni;i;-:i«i 
O  cristales  discmioados,  pero  eu  muy  corta 
eaatidad;  combinado  coo  el  osdgeno  ó  con  el 
axufre  tsolfurode  cobre)  y  finalmente,  en  es- 
tado de  sal  (carbonato,  fbafato  y  sulfato'. 

£1  cobre  se  estrae  con  ftcilidad  del  óxido 
f  del  earbonalo,  tntaado  ealoa  metales,  en  mi 
homo  de  manga,  por  una  mefcla  iTe  carbón  y 
silice,  pero  el  tratamiento  del  sulfuro  de  co- 
M«;  «¡oeea  el  laas  Éliasdanle,  exige  molpnia- 
eioocs  mucho  mng  nnmero'^n«!  en  raron  á  la 
cantidad  de  persulíoro  de  hierro  ipirita  mar- 
cial) que  le  acomfMfta.  Mmeraoienieaeltieata 
el  iniruTal  roloeándolo  en  '^n^nis,  sobre  una 
caoiade  carboo  encendido  ó  disponiéndolo  en 
pirirotdes  truncadas  que  se  cierran  por  nos  es- 
oecie  de  bóveda.  Este  procedimiento  se  pro- 
ion^  por  miH'lins  meses  y  (Inrrmte  e?1e  tiem- 
po »o  oxiikn  el  hierro  y  el  cobre,  queuiáudo- 
1^  á  te  yar  nt  |orlO  del  azufre.  Cuando  se  ha 
toitsdo  (WBiCDteBMBunlo  ei  niooial.  ae  fun- 


de, como  ya  hemos  dicho,  eu  el  homo  de  man- 
ga, cpn  el  carbón  y  obtenemos  un  compt  r'??o 
pardo,  frágil,  denominado  mala ,  m\c  contie- 
ne menos  dsiifire  y  moctro  mas  cobre  que  el  lilil- 
neral.  La  mátS  .-»ctnc?ta  r  ftinrie  ropeliiíaf;  ve- 
ces, y  dándonos  cada  operación  productos  maa 
y  mas  fmfos.  halta  que  por  álUmo  se  adna  el' 
robre  rn  wn  horno  de  levcrboro  rorivenionfe- 
mente6raseado.  Cuando  el  miooral  ha  entrado 
eii  rasión  f  despees  de  rellnmdo  las  esco- 
rias tjnesc  forman,  se  proyecta  una  corrienié 
de  aire  que  acaba  de  reílnar  el  cobro,  cstra- 
yéndose  éste  en  pequeñas  porciones  cuaudo 
los  obreros  empleados  cu  las  fnenas  qiie  dcs> 
criblmns,  coDoron  por  direreiile?  eirennslan- 
cias  que  lia  alcaiizai'.o  el  cobre  el  punto  do  re- 
finación que  se  úi^mi.  ]ms  chapas  ó  panes  80 
extraen,  so  mojan  Hgferaraentc  al  propio  tiem- 
po que  se  separan  la  costra  sólida  que  se  for- 
ma con  ana  tierra  de  hierro.  Bl  cobre  asi  obte- 
nido, r-^-  o!  que  vuelto  á  fiin<lir  en  cliapas  de 
un  voiúincn  iclacionado  con  Ihs  planchas  6 
láminas  que  quieren  fabNcarse,  después  de  ca» 
lenfíulo  Im^la  la  temperatura  ílfl  rojo  cereza, 
pasa  por  los  laminadores  diferentes  veces, 
hasta  que  se  confeccionan  las  láminas  ó  plan- 
chas, que  se  emplean  para  la  construcción  de 
calderas,  domo  IgualroeDle  para  fbrrar  loA 
buques. 

Hemos  miniredlado  al  tratar  de  la;^  calde- 
ras, fpie  e!  cobre  es  el  meial  preferible  para 
la  construcción  de  dichos  aparatos,  én  razón 
á  que  eoinpárado  cott  los  demss  segon  stiper- 

fieles  iguale?,  trasmite  una  cantidad  mayor  d€ 
calor  en  un  tiempo  dado;  pero  lo  escesltp  de 
su  predd  hace  que  se  prefieran  las  pTant^at 
de  hierro,  que  son  las  que  c-cncralmente  se 
emplean.  De  cobre  se  confeccionan  (véase  cal- 
DEQAr  las  de  destilación  y  en  las  locomotivas 
suele  construirse  con  planch&s  Je  dicho  me- 
ta! !ni!:i  la  parte  de  la  caldera  que  recibe  la 
acción  directa  del  fuego.  El  empleo  del  cobre 
es  importante  eü  la  lodiistrla:  como  no  áet" 
comi)one  el  n^ua  e??  muy  apropósItO  parí  la:i 
máquinas  de  vapor,  de  papel,  etc. 

las  preparaciones  mecánicas  que  snrren 
los  minerales  de  cobre  (!e?pnP5  de  su  c?trac- 
clon,  son  generalmente  idénticas  á  Jas  que  se 
practican  con  los  dcrtas  metales;  cs  decir,  se 
escogen,  rompen  y  ciomen  iij-  in  loen  segui- 
da á  lo?  brocartes.'  En  Alemauia,  en  algimas 
minas  d"  sulfuro  de  cobre  que  se  presenta 
acompañado  de  esquitas  arcillosas,  como  tam- 
bién en  Francia  en  otras  de  carbonato  de  co- 
bre azul,  se  han  ideado  aparatos  para  limpiar 
loo  minerales  de  los  barros  y  gangas:  consta- 
ten en  cajas  ó  toneles,  á  los  que  se  imprime 
un  movimiento  de  trepidación,  por  árboles  ar- 
madoa  do  levas.  U  operadon  del  brocarte  re- 
cibe diferentes  modrffracioncs,  segrim  sea  la 
riqnea  Ucl  mineral  que  se  trata;  cuando  es 
inny  tIpo  se  concluye  esta  por  nn  lavadOt  pe- 
ro se  omite  ct>an(!o  salo  oontleno  OB  g  6  Ife  f 

por  400  dg  eotoe. 
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Cuando  quiere  en«iy»r^<"  rápidimenle  un 
mineral  de  cobre,  se  raejcla  cou  carlwnalo  Ue 
sosa  y  carbón:  aquel  «e  apoden  de  todos  kw 
caer|M»  eitnfios  que  contiene  el  mineral  7  el 
carbón  rcduco  al  robre.  Para  obtener  éste,  Be 
milverisala  raeaicla  anlcnor  con  agua  que  ar- 
mtn  el  carbón,  se  decanliy  se  prescnU  el 
metal  bajo  la  forma  de  peq^ieñas  y  prolonga- 
das láminas.  Los  escoriales  de  cobre  tuu  abun- 
dentcs  en  Bapeña,  pneden  exudiiane  eooo 
Mibamos  de  esplícar. 

En  los  caaos  de  envenenamieuto,  se  in- 
quiere la  preaeneli  del  earbonito,  del  sollUo 
y  del  sub-acetatü  do  cobre.  El  carlsnnnto  que 
gf  encuentra  en  las  vasijas  y  uteiisilioá  de 
oociaa.  contiene  olcato  y  eslearato  de  cobre» 
qoe  provienen  de  las  grasas  que  han  servido 

Eara  diversas  preparaciones.  Las  sales  de  co- 
re se  dcstruveo  fácilmente,  por  medio  de 
Iw  Uoliduras  de  hierro  diluidas  en  agw  ssu- 
esrada. 

El  cobre  se  encuentra  en  ios  llanea  y  Jela- 
linas,  que  preparan  los  psatelefos,  debido  al 
ácido  hidroclórico  que  lea  sirve  para  lavar 
aquellos  productos  y  que  ataca  los  moldes  en 
los  cuales  se  oonfeédonan.  Bn  estos  casos»  la 
presencia  del  cubre  se  reconoce  fácilmente:  ?e 
incinera  ta  materia  que  quiere  examinarse  y  se 
disuelve  en  el  ácido  aaótlco  diluido;  los  fosb- 
tos  terrosos  se  precipitan  por  medio  del  amo- 
niaco y  el  licor  nitrado  solo  contiene  sales 
calcáreas  y  la  lie  cobre.  Entonces  se  aliade  un 
cianoferruro  qiie  precipita  el  cobre  y  alirimas 
materias  cstrañas,  precipitado  que  se  recoge  y 
calctiu.  El  bióxido  que  se  forma  se  disuelve 
en  el  Acido  sulfúrico  y  coii'QU  ttnliia  de 
hierro,  se  precióla  el  .cobre  en  estado  mo- 
tálico. 

Se  pnede  atoslignar  d  bióxido.de  cobre, 
lospuos  de  haberlo  precipitado  por  la  potasa 

de  cal. 

Antes  de  eondoir,  dóranos  i  conocer  los 

diferentes  cshicrzos  que  pueden  resistir  por 
milímetro  cuadrado  ei  cobre  y  sus  aleaciones, 
como  igualmente  los  hilos  de  cobre,  datos  de 
un  Interés  positivo  en  esta  época  de  aplicacio- 
nes, en  la  que  no  se  estiman  en  mucho  las 
teorías  cientiflcas,  cuaudo  no  formuUn  resul- 
tarlos de  útil  é  lomodi^  empleo. 


EifuerxM  de  asICMioe.  ff» 


tro  euadr»" 


ifn«-  ^«       diámelfo  de  «■  mili- 

"k"*^       It)  metro  1 ' '  ^l^ajo. 
Í[L¡1<>         .   de  uno  á  dos 
^i^^^'  •  '\  miUmelros.  .  ,  í  . 
/hilo  de  inlMior 

HilosdecnbreV  lidad  

amaríliü,  ia-  ]  diámetro  de  un  mili- 
too,  iin  ra- 1  metro  háda  abalo. . 
cocer.  .  .  ■  r    •   de  un  milíme- 
\  tro  


70,e 

50»« 

n»a 

60  o 


Al  parecer,  las  variaciones  aíaMüféricaá  00 
ejercen  üiiifnn  Influiló  reipeeto  á  Is  reilsfen 

cia  de  los  metales  que  acabamos  de  enumerar 
y  es  despreciable  para  temperatnras  que  no 
esceden  ite  80  á  90*  de  Besomor.  j^n  efoltmr- 

go,  afirman  Minard  y  Desorrac-  híil  r  lmh  un- 


trado  una  disminución  de  on 


tenacidad 


EtCUciaoada  astaaitMb 


Ke^iKiencia 

por  milime- 
trocuadra" 


S3»00 


Bronce  de  cañones  [término  medio 
Cobre  rojo  laminado  según  el  senti- 
do de  su  loDgilod   ti  ,00 

Id.  de  calidad  superior.  .\  .  .  ?6,oo 

id.    batido   25,00 

Id.   fundido   43»40 

Gotora  soilino  ó  Imm  Ano.  •  • .  .  4t,60 


del  bronce  cuando  han  operado  en  una  tem- 
peratnradeOO*  Keanmnr  y  de  *  en  la  da  Ion 

liüos  de  cobre  sumergidos  en  el  aceite  pnmtO 
¿  inilamarsc  (240  O  300**  Reaumur). 

La  tenacidad  de  los  hilos  de  cobre  recoci- 
dos, en  general,  algo  mayor  qne  la  nütad  «te 
los  que  no  han  sufrido  «lidia  operación,  per- 
diendo al  propio  tiemj^o  en  ella,  i^rte  de  ia 
rigidez  que  adquieren  al  pasar  por  la  hilen. 

El  aumento  de  louíritiid  n  alrtrgamíeiilo  que 
precede  á  la  rotura*  comparada  con  la  primi- 
iva,  varía  en  los  bronces  qtie  se  emplean  pa- 
ra la  fundición  de  cañones,  entre  los  0,09  y 
0,4  5;  en  los  hilos  de  cobre  rojo  no  recocido, 
0,004  ó  de  0.008,  siendo  en  los  que  l»an  su- 
frido la  opci-acion  del  recocimiento  de  0.15 
i  0,20.  In  los  hilos  de  latón,  varia  de  0.007 
para  los  no  recocidos  y  de  0,1  ( 5  para  los  que 
han  esperimentado  dicho  procedinuento. 

COCI.EARIA.  [Botánica.)  Plantn  crucifera, 
de  sabor  acre  y  picante,  hojas  radicales,  cor- 
diromies,  casi  redondas,  lodenles;  floras  bla»> 
cas  en  ramos  en  el  vértice  de  los  tallos.  lia  y 
una  coclewia,  la  ormorica»  llamada  vulgar- 
mente  por  so  sabor  moslaaa  de  los  slenaBes 
ó  de  los  capuchinos.  Sus  hojas  son  lanceola- 
das y  muy  lai^s.  los  tallos  miden  de  dos  á 
tres  pies  y  están  guarnecidos  de  íloreciUas  en 
el  vértice.  La  primera  especie  es  bisanual  y  se 
multiplica  de  semilla,  en  tierra  húmeda  algo 
sombría;  lu  segunda  es  vivaz.  Las  hojas  de  la 
primera  especie  llamada  oQcinal  son  anties- 
corbúticas en  alto  grado  y  ptieJen  comerse  en 
ensalada.  Tiene  analogía  con  ios  berroa. 

GOGODHI108  FOSiUS.  V«ase  CIOOOMLO, 
cuyo  articulo  están  descritos. 

CODIGO  CIVUL  Asi  se  llama  al  que  com- 
prende todas  IM  k^es  cayo  con^oAlo  firan 
el  doteeho  civil  propíiiiMato 'dicto.  SiUdo  m 
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(.11  efecto,  que  si  ant<»s  todas  las  leyes,  cual- 
quiera que  fuese  su  iudolc  y  oaturaieza,  esta- 
ban reonidat,  aunque  con  las  elasifteacionei: 
convenientes,  en  un  solo  cn^ryio  Icpal,  el  Rís- 
tema  introducido  de  medio  siglo  ú  esta  parle 
es  el  de  clasiOcarlas  en  tantos  códigos  como 
son  los  ramos  en  que  se  divide  la  le;íi ilación 
de  un  pneblo.  Asi  en  Fraucia  hay  cúdifjo  ci- 
vil,  código  penal,  de  procedimientos  civiles. 
de^oeasMiMiUiMmitiMlaf»  admmiiirati' 
vo,  de  comertM,  rural  j  aon  eneemoe  qne  al- 
gún oiro. 

Cq  España  no  se  conoce  hasta  uhora  por 
completo  r rbsiflcacion.  El  trubajo  de  la 
codiUcacion  conforme  al  sistema  moderoo  se 
Im  comenaado;  pero  ha  tdalaolado  todavtemay 
poco;  y  es  forzo.so  decir  (luc  este  trabajo  no 
tteae  órdeu  ni  sistema ,  sino  que  se  preQere 
lid  ó  cutí  parte  de  la  legislación  por  moüvofc 
y  circunstancias  tal  vez  del  luooiento.  Si  el 
trabajo  de  la  c^diflcaciou  se  hubiera  empren- 
dido con  urden ,  debió  haberse  seguido  en  H 
el  en  que  hemos  colocado  los  códigos  france- 
nes;  pero  lejos  de  esto,  el  primer  código  que 
aquí  se  ha  formado  según  el  sistema  mo- 
derno, es  el  de  comercio,  al  que  wdioa  años 
dr?pues  siguió  el  penal  en  1848;  y  presentado 
mas  tarde,  en  1 851  el  proyecto  del  civü,  se 
Ihi'  dejailo  eompletaroeote  abandonado  para  ocii- 
p  ir?:  lid  dffl  procedimiento  civil,  no  sin  que 
eu  este  intermedio  se  haya  presentado  como 
obra  de  la  comtaíon  el  del  proctdimi«nlaeH- 
minal,  que  tía  pasado  complelanientu  desaper- 
cibido para  el  público.  De  suerte  que  en  reali- 
dad solo  tenemos  rigiendo  el  pentU  y  el  de 
eomereio,  y  ambos  están  aneiiastulos  de  re- 
forma. 

Viniendo  al  código  eivil,  objeto  de  e»(e  ar- 
ticulo, diremos  aquí,  hadAodooos  cargo  déla 
cita  hecha  en  la  palabra  civfr.  Orrí^rho)  que  no 
creemos  conveniente  tratar  la  malcría  con  la 
tatltod  allí  ofrecida,  puesto  qoe  si  lo  que  se 
ileíf^n  en  esta  parte  es  conocer  nuestra  legis- 
lación en  este  ramo,  se  hallará  eu  el  arUculo 
ncftieno  civil  BsrAÜoi;  st  se  desea  conocer 
lu  historia  de  nuestro  derecho,  puede  verse  el 
árticulo  CODIGOS  ksi»akoles:  y  si  se  quiere 
examinar  la  cuestión  de  cudificacion,  puede 
leerse  el  de  este  nombre. 

Esto  sentado  nos  limitaremos  á  manifestar 
que  el  proyecto  del  código  cwii  se  publieó  en 
4854,  mandando  el  gobierno  que  se  Insertara 
en  el  l}ereeho  Moderno,  revista  de  jurispru- 
dencia que  entonces  se  publicaba,  para  que 
rpese  objeto  del  exámen  y  observaciones  de 
los  tribunales,  rolc;rios  de  abogados,  faculta- 
des de  JuriapruUeocia  en  las  universidades,  y 
todis  las  personas  que  pudieran  llostnr  esta 
materia  con  sus  luccá  y  conocimientos:  nsi  lo 
dice  la  real  órden  de  pubiicacloa  del  pro- 
yeeto. 

Creemos  que  cjle  pomelido  se  llenó  en 
prnf!  parte.  Muchas  de  lai  corpofiii^ioneí;  cita- 


iglesia  i>or  lo  relativo  á  los  f-iiP?tioneR  de  ma- 
trimonio, lamilla  y  otras,  dirigieron  loformeB 
al  gobierno  sobre  dicho  proyecto.  81  sefior 
Garda  Goijtína  escribió  sobre  el  mismo  unas 
Concordancias,  obra  de  muchas  citas  y  no- 
tieias,  pero  de  escasisimo  mérito.  El  señor 
Cárdenas  le  consagró  un  precioso  opúsculo 
titulado  De  los  vicios  y  ficffrtoí  d'»  nufstra 
legislación  civil  y  de  las  reformas  que  para 
subsanarlos  se  proj/onen  en  el  prieto  <M 
código  civil:  trabajo  lleno  de  sensatez  y  de 
rectas  apreciaciones  que  merece  ser  leído.  Ka 
e\  Faro  Nacional,  revista  de  Jurisprudenda»  se 
consagró  también  á  ?u  cxñmcn  una  larga  serie 
de  artículos.  Estos  son  los  trabiOos  que  nos 
parecen  mas  notables  sobre  dUiho  proyecto. 
De  los  dcinas  do  se  bn  publicado  nlngoao»  que 
sepamos. 

El  proyecto  es  una  obra  que  no  carece  de 
ventajas,  por(|ue  ordena  nuestra  legislación 
civil  y  resuelve  en  5'is  disposiciones  algunas 
de  sus  jdudas  y  puntoá  coolrovcrtibles  que  hoy 
están  dando  materia  á  frecneotes  cuestiones  y 
litigios,  en  que  se  sostienen  con  éxito  losopi- 
nioucs  iua&  cucoulradas;  pero  ni  tiene  mérito 
alguno  de  novedad,  i>on|ue  está  en  so  mayor 
parte  traducido  del  código  civil  francés,  ni  ca- 
rece por  otra  parte  de  iuconveoieotcs,  porque 
destruye  algunas  de  nuestras  antlgoas  Institn- 
clones,  como  el  rp.inr'io  y  ri  rcnso  cnflt^utiro; 
y  crea  otras  como  el  consejo  de  familia:  nove- 
dades todas  que  no  son  tan  conrenientes  como 
á  primera  vista  pudieran  parecerlo.  De  cual- 
quier ntodo  que  sea  seria  de  desear  que  se  re- 
visara, y  corregido  que  fuera ,  se  le  pusiera 
en  observancia  para  simpliñcar  de  este  modo 
nuestra  complicada  y  voluminosa  legislacioa 
civil. 

CüFA.      una  meseta  4  plataforma  cons* 

trnida  sobre  los  baos  y  crucetas  cslablccidOf^ 
¿  este  ün  en  lo  alto  de  loa  palos  mayores  do 
un  bqquc.  La  cob  ha  servido  mudias  veces 
de  puesto  de  comba tf'  y  do?  le  olla  se  hacían 
disparos  á  los  buques  eucmigos.  £n  lo  antiguo 
habla  en  las  embarcaciones  en  fugar  de  cote 
una  i-spr  rie  de  canasta. 

uaUl¿ólü^'.  {Física.)  Fuerza  en  virtud  de  la 
cual  tas  partículas  materiales  se  adhieren  en- 
tre si.  La  cohesión  se  ejerce  á  distancias  pe> 
queñisimas;  diferénciase  de  la  afinidad  en  ([ue 
c>ita  fuerza  es  electiva  y  delenutaa  las  com- 
binaciones de  los  cuerpos.  Dos  léadnas  de 
cristal  humedecidas  se  adhieren  una  COn  otra 
¡jor  cohesión,  y  se  necesita  ejercer  una  fuer- 
za bastante  mareada  para  separarlas;  el  ácido 
sulfúrico  se  ap^^drTa  de  la  soM contenida  en  la 
sal  común,  por  ailoidad. 

GOlOR  Of  LAS  PLANTAS,  ios  vegelalea  ofre^ 
cen  eulorcs  sumamente  variados,  como  todos 
luiu  tenido  ocasión  de  observarlo.  Entre  Ci>os 
colores  dominan  todos  los  matices  del  venle. 
El  principio  á  que  es  debido  esle  i  olor  eá  la 
clorotila,  siisiancia  que  se  encuentra  en  e!  11- 


das,  V  ademas  muchos  altos  prciüiiud  de  ia  (¿uiUo  celular  y  tiende  á  depositarse  <m  las 
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tes  fiótldM  y  parede»  internas  de  las  crldt- 
íla?  Lng  g'lobulülos  de  cloroHla  ?c  tiñcn  de 
azul  con  )a  lintiira  de  yotio,  lo  cual  pareen  «Ic- 
noRtrarqueion  una  materia  roruieiita;  los  hay 
sin  embargo,  qne  se  tiñen  ríe  pardo,  fuá  par- 
te TOijvtal  verde  sumergida  cu  alcohol  i>e  des- 
1}fi«,  de  lo  enal  ae  deduce  qtie  la  doroflla  ae 
dbiietfe  í'n  el  cípfriin  de  \iüo.  y  que  dehc 
aff  una  cera  o  resina.  La  ctorollla  suele  (br- 
earse flor  la  aedm  eomMnada  def  aire  atmos* 
férico  y  do  la  luí,  rosiill mJ'i  tiii  i  ai'niTmlri'Mnn 
de  carijorio  y  una  pí^nlida  de  ox<ífeno  ea  el  ve- 
getal. Por  éso  las  plantas  su5traMas  á  la  ac- 
ción de  los  citados  agente»,  son  descoloridai. 

MucliOíí  iinttii  ali«ta>  lian  observado  sin  ein- 
iMrgo,  que  algunas  plantad  colocadas  en  sitios 
MeyfM  han  tomado  no  intenso  color  vur>U>. 
y  no  ?er¡a  cstrañn  que  la  falta  de  luz  fuese 
oompeosada  ron  otras  snslancias  gaseosas 
|>roiilaa  para  ki  fennaclon  de  la  eloroilía. 

Hay  ho_ir;«  rj'ip  nn  -nn  :i1'-o!iitameíite  ver- 
dOB,  8ÍQ0  que  ofrecen  una  mezcla  de  colores, 
taleaoomo  laa  del  Mbrffunt  bicolor;  otras 
mudan  do  mnliz  en  íierla.<  ('-¡imch-  (le  sn  e\is- 
tencia,  como  las  de  la  vid  que  toman  un  color 
rojiio  ó  amarillento  poco  antes  de  secarse,  y 
las  de  otras  plantas  en  qae  no  es  precursor  de 
la  mtterte  el  malta  amarillo  que  ¿Iquiereo  én 
algunas  ocasiones. 

De  raíl  observaciones  puede  ilcdncirse  qno 
r:l!i'Tadone?(  de  color  no  dependen  de  de- 
generación sino  de  una  alternativa  de  fuoclo> 
Bfs  en  €l  desarrollo  de  la  planta. 

Desde  lucero  y  sin  pasar  todavía  al  estudio 
de  los  colores  en  la  flor,  vemos  ya  qne  una 
ÉKama  amlancia,  ptiode  variar  de  matices,  por 
le  cual  entrevemos  ya  que  la  coloración  de  las 

«lautas  debe  ser  un  fenómeno  químico  en  que 
Ni  álcalis  y  los  ácidos  juegan  un  importante 
papel.  Ya  sabemos  que  e.^toa  agentes  tienen  la 
prople<lail  de  mndar  los  colore?  vcíretales. 

En  l  oroias  de  tas  dores  es  donde  U)s 
vegetales  o:^teotan  una  riqtiesa  de  cOioreo  In- 
agotable. Asi  como  en  las  demás  partes  do  una 
planta  domina  casi  esclusivaniente  el  verde, 
en  las  Dores,  este  color  ea  eacepdonal. 

Im  colores  fundamentales  que  ^e  euciien- 
tran  en  las  corolas  son  el  blanco,  el  amarillo, 
d  encarnado,  H  morado  7  el  azul.  I^rcsénlanse 
na  todos  grados  de  intensidad  ó  combinados 
ipntos.  dando  asi  tugará  uof  Jnultitud  de  ma- 
íces y  mezclas. 

Al  estudiar  loa  colorea  de  las  corolas,  salla 
áh  vista  nna  observación  y  ella  «n!a  puede  cs- 
Blicaroo*  ya  en  que  consiste  la  variedad  de  ma- 
tioea.  Las  flores  ftiodamentalmeote  anirillai 
tienen  rarietlades  qne  pasan  al  cticarnaJo  y 
blanco,  jperp  nunca  al  axul.  JLaf.  dorea  fun< 
iamontannenlo  aaules  tleneo  varleJadea  que 
toaáao  también  al  cncanindo  y  blanco,  pero 
punca  al  amarillo.  £u  muclias  fafullias,  las  no* 
fct  «fMan  el  color  amarillo  y  aua  dei  ivados, 
é  el  coinr  V  <us  derivadoa,  pero  niuiqa 
el  aiul  y  d  aiMriUoiUBtQS. 


Por  lo  tanto  el  amarillo  y  el  axul  eonstlln- 

yen  la  ba?c  de  dos  es.-al.i?  de  pnlores  antago- 
nistas, y  aquí  tcnomos  esc  dualismo  qoc  tanto 
p.ipol  liare  en  toJoA  los  fenómenos  fíateos  j 
cpiimicos,  como  los  dos  polo»  en  el  magnetis- 
mo, las  dos  electricidades  contrarias,  los  ádea- 
Us  y  loe  ácidos,  etc.  Asi  eomo  nn  álcali  y  m 
áciílo  rc  neutraiiznn  .  asi  romo  la  cloftricitlad 
desaparece  cuando  se  combipan  los  dos  üul- 
doa  contrarios,  aaf  también  en  las  plantan,  et 
color  verde,  que  cu  el  general  y  por  con>i. 
guíente  el  natural,  debe  ser  el  estado  de  equi- 
librio, el  de  neutralidad.  En  efecto,  nadie  igno- 
ra que  el  verde  resulta  de  la  combinación  del 
amarillo  con  el  axul.  En  la  clorofila,  pue?.  el 
color  verde  debe  ser  el  eolor  debido  á  una 
neulmlidad  de  arciones  (juimlcaa.  Desde  el 
mentó  qne  en  la  eloroHIa  ocurra  ima  dc<mm- 
posicion,  debe  aparece  el  color  atol  y  sus  de- 
rivaclonea  á  eapénaaa  del  amarillo  qne  desipn- 
rece,  ó  bien  el  amnrillo  y  su?  derivados  4  ci^ 
pcosas  del  asol  que  queda  destruido. 

Sabemos  qne  los  álcalis  en  nnestroa  labi>- 
ratori"'  1  1  rii  paíar  h<  !\orc>  encimadas  al 
aznl,  (Jet  azul  al  verde,  del  verde  al  anarillo, 
los  ácidos,  por  el  contrario,  las  hacen  pasar 
en  sentido  inverso  del  amarillo  al  verde,  det 
vpríte  al  azul,  del  aznl  al  encaniailo.  fodempii, 
pue»,  establecer  la  serie  U)^^  lico  el  0jf- 
etilto  slgalenle: 


Mo. 


N 


Las  acciones  eléctricas,  ú  otra$>,  dandolofar 
á  producciones  alcalinas  ó  acidas,  durante  la 
vida  vegetal,  iV  bien  según  algunos  naturalis- 
tas, Dxigeuaodo  6 desoxigenando  la  cloroflia, 
acumulan  hacía  unas  partea  del  vrr'ctj!,  esta 
sustancia  mas  ú  menos  alcalioluila  u  oxigena* 
da  y  bácia  oirás  la  misma  suslaoria  mea  é  tao* 
DOS  acidiUcada  ó  desovigenadu.  JLi^i  frolo  puede 
esplicarse  el  feuóincuu  que  olinecoa  algunas 
bqjas  do  voselaloa,  vnidoa  porin  lado»  f  n- 
jizüs  por  otro. 

Is  lo  cierto  qiw  ora  sea  U  nism^  clorofi- 
la dlvtmnienle  modiileada,  ora  acnn  prínei. 

plps  distintos  coustituUvo^i  de  esta  sasUneía, 
se  encneotnia  en  on  mismo  vq^ial  materias 
colorantes  didtntu  y  separadas.  K  las  perte- 
necientes á  la  serie  Jel  amarillo  se  da  oloolor 
de  xáiUicas,  a  las  otras  el  de  ciánicas 

Otros  autores  llaman  á  la  materia  amariiia 
anioopanfina  y  á  la  aaul  anto^na. 

La  serie  del  anuvUto  «lolo  iftigir^  an 
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lado  en  algiiiHui  flares  hasta  el  morado»  pero 
jamá<:  nküui'á  ataxiil;  la  dclaaul  oo  paiaDon- 
ca  dei  rujo. 

Koa  reala  baWar  del  blaneo  f  ilel  nei^ro. 
YaUcmos  vislo  que  lacláronla  apincc  des- 
coQipue&la  ao  loa  vegetait;»  y  :>üiMt  aüa  eo  nía- 
ttriaa  dlveraameale  colorMitea.  fitas  aeeo- 
cuenlrin  en  1a>  celdillas  CQ  estado  Ikiuidü  ó 
semi-UauiUo,  suspendidas  eit  ua  lú^uido  aia 
color;  81  aboodsii  en  éf,  la  vMa  leelbe  la  sen- 
saciuii  de  matices  oscuros,  si  escasean,  la  re« 
cit>en  de  maliceá  claros,  y  si  fallan,  a|>arece 
q1  color  blanco,  aiempre  alf(o  impuro.  Las  ma- 
teiiaa  eolomites  de  la  serie  amarilla  son  lus 
que  suelen  estar  mas  profuni'»)»;  á  Ia¿  i'a|»as 
8U{>ernci8l«;s  «un  ulmiJas  eti  virluü  ¿tí  Us  d&á- 
composiciones  antea  citadtaBp  laa  materias  de 
la  sfri'*  nizul.  Si  lai  primeras  capas  son  esra 
sm  en  materia  ooloraole,  ai  pase  ^ue  la  ceu- 
tral  eili  esrgeda,  el  ejo  redbe  la  aeoaaeioii 
del  amarillo  ó  (¡fl  anaranjado.  Si  se  advierte 
olvertteal  mismo  Uempo  que  ui  rojo  y  el  ama- 
rillo ú  otros  colores,  se  reelbe .  U  leiisaflkMi 
del  ;<ardo  é  aigfo»  el  owl  mixúM  es  del.  lodo 
ilUeaso. 

Mr.  Marqaait  en  su  teoría  de  la  aotociana  y 
aotoxaiilina,  ha  observado  que  la  clorodla  se- 
parada le  i)liintas  por  me  tío  del  alcoliul 
oírece  iu^  áua  si^nieutes  fcuáaienos: 

4.*  Tratada  con  «gua i  pasa  al  aaisrUlo. 

i.*^  Trutudacúrtúoido sulfúrico,  pusaalaaul. 
Mr.  Marquart,  cree^  pues,  que  todos  los  le- 
ataenot  eoeslsten  en  el  airiia;  si  esta  aban- 
da,  colores  aiuarilí  )^'  v  3115  1  rivados;  sífalla. 
GoJiores  aauies.  ¿uljido  ea,  que  el  ácido  auUü- 
rioo'absorbo  el  agua.  Ím  anloeiami  es  soloMe 
eo  agua  ú  en  a!^  oliol  e.^tmidi  !o  de  agua  y  la 
solución  pasa  al  rojo  por  los  ácidos  y  al  verde 
por  loa  álcalis;  ella  ea  estado  puro,  es  la  que 
tíAe  laa  Qores  asolea;  moditlcada  por  un  ácido 
débil,  las  ílores  moradas,  por  un  áiñdo  fuerle, 
las  roja^.  La  autoxaulina,  por  el  coolrariu,  nu 
ee  disuelve  sino  en  «lookol  eoocentrado  ó  en 
éter  sulfúrico,  aunque  es  tm  pofi»  ^nliihlc  (ntri 
]>tea  ea  agua;  ella  es  la  quu  tute  im  úorcs 
aaHrlHas:  el  áddo  solfArleo  eoaeentrado  la 
hace  pasar  al  azul  intenso,  Itic^n  al  púrpurn 
ía  aiilociaiia  debe  ser,  por  coosiguieule,  ma- 
tarla estfaetiTs,  y  la  aniountina,  materia  re« 
línosa. 

La  teoría  de  Marquart  es  iogerUosa,  auuquu 
ae  Uaceu  a  ella  graves  objeciones. 

Ea  cuanto  á  los  colores  que  toman  ciertas 
plantad  li'Titlas,  rurtudas  ó  arrancadas,  debe- 
mos ali  ^Ltiuí  e^le  [euuutcüu  á  combiDU'  ioues 
t|ttfmicas  espociales  del  oxigeno  de  airo  coa 
los  priiirlpios  coiilfiiido-í  en  los  jugoádel  ve- 
getal herido.  Uay  setas  blancos  que,  C4)rtadaK, 
iMnao  en  hi  parta  herida  on  metía  morado, 
rojo,  verdoso,  ole.  En  Us  orriaideas,  la  dcsc- 
eeii^Ki  ó  las  Iteridaa  sueleu  deterni^  la  apa- 
lieMa  de  ooleras  oeewres  y  hasi»  del  c^egr  >. 
Cu  al^^attas  planUs,  el  .HÁÚIO  dflteroiiia  la 
fom^oo  del  nc^ro. 


I  COLUMNA  VEHTEDHAL.  Véase  viaTRunáf. 
'  COMKRr.lO  üK  CAliüTAJK.  En  nuestro  ar- 
ticulo coMüMuo  hemos  demostrado  sulicienie* 
mente  su  im()orlaQeia  f  utilidad  eomo  ageni» 
poderoso  de  la  civilización  y  la  riqueza  de  Ira 
pueblos;  eslendcruos,  pues,  aqui  eu  coiisk^ 
raciones  geoeralea  atM  esa  misma  iitUida4é 
imporlaniicta,  fuera  repetir  lo  que  hemos  di- 
cho; perú  (.orno  quiera  (|ue  éicomereiode  ea- 
hetaje  tenga  eo  si  una  grande  importancia, 
no  podemos  dispensamos  «I  baeer  sobre  esto 
algunas  rcnexione^. 

El  comerciu,  pur  el  uiado  eu  que  he  coo* 
ducen  los  objetos,  se  divide  en  fluvial  ó  ler* 
re'<tre.  dividiéndose  á  s-i  vf^<  el  primero  en 
el  di:  grande  navegación,  cuando  se  veríUca  el 
trasporte  en  navios  de  mas  ó  menos  eabida,  y 
f'i'  cabotaje  eiiamto  la  navejipacion  ó  tráfico  so 
iiacv  de  puerto  á  puerto,  e»  las  iumediacto- 
nes  de  lu  costas  y  tomando  por  guía  prinel- 
pal  los  puntos  conocidos  de  estas. 

Keoesarto  ea  dar  ensanche  á  esta  ciase  del 
oomerelo  interior,  alendo  su  importancia  in- 
calculable; los  ^^randes  beneflcios  que  presta 
á  la  iiidustris,  las  artes  y  a!  trabajo,  te  dan 
una  importancia  local  qito  diíicilniente  puede 
sustituirse  su  falta  con  medio  alguna,  y  las 
naciones  donde  no  existe,  ófei  exi^^tr,  es  en  pe- 
queña escala,  se  ven  privadas  de  un  poderoso 
elemento  de  riqneaa  y  bleneetar  general. 

Hay  ciertamente  países  en  los  que  el  co- 
mercio de  cabotiyc  puede  tener  lugar,  otros 
en  que  ofreee  dlilentlades,  algunos  en  qne  ea 
iiiu}'  nM.'i'.íario,  otros  e:i  que  no  lo  es  tanto; 
pero  eu  uiuguao  d^  do  sec  útil  y  convenien- 
te. POr  medio  del  comento  interior,  sea  flu- 
vial ó  fi:'rrc^lro  to  las  las  provincias  de  una 
nación  disfrutan  par  igual  de  loe  prodttctos  y 
bcneilcios  de  su  suelo,  llevando  los  frtttús  del 
.Mediodía  á  los  iHiisea  del  Norte,  y  los  de  estos 
á  los  deinns  f>'inlos;  el  amor  á  la  patria,  el  «I- 
plritu  de  iiacionuudad,  los  relaciones  de  nnos 
individuos  eoti  otros,  los  vínculos  que  se  es- 
f  ti>I(  rf';t  futre  lo  los  los  liijos  dc  una  nacion 
por  mas  que  ^iuan  de  disUntaa  provineiaa.  la 
oireulaeion  de  la  nion<9da,  la  segoridal  Ineitl- 
lii  d  saranü  la  por  la  libertad  y  la  civilización, 
I  las  ciencias  adquiriendo  mayor  desarrollo,  las 
artes  perfeeciottindose,  la  a^oeltora  raoi- 
liicnüo  modillcacioiieA  ventajosas,  las  costum- 
bres tomando  uu  carácter  distintivo,  todo,  en 
Qu,  adquiriendo  un  gran  desarrollo:  Ite  aqui 
los  resultados  del  comercio  interior;  si  ens 
ventajas  y  beneficio:*,  al  su  nccesida'I  y  con- 
veuicQcia  la  cousiUcrauios  con  respecto  á  gs- 
paña,  creemos  estrechos  los  limites  á  que  de- 
bemos cirrunscrihir  este  arti 'ulo  para  dar  una 
ide.!  de  toda  la  imporlanciu  que  entre  nosotros 
debe  darse  al  comercio  ,  interior,  hoy  casi 
abandonado,  destruidas  las  carrctaras  por  ha- 
cer los  caminos  vecinales,  sin  canales,  ain 
protioelOQ  á  e»d  po  icrato  agente  de  1t  feHel- 

dad  y  rjquMí  de  n,  i>  oblo.  El  gran  problo- 
JH,  9^imo  ifiMO  potaitsoer  #  ln^añanns 
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de  las  prímeniB  naidoiiM  es  et  dar  an  gnñ^Io  } cada  uno  reierviie  0I  apflillo  |Mn  que; 

impulso  al  comercio  interior,  ruier^lru  ' 
ciou  lopográflca,  ouestro  clitua.  la  variijüuj  tle 
proüitctpi»  de  miMlrii»  proviocias,  el  huUat  se 
bañui)a^  por  la^^  a'/nas  <ld  mar  laddoá  lorccra:» 
partf^dcl  pei  imcit  u  üe  su  costa,  ios  hermoi»os 
ilot  quela  ernian,  todo  Indica  la  argente  necc- 
ridad  ili  nti  Tiiler  con  prpferfncla  á  «le  ramo 
éo  la  ailiuiuietraciou  y  üel  gobierno. 

De  loa  aelB  6  stele  canales  de  navegación 
que  icucruos.  ninguno  cslá  <  üiirluido:  l.is  fuer- 
zas naviile:i,  tan  imponentes  eu  otro  tieiupo, 
son  hoy  re«liu*idas;  la  mercante  lo  ea  nat  aun: 
7  la  mayor  parte  de  nuestro  comeitflo  se  hace 
en  bandera  entrangcra. 

De  desear  seria  que  Uuguse  ]iroulu  el  dia 
én  que  estas  lineas  trazadas  cun  pi^sar  no  fue- 
sen la  verdadera  pintura,  el  cuadro  llcl  do  nues- 
tra situación  comercial,  sino  de  una  época  pa- 
sada Y  que  no  había  de  volver  Jamia. 
COMIDAS  Kn  los  primeros  tiempos  debí 


ron  ser  muy  frugales  y  consistir  en  producluií 
de  pesca  y  casa  6  en  frotas.  Después  se  baria 

uso  Jo  las  !echc=:  y  del  pan. 

Ln  los  tiempos  hcróicos,  los  griegos  hasiao 
dus  comidas,  una  corta  i  medio  día,  otra  mas 
considerable  al  anochecer.  Sin  embargo,  y  es 
lo  mas  probable,  algunos  suponen  que  las  co- 
midas eran  cuatro,  iV  sabor:  1.*  el  arratisma  ó 
diaueslismo ,  que  correspondía  al  desayuno: 
J."  ol  aristun  ó  Jorpisti  ti:  3  •  el  hesperism:i, 
ou  laliu  merenda ,  y  í,*  et  dipnon  ú  e|Hdur- 
pls,  que  era  la  comida.  Los  alimentos  se  ser* 
vían  ya  trinchados. 

Las  mugeros  no  soliau  comer  con  lu»  iiunt- 
bees  sino  en  el  gineoeo  ó  habitación  propia 
de  ellas. 

LoR  laced^mooios  comian  eu  comunidad 
por  disposición  de  Licurgo.  A  cadanwsase 
gontaban  (piiü  1:  [  or.soiia^,  cada  una  de  las 
cuales  conlnbuiu  mensualmente  -cou  ciertiis 
c^intidades  de  harina,  vico,  queso,  higos  y  al- 
gún dinero.  Todos  los  ciudadanos  estaban 
obligados  á  asistir  á  las  comidas,  y  <  l  niismo 
rey  Agis,  fué  castigado  por  haber  luUuiio  una 
vef  á  este  precepto.  En  Creta,  todta  los  ciu- 
dadanos ernn  mantenidos  á  espensns  <l(?l  Es- 
tado, por  medio  de  comidas  pública.-^.  ía  Ate- 
nas, soto  mantenía  la  patria  á  los  que  por  sus 
servicios  lo  mnrecian,  pam  lo  ctial  habla  co- 
midas especíales  en  el  rriianeo. 

Guando  el  lujo  se  Introdujo  en  Atenas,  se 
establectú  la  cosliinibto  de  b.n'iarse  antes  de 
comer  y  de  perfumarse;  las  mesas  se  lavaban 
con  aguas  aromiticas  y  los  convidados  so  a  ioi 
uabau  con  flores.  La  comida  principiulM  ron 
ostra?,  almejas  y  otros  mariscos;  so  serv  an 
langostas,  líue\  us,  carnes,  aves,  etc.  Al  Un  de 
la  comida,  solía  cantarse  ú  se  bailaba,  dos' 
pues  de  lo  cual  se  (omaJiau  los  postres  y  se 
hadan  líbaciooes. 

Los  griegos  y  romanos  tuvieron  la  costom- 
brc  c!o  T^ieseoiar  á  tos  convidados  lii  lista  Je 
ioá  fluujtuea  que  haJbitaQ  de  iiorviráe,  paia  que 


le  gustase. 

Por  la  Sagrada  tácritura.  venimos  rn  co- 
no)-i  miento  délos  manjares  que  usaban  lo<  i^- 
raelilas,  á  quienes  estaba  prohibido  o)  n.->(^i  Je 
ciertas  viandas.  Vemos  mencionados  ei  pan, 
ol  Wno,  las  pasan,  los  bigos  secos,  la  miel,  la 
manteca,  el  aceite,  las  carnes  de  buey,  ternera 
y  carnero,  las  tortas  y  varias  legunábres.  Te- 
nían la  costumbre  de  comer  debsjo  de  loe  ár- 
boles y  pmpaiTudo.s. 

Los  primitivos  cspañolos,  según  Eslrabou. 
comian  sentados  en  nims  poyos  conatntidos 
alrededor  de  la  pared,  ocupando  los  anciitno« 
y  g-efes  los  primeros  asientos.  No  bahía  m«''í«a; 
\i¡á  viitndas  corrían  de  mano  on  mano;  la^  l>c- 
bidas  consistían  en  vino,  cerveza  y  agua. 

I.os  romanosal  priru  ipiM  hacían  dos  comi- 
das, ¡i  saber:  ulpranjtum  por  la  mañana,  <|uo 
era  una  Ugcfa  refacción  y  la  cctna  por  la  t*r- 
!<\  que  ora  la  vcnín  lrra  rnmifin  i  os  trabnja- 
dores,  ancianos  y  niuos  comían,  sin  embargo. 


varias  veces  al  dia. 

Los  griegos  y  romanos  comian  al  princi- 
pio sentados  alrededor  de  me«aa,  pero  luego 
se  introdujo  la  costumbre  de  los  triclinios  ron 

camas  para  recostarse. 

A  la  comida  precedía  el  baño  entru  los  ro- 
manos, y  al  salir  do  él  se  ofrecían  á  los  roo- 
vidadoa  unos  vestidos  t)ara  comer.  Se  les  datan 
nna  rorona  áo  hif  dra  llamada  eonvivalis  ro- 
mo preservativo  contra  ta  embriaguez ,  po- 
iiii^nduso  iguales  coronas  á  loa  dioses  qoe 
-idian  ol  i'ouvite,  sobre  la  mesa,  en  las  pm«t- 
las,  ánforas,  etc.  Difusos  seriamos  si  descri- 
biésemos la  mágniOeenda  de  nmcAios  braqae» 
tes  antiguos,  á  loa  cuales  no  han  ignatiido  loa 
moderóos. 

IMÉ  comidas  principiaban  y  terminaban  con 

ibacionos,  y  si;  cleiria  nii  rey  del  convile. 
Hubo  banquetes  acompañados  de  espectáculos 
de  gladiadores  y  de  farsas  ó  danzas. 

Se  comía  ul  principio  en  los  vestíbulos  de 
las  casas,  pero  de.spues  se  hicieron  comed cires 
á  {)ror)6sito.  Las  mesas  cu  los  tiempos  üe  utas 
lujo  llegaron  á  ser  de  mariii.  eonoba  y  Insta 
chapeadas  de  orT>  y  adornadas  de  piodras  pre- 
ciosas. No  conocieron  mas  que  las  serrUldaa; 
los  msnteies  se  iotrodnjeron  ya  «suy  adeiao- 
lado  el  imperio. 

l»  metMi  solía  cubrirse  dos  veces  sirvicu- 
dose  varios  phitos  i  la  ves;  en  los  grandes 
banqiiotps  se  aumentaba  ol  nútuoro  de  rvi- 
cioá.  En  laprtOMV  mentíB,  es  decir,  en  el  pri- 
mer servicio,  se  sacaban  huevos,  fiambres, 
a  -eitunas  ,  ostras  y  otros  manjares  para  abrir 
el  npHilü,  no  bpbiotido  mas  bidromiel. 
bu  el  át'gundu  servicio  se  sacaba  la  comifift 
propiamente  dicha,  llamándose  capui  ctmxe 
los  platos  prínci|)ale?.  Seffuian  después  lo<* 
l>0£-iix\s  compuestos  de  frutas,  dulces  y  pastas. 
El  proveedor  era  llamado  afmslor,  el  trincha' 
dor  se  denominaba  «arpUtr»  Habla  adettaa 
otTOá  criado». 
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El  presidente  de  un  convite  era  llamado .  erccmos  deber  afiadhr  a(|»I  i  lo  qae  alli  he- 


por  loa  griegos  sywpasiarca,  y  por  liis  lali- 
nos  arhiter  bidendi  ó  rex,ú  inaffister  con- 
«toti.  Se  sacaba  por  suerte,  y-u(  S|itic-.s  lie  lu- 
mer,  los  couvidados  1c  liacian  un  regalo.  Al 
banquete  sc^man  Ioiñ  brltuli-».  Cilansc  por  va- 
'vatioá  aulurcs  cuuiu  platos  célebres,  los  ccr- 
doa  de  Troya,  llamados  asi  por  tener  el  vien- 
tre relleno  de  otros  animales,  los  centeuariui , 
pirámides  de  cien  platos,  etc.  La  salida  de 
mi  plato  de  ranelio  valor  solia  aconipafiar- 
se  con  TTiósica.  Hubo  épocas  que  antes  de 
eomor  se  u&ibm  lavativas,  y  aiguoos  gloto- 
«es  tomaban  vomitivos.  En  algunas  casas 
había  iin  anagtwste,  doniésUco  oncargudo  de 
leer  durante  la  comida.  Esta  costumbre  se  ba 
introducido,  pero  con  un  motivo  de  devoción, 
en  las  órdenes  religiosas. 

Cílanse  como  célebres  banf[uetes  el  que 
dió  Cicopalra  á  Marco  Antonio;  el  de  ¿Isucro 
aoe  dur6  ciento  ochenta  días,  y  al  cual  asis- 
tieron todos  los  príncipes  y  poderosos  de  sn 
corte;  el  que  dió  al  pueblo  el  mismo  rey,  el 
cual  doró  triste  días ,  llegando  la  ostent.-Klon 
Tinítii  H  punto  de  mudar  de  VHji'l;!  para  los 
•  diversos  roaniiarcs,  y  usar  para  las  bebidas  va- 
gillas  de  oro;  el  dé  Mnlas.  descrito  en  los  viu- 
ges  de  Anacanlt;  el  que  d\ñ  á  Mardotiio  el  tc- 
IMHO  Attatttnes;  los  de  Lúcutc,  etc. 

AristdteleB,  Ploton,  Teofrasto.  Hcrodoto,  y 
otros  escritores  célebres  liablarou  de  la  coci- 
na, y  entre  los  oscriioros  especiales  en  ^astro- 
BODJa ,  Agoraron  MUcco,  Niimenio  de  Ucra- 
dea,  llegemon  de  Thasos,  Filoxenes  de  Lcu- 
cadia,  Actidesde  Chio,  Tindárit  o  <le  Sir  ionu.  y 
tiobre  todo  Arclietrato,  que  corrió  el  mundo 
para  eonoeer  por  si  mismo  loa  me¡)ore8  man 
jares.  Teonimo  y  Timbron  se  hicieron  céle- 
bres  en  los  principioa  de  la  cocina.  £otre  loa 
afeolenaes  se  eoneedid  á  Cliorips  el  derecho 
de  ciodadano  por  ínbcr  inventado  un  guisad 
de  criadillas  de  tierra.  Kl  arte  de  cocinero 
estovo  en  Roomi  tan  premiado,  que  hubo  algu- 
no con  el  sueldo  de  cuatro  talentos  anuales 
(70,000  reales.)  Antonio  regaló  una  ciiidad  al 
cocinero  que  le  habla  dispuesto  una  comida  (¡ue 
dió  á  Cleopatra.  Af^cio  Calió,  de  quien  nos  han 
rjiir  dado  algunos  escritos  sobre  cocinajiabla 
dei  artecon  que  algunos  cocineros  imitaban  con 
vnas  sames  otras  distintas  para  dar  goato  á 
sus  amos.  No  fHlK*)  ciiiien  supo  hacer  con  car 
He  de  pei*cado  carne  de  ave  y  rellenar  lecho 
ne»  fin  abffHos.  Un  ilustre  i^loton  de  Roma 
cjne  l'linio  llama  nepotum  omninm  altissi 
mut  yurgea,  después  de  consumir  niucbos 
millonea  en  comer,  viendo  que  solo  le  queda 
ban  íios  millonea,  se  envenenó  desesperado, 
temiendo  morir  de  hambre.  (Véase  gastbo 

THmtA). 

COMODATARIO.  Asi  i^c  llama  al  que  recibe 
una  co-n  en  pié.-fiitno;  de!  mismo  modo  que 
se  iiuma  comodante  ai  que  la  dá.  Como  en  c 
«tloslo  paesTAMO  heoos  sspaesto  laa  oUiga 


mos  diclio  y  puede  verse  en  el  mismo. 

ro'.ll»;  ESTOS.  AffriruUura.  Nombre  pro- 
pi.c-lu  por  algunos  ¡¡uia  expresar  el  gcncio  de 
abonos  á  que  los  franceses  dan  el  nombre  de 
compost.  Son  todas  nqncllas  «u>tn)ci3s  que  se 
mezclan  y  umonlonaa  paia  dejadas  fermen- 
tar. iVéase  abonos). 

CONCHA.  Cubierta  calcan  a  y  dura  t'n  cier- 
tos animales  y  especialmente  de  lus  moluscos 
testáceos,  tales  eomo  las  almejas,  ostras,  ole. 
También  damos  el  nombre  de  concha  á  la  cu- 
bierta dura  de  las  tortugas.  i.as  conchas  de 
raariseos  idrven  para  algunos  usoa  loduatriales, 
y  la  conclia  de  tortuga,  después  de  tr<ibajada, 
ieoe  aplicaciones  para  objetos  de  hdo,  siendo 
notable  por  su  seml-trasparencia  matizada  de 
mil  modos.  Hay  peines,  cajas,  tabaqueras  de 
concha.  Puede  darse  al  cuerno  la  nparicncla 
de.  la  cQQclia,  y  lo  mismo  al  hueso  después  de 
sometido  á  un  tratamiento  por  el  ácido  bi- 
droclórico. 

COXCUAS.  (Véase  concíiifsbos). 
CO.NCmillf  A.  ú  dta  liecba  i  eete  arttenlo 
en  el  de  coHABiTACio.v  ,  entiándase  al  de  íon- 
ct  HiNATo,  donde  hemos  espucsto  cuanto  aquí 
pudiétamos  decbr. 

CONFITARAS.  Sustancias  alimenticias  pre- 
paradas con  azúcar  ó  miel;  generalmente  solo 
se  usan  para  este  objeto  las  frutas,  en  cuyo 
caso  constituyen  un  alimento  sano  y  5tima- 
nientc  agrail^hle  !  os  dulces  secos,  las  frutas 
cu  almíbar,  las  jaleas,  sou  olras  tantas  couil- 
tura^  de  distintas  especies. 

Aunque  el  azúGir  es  una  de  las  sustancias 
que  mas  contribuyen  a  la  conscrvaciou  de  las 
frotas,  sóel^  también  las  eooiltnras  eñrao* 
ciarse  y  pTunobpcer^e.  Conviene,  por  r^^n  tni?- 
mo,  cubrir  los  tarros  con  un  papei  empapado 
de  a^rdiente»  y  sobre  él  otro  seco  y  Aicrle 
pc!;ado  oon  eDgmdo  y  asegorado  con  ua  bra- 
mante. 

'  Ijas  mejores  confituras  proceden  del  as6- 

car  pilón;  el  terciado  da  productos  espesos  y 
poco  trasparentes.  I.as  frutas  deben  cocerse 
cu  el  almíbar  en  pequeñas  porciones ,  si  se 
desea  que  conserven  mejor  tú  aroma  He  iqui 
un  medio  económico  de  hacer  conflturas:  pón- 
ganse desde  luego  las  frutas  en  tarros,  cú- 
branse con  azi'icar  eii  polvo  y  métanse  en  un 
horno  después  de  la  cochura  del  pan  á  al 
baño-maria.  iVéase  gonpitebo.) 

CONSBIIVAS.  Kspede  de  conOtura  que  con- 
siste en  poner  diferentes  clases  de  frutas  en 
almíbar.  (Véase  conf iTuaa  y  gonfítbbo.)  Tam« 
bien  se  llaman  conservas  ios  alimentos  de  to- 
da clase  preparados  ó  envasados  de  modo  que 
puedau  muutenersc  sin  alteración  durante  mu- 
cho tieutpo.  El  arte  de  hacer  conserfás  de  este 
gineroba  adelantado  mucho,  especialmente 
desde  que  Apert  ha  dado  ?i  c(»noccr  sti?  pro- 
cedimieolos.  Seríamos  demasiado  difusos,  si 
diésemos' reglas  especiales  para  la  consami- 


dones  do  ios  qu6  oetobcaa  cate  contrato,  tuk(U'oiODde«adt  dase  do  ajimentoa,  Véase  pai» 
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lo  j  principios  generales  el  artíctllo  ca^fsen- 
v.icio?(  de  siisUncias  orgáuica«. 

CD!fSO:íANCI\.  \Mútiea.)  Ix>f  toArlco*  tlí- 
vi  Ion  los  iiitérvalds  de  la  esculla  diatúnico- 
erumdtico-enarm'ínica .  en  itilérvaloá  a¿;r4- 
«iables  que  llaman  sonsonetes,  IntórxMlos 
inúnos  agradables  [uo  lieDea  neccsi  lal  de 
prcparacioQ  y  resolución  que  SG  Uamaa  di- 
sonantes. 

CO:íáTAm  6  CONSTANCIA.  {Geografía. \ 
CiiiJad  r!c!  L'i  an  Jura  lo  do  Badén,  á  oriüas 
del  Rui  y  suliro  oi  la^íO  del  iiiisniu  notiibre. 
eon  5,300  fiabilsinles.  SeJc  cplécoput  cu  el 
día.  fiit^  autiguamenlc  ciu  lad  imperial  cou  uu 
obi«iK>  «oberauo.  U  catedral  cs/C«leUrada.  Fá- 
bricas de  paños,  Heñios  y  rcloj^riaa  de  g:rau 
iinpartanciii.  Esta  ciu  iad  es  cóichrc  pur  el  fj- 
rno- )  c  ).!  ¡ÜD  q;ie  dió  fiu  al  cisma  de  O  •ciJcn- 
tc  y  (  jü  h  ri  )  á  luuiJrlc  á  Juan  II  las  y  Geróui- 
luo  de  l'raga.  El  concilio  de  Constanza  nom- 
bró papa  á  Marlin  V,  de,!  i  lion  lo  ¡i  Juin  XXIII 
y  Benito  XIII.  Esla  ciu  lad  fue  fimJada  por  el 
cai¡)cra  lor  Constancio  Claro  y  for(D4  parle  de 
la  Suiza  hasta  1805. 

CD^'TaiBUUO.X  ÜS  C0:í3UKüj.  ^Üacienda.) 
Hé  aiui  uno  de  los  impiie^tlos  nnis  impartan- 
te?  y  :iuis  pro  luctivos  di-l  r>!al(i,  cuvn  ima-ir- 
tc  era  en  los  últimos  aiuis  de  uuus  400  090  üi)0^ 
que  hacen  una  parte  iñiiy  consUerablu  del  pre- 
supuesto de  ingresos,  y  que  liaco  u:i  ;u'io(es- 
Crlbiino.s  cfi  julio  de  4S55  ha  a  iq[iiri  lo  uua 
gran  celebridad  pur  liubersc  suprimido  con 
gnin  rúído  oa.el  autcrior  y  proclamarse  ahora 
nuevamente  la  n;íeesi  li  Ideriu  rc'lableciniien- 
to;  pur  cuya  rason  cutra  eif  iosmomeutus  prc- 
ae:iies  esta  idea  en  loJos  los  pbaes  de  reflw* 
roa  de  la  hacienda  que  se  proponen  E^to  uos 
mueve  á  dar  á  este  urüculo  alguua  mayor  ti*- 
tensión  de  lo  que  en  otro  caso  le  bnUéramos 
dado,  anadien  lo  á  lo  que  brevemente  dejunij.- 
indicado  sobro  este  asunto  en  el  articulo  res- 
tas Det  ESTADO,  algunas  noticias  sobro  los 
anleci-Jcnlei  históricos  de  esta  c'ontribucioo, 
sus  productos  y  el  coste  de  .^u  rceau  laeinn. 
Sste  trabajo  puede  ser  de  iulerús,  puesto  i^ue 
cuando  escribinioü  cata  obra  se  agita  esla cnea- 
tion  con  ?f-aii  calor  y  toluí  Je>ean  conocer 
altanos  pi^rmcnuics  para  funaar  acerca  de 
eUa  Juicio  propio. 

La  cuutribucion  de  consumot  es  de  origen 
mjltit  nu.  Al  desigual  y  auti •económico  im- 
puesto llamudo  renlot /irovíneíofes,  cuyo  peor 
inal  era  quizás  la  impojibilidu  1  de  recaudarlo 
COüarrc;íloá  la  le^i ilación  que  lo  regia,  se 
sastituyó  por  el  si^ítoina  de  4845  uno  general 
sobre  los  consumas  de  las  nueve  especies  si- 
guientes: t?»no  yvítia'fre,  aguardiente'íjieo- 
rei,  aceite  de  oHua,  niuve,  carms  en  vioo  ü 
muortas,  y  jabón,  graduándose  las  tarifas  con 
arrt'^lo  ;i  siete  clases  y  á  una  escala  ,  seítifi 
la  población.  El  viuo  pai^a  desde  un  real  CU 
arrotkahaata  i^^l m  Idadrid.  £i  aguátUicate. 
?Ok(uu  ftvts  grados,  UeUo  t  rs.  laarruliu  haSta 
%i.      Ue«jrfi«  4e6dc  14  basta  %í  L\  w^tíc 


de  oliva  de=  le  2-  17  n  G.  Las  carnes  muertas 
desvie  imri.  U  libn  hasta  43  mrs  :  en  viro 
desde  47  mrs.  hasta  ^.  según  la  especie.  Ade- 
m;is.  la  libra  de  diuculi  y  cerveza  pagan  un  de- 
recho uniforme  en  lodo  el  i  pího,  á  saber:  si» 
dra  y  cbacoll.  2V  inrsí.  la  uriuiia;  y  la  ccrre- 
ea  3  rs  la  luísina  eanlMilL  Ademas ,  en  Us 
Capiliil'^s  de  provincia  y  puertos  luiWIitados, 
se  lian  conserva  lo  por  el  sistema  tributario  «o 
los  cferedkos  de  puerta» ,  de  que  aqsl 
uos  ocuparemos  tarnbien ,  porque  su  suerte 
corre  unida  á  la  de  loi  consumos,  y  ambos  ün* 
puestos  H;^' iran  juntos  en  las  cuestiones  eco* 
iiómicas  y  de  liar.lenda:  son  una  iiiiitarion  del 
oclrois  establecido  en  Francia  en  lavar  de  los 
gistua  puramente  do  interés  coman ,  pero  uva 
en  España  ofrecen  gcan  desiguaidal  cu  el  mo- 
do df  contribuir  nno<  pnebloí  y  otros  á  lascar* 
gas  sociales  cu  la  lunua  iudiiccla.  Asi  vemoi 
que  cobrándose  los  d<!recbos  de  conéumo  ea 
casi  todas  las  p<*ovinrias  de  Espaua,  proJucoo 
unos  90.000,000  de  reales,  mientras  qu«  los 
derechos  do  puertas ,  que  tolo  se  cobran  ea 
las  capitales  de  proviacia  y  paertos  babilila- 
dus ,  es  decir ,  sobre  una  masa  de  poblaoioQ 
qiiisá  4/7  maa  reducida  que  la  que  paga  el 
de  ron<nnios  ,  pro'ih'>'  casi  la  misma  süma 
(77.000,000  próximamculei  y  que  pueblos coo- 
siderables  por  su  población  y  su  riquesa,  pa- 
gan por  consumos  sumas  insiguiílcautes.  inicii' 
tras  que  cin  ia  les  poi  o  importantes  las  pagaa 
iníindanieuli^  superior «26  pur  derecho  depuer* 
tas.  P(*ro  dejando  «parte  oalis  consíderactoaes 
preliminares  para  ocu|)arnos  de  lo  que  son  y 
valen  realmente  estos  impuestos,  que  «s  el 
principal  objeto  üol  presMrto  «410010»  vama», 
como  Itemos  dicho  al  principio  del  mismo,  í 
dar  aa^i  algunas  noticias  sobre  aoa  produekn 
y  eoalo  de  reeaaladon ,  eoneluyoiido  eon  et 
poner  al^ronai  renexioncs  sobre  el  tema  de  w 
supresión  ó  con  servación  que  hoy  ae  agita  coa 
tanto  calor,  toman iolas  de  la  m^lor^mqaa 
sobre  la  hacienda  de  España  se  ba  escrito  ra* 
cientcmento,  ó  sen  su  Eximen  por  elseáor 
Cou!e.  publicalo  en  Cuáu  el  año  anterior;  obfl 
que  debieran  tener  siempre  muy  á  ia  visu 
cuantos  entre  nosotros  se  de  licia  á  esta  filase 
de  cuesllones  de  suyo  tan  importaaies. 

Bn  lodos  loaprises  en  que  existe  eslaclstt 
de  ifupueslo.s.  son,  par  deritlo  asi,  el  péninlo 
qu-j  marca  la  oscilación  de  ia  riqueza  y  de  U 
{irosperidad  nacional.  Son-  por  ao  oaluialai 
I  js  (|Lie  crecen  mas  visiblemente  coando  nada 
!  ¡lerturba  ta  marcha  de  la  riqueia,  y  soa  los 
primeros  que  se  are;^tan  por  la  nw»  iijfait  * 
imperceptible  perturbación  do  la  vi  la  social 
La  cüulribuclou  de  consumos  y  puertas,  oh) 
que  eu  términos  generales  no  llama  elimpue*- 
'  to  in  lireelo ,  á  pp<:ir  de  ios  defectos  de  que 
;mna  l«dece,  de  lo  reciente  de  su  cslaWc^''' 
miento  y  de  las  resistencias  que  sucesivaiavs- 
W  oocuotttra  en  algunos  proviaéM  de  la  ne- 
nari{aia,  vi^ne  crocieudo  ain  in^rnip^^ion  Hi 
jN-Oduuido  ea  i^kJ^,  t^l.|t4,4tó#-ld- 
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4846.  4  4O.Í02,50t-4O:  eTH847,  130.817.096 
~8:  en  4848.  444.808,460  -3:  en  4849, 
447.885,7M— t5:  en  4850. 4 54.m,864~f «: 
en  IRííl.  1G6.80í,f07--í7.  Como  se  ve,  pues, 
la  progresión  es  oonslaole ,  y  si  se  nota  una 
iJleracton  en  sn  mardia  fué  en  el  afio  eiilain1> 
toso  de  4847,  año  en  qiic  [(or  efecto  <lc  la 
crisis  mercantil  que  agitó  á  Europa  de  resullas 
de  la  grsin  escasez  de  cereales,  tanto  se  ufectd 
la  riqueza  general  de  casi  lodos  los  paisí's; 
pero  ya  en  el  año  «iguicnle  volvit)  á  recobrar 
.con  eáceso  su  antiguo  niv^'I  y  auuicutando 
fus  productos  tl^ade  sus  creadoo  en  47  V, 
pQr  400. 

Pero  no  son  estas  seguramcute  las  únicas 
prodacfo  de  estos  impueatos,  iniés  ade- 
mas debe  incluirse  lo  qii'^  cunsia  la  recaudación 
por  las  ganancias  qpe  obiieucu  losreraudado- 
fes,  contratistas  ó  arrendadores»  f  los  recar- 
gos de  interés  común  con  queeatos  im[ii:estos, 
según  la  ley  ,  pueden  ser  fl;ravados  cu  otro 
tanto  de  lo  que  por  el  Erario  se  recauda  para 
los  gastos  provinciales  y  municipales:  y  aun- 
que no  r'ioi!  calcular  de  un  modo  positivo 
á  cuanto  ascienden  lodos  los  reiuirifUá  ,  pues 
$1  loporlo  del  primer  eslremo  es  coroplela- 
iñenlc  inaveriguable,  liabiendo  liabido  quien 
Ip  ba  calculado  en  otro  tanto  do  lo  que  recau- 
da el  Erario.  Ror  el  úlilmo  estremo  so  calcula 
la  recauilacion  en  1851,  según  el  presupues- 
to, en  30.000,000  por  los  consumos  y  40  por 
las  puertas,  de  lo  que  resulla  un  total  de 
70.000.000  por  este  concepto,  que  hacen  so- 
^re  43  por  400  del  total  calculado  para  el 
Krario. 

TodaTia  debemoE  tener  presente  el  costo 
de  la  recaudación.  Los  impuestos  indirectos 
son  los  mas  caros  de  ad:ii¡nistrar  y  recaudar; 
la  esperiencia  lo  acredita  en  todos  los  paiscs 
donde  ?e  hallan  estabiccidíi?.  En  España  es 
Oiuy  difícil  averiguar  este  gü&to  de  un  modo 
exiclo  por  la  Indole  misroa  de  la  orfsnlsacion 
del  servicio.  I.a  recauilacion  de  los  consumos 
S9  hace  de  tres  distintas  maocra»:  4  .**  por  ad- 
nhiistradoi},  es  decir,  por  empleados  del  Oseo 
y  por  cuenta  de  este:  i  "  píir  encabezamiento, 
es  decir,  tomando  los  pueblos  6  ios  espendc- 
dores  [X)r  un  tanto  alzado  el  importe  lutal  de 
los  productos  que  h  administración  calcula 
debe  rendir  la  localidad  al  año:  3."  por  arrien- 
dos, es  decir,  pasando  á  un  particular  en  un 
tanttl  sisado  la  cantidad  que  un  pueblo  debe 
rendir  en  un  plazo  delcrniina'Jo  ,  y  sicn  lo  de 
QociUa  del  arrendador  cubrar  el  impuesto  con 
amgb  i  lis  leyes  é  instrueciones  que  rifen 
sobre  la  materia.  1.a  mayor  parte  de  las  quejas 
qne  se  lian  levantado  contra  eMe  iropueato,  na- 
ce predsasDento  del  alsleroa  administrativo  que 
lo  riije.  El  de  arriendos  os  el  mus  opresivo  y 
desíavorable  para  la  bapienda  y  pui;a  los  con- 
tribuyentes: el  de  encabezamientos ,  tal  vez 
asa  el  menos  oneroso  para  el  Erario,  el  mas 
Barato  para  los  pueblos  y  el  menoi  odiado  por 
los  contribuyentes:  el  de  adminislracioa  es  el 


mas  natural,  pero  el  menos  productivo  al  Era- 
rio, y  además  no  es  muy  aceptable  en  general 
por  los  pueblos.  Algunas  rcronnas  en  Is  bssc 
del  inipue=to,  en  sus  tarifas  y  orji.nizacion.  y 
couUar  la  administración  directamente  &  los 
sgentes  dél  Erario  con  eeooomfa  é  InteUgen» 
cia,  pudieran  baoor  dcsapnrecor  muchas  de  laa 
qiu  jas  que  se  ban  producido  contra  este  im- 
puesto. 

Por  lo  demás  bien  puede  asegurarse  que 
ninguno  existe  en  nueslro  paií  mu.-  aloncion, 
ma->  eslutiio  do  parte  de  los  boiuLiCj  ¡lúblicos 
que  el  indirecto,  pues  ninguno  puede  ser  roas 
llevadero,  ni  mas  fecundo  para  el  Erario,  toda 
vez  que  se  plantee  con  acierto  y  sin  dar  lugar 
á  los  abusos  y  i  las  trabes  en  que  liof ,  aun 
después  de  msB  dé  una  reforoia,  sbunda  h 
recaudación. 

Lo  qne  mas  ha  disgustado  en  el  impuesto 
de  los  consumos  es:  I ."  sus  bases;  por  la  des- 
igualdad con  quo  recae  sobre  cada  especie  de 
arlictilos  y  sobre  las  diferentes  localidades, 
puesto  que  el  vino,  por  ejemplo,  paga  lo  mis- 
mo siendo  superior  que  siendo  ordinnrio,  lo 
<|ue  hace  pasruc  mus  el  pobre  que  el  rico,  no 
siendo  ademus  el  vino  lo  mismo  en  las  pobla- 
ciones drl  Mediodía  de  España  que  las  del  in- 
terior de  las  Ciislitla.^:  i."  en  su  administra- 
ción; por  el  dcrcciio  que  en  4848  se  coocedid 
al  gobierno  de  cslub  i  ccr  la  exclusiva  de  los 
alimentos  do  las  efpccies  sujetas  al  pago  de 
los  dereeliOB  de  nmsumo  en  los  pueblos  que 
no  llegan  á  ?.000  vecinos,  (¡uc  fué  un  ala(|ue 
¿  la  libertad  di:  las  Irausaccioues  y  un  mono- 
polio de  los  srtien^os  mas  necesarios  i  la  vida 
del  hombre.  Hay  ademas  una  disposición  res- 
pecto á  la  recauilacion  do  estos  derechos,  que 
^in  dar  grandes  iugrcsuá  al  Lrario  lastima  mu- 
chos intereses.  Nos  referimos  al  decreto  de  28 
de  diciembre  de  1831  sobre  el  cobro  de  los 
referidos  derechos  en  los  muelles,  puertos  y 
babias:  Ui  sbolicion  de  estas  gabelas,  nedlsa* 
te  (iertas  precauciones  que  evitasen  fratidcj'. 
seria  bien  recibida,  no  causarla  graves  perdi- 
das al  tesoro,  y  oliorraria  disgustos  al  fisco  y 
á  los  coniribuyeules. 

La  supresión  de  este  impuesto  acordada  ya, 
se  sostiene  boy  por  algunos  con  gran  calor; 
pero  ¿cuál  es  el  impuesto  que  no  tiene  sobre  si 
lioy  dia  ese  anatema  de  los  que  fundan  su  por- 
venir en  hólagar  la  opinión  de  los  contribu- 
\  enles?  Se  habla  mucho  de  tos  consumidores 
al  tratarse  de  esle  ini()ursto:  ciorlo  es  que 
ellos  lo  pagan  y  lo  soportan  por  entero,  pero 
mineasen  ellos  los  que  formulan  Iss quejas  que 
contra  61  se  producen;  vienen  estas  de  los 
que  los  pagan,  en  primer  lugar,  de  los  que 
lo  adelantan  al  Aseo,  de  los  trancantes  y  es- 
pendedores,  qi;o  .-^c  qüojan  porípic  solo  ven 
las  trabas  é  incomodidades  que  tienen  que  su- 
frir en  sus  negocios  á  causá  del  Impuesto, 
porque  saben  que  su  abolición  cedciia  iumc- 
diataraenle  en  su  provecho  esclusivo:  pero 
ignoran  seguramente  que  al  cabo  de  algún 
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tiempo  de  soprimiüo  el  impuesto,  la  compe- 
tencia tncria  al  On  el  beneBeto  ptit  los  que 

lo  debían  soportar,  por(]uc  hoy  soportan  la 
carga  para  lofl  contribuyentes^  y  estos  oo  se 
quejiin  porijue  hoy  pag:aii  el  impueslA  hn  mas 
vprcs  slnsenlírlfi  ni  -al  rr'.o.  en  atención  :'i  que 
va  envuelto  ca  el  precio  de  las  cosas,  porque 
lo  desquitan  en  et  precio  de  lot  Jómales  ó  del 
traba] n,  y  porque  saben,  qne  suprimido,  el 
bcuelicio  to  teudrinn  que  destinar  al  pago  del 
impuesto  que  lo  suiiliesc  y  que  en  el  tránsito 
aufrírian  quebrantos  dificilcs  de  compensar. 
Ka  adf  ni  i->  un  herbó  que  ln>  !esi5l,«¡lorps  no 
deben  jámas  otvidar  que  niuguu  irnpuoio  os 
aus  popular  j  fáell  de  recaudar,  y  por  lo  tan- 
lo  mas  juíto,  qne  e'  q  i'*  ya  e-stí  oMablec  i  lo 
hace  mucho  tiempo,  ¿  cuyo  pa^o  se  hulla  ac-of- 
tnrobrado  el  eonlribayenle;  y  qne  ningnno  es 
mas  odioso,  mas  ninar|:o  y  mas  injusto,  por 
consiguiente»  que  el  que  se  impooe  de  nu^vo, 
por  mas  que  se  halle  arreglado  á  ba«es  cien» 
tíricas  y  bien  cninbinaila-.  Efi  la  mayor  parle 
de  loa  provincias  de  li^spaña,  el  impuesto  indi- 
recto c«  el  mas  tolerable  que  se  puede  plan- 
tear y  su  sustitución  serla  en  eatráno  diHeot- 
tosa  y  amt  tal  vez  Imiiopular. 

Una  contribución  que  proporciona  al  Kra- 
rio 44,50  por  IDO  del  actual  importe  del  pre- 
fnpuo5tr)  general  de  la  nación,  no  e?  pnsiMi 
SQSUtuirla  siu  que  todo  el  alivio  que  pudieran 
e^perimenlar  laa  elases  pobres  por  la  parte 
que  les  toca  en  la  combinación  existente,  y 
aun  t;il  vex  ma.<;  de  Jo  que  pudieran  ganar, 
lo  perdiesen  por  oiro  lado  con  la  supresión 
I  de  ^ervifiits  íjne  rü-fnitan  al  par  de  las  cla- 
5e«  aco<nodada8,  y  aun  tal  vez  mas  que  estas 
todaria,  por  to  que  les  pcrjudimrla  Indirecta- 
mente el  sistema  que  sustituyese  al  actual  im- 
puesto ó  por  las  apTavariones  que  «e  ímpu- 
sierau  sobre  los  demos  capítulos  «leí  presu- 
puesto de  ingresos. 

Ademas,  las  clases  pobres  que  hoy  eviden- 
temente soportan  una  parto  Justa  y  proporcio- 
nal de  tos  Impuestas  Indlrectoa  ¿no  perderían. 
^S  cuando  menos  ?;e  verían  espue?tos  á  peniiT 
en  servicios  aun  mucho  mas  de  lo  que  pudie- 
ra hacerles  (emanar  la  abolieion  de  los  impues- 
tos imlirerlos?  La  l)en''flceucia,  los  büFpícios, 
ios  hospitales,  ¿no  se  costoaa  con  los  recur- 
sos que  proporcionen  esos  arbitrios  sftbla- 
mente  eombi nados  por  el  legislador,  modera- 
<Ins  por  la  intervención  de  las  oficinas  de 
Hacienda  y  recaudados  juntamente  con  Upar- 
te del  Krario  por  los  agentes  de  este?  Y  las 
encuetas  en  que  se  da  á  los  hijos  del  pobre  la 
instrucción  gratuita  que  les  conviene  y  las 
obras  de  ornato  pábtico  6  de  utilidad  local  ¿no 
«jf  en«fe;!n  a<5imi«:mo  rnn  los  refcrid(ts  nrbi 
trios,  dándose  en  ellas  ocupación  y  pan  á  mi- 
llares de  brajTOS,  sobre  todo  en  las  épocas 'ca* 
lamitosas  para  csa>:  elases  en  cuyo  nombre  se 
pide  la  abolición  de  los  impocslós  indirectos? 

Us  Imporiaate  qooslderaeloaes  que  dcja- 
iMaa^oMtitniNiwios  dtl  «preMIe  li- 


bro antes  citado,  son  atlamente  atendible  j 
dignas  de  UHmrae  en  cuenta.  De  esta  nume- 
ra, en  el  terreno  de  la  practica  y  de  los  be- 
cbos«  y  no  dejándose  llevar  de  un  seotímien- 
to  de  Imnaftldad  mal  entendido,  es  como  se 
discuten  cstaM  cuestiones.  Véase,  en  m  icln- 
sioa  lo  que  dice  el  mismo  autor  al  terminar 
sos  observaciones  en  fiTor.  de  los  eomtmnos. 

Mpara  terminar  esta  defensa  de  una  forma 
de  impuestos  qu'''  se  ataca  sin  razen  ni  buen 
juicio:  defensa  en  ([uc  lo  que  omilimus  tai  ves 
tenga  mas  fuerza  (pío  lo  qne  deeiaos,  pero  que 
si  lo  omitimos  es  únicamente  por  no  entender 
nuestro  trabajo  en  esta  parle  sin  mesura, 
para  conelair  direinos  lo  qno  ya  bemoa  repe- 
tido varia"  vf^r.  s,  v  oí  que  si  solo  se  rnnt'«^- 
na  el  ímpuc&tu  indirecto  sobre  los  ooosumos 
por  suponerlo  Injusto  y  gravoso  para  \m  da- 
scs  pobres,  Indo?  los  demás  impuestos  en  Ts- 
laña  y  eo  todos  los  demás  paises  son  asímis- 
no  tan  Injustos  y  tan  onerosos,  poes  la  ahao- 
ula  justicia  en  ui.iteria  de  impuestos,  ni 
puede  hallaren  la  práctica,  ni  jamás  la  hemo^ 
visto  proclamada  como  posible  por  ninguu 
economista,  por  ningún  tiacendista  práctico  ó 
teórico  del  mundo,  y  en  cuanto  á  la  equidad 
O  justicia  relativa  entre  los  diferentes  im- 
puestos conocidos,  es  este  asunto  porninenle 

de  apreciarion  y  difícil  de  devidir.  pues  fo< 
mas  distinguidos  hacendistas  {«usteiitan  coa 
rigorr  con  buenas raaonea  sos  diversas  y  ea- 

COntrnd;i"  npintonr»-.'-- 

^osútrpis  aüadireiuM  tan  aolo  á  lo  dicho 
con  tanto  aderío  por  el  escritor  diado,  que 
después  de  suprimirse  con  gran  ruido  las  con- 
tribuciones de  consumos  y  puertas  en  booeS- 
eio  del  pueblo,  según  se  decía,  el  pueblo  na 
ha  recibido  utilidad  alguna:  los  arrendadores 
y  vendedores  son  los  que  ban  p^anado  conside- 
rablemente, puesto  que  los  precios  se  (sostie- 
nen los  mismos  para  el  que  compra  por  iBe> 
ñor,  esto  es,  para  el  pobre,  porque  se  diré 
que  no  es  apreciable  la  fracción  del  impue&tu 
que  toca  á  una  compra  de  cantidad  muf  cor» 
ta.  Solo  se  ban  bajado  algo  los  precios  para 
los  que  compran  por  mayor;  esto  es,  para  los 
ricos,  para  loa  qne  tienen  medios  de  fortuna. 
En  cambio,  careciendo  los  ayimtamieotos  dr 
ion  pingues  arbitrios  que  esteles  producía,  las 
obras'  públteas  se  han  paralisado,  los  Jornale 
ros  lian  quedado  sin  trabajo  y  la  miseria  acude 
por  todas  partes.  Aunque  estos  hechos  transi- 
torios pudieran  considerarse  ágenos  al  domi- 
nio de  nuestra  obra,  nosotros  benos  creido 
útil  eonsignarlos  en  cita  porque  añaden  algo 
el  estudia  prúctico  de  la  materia  á  que  hemos 
eonsaírrado  este  articulo. 

rOPFt.AriOX.  Operación  que  consiste  en  «p- 
parar  ios  metales  j[)oi-o  oxidables  de  otros,  por 
medio  de  la  absorción  de  estos  eo  VMt^  ña- 
madas copphii,  fabricadas  con  «ustancias  ab- 
sorbentes, tales  como  el  hueso  calcinado.  £o  si 
articulo  WMTos  henot  dado  un»  idei  ÍMrtn> 
1%^  Mteoii  d»  It  tsopfliMioii. 
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COPÜLACIOV  V  a?G  roíTo. 

C0ftA2A.  CoQ  e^ie  iiumbre  suele  desí^oar- 
M  flfn  el  iifíoma  folgtr  toda  «m  parto  del  cuer- 
po humano  que  en  el  lenguaje  inéJico  se  lia- 
mu  el  tórax.  Pero,  como  acabamos  de  decir, 
.  esta  palabra  usada  eaeláeotido  ospresado  per- 
tMtee  solo  al  len^fuaje  vulgar,  y  oo  al  cieDlífl- 
co,  por  to  qua  amiUreuioa  tratarla  ea  este  coq- 
cepto. 

Vamos,  piiL's,  á  uciiparnot  brevem^to  de 
rtla  ett  utio  aigniflcado  ú  aea  como  imtngemi- 
Uiar. 

También  en  esto  ñutido  la  Hasuban  loa 

grie^  tórax,  nombre  que  le  dieron  asimis- 
mo los  latinos,  sin  embig-gode  que  eolre  estos 
era  maa  cenoeida  con  el  nombre  de  forAw. 

Acerca  de  su  uso  eu  la  antij,'iieJad  Il'Oüid.s 
ea  una  obra  española  las  UQticks  i^ue  v^oto^ 
á  Ira-scribir. 

Según  Herodoto,  dice  cl  referido  libro,  los 
akirios  llevaban  ror;i<CH>  I  liuu,  al  (luecoii  ob- 
jeto de  que  fue^t-  luipenciruijlú  y  resistiese  á 
loa  teslrumentos  cortantes  de  hierro»  dice  Pli* 
nio  que  Uí^  baci.m  macizar  con  vino  y  nna 
oierla  cantidad  de  sal.  K&tus  corazas  qoustabaii 
te  doce  y  basto  diea  y  ocbo  capas  de  Uno 
pac!;tas  unas  sobre  otras  y  unidas  con  cierto 
engrudo  que  acababa  de  hacerU^  impenetra- 
Mea.  Bn  la  lliada  Temoa'qae  Ayax  llevaba  una 
coraaade  lino,  y  el  emperador  Conrado  usaba 
otra  seiuejanle,  descrita  por  Nicetas.  Después 
BC  hieieron  coraxas  de  varios  metales»  y  pría- 
cipalmenle  de  cobre  ó  hierro,  que  llevaban  en- 
cima de  otra  de  lino  ó  tola  para  mayor  seguri- 
dad y  comodidad. 

El  gnu  Alejandro  oo  dejó  á  la  corasa  sino 
el  peto  ó  parte  do  delante  qnilan  lo  el  espaldar 
CODolilieto  de^Dipcdir  que  huyesen  los  solda- 
dos, tomerOBOe  de  aer  heridos  por  hi  espalda 
^pte  estaba  sin  dereosa 

'También  -había  .en  lo  autkuo  corazas  de 
ODero  mny  doro,  de  cuyo  nombre  qnieren  ai- 
ganos  que  id  derive  el  de  coraza. 

Según  uús  asegura  Tácito,  los  geresde  los 
aárouilas  llevaban  corazas  compuestas  de  este 
enero  y  de  Umioas  de  hierro. 

Los  romanos,  siírulcndo  el  ejemplo  de  los 
grifos,  usaron  en  un  principio  coia/as  de 
bfoooe  ó  de  hierro  maciso  (')  en  romia  de  esca- 
mas, llevando  en  parte  inferior  una  cintura 
^  guaroicioQ  ilaoiada  üoua  mv  ios  griegob, 
.ostnptlbMa  de  láminas  meliiicas  que  bajasen 
basta  cerca  de  las  rodillas,  pero  viendo  que 
•nterpeeia  los  movimientos  del  soldado,  usa- 
ion  otras  mas  ligens  y  flexibles.  Ls  corase  de 
los  legionarios  romanos  se  compuso  entonces 
de  correas  con  que  estaban  ceñidos  desde  de- 
belo de  ios  hombros  hasta  la  cintura. 

En  la  edad  media  en  lugar  de  coraza  se  lle- 
ves h  cotadu  malla,  y  después  de  mocho  tiem- 
po se  usü  entre  la  caballería  una  especie  de 
•nMdnm  eempuesta  de  varias  piezas  de  hier- 
ro ({ue  se  adsptobaa  4  «da  «na  de  las  partes 
4^  cqfvpo. 


Mas  adelante  se  renovó  el  oso  de  tos  corar 
íiás,  y  en  el  día  Itovan  esto  arma  defensiva  aU 
gunos  campos  &a  eaballeria  llamados  por  ella 

coraceros. 

Muchos  pueblos  de  la  América  y  otros  de 
la  Tartaria  de  la  China,  usaban,  y  algunos  no 
han  abandonado  todavía,  el  uso  de  ana  especie 
de  coraaa  de  enero,  de  tela«  de  algo<ton  ^ 
de  lana. 

CORTE  DE  ROVá.  Sigoincase  eon  esta  es- 

presión  lo  mismo  que  con  otra;:  análogas  á  t  ila 
que  se  refleren  ¿  los  deoias  estados  ó  nacio- 
nes, ta  corte  de  Roma,  la  eorle  de  Pimeia,  la 

r^rte  de  España,  quiere  decir  el  conjunto  de 
peraonages  importantes  é  influyentes  cci'ca  del 
I monarca  ó  gefe  supremo  á  cnyaoabeia  sean* 
poní;  á  csfi?.  Es  proci.-o,  sin  embargo,  no  disi- 
mular que  esta  esprcsion  lleva  en  vuelta  consi- 
go la  idea  de  las  intrigas  y  manejos  diplomá- 
ticos de  los  cortesanos,  y  asi  es  que  cuando  se 
dice  (\n<:  !;i  rorte  de  Francia  ó  de  Inglaterra  se 
nlegu  a  ui  ü  cual  cos;i ,  no  quiere  esto  decir 
precisamente  que  sea  el  monarca  ó  el  g(d»ier> 
no  de  dichos  estados  el  que  rehuse,  sino  ese 
cunjiiulü  de  personas  que  dirigen  la  poUticade 
los  estados  y  de  donde  naoen  esas  InOoenclas 
denominadas  camarillas.  Asi  necesario  será  de- 
cir que  cuando  se  habla  de  la  corte  de  Roma 
so  quiere  signlflcar  las  personas  que  dirigen 
la  política  de  esta  corte,  puesto  que  la  capital 
del  mundo  cristiano,  como  todas  las  demás  ca- 
pitales, tienen  su  sistema,  sus  principios  y  bas- 
ta sus  intrigas  políticas,  toda  ves  qne  Itt  bay 
donde  quiera  que  residen  cortesano* 

Por  esto,  pues,  cuando  con  cierta  ironía 
se  habla  de  la  corte  de  Roma,  pera  signiílcar 
su  política  y  sus  intrigas,  como  queriendo  dar 
coH  esta  palabra  un  colorido  mundano  y  robar 
hasta  cierto  punto  su  prestigio  á  la  ciudad  dea* 
de  se  halla  establecido  el  centro  de  la  cristian- 
dad, y  donde  reside  el  vitsirio  de  Jesucristo, 
esa  ffionfa  nada  siguiOca  en  reaKdad,  ni  en- 
vuelve cargo  alguno  contra  la  silla  apostólica, 
como  no  sea  para  ios  ignorantes  que  miran  mas 
el  nombre  y  la  csterioridad  que  el  fondo  délas 
casas,  porque  nada  tienen  de  comon  las  intri- 
gas do  una  corto  y  de  sus  cortesanos  con  el 
carácter  de  que  el  gefe  supremo  de  ella,  muy 
superior  á  todas  esas  miserias  humanas,  seha*- 
lia  roví^ítido,  in;i\imo  si  este  carácter  es  tan 
augusto  y  respetable  como  el  ((ue  tiene  el  Su- 
mo Pontiflce. 

I.a  corte  de  Roma  no  es  la  silla  apostólica. 
Si  los  cortesanos  se  agitan  en  derredor  de  ella, 
[>orq:it;,  como  acabamoa  de  dedr,  los  tienen 
todos  los  grandes  centros,  todas  las  capitales 
de  ios  estados  del  mimdo,  etto  no  le  roba  su 
dignidai  y  su  alto  prestigio,  como  no  roba  su 
aroma  y  su  pureza  á  la  llar  el  que  revoloteen 
los  zángano;^  en  torno  de  ellas. 

No  es  por  su  aspecto  desfavorable  por  don- 
de deben  mirarse  las  cosas  para  juagarías  rec- 
tamente, sino  por  sn  verd  idero  punto  de  vista. 
No  ei  por  el  lado  de  las  ausertas  v  de  i^  debir 
T.  van,  46 
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Ifcdades  humanas  que  afectan  á  todas  las  instU 
lieiones  por  doode  estas  debeo  ser  considera- 
te,  lino  por  lo  quecoDititoye  so  eaeoete  f  tu 
naturaleza  fundani'Titnl  JuzarariiJode  nfra  ma- 
nera las  cotas,  toda»  nos  parecerán  mezquinas 
y  pequeñas.  SotoelevAndoiiosá  la  altara  doo> 
dp  se  encuentra  la  verdad  de  las  rosas,  la?  sa- 
bremos apreciar  como  ettas  son  en  si  mismas. 

COTUiniO.  Gallado  aoliguo  míe  sabia  hasta 
media  pierna,  y  8e  usaba  en  la  caza,  espe- 
cialmente en  la  de  Ramos.  Lo  usaron  también 
los  actores  de  tracredia,  quicne**  le  añadieron 
una  üuela  de  corcho  á  lin  de  parece  roas  altos, 
remedando  asi  á  los  li  roc^  y  dejando  sati«r(  - 
cba  ona  preocuitacinn  vnl^iar,  en  virtud  de  lu 
cual  se  érela  que  los  ffrsndot  hombres  haMao 
sido  |?i{rante8. 

CHiiPTOtíitAFlA.  Yi'aso  cifras. 

CBOTALO.  Véase  castañuhlas. 

Cl'.\i)R.\NTK  (')  mm  SOU^R,  Se'atlibiiyela 
invención  de  los  cuadrantes  ¿  Anaximaudro, 
sucesor  de  Thales,  pero  es  de  ereer  que  no  hi<* 
zo  otra  cosa  in:is  (|iie  porfccoionarlo»,  porí|ae 
los  hnmhres  dcskle  muy  antiguo,  dcl)ieron 
idear  medios  de  conocer  por  el  sol  el  momen- 
to del  día  en  que  se  encontraban.  Plinto  atri- 
buye la  misma  invención  á  Anaximeno  de  lli- 
leto.  £n  Roma  no  so  vieron  relojcü  solares 
hñla  el  año  494  tic  hti  rnndacion.  y  el  que  se 
liizo  entonres  para  la  tribuna  de  arenca:* 
00  teñalaba  bien  la  hora,  lin  siglo  después,  el 
censor  Mario  Fillpo  biso  eonstruir  uno  mejor,  y 
ya  en  tiempo  de  Planto  *e  li;dlaba  tan  e.^lendi* 
do  el  nso  de  los  cuadrantes  solares  que  un 
personage  de  sos  comedias  se  queja  de  so 
abundancia.  Según  la  Sagreda  Sscritunt,  AcIms 
Icnia  nn  reloj  solar. 

i'aj  a  construir  un  cuadrante  solar,  bastaría 
tener  presente  qne  el  estilo  ó  indicador  ha  de 
ser  paralelo  al  eje  terrestre  y  ba  de  hallarse 
situado  en  el  meridiano. 

Es  menester,  pues,  saber  traxar  nna  linea 
meridiana.  Para  ello  se  e.^cogc  una  snperncie 
bien  nivelada  en  la  cual  dé  el  sol  cuando  me- 
nos de  nneire  A  tres.  Se  describirán  eo  ella 
tres  arcos  de  circulo  í!e?de  un  mismo  centro 
y  distantes  cutre  si  como  una  pulgada. 

Sobre  el  centro  se  elera  una  n^^ija  bastan- 
te alia  para  que  hária  las  nn«>vo  de  la  mañana 
la  pnr.ta  de  su  sombra  quede  un  poco  afuera 
del  Circulo  eslerior.  Se  observarán  por  la  ma- 
fiana  los  pimtos  de  los  tres  drenlos  en  (|uo  dé 
la  punta  do  la  sombra  y  ?p  marcarán;  lo  mis- 
mo se  Imrá  por  la  larde.  Después  se  dividirá 
en  dos  partes  los  arcos  comprendidos  entre 
los  punios  señalados  por  la  mañana  y  los  de  la 
tarde,  y  se  tirará  una  recta  por  los  puntos  me- 
dios basta  el  centro.  Isa  verla  será  práxlma* 
mente  meridiana.  Solo  es  sensiblemente  cxiu - 
U  cuando  Ui  operación  se  practica  eo  los  sols- 
ticios. 

LUuiase  madrante  horizontal  el  que  í^e  es- 
tablee paralelamente  al  horizonte,  y  vertical 
aquel  cuyo  plano  es  perpendicular  al  Uorixon- 


te.  Hay  cuadrantes  verticales  orienlalef.  meri- 
dionales ú  occidentales  según  la  espusicioa  á 
qae  se  oolocaa.  Pare  trtsailes  es  meneetcr, 

romo  ya  hemos  dicho,  que  el  esMilo  f')r:nf^  un 
ángulo  igual  á  la  latitud  del  lugar,  siemio  el 
cuadrante  horlaontat  y  eomptemento  de  di* 
cha  latitud,  siendo  vertical.  Desde  el  centro 
se  tiran  las  lineas  horarias  á  una  equíoocc^ 
en  la  cnal  «e  determinan  los  puntos  de  Inter* 
sección  tirando  á  lu  vez  lineas  deiule  un  pun- 
to que  se  halla  del  modo  .siguiente,  tralnntlr)- 
se,  por  ejemplo,  t!e  un  reloj  horizontal:  lira- 
da una  perpendicular  desde  la  punta  del  csiíla 
ni  plano  del  cuadrante,  se  toma  en  la  merí<!<ü 
lia  iiacia  el  Norte  un  espacio  igual  á  la  distan- 
cia que  malíi  on  el  frtuio  entre  hi  perpendi» 
cular  bajada  y  el  arranqnc  del  estilo;  p»  >  r  el 
pupto  asi  obtenido  se  cruza  una  linea  pcrpcn- 
dieular  n  Ui  meridiana  qne  es  la  eqalneeeial. 
Trtme?n  en  la  meridiana  también  linri^  ( 1  Vor- 
le  y  desde  ei  punto  de  intersección  4e  la  et|iH< 
noccial  ima  distanda  imial  á  la  longituil  dd 
('.■;t¡!o  y  tlcsile  el  punto  nuevamente  oblentée 
describase  un  semicírculo  al  cual  sea  tañáron- 
te dicha  equinoc<:ial.  Dividido  el  seraicirrnio 
en  doce  parles»  se  tiran  por  los  puntos  de  dl> 
viíion  lineas  que  partiendo  desde  el  centn»  va- 
V  an  ú  parar  á  la  equiooc4:ial,  la  cual  deiH'  5.er 
indefinida.  I^s  pontos  obtenidos  en  kMprt- 
nnerial  snn  los  que  sirven  dc  gola  paiB  IÍf«r 
las  lineas  horarias. 

(k>locado  el  estilo  de  un  cuadrante  éoe  el 
grado  de  inclinación  conveniente,  .«e  pireden 
señalar  las  lineas  horarias  por  medio  de  on  re- 
loj do  máquina.  Como  el  cuadrante,  si  la  Hora 
meridiana  está  bien  trazada,  señala  con  exacti- 
tud las  doce,  el  reioj  común  se  pone  á  f-su 
hora  en  el  instante  mismo  en  que  el  solar  la 
señala,  y  se  van  marcando  en  este  las  horas 
con  arrcíílo  al  reloj  dc  mrifynina.  Para  «^ernlsr 
las  horas  do  la  mañana,  basta  ponerlas  en  pun- 
tos "^im^lricos  con  las  de  la  tarde. 

(  r.\I.IOíí\fROS.  llcptiles  m?i!e^,  .'.nlen  f\w 
comprende  lo?  géneros  plenosauro,  pliosaiiro 
é  Ictiosauro.  Mr.  Owen  es  el  ftindados  do  catk 
clasiOcacion. 

iXmim  SSTRANGEROS  DE  E.STADO  líA- 
YOR.  T6asC  BSTADO  MAYOR  OK  LOS  EJERCfrOk- 
ESTRWC.KRO.S. 

ClJKhPOS  ESTR.\ÑOS.  Se  da  este  nnm!  r,-  ¿ 
todas  las  sustancias  que  ugeuas  ni  oríramsnio 
se  introducen  en  61  y  determinan  acoidenips 
mas  6  menos  temibles.  Una  astilla,  introdii.-i- 
da  en  la  piel  es  un  cuerpo  estraúo  que  dHie 
est raerse  lo  mas  pronto  posible  ai  se  quien» 
evitar  la  supuración  precedida  de  a^rudo-  .ió- 
iorcs.  Una  bala  que  tía  quedado  en  Ul  herida 
es  también  un  enerpo  estraAo.  Ciertos  enerpos 
esfraños  lian  dado  hipar  á  fenómenos  miiv  iu>- 
tablcij.  Se  tiaa  visto  agujas  introducidas  por 
el  exdfago  salir  al  cabo  de  cierto  tiempo  por 
los  miembros  inferiores.  La  naturaleza  tifláde 
siempre  á  expulsar  los  cuerpos  estraños  y  se 
citau  Cilios  du  curación  verdaderaoteote  'sot^ 
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preedcntes,  en  tos  cuales,  tin  palo  por  cjrm- 
pio  entrado  en  el  estómHg:»  ha  salido  por  lo»  cs- 
|Mcios  intcrcü!»talcs,  iierforando  lo  que  enooo- 
UiImi  á  *u  paso.  De  tuüos  ios  cuerpos  cstra* 
ños  los  mas  tcniíbloá  son  los  f¡nf>  entran  en 
1^  bfODUuios,  pon^uc  tiaa  lugar  a  lisis  y  otras 
CBiBffiiiMadM  DO  menos  temibles. 

Hay  profesiones  ?uj' las  á  !a  conlínoa  ab- 
sorción de  saslanctas  estraüas,  tales  coma  pol- 
vos, particalas  metálicas,  etc.  Conviene  mn- 
obo  qne  tomen  precauciones  para  evitar  oflal- 
mias  n  otros  males  qne  á  la  Isigt  se  baceo 
incurable*.  •  .  .  . 

CUKCTOt.  Ronl>re<(oe  se  daba  á  unos  ma- 
gistrados romrinos  <?nrar'_':n(?os  fiel  it^^oro  pú- 
blico é  instituido»  on  Ucmpo  de  .Suma  u  de  Tu- 
llo VostlUo.  Otros  dicen  que  no  roeron  eAta- 
hleridos  hasta  el  Hempn  i!r  l'nl'Mn  \'alprici 
Publicóla.  Por  los  lAos  338  de  lioiua  íiom- 
Iwnron  centro  eneslores  en  logar  de  los  dos 
antiguos:  elegíalos  el  [nif  lila  y  dos  habían  de 
ser  plebeyos  y  otros  dos  patricios.  El  número 
de  cuestores  fué  creciendo  después  hasta 
Telóte  en  la  época  de  Sila  y  cuarenta  cu  la  de 
Jalio  César.  Algunos  cuestores  acompañaban  ;i 
los  cúuMiles  y  generales  cu  (uimpaíia,  ilova- 
imn  vn  r^istro  de  ios  despojos  tomados  al 
ooemigo  y  di?trihni;iti  los  sueldos  y  víveres. 
Ut6  cuestores  juraban  la  certeza  de  los  triun- 
fos tnm^idos  por  los  genersles  que  espira- 
ban á  un  premio.  La  rtje?tnra  diiralia  \in  año 
j  á  veces  lissta  tres;  para  descmpciiarla  era 
meneMer  Tmber  cnmiilldo  velóle  y  siete  años, 
y  era  el  j)r¡nirr  escalón  para  otros  ilestino^. 
Llamábanse  también  cuestores  los  miigistradus 
que  erau  enviados  á  Las  provincias  para  exa- 
miosr  y  Juagar  algún  asunto  criminal.  Estos 
ctieslores  judiciales  ufaban  áilla  eunil  iban 
prece«iidos  de  lictores,  gozando  ademas  de 
otfns  pieroeaUvas. 

CURLTS.  Ave  zancuda,  lonj^iroslre  y  acuáti- 
ca. Es  de  paso,  viniendo  á  las  regiones  borea- 
les en  la  primavera  y  marchándose  por  otoño. 
Conócese  generalmente  con  el  nombre  de  ghor  • 
UTO.  Véase  esta  voz 

CÜRIL.  (SILLA)  Era  un  símbolo  de  autori- 
dad suprema  entre  los  romanos;  solo  podían 
osarla  los  dictadores,  los  cónsules,  el  sumo 
sacerdote  de  Júpiter,  los  procónsules,  los  pro 
tores,  los  censores,  algunos  ediles,  ciertos 
nsgístFsdos  y  los  hombres  eminentes  i  quie 
nes  !:e  concedía  ese  honor,  en  recompensa  de 
8US  servicios.  Se  acostumbraba  poner  la  silla 
canil  en  el  carro  de  los  triunfadores;  los  ro- 
manos la  envhiíKin  como  honor  particular  á  \o? 
reyes  sus  aliados;  las  vestales  también  podían 
ttssrias. 

I  n  silla  curul  era  de  marfil  ó  cuando  me- 
nos chapeada  de  esta  sostaacia.  Sus  píos  eran 
airvos  y  muy  altos. 

Ta  se  oseta     tiempo  de  TSrqnioo  el  An* 

tigno,  y  aun  en  el  ña  Numa.  puesto  que  este 
OQAoodid  60 1190  el  flsmiAio  Dial,  como  distin- 


tivo  de  su  dignidad.  Se  cree  qoo  1 
usaron  antes  que  los  romanos. 
CYCLÓIOE.  Véase  cícloioe. 
f:Z.\R.  Este  titulo  usado  i)ur  el  emperador 
de  Rusia  es  cornipcion  del  de  C^^mr  l'fios  dl- 
ceu  que  lo  couieozó  á  usar  en  1474  Juan  Ba- 
silowitz;  otros  señalan  cl  primer  uso  de  eso 
titulo  en  1580  por  otro  Juan  BasiUnvif?;,  gran 
duque  de  Moscovia.  .No  falla  tampoco  quien 
pretende  que  el  titulo  de  esor  es  conoelw  tan 
.solo  .!f<[i;ir^  'lo  hsbor  ¡dirasido  los  nnos  I» 
religión  griega. 

A  lÉ  ospoea  del  ciar  se  dneftttntode  eso- 
rina  7  al  prioelpe  beradero  el  de  nonwüt» 


D 


DA  nAIM).  Nombre  cuya  abreviatura  D.  n. 
<r>  suele  encontrar  en  la  mayor  parte  de  las 
1 1  zas  de  música,  y  que  indica  volver  á  comen- 
zar el  motivo  hasta  lleg^ar  al  verdadero  final. 
Regularmente  este  signo  músico,  que  no  es 
otra  cosa  que  una  abreviatura,  se  usa  de  estas 
dos  maneras,  por  todos  los  compositores:  Da 
Capo,  é  D.  C.  a<  i§gno;  ó  bien.  Da  Capo  ai 
fine. 

DAFNEFOUIAS.  Fiestas  quo  en  bonor  de 
\polo  celebraban  los  beócios.  El  héroe  en  es- 
tas flestas  se  llamaba  dafiióforo.  vestía  magoi- 
flcamente  con  los  cabellos  tendidos,  ceñida  la 
cabeza  de  una  corona  de  oro,  con  im  calzado 
llamado  lllcratidí  y  llevaba  un  ramo  de  olivo 
adornado  de  gnimaldas  de  laurel  y  fioies  en 
cuyo  remate  habia  un  globo  de  bronce  repre- 
sentando el  sol;  de  este  globo  pendía  otro  mas 
pc(]ueño  que  significaba  la  luna  y  luego  otros 
que  indicaban  las  estrellas.  Alrededor  de  eUM 
globos  habia  sesenta  y  cinco  coronas  que  oran 
el  tipo  de  la  revolución  áuua  del  sol.  Ai  daí- 
nóforo  precedía  un  deudo  suyo  eon  una  Tara 
a  lo  ruada  de  guirnaldas  y  sep^uia  un  coro  de 
vírgenes  coa  ramos  en  las  manos,  caminando 
todos  biela  el  templo  de  Apolo  imeolo,  donde 
se  cantaban  bimnos. 

üAiai.  Sumo  ponlifice  del  Japón,  llamado 
también  ten  «in,  hijo  del  délo.  Al  principio 
era  también  getc  temporal,  pero  en  4589^ 
emperador  Tai-ko  le  privó  del  mando. 

El  pueblo  mira  al  dairi  como  un  ser  sagra- 
do, hijo  de  los  dioses.  Nunca  «ida  á  pie  sino 
en  iKilmrniif)  !<adie  toca  lai5  cosas  de  sn  nso. 
No  puede  coriarse  el  pelo  ni  las  uñas;  solo 
cuando  duerme  lo  hacen  con  mnclio  cuidado 
sus  allegados»  goaidando  lo  que  cortan  cono 
reliquias.  , 

Guando  el  daIri  talfeee,  le  teemplan  el  pa- 
riente mas  cercano.  Sti  n'^idcncia  es  Mcaco, 
sobre  cuya  ciudad  y  te^n^rio  ejerce  domioiQ 
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t«nportl.  TMlB  tftfllea  de  seda  Mf  ra  7  Mibre 

ella  otra  colurarla  guarnecida  de  un  velo  que 
le  cobre  liasta  tus  loauos.  tn  la  caJieu  lleva 
nn  totnhreroeon  Heeos.  Tiene  concubinas  (ra* 
tedas  con  el  miüíno  respeto  quo  i'!. 

DAiJNA.  (Química.)  J*r¡nclpio  vegetal  aná- 
logo al  ulmidon  y  á  la  ioulína,  descubierto  por 
Mr.  Payen  en  la  raiz  bulbosa  de  la  dalia.  Es 
una  Rii?t:inein  blmea,  sin  olor,  pulvcruienta. 
sin  sabor,  mas  suíublc  eii  agua  caJiente  que  en 
Ma;  el  alcohol  la  precipua  de  su  «lisoincion 
actio?a.  Su  peso  cspeciHeo  es  1,336.  Difiere 
del  almidón  y  de  la  inuiina  en  que  forma  uua 
masa  granoloea  coasdo  se  erapora  so  diso* 
loción. 

DANAIDAiá  [MUologia,)  Mamábause  asi  las 
coareata  hijas  de  Itanao,  rey  de  Argos,  que  se 

casaron  coa  otros  tantos  primos  liijos  de  Egip- 
to. Hai)iendo  un  oráculo  predicho  á  Danao  que 
sus  yernos  le  destronarían,  mandó  á  sus  bijas 
que  Mogollasen  á  sus  maridos  en  la  primera 
noclie  de  sus  bodas.  Todas  lo  hicieron  menos 
Hipermueslra  queiialvOá  su  luarido  Lineeo,  y 
eo  castigo  de  sa  crueldad  faeroa  condenadas 
á  llenar  de  agoa  ea  él  Tártaro  un  toaei  sin 
suelo. 

D.UiLR.s.  Fruta  de  la  palmera  llamada  por 

Lineo  phamix  dactylifera.  Kste  árbol  crece  en 
Arabia,  Persla,  todu  el  Norte  de  Africa  y  Medio- 
día de  IspaAa.  De  ét  se  habU  en  la  Sagrada 

Escritnr-:  E  .  \X!V,  U  y  en  el  Coran.  .Malio- 
ma  compara  el  liombre  recto  y  generoso  con 
la  palmené  La  datilera  goza  de  cierta  renera- 
cion  en  el  Oriente,  sin  duda  por  su  utilidad, 
pues  da  el  principal  alimento  de  lo??  árahe?  y 
berberiscos.  En  MeJiua,  la  clase  proletaria  so- 
lo debe  su  subsistencia  á  tan  pvectoao  árbol. 
La  eo-^erha  de  lo^  dátücí  se  e<!pcm  ron  suma 
impaciencia,  y  si  liega  á  faltar  espárcese  la 
trtateza  entre  los  pobres  cornos!  se  vieran  ame* 
naza  ios  de  muerte. 

Hay  una  variedad  íafinita  de  dátiles,  cieñe- 
raímente  esta  frota  es  ovoide  oblonga,  carno- 
sa, de  culoramarillo  dorado  á  vece.s  pardusco; 
su  carne  es  consistente  y  se  separa  fácilmente 
de  nn  hueso  muy  oblongo,  surcado  por  un  la- 
do. FA  sal)or  de  los  dáUlcs  es  suave,  azucara- 
do y  alguQ  tanto  astrin^rcntc.  Los  árabes  co- 
gen los  dátiles  que  liaud^  secarse  para  el  co- 
mercio antes  que  maduren  del  toio,  y  enton- 
ces los  llaman  ruteb.  Con  los  maduros  y  blan- 
dos hacea  una  especie  de  tortas,  prensándo- 
los en  tiestas,  j  entonces  llaman  á  los  dátiles 
asi  preparado»;  adjone.  FIsta  pasta  so  vende  a! 
peso  y  constituye  el  principal  alimento  de  mu- 
chas familias:  disoelta  en  agrua  foima  ana  be- 
bida agradable. 

Los  huesos  de  dátiles  reblandecidos  en  agua 
durante  dos  6  tres  dias.  sirven  de  alimento  á 
los  camellos,  bueyes  y  aun  carneros  en  el 
Orieute»  donde  algunos  raucbachos  porJio^'^ro^ 
0e dedican  &  rceoger  los  que  arrojan  los  tran- 
teuntes. 

Lqí  mojores  Uátltes  proceJen  de  fismima  y 


Al^aodria;  son  froeiM,  f  dé  éirtor  MfV* 

rojizo.  Los  parduscos,  secos  y  dum'^  qn<?  sue- 
leo venderse  en  Madrid,  valen  muy  poco. 

DKCABAHIO,  IffiCAI»!.  UamábasedMi  <l 
día  drriino  de  la  il^cada  en  el  calen  !nrin  rn- 
publicano  francés,  y  i  lo  conceroieote  á  dicbo 
día  se  aplicaba  el  aájetlvo  áeeaéartó,  rffoadfa ' 
ria.  Véase  bkada. 

DECAÍÍAL,  TítC.KNATO  Decanal  es  lo  qus 
pertenece  al  decano,  y  decanato  el  cargo  oüs- 
ruó  del  ¿«coM.  VéBM  la  dlcho  Mbie  esta  úl- 
tima palabra. 

DEQE.N VIRAL,  DECKNV1R.\T0.  Dectnwrdn 
lo  qne  pertenece  á  loe  deeenviros  y  immiá» 
rato  la  di:rni dad  ó  cargo  del  decsnkiln,  Téise 
lo  dicho  sobre  esta  última  palabra. 

DBrKCAfílOt.  Ssta  vol  tiene  dM  acepetoaes. 
En  qnítnica  r>  la  >eparaeion  d  '  un  seiiimcnto 
formado  en  un  líquido  cualquiera,  y  cuya  cli- 
ridcacion  entorpece,  especialmente  en  ios  n« 
mos  vegetales  durante  sn  evaporación.  Pvt 
efertuar  diclia  separación  el  liquido  sedeen* 
ta  ó  se  trasiega  por  medio  de  un  sifón. 

En  medicina  se  entiende  por  defeoadaa  ll 
esrrecion  de  las  materias  fecales,  y  tRmbiet 
la  acción  vital  que  tiende  á  separar  las  mate* 
rias  escreiiMntieias  de  las  nutritivas. 

DBLIAS.  Fiesta"? que  anualmente  rrirbnhan 
los  atenienses  ea  honor  de  Apolo  Dclio.  \á 
príncipal  ceremeote  consistía  enenvtar  á  PeNs 
I Vírase  este  arlifuloi  una  embajada  coini  ii  !i 
de  ciudadanos  respetables  llamados  ddia*Un, 
La  popa  de  la  llave  en  que  iban  era  corocail 
de  laurel  por  mano  del  sacerdote  de  Apolo. 
Huatro  sacerdotes  llamados  Paralis,  Antigonis, 
l'lolcmais  y  Ammonis,  llevaban  lo  necesario 
para  los  sacriQcios.  El  presidente  do  la  dipo* 
taeion  se  denominaba  .\rquifeore.  Los  delíu- 
tas,  que  iban  con  la  cabeza  coronada  de  Uo« 
reí.  al  llegar  á  Délos  ofrecían  pomposos  laeri- 
Qcios  á  .\polo  Al  r  iíresar  salia  el  pueblo  ate- 
niense á  su  encuentro  con  grandes  aclamaeio- 
nea.  Durante  el  Uémpo  del  viage.  no  podía 
ajusticiarse  á  ningún  reo.  Para  que  la  isla  de 
Délos  se  conservase  siempre  pura,  todos  los 
que  enfermaban  en  ella  eran  trasportados  á 
otra  isla  vecina;  nadie  podía  morir  ¿i  nacer  «■ 
Dcios. 

UELIBERATIYO.  vuií.\urO)  Es  el  género  de 
elocuencia  que  tiene  por  objeto  persuadir  6 
disuadir  sobre  algún  asunto  sometido  á  disca- 
Sion  y  á  deliberación.  Es  la  parte  mas  impor» 
tante  de  la  moderna  oratoria,  de  la  cual  ha  he- 
cho la  política  un  arte  casi  nuevo.  En  el  dia 
el  género  deliberativo  se  conoce  mas  bies  cea 
el  nombre  de  elocuencia  parlamentaria,  sobre 
la  cual  puede  verse  el  artículo  eloci  evci.\. 

DE.NDRüFüHlAS.  Fiestas  en  booor  de  Cibe- 
les, en  las  cuales  se  le  ofrecia  un  pino  despoei 
de  pasearlo  en  hombros  de  un  dendróforo.  Es- 
to se  liaría  en  memoria  de  .\tifs,  amante  de  la 
diosa,  el  cual  babiu  sido  mutilado  al  pie  de 
un  pino. 

DERECHO  B1EANTI{I0.  AuthiuelamAyorpir* 
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te  de  lo  que  conocemos  con  el  nombre  de  de- 
recho romano  debiera  c'onsi'krar?c  romo  h¡- 
«autino,  puesto  que  las  InstUutas,  laSiVoi-c/as, 
10  Pandectas,  etc.,  son  debidas  A  los  empera- 
dores 'le  Oriente,  stieln  diirse  (í1  nnrubre  de 
derecho  bisantino  á  los  trabajos  legi.«lativusde 
los  reinados  posteriores  al  de  Jiiéliniano.  GasI 
lodo  el  dcreeho  hizantino  e?fá  rea?'imi'^!o  en 
ha  BasUhas  mandadas  formar  por  Basilio  el 
ÜModoiito  y  en  litf  JVooaH»  L«<mii,  det  em- 
perador León.  Las  Basílicas  son  una  compila- 
ción del  derecho  romano  con  adiciones  j  co- 
mentarlos de  Jurisconsnttos  bitanttnos.  Véase 
DBRBcno  HOMANO,  co  lo  relativo  á  las  consti- 
tnciones  y  leyes  promulgarlas  por  los  empera- 
dores (!e  Oriente.  CUansc  como  jurisconsultos 
bizantinos  eétebrcs  Miguel  Attaliolo,  Wguel 
Faelltir  y  ron^tanlino  ÍTermenóptiIo. 

Ü^SLMONU.  Es  toda  voz  O  instrumento  que 
osraoe  de  enlonadon,  y  cuyo»  sonidos  no  van 
ajnstados  álos  int<^rva!o$  miieicalp.N  de  aquí  el 
mal  efecto  que  produce  en  el  público,  y  que 
pniélitqQo  el  eantante  6  tnstramentiata  ie^()c 
ciAiri  entc  lo^de  instroffleaU»  de  cnerda)  ca- 
rece de  oido-mú3ico. 

BRSninfA.  Téase  DnraiNá. 
D1\.NA.  {MUologia.)  Diosa  de  la  caza,  hija 
de  Júpiter  y  í/ntona,  hermana  de  Apolo.  Pre- 
side á  la  nociie.  Llámase  Luna  en  el  cielo  y 
Hécate  en  el  infierno.  Por  esto  solian  repre- 
Motarla  eoa  tras  eabesis  Uamáadola  triple 
flécate. 

Se  flonsldenl»  i  Diana  cono  diosa  de  la 

castidad  porque  habia  tr?isform:i'lo  en  riervo  A 
Acteoii  que  tuvo  la  osadía  de  mirarla  en  el  ba- 
fio,  Y  porque  trasfomid  en  osa  i  Galisto  (|nc' 
se  liabia  dejado  scdiieir  por  Jíipiter.  Hiaiia  aiiiy) 
ai  pastor  Endimion  y  era  tan  celosa  de  su  pro- 
pia belleza  que  mató  É  li  Hlofa  Gbione.  por 
haberse  yanaglorlado  cala  de  ser  mas  bella  que 
la  dio!<a. 

\  Diana  se  le  sacrificaba  la  cierva,  el  juba- 
If,  el  roble,  la  encina,  el  barbo  y  las  espigas. 
Solian  inmolarla  den  Ttetimaa  6  uoalieca< 
tomt»e. 

El  templo 'mas  célebre  de  estadlrinidail  fué 

el  de  Efeso,  una  de  las  marayilla?  del  mondo. 

Tríbatábanla  culto  muchos  pueblos  dándo- 
te mmibrea  espeeialeé. 

Porloromun.  Diana  sc  representaba  en  im 
carro  de  oro  tirado  de  ciervos,  armada  de  un 
•feo  y  un  carcax  lleno  de  flechas,  vestida  de 
púrpura  con  la  ropa  alzada  hasta  la  rodilla, 
llevando  una  media  luna  en  la  cabeza,  y  acom- 
pañándola á  vece»  uno  ó  mas  perros  de  caza. 

DIVBlUHfCUIt,'  DiriRm»  OIPER  K  \T  i:  M  K  >  T  i: 
Para  espresar  wna  m!cm^  rosa,  <>!  verbo  di 
fereneiarac  usa  pronominalmente,  al  paso  que 
diferir  es  verbo  neutro.  Eite  Íi6fo M m/irfSfi- 
cia  de  aquel  ofro  «'ifrniílea  lo  mi5;mn  qne:  este 
libro  difitre  de  at^uel  otro,  üay,  sin  embar- 
go, qué  iiolar  nna  ooBa  y  és  (|tte  el  verbo  di- 
ferir tiene  nni  nee[)'Mon  especial  a]>licadü  á 
Ua  peráonas  y  rcúfiéndo&e  á  opintouea.  Por 


ejemplo:  Pedro  difiere  de  Juan,  significa:  Vé* 
dro  no  piensa  lo  mismo,  no  tione  igual  opinión 
que  Juan.  Sin  embargo,  también  puede  tener 
para  las  peraonas  la  ninm  acepción  qoe  tft- 
fereneiarse  aunque  menos  material. 

£1  verbo  diferenciar  usado  como  activo 
aignlSoa  proceder  pordlAmeltr,  prMttetnmt 
operación  de  cálculo  dlfcr^n 

El  verbof^i/urir,  usado  como  activo,  algot- 
ilea  aplaaar.  dilatar,  dejar  psra  Otro  momento. 

Diferentemente  un  advrrbío  miiúvalen- 
te  á:  de  otro  modo,  de  distinta  manera,  con 
diferencia. 

fílLCVlANO.  tTKaRExo)  Véase  lo  que  loérea 
de  <^1  se  dicf»  en  el  articulo  oeologia, 

lUi'SNKA.  Es  una  crraia.  Vcaáe  DISP¡«EA. 

DISMINUCION.  Acbicamieato,  reduci^ion  por 
supresión.  Aufxinc  á  priuiera  vis'a  decrecen- 
ciu.  disminución  y  otras  palabras  parecen  si- 
nónimu  y  suelen  tomarse  oiie  por  otra  éo  el 
lenguaje  común,  en  rii^or,  tienen  diferente 
sentido.  La  diaminucion  aupone  cerceoamiea- 
lo,  menor  cantidad.  l.os  humores  del  cuerpo 
disminuyen  cuando  desaparece  una  parte  de 
ellos;  el  cuerpo  empero  decrece  cuando  ae 
nvloce  en  sus  formas.  Las  fuerzas  vitales  pue- 
den disminuir;  una  enfermedad  decrece,  dis- 
minuyéndose sus  síntomas.  TA  decrecimiento 
parece  recaer  sobre  el  ol)jcto  mi&mo,  sin  de- 
jar de  ser  el  mi^mo,  la  dismlnucloo  se  raOere 
á  número  y  cantidad. 

ÜHIADAS.  {MUohgia)  Ninfas  que  presidian 
en  los  bosques.  Supénese  (fue  los  sabios  do  ii 
antiffOedad  bat>ian  ima'rinndn  ps1a<í  divtnida' 
des  para  impedir  que  los  pueblos  destruyeran 
los  Arboles.  Para  eortarlos  debiao  declarar  an- 
lo.-í  1(K  sacerdote:*  iiue  h\<>  driada:*  los  hablan 
abandona'io.  Las  dríadas  eran  libres  y  podían 
bailar  alrededor  de  Iwi  encinas;  ttemblen  les 
era  permitido  casarse.  Sc  representaban  de 
medio  cuerpo  abajo  en  forma  de  árbol  y  de 
medio  cuerpo  arribu  en  llgura  de  muger,  coa 
los  cabellos  sueltos  il  viento  y  varias  ramas 
saliendo  de  sus  brazos. 

DUDMYIROS.  Magistrados  de  la  república , 
romana  elegidos  en  número  de  ám:  loa  lisbit 
de  varía<N  cla<:e5  para  la  custodia  de  las  cosas 
sagradas,  de  las  naves,  de  los  libros  aibilU 
noB,  ele.  También  los  habla  para  admlnlstrar 
jiistií  i  i  V  de  sns  sentencias  podia  apr^lnrs  '  al 
pueblo.  Fueron  instituidos  por  Tarquinu  el  So- 
berbio. Jtn  el  año  MBde  Koma  futran  raeo- 
plazados  por  los  (fceemvífM  y  en  674  por  los 


E 


IGNAlinMIUlIliue.  Un  vodao  do  eslepne- 

bl(j  .se  presentó  á  Zumalacárre^^ni ,  pro- 
poniéndole el  medio  de  spodcfarse  Uei  luoto 
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y  de  la  ;?uarniclon,  en  la  qnñ  habia  un  ofi- 
cial Iraidor  á  áus  Illas.  AUeiuas  de  olra&  mn- 
oba«  cosisde  qnecareclan  loftcirli&iaá.  czisiiu 
eu  el  fuerte  un  considerable  repuesto  ilc  ir.ii- 
niciones  de  guerra,  cujra  circuostaiicia  era  el 
flittaialo  mas  poderoio  pirt  folerenr  i  Zo- 
malacárregui  en  la  admisión  de  la  propiin!;ta, 
y  llevar  á  cabo  la  empresa,  mucho  maa  cuaa- 
é»  «ato  podli  InaerM  con  tolo  aoidir  ia  feer- 
za  siiflciiníi-  en  tina  ik-  las  noches  que  cstu- 
riese  de  ácrvicio  el  oficial,  quien  rraoquearia 
á  los  realistas  la  pueitt  del  fuerte. 

Al  llegar  el  ptaio  convenido,  Zumalacirre- 
^ni  subió  con  mi  tropas  cerca  ilel  anochecer 
a  ia  sierra  de  ürba.sa.  y  se  dirigió  al  puerto 
llamado  de  Santa  Marina,  desde  donde  se  ve 
todo  el  pueblo  de  Kacaicoa.  Nadie  sabía  aun 
el  objeto  de  aquella  luurclia  nocturna,  cuando 
i  raedfai  noche  tomando  el  general  dos  com- 
pañias  entre  las  de  proferenciu,  mandada  la 
una  por  don  Pedro  Hermosilla,  j  k  otra  por 
doa  ClriMO  Gil  Gaballero,  inbos  oflelales  de 
acreditado  valor  y  capacidad,  las  separó  algu- 
nos pasos  del  re!«to  de  la  tropa,  las  enteró  del 
proy^to,  é  iuilruyó  minnciosamente  del  rao- 
do  de  conducirse  para  sorprender  el  fuerte. 
Jiada  perdonó  Zumalacárregui  en  esta  ocasión 
para  que  cuda  uno  de  los  adores,  oficial, 
sargento  ó  cabo  se  enterase  perfectamente  de 
lo  que  le  tocaba  ejecutar:  en  Qn,  llegó  hn^ta 
hacer  repetir  á  cada  cual  palabra  pur  palabra 
lo  mismo  qoe  habltdidio  á  todos  juntos.  Con- 
cltiiíla  erta  (>i>eracion,  puesto  á  la  cabeza  dií 
las  dos  compañías  eu  unión  del  paisano  envia- 
do por  el  oOdil,  las  eond«)o  hasta  el  mtsmo 
pueblo  de  Echuri  i-\i  .naz.  Dos  bataMtuies  mar- 
chaban detrás  para  auxiliar  h  las  dos  compa- 
ñías, y  otro  tercero  tenia  la  órdcn  de  apostar- 
se á  la  misma  hora  eu  lugar  conveniente.  Ib'<in 
totloá  con  el  mayor  cuitlado  y  el  mas  profun- 
do silencio,  cuando  la  columna  llevando  las 
armas  bi^asy  bi  bayoneta  armada,  comenzó  á 
introducirse  en  nna  de  }m  calles  de  Echafri- 
Aranaz,  di«iantcá  lo  mas  veinte  pasos  de  la 
puerta  del  fuerte.  A  pooo  dieron  las  dos  en  el 
reloj  de  la  villa,  y  el  paisano  er!ii;^;trio  del  ofi- 
cial, se  dió  á  conocer  remedando  con  su  voz 
el  nahalUdo  de  un  gato.  A  esta  seAat  contestó 
el  ollcial  desde  dentro  del  fuerte,  pasando  una 
lux  por  delante  de  las  aspillens.  Dos  paisa- 
nos de  los  que  ilnn  con  los  carlistas,  amansa- 
ron cu  seguida  hácia  la  puerta  del  fiicrte  y  lla- 
maron. Al  prep^untarles  la  cenlinela  cpié  que- 
rían, contestaron  que  traían  un  paite  para  el 
gobernador.  Ki  oOctal  como  eonandaote  de  la 
guardia,  actidió  al  momento  Averio  que  ocur- 
ría y  mandó  que  se  abriese  U  puerla. 

Cuando  los  carlistas  apostados  á  la  inme- 
diación del  fuerte  sintieron  el  sonido  de  las 
llaves  en  las  cerraduras  y  el  rechinar  de  los 
gosnes  de  la  iraerta  que  «e  abria,  «e  arroja- 
ron con  ímpetu  sobrr  clh  yirro  híihión  lríse 
desviado  torpe  Ó  cobárdcmenlc  del  camino  los 
^ttoii  la  cabera,  el  raMo  que  todo  «sto 


produjo,  hlxq  qne  la  gnardk  se  aperdbtese  d« 
hi  luivedad,  y  mientras  el  oflciai  seenlreicuia 
con  loH  dos  paisanos  que  hemos  dicho,  i  la 
parle  oslerior  de  la  puerta  del  fuerte,  e  l  ^ar- 
gento la  cerró,  dejando  á  aquel  por  su  íortuoa 
raerá.  Algunos  tiros  que  al  Instante  se  dlspO' 
raron  acabaron  de  completar  el  if  ?órdeo  y 
confusión.  Otro  oQctal  hermano  del  primero, 
único  qne  parece  estaba  en  el  jeorato  eaAia 
todos  los  de  la  guarnición,  ftaé  *— f**!!;^  ea 
seguida  dentro  del  fuerte. 

Es  indudable  qne  por  un  espacio  de  tiem- 
po, mayor  que  el  que  era  necesario  para  con- 
wffuir  el  objeto,  b  piifrta  permaneció  entera- 
luenle  abierta,  üi  no  iiaberdc  aprovechado  los 
carlistas  de  ocasión  tan  oportuna,  creemoi 
consistiese  en  lo  que  signf*  l  a*  ralezas  de 
las  dos  compañías  marchaban  unidas  c<}n  un 
fondo  de  cuatro  hombrea  de  trente:  i  loe  pri- 
meros  les  sobrecogió  una  especie  de  temor, 
y  como  las  tinieblas  ayudasen  á  encubrir  ta 
cobardía,  se  ladearon  saliéndose  del  eanlna 
recto  que  no  debieron  equivocar,  porque  el 
mismo  oficial  se  lo  estaba  indicando:  á  los  que 
e?.  segnlan  notes  era  posible  con  la  oscorídait. 
conocer  el  yerro  ó  cobardía  de  los  qne  itaa 
delante,  á  quienes,  con  el  mismo  impulso  qnp 
llevaban  hácia  el  fueita,  euipujaroa  de  ul  uu- 
ñera,  qne  muchos  cayeron  en  el  foso.  LaoRt 
tomnron  aisrnnos  el  verdadero  camino  y  dieron 
con  el  rastrillo  úz  la  puerta:  pero  fué  cuando 
esta  estaba  ya  eerrada  y  higoardhi  del  fberle, 
puesta  tras  ilr  h  rísplllera,  romensaba  á  hacer 
fuego;  fuego  que  gracias  á  la  mucha  oscuridad 
que  habla  no  cansó  gnw  daño  A  los  agrew* 
res.  Zumalao<irre;;id,  vleuilo  li  iimtiliJaJ  Je 
nuevas  tentativas,  y  de  consiguiente  fniilra- 
dá  de  todo  punto  la  empresa,  acercándose  ya 
el  alba,  mando  retirar  á  su  gente. 

Sentimos  en  verdad  no  ser  mas  hábiles  ea 
pintar  los  efeclus  del  coraron  humano  para 
dar  á  conocerá  nuestros  lectores  loo  <B,teiMS 
combate*  que  se  s^ucederian  en  el  corazón  del 
general  r^rlista  al  retirarse  de  Kcharri-Aranai. 
y  desandar  aqoel  mismo  camino  por  donde 
habla  ido  pocas  horas  antes  lleno  de  las  mu 
lisoogeras  esperanzas:  asi  es  qoe  nos  cooteu- 
laremos  con  decir  qne  no  ora  tanta  su  pena 
por  haberse  malogrado  el  golpe  como  ])0x  el 
descrédito  de  sus  tropas.  Al  soldado  le  preoco- 
paba  la  misma  Idea,  y  temía  mas  aquella  es* 
[lecie  de  frialdad  ó  indiferencia  que  notaba 
eu  la  íisonomia  y  acciones  de  Znraalacárregoi, 
que  los  movimientos  impacientes  y  violentos 
de  su  carÉGler.  El  sentimiento,  la  verguéala, 
y  hasta  una  especie  de  estupor  habían  .«uccdi- 
do  en  el  semblante  de  aquellos  pundonorosos 
militares  á  la  alegría  y  saOafteclQiiqQOflOOtiai 
ocasiones  les  acompañaba. 

Después  que  la  columna  subló  ila.siem 
fué  condaelda  por  ^.general  al  centro  de  os 
bosqnr 'londc hizo  alto.  Formó  en  seguida  coo 
los  batallones  un  cuadro:  colocó  en  medio  de 
esto  á  las  dos  compaáias  escogidas  psiali 
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flNNlrada  empresa,  y  con  voi  pnaadi  y  ad»- 

muk  tranquilo  les  habló  asir 

■VoluoUrios:  babeis  visto  la  eleccioii  que 
ti  detoeiMier  de  ctUi  llena  hiee  4e  «tas  dos 

compañiaR  que  tenéis  presentes  pan  ejecutar 
uoaopei^ion,  que  bien  examinada,  se  tuvo 
por  la  mat  ülell.  Los  afisos,  laa  dteposlciones 

y  demn?  rn^as  en  que  librábamos  el  buen  Oxi- 
lo,  correspondieron  ú  nuestros  deseos  y  las 
pwittaas  t¡m  nos  ta  propusieron,  bao  eniapU- 
do  lo  que  ofrecieran.  La  empresa  únicaracntc 
cxigia  un  limitado  número  de  hombres  llenos 
de  resolución,  y  por  eso  nos  fijamos  en  estas 
dos  compañía».  Todos  sus  individuos  al  ente- 
rarles del  negocio  y  esplicarles  la  manera  de 
Goaducirae  me  prometieron  ea  general  y  ea 
IHurtfeolar  llamr  sos  respectivos  d^res.  Sin 
embarffo,  vosotro?  arabais  úp.  verde  qiié  modo 
lo  han  hecho  y  de  qué  manera  tan  indignaban 
correspondido  é  ni  conflaesi.  Qoo  la  eolpa  es 
cnferameniR  suya,  nin  j-nno  lo  puede  dudar, 
asi  como  ninguno  pudra  dudar  tampoco  el  sin- 
Bémero  de  fatigas  que  tendremos  que  sufrir  y 
la  inuclia  pan{;re  que  habrá  de  verterse  antes 
de  llegar  al  estado  en  (|uc  nos  hubiera  puesto 
la  toma  de  ese  fuerte,  cuyo  nombre  será  de 
funesto  rc.Micrdo  entre  nosotros. 

•Yo  llevarla  con  resifrnarion  el  profundo 
dolor  que  afecta  á  mi  alntaeti  este  momento, 
eontandit  iidolo  con  el  que  vuestro  semblante 
Ole  anuncia,  si  el  ripor  ¡Ip  In  di^'ctplinn  no 
giese  un  castigo  ejemplar  contra  la  falla  que  9^ 
te  eonetido.  T6sotros  sabéis  por  esperlencla 
el  impcrid  (|ijn  -^u  observancia  tiene  sobre  mi, 
y  que  en  semejantes  casos  cumple  inexorable- 
BMBte  sus  preceptos,  los  infractores  tos  eo- 
iioceis  lo  mismo  que  yo,  y  sabéis  quo  perte- 
necen á  esas  dos  compaúias.  En  ellas  están 
los  qun  han  marchitado  con  su  medrosa  con- 
dudta  los  kunrelea  do  veinte  combates  glorio- 
sos, y  losquo  con  s«  vil  cobardía  han  (les(io- 
Jado  á  las  armas  carlistas  de  aquella  fuerza 
moral.  tesorotoapreeUblcqoeeonstítuia  nues- 
tro jindi  r  y  realsaba  nuestra  nombradla.  Des- 
pués de  tan  pernicioso  ejemplo,  ¿quién  será 
el  gefe  qoe  en  adelante  os  lleve  al  combate  con 
la  misma  ronnar;;:a  qna  basta  ahora?  ¿Ni  cómo 
podrá  tampoco  con  hombres  que  tan  sin  valor 
se  lian  oondoeldo,  aeometer  una  plasa  en  me- 
dio  del  dia  y  del  fuego  constante  y  mortífero 
que  arrojan  sus  baterías,  como  lautas  veces 
tiene  que  hacerlo  el  soldado  eu  un  estado  de 
gnerrar  A*  la  vaidad  que  ninguna  couflan»i 
puede  tener  en  unos  hombres,  que  habiendo 
llegado  siu  lesión  ni  peligro  á  tres  varas  de 
la  puerta  del  faertete  Ecban-i-Aranaz,  les  fal- 
tó ¡quién  }r¡  rrr^yera!  el  inlmo  y  It  lesolncion 
para  adrar  dentro. 

•No,  noes posible  que  yo  eonttnáe  dirigien- 
do uua  guerra  cuni  )  la  iiclual,  sin  viiidi(\'ir  an- 
tes la  discipliua.  iVolunlariobl  yo  prometi  el 
premio  á  ios  que  en  el  lance  errado  se  con- 
dujeran como  valientes,  p  ro  también  amena- 
cé eoB  el  castigo  4  los  iK^bardes.  Mis  pcooiesas 


deben  ser  siempre  campUdas ,  porque  de  otro 
modo  ni  los  malos  tetnerian  el  castigo,  Oi  toa 
buenos  couüarian  en  el  premio.» 

Acabado  este  rasonamlento,  Zomalacirre- 
irui  mandó  ([uc  cebasen  suerte  Ioh  snUJado» 
que  habían  formado  la  cabeza  de  las  dos  com- 
paiíias.  Separáronse  los  dos  primeros,  nao  por 
cada  una  de  rilas,  y  prévios  los  auxilios  crií^- 
tianos,  fueron  ea  el  acto  fuiiladoa.  £ra  el  áni- 
mo del  general  Ir  mas  adelante  en  el  esear» 
miento;  pero  le  faltó  el  valor,  y  por  ser  hom- 
bre dejó  de  mostrarse  héroe.  Apenas  vió  las 
dos  victimas  sacriOcadas  en  holocausto  de  la 
disciplina,  no  pudo  resistir  al  sentimiento,  y 
salióndo^e  del  cuadro  se  retiró  á  uno  de  los 
estreñios,  donde  se  sentó  sobre  el  tronco  de 
un  árbol  y  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 

DoD  Andrés  Vela,  nirn  párroco  de  Abarzn- 
xa,  que  hacia  las  funcioues  de  capellán  del 
primer  batallón  de  Navarra,  eondneido  de  pia- 
doso celo,  puesto  en  medio  del  cuadro  biso 
con  este  Infausto  motivo  un  cristiano  y  paté- 
tico discurso.  los  soldados,  que  no  babian 
perdido  ninguno  de  lo.s  movimientos  de  su  pe- 
ueral,  al  ver  .hu  aaiccioo,  se  les  vinieron  las 
lágrimas  á  los  ojos. 

Posteriormente,  y  á  los  dos  dias  dsloa 
combates  de  Ormaiztet^ui,  cinco  batallones  car- 
listas fueron  á  descansar  á  la  Amézcoa.  Este 
respiro  servia  también  para  reparar  el  dete- 
rioro (le  las  armas  de  fuego.  partidas  vo- 
lantes molestaban  entre  tanto  cada  vez  mas  á 
las  goarntelones;  y  la  del  fuerte  de  Kcharrl- 
Aranaz  estuvo  sitiada  por  varios  dias,  apode- 
rándose del  puebk)  el  oomandante  de  la  Bo- 
rnnda,  dmi  Victoriano  Gorden.  Fara  sacarla  de 
tal  estado  mandó  Mina  á  su  secretario  don  Lao« 
rcano  8anz  con  una  fuerza  considerable. 

Algún  tiempo  después,  el  4  4  de  febrero  de 
t835,  reunió  Zumalacárrcgui  sus  balaHoneSp 
y  viendo  que  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  li- 
berales estaban  dentro  del  Baztan,  marchó  rá- 
pidamente hácia  el  Araiiuil,  y  ¡asando  á  la  de- 
recha de  este  pequeño  rio  ,  hizo  destruir  los 
puentes  de  Izurdlaga,  Irurzun  y  Erroz,  en  cayo 
ponto  dejó  algona  tropa  de  observación,  y  so 
vino  con  el  resto  á  poner  sitio  al  f  icrte  de 
Echarri-Aranas.  Ei  46  al  amanecer  se  seulia  ya 
el  raido  del  Abuelo  y  de  un  obos  de  los  fun- 
didos por  Reina.  El  fuerte  tcuia  para  su  de- 
fensa tres  piezas  de  menor  calibre,  mas  de  400 
soldados,  y  en  bastante  abundancia  todos  los 
artículos  de  boca  y  guerra.  La  resistencia  que 
hizo  la  pmrni'-ion  fui;  de  las  mas  tenaces,  y 
seguranieiitc  uo  hubieran  triunfado  de  ella  ioA 
carlistas  á  no  haber  recurrido  al  auxilio  de  la 
mina.  El  hri^radier  de  artillería,  don  Joaquín 
Montenegro,  fué  el  encargado  de  esta  opera- 
ción. \jitít  sitiados,  apenas  se  enteraron  de  km 
traba]o>  de  la  mina,  arrojaron  hácia  el  lugar 
donde  esta  se  abria,  tal  cantidad  de  granadas 
de  mano,  que  consiguieron  prendiera  el  fo^ 
en  lascasu.-;  mas  próximas  al  fnerte,  cuya  ma- 
yor parto  eran  de  joadera»  Ko  obstaotoesteiii- 
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cldcnle,  MontcMicfgro  por  entre  carbones  y  ce-  RnAno  Romaa  do  Trovo,  compañero  insepira- 
níMS  abrió  una  nueva  mina,  y  concluida  man-  ble  dtíl  tan  célebre  c^oq,  puca  era  el  tute» 
dó  dispararla.  De  resultas  de  la  ei»plosioa  se  oflolal  que  diviglé  Biempre  sus  fuegoi.  Ibidi- 
yído  i  tierra  una  parte  considerable  del  re-  lacárregui  al  ver  la  fatiga  coo  que  maoejalii 
cinto  ,  entre  rnyoK  escombros  quedaron  tMi-  aquella  roñopa  rncilc,  aunque  siempre  con  ea« 
Yueltoá  40  ó  mná  suldMilos  cnstinoá.  A  posur  tusiusino,  lo  unimulia  diciendo:  «Trovo,  día  lie* 
de  esto  los  sitladoi  eOBtiniisron  resistiéndose  '  garácn<|iioluiLra  iiinten  úiistedJuDto  alcaAOB^ 
hasta  eldia  Í9  en  qnc  no  el  í<ot)prnador,  sino  j  Antes  de  dejar  Zumalac/irrcsrui  á  Echarri* 
loa  soldados,  salieron  por  la  breciia,  se  eatro-  ¡  Aranas,  no  queriendo  que  su  triunfo  causai« 
9Htm  á  discreción  7  sin  forma  algona  que  ,  la  desolaeion  de  los  infelices,  cuyas  casai  st 
empeñase  la  palabra  del  general  realista.  Todo  hablan  incenJiado  dm  antc  el  sitio,  los  biio 
el  iíempo  que  doró  el  sitOi  estuvo  Zumalacár-  j  llamar  ásu  presencia;  y  aonijüe  su  oseases  de 
regui  dirigiendo  en  persona  et  obos,  no  por  metélle*  en  taa  ^nde ,  uandA  darlas  nai 


vana  puerilidad,  no  por  entreteniraiento,  ni 
por  fulta  de  quien  lo  hiciese,  sino  por  cco- 
Bomisar  las  municiones,  de  qne  habia  siem* 
pre  grande  escasez  en  su  ejercito.  Sin  embar- 
go, do  haberse  apoderado  del  fiierle  .<in  con- 
traer empeño  alguno,  trató  geiierüsuaientc  A 
la  f  narnicioii:  á  los  oUriab?s  les  dejó  sjs  es 


cantidad  suflelenle6  eni}n0N^por  el  pnntosai 

lágrimas. 

EDICNEMA.  Ato  dd  Men  de  lo«  gialfli» 

notable  por  la  protuberancia  que  tiene  eo  lai 
piernas.  Sn  nombre  si?niflra  pierna  Uincbada. 
Hay  varias  <;spe('icd,  entre  ellas  el  edicnema 
del  cabo  de  itnena  laperanza.  el  de  los  pies 
hrv;m.  el  d(d  pi<-Q  grueso.  ValgaraieiUe  se  It 


pad.'K,  rqiiipac'cs  y  ':i  Id^Ttad  de  retirarse  h 

Fam^iloua;  el  gobernador  ademas  de  haberle  I  llama  eiioriito  terrestre, 
dispensado  usa  acogida  li^oogera,  le  did  nn      B60CftfllD08.  Tribu  delepidópteroa 

certificado  en  qne  decía  que  habia  cumplido '  rulares,  cnyn  tipo  es  el  egócero,  cuyas  in- 
fialoaeote  con  su  deber;  y  á  la  tropa  la  incor- 1  tonas  son  fu^siformcs  y  se  cococntran  en  el 
porti  á  petición  suya  en  las  Olas  realistas;  sien*  ¡  Benf  ala.  Bn  nombre  farmado  del  griego  sif> 

do  los  artilleros  del  fuerte  de  Echarrl-Aranaz,   niflra    1  nios  de  eliivo. 


los  primeros  soldados  que  de  esta  arma  hubo 
en  el  ejército  carlista. 

En  aquel  sitio  fué  herido,  aunque  levemen- 
te, en  la  cabera,  al  pasar  por  una  ealle,  e!  í?c- 
neral  don  Hrunu  VillarreaL  El  misiiiu  Zumala- 
cárregui  estuvo  muy  espnesto  á  perecer  por 
nn  accidente  bien  singular.  Del  exámen  que 
entooces  se  hizo  para  saber  como  esto  habin 
laoi&o  logar,  reanltó  qoe  los  artilleros  del 
fuerte,  encañados  por  las  sombras  de  varios 
soldados  que  en  medio  de  la  noche  giraban  de 
aeé  fiara  alU  eerea  de  una  gran  fogata  diri- 
gieron la  puntería  de  sus  piezas  rasantes  al 
ángulo  del  ediOcio,  tras  del  cual  se  ocultaba  la 
ho^'uera;  pero  creyendo  que  la  bala  seguiría 
aquella  dirección,  dió  de  lleno  sobre  el  nan- 
eo de  la  casa  que  estaba  al  descubierto.  Zn- 
malacárregui  se  hallaba  alojado  hacia  esta 
parte,  y  cuando  estaba  durmiendo,  pasó  la  bala 
agujereando  la  pared  y  casi  rozando  sn  ral)e- 
>a,  hasta  el  punto  de  quedar  su  cama  cubier- 
ta de  escombros. 

El  Abuelo,  en  fuerza  de  lo  niiifíio  -iit»  Ira- 
bajó  aquel  dia,  comenzó  á  mostrar  su  dccre- 
Idlod  njéndoae  por  la  boca.  Con  ese  tnotiro 
fué  preriso  cortarle  mas  de  un  pie  lic  \nu'j;\- 
tud  y  ponerle  dos  fuertes  argollas  de  hierro 
para  que  el  mal  no  pasase  adelante.  Los  sol- 
dados, para  distraerse  de  las  fatigas  de  la 
guerra  suelen  aprovechar  la  cosa  rnas  insitr- 
niflcante,  tomando  de  ella  ocasión  para  al^un 
chiste,  decían  entonces  (pie  el  jlAuafo  bírtiia 
obtenido  el  grado  de  teniente  coroucl  en  re- 
compensa de  los  grandes  servicios  hechos 
aqnel  dia. 

lusto  os  (pie  hagamos  en  este  lufrar  men 


^l.KCTK(ii:ui'i).  Véase  su  descripción  w  el 

articulo  ELBCTRICIOAD. 

ELEI  TERIAS.  t  iestas  que  cada  cinco  años 
celebraban  en  Platea  los  diputados  de  toda  ia 
(¡recia,  eu  Uunr/r  de  Júpiter  libertador,  y  en 
memonade  la  batalla  (juegaDA  Pansaaiasa»* 
bre  el  ejército  de  los  persaís,  mandado  por 
Mardonio.  Consistían  estas  tiestas  eo  carreras 
de  carros  y  combalea  giaoicos.  Ademas  los 
iiabitantcs  de  I'Iatea  celebraban  el  aniversario 
de  la  batalla  dicha,  yendo  ¿  las  tambas  de  i« 
héroea  miiertos  por  k  patria,  donde  ae  haobia 
libaciones  y  c!  sacrificio  de  un  toro  nesrro. 

ILSEMÜH.  {Geografía,}  Ciudad  de  Dinamar- 
ca en  la  isla  de  Zceland  a  noaa  St  ninas  de 
t:openhague.  Su  latitud  N.  es  de  56*»  í'  47". 
Su  longitud  P.  del  meridiano  de  París.  40"  8'. 
Tiene  7,0üü  almas  de  población.  En  las  cerca- 
nias  de  Elsenor  está  el  castillo  de  Croneobur- 
go  que  domina  la  entrada  del  Báltico  por  eles- 
Irecho  del  Stmd.  Todos  los  buques  mercantes 
al  salir  de  dicho  mar  y  al  entrar  en  él,  tieoea 
la  übli^íacion  de  saludar  el  castillo  aljatienJo 
velas;  y  ninguno,  escepto  los  sueoos .  puede 
pasar  riu  detenerse  y  pagar  derechos,  cm»* 
reglo  á  las  condiciones  estipuladas  con  las  di- 
ferentes potencias  europeas.  L.os  l)uques  de 
guerra  son  los  únicos  que  no  pagan.  Loa  tn- 
tados  se  hicieron  para  compensar  á  Dinamarca 
de  los  gastos  de  faros  y  boyas  en  el  Categat. 
Los  buques  que  se  nie¿,'uu  al  saludo  y  al  pa- 
go son  cadoneadoa  por  el  eaalUlo  dt  Cronen* 
btn'!ro. 

EMbHlUGK.NlA.  Véase  kmbrion,  coNcEKmx, 

UBNESAaON. 

EMIDO,  EHTSAÜRIO,  Blfni08At)aU]iO..Véip 


ciOQ  huDorittca  del  capitán  de  viülena  dúo  i  so  el  «rttoolo  ubítilm» 
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EMPLEADOS.  {AdmirUstracion  )  Los  em-  la  condldon  dela  edad  se  modíflca  segim 
pleodos  ó  funcionarios  públicos,  dando  á  esta  los  empleos.  Loa  supernumerarios  y  los  can- 
palabra  so  acepción  mas  lata,  son  loa  dlapen-  didatos  que  aspiran  á  los  puestos  '  inrcriorcs 
sadores  ó  los  instrumentos  de  la  fuerza  social,  para  optar  después  á  los  grados  superiores 
lü  ley  pnrnpníra  en  elloi?  Intnlis'enrias  que  la  deben  ení'onkarse  aun  en  el  periodo  de  la  tI- 
fecundati,  la  inlerpretan  ó  la  aplicau.  Púr  m6-  ^  da  en  que  la  mstruccion  se  adquiere  fácilmeo- 
dio  de  ellos  se  administra  la  jasticiu,  se  propa-  I-te»  y  en  que  el  tilento  se  amolda  aln  traíalo  i 
g-íí  1-1  iustrucclnn,  se  observa  la  poürh  se  re-  ^  una  dirección  p?pccia!.  Las  funciones  qiic  re- 
caudüQ  ios  iuipueslos,  se  administra  lu  liacieu-  j  quierea  vigor  fiSico  y  que  llevan  consigo  un 
dt  púbUea,  se  acrece  la  riqueza  nacional  y  se  |  serrieio  activo,  no  deten  conOaiwé  la  edad 

en  que  fuerzas  están  espuestas  á  decaerán 
un  plazo  muy  corto.  Por  el  contrario,  aquellas 
en  que  la  madores  y  la  esperienela  son  (Itnios 
necesarios  no  se  coníinn  sino  á  los  hombres 
cuyo  talento  se  ha  dasarrúllado  y  formado  coa 
loa  hébHos  del  mondo  y  la  práotica  de  los  ot- 
{roclos.  Por  regla  general  el  Estado  no  debe 
asociarse  á  aquellos  que  no  pneJcn  prestarle 
larf^os  servicios;  de  otra  tuauera  se  vería  obll> 
gado  á  deapedtrioa  antes  qne  oMntfeaen  ona 
pensión  para  su  vejez  ó  á  conservaren  los  em- 
pleos funcionarios  que  uo  la  llevasen  mas  qqe 
una  inteligencia  gastada  y  un  cuerpo  débil. 

En  casi  todos  los  empleos  debe  exigirse  la 
nacionalidad.  £s  muy  Justo  que  los  emolumen- 
tos pagados  por  el  Catado  reeafgan  en  losque 
participan  de  todas  las  cargas  públicas.  Ademaa 
para  ejercer  la  influencia  y  la  autoridad  que 
confieren  ciertos  empleos  es  necesario  estar 
unido  al  pais  por  los  lazos  de  la  cuna,  de  la 
educación,  la  familia,  y  poseer  todos  los  de- 
rechos de  ciudadano.  Loscstraiigcros  .solo  po- 
drán admitii^ti  en  cicrton  empleos  inferiores, 
cscepcion  introducida  en  Francia  á  favor  de  los 
emigrados  que  los  acunlecimicalos  poitticos 
han  arrojado  de  an  patria. 

La  probidad,  las  biiena.=;  co.'^tnnibres,  la 
entereza  de  carácter  son  las  oialiüadca  ludiB' 
pensables  del  füodonario.  El  que  aspira  al  tf- 
tiilode  tal  debe  probar  que  es  digno.  En  Fran- 
cia muchos  reglamentos  eapresan  esta  obiiga- 
dott,  todos  la  anponen. 

Debe  omitirse  toda  investigación  acerca  de 
las  opiniones  de  los  empleados,  sobre  todo  en 
tiempos  normales  y  para  la  mayor  parte  de  los 
ca^os.  La  conciencia  del  funcionario  no  es 
menos  inviolable  que  la  del  simple  ciudadano. 
Sin  embargo,  hay  épocas  y  empleo.-;  que  no 
permiten  tan  absoluta  indiferencia. 

Estas  condiciones  generales  de  eda*!  de 
estado  civil,  de  moralidad  privada,  uo  consti- 
tuyen mas  qne  nna  aptitud  común  y  genérlet, 
y  no  pueden  conrnlr  nitiatm  título  sino  cn- 
coeotraa  un  compleiuenlo  necesario  engatan» 
tías  mas  especiales  y  directas.  A  la  entrada  de 
la  carrera  sobre  todo  es  donde  deben  procu- 
rur:»e  estas  garantías.  Ln  empleado  público,  de 
cualquiera  clase  que  sea,  no  adquiere  en  undia 
tollas  las  cualidades  necesarias,  los  mas  hábi- 
les se  forman  muy  despacio,  con  el  estadio 
que  dan  los  cooocimlcutos  generales  y  con  la 
práctica  y  la  espertencia.  i  la  entrada  de  to* 
(In^  la?  profcstmips  sp  baila  el  aprenolzag^c,  f 
ios  que  se  doUicau  al  servicio  público  no  están 
T«   UXIV.  49 


conservan  la  seguridad  y  íadicrnldad  del  país. 
Ellos  ocupan  todos  los  grados  de  la  escala  so- 
eial,  Ttndden  en  todos  los  puntos  dd  territorio 
y  representan  en  todas  partes  al  poder  públi- 
co. Son  las  ruedas  que  reciben  y  trasmiten  el 
movimiento  i  la  maquina  del  Estado,  los  cson- 
doctos  por  donde  pasan  los  beneflcios  de  un 
gobierno  estable  y  refrular,  las  fuerzas  anima- 
das que  dan  vida  á  las  resoliicioucs  abstractas 
de  IffS  poderes.  Los  Intereses  mas  caros  del 
pais  están  conQados  á  su  custodia:  asi  es  que 
sus  faltas  pueden  secar  las  fuentes  de  la  pros- 
peridad pt^blica,  como  sus  talentos  viviflcarlas. 

En  todos  lo.s  países  donde  hay  principios 
íljos  en  policía,  la  cundiciou  de  los  empleados 
preocupa  vivamente  á  los  hombres  de  estado 
yé  lo?  ^^il^^MTins,  p'^ro  t,->!  vi-^z  en  nin^nin 
otro  se  ha  organizado  este  importaotisimo  asun- 
to del  modo  qae  ba llegado  ¿serlo en  f rancia. 
Los  demás  paises  nos  ofrecen  pocos  ejemplos 
aplicables  á  la  naturaleza  de  nuestras  institu- 
ciones. Solo  los  gobiernos  alemanes,  y  con 
particularidad  la  Prosia  y  el  Wurtemberg,  em- 
peñados pn  oponer  á  las  agitaciones  de  la  liber- 
tad poluica  los  beneficios  de  una  administra- 
clon  vigilante  é  linstrada,  han  colocado  á  los 
funcionarios  públicos  bsju  un  régimen  de  g.i- 
nntlas  que  merece  estudirae  en  todas  sos  par- 
tos é  Imitarse  en  mndias. 

En  fraricia,  siempre  que  los  órganos  de  la 
opinión  pública  han  podido  hacerse  oír,  su  so- 
licitud se  ha  dirigido  hiela  los  emplees,  tas 
ordenanzas  de  Orleans,  de  Moulins  y  de  Biots, 
provocadas  por  las  quejas  de  los  Estados  frene- 
rales,  contieneu  numerosas  disposiciones  rcla- 
titss  á  los  empleos  públicos  y  prescriben  me- 
didas muy  útiles  en  este  sentido.  La  Asamblea 
con^tuyenie  estableció  reglas  de  orden  y  de 
bueoa  administradon,  qne  el  oso  y  las  leyes 
btn  con'nírrndn  despncs;  si  bien  cada  uno  de 
1m  gobierpos  que  le  sucedieron  se  dejó  guiar 
respecto  de  los  fündonarlos  por  el  espirito 
qnn  la.  carn¡'tcriz,iba.  Veamos  cuales  son  los 
principios  que  alU  se  profesan  en  este  asunto, 
todos  los  cuales  son  flandiiMentiles  en  la  ma- 
teria y  que  debieran  tener  tpUcaciOll  á  todos 
los  tiempos  y  paises. 

El  Estado  por  el  nombraiuicolo  de  un  fun- 
donario,  contrae  compromisos,  delega  una 
finrte  de  su  poder  y  acepta  una  solidaridad  al 
menos  moral.  .Su  elección  puede  estar  someti- 
do ü  condidones.  Estas  condiciones  son  distin- 
tas, píu  ?  -p  refieren  á  la  edad,  a!  f stldo  dril, 
al  carácter  mond  y  á  la  capacidad. 
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exentos  de  t  i.  pues,  ud  deber  del  Estado 
imponer  á  todos  lot  <|iie  le  ofrecen  su  ayuda, 
la  óbligaciou  de  prcpnrarse  áella  con  tiempo. 
Xs  ioter^ís  purticularsuyo  educarlos  por  si  mis- 
mo en  cierto*  minos  de  U  admiDitlractoii  pú- 
hVicn,  que  exigen  utia  capacidad  mas  dcternii- 
bada  y  mejor  UcOnida.  Las  medidas  que  se  lo- 
men para  este  fin  eoostiUifen  lo  que  m  puede 
ll.iin.ir  (  I  üoviciado  de  los  servicios  públicos, 
noviciado  cuyas  coaJiciuncB  y  formas  son  ea 
Trancia  tan  numerosas  como  raríadas.  Alli  en 
ciertos  servicios  el  Estado  adopta  dc&de  la  Juven- 
tud las  persona.- qnc  ?n  n)ncí>lran  mas  dignas 
de  su  conliaiiza,  1»  >  Ua  ta  c  .ícut-la.s  especiales 
la  iofitrucciOQ  necesaria,  les  inicia  en  sua  prin- 
cipios, en  sus  doctrinn?  ih"  ai¡tiiiiii;*lraciou  es  y 
les  asimila  asi  por  medio  de  una  educación  es- 
merada. Bn  oirof  aubordina  la  admicion  de  loa 
jóvenes  a-fiiraiitc?,  ya  á  un  cnr?o,  ya  á  un 
examen,  ya  á  la  pre.seiilacíon  de  diplomas  uni- 
versitarios 6  rlentiflcos,  ó  bien  sople  4  la  infi* 
lrurrio:i  üülaior  con  l.i  rf  >iilnnciíj.  H;iy  oir(..< 
iit  que  ninguna  regla  limita  la  elección.  Uu- 
chas  veces  varias  de  estas  clreonslaocias  se 
combinan  á  la  vez. 

las  escuelas  espcriüloíi  son  los  mas  fértiles 
ficniilloros  üc  \oñ  servicios  públicos.  Ellas  pro- 
porcionan al  Estado  Uisservidorcsmus  dignos. 
í,a  f-jirrent  :■<■  (iiii;ií;ira  b:ij<i  la  dirección  í?p 
eiiiiüi  lili  ¿  jf.üfe.^orcs,  büju  lu  impresión  duia- 
dcra  de  v.ua  disciplina  rígida,  y  los  puestos 
Ji;as  linmiliics  son  desdo  lur^n  el  ini  inio  di;! 
trabajo  y  lu  recompensa  de  largos  esfuerzos. 
Fn  estas  escuelas  el  concurso  se  combina  ge- 
ncnilnif-nto  con  la  in?!n:rr;nn  que  alli  se  ad- 
«luicrc  y  por  su  medio  se  oblienen  lasgaraotias 
U188  Begoraa  de  capacidad.  El  concurso  tiene 
l)or  objeto  designar  al  ni;is  capax;  el  examen 
tiende  solo  á  evidenciar  una  capacidad  abso- 
luta y  es  la  condición  general  para  la  admisión 
en  los  empleos. 

Fuera  de  estas  escuelas  e.^peciale?  ,  en  Fran- 
cia en  la  mayor  parte  de  los  servicios  la  ad- 
UiiUiátracion  admite  los  randidutos  á  liacer  su 
apreíidizap;í' á  su  visla  y  Imjo  <u  lürcccion.  Es- 
la  residencia  recibe  vanas  denomjuacioncs. 
Los  jóvenes  que  se  preparan  asi  para  los  em- 
pleos reciben  el  titulo  de  discipulii?.  oyt  ntes, 
supemumerai'ios,  adjuntos,  aspirantes  6  auxi- 
liarrs. 

Pero  es  indiidalilr  fjnc  enlre  todos  los  rae- 
dios  de  admisión  el  concurso  ofrece  las  R.as 
>t'guras  ^arantfas  cnando  se  une  al  estudio  en 
una  escuela  especial,  y  nada  deja  entonces  que 
desear,  si  bien  no  lodos  lo>  ícrvicios  pucdcD 
llevar  consigo  la  crcaciun  una  cácucla.  lA 
exámcn  no  es  siempre  un  acto  formal:  la  ad- 
ministración se  rOfCrva  el  derecbo  de  nombrar 
los  jueces,  desíí-'uar  los  puutos  de  cxáiueu, 
las  discusiones  y  hjs  candidatos, lo  cual  es de- 
masiado arhitnuio.  Y.l  Tavnr  y  el  ropotismo 
pueden  introducirse  en  los  nombramientos  por 
exámcn.  ain  aaeles  sirm  de  obsIácnltK  Loa  di- 
ploma» le  obUenen  i  TeoesMii  gnabcUldad 
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y  se  ba  podido  ubserrar  que  algunos  úc  ellos 
no  se  reOercn  ilno  liidireclMnenle  al  objeto 
de  las  funciones  para  que  se  exigen.  Fiual- 
mcotc,  la  residencia  puede  producir  una  do- 
ble equivocación.  A  ella  se  admite  iicilmeote 
V  -i II  prticba,  porque  no  es  m-¿->  qtie  un  ensa- 
yo, }  se  nombra  en  su  cousecueikcta  pam  ios 
em pieos  i  loo  que  los  han  practicado,  porque 
lian  con.sagrado  de  antemano  iiu  tiempo  mas  ó 
menos  largo  y  trabajosmasó  menos  coolinuos 
que  deben  tenerse  en  eon^eraefcm.  Eslo, 
pues,  viene  á  ser  abrir  la  puerta  á  la  ¡De{4i* 
tud.  En  rambío  .  el  concurso  tiene  el  í uro n- 
venicntcde  «jue  solo  da  á  conocer  lacap«a'i- 
dad  cientiOca  y  deja  i.vü  lado  las  oondieioncs 
morales  y  de  aptitud. 

A  propósito  de  estos  aprendizages  y  gvue- 
bas  para  los  que  han  de  ser  admitidos  cd  «ier- 
tas  carreras,  observa  con  suma  oportunidad 
Mr.  Yivien  en  sus  Etítulúa  adtMttisirativos, 
de  donde  tomamo?  estas  doctrinas,  que  al  p*» 
que  i'I  Estado  abre  escuelas cientiQcas  para  pre- 
parar á  los  hombres  que  deben  entrar  cu  d 
ej¿-rcito,  en  puentes  y  caminos,  en  minass  f 
en  instrucción  pública,  y  que  las  facultades  üe 
derecbo  instruyen  h  los  aspirantes  i  lo.s  em- 
pleos de  la  magistratura;  los  que  pretenden  eJ 
lionor  de  representar  á  su  país  en  el  estraoge- 
ro  de  administrarlo  intcrionuente,  no  tie- 
nen donde  adquirir  los  conocimientos  uecosa- 
rlos  ,  ni  donde  aprender  la  teoría  de  las  Tuti- 
rione?  que  poilr.'m  aígun  dia  ejercer,  ni  tlouile 
recoger  fuera  de  los  ejercicioa  prácticos  á  que 
so  les  «órnete,  las  ideas  s^oeraies.  las  nocio- 
nes del  conjunto  .  lo?  conocimientos  ciCDtiti- 
eos  (]uc  les  han  do  guiar  en  toda  su  carrera  y 
los  pncden  separar  de  fai  costumbre  y  dhe  la 
rutina.  Con  este  motivo  observa  muy  bieo  rl 
mismo  Mr.  Vivien  que  uoaunseñanu  completa 
de  todas  las  ciencias  que  sereflcren  á  lo^  ne- 
gocios públicos,  es  el  punto  de  part4da  do  una 
btiena  organización  del  personal  de  los  eniptoa- 
dog,  y  mientras  do  se  constituya,  todas  las  me- 
didas que  se  tomen  para  consagrar  los  dore- 
cbos  del  talento  y  procurar  al  Estado  servido- 
res iuleligenles  y  útiles  serán  ilusorias. 

liásemos  ya  de  la  admisión  é  los  destinos, 
del  yprendizage  y  de  los  servicios  de  inferit.r 
categoría,  á  los  empleos  que  forman  el  con- 
junto del  servicio  público  y  exigen  otras  C4i«- 
iidaJi  s:  en  que  la  madurez  debe  ir  unida  á  la 
fuerza  y  los  conocimientos;  Equcllos,  en  íln. 
cuyo  dosenipeüo  supone  una  inleligenciu  uo 
vulgar.  Veamos  los  principios  que  deben  pre- 
sidir ¡i  la  provisión  de  esio'*  dovfmos. 

%St  exauiuiamos  lo  que  sobre  e&te  punto 
sucede  en  Francia,  veremos  que  á  los  ei^pleft* 
dos  «le  rtrden  inferior  en  el  ramo  que  sirven, 
es  á  quienes  se  dan  la  mayor  parte  de  los  des- 
tinos, ya  por  irirtnd  de  formales  disposiciones 
que  asi  lo  establecen  ya  á  voluntad  de  los  ge- 
fes,  ya,  en  fin,  por  la  influencia  que  ejercen 
natunfanoiie  m  Mrvicioa  prestados  j  la  apti- 
tud «caredita^ft  » Jos  fndot  fBftffioiw.  R  at- 
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coman  i  ana  regla  tan  con- 
Tenlenfe  como  equitativa.  Por  su  mHIo  tiene 
el  Estado  servidoreit  esperiuientaüos,  escita  el 
eefia  de  eétos',  y  sostiene  It  emulación,  al  i>aso 
que  por  el  ponrenir  qnc  ofrrce  h  \m  emplea- 
dos compensa  liasta  cierto  punto  lo  exiguo  de 
ka  nmunenelonet. 

El  ascenso  se  obtiene  en  Francia  de  dos 
rnanems;  ó  por  anttgiiedad  ,  que  contlerc  un 
dcrecljo  en  Tirtud  déla  fecha  en  que  ae  ingre- 
so eu  el  servicio,  ó  por  la  elección,  que  conci- 
lla lüsdereclios  délos  funcionarios  con  bs  ne- 
cesidades públicas  y  uo  atiendo  á  ios  años 
de  sérrieto  aino  eo  emiito  van  onidos  al 
mérito. 

£n  la  marina  se  contieren  por  autigrllcdad 
IpmaroriKirtede  los  empleos,  asi  en  Ifancia 

como  en  Espnña.  Este  privlleno  se  dclv;  jus- 
tamente a  uu  cuerpo  cuyos  rigoroaus  deberes 
en  josto  hacel*  menos  penosos  ron  la  pers* 
pectiva  de  un  porvenir  se;;uro,  pero  se  han 
puesto  ciertos  limites  para  corregir  lo  »fne  te- 
nia de  absoluto,  y  en  alguna  ocasión  injusto, 
este  modo  de  ascender.  Fuera  de  estos  privi- 
le-^ios  señalados  á  la  anli?rihnlad  ,  los  ascen- 
sos son  de  elección.  Eíta  la  norma  del  ejci  - 
cUloeu  Francia  para  todo  aquellos  que  no  cor- 
responde á  ta  antigüedad:  y  esta  es  también 
la  de  los  ücmas  servicios  públicos. 

La  mayor  parte  de  estos  llevan  oohsif^  el 
e|ercifio  do  fnri  -íoti;'-  <]r-  diversa  naturaleza, 
pera  qiic  tienen  ona  gerarqnia  análoga:  en  la 
magf  slratiira  los  estrado?  y  la  sala  de  audien- 
cia; en  I;i  iiniveriidad  c!  profesorado:  en  ha- 
cienda la  parte  activa  y  la  pasiva:  en  toda.s 
partes  las  oflcinas  de  Ui  administración  central 
y  lós  empleos  estcriore»  cuyas  calegorias,  vol- 
vemos i  decir,  se  asimilan  en  rtianto  h  su  ini- 
port;iricia.  Las  necesidades  del  servicio  y  lus 
couveniencias  peiaonale^t  pueden  reclamar  la 
Iraslai-ion  de  un  empicado  de  una  carrera  á 
otra.  Y  pura  hacerla  con  acierto  se  ha  estable- 
cido It  csimiladon  de  loa  grados  por  disposi- 
ciones terminantes  6  por  la  costumbre.  En  Es- 
pana  hay  un  decreto  de  asimilación  de  cate- 
gorias  del  ministerio  Sravo-Unrillo. 

Sicini)re  fpie  la  adiniiiiítiacion  se  hídla 
bien  organizada,  es  regla  del  ascenso  que  no 
pueda  haccr&e  ningún  nombramiento  á  no  re- 
caer entre  los  empleados  del  grado  ó  clase  in- 
mediatamente inferior  al  destino  vacante.  Las 
leyes  y  los  reglamentos  lo  prescriben  asi  en 
/rancié  rc.'^pecto  al  ejército,  á  los  empleado» 
de  ejéiciio  .  puentes  y  caminos ,  de  minns ,  á 
los  consulados ,  i  las  nniversidades  y  ú  las 
administraelonea  de  rentas.  Pera  lodae  estas 
prescripciones,  aun  las  mn? rígidas,  dejan  siem- 
pre una  parte  á  la  apreciación  del  poder  que 
ilebe  iromlntir.  Para  dmtarle  en  esta  delicada 
tarea  se  han  ;  stablecido  en  la  nación  vecina 
varios  procedimientos.  En  algunos  ramos  la 
capacidad  de  los  empleados  se  somete  á  prue- 
bas determinadas.  Los  inspectores  generales 
adUmtoBdeieiitáB  deben  haber  becbo  doa  vi> 


slla»  de  fmpeeeióit.  toa  empleados  de  contri- 

bucioncs  directas  están  obliprados  á  ejecutar 
ciertos  trabajos;  que  utiliza  la  administración 
central.  Con  estos  y  otroa  medios  se  linstra  la 
elección  que  conlíere  el  ascenso.  Én  el  ejér- 
cito, en  puentes  y  caminos,  en  minas ,  en.  el 
profesorado  y  en  fas  administraciones  de  ren- 
tas, es  donde  lo?  empleos  superiores  se  dan 
esclüsiva mente  á  los  funcionarios,  que  empela- 
ron por  los  {grados  inferiores.  _ 

Pero  el  principio  fundamental  y  ilosdfico 
de  esta  materia,  dice  con  suma  rózon  el  escri- 
tor á  quien  scsruimos  en  este  trabajo ,  es  el  de 
(pie  «es  preciso  proveer  á  los  empleos  y  no  á 
las  pcrsonns.»  I.a  misma  idea  esprcísahael  em- 
perador,  quien  repetía  frecuentemente:  «es 
neeeaario  bascar  al  hombre  que  conven;^  al 
destino,  y  no  el  drsüno  que  convenga  alíiom- 
bre*»  Los  funcionarios  de  todas  cluses  y  catc- 
f.'orías  son  serrldores  del  Estado,  y  el  interés 
del  servicio  pAblit  o  es  la  consideración  supre- 
ma y  esclüsiva.  Elegir  el  mas  capaz,  esto  es, 
el  mas  sabio,  si  se  requiere  la  ciencia;  el  mus 
lirme  si  se  busca  la  energía  de  carácter;  el  mas 
vigoroso  si  es  necesario  soportar  fatigas;  el 
mas  discreto  si  la  ignorancia  ó  la  iuipiuüon- 
cia  pueden  ofrecer  peligro;  dar,  en  fin,  ácada 
colocación  el  hombre  que  mejor  le  cuadre, 
apropiar  la  edad,  el  carácter,  las  costumbres, 
el  talento  de  cada  nno  i  las  necesidades  del 
empleo;  tal  es  el  deber  del  que  nombre  Ips 
empleados,  deber  complejo,  delicado,  y  en 
cuyo  buen  cnmplimiento  no  puede  llegarse 
iiimcaá  poner  ni  demasiada  aleiiciori  pai  a  evi- 
tar las  sorpresas,  ni  den^a.<inda  fuerza  de  vo- 
luntad para  desbaratar  las  intrigas,  ni  dema- 
siado desinterés  para  resistir  los  ataques  del 
fiarcrilesco  y  del  compadrazcro.  ;A  que  princi- 
pios se  someterá  el  ejercicio  de  este  poder? 
¿(Jué  parte  se  reservará  i  la  ley  y  qué  otra  al 
poder  discrecional"'  f!«fas  cuestiones  no  pue- 
den resolverse  en  tí'rminos  absolutos,  y  antes 
se  lea  han  dado  las  soluciones  mas  contrarías. 
I'nns  Fostieneu  que  el  derecbo  de  nombrar 
los  empleados  debe  ^bandouarsc  completa- 
mente ¿gobierno;  lo  erigen  en  atributo  ne* 
i'c.<;irio  del  i)0tler  ejecutivo  y  lo  proflrmiiin  ro- 
mo una  de  sus  principales  prerogativas.  Otros, 
por  el  contrario,  quieren  escluir  de  todo  ptm- 
to  la  arbitrariedad;  someter  todas  las  eleccio- 
nes á  una  rij^orosa  disposición  6  ineludible,  y 
crear  cu  provecho  de  los  funcionarios  un  de- 
recho absoluto.  Tan  opuestas  teorías  nos  pare- 
cen ifrualmenle  exageradas  é  inaplicables. 

El  problcDia  consiste  en  conciliar  pruden- 
temente el  rigorismo  de  la  ley  y  la  arbitrarie- 
dad niiiii-fiM  K'l  dr  tal  modo  que  lejos  de  des- 
truirse se  presten  mutuo  auxilio;  que  la  pri- 
mera corrija  i  la  séguoda  y  viceversa. 

Espue>tas  estas  ideas  sobre  la  aptitud  de 
los  empleados,  su  admisión,  su  promoción 
y  ascensos,  vamos  á  ocuparnos  ahora  de 
sus  deberes  para  con  el  Estado,  del  carácter 
de  que  lee  reviste  so  posición  y  de  li  manera 
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romo  deb«B  ^foMrra  aiBM«ifo  pin  eea  el 

público. 

ti  ftineionirio  pAblloo  es  un  personaje  ofl- 

rlal,  riiyu  lilulo  es  el  acia  de  nombrinin;  i  *  » 
emanaiia  de  la  autoridad  competenle.  Sc^mui 
los  eropleos.  la  tenia  de  posesión  debe  ir  i)rc- 
cedida  de  un  juramento,  de  una  recepción  oQ- 
cial,  ó  do  iin  depósito  de  flaiua.  Cadüíina  de 
eHná  furmulidadus  ticue  su  utilidad  propia. 
Iledaes  mas  conveniente  que  üRar  por  elju- 
nmento,  este  lazo  solemne  del  bonor  y  ia 
CODCieocia,  al  que  ba  de  ser  revestido  de  una 
]wi1e  del  poder  púbUeo»  ó  que  le  seri  dele- 
gado cerca  de  pus  conciudadanos.  Se  exige 
el  juramento  en  los  empleos  que  confiere n 
Qiit  aotoridsd  directe  y  osa  «eelon  iobre  el 
público.  Til  niagi.«itrado  debe  prestarlo,  porque 
su  carácter  se  bace  en  cierto  modo  nai  au- 
gusto. A  un  stit»ritemo  puede  dispeoiársele; 
porque  no  es  nja.s  que  un  auxiliar  inferior  y 
frecuentemente  desconocido,  cuyas  funciones 
se  reducen  i  secundar  de  un  modo  material 
y  tal  ves  mecánico,  laa  drdeoea  6  loatmceio» 
nos  de  sus  superiores. 

En  un  gran  número  de  casos  es  muy  con- 
venienlo  qoe  uaa  ioTestidora  ofleial  eonsa* 
gre  al  nuevo  poseedor  de  un  empleo,  porque 
esto  da  importancia  al  que  la  recibe  y  atrae 
sobre  ¿1  la  ateodon  y  el  respeto.  81  aparato 
déla  recepción  de  ciertos  funcionarios  con- 
tribuye á  realzarlos.  La  sencillez  de  las  cos- 
tumbres no  se  opone  en  nada  á  la  dignidad  de 
las  posiciones  oliciales.  Asi  es  que  los  magis- 
trados son  reconocidos  por  su  tribunal  en  sui- 
diencia  solemne,  los  oliciales  por  sus  cuerpu&, 
y  los  profesores  de  algosas  facultade.s  univer- 
sitarias por  sus  cólegas  reunidos,  lo  cual  re- 
donda CQ  bonra  y  decoro  de  estas  mismas  cor- 
poraciones. 

T-na  vez  que  íp  han  llenado  estas  formali- 
dades preliminares,  cuando  bay  necesidad  de 
ellaa,  el  contrato  que  se  celebra  entre  el  Cata- 
do y  el  funcionario  empieza  á  tener  cumpli- 
miento, lias  cuodlciooes  de  este  contrato  están 
Ajadas  en  las  leyes,  en  los  reglamentos,  en 
las  costumbres,  y  todas  ellas  sin  esccpcion, 
descansan  en  el  principio  fundamental  de  que 
las  posiciones  se  bao  creado,  no  en  interés  de 
los  que  las  ocupan,  sino  en  beneficio  del  pú- 
blico. De  este  principio  se  derivan  los  debe- 
res cuyo  cuadro  vamos  á  presentar  en  brevi- 
airao  bosquejo. 

Todo  empleo  supone  un  carpo  ó  misión  que 
cumplir.  La  ley  no  admite  ó  al  menos  no  debe 
admiUr  esas  fundones  parásitas  que  aervian 
en  otro  tiempo  para  ocultar  el  favor  b;ijü  el 
manto  del  servicio  público,  y  cayos  tranqui» 
loa  poseedores,  Ubres  de  todo  cuidado,  obte- 
nían un  lilulo  pata  recibir  un  salario  sin  des- 
empeñar oQcio  ul  ocupuctou  dignado  ser  retri- 
buida. 

El  empleado  está  obligado  á  cumplir  en 
persona  con  los  deberes  de  su  destino.  Si  le 
oa  permitido,  pdru  ciertas  necesidades  ó  lui^- 
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doñea  accesorias  y  en  algunas  clrnmstaDdas 
estraordinarias,  servirse  de  auxiliares,  no  tie- 
ne el  derecho  de  bacerae  aastitoir  pornn  terca-. 

ro  sin  carticter  piií  lico.  Asi  es  que,  en  caso  de 
ausencia  ó  de  impedimento,  el  funcionario  de- 
be ser  reemplazado  por  otros  agenta  creados 
para  e.^tos  casos  accidentales,  bajo  el  nombre 
de  suplentes,  agref?ados  6  adjuntos,  ó  por  co- 
legas del  mismo  servicio  de&iinados  ai  eíecld. 
Kstos  rcemplaaoe  no  deben  proknugana  bus 
allá  de  un  tiempo  muy  limitado. 

Para  ocuparse  mejor  del  cumplimiento  de 
sus  deberes,  y  ealar  maa  próximos  al  públleoá 
quirn  ¡inii  de  prestar susservicios,  los  funciO' 
n  arios  deben  residir  en  el  lugar  de  su  emplso. 
Evidente  ea  la  necesidad  de  li  reridenda  ya» 
iii  I  r<tta  demostrarse. 

Pero  no  bastan  aun  las  drconstancias  qos 
quedan  espresadas.  No  basta  que  el  foncion» 
rio  ejerza  personalmente  su  empleo  y  que  do 
abandone  su  puesto.  Ys  ])reci«o  nimbien  qoe 
tslé  en  el  asiduo  y  constante.  Li  asiduidad  te 
evidencia  de  varias  maneras,  y  en  algonoi 
servicios  el  interés  mismo  que  reporta  h,i>ta  i 
escitarla.  En  Francia,  en  los  cuerpos  juriüic<>s, 
loa  maglslradoa  tienen  obligacioD  de  inscribir 
sn  nombre  en  un  registro.  La  mitad  del  sueldo 
es  distribuido  en  derecboa  de  los  que  etík 
(iresentes  y  se  pierde  para  loa  anéenles,  h 
Fspaña  estas  medidas  de  justa  íeveridad  c«a- 
Harian  escándalo  si  bublese  quien  siquiera  in* 
tentase  proponerlas.  Se  tiene  gran  erguQo  f 
gran  susceptibilidad  para  ofenderse  por  todo 
lo  que  puede  herir  al  amor  propio  ó  la  delica- 
deza. De  desear  fuera  que  en  todas  las  car  re» 
ras  hubiese  la  misma  para  el  cumplimiento  dt 
los  deberes  que  impone  seguimiento 

La  acumulación  de  empleos  no  puaie  apo* 
yarse  en  ninguna  rason  de  peiO  y  ba  sido  des* 
terrada  de  lodos  lo?  países  bien  organiuo'M. 
¿A  qaé,  en  efecto,  concentrar  en  una  sola  per- 
sona las  Tontajas  que  deb«i  repartirse  entie 
muchos?  Muy  pocos  hombres  tienen  capacidad 
para  atender  al  mismo  tiempo  á  distintos  tri- 
bi^jos.  Si  la  vasta  inteligencia  de  algún  geaio 
privilegiado  se  presta  á  ello  ¡cuáuloj  talcutos 
medianos  sucumbirían  si  se  estableciese  como 
regla  geueral  la  pubibilidad  de  acumular  dcsli* 
nosi  Por  lo  pronto  aon  muy  pocos  los  empleos 
que  no  reclamen  una  atención  esc!u.<iva.  Es 
verdad  que  con  la  acumulaciou  se  ba  qut;rido 
remediar  la  escesiva  inaigoifleaucia  de  ala- 
nos sueldos:  pero  esto  era  sacrlUcar  el  servi- 
cio públleoá  los  inlere^es  pcrsouales;  y  üIm 
eneldos  eran  muy  pequeños»  el  mal  pedia  aa 
remedio  mas  directo,  que  era  el  de  aumentar- 
los. La  acumulación  e&  rara  en  la  actualidad. 
Muchas  leyes  y  decretos  la  lun  prohibido  tai 
en  España  como  en  otras  naciones  estran^teras, 
en  servinn*  dplerminados.  l'ermiiesc  unica- 
meutc  eu  iuü  carreras  cienUllcas  y  litcrarui, 
porque  la  (adoie  de  ellas  lo  eooiieote  msi  I&* 
rümentp. 

Fot  muy  esirecba  )ue  ^ea  U  oi>ii^auou  «íp, 
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cumplir  per aonalm ente  los  deberes  del  empico, 
las  circunslüDcias  particulares  piirdcn  pcrmi 
tir  derogarla,  y  el  inlci(''s  mismo  del  scrvkio 
eoneede  tlguna  vez  uu  periodo  üc  descaii-o 
necesario,  y  juslanicntc  dct>ido.  á  los  que  liji 
llevado  duranLe  lurgu  ticojpo  el  peso  de  graves 
-trabojM.  Se  ba  atendido  á  estn  necesidtid  por 
medio  de  vanicioncs  y  licencias.  Las  vacacio 
Des  ce  CQDceden  en  los  servicios  <]ue  sin  per 
Juicio  del  pueblo  pueden  recibir  una  intemip- 
cion  moniuntñnra,  y  c:^igcn  siempre  la  ajili- 
cacio(^  de  una  inteUgeocia  libre  y  activa, 
esta  eategoriu  perteoeceB  la  magistralura  y  la 
enseñanza. 

Hemos  liablado  délos  deberes  oficiales  de 
empleado.  Dígaoios  alg:o  de  sus  deberes  luo 
rales,  bario  det^cuidados  entre  BOSOtTOS»  j  que, 
sin  embargo  debieran  exigirse  con  escrupulo- 
sidad, porque  el  funcionario  público  necesiU 
aun  uias  que  un  particular  aislado  y  descono- 
cido, la  íiel  observancia  de  estos  drbcrc?. 

La  probidad  del  empleado  no  consiste  úoi- 
Ctmenle  en  oí  deber  común  ft  todo  hombre  que 
vive  en  sociedad  de  respetar  lu  propiedad  agc- 
na  y  en  la  observancia  de  las  reglas  y  pi  e 
ceptOB  legales  eufa  violación  se  castiga  por 

las  leyes  peiialeí:  inutlio  mas  severa  en  sii 
fondo,  consiste  eo  no  buscar  en  ios  empleos 
ventajas  algunas  privadas,  en  no  usar  jamás 
en  interés  propio  el  poder  que  ellas  confieren, 
en  oponer  una  !•e?l^t♦MK•il  inflexible  á  toda  in 
fluencia  injusiu  é  ilegitima,  eu  uu  liaccr  acep' 
cion  de  personas,  prestar  i  todos  la  misma 
atención,  débiles  ó  poderosos,  amigos  ó  ¡nJi- 
ferentcs,  y  no  consultar  otra  cosa  que  el  bien 
del  Estado  y iey  «ido  es  su  espresioa  escri- 
ta.  La  probidad  debe  ser  manifiesta  ó  incon- 
testable; do  aqui  la  probibicion  de  todo  aque 
lio  que  pueda  ^r  lugar  i  suposiciones  y  es- 
poner  la  virtud  del  mismo  empUado  á  prue- 
bas en  que  tal  vez  no  saliera  triunfante.  Estas 
prescripciones  se  estienden  á  la  misma  ma- 
gistratura, 1)0  obstante  su  augusto  y  respeta- 
ble carácter.  Tor  eso  se  le  proliibe  al  juez  com 
prur  l08  bienes  que  se  venden  cusiilasla  au 
te  su  tribunal,  y  por  eso  están  establecidas  las 
recusaciones  y  otras  medidas  de  este  ^nero. 
!    Respetar  las  i^yes  de  la  probidad;  es  uu 
deber  cpmoo;  obedecerlas  fiel  y  reltgíosumen- 
tc  es  la  ley  del  funcionario  público.  I.a  obe- 
ilieucia  gerárgica  es  una  condición  esencial 
X  de  la  regularidad  y  de  la  buena  constitución 
del  poder;  pero  se  modifica  por  la  naturaleza 
del  empleo.  £1  magistrado  uo  se  inspira  mas 
que  de  su  conciencia;  se  le  puede  exigir  la 
exactitud  en  el  desempeño  de  sus  deberes; 
pero  nt:nca  mandarle  ni  «nn  por  el  superior 
de  luab  elevada  gerarquiu,  que  piouuncie  su 
fallo' «i  tal  ó  cual  sealido.  Al  militarse  le 
impone  en  Indos  lo?  rnsos  una  obediencia  ;¡b- 
soli  ta  y  compítala.  Tal     la  ley  de  la  discipli- 
na: las  bayonetas  no  razonas.  Entre  el  inagis- 
trailü  qTic  jnzga  y  <'1  militüf  que  ejecuta,  los 

áoms  f^mm¡^noi  c^taa  sujetos  i  po^  ¿ubor* 


idioaeiOD  mas  ó  piepos  estrecha,  sniinlii 
cirrimstancias  y  el  carácter  de  ñ&  em*- 

pleo. 

La  discreción  es  una  de  las  cualidades  mai 

esenrinlf  s  del  funcionario  público.  El  magis- 
trado no  puede  revelar  las  opiniones  que  se 
ban  manifestado  en  las  dellberadoDes:  eo 
otros  tiempos  In  infracción  de  esta  regla  era 
castigada  con  la  destitución  y  con  multas  con- 
siderables. El  diplomático  posee  secretos  que 
enrirnr.n  la  paz  ú  la  mierra,  el  militar  recibe 
ordenes  que  divid^Midas  comprometerían  la 
salvación  del  ejercito.  Sin  recurrir  á  estos 
ejemplos  c5traordinarios,  no  bay  un  solo 
mo  del  servicio  público  en  el  que  los  agen- 
tes no  estén  obli^'ados  ú  esta  discreción.  Si 
procediesen  sin  ella,  darian  lugar  á  que  el 
publico,  apercibiéndose  de  antemano  de  los 
propósitos  de  la  autoi  idad,  preparase  una  re- 
sistencia que  inuUlisasc  ó  desvirtnaseen  gran 
parle  sus  moníhitos. 

Hasta  aqui  liemos  considerado  al  emplea- 
do público  en  sus  deberes  generales  para  coa 
el  Pstado,  y  si  nos  es  permitido  decirlo  asi, 
en  los  principios  de  moral  que  le  ton  propios. 
Si'n'ámosle  aitora  en  sus  relaciones  con  el  pü- 
blieo,  ci  ii  las  dcnias  agentes  del  poder,  ybaa* 
ta  en  su  vida  privada.  En  muchos  casos  y  cir- 
cunstancias se  Chlablece  uu  contacto  inmedia- 
to entre  los  Ciudadanos  y  los  agentes  de  la 
autoridad.  1.a  percepción  de  Jas  rentas  publi- 
cas, la  policía,  los  servicios  cuya  administra- 
ción y  manejo  se  ba  reservado  ei  Estado  pror 
sentan  frecuentes  ocasiones  de  estrecbar  estas 
relaciones  y  como  consecuencia  necesaria  de 
ellas  nacen  para  el  empleado  obligaciones  es- 
peciales. >i  .  •  trata  de  cobrar  los  impuestos, 
los  agentes  deben  atemperar  las  exigencias  de 
hi  ley  dando  toda  la  eomodidad  posible  á  los 
contribuyentes,  en  cuanto  no  comprometa  su 
responsabilidad.  Si  se  trata  de  la  ejccuciun  de 
algunas  medidas  que  interesan  al  orden  públi- 
co y  ¿  la  seguridad  general,  deben  ser  (Irmes 
^11  sil  cumplimiento,  pero  equitativos  y  conci- 
liadores eu  cuanto  sea  dable.  Si  se  trata  de 
servicios  que  dirige  la  administración,  no  de- 
ben perder  nunca  de  visfu  que  si  bien  no  re- 
ciben su  sueldo  directamente  del  particular 
que  se  dirige  á  ellos,  el  público  es  quien  les  • 
paga  y  al  que  están  encargados  de  servir. 

Las  relaciones  de  los  fuucionaríos  ejitre  si, 
están  sometidas  4  reglas  muy  claras  y  senci- 
lla?. Kn  un  mi.ímo  servicio  est;is  reluciónos 
se  lijan  y  determinan  por  el  órdeu  geráríjui- 
co,  y  en  igualdad  de  clase  y  de  grado  por  la 
antigüedad.  El  inferior  debe  consideración  y 
respeto  á  su  superior,  y  el  último  nombrado 
á  aijuel  que  le  lia  precedido  en  la  carrera,  á 
menos  que  una  voluntad  competente  uo  baya 
decidido  otra  cosa.  r!ada  ramo  de  la  adminis- 
tración es,  sin  embargo,  independiente  de 
los  demás.  En  los  easos  en  que  km  flundona- 
rio?  de  diversos  ramo-  d  r  b.^n  encontrarse  jun- 
tos, ()cr  i^plo,  $11  ii^  cei^oionia^  p^^^i 
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sa  situación  ro^^p^tlva  esté  doleiliiillldt  por  f^tenetario»:  á  los  que  van  con  '^l  mismo  rn- 
el  óriico  de  prcrcrcncia.  ;  rácter  a  Dintmarca,  á  Bruselas,  á  Parma  y  Tcm>- 

Cualqviera  que  sea  el  respeto  de  nuestras  eana,  tes  llama  mtnittrof  midmUs;  r  i 
leyes  para  cuuiito  concicroc  i  la  vida  privada,  :  Iu>  >|iu>  vaii  al  Brasil  y  á  otras  rouchl^mas  V 

gacionesde  últimu  ijrdcri,  se  Ie«  Huma  imcar- 
gados  de  neyocio$,  dáudosclei  eii  sus  tiluloi 
y  en  los  rea!e<>  decretos  óé  ta  nambnunieoto 
estas  denorninacíones  p^pecitilps». 

Los  encargados  de  negocios  ocupan,  pues, 
el  último  lugar  en  la  escala  <le  loa  enbajada- 


respecto  de  los  funcionarios  no  puede  estable- 
ccnie  la  uiisuia  iiiviulabiliüul.  Su  asociación 
oon  el  poder  público  establece  entre  ellos  y 
este  una  solidaridad  moral,  de  donde  nacen 
deberes  que  se  esticuden  mas  allá  del  circulo 
de  sus  funciones.  La  aámintiitffacloii  lleae  de- 


recho de  exigir  liasla  de  sus  agentes  mas  su-  ¡  res  ó  enviados:  aunque  su  carácter  y  n'ribu- 
baltcrnoB  una  conducta  honesta,  que  se  aba*  j  cienes  sean  las  mismas  que  las  de  todos  ellos, 
tengan  de  costumbre*  Ticioeas  y  (pie  no  Ion-  j  Véanse  los  artlcalos  aoutr,  mAjaDoa,  m- 

San  hál)iN>-  '!i<ohito>,  seg'in  la  espre<ion  de  rujMAr.iA  y  otro?,  cuyas  doctrinas  son  coinii- 
is  antiguas  ordenanzas  francesas.  £1  buen  nes  i  los  Ifunciooarios  de  que  aquí  nos  ocu- 
servielo  de  nn  empleado  depende  mas  de  lo  pamos. 

que  es  presumible  de  su  vida  privada.  ¿Cómo.     E.NGRA^F?  Véase  est.r  anaces. 
fs  posible  que  el  pública  acate,  obedezca  y       ENTERHAÜOItRS.  {Hisloria  natural.)  Son 
tenga  consi  leruLiuti  y  respeto  á asuelde  quien  unos  insectos  coleópteros  peutámeros,  de  li 
sabe  <|ue  su  vi  iii  privada  está  llena  de  iiuno* '  fitmilta  de  los  davicomlos,  llamados  asi  por 
ralídades  y  de  vicios?  i  (jiie  viven  en  los  cadátérés  y  en  los  escre- 

£i  funcionario  nu  puede  ponerse  cuabier-  mentos,  exhalando  un  olor  nauseabundo.  Pare- 
la  hostilidad  con  el  r('>gimea  polilico  consagra- !  cen  destinados  á  porgar  la  tierra  de  las  in- 
do por  la  Constitución;  esto  sería  violur  sus  '  mundicias  producidas  por  la  desoonposldoe 
mas  sagraJos  Juramentos:  ningún  gobierno  I  de  los  seres  organizados, 
poede  admitir  como  Intermediarios  entre  los  |  smsRAPlA.  Bs  la  deneia  de  las  Inscripcb- 
ciudadanos  y  t\  á  los  hombres  que  no  lo  re-  |  nes,  In  qur  •  m -eña  á  conocer  loá  epí¿;rar':<  víc 
conocen.  En  estos  principios  todos  los  partí-  •  los  mouumeutos  y  constitaye  un  ramo  de  U 
dos  están  de  acoerao;  cada  cual  á  sa  ves  ba*  arqueología.  En  el  artlcnlo  nvscMvctox  se  lia* 
ctendo  ó  promoviendo  destituciones  llega  á  lia  estensamente  tratada, 
la  niisnia  conclusión.  1.a  seguridad  del  Estado,  '  ESC.VXDALO.  iMoral  y  religión.)  Esta  pa'a- 
asi  cuuio  el  honor  de  los  individuos,  le  están  bra,  igual  en  griego  y  en  latín,  signiQcó  en 
unidos.  Sin  eobaiip,  esta  doi  trina  no  puede  sti  origen  un  obstáealo  que  se  oponía  ánoes- 
aplicarse  nía?  que  á  las  mauilestaeiones  este-  tro  paso,  y  por  encima  del  cual  teníamos  íyiic 
riures.  Averiguar  ios  sentimientos  que  el  fuu-  saltar;  todo  aquello  que  puede  baceruos  tro- 
clonarlo  tiene  encerrados  en  el  fondo  do  su  pesar  6  detenemos  en  nuestro  camino.  Pur 
corazón,  seria  una  odiosa  pf^stpii^a,  y  armarse  analogía  se  apliert  á  una  red  6  lazo  tendido  á 

Esra  casligarla.  una  uicdid<á  Uráuíca.  Si  ios  go-  un  animal  ó  á  un  hombre,  y  en  sentido  íigun* 
ieraos  apasionados  se  han  atrevido  á  hacerlo  do  signiflcó  arimlsmo  todo  lo  que  poede  ser 
algunas  veces,  la  conciencia  de  los  Iioudu  es  ocasión  de  error  n  'r  pecado.  En  todos  e.-lii^ 
de  bien  ba  protestado  contra  semejantes  vio*  sentidos  se  usa  entre  los  escritores  sagrados, 
lendas.  <  Moisés  prohibe  poner  nn  escándalo  delante  (te 

ENC.xnGADO  DE  NEGOCIOS.  Asi  se  llama  áun.i  un  ciego,  es  decir,  un  obstáculo  en  que  puc* 
de  las  diferentes  clases  de  ageidcs  diplomáli-  da  tropezar.  Jesucristo  dijo  á  San  Pedro:  tú  roe 
cosque  cnviu  una  nación  á otra  paiu  represen-  sirves  de  escándalo,  esto  es,  le  oponeá  á  mis 
tarlu  cerca  de  ella.  Estos  agentes,  ó  pertene-  deseos  y  á  mis  pensamientos.  El  mismo  Jesii- 
rcn  al  órden  cclesiúslico,  en  cuyo  eüso  reci-  cristo  fué  para  los  judíos  una  piedra  de  tro- 
ben  las  denominaciones  de  legados,  nuncios,  piezo  ó  de  escándalo  contra  la  cudl  se  estro- 
iniernundos,  que  son  los  que  envía  el  Sumo  ¡  llafon  por  su  colpa,  por  haber  equivocado  por 
Pontífice  á  los  sfil-firuios  de  las  naclone.»;,  ya  '  completo  los  caractírcs  que  designaban  enic- 
con  uuo  ya  con  otro  carácter,  ú  pertenecen  al  sías.  Del  mismo  modo  una  cosa  inocente  en  si 
Arden  diplomático  común,  en  el  cual  entran ;  misma  puede  llegar  á  sernn  escándalo  ú  oca- 
las  claRCs  de  embajadores,  enviados  plenipo- '  sion  de  pecar  á  los  que  por  malicia  abusan  Je 
tenciarios,  ministros  residentes,  y  pur  úliimo,  ella  ó  deducen  falsas  consecuencias.  Cuando 
la  <ie  encargados  de  negocios,  sin  que  haya  Jesucristo  prometió  dar  su  carne  á  comer  y  so 
otra  diferencia  en  estas  denominaciones  que  ,  sangre  á  beber,  se  ofendieron  de  ello  los  jo- 
la mayor  ó  menor  categoria  del  euipleo,  el  ¡  dios  y  í*!  preg:unl(í  á  sus  discípulos:  ¿os  cscan- 
cual  permanece  el  mismo  en  cuanto  á  su  ca-  j  dulizais  por  e^t»?  es  decir,  ¿turnáis  mis  pala- 
rácter  y  atribuciones.  Contrayéndonos  á  Es- ,  bras  un  sentido  tan  grosero  y  tan  folso  ro- 
paña  remos  que  á  los  agentes  dipluiuáticos  .  mo  los  judíos? 

que  euvia  el  gobierno  á  Francia  e  Inglaterra  ;  Eo  materia  de  doctrina  una  proposición  r5- 
se  les  llama  émbajodorui  á  tos  que  te  en- '  eandaloea  et  laque  indoce  á  error  por  las  coa- 

vían  ri  Roma,  h  Vít>Tia  y  ofr;!<;  i^órtes  se  llama  secuencias  que  de  ella  se  si^ttnn.  El  monte 
enviados  esíraordinarm  ó  nuni^roi  píent-  del  Escándalo,  signiflca  en  el  libro  de  los  So* 
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yeft  el  mouUt  de  las.  Olivas,  cu  que  Salomón, 
por  complacer  á  sus  concubinas,  levaotó  alta- 
res i  los  dioses  falsos,  lo  cual  era  para  sus 
súbditos  una  ocasión  de  idolatrSa.  CoTi<?cnien- 
tes  con  este  doctrina,  los  teólogos  Ilamau  es> 
cándalo  á  toda  palabra,  acciou,  ú  omlalon  ea- 
paí  de  mover  á  pecado  á  los  que  la  yf\).  la 
oyeo  u  llegan  á  8at)erlo.  Llaman  escándaio  ac- 
tivo á  laaeetoo  del  qae  escandalla,  7  eacin- 
dalo  pa?ivo  ú  recibido  el  mal  efecto  que  cspr- 
rimcntan  los  que  por  ella  son  cscitados  á 
colpa. 

Las  circuTiFtanrias  que  roflraii  al  escándalo 
ue  se  da  €0U  una  mala  acciuu,  aumentan  sin 
udo  la  gravedad  del  pecado;  por  consiguiente 
esta  circunstancia  debe  esplicarse  en  la  confe- 
sión; y  si  \ina  persona  que  está  obtiErada  por 
su  raugu  y  dignidad  ó  por  la  sanüd a  l  de  so 
estadoédar  buen  ejemplo  escandall»!  ú  ios  de- 
más, este  escándalo  es  mucho  mas  culpable. 

Jesucristo  ba  dicho  del  escándalo  cuanto 
es  posible  decir  para  que  qd  cristiano  se  es- 
tremezca de  pen?ar  que  puede  dar  ocasión  á 
él.  «(Ay  de  aquel  por  quien  viniere  el  escán- 
dalo, ba  dicho  el  Señor  mas  le  TaliOra  no  ha- 
bcr  nacido!  •  Y  amenaza  con  las  mas  graves  y 
terribles  penas  á  los  que  escandalizan.  En  efec- 
to, el  mal  ejemplo  es  de  un  grandísimo  efécto 
entre  los  demus,  arrastra  fácilmente  al  pecado 
y  al  crimen  á  las  almas  débiles,  y  por  eso 
no  solo  es  culpable  quien  da  escándalo,  sino 
quo  lo  Eou,  y  en  muy  alto  grado,  loacobiernos 
y  las  autoridades  que  no  castiíran  duramen- 
te á  lu5  que  lo  dan.  2ío  es  en  efecto  lo  que  ba- 
ce  mayor  mal  en  la  sociedad  ver  que  bay  mo- 
peres  adúlteras,  que  hay  hombres  licenciosos 
y  corrompidos,  que  hay  estafadores  públicos 
por  do  quiera:  esto  no  escandalisarla  á  las  gen- 
ios si  viesen  sus  rrimencs  castigados  con  la 
severidad  necesaria:  lo  que  corrompe  la  so- 
ciedad, lo  que  constituye  el  verdadero  escán- 
dalo, es  el  ver  que  la  mugcr  de  mala  vida  tie- 
ne abierta?  las  puertas  de  los  pabf  iois  y  Je  los 
Bolones,  donde  recibe  los  inisiuos  o  mayores 
bomenages  que  la  noble  y  honesta  matrona, 
aunque  sus  vicios  son  públicos  y  ella  misma 
Jiacc  gala  y  profesión  de  ellos:  lo  que  daña  á 
los  coBlambres  es  ver  que  el  qne  ha  bocho  su 
fortuna  por  medios  ilícitos  y  reprobados  obtie- 
ne de  parto  del  xobicruo  y  de  la  autoridad, 
lionores  y  oonsldenidbnes,  prcchamente  en 
consideración  á  la  posición  que  se  lia  crea- 
do con  sus  crímenes.  Islo  produce  necesa- 
riamente en  la  sociedad  la  idea  de  que  la 
Inmoralidad  y  el  Yicto  son  dignos  de  la  con- 
sideración pública  y  n<f'reccn  respeto  y  nni- 
taniicnto:  y  esto  basta  para  hacer  rompí  r  al 
bombro  Tlrtuoso  los  frenos  que  su  virtud  opo- 
no  á  las  tentaciones  de  la  cnrnc,  dejándose 
llevar  de  ellas:  esto  hace  que  la  mugur  prcs- 
ciada  de  ana  bonrades  que  no  fe  recompensa^ 
da,  que  v(  ]  i>r  f  1  contrario  abatida  y  humilla' 
(la.  para  seguir  e&os  malos  caminos  que  dan 
Itñlio  j  posiciop  en  eso  que  se  liaua  el  mun- 


do. ¡Ohl  y  ¡cnán  tremenda  es  la  responsabili- 
dad que  pesa  sobre  las  autoridades  qne  toleran 
el  vicio,  que  no  reprimen  duramente  el  escán- 
dalo! El  fallo  de  Dios  está  pronunciado  respec- 
to de  ellos  en  aquellas  palabras  terribles:  ¡£^0 
jttfttltasjiutfeaoo! 

Diremos  en  conclusión  de  este  artículo  qne 
no  debe  tacharse  á  un  hombre  de  hipócri- 
ta porque  siendo  vicioso  ocnlle  sus  vidos  de 
los  típinn^:  si  esto  lo  hace  porque  se  le  tenga 
en  concepto  de  hombre  de  bien,  es  cierto  que 
hay  aqui  hipocresía;  pertf  tal  ves  lo  baoe  por 
?  vitnr  el  escándalo,  en  cuyo  caso  antes  mere- 
ce alabanza,  aunque  siempre  serán  sos  accio- 
nes dignas  de  reprobación. 

ESn.\SEZ.  (Economia  poiitica.]  Cuando  los 
objetos  de  consumo  y  en  especial  In?  enb<;is- 
tencias  de  primera  necesidad  priiici|;iaii  a  ser 
menos  abundantes,  su  precio  se  eleva  siempre 
en  razón  directa  de  su  escaso  número  y  deja 
de  estar  en  relación  con  el  precio  de  los  jor- 
nales. Hay  entonces  un  verdadero  maleslar-  f 
grandes  privaciones  entre  la  clase  Jornalera  y 
trabajadora,  de  que  se  compone  la  mayoría  de 
los  eonsnmldores.  Ksta  carénela,  causa  del  ma* 
lestar  de  una  ciudad,  de  una  comarca  ó  de  uii 
país,  es  lo  que  se  llama  escasez.  Considerare- 
mos la  escasez  tan  solo  en  cuanto  se  reOere  á 
las  subsistencias:  las  demás  no  tienen  ni  la 
importancia  mn\  interés  dp  por  i^iie  está 
demostrado  niatcmaticumentc  (¡ue  la  abimdan- 
cia  de  subsistencias  acrece  una  población,  y 
que  por  el  contrario  la  falta  de  ellas  la  uisi!:i 
üuye  considerablemente.  Las  patatas  casi  han 
triplicado  la  población  de  Irlanda,  i  no  pue- 
den calcularse  sin  e;pnn!n  las  funestos  efec- 
tos de  la  carencia  del  tubérculo  americano.  Sa- 
bido es  tand!>len  que  cuando  el  pescado,  por 
causas  todavía  iuesplicables.  se  aleja  de  las 
costas  de  .Noruega,  la  población  de  este  país 
decrece,  restableciéndose  asi  que  aquel  voclre. 

Pero  independientemente  de  las  privaciones 
direcins  que  trae  consigo  la  escasez,  trae  otras 
paia  la  clasc  indigente.  Los  saci  iiicius  que  es- 
ta clase  se  ve  precisada  á  hacer  para  comprar 
los  víveres  encarecidos,  absorben  todas  sus 
utilidades,  y  no  puedeu  ya  procurarse  ropa, 
medicinas,  ni  las  deroas  cosas  iDdispensables 
para  los  usos  de  la  vida. 

La  economía  política  ha  recibido  la  noble 
misión  de  observar  los  mates  de  la  socieAid  y 
de  ponerles  remcíiin.  Con  sus  sabios  consejos 
los  gpbiernos  podrán  evHar  en  lo  sucesivo  á 
los  poblaciones  estas  terribles  ansiedades,  que 
son  causa  de  tantos  errores  y  de  lautos  críme- 
nes. Asi  se  sustraerán  también  á  la  responsa- 
bilidad terrible  que  es  compañera  do  csaa 
medidas  á  que  obligan  6  recurrir  á  veces  hiA 
circunstancias  estreñías. 

Lu  desigualdad  de  las  rslaciones  y  olra 
multilnd  de  arcldenlcs  atmosféricos  ejerrcQ 
una  írnriiüsiina  influencia  sobre  los  prm'iM  ios 
de  la  tierra,  que  aoü  en  a  guoos  casos  ó  u)u- 
dlanot  d  miserables.  En  estoe  eaigs  alo  etn- 
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bargo,  h  ojeases  no  se  deja  mentir  ^Ino  en  un 
territorio  Ue  corta  estcnston,  porque  no  es  lo 
reblar  qoe  sufnn  este  deterioro  todu  Ibb  co- 
sechas de  una  gran  est*  ns.ioa  fie  terreno,  sino 
que  estos  male^  sean  puramente  de  localidad. 
Las  grandes  eonmoeiones  polftleas  j  las  goer- 
ras  qtie  son  sn  roiisfcuencia.  tr  i'-n  ••(uisiiío 
pérdidas  mucbo  mas  ruinosas;  y  múá  de  nna 
ves  se  ha  vls(o  á  la  minería,  itiiendo  del  tea- 
tro de  la  deva  stación  y  de  la  mina,  entender 
sus  males  y  su^  estrados  á  moy  largas  distan- 
cias. Felizmente  el  espirita  público  se  ha  pro* 
naociado  abiertamente  contra  la  guerra:  hoy 
se  comprende  que  las  derrota?  y  I05  triunfos 
sou  igualmente  ruinosos,  pu'  juc  unos  y  otros 
devastan  los  campos,  aniquilan  las  CMQChas, 
y  arrebatan  el  hónra  lo  labrador  h  ?ii«5  pirin- 
eas tarcas  y  al  seno  de  su  familia  qiie  lo  llora. 

lia  fblta'de  ciertas  vias  de  comunicación,  el 
mil  -la  lodc  que  hay  abiertas,  la  imprevi- 
sión de  un  gobicroo  poco  ilustrado,  que  lejos 
de  multiplicarlai  y  faollltarlás,  ae  dii«rme  en 
una  ciilpahle  inacción,  no  contribuyen  menos 
á  la  iuvasion  del  mal  que  lamentamos.  ¿Y  qué 
no  diremos  de  esas  absurdas  leyes  del  ftsco 
que  neutralizan  la  feliz  compensación  que 
Dios  ha  sabido  establecer  en  la  naturaleza?  ¿có- 
mo caUíicaremos  esas  disposiciones  que  por 
do  quiera  ponen  trabas  á  la  libre  circulación 
de  los  grano."*  y  de  los  prod'irtn?  le  iru  jiui<'' 
Sin  duda  como  calilicuriunios  la  conducta  del 
médico  qae  lotenlase  oponer  obstáculos  A  la 
circulación  do  1n  ?au;:re.  Si  estos  tristes  rc- 
snllados  no  provinieran  mas  que  del  eiror, 
aun  serian  menos  aOicllTos  para  la  humanidad, 
y  los  hombres  de  corazón  generoso  pmlienm 
esperar  (¡ue  brillase  algún  día  á  tos  ojos  del 
legislador  la  verdad  que  se  habla  velado  mn« 
mentáneamenle.  Pern  si  so  roncxiona  qui'  e> 
tas  trabas  continúan  muchas  veces  en  interés 
de  personas  influyentes  y  poderosas,  se  com- 
prenderá la  gravedad  del  mal  y  la  diíicultad  de 
desarraigarlo  Se  necesita  para  e??o  hombres 
instruidos,  enérgicos,  sin  pasiones  ni  intereses 
partlcnlares  of>mprometldos  en  estas  cuestio- 
nes, porque  el  interés  hace  falsear  siempre  las 
mcjorcü  y  mas  sanas  intenciones. 

liOB  pueblos  ignorantes  también  entorpecen 
y  obstruyen  muchas  veces  á  su  niauera  la  li- 
bre circulación  de  los  granos.  Y  este  es  el  mo- 
mento de  apreciar  en  su  Justo  valor  esas  que- 
jas que  con  tanta  frecuencia  se  siiscilan  cdii- 
Ira  los  acaparadores  que  especuluu  con  pru- 
dencia sobre  los  cereales,  como  otros  lo  hacen 
sobre  distintas  mercancías.  Al  comprar  los  gra- 
nos  h  precios  crtnio  lo?  cuando  son  abundantes, 
para  irasportarlus  á  los  paraircs  donde  esca- 
sean y  e>tán  mas  caro?:  al  llevarse  el  pan  de 
los  que  lo  tienen  de  sobia  á  los  que  carecen 
de  él,  esos  capitalistus  ¿i  omelcn  un  verdadero 
crimen?  jifereeen  esa  especie  de  injusticia  que 
se  les  liare  al  califlf  nlns  de  acaparadores? 
Creemos  que  no,  y  diremos  coq  Adán  Smith 
qne  d  ftirorde  qtie  á  veces  se  poseen  U»  pue- 


blos contra  ellos  no  es  mas  fondado  que  el 
que  cu  Gira  época  se  abrigaba  contra  los  roa- 
got  y  adivinos.  En  efecto»  el  especulador  en 
granos,  ni  hace  una  especulación  ilícita,  ni 
siempre  gana,  como  algunos  creen.  Cuando  faa 
contado  con  una  subida  que  no  se  verifica, 
ruando  se  ve  engañado  en  la  calidad  del  gra- 
no» cuando  éste  se  pierde  ú  se  pica  por  cau- 
sas Impreslstas,  no  Mío  pierde  so  trabajo,  d 
Interés  de  su  capital  y  los  r^istos  que  siempre 
ocasiona  el  cuidado  de  las  mercancías,  sino 
que  ademas  se  perjudica  en  la  diferencia  dd 
precio  en  que  compró  el  grano  al  que  se  ba 
establecido  por  consecuencia  de  la  baja.  Y  des- 
pués de  haber  corrido  estos  riesgos,  y  liabcr 
proporcionado  la  venta  á  los  que  han  coaeor* 
rido  al  mercado  donde  ba  hecho  sus  cempras 
¿no  será  Justo  el  beneficio  que  reporte»  cuan- 
do asi  se  veriOqnef  Cierto  es.  y  no  lo  oegamos, 
qne  se  han  visto  f^jemplov  de  acaparamieulos 
criminales.  Se  ba  visto  reuuirse  los  especula- 
dores para  acaparar  por  completo  los  granos  y 
sid>?i?tencia5  de  una  misma  clase,  á  fin  d''  re- 
scn'arsc  el  monopolio  y  venderlas  á  predos 
exorbitantes.  Pero  los  casos  de  estn  clase  que 
pudieran  citarse  son  mny  raros,  y  asi  se  con- 
cibe fácilmente  con  solo  tener  eo  cuenta  que 
estas  tentativas  cuestan  capitales  íamcosos. 
Sin  embargo,  los  pueblos  irritados  confundet 
niitcli:>s  vece-;  h  los  negociantes  honrados  coa 
los  agioti.sijs  infames,  y  ia  Francia  en  so  revo- 
lución de  93,  lo  mi^mo  que  la  Espada  en  la  de 
1854,  lian  ofrecido  en  esta  parte  ejemplos  de- 
plorables y  que  renunciamos  á  citar  porque 
estos  recuerdos  deben  bomneatem^  como 
deshonrosos  de  los  qne  eoQiUtQyen  ik  lüdoda 
de  un  pais. 

Todos  los  países  del  mondo  sienten  esca- 
se/  constante  de  ciertos  productos  que  lai 
aduanas  de  sus  gobiernos  interceptan  recipro* 
camenle.  ¡Cuántos  ejemplos  no  pudieran  citar- 
se en  confirmación  de  este  hecho  en  todos  los 
paise-  leí  r!i!itido!  ¡Cuántos  objetos  de  ne^^e-i- 
dad  coiidiaaa  y  de  consumo  diario  no  recluta 
el  flaco  con  sus  tarifas  y  sus  prohibidones! 

A  pesar  de  los  estudios  que  sobre  e?te  ^rn- 
to  .«c  han  hecho,  no  ha  sido  posible  ponerse 
de  acuerdo  sobre  los  medios  de  evitar  us  esc»- 
sece?  Nosotros,  sin  embaríjo,  creernos  con 
Adán  SmliU  y  su  escuela,  que  es  imposible  el 
(|uo  se  reprodnscan  ya  las  que  en  olroe  flea* 
pos  sufrieron  nuestros  abuelos.  Los  adelantos 
de  las  ciencias  y  los  progresos  de  la  industria, 
harán  de  dia  en  dia  menos  sensibles  sus  efec- 
tos,, y  la  civilización  y  la  razón  vendrán  á  unir 
en  esta  parte  su  bienhechora  innuencla.  Cree- 
mos, fciu  embargo,  deber  espODCraqui  las  va- 
rias opiniones  que  se  sosttenen  sobreesté  pon- 
ió í  nos  lian  querido  que  se  favoreciese  por 
todos  los  medios  posibles  la  importación  y  se 
impidiese  la  esporladon:  otros  tan  solo  qneae 
impidie.-p  á  toda  (  osta  la  import  inion.  Los  que 
aun  sostienen  esta  última  opinión,  o  que  00 
permiten  la  iopoiiMioa  lino  eon  altai  taiffti 
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en  los  araccelep,  hablan  siempre  en  nombre 
de  la  apriculluray  de  los  n^ricnltores.  que  se- 
gún ellos,  verum  ameuazailos  de  una  ruina 
eoaqilela  desde  el  inomeDlo  en  que  se  introdu- 
jesen en  la  ley  disposiciones  rontrnriaí  á  f'?fo 
espíritu.  1.08  graodes  propietarios  ;:on  los  qui* 
ttMD  este  leniiitje.  Ellos  ban  beeho  U  ley  y 
In  i^rron  l  -icna  pnrqne  Ics  aseguni  \^  venta 
completa  de  ¿us  productos  al  precio  que  {gus- 
ten fljtr. 

No  tcnemo?  ar|ui  el  espacio  ^1ll!(•it■Tll«•  ¡üira 
responder  á  tos  razonaniieuto&  que  liaccu , 
en  ftYor  de  este  sistema,  mas  de  «na  tes  lian  I 
sido  contestados  satisractoriamente,  y  nos  !•  s- 
tará  remitir  ;d  lector  ¡'i  las  ijrandes  obras  que 
han  pnhltcadu  los  economistas  nioilernos ,  co- 
mo  Ad.m  Smllb,  Sey  y  otro!>.  llllos  han  de- 
mosínidn  ron  ar/umentos  que  no  tienen  répli- 
ca, que  el  mejor  medio  de  hacer  desaparecer 
eias  escaseces  y  los  desastrosos  efectos  que 
suelen  traer  en  po'  de  si  esas  circnn?t;in. 
cias  eslraordiuarias,  es  qnitar  todo  géne- 
'  ro  de  trabas  A  la  Ubre  ctrculaclon  de  las 
subsistencia^.  7.n  tiempos  de  aburiilarií  ia.  los 
labradores  de  un  pais  llevarán  su  supér- 
Uno  ñ  los  del  pais  inmediato.  Rn  tiempos  de 
escasez,  la  ganancia  hará  aíluir  á  a(]U('I  ú  los 
provisionistas  esf raníreros.  TA  libre  ejercicio  de 
la  lu'üfcsion  del  merca<ler  de  granos  concurre 
á  sostener  los  precios  dorante  la  abundancia  y 
á  prevonirla  ectr^ma  r7iro«lta  en  Ins  do  csm- 
sf^r..  Solo  quedarán  fuera  de  estos  principios 
los  casos  estraordtoaries  de  lacaerra  ó  de  con- 
mociones  públicas ,  pero  estos  casos  se  hacen 
cada  dia  mas  raros,  y  no  deben  establecerse 
para  ellos  los  principios  que  ban  de  dominar 
en  ('='a  materia.  Si  la  previsión  de  un  caso  de 
esta  especie,  por  mas  remoto  que  pareciese, 
biiMesc  de  tenrr  «tcmpre  á  la  «oclcfud  en  nn 
rA¡*inien  preventivo,  seria  esto  lo  ii>ismo  (luc 
Ja  per.«ona  que  se  mantnvin?e  en  un  ro^rinii  ii 
estrechamente  severo  por  temor  de  que  pu- 
diese al^'una  vez  estar  enferino. 

N'n  t*s  hiicnn  ni  ronveniciitc  v;vlr  en  esa 
iozobra  e  inquietufl,  y  cortur  |>ur  ella  lu.s  vue- 
los á  la  mareba  creneral  de  lus  ne};ocios  y  <lc 
la?!  Iran-ar'ciñ  v  =  t nines  de  la  viria.  Fínlre- 
auémonos  cu  brazo?  de  la  Proviilencia,  y  con 
en  ella,  staramos  ñncsint  destino ,  sesnros 
siempre  de  que  no  habrá  de  ahandnnnrno^  ,  y 
de  (|ne  la.n  mas  calculadas  precauciones  serian 
htcHcaces  cHintra  las  irrnndcs  calamidades.  Eso 
no  se  opone,  sin  emhar^^o,  ú  que  en  casos  es- 
treñios, o  ruando  amenace  llej?ar  nno  de  es- 
tos, las  autoridades  celosas  y  entendidas  adop- 
ten aquellas  medidas  prudentes  que  aconseje 
in  :t'i  t  ra7!on  y  la  eaperiencia  de  otros  casos 
aualoí;os. 

KsnLXTRAIIZACION.  fAdnUnistraeioñ.)  A 

la  rnniicru  rnntn  !n  rntitralizaeion  es  la  concen- 
tración de  todaf<  lus  tuerzas  políticas  y  admi- 
nlslratrras  en  la  rapital  denn  Bstado,  de  don- 
de p-iiie  to  !:i  i;i  acfiori  v  toda?  la^  disposicio- 
nes que  reiíi'liin  los  movimientos  delas  demas 
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cluü'adcs  ypueblosdcl  pa¡3,  laescentraliiaclon 
es  por  el  contrario  el  sistema  que  consiste  en 
desprenderse  el  poder  supremo  de  toda  su 
fneraa  j  éatoridady  tnsladarla  ú  las  localida- 
des para  que  obren  con  entera  libertad  y  á  su 
íihsoluiü  y  completa  independencia. 

Mucho  se  ha  dlapQlado  sobre  las  ventajas 
y  loí  inconvenientes  asi  de  la  centralixacion, 
como  de  la  escenlralizacion.  £n  España  los  dos 
partidos  qoe  se  disputan  siempre  el  mando 
dentro  de  los  principios  raonárqulco-reprcscn- 
tativos,  cada  cual  establece  an  sistema  entera- 
mente distinto:  unos  ponen  en  práctica  la  cen- 
Iralizaclon  mas  exagerada,  otros  la  escentra- 
Uxaclon  ma*  absurda.  Unos  no  dejan  álas  ca- 
pitales (!e  provincia  la  libertad  de  acometer  la 
empresa  mas  insignillcante  en  el  orden  admi- 
nistrativo, sin  intervención  del  gobierno  .  ni  i 
la  ntuuicipaliúad  sin  intervención  de  la  capi- 
tal de  la  provincia:  otros  por  el  oontrario,  lo^ 
do  lo  dej  iri  á  (iiscrecion  de  las  corporHCiones 
populares,  de  las  diputaciones  en  las  capitales 
y  de  los  aynntamlentos  en  los  j^aeblos.  que- 
dando rL'(ÍM*'Í!l;i  1;¡  •irr-ioti  (If!  prnliinnio  v  'r  los 
gobernadores  a  una  mcrdiuspe(;ciouy  comple- 
tamente desprestigiada  y  destituida  de  fuerza 
su  autoridad. 

Ambos  estremos  son  igualmente  funestos 
al  bien  público,  aunque  sus  consecuencias  son 
muy  diversas.  La  centralización  exagerada, 
absorbieudo  toda  la  vida  en  el  Interior  del 
cuerpa  social,  deja  inertes  y  cadavéricos  los 
estremos.  Asi  las  munleípolldades  balo  un  ré- 
pirnnn  semejante  carocrTi  completamente  ile 
vida  propia,  y  los  pueblos  se  estenúau  y  se 
esquilmen.  Vn  ayuntamiento,  que  sabe  que  no 
puede  hacer  la  mas  pcrjucña  concesión,  ni  re- 
lebrar  el  mas  insignilicantc  contrato  en  aqui^ 
Has  cosas  qtie  solo  Interesan  y  atañen  al  co- 
uiun  de  vt'i'inns  do  su  pueblo,  y  (luc  parece 
por  lo  mi-ino  (pío  sti?  facultades  debieran  ser 
muy  latas,  se  deñulicala  y  cuida  mal  de  los  in- 
tereses de  sus  administrados,  porque  sabe  qne 
no  puede  dar  un  solo  paso  sin  cspcrimentar 
mil  contrariedades,  dilaciones  y  estorbos.  Pue- 
blos bay  en  España  donde  se  ha  tratado  do 
emprender  la  construcción  de  obras  (S  estable- 
cimientos que  hubieran  sido  para  ellos  grao- 
des  elementos  de  prosperidad  y  de  vida,  y  no 
li.in  poilido  verlas  roaliz  idas,  porque  la  cesión 
del  terreno,  que  era  del  común  de  vecinos, 
promovió  nn  espediente  que  debiendo  áe^tiro 

t  il  la  capital  de  la  provincia,  llevaba  años  y 
años  siu  rcsolvtTSC.  Corapróndcse  muy  bien 
que  semejante  sistema  es  la  muerte  de  las  lo- 
calidades. 

Otro  inconveniente  no  menor  trae  consigo 
este  sistema,  besde  que  se  sabe  que  no  es  la 
mimicipalidad  del  pueblo  ó  la  diputación  de  la 
proviucia  la  qne  tiene  facultad  para  la  cele- 
bración de  contratos  que  interesan  respectiva- 
mente á  nn  pueblo  ó  una  provincia,  sino  lú. 
poder  central  los  hombres  de  negocios  acu- 
den coa  su  inHuencia  y  sus  capitales  al  centro 
ff»  xxxiT*  48 
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de  la  nación,  doode  saben  quoúnicanicn'f  piK  - 
deo  ttíile»  uiües  fu&  gc&Uuavs,  y  ittuu  iuuuu 
lúf  puebloi.  iiorquti  sabeo  que  en  ello«  oo  pu^ 

de  Irubajar&e  en  co^a  ¿líiiiiia,  rc.'^pci-lu  ú  ({uf 
■tt  autonUaU  esiá  eulet^ioculc  i&u|ii'üt(atU  á  la 
central,  tiia  cooeurrcucki  de  liouiüres  d<  in* 
í!u<Ui<i  fil.:  '  «raiiile?  nipilalL'*,  .<obK't'iU|tolirc- 
ccra  lo»  piic'blus,  pum;  á  lus  ugealt-:>  Uet  po- 
der cu  conUnua  ot  asion  de  ser  Mticltados  por 
medios  ilcj^Uíino.s,  y  ti  rosulla.lo  vicnu  á  ser 
que  la  dcciaioii  do  loa  iir^íui  ins  tJcinasuUa  im- 
portancia, y  cspocialmcMiic  attiicUos  en  que  lu- 
chan los  intereses  de  dos  6  mas  pueblos .  »e 
deciden  por  el  favnr.  uI  IliiÍlIo  general ¡neule 
por  malos  medios»  De  nioiio  que  lu  a  uiializa- 
cion  exagerada  trae  consigo  la  existencia  de 
un  foco  d'j  cíiiTiipcion  y  d<;  inmoralidad  en  las 
(Rnües  poblacioues  y  el  coitecbo  íoí  ageo- 
tes  del  gobierno. 

El  cuuürú  opuesto  es  el  que  ofrece  un  sis- 
tema de  desr"t}trali2acioji  exagerada,  fdla  es 
d  símbolo  y  ¡a  |)(  rsoniflcacion  de  b  anarqmu. 
Desde  el  monuMito  cu  que  caJa  eurporacion 
popular  se  cree  arbitra  y  sohorana  de  los  des- 
tiuus  de  uü  jiucblo,  no  ¡lay  genero  de  tropelía 
y  de  injusticia  que  m»  .<e  cuiueta,  yaobaf  por 
cieno  abii.>o<  nn-  !(  nililcs  ipif  los  que  proce- 
den dp  la  aulunáad  de  un  alcalde  de  lugar, 
porque  es  absoluta,  sin  vold  ni  liuiitaciun  al- 
guna. Luepfo  (|ue  .so  ruiu|)o  v\  freno  <1l'  la  úhr- 
dioacia  y  de  ia  sujecioo  del  alcalde  respecto 
al  gobernador  de  la  proyocia,  y  que  el  pri- 
mero no  teuie  á  la  atilori  iad  del  segundo  ,  no 
liay  ya  ma^  ley  que  los  acuerdos  nwoicipales, 
ni  mas  justicia  ({uo  la  de  los  amigos  de  esta 
autoridaii  popular.  FÁ  que  tenida  motivos  <\c 
queja  ú  oiUost  h  l  contra  un  alcalde  6  contra 
los  individuos  de  un  ayuntamiento  en  tales 
circunstancias,  biou  piici  costar s^ro de  ser 
vejado  y  desatendido  en  toilas  rus  pr<Mpn«Í«i- 
nes.  EsUi  es  la  regla  geuerul,  salvas  alguuas 
escepciones  muy  honrosas  que  no  destruyen 
Siu  eulhargo  í^n  fuerza. 

£1  térmiao  medio,  pues,  enUc  ladescculra- 
lUncion  y  la  centrallzaetoa  llevadas  al  estre* 
mo,  es  lo  que  debe  huscar.sc  para  qiio  un  pai> 
esté  goberuado  con  acierto,  para  que  el  poder 
tenga  la  faersá  de  acción  y  •  i  prestiprio  nece- 
sarios  y  el  municipio  no  carezca  de  vida  pro- 
pia. Con  e;te  llu  dobo  evitarse  la  cscentraliia- 
cion  en  cuanto  al  ro^imeu  político  y  constitu- 
tivo del  pais,  porque  esta  CFcenlraUaacíon  no 
producirá  sino  la  anarquía  y  r\  mos,  pero  de- 
be dejarse  ea  una  razuuaLle  iitierlad  al  muni- 
cipio en  lo  adniinislrativo,  con  sujeción  á  re- 
glas y  princitMos  muy  severo?,  y  mas  todavía 
en  lo  económico,  eo  el  manejo  üe  los  ioteroses 
del  procomún  y  en  la  realTsscion  de  lodaa 
aquellas  obras  ó  empresas  qiic  son  de  utilidad 
Pfra  el  vcciodario,  y  en  lo  que  solo  debiera 
«Star sometido  á  ta  inspección  y  vigilancia  de 
lá  aut  irMaJ,  á  ruyos  conocimientos  sometiera 
lodo^  sus  acuerdos  y  resoluciones. 

Sa  un  opúsculo  rcctcntcmeule  publicado  se 


leen  á  propósito  de  la  esrf^ntraltzai  ¡ou 
siguientes  coubideraciones ,  eou  las ctiak.^  sa- 
nios á  lorminur  este  articulo. 

«Por  l.i  'li  s.  i  iitrali/.;ii;ion  bien  entendida. 
!iu  tocalidauos  recobran  su  libertad;  niogoita 
población  preponderan!  impone  su  voluntad  i 
la--  domas;  las  fiir  r^u?  ?o  rqnilibran  :  ol  pa¡> 
adquiero  el  seutíuiienlo  de  su  dignidad  y  la 
'  concienciade  su  fuerza;  y  nin?iina  innovacioa 
ni  invasión  eslrau^era  en  V\  •  del  reino 

o^imbia  su  suerte  contra  su  voluntad.  n.'í><\ 
pues,  rechazarse  el  sistema  de  ccntraliuciUQ 
de  ios  intereses  locales  por  el  Kslado  y  pro- 
clamarse su  emancipación. 

«Pero  ¿ou<tics  son  las  localidades,  cuya 
onuiocipacion  de  dorecbos  é  intereses  debe 
I  pint  l;imar50?  ,Sr»n  iv-t^o  los  de  la  mnnicijMtli- 
Idad  ó  los  de  la  pruvtacia?  4P  son  quilas  amlnts 
{juntositaves;  esto  ee,  los  de  la  munleipnltd4d 
y  lüs  de  la  provinria?...  Cuc^^lion  escala  ruyn 
solución  cuge  prudencia  grande ,  porque  ú 
,  bien  es  una  verdad  que  llevada  la  enMncti»- 
;  cinii  i!c  las  localiilailcs liusla      jiií^Ius  líinileí, 
acri'LC  y  vigoriza  en  sumo  grado  tas  fuerzas  tí- 
\  tales  del  pais  ,  no  lo  es  tampoco  rucuos  que 
traspasados  esos  lindes  la  descentralixaeioo 
>irvo  solo  para  anarfiuizar  y  cnnaqnorer  á  los 
pueblos.  Nosotros,  pur  íanlo,  ijuc  no  queremos 
practicar  la  política  de  la  fuerza  oi  del  cnpri* 
cbo,  sino  ia  dol  derecbo,  para  nn  incurrir  en 
;  ninguno  de  loscstremoi  que  |>odrian  ser  (ata* 
¡  les  al  pala,  debemos  resolver  este  problema 
;  arreglándose  á  lu  que  la  justicia  exija;  esto  es, 
á  lo  que  la  ualii raleza  de  las  cosas  prescriba. 
Esto  sentado,  la  solución  se  presentn  por  si 
misma,  mu  solo  alt  tidcr  á  (pie  la  ley  debe 
siempre  y  únicamente  respetar  la  libertad  de 
acción,  la  independencia  en  la  gestión  de  sus 
derechos,  de  las  Individualidad^  que  tengan 
vida  natuntl.  no  artificial,  que  nos^ean  rreacioo 
del  kgtsfador,  sino  que  existan  por  si  misnuu, 
que  tengan  lo  que  suele  Uamarae  pfinonilidii 
propia.» 

fSCKXTIllCÚi).  ^Ifícántca.)  Organos  meci» 
nicos  que  trasforman  el  movimiento  cirenisr 

cüiitinuoen  rectilíneo  alternativo.  Con>t.«tctfi 
una  curva  giratoria  alrededor  de  un  c^e  que  no 
esti  sitnado  en  el  centro  de  flgura.  Una  bnti 
;;ii¡ada  \  cuya  eslromidad  descansa  en  la  cur- 
va ó  un  anillo  que  rodea  é  un  circulo  no  gi« 
ralorio  alrededor  de  su  centro,  toman  un  mo> 
vimiento  rectilíneo  de  vaivén  por  In  rota- 
ción dol  eje. 

U  estension  de  este  movimiento  se  mide 
our  la  diferencia  existente  eotre  el  ndlonayor 
3'  el  menor  del  csc<>ntrico.  En  cuanto  á  la  loy 
«Icl  movimiento  rectijloeo.  será  en  razón  de 
la  forma  de  la  corva,  ventaja  importante  de  hM 
escí'ntricüs,  porque  con  ellos  puede  ejercersa 
una  acción  determinada  cualquiera  basta  el 
punto  de  poder  imitar  el  trabajo  Inteligente  de 
la  mano  del  operario.  Para  ctio  basta  dar  .i  la 
curva  que  sirve  de  guia  la^  forma  mas  apto 
piada  al  ol^to. 
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U  Écefoiidel  «céntrico  es  cnntinoa  7  obn 
rio  choques,  lo  coal  es  clra  vtnlíija. 

El  escénlrico  presenta  ademas  una  resisten- 
da  eomidiinible  que  permUe  utarlo  para  es^ 

fuerzo^  mny  grandes,  por  lo  cual  es  muy  usa- 
do en  loda  clase  de  máquinas  eo  que  &e  uece- 
sltan  grandes  presiones. 

Unadíí  las  formas  mas  notaMes  f'i'l  v^rcu- 
trico  a  la  de  una  curva  cu  forma  de  comxou^ 
que  prodac«  uno  ó  mas  movhnlentoá  de  la 

barra  porcada  revolución  del  eje.  Multiplican- 
do las  inflexioní-í:  do  lasrurvaí  so  aumcntíin 
lai  iiitcriiiilL'iicia?  dcl  uiuviuiiciitu  iJe  Id 
barra. 

Los  escótitrtcos  mvv  complicados  solo  ptie- 
deu  usarse  para  pcqueíias  presiones  y  velo- 
cidades ,  porque  engendran  grandes  roaa- 

mienfos. 

Como  muchos  escéntricoü  solo  obrau  em- 
pujando, se  usan  I09  muelles  ó  los  pesos  para 

hacer  que  h<  harnis  «lo-piics  de  Tevan(ada5 
vuelvan  á  su  posición  primitiva.  Gonvicuc  que 
las  barra?  guiadas  por  un,escéotrlco  sean  l)as- 
tante  largas  en  proporción  dol  radio  mayor  de. 
este  órgano  y  strmpreqiif  sea  posible  inlerpo- 
ner  rodajas  tulre  lu  barra  y  losescéntricosi  so 
conscjrnirá  una  disminución  de  roce. 

eSGOCCSA.  (sscaoji)  Véase  isgoua  (FíIú- 

SSfOHIJKIOIf.  {Eeliffion.)  Se  da  esto  nom- 
bre á  la  Pípccio  rriiMira  de  qtH'  vairiíií  á 
bablar.  Excomuntcatio  dicen  ius  icólogus  esl 
ü  eommunitme  ecreíwsto,  lo  que  quiere  de- 
fir  (|ite  «la  csronuinluii  i  s  e!  hecho  de  es- 
cluir  á  ono  de  la  cimduiiíoii  con  los  demás.» 
tala  dellnirlon  es  la  mas  general  y  compren- 
de todas  las  especies  de  excomunión.  Con  ra- 
zón observa  un  escritor  que  la  naturaleza  de 
esta  censura  queda  en  parle  o&prcsada  en  el 
nombre  que  se  la  da. 

Para  que  ?e  comprenda  el  fundamento  de 
día,  debemos  decir  con  un  escritor  teólogo, 
Iveillon  en  sn  Tratado  de  las  Kseomnnlones, 
que  hay  tres  clases  de  bient  s  comunes  en  la 
Iglesia;  ios  que  proceden  del  gefe,  los  que  pro- 
Mden  del  cuerpo  y  los  que  proceden  de  los 
miembros  en  particular. 

Los  bienes  que  proceden  del  gefe  son  los 
méritos  de  Jesucristo  y  sus  gracias,  la  fé,  la 
esperanza,  la  caridad  y  los  demás  bienes  es- 
pirituales qne  forman  ?us1;¡iicialmcnlc  la  vid.i 
espinlnul  del  alma.  Como  c?lü?  bienes  dinii;- 
líandireclamentede  Dios,  y  no  dependen  abso 
lutam'enle  mas  que  de  su  bomlut!  y  iiiíh  li- 
cordia,  la  Iglesia  uo  puede  privar  de  ellos  ni 
por  la  escomunt<Hi»  ni  de  otra  manera:  sola- 
mente  íiipone  lu  privarion  de  gracia  en  el  que 
por  sus  pecados  ba  merecido  que  ella  le  es- 
comulgiie;  por  manera  que  si  el  escomnlgado 
no  es  (MilpaMe,  ó  s¡  la  cscoiniiTiiori  versa  acer- 
ca de  un  hecho  que  00  es  criminal  en  manera 
alguna,  el  escomulgado  no  puede  sufrir  por 
ta  cscomunlüD,  y  queda  unido  al  cuerpo  déla 
Iglésu  por  bi  caridad  común»  y  en  tai  estado 


pnedo  merecef  por  aus  acblioei  la  gldilá 

cierna. 

Los  bienes  que  proceden  del  cuerpo,  son 
tos  que  se  bailan  en  la  comunión  de  la  Iglé^ 

«sin.  romo  los  srtenuncnto-í,  el  Santo  sacritlcíó 
de  la  misa,  ius  preces,  oraciones  y  auírwgios 
comunes  y  públicos,  las  indulgencias  y  san- 
tas reiiuiunes  que  .-o  í  eiebran  para  el  servi* 
cío  diviuo;  todas  estas  cosas  las  dejó  el  Se* 
ñor  á  disposición  de  la  Iglesia  bajo  lu  aulori- 
dad  de  sus  prelados  y  ministros,  los  coalea 
deben  iinr^'!;a'  íu  uso  y  rriirinuií  ailBi;  confor- 
iuc  ai  honoi  de  Dios,  pina  la  <al\acion  de  las 
almas. 

Los  binues  que  proceden  de  Iü;<  Jüicmhros 
son  las  oraciones,  los  sufragios  y  las  buenas 
obras  de  cada  cristiano  en  particular;  cuyo 
fruto  aprovprlin  mas  ó  menos  á  to  los  loí  de- 
mas  por  medio  de  la  comunión  de  los  san- 
tos. U  escoronnion  tampoco  quita  esta  clase 
de  bienes  espirituales,  no  privü  ni  juiedc  [iri- 
var  al  esconiulgado  mas  que  de  la  segunda  es- 
pecie de  bienrs  comunes,  cuya  disposición  ha 
dejado  Dios  al  arbitrio  de  la  Iglesia. 

Di.stluguensc  dos  clames  de  escomunionea, 
la  mayor  y  la  menor.  Aúa  le  el  pouUücal  otra 
tct  ccra,  bajo  el  nombre  de  anatema;  pero  no 
forma  el;  -  '  diferente  dn  la  e?eomnniori  ma- 
yor. I.a  i'scuinuiiion  menor  priva  ai  íiei  de  1^ 
participa*  ion  f  asiva  de  los  sacramentos  7  del 
dereclio  di'  po  1er  ír  refc;:ido  ó  presentado  para 
cualquier  bencUcio  o  dii$nida<l  cclesiá&íica; 
mas  uo  impide  administrar  los  sacramentos, 
Tii  eU'pir  (■>  presentar  á  alguno  para  las  iii|,'ni- 
dades  eclesiásticas.  Escomuoion  mayor  es  lá 
que  separa  i  un  pecador  del  cuerpo  de  la  igle- 
sia, y  le  priva  de  tuda  comunión  eclesiástica, 
por  manera  que  110  puede  recibir  ni  adminis- 
trar los  fucranieiilos,  ni  asistir  á  los  oficios 
divinos,  ni  ejercer  ninguna  función  eclesiás* 
tica.  Se  debe  comprender  en  esta  deOniclOll 
la  separación  del  rc.Mo  de  los  fieles. 

Limitándonos  ft  bablar  de  la  escomnnioifp 
tal  ronio  al  prescute  se  la  considera,  observa- 
remos que  ademas  de  la  división  que  Grego- 
rio IX  nizo  de  ella  en  mayor  y  menor,  se  di- 
vidc  t;ii!  1  ien  .  ( onm  las  demás  censuras,  en 
eftomunion  a  jure,  y  en  escomunion  ahhO' 
min^:  en  la  que  es  lata  tententia,  y  en  la  que 
se  llama  fercndv.  senicniun,  en  reservada  f 
uo  leservada,  válida  ó  inválida,  justa  6  injus- 
ta. La  es^comuuicii  a  jure  (  S  general  contra 
todas  las  personas,  y  la  ab  homine  concebida 
alpiinrts  veres  eü  !*  ; minos  generales ,  romo 
ia  que  se  pronuncia  contra  los  que  noban  obe- 
decido á  on  monitorio,  lo  es  también  otras  te«' 
res  contra  ciertas  personas  en  particular. 

lo  dicho  basta  para  dar  á  conocer  la  natu- 
raleza «d^  la  eaconinnion  y  sus  diversas  espe- 
cies. Hablemos  ahora  de  la  autoridad  que  It 
Iglesia  llene  para  imponerlas. 

Independientemente  de  la^  razdnes  dé  fon* 
venicncla  de  que  vamos  i  hallar,  ?irmpre  s<! 
ba  ereido,  foodáodoía  en  estas  palabras  def 
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Ifingelio:  Cuacum^ue  aUigamriti»  super 
errom.  etc.,  que  !■  eaconranian  entnbt  ne- 

ceiiai  iüiTu  nte  t  n  lú  ¡todcr  de  atar  y  desatar  »]iie 
Jesucribto  dio  i  su  Iglesia.  Si  esta  áauta  !ÍU- 
dra  es  la  dispensadora  de  tos  saeramcntos, 

debe  por  una  ooiisicnt'nciii  lorzosa  poilcr  í;s- 
ctutr  de  eUo:<  ú  los  que  jiiüifue  iodignos  de  su 
participación. 

Esta  doctrina  ne  lialla  perfectamente  de 
acuerdo  con  !a  razón.  .No  hay  i  sia  lo  po1íti<'o 
que  para  couecrvarac  no  tenga  la  autui  i  la  1  lic 
privar  de  sas  bienes  connmes  á  los  (pie  por 
SMS  crfrncitt'?!  se  hri  -oii  iivr!.:rii)-;  <\i'  ellos.  Al 
establecer  Jesucristo  la  Iglesia  no  tuvo  el  de- 
signio de  formar  una  gran  reunión  de  perso- 
nas (jue  no  tuviesen  entro  '  rclactoii  ni  unión 
alguna:  anle«  bien,  quiso  formar  una  sociedad 
de  personas  qne  estuviesen  ligadas  unas  |)or 
vínculos  estrechisijiios  á  oWas;  iiíú  Iüs  á  la 
vez,  y  gobernudas  por  leyes  y  magistrados 
bajo  ou  gefc  comnn. 

La  iglesia  es,  iint<,  una  sociedad,  cuyo^ 
mierabr  üs:,  qn.»  lüsüelcs,  están  unidos  por 
Ja  profeáiuü  esitritu  de  la  misma  fe  en  Jesu- 
CltolO,  porla  pai1irip(ic;on  de  ios  mismos  sa- 
cramento?, por  las  demostraciones  esteriores 
de  caridad  y  de  unión  ipiu  se  baccii  unos  á 
otros,  j  por  la  obediencia  ¿  los  obispos  bajo 
un  mi«!mo  gcfe.  Coinr»  ov\rc  jos  Heles  pudiera 
haber  algunos  (fue  turbasen  el  buen  óraen  de 
esta  sociedad,  ya  fior  so  doctrina,  ya  por  sus 
costíinibreg,  era  necesario  i|ue  la  Iplcsia  no 
estuviese  destituida  del  podo r  de  «epararlos 
y  arrojarlos  de  si;  poder  ipie  la  razón  natural 
proclama  como  necesario  pai^i  el  buen  drdcu 
y  gobierno  úp  toda  asociación. 

Ocupeutono>  abora  de  la.-  <.a»isa.-»  Je  Ih  t*s- 
oonmnion. 

Se  distinirucii  las  causas  de  la  escouiunion 
tnenor  de  las  que  producen  ó  pueden  produ- 
oir  la  escomuniott  mayor.  Una  sola  es  la  can* 
sa  !a  primera.  Cnmn  no  hay  mas  que  una 
clase  de  escomonion  menor  sustituida  á  las 
antiguas  escorotmiones,  tampoco  hay  masque 
una  causa  (|ue  la  produzca  por  la  cominiion 
con  escomulgados  denunciados.  Asi,  pues,  la 
escomunion  menor  soto  ha  sido  introducida 
para  asegurar  ma<;  la  ejecudon  y  efectos  de  la 
escomunion  mayor,  o  pan»  hacer  mas  sensi- 
ble    pena  al  «pie  con  ella  ha  sido  castigado. 

En  esta  ¡«irle  se  sigue  boy  el  espirito  y  le- 
tra de  la  famo-a  <  -fnivajzantc  Jo  Martina  V, 
AdtvUanda  Mcamlala.  fci  sentido  de  esta  coq&- 
titucion  es  que  soleen  dos  easos  d^diemos  evi- 
tar á  los  esconud^ados:  i ."  niiindo  después  de 
baber  sido  declarados  tales  se  le:i  denuncia  es- 
presamente  en  este  concepto:  t.*  coando  es 
notorio  qiii-  aK'iinolia  heri«Jü  á  algún  eclesiás- 
tico, por  lo  cual  iucurrc  en  escomaniou  de 
sentencia  pronunciada. 

1,03  decretos  de  los  concilios  de  Basliea  y 
de  Letran,  insertos  en  li  pragmática  y  ew  »•! 
concordato  de  León  X,  ei^ttenden  la  notoriedad 
dfil  caso  paiUeutar»  i  todoo  aqaeUoa  «&  tpie 


no  nid)ie4e  legitima  escusa  de  ignorancia  que 
alegar. 

La  re  fh  de  no  estar  obligados  i  Iinir  mas 
quédelos  cscumulgados  denunciados,  se  apii- 
ea  igualmente  á  los  bercges  que  |>or  su  be- 
I  >ía  lian  incnrrido  de  derecbo  ea  la  caso- 

muniuu. 

Veamos  ábora  cual  ca  la  fórmula  y  efcclof 
de  la  escomunion  cu  las  palabras.  Basta  csprc- 
sarla  ile  manera  qise  no  pue  la  haber  duda  de 
carácter  y  efecto.  Seria  áuücienle  decjr, 
!  escomulgamos,  pero  por  cuanto  se  trata  de  re- 
¡  ducir  al  llel  por  '-I  t.-niur  <hi      lorr.!de5  ef<.v- 
I  tos  de  la  escomunion,  añadense  de  ordiuacin 
I  lasmait  aterradoras  palabras,  tales  como  esla!^: 
•  «Sepáresele  do  la  l  íimunion  Iv  !,i  l;^^!r-:ia,  y 
I  la  participuciuu  del  cuerpo  y  de  la  sangre  m* 
I  icsacristo;  cotréguesele  al  poder  de  Satanás 
\  para  humillarle  y  aüigirle  en  su  carne,  á  lia 
de  quo,  rv.'conocieüdu>e  y  haciendo  penitui- 
cia,  pucJa  .calvarse  so  alma  en  el  diu  del  ad- 
vonii.iieaiu      Señor.v  Llimase  fulminar  la  es- 
comunion ciuudo  se  proniiucia  de  una  manen 
áolemue  después  de  las  municionen  y  puhliva- 
clones  requerida-. 

la  iutciicioii  tJ<'  la  i;,'^le.sia.  fiiantlo  r-mpt-.  < 
la  escomunion  contra  algimo  de  sus  hijos  ipor- 
qne  no  usa  de  ella  con  los  Infleles  que.  iio 
parlicipa!\lo  de  ninírun  In^nidc  los  que  ofrece 
I  la  comunión  cristiana,  no  puedcii  mt  priva- 
dos de  ellos);  so  Intenelou,  decimos»  al  pm- 
ntinciar  c.sta  pena  terrible,  no  es  la  perdíeiuo 
I  i>\üú  la  corrección  del  culpable. 

Pero  para  que  la  escomunion  produzca 
I  eísle  efecto,  es  necesario ,  dice  ^n  Agustín, 
j  que  los  prelados  que  tieiieu  que  apelar  á  eítc 
«  sln  tiii)  <'iiiiUibiiyau  p'jt  medio  d.^  sus  oracin- 
¡U  S  y  iIí;  sus  lágrimas  á  ulcauíurle  ota  gra- 
cia ,  inclinar  en  so.  favor  la  misericordia 
de  Utos.  ,. 

La  escomnnion  menor  solo  tiene  dos  efee- 
!n>.  (]in'  ROM  escliiir  al  a5i  (.•srn:nut;^dn  !« 
recepción  de  los  sacmmenlos  y  de  &er  clc^iJo 
para  los  beneficio?,  coróo  ya  hemos  dicho. 

Los  efectosde  la-  se  ununion  mayor  son 
estensos,  friva:  1."*  «le  la  parücipacion  en  laj 
oraciones  públicas  que  hace  la  iglesia  en  favur 
de  todos  los  Heles,  aunque  su  oonversion  mw- 
de  pedirse  por  ornt-iones  parlicularos:  2."  ,1 
<lcrecho  de  adminishur  y  de  recibir  los  sati.»- 
meotos:  3.*  de  asistiri  á  ios  oficios  divino^, 
osceplo  h  los  sermones é  instrucciones:  4  "  li  ; 
la  sepultura  eclesiástica;  ¡>.*  del  derecho  Je 
oiegir  y  ser  vlf^tdo  para  los  b^iefieios  y  dig- 
ni '  s:  e.**  del  cjcn  i- io  do  la  jurisdicción 
espiritual:  7."  de  recibir  los  rescriptos  de  la 
Santa  Sede,  sean  de  gracia  óde  jostieia:  S.'*de 
comunicar  con  los  demás  llelcf:. 

La  esconumion  cesa  por  la  absolución  del 
escomulgado,  ya  fuere  ju^ta  la  escomunion, 
ya  injusta,  con  tal  que  sea  válida,  pero  cuando 
es  injtisla  y  válida,  puede  concluir  también  por 
casación  ó  renovación,  y  si  es  inválida  con- 
cluyo por  la  sola  dedaiioioo  de  I»  nuUdéd  de 
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seolencia,  que  de  ordinario  se  liatnaca:<acÍou. 

Auii<|(i(;  iiM  lácouiiilgudo  por  tIeiDpu  itidr- 
lerniiuaijo  haya  satisfeclm  y  jtiiado  obcclrí*''!-  ;'i 
los  tiiani!íiiiik'i:to^  la  Iglesia,  no  ao¿a  de 
la  coiniipiuu  uiiciilras  tanto  uo  es  absuelto. 

ESCORIAS.  Soslancias  á  veces  vitriQcadas, 
y  que  por  lo  general  son  una  int;zf-):i  df^  ótíiíms 
meláücoi  que  ae  Itormao  en  lu  supcrilcic  de  los 
metales  en  fusión,  espedatoie&le  en  el  hierro. 
Las  escorlas  ferruginosas  son  muy  preciosas 
para  la  conversión  del  bierro  en  acero,  á  cau- 
n  de  laproj^edad  decarburante  qnc  poseen.  El 
Iiicrro  famiido  contiene  mas  carbono  que  el 
acero;  sometiéndolo  á  lu  atinacion  en  bonios 
á  propósito,  con  ia  suüciente  cantidad  de  esco- 
lias, el  OXtfeoo  contenido  cu  estas  se  apodera 
del  carbono  y  reduce  el  hierro  á  aciTO. 

Dn  esta  operación,  se  necesita  que  ios  ope- 
rarios seau  muy  prácticos,  porque  han  de  yc- 
Süir  la  iiiurcha  de  la  decarburacion.  Para  ai  c- 
leraria  se  acude  á  escorias  ricas  y  á  balidurus; 
para  amorUguaria  se  meicla  con  las  escorias, 
ó  bien  hierro  fundido  crudo ,  ó  bien  cuarzo; 
pero  en  este  ullimo  caso,  es  necesario  retirar 
at  'inoniento  las  escorias  y  sostitnlrlss  por  otras, 
porque  el  cuarxo  aumentarla  la  i)érdida  en 
hierro  fnndido.  Las  escorias  se  suelen  hume- 
decer para  preservar  de  la  acción  del  aire  el 
acero  que  está  en  elaboración ,  y  cubren  la 
masa  liasla  G  6  7  centímetros  Cuando  en  la 
üuperücic  aparecen  cscreccncias  se  añude  hier- 
ro fundido,  cuando  por  el  oontnito  se  notan 
depresiones,  bay  que  poner  escorias. 

£»  algunas  {nrtes,  con  las  escorias  proce- 
deotes  de  los  aKoa  bonos  en  que  se  obtiene 
hierro  funJido,  se  fabrican  varios  objetos;  niaí 
biea  que  escorias  son  vidrios  ¡)roeedenlcs  de 
lámesela  de  óxidos  metálicos  con  lasnislerlas 
calizas,  arcillosas  y  cuarzosas,  (|iu'  se  echan 
«A  el  horno  para  facilitar  la  tundición. 

ESFACELO.  {Medioina.)  Es  la  gangrena  que 
Invade  á  nn  nlembro  entero.  Véase  el  arlicolo 

«ANOaBNA. 

fSrlNGIDOS.  Familia  de  lepidóptcrus  (]ue 
han  ftirmado  algunos  natonlislas  escogiendo 
pora  tipo  el  genero  esfinge. 

ESl'ECiFlCOS.  [Medicina.]  Véase  en  el  ar- 
ticulo MHBMOs  la  parte  consagrada  á  ellos. 

ESPEDlC!í)N  GOMEZ.  Limitada  en  los  pri- 
meros años  la  guerra  civil  á  las  provincias  de 
KaTarra  y  Vascongadas,  viése  en  4S3«  á  las 
fuerzas  rebeldes  aprestarse  para  invadir  el  in- 
terior de  la  península,  ya  para  procurarse  re- 
cursos íque  escaseaban:  con  que  atender  á  sus 
necesidades  (que  iban  en  aunicutOi ,  ya  para 
llevar  á  otras  regiones  el  c.'itandarte  del  ab- 
solutismo. El  general  en  geje  del  ejército  car- 
lista, conde  de  Ca.Ha  Kgola,  era  opuesto  al  sis- 
lema  <le  espedicione?;  pero  nn  asi  don  Bruno 
Vilkurreal,  que  le  sucedió  en  el  mando,  lúa  vez 
éste  al  frente  de  los  partidarios  de  don  Gar- 
los, dedicóse  á  organizar  varias  columnas  es- 
podiciooarias,  siendo  la  mas  notable  la  que 
i  las  ordenes  dd  titulado  mariscal  de 


cuin(K>,  don  lillguet  Gómez.  Constaba  de  cua- 
tro hMüllonts  rasfelhrjoí,  dos  e"cuadrüiif  í>  y 
o-í  ;<  r/.is  í'a;  nionlafia  con  diizaitillmif.rnnt. 
(ioníciulu  el  to  lo  una  tuerza  dé  linos  3,700 
infantes  y  480  cabaiioF. 

Cl  S5  de  Junio  del  referido  afio  4830,  ae 
pti-o  en  nioviniicnto  la  cohinma  ,  partiendo 
lie  Amtirrio,  eu  el  señorío  de  Vizcaya,  y  bien» 
do  sn  misión  la  de  esplorar  el  espíritu  público 
y  a?i;nnr!o  en  favor  de  la  cansa  carlista,  en 
las  provincias  de  Asturias  y  Galicia.  El  general 
Tello,  comandante  general  del  coerpo  de  re- 
serva del  ejército  liberal,  salió  en  su  persecu- 
ción; avistáronse  ambas  fuerzas  el  i 7  en  los 
campos  de  Kivero  y  Villasarte,  pero  con  lan 
mala  estrella  para  las  tropas  leales,  que  per- 
ilicron  la  acción  después  de  'onoe  horas  de  nn 
luego  sostenido. 

Los  espedicionaños  siguieron  su  marcha 
por  San  Martin.  Soncilio,  Caraveus,  Colada, 
puerto  de  lama  y  Viriñuela,  llegando  el  5  de  . 
Jnllo  á  la  ciudad  de  Ovleilo.  De  aqnt  salid  el 
marqués  de  Bóveda,  uno  de  los  ^cfes  que 
acompañaban  ¿  tiomez.  con  ánimo  de  atacar  á 
la  columna' de  PardiAas,  loque  en  efecto  con- 
siguió, )  tain{)ien  la  suerte  en  esta  Oca- 
sión coutraria  para  el  ejército  liberal. 

Envalentonados  los  carlistas  con  estas  vic* 
lorias,  auguraban  un  buen  resultado  á  so  es- 
pedicion,  mas  no  contaron  ellos  con  las  tropas 
(pie  mandaba  cl  general  Espartero,  cuyo  cau- 
üiilo,  asi  en  esta  ocasión  como  en  Otras  mu- 
chas de  su  vida  militar,  desplegó  un  valor  y 
una  pericia  dignos  de  ser  elogiados  cumplí- 
dsmente.  Dejaremos  al  espíritu  meaqnlno  de 
íiartido  que  niegue  r-l  nn'Tifn  rjim  e.se  i^etieral 
contrajo,  y  observando  nosotros  una  completa 
im|>arcia1ldad  (cual  cumple  i  nn  libro  como  el 
presente  consignaremos  aquí  el  juicio  (puí  ilc 
la  espedicion  de  Gómez  y  de  las  0|)eracioncs 
de  Espartero,  liace  en  sn  Jfemorto  el  general 
don  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  autoridad  que 
no  espenunos  s«  nos  ha  de  recusar.  Di- 
ce asi: 

«¿Qué  hizo  esta  (la  espedicion  mas  que  huir 
contiiniauicnte  delante  de  Espartero,  6  ser  Ija- 
lida  siempre  que  este  general  alcauzó  á  (licar 
su  rctagoardiat  Atravesar  Asterias  y  Galicia  sin 
detenerse  en  ninpma  parle,  y  sin  utilidad  al- 
guna para  su  causa;  y  cuando  pudo  descansar 
tres  dias  en  Leen ,  rehuido  otras  tsotas  mar- 
chas á  su  perseguidor,  por  tener  este  que  pre- 
servar de  una  contramarcha  á  Galicia,  volver  á 
huir  á  Asturias,  sin  osar  esperar  Aaquol  ni 
combatirme  á  mi  para  penetrar  en  sus  guari- 
das, sin  iciK  r.  en  fin,  mas  brújula  que  el  mie- 
do, mas  pian  que  la  fuga...  » 
Y  mas  adelante  añade: 
«■Gómez  no  tuvo,  pues,  lo  repito,  tua^  mi- 
ras en  su  larga  y  trashumunie  peregrina- 
ción ,  que  Jbnlr,  y  no  llevó  mas  dirección,  asi 
que  vio  frustrados  sus  desitrnins  sobre  Astu- 
rias y  Galicia,  que  la  que  mas  prouto  y  segura- 
meato  le  aUjmdemwttntíO'  Suofios  fbo- 
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rnii  lu>  (TÍlcti!os  cstral<^gico3  que  el  espirita  de  planes  y  no  pudieron  auxiliar  ya  á  los  rspcdi- 
partulo  le  pre&ió  taa  gratuilameole.»  ciuuarios.  La  victoria  de  Ezcaro ,  atendidas  tas 

Eupartero  llesó  el  S  de  ]tilio  i  Oviedo,  de  circunstancias  cd  que  et  pais  se  encoolnl», 
doniJc  hnbia  -alido  Gómez  prc^iiiltU'iaíDeiite  fat  do  gran  trasceudcflcfa  en  favor  de  lah 
para  Grado,  Icoieodo  que  dejar  los  nacioHaies  bel  II. 

que  llevaba  prisioneros ,  y  sufriendo  ¡ti  paso      Gomes  sufrió  luego  tim  tenas  penecnefon. 

alffunan  pérdidas  en  su  gente.  Acosado  por  y  mayor  hubiera  sido  á  no  caer  enfermo  f] 
Espartero,  Gonicx  fué  por  Salas,  Burras,  Lago,  geucral  Espartera,  á  quien  huliioron  de  Irasla» 
el  Padrón,  Solo  de  Torres,  San  Fís  de  Lugo,  at  dar  en  una  camilla,  primero  á  Lcrma  y  des- 
vado  del  MiñO;  presonlóndoác  al  frciilc  de  la  pues  á  Logroño.  Siguieron  los  espcdiciona- 
ciudud  de  Luf,'o,  dp?(ie  (Joudc  le  liizn  Titi  l»o  de  rios  su  murclia  por  Cangas  de  ('ni?  y  Potes  i 
cañou,  aunque  sin  alcanzarlo,  el  genti  ..!  Lalre.  Pulonciu.  Dt  ii*iiii  salieron  el  22:  fueron  á  Al- 
Siguieron  lo.^  e.-iiH  tliciouaiios  su  ui.jxha  Lácele;  luego  i  Córdolia;  penetraron  eo  Kstre- 
por  Santa  María,  Fon  'i,  Saiii.i  íí.i  Ira,  S  iti  Lo-  maduia,  entrando  on  Cácere?;  recorrieron  las 
reoio  de  Carelle  y  San  luso,  llegaudu  el  tS  Ue  proviuciaá  uicridiunalcs,  vi:>itaroQ  a  Honda  y 
Julio  á  Saoliafo ,  en  donde  se  proveyeron  de  San  Roque  y  tocaron  en  Atpteeiras,  el  tt  de 
fusiles  y  pólvora,  iiiniilnrri?-  ,  -.ilitos  y  vjriaí  noviendín-.  T  '  !'»  c-lo  lilcirr'^n  jinr  !;nlirr«<» 
íorniluniH  y  vestuarios  de  los  guardias  uacio-  aban Jouado  el  ¿islema  de  persecución  adop- 
nales  y  de  tas  milicias  provinciales.  Pero  hu»  tado  por  el  treneral  £:$pariero,  y  solo  coando 
bieron  «Je  t^uUr  piLcipilatiaiiirntc  de  la  auli-  á  rl  se  volvij  otra  ve^  fiu'-  posible  rstrccliar 
gun  capiial  de  Galicia,  porque  Cspailoro  por  á  Gomec  y  sugenlc  y  obligará  los  cspedicio- 
una  purtc.  y  por  otra  Latrc,  el  marqués  de  As- i  narios  á  entrar  do  nuevo  eu  Vizcaya,  lo  que 
taris  y  varios  gefcs,  binaron  de  distintos  pun«'  verillcaron  el  20  de  diciembre,  es  decir,  á  los 
tos  pura  acodarlos  y  perseguí rioi;.  A  las  doce  cinco  meses  y  \,  ¡n(e  y  cuatro  días  de  baber 
de  la  npclio  se  pusieron  rii  marcha  los  carlis-  .salido  de  Annin  uj. 

tas  llevando  unos  i  00  (virros  de  bueyes,  350       Largas  considei  aciones  pudiéramos  bacer 

arrobas  de  pnlvora,  2,000  fii-üc^.  3,000  ba-  sobre  Li  r;[;rili'-inn.  p'^ro  no  bs  ereemoS 
youetas  nuevas,  mas  de  450  uñonas  de  balaii  oporluniiá  en  un  libro  de  la  índole  de  esta  En- 
y  como  una  docena  de  cargas  de  c^rtticlius.  ciclopcdia.  Por  otra  part?,  nuestros  lecforec 
El  eaniiru)  que  llevaba  Gómez  era  el  de  la  puc<!rn  mn-nllnT*  fñrilniPTitc  varias  obras,  et 
Coruña^  pero  hubo  de  cambiar  de  rumbo  al  que  se  trata  de  propósito  ta  materia, 
saber  que  en  Scqaeiros  habla  cerca  de  9,000  '  ESPLOTAGfOX  ACRirOI,.^  ó  RPItAt.  El  objeto 
bombres  que  liabiau  .salido  ile  a:|"rnii  (  ¡ipi^U.  principal  do  la  .ií i  i'  ulliir;'.  ooi¡=irlprni!a  romo 
Después  de  varios  rodeos  Ikgo  el  24  á  Mondo-  esplotacion  ó  iudustria,  consiste  en  estudiar  el 
úedu,  y  sin  deleueise,  porque  le  iban  á  los  produelo  liquido  ó  lo:-'  bcncflcios  del  cul* 
alcances,  y  rodeando  lambion,  fué  á  caer  el  27  tivo. 

en  Cíiuens  de  Titieo  .  y  müs  lardo,  cl  l.^  do  Entre  las  conilicioncs  fundamentales  de  la 
agosto,  cu  la  Cl  jdail  <\v  l.cuii.  ¡  empresa  debemos  enumerar:  4."  las  faculta- 

Espartero,  piirsii  p,itle.  hacia  marchas  pro- ,  des  intelectuales  y  morales  del  cultivador  y 
digio«as,  piie>  habiendo  salido  el  20  de  San- ■  los  estudios  qnc  lia  a  Uiuirido:  i  °  el  capital 
tiago,  llegó  á  Lugo  el  21 .  £1  30  se  bailaba  en '  dedicado  á  la  csptotaciou;  3.*  los  terrenos  coa 
Muñas,  babiendo  perdido  tres  días  de  mai  clia  relación  no  solo  á  su  cualidad,  sino  al  estado 
por  el  cambio  de  dhrecciott  qnc  dió  (¡ornes  á  y  á  las  circunstancias  polfticas.  admlnistrati- 
la  áuya.  j  vas,  ecooóroicas,  iudustrlalcs  y  comerciales 

Los  espediclonarios  salieron  de  león,  em-  del  país. 
l)ren(l¡'^ndo  el  caininn  li;iria  Asturias,  y  se  di-'  l'n  propietario  puede  esplotar  sus  tierras  de 
rigieron  al  valle  de  Hurón,  con  objeto  d'í  po- '  dos  modos,  ó  bien  dándolas  á  renta  ó  ap&r- 
seslouarse  del  famoso  puerto  de  Tama,  cuya '  ceria,  ó  bien  cultivándolas  por  sí  mismo.  En 
embocadura  podia  defenderse  con  dos  solas  este  segundo  caso  está  en  mejores  condiciones 
compañías  contra  toda  la  división  del  general  que  los  colonos  para  .sae^ir  de  SUS  haciendas  d 
E.-partcio.  Pero  fallaron  á  Gómez  todos  sus  mejor  partido  pubible. 
bien  meditados  cálculos,  pues  al  llegar  al  pue-  Los  eleutcntos  ipie  lian  de  entrar  en  lOS 
blo  de  Ez'-tuo  Iraliose  cl  8  de  jgoslo  entre  aui-  cálculos  de  esplolar  «on  !;i  <  nili  bi.  cualidad, 
bus  ejércitos  un  icrriblc  y  sangricnío  comba-  celeridad  y  precio  de  ios  productos;  de  cslof 
te,  en  que  las  tropas  liberales  alcanzaron  una  elementos  que  sirven  para  presupuesto  de  in- 
complelisima  viciorin.  Iinciendo  al  enemigo  gro?fis  se  parte  para  forumiar  el  de  gastos, 
uias  de  500  prisioneros  y  cugiéudole  iuucbas  consistentes  en  personal,  yuntas,  aperos,  for- 
prendas  de  armamento,  vestuario,  cajas  de  raices,  abonos,  etc..  mas  el  interés  del  capital 
guerra,  etc.  '  '  rirriilanlc. 

cotiáecucmias  Uo  esla  acción  no  pu- 1  En  cuaulo  u\  plan  de  cultivo,  cualquiera 
dieron  ser  mas  desastrosas  para  la  cansa  del  que  sea  el  esoogi  Jo,  oras>imp!e!uente  de  pas- 
PretcnJicnte.  La  insurrección  se  contuvo,  y  tos,  ora  de  cereales,  ora  alterno  ó  simiilCneo. 
los  pueblos  gallegos,  asturianos  y  casfellanos  ora  vario  por  medio  de  la  división  de  las  tier- 
quc  estaban  preparados,  vieron  frustrados  sUs  ra?  en  pórcionc»  delicadas  á  cosechap  cspc  * 
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cíales  rotatorias  ó  alternativa?,  ciialr[iiiera  q;ic 
decimos,  el  plan  cácogido,  debe  .seguirse 
eoo  órdm  y  buena  distribución  en  los  traba- 
jos ,  arnioiiizando  las  tlircif iitt's  i>arlcs  de 
este  de  mudo  que  por  acudir  en  ciertas  ocasio- 
naa  i  unas  faenas  no  se  descuiden  uiras  y  se 
evite  la  acumuiacioo  de  estas  itasta  el  punto 
de  encontrarsp  1iu'í»q  sin  lirazos  suíloicntes. 

iii  el  üiUculü  ECONOMIA  m  n.vL,  liomos  ubo» 
fido  ya  por  los  pastos  comt)tna(Ios  con  los  de- 
mas  cultivos;  la  ganadoi  i  j  cu  ello  ganaría  inu- 
cbo;  los  labradores  obtendrían  abonos  abuu- 
dtotea,  y  mientr»  por  un  lado  lograrían  bue- 
nas cosechas  de  cereales,  por  otro  tendrian 
mejorea  carnes  y  abundanlca  acopios  de  lodos 
los  productos  á  qoe  dao  lugat'  las  reses  de  lo» 
da  clase. 

£q  varios  artículos  tales  couio  puaderias, 

ALTERNATIVA  DR  COSECHAS,  ClC,  TM)S  hCmOS 

esteodido  en  (^nsideruciones  especiales  acerca 
délas  faenas  aíricülas.  Polríamo*?  rf-  iíní' u- 
UQu  serie  de  preceptué  qae  loá  put  ldo-  c-uai;- 
geros,  meooe  favorecidos  por  cíclelo  (|uc 
OlroB^  nos  vienen  enseñando,  pero  8eria  un 
tnb^fo  esléríl. 

Antes  que  reglas  de  esplolacion  aerícola, 
nrresitaimis  que  un  gobierno  previsor  ll(?g(H' 
A  «úinpreuder  en  (pjé  consiste  el  porvenir  de 
onestro  pais.  Del  fomento  de  la  ai^ríeiilltira  y 
de  su  protección  depende  el  ucu'  viiiami  ala 
de  la  riqueza  pública.  Sin  eso  uuuca  podre- 
mos tener  ioduslria  agrícola. 

En  ag:riculliira  todo  se  paga  al  contado, 
porqiip  ra-sí  foJo  ?on  jorna!r«5  ó  forragcs;  en 
ii)diii»lna,  por  el  coiiliaiio,  hay  cródito.  Comu 
este  falta  en  aductla,  tiene  (pie  recurrir  á  la 
nsura,  y  solo  osta  consideración  basta  p;ira 
destruir  cuantos  plaucs  de  esplolacion  se  pro- 
pongan. La  mayor  parle  de  los  colonos  sacan 
de  sus  tn:!iajos  un  producto  escaso  para  vivir 
i  pesar  de  un  improbo  trabiyo*  cu  medio  de  la 
■iieria. 

»  A  nuestra  africiiltura  falta  también  para 
poder  estudiarla  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
esplolacion,  un  inslrnmento  esenclalisinio,  á 
saber,  lucdios  de  comunicación  y  de  trasporte. 
Los  prndiiptn?  se  estancan,  los  frutos  del  tra- 
k^ü  se  pierdcu  y  los  colonos  no  pueden  efec- 
tuar cambios  ventajosos  con  los  consumidores. 
Otra  de  las  malas  f^oivUcioncs  de  nuestro  pais 
para  buenas  esplolaciones  u^^ricolas.  es  lo  1  e- 
dneido  de  nuestra  imlnstria,  que  es  la  única 
que  puede  dar  buenos  consumidores  á  la  a;/rl- 
cultLra,  cambiando  lo  manufacturado  con  lo 
eultivado.  Hientras  la  mayor  parle  de  ori  pue- 
blo se  dedique  á  remover  la  Urrra.  no  tendrá 
ma.s  remedio  quo  comer  ella  misma  lo3  fru- 
tos, y  le  sobrankn  los  que  n»  pueda  comer; 
pero  dé  la  iudustria  máquinas  á  langricullura, 
para  que  esta  d<''  brazos  á  la  iuduálria,  y  en- 
tonces los  labradores  trabajarán  para  pu  tnan- 
tcniniientü  y  para  el  de  los  demás,  estable- 
cíéndosi:;  ri  l.icion«-p  niviliia-í  v  reciprocas  tran- 
saa-ioocft.  ^0  uu  ijuebip,  deudo  Uay  muchos 


¡  labradores  y  poros  in(Iti?trialcs,  estos  compran 
baratos  los  frutos  de  la  tierra  y  aquellos 
muy  caros  los  prodnctos  del  trabólo  fabril 
ESPOSinOX  INnrSTRlAL.  Tna  csposicion 
industrial  no  es,  como  loiniicasu  propio  nom- 
bre, sino  una  e'chibicion  pública  y  solemne  de 
todos  los  pn  ¡  r ;  >s  que  las  ario.^  y  la  indus- 
tria producen,  lieeha  con  ol>Í(  to  fie  que  el  pi'i- 
blico  conozca  los  adelantos  de  ambas,  y  tam- 
bién de  recompensar  á  los  que  mas  liau  con- 
tribuido á  estos  progresos,  püra  que  sirva  de 
noble  estimulo  á  los  demás.  Sus  resultados 
son.  pncs,  como  sevesnmamente  Afiles,  pues- 
to qap  lo*?  hnbitanlp?  del  p  ii<  ilonílr»  pc  verill- 
cu  conoce  cual  es  el  punlu  en  quC  se  encuen- 
tra mas  adelantado  01  ramo  partlenlar  de  In* 
dustria  que  á  cada  cual  interesa,  sea  como  ar- 
tista, sea  como  consumidor.  Al  mismo  tiempo 
el  fabricante  y  el  ituliislrioso,  que  ven  lospro- 
[  doctos  délo?  demás  al  lado  de  lof?  stiyos,  puc- 
I  dn  o>*uf|iar  las  difcrrnrins  qtie  ofrceen  y  co- 
1  iiücur  si  todavía  le  qui  Ua  al^^o  qtio  hacer  para 
ponerse  al  nivel  de  los  mas  alelaotados,  ó,  por 
'el  c.jiilr.irio.  •'•llia  lle^'^idu  á  u:i  piinlo  que 
1  los  (iemas  no  han  alcanzado  todavía. 

El  asimio  do  este  articulo  lul  vez  no  bu» 
I  Mera  sillo  de  gran  iuten'^s  si  esta  obra  se  bu- 
I  biese  publicado  veinte  ó  treinta  años  lia,  pucs- 
\  lo  que  cnfonces  la  industria  tío  babia  dado  aun 
I  los  \),[<ó¿  a  'i.'üiila  que  Imv  S'^fialun  el  lar- 
go canjiuu  rcL-oriidu  por  ella,  ni  estaban  tan 
al  uso  como  lioy  lus  prandes  csposiciones, 
Pero  en  la  tielitulídad  esla  e^  una  materia  de 
verdadero  iiilerés  pa  i  Ids  hombre*  iu  luslria- 
Ics,  ó  que  estudian  L  niarcha  de  esta  cla.sc  de 
adelantos.  Rii  efecto,  ya  de  veinte  aflOB&  esta 
parte  vPMiun  siendo  frect'erdes  las  e?po«;icio- 
nes  generales  de  todos  los  prududus  de  la  in- 
dustria de  ttn  paU  determinado,  en  la  capllal 
del  mismo:  pcrn  esta  i  lea  se  ha  visto  ejecuta- 
da en  una  escata  inmeasamcotc  mayor  desde 
que  la  loflaterra,  esa  nación  poderosa  que 
confinada  á  un  eslrrnio  del  frlobo  lia  sabido 
llegar  á  hacerse  ei  ceulro  de  la  vida  y  de  los 
negocios  de  todo  n  mundo,  Invo  cuatro  años 
ha  la  feliz  idea  de  levantar  uit  mazninro  pala- 
cio de  hierro  y  cristal  á  cuyos  salones  llamó 
á  todos  los  países  del  universo  á  presentar  los 
productos  de  su  industria  y  los  adelantos  de 
sus  artes.  Este  mismo  pensaníiento  lo  ha  se- 
cundado después  la  Francia,  provocando  uu 
concurso  semejante  para  el  verano  de  esl* 
año  i 855  :  y  si  bien  esla  esposiriun  no  pue- 
de .«oslener  ía  competencia  con  la  priineia,  á 
nuestro  Juicio,  ambas  formarán  época  en  la 
historiado  los  progreso?  de  la  industria.  Nes- 
otros,  pues,  hemos  creído  deber  íijur  nuestra 
atención  en  ellas  al  redactar  el  presente  ar- 
liciilo.  porque  t  ."  is  ;rraiuies  cerlánrcnes  del 
genio  humano  no  deben  pasar  desapercibidos 
en  una  obra  de  esla  especie:  y  como  entre  nos- 
otros también  se  ha  verificado  en  4  850  una 
esposicion  general  de  la  industria  española, 
de  las  trcá  bcmos  creído  deber  hacer  aquí 
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meocion,  hablando  de  ellis  por  el  órden  ée 

jin?  respectivas  frrha?. 

La  esposiciou  de  la  iodiiiitria  española 
en  48M  no  se  baila  derfanmte  i  It  «Hura  de 

las  (lo«  últiroamentc  hemos  monrionatln. 
f  la  riuua  de  esto  65  muy  sencillu,  pues  al 
paso  qae  ealaB  tlirlan  sus  alores  á  una  gran 
ronrirrrenria  r-ntrc  loilos  los  pai.«c?  dol  mun- 
do, aquella  se  limitó  á  invitar  á  los  artistas 
españoles  á  preseotar  en  la  cóHe  el  frnto  de 
sus  trabajo?.  Pero  antes  lo  hemos  ilicli  )  y  vol- 
vemos i  repetirlo:  esta  espoaicion  es  de  un 
gran  InterM  para  nosotros  como  buenos  es^pa- 
ño!'*8.  V,  por  otra  parte,  eii  ella  se  ofrecieron 
jvnit'ba?  fie  que  nuc<tra  nación  no  os  ostroña 
al  ail<Mauto  que  pc  nota  en  los  (lemas  paises 
inniiornos,  aunque  las  discordias  civiles  y  las 
luchas  interiores  hayan  retrasado  los  progre- 
sos de  su  industria. 

En  prueba  de  ello  direaoos  que  en  aquella 
esposicion  se  repartieron  numerosos  premio.*. 
Justamente  gapados  por  la  aplicación  y  las  la- 
boriosidades de  los  autores  de  loá  objetos  pre- 
sentado.';. Meroí'ii^ron.  nn  rípctn.  lu  cruz  su- 
Iieruumeraria  de  Cárin.s  til  los  paños  de  llene- 
do  en  ^nlander,  los  tejidos  de  Mil1a;,'a.  el  bc- 
nellcio 'lo  minerales  ¡ii  ^íiMinreros  tl»^  li  isi'ücri.i 
y  lnñ  telas  de  sedas  de  Valencia.  Fueron  asi- 
twsmo  recompensados  con  la  cruz  de  Isabel  In 
Católica  los  hilu'los  y  tejidos  de  se<la  y  las 
Mondas  do  Barceinna,  el  papel  para  escribir 
de  i.  Wírole?  de  Arriba,  y  los  mucUies  de  hier- 
ro y  maiiuiiias  de  don  Tomás  de  Miguel  en  Ma- 
drid. Uecibieron  medallas  do  oro  los  papelea 
pialados  y  para  escribir  de  Pamplona,  los 
aceros  de  Vlllalana,  los  patenoa  y  lanillas  de 
Tarrasa,  los  plugasteles,  driles  y  cutios  do  Má- 
laga, el  papel  coutluuo  do  Tolosa  y  los  curti- 
dos y  charoles  de  Barcelona.  Dt^ronae  meda- 
Has  de  plata  por  las  alfombras  i\v  Palma  de  Ma- 
llorca, los  sombreros  de  paja  y  azulejos  de 
Valencia,  los  pianos  de'Barcelona  y  Madrid,  las 
cnciia  k!rna''iones  de  (iinesta  en  Madrid,  la  pa- 
ñolería de  seda  de  Talavcra,  los  hierros  de  Má- 
ijffa,  las  bayetas  de  .Vnlequera:  y  se  premia- 
ron con  las  de  bronco  niia  poreioa  de  obje- 
to:; le  menos  importancia,  pero  no  menos  binn 
elaborados,  tales  como  objetos  de  vidrio,  me- 
sas de  billar,  fn^Uo.^  de  ptston,  loza  y  porce- 
lana,  pieles  riuirola>i,is.  azúcarde  pítonyotros 
que  fuera  prolijo  enumerar. 

SI  deseamos  conocer  el  favorable  aspecto 
bajo  el  cnnl  aqtinlt;\  r?po>irii"»n  representaba 
los  adelantos  de  nuestra  iudustria,  veamos  las. 
pnlabras  de  la  memoria  presentada  al  ministe- 
rio por  la  jimia  calificadora,  documento  nota- 
ble por  su  erudita  y  bien  enleudida  redacción. 
Couíjrdluláudose  del  brillnulc  resyltado  (pie 
ella  ofrecía,  y  aseverando  que  testimoniaba 
claramente  un  ^tv.n  ailctanlo  t^n  nuestra  iit- 
duslria.  debido  u  la  \uu  lio  los  üie¿  úlliinos 
años,  dice:  «Si  queremos  una  prueba  de  esta 
verdad,  volvamos  los  ojos  á  la  espusicion  in- 
dustrial. Ka  el  conjunto  de  sus  ricos  y  varia- 


'  do?  objetos,  sn  \c  ya  la  actividad  del  g'enio, 
'  la  influencia  de  las  instituciones  sobre  su  vo- 
cación y  su  destino;  nn  trabajo  ilustrado,  que 
brota  de  la  legislación  y  fie  la  libertad  políti- 
ca, como  surgen  las  grandes  acciones  de  na 
sentimiento  noble  y  generoso.  Comparado  es- 
te eoDCiirso  con  los  anteriores  bajo  muchoe 
concepto'  los  avrntaja.  Sin  diuia  los  escede  en 
el  numero  de  los  espositorcs;  en  la  importao- 
cia  y  variedad  de  los  prodnetos;  en  la  me- 
jora que  han  alcanzado  generalmente,  en  la 

novedad  y  baratura  de  loa  precios  Basta 

examinar  este  coneorso,  pan  conocer  que  si 
carácter  padicijui  jíramlouierte  del  qne  lian 
comunicado  al  mundo  industrial  el  esptrítn  de 
asociación  y  de  empresa,  la  libertad  del  traba- 
jo, las  relaciones  comerciales,  y,  sobre  todo, 
las  ciencias  físicas  rniatemStica?.  aplicadas  á  la 
fabricación.  No  es  puranu-ale  como  el  de  48W 
un  muestrario  de  las  industrias  indígenas,  aoft- 
tenidas  por  los  prorc  limicnlo?  t-i  lu  ionaics,  y 
largos  años  hace  conocidas  de  luie.^iros  padres, 
si  bien  mas  perfeccionadas  y  estendidas.  U 
novedad  distingue  ahora  uno  ^an  parte  de  sits 
productos,  y  esta  novedad  &^  revela,  no  n)la> 
mente  en  los  métodos  de  la  fiibrleacion,  en  los 
acontes  qiio  la  desarrollan,  t-n  los  efectos  de  la 
maquinaria,  sino  en  la  clase  de  necesidades 
que  satisfacen,  en  el  calculo  que  los  prodnjo, 
y  en  los  esperimentos  cicntiQcos  que  de  las 
aulas  y  de  los  laboratorios  sí»  comunicaron  á 

las  fábricas  y  talleres        u  esposiciou  ia- 

dustrial  de  Í850  pertenece  por  sus  condicio- 
nes al  siglo  XI\,  refleja  sus  tcndeiicin-. 
muestra  sus  adelantos:  la  de  á  pesar  de 
qne  eompruéba  un  progreso  en  las  trt^.  He- 
lia eonsigo  el  recuerdo  de  los  esfuerzos  del 
siglo  XYlll,  |>ara  asociar  á  las  prácticas  tradi- 
cionales, y  &  los  métodon  todarta  snacepHMes 
do  (.Taniles  niojorn?,  los  cálculos  de  la  rienria 
y  ios  primeros  ensayos  de  la  mecánica,  apli- 
cada á  la  creación  de  las  manufacturas.  9fa 
embargo  de  estos  adelantos,  ni  en  una  ni  en 
otra  esposicion  cnoaontra  la  jnnti  qn»^  la  fa- 
bricación oacionul  si|j:a  todavía  un  si:itema  Ojo 
y  una  «arcba  determinada  por  la  nttoralvsa 
de  nuestro  suelo,  las  primeras  materias  que 
produce,  y  el  estado  actual  de  los  cambios  mer- 
cantiles y  de  las  rcAadones  Industriales,  esta- 
blecidas entre  lo>  diforcnlo?  pat?f^  de  Furopa. 
Miu  sirase  nuestra  industria  vigorosa,  activa, 
cni[ircodedora,  con  todo  el  ardor  y  lawbi^ 
nicnria  ñv.  la  jnvciitiui;  pero  fo¡iio  olla,  ines- 
pcrta  y  falta  de  plan  pura  alcanzar  cumplida- 
mente ios  fines  que  se  propone.  Los  empre- 
sarios que  la  sostienen  (dice  nn  acreditado 
escritor  do  nuestros  dtnsi  han  olvedecido  á 
inspiraciones  aisladas,  para  satisfacer  necesi- 
dades meramente  locales,  sin  tomar  ea  cuenta 
el  estado  de  l:\- fiierzní;  ;ii  n  iur  toras,  los  ele- 
mentos indígenas  do  superioridad,  y  b  riva- 
lidad nacional  y  estranfera  ftl  Jnlelo  se 

formaba,  á  conscíurnriu  de  nuestra  c-i  ilición 
industrial  del  año  4  844,  y  ciertameotc  uo  ba- 


Digitized  by  Google 


im  mosom 

INl  nativo  para  fo  tnodifleaeion,  cuando  <»n  la 
de  4845,  la  junta  eacargada  «ie  dirigirla  viao 
é  conlirinarie.» 

He  aqiii  et  concepto  que  la  junta  nombra- 
da oÜL'ial mente  fiM  iurt  de  la  c«po8icton  empu- 
ñóla de  coiupaiñndola  con  las  de  1844 
f  4S45.  Naootroa  i^)a  pudióramos  añadir  por 
BBCStra  parte  i  tan  autorizadas  pjlabm^. 

Paaaado  ahora  á  ocitpuruoá  de  (a  £jpo«i  - 
«fon  é$  LMf€9,  dofld»  luego  IniiiMamoa  con 
gran  dilicullad  para  hacerlo  de  nna  mnricr:; 
digna  de  so  iioporlancia.  No  es  eato ,  sin  em- 
barco, lo  que  nog  proponcisoa.  la  aapoaidoii 
de  Lóudtes  también  lia  skio  objelo  do  Irali  ij'x; 
oficiales  por  parte  del  gobierno  español,  cuya 
redaecion  »c  enoomeadó  á  una  ootabilidad  en 
«ate  g&nero ,  el  soñor  don  Ramoo  de  Lu(;a<^ra. 
So  aulor  de?fnnf<^f"'«>  este  tratwjo  <!omo  ísit 
alta  capacidutl  |Kjdi;i  eipc^arse  V  al  couieu- 
■Mrto  forniiila  brevemente  sii  juicio  sobre  el 
tarieler  y  el  espíritu  de  la  lonsabidd  csposi- 
tíWk  do  lina  muñera  tal ,  quo  nos  parece  con- 
wüMte  itpnkhieiraDapeniaiiilenlos.  porque 
este  juicio  y  osla  apreriacion  os  lo  que  f!c?r>a- 
ráa  nueUfóa  lectores,  y  de  nadie  pudieran  re- 
flMrla  em  «as  apreeio  qne  del  sefior  La> 
lagra. 

«El  espresado  escritor  orce  que  la  esposi- 
don  inglesa  era  un  efedo  de  la  lucha  ó  múton 
guerra  que  Be  hacen  los  pueblos  en  el  campo 
del  trabajo.  i?rnnrando  ,  no  obstante,  los  rnrn- 
baUeotes,  Ihí»  fuuri&asi  Uc  ku^  coulrunos.  Ue 
üta  particularidad  resoltaba  en  su  concepto  el 
CarrietíT  eminentemente  an  n  i'iu'n  y  d'^saslro- 
10  de  tas  mencionüdaá  lacháis .  port|ue  luifie- 
HdtS  te»  poeMot  y  los  indivkluos  á  producir 
ain  medida,  sin  cálculo,  i  i  vision  alguna. 
j  fwaados  todos  á  cooperar  a  uua  producción 
illiiitada ,  sopona  de  perecer .  se  ven  fttal- 
menlo  arrastrados  á  tina  muerte  do  menos 
terrible,  cual  es  la  asfixia  ocasionada  por  los 
productoK  aglomerados  ó  por  nna  coneorreaela 
flvni  poderosa.  Esto,  no  obi^tanle,  como 
conscetiencia  dt  l  rertámen.  crcia  el  señor  La- 
sagra  (jue  (lcl>»aii  oblLüer  lodo»  los  pueblos 
<^Tnbatienie^  la  múlua  Team*  ^  conocer 
mejor  los  moiliu!>  y  los  recursos  de  sus  contra- 
rios, de  cuyo  conooimieoto  deducirían  el  cri- 
terio anflciento  para  loneler  sus  fiUnras  evo- 
lu  inncs  á  nn  aitealo  mas  llnatrado  ypm- 
deoie. 

«iHaslo  qtté  punto ,  oonMoAa  el  antor ,  la 

lsf>Oí»lci<):i  universal  de  Ldodres  resolvió  este 
problema ,  procurando  á  cada  ptioblo  predoc- 
tor  c\  conocimicfllu  de  loa  medios  y  recursos 
de  los  domas?  Y  suponiéndole  a  dquirido  del 
modo  mas  completo  .  ¿cóno  podrá  hacerse  la 
aplicación  de  un  cálculo  previsor  y  pnidcute, 
-A  la  futnii  prodiicciun  de  cada  ano,  para  evi- 
tar en  li>  íitce^To  los  desastrosos  cfectns  do 
la  ilimitada  y  cierra  coocurreucia  del  dia?  E;»tas 
.éee  eaesiloaes  4jonipren«lao ,  á  «i  modo  de 
ver,  ti)'!"  <  l  nr'5^r,i:Tin  ie  (»^í'ii|m  de  la  espo- 
«^«laioa  uaiveiaiil,  a  aaber,  %u  4i«ccipcloa  y  sus 
tlSft    MHJOfMGá  MPOUl. 


consrt^ufneías.  El  estudio  Je  la  (rsposicloo, 
bajo  el  punto  de  vista  de  loa  objetos  qae  oom- 
prendia,  se  preseetaba  al  espíritu  del  observa* 
dor  bajo  dos  aspectos  dircrentes,  según  le» 
eran  tendencias  de  la?  a  plica  clones  que  de 
aquel  se  intentare  hacer.  Kii  efecto,  estas  pue- 
den ser  relativas  á  la  industria  en  general, 
cont^iderada  como  ftinrionde  la  humanidad,  6 
sea  el  conjunto  de  naciones  que  iMbllaa  el 
gtoto:  6  A  la  industrki  particular  é  fññiúwé 
tino  ú  Otro  piiehin  productor.  La  esposicion, 
considerada  como  medio  de  apreoiar  los  re- 
eVTROs  que  los  pueblos  posoen  para  te  ttidni 
iiidii8tri«l  en  que  se  hallan  eouipromclidos; 
estaba  muy  distante  de  presentar  los  elemen- 
los  necesarios  para  (»msegtilrlo.  Un  exámco 
j^neral  hecho  en  todas  las  pierias ,  eon  la 
mira  do  resolver  esto  problema  .  daba  por  re- 
sultada las  iros  consecuencias  siííuieulcs ,  ca- 
neterlaUns  de  la  esposicion ,  bajo  el  aspecto 
que  me  ompü.'t.*  Abundancia  de  materi  !^  pii 
meras  para  el  alimento  f  la  industria ;  ¡ioro 
sin  datos  parreonoeeirlaeaindiitlea  detnprCH 
dnerion.  4.*  \hiin  laneia  de  productos  indas- 
trialós  de  vanos  artículos  de  ooosumo  coman; 
eseasei  ó  falta  absoliila  de  moeteos;  ignoraU'' 
cia  i'omplota  de  la?  rondieione?  r  -[í»jí  livas  á 
la  fabricación  de  cada  uno  eu  particular ,  lo 
mismo  qoe  á  la  de  cada  pueblo  en  general. 
3.'  Ausencia  parcial  6  alMOtutadelM  ttodlce 
de  fabricación. 

■  U  abundancia  de  materias  primeras  para 
el  alimento  y  la  in  lnsiria .  era  tan  considera* 
ble  en  la  exposición  de  Lóndre?.  romo  ?n  rn- 
rie  iad  y  »u  importaacia.  En  esta  parte  puede 
decirse  que  «asi  lodos  los  pueblóa  eencorren- 
te^  comprendieron  la  utilidiid  mútna  ipic  re- 
puriiyrian  de  hacer  uua  lata  manifestación  de  x 
sus  retamos  nattdttles,  pués  si  algunos  ftiemn 
meno>  diligente:;  rfuo  otros,  debe  utribairse  al 
poco  aprecio  que  suele  darse  á  todo  aquello 
«pie,  por  ser  ooinnn  y  nainral ,  parece  ser  in- 
bi  i  ciile  á  las  condiciones  de  la  localidad  y  del 
clima;  sin  reflexionar  jiie  esta  misma  circuns- 
tancia, constituyendo  uua  especie  de  esponta- 
neidad de  producción .  acrecienta  sn  mérito. 
OuizAs  un  juicio  is-itnlinente  equivoca  lo  sobre 
el  valor  de  los  artefactos  comunes  de  los  pue- 
blos ,  retí  ajo  á  algunos  de  enviar  á  Léodres 
nrte«trc<;  ríe  los  que  desde  tiempo  inmemerial 
fabrican ,  resultando  de  este  desden  un  vacio 
laraenlable  en  los  smJíos  de  apreciación  para 
el  hombi-c  estudioso,  p  ic ;  ¡  i'^t  uii"ntc  esas  in- 
dustrias inJigeims  y  como  tócales,  son  las  que 
mejores  dalos  suministran,  para  conocer  exac- 
t  nii  rile  las  condiciones  características  del  tra- 
bajo en  ca  la  pueblo.  Pero  la  seeeion  q  ue  mas 
consi  lerables  vacios  presentaba  ,  era  la  cou- 
ceruioiitc  á  los  medios  le  f  tbricacion.  Escep- 
tii  indo  las  nia^utllcas  sónes  inglesas  relativas 
a  la  agricultura  y  i  las  industrias  del  hilado, 
del  tejido,  las  máqninas  de  vapor,  las  Mdrin- 
licas,  etc. ,  y  el  corto  número  i-lc  las  enviadas 
por  algunas  nacione?  iudustrialea  da  pcimer 
T.  ninr.  M 
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<hrdea ,  las  dcioas  apenas  sumioistraron  idea  i 
•IgoiM  de  ws  «Mantos  encala  parle  tan  eaeii- 

cial  y  casi  constitutiva  de  la  indiislria ,  pues 
reulmento  los  medios  de  ejccucio» ,  que  son 
las  máquinas,  los  utensilios  y  los  procedi- 
oricntos,  representan  mejor  el  i^nio  industrial 
de  un  pueblo  qoe  laa  materíaa  priaecaa  y  los 
productos.» 

A  la  par  con  las  máquinas  tngleMi,  llama- 
ban la  atención  del  escritor  á  quien  segnimos 
en  el  Juicio  de  la  esposiciun  inglesa,  lo^  g:ro- 
neroa  Atitaa  qne  wiplealran  oíros  pueblos  aira- 
yndo?,  pnrn  '"i-^  trabajos  índu?f ríales.  A  la  vis- 
ta de  ellos  mautílesta  haber  quedado  sorpren- 
dido eommiplaAdo  el  partido  prodigioso  que 
el  hombre  saca  de  lo;;  naturales  de  su  orfrariis- 
mo  ó  coaalituciou  Usioa.  «Si  no  fueseo  cono- 
cidos, dice,  los  proeedinlentof  enpleodos  por 
dichos  pueblos,  seria  imposible  creer  que  los 
obtienen  por  la  simple  é  inmediata  aplicación 
de  los  miembros  ,  pneas  veces  auxiliados  con 
Utensilios  tan  simple:;  como  groseros.  Los  sor- 
prendentes trabajos  en  m;<rn!.  enconcha,  en 
madm,  en  metala;  lus  iniuüus,  tejidos  y  bor- 
dadet  que  i^eoutan .  en  particular  loa  cIiíihk 
y  en  general  todos  lo?  pnoblos  indus,  r^vi  lan 
«na  destreza  de  ejecuuton  que  en  vauu  trütan 
de  imltir  lotpaebloe  ooeldenlalci...  U  com- 
pañía inírlcp.i  de  laí^  Indias  Orientalr^  t  Mnbien 
toTO  la  feliz  idea  de  remitir  i  la  c^pustcíon  de 
Lóndrea  ona  sArie  nnmeroaa  de  modelos  eon 
figuras,  rcpre«ri)I;indo  los  trabajos  de  la  agri- 
cultura y  de  la  industria ,  cual  lo  ejecutan  los 
habitantes  de  aquellas  Inmensas  y  originales 
eonaroas.  Examinándoloi: ,  era  fácil  compren- 
der sus  prácticas  agrónoma?  y  manufacture- 
ras, y  rectiOcarpor  este  medio  las  nociones 
equivocadas  que  se  tienen  en  Europa  ,  de  la 
historia  y  cronolO!?Ki  ai1es.  Pero  cnanto 
mas  se  contemplaban  aquellos  grotescos  mo- 
delos al  ledo  de  los  productos  confeccionados 
con  su  auxilio ,  mas  dificil  se  hacia  creer  este 
hecho,  que  realmente  es  incontetitable...  La 
comparación  resaltaba  aun  mas  interesante, 
cuando  d-?  los  niecanísnios  y  utensilios  em- 
pleados por  la  industria  de  las  dos  regiones,  se 
pairaba  á  examinar  los  motores,  oooslslentes 
solo  en  lus  manos  y  en  los  pies  por  los  habi- 
tante? de  las  comarca»  orientales,  y  en  la  fuer- 
za inmensa  del  vajwr  por  los  pueblos  de  la  cf- 
vlUzada  Europa. 

«Del  estudio  de  la  esposicion  ,  bajo  este 
punto  de  vist^  de  los  iiis^li  iunentos  empicados 
por  tos  diversos  piiebloi  para  confeccionar  ó 
transformar  la  malcría  en  productos ,  se  podrían 
deducir  hechos  y  relleiioues  del  mayor  inte- 
tH  psrs  la  historia  genenl  y  porlieular  de  ta 
azricultura  y  de  la  industria,  pues  la  esposi- 
cion de  Lóodres,  por  la  ciroioatancia  de  ofre- 
cer los  procedimientos  empleados  en  ffisUntos 
países  para  la^  nrí"  del  cultivo  y  de  la  fabri- 
cación, rcpreHcnlaba  sino  toda  la  série  de 
antíllaresdel  trabitlo,  i  lo  meóos  un  gran  nú- 
nmdent  eriaboMS,  inrMlsdot  siwcshir 


roente  por  el  génio  del  hombre  eslimiilado 
por  la  necesidad.* 

Despcr-;  dr  estas  íntn  í;intcs  olíScr>'acio- 
nes,  el  autor  de  la  Memoria  que  reproduci- 
mos creía  poder  deducir  otra  coosccuenaia 
notable  y  trascendental  de  la  esposicion  de 
Lóndres,  á  saber:  la  superfluidad  de  la  fnerja 
humana  para  la  producción  agrícola  y  fabril, 
porque  á  su  Juido,  It  Slfladl  oatui  áleu  de 
los  trabajos,  ronceguidos  ya  con  el  uixilio 
las  fuerza^inannuadas.  y  la  regulannad  y  pre- 
cisión matemáticas  de  los  productos,  unidas  i 
la  celeridad  maravillosa  on  !a  confección,  Jc- 
muesUmn  hasta  la  ef idencia  que  la  fuerza  ha- 
msns  hsbri  de  ebdfeir  eompietamenle  en  cA> 
mero  poder,  como  un  resto  inútil  de  la  accloa 
tceneral  y  eschisiva  que  eslerció  en  los  priiae' 
ros  tiempos  deltrabi^o.  «tirtoBees,  dice«fcfior 
Lafiagra,  el  hombre,  ó  mejor  dicho  su  inull- 
(fencia.  solo  tenía  á  su  disposición  ios  sü^n- 
bros  como  agentes  intermedios .  por  do  haber 
aun  creado  los  instrumentos  auxiliares  qos 
obedeciendo  á  la  «olontad  liMioaBea  la  m^ 
teria.i 

K  lo  dicho  nos  habernos  de  Biiíilar  respce- 
to  á  la  exposición  inglefla  por  n»  Juay  mis 

t  i  presente  articulo. 

€osndo  lo  escrtbinos  w>  podemos  dar  ana 

razón  esacta  de  la  esposicion  de  París,  pues^ 
que  recientemente  abierta  sio  haberse  ccmclai- 
do  de  esponer  los  productos,  ni  son  deOnili* 
víinieub;  la  obra  del  edificio,  nihabi6ndos»-  [»o- 
dido  examinar  por  personas  competentes  ce 
la  malerfe,  nos  eneontraoos  desproTistos  de 
datos  para  este  trabajo.  Solo  podemos  dedr 
que  es  sjrandc  la  afluencia  de  gentes  hAcia  la 
culta  capital  del  mundo  civilizado,  aunque  d 
desarrollo  de  la  epidemia  colérica  que  en  estos 
últimos  años  aOige  á  Europa  retrae  tal  ves  á 
muchu  mayor  número  de  personas  de  concur» 
riri  Psrts,  y  que  se  hallan  yareoiúdos  en  el 
magnifico  efrinrio  levantado  con  este  fin  ciir- 
tos  curiosos  e  interesantes  y  numerosos  pro- 
ducios de  la  mayor  parte  de  las  Mdooes  del 
fí]oho  Tf'tncmf?,  ?in  embargo,  que  la  esposi- 
cion de  i'uris,  por  no  ofrecer  el  aliciente  úeh 
novedad,  nt  el  interés  de  adquirir  conocimÍ«a> 
los  que  ya  facilitó  la  esposicion  ¡nplesa.  no 
tenga  todo  el  ostentoso  aparato  de  esta  ni  sea 
tan  ríe»  y  completa  como  ella. 

ESI'ROPI.\CION.  [LegitlacUm  y  admini»- 
trarim.^  Con  el  nombre  de  espropiaeion  y  de 
enageuacion  forzosa  con  el  cahUcativo  por 
couaci  <fe  ^ttítíiad  píAtiea,  »q  designa  la  «sa- 
ta ó  cesión  que  un  particular  O  corporadoa 
hace  de  sn  propiedad  cuando  el  Estado  la  ae- 
cesita  pora  U  oonstmcdoo  dedguoaobia  pi- 
Hica,  en  la  cual  es  necesario  comprenderla  6 
utilizarla  de  algún  modo.  £8te  es  uoo  de  los 
muchos  dolieres  que  tiene  el  dndadaiio  eon  al 
Fstií.'o.  li.teieudo  ceder  ?'i  irícri's  parlicüiav  al 
ínteres  general  que  reclama  el  sacriOcio  deán 
propiedad  pan  nn  objeto  de  utilidad  púbUca. 

Uler piaondiÉteesii  «tifa  Miji 
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va  uitecectente  poderoso  parejusUScwra  es-  |Si8,  servidumbre,  hipoteca,  arriendo  ú  olio 
tAblednieoto.  S^un  dispone  la  constitucioa  cualquier  gravamen  que  afecte  á  la  flocu ,  de- 
de  la  monarquía  española,  en  sti  articulo  10,  'jando  álos  Irtbonalesi  ordinario'; la  declaración 


ntiflcaDüo  disposiciones  análogas  de  nucitras 
leves  de  Partida  (ley  «.•,  tit.  I  y  3t.*,  títu- 
lo'XVIII,  P«rt.  3.»),  nadie  pv^ode  ser  privado 
áe  sa  propiedad  sino  por  causa  de  utilidad  co- 
mm,  previa  la  eorrespondiente  indeaiQizacion. 
Foresto  dispone  diclia  ley,  (]iit^  es  de  44  de 
Mi  de  1 836,  que  siendo  ioviolable  ei  dere- 
dha  de  propied^l,  no  se  puede  obligar  i  nfn* 
gun  particular,  corporación  ó  establecimiento  ' 


de  los  derechos  respectivos.  Ademas  se  abona 
al  iúteresado  el  3  por  loo  del  precio  (ntegro 
de  la  tasación.  En  el  caso  de  no  ejecutarse  la 
obra  que  dió  lugar  á  ki  esprupiacion»  si  el  go* 
biemo  ó  el  empresario  resolviese  desbacene 
dei  todo  ú  parle  de  la  linca  que  se  hubiese  ce- 
dido, el  respectivo  dueño  es  pr^erido  en  igual- 
dad de  precio  é  otro  coalqulera  eomprador. 
C<>nc(bese  que  esto  no  podia  menos  de  ser  asi 


de  cualquiera  especie^  á  que  ceda  ó  eoagene .  en  rigorosa  justicia.  Las  rentas  y  contrlbueto- 
flu  propiedad  para  obras  de  Interés  pttbtteo.  Mn  |  ues  eerrespoodtentes  á  tos  bloies  que  se  ene- 
qne  precedan  los  requisitos  siguient»  .s:  1  .**  de-  señaron  forzosamente  para  obras  de  interés 
claracton  solemne  de  que  la  obra  proyectada  i  publico,  se  admiten  durante  un  año  subsiguiea- 
es  de  utilidad  pública,  y  permiso  competente  te  á  la  fecha  do  la  enagenauion  en  prueba  de 
pv»  ileeDtirlKt.*declaruciun  de  que  es  in-  la  aptitud  legal  del  espropiadu  para  los  deie* 
ffispensable  que  se  ceda  ó  enagcne  el  todo  ñ  chos  que  puedan  corresponderle. 
parte  de  una  propiedad  para  ejecutar  la  obra;  |  Hemos  ido  siguiendo  en  la  esposicion  de 
9.*  Justiprecio  de  lo  que  baya  de  cederse  6  ena- :  este  asunto  el  texto  mismo  de  la  ley  de  espro- 

piacion  en  su  parte  mas  esencial.  Atendida  la 
letra  de  ella,  se  ve  que  todo  caíanlo  establece, 
dice  relación  á  los  bienes  iunuieblet,  y  que  no 
.^o  rnrnprfndc  en  ella  la  espropíacion  de  bie- 
para  el  objeto  de  la  ley,  las  que  tienen  por  ob-  ¡  uc&  muebles.  Pero  aun  cuando  asi  sea,,  no  de- 


i.  Tales  son  las  condiciones  áque  la  ley 
iaqMrido  someterse  por  el  respeto  que  la  pro- 
liieidad  merece. 

Por  obrns  de  tillVidad  pública  se  entienden 


jeto  proporetomr  al  Mado  en  general  ó  á  una 

ó  mas  provincias  ó  á  uno  ó  mas  pueblos  cua 
lesquiera,  usos  ó  aprovecbamicnlos  de  que  re 


be  Inferirse  de  aqui  que  la  adniiiüstraclon  no 

esté  autorizada  para  exidr  la  cspropiacion 
cuando  debe  iiacerlo  por  motivo  de  utilidad pA« 


salta  beneficio  para  todos.  La  declaración  de  ;  blica.  como  sucede  en  los  casos  en  que  es 


que  la  obra  es  de  utilidad  pública  y  el  permi 
so  para  emprenderla,  son  objeto  de  una  ley 
tíempre  que  para  ejecutarla  haya  que  impo- 


cesaria  á  causa  de  una  carretera  ú  obra  piibU* 

ca  en  curso  de  ejecución,  porque  si  asi  no  fue- 
se, pudiendo  lo  mas,  que  es  la  espropiaclon 


serse  contribución  que  grave  á  una  ó  mas  •  de  los  inmuebles,  objeto  de  la  ley,  no  podrís. 


pro'^inclaá.  En  los  demás  casos  son  objeto  de 
una  real  órden.  Para  practicar  la  espropiaciou 


=in  rmhnrn^íi,  tómenos.  Y  esta  misma  doctri- 
na e&ia  cunUrmada  por  una  iey  de  la  Novísima 


él  gobernador,  en  unión  con  la  diputación  pro- 1  Recopilaelon  y  varias  disposiciones  recientes 


vim-ial,  oye  instructivamente  á  los  interesados 
dentro  d¿  término  que  considere  suBciente,  y 
deddesobre  la  necesidad  deqoeel  toio  ó  par- 
te de  una  propiedad  deba  ser  cedida  pan»  la 
cjiecucion  de  ooa  obra  declarada  ya  de  utilidad 
fiAbliea  j  btUlltada  con  el  correspondiente 
permiso.  En  el  caso  de  no  conformarse  el  due- 
ño de  una  propiedad  con  la  resolución  ante- 
rior, el  gobernador  remite  original  el  espe- 
diente al  gobierno,  quien  lo  detemlm  deflni- 
lívainente,  previos  los  informes  que  juzgue 
oportunos.  Para  facilitar  la  terminacionde  es- 
tos negocios  y  evitar  complicaciones  que  pn- 
dirran  «tirpír  muy  rirümente,  eatin  autoriza- 
dos loi»  tutores,  mandos,  poseedores  de  vin- 
-edlos  y  demss  personss  que  tienen  Impedí- 
nncnto  legal  para  vender  los  bienes  que 
administran»  para  Recularlo  en  los  casos  i 
que  se  refiere  la  ley  de  espropiseloo  forsose. 

üiia  YC7,  ílcclaraila  h  necesidad  dc  ocupar 
el  todo  ó  parte  dc  una  propiedad,  se  juslipre- 
dael  valor  de  ella  y  el  de  los  daños  y  perjui- 
cios que  puede  causar  4  su  dueúo  la  espropía- 
cion á  juicio  de  perito?.  El  precio  Integro  de 
la  taiBcioo  se  satisface  ai  interesado  con  aoti- 
t  á  so  deibiiicle  j  Mdt90iits  ai  bobiese 

é$mtmm 


que  la  apoyan,  rntrr  ellas  el  rcnl  flcrretodef 
de  noviembre  de  4832.  Debemos,  pues,  esta- 
blecer como  une  regla  segura  que  Is  sdminis- 
tracioo  por  el  hecho  Ic  tener  a  su  oíi  luslvo 
cargo  la  construcción  de  obra»  publiciii,  ya 
por  la  naturaleza  misma  de  la  autoridad  qne 
ejerce,  ya  por  la  disposición  espresa  del  real 
decreto  de  9  de  noviembre  de  I83f ,  tiene  una 
facultad  discrecional  para  imponer  sobre  las 
propiedades  particulares  contiguas  ¿  las  carre- 
teras en^curso  fl^  ejecución,  el  gravámen  tran- 
sitorio que  este  servicio  exija ,  tomando  de 
ellas  tierras,  piedras,  csntens  t  otros  objetos 
necesarios  para  la  construcción  rtr  la  nhra, 
porque  la  obligación  i  un  fio  envuelve  el  de* 
recnoi  los  medios  IndispeunMes  para  conse- 
guirle. No  pndicndo  ser  proverhoso  el  nso  dc 
esta  üumllad  efiUblecida  ya  en  la  citada  real 
órden  de  49  de  setiembre  de  484S,  s)  no  es- 
I  luyese  todíis  las  dilaciones  que  pudieran  en- 
torpecer la  ejecución  de  las  carreteras,  es  in- 
dispensable que  la  ejersa  en  cada  localidad  el 
alcalde  respectivo,  teniendo  presentes  el  de- 
recho declarado,  y  las  limi!.ac!ones  contenidas 
en  las  nota»  4.*^  y  3.^  del  ül.  vil  du  la  Novísi- 
ma Recopilación,  esto  es,  qué  no  puede  Uet*^ 
le  á  li  yn^ii  jiitlnnlir  ila»  <  Iriü  data» 
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renos  públicos  j  baldíos,  j      tm  dt  marw 

i]o  f^'  ri  con  la  moderación  y  respplo  que  ü  la 
iDiüinii  e«  deben,  de  t^uerte  que  no  se  o»traiga 
ticm,  niftodrt,  ni  oirm  objetos  do  firopiodt- 
des  purliculares.  mientras  los  haya inmodialus 
«n  «tras  quu  sean  de  aproveclunslooto  oonaun. 

Htáe  mttátr  que  de  li  eapropiadoa  re- 
siillen  polamonte  bcjicíicioí.  cslimabjes  al  es- 
propiaclo  Y  oo  perjuicios.  Eatal  cuso  no  lia  In- 
gir  á le  iüdemnúecioa,  peesto  que  no  hay  ob- 
jeto Hobre  que  esta  recalfra.  También  puede  su- 
ceder qno  de  la  expropiación  restillcn  ñ  la  vez 
beneficios  y  perjuicios,  eo  cuyo  caso  debe 
dedoeine  del  valor  de  aqaetJdt  «1  iroporle  de 
«stos,  y  verificada  la  miittia  compensación,  se 
iodeouiiurá  al  espropiado  de  la  dircreucia  ú 
memo  respecte  de  loe  |ief)iiieios  4|ueee  le  he^ 

Por  lo  deaias  la  indeMoizacion  tiene  lugar 
ao  iolenMote  resfieclo  de  It  oeepeeion  A  es- 

propiacion  de  prnpictlarl  a?ena  por  causa  de 
una  oimi  de  utilidad  pública,  sino  también  res 
pecio  de  lie  imperfecciones  ceUmábles  que  en 

dicha  propiedad  M  MaMU  COA  BOtlVO  de  la 

misma  obra. 

TcrmíDaremos  este  articulo  diciendo  que 
aunque  los  ayunlamienlos  pueden  deliberar 
sobre  la  fonnacion  y  alineación  de  las  calle;; 
j  plaxas,  y  los  alcaldes  Recular  estos  acuer- 
dos, nu  tienen  ni  unos  ni  otros  feeollad  para 
declarar  ni  ejecutar  la  espropiacion  qtin  fuese 
necesaria  para  aquel  objeto.  A.si  es  que  si  lo 
UMeru,  este  Mío  serie  nulo,  y  oomosgeiio 
de  lü  a  IministfKiOD»  letocsble  pOr  le  Jurisdlc 
eiou  ordínarte. 

14»  (Ncho  ee  lo  nst  eseneiel     debe  te- 

ncree  presento  respecto  .i  es(>ropiacione8  por 
causa  de  utilidad  publica.  Este  punto  ha  sido 
recieuteoiente  ilustrado  y  aclarado  con  varias 
reales  resoluciones  y  con  algunus  decisiones 
del  Consejo  Real.  Si  se  desean  uiayorM  deta- 
lles, coDsúUcse  el  l  ebrero,  ultima  edición,  re- 
formada por  Caravantes,  tomo  6.*,  pág.  813  y 
eiguienies,  don  !c  r<:tá  tratada  esle  mslíerto  oon 
eslension  j  co|jia  de  d&U)s. 

I8Q17EU.  Gertita  por  lo  legalir  de  eoites 
dimensiones,  en  la  cual  se  dan  avisos,  se  par- 
.Mcipe  elgo  á  algún  amigoúsecomuolota  invt- 
iBctooes.  ÍM  e^^a,  cuando  no  es  de  pertid- 
pacion  ó  invitación  es  el  mas  fainilinr  de  lo> 
meUiQi  epistolares,  boa  esquela  m  snpone 
siempre  Hevada  de  mano  ¿  mano  por  alguno; 
ima  airta  va  <*omunmentc  por  el  correo. 

tSQUINO:^.  Véase  KOi'íT\!>ERiios. 

ESIAÜLEC1M1E.NTUS  LNiALUBUES.  Una  de  las 
OOess  á  quñ  mas  debe  atender  la  policía  ur- 
bana, es  á  alejar  de  los  centros  de  población 
los  establecimientos  que  pueden  ser  peijudi- 
ciales  i  le  salud.  Foeoe  perenoee  4e  elmdefiy 
ras  ortiOciales  carfjadas  de  principio*  ninrbili- 
^  ó  particuiaa  cu  putrefacción  ton  cautas  de 
•Uenoienes  en  b  w¡mú  pública  v  del  Cmdsh- 

to  de  las  eplde^nioF  H.iy  CíUtlilrLianetito?  que 


qne  le  lolenin  en  medio  de  Is»  dedades  popea 

lo«aí  pupañola».  mando  son  precisamente  de 
los  mas  insalubres,  no  permitiéndose  en  el  et- 
tnngero  por  nin«nin  tltirfo  que  «e  funden  dev 
tro  do  lís  poblacione?  Rntre  ellas  citaremos 
las  fábricas  de  aznl  de  Prusia,  que  desprenden 
f»8  hidrdfreno  sulferado.  ht  de  cenlBas  gn» 
velaila.í.  de  o^na  de  Javelle,  ñr^  rola  fuerte,  ds 
cuerdas  de  vihuela»  Ue  vidrierias.  de  raeros 
dmrolsdot,  de  esmaltes,  de  Unías  de  Impren» 
ta.  lie  acrili'iMs.  de  v. 'las  de  sebo,  de  bule?,  ce- 
cí'tera.  Todos  los  qne  liemos  citado  son  in«a» 
lubrea  y  sin  embargo  se  toleran  con  íjrave  de- 
trimento del  piililiro  que  tiene  derecho  á recla- 
mar de  las  autoridades  mucho  cuidado  en  lo 
relativo  á  bi;^iene  urbana.  En  Francia,  loses- 
tablecimlenlos  insalubres,  coyo  ealátogo  abra- 
T,z  el  numero  de  doícírntn?  trece,  se  iTividra 
en  tres  cat^orias.  Ala  primera  ncrtenecen  tos 
que  no  pneden  eeier  tri  lado  oe  hebKacfonm 
privadas;  solo  puede  y»ermitMn<  fuera  de  |>o- 
blado  el  prefecto  del  departamento,  prerio  es- 
pediente en  qoQ  se  oyen  toda  ettüe  de  opost- 
(  iones.  A  la  i>egiinda  cotct;ona  pertenecen  les 
qne  pueden  estar  en  poblado,  pero  después  áe 
una  investigación  para  acrelitar  (¡xte  seria 
bastante  cspaoiosos  y  dispuestos  de  modo  qos 
las  operaciones  se  cjecnten  sin  perjnfcío  de  ve- 
cinos; los  autoriza  el  sob-perfecto;  á  la  terce- 
ra calegoria  pertenecen  los  que  pnedeo  erfar 
en  poblado,  pero  bajo  una  vigilancia  eonstíti- 
tu  de  la  autoridad;  losautorisa  también  el  sab- 
prefecto.  Serie  conrenfenleqoe  se  Imltaseet- 
tre  nosotros  esta  policfa  sanitaria. 

K8TADAL.  Véa«c  ed  el  articulo  jieotdas. 

ISTAPIIjOVa.  (Pafelo9l«.)  Dlbase  antes  es- 
te nombre  .i  uu  tumor  particular  de  la  córnea; 
pero  c»  el  día  se  apliea  h  lesiones  y  afeccio- 
nes %'3riadas  del  ojo.  Diclia  palabra,  forT.aJa 
del  iriie^í»,  pitrniflca ;:írano  lie  nva;  asi  es  qne 
se  llama  estalilr»m:i  to  la  protuberancia  sobre- 
saliente de  la  comea  distendida  por  el  humor 
acuoso  Bin  pérdida  de  trasparencia  y  I  reces 
ron  ella;  también  se  denomina  cstafTíomn  el 
adelgasamíento  de  U  córnea  con  adhercDCia 
al  Iris  y  proienslon  de  eits  membrana:  por 
último,  las  prnin'Tprancia?  aculadas  que  sue- 
leo formaree  en  una  esclerótica,  reciben  el 
nombre  de  estafltomas. 

F  T ATT  \  Ksta  palabra  se  ha  formado  de  fs 
latina  stare,  estar  do  pie.  Herodoto  dice  qne 
los  primeros  estatuarios  fueron  los  epprio?, 
pera  et  difícil  averifnario  Desde  el  momento 
que  tnibo  cu  aignn  pueblo  alí2:o  de  citltnra. 
debieron  los  hombres  idear  ia  manera  de  re- 
producir en  berro,  iraderaó  piedra,  la  Ibnea 
humana.  T.n  mnchos  pueblos  antiqnf?imf»?  liu- 
bo  estáliias.  Los  mcjoree  estatuarios  han  sido 
les  iTiegoR.  El  cMebre  Llsipo  bítofade  Mers- 
tes  co  bronce  Xo  neee5ilamns  citar  á  Fi-li;  ;;. 
nombre  eoooeido  de  lodos  los  amantes  del  ar- 
te» Sus  flMsIMAeass  esMIee^^^An,  wns  Whier- 


va  dei  Pa4 ícnon  v  r "  [  ¡p 
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fVW  WlItltUi  ét  fiieltm  Mw  la  Juno  d«  f  Paflone.  Cttntabt  ttf  tnm  mis  fMrroqirtanM 

At^.  a  Ctcopas  «c  atribuye  el  príipn  do  Nio- 
Imí.  PraiSteles,  »ctiUor,  ateniense  célebre,  hi- 
to il  flNiMim  GafMo  diwlraifK»  en  Korhi  on 

tiempo  do  Ni'rrn,  y  un?»  Venus  qm^  lamhirn 
'precio  eu  el  oiismo  incendio  arriba  citaiio. 
ill  oél«br»TDrao  4d  Belreder  se  «tiibuye  á 
üpolonio  de  Atenas.  El  unino  de  f  aoroontn  Ii  i- 
llado  en  los  baños  de  Tito,  era  del  rodieosc 
AgeMRdro.  81  Apolo  del  Mvetfer  tombieii  es 
OBaobra  ^ieipi. 

Los  romnnos  se  llctaron  lo  mas  precioso 

Grecia  [Mru  servirles  iiid  lelo.  La  prime- 
?•  tttáhii  4jiie  los  romanos  elovaron  para  lioit- 
rar  1»  memoria  de  nn  hombro  dehió  sor  la  de 
Camilo,  que  libertó  i  Roma  de  los  galos.  La 
ipffmeM  ^  «e  vf*  «tt  Itranoe  fué  It  tf«  Ceres. 
rpie  se  \\i7f}  f-nn  el  dinero  procc  lente  do  la 
▼eola  de  tos  muebles  de  Casto,  muerto  por 

propio  padre  ponfue  aspiraba  ¿  la  digni- 
dad real 

Los  romnoas  decretaban  también  estátuas 
%n  honnide  las  mngcre^  qn»  hablan  beeho 
liervicios  á  la  patria.  Asi  po  erigieron  la  de 
Clelta  y  la  de  la  vestal  Siiireci'i  Para  erigir 
una  cst&ttia  era  precisa  obtener  permiso,  y  el 
fcnateairettiB  d  ferrooo  donde  debia  co- 
lecars^. 

Llegó  á  deiperfarse  tanto  el  gusto  hácia 
Mi  csléMM,  qne  l6dM  tas  ramillas  qnorlan  ^ 

tcnrr  Ij  :t "tPirirsclon  para  erír^r  alguna.  Asi 
es  q>te  el  cumpo  de  Marte  se  iieuó  de  tan  pro> 
digiotd  BAilier»  de  ettas,  <|ue  tMo  desde  le> 
|0S,  parce  i  I  n 'upado  por  nn  ejercito. 

Tal  veneración  tenían  los  romanos  á  las 
Hélaas  de  les  prtneipes.  que  la  ley  pmhlhia 
C«sfl«?»ir  al  esclavo  que  se  í»u!iio-c  rofi¡iri;i  lo 
al  pie  de  la  estatua  de  un  emperador.  Kn  tiem- 
po de  Tilierio  era  casi  un  crimen  mudar  de 
reaíido  dHsnte  de  una  eslátna.  Bl  emperador 
Ciandio  hi^o  quitar  de  la  phr.i  pñhliri  la  de 
Augusto,  porque  se  ejecutaban  uili  lus  sen- 
Ibocies  de  mearte. 

Hay  e^tilnas  pedestres  y  ecno'frf^^  l  a  in- 
Toocion  de  estas  állimas  es  atribuida  pur  i'li- 
irid  i  4o9  frleffOf,  opinando  qtie  se  elevaban 
en  honor  do  10"^  qno  hnbinn  rimado  oti  los 
Jtiegos  públicos  el  premio  de  la  carrera  du  ca- 
ballos. Les  femanos  tatnMeelavieienesUílnas 
o  ollas  era  ta  de  la  MJa  dul 
eónsui  Valf  lio  l^ublicola. 

Hasta  nuestros  tiempos  ae  baft  eonservado 
Ijks  est 'diias  ecuestres  antiifuas  qu?  sijíuen:  la 
de  !(onuio  Balbo,  de  mármol,  en  Ñipóles;  la 
de  Marco  Anrcllo,  de  bronw,  en  Romu.  y  dos 
jMlfndaseii  flerealano. 

I.o*  modernos  han  hecho  mochas  estátnas 
ecuestre*.  Cítanse  como  célebres  la  de  Enri- 
<|ne  IV  ^-Farf»,  y  la  do  Felipe  lY  eo  Uadríd. 
nolabilísrma  jKif  w  Habajo  y  per  se  dUldl 
«etitod. 


.1  nn  cnn  nitmoro  do  softores  de  la  córte:  ta- 
ñía muchos  oficíale»  y  hablaba  libi-eroeiUe  coa 
ellos  de  lodo  lo  que  pasaba  en  la  elodad.  Im 
crilica  mas  Ubre  y  mas  audaz  snlia  de  sus  la- 
bios contra  el  papa,  los  cardenales,  los  pre* 
lados  ▼  toda  clase  de  seffores,  sDi  ratfieto  lod 
temor  alguno.  Cornti  osto'*  epi;íramas  vniian 
de  personas  plebeyas  y  estaban  espresados  ea 
términos  Tulgtires.  la  o6rte  los  despreciaba  y 
á  nadie  se  le  ocurría  lomar  venganza  de  ellos. 
Siieolia,  pues,  que  siempre  que  alguna  perso» 
na  de  consídcraeiou  cootaba  alguiiu  anécdota 
injuriosa  pura  ak^in  (lersonage  elevsdo,  Pas» 
quino  y  oflci;i!o«  r;ir»aban  con  la  responsa- 
biiidud  como  uutorcá  de  1>1  noticia,  y  servían 
asi  oomo  de  escado  contra  el  6dlo  y  la  tengan* 
za  del  ofendido.  Hfzose  por  costumbre,  y  potf 
decirlo  asi.  proverbial,  atribuir  á  mue:>e  i'as* 
qulnoló'lns  las  sAliras  y  los  epigramas  qne  i 
f  1 1 1  in'i  plugo  ha'  or.  Mon  sobre  la.s  modidai 
impolíticas  d  impopulares  de  la  córte,  bien  «O- 
bre  loe  tIoIos  de  los  prelados  y  ministros.  ?e* 
ro  l*as7uino  murió  y  con  él  cay6  el  voló  qnc 
ocultaba  á  los  ojos  de  la  policía  ponltíical  la 
prudtí  ile  cmioa  de  los  romanos;  sin  embargo, 
duró  esto  poco  tiempo.  Habla  delante  de  ta 
tienda  di  1  e;'iii«t¡f!0  sastre  nna  gran  piedra, 
que  servia  de  [Kienle  en  las  estaciones  lluvio- 
sas á  los  parruquisnoB  de  Pasqoino  para  atra- 
vesar l.t  rorriente,  y  que  á  poco  li  ibieron  de 
quitar;  ui  liacerlo  se  encontraron  con  que  foi^ 
maba  un  f^mn  troso  de  nna  antigna  eslálin  de 
mármol  nnitilada,  de  c?f)al  laí  y  ron  la  rara 
vuelta.  Lcvantároüla  y  arrimáronla  al  palacio 
Panflli,  qiieeflaha  aliñado  frente  á  la  tienda, 
y  d< '^  le  aquel  riioriiento  recibió  del  p'ieblo  el 
nombre  de  Pasquino.  I^os  cortesanos  y  poetas 
no  desaproveebaron  la  ocasión  de  velar  aun  sus 
sátiras  bajo  este  nombre  consagrado,  y  dundo 
á  la  estatua  el  carácter  picjinto  y  mordaz  d^ 
ya  difunto  sastre,  le  atfibnyeroo  todas  las  bur- 
la.^ que  en  adelanto  |)t)l)l¡earon.  Reepelaron  el 
pieboyo  vn.'abtdario  do  1'asntjino,  conservando 
en  feiis  libelos  el  estilo  cliavacano,  !=in  renun- 
ciar por  esto  á  los  chistes  delicados  ¿  Inge- 
nio>'0'5.  V  Pj^'^  iirío  se  vió  cubierto  diariamen- 
te de  mil  cnnceili,  aue  después  tomaron  el 
noffdNre  de  panquitmiot. 

A  media  los  del  <*i_rl.»  XVÍ  fu"  ouando  «c 
descubrió  la  ustálua  de  Pasiiuinu  c-u  una  de 
lus  entradas  de  ta  plaxa  Ifavonne.  anti^  ao- 
flteutro  de  Alojmdro  Sr-vn-o.  S»  aparición 
abrió  A  los  anticuarios  vasto  campo  de  discu- 
sión: unos  vieron  e  n  ella  un  gladiator  eoroba- 
tiendo,  otros  un  Hércules,  otros  un  Ayax, 
otros,  en  fin,  un  Patroclo,  sosteniendo  á  Me- 
nelao,  porque  al  lado  de  esta  estatua  se  tiabia 
descablerto  un  t roneo  que  parecia  haber  es» 
tttdo  reunido  á  ella. 

Co  este  mi&mo  siglo  «inji^xü  á  ser  aprecia- 
da artHMcamente.  tn  él  ^ne  é  at(tiel  algeid  ír 
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célebres  restos  de  la  antigüedad,  y  ¿  prefe- 
rirla al  Laocoontc  y  al  trooco  de  Delveder. 
Hasta  el  año  de  4791,  este  mulllado  trOD- 
<|0A  liorcnzo  Scoti  llamaba  ft  hijo  de  Mo- 
SOy  ItSitini,  estuvo  arríma  lo  ai  palacio 
ffináli*  que  por  enlooces  cedió  su  pucsio  á 
tas  construocionei  del  pulacio  Orsini,  el  cual 
i  8u  vez  perdió  tu  nombre  para  tomar  el  mas 
popular  de  piliolo  Pitqaloo. 

Ke^tri  r  >fátua  de  Pasquino  ha  tenido  el  ho- 
nor de  ser  caotada  por  los  poetas,  y  oo  stem- 
'  pre  ba  sido  la  espreaf  on  de  It  critica  y  de  la 
■átira;  coii  frecuencia  se  lian  servido  de  este 
elocuente  miKiio  de  publicidad  en  ocasiooes 
ea  que  la  ciudad  lia  querido  dar  un  testimo- 
•lo  de  la  parte  que  tomaba  en  los  aconteci- 
mientos gloriosos  del  Ksta  lü  En  estas  circuns- 
tiocias  ;posteriornK'ntc  se  hízu  con  inlcncio- 
BM  maligúas^  vestían  á  Pasquino  do  tm  tra- 
ge  particular,  adecuado  ;i  laa  p;dabras  que  po- 
niaa  en  su  boca  ó  según  el  acontecimiento  del 
día.  II  primer  ejenplo  de  estas  trasfomaeio- 
nes  de  Pasquino  en  heraldo  de  h  pública  ale- 
gría, dala  del  año  de  4571,  coa  motivo  de  la 
gloriosa  ¡Mfalla  de  tepanto,  ganada  el  7  de 
octubre  del  niistmj  año  á  los  turros  q^ic  ame- 
nazaban la  crisliaodad.  Al  entrar  triunfante  en 
Roma  Uarco  Antonio  Colonna.  que  fué  uno  de 
los  gefcs  que  con  don  Juan  de  Austria  y  Ao- 
drt»s  l>oria  mandaban  la  escuadra  unida  en  las 
aguas  de  ÍA-(]auto,  Pasquino  tomó  parle  ca  la 
fleala  pAblica.  Pualéroale  en  la  cabeza  un  cas- 
co cuya  cimera  era  nn  draoron.  que  indicaba  á 
la  par,  según  ütce  uu  analista  contemporáneo, 
no  solo  la  pradeocia  y  el  valor  del  partido 
pontíflcal,  sino  también  la  fuerza  de  la  lisra  y 
la  importancia  de  la  vicloriu,  £a  la  mauo  dere- 
cha tenia  nn<  cbpodaamenaxadora,  y  en  la  Is- 
quierda  la  cabeza  ensangrentada  de  Selim  11; 
una  gran  herida  que  tenia  esta  cabeza  en  la 
freute,  «espresaba  que  el  emperador  de  los 
turcos  acababa  de  recibir  un  golpe  mortal,  y 
que  por  virtud  de  la  misma  espada,  íucumbiria 
bien  proQlú;  porque  .se  debía  aprovechar  la 
didiilldad  de  este  etfemigo  de  IMos  pan  aea* 
bar  con  él.* 

Cuando  l{|s  papas  toniabau  solemne  pose- 
sion  do  la  santa  silla,  y  sallan  con  gran  pom- 
]ia  del  Vaticano,  al  seguir  la  calle  Pontifleia, 
tenian  que  pasar  m>iy  cerca  de  la,  estatua  de 
Pasqaino,  la  eoal  traaformaban  en  divenas  fl- 
p  iras  simbólicas,  ataviúndola  de  la  manera 
mas  rara  scgim  la»  circunstancias.  A*i  por 
ejemplo,  el  43  de 'diciembre  de  4699,s1  tras- 
ladarse Gregorio  XIY  á  la  basílica  de  San  Juan 
de  Letran,  vióse  á  Pasquino  que,  restaurado 
por  completo,  bahía  recobrado  su  nariz  y  su 
braw.  Tenia  un  yelmo  dorado  ea  la  cabeza, 
una  espada  desnuda  en  la  mano  dereclrn  y  en 
la  izquierda,  un  pe^o,  el  cuerno  de  la  abuQ. 
dancia  y  tres  panes-.  Balo»  alribotos  espresa- 
ban \pt  que  los  fomünos  esperaban  encontrar 


tres  panea  no  eran  ona  superfelacion  del  ener- 
uo  de  la  abundancia ,  aludían  á  una  circuns- 
tancia enteramente  parttenlar.  Por  aqodlaép^ 

c-i  existia  en  Roma  una  carestia  esp^níosa.  y 
para  solemnizar  el  dia  de  su  eievacioo  ai  tro- 
no pootiflcio,  babia  hecho  Gregorio  XIT  á  sa 
costa  llenar  lo?  m^rcarlo^  públicos  de  pan  que 
se  vendía  ai  pueblo  una  tercera  parte  mas  ba- 
jo que  sa  pfedo  corriente. 

En  4  644,  al  acabarse  el  cónclave  cuyo  re- 
sultado Alé  la  ¿lección  de  Inocencio  X,  apare- 
cid  Pasquino  trasformado  en  Beptuno.  con  so 
corona  en  la  cabeza,  su  gran  barba,  su  triden- 
te y  colocado  eu  una  concha  que  arrastmbaa 
caballos  nuriDOS.  Completaba  ^ta  alcona  un 
escudo  de  la  familia  PuiOli  (de  la  cual  deaean 
dia  el  p-ipa»,  sostenido  por  dos  ángeles,  roei- 
coláoza  e:»iraña  del  paganismo  y  del  catoli cis- 
mo, de  i|ue  lantoa  ejemplos  presenta  Italia  en 
monumentos  de  gran  duración  y  de  orden  ma* 
elevado.  A  los  pies  de  la  estáiua  habta  u&a 
inscripelon  en  verso  ea  la  que  seoelebnbaU 
gloria  que  se  habi&  adquirido  Inocencio  X.  an- 
tes de  su  advenimiento  al  pooUfloado.  (^^eto 
de  gran  sorpresa  para  lee  romanos,  f oé  vnr  & 
Pasquino,  ha?ta  entonrt-'s  lan  satírico  y  QDI^ 
daz,  elogiar  al  poder  de  aquella  manera. 

En  otra  ocasión,  cuando  el  emperador  Cir- 
ios Y  negó  la  mano  de  su  hermana  al  condes- 
table de  Ikírbon  y  á  propósito  del  mando  qiic 
después  de  este  suceso  le  dtó  de  uu  ejército 
en  Alemania,  se  hizo  una  pasquinada  as  esla 
forma:  por  medio  de  dos  figuras  80  represen- 
tó al  emperador  y  ai  condestable,  en  el  acto 
de  dar  y  recibir  los  despaclios;  j  detrfe  est^ 
colocado  Pasquino  haciendo  señas  con  el  dedo 
al  emperador,  y  dioiéodole:  iCario,  otwerii^s 
betut  |Ten  cuidado  con  lo  que  baoeal 

Concluiremos  citando  alguriüs  de  bs  pos- 
quinadas  que  se  hicieron  contra  Ststo  V  á  pro- 
pdsito  de  so  célebre  pontíflcado,  y  de  algunas 
de  las  cuales  fué  lamentable  el  resultado. 

Con  motivo  de  xm  nuevo  ayuno,  que  se 
acababa  de  ordeuar,  Martono,  otra  estatua  sa- 
tirice, pregunta  á  Pasquino  en  honor  de  que 
santo  era  aquello.  A  lo  que  reftponde  Pasqui- 
no: en  honor  del  nuevo  impuesto:  como  el  pue- 
blo no  tiene  ya  que  comer,  el  ooosejo  supre- 
mo quiere  que  haga  de  In  necesidad  virtnri, 

liu  suizo  de  la  guardia  pontiücia  dió  ua 
golpe  con  su  alabarda  en  medio  de  la  iglesia 
de  San  Pedro  i  un  bi  lalgo  español,  el  cual  se 
vengo  en  el  acto  descargando  tan  tremendo 
golpe  con  su  bastón  de  peregrino,  que  de  k 
herida  murió  el  suizo.  Sabedor  de  este  suceso, 
liizo  el  papa  entender  al  gobernador  de  Roow 
que  era  su  voluntad  que  quedara  hecha  justi- 
cia para  antes  de  que  í^c  sentará  á  oouMr;  T 
aun  pretenden  que  añadió;  Hoy.  quiero  comer 
temprano.  £1  cmbíyador  de  España  y  algunos 
enróñales,  fueron  ¿  suplicar  al  papá,  no  que 
concediese  la  vicia  al  reo,  sino  qnc  !o  binen 


Mempre  al  advenimieuto  de  un  nuevo  pontiU-  cortar  la  cabeza  en  aleucioo  ¿  que  era  un  no- 
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4  kMnriM  ^  el  géninide  mplleto  arroja 

sobre  su  familia  puede  disminuirse  con  el  lus- 
tre que  mi  presencia  puede  dar  á  la  c^ecucioo, 
■le  dlfiiaré  istfHr  i  ella.  tUm  efecto  hlio 
plantar  la  horí  a  liijo  sus  ventanas  y  no  so 
quiUi  (le  ellas  Lasla  que  estuvo  tcrmíDado  el 
•uplicio.  BotODoes,  volviéndose  hacia  sus  ser- 
tidores,  di|o:  Que  me  sirvao  la  comida,  que 
cate  acto  de  justicia  me  ha  dado  apetito.  Y  al 
levanUrse  de  U  nieia aiiadió:  Alabados^  Dio» 
por  el  gran  apetito  eon  que  he  comido. 

Al  dia  si^niiente  prp?iint;iba  M'jrfortoó  Pas- 
quino, el  cual  iba  cargado  de  cadenas,  hactias, 
btrcM,  eoerdas,  etc.,  que  tdoiMle  iba  de  aque- 
lla manera.  I.lcv6  la  salsa,  respondía  Pasqui- 
no, que  ^tta  el  apetito  del  santo  padre. 

De  las  nordaeet  aáiiru4|oe)aDflílMi  Pasqui- 
no eontra  la  severidad  de  Sisto  V,  solo  en  una 
ecasion  trató  éste  de  vengane  y  fué  etiando 
ioMllafoii  i  m  faeiiraiii  Gamlla  Fereftl.  Ont 
maúana  amaneció  Pasquino  vestido  con  una  ca- 
misa eslremadameote  sucia;  y  preguntándole 
Harforio  la  cansa  de  aquel  desaseo.  Pasquino 
respondió:  Rs  que  me  he  quedado  sin  lavande- 
ra desale  que  el  pepe  ba  Jiecbo  pcincen  á 

la  mu. 

Por  descubrir  al  autor  de  este  escrito,  biso 
Sisto  V  mil  lnvp?i)í^ciones,  y  hnsta  llegó  á 
prometerle  la  vida  y  mil  piastras  si  se  presen* 
ttlM  el  ndsiDo,  amenasiiidolo  al  mtsmo  tiem- 
po con  el  radal-íQ  SÍ  Otro  lo  rlf"minri:iba.  El 
culpable  se  dejó  tentar  imprudentemente  por 
el  «ebo  del  diaero  y  se  presentó  é  bseer  su 
foiifrsion  al  pontífice  reclamando  el  cumpli- 
miento  de  lo  ofrecido.  Pero  indignado  Sisto  de 
este  isipadeMiale  eontestó:  Tendréis  lo  pro- 
metido; pero  no»  reservamos  el  derecho  de 
cortarte  tas  manos  y  de  atravesarte  la  lengua 
para  que  otra  ves  no  tuugaa  tanto  talento: 
■raenaa-ifiie  fUé  ^feeolsde  en  el  mismo  ins- 
tente. 

Al  principio,  las  sátiras  y  las  burlas  de 
lieelea  reír;  pero  desde  el  mooieD- 

to  que  para  pus  autores  empcznrrm  ñ  tener 
consecuencias  tan  funestas  iospirarou  el  mas 
yIto  inlerts.  Sin  embargo,  el  temer  que  inspi- 
ró la  severidad  de  Sisto,  cendrad  al  süeneio  á 
la  mayor  parte  de  los  críticos. 

Adriano  TI  concibió  el  proyecto  de  des- 
íniir  el  terrible  anónimo,  y  llegó  hasta  ■'i  dar 
las  órdenes  para  que  arrojarán  al  Tiber  á  la 
lábisdora  cstitna,  diciendo:  ¿Cómo  será  posi- 
ble que  yo  que  he  hecho  cerrar  la  boca  á  tan- 


Ios  Interregnos.  Vn  Tonmo  ht  dlébo,  qoe  no 

híiMa  desde  que  las  cosas  han  llegado  á  ser 

Sor  &i  mismas  sos  propiu  sátiras.  En  nuestros 
las  solo  mientras  duran  los  eónctaves  son 

pcrmit;iilH>  las  pasquinadas.  De  Pasquino  y  de 
pasquinada  se  deriva  nuestra  palabra  pasquin. 

ESTKATOUA.  {Patología.)  Tumor  formado' 
por  la  acumulación  de  una  sustancia  crasa  que 
tiene  la  coíisistenci;!  y  el  color  del  sebo.  Ñü- 
cltos  autores  lo  consideran  como  un  lipoma 
degenerado;  otros  atribuyen  su  formación  4 
unas  hidutides.  Para  lo  curaeion  del  esteatoma 
es  casi  siempre  nece^no  esiirpar  Ja  materia 
que  lo  forma. 

ESTENUACION.  i  Patdo<iia.)  Enflaquecí- 
miento,  disminución  de  fucrsas,  consunción 
oeastoosda  por  una  pérdid»  considerable  do 
fluido<^  nnimale»,  del  ida  á  prolongadas  fatigas, 
pasiones  de  ánimo,  enfermedades,  etc.  La  es- 
tenuacion  no  es  nna  de  esn  degeneraciones 
irreraediaMes  que  destruyen  paulaliiiamcnte  1ú 
vida.  Puede  combatirse  con  el  descanso  alter- 
nado con  la  actividad  en  el  ejercicio,  las  dis- 
tracciones, nuevos  aires,  etc.  Sin  «nbargo, 
lisy  ovasionea  en  que  la  estennacion  es  hija 
de  acijuques  cróuicos  difícilmente  curables,  y 
entonces  no  abandona  al  hombio  haslo  el  s^ 
ptilrro  La  palabra  OStenuMiOII  CS  mSi  bleS 
vulgar  que  médica. 

BSTRAKGIlUA.  Téeae  BSTiANenoo.  (I>er»> 
ehos  de  lot] 

ESTUCHE.  Este  nombre  en  general  se  apli- 
et  i  toda  espeoie  de  csjitas  forradas  de  cuero 
destinadas  á  guardar  joyas,  anteojo?  ;  ntrni 
objetos  á  coya  formase  adaptan  comunmente. 
De  todos  los  estncbes  conocidos  los  mas  útiles 
SOR  los  de  matemáticas,  llamados  asi  porque 
contienen  una  colección  de  instrumentos  ne- 
cesarios para  el  dibujo  indu.<;trial  y  trazado  de 
planos  Hay  estuches  de  matemáticas  que  con 
to'iiH  las  apariencias  del  lujo  y  construidos  en 
forma  de  cajas  con  maderas  de  precio,  valen 
Meo  poco,  por  la  falta  de  precisión  ea  los  Ins- 
tnimedtos.  Un  buen  estuche  de  matemáiiras 
debe  contener  ademas  de  un  compás  fijo  y 
otro  de  píesss,  no  compAs  de  proporción;  loo 
tiralíneas  deben  ser  de  acero,  ó  cuando  menos 
han  de  estar  bien  templados.  Es  muy  ulil  tam- 
bién DO  compás  aniso  para  el  trisado  de  pé* 
(|ucños  círculos.  El  p.emiclrculo  es  una  de  las 
piezas  mas  importantes  de  un  estuche.  Pocos 
son  los  semicírculos  que  hay  bien  graduados, 
sin  embargo,  de  ser  una  cosa  esencialisima  en 


tas  hombres  no  pnívlri  encontrar  el  secreto  i«-  ellos.  I.os  mejores  semicírculos  y  reglas  gra- 
ra  hacer  callar  a  ua  U  üio  de  mármol?  De  esta  duadas  que  se  conocen,  son  los  que  saicu  de 
idea  le  deavló  uno  de  sus  diestros  cortcsauos,  |  los  talleres  de  llr.  Froment  en  Paris,  quien  los 
dietAndole,  qiH>  si  nhogaba  á  Pasquino  ó  lo  -  gradúa  mecánicsffleAto  Hssodo  para  motor  k 
quemaba,  ios  poetas,  gente  de  snyo  maldi- 1  electricidad. 

eienlo,  se  rerinirion  todos  los  siloo,  en  el  la- 1     lüllOlllAliOS.  {Bktoria  rdigwta.)  Con  es- 

gar  donde  se  hubiese  rjcnitadn  el  jnplifio  de  i  te  nombre  se  ha  designado  á  una  secta  heréli- 
su  patrbno  4  celebrar  suh  cAcquias  y  á  poner  ¡  cSt  qne  no  es  mas  que  una  rama  de  los  arria 


en  rMfeolo  la  menoría  de  snjoet 

Con  el  tiempo,  lia  ido  eDraudrcicndo  la  os 


I  nos,  enyo  gefe  m  Fimomío,  obispo  de  Clsi« 

co,  elcv.ido  á  c-^ta  di'^nidad  rn  el  año  do  fld#7 


tátoa  de  Fasquiao  y  ya  oo  babla  mas  que  en  depuesto  de  elli^  por  sus  errores.  lA  apisw 
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4el  emperador  Vilcnlc  lo  restableció  en  f>i 
obispado  cuando  sus  «Jeptos  y  parltdarios 
qucriao  firocararle  et  de  Sumosata;  pero  muer- 
to Valente.  fué  nuevamente  depuesto  el  prc- 
tado  beresiarea,  7  ta  lii  titiiiciM  vino  á  «lo- 
lir  CD  CapadoGia. . 

Lm  erfOMt  piitociptlM  4»  esta  «eeli  «ran 
el  de  í^o-^^fnner  que  ronnc'  in  á  Dios  tan  per- 
fsotaiQCuic  como  él  se  couocc  á  si  propio:  que 
b^o  de  IMoe  do  em  réatmeDle  Dloe;  j  qoe 
tampnrr*  h :i1  t  tomado  oaturaleza  linmana  sino 
asimiiádoee  i  ella  por  iu  virtud  y  operaciuooa. 
!•  lé  iBlt  biüaba  pan  la  talfaeloa  sofuoelk». 
aunque  se  ('om(  iii  ><'n  Ioí  mayores  crimeoes  y 
muriese  en  estado  do  impeoileocia.  Hacían 

er  i  bautizar  á  todos  loi  qtM  le  babtaii  ai- 
do  eo  nombre  de  la  Santísima  Trinidad;  recha- 
jaban  la  triple  Inmersión  que  se  hace  en  el 
baiiliiKUiO.  el  culto  de  los  ujartircs  y  el  Uuuor 
que  se  tributaba  i  las  reliquias  de  los  santos. 
También  recibieioB  catoa  aeclarioa  el  ooMlNre 
de  hoylotJilaa. 

LUhEJUÍKM.  (JKitorúi  tÉlifpota.)  Asi  se 
denominó  á  una  secta  hcr(^tlca.  qnc  es  tina  <}o 
toa  rauc'baa  ramas  de  los  arríanos.  Turnó  su 
üonlfe  de  Aiaiftio,  obispo  de  Nioomedla. 
uno  de  sus  eneres  pi  íiicipalo-.  Como  la  historia 
de  la  secta  es  la  de  su  geíe»  ooa  ocupareaxm 
de  él  especialmente.  Este  oMapo,  adeam  de 
baber  pasado  uua  en  pos  de  otra  á  varias  sillas 
episcopales  de  una  muñera  prohibida  por  ln<t 
cánones,  eslabtt  unido  con  Arrio  por  estrecha 
amistad  y  oooforiDidad  de  opiDioncs,  no  faltan- 
do quien  erea  que  Arrio  era  mas  biendi^cipu- 
lo  que  maestro  de  Ensebio.  Asi  es  que  este  ÚU 
timo  lo  J'fcndid  con  falor  en  el  concillo  de 
fiicea,  liiitipn  !n  manto  pudo  por  hacer  pre- 
taleuarsus  u{>iu¡unes¡  y  aunque  suscribió  la 
doadeoaeioii  del  oooeiiio  por  temor  de  aer  do> 
pncáto  ;  se  cree  que  no  por  eso  quedó  menos 
•dbarido  á  los  oi¡rores  coiidoaados.  Tales  Tue- 
IM  ana  «lairifleat&clonea  eo  cato  sentido  y  su 
protección  á  los  arríanos,  que  f!oii>t;¡iitiiio  lo 
ii^HfiJu  desterrar  dei  obispado  de  LoRSUmlíoo- 
pla  (jbc  desempeñaba;  si  bien  tres  años  des- 
pues  le  restituyó  i  so  graeí»  f  loTepim  en  an 
elevado  carpo. 

Los  reprobados  manejos  de  este  prelado, 
-fueron  aun  amollo  mos  allá ,  inies  vuelto  i  la 
an>i<h¡  j  del  emperador,  hi20  que  se  rwihiosc  á 
Amo  en  la  comunión  de  la  Iglesia  en  un  con- 
«Ulo  eelébrado  en  Jerusalea  y  m  dejó  llevar  i 
otros  escesüs  reprensibles. 

Nuestro  corazón  se  estremecería  de  liorror 
y  pKsnntrla  Taelter  al  Tor  ifiie  on  obispo  sea 
caí>azde  inairriren  lau  lami-ntablcs  esiravlos, 
ai  no  tuviéramos  prci»e<t(e  ((ue  el  hombre,  aea 
cualquiera  sj  posición,  está  sujeto  i  todo 
ñero  de  debilidades,  y  que  estas  son  ¡iroid- 
nente  temibles  y  scpruraa  para  todos  desde  el 
momento  cu  que  se{)urcn  de  las  creencias 
•déla  iglesia  cristiana.  No  en  valdc  dijo  el  au- 
tor deloda  verdad,  qne  fuera  'ío  cli;!  t>o  hny 
.aalvacioiá.  Ue  esta  regla  00  e&lan  escepiuucíug 


m 

ni  sus  mas  alto?  dísTiatarios,  tyuc  si  abandonriit 
mu  principios  y  doctrinas,  caerán  sepultados, 
como  lodos  loa  deniss,  en  el  caos  y  eo  las  ti- 
niebiiis  ilel  error. 

EX  M;n\í>.  {Geometria.)  Es  el  nombre  qua 
se  da  a  liiia  figura  que  consta  de  seis  laJoé^ 
seis  ángulos.  Se  liaoM  «CRid^oao  reputar  eoM* 
do  todos  sus  án:íulo3  son  iguales,  así  cntno 
todos  ios  lados;  e  irreguiar  cuando  le  falla 
sala  dtettostanflia.  Se  dice  tfim  el  exéfsoo  et* 
tá  en  un  circulo  ó  que  elcirctilo  está  drenas* 
crito  al  cxigono,  cuando  todos  las  tértices 
del  tJtéfomú  eatán  en  la  cifoniirdreneia.  yst 
dice  qne  un  ox.iíiino  está  circón^' n'  i  n  iia 
eirculo,  óque  un  eircnlo  e«tá  tuauiito  ea  «o 
exágono  euaodo  todos  mis  lados  ooa  taogeni> 
les  al  circulo. 

Se  llama  centro  de  tin  cx:^arnno  recular  el 
centro  üe  su  circulo  iiucnlo  o  circíinscrdOt 
Badioi  del  exágono  regular  son  las  recias  il* 
radas  desde  el  centro  á  \m  v^rticea  del  exá< 
gonu.  ilj>o¿«mai  del  exágono  regular  son  lai 
pcrpeadiettkHOB  bajada»  desdo  «A  eeatmé  Isa 
ladoi. 

En  el  exágono  req;uiar  se  veriaca  qmt  sa 
lado  en  iffual  ahadtodeltnrcuh  eíretmaorlM. 

Demostrada  esla  pioiiiedad.  resulta  que 
pan  inscribir  un  exágono  en  un  circulo  bMia 
eolooar  el  radio  seis  toocs  sobro  la  elfMaft* 

rom  ¡a  y  tirando  lincas  pnr  los  puntos  dcdl* 
Vision,  quedará  inscrito  el  exágono. 

Si  se  quisiese  circimscribir  nn  e,Kígono  al 
circulo,  bastará  dividir  la  circunferencia  ea 
seis  arros  isi-rialos  y  tirar  tangentes  por  los 
puntos  de  división,  las  cuales  fonnaráa  al 
evigono  regolar  chrcwiMrilo  ó  ble*  ae  taaeri* 
birá  el  e^iknno  en  el  circulo,  v  Hmndo  tao> 
gentes  por  los  pantos  medios  délos  arcM  aub* 
lendidoa  por  loa  lados  del  etifWM»  ímoiMo^ 
forníarán  el  exágono  rríTTThir  circunscrito 

Si  se  quisiese  construir  un  exágono,  dada 
qitc  fuese  se  Indo,  por  los  éalremoa  4e  la 
iií'a  y  ron  un  radio  igual  á  su  magnilud,  tt 
trazarán  dos  arcos  que  se  cruzarán,  y  tmcien- 
do  centro  eo  el  punto  donde  esto  ae  rcnBea 
con  un  radio  igual ,  se  trazará  nn  circulo,  y 
colocando  en  511  circunferencia  cinco  veces  el 
lado  conocido,  se  tendrá  un  exágono  re» 
guiar. 

Si  dado  nn  exágono  regular  inscrito  en  ob 
circulo,  se  quisiese  inscribir  otro  pollgoao  de 
doble  nóroero  de  lados,  so  dividirla  ea  dss 

parle*  ifruales  los  nrr  oí  ?rdilrndi  !n-  por  lo? 
lado»  del  exágono  inscrito,  y  Uraudo  las  cuer- 
das do  los  áreos  mitades ,  estas  eoerdas  foT' 

marán  no  p.díirono  reo-iiiar  inscrito  de  duplo 
número  de  lados  que  el  propuesto;  v  ai  da«k> 
un  exágono  reg^ular  cirennseríto,  so  dltMab 
en  dos  partes  iguales  los  arcos  coTn[ircndíd*)s 
nitro  los  lados  del  exísrono  regular  eircons- 
criio  y  se  tiran  taugcnles  por  los  pantos  de  di- 
vivion,  resultará  un  nncvo  polígono  regular 
circo iiserito  de  doplo  AtuBore  do  lados  foe  el 
anterior. 
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Pnra  hallar  la  Wftrficie  de  un  piágono 
regular,  ae  di?kUrá  UrMKlo  desde  el  centro, 
ndlM  é  1m  vérfton  en  seis  uMnirak»  igua- 
tety  (lcUTniin.íniJu  la  superficie  de  uno  de  es- 
toe,  que  se  consigue  multiplicando  la  base 
por  la  mitad  de  la  altuni  y  tomando  despeen 
■ela  Teces  dicha  superficie,  el  resultado  será 
la  total  del  exágono,  ó  loque  es  lo  mismo,  se 
multiplicará  el  primero  por  la  mttuii  de  la 
altad  de  la  apoteon. 

Cuando  el  exAgono  es  irregular,  se  divide 
ea  triángulos  por  medio  de  diagonales  tiradas 
deide  uno  dé  ana  vértices  y  bailándose  por 
scparn'ío  1n  supcrflri»'!  rlc  cada  nnn  y  ?iinián- 
doia:^  todas,  la  suma  expresará  la  siiperflcie 
.  totel  del  eiilgoBO  Im^lar. 

EVACI'LACIO!?.  En  lenguaje  vulgar  es  laac- 
aoo  lie  arrojar,  de  despe4iir  de  al.  Se  aplica  i 
ta  srilda  iNriMca  d  fuerte  de  atgnna  fteereclon,' 
como  leche,  esperma,  ele.  También  se  dice 
del  acto  en  virtud  del  cual  las  ascidias  arro> 
jau  aiu'Qa  cuando  los  pescadores  tas  cogen,  lo 
ni9nio  que  de  la  preveía  cm  que  el  camaleón 
saca  la  len^ia  para  coger  insectos  y  de  las 
detonaciones  con  que  ciertos  insectos  despi- 
den iin  vapor  acre  pin  ilejar  á  sus  enemigos. 

llama  asimismo  eyacnlacinn  !n  ¡«c-ilid» 
bruivca  de  materias  fangosas  y  acuosas  de  un 


F 


> M.'^KTF.  Fs(a  palabra  es  indti  1  il  l emente 
diminuliva  /ui^o,  como  si  la^  ei^pecte  de  voz 
Mi  Uamada  te  comíderaae  eooo  folaa.  Bo 
francés  lambien  se  dice  faussel,  diminutivo  de 
faux.  £1  falsete  es  una  voz  a^rudu,  fuern  del 
dbMMMnnetural.  producida  por  un  ¿iugo<ta- 
micnlu  voluntario  de  la  larinjíe.  Hecíularmcn- 
te  acudimos  al  bísete  cuando  queremos  iit&- 
Aruar  la  voz,  como  sucede  en  liempo  de  máá- 
caras,  y  en  cblu  parle,  le  cuadra  perfectamcii- 
le  su  nombre.  El  fal.-t  te  es  admitido  en  músi- 
ca; liay  cuntatiies  que  lo  tienen  muy  bueno, 
pero  es  de  muy  mal  eCedo  eoendo  se  pro- 
fliga. * 

FALLO.  {AgrwiUturayarquÜ9€tura.]  Dáse 
muy  vulgarmente  e«le  oomore  eo  la  eoDs- 
truccion  h  los  sitios  de  poca  consiptcrtcia,  cu- 
yos cimientos  están  en  folso  y  pueden  causar 
an  hundimiento. 

Tiin)bicn  se  llama  asi  á  los  Icrrcnos  que- 
bradizos, abiertos  y  en  donde  no  puede  edifi- 
carse, sin  temor  do  no  hallar  en  mucho  tiem- 
po tetrcno  lirmD.  Este  nomlire  no  se  usa  entre 
los  pr;klic08  O  i»íle!iírentes,  pero  Ruelc  ser 
muy  frecuente  cu  las  pcrüouas  uo  eoteudiüas; 


porloque  benoterOModélier  dveMabréi» 

espliotoion. 

FATAL.  Iste  a^iélivo,  que  no  varia  de  fbr- 

ma  para  o!  femenino,  se  deriva  del  lalin  fata* 
formado  á  su  vea  de  fatum,  hado,  dcstiuo. 
Se  aplica,  pues,  á  lodo  lo  que  sea  concer- 
niente al  deslino,  ó  indique  destino.  Ahí  es 
que:  ley  fatal,  significa  ley  que  se  lia  de 
cuQipUr  locviiublcmenle;  Urmmo  fa/tal  en  Ju* 
ríspmdenete  en  aquel  ptasoque  no  admite  di- 
lación, qne  es  improrogable.  Las  diosas  falú' 
U$  sou  las  Parcas,  que  cumplen  la  ley 
destino;  Aom /I1I0Í.  es  la  de  la  moerte^  II» 
6ro4  fatales,  oran  los  siblttnn-. 

Oe  esia  primera  acepción  de  fatal  se  deri- 
va otra.  Ise  adjetivo  «nele  apilearse  é  aquello 
que  ha  de  decidir  ó  en  que  lia  de  decidiisc  (Tel 
éxito  de  una  cosa,  por  ejemplo :  Ueyó  el  fatal 
momentu;  «n  tan  fittaiii  eSreunUaneias. 

Y  como  los  desgraciados  achacan  sus  des* 
dichas  al  deslino,  se  lia  o«(en'!ido  hi  significa- 
ción de  fatal  á  fitnesío,  desaslroso  ,  perjudi- 
cial. Este  dia  ha  sido  fatal,  es  decir,  aciago, 
funesto  para  mL  Sucumbió  por  un  faAsA  dü" 
cuido,  etc. 

FEUDATARIO.  V^ai^e  pkioausmo  v  prüoo: 
FKFOO  DE  US  CIEN'  DONTKLI.AS  Se  ha  di- 
sentido mucbo  acerca  del  famoso  tributo  que 
Mauregato  se  eonvino  eo  pagará  los  moros, 
dándoles  cada  año  cincuenta  doncellas  DOblCi 
y  ciocjuenta  plebeyas.  No  dudan  unos  do  an 
verdad;  otros  la  niegan.  Los  primeros  asego- 
ran  que  Alfonso  II  el  Casto  negó  el  feudo,  y 
por  haber  hecho  lo  mismo  don  Ramiro  I ,  rei- 
nando en  Córdoba  Abderraman,  se  dió  la  céle- 
bre batalla  de  Clavijo.  Desale  luego  parece  lo* 
verosímil  que  cincuenta  familias  noble**  c  ida 
año  consinticraa  verse  arrebatadas  sus  iiijas 
sin  preferir  antes  la  nmerte.  Sla^eu  y  otroi 
crificüs  consideran  corao  «na  fábula  el  feudo 
de  las  cien  doncellas,  que  mancha  la  bistorU 
de  nuestro  país.  Es  lo  cierto  que  no  se  liablá 
de  ól  hasta  el  tiein|)o  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo, cuatrocientos  aítos  después.  En  el  tras- 
curso de  cnstro  siglos  es  muy  posible  que  une 
rin?rj,i  ó  liiítoria  inventada  por  aljnu  roman- 
cero hubiese  pasado  á  ser  considerada  como 
verdad;  especie  de  error  en  qne  han  incurrido 
muchos  historiadores:  suponen  otros  que  Mau« 
regalo  permitió  el  matrimonio  de  \m  mn^eret 
cristianas  con  moros,  de  lo  cual  nació  ta  fábula. 

Nosotros  hemos  leido  una  novela  titulada 
F.l  feudo  de  las  eicn  doncellas,  y  quizá  este 
libio  do  pura  invención  sea  mas  exacto  que  la 
misma  historia  y  haya  dado,  sin  sospecbario, 
en  lo  que  h:íy  de  verdad  sobre  tan  ominoso 
tributo.  Supóuese  en  dicha  novela  que  viendo 
el  Casto  rey  don  Alonso  cnán  apagado  eaiábn 
el  entusiasmo  de  los  cristianos,  y  cual  dege* 
oerabaa  los  bibitos  belicosos,  acostumbrán- 
dose losnoMes  i  la  holgnra  y  apalia,  supuse 
la  existencia  de  un  traía- lo  con  los  moro^  en 
VMtud  del  cual  era  noccáario  enlicgarles  cicn^ 
liuiicclUu)  cuüu  uuú.  Al  iutonlar  vciUic^arse  el 
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finer  lorini.  irriladM  1m  ^r«t,  Urnanoft 
■nuiifciiic  loJasetIu.  aeiilteroHi  latar» 

mis.  y  la  giicrru  con  lita  muro»  ne  cncon  li^) 
0011  iiiiet'o  í  irur.  Taii  ingciiiaia  linsá,  m  fuera 
cii*rla,  haríH  «parooor  cu  U  historia  dv  Ss|)Mf>a 
el  fc.i  lo  de  la<  cien  dottcclli:}  como  im  liliilo 
de  b'loriaou  fet  (to  Mr  ua  padroa  de  ifoo- 
íniuiu. 

riBBn;;';  iNisavdTisms.  V4aM  imim- 

\Hufcrmedadt9.) 
f  ILOIOSIA.  aictiCU<icUlioga-»lica.  Tratuda 
4an  aljiinn  ejteiuioa  «a  el  arUuulo  LK^ctAt , 

y  oii  oliüi  i|!iL'  tienen  relación  con  cllu,  coino 

fiRAUUiCV  lIViVSMüLf   £TiH01<0GiAf,  fib^A^A 

[UHyuUiiea ,  y  ea  todoo  lp«  «apeeialM  do  pue- 

biuá  antiguo»  y  iDoderuns,  a»í  cunio  en  lus 
^UoA  do  gramática  c«parcidoi  cu  la  obra, 
¿retólos  eaeiuado  repetir  unaa  odiinae  mate- 
Ka<;  q-ie  reuui-ia*  on  nn  articulo,  exigirían 
un  tomo  enioro  do  porn^ooree  que  ya  leuc* 
IDOi  coii<«ii(nadoii. 

FILÚSoru  Og  US  BEUGIOÜKS.  Véate  bb 

UCION,    qaBIIXCU,   miSTIAlÓBllO,  .fmiMA- 

^Q,  ele. 

niCAS  DfiL  fórADO.  Desde  Inego  remíli- 
riaraos  los  leclorr>s  al  articnlo  nxvsfs  del 
lomo  V.  ca  el  cual  bay  uo»  larga  secctoit 
ietUmoa  A  hUnu  weefowlai,  ai  «Teado  la  ia- 

rcfion  de  a'|iicl  á  la  de  esto  suplemento,  no 
ibiescu  variado  por  uomplolo  luJii«  laa  día,- 
p  jMiíiouei  legalea  relativas  ideaaraorUBaeloa. 
Voni.iuD^,  puc«,  en  cl  caso  de  aconsejar  lao 
so!o  |jc  m  cobdiiUo  h\  ciluJo  articulo,  en  lu 
parle  relativa  á  mostrencos  y  respecto  de  otros 
porinenorea  Atiíes,  ioiertaado  en  este  la  nue- 
va ley  sancion  jda  y  mandada  promulgar  en 
Si  de  abril  de  4  8^5. 

I 

•Ni 

titou»  i.*^KtHe»  ded&ndoi  en  eitado  de 
MUI*  y  condiciones  ütmtflf  tf«  fV 

tnagenawnn. 

<  Artienb  «■*  le  dcdarao  en  Mladado f<n- 

ti  poa  arreglo  á  las  prc>crícciones  de  la  pre- 
ieote  ley,  y  sin  perjuicio  de  las  cargas  y  ser- 
vidumbres i  que  Icgiiimameoto  estén  sujetos 
Wiof  los  predios  rásiloM  f  ttrbfBoa»  cestos 
7  foros  perteneciMUe» 
^  Al  Estado. 
Al  clero. 

A  lui^  ór  lenes  militares  de  Santiago,  Alcin- 
tpra,  Galatrava,  itooteia  y  San  iuan  de  ieru- 

A  cofradías,  obras  pías  y  santuarios. 

^1  eectieátro  del  cx-infautedonCárlos. 

A  los  propioi  y  oomiinet  de  lea^puebke. 

A  1 1  bcueílconcia. 

A  1j  insUnccion  pública. 

t  emules  {uiera  otros  perteneciontes  á  ma* 
|M  n  tertas,  ya  estén  d  no  TBBeilwloi  veedir 
p(ir  leye*  anteriores. 

▲it.  t.''  B.^cepiijiaase  do  lo  dispuesto  00 
#  Rítela  «iltripr: 


4  Los  ediíiaios  y  Aaoas  deatioadoa  d  que 
el  Kobieroo  dealinare  al  Berrick)  pAblieo. 

i.'*  I.oá  cii lirios  que  ocupan  boy  los  cs- 
tabUíciui  culos  de  üeiieílceooia  é  inMruccioa. 

3.  *  Bl  pelado  ó  morada  de  cada  uoo  de 
los  II.  ftR.  anubispos  y  IIR.  obispos,  y  las 
rcclorias  ó  caMs  dec^li nudas  para  babitacion 
de  los  curas  párrocos,  coa  los  buerlos  6  jar- 
diñes  á  ollas  anejos. 

4  °  Las  liiioMus  y  jardines  pcrteeerietlB 
al  iiifliltito  úc  Icis  b.scuelas  pías. 

a.°  Los  bienes  de  capellaniai ecieiiáaMcai 
destinadas  á  la  insiniccion  pública,  denieie b 
vid<<  de  sus  actuales  poseedores. 

los  moiilea  y  bosques  cuja  veoti  m 
crcH  oportuna  el  gobierno. 

7.  *  Las  minas  de  Almadén* 

8.  *  Las  suHee». 

9  "  Los  terrenos  que  son  boy  de  aproTe» 
chamienlo  comiin,  previa  declaración  de  ser* 
lo  hecha  por  el  gobierno  oyendo  al  ayi^ala- 
miento  y  diputación  pwvieciel  leepeotítet. 

Cuando  el  gobierno  no  se  conformare  coa 
el  parecer  en  que  estuvieren  de  acuerdo  al 
ayuntamiento  y  la  diputación  provincial,  oifi 
|)ic\ ianienlo  al  tribunal  toiilr'uciowi-adrainis- 
Iralivo  ó  al  cuerpo  que  Uiciere  su¿  veces  antes 
de  dictar  so  reselecKni* 

10.  Y  por  úllirao.  cualquier  edificio  ó  fla- 
ca cuya  venta  no  crea  oportuna  el  gobierno 
por  rasones  graves. 

Ari.  3.**  Se  procederá  i  la  enageoacion  de 
todoá  y  cada  uno  de  los  bienes  mandar'os  ven- 
der por  esta  ley,  sacando  á  pública  licitación 
las  ftneas  6  sus  suertcsá  medida  que  le  iceb- 
mcn  los  compra  loics,  y  noh  ihiendo  reclama- 
clon  según  lo  disponga  el  gobierno ,  verid- 
céodoee  las  Teolai  eea  le  oaejot  divlsieii  pe- 
si  hie  (Je  tas  flneu  siempre  que  no  peijadiqae 
á  su  valor. 

Art.  4^**  Cuando  cl  valor  en  tasación  de  la 
Anca  d  suerte  que  se  rende  lio  eeeedi  di 
10.000  rs.  m.,  su  lirilarion  tendrá  li^tr  IB 
dos  subastas  simultáneas,  á  saber: 

üet  en  ta  etbete  del  partido  ledlelftl  düiil- 
de  la  finca  radique. 

Y  otra  en  ia  capital  de  su  respectira  pro* 
víncia. 

Art.  5.*  Gosndo  él  valor  ee  faseclen  de  b 

flaca  ó  suerte  que  se  venda  esceda  de  IO,MÍ 
rs.  vn.,  ademas  de  las  dos  subastas  que  pre- 
vieie  el  articulo  anterior,  tendrá  lugar  oi;a 
tercera,  también  simultáoee  coa  aquellas,  ea 

la  capital  de  la  monarciuia. 

Art.  Lbs  compradores  de  las  fincas  d 
mertes  qeedae  eUlgédee  al  pago  en  ■iHllge 
de  la  suma  en  qmc  se  Ies  eiUwHqniii,  es  le 

Coretu  ^guíente: 

4.  ^  Al  contado  eM  O  por  400. 

t.*  Sh  ouda  uno  de  los  dosprisMtes  elel 
sigidenles  el    por  tOO. 

3.**  £n  cada  uno  de  los  dos  años  subsi* 
guiHei.  fl  7  fir  4#0« 
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4.*  Y  en  cada  imo  de  }o$  dleiifim  limw- 
dh\m  H  6  |>or  40d. 

0e  forma  que  ni  plazo  ec  complete  en 
«leinee  plaift«  y  raloree  aAos. 

Los  compratínrcs  podrán  anticipar  r\  pnp'O 
de  nno  ó  mas  plaz<Mi,  en  cuyo  ca»o  se  icti  abo- 
nará el  {ttfcrés  mAilmo  4e  8  p©r400  al  afto, 
eoriwpondienle  á  «da  onticiiio. 

TiTDLO  ft.<-JlMlfiief«fi  y  wntadt  fot  evfifo». 

Arl.  7."  Para  redimir  los  censos  declara- 
dos en  venta  por  la  presente  ley ,  se  concede 
á  los  censatarios  el  plazo  de  seis  me^es  i  con- 
tar desde  su  publicación»  bajo  las  bases  sí- 
p»lentei«: 

4      Los  oeoflOS  cuyos  réditos  no  esccdiin 
de  60  rs.  ántios,  se  rctlimfrán  al  contado»  ca- 
pitalizándolos al  10  por  400. 
-   9>  Lot  aensos  enyofl  réditos  eseedande 

60  rs.  ánuo5,  se  rc  Jimirán  al  conlnrlo,  r.i;  i- 
talizáudulos  al  8  por  100;  y  en  el  lérnitiio  de 
iraere  aAos  y  diez  plazos  ¡guates  capUnlisatlos 
al  5. 

3.*  Los  censos,  cuyos  réditos  so  pagan 
en  especie,  se  regularán  por  el  precio  medio 
qnc  haya  tenido  l.-i  misma  especie  en  el  mer- 
cado durante  el  último  dcrenio. 

Los  censos»,  íon>s,  (rciidos,  proítacio- 
nes  y  tributos  de  cualquier  género,  cuya  cau- 
sa ó  luteréa  escedu  del  6  por  ion  se  redimi- 
rAo  en  la  forma  prescrita  al  tipo  reconocido 
m  la  imposición  6  fundación,  y  si  no  estuvie- 
re reconoelito,  al  consignado  en  las  bases 
4."  y  a  • 

Arl.  9.*  Ooncimdo  él  término  seilalado  pa- 

ra  la  redención,  se  procederá  á  la  vrnta  de  Ies 
censos  en  páblica  subasta ,  bajo  los  mismos 
tipos  y  coiidteioRes  estábléefdafl  en  el  arileu- 
lo  anterior. 

Art.  9/  El  gobierno  asegurará  á  cada  es- 
tablecimiento de  beneílccncia  las  rentas  qne 
dlnCreti  en  la  ae Umlidad,  compensando  la  pér- 
dida-que  puede  sufrir  en  la  reducción  venia 
de  los  censius  con  el  aumento  {|uc  se  obtenga 
CD  la  de  los  Menee  inmuebles. 

Cuando  no  posea  el  establecimiento  debe- 
nencencia  bienes  inmitebles,  6  no  se  cblen- 
gnn  anmenlot  «n  h  enagenacloii  de  esto»,  el 
gobierno  ^nt  riricl  déDcil  con  loa  fondos  del 
Tesoro  público. 

Art.  40.  El  pago  del  landemto  en  los  en* 
Atí^osij:,  será  A  rargo  de  los  compradores. 

Art.  M.  Se  perdonan  los  atrasos  qnc  aden- 
den  los  censatarios,  ya  procedan  de  que  no 
se  hayan  reclamado  en  los  iillimos  cinco  años, 
ya  de  ser  los  censo>  'l»'-rnffocii1o?  6  dudosos, 
ó  ya  de  cuaicpácra  uiiu  laubu,  con  lal  de  que 
se  conaescB  clevdores  do  ios*  capUilw  á  sus 
réditos. 


TTTri-o  w.^fftvi>rf}on  de  los  f^i&t  ftrot9<^ 
denles  de  la  venía  dé  ¡o»  bitnes  del  Ustudéi 
M  ritn  y  t§  fwr  400  Í9  ptopiot. 

Art.  4  2.  Los  fonJo.s  (pie  se  recauden  é  eoiK 
seciiencla  de  las  Tentat  resllMKtas  rn  virtud  do 

la  presento  ley,  escepluado  el  8P  por  40¿ 
procede.de  de  loa  bienoa  de  propios ,  beneff- 
«Ancla  é  Instnieelon  pébHea,  se  destinan  á  los 
übJetOB  signíenles: 

4  .•  A  que  el  gobierno  c.bra,  por  medio  de 
una  operHCion  de  cróililo.  el  déilcil  del  presn* 
pucMo  del  Estado»  si  lo  hiiMofe  en  el  aAO' 
corriente. 

i*  Kl  50  por  100  dt?  lo  restante  y  el  to- 
tal ingreso  en  los  años  sucesivos  h  la  amotfit» 
cion  de  la  dewla  pM!)Iicu  coníoüdadn  pre- 
ferencia alguna,  y  á  ia  amortización  roeitsual 
de  la  deuda  smorllsable  de  primera  y  segundt 
clase,  con  arreglo  i  la  ley  do  4.*  *de  agoslo- 
de  4854. 

T  a.*  El  60  por  400  restsnte  á  obras  pA-  > 

Micas  de  iíder^y  y  utilidad  general,  ffin  f¡tiQ 
pnoila  dármele  otro  dcst)no  trajo  ningún  con- 
cejil o,  isrcpluándose  30.000,0(^0  de  reales 
que  se  adjudican  para  ol  pago  de  las  consig- 
naciones que  liasfn  la  feclta  lenfm  licrlin?  e| 
g^obierno  di' S.  M.  con  destino  á  la  rccdiflca- 
eion  y  reparación  de  Ins  iglesias  de  España.  .  . 

Art.  43.  El  50  por  400  del  producto  de  las 
ventas  do  los  bienes  comprendidos  en  el  ar^ 
ticulo  anterior,  destinado  á  Is  amoitlsacton  éé 
la  denda  pública,  se  depo«i1ará  en  los  rcsi 
peclivas  tesorerías  en  arca  de  tres  llaves,  b^il 
la  Inmediata  tesponsdillldnd  de  los  éitfrwk, 
y  A  disposición  e^clusivameote  de  InJWlM  41* 
rccliva  de  la  deuda  pública, 

Krt.  44.  la  Junta  élreetfva  éé  le  4»n4t  pA- 
idicíi  diípondiA  qiic  mensnalmenlo  ingresen 
en  su  propia  tesorería  los  fondos  de  que  trata 
el  ailiculo  anterior ,  y  no  consentirá  que  en 
ningún  cayo  .  ni  bajo  pretesto  alguno .  tea  la 
que  ftirre  la  atitoridad  que  lo  intente,  SO  dlt-J 
irdigun  los  mi¿mos  fondos  del  sagrado  ot»|eiO 
¿  que  esdoelvamenle  están  destinados» 

rmao  rv,-' Inversión  di  los  fondm  f  rotshi 
ámUn  éa  Iss  Oienss  de  propios.  bwHilémdé 

* 

irl*  40.  El  gnWeme  fnfprilfá  el  W  pOf 

100  dí'I  [irniinrtii  d.-'  Ij  ^piifri  ib  los  híCiU'í  dé 
propios  á  meditla  que  se  realicen ,  y  siempre 
que  no  fe  les  dé  otro  destino  eon  arregle  irt 
art.  49,  en  comprar  títulos  de  la  deuda  conso- 
lidada al  1  por  100,  qne  se  convertirán  inme- 
diatanionle  en  iuscrif>cioues  inlrasfcribles  de 
la  misma  á  favor  de  los  respectivos  pueblos. 

Art.  16.  Los  cupone*  de  Iús  inscripciones 
Uitrasferibiea  serén  adqiilido*  ñ  Io«  pueblos, 
como  metálico ,  en  pa|e  de'  eoniribuetonee  é 
la  fecha  de  sus  respectivos  vencimientos. 

ktí.  4  7.  Pan  que  no  qaedea  ea  deicubier* 
t 
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to  lis  obíifracionr?!  á  rpic  hny  8t!cn(!f»n  lospiíc* 
hUM  con  lo&  producios  de  sus  propios,  et  E»- 
todo  les  «wíDn,  desde  el  hmmmbIo  enque  ae 

realirr  la  vniiu  do  cada  finca  ó  suerte,  la  mis- 
ma renta  liquida  que  por  ella  percibea  ea  la 
tdmlMad. 

Aft.  48.  Lueg  M!¡'  1  FslaJohaj'a  percibido, 
por  cuenta  del  8u  \hk  400  de  los  bienes  de 
propios  de  rada  pueblo,  una  i-uma  equivalente 
á  los  adelantos  que  en  renta  y  capital  hubiese 
bcclio.  y  pr/'vlíi  la  rnrrcípondiente  liijiiida- 
cion,  se  invt'itirú  el  stido,  ét  lo  hubiere,  en 
nuevas  inscripdoDee  intrasferibles  á  liiforde 
iot  pueblos  respectivos. 

Art.  49.  Cuando  los  pueblos  quieran  em- 
plear, con  arre^Mn  á  las  leyes,  y  en  obras  pú- 
blicas de  utilidad  Ion!  ó  provincial,  é  en  ban- 
OMagricolae  ó  territoriales,  ó  en  objetos  aoá- 
t^liof,  el  80  por  400  del  ceplbtl  proosdente  de 
)a  venta  de  sus  propios,  ó  una  parte  de  la  mis- 
ma auma ,  se  pondrá  á  su  dií^posicioo  la  que 
recTamen,  prévios  loe  tiinUes  siguientes: 

1  *  Qüo  lo  soUfllle  ftiQdadanenle  el  «yun- 
UoQieoto 

1."  Que  lo  acuerde,  previo  espediente,  la 
dipiitacioo  provjnciaí. 
3."  Ono  recaiga  la  aprobación  moUvada 

dtíi  gübieruü. 

Art.  30.  El  proJnclo  integro  do  la  venta 
de  los  bienes  do  bcneOcencia  y  do  ¡nstniccion 
pública,  6\  las  corporaciones  competentes  no 
bubiecen  solicitado  j  obtenido  otra  inversión, 
•e  destina rt^  á  comprar  tltn'c  í^  1  1 1  nm- 
aolídada  al  3  por  400  («ra  convertirlos  en  ius- 
erlpeiones  iotrasferibles  i  favor  délos  referi- 
dos establecimientos,  á  los  ctiiiles  se  aí^^^iira 
desde  luego  la  reata  liquida  que  boy  los  pro* 
doaesn  sns  Oncas. 

Los  cupones  serán  admitidos  á  su  venci- 
miento, como  metálicui  en  pago  de  eoolriba- 
clones. 

Art.  ti .  Realizado  que  sea  el  total  impor- 
te de  la  venta  de  lo>  bienes  de  beneflcenria  y 
de  iiLsiriHCiou  pubiica,  se  vcriflcará  una  tí- 
quidacion  cuyo  saldo«  despue«  de  reintegrarse 
el  Erario  de  lo  que  romo  renta  hubiere  anlí- 
eipado»  se  invertirá  también  en  la  conapra  de 
títulos  del  8  por  400,  <|(ie  bao  de  eonverllfse 

en  inserí pcMone:^  intri^feribies  i  fbvOf  .dO  los 
respectivos  establecimieulos. 

Art.  n.  A  medida  que  se  ensgenen'  los 
blenr-;  tirl  rlnro,  m  emitirán  á  sii  favür  ins- 
criociones  iulrasferibles  de  la  deuda  consoli- 
éam  al  8  por  400  por  un  capital  equivalente 
al  prodiiclo  de  las  ventas  en  rason  del  precio 
que  obtengan  en  el  nuM-r^do  lo^;  litulos  de 
aquella  clase  de  deuda  el  Uta  de  Iah  respecti- 
vas enircfas. 

Art.  23.  1.a  renla  de  las  ioscripciones  iu- 
trasferibles,  de  que  trata  el  articulo  anterior, 
■e  destina  á  cubrir  el  preaopueslo  del  aillo  y 
Olen»  que  la  lej  seAale. 


TITULO  y,^Di^^icion0i  general^t, 

Art  Se  declaran  exentas  de!  1  rccbo 

de  hipotecas  In  ventas  y  reventas  de  los  bio- 
enageoados  en  TlHad  de  la  prasente  \ej 

durante  los  cioco  iíkitsigaleolet  al  día  de  se 

adjudicación. 

Art.  tS.  No  podrán  en  to  sucesivo  poseer 
y>redio8  rústicos  ni  urbanos,  censos  ni  foros, 
las  manos  miiert.is  enumeradas  en  el  art.  4  .* 
de  ia  présenle  ley,  8aivo  los  casos  de  escep- 
eíoii  eepticita  y  termlnaatenente  eeosignndwi 
en  m  art.  4," 

Art.  26.  Los  bienes  donados  y  legados, 
ó  qoe  se  donen  y  legneo  en  lo  sneeslvoinM' 
nos  mnertrts ,  y  que  eftn^  pudieren  aceitar 
con  arreglo  á  las  leyes,  serán  puestos  en  ven- 
ia ó  redención,  segnn  dispone  In  presente, 
tan  luego  como  sean  declarados  propios  de 
cualquiera  de  las  corporaciones  compreodi* 
das  en  el  articulo  4 

Art.  27.  Kl  prodneto  de  la  venta  de  los  bie- 
nes de  que  trata  el  articulo  anterior  «e  inver- 
tirá según  su  procedencia  y  ea  la  fuíiua  pres- 
crita. 

Art.  i%.  Un  año  despnes  de  publicada  esta 
ley,  caducarán  los  arrendamientos  pendicntei, 
siu  perjuicio  de  las  indemnlsadoiies  á  que 
puedan  tener  derecho  las  partes  contratantes. 

Art.  29  Se  declaran  derogadas,  sin  fuer- 
sa  y  valor,  todas  las  leyes,  deereloe,  reales 
órdenes  anteriores  sobre  rimortizacion  O  des- 
amortiaaciou  que  en  cualquieni  fomut  coatm- 
digan  el  tenor  de  ta  presente  ley. 

Arl.  .10.  Se  aiitori  ' ;  il  uiini-^lro  de  Haeit_-n- 
da  para  que,  oído  el  tribunal  conlencioflo-ad- 
ministratlvo,  y  con  acuerdo  del  Consejo  de  nii- 
ni3tro£,  fije  las  reglas  de  tasación  y  capítali» 
zacion,  y  dispon?;'  li^s  reglamentos  y  deuiaá 
que  ¿ea  conducenie  a  la  investigación  de  los 
bienes  vendibles,  y  á  f«silitar  la  efacnolon  y 
cumplimiento  de  la  presente  ley. 

A  la  ley  presente  acompaña  una  liistnic- 
don  para  su  cjecueioa  llena  de  pormenores 
que  solo  interesan  á  lo^:  empleados  públicos, 
y  cuya  insercloo  no  cabe  en  los  limites  de 
esta  obra.  Nos  ceftlream»  pnes,  á  liaoer  las 
indicaciones  mas  necesarias  pait  goblerM  de 
ios  compradores. 

fara  las  Ancas  de  mayor  enanifa,  nadie 
puede  ser  comprador  sin  ser  contribuyenl  ;il 
Kstado  de  una  cantidad  que  por  io  menos  sea 
(le  500  rs.  anuales,  ó  sin  presentar  Dador  abo- 
nado, á  satisfacción  del  juez  del  remate. 

1.03  gastos  de  remates  y  escrituras  son  to- 
dos por  cuenta  del  comprador  coa  sujeciou  á 
ciertas  tarifas. 

Los  remates  se  efectúan  porinedio.de  puf 
jas  á  viva  vos. 

Los  compradores  de  ediúcios  oo  poedca 
demoinrtos  sin  babcf  pagado  6  ledloiido  lodos 
los  piases. 

loo  queOfiiteiidefiiMboerlotplaioo  p« 
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las  bienes  ft(!rjii!r!<1n?  (T^Tcdan  inhabilitados 
pm  Duexas  compras,  y  se  veaden  para  pai^o 
de  la  Hacienda  hw  Menea  no  aaliafechoa  m  los 

rie  otra  pruí  ciluncia  que  pertenezcan  á  los  deu- 
dores, siendo  de  mas  fátcll  venta ,  y  son  re&- 
lionai^les  de  loa  gastoa  de  segunda  aiibasta, 
ano  cuando  se  les  reserva  la  facultad  de  reco- 
brar stts  derechos  hnpta  el  momeólo  del  rema- 
te, pagando  prtucipal  y  cosías. 

Las  flocas  urbanas  se  capitalizan  al  4  per- 
4  00.  y  tas  n!<tiras  al  5,  déduoieodo  enam- 
JxMs  casoa  un  40  por  400. 

IM  eenaoai  favor  de  inilienlarea  se  caU 
cnl:in  al  3  por  400  siendo  redimibles  y  al  V, 
siendo  perpétuosj  y  ae  rebajaa  del  precio  del 
témate. 

Los  censos  á  favor  de  corporaciones,  ce- 
yoa  bienes  estén  declarados  en  venta,  se  eli- 
fllfiian  por  medk)  de  eferfaeobllipatíones  que 

UODtrae  et  Estado  respecto  de  las  curporacioncs. 

Las  liquidaciones  se  efectúan  por  las  con- 
tadurías de  Hacienda. 

Toda  persona  tiene  la  facultad  de  pedir 
que  se  pongan  en  Tenia  las  HniH»  que  de- 
teroiiDe. 

I^lea  son  lae  dlspoaidonet  prloelpalesqne 

Jos  compradores  deben  tener  presentes 

Es  indudable  que  si  una  desamortización 
eon  tan  ánpllas  basen  toma  desarrollo  j  se 

efectúa  con  érden  y  concierto,  la  riqueza  pii- 
bUca  tomará  mocho  vuelo,  pero  también  es 
cierto  qoe  si  bay  deseonOatiBa,  si  el  crédito 

liü  5e  nirjoi;!,  la  (le:ííiii)nrtizacion  fejoü  de  dar 
frutos,  empeorará  la  posición  del  Erariu  pt'i- 
blico  al  mismo  tiempo  que  la  de  los  pucbiós 
7  corporaciones. 

FIRMEZA  Aunque  esta  palabra  puede  es- 

Íircráar  una  propiedad  física,  indicainlu  aque- 
lo  i|oe  tfóne  solides,  segoridsd  ó  consisten- 
cia,  es  lo  general  usarla  en  sentido  moral, 
^>mo  sioúnima  de  energía,  entereza,  tesón/ 
fueras  anonl.  Isls  es  ima  de  las  enalidsdes 
roas  grandes  y  mas  nobles  del  bomhrc  cuando 
está  bien  dirigida,  cuando  no  se  reduce  á  una 
lerqnedad  bi)a  de  nn  capricho  ó  de  nn  aisle* 
ma  á  que  no  se  quiere  renunciar;  y  cuando  eslá 
|»roala  á  ceder  á  la  razón  y  al  cóaveucimiou- 
tQt  sin  lo  cosí  la  primera  dejará  de  «er  una 
Ylttod  psrs  convertirse  en  una  mala  cualidad. 

La  lirraez.'í  de  ¡'mimo  ronsiatc  en  persovc- 
nr  siempre  en  aquuilu  que  es  bueno  porque 
asi  nos  lo  han  enaeAsdo  los  que  tienen  auto- 
ridad Rüílcienle  para  ser  nuesiros  maestros  y 
directores,  y  nuestro  propio  juicio,  iluátmdo 
por  sanos  y  pnidentes  cornejos;  y  en  no  va* 
cilar  jamás  en  su  cumplimiento,  sean  lo-  fine 
quieran  los  inconveaieates  que  esto  nos 
ofreaes  6  las  angestiones  que  en  contrario  se 
p^í.  |i-,¡^.-jn.  Esto  es  i>or  lo  que  toca  al  cum- 
plimieolo  de  nuestros  deberes.  £n  los  demás 
actos  de  le  Tida  consiste  Is  firmeza  en  que  el 
.  espíritu  no  se  dej«í  nunca  dominar  por  influen- 
cias que  lo  aparten  de  la  M'nAa  <!f!  !a  ¡risficia  y 
<kl  bleoi  fii  le  dubic^íUti  yuí  uumitaadoas^ 
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bumanaE,  ni  se  abata  por  calanrimarlcs  y  ro*' 
vese.<(,  ni  se  amilane  por  uingun  genero  de  le* 
mores.  ■ 

Noá  todos  ha  concedido  Dios  el  temple  de 
alma  que  constituye  esta  fortaleza  de  espíritu, 
porque  las  cualidades  morales  están  reparlK 
das  de  una  manera  desigual  por  el  sabio  autor 
de  todo  lo  creado;  pero  ^i  no  todos  tienen  fir- 
meza natural  de  espíritu  y  de  carácter,  á  to- 
dos es  dado  adquirir  cierto  género  de  Úr- 
meza  que  es  hija  de  la  virtud.  En  efecto,  el 
hombre  que  ha  aprendido  los  principios  do  la 
religloD  y  de  la  moral  crístisaa,  que  les  prso» 
lica  con  cotipfanciii  y  sin  vacilación  yipicso 
fortillca  de  este  modo  en  el  camino  üul  bien, 
llega  i  establecer  como  bsse  de  so  eoaduets, 
ciertas  reglas,  de  que  no  se  separa  nunca  ni  pue- 
de separarse,  precisamente  porque  son  reglas 
que  tienen  por  Iwse  á'Dlosy  i  las  creeneiss 
por  las  que  el  hombre  seime  á  otra  existencia 
inacabable,  y  ante  ios  cuales  deben  ceder  Ins 
exigencias  y  los  compromi:ios  dei  mundo.  Kl 
que  viviendo  bien  con  Dios»  como  se  dice  vul* 
^Mrmfiilp,  rrf»e  cuanto  61  nos  Im  ciist  iindo.  v 
no  mu'u  ia  viüa  ni  la  muerte  siuu  como  la  pre- 
paración é  otro  drdeo  de  eosaa  infiniiameote 
superior,  esc.  aunque  no  .>ca  valiente  ni  ani- 
moso, tendrá  siempre  esa  lirmeza  que  da  ia 
fé  y  is  segoridad  de  que  todos  los  peligros  de 
esta  vi  !a,  sonn  lo--  que  fueren,  y  touoslos  raa? 
les  y  coutruriedades  uue  traiga  consigo,  no 
nos  pueden  arrebalsr  js  snerte  i|oe  noaotros 
coaquistemos  aquí  con  las  buenas  obras,  por*- 
que  Dios,  que  ni  se  engaña  ni  nos  cogaiiu  Ja- 
más, nos  la  hii  prometido  como  recompensa 
de  ellas. 

De  r>q!Ú  «c  deduce  que  todos  los  liotubres 
pueden  ¡toscer  la  flrmcaade  la  virtud;  esa  lir- 
meza serena,  juiciosa,  desapasionada,  que  re- 
cibe su  vit  jii  i.i  I  desde  el  cielo  ,  que  se  sos- 
tiene COD  las  inspiraciones  y  los  consuelos  del 
Altísimo.  Do  aquí  se  deduce  también  quo  los 
que  no  creen  están  privados  de  una  de  las 
cualidades  que  mas  distinguen  y  conoblvcea 
al  hombre  sobre  la  tierra. 

11  KblTlS.  Inflamación  de  la  membrana  in- 
terna de  las  venas.  Aparece  á  consecuencia  de 
una  sangría  mal  hecha,  de  ciertas  heridas  y  de 
algunas  operaciones  quirúrgicas.  Sojínn  Cu- 
veilhcr ,  todas  las  inüamaciones,  de  cualquier 
clase  que  sean ,  deben  considerarse  como  fle- 
bitis de  los  vasos  capilares.  La  flebitis  aparece 
también  en  algunas  enfermedades,  y  es  la  for- 
ma mas  terrible  de  la  Hebre  puerperal. 

FLORES.  Oriranos  sexuales  ó  de  reproduc- 
rinii  (11  las  plantas.  liiS  flore-J,  cny;i  v  iticdad 
y  belleza  demuestran  de  cuantas  ruiucius  dotd 
el  Ser  Snptemo  á  Is  erescioa .  eslAn  formsdss  - 
de  diferentes  partes ,  muy  distint:i<í  entre  si 
en  unos  vegetales,  muy  s^ejaotcs  en  otrosí 
pero  encargadas  de  ciertas  ftaodooes  pccolla- 
res.  Las  describiremos  por  so  órdea  empean- 
do  por  las  cs^íTiores. 

Qüii.  h&  uuü  especie  de  iavolucro  coo- 
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p^C5lo  (lo  r.irn<<  p\oz^^  líamib^  fiTíoln=i  rn'I- 
cin  ilr''*  por  uikh,  filos  por  olroi  y  lépalas  por 
(]  ía  lollc.  D"  a  i'ii  la*ili»»«>Tifnacio:ie<  síg  tien- 
tes: numó/íloA  monoü^pah  ctiiiinlo  liis  liijiir- 
las  del  c;ilir  eHlaii  áol  linlas  eiilrc  si  rio  iii'i  lo 
que  forinun  un  solo  ronjnnlo,  y  poli,'<lo  ó  po- 
Us^palo,  enaii  ln  las  ImjiirIdH  »oii  iiiilcpCirlani- 

Las  liojiiela^  calicinnles  ti'Micn  mncliii  fil- 
iación oon  lui  lioja:!  cumuucs  de  ve<;f(  il, 
Mi  69  que  por  lo  (wnm  99ñ  rcrJcB,  eaiin 
formabas  iiilerinnuento  pnr  tm  pijreixinitiKi 
recorrido  do  stbüjo  arriba  por  uii  liaz  de  iiucc- 
etilos  Obro-rascufare» ,  f  eubiorlas  csterlor- 
menle  con  una  cpi  lormis  re  cslM  i  á  v^ccs  de 
pelillos  Y  en  cierta-  oLMsiotiei  de  j^ljiiJula^. 
HálarisQ  hrniWbn  .  aun  pir  no  stpin-mj  clara- 
menlt!  marca  las.  riorljs  iicrvo^i  lailfs  (iMociiii- 
lribiyeri  a  tic  ii'»-ti.tr  8.1  a:ialo;;i»  co  I  l.is  lio- 
Jaá  coiniines.  I,  i«  hujiiclas  calidil>l*iM  aparocrfi 
|fH:ii''ro  en  forma  de  mami-loncHIuá  cvhi'uii's, 
CTipcz íivio  fie'*itp?:to;iu'mn  á  sor  dirlintos, 
aiiti  cuando  dc^piic»  liayait  de  conMiltiir  tin 
cáliz  mniiólMo;  los  Viiüo»  de  Qbraü  se  van  mos- 
trando rn'orrcir.imcnle  cfuni) en  la<  lu^yA-. 

La  forma  de  los  scpidiis  es  mas  bi'  n  pai  e- 
dda  i  la  de  brActcas  ifnc  A  la  ile  linja.*;  en- 
intminciilc  se  cstrcrhan  bárin  !n  ^vmla,  con  !i- 
f!Cmi  oicepctoucá  en  contrario.  T  iiiibiea  sue- 
len Mr  enteros .  escepItfAiiilose  tin»^  cmiilas 
flores,  en  n  i  del  rosal .  c.i  q  ie  s»;  liirn  \ri\. 
Cuando  el  cáliz  ci  moné  ilu,  si  I.1  rcunioo  de 
las  parles  solo  se  Cfeclrt-i  e;i  1 1  p  o1j  l'!fcrior, 
80  llam  i  el  fijando  del  cáliz,  si  en  I »  p.irle  me- 
dia ,  se  denomina  Inbi».  En  amb:)s  casos .  la 
pon'iori  *:ipcriar  q  le  q  lela  librees  el  limbo. 
El  níi  ñero  do  ¡ivi^iones  del  limbo  sedenoli  6 
veces  en  la  canncacioii  de!  r\\\z  ,  llaman  lolo 
cualrlildo,  trilol)aJo.  lenlado,  ele,  segnn 
se  connpon^a  de  enatro  hendiduras,  ó  íres  ió- 
bnlos,  ó  sf'i^  diftitcs  ,  etc.  Fl  '-filiz  entero 
ciiaiiUo  no  hay  liutbo  dividido,  fin  el  timbo  se 
lljinan  partes  los  sépalos  dislhilos ,  bendidn> 
ras,  si  ta  tinioo  es  luuy  alta,  lóbulos  si  están 
ensancbados ,  diefU(»  &i  no  ciiáu  libres  mas 
que  en  el  borde. 

n.iy  (•á  tccs  irre^itlares ,  por  ejemplo  en  la 
canucliiiia,  en  la  cual  se  llama  espolón. 

*  También  los  b;iy  dobtc.^.  como  en  las  mal- 
ráce  is,  en  cnyo  caso  el  eslerior  se  llama  ca- 
lictcido.  cic  iil  puede  ser  también  nimiófllo. 

Kl  cáliz  Can  respe  lo  ñ  s.i  consistencia  se 
llama  herbáceo  ó  fidiáceo  cuando  es  Como  fai 
de  hi-í  tiojas:  peialóide ,  rilando  e<  muy  fino  y 
ileiica  lo;  escamoso,  c  lan  Jo  es  doro ,  con  di- 
roensinnes  reducida-:  y  parecido  á  un  conjtinlo 
de  brúcio.i> ;  (ilumácto,  cuamlo  se  présenla 
como  en  ius  gramiucas. 

BI  cáliz  re^pei-tode  sn  dniticion  es  miveo, 
C(i:in  I  »  -I"  di'--pi-r'¡  le  ('on  la  corola  (1i'-¡hi<'- ile 
la  fecnndaí-ioii  o  antes  ;  persistente,  cuando 
permjmcce  «m»  su  bi^ar  después  de  la  calda  de 
!■  'a.  Kl  persistente  á  la  vez  s^*  denomina 
marcescetile  si  deja  do  Vnir  y  5e  vn  secando, 
y  AoreMenU  cuando  sigae  vt^getaado. 


Coroht.  T.f,  cT  involucro  de  Ta  flor  inferior 
al  cáliz,  cOropuoslu  de  pdrtcs  qne  conüniiiaa  la 
serle  espiral  eomcnxa  la  por  las  hojoelas  cali- 
cinales,  ó  alternan  cot;  ellas  en  verticilos.  Las 
pal  leí  de  la  corola,  es  decir,  la-'  hojuelas  de 
que  se  compone  .  se  Ilam  m  p(''fulos,  y  á  ve- 
ces c»  iosiMiH  t.<  IratisiriOH  itc  !08  Sépalos é 
I(»s  pótalo-*  Tii  Ki  Jo  un  pótalo  lien<»  una  t'-^pe- 
tie  de  pcüif  lio  como  el  del  clavel,  la  parte 
inf^ior  se  llama  im^trfs.  la  snperíor  limbo. 
Los  pótalos  nfrrrrn  diversas  modiflcacion'-j 
distinguidas  con  los  mismos  nombres  que  para 
las  liojHS:  »  que  los  boy  dentados,  IcAa- 
lados ,  trill  lo« ,  ele. 

Cuando  lo.s  peíalos  co  rienznn  á  npareccr 
liencii  la  fjriuu  demuiueloncilios  celulares  se- 
mej.inlcj  á  ius  de  las  liojtielas  oalicinales;  <Ie«> 
pi.es  se  ciiíancban  en  (!:;iirn  de  1,11  pequeño 
disco  lijicraiiicuto  coiicuvo  ú  con  un  pUeguo 
loiii^iltidlnal  en  la  pnrto  Interna. 

l/js  eorolas  so  1  tüviliien  como  los  cálices 
mmopétaUis  ó  pi^ipétaUts,  segua  sa conloa- 
^aa  do  un  pélalo  4  de  ums  do  uno. 

Las  flores,  ó  por  mejor  decir ,  las  coroiat. 

I  iiíHi  Io  cs'.in  sonictiihis  al  iiiflnjo  de  la  luz,  a1'- 
I  turben  o:iií;eno  y  exitalan  áci<tü  carticiitico. 
vdomaseonlienen  priiicipitM  ó  aeeitef  eaencia- 
les  aio  iiásicos  en  inticlus  fjniilius  de  vegHa* 
lei.  La  üom»¡«lcu«'ia  de  Ius  pétali»  oé  varáb^ 
eon  rrocaonnitt  blanda  y  deHoads*  A  recot 
ifiuesa  y  carnosa,  y  cu  algimas  oowSlMIMtW 
eonio  papel  ó  una  membrana. 

Lu4  pélalos  son  sosilos,  ooondo  no  pre* 
sentan  iim  \¡tatí  augmiv  miiy  nmrmdi.  Bif 

p<!'t;dos  ^labrní ,  vellosos,  etc..  B»g:nn  el  ca- 
rácler  que  presenta  su  superficie.  Las  corolas 
pueden  llamaree  drpétabis,  tripétalas,  ete.,  se* 
guii  el  tui:uero  do  pétalos.  Eftos  han  de  cali- 
ficarse también  scgiin  su  posición ,  llamándo- 
los  rc<nos,  divergentes,  rcllejos,  etc. ,  como  á 
tas- hojas,  y  con  arreglo  i  iosSnismet  princi- 
pios. Iljy  corolas  irregulares  como  en  bit  pa- 
piiionáceas,  cu  las  cuales  el  pétalo  tuaTor  qoi 
abraza  á  los  demás  se  llama  a  ianéati»,  j  los 
dos  laterales  alas  ,  los  dos  interiores  suelen 
eslar  roldados  por  el  benlc,  formando  ana 
[liaaa  denominaifai  aara— . 

Liámanse  crw^fitrmts  las  eorolas  qne  fi^ 

ncn  CM;drn  pótalo!;  o'pneslos  por  paro*. ;  rosó- 
ecos  las  que  tiem'ti  cioco  petalos  dispuestos 
como  en  la  rosa  ¡himple;  ear(o/lleat«  lasonc 
tienen  rineo  pótalos  QOguiCUladoS  COIDO  itt 
del  clavel  sencillo. 

Las  denominaciones  que  tiernos  iadicadé 
para  rf  eálir  monólllo  se  aplican  taujbren  h  la 
corola  juoiiopélala.  Ademas  de  estas  denomi- 
naciones ^ttersles  se  han  ideado  otraa  relatf» 
vas  á  !  i  Torma  general  de  la  corola  J  qne  fi- 
mos á  enunjcrar. 

May  corolas  regnlares.  Entre  ellas  las  mas 
aolal  *  s  v.-ti  las  siguientes: 

T  y^'ulosa.  rm^n  Jo  afecUn  la  forma  4a  08 
tUk>o  largo  y  etittidnco.  - 
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iRfundUmUformt,  cuando  licacu  la  de  un 

Biyocraleri forme ,  cuando  ticneo  la  de 
ma  falvilla  ensanchada  sobre  un  tubo  roclo. 

fíosácea ,  cuando  el  limbo  ofrece  diviáio- 

como  ios  rayos  de  non  rueda. 

Estrellada,  igual  Torma  que  te  wlcrior» 
pero  coa  divisionea  muy  agudas. 

üreetÁada,  cuando  es  á  manera  d»  cas* 

Campanulitda,  cuando  imiun  la  de  una 


DigfUtUfMrm^  ti  ofreeeo  to  flkinrt  de  un 
4(:dal. 

Calati^rme,  Bt  ea  hemiar^rieo  el  lióte  y 

ICAVO. 

Cialiforme,  en  forma  de  copa. 
Kolre  ks  corolas  irregulares  las  mas  im- 
I^Mtanicff  »on  las  que  siguen: 

Liíjuladas  si  afn  laa  la  forma  Je  iintnbo 
á  cieria  altura  »c  üicnde  |ior  un  lado  y  .«^c 
prolonga  por  otro  m  forma  ^  IcngniKa  con 
diciiiecilioa.  Lt  eHeorsoiitr*  (ifnc«  un  ejem- 
plo de  rito. 

it6MMlaf,  cuando  forman  doacopeeíet  do 
JilrioK  sopara  líos,  como  en  Ih  Kdvia 

PifrUfradoit  citafido  («uicudo  doa  laicos* 
esloa'terrádoa  por  aorvcimleoto  drt  au- 
^ior. 

Hay  ademas  pélalos  galeatiformti  >  es  de- 
cir. &  manera  de  casco  (tumo  en  el  ttcóoilo; 
0mdifkrm4My  i  modb  de  capuclMi .  como  en 
la  ancolia;  eúlcari formes  6  esf  otoñados ,  i 
modo  de  espoluo ,  como  cu  k  viulcU ,  ele. 
VdMte  porh)  domas  guroíj^. 

Después  de  la  corola  Iu'  tí  h  ihbr     lo4  rtr 
ganoi»  do  fücuudACion  conieiuduá  cu  el  iulehor 
d«  it  flor ,  poro  ya  liemw  Indailo  de  ellos  en 

loa  ar!i(  ul08  mAHMt,  MiVUO,P0UUI,  KSTIO 

au,  £6mo. 

Diremos  aquí  algo  de  loa  vcgciatca  aeolt- 

|c<1óneo5  llama  loí'  agamus  por  iilguiios  nalit- 
miisias  ,  iiegáudi^^les  Organos  n-produclivos,  y 
€ripl(jyamo9  por  otros  que  suponen  ocultoa 
MU8  mismoa  órganoa.  A  pesar  de  cuanto  se  lia 
dicho  ,  existen  en  los  vegetales  le  este  ^t'^nc- 
ro  uua  clase  de  órganos  observados  por  Ueü- 
Wig,  á  modo  doaaqmilo ,  cuya  forma  y  situa- 
ción variao  según  la  esfwcic  do  plantas;  pri- 
BCro  está  cerrado;  en  cieita  época  de  au  esis- 
tMOte  ae  abra  y  deja  aalir  unoo  eorpaaculilloí) 
trabados  por  un  liquido  muciln^tiioso  fistos 
Mcoa  preacntan,  pues,  U»d08  loa  caractóits 
del  polen  con  áu  forila  en  tinas  plañían ,  y  de 
há  antera,  aunque  i iviju  i  i cela .  en  otras.  F^os 
órganos  son  los  de  la  reproducción  cu  las  acó 
Ükdóneas ,  y  ac  les  ba  dado  doornture  do  an^ 

Fn  algunas  florea  se  aJ^•ie^tc^  movimien- 
tos que  han  llamado  la  aicnciou  i!e  lu.s  naiii- 
■■Hatai.  torefemplo,  el  giraüol.  ra  glnm  lo 
Mbrc  sil  tallo  ,  !;t;;uietui«i  \úí  movimientos 
4tei  aot,  annqite  este  lieclio  no  es  uoostaato. 

ftto  |0     il  H  «qr  cMto  y  «ii  letitioMto 


comprobado,  es  la  constancia  aon  que  ciertaa 
flores  ao  al»ren  y  cierran  i  hora»  dfHcrmtna* 

ilu>; .  (le  tal  manera,  queso  puede  dispoticrem 
un  jardín  de  uu  reloj  de  plañías,  llay  ,  sin  em^ 
bai£0,  llores  (|ue  8C  abren  y  cierran  solo  un 
diá  para  morir  al  aiguicoto ;  llámanao  por  esta 
raion  i-fimeroH:  ae  lia  do  Jo  el  nomine  de 
equinoccialei  á  las  qucaa  abren  y  cierrau  va* 
nue  dias  aiiceekoa;  el  de  ^Mniiaaá  lasque  ae 
abren  dedia.  y  noelurnas  n  las  que  oMenian 
Sita  corolas  de  nocbe.  £n  csia  clase  de  feuü- 
menos  deben  de  inllnir  In  Ins,  el  calor,  la  ha» 
inedad  ,  noc*  si:ñ  i  lofc  la  reunión  de  cu  rias 
oircun>laur4aá  aliuosléricaa  6  raeteáricas  paia 
que  algunas  florea  se  abran,  la  e-iünitda  jim- 
vialis  t^e  cierra  cuando  vn  á  llover. 

Los  árganos  de  fecunjacion  de  la>  flores 
ejeciilan  lambicu  cierhH  movituieulos  p.ua>el 
desempeño  de  los  a(^-tos  q:ii;  lu  iiitunlcaa  lea 
tiene  encomcnilaiiüá  ;  los  cslaiobres  se  cucor* 
van  paru  acercar  .«^us  anteras  al  Cátígina,  i 
hieri  el  estilo  ac  di>  j;;c  hácia  los  estambres»  d 
bien  ambos  movtmíeutos  se  adricHea  á  un 
Ucnipu. . 

Ue  oira  dase  de  movimientos  heblarentos 

en  el  .hItuIo  inniTvBüJOAD  de  i  as  pi.amaí'. 

FORTALKZA.  \Arte  tinlttar.)  Asi  se  llama  á 
todo  punto  furtiifi  a  Ui.  capas  de  contener  In 
filial  nieion  fouveiiieule.  y  desde  el  <  nal  puede 
eer  derendida  uua  fiiasa.  una  puerta  ó  otro  Iiit 
gar  impórtame.  fA  hmaruaje  miliíar  »irle  lt»> 
mar  á  la  f nialcia  plam^  sin  duda  tum.indulo 
del  frauci's,  domle  latubien  se  itsa  la  palabra 
place  eu  <;>ie  nii.-juio  sculi  lo;  pero  &\  dlli  fs 
disc<il[)alile  ol  luio  de  diciia  palabra,  pon|im 
place  sij;nili(  a.  a  k  riias  de  pl¡i/.a,  lugar  ó  piiu- 
lu,  en  cápufiui  no  Ui  es  del  inisaio  modo:  ol 
resultado  es  qiw  en  una  y  otra  leoirua  liay  que 
niKiílir  necesariamente  el  caitliralivu:  y  asi  rc 
dice  plasj  de  armas,  plaaa  fuerte,  plaza  de 
giicrn,  piusa  fortifleada.  Una  gran  parte  de 
los  cscrilores  ba  ii?aJu  la  espix^sion  forlaUza 
aplicándola  á  las  grandes  ciudades  fortiücadas, 
al  paso  que  los  ingenieros  mililares  han  rcdo- 
cido  su  signiilcadoQ,  llamando  enn  preferen- 
cia fortalcisai;  á  las  citida  les  peque&as  fortillco* 
das,  O  á  lus  fiict  tc.^  aislados. 

"ios  fortalezas  tienen  un  origen  muy  anti- 
guo y  reeiier.los  bien  nntable.s  vn  la  IilsloriS. 

El  Capitolio  que  coronaba  n  Uoma  no  era 
mas  qne  uiia  fortalesa:  y  aquella  fortalean  era 
el  emblema  de  la  fuerza  que  d  tminaba  al 
mundo  entero.  Los  campaineulos  do  l*>a  cm- 
l»eradftn*a  romaiinsmn,  segiinso  dlec,  venia" 
iietas  f  irlalezas.  Cai  t  .^n  «ef;nn  Apiano,  y  Mar- 
sella y  Jiourgrs,  »cguu  c^^r,  eran  unaa  ad- 
miralnes  Ibrtaleias.  Los  roumnoa  y  los  bdrbs- 
ro<,  cutía  cual  á  su  vez,  fueron  aumentando 
estos  medios  de  defeníta.  consistiendo  en  for- 
tali  z  is  los  circos  y  bts  teatros.  Alejandría  de- 
fendida por  (!^r;  Sid^,  en  el  A5ia  Uomtr; 
Oraiige  y  Niuips  nos  ofrecen  ese eteufcs  lesti- 
uionios  do  csia  verdad;  los  vej^ligioH  de  su 
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Kn  la  antigtta  Europa,  los  francos,  pueblo  de 
soldados  acampados,  nación  de  dcvusladores, 
e^truña  por  mucho  tiempo  al  arle  dcforUflcar. 
no  dominaron  la  Galia  sino  después  de  haber 
arrasado  las  numerosas  forliíIcacioDes  de  que 
estalla  teoilMnMla.  Cario-lligno,  Imitador  de  su 
pniirc,  desiruiacon  una  mano  los  fuertes  que 
lü5  señoms  franceses  querían  levantar  contra 
él,  7  con  oira  airattlM  los  qoe  «entiii  'de  iw- 
loarle?  á  los  sajone?  I  i<  irrupciones  norman- 
das obligaron  a  ia  nobleza  francesa  á  llenar 
•m  dominios  de  fortalezas;  y  después  de  la 
salida  de  esos  bandidos  del  Nurle.  ü  durante 
Jos  armisticios,  vienen  á  ser  el  abrigo  de  nue- 
vas legi()ne<(  de  deva!$ladorcSp  Los  parages  mas 
elevados  se  escogían  de  ordinario  para  la  erec- 
ción «le  eslas  fortabsas,  y  de  aqui  los  nom- 
bres que  han  qucijado  á  algunos  ciu<lades,  cu- 
no Koehefort,  RoqoefoK  j  oln».  Velly  uegu- 
ra  qitf ,  a'mqno  p^«o  ko  parece  creíble,  qtie 
en  4356  liabia  cu  sola  iu  Aquitania  3,000  for- 
talenw. 

En  un  tiempn  -n  qn»;  el  art'?  y  la  adminis- 
tración estaban  lau  poco  adelantadas,  las  pla- 
ñe epeiMU  podían  tomtrtn  de  ofro  modo  que 
por  circunvalación;  pero  á  falla  de  vivcre»  y 
de  tiempo,  la  guerra  no  oonsisliA  sino  en  ha- 
cer estragos  alrededor  de  la  mnralla  del  para- 
fe  fortiAoido.  Cuando  los  grabdcs  condestables 
empezaron  por  su  propio  itileréí^  ü  restablecer 
el  jioder  supiemo,  á  que  por  tan  largo  tiempo 
beÜau  combaUdo  el  feudalismo  y  sus  fortale- 
zas, opusieron  á  estos  las  fortalezas  del  |i0'Jcr 
real.  En  Francia  ct  grao  condestable  tenia  la 
superinlendeoeie;  otros  condestables  que  es- 
taban bajo  sus  ónIcTies  tenían  el  írnhierno  de 
eitas,  y  ius  generales  del  rev*  haciao,  sin  for- 
ma de  procesos,  colgar  de  las  almenas  i  los 
c;v-'tellanos,  que  al  primer  golpe  de  fulconete 
no  veoian  á  depositaras  llaves  á  los  pies  del 
lepreseotanle  del  soberano. 

La  pólvora  liízo  bien  luego  inútiles  esas 
residencias  feudales  sin  abastecimientos  ni 
.artillería,  y  cuyo  sistema  de  forlilioacíun  era 
nn Terdadero  contrase.Jido.  Deadela  dev»- 
clon  en  que  «e  encontraban,  las  murallas  LÍe>- 
cendieron  hasla  enterrarse:  las  buhardas  se  ron- 
tifftteroo  bien  proalo  eo  ua  ioeoovenleDle,  en 
▼ez  de  servir  de  recurso:  los  parapetos  se  con- 
virtieron en  cortinas:  las  torrecillas  y  torreo- 
nes se  redtqeron  á  bastioocs;  las  almenas  fue- 
ron reemplazadas  por  baterías;  y  Ius  cunetas 
y  Unas  fueron  sustituidas  por  un  ancho  foso. 

Mocitos  trabajos  y  mucho  oro  hubiese  sido 
necesario  para  arreglar  á  este  sistema  nuevo 
las  antiguas  y  sólidas  batenas,  cuya  construc- 
ción se  había  debido  á  los  sudores  de  una  lar- 
ga esclavitud:  esclavitud  que  tendía  i  romper 
sus  CíMlena.^  por  lotlas  partes,  al  misino  tiem- 
po que  las  familia^  uubiltarlas  veutan  n  su 
ruina.  Asi  las  fortalezas  seftofiales  se  arruloa- 

fOn  ú  qite'!;íron  iJí»-:icrt;!«, 

£u  oiro  tiempo,  el  poder  real  y  el  seño 


rerla.  porque  la  fortalcia  era  nna  especie  de 
propii'dad  particular  de  quc  cada  cual  u^b¿  á 
su  antojo»  emplelodela  como  instrumento  y 
medio  de  fruerra,  pero  á  fines  del  pa?  ^  k)  si- 
glo las  fortalezas  pasaron  de  manos  del  poder 
real  al  dominio  de  la  legislación,  y  eata  fot 
nna  de  la?  prirrirr;!?  y  ni;:"^  itrtrvnr!:intr's  res- 
tricciones que  te  pusieron  a)  jtotler  de  loso»» 


Pasamlo  de  esta  breve  reseña  histórica  i 
oiro  Orden  do  iileas,  formulemos  la  cuestión 
especulativa  que  puede  suscitarse  con  motivo 
de  las  fortalezas.  Por  lo  pronto  la  multitud  de 
plazas  y  de  fuertes  que  se  han  destruido  ó  se 
han  reconocido  como  Inútiles,  parece  mani- 
festar que  iu>  «itTa  en  los  intereses  de  la  nn» 
cion  el  conservarlns!  y  la  misma  órdeo  de 
Malta,  cuyo  lujo,  cuya  vanidad  consistiao  eo 
añadir  bajo  la  dominación  de  ca^la  ^ran  mae» 
tro  atgimas  piezas  de  forlifií m  ion  á  sus  ines- 
pugoabtes  calilos,  ha  ab<indonado  1»  plaaa 
sin  sufrir  el  ma-t  pequeAo  sito. 

Las  forliflcariones.  pues,  ¿son  necesarias  é 
no?  Un  (^rítor  francés,  Ur.  Duvivier,  mt  ^ 
ocupado  de  esta  interesnrte  cuestión  en  «t 
apreciable  libro.  demolición  de  toda?  las 
fortificaciones  ¿no  seria  mnciio  mas  provecho- 
sa á  los  habitantes,  á  la  industria  y  ¿  la  agri* 
cultura?  Asi  parece,  en  efecto,  porque  ¿de  qoé 
sirve,  por  ejemplo,  á  la  Francia,  el  tener  la 
frontera  del  .Norte  defendida  por  una  triple  li- 
nea de  fortificaciones,  si  otras  lineas  de  eoali 
están  completamente  ableri»'^''  Vnr  otra  parte; 
¿deben  considerarse  útiles  las  plazas  de  pe()Be- 
fia  capacidad,  qoe  no  pueden  ser  bue  de  af&> 
raciones  militares,  ni  ofrecer  un  apoyo  i  on 
ejército  que  esté  á  la  defensiva?  Y  aun  las  pla^ 
tas  do  grandes  dimensiones  ipuedea  faaoer  ona 
larpadefeasa  y  compensarlas  desventsji? 
llevaa  consigo,  si  la  multitud  de  iiaUilauloi 
qoe  encierran  tiene  sin  cesar  perplejo  al  go- 
))ernador,  y  Ids  bocas  inútiles  le  ponen  en  la 
dura  a!ternalt%'a,  6  de  espulsarlas  si  el  sitiador 
lo  permite,  ó  de  condenar  algunos  millares  de 
desgraciados  i  morir  de  hambre  si  el  síliadar 
Ies  Cierra  el  pato' 

iQué  de  (grandes  cuestiones  no  podían  pro- 
ponerse con  este  motivo!  {Qué  discasien  tai 
solcnme  no  podría  suscitarse  entre  los  do- 
nosos recuerdos  de  mncbas  fortalezas,  Iús 
triunfos  y  las  victorias  qoe  representno.  él  |ia> 
peí  importante  que  les  a^ig-na  la  historia,  y  lo 
que  por  otra  parte  reclama  la  bunnaidad,  qoe 
tantas  voces  ha  sido  vfetinia  en  nríUarae  de  sai 
índividiiuí;,  riel  empeño  de  defender  6  delo> 
mar  on  punto  íortiflcadol 

La  utilidad  que  en  ciertos  casos  ban  traído 
las  fortalezas  es  increíble.  En  ellas  ha c»mlsti- 
do  el  que  una  nación  ó  tina  romurca  infera  no 
cayese  eu  poder  de  otra  naciou  cáiraoa  o  de 
un  ejército  enemigo;  pero  sus  trofeos  «tftn 
?alpic:!(ir)<^  pnr  todas  partee  de  sanpre  Imniatm 
y  junto  ¿  sus  murallas  descansan  aun  los  res- 
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lejos,  para  do  reconliji-  utros  iiecbos  an(is;uo>, 
Sebasli/pul  es  un  nombre  de  terror,  ini  lugar 
duui'j  ^ulo  se  alberga  la  desoluciuu  y  la  muer- 
Ic.  La  loma  de  ct^ta  lorlalea,  6  el  solo  arope> 
ño  i!r  loíFiarl.i  si  no  ¡legara  á  real  izar  se,  Ies  cos- 
tará á  L  i  uutcui  y  ia  liiglalcrra  cien  mil  vidas 
Y  tesoros  inn  ciisus. 

FOTÓMETRO.  InstruiueDlo  para  medir  la  in- 
tensidad de  la  lu2.  Í*uede  cousisUr  ca  uua 

J amalla  lobra  ta  cuat  se  projreeta  la  Bombra 
e  nn  cuerpo  aluniliiuiiü  \)or  lu>  luce»  que  í-c 
r|uierea  comparar,  ¿staud^  Ijju  uuadcUáLufle», 
k  otra  se  va  aproKiniaiHlo  i  li  pantalla  ó  ae 
aleja  de  ella,  busla  (|ue  las  sombras  sean  de 
igual  iutciisidad.  £oioBfMil&  loiiiaado  las  dis- 
tancias de  las  dos  luCjCS,  se  avcriu;iiará  la  dife- 
reocia  cutre  ellas,  leníeodo  preseuicque  la  in- 
tensidad es  eii  nizon  directa  ú<A  {'i:adia<'o  ih- 
su  distancia  úi  ubiclo  aiiiuiLiu'.u.  ñi  una  lu¿ 
A,  por  ejeuip'.o,  dista  2  |)ic>s  dol  objeto  alUfB- 
bra''.o,  y  otia  P,  ui.^t.i  V  pies  üc\  iin.-'nio  j)ara 
produrir  ea  la  paüiaHa  ¿uuibra  de  .^aal  iiitcu- 
«Jad  que  A,  la  luz  B  ea  4  «ecos  ¿a  mas  la- 
densidad  (|iie  A,  jjbrqiic  i  :  !iuilede4  es  al 
^¡uadraüo  de  i,  COfDw  4  e»  a  i . 

FRENO  DK  PRONY.  [Mteánka.)  Este  meca- 
nismo llamado  tambicu  freno  diu  unoinótrit  o, 
coDsiste  ea  una  especie  de  «¡i^lu  que  se  apú- 
ca  sobre'  un  árbol  motor.  La  aapata  fte  atoriH> 
ila  sobre  una  palanca  á  cuya  edlreinidad  bay 
un  pla'üla  [¡ara  jicíar.  El  árbol  niolor  que.ia, 
pucá,  api  Ciado  cniic  la  ¿apata  y  la  palanca. 
Slenpro  qoe  la  ^erxa  Irasuiílida  por  el  árbol 
motor  ífTi  mayor  que  el  roce  producido  por  el 
frciiü,  claiu  esUi  que  é*le  no  será  arrastrado 
por  el  movimieulo  de  uqm\;  pero  s^  tanto  su 
apiiela  el  frcu»)  (p¡e  el  roce  lle^Mic  h  svr  i;,^tial 
i  la  fuerui  de  U  máquiua,  babrá  equilibrio,  c-I 
árbol  no  podrá  vencer  el  roce  y  llevará  ctm- 
3¡í(o  al  frcDO.  Aliora  bien,  si  cu  el  [»1í;IÍIIo  c  *- 
locadu  eu  el  ealreu^o  de  la  palanca  se  poiien 
pesas  liaata  cijnUibrar  la  fuerza  de  roce,  ta 
niá(|uiiia  continuará  su  movimiento,  queJán- 
tdose  la  palanca  en  equilibro  en  posición  bori- 
zootal,  porque  el  roce  del  freno  que  la  múqui- 
na  tenia  que  vencer  queda  igualado  con  el 
conirape.-o.  El  freno  sirve,  pu('>,  para  coim  •er 
la  fuerza  de  una  máuuiou  eu  caballus  vapor. 

£1  peso  del  platillo  se  auadc  al  peso  que 
seria  aec<?sano  para  mantener  la  pal.iu  .i  hori- 
zoulal  cuandocsiásiu  pesas;  dicho  pcáo  se  eo- 
uoce  por  medio  de  un  bilo  atado  á  la  tstremi- 
qad  de  ta  palanca  y  que  pase  por  una  polca. 

La  suma  de  ambos  pesos  se  multiplica  pos 
la  longitud  del  bram  de  palanca,  ir  este  produc- 
to se  miil!¡i)!ii;a  |)or  3,14. 

El  producto  últimamente  oblcnldo  se  mul- 
tiplica á  su  vez  por  el  uúraero  de  revoluciones 
que  li.K  c  ol  árbol  motor  en  un  miauto,  y  ol 
resiillailo  oliteniil  j  se  divide  por  60. 

El  cocieiilo  píjrlido  [>of  lo  dará  el  iiu- 
inero  do  cüballus  (le  fuerza  de  lu  máqiiiua. 
FRÉYL'II'GO  o  FKlijURüO  .Geogra/ía«)  Giu- 
tl67  uittuoTaoa  muuui. 


áid  de  Soiaa»  capital  del  oanton  del  roi.^mo 
nombre  en  el  Sarina,  con  7,000  habitantes. 
(]alr;dial  gótica,  cMcltro  por  una  campana  dé 
400  pies  de  diániclio,  tusa  oc  jcsuitaí;;  episco- 
pado ó  mas  bien  residencia  del  obispo  <le  lau<- 
sauo.  Ft  iln!r},'0  entro  en  la  confederación  suiza, 
cu  I4ai,  (iespucá  de  Uaber  sido  patrimonio 
de  irnos  condes  basta  49^7«  y  de  babor  pérte- 
necido  sucenvamentc  al  Austria  y  á  la^íuqiic- 
sa  de  Saboya.  Eu  l!rii)urgo  se  celebro  el  año 
de  4505  el  famoso  tratado  de  paz  perpétua  y* 
alianza  entre  la  Francia  y  la  Shiia.  El  CHnton 
de  que  es  capital  es  la  mayor  parto  catúlico  y 
tiene  71,000  babitanles.  Rosa  territorio  se  bv 
ce  el  famoso  (¡iieso  Iliiinaiin  de  Cruvei*.  . 

fauTAMiy^TÜ.  Y6ase  piiotacion! 

FRUTAli/Ví^asc  ahboles  fultales. 

Kl  EllZA  ACELKBATntZ.  Es  toda  ai)lwUa 
que  obran  '.o  coii;-l.iiitLfnon!o  ?obroiin  cuerpo, 
Ucndc  a  auuu'Ular  Hi  velocidad,  añadiendo  otra 
nueva  á  la  ad<|uir¡da  «ncada  ioslani»  inOnI* 
tauiente  pcqiii  ño. 

Si  llauianios  dC  á  un  espacio  inünitamcuto 
j  pequeño,  podremos  aplicar  á  él  la  fórmula  del 
movimiento  i;nirornie ,  porque  la  velocidad 
puede  considerar:^  como  cou^laote  en  un 
trascurso  infinitaraentc  pc(|ueúo  de  tiempo. 
Como  la  velot  idad  es  el  movimiento  uniforme 
es  ijj'ual  al  espacio  dividido  por  el  tiempo, 
tendremos  qoe  el  movimiento  acelerado 
para  caila  espacio  iuiinitJineiite  pequeño  re* 
corrido  en  un  momento  inlinitanicnle  pt(|ne- 
ño,  la  velocidad  se  poira  csprc¿ar  por  la  lür- 
mnlisíBuieoie: 


V.-. 


dR 

dt. 


V  «a  veloeidadí. 

t  =  tiempo.  ^ 

d     diferencial  introducida  por  tratarse 

de  cantiila  Íes  indiiilauicnlc  pequeñas. 

De  esla  fórmula  se  deduce  que  V  puede  ser 
representada  por  la  tangente  de  una  curva  quu 
tcii;^a  por  abscisas  los  valores  de  t,  y  por  or> 
üeuadas  los  de  fc. 

Siendo  V.  la  velocidad  adquirida  por  un 
cuerpeen  movimieulo  después  mí!  itampot, 
dicha  vlI,).  i  I.i  1  aumentará  A  ijit[tnlso  de  una 
íiivri,á  accloialriz,  después  del  tiempo  t,  mas 
el  tiempo  inllnilamente  ()ei|ueño  dt^  en  una 
cantidad  itiliiiitaiueutL-  pi?i¡  it  ña  dv.  ^ 

Sieudu  dv  la  variación  de  velocidad  duran* 
te  el  tiempo  dt,  ia  variación  media  es  pnm  la 
unidad  üc  tiempo,  duranlé  el  Ilompo  dt. 

Este  valor  es  la  eantidaú  en  que  variarta  li 
veloeldid  dimnte  la  unidad  <!o  tieopa  |bilt« 

f*    &&X)V.  bt 
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flor  4 1,  d  pm  cid»  lailaBte  A»  de  diehii 
unidad,  el  aumento  de  Taloddid  fuete  cont- 

Unte  t  igual  á  dr. 

dt 

U  la  umiad  dé  tiempo. 

lita  M^eractoo  m,  pues,  igual  á  la  tan- 
gente de  una  curva  que  finirá  pnr  abscisas  los 
valores  de  t  y  pf^r  ordenadas  íes  de  v. 

Llamemus  á  esa  aceleración  J.  Siendo 
r'  !a  vokt  iJ.id  inu  ial.  is  decir,  la  velocidad 
al  priocipko  del  Ueui[K)  t,  despueti  de  este,  el 
toerpo  ttndrA  una  velocklad  »  v'-f-it. 

Si  el  cncrpo  parle  del  reposo,  entonces  v' 
es  cero,  f  por  coosiguíente,  T»jt.,  de  doode 

En  el  movimiento  onftonDemeate  acele- 
rado podrá,  pues,  ser  representado  el  eipetío 
recorrido  porlaaiguiente  fórmula. 

i 

Si  el  cuerpo  parte  del  reposo,  T'ierá 

y  entonces. 


Si  ahora  ponemos  en  lugar  de }.  so  valor 
en  V,  anteriormeute  deducido,  leudremoi: 


X  si  hacemos  i^i,  tcndjmoi 


Por  consiguiente,  el  espacio  recorrido  du 
raule  la  primera  unidad  de  tiempo  es  la  mibd 
de  la  velocidad  adquirida  al  tm  de  dielie  ftni 
dad,  ts  úc-riw  \;i  mjind  del  espnrio  que  recor 
rcria  e  l  aiuvil  dunintu  la  segunda  «inidnd  de 
tiempo  del  movimiento  si  dicho  móvil  .^e  mo 
vieru  de  un  modo  uniforme  con  la  velocidad 
adquirida  al  tín  de  la  primera  unidad. 

Oe  este  prindi^o  se  deducen  las  leyes  del 
movimiento  en  los  cuerpos  que  caen  libre- 
mente, según  lo  hemos  indicado  en  el  articu- 
lo CAIDA  OV  UW  COBftfOS. 

fl  NrinV.  Matemálica»'^.  Véase  klxcio>f.9. 

Fl.NUiCiUN  U£  PROYECTILES.  Las  bulas  de 
«aAoQ  w  vacian  en  moldes  de  arena  verde  for- 
mados df  lo;  T  il  jas.  Después  de  dos  minutos 
para  ks  balaa  da  14,  m»  7  medto  púa  las  de 


41  7  uno  pera  1m  de  8  y  4,  w  fnviefteB  las 

CHp"-  (1n  lo"  mn'des,  para  impedir  la  depresión 
que  los  vaporea  desprendidos  y  la  contraeciim 
del  metal  fMmtriat.  Se  üean  tes  IniUw  dél 
molde  dos  horas  después  d<>  vaciadas.  lim- 
pian, se  colocan  en  una  concavidad  á  propó- 
sito donde  con  un  martillo  cortante  ce  arran- 
can las  costuras  ó  ncr%'<osidades,  machacando 
las  irregularidades  con  otro. Después,  algunas 
balas  de  las  vaciadas  se  pasan  por  los  calibr«>s 
para  ver  si  están  defectuosas  y  advertirlo  i 
los  moldeadores.  Por  últitno  so  cald.Mn  ha-ta 
el  rojo  y  se  baten  eo  uu  yunque  con  depre- 
siones en  foffttt  de  segmeotoe  esfériros. 
Mientras  <o  ejecuta  esta  oppraciort  ?^  1  -sce 
caer  sobre  las  balas  un  pequeúo  chorrri  de 
agua. 

Los  proyorilN:í  luieco;  se  nmlíiean  i-nar."*- 
na  verde,  coa  almas  de  lierraó  arena  seca,  y  «c 
vacian,  manteniendo  colgadas  estas  almas  y  po- 
niendo en  el  molde  anillos  que  quedan  lú^ 
trabados  con  Ins  bombas  vaciadas  y  sirven  pa- 
ra ira."  portal  las.  Los  proyectiles  tiuecos  no  se 
martillean,  pero  su  ojo  se  eidlbra 
terraja  piramidal  de  cuatro  caras. 

En  cuanto  ¿  la  manera  de  preparar  y  dis- 
poner los  moMes ,  como  no  se  difereoeia  de 
ios  procedimientos  cspue<ito?  en  los  artlcrlo' 
iVNOicioK  y  ^:^DICIo^Ks,  allí  remitimos  a 
mestros  lectores. 

Los  proyecliles  ••u  plomo  se  funden  eo 
turquesas  á  propósito  o  de  metalqua»  <iur«>.  ¡um» 
que  los  muy  pequeños,  como  los  peniieitoes 
se  fabricaban  por  medio  del  vaciado  del  plo- 
mo derretido  al  aire  de<;do  una  gran  altura. 

FU.NGl'S.  Escresceociablauda  y  e«:ponjosaá 
modo  de  bongos  que  se  levanta  en  la  piel  d 
en  alguna  membrana;  á  vec^  los  fungus  .soo 
cancerosos  y  pueden  desarrollarse  en  los  tpjidf>s 
mas  profundos  sin  apariencia  de  ulceración  ex- 
terior. Otras  veces  lacicalrizacínn  do  una 
ó  una  herida  se  diíiculta  por  la  formación  de  fun- 
gosidadeé  en,  sos  bordes.  Los  medios  om 
usuales  de  combatir  la"!  escrescenrias  rarnn«is 
de  ^ta  especie  son  los  cauterios ,  los  escaró- 
ticos, y  en  oisos  necesarios  el  cauterio  actual. 

FUSIL  Nombre  formado  de  la  palaorj  it.i- 
liana  f  cili;,  que  genéricamente  siprniflea  es- 
labón, porque  se  sustituyó  á  la  mecha  de  ios 
antiguos  arceboces  una  piedra  de  chirapa  qne 
herida  por  un  mecanismo  daba  fue?"o  ú  la  p^l- 
vora.  Ulccse^que  las  llnve.«!  de  fusil  fueron  in- 
ventadas en  Nurembenren  1517.  Al  principio 
.solo  se  dieron  á  cada  compañía  unos  pocos  fo- 
»i\es  por  la  escasez  on  que  se  ballabiio.  hasta 
que  fueron  reemplamdoe  oompletamente  con 
ellos  los  mosqucles  y  nicas.  Ru  los  primeros 
tiempos  del  uso  del  fusil,  no  se  conocían  los 
CRTtnchos^  los  cuales  foeron  ftmblen  ínvent»- 
dos  por  los  ilalinno?,  como  lo  indica  «n  DQm* 
brc  formado  de  carloochio,  cucurucho. 

El  cañan  del  fusil  debe  ser  de  hierro  dulce 
y  muy  dúctil.  El  procedimiento  mas  babltosl 
peni  fabrlG»  los  ciAoiie»  dt  fiuU  ooniirte  m 
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r  una  plancha  d«  iúcrro  de  la  longilud 
a  ñon  y  del  ancboda  ra  contorno,  y  en- 
¡irla  aoldant^u  la  juntura.  Hay  oiro  procc- 

cnto  para  arnifis  do  iujo  ,  que  consiste  en 
Jar  en  espii  al  ^obiv  un  molde,  una  ó  varias 
las  de  hierro  ó  de  alambre,  y  enBoMirlas 
juntas  ul  rojo  blanco, 
caldea mieato  debe  verificarse  con  sumo 
lado,  porque  le  foldadora  solo  puede  be- 
<e  eu  5  ó  6  centímetros  á  ia  vez,  y  aun 
uecestta  calentarse  tr<;B  veces.  Como  con 
caldeamieolo  tea  repetido,  el  bierro  puede 
.'^maTse»  es  indispensable  mantoncrlu  eii 
into  léa  posible  cubierto  de  escorias  y  de 
*boficlllo,  heeiendo  de  mbdo  que  no  estt 
puesto  á  la  yccion  de  la  corricnl»'  de  aire 
rzado  que  alimenta  iu  fratrua.  Conuiunit^nte 
soldadura  se  efectúa  entre  dos  operarios 
le  golpean  no  con  mucba  fuenii,  pero  con 
ucha  rapidez.  Se  principia  por  en  medio  del 
tñon  báda  una  cstremidud  y  después  liácia 
Ira.  Terminada  Iu  soldadura ,  se  caldean  su- 
iísivamcntc  toiUs  las  parles  del  canon  hasta 
l  blanco  y  se  martillea  en  una  muesca  emis* 
ferica  practicada  en  el  yuiHitie.  Bl  mejor  hieN 
'  )  para  los  cañones  de  fusil  es  el  de  tomea- 
luras  (i  dcsUecbos,  como  berraduras.  viejas 
\oe  ee  caldean  á  la  fragua,  se  reonen  en  pu- 
lucles  y  S4.-  estiran  al  matUUo  en  barnis  deU 
gallan  6  fajas  angostas. 

Loe  cañones  adamasqninados  estuvieron 
durante  mucbo  tiempo  en  boga;  so  fabricaban 

ron  tiraí-  ríe  acero  y  bim  *»  'lue  se  soldaban 
juultth,  putoestu  solo  ¿i':  uaabd  paiu  escopetas 

dacaaa. 

!.ü^  < '  üH'tjes  de  fusil,  después  de  forjados, 
se  calucau  al  roijo  sombrío  en  un  homo  parii- 
cttlar,  y  deapwt  te  dejan  enfriar  leatamente 
para  que  esléa  en  dlapoelcion  de  ler  peffo- 
rados. 

Se  calibra  i  tomo  en  poeleion  horlao&lal, 

y  sostenido  el  cañón  por  un  solo  punto  para 
i^ue  se  preste  i  los  moviroieotos  del  iostru- 
menlo.  Despees  de  calibrado,  el  canon  se  so» 
mete  por  la  parte  eslerior  á  la  acción  de  mue- 
las que  giiaii  con  indecible  rápidas.  La  recá- 
mara iütk  ser  á  rosca. 

Los  fusiles  de  chispa  se  van  reculp1a^ando 
por  fii.Mles  de  percusión,  en  los  cuales  la  ca- 
zoleta y  el  galillo  se  sustituyen  con  el  martillo 
qiw  hiere  eo  naa  cápsula  fulroioante  colocada 
«obn*  í'l  (tliJo.  \  este  sistema  se  ha  ufiitio  mo- 
deruamcntc  una  modUicaciOD  quo  consiste  en 
aa  loroilfe  lalfodoeldo  en  la  cabeia  del  mar* 
tillo.  El  ¡íülpe  sobre  el  fiilniinante  lo  da  la  ba- 
se del  tornillo,  y  con  solo  dos  meltas  á  la  iz- 
qaienh  qne  se  den  á  este,  bey  la  comple^ 
seguriilad  ile  que  el  pistón  no  será  golpeado, 
y  por  consiguiente  de  que  no  saldrá  pI  liro. 

En  cuanto  á  las  cajas  de  fusil,  cuuaüiuyea 
QU trabajo  puramente  de  carpintería,  aunqne 
en  estos  últimos  tiempos  se  han  invenlsdo 
PKMjuiau  muj  coxnnUcaüas  para  fabricarlas. 

Uns  oBoeaia  áa  la  da  HeoMlar. 


La  necesidad  de  la  exactitud  en  el  dispa- 
ro y  del  aumento  de  alcance  ha  hecho  idear 
las  armas  llamadas  carabinadas,  calibradas  con 
ranuras  lnieiinie<  lieliroi-ljiles,  en  las  cuales 
se  encaja  la  Uiia  ai  s.lii ,  adquiriendo  un  mo- 
viroieniu  de  rotación  que  da  mas  rectitud  én 
dirección.  Anfiírnaraonte  se  cartfaban  estas  ar- 
mas á  bala  íorzada,  pero  Mr.  ÜeivigDe  ideé 
practicar  en  la  recámara  un  alojamiento  á  cu- 
yas diíTieníiioncs  se  aíla{(ta  la  bal:),  ron  nn  so- 
lo golpe  de  baqueta,  los  tasadores  de  Vin- 
cennes  eo  Francia  se  armaron  con  e*tas  cara* 
bina?  f(ii!'  [jlcanzaban  con  buena  ptinicna  á 
500  y  600  metros.  Después  de  uua  modifica- 
ción de  Tlioatenln  se  pensA  en  Tarler  la  for> 
ina  de  las  balas  y  se  hicieron  citwdro-oj iva- 
Ies,  es  decir,  ciliruliicas  y  en  punta.  Con  esto 
se  pudieron  conseguir  disparos  á  4300  me- 
tros. La  última  perfeoelon  Initadielda  en  las 
balas  consiste  en  unas  ranuras  acanaladas 
practicadas  en  la  parle  posterior,  para  aumen- 
tar por  esta  parte  la  resistencia  del  aire. 

Hablemos  nliora  de  los  fusiles  que  se  car- 
gan por  la  culau.  Los  bay  de  muchas  espe- 
cies. Bn  el  sistema  Lelbochaix  el  caAoo  aa 
dobla  á  charnela,  dejando  descubierta  la  recá- 
mara. £n  el  de  Robert,  se  levanta  la  parte  su* 
perior  de  la  culata  y  se  inlrodvcc  «I  cartudio 
que  lleva  ya  consigo  el  pistón,  lile  ea  herido 
por  un  mecanismo  interior. 

Ultimamente  ha  inventado  en  Madrid  el 
señor  Soriano  unos  fusiles  mas  simples  que 
!n<  tinforiores.  que  ban  merecido  la  aproba- 
ciüii  neutral.  La  recámara  ae  descubre  por  el 
movimiento  de  on  tiabolo  y  después  de  intro- 
ducida la  cargn,  se  empuja  el  émbolo  y  se  le 
hace  girai  lateralmente  á  ün  de  ofrecer  la  re- 
sistencta  debida  á  la  eaiga.  £1  ñiego  se  pren- 
de por  medio  de  ana  agióa  que  biereá  la  cáp- 
sula. 

Los  ftoslles  qne  se  cargan  por  la  enlata  ne- 
cesitan cartuchos  especiales  provistos  de  su 
fulminante,  y  sí  preciso  es,  reforxados  por  la 
1»rte  posterior  con  nn  casquete  metálico,  i 

fln  de  evitar  que  las  Junturas  escupan.  Mr. 
Chaiulun  ba  ideado  un  medio  para  que  un  so- 
lo casquete  sirva  para  muchos  caitucbos. 

Kl  SlüüiiniTOS  DE  ESTELL.\.  La  división 
profunda  que  estalló  el  año  4839  entre  los 

¡  partidarios  de  don  Cárlos  tuvo  muchas  y  muy 

I  naturales  causas.  Por  una  paite  la  falta  de  re- 
cursos ,  la  in)posibilidaiI  dr  rncontrailo?,  los 

■  descatabros  sufridos  y  las  perdidas  esperímen- 
ladea  por  las  Ibems  eaptidlctonariaa  al  lnte> 
rior  tic  la  península  if);  por  otra,  las  Intrigas 
y  el  fausto  y  molicie  ¿  que  se  entregaban  cuan- 
tos componían  la  eórte  del  Pt^endleote,  al 
paso  que  el  ejército  y  los  pueblos  sufrían  las 

.  mayores  privaciones  y  penalidades.  Causas 
eran  estas  ,  con  otras  varias  que  seria  pioiyo 


(1     .1  consecueacia  de  «11*8  perdieron  'tos  car- 
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eaumeidr,  que  debían  iiifltrirde  un  mudo  de* 
Ckáxo  6  iHfnrdiato  en  la  *ir*seom|»oi>k'lon  del 
pariido  carlista  .  dividíen  lo  y  frtCCiolttlKio  á 
los  scciittceá  del  absolutiiimo. 

Asi,  on  «feolo,  Mcerifé,  aparedcmifo  en  ese 
año  t  líir.i  y  rlí.^l intímente  dos  bamlos.  uiir. 
oasleUano,  apo$lótia)  ú  exaliñdv,  á  cuyo  Tren- 
te te  lialtaba  don  Cárlos  rodeado  do  K»  mas 
f.in.iticos  de  sus  servidores;  otro,  el  ri  "li  ra 
do  íransaccionitla.  conipiie<to<leinlin  'o  nu- 
mero de  mal  aven  i !  03  eou  In  marclin  se^'nida 
por  la  córlo.  casi  todoi  ellos  pravionanos, 
que,  alonta  los  primero  por  la  princesa  dt-  Hei- 
ra,  espora  dol  rey,  tenían  por  gefe  en  esta 
época  al  general  don  Rafael  llaroto. 

írtiprra ^Tíc arabas  parcialidad'''^  peli  ^cinn 
no  tenia  Irc^a:  ningún  medio  se  perdonatia: 
tedo  cm  lletio  pira  dosaerotfitarae  niAlnamenie 

y  atrihiiir?c  uno?  h  ntra>  1ii  r;in«n  iIc  h><  rc- 
veios  |>adccidos.  Bslc  o<Uq  y  encnustad,  ¿jcuc- 
ralea  en  todas  lat  clases,  eran  maa  profun- 
do- V  arraigado <"iiltc  los  |irr>onafres  «pie  ro- 
deui}un  inmodialaincnle  á  don  Carlos  y  lo:^  ge- 
fes  que  roilitabaa  á  lat  órdenes  de  Maroto. 

Bíite  y  sus  parciales  querían  que  s.e  variase 
el  perv)nal  del  ministerio;  pero  don  r;';r!rí-;, 
ai  accodia  á  esta  demanda,  ni  se  atrcvia  (¡tm- 

pOCOétagOlr  los   <•OIl^•>jl)S  i!c  '  I  rlCS.MlfK 

qtie  le  ppnpnni.m  1,t  («xlioneraciun  del  ircriíMnl 
CD  gcfe.  Tras  iuigo  tiempo  de  ocilacion,  pro- 
úitltá  ti  oabo  <|ne  haría  esto  último;  pero  ad> 
▼erft  !n  Miirotn  ilel  triunfo  de  sus  eneniiffos, 
pre*óntóse  {i  4  de  febrero  de  4839)  á  )u  odbe?^ 
dt  atgunoa  batalloncf  en  el  «iiartel  reat ,  ipi 
enToDi  t's  hallaba  en  Veri:  ira.  Su  proposito 
Ola  haeer  un  escarmionto;  |»ero  varias  raiisus 
leoMiguron  á  desistir  deán  plan,  y  eonlentrt- 
&e  con  tncer  un  atante  de  su  Tuerza,  encami- 
iMÍnffoíe  liif»go  hácia  la  ciudad  de  ístella. 

Aulcs,  empero,  de  abandonar  la  rórte,  cs- 
pusoá  don  liarlos  la  necesidatl  en  que  estaba 
de  variar  el  ministerio,  y  le  inanifc  lo  ;il  ])\  <) 
pió  tiiitopo  algunos  antecedentes  (pie  probattan 
li  eiisleiMíla  de  nva  <rasta  conjuración  del  par- 
tido apostólico.  En  e-la  cntrcvl^lii  f  n'-  man  !o 
Maroto  di^  á  don  Carlos  estas  celebres  pa- 
1abni<} 

"Sefior,  la  irresolución  de  V.  ^f.  i  n  e>f;i 
parlo,  eonipromele  la  autoridad  que  en  nn 
ttenc  depositada;  y  al  M.  no  castiga  a  los 
^'nncT^Ics  y  empleados  quo  trabajan  sedieio- 
sámente  contra  mi  lionor  y  contra  mi  vida, 
me  va  &  poner  en  el  preciso  caso  de  fn^Har- 
Iea.«  Don  Carlos  replicó:  Y  qué ,  ¿to  harás? 
—  Si .  señor,  lo  haré  ^contestó  Muroto^ ,  aun 
quo  V.  M.  después  tendrá  el  tiisííuslo  de  man- 
oMr  separar  mi  rabez.i  de,  los  hombros;  pero 
yo  lo  h.trt^.  iVoio  k»rá$,»  faé  la  réplica  de 
don  Carlos. 

Pronto  ^  ost0  pHntilpe  cnan  poco  etnrocta 
el  f^nráctcr  del  }:eneral  en  u;erc  de  su  cjt-i'rito, 
porque  á  uoca¿  lioru|  de  l^aber  lléga  lo  ^t(c  oi  I 
ja<re(c4)iciQ  4  \j^^Giií^d  d«,t:»iclla,  UUaíuainl 
lar  sio  fúTinacioQ  «te  cansa  ni  formalidad  «1*1 


ffiinn  do  ordenanza  á  los  generales  don  irda- 
ciseo  Garda,  don  Pablo  Saux  y  don  Juan  Aoto» 
nio  Cnrrs'iié.  al  iiripidier  don  Teodoro  Carn»- 
iia;  al  tniendente  don  Javier  de  Ortx  y  al  oO- 
eial  de  la  aeeretarfa  de  la  Gnerra,  Á«  Inli 
Ibañcí. 

•Tal  vez,  dice  un  historiador  moderno,  el 
general  earflsta  no  hoblera  obrado  eon  not 

orecipitaeion  tan  aterradora,  á  pesur  de  lo?  par- 
les y  avisos  de  to  !o  ^étiero  que  tenia  de  va- 
rias personas  de  cuenta....  y  á  pesar  de  lenrr 
iniry  á  la  vista  la  sedición  de  algunos  bata- 
llones navarros  que  dias  .inte?  «e  habrán  su- 
blevado contra  H;....  tal  vez.  decimos,  no  se 
Inihiera  utrevitlo  h  obrar  de  un  modo  tan  ful- 
tniMiinlc  y  violento,  si  c!  ;:i'neral  Garda  nolin- 
tíiesc  Intentado  escapar,  disTrawdo  de  clérigo, 
con  evfo  tra^  recinió  la  muerte,  jf^  no  Iv- 
fi  ■!  1  do-ari-iroriflo  do  Estella  nn  rrrriilo  nú- 
mero de  e(  lesiáslico» ,  empleados  y  gcTcs  mi- 
litares  del  bando  opuesto,  cuya  cireunstan^ 
1)0  pudo  nienir.  de  alarmar  y  arlTar  las 
videncias  del  general  Maroto.» 

El  día  misino  de  la  cjeeiidna  dirigió  éslo 
una  proclama  á  las  tropas  y  á  los  pueblos.  Jas- 
liflí  ando  su  conducta  y  lanzan  do  terribles  rsr- 
i-'os  rniiira  los  hombres  inmorales,  decía,  «qoe 
I  la  sombra  sicmpredcl  monarca,  y  di^fru- 
I  ni  lo  de  ilii^innes  y  po'^itiv.is  comodidades, 
han  mirado  y  ven  con  fría  indiferencia  vues- 
tras privaciones,  fatigas,  y  ann  Tncstra  moer- 
te,  cotí  tnl  que  so  Í(  s  aseí?iire  lo^mtr  00  ll 
molicie  y  ahnicntarsc  á  vuestra  eo&ia.» 

Dos  dias  mas  tarde  escribid  i  dpn  CftrlM 

larga  carta,  dándolo  ci'.i  nta  de  los  fiKüa- 
iiiicntos  de  Kslella,  anunciándole  su  retohi- 
ciott  de  continuarlos  allí  y  en  ntras  partes, 
aconsejándole  desterrara  á  Francia  á  varios 
personajes  qnc  «r^'nnn  al  cuartel  renl,  y  pi- 
diéndole  permi.so  paia  publicar  esU  car|a  y 
etianto  Melera  referencia  h  ese  QCgocio  «pan 
siilvar  su  opinión  y  jnstlflcar  su  comporta- 
miento á  la  faz  del  mundo  ei  icio.» 

Fácil  es  adivinar  ta  Impresión  qne  seme> 
jantes  nuevas  prodnririan  en  la  ct^rfe  c.Trl:>!i. 
liepiiestos,  sin  embargo,  de  su  terror  los  con- 
sejero» del  (Pretendiente,  bic^ómnle  ftrmarona 
['nwd  tma  en  que dodaraba  traidores  é  HarolO 
y  ñcuanlo?  le  obedecieran. 

Este  documento  fué  leído  á  «tt  efArcHo  por 
el  mismo  general  en  el  camino  de  Ir  irznn;  y 
al  terminar,  l'^vnntando  la  voz.  dijo  las  sí- 
{.••ai.^nfes  paluluas  á  las  fuerzas  que  mandaba; 
"Señores;  ya  saben  vds.  la  voluntad  del  rey; 
yo  niaictio  al  cuartel  real   incapaz  de  rom- 
promefer  á  nadie  envolviéndolo  en  la  roina 
qttc  se  labra  contra  mi  honor  y  existencia, 
dejo  ñ  todos  libro-^  en  sn  .  (d  inlnd  para  ha- 
cer lo  que  gu*len.»  Dijo,  y  nictiendo  espue- 
las ñ  sil  cahallo.  infiade  nn  liHdoriadOf^.  par- 
lirt,  si.  pes'i  -  ^-  uiilo  de  totio  el  ol-^rt^to.  ii  í  • 
dcsobedecleuüo  !jí  ordene?  de  don  Carlos, 
unid  sfiSRimei  la  del  geaerdl,  á  '^uien  se- 
guía i  la  carrera  gritsomr  éfvé  d  ray,  tinia 
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al  general  Maroie,  mueran  los  traidores. 
TaniMigne  Tietoria  defcomonó  de  veras 

á  los  cortesanos ,  que  dieron  ent!\p';i  fianctj  eu 
f  Q8  pechos  al  desaliento.  Apremiado  por  las 
etlgtñtíÍM  de  M»roto,  don  RéHos  vBiió  «I  tni 
nislerio,  hiio  salir  tiesterrnilos  nata  Francia  á 
ranos  personases  y  altos  funcionarios,  y  por 
Aittmo.  eonfedía  f  I  del  ninm»  febrero  nanJt^ 
•que  ?e  rccog-iernn  y  quemaran  todos  los 
ejemplares  y  el  manriscilto  dol  nianiüeslo, 
declarándole  tralilor,  siendo  sti  voliinlfif!  que 
911  8Q  lliftaf  fe  itnprimirrii  f  circii':ir:t  onla 
nneva  órden  que  flchia  \ci  r^^  por  tn  ai  diaf 
con.«erulivus  al  frente  de  loá  buíulluue»  » 

Kl  trinnlb  del  general  Mnrf-to  no  pudo  ser 
mis  completo,  y  rnaf  lo  fué  todavía  cuando  de 
acuerdo  con  ¡bu  nmigo  el  nuevp  miiUstro  de  lu 
atierre,  et  bH^adltr  Mtfnlftiesro,  wganM  el 
rtArriio,  rolorundo  á  su  hcale  átiidoti  losgc 
oeraies  de  su  partido. 

Las  df«k!efieia8  del  cttmiH»  carlista,  qne 
llgenimonlc  hemos  apüniado,  piopiicuoM  y 
acelernrnn  el  desenlace  que  la  g^uerra  civil 
ttm>  en  los  campos  de  Vergara.  Las  conse. 
cu  encías  cpie  de  este  fren  oconteciniienio  re- 
por!  ^  h  n;ii  ion  entere,  naestros  iectorcs  las 
sacüiiu  fáeiimeole. 


tí 


6ALIV1SM0.  (Lilerátura.)  Lo  ha  deflnido 
la  Academia  de  nwstra  leogtaa  diciendo  ff  ne  es 
Hn  defí^fto  en  que  se  Incurre  osando  de  tilgn 
na  vo/.,  fra.«e  é  construcción  franresa  cuando 
Be  habla  ó  eierlbe".  De  estas  paluhros  y  otr^ 
semejanies  como  aníjliclsmo ,  ilallanisnx)  y 
españolismo,  se  ha  usado  siempre  para  signi- 
ilearhi  manera  de  espresar  las  Ideas,  lyne  es 
propi.i  de  cada  nación.  El  helt  rii^tno  <  <  t!ii;i 
manera  de  hablar  propia  de  lus  griegos,  cunto 
el  latinismo  lo  es  de  los^romanos ,  y  el  he- 
bra?^in  líe  liis  lirltrci)-:.  pcrt»  c-ias  inanrras 
<fe  hablar  propias  de  cada  nación,  y  que  coira- 
rttnren,  sí  asi  puede  decirse,  la  Hyononna  de 
su  idioma,  se  conjunieau  de  uaas  á  otras; 
como  Í'H  idf-ní'  y  lo?  setdiml»  nfn;».  pomm  ],í< 
costumbres  y  las  creencias,  prcdinúcndo  al 
cabo  la  comunleaetoR  df  ¡unidlos  la  s<'mejanza 
eo  los  ¡dff)m«<<.  romo  prodir  o  ia  coniunicacMon 
dee»tas  ta  semejanza  en  la  vida  política  y  so- 
clatde  h»  nadoñcs.  A  esf&  eonfoBicaelofi  ine- 
vitable y  providonclal     deben  las  m?i<'aMz;t.-, 
luH  prctgrc^oí»  y  ia  decdden<  i.i  de  las  lenguas. 
Los  mmanos  ettrHfiieeíeroti  y  íur^joraron  h  stf 
Vil  (oinati  fo  inllnldad  d'e  voces  de  que  CJire- 
ciuo.  y  innch^js  elc^anlcs  munerrjs  de  decir  del 
pui^blo  helénico  que  Itabian  su&j  ugado:  el  ha- 
M»eaafcltaR»  ae  ki  ettrl(|iwelm  tmMea  ew 


(  I  c.'oidal  de  otras  lengposs .  j  lo  mismo  eo- 
ronii  ¡iríamos  en  eada  nna  de  tal  que  Íof  ai 
Ijahiiio,  y  de  In??  qtie  so  h.djloron  cu  las'eda- 
<ics  pagadas,  si  de  todas  fueta  posible  Ij^cer 
nn  anaKsts  comparaltve  y  minyelose.  Fenv  il 
(  s  ri.  iíi,  ,pie  fífiis  miidiiiizn?  y  nlicrticiones 
couMdt'iaiitis  en  p;enciul  son  ioevilables,  si  ei 
cifito  que  ninguna  lengiia  merece  llairarve 
original,  á  no  ícr  la  ím  luMuran  los  prime- 
ros honilm  ?,  si  lo  es  tand<ii  n  que  muchas  de- 
ben sn  mejorcmicnto  y  riquera  á  loque  lian 
imitado  d(>  otrjs,  ti.nipoco  deja  de  NtIo  Á 
que  llega  para  ellas  un  tiempo  en  que  tienen 
mas  ucí  i  íidad  de  conservar  que  de  adquirir, 
y  que  na  rripida  su  decadencia  fino  seeah 
dase  de  ¡:ripe-rir.  n:;í=;  Iticn  f]t;e  de  fn\orrrpT 
las  alteraciones.  Cuando  son  pobres  necesitan 
apropiarse  al  caudal  de  las  demás,  penjue  i 
"n  ser  asi.  siempre  permanecerían  ni  «n  po- 
brexa:  euaudo  »m  nidas  y  poeo  variadas  la 
Imilaeion  de  otres  mas  eeHas  lea  sirve  pnn 
tener  variedad  y  di .  [x  ];ii  se  de  su  rudera;  mas 
cuando  llegan  á  sor  ricas  de  voces  y  de  galas 
y  do  maneras  diferentes  de  decir,  cuando  ya 
se  bu  demostrado  su  cultura,  riqueza  j  tsrie* 
liinl  tMi  tit'Io  Kf^iiciT»  de  composiciones,  cuando 
iiaii  Jlegudo  á  un  alto  grado  de  esplendor,  s( 
alguna  mejora  cabe  en  ellas,  no  puede  ser  si* 
lio  escasa  y  lenta;  pudiendo,  por  el  contrario, 
ser  grande  y  rápida  su  decadencia,  sino  Sfl 
cnidara  de  poner  coto  á  las  innovacfones. 

ftcriins  r-l;;-  rf^flr-'ir  iir?  generales  qiienoa 
seikilau  nn  limite  que  no  debe  traspasarse,  ea« 
seAándonos  lo  qoc  se  debe  consentir,  y  lo  qoé 
se  ile!)C  rvitaf  y  prccnvcr,  vaiiio^  á  tratar  es- 
pecialmente del  (faiieismo.  Nuestra  Academia 
no  solo  ha  dicho  al  dettnirlo  en  qué  consiste, 
^i  no  añade  que  es  un  defecto,  en  lo  que  nov 
parr  í'r'  encontrar  nn  precepto  retativo  á  la  pu- 
1  iit'l  lenguaje,  pero  em  errado  en  limites 
demasiado  eMrechos  para  que  se  conozca  tan 
Imi'k,  como  esdohiilo.  Ma  Ilaftiadn  7a/í>i.?nio  al 
uso  de  una  voz  francesa,  y  si  razón  hay  para 
esto,  no  deja  de  haberla  pare  dar  Igml  nom- 
bvi'  al  uso  do  una  voz  cí;j);:i''n!n,  empicada  iin 
eo  ta  acepción  que  tiene  eu  nuestro  idioma, 
sino  en  la  que  dan  los  franceses  en  el  sufo  á. 
otra  semejante  ó  de  Igual  derivación;  lo  cnal 
esuu  defecto  con  mucha  frecuencia  cometido, 
censurado  por  alguno*  de  nnoslro»  preceptis- 
tas, y  llamado  también  ffaiicismo.  Pero  no  se 
di<N'  en  h\  dcfluícion.  sin  duda  por  no  haberlo 
i  f  eiíio  necesario,  en  qui^  lengua  deberá  ha- 
blarse (*  escribirtt  para  (|ue  se  entienda  como* 
tido  el  galicismo:  y  cicrlJimcnlp  no  hubiera 
estado  (le  mas,  porque  si  es  iudílerenle  el  quo 
se  taiMo  6  esoriba  en  ana  ó  en  otra  lengua,  y 
s'c  atiende  ñ  lo  qim  dice  In  Academin,  por  de- 
fectuoso debería  tenerse  cuanto  hablan  ó 
criben  los  franceses  «¡ne  mefor  saben  tu.  tdto* 
nía,  V  nvis  cui  'üo  <'e  lirddiulM  n  n  piiic/?».  Los 
müores  de  la  Bneictofedia  mvlódiea,  IPIH^* 
naudo  loque  dijcnra  letM  ile«HlMrl« tñah 
0»f  Ittpiw»  M  Ttev laliw  sMfdMt» 
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fn«.  han  sostenido  que  signileibt 

ra  de  liablar  propia  ele  su  Icnj^tre;  ya  usase 
efi  «lia  o  en  otra  cualquiera,  cuando  se  habtu- 
]m  6  eaeritria » «la  qiw  por  esta  variedad  ue- 
icciesc  (lifercolc  deooniinnrinn,  pero  en  el 
habla  cutellana  DO  fe  ba  dado  jamás  áeme- 
jnnte  valor  á  la  palabra  péíiei$mo.  y  si  ae  die- 
ra, no  podria  <lflliiirí;<j  fn  manera  al^'iiiia.  co- 
mo la  hd  deUaído  la  Academia.  Asi.  pues, 
creemos  que  á  las  palabras  dMudú  t»  Aopfo  ó 
aierífte,  debió  añadirse:  ím  otra  iengtrn  qué 
la  ftancesa. 

Pero  4el  gaiicismo  debe  cou;$iiierarse  üieiu- 
pre  cerno  un  defecto  Jet  leogoaje?  ¿Lo  será 
ctinii'lo  se  u?c  (!<»  una  vox  francesa  para  es- 
presar  una  idea  nuevaf  ¿Ix)  ficrá  cuando  se  use 
pard  designar  ud  objeto  conocido  por  los  fran- 
ceses anics  que  por  los  españoles,  y  al  ipic  lia- 
yao  dado  nombre  aquellos  anles  que  otra  na- 
den alguna?  En  casos  sem^laolea.  si  el  adop- 
tar en  nucílra  Icnprua  una  voz  fr¡ n  .  sa  mere- 
ce ilamar&e  giüicimo  no  treeoios»  que  baya 
igual  razón  para  califleirtode  defecto  del  leo* 
guaje;  ni  que  tanto  bícieran  aun  los  mas  rigo- 
rosos piirista.-í,  porque  entonces  a(lo|¡tar  una 
palabra  de  olra  naciua  uo  e.>  adullcrar  ea  ma- 
sera alguna  nuestro  idioma,  sino  enn(]uecer- 
lo.  Véase,  pues .  porque  no  puedo  tcnersí* 
siempre  por  defecto  loüu  lu  que  la  Academia 
ha  didio  que  dd[)e  entenderse  por  qolUAnmú, 
y  porque  hubiera  suio  TTi'-jor«ie(ínulo  nopom- 
preadieadoenli  deiinicioii  una  idea  eslraña  á  la 
verdadera  sigutflcaelon  de  la  palabra  defi- 
nida. 

£1  QaliQÍitm9  iiu  vicio,  coutra  el  cual 
ban  levantado  su  vos  mas  de  una  ves  tos  bom* 

brcs  amantes  de  tu  pure/  i  ¡e  nuestro  idioma, 
vicio  que  ha  nacido  de  la  ignorancia  por  una 
parte,  y  \\ov  otra  del  aprecio  en  que  se  ba  te- 
nido no  sin  rason  la  literatura  francesa.  Cuan- 
do se  leen,  se  estudian  y  tradiicon  muchos  li- 
bros (gritos  en  mía  nación  estran^era,  uo  pue- 
de dodar^ie  que  en  eHu  hac  en  nolabie»adelanto.(: 
las  letras  y  las  cicr.ci  is.  Cuando  se  Iraduct' 
adoptando  sin  razón  las  voces,  las  frases  o  lu& 
conslrncdoncs  estrangeras  es  Indudable  que 
no  Se  sabe  bii'ii  la  lengua  en  que  be  escribe. 
I*or  el  tiemi:ú  en  que  don  Antonio  Capiuaifi  es- 
cribía sus  06»eroae/on»i  erUita»  iobre  ta 
esceleucia  de  la  Uuufua  castellana,  ya  era 
este  un  mal  bario  común,  y  que  lamentaban 
nuestras  buenos  liablistas,  mal  á  cuyo  reme- 
dio no  quiso  dejar  de  eontribuir  en  cuanto  pu- 
do, y  sobro  el  cual  dijo  en  sos  observa- 
ciones: 

«U  niultit<id  de  libros  franceses  que  de 
treinta  unos  acá  li.m  ioimdado  todas  nuestras 
provlacias  y  ciudades,  al  paso  que  mu  bao  ido 
comunicando  bis  luces  de  tas  naciones  cultas 
de  Europa,  y  los  adelantamientos  que  ban  re- 
cibido las  arledt  buenas  letras  y  las  cicU' 
ciaa  naturales,  abstractas  y  tllosóflcas  de  nn 
siglo  áesta  parle,  nos  bao  también  dcsluüsbrad 
su  novedad  y  mótodo«  y  mtsaun  coa  la 
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I  brillantes  y  HmpteB  épl  «tilo,  qse  ci  fodi 

del  iruHto  de  los  aulon»,  y  no  det  genio  j 

primor  Ud  idioma. 

«Sala«  digámosla  fiucioacion,  ha  cundid* 

con  tanto  poder  qoe  ha  lo;,'rado  resfriar  el 
amor  á  nuestra  propia  leugua,  euya  purexa  y 
hermosura  hemos  manchado  con  voces  hMm* 

ras  y  espúrea.^  lia>f::  desfigurar  la?  forma>  de  su 
coostrucciou  con  locuciones  exóticas,  oscuras 
é  Initigniflcativas.  disonantes  y  opuestas  á  la 
Indole  del  castellano  castiso.  La  comeaon  ge- 
neral por  traducir  sin  elección,  en  alpnn«*i,  y 
i  cu  \üi,  mas  la  cuuteioa  por  couicr^  que  no  su* 
I  fre  espera,  junta  oon  la  impericia  de  casi  lo- 
dos los  traductores  que  basta  boy  han  querido 
'  hacerse  iuslrumeulos  [tara  comunicar  al  f^- 
blico  la  instrucción  estnngera,  son  la  prind- 
pal  cansa  de  la  lastimosa  dnjroiv  radon  que  en 
estos  últimos  aúos  iba  csperime^itando  nues- 
tra lengua,  y  la  que  me  movió  á  formar  la  elee- 
'  ion  de  bos  mejores  autores  castellanos  del 
buen  e¿lilo,  para  atajar  en  lo  posible  fi  curso 
detan  general  corrupción,  aprovechándome  yo 
el  primero.  Me  abstengo  de  nombrar  algunos 
exactos  y  elefíaiites'  traductores  dé  ntiestros 
dias,  para  que  ¿us  auiubrcs  oo  ofendan  la  va- 
nidad de  los  ignorantes,  y  su  cortísimo  nú- 
mero no  bag^a  mas  visible  la  bebería  de  los 
compradores^  de  tanto  libracbo,  libróte  y  li* 
brete  escrito  en  lengua  franca.» 

Aquí  están  señaladas  las  ftient»'s  esta 
especie  de  corrupción,  introducida  mucho  an- 
tea de  ahora  en  ^eetra  lengua,  y  esti  sefiais- 
do  también  su  remedio  que  uo  es  otro  tk-  ''I 
generalizar  su  conocimiento.  Cuanto  mas  sean 
leídos  nuestros  buenos  escritores .  tanto  ñas 
»,'cnerdl  será  el  lenguaje  pyro,  y  menos  fre- 
cuentes los  ¡jalicUmos,  asi  como  los  demás 
defecto»  nacidos  de  la  ignorancia  de  nuestro 
idioma,  en  el  cual  lo  que  htr  digu»  de  nhet' 
se  C5  inünitamcnle  roas  que  lo  que  se  podien 
tener  por  digno  de  reforma. 

(iASTRO-blODENlTlS.  Es  la  inOamacion  del 
diio  Ierro  complicada  con  la  del  estómago,  'If 
lo  cual  hemos  hablado  ya  en  el  articulo  Dt¡o- 
DKxms.  üo  es  tan  frecuento  eooio  k  gastro- 
enteritis, pero  es  nías  t^rave. 

GfiFfi  D£L  GliAaOA-Huf  A.  Cargo  que  eo  loa 
palacios  de  los  reyes  franceses  era  desempe- 
ñado con  el  titulo  de  gran  maestre  del  guarda- 
ropa,  y  que  por  imitación  fué  introducido  eii 
otros  paises,  £1  guarda-ropa  do  solo  era  ú 
salou  donde  se  custodiaban  las  prendas  de  ves- 
tir le  los  reyes  y  príncipes,  sino  qtie  se  apti- 
caiia  también  el  mismo  nombre  al  cuerpo  uc 
empicados  que  dependian  de  él  y  babllahan 
hIIí  mismo.  Como  geTes  de  guarda-ropa  eo 
tiempo  de  Luis  XIV  se  hicieron  célebres  Pots- 
gelin  y  Gfaanvelin. 

GCUGnAFlA  PiUCnCA.  U  cita  becba  ¿  e^te 
articulo  en  el  de  ACtiMSfiavnA  entiéndase  al 
de  emunmiA  raAcnca. 

GEOMETRIA  PRACTICA.  Asi  se  llama  á  oca 
ciofiGia  que  üeco  p«r  obMP  sooüolfilnr  ib6> 
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todos  para  la  descripción,  MoWoiA  f  medida 
de  las  linean,  superOcíes  y  solidos. 

Esta  ciencia  tuvo  su  oriprcn  en  el  Eíripto. 
en  el  reiDudo  iXt  Sesoslriá,  que  teoia  uu  mi- 
BJstro  llamado  A6lrí8>  el  cual  viendo  las  con- 
tinua«  y  frecuentes  reclamaciones  de  los  sub- 
ditos Mibrc  los  itraites  y  esteosion  Ue  tas  pro- 
Iriedades»  cuyas  señales  borraba  el  Ni  lo  con 
BUS  grandr<:  y  terribles  ínnunüacione^,  íiIin^ 
I>roccdcr  á  un  reparto  general  de  los  terrenos 
000  arreglo  á  los  mériloe,  aerficioe  y  Weiies 
que  anteriorrarnlc  poseían,  fijando  por  medio 
ée  la  vara,  y  otras  medidas  la  porción  que  á 
cada  eiial  debia  eorreéponder  desde  entoACPs: 
estas  porciones  con  íiguras  disUnlas  se  trasla- 
daron al  papel  donde  se  conservaimn  y  ser- 
vían sicn?pre  de  norma  y  modelo  para  el  re- 
parto (le  Ih  propiedad:  ingenien  okkíío  y  cu- 
yos briiíantcs  resultados  9e  conocieron  bien 
pronto  en  bcneflcio  de  ta  tranquilidad  y  la 
jesUcia. 

Fs'a  Rcnmeirin,  que  sirvió  primeramente 
para  itt  medición  de  terrenos,  es  la  que  pos- 
teriormeote  h«  redbido  el  nombre  de  paom*' 
Iría  prdcíiea,  pero  romo  hoy  pc  aplica  tam 
l>ie&  «1  levantamiento  de  planos,  determina- 
ckmdela  Ognn  del  gioÍN)  terráqueo,  etc., 
por  esto  la  dan  la  mayor  parle  de  loí^  autores 
el  nombre  de  geodesia.  (Véase  esta  palabra). 

GERMANOS.  V.  germaxia. 

(iKROGLÍFiCOS.  Véase  la  secciou  á  ellos 
COÍiFa?r-tdn  ea  el  articulo  BSClilTURA. 

(ilCAKílNA.  Planta  marina  perteneciente 
al  órden  de  las  llotrMeRs,  de  hojas  cilindricas, 
cnnBíderaila  como  nnlihelmintiCH  lo  mismo 
que  el  musgo  de  Córcega,  del  cual  suele  for- 
inar  iiaite  en  la  ineiela  qae  eon  este  AHimo 
nombre  se  eapende  eo  el  comerrio. 

CINCCRft.  Daban  los  griegos  este  nombre 
á  la  li^taekm  de  las  mugeres:  generalmente 
ocupaban  cjtas  la  parte  alta,  (iModmiuo  los  pi- 
ffi-á  bajos  para  los  hombres;  pero  en  los  tiem- 
pos de  mas  cultura,  cuando  las  casas  fueron 
ooiMUaidM  eon  mas  esplendidez,  rescrvába.sr 
á  lasmogeres  una  habitación  retirada  en  el 
miámo  piso  que  ios  hombres. 

Las eaias  eran  muy  espaciosas,  esperi^l- 
menfe  en  las  grandes  riudaJes,  y  ?e  d  vidian 
en  dos  partes.  La  ocupada  por  los  iiombres  su 
hallaba  delante  y  era  denominada  antffonttía; 
la  de  las  mugeres  estaba  alrAs  y  el  gine- 
ceo  ó  gineconitis. 

Las  mugeres  llefaban-Tlda  muy  apartada, 
salían  poco  de  casa  y  so  las  vigilaba  murho 
«tiendo  asi  muy  recatada.s.  dóciles  y  snmisuit. 
Por  la  puerta  principal  !;c  entraba  en  el  f/iy- 
Torcían,  corredor  lai  :;o.  Fn  un  eslreroo  se 
hallaba  la  habilafion  di  l  portero  y  en  otro  es- 
taban las  cabal  Ieri2,is.  La  puerta  de  cada  casa 
4*Ktaba  adornada  con  un  Apolo  lixias,  on  He- 
mos ó  un  Mercnrin  El  ijinectío  estaba  prcru'íi- 
do  de  nn  zaguán  ú  peristilo,  es  decir,  uu  pafio 
de  oolnmnas  y  púnicos,  menos  eo  el  lado  del 
MdttfliMa,  eoyi  foeita  centnl,  idonuda  ood 


antas,  especie  de  pilastras,  daba  entrada  al 
pas{a«,  que  era  un  vestíbulo  pequeño  muy 

adornado.  Del  vestíbulo  «¡e  pasaba  por  la  puer- 
ta de  eufiente  á  la  entmda  al  «cus,  sala  don- 
de la  señora  pasal>a  el  dia  ocupada  on  &ns  la- 
bores. Ijis  puerta?í  laterales  del  vestíbulo  con- 
ducían al  ihaiatnm  6  dormitorio  y  al  ampAi- 
Úuiiamvii  ú  antecámara  donde  estaban  laa  esi^ 
elavas.  Alrededor  del  peristilo  babia  otros 
aposentos  para  comer,  dormitorios  de  fámu- 
las, etc. 

^I^'^;co^■0MOS.  Magistrados  qneen  la  anti- 
gua Atenas  cuidaban  del  recato  de  taü  muge^ 
res,  estando  aotorisados  pera  easügar  ft  las 
que  observaban  mala  conducta.  La  vigilancia 
llegó  i  cstender^c  basta  la  decencia  en  el  ves- 
tir imponiéndose  castigos  i  las  mugeres  quo 
se  presentatian  mal  peinadas  6  oompoestas. 

GLIPTÜGRAFIA.  Véase  GLirTfCA . 

GLOTIS.  En  la  parte  superior  de  la  iarmge, 
la  mueosa  forma  unos  repllegneo  qoe  dieons- 
orillen  t^n  fspario  trianL.":';ir  y  que  por?ii  vi- 
bracioi)  producen  la  voz.  Liámaosc  cuerdas  vo- 
eales  y  el  espeeio  qne  dejan  entro  si  sedeño* 
mina  gXoÚi.  Por  1;t  glotis  pasa  elairoqoo  Sirve 
para  el  acto  de  la  respiración. 

60TIGA.  f^rqrtiitselttra.)  La  Irmpcion  de 
los  pueblos  del  Norte  contribuyó  muc  ho  á  ha- 
cer perder  el  buen  gusto  en  las  bellas  artes,  y 
después  de  haberse  abandonado  la  sencillez  y 
maguiiicencia  de  la  arquitectura  griega  sesos- 
tilnyó  á  ella  un  estilo  osado  y  variado  de  hmI 
maneras.  Pilastras  elevadisimas  y  dci^aiia.s, 
aisladas  y  con  mas  frecticncia  reunidas  en  gru- 
pos so.stenian  altísimas  bóvedas,  ó  bien  «e 
construían  inmensas  cúpulas  sobre  pesadas  co- 
lumnas. A  la  linea  recta  y  eirenlar  reempla^ 
7.1»  la  curva  caprichosa  y  el  ángulo  agudo. 
Follagcs  cslravagantes  y  animales  eslraños 
cabrían  las  pilastras,  y  como  prcdsamenlo 
aparecieron  estas  innovai  iones  después  de  la 
destrucción  del  poderío  romano ,  dióse  á  ese 
género  el  nombre  de  arquitectura  gótica,  sin 
hal)er  sido  los  godos  sus  inventores. 

De  la  arfpiitoclurd  gótica  nació  la  morisca  • 
qne  tanta  belleza  ha  dejado  en  Cspaña  y  que 
taneélebre  sehiso  por  la  profuEion  de  ador- 
nos y  arabescos  que  empleal^a.  Sin  embargo, 
los  árabes  tuvieron  por  primeros  maestros  á 
losbisanlioos,  y  trajeron  á  España  una  ar- 
quitectura casi  propia,  modifloáda  por  elct*  • 
ráclnr  de  su  religión. 

Rl  estilo  ojival  era  conocido  ya  en  tiempo 
d<^  Cíirlo-Magno.  Fl  cslilo  llamado  lombardo, 
en  el  enal  dominaban  el  arco,  la  bóveda  y  la 
arista,  ofreció  los  primeros  modelos  del  gótico 
en  llalla. 

Es  de  suponer  qne  en  España  Vaí  primera» 
construcciones  góticas  regulares  fueron  las  ca- 
tedrales de  Luso  y  León,  i  prinelpios  del  si* 

glo  X!l. 

La  arquitci^tura  gótica  se  divide  en  tres  gf- 
oeroa,á  saber:  * 
1**  Cl  gdtko  prfmitifo  6  do  laoeein,  dd ; 
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fliit*»!  iá  %íf,  GapWttf  «olMeftlM  en  toda 

la  Inn^ritiiil  de  la§  alus;  lancetas  dp  esitriionii- 
oarta  alturm;  anclMS  aberturas  divicUiiaa  ea  ai- 
ménus  Y  espacios  ojimles:  oolumiiat  dele'adat 
y  lar^M-i  ulrededor  de  pilares,  balaustiinliti; 
ogivaio*  y  treboladaá;  flcciias  en  torrci  oclu- 
goQus;  arcos  apiintaladüs;  eáláluas  eu  niclius; 
MMtoaes.  La  ranyor  perlBCton  del  gMco  M 
yIó  eit  e\  $]K\n  XI 11. 

2.**  t)l  guUco  áevuiiüiinu  u  r<idtan(e.  Hu 
mado  asi  por  la  fotnna  de  lo*  roeelones,  de  lo« 
circuí  )>•  ^•  fe  las  cuatro  hojas  qne  adornan  l,i  - 
rettlaaas.  S^Un  se  eusancUaa  icucUo  propor- 
eieoelnMaiei  en  illera;  lee  eeluaieit  ennipa' 
das  86  adelfuas.  Donioa  ea  los  ligios  Xll 

y  xui. 

S.*  II  fdlieo  terciario  4  fluntgeró,  deno- 
minado asi  por  lus  tlivisioMos  en  fof Ola  della- 
mas  que  se  notan  en  las  ventanas  f  eo  ioi  ba- 
laoslrtfs.  Dura  en  los  si^'lo»  XIV  y  XV.  Ra  es- 
te último  comi«nza  á  dcgeocrar,  sobrsoargin- 
áo^c  li:i>t.i  \,\\  f*  inlaqnc  pro'lnjo  un:i  rparcinn. 
de  la  cual  áui  rjiO  ui  rkxacchikn  ro.  ^  ease  etíl» 
palabra. 

GR'V'^ATK.  Piedra  pr^'cir>>  i  tic  (.mIi»?  encar- 
nado ainoi  atado,  y  de  la  cual  se  conocen  va 
Tim  09|fe<rfé8.  El  gnoate  sirio  y  el  de  Ceilau 
ó  de  Bohemia  presentan  vina  forma  muy  com- 
p^cadti,  pero  simétrica,  port|U6  eü  el  duike^'it»» 
dro  romboidal,  poHediro  (|iie  siempre  ofrece 
l  i  lili  ini  Tiíta  en  cnal  |nit,ia  de  í  ií-  posicio- 
am.  íi  granate  primitivo  iiu  eü  raro  y  suelen 
liiillar«e  grandea  (rov»  de  él.  Su  peso  G:;pe- 
cilico  es  4.  Raya  un  poco  al  cri&tul  de  roca. 
de  refracrioa  sirnpto,  na  prndure  elrrtriridu.l 
coa  el  calor,  pero  su  acema  subic  la  aguja 
nagnélica  es  scusible. 

Kl  granate  trapezoidal  ofrece  veiiito  y  cua- 
tro trapecios  igualoá  y  semejantes.  Sus  crisU- 
!e»  son  generalmente  pctpienos. 

Kl  írririJit*'  <v'nargl»ailo  prr.icnfa  la*  C3rn« 

{>rím¡livas  sepaiadas  por  uuuá  cvá^juos  pro- 
offgados.  8s  un  dodeoáedro  romiMiUaí  cuyas 
ariíl.is  c.^tfii)  rfp-^p!  1  M  I.H  porfucelus,  con  in- 
eUoacioa  de  4  SO",  tsla  forma  puudo  cousiJc- 
lafie  como  hitormodta  entre  las'  dos  ante- 
riores. 

Los  pranate^í  de  las  dos  primeras  especies 
son  loá  que  u.ejor  se  prestan  al  trabajo  del 
diamantista.  Hay  tamUea  granates  de  forsu 
redondeada  llamados  |lir«!pet,  y  seenvucotraa 
muchos  irregulares. 

11  granate  tallado  de  cierta  maiiera  ofrece 
BD  Singular  fenómeno  lumino?o;  si  se  coi  la 
•I  dodecaedro  por  dos  planos  paralelos  Uc  mo- 
do «ftie  la  eeeeioB  resulte  beugonal  sea  de 
sci.-^  lados,  y  ?c  iolcrpone  !a  \ñc]va  asi  trilla- 
da cutre  el  ojo  j  una  lu2,  se  ve  una  estt  clla 
ée  seis  rayes  síarótrioos  formada  por  naaa  (ar- 
pas rúfaíras  luminosas.  El  punto  de  partida  ile 
los  rayos  está  en  el  centt'o  de  lu  ilauia  y  su 
.diftecefott  es  á  los  ángulos.  &i  se  baoe  girar  el 
disco  I  \  iiiui,  loá  rayos  paFcceii  dar  voelta 
atotdodoi:  del  eeuUo. 


ia  conpoalelM  fafniea  d«l  gndate  es: 

sílice,  39. G6;  alAmin;i.  19,66;  óxido  no;:ro  d¿ 
hierro»  39.69;  óaido  dcmaogaocio,  4,80. 

OSS  DK  BSPA^á.  SÍdíido  es  qoe  la  Toa 

i/randi  tiene  una  acepclou  en  virtud  de  la- 
cual  sirvo  de  caliticativo  al  hombre  que  se  ha 
hecho  célebre  por  sui\  hechor  lic  at-u)a<,  por 
«08  virtudes  ó  por  su  ^biduria.  Se  ha  apUei* 
do  como  íM»brenoinbre  írloriogo  ;i  alírtinos  »uer» 
reros,  (oles  como  Alejandro  y  Cunsiaolioo. 
<:arlo  Mjí:ii<)  en  Francia  eoineiin6  á  Ilaaiar 
LTiHiiits  á  lu?  pcrsonages  de  mayor  pcmrrjuia, 
uso  (|ue  después  se  perdió  en  el  vecioo  esta- 
do. Entre  noaotroe  los  primeros  graadcs  do 
K-^paña  fiii'ron  diea  y  seis  ricos-boines,  á  quie- 
nes el  emperador  Córlos  Y  coucodió  la  laer- 
eod  del  enevo  tflab,  permitiéndolos  el  hcoor 
de  ciiliriisc  cu  su  uresrncia  y  oí  tióiamiento 
<ie  primos.  Desde  entonces  ios  reyi*s  de  &&• 
paña  han  seguido  otorgando  la  niisma  merced 
á  los  títulos  de  Ca>til!a,  á  quienes  han  querido 
hnnrfír,  concediéndola  no  pocas  veces  heii  1i- 
iuiiá.  be  dividieron  loa  .i:niti<!o>  líc  ptiita  ea 
tres  clases.  Los  de  la  primeru  pueden  haMar 
al  monar^'a  cubu  rto?.  los  de  la  «egiiiidase 
culiftin  de.spues  de  haboile  hablado,  los  ü»  la 
iercf>ra  8<rfo  podían  cobrirse  oslando  relinriet 
á  la  pare  1  á  ron  pcrnii?o. 

UKbbU.  Esta  ave,  eonsiutrada  como  pinna* 
Itferaporatgnnos.ycomo  paliuipeda  por  otro?, 
es  notable  por  su  color  hL.m  o  |iIü!Píí(!o.  El 
$;reho  es  un  ave  que  anda  muy  mal,  pero  que 
vuela  y  nada  muy  bien.  Las  píuniasdel  grebo 
son  muy  apreciadas  en  la  manguitería. 

GlAVACO.  (resina  de  Se  estrae  del  ^uia- 
cum  offieinale,  árbol  ilc  lu-?  Indias  Oricutalt^; 
destilada  en  vasos  cerrados  deja  un  30,5  por 
too  de  carbón,  casi  el  doble  de  lo  que  dan  las 
resinas  comunes.  Su  peso  cspcciiico  es  i.tiO; 
su  oolorde  un  pardo  iinnrjllento  que  sotras- 
rorm;i  pn  veide  por  Is  espostcioa  á  k  luí. 
eomposicioa  ea; 

Carbono  ....  -  67.88 
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HAftBR.  Verbo  aaslUar  para  los  tiempos 
compuestos  de  nuestrns  roniULíaciones  l'nt  le 
considerarse  como  idea  íundamcatal  áa  lodo 
tiempo  compuesto  la  de  espresar  tina  acciott 

eje>  iiuuia  con  anterioridad  ¿  n  i  '  ¡JOCa  pasa- 

¿4*  preseato  6  íotus»  en  cu^o  cuo^  el  mbo 
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haber  pudiera  dejar  de  ser  mirado  cono  ausi-  ditpuetíoit  Diciendo  que      hüM  áitputü* 

liar;  según  eMa  teoría,  los  tiempos  compues-  es  tin  futan  coopoesto  ó  perfecto  de  diupo* 

tos  ?cri3n  la  coningacion  del  verbo  haber,  au-  ner.  fío  comprendíamos  h  rtislincion,  y  para 

sitiado  de  un  parUcipio,  mas  bien  quennapar-  qaese  forme  idea  du  ias  preocupaciones  ¿qae 

le  de  la  conjiigaeloB  de  un  Terbo  es^ecUl  an-  iwcde  dar  luger  nn  arralgedo  eso,  bosta  indi- 

flilíadü  At  haber.  car  qne  rn  oíros  idiomas     dirr  ?in  que  cho- 

y  en  efecto,  ¿no  empleamos  el  participio  que:  yo  loy  llegado,  yo  ntré  venido,  en  tugar 

como  eoenplemefito  de  otros  niiichos  verbos  de  yo  he  Ueyado,  yo  htAré  9§niéu,  prueba 

de  muy  distiula  significación  que  haber,  sin  evidente  de  qne  no  .  >  rsnncialmonic  necesa- 

que  los  consideremos  como Biisiliares?  .No  bay  río  que  el  verbo  baber  forme  los  tiempos 

m»  direrenela  entre  ellos  y  ftaft^rqne  la  de  Icompueslos  de  los  rerbos.  Pero  en  nuchtro 

ser  el  uso  de  este  último  nuiclii^imo  uvas  fu  -  mismo  idioma,  CcrvanICrS  ba  dicho:  Los  turen 

cnentc.por  lo  especial  desusi^'niíicacion.  Con  yaton  idos  f(Jnijotc,  pai1.  ^  ■  c;ip.  4i  ,  y  eo 
algnnoB  ejemplos,  se  C4)mprcndcTá  lu  iuipor- ,  la  trügícomediii  de  Culisto  .  Ici  iros:  cuándú 


táñela  de  nuestra  observación 

Ui  amigo  habia  escrito  ya  h)  que  le  eoco- 
meiulai^e  cuando  yo  llegué. 

Mi  eoiigo  lente  «senVo  ya  lo  que  le  éneo- 

men'!:!?''",  cuando  yo  llotrn-v 

Ui  amigo  Utoab'»  eicrUo  ya  lo  que  le  en- 
eoniendasle,  cuando  yo  llegué. 

¿Por  t  íi  rl  primar  ca«o  linnian  losgra- 
máticos  ausiliar  al  verbo  haber,  y  dicen  que 
el  verbo  escribir  está  cupiuscuamperfedo,  al 
pa<;o  (|uo  en  los  otros  dus  casos,  prescinden 
del  verbo  escribir,  y  aseguraji  qtie  los  tiem- 
pos son  iwperfi'clú&í  Aun  cuando  se  descn- 
briera  algún  disliulo  matiz  de  sígoMleaclon en- 
lie  loí  verbos  Itaber,  tener  y  llevar,  ¿en  ru.in- 
to  al  tiempo  de  ia  ejecuciou  del  acto,  es  decir, 
al  meranfsmo  de  laeoojagaolon,  habría  dife- 
rencia? Ninfruna. 


pengal^a  que  era  llegada  Claudina.  Mi  Dofkí 
e«  vuelta  á  casa,  decía  fray  Luir,  de  Lfon  en 
una  égloga.  En  el  día  mismo  aoirraus  decir:  ua 
etmoeAteúfo,  en  lugar  áeyahn  «nodkfcttfo. 

Hemos  hecho  rsins  indicacioiies  iiiovidoi 
dt'i  deseo  de  que  las  coojufraci«aes  y  todos  loa 
preceptos  gramaticales  príctUsos  ae  simpilS* 
cai^en.  Uejamos  :'t  otros  !a  tarea  dOdltuOldAr  It 
cuestión  que  planteamos. 

Para  terminar  haremos  otra  observación. 
En  muchas  lenguas  cátrangerm  do  hay  en 
realidad  eii  !as  conjugaciones  mas  que  ciertos 
tiempos  himples.  Lüs  demás,  y  entre  ellos  el 
futuro,  son  los  simples  de  unos  verbos  gené- 
ricos ausiliados  con  el  inOnilivo.  F!  fnhiro  ?c 
espresa  eo  inglés  diciendo  yo  puedo,  yo  quie- 
ro.  Ammré  eñ  fo  quien  amar,  ea  decir,  el 
\\Wni\)0  presenta  iJc  un  verbo  cuya  «ig  ni  lira- 


Quizá  se  dirá  que  el  participio  no  se  halla  jcion  deje  pendiente  la  acción  para  un  tiempo 


desempeñando  ene  káber,  el  mismo  olieio  que 
con  tener  y  llevar,  y  para  probarlo  se  nos 
pondrá  nu  ré  gimen  femcMino.  en  cuyo  caso, 
el  p;irli.;ipio  aparecerá  invariflbio  para  haber, 
j  variable  para  lenef  y  Hewor,  por  Cjempto: 
Yo  hubia  escrito  lu  carta. 
Yo  tenía  escrita  la  carta. 
Yo  llevaba  aaerila  la  carta.  ^ 
Pero  á  e<to  responderemos  "que  la  Inva- 
riabillUad  del  patlicipio  cu  el  primer  caso  no 
es  mas  f|oe  anaeoiisagrackon  del  uso»  esc  Ic- 
^Madoi  dospola,  qiie  tiene  i  so  cargo  mil  ar- 
bitrariedades. 

Lo  probaremos:  parecería  entre  nosotros 
abaordo  y  raalsonanlf  el  (pie  dijénnios:  las 
cartas  tpie  ha^  excrilas,  y  *in  embargo,  los 
franceses  asi  se  cspi  t  san,  y  asi  también  se  han 
ispresn  lo  1  )>>  españoles  en  algún  ticm|io. 
Aquellas  leyes  que  habernos  fecha$ ,  la  peni' 
tencia  gue  ka  rescibiUa,  son  dos  ejemplos  ci- 
tados por  ta  Academia  misma  y  tomados  del 
Fuero  Jtizfío  y  In--  Partidas;  ha  habido, 
púas,  épocas  en  que  el  participio  concordáis 
eou  él  sustantivo,  cual  al  fUem  nu  adjetivo, 
en  lugar  de  oonelUolr  con  ke¡ber  no  tiempo 
compuesto. 

¿Cómo  analiza  im  gramático  esta  frase: 
maiiaiKi  rne  hallaré,  di^puesto?  Diciendo  que 
hallaré  es  fulino  absoliilo  óimperTtrfo  de  ha- 
llar, y  dtspveslo  un  p^iticipiu  üe  (/.¿poner. 


venidero,  aosttiadopor  el  InOnitito.  Pues  bfcn, 

nucítros  fiduros,  tmeslrus  imperfectos  ilc  Áub» 
junlivo,  no  son  tampoco  otra  cosa  que  con* 
tracdones  del  presente  ó  imperfecto  del  ver- 
bo  haber  con  un  ionnilivo.  Tomemos  por  ejem- 
plo el  futuro  de  amar,  descompongamos  la 
cootraccion,  y  tendremos:' 

Ye  amaré.,,  ye  amar  he,  eadcdr,  he  de 
amar. 

Tu  amarás...  lu  amar  has,  es  dcCir,  has 
de  amar. 

El  aviará ...  el  amar  ha. 
Amaremos.»,  ornar  hemos  ú  habernos. 
Amarete..,  amar  habeie  ó  heie, 
Amarán...  amar  han. 
A  muy  dilatado  campo  podrían  llevarnos 
olra<t  condiciones  parecidas,  si  para  illo  es- 
cribiOramoA  una  obra  especial. 

HACiCNDá.  (aisniu  »B)  Tteae  mcnxDiá 

fUBLICA. 

HRLI  ASTAS.  Amigóos  magistra4osdeAtenae 
qne  con?tituian  un  tribunal  Inmediatamente  In- 
ferior al  Areópaco.  Los  heliastas,  pocos  al  priO' 
cipío,  llegaron  a  ser  socesiTaniente  en  nnoo* 
10  ie  doscientos,  mil  quinieidos  [y  á  vecef 
cinco  mil.  Esto  dependía  de  que  en  lo&  asuuloi 
árdaos  tenían  ellos  mismos  la  heultad  denom* 
brar  otros  vocales.  Era  una  especie  de  gran 
jnrado  al  cual  solo  podían  pertenecer  los  que 
hubiesen  desempeñado  alguna  magistrutura, 
iJ  fi4mo  annliis  osla  oln:  maliaa  m  Mré  9»§  alillNilloiiw  teducidas  á  It  Inlerpretadott 


Ap  las  leyes,  4  la  decUioQ  áa  bs  cai^s  ciri-  pArliculM*  á  1m  verdades  que  coseúa  la  T:?le^fa. 
Té»  Uc  eotúlaU  y  al  couucUuUüUi  <k     lu*  ta  b«ri§to  es  formal  cuaink»  es  ÍHj<>  (le  U 

peclalC'  itüliloa  qito  arccialian  i  la  soctedaJ,  Jiiala  fó,  i\e  ta  úhttíwnaoa  coaímaaa;  y 

'COIHO  cl  rol)ü,  (1  raplü.  el  ailiiliciio,  laü  lou-  na/  ciííajiJo  cí  invuhiuiariii.  v>\o  ef,  cuan  lo 
elisiones.  <  (c  ,  llcijaruiiá  iuv.iUu  cItcm.'iiu{K>-  suMiotio  la  opitiioo  liciéüca  üia  saber  qye 
lilico  Los  bcliaáUs  rivaliitjrmí  y  <  ¡tói  acabaron  ,  cfcciivüinoiilo  lo  c». 

con  ol  Areúi>.i¿u.  El  liiLuiml  ¿c  Ui^  IiuIí.i&Ims.  I  Lláiaase  hereimrea  el  inventor  de  uoa  he- 
anlc  cl  cu  il  f  ir  conüucida  la  C'  M  ;  c  Li>itc?:;in3  regla;  heretje  cl  que  la  abraza  libremente:  b 
FitQÓ,  sorpauutdu  lie  Ucriuubiiiu,  la  aUul-  calificación  de  heréiuio&e  da  á  ufi  error  coa- 
ttó.  Be  ai]  ti  i  el  juiaoicuU  quo  proQUOCialiaii:  '<  trario  á  uo  articulo  de  fé. 
•Jiiio  por  Jú{>!irr,  [lor  Nt'iiluiitj  y  por  Céres,  á  N  ;irins  son  la?  causa'?  que  co  el  Anteo  a»* 
quicQCS  ruego  que  .-^i  violo  uii»  iiuaxuviOoé  cu- .  ral  <laii  ongea  á  las  beregiaa. 
^tion  su  csisligo  fiebre  mi  f  sobre  mi  fiittilia. '  Etdepdiilo  de  laféeontieae  vevdadet  ctef- 
j>crc  tjniljk  ii  Ic>  >upUro  que  me  toaced-in  Jn-'  Híála'a^  y  verdüde.-  iroi  ;!l<^>.  inislerio»  y  re- 
clase  proa^iiUaütsí  ü  b4>y  Uel  a  a¡\&  glande  couducia.  £1  üuaiijrc  dejaadoce  a>rr«t< 
|>romesas.>  Inr  por  le  eoüviáed  de  sin  GMnltades.  s»  lao- 

T  .íU  iiJo  n^istralo  lener  tmichos  enenii- '  za  niiiclias  voces  cu  lací^rrctacion  de  Us  co«as 
ga&,  iiiiliú  al  tcibuiMil  de  los  UcUasIss  ^  le  j  HicoiiiiHcnsible«,  superiores  á  sus  «keuces  io> 
toncecfíerauiiagttUflU.  Le  íu¿  ej4acoootiltda,  I  Idcctualcs;  fiado,  en  m  vsoilsDle  moa  wt 
peí  c  con  (  Ib  se  apoderó  de  Is  sobcraaU  y  te ;  apuiia  de  esc  faro  divino,  único  que  puede 
júio  diclailor.  j  iliuninarle,  de  la  fé,  y  entonces  se  Juifiáeen 

flEUCO.N'.  Xombrc  querido  y  vt^icrado  ¡wr ,  clabistno  del  onor  ó  del  e^«^pliclsiiMi. 
loB  pociss,  á  causa  de  los  recwiM  Jos  que  en-  \      Lié  piisiones  á  su  vea  se  de&píei  Uo  lumul* 
cierra.  I!ra  li  monlaf.a  ranstiL  i.iwj  á  Apolo  y  á  tiiosas;  bs  iri  iljtdeí  cspaiifionc«  ¡Ir  (a  mulé* 

riu  cootuibau  lu.s  subUnies  vut  !us  Ucl  ci^pin* 
tu:  el  hombre  en  tdu  deshecha  tormenta  pierde 
>!o  vi -tu  la  couM)ludoru  inoral  evMi^élií  M.  r. 
lura  Si^Uikfacer  ¿us  impuroé  apeUlos,  ludia  por 
ralsear  el  ««BMeo  é  Uipereeedeio  «díBcíi» 
levantado  sobre  la  cruz  del  (](V!gota. 

Tales  seo  las  fiteulc¿  luas  principales  4c  b 
hore^ría.  U  ignorancia,  las  preocupscioocs  de 
n:ici;iiieu(o  ó  de  educación,  y  la  uphcacion  de 
lo:^  sislemus  Úiosólicobá  lu^  uiisitN^iuá  del  cris- 
tijiiisino,  dan  urli;en  y  alioieutiB  las  lierejrias. 

1^  niuyor  [>arte  de  ios  aittií^uos  hercges 
ülierjron  lu  pureza  do  los  doírniai  c  ristboos. 


la.^  Mxíidii,  quienes  toniüo  .ilii  uu  k'Oipiu.  Kn  ci 
llclicon  e¿la!)an  las  grutas  de  las  ninras  Libc- 
tiitla-,  MI  ¡M.^  itin  sa;;rado  lloiiO  de  e.slátuas  dt" 
0¡vinidaiie-S  cl  sepulcro  de  Otkt»,  cl  rio  l'cr- 
Sieso,  las  fueoles  de  Hipocrciie  y  la  de  Acaol* 
pe.  euyusi!^::a  '  inspiraban  á  los  poetas.  El  < 
Bcitcon  debió  ser  la  laieMU  de  uiouiea  liaoia-  ¡ 
daltoy  Z<i;raro>Vutii.  ; 

llüMATI.SA.  rrincipio  colóranle  del  palo 
campccUe.  Con  ol  a;,'u;i  hirvió, ido  foraia  unaUi- 
solucioii  de  UQ  (X>lor  rojo  aiiuraujado,  que  pa- . 
&i  áaniurillu  por  el  carnamiento  del  hquido,  | 
porüe>lc  recobra  cnn  c!  calor  sti  priniilivo  nia- 

ti¿.  Í.O.S  álcalis  en  i.>ce;»o  hacen  ptj>urcl  coior!  queriéndolos  ple¿ar  a  las  >uUlezus  y  prind- 


al  D.orado,  los  óvidos  netálico.^  al  astil»  f  la 
gvbt'ua  ^0  prct  ipifu  eu  coixis  rojiaos. 
JHKAi.iflTiá.  Vea¿eU£UATiTA. 
nefiEGES.  Vóiise  ubresiarcas. 
HERrCIA.  licliyion.)   I.a  palabra  bcrr;ria 
conforme  á  ¿u  climologia  ^ric:;a  latptwl  y  40- 
nada  en  sa  mas  tata  acepción,  sigoiflea  una 
opinión  prcreriil.i  á  o  ira. 

Aotüs  del  critOiaiúáoio  la  palatua  bcrcgia 
90  en  un  sinónimo  de  error,  ni  tía  eoiieto  in- 
iiirloso,  á  rneoo.s  que  \a  opinión  preferida  no 
llevase  consigo  una  Uca  de^iveiU^sajwra  los 
que  la  profeáabau. 

En  efecto  la^  diferentes  esctirbs  antiguas 
de  medicina  y  de  iií  >snfia  ?c  sipt  lli  laban  he- 
regias:  cou  q¿Uí  niii^uio  nombre  desigiuban 
los  Jii  JiQS  kts  «¡áuioues  de  tos  aadueeoa  v  de 
los  fariseos. 

Los  paganos  deciau ,  cuaivlo  Uablabau  del 


pios  i]uiini>rícosde  laflloaofia  pagana. 

Los  dojrma<  3*  In  moral  del  Évanírcíio  !a 
sido  á  su  vez  el  uiijeto  Ue  las  altencioucs  he- 
réticas. EsaroiiiareiMS  atgiinot  de  ellos  y  ^ 
bs  bcregiai  ewi  que  ae  Itt  pitleadid*  oaeoai' 
cerlos. 

Oo^fiw^lf  te  wnidéd  de  ÍHm.   Síonm  d 

Mago,  que  vivia  lUi  tiempo  de  los  afió:^lolc«, 
decia  que  él  ora  ia  (iítMii^  ^  Dio»»  d  ooiiii- 
potente  y  todo  0tiaBl0€Klale<»  filos» 

EncI  ftglu  li  Valentie  imaginó  uoa  genea- 
logía de  Eones.  con  los  ^le  UMDiiOiiia  la  di» 
viuidail  ó  el  Neroma. 

£u  el  siglo  h  ios  eanoflatanos.  scclarieaia 
Kiiiwiuio.  olúipo  lie  Cvzic^i  y  do  Aecio.  iháfo- 
uo  de  Aolioqiiia,  pretendían  que  U  naluraiesa 
de  Dioa  no  es  lacoapeeosíUe. 

Lo<  «lisri polos  de  Cerdon  y  de  Marcion.  fi- 
gle Hi;  los  waitiqueofi  (siglo  íli)  óscciartos  do 


^slianismo,  la  herrgia  CfiUMiM:  caire  los !  Kaoea:  loa  dtatífaikia  de  J>rÍaolHaao  (slct^IVi; 

Judtix  cr;  n  i  V  r  luuj  la  atptncsíoa dc  Aaraj)ia  los  paulícianos  ó  di^cipnlu>  (!e  Pablo.  ILauiado 
4f  los  ua¿an(tn»$.  I  cl  Araieuiu  isiglo  V||V  los  nuevos  niaiiiqucos 

íeto  cii  el  at.Mitl'lo  n<'C  boy  da  á  e^ta  pab-  isiglo  Xii;  los  uibigenses  aiteUldadoi  tamUea 
1^  ta  iglciia  (  cil  jli>  .1  hercyiu  8ií,':ii'l<.a  utia  pciiobr  lisíanos  y  enricianos,  foctaj i n?  do  Pe- 
Optiüou  Qouiraria  á  Li  íé,  al  doguia  revelado,  dro  de  Ücnis,  y  do  Enritpic  monga  a|)j>i.iia 
CMKia  ttta  |»ecado  qui9tt  pieOere  uaii  opUúoii  (jtíglo  XUl^,  luüuá  ucgaroa  ia  unidad  do  üm^ 
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y  admitieron  dos  pHndploé  eternos  6  Indc-  •  ban  las  segninda*  nnpcine:  tambfcn  SMt<^nfaa 

pcn  lTrntos.  p]  ruT»  (■■«'^ttrinlmetlte  bueoó,  y  el  qiK»  lu  I:;lei-ra  no  licne  d  podrr  de  a!i?o!\cr 


ojro  «*<ifiiri,ilirpntf  m:ilo. 
LaSanlhima  Trinidad,   f.n  et  (4?1o  1f! 

los  PobcHnn*.  (Ib  ffMilaii  de  Pra^f^ia,  de  Noc- 
tlis y  de  Sübelins,  prefeiidian  que  Dios  uo  siib- 
slflle  CTi  tres  wrsona*.  y  q  if»  los  nombres  de 
Padre,  'io  (lijo,  Y  d^  E'^jii  ¡lu  Sanio,  son 
nombres  difeaMilcs  que  couvieucn  á  una  mii' 
roa  |M»rsona. 

;  !  <  rcíla  renovr't  en  <  l  siglo  VI  p-it 
L'di<»  Y  Fausto  Sociim,  iinlorps  do!  s(iciíiia:ii?- 
roo,  y  en  nneslms  diHs  por  los  ctiáüanoí  que 
se  npfdlidan  unitari  'S. 

La  Sagrada  Encarnación.  Fn  r!  ?i?1o  T, 
DOíitco,  mago  de  Satnai  itf,  pretendió  pasar  por 


\d9  f^muks  crinieiicá  coroclídoá  después  Cci 
bdiiiijtmo. 

Renovóse  rMn  lirrofíiíi  en  d  s:g]o  IIl  por 
los  seclurios  del  obi.^po  .Novicio  llüinados  no- 
▼acianos  ó  aovaUnos  f  catharee  (ptiros). 

(.0!í  maniqneos  segaron  Ui  in»ertad  deV 
boinbrc. 

En  c!  «Iglo  V  'os  {.(''aírianos,  d!«cfpiiIos  t'e 

los  ni»j;iyi I'chiííio  y  Ct  l('^tlno,  jio  ioconncian 

lii  r\i  'ciicia  dol  pú  a  lo  or!;;)i¡;d.  \?.  uea-.^i^].  il" 
del  i).i;.liínjo  y  !a  de  la  gucij,  par.i  optrai  Í4 
sulviii'ion. 

I/i  cxi.<t*:'ncia  del  pceado  original  y  1;;  ne- 
cr'siiLid  del  liauiismo  habi;in  .sido  negadas  íhi- 


el  ITesías:  Menandro,  diselpu'o  de  Simón  el !  les  porlo^  maniquros,  y  en  ci  siglo  IV  por  los 

Matrn,  mns  modesto  (jur  ?  !  in  ic  irn,  tiintn  !  mesjüunos  ó  eaquitas  (oranfiít^,  sectarlos  da* 
ciaba  simplenienle  como  un  enviudo  de  ü.mí.  1  Salius. 

Cemito.  jiiilio  de  Antioqnfa,  y  loa  ebionifas }     Los  ennomfan'is  y  mcsallanos  nO  admitían 

en  el  ^iu^i.i  I;  lo^  i-'iiMícoíí  en  rl  II  v^i-:e  '  la  nccc.iidai  de  las  buenas  obras  pata  la  sal* 
c.xosTiriSMo  ;  Pablo  de  Samosala,  obispo  de  An-  :  vacion  ctcr¡;a. 

tioima,  en  el  llí;  los  an  ianos,  discipitlos  do  f  ísta  bt  r-gía  se  ha  renOTadoenel  siglo  Vi. 
Arrío,  sacerdote  de  Alejandrfa,  en  el  IV,  y  ;  Berf  rf.úM  i  ,  ar(  cdiano  de  Anger?,  nejíó  en  el 
otnis  sectarios»  negaron  la  divinidad  de  Je-  \  siglo  M,  la  pre^  ncia  rral  de  Jcsncri^to  en  la 
ancrislo.  ,  íEurarít-liu:  también  la  niegan  los  cristianos  rc- 

En  el  siglo  II,  BasÜides.  Sitorníno,  los  |  fortnac'ns. 
gnrt«!ieos,  y  algo  mas  lardo  lo?  inaniqneo?.  so-       Y.n  el  cuarto  f^ielo,  los  donali?!a«,  dísrlpu- 
lu  «laban  á  JCíueriáto  un  cuerpo  fantástico.       lo?  de  Ponato,  «dtiípo  l  isauilico  de  Cartago,  y 

En  elstglolV,  lo**  np(din;iri5la«:,  dlSClpnlOS  b'S  Im  ilrrinos,  di.^cIpulOe'  dé  Lttctrer»  0bl5p6 
de  Afr,!''Kírin,  5;u-r'ríl'>'i'  de  I.aodicca,  prctcn-  <'e  r  íí^!::';;.  '  n  Hi-rdi  ñi;,  Siislerlan  íp:e  I09 
dian  que  J''?ncTÍ>to  nu  tenia  alma.  sacranicuto.*  adinlnibtrados  por  Iicrcges  ó  pof 

Kn  el  siglo  V,  Ncsf orio,  jtatríarca  de  roas- ;  pecadores  eran  ñolas, 
tantinnpla,  sostuvo  que  en  JCSUCrí^O habla  dos  '      Í(enciv6>e  v^l.i  hí^rciria  on  el  siglo  XTIT  pof 
perdonas.  ^  los  circumcclioues  (nombre  dado  en  el  cuarto 

Kn  el  mismo  slgto»  Entiquio,  sacerdote  y  siglo  ú  los  donaMslas  furiosos), 
abad,  enseñó  qoe  en  Jcsncristo  sola  había  una!     Kn  d  si^^lo  XIY  la  renovó  Inah  Wiclef, 
na^toraleza.  l  cura  en  ta  diócesi^  de  Lincoln  en  Inglaterra;  y 

Bl  nestorianismo  tiene  todavía  sectarios  en  el  dó'  lnio  quinto  s  glo  la  renovaron tanbfal 
Oriente;  son  conocidos  con  el  nombre  de  cal-  Juan  Ilufs,  sacerdote  de  Cohemia  yrt  ctor  delfc 
deo?,  ó  npfetoríanos  de  «iri;i.  universidad  de  Piaca,  y  Gerónin  o  de  Praga. 

Eii  c!  súíinto  siglo  los  niunuilielita?  (qne  ad-  En  el  siglo  IV,  .Verio,  sacerdote  de  Sebas'a, 
miten  una  sola  voluntada,  disctputos  de  Sor-  pretendía  que  los  simples  sacerdotes  eran  i|(Uf- 
gío,  patriarca  de  Conítnnlinapla,  ydef'ro.  pa-  les  á  los  obispes. 

triares  de  Alejandría,  no  reconocían  en  Jesu-  En  el  siglo  Xll,  los  valdnios  ó  pobres  de 
¿fisto  mas  quo  una  tola  volontád  lü  opera*  I.eon,  fsceinrios  de  on  mercader  do  estadndin 
«ton.  llnn  ndn  V;  1  !o .  no  recoROctao  otDguoa  gértr- 

Divinidqíd  del  Espíritu  Santo.   La  divini-  qula  ecle?:ásUra. 
dad  del  Espiríln  Santo  fué  negada  en  el  si-      Los  crlfitinnos  evangéitcós  ó  los  erfslféiioll 


glo  IV  por  Macedonio,  paliiaiea  de  Cnnílanli- 
nopia;  sus  scclarioá  fueron  Ilaoiados  maccdo- 
oiunos. 


rrror;i„-!dris-,  n:iranla  gcrarquís  CODO  ons 
titucion  humana. 

Los  sacramentos  de  la  Conffmiaeion  .  dé  fa 


I.os  griegos  no  unidos  pretenden  que  el  Penitenria,  de  la  Estierna-niiciun,  del  Orden  6 

F<piritii  SiiTiin  procede  del  Pacora,  yuodel  del  Matri  nonio,  ban  sido,  o  cnicramente  dcs- 

Paürc  y  del  Hijo.  echados  ó  desnaturalizados  por  loS  rerornaado* 

Dogma  Y  moral  criUíana.   Simón  y  sus  res  del  siglo  XVI. 

discípidos  uegaban  U  rcsorrecclOfi  de  los  Enlie  erutos  reformadores  se  distingue* 

cuerpos.  Mailin  Lulero.  relij-MOso  agustino;  farfladt, 

fn  elsig'lo  II,  Sotnmino.  MarcloTi,  Taciano  sacerdulc  yarccdiaru);  Zuinglo,  cnrfl;OEcolan|- 

V  ?n>  diírlpulos,  llamados  f.ncralUas  (cODti-  padcs.  reUpl'  sn  de  Santa  Urlgidn:  Meinnchton; 

úenlcs)  condonaban  el  mahimonlo.  Bucen,  reli¿:ioso  dominicano;  Calvtno,  beneff- 

!¿s  manlqtteos  renoraroD  esta  heregia.  elado,de  I»  catedral  de  Koyoo,  rtd.  ' 

En  ci  síltIo  n,  li'ts  montañista^  ó  catafri-  Los  libro?  sagrados  nos  han  conserrádo 

gtos,  discípulos  del  frigio  Smttaúo/bondein^  los  nombres  de  los  prinseros  bere«tarcas  quo 
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ftieron  rombaiido'^  6  por  !••  a|Molet  ó  per 

los  boiubres  apuslólicos. 

•Is  contante  .  dice  Bergier.  qne  los  roas 
ittIIgDOS  hercHi.irras  ,  Iiasla  Siianes  inclusivo, 
Imb  sido  judíos  que  querían  sujclar  los  cris- 
Huios  á  la  lef  de  Moisés,  ó  péganos  nal  con* 
vertidos  qiio  (]ueria  someler  la  doctrina  crís- 
tUna  i  las  opiniones  de  la  filosofía.»  ^Diccio- 
saHo  de  teología,  articulo  Beretiarea.) 

Los  padres  de  la  Iglesia  han  refulailo  las 
bercgias  que  nacían  en  su  tiempo;  muchos  de 
ellos,  por  ejemplo,  San  Epifanio,  San  Agustín, 
San  Gerónimo,  etc.,  han  hecho  la  enumera- 
ción <le  la  historia  »!»•  1a5  herejías,  y  linri 
acusado  á  iu  mayor  |urie  de  lui  hcregca  üe 
baberse  eolregaJu  :'i  los  desórdeaea  bmm  es- 
candalosos y  (U-  liaber  sostenido  sus  errores 
fomentando  los  trastornos  y  escitando  las  se- 
dieionca. 

Arrio,  Maccílofíio,  Nestorio.  Eutiquio,  Ser- 
gio y  Ciro,  autores  del  monoteismo.  han  sido 
condenador:  el  primero  por  el  cóndilo  de  NI* 
cea,  en  315;  el  S','triinilo  púr  el  concilio  de 
Constanlinopla,  en  38t ;  el  tercero  por  el  con- 
cilio de  Efeso,  en  431;  el  cuarto  por  el  conci- 
Ho  de  Calcedonia,  cn45t;l02;  últimos  por  el 
concilio  de  Conslanlinopla,  en  680.  Los  refor- 
madores dei  siglo  Xvi  han  sido  coodeuados 
por  el  cóndilo  de  Tronío,  que  comeosó  en 
4545  y  se  acahó  en  1563. 

Las  heregtas,  lo  mismo  que  los  escándalos, 
■ond  resultado  del  abuso  qne  el  hombre  ha- 
ce de  su  libertad,  facullatl  tan  temible  como 
SttbliOM,  que  da  á  nuestros  actos  la  moralidad 

3ue  los  ennoblece,  y  nos  baoe  merecedores 
e  la  vi'tiKl. 
Las  bercgias  dividen  los  ánimos  y  agrian 
loscorasones,  por  lo  que  la  Invaden  de  una 
lieregta  es  una  gran  desgracia  pura  la  rr-ligioit 
y  para  el  Esladu.  Sin  embargo,  Dios  pcrnnte 
estas  desgracias:  los  designio.s  de  su  Provi- 
dencia son  casi  siempre  Impenetrables ,  asi 
como  5on  sioinprc  lüí^nos  d»;  su  elerna  sabi- 
duría. ÜporteL  hieresesesse,  ba  dicho  San  i'a- 
blo.  Conviene  que  baya  bereglas  para  que  asi 
se  deiienda  con  mas  calor  y  empeño  el  sagra- 
do depósito  de  la  fó,  y  se  estudie  siempre 
con  eddado  hi  antigua  y  venerable  doctrina 
de  los  fundadores  de  la  iglesia  de  Je<iicri>to 
Ademas ,  ¿i]uiéu  desconoce  que  las  bcregias 
ban  servido  los  Intereses  de  la  fét  Las  confe" 
sioncí  de  los  hercges  snuiitiistran  pruebas  pa- 
ra restablecer  la  autenticidad  de  las  escrituras 
y  la  verdad  délos  hechos  evangélicos,  y  para 
demostrar  que  los  libros  sagrados  han  llegado 
hasta  nosotros  sin  haber  sufrido  alteración  al- 
guna e.^encial. 

Luego  que  una  liercgia  asoma  eo  d rdoo 
etpiritual,  ci  celo  sulicilo  de  los  sucesores  de 
lo»  apóstoles,  no  perdona  medio  alguno  evan- 
fMIco  para  ati^v  sus  progresos  y  poner  en 
evidencia  la  fiilsedad  de  los  priodpiM  eu  que 
.ae  funda. 

8ila»«bortM|BMSiioaQQilMdÍdH,  d 


los  partidarios  de  la  hcrcgfa  prosiguen  rebel- 
des en  la  promulgación  de  fus  crrdneos  prio- 
cipioa.  d  la  polémica  no  aleanaa  fMa  algono» 

los  sucesoref  de  lo;^  apóstoles  recurren  á  la 
prer(^«tiva  que  Jeiiucrífrto  les  ha  concedido, 
y  proohndan  un  Juldo  solenne  por  d  cod 
se  condena  el  error,  siendo  sus  partidarios 
escomulgados,  y  á  mas,  si  son  sacerdotes,  de&- 
tftnidos  de  Iw  dtat  ftiodoiies  de  su  oiIbIs- 

trrii). 

El  católico  que  es  consecuente,  que  está 
penetrado  del  espíritu  evangélico ,  sabe  que 
los  críiilanos  separadot  del  aeno  de  la  Iglo> 
sia,  están  en  el  error;  pero  no  le  correspon- 
de, no  es  de  su  inctimbencia  juzgarles;  por- 
que ta  fó  os  un  don  de  Dios;  porque  It  caridad 
bi  dice  qne  pida  al  cielo  qne  envié  nn  rayo  «ic 
luz  para  iluminar  á  su  bcrniaoo  descarriado, 
porque  la  Juslicla  le  impone  la  oUlgadon  de 
enorgullecerse  con  el  precioso  don  qoo  la 
bondad  divina  le  ka  deparado. 

El  calólloo,  en  ves  de  protoear  dLceodoaes 
religiosas  con  los  cristianOidc  otras  comnnii- 
nes,  debe  trabajar  para  hacerst  áipno  coo&u» 
obras  de  merecer  los  dones  del  Espíritu  Sanio. 

La  fé  es  una  grada  que  te  In  die  lécnndiBr 
con  virtudes. 

Ay  de  aquel  ({ue  deje  inadtvo  y  e^^l 
este  talento.  Ko  olvide  aqnelhi  sentencia  de 
(|ue  «Se  pedirá  mas  al  qne  mas  se  haya  dado.' 

Por  último,  no  perdamos  de  vista  que  si 
los  cristianos  no  estamos  todos  unidos  por  la 
fe,  debemos  estarlo  por  la  caridad,  de  enjra 
virtud  nos  ofrece  un  ejemplo  sublime  la  vida 
del  mirtírdd  Golgda,  quien  espinwlAen  na- 
dio  de  los  mas  crudos  dolores,  prumocidcs* 
tas  inmortales  palabras: 

{IMifualot,  Padr»  mió,  qué  Mo  fgftan  le 

11  irt. :  Piitchlnal:  Di-(ion»«i»if  chnm'dogtqu», 
kiitariqtte  eí  critique  tur  í'originf  de  l'idoMrte. 
dttiteletd'i  Mmarilaini,  det  juifs  .  des  krrttir-. 
eu  élers;  Parí».  I7J6,  en  4  <> 

PliijCiJoi:  Dictionnaire  det  kereiie$i  P«rU,  ITSi, 
1  viil.  en  8."— II^v  un*  nueva  fdiríoa 

Yoh.  Voil.  Bíbtiolkrca  hittoriw  ktrfiel^aiem^ 
ek-eiora;  liamhurgo,  17:0. 9  U  en  un  «ol.  en  S.* 

L'abh'  Gra^irc:  tlittoire  án  MCici  nfifjwf— 
giu,  iepmi»  Utomin^n-tmeMém  d>f  lll'  ajfCiriM- 
qm'á  rtptpi»  m  iMelle.  mmt  rm,  «e  «al  ■|d4*>"i^ 
te  «iiNl  flmiile»  éam  let  quAn  «•rfm  «MHlf; 
Pari«.  nueva  eMdon.  IMS—M.  It  vol.  n  S.* 

CBmtrtn  4»  P.  Mktmbowf;  Parb,  1S79  y  «los 
inii#nl««,  1á  «oL  ti  4.* 

FIrury:  BUtoirt  eeeUtiástiqme;  Partw  MM,  9 
v«l.en«.* 

liKRlDAS.  Véanse  las  últimas  columnas  dd 

articulo  LLAGAS. 

HERMANDAD.  Indica  esti  palabra  la  cuali- 
dad de  hermano  de  otro,  y  lanibicn  la  reunión 
de  hermanos.  Como  las  perdonas  que  se  reú- 
nen con  objeto  de  formar  una  asociadoo  pia- 
dosa se  denominan  hermanos,  recordando  que 
todos  lo  somos  en  nuestro  Señor  Jcsucríslo,  la 
i  pdabi*  AdwnMMbaboohoiiotetaMda 
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li  de  condenación ,  ooftadia,  mwmñún  y 
oirás  de  este  géoero. 

Pero  batjo  cualquiera  aspecto  qne  queramos 

confiderur  osla  palabra,  íchallíi  c«píieñlo  cuan- 
to á  ella  concierne  cu  oUo&  lugares  de  csla 
•bra. 

Asi,  por  ejemplo  ,  «i  qneremos  avetii^^nar 
las  obtigacioiies  y  derecho»  de  los  bermanos 
eolfe  •! ,  eo  lo  loctel  y  en  I»  lestlt  pueden 

veno  los  artinilo?  KAMrUA  .  IlERKDfRO,  wv- 
WUHOLkt    NATHillÜ.MO ,    PATRU  POTESTAD  y 

oirM  i|iie  emin  retMioDado?  eon  enioi.- 

Si  qnirrc  rnnorcr  ciertas  Ináliluclones 
que  Uevao  esle  nombre,  véaose  ios  arlicuios 

DBRMANAS   DB  LA    CARIDAD,    HERMANDAD  {la 

Y  si  se  desea  estudiar  la  índole  de  otras 
análogas  á  estas,  aunqoe  ho  llevan  el  nombre 
ée  bermandad,  véanse  las  pilatm»  dtidas  il 
principio,  ¿saber:  las  <le  conuDiA  7 oorghb* 

GACION. 

HRRRADURA.  Hierro  eo  Ibmo  de  aemi- 

clrnilo  prolongado  y  aljfo  reentrante  que  se 
adiiptaá  ios  cascos  de  los  caballos.  Quilas, 
etc.,  para  darles  eoosisteoda  y  etilartos  cier- 
tas lexiones.  No  se  sabe  cnando  comenzó  á 
lotroducirse  el  üso  de  berrar  las  caballerías; 
pero  ya  debió  ser  conopído  por  algunos  pue- 
blos antiguos.  Los  romanos  herraban  sus  ca- 
ballos, y  de  Nerón  &e  dice  que  ponía  berradu- 
fosde  plata  á  las  muías  de  su  cquipage.  Pli- 
nio  dice  que  las  herraduras  de  las  muías  de 
Pepea,  muger  de  aquel  emperidoí,  eran 
ce  uro. 

Kotie  ledos  loe  eabolloe  repreaentadee  en 

columnas  y  monumentos  anü^^Mos,  el  anticua- 
rio Fabrelti  aolo  ba  cacouiradp  uuo  con  bcr- 
raduraa. 

ÜETFRnMORFOS.  Ton  cFtc  nombre  lian  for- 
mado algunos  iialuraliüias  un  sub-reioo  ani- 
mal en  el  cual  comprenden  á  lodos  aquellos 
animales  qne  tienen  una  forma  irregular,  tales 
como  f-iertos  Infusorioi^,  las  esponjas,  etc. 

HIDRA,  (fftaforia  fKSlural.i  Este  nombre 
qne  los  antiguos  daban  á  un  animal  fabuloso, 
fue  el  que  aplicó  Linneo  á  no  género  de  póli- 
pos iQuy  bingular  que  vive  en  tas  aguas  dulces 
y  que  le  encuentra  en  casi  todos  tos  palees  de 
fnropa.  Irfi»  hidras  han  sido  estU'iiM  lns  por 
muchos  naturalistas,  y  los  hechos  noiubics  de 
que  se  coni{Hjnc  su  biáloria,  lea  lian  dado  suma 
celebridad,  üichos  animales,  considerados  ba- 
jo el  aspecto  Qsiológico.  son  en  estremo  inte- 
fOMnlcs;  y  las  observaciones  qne  con  este 
motivo  publicó  Trembley,  han  contribuido  no 
poco  á  llamar  sobre  días  la  atención  del  muu- 
do  sabio.  Las  hidras  son  mny  pequeñas,  aun- 
que [)erceplible9  á  la  ¿imple  vista,  y  no  se  las 
ba  conocido  sino  desde  principios  del  siglo 
anterior. 

La  primera  indicación  sobre  las  hidras  apa- 
reció en  1 703  en  las  Transacciones  floHif^- 
ca*.  siendo  sus  autores  el  célebre  micrograíu 


brieron  una  de  las  propiedades  mas  notables 
de  estos  animales,  esto  es,  su  modo  natural  de 
muliiplicarae  por  gemmacion;  poro  ellos  no 
vieron  si  no  un  rorio  Tierrero  <Ie  ejemplares 
de  estos  pólipo;*,  ei  aulur  anónimo  uo  encon- 
tró mas  qne  uno  solo.  Bernardo  de  Jussieu  los 
!  iisi  (1  y  halló  en  las  cercanías  ('e  f'jt  í?  \m 
(lioslro  á  varios  sabios  y  príocijialHu  ule  ¿ 
Heanmor,  que  ya  Habló  de  ellos  en  4749  eael 
i>n')lnG;o  del  lomo  VI  de  sus  .Vcmorío*  sobre 
ios  triMcfOf.  Algunos  otros  naturalifilss  loa 
hablan  Tfsto  igoalncote  cuando  A.  Trembley, 
preccplor  (Ir!  hijo  del  conde  (k  üenlink,  en 
Holauda,  tuvo  también  ocasión  de  estudrurio^. 
Trembley  habla  conocido  á  Bonnel  en  Ginebra 
y  en  Amsterdam.  es  decir ,  muy  cerca  de  él, 
vlvia  entonces  Swammerdüm  que  escribió  á 
aquella  sason  su  obra  intitulada  Biblia  nalura. 
Durante  el  verano  de  4740  y  en  SorgvUel,  ca«. 
sa  de  «impo  del  conde. situada  &  uo  cuarto  de 
legua  de  La  Haya,  fué  en  donde  por  la  prime- 
ra ves  encontró  Trembley  estos  seres  aingo- 
hres,  y  el  buen  éxito  de  los  primeros  estu- 
diuaque  biso  sobre  ellos  Ip  empeñó  en  for- 
mar su  hbloTia,  aunque  estuvo  aignn  tiempo 
en  la  iocertidumhrc  de  si  eran  animales  6  ve- 
getalea  dichos  seres,  l'aia  salir  de  e¿ta  duda 
dividió  en  pedáaosi  ios  pólipos,  pensando,  co- 
mo todos  los  observadores  de  entonces,  qne 
solo  una  pianla  podra  resistir  este  fracciona- 
miento, y  reproducirse  como  sucede  en  las  es- 
tucas y  mugrones,  obteniendo  ojlros  tantos 
individuos  cuantos  fragmentos  hubiese  del  in> 
dividuo  primitivo.  Y  no  obstante,  contra  lo 
(pie  esperaba,  notó  pocos  dias  deapues  qM 
cada  pedazo  habia  üf^pndn  ñ  ser  un  cuerpo 
perfecto  que  teuiu  exaclameule  los  mismos 
caraelérea  que  aquel  de  quien  poeo  antea  no 
f  ri  mas  que  urra  minima  fracción.  Sin  embar- 
go, uo  dedujo  Trembley  de  esto  que  el  pólipo 
fuese  una  planta.  ím  apetitos  carniceros,  los 
movimientos  y  liábilos  cstraños  que  hA>\-A  tio- 
lado  en  esta  singular  producción  00  le  conseo- 
lian  \er  en  ella  sino  nn  venladero  aninvil. 
Preciso  era  reconocer  que  aquí  la  falta  eslabt 
en  la  fisiología  misma  porque  suponía  propie- 
dad eschisiva  de  las  plantas  un  heí:ho  quo 
puede  también  miloarse  en  tus  animales  qrre 
mas'  se  acercan  á  aquellas  por  lo  sencillo  ds 
su  organización. 

En  aquella  época  era  rara  y  dificil  la  cor- 
respondencia entre  los  sabios;  pero  la  noticia 
del  maravilloso  descubrimienio  de  Trembley 
se  espareíó  bien  pronto  por  ledas  partes.  8e 
comunicó  á  la  Acatirmia  de  Cierrcras  de  I'aris, 
á  la  Sociedad  Real  de  Lóudres,  ele,  y  todos  se 
apresuraban  á  repetir  k»  eepcÑrimentos,  primo* 
ro  en  los  pólipo?  r¡iie  r!  misnio  remitió  á  di- 
ferentes personas  de  las  mas  eminentes  en  sa- 
ber, y  poco  después  en  ejemplares  qne  en  los 
mismos  lugares  de  su  residencia  buscaban  y 
rerofrian  hábiles  observadores ;  y  romo  en 
franela,  en  Inglaterra  y  eu  Alemania  ee  en- 
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necesario  6B  tMttís  él  IneeriM  tCttlr  de 

•  Holanda. 

Como  anlcs  dijimos,  Reniimnr  íi»6  uno  'lo 
\m  prim^rm  en  rtfieVir  la  ob^rTiif*(on:  v  Ik> 

a^iii  '''iHT^      oínrr^n  con  '^SIí*  'moIm-o:  .-I 
«ar  de  lodo  cnnfii'so  qtie  cu'tnjit  ai  por  wz 


csrtudinron  mny  lne*o  las  hidras,  y  el  primera 

p:iblitó  «ülmjos  (1n  ellas  que  no  raneen  ór. 
v.ilnr.  Spaüanzini  se  octipó  tnnibien  de  csic 
a- i'i!o.  pero  de-;-teenlnMrrs  lu-f;i  estos  iilti- 
moí  aíi  M.  no  lnM;i  .uVuJiJo  ningún  hecho 
iuviaii.uilo.  j'  fa-ii  iit>  se  Imlaba  mas  que  de 


<í'rr;t  !ore«-  tfel  s\:í!  i  'i!ti;nn .  A  *  -"  türbs  a(í- 
nitl  t.lf«  2  Kiló^JCiií  de  las  hidras,  v  el  lugar 
q  ic  dfWan  orfrpar  en  la  serie  mtí!í^  íici  de  los 

l/i  m  lyor  jiiirlc  de  los  aníorcs  han  estado 
f  ftrm  es!*n  acoMes  en  coíoewr  entre  lo»  pdli- 

nn*  e-p("-ÍLS  (le!  gaviero  /i'c/ra  tU'  I.iniico. 
Se  k'«  cor><i  lí^rn  rom )  póltpos  sin  polipero?, 
provislos  <!o  un  corto  Jiñrnero  de  lenlAcnto5, 
t-nii  nii  soli)  ori  ifin  intr'-itiiwll  ro^oci  lo  CU  Cl 
i*e.ilni<Io  I  k  lr-it.iciilns  q  :e  lo?  sirve  á  la  v  2 
<!c  I)or"a  y  lie  ano.  Tiemli  oy  pensaba,  slucm' 
l>.ir?o.  que  h  p3'lc  »a  rir.tr  nc  del  cn'irpo  de 
s)i<  p  >li¡i(is  e<io  (s,  ítc  lu>  hidras,  lenta  una 
aherlitra  if  ic  pa  ila  niii  ur>o  como  im  ajio;  pero 
los  au(orn!t  que  han  eserlh»  dcírpnps ,  á  c*cep- 
("itin  lie  Mr.  r.nr  lii,  han  opina  lo  enlrriimcnte  al 
eoriir.irio.  forolra  parle,  este  ano  no  bastaría 
p.ira  referir  la*  hidras  A  los  pólipos  brlntoa* 
fio*.  lüit'ítn  q  10  s;i  criiial  lnte:«tinal  ?orl;i  un 
si'iifile  t  ítm  ron  ori!i;-i()<  opin*slos.  y  no  tcn- 
'¡ri.Ki  co  no  la?  plnmiilo!  15  y  dcm;i5  aníoialcj 
<I:  i'-ilc  ?nipn  nn  rxiif.igri.  un 


frinie'O  t/uit  tteipólépi»  tfne  yi  h'tftia  fi9i^tidn  rccói'.lffr  I.h  rttr»<xos  e^pfrtiiien'os     lÓ!l  ob* 

pnr  ht  iniiail.  pft^n  j  ¡virft  f  irmahiii  otro* 
doi.  me  ruciaba  lrat)  jj>t  el  e  eerá  ini<  nj'iv. 

ié  haberte  « iíto  jf  enetto  é  ter  mu  de  einn 
vettf, 

TremWey  reprohijo  enfi        esfe  pi«a- 

ge  'le  Rea  l  niip,  aiVi  lin  io  .it,'  n  roíli  xi  ni  < 
que  el  lio.iT»r)  In  w  i  1  >  j  mt  eomple- 
ta  nciite.  «Mr.  Rejiiinitr.  <l:c.\  ritvi  lif)  \o%  [iñ- 
llpaie:!  niachjs  porlfr».  v  r-  i  1  ^  ■ct »  <!e  clUt<  si- 
h'ío  nn  plüpo  enfer";  él  li  1  li  '  -'lo  <  ihnr  -,]' 
p  r.diod  q  ti  cála  repi'o  i  1  ci  1 1  «j  ,1  I  nit.í.TiOí 
011  l-is  nolipris  afie'ittt  li:i  «Mn  ruü.i^i'fa  c:t»n- 
d.>  ya  6i  y  oiro^  ()!)>erv.i  lon-í  1: 11  p  1  ü  'n  un- 
tarla Cii  dircrcnlis  especií.'s  <|f  ^tsiniM.  Ka 
ñeé  añrt«  se  ha  hecho  este  »m  f j.i;»  nr:vt  ct>- 
mnn.  ri,'  ni:>  lo  rjne  unos  he  "li  i<  q  i<'  •I  pi  ini  i- 
pío  jtírccicron  increíbles,  se  hillda  vcrhliMlo.- 
en  diTersos  anfmih*!  «trie  difieren  en  la  espíd- 
ele y  li  i-sf.i  en  e!  gónero;  y  sc^:in  to  I.h  Iíh 
ajijnerieias no dej  ir.i  (le  enfonlrai'.<c  Cita  pro- 
ppioJal  en  olrfi^  tmtchos  aniin  den  • 

TrO:nb'e\'  ha'»i;i  p.-rcibi  lo  e.^fa  ^rf^in  lo 
fiiera.idr  r 'i'if(^_'i,i  i  ;  1  'e  las  h¡  Iras  en  17.1'): 
pero  hi-l.i  I7H  /! »  p  i'iücj  su  o!)ra  S!>!>n'  la 
historia  *l '  eíf(!>  atiini  i'es  Sil  Irahnjn  llí^va  por 
Ululo:  }f''ti¡oria!(  qnc  tlrvrti  pnrn  la  his'.orin 
natural  de  un  yén  ro  de  pólipos  de  ujua  dul 
§$eoñ  hrtKi»  en  forma  de  eaerno$.  Dicli  1 
obra  ?n  pnbilcó  en  cunrl  n  rnn  muy  b  ):iilas  lá- 
minas, las  cuales  fiicroii  dibujadas  por  Lionet, 
.  Mttfrallsfa  igoslmcnle  célebre  por  ana  múm 
grafía  de  ia  ortiga  que  roe  U  inadlcra  de  los 
sauces. 

ÍMi  memorias  de  Trembley  son  cuatro,  y 
él  Otilio  de  ca  la  una     romo  st^'-ic: 

Primera  fnemoria.  V.n  que  ?'.» i'*^.-^:*! ilirn  lo-; 
pólipos,  sn  forma,  sus  movimientos  y  parle 
de  lo  que  ba  pO(Bdo  desenbrIrM  «obre  m  es- 
tructura. 

Segunda  memoria.  Del  arlimenlo  de  los 
ftMIpos.  de  la  maflcra  tcin  que  cogen  y  dew- 
ran  <n  pre?3,  de  lu  causa  del  color  de  les  pó- 
lipos, y  ücl  tiempo  y  mcdioi  mai  á  propósllo 
para  hallarlos. 

Tercfta  memotia.  De  la  gCOCnicíoOi  de 
los  pólipos. 

Cuartel  memoria.    E>penmcnlos  lienhos 
lobre  los  pólip  )A  y  ésilo  que  han  tcnllo. 

Entre  lo;  autores  que  observaron  las  lú- 
dras  al  mismo  lii'mpoq  10  Tre  ubiev,  debemos 
citar  i  K*tri'|tic  Bi  fecr,  de  la  Suele  in  I  Real  de 
Krtiulre»,  (|  ic  repitió  un  gi*an  n-nnr  ro  í"  si:> 
Citttcritni'tiins.  Sus  IralKijos  intitúla  los  En'íaijü 
<o6r4  la  lútíoria  nalurai  del  ¡Mj^  insecto  se 
tn  liOtíTon  al  fr.in  -í'  í  por  D.>moar^. 

'ftocsel.  ScboefTer  y  Pftiia»  ca  Alemania, 


cjitiiuago  y  un 
inlf-linti  nropia;Tieide  diclm.  Tiernli!ey,  q!<c 
coiiofia  el  lab!»  di/esliví»  de  una  e.-pecie  Uo 
hi  inzoario  de  uírin  didre  mny  prótlfldo  á  lai 
pliimatclas  [9U  pulij  o  dtj  p'.nacho  de  que  mon- 
sieiir  üuniorlier  lialiectio  el  género  Lophopu$\, 
lama  csióm:igo  A  ta  bolsa  digestirá  üe  Ins  Id- 
dras  y  see.>;»resa     C'>\n<  fcM  niinn?: 

«lie  dado  el  nombre  de  estómago  i  la 
abertura  que  ta  désde  hn  estremo  á  Otro  del 
cuerpo  de  los  p'>!íp(t^.  porque  aÜi  es  adonde 
van  á  parar  los  alimentos  y  en  donde  son  di- 
feridos. A  menudo  está  lleno  de  agua  que  es* 
taudo  la  boca  siemp'  C  abierta,  piicdc  entrar 
rnii  r.icii;  !ad.  I.a  pid  que  forma  este  saco 
abierto  por  las  doí  üeitioiuidades,  cs  la  piel 
misma  de  109  pólipos. Toilo  ct  animal  no  eoii> 
siste  OMS  que  en  esta  míáma  piel  di-  v  r  ,'  -. 
en  forma  de  tubo  ubictlo  por  sus  dos  c»- 
Irenioií.» 

El  orificio  bucal  está  liinrliado,  pareciendo 
iin  labio  circular,  y  á  su  alrcdetlor están  inser* 
los  los  icntAcnlos ,  que  son  huecos  interlor- 

!:\culc  y  csi;in  en  coinunicacinn  con  el  estó- 
uvrsrt.  Mr.  Yuil'ciicden  sc  ha  servido  de  osle 
«  M  I  !er  que  no  PC  encuentra  en  los  pólipos 
zoiinlarios  para  decidir  que  la  hidra  no  pc  rle- 
ncce  al  mismo  grupo  que  ellos,  y  qr.v  di  he 
colocarse  ende  los  mcdusario?.  El  uuiiícío  Jo 
hr<fzos  ó  tentáenlos  no  e-  siempre  el  mismo» 
varia  aljamas  veces.  Mr.  Eliremberg  ha  v¡>io 
cu  su  c.speáor  la  circulaciou  del  fluido  nutriti- 
vo; y  (TArií.i,  Ooyepc  y  oIroS  autoreí,  han  oh- 
scr'  alo  (a;r.;)¡or!  IlLiah  m  iíOi:!irí  ?. 

SiogUQ  mlcrógraía  ba  póJUdo  tccoúoccr  eif 
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hi  iúdnB  gi^ema  nervioso;  ni  se  los  vea  si- 
quieru  órganos  cspeciulos,  sóasc  para  la  re- 
praduccion,  ó  para  cualquiera  otrus  fiiiiciuiie.^, 
A  no  ^cr  pard  lu  urlicoriun  ik  que  lutblai  umos 
xua&  aUc'luule;  a&i  es  que  se  les  cilu  co'.no  uiii- 
nitttes  lie- una  extremada  «i'ncillcx.  Ptiroccu  no 
k  ncr  tamfwco  ovarios  para  lu  ser f  •  ion  (k 
sus  cuerpo;»  rcproiluctorc  s,  y  ni  t¿c  ium  de- 
j&osIractoeoeUÍls  xoosperiuait  para  ta  fecuu- 
darirn.  E^to8  ficriao  los  úlimios  de  loí  ínn- 
ttfiiei»  di  el  gcupe  üe  los  luíuáoriüi  no  no* 
isostrase  especíet  mas  scocUlas  todavía. 

Las  hidras  ^oznu.  no  obsiantc,  Uc  una  grao 
Ptfrm  de  t^niradUiüad.  Su  cuer|K>  aftHia  uua 
«•'«oUHiid  de  formas  ninf  diversas;  sus  tentá- 
culos casi  sit'ijipre  cslán  en  niovimicnlo,  y 
pueüea  alargarse  cousídcrablemeutc  ó  cou- 
iracrse  de  un  modo  muy  notable.  Iais  de  la  es- 
.|ncle  eidioaria  puchen  adquirir  am  de  cuulro 
.canUnietcofi  d«*  larg:o,  comprciuliptuio  <mi  c>fa 
lfM>gt(utlel  cucipu  y  loá  bit  <i  is.  bi  sn  les  ticüc 
.  eo  lio  Taso  preservado  de  luda  agitación;  y 
liay  otra  C5[)ec'ic  dce^tos  aníiiiu  es  que  llega  á 
leuvr  aun  niayorcs  liiiueiu'iuur^. 

También  tienen  gppviniifolos  de  tmalactop, 
ora  na  l  iikili),  ora  rcplaii!<),  y  hace  luiicliu 
UetnfM)  que  i^o  lia  uolado  qui;  si  ac  euuuculrau 
en  una  va<:ija  cspuosta  en  parle  á  b  oscuridad, 
se  van  a  buícur  lus  siUon  cu  que  i.i  luz  os 
roas  iiiiens;i.  lur  agiluciuu  de  tculaciilos 
tieiic  porolijelo  la  prcben^iou  de  tos  ali  iicu- 
los,  lus  cuuk'i  coinunuionle  cou.-iston  en  ani> 
malillus  qnc  lo.ícn  vivo->.  Las  peq  leñas  larvas 
de  lüi  «liiJicios,  i>lg  nios  enlotuu.sliácc'us.cic. 
jeonsUluyea  su  ali.ueuliMúun  orJúuriii.  i'ara 
6Slc  efecto  e.-^íád  pruvistus  su,s  brazcr^  Ac  oi  - 
J^anos  parlícuturos  qtte  se  luliau  Ucnbieu  >o- 
Bre  bs  JifercDtcs  parios  dé  su  cuerpo;  pero 
611  menor  abiiiiJancia. 

Trembley  iiabia  ya  señalado  sobre  los  ten- 
táeolos  j  el  cuerpo  de  laS  ItUras  unos  ^gaiios 
peqiiefiitoá  qüC  suii  de  los  que  aliora  tralauío.-*, 
y  á  iodcuak'S llamaba  ¡¡rano$  y/)«ioi.  Ue  ac|Mi 
algo  de  lo  que  decía  acerca  de  los  priweru:': 
■Uu  brazo  nniy  contraído  parece  en  cslremu 
escabroi^o  .  y  i  i  es  nuu  lio  nia'^  q;ie  el  cuer|>o 
del  pólipo;  lu  es  uuMtos  á  niedi  la  que  sc<  es- 
tknde ,  y  cuando  está  mas  C''**-'"  'i^^  ^'s>^- 
DOS  sitios  desaparece  la  eí('¡''*'"!^i "^l;  en- 
■Caeoira  entoj^'  es  ca  el  brazo  luia  <iik*reucia 
JBiiy  ooBsIderabie.»  F.n  otra  parle  dice :  «Las 
especies  de  pcloi?  dibujados  en  las  íi:;uras  3 
j  4  lie  la  lamma  5." ,  se  notan  ea  el  biaso  de 
■Q  pólipo  esleadido  cuando  se  le  obserra  eoo 
uu  lente  microscópico  de  ii.iiclia  fuerza.  Uicbos 
pelos  parecen  lr¿spareutcs.«  Se  debe  á  iUr.  Cor 
da  el  estudio  mas  completo  de  estos  cuerpos, 
hecbo  por  medio  de  inslrumenlos  uiiicho  me- 
jores que  aquellos  de  que  podía  dispuaorse  en 
litmipo  Uc  Trenibtoy. 

Begnn  Mr.  Corda,  cala  kMilát  iiio  de  1;i  lii- 
dra  cslá  formado  de  un  Imíhi  p:  !  i  :  o  v 
ippnafarannso,  (pie  oouiicuc  (Uta  suálaticia  ui- 


d^erminados  en  nó  lulos  masdcosos,  Ucrrtt« 
fosos  y  dispuesluá  cu  espiral,  que  sirven  coiuo 
de  sopork'S  para  los  órganos  tacüles  y  prehen- 
sores,  lo>  c!iiile3  couíiíleu  en  unos  sucos  de- 
licados uiseríub  eu  Us  Ucii  ugMS.  y  que  coo* 
lienen  otros  sacos  de  paredes  mas  ftinlct,dOr 
t.,.jo  de  los  cualM      unas  vm^asAm  enU 

UaJei. 

Cn  (  i  p¡m(o  enipie  estos  dos  sacos  meif- 

j:.'los  el  lino  dentro  del  otro  se  confiuiden,  lo 
cual  sücc-de  CQ  la  punta,  bay  una  cerda  ó  pek^ 
agudo  y  móvil,  ti  aiitor  jio  ha  tísI»  entrar 
iii  salir  diciio  pelo,  y  duda  si  el  saco  (pie  se 
eocueeXra  deljato  oooticuc  atgun  llqmdu.  Ka 
medio  do  estas  berrugas  y  rodeado  por  estos 
pckis  se  encuentra  gciietalmenle  un  Organo 
jic  preluMUsion ,  que  es  á  lo  que  Mr.  Corda  dá 
el  uombi  e  de  Aasfa.  F.sle  es  un  saco  Iraspureo- 
te  ovalado,  inserto  ea  hiberniga.  y  que  pre- 
senta en  ítivífrlicc  una  peípn-ña  aLerlura;  está 
enviiL'llo  por  la  sustancia  densa  (  ei  tentáculo, 
Y  llera  en  su  interior  una  pe.pieAa  parle  palft- 
liforaie,  sobre  cuya  cara  iiin  iu  está  lijo  un 
ciieipo  sólido,  de  t  urna  oval,  qtu)  lleva  eo  su 
ápice  un  «iierpecíllo  largo  y  cifliao  iso^ftbi 
de  .Mr.  ror.hi' .  el  cual  secle'-a  liasla  el  oiirtc  io 
y  puede  entrar  y  salir  en  el  saco  de  que  so 
tral4;  en  efeeto,  cuando  la  piezn  pateliforma 
se  levanta,  rl  eMer|>oovai  [hastifer  Je  Mr.  Cur- 
da) siibr;  y  ia  sajT'tla  sale  al  eslerior ,  eoiraoo 
do  en  el  ea^^O  cntitrmio. 

Cuantío  la  lalra  lia  cogido  algún  animal 
con  su  li'iil.iciilo.  las  sjítitas  salen  a!  niomoKio 
para  lnoer  uia*  á.spera  ía  s  qieiHcie  ile  ilitlio 
leutáciilo  y  n  lrucr  lucj^r  su  pre.<^i.  i'i-io  iiq 
le  parecen  .i  \ir.  Conla  estos  ür;rauü8  declina- 
dos soiaojciiic  :i  Hi  v  r  do  brochas,  sino  que 
supone  que  enveueiia  i  ñ  bs  victimas,  puc.s(0 
que  basta  á  lu'^  soiiiualillos  de  que  las  hidras 
so  maoUonen ,  el  :>er  simplemente  detenidos 
por  lus  leotiHrnlOi  pira  que  al  punto  dejen  de 
existir. 

En  uu  Iruhujo  nn  meii0<  notable  publicado 
entre  1  is  M^maria^  ¿e  la  Academia  dg  Beriin 

del  aiio  tSJfi  ,  lir.  Elneuiberg  ha  dibuja*. o 
uua  liiiha  uiuy  uiiinenladH  ,  cuyo  cncrpi*  tasi 
loüo  |ni);iüi'  loiia  p  nijus  de  a  Ibe^iun  á  inigos  ' 
itlutitea(u3.  muy  aimndantci  en  los  brasos ,  y 
Icruiinados  Indos  por  iitia  vejijni  la  ovoide, 
liruvista  c;i  Sü  base  de  una  espiguila  Iricúspi- 
de.  E(i  osla  figura  muestra  llr.  Blnembef^, 
qiir  ór^MQos  llamatio?  pur  í*!  attzwí^o^  an- 
^€lhakeH\ ,  sirven  á  la  hidra  para  apoderarse 
de  su  presa ,  arerrándola ,  por  decirio  aai.  Esta, 
scfítin  se  ve.  seria  uua  orf^anizacion  muy  <:i- 
fcreute  de  la  que  había  íudicado  Mr.  Corda,  y 
sio  embargo ,  es  muy  (kil,  cuando  se  observa 
uua  hidra  al  inicroscupio  ,  y  mucho  mas  (¡r- 
vicn  lo.íedel  coiiipresur  volver,  á  mirar  los 
de  Mr.  ibremberg  coa  todos  los  caraetófos 
«l'ie  él  le»  asigna.  Pero  el  csI.k'íi  C.c  padeci- 
lüienlo  n»  ipie  se  eiieucidra  la  lii<Iia  obser- 
vada ¿no  podra  iultuir  en  las  puiticnUrida» 
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vemos  á  asegurar,  7  lo  que  es  fonoso  eoo-  tot»  enTiinándote  deatro  de  si  misinos ¿  est« 
oeilcr  dcspiics  de  los  interesantes  pormeAoree  Mío  es  mas  Mtiforme  7  flni  eerH»  que  el  de 

publicados  recientemente  por  Mr.  Doyore.         \oi  anzuelos.  Los  cuerpos  oróides  te  wpem 

Mr.  J,atirent  no  ha  reí^onoc iiJo  ni  los  ciier-  de  la  hidra  como  oslos  últimos, 
pos  Je  Ehrcmbniu;  ni  los  de  CorJa.  y  su  opi-  3."  Un  gran  número  de  euerpag  saeetfor' 
nton  eslá  formulada  asi  en  el  iiirorme  dii  í;riilo  mes,  que  se  diferoncinn  f^ulamenie  de  Um  pfi¿ 
i  la  Academia  de  Cieru  ia-^  «nhro  el  conjunto  m€ro«4  en  que  no  se  trasroiman  en  anzvelú». 
de  sus  invesligaciones  relativus  á  las  hidras:  Es  muy  pmbable  que  cAos  no  sean  otra  co&a. 
•Cl  (Mr.  Ijiiirenl.  niege  formalmente  le  eiüs- *  mes  que  los  prímeios  cuerpos  todavte  poee 
tencla  !^  1 1^  haglas  ,  no  pudieiido  f^'^p'i'^ar^c  desnnotlailns  ruando  la  hidra  se  stonle  com- 
qué  ilubioit  &e  Us  hiciera  aJmítir  á  Ur.  Curda,  pnniida  los  ubaudona  lo  mismo  que  los  aulc- 
Ifi  enanto  á  los  amsMHtm  de  Mr.  Bhremberg,  riores.  7  eotouees  le  les  ve  flotar  alredeiorde 
Mr.  Laiirent  so  ha  n-^r;:'tira  lo  de  una  nianrra  sus  "bfazos. 

muy  positira  que  e^ios  lilumetitos  no  son  m<«8 1  Ademas  de  estas  trerclases  de  órganos, 
que  hebrf  lUs  de  nn  Jugo  glutinoso «  hinchadas  los  pesondllos  de  los  brat oe  están  erisadoe  de 

Iiece«ariamcrife  en  la  e.<tiemi.lad  que  acaba  Icznillas  rígidas  que  se  desprenden  con  ^ran 
de  separarse  del  punto  do  contacto ,  y  que  de  facilidad  ,  lo  cual  hace  que  no  se  las  der^ciibra 
niagim  inoilo  deben  considerarse  como  ón^a-  después  de  algún  tiempo  de  estar  el  brazo  so- 
bos propios  del  animal.*  {  metido  al  compresor.  Mr.  Doyere  las  crt  e  sttl- 
0.:ho  dias  después  de  la  lectura  de  este  tro-  ceas  ^  implantadas  en  el  oriflclo  de  los  órtra- 
ao  conuiiiicó  Mr.  Doyere  al  mismo  cuerpo  acva-  nos  que  acaban  de  describirle ,  cápccialmente 
dénieo  la*  observaciones  que  aiiabiba  de  lia-  en  los  de  la  tercera  clase.  Son  bastante  Uis- 
ccr  sobre  lo*  órj^ümw  prehensores  y  urticantes  tintos  del  OlamrMifo  ó  espir.*!  arrullado  en  el 
de  las  hidras.  En  oposición  al  juicio  «ie  moii>  interíorde  los  cuerpos  vesiculares.  Estos,  pites, 
tieer  Uoreoi .  y  opinando  casi  como  Mr.  Cor-  son  loa  drganos  de  iirHeadon  seniejaufet  á loe 
d  t.  admüe  sobre  el  tronco  de  las  hi'!r;i<,  aire-  que  varios  autores  han  encontrado  un  otros 
deUor  de  su  boca,  y  sóbrelos  pesoncil los  que  xoólitos,  y  particularmente  en  los  medusa- 
rodemeo  espiral  los  brasoe  do  estos  anima-  rios.  Mr.  Doyer  cite  en  apoyo  de  la  oplDloB 
I""";  V  terminan  sus  tentácTilos,  tres  du'^p'^  fie  que  •ilrihuye  eslc  n'^o  :í  loe  drgaoQft  de  que  te 
cuerpos  que  le  parecen  ser  otros  tantos  me- ,  trata  el  hecho  aiguieule.  « 
dios  de  ataque  y  de  de(ÍMM  pnesloepor  te  m*  Una  hidra  grande  se  habla  apodendo  de 
turuteza  4  dispo^OQ  de  dinlm  anillMles,  una  larva  de  insectos  ,  bastante  prrande  tam- 
y  son:  ;  bien  en  comparación  del  tamaño  de  la  hidra. 

Los  órjanoi  taceiformes  con  oríllelo  Cuando  la  observación,  la  larva  estaba  muerta, 
esterno  \ha$ta  de  Mr.  Corda,  angelhaken  de  aunque  entera  todavía,  pero  llevabe  nnatol* 
Ehrembcrg)  Si  $c  coloca  bajo  el  microscopio  nidad  de  Celos  supuestos  anzueios ,  cuyo  flia- 
y  entre  las  dos  láminas  del  C4>mpreáor  un  bra-  mentó  estaba  uelido  en  su  cuerpo  bü^tu  la  es- 
Bodehidrft,  se  le  ve  contraer8e<  é  ir  sacando  piga  estrellada  de  se  vefiguilla.  La  herida, 
sucesivamente  las  parles  que  constituyen  el  dice  el  citado  nalur^tístn ,  se  hizo  sin  duda 
anzuelo  menos  la  hinchazón  globulosa  terini-  j  alguna  por  kt  espiguilla  misma  al  salir  del  saco 
nal,  que  no  C8  Otra  cosa  masqueel  pretendido  htuiifkrOf  d«HirrollÉndoee  en  eegaida  d  IB»- 
Saco  hatüfero  en  que ,  antes  de  la  siugtdar  mentó  en  los  tejido.^,  lo  que  hace  muy  fácil  sa 
evolución  de  que  se  trata .  estaban  como  en-  estrenada  Qnura  y  sus  evoluciones  por  en- 
▼aloadas  lasdeouui  partes,  7  en  donde  ann  se  valnamiento  dentro  de  el  n^mo.  Una  lam 
le  podiu  descubrir.  Mr.  Corda  représenla  011  el  Fenirjante  á  la  anterior  y  contenida  ya  en  el 
interior  del  saco  hatíifero  el  Aoata  ó  e.^pigui-  eslúmago  de  la  hidra  que  fué  objetó  de  esta 
Ha .  que  no  es  oirt  ross  mas  qné  el  eálls  de  observación,  no  dejó  la  menor  dode  acerca  de 
tres  puntas  que  Mr.  Ehremberir  coloca  en  la  la  naturaleza  del  ataque  de  qne  toé  rfellae 
hase  de  las  voji^iiillns  de  sus  anzwlos  ,  y  el  dicha  larva. 

iilatneiito  lar^'u  y  delicado  que,  eu  las  liguras  Antes  de  hablar  de  los  medios  de  niuliipli- 
de  este  úttinm.  lleva  las  ve|igiilllBs  7  Su  eilli  etCíOD  de  que  pueden  diaponer  las  hidras,  de- 
6  spicula  tticñspiilc  no  cs  otra  co<ii  que  el  bomos  recordar  nn  espernncnto  muy  curóse 
cogifi  observad.j  por  Mr.  Corda  en  ía  vcjigul-  de  Trembley  volviendo  estos  pólipos  al  revé*. 
Ha  hail'xfera ,  7  desarrollado  en  lugar  de  estar  INého  esperimento  qoe  consiste  en  ctinUar  en 
hecho  un  lio  romo  en  el  raso  obscr\*ado  por  estómairn  la  piel  de  estos  animales,  y  vite-vcr- 
Mr.  Gurda.  Mr.  Ehremberg  se  equivoco  al  re-  sa,  su  estómago  en  piel  esterna  sin  alteraren 
presentar  sus  en^rllkalcai»  Hbroi  7  dótenles  por  lo  mas  roinlmo  sns  propiedades  digesUras,  m 
sti  porción  ensanchada,  y  unidos  i  los  .brsaos  lia  citado  con  frecuencia  en  ajioyo  de  la  opi* 
por  sus  largos  Ularoenios  I  nion,  bastante  €K>nocida  lambien,'de  quo  el  tn- 

9  «  CuerpetíUoi  ováidég  mas  peqnefioe  bo  digesllto  no  es  en  el  Interior  del  cnerpode 
q  io  los  precedentes,  y  sobre  todo  mucho  mas  los  anímales  mas  que  una  continuación  de  íq 
(Atrechos,  de  paredes  gruesas,  y  que  contie-  órgano  tegumeuturi)  esterno.  y  quo  coolribtt* 
nen  en  en  Interior  un  hllito  arrollado  en  espí-  ye  también  como  este  á  limiiar  It  fonaa  del 
inl  que  tele  pon»  el  flluMott»  deloiMiie*  euorpOb  Ooi  otom^  giM  idpnnf»  Jbt.  J«x 
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de  Saín t-Vin  cent  y  Laorent  aseguran  haber  repe- 
tido el  esperimcDlo  de  Trembley,  pero  desgra- 
ciadaineote  no  ban  añadido  nada  i  lo  que  dijo 
el  último  sobre  la  modiflcacion  que  este  tras- 
\<ffno  acarreaba  en  las  funciones  de  la  parle 
hnecade  loíbrazoi,  ni  por  qu6  procedimiento, 
cOMido  se  flja.  suple  la  hidra  el  poro  terminal 
de  que  anteriormente  se  servia.  Trcnibley  des- 
cribe largamente  en  sn  cuarta  nienioria  el  es> 
ptesado  eaperlmento,  y  las  precaucioiies  que 
se  dt'brn  !ener presentes.  -Yn'  lie  visto,  dicp, 
este  excelente  observador,  k  m  pólipo  vuelto 
•I  trevéf ,  eoiDCrte  un  gnaanlHo  dos  dias  des- 
[jiios  (le  la  o[i,-!-ncinn.  l.oí^  tin-»*  no  lian  comido 
tan  pronto,  bao  estado  tsobrc  cuatro  ó  doco 
dias  sin  querer  eomer;  pero  después  han  co< 
mido  tanto  como  los  pólipos  que  no  hablan  si- 
do viK>Hni;.  iTe  alimentado  á  un  pólipo  vuelto 
duraiiíe  dos  años,  y  ba  multiplicado  muchlst- 
mo.  También  hetiíelto  al  revés  algunos  póli- 
pos de  la  tercera  especie.  Desde  el  in«tríTitn  en 
que  supe  bacer  este  csperimeoto  con  buen  éxi- 
to me  apresuré  á  TeriHnrlo  eo  preieocU  de 
comp^^teute?  para  podnr  citar  Pti  tesli- 


mooio  eu  prueba  de  la  verdad  de  on  hecho  tan 
ntnfto.  To  deseaba  qoe  irtros  repllieseo  tam- 

bien  dicha  operación;  y  Mr.  Allamand,  á  quien 
se  lo  supliqué»  puso  manos  á  la  obra  y  obtu- 
vo tos  nnsmoB  resaltados.  Vohié  nmcfeos  pó- 
lipos liaciendo  de  nio<lo  que  se  quedasen  vuel- 
tos y  ellos  continuaron  viviendo,  itizo  mas; 
volvió  pólipos  que  ya  estaban  vueltos,  algún 
tieinpo  habla,  aguardando  para  bacer  sobre 
ello?  este  esperimento  la  segunda  ve»  que  en 
la  primera  bubtesen  comido.  Mr.  Allamand  los 
hn  visto  comer  también  después  de  la  segun- 
da operación,  f.n  fin,  todavía  volvió  uno  por 
la  tercera  vez.  el  cual  vivió  algunos  dias  y 
morid  sin  btbéreooridoj  tiil  res  sn  muerte  no 
foé  consecuencia  de  la  operación.» 

Tratemiis  ahora  de  la  reprodue-cion  de  las 
tiidrefi.  Ibite  tenAnmoo  se  obn  de  tres  mane- 
ra?: por  división  dul  cuerpo  on  mudias  [la'-- 
tcs,  por  gcmmaciop  ó  por  yemas,  y  por  los 
cuerpos  oviformes  k  que  con  frecuencia  se  ha 
dado  el  nombre  de  huevos,  á  pesar  de  no  te- 
ner los  caractéres  de  los  huevos  de  lo.^  dinias 
animales.  Del  segundo  y  tercer  iiiudu  üc  re- 
producción nos  ocuparemos  ya  tan  solo,  pues- 
to qnc  el  primero  qued.i  expuesto  nntn  inrrncn- 
tc;  este  es  el  que  Laurcnl  llama  muí/ t/jíicacion 
for  «sfooat.  El  segundo  modo  ya  era  conocido 
de  I^nwcnhook.  Consiste  en  la  aparloi m 
yemas  sobre  un  punto  del  cuerpo  de  la  hidra, 
yemas  que  se  desarrollin  iioco  á  poeo  y  pre- 
sentan prini.M-.'MHKi  i'íiní.Ij'I  intiM-ini- en  relación 
con  el  estómago  de  la  madre,  brotando  bien 
pronto  los  tentienlos,  y  pudiendo,  al  fln,  se- 
pararse de  aquella  ó  quedarse  unidos  con  con- 
tinuidad de  siislaiicia,  ;mn  ruando  los  estóma- 
gos no  conuiníqucn.  Lu  mus  comuu  es  que 
te  separación  no  tenga  Itigar  y  que  se  reon 
muchas  hidra?  reunidas.  Es  «le  notiir  que  su 
agrn|umiculo  no  se  bace  como  cu  los  aooQlos 


Je  poliperos  de  un  modo  regular. Mr.  de  Blala- 
ville  bace  observar  que  las  yemas  se  desarro- 
llan mas  ordinariamente  cerca  de  la  base  del 
cuerpo,  y  aonqoe  también  se  ven  en  otrcM 
sitios  de  M,  nunca  en  loa  iifaaoa  igil  an  te  cA> 
pula  del  pie. 

Los  huevos,  ó  mejor  dicbo  los  cuerpos  ovi« 
formas,  habían  sido  vistos  por  Bernardo  de 
Jussieu  (t  743),  Trembley  (4  744),  Boesel  (4  75S), 
Imites  y  Wagler  (47Tn.  Has  reeient». 
nirntese  bau  estudiado  con  oRmeropor  Elirorn- 
berg,  üuiardinf  Laurent,  etc.,  quilos  han  vis- 
to igoalmente.  He  aqid  lo  qoe  Vr.  Ehremberg 
dirr  (le  f-5tní  cuerpos  vistos  por  .-olire  la 
variedad  naranjada  de  la  hidra  común:  «Toda 
la  superflcie  de  estoa  boevoa  esti  cubierta  de 
aguijones  que  se  bifurcan  en  su  vértice.  Dichos 
huevo.»  5e  desarrollan  en  la  base  del  pie;  allí 
donde  acaba  la  cavidad  estomacal,  en  el  parén* 
quima  del  cuerpo  y  en  un  sitio  blanquizco  y 
glandular  está  el  ovario  periódico:  dirhos  hue- 
vos están  de  seis  á  ocbo  dias  en  una  envuelta 
nfembranoaa  de  la  piel  y  útero:  te  envud- 
ta  que  es  miTv  dt-lgada  se  rompe,  \o?.  n'íAbu- 
los  caen  y  el  pólipo  muere,  á  lo  que  parece^ 
poco  despuea  de  te  calda  del  último  huevo,  ai» 
cuando  hubiere  estado  muy  vivo  diimnto  el 
tiempo  do  te  gestación.  Abora  bien,  estos  hue- 
vos de  te  bidra  de  los  que  he  visto  cuatro  pro- 
ducirse muy  distintamente  de  un  solo  indivi- 
duo, y  de  los  cuales  conservo  dos  vivos  y  los 
oíros  dos  ilisccados  con  arreglo  á  mi  método 
publicado  en  4835,  son  mucho  mas  scm^an- 
les  á  algunas  formas  fósiles  de  lo«  xantidio* 
que  á  los  huevos  de  las  crislatelas,  puesto  que 
son  esféricos  y  cercados  de  aguijonea  Mfoi>- 
caüos  y  iiasta  tienen  el  aspecto  cóliieo  aoarlp 
lleolo  de  los  fósiles.» 

Mr.  laorettt  ba  negado  tea  eaptoas  de  estoe 
llueves;  be  aqui  <r^r.r\  c1  informe  do  Mr.  de 
Blaioville  te  opinión  de  aquel  sabio  con  res- 
pecto i  los  cuerfios  oviformes  de  las  hidraa: 
'El  inlere<an'.i>imo  resultado  que  ha  obtenido 
y  que  no  deja  en  su  espíritu  duda  alguna,  es 
(|ue  el  huevo  de  la  hidra  gris  [hidra  vulgar) 
está  compoesto  de  una  sustancia  liquida  y  glo- 
bulosa semejante  á  la  qnc  llena  h  veiiiíuiUa 
de  purkinjc  en  el  huevo  de  los  oigauismo* 
superiores,  cavueltaen  un  verdadero  ca?caroa 
mucoso  córneo,  producto  del  endurecimiento 
de  las  parles  mas  estemas  de  la  materia  ova- 
ríana,  enteramente  Vianda  en  el.princlplo,  asi 
es  que  el  huevo  es  liso  y  no  GS])lnoso,  como 
han  supuesto  Roesel  y  Mr.  Ehremberg.  Kste 
es  un  nuevo  porque  ba  salido  del  Interior  dal 
cuerpo  de  la  madre  con  una  forma  bien  de- 
terminada, y  que  después  de  un  tiempo  mal. 
ó  menos  largo,  el  pequeño  animal  rompe  su 
envuelte  y  dejándola  aparece  formado  ya  del 
todo;  pero  este  huevo  es  universicular  y  fe- 
cundo sin  necesidad  de  sufrir  con  antelación 
ningunas  im|»regnaciones  espcrmállcas  • 

Asi.  según  Mr  Liurcnt,  el  huevo  de  la  hi- 
dra qstá  compuesto  de  mu  üoIa  vcjlguilla  j 
r*  UBf .  83 
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eñú  es  la  feii!*í!ílla  ¿jonhlnufiva  itainadi  ve- 
tféu'd  dé  pnrkinfjc.  Anfft  "nr-.r^ntp  >fr.  Lni- 
/esil  Iial)ÍH  líC^Mdü  Chía  iniíuia  v*  ji^uilla  en  el 
HlDCvo  (le  la  hi.fni,  V  como  es  co-;i  adniilida 
fjrrf  i'i  !  f  ''Mfv,)  rn:íif)iip.>lo  fie  f'SU  vcji- 
giiilid  cuUicuiia  ei»  el  itilorior  de  la  yema, 
<t9(!«ba  qTié  el  fiá^b  de  \i  Tiidra  mcrecie»} 
Vtídatleramoiile  fslc  nomitrr,  en  !.i  hlp.'ifo:»', 
fOr  Siipue£lo  lie  que  facsc  rcalmeoítc  uaivcr- 

Aturjiic  lo-  fKiMi'  nríntr.rc;  di-i  s?iglo  úllimn 
Hafun  fiuio  á  iin  icran  nfimoro  de  animales 
dtarlno.^  la  dciiomliiacifm  cenórica  de  hidra, 
Éo  oxiáleii,  en  reallJad,  C5|incids  bien  coiio'"i- 
dasdo  osle  girtOTú.  sino  en  las  a'^nias  diiU  cs, 
f  hoic  misino  iia  dcsciKo  de  itii  modn  rntij' 
MéMipleto  tas  qtic  menciona  p.ira  q  ic  piio  l  tn 
jíceptaríc  ifpütiiUvaiTii'nto.  Mr.  Jolm  toiilu  in- 
dieailu  fecicntcmcule  bajo  el  nomijrc  de  hidra 
Oílotalii  un  fióllpo  de  hi  costa  dc^  Belfasf ;  pe- 
lo fuila\-ia  Iii  dj  ron  án*\A  dc  quc  pertenezca 
éñ  realidad  á  cite  gi^nero. 

Tremblcf  hib\6  dc  tres  esprries  ñe  tildras 
tola-í  deaífiia  didce  que  ¿A  llauinha  pólipo  de 
Ura'os  la i^ijos.  pólipo  verde  y  pólipo  moreno. 
¿  ios  ciialei  din  dtsp  ios  noml)rci  latinos;  y 
Áfbron  tos  de  hidrn  Pi$ca,  viridii  y  tí^dgari^ 
dfjrixf-a.  \\s\\n'.\?.  •vúnrrs  cil ki  cooio  ima  e-'- 
pecie  apailc  lu  hidra  palUns,  tlgurada  en 
Itet^cl,  y  Str.  lolmstoii  lia  indicaJo  otra  que 
él  llama  hidra  C'Trur  »sa. 

Kátitó  aiiim  lies,  cuyai  Ircs  cápecics  descri- 
ttí  pot  Trorhbley  son  las  mas  rácttcsi  de  reco- 
líoccr,  viv.'ii  í-ii  ],(>  aornus  ¡'.uit.iiiasa?,  en  lo.'^ 
JdgOi,  están qnci  f  c  inates,  y  iia<ta  en  I03  to- 
neles y  cubas  de  rlCj^u  dc  nuo?iras  jardines. 
El  niejur  medio,  de  próporeionnráelas  es  to- 
mjn  !o  al  azar,  en  lo.>  «.ilioí  e:i  <i'f^  9'^  supo- 
ue  qucpueJcn  e.\Í3lir,  plantas  ac.uUii.\is,  hoja.s 
<ttfdas  de  los  .^rbolci$  y  olnis  ctierpús  en  cnfa 
snpt?rflcíe  í*tielen  clla.s  ílj  ir^p  <ir  !iiKir¡am(^nte. 
^  de  vnelU  á  casa  su  dejan  reposar  diclias 
instancias  en  »asos  de  cristal  Henos  de  agua, 
las  hllra=  se  e.slicndcn  y  se  In?  piir  lr  ví-rá  la 
Simple  Ti3ia.  Laejpvcie  rerde,  aun!¡uc  la  luaa 
peqítcña,  tttt  es  dífiell  de  cogw  y  su  mismo 
color  liare  que  se  la  pueda  ver  en  el  fondo 
det  vaso  oumqUo  todavía  se  encuentra  con- 
tlraida. 

•  To  los  los  obsor'.  a  lores  que  han  Irabdo  de 
la»  lli  lia^  los  1cTk':!i!)Ii'v'  lia-' i  Mr.  I.aiirpiif, 
ban  dado  pormenores  5obre  algunas  de  las 
éhférmedadesqne  padecen.  La  que  se  ha  lla- 
ftado  cnrermeja'l  p¡''  It.  Miar  de  Cáloí  animnlos, 
éoosbte  en  un  gran  ntitnerodc  iurusorios  qiic 
titeo  come  pardsítos  tn  la  Rriiierflcle  dc  sns 
énerpoí. 

HIÜROnSLE.  lli  Iroprsín  de  la  túnica  vaji- 
éW  6  edems  del  escroto;  esta  enfermo  lad  es 
frerac  lio  en  ioü  países  meridionales.  Para  cn- 
f arla  es  preciso  evaíviiir  la^en^i  lal  me  lian- 
te "na  '.)p  Tarrion,  proriirau  lo  a  üícrij'  las  pa- 
Bfilcsdcl  sac'í  por  medro  de  ta  Inyección  de 
iiitm*  ytt4o  éd«  otra^  smtinciM  iirllmiei. 


rilLAfin.  V.'aae  h;lo,  J-  los  artículos  espe- 
cíales rclalivo»  h  cada  matciia  teslll,  caire 
ellos  LANA  y  LINO  de  e?te  suplemento. 

niSTOIlU  DE  I.AS  .\RTES  FN  ESP.V.ÑA.  Véa.«^* 
.NOBLES  AnTKísEV  E\i»AN\.  \llislor¡a  de  tai' 

IIOMÓ.SlilÜá.  \firamáliea.)  Se  da  esta  cali- 
flcaclon  á  las  palatjnis  (|necon  idéolfci»  sonido 
tienen  distinta  siínifiiMcion.  Libra,  ennio  pe- 
so es  lioiniOiiimu  de  Ubra,  tercera  persona  del 
presente  de  irtdtcafivo  de  librar.  En  nuestro 
idioma  hay  menos  liomónimos  que  en  aque- 
llos donde  la  eScHtora  es  muy  complicada;  lá 
lengua  francesa  tiene  tal  caudal  dc  liofnónimos 
q'.:e  en  la?  aulas  es  forzoso  estudiarlos  ,  y  st 
biru  TmicIio>  Jí^  t  ilos  >e  distinguen  en  lo  es» 
¡rrito,  üaa  l  ii^a!  ;a  lo  hablado  á  graves  erro - 
I  res,  equivocaciones  y  malas  inICÍigeaclas.  Siu 
em¡;ar;,'a,  el  iJiunia  francés  pretende  supe<li- 
tarsc  á  todos  los  dema^,  al  paso  que  el  nuestro 
mas  rico,  ma^  armonioso  y  mas  perr«*2to,  esll 
<dvi  ladii  por  inniria  de  nuestros  ^íoliirrtiosque 
no  saben  fomcnturlo,  protegiendo  la literalurt. 

nn^ORES.  B!$ta  palabra,  pturut  de  ftoffOf, 
no  tiene  igual  siínillcacion.  Lláman.se  asi  lr.S 
demoslraeiones  e.steriorescon  que  sodá  á  cono- 
cer á  algimo  la  veneración,  el  respeto  qiK  se  le 
(iene.  y  por  eso  se  dice:  recibirá  alguno  con 
l'ji  honofes  que  le  corresponden.  Comprénde- 
f  i^e  también  (^cuericumcntc  con  el  nunibre  de 
'  honores  toda  cru.^e  de  dignidades,  dislindones, 
I  insignia?,  recompensa?,  ctr. 
¡      IIÜiiqnL  DE  SA.NUKE..  Llámase  a¿t  i  tos 
hospitales  provisionales  qoc  se  sitúan  en  nn 
'  punto  conveniente  cerca  del  .sitio  donde  se  da 
I  una  acción  y  en  donde  se  reciben  mucha»  ve- 
ces A  los  heridos  dc  uno  y  otro  bando,  tam- 
bién á  ülgunos  hospitales  mitítnres  aonqoe  s6 
hallen  dentro  le  población. 

El  origen  di-  eslos  estabteciniioiilos  fué  la 
ttcccstüad  reconocida  de  auxiliar  pronta  y  eO* 
cazmenteálos  heridos  dc  una  acción,  que  por 
falta  de  hospitates  niortao  en  graa  número  y 
sin  soeorr6  ni  an.Tillo  alguno. 

r>!o-  hospitales  ambulantes  tienen  'W  la 
guerra  nn  carácter  tan  sagrado,  que  aun  en  los 
momentos  dc  mas  calor  y  efervescencia  han 
sido  respetados;  asilos  protectores  donde  y« 
no  se  ve  al  enemigo,  sino  al  tiombre  qnc  su- 
fre, y  cuya  primitiva  idea  es,  como  la  de  lo« 
dos  los  eslablecimientos  de  caridad,  bya  átü 
rristinriismo.  Detenernos  mucho  i  probar  su 
utilída*!  y  conveniencia,  fuera  ofender  elbaeo 
juicio  de  QQCslros  lectores.  Huchas  vfdiflian  S€ 
han  cronomizmlo  dcs-?e  lu  creación  dc  t-slot 
hospitales  y  es  admirable  el  cuadro  que  pre- 
sentan en  tos  itkomentos  en  que  á  ellos  se  con> 
ducen  lt>s  heridos  de  una  acción. 

En  España  han  tenido  los  hospitales  desan- 
gre tm  origen  digno  de  ser  conocido,  que  ha- 
ce por  si  solo  el  elogio  de  ta  reina  Isabel  U 
Calólica,  de  e.*-a  ?ran  llgura  que  se  deslaca  on 
primer  término  en  la  liislorta  de  nuestra  na- 
ción. En  los  escritos  y  documentos  que  se  con- 
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9o,  consta  qne  reconociendo  lof  Reyes  Calúli- 
GOá  la  nccesitiad  que  Icuia  la  corle,  en  sus 
conliniios  movimicuios  y  couqtiislas,  de  un 
bospital  6  onrermeria  (loinlc  fiii'Pen  proiilu- 
nicnic  asistidos  sus  individuos  y  criados,  poii- 
ciblerpo  el  gran  pensamieato  de  fundarlo:  al 
efecto  pi  Jici  oii  ileí'lc  liieíjo  bulas  á  Su  Sunli- 
da4  y  le  agregaron  ulbos|>ilal  esistcote  en  Ru- 
ma pon  el  titulo  de  tdCaridadt  dando  prin- 
cipio áesia  fuiidaciou  |M)r  uno  de  esos  rasgos 

5|U6  prueban  el  lierno  y  hermoso  corazón  de 
a  reina  Isabel.  Uallibaoseen  el  sitio  de  laciu» 
dad  de  Baza,  y  la  reina  hizo  separar  parle  de 
su  alcijamicnto.  ponicudo  camas  y  recibiendo 
en  01  á  Ids  beri(iüs  á  quienes  asistia  personal- 
nieiile  con  niudiasde  sus  damas,  rcciÍ)iondo<ltí 
buca  lie  íKiiidloí  iiilV'li'  CS  la  uoIii:ia  del  sitio, 
las  probabilidatici  del  liiunTo  ó  los  au>pi.-lui 
y  ¿eñales  (}e  la  derrota,  mezclundo  sus  lacri- 
mas á  las  lúi^rinia?  de  ai|uello¿  desgnicia  lus, 
compartiendo  asi  las  faiigus  y  trabajos  de  la 
guerra  y  dando  ánimos  al  que  eufria  r  cousuc- 
1o<  al  qtfc  ao  hallaba  i  las«  puertas  de  la  eter- 
nidad, r 

Cuantas  consideraciones  hiciésemos  en  este 
momento,  no  baslarian  á  coioear  en  su  ver- 
dadero punto  la  sublimidad  y  grandeza  delcnai 
di  o  que  la  jiiediid,  el  lierno  corazón  y  las  crecii- 
elasy  la  fé  nosoiroceu  en  la  fundación  y  el 
origen  de  los  Iiospilatos  desangre  en  E*paü.i: 
pero  esto  mq  es  necesario  osprciario:  el  senli- 
miento ,  la  conciencia  y  el  oaraio|i  lo  dictan 
fuficieníemcnl*'. 

rerlcu^cn  lioy  uslus  e&tableciniieotos  á  la 
adm^^alracion  militar,  que  debe  cuidar  de  que 
se  bailen  bien  sen'ldOS  y  á  la  altura  (|  u-  l  i 
^ridaüyla  civillzaciofi  reclaman,  dotados  con- 
yenientemente  con  el  necesario  número  de  mó- 
dicos, cirujanos,  ayuilanlcsy  enformenis.  lOu 
sacerdotes  baslantcs  para  el  .«socorro  moral  de 
jos  enfermos.  Actualmente  en  los  hospitales 
de  sangre  de  la  Crimea  hay  un  gran  numero 
de  hermanas  de  la  Caridad,  cuya  asi.-ítcuL'ia 
presta  graudes  servicios  y  cduslicIüs  a  bis 
qeridos. 

Las  condiciones  locales  de  estu?  eslalikci- 
mieut^s  deben  pr^tnodaiáe  á  la  misión  y  desli- 
po  que  «9  )ea  fia,  no  pudiéndolas  graduar  ni 
señalar  de  uii  modo  general  y  absoluto,  en- 
traudq.  imr  mucho  las  condiciones  del  pais 
donde  se  establecen,  el  námeiro  de  enfemios 

3ue  |)iii'il,  n  Iletjar  á  recibir,  el  tiempo  que  ban' 
e  durar  y  t|n  sin  número  de  circunstancias 
especiales  que  la  prorisioa  y  el  tacto  de  la 
misma  administr<)cioo  militar  pueden  solamen- 
te graduar 

lil  Ul^iiiO.  Ijufso  Kupeiior  del  brazo  que  se 
articula  eii  la  cavidad  glendidea:  la  estremi- 
dad  superior  liene  una  cubeza  ron  lui  cuello 
luny  curto;  la  inferior  eolá  teruiinuila  por  tlus 
protuberancias  á  ipo^ (3e  poleas  llauiadas  con- 
düüS.  con  loí  ouútít  f¿  articulan  el  cúbico  y 
el  radio,  huc-os  deUpteÍjrijzq,  l^Yóase  kjij^, 


IILIBI  Ó  llOURi.  Afalioma,  que  cono;ia  biei 
el  carácter  de  Igs  orieulalcs,  ideó  en  el  I^ar^sE 
so  que  ofreció  á  sus  sectarios  lai  ex¡slcncia7i| 
uuas  b^Üioiiuas  virt,'i'r:cs,  de  las  cuales  b^bja^ 
de  gozarlos  buenos  después  d^  su  nifi^rtc^^ 
gun  e)  Aleoran;  hay  ntfrta  blancas,  verdea, 
amarillas  y  ri'j  is;  su-  nierpos  son  de  a  cafran, 
almizcle,  ámbar  é  inuit^nsu.  (jespidícodu  un  olji¡^ 
sumamente  aromático  y  llevan  («obre  la  caf* 
dcscubic  (la  uu  letrero  de  oro  con  cspresionc^ 
consoladoras.  Los  que  cunqilcn  la  Ity  »lel  Pro- 
feta y  especialmente  los  ayunos  del  ramadao 
gozarán  de  las  buris  de  cejas  iie^^ras.  en  tienr 
das  de  perUisblaucas,  m  las  niales  bay  seten- 
ta plauclias  de  rubí,  sobre  caila  i:na  do  estas 
setenta  colchones  y  sobre  cada  colchón  S'^- 
lcut;i  rsclavas,  cadu  una  de  las  cuales  e!-1á 
servida  pot  otra  esclavi).  Lts  buns  visten  rojias 
magniOcas.  tan  ligeras  y  diáfanas  que  se' ve  4 
través  dn  tilas  la  médula  de  los  huesos.  A  ca? 
da  elegidp  presenta  uu  ángel  uuu  pera  (i^  uar 
ranja  en  una  bandeja  de  plata;  el  feliz  ma- 
liouuMauo  altreel  fi  uto  y  líe  él  sale  la  buri  que 
ieeslá  destinada,  eu  los  !)ra;(os  de  la  cual  pcrr 
manece  mil  años,  siu  (pie  olia  pierda  nuuca  st; 
virginidad. 

El  premio  que  Mahoma  promete  á  las  mu? 
geres  no  es  t.m  --ilírosi»  y  .-orprende  por  su  e^- 
Iravogancia.  I.i  jiiM7;i'tí>>  están  destinadas  4 
eoTitciiiiílar  .Icsle  lijo,  la  fLdiciiíail  de  qnp 
diífruluu  sus  maridos  eulr9  l(/s  ^ra^o^  iiP  W. 
burla. 


I 


compncsta 


(lificurso,  sign 


ICONOLOGIA.  Fsla  plabra 

dos  voces  ^j^rieija?,  imagen  y 
tica  d!scur>o  o  disoilaciou  acerca  de  las  im4' 
jíenes  6  figuras.  í.  i  iconología  e?.  pues,  la 
fieiicia  q;i('  trata  de  la  reproserda«'ion  de  los 
hombres,  de  los  dioses  y  ios  seres  alegóri- 
cos. Ella  señala  :i  casia  nno  los  atrlbuliis  qup  ¡p 
son  pro[»:(is.  Asi  es  (pie  representa  a  Saiin-no 
bajo  el  aspecto  de  nu  anciauo  armadlo  dg  pn^ 
hoz,  á  Júpiter  con  el  rayo  y  nn  águila  á  ^ua 
pie?,  á  NeptiMio  t  oa  un  tridente  en  la  mano  f 
¿K>ntadg  en  un  curro  lirado  pof  caballos  nt^fi- 
Hos,  á  Yulcann  en  una  fragua,  á  Daco  Goron9' 
do  de  racimos  lie  uv.js.  y  asi  ile  Iu<;  i!ema=. 

Iníióiese  de  aqui  que  lu  iconología  es  un^ 
de  las  ciencias  «pie  deben  poseer  los  poetas, 
los  pintores,  los  escultores  y  otro-?  artistas,  ^ 
los  cuales  no  les  es  [M-ituit:  ¡o  cand»iar  los  atri- 
butos consagrados  por  el  uao  [Kiru  siniboli^r 
tal  ó  cual  divinidad.  |:>ta  cienpi^  ricpe'4  |f|ur 
unidiorá^  spro-^liUco,  á  cuyo  ()<|b|SP  80J9> 
tpise  los  homlíre¿  in.-^lruidoí. 
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ii  mi  I— gil  MQtadi,  (int  describe  loe  seres 

iDoralp?  que  fl  úfenlo  le  dlcln  ó  le  sufriere.  Re- 
prt;séDU&c asimismo  poruña  muirer  her* 
■on  y  Mm  formada,  c-d  cuya  cabexa  brilla 
vni  llama,  qiic  siinbiíiz  i  '""1  irf nio  qt'"  in-^pim 
V)i  emblemas  atet^orirut»  que  son  (ua^  91  pro- 
pósito para  earaclei'iiíür  tas  irlrtndes,  las  pa* 
slones,  los  talentos  y  lo?  vicio?.  Dr*  modo  que 
U  iconologia,  que  e>  la  cicacU  de  la4  j^rso- 
nUncfones,  es  i  su  res  iierlooincada. 

ICOR.  Palabra  tomada  del  griego  V/¿p  (hn- 
nor  acuoso).  Se  llama  aái  la  serosidad  acre, 
féiUda  j  corrosiva  que  fluye  du  algunas  úlceras. 

Bonero  Uinata  ieor  á  la  sangre  de  los 
dioses. 

ICnOSAl'RO.  Reptil  autidiliiviano,  del  coal 
ae  encuentran  veitig,  i  US  ii  «siles  m  algunos  ter- 
renos. Su  nombre  signiQca  pez  la;rarto.  El  ic- 
tiosauro» seguu  se  deduce  por  ios  esqueietoa 
Ülados  hasta  el  día.  era  un  animal  de  gran 
tamaño;  supóne^^e  (jue  era  escuamifero. 

IDA.  Montaña  sitiuda  en  medio  de  la  isla 
Ae  Creta,  y  eo  la  'ntat  toé  eriado  Mpiter.  Allt 
filó  doifle  los  il;'rfll!u.«  ¡iprcii'iitTon  l1  urfi- 
trabajar  el  bierru,  \>or  iinber  tenido  la  ocasión 
de  otacrvar  en  un  innrndio  de  los  bo^pics, 
<tne  este  metal  i»e  derritió.  El  loceuiUo  había 
¿do  producido  f)Of  iin  rayn. 

IbiLlU.  i'i)e!iiH  ác  corla»  difflcnsiunes,  cu. 

Íoa^nto  suele  «er  pastoril  o  auioru>o.  Atii- 
íiyese  á  Teócrito  la  invención  del  idilio,  y 
8«^uo  Andrés,  los  que  mas  bau  sobresalido  en 
ente  género  de  rompo»icion.  son:  Bioo»  Hos- 
¿hus  y  Genor  El  idilio  se  direrencii  nitjy  poco 
ó  nada  de  la  égloga,  en  cuanto  á  su  carácter, 
y  alguoai  teces  se  aoea'u  é  la  elegía,  aonq'ie 
el  tono  de  esta  es  mas  elevado. 

II  Idilio  debo  ser  aeocUio  y  natural;  iia  de 
agradar  ata  recurrir  á  esprestonesreboaeadas. 
Un  idilio  es  malo  desde  l\  momento  tpie  se 
descubre  en  el  aiguii  artiUcio.  Goa  belleza  vir- 
ginal, candorosa,  inocente,  sin  afeite,  sin  mas 
adorno  que  las  sencillas  floret»  del  campo,  nu- 
turalmftnlc  prendidas  o  recogidas  en  el  recra- 
so,  vL'btida  sin  aftctucion,  es  el  retrato  del 
idilio. 

IDinMV.  IJáinoae  asi  la  leuguu  k'cneral  de 
una  nación.  Aun  cuando  cnulguu  lugar  de  es- 
ta obra  «parece  citado  eate  aittcolo,  que  no  se 

encuentra  en  el  cuerpo  de  la  misma,  no  debe 
cDtendcrse  omitido,  habiéndose  esciito  tos  ar- 
tleotos  BS^AÑA  JJttffUiíaiea],  cuyaesteosion  y 

copla  de  d.ilos  nada  imeJcn  dejar  ipie  desear 
al  qne  lo  consultare  resiiecto  á  la  furmacion  y 
desarrollo  del  idioma  español,  y  el  arlicnlu 
LEMGLAS,  en  que  se  conticnelo  mas  interesan- 
te que  debe  saberse  respecto  á  tos  demás  idio- 
mas y  ú  sus  diversa;)  ramiticacionefi. 

IDUMEOS.  Ilabitaiiies  de  una  antigua  región 
del  A.*ia,  entro  el  mar  Muerto  y  la  Arabia  Pé- 
trea. Su  capital  era  (iaza  ó  tal  vez  Petra.  La 
Idumea  fué  sometida  por  David  y  babia  sido 
poblarla  por  los  dca.cndicntcs  de  T?^m.  Nabu- 

UM^osor  uua\Am  áBma(^  á  lo»  idumeea,  y 


Jodai  Maceteo  les  hizo  nna  cruda  guerra.  Dm* 

deque  Hlrenno  le«  obli'^á  circuncidarse,  jver- 
manccienm  sujetos  a  los  reyes  de  Judá  ita^ta 
la  ruina  de  Jernsalen. 

IGLKSIA  t.ltlKOA.  [Historia,  ronriené  uo 
confundir  la  iglesia  ffñttf^  moderna  con  laa 
iglealas  de  la  Grecia  fundadaa  fior  kw  npAsto- 
les.  ya  en  la  parte  d.j  Europa,  como  Coriiilo, 
Ftlipos,  Tesalúoica  y  otras,  ya  en  la  parte  dit 
.\sia,  como  Rsmirns  y  Cfeao.  Bn  unas  y  en 
ótraí  -  r:i,  sin  embarco,  el  griego  la  len^a 
vul^'ar  para  la  sociedad  y  para  la  rctiííton.  t  ?' 
ccptu  en  Anloquia  y  en  toda  ta  Siria  que  lo 
era  el  siriaco  y  en  Egipto,  que  lo  era  eleofito. 

En  lo>  primeros  siglos  del  rristi mismo  na- 
da había  mas  rcsiictable  que  la  traUicion  de 
las  Iglesias  grlegaa.  La  mayor  parte  de  ella 
habian  tenido  por  primeros  pastores  á  los  at>^»- 
tolcs.  Tertuliano  citaá  ios  hcreges  de  su  tiem- 
po Cita  tradidott  como  un  argumento  faveod- 
ble;  pero '-nn  lií^Ttas  de  Arrin,  le  Xcslo- 
riü  y  de  Kuliquio,  perdió  esta  antorcha  gran 
parte  de  aii  resplandor.  El  chana  que  los  grie> 
eos  han  foruiaiio  de^put'S  con  la  iglesia  roma- 
na.  vino  :i  aumentar  la  confusión,  y  las  con- 
quistas de  los  mahometanos  han  destnildo  casi 
I>or  completo  el  cristianismo  en  estas  ro:ria* 
nes,  donde  en  otro  tiempo  estoro  taa  floce< 
cíeme. 

La  iglesia  griega,  pues,  sccomponeiny  dia 
(!♦»  cri=?tif)fto'í  '•i-ímitiroá,  ^'oroetidoseo  cuanloi 
lo  espiritual  ui  patriarca  de  Con^antinopla,  y 
en  euanto  á  lo  temporal  á  hi  dominadoii  áti 
gran  señor.  Están  esparcidos  en  la  Grecia  pro- 
piamente diclia.  en  las  islas  del  árchipiéiago, 
en  él  Asia  11  enor  y  en  otras  regiones  mas  Ofien* 
tales,  donde  ^'ozan  del  libre  ejercicio  de  5u 
religión.  Hay  también  muchas  iglesias  tle  ellos 
en  Holonia.  y  la  religión  griega  et  la  doort* 
nante  en  Ttnsia.  Pero  asi  en  Polonia  como  cu 
otras  (lartcs  hay  también  griesos  unidos  á  la 
i!:lesia  romana,  y  (pie  no  se  dirercncian  de  los 
latinos  mas  que  en  el  lenguaje. 

.\*o  mert^ce  cnHlito  algunn  la  hTítora  "el 
ctitma  de  los  grie;^os,  inserta  en  U  antigua  in- 
<  iclopcdla.  fué  cop'ada  de  la  de  un  eétobre  in- 
crédulo, i|ue  jamás  supo  re<:peínr  h  ver'  j  I, 
ni  desperdició  ocasión  alguua  para  calumniar 
á  la  iglcda  catAlica. 

Si  queremos  descubrir  el  origen  de  c^fa 
funesta  división,  que  dura  aun  después  de  se- 
tecientos añcfe,  ee  preciso  remontamos  mas 
alto  y  llegar  hasta  el  bi^'lo  lY  Anle^  de  iji  »• 
Constantino  hiciese  a  Constanti^opla  capital 
del  imperio  de  Oriente,  su  silla  epiiícopal  era 
importante,  y  dependía  del  metropolitano  de 
Ilcraclea;  pero  después  qmh  silla  del  impe- 
rio se  trasladó  allí,  los  obispus  se  aprovcclia- 
ron  de  su  favor  en  ta  oórte  para  hacerse  Ta- 
íer,  y  bien  pronto  formaron  el  proyeíin  de 
atribuirse  sobre  todo  el  Oriente  la  misoia  ju- 
ríadteelon  que  toa  pepea,  y  la  ailfai  de  Mnm 
ejercían  sobre  el  Owidetife. 

¡A  «ninoaiiiad  ^ue  eaio  datipeció  fue  au* 
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BeDt^Ddote  iamnle  el  siglo  vil  en  medio  de 
las  disputas  que  se  suscitaroit  relativumetilf  ;! 
CQHo  de  las  imágeDes.  Si  heino»  de  creer  a 
alconot  liMoriadorea  eelesliathsoi,  ya  enton- 
res  miicho"  'h'rif*sTf>í'  íoslcnian  cjiie  el  Etflirttu 
Santo  procede  del  Padre  y  dü  del  Hijo. 

U  cneatloD  «  agiló  de  nuevo  en  el  eenet- 
llo  de  Centilly  cerca  de  París,  el  año  766  ó 
161,  y  la  misma  qo^a  de  los  griegos,-  en 
emiDlo  é  la  ádleiOB  de  la  púMtnfUúáue  be- 
cb^  a!  símbolo  lato  logiraoo  bq]o  Cftrto-llag- 
BO  en  809. 

£1  año  857  el  emperadur  Miguel  III  deno- 
siioado  el  Bebedor,  pHQCtpe  muy  vicioso, 
dlígastado  de  las  reprensiones  que  le  dlrigiti 
el  üaiitü  püinarca  Ignacio,  desterró  á  cslc  vir- 
toeao  prelado,  le  obligó  i  dar  su  dimisión  del 
jiatriarcado,  y  puso  en  sn  Ingar  á  Kocio,  hom- 
bre de  taleato  y  muy  sabio,  pero  ambicioso  6 
Mpteilia*  Lm  obispos  lltinados  á  ordenarlo, 
le  hicieron  pasar  por  todas  las  órdeoes  en 
seis  días. 

Ignacio,  tafastsmente  depuesto,  se  quejó 
al  papa  Nicolás  I.  Este  túm*')  (^ii  (.leronna.  y  es< 
comulgó  á  Focio  el  ano  S6S  ea  un  concilio 
de  Roma. 

Focio,  resuelto  á  no  ceder,  escomnlgó  al 
papa  á  su  ve?:,  le  declaró  depuesto  on  im  sf- 
piodo  coiteiiiabuio  reunido  en  CoDbluiiüiiupia 
mÉbúMS.  Tomó  el  pomposo  titulo  de  patriar- 
ca ecuménico  ó  un!Tcr&al,  y  acusó  de  beregla 
á  iofi  obispos  de  Occidente  de  la  comuoion 

papa. 

A  niego  de!  papa  Nicolás  !,  el  año  867, 
Socó,  obispo  de  Paris,  Odón,  obispo  de  B'íau- 
ytíM,  Adoo,  obispo  deVleua,  y  otros,  res- 
pondieron rnn  pnenna  á  estas  ai  ii-uciuiies,  y 
refalaron  ó  Focio  Una  polémica  de  este  con  el 
«nperador  Basilio  de  Uacedonia,  proütijo  ade- 
mas su  deposición  y  la  reposición  de  Ignacio. 

Como  unos  diez  años  dp<pHp«,  habiendo 
BQUerto  el  vcriladfTO  paliiarca  Ignacio,  Fo- 
OlOtQVO  la  dcsiriz  i  dt  hacerse  rcsla  1)1  eccr  por 
él  emp<»rador  Basilio.  El  papa  Juan  VIH,  que 
ocupaba  entonces  la  silla  de  Roma,  y  que  sa- 
Ma  de  10  qne  Basilio  y  Fodo  eran  eatMcea, 
cr("yfS  que  era  preciso  contemporizar,  y  cnn- 
aioiió  en  el  restablecimiento  de  Focio.  íl  año 
tT9,  sereooió  nn  nuevo  cooetllo.  en  Gooitsn* 
tfnopia.  en  el  que  ?ste  álUmo  ftié  reconocido 
por  patriarca  legitimo* 

Foeio,  una  tos  restablecido,  renovd  sns 
pretensiones  ambiciosas.  Para  ser  patriarca 
ecuménico  era  preciso  romper  con  Roma;  sn- 
po  aprovecharse  hábilmente  de  la  antipatía  de 
los  griegos  bada  los  latinos;  logró  hacerse 
pnr!idfirio«,  y  no  reparó  en  la  elección  de  los 
mcilioi».  iieiiúvo  las  quejas  que  había  espuesto 
en  el  año  886  contra  la  iglesia  latina,  foijó  las 
actas  de  tm  pretendido  concilio  de  Constanti- 
Mpla  celebrado  eu  867,  en  el  cual  Nicolás  1 
babia  sido  analemaliaado  eon  toda  la  Iglesia 
btina.  y  a^íompafió  estas  actas  con  cerca  de 
wiiflrnastiim  libiiflcúlacMtede^rta  YiJi, 


traduciéndola  al  griego,  ¿  biso  hablaren  olTv 

,•1  rsti'  p;;|>?  COMIO  UU  lierCÍ,'t',  relntí  v  iTflcnf  l'  ^ 

ia  iKúcedcncia  del  Esmritu  Santo.  Asi  fue  co. 
mo  arraalró  al  dsmoa  la  Iglesia  gri^. 

Ma>  no  fn  l  irgosu  triunfo:  nnos  seis  afius 
deBpucüi,  el  emperador  l^n,  el  Filósofo,  hijo  y 
sucesor  de  Basilio,  le  depuso  y  conflud  á  un 
monnstrrii)  ilc  la  Armenia,  donde  raurii»  el 
año  894,  despreciado  y  olvidado  'te  todos.  Des- 
pués de  su  muerte,  los  patriarcas  de  Constan* 
tinopla  iiersistieroo  en  su  pretcnsión  al  titulo 
de  patriarca  ecuménico,  y  á  la  entera  indepen- 
dcucia  de  los  papas.  Estos,  sin  embargu,  do 
rompieron  loák  uolon  con  la  iglesia  griega, 
f^ste  estado  de  cosas  duró  por  espacio  de  cien* 
tu  cincuenta  años. 

En  el  de  4043.  b'jjo  el  reinado  de  Cunstun- 
lino  MnnoMKieo  y  en  el  pünlinmJo  de  !  emi  1\, 
Miguel  Corcelario,  elegido  patriarca  Ue  Cunci- 
tanlinopla.  quiso  eonsoinar  el  eisna  fian  ba« 
cersc  mas  absoluto.  En  tma  carta  que  dirigió  i 
Italia,  eatableciú  varias  quejas  ó  inculpaciones 
contra  la  iglesia  latina  sobre  prédicas  religio- 
sas, que  aquí  nos  abstenemos  de  enumerar. 

Al  lin  de  este  mismo  siglo  comenxaron  las 
cruzadas  que  aumentaron  el  odió  de  los  griegos 
respecto  á  los  lutinus.  Cuando  estos  se  hicie- 
ron dueños  de  Coiistanlínopla  eo  4204,  pii^ii!- 
ron  á  sus  conciudadanos  en  la  silla  de  c^la 
ciudad;  pero  los  griego*  ollgieroo  también  pa- 
triarcas de  su  nación  que  residían  en  Meca. 
En  4St2,  alguno»  misionúfos  latinos  enviados 
ai  Oriente  por  Bonoflo  ill  tuvieron  ecnferen- 
cias  con  Germán,  patriarca  griego;  aunque  sin 
otro  resaltado  que  dirigirse  múluas  acusa- 
ciones. 

}'\  emperador  Miguel  Paleólogo,  d(  b()Meá  de 
reconquistar  ¿  Constsotinopla  de  los  latinos  en 
4S60.  trató  de  restablecer  la  unión  de  In  igle- 
sia griega  con  la  romana.  Con  cate  objeto  en- 
vió embajadores  al  segundo  concilio  gentMíil 
de  lion,  que  se  celebró  en  4374:  sus  einis«i- 
rios  hicieron  en  él  una  profesión  de  fé  tal  Ol- 
mo el  papa  la  habia  exigido  y  presentaron 
una  carta  de  veinte  de  seis  metropolitanos  del 
Asia,  en  que  se  presentaban  i  admitir  los  ar- 
tículos que  hasta  entonces  habían  dividlilo  á 
los  dos  iglesias;  mas  los  esfuerzos  del  erapc- 
rudor  no  pudieron  subyngsr  al  dero  griego  ni 
á  los  monges,  y  por  el  contrario  celebraron 
muchas  asambleas  ó  reuniones  eu  las  que  es- 
coronlgsron  al  papa  y  al  emperador. 

0 11  ra ute  este  inl(^rvalo,  1ü>  turcos  se  apo- 
deraron del  Asia  Meuor.  y  arruiníiron  poco  á 
|XKM>  el  im|>erío  de  los  griegos.  Ya  amenaza- 
ban i  ConstaDtinopla ,  cuando  el  emperador 
Juan  Paleólogo,  con  el  fln  de  obtener  socorros 
de  parte  de  los  latinos,  vino  i  Italia  con  el  pa- 
triarca José  y  moches  obispos  grifaos.  Asis- 
tieron al  concilio  general  celebrado  en  Flo- 
rencia b^o  el  pontiUcado  de  Eugenio  IV  el 
silo  de  y  Armaron  en  él  una  misma 

profc.'ion  de  ff^  con  lob  latinos;  mas  cojjio  esta 

seiuúoft  no  m  tuaááim  m&  que  on  Uttesoses 
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pal'.!i;!(is,  no  produjo  niog:nn  créelo.  El  resto 
del  clero»  losiuongcs  y  el  pucbii)  su  Siiblova- 
ron  de  coqiom  coutn  lo  qne  se  h  ibia  heciin 
en  riorenolt;  y  la  mayor  parle  «le  los  o'.):»'!  lá 
gue  habían  0riiia:lo,  &c  reirá  .tarii».  Lii  gi  ic- 

fot  ban  preferí  lo  sufrir  el  fuso  de  loi  lureua 
Winirso  a  Io>  l.iliiio^.  U53.  M  ilnuct-)  II 
W  lyao  üiieüo  de  r.ouiUiitiuopU  y  dcitrayú  ol 
Inpfírío  de  los  ^rie^os. 

E>p  ícsla  ya  Cálii  iioUcia  hislórira  .Icl  e-t.i- 
blccÍM)íc:)lo  y  virt.^itii  les  du  lu  i^luiia  griü ¿a 
cIsu'itiiHi  solo  nuá  fdlusab.M-  cu  iloi  tm\  los 
dogmas,  íóí  ritos  y  la  disciplina  de  esta  igle> 
Sía  y  en  que  se  difercncidde  la  de  los  Uliait.s. 

4.  '  £.1  vaao  .-iti  le»  bi  dcnijUra  If)  (j  k*,  se- 
g*in  la  Si:n^la  BicrUiira  r  según  la  djciriiu 
COOStanlR  de  Io<  pa  lrcí  ífrie^oi.  el  Espirit;i 
9jnlo  proco  le  del  Pddrc  y  del  llíjo:  á  pesar  do 
eilo  milienen  lo  ooninrio,  y  no  ceitan  de  acti- 
sar  á  1 1  i^'Ii'si  t  latina  |i  ir  la  a  lición  ^/ioyuc 
q-iu  litsü  al  sitoUalo  de  Niee-i  y  du  CjitiUnlina- 
pla  pjra  eipresar  m  ereencia.  Creen,  sin  e:n- 
b  u\,'i».  orí  it  divini  lad  del  E3¡»irit¡i  Sa  ilo,  y  a  1- 
miniálraii  como  nosotros  el  biutiáiuo  en  d 
nombre  de  laslrcs  personas  divinas,  m  a  luu 
Bn»liUiida  ceromnnlas  paraespro.ar  s  i  urror 
relativunieate  á  la .  proceJuaeia  del  JUpirilu 
Santo. 

So  niegan  á  r.ja:i;»03er  el  pritmii  del 
pap.i,  y  S  I  j  irii  lií;ci;)a  s  ►');•(.•  tu  1 1  la  i.?!oiia 
Alii  lejos  do  atamr,  coai«)  lus  pi  utuslanles  ta 
iutoviJal  eelesiisliea  y  la  gerarqniaalribiiyen 
al  p ilri.ir;-:i  t!c  C  )m <t,iii!in3pla  liMla  ;nl  )iii|il 
«QiU'>  a;jsulros  alriUuiaioi  al  rifu^n;)  p;>iaiiii;ti. 

5.  '  Pretenden  qne  no  se  dob«  consa'.rrar  la 
eucai  isüa  coa  pm  .izima.  sino  co:i  fnii  f<;r- 
nerUaio;  nu  uici^an  sin  eoibargo,  que  la  con- 
aagracion  del  pan  étimo  sea  válida.  Creen, 
coai')  nosotros,  la  prci';acia  ro.il  d'*  Jojncris^o 
en  este  sacramento  y  l.i  itaiisti^tiacíaciun. 

i.**  Aunque  oran  pjr  lo?  iu;icrtoi  y  dicen 
misan  por  nlloi,  «o  itenon  lu  misrui  i  lea  que 
nosotros  acerca  del  p  iríjatorio;  in  i  ;Ii;m  de 
ellos,  creen  qne  el  dcitino  de  loi  m  icrtus  nu 
aedecidjri  basta  el  joleio  llnal:  aun-pic  taui- 
bitMí  rrof.t  qiit'  (Mlrctaato  so  p  lo  la  a|c<|cuar  la 
laiscric-urdia  do  Dios  para  coq  oUos. 

ft.*  In  ta4  Iglesias  de  los  griegos  no  se 
celebra  m  »á  q  11^  una  s  d  i  in  -i  diaria,  y  l  is 
spl4inente  la^  üestas  y  düotiMgJs;  s:is  vpdiiln- 
nu  saoerJotales  y  iiontiflcales  son  distintas  de 
las  de  mustias  iglesias,  no  u»au  de  solírcpelli- 
ces,  b'Jiiinesc.iait  .i  l.ii  ni  oisu'.USf  Siua  d.>  al- 
bas, estolas  y  ca|)as  pluviales. 

Hacen  el  .sii^iui  <lu  lacnu  ücv.inb  la  mi- 
no de  la  dcnjcli  i  á  la  iz  juier  la,  y  ticirn  por 
licre;;ei  á  ios  que  la  iuccu  do  otra  iujíu  pur- 
qiin  dicen  que  el  Salvador,  para  ser  olavado  en 
lacriia,  dió  pri  ji  T.)  la  tnuno  >l<>t-e.^')a. 

S  t  iiturq'ia  y  ora^ioao^  s  in.i.2lu  i'tr- 
gas  que  las  nuestra*'  8U4  aynnos  ma^  ri;{aro- 
aos  y  mas  frecuentes. 

g.P   ÍM*«iaíefOS  m  :i  i  uiruidji  y  ijae  íiau  I 


I  neo  en  qne  la  miyor  pirlc  de  la  gente  del 
pueblo  apenas  i»abc  las  pniuerHS  verdades  d^ 
crisliantsino:  el  aparato  de  laa  Sealas  y  de  lu 
ccrfMi;)fua<.  las  i^Mesias,  los  aliares,  los  luoi 
uaslurtoi.  laó  ardiónos  publicas  y  lo«  ayuu^ 
es  lo  q-ie  con  eorta  difereacin  foraia  toda  la  sf» 
ligiondet  p  leblo. 

A'in'inc  lii4  griegos  Ua{)  conservado  par 
tfiarca  cii  ücjandrla,  ej  preciso  no  eonfon^úy 

10  c  til  el  do  los  cmo*:  estos  do»  personagea 
no  lieuea  na  la  mus  <le  común  entre  si  que  el 
ser  cismáticos  nao  y  otro.  El  primero  es  ai 
pastor  de  los  grtrjgos.  uui  los  ea  ereencia  r 
cj:n;imo  )  con  el  patriarca  de  l3oiistaiilinoplai 
ol  üeguudo  gujitroa  á  los  jacobilas  ú  euliquia» 
nos,  y  citieuJe  su  Inriftliation  sobre  loe  etio? 
P'S.  Aslíiii-.no  a  in  [  le  ¡oí  ;rrii':,'0!?  lieneri  no 
patriarca  de  Aullo  (uia,  es  dialiulo  del  palriacr 
ca  de  los  Jacobitas  tlrioa  y  del  palriven  calé* 

11  o  do  los  niaponitai,  rajoldo9  á  lá  igU»ia  ugr 
uuua. 

}GUALD.Vn.  »a9c  Anñe  la  colaran^  If  f 

cu  ol  ariuuila  dkrrcuo  natloal. 

IL'ITAS.  .Nouibrc  ([uc  daban  los  cspartanqf 
á  los  esclavos.  Tan  duro  era  el  tratamiento  qu^ 
se  les  daba  que  no  pueJc  hablarse  de  él  si^ 
<te.^  loro  p.iia  la  liuuiauiJaJ.  De  !ie;ibanlos  á  las 
racu.i>  ilel  cauipo,  donJe  teiuau  que  dormir. 
Todos  los  aftos  eran  asoladqs  nun  cuando  tot 
vieijii  iuieu  oomporlJiiiiciitd,  y  sin  mas  mo- 
livu  que  el  dp  rccorJi||-le.s  §i|  estado  dt  c&ci^ 
vos.  Si  alguno  descollaba  entre  ellos,  ó  pof 
su  li-,'  ;iM,  (»  por  su  lia!)ili  lafl,  ó  por  su  talco- 
lo,  cí  a  condenado  á  OHierlCf  Qpjiado  éc  pro- 
pinaban m'jcbo  eran  nlgunot  de  ellos  eondii* 
'  i  !í)>  á  uii  eticiiMTo  donde  se  les  degollaba,  á 
iiii  de  evitar  q>ie  sp  esce^ivo  oúq^q  i|»  díéif 
aliento  para  sublevarse.  Los  jóvenes  de  Laei^^ 
demonia  se  ilo  lieabaii  ií  la  caxa  de  ilotas,  le 
uiis  no  que  si  persiguieran  ticras.  A  (in  do 
inspirar  horror  á  ia  embriaguen,  «c  liacia  be- 
ber á  loe  lleta»  bastn  fpnoíi  coBipletaroeote 
ébrios,  en  cuyo  esta  lo  eran  presentados  á  la  ju- 
vcutn  l,  á  la  cual  ücrviau  de  l)^fa  y  diversión. 

I1IPBDIUEXT03  011.  HATRÍ)|U)iq.  b«r 
uios  expuesto  en  el  artu-nlo  MATniMONin.  si  oe 
coa  gran  latitud,  eq  cnanto  V4^M  4  ^'^ 
i  lea  notptdetade  ellos.  O-ilnn  «eaet  nayores 
Ii  iall  '>  p  I.'  le  consultar  ol  Dlcciona  rio  ae /n- 
ri>ipru4onQÍa  del  señor  IkSwñube,  y  el  DicGífr 
narie  d»  teototfia  dd  abale  ^rgier,  qup  unp 
bos  tratan  estensameale  csia  nateriá  «nía 
palabra  iMPKüiHeMTO. 

I  \'i:t^  NáU-  Como-rcsiua  que  fluye  por  l«t 
cisión  i\(Bk4uniperus  íycta de Linco. qpe  croot 
n  AlVica  yon  Aialjia.  Sin  embargo,  el  íncien- 
t^o  debido  ii  l  árbol  citailu  nu  os  el  tucjur  ui  el 
mas  usado:  el  verdadero  incienso  es  el  que  se 
trae  do  la  Arabia  y  de  Kliüpiu  por  la  via  del 
i:aiia,  y  probablemoale  ^ora  debido  á  un  ár; 
bol  d#  )« fainilia  de  la^  t^rebintéccan.  El 
jjrdt!  lo  lo>  !»<  inciensos  os  ol  ipu  ^roe.t-Je 
de  CaL  iti  y  ilay^  d|él  honftflUq  i«fratq  ^ 
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.'  fl  incienso  aMcano  csfá  en  fórma  de  lá- 
Irltnus  aoiariUentas  j  fragmentos  Irregulares 
nai  ó  menos  rojtios.  Ím  primeras  son  oblon- 
gas ó  fsreroiili  a?.  Jo  rorlo  lamuño,  porO  fiá- 
^Iles,  blandas  como  )u  cera ,  opacas,  de  sabor 
aromático  algo  acre,  de  olor  parocii!o  al  de  la 
Ihezcla  de  resina  laeamaca  eon  la  de  pino. 

Fl  incienso  de  Indias  está  en  formn  *1n  lá- 
grimus  aiuaritlas  semi- traslúcidas,  redondea- 
das.  (nayoreicine  las  del  aoleilor,  deoli>ry 
sabnr  ma$  prono  neiados,  y  meóos  análogos  «I 
de  la  resina  común. 

ti  todeliso  se  disuelve  poco  en  atcoliol  y 
en  agua,  se  fnnde  ron  dilicnlínt! .  an!e  con 
hermosa  llama  blanca  y  esparce  iin  humo  blan- 
l^iectno,  abcndafile  y  fuliginoso,  de  olor  ngra- 
W)le  y  penetrante. 

Cien  parli'?;  de  Incienso  dan  50  di  r'\:-ina, 
&  de  un  aceite  volátil  y  30  de  goma;  lo  de- 
ÚMS  se  compone  de  carbonato  y  Sulfato  de 
botosa,  cloruro  depoUisiOj  catbooato.y  fosfato 
de  cal. 

Kt  foefensQi  se  tiii  nsado  en  niedTelna  para 
ciertos  rL'iimali?mo?,  y  suele  aplacar  los  dolo- 
res de  muelas  cuando  están  cariadas.  Forma 

Crie  de  algorioi  f^mplaslos,  pildoras,  MU 
mos,  (_'(('. 

TA  or)g<Mi  lil  i  u>(»  .'el  inpienso  en  los  prór- 
Ücas  religio.süs  <  £  juiiy  aultgno  y  ea-;i  pnciío 
ategurarsc  que  comentó  á  emplearse  para  di- 
sipar el  olor  .le  los  sacriflcioá  y  jierlmnar  los 
templos.  Moisés  y  Aaron  fo  conocieron;  los 
|rieg30s  también.  El  incienso,  sin  embargo,  S 
causa  de  su  liumo  que  se  eleva  liócia  el  cielo 

Sii^e  consMcrarsc  como  símbolo  de  la  ora- 
Ion.  Los  judies  usaran  al  principio  pebeteros 
en  tiii¡:ar  de  incen.^arios:  eslo.^  comenzaron  i 
ser  unas  copillas  í]ue  se  llevaban  i  n  la  mano; 
después  6c  colgaron  de  unas  cadenillas. 

INCOMUNICA Cl O X.  Aislamiento  á  que  se  so- 
fiieleel  prcsiuilo  aiilin  dc  un  dcHlii,  liiiüta  íjne 
fe  hayan  evaoiiaiio  las  primeras  diligeitcias  del 
inmario,  y  especialmente  la  declaración  in- 
dagatoria. El  objelo  de  la  inmíniiniciu  ion  es 
CTllar  que  un  reo  asegure  su  impunidad,  pre- 

Í arando  citas,  testimonio.*,  coarladas,  ele,  y 
or  lo  iiiisuiO  Indo  deliicra  encamin:ir?c  á  q-ic 
el  ■aislamiento  fuera  uaa  verdad,  sin  coavcr- 
lirse  en  tormento. 

Per  desgracia,  en  nuestras  cárceles,  gene- 
ralmente ie  entiéndela  inr(M7»nnicaclon  como 
DO  castigo,  y  se  dcslioau  para  los  incomuni- 
cados los  peores  y  mas  Oscuros  calabozos,  co- 
ico si  desde  luego  ya  estuviera  sentenciado  á 
^ccer  el  hombre  con  solo  tener  la  desgra- 
cia de  pesar  sobre  él  nna  acusación. 

Ante?  de  estar  probados  los  delitos,  antes 
de  ser  declarado  crimtaal  un  acusado,  debie- 
ran hacérselo  llevaderos  todos  los  sufrimien- 
tos i  que  le  sujetan  los  procedimientos.  Kl 
aislamiento  de  por  si  es  una  de  las  pcnalida 


nin?  rílraz  Jé  domúr  la  fercza  de  alumnos  cri- 
minales. ¿A  qu6,  pues,  hacerlo  mas  atroz,  pa- 
los Incomwíilcados ,  á  veces  inocentes,  á 


ra 

qiucnes  «e  encierra  como  á  bestias  feioccs  en 
inmundos  rar;imanf*Iionr.5,  sin  naila  qno  dis- 
Irniíra  siquiera  í^ti  vi^la?  Los  derartanicnto.' de 
in<  onumicacion  debieran  ser  los  mejores  de 
una  ( árcel  y  en  ello?  convendría  que  btiblese 
ni  dios  de  enireienireienlo,  recordando  que 
los  liombres  que  allí  se  encfcrran,  fcan  d  no 
criminales,  nn  mererni  raslino  alguno  basfn 
que  los  tribunales  dicten  su  fallo. 

l5niEpfjLlDAD,  tXCRCMJLf)S.  LMmasé  asi 
á  una  clare  de  honibies  que  hacen  profesión 
lie  no  creer  en  ta  religión,  que  la  atacan  con 
sus  discursos  y  csciiUis  y  fe  csfuerziin  en  ro- 
muhicar  á  lodo  el  mundo  los  rnores  de  que 
esl.Wi  poseídos.  Hay  muchos  tniie  nosotros,  y 
se  lifoiigean  de  que  ellos  .«on  los  hombres  de 
verdadera  fueran  de  cspiiitu  y  de  gran  cora- 
zón, pero  basta  conoccilus  para  dejar  ¿eeir 
limarlos. 

Creen  algimos  qnc  los  tncr^dnlos  se  ban 

hecho  tale?  dcípiK  >  do  ludcr  rf^jjfistrado  todos 
lo»  monumeulos  de  la  auiigüedad,  hecho  gran- 
des dríciibrimicnlos  y  encontrado  objeciones 
y  sistemas  de  que  nunca  habimos  oído  ha- 
Mnr:  feio  r.o  Tmy  ti;.c'a  de  e.«-to.  No  fcd  maii 
que  ¡di  giiji  ii'.v  (|(ie  ¿e  copian  sin  cei^ar  los  unos 
á  los  «tros,  y  repiten  Iodos  una  misma  cosa. 
Los  primeros  de  este  siglo  no  fueron  mas  que 
los  ecos  de  Baylc  y  de  los  ingleses;  y  estos 
copiaron  de  Ins  IncrMulos  de  todos  losüIgM. 

Para  conihalir  la  n-ligion  rii  í(  tteral  y  fas 
priii.i  ras  veidadcs  pusieron  en  juego  los  prin- 
cipios y  las  (ihjectones  de  los  eptcbreos,  de 
los  piriüiiicos,  de  los  cínico.',  de  los  acadé- 
micos rígidos  y  de  lo.^  cireiiaicn?;;  pero  ni  si- 
quiera c.Jdaron  de  exuiuinar  lus  razones  con 
que  Platón,  Sócrates,  Cicerón,  riiitarcoy  otroü 
rcftifaron  Inn  í:ratiiiljs  .«iipu^icioiic?.  A-imismo 
íciiuii  ron  contra  el  Antiguo  Testamente  y  la 
religión  jiidiir^i  las  diOcuMadrs  do  los  marclo- 
iii(;i>,  r.c  los  nianiqiicos,  dr  Ccl^n,  do  Jidiano, 
de  i'oriirio  y  de  los  Olósofos  de  los  siglos  UI 
y  IV,  que  se  pticilon  ver  en  Orígenes,  en  Trr- 
IiÜMio,  cu  ?an  Ciiilo,  <  n  San  Aguílin  y  en  tos 
d(mas  padics  de  la  Iglesia;  peí  o  dcjuion  á  un 
lado  Ins  icspuestas  de  estos  padres,  y  solo  co- 
piair>n  lo  que  esloB  haUan  desvirtuado  tan 
complclamenle, 

Como  los  incrédulos  han  heclio  siempre 
profesión  de  romper  todos  los  vfncalos  de 
creencia  que  uncu  á  Tos  cristianos  entre  rí  y 

3uc  los  tienen  en  una  necesaria  y  justislmá 
ependencla  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  acosan 
á  los  que  no  piensan  como  ellos  de  que  son 
crédulos,  dominados  por  la  preocupación,  y 
sujetos  a  la  antorldad  de  sus  maestros  y  de 
sus  abuelos;  pero  es  muy  fácil  probarles  que 
ello-  son  mucho  nia^  crMulos  que  los  vcrda- 


Íes  qne  cou  menos  rcsiimacion  sufren  los  j  dci os  creyentes.  £íí  cíef  to,  br.sla  que  un  in- 
omhres,  y  en  ciertos  establecimientos  peni-  'crédulo  aventurase  cincuenta aút  s  ha,  el  lie^ 
leociArioa  lia  üdo  teco&ocido  como  ol  medio  ^  cbo  mas  ftdtt»,  l«  anécdota  mas  ábaurda  é  Ia* 


Digitized  by  Google 


817 


Terosimil  y  diese  valor  ú  algún  pasage  truD- 
ado,  UMkñetáú  ó  mtH  traducido,  de  cualquier. 

libro  conforma  rnn  sus  ideas,  para  que  se  vea 
den  veco»  repelido,  y  copiado  por  ios  demás 
aolereiqne  van  oook  en  pos  de  oíros,  sin  que 
uno  solo       tomr-  pI  trabajo  de  averiguar  la 
Toriad,  ni  de  subir  Ua>ta  su  origen.  Ei  iector 
poco  iflilniido,  que  te  á  una  multitud  de  filó- 
sofos asegurar  el  mismo  l»ecbo,no  puede  per- 
suadirse de  que  sea  una  falsedad:  lo  cree  y 
contribuye  i  que  otros  crean  lo  mismo:  este  es 
el  modo  con  que  la  inct  oiliilidad  forma  tra 
dicíon.  Copiar  ciegamente  á  Celso,  á  Juliano, 
á  los  indios.  4  ios  socinianos,  á  los  deístas  in- 
gleses, á  los  controversistas  de  to.tas  las  sec- 
taí«.  sin  eieccíou  ,  sin  rriilca  y  íiii  nin^rtina 
precaución;  compilar,  repelir,  i  ^Iraclar.  afir- 
mar ó  uegar  á  la  ventura  porque  otros  bicieron 
lo  mismo,  ¿no  es  ser  erMiilo  con  esceso  de 
creduiids'i? 

St  lodos  los  que  no  creen,  se  renniesen  y 
f  irmasen  un  solo  sistema,  seria  C4ipaí  de  cau- 
sar alguna  impresión  esle  acuerdo ;  pero  no 
har  dos  qtte  piensen  de  una  misma  manera, 
ni  uno  solo  que  sea  constante  en  seguir  In 
opinión  que  profesó  en  un  principio;  ea  un 
solo  punto  están  cooformes,  y  es  en  sii  odio 
ciego  y  fanático  contra  el  crislianismo.  Too 
trata  fie  sostener  las  débiles  ruinas  del  deísmo; 
otro  profesa  el  malerialismo  sin  rebozo;  otros 
vacilan  entre  arabos  sistemas;  tan  pronto  sos- 
it-nen  p\  primero  como  el  segundo,  y  no  sa- 
ben du  qué  principio  partir  ni  donde  deben 
detenerse,  lo  que  uno  eMablece  lo  destroye 
otfO,  y  regularmente  todos  se  de  licnn  r'i  ^!.?s- 
trulr  sin  que  nadie  cdiüque.  Si  los  deístas  se 
unen  A  los  cristianos  para  combatir  ft  los  áteos, 
c:stos  tnm  in  nnestms  armas  para  combatir  á 
deístas:  luego  en  nada  reparan  portal  de  com* 
hstir  Iss  creencias  del  cristianismo:  que  los 
testos  sean  de  los  socinicuin.^  n  de  los  deístas, 
de  los  Judíos  ó  de  los  lausulmancs,  de  los  gUe- 
bros  ó  de  los  paganoí^  poco  les  importa:  todo 
lo  dan  por  bueno  con  tal  que  no  sea  cristiano. 

De*ptics  de  llevar  á  cabo  «u  obra  de  des- 
trucción y  descreimiento,  no  cesan  de  ponde- 
rar la  felicidad  de  los  que  llegaron  á  desem- 
barasarse  de  lo  que  ellos  llaman  las  preocu- 
paciones  religiosas;  pero  en  verdad  que  su 
e|empto  no  es  muy  é  fMropósIto  para  darnos 

nna  idea  ventíiiosa  de  su  riretenfüiln  fr'licidad, 
porque  cou  todos  sus  esfuerzos  no  consiguen 
mas  ((uc  dejar  al  bombre  en  el  martirio  de  ta 
duda,  como  lo  condesan  Bayle  y  otros  mu- 
cbos.  Uno  de  ellos  asegura  que  la  duda  en 
materia  de  religión  es  mil  veces  mas  deses- 
perada que  el  morirse  en  medio  dn  !a  ralle. 
Otro  juzga  que  los  ateos  decididos  son  dignos 
compasión,  porque  acab4  para  ^llos  todo  con- 
suelo. Por  otra  parte  en  ¿us  obras  degradan 
completa  mente  al  homlire  poniéndole  i  nivel 
de  los  brutos:  dicen  que  un  ser  tan  infeliz  y 
tan  malvado  no  puede  ser  obra  de  un  Otos  sa* 
Uoy  Iweno:  piolan  la  sociedad  eomo  nu 


horda  de  malhechores.  Declaman  contra  la 
Justicia  de  un  dios  vengador,  contra  los  malea 
qne  ia  religión  produce  en  el  mundo,  contra 
las  coosecueacia:i  funestas  de  todas  las  ídoIí- 
tdciones  sociales:  en  una  pnlabra,  nada  le*  «•* 
!i<;f,irr  ni  les  contcula.  Para  qtte  rompreiTia- 
iiios  mejor  su  felicidad  en  este  mundo,  dicen 
que  no  bay  nada  tan  bello  como  Ubtttftrse 
pronto  de  la  vida  por  el  suicidio. 

i\  por  ventnra  loe  incrédulos,  son  buenos 
dudadanoB.  son  hombres  útiles  i  su  país,  cuya 
misión  deba  nicreccrnos  aprecio?  So  en  ver- 
dad; y  su  condenación  está  ya  pronunciada 
por  ellos  mismos.  Oigamos  á  D'Feume:  «Loa 
que  se  esfuerzan,  dice,  en  separar  al  género 
humano  de  las  creencias  de  la  religión,  serán 
acaso  buenos  lógicos;  pero  yo  no  puedo  re- 
conocerlos por  bnenos  ciudadanos  ni  boeooo 
político»,  porqu*»  enseñan  á  los  hombrf»^  á 
romper  uno  de  los  frenos  de  su-s  iiasioo^ii  y 
baeen  mas  ttcll  y  soas  seguía  la  infraecfos  w 
las  leyes,  de  la  equidad  y  de  la  socifMlad.» 
Ensayo  onceno,  tomo  lil,  pág.  301. 

La  Incredniidad  no  ha  menester  á  noentro 
juicio  ser  combatiihK  lo  está  por  sí  misma  en 
el  pensamiento  que  le  preside.  Vamos  á  ver, 
no  obstante,  i  los  incrédulos  juzgados  por  af 
mismos  en  algunos  párrafos  que  vamos  á  to- 
mar de  sus  propia?  obras. 

«Si  siibimo":,  dice  uno  de  ellos,  alorigeod^í 
la  pretendida  filosofía  de  estos  malos  diserte* 
dores,  no  los  hallaremos  animados  de  nn  amor 
sincero  de  la  verdad,  no  son  los  males  sin 
cuento  que  cansó  ft  la  especie  buroana  la  aa- 
pcrsticion,  lo  que  ellos  sienten,  sino  qne  se 
veian  contenidos  por  tas  trabas  que  la  reli- 
gión ponía  á  sus  desarreglos.  Asi  so  perversi- 
dad natural  es  !a  que  los  hace  enemigos  de  la 
religión  y  no  la  abandonan  sino  porque  es  ra* 
donal;  la  virfid  es  la  que  aborreeen  modw 
mas  que  el  error  y  el  absurdo,  les  desagrada 
la  superstición,  no  por  su  falsedad,  ni  por  su.s 
funestas  consecuencias,  sino  por  los  ob'^tácu- 
los  que  opone  i  sos  pasiones,  por  las  autena- 
zas  de  que  se  vale  p  ^ra  atacarlos,  por  los  Un- 
tasmas  que  les  pone  á  la  vista  para  obligarlos 
á  ser  virtuosos....  Y  unos  mortales  arrastrados 
por  el  torrente  de  sus  pn-íiones,  de  sm  liAbitos 
criminales,  de  la  disipación  y  de  ios  placeres, 
¿son  acaso  los  que  esUin  en  situación  de  iods» 
car  la  verdad  ,  de  conocer  la  naturaleza  ha- 
n^una,  de  descubrir  ei  sistema  de  las  costum- 
bres, y  de  eebar  los  fundamentos  de  nnaooe- 
na  doctrina  y  de  un  nuevo  estado  social?  ¿Pu- 
diera gloriarse  la  Ulosofia  de  tener  por  sus 
prosélitos  ó  una  multitud  de  libertinos  disipa- 
dos, que  desprecian  la  religión,  sin  conod- 
micnto  de  los  deberes  que  han  do  sustitiitrla? 
¿Se  lisonjeará  atvaso  cou  los  bomcoiige-;  inte- 
resados ó  con  los  aplausos  de  una  multitud  dt 
hombres  licenr losos ,  quienes  olviúando  so 
Dios  y  despreciando  su  culto,  inlicren  que  aa- 

Ida  se  deben  á  st  mismos  ni  á  Is  sociedad,  y  ae 
tieoeo  por  sabios,  porq^  UmM  d^temoiti  j 
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■  MMRNNHnieoloi»  ttropdlm  fodo  io  que  los 

oblig-.m  3  respetar  la  deconcia  y  las  costam< 
bres? »  Sñsaifo  fo6r«  .  la»  frmoupmiumt, 

cap.  8. 

•GonTeoértDiM,  dice  otro,  en  que  muchas 
▼eees  la  corrapdOD  de  costnmbrcs,  la  relaja- 
cioQ,  lá  licencia,  y  aun  la  ligereza  de  enten- 
dimieoto,  pueden  condoeir  i  la  irrellglOB^  i 
la  incrf  hiltdad.  Muchos  renancian  á  las  pre- 
ocupacioQCá  por  vanidad  y  por  io  qae  oyen, 
titos  pretesdidoft  «eplrttoí  ftaeile*,  MMit  exa- 
minaron por  ?i  miamos,  solo  se  refieren  A 
otras  que  siipooca  baber  pesado  las  cosas  con 
mtis  BmdBrM»..  On  iMnere  HoeMlMo  é  felA» 
jádo.  un  íiniijicioso,  un  intrigante,  un  enten- 
Jimieota  frivolo,  nna  miig«r  deshonesta,  un 
espirita  á  la  moda,  capaces  de  formar 
juicio  recte  sobre  ana  religión  qiic  no  ban  co- 
nocido, de  apredar  la  fiierz;?  t!f»  lo.-*  principios 
ua  que  descaota,  üe  compr  eituer  la  combina- 
cioa  de  m  sleUma  tan  [profundo  como  el  que 
abarrían  la? crrenctas  del  cristianismo?  >io  por 
cierto,  üi  los  hombres  corrompidos  atacan  á 
liM  dioses,  slM  amñü  los  ereen  enenigoe  de 
sos  pasiones.  Eá  preciso  ser  persona  comple- 
tamente desinteresada  para  formar  Iníoq  juicio 
fteem  de  las  cotas.  fMo  el  lMMnt»i«  beirrado 
y  virtuoso  es  juea  competente  en  un  negocio 
de  tanta  importancia.»  SUUmade  la  Jüfat,  to- 
mo 11,  cap.  i  3. 

Otro  conviene  francamente  en  los  motivos 
de  su  incredulidad.  «Yo  quiero  mas,  dice, 
aniqutiarmc  de  una  ves,  que  arder  siempre: 
ne  iwreee  mas  apreciabie  la  snerte  de  los  bro> 
tos  qoe  la  do  los  condenailo».  La  opininn  rjim 
me  deiienibaracc'  de  ios  temores  importuno^ 
«QOsleiDondo^sejneofreeoeoiiioiMi  lkal^^U( - 
ña  y  LiLTn  l:if)!e  que  la  incerti  lumbrc  en  que 
me  deja  el  juicio  oa  Dios  sobre  mi  suerte 
eieniii...  Ho  poede  lerfetti  el  qoe  tlfoaAem- 

pr^-  temblando.*  U  bm  MM,  pánvln  408, 
482  y  48». 

En  resumen  la  incredoHdad  no  tiene  mas 
base  ni  fundamento  por  parte  del  hombre,  que 
el  deseo  de  romper  los  frenos  que  le  impone 
la  relii;ion.  Es  imposible  ser  incrédolo  de  bue- 
Bft  fé  lia  relM4wBe  considerabteawt^»  porque 
•i  10  se  cree  en  nada ,  íii  no  se  convif-ne  en  la 
CtMmeift  de  un  ilioa  qoe  premu  y  castiga 
¿«doM  te  espitoft  lo  qoe  poso  e»  el  rniiAdo, 
donde  todo  obedece  á  inmutables  de 

la  oaloraleza,  escepto  el  hombre  que  las  alte- 
ra j  trostonat  ¿CAom  io  eondbe  en  el  drden 
admirable  que  reina  en  la  creación  ,  en  que 
todo  está  tan  sabia  y  perfectamente  ordenado, 
doode  ta  ley  de  la  justieta  se  ve  realizada  por 
todas  partes,  que  la  virtud  se  ^ea  en  este  mun- 
do abatida ,  el  victo  ensalzado  ,  la  inocencia 
perseguida  y  la  maldad  iriuníauie  a  veces  has- 
el  último  oMmeolo  do  la  ^da?  Esto  no  se  es- 
pUcasino  pt>r  rm\  romp^^Tiínríori  fnora  de  ella; 
y  este  grau  pnocipio  se  opoue  ya  abiertamen- 
te &  la  ioeredatidad.  Adoniaa  la  IneiiMIMad 
eboea  con  el  tmen  sentido  y  oott  teMpara^ 
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IOS,  y  rechaiada  por  todos  los  grandes  taien-  " 
tos  que  ban  brillado  en  el  mundo ,  se  ba  bo- 
cho necesario  patrimonio  de  los  entendimien- 
tos limitados  y  de  las  aituat  pequeña».  ¿Por 
qué ,  pota,  la aMüfaoalganos?  Tan  solo  por^ 
qoe  si  creen,  se  ven  preci«!:i 'lo??  A  ¡irrt'^lHv  sus 
acciones  ¿  los  principios  y  niáximas  eu  qoe 
CfOoA.  No  lleno  otro  ftmdomeoto ,  no  tieao 
otro  motivo  \:\  inrrcdutidad.  No  so  !a  encoen- 
tni  JusUflcada  fuera  de  este  terreno.  Cretr  es 
por  ol  oonlrarto  la  profiero  do  los  hooibroi 
recios  y  juicio-o-,  le  lo.s  espiritus  elevados» 
de  ios  corasones  religiosos  y  sensibles.  Esto 
y  la  flieeteiida  do  la  n  so  ha  demostrado  de 
una  manera«oiKlnronte  en  ot  Mttcolo  do  oato  ' 
nombre. 

INUIFBRENTí;,  L\ÜlFERi:NTI:,iíK.\lfc.  íi  dú¡C' 
tivo  indMsiOBtealrfOde  caliQcativo  para  todo 
aquello  ph  que  oo  se  esfabipcrn  diferencias, 
distinciones,  etc.  Cuando  comparando  dos  co- 
sas entre  ellas  no  lo  oneoenlra  mo  motltoo 
de  prefcrenria  pHni  um  que  para  otra,  ambas 
suu  mdiferenUi,  üsta  palabra  es,  pues,  relati- 
va Lo  que  para  nnos  es  iadllevente,  poede  no 
serlo  pera  otros,  lie  esta  acepción,  que  Cfs  la 
prioeipaJ,  se  derivan  otras.  Como  entre  mu- 
chas eoias  lodtférentes,  importa  poco  escoger 
nna  ú  otra,  la  palabra  indiferente  ha  venido  á 
aplicarse  á  aquello  de  que  no  hacemos  caiío. 
por  ejemplo:  «u  amistad  me  es  indiferente, 
ese  hombre  es  indiferente  para  mi,  es  decir; 
h'ágo  poro  caso  de  él,  me  importa  poco.  Tam- 
bieit  se  dice  do  lo  (]ue  vale  poco,  de  lo  que  no 
tíeno  importancia  ó  Interto,  7  asi  ao  dice: 
conversación  indiferente. 

Se  dice  de  las  personas  qne  no  se  toman 
interés  por  algona  cosaé  por  algono,  quo  son 
itusen«;il?les:  Hombre  indiferente  ptttaUtiú^ 
mirar  con  adtnum  indiferente, 

Indiferénda  es  el  estado  del  faéllérente; 
equivale  á  frialdad,  insensibilidad.  Indiferen» 
temente  es  un  adverbio  equivalente  á  las  locu- 
ciones: De  un  modo  imiiferente ,  con  indi- 
ferencia,  con  frialdad,  con  impasibilidad. 

INDUSTRIA  AÜÍODUNER  V.  1.a  fabricación  de 
los  tejidos  de  algodou  e^  antiquísima.  En  tiem- 
po de  ilcrodoto,  446  años  antes  de  lesuorlalo, 
ios  liabitantcs  del  Iiifin  t.m  n-aban  vestiduras 
de  algodón.  Pudiéramos  aducir  citas  de  Arria- 
no  y  Rstrabon  que  lo  corroboran.  II  primero 
de  estos  dos  autores  qne  vivió  en  el  si^o  prime- 
ro de  nuestra  era,  describe  los  objetM  de  im- 
portación  y  esportaolon  de  mnehaa  ciuda- 
des de  .\5ia.  Loií  áraljcs  traian  alt,'odones  de 
la  india  á  .^duii,  puerto  del  mar  Rojo.  Barí^^aza 
esportaba  muchos  percales  y  muselinas.  Masa- 
la  era  célebre  por  sus  fábricas  de  tejidos  do' 
alffodon.  v  las  muselinas  de  Ikínp:ala  eran  su- 
periores á  todas  las  demás,  llamándolas  los 
griegos  gm^itiki,  como  procedentes  del  Gan- 
ges. Pronto  se  estendió  la  fabricación  de  los 
tejidos  de  algodón  á  Persia  y  al  Egipto  y  so 
consomian  en  Grecia  y  en  Roma.  Laa  aeipn- 
difiMdoiigodon  de  la  India  aolÉa  aoliladM 
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para  el  adeuáo  de  derecboe  ea  el  DifMto  de 
JutinitDO. 

La  primera  nación  de  Europa  eo  qoese  co- 
noció el  cultivo  del  algodón  y  la  fabricación 
deto]ldo8,  fué  España.  £n  el  »iglo  X  babia  fá- 
bricas en  r,«'irf1nlvj,  (Tmiiada  y  Sevilla,  y  en  el 
siglo  XIV,  los  lojidasde  Urauada  eran  los  me- 
Joies  del  orbe.  Poco  tardaron  loa  catatanes  en 
imitar  á  los  reinos  meridionales  y  á  los  valen- 
cianos, que  fneroo  de  los  primeros  en  plantar 
el  «lg«doofiro.  En  él  aiglo  Xllt  habla  71  gre- 
inio  de  fabricantes  en  Barcciotia. 

De  España  pasó  la  industria  algodonera  i 
lUlia  á  principios  del  gigh)  XIf .  TuDUea  en 
•   Turquía  comenxaron  á  eslablccerse  fibríca&. 
Eii  Inglaterra  debió  penetrar  la  fabricacioQ  al- 
godonera 4  nnes  del  siglo  XVI,  y  en  Frtncia 
i  flnoi  del  XVU.  A  pesar  de  baber  sido  nos- 
otros los  primeros  maestros  en  induslria  algo- 
donera» nos  bemoi  quedado  atrás,  lo  cual  se 
•Irlboye  á  madiM  enmea,  y  entre  otras  i  los 
derechos  protectores  que  convirliendo  la  fa- 
bricación en  un  monopolio,  la  estancan,  ¿iu 
embai^,  lae  OMnnliMtoras  algodoneras  han 
norcrido  en  Francia  al  amparo  del  sistema 
proleclor,  y  si  bien  en  Irlanda  comenaarip  á 
verte  bncnosprodoetosetiendo  se  abolieron  los 
derechos,  la  Ingliilcrra  ha  contado  para  el  des- 
arrollo de  su  industria  con  elementos  de  que 
la  España  carece.  El  inmenao  oomerelo  de  la 
Crau  Bretaña  en  todas  las  partes  del  mundo  y 
el  cn^.nnehc  de  sus  colonias  han  facilitado  sa- 
lidas á  los  producios,  y  la  misma  concurren- 
cia establecida  entre  fabricantes  ba  mejorado 
la  manufactura  en  alto  grado.  \m  artes  han 
seguido  de  consuno  el  mismo  inijiulso  y  iiau 
nodldo  ausUiarse  mutuamente,  al  puso  que  en 
España,  la  industria  al:,' idunera,  despite??  dü 
.sufrir  los  golpes  que  mataron  toda  la  labrica- 
cloo  atidaluaa,  ha  seguido  su  rombo  aislada, 
desamparada  de  la^  íU  nia^^  nrtrs  y  precisada  á 
buscar  instrumentos  do  trabtyo  en  el  estraoge- 
ro.  La  indoff fia  algodonera  está  Itamada  entre 
nosotros  á  un  ;íran  porvenir,  pero  es  menes- 
ter sacarla  del  estrecho  carril  en  que  se  en- 
cu«nlru  ,  fomentando ,  no  precisamente  su 
desarrollo  aislado,  üno  ausiliando  la  creación 
(lf>  filfas  ini]ll^Il las,  aumentando  el  número  de 
productores,  haciendo  (pie  haya  mercado  para 
el  cambio  de  artefiictos.  has  industrias  se  pro- 
tr::cn  nnas  á  otras  y  far-ilitun  mutuamente  su 
desarrollo;  boy  se  hacen  en  España  los  tra- 
ImJos  algodoneros  para  una  claae  de  cooSuinl» 
clores  que  solo  pueden  ofrt  rr  r  á  cambio  una 
clase  de  producios  en  desproporción.  £1  se- 
creto de  los  adelantoa  estrangeros  no  esli 
en  otra  cosa;  acrcciéideso  id  movimienlo  co- 
mercial y  habrá  mas  perfección  y  mas  baratu- 
ra en  la  producción.  Las  aduanas  influyen  en 
ello  algo,  pero  no  tanto  como  se  pretende,  de 
lo  cual  nos  hadado  pni^basla  Francia.  No  pode- 
mos esiendentos  mas  en  este  lugar;  perchemos 
dado  mochos  detalles  relativos  &  oaastro  país 
cad  artioilo  wifjJü^{lnduttriay9m9raiúd^ 
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car  por  consernoncia,  por  ejemplo:  De  lo  que 
diu$  infiero  qtu  no  tUn9$  raxpn,  es  decir. 
dáihuco.  Como  inferir  procede  del  itílnmfísr^ 
re  (llevar  dentro  ó  contra)  está  roas  justiOcada 
otra  acepción  que  tiene  muy  común:  stirníflca 
causar,  renuUar  contra,  cuando  ra  seguido 
de  las  palabras  ofensa,  injuria  y  otras  uá- 
logas:  con  tus  <ltdbos,  ma  in/hrió  íaU$ú  tmm» 
Us  ofensas. 

INFLüRESGlKCIA.  IH  bottalca  se  da  eaSe 
nombre  á  la  manera  con  qiie  están  dispuestas 
las  flores  ea  la  planta.  También  se  enlicBda 
por  infloreaeeneiaeleoiyniito  defloretnosefift' 
rada":;  entre  ~i  pnrlio],!-,  á  diferencia  de  las  flo- 
res solitarias,  separadas  por  bojas  de  distinta 
oatnraleaa  qi»e  eins.  Las  hojas  modlfleadas  qoe 
suelen  estar  debajo  de  algunas  llores  se  lla- 
man bráeUas,  los  ramos  que  solo  tienen  brác- 
teas  y  flores  se  denominan  ptdúnextlos;  las  úl- 
timas ramificaciones  de  una  planta,  que  acto 
tienen  flores,  reciben  el  nombre  depei/icc/os. 
y  si  algunos  de  estos  llevan  nnas  bnicleas  pe- 
queñas, lláownae  estas  braecáelw. 

Us  Inflorescencias  qne  parten  de  In  axila 
de  una  hoja  se  llaman  amiiaret,  y  las  que 
terminan  un  ramo,  lemiMMlM.  II  peMneola 
primario  ó  comnn  siipIc  llamarse  raquis,  In^ 
que  nacen  de  él  se  denominan  secundario,  tcr<- 
ciario,  etc.,  según  sn  dispoSteton. 

líay  inflorescencias  definidas  6  indefini- 
das. En  las  primeras,  el  eje  primario  lleva  in- 
mediatamente una  flor;  en  las  segundas,  solo 
tiene  flores  mediatas  en  el  remate  de  loa  etea 
de  órden  secundario,  terdarlo»  etc.  Conaenaa* 
remos  por  estas  últimas. 

Infiorescendan  ináfftmim.  He  prtawito 
prolongado,  sin  flor. 

£u  racimo;  cuando  los  ejes  secundarios, 
terminadoa  todoapor  una  flor  son  de  lougliod 
próximamente  Igual  como  en  el  bérheris. 

En  panieuÍQ,  o  tirw,  mayor  Uesarroilo  ea 
los  pedAoenlea  InCeifores,  fotna  piramidal,  flo- 
res no  en  lodos  los  ejes  secundarios;  raniifl- 
cacion  de  e$tos  en  terciaiios,  y  &  veees  de  loa 
terelarios  en  otros. 

En  eorúnto;  pedAnoalos  Inibiieres  modio 
mas  lar^ros  que  Ins  Riiperiores  flores  rn  to- 
dos casi  ú  i^ual  uUura,  formando  una  especie 
de  parasol  de  radios  desiguateA.  11  eorimbo  es 
íimp/p.  «i  no  hay  mas  qne  ejes  secnndarins.  y 
wmpuesto,  cuando  la  remiHcacion  es  mayor. 

En  «spt^a;  ejes  secundarios  tan  eortos,  que 
h?  n fircs  parecen  apiñadas  sohrc  el  primario. 
La  espiga  es  compuesta  cuando  está  formada 
eo  ejes  teretarfos  agrupados  sobiv  loe  senm* 
danos  prolonL,Mdos. 

£u  umbfíla;  eje  primario  cortísimo.  ca<ü 
nulo;  los  secundarios,  prolongados  h  modo  «le 
radios  casi  iguales,  formando  una  especie  de 
parasol  con  flores  á  idéntica  altura.  Li  uní!>e!.t 
formada  en  los  ejes  secundarios  se  denomina 
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cnndario;^  no  dlTeigMlMi,  4|in  se  eMnelMii  á 

no*  lo  (le  baz. 

En  eapHvtloé-Mibetuda;  eje  prlmtrío  y 
fectindaríos,  todos  cortus,  de  manera  que  las 
flores  foroian  un  grupo  ó  cabexii  convexa,  co* 
nio  en  la  flor  de  la  escabiosa,  vulganneute  ria- 
da, que  es  un  coDjimto  de  florecillas  eo  capi- 
tulo. Si  el  eje  se  ensancha,  formando  una  gran 
base  üe  iu6i:rciuu  para  las  (lores,  se  llaiua  re- 
eeplleolo,  foraiitoócUaanto.  ylnioflorescencia 
66  tni  capítulo  dcnnmitiado  calátide.  En  cala 
clase  du  iuüoresceocías,  las  üores  múltiples 
tienen  la  apariencia  de  únfeu.  A  reces  el  re- 
ceptáculo se  ensanclia  mucho,  preseotala  for- 
ma cóncava,  8Ui>  bordes  se  levaolao  y  llegao 
4  renniree  por  arriba,  dejando  lat  Oorat  abra- 
zadas en  una  especie  de  ooncnTÍdld  OflOlral, 
como  sucede  en  el  higo. 

Inflorescencias  dofinidM.  la  nomenclato- 
m  aqid  eireee  de  bases.  Llámase  dicolomiá 
]!t  inflorescencia  en  qne  !;innrva  .!'"(Mnpañadade 
dos  liojas  üe  cuyas  axilda  parlen  üus  ejeá  se- 
euadariofl,  termioados  cada  uno  por  otra  flor 
con  otras  dos  hojn?,  tuyas  axilas  salen  dos 
ejes  terciarios,  terroioddos  del  mismo  modo  y 
asi  flaeesitanenle,  f^^ndoae  mas  ó  menos 
veces  la  ramificarioii.  Si  e?ta  efcdfia  de 
tres  en  tres,  se  depominatricutuaila.  ka  estu 
otue  de  inflereacencina,  fas  llores  pueden  ea- 
lar  muy  8epara<las  ó  agregadas,  ó  bien,  la  iu- 
florescciicia  queda  cortada  en  alguna  de  laa  re» 
nificacloaes,  en  cuyo  cuso  aparecen  laa  for- 
mas en  umbela,  cu  espiga,  etc.  Estas  ultiman 
iJisposiciones  se  llaman  fals.ns  y  á  vccies  se 
confundeQ  con  las  müoresccncias  indeQnidas 
Presenlaose  muchaa  en  espiral  ó  á  modo  de 
cola  de  escorpión,  y  son  debidas  todas  al  na- 
cimiento sucesivo  de  varios  ejes  unos  en  pus 
de  otros. 

Candoltc  llama  inflo rrsrcncias  mistas  á  las 
que  pai  ticipan  de  deúuidas  é  iadeUnidas.  £u 
laa  labladaa,  laa  florea  forman  ointaa  dtapnea* 
fas  en  la  axila  de  hojas  opueatM  flobre  on  c|e 
cumuo  iodeterminado. 

OIraa'veeea  ocurre  (luc  no  tan  aotó  él  eje 
primario,  sino  también  los  secundarios  dejan 
de  llevar  llores;  la  inflorescencia  no  ofrece  di- 
cotomía ni  sucesión  de  ejes  diferentes;  sin  pa- 
recer defloida,  lo  ea  en  1(»  remata,  presen- 
fáii'lo<f>  la  bifurcación  regular,  ó  por  cimas 
uQiUlurates.  Para  el  que  no  observa  con  cui- 
dKto,  bay  lugar  i  muchas  equivocaciones, 
porque  déla  inflor<^srencia  deOnida  á  la  inde- 
finida 00  se  advierte  a  vecea  transición.  Aun- 
que se  ba  creído  qoe  laa  inftoreieenclaa  Inde- 
liniil.)=:  son  mas  frecuentes  que  las  de  bifurca- 
ción regular,  el  catálogo  de  eataa  últimas  se  va 
acrecentando  dtarlanenfe.' 

I>TRALAPSAR10S.  [flislcria  religiosa.,  En- 
tre las  virias  opiniones  y  creencias  que  con- 
curren a  formar  la  secta  de  los  predestinada- 
según  los  cuales,  Dios  crió  un  cierto  mi- 
de hpnbni  dentinadoa  jaéonnel^ 


perdielon  y  Ies  niega  ioi  tntiliof 

parasalv  ir?e,  S'  distinguen IO3««pr«ia|MarÍ0f 
y  loa  infralapmrios, 

Ificen  ton  fnimeros  que  antea  de  toda  pre- 
vi del  pecailo  de  Adán,  anta  lapsum  ó  «u- 
pra  lapsum,  resolvió  liios  hacer  qüe  resplan- 
deciese so  misericordia  y  su  justicia:  su  mise- 
ricordia creando  un  cierto  número  de  hombrea 
con  ánimo  de  hacerlos  felices  por  toda  la  eter- 
nidad; su  justicin,  criando  otro  número  de  hom- 
brea pera  caatidtarloa  eternamente  en  el  infier- 
no; que  en  eonsecneucia  de  esta  deterininrt- 
cioa  concedió  Dios  á  ios  primeros  gracius  pa- 
ra salvarae,  y  laa  negó  á  loa  aegundea.  latea 
tf  sMo2-os  no  dicen  en  qué  consiste  la  preten- 
dida justicia  de  Dios  en  estos  dos  caaos:  nos- 
otroa  no^neeblmoa  eóme  pudiera  combinar- 
se con  su  bondad  inílnila. 

Los  iufralapsarios  sostienen  que  Dios  no 
tuvo'ifesta  intención  sino  en  consecuencia  del 
pecado  original,  infra  lapsum,  y  después  do 
haber  previsto  desde  la  eternidad  que  Adán 
cometería  este  pecado.  ¡íi  hombre,  dicen,  ha- 
biendo perdido  por  eale  peeado  la  )ualicta  ori- 
ginal y  la  í^racia.  ya  no  merece  mas  qoe  caa- 
tigo,  y  todo  el  gónero  humano  es  una  nua' 
corrompida  y  de  perdición,  que  Dios  pñede 
caslipar  con  suplicios  eternos  sin  menoscabo 
de  su  Justicia.  Sin  embargo,  para  que  brille 
también  ao  miaerleordia.  reaoMó  eaooger  al- 
gunos deesic  [! limero  para santiActrioa  7  lia* 
cerlos  etemameute  felices. 

En  verdad  qne  ni  ea  ficU  ni  aun  siquiera 
posible,  conciliar  csle  plan  de  la  Providencia 
con  la  voluntad  de  Dios  d"  salvar  á  todos  los 
hombres,  y  que  está  clarumcntu  revelada  en  la 
Escritura,  y  con  el  espreso  y  termiOttBte  de- 
signio que  Dios  formó  en  el  misino  momento 
de  la  caida  de  Adao,  de  ridimir  ai  género  hu- 
mano por  Jesucristo.  No  podemoa  aieanaar  en 
qué  sentido  puede  verificarse  que  una  mw^ri 
redimida  por  la  sangre  del  Hijo  de  Dioa  sea 
tambte&nna  masa  corrompida  de  perdición  y 
de  reprobación:  ¿acaso  la  miró  liins  asi  cuan- 
do amó  el  mundo  liasta  el  estremo  de  dar  su 
Hijo  unigénito  por  predodeanredeneion? 

Es  verdaderamente  un  absurdo  suponer  en 
Dios  otro  motivo  de  haber  dado  el  ser  ¿  las 
criaturas  que  la  voluntad  do  hacerlea  bien;  y 
sin  embargo,  pretenden  los  snpralapsarios  que 
ha  producido  Dios  un  ^ran  número  de  criatu- 
ras son  el  designio  de  causarles  el  mayor  mal 
de  todos  que  es  la  eterna  condenación.  Estre- 
mece y  horrorlaa  el  ánimo  noa  *  impiedad  ae- 
mejante. 

La  doctrina  de  loa  inftalapsarioa  deapc|BiÍi 

á  Dios  de  sus  mas  relevantes  atributos,  para 
revestirle  de  cualidades  que  son  incompatiblea 
con  laa  perlécdonea  qoe  todoa.  basta  loa  rim- 
pies  deístas,  reconocen  en  el  Supremo  Hace- 
dor de  todas  las  cosas.  Pero  esto  oo  debe  cau- 
sarnos estrañexa  por  lo  que  mas  de  una  'ves 
hemos  dicho  en  esta  obra  hablando  de  otras 
«ectas  beiéUeas.  La  |lig  Mdnrii  que  lo 
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hfe  ordenado  ,  eslá  elevada  !^bre  nosotros  á 
\mn  nltiira  qiic  nuestra  pequeñei  no  puede 
metiir.  Por  esta  causa  han  quedado  ocultas  é 
fi^peoctrable»  á  nue¿(tra  es(*asa  comiH-cnsion 
una  porción  verdades  y  de  doctrinas.  Esto 
idciBas  es  natural  y  e^ü  muy  eu  su  lugar, 
peestoque  si  lo  comprendiéramos  todo,  seria- 
mos iptialos  á  affiiella  sublime  inteli£rencía 
ante  la  cual  se  humilla  nuestra  pequenez «  j 
wHe&m  itofendHimcii  nérito  algóiio  en  la  fé 
qno  piní  exige  en  nosotros  para  nucítra salva- 
ción. Pero  nos  olfidamoi  de  estoi$  principios 
Y  de  eim  ntónM  de  «dildaria,  y  queremos 
juzgar  y  decidir  por  nosotros,  de  una  ó  de 
Otra  manera,  todas  las  cosas  que  no  están  á 
nuestro  alcance.  El  resultado  «eeesario  de  es- 
ta teflMridad  no  puede  ser  otro  que  el  de  ir  de 
error  en  error  hasta  parar  en  los  mayores  ab- 
aordos  ¿impiedades.  Tal  e^  la  saludable  lección 
que  debemos  dedieir  de  la  blslOfia  de  taaeec- 
tas  heréticas. 

INGENIOS.  Nombre  que  se  da  en  nuestras 
ooloniaa  á  los  roeeanjaawa  <|iie  itmn  para  la 
fabricación  del  azúcar. 

Aotignameote  llamábase  ingenio  á  lo  que 
hoy  eonoeemoa  eon  el  nondwe  de  méqnioa.  y 
de  ahi  la  p  ilnbrn  ingeniero.  Por  eso  en  Cuba, 
tai  máquinas  que  se  establecieron  bao  conser- 
vado el  nombre  genérico,  pelando  Mte  é  wr 
tan  especial  que  no  tan  solosigniflca  ya  el  pu- 
ro raecíinismo,  sino  el  eslabiecimiento  con  to- 
das sus  dependencias,  en  que  se  fabrica  ei  azú- 
car; asi  ie  dice,  un  ingenio  oon  doadentos, 

ísi  ingeiuo,  pro[iiainente  dicho,  es  una  es- 
pecie de  laminador  oeo  etUodroa  de  hierro 
Torlícales;  uno  de  ellos  en  medio  recibr  rl  mo- 
vhniento  y  lo  trasmite  en  sentido  contrario  á 
etroa  dea  lateralea.  Inire  «atoa  eillndroa  le  es- 
truja In  rriña  ']('  azúcar,  corriendo  el  jiipo  pni 
una  tabla  horizontal,  eota  coal  hay  una  regue- 
ra qiié  lo  Hera  4  Torler  á  loa  redtileDteB  don- 
de se  continúa  la  fiüntcadon.  Yéañe  Aionaa  y 

CAÑA  OE  AZUCAa. 

INGLE.  Parte  del  cuerpo  humano  que  cons- 
tituye la  unión  del  mu^lo  con  el  bajo  vientre. 
Sstá  formada  por  los  músculos  latos  del  abdó- 
men  ufii'lo>  con  los  de  ia  parte  anterior  del 
mus]  )  la  inglesado  aer  asiento  de  ciertas 
enfermedades,  tnles  como  varices,  hernin?  es- 
(^escencias  y  bubones  venéreos,  l^i  bernia  in- 
foinal  es  noy  f^eeaente. 

IMIABILITACION  Vt-T^c  en  rl  articulo  pena' 
loque  acerca  de  ella  dispoue  nuestro  (k^digoi 
penal. 

IVorn.vcKiN.  np  rarWiii  por  medio  de  la' 
cual  Stí  introduce  artiíicialmeate  en  la  econo- 
mia  el  principio  material  de  una  enfermedad, 
especialmente  cuando  es  contagiosu.  Desde 
que  Jenner  introdujo  la  inoculación  de  la  vi- 
ruela, se  ha  trabajado  mucho  para  aplicarla  co- 
mo preservativo  lie  oirás  dolencias,  >anMyuO 
con  poco  fruto.  No  ha  fallado  qtii^n  ha  f»í'Tt«:a- 
do  en  la  iaocaiacioa  del  ooiera  morbo,  y  se  ha- 


bla con  elogio  del  método  de  Inoculación  déla 
ñebre  amarilla  por  Humboldt  en  la  Habana  Por 
medio  de  la  inoculación  se  conanica  á  oaa 
persona  sana  una  cnferBOdad  eoBtigioaa  m 
forma  benigna.  V^ase  vacttwa. 

INTERÉS  IX)MPUEST0.  Llámaseasial  interés 
de  loa  intereses;  esto  es,  ei  inter^  ó  rééU^ 
f|un  se  ptitrr  rlf  los  i n tere? í*s  devengados  ynf) 
pagados,  censido rándotos  añadidos  ai  capital, 
deade  el  dia  en  qae  deU6  liaeene  el  pa^o  4e 
ellos.  Este  p  into  nn  necesita  mas  esplicacion 
considerado  matemáticamente,  pero  bi^jo  aa  as- 
pecto legal  débenos  eef»oner  aobra  él  tígmmm 
consideraciones. 

Por  el  derecho  romano  estaba  severaoira- 
te  prohibido  el  interés  de  los  Intereses,  ó 
sea  el  anatoeismo,  como  salia  llamarse,  y  aaí 
no  era  licito  acamalar  al  capital  los  interese» 
del  tiempo  pa.sado  ni  los  del  futuro,  y  estipu- 
lar por  ellos  nuevo  réfflto  6  pena  eooTencio- 
nal   Sin  duda  alguna  fueron  muy  loable*»  !f»s 
motivos  que  sugirieron  la  idea  de  esta  dispo- 
sición; pero  las  eonsecoenetas  de  esta  medi- 
da adoptada  en  otrns  Irpri^iaciones  ,  han  sido 
muy  inconvenientes,  y  un  entendido  eacríüx' 
moderno,  el  aeftor  Raeridie»  las  fradna  Inata 
de  inj  i-íH^.  «El  prestamista,  dice  bablan-in  (^n 
este  a.<)uoto,  tiene  derecho  á  cobrar  al  veoct- 
mieñto  del  plazo  los  intereses  del  capital  q«e 
ha  prestado.  Si  los  cobra  puede  prestarlos  co- 
mo capital  á  im  tercero,  y  sacar  de  ellos  el  in- 
terés correspondiente  ,  y  aun  puede  también 
prestarlos  como  nuevo  capital  con  interés  ti 
mismo  de  quien  los  ha  cobrado,  porque  si  pne- 
de  hacerle  un  nuevo  préstamo,  nada  importa 
que  este  coosleta  en  el  dlnetorde  los  latereaai 
fiercibidos,  ó  en  otro  dinero  diferente  que  el 
acreedor  tenia  de  antemano  en  sa  poder,  pues 
que  los  dineros  todd^  son  Ifoales.  Ateta  Mea. 
i  f  iio  lf  f  l  prestamista  cobrar  de  su  deudor  el 
importe  de  los  intereses  y  sacar  de  él  electi- 
ntmentenn  Interés  ooropnesto  pre^iiodt»^ 
de  nuevo,  ¿qué  razón  hay  para  (|ue  se  le  pro- 
hiba, hacer  con  su  deudor  la  convención  de 
que  ébte,  cu  lugar  de  pagarle  los  intereses 
cuando  llegue  el  plaao,  los  guarde  si  quiere, 
y  los  convierta  en  un  nuevo  capital  aumentán- 
dolos al  antiguo,  con  la  condición  de  satisfa- 
cerle el  interés  proporcionado  á  la  suma  total 
de  ambos  cniiitnlr^'.  Asi  discurre  el  señor  Fs- 
crtchc,  y  sus  observaciones  nos  parecen  muy 
atendtbler.  II  código  fnnoéa  eatableoe  en  no 
rírtti-tilo  1 1 54  que  los  íntere.ses  de  los  capita- 
les pueden  producir  interés,  ora  en  virtud  de 
una  demuda  Judicial,  ornen  Tiitnd  de  ana 
convención  especial  entre  las  parles,  si  bien 
exige  ia  circunstancia  de  que  en  la  demanda  ó 
en  la  convención  se  trate  de  intereses  que  se 
deban  á  lo  menos  por  un  año  entero. 

Según  ntiestro  Código  de  nomercio  en  sa 
articulo  404 ,  «no  se  dobe  rédito  de  réditos  do* 
vengados  en  los  préstamos  mercantil«i,  ot  en 
otra  cspc  !  •  r!/-  deuda  comer  luí  nientras  qne 
hacha  liquidación  da  estos  no  se  tachiyon  en 
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bérberis^ie  inclinaíDtMdialtBiaiteháda  idn- 

trn  "omo  g|  se  hirióse  un  resorte,  aplica  su  arr- 
iera Hobre  el  estigma  y  luego  recobra  leata- 
mente  mi  fwsieiOD,  pudiéndose  repetid  el 
ppi  iriiPdtn  varias  reces.  En  lascistnimN  la  ir- 
ritación CQ  la  t>a.se  de  los  fliamenlos,  ejérceos 
efecto  contrarío,  porque  se  dirigen  de  dentre 
iifiicra,  alejándose  di  l  pisiüo,  poro  vuelven 
luego  1)¿cia  él  oou  ma«  fuerza,  como  un  moe- 
ile  dipbtedo  en  eentfdo  Inteno  de  su  dirección. 
Ko  las  I6belias,  la  srraciola  y  las  gencianas, 
los  estigmas  se  mueven  con  la  aplie ación  de 
un  <-iierpa  cstrufio,  contrayéndose.  El  de  la 
ruelita  antsof)ik|i<(a,  inclinado  en  Un  eentidoi 
emlorora  cuando  «e  irrita,  luego  se  lurce 
al  lado  opue5to  poutcndoso  en  reladoo  con 
los  pelillos  colectores  de  la  coróle,  cargedof 
de  polen.  Kn  los  itijUdimn  lo>  filamentos  sol- 
dados con  el  <%lilo  forman  una  columna  hábi- 
tualmente  doblada  hácia  feera.  que  ee  levaali 
brnscamcntn  miando  se  tocan  liácia  l  i  r-nrvatu- 
ra.  Nólausc  otras  especies  de  movimiento  en 
niaebas  plantas. 

Es  t  c'scilaeioTi  arlUlcíahnciito  producida,  la 
ocasionan  frecuentemente  ci  cboque  del  aire, 
el  de  los  (  tierpecillos,.  el  de  los  insectos.  Bn 
el  stylídium.  ct  movimiento  se  efectúa  natural* 
íiHMito  «MI  las  lloras  do  medio  día  de  los  dias 
uiu y  cálidos,  siendo  entonces  lento  y  regular. 

¿Quién  desconoce  los  movimientos  de  It 
?onsitiva7  Si  la  planta  se  agita  con  alguna  fuer- 
xa,  las  hojuelas  se  enderezan  obiicuameute,  de 
modo  qne  las  de  nn  mismo  par  ee  aplíean  ddí 
?nhre  otra  por  la  cara  -  inr^i  ^or,  inihricándose 
todaif  las  de  una  misma  5crie  de  ab^)o  arriba 
y  después  el  peei<rfo  comnn  queda  colgando; 
lo.s  cii.itro  peciolos  parciales  se  inclinan  con- 
venciendo unos  liácia  otros,  tomando  la  posi- 
ción del  sueño  de  la  planta.  Si  en  lugar  de 
aifitarla  se  toca  una  hojuela,  esta  se  endereza, 
y  las  inmediatas  la  van  imitando  de  atiajo  ar- 
riba, cuando  la  hoja  tocada  es  de  los  pares 
inferiores  y  de  arriba  abajo  cuando  pertenece 
i  Ins'  <:npcriores.  Ln  senílhilidad  es  tanto  mas 
pronunciada  cuanto  mas  jóven  es  la  planu  y 
mas  despejado  y  eilldo  eslA  el  tleoipo  con 
cierta  mezcla  de  humedad.  Reunidas  estas  con- 
diciones, el  ciioque  roas  ligero,  el  soplo,  la 
pre$éheiade  un  insecto  leve  bastan  para  pro- 
vocar dichos  fciKMiirno?,  cuya  intensidad  y 
estension  son  siempre  proporcionadas  i  las  de 
U  escitacioQ.  Entonces,  si  esta  es  fnertc,  el 
movimiento  se  comunica  á  toda  la  planta.  Ijis 
escitacíoues  químicas  producen  efectos  aoá- 

l(»gOS. 

La  dionma  muitípula  ofrece  un  fenómeno 
sincnlar:  sus  hoiHS  sp  doMan  por  la  nervuflu- 
r.i  cuando  se  las  toca,  apresando  de  este  modo 
los  insectos.  Las  hojas  de  los  oxalis,  iieridas  i 
í-olpps  frecuentes  y  redoblados,  toman  la  po- 
Mciua  del  sueño.  iiO  mismo  sucede  cou  las 
hojas  de  la  acacia  eonoB,  noy  afiladas. 

ÍTay  ademas  en  ciertas  plan';!-;  una  especie 
de  novioieatoi  liana'ios  esponUaeot.  £a  ai* . 


mt  nncTO  conmii,  fltw>  aumento  dt  eiplM,  ó 

que  bien  de  común  acuerdo,  h\on  por  «ina 
declaración  judicial,  se  flja  el  ^aldo  de  cuen- 
laa,  iodnyende  en  él  tos  rédito^  deven^ado.^ 
hasta  cntonn  s  lo  cual  no  podrá  t.-ncr  liii,'ar 
Bino  cuando  las  obligaciones  de  que  proceden 
eeténvenddae,  y  sean  ezlglbiea  de  contado.»  V 
jtCííun  el  articulo  40Í,  «después  de  intenta  la  !a 
demanda  judicial  contra  el  deudor  por  ei  capi- 
td  y  réditoií.  no  puede  hacerse  acannilaelon  de 
ios  tpie  .«o  vayan  devengundo  para  formar  un 
aumento  de  capital  que  produzca  réditos.  •  Teae- 
múi,  pues,  autorizado  ya  entre  nosotros  el  ana- 
todamo  ó  sea  el  interés  de  los  interés  ^ ,  m 
los  préstamos  y  demás  especies  de  deudas  co- 
merciales, si  tüeo  con  las  formalidades  y  res- 
tricciones eapreaadas. 

.\  este  asunto  ?nn  indudablemente  aplica- 
bies  iaü  observaciones  que  hemos  espueeto  de- 
tenidamente en  él  articulo  pamávoe  aobre  el 
rntrn"'?  ?imple,  y  solo  ana 'irc  nO'^  en  conclu- 
sión de  este  a^icuio,  que  á  nuestro  joicio  el 
Inferés  eompuesto  A  el  interés  de  los  intereses 
PKcdr  exigirse  en  riíor  de  derecho;  pero  (pie 
es  muy  oneroso  el  hacerlo,  y  no  se  acostum- 
bra entre  personas  delicadas  y  de  conciencia, 
lato  es  añailir  ooa  carga  mas  al  que  ya  no  pue- 
de soportar  las  que  sobre  él  pesan,  y  denun- 
cia eu  la  persona  que  lo  exige,  dureza  de  co- 
naon  y  un  empeño  de  llevar  las  cocas  hasta 
un  estremo  reprensible.  Nosotros  aconsejarii- 
mos  que  no  se  usase  de  este  derecho  sino  por 
motivos  muy  poderosos  y  jnsfiflcados. 

IMI  RNI  Nno.  Mámase  asi  A  una  r!:ií  •  de 
legados  del  pape,  de  una  categoría  inferior  al 
mnicto.  Téase  esta  palabra. 

IXTE.STATn.  Llámase  asi,  y  mas  propiamen- 
te irUe$tado,  al  que  muere  sin  testamento:  ó 
mejor  dicho,  esta  última  palabra  se  aplica  en 
el  sentido  quo  acabamos  de  indicar:  la  de  in- 
teniato  prpf^efüdM  del  ab,  porque  es  locución 
latina,  suele  siguUicar  la  herencia,  el  ctier|)0 
de  bienes  6  la  testamentaria  del  que  ha  muer- 
to sin  hacer  5'i  última  disposición  t<.'stampn- 
taria.  Hemos  espuesto  lo  mas  interesante  que 
oonviene  edber  con  relación  á  este  punto  en 
nuestros  arliccln-  jrrcio  dk  TK'íT\Mr:\T\r,i\, 
BBRCxaA,  iiBBBDBAos  y  suci^io.N,  especial- 
mente en  él  segundo  y  tercero  de  etics,  ú  aea 
el  de  uKnF.Ncu,  donde  hay  una  pai  te  dctlica- 
da  á  tralar  de  las  herencias  ab-intestato. 

IRRIT.\B1UDAD  DB  L.\S  PLANTAS.  ¿Tienen 
tos  vegetaliaaenilbilidad?  lie  acpii  una  de  las 
cuestiones  que  mas  debatidas  han  ?ido,  sin 
quesc  haya  establecido dedact  ion  uLnina  con- 
elnyente.  Lee  fenómenos  de  irritabilidad  que 
ofrtTen  a'frunas  plantas  lian  sido  explicados 
por  algunos  nalunilistaü  apelando  á  principios 
flsIcM  ó  mecánicos.  Apuntemos  loa  principa- 
lea  hechos. 

Cuando  ae  tocan  tos  ülamentos  de  la  parie- 
ttria,  al  miMnenio  se  mneren  ooastonanée  la 
deiiiscencia  de  las  anteias.  Si  ?c  toca  ligera- 
meule  la  base  de  uo  (ilaioeato  dei  acsacejo  o 
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funas  especies  tropicales  det  género  ¿««mo- 

rfit/m.  y  particularmente  éh  el  desmodium  í?y- 
rttüti.  t»c  advierte  lo  que  sigoe:  &lis  hojas  se 
QOiopoiiea  de  tres  foliólas,  una  terminal,  gran- 
de  y  sómctida  á  las  alternativas  del  sueño,  las 
otras  dos  laterales  y  muy  pequeñas.  Estas,  en 
lostlempos  cálidos,  se  bialUiien  un  uiotimien- 
to  pcrpótno.  tlirijíiéiidosí,  acercándose  y  ale- 
jándose del  peciolo  común,  elevándose  y  ba- 
jando alteniatlrMiieale,  j  este  motrimieiilo  no 
se  interrumpe  durante  la  noche.  Por  alf^uno? 
esperímentos  se  ha  roooBoctdo  que  la  luz  in- 
floye  algo  en  dieho  fenAmeno'. 

En  alifiHus  oniuldcas  se  hd  nula  Ui  un  mo- 
Timientü  continuo,  especialmente  en  el  mega- 
iiinium  faicntum,  cuyo  limbo  se  levanta  y 
bsja  en  intérvalos  irregulares. 

Estos  fenómenos  se  han  esplicado  por  unos 
por  medio  de  la  acumulación  de  fluidos  esci- 
tada con  el  tacto,  por  o\rm  £npoiilendu  en  las 
plantas  una  irritabilidad  análu;,'a  á  la  escitabi- 
Udad  animal.  Estos  últimos  son  ios  que  com- 
Iwteo  con  mejores  armes.  Se  fimdan  eo  la  ra- 
pidez con  que  se  trasmite  h  e^cttacion  como 
por  simpatía,  en  el  amortiguamiento  de  la  ir- 
riiabllMad.  i  medida  que  la  planta  enTejcce. 
eo  su  dismimu  l  11  por  la  repetición  de  los 
mismos  actos,  reanimándose  después  del  des- 
canso, en  la  nee^idad  del  sueio/  en  el  Ins- 
tinto oon  que  les  vegetales  toman  la  dirección 
y  la  posición  mas  favorables  ñ  m  desarrollo  y 
eu  lo  iuipreáiouableü  que  su  mueslrau  á  lu  ac- 
oiOD  <ie  loa  naraótioos. 

Sin  embaT^o,  se  han  liciiio  objeciones 
de  algún  peso;  se  ha  notado  que  ciertas  sus- 
laBcias  Inofensiva  producen  un  resoltado  Idén- 
tiro  ni  de  los  narcóticos;  se  ha  viálo  que  el 
sueño  en  los  vegetales  es  mas  bien  un  estado 
¿6  rigides  que  de  relajación,  y  por  último»  se 
iS'nora  cual  c>>  en  los  vegetales  el  sistema  or- 
,  gioioo  deslioado  á  la  trasuiisioa  de  las  escita- 
dones  4  sofMadooeB. 

Verda  l  es  por  otra  parte  que  en  los  sores 
mas  iioperfectos  de  la  escala  aninMl,  no  Se 
comprenden  ciertos  fenómenos,  y  que  todavía 
es  un  misterio  la  transición  del  reino  vegeta 
al  animal,  liabietidono  pocas  contiemias  sobre 
la  clasiUcacion  de  cicrlas  plantos  que  se  supo- 
nea  animales,  ó  de  ciertos  animales  que  se 
consideran  como  plantas.  I.a  ciencia  tiene  que 

Ckrarsc  aquí,  esperando  que  los  estudios  y 
B  adelantos  ulteriores  sorprendan  nnevoe 
areanoa  á>li  natanilesa* 
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IAB03I.  He  aqnl  uno  de  los  útllea  mas  in- 

disp^nxaWe'í  y  generalizados  hoy  para  lodos 
luá  u&os  do  iai  vida  J  de  que  los'  antiguos  no 
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diferentes  maneras. 

Cnulitseraii  esta«  podemos  Inferirlo  de  las 

noticias  siguientes.  En  el  capfittio  11  de  las 
irofecias  de  J"rfmías  leamos:  «por  iius  qiic 
e  laves  con  nitro  y  liarías  conlmuu  uso  üc  la 
yerba  borWí,  i  mis'  ojos  quedarás  siempre 
cia  por  causa  (ir-  In  iniquidad.»  Advertir«MTios 
que  esta  yerba  boruk,  llamada  yerba  j abone- 
ra, no  solo  la  empleaban  para  limpiar  Ins 
manchas  de  la  ropa,  sino  tfoc  taaibien  la  u-.í- 
lan  las  mugcres  para  lavarse  y  áu  lu&tre  y 
herniosara  á  la  piel.  Generalmenle  se  eree  qim 
a  yerba  borith  era  nuestra  sosa  ó  barrilia»  al 
uicnos  por  la  analogía  de  sus  efectos* 

Lo»  judíos  también  hadan  uso  de  ci«rfai 
composición  aromática,  llamada  ca  griego 
smigma  para  lavarse  u  limpiarse  el  cuerpo, 
de  la  cual  se  habla  eo  el  caiiitulo  XIII  de  la 
profecía  de  Daniel. 

Homero  en  el  libro  VI  de  la  OfUcen,  fl»'.*- 
crtbe  á  Nausicaa  y  á  sus  conipaueras  ocupa- 
das en  lavar  ó  blanquear  ana  vesUdos  compri- 
miéndolos Con  lo=;  pi''>  en  uu  hoyo  0  tanja. 
Los  griegos  y  romanos  suplían  el  Jabón  por 
medio  de  diversas  plantas  y  de  tierna  nreillo- 
sas  que  pro  l;¡rian  el  efecto  de  la  limpieza. 
Entre  los  pueblos  salvages  se  usan  aun  con 
este  objeto  derlof  ímlos.  Las  mngeres  de  Ir- 
lanJa  limpian  la  ropa  por  medio  de  una  le^ia 
que  hacen  con  la  ceniza  y  la  orina,  y  loa  per- 
sas coa  tierras  bolares  y -margas  que  dealien 
en  el  agua. 

U  inveudon  del  jabón,  combinación  ñc 
un  aceite  con  un  álcali,  la  atribuye  Plioiu  á 
los  antiguos  galos.  Otros  pretenden  que  se  in- 
ventó en  Sabona  en  llalla»  de  donde  tomó  d 
nombre  que  lleva. 

Bn  los  tiempos  oMidemos.  Pelleller  poblio6 
una  memoria  muy  interesante  acerca  de  hi  fa- 
bricación dal  Jabón,  y  Cbaptal  ha  dado  un  me- 
dio para  prepararen  todoatlempoB  y  con  poce 
gasto ,  líquidos  jabonosos  á  propósito  para 
blanquear.  Pero  no  debe  ni  puede  establecerá 
una  regla  absoluta  sobre  el  uso  de  los  Jabone», 
puesto  que  cada  cual,  es  á  propósito  para  nu 
objeto  con  preferencia  a  otro,  l  o  que  si  dire- 
mos es  que  noí»  parecen  preferibles  a  todos  los 
jabones  los  luasaendllos  y  de  menos  composi- 
ción. Por  lo  demás  ^ntre  los  inventos  de  la 
moda  que  hoy  se  conocen ,  en  este  ramo  sao 
Indudablemente  los  meares,  loa  de  ramo  de 
lechugas,  que  se  fabrican  en  París 

JABOS.  {Química.]  Los  antiguos  no  couo- 
deron  esta  snslancla.  Umplaban  laa  Idea  per 
mr  !i  ¡  (If  \erbas  y  especialmente  cou  la  que 
llamamos  hoy  yerba  jabonera;  también  ustiliau 
las  tierras  ardllosas  y  la  cenlsa.  Dice^  que  d 
Jabón  se  inventó  en  Sabona,  ciudad  de  luiid. 
Fúndase  la  fabricación  del  jabón  en  la  pro- 

{liedad  que  tieoeu  los  álcalis  de  comunicar  á 
as  grasas  la  solubilidad  en  d  ignn.  La  «m 
produce  jabones  dnroa,  al  paaoqne  la  petaas 
los  da  blancos. 
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Pira  obtener  el  jabón,  ?e  calienta  el  afei- 
te COD  una  le^iu  débil  de  sosa,  eo  grandes 
catderat;  &  medkto  (fue  U  operación  marcha, 
formindnsc  una  especie  de  emulsión,  6e  va 
adadiendo  iegia  8uce!<iTemente  mas  fuerte; 
el  JabMi  tobrenkda,  ae  aparta  el  friego,  se  es* 
trae  |lor  unos  tubos  inferinri">  el  liquido  so- 
Iwaote,  se  añade  nueT«  le$m  fuerte,  i»e  repite 
laebuIKeion.  7  cuando  la  meacla  m  disuelve 
bien  OI)  agua  ealieote  ila  deilar  ojoa»  el  jalíon 
estáiiecho. 

El  jabón  asi  obtenido  se  diluye  después  en 
Icgias  débiles  á  calor  suave  y  al  fondo  se  pre- 
cipiiri  la  parte  ferruginosa  teñida  doiandoarri- 
hé  ia  blaiu-a  que  se  cuela  en  moldes. 

Si  se  desea  obtener  Jabón  jaspeado,  se  aña- 
de á  lii  masa  teñida  que  es  la  príroera  obteni- 
da, bastante  cantidad  de  legta  dé^U  para  que 
la  parle  fermginoaa  del  Jabón,  al  aegregarse 
90  renna  en  venas,  formando  un  jaspeado  azul 
y  rojizo.  Se  enfria  pronto  después  de  vaciado 
en  los  moldm. 

1.08  jabones  Mandos  son  de  un  color  vrr 
de  botella;  se  preparan  con  aceites  ordinarios 
de  rañamones,  colza,  etc.,  en  los  poiaes  don- 
de abundan;  M  meadap  con  l^a  de  potasa  y 

86  CUPfen. 

Kl  jábon  jaspeado  no  admite  tanta  agua 
como  el  blanco;  este  puede  adulterarse  mu- 
cbo.  sin  eni}'3iírn  dp  In  cual  muchos  lo  pre- 
fieren. Para  obtener  jabones  baratos,  puede 
meaehnve  resinaa  7  aeboa  con  loa  aeeltes.  pe- 
ro nnnrn  ?on  1n?  productos  tan  perfectos. 

JALOXES  Palos  qoe  se  hincan  en  tierra  ver- 
tiealtnenle  para  temar  alineaelonea,  en  agri- 
mensura, medir  distancias,  alturas,  etc.,  litar 
linfas  en  el  terreno,  etc.  Los. jalones  deben 
J<*ner  una  punta  férrea  7  han  de  colocarse 
bien  A  plomo.  Fn  su  remate  tienen  una  ranura 
para  colocar  en  ella  un  pape!  blanco,  cartuli- 
na, etc.,  i  fln  de  dirigir  las  visuales. 

Con  los  jalones  puoden  traaarsc  en  el  ter- 
reno todn  cla?e  de  fií?nras  por  complicadas  (jnc 
sean;,  basta  para  clio,  colocarlos  en  los  vérti- 
ces de  loe  éngoloo  de  on  slslemade  lineas  tri* 
gonométriras. 

Conociendo  .  la  trigonometría,  es  fácil  de> 
terminar  distancias  7  alluns  inaccesibles,  ti- 
rnrifio  por  mpino  t\p  jnlnneslas  visuales  nece- 
sarias para  lo  formación  de  los  triángidos. 

JANtCl'LO.  Cna  de  las  siete  colinas  de  Ro- 
ma, situada  á  la  derecha  del  Tibcr:  es  la  mas 
■¿nn  y  f>n  ella  tuvo  un  templo  Jano,  de  quien 
liebió  lomar  el  nombre. 

JANO.  {MH<Aogia.)  PiesAmese  que  Jano  fué 
el  anügoo  fundador  de  una  colonia  sobre  el  Ti- 
lier  en  Italia.  Enseftó  á  los  hombres  la  agri- 
cnltora,  levantó  altares  i  las  divinidades  7  c¡- 
viüzó  á  los  pueblos,  quienes  despocs  le  Invo- 
caron como  el  dios  de  ta  i'az. 

Jane  era  representado  con  dos  mas  por- 
qnc  coiii  rUi  lo  [  3-1  io  ylo  venidero,  á  porque 
prcsidien  lo  ü1  primer  illa  del  año  vcia  ul mis- 
mo tiempo  ia  oooclosioo  del  año  y  el  principio 
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del  siguiente.  Plufarco  dice  qne  las  dos  caras 
son  para  indicar  (jue  iano  y  su  pueblo  pasaron 
del  estado  sahrage  al  civilizado.  Jano  presidin 
i  tís  avenida''  y  entrada?,  y  e!  me?  de  enero 
iJanuariui]  tomó  nombre  de  aquel  dios,  fin- 
tre  otros  nombres  tenia  laño  los  de  feiHis, 
Conííidiui,  JmHnut,  Mútüaki,  PtínMm, 
Viauñui, 

Los  Tonianoe  le  levantaron  templos  con  la 

advocación  rte  Janu!^  Bifrons  y  Janus  Cua- 
drifons.  Era  porque  muchos  lo  representaban 
con  cuatro  caras  en  vez  de  dos,  simbolizando 
las  cuatro  estaciones  del  año. 

Pl  templo  de  Jano  estaba  abierto  en  Roma 
duruulu  ¡a  i,'(ierra  y  cerrado  en  la  paz.  fcslo  lo 
espllca  Ovidio  diciendo  que  en  tiempo  de  guer* 
n  se  abria  el  templo  pan  pedir  la  paz  al  nú  - 
men,  y  se  cerraba  en  ia  paz  para  qoe  vuelto 
Jano  á  so  sallo,  no  pudiera  volver  i  saHr,  é 
porque  ya  no  fuesen  necesarias  las  plegarias. 

Jano  babia  dado  en  Italia  hospitalidad  i  Sa- 
turno, 7  sn  reinado  fué  el  de  la  edad  de  oro. 

JAniU"TF:R\.  rinnKN  nK  LA*  El  rey  Fdii^r- 
do  111  de  Inglaterra  amaba  en  ostremo  á  la  con - 
deaa  de  Salisbury.  En  on  baile  cayósela  i  esta 
una  liga  y  ei  rey  la  levantó  con  prontitud.  Ha- 
hiéndese  dado  áeste  hecho  diversas  interpre- 
taciones, Eduardo  pura  espresar  la  pureza  de 
sus  iiiteuciones  y  de  aquella  acción,  fundó  la 
órtlen  do  la  liga  ó  jarretera,  dándole  por  lema 
las  palabras  que  pronunció  al  recogerla  pren- 
da: Honni  soU  quintal  y  pense.  Mirene i»- 
mo  hombre  ein  honra  quien  aV^  ello  piense 
malu  De  esta  manera  logró  que  los  mismos 
que  haUan  sido  los  primeros  en  molkrse,  so- 
licitasen oon  abn  la  honra  de  llevar  la  Jar* 
retera. 

Is  nna  dfdeñ  qne  solo  se  confiere  á  prin- 
cipes y  grandes  dignatarios  ingleses  ó  estran- 
geros.  Tuvo  por  divisa  at  principio  un  manto 
pequeño  de  terciopelo  viólela,  forrado  de  seda 
blanca  con  un  escudo  de  plata  en  cuyo  centro 
habi»  una  crbz  degules  y  una  liga  de  sedn  nzul 
con  el  lema  arriba  citado,  que  los  caballeros 
debían  llevar  en  la  pierna  iaqnierda.  Bn  el  din 
usan  la  misma  jarretera  y  nna  banda  de  seda 
azul,  de  la  cual  pendo  un  medallón  de  oro  con 
la  imágen  de  San  Jorge  7  alrededor  la  liga  con 
el  mote  esmaltados. 

Algunos  autores  desmienten  la  histolia  del 
baile  y  dicen  que  la  liga  es  nn  emblema  para 
signiflear  unión;  otros  dicen  que  en  la  batalla 
de  Creciscdíó  por  cootra.^eña  la  palabra /ar- 
rejera, lo  cual  dió  ocasión  á  la  fundación  de 
laórden. 

JBIIOVÁ.  Nombre  dado  á  Dios  en  el  Antiguo 
Testamento.  Llamábase  tctraffratnmaton,  por 
qne  solo  constaba  de  cuatro  letras:  el  sumo  sa- 
cerdote lo  llevaba  escrito  en  una  lámina  de  oro 
en  la  frente.  Después  del  cautiverio  de  Babllo- 
nto.  los  Jndfos  cobraron  tal  venerscion  á  «se 
nombre,  ¡  if  rifi  se  atrevían  á  pronunciai  lo. 
Ademas  de  ie/u)vá  dábase  á  Dios  el  nombre  de 
Aicmi  y  el  de  Ekthim,  poro  eittoi  dos  últlroot 
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DO  iospíraban  tanto  temor;  al  primero  se  le  Ha- 
mtí»  el  nombre  iDcfable. 

JOIlDAN.  Rio  cí'lcbre  en  la  Historia  Sagrada, 
y  eo  el  cual  fue  bautuudu  Jcsucrtátu.  Nace  en 
el  Ubaoo  7  después  de  correr  cincuenta  le- 
guas pi!<r;i  f^n  f  I  mar  Muerto.  Su  itombr*'  sííí- 
niüca  no  del  Juuno,  y  San  Geróoiuiuaictitiue 
w  fbm»  de  doi  AieDles  llamadas  Jor  j  Dmn, 
Lo*:  myíu)m<'t:inos  lo  ronsiiicnin  también  corno 
un  rio  Mgrado,  y  ios  árabes  le  dan  el  nombre 
de  iV«rJk-el-erMii. 

JORGE  ÜE  Al.FAMA.  íonoEN  militai  m  Fué  , 
instituida  por  don  Pedro  11  de  Angón,  quien , 
es  t4  de  seUembre  de  4«a4  hlio  donacloB  i 
donjuán  de  Almenara  y  Murtiu  Vidul  dul  de- 
berlo de  Alfama  á  cinco  leguas  de  lortoiMt, 
coa  sus  términos  útiles  y  prcemiococias,  con 
el  objeto  de  fundar  un  cantillo  que  sirviese  al 
mismo  tiempo  de  ca-ía  do  órden  para  rcii  iir 
ciiltu  al  saulü  y  de  fieuú  para  lüs  morus  cu 
sus  I    rerias.  Uon  Martin  en  42  de  noviembre 
de  4  403  confínuó  la  donación,  de^l)llesde  in- i 
corporada  la  úrden  á  la  de  Montesa.  { 

Don  loa»  de  Almenm»  eebellero  cilalae, 
fué  el  primer  gran  maestre.  Don  frcy  Fratiris-  , 
eo  KipoUés  fué  el  ultimo.  For  bula  de  24  de 
ebril  de  4400,  dada  por  Beoediete  XIII  i  lea- ' 
tanciasdel  rey  don  Martin,  se  verificó  laiurur- 
poracion  de  la  di  den  de  iáaa  Jorge  de  Alíama 
A  la  de  Uontest. 

los  caballeros  de  Alfama  profesaban  tu  re- 
gla de  San  A'-rnstiii  con  algnnos  estatutos  par- 
ticulares. Ladivisucra  la  cruz  llana  culu4'uúu| 
llamada  de  SanJorge.  I 

Kn  el  dia  no  existe  ia  lorlulcza  de  Alfama,  * 
Ut  cual  fué  demolida  eo  4650  para  (|ue  los 
franceses  DO  se  fortiflcasen  eo  ella.  K^atiába^  ^ 
situada  en  una  de  las  puntas  que  forman  hacia 
el  mar  ios  montes  del  Coll  de  iklaguer. 

JORNAL,  lOUfALBRO.  £1  jomal  es  el  preeio 
del  trabajo  de  un  dia  del  jornalero  ó  del 
«^erario. 

GOMidefando  que  el  trabajo  crea  ó  mejora 
los  productos  entregados  al  consumo  medían- 
te cierto  precio,  se  reconocerá  que  el  jornal 
es  una  parte  iute^franlc  de  este  precio,  pero  el 
wneiilo  de  Tiüor  en  la  cosa  elaborada  uosiem- 
Pü  Cf  It  itepresentacioo  exacta  del  jornal;  ea 
élki  Influyen  también  mucho  el  precio  de  los 
cipUales,  el  Uleoto  de  tos  empresarios,  la  de- 
manda mas  ü  menos  pronunciada. 
,  1^1  jornal  es  psuUnvo  dul  consumo,  eate 
crece,  el  trabajo  atimenta,  los  braaos  escáseao, 
se  hacen  los  jornaleros  mas  necesarios.  La 
concurrencia  del  jornal  decrece  para  los  tra- 
bajos que  ofrecen  peligros  ó  que  requieren  su- 
ma Labilidad,  de  aqui  la  diferencia  de  precio 
del  trabajo  en  unos  artef.ietos  comparados  coa 
Otros.  En  aquellas  ocupaciones  que  no  son 
constantes,  el  predodel  trabajo  crece  también 
y  el  jornal  es  proporcionalmeute  mayor  l'n 
mozo  de  cordel,  por  ejemplo,  se  Uacc  pagar 
los  ratos  eu  qiie  lfa|^)a,  de  modo  que  lé  OOm- 
peosea  a<)neihM  en  qae  ealA  pando. 


Ra  eaantoi  les  joraales  commies,  so  pre- 
cio solo  se  gradúa  por  la  necesidad  de  Tívír. 
Los  trabi^os  sencillos  y  toscos  pueden  ser  eje- 
cutados por  cualquiei  a  hombre  sano;  hay  ma- 
cha coacuireaola  de  opefirioe,  j  por  eso  ea 
todos  los  países,  solo  5e  papan  con  lo  estricta- 
mente necesario  para  cubrir  las  mas  precisas 
atenciones  de  la  vida.  Por  ooasiguieote,  el  pre- 
cio de  los  comestibles  y  de  lo  demás  que  pu- 
ramente para  vivir  se  necesita,, es  ia  base  pe- 
ni la  Ojaoioo  del  jormil. 

Esto  da  lugar  en  las  crisis  indostriales  ¿ 
Ja  miseria  de  las  ciases  proletarias,  porque 
eoeio  solo  ganan  lo  predso  coande  trabajan, 
quedan  entripadas  á  la  caridaJ  pública  cuando 
dejan  de  trabajar.  Entonces  los  gobiernos  se 
ven  en  mil  conflictos  y  tienen  que  interrenir 
6  bien  para  reprimir  motímientos  sedicloaev 
bien  para  evitarlos  so(*ovt  ¡«  iido  la  iodigen* 
cia.  Las  Sociedade^j  ganarían  luucbo  M  el  tra- 
bajo se  organizase  de  modo  que  desapaiedeia 
para  el  jornalero  lu  posición  precaria  en  tpje 
se  encuentra.  Los  gobiernos  no  debieran  in- 
tervenir para  atajar  lo»  males  si«o  pare  praca> 
verlos,  y  en  este  concepto,  ta  institución  de 
Ciyas  de  previsión  y  de  socon  os  !»eria  una  me- 
dida altamente  beueBclosa.  pereque  cambiara 
las  condiciones  <Iel  jornalero  y  dei  empre^a^io, 
dando  otro  carácter  á  los  contratos  que  ambón 
hacen. 

Ea  el  dia,  hay  una  diferencia  inmensa  ea- 

tro  un  empresario  ó  un  esfilf«tador  y  un  jorna- 
lero. Amboá  se  necesitan  mulnamenle  pero  U 
necesidad  del  primero  es  menos  perenlariaqne 
la  del  segundo.  Este  tiene  que  vivir,  aquel 
puede  escoge  entre  muchos  que  se  encueotna 
en  igual  posición.  HosotroacreenMwque  todea 
los  males  se  remedian,  interesando  ¿  los  jor- 
naleros en  los  benelicios  mismos  de  las  em- 
presas. Desde  el  momenle  que  los  hombres, 
ademas  del  jornal  necesario  para  vivir,  halla- 
sen ua  estimulo  y  vieran  beoetictos  futuros  en 
el  trabajo  Dúsmo  qne  deaempeftasen,  los  pro- 
ductos serian  mas  perfectos,  y  los  esplotado- 
res  se  vcriao  ampltaniente  rompen sado^^  con 
un  acrecimiento  en  la  cantidad  y  en  la  caUdad 
de  las  cosas  elaboradas. 

Los  jornaleros  entonces  considerarían  ei 
traba\jo  como  un  paU  iujonio  verdadero  y  cücaz» 
verían  en  él  un  porvenir  para  bus  y  na 
apoyo  para  sn  vejez;  la  desmoralización  des- 
apareceria:  todos  proeurarian  instruirse  para 
trabajar  mas  y  mejcMr;  ao  babria  eaalieioaei; 
dejaría  (le  hacerse  la  ¿guerra  á  las  ^ábricaa  ylna 
empresarios  no  se  veri4a  odiadra* 

Ko  creemos  dificU  la  resolncioo  del  proble- 
ma para  un  gobierno  ilustrado  ,  tanto  menos 
cuanto  que  algunos  fabricantes  belgas,  cono- 
ciendo que  de  una  organización  fundada  ea 
semejantes  bases,  resultaría  para  ellos  misoMS 
mas  provecho  y  beneficio,  lian  establecido  y» 
sus  talleres,  dando  participación  á  los  opera- 
rios en  los  bcneücios.  La  primera  venma  (pie 
nato  ba  producido  baaido  la  aiMMaa  de  las 
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'  eft(ucrxos  toflos       oiv^nizar  hasta  la  vitla  uaríos  celebrados  ea  lo&  ímenlet  de  aquet*. 
4,Qmé.^ica.  üubilaciuue&cijuiodus  y  sanas  am,'-  ,  ruyus  inanes  se  qu^ria  apQCiguafi  seiKJle^ii^l 
jaa  á  los  establccimieotos  indusuíales,  rúim  i-  lian  otros  juegos  ú  combates  que  so  teñsiió^, 
cion  (!e  lina  cajri  <■  >;nun  para  el  acopio  de  las  ban  cou  la  muerte.  El  pueblo  asi^^lia  á  ellos 
cusas  ucucsana^  á    vidu,  rcalizariun  de  co- 1  cou  Lrages  0e  lulo,  y  su  jreiireaeotaciou  era  Sf^ 
modi(\ades  que  aotcs  oo  conociau  los  obreros,  guida  de  un  grao  banquete  eo  el  cual  lee  con»! 
y  lodo  con  miioha  mayor  cconoruía,  tales  hau  !  vidados  sf  p^  t^sculaban  cou  lrages  blancos, 
sido  los  ^ruLerui)  lusulladoá  ubtculdos^  los  «e-       Después  de  la  calda  doJ  iiuperio  y  en  la 
ggndQS  oonsistcQ  co  ue  trabajo  ejecutado  cou  |  edad  media  recmptasaroo  á  e«lus  juegos  otros 
mas  aplicación,  y  por  cousi^^uiunte  ma.<:  |  l  i  -  < pie  se  rcácutiau  también  del  carácter  de  aque- 
fecto;  los  terceros  ea  uu  auuiciUo  de  cousuuiu  Ita  edad,  ^ulo¿  cuales  los  cabailerog  y  pala» 
debido  á  la  probabilidad  de  abaratar  los  {)Vu- 1  diñes  se  adiestraban  en  '.os  varios  i/on  it-iud 
4ACI0S.  !  de  la  guerra^  representando  dircrenles  siipu-  • 

Los  operarios  ven  do  esta  niaiiera  ascíjuru- 1  lacros.  En  eUos  era  donde  Imciau  n-^tfiitacioa. 
da.  no  solo  su  siiLsij-luncia,  ¿>\m  la  de  ¿us  fa- ,  de  su  fuerza,  de  su  agilidafl  y  de  su  lugcuiOi 


miliar;  el  porvenir  se  les  muestra  risueño,  los 
gcfr  y  |uo¡t¡i  Uuio¿  de  los  esl^^bluuimientos 
por  su  parte  veu  acrecidos  susbeucílcios  y  rt's- 
petada  su  autoridad  eotre  los  mismos  i}ue  pu- 
cos años  anln>  lii!ial)an  coutra  ellos,  pidiendo 
cooMauleoiculc  cqu  auieuajtas  el  aumento  de 
joniales. 

¡VA'.CO^  ri  XEBBES.  Los  juegos  conoeidos 


y  cu  los  (|ue  daban  prueba  de  amor  y  corte- 
sía á  sus  damas,  que  soíiiui  ser  ytgmaa  ve>  ^ 
ees  los  jueces  do  aquellas  lides, 

JllClü  08  iaUTROS.  (¿«9>«M<m.l  II  que 

se  «hnfide  por  personas  nonibradaü  aroigablc- 
mcni^  por  l^s  paites.  Lo  beq^os  espuesto  ea 
el  artículo  Aa'  iTRos. 

JULlü.  Era  el  quinto  mes  del  año  de  nó> 


con  este  numluepcrteiiuciantiulrelos  antiguos  mulo  y  se  Uainaba  quintilii.  Uarcu  Autoaio 
á  los  funerales  órormaban  parte  decllos,  y  so-  {  mandó  que  se  deoomioara  juUus  en  memoria 
lian  coasistir  cu  combátesele  gladiadores.  Esta  ,  de  Julio  César,  que  ademas  de  haber  nacida 
co3ltini!ire  báii  ara  era  muy  anligna;  pero  no  en  dicho  mes,  b<il>ia  rcTonnafk»  el  calendario. 
Btí  uiisci  vú  siempre  del  mismo  luodo.  En  uu  ;  Es  el  séptimo  mes  de  uiie^Uu  «uo,  y  uoq  do 
pnucipio  degollaban  los  esclavos  ó  cautivos .  los  que  coeutan  treiuta  y  uu  dias. 
al  pie  de  la  i/ira  o  soln  c  la  tumba  de  aquel  á  El  me?  de  julio  eslaba  bajo  la  proloc<)lQ|| 
quien  se  deseaba  hourar,  y  en  obsequio  del  de  Júpiter.  Kepreseutabat^e  con  el  a^pect^dt 
cual  se  celebraban  los  Juegos*  como  victimas  un  hombre  desnudo*  tostado,  coo  espigaaen 
cspialorias  y  para  aplacar  su^  mane?.  Venios  la  mano  y  con  un  canastillo  de  frutos, 
eu  la  lliada  iiue  Aquiles  liixu  celebrar  juegos ;  Los  romanos  celebr  aban  eo  lUcbo  mes  loa 
fúnebres  en  los  funerales  de  Patroclo;  Eneas  juegos  apoliuaiea,  loslucarios,  los  Deptnnaleg 
hizo  otro  tanto  en  lo~  de  I'J  i>,  hijo  de  Evan-  ¡  y  los  cireeoscB,  asi  como  lü  fleaUw  merca» 
dro,  y  en  honor  de  su  padre  Aoquises.  César, ;  riiilea. 

-eolos  comentarios  de  la  guerra  céntralos  ga-  j     JVKfO.  Sesto  mes  de  nuestro  año,  cuarto 

los,  refiere  que  estos  ol  íei  vuban  la  misma  del  c:e  Uomulo.  Estaba  dedicado  á  la  juventud 
costumbre.  Andando  el  tiempo  se  introdujo  la  roinaua,  y  de  aqui  su  nombre.  Ovidio,  sin  cni- 
c<)stmul)re  de  hacer  combatir  las  victimas  en- ,  bargo,  cree  que  fué  llamado  junio  á  causu  ic 
Iré  al,  con  el  objeto  de  que  pudiesen  defender- 1  la  diosa  Juno,  y  otros  piensan  que  es  debido 
3e  y  salvar  alguno:^  la  vida.  mi  no./ihre  al  Junio  Brulo  qu^  destruyO  an 

Los  juegos  íúueLírCi  pasaron  de  los  grie;¿oá  lloiua  el  poder  real. 
¿  los  romanos,  eotre  los  cuales  este  uso  cruel  j  £1  mes  de  junio  se  representaba  desnudo* 
se  llamómunus,  esdecir,  presente  ú  obsecpiio.  nioslnivlo  un  reloj  solar,  llevando  uu  canas- 
JEl  priiuero  que  lo  ialrodi^o  en  Roma  fué  Jumo  tillo  con  (lores  du  primavera  y  uua  antorcba 
Broto  eii  ol»cquiode  su  padre,  Ó  según  olios,  encendida  para  denotar  el  calor;  detrás  tenia 
Apio  Claudio  f  Marco  Fulvio  da^nte  su  coo-  una  hoz. 

iulado.  ,  Cu  jooio  celcibrabau  las  gric^oj»  ios  juegos 

Los  magistrados  y  los  particulares  celebra- !  olímpicos. 

ban  en  eierlíis  oeasiono-  jiegos  fúnebres,  y-  En  el  mismo  mes  eelebraban  lo»  romanos 
algunas  veces  formaban  parle  de  ciertas  piezas  los  juegos  piscatot  ia:io>  y  tas  tiestas  vestalia- 
tcutrales.  El  emperador  Claudio  mandó qoe  se  ñas,  malralianas  y  las  ptiplirugaK.  El  día  4.** 
celebraran  estos  Juegos  todos  los  años  á  es-  estaba  consagrado  á  Juno,  el  30  á  Hércules  f 
pensas  del  Estado  en  días  fijos,  y  que  los  edi-  la?  Mn.'^ns.  i  l  \  2  i\  Júpiter,  el  49  á  Minerva,  el 
les  cuidaran  de  ellos,  pero  puco  ticui¡>o  des-  i  a  Mai  lc,  el  (i  á  Vesla  y  el  44  á  la  Concordia, 
pues  los  abolió.  A  pesar  de  esto,  fué  siempre  I  JUNO.  {¡^iUiogia.)  Kspoaa  y  bermana  de 
permitido  á  los  particulares  hacerlos  celebrar,  '  Júpiter,  según  alguuus.  pues  la  suponen  bija 
contal  que  ju^liOc^sen  tener  cuareata  mil  de  Saturno  v  üc  Rea.  A  sus  bodas  fueron  iovi- 
aestercíos  <ie  renta.  Tcodorioo,  rey  de  los  go- :  tadoa  todos  los  dioses.  Júidter  le  aolia  ser  lo^ 
do:-',  filé  '1  :]:ie  los  aboUó  deOnUame^teat tef- ,  Hcl,  y  ella  pcr.segnia  encarnizadamente  á  sus 
minar  el  si^lo  Y.  !  dichosas  rivales*  siu  uuc  de;tara  tampoco  de 

A  vmí/f  estos  jucgo9  hbndjtuü^  yspgql- '  ftltar  alguna»  veces  a  Jt  f¿  w^yu^d,  peif 
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Juno  tenia  c!  pririlcgio  do  recobrarla  virpini- 
did  todoi  los  aña«  Uváiuloie  ea  uihi  fuueole 
cerco  de  Argos. 

Presidia  la  diosa  Juno  á  los  matrimoaios, 
á  las  bodas,  á  los  partos,  á  la  monada,  á  los 
adornos  de  las  mugcrcs,  etc.  bu  culto  se  ba- 
ílate «Mndido  por  el  mundo  enlefo.  los  ate- 
nieoses  celcbroban  on  honor  'If  Juno  unas  fles- 
tas  llamadas  gamellas  eu  los  matrimoDios, 
eomfilMlkwT  tniwmarios  dedefaieioiies.  Las 
flestas  qnc  In^  rnrmnos  celebraban  en  honor 
de  Juau,  se  miuabao  jiuionMU.  A  dicha  divi- 
Dldtd  eslibtii  eomagfidot  el  gtvitan,  6l  UMh 
ron,  el  bmlre,  el  díctamo,  la  amapola,  la 
granada,  el  cordero  ó  ana  marrana  era  la  tic- 
tima  eo  los  tacrfflchNi. 

Beprcsentábafic  á  Jtino  bajo  la  Ogura  de 
uoa  matrona,  con  cetro  eu  la  roano,  corona 
radiante  á  la  cabeza  v  un  pavo  á  los  pies. 

Jl  \T  \S  DE  GOBIERNO  DE  LAS  AUDIEN(  lAS 
SstaúUl  tuslilucioQ  fué  establecida  en  4  845. 
Su  objeto  fué  el  de  formar  en  cada  uoo  de  es- 
tos trdMmles  superiores  qiw  rennioii  da  indi- 
▼idnos  compuesta  de  determinadas ,  personas 
del  miaño,  que  se  ocupasen  de  los  asuntos  de 
fobieniol.-iterior  del  tribunal»  y  lesdleiea  im- 
palso  y  movimiento. 

La  creación  de  estas  Jantas  tuvo  por  base 
«(ra  nodlfleaelon  anterior  heeliaen  la  organi- 
zación de  estos  tribunales.  Tal  fué  la  di  los 
presidentes  de  sala.  La  esperiencia  Uabia  de- 
mostrado que  el  sistema  basta  entonces  segui- 
do, según  el  cual  era  presidente  de  la  sala  el 
magistrado  mas  antlgno,  no  producía  los  bue- 
nos resultados  que  Je  esta  institución  debie- 
na  eaparane.  porque  el  magistrado  mas  anti- 
gun.  ñwn  suponiendo  >nic  fuese  el  roas  perito, 
el  mas  ioteUgente  y  tersado  en  el  derecho,  lo 
4)n«  no  rieaspre  sooederta,  cmno  á  la  ves  era 
el  rna5  anciano,  ytodifi  carecer,  y  carecía  eu 
efecto  muchas  veces,  del  vigor  7  de  la  ente- 
resa  necesaria  para  presidir  la  «ala  y  dirigirla 
con  eicierto.  Se  creyú,  pnc^,  quL-  vw  ver  de 
esa  presidencia  casual  cooQadaal  mas  antiguo, 
las  salas  de  las  audiencias  debían  tener  un  pre- 
sidente elegido  por  el  gobierno  entre  las  per- 
sonas que  creyese  mas  idóneas  para  el  des- 
empeüü  de  este  cargo. 

Una  ves  establecido  este,  se  presentaba 
muy  natural  y  basta  lógica  y  consiguiente  la 
creación  de  las  juntas  gubernativas:  y,  en  efec- 
to, al  antiguo  acuerdo,  queeste  nombre  ae  da 
ála  rf^nn ton  del  tribunal  en  pleno  pnra  la  de- 
cisión de  ciertos  asuntos  graves  é  importan- 
tes de  sobiemo,  sesostltoyeron  las  Jantas  com- 
puestas del  regente  de  la  an  lienri,!  lo  lo.s 
presidentes  de  sala  y  del  fiscal,  calculándose 
eoR  nnidia  aenaates  qoe  nna  Junta  formada  de 
pocas  personas  era  mas  apta  para  conocer  y 
dirigir  los  asuntos  de  gobierno  interior  rpic 
Otra  compuesta  de  todos  y  cada  uno  Uc  ios 
magistrados  del  tribunal,  y  qna  bIi^ws  per> 
sonas  eran  mas  aptas  píira  componer  esta  Jun- 
ta que  tas  qne  estaban  ai  ireote  del  tribanal. 


y  le  imprimían  su  marcha  y  movimieutn.  Coa 
estas  Juntas  no  se  quitó  nada  á  las  atnbucio- 
nos  del  antiguo  aeoerdo,  puesto  qoe  se  le  r^ 
servaron  algunos  negocios  que  no  podían  ler 
tratados  en  las  juntas,  y  a-lems?  se  estableció 
que  se  acudiese  al  mismo  sicmpré  que  It  gra- 
vedad ó  ImpMlanaladrt  atonto  hiciese  qoe  es- 
tas no  se  creyesen  cop  flscultades  bs^tant^^ 
para  resolverlo  por  si,  ó  que  ueoeaitasea  ma- 
yor ilustraeiott  para  fallar  eon  aciefta.  I»  ■»» 
do  que  el  acuerdo  vino  á  qnedaT  en  superii» 
categoría,  y  á  ser  como  un  tribuoat  de  ai^- 
don  teapeelo  da  laa  mlMnaa.  For  «litaM.  li 
organización  de  estas  juiítas  se  acabó  Jo  -  on:- 
pletar  en  octubre  de  coa  la  creaciQü  de 
onot  aeeretarios  letrados,  para  laa  misan», 
que  sustituyeron  á  los  que  antes  desempeña- 
ban este  cargo,  qtte  eran  un  relator  y  un  re* 
críhaoo  de  cámara,  cada  uno  en  ciertas  y  de* 
terminadas  funciones. 

Conf  it>c«íe  fácilmente  cuantas  utilidades  bo 
hubiera  reportado  con  el  tiempo  el  servict» 
público  de  tan  útil  üistilneion;  porqoe  en  Isi 
tribunales  fmy  do?  cn-n?  cscncialrapntc  di^tiri- 
tas,  y  que  el  roas  negado  no  será  capa^  <k 
conftondir  nna  con  otra,  A  sabor:  la  adnnaMfS' 
cion  de  la  Justiria  nn  todos  sos  ramos,  y  ^\ 
movimiento  gubernativo  y  administrativo  dá 
tribunal,  qoe  nada  tiene  que  rer  con  aqoells. 
Fu  el  primer  concepto,  el  tribunal  aplica  las 
leyes,  ya  civiles,  ya  criminales,  á  ios  vari» 
casos  que  ocurren  en  ia^iractica.  iloBÜtigioi 
y  causas  que  ante  almlnoo  penden:  eo  eÍM> 
gondo,  el  tribunal  responde  á  las  consultas  qne 
el  gobierno  le  dirige,  ausitia  la  acción  de 
en  el  fomento  y  mejora  de  ta  instltacion  Ja- 
dicial,  vigila  la  condacta  de  sus  suboniína  loi 
é  inferiores;  estudta  y  promueve  todas  aque- 
llas mejoras  que  creo  dtllea  al  pola  en  el  1^ 
nio  qui;  le  es  especial  y  todo  esto  neccsHl 
estar  comcUdo  &  personas  de  accicm,  de  De^ 
vio  y  de  intéligenefa.  Conefbeoe  fMIfMrii» 

(jiie  el  rL'^eiite  dt'l  (rlbunal,  los  pres¡dciite>  de 
las  salas  y  el  flscal,  con  ei  auxilio  de  uq  ubo* 
gado  secretario,  desempeñarían  perfectamenle 
estas  funciones. 

Pero  á  pesar  de  estas  reconocidas  ventaja?, 
las  Juntas  de  gobierno  füeron  suprimidas  ea 
setiembre  de  1854.  La  rason  fandamanlal  qas 
ba  presidido  ú  esta  mal  aconsejada  disposicloo. 
ha  sido  el  de  restablecer  ei  priodpio  de  b 
igualdad,  que  ao  eida  vulnerado  desdecías* 
mentó  en  que  no  eran  todo?  lo^  magistrados 
del  tríbooal,  sino  una  parte  de  ellos  los  aus 
componían  la  Jnnta  de  gobierno;  porque  ni 
hombres  de  opiniones  políticas  avanzaJas  on 
España  profesan  en  esta  parte  la  doctrioa  de 
qoe  ni  el  regente  ni  los  presidentes  de  salafl^ 
ncn  superioridad  alguna  sobre  los  demás  esa- 
gistrados  de  las  audiencias,  sino  qnc  el  rt- 
j  gente  es  el  Rimero  entre  iguales  y  el  pre- 
j  sidento  dt  tala  nn  magistrado  eoterameols 
I  igual  á  tus  compaüieros.  La  realidad  es  que  ^ 
te  modo  do  var  ataxagendo,  ^poeaeo  10^ 
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qi7r  pnbicmn,  cs  ncceRariamnnte  mas  que  los 
oiroi».  Sin  embargo,  por  llevar  adelante  la  teo- 
ría de  la  Igvaidao,  m  edió  ab^fo  la  AHI  Inati* 
ucson  de  las  juntas  de  gobierno'dc-  la-  nadu  n- 
cias,  y  los  negocios  de  que  esta  conocía  vol- 
Terin  hoy  i  languidecer  en  el  antiguo  mmtrdo. 
Lo  mas  notable  del  caso  es  qoe  se  ha  deja- 
do snbsislente  la  reforma  en  que  esta  descansa, 
a  saber:  la  creacioo  de  lot»  presidentes  de  sa- 
la eleelifas.  Y  esto  consiste  en  qae  «atre  nos- 
oí  ros  no  se  destruye  nada  que  pueda  con- 
tentar (k  satisfacer  exigencias  ó  ambícionds 
perMHMles.  ■ 

Ijs  jnntaíí  í?e  pol>íerno  ?e  rcstíiWrcerán 
algún  dia.  Asi  lo  exigen  lo»  buenos  principios, 
7  asi  se  bará  ladodaHciaenle. 

JURISDICCION  EN  MATERIA  DE  AGUAS.  En 
ei  articulo  R'Bgos  bemoa  consagrado  algunas 
columoaa  i  b  esposleíon  de  loi  pfinelpios  ge- 
nerales de  esta  legislación.  AHI  remitimos  al 
lector  que  desee  eotenurse  de  este  punto,  y 
también  á  lo  que  bemos  espoesto  en  el  articu- 
lo AAiiAS.  Si  alguno  deseare  mayores  detalles, 
ptiede  consnllar  el  Febrero  reformado  pv^r  Ca- 
raTanlc^,  en  cuyu  tomo  VI  se  coolicnu  osla 
Mtaria  bajo  el  epIgriTe  de  auaiMi.  También 
puede  consultarse  para  conocer  la  organizu- 
oioii  de  este  ramo  en  el  reino  de  Vateucia, 
■aetlro  artteulo  tribunal  m  acuas,  j  la  obra 
^  doii'^^c  está  tomado,  qnr  rs  el  Tratado  de 
U^tlacion  y  juri%frudencia  $f*bre  aguas, 
lieblkada  en  Valencia  por  el  abogado  don  Pran- 
tísco  Galán. 

JUSTICIA  MAYOR  DE  ARAtiÜN.  líe  aquí  tío 
personage  altamente  célebre  en  la  historia  del 
reino  aragonés  cuyo  carácter  ha  sido  uprecia- 
do  de  imiy  diversa  manera  por  los  fisionado 
res  qu^  de  él  se  lian  ocupado.  Vamos  a  espo- 
■er  lireve  7  Mudllameate  su  origen  7  la  ma- 
nera como  nos  lo  representan  los  mas  aalori> 
sadoa  escritores  del  reino  de  Aragón. 

laoDlieQlio  Indudable  qoe  á  conseenenda 
de  varias  peticiones  de  córics  concedió  don 
Pedro  el  Grande  a  los  aragoneses  y  valencia- 
nos, que  baUm  aceptado  los  ftieroide  Aragón, 
el  que  se  llamó  Privilegio  general,  er\q\\e  se 
les  otorgaban  las  gracias  é  derechos  que  so- 
licitaban. El  primer  capitnio  de  aqod  prhrile- 
gío  contenia,  la  confirmación  7  obsertancia 
de  los  fueros,  usos  y  costumbres  antiguos 
de  loü  aragoneties  y  valencianos.  £1  segundo 
prabibió  la  Inqoidflion,  debiendo  advertir  aqai 
que  ef^la  palabra  no  tr»  aplicaba  entonces  es- 
clusivameolc  á  ia  »igniiicacion  que  tiene  ahora. 

{lorqoe  habla  una  iuquisicíon  civil,  ó  como  se 
lamaba  en  Castiüa,  pesquisa,  de  los  delitos 
oeoUoa.  ¥  el  tercer  capitulo  versó  sobre  la 
Jnriedieeion  del  magistrado  llamado  Miste. 
•Item,  dice  Jiqucl  cnpttülo.  que  el  justicia  de 
Aragón  Judgne  todos  los  plcitof  que  vioi^n 
á  tal  córte  con  conieyo  de  letrlcoi-bombrei, 
mesnadcros,  caballeros,  infanzones,  ciudada- 

Bd^é dolo» ImnbfeitoeBOi dn Jai  ^ttlni» 
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tumbrado.» 

Partiendo  do  este  becbo  indudable,  debe- 
mee  repetir  qoe  ba  tide  muy  raHa  la  manera 

como  han  considerotlo  al  justicia  los  cscrilo- 
res  de  Aragón,  lo  cual  no  es  de  estraüar  por- 
que los  repetidos  incendios  del  archivo  de  San 
Juan  de  la  Feúa,  afaden  en  todo  lo  relati- 
vo al  reino  de  Aragón  mayores  dudas  y  oscu- 
ridades á  los  que  de  suyo  ofrece  ia  historia  de 
la  restauración  española  Asi  se  dió  vida  áen 
fantástica  creación  del  Iulm  o  df'Sobrt?rbe;  y  co- 
mo consecuencia  dei  mism^  se  atribuyó  tan 
alta  importancia  al  Justicia,  eauMetMtHú 
comn  una  autoridad  intermedia  entre  el  mo- 
narca y  el  pueblo,  comparándolo  Zurita  i  loa 
tribonaieade  Boma  7  áloe  étoroa de  Laeedé- 
monia.  Su  gran  autoridad  arrastró  á  Rohortson 
que  lo  describe  asi  en  bu  introducción  á  ia  hia- 
toriadeCárloe  T. 

«Este  magistrado,  decia,  cuyo  oflclo  se  pa- 
recia  algo  á  los  éforos  de  la  anticua  Esparta, 
estaba  encargado  de  proteger  al  pueblo  y  velar 
sobre  la  oondMia  del  soberano.  Su  persona 
era  sagrada-  m  poder  y  lurisdiccion  casi  sin 
limites.  Era  el  intérprete  supremo  de  lai»  le- 
yes. No  solamente  lod  Jueces  Inferiores,  sino 
:!iin  los  mismos  royes,  estaban  obligados  á 
consultarle  en  todos  ios^  casoe  dudoso,  y  i 
confonnarse  i  ana  decisiones,  con  ana  defe- 
rencia  impUciln  Se  apelaba  i  61  tanto  de  les 
sentencias  de  los  jueces  realengos  como  de  los 
de  seftorfo.  Pedia  avocar  4  al  todas  las  caneas, 
oun  sin  li^ilicr  aprlacioir,  ¡uliibir  á  los  jiicccs 
ordinarios  de  su  conocimiento;  retenerlas,  y 
trasladar  los  reos  á  la  Manifestación  ó  cárcel 
de  Estado,  en  la  cual  nadie  era  recibido  sin 
su  permiso.  Ni  era  menos  absoluto  su  poder  en 
los  negocios  de  gobierno  que  en  los  de  justi- 
cia: hasta  la  conducta  del  rey  estaba  sujeta  á 
sv!  inspoecion.  Kl  justicia  estaba  :iutori7ado pa- 
ra examinar  todas  las  i'trdcnes  del  soberano,  y 
deelanr  al  ersn  eonrermes  á  las  leyes  y  si 
podrían  ejecutarse  Tenia  facultad  para  desti- 
tuir i  loa  núnlslros  y  obligarlo^  á  dar  cuenta 
de  Sttidmlnlstracion,  sin  ser  él  responsaMe 
mas  que  á  la  eórtes  del  n;odo  comn  dcscnipe- 
íiaba  sus  funciones,  las  mas  importantes  ((Oe 
han  podido  confiarse  Jamás  i  una  persona.* 

Con  suma  raxon  observa  un  escritor  de  es- 
te siglo  que  1.1  pintura  del  Justicia  por  Ro* 
bertson  scparei  e  muy  poco  á  la  que  del  mis- 
mo nos  ba  dejado  el  respetable  don  Vidal  de 
Canellas,  obispo  de  Huesca,  gran  Jurisconsulto 
y  colector  de  los  fueros  de  aquel  reino,  háda 
la  mitad  del  siglo  XIII. 

«Como  la  diadema,  decia,  en  la  cabeza  de 
Aaron,  j  el  resplsodor  que  en  medio  del  fir- 
mamento ünmtea  toda  la  miqoina  nmndana, 
asi  brilla  la  jurisdicdon  en  la  magestad  real, 
en  la  coal  e^  tan  radicalmente  constituida  que 
su  eijerdcio  se  derita  ddla  á  ledos  loe  demás 
Jueces,  ccmo  el  agua  de  las  fücntís  á  losarro- 
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1ÍB  KM  nafartfmente»  y  qiidla  sin  ella,  como 

el  arroyo  qiiii':info!c  --"u  mananlial.  Depenlr' 
unto  la  Jtirígdiccioti  de  la  plenitud  de  la  po- 
testad real  qve  le  corresponde  h  creación  y 
depostrion  de  todog  to-;  jinTc^  Piieln.  p-f-. 
el  rey  croar  jncfcs  y  jtisticiax  por  corlo  ó  lar- 
go (lempo,  y  revocarias  cnando  (fosfan*.  En- 
tre ellas  e?  mny  principnl  el  Justicia  de  Ara- 
ron, el  rual  ima  vez  nombrado  por  el  smlnr 
rey,  no  se  acostumbra  removerlo,  sino  por 
Justa  cansa  6  culpa  muy  grave.  Su  oficio  e? 
seguir  la  córtr  mi'»ntras  el  rey  c<i\-S  irntro  de 
Aragón,  Cfibruodo  su  sueldo  de  la  misma  corle, 
'l^ra  snstanelar  los  pleitos,  á  presencia  del 
mf^mo  rey.  ó  sin  ella,  cuando  se  le  manda. 
Luego  que  están  ya  en  estado  de  poner  en 
-«líos  sentenela  (ntertoeutorla  d  deflnitiTa,  el 
rey,  con  Ioí?  harnnní  6  ricos  hombres  que  se 
encuentran  en  la  córte  delit>efa  en  conDiio  lo 
<yae  corresponde  decretarse;  y  lo  tpie  el  rey, 
con  la  mayor  parle  dolos  l'arnnt'>^,  yi  el  rey 
no  quiere  áM^Ur  al  consejo,  la  mayor  parte  de 
los  barones  pusiesen  en  boca  del  Justicia,  es- 
to deberá  declarar  y  pronunciar  como  senten- 
cia, sin  temer  ninguna  pena  por  «n  declara- 
ción, supuesto  que  no  ea  él  quien  la  tiacc  sino 
aquellos  á  quienes  es  neoesailo  obedecer.» 

YcrdaderamfMitt-  qnr  en  nn  la  «e  p;irecen  la 
pintura  hecha  del  Justicia  por  Robertson  si- 
|niendo  i  Zurita,  f  la  del  obispo  Canelbs. 
Otro  escritor  aratjoués,  Ct^rrtniino  Rlaiica^.  $=0 
quedó  tan  perplejo  entre  el  resultado  que  oHe- 
■dan  las  palabras  de  este  Tenerable  prelado,  á 
las  rnii'  el  (hilia  cuanta  atitori'la'l  y  criMíti.)  me- 
recían, y  la  gran  fé  que  leni.i  en  el  fuero  de 
ítobrarbe,  que  creyó  lo  mejor  para  conciliar 
ambas  cosas  imaginar  que  la  institución  drl 
Justicia,  creada  en  Id?  famosos  tiempos  del 
■fuero,  hibiaqucdido  a  iDrmecída  por  espacia 
de  tres  siglos.  Asi  lo  dicn,  el  referido  escritor, 
tisandn  de  las  pnlahrns  larffo  sueño  para  es- 
presar .su  idea.  Mas  como  observa  el  señor 
Sempere  en  su  HistoHa  del  Dereetio  español, 
es  un  tcrdadero  delirio  o!  ?nponer  que  ha- 
biéndose instituido  un  magistrado  para  la  de- 
fensa de  las  llbcrlades  pAhlicas.  qnedd  dormí* 
do  y  sin  ejercicio  por  mas  de  tres  siglos.  Y 
añade  el  mismo  que  aun  suponiéndolo  asi, 
enaodo  despertó,  en  nada  se  parecía  á  im  ófo- 
ro  ni  á  un  tribuno,  porque  los  tribunos  los  ele- 
gía el  pueblo  y  el  ín-'iria  lo  nomhrahaci  rey; 

J'  los  tribunos  eran  aúnales,  al  paso  que  el 
ostieia  era  vitalicio. 

Ps.  pues.  Indudable  que  sien'ln  el  J'istiria 
mayor  de  Aragón  un  magistrado  importante, 
no  Icnia  sin  embargo,  el  augusto  carácter  ipnc 
algunos  han  querido  atribuirle.  Por  lo  demás 
SU  posición  era  muy  distioguida  y  sus  funclo- 
•tiea  teoiftn  an  esterior  ftnponente,  eomo  que 
la  creación  de  aquel  ma^lífi  ado  era  hija  de  mi 
sentimiento  de  libertad  y  de  in dependencia  en 
€l pueblo ardgonés.  Aíl  es  que  presidíalas  crtr- 
tes,  sents  lo  r.n  un  tronó  y  rn  Iculo  lelos  ricos 
%f>mbres,  Ue  toHofaoioñcs  y  de  lo»  diputados 


del  clero  f  del  pueblo,  Téefbla  il  rerjorinca* 

to  on  ct  arto  de  la  coronación  y  poniMole 
sobre  el  corazón  una  espada  desnuda,  pronaa. 
ciaba  estas  palabras  memorables  y  que  tnM 

materia  de  o1>-;prva''ioncs  y  r-omontariní  {¡ja 
da  lo  á  los  escritores.  «Jíos,  que  cada  uno  de 
nosotros  somos  tanto  como  vos,  y  qiiejnnt« 
valemos  mas  que  vos,  os  facemos  rey  si  goa^ 
dais  nuestros  fueros  7  privilegios;  ét  si  noli, 
non. » 

Pero  los  aragoneses  no  estaban  todavta  si* 

tlsfecho"?  ron  el  Privilegio  ;;eneral  que  hcraf« 
dado  á  conocer;  6  insiguieado  en  su'  sistema^ 
de  oposicfoa  y  haciendo  frente  al  poder  red,  * 
obltivirroo  fnda via  de  don  Alonso  II!  el  llama- 
do de  la  Union  que  tanta  celebridad  ha  aloo- 
sado  en  la  historia.  Una  de  las  efinsnlisd^  es- 
te privilegio  era  que  ni  rey  no  pro-e  !nria  con- 
tra persona  alguna  de  la  l'nion  fin  preceder 
sentencia  dellosticla  de  Arairnn  con  et  conséh* 
limicnto  de  las  corles,  y  c  mtraviniendoi 
este  privilegio,  desde  luego  no  lo  tuvieran  por 
rey  á  él  ni  á  sus  sucesores.  Las  exisrenciai 
fueron  lo  iavia  mas  a  le"  inte  y  en  el  reloads 
de  don  Pedro  IV  volvió  á  formarse  otra  onioo, 
de  la  que  residtrt  una  guerra  civil  muy  desas- 
trosa. Al  fln  los  unidos  quedaron  dcrrotadoi 
para  >ír>:ii[ii-i'  en  la  mcnorabre  batalla  deEpila 
de  1 348,  y  abolido  para  siempre  el  privilegio 
de  la  Ünion:  entonces  la  verdadtra  liberlal 
quedó  mucho  mas  rac'.onalracnte  aflrni  ili  i  nr, 
el  mayor  vigor  que  se  dió  á  la  magistratura 
del  lustlda.  Asi  lo  asienta  Knrita  en  sns  Ani> 
Ies;  y  aniii]iie  su?  opiniones  respecto  el  iMrí:- 
ter  del  Justicia,  son  como  antes  hemos  dicbo, 
muy  exajreraias,  no  deja  por  eso  dcserm 
hecho  la  ::raridc  influencia  que  tuvo  este  ma* 
gistrado  es  la  prosperidad  do  aquel  reino  des- 
de que  se  abolió  el  privilegio  de  la  l  uion. 


L 


L.VCPRNA.  üabauc'ste  nouibrc  los  romanos 
á  ima  especie  de  capa  que  se  ponía  sobre  I2 
túnica.  La  lacerna  tedia  cnp-i  -tía  y  era  muy 
usada  enirc  el  pueblo  bajo,  aunque  se  Uc^ú  á 
generalizar  también  entre  lo>  ricos.  El  arope- 
rndor  Teodosio  proliiliio  que  los  sen.i(jore« 
Itcvascala  lacerna  por  ia  calle;  las  claei  no- 
bles la  usaban  de  púrpura,  los  pobres  de  laai 
grosera,  t  a  lacerna  ScadeguraM  con  QD  bra* 
che  en  el  hombro. 

LACfTAItOS.  Pueblos  atfttgnos  de  &pati 
que  habitaban  en  rt  <  r:i!ri)  de  Catal  ina.  Es- 
tendíanse  por  todo  '1  1  ri  ilorlo  en  que  Sf 
encuentran  Ccrvcra,  Tari' -ra,  Delpul?,  hisU 
los  confines  del  llano  de  Irget;  de  Oriínlcá 
'Poiricatc  tibrazab&o  "oi  (erfODo  eomí>reiidiA' 
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%iitre  Manresa  y  !^o1sona  basta  \m  mofliet  (|ve 

los  ?rpnntban  de  lof»  cosclanos.  Catón  venció 
tí  los  luretaíio?,  pero  muchos  prefirieron  darse 
!&  mnertc  á  vivir  8iib]rits»4«M.  fsliitlOTon  dn- 
ranfe  mocho  tfctnno  en  yrirm  forr  romn- 
nos.  Eütre  las  pobfaciones  lacctanas  qne  cita 
la  historia,  se  cocntan  Baeari9,  ttdara»  Salel- 
si  '.  qnc  ^"he  ser  l.iinoi(?rna  í^olsona,  7  Ltssa, 
que  probabicrucntc  es  Llu^. 

!<ACO?nA.  Anttinta  r^srlnn  d«l  PéloTmneso. 
cuya  cíjpifal  era  lacbdiímoxia.  (Ví'asc  esta  pn- 
labra.*  !)c  Laooniase  han  fnrmaflo  1a«  palabra» 
iac^nico  f  /aronismo.  Esta  úUima  denota  un 
len?najc  conciso  f  p(>nt(-ncioso.  He  aqol  |Jor- 
quc  lo»  laronios  tovinron  f;im.i  ilo  porros  en 
el  habla,  y  pnrriue  han  meriit  ¡slo  el  lionor  dP 
quedar  impresa  su  memoria  en  niia  pslalmi 
(TcU^iiomníIo  rnrios  piiel)lo=;.  TIuMrn'loln<s  ^mf- 
nazado  un  rey  de  Pereia  con  saquear  su  lerri- 
fdriotf  enttabft  en  éf,  lo  dieron  por  toda  eon- 
tcsfacion:  Si,  como  diciendo:  pnn^  rnfrn  t\\]c 
aqui  to  esperamos.  FUipo  después  de  veaccr 
á  lo»  espartnnó!<.  I«?  entid  á  dedr  si  lo  per- 
mifiari  pr;frar  en  capital,  y  1»'  nippondie- 
ron:  No,  A  las  septmdas  amenazas  dfl  mismo 
inf»narra  contestaron  i  on  estas  palabras:  Dio- 
nisio se  halla  en  Siráeuaa,  recordándole 
ípie  los  reyes  también  pnníT'^ti  qnf'rlar  (le-irm- 
J.ndo^  de  su  trono,  como  le  había  sucedido  á 
Dionisio.  f.\  parte  que  se  did  de  la  fliiiiofa  ba* 
talla  de  Platea  snln  renf'^nia  estn*  pnlnbras: 
Im  pétsas  quedan  humillados.  Cuando  ac 
101116 1  Atenas  se  dlA  parle  del  aiif  eso  en  estos 
t^i  T  inr  -  Afcnas  ha  tido  tumoda:  áéd  gra- 
cias ú  los  dioses. 

ÍÁltth^atS.  ?iieh1ns  de  la  fSfw^a  antitnta 
fpic  la^  cM-^f^H  otimf.drv  i'p  (infafii- 

fla,  desde  Blanda  hasta  el  rio  Hidmcatos  qnr 
era  el  Llobre?al,  RIanda  debe  ser  Blanes.  Eran 


ctmiiradlNM  yde  los  hierrog  redondM  «tán 

practicadas  por  milad  en  el  cilindro  SQpefldr 
y  en  el  inferior:  p^ra  los  bierrus  coadndiNi^ 
el  «  1 11  ndra  aoperlor  üea^  machos  ó  parles  ao>- 
lirf'.«;dieTiTes  que  encajan  enhembrfu  ó  nnos- 
c«8  del  inferior.  Hay  ciliodros  iamioadorea 
con  los  cnalea  se  MiHeaii  rieleras  de  Irterro 
dulce  para  loscarril(  sdt  loseaniinn"  !p  hlrrio. 

LANA.  J«s  laoft  es  una  de  las  materias  (es- 
tiles mas  preciosas  j  demás  aplicaciones  Ks 
muy  Oexilile  y  suave,  altamente  hijfromélrica, 
mala  conductora  del  rnlrtrico  y  do  la  electrici- 
dad, muy  susceptible  de  lomar  toda  clase  de 
colores 

1^  industria  áv  la  Iniia  del>e  ser  tan  antifrua 
como  la  e.\istencia  de  pastores,  es  decir,  co- 
mo la  de  hombres:  los  librot  mas  antij^ttot 
hablan  ya  de  tejidos  de  lana,  y  en  el  dia  no 
se  ha  iiecho  otra  cosa  mas  que  perfeccionar 
las  mérfulnaa  destinadas  al  hilado  j  d  tejido, 
pues  hace  muy  pofor^  años  que  todavía  se  prac- 
licabao  los  mismos  j}rocedimieotos  que  bace 
doce  siflos. 

I,a  lana  es  el  jiro  Inrto  mas  bcoeflcioso  del 
e^rnero.  llámase  vellón  la  que  se  esquila  dé 
la  res  vira,  y  diflcre  en  ctialidades  según  lis 
castas,  clinias,  pastos,  edad  y  partea  del  ani- 
mnl.  fn  ln  vellón  «nele  variar  en  peco  f'ecde 
un  kilitüramo  y  medio  á  ocho.  La  loriuituii  na- 
tura! 'If  los  tHámentoa  esti  comprendida  entre 
8  á3o  iiiilímetroR.  La  finura  do  la  hclira  ofre- 
ce diferencias  entre  48  á  S7  milésimas  de  mi- 
Ifmeiro. 

].n<  íiInmenfoF:  de  la  laoa  son  riudos  ú 
ondulados,  y  están  ademas  oobiertos  de  polt^ 
líos  ensortifados,  y  á  esto  debe  tan  fvreñhMMi 

niat(  fia  su  faciüilad  de  eonvertiriie  en  fieltro. 

1.a  laoa  tal  como  se  corta  del  carnero  es- 
tá muy  sucia,  por  lo  cual  es  necesario  somo» 


confines  A  tos  Intetanos,  lo^  in  ll^reles.  cose'- ¡  terla  ni  lavado  eo  eálaUedmtaiilM  á  propdall» 

tnnns  y  ansetanos.  Las  poblaciones  laletnnaí; !  Ilamridns  lavadíroí» 

citada.s  en  la  historia,  son:  Barcino  (Rarcelo-  Hay  lanas  cortas  y  largas:  las  primeras  ae 
na^i  Bettílo tHadalona^  "fíisnda  tManes),  lluro  '  cardan  y  sirven  para  In  IU»riGBClOo  de  paAot» 

(Míít.nrrV,  Ffjnrn  -Tarrasa',  y  otras.  Las  p  bla- 1  nellinj;.  etr  !;t?  íearnudias  se  peinan  yse  des- 
ciooes  de  Molins  de  Rey,  Uospitalet.  Sabadell.  |  tinan  para  nieriaos,  franelas,  muselinas,  ra- 
Rranollers  estin  hoy  en  ellerreno  donde  habi-  sos,  ete. 

"lamn  lo»;  Inletanos;  lo«  rnina!io«  Cc^ebfUbau  |  l«as  Tniuminas  iiara  cardar  la  Inna  difieren 
mucho.-;  los  vinos  üc  la  Laletama.  i  de  las  que  sirven  pam  el  algodón  en  el  em- 

LAin5AnOB.  ^  da  este  nombre  i  las  titilo  filen  de  eitlndrosmaa  ó  menos  nnmeroaoi  dis- 

qni  a>  iisa'Iaí  para  traliajar  los  nietale>  ri  [\re~  puestos  srdtre  la  seiiii-rii  rT  nrerencia  de  un 
sien,  reduciéndolos  á  planchas,  barran,  etc.  gran  tambor,  de  modo  qne  el  primero  toma  In 


Se  nsan  bs  laminadores  especialmente  fwra 
el  hierro,  y  cada  tren  se  compone  de  dos  jue- 
ffosde  cilindros  y  de  los  apandes  necesarios 
para  n'overlos.  f.n  cada  jucíto  hay  al  menos 


lana  entreirada  á  é«le.  el  segrundo  la  affarra 
del  primero  para  restituirla  al  tambor  de  don- 
de (aloma  el  tercero  y  asi  sucesivamente.  In 
ciiindo  arráncala  lana  prendida  en  las  raices 


dos  cilindros  sobrepuestos  con  muescas  4  ra^  de  las.pnas.  Gomo  es  condición  precisa  que  ^ 

nnra.«  redondas,  ctiadradas,  planas,  spítmu  la  <'ardadn  de  la  lana  sea  fierfeclo  para  las  opera- 

fonnu  que  se  trata  de  dar  al  hierro.  Los  cilin-  ciom-s  sucesivas,  suele  pasarstí  por  tre»orde- 

dros  tienen  sns  ejes  en  on  niimo  plano  vef -  nes  de  cardas,  despnes  de  lo  cual  loa  Olamen- 

tical  r  frirnn  en  ^rnti  ln  entitrnrln,  los  se  aprupao  en  nicebas  Ú  hilo  ghieaO  que 

El  hierro  no  pücde  recibir  de  una  vez  la  se  somete  al  Mull-Jenny. 
forma  apelada,  por  cura  rasoi  f^ne  que  p«-      íjoé  trat  érdeoes  do  ranlaa  por  dondopasa 

«-!f  rn  nriii  -  n'i-' (le  eihndn)?  oe  vn^  muescas  la  lana  so  denominan  (^fdat  cmborfadfflltt 

vaa  líicido  mas  pequeña»^  lias  ranuras  d«  lo»  iutermaUiai;  («finidiina»    ..      .  ,  . 
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El  M(iU-Jenny  para  la  lana  tiene  «na  mo- 
diAcaciun:  el  estirado  en  lugar  de  veriUcarsc 
porta  difereDcia  de  velocidad  d« kw dliodros, 
•e  efcclúa  tan  solo  por  rl  rtir«o  ñr]  rarro  Kn 
▼ez  de  dos  ptr^deciliodros  solo  liay  uoo  que 
iim  para  fular  el  hHoadheHdo  i  las  Inoeai 
y  estirado  por  el  adelanto  del  carro. 

Después  de  biiaJa,  la  lana  se  deTaoa  para 
ier  IraafiMtnada  en  nadCifai  deattoadaa  á  la 
ordímbre  ó  en  canilbs  ¡»arü  !a  tr^ma. 

La  lana  antes  de  ser  cardada,  como  bemos 
dicho,  tiene  «{oe  batirse  y  mullirse  en  miqui- 
vm  i  profiósito,  la  última  de  las  cuales  es  una 
espp'-if^  (]c  carda  que  por  la  fuerza  f-entrifiipa 
arroja  la  materia  leslil  cumplctauiLiiiti  ciesetu- 
barasada  de  nudos  é  liBpttreias.  Todavía  pre* 
eede  al  cardado  otra  of^fracion.  i-l  ™^ra?ado 
ó  lubriOcacion.  La  lana  &&  empapa  en  un  cuar- 
to d  quinto  de  so  peso  de  accflBt  A  An  de  fa- 
cilitar laadhereaeitdelasíibnittielliUadoy 
tuaviurla. 

Tt  kenoa  diebo  que  laa  tama  largaa  se 

peinan  en  logar  de  cárdame.  Ante^  de  proce- 
der á  csia  operación,  es  oenesler  zurrarlas. 
Los  peines  que  oomlsfen  en  unas  picaa  sdil- 
das  con  varias  carreras  de  púas  se  ponen  á  ca- 
lentar; ec  relira  uno;  sus  dien<e8  se  guarne- 
cen de  materia  filamentosa;  se  relira,  después 
el  otro;  sus  dientes  se  enredan  poco  á  poco 
en  las  del  anterior  hasta  conseguir  (llámenlos 
paralelos  como  mechas.  La  muleria  anlej»  Uc 
•er  peinada  ae  nnla  con  aceite  ó  grasa. 

Arinrpie  ?e  h:\n  h'^rho  mnr!tM«  t'^nf::{iv;i<í 
para  peinar  la  lana  oiecaiiicamtMite,  bou  rouy 
peona  loa  meeaDlatnoa  que  baata  abolv  bao 
producido  buenos  cfectM.  La  nÉquIu  mas 
usada  es  la  de  (killier. 

la  lana  deipoei  de  peinada  te  «omete  i  ona 
scüc  de  nprr;)riones,  la  primera  de  las  cuales 
se  llama  estirado,  ha  ejecuta  á  mano  por  me- 
dio de  dos  pares  de  cilindros  metálicos  anima- 
dos de  dirercnte  velocidad,  entre  los  cuales 
se  hacen  pasar  las  mcclm?  qn'»  •curten  a«si  una 
presión.  1^  mecha  asiiJa  eiilre  io.-.  cilindros 
tiene  que  moverse  con  su  velocidad,  y  por 
eoiiilguiente  alergarife,  ai  el  par  i'r  filindros 
por  el  cual  se  desprende,  anda  mas  Ucspaao 
qoo  aiptel  donde  enira.  Repitiendo  cele  trabo- 
Jo  sucesivamente,  la  mecha  ?e  estira  indcflni- 
dameule,  cuidando  de  añadir  otras  para  con- 
eolMar  el  conjunto  y  evitar  que  se  quiebre. 
E5  nrrpsario  que  enlre  los  dos  pares  de  cilin- 
dros bafa  UDOS  peines  6  unos  cilindros  peque- 
fine  annadoa  de  agujas  inclinadas,  cuf  a  flnura 
y  número  aumenta  ¿  medida  que  la  operación 
se  termina,  al  paso  que  el  diámelro  del  cilin- 
dro va  disminuyendo.  El  tamaño  de  los  peines 
está  en  razoi)  inverna  del  náoteroy  flnora  de 
los  diento?,  los  cuales  á  5u  voz  son  inversa- 
mente proporcionales  á  los  diámetros  de  las 
mechas. 

El  espaciado  de  los  dos  pares  de  cilindros, 
>a  presión  y  su  diinetro  deben  ser  detenal» 
wdoi  por  mmmtOamt  dodaflUv  do  li 


práctica;  esta  ha  enseñado  qne  la  distancri 
dele  ser  mayor  que  la  longitud  de  loi>  Qiameo- 
toe  que  ban  de  ser  estimdíw,  átn  deque  las 
dos  e?!remidades  dee?-iosno  ?can  cogi'ln?  i  la 
ves  y  que  la  dífereocia  de  velocidad  entre  uaus 
y  eiroi  elliiidit» puede aerdelátddel  i 
f  0;  la  presión  no  debe  ser  escesiva. 

£1  trabajo  ac  prolonga  haciendo  pasar  la 
«atería  por  nayor  d»eneriitoeredeBrfqnl> 
ñas  de  PFtirar  qne  solo  difieran  ctitrc  si  porta 
disminución  del  diámetro  de  loa  peines,  au- 
mento de  dientes  y  adelgamnieato  de  hHl 

Después  de  estas  operaciones  la  hna  pa^ 
al  reforrimionto.  Para  ello  se  toma  una  made- 
ja lie  nieclxa&,  se  tija  en  dos  ¿ranchos,  l  oo  de 
ellos  toma  m  nwvünieolo  giratorio  muy  ve- 
loz y  la  masa  se  retuerce;  se  desprende  des- 
pués uoo  de  loa  cabos,  se  üohla  la  nuu^ja  so- 
bre si  miaña  nleotiaa  que  el  gancho  oonllate 
finjrido  y  resulta  una  cuerda  sólida  y  miy  du- 
ra, que  se  cspooe  durante  algunos  üias  ú  v»- 
por.  Después  se  abren  las  cnerdas,  te  hacen 
pairar  segmi  li  vez  por  la  sérirde  operaciones 
descrita  y  con  esto  se  consigue  eodereaar  los 
lllamentos  y  tonnrioa  aedoaoa,  despf^todolss 
del  aspecto  ensortijado  que  ta  laanoftiecea»' 
les  de  estos  procedimientos. 

La  iuua  adquiere  duraute  estos  lnbs}os  til 
grado  de  Aonit  qne  seria  muy  quebradiza  á 
no  «e  sometiera  á  la  torsión  en  las  bancos  de 
brucar  o  no  se  le  diera  con¿i:>lencia  por  media 
del  roco  etéctnado  en  el  sentido  de  m  longi- 
tud. Se  osan  para  ello  unos  mecanismos  pare- 
cidos é  los  bancos  de  estirar,  sin  peines  ni  ci- 
lindros pequeños,  pero  con  doa  cueroe  ato  la 
que  marcliun  con  un  moviraicnto  de  vaiveo 
en  aenlido  opuesto  y  entre  los  cuales  pasaa 
laa  dntas  ó  mecbas  qne  eoo  el  roce  se  re- 
dondean. 

La  lana  asi  dispuesta  puede  pasar  al  HoQ- 
Jenny  para  ser  hilada,  después  de  lo  eoal  se 
devana  de  omnIo  que  resulten  madejas. 

La  lana  que  se  destina  á  la  costura  ó  á  la 
trama  de  ciertos  tejidos  de  fantasía  necesita 
espniiorse  él  vapor  y  retorcerse  cravenieiiic- 
mente  por  medio  de  modlllcarionesen  elMull- 
Jenny  6  con  mecanismos  especiales  parecidos 
á  loe  lomea  de  la  seda,  n  mejor  bilo  hecbo 
con  UiTia  dp  Flandes  si™  llama  estambre. 

Respecto  del  tejido,  véase  el  articuk^Y»- 
iraos. 

í,o<.  pañoí;,  de.spues  de  tejidos  ?fí  rjb:3taoaB 
para  aumentar  su  solidez  disminuyendo  su  sa- 
perflcie.  Unas  veces  se  desengrasan  los  peños 
antes  de  abatanarlos,  otras  se  desengrasan  des- 
pués, poro  lo  niBP  romim,  «'specialnentc  para 
tejidos  ordinarios,  es  abatanar  y  de.^ngra»ar  á 
un  tiempo.  De.-^pues  del  abatanado,  se  procede 
á  peinar  ]os  Olamcntos  con  las  cardenchas  ya 
esta  operación  sigue  el  tundido  que  consiste 
en  <»rtar  el  pelo  en  mecanismna  á  propAsito, 
de  modo  qiic  resulte  una  sopcrflde  tersa  sin 
descubrirse  el  tejido,  las  piezas  en  seguida  se 
liSBáen.  ae  anean,  se  nsm  al  moor  nn 


Digitized  by 


«Tf  UNA- 

Mts  lastre-,  preom  MCriM»  «rtre 
«artone*  y  luego  ea  frió. 

LATfr!  .\V!A.  Tira  de  púrpura  asegurada  ul 
Mdtdor  d«l  vu«to  de  la  lúatca  y  uaadii  por  los 
mii||iKn  wiiNoras  y  -  b^pivtwiob  himbob. 
Caando  la  tlri  cru  estreclia  se  llamaba  angus- 
ticiavia.  Loa  que  podían  usar  del  disti  olivo  de 
la  bitfctaVia ,  gaÁabaa  la  túnica  muy  larga  y 
sio  ceñidor  La  laticlavia,  qoe  solo  era  al  prln- 
clpio  una  señal  de  dignidad  roncedirla  á  lof» 
cóosuies,  ediles,  pretoi-cs,  trumíadiires.  secia- 
éomm  é  hijos  de  eaiot  inyam  de  Teiote  7 
dnco  años,  lle^,  romo  sucede  con  todas  las 
diaitociones,  i  {prostituirse.  Loa  emperadores 
Mnanee  eoMediM  su  uso  á  quienes  les  aeo- 
modaba,  de  modo  que  hasta  llegaron  áoblincr 
1a  laUetaria  aigonas  dansa  romanas. 

UTOH,  UTOmM.  UMgi  «eléllea  que  mas 
apTlcacionOs  tiene  cn  inJiistija  es  q\  latón, 
Gompónese  de  cobre  y  cioc;  &u  color  es  ama- 
Hito  mas  ó  menos  subido  según  las  propor- 
ciones de  la  mésela.  Es  dúctil  y  maleable  en 
frío,  fíágll  en  calleóte,  se  funde  ron  facilidad. 
Su  densidad  varia  de  8,iO  n  s/jo,  sckuh  su 
eanporieloii.  ta  doresa  y  su  te  nacidad  dismi- 
nuyen con  el  temple  Es  preferible  para  cier- 
tos usos  al  cobre  rojo,  porque  es  menos  alte- 
isMft  al  airo  Ubfe» 

Fl  !ntnn  Fe  trabaja  de  Tartoi  BOdOt,  al 
martillo,  al  torno  y  en  fuodteton. 

1 1  qm  se  deMliia  al  tomo  debe  aer  algo  se* 
cn;  puede  tener  de  61  á  65  parte^í  de  cobre, 
a«  á  38  de  cioc,  2«45  ú  de  plomo  y  0,85 
i  0,40  de  estaño. 

El  latón  para  alambre  debe  componerse  de 
eobre.  64  i  6ft;  einfi  33  á  34;  plotno  f  es- 
taño 0.8. 

Para  el  martillo  contiene  qoe  la  liga  tenga 
70  partes  de  cobre  y  30  de  rínc. 

Fabricase  el  latón  mexciaodo  directameole 
el  cobre  y  el  aloe»  >ébleQftaidlelMto  el  eobre 

con  ta  ralamína  'rnrbonato  de  cinc  comun- 
mente mezclado  con  silicato  de  zínc)  quema- 
éi,  eadmiat  elnelffens  6  kieas  6  Menda  (sul- 
Itaro  de  zinc)  quemuda 

l^ecútase  la  fundición  en  crisoles  de  vien- 
to, colocados  Junto  i  hornos  de  viento. 

El  laten  se  vacia  después  de  fundido  en 
moldes,  siendo  preferibles  los  de  granito;  liis 
piezas  despees  se  atinan,  toruean,  bruüca  y 
anmui  por  los  procedtmieiiloa  ooomiiea  á  las 
arle?  en  qtie  se  trabaja  en  metal. 

Todas  las  ligas  llamadas  similor,  tumbaga, 
criaoealo»  ele.,  no  w»inas  qne  latoa  eon  ma- 
yores 6  menores  proporciones  en  la  mezcla. 

£n  tiempo  de  los  romao(» ,  Uabia  en  Es- 
palla  lalomriaa,  poca  Pttnlo  meooioot  tiM  tt^ 
hrica  qiu;  aMÜm  en  el  monis  Mirto  (Sierra 
Morenan 

LWATORIO.  Anuque  por  esta  palabra  pue- 
de entenderse  el  acto  de  lavar  en  general, 

aplícale  r^pecialmcnte  al  de  lavar  los  pies  ,  y 
ac  djce  de  la  ceremonia  qua  m  cciebra  el 
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Joeves  Santo  cn  memoria  de  la  lección  de  hu- 
mildad que  diO  Jesucristo  á  los  apOstolea  In- 
findotea  lospiea; 

En  la  ig-lcíia  latina,  los  obispos  y  hasta  al- 
gunoa  principes  saeteo  celebrar  el  lavatorio, 
lavando  loa  plea  i  doee  apóstolea  el  día  de 
Jueves  Santo  y  sirviéndoles  á  la  mesa.  Anti- 
guamente los  reyes  de  inglaterra  ejecutaban 
la  misma  ceremonia;  pero  en  el  dia  la  han  sus- 
tituido con  una  limosna  que  dan  á  otros teatot 
pobres  como  años  tienen  aquello?.  Estos  po- 
bres áou  conducidos  ai  paUcio  de  Wuüetiaii 
donde  se  da  á  cada  uno  un  plato  de  pescado, 
seis  panecillos,  nna  botella  de  vino,  cerbesa, 
paüo  ^ra  ua  trage,  lienso  para  dos  cami- 
sai,  medias,  sapatos  y  dos  bolailloi  de  eóoro 
en  el  uno  délos  cuales  hay  tantas  monedas  de 
plata  y  en  el  otro  tantos  chelioea  como  años 
Meno  el  monarea. 

La  costumbre  de  lavar  los  pies  era  muy  fre- 
cuente entre  los  auliguos.  Cuando  los  tiea  án- 
geles llegaron  á  casa  de  Abrabam,  este  pa- 
triarca les  biso  lavar  los  pies.  También  se  la- 
varon los  pies  á  Kliezer  y  á  loá  qne  le  acompa* 
üuímu  cuaudü  euiruruQ  en  la  casa  de  Labao,  y 
á  los  hemanoi  de  loaé,  cuando  llogacon  á 
Egipto. 

LAW.  (SISTEMA  DB)  Ls  gran  celebridad  ad- 
quirida por  Míe  IbnKMO  bonqoero  del  algto  pa- 
sado, exige  que  tributemos  algunas  lineas  al 
sistema  de  crédito  que  estableció  en  Francia  j 
que  tan  foneatas  eonsecaenelaa  acarreó,  taw 
era  cscoct's  y  L,Tan  jugador,  habiendn  cometi- 
do un  asesinato  ca  luglaterra  tuvo  que  huir  y 
fué  i  Cerdeña,  donde  propuso  al  duque  do  Sñ« 
boya,  Víctor  Amadeo,  un  piau  flnanciero  para 
pagaren  billetes  bis  deiitlas  del  Oslado.  El  jui- 
cioso primer  moucirca  de  Cerdeña,  le  dijo  que 
00  era  baataote  poderoso  para  arruinarse,  y  el 
aventurero  Law  dirigió  sus  miras  á  la  Francia, 
donde  pudo  hacer  aceptar  su  pctmmieuto  du- 
rante la  rancia  del  duque  de  Orleana.  Is- 
ta()leció  en  t7t6  unn  casa  de  banca  en  su  pro- 
pio nombre,  la  cual  se  formó  por  acciones;  era 
la  vez  primera  qoo  loa  firaneeses,  amigoa  de 
novedades,  velan  acumularse  valores  por  me- 
dio del  crédito,  y  Jos  titulos  fueroo  arrebata- 
dos. Se  formó  una  compañía  para  esplotar  el 
Misisipi,  y  el  público  alraido  por  las  ganancias 
fabulosas  que  se  anunciaban,  se  apresuró  á 
Cüiiiprar  las  acciones,  las  riquezas  que  antes 
yacian  enterradas  comenzaron  á  circular;  loo 
billetes  emitidos  por  el  banco,  duplicaban,  tri- 
plicaban, cuadrupUcabau  las  riquezas.  Duraole 
algún  tiempo  el  erédito  alimentó  todas  las  in- 
dustrias; las  artes  prosperaban,  y  en  4  74  8  el 
banco  de  Law  fué  declarado  bauco  del  rey.  Se 
eneiifó  del  comento  del  Senegal;  adquirió  el 
privilegio  de  la  Compañía  de  Indias,  fundada 
por  Colbert,  y  por  último,  se  encargó  de  las 
recaudaciones  públicas.  La  haeienda  ftonoeaa 
se  puso  toda  en  manos  de  Law.  Im  acciones 
llegaron  á  valer  veinte  veces  mas  que  lo  que 
prímiuvanieoto  coataron;  muchas  personas  .M^ 
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cnri  I  íccicrnn.  y  law,  embriagado  con  so  pro- 

{m  obr  a,  lio  siipu  encerrarla  en  los  límites  que 
t  hubieran  hecho  írnctlféra.  Emitió  tan  fabu- 
Io"?a  rantídad  de  billptf^,  qnp  ya  en  4  749  cir- 
culaba de  ellos  UQ  valor  ochenta  veces 
.  crecido  que  el  numerorio  exiftente  en  FrtMi« 
Pero  fl  '^a  el  día  t^^nde  de  la?  liipiiiiarionea; 
el  público  comenió  á  ver  claro  el  negocio;  so 
Irasco  roetálioo  i  oambfo  de  billetes  j  el  eré- 
düo  rayó  por  (ierra  ré[)enlinanioi)te.  rrisis 
fué  liarrorosa;  por  todas  partes  uo  se  v^ia  mal 
qac  papel;  las  riquezas  eran  Hetleiwi.  In  veno 
para  conjurar  la  tormenta  m  noüibm  i  L;iw 
mlni«tro  áo.  Hacienda;  el  desórdeii  era  irreme- 
diable, y  el  opulento  aventurero  tuvo  que  fu- 
garse de  la  Kniii  i:i,  después  de  haber  aillo 
desterrado  por  el  parlamento  A  Pontoise. 

Ijxw  había  concebido  el  poder  del  crédito; 
su  sistema  no  era  en  el  fondo  otro  que  el  de 
los  brirr^n*:  modernos;  su  pensamiento  era  fc- 
COD  lo;  pero  abusó  de  su  posición  creando  va- 
lores sin  garanlfa  f  nraltlplleandoinoeee^as 
cmi'innr?  do  hillrtr'i,  mir'iitri'  f'-iro  el  víTtijro 
popular.  Si  ¡A\\  no  hubiera  tenido  titata  ainbi- 
eton,  sn  nombre  en  logar  de  ser  execrado  ho- 
binni  sido  hendecidopor  los  franrc^o?,  quo  tu- 
vieron cuando  menos  la  ocasión  de  ver  euanto 
impuiKo  rocihió  la  industria  en  tos  bueDos  tliui: 
del  banco,  en  aquellos  en  que  la  emisión  de 
billete^:  no  ?o  htibia  aun  desbordado  y  ni.irclia- 
baá  co»ii-ás  de  las  necesidades  y  de  la  liqun- 
u  efectiva. 

Ks  nn  error  acba''ar  al  sisleina  ilo  I.aw  rl 
trasloruo  que  se  introdujo  en  írancta.  fui;  t  i 
aibuso,  fu¿  ta  codicia,  foé  la  mala  cfecoeion  de 
un  buen  pensamiento  lo  que  arniiin'»  á  rente- 
nares  de  familias.  Law  fué  culpable  si  se  quie- 
re, pero  no  mal  financiero.  HIsose  Inmensa- 
mente rico»  pero  al-  fin  murió  pobre  en  Ve- 
necia. 

L\2AB0.  (ORl>B!<if  MILITAR  DE  SAN'  Fué  ins- 
tituida por  San  Ba.^ilio,  obispo  de  Cesárea,  eij 
37t,  dándole  su  regla  y  encartfan  lo  á  los  que 
en  ella  entrnsen  el  cuidado  de  los  leprosos. 
Ed  4 104,  Ralduino  )l  la  renovó,  haciéndola 
órden  militar.  Al  principio  tenia  esta  órden 
por  divisa  una  Ciu¿  liana  verde  sobre  cam- 
po blanco,  después  la  hicieron  octógona,  or- 
lada,  pomelada  y  angulada  de  lise.i  de  oro. 
En  4255,  el  papa  Alejandro  IV  confirmó  la  or- 
den con  la  regla  de  San  Agustín.  En  4609  fu^ 
íncorporatiri  rt  l  i  ir  San  Mauricio  ile  !»i|}0BÍa  y 
4  la  de  Nuestra  Señora  del  Cámien. 

LBCHKRIA.  Kstableelmiento  donde  se  espen- 
de leche  ó  domle  se  recoge  y  conserva,  prac- 
ticándose todas  las  operaciones  ñ  qiir  pnedr» 
dar  lugar  su  esplolacion.  En  c!  arüciilu  m  i.k 
tomo  VI,  hemos  consagrado  algunas  loluninas 
á  la  descripción  de  todos  los  trabajos  de  una 
lechería, 

LEGI  A.  So  da  esto  n<^bre  á  una  disolncion 

de  las  s;;|f-  r  M"<pnj,).,^  I-,  ceniza,  y  por  r^- 
tensiou  á  tuau  liquido  que  tenga  en  disolución 
alsnn  «Icali « tma  BtHlmeto  d«Miik 


Con  la  hií'.n  se  practica  una  operación  <!e 
lavado  conoci  da  cnn  el  uQwljfu  ác  caUiuU.  y 
con  la  cual  se  logra  sapouidcar  las  manobas 
grasioniaí  de  la  ropa  y  hacerlas  solubles. 

U  ropa  que  Ita  de  sor  sometida  á  la  aixuon 
de  la  Insta,  ae  lar»  antes  en  agua  sola  6  om 
algü  de  jahon  y  después  se  ciiloca  <  n  una  lina 
ó  eu  un  barreno  levautado  eu  alto.  iLa  Ui  pwl» 
InCarior  de  la  tina,  liaf  uo  oriOeio  por  doate 
la  lejía  cae  .i  lili II  vasija  inferior;  dt;  esta  sq, 
vuelve  i  Lomar  el  Uqaiiio  y  se  echa  de  nuevo 
poraarjma  do  la  rofM.  i  esto  se  reduce  U 
op'Macion  llamada  colada,  procunodo  qjOA  If 
legia  estó  siempre  caliente. 

Las  ocoisas  reclealcá  son  iUcioi  e»  ^uc  io^ 
viejas  para  hacer  buena  legia;  pofO  Ouaodo  II9 
se  encueninin  oüns  se  los  da  fueria  mezclaa» 
do  con  utUifi  tres»  o  cuairo  onzas  cal  vivf 
por  cada  dos  libras  de  ceoiia. 

Puede  liarerfic  la  legia  directa:nctite  por 
medio  de  la  sosa  ó  de  la  potasa.  L  na  lii>ra  üe 
cnalqiilera  do  estas  sales  y  dos  onsas  de  cal, 
bastan  para  ü»rc  niarlillos  de  agua.  La  diao* 
lucioa  se  utcclüa  en  doce  horas.  áe|{us  Cadct 
de  Vaox,  ptora  100  quilógrainos  de  ropa  nucía 
se  uecf^sita  4k.3b  de  sosa,  ti  la  Icgia  se  baoo 
con  esta  sal,á  Ib"  alcaUuietios,  4',67  de  pota> 
sa  á  60".  4.84  de  potui^a  á  55,  3.46  de  sosa  á 
32;  4,04  de  s<jsa  6  barrilla  de  Alicante;  11,3^ 
de  cenizas  recientes;  25,26  de  cenizas  viejas. 

iainbien  se  üacen  uüladas  al  vapor,  y  en 
estos  últimos  uj'ios  ae  bao  ideado  aparatos  de 
rireiilacion  continua,  con  \o¿  cuales  no  nc- 
ce.sario  andar  reílcoundo  la  tina,  pues  la  le^ia 
sube  y  baja  por  si  misma,  y  por  efecto  del  sa^ 
lórico,  aprovechado  de  modo  titic  las  parles  del 
liqdti^  mas  dilatadas  puodoa  Ubreuuinte  mbét 
á  ¡a  parle  superior  de  la  caldera. 

Las  legia»  demasiado  [ucrte«  corroen  la  ro- 
pa; £s  preciso  do  mezclar  la  ropa  de  los  enfer- 
mos con  la  de  los  saitos  cuando  se  trata  de  ha- 
cer una  col»ia,  porque  las  materias  morbosas 
ptTcden  disolverse  en  la  legia  ó  iokpregnar  le- 
das las  piesas. 

LKUÜRES.  LBMURUS.  Los  lémures  ú  larvas 
eran  entre  In':  pa-jTanos  las  nombras  de  los  cri- 
mioates  y  de  los  qno  perecían  de  muerte  vio- 
lenta que  quedaban  insepultos.  Andaban  cr- 
rantcs.  se  nparcrian  á  los  mortales.  í-  inspira- 
ban terror  por  todas  parles.  Ll  autor  de  esta 
supcrstidon  biso  el  beueflcioile  iníandiri  las 
famüías  veneración  á  los  cadáveres«  é  inipnao 
el  deber  de  darles  sepultura. 

£n  honor  <lc  los  lemiirt^  se  celebraban 
unas  tiestas  llamadas  lemurias  ú  üa  de  aplacar- 
los. Prinripinbati  el  O  de  rcivo  y  dura}-:;;:  tre? 
iioclici.  lia^k'udiise  eu  edas  mucha?  terciju- 
nias  ridiculas. 

LÜNüLiUiK.  Son  muy  divcrsa^^  las  ae>  pelo- 
nes de  esta  palabra.  £u  sentido  genérico  m 
entiende  por  la  facultad  que  posee  el  bombre 
de  hacerse  entender  de  sus  scincjantcs  por 
medio  de  signos,  ó  por  k  manera  uu^oui  coa 
«nt  Um  iKigibiM  se  comimicao  enire  al  tts 
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otiíi*  especíale?,  signíflca  el  modo  especial  de 
hablar  de  una  nacíoo  y  también  el  modo  con 
-que  hablalM  cada  uno  ttffan  eu  earAeter.  sus 
hábitos,  sil  profesión,  p\r.  Asi  se  dice:  ^«1  Icn- 

Íuage  dp,l  furo,  el  lenguage  de  la  corte,  vi 
tnúuag9deÍ09e^$,  naíenguaye  diitnJk», 
ti  lenguage  de  Cicerón. 

El  iengiuige  es  también  el  ario  mismo  de 
hablar,  el  eftilo,  las  maneras  do  espresarnie  cu 
un  idioma,  y  con  arrcirlo  á  eslc  sentido  deci- 
mos: Imguage  puro,  noble,  artificioso,  bajo; 
las  beützai  del  Unyitage ,  eorromyer  ei  len^ 
guagé,  etc. 

Llámase  leni^tiaíre  fl^nt  nJo  aquel  en  que 
ios  signiQcados  de  las  palabras  no  se  toman 
treclMBente,  siiio  que  se  traaladan  á  objetos  y 
relaciones  de  semejanza,  alegoría,  etc.,  con?- 
tituyendo  lo  qae  ac  llama  Uguras.  Uc  esto  ya 
henios  tratado  «n  otros  arlíenlot,  asi  como  del 
lenguage  coni^iderado  baji)  i  l  ¡nmlo  de  vista 
fllológico  y  gramatical.  Véase  giumatici  uni- 
versal, nvAMA  {LingüUticái,  lkmsitas,  btf 

SOLOtilAS.  ESCRITURA,  etC. 

LENTEJAS.  Planta  anual  de  la  familia  do  las 
leguminosas,  cuya  especie  mas  coiuuu  ob- 
jeto de  un  iatMrtante  cultivo  ptra  el  alimento 
de  las  clases  menesterosas  y  para  pasto.  El  gra- 
no de  la  lenteja  es  liarinácco,  orbicular  apla- 
Mdo/nias  ó  meóos  rojlao,  las  vaioss  do  las 
lentejas  son  cortas,  anchas  y  obtusas. 

La  lent€;ia  requiere  un  terreno  seco  y  are- 
nisco. Ktie  gisBO  soolé  ser  posto  del  gorgojo, 
pero  f  icil  preservarlo  conservándolo  en  to- 
ueles  con  una  capado  ceuiaa  ó  decaU 

ItHTBS,  LtiTriUÁS.  8e  da  esto  nombre  á 
los  crii-laloá  orbiculaio.-i.  de  superficies  eufóri- 
cas cóncavas  é  convcxaSr  que  modifican  la 
dirección  de  los  rayos  luminosos,  convergtén- 
dolos  ó  dlvergiéodolos.  Véase  MnuccaoK  y 

OPTICA. 


tar  la  pasta,  sin  necesidad  de  levaduri¡ 
mezclan  oon  la  barina  antes  de  amasar. 

imHTAMiniTO  DR  PUW».  11  ei^eto  ée. 
esta  operación  es  representar  la  posición  de 
un  terreno  y  los  diferentes  accidentes  que  ca 
él  se  enctientrao,  por  medió  ée  not  proyec- 
ción hori/.oiital,  de  escala  determinada  y  de 
curvas  de  nivel  que  permiten  trazar  los  perQ* 
les  en  una  dirección  cualquiera. 

El  instrumento  mas  sencillo  para  levantar 
planos  de  corta  cstensíon  es  el  cartabón,  pri8« 
ma  de  ocho  cara?  o  cilindro  hueco  vertical 
montado  en  un  piquete  de  punta  férrea  que  se 
hinca  cfi  el  sttein  ftclio  l\endiduras  determinan 
cuatro  pianos  diametrales  que  se  cortan  i  45*. 

Por  medio  de  trliogolos  de  4ft  á  90*,  co- 
yo^  lados  se  determinan  midi  -n  Jólos,  se  pue- 
de trtiaar  «a  el  papel  el  plano  de  un  terreno. 

La  frfaiMllMla  sirve  también,  ¡nra  lerantsr 
planos.  Es  una  tablilla  sobre  h>  cual  so  tiende 
un  papel,  y  que  se  coioca  sobre  un  pie.  Se 
mldie  una  base  horizontal  en  et  terreno,  y  se 
toman  como  estaciones  las  dos  estremidades, 
desde  las  cuales  ac  tiran  visuales  á  diferentes 
puntos  marcados  cou  jaluuui,  y  se  determinan 
los  ángulos.  Llevada  la  plancheta  á  otra  esta- 
ción, se  orienta  con  laí  oh- prvaciones  anterio- 
res por  m^io  de  uua  alidada  con  pínulas,  y 
se  tiran  nuevas  vlsutles,  eoatiaoándbee  la  ope- 
ración Ua-^tri  qim  quclen  mnrcadng  OB  el  popel  • 
los  puntos  notables  del  terreno. 

PSrt  planos  de  poca  esloosloa,  se  puede 
hacer  tiso  de  la  brújula,  anotando  los  ángulos 
que  la  agiya  forma  cou  las  visualn. 

Si  80  quiere  medir  los  &ngnlos  eon  mne^ 
exactitud,  I  s  preciso  recurrir  al  grafúmetro  y 
seipicirculo,  cou  ios  cuales  las  visuales  se  ti- 
ran por  medio  de  un  anteojo  Gjo  y  otro  moví- 
I  ble.  Cl  teodolito  es  8U8ce()iible  de  movimiento 
I  vertical  en  los  dos  anteojos,  lo  rual  permite  re- 


Ll^UCOMA.  Se  da  en  uiediciua  este  nombre  ,  diicir  Inmediatamentelo.';  ángulos  al  horizonte. 
A  una  maocita  blanca  que  apartrr>  en  la  cór- ;  No  basta,  sin  embargo,  una  proyección  1h>* 
liea  trasparente  del  oio.  Y.n  ;írÍL';;o  Xívzoc  siy-  rizoiit;il  jinraol  levaiilainicnto  de  un  plano,  es 
iiiiica  Itianeo  Llamaban  los  atenienses  leucoma !  precisu  marcar  ias  alturas,  determinando  estas 
A  nn  registro  en  el  cuál  se  empadronaban  to-  por'medid  de  la  nivelación  ó  acudiendo  al  ba- 
dos  los  ciudadanos  á  la  edad  de  veinte  añoe:.  rómctro  si     tcita  í!^  ^'^rarides  montsílSS*  Tée» 

LEVADURA.  Sustancia  vegeto-animal  óazoa- !  se  geodesu  y  tokkíhafja. 
da  coyes  elementos  se  encuentran  en  loe  gra-  Kn  las'  minas  se  hace  uso  de  lins  bnljnle 
DOS  de  los  cereales  y  tn  alfrunas  frutas.  Todos  '  de  doblo  suspensión,  para  tomar  los  ángulos 
fwbcn  como  se  forma  la  levadura  del  pan;  pe-  de  dirección  en  las  galerías;  pero  cuando  io« 
ro  lo  que  muchos  ignoran  es  que  si  en  lugar  minerales  son  de  hierro,  es  pret^so  rceorrir 
de  aguardar  la  fermentación  agria,  se  hace  uso  al  teodolito,  porque  la  aguja  i(nauía(.a  sufrirle 

U'vadiira  á  niodio  fermentar,  s',-  tfercsita  desviaciones  y  daría  resultados  erróneos, 
iinu  canlidad  diez  veces  mayor  p^ra  iiacer  pao,  '      LlBKltTAD  DL  COÜERCIO.  Llámase  asi  el  sis- 
pero  esto  se  levanta  en  dos  horas 7  torneóme-  tema  que  deOenden  los  que  creen  que  no  de- 
Jor  sabor.  ben  ponerse  trabas  algunas  al  movimiento 

La  levadura  puede  hacerse  artülcial mente.  >  mercantil,  de;janüo  á  las  mercancía»  la  facul* 
Para  ello  se  pone  á  hervir  bastí  coasislencle  tad  de  entrar  y  silir  donde  las  lleve  la  cscasett 
de  gachas  la  harina  y  el  agua;  se  satura  con  dcella:^  ó  !a  concurrencia  de  compradores;  por 
ácido  caitduico  y  se  espone  al  calor,  la  fer-  oposición  al  sistema  de  los  que  opinan  porr 
«enlaoion  convierte  esta  pasta  en  levadora  al  que  se  impongan  ciertas  trabas  y  resiriccionet. 
Cibo  de  dos  días.  á  la  circulación  mercantil.  K<i.>  la- ira  y  ruido- 

El  cartwnato  de  magnesia  y  el  MÜKirbo*  sa  polínica  eolre  los  ItbrtcamLiéias  y  ios 
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proteccioni9tai  ha  ?iio  ra  fllscntitla  cfrtensa- 
meale  ea  naeslro  arUculo  comercio,  cuya  ma- 
yor prte  ^  «oiMirnKli  i  «it  Hil»dih6ioft 

I.IHERTaO  MnR\|..  En  niu;<!r.i  nrliru;,»  i.i- 
IKRTAD  tieoao«)  considerado  mny  especialinen- 
It  esta  idea  bajo  su  aspecto  litoral,  »i  liieu  la 
iMfllM  tntadu  también  t)ajo  el  político.  Lo  di- 
cho en  e*to  articulo  v  en  el  de  albedrio  l>as- 
ttQ  para  dar  á  conocer  la  idea  de  libertad  bajo 
n  aspecto  moitl.  que  no  es  otro  que  eta  fa- 
tQltad  que  ae  ooi  ba  dado  pan  elegir  eaire  el 
bien  y  t\  nal. 

LIMOS  SAKIOS.  Todos  1o«  poeblot  coitos 
han  (!;v1n  ol  n[Tn!>rp  de  libros  santos  6  <vst7\- 
dod  á  los  <|uti  coateuiaii  ios  fiMdiruenloü  y 
áoolrinu  de  so  oreoneñi:  y  «ala  denooif  iMekm 
€•  nmy  propia,  pncíto  «j'ir?  oí  iiat  iral  el  (|ue 
iO  proi^  macbo  respeto  4  oim  libros  qnc  se 
Airan  como  emaiiidoi  do  )a  dirliridad.  Cuan- 
do una  nación  ha  adquirido  el  convencimiento 
de  que  ciertos  homhri's  fueron  enviados  por 
Dios  para  aaunciar  su  volunlad  y  |)rcscrrblr  el 
Modo  ooroo  quiere  ser  adorado,  debe  creer 
qne  Dios  no  debió  permitir  qw  nstos  hombres 
«nseiiasen  ningua  error,  pues  de  lo  conirario, 
bobiere  armado  cootrt  osbH  | niobios  un  lazo 
inevitablr:  debe,  pues,  cnn?ti!ornr  los  libros 
do  estos  enviados  como  la  palabra  de  Dios, 
tono  la  itglh  do  flft  f  de  la  eondaola  qoo  de- 
brn  'ojiíir  Toda  la  ilinniUai!,  que  vcr-laJera- 
neole  no  es  pequeña,  coasiste  ea  determinar 
•t  tos  diversos  personaget  i  qoiencs  mtfsfsn 
como  enviados  de  Dios,  tuvieron  roiilmeiite  los 
Oigaos  que  pueden  cnmcterizar  una  misión  di- 
.  Tina;  y  en  esto  es  en  lo  que  se  han  dejado  alu- 
«loar  ú  sedncir  las  nieiODOs  qne  prófesan  boy 
falsas  creencias. 

Por  nuestra  parte,  estamos  completamente 
.i  cobierto  de  oemejanleü  temores,  porqno  tc- 
Minos  cuantas  seguridades  pa  lomos  apetecer 
de  ta  terdad  de  las  nuestras  y  de  la  autentici- 
dad de  nuestros  libros  santos.  íNn  embarco, 
estas  obras  divinas  nunca  han  sufrido  ataqu<\< 
tan  terribles  como  eu  nuestro  siglo:  los  incré- 
dolos  moderaos  no  solo  han  repetido  todo  lo 
qtiG  halílan  ilirlio  en  olro  lu'm;)o  los  marcioni- 
tas,  los  maniqueos,  Celso,  Juliano  y  Poriirio, 
jNira  desprestigiar  estos  libros,  singularmente 
el  Antiguo  Testamento,  táao  que  excedieron  á 
todos  Ifií?  antiguos  enemÍ2:oí  del  cri«tinni<-mo. 
Pusieron,  por  decirio  asi,  en  contribución  to- 
das las  deneias  eontm  los  escritos  sagrados: 
lotentaroti  probar  qnc  (»slos  Hliro?  cno  apó- 
crifos y  falsamente  atribuidos  á  sus  autores  y 
ie  fleoba  muy  poiiteríor  i  k  «n  que  se  dicen 
escrito:!;  al  pa?o  qne  In?  li'n^  religio.so?  de 

demás  nacionet:  llevan  seuales  mas  aim« 
i«ntes  do  verdad  ▼  antentioldad  qoe  loo  mies- 
tros  Crnveron  fiironliai  eii  filos  errores  «lo 
erooologia,  de  geografía,  de  astronomía,  de 
flüeay  dobMoria  natarat,  hechos  contradi- 
dios  por  aiitorpí  profanos  imiy  dignos  de  cré- 
dílo  secan  dios  y  ejemplos  pernldosoB  á  las 


mí 

Por  fortuna,  la  «nnn  rrftirn  deRecliado 
laa  descabéllalas  y  quiméricas  suposiciones. 
Hoy  din,  i  favor  do  la  reaneloo  reliftesa  pro- 
vnrnln  porosa  misuiu  iiicri  lulilail,  el  s^infi- 
miento  de  ta  fe  se  ba  avivado  un  tanto  en  los 
corazones,  y  es  general  ta  creencia  en  las 
verdades  augustas  sobre  que  descansa  noestra 
reliírion.  Por  otra  parte,  está  demostrado  In-- 
la  la  evidencia  que  ninguno  de  los  funda  i«>- 
rc-  de  las  religiones  fallBS  manifcftó  loses* 
ractéres  1 1  lieron  á  conocerá  Jcstieristo eo 
su  miáioQ  üivma,  sino  otros  que  los  deDuaotao 
cono  Inpostores  6  Uiam  (Mrofdas:  f9r  cood- 
í-tiicnfe.  qnr- los  rhinos,  los  indios,  los  par?i3 
y  los  mahomctauos,  llaman  sagrados  á  los  li- 
bro* qoe  contienen  so  creencia,  tia  raaoo  M 
fundamento  alguno.  No  tomcmo?  qne  los  doc- 
tores Ue  estas  falsas  rdtgiones  traten  de  vol- 
ver contra  nuealroa  Hbros  sagrados  loa  vgt> 
meólos  que  o|>onemos  á  los  suyos,  tarea  que 
nintruno  de  ellos  ha  emprendido  hasta  ahora,  f 
por  esto  mismo  es  todüvia  mas  iojualo  el  que 
SO  diga  qoe  oo  tenewM  maa  Andansmilo  pan 
creer  en  nuestro?!  libros  sagrados  que  e!  q« 
los  sectarios  de  las  demás  religioues  tieoea 
para  creer  en  los  que  miran  como  totee. 

nciipí^monos,  sino,  hrnvfmpnfp  «^n  el  exi- 
men de  algunos  de  eslois,  y  co meneamos  por 
los  de  loa  indios,  nios  pretenden,  que  Rrdh 
ma,  su  legislador,  personage  inwginario.  por 
que  es  uno  de  Los  atributos  de  Dios  personií- 
cado,  es  el  autor  dd  libro  ortgnml  de  m  retí* 
{;ion  .  y  que  f-iA  redactado  mas  de  600  años 
antes  del  diluvio  universal,  stguiondo  el 
putu  cúinun,  ó  de  seiscientos  años  después, 
seguir  d  eiloiilo  de  loa  Sdeata.  Pero  mnchoi 
="'"taiios  convienen  en  qne  la  dor'rtna  áe 
Üraluna  oo  .se  conservó  en  su  pureza  sino  por 
espado  de  mil  años;  qoe  ea  esta  época  f  par 
espacio  de  qoinientos  se  compusieron  mircho? 
comentarios,  cuyos  autores  siguieron  sus  ideas 
parílenlafes;  f  qne  tal  IM  d  engea  de  bw  li- 
liro.-'  ií.  Vins  y  de  los  cismas  formadoe  Mht 
las  dtfcreotes  sedas  de  los  bramas. 

Idos  eonentarioe,  conocidos  eon  loe  noan 
bres de  Bteí/cs,  Vedas,  Puranams  y  otrosdf» 
ferentes,  están  escritos  en  lengua  sánscrita, 
que  ya  no  es  lenguu  viva  entre  los  indios  y 
solo  la  estudian  los  bramas;  niegan  el  conoci- 
miento de  ella  á  los  demás  hombres  y  ocultan 
todos  sus  libros  con  el  mayor  cuidado.  Este 
misterio  les  ha  dado  dgon  valor,  y  eapedal» 
mente  lo?  ingleses  han  ponderado  no  poco  «i 
antigticdad  y  la  pureza  de  su  doctrina; 
después  de  ttednoldos  qoedd  dcabcdn  osla 
ilusión.  El  editor  fif  1  Etour-Vcdam  rn  su> 
observaciones  preliminares,  demuestra  qne 
todos  estos  libros  Mr  nraebo  nat  noitomos 
qne  lu  qne  creen  sns  apa.sionados ;  y  no?  en- 
seña que  los  brafuas  mas  eutemlNios  úm  mnf 
poco  crédito  á  la^cronologU  fabulosa  de  so 
nación,  que  solo  se  fnida  M  dwWI  iélorili 
de  períodos  asirononi ('  O ; 

Adeouis,  como  los  bramas  están  divtdtdot 
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«n  Mil  0MlM  AlfKntu,  parte  i»  eltotileflenieir 

como  síi.srailoa  unos  libros,  y  parle  otros  dis- 
putan iobre  la  aatigOedad,  la  autentiddtil, 
y  la  áoetHnt  de  f adauna  de  estas  obras.  Al- 
gunos no  rt'i  oruii  pii  la  autoriilad  del  Vedam, 
ni  la  de  los  Puranarns,  j  afirman  que  estos 
no  se  prcéentarun  liasta  el  principio  du  la  di- 
nastía de  los  tártaros  mogoles iMCia  el  año  994 
de  Doestraera.  Ileaqnl.  pues,  cuanta  variedad 
de  opiniones  se  euniientrA  entre  los  indios 
acercado  sos  libros  sagrados,  j  eimn  poco  ca- 
so «Ifberaos  hacer  de  los  apasionados  elo- 
gios que  de  elloitse  nos  han  liectio  por  espi- 
rito de  ioorednltdad  ydeoposidon  al  erislia» 
nifmo. 

Análo^s  observaciones  pudiéramos  hacer 
con  respecto  i  los  libros  chinos.  Nada  hay  tan 

oscuro,  tan  incierto,  como  lo  que  se  refiere  al 
Ol  iven  de  oítní  libros,  y  á  la  rronologia  anti- 
gua de  este  país.  Üi^janioá  sobre  esle  punto  á 
Olí  entcntli  lo  escritor,  Mr  Gogoel,  en  su  Orí- 
gen  de  las  leijes.  «¿Oné  coníernencia.  dic  ', 
puede  rucarse  acerca  de  la  certiduiubrc  üc  U 
eronologUi  china,  por  lo  que  .toca  i  los  prime- 
ros tirm^iiv-v  •lian  lo  se  ve  á  estos  pueblos  con- 
fesar uuánimeiucüle  que  uno  de  sus  mayores 
moontaa,  enemigo  por  interés  délas  tradi- 
ciones anlii,Mias  y  de  los  que  podian  sabrrlfis, 
taiao  quemar  todos  los  Üiífos  que  no  trataban 
vi  de  agricultura  ni  do  roedicioa,  ni  de  adivi- 
nación,  destruyó  todos  los  monumentos  y  tra- 
tó por  espacio  le  muchos  años  de  destruir  to- 
do lo  que  poJia  recordar  el  conocimiento  de 
los  tiempos  anteriores  i  sil  reinado?  GiHirenla 
años  próximamente  (lespneí*  de  m  muerte,  tra- 
taron de  restablecer  los  monumenios  liiátori- 
cos.  Para  este  efecto  se  recogieron,  según  se 
dice,  las  tradiciones  de  1"'  mti  'Moí  jie  tlcserv- 
torrarcn  alguuos  fragroenlua  de  libros  que  ha- 
bito escapado  al  Incendio  general;  se  reunie- 
ron se^nn  se  pudo  estos  diferentes  retazas,  y 
de  todos  ellos  se  trató -de  componer  una  histo- 
ria seguida.  No  obstante,  solo  quinientos  aftos 
después  de  la  destrucción  de  los  monumenlo>, 
es  decir  el  año  37  antes  de  Jesucristo ,  es 
cuando  se  vió  aparecer  un  ciier|)o  completo  t!e 
la  historia  antisrua.  Kl  autor  mismo  fpie  la 
comtitiso,  Scinn-Tricm,  tuvo  labueuafé'Ic  con- 
fesar qtie  no     habla  sido  posible  reniouiar:fie 
con  eertesasioo  odioeientos  años  mas  allá  de 
la  época  en  que  escribía.  Después  de  esta  con- 
fesión unániuic  que  hacen  los  chinos,  dejamos 
é  la  apredaeloo  de  nnestros  lectores  el  grado 
de  certeza  de  sii  hi<tí»ria  antiprna.  También  se 
encuentran,  cuando  se  quiere  tratar  de  ella, 
dlllciiliades  y  eontradieelones  insuperables. 
Las  diferencias  que  se  iiotao  «mi  las  épocas  prin- 
cipales prueban  que  la  historia  de  los  chinos 
np  tiene  ninguna  superioridad  ni  ventaja  sobre 
las  demás  historias  profanas.  Reina  en  ella  nna 
Incertidumbre  semejante  á  la  que  los  cronolo- 
gistas esperiinealau  eo  sos  investigaciones 
acerba  de  la  hlslóvia  de  los  babilonios,  de  los 
«gipaioB  y -de  IM  pritMroa  rtfM^  «é  la  6ffe«ia. 


Ademas  eati '  destmda  de  heéiioi,  de  ctfcuiw* 

tancias  y  detalles,  n 

Basta  á  nuestro  propósito  lo  dicho  rcs|>eet(» 
i  los  libros  chinos;  y  aun  pudiéramos  esten- 
der estas  observaciones  á  tos  de  otros  psisest 
si  no  temiAramosíilarírar  demasiado  este  articu- 
lo, y  siao  hubiéramos  dado  ya  las  noticias  oias 
interesantes  sobre  la  historia  y  las  tradicioiM . 
religiosas  de  »»f!to?  países  eji  los  articidos  con- 
sagrados especialmente  á  cada  uno  de  ellos. 
I'or  esta  raaon  y  también  porque  en  los  arti- 
culo? BÍBLÍA.  KSCRITtRA  SAORIDA,  MAIIOMETA- 

y  otros  se  encuentra  el  c-omplemento  de 
este  asunto,  no  nos  esteodeFemos  mas  sobre 
el  que  ha  motivado  la  redaecioo  del  presente 

trabajo. 

IJCENGIAS  A  SmBADOS.  'Asi  se  llana  al 

permiso  que  se  concede  al  empicado  público  pa- 
ra ausentarse  del  punto  de  su  destino  tempo- 
ralmente. Estas  ticeucias  pueden  concederse  é 
para  asuntos  particulares  del  empleado  ó  por 
causa  de  s  iliiif.  Kn  uno  y  en  otro  caso  se  fun- 
da la  coucesiun  de  la  licencia,  en  qne  el  go- 
bierno no  debe  negará  sus  senridores  coando 
lo  reclaman  jiislauiente,  un  poco  de  tiempo  pa- 
ra atender  á  asuntos  cstraorüioarios  ó  de  inte- 
reses á  que  la  muerte  de  nn  padre,  ó  de  su 
pr/ixiiiK»  [larienlc  pueda  llamarlos,  ó  para 
cobrar  ¿u  salud,  quebrantada  tal  ves  en  servi- 
cio del  mismo  Estado. 

Es  iuuei^ablc  que  el  empleado,  desde  el 
momento  en  que  acepta  un  destino  publico,  y 
recibe  por  ól  un  sueldo  del  Estado  contrae  la 
obligación  de  servirlo  con  asiduidad  y  de  COA* 
saturar  á  el  su  eap  i ei  !a  1  y  sus  fuerzas  físicas  y 
mondes.  Pero  auuipic  esta  obligación  sea  muy 
solemne  é  ineUulible,  ¿puede  ll^r el  rigor dií 
parte  del  gobieni  j  liarla  nesrar  á  sn  s'Tvi  'of 
lo  que  nu  nic^a  ningún  particular á  ios  suyos, 
esto  es,  moi  días  de  vacación  coando  un  en» 
f  e^n  eífraordinarlo  ó  motivas  de  salud  asi  lo 
eii^n?  «Puede  negarse  al  empleado  que  tiene 
noticia  de  hallarse  su  madre  ausente  en  graTft 
poliirro  de  la  vida,  el  correr  á  su  lado  [¡ara 
ansiliarla  ó  recibir  su  último  suspiro?  Y  cuan- 
tío una  eulermeda  1  exija  de  él  la  suspensión 
tern[inral  úc  los  tniljajns  par-i  bu.«car  cu  Otra 
parte  iiu  alivio  á  sus  dolencias,  ¿podría  come- 
iersc  la  iiiliumauidad  de  ueíjárselo?  No  en  ver- 
dad: y  esto  es  á  todas  luces  evidente:  esto  nO 
necesita  ser  del'éndtdo  con  orgttinealos.de  DiBt 
guna  especie. 

Pero  es  innegable,  te  diri.  que  de  estas  H* 
concias  se  liace  írratidlsimo  abuso,  y  que  nna 
gran  |>arlu  de  ellas  no  sirven  en  último  resul-* 
tado  sino  para  favorecer  ta  fiercia  ó  las  miras 
personales  del  ¡ine  la  oMiene  Estamos  en  es- 
to de  acuerdo,  auntpie  este  argumento  nada 
prueba  contra  el  principio  general.  De  todas 
las  disposiciones  que  pueden  favorecernos  se 
abusa  en  sociedad  lastimosamente:  dictndas  para 
los  que  se  encuentran  en  determinadas  cir« 
eunstandiai,  las  eípIlMaa  d6¿p  :^  en  su  fa«or 
í»i(aé^nmm  ftlng«Mdoellai«ffir4 
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ptmt  9fa»  ptrt  ooteeder  lioencias  se  debería 
pror<»'ler  coD  gran  pn]^o,  y  que  no  debíeraa 
otorpirstf  ftiao  por  catiáaii  jiisUis  y  legitimas. 
8e  dirá  mmo  qnt  m  es  IlIcU  determtftirlM. 

Nosotros  crwiiio-?  que  <i  !o  es  e»  la  inayor  par- 
fe  de  los  casos.  Cuantió  cúucedeu  por  un 
badio  detenDinado,  eltiecliu  dclic  ser  noto- 
rio, riinndo  ?cotí»rp';in  por  falla  «¡c  <'áUi¿.  per- 
mítasenos Ucdr  que  c^»  liieu  fácil  saber  quien 
«fié  fwdaderariieiite  enremo»  y  quien  lo  ifee> 
tasiti  estarlo  cu  reolídiid. 

Pero  supuc^tu  que  las  Uceiiciai»  ae  ooucc- 
dan  justa  y  le^Mtioiamcote,  ¿cuáles  deben  ser 
los  derechos  de  los  empleados  que  las  disfru- 
ten? A  tmc^tro  juicio,  los  mismos  de  que  ^OKa 
el  qae  desempeña  el  destino  cuando  es  por  en- 
fVDoedad:  esto  es  que  ú  la  conservación  del 
empleo  debe  ir  unido  el  goce  del  sueldo;  pero 
tan  solo  lo  primero  ún  lo  último  citando  leii- 
fs  |lOr  objeto  el  ane^^Mo  de  usuuto.s  o  inlert?- 
SCSI,  pties  á  nuestro  juicio  i'l  Kstado  no  ilrhe 
pagar  al  empicado  mientra:»  se  esla  ocupando 
en  sana  aalud  de  ««unios  cstraños  al  servleio 
público  y  de  m  inleréí  perf^onal.  E.«*to8  priii- 
cipioa  suelen  ixiueréc  en  práctica,  porque  lo 
general  es, que  el  empleado  dltfnito  el  sueldo 
cuando  se  le  concede  llooncis  por  cnfer- 
Mdad. 

Hoy  día,  al  paso  q'ie  se  ven  con  escándalo 
ans  licencias  de  uno  ó  dos  años ,  sobre  todo 
para  los  empleados  di-  uliramar,  con  el  goce 
del  sueldo,  abuüú  que  uus  parece  digno  de  una 
jiroala  corrección,  se  ve  por  otro  lado  una 
exigencia  terrible  respccti»  de  hi  residencia  de 
los  empleador  en  ci'  rla:^  y  determinadas  cir 
evnslsneiia.  Nos  referimos  á  las  poblaciones 
invadidas  por  nnaepidemi;i .  qi.e  se  presenta 
en  ellas  causando  gramles  estragos.  Compren- 
demos muy  bien  que  si  se  dejase  la  puerta 
abierta  á  cuantos  quisiesen  bnir  ,  el  .-<;rv¡cio 
del  Estado  podría  ({uedar  abandonado  duraxite 
algún  tiempo;  pero  por  atendlMe  qne  sen  esta 
consideración,  ¿puede  bastar  para  que  se  exija 
á  los  emp!cai!os  el  que  enn  t'fnvc  é  inrrniienie 
peligro  de  lu  vida  permanezcan  ea  su»  pues- 
tos? Nosotros  comprendemos  qne  tienen  e^te 
deber  los  médicos  titulares  <\o.  una  |>oblacion, 
porque  han  contraído  sobre  si  el  compromiso 
de  curar  lodos  las  cnfennedadeB  sin  distinción 
de  clases,  y  pon-jue  enfonccses  mas  qtie  nun- 
ca necesario  su  nanÍ9teiio:  comprendemos  qne 
lo  Heneo  también  los  sacerdotes,  porque  nun> 
ca  son  mas  precisos  qne  en  estas  ocasiones 
soieoiucs  y  en  estas  calamidades  públicas,  eit 
que  los  enfermos  y  los  moribundo?  reclaman 
su  auxilio;  poro  no  podemos  convenir  en  que 
pese  la  misma  obligación  de  [terder  la  vida 
sobre  un  empleado  en  reutui,  en  administra- 
ción ó  en  otro  cualquiera  ramo  del  aerrleío 
general.  Hay  mas  todavía.  Que  en  países  co- 
mo la  Inglaterra  y  la  franela,  donde  el  go- 
bierno respeta  al  empleado,  donde  éste  con- 
serva m  destino  mientras  lo  desempeiju  con 
}¡  eavejtice  ca  él  ood  írecueacla,  todt- 


vía  puede  sostenerse  con  mas  probobilfdU  ée 

razón  la  necesidad  de  la  residefteía  en  i^^sos 
de  e«ta  especie.  El  empleado  ha  nienuiicadu 
fcu  suerte,  íu  porvenir  y  &u  vida  con  el  Estado, 
y  debe  correr  la  suerte  del  puis .  aili  <londc 
te  coja;  pero  que  donde  esto  no  sucede,  s« 
exija  en  los  empleados  el  heroísmo  llevado 
liasta  el  sacrificio  de  la  vi.-ía  en  casos  daJüi. 
y  se  Íes  .separe  de  su  destino  a  toda  hora  lo- 
jOsta  y  capricbossmeote.  se  nos  resiste  modio 
en  el  terrenb  de  la  equidad. 

No  entraremos  en  los  pormenores  de  la  le- 
gislación sobre  liceudas  á  empleados,  porque 
geria  preciso  para  eso  reunir  aquí  unu  porción 
de  reales  órdenes  concernientes  á  cada  ramo 
en  parlicuUir,  mnchas  de  ellas  de  carucícr 
tiansiloriu,  porque  sobreesté  asunto  se  e$|H> 
den  todos  los  dias  y  según  ias  circontaocias, 
diversas  disposiciones. 

LICEO.  Era  un  gimnasio  de  Atenas  donde 
.Aristóteles  esplii  ti  sus  lecciones.  Estaba  coa- 
sagrado  á  Apolo,  hallábase  ca  las  orillas  dd 
lilao»  y  fué  fundado  segnnunos  por  Pi^r^, 
según  otros  por  Tericles,  no  faUan.lo  quien  lo 
atritmyc  á  Licurgo,  hyo  de  Lioofroale.  ücmhl, 
■lijo  de  Pandioon,  fué  quien  dió  su  nombn  al 
Uceo.  Las  pinturas  (|ue  lo  adoniabnxi  üausnn 
desempeñadas  por  Cleágora». 

En  el  dia  se  llaman  liceos  por  analogii 
ciertos  establecimientos  cienttfloos  ódeedn- 
cai'i'in. 

LICiiUlSTA.  Véase  LicosES. 

LlUA*  Es  una  henomicnta  de  acero  moy co- 
nocida, cuya  -nperflcie  está  cubierta  de  mn«- 
cas  ó  eotalladui  as,  sirve  para  cortar  y  Iraba- 
Jar  metales  por  el  desgaste.  Guando  tes  enlalta- 
duras  están  lieclias  v'on  un  cin  rl  f  t  litiDCo  y 
cortante,  llániabe  la  herramienta  lima  con  tiMk 
propi€ldad;  pero  es  mas  bien  una  raspadeti,  ú 
tiene  di»  n'í  -  t  illaiicts  c^ui  uu  punzón  en  r)r- 
made  pirámide  triangular.  Hay  diferentes  for- 
mas de  limas,  según  los  usos  á  que  se  de^li* 
(h'sde  las  planas  delgadas,  cuadradas  y 
trianguiares ,  hasta  las  medias  cañiás  y  cilin- 
dricas; desde  de  dimensión  pequeña  hasta 
las  de  dos  libras  de  peüo.  Los  üMinas  4e  los 
dientes  varían  tatn!  iva ,  según  la  >  sustanciris 
que  han  de  traiMjursr;  asi  es  que  para  el  plo- 
mo y  metales  blandos  se  usa  la  Umt  nrasa  con 
un  orden  solo  de  entalladuras. 

1^  mejores  limas  son  de  acero  fundido  sa* 
«^Jo  del  oemeolado,  y  los  ingleses  las  Cibri* 
can  esccieules  con  los  hierros  de  Sucia  y 
Itusia.  La  forja  de  un  fabricante  de  limas  se 
compone  de  grrandes  foelles  y  de  una  fragua 
cu  que  solo  st-  ^'astacok;  el  yunque  eslá  apo- 
yado en  una  gran  masa  de  asperón. 

Las  limas  planas  y  cuadradas  se  trabajan  á 
martillo;  las  triangulares  y  semieirculan^ 
también,  pero  por  medio  de  moldes  colocados 
en  el  yunque,  y  sobre  los  cuales  se  forjan  las 
barras  caldeadas.  Las  limas  después  de  ÜMja- 
das,  s<'  bruñen  y  tallan  con  cinceles  de  ángulo 
agudo,  üay  má^uiMS  para  haeot  asi»  Ua^iQu 
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aunque  generalmente  se  ejecuta  ú  niuno  y  ú 
golpe  dtí  murtillü. 

Las  liinris  i'r-pttrs  de  tfülrjjii'ti.ií  se  tem- 
plan, operación  diftcil.  Uictiashcrrumientas  se 
eobmk  eon  um  pasta  de  harina  y  dfaoliieioii 
saturada  de  sal  coipuo,  y  se  pown  ;t  mldear 
<to  bmkIo  que  torneo  on  color  perfecUiuiente 
imifbnDe;  se  sumerfen  sin  tardanza  en  nns 
agua  muy  fria,  á  veces  un  I)üco  aridiilada,  é 
introduciéndolas  pcrpendicularmeotc  menos 
por  la  espiga;  si  son  semicilindricas  se  les  co- 
UDDlca  un  pequeño  movimiento  lateral  para 
que  uo  se  tuerzan.  Despees  ?c  hrn/r«n  ron  a?ua 
7  polvo  de  cok  ,  y  se  lavuu  ca  ü^^uh  de  cal, 
ponféiidoUs  luego  i  secar  cerca  del  fuego; 
mientras  están  calienten  su  citbrcn  con  tina  ca- 
pa de  aceite  común  y  esencia  de  trementina,  y 
■6  ompaiiuelaii. 

LIMONERO.  Es|)ecie  del  género  citrus:  ta- 
llo arborescente,  de  ramas  algunas  \cces  es- 
pinosas: hojas  oblongas,  de  peciolo  margina- 
do; flores  encarnadas  por  debajo,  Mancas  por 
dentro;  fruto  oval  oblongo,  de  vesículas  cón- 
caras;  puipu  acuosa,  muy  ácidu  y  sápida. 

Esta  especie  ofrece  numerosas  variedades, 
de  las  c"?!!eá  solo  indicaremos  laf-  sig-Kientcs, 
que  boii  las  principales:  el  iimuaero  de  la 
China,  de  hojas  de  color  verde  bajo;  el  de  Ita- 
lia, el  do  España,  el  meüarosa,  cuyas  hojas 
tienen  el  olor  de  rosa,  el  de  flores  semido- 
Ues. 

En  nuestras  regiones  moridtunales,  el  11- 
SMMiefO  es  muy  abundante  y  pudiera  ser  oii- 
Jelo  de  grande  eaplotaeioo.  Kl .  ttmon  es  una 
fftita  sana  y  refrescante. 

Era  el  ümooero  un  iiiwl  muy  apreciado 
inlre  hü  antiguos.  Con  sn  madera  se  cods- 
troian  muebles  de  mucho  lujo. 

LINIME?íTO.  Se  da  este  nombre  á  unos  nie- 
dicameotc^  formados  coa  aceite  y  ulras  sus- 
üincias,  y  que  se  emplean  en  fricciones  son 
paños  ó  franelas,  i  fln  de  suavizar,  ablandar 
y  resolver.  Hay  linimentos  relajantes,  narco- 
tiQoa,  porgantes,  eaellantca,  irrilantes,  ele.; 
se^uii  sean  las  lOBlancias  quo  entran  en  sn 
composición. 

wm.  (FitATonA  bsl)  In  otros  artfcotos 
hemos  traln  !n  del  cultivo  y  del  enriamiento 
del  Uno;  réstanos  decir  algo  de  su  hilado,  To- 
dos  babrin  tenido  oeaslon  de  ver  la  operadon 
del  agramado,  después  de  la  cual  y  del  golpea- 
do se  procede  ai  peinado,  i'ara  ei  lino  se  hace 
uso  de  un  peine  con  muchas  carreras  de  púas, 
por  el  cual  se  pesa  á  mano  la  materia  filamen- 
tosa. Con  el  peinado  ?c  oMienen  hebras  largas 
destinadas  desde  lucgu  al  hilado,  y  hebras  cor- 
tas, que  mezcladas,  se  denominan  eilopa.  Esta 
última  necesita  cardarse  si  se  qtirr  re  hilar.  F!n 
estos  últimos  tiempos  se  han  inventado  pei- 
nes meeinleos  bástame  eomptleados,  pero  qne 
foDCionau  muy  bien.  Después  del  peinado  de 
las  hebras  largas  ó  dd  cardado  de  las  esto- 
pas, se  praeede  al  Uhdo:  la  meca  y  el  buso 
mbitt  flOBocUot;  pero  ao  pnedao  Gonpeltar 


m 

con  los  procedimientos  de  la  gran  fabricación 
miffinicii. 

£s  menester  convertir  el  lino  peinado  en 
meclias,  y  estirarlo  por  medios  análogos  á  .los 
qne  bemos  Indicado  en  el  artfeolo  laha,  pa* 

sándolo  despuex  por  los  bancos  de  brocas  doD^ 
de  se  vcriflca  el  primer  hilado. 

El  bllo  se  termina  en  miqtrlnas  de  bllar 

que  dianamonlc  se  \an  perfecciüiiündo;  si  fe 
trata  de  hilo  grueso ,  ia  Illalura  ¡^e  ejecuta  en 
seco;  pero  para  hilos  finos,  es  n:cncelcr  apli- 
car el  agua  caliente. 

También  pnede  hacerse  «so  d(  1  tomo  para 
hilar  el  iiiio;  pero  desde  que  las  máquinas  d<* 
Decostcr  y  otras  han  invadido  el  terreno  In- 
dustrial, es  preferible  ejecutar  el  lr;.!:ajo  con 
ellas,  porque  se  obtienen  productos  mejores  y 
mas  económicos.  En  pmeba  de  eilo ,  veamos 
cuanto  hilo  puede  producir  una  fuerza  de  ca- 
ballo. Con  ella,  si  el  peinado  se  ejociUa  i  ma- 
no, pueden  andar  todos  los  roeeaolsroos  de  pre- 
paración mas  la  múiiuina  de  hilar  con  cíen  bro- 
zas ó  husos,  dando  un  producto  en  doce  ho  • 
ras  de  90  kilógramus  de  bifo,  4nám.  6  Ingks. 
es  decir,  una  longitud  de  394,848  metros,  ó 
sean  V  440  madejas  de  dOO  yardas  inglesas 
cada  uuu. 

Los  mejores  hilos  son  los  de  Flandcs ,  á 
[icsar  de  qiip  casi  todijs  están  fabricados  á  ma- 
no. Los  de  íiolatuia  ^on  también  muy  buenos; 
los  Anos,  que  sirven  para  encoges,  adquieren 
según  su  delicadrzn  precios  muy  Sttbidos,  ha- 
biéndolos de  4,600  rs.  libra. 

IM  hilos  obtenidos  mecinleamente  tienen 
mejor  vista  que  los  fabricados  i  m;nio;  poro 
no  son  tao  fuertes,  ni  resisten  tanto  las  co- 
ladas. 

LIMKRN.\  M\GTC.\.  Máquina  óptica,  inven- 
tada por  Kircker.  Se  compone  de  uua  caja  en 
cuyo  fondo  hay  un  espejo  cóncavo  que  refleja 
la  luz  de  una  candileja  sobre  un  vidrio  lenti- 
cular de  6  pulgadas  de  foco,  en  frente  del  cual 
hay  otro.  Los  rayos  luminosos  atraviesan  mi 
tercer  vidrio  de  un  pie  de  foco  que  trasmite  i 
una  pared  la  iroágcn  trasparente  de  los  objetoa 
pintados  en  un  cristal  que  se  interpone  en- 
tre loa  tidfloa  lenticularca.  Algunas  lintemaa 
mágicas  en  logar  do  tres  soto  tienen  dos 
lentes. 

SI  las  tlgitras  se  pintan  en  parle  aobro  wi 

vidrio  y  eu  parte  sobre  otro,  pueden  represen- 
tarse escenas  animadas.  No  creemos  necesario 
detenernos  en  mss  esplicaeionea  acerca  de  la 
linterna  mágica,  porque  debe  ser  bien  conoci- 
da á  causa  de  lo  mucho  que  se  ha  vulgarizado, 
pero  curao  generalmente  no  ofrece  asuntos 
muy  variados  porque  se  veoile  con  un  juego 
do  pinturas  reducido,  venios  i  indicar  el  modo 
de  pintar  los  vidrios. 

El  asunto  que  se  desea  pintar  se  dibuja 
primero  rn  un  papel,  y  después  se  calcan  l(  <; 
perUlcs  en  el  vidrio,  coa  un  pincel  ó  una  píti- 
ma mojada  en  color  negro  desleído  en  baniis 
cnaoalcoyiUlinatpUoar  .loeio  keookNi 
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M  aeoeilirbiMeariM  trtsptrentes.  Los  me|o- 

rcá  «í»ii  el  azHl  de  Pnisia,  1a>  lacas  il»;  rubia  y 
C4icbiaiUi,     laoas  amarillas  y  el  guug.iinba- 
Gaa  l>s  trei  colores  eitadoi,  ttul,  eocariiwto 
y  urnarillo  piic  leii  n!itcnci5<'  otros  tres  nmy 
brillaalers,  á  saber,  ct  anaranjado,  el  morado  J  ^ 
el  negro.  Para  oe^ro  no  puede  «uraé  atrae»- : 
sa  mal  queoi  oei^ro  de  liumo  ó  de  carbón  cal- 
Cini  lo:  para  los  pirioí.  brtiiri  y  parí  cicrios  j 
verdi'S  o.\  carJcmllu  crislali-Cíi-Jt)  ó  el  ar-éuico  | 
de  cobro.  j 

LlO¡  tN-  liiaiilia  fio  vegelalcá  cnplá^íatnijs  | 
de  foruia  muy  rartada.  fáciles  de  diiUii;,'iur 
por  su  eonslateocla  partteular.  seca  y  coriácea, 
jamás  carnn^i  ni  roalrtiPiite  f  ¡lia.-ca.  I.  ii^li  ]  if  - ! 
noi  coaáliiuyeu  esas  espansioaes  coiniiti:oc!i- 
te  «eess  que  se  ejMieadeii  sobre  las  piedras 
y  la  cortr'za  ñc  á,'bolo<,  ora  á  molo  do 
polvo,  ora  á  lo  de  ca^tai,  lámioas,  lóbulos, 
filetes,  ole.  Los  6r<;anos  de  ta  renrodncdon 
en  los  Uqiienes  dilleren  \y)cn  de  t  is  li*  los 
hongos  tccaspóreos,  pues  consisten  en  tecas 
con  esporos  en  numero  de  dus  á  diez  y  seis, 
pero  siompre  pares. 

I/)^  liqúenes  se  distin£;nen  de  los  Uon2:^s 
en  que  son  muy  persistentes  y  nacen  en  ciiür- 
pos  inorg&nieos,  vivientes  ó  m  lorios,  pero 
nunca  en  putrefraccion,  buscan  lo  ol  aire  y  la 
lúa.  Raras  veces  soa  verdes,  aiinq[>io  todos 
caande  le  mojan  toman  esteoolor»  f  entonces 
ati  teiMo.  seco,  quebradiso  6  ooriiMO»  se  tor- 
na  blando  y  ileiible 

ÍM  liqúenes  mas  nolriilea  loael  líolban  pa- 
reUui  y  el  rocela,  de  ios  calles  se  sao  a  la 
on  hilla;  el  liquen  islándico  ó  c«trana  isian- 
dica,  y  el  stictapuhnonaeta,  de  ios  cuales  se 
hace  nna  gelatina  sana  y  nutritiva;  ul  ceno- 
m}jr«  ranrfiferina,  que  ilrve  de  pasto  á  los 
rengíferos  en  el  .Norle.  ' 

UR&.  (JfiisioaOUUra  es  eL  instrumento 
mas  antiguo  qtin  secnnocp,  ?ti  forma  e?  triaii- 
fttlar  y  consta  de  tres  cuerdas:  se  atribuye  su 
invención  á  Hercnrio,  pero  hay  que  distinguir 
la  lira  .le  tres  cuardas  iuvenlada  por  Mercu- 
rio el  egipcio,  y  la  lira  de  siete  cuerdas  in- 
ventada por  Mercurio  el  griego.  Con  respecto 
i  la  últim  i  lanibieii  so  atribuye  su  invención  ñ 
Urfeo.  á  Amllon,  a  Apolo  etc.,  de  Kucrte  que 
es  (lificil  saber  la  verda  l.  Mucbof  esruerzos 
se  lian  bocho  para  hacer  adoptar  la  lira,  aña- 
diéndole el  mañero  de  la  titarra  de  seis  cuer- 
da.^,  pero  á  pesar  de  que  esta  forma  pintores 
oa  produjo  una  agradable  sensación  en  el  bello 
sexo.  triii:il\)  \x  (¡ulturra  española  m  la  com- 
pctcuuia,  por  su  sunoridad  y  escelentes  recur 
ees  armóoieos. 

lITO(íR.\FIA.  Fn  ^cnrral,  arte  de  e)<cribir, 
dibujar  ú  grabar  en  piedra,  yeu  particular,  ar- 
te de  Imprimir  por  medio  de  escritos,  dibujos 
6  grabados  trazados  en  pi  1  i. 

ka  lilograHa  es  un  arle  moderuo.  Fué  des- 
cOMerto  en  41M  por  un  corista  del  teatro  de 
Munich,  lUnuvIo  S  onefolder  Habiendo  ob- 
servado quQ  ao  una  piof^a  üim  de  atilar*  los 


rayos  trazados  eon  Untienn  vnlelnii  it« 

pro!lucír?;f  ^ada  vez  que  se  aplicaba  naeva 
tiritasobre  diciia  piedra,  despuesde  lavada cod 
agua  y  de  estninpados  los  traaos  ea  un  pap^. 
creyó  que  f)'»lria  sacarse  parlido  de  este  fe.'io- 
meau  para  sacar  varios  ejemplares  de  la  rae- 
sica  que  copiaba,  y  en  efeole»  sus  ensayos  ta* 
Yicrou  buen  cxito,  y  oblUTO  U  prlvileéí*  fMl 
esplütar  eu  invención. 

El  modo  general  de  proooJcr  cu  Utuírrafn 
es  el  siguiente: 

4.®  Se  toTiri  nm  eq»ede  de  pie  Ira  calcá- 
rea llamada  litL>;i;r.ii(oa,  de  ¿uperticic  bruñida 
y  se  escribe  con  una  pluma  de  acero  f  tas 
tinta  crasa.  lff]iit!,¡  y  ¡soluble  en  r^r  ki.  Si  5e 
Ua  de  dibujar  se  forma  en  la  superilcic  de  la 
pleJra  no  frrenlllo  con  arena  Una,  sobre  el  oaal 
ic  puia  una  ptrln  nira  siiaviasrlo  y  SO  USl 
para  el  dtbiyu  un  lápiz  craso 

f  Terminado  el  dibujo  ó  el  escrito,  que 
I  dicii  i;st  iral  revés,  se  lava  la  piedra  con  agua 
de  goma  acidula  la  con  ácido  nitrieo  ó  hi  Jro* 
dórico,  con  lo  cual  los  trazos  se  baceo  taio- 
lubles,  y  los  blaiico:«  incapaces  de  rotíMc  la 
tinta  y  susccptiblpí  de  absorber  el  atrna. 

3.  **  Para  imprimir,  la  piedra  se  coloca  ea 
una  especie  de  caja  ó  carro  donde  ae  aeufta  4 
asegura  con  tornillos;  se  moja  con  agua,  y  fli 
dibujo  so  borra  coa  esencia  de  trementina. 

4.  *  Se  bnmedeco  otra  vea  la  piedra  ent 
una  esponja  fina  empapada  en  a^rnu,  deln  tMtí 
se  impregna  la  porción  no  dibuijada. 

B  .*  Con  on  rodillo  eléstieo  se  eüieBde  dw» 

piie^  una  ti  ata  crasa  á  prO|>6sito,  la  cual  00  se 
agarra  en  las  parles  mojadas  y  prende  eo  isi 
secas  que  sou  los  trazos  del  dibujo. 

Sobro  bt  piedra  se  coloca  un  papel 
blanco  húni'  do:  se  cubre  csU  cou  otro  llama- 
do maculatura,  y  por  encima  un  cuadro  con 
un  timpanu  de  cuero. 

7.  "  La  piodra  a«il  dispuesta  <<e  somete  á  h 
acción  de  una  cuctUlla  roma  de  madera  qoe 
obra  perpeiidieotarmefite  y  por  l\rolaelon. 

8.  "  Se  levanta  la  cuchilla,  se  abre  ol  cua- 
dro y  se  desprende  de  la  piedra  el  papel,  ea 
el  cnat  han  quedado  los  Iraios  del  dlbu|}o» 

l.as  pie  IraH  litográllca-;  deben  Ofrecer  uoa 
pasta  hoinogcnca,  dura,  compacta  y  poc^  sui- 
oeptiblc  de  empaparse  en  agua.  Las  mejores 
son  los  de  Munich»  y  entre  eolai  las  hay  de 
varias  especies. 

La  bluiicu  C9  m  iy  tierna,  f)0r  lo  cual  no 
sirve  para  largas  tiradas. 

La  ani  irilla  suele  salir  bueua. 

La  de  coior  gris  de  perla  es  la  mejor  y 
mas  flna.  especialmente  para  dlbojo. 

l:i  de  color  gris  de  pixarra,  es  buena tMI* 
bien,  pero  se  granea  con  diOcuHad. 

La  de  color  i^s  rojiio  es  mala,  porqae 
no  rusislf  tiradas  largas  sin  soltar  la  tinta. 

Para  el  grabado  laíi  piedraa  itobea  aer  mey 
duras. 

C'tando  se  quiere  oonoocr  la  cua'idLid  >M 
O»  piodra  ae  moiai}Ot  9aaii|M«|a,  füm^ 
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mentó  aparecen  fas  msnrlías  ó  defectos  de  co- 
lor que  hay  en  eila.  U  iiomogeneidad  hc  rc- 
eonoce  por  la  UBifomildad  de  color,  la  doost- 
dad  poT  el  peso,  la  porosidatJ,  ci^liando  algvi- 
nii  gotas  de  agua,  que  deben  quedar  absorbi- 
éas  ■!  punto. 

Ia  primen  nppr:ic¡on  que  Be  efectúa  con 
ttoa  pieidra  es  redondear  coa  una  lima  sus  arís- 
tis  6  bordes;  despnet  m  cobre  de  asperón  ta- 
Tnizd'lí):  moja;  se  coloca  encima  otra  piedra 
4e  Igual  dirnen^ion,  y  ge  rozan  ima  sobre  otra 
iando  vueltas;  después  se  lava  y  la  operactou 
ae  repite  ocho  é  dtes  veces,  cambiando  á  ca- 
da turno  h  pn«íirion  de  las  piedras,  es  decir, 
pouienUo  la  de  ai  riba  abajo  y  viceversa. 

Las  picdra.s  se  lavan  después;  se  secan  7 
ae  ve  si  están  bien  niveladas.  En  sesruida  se 
apomasau,  empapando  la  piedra  pómez  eu  agua. 

ffeona  abovi  á  baMar  (te  laa  flotas  y  lápi. 
caá  Htoirn'iflra?- 

La  composición  de  las  tintas  para  dibujo 
•o  ealitojeta  i  reglas  Qjas;  eond^nse  mnlti- 
tii  1  <1o  rocelas;  pero  en  todas  las  tintas  debe 
encontrarle  el  jabón  para  que  sean  solublei>. 
Re  aqui  algunas  fórmulas  de  composición: 

4  *  Jabón  animal,  93  gramos;  cera  virgen, 
4f5;  sebo  de  carnero,  6?;  ?om,ilapa  r(it)ia,  93; 
negro  de  humo  calcinado  li;.sla  que  el  colur 
sea  intenso. 

?^  .\:]hon,  4  partes;  cera,  4;  sebo  de  car 
aero  4,  goma  laca,  3;  negro  de  liurao. 

S.*  labon  Maneo,  n  partes;  cera  rirgen, 
40;  a!mñriri  <"n  lágrimas,  40;  goniA  lacá  %8; 
negro  de  humo,  9. 

Lápiees.  Gera  amarina,  af  partes;  sebo 
purificado,  4;  jabón  blanco,  24;  sal  de  nitro,  t; 
negro  calcinado  y  tamixado,  7.  Se  comienza 
derritiendo  la  cera,  después  el  sebo;  se  añade 
d  jabón  raaparto  poeo  á  poco  t  agitando  la 
n»*a  muy  despacio;  mando  al  finmo  cris  su- 
cede un  humo  blanquecino,  se  retira  la  vasija, 
f  ae  ecba  la  dlaoinelon  de  nitro  Mrtfendo, 
ettipeiando  frota  á  {!:ota  y  aumentando  projre- 
aivamente  la  cantidad  hasta  que  lodo  quede 
^nrttdo.  9é  prodoce  tina  trnnehedon;  después 
se  vuelve  á  poner  la  vasija  en  el  fiif  iío.  se  ba- 
.te  la  mezcla  con  una  espátula  y  se  calienta  has- 
ta que  acercando  al  producto  la  punta  de  un 
hierro  candente  se  obtiene  inOamacion.  Se  re- 
tira de  nuevo  la  vasija,  se  deja  nrder  nn  mi- 
nuto, se  apaga  después  cubriendo  con  una  la  - 
pndera;  deapoes  de  apagada  la  llama  ae  desta- 
,  se  dfija  que  el  humo  se  desprenda;  'se  agita 
nuevo  Y  la  mezcla  vuelve  á  inflamarse.  Si 
no  ae  encendiera  eapontioeameóte  se  aproxi* 
ma  para  conseguirlo  la  espátula  candente:  se 
4eia  arder  unos  dos  minutos  y  se  apaga.  Si  se 
mita  e«pama  ea  menester  hacer  arder  la  mea- 
da un  minuto  mas.  Para  cantidades  peqiicíias, 
la  combustión  debe  ser  roas  reducida;  aquí  su- 
ponemos que  cada  nna  de  las  partes  de  la  re- 
cela es  de  St  gramos.  Después  de  enfriada  la 
rnerrla  durante  algunos  sefíiindos,  se  añade  el 
negro  poco  á  poco  desliado  de  modo  que  no 


nn 

se  formen  gromos.  Cuando  el  negro  psiñ  hien 
incorporado,  se  pooe  la  casuela  al  fuego,  y 
después  de  liquidada  ta  pasta,  ae  deja  coeer 

tmos  quince  minutos;  alanos  añaden  en  esta 
últmia  cochura  las  raspaduras  de  los  lápicea 
vie^o»  para  dar  é  la  pairta  mas  etaslleldad.  fie 
retira  la  vasija  del  fncfro  atrltando  la  masa,  y 
se  vacia  esta  en  un  molde  compuesto  de  dos 
piezati  de  madera  d  eobrc  unidas  á  ebam^ 
con  unas  oavidad(v>  para  formar  los  lápices 

.\eabamo8  de  esplicar  la  rubricación  de  lá- 
pices, pero  aconsejamos  que  se  cumpren  fa- 
bricado5,  pues  siempre  son  tncjorca  loa  qnn 
salen  de  establecimientos  faodadoa  para  nía 
clase  de  uroductos* 

La  aeliieloñ  gomoaa  pera  laa  piedras  debe 
componerse  de  90  partes  de  <rnma  de  Sene2:al 
disuelta  en  frío  en  75  á  80  partes  de  agua  des- 
tilada 6  bien  clarlSeada.  y  una  de  Aeldo  nftri* 
coá  34*. 

La  tinta  de  impresión  para  litografía  es  la 
mlania  qoe  la  de  imprenta:  bnmo  de  pez  cal- 
cinado y  acei'.e  de  linaza  quemado. 

Para  grabar  en  piedra,  »e  hace  nao  de  pao- 

tá5  de  acero  y  de  buriles. 

En  estos  últimos  años  se  han  obtenido  gra- 
bados  en  relieve  sobre  piedra  litográfica.  ula- 
cáudülu  con  los  ácidos,  los  cuales  muerden 
las  partes  blancas,  deapuea  de  cnblerto  el  df> 
bii  j  )  con  tm  barniz.  De  estos  grabado^:  c-i  re- 
lieve se  hau  sacado  clichés  lo  mismo  que  de 
los  grabados  en  madera. 

Ks  tal  I.i  [)crfi!ccion  á  que  ha  llcírado  el 
arte  litográlico  que  ya  se  imitan  las  acuarelas,., 
grabadoa'  al  humo,  etc. 

Pasemos  ahora  ul  trasporte  de  dibujos.  En 
el  ámenlo  autogr.^fia,  ya  hemos  diclio  algo 
del  papel  especial  y  de  la  tinta  que  se  usan 
para  reproducir  la  escritura  propia;  aqui  noB 
referiremos,  pues,  tan  soloá  los  procedimieo-  - 
tos  para  el  trasporte  de  grabados. 

El  trasporte  maa  sencillo  es  el  t|ne  ae  re- 
duce á  tirar  un  ejemplar  de  un  grabndo  con 
tinta  crasa  litográlica  y  aplicar  la  prueba  so- 
bre la  piedra,  verlfloando  el  reporte  eoreo  en 
la  aii(üj:raf!a.  l.os  imprn?nR  recientes  pueden 
IruBportarso  por  el  mismo  procedimiento.  Sí 
tnrieseo  a1gano«  dios  de  f&ñm,  se  impregna- 
rán con  ácido  nítrico  y  de^  11  '  con  goma  ará- 
biga; se  colocarán  sobre  un  mármol;  se  echa- 
rá encima  sosa  cáustica  á  4t  A  45*;  después  se 
lavarán  con  agua  y  en  seguida  con  esencia  de 
trementina.  Con  un  rodillo  se  aplicará  nna 
tinta  encarnada  compuesta  de  cera,  una  par- 
te; sebo,  dos;  barniz  débil,  media;  trementi- 
na de  Venecia,  media;  cscnciu  de  trementina, 
media,  y  bermellón,  medía.  Deesla  operación 
depende  todo,  pues  la  tinta  encarnada  aolo 
dchc  prender  en  los  trazos  del  grabado.  He- 
cho esto  &e  hará  el  trasporte  por  los  medios 
ordinarios. 

Debe  tenerse. el  cuidado  de  calentar  pré- 
V ¡ámenle  las  piedras  para  toda  dase  de  tna- 
portea. 
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mente,  ^ara  ello  es  Bfloenrío  que  el  papei  te 
coloque  de  modo  que  los  dibujos  se  ^uslet 

bieu  unos  con  o\xos.  pero  e«to  se  obtieuc  coo 
una  máquina  ún  prcci.-ion  inventada  por  En- 
crclmann  fiiuUiidii  en  lus  unsnao&  phacipiot 
que  el  registro  en  imprenta,  es  «deeir,  en  d 
uso  de  punturas,  en  las  cuales  ?f  rlavn  el  pa- 
pel siempre  por  lus  misuius  oniicius.  £a  U- 
tosnfli  dichas  punturas  too  cuatro  y  se  coto- 
can  en  un  marro  c<:pecial  armado  de  dos  re- 
gletas de  cobre  y  ajustado  á  cbarnela  coa  ei 
carro  de  lo  prensa;  pam  liaeer  el  refrMn» « 
decir,  paft  ccUocar  bieo  las  punlura.s  á  cada 
cambio  de  color,  se  gastao  uoas  enantes  ma- 
culateras.  Todo  el  arte  de  te  cromeUlosrafin 
consislc  en  traxar  los  dibujos  de  modo  que  los 
colores  se  sobrepongan  sin  dureza  ni  claros. 

Et  arte  de  la  litograria  es  uua  de  las  ^raiw 
des  conquistas  bechas  por  el  sírIo  XIXL  Iteeié 
con  él  y  ya  lia  adquirido  tal  t?rado  de  perfec- 
ción, que  las  piedras  pueden  recibir  repro- 
ducciones  foto^Má liras,  es  decir»  por  medie 
del  dap^crrcotipo;  los  homljrcs,  ptics,  han  lo- 
grado, no  tan  solo  arrancar  de  la  naturalctt 


Pueden  trasportarse  los  grabados  antiguos 
por  procedimientos  anllof^os.  badeodo  que 
los  álcalis  y  la  esencia  de  trementina  obren 
sobre  la  ti  tita  seca  de  los  f^rabadot  bastante 
tiempo  para  que  se  reblautlezca. 

El  éxito  de  esta  clase  de  trabajos  depende 
do  la  habilidad  del  litój^rafo  ^  la^  bellísimas 
muestras  de  reproduccioa  que  se  Itao  visto  en 
los  AttloMm  tiempos  «m  debidas  k  métodos  que 
todavía  se  conservan  secretos;  pero  los  prin- 
cipios se  fundan  todos  en  el  uso  de  sustancias 
qoe  higin  revlrir  ta  tinta  de  las  impresiones 
viejas.  Hay  un  procii  limienlo  que  da  subre  el 
ainc  resultados  muy  buenc^,  en  mauos  de  un 
operador  diestro.  Consiste  simplemente  en 
empapar  el  dorso  de  una  e-tajupa  c*»n  acido 
nítr^o  entendido  en  axád,  y  aplicar  el  papel 
sobre  una  plancha  de  zinc;  so  pasa  una  cuchi- 
lla por  codma;  el  ácido  ataca  al  metal  en  los 
paraíTcs  que  no  están  en  contacto  con  los  tra- 
aos, y  rQ»nlta  un  grabado  en  relieve,  el  cnal 
se  tira  por  métodos  análogos  á  los  de  la  líto- 
srrana.  También  ?e  puede  aplicar  sobre  la  es- 
tampa uua  disolución  de  potasa  y  luego  otra<( 

do  acido  tártrico;  en  los  parsges  Minóos  se '  raismá  loe  dibiifos  mas  Odee,  «loo 

t.  r:uan  cristales  de  hi-tartrato  de  potasa  qirc  los  grabador  mismos  pata  la  molUplICMdoa 
rccliaaan  el  aceite,  por  cuya  rasoa  se  puede  de  esos  dibujos. 

pasar  no  rodillo  con  tinta  crasa  qne  solo  se  |     UTOTOIIIA.  Fórmase  esta  palabra  de  otna 

adhiere  A  la?  parles  dibujadas,  quedando  la  dos  griegas  ).tOo;  pi',>dia,  y  toufj  sección, 
estampa  eu  estado  de  ser  tras[iortada.  :  SignÚlca  una  operación  quirúrgica  por  medio 

Co  los  adelantos  de  la  litografía  se  ba  lie*  |  de  la  cual  se  estrne  un  cálculo  de  la  Tejiga. 
gado  á  un  punto  que  parece  fabuloso,  La  pie-  'haciendo  uua  incisión  en  A  piu^ii  mas  conve- 
dra  litosráílca  ha  sido  sustituida  por  planchas  j  nientc.  Se  diferencia  de  la  lilolricia  en  que 
de  zinc;  mas  aun.  se  han  fabricado  paslu.s  ar-  por  esta  Ultima  operación  los  cálculos  son  tri- 
titiciales  qne  se  suiititnyen  á  la  piedra.         |  turadas  y  estraidos  por  metlio  de  instrumen- 

El  Anr  para  litoirrafia  se  granea  c^n  aspe-  tos  introducidos  en  las  vias  urinarias,  sin  in- 
ron  tamizado  y  con  uu  trozo  del  mismo  metal,  cisión  ni  efusión  de  sangre.  Los  instrumentos 
cuya  superflcie  está  cruzada  de  ranuras  que  se  con  que  se  practica  te  Ittotomte  se  llunan  U< 
corlan  en  ángulos  agudos.  La  plancha  de  /Ánc.  tútomos.  De  todos  ln=;  m,' todos  de  litotomla 
después  de  limpia,  se  sumerge  en  uua  diso  •  hemos  tratado  esteo^mente  en  el  articulo 
luclon  aleallna,  después  se  lata  en  mneba  taum. 

agua  y  se  seca  en  aserraduras  de  madera  blan- 1  LÓnrLOS.  En  anatomía  se  da  este  nombra 
ca  liKerametuc  oalieotes.  Se  prepara,  después  ]á  los  porciones  redondeadas  y  sobresalientes 
de  dibujadu.  por  un  tetrado  superO^al  con '  de  un  órgano  ó  de  una  viscera.  Asi  es  que  bay 
agua  saturada  de  cloruro  de  zinc  ó  de  un  áci-  lóbulos  eu  el  pulmón,  en  el  cerebro,  en  el  ht- 
do  debilitado.  En  <;e(ruidu  se  lava  con  agua  ^do.  En  botánica  se  llaman  lóbulos  tas  divi- 
ciara y  se  cubre  coa  uua  dccocion  tibia  y  con-  sienes  de  las  hojas  separadas  por  incisiones 
centrada  de  agallas  que  prende  en  las  partes ;  profundas. 

no  dibojada?.  Las  domas  operaciones  son  las  ,  l.Of'M  in.VU.  {[ligiem.)  El  hombre  es  eos- 
mismas  que  para  la  piedra,  con  la  diferencia  mopoliia:  desde  las  lieludas  regiones  polares 
de  usar  Qesirína  en  vez  de  ¡zuma  arábiga,  y  basta  el  ecuador,  todo  puede  ser  hollado  por 
de  pa<;nr  el  ro  liUD  de  tinta  de  cierta  manera  la  planta  humana;  pero  no  todas  las  lor^lida- 
es|iecial  que  solo  se  adquiere  con  la  práctica,  des  son  igualmente  saludables.  Los  climas  tm* 
pues  es  menester  algo  de  babilidad  pamuo  piados,  aquellos  en  que  te  sneeslon  de  tes  es* 
emborronar  los  dibujos.  ,  laciones  so  vcViflca  de  un  moilo  regular  SOft 

No  nos  detendremos  á  lublar  de  tes  pren-  los  mas  á  propósito  para  babUados. 
sas,  y  nos  contentaremos  eon  indicar  qne  se  i     Ocbc  hnlrsede  los  lagares  haUtoalmente 
lian  construido  alífiinas  para  liradas  mecánicas;  fríos  y  búruedds,  porque  son  los  mas  pcrjudi- 
pero  no  dan  tan  bucuos  productos  como  las  ciales  á  la  salud.  ía  las  localidades  elevadas 
Uc  manu.  i  reinan  aires  puros,  pero  demasiado  sutiles  y 

En  cuanto á  te  cromolitografía  /i'üografia  oxigenados,  no  conviniendo,  por  consíguien- 
en  colores,  se  practica  dibiijanJo  tain  pie-  te,  h  ciorlas  constituciones  irritables;  pero  ai 
úrtA  como  colores  lia  de  haber,  y  cu  tiiar  ca-  se  escogen  sitios  bajos,  huyase  de  la  abundaa- 

dac^mapter  sobre  todas  las  piedras  sueesltA* '  cte  de  aguai^  «sfeeialineiiie  «nudo  iooct* 
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cbareadas  ó  pantanosas.  Tampoco  deben  estar 
lai  babitacicoea  muy  próximas  á  loa  arbola- 
4o0«  ni  mtfy  «UHMlM  de  élles.  Vnailiolado  «h 
peso  entretiene  demasiada  Immciljd  y  absor- 
be por  las  tafdea  gran  parte  del  oxigeno  cou- 
lenido  en  la  almósfera,  desprendiendo  en  sn 
logar  el  deletéreo  ácido  carbónico;  lan  horas 
mas  conveoientes  para  respirar  el  aire  de  los 
bosques  son  las  de  la  mañana,  porque  enton- 
ces acontece  un  fenómeno  opoeelo:  los  rege- 
tale:;  absorben  el  icldees^btelco  f  despren- 
den el  oxigeno. 

Uba  de  las  essas  á  que  debe  aiendene  na- 
cho en*te  elección  de  localidad  es  la  esposi- 
eioo  á  dertoa  y  determinados  ? ieotos.  Las  me- 
jores loeslldsdes  ín^o  este  ponto  de  Tiste  en 
nuestras  regiones  son  aquellas  que  eslún  e.^- 
•pueAtaa  al  Sudeste^  y  que  por  ooniiguiente 
reciben  directamente  los  rayos  del-  sol  en  las 
primeras  horas  del  dia.  al  |)aso  que  están  res- 
guardadas de  los  aquilones,  de  los  vientos  de 
Oeste  y  algún  tanto  de  los  solanos,  aunque  no 

A  pessr  del  cuidado  que  conviene  tener 
en  evitar  ciortos  vientos,  es  menester  procu- 
.  rar  que  el  aíre  clrcule  libremente  en  la  loca- 
lidad escogida,  para  lo  cual  las  habitaciones 
«lebea  tenor  ventanas  á  puntos  opuestos  del 
iMrioBiite,  i  8n  de  estaUeoer  eiaaílo  eonvon- 
ga  corrientes  atmosféricas  que  poriiqieo  el 
ambiente  de  los  aposentos. 

Loe  mayores  ettolyoi  de  k  espeeie  ho- 
mana  la  luiiiiedad  y  la  ímpnreia  del  aire; 
con  esto  que  se  tenga  presente,  basta  pira 
escoger  una  localidad  saludable;  pero  como 
■o  É  todos  los  hombres  es  dado  elegir  el  sitio 
en  que  han  de  vivir,  deben  combatir  con  cier- 
to régimen  los  inconvenientes  que  ofrezca  sn 
vlvieiida< 

En  parages  muy  calurosos,  debe  el  bom- 
Inre  osar  bebidas  froscas  ligeramente  acidúla- 
te, Mr  detralielos  nenlBles  piolengides  6 
de  ocupaciones  materiales  violentas  y  durado- 
ns,  usar  teatMlos  ligeros,  bañarse,  regar  y 
TiQtlIar  losaposenieb»  ele.  Sobra  lodo  es  pre- 
ciso entregar  al  olvido  lee  eéndímentoo  fuer^ 
tas  y  los  licores. 

En  lugares  frios  convienen  f  jercici<)s  ac- 
Ovoe,  albaeeioS'iaoedoe,einei,  bebidas  far- 
nentadns:. 

fin  sitios  húmedos  es  necesario  usar  bebi- 
4u,  ÉUnMalos  y  vesttdes,  que  sobre  desen- 
volver reacción,  mantengan  la  traspiración  de 
un  modo  regular,  sin  que  llegue  á  ser  muy 
«eoesivn.  GoBflene  sobre  todo  el  oso  del  esK 
A  otras  infusiones  tónicas. 

LOfiiailMlGá.  (Curva.)  Llámase  asi  toda 
eom  cnyas  absdsss  son  logaritmos  de  tas  or- 
denadas correspondientes.  Asi,  piu  si  divi- 
dida una  linea  recta  en  partes  iguales,  leván- 
tanos cu  cada  división  una  perpendicular  que 
•se  término  de  una  progresión  geométrica, 
ta  cur\'a  que  pase  por  los  estremos  de  las  per- 
pendiculares será  logarítmica.  Esta  cuiva, 
8898  MUOffHft  NMUl. 


prolongada  por  cl  estrerao  de  las  perpendleu- 
tarea  que  forman  ta  serie  ó  progrosioa  dei- 
eendente,  ee  vn  aeefeiiido  eada  fw  nsa  i  ta 

recta  sobre  la  cual  están  tiradas  dichas  perpen- 
diculares, sin  que  jamás  llegue  á  alcanzarla. 

U)6ICA.  (4)  La  lógica  es  un  conjunto  de  re- 
glas para  dirigir  el  entendimiento  en  bvsoe  da 
la  verdad.*  Es  un  arte  en  cuanto  prescribe  es- 
tas regias,  y  una  ciencia  eu  cuanto  da  raxon  de 
las  ninnas. 

La  verdad  es  la  realidad,  lo  que  realmente 
es  ó  existe.  Kerum  a«l  id  quod  «si,  dice  San 
Agustín.  Guando  ki  verdad  so  oonsldem  «a  si 
mi.^nia  se  llama  real  ú  objetiva;  el  conocimien- 
to que  adquirimos  de  eata  verdad,  ó  sea  ta 
verdad  ea  el  tatébdlniento,  aa  Hana  romal  6 

subjetiva. 

La  diferencta  de  cosas  ó  de  seres  implica 
neoessriamente  la  diferencta  de  verdades,  y 
esta  exige  difereoeia  de  medios  para  descubrir- 
las. Asi  no  se  puede  buscar  una  verdad  histó* 
rica  por  medios  matemáticos,  ni  es  lo  mismo 
una  verdad  literaria  que  ona  verdad  física. 

Las  facttltades  del  alma  que  deben  entrar 
en  el  dominio  de  la  lógica  son  cuatro,  á  saber: 
la  sensibilidad  estema,  la  imaginación,  ta  sen* 
sibilidad  interna  ó  sentimiento,  y  la  inteligen- 
cia. La  sentibUidad  ««tama  es  ta  que  se  ejeroa 
por  los  elaoo  sentidos,  y  nos  pone  en  eomnni» 
cacion  con  el  mundo  corpóreo.  La  imaginación 
es  ta  lacultad  de  reproducir  en  nuestro  interior 
tas  Impreaioaea  de  loe  sentidoe,  sin  el  ejerci- 
cio de  estos.  lA  BSWMri6i7tda<¿  int^na  es  aque- 
lla facultad  delicada  que  nos  pone  en  relación 
con  los  objetos,  indepondiontemente  de  ta  sen- 
sación esterna,  de  ta  imaginación  y  áA  OOBO- 
fimiento  La  inteligencia,  tomada  en  m  mayor 
Keiioralidad,  es  la  facultad  de  conocer  y  apre- 
ciar las  cosas. 

SL)!)re  pI  ejercicio  de  cada  una  de  estas  faJ 
cultades  pueden  establecerse  algooiis  reglas 
ganendee.* 

Para  ii^ar  bien  de  los  sswNrfot  es  Deoeearia 
aplicar  las  siguientes: 

4  Bl  drgeao  del  aentido  debe  eslir  sano: 
de  otra  mauera  su  sensación  es  errónea. 

t.*  Es  n^sario  tomar  en  cuenta  la  rela- 
ción entre  el  órgano  del  sentido  y  ios  objetos; 
porque  las  InprosiooeB  son  muy  distintas  se- 
gún el  modo  como  estos  afectan  ¿  aquellos. 

3.  *  Cada  sentido  debe  ceüirñc  u  su  objeto 
canicterisUco,  porque  cuando  se  4|ttiere  qua 
un  .sentido  dé  testimonio  de  objetos  que  no  le 
pertenecen,  es  muy  t'acil  caer  eu  error.  v 

4.  *  Jjn  sentidos  debeo.anúliarse  unos» 

otros.  Cuanto  ma:*  ntiincroso  y  acorde  CS  U 

testimonio,  es  también  mas  üdedigno. 

M)  BiM  artteatacSM  bnviste»  yM  ttiáaMNi 
del  Traudo  át  léfica  det  laaMrial  lataMM.  Hamor 

creído  deber  pww  an  tributo  de  eoMldafaeim  é  ta 
Beinoria  de  «tue  ilu«tre  estoríior,  haciéodo  4 
nuestra*  columaa»  eco  de  sna  profundas  obeervaei»» 

oes  y  de  sus  luminoiio-;  pr¡nci|>ios.  Asi  daremos  á  co~ 
nocer  mas  y  mas  las  doctrina»  de  ese  hombre  emj* 

nfnte.coaeoyaa.asortlss     hSMata  patria  ^Is 

di4  «i  NT. 
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5.  *  No  vale  el  Icstimonio  de  ios  seotidot 
OModO  los  hatiaiDos  eu  cuatnidiccUMi,  y  eo  tal 
«iioiMeiiMllarBOfBM  dd  qwjo^deta 
objctn  m:i>  proplo  y  eon  OMMt  peitiHMoii 

en  el  lucüio. 
e     Ho  del»  adnilim  «I  taitimonk»  de  los 

sentidos  cuando  contradi  v  ñ  las  leyes  de  la 
naturatexa.  Presciiidiinos  aquí  de  los  sucesos 
milafn'osos. 

7.  *  Tampoco  debemos  aJinilir  el  teslimo- 
nio  de  niieittros  sentidos,  cuamlo  e^t.^  eo  opo- 
stcioo  con  el  de  los  demás  liomiH-eü. 

8.  *  Ks  sospechólo  el  MllMtlo  de  los 
üfntiífo';  cnamio  9o  opone  ú.  emo  regular  ét 
las  cosas  y  de  los  sucesos. 

Bsit  testimorio  dobo  Unlterse  i  las  re- 
laclones  de  los  objetos  con  Tln^^!ra  sensibili- 
dad, sin  estender^e  á  la  uaiuralesa  Inliraa  de 
Its  eoeas. 

10.  I.Qí  s.  ntiJo-  deben  eroplcari*c  sinpre- 
vencioD,  porque  nos  repreteotaa  lo»  obje* 
tos  dtfiBfeiilei  según  ([oe  mioslro  ánimo  está 

preTenido  de  una  n  otru  manera. 

t  { .  Para  perfeccionar  los  sentidos  es  ne- 
cesario educarlos  con  mucho  ejercicio  y  bien 
dirigido. 

La  imaginaeion  tiene  >]o-  ftmcíones:  la  de 
reproducir  eo  lo  ioterlor  Ins  senRacioora  recibi- 
dift ,  r  la  de  combiDartai  de  viriat  ma- 
neras. 

Lo  primero  se  llama  metmrr ta  imaginaliva, 
eoya  perfeodoo  «oostsle  en  qaoloo  olijelos  ee 

nos  representen  pronto  y  (lílmente,  Fl  mejor 
auxiliar  de  esta  memoria  es  et  órden,  el  cuai 
consiste  en  ligar  los  objetos  en  la  memoria  can 
alguna  relación,  tales  como  la  relación  de  ««• 
paeio  ó  lugar,  la  de  tiempo.  !a  de  causa  v 
efscto,  y  la  de  sevMjanza.  r.s  difícil  que  una 
cosa  se  nos  olvide  cuando  la  unimos  á  otmho- 
cho  de  cualquiera  de  estas  ctaSM,  qne  nos  sea 
bien  sensible  y  conocido. 

Ademas .  {nra  evUar  las  Ilusiones  de  la  Imn- 
?i  n  n  ciun  deten  tenerse  presentes  las  res^  que 
siguen: 

I  :*  Bl  testimonio  de  ta  imaginación  c.<:  poco 
seguro  en  un  enfermo. 

Debe,  para  qoe  sea  lldedigoo,  ser  claro 
y  constante. 

i*  No  merece  fé  cuando  se  opone  á  las'le- 
yes  de  la  naturaleia. 

A  .*  Debe  desconflarso  de  él  cuando  se  opo- 
ne al  curso  regular  de  las  cosas. 

~ .  *  Ta  mpoco  merece  crédito  ciiando  SO  0^ 
nc  al  de  los  demás  hombres. 

6.  *  Para  Juagar  con  acierto  de  sn  testimo- 
nio, deben  consultara,  en  caso  de  duda,  la  ra- 
zón, las  leyes  de  la  naturaieia,  y  el  curso  re- 
gular de  laseosas. 

La  Inventiva  de  la  imaginación  consiste  en 
la  facultad  de  combinar  varias  impresiones 
sensibles,  independientemente  del  modo  como 
las  hemos  recibido.  La  regla  fundamental  para 
dirigirla  es  qne  h  combinación  debe  ser  la  que 
corresponda  ai  Uu  a  que  se  destina  el  produc- ' 


to  de  la  imaginación.  La  ciencia  y  el  gnstosoa 
los  dos  prioupios  que  la  dirigen,  y  la  pcefp- 
renda  entre  nno  t  otro  déte  raaolverae  atoa- 
diendo  á  la  profesión  de  cada  uno:  asi  el  in^re- 
niero  cuida  priocipaUaente  de  la  ciencia  y  ei 
pintor  de  la  bellesa. 

El  ieniimiento  es  una  especie  de  resorte 

ÍLue  mueve  at  aima;  pero,  no  obstante  su  ati- 
ldad, es  un  criterio  muy  equivoco,  porque 
ujia  cosa  no  es  bocna  ó  mala  porque  dos  agin- 
de  ó  nos  deí^^nd^.  Para  dirigirlo  trien,  re> 
cuérdeosc  las  w^íaí  siguientes: 

4.*  UoaeotlmientolivoreUedeonlinrioá 
an  soeeso.  no  prueba  nada  en  favor  ni  ra 
contra  del  mismo,  ni  tampoco  acerca  de  su  mo- 
ralidad. 

2.  "  El  sentimiento  tomado  como  itn  hecho, 
puede  ser  un  indicio  Teteosentisino.  Recoiv- 
dese  el  juicio  de  Salomón. 

3.  *  Si'rvi'  ¡iiir>i  íIrrMir  i.lc  una  obra  en  las 
bellas  letras  y  bellas  artes,  en  ios  otijeloa  qw 
se  federen  i  él. 

4.  *  Debe  ser  regido  por  la  moral  en  lodai 
los  actos  de  la  vida,  y  aun  eo  los  objetos  qn*» 
pertenecen  de  una  manera  especial  á  la  juns- 
dicción  del  mijrao. 

5.  *    Paraofirar  ron  sciivid^d,  es  nrri^sario 
avivar  el  seoliuiiento  favorable  al  acto  que 
trata  de  ejeootar.  Para  evitar  n  ide,  detemaa. 
por  el  rantrario.  atiogir '  lOs  ieoUnleálM  qne 
le  son  Cavorables. 

6.  *  Se  auxilio  es  de  nmete  ntfMdnd,  tse 
en  lo?  tr  il  aios  puramente  intelectuales. 

7.  ^  Ei  ¿iisceptibte  de  educación  oomo  to- 
das las  demás  facultades  del  alma. 

8.  *  La  estremada  dellcadeaa  del  se nti prisa 
tn  nr>  prueba  SU  perfección  ■!  mnelio  mmmm 
moralidad. 

9.  *  Todo  sentimiento  qne  ae  Ibttlla  i  «M 
complacencia  individual,  y  qne  no  nos  i  mont- 
ea á  nn  acto  noble  á  los  ojos  de  la  rsson,  e.-^ 
un  Inatloto  elego  y  egoísta,  de  qo»  drt»GflMs 

guardarnos. 

Veogamos  ya  al  eníen4Íimi«fito.  Esta  es  ta 
faenRad  principal  de  nuestra  alma,  la  de 

rer  y  apreciar  las  cosas,  que  no  se  circiinvrri- 
beá  las  impresiones  de  los  cuerpo.*;  come  tos 
sentidos,  y  se  estiende  i  cuanto  puede  ser  co> 
nocidOp  y  por  K»  tanlo  á  cnanto  existe  y  peedr 
existir. 

El  entendimiento  se  ejercita  por  lucJio  > 
la  atención:  sus  actos  son  tres,  á  saber:  la  per- 
cepción, el  juicio  y  el  raciocinio.  I'  TCppcion 
es  el  acto  con  que  conocemos  una  cosa,  sia 
afirmar  ni  negar  nada  de  ella.  Arié/p  es  el  ar- 
fo con  que  afirmamos  6  negamos  al^-o  respeto 
de  ana  cosa.  Jlooioctiuo  el  acto  con  que  in- 
ferlmoa  una  eoaa  de  otra. 

Ocupt-'-monosde  laperospeton.  Los  objeto», 
para  ser  percibidos,  deben  estar  rcpresetitadas 
en  nuestro  interior.  A  esta  represeniariuu  lu- 
mamos  idea.  Las  diferentes  clases  y  cuanta  á 
eünstoca,  está  espneato  en  d  atttestode  si 
uombre. 
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,  Pira  pereibif  Um  <rtMi  ^Nwrt iHifl  Im  re» 
|Im  eigoientes: 

I.*  Debe  aloiMleréc  ai  uijjelo  de  que  se  Ira- 
ti,  ipviñdo  de  él  todo  cnanto  fe  e» 

•  S.*  Si  la  uiea  do^í  viene  poc  medio  de  pa- 
Wini,  ééb0  4|uae  eoo  toda  eiaelitad  el  ten- 

tWo  de  nlluS. 

.  3.*  Debo  aiailiane  al  euteudimieuto,  des- 
eavohrieodo  toe  heidtelMnM  á  proposito  po- 
ra ponernos  en  rcladonoOl  Ol  Oq^  qoólic- 

mo8  de  ftercibir. 

4.*  Cuando  la  peroepdon  «o  rellere  á  oa 
fd>Jeto  simple,  es  preciso  aislarlo  de  todos  ios 
demás.  Si  se  reífore  i\  uno  compuesto,  es  pre- 
ciso analtxarla  y  íormar  idea  exacta  de  stife  va- 
rias Toarles.  £a  el  cxáuien  do  ellas  'tío  debe 
perderse  Du&ca do  visla  el  eonpimito  & queee 
dejatioan. 

ft'.*  Para  aacffnrarse  de  que  la  pereepeion 

pri  cabal,  rklicnioá  haeer  hi  pruelui,  rspres.iii- 
do  interiormente  con  ¡laiabras  la  cosa  per^ 
Qftlda<  ' 

6.  *  Debe  evitarse  con  sumo  ciiiiJadn  la 
precipitación,  y  todo  aquello  quet  preocupan- 
do nuestro  espíritu,  pueda  hacemos  foroiarun 
concepto  errado. 

7.  *  conveniente  mirar  la  co3a  en  dife- 
rentes tiempos  Y  en  diversas  disposiciones  de 
ánimo,  para  asegorarnos  de  que  la  bemos  vis- 
to bien;  y  sí  la  perr cpcion  se  reílere  á  objetos 
quo  puedáo  someterse  á  e.sperieooia,  conviene 
empioar  esta  piedra  de  loqoe. 

Hay  ojiRracioiics  auxiliares  para  nna  bnena 
percepción,  lina  de  las  mas  importantes  es  la 
botna  é^fhtkkm  do  las  cosas.  Pata  qoo  ten^ 
osle  «»ráctcr,  es  preciso  <iue  esplique  todo  lo 
que  hay  cu  el  delioido  y  nada  mas.  Todo, 
porque  sin  esto  seria  fneompleta.  Hada  dh», 
porque  sin  esto  lo  definido  se  confundiria  con 
fOsas  disiinía«.  LadeÜntcton  ademas  debe  ser 
nida  clara  quú  lodeOoído:  esto  no  debe  entrar 
en  aquella,  porque  entonces  no  se  habría  ade- 
lantado  nada:  debe  convenir  á  todo  y  á  tolo 
d  definido,  y  debe  constar  del  género  pro^ii- 
nM>  y  de  la  úlüma  diferencia. 

]j  liinilacion  de  nuestro  cnlemlimienlo  no 
le  permite  abarcar  mochas  cosas  á  un  tiempo: 
asi  otro  de  loo  medico  de  bcUilar  la  inleligeii- 
cia  es  la  divUion,  la  cual  no  es  otra  cosa  que 
la  dístríboeiOD  de  un  todo  eo  sus  varias  par- 
tes; y  xeráreal  ó  física  eoandolas  partes  exls- 
ttiu  u  son  separables;  c  ideal  ó  niclafisica,  cuan- 
do no  ^on  separables,  sino  únicamente  propie- 
dades que  existen  en  nuestro  entendimiento. 

Las  reglas  para  nna  bnena  división,  son: 
que  en  ella  deben  cnunierarfc  trnias  las  partes 
de  que  consta  el  objeto  dividido:  que  no  debe 
eonprenderse  una  parte  en  otn:  qne  las  psr- 
tes  de  la  división  deben  ser  de  una  misma  es- 
pecie: que  en  la  división  debe  seguirle  el  ór- 
den  natoinl  dolat  oesss  6  Msar,  y  que  no  se 
deben  hacer  demasiadas  divisiones,  peiqne  es- 
to, CD  vea  de  acUrar»  osctueoe.  - 


Hemos  dicho  que  1<M  actos  del  eotendimien* 
to  son,  después  de  la  peqscpdon,  el  Jolrio  j 
el  raciocinio.  •  ■ 

Juicio  es  el  seto  intdeclnal  con  que  aOr- 
mamos  ü  negamos  une  cosa  respecto  de  otra, 
y  por  esto  es  afirmativo  ó  negativo.  £n  todo 
Jnido  boy  lo  Télsdoii  de  una  cosa  con  otn,  In 
(yue  ?e  attima  ó  niega  con  aquella  de  que  se 
afirma  6  alega.  A  la  primera  liainainoa  «íiffto; 
é  la  segunda  pradieado  d  0rilfMo*  jí  la  et« 
i'i  e.^iondcl  juicio  poT  mcdlodo  palnbns  SO  lia» 
lua  proj^otmon  (4). 

Jloeioemro  ea  el  acto  del  entendimiento 
con  que  inferimos  una  cosa  de  otra.  Para  esta 
Ilación  ncresitaraOs  un  medio  que  se  llama  ar- 
yumenlo.  A  la  serie  de  los  argumentos  se  lia-, 
nía  ttrgmauntacion:  y  á  la  serie  do  ai^unen* 
faciónos  rasonamiento  ó  discurso. 

Silogismo  es  la  argumentación  en  que  se 
comparan  dto  estfomos  con  on  tercero  paca 
descubrir  la  relación  que  tienen  entre  si.  Por 
ejemplo.  «Toda  virtud  es  laudable:  U  prodenr 
cia  es  tfrtod:  luego  la  prudencia  es  landable.* 
Aqni  loí  dos  cslremos  pr«</'"rjria  y  laudable 
se  comparan  con  el  tercero  ítirludi  y  so  dedu" 
c«  que  el  atributo  laudable  eontiene  ¿  la  pm* 
dencía . 

l  as  rcplas  de  los  silogismos  son  las  si- 
guieiile»:  estos  deben  constar  de  tres  (ermiaos; 
mayor,  menor  y  medio.  Los  términos  im  de*  . 
ben  tomarse  en  la  conclusión  con  mayor  es- 
tensio9  de  la  que  tengan  en  las  premisas.  £1 
medio  no  debe  entrar  en  la  conclnsion.  De  dos 
proposiciones  afirmativas  no  se  puede  inferir 
una  negativa.  La  conclusión  debe  seguir  la 
parte  mas  déUI;  do  modoqoe  si  unadelas: 
premisaí  rs  p^rlirnlar  ó  negativa,  la  conclusión 
debe  serlo  también.  De  dos  proposiciones  ne- 
gatlTSS  no  se  tígw  nada.  De  dos  parMentarcs 
tampoco  se  sigue  nada. 

Pero  todas  las  reglas  del  silogismo  pudic- ; 
ran  reducirse  á  una  sola.  Se  han  de  compa- 
rar unos  mitmos  eslremos  en  un  miimo  me- 
dio. Por  el  contrario.  {mUn  virio?  del  silo- 
gisuiü  se  reducen  á  uno;  el  cambio  de  los  es- 
Iremos  ó  del  medio,  aumpie  se  conserve  la 
misniH  la  ]ialal)ra  que  los  esprese. 

Vamos  ahora  á  ocuparoM  brevemente  del 
mdto^o. 

HfModo  es  el  orden  que  observamos  para 
evitar  el  error  y  encontrar  la  verdad.  Las  fuen- 
tes de  donde  mana  para  nosotros  este  cono- 
cimiento se  llaman  crilerios,  y  no  conocién- 
dolos no  nos  será  posible  proceder  con  buen 
óiden  en  la  investigación  de  la  verdad.  De 
loa  criterios,  unos  se  bailan  en  nosotros  mis* 
mOB,  como  el  de  condénela,  el  de  eridencls, 

(I)  '^nhre  cs'a  niflU  ria  del  juicio  y  de  la  propoti- 
CMH  f  onlienf  el  i'iu^trt:  ''ücritor  a  niilrn  --e güimos  mu- 
eh*i  y  nj»y  atinadas  cíbser»»eiotiei.  y  regi.!^.  vero 
eeiDO  no  pu«<len  c«ponors«  sin  entrar  en  cienos 
deullet  cMoláttteot.  y  coa»  «oibaa  Minia»  están 
trtuiMctt  otrecloiMe»  dsasla  «lwa,f«i«actams» 
é  Mfolilaan  «SU  pune. 
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el  ñp]  -^ríiitldn  comnn  y  el  de  loe  sentidos  es 
taróos;  f  los  baf  fuera  de  qoeotros»  mido  el 
criterio  de  aotoridad. 

Li  cuncjencia    sentido  intimo  es  la  prc- 
seocia  interior  de  nuestras  propias  afecciones 
Sentir,  imaginar,  pensar,  querer,  son  afeccio 
nes  de  nuestra  aimu,  qtte  no  pueden  siquiera 
concebirse  sin  la  presencia  íntima  de  pilas 
¿Qué  seria  el  sentir,  si  no  esper.mentásemos 
It  Mnndooir  iQué  el  pensar,  ti  no  eiperineiK 
táscmos  el  pensaniientof 

Toda  ia  doctrina  del  criterio  de  cauciencia 
pmde  reeannIrM  eo  lu  teg^  siguientes:  i  .* 
p!  crití^rio  ilc  rnnriPnria  e«  infalible  cuando 
se  refiere  á  lo  que  pasa  en  nuestro  interior; 
Mi  erando  6ip9riiiieBto  un  ét^o/f,  so  pnwto 

enu'añaríiie  r_'n  creer  r¡i]i-^  V>  <lnritn:       el  crl 
terio  de  la  conciencia  es  falible  cuando  sale 
de  1(M  tf  nrites  de  lo  que  pasa  en  miMtn»  lott** 
rior,  ostcndiéndose  4  sos  causas,  eféCtOt  A 
otras  circunstancias  del  fenómeno  interno. 

El  criterio  de  éwdénciaeñ  la  luz  interna 
que  nos  hace  m  llA  Ideas  con  toda  dirldad. 
Es  evidente  qae  tres  y  dos  liacen  cinco:  ;.pnr 
qué?  porque  aoalixando  lo  que  enteademoa  por 
4ÜMII.  veoMM  olirtnMOto  qne  et  la  reunión  ó 
Boma  de  tres  y  de  dos.  Para  el  criterio  de  eri- 
deaoia  pueden  eatableeena  las  siguiente»  re- 
0m  4.*  ptrtoerelerane  de  (fw hay,  en  ahe- 
to,  eyidencia  inmc  lir.t  »,  e-?  necesario  que  con 
toda  claridad  y  á  primera  ojeada  se  tea  clara- 
mente qna  el  jnldo  «Mfcanlsiido  ean  nn  prin- 
(•¡[Ho  fie  ( ontradiccion:  esto  e?,  que  si  la  pro- 
posición es  aflrmativa  nn  se  la  puede  negar, 
ó  que  si  es  negativa,  no  so  ia  puecle  anrtnar 
sin  faltar  i  dicho  príaolpfo:  t  *  cuando  no  hay 
evidencia  inmo  liatR.  e?  necesario  ir  siiíuien- 
düuün  suma  escrupulosidad  los  eslabones  del 
raciocinio»  y  no  pasar  nunca  adelante  cuando 
el  tránsito  no  esté  JuBtiflaado  por  al  prUielplo 
de  contradiocloo. 

f  I  oriUriú  de  tsuNáo  «ohnm  aa  la  InelU 
nación  natural  i  dar  asenr^o  á  ciertas  proposi- 
ciones qae  no  nos  constan  por  evidencia  oi  se 
apoyan  en  el  teallniairio  de  la  ooneianflia.  f(h 
do  ol  mundo  comprende  esto  por  si  mismo  sin 
ueccsidad  de  otras  esplicaciones.  Para  que  sea 
Infalible  el  sentido  común,  debe  reunir  las 
condiciones  siguientes:  4.*  que  la  inclinación 
al  asenso  sea  de  todo  punto  irre^i-tüilr.  dp 
manera  que  el  hombre,  ni  aun  con  la  reQcxtoo 
pueda  despojarse  de  ella:  que  toda  vetdsd 
de  sentido  común  ha  de  ser  ab«?olutamente  J 
cierta  pura  todo  el  Unage  humano:  3  *  que  to- 
da Terdad  de  sentido  Goñan  pnada  aoMr  al 
eximen  de  la  raaon:  y  4.*  que  debe  tenor  por 
ol]!Íeto  la  satisCsocioa  de  algaoa  gran  necesidad 
de  la  vida  sensitiva,  Inteleclnal  d  moral. 

Antf-<  (lo  frrmiiirir  esle  asunto  parécenos 
coQveQicnte  decir  algo  acerca  del  modo  como 
dábamos  conducimos  en  las  varias  cuestiones 
qae  ae  puedan  ofk^eeer  á  nuestro  entendimien- 
to. Empezaremos  por  clasificar  las  cuestiones. 

líOa  actos  Je  Que:^tro  enteq'liaiieato  se  4»« 


vtden  en  especalativn<:  r  précltcos'  los  físpe- 
eulativos  se  limitan  á  conocer,  los  prtctieaa 
Boa  dirigen  para  olirar.  Ib  al  simple  eoBoal- 
mlento  de  una  cosa  ¡n'.oj^nn  ofrcccr.'^^  Irm 
cuestiones:  4  si  es  posible  ó  no:  2.*  si  ena- 
te  ó  no:  3.*  cual  es  sn  naturalesa,  euales  san 
sus  propiedad»  y  rdadonea.  Bn  la  priotica 
nos  proponemos  siempre  al^tin  flo;  y  todas 
las  cuestiones  quedan  reducidas  á  determinar: 
4 cual  daba  ser  el  Un:  f  eiaal  aa  al  ms^art 
medio  para  alcanzarlo. 

Lo  mismo  la  posibilidad  que  ia  imposibili- 
dad pnado  aar  nalaflilea,  ffsiaa.  aadlaaria  y 
de  ?r>nfidn  común. 

Llamamos  tmpotibUiáad  meía/lau»  6  Sk- 
solnta  A  lo  que  trae  eoiialfo  el  abaorde  da 
que  un  í  c  isa  s-'u  y  ii )  al  mismo  tiem- 
po. Para  juzgar  de  ia  imposibilidad  metaflsifia 
deben  observarse  las  reglas  siguientes: 

4  Hay  imposibilidad  absolnta  cuando  la 
idea  da  una  cosa  aadiiya  aridaotanaiiie  la  da 
otra. 

S.*  Cuando  no  hay  esta  contradicdtott  la 

cosa  es  absolutamente  posible. 

3.  *  Cuando  &  finiera  vista  no  descubrí- 
moa  al  daa  Ideaa  aa  oontradiaaa»  da  BaBeaarie 

compararlas  con  otras  que  nos  puedan  ilustrar. 

4.  *  1(0  metafistcamente  imposible  lo  es 
bajo  todos  los  aspeeto«t  ,  y  no  hay  podar  eapas 
de  realiiarlo 

5.  *  Para  aürmar  la  imposibilidad  absoluta 
es  neMsarío  tener  ideas  muy  olaraa  y  distin- 
tas  de  los  cstremos  que  se  comparan. 

8."  (Cuando  la  contradicción  cvidento, 
tenernos  un  criterio  seguro  para  negar  la  rea- 
lidad do  lo  contradictorio  en  todos  los  easos. 

La  imposibilidad  fintea  es  la  oposición  de 
un  hecho  á  las  leyes  de  ia  naturalesa.  Para 
Juagar  bien  en  aate  ponió,  deban  tíbaetnm 
las  reglas  Pi?nicntr«  t 

4/    fi vítese  ei  resolver  con  •'Tnaiiisds 

Iirantttnd  si  un  baelio  ds  eontrario  d  bo  A  las 
oye?  lie  1,1  nítt,irnl("'za. 

2  *  Para  descubrir  Si  eu  uu  hecbo  hay  im- 
pofiibllidad  física,  es  necesario  atendí  i  las 
causas  empleadas  y  danaa  airo«aa1ancÍaa  ^ 
lo  rodfa?! 

La  unposibUidad  ordinaria  ó  moral  e»  ia 
oposición  al  corso  regular  ú  ordinario  da  laa 
sucesos.  En  esta  clase  de  Juicios  deben  (mer- 
se  presente  las  reglas  que  signen:  4.*  no ta- 
bfendo  iBdteto  en  oontra,  debe  baatar  el  erita* 
río  í!c  la  Impojibüldad  ordinaria:  asi  mientras 
uo  tenga  uno  motivo  para  sospechar  que  tal 
persona  ftene  distinto  nombre  y  apellido  del 
que  dice,  debe  crcnr?-'  que  no  lo  tiene.  f>or- 
que  esto  no  es  regular  en  el  Orden  de  los  su- 
cesos: t  *  |Mra  conocer  en  un  easo  determi* 
nado  si  la  imposibilidad  moral  es  bastante  ga> 
rantia,  deben  tenerse  en  cnenta  los  ntottraa 
que  bagan  posible  el  hecho  contrario. 

lirimpBtibUídad  dé  ientido  comum  es. 
como  su  mismo  noml^'  r  1n  índica,  la  que  con 
siste  en  que  ciertoa  beciio»  ao  sa  ooncibeq 
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pm!Mr<;  y  pOT  lo  ttlto  M  plMÍt  «i^WM  en 

SD  posibilidad. 

OeopémooM  ahora  fie  lai  eueeUmief  do 

tmistevcia. 

HtH  conocer  la  existencia  de  unu  cosa  ücb- 
oooooida  necesitamos  partir  de  otra  conocida, 
7  uber  ademas  que  M»ba«  están  unidas  por 

algnn  vinculo.  Pero  para  e^taMccer  eítn  rfla- 
cion  es  preciso  tener  preacules  algunas  regU.s- 
Tblca  son: 

I  .*  Oi!P  ';i  f^xislenéla  slrnnlt  inoa  de  dos  ó 
nu»  seres  o  la  ininadiata  suce^iioa,  considera- 
dti  yor  ai  iolaa,  no  priiebMi  que  el  ono  de- 
jMnda  el  otro. 

1.*  Que  cuanik)  dos  objetds  ae  presentan 
iiempre  }tnitoi  é  MteDdo  mu»  Mü  ifODpre  el 
otro.  |)aden;G<;  mfciW  de  h  txllteDCitdel  uno 
la  del  otro  de  ellos. 

3.  *  Que  si  dos  objetos  se  suceden  uno  á 
otro  constantemente,  debemos  inferir  quo  tie- 
nen entre  sí  cierta  dependencia. 

4.  *   Que  esta  dependencia  no  siempre  es 
dtrwta  de  losol^tioa  entre  si,  ^no  que  á  tc 
em  es  de  ambos  respecto  á  un  tercero. 

jUm  juieioM  sobro  lo$  acto$  kwrmnos  están 
•qjelw  i  noy  dtallntaa  'Nflaa  de  las  que  rl 
ftn  acerca  de  los  Mmenot  déla  nataralesa 
litas  reglas  son: 

4.*  Qneee debe tenérpoeaeoDfliiiBt «nía 
tirtTid  fiel  comnn  «le  1o>  bombrea»  Windo  «o 
la  somete  á  pruebas  muy  duras. 

t.*  One  la  máxima:  piensa  mal  y  acorta- 
TÍ\6 ,  es  inadmisible,  no  solo. por  motivos  de 
candad,  únQ  también  por  raaonrs  de  baena 
lógica. 

3.  *  Que  para  eevlilimr  eml  lerá  lu  con 
dncta  de  una  perdona  en  tin  caso  dado,  e 
preciso  conocer  su  inteligencia,  su  Indole,  ca 
rácter,  moralidad  y  oiraa  ofremslaociafl. 

i  •  Que  debemos  gnardamoí  fie  pencar 
qfl»  loa  damas  obrarán  como  obrariamoi»  uns 
étnt,  fm  iiltar  á  esla  regia  caemos  en  gra- 
vee y  rrrriirnt-'s  errores. 
'  En  muchos  casos  uo  podemos  conocer  la 
TerdaÜ  por  neaelroB  mftvws,  y  nos  ii>  preci- 
so referirnos  n!  t'-slimonio  de  lo»  hombres. 
Esto  es  lo  que  Humamos  autoridad  humana. 
Para  que  un  testimonio  sea  valedero  se  nece- 
sitan dos  condicionesí  l.*qoe  el*  testigo  no 
sp'i  engañado:  f.*  que  no  nOE  quiera  cnirifiar. 
Aíleiija<:,  respecto  del  testimonio  huuiunu  de- 
ben tenerse  preMotes  las  reglas  que  signen: 

4.  *  Debemos  alen«lcr  á  lo?  medio.'  de  qnc 
díspubu  el  narrador  para  encontrar  lu  verdad, 
y  >á  las  inobaMUdades  de  qee  pea  ó  oo  vena. 

Pn  jprnü1dn<l  de  circunstaoclas  Oi  pro- 
fet ihie  el  te&Ugo  ocular. 

3.*  Kntrelosteatigmi  «eolareses  preferí- 
ble,  en  iíjnaldad  de  circinistancias,  el  que  no 
t<H06  parte  en  el  suceio,  y  bo  ganó  dí  perdió 
con  él. 

M  la  preciso  cotejar  la  narración  de  un 
testigo  con  lu  de  otro  de  opiniones  é  liitere- 

9e$  cU^tiQto». 


5.*  En  las  narraciones  conviene  dlsUna:nir 
cividadoeameote  entre  el  becbo  narrado  y  las 
causas  6  resoltidoa  que  loe  escritores  lo  atrf • 

boyen. 

6  .*  Los  escritos  anónimos  merecen  pooi 
conúanza. 

Las  obras  póstumas,  publicadas  por 


manos  poco  fldedlgoas,  son  aospeeiioiat  d^ 

adulteracioe. 
8.*  Las  narraciones  fundadisen  fliemorlii 

secretas  y  papeles  inéditos,  no  mcroccn  mas 
fé  que  la  que  se  debe  al  que  sale  responsable 
de  ellos. 

9*  li'  li  'n  recibirse  con  snma  de.^con fian- 
za las  ieiacion(^  de  intrigas  tenebrosas  y 
asuntos  ((ue  pertenecen  á  la  vida  privada. 

40.  La  historia  de  pueblos  nniípnos  im 
merece  gran  fé  respecto  de  ciertos  datos  de  po- 
blación, costumbres,  ideas  y  otras  semejantes. 

44.  Las  relaciones  de  viaí?eros  qne  han 
permanecido  poco  tiempo  en  el  pais  que  des> 
criben,  no  merecen  fé. 

En  las  cuestiones  que  tersan  sobre  la  m» 
Inraleza  intima  de  las  cosas,  conviene  no  per* 
derde  vista  las  observaciones  siguientes: 

4  La  natonlest  intima  de  las  cosas  noi 
es  frecuentemente  desconocidíi:  de  ella  sabe» 
moa  poco,  y  de  una  manera  imperfecta. 

t.*  La  niijor  retelnelon  de  oiuchu  eoei- 
tlones  es  el  conocimiento  y  ta  eonvlecloil  4i 
que  no  es  posible  resolverlas.  > 

3.  *  Como  los  seres  y  las  eoses  se  difwen- 
clan  mucho  entre  si  en  naturaleza,  propieda- 
de«  y  relaciones,  debe  ser  también  d^erente 
1.1  íiianera  de  mirarlos  y  el  método  de  peíjóar 
sobre  ellos. 

4.  *  De  nada  sirven  las  reglas  si  el  liombre 
lio  está  poseído  do  un  profundo  amur  á  la  ver- 
dad, y  no  sabe  despojarse  de  sos  paaionespi» 
ra  v<  [  la'?  co^a?  como  realmente  "on  en  si. 

Terminamos  aqui  el  rapiduiuio  restUBen 
que  hemos  beebee  del  escelente  epúseolo  del 
señor  Dalmes  sobre  la  l*')írtca,  omitiendo  lo 
que  dice  sobre  la  bliK^tesi,  la  síntesis  y  aniU« 
sis.  la  necesidad  del  trabajo,  la  letitvra,  el  tra- 
to y  la  disputa,  la  meditación,  y  sobre  atffunas 
cuestiones  predicas  con  que  termina  su  libro, 
por  no  ser  propio  de  este  articulo  descender 
ya  á  esos  detalles.  Pero  no  omitiremos  las  pa- 
labras ron  que  lo  termina  y  á  que  da  el  titalo 
de  fíesúmen.  He  las  aqui. 

•Proftiodo  anioré  la- verdad:  acertada  elec- 
cion  de  carrerrit  aflcinn  al  trabajo :  atención 
firme,  sostenida  y  acomodada  á  los  objetos  y 
drennstaoelasT  atinado  fterelcle  dé  tas  diver* 
sas  fii  Mill:iilfs  ilcl  alma,  según  la  materia  qne 
líos  ocupa;  prudencia  en  el  On  y  en  los  medios: 
eonoelmiénto  de  las  propiafi  foerfl»,  sin  pre* 
suncion  ni  pnsilanimí<lad:  doniinio  de  Sí  mis- 
mo, sujetando  las  pasiones  á  la  voluntad,  y 
la  voluntad  á  la  rason  y  la  moral:  he  aquí  los 
medioa  pan  pensar  bien,  asi  eu  in  ('«pecula- 
tivo  comr»  en  lo  pr;i<  t(co;  be  aqwi  resumidas 
la»  l  o^la»  do  la  logu».  •     *  ^ 
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LOZA.  Laloucomuo»coiioekUviilganBeii^ 
t«  con  el  nmnbre  de  vidritdo,  comprende  todá 
tierra  cocida  cubicrla  con  un  esinalli!  o[;aco- 

I.a  loza  tilia  es  d'i  |»a$ta  blanca,  opaca,  tt- 
oa,  densa  y  sonora,  cubierta  coa  ua  bariiii  vi- 
treo. Lo3  primeros  objetos  do  loMOna  füoron 
debidos  á  los  inglesen. 

La  lo¿a  común  fué  introducida  por  los  ára- 
bes en  España  y  de  aquí  pasó  á  lUUa;  al  prin- 
cipio las  fábricas  italinnañ  dt*  loza  coiniin  solo 
hodao  objetos  du  lujo,  adornados  con  escultu- 
m.  Iiaflli  que  generaliBBdos  loo  procedlmleo- 
tos  barnizii'lo  se  estemlíó  por  iJifcrontes 
comarcas  la  elaboración  del  barro  esmaltado. 
Vno  de  los  pri meroe  producto^  de  les  (ftbríeas 
de  loza  fueron  los  azulejos  que  tanto  se  gene- 
ralizaron en  nuestro  pai»  y  cuyo  uso  se  va  pos- 
tergando injuátamenlc. 

Bernardo  de  l'alissy  (mi  Ti  um  ia  descubrióá 
ñierza  de  investigaciones  el  Rocreto  riel  es- 
maltado y  contribuyó  puderosaoieute  álusarle- 
lantos  de  la  eerénrica. 

Iji  loza  común  en  el  día  se  encuentra  en  to- 
das los  cocinas.  Compóoese  du  una  pasta  de 
arcilla,  marga  y  arena,  materias  que  te  mea- 
rían y  amasan  en  artesones  ú  cajas  rcctangni- 
kres.  La  pasta  después  de  amasada  se  tamiza 
y  te  traslada  á  onaa  fosas  Ó  noqnes  de  gran 
limen;  ¡fin,  de  donde  se  saca  a!  ¡  abo  de  cierto 
tiempo  para  esteodcrla  á  flo  du  que  toiue  coa- 
sistencia. 

I.a  pasta  se  bale  y  apisona ,  foi  mando  con 
ella  unas  masas  de  tamaño  calculado  por  el 
Tolúmcu  éa  la  pie^a  «lue  ha  de  fabricarse,  la 
eital  pasaal  torno  de  alfarero.  Las  piexas  no  le- 
dondas.gtiaralciones,  asas,  etc.,  sebáceo  con 
moldes. 

8e  procedo  después  al  seeado  en  tablas  y 

laego  á  la  cochura  doble.  Las  piezas  se  cuecen 
primero  sin  esmalte  á  una  temperatura  del  ro- 
jo eeresa  al  ro)o  blanco;  despiies  ae  esmaltan  y 
vuelven  á  coc^r  á  una  tcniporalnra  algo  «ti- 
perior.  £1  boruo  es  ^fcneralmcnte  rectangular, 
deboca  lateral  y  hornilla  Inferior;  la  primera 
cochura  se  efectúa  en  la  parte  superior  y  la  se- 
gunda en  la  inrcrlor. 

Pueden  oviiai  se  las  grietas  del  esmalte  mez- 
clado COB  la  pasta  un  poco  de  cal,  teniendo 
presente  que  si  la  cantidad  de  ej«ta  última  sms- 
lancia  es  mucha,  las  piezas  se  hacen  qucbra- 
diaas. 

Acerca  de  la  composición  de  las  pasta?,  po- 
cas son  las  reglas  que  pueden  darse,  ó  por 
me]or  decir,  las  reglas  son  In&tiles.  La  toca 
connin  es  por  lo  regular  objeto  de  nn  comer- 
cio local,  los  productos  son  baratos  y  por  con- 
siguiente los  fabrirantes  tienen  que  apelar  á 
los  materiales  (pie  les  ofrezcan  las  localida-^ 
des.  Asi  es  que  las  cualidades  de  la  lozatjo- 
mnn dependen  en  gran  paite  ilc  los  purages  en 
qne  se  fabrica,  á  causa  do  la  mayor  ó  menor 
bondad  de  bis  tierras  empleadas.  Pasemos 
aliora  á  los  esmaltes. 

n  esoMMa  d«  oolor  pardo  se  eotaipooe  de 


iQiuiü  Si  partes,  man^^iiaBa  7  y  polvo  de  la- 
(Irilto  f^iKlbTe  II .  El  esmialte  blanco  se  obtiene 

dtl  íuudij  siícnieiitc. 

Ea  un  pe  |ueiio  horno  de  reverbero  ha- 
cen oxidar  Juntas  84  partes  de  plooio  y  i  6  de 
estaño,  y  so  obtiene  un  polvo  amariUeóto.  Se 
toman  44  partes  de  este,  2  de  minio,  44  do 
arena,  8  de  sdl.  'i  de  barrilla  y  t>e  pone  todo  a 
fundir,  después  de  lo  cual,  la  meada  aftlrila* 
ra.  reduciéndola  á  polvo  fino  que  se  pone  en 
agua  formando  unas  gaciias  ciaras.  Guando  las 
pierna  ban  de  aer  esiultadaa  por  entero  ae  Ib- 
troducen  en  estas  í^ru  tns,  cuando  solo  deben 
ser  lurnlzadas  por  deolru.  se  viettecierla  can- 
tidad de  la  composición  en  el  interior  de  la 
sijn  y  se  airita  ilerramando  el  sobrante.  Si  Us 
piezas  han  de  ser  esmaltadas  solo  por  U  parte 
esterior  se  procede  por  via  de  inmersión  é  ir- 
rigación. 

Se  retocan  con  un  pinrel  las  partes  dou-Je 
fallu  usiaulle,  se  añade  algo  mas  en  Las  i^Lrt;- 
sa  tientes  y  se  quita  algo  de  las  cdoeavas .  I'ar^ 
aumentar  el  espesor  d"  !a  rar>a.  algunos  fabri- 
cantes espolvorean  las  piezas  cou  eaoiaitc  se- 
co ó  con  minio.  Con  una  bruza  se  quita  «1  es> 
malte  que  está  en  el  pie  ño.  \d>  piezas,  á  On  de 
que  no  se  adhieran  á  los  si>port&».  lio  aqat 
ahora  de  qué  modo  se  da  eolor  i  Ies  eamaltes 
blancos. 

AmariUo.  Esmalte  blanco  91  partes,  óxido 
de  antimonio,  vulgarmente  amarillo  de  Ña- 
póles 9. 

Verde  puro.  .Esmalte  blanco  95  partea, 
batidiiras  de  cobro  (pruiuxuloj  5. 

Verde  clar,^.  Esmalte  blanco  94  parte», 
protó.vi  lo     rnhvc  4,  amarillo  de  !fápoles  í. 

Azui.  L^malte  blanco  96  partes,  óxido  de 
cobalto  5. 

Morado.   Ksiualte  blaocoM partea» pefdKí- 

do  de  mangaoesa  4. 

Los  azulejos  y  otroa  objetos  que  baii  de 

ofrecer  variedad  de  colores,  se  liñen  p  v  m*  - 
dio  del  estarcido,  es  decir,  con  palruocs  re- 
cortados que  solo  permiten  aplicar  sobre  la 
pieza  el  polvo  del  color  que  SC  deaca;  panca^ 
da  matiz  hay  un  [xtron 

Pasemos  ahora  a  iu  laia  Una  6  inglesa.  He 
aquí  la  oemposicion  de  algunas  pastas  iale* 
como  se  cohfeccionan  en  ItiL'Intfrra,  que  r\ 
donde  mas  adelautada  se  halla  U  fabricación: 

Para  losa  Qna  ealiaá:  arellla  pliaUoa  89( 
partos,  piedra  silícea  4  30,  cal  16 

j'araloza  lloapétrea^  arcilla  plástica  87,  »- 
Ileo  43. 

Para  loza  Qna  feldspálica-  arcilla  plj>t:ra 
62.  kaolín  46,  piedra  silícea  49,  íeldspato  al- 
terado 3. 

Loza  llamada  cream  coZour:  arcilla  plásti- 
ca Sí  partes,  sílice  16.  feldspalü  alterado*. 

En  cuanto  á  los  baños,  he  a  jui  los  prin- 
cipales: 

Para  loza  caliza:  íeldspato  calcinado  7  par- 
tes, arena  31,  minio  30,  Ijiargirio  27,  be* 
n¡  3, .-vidrio Mancos. 
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Pan  losa  pétrea:  ar^  eoarzosa  36  partes, 
minio  4^,  carbonato  de  sosa  47,  aitro  i,  aaal 

de  cobalto  uoa  iiiilésiosa  parte. 

Pira  loza  flna  feld^pétlca,  lltiudi  «ream 

coío?«r-  kaolia  guijarroso  25  partes,  silicc  i 
diiüobUQCO  deslomo  52,  Tidrio^rtataiiiio  to. 
Lb8  afallfa»  y  kaolines  ae  la«ta  cuidado- 

sámenle,  l/.i  piedra  silícea  so  tuesta  y  tritura 
may  flaa;  las  materias  «e  mezcian  en  estado 

gadu»  y  destpues  se  paaati  por  taniii.  La 
pasta  se  consolida  ron  hi  aci'iün  del  fuego,  se 
mnasa  luego  mecánicamcQle  y  &e  deja  podrir 
jduraote  aliamos  meses  ea  cuevas  liúniedas. 
Los  procedimientos  de  fabricación  son  los 
rolpoios  que  para  cualquiera  otra  especie  de  lo- 
u,  usando  el  torno  de  alfareros  y  ios  moldes 
«íoovcní  entes. 

La  bondad  de  la  loza  fina  se  cnnore  por  su 
barniz;  cuando  este  se  deja  rayar  con  el  cucJii- 
U»,  el  prodMto  eainalo. 

En  cnanto  á  !:i  r^pliraninn  r!e  los  coIores  se 
aigoca  los  mismos  ptoccüimientos  que  para 
la  fioreelana.  y  de  elk»  hablaferooa  eo  el  >r- 
liruio  de  este  siiplemeiito eoiiaagirado  desta 
ultima  materia. 

Eay  nna  clase  de  loza  llamada  piedra  ce- 
rámica, cuya  pasta  ea  densa,  sumamente  dora. 
5otior»  opaca,  dc  grano  Uno;  so  difide  en  co- 
mún y  íiUü. 

U  paila  de  la  losa  pétrea  ó  ircnisca  comuu 
se  pf):!!pone  df  cirrtllrt  plástica  iio  la\'ada,  de- 
sengrasada con  arena  cuarzosa.  £i  lustre  se 
ebtiene  eeliaiMlo  en  el  Iwnio  donde  seeaecen 

pir  zi^ eierta  cantidad  de  sal  marina,  que 
w  volatiliza  y  va  á  formaren  la superficiede  la 
lena  ana  capa  delgada  de  síiico-altinrinito  de 
soi^a.  Si  piezas  se  introducen  en  una  mez- 
cUdcaguay  ocre  amarillo  se  obtiene  un  bar- 
ais  pardo^marlllo  mas  ó  menos  bronceuüu. 

La  loza  arenisca  flna  requiere  pastas  mas 
compactas,  tales  como  las  signiontes: 

Ardila  plástica  25  partes,  kaoiui  i5,  felds- 

paioso 

Arcilla  plástica  1 4  partes,  k  lolin  H,  pie- 
dra siitcea  45,  pegmalita  27,  suUatodecal  it, 
üriMedelMrite9. 

!  n  composición  siguiente  da  tma  pasta  ne- 
gra ó  may  oscura;  arcilla  plástica  48  partes, 
kaelln  f ,  ocre  qúemado  43,  manganesa  7. 

Esta  especie  de  loza  suele  barnizarse  por 
dentro  con  una  de  las  composiciones  siguien- 
tes: sal  marina  67  partes,  potaí^a  28,  minio  5, 
feidspato  .15,  arena  cuarzosa  23,  minio  20, 
potasa  5,  boraj  calcinado  15.  Para  la  pasta  ne- 
gra conviene  el  siguiente  lustre:  minio  84, 
piedra  siUcca  44.  óxido  de roosguesa  f. 

LÚPULO.  Humulus.  Planta  perlenecicntf  á 
Ja  fomilia  de  tas  ortigas,  llsasc  en  la  conf(<r  - 
eion  de  It  emeia  r  se  enlttvmi  eiiaim  espe- 
cif*^:  á  taber,  en  los  terrenos  aren¡.«co=i  el  fíi- 
pnlo  corto  y  blanco;  en  los  urcillosos,  el  rojo; 
en  los  esceicntes  el  blanco  y  entre  ios  setos 
el  sÜTcstre.  El  lúpulo  necesita  arodrlíonarse, 
rasoettjándoteett  pefduft  muy  altas.  BMnplta- 


ta  nde  padecer  noa  enfermedad  déMdn  al 

esceso  de  savia,  la  rual  inaniOesta  por  el 
color  subido  que  toman  iasbojasy  el  tacto  glu> 
tinoso  de  las  mismas;  este  dato  se  renedlt 
prnctraodo  en  el  tallo  dos  ó  tres  sajaduras, 
repitiendo  diariamente  )a  operación  liasu  c^o 
las  hojas  liliyan  recobrado  sn  color  nainral. 

Fn  I:j  fabricación  de  la  cerveza  s.^  ha  trata- 
do de  recmi)tazar  el  lúpulo  con  ogenjos,  gen* 
eiana,  etc.,  pera  stai  rantajas.  Poede,  sin  em- 
barp:o,  mezclarse  con  manzanilla  romana,  pe« 
quena  centáorea,  y  trébol  ac;uálico. 

El  tallo  del  lúpulo  es  herbáceo,  rugoso, 
Tolúbil  de  Izquierda  á  derecha:  sua  hojas  soa» 
opuestas,  pecioladas,  palm  ida«  cofi  tres  ó  cin- 
co lóbulos,  dcutadas,  de  furrua  análoga  á  las 
de  vid,  rudas  al  laeto,  provistas  de  largas  eso 
típulas  membranosas,  et'tria  iíi'í,  blfi  la-  á  ve- 
ces en  el  vértice;  sus  (lores  son  dii^ica^;  loa 
madios  constituyen  en  la  axila  de  las  iores 
Píipt  rinres  racimos  ramosos  irregularesi  l^i 
dores  bembras  forman  una  especie  de  cabe- 
suela  en  el  rértioe  de  los  pedAoenlos  axilares; 
Mámanse  cotios  y  se  componf  ii  il  '  escamas 
foliáceas,  en  cnjras  axilas  se  eucucntran  sobre 
el  eje  común  dos  llores  sexiles  que  presentan 
un  ovario  unilocular,  terminado  por  dos  largos» 
estigmas  filiformes.  Los  frutos  que  después  se 
forman  son  ovoides,  prolongados;  sus  esca* 
ma»  delgadaa  y  perstslentes  contienen  en  la, 
base  dos  pequeñas  arpicnas.  cubiertas  de  un 
polvo  graaulo.'so,  amarillo,  aromático  y  rcsí- 
uolde.  Ksa-materia  amarilla,  llamada^niliMi, 
es  la  parte  activa  úp  !a  planta:  conticnn  aí?ua,- 
un  aceite  esencial  nmy  odorífero,  ácido  car- 
Mnleo,  acétalo  de  amoniaco,  indielos  de  ma* 
teriaá  az  iaila>  y  ctiisas,  goma,  ácido  málíco, 
malato  de  cal,  una  sustancia  amarga,  una  re- 
sina, silice,  indicios  de  carttonato  y  de  fosfato 
de  cal,  de  ó.\ido  de  hierro  y  de  azufre.  Exami* 
nada  al  microscopio,  la  lupnlina  ofrere  el  as- 
pecto de  glóbulos  oríranizados,  llenos  tle  lua- 
teria  amarilla. 

Los  conns  del  Iñptilo  nflomas  de  emplearse 
para  la  cerveza,  se  usan  como  túnicos  y  dla« 
forélicos  en  las  enfermedades  eserofutosas  y 
en  las  afecciones  crónirjí  déla  piel,  adminis- 
trándose ea  forma  de  infusión  ó  decociou.  Los 
vástsgos  tiernos  pueden  comerse  en  ensalada 
á  guisa  de  espárragos. 

LUTO.  Puede  ai^egurar^e  que  no  ha  habido 
cosa  mas  variable  y  arbitraría  que  el  modo  de 
e.=!presar  cada  pueblo,  y  tal  vez  cada  pencra- 
rinn  r[  hito  y  sentimiento  por  la  pérdida  de 
alg nua  co.-hI  que  se  amaba.  El  duelo  en  general 
entre  los  antiguos,  oonslstiaen  abstenerse  da 
todo  adorno  y  aderezo,  y  de  nnicha?í  d»'  la» 
comodidades  ó  placeres  habituales,  como  ba« 
dos  y  tMiqoetes.  Hallamos  asimismo  eslaUe* 
cido  entre  la  mnror  parte  de  las  naciones,  la 
costumbre  de  usar  cu  e^loa  casos  vestidos  lú- 
gubres ó  de  color  oscuit),  como  <|oe  en  ofeeto 
su  n.-pcrto  tr  iste  pnreco  <tar  idea do  la  pena quo 
abriga  el  corasoa. 
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la«;  e^preRioDes  públic«B  de  dolor  y  lacns- 
tumüre  Ue  üat  una  muestra  estertor  del  que  se 
«perimeott  en  la  pMidi  de  poiieiitee  o  tml- 

gof,  esantiiiuisima.  Yernos  por  el  cap.  XXII 
del  Génesis,  que  ibraham  asistii)  con  lágrimas 
á  celebrar  las  exfqoias  de  so  esposa  Sara  y 
hacer  su  duelo.  Por  el  cap.  XIX  del  Levilico, 
Tcmo<<  u^imUmu  que  se  prohibió  ¿  los  judios 
«s^ar  »us  carnes  por  la  muerte  de  nadie:»  eos- 
tiuDbra  que  observaban  ios  gentiles,  y  de  ki 
rúa!  no  estaban  libres  los  hebreos,  creyendo 
superüllclo&amente  aplacar  las  dioscé  inferna- 
lee  en  ¿  doete  de  las  personas  que  amaban  con 
la  sangre  que  salía  de  estas  incisionr^s  i  ju- 
dies acostumbraban  raparse  en  el  lulo  y  rasgar 
•oe  TMtIilM,  aicado  etra  sefial  de  él  Uevtr  la 
eabeza  t!c>rnbicrln.  r1nr«r  írolpcs de  perho-. 
poner  áüs  manos  sobre  ia  €ai)cza  f  echarse  eu 
ella  polvo  y  cenisa,  en  Uigar  de  los  perfames 
y  esencias  con  (luc  solían  ungirsela  ordinariu- 
mcntc  y  en  ios  regocijos.  L/saban  durante  ei 
luto  uuos  vestidos  ó  sacos  ordinarios,  iban  con 
Jos  piee  descaíaos  y  apenas  salían  de  casa,  don- 
de pormanecian  echados  sohre  la  cenixa  y 
guardando  un  profundo  silencio,  que  noiutcr- 
umpian  sino  pam  UHBeotane  ó  eoloiur  elfrun 
himno  lúgubre. 

Istaa  demostraciones  ei-terioreslban  acoui- 
pefladaa  de  nn  ayuno  moy  riffeioeo.  Kl  Into 
ordinario  solia  durar  siele  dias.  según  se  dedu- 
ce del  último  versículo  del  lih.  1  de  los  Reyes. 
Sin  embargo,  algunae  teces  se  alargaba  i  on 
mes,  como  por  Aaron  y  Moisés:  y  olra.s  ha.sta 
setenta  dias,  según  se  hijeo  á  la  muerte  üc  Ja- 
cob.  Ademas  habia  viudas  que  guardaban  el  lu- 
to durante  toda  su  vida,  como  Judit  y  la  pro- 
fetisa Ana.  Los  egipcios  en  el  lulo  dejaban  cre- 
cer  aus  cabellos  y  cortabaa  ia  barba,  cuyo 
sao  adoptaron  también  loa  astrios  y  los 
persa? 

idelaolaoüo  mas  en  ia  historia  de  la  anti- 
gleded,  ballaraee  genenllnda  la  oplnloo  de 

quo  1:!?  miigcres  írrieg:as,  y  también  al  princi- 
pio las  romanas,  llevaban  el  luto  con  trages  ne- 
gras: teodaqne  codEtia  ya  en  tiempo  de  Home- 
ro, pues  nos  dice  que  somerírida  Totis  en  la 
tristesa  por  la  muerte  de  Patroclo,  tomó  el  mas 
negro  ú  oscuro  de  sos  vestidos.  Los  griegos,  y 
dorante  el  tiempo  de  la  república  los  romanos, 
i)«ahaTi  f-n  el  duelo  vestidos  negros  ó  tal  vez  de 
un  cuiur  pardo  oscuro,  pues  es  muy  probable 
ue  el  color  enteruuente  negro  no  fué  conocí* 
o  de  los  antiguos.  En  tiempo  de  lof^  empera- 
dores, el  trage  de  luto  de  his  damas  rumanas 
«re  blanco,  deepojindoao  de  todt  joya  ó  «de- 
leso.  Los  hombres  al  contrario,  conservaron 
atempre  en  el  duelo  el  uso  de  los  vestidos  os- 
eane:  dcjabao  ereeer  sue  cabellos  y  su  barba, 
y  se  quitaban  al  mismo  tiempo  los  anillos  de 
oro  y  los  distintivos  de  su  dignidad;  al  paso 
qee  entre  tos  griegos  era  una  señal  de  luto 
cortarse  los  cabellos  y  la  barba.  En  lo>  Jiiclori 
0.  lutos  solemnes  se  cerraban  en  liorna  el  Fo- 
ro J  los  lugares  públicos,  y  esta  era  la  rasoo 


por  qu^  muchas  veces  se  ¡tolla  acortar  el  tiem- 
po del  luto,  fesio  supone  que  laa  causas  de 
esto  «ran  la  dedieaeto*  de  mi  teófilo,  It  ee«F 

chision 'i  Hn  de  un  lustro,  el  cumplimiento  de  un 
voiu  público,  y  otras  scmi^ot^.  Loa  duelos 
parllcttlares  d  de  ftartlla.  ceaaban  por  el  nad* 
miento  de  un  niño,  por  la  concesión  deciertoa 
houore.i»  á  ia  familia,  por  el  retorno  de  la  cau* 
tividaJ  de  un  padre,  de  un  espoAO,  de  ua  tiijo; 
con  BMrtivo  de  un  matrimonio,  del  aaelratenia 
de  un  pariente  ma^  próximo  que  aquel  fwr  el 
cual  se  llevaba  luto;  cesaban  también  en  k  ce- 
lebración de  hM  mliteriee  de  Géree»  de  lee  aa^ 
tijrnalf»->  n  otros  juegos  sulemncp. 

htí  los  funerales  de  k>s  magtsiraüps  roma- 
nea el  duelo  se  tadioabe*  entre  etree  eesae, 
llevando  los  lictores  las  fasces  al  revés,  es  de- 
cir, con  la  punta  ti4cia  abajo:  CQatnmbre  ebser- 
fBda  también  por  los  egipcioa. 

r.\  color  nesro  se  ííeneraliia  mas  como  dis- 
tintivo del  luto,  eo  épocas  posterioras.  Ln  los 
tiempos  del  feudalismo  los  señores  baccu  po- 
ner en  señal  de  luto  alrededor  de  Ua  os^iiliea 
de  .<us  castillos,  en  su  parte  interior,  nna  ce- 
nefa negra,  en  hi  cual  se  veian  de  üistaucia 
en  distancia  las  annaa  del  difaoto.  Y-  puede 
notarse  que  aun  tenemos  en  nuestras  co?ti^rr!- 
bres  un  recuerdo  de  las  mas  antiguas  en  e«ta 
parle,  pues  loa  flequillos  ó  deehlladoe  conqut 
suelen  guarnecerse  las  vuelta?  y  pnñtirlos  en 
señal  de  luto,  son  un  resto  de  la  aaUgua  cos- 
tumbre de  rasgar  los  teetidoe  i  la  muerte  di 
los  parientes,  pura  cspre«ar  el  dolor  l|oe  ii 
esperimentaba  con  su  pérdida. 

Los  chinos  usan  el  color  blanco  en  luto; 
los  turcos  el  asnl  ó  violado,  los  egipcios  el 
amarillo,  y  los  etiope-»  el  pardo.  Ra  Europa  el 
color  mas  común  eu  el  día  es  ci  negro,  aun- 
que los  reyee  de  FiwMla  toelea  mv  é 
violado. 

Antiguamente  para  el  luto  &c  soiui  uaaree 
lipaña  uo  trsge  purlieuUr,  pero  en  ti  diu  calá 

reducido  al  mi^^tiio  qiip  ordinariamente  se  llera, 
sin  mas  diferencia  que  sec  negro  j  omitirse 
al^^unoB  adomoe. 

Se  crcr  [  ;  los  primeros  tutos  de  España 
fueron  de  Jerga  blaoea,  y  que  la  última  ves 
que  se  pusieren  aai  fiié  en  la  muerte  del  prin- 
cipe don  Juan,  en  el  aiio  4497. 

Los  lutos  se  llevan  hoy  con  bastante  rigor 
eu  ctianto  á  los  trages,  pues  no  solo  &e  vtiiie 
de  color  negro  sino  que  se  exigen  telas  que  ni 
tenjran  lustre,  como  son  las  de  lana.  Ademas 
hay  adornos  especiales  uegros  para  el  lulo, 
como  bolones,  pendieniee,  pulaerat,  cddenaa  y 
ntrr  :^  cosas  semejantes,  siendo  mal  visto  el 
uso  de  allu^as  de  mctules  como  las  que  se  n&aa 
en  la  vida  común.  También  hay  hechuras  eqw» 
cialcs  para  los  tra;íes  de  luto,  sobre  lodo  ea 
las  señoras,  cuyas  maotUlaa  se  reducen  á  un  pe- 
daio  de  sarga  negra  Sin  brillo,  que  imita  i  ua 
ia:intn,  y  on  cuyo:^  vestidos  no  deben  ponerse 
los  adornos  que  se  usan  eo  ios  demns  trage 
que  uo  son  de  luto.  Todo  oslo,  úu  cmUugo, 
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al  opricbo  de  la  pacBontf 

y  la  mayor  ^  menor  importancia  que  se  da  al 
íuto.  Nuestros  mayores  y  laa  personas  qoe  ob- 
wanm  sus  eosliiiDlifes,  nevabn  un  año  de  lu- 
to rigoroso  por  las  personas  raa«  allet^daí, 
cono  padres,  madres  y  esposos,  y  iiuo  de  ali- 
▼to;  la  Keneralfdad  eunple  eon  It  mitad  del 
tiempo.  Adema?  es  costumbre  en  ft<los  lutus 
rigorosos  abátuaerse  de  ir  á  los  paseos  públi- 
cos y  á  los  teatros  y  sociedades  diiraole  loe 
seis  primeros  meses:  lo  que  tampoco  se  oh^er- 
va  en  todo  rieor  Hay,  slii  embarco,  enti*e 
nosotros  pwáouai'  que  asi  lo  liacen,  y  aun  es 
vta  maám  ftndas  que  Uenn  luto  perpetua- 
mente por  sus  maridos.  Lo  que  se  ba  dester- 
rudo  por  completo  &on  las  grandes  icmoslra- 
eiooes  de  aflieelon/  que  antes  se  etUtatan,  y 
el  rigoroso  con  erro  de  los  primeros  mwvr. 
slíM.  Solo  en  las  poblaciones  pequeñas  es  don- 
de lé  obeemii  sha  estat  ooslombras  respeta- 
bles, que  han  ido  desterráadoM  de  lit  giúcles 
eqkttaJes. 

LUXACION.  Véase  lviacum. 

UBI,  Véase  oPticA.  , 


'  UICÜO  DE  CABRIO.  Véase  cAsaox. 

HAtHiRIZ.  Is  el  estado  en  que  las  /rolas  y 
los  granos  han  Itef^do  á  su  desarrollo  com< 
pleto.  I.a  naturaleza)  Ucne  üiaroadas  las  ¿'po- 
cas (!e  Id  inadiULic,  mu  eiuburgu.  sUelc  ade* 
lantar^ü  ú  atrasarse  á  causa  de  latf  Tlelsitudi  s 
•toioífóricas.  Lu  madurez,  considerados  los* 
frutos  bajo  el  punto  de  vista  alimeolicio,  es 
pcafeeta,  cuando  la  materia  asneanda  se  ha 
desarrollado  cu  los  pork-arpoí*. 

h>r  estensiou,  madurez  se  dice  del  estado 
áfí  nñ  tbsoeio  en  el  enal  se  ba  desarrollado  el 
fU»  ('ompk'tnmcutc. 

£n  sentido  figurado  tiene  dos  acepciones: 
el  estado  de  laa  comis  que  han  llegado  á  su 
término,  i  su  perfccctou,  y  ademas  es  alnóni- 
mo  (te-  circunspección,  reflexión. 

MaEUNOS.  Arbustos  de  Etiopía,  de  ruma^ 
dlAnaa,.  largas;  hojas  lanceolaÍElaa,  dentadas, 
»le  peciolo  corlo,  persistentes;  pequeñas  flo- 
res axilares  ó  terminales;  de  verde  amañllen- 
lo,  odorifiema.  Us  principales  variedades  son: 
el  maerno  inciso,  de  tallos  bajos,  boja«  verdes 
por  encima,  apagadas  por  debido,  llores  de 
etAof  encarnado  aobido,  en  racimos  nmnero- 
SOS;  el  tri  icrno  odorífero,  de  flores  amarillas, 
campaniformes,  axilares  ó  en  el  vértice  de 
las  Timas;  el  olor  es  de  Jasmla.  8c  rouUipiicaa 
en  lu  [iiiniavcra  de  acodo  OH  Item  pr¿pira- 
da  con  estiércol  de  vnca. 


MAESTRO.  (IMi»0«.|  litolMinfWO  noBbvt, 

que  de  riírnr  tío  pertenece  mas  que  i  los  pri- 
meros compositores  del  arto  Urico,  ha  llegado 
á  profanarse  do  tal  numera  qie  no  bay  báttit- 
tero  de  compás  que  deje  de  llamarse  á  l  oca 
llena  maestro.  Cuando  se  traUt  de  algún  com- 
positor de  rango  se  le  llama  gran  maestro. 

los  maestros  en  nu'isíca  son  tantos  como 
géneros  bay  en  el  arle,  y  como  instrumentos 
iO  cuentan:  riendo  infinita  su  nomenclatuni 
como  puede  observarse  de  los  siguientos 
nombres:  maestro  de  canto ;  maf^stro  dé 
capilla,  maestro  de  cmcttrlo,  maestro  de 
eoro$;  massiro  lis  90Í^  dé  ¡rimo,  áéhmr- 
facete,  etc. 

MAGNETISMO  AKIMAL.  Kl  magnetismo  ani- 
mal» oaunUi  de  tratas  iK^émleas  y  de  ira  oo- 
co(itr;ifla3  opinione?,  desde  medio  siglo  i  es- 
la  iMtte,  consiste  en  ciertos  efectos  fisicos  qoe 
on  bombre  hace  esperimentar  i  otro.  Mesmer, 
médico  alemán,  es  el  ]}rimcro  qne  ha  recono- 
cido estos  efectos  y  que  ba  procurado  darse 
raion  deellos.  ¿Se  le  ha  dado  acaso  este  nom- 
bre porque  se  lia  creído  que  algunos  de  ellos 
tenían  muclia  relación  con  los  que  producía  el 
imán  uiaguctico,  ó  porque  el  doctor  y  sos  se> 
cuaees  lo  producían  y  lo  renovaban  Impoolca* 
do  sus  manos  á  los  enfermos?  No  es  fácil  ron- 
testar  á  esta  pregunta.  Lo  qoe  hay  de  cierto 
es  qne  el  inglés  Haiwdt  empíeaba  vmf^ 
tismo  sin  poder  cspHrñrselo  ni  comprenflcrlo. 
Mesmer  había  adoptado  el  sistema  de  los  po- 
H»,  confbnne  á  los  del  bnra.  Ooloeditll  los 
enfdrroos  en  la  dirección  do  los  polos  Norte 
y  Sur  antes  de  tocarlos,  y  después  se  ser- 
via de  una  varita  de  acero,  de  hierro  ó  de 
cristal  para  aumentar  su  acción  magnética. 
Ademas  estableció  un  depósito  ó  aparatn  tumít- 
nético,  en  que  puniu  agua,  hierro,  vlüno» 
plantas  amargas,  y  magnetizaba  todas  es- 
tas cosas,  unas  de^-pues  de  utras.  Mas  ade- 
laute  colocaba  en  medio  del  aparato  una  laosa 
de  hierro  que  magoeUaaba  muchas  veces,  y 
laiubien  tenia  muchas  varillas  de  hierro  cur- 
vas, de  lus  cuales- colocaba  un  estremo  en  el 
aparato  y  otro  en  hi  boes  del  oalómagó  del  en- 
fermo, o  s  jIh  c  la  parle  del  cuerpo  eu  que 
scntia  el  üulur  ó  la  enfermedad.  La  acción  di- 
ñada de  este  modo  ha  predneldoeCsctasasom- 
brosos.  Algunos  enfermos  han  esperimentado 
grandes  ataques  de  nervios,  y  otros  un  nota- 
ble alivio  á  sus  dolencias.  Mesmer  creía  que 
esos  ataques  nerviosos  eran  necesartos  pini 
producir  la  curación.  Después  que  el  magne- 
tismo se  ha  ido  conociendo,  se  ha  procurado 
evitarlos  ú  diamlnnlrlOi,  7  basta  se  bn  aimpll- 
flcado  la  manera  de  emplearlo. 

La  Academia  de  Medicina  quiso  oponerse 
al  oso  deesle  sistema  enralifo,  Aiodindose  «1 
que  no  podia  producir  efecto  alguno,  ó  que  si 
en  realidad  lo  producía,  estos  no  podían  ser 
sino  perjudiciales  y  funestos.  Mesmer  pldid  é 
la  Academia  que  examinase  su  si^tLina,  y  con 
este  fiase  nombró  una  comisión  de  uédiGOSj^ 
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de  micmbroít  de  la  Academia  de  Ciencfa;;,  ru- 
fo lictámen  fué  contrario  al  mi^^iimo:  uno 
•olo  de  foa  individuos.  Mr.  Jiiacleu,  eo  iin  vo- 
to particular,  decluró  qiip  v>U:  mcilio  potlia 
emplearec  con  utilidad,  y  que  los  efecto»  pro- 
ducido!^ por  el  niafnetiaino  podían  ser  reales 
y  ponitivos.  Prohibióse,  no  obstante  A  Mesmer, 
el  servirse  públicamente  de  su  sistema  de  cu- 
racioo,  y  entonces  se  propuso  abrir  por  sus- 
«rtelofi  no  euno  de  estudio  aobi«  iá,  tmterte 
en  í;t  ciiril  se  iusciibicron  Tüiirlns  persnnn!! 
inslruidai,  entre  ellos  alguiiox  Quilicos.  Mes- 
■er  deMOvotvIó  m  ilatenHi,  mMilfMlaadoela> 
raoieiite  que  la  base  real  del  majrnptismn  rra 
k  voluutad  de  hacer  el  bien.  Desde  entonces 
Im  mafrnetisadorea  han  lomado  por  refla  de 
SUR  esfuerzos  el  principio  de  quered  y  creed; 
lo  ouai  siprniítea:  «emplead  toda  la  fuerza  de 
TucRtra  voluntad  para  hacer  el  bien;  creed  que 
podéis  y  lo  conseguiréis.*  Este  principio  no 
ea  para  nosotros  admisible,  pnes  podria  llevar 
á  consecuencias  uii«-urdas  y  liuüiii  implas;  pero 
■oaotroa  no  hacemos  mas  qo*  esponer  la  bla- 
ta ri  a  del  hecho  que  nos  oeopa*  y  i^uo  eontl- 
auamos  tnuando. 

el  manfaéc  de  Piyiegar»  qae  nieló  en  Fs- 
rJs  en  4750  v  imirirh  f>n  su  tierra  de  Hnsancy 
•I  4.**  do  agosto  de  48t5  so  ocupó  toda  sa  tí- 
Ai  del  BMfnettsiBO.  Al  Ilefar  i  sn  eastitlo.  ere- 
yendo  firmemente  ([iie  podia  i)ro(liicir  alíjun 
Sien  por  este  medio,  estableció  en  su  casa  un 
arralo  magnético,  al  cual  fueron  admitidos 
todos  los  enfermos  que  se  le  presentaron.  Kn 
la  g'ran  multitud  de  ellos  que  acudió,  el  pri- 
mero que  entró  eu  el  estado  de  sonambulismo 
Plgaétlco  foé  Víctor  Rass.  Al(?unas  pcrso- 
BU  han  creído  que  Mcsmer  había  ya  tenido 
oiroa  en  el  mismo  estado,  pero  lo  cierto  ^ 
que  á  oadle  lo  dijo,  ni  htao  mención  de  ellos 
en  su  curso  «obre  el  maí^iu  ti^mn-  asi  como 
fue  el  marqués  de  l^uysegurea  ei  primero  que 
ka  aseado  fiartido  de  este  estado  de  sonámlHi- 
tismo  para  ayudar  á  la  ciuacioii  de  los  cnfer- 
ID0<.  Con  arreglo  ú  sus  indicaciones  es  como 
le  ha  establecido  ó  modiHcado  el  magnetismo, 
til  romo  hoy  se  le  conoce  y  emplea. 

Se  ha  llamado  sonambulismo  maffn^lico 
al  csUUo  en  que  5e  eunuMilra  un  individuo 
magnettiado;  poique  se  ha  visto  que  este  es* 
taíio  so  pnrecla  muchu  al  sonambulismo  na- 
tural, lu  que  también  es  cierto,  con  iu  dife- 
rencia, no  obstante,  de  que  el  aonanbahsmo 
es  el  prntliiclo  de  !:i  rli'<í)rííanir.acion  de  los 
•eoUdos,  eu  tanto  que  el  sonambulismo  mag- 
■Mloo  ea  no  estado  de  ealma  que  da  ftoersa  al 
fluido  vital,  y  ayuda  á  vencer  una  dolencia 
según  los  partídaiios  del  magnetismo.  No  to- 
4os  los  lodlvldiios  magnetisados,  dicen  estos, 
son  susceptibles  de  llegar  al  estado  de  sunam- 
^lismo,  pero  no  por  e?o  detan  dr  esperi men- 
tar sus  efectos.  Desde  el  laomeuto  en  que 
obra  sobre  ellos  la  aooiOD  maiTDétlca,  aleaten 
na  gran  calor  ó  un  gran  fre«('o  rine  se  derra- 
oia  sobro  todo  su  cuerpo.  i.a  sangre  cárcuia 


.mas  fácilmente,  los  dolores  ^e  raiman,  y  des- 
!  pues  de  haber  sido  magaeUaadi^  conocen  que 
I  tienen  naa  ftierta.  y  qne  sas  nienÉbroe  y  sos 

¡  nervios  están  ma.s  nexil)lc8  y  mas  dispues^tos. 

A  pesar  de  las  numerosas  esperíenciasqne 
se  han  hecho  sobre  este  particnlar,  no  puede 
decirse  aim  la  razón  de  estos  efectos:  es  na 
misterio  de  la  naturaleza:  los  resultados  pro- 
ducidos por  ot  magnetismo  tienen  mueha  re- 
laciota  ídod  los  ya  bien  conocidos  del  in^an 
mnsiK^tíco^  de  la  «leotrieidad  y  <iel  galva- 
nismo. 

Desde  el  año  He  4784  se  Inn  liedio  m  to- 
do? los  palies  numerosa?  esperiencjas  sobre 
el  magncUsroo,  y  algunas  curaciones  coa  sa 
anxllfo.  fte  han  visto  en  las  notaUce  orláis  ile 

los  enfermos  sus  buenos  resultados,  sego-  Jos 
de  un  alivio  inmediato.  Se  ha  podido  también 
apreciar  la  calma  que  produce  y  la  fuerxa  qne 
da  á  tos  enfermos  para  soportar  biefteaoñsis, 
y  aun  operaciones  dolorosas. 

En  opinión  de  algunos  el  ma^neti$mo  Ua 
sido  conocido  en  otros  tÍ«npos:  según  ellos 
los  autores  antiguo?  han  referido  alp-unos  he- 
chos de  que  ellos  fueron  testigos,  y  qne  no 
podían  esplicarse  nf  tradueirse  antes  de  eono- 
'rerlo.  Los  cuatro  versos  ''f!  «ótimo  Hbrn  de 
la  Eneida,  que  principian  en  el  85,  son,  us 
concepto  de  algunos,  una  pmeba  de  este  aser- 
to. Pueden  verse  también  la.s  relariones  i|ue 
hacen  los  autores  antiguos  de  lo  que  pasaba 
en  el  templo  de  Esculapio,  cuando  lo?  enfer- 
mos ¡han  á  consultar  al  dios  de  la  medicina. 

I.as  continuas  espericncias  Iiecha.^  sobri-  d 
luaguelismo  decidieron  á  la  Academia  de  Ut- 
dicina  de  Faria  i  nombrar  una  nueva  oondsioa 
para  que  emitiese  su  juicio  sobrf^  v\  raafme- 
üsmo;  y  en  efecto,  su  existencia  üa  sido  reco- 
nocida, y  tamUen  elestado  de  somunbalfaMisc 
"f^lo  «»e  ha  dejado  en  duda  la  utilidad  qoe  de 
ei  podria  sacarse,  aun  cuando  muchos  médicos 
hayan  sido  testigos  do  loe  etlsetos  que  ha  pro- 
ducido. Sobre  este  asunfn  lim  e.«cnto  ran- 
chas obras  y  se  han  citado  luuchas  espenes- 
cias:  módicos  suecos ,  rusos,  prusianos,  ale- 
manes y  franceses  han  escrito  sobre  el  ma^ 
netisnio,  con  objeto  de  demostrar  ?n  existenrit. 

Después  de  estas  noticias  bistóricai  sobre 
el  asunto  que  nos  ocupa,  vamos  i  ocuparoaa 
brevemente  do  los  efectos  del  maínetistno 
animal,  y  de  hacer  algunas  ioveátigaciones 
acerca  de  sus  causas  mas  proMblea. 

Ya  hemos  dicho  qne  se  llama  ma^netisno 
animal  á  una  infloencta  reciproca  que  se  ope- 
ra entre  dos  individuos  por  una  arssenla  de  re- 
laciones producida  ya  por  la  voluntad  ó  la  ima- 
gioacioo,  ya  por  la  imitadoa  ú  el  concurso  de 
la  sensibilidad  fisloa.  Ksaa  intoeneias  ae  po- 
nen en  Juego  por  medio  de  ciertos  procederé;», 
como  los  rosamientos,  frotaciones  y  aun  mira- 
das, iialabras  ó  simple  gestos  hechos  á  la  ávh 
tancia  conveniente  i  pefBQOas  delicadas  y  nc^ 
viesas,  roiMo  los  jóvenes,  y  sobre  to  lo  Inc  in- 
dividuos que  padecen  neurosas,  por  ^ouiiurci 
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que  ejercitan  Uprictict  de  este  arte.  U  raayor 
parte  dé  loa  magnetlaadores  atilbnyeD  i  un 

fluido  parliciilor,  trasmisiblc  rtr  tm  cuerpo  ñ 
otro  bajo  ciertas  condiciones,  pero  no  siom- 
prc,  los  erectos  que  resoltan  de  ana  operacio- 
nes: lo  cual  cspÜcn,  segiiri  ellos,  porque  esos 
efectos  no  tionen  liiírar  constanfeinenlc,  ó  no 
se  manineátau  del  mismo  modo  en  todos  los 
Individooa.  Por  medio  do  eatosprocelimientos. 
qvc  «se  mniliflenn  segtin  las  necesidades,  los 
magnetizadores  pretenden  curar  ittiu  multitud 
de  enfermedadea  que  habían  re^islido  á  otros 
tratamientos  especiales  Ellos  lian  obtenido  cu- 
raciooes,  ya  reales»  ya  aparcntca,  y  produci- 
do dertoa  feiKVinenoa  aingularea,  tulea  como 
un  sonanibulí -iiin  -irtUleial;  co^as  to<Ias  que 
hacen  parecer  i>eiaimiÍ3gro8a£  Eua  operaciones 
á  Jas  perdonas  entuaiaatoa  de  eale  ai^ftema, 
i|ilentras(|ue  otras,  constantemente  incrédulas, 
no  vrn  nqni  ¡-ino  las  maniobras  de  la  mas  au- 
díi-;  i  iúirlalanciia  sobre  loá  espíritus  débiles. 

Algunos  bombres  instruidos  buscaron  dea- 
de  la  época  del  pretendido  descubrimiento  di; 
Mesmcr,  algunos  cjemplosde  raaguetiamo  ani- 
mal en  laa  anttguas  edadea  del  mondo,  porque 
nuestras  locuras  no  son  mndomas.  TA  demonio 
familiar  de  Sócrates,  ai  no  muy  á  propósito  á 
eate  punto,  porque  es  claro,  a^n  loa-  mai^- 
iielizadores,  que  este  ?;d)io  üteiiiensn  caía  en 
una  crisia  de  sonambalismo ,  según  Jcnofont(i 
y  Platón.  Por  otra  parte  Ariatótelesnos  euseña 
que  era  de  complexión  melancólica,  In  cual, 
como  es  saliido.  hace  el  sistema  nervioso  muy 
sensible  y  tupaz  de  exalL-icion.  Sócrates  esta- 
l»a  dotado  de  una  especie  de  don  de  presenti- 
miento que  llamaba  sa  genio:  be  aquí,  piie<;, 
un  estado  análogo  ni  de  la  crisis  magnética,  di- 
cen loa  prácticos  mas  hábiles  eo  eate  género. 

Tn  'j  !a  hi  Morin (lelas  pretendidas  adivina- 
ciones entre  los  antiguos  y  aun  entre  los  mo- 
dernos, seiiniereonirlataroblen  á  eateaiatema. 
I^ssibilasy  las  pitias  en  los  templos  de  Apolo, 
de  Serapis  y  de  Júpiter  Aoimon:  losadíTiiioa  y 
loa  agoreros  en  loa  no  menea  célebre*  de  Tro* 
fonlo.  'le  Esenlapio,  de  Anfinrao  y  de  AiifÜoco, 
presentan,  scpun  algunos,  las  mas  estrechas 
aualoj^nas  con  la  doctrina  y  la  práctica  del  so- 
nambulismo magnético.  ¿Ppr  ventura,  dicen, 
este  estado  de  exaltación  «¡e  diferencia  nnielio 
de  las  convulsioues  de  los  cuáqueros,  de  los 
¿atasis  de  los  aantonea  y  otros  sacerdotes  in- 
dios y  de  las  visiones  f.mtñslícas  de  alirnnos 
ücrviscs?  Los  antiguos  que  observaron  á  las 
aacenlolt^a»  (fue  daban  órlenlos,  como  Pintar- 
ro.  Filo.  Fi'scbio  y  otros,  h^n  comparado  ?n 
estado  al  del  vértigo.  El  espíritu ,  durante  el 
reposo  y  o!  allencío  nocttirno.  íe  bace  mas  ap- 
to para  recibir  ciertas  noeioncs,  y  para  cono- 
cer el  porvenir  por  lacsperiencia  do  lo  paliado. 
Los  flIósofo-i  y  los  métllcog  observan  que  las 
menores  impresiones  afectan  entonces  tlta- 
luente  la  >rn>ibl?i'l!id,  y  qne  p<»r  nn»'s- 
iras  sensaciones  del  d«a  no»  afectan  terrible- 
wefM  en     Buefios.  Otro  tanto  <|ué  respé^o 


al  silcDcio  7  á  la  noche,  paede  decirse  de.  la 
mAaiei  bajo  cuya  toffaencta  se  han  prodmtldo 

y  producen  h  todas  horas  fiiertismia-'  riroi  ¡n- 
DQS.  Colocando,  pues,  A  las  personas  bajo  una 
InllQeofHa'aAfflfJantc,  pero  nmcho  mas  fuerte 
que  la  que  estas  causas  producen,  cuya  iu* 
liiienria  se  of»era  do  en  modo  artificial,  úébeA 
producirse,  dieeii  los  partidarios  del  magncM 
lismo  animal,  cso.s  efectos  de  susceptibflidid/ 
de  adivinación  y  otros.  lie  aquí  como  creeií 
encontrar  Juatiflcado  y  eaplicadoel  magnetianid^ 
sus  ardientca  partidarloa.  atnpei^nido  deotraa 
consíderacionesque  espondremos  mas  afVl:]ntf . 
Pasando  de  estas  8.1a|>r4c(icadel  Hiagoeiismo 
vamoaá  «aponerla  tal  cnal  la  deaerihe  una  obra 
moderna,  el  Dlecionario  de  la  ronversaciou 
francés,  en  su  articulo  de  este  nombre.  «Aun- 
que el  magnetismo,  dice  al  tocar  este  panto, 
pnedc  tener  lugar  en  presencia  de  mucliA 
gente,  se  verifica  mejor  fiicrn  de  Ta  nniltitud, 
siempre  importuna  y  molesta,  de  los  curlosoa 
y  de  las  personas  demasiado  vivas  (|ue  estof* 
han  el  recdííiTínnntn  del  espíritu,  lie  aqo i  por- 
qué las  personas  dulces,  delicadas  y  sensi- 
bles, en  nn  lugar  aolítarlo,  producen  resolla- 
dos mas  Fntt?fr\rtorins.  Es  necesario  asimismo 
evitar  el  frió,  que  produce  la  crispatura  de  li 
piel.  Loa  dlaa  de  tonnenta  aoii  también  deaAt* 
vorables  por  la  electricidad  quo  reina  en  laat- 
mósfeni  al  desarrollo  del  magnetismo.  Todaa 
las  con.stitueiones,  ann  las  que  mas  ae  ealYier' 
zan  en  recibirlo,  no  son  igualmente  suscepti- 
bles de  sentir  sus  efectos ,  aiui(|ne  la  buena 
voluntades  la  condición  (^ue  mas  se  puedede- 
sear  para  lograr  un  bnen  efecto.  Rajr  ademas 
carnes  resistentes,  fibras  endurecidas  que  no 
áti  dejan  penetrar  fácilmente,  como  son  loa 
cuerpos  pletóricos  ó  cnMerloa  de  ona  (¡apa  dé 
gordnra:  sin  embargo,  ni  los  aldeanos  ni  loa 
soldados,  á  pesar  de  la  dureza  de  aua  miem- 
bros, son  incapaces  de  aenttr  ana  efteloa.  ÍM 
personas  mas  susceptible?  ¡I  psta  animii  ion 
800  las  mugerea,  y  en  general  todas  las  cons- 
tltaciones  delicadas  y  que  se  afectan  fácilmen- 
te: en  este  caso  están  los  hipocondríacos  y  los 
melancíilicos,  las  personas  enfermizas  y  que 
padecen  doleneias  crónicas,  que  están  agobia- 
das por  el  cansaficio  ó  por  la  fuerza  de  agudos 
dolores,  los  ancianos  y  laa  complexionea  <is- 
citables. 

«Loa  maBfRetlsadopes  son  mas  bien  IiOhh 

bres  que  mnaercs,  tumquc  estas  pueden  pro- 
ducir inlluencia  sobre  otras  personas  de  SO 
sexo,  como  por  ejemplo,  laa  madrea  adbrelos 
hijos.  Para  conseguir  esta,  el  magnrtizadornrt 
necesita  tener  una  complexión  mtiy  robusta, 
pero  es  preciso  qne  sea  acn^ble,  que  tenga 
cierta  fuerza  de  atracción,  muctio  celo  y  \mn 
volnniad  ardiente,  á  fin  de  que  pueda  trasmi- 
tir la  acción  magnética.  Todo  aquello,  ptic*, 
que  produzca  enervación,  cnfHsy  debilita  Isí 
facultades  ma?rnétieas.  Estas  sn  manifiestan  pof 
Jos  ojos,  en  el  fuego  de  la»  miradas,  annpres- 
CiPdjendocomiilélameniedéftpssloii  del  wnof^ 
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y  entre  personas  que  no  iob  mutt/^Vtn  <1«  I 

sentirla  una  respecto  de  otra.  Sin  crabarfío,  1 1  j 
magnetíxador  debe  cuidar  de  do  teoeroaida  n- 
puguaote  en  su  persona,  ni  de  afcciido  ea  raa 
vwttdos ,  y  de  no  Hevar  olores  iionsigo.  L'n 
aire  de  noblexa  y  de  scikíIIc?.  1»'  '^'•niiirn  mtiy 
bieo,  a¿i  como  uua  e>U'i  tnaduia  y  iiri  tono 
afectuoso  ó  intpoiMOle.  Pm  op^^rar,  dicen  lo^ 
nia^nf^tf5::if!nres,  no  se  tiecpsilasino  una  volun- 
tad acUva  bacía  el  bien,  gran  convicción  dcsu 
poder  y  ftiB  eonflina  eo  el  resoltaxlo  de  tu 
empleo  es  preciso  que  i-l  maprnctizado  crea 
en  el  poder  dei  que  le  magneltia;  imU  que 
vo  se  oponga  interiormente,  y  que  le  deje  ope- 
rar sin  reserva  y  sin  temor,  convencido  de  que 
m  tiene  intención  de  causarle  mal  alguno.  ía 
cuanto  á  la  ereencte  de  {itrte  del  magnetiza- 
dor,  se  le  recomieBda  no  esToraarseen  tener- 
la, respecto  á  que  uo  depende  esto  de  ^1  mis- 
uio,  sino  que  persevere  y  no  desmaye,  porque 
kM  iN^merof  ensayos  no  correspondan  á  sus 
esperanzas.  Debe  tener  el  magnetizador  lavib- 
ta  dja  sobre  el  magnetizado,  y  no  sobre  lo  que 
lo  rodea,  y  procurar  que  ésste  le  preste  aten- 
ción, evitando  toda  clase  de  distraccionc.-;.  Si 
al  fln  ee  duerme,  puede  interrogarle ,  y  si  le 
reipoode»  es  que  está  f  a  sonámbulo.  Bn  algo- 
nos  magnetizados  el  [xilso  crece  notablemen- 
te, auniiuc  sin  llegar  á  uu  estado  febril.  Eo 
otros  feraiMen  te  ve  dlsmlnolr  y  quedarse  h 
lengua  seca.  No  deben  magnetizarse  personas 
de  condición  superior  á  las  del  que  las  mugne- 
tiza,  porque  esto  produce  uua  c&peciu  de  de- 
ferencia de  parte  del  segundo  respecto  tX  pri- 
mero, siendo  asi  f]ue  nqucl  debe  tener  asccn- 
di'j;il  3  ()  supcrioriUa  i  respecto  de  este.  £1  te- 
mor I)  el  encogimiento,  lo  tnismo  que  el  odio, 
desalienta,  impide  la  acción  magnética,  y  en- 
tonces 00  se  puedo  producir  resultado  alguno.» 

Bspuesto  ya  lo  qae  nos  parece  mas  esen- 
cial de  la  pr;!  'Üna  flrl  TiUíuetismo,  según  las 
reglas  que  dan  ios  partidarios  y  secuaces  de 
eele  sistema,  Teaouiealiofa  las  reflexiones  que 
se  harcn  en  pro  y  en  contra  del  mismo.  Co- 
mencemos por  los  argumentos  que  se  aducen 
en  so  favor. 

Todos  los  magnetizadores,  dicen  los  adep- 
tos ¿  esta  teoría,  creen  qne  la  volunla  l  e.-^  el 
medio  principal  dcacumulut  ul  influjo  vital,  ó 
deeomunicarlo  á  un  cuerpo  inmediato,  asi  co- 
mo envía  ñ  nnestros  músculos  el  poder  de  mo- 
terlos.  Ahora  bien,  dicen,  si  esta  voluntad  en- 

el  fluido  nerrioso  á  los  eatremos  de  mis 
manos  ó  de  mis  pies,  ;seria  i-nfio^^ibte  que  lo 
lanzase  maü  allá  de  estos  miemlu  os  ú  mi  iu  • 
dlvldno  qoe  está  Jaoto  al  mtsmoY  Si  ef  cierto, 
como  afirman  varios  Usióloí^os,  que  los  ner- 
vios Ueucu  uuu  atmósfera  de  sensibilidad  on 
derredor  suyo,  ¿por  qué  no  podríamos  trasmi- 
tir nuestras  influencias  á  otras  personas?  ¿No 
«acierto  que  la  mano  de  un  amiiro  que  estre- 
eha  la  nuestra  nos  produce  mu  luipresiou  bien 
distinta  de  la  de  un  cadáver  ó  de  otra  cual- 
quiera sustancia  qae  toquemos?  Sin  dada  al* 


l^iDa  pnede  aliflMilne  et  e^siito  i  la  Iwwglaa- 

I  ion;  pero  ;.no  entrarí  aqui  por  nada  una  lla- 
ma viviücante?  Si  algunas  miasmas  impercep- 
tibles á  nnestros  sentidos  pueden  coniunícar, 
por  ímpreéion  inmediata,  una  enfermedad  con- 
tagiosa, ¿ponjné  no  habría  también  frontacin* 
vitalPü?  Póngase  en  relación  un  débil  aociauo 
con  algunos  jóTones  llenoa  do  ardor  y  de  vi- 
da; y  sentirá  una  emoción  que  te  reer^.T  y  !c 
auiuia,  mieolrasque  si  se  lo  coloca  junto  a  uu 
moríbundo,  su  dcibllecimlenlo  podferm  Uerw» 
lo  al  sepulcro. 

A  los  que  niegan  esta  trasmisión  de  b 
fueras  vital,  oponen  los  partidarios  del  Bia«- 
nelismo  el  argumento  de  la  trasmisión  de  la 
electricidad  galvánica  del  pez  llamado  torpedo 
ó  tremielga.  Bata  acción  no  se  desarrolla  en  el 
aparato  de  dichos  peces  eléctricos  sino  por  la 
iníliicncia  do  sus  nervios  .  como  ban  tenidu 
ocasión  de  observai  lo  algunos  hombres  emi- 
nentes. Ellos  obran  á  larga  distancia,  r  diii' 
gen  á  su  arbitrio  sus  temibles  golpes.  Dc^p-r»** 
de  muclias  descargas  sucesivas,  se  quedan 
mo  afotados,  y  no  reparan  so  eoeii^  vital 
sino  por  medio  del  alimento  y  del  reposo.  S--- 
tos  hechos  se  coníormau  con  la  acción  galvá- 
nica que  se  veridea  entre  les  nervioa  y  kw 
músculos.  También  se  citan  ñ  csle  mismo  pr> 
pósito  las  fuertes  impresiones  que  iovoloota- 
riameole  se  causan  tioa  á  otra  la»  pccsooas 
que  se  aman.  ¿Por  qué.  pues,  se  dice  en  vijíi 
de  estos  fenómenos,  dos  seres  colocados  en 
relaciones  análogas  no  podrán  obrar  de  acoer- 
do  bajo  la  impresión  que  produce  élaiaafuer> 
te  sobre  el  mas  débil? 

luiiiiUiendo  los  defensores  del  roaguetismo 
en  la  verdad  do  SOS  teorías,  observan  que  la 
sensibilidad  concentrada  sobre  un  pnntn  por  la 
atención  especial  y  coutinúa,  desarrolla  uaa 
aptitud  mucbo  mayor,  comoet  oído  hereda  en 
los  ciegos  la  actividad  de  que  carece  la  vista. 
Hallándose  la  vida,  dicen  los  magneliaadore». 
abstraída  de  sos  funciones  esleríores,  asi  «i 
el  sonambulismo  maguélico  como  ea  el  sucAtí 
ó  en  la  meditación  concenira<la,  la  fuerza  mc- 
íliadura  de  nuealru  instinto  adquiere  una  vista 
interior  mas  penetrante,  un  laclo  mas  delica- 
do y  un  dominio  mas  fuerte  sobre  las  ideas  y 
pensamientos.  Rnlouccá  se  lee  dentro  de  .^i 
mismo,  80  percibe  aquello  que  embaraza  f\ 
jucL'o  fl '  nii'>s(ras  funciones  por  nn  sentimien- 
to ciponlánco ,  como  se  ve  á  los  brutos  dir.- 
firirse  en  busca  do  sos  remedlot  por  la  aws 
r  inservadora  de  todas  las  inspiraciones,  pnr 
la  naturaleza  misma,  bajo  cuya  maternal  tute- 
la se  encuentran  todas  las  crlattim».  La  eon- 
cent  ración  sonámbula  t  >  también  el  resultado 
del  abandono  de  la  persoua  á  su  iostiato 
lerno  produciendo  en  el  espirito  «m  ealme  de- 
liciosa. Kaloiices  esa  seu.^ibiliJad  profun  U  s<- 
oleva,  por  decirlo  asi,  radiante»  ó  impera  so- 
bre todas  las  funciones. 

Después  de  haber  espucsto  las  coosidcta* 
clones  nsioidgicás  que  se  alegan  eo  favor  del 
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magnetismo  aniioat,  diremos  rrancumcntc  que 
no  bastan  á  cíplicuriins  esc  don  do  hablar  de  lo 
que  no  &U  &a\H¡  y  de  discurrir  sobre  h>  (|ue  no 
86  coooee,  que  k>s  magnctiz-idoreit  atribuyen 
á  las  personas  sometidas  á  sn  sistema;  puesto 
que  la  concentración  de  la  vida  en  ei  ioterior 
y  li  alMtnedoiide  lodo  lo  que  esterlormenie 
B08  rodea  no  puede  considerarse  bastante  para 
eooocer  aquello  de  que  jamás  se  iia  tenido  las 
mu  wofíU  Idea.  AdomaB  de  que  si  astas  es  • 
pUcaciont^?  bastaran,  en  los  estados  de  la  vida 
qae  tienen  análogas  condiciones  al  sooamba- 
namo  mag'uético,  se  Terian  i¿;uaiea  fenómenos, 
lo  que  ciertamente  no  sucede. 

Por  otra  parte,  ninguna  de  las  considera- 
dones  espuestas  basta  á  demostrar  la  existen- 
cia de  un  fluido  mafi^éiico  unimal  con  todas 
las  consecuencias  que  se  le  atribuyen.  En  efec- 
to ¿á  qué  hombre  de  buen  sentido  se  le  podrá 
penoadir  de  que  haciendo  ciertos  gestos  para 
ma^nefi^rir  á  un  individuo,  se  le  puedo  tíar 
una  gran  virtud  curativa?  Si  por.  medio  del 
BwgneUsino  se  bao  verifleado  notables  eiira- 
cionts  y  cfrrtos  sorprendentes,  no  puede  du- 
darle que  esto  cá  uu  efecto  de  la  imaginación 
hifloida  por  la  charlatanería.  Ksto  no  debe  pa- 
recer eatraño,  pues  sabido  es  el  poder  que  la 
imaginación  ejerce  sobre  nosotros.  El  magne- 
tismo no  es  real  sino  para  los  que  creeu  un  el. 
Asi  pues,  siendo  la  ereeodt  b  única  cosa  en 
qnc  consiste  el  maírnetismo,  ¿no  es  indudable- 
mente uu  efecto  de  la  imaginacíoa  misma?  Si 
óslale  en  eCwto,  separado  de  la  creencia,  hi- 
p:asenoí  ver  para  que  lo  admitamos:  de  otra 
snerte  tendremos  eldereclu)  de  decir  que  es  la 
flreenda  misma  b  qne  magnetisa.  Ull  hechos 
,  recogidos  por  la  medicina  atestiguan  el  gran 
poder  da  la  imaginación  para  obrar  sobre  las 
enfermedades,  especialmente  sobre  las  ner- 
viosas. Cosa  estraj'ia.  Kl  magnetismo  se  cree  y 
no  se.demuestra:  él  se  sirve  de  prueba  á  si 
mismo.  Una  vei  que  se  ha  llcsado  á  ser  sedu- 
cido por  él,  se  le  respeta  ya  toda  la- vida, 
porque  parece  tergonzoso  desdr-írsp  y  con- 
íeáarsc  demasiado  crédulo ;  y  se  íorliUca  el 
creyente  cada  vez  roas  y  mas  en  sn  opinión, 
en  la  cíial  mnere,  ücvnnrin,  como  dice  un  es- 
critor moderno,  inscrito  en  la  frente  el  signo 
que  carsderisa  á  Iss  bestias. 

lo?  ornni!n?  re-aron,  se  suele  decir  ,  des- 
de que  dejo  de  creerse  en  las  falsas  divini- 
dades mitülugicas.  A  este  proposito,  d  tslon, 
discipulo  de  Mesroer.  decia:  tpero  ann  cuando 
Ucsmer  no  Imbicra  hecho  otra  cosa  qne  dcscu 
brir  el  medio  de  hacer  obrar  ta  imaginación 
sobre  la  salud  de  nn  modo  eOcacisimo,  ¿no  hw- 
mera  hecho  un  gnn  !i!('n?¿Por  qué,  sí  la  medi- 
cina de  la  iuiagínaciu»  es  la  meJor,  no  debe- 
ríamos hacer  obrar  á  esta  clase  de  medicina?! 
Traída  h  cuestión  á  este  terreno .  el  magne- 
tismo 80  esplica;  pero,  como  nuestros  lectores 
oompreadenn,  deja  ife  ser  por  completo  una 
▼erdad. 

Merece  obserrane  en  oonclnsloii  que  loa 
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(\i\c  lian  practicado  el  ntaonetlsbio  animal  han 
(»f»erad(i  sieuipre  sobre  individuos  irircriores  á 
'.■¡los,  yu  en  sus  cuatidudes  físicas,  ya  en  tus 
morales;  con  lo  cual  so  concibe  fátilmenle  el 
ascendiente  y  el  desarrollo  íle  nm  poderosa 
Influencia.  La  audacia  y  la  coni>ün¿ii,  sobreto- 
do, dan  un  dominio  prodigioso  sobre  los  se- 
res débiles.  Se  les  impone,  y  ellos  sucumben 
meotalmcnte.  La  persuasión  en  que  están  de 
que  se  tn  pnede  oorar,  hace  qne  so  crean  ca- 
rados: su  espíritu,  separado  del  mal  por  esta 
exaltación,  los  aosUéne  j  los  anima,  como  se 
ve  i  loe  tfnddos  reclutas  hacerse  valieates  por 
sola  la  idea  del  valor  y  rlc  la  liabilidud  ¡pie 
atribuyen  á  su  general.  Tales  son  los  efectos 
de  la  ftksci nación:  Posaunt  quia  pope  viden- 
tur.  También  el  médico  liló^fofo  sabe  qne  es 
necesario  maf^nctizar  la  conflanza  de  ?m  enfer- 
mo, y  dar  ú  sus  prescripciones  la  fuerza  mo- 
ral que  los  hace  mas  elicaces.  También  sabe 
qu(>el  aparato  nervioso  necesita  ser  reaninia^- 
du  y  í^acado  de  esc  letargo  profundo  en  que  lo 
sumergen  ciertas  afeoclones  crónicas.  También 
sabe  cuanto  mas  poderosas  ¿on  p.ira  nn  enfer- 
mo las  pomposas  ofertas  de  un  cbarlutan  cuan- 
do le  ofrece  con  toda  certeza  la  salud,  que  los 
sabios  consejos  de  la  prudencia,  que  no  «¡ilvi 
los  limites  de  una  reserva  conveniente.  Mas  no 
por  eso  abandona  su  carácter  grave  y  severo 
para  representar  lai  farsas  magnéticas. 

Concluyamos  de  una  vez:  el  ma¿rno!i<nio. 
como  mucüos  otros  fenómenos  naturult  s  (pie 
nos  torpraoden  y  cuyas  causas  no  conocemos, 
no  puede  ser  apreciado  ron  exactitud  como  el 
liombre  pretende  ni  servir  du  fuente  inagota- 
ble de  remedios  desconocidos  y  de  Importan- 
tes revelaciones,  como  lo  pretenden  los  par- 
tidarios de  este  sistema  El  pertenece  á  esa 
multitud  de  hechos  qne  la  Tida  nos  ofrece  en 
su  inOnita  variedad  de  manifestaciones  y  de 
afof  to<^;  sobre  todo  en  la  relación  de  lo  espi- 
ritual aio  material,  que  son  y  serán  eterna- 
mente b  mina  de  inagotables  esludios,  cuyo 
íiUimo  resultado  viene  ¿  ser  una  profunda  ad- 
miración hacia  el  autor  sublime  do  tan  nuslc- 
riosas  cresclones.  la  natnralesa  <  stá  llena  por 
todas  parles  de  ( ?tas  muestras  de  su  altÍ5Íma 
sabiduría:  do  quiera  encontramos  inllnidud  de 
cosas  que  no  podemos  osplícar  ni  comprender; 
que  solo  nos  es  dado  admirar,  homilündouos 
V  reconociendo  la  pequenez  de  nuestro  enten- 
dimiento, aun  en  sus  mas  elevadas  concepcio- 
nes, si  le  comiera  con  aqntl  de  (pilen  lodo 
prnrede  en  elmundo.  Cuidemos,  pues,  al  ob- 
servar estos  estraordinarios  fenómenos  de  no 
qtiei«r  apoderamos  de  ellos  y  arrancar  sus  se- 
cretos á  la  crenrinn,  convirtiéndonos  en  senn- 
díoses  de  la  antigüedad;  porque  sobre  ser  e.sto 
nn  gravísimo  crimen  rfllgloso  y  moral,  la  so- 
ciedad suele  casitíparlo  dnramcnle  cou  el  des- 
precio. Esto  es  lo  que  creemos  que  se  venflca 
en  el  magnetismo  aninial.  Hosotro»  no  oonde- 
nareiaos  que  te  le  estudie,  que  se  le  observe 
yqoe ••  ntlUcMi ba becboa  que  de  él  mismo 
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resiiltn;  pero  si  oondanreiiiAs  lai  loets  pre- 

fcníionrs  ile  adivinación  qmi  á  sii  snmtir;i 
abrigan,  las  imposturas  y  las  ciiarlaUncna^  «ie 
<|ne  es  objeta.  En  nombro  de  oouto  hay  mas 
Kagrado  sol)rc  h  tifria,  aconsejaremos  i  nues- 
tros lectores  que  uo  sa  dejen  sedacirpor  se- 
8cine)ante8  tiusfonos  en  ns  qne  ademas  <le 
ofen  Icrsr  ;i  I.i  r(  i;_riori  y  á  la  moral,  s<'  ofíMi  lc 
al  baca  seutido  J  t>c  rebaja  la  digoidad  bu- 
mana. 

lIAnoUA,  MAHOMETISVO.  Tigase  ii4U0iie- 

TANOS. 

MAIACOZOAniOS.  Véase  moluscos. 

MAI.A?(DRINBS.  Este  nombre  se  daba  en  tiem- 
po de  Luis  Vífl  Fi  iik  l  i  á  unus  aventureros 
que  viviao  del  rubo  y  del  merodeo:  sus  gQteé 
iolfjin  dcr  psrsona^s  proscritos  poralffiin  de* 
Uto.  El  fauiaso  Dugijc,<rlin  ó  Ucitran  Cl.i'iuín 
lOi  tomó  d  esltpeadio  para  traerlos  á  EsjMiúa, 
y  cod  este  pretesto  libertó  i  su  país  de  seme- 
jante gente.  Fueron  tantos  los  rsi:;  >üs  que 
cometieron,  que  la  palabra  malandrín  tomó 
entre  nosotros  la  signitlcaCion  de  bandido, 
nmltado. 

MAl.VWTSrO.  Planta  de  la  familia  de  !a? 
malváccas,  citaremos  dos  variedades:  c!  jual- 
vavisco  cannabino.  cuyos  tallos  tienen  8  plea; 
las  hojas  suu  de  un  vcnlc  oscuro,  la;-  norc^ 
rosadas,  solitarias  ó  gcmíoeo?;  el  malvavisco 
oflcinal,  aUkma  offioinaUi,  cayos  taltos  rec- 
tos y  al'jro  lodosos  llegan  á  4  ó  5  pies;  la*  ho- 
jas íoíi  de  un  color  verde  blaiiqneciuo;  las 
llores  de  nn  blanco  purpúreo,  en  racimos  axU 
lares  en  el  vórtice  de  los  tallos. 

lai  flores  del  malvavisco  tienen  nn  cáliz 
doble:  el  estenio  tiene  nueve  divisiones  an- 
gostas 7  mas  cortas  que  las  del  Interno  que 
soa  cinco.  Lfi  corola  es  de  cinco  pótalos  casi 
cordiformes  l.o.<  estambres  son  niimerosu^  y 
están  soldados  por  la  base  en  nn  tubo  atravi> 
sailo  porol  oslM  1.  ?^  fruto  es  nrliicnlar.  depri- 
midlo, algodonoso.  La.s  hojas  son  alternas,  pe- 
dotadas,  btanda«.  «naves  al  tacto,  cordifor* 
mes,  de  tro-  ó  'Mncn  li^bnlo?  poco  pronnnfia- 
dos.  agudos,  acompañados  en  su  base  de  dos 
estfpnlas  membranosas  y  caducas.  U  rali  es 
fiisifoiiiio,  (Miiio.-a.  simple  ó  ramosa,  blanca 
en  el  interior,  cubierta  de  ana  epidermis  ama- 
rillenta ' 

l.a  raíz,  los  tallos  y  be|as  del  malva- 
viíf'o.  piii  si:i>  (11  decocción  son  omoHcntes. 
á  causa  del  aiiiciio  mncilugo  (pie  contienen. 

De  los  (allo.-i  del  malvavisco  puede  sacarse 
tina  t>stopii  fácil  de  ser  trabajada  como  el  cá- 
ñamo. 

Con  el  inaWavUcu  se  hace  nn*  pasta  mny 

conociila,  por  ?i:s  virlmles  pectorales.  Su  prc- 
paraciuu  es  fácil:  se  pone  eu  ebullición  una 
onsa  de  raíz  de  malravisco  en  doscnartillos  y 
medio  de  agua;  f^c  cuela;  sv  añaden  dos  libras 
de  goma;  se  incorporan  otras  doA  de  azúcar  á 
fuego  lento;  se  cuela;  se  hacf  espejar  agilan- 
il'i.  scnñalen  cuatro  claras  de  b nevo  batido 
:oa  cuatro  onias  de  Sor  de  mbir;  se  eflia^ 


fuertemente.  Se  btee  espesar  i  fuego  tenl», 

Iiasla  ipu*  la  pista  no  se  adhiera  á  la  mano. 
>e  vacía  sobre  un  papel  blanco  cubierto  de 
polvo  de  aJmtdon. 

M\Nn\.  Véase  lrimdo. 

MANDATO  APUSTOUCO.  {iHteimlina  cck- 
mádfeaA  Aunqnc  en  la  actual  dltaplfna  de  la 
l,L,'les¡a  no  lii-riL'!!  aplu  acion  muchas  de  las  dis- 
posiciones pontilicias  en  que  se  funda  la  pro- 
visión apoi-tóliea  de  los  bcncilcios,  conviene 
mucho  á  los  jurisconsullos  conocer  las  cansas 
que  moiivaroii  la  disciplina  observada  desde 
el  siglo  XII  iraí>ia  la  celebración  de  los  mo- 
dernos concordatos.  Koes  de  la  Indole  de  etié 
articulo  entrar  en  lu  apreciación  df  la^  do?  es- 
cuelas que  se  dispulao  la  verdad  en  el  terreno 
de  la  ciencia  candnlea  y  (pie  sG  leOeren  á  Iti 
facultades  de  jos  ponli lieos  v  *o?  nVii?po5:  bás- 
tanos saber  que  basta  el  siglo  Xll  tos  ponüS* 
ees  no  tnvleron  Interreneion  en  la  provtsion 
de  beneficios  de  las  diócesis  do  los  dem^s 
obispos  [i^  pero  en  esta  ópoca  separada  la  co- 
locion  de  la  ordenación  y  cometiéndose  mu- 
chos abusos,  en  contravención  á  lo  disptic^ 
en  los  cánones,  los  sumos  pontífices,  aten- 
diendo ni  bien  de  la  Iglesia,  ul  cumplimiento 
de  sumisión  y  su  deber,  letalieron,  para  evi* 
lar  estos  abusos,  de  recomendaciones  prime- 
ro, de  mándalos  después,  y  de  ejecuctoaes 
áttlmsmente.  He  aqui,  pues,  el  origen  de  los 
mandatos  apostólicos  de  providendo  y  gracias 
oipeclativas  que, .  mas  antiguos  que  las  reser- 
tas, aparecieron  fondados  en  Jnaticia,  pues 
solamente  solían  e<[)edir.<e  á  favor  de  ccle-^iás- 
ticos  pobres,  ordenados  sin  titulo  ú  hombres 
instruidos. 

Cuando  los  poülíQccs  comcnsaron  áejereer 
plenamente  el  derecho  de  proveer  beneficios  en 
todas  las  iglesias  del  minido  cristiaoo  por  me- 
ilio  de  mandatos,  especlalivas  y  rescrras.  e>- 
laldecieroii  las  foi  malidade.s  ípiehaldan  d^  ob- 
servarse en  esta  materia,  formalidades  que 
boy  no  tienen  cwl  aplicación  por  ballane 
mitad  is  por  los  concordatos  modernos  qiio  han 
cortado  los  abusos  que  llegaron  á  tener  lugar 
en  este  punto;  es,  sin  emíNiriro,  eontenlente. 
para  conocerlos  documentos  eon''enn'"nles  a! 
moilo  de  proveerse  los  beneficios  en  aquella 
época,  dar  alguna  noticia  de  ellas  en  este 
lugar. 

liilncsa  los  los  reyes  en  que  so  ronflriescn 
cu  sus  duiuinios  lo.*  bcoellcios  á  personas  dig- 
nas, uno  de  los  medios  de  que  se  valiermi  era 
escribir  á  tos  papas  recomendando  á  aquel  que 
les  parecía  acreedor  i  ello.  Los  papa^.  acce- 
diendo ¿  estas  recomendaciones,  nombrabaa 
por  m»' lio  de  nn  breve  csperiail  al  designado, 
qnedoudo  bccha  la  provisión  apostólica;  esta 
forma  solía  algimas  veoes  tener  lugar  hasta 
con  otras  personas  puderosM  qne  pedían  esli 
merced  ul  ponttíiee. 

I.as  formas  usadas  eran  ordinaria  y  eslni* 

(I)  tMaNt  7  ▼«■•Bf^. 
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orüin«ria,  variando  algún  Unto  según  qtio  los 
liencQcios  eran  consMoríales  ó  no,  curados  4 
himples.  Tomaron,  pues,  por  esto  distintos 
nombres:  in  forma  pauperum,  in  forma  dig- 
fittfn,  novceprovmonis,  pcrinde  valere,  pe- 
fM»  *Ham  wUWt  roHone  eongruü. 

Todas  estas  formas  se  reforian  á  los  bcne- 
Mos  vacantes:  cuando  uu  lo  estaban  aun 
malMii  de  las  condicionot  linttiK,  «i  tutOHt 
fi  non  aiteri. 

Largo  seria  enumerar  labistorUidelos  man- 
datos apostólicos,  los  abusos  qoe  tnvíeron  tu* 
gar  sorprendiendo  la  buena  fe  de  los  pontifl- 
ce?,  «iendo  el  gran  cisma  de  Occidente  ocur- 
rido an  el  siglo  XIY  y  que  duró  mas  de  cua- 
ftoti  años,  la  cansa  principal  de  estos  des- 
órdenes. Los  concilios  celebrados  después  de 
esta  época  trataron  de  remediar  estos  males, 
oponiéndose  á  este  modo  de  proveer  los  be- 
flciflp;  los  mas  Ilustres  obispos  y  teólogos  ele- 
varon sentidas  quejas  antes  del  Tridentino  i 
este  concilio  abolió  absolutamente  loa  manda' 
los  y  prrncias  espectutivas;  aunque  no  se  cortó 
el  mal  por  e«to«  pues  b«yo  otros  nombres  las 
fOBervaaconlInnaronaun  viniendo  las  tranaae- 
clones  y  concordatos  á  fijar  la  diacipUna  tí* 
gente  en  esta  niaiería. 

MANDIBULAS.  En  historia  natnral  se  da  el 
nombre  de  mandíbula  á  la  quijada  inferior  de 
los  mamíferos,  tn  los  insoclos  dcnonilnansc 
mandíbulas  el  primer  par  de  piezas  quu  debajo 
del  laMo  auperior  se  mueven  htcralmenle  y 
coyas  formas  varían  estraordinariamcnte.  Son 
de  sustancia  córnea,  lUas  ó  dentadas,  largas  ó 
eortaa;  airren  peía  asir  ó  para  quebrar  las 
siistarioias  alimenticias  sólidas:  en  los  insectos 
no  deben  confundirse  las  m^uidibulas  con  Jas 
^Qadaa;  estas  son  inferiores  á  aqnellas  en  tas 
especies  que  llenen  niandibiilas  y  quijadas. 
Algunos  naturalislaA  dan  tambicu  el  nombre 
de  mandíbulas  ¿  las  dos  partes  que  forman  el 
pico  de  las  aves. 

MANCUEIí\  VENTlUClüN.  Siendo  conve- 
niente renovar  en  los  buques  el  aire  viciado 
que  existe  en  las  partes  donde  la  drcoladon 
es  difícil,  se  ha  ideado  colocar  una  mati;;ra  do 
Uenzo  suspendida  e¡^  el  estay,  y  cuyo  estre- 
no inferior  desciende  basta  debajo  del  puente. 
E^f  t;Í!Tiple  tubo  es  el  queso  llama  manjínera 
de  vealilacioo;  dirigida  su  boca  .superior  hácia 
la  parle  de  donde  sopla  el  vimito,  se  establece 
nna  corriente  de  arriba  abajo  que  Titila  los 
parat^es  interiores  del  buque. 

UANICÚS.  Uamlferos  de  la  femilia  de  los 
gervos,  cuyo  hocicóse  parece  al  del  jabalí;  sus 
piernas  son  corta?;  la  cola  bastante  lar^ra  y  rí- 
gida, el  pelo  rudo  y  largo,  t  i  color  pardo  aleo- 
BBdo.  Habita  en  Ion  bosques.  Las  crias  del  ma- 
nlcú  permanecen  durante  clncnenla  ilia?  des- 
pnes  de  su  nacimieuto  cu  una  bolsa  que  tiene 
la  hembra.  £1  manicú  persigue  eocamiiada- 
mente  á  las  aves  de  corral. 

MANZANIUA.  iÁnthomis.)  Tourneíort  colo- 
rí tata  ptaoltto»  1«  tenaioo.  temn  de  la  eU- 


se  décimacuarta,  que  comprende  las  de  flor 
radiada,  cuyas  semillas  no  tienen  ni  nuLuo 
ni  coronilla  de  hojas,  y  la  llama  chamce  me- 
litim  fiobile  flori  inultiplici.  Lineo  la  denomi- 
na anlhñmis  nohiUs,  y  la  clusiQca  en  la  &io> 
genesia  polígama. 

Su  raiz  e-  mmosa  y  filrcsa.  Su  porte  dé 
muchos  tallos  herbáceos  débiles  é  ipciinadoa; 
ms  bojas  alternas,  compuestas;  aladas  ligera- 
mente velludas  y  adlierentes  al  tallo.  Flores 
bermafroditas  en  el  disco  y  hembras  en  la  cir- 
cunferencia, rálts  iiemisférico,  formado  de  es- 
camus  casi  iguales.  Fruto:  sen>i11as  tiolitarias, 
oblongas,  desnudas  y  colocadas  en  un  recep- 
táculo cónico  guarnecido  de  pajitas.  La  man- 
xantUa  común  {anlhemü  officinali»\  se  cria 
libre  y  espontáneamente  en  tos  campos  de 
España  y  en  los  de  Italia;  ademas  se  cultiva 
en  los  jardines:  la  planta  es  vivas  y  florece 
en  junio  y  julio. 

I  Su  uso  como  medicamento,  reanima  las  fuer- 
:  saa  vitales  r  musculares,  particularmente  las 

del  eítórrnirn;  r(  stri!  !í  í  o  el  apetito;  calma  los 
cólicos  ventosos  y  el  bislerico,  y  suspende  los 
I  vómitos.  Las  flores  secas  redundas  i  polvo  y 
i  pasadas  por  tamiz,  se  prescriben  desde  4  5gra- 
¡  ooi  hasta  dos  dracmas;  y  desde  media  dracma 
hasta  una  onza  puestas  en  infusión  en  seis  on- 
zas de  agua.  Son  amargas,  aromáticas  al  gualO 
y  de  un  olor  grato,  r^solulivas,  febrífugas,  08* 
tomacales,  carminaltvus  y  vernu fugas. 
I     De  las  bojaa  de  eata  planta  y  de  sos  florea 
;  dcstihidíT-,  se  saca  un  aceite  blanco,  que  lo- 
mado interiormente  irrita,  i^stá  indicado,  bien 
I  que  de  SU  edcacla  dudan  mochos,  para  nnlu* 
ras  en  el  vientre,  como  medio  de  mitigar  los 
I  cólicos  ventosos  y  la  sofocación  histórica.  So 
agua  destilada,  aunque  recomendada  freenen- 
temente,  disipa  rara  vez  los  cólicos  ventosos 
de  los  niños;  asi,  pues,  es  mcijor  la  infusioa 
de  las  flores. 

Cuando  después  de  una  epizootia  pútrida, 
han  desaparecido  ios  síntomas  de  infTnmacion 
y  no  hay  recelo  de  que  se  repitan,  es  útilísi- 
mo el  uso  de  eala  planta  á  los  aQÍmale.<(,  raes« 
dándosela  en  corta  cantidad  con  la  comida^  ó 
en  infusión. 

MtmtamUa  hedionda,  niagvrsnela.  Tonr- 
ncfort  y  lineo  la  r-r  Inran  con  la  ;iT:1rTÍnr:  el 
primero  la  ilamu  ciiatnmMlum  faitdum  ó  eo* 
hda  fttida;  y  el  segundo  MilAemia  coliib. 

Su  raiz  es  librosa:  su  tallo  es  cilindrico, 
lleno  de  jugo  ramoso  y  difuso:  tiene  las  hojas 
alternas,  con  flores  sostenidas  por  pezones  que 
nacen  en  la  cima.  La  flor  es  compuesta  de  fós- 
enlos bermafroditas  en  el  disco,  y  de  muchos  ' 
semiflósculos  en  la  circunferencia.  (Jada  uno 
de  los  flóscnlos  es  uu  tubo  ango.<;to  en  so  ba- 
se, liinclirído  liácia  (d  medio,  abierto  en  su 
estremidud  y  dividido  en  cinco  dientes  agudos, 
n  Bemifldaoulo  ea  na  lobo,  coya  cstremidád  so 
convierte  en  nna  lengüeta  dividid  t  en  tres 
dientccítios.  Kn  el  receptáculo  cónico  y  guar- 
attcMode  pajitas  fliUataBll»  qjoe  bMOa  ti  ofldp 
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de  cilís,  8C  Kunea  los  flóticulos  y  lo«  Fcmi 
•ósculos,  f  descaoMa  lot  graiK»,  que  son 
delgados  y  sin  milanos.  Sos  lM|u  idtiereiites 

i  los  tallos,  son  aladas,  recortadas  y  con  las 

corladuras  lineales. 

Esta  planta  es  anima]  y  crece  en  temnoi 
lnr>ultov  Sus  propiedades  son,  sabor  amargo  y 
olor  f  iorfc  y  léti.lo.  K«  fiuidciitr,  aperitiva,  ün- 
ti-esnasmóiiica,  febníu;:u  y  eariuinaliva.  Se 
emiiiea,  en  cocimiontoa,  ptni  baftos;  y»  ente» 
n,  pata  fomentaciones  y  cafapla^maü. 

MACANO.  Malut,  lott.  (botánica.)  De 
ufiXo»,  manaM,  *ii)aI«.  maDiaiio.  Género  de 
las  pnmárf.i^.  Cáliz  p^rsistonlc  con  rtnrn  tli- 
visioncs;  cinco  pélalosí  estambres  numerosos, 
ovario  Inferior  HnroMtUosseldsdos  por  su 
base;  fruto  esfi  rii  o  iinhilicada  por  ?u?  do* 
estrcmos,  que  contiene  en  una  pulpa  muy 
gruesa  una  cápsula  eartilaginoss,  con  cioeo 
celdillas;  las  simienlefe  ú  peplUs  cartilaei* 
ROsae. 

El  manzano  esúrltol     meiliaua  elevación: 
en  su  estado  silvestre  las  ramas  son  á  menudo 
espinosas,  las  liojas  con  pezón,  ovaladas,  alero 
agudas  y  ligeramente  lientadas;  laá  ñares  bas- 
tante grandes,  de  una  mésela  de  blanco  y  color 
de  rosa,  dispuestas  en  una  especie  de  oinbela 
sésil,  y  é  las  cuales  suceden  frutos  redondos, 
(iii«lofifal«t>,  fSTOOsos,  y  moy  acerbos  en  es> 
lado  silvestre.  Ciillivado  produce  f?ran  número 
de  variedades,  que  saelen  dividiri^e  en  dos 
elsses:  t    d$  monsofuit  dulest.  muy  ag:ra- 
dablcs  al  paladar,  cuya  forma,  color,  .«ahor  y 
(rrandor  son  muy  varinhle;^:  1.*  demantanas 
dgriaa  6  <)e  sidra,  preferibles  á  las  dulces  pa- 
ra esta  bebida.  Crece  el  manaano  naturalmen- 
te en  tos  bosques.  La  manzana  e^  entre  todas 
b.s  fruías  de  invierno,  la  que  dura  mas  tiempo, 
compartiendo  con  la  pera  el  honor  de  adornar 
nuestras  mesas.  Ks\  es  como  tras  una  multitud 
de  manjares  sazonados  de  todas  Us  maneras 
posibles,  scobaroos  por  randtr  homesage  á  las 
Hímplr.  prnJiirciones  de  la  natnraleza.  La 
niaosana  es  rcfrc&cante  y  antipútrida,  la  dulce 
n  laxante  y  la  agria  astringente:  emda  pro- 
duce flato  en  lo-;  estómagoi?  débiles,  y  cocida 
forma  uu  alimento  sano,  ligero  y  pectoral:  su 
decocción  y  su  jarabe  sirven  para  calmar  la 
tos.  y  su  Jugo  csprimido  es  laxante.  FómaO' 
se  de  ella  compota?,  gelatinas  y  almibares,  y 
por  medio  de  su  fermentación  se  obtiene  c:er- 
la  bebida  cononoctda  con  el  nombre  de  sidra 
Las  que  la  producen  mejor  son  las  mas  :n;rias 
y  cuando  es  de  buena  calidad  fc  conserva  por 
dos.  tres  y  hasta  cuatro  aflot.  Steanse  también 
de  ella'a^íuardiciite  y  escelcnte  vinagre.  Li 
madm  del  manzano  es  ligera,  suave  y  flexi 
Me,  menos  dnni  que  la  del  peral.  DAseanla  los 
Caí  pi Uteros,  los  torneros  y  los  ebanisla?;  e» 
tcr-ta,  coloratla  y  se  pule  bien.  Su  corteza  es 
amarillenta.  Con  lus  hojas  se  mantienen  bien 
la  mayor  parie  de  los  animales  y  el  orujo  de 
sidra,  y  las  manzanas  silvestres  estrujadas  y 
con  yerba,  son  buen  preservativo 


rnntra  las  enfermedades  del  finado  cabrío. 
Perpetúanse  estos  árboles  por  simiente,  re> 
nnero  é  ingerio,  y  piden  mi  clima  templado, 
un  terreno  fresco*  profínido  y  de  boeña 
lidad. 

Desfontaine,  en  so  Iffsforla  de  lot  árfalcf 

y  arUuMtoi.  hablando  de  algunas  variedades 
exóticas,  dice  lo  siguiente:  «Us  flores  del 
manzano  oloroso  {malu$  coronar ia,,  del  maiw 
sano  siempre  verde  t  malu^  sempervirtm^^  ád 
manzano  hibrído  «maiuf  hybriday.  son  mny 
hermosas:  en  primavera  se  abren,  eiiialaodo 
un  olor  sumamente  grato.  CnHivanae  etftas  es- 
pecies en  jardines,  pero  su  fmta  no  es  bueno 
para  comer.  £1  manzano  de  ramiUete  tmoivi 
xptetabilis) ,  llevado  dfe  la  CMna  i  Inflatem 
en  1780,  y  r:;'!iv:ii!ri  rn  Francia  de  alsrunc^ 
años  á  esta  parte,  es  un  bonito  arbusto,  cuyas 
flores  son  grandes,  nnmerosas,  matlsadst  da 
rosa  y  muy  bellas.  Florece  esta  especie  á  prin- 
cipios d»>  primavera  ,  r  es  moy  bttSCOda  pan 
el  adorno  de  los  jarUiues. 

Prueba  el  manzano  en  todas  pirlCK  caeepio 
en  paises  calientes:  X)nm  gusta  ma<  dp  terri- 
torios templados  y  aun  húmedos:  es  raro  eo 
medio  de  Italia  ▼  en  las  provincias  meridiena- 
les  de  F?pana,  pero  se  cultivaron  cuidado  ea 
las  del  Norte  para  destinarlo  á  liacer  sidra. 

Respeto  si  periodo  de  madores,  Chambny 
divide  las  manzanas  en  tres  clases:  tempranas, 
que  maduran  á  principios  de  agosto,  j  sea 
de  grande  utilidad,  ftonpie  con  tiempo  dkn  á- 
dra  á  los  que  ha  faltado  la  cosecha  anterior, 
tardias  que  se  cogen  á  fin  de  setiembre  y  prin- 
cipios de  octubre,  y  otras  mas  tardías  qne  no 
maduran  hasta  flnai  de  octubre. 

Todos  los  dias  se  van  formando  nuevas 
especies  de  manzanas  por  especies  dobles  que 
se  crian  en  los  planteles ,  y  mucho  mas  le 
mnlfifilicarian  si  ;i  todos  los  árboles  nnevo* 
se  les  dejara  producir  su  fruto  antes  de  cor- 
tsríes  la  cabesa.  Las  mansanas  simples  son 
pequeñas  y  agrias  con  poco  Jugo  y  la  car- 
ne verde,  y  las  dobles  gruesas-,  blancas  ú  co> 
loradas  con  pulpa  amarilla  6  blanca  y  Jugo 
dulce  ó  amargo-dulce.  Aunque  los  inauzann.* 
naturales  no  son  tan  continuos  en  dar  fruto 
como  los  ingertos,  hay  algunos  que  producen 
con  mas  abundancia  que  los  otros ,  y  en  este 
caso  deberán  consen'arse,  porque  son  mas  vi. 
gorosos,  duran  mas  tiempo  y  no  están  tan  cs« 
puestos  á  romperse  i  impulsos  del  viento. 

Hay  gran  ventaja  en  inferir  de  las  trí^s  f  1  ?• 
scs  de  manzanas  recien  indicadas,  porque 
con  frecnencta  sobrerieoen  en  prinmveni  he- 
ladas que  pierden  las  ñores;  lo  cual,  si  acon- 
teciere cuando  las  especies  tempranas  estén  ea 
flor,  habría  In^r  de  esperar  in^or  éxito  en  la 
floración  de  las  dos  si^ruientos. 

Ciertos  vientos  üespidcu  una  niebla  cujo 
confacío  quema  las  flores;  algunas  que  i  esie 
accidente  sobreviven,  producen  unas  mansa- 
nilas  en  que  se  estfible^'e  un  ^usnno.  y  se  caen 
antes  de  llegar  á  su  úobiújo  creamiento.  íaxt 
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alciuKM  por  kt  parto  deFo- 

nicote  linos  montoncillos  de  yerba  seca,  hoja- 
i^ica  j  brosa.úe  distancia  en  dislancia:  ciiua- 
«lo  empfeia  ti  vleato  fes  pegan  fuego,  y  el 
humo,  Ü-^vadii  hacia  los  árboles,  desvanece  l'I 
aire  y  liberta  á  las  flores  de  la  destrucctou. 

Resista  taBabien  de  estos  vientos  otro  mal, 
que  es  el  de  las  orugas.  Para  quilarias,  se  lo- 
man una!«  tijeras  sujetas  á  mi  pítl<»  largo,  que 
quedau  ubici  u»  purmoüiü  ilc  un  muelle;  mué- 
vese Ui  pirte  superior  por  medio  de  oii  corda- 
lito,  7  se  corta  la  ramita  düii'ie  cslá  lii  oruga. 
También  pueden  emplearst^  ia  uedia  luna  ó 
iM'fdntgadmiM. 

Para  plnntfo  de  DMlliatiO!:,  importa  mndio 
elegir  un  térreuo  fértil  y  llruc,,  y  en  lo  posi- 
ble imnedtato  á  la  cata.  Mas  como  loa  árboles 
echan  en  lo  frcnoral  ?us  raices  á  grau  profun- 
didad, se  ha  de  sondear  el  terreijo;  el  suelo 
que  tiene  una  soperOcie  ligera  de  tierra  des- 
menuzable  ,  cuyo  fondo  es  arcilla  dura,  no 
conviene  &  los  uianzano<  porqim  los  árbok'S 
DO  pueden  insinuarse  fiii  csla  Uerra  muy  den- 
sa, pues  por  nuiciio  queaebiga,  el  llegar 
las  raices  ¿  la  arcilla ,  ya  no  crece,  se  cubre 
de  musgo  amarillo  y  muere  poco  á  poco  sin 
dar  fruto.  lo  mismo  sucede  ea  1w  tleme  de 
fondo  de  preda  ó  de  toba  blanca;  en  el  fasr:i 
Joso  estéril ,  la  corteza  del  árbol  ae  abre  eo 
grieta?,  las  ramas  de  la  copa  se  tecin  j  todo  el 
árbol  cae  en  laoguides  por  falla  de  alimento. 

Ku  cualquier  otro  suelo  se  crían  y  prueban 
bien  los  manxanpe:  en  los  fuertes  y  pingues 
que  llenen  fondo,  en  los  cascajares  y  en  la 
grava  «!e  (!*^«arrol!mi  bien.  La  tierra  colo- 
rada y  húmeda  es  umá  a  propúsilo  pui  a  los  pe- 
rales'que  para  los  mannnoa.  In  los  países 
donde  escasca  el  vino  es  conveniente  para 
«bastecer  de  bebida  á  los  criados  que  haya  en 
el  plantío,  una  tereera  paríe  de  perales  para 
sí'.iplir  en  ca.-o  de  necesidad  la  falta  de  lo?  Tu;¡n- 
aaoos.  que  rara  vez  llevan  (ruto  tres  años  con- 
seeiiIlToa,  y  esando  loa  namonoe  fallan ,  las 
peras  por  lo  eomun  son  alHindantes. 

•Los  manzanos ,  dice  Vaicarcel,  para  sa 
ravUtpUcadoir  signen  respectivamente  á  las 
moreras  y  otros  árboles,  esto-^s,  se  forma  su 
pf  pi1:i!  ó  viveio  ó  seniillHdero,  de  donde  se 
fuca  iu  planta  para  poner  en  plaulel;  y  á  este 
Un,  end  tienpo  dele  molienda  de  la  manza- 
na, se  recogen  en  su  orujo  las  pepitas  de  las 
Ue  sidra,  porque  I9»  de  cochillo  O  de  cü- 
ner  no  prodiMifiB  el  niiiDO  efecto. 

"Pura  plantel  se  rsrnperáen  lo  posible  un 
lerreuo  nuevo,  ó  cualquier  otro  en  buen  esta- 
co de  cultivo,  y  cuyo  fondo  no  eetefélllMo; 
se  lecav;ná  h  pie  y  medio  de  !i Olido,  y  si  en 
Ja  superiicie  iiay  césped  se  hundirá  este  al 
fondo. 

«Determinado  ol  terreno  para  el  plnnlid  de 
\o%  manranos,  se  pondrán  en  lincas  regulares; 
de  una  ú  oliu  Ituea  habrá  Iteiula  y  dos  vara<!, 
y  de  uoo  á  otro  árbol  en  «m  iniane  Uaea, 
Kaediará  la  disUncia  de  trece  varas» 
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plantados  de  asiento  en  eampo  de  labor  eata- 
rán  á  36  pies  uno  de  otro  de  todoa  ladoü:  con 
esto  no  cñbririn  demasiado  la  tierra,  las  rai- 
ces hallarán  donde  estendersc  sin  encontrarse, 
el  terreno  tendrá  sustancia  suflciente  y  el  ár- 
bol se  criará  mas  pronlo  y  producirá  mucho 
fruto.  El  terreno  se  labrará  temprano  en  pri- 
mavera, cuidando  de  revolver  el  césped ,  si 
le  hay,  para  que  se  pudra  en  el  decurso  d^ 
ealio:  se  le  darán  otras  tres  labores  en  tlein« 
pos  iguales,  liafii'ndoae  por  lo  común  la  últi- 
ma hacia  Unes  de  setiembre.  Se  puede  plantar 
en  dos  esteelones  dMlntat ,  atendiendo  ft  lo 
mas  ó  menos  favorable  del  tiempo  y  á  la  natu- 
raleza del  suelo.  &i  este  es  seco  y  el  otoik» 
propicio,  Ee  cjecotarála  operación  en  octobre, 
y -i  In'iííiedo  y  el  tiempo  lluvioso,  conviené 
dilatarle  hasta  la  semana  primera  de  marzo. 

«Hablando  en  general,  se  ha  de  plantar  so- 
bre la  superflcie  de  la  tierra,  porque  los  árbo- 
les, que  estón  enc»jonado9  muy  adentro,  casi 
siempre  enferman  y  se  cubren  de  moho. 

•  Hecho  el  plantío,  se  labra  el  terreno,  y 
durante  los  dos  años  primeros,  si  la  estación 
es  seca,  se  riega  de  tiempo  en  tiempo  este 
nuevo  planlel.  Desde  el  afio  primero,  la  cabe- 
7^r\  de  los  manzanitos  ceba  ramitas  y  hojas:  d 
cabo  de  trcsaúos  es  bastante  conaiderable, 
pera  que  se  puedan  empeaer  ft  Inferir  los 
manzanos  nuevos,  si  no  lo  están,  y  que  indi- 
can vigor  para  recibir  el  ingerto.  Los  manza- 
nos se  ingieren  como  los  otros  árboles,  y  esta 
operación,  si  el  ingerto  es  de  púa,  se  ejecuta 
por  lo  re^tilar  en  marzo,  y  ana  en  abril,  si  li 
priuiaveru  so  lia  retrasado. 

«A  los  manzanos  una  ves  ingertas,  no  se 
da  en  los  principios  mas  cultivo  que  el  de  las 
labores  del  campo;  solamente  se  renueva  la 
tierra  de  su  pie  con  «1  asadon. 

•  Los  manzanos  mas  de  la?  tierras 
de  labor  que  de  ios  cercados;  porque  como  con 
las  labores  se  abre  la  tierra  que  onbre  las  -  nd- 
ces,  reeilKín  el  b  ^ni  (¡r  ¡o  de  las  ioíluencias  del 
aire;  é  igualmente  ei  c^tiércoi  tendido  en  los 
campos  aumenta  so  vigor. 

«Los  manzanos  tienen  un  enemigo  leiuU 
ble  en  una  especie  de  oruga,  conocida  en  Ara- 
gón con  el  nombre  de  arañuelo,  que  provie- 
ne del  anublo  y  loyi.  Lmnacbi  propone  (ara 
es { i  rvj: ni  rio  recoger  con  cuidado  sus  capullos 
hácía  nncs  de  mayo,  ó  mtu  temprano,  a^nn 
los  países,  y  recogidesquenurlos.» 

Vamos  á  dar  para  eoncloir  una  sucinta  idea 
do  algunas  especies  de  manzanas  que  deacribo 
debele  Roiier. 

Manzanas  cabrillas  de  veranoi  mvierno. 
Aquellas  tienen  la  piel  dura  de  un  hermoso 
encarnado  oieoro  piar  le  fnute  que  di  d  aei^ 
y  mus  claro  por  la  de  la  sombra;  la  carne 
blanca  y  á  veces  ligeramente  teñida  de  eocar- 
na(|o ,  el  jugo  poco  «buudante  y  las  pepitas 
oácurai.  Itadunn  á  íincs  de  Julio:  en  estas  el 
fnitocigniDoso,  la  piel  lisa,  da  color  anihii^ 
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Ib  lAUd^  ó  de  hermoso  encarnado  éa  te  ptrle 

herida  por  el  sol .  (^inic  Manrn.  ti*írna  y  Hnn, 
y  eljugoftia  auidei::  empiezan  á  madurar  eti 
aksíeiiibre  y  á  veres  ae  gnaHtin  hMka  mano. 

Manzana  violeta.    Hojaá  {rrnn<lo?  y  olipli- 
oaá;  fruio  una  torcera  parte  maa  alio  que  au-  ¡ 
tho;  piel  Usa.  relnelente.  do  m  encamado ot- ' 
curu  |>or  !u  parle  ilel  pol  y  de  amarillo-roji)  por 
ti  opuesto  ;  carne  tinu,  nzacaraJa  j  cun  un 
Uffcroolor  do  violeta.  Se  conserva  Uasta  mayo. 

Mantana  d§  a»ít.  Hojas  pequefias,  lar- 
gas, í*>'rtvti;!'S.  de  nn  verde  blanquecino  y  for- 
maiHlu  cuiiai,  íruto  pequeño  y  bastante  redon- 
do; piel  áspera  pardusca,  carne  tierna;  jugo 
azucanidu.  oliendo  á  anís  o  á  liin  tjo  cuando  el 
(ruto  e£tá  maduro.  Conucusa  á  madurar  en 
dleiMibrft  r  puede  guardarte  hasta  febrero. 
De  e?f  1  '1;  »e  las  hay  nnrnrn:i  ln>  y  amarillas. 

Manzana  dorada,  llqjas  grandes  y  casi 
doMe  largas  que  anchet;  el  froto  grmeso  y 
bastante  redondo;  la  Il«a  y  «le  uii  liorrao- 
po  amarillo  de  oro  mate;  rarne  li«;era  y  un 
poco  {i:ranugicnta,  y  jugo  a^nidable.  Raras 
Teces  se  conserva  hasta  enero. 

Camueta  tardía.  Es  de  me<liuno  tamaño  y 
lora:a  ba.-^tanle  regular  Piel  lisa,  .^ialpicada  de 

{mntos  de  un  color  pardo  eiaru ;  carne  fina, 
ogo  ahnn  .iiitr  y  :n  ;y  axucamUo.  CORiicnxa  á 
madurar  eu  liM.ieuibrc. 

Camuesa  temprana.  Ba  de  mediano  tama- 
ño y  baslanfe  féiti!;  h<)]:\<.  frandcs  y  un  terrio 
naa  Urgae  que  anchas ;  fruto  aplustaito  por 
ma  eatremidades,  con  muchas  berrosas  d<*  un  ' 
color  niorc  ud;  niel  amarilla  claro  salpica  lii  de 
gruesos  puntos  moreuoü;  carue  tierna,  jugo 
l^tlndantc  y  pe|)¡la»  anchas  y  aplaítadae.  Ha- 
dara en  setiembre  ó  principios  de  octubre. 

JlfanaoNo  dulce.  Hrota  con  vitror,  8u.<;  hn- 
)as  son  medianas  y  ovaladas,  lo<;  nervios  poco 
salientes;  la  fruta  muy  abiinilaiae  y  reunida 
en  ramilletes;  la  piel  li«ay  ver  le.  1 1  inme  tlr- 
me;  el  jugo  dulce  y  agradaide;  las  popilus  an- 
eha.<;  Y  cortas.  Comiensa  á  madonr  en  di- 
ciembre. 

Ptro  de  hocico  de  puerco.  Do  mediano 
graeso  y  forma  cónica,  piel  Has,  flna,  relocleo* 
te,  dura,  de  un  ligero  color  de  rosa  ron  pun- 
tes amarilloe.  Carne  Una,  jugo  do  un  ácido 
agradable.  Madura  en  didenbve,  enero  y  fe- 
brero. 

Melapio.  No  es  muy  «grande,  pero  produ- 
ce mucho  fruto ,  la  piel  es  Una  y  de  encarnado 
moreno  sobre  fondo  teide  antes  de  la  mado- 
res; el  jugo  dulce,  frt^ro  y  apradable;  la*  pe- 
pitas pequeñas,  corlas  y  ancbas.  Comienza  á 
madurar  en  díeieoibrc  y  se  conaerm  algnaas 

vecs  hostil  m.ivn. 

>  Manzana  toslada.  ts  muy  pequeña  y  algo 
psKdda  en  su  Ibrnia  á  la  naranja  oomoB.  U 

piel  de  nn  violado  casi  negro  por  la  parte  del 
aot.  y  por  la  de  la  aorabni  mas  claro  y  salpi- 
eado  de  pequeños  puntos  aroarilloa.  « 

Manzana  estrella.    Pefjiieña,  alíío  aplasla- 
^  por  tu  esucumlades  y  dividida  senstblo- 


meiiie  en  elMO  lijadas  que  la  han  hecbo  dar 

«1  nr)iiil)i'n  que  lleva.  Piel  li?fi,  carne  ^mesa  t 
auinrii lenta.  Jugo  de  no  gustillo  silvestre,  pe- 
pitas gruesas  y  negras.  So  principal'  mértfo 

cíifrícn'nrse  basta  jimio. 

Manzana  de  roea.  Froto  medianaiueofe 
grueso,  piel  dora,  color  de  guinda  oaenrt»  por 
el  lado  del  sol,  A  veces  toda  la  piel  está  como 
jaspeada  de  encarnado  y  amarillo  de  oro.  Car- 
ne blanca,  Jugo  bastante  abundante  y  agrada- 
ble con  cierto  oloroito  ái  rosa. 

Pero  ocamuesodo.  Hojas  estrechas,  de  nn. 
vrjfde  oscuro,  fruto  grueso  y  aplastado;  piel 
lisa  de  uñ  verde  amarillo ,  aalplendn  dn  p«n- 
tos  muy  peqticños  y  morenos,  ▼  á  menudo  con 
inauctias  grandes  y  pardas.  Madura  en  enero, 
febrero  y  tinno. 

Pero  fino,  nnicso  y  aplastada  por  las  o«- 
ireraidades,  piel  Ona  y  de  un  verdegay  que 
tira  á  amarillo;  eame  flema  y  muy  eloreai: 
jnL,n(  alnmdante;  pepitas  pcfineñas.  laiíras  y 
puntiagudas.  Madura  en  eacro  y  febrero  y  se 
conserva  basta  abril. 

Manzanahelada.  Es  gruesa,  la  piel  lisa  y 
reluciente  y  de  un  verde  claro.  Fn  el  prnto 
de  maduren,  la  carne  es  tierna  y  blanca,  pero 
pa>ado  Mea  irme,  poco  trasparente  y  de  ca- 
lor verdoso  como  si  huble«f»  sido  penetrada 
por  ei  hielo,  en  cuyo  cátodo  se  conserva  mu- 
cho tiempo  aln  podrirse. 

Manzana  hifjo.  !f'\i;t--  estrecha^,  íprni  ria- 
das regularmente  en  ptui(;t-  Las  llores  e»Uu 
reunidas  en  ramilletes  de  4!nali«  aaii:  d  fti» 
to  es  pcíiueño  y  de  forma  irritar,  la  piel  da 
un  verde  amarillento. 

MAOI'IVYRÜSIIO.  Alte  de  tinnisar  á  h» 
pueblos,  polttica  detestable  cuyas  reglas  eni«- 
fió  á  lo?;  principen  n\  famoso  Maquinvelo.  for 
extensión  se  dice  de  toda  conducta  en  que  pa* 
ra  e(mse;riiir  nn  (in  le  apela  éli  astoeta,  i  Ib 
mala  fe,  a  la  perfidia. 

¥,íi  la  obra  de  Uaqaiavelo  liubü  las  dos  es- 
pecies de  maquiavelismo,  6  wm  Mea  no  hu- 
bo mas  qne  la  scíiin  !n  ?.\  autor  apeló  al  ardid 
de  enseñar  á  ios  pnncipes  á  gobernar  f»ra  in- 
dicar i  lee  pueblos  U>  que  era  d  lo  que  podte 
ser  nn  tirano.  Con  esta  astneia  logró  pul.licar 
su  Tratado  del  Principe,  en  el  cual  se  acon- 
seja á  los  monarcas  i  aer  maleadas,  á  quebran- 
tar la  Justicia,  los  paGtoa»  y  á  ao-atender  mas 
que  á  su  interc?. 

Maqulavelo  era  rtpiibUcaiu)  y  con^ioiite 
conspirador,  fltadeif  siempre  persegolia^ 
hasta  que  su  obra,  engañando  á  sn«i  contempo- 
ráneos, fué  considerada  como  un  dogio  de  les 
vMNMfcas  T  DO  *omú  ana  sittra.  II  eaadUer 
Hacon  comprendió  á  liaquiavelo:  <^¥.s^  hombr»», 
dijo,  no  enseña  nada  i  los  tiranos,  demasiado 
saben  estos  to  que  han  hacer;  pero  Injimiyei 
lo?  pnoldos  de  lo  que  deben  temrr 

MAb  DE  ARAL  Se  da  este  nombre  a  ua 
gran  lago  que  se  encuentra  ea  el  Tariteatai 
Asía).  Su  longitud  os  de  44  lefruas.  su  latibid 
de  40.  Sua aguas soA  al«o  taladla,  j  «oü 
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dectgntii  el  8ir,  el  i  tljutii  y  Amu.  E9(e  último, 
setriin  los  antigaofi,  desaguabt  «ndatr  Cas- 
pio, (]c  lo  cual  se  ha  dedncido  qoecoo  csle  se 
haiiaba  entonces  en  comunicación  el  de  Arel, 
pero  lo  mai  probable  es  c|iie  no  conocieran  la 
«rtsfencia  «le  este  ^rnn  Ia,?o. 

MAttES.  Véase  uar  j  océano. 

yARFHi.  Ifln  preetoaa  sustancia  no  es  cfr» 
cosa  qiio  liioiitc  ü  coliiñllo  de  elefaiiíc.  \aí9  iIc- 
íensas  de  este  gran  cuadrúpedo  sueleo  sobre- 
salir dn  la  quijada  superior  i  veocs  liMta  4 
píes;  on  nuestro  museo  de  hístonm  nrtonlhay 
implares  de  enorme  tamaño. 

El  marlii  se  compone  como  lo?  Inieso?,  de 
gdltint  y  loillltodc  cnt,  aunque  os  meno^  po- 
roso y  mas  blanco.  Ksptiejito  al  ¡ure,  ge  torna 
amarilleato  en  la  superlieie ;  pero  esto  color 
dettpnreee  por  ít  teelon  del  éloro  liquido. 

Kl  TTiarflt  ?e  ablanda  al  fuego  y  en  los  fwi- 
dos.  Eu  el  bidrocl6rico  adquiere  tras|»areuc'ui. 

Citemos  las  diferentes  especies  de  marfll. 

D«  Guinea  Ksí-elenk';  adquiero  l»I:irirnra 
con  el  tiempo,  al  contrario  de  oirás  clases  de 
BMrflL 

Dil  Cabo  i»  Butna  Esperanza.  Menos 
duro  que  el  anterior;  no  siempre  blíinco. 

Deí  Sme'fol.  Es  ¡nrerior á  los  t  iludos;  sue- 
le estar  rajado. 

Dé  Bgipío,  8e  diferencia  poco  del  de  Se- 
BOgaU 

O&la  India,  Ks  el  mas  oomnn;  (fendc  á 

tomar  tr:i  i-nlnr  aniarilln  rnii  rl  fionipo. 

Dt  Ceyian  Es  ligeramente  rosado;  mejor 
que  el  de  Sene^al. 

Ademas  se  encuentra  el  marfil  fo?il  ni  nin- 
chas  localidadeti.  especialmente  en  Rusia. 

El  uso  del  marlii  es  conocido:  esculttira?, 
objetos  lomeados,  peines,  abanicos,  puños, 
planchas  para  la  miniatura  .  etc. ,  etc.,  tales 
son  sus  principales  apticaciunes. 

l/os  antiguos  tenían  en  moclia  estima  ai 
morOI,  y  de  esta  sustancia  eran  las  <il!ns  cu- 
mies en  Roma;  fabricábanse  liras,  mesas  y 
bMti  cania  de  marBl.  U»  famoau  dípticas 
eran  de  marfil ,  y  en  Grecia  existian  muchos 
ol))|elos  de  escultura  labrados  con  dientes  de 
elefantea. 

M.\RÍ\  U'I.^A.  'HFAI.  ORDEN-  i)K'  Filé  fun- 
dada en  1791  perdona  .Varia  Lui.sadc  Borbon. 
paradislin^ir  con  ella  &  las  damas  nobk's «pie 
prestaran  servicios  eminentes  ó  tuviesen  so- 
bresaliente m(''rilo.  I.;is  damas  de  María  !,ftl<:a 
tienen  que  visitar  cada  uies  al^'un  hospital  pii- 
bNoo  de  mugeres  ú  otro  establecimiento  aná- 
loíTo.  y  la  de  oír  y  bacer  celebrar  nna  mi?a 
para  cada  una  de  las  damas  que  falleciese.  U 
banda  cónaiste  en  nna  cinta  aneba  de  agnaa, 
dhrkHda  en  tres  r-j  i^  !a  del  centro  blanca  y 
lea  dos  laterales  moradas.  Su  divisa  era  una 
croa  octt^ftiona  de  eamalfe  Maneo  fon  fRetes  de 
violefn  claro,  angulada  ron  frw cri^tlllo^  y  dos 
leones  contrapuestos,  cargada  con  un  óvalo 
del  mlamo  esmalte  y  Hiele.  Rn  el  anverío  e.^^tá 


de  e.^roalte  de  relieve  al  natural,  con  el  roante 
real,  teniendo  en  la  mano  derecha  una  espadÉ 

en  palo,  y  en  la  izrpiierda  un  globo  Fn  el  re- 
verso están  las  iniciales  M.  i.,  coa  el  mote: 
Asol  drden  át  Marta  ¿«isa. 

M\ni\\  DE  MIS  WTicrnS.  nislnria.\  Kl 
arte  de  la  aavegaciou  fue  uatitruliitcnle  una  de 
las  primeras  concepciones  del  hrimbre;  lo 
cual  se  imagina  fácilnienlc  contemplando  él 
mágico  efecto  que  prrdticiria  á  su  vista  un  tron- 
co de  nn  ¿irliot  arrebatado  por  la  tempestad  flo* 
tando  tranquilo  sobre  las  olas.  Es.  sin  crabaf» 
uro,  mnyfftriril  cont  eder  el  derecho  do  inven- 
ciou.  en  lodo  el  ri^or  de  la  p:ilabra,  á  cual- 
quiera de  los  pueblos  qne  habitaron  en  la  an- 
tiírin  (i,ifl  las  márgetir<  de  un  rio  cnintaloso,  6 
las  riberas  del  mar,  pun|ue  la  razón  natural  y 
el  proceder  de  la  lnleU;renela  del  hombre, 
Iirm  sillo  Iguales  en  to<!n?;  fiirt'-?.  Asi,  por 
ejemplo,  los  chinos,  que  so  crceu  con  algún 
fnndamenlo  la  rasa  mas  anti^na  de  los  hom- 
bres, han  tenido  siempre  sus  naves,  y  si  bien 
jamás  han  adclanlado  en  el  arte  de  la  navega- 
ción, sos  juncos  lian  rruxado  de  tiempo  inme- 
morial las  cogías  que  se  estienden  al  Eate  del 
.'\s¡;!  iíüM.i  los  piiet)los  (lorif^o  no  es  punible 
la  í.oiislriiccion  regular  por  faita  de  maderas, 
poseen  medios  de  trasporte  de  esta  cla.'-c,  como 
los  es(piimales  que  habitan  entro  los  témpa- 
nos del  Septentrión,  los  cuales  forman  sus  pi- 
raguas de  cueros  7  huesos  de  animales,  y  en 
ellas  se  lanzan  á  la  mar.  Otros,  como  loi  an- 
tiguos salvages  del  cuutincnte  americano, 
construían  con  frecuenrla  sus  canoas  de  cor- 
tezas de  arboK's  pura  hacerlas  mas  ligeras, 
empleando  para  las  eniltarcaciones  mayores 
corpulentos  troncos  qne  ahuecaban  y  ptdian 
por  meilio  del  fiirgo. 

No  obstante  lo  dicho,  entre  los  varios  pue- 
blos de  la  antigilcda  l  que  se  disputan  el  privi- 
legio de  una  invención  tau  atrevida,  ta  historia 
señala  á  los  fcníí  io^,  y  imposible,  salva  la 
mayor  6  menor  certeza  de  esta  hipótesis,  nu 
concederles  la  gloria  de  haber  dado  á  las  na* 
vr^s  tina  perfección  capaz  i!r  ^;lc^rbs  sf'L':itr;in  y 
rcgularcs,u9i  ¡lara  el  comercio,  cu  que  lauto  so 
distinguieron,  como  para  la  guerra,  tilos  fue 
ron  los  que  partiendo  de  las  magnificaí  cíuda' 
des  de  Tiro  y  de  Sidon,  condujeron  las  escua' 
dras  de  Salomón  por  el  níar  Hojo  hasta  Oflf* 
llamada  hoy  península  de  Malaca,  y  por  el  Me» 
ditorráncoha-ta  Taráis.  Conviene  .<in  embargo* 
tener  en  cuenta  (pie  no  datan  de  esta  ópoca  los 
portentosos  armamentos  (pie  abrumaron  laS 
costas  ño]  Asia,  puesto  qne  e!  reinado  de  Sa- 
lomón no  cuenta  mas  antigüedad  auc  la  de 
siete  siglos  eacasoü  antes  de  Jesucristo,  la  e^ 
lobre  Semlranii<5  do  Tiutúlonia,  eiiya  época  só 
remonta  al  año  1 582  tic  la  creadou,  es  decir, 
f4St  antes  de  Jcsacríslo,  fué  tan  considerable 
en  fuerzas  inanlhnas,  que  á  '".ivordc  sus  naves 
rcsolvitS  In  proyectada  conquista  de  la  India, 
dando  al  mun«lo  el  sorprendente  cspeclácnlo 
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onntra  loí  cnemiii:o"^Ttie  le  disputatuin  el  paso, 
que  les  tooi6  400,000  phsiaocros  y  4,C00  ba- 
góles. También  Sefoslrli  prutuM  en  el  mar 
Tínin  lina  iirniaila  de  ^00  velas,  con  la  cual  se 
■l^eró  de  todos  sus  inieilos.  Tuvo  iuj^arcsiH 
Mltonte  y  rápiüa  espedicioQ  quiuec  siglas  au- 
tes  de  Jesucristo,  cuando  el  mismo  rcjr  alfrea* 
te  de  600,000  infante*,  ?4,000  caballos  y 
7,000  carros  subyugó  la  Elio(ti<;  y  cuaquistú 
eompletamentc  la  án^ia  y  una  parte  «ooiñde* 
rabie  de  la  Libia. 

La  Celebre  espO(iiciüa<iti  iosari^uuüutus.  que 
la  noeaia  griegn  ha  Kesado  á  hacer  loverosi- 
mil,  es  también  uno  de  los  acontecimientoü  no- 
tables del  arte,  tanto  que  el  nombre  de  Jason, 
an  gefe,  ha  plisado  á  la  posteridad  tiaiiOaando 
i  mucho?  liuíiMej  de  disi'mtas  naciones.  Los 
troyanos,  los  pélaseos,  los  roüios,  los  frigios 
7  tantos  otros  pnebk»  de  la  anlignedail,  han 
ostentado  á  la  vez  sus  numerosas  armadaá  im- 
pulsando su  aumento  con  leyes  protectoras, 
-  entre  tasque  se  haeen  notar  por  au  bondad  las 
de  loü  rodios,  sacadas  del  libro  de  derecbo  de 
Oociraio.  ¿Y  qué  diremos  del  grandioso  es- 

rítácolo  que  ofrece  á  nuestra  consideración 
eacnadia  de  Jer^es.  cnando  combatió  con 
infeliz  suceso  sobre  las  aguají  de  Salarnina? 
Compuesta  de  4 ,200  naves  de  guerra  y  3,0ti0 
que  fMdremos  llamar  de  trasporte,  contenía 
cada  una  de  las  primeras  23  soldados  sobre  sii 
ordinaria  trípulacU>n  y  80  las  segundas ,  de 
.  aneile  que  eon  tan  precioso  dalo,  en  qne  con- 
Tiene  con  Ilerodoto.  Plutarco,  Isócrates  y  Jii^« 
tino,  uo  podemos  considerar  aquellas  naves  de 
dimenaloneitatt  escasas  eomo  esponcn  algu- 
nos autores,  aun  cuando  quisicranios  suj-oner 
que  no  ocupase  cada  soldado  mas  que  el  lugar 
necesario  para  la  pelea.  También  en  la  batalla 
naval  de  Accio,  donde  Octavio  y  Marco  Antonio 
8C  disputaron  el  imperio  de  Oriento  por  los 
años  35  áiúci  de  Jesucristo,  la  escuadra  del 
segundo,  que  en  su  mayor  pane  pertenecía  á 
la  fnmo.-a  ricopatra,  se  eomponia  de  ."SOO  vr- 
las  V  tripulaba  400,000  luíanles  y  I¿,0U0 
cnbaltos. 

Al  bablarde  estos  antiguos  tiempo.")  no  de- 
bemos deijar  pasar  desapercibido  que  el  esta* 
Meeimiento  de  los  fenldoti  en  las  costas  de  la 
Bélica  del  ió  verificarse  en  el  s¡;í1o  YIl  de  la 
creación,  scgua  el  texto  de  autores  respeta- 
Mes.  Bajo  el  supuesto  de  que  estos  y  no  otros 
comenzaron  ú  dar  á  la  niariuade  nuestras  cos- 
tas todo  el  impulso  que  recibió  hasta  la  deca- 
deacia  del  imperio  romano,  ¿ucomprende  uiny- 
híen  como  sucedió  «pie  las  naves  españolas 
conduelan  en  sus  primero<)!  tiempos  ñ  la  céle- 
bre Tiro  sus  mercancías  de  cobre  y  no  pequc- 
llo  nAmero  de  esclavo;;.  V  no  por  esto  cree- 
mos que  los  fenicios  Iml  ieran  perfeccionado 
sos  naves  como  el  tiempo  y  la  esperieucia  Im 
Indicaron  en  adelante.  In  su  Inllincla,  hicieron 
en<?ayos  rrrn^eros  cuyos  resultados  ofrecieron 
aaciio  campo  á  su  ioúginacUMi  creadoc»*  y  no 


tnrdarMi  afldM^a  flSÉpMBder  In  mmÜíí 

de  buscar  otros  a'^^ertles  mas  ^caces  que  las 
largas  varas  con  punta  de  hierro  de  que  m 
ücrvlan  para  calar  la  proAmdidad  del  mar.  y 

(lar  dirección  á  9us  naves  sin  apartarse  de  i»^ 
co.^tas.  Asi  fue  que  tinseUai  vino  la  invenckia 
de4o8  remos»  déspoes  de  ooooeer  la  soideate 
fuerza  que  tenia  el  agua  para  encontrar  tu  sui 
olas  el  punto  de  apoyo  que  aotes  no  6e  liaiUba 
uias  que  en  et  fondo;  y  el  empuje  de  los 
vientos  00  tardó  umclio  co  dar  i  conocer  á 
aquellos  célebres  marinos  el  partido  que  po- 
dían sacar  du  ello.s,  dando  origen  á  la  iuveo- 
cioa  délas  velas, que  se coostruyeron  al  prin- 
cipio de  diáliiitaá  fortn:i*  y  matoriíis.  rnrif  iinne 
á  i¿  longitud  del  vílsd  para  que  liabiau  üu  ser- 
vir, y  aun  á  los  mares  para  que  debían  en- 
picarse.  Desde  las  columnas  de  Hércules.  p(»r 
ejemplo,  siguiéndolas  aguají  del  Mediterráneo, 
harta  las  eoatas  del  Asia,  servían  Ina  velas  de 
lienzo  ó  lann  con  r  srn=::i  <1;fercncta  de  l.i» 
mismas  telas  que  boy  se  emplean;  pero  ea  el 
Grande  Océano  las  pieles  se  preüntai  á  aque- 
llas materias,  suponiéndolas  mas  á  propdsilo 
para  resistir  al  rigor  de  los  elementos. 

A  medida  que  los  feutcios  adelautaban  en 
el  arte  de  la  eoosiraccion .  esplotaban  todos  los 
dema»  países  que  consideraban  útiles  ú  su  ob- 
jeto, i^s  cedros  del  Líbano  fueron  par  niucbo 
tiempo  los  que  fadlllaion  maderas  abundaMei 
á  SUS  embareacionM,  y  el  Igiplo  ^reláiMi  y 
jarcias. 

Vo  entra  en  ñoealro  propósito  dar  ndatt* 

rioso-;  detalles  acerca  de  todas  y  cada  una  de 
las  partes  qoe  scn'vían  para  la  completa  cons- 
trucción de  una  nave  en  las  edaden  i  qoe  ass 

estamos  reílriendo:  puesto  que  este  punto  cistá 
tratado  en  nuestro  articulo  co?fSTat  cctox  ví- 
VAL,  pero  no  dejaremos  por  eso  de  ufrecof 
ulgimas  ideas  generales  sobre  el  mismo. 

En  tiempo  de  So-n-tri;*  y-i  iiabian  adquirido 
las  naves  una  grau  |ierrecciuti  cuii  re»|>ecío  i 
la  facilidad  de  su  movimiento.  Sobre  un  obe- 
lisco de  Tebas  se  esculpiri  uno  r]n  los  mas  tr- 
lebres  conibatcó  que  dterou  íüü  escuadras  de 
aquel  poderoso  rey  en  las  coalas  dol  oinr  Mm^, 
y  de  a!l¡  « ropindo  un  diseño  que  Ofrece  ]• 
uoa  regularidad  tH>rprcadeatc. 

I/M  romanos,  ya  que  tuvieron  sos  embar- 
raí-iones  cn  uu  estado  A-;  recular  adelanto,  uo 
trataron  de'  averiguar  si  el  arte  de  la  coas- 
tniccion  era  susceptible  de  mpjoras.  £llos 
vieron  cubiertas  su!>  necesidades  con  lo  ba^a 
allí  Inventado  para  hacerse  dueños  los  ma- 
res como  lo  eran  de  k  iicrra,  y  solo  pensarla 
en  mejorar  la  condición  de  los  marinos,  por- 
que en  los  famosos  tiempos  del  imperio,  y  eo 
los  uo  menofr  célebres  de  la  república,  la  gen- 
tn  del  mar,  si  no  era  forzada  eti  su  totalidad, 
contenía  aquella  porción  de  hombres  qne  to- 
das las  sociedades  rechazan  de  su  seno,  de 
manera  qoe  aun  para  aomenfar  con  la  gott» 
t'l  esplendiii  d"  la  república  sobre  los  niares, 
solo  i  fuer»  ún  trabólo  se  logsaba  ¿uaraoour 
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iones  con  los  otfc'lé^  iqiedo  do 
tropa  qac  en  las  famosas  legiones  combatía 
ftiera  do  toda  formactuii,  y  que  &o  coni[>ooia 
é9  lo  |«M  del  olérdlo.  Pan  vencer  ctflii  ru- 
pugoancia  cuan  !o  ya  marina  estaha  rcgii- 
loi^ada,  se  coaccdteroii  premios  y  fraoqui- 
éhe  i  kM  «loe  se  prastano  á  servir  eo  ella; 
pero  era  tanta  la  preocupación  en  cála  parte, 
qoc  íuú  preciso  oooceder  aobre  e&tas  gracias, 
otras,  por  las  eualos,  los  mafioos  pottsn  aspi- 
rar, como  talc^,  á  las  primeras  COUSidenCiO- 
y  dignidades  del  Estado. 
¿s ,  siü  embargo  ,  indudable  ,  que  en 
la  marina  Uabia  hecho  ya  notables 
progresos  entre  los  antiguos.  Si  alguna  duda 
«ruédase  en  esta  parle,  la  destruirían  comple- 
tamente las  noticias  que  nos  hso  dejado  en 
lo  ;^eiieral  los  autores  antiguos,  entre  ellos  Dioo 
y  i'ltuio  acerca  de  la  loma  del  puerto  BríganU- 
BO,  hoy  la  Gonifis,  al  tennliiane  el  Mlimo  si- 
glo aoterior  á  la  era  cristiana.  Refleren  ambos 
aatores,  y  con  ellos  el  podre  Mariana,  aquel 
Mootedmienlo,  y  en  sn  relato  todos  se  eon- 
forman  en  que  los  naturales  se  rindieron  sin 
dilación,  espantados  de  la  ^ran  leza  de  lus  na- 
▼es  reroauas,  con  sus  velas  liiiictiadas  por  el 
Ttanto»  la  altura  de  los  mástiles  y  de  las  ga- 
Tías,  espectáculo  estraordinario  y  maravilloeo 
para  aquella  gente,  por  estar  acostumbrados 
¿  navegar  con  barcas  pequeñas,  cuya  parte 
lirferior  armaban  de  madera  ligera,  llevando  la 
parte  mas  alta  te¡íida  de  mimbres  y  cubierta  de 
esams  para  que  no  les  pasase  el  sgaa. 

Por  lo  Jciua?;,  la  mariim  antigua  llegó  á  su 
apogeo  coa  la  perfecdoa  de  so^  trireme^,  que 
faeroa  los  vasos  mas  generaUiadoa  entre  loe 
romanos;  y  como  la  fama  de  estos  se  eslendia 
por  todo  el  mundo  i^sta  entonces  conocido, 
también  sus  investigaciones  eran  aceptadas  y 
puestaa  en  oso  por  las  demás  naciones.  Algu- 
nas, sin  embargo,  preflríeron  la  colocación  de 
los  romeros  eo  on  solo  piso,  ya  sobre  cubier- 
ta, ó  biea  eoAre  loa  puentes,  qoo  también  se 
invf^ntaron  para  reservarlo  que  en  las  embar- 
caciones se  llevaba  antes  á  la  intemperie. 

Cssi  todos  loa  autores  qoe  se  han  ocupado 
de  la  marina  afirman  que  la  destrucción  del 
imperio  romano  íaé  causa  de  perderse  com- 
plelamealo  en  noMbas  eoslas  el  conodmlento 
de  la  navegación,  tal  como  se  hacia  antes  de 
que  los  bárbaros  so  derramaran  por  el  con- 
lioente. 

Pasada  esta  época  y  durante  la  dominación 
de  los  godos  en  España  se  rellcren  algunas  ea- 
pediciones  mariliuias  i)ajo  ios  reiuadus  de  Wa- 
lia  7  de  Teudis,  qnctnvieion  nn  éxito  bario 
desgraciado.  Ta!  vci  por  rrspcln  ri  la  memo- 
ria de  estos  acoutecimieoios,  ó  por  los  con- 
timiOB  tenuMree  que  teidan  Aja  la  stendon  há- 
cia  las  fronteras  de  las  r.alia?,  lo^  godos  no 
volvieron  á  aventocar  en  mucho  tiempo  nue- 
taa  cmprefaa  por-  loe  mates,  é  no  ser  qoe  co- 
tal  quisiera  contarse  la  toma  de  ciertas 

,  Jnaaaaaa  ^bo  tftuuban  yot  las  fflfgtjg 


de  Galicia,  destinadas  MdiMiitiitnla  I  lioltas 

coolrataciones. 

Por  Ip  deiua».  ius  noticias  que  nos  han  que- 
dado sobre  la  eonstnieclou  y  manejo  de  las  na- 
ves en  tiempo  de  lo-  ^'uilos,  son  muy  escasas. 
Sus  l^es,  con^ijfuaduü  eu  el  lucro  Juzgo,  nos 
ponen  al  corriente  en  las  elreonstanelss  mas 
minuciosas  de  su  organización  civil,  y  no  me- 
nos de  la  militar,  que  para  ellos  era  casi  la 
misma;  pero  no  asi  con  respecto  á  la  naval, 
porque  apenas  echados  los  cimientos  á  este 
arte,  nuevo  para  los  godos,  se  prondil^r-j  aquel 
estimable  código,  y  los  que  lo  formaron,  oi  co- 
nocían la  ciencia  naval,  al  podlaa  aventurar 
sobre  ella  leyc:^  algunas,  sin  esponerse  á  que 
fuesen  desacertadas  é  iDConveoieutes.  Sin  em- 
bargo, no  legaremos  al  olvido  algíinas  oirenns^ 
tandas  qne  caracterizan  f !  progreso  marítimo 
de  España  en  iqueila  época,  puesto  que,  ade- 
mas 00  los  doeumentos  Inéditos  que  se  cuklo- 
dian  en  el  archivo  Je  la  coroini  le  Arjgon, 
existen  atgun(ra  diseño»  que  han  pasado  á  la 
posteridad  en  los  pergaminos,  en  las  piedras 
mouuuicntales  v  hasta  cu  el  cobre  v  en  el 
hierro.  KnnduJos  en  ellos  podemos  decir  que 
ul  dccrelar  Sisebuto  el  urmumeoto  de  las  jiri- 
meras  escvadras  de  guerra  que  conocieron  loa 
g^odos  en  su  orgauizaciou,  las  groseras  ihi-  rs 
que  servían  al  comercio  yála  cuniunicaciou  üu 
las  eostss,  aponaa  «e  parecían  en  nada  ¿  las  de 
los  romanos,  puesto  que,  sobre  haber  pei  dido 
mucho  en  su  ligura  y  construcción,  no  UEuhan 
mas  que  dcden  de  remos  nt  mas  pnentea  que  al- 
piso  natural  y  primitivo  de  la  nave.  Pero  poco  á 
p6co  las  necesidades  para  el  tránsito  y  la  defensa 
se  foeronperfecetonñsdo,  de  manera  que  algu- 
nos años  des|iues  de  a([uellaley  marítima,  y  no 
mfirhn  antes  de  lapérdida  de  España,  esto  es,  en 
el  reinado  de  Wumba,  ya  volvieron  á  conocer- 
se, aunque  toscos  é  incompletos,  los  puentes, 
y  en  lüs  árboles  ó  mástiles  aparecieron  otra  tes 
ías  velas  de  lienzo  de  forma  cuadrada. 

la  ioTaalon  de  loa  Arabea  en  España»  tras^ 
tornó  4odo8  los  usos  y  leyes  existentes,  al  me- 
nos en  la  gran  parte  de  la  península  que  in- 
mediatamonto  dominaron;  pero  si  se  aQeode 
al  estado  insigniflcante  de  la  marina  gótica,  no 
hay  duda  qne  este  arte  recibió  un  nuevo  y  vi- 
goroso impulso  con  este  aeonteelmlento.  Loa 
bagcics  árabes,  poco  diferentes  de  los  que  en- 
tonces usaban  los  españoles,  se  fueron  perfec- 
cionando, aunque  partiendo  siempre  de  lo 
existente  eomo  base  de  sus  adelantos.  Adamas, 
si  bien  en  sus  primeros  tiempos  sabemos  que 
se  hicieron  dueños  de  nuestras  costas,  uo  es 
ntienoa  <^erto  que  el  ánimo  de  aquellos  pocos 
que  se  sal  v-dron  en  la  famosa  batalla  de  Guadalc- 
te,  conquistando  palmo  á  palmo  el  terreno  de 
sus  mayorea»  dlé  Mea  pronto  A  la  marina  pu* 
ra  mente  espaAola  limites  propios  ea  qoe  oslen* 
derse. 

Se  distinguen  antes  qoe  ninguno  en  el  arte 
náutica  los  catalanes,  después  de  la  iuvasion  á  ^ 
quo  atudimoa,  por  ser  eUoade  los  primeros 


Digltized  by  Google 


m        MAina  m  uqs  ANtiauüs-mátáOiBos  mí 


que  en  tod»  It  peninmli  iletnnron  mi  terri- 
torio á  propMtO  para  empresas  madtlma?. 

Las  primeru  noticias  que  pudl«*roQ  darse 
leerea  deMftedlelones  natalet  m  esla  ouevi 

<^poca,  «."fian  forzosamonU' las  rorresponflicntes 
4  la  conquista  de  la  Tierra  Santa,  pueato  que 
•pesar  de  tener  bien  oeopadiii  laa  armai  en  sus 

propias  tierras  los  cristianos  españole!»,  un  qui- 
sieron negar  su  contingente  á  aquella  empre- 
8a.  Pero  nada  dii^no  de  mención  pudiéramos 
nferir  sobre  cslc  acotitectmientn  por  lo  que 
importa  á  nijf«!fro  asunto,  porque  si  bien  es 
cierto  que  á  Jerusalcn  acudieron  caballeros  es- 
pañoles, no  to  es  menos  que  ptra  eonducirlos 
nn  se  apre«t;iron  en  nneítras  rostas  escuadras 
que  pudieran  considerarse  como  de  guerra. 

áqoi  pndiéninios  añadir  ataotn  algunas  noti- 
cias sobre  los  prrtfrres-o?  qtic  rontinnrt  liacíen- 
do  la  marina  en  España,  pero  esto  pertenece- 
ria  ya  mas  qnc  A  la  bistoria  i  ta  parte  ar- 
tistica  o  ele  construcción,  á  que  hcnuis  {  nnsa- 
grado  otro  articulo  on  el  cuerpo  de  la  obra.  Por 
otra  parte,  basta  lo  dicho  para  el  objeto  del 
presente  trabajo,  que  no  ha  sido  otro  que  eon- 
siffnar  aqui  alg^nna?  noticias  5ohrc  la  marina 
de  los  antiguos,  como  lo  uicece  8u  epi^Tafe. 

tn  estas  noticias  hemos  debido  hacer  ihm 
eseepcion  en  favor  de  la  parle  e-|iarir»la,  ade- 
lantándolas, aunque  con  suma  concistuii  y  brc- 
fedad,  basta  una  époea  mas  moderna.  I.os  lec- 
tores qtic  (leseen  a  leliintar  el  e<«tudio  de  este 
Interesante  punto,  pueden  consultar  la  HislO' 
ria  de  ta  marina  MpoíEofa,  redentetnente 
publicada  con  p:ran  lujo  y  copia  de  dato:*,  de 
doaJb  nosotros  hemos  tomado  las  noticias  que 
aparecen  consignadas  en  el  presente  trabajo. 

M\RMOL.  Pertenecen  los  mármoles  k  dos 
variedades  de  piedra  calcárea,  la  sacaróide  j 
la  comimcta. 

La  primera  especie  se  emplea  para  la  es- 
cultura, V  entre  mármoles  i)erleneciente8 
á  ella  el  mas  notable  es  el  de  Carrara,  cuyo 
grano  es  flnfsimo  y  homogéneo.  Pare  adorno 
se  emplean  el  mármol  sacaróide  azul,  el  ama- 
rillo antiguo  y  el  cipolino,  marcado  con  ao- 
ebas  fli}8S  onduladas  blancas  y  verdes,  resulta- 
do de  In  asoriacion  del  calcárro  ^.irari'iide  blan- 
co con  el  esquisto  talcoso  venle.  £sta  clase  de 
minnotes  son  rocas  metamórflcas. 

Todos  los  dema?  mármoles  de  ornato  «alen 
del  calcáreo  compacto.  Son  de  inOnita  varie- 
dad, scgim  los  paises  donde  se  encuentran. 
Casi  lo  ios  pertenecen  á  los  terrenos  de  tran- 
SicifU).  Futre  ellrts  merece  particular  mención 
el  ruiniforme,  aiyoi  dibujos  imitan  ruinas,  fe- 
nómeno debido  á  una  infiltración  ferniglnosa. 

Hay  mfirmole?  en  Ins  que  se  enrnentran 
conchas  fúsiles;  si  estas  en  el  bruñido  imitan 
el  reflejo  del  naear,  contribuyen  á  dar  al  esleA- 
reo  una  bcllexa  que  le  hace  apreoiable.  Fn 
riotia  se  encueotraa  mármoles  de  esta  clase 
que  ofraeen  retejos  (rteados  de  difsrenfes  ma- 

tice*^  de  rojo. 
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oflrteen  colores  títos.  hooMgBfléMafl,  M» 

bruñido  y  duración.  I^os  que  tienen  arcilla  «e 
alteran  fácilmente;  los  que  están  roeiclados 
con  plrMs  de  hierro  se  cabf«n  ée  ofin.  II 

jor  modo  '*c  cnnnr>-<r  la  boiulad  del  mArBMltM 
por  el  sonido,  que  debe  ser  claro. 

VASnfiACIOlV.  fs  nn  seto  preparatorio  dn- 

la  ili;;e>t¡on.  el  que  preeeJe  á  la  de:ílu'  ion 
1/OS  alimentos  non  por  detñrlo  asi,  triturados 
por  los  dientes,  y  .i  medida  que  la  mastica» 
cion  aranza,  la  sati^  se  derrama  abundante- 
mente en  li  bofa.  se  mezrla  con  tas  sa<tan- 
ciaá  ingeridas,  ilisuclve  uoa  parte  de  ellas,  y 
por  último  contribuye  n  formar  una  eapCCteéé 
bolo  6  pasta,  y  lubrincael  exófaffo  para  e'  ?e- 
gnndo  acto  que  es  la  deglución.  La  lengna  ao- 
xllta  la  acción  de  los  dientes,  manlentendo  en- 
tre ellos  el  bolo  alinicnlif  io  y  traslad^n'lolo 
luego  á  la  garganta,  por  medio  del  plano  in- 
clinado que  forma. 

^  en  toflos  Im  animales  sofi  idénlicoí'  lo$ 
aparatos  de  ta  masticación.  En  algunos  inami» 
feros,  la  lengua  está  cubierta  de  asperezas, 
cerdas,  papilas,  etc.,  fwre  auxiliar  la  aooiot 
de  los  diente?:  en  h?  ares,  los  alimentos  son 
fracturados  por  las  dos  piezas  que  constllnyott 
el  pico;  en  ciertoa  animales  desaparece  Im  naa- 
ticacton  para  ser  sustituida  por  hi  >uccion.  etc. 

MASTUERZO.  Lepidium  $aiwum  Planta 
anua;  hay  eoátro  variedades,  4e  tas  oonlea  la 
rizada  es  la  mejor  para  ensala  í  i.  ¡ferrera  dieí 
I  que  ae  llama  mastuerzo  porque  hace  torcer  las 
I  narices  cuando  se  eoroe:  para  que  neta  étimo»' 
]o'¿iíi  tuvitíra  funilauiento.  del)iera  Jeiiomisjar- 
;  se  nastuerzo;  lo  estreno  es  que  los  franceses 
le  dan  un  nombre  análogo,  pues  lo  llaman  na- 
sitort. 

El  mastuerzo  es  una  especie  de  berro  y  sa 
puede  sembrar  en  cualquiera  (^poca.  uo  baciee- 
do  grandes  fríos.  Requiere  tien-a  bien  abona» 
da  y  suelta.  Su  ^fMiiilla  piietle  ^inrdarse  mas 
de  dos  años,  t-s  planta  diurética  y  que  abre  el 
apetito. 

MATADFTtns.  Establerimienlos  destinados 
á  la  matanza  de  reses  para  el  abasto  de  carnes 
de  nna  población.  Son  de  grande  «lilldad  bajo 
el  punto  (Je  vista  bisiéiiieo  y  bajo  el  industrial. 
I.os  mataderos  permiten  la  inspección  de  re- 
ses, har^n  desaparecer  los  focos  de  tnfeoeioa 
parciales  formados  antiguamente  por  las  ma- 
tanzas  particulare*.  y  farilítan  las  operaciones 
industriales  relativas  al  acüi)io  de  sebos,  s«ft- 
gre,  astas,  etc. 

10=;  ointaíleros  deben  ser  cdifloios  de  mo- 
cho desalKFgo.  bien  tentilados,  prov«sU^  do 
foentes,  boenos  establos,  «te.  SI  de  Madrid  dt> 
ja  poro  que  desear  acerca  de  su  disposición  J 
demás  condiciones,  especialmente  en  los  loca- 
les destinados  h  cerdo»»  y  resea  mayorea. 

Tomo  alta  metllda  <!<'  salubridad  pública, 
debieran  establecerse  mataderos  de  catNülos, 
para  reinaísr  los  inntilimdos  en  las  plasaa  de 
lorof .  enfermos,  viejos,  ele.  I'n  malndero  de 
oabaUes  evitaria  las  eawnaeiooan.  p»>rt*M  dt 
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j»3?.  1n<!  iritcstinos  para  cnerdas ,  las  carnes 
paru  üboiios  después  Ue  secas  y  pulvoriiBüta, 
los  Immos  fnni  flola  j  negro  rainal,  «le.,  ele. 
Lo  qTir>  lioy  airre  de  infección  »e  coateítirift 
en  ua  foeo  de  producción  industrial. 

MáTIilA.  ¿Eiiste  alguna  d«fiBÍdon  iNwna 
de  la  materia?  Al  cabo  de  tantas  diseiHacioncs 
•omo  ae  lian  escrito,  ¿puede  asegurarse  que  los 
Iwbfcs  conocen  la  materia?  Decíase  antigua- 
mente que  materia  es  todo  lo  que  tiene  estén- 
alón,  figura,  solidez,  divisibiltdad ,  grave- 
düd,  tntTcta,  densidad,  porosidad,  impenelra- 
l»ilidad,  ó  cuando  menos  algvorde  eitae.  pro- 
picdadC;!.  Ahora  líi(  n,  Pírnjar^o';  f>ari  ptinto 
de  partida  de  nuestros  raciocinios,  cu4ilquiera 
é»  1«  pretendidas  propiedidea  esendalei  de 
la  matcriti,  la  divisibilidad,  por  ejemplo.  O  su- 
ponemos la  materia  divisible  hasta  lo  inQnilo 
óao.  8i  ee  ditiafble  baste  lo  fnftnito,  la  esteii- 
alen  podrá  disminuir  basta  el  infinito  y  minea 
llegaremos  ai  átomo  ó  había  de  ser  iin  átomo 
•in  estension,  sin  densidad,  sin  porosidad,  es 
decir  im  átomo  no  material,  en  el  aentido  que 
ae  da  á  la  palabra  materia ;  sino  es  divisible 
hasta  lo  ioüuito,  la  divisibilidad  deja  de  ser 
propiedad  material,  asi  como  lu  poroeidnd, 
porqne  habría  particnlasBO  divisibles,  no  po- 
rosas. 

Otras  hoB  diebo:  materia  os  todo  equello 
Copaz  de  afectar  nuestros  sentidos,  y  en  el  cs- 
tndo  actual  de  las  cteoeias,  esta  ea  la  deUoicioa 
eooslderedo  eome  nun  aceptable.  ¿Pero  aabe- 

Tnc)<  :  i  e:i  1  I  universo  no  hay  algo  que  valpa 
mas  quó  Quostros  sentidos?  ¿Son  ellos  la  per- 
fección toda,  el  criterio  todo,  el  veliicnlo  todo 
de  cuantas  propiedades,  de  cuantos  modos  de 
9€r  pueden  ofirecerse  en  la  materia'  todos 
Jiubiéramos  nacido  ciegos,  tendriauius  acaso 
Moa  de  la  \m,  ni  de  los  colores,  ni  del  mismo 
sentiíln  le  !a  vista  siquiera?  ¿Concebiríamos  la 
po&ibiiiUad  de  ese  tacto  á  distancia  que  llama- 
■us  tiste?  lüo  ee  dedo  eoMsobfr  le  poeibUtdsd 
do  al^n  otro  sentido? 

Ko  podcmoB  dellolr  la  materia.  Lo  único 
qoo  neo  ee  dado  es  eonooerla  eo  algunas  de 
sus  manifestaciones,  de  sus  modos  de  ser  y 
nada  mas.  No  poiieraoa  asegurar  que  la  mate- 
ria no  ofrezca  mas  propiedades,  ni  mas  modi- 
llcadones  que  las  estudiadas  en  nuestros  tra- 
tados de  ficira.  fa  electricidad,  e?e  poderoso 
•gente  niut<  i  iai,  antes  desconoculo,  liu  venido 
é  destriür  muchas  teoilas;  él  se  escapa  de  la 
ponderaliilad  y  de  otni5:  propiedades.  Revela  su 
•xialencia  por  la  reumoa  de  ciertas  circuna- 
teaeioe,  bttieoe  tiebajando  on  todos  lod  fienó- 
Bienos  f1'=;irr)5  y  quimil  (  ?  I)  es  un  cnerpo  ma- 
terial ó  es  una  modillcacion  en  el  modo  de  ser 
do  le  molerle;  do  ooel^iero  do  les  doo  meno- 
ras  consideremos  el  fluido  eléctrico,  siem- 
pre será  para  nosotros  una  entidad  material. 
¿Ahora  Úen,  podeoios  asegurar  que  hemos 
«parado  en  noeetros  eludios  i  la  natoralesa? 


terlel  qoe  sen  i  le.-eloelrieidid,  la  ipie  oeln  á 

una  piedra' 

¿Por  quó  tal  ioeroie  ea  oiertos  «aerposf 
iPor  qoétel  aetlfided  en  otioeT 

A  cualquiera  punto  del  universo  que  ten- 
damos le  viste,  M  oaoontramoa  mas  limites 
que  el  lotoHo.  In  It  eetension,  el  infinito;  en 

las  formas,  el  infinito;  en  la  escala  de  los  sereo 
organizados,  el  iotínito;  euel  número,  el  infini- 
to. Solo  hallamos  el  llnito  en  el  antagonismo 
de  dos  fuerzas.  A  medida  qoe  avanaaroos  en  el 
estudio  de  !a3  ciencias,  encontramos  !a  pola- 
ridad en  tudas  {larles;  dos  Üuidoa  coulranoa 
en  k  oleotrieldMl,  dos  polos  en  el  eaegnotio- 
mo;  en  los  seres  organi/.ados  dos  sexos;  la 
dualidad,  el  amor  y  el  odio,  la  atracción  y  re- 
pnleion,  como  oondtcloiieo  do  todo  renémono. 
U  análisis  (luímica  viene  á  reducir  todos  los 
cuerpos  de  i&  naturaleza  á  dos  t^eries  de  cuer- 
pos que  se  NemKi  simples;  aqui  nos  aoerét- 
mos  á  lo  finito.  Tenemos  metales  y  nielalóidca; 
los  primeros  son  todos  análogos,  ¿liemos  de- 
mostrado ya  si  su  formación  no  procede  de  una 
misma  causa?  Los  segundos  tienen  también  enh 
trc  si  mucha  analoffia.  Químicos  hay  qno  lla- 
man á  unos  cuerpos  electro-positivos,  a  oíros 
electro-nativos,  y  formen  de  lodos  ellos  una 
cadena,  en  la  cual  cada  uno  es  electro-positivo 
con  relación  al  que  sigue  y  electro  negativo 
con  relación  el  qoo  piecede;  le  cedene  tteno 
dos  eslabones  opuestos,  antagonistes.  I^s peí- 
dos y  los  álcalis  ofrecen  también  un  ejemplo 
de  antagonismo. 

I'or  otra  parte,  vemos  constantemente  en 
todas  partes  tendencia  al  equilibrio,  y  quizá 
en  el  universo  á  pesar  de  lo  complicado  que 
parece,  no  existe  mas  que  una  sola  ley,  siendo 
todas  las  domas  secundarias  ó  derivadas  de 
ella.  ¿Será  por  venlura  lo  que  liamamos  uiale- 
rie  inerte  el  modo  de  ser  de  dos  fuerzas,  de 
dos  pntifl'uk":  :nit:i"nni-;1;i';  ,  rieiilralizadas 
por  el  estado  üc  equilibrio,  y  dotada  en  ese 
^do  do  le  propieded  etmotivid  qnisi  do  une 
polarización  que  según  su  disposición.  5u  di- 
rección ú  otras  circuDstuicias  dó  lugar  á  for- 
mas, á  existencies  desconoddss  pare  nosoUos; 
de  las  cuales  se  deriven  los  cuerpos  (¡00  tO- 
oeraos  por  simples ,  y  del  antagonismo  de 
unos  con  otros,  de  su  coutacto.  resalten  otros 
fenómenos,  como  desprendimiento  de  calóri- 
co, de  Iu«,  de  electricidad,  que  no  deben  ycr 
otra  cosa  que  la  tiiumíe&tacioo  de  aquelU  íuer- 
za  doid»  on  eeledo  do  actividad,  su  descompo- 
sieiort,  su  recomposición,  etc.,  etc.''  Apunto  es 
este  que  merece  detenido  estudio  y  iur^as  ob» 
ssrveeiones.  Nosotros  nos  ceñimos  á  una  sim- 
ple íntjirarion.  Ella  puodo  sor  ta  beeodo  lods 
upa  Ulosoíia  nueva. 

IIAU80LI0.  Idllleio  eoneidendo  eomo  nnn 
de  las  maravilla^  di  l  inundo  que  la  reina  Ar- 
temisa mandó  erigir  para  sepulcro  de  Mausoki, 
su  hermano  y  esposo.  Su  Qgura  era  enedrilon- 
ga  y  hallábase  decorado  con  treinta  y  seis  co- 

JiMMe  y  .fiiiMi  oeonHiim.  Xebta  lia  lepiMlp 
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wurpo  pifioildal  de  vtíote  7  ^tro  gradas, 

y  en  c\  remate  un  carro  con  uoa  cnadriga  de 
mármol.  Satfro  j  Pytheo  fueron  \m  arquiteo 
tos;  Seopu,  Brtaxct*,  Timoteo  y  Leocfatrattim* 

bijaron  ín?  c^rníturn?.  VWt'^  hiin  pI  rnrro. 

VItrubio  asegura  que  también  i'raxiieles 
tnbtift  M  tm  ntilMW  nomunento»  que  ae- 
u  in  Ptinio,  tenia  IMplet  ite  attortf  «II  de 
circunferencia. 

VATO.  Tercer  «MI  M  antlfoo  afto  roouMO 
y  quinto  del  nuestro.  Es  de  los  que  cuentan 
treinta  y  un  diaa.  Esluba  dedicado  á  Apolo  y  se 
le  dió  por  nombre  mayus,  á  causa  de  loase' 
mdoretr  nobles  llamados  mayor,  ».  Mayo&c 
deriTa,  según  otros,  de  In  dlo^u  Muya,  madre 
de  Mercurio.  El  üit  primero  de  csie  mes  se 
celebrabeii  ea  Robm  latHeatM  de  la  Buena 
Diosa;  las  matronas  romanas  ofrecían  á  esta 
un  sacrificio  eu  ca»a  del  pontífice  máximo,  y 
en  esla  solemiidad  no  podían  entrar  loa  beiB* 
bres,  y  nnn  se  tnpahnn  estátuas  y  los  cua- 
dros donde  había  ügura  de  varón.  Ademas  se 
eetébrabaii  cu  mayo  tas  compitalet,  lae  kam- 
riana.s  ó  leninrias,  las  laminarias.  Ih.s  agona- 
les ,  las  del  reprifugto,  y  ea  los  dias  4 ,  3  y  3 
habla  juegos  florales. 

II  árbol  de  mayo  y  los  Juegos  que  en  este 
mo-í  auf^lcri  rclcbrar  lo'^  niños  en  alfrimas  lo- 
calidades, tuvieron  su  origeo  en  Honta.  ti  día 
4  .*  del  mes  saltan  los  Jóvenes  el  campo  á  bai> 
Inr  \'  cortar  rama"  ilf  nrt'o!r"i,  y  volvían  á  la 
ciudad  |)ara  colocarias  deUntc  de  la  puerta  de 
sus  parientes  ó  am!gos,  qtdenes  les  conTfda> 
Inn  á  refre?ciir. 

MEAJAS.  .Nombre  que  se  Jió  aotigtiamenle 
.en  EspaAa  á  una  moneda  de  oro  que  era 
la  tercera  partí  ilrl  sueldo  de  oro;  también  se 
denominaba  tremétis  ,  y  de  ella  se  conservan 
algunos  ejemplares  del  peso  de  34  '/•  granos. 

iiui)o  también  uoa  moneda  de  colire  llama- 
da meaja. 

MEt:ANlCA.  Véase  maoüuxas. 

MEDAS.  Antiguos  pueblos  del  Asia,  qm 
constituyeron  al  principio  un  imperio  indo- 
pendienlc ,  y  después  quedaron  agregados  á  la 
Persia.  Las  dudades  principales  de  la  liedla 

eran  Gasa  y  Ilcrliatann. 

Los  medas  eran  eoUoentemeute  belicosos, 
j  consideraban  como  nn  oprobio  morir  en  el 
lecho  y  ser  cnternidos,  por  lo  cual  arrojaban 
á  los  perros  los  cuerpos  de  sus  parientes  y 
amlpos  próximos  ¿  espirar. 

Kntre  ellos  rstuha  en  uso  la  poHgamIa,  y 
acostumbraban  uquellos  pneWo=  ?eviMns  ¡fc- 
llar  con  sángrelos  tratados  que  Hjii¿tabun. 

Las  costumbres  de  los  medas  se  füeron  afe- 
minando  ywr  indo  roí)  Ic^  pM-:  \  la  re- 
pública mcda  sucedió  el  -áuo  ^ou  aule«  de  Je- 
naerlato  la  monarquía.  Los  monarcu  taeron 
tfeyoccs.  Fraorte,  Claiares  y  Asiisíres,  dorante 
onyo  reinado.  Ciro  conquistó  la  Media. 

MIMAS.  Rtdleolo  parecerá  qoe  eonsagre- 
TOos  nn  nrilculo  atan  Infima  prenda  do  vestir, 

6  Oías  k«B  de  caUar;  fero  mas  de  un  lector 


Mi 

habrá  qtie  ignore  por  qné  se  llaman  meOmr 
y  no  enteras  lo  qne  en  oiroa  paiaes  se  deao- 

mina  bajo»  y  calzas. 

Sépase  antes  qne  todo,  qne  os  laaniigue- 

dod  no  se  conocían  mn«  que  botines,  es  f'cr ;r. 
pedazos  de  lienzo  abrocttados  ó  atados  sobre 
la  pierna,  y  aenqoe  aJgnnos  preteodep  qne 
las  med¡a.«  ftteron  ideadas  por  los  chino?  y  ji- 
pooeses,  nosotros  creemos  que  tan  cómoda 
prenda  IM  Invenekm  española,  d  eoaado 
nof,  importación  árabe.  Es  lo  cierto  qno  ea 
tiempo  de  Felipe  li,  la  moger  de  un  tal*La- 
pes  Padilla  hizo  un  obsequio  de  gran  valia  al 
monarca  enviándole  desde  Toledo ánandesw 
par  de  medias  de  seda. 

!íi  aun  en  tiempo  de  Enrique  Vlll,  rey  de 
Inglaterra,  que  murió  on  4r>i7,  haUa  en  te» 
ropa  map  país  que  la  España  donde  podieraa 
hallarse  medias  de  seda.  £n  4564  se  hixo  el 
primer  pdr  en.  Inglaterra,  7  en  1574  en  Inn* 
eia.  Uoa  buena  media  de  seda  en  enlsaees 
un  regalo  santooso. 

Ahora  Men,  llamáronse  en  Ispafin  eolsas 
los  pantalones  de  punto;  acortados  estos  y  re- 
ducidos i  la  altura  de  la  rodilla,  se  denoiiú- 
naron  medias  calzas,  y  las  muy  bajas,  eelce- 
tas.  Este  último  nombre  ba  vivido;  pero  com» 
el  uso  de  las  medias  calzas  era  frecuente,  y 
se  liablaba  de  cilas  eu  las  casas  á  cada  paso, 
por  abreviar  ae  comensó  á  suprimir  el  sustan- 
tivo caltas,  y  quedó  con  los  honores  y  ifxlas 
las  circunstancias  de  tal,  el  adjetivo  tneduu. 

MEDICINA  UOAL.  U  medicina  legal  es» 
r'omo  dice  Dcvergie  en  su  esrclente  obra  so- 
bre esta  materia ,  el  arte  de  aplicar  los  cono- 
dmtentds  qne  nos  sntelnlslnn  las  eieneins  m^ 
dira.s  á  la  rormaclon  de  !ri<  leyes,  al  conori- 
mienio  y  á  la  interpretación  de  cilios  ^SfOr 
los  Judiciales. 

La  medicina  legal  no  tiene  largos  antece- 
dentes blstúricos.  porque  no  podía  desarro- 
llarse sino  coa  los  pro^pcsos  de  la  aoalomu, 
de  la  flsiologia,  de  la  historia  natural,  de  la  quí- 
mica, y  detodss  aquellas  ciencias  á  cuya  apli- 
cación contriboye.  En  tiempo  de  los  romanos 
se  eonsuUaba  i  teces  á  los  médicos  con  moii- 
vo  de  la  operación  cesárea;  pero  esto,  como 
ae  vé,  no  constitaye  un  sistema  de  mecUciJU 
legal. 

Dóbese  á  uno  de  nuestros  mas  grande^  mo- 
narcas ei  primer  paso  hácia  la  formación  de 
esta  ciencia.  En  453t  mamló  CárlDS  V  qoete- 
lerviniesen  los  módicos  en  los  procedimien- 
tos crimiunles,  y  esto  no  podia  menos  de  pro- 
ducir desde  luego  un  movimiento  literario  ea 
este  sentido.  Asi  Fortunatus  lFidel¡^ ,  Zebirtaa 
y  Pablo  Zachias  en  Italia;  Juan  imhn  í-.n^ar- 
do  Yaleotini,  Juan  Wegery  líeuciter  cu  Alema- 
nia, publicaron  tratadoa  en  que  se  oonienla 
líis  (!ccisinrc>  rlc  la;^  mas  ct^l'/Vrcs  universida- 
des: en  fraucia  dió  á  luí  Ambrosio  fareo  ea 
4575  la  primera  obra  de  aMdteina  legal;  f 
lambieo  escribieron  ^obrc  !a  misma  hneaa. 
Vlceot,  Jv^reau  jjücoUis  ¿tegnis.  ¡jmill 
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favnrpcirt  con  SUS  éitictM  y  dispoóicíones  c^ta 
imporUole  cieociaáque  babU  dado  oacimieu- 
io  uo  mooarch  et{wñol.  Doide  flne»  átA  último 

üip^lo  ya  la  mcdiciog  laftl  hecho  mas  rápi- 
dos prc^resos,  y  CDtns  kM  médicos  que  mas 
Imn  coBtriboido  i  sti  adeltnttmiento  basta 

Duestrus  <l¡as,  nu'roccn  ser  citados  Royer  Co- 
llard.  Foderé  de  i^tlasburgo,  PruacUe,  Orilla, 
Devergié  y  Mala.  íita  progresaba  sido  simul- 
táneo al  que  duranlu  la  misma  época  haa  be- 
£ho  tollas  las  ciencias  para  cuya  aplicación  >¡r- 
ve.  Se  lian  O'^ludiado  cou  giau  dcleniuiiento 
Gue^ues  de  la  mayor  Inpoortuicki,  faeílituii- 
do  su  solución  práctica;  y  por  e^o  los  mcdi- 
cos  son  boy  cousullados  con  mucba  mas  fre- 
cuencia de  lo  que  lo  eran  hace  veíale  años.  Las 
obra?  (^-jc  se  lumido  pti!)lir;in  in  on  este  hrso 
periodo  doii  otros  lautos  ntvuufnenlos  que  Ue- 
tmiOBlnn  los  progresos  de  laoienela,  y  com- 
parándolos enllre  si,  so  ail vierto  (pie  la  müs 
moderna  se  compone  de  lod(^  los  trabajos  an- 
teriores, i  los  quetí  ntorluiafiadido  sut^  pro- 
1^  observaciones. 

Como  la  medicina  legal  es  la  medicina  ea 
•os  relaciones  cuu  las  leyes  y  la  admiD¡.sti-a- 
doit  de  joslicia,  y  estas  relaciones  )ou  tan  nu- 
merosas y  variadas,  ba  sido  preciso  dividir  y 
clasíflctti  m  tiiludlo:  asi,  las  cuestiones  lela- 
tivas  .i  la  salubrldtd»  y  muehas  dii^posiciones 
adiniiiislralivus,  se  cooiprenden  en  la  higiene; 
la  medicioa  legal  gívU  comprende  las  apUca- 
€¡0003  de  la  inodicina  á  iaa  teyes  relativas  al 
nacimieoto,  matrimonio  y  muerte,  en  cuyo 
nmo  se  trata  de  la  víabiUUad,  impotencia  y 
nuerle  aparente:  y  ullimanentc,  la  medicina 
legal  criminad  se  ocupa  especialmente  de  las 
heridas,  asíMioatoa,  violacéao  y  enveoena- 
Biienlos. 

Sobre  este  punto  déla  clasiflcacion  no  ba 
habido,  sin  cml)ar(?o.  un  completo  aciii^rdo  ile 
.pareceres:  el  ealudio  de  Us  malerias  corrcs- 
poudientei á  la  medicÍDa  legal,  su  lia  tratado 
por  algunos  autores  tomando  por  base  la  t(!gi>- 
lociaQ.  Uebenslreil,  Ludwig,  IMenk  y  Mullcr  lo 
hao  dividido  eo  deredio  oimónioó  erimkuU  y 
«Mi,^  división  que  tiene  la  desventaja  de  iv 
Bcr  igualmente  aplicable  á  ludus  los  países  y 
á  todaalaa  épocas.  Foderé  y  Royer  Cotlard  han 
adoptxido  con  corta  difercucia  la  mi.<iiia  clasi- 
ficación, aunque  sustituyeodo  al  canónico  el 
dereeiie  administrativo.  ProDelle  lia  dividido 
eaie  i  .>lud¡ocn  cuatro  clases,  según  el  olijeto 
que  da  lugar  á  b  visita  facultativa,  sea.  bom- 
¿re  ó  rauger,  cu  csUdu  de  vida  o  en  el  de  ca- 
dáver, ó  so  trate  de  cuestiones  mcdioo4egis- 
lativas.  Mabon,  Ürülay  Devergié  noban8c<rui- 
do  urden  alguno,  y  Adelon,  en  el  curso  que 
ha  dado  en  la  escuela  de  Medicioa  de  Paris,  ba 
adoptado  una  cla.stíkacioii  mista,  que  es  la  de 
Pruoellc  moUiUcada  y  desenvuelta,  y  qoe  va- 
nea á  dar  á  cooocer. 

Kii  la  primera  scci'ioii  cnmpreniíc  todas  las 
cuesiiuues  méüico-legalcá  de  que  pueden  ser 
objciu  el  itoii^bre  y  U  muger,  viven  «>  mnerloa. 

Udtf    MftLIOTKCA  fOHUAll. 


Tales  son  las  relativas  al  conocimícnlii  iñ  la 
edad,  de  la  identidad,  d  las  beridas. 

En  la  segunda  ae  contienen  las  relativár  al 

individuo  vivo.  Tales  son  los  vicios  de  confor- 
mación y  el  QOttocimieoto  de  las  funciones  ge- 
nitales, como  la  fecundidad,  esterilidad,  poten* 

cía  <•  impotencia  Y  tam!)ien  el  estado  mental, 
del  individuo  y  de  las  enfermedades  provoca- 
das, pretcstadag,  simuladas,  disimuladas  <;  im- 
putadas. 

Kn  la  tercera  trata  de  las  cueslioní^s  relati- 
vas á  los  cadáveres.  La  difercucia  cutre  ia  muer- 
te real  y  aparente,  la  determinación  de  la  épo- 
ca de  la  muerte,  y  el  ezámeodelaadiíerentea 
especies  de  esta. 

La  cuarta  secdon  contiene  las  eueationes 
que  solo  tienen  relación  con  el  servido  mili- 
tar y  los  caaos  úfi  escepcion  del  miamo. 

La  qoinla  sección  trata  de  las  felativaa  á 
solo  la  muger,  á  saber  de  lacépulii  violación, 
sodomía,  prew»  y  parto. 

La  sesta  se  consagra  i  lascnestiones  acerca 
de  los  recien  nucidos,  v.  g.,  á  saber:  si  un  por- 
ductü  uterino  ha  sido  fruto  de  concepción,  en 
qué  (^poca  ha  tenido  lugüi  la  preñez,  si  la  cria- 
tura ha  muerto  antes  del  parto,  después,  ó 
mientras  este  se  veritlcaba;  si  ha  nacido  viva, 
ba  vivido  durante  el  tiempo  del  embaraza, 
cuanto  ti  nijio  baceque  murióy  si  es  legitima. 
Por  Un,  lo  relativo  al  infautlindio. 

La  séUma  sección  se  pcupa  de  los  envene- 
namientos. 

I'n  último  lugar  trata  de  los  certificados, 
declaraciones  y  autopsias. 

Esta  clasificación  es,  en  concepto  de  un 
escritor  de  lióla,  la  uias  completa ,  y  permite 
estudiar  cada  cuestión  cou  la  latitud  posible, 
evitando  repeticiones  que  traen  casi  siempre 
consigo  oscuridad  y  confusión. 

El  estudio  do  la  medicina  Ifu'il  es  suma- 
meutü  lutporUule  pura  cuantos  lutervieuencn 
la  dirección  de  l04  procesos  y  causas ,  pero 
nosotros  no  podemos  ofrecer  aqiii  im  cuadro 
siquiera  luese  diminuto,  du  esLi  cieuuiu  ,  por- 
que las  principales  malerias  relativas  ¿  ella 
f  in  tratadas  en  artículos  especiales  en  ma- 
clms  lugares  de  esta  obra,  jios  limitaremos  á 
indi(»r  que  so  estudio  debe  hacerse  dé  dife' 
rente  modo,  según  sea  la  aplicación  que  de  él 
quiera  hacerse.  Hay  eu  la  medicina  legal  lie- 
dlos tan  sencillos,  que  su  conocimiento  está, 
digámoslo  asi,  prci)arado  de  aide.nano,  y  pue- 
de entonces  seguirse  sin  dillcnllad  lo  que  cs- 
tableceu  los  priucipiüá  y  rj-glas  generales,  pe- 
ro al  mismo  tiempo  iiay  otros  bcchos  compli- 
cados y  o.scnrus,  en  los  cuales  no  basta  tener 
u  la  vista  las  observaciones  que  presentan  los 
modelos,  sino  que  es  preciso  qne  el  módico 
tenga  una  larga  práiMica  cu  casos  raódico-lc- 
gales,  como  también  mucha  esperiencia  y  sa- 
gacidad para  poder  apreciarlos  debidamente  y 
con  acierto. 

^DICO,  MEDICAS.  ítttJKaRAs)  Véase  me- 

OICINA. 
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MÉDICOS  IJÍ8PBCT0RES  DE  BAÑO?  Déla 
coavenieDcia  de  establecerlos,  hemos  hablado 
enelarUealo  «AÍof  hinbiialbs. 

MROriA  ESPINAL  Es  una  de  las  partes  cCTi- 
trale£  del  sieteiua  nervioso,  liállaae  cu  la  co- 
Iwnnt  terlebnl  y  en  eonranletelon  eon  el  oe* 
rebro  por  media  de  la  nx^Jula  oblonfriita  De 
ia  médula  espinal  parlea  los  gangltoa  nervio* 
•08  7 1o«  nervioi  raquidianos.  Como  todo  oen- 
tro  nervioso,  compónese  la  Dí^-diila  espinal  de 
dos  sii<:lancins,  la  blanca,  en  hacecillos  longi- 
tUiUuale.^  que  formaa  en  rada  mitad  luteral  un 
cordón  tnterior  y  otro  posterior,  y  la  gris  for> 
mando  nna  capa  delgada  entre  diclios  cordo- 
nes, los  cuales  comunican  ademas  cutre  si  por 
UBIS  Obras  blancas  trasversales  llamadas  coNii- 
surai  blancas.  Iaís  ()tln^;  se  denomlDan  Mllit> 
iurat  grises  de  la  médula  espinal. 

U  sección  de  la  inédola  espinti  en  nn pon- 
to'ir  ?ii  longitud,  tiene  por  efecto  inmediato 
üeterminur  (t^  parálisis  de  todas  las  parte»  del 
enerpo  que  reciben  sus  nervios  6fA  segmento 
dem^diila  iiireiior  ú  lu  lesión. 

IICGILONIS.  Mamífero  fósil,  especie  de  me- 
gaterio  hallado  en  la  Virginia.  Tiene  igual 
nombre  una  ave  de  la  familia  de  los  mcgipo- 
des,  rtiro  piro  mny  corto  con  relación  -t  \n  ca- 
beza, es  recto,  cónico  y  robusto;  las  iiíias  lar- 
gas, fuertes  y  pococur>'as. 

MESOPOTAMIA.  Antigua  y  ccMebre  región 
del  Asia  cuyo  nombro  signiOca:  en  medio  del 
agua.  Batlíbese  entre  el  Ti^s  y  el  t&tmea. 
Stis  confines  eran  la  Siria,  lu  Aruienin.  la  Ara  - 
bia  y  ia  Jtabilonia.  La  .Mcsopotamta  se  divide  en 
superior  é  inferior,  la  primera  era  mny  pobla- 
da y  se  iliviJia  en  his  proviariaí  siiíiiieiiles: 
Migdonia,  Usrocna,  Gauxanitida,  Cornea,  Zab- 
dicena  y  Anthemusla,  siendo  sus  principales 
poblaciones  Klalbls,  Eüesa,  AmidB,  Carriles  y 
Nlceforio. 

La  Mesopotúniía  inferior,  territorio  árido 
cuyas  principales  dodadea  eran  Atra,  Hearda 
yCnnaxa. 

f.n  In  región  de  que  nos  ocupamos  nacie- 
ron Nacor,  Thar^,  Abraban.  Sara,  ItcAwea,  Lia, 
,  ítaqne!,  los  once  primeros  hijos  de  Jacob  y  el 
fülso  profeta  Balaan.  La  Mesopotamia  formó 
parte  de  los  Imperios  de  Asiria  y  Babilonia  y 
i!.  ?piK'S  de  la  Pcrsin;  Alejandro  la  agrefróñ  sus 
conquistas  y  mas  tarde  la  poseyeron  los  Seleu- 
cldas.  Pasó  lAttimamenteai  imperio  de  los  par- 
tos y  li!e?o  formó  parle  del  romano. 

METALURGIA.  Llámase  sstnl  arte  (!e  estraer 
los  metales  de  sus  minerales.  L¿lc  arle,  que  da 
á  la  industria  los  instrumentos  mas  indispen- 
sable? para  sus  neiT>idadc«,  participa  á  la  ve2 
de  la  química  y  do  la  iuecáuica:  asi,  piles,  lu 
nielalor^a  sccnlasa  con  la  miileñlogfa  por  el 
conocimiento  que  exige  de  las  sustancias  mi- 
nerales que  se  propone  tratar:  con  la  química, 
por  la  natorateiade  los  eSratos  que  se  propone 
producir  y  por  los  agentes  que  emplea:  íinal- 
meolfi,  con  la  mecánica,  por  las  máquinas  de 
que  coa  fe«eooiicU  Moe8il«  liacenuo. 


Pero  no  obstante  la  estrecha  aTialo^ia  qne 
hay  entre  las  operaciones  químicas  y  tas  me- 
talúrgicas, qno  consisten  prtaMipalmenlc  en 
aislar  ciertas  sustancias,  hay  entre  ellas  difo> 
rencias  esenciales  que  conviene  hacer  notar. 
Bn  primer  logar  la  eantldnd  de  oialerias  sobre 
la  ciial  se  opera  á  la  vez,  exige  grandes  dife- 
reucias  en  los  aparatos  y  da  lugar  i  íeoómo- 
nos  particolares,  y  todavia  es  mayor  esta  dife- 
rencia en  cuanto  á  la  naturaleza  de  los  agentes 
químicos  que  se  emplean.  Asi.  en  la  quimioi 
como  el  objeto  principal  de  los  resultados  e¿  ia 
purcJ^  dé  los  productos,  se  cuida  poco  del  vi- 
lor  de  los  agentes,  valor  que  por  otra  parte  es 
muy  pequeño  á  cansa  de  ia  c^rta  coiitidjui  de 
ellos  de  que  se  hace  uso.  In  laaMtalnfSla  per 
eJ  contrario ,  uno  de  !o5  pnnto?  esenciate.-  es 
el  de  poder  ofrecer  los  productos  al  comercio 
al  precio  mas  bajo  posible.  Aal,  pnen.  m  poe- 
dea  emplearse  como  agentes  quimioot  sisi 
sustancias  comunes  y  de  poco  Yaior. 

tos  minerales  netálteos  «pie  la  aamraleaa 
nr»-:  mT  i  ce  están  casi  siempre  mezclados  cdq 
unu  gran  cantidad  de  materias  estraúas.  i'ur  lo 
regular  seria  muy  costoso  someterlas  en  este 
estado  á  las  operaciones  metalúrgicas,  pera 
se  las  puede  purgar  de  ellas  en  mucha  parle, 
]>or  ciertas  operaciones  preparatorias,  ¿  que  se 
da  el  nombre  de  preparación  mecánica.  Estas 
preparaciones  varian  conforme  h  h  naíurale- 
sa  del  mineral  y  a  las  de  la  susUncüks  que  es- 
tán mescladas  con  él.  Asi,  ooando  et  irinenl 
es  puro  y  macizo,  nn  necesita  masque  rom- 
perlo para  fundirlo.  Cuando  está  cobierto  át 
lodo  ó  de  tieria,  debe  hitarse  para  que  aedis- 
tiní?anlas  partes  metálicas.  Cuando  está  adhe- 
rido á  una  raai,  es  preciso  romperla  pjirm  scv 
pararlo,  y  si  cstA  diseminado  en  una  soreque 
ó  piedra  matriz,  es  preciso  reducirlo  á  polvo 
y  separar  las  partes  metilica$:,  ponienHo  en 
juego  las  pesanteces  cspeciflcas.  i'or  uiumo. 
si  está  mezclado  con  pederaaiea  es  aeeesario 
entresacarlo. 

Estas  diferentes  operaciones  pueden  reanir- 
se  en  tres  clases,  qne  son:  el  aparMo,  el  nuH 
chaoado  y  rl  lavado,  las  cuales  presentan  al> 
gonas  subdivisiones  que  vamos  á  indicar. 

Bl  apartado,  qoe  tiene  por  objeto  ^siar  H 
mineral  y  obtenerlo  pnrn,  se  subdivide  cu  cm 
tro  operaciones,  á  saber:  el  acto  por  el  cual  «e 
separa  el  mineral  del  barro  que  lo  enmelre: 
la  operación  por  cuyo  medio  se  rompe  el  mi- 
neral para  poder  sfpñrar  á  la  mono  las  paH» 
pobres  y  laá  ricas:  ti  apartado  a  ia  mano,  cu- 
yo objeto  es  la  separación  qne  aoriMMMia  de 
indicar:  y  el  cribado,  qne  consiste  en  separar 
el  minorai  en  distintos  lámanos  y  co  diferen- 
tes órdenes  de  riquesa. 

Ya  hemos  dicho  que  el  rnnrl.ieaí^.o  es  la 
operacípa  por  cuyo  medio  se  cunvicrie  el  mi- 
ii^nd  en  polvo  6no,  cuando  las  partieulas  ■M^ 
tálicas  se  hallan  '!i??minn^n-  en  una  piedla 
matriz  de  mas  ó  meaos  cslension,  con  el  otv- 
•jelo  de  poder  separar  después  por  medio  dd 
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ImAo  las  ptrfwoMlMfltgéakiiiw  mtoion. 

T\  romrverlas  á  la  mano,  ademas  de  que  seria 
muy  costoso,  no  Ikoaria  el  objeto,  y  asi  se 
C|)Mnta  esta  operadon  m  nn  aparato  á  que  se 
denomina  bocarte. 

T(KÍavia  las  arenas  producidas  por  éitc  sea 
Qna  mexcla  de  partículas  metálicas  y  de  parti- 
calas  terrosas,  cuya  pesantez  espedilca  es 
tnny  lif»  rente.  Esta  diferencia  se  hace  aun 
iDa6 sensible  por  medio  del  agua  y  áeslo  con- 
dooe  «I  lamwK  el  llquid»  se  lien  Itt  partes 
ma?  1i!rcns,  y  opera  asi  una  concentración 
del  metalen  una  cantidad  mas  pequeña  deare- 
na.  Para  ftallltar  eate  aochm  del  agua  ae  co- 
loca el  mineral  en  planos  ligeramente  inclina- 
dos. Variando  la  cantidad  de  agua  j  la  iuclína- 
dkm  del  plano,  ae  litweee  roas  6  menoaesta 
separación;  ademas  se  [hu  il«ni  rmploar  otros 
medios  para  acelerarla  ó  retardarla,  lo  cual  se 
Teriflca  poniendo  obstáculos  sobre  los  planos 
é  subiendo  constantmnente  la  arena  bácia  la 
parle  snperlor  para  esponerla  do  nnero  á  la 
a^ion  de  la  corriente. 

Cono  la  prodooeiOB  da  los  tu  cíales  debe 
hacerse  con  la  mayor  economía  posible,  no  se 
pueden  emplear  en  esta  clase  de  trabajos  co 
iM»  afenlaa  qofmteoa  sloo  aoataneiaa  atrandan- 
165  pn  la  naturaleza  y  que  ?c  prtf  inn  procnirar 
á  precios  muy  mddioos:  asi  su  número  es  muy 
UmHado.  Puede  dlvldlrselea  en  dos  cUbos:  los 
agentes  generales,  como  el  calor  que  produce 
la  combustión;  y  los  agentes  particulares,  ta- 
les son  ciertas  sustancias  que  se  emplean  pa- 
ta onerar  la  descomposición  de  algunos  nii- 
neraleí,  ó  para  facilitar  la  fusión  do  la  piedra 
matriz  cu  que  se  encuentran.  Vamos  á  ladi- 
mt  con  somarapUeseaales  son  estosagentcs. 

El  ealor  emple-rido  para  fariUtar  la  acción 
química,  opera  tambieu  alguuos  cambios  en 
loa  cuerpos:  asi  es  que  los  hace  pasar  del  es- 
tado sólido  ni  Hquido,  y  de  este  ni  írn-^er^so 

El  carbón  y  la$  otros  conU/ualibies,  uú  so- 
lo sirfen  para  propor^onarae  el  calor,  «Ino 
que  apiernas  rontienen  carbono  é  hidrógeno, 
que  operan  la  reducción  de  ios  óxidos  roc- 
tálicoa. 

El  aire  altnoeférioo,  indispensable  para 
alimentar  h  combnstion,  tambíea  opera  la 
OXiiiacion  de  los  metales. 
.  El  axufré  sirve  para  la  separación  de  algu 
nos  de  elloA,  por  la  diferencia  de  afinidad: 
asi  en  ei  trabajo  del  plomo  y  del  cobré,  fkcili- 
ta  la  aeparaelMi  de  anriNM. 

A1c:"no«;  TTíffaíí-s  se  emplean  tamUaD  Ce- 
no fundentes  ó  como  disolventes. 

Loe  áeoidos  metéUoot  faciUtan  la  tKrfflea- 
rion  Je  laslierras,  y  algunos,  cnmo  el  óxido 
de  hierro,  el  de  mangauesia,  y  en  algunos  ca- 
sos el  de  plomo,  se  emplean  eon  este  objeto. 

Las  ««rrcs,  ya  sola?,  ya  mezcladas,  ejer- 
cen, á  una  alta  temperatura  tina  acrion  enér- 
gica unas  sobre  oirás,  y  sobre  los  óxidos  me- 
tálicos 
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pequeña  proporeton  enlaiceiifni  dt  les  toa  • 

bustiblcs  que  se  emplean,  ftdUtailUlfiitlim  d« 
los  vidrios  terrosos. 

ta  madera,  el  eatirao  de  la  -ralsma,  la  olla 

y  1.1  turba,  son  los  combustibles  que  se  em- 
plean en  las  artos.  La  naturaleza  ofrece  alpru- 
nos  otros,  como  los  betunes  y  la  resina;  pe- 
ro no  le  les  apllea  á  kn  tiabajoa  de  qntt  noa 
ocupamos. 

l;is  operaciones  mplalúrgicas  se  verifican 
en  aparatos  Ilamadoa  Jbonioi.  Sea  fonnaa  y  dU 
menciones  vnrian  en  estremo  seirim  pon  aque- 
llas á  que  se  les  deslina.  Asi,  por  ejemplo,  el 
homo  tarte  de  hedrani  aegtm  ea  preelao  qee 
el  carbón  esté  en  contacto  con  el  mineral,  ó 
basta  que  lo  llegue  el  calor  de  la  ^llama.  En 
los  priméroi  es'ijreetao  para  aHoien^r  la  eom- 
bustion  introducir  aire  con  ciertas  máquinas:, 
los  segundos,  por  el  contrario,  están  dispues* 
tos  de  manera  que  se  alimentan  por  una  cor- 
riente de  aire  natural. 

Lis  preparaciones,  los  aj^entcs  qtiimfcos  y 
los  hornos  son  los  tres  puntos  principales  de 
las  operaciones  metaUbigieaa.  Loa  hemos  apos- 
tado muy  á  la  ligera,  porque  no  consiente  otra 
cosa  el  cará^er  de  este  articulo,  que  es  de  in- 
ffioaeienea  generalea. 

l/)  terminaremos  bnlil  mrb  de  los  prowdft- 
mientoi  comunes  ó  genéricos  que  emplea  la 
metalüTgla. 

Los  minerales  melálicos.  ó  los  productos 
de  las  fundiciones,  que  forman  las  primeras 
materias  que  se  someten  á  las  operaciones 
metalúrgicas,  presentan,  por  lo  regular,  el 
raelal  que  se  desea  en  H  e«tado  de  combina- 
ción Conciei  Uü  susiaiicias:  de  Uoude  se  sigue 
que  la  metalurgia  se  propone  siempre  una  es* 
pccie  de  análisis,  cuyo  objeto  es  el  aislamien- 
to de  una  6  muchas  sustancias  Para  conseguir- 
lo ae  empleaa  dea  métodoa  prinéipatea. 

4."  Se  procara  combinar  cutre  si,  ó  ron 
otro  cuerpo,  las  sustanciaa  que  están  aligadas 
con  los  neieiea.  De  este  modo  ae  descompone 
cu  do'  partes  la  materia  de  que  se  tratn.  En  U 
una  queda  el  metal  casi  en  estado  de  pureza: 
eu  la  otra,  la  nueva  combinación  que  ae  ba 
producido. 

f.*  El  see:ííndo  mrlodo  eenenl  consislp, 
por  el  coulrano,  cu  fuimar  con  el  melal  que 
se  quiere  oMener  nna  combinación  nneva, 
fácil  de  separar  de  las  otras  sustancias,  y 
que  pueda  descomponerse  en  seguida.  Si  trata- 
miento do  iM  nateriaaaigieiitireraB  por  el  plo- 
mo ó  por  el  mercoiio,  noe  olrece  ejemplos 
de  este  método. 

Los  dos  nétodoé  generales  que  acabamos 
do  indicar  nfrnren  írrs  diversa?  clases  de  Ope- 
raciones, que  forman  toda  la  base  de  la  meta- 
lurgia: la  primera  es  la  preparaelon  al  ftiegO 
de  los  minerales:  la  segnnda.  la  oxidatíOll 
de  los  metales;  la  tercera  sti  fnsion. 

La  primera  es  una  especie  de  preparación 
e  se  Uaoe  á  los  mineralea  para  dii^oiieilos 
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ciado  los  minerales  con  sus  agentes,  que  se 
introducen  en  sei^iida,  y  áobre  los  cualns  es- 
tán fundados  en  parte  los  procedimIetUos  que 
eopl<!tt  produce  tres  efectos:  t destnnr  por 
lo  Gfenrral  la  ailhcroiicia  de  las  moléculas:  2.* 
volatilizar  las  suitanciu  que  son  susceptibles 
de  terim  e«iii»  el  ifiia,  éi  éddo  earMnieo, 
efe..  V  ■»  producir  vin  cambio  en  la  na- 
turaleza del  mineral,  oxidando  ciertoi  me« 
taln. 

Esta  otra  operación,  cslo  es.  la  oxidación, 
es  una  de  los  mas  importantes  de  la  metalur- 
gia: sobre  ella  m\i  ftandiAi  la  teparaolon  dé 
mucbos  metales,  y  puede  decirse  que  la  afi- 
nación y  reflnacion  de  ellos  es  casi  siempre 
el  resultado  de  la  diferencia  de  afinidad  de  los 
mismos  por  el  oxigeno. 

l.a  fiipioii,  tal  conio  la  comprende  \n  niota- 
hirgia,  tiene  por  objeto  dei^compüner  luü  ó\i- 
doay  ftmdir  en-  Mgoide  el  metal:  es,  pues, 
nna  verdadera  'Tj'enrinn  química.  Segiin  la 
naturalexa  de  los  niiuerales  y  de  las  sustan- 
cies que  loe  acoiiipefitn,  exige  eett  operación 
una  temperatura  mas  ó  menos  elevada:  asi,  la 
reducción  de  ios  óxidos  de  ptooM)  debe  bacor- 
ie  i  ene  temperattira  b^a  6  loaTe»  conipara- 
Uvaménte  á  la  que  exige  le  lednodonde  los 
óxidos  de  hierro. 

Eftas  operaciones,  que  tan  rápidamente  de- 
jamos apuntadas,  forman  la  base  de  todo  el 
arle  metalúrgico.  Aqui  no  hemos  hecho  mas 
que  indicar  breve  y  someramente  lus  ideas, 
las  bases  fundamentales  del  mismo.  Su  dc<^- 
arroUo  no  cabía  dentro  de  e^te  articulo,  ade- 
mas de  que  en  el  articulo  metalks  y  en  otros 
espeoides  de  la  materia,  hallará  el  leetor  de 
nttr^'tra  Enciclopedia  lo  ({ue  le  interese  CODO- 
per  .sobre  determinados  puntos. 

iirr&STJlsn.  Tresleolum  de  le  náterte  mor- 
bosa que  cnlretenia  una  enfermedad  á  otro 
punto  mas  Ó  menos  distante  de  aquel  cnquc 
lénit  aefei^;  también  ee  entiende  por  el  cam- 
bio de  hipar  de  la  causa  n  isnia  de  una  enfer- 
medad. Cuando  lo  que  varia  eí^  la  enfermefind 
trasformándose  en  otra  dislioU,  se  u&a  iu  pa- 
labra metáplosis. 

En  retórica,  la  metástasis  es  una  figura  que 
consiste  en  acliacar  á  otro  lo  que  el  orattor  se 
Te  preoitedo  á  confeser. 

METODISMO.  Véase  mktodistas. 

METRORRAGIA.  Derrame  sanguíneo  auor- 
mel  de  la  metris.  Les  pistones  Tiolentts,  los 
esccüi  -  Ir  los  placeres  venéreos,  suelen  ser 
oeusa  de  metrorragias  mortales.  También  sue- 
le darse  el  mismo  nombre  i  las  evaenaeiones 
xegulares  cuando  son  escesivas. 

MILICIA.  Esta  palabra  se  deriva  del  latín 
miUUa,  formada  de  miles,  soldado,  la  cual  ¿ 
su  vez  emana  de  müle,  mil,  porque  cada  tribu 
«c  componía  de  1,000  húiubie-s.  Sifíniflca  el 
arte  de  la  ¡guerra,  la  profesión  de  ids  armas,  1 
«i  conjunto  de  las  fuerzas  militares  de  un  pais,  i 
un  cuerpo  de  trnp«s,  .Vdemas  de  toda-^  esta* 
ecti^oienes  i^w^  otra»  iims  coawretai^  tieoo- 


ralmente  se  ha  aplicado  el  nombre  de  ■  

á  los  cuerpos  de  tropa  que  no  constituyeoejér- 
citu  perinaueole,  que  se  forman  en  ucasiouee 
dades,  qoe  ee  componen  de  i^leanos  ó  qna 
sirven  para  organizar  la  reserva;  en  todos  es» 
tos  casos  suele  distinguirse  con  un  califlea- 
tivo  aquella  palabra,  como:  milicia  pr<ninilÉU 
milicia  nacional,  milicia  urbana,  ciudadana,  etc. 
fisepuM  de  la  revolución  de  juLio  de  4  ban 
^do  restaMeeidaela  milleie  naekMMi  y  las  nrt- 
líelas  proviuci:il-">  V.n  ntiio  absoluto  por  mi- 
lieia  se  entiende  entre  nosotros  la  narianal, 
comfmesla  de  etedadnos. 

MINERALES.  Véase  mineralogía. 

MINIO.  Es  un  Oxido  de  plomo,  O  mas  bien 
un  compuesto  de  dos  átomos  de  protóxido  f 
un  átomo  de  bi-óxido  de  plomo;  su  fórmula  es 
2l'bo-f  l'bo'.  El  minio  es  pulverulento,  rojo  al- 
go anaranjado,  susceptible  de  ser  üc&ix)m« 
puesto  [)or  el  caloren  protóxido  y  en  oxigeaew 
Carece  de  sabor  y  olor.  Ea  frió,  !o«  ácidos  es- 
tendidos  lo  trasforman  en  protóxido  que  sedfe- 
snelve  y  en  óxido  peído  6  bi-éiide  ioaolalile. 
Si  los  ácidos  son  conc;  iitra  Ins  é  hlfvieotes  lo 
convierten  on  sales  de  protóxido»  786  ohliane 
oxigeno.  Tratado  por  el  áeido  Iddroelórieo  se 
descompone,  obteniendo  cloruro  de  plomo,  cío» 
ro  y  agua.  Al  calor  de  la  lámpara  de  aloobol, 
el  hidrógeno  lo  hace  pasar  al  estado  de  pro- 
tóxido y  después  lo  reduce.  Por  la  via  seca, 
ataca  íi  bi  oíala  pasando  atestado  de  protóxido. 

hi  iniiiio  se  obtiene  caieniauJo  ci  protóxi- 
do de  plomo  muy  dividido  ai  contacto  del  ai* 
re,  en  hornos  de  reverbero.  El  minio  sirví  en 
pintura,  en  la  fabricación  de  cristales  y  en  la 
de  los  esmaltes  de  losa. 

MIOPI.^.  péfertn  de  !a  vista  que  consiste  ea 
Ter  muy  bien  los  objetos  arrimados  ai  o|o  f 
muy  oral  los  lejanos.  Uámaee  vnlgarménla 
cortedad  de  vistn.  I's  debido  á  la  consideraldo 
convergencia  que  ios  rayos  luminosos  toman 
en  el  ojo,  á  causa  de  lo  cual  se  reunco  antes 
de  llegar  á  la  retina.  Remediase  la  miopía 
usando  lentes  diTecgenteSt  ea  deeir»  Ote- 
cavas 

MIRTO.  Arbusto  moy  ramoso,  odorffere,  ds 

hojas  lisas,  brillantes,  lanceoladas,  agudas, 
opuestas,  de  color  verde  hermoso;  flores  sim- 
ples, blaocnd  rosadas,  mimerons,  odorUérae, 
solitarias,  en  corimbos  ó  panículos  axilares  y 
terminales.  Entre  todas  las  especies  de  murbi, 
dtaremOa  tA  brasileAo,  de  hojas  evalee.  ebln- 
sas,  opuestas  y  ílrn  c  ^  Idancas,  axilares  y  pe- 
dunculadas;  d  diotoo,  de  hq|as  lanceoladas, 
opuestas;  el  de  Snrhiam.  el  algodonoso,  el 
disti(ío,  el  acre,  el  pUnenloso. 

Los  mirtos  estóo  siempre  vcrvlcs  y  se  mul- 
tiplican por  estacas  y  acodos,  eu  tierra  bl^ui- 
da  sustancí  ii  ,  un  algo  de  tlefin  de  braaoi  ne> 
cosita  ricfíos  frecuentes. 

.UlXhXO.  {Uisioria  natural. j  Es  uu  i>eiica- 
do  cteMsiomo  muy  atngalar.  lie  iatrednoaen 

el  riierM'!  dr  rfros  prves.  perforando  sns  inte?- 
4too»j  k»  vuai  iia  i;ido  oauea  dje  cofv t^irlff 
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dgoiMM  como  un  anélido.  Los  mixinos  exha- 
lan de  8u  cuerpo  Doa  mucosiüad  Un  abunduii- 
te,  qne  el  ngua  de  las  vasijas  donde  se  conaer* 

van  t:iies  animales  parece  cünver!ir?c  on  frc'a- 
(iiiu.  La  prcl  del  ittixino  so  baila  cubicrU  de 
diebanniCQBMfld,  eomodeun  bamfs  pfoteotor. 

MOLINOS.  So  (la  osle  noiiitne  á  varios  me- 
canismos ufados  en  laa  industrias  mas  genera» 
Usadas,  ora  para  triturar  algunas  sustancias, 
ora  para  estrujarlas.  Considerados  los  molinos 
bajo  R»  punto  de  viHta  nif^rrmico  6  atendiendo 
al  motor  que  les  comunica  el  movimiento,  llá* 
BMnae  noUoos  de  aire  ó  viento,  nfolioos  de 
agua,  acfñ;\?.  Inlmna?;  atendi'lfj  su  uso,  hay 
jseliÁos  bunoeros,  aceiteros,  de  chocolate^  de 
papel,  ata.,  ele. 

Kn  1p?  molinos  como  en  toda  má(|u¡na, 
debe  procurarse  sacar  todo  el  paiüdo  posible 
de  la  Iberaa  motril,  al  mismo  tiempo  ipie  eje- 
cutar tollos  ios  movimionlns  necesarios  con 
el  menor  mimero  posible  de  trasmisiones  y 
rodages  inútiles.  Bajo  esto  puato  de  Tisla  será 
mas  ventajoso  el  molino  cuyas  muelas  rcci  - 
ban  pn  movimiento  direciíMiienií-  del  Arbol 
motor,  ü  cuando  menos  lo  mas  ujuiediatamen- 
tepm^le. 

En  estos  úUinios  tiempos  se  ha  reconocido 
que  para  ciertas  sustancias  son  preferibles  las 
noaiaa  paqveñaa  á  graD  Tetocldad,  que  laa 
glandes  velooidad  pequeña. 
*  Laa  grandes  fábricas  de  harinas  modernas 
llamaB  la  atendon  por  el  conjunto  de  opera* 
ciones  que  se  efeci  iun  cou  un  luisii.o  motor  y 
por  la  prasiaioa  coa  que  Inüman;  lo  mas  im* 
portmtt  en  altas  es  la  fbena  melfis;  ctmoeida 
esta,  la  disposición  de  los  mecanismos  solo 
depende  dellocal;  en  cuanto  á  su  constr.e- 
ciou,  nada  deia  (juc  desear,  si  ¿e  encarga  á 
loa  constructores  acreditadOK» 

Al  principio  los  raoliníts  errin  movidos  á 
l)raao,  después  &e  usó  la  tuerca  uuuual,  y  pur 
álUiiH»,'el  aire  agua.  Los  mejores  moto- 
res para  niolinos  son  los  llidráDUcOS.  Véoae  doráceas,  hipoxideaF,  amarilidea^^,  nnis-:'>err.?, 


con  escalones  de  madera  en  toda  la  anchuras 
que  es  de  30  á  2&  pies.  Los  presos,  colocados 
en  una  misoat  Hnei,  y  al  nivel  del  eje,  suben 

con  lentitud  por  los  escalone-,  y  su  poso 
mueve  los  mecanismos.  Este  trabado  no  nece- 
sita oprendlxage  ni  habilidad  7  sirve  de  castigo 
por  lo  monótono. 

MONEDAS  ESPaNOUS.  La  cita  hecha  á  esta 
palabra  en  el  articulo  cornado,  entiéndase  al 
de  MONEDA,  donde  etUi  tiatado  todo  lo  leli^TO 
¿  las  de  nuestro  pais 

.  Mü.NOCORDIO.  Instiumeoto  de  música  de 
onasoki  cuerda.  queQSabtalos  griegos.  De»* 
pnc<;  se  le  añadieron  Doeve  cueidas  ala 
riarle  el  nombre. 

Ko  el  arte  musical  lUmasa  monoeortlo  un 
instrtimtfnfo  de  madera  rt  de  cobre  sobre  el 
cual  m  tiende  una  cuerda  dividióadola  según 
ciertas  proporciones  para  dar  á  conocer  loa 
diferentes  intérva'os  de  los  sonidos. 

MUNüCOTlLEDUNEAS.  Gran  clase  de  plantas 
cuya  simiente  no  ¿esarrolla  roas  que  un  solo 
cotiledón  en  la  germinación.  La  quinta  parta 
de  liiS  plantas  conocidas  pertenece  á  esa  clase. 

Los  vegetales  monocotiiedúneos  se  dlYi<^ 
den  en: 

t Vegetales  monocotiled('>neo?  acuáliros, 
grano  sin  perispermo.  Abruza  ias  tauuiias  st-* 
guíenles:  nayédeaa,  iiotimeas,  lemnáceas, 
zopicrárcas.  j^inrngfneaSf  aliaáácaas»  buló* 
meas,  bidrocar ideas. 

t."  Yegetatea  monoeotiledóneos»  grano 
con  perispermo,  ílor  aperiántea.  Comprendo 
ias. siguientes  familias:  pistiáceas,  aroideas, 
pandineas,  eiclánteas,  tlflneas,  brontUoeas, 
ciperáceas  y  gramíneas. 
I    3."   Vegetales  monocotiiedúneos  con  flor 
i  periántea.  Contiene  las  familias  que  siguen: 
I  palmeras,  resliáceas,  jirideas,  comelináocas, 
j  tillandsicas,  juncáceas,  gillesiácca?,  ponlede- 
riáceas,  liliáceas,  melantáceas,  esojilacíDea^ 
dioscoreáceas,  irideas,  burttaniiocas, 


nUUkAS  UiDRAUUCAS. 

De  varios  textos  de  la  Sagrada  Escritura 

deduriiTins  que  los  molinos  compuestos  de 
dos  muektf  eran  conocidos  cu  tiempo  de  Moi- 
sés, peroseravftan  A  Imno.  A  peñir  de  esto, 

ios  romanos  no  molían  el  trigo,  sino  (|ue  lo 


bromeliáceas,  canáceas,  c&cilauuueas,  apos- 
tssüceas  y  orquídeas. 

A  las  roas  importantes  de  estas  Auntllai 
hemos  dedicado  arUculos  especiales. 
VOHOMAlfU.  TéaseiiAiftA. 

MONOS.  Gcueralmentr.  se  comprende  con 
picaban  eu  morteros  o  sobre  piedras,  emplean-  ¡  este  nombre  loa  mamíferos  pertenecientes  á 
do  eu  esta  faena  ú  los  esclavos.  Después  adop-  la  primera  familia  de  cuadrumados,  la  cual  se 
tanm  Um-oioIIdos.  Eu  tiempo  de  Augusto  de- 1  subdivlde  en  cuatro  tribus,  á  saber: 
bfa  rooocerse  ya  el  empleo  del  agua  como  ino- '    Oranges  y  (/ibones.    Son  los  mas  parecidos 
tor,  porque  Vitrnbto  describe  un  molino  de  al  liunibre;  carecen  de  cola,  tienen  la  jiaru  y 

la  (rente  mas  deprimidas  y  los  brazos  mas 
largos.  £1  chimpanzé  y  el  troglodita  vistos 
en  loa  bosques  podrían  confundirse  con  un 
hombre  salvage.  El  wangutm»  ae  eneiieolfa 
en  las  islas  de  Java  y  Borneo  y  en  la  penínsu- 
la de  Malaca;  crece  basta  la  altura  de  siete 
pies  y  es  animal  mof  temible.  81  gibtm  es 
notable  por  las  callosidades  de  nalgas  y 
por  sus  larguisimos  brazos;  vive  cu  sociedad*. 
.  Jíifioi.  licn^u  (;olijk;  «IgUAiK  cewo.  It^ 


sin  embargo  de  lo  cual  Flinio  dice  que 
Seguían  usándose  los  molinos  de  brazo,  por 
acr  los  otros  muy  poco  conocidos.  Los  de 
vieuto  se  iotrodujawn  en  Burqie  después  de 

las  cruzadas. 

En  algunas  ciudades  de  Inglaterra  se  usan 
oomo  motores  para  molinos  los  presos  de  las 

cárceles,  y  la  iiifujiiiiia  al  rfectn  empleada  se 
denumiñu  steppmg-mdl.  Tieiiea  esrlom  moli- 
mpos  cUÍndrot  de  cinco    s  d«  djímctro 
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ffuenonM  j  toi  wiimopfteeoff  viven  en  mana- 
das. Los  vfaoúeot  tienen  ia  cotü  mas  corU(tiiü 
Id  aslarioret,  et  hoeleo  unt  panUsgudo.  to- 
chas bolina;  hIr;!1f•^-  dnnlc  meten  los,  frufus 

cogea;  eu  los  magotei  U  cola  es  todavía 
mu  corta.  Lm  ^nooifah*  tienen  Qna  cabea 
parecida  á  Ki  do  los  perro-,  Volsjs  bucales, 
rota  corta  y  caire  ellos  ion  noUibles  por  su 
leo  aspecto  y  ferocidadel  mwu¿n/ y  el  papión. 

lAidot  tribus  que  acabamos  de  enumerar 
pertenecen  ul  antii^uo  contiucnte;  tienen  como 
el  hombre  treinta  y  ilos  dientes,  eulre  ellos 
daoo  BolKras  por  ciila  lado. 

La  tercera  tribu  está  formada  por  los  mo- 
nos del  nufíTO  cooUaeote,  que  tienen  treinta 
y  teto  dientes,  enUe  ellos  seis  molares  por 
cada  lado  y  en  cada  mandíbula.  No  tienen  bnt- 
•as  ImoalM,  ni  callosidades  en  las  asentade- 
m;  an  oota  es  muy  larga  y  con  frecuenela 
prehensil;  las  ventanas  na-ales  están  separa- 
das por  un  grueso  tabique.  Los  ojos  eo  e¿ta 
clase  de  monos  están  mas  septrnlos  que  en 
los  del  continente  anticuo;  el  cerebro  tiene 
menos  clrctmvolüciones.  Se  dividen  en  varios 
g^ueros  á  &ai>er:  fUwUos  ó  monos  vocingle- 
fot;  tagmnoB,  eriodoi,  olslet  ó  monos  ara- 
ñ<7T.  sajú»,  sriimins,  noción»  6  dwmaUit, 
takis  ü  mouoii  Uoronet. 

U  eoirti  tribn  eitá  forondo  por  los  huis- 
tüU,  monos  muy  pequeños,  ctiyas  uñas  for- 
man garra  y  cuyos  molares  no  son  veinte  y 
ooitro,  como  en  los  demtt  monos  unerlMi'oi, 
riño  veinte. 

A  algunos  i;éneros  de  monus  hemos  con- 
sagrado artículos  especiales,  tales  eomo  cnm- 

VANZB,  OEANGÜTA.N,  SBM^ÍOPITECOS,  Ctc. 

En  !os  terrenos  terciarios  se  han  encontra- 
do ulgtiiios  monos  fósiles  que  al  principio  pa- 
recieron hombres;  pero  en  el  dia  está  demos- 
trado, hasta  donde  la  investigación  y  las  ob- 
servaciones alcanzan,  iiuu  nu  existe  el  hombre 

al  estado  fósil,  y  ((ue  por  ooorigolente  es  el 
[timo  ser  de  IncrPacion. 
HOXTA.  {cKáÁ6  deI  Yéase  yeguada. 
VQfrBRtl.  Uemase  asi  á  la  «Merfa  mayor, 
es  Icrir,  A  todas  aquellas  rar-crías  á  que  se  va 
con  objeto  de  matar  animales  grandes,  como 
JsAÑiHes,  corsos,  venados,  ciervos  y  otros  se- 
mejantes. Las  muiiterias,  á  que  también  se  da 
el  nombre  de  batidas,  son,  si  bien  las  mas  es- 
poestus  y  costosas,  las  espediciones  que  mas 
aliciente  ofrecen  á  los  aOcionados  i  casa.  Esta 
clase  de  partidas  son  adenitis  rólebres  liistóri- 
camcQtü  consideradas,  yurque  los  soberanos  y 
los  grandes  señores  ponen  en  práctica  este 
modo  de  cazar,  con  preferencia  á  los  dcma?, 
quo  son  roas  sencillos  y  modestos  y  ofrecen 
menos  aparato  7  ostentación.  Intre  noaolroB 
particularmente  son  muy  nombradas  las  mon- 
terías, porque  eran  casi .  diarias  de  puro  fre- 
enentes  daranle  el  reinado  dé  don  Cirios  iv, 
en  lo-^  stiio?;  le!  Pardo,  la  Gracja  y  otros  don- 
de abunda  la  casa  mayor.  En  el  actual  reinado 
M»  baa  taiiaosdo  eii  flriot  Búsffioe  sitios  y  en 


los  veranos  de  <847  y  4Si8,  algnnas  en  cstrc- 
iQU  notables  á  que  lun  concurrido  onesiros 
rcyis. 

U' ;n"t  ■  in  IiM  !n  r!e  pnso  que  esta  cla?c  de 
escorias  (»ou  1««  uaaii  cspuestos  y  ilificiles,  y 
por  eUo  nos  pareen  neoesario  dar  en  esle  Is- 
i?ar  algunas  reglas  sobre  el  mo  Jo  de  veriflcar- 
las,  que  deberán  tenerse  muy  presentes. 

Es  neeessrio  en  primer  lugar  que  todos  Iih 
que  concurran  á  una  montería  teogao,  si  es 
posible,  iífual  serenidad  v  hahilidad  para  tirar, 
ya  para  que  no  sean  luTrucUiosos  los  crecidos 
gastos  qve  riimpro  se  originan  en  ellas,  yü 
también  y  mas  principalmente  para  evitar  les. 
gracias,  que  por  la  dase  de  munición  qoe  se 
empleo»  pueden  ser  do  Malen  oomacB»' 
cias. 

£stu  supuesto,  conviene  obsenw  Qehaes- 
te  algunas  prAclleai.  ünn  ves  dlapneslá  h 

cnrid,  y  dc  acuerdo  los  que  han  de  t-j  i-titarU, 
que  al  menos  deben     doce  escopetas  y  otros 
tantos  oJeadorM,  se  eligen  las  tres  persoaai 
([uc  sean  mas  á  propósito,  una  para  que  m 
encargue  de  todo  e!  gasto  y  de  la  comida  de 
las  «soopetos  blanca*,  que  es  como  se  denomi- 
na  á  los  casadoros;  ntfo  pam  eoldar  del  raacbo 
de  las  escopetas  negras,  que  son  los  directo- 
res, ojeadores,  aleros,  perreros,  etc.,  y  oln 
para  cuidar  del  alimentó  painlai  eiÉalisitaiy 
del  botiquín  que  debe  llevarse,  asi  para  1» 
personas  como  para  los  perros  que  vncixt 
salir  heridos.  Ademas,  deben  Uevorse  tlinmm 
criados  para  que  cuiden  eselosivanicnle  1«* 
provisiones  y  eíectos*  á  que  se  ()a  el  oootei 
dé  Aolo,  T'taodilen  de  lot  tnohos  j  delai 
perros,  que  para  el  número  de  escopetas  indi- 
cado deben  ser  unos  cuarenta,  á  satHir:  treia'a 
podencos,  ocho  alanos  o  de  presa  y  dos  si* 
huesos.  Por  último,  para  Inoolocaeioa  déte 
escopetas  y  de  los  ojeadores,  se  eli^n  tan- 
bien  entre  los  cazadores  üe  oQcto  del  pv* 
donde  deba  hacerse  la.  eaoeda,  eoatro  de  Im 
mas  inteligentes;  dos  para  qne  sean  los  dircf- 
tores  de  aquellas,  y  los  otros  dos  para  que  lo 
sean  tgoalmente  dolos  ojeadorea. 

Como  los  pnmgrs  donde  se  va  á  rsnr  50 
Siempre  proporcionan  la  facilidad  de  oasai  U 
nñébe  m  poblado,  es  inAspenaáble  i  vseei 
coni^tniir  pequeños  chozos  para  albcf^'arsc,  s 
es  que  á  prevención  no  se  llevan  pan  eiie 
efecto  tiendas  de  campaña,  debieodo 
siempre  al  hacerlo  de  fijarse  en  pantos 
haya  facilidad  dc  poderse  surtir  de  agua. 

Supuestos  todos  los  preparativos  oocesaiios, 
y  á  los  cazadores  coostltiMos  en  el  sitio  dos- 
de  se  va  á  casar,  deben  ante  todo  ponerse  df 
acuerdo  el  dir^tor  priuctpal  de  las  eícopela» 
000  él  otro  y  loa  don  de'  loa  oteadores,  wat 
rando  y  separando  c>tos  de  aquellas  y  obsw- 
vando  unos  y  otros  las  reglas  (p»  vsbws  *"' 
dicar,  sin  perjuicio  de  qne  los  eaasdoiasim 
gan  tiUTibien  muy  présenlos  las  qne  r?pi^fí* 
mos  mas  adeiaolc  al  hablar  de  los  qiMi  ^ 
casa  menor,  y  <pi^  como  alli  decinadM^ 
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teramente  aplicables  á  las  mdntrarlMrialvillas ' 
diferencias  qoe  notaremos. 

Luego  que  loe  caladores  lleguen  al  siUo 
«n  que  uy»  de  quedarse  la  prlncn  escopeta, 
lo  ocupará  el  secundo  director,  con  objeto  de 
que  aquellos  estén  ea  medio  de  los  dos,  pues- 
to qoe  el  director  priocipal  debe  colocarse 
elcmpre  el  iiUimo.  Este  ctiidnríi  de  ir  dejando 
las  demás  escopetas  ea  los  puntos  y  á  las  dis- 
tanelas  éonvenfentw,  que  ilefiifweaóB  bestau- 
tefrandes,  asi  por  el  mayor  nlcanre  de  lamii- 
iricioD  que  se  emplea,  como  por  que  las  rescs 
ao  pasan  n^eneteuneote  sino  por  aquellos  para- 
ges  i  que  por  aa  natorilGiA  ttenen  mu  iocü- 
ntcion. 

Llegados  los  ojcadorcs  al  sitio  convenido 
desde  donde  haya  de  empelarse  el  ojeo,  se  co- 
locan por  el  mismo  órden  que  dojnmos  indica- 
do para  las  escopetas,  esto  es:  primero  el  se- 
guilde  director,  luego  los  ojeadores  por  sn  ór- 
«Jen  numérico,  llevando  con?ifrn  los  perreros, 

Íei  tlltimo.  el  director  principal.  Ksteal  llegar 
80  pneate»  darft  la  wfial  pare  empenr  á 
pjear,  disparar- fio  al  aire  un  tiro  sin  munición, 
al  cual  debe  cooleslar  el  segundo  director  con 
'otro:  ementes  los  eJeadcR'es  ponen  li  oeoeerra 
ó  cascabel  ñ  In?  perrós  y  los  soeflail -lOdOS, 
menos  el  de  trailla  ó  de  sangre. 

Los  perreros  deben  animar  continuamente 
á  los  perros,  y.contenerloseatnteeigan  algún 
tiro,  para  qne  no  se  v.jyan  al  pnra?e  donde  so- 
nó,  pues  de  lo  contrario  hacen  salir  en  direc- 
eioo  iTMfCfeal  Its  reses  que  bayi  en  el  ojeo, 
ó  que  la  que  se  tire,  si  va  berifla,  comrinien- 
tras  pueda  y  se  pierda  de  ios  perros. 

las  esoopeto  no  pueden  salir  de  se  puesto 
sin  Cfponcrsc  á  que  suceda  una  dospracia  sin 
culpa  del  que  la  cause,  ó  que  por  lo  menos  se 
ntlofTe  eenpleteinente  él  .ojee. 

f  a  n  nniou  de  los  caladores  después  de 
concluido  éste,  se  efectúa  de  diferente  modo 
qnc  en  los  de  casa  menor,  porque  como  los 
lances  son  menas  y  mas  interesantes,  todos 
quieren  tomar  parte  en  eno^;  asi  es  que  en  los 
ojeos  CQ  que  se  ita  oido  aigun  tiro,  se  rcplie- 
giQ  Uweittdofes  soi)re  aquellt  6  tqoellu  et- 
copelnt  que  han  disparado. 

tnen  de  estas  regias  generales,  son  ranas 
las  ndterlenelM  qne  deten  tener  présenles  los 
essadorcs  para  Píítn<:  rhscs  de  ojeos,  &  saber: 
uo  llevar  consigo  perros,  pues  ademas  de  ser 
del  lodo  InAHI,  peedeA  Impedir  que  tiren  los 
ronjijañoros  (\\)(:  ocupen  los  piiesto.'í  do  dere- 
cha é  izqttierda:  deben  estar  solos  dentro  del 
peesto,  para  fardar  el  debido  silencio:  no  fu- 
mar en  él  por  si  alguna  res  de  pelo  divisa  el 
bumo  y  sale  fuera  de!  ojeo;  no  dormirse  ui  es- 
tar desprevenido  por  creer  que  no  es  bueno  el 
s\\\o  que  toque  por'SU^te,  pues  no  solo  se 
pierde  el  tirar  á  las  roses  que  piírdnn  entrar, 
sino  qnc  priva  de  hacerlo  á  ios  demás  compa- 
ften»  respecto  ¿  aquéllas  retes  que  al  tiro  se 
corriesen  á  derecha  ñ  izquierda,  y  no  tl;rr  vozj 
jú  silbidos  eou  otéelo  de  llamar  te  atencioii  de  • 


qw 


los  denu*»  &e 

venga. 

Los  ojeadúres  por  su  parle  también  deben 
praemur  que  los  perros  vi  jen  alenprt  atados; 
no  marchar  por  las  veredas  que  encuentren  al 
paso,  siuo  por  entre  los  matorrales  y  fuera  de 
camino,  que  es  donde  esli  la  easa;  y  golpear 
ó  tirar  piedras  á  las  matas  antes  de  Hcirar  á 
elias,  mas  no  después  de  baber  pasado  porque 
tí.  en  efeelO'lMT  eaia  eaoondida  en  eUti,'  tal» 
tiria  hacia  atete  y  se  malogiarlt  el  Iraliitfo 
empleado» 

Los  ejfsot  son  nnas  senteiias  en  pequefio: 

son  Idfi  batidas  que  se  hacer  á  la  caza  menor, 
en  la  misma  forma  que  las  que  se  hacen  A  la 
mayor,  pero  con  mucha  menos  gente  y  apara- 
to. Asi  por  ejemplo  las  monterías  abarcan  uat 
considerable  porción  de  terreno,  de  donde  re- 
sulta que  los  ojeadorea  tardan  una  hora  ó  doi 
en  llegar  al  punto  donde  ealin  «Uñadas  Isa  ca- 
copetas;  y  los  ojeos  ó  caza  menor  se  hac^n  i 
distancias  M.rtas,  cuyo  espacio  se  recorre,  se- 
gún loa  paiages  en  vn  coarto  de  hora  6  nedla 
hora  cuando  mas:  en  nqnellos  se  usan  balas, 
en  estos  tan  solo  munciones  menores:  para  las 
primeras  se  necesitan  doce  4  quince  eseepe- 
las,  al  paso  que  liaslan  seis  para  los  segundos: 
en  fin  para  aquellas  se  requieren  grandes  pro- 
TUkmes,  muchos  criados,  gran  número  de  per- 
ros, tiendas  de  campaña  y  se  hacen  espedido- 
nes  A  ptiTitos  miiv  lejaitof,  ruando  para  los 
cjeos  bastan  uqus  cuauíus  uleaüores  y  unoü 
pocos  penoa.  Hay,  sin  embargo,  algonaa  re- 
glas comnnes  i  los  ojeos  de  caza  menor  y  k 
las  monterías,  ó  miijor  dicho,  mucha  parle  de 
las  rallos  de  aqnciloa  entera  y  eemplelamente 
aplicable  á  estos.  Vnmos  á  esponcrlo»;  inmán- 
doloe  de  un  precioso  libro  cuyos  datos  hemos 
otitisado  ya  en  la  primera  parle  de  esle  artl- 
nilo  en  el  de  caza,  donde  lo  hemos  citailu 
con  el  elogio  que  merece.  Hasta  ahora  al  re- 
producir sus  Ideas,  solo  hemos  hecho  un  lige- 
ro estrado  de  ellas:  la  parte  relativa  i  les 
ojeos  de  caza  mCnor  vamos  á  insertarla  in\o- 
gra,  asi  porque  es  corta,  como  porque  nada 
puede  sQprinttrse  deán  Inteieaante texto.  Helo 
aquí. 

«i'ara  cazar  á  ojeo,  dice,  ademas  de  los  ca- 
sadores,  se  necesita  de  no  nAmero  al  menee 

i^ial  de  ojeadores,  debiendo  tPTicr«e  presente 
que  asi  como  ninguno  de  aquellos  debe  llevar 
perro  para  osla  clase  de  cacería,  mayormeole 
en  tiempo  dn  rnlor  en  que  con  su  continuo 
Jadeo  espanten  la  caza,  cada  ojeador  debe  lle- 
var el  suyo  atado  hasta  el  momento  de  empe- 
zar á  ojear.  En  el  verano  pueden  darse  los 
ojeos  desde  dos  horas  despue?  de  salido  el  sol 
hasta  ponerse;  mas  en  iuvieriio  uo  dei>a  hacer- 
se) hasta  pasadaá  trea  horas  lo  aieooade  haher 
í^ulido,  porque  la  cafa  no  se  encama  sino  cuan- 
do ha  desaparecido  del  todo  la  humedad  de  las 
malas. 

•Antes  de  empezar  á  ojear  y  reunidos  los 
caadoces  y  qieadores,  se  alinea  loa  dos  íUim- 
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toros  (¡lie  debe  haber  en  todo  ojeo,  uno  para 
los  primeros  y  otro  para  los  segundos,  cuya 
eleoeloii  siempre  debe  recaer  en  aquellos  que 
sean  mas  pnu;ticos  en  el  terreno;  los  oiates 
dan  &  cada  in<Hvi(ltio  de  su  cuadrilla  un  núnie- 
ro  el  cual  sirve  para  designar  el  órdeu  de  los 
pattum  Qna  etdi  ano  debe  ocupar;  cuyo  sor- 
teo sf  liriíf  pira  PTitar  motivos  de  queja,  y 

Sara  que  todos  á  su  yes  varieu  de  elies  en  ca- 
I  ojM,  MttMeoiMik»  qoa  el  que  fué  náméro 
nno  en  el  primero,  pase  á  ser  dos  en  el  se- 
gundo y  üái  suctístvanieute  hasta  el  úIUido, 
que  en  ti  siguiente  pasa  ¿  ser  pctawro,  toa  lo 
en ii  setTlIi  hacer  ui  iraefo  sorteo  put  cada 
ojeo. 

«Pue&tos  de  acuerdo  los  doa  dirselores  oeer- 

CB  del  modo  como  deben  efectuare  ios  ojeos, 
3&gyn  el  terreno  y  el  viento,  que  debe  dar 
siempre  de  ei^palda  i  los  ojeadores  y  de  cara 
á  las  eaeopelas»  6  eoando  maa  almvMado,  se 
•epara  cada  uno  de  aquellos  <^oii  }rtn  suyos,  si- 
guiéndoles uno  tras  otro  por  su  mismo  órdeu 
mmiérico  oon  el  mayor  «itenoio  pan  evitar  el 
qoo  le  ahuyente  la  caza  y  el  qtie  tenj»an  que 
haMar  ni  dar  roz  alguna  para  colocarlos. 

«n  diveelor  de  laa  eaoopetas,  al  llegar  al 
■parage  donde  debe  empezará  colocarse,  hará^ 
«na  señal  con  la  mano  al  que  le  siga  roas  ia*  i 
nedlato  para  marearle  el  aíflo  donde  ha  de ' 
quedarse  y  el  lado  ¡)or  donde  debe  venir  el 
ojeo;  y  asi  sucesivamente  liasta  el  ultimó,  des- , 
pues  del  cual  debe  color-arse  siempre  él.  cui- 
dando de  dejartes  altoados  en  forma  semi-cir- 
-cnlar  para  que  la  caza  no  se  vierta  por  los  e^- 
Iremos,  y  á  la  distaaciu  uno  de  otro  que  requie- : 
Ta  el  terreno,  advirtiéndoles  al  mismo  tiempo 
si  concluido  el  ojno  ban  tle  replcííai-.s*'  sobro 
la  primera  ó  última  escopeta  para  que  no  se 
mee  va  mae  qae  el  primero  6  el  nitírao  de  su 

pnesto.   ?rr:nn  Fna  f"!  rf^riHocm* ,   1fi<):i  '.i\n\ú 
míe  itc^ueu  á  él  él  cooipaüero  ú  cuuipaüeros 
anteriores,  con  lo  eual  no  aolo  m  f^ana  tíem- 1 
po,  sino  también  se  evita  un  estravio.  \ 
«El  primer  cuidado  que  debe  tener  cada  j 
cazador,  al  colocarse  en  el  puesto  que  le  ha 
Indicado  el  director,  es  ver  el  parage  donde ' 
ha  queda  ln  el  anterior  y  posterior  compaficro. ' 
procurando  luego  ponerse  á  cuiíieHo  de  una 
mata  hasta  medie  cuerpo  y  evitar,  ai  foere  de- 1 
bajo  de  algún  árbol  de  mucha  copa,  e!  arri- ' 
marse  tanto  al  tronco  que  le  impo&ibilite  oe 
tirar  la  caía  de  volalerta.  Hecho  asi,  deberi* 
reriTinrrr  perfectamente  desde  su  puesto  lo- 
do el  terreno  que  tenga  á  su ,  freute  y  detrás, 
para  enlerarae  de  lot  oían»  por  donde  puedo 
tirar  mejor,  y  al  primer  silbido  que  perciba  do 
los  ojeadores,  á  io  cual  debe  estar  sumamente 
atento,  preparará  la  escopeta  y  mirará  por  to- 
dos lados,  para  que  por  ninguno  de  cUoíí  $e  le 
pase  la  caza,  aunque  sin  mover  mas  que  los 
ojos;  se  ecbara  iu  escopeta  á  la  cara  cuuudu 
aquella  ae  mneva  6  está  cubierta  con  alffuna 
mata,  para  que  no  se  recele  y  asu?te,  y  lo  liará 
en  todas  üirecciooes  menos  en  las  de  los  coui- 


paficro;:,  predriendo  siempre  el  tirar  antes  que 
se  pase  la  pieza,  para  que  en  el  caso  de  errar- 
la ó  herirla  solamente,  pueda  volver  á  tirarla 
alguno  de  atiuel ios;  advirtiendo  qnenjofnnn 
debe  moverse  de  ^\'\o,  aun  cuando  vea  ir- 
se herida  uua  ¡)Ílv.j,  UasUi  que  Iúí  ujc^^rc¿ 
lleguen  á  él,  pues,  de  lo  contrario  se  pierde 
de  tirar,  o  so  iiace  pr^cipitaJauicntc,  á  nuieba 
oaza  que  se  queda  catre  unos  y  otros:  adenuu 
entonoea  hay  que  tener  sianó  eaidadn  para  ha- 
ccrlo  de  üiüdu  qnf  nn  pueda  dañarse  á  nadie. 

«^1  director  de  luá  ojeadores.  que  iidy»e  fia> 
ber  caloalado  el  tiempo  qoe  necetitaron  laa 
escopetas  para  su  culocacion,  y  situado  su 
gente  á  la  conveniente  distancia  uno  de  otro 
en  forma  también  seroi«circutar  para  que  los 
de  los  üstrcraos  vayau  mas  adelantados  qu/* 
los  del  centro,  y  formen  un  circulo  con  las 
escopetas,  al  llegar  á  eslu».  dará  el  silbido  de 
señal  para  qoe  lodos  ranipan  la  maiehn  á  on 
mismo  tiempo. 

•Los  ojeadores,  antes  de  empezar  a  andar 
7(Iew»ltar  loa  perroa,  lea  pondrán  oorasrahej 
cencerro  6  campanilla,  tanto  para  que  do  eíte 
uiodo  levanten  mas  caía »  como  para  que  ios 
atontan  y  couoiean  loa  caiadocea  por  donde 
andan.  A  la  señal  de  su  director  prtucipiarán 
aquellos  á  ojear  siu  dar  vocea,  y  ai  aolo  pe- 
queños  libidos  y  palos  en  laa  matas,  tirando 
piedras  en  los  matorrales,  pues  de  osla  fuerte 
la  caza  (pie  salta,  como  no  oye  detrás  tauia 
gritería,  huye  pausadamente  y  parándose  de 
cuando  en  cuando  para  escuchar  y  ente- 
rarse del  >uido  que  siente  ,  siendo  por  c^'í- 
áiguieutu  mucho  mas  íucil  tirarla  y  m<iur- 
la.  Coando  loa  ojeadores  andan,  deben  bi- 
cerlo  muy  despacio  para  dar  lu^ar  á  que  ?<j3 
perros  &o  crucen  buscando,  y  &i  oyen  aigua 
tiro  deben  llamarlos  y  panuae  todo  el  Uen^ 
que  couccptuen  necesario  para  cargar,  masoo 
por  esto  deben  dejar  de  continuiir  biacieodo 
ruido  en.  las  matas  para  que  la  casa  no  se  les 
vuelva  atiás. 

«Si  alguno  de  los  ojeadores  viese  arrancar 
y  correr  alguna  pieza  en  dirección  á  las  esco- 
petas, debe  dar  la  voz  indicando  la  que  sea, 
para  (¡iie  todos  los  demás  la  repitan  y  p>v^  ia 
servir  de  gobierno  á  los  ca^udorcs,  por  cuya  lu- 
zon,  y  para  evitar  el  que  estos  se  encuentren 
cbasqueados«  solo  en  este  caso  debe  aoaibiar<- 
se  pieza.» 

Hasta  aqui  las  notidasdetoa  acuoresBi- 

dalgo  y  Gutiérrez  González.  Tal  voz  so  cncoo- 
trará  en  ellas  alguna  minuciosidad  de  dctalies, 
pero  todo  nos  parece- conveniente  y  hasta  ne- 
cesario, tratándose  de  vma  clase  do  diversión 
en  que  ja  macha  euucurrcncia  y  la  expansión 
natural  de  ánimo  que  produce  el  campo,  causa 
cierto  desórdcn,  y  es  necesario  por  ¡o  mismo 
establecer  prescripciones  y  rcjila.^  á  qnc  tOilo? 
se  Küiiielau.  Tai  es,  por  ejemplo,  la  uujiüufá* 
cion  de  los  caladores,  que  nosotros  hemos  vis- 
to observar  con  gran  tidclidad ,  ocupando  ío 
mismo  el  puesto  que  por  su  uiuucro  le  corr&>- 
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pondo  itn  grande  úua  alto  persona^,  que  el 
simple  guarda  quQ  k>  acoin|>añ«.  No  háciéndo 
ae  Mi,  el  resultado  inevitable  seria  Ui  eeafu* 

ston  y  el  desúrden,  que  &on  los  inr  lios  mas 
ciertos  de  ao  conseguir  resultados  algunos  ea 
tal  eepedloiones  de  caw. . 

MONTEROS  DS  ESl'INOS  V.  He  aqiii  uua  de 
le»  pocas  iustitucioues  sobre  ia  que  oo  cayó  la 
mano  deslmctoiadelareTotncíou,  y  que  \)er- 
mancce  como  iiioOosto  y  honroso  monumeoto 
de  la  antigua  y  proverbial  lidelidad  castellana, 

Íde  aquellos  días  de  la  gloriosa  restaiiraciou 
\  Bipafia  taa  fecuodos  en  hazañas.  Seasiblo 
HOa  os  en  vm-datl  que  al  tratar  del  origen  de 
esla  guardia  noble  que  desde  bace  nueve  si* 
glos  Tela  por  la  sageridad  de  aneatios  reyes, 
hayamos  de  tropezar  con  un  suceso  calHIcado 
de  fabuloso  por  los  raidos  grilicos  do  estos 
tieaniMa,  mas  habrenes  de  relerirlo  á  falla  de 
otros  datos  qtie  puedan  aatisiMer  la  cniioaidad 
de  ios  iuvei^tigadores. 

Goliermdba  á  Cattilta  el  animoso  eonde 
Sncfce  Gareig,  el  de  los  ¿M)nos-/bros  (4  señan- 
do su  madre  doña  Áva  ó  doña  Oña ,  como 
otroi  la  nombran,  se  cnaraor6  torpemente  de 
no  moro,  que  Mariana  dice:  <ln  muy  prmci- 
pal,  dadoá  desliancblidades  y  membrudo."  In- 
teotaiido  casarse  con  ól,  concibió  el  peusa- 
miento  de  eaveoeoar  al  conde,  mas  un  escu- 
dero de  i'íle.  j.atnral  de  la  villa  de  Espinosa  2 
lUamado  üanciio  Montero  ^3;,  avisado  por  su 
esposa,  qiiQ  era  cobijera  de  la  condem  viuda,  le 
dió  cuenta  di  i  [tcü^'ro  '[ue  corría  su  vida  y  la 
l^orade  su  Utuigo.  l¿utoiu:eá  Saocbo  García  ar- 
rd»aladi>  y  bárbaro  vengó  tan  horrible  desig- 
Dio  con  un  mas  horrible  cnuieu.  pues  cii  un 
banquete  que  celebró,  obligó  á  su  liviana  ma- 
dre con  pretesto  de  obsequio,  á  que  aptirase 
la  ctopa  prevenida  para  él  i4).  Para  atender 
eo  adelante  á  su  sOL^nridad  pcrsoiial  dispuso 
d  conde  que  el  itourado  Moulero  y  cinco  de 
sua  nos  cacéanos  parientes,  qne  biz.i  venir  de 
Ripiaow,  rormaiaB  su  guaidla  especial  á  to- 


(♦)  Era  hijo  «ic  Corría  Fernandr^  iiiii<-rto  por  los 
Moros  en  Ui  bMi^illa  de  Alcocer  en  y  nif  lo  del 
eelebrado  Ftman  González,  (irliuer  cunJi*  in  li-pon- 
iiicnu*  de  Castillit.  El  sobrpnomlin- ron  (jup  la  bl<- 
toria  disUM',Mi«  A  Sancho  Garria.  es  por  lo»  luurbos 
y  beocficiosd-.  futru$  eou  uuo  Sal6  i  SapÉlvada  y 
«Iro»  ptii-lilos  (Ir  >u  condado. 

(2)  E4  1  «itiiada  en  d  Icrrilorio  conocido  ron  el 
notnhri-  «lo  Jli  rindadri de  ('aüiUa,  pro^incindc  Üur- 

£oi.  Consta  dp  qiiínirnlas  casas  ilnídidaücn  seis 
airio»  denominados  tíárcfnas,  Barrueza  ,  Para, 
^$ihiann  de  toi  Prados,  Quintanitla  y  Santa  Ota- 
Um*  polila-'ion  actuales  de  i.fíO}  atwos.  Loé  waú- 
etUiÍM erren  re'  onoct-rcn  Espinosa  i  la  anligua  Jfo- 
ciudad  los  cántabros.  En  II  de  noviem- 
bn  de  1808  «e  di6  una  rcftida  baialU  rn^os  alrede- 
dores de  eti»  villa*  cn  que  los  e.'ipañoles  mandados 
por  Blake  focma  qcrroiaJo»  |><>r  los  iiauceses. 

(3}  Creemo»  qaecste  *obr«oombrc  de  Sancho,  no 
•ra  «petlido  do  naiilia,  pues  oo  te  asabaa  i  lasaiou 
«a  CaabUa.4ta»  aae  cspreaaba  «I  eav|oqa«  tenia 
9m  lo  caM  <M  coñac. 

«Prinripio  dn  qne  aifuaas  mtpuAm  nació  !a 
•rtiiiabce  reabtdu  y  muy  usada  ea 


  alconas  parles 

de  Éapiiia.  que  iM  niui(ére«  bcl>an  antes  qao  loe 
ronei.»  ■ariaoa,  libio  TlUvCaptiuto  %L 
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das  horas  y  en  particular  durante  la  no- 
cbe,{por  ser  de  noche,  j  en  tanto  que  dor- 
flUa,  eoando  (toé  desenblerla  la  tnMaa  de  ia 

cotidisa. 

£1  cadáver  de  esta  fué  sepultado  en  nn  mo- 
nasterio qne  Sancho  Garría  nadó  en  4044  ea 

cspíacion  do  m  crimen  y  que  del  nombre  de 
esta  madre  delincuente  y  desventurada  se  lla- 
oidOjÍ«(4).  El  erudito  Gratia  Dti,  rey  de 
armas  y  croniátade  los  Befea  Católicos  dica 
del  conde  Sancho  Garciaooo  nferenAiaalaatni- 
to  que  nos  ocupa: 

Castilla  publique  el  loor 
Del  qne  inaló  á  doña  Oña 
De  fuerce  guerreador 
De  hijos-dalpros  una  flor 
Conde  don  Sancho  quu  biso  á  Oña. 
Bsfablecid  los  Monttrú$ 
Que  guarJan  la  real  persona, 
Limpios  claros  escuderos 
IspbMSBi  Tetdadacoa . 
Qne  en  leales  son  coronas. 

Si  todo  lo  que  acabamos  de  relatar  es  no 
roas  que  una  leyenda  romancesca  como  quie- 
ren umchos,  fundados  en  no  leerse  nada  relati- 
vo ú  lan  ruidoso  sucedo  en  las  cróuicas  mas 
cercanas  á  Sancho  Gan  iu,  preciso  seri  confe- 
sar (|tie  á  í'sle  prestó  el  montero  de  Espinosa 
aiguii  seüalailo  üervicio  para  nosotros  desco- 
nocido, puesto  que*  nó  poede  dudarse  rasona- 
blemente  (jue  desde  aquella  ópoca  aparece 
vinculado  cu  su  noble  familia  el  sin^^ular  pri- 
vilegio de  constituir  por  si  sola  esta  eorpora- 
cion  tan  notable  y  distinguida  coya  hbtoria 
recorreremos  someramente. 

Los  seis  primeros  monten»  se  divldkmn 
en  dos  secciones  de  á  tres,  que  alternando 
custodiaban  al  conde;  por  el  día,  siguiéndole  á 
todas  parteií,  y  esplorando  el  camino  que  babia 
de  seguir,  y  de  noche  velando  su  sueño  eo  sit 
misma  r.^marii.  I'or  espacio  de  dos  si;:loá  con- 
tinuó esta  guardia  de  la  misma  manera  prove- 
yéndose las  vacan  tes  qne  fesultabaopor  muerte 
(!e  los  primero?  Monteros  con  sus  hijos,  nietos 
ó  piyienles  mas  cercanos,  pero  Alfonso  Vlli, 
denominado  el  Bueno  y  d  délas  Navoi,  tb- 
rió  su  orjjanizacion  aumentando  el  numero  de 
sus  iudividuos  basta  veinte  y  tres,  todos  no-  * 
bles,  nacidos  mi  hi  ttita  de  fsplnosa  y  descen- 
dientes de  los  primitivos.  YA  cuidado  de  exa- 
minar escrupulosamcute  los  iuslrumeulos  pú- 
blicos y  privados  que  debían  acreditar  la  legi- 
timidad del  nacimiento  y  demás  circunstancias 
de  los  nuevos  Monteros  .  se  con  lió  al  aba  I  de 
Sau  Pedro  Ue  Cárdena.  El  privilegio  queul  efec- 
to espidid  el  renombrado  rey  dice  asi: 

(1)  Esiá  ¡(itoadé  tn  la  villa  de  rst?  nomtm,  pro- 
Tincia  de  Boraosyno  muy  K-jos  de  Esploona.  La 

Erimcra  abadeea  fué  do6a'Trit;ida,  bija  de  Sanclio 
arela,  que  nnrié  «a  opinión  de  Mnlidad.  Sanelka 
el  Majror.  rey  deRavarra  y  i<ftordeCsslllla,  reÍonii6 
«M^oaaüMia  )  tq  calcafl  á  Boafes  vaaMoa  de 
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tpor  el  pre«onle  cscfllo  sea  á  todoa  mani- 
flcstü  asi  [irescutc*  como  venideros)  que  yo 
Alfonso  por  la  gnelt  de  Dios,  rey  de  Castilla  y 
de  Toledo,  hallr  por  vordadt'ra  pesquisa  que 
lo*  borobres  de  tos  suscritos  solares  y  sus  hi- 
jos y  nteKM  y  descendientes  dieron  ser  mis 
monteros.  En  el  barrio  de  Quintaniella  el  so- 
lar de  Fernando  Armwtnlc»  de  la  Poza ,  el 
solar  de  itfimntor  rsllet,  el  sohr  de  Jíieosl 
Obekcz  y  de  Martin  Obekez  y  el  soUir  de  Mi 
cael  Téceder,  el  solar  de  A^iiiio  Obekex  y  de 
Martin  Ofteíts  y  el  solar  de  MmÜím  Sa\í>a- 
dores  y  de  Flarcin  Armentalet,  y  de  Flnvia 
des  y  lie  Xuño-NuñeT,  y  el  solar  de  don  Feli 
ees  y  de  don  Pelayo,  y  el  solar  de  Tello  Te 
ilez  y  de  Pedro  TeUez,  y  el  solar  de  Vela-Rez- 
milf)  y  <Jc  Maria  Aunes,  y  el  solar  de  Pero 
Mtcatiez  de  las  Fuentes  ,  y  el  sular  de  Ar- 
menter  Mieaelez  y  el  solar  de  Pero-Juan  de 
la  Revilla.  y  el  soler  de  Arias  y  el  solar  de 
Kuño  Faniez. 

«Bn  el  barrio  de  Barmesa  el  sotar  de  Jíor- 
lino  Flamen,  y  el  solar  de  Zid  zides,  y  el  so 
Jar  de  don  Gómez  y  el  solar  de  JVunip  Vioen 
te,  y  el  solar  de  Pero  Oíifooalas,  y  el  solar 
de  P«ro  Pedrez  y  de  Roi-Pedrez  y  el  solar  de 
Pero-Joanes  y  de  lllana  JoaneSt  yelaolardc 
don  Crütúval  de  la  Ponte. 

«De  estos  arriba  sobredichos  mis  monteros 
deben  venir  A  mi  corte,  oiando. enviare  por 
ellos  todas  las  veces  que  yo  les  llamare,  y  soy 
obligado  yo  á  proveerles  de  mantenimientos 
y  vfsüdos  (\c  un  color,  mientras  que  conmiijo 
olüvicrcu,  y  los  absuelvo  perpéluamente  de 
toda  oblifocloD  y  tributo  mió.  Y  al  alftino 
quiífiere  quebrantar  ó  presumicre  contravenir 
á  esta  carta,  incurra  plcoamcote  en  la  ira  de 
Dios  lodo  poderoso,  y  I  la  paHe  del  rey  pa- 
4,000  ducaiios  de  oro  en  coto,  y  los  da- 
ños á  ellos  hecbn:i  se  les  restituyan  doblados. 

•Fecha  la  carta  en  la  era  4f46  en  Castro 
de  Ordiales  á  cinco  dias  antes  de  las  kalendas 
do  setiembre.»  [\)  «F  yo  el  rey  don  Alonso 
peinando  en  Castilla  y  Toledo  autorizo  esta 
caria,  la  cwil  mando  liaecr  y  la  conOrmó  de 
loi  propia  mano.» 

1240  el  mismo  rey  Aifunsu  Ylll  volvió 
á  acrecentar  el  número  de  monteros  con  doce 
solrit'i's  nins  cuyos  poseedores  eran  de  la  pos- 
teridad de  ¿ancho,  y  no  pareciendo  aun  bas- 
tante* i  San  Fernando  esfridió  carta  privilegio 
i'ii  Córdoba  en  1240  llamando  á  su  servicio 
tres  colares  mas,  que  formaban  con  los  ante- 
llores  un  total  de  treinta  y  ocho.  Permaneció 
«Ste  número  busla  Fernando  el  Católico  que  á 
causa  de  las  muchas  personas  reales  que  á  la 
S£2un  liabia  (^ue  guardar,  y  iluraute  su  regen- 
cia en  la  minoría  de  su  nielo  Cários  V  convo- 
có otros  c;i!orce  monteros  mas.  Este  mismo 
Cirios  cuando  ocupó  el  trono  suprimió  cjatro 


(41  Gvrrevjwnde  al  SS  de  agento  de  |9Qf.  El  tras- 
lado éal  priti1e(lo  loicrto  aqui  m  debe  á  TimbIí  Ara- 
da» DaaU^,  que  eoa  víala  del  ar^nl  lattoa  lo  til- 
saanMUTMMiUM. 


plaxos  y  quedaron  cuarenta  y  ocho  monteroa 
que  Felipe  V  en  4713  redujó  á  veinte  y  cuatro. 
En  4810  se  disminuyeron  i  solos  doce.  Poaie- 
riormente  se  fijo  su  número  endiea  y  siete  qae 
son  los  que  existen  boy. 

Kntve  laa  nraehaa  gnelai,  enemloneg  y 
privilegios  que  por  los  reyes  de  Castilla  se 
otorgaron  á  los  monteros  de  Espinosa,  es  úm 
duda  de  laa  mas  ndaMeala  eoooedida  en  Bor- 
dos por  don  Juan  I  para  que  en  todos  los  pue- 
blos de  sus  dominloa  por  donde  pasase,  cada 
familia  de  Jodies  qoe  en  elloa  hubiera  satisfa- 
ciese el  valor  de  6  realeo  de  plata  i  cada  une 
de  los  monteros  que  le  acompañara,  pero  esto 
solamente  se  entendía  una  vez  en  cada  año  ^4). 
Las  leyes  particulares  ú  ordenanzas  por  qoe  se 
rigió  el  cuerpo  de  monteros  de  Espinosa,  fue- 
ron siempre  formadas  por  los  individuos  qoe 
lo  componen.  Ua  primeraa  de  qiie  teneasaa 
noticia  fueron  aprobadas  por  la  reina  doña 
Juana  la  Loca.  El  mayordomo  mayor  áéi  rey 
es  el  fefe  por  qolen  ae  eomnnlem  Mn^ynleiMa 
á  los  montero?,  pero  no  ejerce  sobre  ellos  nin> 
gun  mando  ni  autoridad.  Algunoa  de  lo$  refe- 
ridoafmiclonarios  Intentaron,  sin  embargo,  en 
distintas  ocasiones  titularse  capitanes  de  lo» 
monteros  de  Espinosa ,  pero  este  cuerpo  re- 
chazó siempre  enérgicamente  tales  pretensio- 
nes y  loa  reyet  le  nenaerranm  aus  antigoas 
costumbres  y  prerog;ítlva8.  La  categoría  de 
todos  los  monteros  fué  siempre  j  es  una  mis- 
ma, pero  eligen  entre  si  dos  tfipstatloa 
son  los  encargados  de  nombrar  el  servido, 
custodiar  el  archivo  y  comunicar  laa  órdenes 
recibidas  dlreetamente  d6Lrey  6  por  d  Indi- 
cado conducto  del  mayordomo  mayor.  Sin  em- 
bargo, los  tales  diputados  no  tienen  por  etie 
cargo  ninguna  preemlnada  qoe  tos  dMIsga 
de  sus  compañeros  ni  aun  la  de  estar  exentos 
del  servicio.  En  las  ordenanzas  vigentes,  que 
constan  de  diez  y  nueve  arttcdlos  se  acÚa 
como  principal  deber  de  toa  monteros  de  Es- 
pinosa custodíRT  al  rey,  reina,  y  príncipes 
reales  que  habilcu  en  jSspafia,  y  debemos  con- 
signar aquí  pam  eterno  loor  de  lan  antiguo  é 
ilustre  cuerpo  que  desde  su  creación  basta  el 
día,  no  ha  tenido  lugar  en  él  un  solo  ejemplo 
de  dealeallad.  Annque  en  loa  prioseroa  tiem- 
pos guardaban  los  monteros  de  continuo  li 
persona  del  rey  y  de  los  principes  alternando 


(I)  Pu¿  confirmido  ei\e  perbv  en  Toledo  pnr  loi 
Itcyes  Caló'icos  en  14S0  y  ronsi|n>ado  rn  la«  (irdt^ 
nania$  reatet  de  Caítitla,\  en  \»  Nuevm  Ref>pU*' 
non.  Ley  a.ii,  tit.  XV.  libro  Vi.  En  el  primero  ue  e*- 
los  c¿di^o«  dice  así  la  le;  que  trau  dtl  particular. 
•Si'irun  la*  leyes  anUsu'as  de  nuestro»  n  ino«  tu* 
iiue<>lro*  monteros  dv  Espinosa  ban  de  llevi-r  dr  loa 
jii<iio5,  que  no»  «Mtlieran  I  recibir  por  cada  ion  xa 
niaravedia  de  entoocM,  f  da  anta derecho <•  >2«- 
l)cn  rrirer:  ordenamM  }  ■asaiiawsyw  por  tos  di- 
chos .ti;  maravedís  lleveo  !«•  diObasaMMiems  4  ree- 
ias  Ai'  piala  de  cada  tora,  y  qne  no  BidaB.  mi  llevaa 
mas,  «opería  que  el  que  lo  centrarla  facktv»  «Mé  ciM 
éia»«sMcad¡»a,yiarasl»qsella«ai«  aon  «I  das 

tani0.*TsnTe|MrlMaikw  pobres:  y  si  ar'  

dos  veces  en  el  afto  «a  un  lugar.qsa  no  SO  | 
roelM  mas  qua  la  priaMra  vea.** 
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tm  de  oída  vei,  j  aposentándose  todos  eu  la 
■Oftdtfcal,  coiimIo  te  cmron  las  direrentes 

gttardiüs  pspcí"i;i!eá ,  so  redujó  sii  servicio  á 
YeUr  el  sueúo  de  aquellas.  Después  de  UecUo 
el  despejo  en  la  ciniara  de  las  personas  á  quie- 
nes han  de  guarJar  deben  los  monteros  pene- 
trar en  ella  j  examinar  si  ba  quedada  oculto 
algvD  hombre,  y  en  eite  easo  darle  mnerteJ 
Antiguamente  también  cerraban  por  si  mismos 
toda-t  las  pnertos  del  palacio  y  conservaban 
las  ilave»  en  su  [joder  hasta  la  venida  del  día. 
late  uso  cesó  desde  la  época  de  loa  Reyes  Ca- 
tólicos. Dur-iinle  la  noche  los  monteros  de  guar- 
dia que  suelea  ser  dos  para  -cada  persona 
reul,  ao  imeden  apartan»  de  la  aote-cámara. 
y  las  pilarlas  del  aposento  6  dormitorio  de 
aquella  deben  permanecer  abícrtua.  Las  rcíc- 
rtdaa  ordenanaia  se  ooopan  también  paKIea- 
iarmente  del  servicio  de  campaña,  á  donde  los 
monteros  deben  siempre  seguir  al  rey.  Los 
castigos  que  lelrian  las  mismas  son  en  an  ma- 
yor parte  pecuniarios.  Cualquiera  que  haya  si- 
do el  número  de  monteros  que  compongan  el 
cuerpo,  siempre  reside  una  tercera  parle  en 
Espinosa  y  las  otras  dos  en  Madrid  de  servicio, 
relevándose  cada  un  año.  \  los  que  están  de 
descanso  en  Espinosa  se  ie.s  encomienda  la 
a.'verigaaciou  de  las  coalidades  de  los  aspiran- 
tes al  erapli;o  do  montero.  Como  una  muc.'ítru 
del  aprecio  que  en  España  se  ha  hecho  siem- 
pre de  la  lostltnelon  de  qne  nos  ocnpamos, 
oitareraos  la  muy  iiotalilc  peliclun  hecha  por 
los  procuradores  de  Burgos  y  otras  ciudades 
en  las  cérles  de  Vailadolld  de  4  SI  8  reonidas 
para  tomar  á  Carlos  1  el  juramento  (to  goafdar 
Jas  leyes  del  reino,  que  dice  asi: 

•Otro  si  queremos  qne  el  rey  mande  guar- 
dar ü  guarde  á  los  monteros  de  Espinosa  los 
privilegio.^  y  libertades  que  gozari  n  rca  de  la 
guarda  de  su  real  persona  por  ¿er  tan  auliguo 
4|ue  toca  á  la  lealtad  de  España.  "  Contestó  el 
monarca  que  «examinaría  los  privilegios  y  prn 
veeria  lo  que  fuese  justo.»  Al  año  alguientc 
lialtiadose  la  eórle  en  Bareeloaa.  se  suscitó 
t;un;[i'^tcncin  niire  los  archero»  de  Borgoña, 
y  los  monteros  de  Espinosa,  sobre  á  cuales 
locaba  guardar  ñus  de  oerca  al  rey,  y  los  últi- 
mos le  suplicaron  los  arii])arasi>  en  sn  derecho. 
Mandóse  al  mayordomo  mayor  don  Juan  de  la 
Caeva,  que  hiciese  informaron  sobre  el  purti- 
cnlar,  y  en  ella  declararon  muchas  personas 
respetables  como  la  reina  dofia  Germana,  viu- 
da de  Fernando  el  Católico,  el  dt^que  du  Alba, 
7  Joan  de  Ttllamafia,  <»marero  que  fuera  del 
rey,  ^qne  los  monteros  de  Espino'^a  tenían  mo 
y  costumbre  de  guardar  las  personas  reales 
de  Castilla  desdo  que  seacMiaban  hasta  ipie  se 
levantaban,  teniendo  abierta  la  puerta  de  la 
cámara  donde  aquellas  dormían,  i»ara  que  des 
póes  de  aooalados  estaviesen  dichos  Tigllantes 
mas  prontos  para  su  servicio.  Ouc  .siempre  Ui 


ros  de  guarda.  Qoe  con  ^^stos  ninguna  pe»o- 
na  del  servicio  real  por  allegada  que  fuese  i 

las  magestades,  poiia  quedar  para  servir  álos 
reyes  en  el  retrete,  cámara,  y  sala  durante  la 
noche,  ñas  qne  los  citados  vigilantes.  Que  en 
caso  de  estar  enfermo  el  rey,  nadie  mas  que 
los  monteros  guardaban  su  persona,  y  ílnal- 
mente  que  estas  prácticas  hablan  sido  cons- 
tantes en  todos  tiempos  asi  en  el  palacio  cooM 
en  las  casas  de  recreo  y  en  campaña.»  Esta 
última  aserción  se  acredita  mas  coo  lo  que  se 
lee  en  la  crónica  de  San  Fernando  (4)  qne  ea- 
tüTi'kt  rnn  sii  h!!e?le  sobre  Córdoba,  llegó  por 
la  noctie  a  su  tienda  de  camí>aña,  don  Lorenzo 
Xuares  que  venía  de  Ecija,  y  diJo4  un  mont^ 
ro  qt!"  estaba  velando,  le  ll.imase  un  hombre 
de  íüs  del  rey,  á  cuya  invitación  entró  el  muu< 
tero  en  la  tienda  y  llamó  á  Martin  de  Otiella. 
En  vista  pues  de  la  citadla  información  y  cum- 
pliendo lo  prometido  á  las  córtes  de  Vallado- 
lid,  espidld  Gárlos  I  en  la  GorOfia  el  46  de  ma- 
yo do  4  520  una  real  cédula  en  que  confirma 
en  todos  m&  derechos  y  antiguos  privtle^'ios  á 
los  monteros  de  Espinosa,  y  añade,  que  durante 
su  ausencia  á  tomar  posesión  de  la  corona  im- 
perial de  Alemania,  quedasen  ni  inmediato  ser- 
vicio del  regente,  y  «que  no  ios  lleva  en  su 
compañía  por  no  menoscabarles  en  sus  prero- 
aliva?,  por  los  n^o?  v  costumbres  de  aquellas 
tierras  estrañas.»  i'ara  obtener  el  empleo  do 
montero,  fueron  siempre  exigidas  cuidadosa- 
mente numerosas  circiinstunrias,  como  puede 
verso  en  la  real  cédula  auc  sobre  el  .particu- 
lar espidió  Felipe  1!  en  el  Escorial  el  ñ  de  fo- 
brero  de  157?.  V.n  ella  dice  el  rey  en  sustan- 


cia qne  ios  monteros  de  ¡guarda,  vecinos  y 
naturales  de  Espinosa,  hacia  mas  de  seiscien- 
tos setenta  años  que  servían  á  los  reyes  do 
Castilla,  y  que  por  cédulas  de  Pemniido  ó  Isa- 
bel la  Catcdica  y  por  la  reina  dona  Juana  ,  se 
mandó  que  sean  «hijosdalgo  de  solar  conocido 
le  [laJre  y  abuelo  sin  liabrr  tenido  ni  servido 
oucios  viles,  ni  bajos,  ni  tener  raaa  de  moros. 
Judíos,  conYorsoa,  ni  conllesos,  ni  penilenda- 
dos  por  el  .Santo  Oficio  por  cosas  tocantes  á  la 
fé,  ni  que  hayan  sido  traidores  á  la  corona 
real  y  que  tengan  reinte  y  cinco  afios.»  God- 
clnye  la  cilada  cédula  con  ordenar  que  á  todo 
el  que  no  reúna  los  requisitos  espresados  no 
se  le  admita  por  tal  montero  ni  se  le  libre  «el 
salario,  ración,  ni  quitación,  ni  vestuario,  ni 
otros  derechos.»  Hacénse,  pues,  aun  hoy  día 
dos  ioformacioues  por  cuenta  del  aspirante, 
una  por  él  y  otra  por  la  comisión  de  monta-  . 
ros  que  remide  pn  K>pinosa.  Adein  i?  tic  irt^  re- 
feridas pruebas  debe  el  nuevo  montero  pasar 
por  la  especial  de  velar  cuatro  noches  conse- 
cutivas á  la  persona  reaf,  <u^  í!  escanso  alguno, 
y  si  su  compañero-  notase  cansancio  O  flc(je- 
dad,  queda  disede  luego  escluido  sin  poder  ad- 
raitirsele  de  uticvo.  En  los  primeros  tiempos 
Tieron  á  sa  cargo  las  llaves  del  palacio  asi  que  I  atendía  el  rey  á  lasiibsisteaci^  de  sus  monto- 
despciJados  de  él  los  sirvientes,  no  oeoesarioa,  I 
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ros  con  realido  y  un  modesto  ftlario 7  rarias 
•tras  atenciones,  cuyo  beneftcio  se  cstendia  á 
sns  ospoMS  é  hijoí,  pero  úrsñc  fpüpc  V  s¿  fljo 
gu  i^ueldo  en  42.000  real,  anuales  ditraute  su 
residencia  en  la  cótte  7  6,000  en  Espinosa 
Ademas  se  lea  provee  por  ta  v^ii]  f^n^n  de  ves- 
tuario, botica,  m^íco  v  cirujano.  La  ceremo- 
nia fiara  dar  posesión  w  su  offeío  al  nuevo 
mnntpro,  es  on  o=trfmo  sonnlla  y  so  reduce  á 
ser  presentado  por  los  dos  diputados  al  ma- 
Tordomo  mayor,  ante  el  (|ne  dobla  la  rodilla  y 
estendiendo  la  mano  diestra  sobre  el  libro  de 
los  Evangelios  responde  afirmativamente  a  la 
sifruiente  fArmnIa  de  Juramento  «D.  N.  N.  ¿Ja- 
rais á  Dins  N.  servir  bien  y  ílclnienteal  rey 
N.  S.  D.  N  en  el  destino  de  montero  de  cáma- 
ra y  guarda  de  S.  M.  con  que  el  referido  señor 
na  ha  heeho  merco),  procurando  todo  sti  pro- 
verbo  y  apartando  su  dafio  y  quo  si  stijiiesois 
cosa  en  contra  daréis  cuenta  á  quien  puetia  re- 
mediarla?» Después  de  nna  breve  exhortación 
flusiva  ñ  lis  circunstancias,  que  pronunciad 
mayordomo  mayor,,  pone  en  manos  del  agra- 
elado  el  mal  nonbrtmiento.  Bn  segnfda  es  és- 
te conducido  por  lo?  'In^  üputados  n  casa  del 
mas  antiguo  de  ellos,  donde  están  ya  reunidos 
lodos  los  demás  monteroa  y  allí,  presta on  nue- 
vo Juramento  qne  consta  de  las  tees  primitas 
ai^uienles. 

.  lfwrw\s  por  Dios  >'tK4tro  Seftor,  sobre  los 
santos  Evangelios,  cumplir  y  guardar,  y  liar  rr 
que  se  cumpla  y  pnardo  la  ordenanza  de  c>lc 
ituütre  cuerpo? — ^¿Juráis  guardar  secreto  cu 
los  asootOB  que  en  interés  7  mayor  lustre  de 
la  corporación  se  ventilen  en  junta?— ,Jiirais, 
finalmente,  por  Dios  Nuestro  Señor,  cumplir 
fel  7  lealmente  el  honroso  cargo  que  S.  If .  ba 
tenlilo  á  Men  conflaros? 

El  escodo  de  armas  que  desde  muy  remo- 
tos, tiempos  OIrvn  de  divisa  i  los  monteros,  lo 
describe  y  esplica  KsoalM  7  fiiievara  de  la 
manera  siguieote: 

«En  la  mitad  del  etrenió  qne  Rmna  tina 
serpiente,  está  iin  espino  de  majuelas,  armas 
aultgnas  de  la  villa  de  Espinosa,  i'ln  el  espino 
on  escodo  ordinario  con  corona,  y  en  el  cam- 
po del .  un  oatíülo  de  armas  de  los  condes  ilc 
Caülilla,  y  por  que  el  terrero  de  ellos  creó  Il.3 
monteros  de  Espinosa ,  m  memoria  de  esta 
gracia  y  reconocimiento  suyo,  se  ponen  aqui 
Justamente  tales  armas.  A  los  la  los  dt>t  (-asti- 
llo, y  al  pie  del,  esto:  C.  5.  Muni/icentia,  que 
en  nuestro  vulgar  ImpiNta:  beng/mo,  UberolU 
díkl  del  eondc  don  Sancho.  Por  el  blasón  do 
esta  merced  penden  de  dos  can^brones  dei  es- 
pino líos  mmnofoi  de  á  im  Ikms,  uno  por 
banda,  y  los  monteros  traen  estos  tnanojos  (mi 
k»  reposteros  de  sus  camas,  en  signiticacion 
deqiieantlgoameniolenian  ellos ,  no  solamen- 
te la  costo<lia  de  nuestros  leyes,  sino  también 
b  áte  pabicío  por  la  noche.  Acompáñanle  dos 
em»e»  SMtados  en  unas  columnas  ea  cuyo 
ramp.-i  p<^t3Q  cinceladas  una%  cigarras  .  Cada 
cual  con  una  hacha  ordMUté,  7  «1  «I  mO<lio 


circntodelaHaraa  esta  palabra-.Q  Fí^iZa,  en 
ablativo.  Encima  de  las  cabezas  tienen  unas 
piezas  á  licrhnra  de  medias  tunax,  que  llaman 
guardas,  que  se  las  ponen  los  hombres  de 
armas  en  los  codos  p na  ^rnarda  de  ellos,  fa 
escrito  en  cada  una:  Custodia.  En  las  cobim- 
nas  hay  un  lugar  de  Colnmela  partido  en  dos 
trozo«:;  asi:  ¿Quis  custoi  inemruplioitt  iQidt 
exculitor  vigilanflitr '  Fi  tasfellnno  quiere 
decir:  ¡Qué  guardia  mas  /Íel  (  ¿Qué  cciüineíé 
mas  vigilante  f  Fidelidad  y  vigilancia  en  nin- 
gún animal  se  baila  mejor  que  en  el  perro, 
guarda  del  hombre  y  símbolo  de  la  lealtad. 
La  que  han  iionserváSo  siempre  lott  monteros 
en  el  ejercicio  de  la  guarda,  solo  el  anima 
maá  fiel  y  leal  pudo  figurarla,  y  asi  advertida- 
mente aqui  se  significa  aquella  en  óste  La 
custodia  y  guarda  del  hombre  es  piedra  de  to- 
que donde  S(j  ilesMihre  con  la  ^igilancia  la 
lealtad  del  perro.  La  guarda  de  nuestros  reyes 
ha  sido  el  crisol  qne  ha  probado  los  qnítatas 
d<'  la  de  los  montero?,  con  la  continna  ntrn- 
ciun  y  desvelo  al  acierto  de  su  servicio.  Hága- 
se ,  pues ,  precio  de  esta  ocnpadon  ponién- 
dola sobre  su  cabeza  quien  la  ejerce,  que  para 
eso  puso  sin  duda  el  autor  Iaspieaa¿  ó  medias 
lunas  que  significan  la  guarda  encima  délas 
cabezas  de  los  perros,  y  la  hacha,  que  «i^ni- 
fíca  la  vigilancia,  para  dar  á  entender  que 
aquel  será  .«iempre  leal  quien  viviere  siempre 
con  ella,  como  han  vivido  y  viven  los  monte- 
ros, í-icndo  sfraboto  para  criados  de  reyes. 
Esliin  sentados  lo»  perros  eo  unas  columoss 
sembradas  de  cigarras,  para  slgnlflcar  qce  el 
perro  de  mejor  casta,  e^e  guarda  mas  ledüa  J. 
y  pasar  de  este  geroglitlco  es»  decir,  que  la 
de  los  monteros  por  eso  ha  nido  y  es  t»A 
nna,  porque       f:rir!i  en  rrricba  nobleza, 
cuyo  símbolo  son  tas  t  igurras.  Terminase  este 
circulo  con  triid  aerpíenfaf  u«  muerde  la  colr, 
pintura  en  que  signiflcau  los  antiguos  lo  eter- 
no: V  eo  el  tercio  medio  de  la  «er|Keatc  estas 
pataoraa  latfnasr Firfi  efe  generan  pot^mtiMti» 
mis  ílispanioí  regibus  (eternum  aadieti  rioi- 
les;  que  importan:  Ijosleaie»  y  generosos  de- 
dicados enteramente  á  ser  guardas  de  tos 
poderosísimos  reyes  de  Bipi^u.  SigniOcan  eo 
e»lo  los  monteros  que  JMinquo  nadn  hay  eferoo 
en  esta  vida,  y  ellos  no  Iü  pue dea  ser  en  el 
ejercicio  de  su  oRdo ,  lo  son  al  menos  en  d 
deseo;  pues  e!  suyo  se  dirigv'  á  servir  ctt-rna- 
menle  á  nuestros  reyes,  y  por  eso  explican 
tal  afecto  en  una  Agora  quesimboliaa  la  eter- 
nidad.» 

A  cátu  larga  esplicacion,  aun  habremos  de 
afiadir  qne  también  figura  end  esiNnsado  es- 

eudo  el  nond)re  de  la  persona  reinante  con  los 
dictados  de  magnánimo  y  poderoso,  y  lacrjx 
de  la  órden  de  Cárlos  111 ,  por  conctiioo  de 
Fernando  Vil  de  t8  de  junio  de  t8t4.  El  tim- 
bre ó  denominarfon  ofiri.it  de  la  corporacioa 
Cí;  Real  ouerpo  de  31onlcros  de  Bspinouk^ 
primérá  guardia  de  55.  .V.lf. 
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tieinpo  asábaú  loi  monteros,  constn  qne  era  de 

iin  color  nniforrae  y  que  l!cvab;in  espada  <;  y 
lanxones  (1).  £1  actual  es  cuu  luuy  leves  vu- 
riacioiifs  el  mismo  qix;  les  señaló  Felipe  V.  á 
snlier  2  :  c;:?ric:i  de  i'añci  a/.iil  "on  FOlapns  (fcl 
mismo  color;  cuello,  vueltas,  barras  de  grana 
y  todo  futroerido  de  galón  de  oro,  asi  coiiiu 
el  Fombroro.  Del  liombro  derecho  pende  mía 
dxagona,  señatadu  por  el  referido  Felipe  V  co- 
mo hisigiita  particular  de'  este  cnerpo .  y  que 
consiste  en  iiua  capona  de  oro,  de  la  qne  pen- 
den yoos  galones  de  lo  niisino,  que  icrminan 
en  una  especie  de  cborreteras  muy  pequeñas. 
El  calzón  es  azul  y  las  medias  de  seda  blanca. 
Por  única  arma  llevan  una  espada  de  ccúir. 

SJariaiu:  Hitioria  de  Etp^^^tém 

G  t  o  1  i  n  - 1)«  I :  .Vil  n  « ir  rilo*. 
Balutiir  (\e  Meiwlnia;  Dirjniitadft  fie  CiniiUn. 
Escalera  Gu  -vara:  Origen  de  io$  Honteroi  de  fe'i- 

■  Conde  de  Cleonard:  ifemorta  ubre  la$  tropas  de 
to  tata  real. 

UO^rMENTOS  HIBXORIGOS.  Véase  ROBLES 
AETBS  \UistoriaK 

MORFÜGENIA.  MORFOLOGIA.  La  segunda  de 
estas  palabras  espresa  el  conocimiento  de  las 
formas  de  la  matern;  1 1  primera  indict  ]a  ge- 
neración de  dichas  fuimus. 

Es  un  hecho,  al  cual  no  se  ha  atendido  cual 
debiera,  (|iie  la  matona  en  lodos  sus  modos 
de  ser,  en  todas  sus  combioacioives,  tiene  uua 
tendeneia  á  tomar  una  forma  mas  Ueii  que 
otra.  De  aqui  nació  )a  íilosofia  que  solo  hallaba 
formas  en  ia  naturaleza;  pero  la  materia,  cuya 
•eenela  nos  es  completamente  desconocida, 
está  dotada  de  propiedades  electivas  ác  rjue 
prescindió  la  fínica  para  abandonarlas  cuiuple- 
.  tnmente  á  la  qiifmica.  Eu  virtud  de  esas  pro- 
piedades, la  forma  en  la  materia  es  el  pio- 
diiclode  una  aclividnd  inne'^'able,  por  mas  re- 
pugnante que  parezca  alnunir  vida  á  una  cosa 
(Hn^idcrnda  por  easi  todos  como  inerte. 

ÜQf  día  en  <(iio  el  sistema  aaiiguo  de  espc- 

(I )  ■£  aqoellM  mnieror  que  ban  acalMd»  de 
vtlit  la  priautcaiaM  segand»  vet  la  c»m  é  palacio, 
é  v<«IUA  tas  pu*ru«  llegando  »u»  ¡ancones  en  la» 
rnaoM  é  «IM  «SMdai  ea  kia  tflaiaa.»  (Oonrato  Fcr- 
daadof  d«  Of  ledo:  Cyid^v  to  Ctm  ttml  éa  OtHlUa , 
folio  SO). 

(il  «Don  Anisrl  df  Mirra,  dr>  órrten  de  Sanliauo, 
ve^ilflf  j  rontndor  du  la  Real  Cas;i  dt-  Casiilla,  certi> 
fk*o:  que  habirndo  rc«iit*Uo  S-  M.  (t>ioHle  ituarür) 
dar  tinirormes  a  su  real  riiniili;i,  (tío  (->it!i|)rcii<lnla  fri 
tilu  frrariala  clase  di'  MouUrot  di- 1  nmara  y  guarda 
de  S  3J.,  \  el  (|iie  li-*  corrcs(>ori<(iü  h  .iin  SU  aiiti- 
RUC  'a  )  y  honor  y  icrado  que  |»  s  rnmpt  lp,  *e  eom— 
pii><rt  ili-  citaen  y  cilutn  de  pniio  nzul.  rhup^i  t/ 
ru  llitt  de  qruuii,  (jh metida  la  oinra  con  dnt 
riru  :n-i  ilf  ,;f?  ,  K  (.'/•  uro,  y  In  rhiipa  nin  uno  y  ojala- 
do haiia  in  cintura  dt  rariulina,  ¡t  niii«-fi  ,irnmp:iAa 
*ombrero  tj  nirdin.s,  y  [)'ir  e*¡i<  ci-il  di^linlivo  ilo  esla 
clase  »-iiirf  l  is  d««mas  líe  qu.-  je  coiiiimue  la  real  »  a- 
K  i.  if\.'HÍi6  al  uniforcn*'  rdi-riiln  una  dragona  de 
faloms.  T  para  q»o  c<)ii«i«  rtmide  ooAf eata*  dov  ia 

EOMQio  aun  fírroo  co  Madrid  á  djehiMlre 
tT44.-1»oaAii(eld«  Mim.»  ' 


I  culacíon  Inlelectoal  ae  ba  almidonado  para  áo 

estudiar  mas  que  A  ía  naturaleza  misma  Císpe- 
rimcntdlmente,  se  descubre  un  mundo  nuevo 
en  todo  aquello  que  antes  se  miraba  como 
roiiiprohríflo  y  ¡ivci ifruado,  y  aunque  no?  falta 
valor  para  levantar  sobre  nuestras  observado» 
lies  tjoa  ciencia  enteramente  nueva,  podemos 
al  menos  hacer  notar  cuan  general  es  la  ley 
que  preside  á  la  generación  de  las  formas  en 
la  materia. 

La  partícula  mas  grosera,  al  aproximarse 
á  otra  partícula  de  la  misma  especie  que  ella, 
se  adhiere  en  un  sentido  dado  y  no  en  otro, 
elige  511  posición  y  forma  el  primer  rudimento 
de  la  cristalización.  Si  cticrpos  hay  que  pare- 
cen amorfos,  es  decir,  sin  formas  regulares, 
¿podemos  attrmar  que  bemos  arerl^uado  lo 
bastante  para  deducir  que  en  ellos  no  hay  fuer- 
zas electivas?  ¿Esa  misma  carencia  de  forma 
regular  no  puede  ser  producto  de  una  repug- 
nancia á  tomarla?  ;,Y  csa  repujgnancia^no  secit 
á  su  vez  una  fuerza? 

;.Se  esplica  todo  eon  la  palabra  afhtídad, 
ron  la  palabra  alraccionf  Convenlnios  en  que 
dos  partículas  se  acercan  porque  se  atraen, 
pero  ¿por  qué  se  atraen?  ¿Es  en  tlrtod  de  una 
propiedad  esencial,  inscpatable,  de  una  acti- 
vidad inherente  á  la  materia,  ó  á  impulso  de 
una  fuerza  esterna?  Eu  el  primer  caso,  la  ma- 
teria es  tictiva,  en  el  segundo,  ¿qué  es  lo  que 
determina  esa  fuerza  esterna?  ¿Una  cosa  de  la 
cual  nace  iiihcreute  la  fuerza  ó  á  su  vez  de 
otro  esfuerzo  estcrno?  Este  radoclnto  seria  In- 
(inito  si  lo  prolongásemos,  y  para  llegar  á  un 
principio  activo  per  se,  mas  vale  coosiderarJe 
tal  desde  el  principio. 

IVro  se  dirá:  esa  actividad  es  produelo  do 
una  ley  ciega,  es  un  acto  pasivo  en  virtud  del 
cual  se  cumple  nn  fenómeno,  sin  que  pueda 
ceiiiptirse  de  otra  manera,  y  esto  mas  bleo  que 
actividad  es  inercia. 

¿Y  qué  otra  ct)#a  es  todo  lo  que  Ilnniamos 
actividad  en  las  demás  esferas?  ¿Es  acaso  mus 
que  el  cumplimienlo  de  una  serlo  de  actos  su- 
jetos á  ciertas  condiciones  que  no  se  pueden 
traspasar?  Todo  seria  entonces  pasiTO,  todo 
inerte:  la  pinnta  ctccc,  ?o  dr?nrroMa,  toma  for- 
mas determinadas;  pero  no  est^  dolada  de  lo- 
comoción,- nt  pne<lé  dejar  de  nacer,  vivir  ^  mo- 
rir con  arreglo  la  rsprcic  de  actividad  de  que 
está  dotada.  £1  pez  vive  cu  el  agua  y  dejarla  de 
oxlstlr  en  el  aire,  la  cuestión  queda  redncida 
á  mayor  ó  menor  grado  de  actividad,  á  mayor 
ú  menor  número  de  fenómenos,  de  funciones  a 
que  puede  dar  lugar  la  materia,  según  su  modo 
de  ser,  sus  condiciones,  etc. 

P.ii tiendo  desde  la  forma  nins  imperfecta 
liuáta  cl  organismo  mas  complicado,  puede 
establecerse  una  cadena  de  relaciones  cuyos 
eslabones  inme  diatos  apenas  «c  diferencian. 

Üeniodiiicacion  en  luodificacion,  ia  crista- 
lización llega  á  confundirse  con  el  soófllo;  do 
aqui  parten  dos  raniiOcacione?:  una  que  cons- 
tUiiye  el  reino  vegetal  y  en  e*.  cual  las  formas. 
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confuDdidas  ea  los  primeros  eslabones  de  la 
cadena  coo  cristaUzaciones,  se  van  complican- 
do  por  una  (gradación  eucesiva;  otra  racniúc»- 
cion  es  la  ilcl  reino  anima!,  en  \n  «ine  sifcfle 
lo  mismo.  Hay  un  puulu,  por  decirlo  asi,  de 
partida,  desde  el  cual  pueden  seguirse  las  m^* 
diflcacioocs  que  sufren  las  formas  á  niedidaque 
se  apartan  de  él  en  tres  sonlidos,  hacia  el  rei- 
no raloertt,  háoit  el  TCfieial,  háéu  el  animal. 
Hay  seres  ó  sustancia;:  que  se  prestan  dillcil- 
mente  á  la  clasiúcsciou,  porque  se  confunden 
.i  li  tes  con  lo3  minerales,  y  los  seres  Uann- 
dos  organizados. 

Mucho  se  pretende  haber  adelantado  en  el 
siglo  XIX;  pero  al  considerar  cuan  lejos  esta- 
mos Uidaviade  haber  penetrado  eu  los  grandes 
secretos  de  la  naturaleza,  recordamos  el  dicho 
de  aquel  fliósüíu  :  «F.nirc  el  subíu  y  el  iguo- 
rante  no  liay  mas  diferencia  que  una  pregunta. 
¿Por  qué  se  muevo  la  luna?  Kl  ignorante  res- 
ponderá :  no  lo  sé.  Kl  ónbio  dirá:  en  virtud  de 
té»  leyvf  de  atracción.  ¿Y  porqué  la  luna  es 
atraída?  A'o  lo  sé,  csclamará  a  su  vez  el  .-abio.» 

Estamos  todavía  ea  el  umbral  de  las  cien- 
olas  físicas.  Bflos  graodcft  desciibrimleotos  mo- 
dernos tpie  tanto  nos  asombran,  no  son  ma^^ 
que  hechos,  d<Uos  y  materiales  que  vamos  re- 
eoglendo  pera  foniitr  en  su  día  el  ediOcio.  y 
reformar  las  iJcas  qae  DOS  legaron  noobtros 
pasados  maestros. 

MORTEROS.  Se  da  este  nombre  á  las  mez- 
clas usadas  en  albañilerfa  para  trabar  las  dife- 
rentes partc:^  de  las  constracciones  y  «fili  üíl- 
carlas.  Los  materiales  usados  [)ara  niuiieros 
son  la  cal,  láscales  hidráulicas,  la  arena,  las 
pnzMinna?.  el  y»>sn.  Di-  i'-!as  sn?tancias  hemos 
hablado  en  arliculus  es(>cciaies.  >os  ceñiremos 
en  este  logar  á  decir  wgn  de  tas  cales  bidráo 
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calcirea  cuya  coaiposiaon  es  la  stguieole: 


Carbonato  de  ina^csta.  .  . 

.  0.5 

6 

Carbonato  de  manganeso .  . 

lira?  Sonla.^iiue,  apaisadas  y  rednc;' 


Es  uu  calcáreo  de  grano  doro,  tino,  <le  co> 
lor  gris  asolado:  sn  densidsd  es  f  ,69.  Gtrf^ece 

en  horno.^  de  níla  á  fuego  continuo,  evíiauJo 
que  la  piedra  llegue  al  estado  de  íusioa.  Desr 
pues  se  reduce  a  polfo. 

Los  cimentos  calcáreos  son  muy  útiles  en 
los  trabajos  hldráulÍco«i.  Deben  amasarse  coa 
bastante  consistencia  y  por  pequeñas  porcio- 
nes», aplictadoloi  wn  mucha  presión  y  sin  de* 
jar  secar  una  capa  antes  Je  poner  otra  Cuan- 
do se  trabaja  sobre  materiales  secos  es  preci- 
so humedecerlos. 

Cuando  los  mort»Tní  han  de  estar  cspnes- 
tos  á  la  humedad  cuovieuc  hacerlos  coa  ana 
de  las  méselas  éignieotes: 

ra!  ^rn<>a  y  posolm  natural  4  vllflcial 
muy  enérgica. 

Cd  medtamamenlo  lildrIoUea  y  poiolaaa 
enérgica,  ó  bien  arciKi  <Ie  htiena  cnaü  !.i '. 

Cal  hidráulica  y  puzolana  poco  cner^ca.  ó 
arena  mezclada  con  puzolana  muy  enérgicas 
Cal  eminentemente  hidráulica  y  arena. 
La  resistencia  de  los  morteros  eí!pn<»«i->«.  al 
aire  crece  cpando  la  proporción  de  arcua  au- 
menta desde  50  á  240  parles  por  IM  do  aL 
La  resistenrin  ríe  los  morteros  que  conlienm 
cai  medianaoieale  hidráulica,  crece  cuando  la 
proporcton  de  arena  pasa  de  O  á  180  parles 


ta  lieuea  la  propiedad  notable  de  endurecerse 
debajo  del  agua.  Se  dividen  en  me(l*anamefil« 

hidráulicas .  la>  onales  se  solidiíican  á  los 
quince  ó  veinte  dias  de  inmersiou,  sin  adqui- 
rir mucha  dureza;  cales  simplemente  ¡udráu- 
Ueas,  que  se  solidifican  á  los  cinco  6  seis  dias; 
y  cnlcá  éminentcrncnte  hidráulicas  ,  que  .«e 
rtulidiücaa  á  lus  u  ciialro  üias,  aU^taiiicndo 
á  los  seis  meses  la  dureza  de  la  piedra. 

La  propi»;  la  l  <lo  las  rales  hidráulicas  con- 
siste eii  la  arcilla  que  cunliieocn.  Resultan  de 
ciertss  piedras  calisas  queeonlieDen  carbona- 
to de  ina;^ne8ia ,  carbonato  de  cal.  óxido  de 
hierro,  no  siempre,  y  arcilla.  Sabido  esto,  es 
ficll  fai)rlcar  cal  hidránllca  artlflclal.  Los  eal- 
táreos  tiernos;  lu  creta,  por  ejemplo,  ?c  ama- 
san coo  agua  y  arcilla  por  medio  de  mueiae 
verticales,  se  deja  secar  algo  la  mezcla  y  dess 
pncs  se  hacen  con  ella  unos  ladrillos  ques- 
cuecen  por  los  medios  nrílinarios.  Piiccien  em- 
plearse 23  parles  de  an  illa,  '4  de  cal  y  2  de 
óxido  de  hierro. 

Hay  cale*  eminentemente  hidráulicas  que 
reüibt:u  el  nombre  de  cimentos;  tal  es  la  lla- 
nada dmento  ioomiio  obleiiida  de  non  fledrt 


ís-  i  por  <00  de  cal.  Las  sustancias  que  meicbn 


para  obtener  un  mortero,  esperimeotan  uoa 
cootrMcion  poco  nms  ó  menos  del  qirinlo  de 

su  volúmon 

Los  morteros  para  obras  de  poca  impor- 
tancia se  hacen  á  mano  por  memo  de  patas; 
pero  si  hubiera  necesidad  de  grandes  cantida- 
des, convendria  mas  fabricarlos  mecánicamen- 
te por  medio  de  nialacules  provistos  de  dos 
ruedas  verticales  que  giran  en  una  canal. 

Un  malacate  movido  por  dos  caballos  p^e- 
de  dar  2U  metros  cúbicos  de  mortero  al  duu 
TunMen  para  fabricar  el  mortero  se  wan  wos 
toneles  (!<'ii!ro  t!c  los  cuales  se  mueven  usas 
ruedas  coa  rayos  curvos  ó  palas.  La  mezcla  de 
cal ,  arena  y  piedra,  se  denomina  bonsi* 
gon. 

Gcoeralmeole  en  la  práctica  se  signe  la 
costumbre  de  mesclar  dos  psrtes  de  avena  para 

una  de  cal  en  los  morteros;  pero  esta  propor- 
ción no  siempre  es  conveniente:  debe  tenerse 
muy  (irc&cntc  la  cualidad  de  los  materiales,  y 
con  frecuencia  se  usan  arenas  imporas  mes* 
ciadas  con  tierra,  la  cual,  en  lufrar  de  favorr- 
cer  la  adherencia  forma  barro.  Las  mejoro 
lOB  lasque  proeedeBdafiednai 
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I»,  6  las  de  rio  muy  lavadas,  qoe  no  eonteii' 

can  cieno. 

Véase  el  articulo  puzzolaxa,  dcodabemos 
futido  eon  Inmtaiite  eslensimi  lo  relatíto  i 

este  maleríal  tan  i)rrcío?o. 

MOSQUITO.  Género  de  insectos  neraócero3, 
mny  conocido  por  su  dcíagradablo  zumbido  y 
su  mas  desagradable  picadura.  Abundan  los 
mosquitos  en  los  lugares  Inimedos,  en  las  lo- 
calidades situadas  cerca  de  aguas  encharcadas 
ó  de  bosques  pantanosos. 

La  picadura  del  inosquitose  debo  lavar  con 
un  poco  de  álcali  volátil  estendido  en  algo  de 
ogro»,  al  so  «inlere  evitar  el  pnirito  qoo  oca- 
siona. El  mnjnr  m^-fiin  clr  dr^tniir  l08  que 
existen  tu  un  aposento  es  enci^oder  una  iam- 
paiWa  On  un  nso  dado  do  miel  dealtída  en  vi- 
uo.  los  mosquitos  atr»idos  por  U  los  SO  ttas- 
can  en  esta  especie  de  barniz. 

VOSTREIfCOS.  Asi  se  llainao  los  bienes  que 
se  encnentrau  perdidos  y  sin  que  se  conozca 
í^ti  dueño.  Hemos  tratado  de  olios  en  la  sef- 
cion  corr'.'.«;pondÍPnte  de  niicslru  cstcnso  ar- 
ticulo BIKNF.S. 

)ÍOT1YOS  DE  EXENCION  DEL  SEaVlClO  MILI- 
TAR. Véase  QULVTAS. 

VQT0M8  RIDHXüLIGOS.  Véase  vaatk»  m- 

BRAl'LICAR. 

MOTORES  ELÉCTRICOS.  El  hombre  nunca 
descansa  en  el  camino  de  las  inTOsiigaeiones; 

cuando  ha  llegfado,  al  parecer,  el  término  de 
una  senda,  ábrebse  para  él  mil  veredas,  des- 
conocidas antes,  qoe  le  guian  á  nuevos  des- 
enbrimientoa. 

La  pila  g:alvánica  Mamó  primero  la  aten- 
ción por  los  fenómenos  (Isiológicos  á  que  daba 
lugar;  después  se  descubrió  el'gran  papel  qoe 
Juega  la  electricidad  en  las  composiciones  y 
descomposiciones  de  lo.s  cuerpos.  Al  estudiar 
las  corrientes  de  inducción  se  descubrió  que 
nna  corriente  eléctrica  tenia  la  propiriarl  de 
convertir  el  hierro  en  uo  imán  poderoso,  y  de 
aqni  naeió  la  idea  de  alilisar  el  fluido  gnivini- 
ro  para  motor. 

Los  priroeroa  ensayos  no  dieron  resultados 
muy  halagiteños.  Jacoliien  San  Petersbtirgo  lo- 
gró hacer  andar  una  barca,  pero  con  un  gasto 
eihorbiiante,  y  sabido  esquela  principal  con- 
dición de  un  motor  es  que  sea  aplicable  á  lu 
ladnstria  económicamente. 

lío  habia  locha  posible  con  el  vapor;  pero 
no  por  eso  cesaron  las  investigaciones,  y  mien- 
tras algunos  académicos  se  empeñaban  en  de- 
mostrar la  imposibilidad  de  af)1¡Cür  el  lluldo 
eléctrico  como  motor,  algunos  industriales  se 
dedicaron  al  estudio  de  éste  asnillo  y  lograion 
rbti-nnr  vi  ntnjas  muy  notables  SObfC  lospro- 
reainiieiitos  seguidos  por  Jacobl. 

El  inconveniente  mayor  para  resolver  la 
cnestiuii,  era  el  inu'enso  cnstedo  las  pilas  gal- 
vánicas, y  el  espacio  que  debian  ocupar  si  so 
querían  obtener  resoltados  ventajosos.  La  pila 
de  Buoscn  vino  a  facilitar  el  camino:  la  susli- 
tndon  de  ana  deiaa  aoitanoias  mas  baratas. 


m 

el  carttOQ,  i  nna  de  las  mas  caras/  él  itlatino, . 

sin  dcsvciitnjn  rn  la  producción  de  la  electrici- 
dad, puso  al  alcance  de  todos,  el  instrumento 
mas  precioso  de  las  ciencfés  modernas. 

I.a  electricidad,  doraba  ya,  plateaba  y  mo- 
delaba; solo  faltaba  que  viniern  á  lidiar  con  el 
vapor  y  amenazar  de  muerte  a  este  ajícnle  de 
todas  la.>^  industrias  del  siglo  XIX.  La  pelea 
que  ai  principio  parecía  desigual,  cobró  brios. 
en  manos  de  1  romcnt,  y  casi  fué  ya  de  igual 
á  igual  en  las  de  Pagc. 

Todo  Paris  tuvo  ocasión  de  admirar  ln> 
lindos  motores  eléctricos  que  en  los  talleres 
do.  Fronent  ponían  en  movimiento  so  maqui- 
narla; fnílo  Wasington  pudo  ver  cual  corría 
una  locomotora  eléctrica  construida  por  Fage. 
Tales  adelantos  precisaron  al  gobierno  francés 
áofrcf  í  1  un  prciuio  al  que  descubriese  el  mo- 
do de  aplicar  la  electricidad  como  motor  de 
UQ  modo  coando  menos  tan  económico  como 
el  vapor. 

1.a  cuestión  en  el  dia  no  puede  considerar- 
se como  resuelta,  pero  si  como  muy  próxima 
á  resolverse.  Sin.  embargo,  la  eloelrieidid  tra- 
baja ya  como  motor  sobre  algunos  mecanis- 
mos de  poca  fuerza  á  los  cuales  es  inaplicable 
el  vapor,  y  eá  locatídadCB  en  las  cuales  no 
podría  establecerae  una  caldera  iln  notorio 
peligro. 

La  electricidad  pora  motor  w  aplica  det 

rnodo  ^ifrntrntr :  si  un  alambre  seeurosca  es- 

{úralmenle  de  modo  que  las  vueltas  estén  ais- 
adiós  nnas  de  otras  por  nna  materia  no  eon- 

duclriz,  basta  introducir  dentro  de  la  rosca  6 
hélice  un  hierro  y  hacer  pasar  la  corriente 
por  el  alambre,  para  comunicar  á  dicho  h ier- 
ro propiedades  magnéticiis  muy  enérgicas.  Era- 
pero  las  fuerzas  atractivas  del  hierro  sobre  otro 
hierro  se  ejercen  á  distancias  muy  pequeñas, 
y  desde  luego  faltaba  aquí  el  }nego  necesario 
para  el  desarrollo  dcunn  fuerza  considerable. 
Fromeot  ideó  formar  uita  rueda  de  hélices 
giratorias  dentro  de  otra  moda  provista  do 
trozos  de  hierro  duíce.  Cuando,  la  corriente  pa- 
sa por  una  béUee,  la  barra  de  liierro  adquiere 
magnetismo  y  atraen  los  trozos  de  hierro  de 
la  otra  rueda  ó  son  atraídos  por  ellos;  pero 
ejecutado,  el  movimiento,  cesa  la  corriente  pa- 
ra nnas  hélices,  se  establece  para  otras  y  hay 
repetición  de  movimiento.  La  alternativa  de 
paso  de  las  corrientes  e.«tablece  la  rotación,  y 
esta  misma  á  su  vez  pur  uiedio  de  un  meca- 
nismo ingeirioso,  guia  el  trasouitador  de  la 
corriente. 

El  sistemado  Page  se  funda  en  otro  prin- 
cipio. Cuando  por  una  hélice  pasa  una  corrien- 
te riéctrica,.  si  acercamos  á  su  parle  mterior 
una  barra  de  iilerro.  es  atraída  inmediatamen- 
te: et  juego  de  c«ta  barra  se  aumenta  por  una 
siiro.'^ion  de  liiMires  á  las  cuates  va  pasando 
suce.>ivumenlc  lu  electricidad. 

Otro9  constraclores  han  combinado  los  dos 
principio-;  obloniendo  resultados  uniy  felices. 
*     £1  fluido  eléctrico  como  motor  no  compite 
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todavit  en  ecoaomia  el  vapor,  pero  le  ba 
vencido  éetde  luego  en  una  porción  de  cir- 
cunstancias. Los  tüi  neros  y  oíros  artincesquc 
tienen  talleres  en  pUos  altos,  pueden  emplear 
la  electricidad  sin  riesgo  ninguno,  lo  cual  no 
podian  hacer  cm  el  vapor.  Fari  una  fuerza  da- 
da de  caballos,  el  espacio  ocupado  por  los  mo- 
loreá  eU'cU  icoá  es  inuclio  iiiua  reducido  que  el 
•  de  una  máquina  de  vapor. 

Tiene  snbrc  c.-íte  la  t  b  dricidad  las  veRta- 
jas  siguientes:  desaparición  completa  do  toüo 
rietf  o;  no  nw  temores  de  incendio  ni  de  es> 
plosiones:  «nprcsioii  de  toda  esa  complica- 
ción de  niedidg  de  seguridad  adoptados  por  el 
Ta{)or;  raeilldad  túmt  de  suspender  y  resta- 
blecer el  movimiento;  ninguna  necesidad  de 
locales  espacioso»  para  acopios  de  cotubusli» 
Ue  7  agua;  inedi03  de  producir  señales  lumi* 
nosas  de  noche  visibles  á  gran  diiilaiicia;  au- 
mento de  adherencia  en  los  ferrocarriles  pur 
la  adición  de  electro-inuines .  obrando  sobre 
los  ralis,  y  por  lo  tanto  mayor  probabilidad  de 
subir  grandes  pendientes. 

El  dia  en  que  los  houjbres,  ú  bien  lügrun- 
.  do  abaratar  la  esplotacion  del  ciuc,  ó  bien 
aumentarulu  el  poder  du  la  pila,  ó  bien  idean- 
do acertadas  disposiciones  en  los  mecanismos 
pira  sacar  de  las  corrientes  eléctricas  toJo  el 
partido  poí-ible,  sepan  obtener  la  fuerza  á 
precio  módico,  las  máquinas  de  vapor  de^upa- 
reoerin  de  la  tierra,  y  el  Quido  eléctileo,  ese 
grande  agente  de  la  naturaleza  que  á  todfi  ¡.i 
side,  será  también  el  agcatc  industrial,  el  obre- 
ro Incansable  sometido  i  la  voluntad  humana  y 
destinado,  no  solo  ya  para  trasmitir  el  pensa- 
miento ¿  largas  distancias  con  tanta  velocidad 
como  el  pensamiento  mtamo,  sino  para  elabo- 
rar cuanto  nuestros  capiicliOB  6  nuestras  nece- 
sidades nos  suírieran. 

MULTIPLICACION  HE  LAS  PUNTAS.  Como  si 
el  Supremo  Hacedor  del  universo  hubiese  dis- 
puesto (ine  los  vegetales  fuesen  el  mejor  ador- 
no de  la  superQcie  terrestre,  los  sometió  en  su 
reproduecipn  á  leyes  tan  ámplias  que  causa  ma- 
ravilla enumerarlas.  En  los  articftioí  botam(:\, 
VEGETALES,  hcuios  cstableciüo  los  principíus 
generales  en  que  se  fimda  la  multiplicación  na- 
tural de  las  plantas.  Ella  sola  buítaf  ia  para  i)i;c 
nunca  desaparecieran  de  la  Ucrra  los  vc^jelalcs 
existentes;  pero  los  hombres  han  aumentado 
los  recursos  de  Ií:  reproducción  vegetal,  para 
satisfacer  sus  necesidades  cou  mas  prontitud, 
con  mas  abundancia  y  con  mas  perfección.  Los 
medio.s  de  multiplicación  que  el  hombre  usa 
en  sus  trabajos  aprlcolas,  son  los  que  silguen. 

4.*  Siembra.  íá  el  medio  do  mnlliplica- 
don  mas  sencillo,  el  que  perpetúa  las  especies, 
el  que  evita  la  degeneración  y  el  único  por 
medio  del  cual  se  obtienen  nuevas  variedades 
de  plantas,  mejores  á  veces  que  las  primitivas. 
La  siembra,  fundada  en  una  función  regular 
de  la  naturaleza  es  mas  favorable  al  vigor  y  ála 
longevidad  de  los  vegetales.  Es  el  único  medio 
de  reproducción  pva  las  plantas  ánuas*  Hay 


ve^eialcs  cuya  semilla  solo  prevalece  bíea  ea 
localidades  determinadas,  rason  por  la  coai, 

para  evitar  una  degeneración,  es  preciso  esco» 
gcr  dicha  semilla  en  su  clima  natural,  cuando  &e 
ha  de  obtener  la  plauta  en  otro.  Lassemillas  so 
cooscrvao  duntote  mucho  tiempo;  sin  embar- 
go, conviene  á  veces  estraliticarh?,  si  son 
oleaginosas  u  tieueu  uua  cubierta  leña¿a;  algu- 
nas cuelen  ponerse  en  derlas  disolnciooeu.  La 
eslratillcacion  consiste  en  enterrar  la  semilla 
entre  capas  alternadas  de  nianiillo,  despojos 
vegetales  y  arena. 

i."  Trasplante.  Aunque  la  p!ant;¡c¡on  es 
un  medio  de  i^ar  lai  especies  obleoiUas  por 
siembra,  puede  considerarse  como  un  medio 
de  multiplicación  para  aquellas  Incalida  les  en 
que  las  semillas  de  ciertas  plantas  ua  prevale- 
een.  Rl  trasplante  consiste  en  trasl^r  una 
planta  (¡crn.i  nacida  de  semilla  á  utro  Ijg^ar.  Eq 
ciertos  vegetales  solu  puede  ejecutarse  cuaodo 
la  .savia  esta  dormida,  es  decir,  en  las  ¿pocas 
en  que  no  existe  la  hoja.  La  ptantadoa  suela 
pcrrecclonar  algunas  plantas. 

3.  "  Acodo.  ís  un  medio  de  reproducciau 
muy  GomuQ  y  espeditivo;  consiste  cu  plantar 
nn:;  r  ama  Sin  Separar!'!  de  la  planta  madre.  La 
lama  acodada  eclu  raices  y  después  se  corla, 
constituyendo  ya  un  Indiñdoo  nuevo.  De  noa 
süta  pUttifa  pncden  obtenerse  asi  varías,  con 
niuchamus  prontitud  que  pumiembra^  y  sobre- 
todo pcrpctnaudo  una  variedad,  venli^d  que  la 
si'iüill.i  no  ofrece,  porque  á  veces  no  se  sabe 
que  uiodiUcaciúucs  sutrirá  una  planta  que  nace 
de  semilla. ' 

4.  "  Por  separación  de  ettaea.  F.a  este 
método  de  multiplicación,  se  separa  entera- 
mente de  ta  planta  madre  una  rama  que  se 
planta  inmediataineutc  para  que  eche  raices, 
lo  cual  pe  favorece  con  ligaduras  por  debajo 
de  una  yema,  Licrulas,  etc.,  antes  de  ejecut*r 
la  separación. 

Por  íiltimo,  b  iv  plantas  que  se  reproducen 
por  separación  de  bulbos,  por  sopaniciuu  de 
raices,  por  separación  de  tttbérculos  ó  trozoa 
de  lübérculo,  por  separación  do  hojas.  Todos 
saben  que  la  boja  del  nopal  simplemente  en 
contacto  con  la  tierra  por  su  herida,  liega  i 
fi)rmar  un  individuo  nuevo.  Vna  hoja  de  mas- 
tuerzo puesta  en  agua,  echa  de  cada  foliula  un 
tallo,  sinnecesidad  de  mas  opendones. 

T inil)ieii pueden  consitlerarse  como  medios 
de  reproducción,  d  cuando  menos  de  mc;jura- 
miento  las  numerosas  clases  de  ingertos  que  se 
conocen.  Véase  i.ngerto. 

MI  SEO.  En  general  se  designa  con  este 
nombre  á  toda  colección  de  objetos  raros  y  cu- 
riosos, perteueeieulcs  á  la  historia  natural,  á 
las  bella>  arles  ó  á  la  antigüedad  reunido-  en 
un  edilictü  publico  para  el  estudio  y  rect  e*>  úc 
los  inteligentes  y  de  tos  amantes  de  las  cien- 
cias y  las  arteS,  y  también  como  múdelos  úti- 
les de  consulta  para  los  maestros  y  los  discí- 
pulos. Esta  denominación,  cuyo  sentido  eiimo- 
lúgico  tíff/úácA  ffruta  «f «  wt  hmmos,  UmiAo  4$ 
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U$  mmmh  le  dió  i  It  ptrte  del  palacio  de  Ale- 
jandría en  que  Tolomro  Tila  lelfo  había  coloca- 
do te  oéldire  Üblioteca  que  loaa  tarde  fué  in- 
eenéltdt  por  Omr. 

Tor  Dotoría»  que  sean  b«í  ventajas  (]r  ln« 
museos,  es  pncito  conocer  que  con  amonto* 
Bar  7  aprMonar  las  obras  del  arte  eo  sos  ialo> 

nrs  no  se  ccnsipuc  p1  Un  maí  elevado  y  ms.^ 
noble  de  aquel.  Las  obras  maestras  quedan  alU 
coroo  modelos  útiles  para  la  enseñanza;  pero 
pierden  por  completo  esc  carácter  que  habla  al 
alma,  que  escita  la  imaginación  y  que  tantos 
goces  proporciona  al  hombre.  Cuando  laa  imá- 
genes de  kw  dioses  del  f»ganismo,  imponen- 
tes i  la  rez  por  ^^ti  tamaño  colosal  y  por  su  al- 
tn  slgniflcacion  en  la  historia  ne  los  pueblos  an- 
tfgnos,  adornaban  los  sunluonos  templos  en  que 
se  les  rcndia  cnllo:  rnancto      estituaa  de  Ve- 
nus aparecían  eovueltas  entre  el  ramage  de  los 
jiffdinef,  Itf  de  Béfenles  y  Rennés  adonalmi 
los  gimnasios.  Diana  con  sus  ninfj<;  rontinua- 
tMbabitandobiüo  la  sombra  de  los  bosques,  las 
iiereldat  poblaban  las  orillü  del  sur»  y  en  fln, 
Apolo,  Baco  y  las  mii«as.  ocupaban  los  teatros, 

3iie  eran  sus  verdaderos  temple»,  outooces  to- 
o  esliba  en  so  lugrar,  y  se  producía  por  eom- 
picto  el  efecto  artístico. 

Otro  tanto  podemos  decir  de  las  obras  del 
arte  cristiano,  que  tienen  para  nosotros  mucbo 
mayor  precio:  ellas  han  perdido  toda  su  vida 
artística  desde  q«io  ?e  laa  lia  arrebatado  á  la 
nuigestad  de  \o¡a  altares,  en  donde  todo  cuntn- 
boin  á  darles  un  carácter  de  elevación  y  de 
crvnndfza  religiosa;  to  li),  írsdr  la  nombra  de 
Us  búvedas  magestuosas  de  las  catedrales  y  los 
vidrio»  gálleos,  al  resplandor  de  loa  drlos  que 
srden  en  derredor  del  tabernáculo. 

Las  primeras  colecciones  del  arte  las  en- 
fontiaoHW  en  loa  perlstfloa  de  los  templos  an- 
lijrnos.  Dclfos,  )a  ci  ulad  de  los  oráculo? 
gloriaba  de  poseer  un  tesoro  de  esta  especie, 
repartido  en  tantas  salas  cotno  dhersos  pue- 
blos babia:  el  templo  de  Juno  en  Samos,  y  el 
Acri^polis  de  Palas  en  Atenas,  estaban  llenos  de 
obras  maestras  del  arte.  Eran  estos  los  dones 
que  habla  ofrecido  la  piedad,  y  que  se  hablan 
puesto  en  órden  con  una  rara  inteligencia. 

Los  sucesores  de  Alejandro  se  esforzaron 
en  reunir  esculturas  de  todas  clases:  con  ellas 
liNCian  mas  ost  en  tosas  sos  marchas  ¡r  triunfo, 
y  ademas  lus  empleaban  en  el  embellecimlen- 
tn  de  sus  capitales:  el  arle,  en  estas  ocasiones, 
dabn  vida  y  movimiento  al  rttn  lro. 

Roma  siguió  este  ejemplo.  Las  imágenes  de 
los  dioses  de  los  pueblos  venddoe  fonnaroa 
parte  del  cortejo  del  vencc-ior,  y  vinieron  en 
el  mismo  lugar  que  los  prisioneros.  Entre  los 
•mperadores  romanos,  temos  á  Heroo  qoe  biso 
venir  de  Delfos  500  estatuas  para  adornar  su 
palacio  imperial,  y  aumentar  el  lujo  y  la  pom- 
pa del  mismo. 

To  lo  Cilio,  sin  embargo,  no  formaba  aun  lo 
qnc  llam  nníK  hoy  im  musco.  Los  edinciof  pú 
blicos  y  los  palacios  estabaa  adornados  cuu 

ftüS  muimBA  »oi*iiuui. 


mocho  gusto;  e|  arte  ■•  mwélabe  di  een  le 

naturaleza  viva,  y  aumentaba  bus  enr^antos. 
Sien  pronto  la  grandesa  romana  bnbo  desofrir 
la  ley  eeoiHB,  eayenae  bajo  el  pese  de  la  ber* 
barie:  h  tierra  apresuró  entonces  .i  culirir 
Y  á  ocultar  los  tesoroe  del  arte,  para  sustraer* 
los  de  este  modo  al  famr  de  destwccton  gne 
parecía  animar  á  laahofdulBfamaqoehwlA 
vooútado  el  Norte. 

Al  principio  del  siglo  XT,  Roma  solo  po- 
seía cinco  estátoas  antiguas  de  mármol  y  una 
de  bronce.  Bien  pronto  se  abrió  en  Florencia 
una  nueva  era  para  laá  artes,  ei  siglo  de  ios 
Médicis  les  dió  un  impulso  poderoso.  Cosme  I 
se  dedicó  á  reunir  antlgüedadea  y  echó  asi  loe 
cimientos  del  célebre  museo  de  Florencia.  No 
perdianeció  mucho  tiempo  tolo  en  el  ciailM 

3  qtio  lo  !iat)i;tn  lanzado  SO  geoio  y  SU  gUStO 

para  lasarles;  porque  muy  lo^  Otros  prin- 
cipes se  dlspnlareo  la  glorie  de  eooqniatarm 

nombre  protegiéndolas.  Un  Médicis  fu^  tam- 
bién, á  saber,  el  papa  León  X,  qoien  llevó  i 
Boom  el  boen  gusto  de  an  IímdIN».  Sn  irilta 
.sobre el  monte  I'incio  fué  el  punió  central  en 
que  se  depositaron  esas  obras  maestras  que  se 
encontraban,  merced  i  las  mas  activas  é  lnte> 
ligentes  investigaciones.  Todas  las  familias  no- 
bles de  Roma  y  de  Italia  partleipsron  ñc  esta 
laudable  inclinación:  emprendiéronse  cou  ar- 
dor algunas  escavaciones  y  se  continuaron  ccm 
pertevenjMcia:  estos  trabajos  no  fueron  infrac- 
tüoáos,  y  lu  ii  rri  restituyó  todas  las  precio- 
sidades que  habla  ocultado,  y  todo  loque  ha- 
bla salvniJri  t)e  h  dc^tnirrinn.   FptaS  coleccio- 
nes euipezuroD  ¡i  íormarso  al  mismo  tiempe 
que  laa  de  medallas.  La  Cuillia  de  Me  IM  bi 
primern  que  formrt  un  gabinete  de  piedras 
grabadaii:  las  iuscripciones  que  en  eUas  se 
leian  oscilaron  basla  el  naa  alto  panto  el  in- 
terés y  la  curiosidad:  la  civilización  que  en- 
tonces renacía  oece.Htiaba  para  enlasa»e  con 
la  clvltiacloo  antigua  y  descansar  asi  sobre 
una  base  st^lida.  de  todas  las  máximas  que  la 
antigüedad  habia  dejado  escritas.  £1  gusto  por 
las  medallas  y  las  piedras  grabadas  trajo  bien  • 
pronto  en  pos  de  si  el  üe  las  e^ítátuas:  estas,, 
sin  embargo,  permanecieron  largo  tiempo  don- 
do  podian  servir  de  adorno,  en  las  b;bliotr*cas, 
en  lo^  suloncs  de  lMpakiciosdeloflpiincipes,7 
gustaba  aun  el  verlas  en^parages  abi.rtos.  Ba- 
jo este  punto  do  viíla,  la  disposición  de  las  an- 
tigüedades en  la  ciud^l  borgesa  era  admira- 
l  io:  Ir^gracíadamente,  cuando  Tohieron  álta- 
talia  las  preciosidades  que  se  le  habían  arran- 
cado, no  podo  redamar  sus  despQ|os,  porque 
la  Francia  los  habia  comprado. 

En  nuestros  dias  se  erigen  museos  por  to« 
das  partes,  y  se  m€;}oran  y  engrandecen  lee. 
existentes.  Si  el  ardor  de  los  co!cccioni?t.t» 
les  precipita  á  vetes  en  grandes  errores,  pre- 
ciso esconfeiarqneesto  mismo  es  noe  pruebe 
del  respeto  que  profesa  hi  opinión  .í  loJ;ihlas 
bellezas  artísticas  qoe  nuestros  aateceaorea 
iiós  haa  legado. 
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'  fwtám  •.áqiltMw  algmiM  tHMIlMMt-Atlfet 
en  It  otiri  d«  Boalt^(«r  titulada  AmaUhea.  sn- 

hrt  el  verdadero  ohJ«^o  de  los  nm^of»  y  ia 
«tilidttd  que  puede  sararse  de  estas  instiliicio- 
mi.  WinflMlnHí,  qne  pe  mani(I«>sta  poco  ami- 
go de  lot  muíeoí,  so  allipc  ile  ver  Ini  iní  obras 
nw^slraB  arraacadaá  i  los  eJUieios  o  purages 
émáé  teniun  ta  ooloMdon  natural,  y  mani- 

flf?»:t  (i  di'SPn  <!t^  q-iP  la><  i;?!*-'?!;!»  y  Otfos  edi- 
lietos  púMicos  u  adornen  de  nuevo  eon  a(|ue 
Hm    ^  hM  tldo  dn)M|)Mlm.  Qiritfeni  que 

las  ffirnfr-  "^r  vif-.-^en  de  lif;rvn  ro'Irritlns  de 
•Ms 'tstáluae,  que  b^)o  Im  puredes  de  un  uui> 
fM  Mliii  «MM  Meemdai  en  ttn  tMra<T:  que 
ItK  plaz.'iH  f;  p-en  verdailems  Ttifi-í  o?  romo 
Mcedia  en  otru  Uoinpo  en  Coriuto,  en  Pérga- 
m  Ateoai,  y  mat  repientenenfe  en  río- 
PCncia,  en  Aug«buin:o  y  en  Norcmbcrp.  E^te 
pentamienlo  no  carece  de  inconvenientes,  y  á 
nuestro  juicio  no  debería  llevarle  á  cabo  nin 
■dsi^ar  dcrtM  meátdafl,  asi  artísticas  como 
de  poliri;^,  para  evitar  el  deterioro  6  la  pérdi- 
da de  niticíjas  preciosidades. 

KafMMafat  extas  ideas,  paaemos  nna  rerla* 
laá  los  mas  célel>'-i^«  museos  del  mundo 

No  puede  negartie  que  los  raas  notables  se 
etunievtnm  eK  Italia.  ím  arltaiaaiisUafi  etpe- 
cialmettltw  Roma,  el  ttiiispo  del  Vaticano, 
qtM  offip*  oaai  todo  este  palacio:  alli  encueo- 
Un  nnaenlaeoloii  Inapreciable  en  su  ralor,  de 
eslátiias.  de  hajos  relieves,  de  pinturas  y  de 
Otros  objeto»  raros  j  preciosos.  Alli  están  Ins 
adninibles  pintoras  al  freseo  de  Rafael ;  la 
Transfiguración  y  la  Madona  di  Foligno  del 
mismo  maestro,  y  los  matrnfncos  miadro?  sa- 
cados del  musco  de  París  en  1815,  En  ól 
ae  ve  el  Apolo  de  Belvedcr,  el  Laocoonte  y 
otras  estátuas  y  esculturas  r/'i  t  fí.  Pnra  las 
antigttedadM  se  puede  consultar  el  Museo  Pió 
OkmmUñtfw  contlimaeioo,  el  Museo  Chia- 
mmonti,  eon  las  csplicaciooes  de  Yisconli  y 
de  Gualtani,  publicadas  en  Roma  en  1808. 

El  museo  de  Florencia,  conocido  Im^o  el 
nom()re  de  Galeriade  Florencia,  rivnli-n  con 
el  de  Roma.  Contiene  una  admirable  i^erie  de 
CMdfDS  de  los  m^res  maestros  de  todas  las 
escuelas:  de  Rafael,  delTioinno,  del  Coi  rogio. 
de  Rubens,  de  Van  djck,  de  Toussin;  de  Clau- 
dio de  TiOreoa  y  otros.  Rn  escultura  «e  digno 
de  admiración  el  ITf^rctiIi  s  Farncsio,  la  Venus 
<te  Médicís  y  el  Hermafrodita.  JiOs  que  visiten 
li  galería  de  Florencia  dclicri  rccorrer  lanibícn 
la  del  palacio  de  Pllli,  ctí  que  se  encuentran 
Ct»as  admiraltle?.  Ambns  oncferran  mnchos 


de  e^  époea,  el  gobletuo  ffigl(s  no  ha  pcnSo- 

nado  ninguna  ocasión  de  engrandecerlo:  asi 
e*  que  lia  comprado  la  colección  de  Bamllton, 
el  mármol  y  los  hajos  relieves  de  Towley,  la 
preciosa  colección  de  hMd  Eigbin,  l08  bajos 
relieves  de  Phigalia  y  ofro^  objetos. 

Pocos  países  hay  tan  ricos  en  mu&eos  co- 
mo la  Alemania.  La  colección  de  antígOedades 
deDresde,  rfMi'  ^^ida  bajo  el  nombre  ¿cAugu$' 
leum,  es  muy  célebre:  aiti  se  admiran  sobre 
iodo  las  tres  mngeres  de  Hereolamiiii.  La 
leria  de  coadros  contiene,  entre  otro.«i  te«oro>, 
la  reina  celeste  de  Rafael,  la  Santa  noche  de 
Correggio  y  mochas  Obras  de Hengs.  H  moseo 
de  Vietia  es  digno  ir  ! i  grandeza  y  de  la  opu- 
lencia de  esta  rcsidenqia  de  los  emperadores 
del  Anstrla. 

Kl  museo  de  Munich  goza  de  nna  fama  muy 
merecida:  en  una  colección  llamada  Gtipoíeca, 
se  han  reonido  todo?  los  tesoros  del  arte  plis- 
tica:  en  frente  de  él  se  eleva  el  üpinacoteca. 
donde  están  colocados  los  cuadros.  Esta  gale- 
na ¡¡a  recibido  aumentos  notables  con  las  co- 
lecciones de  pinturas  de  Dusseldorf  y 
rea.  Su  mas  bello  florón  es  la  Asunción, 
nifico  lienzo  debido  al  pincel  del  (JUido, 

Kl  moseo  de  Berlín  es  el  mas  Tasto  de  to* 
dn<!  lo?  fif  A'nmnnin  Construyóse  conforme I 
los  planos  de  ScbifikeU  La  miiniflceucia  f  d 
esquiaito  gusto  det  rey  Federico  GiiHIenno, 
han  reunido  alli  ricas  y  numerosas  coleccio- 
nes de  mármoles,  de  cuadros,  de  medallas,  de 
piedras  grabadas,  entre  otras  las  de  Polly.  de 
Guisliniani,  del  barón  de  k'obler,  y  laque  Bun- 
sen  babia  recogido  en  Roma.  Erigido  con  csfe 
objeto,  el  museo  de  Rcrlin  es  un  monumento 
cuya  arquiti  1 1  II  1  satisface  á  todas  las  exi;^rn- 
cias  del  arte.  if;i  i  i^lado  cerca  de  8.000,000 
de  reales.  Et  gobierno  de  Prusia  muestra  U 
misma  solicitud  en  esta  parte.  El  musco  de 
Roim  debe  mucho  al  celo  y  á  la  actividad  de 
Dorow,  encargado  en  los  úlUmoa  tiempos  da 
dirigir  las  escavaclones  en  las  provincias  in* 
mediatas  al  Rbin. 

£n  Turin  se  ba  fundado  rccieotemenie  ua 
museo  para  los  monomentos  egipcios  eorlados 
por  Drovcili.  En  6\  se  encn  niri  un  libro  es- 
crito en  lengua  fenicia  sobre  papiro.  Amedeos 
Peyron  lia  publicado  los  Peqtyri  graei  mitttá 
taurineusis. 

En  el  Norte  se  han  formado  también  mo- 
chos museos,  especialmente  para  los  cuadros 
y  las  antigüedades  nacionales. 

Hobe  citarse  en  primer  lugar  el  hím^-^m  Je 


ht^QS  relieves,  piedras  grabiid:i¿  y  camafeos  I  San  I'elersburgo,  denon^inado  la  Gaierta  del 


tntíguos  de  gran  bellésa. 

"En  ín;ylaterra  el  musen  mas  antii^io  de  to- 
dos es  el  de  Oxford.  Fué  fundado  en  4679,  y 
debe  gran  parte  de  sós  tesones  á  la  generosi- 
dad <lr  F,U:h  .\«molo,  cuyo  rn^rríbre  lleva.  El 
m»is€n  británico  de  Lóudres,  también  muy  no- 
bMe,  se  enriquece  lodos  los  días  eon  donall- 
vaa  y  compras.  Fundólo  sir  Roberto  Cnlton, 
que  le  legó  su  collón  de  manuacrttos.  Oes- 


Ermitaño.  Esta  magnifica  colección  llena  toJo 
un  piso  principal  colocado  entro  las  bibliote- 
cas de  Voltairj;  y  de  Diderol,  que  ocupan  el 
pisó  bajo  V  utoo  superior,  donde  en  unión  de 
alg irnos  libros  y  pinturas,  se  conservan  las 
estam(ias  cuyo  catálogo  ba  publicado  Mr.  Xol- 
te,  coa  una  nuena  eoienélon  de  medallas.  Este 
vasto  musco  .^c  mniponr  !  '  veinte  y  ocho  sa- 
las Ó  gaictlaa.  Aunque  los  cuadros  estáa  aIU 
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4lip]f  mala  luz,  se  Ten  may  buenas  copi»? 
ÍO  lleolo  de  las  lochas  de  RaTaul,  tre&cíentuá 
eaadros  de  la  cscaeta  Mpañola,  de  Velaaquex, 
Rivera,  Jlelclior  Taño  y  oíros;  la  Aiunoion  y 
la  Huida  á  Egipto  de  Murillo.  ía  galería  de  lu 
Ifalmaison.  comprada  en  4.000,000  de  reaks 
por  el  crop(THí!nr  Mrjnü'lro.  y  en  la  cual  ?e 
admiran  las  Cuatro  partes  dei  dia,  de  Clau- 
dio de  Lorena,  r  otros  cuadros  de  Dnjardfo, 
deRubens,  de  nor^rlicm,  de  Rafael,  de  Tizia- 
no  y  de  los  Keoihrandt,  de  Teiiiers^de  Cánova, 
de  Vandfr-Necr,  Yander^Heden,  Vemet,  Sal- 
vador Rosa,  Albano,  AlejaijJro  y  Pablo  Yero- 
Dé»,  Andrés  del  Sarto ,  ilorregir,  Van-Üyk, 
Cousio,  Pousin,  Andrés  de  Sacbi,  Alberto  Uu- 
TBro  y  otroB  pintores  de  gr  .n  reputación:  á 
esto  se  Hne  una  hcUiíima  colocclon  de  ¡liiitii- 
ras  rusas,  pue&  U  Husia  luiubiuu  tiene  bus  ur- 
tlsta%  que  si  foeraD  algo  maa  considendot: 
Ibrniarian  hoy  nna  f.'?cne!a. 

KnSuecia  bay  mucbos  muscoa;  entre  otros 
el  de  Lloneo  en  Upaal,  donde  se  encuentran 
todos  los  berbarios  dr  e?tc  crlrlire  bolaríito, 
y  loa  colecciones  ú<¿  lo»  itas  reiaué  de  ia  m- 
turaleia  del  célebre  viagero  Tbniiberg  y  de 
épaarman. 

En  CopenUaguf  bay  un  musco  fundado 
bajo  la  protección  del  rey.  ddiídó  al  celo  del 
célebre  obispo  Uunter  y  f!e  Tliomsen.  Poco 
joas  de  veinte  años  bará  que  se  ba  estableci- 
do uq  museo  nacional  de  escultura,  el  cual  se 
encomendó  al  cuidado  de  Thorwalteo»  caya 
aenibradla  es  europea. 

Nueatrd  vecina  la  Fraucia      también  una 
nación  rica  en  museoa.  La  Convención  ilec  re- 
tó el  estaMccimiento  de  un  Mnpf'o  nacional, 
para  cuyo  objeto  designo  la  gran  galería  del 
i4inimt,  qne  dMde  entonces  ba  alcanxado  tan 
gran  celebridad .  que  se  abrió  al  público  en  1 193. 
Seria  iarj^o  y  prolijo  referir  aqui  las  belleaas 
que  oonliene;  pero  no  omilireraoe  decir  que 
la  parte  que  allí  se  ofrece  mas  constantcincn- 
te  k  la  admiración  ]»üblica.  y  es  objeto  de  ma- 
yor afendon,  es  la  magnifica  colección  do 
cerca  de  400  cuadros  de  la  escuela  esptmola, 
muchos  de  ellos  de  Uurlllo,  unos  arrebata- 
dos por  la  conquista,  otros  comprados  por 
encargo  de  l.ui.'i  Felipe,  que  confló  esta  cui- 
da !o  ül  bainn  Tnylor.  Ks  también  célebre  la 
gék  iia  di  l  Luxtuiburgo,  situada  en  una  de  lus  < 
alus  septentrionales  del  palacio.  El  ^uteo  de  1 
Veraalles  es  obra  del  mismo  I.nis  Felipe,  y  ¡ 
está  destinado  á  sustituir  con  sus  riquezas  el  i 
entiguo  y  boy  decaído  esplendor  de  la  mora*  i 
d;i  de  l  iii?  XIV.  Esta  colección  rompreiule  cin-  i 
no  subdivisiones;  Utspiotqras,  los  retratos,  los  . 
iMMtea  y  eslAtoaa,  loe  catUliea  antignoa  y  las  i 
innrinns.  En  los  departamento"  snn  notables  1 
ei  museo  de  Roneo,  abierto  en  el  de 

Besanqon,  donde  bay  mudias  antlvUedades  y  i 
monumentos  de  la  edad  media;  el  de  Dijon,  i 
uno  de  ios  mas  ricos  de  Francia  entra  los  de<  ( 
l^rtamenUlcs;  el  de  Orlarás,  fundado  fn  IBIS;  i 
ei  de        do  muM»^  wticuM.y .        *  ¡ 


m 

na»;  »«1  de  GrenoMo.  que  tiene  tin  jrablnctc  d« 
bistoria  natural  y  otro  de  antigüedades;  y  ai 
deLyon,  que  antes  de  la  refétaden  de  I9M 
era  una  abadia  de  mujeres:  fundada  Qn^eaprl» 
meros  siglos  del  cristiiini|imo. 

Espsña  se  eoeeentra'en  materia  de  mm 
seos  y  (le  colecciones  artísticas,  esperi Alimen- 
te en  el  ramo  do  pintura,  á  taula  allura  eoue 
las  ni^  adelantadas  naciones  del  globo,  po* 
díendo, adeuias.  enorifiillecersejuslamcnte fOn 
la  id«a  de  que  los  cuadros  de  sus  pintores  son 
objeto  del»  prefSerente  solicitud  y  de  univerv 
i^iil  udmiracíon  en  todos  los  museos  eslrange» 
1-08.  Kntre  los  eslablerimientcs  de  esta  clase 
que  posee  es  el  prííncro,  no  solo  en  España, 
si  que  tal  vez  en  el  mundo  entre  los  de  ü 
clase,  el  Museo  th  PinlurasÚG  Madrid,  quC 
conlienc  mas  de  2,000  cuadros  de  autores 
<ie  grandísimo  celebridad.  II  belIMnie  edifttie 
destinado  á  este  objeto  y  qne  se  comenzó  i 
construir  cou  el  objeto  de  que  fuese  un  Uu^eo 
de  ciencias  natnralaa,.  dala  dól  Kleade  dal 
gran  Cárlo.<;  III,  que  confió  su  dirección  á  i^u 
arquitecto  mayor  ul^  célebre  Villawiava;  y  sc 
terniné  en  et  de  Femando  Vil,  ^m  eentrtbo» 
yó  á  esta  obra  con  ^Tiir?!  lnvü^  asijínarlnnes, 
que  no  úe¡ú  de  «atisiacer  ni  aun  en  las  mayo- 
res escaseces  de  la  real  cata.  Bn  éí,  como  acá* 
bamos  «le  decir,  se  ( ncucntranmagnlOcos  cua« 
drosüe  ias  mejores  escuelas  de  pinUira,  to- 
das las  cuales  están  debidamente  clasificadas. 
En  la  florentina  se  distinguen  los  de  Miguel 
Angel,  Leonardo  Vinci,  Andr^'s  del  Sarto,  Bar- 
tolomé üarducci  y  Francisco  Salviati.  En  la  re* 
mana  loa  de  Raiwl,  entre  loa  cuales  están  Icm 
conocidos  por  el  Aifmtíí  Dn,  la  Petla,  la  víN 
gen  del  Pez,  la  ¡iosa.  la  VisUaoim  y  el  Pos* 
0)0  de  SkiHa,  cnya  repotacion  es  ewropes}  de 
Julio  Rumano,  y  Sas.«5ororrnto.  ln\av«neeiana 
los  bay  del  lixiano,  de  l'ablo  Yeronós,  del  Tin* 
toreto  y  de  Bisaano.  In  InMoneie,  da  taeit* 
niquino.  do  los  (:ariiiir<  i,  'r-  r,\)\^n  y  de  Alba- 
no.  £n  la  lombarda  y  tnHanesa  do  CQrregfto» 
de  los  rres|)i,  y  de  Lanfranco.  In  la  tktpm^ 
tana       Salviulor  Ro.sa,  roballero  MÁxiino, 
Yaocaro  Calabrés  y  Jordau.  Kn  la  flamenca, 
hoíandtia  y  aitmana,  da  Rúbeos.  Van-Dylc, 
Teniers,  Ik)Sch,  Uecnbrandt,  fiolb,  AlbiTto  Du- 
rcro  y  Mentr*.  Fu  la  francesa,  de  Poussin  y 
Claudio  lie  Loreiia.  i'ero  donde  fobre  lodo 
brillan  las  grandes  creación»!  dal  arle  Oi  ed 
nuestra  escuela  española  antigua,  cuya  oo* 
lección  es  riquísima  en  el  museo.  Alli  se  en- 
cuentran roagniflcos  cusdros  de  Murilio,  llbe- 
m  Vpinzqtie^,  Claudio  Coello,  Juan  de  Juanes, 
Zurburáu,  Villavioeocio,  Ribalta,  Moralea,  Ha* 
toja  de  le  Cfei,  Cartefte  y  eltae  wenaa  ne* 
tables, 

JKn  la  partelHiadei  mismo  Museo  de  pinto* 
raa  se  aneeenlin  la  galarfa  6  Hufceda  «feel* 

furo,  donde  bay  una  preciosa  colección  de 
objetos  de  este  arte.  Entre  ellas  bay  muobaa 
griegas  y  ronumaa,  y  no  pooas  de  ««rtlaiae  oe* 
pañetes. 
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Ademas  <1e  cstfí  Musco  de  pintoras,  llamado 
Ated  porque  es  propiedad  del  p^rimonio  de 
S.  M.,  se  ha  oreado  pocos  ifloin  otro  de  la 
Bisna  claéc  denominado  Xaeional  y  formado 
con  el  objeto  de  reunir  eo  él  las  obras  de  ios 
loas  célebres  pintores  españoles,  que  andaban 
esparcidas  por  diferentes  puntos  donde  el  Es- 
tado podia  disponer  do  ellass,  y  especialmente 
la&  procedentes  de  los  coaveotos.  K^ta  colee* 
cioQ  se  eocoentm  rendda  en  el  ex-eonveoto 
de  k  Trinidad,  que  ocupa  hoy  ol  mini'itrrin  de 
Fomeato;  pero  no  ba  llegado  a  ser  tan  coui- 
plfUflMDo!M|Mia6.  HtbfAtin  poco  mas  de 
4,000  cuadros,  ?ipndo  nolaWe  entre  ellos  la 
oólcccioa  completa  de  los  medios  puntoideTi- 
MrteCudiie«»,qM  lepIviMoii  pmlaGHrlo- 

Ja  del  Paular. 

Umy,  ademas,  en  Madrid,  nn  Museo  de  Cien- 
émmtUmr^f  fUntoen  h  ealledv  Aloalép 

en  cíliflrio  destina^  n  h  nstc  ohjrto,  que  reúne 
uoa  preciosa  coleccioa  de  mioeraiogia,  booIo 
gia,  amiente  eonparada.  denamUlnm,  de 
avei,  reptiles,  de  peces,  de  invertebrados 
y  (Mra  paleontológica.  Este  establecimiento  es 
digno  de  ana  capital  y  contiene  una  multitud 
de  preciosidades  de  todo  género. 

Hay  aíimísmo  un  Museo  de  antifjMed-tdei 
en  un  áulon  úe  la  Biblioteca  nacional,  en  el 
oml,  ademas  de  mil  obfie  del  |iriiiier  siglo 
de  la  ImpreoUf  de  otras  en  eftremo  notah'r^ 
ae  encuentre  tma  colecciou  üo  auUguedade^ 
pffeciileales  en  su  mayor  parte  de  la»  prime- 
ras cscavacloncs  híThas  en  Pnmpf»va  y  flercu- 
laiM,  que  fueron  regaladas  por  Carlos  111. 

le  oiro  aeloa  del  nlsno  ediBele  bey  on  Iíh- 
uo  numitmático ,  que  empezó  en  el  año  ITffi 
for  unas  tO,&Oi)  monedas,  y  boy  conlieoe 
«mt  t7,MK>deofo,  plata,  cobre,  hierro,  bron- 
ce y  otros  metales:  entre  ellas  las  hay  grie- 
gas, romanas,  godas,  árabes  y  de  naciones 
modernas,  algunas  preciosas  y  rarísimas. 

El  Contervatorio  de  artes  y  ei  Gabinete 
topográfico  m>q  también  muy  bellos  muscos, 
aunque  no  lleven  este  nombre.  Mucho  mas  ri- 
co y  notable  lo  es  aun  eo  et  género  do  armas, 
la  Armería  fíeal,  donde  se  encuentran  de  to- 
dos tiempoü  y  tie  un  mérito  eslraordinario. 

El  Museo  de  artiUeria,  el  de  Ím9§meros  y 
cl  Xaval  son  tres  establecimientos  qne  hacen 
honor  a  la  inteligencia  de  los  gefes  de  estos 
tiea  eoerpoamlll  tares  fiwallatives.  Nonos  ocn- 
parcmos  de  elloe  por  no  riirgar  JMS  ti  pre- 
sente articulo. 

81  en  él  pudlétenos  ocupemos  de  \o»  Mu- 
seos délas  provinria?,  aun  ! en drlnnios muchos 
j  BUf  Aoteblea  tatablecituit  utus  de  esta  cía- 
te qoeoeMnr  tm  ilguiias  c»]Hta)es  de  España; 

pero  oiijitinios  hacerlo,  jior  no  alarL'ar  mas 
nuestra  tarea.  Citraemos  únicamente  cl  Mnseo 
de  Setllla  y  en  especial  la  sala  de  tutadros 
de  MuriUo  que  hay  en  el  mismo.  SI  mundo 
efteoe  pocas  cosas  mas  admirables  que  aqite- 
•>  colección  do  preciosldiules  arlts- 


MÜSGO  DB  OÓtCIGA.  'fíelminthc cortón  A 
Planta  marina,  ó  mas  bien  cierta  mésela  de 
ptanlas  mtrioas  y  aolnales  nóSloe  coy»  de- 
ci»ccion  se  sdtnlnlstra  ea  las  lieedlottes  «eml- 
nosa^. 


N 


N'\\F:0ri*5MO.  En  Ut9,  inetitiiyó !^aTick  en 
la  provincia  de  Labore  una  religión  Uamada  de 
los  Seiks  d  nanecpitMBO.  Is  «no  leeiela  de 
bramnnismn  y  rJe  islamismo. 

KAZAH.  Sortilegio  usado  por  Wm  oricuü- 
les,  parecido  i  te  ioOoenda  eooocMt  entre 
nosotros  con  el  nombre  de  mal  df.  ojo.  so- 
perstldon  que  aun  subsiste  en  algunas  al- 
deas. ^ 

NEBULOSAS.  Se  distinguen  en  diferentes 
punto*  del  ciólo  nnas  míinf^  han  Uiminosas  de 
forma  rnH<i  o  menos  regular,  uiguoas  de  \to 
cuales  recuerdan  la  constitución  de  la  Tin 
hirtr;!  Mnmansc  estrellas  nobtilosa?.  La  ne- 
iiulosa  de  la  cousteUcion  de  Andrómeda  que 
e!<tú  cerca  de  te  estrelte  T  es  peieepiiMo  é  te 
simple  vista.  Créese  que  las  nebulosa  son  ut 
cooiiuoto  de  estrellas  muy  distantes.  Entre  las 
mss  notables  se  elten  tes  do  Orleme,  qne  eoo> 
sisten  en  eO|)OS  nebuloso^  á  cuyos  bordes  pa- 
recen adheridas  algunas  estrelliías,  y  especial* 
mente  una  eereads  de  nim  atmdsflm.  Mesalet 
ha  publicado  una  lista  de  103  rle^uln^5.  Hers- 
cbel  distingue  las  nebulosas  en  planetarias» 
estelarias  y  puramente  nebulosas.  Las  príno» 
ras  son  las  mayores  y  ofrecen  el  aspecto  de 
cuerpos  regulares  cercados  de  una  atmósfera; 
deben  ser  de  un  volúmen  real  enormísimo: 
en  laü  ío^undas  la  intensidad  de  la  lus  ao- 
menta  desde  la  circunferencia  al  centro.  Lis 
terceras  se  presentan  como  una  estrella  certa 
de  un  disco  circular  ó  de  una  atmi^sfera  i 
re?  brillante.  La  nebulosa  'íl  le  ^f'5?ier  fe 
compone  de  dos  niicleos  circulares  al  parecer 
aOlldof ,  envueltos  toiliol  en  oen  nlMBn  «tni65- 

frni  cltpítrn.  1.a  n<?bulosa  apnrrcp  rodcadí 
de  un  anillo  como  Saturno,  fuera  del  cual  bay 
otra  ndmloaa  nías  pequera  que  pudiera  ser 
un  satóllle. 

A  causa  de  la  luí  xodiacal,  opinan  algunos 
que  el  éol,  centro  de  nuestro  lisieinn  plane- 
tario, e-^  lina  tiobulo'i.-i. 

NECESIDADES  ÚHGAXiaS.  Fara  TiTír  es 
necesario  satisfacer  ciertas  condiciones  rin 
las  cusieses  imposible  el  desarrollo  y  niunte- 
nimiento  del  ser  oryanuado.  Vn  vej^t-iul  ne- 
cesita crecer,  couservarse  y  repioductr»e.  la 
inlniil  sítonMii  niiiinsBi  rmnlfir  nutrí rtft  ntf 
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IMit  Atlas  ranckmcs  se  ejercen  por  onot  «fr*  NEVFRAS.  No  bay  con  wu  simple  (pie  1i 

^ganot  especiales,  cuyas  neocsif?a<!cs  se  <T"  j;in  fonctrurctotí  de  una  nevera:  m  poza  prorun- 
senür  por  medio  de  impulsu.s  iuu  i  ioio^  á  qiic  ¿o,  coii  uuu  poza  en  el  fouüo  para  recug^or 
sé  ha  dado  el  nombre  de  seosacioncs  inlernaa.  el  agai  qné  saetía  ta  nieve,  lie  aqiii  cuanto 
La  necesidal  de  respirar  p?»  tan  impcriosn  que  se  necesita  parala  con?frvacion  del  hielo;  es- 
no  podemos  dejar  de  bacerlo  uu  hoIo  momeu-  te  se  amontona,  se  cubre  de  paja,  cuerpo  mal 
iodo  esperlmentar  dolonwas  «eesadones.  La  oondaelor  del  ealórteo»  j  por  endma  se  coto- 
de  nutrirse  se  hace  sentir  con  tanta  mas  fuer-  can  tablones  cargiidos  con  pir  iras.  La  nevera 
M  cuaulo  major  es  el  tiempo  trascurrido  des-  se  cubre  con  una  especie  üe  sotechado  para 
de  que  se  ha  Umado  alloiento;  puede  llegar  resguardarla  de  las  lluvias:  No  enlodas  parles 
á  ser  tal  que  convierta  en  lleras  los  animales  se  observan  las  mismas  reglas  para  la  coqs< 
de  mas  pacificas  costumbres.  La  de  procrea-  tracción  de  neveras,  pero  se  diferenciao  poco. 
dOD,  aonnee  de  satisfacción  menos  neeessria  En  los  Estsikw  Unidos,  sin  embargo,  se  con* 
por  lo  que  rcípectá  á  la  vi  ta  Jel  individuo,  se  serva  la  nieve  sobre  la  superficie  y  no  debajo 
despierta  también  muy  imperiosa  en  la  época  del  terreno  Para  ello  se  encierra  eutre  una 
de  la  pubertad;  en  ella  consiste  la  conserva- 1  andamiada  de  tablones  y  se  resguarda  de  la 
cion  de  la  especie.  Las  diferentes  necesidades  acción  del  ambiente  con  una  gruesa  capa  de 
de  secreción  tienden  todas  á  formar  los  dife-  paja. 
.  rentes  producías  necesarios  para  los  usos  de 
la  vida  7  á  escrelar  los  supMtuos. 

En  los  vegctale*;,  cuyas  necesidades  son 


NIGRICIA.  Esta  regíon  del  Africa  llamada 
también  Sudan,  tiene  por  limites  al  N.  cl  Saha- 
ra, al  E.  la  Abisinia  y  Kubia,  al  S.  la  (i niñea 
muy  limitadas,  se  establecen  relaciones  entre ,  y  multitud  de  comarcas  indígenas  del  Alríca 
la  superficie  viviente  7  el  medio  amtñenle,  >  Austral,  al  0.  el  Senegal  j  d  Úeéano.  En  la 
por  medio  de  hojas  que  absorben  ó  despren- !  Nigricia  hay  muchos  reinos  poco  conocidos, 
den  ácido  carbónico,  ó  raicM  que  chupan  Ju»  entre  los  cuales  sou  los  principales:  el  0am- 
gee  nutritivos:  El  antaml  es  de  organtsadon*  tara,  cura  capital  es  Segó;  d  Tombvelü;  el 
mas  complicada:  tiene  que  moverse,  introdu-  Feltata;  el  imperio  8erñú;  el  Darf^,  capital 
cir  en  las  vías  digestivas  la  materia  nutritiva, ;  Kobbeh,  etc. 

eserdsr,  ete.  Las  lendendas  hieia  un  objdo  |     NINIYE.  AnHqnfdma  oaptial  del  Imperio 

determinado  para  salisfacei  todas  estas  nece-  de  Asirla.  Ala  caida  de  este  imperio,  se  fundó 
sldades  orgánicas  se  llaman  instintos.  L'n  el  por  Pliul  un  reino  especial  de  Ninive  qou  fué 
hombre  hay  ademas  otra  dase  de  necesidades  ,  agregado  al  imperio  de  Babilonia  por  Nabopo- 

morales  á  que  peirece  esencialmente  llamado;  lasar.  Dicese  que  Ninive  tenia  600,000  Imbl- 
tiene  inclinaciones  de  especie  mas  elevada  y  |  tanfes  y  9  leguas  de  circunferencia.  En  el  si- 
se siente  impelido  á  un  Un  social,  liuy  en  el  tío  donde  se  encontraba  edifícsda  tan  célebre 


hombre  aspiración  á  la  ciencia  y  á  la  perfeO' 

tibilidad;  tiene  nna  conciencia  y  juzga;  por 


ciudad,  está  hoy  Mossul,  sobre  el  Tigris. 
Ninive  tenia  muraüns  de  <00  ple.«  de  aUu- 


con.siguienlc,  hú  de  obedecer  á  los  principios  ra,  flanqueadas  por  4,500  torres  de  iOO  pies 


de  justicia  y  de  bondad,  ponjue  después  de  ra- 
docioar  sobre  los  actos  que  ha  de  cjeeular, 
nataralmente  debe  seguir  los  impulsos  que  le 
parezcan  mas  convenientes.  El  hombre  no  mo- 

10  tiene  sensaciones,  sino  conocimiento  de 
estas  sensaciones,  no  solo  tiene  necesidades, 
dno  que  tas  puede  dirigir;  hay  en  él  lo  que 
verdaderamente  puede  llamarse  placer  y  dis- 
gusto. Es  el  único  animal  que  ríe  y  llora,  lo 
enal  basta  pera  marear  «na  diferencia  sin  me- 
dida con  ios  lemas  -eres  de  la  creación.  En 
muchas  circunstancias  de  la  vida  hay  i:sen- 
eltl  neeeddad  de  llorar;  en  otras  es  imposi- 
ble dejar  ilr.  obedecer  á  lado  reír.  Afiadmnos 
á  esto  la  necesidad  de  comunIr;ir>e  con  sos 
semejantes,  y  la  facultad  de  habíur,  paru  que 
comprendamos  cuanto  le  ha  cnalleddo  el  Cria- 
dor y  cuan  indudubte  es  que  SUS  tendencias 
son  a  una  cü&a  iiiüeilnible,  incomprensible  pa* 
ra  nosotros,  pero  real,  y  á  la  eual  hemos  lla- 
mado inmortalidad,  vida  futura. 

Ho  nos  estcndemus  sobre  las  necesidades 
pbnmente  orgánicas,  porqu«:  pueden 
ar11f:ulos  especiales,  tales  como  a.natomu 

PARADA^DIGBSTION,  ESáMBAaON,  etC. 

h  (^Hatema) 


La  fundó  Asur  y  la  restauró  Hiño. 

La  ciudad  de  Ninive  es  famosa  en  la  histo- 
ria sagrada  por  la  misión  divina  dada  á  Junas, 

Sden  anundó  so  misa  gritando  por  las  ca- 
es: «Dentro  de  cuarenta  lii'^,  Ninive  será 
destruida.»  En  eíedo,  Kabopolasur  la  destru- 
yó. Hace  pocos  ahos  que  se  han  descubierto 
restos  y  columnas  de  la  clttdad  de  los  Itln0S« 
Arbaces,  y  Sardanápalos. 

KITELAnOÜ.  Operación  que  róndate  en  me- 
dir las  alturas  relativas  de  los  diferentes  pun- 
tos de  un  terreno,  refiriéndolas  todas  á  una 
liuea  horizontal  llamada  de  nivel.  Para  nive- 
lar un  terreno  se  dirigen  visuales  de  unos 
punios  á  otros,  sirviendo  de  mira  pura  !a  línea 
de  dirección  un  instiuiucuiu  Humado  nivei. 
La  diferencia  de  alturas  se  vu  anotando  á  fin 
de  determinar  después  el  perfil  «le  la  superfi- 
cie del  terreno. 

Loe  mejores  niveles  son  los  de  anteojo  con 
burbuja  de  aire,  e?pct  i;dmentc  los  construido.'í 
por  Egault,  aunque  muy  complicailos.  Los  de 
Lenoir  son  también  muy  usados.  Para  opera- 
ciones en  las  niMlr>  uo  se  c%¡ge  nuicha  pre- 
cisión basta  un  nivel  de  agua  que  es  cl  mas 
común  y  que,  como  todos  Mbco,  se  compoo* 
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dft  DO  tubo  iiorUoDUl  ooo  1m  dot  M(r9iBklft< 
des  levaolsdas  en  ángulo  recto,  (bránndo  doi 

tubos  comunicantes;  la  linca  visual  que  pasa 
por  h  Biiperllcie  del  Bf  ot  en  «nlios  briios 
determina  el  nivel. 

Para  terreóos  muy  inclinados  se  usan  unos 
instnimontos  llamadoí!  cli^imolro';,  que  dan  lí 
Oeas  (ic  uua  incliiiaciuii  cutiocuia  ron  relación 
|]  horizonte.  Tuinhtcn  se  emplea  para  el  mis 
mo  objf^to  el  nivel  de  Chésí,  instrumento  pre- 
cioso rjue  sirve  para  aivular  por  lincas  hori 
Matates,  par»  dar  tiIncUoacion  de  vn  terreno 
y  para  mccJir  distancias  con  toda  pcrfoccion. 

La  nivelación  necesita  corregirse,  á  causa 
de  la  curvatura  de  la  tierra  y  de  la  refiraecioD 
atmosférica.  í!c  aqui  las  correcciones  quede 
beo  bacerae  según  la  distancia  de  visión. 

De  la  altura  de  nivel  obtenida  4  lo  ine- 
tios  de  disiancia  liay  qae  reblar  ptia  tebcr 

UQ  resultado  verdadero   0,0001 

á  60   O.OOOS 

80  »  .  .  .  .  O.OOOi 

400   0,0007 

120   0,0009 

UO   0.0043 

460   O.OOt? 

480   0,00i4 

SOO   Q.00f6 

300   0.0059 

400   0,0i06 

SOO  ;  0,0460 

NOBLES  ARtES  llü  ESPAÑA,  (historia  db 
lA^  Desde  loa  tiempos  mas  remotos  lúé  Espa 

ña,  por  sn  clima  y  por  la  r¡(jueza  de  sti  suelo, 
país  envidiado  de  pueblos  cstraños.  Todos  fun- 
daban colonias  en  las  costas  del  Xediterráoeo: 
fofiicios,  griegos,  cartaginesf's,  romanos,  se 
sucedieron  tinos  á  otros  en  la  esplofacioii  del 
pais  mas  favurecido  de  la  Provldcucia,  y  mas 
suiíccptíblede  satisfacer  ios  capricbosde  aque- 
llas antiguas  naciones  civiUaadas,  cuyas  cos- 
tunibre^  llegaron  á  ser  oslentosas  y  rcflnadas. 

Ora  fuese  porque  los  pobladores  de  Espa- 
ña bailaban  en  los  productos  naturales  del 
sucio  cuanto  necesitaban  sin  afanarse,  ora 
fmrque  era  terreno  poco  poblado  todavía,  do 
ba  conservado  la  historia  noíici;  s  dr  r  iviliza- 
cioa  española  comparable  con  ia  oi  iental,  ui 
de  grandes  imperios  ó  monarquías  occidenta- 
les como  las  de  Asirla,  Babilonia  y  Egi[)to,  y 
bajo  las  cuales  las  artes  no  podían  meaos  de 
brillar. 

Cuanto  sabemos  relativo  á  los  primitivos 
tiempos  de  España  es  fabuloso;  y  ni  aun  podemos 
aOrmar  la  certeza  de  la  antigua  cuUur«k  turdu- 
tana.  de  la  cual  nos  bablan  les  atttigods  geó- 
grafos, pero  sin  que  bailemos  tcsIí^moe  de 
Sus  monumentos,  ni  de  su  escritura,  ni  de  su 
lenguaje. 

España  en  los  tiempo?  de  los  fenicios  era 
un  pais  probablemente  pot)lado  por  razas  abo> 
rigenus.  por  trlbuá  diversas.  Era  part  los  fe- 
fiidoslo  que  la  América  ha  sidopait  aosoiros. 


Asi,  pues,  no  busquemos,  eptreoosotroa  ertei 
tB  Ktt  tiempos  primitivos.  Esas  masas  t^of- 

nics  de  piedra  que  se  encuentran  en  algtUMM 

E untos  de  Castilla  la  Vieja,  y  á  las  cualc¿  se 
a  dado  el  nombre  de  toros  de  Guisando,  nada 
pueden  cnscñarno;i;  de  esas  tigura<;  toscas  de 
animales  á  las  pirámides  de  Egipto,  á  los  obe- 
liscos, al  templo  de  Salomou,  bay  siglos  cule- 
ros de  distancia.  No  está,  por  lo  demás  eotn- 
probadü  que  tales  esculturas  pertenezcan  4  Ife 
hi8iiiria  de  ios  aoliguo.<i  tiempos  españoles. 

Los  primeros  vestigios  del  arte  español, 
deben  buscarse  en  las  colonias  fenicias.  Aquel 
gusto  que  los  de  Tiro  oáteatabau  en  la  cons- 
trucción de  casas;  aquella  elevadoo  que  de* 
ban  á  sos  vivienilas  debieron  venir  á  España 
con  l9i  naves  de  los  primeros  mercaderes  del 
mondo  antigob.  Et  templo  de  Hércules  eo  Ve* 
dina  Sidonia;  el  de  Diana  en  Tarragona,  SOQ 
tos  primeros  muuumcatos  arlislicos  levantados 
en  España;  al  menos  son  los  que  pueden  ci- 
larse;  de  los  etruscos  y  de  los  foeeoies  teni* 
bien  debió  quedar  .-ilírun  vestigio. 

A  la  arquitectura  lenicía  siguió  U  cartagi- 
nesa, bija  y  bcrmaoa  saya.  Aadnibal  ediOoO 
un  palacio  en  (^rtagcna  y  se  levantó  el  tem- 
plo de  Hercules  en  Cááii;  se  construyeron  mu- 
chas ciudades  existentes  aun  boy. 

La  dominación  r  iTTtana  fué  laque  mayores 
obras  dejó  eo  nuestro  pais.  La  multitud  de  mu- 
nicipios que  se  formaron,  la  fnndadoa  di 
Zaragoza,  Mérida,  Itálica  y  otras  ciudades  coo- 
tribuyeron  á  propagar  eo  medio  de  U  gene- 
ral eultora  de  aquellos  tiempos,  el  oonod- 
miento,  el  estudio  y  el  gusto  artísticos. 

Necesitaríamos  un  estenso  volúmeo  para 
describir  los  restos  de  aquella  arquitectura 
que  todavía  viven.  Alcántara,  Córdoba,  Cádis, 
Vstorfra,  Dcni:),  Murviedro,  Tarragona.  Tole- 
do, Alérida,  ^a  la  manca,  Seguvia  y  otras  am- 
ebas ciudadc?  conservan  auB  monumeutos  ro* 
manos,  ó  cuandoraenosalgmiosn-stns  de  ellos. 

U  dccadeucia  de  Boma  fue  también  k  se- 
ñal de  la  decadencia  en  las  artes.  Se  estaba 
veriOcando  en  todo  una  revolución.  Los  habl- 
antes del  Korte  se  esteudian  invadiendo  «1 
Mediodía  y  al  impulso  de  fa  irrupción,  todo 
cobraba  un  aspecto  mas  agreste,  las  arles  se 
resintieron  de  ello  lo  mismo  que  la  lileratura. 
Hubo  templos  ano,  bubo  palacios,  pero  no  ya 
con  aquella  niagresluosa  ttencillez  de  formas 
greco-romanas,  sino  con  el  aspecto  áspero  de 
aquellos  torreones  que  las  guerras  godas  in» 
trudujcron.  Era  una  época  de  transición:  ac 
pasaba  del  estilo  romano  al  impropianeate  IJa* 
mado  gótico. 

Los  godos  no  podían  traer  artes,  porque 
no  las  poseían.  Venían  solo  como  conquista- 
dores, y  aunque  respetaron  lo  exiéleute,  dcb- 
apareció  eso  ilustrado  impulso  que  parte  de 
arriba  abujo  en  los  gobiernos  cullos. 

IjucdaroQ  las  arles  abandonadas  a  e^^iuer- 
ios  aislados,  f  el  gustO  se  fué  corrompiendo. 
Todavía  bay  ta     alguiiaa  ifiesias  edificadas 
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en  tiempo  de  los  ttfe»  fodos«  y  «IgonM  otros 
moDDmentofl. 

U  iQvasloD  Mrrtcena  Tino  á  dar  tíetUi 
regularidad  al  arle.  Se  introdujo  en  las  cons- 
trocciODesel  ornato  árabe,  que  es  la  mejor  et- 
presioh  de  la  vita  7  rica  imaginación  de  tos 
orientales.  Una  mezcla  de  ^islo  egipcio  y  bi- 
xaotiDO  con  ostentoso  y  artesonados  j  íñsos, 
profusión  de  moailcos  7  calados,  columnas, 
arcos  de  media  herradura,  ventanaf  doble- 
mente arqueadas  con  tres  pilares,  tales  son 
ios  caractórcs  de  la  arqnlteclora  arabesca. 

K  los  árabes  debemos  la  fundación  y  res- 
tauración de  muchas  poblaciones  y  la  cons- 
trucción de  varias  mezquitas  convcriidas  des- 
pués en  iglesias.  Todavía  la  Giratda  yia  Torre 
del  Oro  en  Sevilla,  la  Alhambra  y  el  Gcncrali- 
fe  de  Granada,  la  catedral  de  Córdoba  y  otros 
nfodiosmonumenlos  nos  están  revelando  cu^ 
suntuosos,  cuán  atrevidos  eran  los  morifloos 
en  sus  concepciones  artísticas.  * 

Al  par  que  la  arqolteelora  árabe,  ae  iba 
desarrollando  la  jótira,  según  en  su  articulo 
especial  lo  hemos  indicado.  Aparecían  en  los 
tMnplos  esa  profasion  de  recortaduras  7  eft<- 
lados,  especie  de  encagc  de  piedra  que  toda- 
vía no?  asombra  hoy;  las  columnas  se  eleva- 
ban prodigiosamente  y  se  adelgazaban;  las 
rentanai  7  los  arcos  se  multiplicaban;  las 
techumbres  se  complicaban;  las  formas  agu- 
das se  Rüstituian  á  la-  redoudai};  toda  la  anli- 
ylledad  había  desaparecido.  8ra  ona  magnifl- 
cencia  sombría  en  medio  de  sus  galas,  on  re- 
trato flel  de  la  edad  medía,  época  de  las  divi- 
sas, de  los  campeones,  de  los  torneos,  de  los 
galanes  consap^rados  á  la  defensa  de  las  da- 
lúas,  de  los  caballeros  andantes,  de  los  trova- 
dores. Todo  ers  louigioaclon. 

La  pintura  por  aquellos  tiempos  estaba  al 
lisrocer  relegada  á  los  manuscritos,  en  los 
eoalea  sesdrierten  brlllantlsinias  tlomf nacio- 
nes, y  á  los  vidrios  de  iglesia,  de  los  cuales 
nos  quedan  admirables  muestras.  £b  tiempo 
de  Sancho  IV  brillaba  en  la  cdrte  el  t>1pt0f  Ro- 
drigo Kfttébau.  Bn  el  siglo  Xlll,  Pedro  de  Pam- 
plona iliiminuba  para  don  Alonso  el  Sabio  una 
Biblia  en  dos  tomos  y  en  el  XIV  Juan  Martines 
hacia  lo  mismo  en  onos  missles  de  Is  ostedisl 
de  Toledo. 

La  escultura  florecía  ya  también  en  Bspa- 
lls  7  no  podis  menos  de  suceder  ssf  cuando 
la  religión  cristiana  contribuía  con  el  culto 
tributado  á  los  santos  ¿  fomentar  las  artes.  En 
él  siglo  XI,  Aparleto,  de  Orden  de  Sancho  el 
Grande,  construía  el  arca  para  el  cuerpo  de 
San  MUlaa,  la  cual  era  de  maderas  finas,  oro, 
mrfil,  piedras  preciosas  y  crisisl;  estdbs  di- 
vtdids  en  veinte  y  dos  tablas  con  bajos  reite- 
res de  la  vida  del  santo.  En  el  Xll  se  dió  A 
conocer  el  maestro  Hateo,  arquitecto  tdemaa 
^  escultor;  bajo  su  dirección  se  erigió  la  fa- 
idOsa  catedral  de  Santiago,  en  cuya  fachada 
Uso  la  estátiM  del  apóstol  y  de  varios  inge- 
Mi;  M  ]i6«^  dfe  U  igleüs  es         por  lis 


esculturas  que  representan  la  gloria,  el  pur- 
gatorio y  el  iofleroo,  abundando  las  liguras, 
entre  las  cualea  estin  el  SalVidor,  los  evan- 
gelistas, los  veinte  y  cuatro  ancianos,  los 
apóstoles,  ios  patriarcas,  los  profetas,  etc.  En 
el  siglo  xm  trabajó  Bartolomé  en  1s  oatediil 
de  Tarragona.  En  el  XIV  hacia  Jaime  Castayis 
tres  apóstoles  y  nueve  profetas,  de  loa  que 
adornan  la  fcehada  de  la  catedral  de  Bareélona, 
y  Mateo  Martínez  ejecutaba  la?  estatuas  dtÁ 
retablo  mayor  de  la  iglesia  de  Vill|u^tia. 

Habíase  IcTantado  en  44  SI  Is  soberbia  es- 
tedral  de  León,  con  sus  innumerables  vidrios 
de  colores,  sus  ventaoages  y  aquella  confusión 
de  pilares,  arcos  y  estribos  cuyo  atrevimiento 
asusta;  sobre  425  pies  de  elevación,  303  de 
longitud  y  1 28  de  anchura,  las  psrMSS  solo 
tienen  media  vara  <lc  grueso. 

In  4SSI  Ssn  Fernando  mandaba  eonstrolr 
la  maravillosa  catedral  de  Burgos,  con  sus 
tres  naves,  su  inmensa  longitud  de  300  pies  y 
su  andinra  de  S&O. 

En  <i30,  de  órden  de  Jaime  el  Conqiiista- 
dor,  venia  la  catedral  de  Palma  á  protestar 
eoDtit  la  d^ravaeloo  del  gnslo. 

En  tt39,  se  levantaba  la  de  Barcelona. 

£a  43S4,  la  de  PaleaciSt  que  tuvo  la  des- 

frraets  de  estar  cerca  de  tres  en  eoos- 
ruccion 

En  4353,  la  de  Murcia. 
En  4388,  la  de  Oviedo,  célebre  por  su  feli- 
granada  torre. 

En  4  367,  la  de  Pamplona, 
liemos  llegado  al  siglo  XV,  época  desde 
la  cual  la  historia  de  nuestras  artes  adquiere 
regiil.iridad.  De  los  monumentos  citados,  algu- 
nos estaban  aun  construyéndose  el  siglo  XY, 
7  el  elemento  cristiano  que  por  do  qoier  Ibs 
dominando,  se  apoderaba  de  las  mezquitas  pa- 
ra trasformarlas  eo  iglesia.  Las  dos  solas  ca- 
tedrales de  Toledo*  7  Sevilla  fueron  las  que 
hicieron  brotar  aquellos  artistas  del  siglo  XV, 
de  cuyas  escuelas  salieron  la  multitud  de  ar- 
quitectos, escultores  y  pintores  que  llenaron 
de  cuadros  y  csciillLira-i  en  los  siglos  poste- 
riores nuestros  conventos  y  nuestras  igie> 
sias. 

Seguía  el  gusto  gótico.  La  catedral  de  fb- 
Icdci,  notable  por  su  capacidad,  pues  mide  404 
pies  de  longitud  por  204  de  latitud,  lo  es  mas 
aun  por  las  liqoesss  artísticas  qoe  encierra. 
Sus  cinco  naves  están  sostenidas  por  ochenta 
y  cuatro  columnas;  su  pavimento  es  de  már- 
mol uol  7  blanco;  sus  vidrieras  tienen  sobre- 
salientes plnt'iras,  su  coro  es  un  modelo  de 
tramo  al  cincel.  Al  r^rrer  ios  nombres  de 
los  srtislas  que  florecieron  en  el  siglo XV,  ten- 
dreniüs^ocasion  de  ver  á  quienes  son  dobldss 
las  mejores  obras  de  tan  magnifico  templo. 

iSevillal  ]La  ciudad  de  los  srtistaal  iBmols 
de  Roma,  este  país,  de  d<inde  brota  el  genio  á 
lu  vista  de  los  antiguos  monumentos,  también 
era  viva  escuela  de  piedra  psrs  las  Imagiua- 
dones  entusiastssl  Por  foerss  debUn  nsoer 
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pintores  y  escultores  illi  donde  se  levantaba 
mu»  de  lot  tDM  eostosM  y  brili«ite«  templos 

(!r  la  crisliandad.  Ademas  (le  bs  «ion  rni;»ias  de 
capillas,  tiene  cinco  naves,  497  pies  de  ma 
jw  longltiid,  471  de  «Kimi  en  el  efmliOrrio. 
y  3t5  de  anchura.  En  esla  i ¡,'lesi a  solo hiñ tra- 
bajado cerca  de  doscientos  artistas. 

Eq  4  44f  se  construía  la  catedral  de  PUi- 
sencia. 

Tn  U7t  la  de  Astorga 

Eu  i 507  lü  de  Siglienza  con  sus  veinte  y 
cuatro  pilares. 

En  If  tí  Jitnn  fíil  de  Ilonfafinn  lernnfnhala 
riquislnia  en  ornatos  catedral  de  Salainanca. 

En  1 SI9  M  mstituia  Auna  mezquita  una 
catedral  de  308  pie»  de  longitud  por  US'de 
•nebura  en  Jaén. 

En  48tS  fe  erigía  b  de  SegotlA con aa be- 
lla y  elevada  torre. 

En  el  ligio  XVJ  yi  btbta  decaído  el  gusto 
gótico,  se  tninrigia  eoii  el  tipo  Rreeo  romano, 
pero  hubo  de  pasarse  todavía  [m  r  í  1  rutilo  lla- 
mado plateresco,  consistente  ou  una  profusión 
de  adornos  de  prolija  ejecución ,  como  lo  ve> 
mos  en  la  escalera  del  alcázar  de  Toledo,  en 
el  hospital  de  San  Juan  de  la  misma  ciudad  y 
en  el  palacio  de  Carlos  V  de  Granada.  A  Unes 
M  siglo  XVI.  el  monasterio  del  Escorial  mar- 
ea ya  el  triunfo  del  renacimiento. 

Pero  antes  de  centrar  en  esta  nueva  época, 
Yeamos  qué  artistas  floreetoon  eo  laa  bellaa 
artes  desde  el  si'jrlo  W 

Pedro  Juan  que  munO  eo  4436  estuvo  diez 
afios  trabajando  en  el  retablo  de  la  catedral  de 
Tarra;rona.  A  Pablo  Ortiz,  son  Jebiflnslas  está- 
tuas  del  sepijlcro  de  don  Al^'aro  de  Luna  y  su 
esposa,  á  Juan  Alemao  el  apostolado  de  la  fe- 
chada de  la  catedral  de  Toledo,  también  eo- 
mcniú  las  Harías  y  el  Ktcodemus  de  la  portada 
de  los  Leones. 

Nirolás  Fraiieicco  Pl.^an  pintó  dos  oratorios 
en  el  alrazar  de  Sevilla;  Juan  Sánchez  de  Cas- 
tro pintó  el  retablo  gótico  de  la  capilla  de  San 
José  cu  la  catedral  de  Sevilla  y  un  San  Crístó- 
|i;il  nnm  la  parrnr|i!ia  de  San  Julián;  Blas  fler- 
naiidez  iiizo  las  t--iaíuas  del  Sagrórioen  la  ca- 
tedral de  Sevilla;  Leonardo  Vasco  de  Troya 
Aleas,  con  Diego  de  Yelasco.  hicieron  las  puertas 
ile  bronce  de  la  iglesia  de  Toledo,  cuyos  bajos 
relieves  son  tan  admirados.  Pero  antes  de  es» 
tos  hablan  sido  conocidos  Juan  de  Burgofia  y 
su  discípulo  Juan  de  Toledo  que  trabajó  en  la 
catedral  de  Toledo;  Gil  de  SIloe  y  su  hijo  Diego 
de  Silne  fueron  esculleres  ambos .  a!  primero 
son  debidos  l&s  sepulcros  de  don  Juan  y  de 
don  Alonso,  de  la  Cartuja  de  Miraflores,  al  se- 
piindo  fii^  encomendada  la  dircrriiin  délas 
obras  de  la  catedral  du  Granada,  donde  dejó 
obras  admirables.  Ademas  se  liicleron  notables 
en  el  si^rlo  XV  Albar.  Villoldo,  Alonso  Sánchez. 
Medina  y  Pedro  Iterriignete,  padi  e  del  celebér- 
rimo Alonso  Berriiguete.  El  cluusiro  y  Sagrarle 
de  afuera  de  Toledo,  asi  como  las  tablas  del 
labio  mayor  de  Ja  catedral  de  Avila  aon  obrea 


de  Pedro  fierruguete.  Olvidábaseaoa  citar  ai  fa- 
moso Antonio  del  Rtncon,  pintor  de  cámara  de 
les  Reyes  Católicos  y  fundador  de  la  escaela 
española  ,  asi  como  á  los  escultores  Ruiz,  U 
Cueva,  Chacón,  Gil,  Nicolás,  Andrcá  y  Qui^oú& 
la  Cruz. 

la  escuela  italiana  se  hallaba  en  todo  sa 
esplendor  cuando  un  español ,  Aluoso  Berni- 
guete  concibió  la  idaide  estudiará  Miguel  Jüs- 
ích  fu«»  como  Aste,  escultor,  pintor,  y  srqvA- 
tecto  y  el  restaurador  de  las  artes;  la  correc- 
ción de  su  cMito  es  notable.  Sangoao  toro  la 
gloria  de  vertí»!»  primeras  obras,  que  fueron  el 
retablo  y  sepulcro  del  více-caacUler  de  jLrm- 
gon  don  Antonio  .4giMlin.  Hombrado  pintor  j 
rsctiltor  d'^  rimara,  comenzó  á  pobbr  la  Es- 
paña de  trabajos  artiMtcos;  híJO  ei  retalilo  de 
meapllb  del  cole{;¡o  mayor  de  Salanmoea,  d 
sepulcro  del  obispo  don  Alonso  en  ValUdoUd,  y 
ct  retablo  mayor  del  monasterio  de  San  Benito 
el  Real;  so  grande  obra  fa*  la  silleria  del  co- 
ro  de  la  catedral  de  Toledo,  de  la  coal  biaola 
mitad,  siendo  la  otra  mitad  de  Vig^rni;  ^ou  -le 
Berruguele  también  el  sepulcro  de  ios 
queses  de  Poza  en  la  catedral  de  Paleocio,  loo 
adornos  de  mármol  de  la  escal^ri  y  se^indo 
patio  arzobispal  de  Alcalá  de  licaares,  el  busto 
de  Juanelo  «  n « i  alcázar  de  Toledo,  et  iepolero 
del  cardenal  Tavora  en  la  misoM  dudad  y  otra 
multitud  de  sobresalientes  obras.  Su  disdpuio 
Diego  do  Navas  dejó  como  muestra  de  habilíd^ 
el  grandioso  reíalo  mayor  de  Saa  Getteimo  de 
Granada. 

A  príoelptos  del  siglo  XT(  haMa  taedio  Ber- 
nardo Juan  Cetina  el  re iiVln  mayor  de  la  ca- 
tedral de  Valeacia,  eo  plata.  Lopes  Juan  escul- 
pió las  Miátnss  de  los  lados  del  retablo  de  la 

catedral  de  Sevilla;  Juan  Giménez  de  Alsasua. 
Bartolomé  González,  l'edro  Fernandez  de  Gua- 
dalupe, Pedro  Delgado,  fueron  escultor»  s  ó  pin- 
tores notables. 

A  Pedro  Martínez  de  Castañeda  es  debí  'o  el 
retablo  de  San  Juan  Dautisla  en  la  capilla  lie  U 
torre  de  la  catedral  de  Toledo;  h  Juan  Unios 
las  cflgries  de  San  Juan  Bautista  y  San  Joan 
Evangelista  de  San  Juan  del  Mercado  en  Va- 
lencia; á  Toribio  González  el  retólo  de  los 
mínimos  de  Toledo  y  la  obra  de  nog-al  de  la 
capilla  del  Sagrario  en  la  catedral;  á  fiartolo- 
mé  Horel  el  facistol  y  ei  tenebrariode  Sevilta. 
usi  como  la  estátua  de  la  Giralda;  .i  Juan  de 
Paleocia  el  Lavatorio  en  el  retablo  mayor  de 
la  catedral  de  Sevilla;  á  Gregorio  Pardo  tases* 
culturas  de  los  cajones  de  la  -ala  capitular  de 
invierno  eo  Toledo;  á  Juan  de  Res  y  Luis  Gi- 
raido,  el  trascoro  y  mesa  altar  de  la  catedral 
de  Avila;  á  Juan  de  Ribero  el  San  Pablo  de  V¡. 
llacastln;  á  Pedro  Rodríguez  las  ei«tátius  del 
retablo  mayor  de  la  iglesia  de  la  misma  pobla- 
ción; (i  Pablo  de  Rujas  el  crucifljodel  conven- 
to df  Mootcafjudo  en  Granada;  á  Gaspar  .Nunex 
Delgado  el  Saa  Juan  Bautista  Je  San  dementa 
de  Sevilla;  á  José  Estéban  parle  de  la  custo^ 
del  Escorial;  A  Jos6  JEstebe  el  iciablo  de  Sa 
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Gerónimo  en  San  liig:uel  de  los  Reyes  üc  Va- 
lencia; ¿  Rodrigo  MoreDO  un  cindfljo  en  el  Ks- 
corial;  A  José  fíonzalcz  parte  del  gran  retablo 

de  An'lilln;  A  Franci^rn  Alvürex  la  CU«todi?i  <] 


Madrid;  ui  fatuüHu  Jiiuii  Morlunes  la  graniliOba 
portada  de  Santa  Rngracia  de  Zaragoxa;  ¿  Die- 
go  (1c  MoHanes  el  retablo  y  loasopakros  de  la 
capilla  de  la  Seo  en  h  qiisma  ciudad;  á  Felipe 
Borgofta  parte  del  fslablo  de  1«  iglesia  de  To- 
ledo;  ñ  su  hrrmano  Juan  Borgoña,  pintor,  el 
ceiebrado  fresco  de  la  conquista  de  Urap  en  la 
mfsmt  eludid;  A  Uils  le  Yelüeo  la  itldt  de  te 
Encaro  irion  lol  ílijo  de  Di06  en  el  claustro  de 
la  catedral  de  Toledo;  á  Matías  Yeiasco  loamis- 
teríos  de  la  Virgen,  que  pinto  pai-a  él  retinto  de 
las  bescalxas  Reales  de  Valladolid;  ;i  los  hor- 
raanos  Vlrrary  muchas  obras  de  escultura  en 
Toledo;  á  Versara  el  Mayor  el  retablo  mayor 
de  Ban  Agnstin  de  Valcnciu  y  otros  trabajos;  á 
Vergara  el  Menor  las  csceletitcs  estAtuas  y  los 
buenos  bajos  relieves  del  altar  de  San  Julián  cu 
ll  catedral  de  Cuenca;  á  Verpara  el  Viejo  al- 
gunas vidrieras  déla  catetlral  de  Toledo;  á  Ver- 
gara  el  Jóven  las  obras  que  dejó  pendientes  su 
padre  en  lat  'vMMeraa  aütedlebas;  ú  Francisco 
Ctralríe  el  retablo  mayor  de  la  eapilla  del  n!iiv- 

<o  en  San  Aodr¿s  de  Uodrid;  á  Juan  Bau libia 
ktqnei  mi  Meoio  en  Serilla  llamado  la  Vir- 
gen de  la  (Iranada;  á  Orozco  los  bajos  relieve-i 
de  la  fachada  de  Sao  Marcos  de  León;  á  Gre- 
gorio ffermndet  el  i^tablo  mayof  de  la  cate- 
dral de  Plasencia  y  un  sin  número  de  cflgies, 
entre  las  cuales  son  muy  celebradas  el  San  Fa- 
cundo, San  Primitivo  y  San  Bruno,  páralos  be- 
nedictinos de  Saliagnn,  y  el  Jeans  Nazareno  de 
Ccbrian  de  Campos;  á  Alonso  Sánchez  Coello, 
pintor  de  Felipe  11,  varios  retratos  de  perüoaa- 
ges  de  la  corte;  á  Pedro  fleraOntartas  pinturas 
de  la  catcdrn!  de  TanraíTonn-.  A  Juan  de  Cea  y 
Juan  de  Ancón  los  ouadfos  del  crucero  de  la 
ealedrri  de  Bnrgos;  A  Diego  Polo  el  Mayor  los 
lienzos  del  San  neránimo  y  la  Magdalena  del 
leeortal;  i  Bartolomé  González  varios  retratos 
y  loa  SaiHlagoflllayory  Menory  San  Felipe  del 
colegio  del  Bey  en  Alcali  de  Henares;  i  Geró- 
nimo Rodripez  de  Ispinosa  dot  tablas  en  Goo- 
centaina;  i  Antonio  de  Segara  el  retablo  ma- 
yor del  monasterio  de  Vusté;  i  Francisco  de 
Conionles  muchas  y  buenas  pinturas  en  Tole- 
do, y  á  su  padre  Iñigo,  discípulo  deRiocou,  la 
historia  de  ñlato  del  ct austro  en  la  catedral  de 
didh«  cimbd:  á  Vicente  Salvador  Gómez  el  San 
Martin  para  la  iglodia  de  Sao  Gerónimo  de  Madrid, 
yin  pintoras  de  la  vMi  de  San  Francisco  para 
el  convento  déla  Corona  en  Valencia;  i  Juan  de 
Salazar,  kiominista,  los  libros  de  coro  del  Esco- 
lta! y  varios  niealet  de  feledo;  á  Antón  Peres 
el  Tacimientn,  Fpifania  y  San  ^Criplóbal  de 
Boeetra  Sonora  de  la  Antigoa  en  Sevilla;  ¿  Pe- 
én>  Mbto  algimas  pinAarae  en  te  ealedral  de 
Tarrap:onn,  ft  Pedro  Orrente  los  ocho  cuadros 
de  la  historia  del  Oéoesis,  la  bmilia  de  Jacob  i 
•f  loe  Pastorea  del  leMo.  wuásm  que  pintó  I 
en  !\ínroia  y  fueron  robádo<í  po»  Idt  ViMMeP 
n99  amJovMá  roriAAA. 


para  el  musco  del  Loune ,  aleado  restituidos 
en  1815;  á  Pedro  Raxis  una  multitud  de  cua- 
dros de  mérito  que  pintó  para  San  Gerónimo  de 
(iranada:  á  Kra!ici<;ro  Ribalta,  valenriano,  de- 
bemos muy  bucuoii  trajaagos,  y  forzoso  nos  ea 
detenerooB  ^Igo  acerca  de  este  pintor  oélebie. 
Hallábase  enamorado  do  h  h\]i.  de  su  maestro, 
pero  éste  le  negó  la  mauo  de  la  nitia  por  supo- 
ner poeo  hábil  á  andiaelpulo;  entoneeaRibatt» 
se  marcha  á  Italia,  toiii  lercinne^  de  Rafael, 
de  loa  Garaocios  y  del  Fiombo,  vuelve  á  Valeu- 
cte,  entra  en  el  taller  deaa  maestro,  y  viendo 
110  cuadro  bosquejado,  lo  termina.  Al  volver  el 
maestro  á  su  casa  se  admira  del  trabajo  y  es- 
clama  dirigiéndose  i  su  hija:  •Con  nn  artista 
asi  quisiera  que  te  casaras,  y  no  con  ese  mi- 
serable dcRibalta.»  Su  admiración  fué  estraor- 
dinaría  cuando  vió  aparecer  á  éste  y  pedirlu 
que  cumpliera  el  deseo  que  acababa  de  mani- 
festar, l'na  Cena  ejecutada  por  Rtbalta  fué  lle- 
vada por  los  franceses  al  museo  del  Louvre,  pe- 
ro se  restituyó  en  4815.  Entre  los  ilonlnado- 
res  brilló  en  el  siglo  XYl  Alooso  Vázquez,  q?ie 
trabajó  en  el  famoso  misal  en  siete  tomos,  lla- 
mado del  cardenal  Cisnerós,  que  existe  é&  To- 
ledo .  f:  tóbau  March  noa  deíó  en  Yaieooia  eete- 
brados  cuadros. 

Cristóbal  de  Salamanca,  íaiuoso  escuilur, 
hizo  la  sillería  del  coro  de  Monserrate  en  Ca- 
taluña y  otraíí  varias  obras  cuyos  bajos  relie- 
ves son  de  gran  mérito.  Eu  la  serie  de  artistas 
que  acabamos  de  recorrer,  algunos  de  los  cua- 
les conocieron  los  primeros  años  ()gI  p¡- 
glo  XVII,  no  hemos  incluido  aun  ios  mas  cé- 
lebres. En  la  eaeu^  de  Jmn  de  tea  Gnevas, 
se  habían  formadf)  r:irrpnn  Pereda,  Leonardo, 
Licalde,  Arias,  Montero  de  UqjM  y  otras  mu- 
chos que  perteneceD  al  reoaetmiente.  Inan 
Fernandez  Navarrete  que  introdujo  la  nía  icra 
veneciana  fundó  esencia,  y  nos  dejó  entre  otros 
trabajos  na  lantbino  de  Jesucristo  y  un  Abra- 
ham  con  1(m  tres  togelea. 

Pablo  de  Cl^spedes  en  Córdoba,  eclesiásti- 
co, fué  buen  escultor  y  pintor  muy  reguUr. 
A  tmn  eatitonde  Séneca  le  fiiltaba  en  Roma  la 
cabeza;  nuestro  Céspedes  \p  hlr.n  nna  y  ha- 
biéndose encontrado  después  la  original,  pa- 
rfclA mejor  te* del  español. 

Franci.sco  Herrera  tuvo  la  gloria  de  ser 
maestro  de  Diego  Vclazquez;  causaba  admira- 
ción el  Juicio  Bnal  que  dejó  en  la  iglesia  de 
San  Bamardo  de  Serilla. 

El  pintor,  arquitecto  y  esrníínr  Fstéban 
Jordán  hiso  muchos  cuadros  celebradla,  de 
loa  coalea  existen  aignnos  en  Talladolld. 

Juan  de  Juanes,  fle  quien  aen  loa  coadros 
del  Martirio  Ií^  San  Estéban  que  están  en  el 
Real  Museo,  sobresalió  en  Valencia  donde  plq- 
tó  escelentea  tablea,  notándoae  entre  ellaa  te 
pintura  del  retablo  mayor  de  San  Esteban. 

Incluiremos  también  en  el  siglo  XVl,  aun» 
que  la  ateaaaó  el  XVli,  al  DiTino  Montea.  Su 
tabte  de  la  Galle  de  la  Amargura  que  plotd  pa* 
T,  isxiv.  63 
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n  San  Gefteteo  do  Miid,  le  did  gna  eéle* 

lindad. 

£n  el  siglo  XYI  fué  cnanJo  Felipe  II  ron  la 
ediflcadon  del  monaslerio  del  Escorial  díó 
grande  impulso  i  las  artes,  hanendo  venir  de 
iuliaá  iua  esculioreé  Torrigtaiio,  León  Leooi, 
luome  Treio,  y  Virago. 

Escudado  os  qim  hablemos  del  Escorial, 
puesto  que  le  Iteoios  dedicado  un  artiiralo;  sa- 
lido M  <{De  su  plaott-  Ibé  tnada  por  Jaan 
Iteutlsta  de  Toledo  y  que  le  terminó  el  fnmo'^n 
arquitecto  Joaa  de  Herrera.  A  este  arquitecto 
m  deben  ademas  la  Can  de  Oflcioa  de  Aran- 
juez,  el  diseíio  del  alcázar  de  Toledo,  .1  dr  la 
catedral  de  Vulladolid^  el  pueate  de  üegOTia 
en  Toledo ,  la  igiesia  de  Taldemorlllo ,  la  de 
Colmenar  de  Oreja,  el  coro  de  Santo  Domingo 
el  Hual  de  Madrid,  y  otras  obras.  Otro  arqui- 
tecto notable,  Fraociscu  de  Mora,  comenzó  la 
reediflcacíon  interior  del  ulcásar  de  Segovia  y 
trazó  la  rn^^a  ile  la  Campafla  y  Itlglealade  la 
Ytlla  <Jcl  Escoriul. 

.  El  siglo  XTII  fué  el  siglo  de  los  f^ntores 
J 'escultores  en  Espafr).  Filábamos  en  plrno 
reDscimieoto;  la  arquileclura  y  la  pintura  en- 
traban al  por  que  las  letras  ea  so  mejor  pe- 
riodo para  vr  i  vi  r  á  decaer  msB  tarde 00  la  es- 
cocia de  Cüiurnguefa. 

In  el  siirlo  dtado,  el  barcelonés  Francisco 
Gnlrro  pintaba  para  el  convento  de  Rocoleto< 
de  diclia  ciudad  una  Santa  Mónica;  fray  Y  Ícen- 
le Oolrri  trabajaba  los  cuadros  de  los  claus- 
tros altos  de  San  .V^MStin  en  Valencia;  el  li- 
cenciado niego  González  de  la  Yeira  hizo  el 
cuadro  de  ta  calle  do  la  .Vmargura  y  el  Descen- 
dimiento de  la  Cruz  |>ara  los  abopdos  de  Ha- 
drid,  los  de  lu  vida  de  Cristo  para  el  convento 
de  Sau  francisco,  los  de  la  vida  úq  la  Virgen 
pen  lit  monjas  de  Alarcon  j  los  mártires  del 
Japón  parn  S::n  Isidro  el  Renl:  i  !  licenciado 
Juan  ¿stebau  era  celebrado  por  &U3  interiores 
de  templos;  José  Leonardo  nos  de|ó  el  eaadro 
que  representa  al  marqués  de  Espinóla,  el 
Alarico,  la  marcba  de  loa  soldados  con  el  du- 
qoe  de  Frias;  Tomés  Agulsr,  discípulo  de  Ve- 
lazquez  fué  un  retratista  regular;  Benito  Ma- 
nuel de  AgUerose  dedicó  i  paisages;  Adriano, 
discípulo  de  Céspedes,  pintó  un  Calvario  en  los 
Carmelitas  descalzos  de  Córdoba;  Cristóbal 
Acevedo,  de  Murcia,  hizo  vario.s  cuadros  nota- 
bles, entre  ellois  un  ¡San  Andrés  Corsino  ma- 
tando moros,  y  un  San  Podro  Xolasco  resca- 
tando cantivo?;  .Snnfos  Cruz  trabajó  algo  en 
Aviia,  Cieza,  de  urauada,  se  distinguió  en  el 
temple  y  de|6  eo  la  ermita  de  San  Üig uel  de 
Granada  una  ronvcrísion  de  la  Samaritiina  y 
una  Virgen  con  el  niño;  Juan  Garreño  de  Mi- 
randa, pintó  los  cuadros  del  Hosarlo:  el  San 
nernir;u'gildo  de  la  parroquia  de  San  Ildefon- 
so de  Madrid,  y  la  Magdalena  en  las  Arropen* 
tldas:  Burgos  y  Msntlltt  biso  la  serle  de  reyes 
desde  Enrique  11  á  Cárlos  11  para  el  monusie- 
rio  del  Paular;  iusé  lopes  hizo  uu  San  Felipe 
ptt«  la  Merced  ettnda  de  Sevilla;  Gerónimo 
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Ilcrnandez  esculpió  nn  San  neróriimo  para  el 
retablo  de  la  Visitacioo  de  la  catedral  de  Sevi- 
lla, y  varias  otras  eOgies;  Antonio  Horrerallsr- 
nuevo,  fué  también  escultor,  trabsjó  en  la  fa- 
chada i\n  la  anticrua  círcel  de  Corte;  Sebastian 
Herrera  liaruucvu  ikuo  el  retablo  de  los  Dolo- 
res en  Bonto  Tomés  de  .Madrid  y  el  del  Riten 
Consejo  en  San  Isidro  el  Real;  Pablo  Gon2ul^t 
Velazquei  esculpió  en  Madrid  el  San  Judas 
Tadeo,  de  San  Jnan  de  Nos,  y  el  San  Amo* 
nin  San  Sebastian;  Gerónimo  de  Vora  pintó 
una  bóveda  en  nna  escalera  del  palacio  del 
Pardo,  y  nna  Gena  pera  el  eonveolo  de  tal» 
linmirT-ndr  Vnirnrin:  Luis  Fernandez  pintólos 
cuadn»  de  Sao  tomón  para  la  tteroed  caUada 
de  Madrid;  Bemardb  lort  eeeolpló  mi  San  lfi« 
pruel  para  la  ermita  de  la  turre  del  Aceituno  en 
Granada;  Juan  Bautista  del  Mazo  biso  uoos 
grandes  paises  en  la  sala  de  Guardias  del  pa- 
lacio de  Aranjuez;  Juan  Fernandes  esculpió  el 
San  Pedro  y  San  Pablo  del  Saprario  de  Toie-io. 
Juan  Francisco  Hibarne  trabajo  lo:^  pasos  de 
Semana  Santa  de  VelMolid;  Matías  J  i  menea 
pin!ó  vnrios  ciindros  para  In?  Gerónimos  de 
SigUcnza,  Juan  Fernandez  Laredo  fué  conocido 
en  la  pininrp  de  deeondOMe  pera  tenirei; 
(Iristóbal  Ferrado hizodiez  cuadros  para  el  claus- 
tro de  San  Miguel  de  ios  Cartujos  de  Sevilla; 
Martin,  escullor.  dejó  el  relaMo  Bayór  de  la 
ii^lcsia  de  Tnrl  ta  de  Duero;  Sebastian  Marfi- 
nez.  pintó  muitilud  de  cuadros  buenos  en 
Córdoba,  y  on  MadfM  fbé  pintor  de  cAmva  y 
uno  de  los  buenos  artistas  de  la  ( scuela  sevi- 
llana: Juan  )fartinez  Montañés,  famoso  escul- 
tor, hizo  el  modelo  del  Felipe  IV  que  <»ti  ea 
la  plaza  de  Oriente  por  los  dibujos  de  Mefi 
Velazqi'Cü;  dp  Silva,  el  celebrado  Jp^os  Naza- 
reno de  Sevilla,  el  retablo  mayor  de  los  Gerv^- 
n irnos  de  Saotlponce,  la  Concepción  de  tamaito 
M  il n ral  dc  la  catedral  de  Sevilla,  la  de  San 
i.rislóbal  y  otras  mucbas  en  la  misma  ciudad; 
su  diseipnlo  Alfonso  Martines  eieolpld  los  re- 
tablos de  San  Juan  y  f^nn  Agustín  en  la?  mon- 
jas de  San  Leandro  de  Sevilla,  y  trabajó  ea  ei 
de  la  Goncei>cion  grande  de  la  esteral.  A  loaé 
Martínez  son  dehidri?;  1n?  misterios  de  ta  Vir- 
gen, la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  y  otros 
cuadros  que  pintó  en  Vailadolid;  abundaban 
en  Sevilla  magníficos  cuadros  de  Domingo  Mar- 
tínez y  en  Granada  otros  de  Ambrosio  Martí- 
nez; fray  Antonio  Marúnez,  pintor,  trabajo  en 
la  Mante'ria  de  Zaragoza;  en  el  conveetodeje- 
suilas  de  Alcalá  dejó  Jimn  de  Mesa  Tn'ty  h-t*»- 
nos  cuadros;  Pedro  de  Moya,  dejo  también  va- 
rios ensdros;  en  la  Mereed  de  Loroa  y  en  lado 
Cartnírena  pintó  Modoz  grandes  lií*nrn?  y  n'~o 
Muñoz  ayudó  á  Claodio  Coeiio  a  ptatax  ios  ía> 
mosos  fréseos  de  la  Manterta  de  Imanan;  fi 
italiano  Morrli,  hizo  en  Valencia  ^-^^ias  escul- 
turas;  Pedro  Camacbo  en  el  reino  de  Mnrpia 
dejó  buenas  obras;  para  la  iglesia  én  Saola 
Isabel  dc  Madrid  pintó  Mateo  Cerezo  un  Sao  Ni- 
colás de  Tulentino;  para  la  Merced  Calzada  de 
Sevilla  pintó  Juan  Chamorro  los  doctores  y  la 
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Joan  ronrhUloat'JMD '^ioion  Gutiérrez,  ñ\sci- 
pulo  de  Murítlo,  tur»'  la  habilidad  de  imitar  á 
•u  maestro,  pintó  la  Virgen  del  RoMflo  ée  la 
Cirtedrai  de  Sevilla;  el  San  Pablo  y  San  Mateo 
do  la  parroquia  áa  San  Pedro  de  Madrid  sou 
de  Jíaauel  Gutierreí;  Miguel  Match,  en  Valen- 
cia dejé  tirios  itenzos  en  la  parrotiuia  de  San 
Miguel;  entre  las  obras  de  Fnncisoo  i'acbeco, 
maestro  de  Velaiqnez,  se  cilan  el  Juicio  uni- 
versal y  un  San  Miguel;  la  colección  de  los 
mártires  irínitaríos  que  babia  en  el  convento 
de  esta  órden  de  Vateneia  e»  del  roallorquio 
6regoHo  Bansa;  en  BMreeloiik  se  dlé;  i  cono- 
cer con  Y;tri;i>  ubns  o!  escultor  Mi^'^ir!  Pare- 
lio;  iodé  Parreu  pintó  el  San  Vicente  de  Rum- 
iDatt  de  PeAilem  la  Santa  Bárbara  de  la  ca- 
tedral de  Córdoba;  Antonio  bizarro  d  ticnno-o 
cuadro  de  ia  fundación  de  Irioitarios  i)ara  un 
eoovento  de  Toledo;  Francisco  Plano,  en  Zara- 
goza pintó  la  sacristia  de  Nuestra  Señora  del 
Portillo;  los  lierni!!no«  I'oliicos,  dtscipulos  du 
Zurbarán,  pintaron  lus  cuadros  de  San  Esteban 
de  Sevilla;  Bernardo  Polo  se  hiio  notable  por 
sus  flores  y  frutos;  Diefro  Polo  el  Menor,  pintó 
los  retratos  de  Ramiro  11  y  Grdoño  11  d^l  pala- 
cio de  Madrid  y  la  Anunciata  de  la  cúpula  de  la 
Iglesia  de  Santa  María;  Roque  Ponce  fué  cono- 
cido en  Madrid  por  sus  perspectivas ;  Pedro 
Poaee  esenlpM  la  eelebrada  porémie  del  Me- 
diodía de  la  iiarlesia  de  Víllacastin;  merecieron 
encomios  los  cuadro»  que  el  doctor  doo  José 
Himires  pintó  pin  tnf  Felipe  Keit  de  Vtlen- 
cla;  Juan  de  Hclicnp,  cícuitor  zaragozano,  bi- 
ao  muy  bueoa¿>  cHgies;  Jaime  Ribot,  dejó  eo 
Talls  y  Tarragona  algunas  obras  de  escultura; 
Dominico  de  Rioja  hixo  entre  otras  efigies  el 
Cniciüjo  para  San  Juan  de  Dios  en  Madrid;  son 
celebrados  el  Santiago  Menor  y  el  Saa  Cirilo 
que  José  Risueño  pint4  para  la  catedral  de 
Granada;  Rizf,  celebrado  pintor  madrileño  á 
cuya  escuela  concurrieron  cail  todos  los  ar- 
tistas del  siglo  XVII,  pintó  tos  lienioe  de  la 
TÍda  de  San  Benito  para  el  convento  de  San 
Martín,  y  lo^  de  loa  mártires  trinitarios  pa- 
ñi la  Trinidad  etlnda;  Hipólito  HoMra,  pin- 
tor y  grabador,  pintó  muchos  y  buenos  ctia- 
4ros  para  tañoi  oeaveotos  de  Valencia ;  Pe- 
dro Roldan,  eseelente  eseoltor ,  labró  los  ce- 
lebrados  Descendimiento  y  Santo  Entierro 
de  Sevilla;  fué  padre  de  la  célebre  escuito- 
Tt  Lalsa  Roldan,  apellidada  la  Roldana.  Bar- 
tolomé Román  nos  dejó  en  Madrid  el  San 
Pedro  déla  sacristia  de  San  Cayetano,  y  el  gran 
cuadro  de  la  Parábola  en  U  sacristia  de  ia  Eo- 
oirnacion,  ademas  de  otros  en  diferentes  igle- 
sias; Miguel  de  Rubiales,  escultor,  labró  el 
Descendimiento  para  Santo  Tomás  de  Madrid, 
una  Santa  Eleoa  pan  el  Cimen  fallado  7  una 
Vir^^cn  (]>2  h  Solcdrtr!  pnra  la  Merced;  Andrés 
de  Rubira  pinló  mucbos  cuadros  en  la  colegia- 
ta de  flan  Salvador 7€0  d  tímm  cahwlo  de 
ScTilla;  en  firanada  y  Toledo  (!ejó  recuerdos 

Gabriel  do  &uoÍ»i  Fnadtco  Ignacio  fioii  de  U 
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dios  en  San  Ginés,  ta  .isuodoo  J  Gorooactoa 
de  Muestra  Señora  de  las  Nieves  en  Santo  To- 
más, y  otros  cuadros,  Pedro  Kuizüonxalea  pintó 
para  la  iglesia  de  San  Isidro  el  Real  de  Madrid 
cuatro  retratos  de  cardenales,  para  la  parroquia 
de  San  Justo  un  Nacimiento,  un  ¿ma  AntODio 
Abad  y  m  San  Blás.  para  la  aaoriatla.de  8aa 
Ginés  el  entierro  de  Cristo,  etc.,  etc.;  Francis- 
co Ruis  Gijon  esculpió  la  Virgen  de  los  Dolo- 
res, los  cuatro  evangelistas  y  los  ángeles  que 
salían  de  la  Merced  de  Sevilla  en  Semana  Santa; 
Francisco  de  Salaaar  vació  las  eatátuas  de  bron- 
ce de  loa  entlerroa  del  preabllerio  del  Escorial; 
Clemente  Sánchez  dejó  en  los  Dominioüs  de 
Araoda  de  Duero  varios  cuadros;  Juan  Saocbea 
Barba,  esenllor,  hlao  el  retablo' mayor  del  Gárw 
men  calzado  de  Madrid,  y  el  famoso  Cristo  de 
la  Agonía  para  los  Agonizantes;  Antonio  de  Pe- 
reda fué  bastante  celebrado,  y  entre  sus  cua- 
dros son  de  precio  las  Vanidades  humanas,  el 
Padre  Eterno,  Guillermo  /le  A»fuitania;  Francis- 
co Santa  Cruz,  es^'ultor,  hizo  muy  buenas  obras 
en  Barcelona,  entre  ellas  el  retablo  de  los  Tri- 
nitario'^ jaizados,  y  un  San  Francisco  Javier 
para  ius  jesuítas;  Luciano  Salvador  Gomei,  ea 
Valencia,  bis»  una  Santa  Bárbara  y  vn  Saa 
Brasmo;  Francisco  Palacios  pintó  el  San  Onofre 
de  las  Recogidas  en  Madrid;  eu  los  claustros  de 
la  Merced  de  Meórle,  dejó  varios  coadros  Pedió 
Nuñez;  otro  Pedro  Nuúc/  VÜlavircncio  se  hlio 
notable  en  Sevilla,  asi  como  Maleo  Koñes  de 
Sei>úlveda;  Juan  de  la  Córte  y  Gabriel  de  laCdr- 
le  fueron  bastante  conocidos  eu  Madrid;  Juan 
de  Arellano  se  dedicó  á  cuadros  de  úores;  los 
dos  catalanes  Juncosa  dejaron  en  varios  puntos 
del  Principado  escclentes  cuadros;  el  escultor 
Giraklo  de  Merlo  hizo  el  San  José  de  mñrmol 
de  las  monjas  carmelitas  de  Avila,  y  olí  as  obras 
en  Toledo;  Juan  de  ValdéS  Leal  y  su  hija  doña 
María,  fueron  buenos  artistas:  el  padre  dejó  en 
Sevilla  escelentes  cuadros,  y  entre  otros  un 
Cristo  i  la  oolntnna  en'  la  catedral;  Juan  da 
Toledo  pintó  para  los  capuchinos  de  Toledo  una 
buena  Virgen  con  el  nióo  y  un  Sao  Juan;  Mi- 
guel Sena  pInlA  varioa  euadroa  eo  Francia; 
Vidal  el  Mozo  hizo  alíiuios  Heñios  para  la  ca- 
tedral do  Sevilla,  asi  como  Vidal  el  Viejo;  Se- 
ñen Vila  sobresalió  en  Mótela  doode  de]ó  en 
diversas  parroquias  un  San  Gerónimo,  un  San 
Nicolás,  una  Magdalena,  etc.;  su  hijo  Lorenzo 
siguió  los  pasos  del  padre;  Gregorio  de  Mesa 
esculpió  buenas  cngicsen  Zaragoza;  Alonso  de 
Mesa  pintó  el  Antonio  hhná  de  la  sacristia 
de  San  Sebastian  en  Madrid;  hmn  Montero  de 
Rojas  pintó  el  sueño  de  San  José  en  don  Joan 
de  Alarcon  de  Madrid,  el  paso  del  mar  Rojo  pa- 
ra la  Merced  calzada,  la  ascensión  de  la  Vir- 
gen pan  la  bóveda  de  Santo  Tomás;  como  ar- 
quitecto?; brtibronloanda  Ambnesay  lorcnio 
López  de  Rojas. 

Joan  de  MibalU,  hijo  de  Frandaoo,  eflébi» 
por  su  precociJad,  pues  á  los  rücz  y  ocho  añoi 

pintó  fl  Ol^iño  do  ^  Miguel  ^  i^í^ 
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en  Yalenda;  invrió  Jóven,  pero  no  sÍd  dejar 
grandes  obra»,  entre  ellas  muchos  retratos  de 

hombres  célebres  bajo  flgnrHsd*»  «antof  y  otros 
cuadros  (le  mérito,  especialmealc  ei  üy  los 
Ifendigos  jugando  i  los  naipes. 

Luis  Tristan  filé  dígnodiacipulo  de  n  iinwt 
fn  el  Gr«:o. 

II  doolor  Nble  de  las  Roelas,  de  ta  eaeiie> 
ll  sevillana,  ñc'yS  r^u  fi;itrii  mnv  hnr'no^  rna- 
droe,  Y  filtre  otros  uu  Santiago  eu  Ui  t>atalía  de 

Jo?é  fíe  fíihf^ra  es  imn  de  nticstros  ma? 
craodes  pi  atores;  es  conucido  por  el  Espa6o> 
Mto.  Para  desgracia  de  KspsAa  ans  m^ores 

obras  fueron  hci."ti  is  i  n  vi  peles,  donde  cansó 
suma  admiración  un  San  Bartolomé  comenzado 
á  desollar,  cuyo  braxo  ostentaba  los  múscu'os 
des|K)Jados  de  la  piel;  el  del  Ticio,  con  las  en- 
trañas arrancadas  por  un  buitre;  los  formonlos 
de  Tántalo,  de  Iscio  y  de  Sisifo,  el  milagro  de 
Sfes  Genaro  al  salir  del  fuego,  y  otros  del  nris* 
mo  estilo  trágico.  Eq  el  Museo  se  conservan 
algunos  de  sus  licnsos;  otros  ItSf  en  e) 
touvrc. 

Clíuidlo  Coello  fwé  también  de  los  mejores 
piDtores  del  siglo  XVII,  y  se  vid .  muy  diftin- 
foiilo  y  apreeiaüo.de  todos. 

Alonso  Cano,  tan  célebre  por  so  genio  de 
artista  como  por  so  carácter  novelesco,  cultivó 
ta  pintora,  la  arqoffeefora  r  la  eseolfora.  Su 
TÍdn  f-;  ''  una  séric'Ii'  :í\ (Milma'í  hiirlesais unas, 
eminentemente  trágicas  otras.  Envuelto  en  una 
cansa  erlmlnal  sufrid  el  tormento  con  un  adnii- 
rablf  valor,  y  to  la  su  reputación  no  le  sirvió 
mas  que  para  que  le  respr-iasen  el  braso  dere- 
cho, hecho  que  los  cstrang^eros  nos  vituperan 
amargamente.  Caando  murió  no  qolao  recou- 
clliarsp  hasta  qnc  reemplazaron  ron  nna  bue- 
na eligie  de  Jesús  cruciücado,  un  mal  Santo 
Cristo  que  le  baUsn  presentado.  Sos  mas  cé>- 
lebrr's  cuadros  son  mn  Vlf^^en  f^nn  rl  niñn.  m 
Sevilla,  y  el  Cristo  muerto  sostenido  por  uu 
ángel,  en  Madrid. 


4  0,000  rs. ,  cantidad  crecida  para  aqeeUos  tiem- 
pos. Diftronle  78,445  re.  por  ocho  grandes 

ilensos  pan  la  if»lf»sií  del  ho?pilal  de  S«n  Jor- 
ge de  Sevilla,  entre  los  cuales  el  de  SaoU  isa- 
bel  curando  pabres  enfermos.  Se  reputa  como 
la  mejor  de  su*^  obr?is  la  Concepdon  ^f^e  finid 
para  la  iglesia  de  las  Venerables. 

Diego  Tetasqoes  de  Silva,  otro  de  los  gra»> 
des  pintores  españole?'  de!  yiglo  XVII,  dejó 
una  reputación  que  vivirá  elernameote.  Recor- 
rid  ta  Italto  donde  se  pertoe^iooó;  soeenadcos 
llegarOftisertun  celebrados  por  toda  la  Euro- 
pa, qoe  cuando  por  segonda  ves  volvió  á  pi- 
sar la  patria  de  Rafael,  fué  su  viage  on  trióme, 
pues  le'buscaban  principes  y  artistas.  Sus 
mejores  lienzos  son  la  Túnica  de  ioté,  las  fra- 
guas 4e  Vulcano,  el  Calvario,  la  Cena  y  los  re« 
tratos  de  la  reina  Isabel,  infante  Baltieir  Cir- 
ios y  el  almirante  Pareja. 

A  úoes  del  siglo  XVll,  el  arte  asi  como  ias 
letras  comeitiaroii  á  decaer.  En  arquitectura, 
ya  hacia  alg-un  tiempo  qn'*  e!  truslo  eslalia  de- 
pravado. La  escuela  de  Churriguera  llegó  ido- 
minar  00  todo  j  de  aq^el  Benbie  'de  ciMiTri* 
gueresco,  dado  á  todo  lo  que  se  hizo  en  aque- 
lla época,  en  que  se  bixo  consistir  la  beiieia 
en  una  profosioD  dedsimfagVQtei  adoTMa»  ee> 
mo  de  ello  es  testiaiofiio  tapoctadad^  hospi- 
cio eu  Madrid. 

U  entrada  de  los  Borboaes  ea  el  Si- 
glo XVIII.  restituyó  á  la  arquitectura  su  pri- 
mitivo gusto,  á  lo  cual  no  contribuyó  poco  la 
fábrica  del  Real  Palacio  de  Madrid,  debida  i 
don  Ventura  Rodrigues,  discípulo  del  afamado 
Jnbara.  A  mediados  del  siglo  XVIII  (tT5(  se 
fundó  la  Academia  de  Bellas  artes,  iüáiitucioQ, 
que  si  bien  teoe  el  papel  de  conservadora, 
mató  en  nuestro  concepto  al  genio,  porque  és- 
te no  se  forma  en  moldes,  sino  que  se  crea  m 
la  gnOde  eseeete  de  ta  nalersleaa.  Pai»  aer 
arquitecto  fm''  de?']'-  rntonros  nefe'^:irío  uo  li- 
tólo, como  si  los  títulos  hubieaen  producido  ios 
bellos  -iMiisiiiientos  de  loa  siglos  antoriores  f 


Francisf^n  ^ürbarán,  el  rnrrtvrifrín  pípañol  í  le  toda  la  anlig^íiedad.  Bii  el  dia  la  arqHÍt<*ctu- 


pintó  multitud  de  cuadros  que  por  la  fuerza  de 
sn  claro  escoro  no  pueden  eonfondlrse  con 

otros.  Aunque  fuó  discípulo  de  Roelas,  puede 
decirse  qu£  su  verdadero  maestro  era  la  natu- 
Tsless.  itecesitariamos  mucho  espacio  para  ci- 
tar sus  bellas  producciones;  asi  es,  que  nos 
contentaremos  con  ret  ordar  el  Santo  Tomás  de 
Aqnino  para  la  iglesia  de  igual  nombre,  en 
Sevilla,  que  se  rejíula  como  SQ  a^or  llenso. 
Varios  conventos  de  España  le  encargaron  cua- 
dros, algunos  se  consen  an  eu  los  dos  museos 
do  Madrid. 

Bartolomé  Esteban  Murillo.  grande  artista, 
cobró  una  reputación  tan  estraordioaria  que  á 
porfía  se  té  llaitatfNl  de  ledas  partes  part  oMe- 
ner  obras  suyas.  Nadie  ha  podidn  im  farle  en 
la  contraposición  de  luces,  y  si»  vírgenes  son 
muy  celelfiadss.  !^  e8frafi¿«r6eiMs  han  arre- 
batadn  muchn^  fie  siL^  íIciizrK  Fl  San  Antonio 
•dePadtta  de  ta  catedral  de  SeriUe,  ta  villd 


ra  es  un  mecanismo  y  nada  mas;  se  ha  ooose- 
guido  que  todo  sea  bueno,  qeo  liaata  en  taa 
ediflclos  partlcnlares  baya  regularidad  y  se  ob- 
serven las  realas,  pero  nada  mas.  Había  antes 
mucho  malo,  pero  descollaba  lo  e."ícelente;  boy 
todos  los  edíKies  pÉMteoa  y  privados  parecen 
cortados  por  on  mismo  patrón,  porque  todos 
saleo  de  una  misma  escuela  con  cuyo  maleri»- 
lismo  se  atiene  aaal  el  genio.  Per  torlona*  tas 
pintores  todavía  pueden  emanciparse  de  la  mo- 
nótona y  ár^tetela  de  las  escuelas  académica:» 
y  poroso  hrHta  aonbastafttetaplBtura.  ikj  del 
dia  en  qne  tambion  para  pintar  un  lienao  rit''-<'- 
sileol  artista  acreditar  qoe  ba  comprado  p«>r 
MIOS  eda»t<»  pesos  on  pedaso  de  papel  ltama> 
do  titulo' 

Hemos  citado  ú  don  Ventura  Rodrigttei.  A 
este  arquitecto  es  debida  también  ta  iglesta  de 
8im  Marcos  de  Madrid. 

Intre  ta»  trttalM  éel  «cta  XVIU  citani. 
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mos  los  s!|nleilfes:  el  grabador  Raranals; 
Francisco  Estcvr    pinfnr  do  Yalf-ncin:  José 
llonte»doca  «le  Sevilla,  dumlc  dcj'í  t)ueno.s  tra- 
iMiJoa;  Palomino  de  Vetasco.  que  pintó  loa  fres- 
rn?  <lc  h  írnlf  Hn  de  lo«  Ciervos  del  Pardo .  y 
algunos  cuadros  en  Valeooia;  Gaapar  Eatobao 
IttHllo,  btjo  de  don  Butokmié;  don  Fruetoe» 
Falomino  de  Yelawro  en  Córdoba;  don  Franri? 
co  Aaensio  f  Uejorada,  grabador;  don  Maniiui 
Ahvm,  el  Griego,  qne  9mñpi6  H  flaa  Igna- 
cio de  lo?  jesuítas  de  CneníM  y  trabaji»  para  la 
fuente  de  Apolo  en  Madrid;  el  c(:>tebre  don 
Francisco  Rayeu,  que  tanto  se  distinguió  por 
sus  bóvedas  al  fresco;  su  hermano  don  Ramón; 
el  pintor  y  escultor  de  liladrid  don  Fernando 
del  CasUllo;  el  escultor  Benito  del  Castillo  Vita, 
qne  Irabejd  en  Sevilla;  Salvador  Carmona,  cé- 
lebre por  stj  grabado  de  la  Adoración  de  los 
pastores;  Felipe  de  Castro,  que  esculpió  varias 
efigies  en  Serllle,  el  Tra]ano  7  el  Teodof io  del 
patio  del  Palacio  real  de  Madri'l   v  atrás  está- 
tuas  de  reyes;  el  grabador  Manuel  Upez  I'.il- 
ne,  de  SeriUe;  Grisfdbtl  Lopet,  que  pintó  un 
San  CriFt  il  al  para  la  parroquia  de  Todos  los 
Seatos  de  Sevilla;  el  grabador  Francisco  Her- 
mtán;  Antonio  Ooniiilet.Ve1azquez,  que  pin- 
tó la  cúpula  del  Pilar  de  Zaragoza  y  la  pecliina 
dé  la  Encarnación  en  Madrid;  Alejandro  Uon- 
salez  Veiazquea,  á  quien  se  debe  la  bóveda 
del  Sacianiento  en  Madrid;  Luib  González  Ve- 
laiquez,  que  pintó  l:i  cúpula  de  San  Márcns; 
Antonio  boiualcz  Ruu,  de  (|uicit  son  los  cua- 
dros de  la  luveaclon  de  la  Cruz  en  San  Sebas- 
tian; Bernardo  Germán  y  Llórenle .  que  piuló 
una  celebrada  Virgen  de  la  i'arra;  Juan  üelga- 
4o,  de  qaien  ei  el  San  FfiDclaeo  de  lá  Virgen 
del  Puerto  :  M  nnicl  Santos  Fcrnr.ni!rz  de  F.z- 
querra  dejó  ei  cuadro  del  ludo  del  Evangelio 
•D  la  Virgen  del  Puerto  7  un  Ban  Bruno -en  el 
oratorio  li  1 1  hospcdcria  del  Paular;  Pedro 
Juau  Férier  pintó  niucbos  cuadros  en  PalQia; 
Alonso  de  Mena  y  Juan  Paycnal  de  Mena,  fue- 
ron  buenos  escultores;  al  segundo  cá  debido 
et  Keptuno  que  lia  y  en  el  Prado  de  Madrid; 
doña  Clara  Menendúz  y  doña  Ana  Menen  lez, 
fueron  conocidas  como  miniaturistas ;  don 
Fraucisco  Mcnendez  pintó  el  ram;ir¡n  (fe  Ato- 
cha; don  Juan  Esteban  dejó  una  AutiUcUcion 
en  la  catedral  de  Bacza;  José  Injau  Martínez 

Sintó  en  Zaragoza  buenos  lienzos ;  Lamberto 
artinez  foé  escultor  en  )a  mi^ma  ciudad;  ti 
eflcultor  losé  Martines  de  Reina  britid  en  Mur- 
cia;  Antonio  Valeriano  Moyano  dejó  la  medidla 
de  mármol  que  hay  co  la  fachada  de  la  cate- 
dral de  <f nadft ;  evarf<!to  llüfiea  hlao  mneliaa* 
ü!u  -  cu  V;i!;  iK '.I    Franeisco  Casanova  fué 
pintor  y  grabador  eu  Zaragoza ;  Nicolás  Car  - 
meeo  Mzo  algunos  graliados  regulares;  Inan 
Collado  pintó  el  fre.-co  de  la  cúpula  de  San 
Franeií:('o  Javier  en  Valencia;  don  Francisco 
Gutiérrez  esculpió  la  estatua  ecnestre  de  Feli-  1 
pe  V;  en  Palma  se  dió  k  conocer  Guillermo  ( 
ilesquida;  Luís  Salvador  Üarniona  esculpió  p]  1 
Saa  lUgoGl  ?  el  San  Francisco  Jar^  pura  Suu  < 


MUt 

Fermín  doMiM,  7  el  San  SebMtIaa  de  lal^ 

I  chada  de  e^ta  parroquia;  Manuel  Salvador  far» 
mona  y  Juan  Antonio  Salvador  Carnaona  fue- 
ron dMloguldoi'  fratadmree;  Joié  Mfador 

Cnrmnnn  e^r-nlptó  para  los  HesamptridM  WM 
Nuestra  Seiiora  del  Amor  de  Diot  f  un  8aB 
»  Joeé  pera  Unte  Orna;  lera  lurtifla  Bni  aa 

distinguió  como  pín'or  de  historia  natural; 
Felipe  Pallóla  íkié  regularmente  conocido; 
Fnineisco  Paneoriw  fe  distinguió  en  Jaén;  José 
d(  Pii/  pintó  un  San  Julián  para  la  Merced  de 
Madrid;  Juan  ikiutista  Peña  dejó  varios  cuadroa 
en  San  Isidro  el  Real,  Mooserrate,  Cármcn  das- 
calzo  y  capilla  del  Pardo;  AgusUn  Perea  escuU 
(lió  la  sillería  de  la  Hurtuja  do  Santa  María  de 
las  Cuevas;  Luis  Antonio  l'laucs  dejó  una  Con- 
cepción eti  la  iglesia  de  Alhalat;  Tomás  Planes 
fué  buen  grabador  cu  Valencia;  Antonio  Pon- 
zanelli ,  aunque  italiano,  fué  español  por  aira 
obras  de  escoltarB  >«pie  eslsten  en  Valenelá; 
Tomás  Fn^nrisro  l'rifto  se  distinguió  en  el 
grabado;  Antonio  l'rtmo  fué  un  escultor  de  mé- 
rito; Antonio  Rebotloeo  de  Mnrcia  pintó  varios 
cuadros  para  la  Merred  I  '  1  orea;  José  Romeo 
trabajó  de  pintor  en  Barcelona;  Juan  Ruia  es- 
culpió la  eostodia  dé  laen  y  la  de  Bsia;  jiian 
Kuiz  Soriano,  Pablo  Rabiella  ,  Quiros,  Rubira^ 
Satas,  Domingo,  JoséVergara,  Diooiaio  Vidal, 
fueron  buenos  pintores;  Zarisllo,  Ignacio  Ver- 
gara  ,  Roldan ,  se  dedicaron  á  la  escnltura; 
Juan  de  Valdés  Leal ,  Cruz  Cano ,  Sepiilveda, 
al  grabado;  Pedro  Uarlioez,  Hibetles  y  Dal* 
raau ,  lidian  7  Pranélseo  Baaehei  á  la  aiqnU 
tecturd. 

El  mallorquín  Morey  adquirió  celebridad 
por  sos  pinturas  en  Palma;  Antonio  RielMilé 
tuvo  nombradla  en  Valencia  como  pintor. 

Don  Antonio  Rafael  Meog6  dejó  muchas  y 
esoelentes  oinns,  espedalmenlB  en  el  eslma- 
gero.  Su  hija  dofia  áoa  Hiria  ha  sida  bnann 
pintora  también. 

IVos  accreanioB  al  siglo  XIX  7  ettsrenoa 
como  artistas  qne  alcanzaron  á  los  primeros 
aftos  del  mismo  el  célebre  escultor  Alvares  7 
Cubero,  coronado  en  Parts  por  Napoleón.  Dejó 
en  el  Quirínal  de  Roma  su  famoso  paao  de  las 
Termópila^,  y  en  ul  Museo  de  Madrid  la  alego- 
ría de  la  defensa  de  Zaragoza. 

Don  Francisco  Ooya  7  Lucientes  fué  nota- 
ble por  sus  caricaturus:  cscelente  pintor,  pe 
le  confunde  á  veces  con  Velaaquex  o  Kum- 
brand. 

rnmaron  adquirió  tnmhien  justo  renombre, 
y  don  José  Piquer,  como  OiM^uUor,  ba  dejado 
kelfos  recuerdos. 

Kntre  los  mejore?  artista^  del  siglo  XVIII 
hemos  omitido  al  celebérrioio  Gaspar  Beocrn^ 
que  fM  efcollor,  pintor  7  arquiteeto.  Algunos 
lo  t'onsidí'ran  eomo  el  escultor  loa»  insigue  de 
España;  dejóse  llevar  frecuentemente  del  gua- 
to reinante,  pero  bizo  efigies  admifablea.  Ion 
celebradas ,  entre  otras  de  sus  obras,  el  reta- 
blo de  Jas  Descalzas  !U>alf»5  en  Madrid,  y  una 
estátoade  tíuentra  iieüoru  de  la  á^lonM.  El  re- 
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tabk)  mayor  de  U  catedral  de  Aitonii  k  tiUó 

90,000  ducados. 

i?  qné  diremos  de  —ilrca  contemporá- 
neos Alenza.  .\p;:ririn.  Camarón  (lílcolás).  Ca- 
vaoa,  Eaquivel,  López,  haca,  los  Madrazos, 
T^,  Tumis,  Bspalter,  PIqoer,  Poonno,  Ti* 
llamil,  efe,  rlc?  Sns  obras  las  h(.n)OJ  :i'!mi- 
rado  nosotros  y  los  eslraogeros.  Aiguoos  de 
eitoa  aitlatas  han  merecido' honorlSeas  dMln- 
cienes  y  una  repularinn  í^iiropca  hlon  panada. 
La  piutura  es  cu  d  dia  el  arte  que  mas  brilla 
€ñ  nuestro  país;  necesita,  sin  embargo,  otra 
época  de  mai»  entusiasmo  y  de  mas  vi  lu  mo- 
ral que  la  nuestra  para  sacudir  el  yugo  de 
ciertas  exigencias  malerialcs  de  la  sociedad. 
El  elemento  religioso  nu  domina  ya;  pero  en 
el  histórico  puede  el  genio  JMiaear  beUlsinias 
inspiraciones. 

Hd  bemot  entrado  en  consideracioues  fllo- 
sóflcas  porque  ya  hemos  traia<*o  e\  arte  bajo 
este  punto  de  tisla  en  varioa  artículos  espe- 
dalflt,  enlm  elloa  wgdbias  nPAMOLA»,  nmxh 
ticiox,  etc. 

£n  la  larga  serie  de  artistas  que,  hemos 
apmitido,  no  todos  han  podido  caber.  Muchos 
y  muy  !  nr  iios  liemos  omitido,  entre  ellos  fler- 
rera,  Uiuestrosa,  Camilo,  Codillo,  loa  eacoUo- 
res  Horas,  Honre,  el  maestro  Paredes,  Pereira, 
Pili,  Poiiloiis,  Porcel,  el  maestro  noilrigo,  Ru- 
lo, Salvador  el  liomaoo,  etc.,  etc.  Tampoco  po- 
díamos abrazar  en  un  cuadro  reducido  todas 
las  obras.  Si  algo  hemos  apuirtado,  tan  solo 
ha  sido  para  que  se  forme  idea  de  las  riqnczas 
artísticas  que  han  debido  perderse  en  nuestro 
país,  diciendo  que  aun  podrían  anotarse  mas 
de  6,000  artistas  medianos,  cuyos  trabajos  se 
bailaban  esparcidns  por  los  monasterios. 

¿D6nde  está  el  museo  que  se  ha  fofmado 
con  lo  ma-?  r<rotri  ilo  de  tanta  obra?  Unos  cuan- 
tos cua'lros  salvados  del  naufragio;  be  aquí 
ensoto  nos  ha  quedado.  Vientfas  los  ediflelos 
con  centos  se  enaí^enaban,  rnttrlins  lienzos  sa- 
lían para  el  cstrangero ,  y  especiaimenle  para 
Italia,  sin  qite  la  nación  se  haya  trtllisado  enal 
debía  de  loque  puiliitvri  valer.  Asi  es  nues- 
tra admioistracioD,  las  artes ,  la  literatura ,  la 
vida  moral  de  lá  soeMad  es  lo  último  i  que 
se  atiende,  y  sin  embarco  los  elementos  del 
progreso  es  abi  donde  residen,  alii  donde  es- 
tá el  gérmen  de  lu  cultura  de  los  pueblos.  Res- 
pecto de  ciertos  mooumcnUM  artísticos  espa- 
ñoles, véanse  1'ia  Hrlículos  p*!periales  de  las 
capitales  y  algunos  otros,  como  ptaNTiui,  ele. 

noCION.  Es  el  simple  conocimiento  ó  la 
idea  que  so  tiene  de  una  eosa.  por  lo  cual  se 
aplica  para  designar  los  principios  elementa- 
les é  imperfoctoa  de  nna  dencla.  oomo  iioaio- 
MSI  de  fizi^a.  l>os  kantistas  en  su  Olusoria  di- 
cen que  noción  es  un  concepto  dado  a  priori; 
segnn  tiOihntts,  Is  noelon  es  la  Idea  particular 
con=¡''rr<iila  en  sus  relaciones  con  la  ge!irr:¡l. 

Entre  noción  é  mím.  bay  la  diíercocU  de 
qne  por  esta  tenemos  eonodnrteniode  h»  oh- 
Jetog  como  imágeors  ,  y  aquella  es  una  idea 
con  delallA  del  ot^eto.  U  prcecncía  do  loa 


objetos  prodtrceen  nosotros  P^^f!^pcMim,m 
imígenes  ideas,  su  exámcn  aocumet. 

K06AL.  Este  árbol  se  reprodaee  Ha  MÍspii 
semilla  y  gosta  de  tierras  frescas  y  prafunilis, 
aumnie  suele  arraigar  en  terrenos  úoaát  poo» 
irlwwa  echan  raicea*  Gonvteneqne  estén* 
y  por  rso  medra  mejor  en  las  orillas  de  los  ci- 
minos  y  de  los  campos.  Puede  iogertarse  de 
eanotflfo  y  escudete.  En  los  priaiCMWtjiaidt 

vi  la  o  preciso  desmocharlo  de  vez  en  can- 
do y  corlar  las  ramas  torcid«u  y  las  iaclinadu 
demasiado  báda  el  suelo.  Kl  nogal  dimumf 
d<  ra  muy  apreciada  en  la  ebanistería. 

NOMENCLATURA.  Colección  de  palabras  for- 
mada con  arreglo  á  un  sistema  y  que  sirre 
para  designar  \m  difereotes  electos  de  uat 
ciencia  6  de  una  arte.  Se  entiende  en  stalidi 
absoluto  del  niótodo  de  ctusiflcacioo  sdoptaiii 
para  el  estudio  de  la  quimica.  Véase  oU  il* 
tima  palabra  donde  queda  dctenidamefiteat» 
pUcada  la  nomenclatura. 

IfdlIIRALlSMO.  ItosoeHn  de  Compiegae  ra^ 
dó  la  filosofía  nominalista,  aoateniendo  qoeao 
habla  rrada  real  v  que  no  cxislian  luaj  ^ae 
nombres  en  los  icrmiooi  que  represeuüa  Us 
ideas  generales,  la  decir,  qnepara  él  mea  la 
naturaleza  de  las  cosas,  ni  en  la  mente  poda 
haber  realidades  correspondientes  á  lo  que  ei 
filosofía  general  se  ebaoec  con  el  natfbic4a 
universales. 

NONIO.  Instrumento  para  medir  divisiOBei 
pequeDiáima:^.  Consiste  en  una  regU  ó  en  «■ 
limbo  divido  en  porciones  mas  pequeñas  qne 
la  regla  sobre  que  se  quieren  tomar  las  me- 
didas. Así,  por  cjciujiio,  SI  se  ha  de  obteaer  os 
décimo  de  milimctro  en  nna  regla  dififidia 
milímetros,  se  divide  en  otra  regla  un  e^pn^ 
de  nueve  milímetros  en  dies  partes.  L'fii«ii 
rcg\%  adictond  i  la  otra,  en  el  punta  ciMw 
de  la  porción  niya  medida  ha  de  tomarse,  li 
iivision  de  ambas  r^las  oue  se  encsentreeo 
correspondencia,  mareara  en  la  adieioari  é 
número  de  diez  milímetros  que  deben  aáadiríe 
á  los  milímetros,  de  la  regla  priaoipsl.  U  ra* 

adicional  es  la  que  ae  llama  nsní».  Pit 
ejemplo,  si  la  medida  tomada  es  de  i  miH"!*- 
Iros   *  .  la  división  S  de!  tinnio  corre'^pondfrt 

exactamente  a  una  de  las  divisiones  üe  ii  r^ 
gla  principal. 

NORIA.  Conocida  es  de  todos  esta  míT'''^' 
eminentemente  española,  con  la  cual  se  ferti* 
li&iu  multitud  de  terreuos.  Algunos  crilicai 
mucho  la  noria ,  suponiendo  que  es  un  mal 
medio  hidráulico  de  elevnr  la-?  aguus.  5o  hij' 
bín  embargo  otro  alguno  que  la  iguale  eu  jea* 
dllM  7  en  venlijas  en  cnanto  á  efecin  «til 
Consiste  en  una  rueda  sobre  la  cual  pa»  na* 
serie  de  cangilones  que  vierten  arriba  d 
tomada  i  profundidad;  la  roedi  recibe  sa  mo- 
ví mionto  á  i:ii[i':l>0  fl«;  fiti\i  lirirU'">alal  mon» 

Ipor  una  caballena  que  obra  sobre  el  eitidlt 
de  nna  palaoca. 
El  poco  efecto  que  prodooen  algoois  D9r« 
coDMste  en  ao  antocoBitniocio«>  7  ea  la  v»* 
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iipMcacion  inVilil  de  tocm.  fna  bnena  y  H- 
l^era  noria  de  hierro,  coa  movímicato  de  los 
nufiones  flB^Mflualef ,  cusUoDcs  dispuestos 
de  modo  qae  viertan     nf^m  sio  desperdicio, 

Íleotttud  en  su  murcüd,  e^  naáqiUoa  hidráu- 
ei  que  oías  uUlixa  «1  esíaeno  dd  motor.  No 
necesita  las  continuas  reparaciones  de  una 
l>oaibi,  j  ¡Hiede  establecerse  sia  grandes  dis* 
pmdios  en  entlquler  porte.  Conviene  que  loe 
cangilones  Iriiii^an  un  oriflrio  rn  rl  siiclo  para 
escape  desaire;  el  agya  que  por  él  se  vierte  es 
yeeogUaen  loe  saeestvoe.  Kn  una  noria  bien 
roH'^trnith,  un  .isiio  solo  puede  dar  ló  menos 
un  efecto  útil  de  25,000  quilógramos  en  una 
liort.  Hm  saber,  pues,  el  agua  que  se  obten- 
drá,  se  divide  25.00Ü  por  la  profundidad  en 
metros,  f  el  resultado  serán  qnil6{?:raíTio5  de 
agua.  Asi,  pues,  á  4  0  metros  de  profuiuliüad,  ) 
el  resultado  será  2,600  quilógramos  por  hora. 
Soponlendo  qncla  noria  esté  dispuesta  de  modo 
que  el  asno  tunic  un  minuto  cu  girar,  y  que 
la  rneda  elevatoria  da  una  Toelta  ttmblen  en  j 
el  mismo  tiempo,  podrán  estar  colg:ado3  de ' 
eUa  41  qoilógrümos  de  agua,  algo  mas  de  tres 
arrobas  y  media,  qoe  será  ei  produeto  por 
minuto  Tn  caballo  ejerce  doble  esfuerzo. 

K0V1EM£R8.  Sste  mea  96  lUma  asi  por  ha- 
ber mo  el  noreno  del  afío  de  ÜdiiHilo.  Bléni- 
perador  rómodoquisí)  llainurlc  ej  uperaíorius. 
Sstabaconaagrado  á  Diana  y  en  las  calendas  se 
Cfliebnban  laa  fiestas  dé  Isis  en  Roma,  por  cuya 
razón  ';c  le  simbolizaba  con  la  figura  de  un 
sacerdote  de  esta  diosa.  También  se  n^lebra- 
tma  en  este  mes  las  lectistemias,  las  liberales, 
lü  brumales  y  los  juej^os  circenses. 

yrKVA  ESCOCIA.  Península  situada  en  el 
norte  América  y  cuyos  coofloes  son,  por  el 
H.  O.  la  baljia  de  FLindy  f  el  KaevdBniuswick; 
por  el  N.  ("•í^oirrj  de  San  Lorenzo,  y  los  rstrc- 
cbos  de  >>iortumberlaad  y  de  Causeau;  por  los 
<l«mas  pantoi  el  Oeéaao  Alláotloo.  U  Nueva 
Escocia  pertenece  á  la  Inglaterra,  despiu  s  le 
haber  sido  colonia  francesa.  Divídese  en  diex 
eendadoa  f  sn  capitel  esHallfax;  laa  ciudades 
principales  son  Liverpool  y  Shclhume.  Bu  po- 
«actoo  es  de  460,000  kabitaolea. 
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OBOS.  Sapedede  morjtero  muy  prolongado. 
Y*  BMotedo  en  aftMlede  campaña,  con  toanra* 

ñones  colocado.^  sobre  f !  centro  de  gravedad, 
diferenciiodose  también  en  esto  del  mortero, 
que  loa  tiene  ea  la  recámara.  Dicese  que  lo 

inventaron  los  holandeses  y  que  se  usó  p  r 

primera  vez  en  h  batalla  de  »rwind  el  ?9  de 
julio  de  i  6dá,  ganada  á  im  uiiadus  por  el  uia- 


OCTUBRE.  Era  cl  octavo  meadel  antiguo  año  ■ 
romano.  £1  emper^r  Dooüciano  le  puso  su 
propio  nombre;  Gdmodo  lo  lland  immetut;  el 
senado  le  denominó  fauslinut,  en  honor  de. 
Faustioa,  esposa  del  emperador  Antonino. 

Loa  -wmanos  saériflcaban  en  este  mes  un 
caballo  al  dios  Marte,  i  n  memoria  del  de  Tro- 
ya, y  era  condición  del  sacriíirio  que  la  cola 
oortádadd  caballo  habia  de  llegar  con  tanta 
rajiüez  desde  (!  cm  pode  Harte  al  templó,  que 
aun  había  de  derramar  eo  este  algunas  gMas 
de  sangre. 

.  Octubre  suelo  representarse  en  tomg  de 
cazador  con  una  liebre  á  sus  pies  y  varias  aves 
sobre  su  cabeza,  coa  una  especie  de  cuba  cer-  ■ 
ca  de  si.  También  se  le  corona  de  encina  yae 
le  viste  de  colorado. 

En  nuestro  calendario  es  ci  décimo  mes,  y 
primero  del  otoño.  Celebraban  loa  raatiiui  ea 
dicho  mes-  las  ramales  ,  las  raeditrintlea,  lai 
auguslales,  las  fontiuales;  liabia  Jnegos  i  la 
Vldoria  el  día  ti,  y  juegos  popularos  el  t6. 

ncüí.TAS  (ciBxctAS).  La  magia  en  sus  pri- 
miüvos  tiempos  no  fué  mas  que  el  estudio  de 
las  tíencias,  y  los  sabios  eran  los  magos  ú  uia- 
gicos.  Pero  como  eo  los  pueblos  ignorantes, 
los  hombrea  instruidos  sucumben  fácilmente  i 
la  tentadlon  de  pasar  por  cstraordinarios ,  y 
tienen  qué  responder  ademi^  á  las  conaaltaa. 
mas  ridiculas,  tuvieron  que  dedicarse  los  ma- 
gos de  Oriente  á  lu  astroiogia,  adivinaciones, 
encantos ,  maleficios ,  en  una  pahbn,  á  las 
ciencias  ocultas  ó  mágia. 

üificU  69  señalar  la  época  ca  qae  nació  la 
mágia,  pero  debe  lar  airüqnlskna.  AIgnnoe 
autores  creen  que  ya  existia  antes  del  diluvio, 
y  pretetiden  que  Cham  conservó  loa  dogmas 
de  las  denciaa  oeultaa. 

En  Zoroastro  es  donde  puede  fijarse  la  pri- 
mera época  cierta  de  la.  magia.  íué  conípm- 
perineo  de  Nlno,  eaya  historia  cooocemoá  al- 
go. Zoroastro  reinaba  en  la  Bactriana  j  Nino 
en  la  Asiría;  combatieron  uno  contra  otro ,  no 
solo  con  las  armas,  sino  tauibien  con  los  se- 
cretos de  la  magia. 

Todos  sabemos  qne  en  tiempo  de  José ,  la 
magia  era  ¡nuy  cultivada  en  Egipto.  Los  mági- 
cos de  Faraón,  en  tiempo  de  Moisés,  bicleroil 
prodigios.  Balaam ,  en  el  mismo  siglo,  pasaba 
por  un  gran  mágico,  puesto  que  ^ac,  rey 
délos  moabitas,  le  envió  para  que  ntakUjera 
al  pueblo  de  Dios.  La  Palestina,  en  el  mismo 
siglo,  estaba  iníestada  de  artes  mágicas,  por» 
qoe  la  Escritora ,  en  el  Dttdarmmnio,  decla- 
ra que  rsc  es  uno  de  los  motivos  porque  Dios 
quería  eslerminorásus  habitantes.  £1  rey  Saúl, 
qoe  Imbia  ahuyéntelo  i  los  que  profesaban  las 
artes  mágicas,  no  dejó  de  hallar  una  pitonisa 
que  le  hizo  ver  el  alma  del  profeta  Samuel. 
Kn  la  Escritura ,  en  el  libro  del  profeta  Daniel, 
se  lee  que  Nabücodooosor ,  buscando  la  in- 
terprelaf  ion  de  un  sueño,  hizo  venir  á  los  adi- 
vinos, ú  iu^  mágicos,  á  los  hechiceros  y  á  los 

Qtldcos.  Estos,  según  hiiaúm  Stoolo,  sna, 
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eutjre  los  btbllrakM  lo  qoe  U»  ateeréolu  ta- 
Xn  los  egipciot.  H  dedmhtn  ■!  ¿olto  «l«  los 
dioses,  cultivaban  la  astrologia,  y  se  aplica- 
bsA  i  adivinar  el  porvenir;  se  servían  d^^a- 
criflciQS  y  Uecbiiofc  pora  ahuyentar  las  desgra- 
itas  y  atraer  la  felicidad. 

la  HKi^ía  invf»nta(Ia  óconsorvadcH  ¡i  ¡r  Cli un. 
y  que  apruodio  su  hijo  Misraim ,  es  ia  maílla 
m^r;  praoaiMe  del-ttiblo.  La  mágia  hlan- 
C9  fué  la  qne  enseñaron  los  iogeles  á  Snln- 
noB,  según  los  que  escríb«a  de  cicucias 
Mollas. 


el  muiido  do  It  enormidad  de  sos  nwrpaciwxi 
y  de  la  neoeaidad  é»  imerica  lénnioo. 
¿Ou¿  es,  pues,  la  opioioo?  La  opinión  no 

t'S  mas  qno  un  {larecer,  uu  senlimienlo.  es 
úcck.  ludo  lo  tuüuos  üio  quú  puede  haber  ui 
el  espirita  deapoM  de  la  teda.  Ueae  en  algi- 
um  libros  que  es  un  juicio  probable ;  pero 
oias  dos  paklirus  se  escluyun  oiúluatoeole, 
poit]iie  un  cspinin  sano  no  puede  formar  faU 
cío  sobre  probabilidades ,  siao  sobro  cosüs 
ciertas.  La  opintoQ  do  tis,  pu«$,  oo  juicio,  «s 
I  tao  iolo»  oonw  beaiM  ücho,  an  paaaew,  ai 


los  druidas  fueron  mágico"  tnmbieo,  pnes ;  scnllraiento  ,  que  por  falla  de  razones  rjfi 
obsei  vahan  mudias  préc4ieas  supersticiosas.  ¡  cientos  no  puede  eievarae  á  olni  eateni.  Ako* 
U  mágia  ha  vifldo  hasta  noeatroa  dias .  y  |  ra  bien,  si  oiiy  cnasUooti  aobf*  laa  emám  la 
vive  aun  en  los  pueblos  poco  clviüzn'loí  y  cu  '  liumanidad  puede  at)rigar  la  esperanta  de  ele- 
las  aldeas.  Los  que  practican  esa  ciencia  han  i  var  á  otra  carácter  lo  qua  en  una  época  dadi 
degenerado  sin  embargo.  Da  Hur  maooa  da  los ;  no  ea  nat  qua  lioa  opinión  qm  mas  t«da 
magos  pasó  á  las  de  lo^  sacerdotes  de  alga- 1  puede  convertirse  en  anit  realidad,  como  su- 


cedió tiempo  ha  respecto  á  la  esiMcneia  de 
un  planeta  entre  Marte  y  Jupitar,  liiiy  oinu 
en  ((uc  nunca  podrá  aidiiae  dal  estado  de  in- 


decisión y  de  duda,  como  sucede  re^pecío  á 
los  habitantes  du  la  luna,  sobre  lo  cuíd  no  [»o- 
drá  haber  janis  tino  optÉtonoa. 

I.a  opinión  nace,  no  de  las  pcrrpyi  -iones 
iunicdiatas  de  los  sentidos  que  nos  Uim  so- 


lios pueblos,  después  hubo  astrólogos,  encan- 
tadores, hechiceros,  brujas,  gitanos  que  pre- 
daolan  el  ponenir,  xahorlcs,  etc.,  etc. 

La  ni/i?ia  bhiuca  ejercida  por  hombres  há- 
biles, los  lia  hecho  [msar  por  hechiceros,  no 
siendo  dicho  arte  otra  cosa  que  la  aplieacion 
práctica  de  principios  cientiflcoi  á  lo  maravi- 
Uoso.  La  óptica,  el  magnetismo,  la  mecánica, 

bm  dado  matorlalesfMra  lodos  eeoa  iirodiglos  I  cioaes  poaUivaa »  ni  de  laa' 

que  de  algunos  niág-icn?!  se  nos  cuentan.  La  !  científicas  que  conducen  á  resultados  exactos, 
Áatasmagoria  en  los  tiempos  ^  que  era  poco  >  oi  de  osos  revelacioocs  del  cielo  que  nos  en- 
ooooclda,  era  nn  gran  reenreo  para  los  em-  f  saftan  eiertoa  dogaaa  preoiaoB;  tím  éa  pa^ 

fcaucadort-í.  [  cepcioiies  iucoinplelas  y  dudosas,  de  inveatt- 

En  el  dia,  aun  hemos  visto  eo  París,  la  ca-  j  gaciones  incouipietas  6  poco  comprendidaa. 
pital  del  mundo  civilisado,  á  una  célebre  lira-  <  Naee  éa  analoj^las  y  deinivatíones.  de  e)citt> 
dora  de  cartas,  llamada  Lcnormand,  enrique- 1  píos  y  do  (  onjoiuras.  A  veces  aun  tiene  un  orí- 

oarse  diciendo  la  buena  ventun.  !  ^^en  mas  sospechoso,  porque  viene  de  presen- 

OFRECER.  Atendiendo  ¿  la  ctimologm  de  i  timientos,  virones,  y  otras  ciases  de  supm- 
Cata  palabra,  .su  signiOoaeton  principal  debe  i  lición.  Asi  esqoe  lleva  consigo  el  Gtráctar  pro- 
ser  presentar  á  lavi^ta,  poner  delante;  porque  '  pió  de  estos  ¡rcrmeoes  que  le  dan  vida:  si 
deriva  imludaLie ajenie  de  ferré,  llevar,  y  una.?  veces  cá  Uuátradu ,  prudente  y  razonable, 

otras  os  problemática,  sospechosa,  loea  y  ab- 


ol,  ante.  T  como  para  regalar ,  dedicar,  etc 
aa  presentan  los  objetos,  de  aqui  todas  tus 
dmoas  acepciones  de  tan  usual  verbo,  entre 
kaeaalea  aa  m»  muy  especial,  lade  proma- 
lar;  también  tiene  )n  de  prcfiaiur  precio  á  una 


Ofreear  élHos .  i  laa  aanloa,  á  laa  dlt  ioi- 

dai  s,  oi ;.,e8  dedicarle,  oonaagrartaa  algo 
para  tenerlos  propicios. 

OPINION.— OPINION  PUBLICA.  La  opinión, 
dice  on  escritor  de  este  siglo,  es  un  poder  abs- 
tracto que  no  podríamos  definir  nunca  mc^or 
que  UamáuduU  con  la  vos  común,  la  reina 
del  atado.  Plrodente,  ilustrada  y  razonable  al- 
gunas veces,  es  muchas  otras  caprichosa  y  fan- 
tittica,  y  suele  no  ver  las  cosas  sino  á  través 
de  «tt  prlania  engaAoao.  He  aqui  por  lo  que 
nosotros  nos  propon f^m o?  en  este  articulo  traer 
á  discusión  los  derechos  en  que  se  funda  el 
denlofo  de  la  opinión,  proeediendo  eon  gran 
imparcialidad  y  desapaslonamiento  en  este 
e^men,  y  procurando  investigaren  él  el  eri- 
Hanfien.  y  la  UgitimUad  de  an  de> 
pOrque  eteeroa  ntil  peraeadir  á  todo 


surtía.  Ku  general,  la  opinión  suele  tener  el 
buen  sentido  de  dudar  de  si  misma  cuMd»  ee 
nielada  4  TOdividnal;  pero  por  él  oantiaiio.ano* 
le  tener  una  arro^i^aiit  '  coiiflnrun  t>n  sí  miso» i 
cuando  es  pública  y  uuivers^.  Chocar  con  eUa 
en  este  caso,  es  provoeair  todos -ana  ftuores, 
es  irritar  uu  ni(jnstruo  de  mil  cabezas,  que  to- 
das se  vuelven  contra  el  que  las  ofende,  y  sin 
embargo,  la  opinión  pública  no  es  otra  cosa 
que  la  reunión  de  esos  pareceres,  que  son  tan 
modestos,  que  se  muestran  \m  tímidos  y  rf^ 
servados  cuando  se  oucuentraa  sviios;  pero  que 
una  vez  reoaitos,  llevan  hasta  el  estremo  sus 
pretensiones  y  exigencia?.  Por  v<.n  U  opinión 
publica  es  una  señora  absoluta ,  a  qui£0  es 
mof  difloil  aervir  ain  aaan<flir  nao  d*  mí 
vpz  nnP5(nt  coticiencia  y  nuestra  raaon.  y  por 
cso  los  sabios  nos  acoaaejeaní  abocar  con  eUa 
ni  obedeeerk  ciagMafnte. 

Debemos  observar  alguna  cosa  á  propósito 
de  este  coaá€¡)o,  que  uo  as  tan  ficilde  »esoU> 
ni  aotto  tan  plaoaible  eeoio  é  priaen 
parece.  Hay  eiieetloiies  aébit  tai  m§lm  tai 
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zciii  liumana  m  tiene  opinión,  v  en  qiie  la  pú- 

bUca  uo  tieue  roas  mlor  que  la«  ppíDtooes 

Mitieolarts.  Hay  proUenai  ttD  el^rados,  que 

la  intelifreociu  ilel  hombre  no  puede  nunca  rc- 

solvertoii.  Uay  por  otra  parte  cuestiones  en 

que  00  solo  seria  una  inil>ecílidad  no  tener  opi- 

■ion  propia,  sino  que  seria  una  TergUenza  no 

profesarla  en  alta  voz  y  con  pscluslon  tle  icxlas 

las  demás,  iucluia  U  upuuun  publica.  i:,u 

Mstrat  OMOft.  «es  posible  no  estar  en 

anienlo  con  ella?  So,  ciertamenlu:  porque  eso 

sena  practicar  constantemente  el  arte  difícil  y 

poco  noliiode  nafoga^á  todos  Tieptos,  que  no 
se  conforma  con  las  prescripciones  df  una 
conciencia  algo  severa. .  £s,  sin  embargo,  evi- 
'  d^le.  que  euuiitu  moa  opInUMMM  parlicolarea 
proftjáf  nn  hombre  de  corazón  y  ele  cabeza, 
y  coa  mas  ooBvíccktt  las  sostenga ,  estará 
naa  on  India  con  eaa  reioa  absoluta  del  mun- 
do. Por  eso  se  dice  que  el  hombro  cii  csla  vi- 
da no  es  mas  que  un  guerrero,  que  rive  cons* 
taotemente  en  pugna  con  el  mundo  que  le 
ndea. 

Pero  ¿es  cierto  qtie  el  Impnrio  de  la  opi- 
nión sea  tan  eslea^so?  lududablcineute  lo  es. 
Is  verdad  que  su  jnrladiecion  e.s  muy  limitada 
en  todo  lo  que  se  refiere  ui  dominio  de  nues- 
tros sentido»  y  de  nuestras  percepciones  in- 
nedialaa:  que  lo  es  asimismo  en  aquello  en 
(]i'.c  nuestras  esperienclas,  cálculos  y  medidas 
nos  sumioistrao  couocúnleoios  exactos,  y  que 
le  eali  de  todo^  panl»  vedada  la  entrada  en 
eic  terreno  (te  las  verdades  augustas  y  aduru- 
blea  uue  la  tb  noa  enseña  y  que  hemos  recibi- 
do ñá  eielo.  1^  no  es  menos  derfo  que  ni 
por  eso  deja  de  entrometerle  en  esta  clase  de 
cuestiones,  Ai  deja  de  ejercer  en  todas  la¿  do- 
mas una  autoridad  absoluta.  Asi,  por  ejemplo; 
en  religión,  si  bien  es  cierto  que  la  opinión  uo 
afecta  i  las  verdades  reveladas  por  Di05  y  (|ue 
la  tú  uos  manda  creer  tal  y  coiuo  ác  nos  han 
«dauAado,  afecta  á  «uchiaimos  actos  de  prác- 
tica que  son  consecuéucia  de  esta.s  verdades, 
en  cuyo  caso  la  opinión,  ya  de  los  ^atos  pa- 
drea, ya  de  loa  teólogos  en  puntos  ímpoilan- 
\cs,  !io  contradicha  por  la  Iglesia,  y  l.i  de  las 
pertioa^Á  piadoras  en  puntos  de  menos  interés, 
cuele  ser  dedalva  y  aervlr  de  regla  i  nue^ra 
conducta.  A.^i  también  la  opiinfin  stictc  entrar 
lucia  eu  las  percepcioues  de  nuestros  senti- 
doc,  cono  euando  bdileiido  iristo  de  lelos  doc 
personas  (pie  pasean,  I  ieii  ú  oira  persona, 
bien  un  ediUcio  (una  torre,  v.  gr.i,  uua  de 
ellas  cree  que  la  persona  eu  cuestión  era  tal  ó 
cual,  á  quien  couoee,  mientras  otra  lo  contra 
dice,  y  una  dice  que  la  tone  e*  redonda,  al 
par  quu  la  otra  la  licué  por  cuuünuia:  por  úl 
tínui^  aun  en  Uis  cienolaa  cometidas  al  cálflido, 
como  la  astronomu!,  y  en  aquella»  míprnascív 
sas  en  que  la  ra^on  maiemúli(»  ha  pronuncia- 
do anAúlo,buy  algunos  puntos  no  conocidos, 
algunas  pitriiciilaridades  tío  deflnidas,  en  las 
que  el  cítmpo  queda  enleramcute  abierto  i  la 
discusión  denncoalindiinydlfcgioipmQMpak  lipwíaolOMtttf^ 

1900  muntek  fmmMm  t. 


Y  si  en  estos  particulares,  en  que  no  pare- 
ce posible  que  tenga  entrada  la  opinión,  ejer- 
ce con  algún  dominio  ¿qué  no  podríamos  ob- 
servar  si  pasamos  á  otro  terreno,  el  de  la  his- 
toria, la  lllosofia,  la  mora!  y  la  política,  don- 
de sus  derechos  son  menos  coniostaios?  Y  ca 
efecto,  aquí  su  poder  es  iltn  i  a  I  i  Hay  hechOi 
importantísimos  fn  l  i  bi^tori;!,  sobre  los  cua- 
les esti  reducida  la  humanidad  n  simples  opl- 
Dionec  y  conjeturas:  esto  es,  en  efecto,  cuanto 
poseemos  sobre  las  edades  primitiva?  ñc\  Ró- 
ñelo humano,  su  educación  primera,  su  paso 
dé  una  condición  social  á  otra,  la  mareba  do 
la  civilización  del  mismo,  y  e!  orífren  y  pro- 
gresos de  las  mas  notables  Instituciones.  JEcl 
cierto  que  abundan  los*  mkles  en  hedios  solire 
Ls  cosas  secundaria,-:  rirro  toilo  rl  inunJo  ig- 
nora los  mas  importantes.  Se  habla  mucho  de 
Homero  y  de  Orfeo,  y  los  sabios  no  están  aun 
de  acuerdo  acerca  de  si  han  existido,  siendo  . 
no  obstante  estos  dos  nombres  los  que  perso- 
niflcan  la  civilización  de  Grecia,  es  decir,  del 
mundo  entero. 

T<<mbiPti  hay  establecidos  mucboí  liecbos 
sobre  las  cuestiones  secundarias  de  la  litera- 
tura, de  los  cuales  se  deducen  brillantes  prin- 
cipios y  «edni  tom?  teorías.  Vero  lo  qne  domi- 
na con  absoluto  imperio  en  asuntos  literarios, 
no  es  ni  estos  iirlndpios  ni  eslss  teorías,  sino 
e!  cn^irs,  hermano  de  la  opinión,  puesto  que 
uo  es  mas  que  un  parecer  ó  un  sentimiento 
acerca  'dé  lo  Mío,  como  la  opinión  es  un  pa- 
recer ó  un  sentimiento  acerca  de  lo  v.rda- 
dero.  ¥  aun  es  menos  que  no  parecer,  puesto 
que  exiMe  un  no  sé  qué;  qué  hace  que  en  raa-  - 
terias  literarias  s-]  ¡iiense  y  se  siepüidn  taima* 
ñera  con  preferencia  á  tal  otra. 

Pasemos  á  la  lllosofia.  Esta  ciencia ,  que 
tiene  la  pnoteosion  de  ser  la  reina  del  pensa- 
miento, como  la  opinión  o^í  U  reina  del  mun- 
do, sabe  cual  es  el  vuloi  de  la  opiuiou.  y  va 
rony  por  ondma  de  ella  en  notpordmde- 
cuestiooes;  pero  al  11  n  de  ellas,  se  encuentra 
las  ntas  veces  en  un  punto  eo  que  no  puede 
decir  acerca  del  bombre  y  de  so  origen  prí-  . 
milivo  ó  de  su  futuro  destino  ]nimanam'»ntd 
considerado  sino  lo  qira  ha  recibido  de  la  tra- 
dición de  los  pueblos,  déla  opinión  coNMm,  ^ 
délo  que  se  llama  eousensus  populorum. 

Y  si  la  íilosofia  misoui  se  ve  precisada  á 
abandonar  asi  i  Ir  opinión  derlas  importantí- 
simas cuestiones,  ¿qué  no  podríamos  observar 
de  la  moral  y  de  la  política?  Cierto  es  qne  la 
moral,  que  es  la  cienda  de  la  Jn^tlda  divina  y 
do  SU9 aplicaciones  sóbrela  tierra,  tiene  leve» 
eternas,  invariables  y  precisas,  en  que  la  opi- 
nión no  ti4|ne  nada  que  ver,  y  do  las  cnales  se 
dedncun  doctrinas  {Mredsas.  Invariables  y  éter- 
n»-?,  corao  ellas.  Pero  la  aplicación  de  los  nc- 
tus  presentes  por  estas  leyes  y  por  c^iaa 
doctrinaa;  la  apreciación  de  los  motivos  de  m 
rnmplinilcnto  y  de  las  circunstancias  que  las 
acompañan,  son  cosas  tan  susceptibles  de 
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l^^o  el  dominio  de  la  oplnfani,  f  Mía  k»  ro> 
gula  en  luticltos  trasoí. 

lu  poUlk  u  iia<^Ia  se  diga;  porque  si  bien 
«llft  ciencia  tiene  mt  leyes,  tos  priociplps  y 
IOS  (toctrinas;  si  Mm  ninpcna  otra  ofreto  mas 
IialagUeñas  y  súUucloras  ti-oruis;  UlíJo  lI  mo- 
mento eo  que  soiraiu  ác  m\  i  Lalizacioii  prácU- 
ra,  la  í'ieucia  cb  la  liumililo  síerva  de  !  i  tí;ii. 
QÍon.  Aquí  el  domioio  du  eáU  úlliiiu  e«  nbÁO- 
Uito  éiliioltiáo.  U  opinión  reíos  en  loslm> 
peHos  y  eo  lot  estados,  '  i  caaii|uiera  su 
fi)raia  de  tfobicroo:  b^jg  su  iaOt^o  te  liacen 
Us  leyes  y  so  dUpone  y  etUblcce  todo  «a  trn 
paÍ£:  y  tan  cierto  i\s  i\ne  ella  roriiia,  no  solólos 
leyes,  sino  tumbieu  los  Icgis  adores,  couioquo 
Iq  mismo  se  piensa  en  el  colegio.cicctoral  que 
ea  la  cámara:  el  aotode  opinar,  aquí  coou)  allí, 
tiene  fóriniilas  y  representaciones  tan  análo- 
gai>,  que  caagisltí  t)u  eiuitit  votos  en  este  ó  el 
otro  sentido,  coa  la  úuica  diferencia  de  qao  en 
el  colegio  electoral,  suponiendo  la  opinión  del 
e^tor  completameutc  formada  y  decidida,  se 
suprime  toda  disensión  preliminar,  al  paro 
que  ('!t  la  cámara  prccc  Iimi  ú  las  votaciones 
aiguuos  discursos  para  ilustrar  la  opinión; 
auoque,  adíese  esto  bien,  los  espressms  ét§f 
cunos  no  son  tampoco  mas  que  opiniones  par- 
Uoolares  ó  de  una  fracclou  de  la  cámara. 

T  sin  embargo,  todo  esto  forma  el  ideal 
del  gobierno.  A  esto  se  llama  ¡íohiernos  de 
opinión,  y  no  oomo  pudiera  creerse,  porque 
lepreseuteu  lu  mas  ilustrada  del  pais,  ni  por 
la  superioridad  de  luces  que  se  les  supone, 
sino  porijiic  su  formación  no  mas  que  e! 
resultado  y  la  combinación  de  la  mayoría  de 
las  opiniones  individuales. 

Ahnr  i  h\rrr  9i  laopioioD  reina  en  el  mun- 
do 4e  un  loodo  tan  absoluto  como  hemos  vis- 
to, raieo  tendressoa  eu  levaatsr  eoolK  alia 
nuestra  voz  para  que  la  sabidnria  y  e!  prOgre* 
it  bomaao  conteogan  á  esta  c^richosa  usur^ 
pvdoia  m  Halles  mas  fedm^ooe,  porque  es 
OOSaniny  triste  el  ost  ir sometido  á  un  ^oliicr- 
no  tía  títulos  legiliiuos,  á  uo  despotismo  tan 
poco  ilostrado,  que  no  tiene  mas  que  un  pa- 
recer ó  un  sentimiento  sobre  la  mayor  parte 
de  las  cuestiones  que  ante  ^1  se  debaten.  Y 
esto  suceJe  en  política,  im  moral,  eo  Uteratu- 
TS,  en  filosofía  y  en  It»  cienciMs  exactas. 

Eite  poder  tan  áéhW,  lan  notantt»,  tan  in- 
cierto; este  gobierno  que  uo  es  ui  la  luz  ni  las 
liaieblii,  q«ie  no  es  mas  que  una  especie  de 
claro-osctiro  indeflnldo.  lejos  de  debilitarse  :\ 
medida  que  la  liuamuidad  avansa  en  iri  cum- 
nÜiBianlo  de  au  desUae  aobr»  la  tierra,  se  ro- 
bustece y  arraiga  mas  y  mas.  V^ase  en  efecto 
lo  que  noá  ofrece  el  curso  de  las  edades.  Kn 
loa  tiempos  primitivos  es  la  fft  laqaereiiui; 
poderosas  creencias  y  profundas  convici  iones 
nwaven  todos  los  resortes  del  alma:  la  0|h- 
Bien,  dominada  por  U  fé,  a]>enas  m  atreve  ú 
darsi  i  l  onocer.  Pero  á  medida  que  la  razón 
M  d^arrolia,  que  á  la  observación  aoompai^n 
y  que  la  cíeoeittBace  7  seeogran- 


deoe,  la  opinión  viene  osadamente  á  ponerse 
al  nivel  de  la  fé,  porque  coo  la  ciencia  M^icen 
lu  liipotesis,  la  conjetura  la  analogía,  U  m- 
UiLdon,  \h  deduedoo.  eidaeir,  todas  las  fa- 
se* bajo  bia  cu  il»^'»  sf  pro^f^títa  la  opinión.  Des- 
de e^tomoineulu  iiiuptuiou  se  introduce  ento- 
dos  los  domioieadelpeasamieBto,  marohaila 
par  fou  la  fe  v  ron  \n  ciencia,  y  después  se 
eleva  sobre  ella,  porque  todavía  tiene  algo  qeo 
deqir  donde  loacoaipelieras  ya  emsuJeoa».  T 
aun  no  Cílá  satisfecha  ron  p?tn.  T  >davia  da  im 
paso  mas  para  reinar  sola;  y  este  paso  trae  ea 
posdesl  bs mas  dopiorebtes eonseemiielie. 
Como  la  ciencia  se  lia  colocado  á  la  altura  -Jela 
fé  y  ba  dejado  i  la  opinión  elefvae  sobre  am- 
bas, el  escepticismo  y  ladtulaseeolocan  alia- 
do de  la  ciencia.  Kntonccs  todaj  las  creencias 
y  todas  las  doctrinas,  todo  lo  que  basta  *'nn>'  - 
CCS  babia  formado  La  vida  inlima  de  la  iiuuu- 
nidad,  se  pooe  entela  de  Juicio.  Si  lodo  no 
•iilf;!  entonces  destruido  y  aniquilado,  á  lóme- 
nos lodo  se  resiente  y  se  debtbta:  el  aima  es 
conserva  eoDTieclooes  profundas  y  noeloaes 
ciertasr  no  tiene  mas  que  opinione?;  sobre  to  - 
das  las  cosas:  la  existencia  loásma  do  descan- 
sa sído  aobre  tra  sentlflriealo  geMval,  soÍm 
una  opinión  común.  Entonces  se  marclillanen 
el  alma  sus  mas  bellas  cfloresceoctas,  el  en* 
tiieianno,  la  rimegaeim»,  lé  virtud  tfw  Ilefi  si 
lioroismo.  y  todas  las  que  e.t¡^eii  algún  saltí- 
(icio.  Al  Uegar  á  este  estado,  el  alma  loca  al  úl- 
timo grado  de  esclavitud,  pacsio  que  es  sierva 
de  uoa  cosí  que  no  es  ni  hi  aOrroacioo,  ni  la 
ncíracion,  sino  una  «himple  opinión.  P't  fAítu- 
na  estas  épocas  aciagos  son  muy  transiioritas; 
y  la  humanidad  tala  al  fin  de  este astatda dala- 
ilifcrfnrin  para  escojer  entre  lo  que  ha  carts- 
dtado  y  examinado,  poseyendo  asi  la  ciaocis 
ea  nooilwé  da  la  fé.  Besde  este  raomeato  eo- 
micnz,-!  el  vcrdadnro  rcina  ío  de  laintelig^encia. 
cuya  señal  ostensible  es  la  insurrección  coo- 
Im  el  errary  la  dada,  y  lá  lodepaadoMis de 
todo  género  de  opinionr-, 

K  esta  obra  de  regeoeractoa  está  llamada 
sin  dada  slguna  la  épocs  presente.  T  creeaws 
que  ha  oomenxado  i  emprenderla,  al  ver  que 
la  fA  ren.if-e  y  qne  ]m  bomlircs  de  enteodi- 
mloüto  &uho  no  consieuteu  eu deponer  so  buen 
Juicio  ante  Iss  exifOielia  de  la  opmiommIiM- 
ra;  y  la  resisteo  firmes  y  valerosos  ruando  pre- 
tende avasallar  las  creencias  y  tradiciooes. 
En  esta  noUe  y  generosa  empresa  dalm  dlf- 
t;irí('  todos  los  hombre*?  df^  y  tie  creencia? 
religiosas  fortalecidas  por  la  pracUca. ,  La  opi- 
nioa  no  puede  deüwilwa  ea  ti  asiiasa/alaba* 
t'ur  su  voz,  que  hoy  cuenta  con  poderosos  ór- 
ganos; poro  puede  dirigírsela  liácia  el  iitsa, 
ilusifiHa  en  todo  eoii  fií  eoaoeiiiifeiilo  de  la 
que  n^as  coinJnce  á  este  objeto  y  enBoñ:]'-'a  i 
que  elU  misma  se  avasalle  ante  kis  verdades 
(jue  no  le  es  dado  poaer  en  tela  de  dlsewloo 
y  de  Juicio.  Por  este  medio  se  conseguirá  gnu- 
ú(^^  resultados,  y  se  dispensarla  Ato' 
dad  iucakmlabiftB  beoeflcloa. 
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ORDBfTAKíAS  SülHCrPALES.  Son  las  leyes 
domiciliarias  relativas  á  policía  orbana,  qiic  so- 
lo rigen  en  la  jurisdiocion  de  la  iniinicipuli- 
dad  que  las  ba  discutido  y  dictadlo.  Sería  mtiy 
conveniente  que  las  generalidades  de  policía 
urbana  se  comprendiesen  en  una  sola  ley,  de- 
ludo á  cads  aynotamiento  la  facultad  de  adi- 
cionarlas con  aquellas  dísposloioncs  locales, 
oae  dependen  de  la  naturalexa  de  la  población, 

Ln?  nvñrmm^i?.  Ir*  Madrid  compuestas  por 
don  Teodoro  Ardemans  han  sido  elogiiid^p»  pe- 
ro Iks  créeme»  moftewras,  espeeitlAenle  en 
'  la  parle  relativa  k  la  constnir  ion  de  edlflclós, 
1m  cuales  pueden  satisfacer  á  las  eondlciooes 
de  ornato,  saliibrldnl.  comodidad  y  rallas, 
sin  noccíidad  de  estar  sujetos  á  clorlas  re- 
glas que  rouelia^  veces jliflcullan  inmensamen- 
te los  trazados. 

En  toda  colección  de  ordenanzas  munici- 
pales, deben  existir  disposíi-ioiies  referentes  á 
la  salud  publica,  á  la  comodidad  do  los  habi- 
-  tantea,  al  ornato,  á  los  estableeiniteiitos  iosa- 
Inhri-e  al  arbolado,  á  los  mercados,  fertns, 
fiestas  publicas,  romerías,  mendicidad,  Juegos, 
Vnipleia,  riegos,  oamontoríos,  fkWDtes,  etc. 

No  unas  mismas  ordennnzns  son  aplicables 
i  toda  localidad;  seria,  pue?,  iai'itilque  fljáse- 
flioi  iMfi  ello  reglas  y  principios  absolntos. 
Ca  líi  niiinii  ipio,  segiin  el  e-lado  y  las  nccesi- 
dade»  de  la  población,  debe  establecer  su  le- 
gislación, por  decirlo  asi.  de  familia,  del  mo- 
do menos  gravoso  posible  á  los  vecinos,  y  re- 
dactar sus  ordenaosas  con  predslon,  claridad 
y  buen  método. 

OiOAKOlOfiU.  Téase  odgam»,  omamiza- 

OHfff,  ORCAFtlSMO. 

ORUJO.  Es  el  residuo  do  la  uva  después 
ém  jpKfliida  para  estnor  «I  mosto.  Bl  orojo, 

q«e  en  muchas  partes  se  meno-íprecin,  pncde 
rendir  ventajosos  productos  en  una  buena  es- 
plotacioo  rarél.  Tiene  apUcáelon  como  abono, 

conn»  pisto  para  ciertos  an5nnnl'^«.  romo  ba?e 
para  fabricadoo  de  vinagre,  y  últimamente  de 
él  ae  poede  estraer  agoardlente,  después  de 
fTli'  f^sperimentar  la  rernientacion  cotive- 
oiente.  Los  ensayos  infructuosos  que  algunos 
<le  nuestros  cosecheros  han  hecho  para  desti- 
larlo solo  deben  su  mal  ^ttto  á  la  (atia  de  fer- 
mentación previa,  lo  cual  eoorieiie  tener  muy 
presente. 

OVEJA.  HabiAodonoa  estendtdo  bastante  en 
el  articulo  cAR!venn.  tócanos  aquí  tan  solo  ha- 
,  blar  de  algunas  particularidades  relativas  á  las 
ovetaa.  fk»Dvlefien  para  laa  hembras  los  pu^tot 
TnHí  inamenle  elevados,  especialmente  los  de 
tomillo.  Son  mas  sensibles  que  el  macbo  á  las 
•tteracionea  atmosféricas ,  por  lo  enal  exigen 
mas  cuidados,  e^pr^rialmnide  durante  Is gesta- 
ción. Una  oveja  solo  vive  diez  años  coa  al- 
hamí ventaja. 

I-T  preñez  siieir  fíuiar  '  [i  li  oveja  veinte 
semanas;  el  mejor  mes  para  su  parto  es  el  de 
ibri],  i  Bo  aar  que  se  trate  de  iib  ganado  traa- 


humanle,  en  ciiyo  caso  conviene  que  las  ove- 
jas paran  en  diriembrn  A  \üs  ovejas  prcfíadaf 
les  convienen  pastos  mediauos  á  Un  de  que  no 
malparan  si  comen  muiAo  ó  «areacan  de  Aier* 
sas,  si  pastan  poco. 

Los  horre^Qh  se  soparan  délas  ovejas ¿lot 
cuatro  mesos,  y  aquellos  que  se  deidoan  part 
reproduc  inn  <1r  !n  especie,  deben  Bpartanft 
del  rebaño  después  de  destetados. 

Bl  ayóntamidiito  de  madioa  y  hembras  at 
procura  6  bien  dejando  á  los  carneros  sueltos 
entre  ellas  todo  el  año,  ó  bien  escogiendo  una 
época  propicia  y  dejándolo  por  algunos  dias, 
relevundo  onos  coaolfos,  á  ñn  de  quedes- 
cansQD. 

OXIltWCO.  Rsla  voz  .si^íniüra  pico  puntia- 
gudo. Se  aplica  como  nombre  de  una  ave  ame-» 
rlcana  y  como  denorainarion  líe  ciertas  bclom- 
nitas  cónicas.  Tarobíeu  se  llaman  oslrincos 
ciertos  pescados  de  hocico  prolongado  enpaa- 
ta  y  algunos  erasláceos  decápodos. 


P 


l'AIiilK  M  KSTRü.  En  el  artículo  de  laoBA- 
ciO!t,  paijina  239  del  tomo  XXIX  de  la  Enciclo- 
pedia hemos  hablado  de  las  cualidades  de  esta. 
Laomcion  fiace  i>;ir(e  de!  culloy  es  un  bomena» 
ge  á  Dios,  es  el  vinculo  de  ias  relaciones  que 
establece  el  hombre  con  Dios  por  el  recooo* 
ciráiento ,  por  el  amor  y  por  la  adoración.  La 
oración  es  una  cosa  necesaria  para  la  salva- 
ción. En  la  Escritura  se  manda  la  oracion/Je- 
sucristo  mi«mo  la  ordena  y  da  á  sus  apóstoles 
á  petición  de  ellos  uu  modelo  de  oración  mñ 
comprende  todas  las  necesidades  del  bombre 
con  i:i  mas  admirable  concisión  en  el  Padr$ 
Nuestro.  Por  eso  los  concilios  todos  han  que* 
rido  que  los  fieles  aprendiesen  con  tanto  cal- 
da.¡o  las  palabras  y  el  sentido  dcl  Padr$ 
ÁYuestro.  Y  el  concilio  general  VI  de  ConstanV 
tlnopla  declaró  que  el  que  no  lo  sepa  de  me* 
moria,  (|iie  el  que  no  crea  lo  que  conlieoe,  y 
no  lo  repita  frecuentemente,  no  merece  ser 
llamado  católico. 

La  escelcocia  de  esta  oración  consiste:  pii* 
mero,  en  que  habiéndonos  sido  enseñada  y 
mandada  por  el  mismo  Jesucristo,  nos  da  una 
confianza  particular  de  dirigimos  i  Dios,  va- 
liéndonos de  las  palabras  de  su  Hijo  y  obede- 
ciendo sus  preceptos^  porque  nada  puede  ha- 
cer mas  favorable  el  oído  de  Dios  é  mieitcoa 
ruegos  que  la  obediencia  (|ue  prcstamoi  á  Je- 
sucristo. Por  eso  la  iglei>ia  eu  la  misa  acom- 
paña esta  oración  de  nn  prefacio,  que  marca 
Citas  dos  disposiciones  de  obediencia  y  de  cou- 
I  fianza  y  dice:  "Inslruidos  por  los  maudamien- 
'  tos  y  ús  reglas  de  salvacioo,  y  ^guiando  la 
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ftrmola  que  Jesucristo  ralnno  no?^  lia  ensoüa- 
do,  DOS  Atrevemps  á  decir:  Padre  nuetlro, 
deétera,  etc.* 

En  sopundo  \\\í;,\t  v\  Tadrf  vu'-'stro ,  lla- 
mado Oración  dominical,  de  dominu»,  por  Ua> 
ber  sido  enseñada  por  ol  Sefior,  contiene  en 
|K)cas  palabras  todo  lo  que  pue<lc  petlirío  san- 
tamcntu  á  Dios  y  en  el  urden  coa  que  debe 
pedirse.  «Es  libre,  dice  San  Agustín,  deservir- 
le uno  de  otras  palabras  para  orar,  pero  no  es 
libre  ano  de  pedir  otra  cüsa  que  las  que  ron- 
tteoen.*  Suu  AgusUu  iui  ia  louuido  esta  optutou 
de  <8an  Clprlioo,  qne  deolara  qae  orar  de  otra 
manera  que  la  que  Jesucristo  nos  ha  enseñado 
es,  no  solo  uua  ignoraacia.  siuu  una  culpa.  Ba* 
Jo  es(e  mismo  fuodamento.  Sen  Agustín  llania 
á  r5i u  nrnri  in  del  Sciior  la  fortna  y  d  modele 
de  los  deseos.  Asi  tiene  uua  csceléocia  purti- 
eolar.  no  solo  por  su  pteDllod  de  conceptos  y 
por  su  brevedad  de  palabras,  sino  mas  aun  por 
la  autoridad  del  que  oos  la  ha  enseñado  y  la 
condann  qne  nos  da  para  con  Dios. 

hi  elkacia  iJu  esta  oración,  scjriin  el  sentir 
de  los  padres  de  la  Iglesia,  es  el  borrar  las 
calpas  Teníales  de  los  justos,  cuyo  perdón  ob- 
tienen de  Dios,  prttif ipalmente  por  la  pcoteMa 
que  schacr>  en  <•!  Padre  nuestro  de  penlonar 
á  lüs  que  nu>  lian  ofeiiiltilo:  por  eso  es  bucnu 
j  conforme  al  espirita  de  la  Iglesia  concluir 
sueatras  demás  oraciones  por  esta,  á  fin  de  ob- 
tener de  Dios  la  remisión  de  las  negligeocias  y 
Mtai  que  pudiesen  haberse  cometido  en  lu 
misma  oración. 

La  Iglesia  antigua  denlu^Uo  üe  una  maucra 
ínny  partteuto  su  veneración  por  esta  oraeioD . 
La  ocultaba  á  los  ínflelos,  no  se  la  enseñáis  ni 
i  los  catecúimcQOS,  sino  luuy  poco  tiempo  an- 
tes de  so  bautismo,  y  no  se  la  daba  ni  aun  por 
escrito,  lo  une  hace  ver  »pieera  rairaila  como 

{iropia  de  tos  hijos  de  Dios,  y  que  se  creía  que 
os  qae  no  eran  de  estt^  ni'imero  eran  indianos 
de  poseerla. 

Nos  quedan  vesliprioí!  <le  este  espíritu  de  la 
antigua  Iglesia,  en  la  cü.>tnnibre  que  observa 
la  Iglesia  actual  de  recitar  on  voz  alta  la  Ora- 
ción dominical,  en  la  ptirto  de  la  misa  :i  que 
DO  se  permitía  asistir  ú  ios  infieles  y  catccú 
menos,  y  á  que  el  Padre  nuestro  en  todos  los 
demás  oflcíus  de  la  Iglesia  .católica  siemprr 
constantemente,  siq  esccpdon  alguna»  se  re- 
cita en  TOS  baja  f  en  seeretd. 

Esta  oración,- según  dice  San  Aí^t^'^íin  era 


BO  la  tiom 
día  dáiMM* 


lOlo  propia  y  conocida  da  los  cristiauos  bauti 
ndos  de  so  tiempo,  y  no  de  los  catecúmenos, 

de  donde  recibió  el  nombre  de  Oración  de  los 
fletes,  fundándose  muy  particularmente  sobre 
la^pelabra  nnire  eonqne  eomlenxa,  porrpie 

solo  propiamente  los  hijos  ailftplivos  ile  Dios 
tienen  derecho  de  servirse  de  esta  palabra. 
Fodríamos  estendernos  largamente  eu  conside- 
rarioncs  sobre  cada  una  de  las  siele  parles  de 
que  se  compone  esta  oración  ilivina  y  brcvlsi- 
penetra  los  cielos,  y  ton  la  «¿ue  á  pe-  j 


nombre  de  cffMinM¿  < 

ticulo:  • 

j    1.   Hdrh  nuestro  que  csifts  eo  k»  eleloi» 

santificado  sea  t  i  nnribre. 
I    II. .  Venga  á  nos  el  tu  reiuo. 
III.   llágase  tu  voluntad,  asi  < 

como  en  el  ciclo. 

I    lY.   t\  pau  Ducatro  de  vada 

le  hoy 

V.  Perdónanos  nuestras  deudas  asi  coioe 
nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores  , 

VI,  V  uo  nos  dejes  caor  eu  U  teutacloti. 
Vil.*  yas  líbranos  de  nial. 

¡Que  filosofo,  qué  elocuente  orador  hubie- 
ra podido  formular  coa  mas  elegancia  y  coa- 
cisiou  todas  las  necealdadea»  todos  Ion  deseot 
de  la  humanidad! 

PALANCA,  itáquina  simple  que  consiste  ca 
una  bam  InOexiblo  que  gira  svlm  un  punto. 
Es  el  clcmcoto  de  todas  las  niqolMs;  In  hay 
de  tr^  espedes. 

81  para  vencer  una  resistencia,  la  potencia 
se  aplica  ile  nioilo  tiue  el  punto  de  apoj'n  q\^c- 
de  entre  ambas  fuerzas,  la  palanca  es  de  pri« 
mcr  gáücro,  y  se  llaman  braaos  de  b  pakttea 
las  dos  porciones  de  ella  separadas  por  el  pun- 
to de  apoyo.  La  balanza  comuu,  la  romana,  son 
palunc4i£  de  primer  genero. 

Si  la  potencia  y  Ja  resistencia  seapileanea 
un  mismo  brazo  de  palanca,  de  manera  que  \n 
resistencia  esté  cu  medio  y  el  punto  de  apoyu 
cu  un  estremo,  la  palanca  es  de  segundo  ge- 
nero; tal  es  la  barra  que  apoyada  en  ni  suelo 
se  usa  para  mover  cuerpos  pesados. 

(loando  la  potenciase  aplica  éntrela  msia> 
tencia  y  el  punto  de  apoyo,  la  palanca  e«  do 
tercer  gi'^ncro;  tales  S09  Us  calcas  que  se  pisan 
en  los  telares 

T.n  l(»da  palanca,  de  cualquier  íéncro  que 
sea,  es  fácil  averiguar,  dada  uua  íucraa,  cual 
es  la  que  la  equilibré.  - 

La  distancia  del  punto  de  aplicación  de  oa 
peso  a!  ponfo  de  apoyo  multiplicada  por  el  po- 
so, ha  de  str  para  que  haya  cquilibriu  caos* 
tautenentc  ¡?nal  á  los  mismos  elementos  de  In 
fucTza  contraria.  Llamando,  ]jucs.  P  la  poten- 
cia, It  la  resistcucia,  p  bruzo  de  palanca  kUs  la 
poiioda,  'r  braso  de  palanca  de  In  resistencia* 
ira  qiic  baya  ecpiilibrlo,  será  "**********r  qae 
i'XP  ^(^^  igual  á  HXr* 

Si  p  y  r  son  iguales,  por  preefsioo  tienen 
que  serlo  P  y  It.  Este  es  el  caso  de  la  balanza 
común,  eu  que  es  preciso  colocar  en  ambos 
platillos  exadamcnle  el  mismo  peso,  para  qae 
haya  eqiiilibiio. 

Si  p  disminuye,  P  debe  cieGer¿  ¿l  r  dismi- 
nuye, R  debe  crecer,  y  viceversa.  81  p  es  ma- 
ypr  que  r,  P'  teudrá  que  ser  menor  que  R.  Ks- 
t<?  es  el  raso  de  la  romana  en  que  un  peso  me- 
nor equilibra  á  un  peso  mayor,  porque  en  com- 
pensación obra  sobre  un  bra»  mnynr  de  pa- 
la nea, 

i'ero  no  se  iuQeta  de  aqtu  que  bs  fuerzas 


Hr  de  ter  tn  c^noctdi  de  todo  el  qne  ileva  el  pueden  moUlplícane;  verdad  ef  ^  á  nndídq 
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que  alejamos  un  pi^so  'Icl  pitntri  i!f>  apoyo  har.i 
equiltbño  sucesivameote  á  mayore»  pesoi  en 
el  estrano  opuesto,  pero  ti  de  la  posidoo  de 
equilibrio  pañmos  á  la  de  acción,  el  peso  pe> 
qiipñn  P  aplirado  sobre  un  g^ran  brazo  pa- 
lanca, teodr»  que  recorrer  muy  upnsa  uu  gran- 
de treo  de  Circulo,  nlemias  que  la  resisteoeia 
grande  R  aplicada  en  nn  pequeño  brazo  pa- 
UQca  recorrerá  despacio  un  pequeño  arco.  Lo 
que  se  gana  en  esfuerzo  le  pierde  en  telocidad. 
j  U  Tclocidad  el  eloiieirto  pffiDc^l  de  ita 
ioeriu  mecánicas. 

1VOC0  verdad,  iNie«,  que  Arqnlvedeabolile- 
Be  podido  mover  la  tierra,  sí  cbiiio  ríeria  él, 
le  hubiesen  dado  uoa  palanca  y  nn  punto  de 
apov»  ftoertdel  gtobe.  La  hubien  equilibrado, 
si,  pero  no  movido,  ó  todo  lo  ni.is  la  hubiera 
movido  un  espacio  innnílumentc  pequeño.  Vá- 
moslo y.  sirranos  de  ejemplo  este  caso  para 
resolver  todos  los  problemas  relativos  ¿  la  pa- 
lanca, pues  todos. ae  deducen  de  l^cemoion 
Pp=-Rr. 

teponcaiMifr  et  esflieno  de  Arquimedes  en 

seis  arrobas,  es  decir,  r^niiital  y  medio.  Latípr- 
ra  pesa  uiuchos  mas  qui nuiles  que  la  uuidail 
aeiniMa  de  taeeroe.  Snpongamos  qoe  te  tierra 
pesa  sobre  una  palanca  distando  del  punto  de 
apoyo  4,500  leguas;  hay  que  tener  en  cuanta 
el  diimeini  terrestre. 

TendiCBOil  V.kp^lX^MO.  DespqlaD- 
do  p 


El  brazo  de  palanca  h  cnyo  estreroo  ba 
de  obrar  Arquimedes,  baüLücreo  leguas  4000 
vee»  mayor  qoe  los  quintales  que  pesa  la  tier* 
ra,  es  decir,  ha  de  tener  tantas  lej^uas  como 
espresa  te  onidaii  seguida  de  tS  ceros.  Com- 
pmdofl  Kw  arcos  respeeiivos  que  pueden  tra- 
sar  los  dos  estremos  de  la  palanca,  resulta  r¡\\K 

Cn  mover  te  tierra  el  espacio  de  una  linea. 
Mera  noeesitado  Arqolmedes  andar  en  sii 
esiremo  de  palanca  23.t4H,ns  i  IRJ  i8,t48 
leguas,  que  á  4000  al  año,  exigen  para  ser 
6.787,037,037,037  años.  En  400  años  no  hu- 
biera podido  Arquimedes  bacer  andar  la  tierra 
ni  aun  te  mil  millonésima  parle  de  on 
cabello. 

En  la  palanca,  dada  te  resistencia,  su  brazo 
de  palanca  y  la  (lotcncia,  para  averiguar  el  bra- 
sode  palanca  necesario  á  este,  se  multiplica  la 
reaisleiida  por  su  biaso  de  patean  j  se  divide 
por  te  pótemela. 

UDada  P,  p  y  r  para  saber  á  qué  R  se  puürá 
w  eqeilibrlo,  se  nultlpllea  I*  por  p  y  se  di- 
Yidc  por  r. 

Sí  el  dato  que  se  necesita  averiguar  es  r,  ó 
el  bfsao  de  palanca  de  la  reslstctfcia,  se  multi- 
plica r  por  p  y  se  divide  [>or  n 

PAl^G&£.  {Arte  de  ta  pesca.)  Kricñc  pes- 
car pea  aasieloB  afirioB  á  puentes.  Kntre  lo? 


artifl  ios  tpic  se  ban  inventado  para  utilizarla 
abundancia  de  peces  que  pueblan  el  n^ar,  es- 
pecialmentc  cerca  de  las  costes,  es  sin  disputa 
el  mas  inocente,  porque  no  se  opone  al  desove, 
ni  destruye  te  cria,  consigtiitMidose  ademas  la 
ventaja  de  que  el  pescado  se  coja  menos  ma- 
cerado que  por  medio  de  las  redes,  nn^as  y 
otros  armadijos.  Llámasele  también  arte  rea', 
etpinel,  potes,  cuerda*  de  loro,  de  luio,  dé 
besugo,  de  anguila,  rayeras,  etc.,  segoh  la 
diversidad  de  dimensiones  de  este  apareje  y 
el  estilo  de  cada  pais. 

Bl  origen  de  este  inTento  procedió  de  te 
práclica  de  estender  una  cuerda  por  lar^^s 
trechos  del  mar  con  el  cebo  adecuado  á  ella, 
de  la  que  penden  mncbos  cordeles  mas  ó  roe* 
nos  larííos  con  anzuelos  atados  ¿  sus  estreñios. 
La  cuerda  principal  se  Jiga  á  una  piedni,  para 
que  el  todo  del  armadijo  baje  al  finido,  J  le 
sostenga  en  el  mismo  parage  donde  se  cala,  y 
á  la  profundidad  conveniente,  conforme  á  la 
pesquera  en  que  intente  ejercitarse,  pues  liay 
clases  de  peces  que  se  domicilian  á  difercn- 
te<  distancias  de  lasuperiicie.  otnis  qt!»?  audan 
de  paso,  otras  que  ocupan  el  centro,  variando 
también  de  domicilio  segup  las  estaciones, 
las  corrientes  y  demás  circunstancias  A  ¿i  se  ■ 
obi»erva  qi;e  en  el  invierno  se  internan  en  los 
abrigoe  del  fondo  donde  se  conserva  el  agua 
mns  ralirTitc,  al  p t^o  qiie  en  los  m<^,--r-  ilv  \r. 
rauo  suben  saltando  sobre  las  olas  en  bu^ca 
de  la  frescura  y  de  los  insectos  y  pececiUoe 
que  les  sirven  de  alimento. 

El  palan«,'re  consta  de  seisá  ocho  cuerda?, 
denominadas  ^uújs  ó  maestras,  de  telüte bra- 
za* de  largo,  y  de  tres,  cuatro,  ó  mas  linea;* 
de  diámetro,  con  nn  cordelillo  delgado  á  cada 
trecho  de  braia  y  media  que  sujeta  los  corde- 
les en  que  están  los  anzuelos.  Tales  son  las 
regulares  dimensiones  de  este  armadijo  (|we 
se  alargan  ó  corian,  produciendo  las  es^pecies 
conocidas  con  los  nombres  de  palangre  ¿0 
hordera,  media  hnrdera  y  de  vxenuda. 

Para  el  primero  se  emplean  cabos  mas 
groesos,  que  regularmente  son  de  los  núme- 
ros <o,  12  y  Í6;  para  el  segundo  los  de  48, 
20  y  24,  y  para  el  de  menuda  del  número  30« 
que  son  todos  iguales,  ohserrAndose  Iss  mto- 
mas  diferencias  en  cuanto  á  las'brdzuladas  6 
cordclillos  y  tamaño  de  los  anzuelos. 

De  la  esccsiva  pequenez  de  estos  proviene 
la  especie  de  paiangie  llamada  diablillo,  nuo 
solo  se  aplica  i  los  parages  iomodiatoa  i  las 
costas. 

No  omitiremos  el  especial  cuidado  coa  que 

de!  en  rf)!n  -ar?e  para  llevarlo?  ni  mar,  sea  en 
cestas  de  mimbre  O  en  ttpuerta^,  y  consiste 
en  dobter  en  '««ellas  la  cuerda  maestra  con 

uniformidad,  acomodando  una  sobte  otra;  cn 
poner  las  cucrdecillas  cu  el  borde  del  cestillo 
0  espuerta,  y  los  anzuelos  con  su  cebo  mi- 
rando las  puntas  bácia  arriba  y  el  loir.o  apo- 
yado en  el  interior  á  fln  de  evitar  que  se  jun- 
ten y  enreden.  Las  cestas  deberán  estar  gnar- 
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m^das  (1p  pfíiGzni  dr-  corcho  para  clavar  en 
•líos  loü  aaauelos  QuaQdo  le  recojan  6  reiirea 
dtlaa  ifiiM  lM  ftitngrtti,  ptiM  mltaeti  «e 

hallan  sin  (t1)  i.  y  las  ospuerla»  tCRflrán  los 
iKNDdM  rcYeiiúlioa  de  enea  coa  el  miaoio  ol»- 
Jelo. 

Los  robo?,  mas  comunes  y  preforiblea  par» 
eilos  artuiidíjos  ^on  U  aarüiQa  fresca  ó  salada, 
cañadilla,  atuo.  jibia,  pulpo,  Jurdo  7  oíros 
■eoea.  cuyu  oosto  it  hace  poco  lucrativa;  por 
10  que  repilarmciite  no  esiDM  (pM  QK  tOOtao- 
rio  de  las  domas  pescas. 

II  ptltogrede  liordtra  necesita  veinte  y 
espuertas  para  !^ti  colocación,  trciiiia 
qI  de  meJia  lardera,  y  cuarenta  el  de  menu- 
di»  baalMido  dies  y  ocho  pam  1«  del  diablillo. 

Ksta  pesca  -  •  •fi'-lt)  hacer  en  pequeñas  era - 
barcaciooes  coiuo  io  el  jabeque,  el  llaut 
7  la  bahfiMta.  de  porte  de  400.  00  7  SO  qolo- 
tatcs,  rc^pertivamentc  Iriptilaiios  eOll  leia  ó 
^atro  boiñbrcs  y  un  muchacho. 

Seetia  echando  el  patrón  la  bo7a  al  mar 
con  todo  el  largo  del  pvon  aunque  icnt^a  mu- 
cho número  de  brasas;  luego  la  piedra,  y  en 
seguida  la  primera  piesa  anudada  á  ella,  lotes 
de  ejecutar  esta  última  maniobra,  anuda  Otra 
y  asi  sucesivamente,  verincAiuloso  el  calamen- 
to completo  cuiuido  e^léu  leu*iidii«  catorci.'.  diu2 
y  seis  i  mas;  pero  coofiene  advertir  qiio  de- 
ben erapleaise  otras  precauciones  en  el  invier- 
no, asegurando  los  cordeles  por  medio  de  oiraü 
piedras  menores  con  sus  orinques  y  boyas  de 
corcho  ó  calabaza  ligadas  de  trecbu  en  trecho, 
cuya  grave>kd  hace  descender  el  armudgo  y 
lo  mantiene  «n  el  mismo  sUio. 

K!  üeinpo  mas  atlccua  lo  para  semejantes 
peineras  es  cuando  el  mar  está  á  media  cal- 
ma, d  con  ventolinas»  -neoealtindoae  mucho 
cuidado  i)ara  esteoder  tantas  onofdas  sin  guc 
se  enreden. 

No  hay  regla  segura  sobre  la  profundidad  á 
que  deben  hacerse  los  calamentos  según  las 
pesqueras  á  qnc  se  apliquen  los  pal.ingros, 
viendosu  perplejos  acerca  do  eále  parlicular 
Im  pescadoras  mas  prácticos.  El  medio  ipas 
ooQveniente  es  el  de  calar  el  paüangre  de 
travéi,.*  ilu  de  qite  se  prolongue  dosde  lasu- 
perflcie  basta  el  fondo;  cu  cuya  dlreocíon  se 
presenta  gradual  mente  el  cebo  que  contiene 
cu'la  anzuelo,  d  incita  á  los  peces  cualquiera 
qne  sea  la  distancia  i  que  se  encoentren. 

l'iira  verificar  esta  maniobra  se  ecba  al 
agua  la  boya  que  su  halla  ligada  á  la  cuerda 
principal;  luego  la  piedra  que  lo  cst¿  al  estre- 
niü  opuesto,  tendiéndose  en  seguida  las  piezas 
du  la  cuerda  mac-ítra  sembrada  de  trucho  en 
trocho  con  algiums  pequeñas  boyas  de  corcho 
hasta  la  grande  en  (j  ic  termina,  de  cuyu  es- 
tremo  pende  un  cordel  igual  al  primero,  que 
se  calará  como  este.  Ln  lul  iiup:)áiciau  dicha 
cuerda  forma  una  linea  trasvcr><il  desde  el 
fondo  hasta  la  supcriicie.  prescntantlu  á  cuan- 
tos peces  giran  por  las  difcreales  proCuodidu- 

dea»  loa  conMlUaoy  aomieloi  ooa  §1  eibo 


adecuado.  A  lnmaí^  de!  qne  se  at^ba  de  espll- 
car.  hay  otro  modo  do  ejeentaf  el  otlaoMSl» 
moy  wnto  en  nuestiea  eoeins  oel  9n^»  qie 

(  niiot^en  con  el  nom')rp  de  pcnehat  en  algunas 
provLnoiaa,  eqnivaleolo  á  migado  <f  «myswii 
Je.  lele  wmadyo  eonaiate  en  troimn  4  eaa» 

renta  píexas,  cada  una  le  rúales  constada 
sesenta  ansuelos  con  el  correspondiente  eebo. 
Y  se  echa  al  agua,  despiiea  de  haber  colocada 
piedru  en  toda  la  estensioo  de  las  pieaas  i 
trechos  de  tres  en  tres  A  <]p  cnatro  en  eualro 
braza.*^,  y  im  corcho  en  eada  intermedio,  qut 
mantiene  flolanlc  el  punto  respectivo  de  la 
cuerda  maestra,  en  tanto  que  las  piedras 
su  gravedad  inclinan  otros  Irosos  hacia  el  fon- 
do, presentando  aquella  hi  vista  la  forma  de 
owhk  dealfualea  qnepeeaUendeii  taortaonul- 
mente. 

Por  medio  de  los  dos  calamenloe  qm  m 

arnhnTi  de  espcnrr,  tj'U'  riO  se  sacan  porto 
común  hasta  que  uu  pasen  de  odio  á  dios  ho- 
ras, se  logra  uiondsntlstma  pesca,  cnanJohsf 
la  buena  fuerte  de  dar  con  bancos  ó  colum- 
nas de  ella.  Pero  la  mas  lucrativa  es  la  dd 
mero  y  otros  peces  de  crecido  tamaño,  que 
se  cogen  en  sus  qnerencias  particulares,  is- 
trodnciendo  cd  palangre  por  la  tarde  al  poner» 
ÉO  el  éul,  si  bieu  aquel  apareja  para  esta  es- 
pecie de  pescados  varia  al^o  de  los  autetle^» 
tnciile  descritos.  l  a  diferencia  consiste  en  qne 
los  orinques  deben  ser  de  cáñamo  y  no  de  es- 
parto; en  qne  tienen  las  grandes  boyas  sis 
banderolas,  y  en  que  se  rob^'-  m  :\  cinco  ó 
.seis  brazas  de  las  piedras  unos  pequeños  cor- 
chos para  saspender  álgnn  tanto  tos  ansneles 
y  evitar  q-.ie  se  enreden  1  cni-ancheu  entre  b? 
rocas.  £slos  calamentos  se  iuuM^n  á  U  pro- 
rundidad  de  catorce  é  qolnoe  bffpia  f  aa 
alari^an  büsta  veinte  y  cinco  íb  iM  oaMam 
([ue  escasea  mucho  la  posea. 

Ademas  de  las  especies  de  palangre  ya 
espuestas,  hay  otras  que  se  distinguen  solo  per 
las  Utreras  modificaciones  que  es  fortuso  dar 
á  este  armadijo,  soguu  ios  paragc£  á  que  se 
destina.  Los  que  se  emplean  en  pet^incraa 
próximas  á  la  tierra,  constan  do  veinte  y  cin- 
co coordus  del  largo  de  (reinla  brasas  poco  mas 
6  menos,  gnamacidasdeeerdellllos  de  tres  pal- 
mos (^<r:!sos,  qnc  se  distribuyen  atándolos  i 
It^  distancia  de  una  vara  unos  de  otn».  El 
lastre  para  asegurarlos  son  piedras  do  tres  i 
cuatro  libras  de  peso,  col  ocán  José  otras  de  me- 
dia libra  000  sus  boyas  compuesta*  «le  dos  O 
tres  podases  de  coreho,  7  de  iraelH»  en  Ireeho 
por  to  la  la  eslension  de  la  cuerda  maestra, 
bien  ligadas  á  los  orinques.  So  calan  valica- 
dose  los  pescadores  de  barcos  pciiueños.  y 
cuando  se  hallan  poco  distantes  de  las  costas, 
tienden  el  pelan:;rc.  empezando  en  primer  lu- 
g;ir  por  el  primer  orinque  con  su  boya  y  pic> 
dra  oorrespoodienlesMmnaa  Inego.  teñdicn- 
fio  In  cucrdíi  maestra  con  sti.s  ttcr^mños  hasta 
el  eslreuio  superior,  qne  se  ata  do  otra  pte- 
4ra>  é  lá  qfft  te  B«t  IhhMimíI  tm  ■éuiiií 
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en  cuyo  rem&te  se  aflanza  la  boya  que  sirve  de 
seiiul  para  recooocer  el  palangre  y  recogerlo 
ooaodo  QOQVlDlere*  lata  nmiobn  se  llama  re- 
calada y  Oí*  TTniy  sencilla,  pues  está  re.lüri  la 
k  leTanUr  sucesivamente  el  aparejo,  desclavar 
iM  peces  dt  lo»  tniBelos,  y  reponer  el  cebo 
eo  cada  ene;  beelio  lo  cuál  se  vuelven  A  eeliar 
el  agua. 

tt  se  aplicaren  loe  paimgree  A  la  pOBoe  ie 

corvinas,  ([(ic  nfrrrrn  abundantes  cosechas, 
después  «ie.eief  ir  los  parages  mis  aiwrenles, 
soe  sijwlloe  en  que  detcargs  en  d  mar 
áigun  manantial  de  agna  dulcí  ()  están  situa- 
dos Junto  i  la  «embocadura  de  rio,  acequia, 
arroyo  ó  estanque,  se  ejecutarán  los  calamón- 
toa  desde  le  ortUft  eoB  dlreocien  i  Ja  parte 
«puesta. 

Réstanos  tratar  de  la  uUiiiia  especie  de 
palangres  destinada  ánicanente  A  las  riberas; 
invención  curiofia  y  de  Inoro  que  se  debe  ¿ 
los  babitantes  del  litoral  del  reino  de  Valencia. 
Sn  esta  pesca  no  solo  se  ejercitan  los  solds- 
do-í  dr  !a  cn?tn  r^iie  tienen  el  carpo  de  cela- 
dores, sirvicudoles  de  entretenioiieuto  la  ma- 
yor parte  del  tiempo,  sino  moclios  pobres  y 
labradores  que  consiguen  medíante  esta  in- 
dustria su  diario  sustento,  sin  que  les  impida 
atender  i  otras  ocupaciones. 

Son  estos  aparejos  unas  cuerdas  que  cons- 
tan regularmente  de  doscientas  brozas,  en  las 
oae  van  colocadas  proporciouaiujenle  los  cor- 
deniioa  y  ansoelos  cebados  con  eamarones  ó 
sardinas,  y  en  su  defecto  con  caracoles  ter- 
restres beclios  en  pedacitos.  Tules  cuerdas 
se  atan  en  tierra  de  una  estaca  y  se  estienden 
colerártt^osr  p1  pescador  en  un  barquichtielo 
decorctio,  constriddo  de  intento,  que  da  á  la 
irtia  y  Je  sepeit  de  la  ortlla  la  distanda  sefl- 
cicnir  para  que  rl  nmiadljo  quede  tirante,  li- 
gándolo por  un  estremo  á  una  piedra  grande, 
«|ne  sirve  de  laaire  i  la  naveellla.  A  lai  tres  6 
cuatro  horas  se  recoge,  desatándose  la  cnerda 
de  la  estaca,  sacando  los  peces  de  ios  anaue- 
loe,  que  se  ce)»rAn  de  nuevo  cuantas  veces 
qalera  repetirse  la  pesca. 

Por  ítltimo  hay  palan^^res  qne  ^e  aplican  al 
mar  quu  baña  riberas,  ú  a  los  cbarcos,  es- 
iMinei  4  lagunas  que  d«|n  cotre  las  rocas 
CHíindo  í'fi  retira  K?t!?  pe?íiuera  se  haco  á  pie 
enjuto,  tendiendo  entre  peivascos  el  aparejo 
qne  se  redoee  A  la  ciiefia  lUHala,  A  tttpiédru 
atadas  en  sus  pstrrmo?,  y  á  los  anzuelos  que 
.penden  de  aquella.  l.as  piedras  se  colocan  de 
Mnera  que  queden  Men  aaegoredas  y  sosten- 
gan  ta  cnerda  pu  Uncíi  recta,  ruaado  subo  la 
marca,  cubre,  ei  armadUo  trayendo  multitud  de 
peces  qoe  id  eener  del  eebo  se  dafaa  en  loe 
anxuelos,  val  deMetisode  las  aguas,  los  reco- 
gen los  peseadores  eo  las  eestas  qoe  llevan  al 
afecto. 

.  ^Bfo  debe  ponerse  mucbo  cuidado  al  calar 

esta  especie  de  palangres  en  qne  no  pe  dés- 
eomponga  d  cebo,  lo  que  sucede  frecuénte- 
nte A  iin  iMoiMiOi  MlM  4b  piAeltea»  por 


el  Impulso  violento  de  ta?  oIrs  en  la  pleamar. 
El  medio  de  evitarlo  es  introduciendo  el  apa- 
rejo cuando  las  aguas  hayan  crecido  y  tengan 
ya  dos  pies  de  profnn  lidad  en  el  parage  donde 
se  ba  de  bacer  la  pesca.  Desnudo  el  pescador 
ata  la  enerda  de  snerté  qoe  eaté  Men  tirante: 
Para  esto?  eataméntos  son  !ti;i<í  adecuados  los 
sitios  en  que  no  iiay  oorrienles  y  es  mansa  la 
nai«a.  8t  no  IraMere  peftaaeoe 'donde  asegn* 
rar  lo?  pa'antrrcfi,  se  atarín  eu  estacas,  cla- 
vándolas eo  la  arena  de  trecho  en  trectio;  las 
que  serttt  de  un  táñalo  proporcionado  á  iln  de 
que  suspendan  li  ooeida  A  uaaltnm  eonve* 
Diente. 

No  es  preciso  que  se  coloquen  siempre  en 
linea  recta,  antes  bien  debe  pmeador  adop- 
tar \;\  disposición  que  mejor  convenga  á  las 
ciri'u  US  tandas  de  la  localidad,  pues  muchas 
veces  se  obtendrA  ñas  seguro  multado  dispo- 
niendo la?  cuerdas  en  figuras  angulares,  se- 
micirculares ó  irregulares. 

También  se  un  ponerlos  tendidos  sobre  la 
arena  en  ángulos  en  semicírculos,  sin  esta- 
cas ni  rocas  que  los  suspendan,  atados  sola* 
mente  dn  las  piedras  que  se  ponen  en  el  siie* 
lo;  pero  esta  manera  do  disponerlos  se  aplica 
esciusivamente  á  la  pesca  de  peces  rastreros 
como  rayas  y  otros  semejantes. 

Las  maniobras  para  cobrar  los  palangres 
son  nna  parte  esencial  de  esta  inilíi^trla  qne 
no  debe  omitirse.  Respecto  de  los  que  se  ca- 
lan á  cierta  profundidad  están  reducidas  A  étt 
á  la  nave  6  bartiuicliuelo  una  dirección  con- 
traria á  ia  que  se  observó  en  el  calameoto.  Se 
empiesa  remsodo  háeia  atrás,  esto  eSr  liaelen*- 
do  proa  la  popa,  y  el  mismo  patrón  en  ella, 
sin  moverse  de  su  puesto,  coge  entonces  ia 
boya,  el  orinque,  la  piedra,  y  signe  recogien- 
do la  cuerda  maestra,  que  alarga  sucesivamen- 
te al  marinero  que  le  ayuda,  el  cual  la  recibe, 
quita  los  peces  de  loA  snsorioe,  y  dessta  las 
pie  Jras,  colocando  aquella  bien  enrollada  otro 
marinero  en  una  cesta  ó  espuerta.  Toda  la 
maniobra  la  dirige  con  tres  palabras,  á  babor^ 
á  éHribor  y  á  la  via,  qne  signlOcan  á  la  ii- 
qnienla,  á  la  dfTorlia,  y  en  dirección  recta; 
pero  si  (juiere  moderar,  suspender  ó  esforzar 
los  movimientos,  según  conviniere  á  la  faena 
rjtie  pstA  ejecutando,  lo  desempeña  ron  las 
de  eia  6  boga,  que  equivalen  á  pwra  o  anda. 

Cobrados  6  recogidos  los  paUinfrea,  se  pro- 
fcde  ó  la  dlstribnrion  de  la  pepea  ^e^im  las 
costumbres  de  los  puertos,  que  varían  mucho 
sobre  este  pnnio.  In  Tige  se  adgna  una  parte 
para  el  barco,  tres  para  los  aparejos,  y  otra 
para  cada  mariuero.  £n  las  coataa  de  Valeneia, 
después  dtf  dedneir  lee  guatos  de  la  comida  y 
cebo,  dividen  el  producto  líquido  en  dos  mi- 
tades, una  para  el  barco  y  aparejo,  y  otra  para 
la  tripulación.  En  las  de  Andalucía  forman  tre- 
ce partes  y  un  cuarterón,  que  distribuyen  dan- 
do ona  á  cada  hombro  de  tos  dier  que  tripnisn 
la  nave,  otra  ai  patrón,  y  destinan  las  reslaa- 
^tes  pan  aquAUi  y  los  aptie|os;  pero 
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do  aote  todas  cosaá  el  co&le  éol  cebo,  el  del 
pin  7  Ttoo  que  aootUimbnui  Uemal  mar,  la 
peo^ioii  de  la  yunta  de  bueyes  que  vara  et  bar- 
00  y  otros  de  comunidad. 

Coo  el  Oblelo  de  fomenlar  eHa  Indastria  tao 
íntcreitantc  h.ijo  todos  aspfcto»,  y  la  mas  ino- 
C4;Mte  de  las  que  ae  ompieao  para  uUUxar  ha 
pesqueras,  se  han  dictado  varias  diapcaioionea 
que  pueden  verse eulus  onlcnansas»  cou  espe- 
ciali'Iad  eu  las  generales:  (Trat.  IX.tiU  I,  ar« 
líenlo  1 las  medidas  que  coDUencu  ae  diri- 
(red  á  proteger  esta  posea ,  declarajido  iegili* 
ma  la  ac<:ioo  de  cada  pescador  en  et  mar;  fu- 
cilitándolcit  lo  necesaiio  para  su  ejercicio  y 
arreglando  este  do  mmera  qoo  ae  eviten  las 
contiendas  que  puedan  resultar  entre  los  pes- 
cadores, cuyok  efectos  suelen  serleií  funestos. 
For  lo.laiHo  ae  previene  que  el  barco  palan- 
grero que  lle?iip  primero  calará  en  el  mejor 
parage,  á  arbitrio  del  píilron,  y  los  deoias  por 
aii  órdcn  sefun  loa  aUloa  qoe  elijan,  abale* 
nií^ndose  de  eoh.ir  los  aparejos  sobre  los  que 
e&lén  calando  ó  hayan  calado;  que  bi  lloaren 
al  misino  tiemifx»  se  apuesten,  separindose  re- 
ciprocamente á  proporcionado  Ireclio;  (|iie  no 
vcriflqticti  los  calúmcntoá  en  ensenadas,  rins 
ú  ulroá  parugcs  donde  se  estuviere  peleando 
lardiiiaa;  qoe  resarzan  los  danos  y  perjuicios 
que  IrrojíUen  eii  los  canees  á  malecones,  lim- 
pUodoloa  y  reparándolo.%  á  su  cosía,  y  csU- 
bleeea  por  último  otras  muchas  n^laa  ilati- 
vas á  !a  caníi  íii'l  y  jü-r'-io  lol  cebo  queso  ha 
de  asignar  á  cada  uavc  scguu  su  cabida,  á  ia 
dialribucioa  de  la  pesca,  colección  de  ngnriacos 
en  las  playa? ,  prrcnuciones  para  reconocer 
sus  armadijos  cada  pescador;  todas  muy  útiles 
y  equitativas. 

PALEONTOLOCIA.  los  geólogos  al  estudiar 
la  eatniclura  de  las  cajtas  terrestres,  lian  ob- 
aervaito  qoe  cíerU»  terrenoi  foriltferoa  tenían 
caracteres  comunes  y  que  ios  Ti^siles  podían 
clastQcarse  siguiendo  una  grjdacion  que  á  la 
vez  ()odia  servir  también  para  facilitar  los  es- 
tudios geognóSticos;  á  ese  ramo  de  la  ciencia 
destinado  al  eslu-üo  de  los  fósiles,  so  historia, 
su  cluiilicacion,  su  ai^uricioa  sucesiva  cu  la 
tierra,  etc.,  se  ha  dado  el  nombre  de  j^áeon- 
toloyia.  Respecto  de  las  materias  que  son  ob- 
jeto de  ella  pueden  consultarse  los  artículos 

FOOIL»,  AimAILUVIANOS.  GIOUMStA,  BVTILBS. 

PALOMAS.  SI  se  quiere  obtener  h  hs  pa- 
lomas un  buen  producto,  es  menester  que  los 
palomarea  aean  aaeadoa  7  convenlenlemei^ 

construidos.  Deben  tener  hu  cs  de  Levante  ó 
Mediodía,  y  las  paredes  ban  de  c&lar  bien  re- 
voeadas,  cuidando  qne  loa  ratones  no  pnedan 

penetrar  en  ellos.  Los  nidos  piiedeo  eslar  lie- 
dlos en  el  grueso  mismo  de  la  pared,  ó  bien 
con  Cfijones  de  madera  ó  de  mimbre  empotra- 
doa,  á  distancia  de  dos  pies  unos  do  otros;  por 
Cada  itar  de  pelonías  hay  (¡no  r;dcolar  dos  ni- 
dos. .\ü  couvieae  colocar  uidoü  sobre  nidos, 
porque  las  palomas  um  muy  allcioiiilai'4  la 


£0  el  palomar  so  eaparee  un  pooo  de  pna, 
y  se  colocan  la«  vasQas  MSOStfiiS  pm  h  w- 

bida  y  el  pasto,  aunque  agrada  mucho  mas  á 
tas  palomas  que  cate  ae  cáparza  por  el  suelo. 

El  allmeolo  «e  da  dos  veces  al  dio;  por  la 
mañana  y  por  lu  tarde  á  las  dos.  Para  las  pa- 
lomaa  á  bis  cuales  so  da  suelta,  convieae  co- 
locar Ibera  de  la  Tcntana  de  salida  inu  labb 
donde  les  sosia  mucho  {wsarse.  La  algarroba, 
el  trigo  sarracénico ,  laf  aechaduras  son  ali- 
mentos buenos  para  la  paloma ,  sobre  todo 
cuando  son  alternados*  En  invierno  conviene 
iriezr!;ir  un  puñado  de  cañamones  entre  los  de- 
lUiis  glanos,  cuu  lo  cual  ou  dejan  de  poner 
huevos.  Las  parcas  vlqias  débOD  «niUliiran 
con  jóvenes.  Para  conservarlas  son  mcioret 
las  que  nacen  cu  setiembre  y  octubre,  aimiae 
alguooB  pr^erenlaade  primavon. 

Es  preciso  evitar  cuanto  posible  =íc3,  la  en- 
trada en  un  palomar,  porque  Us  palomas  se 
disgoslan  de  él,  si  se  veo  i  cada  monMolo  in> 
terriimpida.s. 

Para  formar  un  palomar  se  escogen  palo- 
mos jovencitos,  se  endemn  en  él,  y  no  se  les 
da  soella  hasta  (pie  no  hayan  s^icado  la  prime- 
ra cria.  Entonces,  aunque  salgan,  se  acostum- 
bran i  volver  al  palomar ,  sobre  todo,  d^pues 
de  pasado  el  primer  invierno,  durante  el  enal, 
ven  que  alli  no  les  fattn  el  alimento. 

PALUOAM£NTO.  Yestido  (loe  el  general  ó 
emperador  entre  los  romsnos  echaba  sobre  so 
coraza,  y  aseguraba  en  el  hombro  derecho 
con  una  hebilla  ó  broche.  £ra  de  laua.  Des- 
pués fué  dbitiolivo  de  la  dignidad  impeNal  j 
se  adornó  de  oro  y  purpura.  Cuando  un  em- 
perador ó  general  iba  á  partir  para  alguna  es- 
pediclon.  sabia  al  GspItOllo  é  tomar  et  paluda* 
mentó,  y  á  su  vuelta  se  lo  quitaba  á  la  pucili 
de  Koma,  y  entraba  vestido  coo  la  toga. 

PANAOKIttA.  (Véase 'M!v.) 

PANORAMA.  Ksta  voz  fot  ruada  del  priego 
signiUca  vista  del  todo,  y  se  aplica  á  un  cua- 
dro circular,  que  mirado  desde  un  punto  de 
vista  é  propósito,  causa  tal  ilusión,  que  pare- 
ce verse  el  horizonte  creyendo  tener  debnte 
una  ciudad,  un  paisage,  ele.  ti  espectador  se 
coloca  en  medio  sobre  una  especie  de  plata- 
forma rodeada  de  una  l)arand¡lla,  sin  rt^cibir 
otra  luz  que  la  redejada  por  el  cuadro  mismo, 
gste  la  toma  de  arriba  dirigida  por  iúm  espe- 
cie de  cono  de  tela  negro. 

£1  inventor  del  panorama  es  Uoberlo  fiar- 
leer  de  Idimburgo,  que  presentó  al  péblieo  h 
vista  de  Lóndres.  Roberto  Fulton  perfecci<»ó 
el  panorama,  y  últimamente  Prcvoat  en  Parta 
atrajo  multitud  de  espectadores  á  sos  villas 
de  Parts,  Jernsali  u,  Atenas,  Ñapóles,  etc. 

PANTEO.S.  Esta  palabra  formada  del  gricco 
signiUca  literalmente  lodos  los  diotes,  y  se 
dió  á  un  suntuoso  edidcío  de  loma  mandado 
constrtiir  por  Acrripa  en  el  caoipo  de  MarlC,  f 
que  dedícu  a  lodos  los  üiuiCS.  ' 

El  Panteón  subsiste  en  el  dia  conv^ftida 
«a  Igietít  Uamidi  Hoeslra  Señoi»  de  la  I»* 
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tonda,  y  está  dedicado  á  Maria  Santisíma  y  u 

ToJo>  lo>  :  :iiit      Es  nn  fitiricio  circular  t:on 
uiia^iaa  cüinila  .le  lü7  pif?;  dolanlc  lienc  un 
pórlicíj  sostenido  por  diez  y  sois  columnas 
grujiitu  de  UDA  soJii  pieza,  áa  iO  pies  de  cic 
vaciou.  '„  ■ 

En  el  Panteón  cslá  el  sepukro  del  famoso 
pintor  Unrael. 

Fur  aualtigíu  »c  lia  dado  el  uomltrc  üc 
pBOtoonáUDOs  cdiOcios  destinados  par»  j^c- 
pulturu  de  reycí  u  perBOuairos  celebres,  t;!li-> 
ComQ  cL  ücl  üácuriid,  y  el  «|uc  engifruu  lus 
fninceses  durante  ia  ro-volucioii  del  pa.«ado 
siglo.  Eii  la  ii'iii^áit\!aíl  fué  célebre'  taisUicu 
gI  panteón  do  Aleñas. 

PANTICÜSA.  DK)  U  villa  de  Panlí- 

cosa  perlcneco  á  la  provincia  du  lluí'se;i,  par- 
tido iIp  J.ir:5,  y  e:>  uno  di-  los  o;ice  pucbloá  de 
que  tüütia  el  valle  dtí  Tena. 

Kl  oílaijlecimiciilD  de  aguas  y  baños  mine- 
rales se  llalla  siliiu^lo  ceiv'a  de  te;ii:a  y  jiu'>!ia 
maó  AiUá  de  raiilieoaa.  ca  su  juriáilieeiiiu.  ej-i 
en  Ib  crefítji  de  los  altos  Pirineos  y  lia  h  u  • 
ca>i  ron  el  veoii.o  reino  de  I'rjinciü,  á  1.  s  i2" 
39'  28"  de  UlUud,  'S*  W  de  luuijilud  £.  del 
teerldíauo  Ueiradrid,  y  á  8,500  pícáüd  aHnra 
sobre  i'\  nivi.'l  de!  mar. 

Se  ba  cuusti  uidu  diclio  esiabiccimionlo  un 
una  prailora  de  510,000  varas  cuadradas  de 
csleniieu.  la  cual  ^e  baila  circuudaJa  por  to- 
das parles  do  elevatlas  nKiiitañas  de  ¿íiaiiilu, 
qucáolo  pcrmilcn  fácil  a»-':-  :-  )  por  una  nbgi- 
tura  que  se  nota  al  Sur. 

1,03  rnanaulialeá  fpie  se  nyvi  ^»vccban  para 
usos  toediciuales  son  ciiaír-'.  liuioadoí  fucnlo 
del  Hígado,  fuente  de  los  Ilcr[>es  ,  fuenle  del 
Eslómago  v  fiicntr  la  l.iv-rtina  ó  li  l  Ibón, 
purgauie.  Esluá  uonibrcs  bou  ¡uiprupio;^  y  de- 
berían reemplazarse  por  otros  que  indicasen  la 
COiDi>osiciou  tpiilulcadc  las  aijuas. 

£1  luauontial  llamado  fuente  del  líigado 
brota  de  abajo  arriba  por  las  bcndidoras  de  una 
roca  graniliea  y  da  2  i  y  7,  liaras  nn'vlicinales 
ñü  níua,  6  scau  076, (JÓ  pul.íaJas  cúiiicas  por 
pQiuido.  U  fuente  de  los  Jlerpes,  que  nace 
hoy  en  un  depósito  cerrado,  da  36  libras  nie- 
dirinali  í  (i  991,32  pulgaJus  cúbicas  de  agua 
por  niinuiu.  La  fuente  del  Eslómago,  que  nace 
en  lamoDlaüa,  brota  en  la  misma  forma  al  pie 
de  tina  rof-a  (b-  •^rriiiino  <\c  las  raas  aM  y  ]ioy 
en  un  gran  depósito  y  da  iO  libras  o  l .  l  o4,80 
pulgudüs  c&bicasde  ai^oa por  minuto.  I.a  fuen- 
tn  de  la  I.:iL'iiiir\  <1cl  Iboii,  situada  al  Oe?le 
de  la  pradera,  se  diíercncia  de  las  anleitores 
en  que,  como  por  una  canal,  corre  por  tina  hen- 
didura nalurulitienle  abierta  en  una  mea  j,Ma- 
nitica  y  da  por  minuto  ti  hbras  do  aguaú  i>eau 
607,64  pulj;adas  cúbicas. 

Tres  cuartos  de  b  pUa  antes  de  llc:;ar  al 
establecimiento,  al  lado  izquierdo  del  cami- 
no <\w  á  él  conduce  desde  Panticosa  y  á  la  al- 
tura de  unos  300  pie.-  de  la  niontaíia,  >c  halla 
uno  rtieiilc  mediiíMri!  llatnaíla  iJ(Ma  Jaqueca 
de  46"  de  Ucuiunur  de  Iciuperulura.  £áta  fueu- 
1304    SIBIJ0nC4  vopnuii.. 


te,  ([lio  nace  en  la  jurisdicción  de  Panticosa,  y 
en  terreno  de  un  vecino  de  nquelln  v:!ia  .  es 
(le  poco  liso  por  la  dislaucia  áque  ealadeica- 
tableeiunento. 

¥.[  agua  de  la  fuente  del  Miniado  e!c  .  lau  v 
traspnreote,  inodora,  de  frusto  agrailable,  aun- 
qti<  lt„'(  ia[¡i  ii!.  áspera  la  primera  ves  ^tie  se 
debe,  ílespK  ii int,  lirts  burbujas  gaseosas, 
su  pesaespecidco  e.s  de  t,002  y  su  tempera- 
tura constante  de  tt  gradoá  del  termómetro  de 
Reamniir.  ta  de  la  fuc-rA'T\o  In.-;  Herpes  riela- 
ra y  trasparente,  inodora ,  muy  ligeramente 
amarga,  de  1,003  de  pcio  especfBco  y  de  21* 
y  V, ''''lle''nimur  de  temperatura.  U  de  la  fuen- 
te del  Estómago  es  clara,  de  olor  y  sabor  i 
hiíovos  podridos,  qiicdesap  irecen;  después  de 
e.star  algim  ttempo  al  aire  libre ,  deposita  un 
sedimento  blanco  y  untuoso,  su  densidad  es 
de  1.004  y  su  temperatura  25"  del  termóme- 
tro de  Reiumur.  t.a  del  Itinn  6  de  lalji^una  es 
( lara  y  Ira- patento,  sin  olor,  de  buen  sabor, 
de  1.00V  de  peso  cspecilicu  y  de  Sí*  de>tem- 
peratttra  del  termómetro  de  Beaomor. 

f !  il  isirado  direetítr  del  í?slab|peimirn(f)  >ie 
Panlicoía  don  Joséllerrera  y  Bui/,'b)zo  dees- 
las  asmas  un  anallstscuyo  resumen,  publicado 
en  18 1"),  vamos  ;i  e(i|á.ir aqiii. 

Ku  60  libras  de  agua.de  la  fuente  del  Híga- 
do, se  enenentraq,  á  aeaumnr  de  tempera- 
tura y  27  pulgadas  españolas  do- presión  at- 
mosférica: 


Oras  nitrógeno 

i-^zoe'.  .  .  .    .i¿í,4ii  granos.  1ü66,2  p.  c. 

Sulfato  sódico.  31,00  i 

í.lorurosódiio  10,00     •  . 

tlarbonato  cal- 
cico  í,00' 

Cloruro  magné- 
sico. ....  ^,40  » 

Acido  silícico.'    8,00  » 


375.41^  > 


En  el  agua  de  la  fuente  de  los  Herpes,  y 
en  60  libras  á  la  misma  temperatura  y  pre* 
sion  se  encuentran: 

(i  as  n  i  trog  eno 
'MQtíi  844,3  grano?.  748,8  p.  c. 

Stlir-ttn  SfV'ir'o.  .  29,0 
Cloruro  .^udico.  .  12.0 
Carbonato  cálcico  5,7  • 
cloruro  magné- 
sico ' .  3,0  /) 

Acido  síliclco. .  7,0  * 

Í74 

■ 

La  misma  <'fuitidail  de  agua  de  la  fuente 
del  Estómago  ,  da  &  igual  temperatura  f 
presión:  • 

T.    TtltJllt     W  . 
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Gas  ácido  sol- 

fhidrico.  .  . 
Sulfuro  si'hJíco. 
telfllo  sódico. 
Cioruro  sódico. 
Carbonato  s  ó- 

dico.  .  .  . 
ITerinaósustan- 

cia  vegeto- 

MltUl.  .  .  . 

Aciiio  <\\'\co.  .  . 
Uidroaulfttlocál* 
cico*  •  •  I  ( 


t30,81  graooB. 
9.14    1  ' 
26,48  » 
44,40  •» 


3ftS,4  c. 


90»00 


43»O0 
9,00 

2,08 

tu.se 


I.a  üiMraa  ranlidad  la  fuente  de  la  La* 
gunada,  i  igual  presión  y  tempt:ratura: 


Gusái'iilu  rnrbónlCO* 
Sulfato  5óil  ico.  .  .  . 
Gloraro  sOdleo. .  .  . 
Otrbooato  ferroso.  . 
Acido  liltcico.  ,  .  . 
Gariwaato  eilcloo.  . 


4,88  granniB  á  4  p. 
96,00  • 
44,00     •  . 
9,00  • 
40.70 
6,00 


c. 


63,68 


iíCiíuu  tonemos  entendido  ,  se  ha  ocupado 
eo  una  de  ius  uotcnores  temporadas,  en  la 
antftels  de  estas  «gen  upa  peraonaanlorisada 

en  la  materia,  y  ha  encontrado  que  la  canti 
dad  de  ázoe  contenida  en  las  del  Hígado  y  de 
loa  Uerpesno  es  la  que  resulta  de  este  aoaHsis 

y  qae  ,  por  el  contrario  c's;r-Jo  ir.ny  poco  do 
la  que  purmite  admitir  ci  grüdo  de  solubilidad 
de  este  gas.  Ha  hallado  también  (|;;o  el  a^'ua 
de  los  llcrpos  es  la  (jue  eontieiK!  mas  ázo';  y 
algunas  otras  diferencias  que  no  nos  son  esac- 
lamente  conocidas.  Deseamos  que  se  pubii- 
qtMQ  estos  trabajos  analíticos. 

Estas  aguas  corresponden  por  sa  tempera- 
tura á  lüi  lempladaá,  y  por  su  ualiirulciid,  las 
délas  fuetites  del  lligado  f  de  los  Serpea  álas 
azoadas  ó  nitro/renadas ,  aunque  por  su  com- 
posición quiutica  sean  salinas  como  las  de 
Ibón.  7  las  de  las  rúenles  del  Kstónago  y  la 
Jaqueca  á  las  sulfurosa?. 

Kii  cuanto  á  sus  virlude:»  medicinales  nos 
remos  obligados  á  entrar  en  algunos  por.iie- 
ñores  I.as  ajruas  de  las  fuentes  del  Ilijia  lo  y 
Uc  io9  Herpes  excitan  suavemente  1a  orina  y  á 
vecos  ct  sudor,  no  purgan,  y  atin  en  ocasio- 
ues  pro.liieen  e«lreramieoto  de  vientre.  Cansan 
efectos  atemperantes  .  deprimen  al  parecer 
la  vitalidad,  al  mcno.^dc  los  órg'anos  .sobre  que 
actúan,  y  disminuyen  la  irritación  nervíD<;i. 
producicndn  dVrlos  análop:o>  sobro  l.'i  [licl 
i'uundú  .<^e  h>  adiiiitiistra  eii  l>ai'iu.<^.  Üaii  esrr- 
lentps  resnlia  ln!:  en  las  Irritaciones  hemorr.i- 
iíicas  de  las  ni<  i;il)ranas  miicosns  como  l.i^ 
hemoptisis,  bcmatemesis  y  metrorragias,  en 
los  catarros  crónicos,  irrltacioiieade  la  misma 
Indole  y  neurosis  de  estas  membrnn;i?. 

U  agua  del  primer  mauanUal  solo  se  usa 


en  bebido,  pero  ademas  respiimlos  enferatof 
largos  ratos  en  la  atmósfera  n/rootizada  que 
forma  esta  fuente  á  su  inmediación,  lo  qoe  es 
principalmente  útil  i  los  qoe  padíeoen  Irrita» 
rioncs  crónicas  de  los  órganos  respiratorios. 
Puede  beberse  esta  agtia  sin  riesgo  algiuno,  pe- 
ro debe  empeiarso  por  veinte  d  treloli  onns 
perdía,  en  tre?  vc^p^;  distintas.  aamenlliMlola 
progresiva  y  propurcionalroeote. 

Blagoi  deles  flerpes  se  asa  por  lo  gene- 
ral en  baño,  pero  puede  beberse  con  el  mismo 
objeto  y  del  propio  modo  que  la  anterior.  Por 
la  forma  en  que  hoy  se  la  administra  puode  vr 
útil  en  las  afecciones  cutáneas  acompañadas 
de  ¡ndamacion  viva,  picor,  dolor  ó  calor  in- 
tenso, en  algunas  de  la  matriz  ó  vejiga  de  la 
orina,  en  las  lenoorreBa  ó  menorreas  acompa- 
ñadas de  exageradr  sensibilidad  y  en  x^ños 
afectos  nerviosos.  Con  el  nao  de  estas  ag;uai 
conviene  alteniar  á  Teeea  el  del  agoa  de  la 
fuente  (Ir-!  Fstómago  y  acaso  el  de  la  otra. 

Las  aguas  del  £stómago  escítan  los  órga- 
QOt  con  qne  se  ponen  en  cootaelo  y  los  siste» 
mas  sanírnineo  y  cutáneo,  activan  y  modirlcao 
los  secreciones  naturales,  causando  ademas  la 
modtfleacion  bomoni  propia  de  las  aguas  de 
su  elasü,  y  cuando  se  las  administra  en  bañóla 
local  que  necesitan  las  erupciones  cutánea»  no 
agudas.  Convienen  también  en  la  diátesis  no 
escrofulosa,  y  en  ciertos  casos  de  diapepsia, 
amenorrea  y  leucorrea  aínni  d-,  de  reumatis- 
mos y  iKiralisis,  en  algunas  ulceras  y  sínto- 
mas sifltiticos,  ymaaeqtedaloieoteen  loaqoe 
provienen  del  abuso  del  mercurio.  So  nsa  e5- 
la  ai^iia  en  bebida,  baño  y  chorro,  simultioea 
ó  sucesivamente  aeguBconTcoga. 

El  agua  de  laUgunaó  purgante,  que  *f 
u«a  únicamente  en  bebida,  escita  el  sistema 
digestivo,  sin  cansar  mndiaa  reces  los  efectos 
que  anuncia  su  nombre,  y  liace  sentir  en  lodo 
el  organismo  un  aumento  de  escitarion  Li 
amenorrea  atónica,  la  astenia  del  estóiuago.  U 
de  la  vejiga  de  la  orina,  te  del  hígado  y  basa 
acompafiadas  de  infarto,  y  que  son  con?i*- 
cucncia  dcintermiteutcs  rebeldes,  se  comben 
mucbas  veces  con  esta  agua,  acompafiando  sa 
uso  con  el  régimen  conveniente. 

I,a  ntayoría  de  los  enfermos  concurrentes 
se  compone  de  ios  que  padecen  afeccione* 
rrrtni('.a>-  de  pecho,  Je  estóuiag:o  y  lierpi  s. 

Kstas  aguas  son  de  verano ,  y  está  abierto 
44  establecimieoto  deáJe  4.*  de  Julio  hasta  ta 
de  seüenibre. 

Tienen  dirección  facultativa  en  propiedad. 
I^s  agtuis  de  Paniícosa  yacían  on  el  olvido 
li  istaípie  hlxo  su  adquisición,  mediante  í'lpa- 
^ro  de  un  canon  anual  á  los  pueblo-;  de  Jiox, 
l'.ieyo  y  Patiticosa,  don  Nicolás  Guallarl.  natu- 
rnl  y  vct  lno  de  Bubal,  pueblo  del  valle  de  1^ 
na,  .li>t,iíi!t'  tres  leguas  dr  los  biño?.  \  r*?tc 
celoso  ciudadano  .se  debe  la  formación  del  es- 
tablecimiento existente ,  pues  dMde  4890  lle- 
va con •ít ruidos  los  seis  edificios  separados  le 
que  consta,  quesoo:  lacasadelKa^lhgo^  edii- 
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en  4SfO,  la  de  la  Borda  en  4817;  la  de 
jttwjo  en  48S8;  la  de  los  Herpes  en  48S9;  la 
Nsexa  en  4836,  y^el  Tenoplde^  Éoi^  la  ftaólié 
del  ilíga  io  en  4839.  mommafMíaéimá  eóns 
truido  otfos  tres.         ■  . 
U  egtdil0M»lo40  MlO9dé 


»b'U  Tilla  d^MÍDOM.. 

Tic  Sallent., .  . 

IleJaca..  

De  Hoeáca.  . 
De  Zaragoza. 
B^Aunnlona. 


•f  • 


4 
m 

m 

47 
27' 
J6 


/. 


* 
R 

o 

12 
13 


De  Caotei^U 
De  Eux-cl 
De  Eaiix-bonoes. 
De  ^rcgea.  •    .  .  ,  .  .  . 

éftableehnleiitOB  ftwieeses  de 

in  nombradla  en  los  Pirineos  altos  y  bajos. 
^Tres  8on  los  caminos  n^c  conducen  á  los 
■pide  Pantlcoaai  nño  en  España  qne  desde 
HeMM  es  común  para  los  que  se  dirigen  á 
aquellos  desde  cualquier  punto  del  reino;  otro 
que  va  á  Eanx  chandes,  pasundo  por  Panticosa, 
Sallent.  casa  de  Brousset  y  Gavás,  y  otro  que 
se  dirige  A  Cauterets.  Estos  tros  CHininos  son 
de  herradura,  ásperos,  escabrosos  y  espueslos 
en  alganoasitiiM,  eoa  pwtieDteridAd  el^e  Gau- 
térels. 

.  £1  itinerario  desde  -Hueáca,  capital  de  la 
prÓThicia^  iloslMfifM,  es' el  aigoieiite: 


Vocsca  á  Bobea   3 

▼«Me  de  Feqoere  •  .  .. t 

Caldarenas   2 

Pnenle  de  Tanlo   4 

SeTlñánigo   4 

Aurín 

I.enegüe   4 

filescas   4 

Panlicosa                       .  .  1 

▲  los  baños»:   4 


leg. 


7. 


46  V.  leg. 

Q  ttlnenrlQ  desde  Zangóse  es  el  sigeiente: 


Zaragoza  á  Villanueva  de  Gállego.  2 
Zuera  2 


Gurrca.  . 
Ayerve.  . 
Sarsa  de 
Anzánigo.  . 
ficraues  . 
Jaee.  .  .  . 
Bicsras.  .  , 
PanUcosa. . 
Aloe  beftee 


Msieoeilo 


2 
5 
4 
2 
2 
9 
4 
t 
4 


V.  leg. 
V. 


•/. 


V. 


Este  camino  de  Zmgoie  i  los  baños,  qne 

es  el  mas  (reciienlado.  tiene  un  trecho  de  42 
If^as,  dssde  aquella  ciudad  á  Ayerrc,  en  que 
se  puede  ir  en  ruedas  y  aunen  dtUgeiuda.  Dm 
Teces  por  semana  salo  una  de  Zaragoza  para 
Ayerve,  que  tiene  doce  asientos  eii  dos  de- 
partamentos separados,  y  hace  el  viage  eo  odKi 
horas;  cada  asiento  en  este  coche  oucsla  60  rea- 
les. También  salen  de  Zaragoza  cuatro  veces  á 
la  semana,  especialmente  durante  la  tempora- 
da de  baños,  galeras  de  Aycne  que  hacen  es- 
te camino  en  dia  y  medio.  Ademas  se  hallan 
rácilmenle  en  Zaragoza  eodies  bastante  gran* 
des  y  cómodos,  llamados  carabas,  que  se  al- 
quilan entre  ocho  ó  dica  .personas  á  precios 
ooiiTencioiiales,  y  beeen  él  tiagc  á  Ayerve  en 
un  (lia.  Desde  este  punto  es  preciso  continuar 
el  viage  á  caballo,  porque  el  camino  no  per- 
mfteDtracosa,  y  conviene  para  mayor  seguri- 
dad ([lie  las  caballeriae  sean  del  psis,  por  ser 
las  únicas  en  que  se  puede  ir  con  conOanza 
por  un  camino  tan  ííspero  y  desigual.  A  pesar 
Üe  todo,  la  idaú  Panticosa  es  penosísima,  sobre 
todo  para  lo3  enfermos,  lo  que  I:a  dado  lugar 
en  estos  últimos  años  á  sentidas  quejas  de  los 
muchos  concurrentes.  Estssqeejas  psfece  que 
no  han  sido  inútiles,  pues  debe  haberse  em- 
pezado la  abertura  de  tína  buena  carretera 
desde  Gorréa  de  GiDego  á  Ftntteoiá.  Dorante 
la  temporada  en  que  se  usan  estas  aguas,  hny 
muchos  augetos  en  Ayerve,  Jaca,  Biescas  y 
Pantieosa  qne  se  dedican  á  alquilar  caballerías 
con  sillas,  sillones,  silletas.  Jamugas  y  apare- 
jos para  hacer  el  viage  desde  cualquiera  de 
estos  puntos  del  establecimiento.  Regularmen- 
te se  paga  por  caballeria  y  mozo  20  reales 
diarios.  Desde  Ayerve  la"  jornada  es  ¿  Jaca, 
que  dista  ocho  leguas,  parando  á  comer  en  An- 
zánigo, y  desde  Jaca  se  va  cómodunente  al 
establecimiento  al  dia  siguiente,  parando  en 
Bíescuá  para  comer.  Para  regresar  del  estable- 
cimiento acuden  d  menor  triso  les  dnefioe  de 
las  caballerías. 

£1  agua  mineral  llamada  del  Hígado  y  de 
los  Ilcrpes  "se  debe  beber  en  el  ittlsnio  ntnan-' 

t:al,  asi  como  se  respira  el  aireen  el  temple- 
te construido  ¿  propósito,  y  segim  el  proyec- 
to del  sdSor  Herrera  sobre  U  primera  fuente. 
Este  templete  es  de  figura  sencilla,  pero  ele^ 
j;ante;  contiene  en  su  Interior  la  peña  de  don- 
de brota  el  agua,  y  tiene  cien  píes  cuadradu<i 
superflcieles  y  treinta  de  altura.  La  figura  in- 
terior del  templete  y  su  colocación  sobre  la 
fuente,  le  hacen  servir  do  cam{»na  para  rete- 
ner los  efluvios  del  agua,  qoe'rMpIrtn  por  lar- 
go rato  los  enfermos  á  que  conviene,  sentados 
preservados  del  ardor  del  sol  y  de  la  inco- 
modidad del  viento  y  de  k  lln^t. 

El  agua  de  la  iapmt  ó  Pufgenle,  solo  se 
usa  en  bebida. 

Se  esportan  todos  los  años,  datante  la  tem- 
porada, de  ciento  cincuenta  á  ciento  ochenta 
cargas  de  las  aguas  de  Panticosa,  ya  para  la 
provincia,  ya  para  fuera  de  ella,  eqiecialmcn* 
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té  para  Z^nrag^oza,  fnr>  popa<«  xn^r^^  para  Ma- 
drkl.  Ea  general  estas  aguas  se  llevan  para 
belMflaR;  iin  embarco,  at^unai  veces  pare 

flljliplear!n>  en  l.r  j  'np^  ó  nii  f  rii('n'.i:-io:ip:<. 
Csda  car_^  \  de  aj^ua  se  compone  de  dos  cajo- 
nes en  fjiie  ^e  colocan  ele  veinte  y  coatro'á 
veinte  y  soií?  boteltas  d--  fi  6  libras  d(!  cat)i  !a. 
Otras  veces  se  usa  de  botellas  de  oienos  capa- 
cidad, que  8on  prcfcríbk-s,  y  también  se  con- 
ducen er:  ('."Untaros,  <|iic  asi  romo  las  botellas 
salen  del  establecimiento  perfectamente  lacra- 
dos y  sellados. 

Hajr  oeho  gaUnetes  separados  con  puertas 
y  llaves  en  la  caía  de  los  Herpe? .  y  en  cada 
ono  se  baila  una  pila  para  una  persona,  pro- 
tista  abundantemente  de  agua,  y, en  la  casa 
del  Pstómago  fT-nentraii  otros  siete  gabi- 
netes en  la  misma  forma.  Todos  los  gabiaclc:) 
son  el(^^ntes»  perrectamenle  blanqueados» 
rnir'  r  faro?,  firnrn  nnn  vfn'rma  pára  vpiiti- 
larlos  cuando  se  quiere  y  su  halla  en  ellos  iiiia 
percha  paro  colgar  la  ropa,  sillas  y  im  ban- 
qaiüo  para  los  pies.  Hosidla,  piicí.  que  bay 
en  este  eslablecimicnlo  quince  pilas,  para  una 
persona,  en  las  que  no  solo  puede  tomar  los 
baños  con  to  la  decencia  y  con  la  m  iyor  ro- 
nit)(li  Jad  el  núroíTo  dí^  t>;irtistas  i[nc  ahora  con- 
curre, sino  que  uh  ni  á  ciento  ochenta  ó 
doscientos  veinte  tuuMs  los  que  pucilen  darf 
al  día.  Horao  los  baños  se  hallan  en  las  niisiniis 
casas  en  que  scliospeilan  Ijs  enfermos,  les  es 
fái-il  y  cómodo  el  traslada'sc  desdé  su  babita- 
cion  á  a'|tie!|í)?;  prrn  por  .-■f  .'i?í:nno  noest.i  ea 
disposición  de  hacerlo,  ó  (juicrc  ir  desde  las 
otras  casas  á  la  del  Estdma;jro,  que  está  algo 

í-!r\-,;,ia ,'  !80  pies  de  distam.Ma,  hay  dos 
«illas  de  mano  para  subir  y  b^jar  los  enfermos, 
y  por  este  servicio  se  paga  a  los  mozos  dos 
reales  do  vellón. 

Kl  establecimiento  presenta  muhas  venta- 
jas, y  es  acaso  uno  de  los  mejores  de  Jlspaña 
por  las  comodidades  que  en  61  se  encuentran. 
En  61  se  aloja  la  ptan  mayoría  de  los  concur- 
rciites  y  solo  muy  |>ocos  lo  hacen  en  el  pueblo. 

la  casa  llamada  de  Abajo,  es  un  ediilciu  de 
c.natro  pisos,  en  el  que  hay  veinte  y  tres. habi- 
taciones iüdepeadieule»  y  una  capilla. 

La  casa  de  los  (ierpes:,  que  e^lá  construida 
.«jobrc  rl  manantial  del  pr'o[»io  nombre,  consta 
de  tres  pisos:  co  cl  bajo  hay  una  hermosa  ja- 
larla, en  la  que  se  encuentra  nua  llave  ó  gri- 
fo (|'je  suministra  ela.írna  mineral;  en  cl  prin- 
ci|)al  hay  seis  liabtlacioncs  independientes, 
elegautés  y  cómodas,  y  en  el  .«^oginulo  cinco 
separadas. 

Li  casa  del  Estúniairo.  construida  larabien 
sobre  el  manantial  de  aipicl  nombre,  tiene  un 
piso  bajo  con  gran  pórtico  en  (|uc  se  ve  el 
prifo  í(iiO  suministra  e!  a;:iia  ele!  Fí--'<Vnrí:-n,  nn 
tiran  depósito  de  la  misma,  na  .salón  í-i.íi.^c 
ci>n  ido  donde  pncdcn  alojarse  veinte  per^otias, 
y  'Ins  cocinas,  f.a  ca.^a  Nueva  6  -le  la  Foiula 
l  onsia  de  cuatro  pi^^oi:  en  el  superior  hay 
siete  babitaclones  Indépeodíentes;  ea  el  prln^ 


cipa!  se  halla  nn  magnífico  salón  qoe  sirve 
para  sociedad  y  comedor  de  la  fonda;  en  el 
entresuelo  esti  la  gran  coeina  de  la  misma,  y 

se^^'^:  !'^  de  ella  o!  aliü  i' en  de  vajilla  de  loza 
y  barro  que,  a?i  como  la  balería  de  cocina,  se 
fneilita  gratis  i  los  concurrentes  que  no  comen 
de  fonda,  y  por  ultimo,  en  el  piso  baj«t  e-lá 
iu  tienda  de  comestibles,  lacanúceria,  el  hor- 
no del  pan  y  varias  habitaciones  para  depen* 
dientes. 

U  casa  llamada  Horda  tiene  dos  pirOs:  d 
alto  que  es  una  gran  sala  corrida  donde  se 
l»ueden  acomodar  muchas  perdonas;  y  el  ba- 
jo, cu  el  quer  hay  ana  cabaUerixa  samameaia 
capaz. 

n  maeblage  de  tas  casas  es  eseogido.  Lm 

camas,  sobre  lodo,  son  escelentcs,  y  su  ropa, 
ijite es  muy  Coa,  se  muda  sieuiprc  que  !o  pi- 
den los  concurrentes.  ^ 

De  lo  dicho  se  inlíere  que  en  las  T:ah'tac¡o- 
ncs  del  establecimiento  pueden  alojarse  cooio- 
(lamente  á  un  nrtsmo  tiempo  de  4f  O  á  4  40  per- 
sonas, <\n  cantar  los  il'peii  lierdos  de  tus  baños. 

Los  precios  del  local ,  canias  y  bañoa.  as 
satisfacen  aun  como  fe  estableció  en  !a  la  ta* 
rifa  arreglaiía  en  4834  por  el  Excmo.  señor 
don  Luis  Marin  Andriani.  entonces  gobernador 
militar  y  polilu  u  de  la  ciudad  y  partido  de  i»- 
ea,  como  juex  prolector  y  conservador  de  lat 
baños  de  PanlLcoaa.  Es  teatualmente  como  i 


Local  diario.decada  individno  en  ha- 
bitaciones ó  cuartos  de  las  casas 
princi  palés   t 

El  de  cada  individuo  en  el  piso  bajo 
de  la  casa  principal  la  dc.\bajoi,  .  3 

l'or  cl  de  l)obardilla  en  la  misma 
casa.  .  t  1 

¡'i  r  ííitarto  de  se{tnni.lo  piso  en  la  ca- 
i^íi  de  los  llprpes   3 

Por  cuarto  de  la  casa  de  ia  fonda.  .  3 

l'or  habitación  eo  la  easa  Burila,  y  so- 
bre la  cuadra   t  47 

Por  la  de  la  casa  alta ,  llamada  del 

Estómago.  »     t  41 

Por  imbitacion  de  criado  y  criada.  .  i 

Por  cada  baño  á  hora  lija ,  desde  las 

4  0  á  la  4  del  dia   3  47 

Por  cada  baím  á  otra  cualquier  hora.  t 

Por  cama  completa,  compuesta  de 
císire  ó  tijera,  jergón,  do»  colchas, 
do>  sábnnas.  almcdíada  y  manta.  .  4 

Por  cada  colchou  sopara  lo,  diaria- 
mente  4  47 


or  una  nianfn  v  bulto,  cada  dia. 


1 


Por  cada  sabana   .  .  .  . 

Por  cada  habitación  en  la  casa  de  la 

Pradera,  ocupándola  dos  persona?.  20 
Por  cada  habilaciou  en  la  casa  de  la 

Pr;iier8,  ocopindola  únasela  per- 

M»ni»   Il 

hit  cada  babilacioa ene!  pt£^  cuarto 

de  la  (tiisroa  casa,  f-i  la  üciipa6 


t; 
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(los  persona*!  4$ 

or  \>\.  iú.  si  la  uqtipri  una  scla  per- 
sona.  4Í 

Los  comestibles  S8  pagan  Inuibieii  ooti  ;ir- 
'{»l4>  h  tarifa,  qiip.  wlA  al  pAhlict»,  y  Hiiprcfio 

uria  aff?o  ri\'<p<'cf(t  del  •^^  \orñ\ ;  peí  n  í!iii>!;a 
úd  inaá  all06  en.  cátc  ct>tablecititipiilu  que  en 
15  cirtdadcA  IiirnedíataA,  á  ppvtir  de  coa(htH^^*o 
asi  lo'Ios  (le-?  le  Z  ir;'^íi/  i 

Como  (le  lo  ilicUu  puede  iiiferirse,  k  ptr 
ianen?ia  en  1m  baños  de  Fantico^  puede  ser 

La;»  pcrsonüí  «le  posible.'  eomr-n  en  la  fon- 
a,  dü¡i:le  eiiC'.ienfiMn  hiietia  eomi y  bien 
iervida. 

ri  fon'lista  cslablet-ido  p;i  ln  -  hunos  de 
'aulicu.^a  ,  proporciona  ios  a'^murzos ,  romi 
las  y  cunas  en  mi'.-.i  rclonda  í)  scparada- 
ricn.'í».  Km  mc<a  re  loiida  el  lo  lo  r!o  la  m.niii 
eneion  diarla,  compuesto  (Je  atumerzo,  romi 
la,  chocolate  por  It  tarde  y  cena,  cne^ta44 
•ea!e.^  'liarios  pi  r  b  if'i-li,  y  «í  ú  8  por  rriado. 
Los  ulmuerzuá  consisten  en  chocóiate,  leche  y 
(linntcca  de  Tacas,  ó  sopas,  tinevos ,  mn^íra-. 
?lcr>tcra.  Laí  comillas  fe  r-irriMoneu  de  sopa 
i-Qciüo  ,  dos  priaciplos,  (lostres,  pan  y  Tinoá 
discreción,  üimerienda,  de cItocoUle, dniee ó 
tostadas  con  manteca;  y  la  cena,  desopa,  hue- 
vos, Irnchasí]  otro  plato  en  sn  bI;^^•lr,  po<ln,'a. 
pjin  y  vino  á  discreción.  ].o^       (niierun  co- 
mer sepanidamento  6  en  sus  cuartos  ,  hacen 
con  el  fnnílistann  ajníte  condicional  6  condi- 
cional. Hay  lainhicn  una  segunda  mesa  donde 
se  pagao  i  1  reales. 

I/)S  que  'piteriMi  comer  ptir  ?ii  cnenla  cri- 
ciieutrau  buenos  y  abntxlaiitca  cüuieslibtcs,  y 
cocina  con  so  bafer!a  oorreicpomtleDte  para 
preparar  la  CDrnida,  asi  como  vn-íüa  írratis.  Kn 
la  r:arnioeria  «'^  vende  lodos  Im  dias  ^sijuím- 
tocaroero,  y  ulíninos  ternera:  y  en  el  trarno 
se  rucee  pan  ile  llor  y  comiin,  también  diaria- 
mente. Los  vecinos  de  Fanlicui^a  proveen  á  los 
bañi$fas  de  teche,  huevoít,  iraHinjií:,  potlon, 
picitoncs,  Irn'  liaf:,  fresas,  franih-icsris,  etc. 

ri  clima  y  temple  de  los  hm'st»^  es  siuna- 
menfo  ?n.tve  y  aíraiuMe  durante  la  tein pora- 
da:  p'ios  cuando  en  la  tierra  llana  marca  <•!  ler- 
m-'c'i'tro  tic  lir^auMinr  de  28  á  32",  alli  úiiica- 
iii''n:c  "íiilre  á  ts  6  ¿i»,  de  suerte,  (|iiü  niien- 
Iras  el  ardor  del  eslío  sofoca  en  aqnella,  se  ós- 
lenla cii  ci  sitio  de  los  baaos  la  Iicpinosa  pri- 
Oiavt.Ta  ctju  toda  su  frescura  y  lozanía. 

En  este  sitio  no  hay  rtifnas  ni  antijptteda*' 

i);ir.i  cnlictcner  a  ios  aficionados  á  Iri>  oí  r  :^ 
artísticas,  pero  si  bL'licaas  naturales,  capaces 
de  admirar  á  cuantos  las  contemplan.  Los  co- 
losales (»OMasco-.  yasolo?,  ya  a^Tiipados.  (pie 
í^e  ven  por  todas  pai1e?;  ia  proditíio-ía  aglome- 
ración de  l»s  atrn  is  i  jne  so  desprenden  de  las 
iiiayorc!»  altnms  con  grande  eslr«^plto,  y  en 
forraa  de  ?ohf  rhia*  cascad  ;s;  el  aire  fresco  y 
embafiamMo  por  tantas  plantas  aromáticas; 


los  arroyos  ipe  itraviesan  las  praderas, 

sa  (■»  bidliciosameutc ,  en  todas  direcciones;  la 
nieve  (lerpetna  de  la  cirna  de  algonas  monta- 
nas próxima?,  contrastando  coo  laTegttadon 
lan  l't/,i(Ki  de  valle*;  to  lo  esfo  adrada,  dis- 
trae y  aun  sorprende  ú  cuaulttá  disfrutan  pgr 
primera  ves  de  los  alráctlvoa  de  vivir  en  me^ 
dio  de  las  aVn-  montañas. 

I¿1  arto,  i^iu  embargo,  lu  contribuido  tam- 
bién á  anmenlar  ei  a$(rado  de  aq'oel  sitio.  De^ 
1  ijif"  df  !;[  (•  r|e  Atcijo  Iiay  nn  parterre  dtf 
uuús  600  pies  de  larii^o.  cnyo  piso  llano  y  gna- 
ve  es  el  mas  á  propósito  para  que  los  enfer- 
mos paseen  á  pie  y  á  caballo.  Ko  la  lai^nna  ó 
ibón  déla  pradera,  (pie  tiene  sobre  t72  varas 
cuadradas  d  ' estcnsion.  ha  bolado  el  dueúo 
del  establecimiento,  tm  liarto  COD  eiiatro  re* 
im>3  para  diversión  do  los  concurrente? ,  tpi» 
pasean  en  aiando  i|:ileren,  y  pueden  pescar 
durante  el  paico  las  csqulsitas  Irucba»  de  qtM 

abun  i.i  la  1  tíjunn. 

}>o  hay  ea  estos  baños  hospicio  ni  hospi- 
tal; "pero  i  los  pobres  do  aotemnidad  que  aot* 
den  á  ellos,  se  les  >da  gratis  la  habilaciou,  U 

cauta  y  los  baños.  '  • 

fjoi  manantiales  referidos  de  Rantieosa  per» 

tenecen  á  dfm  \i.  ol;ls  Guidlarl.  natural  y  ve- 
cino de  Bubai,  pueblo  del  valle  de  Tena,  die» 
tanté  3  ie^s  del  establecimiento.  Los  obturo 
en  1836  en  virtud  de  espediente  formado  con 
audiencia  de  los  tres  pueblos  del  Quiñón,  Hoí, 
l'tieyo  y  l'anticosa,  h  (juicnes  abona  un  canoa 
anual  de  4,000  real e.H.  Al  mismo  purleoeeea 
fo-:  rdifi-i'::^  ri>íi«irnidos  para  hospedar  y  su- 
üiuti.-Uur  iu6  baños  á  ios  concurrentes.  Este 
propietario  udrainistm  por  st  el  establecimieq- 
lo,  y  d()cil  á  los  concejos  di  1  tné  lii  o  director, 
y  muy  deseoso  de  elevarle  á  la  mayor  perfec- 
ción, de  lo  ffoe  encuentra  eJeai|Mos' muy  óig» 
-  de  iiriit  ii  ?e  en  ios  próximos  de!  Pirineo 
francés,  se  propono  aumentar  las  comoUitla* 
des  y  diversiones  de  los  bañistas,  bablendo 
oncl'iido  últimamente  la  parto  esterior  de  una 
ma^nitica  casa,  que  se  llama  de  la  Pradera, 
por  haberse  edIOcado  ea  ella,  en  la  que  se  dis- 
poficu  bastantes  habitaciones  c(jmodas,  un  co- 
medor, nn  salón  grande  para  sociedad  y  otras 
varias  Glicinas. 

Se  ignora  la  concurrencia  que  había  á  es- 
tos baños  antes  del  establecimiento  de  la  di- 
rección facultativa.  Kn  el  (luiuqucniu  de  18i7 
á  I81t  concurrieron  2.7 i7  personas;  lo  qoe 
da  por  término  mi  dm  "i"»*»  en  cada  aüíi.  Des- 
de 4835  empezó  a  dtsminuir  la  concurreucia 
por  la  -inse?tiHdad  de  los  caminos  á  eaoaa  di» 

!i  í-Merra  i-ivil:  .i-i  e-  c[ue  en  el  quin  lecnio 
que  línali2ó  cu  la  concurrcocia  fué  de 
9.109  personas,  lo  qoo  da  por  lérmioo  aiedio 
MO  al  año. 

Eu  1847  hubo  26t  bañistas;  eu  4848.  34S¿ 
en  1849,  ÍH:  en  4850.  560;  en  S94. 

hi  eonctirreucia  puede  clasillcarííe  de  osle 
iM'V'.i:  d¡is  (¡•ii"!  i-  (»;ir!e<5  dc  persona.s  ricas, 
otidh  dos  quiQlaf,  uiaé  uua  disotma,  de  uie- 
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dftnamente  •COmoda'fn'?  v  ?Tnn  ríArimi  yvart»» 
d€  pobres.  El  mayor  numero  üu  neos  van  de 
Xarugoia.  fkmm,  BariKifftro.Nararniy  Madrid. 

AIsrunos  frángese*!,  iIc  los  b  ifii-^t;;-  nn  los 
Mtablecimieotos  vecinos  de  los^  k'iriQeos,  visi- 
tap  el  de  Tantieota.  Bl  doefio  de  estos  baños, 
si  se  caícnla  ^olu'^  L»  concurroncia  de  550  ba- 
ñiataa»  y  suponieudo  que  perciba  por  aioja- 
niento  y  baños  It  mitad  dd  dinero  míe  gas- 
tan !r)^  I  r f  ilos acodfln,  podrá reemurDiios 
ftO^OOO  rs.  anuales. 

RiCI  calculado  aproximadamente  que  en  la 
temporada,  cada  concurrente  rico  fusta  en  el 
establecimienlo  por  hosper!a;íe,  bm'ios  y  toda 
clase  (le  consumos,  de  fíOO  á  700  rs.;  cado 
ano  (le  los  raedtantneiileeconiodadosde  480 
i  240.  En  este  snpíJfsto,  y  eontando  ron  qnc 
la  mitad  do  la  concurrencia  sea  de  criados  y 
HiileDtes»  se  poede  calcoliren  100,000  re.  el 
aemerario  que  se  pone  en  dreoloeioa  iiiuil- 
neote  en  Paolicosa. 

PAKTONfUA.  \Áft0  dramátua.)  UñvM- 
gnm  llamalynn  lo  este  modo  á  la  representa- 
eioQ  de  las  composicioaes  draoiáticas  de  todos 
féueros  por  medio  de  gestos  y  moTimieotos. 
8ÍQ  hacer  uso  de  la  palabr;i.  y  mníjiic  al  im- 
ponerse esta  prolúbicion  tos  paníomimioos  m 
privaban  al  parecer  del  medio  mas  enérgico 
de  conmover  las  pasiones,  la  espcriencia 
pmeba  lo  contrario.  Et  poiier  mismo  de  los 
boenos.  versos  no  se  ejerce  lijiiuimente  sobve 
lodos  Iqs  hombres  qué  freeneman  el  teatro.  Es- 
ta música  del  alma,  parí  servirnos  de  la  es- 
preaiop  de  Voltaire ,  no  es  comprendida  ni 
apreelada  tino  por  loe  inteligentes,  lo  cnal  no 
sn(;etle  ron  el  pesto,  len;ínia?e  rinc  entienden 
los  mas  ignorantes,  y  cuyo  poder  obra  tanto 
mu  sobre  It  mncliedombre,  enante  la  aeelon 
que  ejerce  se  renueva  con  iin  i  r  üifp  rn'ii  it 

Un  rey  del  Ponto,  que  asistió  á  la  reprcsen- 
ttplon  pantofflfmiea  de  nna  plesa ,  suplicó  á 
!?cron  que  le  cediera  el  actor  priiiciiial.  T' n- 
go  por  vecinos,  decia,  á  irnos  bárbaros,  cuyo 
lengiiage  no  entiendo,  v.i  ellos  entienden  el 
niio:  los  gestos  de  este  hombre  lea  bario  com- 
prender mi  volnntad. 

CasioJuru  dice ,  liablando  de  loá  autores 
pantomimicos,  quesos ntaooa  son  noy  fécun- 
das,  loquacissimm  manus;  que  tienen  por  de- 
dos lenguas,  limjuosi  diijili:  que  su  silencio 
es  elocuente,  cfamomm  silentium;  y  que  su 
palabra  es  muda ,  expositio  tácita.  En  ellos, 
dice  Nonnio,  el  gesto  es  un  discurso,  la  ína- 
DO  una  boca,  y  la  vos  sirte  de  dedos,  «mlttf 
sermonrm  habpn^^,  vuinus  os,  dígitos  vocem; 
San  Cipriano  dice  que  ei  tálenla  de  esos  hom- 
bres es  bablar  con  las  manos,  eiif  ars  lü  ver- 
hi  manilus  espediré. 

La  pantomima  es  de  invención  moderna; 
los  griegos  la  hablan  ya  hecho  intervenir  en 
la  representación  de  la  tragedia,  debiendo  atri- 
bnirse  al  poder  dpl  r'fslo  y  do  los  movimien- 
tos el  efecto  de  ai^uel  terrible  coro  de  las  Eu- 
véüMotfae  pnaonlt  Iflinitei  es  la  ploaa  ^ 


lleva  este  nombre.  Es  probable  también ,  qoe 
siendo  mucho  mas  fácil  hablar  á  los  ojos  qoe 
al  eiilcndlmicnlo  de  la  muchedumbre  en  a<yn^ 
lia  escena  muda;  inspirara  1 1  i '  :  de  fjeentar 
un  drama  entero  sin  el  auxilio  de  ia  palabra; 
pero  de  la  composictofi  de  ana  eaeena  á  la 
combinación  de  una  pieza,  hay  demasiada  dis- 
tancia para  atribuir  a|  autor  de  ia  pi»a  el  ho- 
nor de  la  inTeoeioo. 

nespiies  de  la  calda  de  la  república  fué 
cuando  esta  invención  vino  á  enriquecer  ó  em- 
pobrecer el  teatro  romano;  Batilo  y  Pilades  se 
lo  dividían,  como  Octavio  y  Antonio  se  divi- 
dian  e!  mundo.  El  pueblo  romano,  i  cuya  ac- 
tividad se  prodigaban  como  distracciuu  los 
Juegos  esoéiitoos,  se  afleiond  al  pooto  á  las 
pantomimas,  y  Augusto,  que  por  nada  se  apa- 
sionaba, no  se  descuidó  de  popularizarse  pro- 
tegiendo un  arto  que  obraba  en  loe  ánimos 
una  diversión  tan  úlil  :í  fus  inifrc<=rs.  Al  fo- 
mentar la  pantomima  malo  probabiomcute  ia 
Imgedia  romana,  qoe  el  briltaote siglo  qne  dió 
á  Homero  y  á  Pindaro  romanos  por  rivales  eo 
la  epopeya  y  eo  la  oda  babria  podido  leiranlar 
á  ta  altura  de  la  tragedia  griega;  pero  tal  ^es 
entraba  esto  en  sus  r.ilculoí,  pne^  n(t  M'-t- 
pre  los  pn^resos  de  la  tragedia  pueden  agra- 
dar á  loe  señores  del  mnndo. 

Batilo,  liberto  de  Mecenas,  era  egipcio .  y 
él  fué  el  que  concibió  la  idea  de  estender  y 
pcrreccionar  las  escenas  que  ius  bailarines 
toscanos  ejecutaban  en  los  entreactos  de  las 
piezas  regulares,  en  las  que  el  pueblo  toma- 
ba poco  interés,  .\yudado  en  la  ejecución  de 
este  proyeelp  por  un  señor  ftfido  de  todos  las 
goces,  se  nsoció  á  I'ilades.  actor  hábil  qne 
babia  conocido  eu  Cilicia,  y  levantaron  á  su 
propia  costa  un  teatro,  destinado  Ofiieamenle.i 
!  1  pantomima^  Formando  con  toda.'^  hs  dan- 
zas reunidas  lalUunadu  iuUiea,  y  sostenidos 
por  la  sinfooia,  representaron  tragedias ,  co- 
medias, y  también  sátiras,  piezas  licendosa- 
menle  epigramáticas ,  y  llamadas  asi  porque 
lo's  seml-diOMs  6  las  seml-besUas  con  qoe  la 
mitología  puebla  los  bosques,  flgondMUi  ei 
ellas,  á  lo  menos  en  los  coros. 

Batilo  fué  el  Iloscio  de  la  paulomima,  de  la 
que  Pilades  era  el  Esopo,  y  alcanzó  en  la  co- 
media el  grado  de  perfección  áque  babia  lle- 
gado su  consocio  eo  ia  tragedia.  Sin  embargo, 
no  es  la  alegría  la  Onica  imprerioo  que  pin- 
dujcra  sudanaa,  no  menoo  vo^spliio»  qne 
cómica: 

Chironomon  l.n  inm  molU  saltante BrtflUl, 
Tuccia  vesica:  non  imperat;  áppula  svMdt 
Sleollnamidexo.... 

I  dice  Juyenal  en  unos  versos  que  nadie  se  ha 
atrevido  á  traducir  con  exactitud. 

I  Muy  en  breve  dividió  la  envidia  una  aso- 
ciación que  prometía  durar  mnclio  tiempo,  píw 
bailarse  establecida  sobre  la  iuibilidad  de  dos 
bombiei^  ooocorriiB  á  so  ptosperidwt  por 
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metlios  (iiferenics;  pero  cada  género  tenia  sns 
partidarios  esclusivos,  que  sosleoian  su  sti- 
premacia;  llamábanse 6aly/^ii  tbotiUos)  y  (p¡fla> 
dii  (piladios),  del  nombre  Irl  prfe  de  cada  es- 
cuda. Parecióles  demasiado  e^trecbo  un  mí3- 
mo  teatro  para  ser  dividido,  y  «n  an  eonie- 
cuencia  caila  uno  de  ellos  quiso  tener  el  su- 
yo: hasta  aquí  t.o  babia  mal  alguno,  porque  h 
Tlvalkhd  de  las  dos  eoiinresas  rednodabs  en 
provecho  público;  pero  pronto  esta  rivalidad 
R€  trocó  en  odio,  y  los  intrigaales  y  conjura- 
dos del  teatro  se  vstendieron  en  facciones  por 
la  ciudad;  degeneraron  las  disputas  en  com- 
bates y  Roma  se  \\ú  casi  tan  Tiolentamcntc 
agitada  por  esta  guerra  dt  piladios  y  batiiios, 
<OBiO  despiies  lo  fué  Paris  por  It  de  los  jan- 
SeolstaS  y  moUnistas.  Ambas  guerras  conclu- 
yeroo  poco  ma.<  ú  menos  del  mismo  modo.  La 
fama  del  padre  l^etollier  hizo  pasar  el  trado 
Fohre  Porl-Koyal.  y  la  de  Mecenas  hizo  cerrar 
el  teatro  de  Piludcs,  cuyo  director  fué  dester- 
ndo,  como  lo  fuera  también  et  ñas  ilustre  de 
los  teólogós  franceses. 

Eiste  acto  de.  rigor  por  parto  de  Augusto 
debit  causar  tanta  mayor  sorpresa  cuanto  que 
liabta  concedido  á  los  actores  panluminiicos 
todos  los  privilegios  de  los  ciudadanos,  como 
Luis  XIV  conservó  después  á  los  bailarines  de 
la  Opera  todos  los  privilegios  de  la  nobleza. 
Sustraiflo?  h  !;i  iiirísdiccien  del  edil  y  del  pretor, 
los  daiizanits  au  eran  justiciables  sino  por 
el  emperador.  Para  atenuar  la  severidad  de  su 
sentencia,  el  principe  dió  á  Pilades  al  enviar- 
le al  destierro,  el  titulo  quQ  recibían  Ips  sena- 
dores en  misión,  vi  de  «IteiirMNi,  y  aonque 
esto  era  mncho,  Pilades  se  mostró  ni.i>  •  r  u- 
slble  al  rigor  de  Augusto  que  á  tan  seúaiada 
mereed.  ¡Ingrato,  le  dijo!  ;.por  qué  no  te  de* 
jas  divertir  con  nuestras  qnerf'IIas? 
.  Si  Ignora  el  tiempo  que  Bal  i  lo  permaneció 
,  dtieffo  del  campo  de  batalla;  parece,  sin  cm- 
bar¿:n,  queviviaann  cuando  levantaron  el  des- 
tierro á  Pilades.  No  se.  sabe  la  épocs  precisa 
de  su  muerte. 

DeseandOkinaa  agradar  que  admirar  procu- 
raba alcanzar  el  favor  público  arreglando  sus 
composiciones  á  las  costumbres  de  los  roma- 
nos degenerados;  asi  es  que  tanto  como  su 
talento  contribuyó  su  inmoralidad  á  los  repe- 
tidos triunfos  escénicos  que  obtuvo.  La  juven- 
tad  patricia,  4  la  que  acompañaba  en  todos 
sus  placeres,  amaba  en  ól  al  enmarada  tanto 
como  4  ador,  porque  el  vicio  es  casi  tan  üqI 
en  amistad  como  ta  irirtnd. 

I.os  lauros  de  Balilo  irritan  á  Srneca  que, 
aunque  partidario  del  baile,  pretende  que  uo 
debe  ser  preferido  á  la  lilosofia.  La  mnerte  de 
Batilo  entregó  el  teatro  á  Pilades.  llamado  del 
destierro  á  donde  linhta  ^¡dn  enviado  jwr  uno 
de  esos  rasgos  de  atrcvimieiiló  que  tu  ku  cu- 
nüco son  considerados  como  ímpet tíñemela,  y 
no  SO!!,  r-n  realidad,  sino  imprudencias  pro- 
vocadas Uarlo  frecucutemeote  por  una  cobarde 
'pameeoflloo.  n  buido  de  tos  batUlM  le  babit 
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silbado  horriblemente,  por  lo  que  la  tomó  con 
al.  gcfe  de  los  silbadores,  que  era  uo  perso- 
nt^e  de  ios  mas  notables,  y  no  contento  con 

representarle  en  la  escena,  lo  designó  con  el  - 
dedo  á  la  risa  del  pueblo.  .£1  patricio  montó 
en  cólera,  como  lo  hacen  tantos  hombnes  po- 
derosos cuando  el  débil  lia  tenido  la  insolen* 
cia  de  volTerlcs  guerra  por  guerra;  sostenido 
por  sus  clientes,  nada  menos  pretendía  que 
dctrollai     Pilades  y  hacerle  una  hoguera  con 
su  teatro,  proyecto  cuya  ejecución  hubo  de 
sufrir  alguna  oposición  por  parle  de  ios  pila- 
dios.  Roma  iba  á  ser  ensangrentada,  inccn-  ' 
diada:  .\nirusto  previno  el  mal,  sacrillcando  ¿  ' 
Pilades,  que,  sia  embargo,  oo  era  tanto  el 
proYocador,  como  la  ocasión  de  la  discordia; 
pero  que  al  fln  no  era  un  gran  señor. 

Los  batiiios  hallaron  jwttsíma  la  medida, 
pero  no  fué  de  este  parecer  el  pueblo,  que 
incomodado  sobremanera  rechazó,  sin  querer 
examinarlas,  todas  las  leyes  que  Augusto  pro- 
puso «n '  aqúella  ocasión;  Los  romanos,  que 
liabiaii  olviíiíf'd  In:;  prn?rripftnncs  del  trium- 
viro,  no  perdonaban  al  emperador  el  destierro 
dé  un  bailarín;  las  paslonesturbulentas  que  ya 
no  podían  promover  en  el  teatro,  las  llevaban 
al  Foro  mas  activas  y  peligrosas.  Todo  se  vol- 
vía amenazas,  se  formaban  corrillos,  y  se  ape- 
laba á  las  armas.  Al  fln  volvió  á  aparecer  Fila- 
des;  SI!  vueit:]  cortó  ta  (^nerra  civil,  como  an 
parliilti  la  había  impedido.      •  ' 

Lo  que  dijo  al  principe  con  motilo  de  ha- 
berle levantado  el  destierro  ho  es  menos  son- 
sulo  lo  que  le  había  dicho  ai  ser  desterra- 
do: «Nuestra  profesión,  señor,  sirve  i  Toestra 
[jolilica  mejor  de  lo  que  pensáis:  tüvertimos  á 
las  gentes  ociosas  y  caimaiuos  los  coraiooes 
que  se  entregan  4  aus  petares  en  la  aolededd  * 
que  se  los  comuateariatt  eo'  ant.eonvcfsaelo- 
nes  secretas.» 

Pilados  no  reinó  largo  tiempo  solo  en  la  es- 
cena. Su  propio disci()ulo  Hylas  fué  el  rival  que 
le  opuso  el  bando  contrario,  al  que  habia  Ir- 
ritado nuevamente  con  su  orgullo.  Ln  día  en 
que  estaba  representando  á  HimUes  fiirifuo, 
como  escitase  murmullo.s  el  baile  cou  el  que 
procuraba  caracterizar  el  qsiAÚo  tnural  de  aquel 
héroe,  ¿oeos,  gritó  dirigiéndose  á  los  espMla- 
dores',  ;,no  veis  que  represeiito  d  un  loco,  mas 
loco  aun  que  vosotros'i  El  pueblo  no  ama 
verdad  donde  reina  mocho  más  que  la  aman 
los  reyes;  indicrnado  por  olra  parte  de  que 
llórcules  hubiese  disparado  Üeclias  hácia  su 
lado,  rasgo  de  delirio  qob  el  actor  se  habla  ya 
pci  inilido  en  el  palacio  del  emperador,  donde 
habia  sido  aplaudido,  quiso  humillar  á  Pilades, 
prodigando  á  Uylas  los  roas  exagerados  apbtu- 
sos.  1.a  cabeza  del  jóven  no  pudo  resistir:  to- 
mando por  pruelM»  de  su  .superioridad  lo  qnfi 
solo  era  erecln  de  la  jiarcialidad.  atrevió  á  ' 
desaliar  ú  su  muestro. 

Todo  otro  inleré.-;  ralló  ante  el  que  €*sta 
querella  cscilaba.  Ki  foro  y  el  senado  queda- 
lOD  dealerloe;  toda  Soma  ee  tnsladó  al  taatro,- . 
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Pre&éDtasc  Ilybs  haeteniJn  H  papel  de  Agame- 
nón: eiieslc  i!(  l  ian  ^ci  ju2gi(iioá  lus  dos  c<jiu- 
pelidores.  f.l  joven  actor  penloiD.inico  babia 
aüoplailo  tuíiiis  \o>  Micáun  ¡)()>iblc'»i  pura  liaccr 
•O  eslaiura  magcsluosa;  uücmas  del  calzado 
que  lo  levantaba  baslanlc,  «e  apoyaba  en  ia 
punta  (le  los  \i\c>  pura  dominar  á  !a  rini¡'l!!;i'l 
qu€  lü  rode&ba.  iste  artíticio  fuéacogiuu  coqu) 
un  mgo  de  iogenío;  hombres  y  mtiKcree.  ni- 
ños y  vicji)?.  toiln?  pritaLian:  Hylan  es  divino. 
Su  seguida  se  preseuUi  PUades;  su  cólalura  no 
os  fraude,  pero  aus  actitodes  bod  nobtes  y 
dignas;  sus  brazos  se  cruzjii  .sobre  .^u  pecho; 
8US  miradas,  lijas  al  principio  cu  la  ticna,  se 
dirigen  algunas  veces  al  ciclo;  por  medio  úo 
moTimieotos  tan  proulo  picci pilados,  como 
iDlcrruui|»idn=,  osprcia  fn  paiitomima  lü»  ai- 
tas  mcdUuí  iuutri  lie  un  liuniLic  que  pesa  y 
compara  los  intereses  in;is  irupoitinle.s.  J.a 
prei'iíitMi  y  ¡irofundidad  de  p'-la  composición 
tiiunto  du  ia  animosidad  publica  y  ;< ritos  de 
admiración  vinieron  aprobar  el  tiiuido  mas 
biilfaiiíf  que  pmii<  habiu  íilranz.iílo  rüadcs. 
Joven,  dijo  etdonccs  á  Hyiasron  íiialdud,  de- 
iÁamoi  representar  al  rey  de  lot  reyet,  tu 
Ip  han  /lecfto  largOf  paro  yo  ia  iba  hitcho 
gratide. 

Despechado  H  y  las  qniaoescilar  nuevas  con- 
juraciones conh  a  su  vencedor.  Esla  vez  \'jgiis- 
k),  que  como  espectador  hnbia  pcrmüiiei  iúo 
neutral  en  la  contienda,  inieniino  como  ma- 
gistrado y  mandó  azotar  á  Uyias  eo  todu.s  lu.^ 
sitios  públicos,  deiogando  por  aíjtielia  vez, 
decía,  la  ley  que  colocaba  ú  lus  biiihii  im-s  en 
el  rango  de  loa  ciudadnoos,  los  cuales  no  po- 
dían ser  coniicnado^  n  la  pena  de  ¿i/.oU-s. 

Como  se  ve,  i'nudes  debió  ?ii  tálenlo  á  .su 
earácter.  que  le  arrastraba  á  lainiiUicion  de  io 
prande  y  de  lo  helio;  pero  le  bacía  incajuiz  de 
solicitar  el  fuvor  púi¿)ico  por  Uiedio  do  la^ 
conitbicencias  i  qne^  se  prestaba  Batito.  De 
aqui  se  i)m  de  dedif  ir  <|ue  neee.-iilíd),i  ser  ver- 
dadcratuenlc  superior  a  éu  rival  (Mia  soslO' 
ner  la  lucba  con  él  y  vencerle.  Kscliisivamcn- 
te  preocupado  por  las  i  leas  nobles,  viviendo 
sin  cesar  con  laauti^'iicdad  y  eu.vüudo.^e  [)ur 
este  medio  á  la  altura  de  los  bcroe.s  antiguos, 
Pilades  no  de?cendia  siipnera  de  .^u  sublimi- 
dad á  lits  liáliilds  coiniüirs  la  viiia.  Tratando 
coüio  iiifeiiurci»  á  cuantos  le  todeabiiU,  Uiút- 
trábase  con  sus  camarodas  como  un  rey  en 
medio  de  sus  súlidilos  y  con  el  jiiii-üco  tomo 
un  general  con  su  ejército,  ti  ntisuiu  empera- 
dor lio  era  para  él  sino  un  Igual  suyp.  y  poco 
le  faltaba  para  decir:  no  hay  ui*  .squt*  Ire.s  lioui- 
brcs  granUci  en  el  mundo:  \iigiliu,  Augtij>- 
to  y  yo. 

Anics  de  Pilade.í  l  aüaban  los  bislrioiies  al 
compás  do  aires  que  elius  mismo»  cantaban. 
Bl  fué  el  primero  <|ne  ñtó  al  baile  el  aconii»:.- 
ñüniiciitu  di'  ()i  (]ii('sla  y  roio-.  de  la  Sinfonía 
de  íps  caramillos  y  de  ias  ¡lautas  y  de  lasm- 
fimia  de  los  hombres,  para  serviruui»  üe.  sus 
Iinwii*  espraaíoneB.  CompoM  sobre  su  arte 


un  tratado  que  no  lia  llegado  ba&ta  nosotroito 

ái¡  ignora  la  «>puca  precisa  de  su  muerte. 

KD!re  lo»  danzantes  (|uc  sosluvíLToa  des- 
pués fii!  I\¡a !('-'  t  i  ¡Kiiior  d..  la  pantomima,  se 
encucuiia  i'aris,  que  tuvo  ia  desgracia  Uuiu«- 
pirar  á  Doinlcíauo  irnos  celos  que  no  lo  eran 
del  oficio  No  eontenlo  cou  darle  niucrle  y  \u- 
ber  repudiado  á  la  euipcralriiC,  aquel  maiij« 
quisquilloso  mandó  degoUnr  á  un  bailarín  j¿- 
vcu  cuyaá  íacciours  y  tull  ido  le  recurdahiu 
'  los  del  otro  saltimbanquis.  Todos  ios  fa/«aii- 
Ics  pantomímicos  fueron  c¿i.t2lsado8  de  Roma 
iena(pieila  ocasión,  i^on  el  luiamo  rigoi  lia- 
ibian  ^ido  tratados  por  Tiberio,  pues  trslc  U- 
'  rano  vuia  tun  terror  U  vanlai  te  cuuünuas  se- 
diciones (juc  desde  el  teatro  podiaa  lra->!a^ar- 
1  se  al  pulacio,  y  sacrilico  ios  placeres  púbii- 
co.-  á  su  propia  seguridad. 
{     Caiiguiu  y  Keron,  que  debiao  tener  el  miá- 
j  mo  temor.  i'.i:f';;nm,  sin  embargo,  á  los  far- 
i  sanies,  y  los  íavorcciciúu  por  causas  que  oo 
I  son  honrosas  ni  para  los  protectores  ni  para 
;  los  pii)l(  Líi  los.  Parece  que  i'U  tiempo  de  Tm- 
lianu  habiau  jtcrdido  aquelia  supenor;da<l  de 
■  tálenlo  que  los  recomendó  á  la  indulgencia  de 
'  .Vuguslo,  y  que  se  había  a  juienlado' nui- Lo 
iUíu»  la  iicepciaqucalridcra  j^brc  eilos  el  ri- 
gor de  Domieiaoo.  Lo  que  ud  principe  malo 
hcibia  heclio  por  su  interé.s  privado,   lo  blij 
uu  pnucipc  bueno  por  el  interés  público,  las 
pantomimos  de  Inígcs  berókos  t-alicroa  de 
]  Konia  por  orden  del  emperador  para  no  voUcf 
¡SIDO  en  irage  de  ¡rlcquiii  coíi  el  permiso  de 
:  los  jtiipas.  l'or  lo  denias,  inuchas  veces  iiaL..ui 
1  hallado  iuduigcncia  á  los  ojos  de  los  sabios  y 
¡aun  de  los  sanhi^  .^rucca.  Tertuliano,  l.iicia- 
no  y  6íiü  Agustiu,  iiau  UecUo  ^raudc¿  cloiios 
de  lus  farsantes  pontomlmicos. , 

La  p.isiun  de  los  romanos  por  aqu».'llüS  ac 
tori  s  estaba  jusliUcfida,  como  su  lia  visto,  po 
la  (u-rreccion  con  que'  ejecutaban  sus  farsas, 
hl  Irtoi-ho  sigiiicute  acabará  de  demustraila. 
bu  tiempo  de  Meruu  haho  uu  tilús^Co,  iiamado 
Demetrio,  el  cual  pretenilia  que  los  triuofos 
de  aquellos  f.n sanies  se  debian  eseiiisivauirQ- 
to  á  la  uui.siea  (pie  los  sostenía.  UíonJidos  de 
e.>la  opinión,  (]iie  lasliiuaba  su  amor  pro[do  y 
podía  peijiidii  ar  sus  intereses,  rogaioa  al  U- 
íósofo  (pie  asiiitieraá  la  representación  de  uua 
nueva  jjanlomima,  y  te  culocarou  de  mauora 
que  pudiese  ver  á  todos  los  es[>eú  ladorcs  pan 
!i  f>er  id  Ht;iyor  iuiuiímo  posible  de  testigos  ¿c 
.iqiicha  pnielu.  Comienza  la  siufouia^  se  pie- 
senian  los  actores;  los  gesto'S.  los  pasos,  las 
actitudes,  he  aqui  los  únicos  lutoi  pides  de  la 
ampliación  de  sus  pcusaujienlos,  iic  aqui  ei 
único  lenguaje  con  cuyo  auxilio  rsponea, 
dL's.;i  rollan  y  revelan  su  drama  silenciuso.  El 
asunto  de  c.^lc  drama  erau  ios  Amore»  dt 
Marte  y  Venu$.  Ya  se  concibe  que  en  e$ta 
ar(  ion  hay  e.secnas  tpie  ¿e  pueden  rc[>res  'uJj' 
de  la  manera  mas  iutcligibia  sin  articular  vma 
sola  palabra;  pero  no  ludas  eran  de  esij  ua- 
IttraleuL  ¡a  ciirioiidad  maligna  del  Sol,  que 


dtaetíbre  la  eDlrerisUde  loados  amaoli»;  d 

dei^pecho  cir>go  de  Vttkano;  1u  contianea  mas 
ciega  de  Marte,  qne  se  deja  eovolver  ea  los 
laxos  del  astuto  patísarobo;  su  nbla,  la  con- 
luííion  do  rilorea;  la  alegria  poco  caritativa  do 
los  dioses.  Ilamíiilos  por  el  engañado  esposo 
IMim  que  prMfMitmi  aii  inala  VMliira;  lodo 
esto  fué  represénta  lo  tan  ¡1  1»  vivo,  que  De- 
nk9trio  uoieodo  sus  aplausos  á  los  del  público, 
M  podo  HieiMMi'de  gfvtm  Biío no  m  miare- 
pr»itenlacion,  es  la  verdad  misma. 

La  explicación  de  wH»  prodigios  se  Ita- 
lia en  el  diebQ  de        rey  del  Ponto  de 
quien  nías  arriba  liemos  hecho  mención:  h)s 
ojos  90U  maa  iuteligeotes  que  lo:i  oídos;  es 
menos  dlficil  hacerse  comprender  por  el  ges- 
to que  por  el  discurso,  ^ndo  la  espresion 
material  de  las  pasiones  una  mi-tna  «Mt  todos 
los  pueblos  y  purutotiüb  lúa  biiaucá.  \apanto- 
wdma  que  la  reproduce  debe  ser  «NnpfCDdi- 
da  por  todos  v  en  todas  p  irfi'^-.  es  una  lengoa 
universal,  pero  limitada  cuiuu  la  toteligeocia 
d«  la  «nclMdiiiiiiHre.  laü  lengua  no  reprodu- 
cn  ?ino  impíTfr  iaiiientc  lo?  roinbinacionos 
del  esf^rilu,  y  ios  secretos  movtmiculos  del 
tunmm;  m rnubte»  lade  lai  aenneionos  que 
la  del  sentimiento  y  del  pensamiento.  Si  aU 
ganas  veces  ba  revelado  el  genio  en  el  ac- 
tor que  la  bibla,  ¿  lo  nteooo  no  eifge  talento 
en  el  espectaJor  para  comprenderla.  Asi  es 
que  el  triunfo  de  la  pantomima  sobre  la  de- 
clamación señala  menos  la  perfección  que  la 
decadencia  en  ios  pueblos  donde  prcvale<;c. 
PAi>AG.\YüS.  V6we  00  ei  arttoulo  avxs  la 

columna  4  lé. 

PAPERA.  Tumor  que  se  desarrolla  entre  la 
piel  y  Ih  tráqiieartriia,  en  la  parte  csterior 
del  ctieUo,  por  lu  hinchazón  de  la  glándula  ti* 
viMes.  m  «(rece  inflamación,  ni  cambio  de 
color  y  es  nna  enfíinnedad  emlétnirn  f!c  cier- 
tas regloues  frías  y  Imoiedas,  (^mo  sucede 
en  tlgwM»  «■Itoi  de  loa  AlfieB.  ía»  — gtieo 
son  maa  propensas  á  contraer  esla  enfermedad 
que  los  lientlires»  fiombátese  coa  el  yixlo  y 
•US  prepartdoi. 

PAPION.  Mono  cinocéfalo,  es  decir,  de  ca- 
ben de  perro,  llamado  también  mandril,  y  de 
asficcio  repugnante.  Uay  papiones  que  tienen 
la  cara  sumamente  colorada.  £1  ])apion  es  un 
animal  muy  lasciro  y  asqueroso.  Kn  su  Juven- 
tud ei  ilumcsiicable  y  parece  dócil,  pero  lle- 
gado á  cierta  edad,  se  vuelve  ferox  y  muy 
bi  utui,     nno  de  k».  asMnales  mas  tetaldda 

cu  Africa. 

PARALELO.  i£.t{«rolura.y  Género  do  oom- 
posiciou  littT;tria  en  la  cual  se  comparan  las 
cualidades,  carácter  y  acciones  de  dos  perso- 
ttiCW  celebres.  II  poniólo  ofrece  á  nm  ploma 
hábil  machos  recursos  para  presentar  á  la 
ImagiBacioa  con  toda  claridad  las  personas  ta- 
los cwkt  son.  lo  na  cuadro  Heno  'de  onlna» 
ciuu,  en  que  jiK'i^uu  los  contrastes  murlio,  y 
cofo  vivísimo  colorido  hace  destacar  las  Qgu- 
iupoomoil  M  vieran  á  imilmplc  golpe  do 

S)0|  aOUOVMá  ffOPQUA» 


fim.  boo  aioH>ni  paralólos  ion  loo  eortos,  ea 

dedr,  aquellos  qne  á  grandes  y  atrevidos  ras- 
gos, y  con  frases  rápidas  y  concisas  nos  ofre- 
cen una  oottpiela  pintura  de  las  persona 
ptiestas  en  parangón.  Su  estilo  debe  st  r  no- 
ble sin  hiucbason;Jas  pinceladas,  si  nos  es  li- 
cito ospreairnoa  mí.  bao  do  t»  osadas,  pero 
sin  (];]rP7/,i  Vn  paralelo  bien  escrito  se  lee  con 
mas  gu5(o  que  la  aislada  descripción  del  ca- 
rácter de  cada  peroonan^.  La  eoeoeta  Hferarla 
francesa  os  muy  aficionada  á  paralelos. 

PAKCAS.  {Uitologia.)  Divinidades  inferna- 
les hijas  del  Brebo  y  do  la  Noche,  y,  scí^un 
otros,  del  Destino  y  de  la  Necesidad.  Presidian 
á  la  vida  de  los  hombres  y  eran  tres,  Cloto»  < 
Laquesls  y  Atropos. 

Cloto  era  la  masjóven,  tenia  ona  Vocea  en 
la  mano  y  presidia  al  nacimiento;  Laquosis  hi- 
laba los  diati  de  la  vi.iu,  y  Atropos,  la  mas 
vieja,  cortaba  OOn  las  tijera;;  el  hilo. 

Las  parea.s  eran  árbitras  de  la  vida  y  de  l.i 
muerte  y  por  eso  Jos  griegos  y  romanos  les 
dispenaabui  giandeo  honores  y  les  fnmol«ba& 
corderos  negroí?.  Los  sacerdotes  de  las  parcas 
iban  adiMroados  con  guirnaldas  de  Üores. 

Piatnaalas  llomo  á  las  parea»  Venus  Urania.  . 
Fortuna  é  Ilitia,  y  algunos  crern    ¡ne  pro- 
serpina  debe  contarse  en  el  número  de  las 
pareas.  Los  griegos  llamaban  á  las  píreas 
Moira,  Aisa  y  Emarmnne. 

iMS  parcas,  se  representan  en  figura  de  tres 
mugeres  atm  coronas  de  copos  de  lana  blanca 
mezcladas  con  flores  <lc  narciso.  Hilaban  lana 
blanou  para  una  vida  fefu  y  nc?ra  para  una 
vida  desgraciada,  ú  iiien  de  los  dos  colores 
para  una  vida  llena  de  VldtltUdes.  ' 

I'AHPAIHIS.  véase  ojo. 

pASEliSS.  N4imcro3Ísimo  ónien  de  aves  al 
cual  pirtenoeeo  tédaa  aquellas  que  por  no  to- ' 
oer  mas  carácter  comnn  que  el  de  no  poderse 
clasiflcar  en  los  demás  órdenes,  constituyen^ 
ana  gran  nmillcacion  dtvldklti  en  etoiso  gnm- 
des  familia^  Fl  iedoesterno  d'"  los  pA?crcs  va 
siempre  unido  jior  su  base  al  do  enmedio  en 
000  esteaoida  mos  ó  meooa  grande.  GeneniU 
mente  las  familias  pertenecientes  al  drden  de 
ios  páseres  son  las  siguientes: 

4  .*  Dentirostres;  tienen  el  pico  escolado 
á  los  lados  y  son  casi  todos  io8ectivoroí>.  A  es- 
ta familia  corresponden  entre  otros  el  mirlo,  < 
la  pega-reborda,  la  oropéndola. 

%.*  Fisirottn»;  tienen  el  pico  imiy  liet* 
didü.  corto,  ancho,  ajdaátado  horizonlalinente, 
algo  ganctiudo*  Súq  casi  todos  ioseclivoros. 
Pertenecen  a  esla  ftiniilia,  entro  otros,  lio  go- 
londrinas, los  venoQtjü!^ 

3.  *  Coniroslre$;  licoea  el  pico  cónico  y 
son  generalmente  granívoros.  Concoponden 
á  estii  ramitia  las  alondras,  loa  gorriones,  el 
eslora  ino,  la  corneja,  la  orraca,  los  gr^os  y 
olrof. 

4,  *  7«nuiros(rc5;  tienen  el  pico  fino,  lar- 
go, lia  escotadura,  y  ou6atanse  eulrc  ellos  los 
cotUirU  y  la»  abttllUlao. 

T.   XIIIT.  <I6 
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&.•  aiit4ádUos.  esUB  «ves  lieoen  aoldt- 
do9  el  de4o  «itonMi  y  «di  pulfir  iuuu  peuui* 
tiau)  dft  «n  tiUiiilaeitiie*.  »<fUiiCi>  ¿  eiU 
1^  «miruwt  y  lo«  ■mtin  iMa>áiiips.  Mém 

«tanoioD  por  la  hclleii  de  sui  flores,  corauD- 

dea.  AuüiiiB  ■piwnlwüitfl  Wp^gUns  •■• 

perigiwis.  Pdrtieinlo  M  ceulro  de  la  flor 
levanta  uiu  colujfiua  tu  cuya  eilraiiii4ad  se 
eocueulrau  Um  Miaiabrei  y  al  pUtito.  IM  pé- 
Uk»,  (;uya  iua^ioa  acompañ»  comuaoieute 
i  la  e^Umbrcs,  parteu  úéí  borde  del 

tuiju  c^iiüiuui,  y  lie  au  superUcie  «Igo  dim 
ab^o  sal«o uno  ó  dos  circuios  de  flUmetitM  que 
debon  üor  unoá  eslumbreí^  Bboría<los.  L»  capa 
glaailuluM  del  (oro  4ue,  l^ptuadu  loda  iagu- 
pericia  del  tuba,  sirve  de  base  i  em  Ui/ereA- 
tes  parfos,  se  contiiitia  sot)f  c  la  úc  la  colum- 
a«  i)ue  aoaUooa  los  eatatiiiirtt»,  y  ia  lie  lúa  pé- 
túaf  T  lUanentoft  eotoreados.  U  wmrv  pñto 
detaapaaillDrácBassort  herUaueas  y  trepa'Joras. 

FiSTU.eiUJL  irle  de  cooíecáóo^r  coa  tia> 
rimiodiallMilcpMlMdt  li4o  acndaMMal 
paladar;  en  estoi  úUiuios  tiempos  ta  pastelería 
h«  iovadido  Uunbiea  tti  Wcteno  de  i«  repMterie 
7  de  la  cooioa. 

Esta  obra,  ni  por  su  carácler,  ni  por  sus 
limites,  permite  entrar  en  ponaeuares  aobre 
el  modo  de  trabajar  la«  diforeolea  «gpaciee  de 
pastas,  y  asi  nos  coulentareoMis  coa  decir  que 
los  (liferenles  iugredíentes  quo  ge  mezclan  con 
l&H  lianoaa  soa  la  manteca,  el  huevo,  el  azúcar, 
lt4eQhl>  dÍÍBf«B(es  aromas,  almendrui,  eU.* 
ta  pasta  mas  usada  de  todas  es  el  ojal  tire  que 
se  coafeccíooa  con  harioa,  agua,  algo  cié  »al  y 
si  se  quiere  yeiMdft  iMMmi.  ÍMmmm  eatten- 
de,  se  coloca  la  manteca  eo  asedio,  se  dobla, 
16  sooMte  A  la  proaioo  á»  un  rodiUo,  se  vuei- 
«n  á  iWMir,  i  imnt  por  el  radlll»,  rapiUtnii 

la  afwracioo  'Ufercntes  veces. 

El  <^ldre  es  ana  paaia  de  uso  general  para 
Pütcles  y  rotovaoMdslotoidatet. 

Considerando  los  productos  de  pastelería 
b^o  el  punto  de  vista  lüglénioo,  aooniejamos 
que  el  uso  que  se  baga  de  ellos  sea  muy  par- 
co, porque  mochos  son  indigestos  y  pesados, 
especialBMQlA  cvawU»  aatánreoieB  ■jciniai  4el 
horno. 

PaTU.  Véase  anau. 

PATRIARCAS.  Üá^e  Cite  nombre  i  los  prl 
meros  geftís  de  farntlia  de  la  ra«  de  qae  babia 
da  aiflar  lawerialo.  Los  patriaaeaa  «tolaraa 

larguisioios  añoí.  Hé  aqni  la  serie  de  dios: 
Adán,  Setb,  Eoós,  Caiuao,  Haialeei,  Jared,  tle- 
aoeh.  Malaaalaa»  tanMob,  M,  fkm,  ftrphaxad, 

Cainan  el  Jóven,  Saleh,  Heher,  Plulcg,  Hea,  Sa- 
ruc,  :iaoor,  Itoaei,  Abiaban,  Isaac,  iaepb^ 

I-l  'uiKin>('  limbien  patriarcas  los  prelados 
que  tieaeu  autoridad  sobre  varias  metrópolis, 
lalaa  coon  las  patriarcas  de  Antioquia,  de  Goos- 
tMtIiiopla,  ala.  Baira  aaaaM  la  vaa  püilMa ' 


e!  dia  solo  es  un  dictado  que  se  aplirji  ro- 
ittu  diiüiuüOit,  perú  na  preemineacia  sobre 
otros  ptebuius  de  España,  y  al  cual  estáa  aaa- 
jai  las  Ainoiones  de  vicario  i^enerat  castreose. 
i>iaele  el  nombre  da  patriarca  de  las  Indias, 

nnmONlU  UAL.  latilaa  «a  hieaaawa> 
bles  6  inraueblei  que  pertenecen  á  la  corona, 
y  de  coyas  rentas  disirata  con  enteta  ia4epen* 
daaaia dala  ialaala^ aalgaada paia al «neae^ 
ca  eo  el  presupuesta.  f;OS  bienes  patrimoniales 
de  la  corona  no  son  lo  ntsiaa  gne  ai  patrisM»* 
Dioprivaiédal  aMnarea.  Ma  aela aa  aaultae- 
tiiarla  de  aquellos,  al  paso  que  puede  lefar, 
vender  y  ceder  el  último.  Lo  que  pertenece  al 
palrioMoio  privado  esti  sálelo  A  las  regtu  del 
derecho  común;  pero  loe  Ueaes  da  la  ooraaa* 
es  decir,  todas  las  floeañ,  sitios,  palacio?  ra- 
sai  de  recreo  y  demaá  posesiones  aíecU«  al 
U«M,iriaaHaloü  muaaM,  MUMaaBa,  alba> 
]m  (}u«  pertenecen  á  hi  monanfaia,  por  dedr- 
lu  asi,  mas  no  al  monarca,  aunque  éMa  disfro- 
tadaailas,  ao  pMdata  vaadaiae,  al  pafaUaM 
sino  en  virtud  da  «Ba  layj  sia  enihai^a  paadaa 
screcerse. 

PlflfMtadM.  Aal  aa  Haanta  artra  ha 

íriepros  y  romano!?  el  nombre  que  5f  fortuiiba 
deal  del  padre,  detabuek»  Adeotro  predeoaoor. 
r  1t  eHoioiogia  da  aala  paMia  e«tt  tadiMÉi 
enclla  misma.  dLMionñaaba  también  anti« 
guamente  en  España  á  los  apellidos;  en  gene- 
ral, roAdindose  pan  ello  en  la  natomn  raxoa 
del  origen  da  qne  suelen  proceder  estoe  ape- 
lliJo»  En  nuestros  artieulos  patbommicch  j 
i'AMiuA  liemoá  iiectio  ya  sobre  esle  punto  al- 
gunas indicaciones,  pero  les  servirá  afri  da 
ampliación  y  de  complemento  la  nota  qoe  ra- 
mus  á  copiar,  lomada  de  ia  Grwnáliee  oastdta- 
ua,  ooaspMMapaalaiaÜaartaaapiftala. 

■Estos  patronímicos,  dice,  se  formaban  eo 
lo  antiguo  de  los  ooariNas  piuptoe  de  loe  pa- 
dreo, aiodaada  la  a  faii  ea  «a,  eomo:  de  ¡na- 
de. Mandes;  de  OrdoAo,  OrdciU»;  de  Nióo, 
NuáM,  eaoaplo  íMím  qua  m  fora^  da  Muda 
6  Hnaia.  loa  aoalMdaiaaiiaiiHHWbaataiÉMA 
esta  silaba  en  ez,  como  de  Pela  yo,  Peloes;  de 
Payo,  ^a«s.  A  los  acabados  ea  otra  vocal  se 
anadia  una  s,  como  de  Dia  (Diago  ó  Mego),  se 
formó  Diaz,  de  Lope,  ¿opas;  de  Roy  ú  Ray 
Rodrigo',  Ruiz  A  los  aeabuflos  en  condonante 
ic  «iñadu  cz,  y  asi  se  forraú;  de  Luin,  Laintt; 
de  Anlolin,  AntúÜnt»;  de  Marila,  MmHmm. 
Otros  pa.=.aban  á  ser  patronímicos  sin  mutacioa 
«iguna.  boa  MarUa^  áoiui  Urraca,  doüa  2>aocba 
áífiMm,  tomaron  este  patroobnldo  dd  aavlfa 

propio  de  sti  padre  don  Alfonso  I\  de  í.cnn. 
boa  Joan  Man*t«i,  del  nombre  de  su  padre  d 
iuMMto  daa  VhmI.  CaPsia  ta  hiAa  aamo  pro- 
pio  y  como  patroniralco,  aunque  tombitn  ss 
encuentran  Gar^it  y  Caraias  como  derivadas 
suyos.  Bn  lo  sucesivo  la  formaron  pairanlail- 
coa  ó  apellidos,  no  solo  de  ha  nombres  propios 
de  loe  padres,  sínodo  otras  muchas  denomina- 
clonas  de  qoe  ya  no  se  puede  dar  rason  qaa 
tlm  da  rtgla;  9MI  wfiV>d    «MAO»  M 
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ÉM  la  d^vadoa  de  \oé  pHoUtiToc,  otros  son 
leñados,  ya  de  poéblot,  )r>  aiaua  heebo 
Mrticolar,  ya  de  loa  a|iodo8,  ó  de  alganos  de> 
fectos  personales,  ó  de  otra  emiqrtaw  OMua- 
lidad  convertida  en  uso.» 

PECIOLO.  (Bolániem.)  Llámaatáld  Mporte 
del  Ucttbode  h  ho]a.  Bnoiiéntrase  pof  tore^lar 
bi^ia  foroMde  uo  ói^o  delgado  eHlndríco  ó 
MMMHiiMmi  céWfmeMo  de  nottÉflMfwtita- 
blf*  <lp  liacecUloi  de  fibras  rt  de  vasos  qtic  nacen 
del  talloi  d  do  a«»  ramiflcaoioaes»  baoeciUos 
ipw  m  tepvtfl  vtm  Moivoi  fmtMm  pa- 
ra formar  la  redecilla  del  limbo  Je  la  bo]a.  Rs- 
tm  ramlflcaeioneade  loa  vaaoadel  peciolo  apa- 
neto  «a  la  hi^a»  en  ra  oart  talHtor  fññfA* 
palwwoia,  f  ooDsUtuyea  lineas  aallenles  lla- 
madas néfviot.  SI  peelolo  puede  adherirte  i 
la  rama,  ya  por  un  punto  muy  eatrecbo,  ya 
por  fM  Imc  ancha  quo  abrasa  ooa  gran  por- 
elOB  y  aun  la  totalidad  de  la  cireonrerencio  del 
lilDé.  In  este  último  caso  la  hoja  se  llama 
mmkltimth  i/M.  ampkasiomtU.)  SI  el  pe- 
elolo amplextcaulo,  en  lo^ar  de  alejarse  del 
tallo  desdo  au  origen,  lo  abrasa  y  lo  rodea  eo 
«M  uilÉMÉili  —  é  iMSot  mvmémtkív,  for- 
ma ana  vaina  (vagina),  como  sucede  con  el 
trigo,  iicaliida  y  lodaalu  gramipeas. Uval- 

y  eetar  hendido  en  tina  ostensión  mas  ó  menos 
grande  de  su  altura.  La  vaina  es  entera  eii.el 
«•rae  y  en  las  otraadpariceas,  y  eaü  tendMa 
tD  él  trigo,  en  la  avena  y  en  las  demás  gra- 
nfneaa.  81  pefioloe&ti  generalmente  en  forma ' 
4e  vaina  en  toda  su  altara,  como  eo  la  poa . 
•Dual,  poa  ofifiM,  psrtinplo.  | 
Ista  confbrmaclon  no  se  presenta  otras  | 
veces  mas  qoe  en  au  base,  permaneciendo  j 
«WidittiraliiMytrplutedeiiiltfgo,  como 
m  la  paciencia  y  en  muchas  otras  plantas 
ItfálMaa.  n  ponto  de  rounton  de  la  vaina  oon 

-»«     laical  ■  ^^^a*«^nA  *  ^  »«- j_  ^ 

M  pQOMO  TBgmiDnn  y  oi  imn  oo  la  iia|a> 

rMntá  muchas  reces  ana  linea  trasversal 
li  o«il  nace,  bien  una  membrana,  bien 
MHMi  áfe  pelos  que  oiMMlliayMlil%«ilB6 
Oo<iifa.  Las  modifleadones  de  este  género  puc- 
den  ofrecer  buenos  caraetéraa  para  dietinguir 
ka  especies  en  la  Ikfliillt  ie  laa  gramlAeaa. 

El  peciolo  ea  alado  por  ambos  lados  en  el 
lalhxfTut  nylmtlrit.  Las  dos  alas  se  ensan- 
chan en  el  naraiiijo  y  llegan  á  aer  maa  anchas 
ann  en  el  iUmMmmifiiámkBilmmáoam 
del  limbo  disminuyen  en  propoh;ion. 

Ib  aignnoa  caaoa,  bastante  raros,  las  alas 
m  twioehiiM  m  idllagia  7  tú  i  soldarse 
por  borde»,  formando  tina  especie  de  urna 
prolongada  coronada  por  un  limbo  muy  pe- 
qneño,  y  que  l«Mn  ma  tapnrim  ooop  «1  la 
jorrocenta  purptirea,  por  ejemplo. 

Este  s4Dgular  peciolo  forma  la  transición 
al  peciolo.  iliH  Miiglilar  an,  M  nepe^hit 
áitíUlaloria.  El  peciolo  en  r:9te  caso,  deepues 
de  haber  formado  una  nroa  oomo  en  la  sarra- 
cenia» aa  eooorra  daaprtvMo  de  alaa  por  da- 


rs  en  este  caso  sin  estar  soldadas.  La  tapadera 
que  forma  la  urna  representa  el  liml)o  de 
la  hoja. 

Ir»  hojuelas  de  invierno  en  las  ombiliferai 
representan,  no  ya  una  urna,  sino  elpecloioeo* 
sanchado  de  la  hoja*  Bato  se  nota  sobre  loág 
perla  desagregación  sucesiva  de  las  hojas  en  Ig 
jiimpina^  magna  y  en  el  óupief^rnn  jnrefidií*  • 
«•MI.  In  el  aeirpus  fúhMrit  no  se  ven  ol«it 
órganos  ap«7ndlcularc5v  «ine  las  vainas,  es  de- 
cir, peelolÍM  ettyo  limbo  no  e^tá  desarrollado. 
U  pontomeiiM  pMlolo.  despttea  ge  ímHi 
abortado  el  limbo,  es  púiticiilurmonto  evideg* 
ta  en  laa  hojas  de  la  mayor  pniie  de  laa  plan^ 
tai mlietoaidaa.  Asi,  i  medida  qtic  so  aproxi^ 
roa  i  la  cima  de  las  ramas  ó  del  tallo,  el  nú- 
mero de  hqjuelasen  forma  de  pluma  sosteni- 
das por  peciolos  ensanchados  disminuye  mas 
y  roas,  como  en  la  aaüÍB  ftilara^yMo;  en  lá 
oeoüte  ftagfan»  00  se  ven  mas  qog  IM  pe* 
ci(Ho8  ensancliados  y  sin  hojudas. 

La  presencia  de  una  articulación  en  uft  pg-» 
ciólo,  es  el  indirln  de  una  hoja  compuesta.  La 
hoja  es  wkif(¡k<Maáa  coando  el  peciolo  no  He* 
va  üpMto (tota MtlettlaelonnMt que UDÉ le- 
la hojuela,  en  cuyo  caso  es  scsil,  como  enil 
oara^Oj  por  ejemplo.  Vése  esto  partumlaf^ 
nene  ee  el  enoiito  nolHm,  cuyas  hojai  Inte* 
flores  son  trifolioliadas,  en  tanto  que  la?  su- 
periores parecen  simples;  pero  como  eatoa  son 
semejantes  i  la  hojuela  terminal  de  laa  iK^ai 
Inferiores,  y  qoe  entre  ellas  y  el  peciolo  exis- 
te una  articulación,  clarees  que  son  hojas  uni- 
folioliadas,  es  decir,  hojas  primitivamente  dé 
tres  hojuelas,  de  las  onalea  taa  dea  laMTilea  M 
han  podido  desarrollarse. 

La  hojn  del  taroofjhyllum  tarnotum,  es 
nna  especie  de  elHlidro  puntiagudo  artlculaál" 
á  las  dos  terceras  partes  de  su  largo;  el  pe- 
ciolo de  una  hoja  compuesta,  cuyo  limbo  eétl 
radacMe  á  bi  denle  de  mdie  «  ceg*> 
tral. 

PKULIO.  (L$gi*l9eioñ.)  Asi  se  denomina  al 
cendal  qoe  pone  «I  hijo  de  fhnriHa,  con  sepa- 
ración de  los  bienes  de  su  padre.  Éstas  adqui- 
siciones de  los  hijos  de  familia  mientras  eitAa 
hajo  la  intria  potestad,  provienen,  d  de  aervl- 
cios  militare5,  ó  dal  ejercicio  de  cnalqnieri 
ciencia  ó  arte  liberal,  ó  por  consideración  á 
su  padre,  ó  por  otro  motivo  diferente  de  estos. 
De  estos  distintos  ori;;eoes  que  pueden  tener 
laa  adquisiciones,  ha  nacido  la  división  de  los 
peculios  en  cuatro  clases  de  que  vamos  á  ocu- 
pamos brevemetie. 

El  peculio  que  posee  el  hijo  do  familia  pro- 
cedente del  ejercicio  d^  las  armas,  se  llama 

w  '   '    '  ' 


w  taüm  deHndt  de  é  aeiirla» 

de  los  reales  6  del  campamente.  C^i-cax- 
irmu  es  el  que  adquiere  en  el  Piérdelo  de  ia 
toga  y  AMBei  cilrerai  del  Mad»,  d  en  él  dg 
las  ciendas  y  arles  liberales,  que  se  equipara 
en  cierto  modo  al  primero  por  estar  ganado  eo 
una  profesión  honrosa.  E\  peculio  ofo/kclMg 
ttlg  fgied^jiikf^  fllü^per  it* 
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midel  padro 4  par «NMldorMlfia  úntam^Ó 

íjon  loA  bicDCs  de  é*le:  y  flDaimcnto,  é\  adven- 
ticio pomprcüüc  in  ios  los  bieocs  qu';  de  cual- 
qoiera  otra  tMnfta  rlamii  á  poder  del  Iñjo, 
scfíim  indira  lu  paliihia  oduenure,  veuir,  llo- 
gir  de  cualquier  parle,  como  también  i  Sos 
que  proporciona  por  til  tralMlo  d  iiMtedria,  ó 
por  donación  de  Su  madre,  ó  de  múm  penMB 
Piraña. 

Distintos  8on  los  dcrecitoá  qua  &ol*rtí  Cíula 
hbo  de  estos  peculios  tiene  el  padre,  ieteep* 
rioii  del  castren$e  y  cuasi- castrense,  que  se 
equiparan  oa  todos  sos  eíeclos.  En  e«tos  dos. 
la  propiedad,  la  adminíMraeioo  y  el  usufructo 
SOD  entcrameote  de!  liijo,  y  pnede  «lis-poner  de 
ellos  Ubremeotc  y  como  quisiere.  En  el  pecu- 
lio profecUcio  tiene  el  paiíre  la  propiedad,  la 
posesioD  ó  el  usnfrnrto,  y  o?  suyo  privatiMi- 
uneate.porque  eLhijo  gaoú  los  bienes  de  que 
pe  compone  estando  en  su  podér  7  por  eonside* 
rü'  i  :i  1  L'l.  El  hijo  Roláincnle  tiene  laadiiiínis- 
tracioa  do  este  peculio  para  que  ensaye  y  vjér* 
cite  80  industria.  Kn  el  adventicio,  finalmente, 
tiene  el  hijo  \k  propiedad  y  el  padre  el  usu- 
fructo, mientras  aquel  no  contraiga  matrimo- 
nio, pues  en  este  caso  dehc  restituirte  íntegros 
los  bienes  do  qiie  se  componga,  según  lo  dispone 
la  ley  3.*,  titulo  V,  libro  X.  de  la  Novlsimu  Rot  o- 
pilacion,  i  cuyo  afecto  Uenc  tainbieo.  el  padre 
la  obligMion  de  defenderioe  en  jaldo  y  fnera 
de  él. 

Siol  itijo  llegare  á  ser  enianci|)ado,  la  ley 
concede  al  padre  el  derecho  de  retervaiee  pa< 

ra  si  la  mitad  del  peculio  adventirin  del  hijo,  y 
esto  os  por  consideración  á  las  ulllidados  que 
pierde  7  i  la  gracia  que  otof]ga  á  Me. 

Toda  la  m.iteria  de  peculios  se  ri-re  por  las 
leyes  del  titulo  XVII  de  la  Partida  4.*,  espe- 
dttineote  la  (.*  y  siguientes:  tamMen  hay  al- 
gunas, aunque  pocas,  fuera  ile  este  titnln,  rela- 
tivas al  mismo  asunto.  cfHf\o  1h  5.',  título  XVl 
y  15.*,  titulo  XVIII,  todas  las  cuales  se  man- 
tienen vigentes  y  sin  alteración  en  esta  parte, 
salsa  su  mayor  ó  menor  observancia  en  los 
usos  de  la  vida  coimio,  porque  en  lo  judicial  la 
tienen  completa.     .      -  ■ 

PEDICLRO.  Kl  que  nim  1*5  enfcrmed.rles 
do  los  pi^.  Muchos  charlatanes  y  curanderos 
se  bacen  pedicuros  pora  estirpar  calioa,  refor- 
roar  deformidades,  etc.  y  espcndcr  con  este 
pretesto  á  buen  precio  uogüeotos,  poma- 
das, etc.  Véase  dispounidadis,  ohtopbma. 
PFl.O.  V('ase  carello. 
FEXATES.  (mologia.)  Estas  célebres  divi- 
nidades del  paganismo  se  eoofomllan  con  los  ' 
dioses  lares.  Dionisio  d^llaliearnaso,  liahTando 
de  los  dioses  penates  que  Eneas  había  traído  á 
llalla  dc«de  Troya,  pretende  que  representaban 
dos  jóvenes,  arma  lo'i  (  ^da  uno  con  una  pica. 
OúroB  dicen  que  eran  Apolo  y  Neptiino:  otros 
quisieron  cucootraren  ellos  formas  miálei  iosa.^, 
ydiLui  que  los  penates  son  los  dioses  por  lo? 
cuales  respiramos,  de  los  cuales  tenciTius  el 
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aire  toas  inmediain  n  !a  fierra.  7  Mtocrva.  que 
f^s  ia  soprama  región  etércaj  Hé  anit  uhm  apH- 
r^MlM  liielafMea  que  pefteoeoe  i  lo»  •Idwfat 

uTi  Ie^'os  que  han  formado  sistewti'iebre  ItM^ 

turaiesa  de  ios  elementos. 

Según  Macroitio,  los  penates  hablan  sido 
llevados  por  Dérdano  desde  la  Frigia  á  la  Sa- 
motracia,  y  cnnndo  Eneas  los  trasladó  á  Roma, 
Áb  les  colocó  en  un  templo  inmediato  al  mer- 
endó romano.  Tarquiuo,  que  eslilla  imlntíd» 
en  la  religión  de  Samotracia,  r  que  conocía 
todas  estas  cosas,  reunió  estas  treá  divloída- 
des  en  el  interior  del  templA.  donde  qniso  qne 
se  Ir'  trib-ítn«;(^  niUo.  Los  ronmiio-'  lo-  Iliir-^- 
ban  loi  yrandes  dtoset,  los  dunes  buenai  f 
les  iKoiaepoderotes.  Con  el  tteoHM»  foé  peral* 
(ido  á  cada  cual  tener  un  p  n  ite  en  su  casa. 
Aogasto.  según  dice  AiUooio»  tenia  en  su  pater 
ch)  una  gran  habltacloo  destinada  á  nos  Aeoes 
penales.  Como  rada  cual  era  libre  para  eleírif 
á  so  gusto  BUS  protectores  particulares,  loa  pe- 
nates 80  elegían  entre  los  grandes  dioses,  y 
también  entre  los  héroes  fleificados. 

La  devoción  para  con  los  penates  fn<^  m;'y 
crande,  y  como  en  un  principio  se  Uabiaa  bou- 
I  ido  ooa  ella  tos  inanes  de  ios  antepassdsai 
se  biso  general,  asociando  á  estos  ñ  los  graff> 
•los  dioses.  En  Roma  tuoian  fesUvkdadea  par» 
tlevlarestae  celebraba  una  cada  mes;  y  «q  bs 
saturnales  se  les  coiisaprahii  un  dia  entero:  ea 
csle  dia  se  espqnian  sus  estatuas  ai  púbiioo, 
se  las  perAnnaba  7  se  las  limpidMi  000  cera 
pnm  ponerlas  mas  brillantes.  A  ejemplo  de 
egipcios,  las  imágenes  mas  venefádas  se  colo- 
caban en  lee  «epulcros  después  de  la  laaerte 
del  individuo  ri  q  iieo  babian  perl*  ni  1  i1  1 

PE.\T£COáIi¿:».  d>el  griego  peni«co«ie,  cüh 
ciientena.^  Bntre  los  judíos  se  oele^lia  la  Pen- 
tecostés el  dia  cincuenta  después  del  mes  da 
nisan,  que  era  el  segundo  dia  de  ia  festividad 
de  pascua.  Llamábasela  por  esta  raxoo  la  Bci^ta 
do  hu  ^ete  semanas.  Se  ofrecía  eotonees  al 
Señor  como  un  testimímin  del  dominio  absolu- 
to <pie  le  rcconociat)  los  liebrcps  sobre  todoiu 
pais  y  sobre  sus  trabajos,  las  primicias  de  la 
cosecha  del  triiío.  Kstas  primir-  js  ronsistiao  en 
dos  panes  con  ievuiliira,  cada  uno  de  tres  pió- 
tas  de  harina.  Ias  tradidiones  jadéicas  ana  iac 
señan  tnmbtru  que  la  festivitlad  de  laPentecnstr» 
tenia  aun  por  objeto  rcoirdar  á  ios  israelita.^  la 
promutgacioti  de  ta  ley  sobre  el  mmie  Snat. 

En  la  Irle'in  cristiaua  la  Pentecostés  se  ce- 
lebra CA  memoria  de  la  venida  del  Eapirítn> 
santo  sobre  loe  apdetoles,  qna  sucedió  eincM*- 
ta  diaí  después  de  la  resurrección  de  Jesucris- 
to. Antes  de  sustraerle,  por  medio  de  su  as- 
censión, á  la  vista  de  aquellos  á  quienes  babia 
llamado  para  continitar  su  obra.  Jesns  les  ha- 
btu  prevenido  que  no  «e  alejaran  de  Jerustilen. 
Alli  debian  esperar  el  cumplimiento  de  la  pro- 
mesa que  les  habla  becbo  en  nombre  de  sa 
padre*  «Jiiao  ha  bantisado  con  agua,  li.it>ia  di- 
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iM  f0r«ft  liMliiidwi'fti  el  IstHrlIn  Santo.»  i* 

ndiidaMn  qur  rnlonres  los  apóslolos,  iii-fiiii- 
OS  ya  por  \artiO  tiempo  en  lu  escuela  de  Cris- 
»,  vo  se  ftirmabaff  d€  iii  reino  una  idea  tan 
nn  perfecta  como  l.unieon  otro  tiempo  Uabian 
oncebido.  Sin  embargo,  estaban  aun  tan  lejos 
ic  comprender  la  doctrina  de  su  tiiaeslro,  que, 
D  la  esperanza  de  un  reino  visible,  losqoeen 
iquel  momento  se  hablan  encontrado  cerca  de 
il  le  pruguniaroa:  «Seüor,  ¿será  ahora  cuando 
«Btabieoerei»  el  telM  de  leneir*  Stn  dar  á 
ista  pregunta  una  rcspuef  tn  |>recisa  que  su  in- 
eligeocia  no  hubiera  podido  comprender,  Jo* 
tttcrielo  les  habia  renovado  sus  promeias,  dl> 
áéndoles:  «Recibiréis  ta  virtud  del  Espirito 
iao(o«  que  descenderá  sobre .  vosotros,  y  me 
leraia  testigos  eo  lennalen.  en  Judea.  en  h 
iamaria  y  linpt  i  l  is  e>lrcinida(Ics  de  la  tierra.» 

Sin  embargo,  antes  de  subir  al  ciclo,  ba- 
l»ÍA  elegido  alíennos  de  silB  •ptotolcs.  San  Pe- 
1ro,  Santiago  y  San  Juan,  á  quienes  instruyó 
POE  el  Espíritu  Santo  {Acl.  Afmt.  c.  4.  v.  t.) 
U«  (teseulvló  los  misterios  mas  ocultos  (Kiiseb. 
Vita  Constant);  y  una  doctrina  secreta  [gnosis) 
que  San.  Cleraenle  de  A  ejan'lria  Stromata 
bace  consistir  en  una  inleriirciacnui  lilosólica 
de  los  dogmas  del  criMianismo.  Condados  en 
las  palabr-as  del  Salvador,  los  apostóles,  de? 
pues  do  la  ascensión,  dejaron  el  monte  de  las 
Ittivas  y  volvieron  á  Jerusalen. 

Habiendo  Iletrado  fl  dia  de  la  Pentecostés, 
cnamto  todos  los  discípulos  estaban  reunidos 
en  vd  adamo  lugar  y  en  ra  mlsaio^plritN, 
viArüTise  realizar  las  promesas  de  Jcsiicriplo. 
La  casa  en  que  estaban  reunidos  fué  codíqo- 
vida  per  mi  temblor  de  tkrra,  aeompañado  de 
nn  viento  fuerte  é  inipeliioso.  imágcn  del  es- 
pirito qoe  bsi^a  de  lo  alto.  Al  mismo  tiempo 
peaefrmon'eB  la  sala  luces  brillantes,  seme- 
jantes á  unas  lenguas  de  fuego,  que  se  iTiví- 
dieron  y  detuvieron  encima  de  cada  uno  de 
ellos,  imágenes  de  las  nuevas  lon^ruas  que  iba 
á  hacer  brillar  en  la  boca  de  íor;  <  ristianos  el 
ftiego  de  Ih  inteliírenri;!  y  de  laiospiflCÍoa  de 
que  el  coruzou  csiaba  poseído. 

Desde  este  dia  data  la  acción  no  inlerrom- 
pida  de  la  Iglesia  apostólica.  lleudo  rpír  día, 
qtie  los  Judíos,  como  bemoa  dicho,  celebraban 
oonM  aniversario  de  la  ley  en  el  monte  Sinaf , 
ilatalamblen  la  promulgación  de  la  ley  Nuera, 
de  la  ley  de  Gracia.  Los  hombres  bao  recibido 
el  sello  de  la  wieva  allansa:  eetin  desde  en- 
tonrcs  iniciados  en  esa  nueva  vida,  vida  divi- 
na, que  saliendo  de  Jesús,  su.  verdadero  ori- 
gen, se  ba  difundido  ¡tobre  la  tierra  como  nn 
caudaloso  rio,  cuyas  aguas  no  cesarán  deau- 
meatarse  y  de  correr  á  través  de  los  siglos, 
fiDoeiiafldo  hayan  tocado  á  su  último  termino. 

PEONIA.  {Botánica.)  Pceonia.  Género  de 
reoooculáceas ,  cuyos  raractéres  distintivos 
soo:  calis  persi&Icntc,  con  cinco  hojuelas  des- 
iguales,cioco  pétalos,  multitud  de  estambres, 
rnico  ovarios  termiuados  por  estigmas  sésiles. 
¿wc^&  ;¡f  á»,  cjOilAf » i  k)6  cuales  sucede  un  oú- 


i  mero  i^ml  de  cipsolas  redondas,  que  se'abrwi 

'por  su  la  U)  inf'.'iior  v  que  cslón  llenas  do  sé* 
mtll;is  grtie.<as,  globulosas  y  relucieniei«. 

Bajo  la  forma  deona  rosa  gigantesca  de  un 
color  purpurino  (rarmesi  que  hace  resallar  su - 
hermoso  festoneado  en  lóbulos  irreírtilarcs  y 
lauceolados,  aparece  una  lindísima  flor,  eolos 
primeros  dias  buenos  de  priniavera.  Esta  flor 
es  la  peooia  oOcinal  de  Lineo.  Procedente  de 
los  bosques  que  cubren  las  moaiañus  de  las  re- 
giones meridioMdes  y  los  Alpes,  ba  venido  i 
ocupnrun  lugar  prerereulp  en  nuestros  jardi- 
nes, en  los  cuales  íorma  grandes  y  espesos 
grupos  de  verdura,  que  prodooeu  flores  qué, 
en  doblándose  adquieren  nn  t^rufsn  tal ,  que 
apenas  pueden  sostenerse  eu  sus  pegones. 
BmbeUeclda  por 'loe  vas  delleedos  eotores, 
vésc  en  cita  brillar  el  colnr  de  rr^sa,  el  rojo,  el 
blanco  y  particularmente  el  eucaraado  curmc- 
st.  Esta  planta  eoenta  machas  variedades  ú6* 
laWes,  entre  las  cuales  se  disliníuela  ptonia 
coralino,  de  Hetz,  cuyas  simientes  son  de  na 
brillante  color  rojo.  Cultivase  también  la  peo- 
nía de  hoji»  pequeñas  {peonía  tenuiftAia  do 
Lin,),  cnyas  hojas  están  recortadas  en  hojuelas 
muy  estrechas,  lineares  y  de  un  liermosu  co- 
lor vertle.  La  pconia  árbol  {paania  monto») 
no  ?  >  introdujo  en  los  Jardines  de  Europa 
itasta  hace  unos  cuarenta  ^os.  £s  un  lindisi- 
mo  arbusto,  coyas  flores,  grandes,  de  un  co- 
lor claro  de  rosa,  tienen  ademas  el  mérito  ile 
exiudar  un  olor  muy  s^ave  parecido  al  do  i  a 
rosa.  U  orinarla  de  Chlai,  eíi  cdya  reglón 
se  cultiva  con  hhs  r>'pccle  de  teDenoloii  des- 
de hace  muchos  siglos. ' 

nPino.  {B&tániea.)  Guoiimtt  aotítwt  de  - 
I,in.  El  pepino  dlflere  particularmente  del  me- 
lón por  la  forma  de  sus  frutos  y  por  su  sabor^ 
Sus  hojas  son  mayores,  menos  redondeadas  y 
de  ángulos  puntiagudos  y  roas  ó  menos  sobre- 
salientes. Las  flores,  amarillas,  axilares  y  do 
mediano  pesou,  producen  frutos  prolongados 
y  casi  oUlndtlcoe,  mnélias  veces  verrugosos  y 
nn  tanto  encorvados  en  forma  de  arro,  de  co- 
lor blanquuco  ó  verdoso,  según  las  variedades. 
.Su|)óaesele  originfefio  délas  Indias.  ColUvaee, 
desde  muy  antif^uo,  en  las  huertas,  comoplan- 
ta  alimenticia,  y  aun  es  muy  probable  que  fue- 
se conocido  de  loe  antiguos,  pero  es  suma- 
mente difícil  distinguirlo  entre  las  plantas  que 
citan  con  los  nombres  de  papo ,  mei<^pepo  cu- 
etNnif.-etc.  La  carne  del  .pepino  es  filanea, 
in  ifii  lii  y  poco  nutritiva.  En  los  países  cálidos 
es  esiimado  en  tcrano  como  alimento,  i  causa 
de  su  sabor  fresco.  Gdmeee  erado,  6  en  ense* 
lada,  pero  es  preciso  condimentarlo  mucho  y 
no  conviene  mas  que  á  los  estómagos  fuerces;,, 
mas  gcncraVnentc  suele  servirse  en  eleirtoe 
paiscs  cocido  con  manteca  ó  con  aceite :  aso- 
ciase ba.stante  bien  con  los  carnes  asadas.  Eú 
los  climas  escesivaraente  cálidos  conviene  co- 
mo alimento  laxante  y  refrescante,  pero  pue- 
de dañará  Io.«  individuos  de  naturaleza  débil  y 
delicada  y  á,ia&  personas  sedentarias,  sobre 
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lodo  di  los  piltM  Mm  y  tiAflftÍM.  Bvs  pcpl- 

(aü  entran  ra  !;i  pr^'p-ini'-ion  ilc  !a  pomülri  lla- 
mada de  pepíQO.  £3  ua  cosoiéUco  q  le  pasa  por 
teaer  la  proptadad  denrrltar  el  cutis  y  de  ha- 
cer deMparüc«r  con  bastióte  prontitod  alfii- 
Dss  de  las  erupciones  qm  en  ét  se  maniflmtnn- 
sas  semillas,  como  las  del  melón,  formau  par* 
te  de  las  cuatro  semillas  Mti$  mayores.  Con 
ellas  y  almendraf  dulces  se  hacen  bebidas  cal- 
maniei  j  refreacaotM.  Las  pepitu  del  pepino 
se  han  enpléado  ilfuna  vet  tom  tt(rte«  pm 
la  cabeza  en  derlas  calenturas  atAf  leas  r  otras 
raf^medades;  emplóanse  tatnbieu  como  cala- 


Los  peplno«í  tirmo>  ropldos  anlcs  ne  madurar 
■6  conservan  en  vinagre  con  aromas  j  espe- 
oífls,  y  a  lquleren  un  Ubof  picante,  a¿ra<laMe 
y  [iropio  para  escitar  el  apeti'cr  Do  estos  pcpi- 
oilios,  §ái  couserradot,  es  considerable  el 


PERM.  Botánica.]  Pyrus,  genero  de  ro- 
siceas  (pomáceas),  qne  no  difiere  esendal- 
ntente  del  género  malu$  (manzano)  mas  que 
por  los  cinco  estilos  distintos  que  tiene  oa  su 
base,  y  por  su  fruto,  ombilico  solamente  en 
su  parte  superior,  y  no  en  la  base.  Ei  peral 
cotnun  (pyrui  cmmmU  de  Lio.)  es  un  árbol 
ba<ítantc  grande,  f^yn  mulera  fi*»  rolor  ro- 
Jiao,  es  dura ,  sus  brasos  son  fuertes  y  ei»pi- 
mm  eA  los  tndifldnM  sllfMtrw;  las  hojas 
lampiñas,  ovale?  i  pncn  drnta^ri=;  en- 
teras, y  con  largos  pelones  eolgaotes.  Su^  flo- 
ral, de  ettior  blanoo ,  «aiin  reniridas  en  g  ij^s  { 
á  lo  Jíir'^n  (le  las  nnins.  Lo-;  frutos,  ili'  !<u\í[:í 
Cónica  por  lo  regular,  lian  producido .  por  efec- 
la  del  enIHto;  «na  ittBltftnd  de  fiHedideé  que 
vnigarmenle  m  (li.*tlngtion  en  dos  órdenes 
principales:  4  .<*  la  peraé  de  euóhiUú  ,  tiernas, 
sabrosas,  y  que  se  conserran  dificiimentc;  las 
paros  paraoocidtu,  cuyo  carne  es  muy  firme, 
un  poco  acerba ,  y  que  por  esta  rason  no  dp- 
ben  comerse  crudas.  Créese  bastante  gcne- 
nlmente  que  eslt  multitud  de  tarledtdei  tiene 
por  orípr^n  oomnn  e!  peral  stlrestre,  que  se 
cria  naturalmente  en  ios  grandes  bosqoes  de 
Europa  lea  ptndee  eUfeürai  |m»4aeeii  ñrutos 

fie  pora  estima,  qne  adquieren  v'^r  mrdio  del 
ingerto  y  del  cultivo,  una  oarne  suave,  jugo- 
ae,  •metmin  f  un  Mnio  laiante;  pero  Vm  fr»' 
los  duros  ,  un  poro  nr^crhos,  son  astrlng-cntcs 
y  están  racjorei  cocidos  que  crudos:  con  ellos 
ae  hateen  almibaitü.  ftra  eonTeriirae  en  p«- 
ticitrfi  lüs  [d'in.Ñ  ipH"'  siifrir  varlaB  prepa- 
raciones al  horno  qne  las  tiaccn  susceptibles 
de  eonscTtarse  durante  muuho  tiempo ,  sobre 
todo  si  se  cnlda  de  tenerlas  en  sitio  seco.  Con 
ppras  se  hace  tnmbifn  una  especie  de  dulce, 
conocido  oua  el  nombre  de  perada,  y  nn  licor 
feraentado ,  bastante  parecido  i  la  sidra .  de 
sabor  agradable,  alim  f  uerte,  muy  ;iperitivo, 
y  que  se  ilice  ser  bueno  para  las  personas  muy 
gruesas  y  para  las  qne  eitén  esiemtadae  ée 
hldropésia.  Esielleor.  crinn  lo  f^t-í  riaro  v  Hm* 

pido,  se  ásenme  muobo  ai  vino  blauao  y  hace 


espnml  elMM  el  id  flliiiiipiil,-  lif 

ríante^  qüc  If  hacen  pasar  por  tal  ó  qoe  le 
meaclan  con  ios  vinos  blanoos  para  auraaniar 
su  cantidad.  De  ella  se  hace  «inafre  7  J^nar» 
diente.  U  orujo  que  queda  de  las  pene,  dei¿ 
ptíes  de  haberlas  prensado,  slrrp,  defpdes  (te 
seco,  para  combustible.  La  madera  del  peral 
es  ditfa,  4e  un  tejido  tnoy  apretado»  y  raijisi. 
Toma  muy  bien  el  color  negro,  y  en  este  case 
se  parece  de  tal  manera  al  ébano,  que  es  Acil 
confundirla  con  él.  Para  la  escultora  y  el 
bado  es,  desprir'^  del  boj  y  del  s^rbol ,  «at 
de  i  as  melores  maderas  que  pueden  emplearse. 
Betún  PMsantae»  laeiiliMaeliM,  nn  Mfn. 

estnba  formada  con  ni  trnn''n  de  un  pora!  sil- 
vestre: después  fué  reempiasada  por  oUa  de 
oro  y  de  niiirill.  Oii4in  ttadeft  etf  isiWitptIbM 
lie  un  liirlo  piiltnjcnlo .  v  por  ?ii  dureza  in- 
timada para  trabajos  torneados  y  objetos  de 
oarpinteriet  también  la  emplean  ventajemneio 
te  los  ebanistas,  y  a\in  sirve  parala  fabrieaden 
de  flautas;  pero  es  neceaark»  que  esté  bien  se* 
ca  antes  dé  emplearse,  sin  euya  ctrcunttaocia 
pierde  con  el  tiemito  las  formas  que  ae  ie  áeft: 
{a  madera  del  pt^ral  silvestre  e?  preferible  i 
la  del  Cultivado,  tanto  por  ser  mas  dura,  cuaa- 
to  porqqe  también  tiene  el  tejido  m&  api^nide. 

Bi  péfal  ae  «irtuplien    Miiit  y 
gerto. 

Para  la  molUpWsaelwt  del  penri  «MmI 

de  elegir  rnpjnrns  frutas,  las  mas  nc- 
tridas  y  cogidas  de  árboles  bordee  6  por  ie- 
gertar,  dejando  qoe  In  eahit  «•  ftdrt  4  M 
seqiio  slfi  aiii'inionarlas  nm%  ¡^obrp  ntra";  y 
üeseoliando  todas  laa  que  estén  lasUmedas  é 
procedan  dvim  drbol  decrépito  d  ptaMiddfN 

[lara;;^!'  luiiTieilij,  Kslnn  plantad  (letion  tiabef 
madurado  completamente  en  ol  árbol,  donde  si 
dejarán  hasta  qne  el  temor  de  qne  loe  lilelei 
las  daAen,  aconseje  qoe  se  eojaf).  f  .*  al  hacer 
!a  pierabra,  %\  la  carne  estátodavta  fresca,  oo- 
mo  sucede  con  las  frutas  muy  tardías,  se  aepa^ 
nrta  las  pepitas  sin  lastimartea:  I.*  le  tleni* 
bra  se  hará  cuando  no  bnya  ra  que  temer  las 
heladas  fuertes ,  é  nn  poco  antes  el  se  tiene 
cuidado  de  re^Tuardar  la  tlerri  OMi 
cantidad  de  paja.  Cnando  las  fmtas  de 
se  bayan  seoedo  ya,  se  oooaertaráti  Üi  fe|l» 
tas,  por  eapns,  entre  ireni{  y  en  tul» 
perü  que  uo  sea  liúmpdo;  4.*  la  ptpmbra  sé 
debe  hacer  e.n  Uerra  suelta  y  fuerte,  eio  seÉ 
tenaz,  bien  MMllIdi  fior  ittedfo  ét  nn  Mü 
iii^iitillo,  y  en  una  capa  quetcnCT  A  lo  menr« 
48  pulgadas  de  espesor.  A  la  siembra  debe  pro* 
cederse  á  sarco  y  no  al  rueio,  4  Oo  de  poder 
fácilmente  arrancar  lu  matas  yerbos  y  escar* 
dar  dnranie  el  Invierno  si  ^n  el  semillero  sé 
dejan  las  plantas  por  espacio  de  dos  anor. 
S.*  cuando  se  forniun  semilleras  de  asiente 
os  también  preciso  teuf  r  ( vu  ladn  fin  r^ne  el 
torreoo  esté  bien  mullido,  tiasts  la  profuoA« 
deé  de  t  pies;  t|tte  laepleMii  nuetH"  se  pee* 

p-an  rn  fila?  dnranle  loí  mesés  de  novlerah»* 
y  diciembre,  según  los  eUiaii;  que  se  ^laa- 
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tm  con  todu  sos  ralees ,  tun  hi  eiptlares ,  j ' 
por  ningnn  pretetto  se  corte  la  central;  qae  la 
pItRtaeion  ica  at  tresbolillo;  aue  entre  planta 
j  planta  quede  una  van  de  distancia,  y  Que 
ai  ieiigirtMi  1M  iriioles  bordes  taíli^  ijue 
yfna  dado  tus  primeros  frutos. 

B  peral  se  inserta  generalmente  en  borde 
élálMm  neinbrlllBra.  la  difereiMüá  Iny 
entre  m  árbol  Ingertado  de  una  manera  y  uno 
libertado  de  b  otiti  ct  de  mucha  conaide- 

?.\  ingertado  en  borde  presenta  on  tronco 
Iberte  j  bien  nutrido;  sus  ramu  son  grandes 
7  vlforosas ;  sns  hoju  de  nn  color  terae  M* 
coro,  j  todo  el  árbol ,  en  Oo,  respira  vida  j 
salud.  A  su  lado  estará  el  peral  ingertado  so- 
bre membrillero,  cayo  tronco,  cubierto  de  es- 
pum  jé&  aiperezas  indicar*  vftdta  de  lo- 
■mia;  sns  ramas  serán  torttiosas  y  sus  brotes 
driles  y  delicados;  cargado  de  botones  de 
flñrto»  mMS  tendrá  Aierta  para  producir  bo- 
Ódcs  m  madera;  sii<^  hojas  amarillas,  pálidas 
y  norteeloas,  cambiarán  de  color  á  la  prime- 
11  betedá  y  te  eaeiin  «nt^piMi,  en  tanto  que 
ion  necesariaf  heladas  füertes  para  que  las  de 
ttn  árbol  mgeitido  en  borde  esperimente.  la 
■bma  Ibent,  Todo  en  el  primero  «mneU  tí- 
(cor  y  fuerza ,  y  en  el  aegnindo  la  InAgio  de 
li  debilidad  y  de  la  miseria. 

Con  respecto  á  la  materialidad  de  la  opera- 
Cbo  dd  lofferto,  aiguense  para  el  peral  las 
mismas  regias  generales,  y  se  toman  las  pre- 
venciones que  ya  hemos  tenido  ocasión  de  In- 
dicar viriai  veees  reflriftndooos  á  otros  Arbo- 
les fhitaíes,  y  pailtonlannente  en  la  tos  m 
«UTO  Ivépse), 

II  píerri  es  saseepUble  d«  tomar  tndas  laa 
formas  que  le  dé  la  mano  del  hombre.  U  po- 
dk,  por  consiguiente,  se  ejecuu  con  arreglo 
■  imtino  qoe  al  iibol  se  qolfera  dar,  y  muy 
distinta  será  seguramente,  si  se  trata  de  un 
árbol  campal,  que  si  se  trata  de  un  peral  ena 
no  ó  de  uno  que  esté  colocado  en  espaldera 

El  peral  tiene  la  ventaja  de  echar  madera 
nueva  sobre  la  vieja,  reparando  asi  las  faltas 
del  podador,  siempre  que  éste  sepa  aprove 
char  el  remedio  (pie  le  presenta  la  naturaleza. 
Esta  madera  nueva,  este  brote  vigoroso,  sirve 
pora  llenar  los  huecos  y  rcemplasar  las  ramas 
•NUariadll  tlejas  ó  mutiladas. 

Lo  prloeipal  en  la  poda  del  peral  en  espal 
dav>  íBS j  después  de  haber  formado  las  dos 
mnas  madras,  eslender  todas  las  «ms  bori 
MDtalmente,  cnUfll^o  Ao  DP  nidUptlGarlas 
demasiado.  , 

La  mejor  poda  de  los  perales  es  la  que 
conserva  á  los  brotes  toda  su  fuerza  y  no  de 
bilí  ta  el  árbol  privándolo  cada  año  de  una  par 
te  de  su  madera,  para  hacerlo  brotar  otra  tan- 
ta al  aio  siguiente.  Kt  árbol  está  siempre  pi- 
diendo que  se  le  deje  crecer;  y  en  dejándolo, 
él  9OI0  vestirá  una  oared  de  40  pies  de  ancho 
Mbit  49  úitit9¡»il  dará  mas  fruto  que 
a^tíbOm  «DC  oenpeo  el  mismo  terram). 


son  las  enfermedades  á  que  está  sa- 
ete  el  peral.  La  ictericia,  que  es  nna  de  las 

principales,  se  conoce  en  el  color  amarillento, 
ñas  ó  menos  pronunciado,  que  toman  las 
hojas. 

Bsta  enfermedad,  oca.<?Ionada  siempre  por 
el  estado  poco  saludable  de  las  raices,  suele 
apareeer  ciando  celos  drginos  tan  sido  at»- 
cados  por  ciertos  Insectos,  ó  cuando  los  ár- 
boles 80  encuentran  en  tierras  que  00  les  con* 
flenett.  Rssla  ahora  ba  parecido  snioleBi» 
cuando  la  enfermedad  se  determinaba  portliM» 
to  de  la  oaturalesa  del  suelo .  cambian  so  no- 
üelon ,  ó  bien  si  al  msl  provienb  de  motila- 
ciones  que  en  las  raices  hayan  causado  los 
nsectos,  esperar  4  que  nuevos  órganos  reem» ' 
placen  en  el  árbol  los  antiguos. 

En  el  dia,  empero,  gradas  I  Iss ^oteervn» ' 
clones  de  Mr.  Ensebio  fJris ,  se  conoce  un  me- 
dio de  activar  estraordiuariamentc  la  curación 
de  la  enfermedad  que  nos  ocupa. 

Mr.  Gris ,  estudiando  la  acción  de  varias 
sales  en  las  plantas  atacadas  de  ictericia,  ha 
reconocido  la  propiedad  que  tkme  ^  sirtAilo  da 
hierro  ó  caparrosa,, de  nacer  desaparecer  U 
enfermedad.  , 

Isla  sustancia  puede  aünliüstrarse,  disuel- 
ta en  agua,  bien  por  medio  del  rirgo  en  la 
parte  del  suelo  en  que  se  supone  se  encuen- 
tran las  raices,  bien  por  aspersión  en  las  ho-, 
jas:  este  ¿Itimo  medio  tiene  una  acción  mu*' 
cho  mas  inmediata:  échanse  dos  granos  de 
sulfato  por  litro  de  agua  si  la  vegeUKion  está 
adelantada  7  las  ta||as  eomosas  y«;  pero  si 
se  opera  al  comenzar  la  vegetación ,  cuando 
el  tqido  de  las  hojas  está  aun  muy  tierno, 
basta  la  mitad  de  la  cantidad  de  solhto. 

Esta  solución  se  estiende  por  todas  las  par- 
tea verdes,  durante  la  noche,  ó  al  ponerse  el 
sol,  si  él  tiempo  está  nublado,  por  medio  de 
una  regadera.  Repítese  la  operación  una  ó  dos 
veces,  según  la  iutensidad  de  la  enfermedad 
y  con  seis  6  ocho  diis  de  tntérfalo.  Al  cabo 
de  un  roes,  las  hojas  y  todas  las.  partes  berbi- 
ceas  han  recobrado  su  color  verde. 

ReOriéndonos  ahora  á  los  insectos  y  de- 
mas  animales  que  perjudican  al  peral ,  citare- 
mos entre  estos  últimos  los  conejos  y  las  lie- 
bres. Estos  animales ,  tan  luego  como  la  tler-, 
ra  se  cubre  de  nieve,  no  encontrando  ya  ali- 
mento en  el  suelo,  destroyeB  sbl  piewdlOI 
huertos  y  los  Jardines. 

Los  colüvadores  dsn  el  nombre  de  Mffft 
á  dos  insectos  que  pertenecen  al  género  tingit 
y  que  atacan  con  preferencia,  al  peral  y  al  me- 
locotonero. Mn  entrar  tú  pormenores  sobre 
su  manera  de  desarrollarse,  diremos  que  la 
mas  sencilla  de  destruirlos  es  una  me^Ia  de 
cal  viva,  jabón  negro  y  legla.  El  jabón  negro 
entra  en  la  proporción  de  500  granos  por  4 
libras  de  legla  y  la  cal  en  cantidad  suíicieote 
para  formar  uua  mezcla  clara  que  SC  aplica  al 
árbol  tan  luego  couio  se  le  caen  las  Mil* 

mcBraOK.  lacuUad  de  adq,nlilr  eonoci- 
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miento  de  los  objetos  enteraos  por  medio  de 
los  seiHidos.  La  percepciou  es  esencialmente 
esterna,  auiitiMC  uiucitosfllósofus  L  diviJeaeo 
esterna  é  interna,  coufundlen<jti  con  ellfela 
conciencia.  La  vistíi  jM  rt-ihe  c\  color,  el  (jus- 
to^ el  sabor,  ele.  LUmau  aiguaos  peroepeiones 
primüwoM  las  qae  se  reOereo  ualuralmente 
¿  alíTiin  tU'  inH'-tros  sentido?,  y  percepcio- 
nes adquiridas  las  que  se  Uuüladiin  de  iin 
.teotido  á  otro;  (tmblen  se  dice  con  i^rual  sig- 
BlflOK'ion  peri  ep!  ioiK  s  uriginaUs  y  arti/icia- 
let.  Por  ejemplo,  la  vista  ba  aprendido  ¿juz- 
gar de  tu  formas .  por  modio  del  leed»  dufip* 
te  nuestra  niñez;  las  peraepcloiiei  de  formu 
40D,  pues,  aiiquiridoi. 

U  voi  percepción  se  tone  á  veces  por 
TMud ación;  pero  c-i  un  gálieisnio 
'  PERCISION.  Esta  palabra  citada  en  el  ur- 
ttciilo  GEOMETRIA  es  ^ua  errata.  Veusc  pno- 

TECCIOV.  . 

í'FnKGIL.  Apium  pelroielinum,  Je  Lineo. 
(liuianica.)  Género  de  plantas  herbáccdiíi  liela 
familia  de  las  ombiliferas.  Como  (pie  lasemi 
Ha  del  peregil  comun  larda  inuclio  tiempo  eii 
germinar  (unas  aeiuauiisi  es  preciso  sem- 
brarlo temprano,  dunmle  le  primaveni.  SI  mes 
de  febrero  es  el  tiempo  mas  propio  para  la  se- 
mentera CQ  grande  del  peregil  en  los  campos. 
U  tiemdeslinidadeite  cultWo  debo  haberse 
esponjado,  debiéndose  !í;i  •  r  la  siembra  en 
surcos  Que disten  uo  [tic  uuoá  de  otros,  ¿Uudo 
que  la  tierra  pueda  fádimente  binarse  en  estos 
int^'rvalüs  y  deálrnir  las  yerbas  perjudieiale.- 
que  eu  ella  se  crian.  Las  personas  <iuc  temen 
coufundir  el  peregil  con  la  ctctda  liacen  muy 
bien  en  cultivar  el  ¡  eregilde  hojas  crispadas, 
cuyo  aspecto  es  completamente  diferente  del 
de  aqucllu  pUüla.  £1  olor  solo,  por  uUa  p^rtc, 
Insta  pdra  evitar  toda  equivocación.  Las  lie- 
trerf  y  los  conejos  son  niiiy  aficionados  al  pe- 
regil ,  qu(^  es  un  medio  puru  uiraer  á  los  cam- 
pos dtclioB  animales.  Todas  las  partee  de  la 
planta  son  diuréticas. 

Si  se  quiere  tener  peregil  durante  el  in- 
'^mo,  es  preciso  cubrir  bíeo  las  plantas  con 
enteras,  ó  lo  que  aun  es  mejor,  hacernna  bue- 
na siembra  en  una  buena  esposicion  por  los 
meses  de  Julio  ó  agosto,  y  cnbrír  luego  las 
plantas  con  campanas  tie  vidrio,  cuando  el 
tiempo  de  las  escarcUas  sje  aproxime.  £1  pere- 
gil oomttn,  vulyar,  tiene'difereotesTarledades 
como  son,  el  peregil  crÍ5;ja Jo,  críspum,  (\ue 
produce  mucbai  veces  el  iieregil  ordinario;  el 
|)ercgil  tfnano  muy  rizado ,  variedad  notable 
por  la  hermosura  de  sus  hojas  y  por  lu  lenti- 
tud con  que  crece;  el  pareyit  -le  cocina;  el  de 
A'dpoic5,  de  raíz  Kt  ucsa ,  ú  p>;re¡}il-apio,  que 
produce  ttoa  planta  mucho  mayor  que  lasotrj.s 
e.epccies,  y  cuya  raiz  lilaníjucada  se  come  co- 
cida como  la  del  apio,  i'aru  este  último  uso  es 
preciso  sembrarlo  muy  claro,  ó  mejor  aun. 
replantarlo  á  un  pie ,  poco  nias  ó  meaos,  de 
distancia  en  todos  sentidoí». 

KUli.  leolUod  d  tardsoa  eDla^eCDcdon 


de  lo  que  tenemos  obligación  de  hao^  ne- 

crligencia  cnlfiabte.  desmido  de  nOestras  obli- 
gaciones, perdida  del  tiempo  que  pudiera  em- 
plearse en  alguna  ocupación  útil. 

La  religión  cristialiu  liu  hecho  de  la  pereza 
uno  de  los  siete  pecados  capitales,  y  can  fun- 
damento, porque  generalmente  eogñidft  la 
miseria,  y  la  miseria  lleva  un  terrible  rortejo 
de  vicios.  La  pereza  puede  ser  una  pasino,  en- 
tonces suele  condecirá  crioenes. 

Hay  otra  cosa  ]>cor  aun  que  la  pereza:  U 
Itd^oMnuria.  Aquella  puede  ser  b^a  del  tem- 
peramento; esladepetidedel  eericterdél  almt. 
La  holgazanería  es  siempre  crimina!,  la  pere- 
za puede  no  serlo,  y  asi  es  que  Usmamos  tam- 
bién fiertni  i  esa  éeUHdad  de  elgtiiitt  perso- 
nas que  las  aleja  de  todo  lo  que  exige  uu  poco 
de  acción.  Hay  mueiios  que  no  se  pa^o  por 
pereza;  pero  la  ahuyentan  cuando  se  trata  dei 
cumplimiento  de  las  obligaciones. 

M;ini;isetjmbienpcréi/J  á  e-::i  nflrion  al  pp- 
poso  y  al  ocio  que  tienen  a¡jiuiiu¿  ,  ijue  por 
su  posición  están  dispensados  de  IraUdar. 

La  mejor  alegoría  de  lu  pereza  es  una  mn- 
ger  que  anda  acuaiiia&adauiente,  cubierutcon 
un  velo  de  tela  de  araña,  sostenida  pordsoe- 
ño,  apoyada  en  los  brazos  del  hambre,  seguida 
de  la  miseria,  pasando  su  primera  edad  «n  ua 
lecho  7  su  Te|és  en  el  hospilat  Algunos  pia* 
tan  la  pereza  por  una  mnger  mal  vestida  que 
duerme  apoyaba  en  una  mano,  oUeotras  coa 
la  otra  derrama  uo  reloi  do  aren»  para  espre- 
sur  el  tiempo  perdido.  Los  e¡í¡pc¡os  la  repre- 
sentaban sentada  con  la  cabeza  inclinada  y  los 
brazos  cruzados,  üo  caracol  puede  ser  el  em- 
blema de  la  pereza. 

HLRICAHOITIS.  Véase  GORAUKC.  {finf/mt' 
dadesdnl) 

PERICARPIO.  PERIC.^RPIUM.  {Botánica.)  Es 
toda  aipi -Ib  parte  del  íruto  qoe  no  perteoeoe 

á  la  semilla. 

Kii  el  espesor  del  pericarpio  pueden  dis- 

tiniruirse  tres  [lailes:  t una  membrana  CJíe- 
rior  y  delgada,  especie  de  epidermis  á  que  se 
llama  epicarpiox  Otra  membrana  toRiibc» 
que  reviítf  la  cavidad  interior,  y  que  ha  reci 
l'ido  ei  nombre  de  midocarpio:  3.**  entre  es> 
tas  dos  membranas  se  encoeoire  nna  parte  pS' 
renqiiimatosa  á  que  se  llama  tarcocarpio  ó  me- 
soearpio,  Kstaá  tres  partes,  reunidas  y  solda- 
das interiormente,  constituyen  el  pericarpio. 

Cuando  el  ovario  está  soldado  ul  tubo  dei 
cáliz,  el  epicarpio  se  baila  formado  por  el  tu- 
bo mismo  del  caliz,  cuyo  parenquimo  se  con- 
fundo con  el  del  sarcocarpio.  Yénse  en  e»íe 
caso  á  una  distancia  variable  del  punió  de  ori- 
gen del  estilo  y  del  cstií^ina,  ora  lus  dicatci  0 
divisiones  del  limbo,  ora  un  reborde  mas  6 
menos  caliente,  formado  por  1:  ?  n-í'osdet  lim- 
bo calicinal.  El  mesocarpio  o  sarcocarpw  es 
la  parle  |iarenquimatosa  en  que  so  encuentran 
reunidos  todos  los  vasos  del  froto  Ení'i;i'iilra- 
se  sumamente  desarrollado  en  loi  frutos  car- 
nosos, eoino  los  nolodoloiiai. 
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los  melones  y  las  calal)a2a3.  Y  en  efecto,  to- 
da la  carne  de  esioa  (rotos  e«tá  íoonada  por  el 
Marooearffio.  El  MMiocorpio  -A  nMabrana  pa- 
rietal interna  del  fruto  es  la  que  lapiia  su  cavi- 
dad seminífera.  Casi  siempre  es  delgado  y 
meiobranoso,  pero  sucede  á  veces,  y  sobre  to- 
do eotndo  las  celdillas  ó  cavidades  del  ovario 
no  cooUenen  mas  qoe  imo  ó  dos  óvulos,  que 
so  encuentra  espesado  esEerlomicnte  por  uua 
porción,  mas  6  menos  grande  .  del  sareoear- 

£io.  Cuando  esta  parte  de  ól  se  hace  dura  y 
uesosa,  envuelve  la  semilla  y  constituye  lo 
que  le  lian»  mies  ó  hmtú  couhId  no  bay  roas 
qno  Tina  catddtd  €&  el.fmto  y  «Mtaeof  cnando 
son  yariaü. 

U  cavidad  Interior  del  pericarpio  d'aeá  la 
■  que  contiene  las  somin,!''.  pncdc  ser  i^imple» 
OI  cuyo  caso  es  tül^  uniloeular  {ptricarpiwn 
'wMUaré^  ó  de  «na  aola  celdilla  eono  en  el 
cerezo,  el  melocotonero,  etc.  OlraH  veces  hay 
un  número  mas  ó  menos  considerable  de  cel- 
dillas ó  cavidades  parciales  y  de  aquí  los  nom- 
bres de  binocular,  trilocular,  cualriloetdar  y 
mitUiloculnr ,  dados  al  pericarpio,  según  pre- 
senta dos,  tres,  cuatro  ó  mayor  número  de  cu- 
ttdtedes  distintas. 

f.nj:  celdillas  del  periearpin  e^trín  separa- 
das unas  de  otras  por  otros  tantos  tabiques 
Toriieales,  que  tienen  una  misma  catnietura  y 
un  modo  semejante  de  formación,  y  son  el  re- 
sultado de  la  reunión  de  los  bordes  laterales  de 
las  carpetas  qoo  ae  bao  soldado  mss  ó  menos 
Intimamente.  Por  consiguiente  siempre  están 
revejidos  por  todos  lados  dpl  pericarpio  y  con* 
tienen  vn  tablqoe  mas  6  meaot  ddgadodol 
sar<  ocürpia,  iDter|Riealoentcelasdoacaiasdel 
endocarpio. 

En  virtud  de  su  modo  de  fonnadon  por  los 
bordes  entrantes  de  las  cárpelas  los  tabi(|ues 
son  nccesñrininente  longitudinales.  Algunos 
frutos,  sin  tMnbui  go,  ofrecen  tabiques  trasver- 
sales. Toda  la  semilla  que  recibe  su  alimento 
del  pericarpio  debe  comunicar  con  él  por  al- 
guno de  los  puotoá  de  su  sapcrflcie,  punto  u 
que  los  botánicos  han  dado  el  nombre  de  fila- 
mento úúm6(lico,por  este  ser  eni!«!derado  co- 
mo el  limite  preciso  entre  el  pericarpio  y  la  se- 
milla, esdeeir,  que  todas  las  partes  qqe  se  en- 
cnenlran  fuera  ó  cncimn  de  ¿'I  pertenecen  al 
pericarpio,  y  que.  por  el  contrario  debea  con- 
siderarse CODO  parios  de  la  semilla  todas  los 
qucM  encuentran  situn  ln!^  debajo  de  él. 

PKEiroilO.  ChaerophyUum  iútimm,  de 
lamlr,  teemdkB  emfmüum,  de  IJn.  {Méni- 
ca.) Género  de  plantas  de  Ui  rüiniiia  de  lasom- 
biliferas.  El  perifollo  es  conocido  desde  muy 
aotigruo  y  no  era  probablemente  ignorado  de 
Teofrates.  Criábase  en  los  campos  de  Grecia, 
comn  ffia  en  las  regiones  meridionales  de 
iuropa.  Piensan  varios  autores  que  estádesig- 
nado  en  Dioscórides  bajo  el  nombre  de  gingi- 
ifíon  6  el  de  .ícaudix.  ¥\  perifollo  cultivado  es 
muy  común  para  ios  usos  de  la  cocina.  £staa- 
do  fresco,  oxhali  im  olor  agrtdabte  é  impil* 
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me  en  la  lengua  un  sabor  ligeramente  pican- 
te, análogo  al  del  anis:  su  aroma  desaparece 
en  i^rte  por  meffio  de  la  ebullición  y  no  se 
conserva  mas  que  en  las  ensaladas,  en  los  fri- 
tos, etc.  Sus  liojas  son  tiernas  y  dos  ó  tres  ve- 
ces aladas,  sus  hojuelas  cortas  7  recortadas; 
las  umbelas  laterales,  las  flores  blancas  ó  pe- 
(luefn)?:  la  parle  que  envuelve  Ijs  ombélas,  de 
liús  o  tres  hojuelas  inclinadas  hacia  un  mismo 
lado;  las  semillas  negras  j  Uass.  Esta  planta 
pasa  por  inei'iiva  ditír^tica  v  resolutiva.  Apli- 
case con  bueu  exiiu  contra  las  reteociooM  do 
leche.  Gasta  mucho  á  las  vacas,  á  las  cabras  j 
á  los  carneros:  loa  oon^oesobie  todosoD  apa- 
sionados i  ella. 

Kl  perifollo  almiaekHio,  qoe  también  se  lla- 
ma perifollo  de  España  ó  helécho  almizclado 
(dunrophyUum  odoralum,  de  Luak,  scoikíúd 
sdoroto,  de  Un  ),  exbsia  también  on  olorse- 
mejantc  ni  di  1  anis.  Sus  hojas,  aromáticas 
cuando  están  frescas,  $on  muy  estimadas  de 
los  suecos  como  condimento  de  sus  comidas,  y 
las  raices  se  emplean  como  verdura  por  los  ba- 
hitante<í  de  Silesia.  Su  tallo  es  grueso,  fistulo- 
so y  acunaiado;  sus  hojas  blandas,  muy  grao- 
des  y  un  tanto  Tdlosas;  sus  temUias 
relucientes  y  con  profundas  acanaladuras.  Es- 
ta especie  se  cria  en  los  prados  de  ks 
montañas. 

El  perifollo  silvestre  'chrrrophyllum  sil- 
veitre,  de  Lineo),  es  conocido  por  su  aspecto 
tosco  y  por  so  olor  dessgradable  y  casi  fétido. 
El  tallo  es  alto,  estriado  y  velloso  en  su  pnrfe 
inferior;  las  bq^as  grandes  y  dos  y  tres  veces 
¡riadas;  lasboJaOlas  prolongadas  y  agudas,  las 
ncjj  es  blancas;  el  fruto  reluciente  y  de  un  co- 
lor negruzco.  Encuéntrase  esta  planta  en  los 
prados,  en  los  vergeles,  á  lo  largo  do  los  tu- 
liados,  hasta  en  el  Norte  y  con  menos  frecuen- 
cia en  el  Mediodiu;  florece  en  verano.  Su  olor 
y  su  i^abor  un  tanto  amargo ,  la  bacen  sospe- 
chosa, y  aun  pasa  por  ser  peijudicial  en  kA 
prados;  los  rebaños  !a  evitan,  üicese,  sínem- 
i)argo,  que  gusta  mucbo  al  ganado  asnal,  cir- 
cunstancia por  faiooal  se  ba  llamado  ptr§gU 
de  asno:  algunos  autores  aconsejan  que  se  ha- 
gan con  ella  prados  artífleiales,  que  producirían 
un  forrage  bastante  bueoo  en  primarera.  Sus 
flores  dan  un  color  amarillo  7  sa  tallo  deja 
manchas  verdes. 

Coa  especie  no  menos  conodái,  7  que  so 
encuentra  en  los  ?ctns  v  rn  los  pnrnL-^r";  incul- 
tos, es  el  perifollo  incUnodo  \fJtcBrophyUum 
Umubm,  delineo.)  So  tallo  es'  ramoso,  in* 
nudo  en  las  arlículacione?,  erizado  y  de  un  co- 
lor verde  moteado  de  rojo,  las  hojas  un  tanto 
vellosas  y  dos  veces  aladas;  las  hojuelas  pro- 
longadas y  divididas  por  cortes  obtusos  7  lai 
umbelas  inclinadas  antes  de  nbrirse. 

Los  griegos,  que  siempre  que  á  vi^ta 
se  pvcseotaba  ona  producdon  natoral,  cual- 
quiera rjne  f(ie<íe  su  forma,  pero  sobre  todo 
si  era  agradable,  hadan  de  eUa  aplieaoioa  á 
alginit  divinidad:  dieioii  di  lUNDbre  de  ptim 
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PEKIFOLLO— PERSPKCTiVA 


de  VenMfti  perifollo  \»cautitx  pteUu,  de  U- 
«eu^»  mujr  común  cu  los  sciubnulns,  y  cuyos 
frtttCM,  proloDfadoc  eo  forma  üe  agujal,  imi* 
tan  loi?  (lienlcs  de  iiii  [iciiie.  Su  follafre  <>>  frra- 
ctiMO  Y  e»U  íuáluut;u<lo.  su^»  UUuá  mu  ramo- 
Mt  y  pteo  altos  y  i^ns  frutos  casi  Impitot,  <k 
un  poco  eriia  lo?.  F  ía  planta  pa«a  por  ser  nn 
lorrage  t)as(aale  l>ueoo;  co  algunos  paiaes  se 
(MM  «I  rntuM».  il€ado)óvra  7  tterro. 

El  perifollo  comim  se  sit  mbra  en  todas  las 
épocaá,  dos*te  Durzo  basta  selieoibre;  pero  ea 
primmn  «  pfreetio  tembarld  il  pie  de  una 
tapia  espue^lü  al  líediodla,  en  tanto  que  en 
tonao  se  üecobra  al  BkKie  y  á  la  sombra.  Su 
MiDlIlt  madure  en  el  mismo  año  7  se  eonaer» 
Ta  tres.  El  perifollo  rizado  es  una  bonita  va- 
riedad de  perifollo  coraun,  que  se  cultiva  del 
mistao  moKlo.  XI  perifollo  almizclado  se  siem- 
bre por  otoáo,  tan  luego  como  se  ha  recogido 
la  semill»  Multiplícase  también  por  medio  de 
ia  scparu*  ton  de  sus  pies. 

MUGfiO.  Punto  deladrbila  lunar,  en  que 
se  encuentra  la  luna  mas  próxima  á  la  tierra. 
Saitido  es  que  los  satélites,  asi  couo  los  pla- 
Mtas  describen  ea  ana  revoluciones  órbitas 
elípticas.  La  tierra  ocupíi  nno  t!e  lo>  fnrf»s  de 
la  Orbita  recorrida  por  la  luna  y  por  const- 
inleiilé  ba  do  Inber  uo  punto  en  qoo  eate  61- 
timo  a^^tro  ~r  rnrnr'nfrc  nias  lejos  de  nosotros 
que  en  nmgun  otro:  esc  se  llama  apogeo,  al 
paso  que  el  periyeo  es  el  punto  opuesto. 

PERINÉ.  Espacio  comprendido  entre  el  ano 
j  las  partes  genitales;  está  dividido  en  dos 

Scrrcionea  por  una  linea  análoga  ¿  una  sutura 
amada  rafe.  El  periné  puede  ser  asiento  de 
hernias  y  otras  lesione.^.  Por  ¿1  ae  pncticala 
incisión  purala  talla  perincal. 
l'ERIüülCOS.  \  r  is(  I  KitioniSMO. 
PERIOSTüSIS  r  arefacción  del  perloRto; 
suele  ir  aconi{)uuada  de  necrosis.  Resulta  de 
UMiofliOMcion  y  casi  siempre  es  síntoma  de 
BOa  afección  sifiütira  constitucional,  aunque 
puede  determinarla  otra  causa,  por  ejemplo, 
■na  contusión. 

PERITONITIS.  Vírase  i'EniTáNEO. 
f  SADNÍ.  Hueso  largo  y  delgado  de  la  par- 
te ettena  de  la  pierna.  Ka  'paralelo  al  bneso 
ttMa,  del  nial  está  separad  -  mi  su  parto  lue- 
dÍa,^por  un  espacio  óseo;  articúlase  con  ella 
por  80  estreilildad  superior;  la  estrenüdad  in- 
ferior del  peroni'i  es  mas  voluminoaaf|oe lasn- 
perior  j  forma  el  maléolo  esterno. 

PIB8BVERANCIA.  [RéUgion  ]  Valor  y  cons- 
tancia de  un  alma  que  persiste  en  la  práctica 
de  !u  virtud,  á  pesar  de  todas  la?  tcnlarioncs 
7  obstáculos  que  se  le  oponen,  se  llama  per* 
Oifarawfífl  final  la  dicha  de  un  hombre  que 
muere  en  esla  lo  tl«  gracia  santificante.  Pode- 
mos considerar  la  perseverancia  de  dos  mo- 
4ü.  Uno  de  ellos  ponmente  paaifo,  qno  es  la 
muerte  del  hombre  en  estado  de  f?racia:  asi  los 
nidos  que  mueren  d^pues  de  haber  rábido  j 
el  bwttano,  7  nnlei  dol ttio  do  It ntoo,  losi 
■dirtlwyio  aalM  do  e«e  mondo  bunediat»-' 


mente  después  de  baber  recado  la  (^rací&  de 
la  justiOcacion,  reciben  de  Dios  esta  per$(?ve- 
rancia  pastoo.  La  otra,  que  podemos  llamar 
f)orsevLTancia  aetitfa,  es  la  correspondcncii 
del  hombre  á  las  graciai  que  Dios  le  da  ¡mt 
continuar  haciendo  el  bien  y  absteniéndose  de 
cometer  el  foseado.  Esta  depende  del  hombre 
lo  mismo  que  de  Dios;  pero  no  consiste  en  él 
el  ser  sacado  de  este  mondo  en  el  momiulo 
que  se  halle  en  estado  de  gracin. 

Pclagio  sostenía  que  el  humbru  pue«ie  per- 
severar Mn  et  fln  en  la  pricfiea  de  b  viitol 
por  solo  las  Uicr7:\>  de  la  naturaleza  al  me- 
nus  coa  I0&  auxilios  de  las  luces  que  le  dá  la 
fé;  los  semipcinírianos  seguían  la  roinoM  opf* 
niod.  í>an  Af^nstin  sostuvo  contra  ellos,  cor;  la 
Iglesia  católica,  que  el  hombre  necesita  para 
esto  de  una  gracia  especial,  distinta  de  lagra< 
cia  santificante,  y  que  esta  gracia  no  frita 
nunca  á  los  justos  sino  por  su  culor). 

De  su  doctrina  se  d^uce  con  t  azón  que  el 
don  de  la  perseverancia  contiene:  4  *  una  pto- 
Tidencia  y  una  protección  especial  de  Dios, 
que  apartH  á  los  justos  de  lodo  peligra  y  oca- 
sión de  calda,  particularmente  m  \m  hora  ds 
la  tnr;rrtr;  iim  >i'nn  lio  gracias  actuales  efi- 
caces, á  las  que  el  hombre  no  reaiale  jamás,  y 
sobre  todo»  unn  frsela  efleat  en  el  Mttmo  no- 
monto  de  la  vida.  Cirrtnmt  nír' que  este  doble 
favor  es  on  don  preciosisimo,  y  que  no  sabiía- 
roos  agradecer  jamás  bostanfemente  el  aotor  ds 
la  vida  y  de  la  bienaventuranza. 

PEH^NAS.  {Jwr%t¡trud€mia.)  Se  entiende 
por  persono  en  derecho  el  individoo  conñde- 
rado  con  relación  i  los  derechos  civiles,  asi 
como  se  entiende  por  cosa  todo  lo  que  rr'^k 
constituir  propiedad,  patrimonio  ú  prerogdüra 
de  los  bomlires. 

Las  personas  están  constituidas  eo  diversos 
estados,  scgtm  sus  relaciones  de  familia:  esta 
es  la  base  de  la  sociedad,  y  de  ella  se  originsa 
los  derechos,  deberes  y  obligaciorn's  Je  las 
personas.  El  matrimonio  constituye  uii  e^ado 
del  cual  neceo  la  patria  potestad,  la  legidmi- 
dad  de  los  hijos,  la  comunidad  de  bienes,  la 
oomncipacioa  del  hijo  que  se  casa,  ta  facuUad 
eo  el  esposo  de  adrolnistnr  leo  bienes  de  m 
niiifrer  cumplidos  los  diez  f  ocho  años.  la  fa- 
cultad de  presentarse  en  juicio  por  si  mismo, 
la  necesidad  en  la  muger  de  obtener  aotorlia' 
clon  del  esposo  para  las  cosas  en  ({ue  pudioe 
resultar  perjuicio  á  la  sociedad  cooyusral. 

La  adopción,  la  legitimación,  laadrogacion. 
la  tutela,  la  curaduría,  todo  esto  «1  Jarisprn* 
dencia  es  relativo  á  Ins  personas,  y  ya  no?  hí^ 
mos  ocupado  de  ello  eu  ustcosos  artículos  di- 
seminados en  el  ouer^  de  nimalia  Inddope-. 
dia.  los  coales  pnedsa  sor  provedMstsMnio 
consultados. 

PSftSPRcnVik.  El  objeto  de  la  perspoelivt 
lineal  rl  de  representar  en  un  plano  únSco 
los  contornos  aparentes  de  los  objetos.  Pan 
conseguirlo,  se  imagina  que  los  rayoe  lamtnSK 
aosemuadoi  de  lodos  iMpnnion  do  dldup 
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ojo,  f"^t.ín  cnria'iní?  por  nn  plano  llamatlocwa- 
dro;  \a¡t  iatei-seccione?  de  didios  rafos  sobre 
.  d  emám  son  las  pr^r^pficHtes  de  Im  pnnlM 
COrrt'spniiilirrilee  tic  l<>s  ()l)jtMo>. 

Si  conocemos,  pues,  las  proyecciones  ho- 
rdonUl  y  rertioel  de  un  rayo  visual,  puede 
Inlltrse  el  punto  en  que  corta  al  plano  del  ciih- 
ilro.  flpneraltnenle  sp  toma  para  el  cuadro 
uü  plano  vcrlicül,  y  sobre  el  huriioulal  se  ttu- 
xan  its  proyecciones  de  la  flgans  enju  alto- 
ras  verticales  son  conoHda?. 

Llámase  punto  de  vista  é  principa!  el  pie 
de  la  pe  rpendicular  (Irada  desde  el  ojo  det  es- 
pectador al  ])laiio  del  cuadro;  Hneadt;  horizon- 
te á  una  paralela  á  la  de  tierra,  tirada  por  el 
pnnlo  principal;  pnntos  de  distanda  á  loa  dos 
fjtre  están  situartn<;  ra  la  línea  de  horizonte  á 
derecha  6  isquierda  del  principal,  y  distantes 
dü  él  lo  qoe  eV  o]o  dtl  plano. 

Toda  liiip.i  rrr'tn  os  rocín  nn  perspectiva. 

Toda  recia  paralela  al  plano  del  cuadro  es 
paralela  i  si  misma  en  per«ipectiva. 

las  rectas  paralelas  entre  si,  pero  no  al 
plano  del  cuadro,  son  concurrentes  en  pers- 
pectiva, y  para  obtener  su  punto  de  concurso 
ca  menester  tirar  una  recta  paralela  á  las  pri- 
meras que  pase  por  el  ojo  del  espectador  r  se 
prolongue  hasta  encontrar  el  plano  del  cuadro. 
?ara  acabar  deitetermiDar  una  recta  cuyo  pun- 
to de  concnrso  es  eonorido,  basta  hallar  el 
punto  eu  que  corta  el  plano  del  cuadro. 

Toda  recta  qoe  pasa  pof  el  pie  del  espec» 
tador  ó  por  la  proyección  horizontal  del  ojo  de 
éste,  es  vertical  en  perspectiva. 

Si  una  recta  es  perpendlcnHir  al  plano  del 
cnadro,  an  penpiH^Uva  pasa  por  el  paato  prin- 
dpalt 

SI  mía  boHsontal  'forma  con  él  plano  del 

cuadro  un  ángulo  de  45",  su  perspectiva  pasa 
por  uno  de  ios  puntos  de  distancia. 

F^ra  determinar  cualquiera  punto  de  una 
perspectiva,  se  tira  nna  linea  horizontal  llama- 
da de  tierra;  paralela  á  ella  «c  traza  la  linea 
de  horizonte,  en  la  cual  se  marcan  los  puntos 
de  distancia  y  principal  ó  de  vista.  Hecho  esto, 
se  determinan  en  la  linea  de  tierra  do?  puntos, 
uno  en  la  intersección  de  una  perpendicular 
tirada  desde  el  punto  rerdadero  del  plano  ver- 
tical á  dicha  linca  de  tierra;  otro  á  una  distan- 
cia del  primero  igual  k  la  que  media  entre  el 
ponto  dado  al  pie  del  plano  vertical,  y  tirando 
desde  dichos  dos  puntos  de  la  línea  de  tierra 
al  panto  de  vista  j  al  de  distancia  dos  rectas; 
latbterseeeion  de  ellas  será  la  pers;)eftim  del 
pnnto. 

^  Basta  lo  dicho  para  trazar  cualquiera  pers- 
pectiva. Por  ejemplo,  si  se  treta  de  un  poligo- 
no,  se  sacan  las  ])erspcclivas  de  todos  los  vér- 
tices de  los  ángulos  que  forman  los  lados  y 
luego  Hc  unen  con  lineas  rectas;  para  la  pers- 
pectiva de  un  circulo  se  determina  la  perepec- 
tlva  de  no  pollírono  inscritr»  y  Inepro  se  traza  una 
curva  gue  pase  por  ios  puntos  determinados. 


Hay  Imlroftieiiloa  pan  delerailMr  las  pers^ 
peciivns  de  los  objetos.  II  ñas  Qaaddés  él  dfi« 
grafo  do  Garard, 

Para  el  dlbil)o  de  mlffttlnás  se  usa  la  pcrs*' 
pectiva  llamada  isomclHea,  que  consiste  en 
coffcr  para  cuadro  un  plano  diagonal  á  un  pa- 
ralellpipedo,  en  el  cual  se  consideran  encerra- 
dos  los  objetos  que  se  quiere  representar. 

?¥M\  DE  LOS  CETACEOS.  !^  pesca  de  las 
ballenas  y  cachalotes  os  mía  empresi  audux, 
para  la  cual  se  necesitan  hombres  curtidos  ea 
los  peligros,  impávidos  é  infatigables,  f  pro- 
ductos útiles  y  abundantes  de  los  giganteacos 
cetáceos  han  debido  escltar  el  afán  de  los 
diistrialcs,  lanzándolo^  á  mil  riesgos  pare  ob* 
tener  un  merecido  lucro,  que  en  los  primeros 
tiempos  foé  mny  eonsi^nble.  ■ 

Los  hahitantr-  de  In  rn^tn  ñr>  Cantabria  r 
los  normandos,  fueron  los  primeroa  que  ae 
dedicaron  á  ta  pésca  de  la  baHena,  animal  qoe 
antiguamente  frccucntalni  litoral  del  ^olfo 
de  Gascuña,  del  cabo  de  Finisterre  y  de  la  Man* 
cha;  perseguido  constantemente  en  estos  para- 
ges  se  ha  Ido  rcfu;r¡ando  hacia  el  Norte,  donde 
en  el  día  los  buques  balleneros  arrostran  los 
hielos  del  Spltsberg.  Los  ingleses,  ¿  Ones  del 
siglo  XYI,  se  abrogaron  por  la  füersa  el  doré» 
cho  de  pescar  ellos  soloi»  la  ballena;  pero  coB'* 
ligados  mas  tarde  los  holandeses,  daneses 
y  suecos,  batieron  á  los  Ingeses  y  les  obliga» 
roná  dejar  la  pesca  libre  para  los  dema?  pue- 
blos, repartiéndose  las  estaciones  y  las  bahías 
á  donde  solían  eonearrir  los  cetáceos. 

La  pesca  y  r\  mñc  de  la  ballena,  el  derre- 
timiento y  puriUcacion  del  aceite,  todo  se  ha* 
(da  antea  en  alta  maé,  i  bordo  de  loe  bwrooa 
niainos.  Pero  después  sí  fnndarnn  para  el  der- 
retimiento algunos  establecimientos  en  la  coa» 
ta  de  Qfoenlimdia,  y  tanto  oteeM  este  ramo  dA 
comercio  que  llegaron  á  levantarse  pueblo! 
dedicados  á  la  esplotacion  de  la  ballena.  Hubo 
factorías,  ferias  y  todas  las  instituciones  co* 
merciales  de  un  país  civilizado. 

Pescábase  del  modo  siguiente:  cuando  el 
vigía  anunciaba  una  ballena,  todos  los  boles 
se  hacían  al  mar  y  se  remaba  hácía  el  animal; 
el  m;irino  mas  diestro  y  robusto,  de  pie  en  la 
proa,  llevaba  un  arpón  de  unos  siete  á  oché 
pies  de  longitud  atado  é  ana  cuerda  y  lo  arro* 
jaba  sobre  l  i  !>:i!!prKi.  evitando  herir  en  ItS 
partes  duras  6  ios  huesos.  El  cetáceo,  al  een- 
ürae  herido,  se  aomergfa  j  bola,  aiMftbals 
cuerda,  y  cada  vez  t¡nr>  apareóla  de  nuero,  loi 
botes  mas  próximos  procuraban  clavarle  un 
ttoero  arpón  y  asi  soeesItanMito,  liaaln  ^it 
rendido  el  animal  earedeae  da  Itoeraa  putas» 
mergirse. 

Entonces  todos  los  boles  se  aeereaban  eM 

precaución,  porque  todavía  la  I  nllona  en  su 
asronia  puede  echar  á  pique  una  lancha;  se  re» 
mataba  al  animal  á  lancetazos,  se  le  redMfU 
caba  7  ie  la  •mamiMi  á  toa  «Madol  dd 
bnque. 

Mas  adeUpte,  el  grave  riesgo  ijue  o^recis 
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el  manejo  del  arpón  lilzo  pensar  en  el  uso  de 
UD  mosquete  para  arrojar  el  dardo;  los  ii^le< 
ses  ensayaron  la  arUllerta  tutMeo,  pero  bobo 
que  volver  al  arpón  lanzado  á  mano,  aunque 
abandonando  la  segunda  persecución  de  la  ba- 
llena, y,  por  consiguiente,  dejándola  libre- 
monte  Ucrar  la  cuerda;  cada  vez  que  aparecía 
se  le  disparaban  tiros  del  fusiló  peirero  Se 
efcría  perder  la  ballena  y  el  arpou  a  exponer 
vida  de  los  hombres. 

Los  ingleses  ofrecieron  nn  premio  parr»  r\ 
que  resolviera  el  modo  de  pescar  la  baiieua 
tin  pdigro,  T  el  sargento  de  arUUeria  Bed  lo 
gind'propoDMado  et  'tuo  deoolwles  á  la  Con- 

Los  ^roeolandeset,  riendo  loo  prodoetos 

que  rendía  bnllrna,  y  careciendo  de  bu- 
ques, imaginaron  un  ingenioso  medio  de  pes- 
carla. Fijaban  i  nn  arpón  de  hierro  nn  odre 
de  piel  ce  fo  m,  y  al  i1;vi>rii'  utia  ballonn.  ai 
rojaban  al  agua  una  mulUtud  do  esos  arpones 
flotantes,  á  los  cuales  se  prendia  el  animal. 

Las  ballenas  acosadas  se  alejaron  de  la 
Groenlandia  y  del  Spilzbprir:  entonces  acudie- 
ron muchos  balleneros  u  Id  America  Ueridio- 
Bil,  donde  los  Indlgeiuia,  viendo  el  partido 
que  podían  sacar  de  pescar  ballenas  para  los 
europeos,  llevaron  el  arrojo  basta  el  punto  de 
gefolr  i  nado  al  animal  f  malario  por  aaflxia, 
introdur'icndo  en  una  dusus  fosas  nn^riTp?  una 
grau  clavija  de  madera,  sumergieadosu  con 
él,  7  davAndola  otra  en  la  fiMa  nasal  del  lado 
opuesto.  Hubo  pe^ca  'le  tuill  'na  en  el  ca!in  ño 
Buena  Sspeiaosa,  eu  la  isla  de  Santa  J¿leua  y 
en  otros  puntos.  Desde  entonces  la  pescado 
los  rctácen?  ha  declinado,  los  holandeses  no  la 
llaman  ya  su  mina  de  oro  y  muchos  de  los 
que  salen  de  los  pnertoo  con  el  nombre  de 
buques  balleneros,  son  nec^reros  y  eomeriolan 
en  carne  humana  en  vez  de  pescar. 

Los  ingleses  Itlsvan  hoy  la  mejor  parte  en 
k  pesca  de  la  ballena.  La  tripulación  suele 
cofi?!ar  do  unos  cuarenta  marineros;  la  espe- 
dicion  dura  unoá  seis  meses;  el  abastecimien- 
to cuesta  de.600  i  700  libras  esterlinas,  y  los 
emolumentos  de  la  marinería  Ile^n  á  igoal 
suma.  Por  cada  tonelada  de  aceite  de  ballena 
7  de  (rfros  produetos  se  de  cierta  cantidad  i 
la  fripiilacion,  la  cual  se  pniraleA  (Kgan  la 
dase  de  los  individuos. 

Bl  eaekaiols  iphysetef)  es  nn  cetáceo  que 
da  entre  otro';  luo  lurtos  laesperraa;  pero  cu- 

Íra  pesca  es  todavía  mas  peligrosa  que  la  de 
a  ballena.  Son  nnos  animales  que  tlajan  en 
baiv^ailas  numerosas,  i^uiadas  por  mi  macho 
Tiejo,  en  las  regiones  ecuatoriales  de  ambos 
Océanos,  sobre  todo,  en  las  cercanías  de  las 
islas  de  los  Galápagos,  buscando  las  aguas  de 
mucha  profundidad.  Una  cabeza  de  cachalote 
de  Us  Molucuá  puede  dar  veinte  y  cuatro  bar- 
Tiles  de  esperma. 

La  pesca  se  ofectiia  también  por  medio  de 
^on,  pero  requiere  una  habilidad  estraordi- 

Mria^  ponpie  el  cwliilole  coaodo  le  tiente 


hrncíü,  lejos  do  huir,  suelo  acometer  los  bo- 
tes y  arrujarlos  á  considerable  altura  con  so 
cola.  Como  el  eaebalote  es  muy  ¿gil,  se  su- 
merge con  ostraordinaria  rapidñ  y  puede  ar- 
rastrar consigo  al  fondo  del  mar  el  bote  de 
donde  se  suelta  la  cuerda,  si  esia  do  corre 
bien.  Siempre  hay  nn  hombre  preparado  pan 
rorfarla,  en  el  caso  de  que  Inibiera  peligro 
de  ir  a  pique,  y  tal  fuere  la  profundidad  i 
que  bj^ase  d  Mticeo,  que  la  cuerda  oo  1m- 
(a<f,  ípria  necesario,  dejar  soltar  el  cabo,  pa- 
ra iü  cual  ostá  adherido  á  una  i>uya,  á  fin  de 
hallarlo  después.  GoMdo  el  aoiaaal  Tudve  i 
sobrenadar  en  busca  de  aire,  st'  procura  ar- 
rújíorlc  otro  arpón  y  asi  sucesivamente  lu«ta 
matarlo.  Remolcado  despnee  j  amarado  á  » 
rnsiailn  id  huqv.p,  se  rurta  eo  lonjas  circu- 
lares <¿uc  se  dividen  eu  pedaaos  prismáticos, 
tstos  se  tan  amontonando  en  el  puente  de  b 
embarcación  j  luego  se  pcatn  A  ta»  cnUeias 
para  derretir  la  grasa. 

Ademas  de  los  peligros  que  la  pesca  del 
caclialote  ofrece  de  por  si,  hay  otro  no  meaos 
temible.  El  mayor  enemigo  de  »'sic  cetárro 
y  de  la  ballena  es  el  dclQu  gladiador,  tnooi- 
truoso  pescado  que  ataca  al  cachalote  para  ar* 
ranearle  y  devorarle  la  lengua.  Lo^  dvi  ln'^; 
gladiadores  se  reúnen  en  bandadas  junto  a  U 
cabesa  del  cetáceo  y  aguardan  que  abra  leto> 
ca para arrbjarse  dentro  Si  tío  lo  pueden  con- 
seguir, hacen  penetrar  su  hocico  entre  el  !*• 
bio  y  la  parte  superior  de  la  cabeaa  de  le  te- 
llena  y  los  esfuerzos  de  todos  consiTaen 
ccr  abrir  la  boca  del  animal  cuya  lengua  en 
poco  tiempo  queda  dOTorada,  r^eredeodo  el 
gigante  de  los  mares  entre  horribles  ronrol- 
siones.  Los  delíiues  gladiadores  auclcn  acadir 
en  tropel  alrededor  de  un  banenero  ocupado 
en  el  corte  de  la  ballena,  y  entre  ellos  y  b 
tripulación  se  traba  un  combate  que  casi  <'^m- 
pre  termina  á  favor  de  los  peces  merodead 
pues  logran  llevarse  i  bocados  lo  mejor  del 
rotáceo.  Aveces  también  acuden  tropeles  de 
tiburones,  especialmcnlc  el  cacuaio  carearías; 
pero  á  pesar  de  sn  feroddad  eea  eniasaiei 
cobardes  que  se  contentin  con  esperar 
los  hombres  termioeo  su  faena  para  llevarse 
el  esqueleto  del  cetáceo.  - 

Los  paragcs  en  el  din  mas  roncurridos  pa- 
ra la  pesca  son  al  Sur  entre  ios  46"*  y  17  de  Ja- 
titod  merldlonal^las  costal  de  Afm,  las  la- 
las  de  Tristan  de  Acuña,  las  costas  de  la  Pata 
gonia,  las  Malvinas  y  el  mar  Glacial  Artico, 
donde  el  goMemo  ioislés  fomente  y  protege 
las  espediciooes,  con  el  fin  <1c  riue  se  formen 
buenos  marinos  en  aquellos  sitios  peligrosos 
que  amenazan  constantemente  al  hombre,  ora 
con  los  fríos,  ora  coa  la  temibis  fractura  de 
las  montañas  de  hielo,  ora  con  el  hambre. 

PICO  DE  LIEBRE.  Deformidad  de  los  labios, 
llamado  tandrten  labio  leporino.  Véane  d  ar- 
ticub  UB!o,  col.  538  del  tomo  \  XV 

PICTÜS.  {Uisioria.)  Con  el  nombre  Uc  pi^ 

im  im  Bidé  deiignndoii  por  los  liiitmItAmi 
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kw  'habUanlc.^  <lc  la  parte  septentrional  de  la 
Gran  Brutaña,  iiamada  eo  lo  anltRuo  CaleUo- 
kia.  Derivase  la  toi  pietos,  seguQ  el  decir  de 
Im  etnritores  latinos,  del  verbo  pingere  (pin- 
tar) y  fué  la  causa  de  que  se  de?!5!:nf»se  con 
ella  aquel  pueblo  bárbaro  la  cosluiubre  que 
léBin  de  fÍMarae  en  el  cuerpo  con  urios  eo- 
lores  y  por  medio  de  uo  Instnimeoto  puosan- 
te  las  flgaras  de  diferentes  animales.  Eo  cuan- 
Drtl  órigea  dé  este  peoblo  hay  ^Tersidad  en 
las  opiniones  Servio  cree  que  los  primitivos 
plctos  que  habitaron  la  parle  septratrional  de 
ta  Oran  BreliAaena  procedentes  dota  Settle: 
otros  csrritore?;  opinan  que  eran  de  raza  ger- 
minica,  siendo  muy  diñcil,  CDaDd9  no  impo- 
sible, estibleeer  uda  cierto  sobre  este  punto 
en  medio  de  la  oscuridad  y  TaUa  de  datos  his- 
tóricos sobre  las  naciones  ItáflMurgs  ea  aque- 
llos tiempos.  1  ^ 

Después  de  las  afortunadas  espedictones 
de  Julio  César  á  las  costas  meridionales  de  la 
Gran  Bretaña,  auisíeroa  ios  romanos  que  todo 
a^iel  país  qoeiase  sujeto  i  se  dominación  y 
loaron  al  cabo  de  algún  tiempo  que  toda  la 
parte  del  Mediodía  quedase  sometida;  pero  en 
eIKorle  donde  teniu  au  asiento  los  pictos  y 
otros  pueblos  hárharos,  no  les  era  tan  fácil  es- 
tender 7  consolidar  bu  señorío.  Fuera  de  las 
dUeoltades  que  naturalmente  efirecia  é  la  eon> 
quista  lo  montañoso  del  terreno,  ora  no  pe- 
queña desventaja  el  tener  que  luchar  coaira  una 
gente  en  eatieme  belicosa  7  eul  salvage,  que 
nótenla  ciudades  ni  riquezas,  qnc  vhia  en 
tiendas  de  campaña  y  cuyo  veocimieoto  rara 
▼es  era  decisivo  porque  le  era  fiell  laatentar- 
se  con  poco,  vivir  al  abrigo  lo  las  montanas  y 
esperar  en  ellas  una  ocasión  favorable  para 
Yolvcr  i  inquietar  á  sus  vencedores.  Asi  fué 
que,  aun  cuando  la  conquista  de  la  Britania 
tttvo  principio  en  tiempo  de  Julio  César,  no  se 
consumó  liasta  el  reinado  de  CousUncio  Cloro, 
«decir,  doscientos  Boventayieisiftot  des- 
pnes  de  Jesucristo. 

Intretanto,  no  dejaron  de  ejercitarse  las 
irmu  roroanaa  en  aquella  isla,  porque  los  ba- 
btlantcs  fiel  Norte,  no  solo  rcc!iaz:iban  la  do- 
minación Y  d^eudian  teoasmente  su  territo- 
ifo,  iliio  Inqnielilwn  é  los  conqnittadorek, 
yendo  con  frecuencia  á  hnccr  C3tn)2:os  y  cor- 
teriaa  ea  el  nais  conquistado*  Siendo  empera* 
éor  BeiBfdano,  Mío  Asrtoola  to  genere!  nna 
cspedicion  muy  gloriosa  á  la  Gran  Itiotafia, 
qne  recorrió  toda  entera,  después  de  haber 
"VNicido  á  los  pueblos  roas  obstinados  en  la 
resistencia.  Mas  tarde,  sin  embargo,  se  reno- 
varon en  el  Mediodía  de  la  Britania  las  inva- 
siones de  los  pictos  y  de  los  $coto$  ó  escoce- 
ses que  también  habitaban  eti  el  Norte,  y  de 
aquí  sació  el  que  el  empf  radnr  Adriano  liif  ie- 
se  levantar  una  muraila  ite  3i  millas  de  largo 
que  dividiese  la  parle  meridional  de  la  septen- 
trional, sirviendo  al  mismo  tiempo  de  barrera 
contra  las  incursiones  de  los  bárbaros.  Algún 
üMBfo  dMfoes  logtá  el  enpendor  8e|Mliiiio 


ion 

Severo  dar  mas  ensanche  á  los  línülea  del 
torritorio  dominado  por  los  romanos,  y  man- 
dó construir  otra  muralla  mas  hacia  el  Norte, 
dejando  asi  encernKk»  en  mas  estrecho  re- 
cinto á  los  picto'i  y  «si^oi,  que  ai  fin  (pieda- 
roa  sometidos  por  la  superioridad  militar  de 
los  romanos  en  tiempo  de  Oooflaiicie  Cloro. 

PIE.  Parte  del  cuerpo  humano  que  !p  ?in  e 
de  base  y  sobre  la  cual  se  sostiene,  üiiuada 
eo  to  tílremidad  de  loa  miembroa  Infertovoa, 
811  esrjneleto  se  articala  con  el  peroné  y  \\hh\, 
por  medio  del  tarso.  Kste  hueso  se  compone 
del  oslrd^elo,  del  oobdiiso  qne  eonstilaye  el 
talón,  del  escafnides,  del  cuboides  y  de  los 
tres  ewíeifitrme».  Al  tarso  sigue  el  metalario 
compuesto  de  dneo  mste^iloiMf  desde  el 
borde  interno  al  esterno  Los  dedos  n  artejos 
Ee  dividen  en  falanges  como  los  de  la  mano; 
debajo  de  algunas  de  las  artteolaelones  de  los 
artejos  hay  unos  huesecitos  redondeados  Ha- 
mados  sesamóides.  ta  cuanto  á  músculos, 
háUaosc  en  la  cara  dorsal  del  píe  el  pedióse, 
los  internos  del  grueso  artejo,  los  estemos 
del  pequeño  artejo,  en  la  cara  plantar  el  corto 
flexor  común,  los  lombricales,  y  ios  inter- 
óseos, l.a  sangfe  afluye  al  pie  por  la  arteria 
tibtnl  aüleiior  qne  termina  en  la  arteria  pe- 
diosa  en  la  cara  dorsal  y  por  las  arterias  plan- 
tarlas procedentes  del  tronco  tiblo-pecÁneo. 

Lasanf^ro  se  retira  del  pie  por  las  rami- 
fleacioncs  que  van  á  las  safeoas.  tronco  veno- 
so tlbio^peróneo  y  teot  tlMal  interior.  ' 

PIE  DE  Pi9i.  Véase  owratBMA  y  raroB-. 

lUOADBS. 

PimODACTILO.  Ea  nna  errata.  Véase  m- 

nODACTILO. 

PIGMEOS.  Pueblo  que  los  aúctonados  á  lo 
maravilloso  suponían  existente  en  la  Tracia. 
Los  pigmeos  solo  tenían  un  codo  de  altura; 
sus  mngeres  parían  á  los  tres  años  y  oran  vie- 
jas á  los  ocUo.  áus  casas  estaban  ediücadas 
con  eisearaa  de  hoen»,  y  les  bastaban  onod 
ap^njeros  en  tierra  para  guarec  orpc  en  el  cam- 
po. Para  segar  sus  mieaes  tentan  que  apelar  A 
los  medios  de  que  nos  «alemos  para  nuestras 
cortas  de  árboles.  Los  pigmeos  montados  so- 
bre perdices  sostenían  combates  con  las  gru- 
tlM,  y  en  cierta  ocssion  llegd  ra  atrefimlente 
ha'^tn  p1  punto  de  atacar  á  Hércules.  Juntóse 
un  cjiército  á  las  órdenes  de  la  reina  Pigaa  y 
encontrando  dormido  i  Héreoles,  eslafaleele- 
ron  su  plan  de  at;iqiir;  con  las  mismas  pre- 
cauciones que  si  hubiesen  de  poner  sitio  i 
una  plaza;  ¡tero  despertó  el  Teneedor  de  An- 
teo, y  riéndose  de  los  pigmeos  los  cogió  á 
todos,  los  envolvió  en  su  piel  de  león  y  los 
llevó  a  Euristeo. 

PIMGIIM).  Ave  palraipeda  braquiplera,  de 
:\hs  cortas  F!l  pinjinno  comttn  es  ()el  tamaño 
del  puto;  solo  vuela  razando  ias  aguas.  £1 
pingüino  del  mar  Olactol  tiene  alas  Impro^lw 
para  volar. 

Las  alas  de  U»  pingUiaos  se  parecen  mas 
«en  á  alM  de  peaéido,  pon|iM  haita  lai 
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18  se  sfpmejan  á  eie«iii«« :  no  pueden 
tTes  andar  ni  volar  bieo;  sou  una  espe- 
cie de  medio  entre  féotM  y  aves,  por  el  ele- 
mento en  cpie  viven,  qne  es  la  linee  de  ceo- 
teeto  del  agua  con  li  aimOsfera. 

PIlITtnii.  U  pielera  ee  el  arte  de  re|ifii4a« 
cir  con  colores  y  for  u  i^  \o>  l^jí  tn=;  ñc  la  na- 
teralen  ó  lee  tnvencioaes  üül  gcuio  del  ar- 
tMe,  i  tin  de  recrear  le  tlsla  7  el  ánlno  eoe 
la  roprcsenliicioa  do  pcrsonages,  países  ó  li<'- 
clios  notables,  tile  arte,  que  principió  por  ñ- 
gnrar  la  sombra  del  cuerpo  hiiniano  marcin- 
dota  por  medio  de  algaoos  linearaentos,  lia 
llejfH'lo  ha  prodocircon  stis  aií'lnntos  sncesi- 
vos  ubras  aimirablev^,  creacioaeá  sublimes 
qaf.  son  el  portéete  del  munde,  j  qne  se  cus- 
todian en  los  muscos  ó  en  las  casas  partícula- 
rea  como  loe  mas  bellos  tesoros  que  se  po- 
eeen.  8n  oriseii  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempos.  Para  fijar  su  época,  los  jrrif  ^íH  In 
atribuyeron  el  amor:  y  han  ioTentado,  con 
eMe  motito,  une  lUbale  moy  Ingoniaee.  7  qne 
generalmente  conocMa.  Aunqne  nomoi"0 
no  iMcc  mención  de  su  existencia  en  esta  na- 
den, etr  Indudable  qne  allí  se  la  eonoela.  Let 
pnohios  mas  ?alva>:f(?s,  rf  iii  )  ]n-,  m  t-  -"viliza- 
ÚM,  han  embellecido  con  piuturas  sus  babita- 
deiies  y  adornado  con  ellas  sos  templos.  La 
pintura  unida  al  oro  brillaba  en  las  anticuas 
pagodas  ríe  la  India:  ella  realzaba  con  sus 
adornos  las  murallas  del  .\llo  Earipto,  y  2t08 
itos  antes  de  nuestra  era,  Semiramis  hacia 
pintar  animal fnntásticos  en  el  puente  de 
Babilonia.  U  pintura  es  el  principal  adorno  de 
los  temploe  de  loe  irtofos  y  imnenoB:  ee  eoi* 
plea  todaria  ron  mas  lucimiento  en  las  mez- 
quitas de  los  árabes  y  turcos,  y  aparece  en 
liM  leaiplee  eubterrtoeee  de  lee  pridieros  orls> 
fieoos  y  en  las  hasiílicas  dé  la  edad  media, 
eiendo  boy  dia  el  mas  bello  adorno  de  uui»» 
tree  ti^leeiaB  r  petecloe. 

De  muy  distintas  maneras  y  bajo  muy  l¡ 
tersos  aspectos  pudiéramos  nosotros  tratar 
aqol  de  le  pintnra.  Considerada  hMórietmen» 
te,  el  desarrollo  de  este  arte  lenísimo  y  sus 
vicisitudes  á  través  de  las  edades  y  de  los  si- 
glos, ofrecen  abundantes  materiales  para  una 
brillante  reseña  cuyas  páginas  son  mas  pte- 
riosas,  fortoso  es  decirlo,  á  medida  que  nos 
acercamos  á  los  tiempos  presentes.  Conside- 
ladeoome  nn  objeto  de  eatudío,  poeden  es- 
ponerse  sobre  ella  algunas  nociones  clentl- 
ttcas  y  algunas  regias  euya  utilidad  es  incon- 
teiteble,  y  qne  se  han  formado  por  et  gasto  y 
espericnria  do  los  mas  celebres  pintores.  Con- 
std^ada,  por  último,  como  arte  práctico,  co- 
mo profesión,  6  si  se  quiere  descender  mar 
aun,  como  oOcio,  también  hay  muchas  cosas 
que  observar  y  muchas  reglas  que  establecer 
aobre  la  preparadon  deroeterlales  7  colores, 
los  instrumentos  de  l.i  pintura  y  la  m;inera  de 
ejecutarla  en  cada  uua  de  sus  diferentes  cla- 
ees.  froponiéndonos  nosotros  ce  este  trabojot 
^  otKM  niBcbei  ^  !•  toa  eaéltgw, 


consignar  aquí  lo  qne  pneda  «er  Te  nlilidad  i 
nuestros  lectores,  no  tamos  á  tratar  ia  pintara 
en  el  tcrrono  de  las  belleff  arfes  7  ta|e  en  as- 
pc(  í')  hi«*''iiit'n  jo  f'ial  eslA  hecho  en  eT  ^--tf- 
cuio  .\oBLB:iAHTbs,  ni  ilescCoderemos  tdinpoco 
é  les  delallee  de  su  ejcrdeto  «emo  prolieifoe; 
P'^ro  si  la  consideraremos  bajn  pI  -''gundo  as- 
pecto indicado,  como  un  arte  que  debe  ser  eb- 
Jefo  de  estndto ,  en  cnyo  concepto  Tenes  á 
tratar  ;i  (  li:  t de  la  pintara  en  g^encral  y  sus 
varias  clases:  i."  de  los  estudios  prelimina- 
res del  pintor,  proporciones  y  movimiento  de 
las  figuras:  3.**  de  las  luces,  las  sombras  y  los 
reflejos:  i."  de  ia  manera  propia  y  [>ecul(ar 
como  deben  representarse  ciertos  objeto»; 
5."  del  colorido. 

1.  Mas  arriba  hemos  definido  la  pintura: 
y  solo  uñadi remos  aquí  que  su  estndto  abraza 
tres  partcí*.  á  saber,  la  eompwiciom,  lA'tfte- 
/o  y  el  eolcridn 

La  eompQiicion,  que  es  la  form^acioo  del 
enadro,  comprende  en  sf  le  fawewefima  7  la 
disposición.  La  primera  e?  la  elección  de  los 
objetos  que  deben  entrar  á  componer  el  asua- 
to.  U  segunda  es  la  dletribudon  di  eüH 
mismos  objetos  hecha  con  IntflUfenda,  tan 
gusto  y  una  sabia  economía. 

Compréndese  aquí  bajo  el  nombre  de  rffte 
jo  todo  lo  relativo  al  tratado  de  las  figuras 
(jiie  llenan  un  cuadro.  El  dibujo  debe  s^er  cor- 
réelo, esto  es,  que  en  él  se  observen  con  exac- 
titud las  proporciones  de  las  flgnrae  7  la  re- 
gularidad de  sus  partes:  debe  tener  guste,  el 
cual  depende  mucbo  de  la  iaclioa'ñon  del  pio- 
tor  7  de  la  esencia  que  ha  estudiado:  elefim» 
cia,  que  es  el  arte  de  dar  gracia  y  hertnosora 
á  los  objetos  sin  alterar  la  verdad:  div*r$i- 
dúd»  qne  consiste  en  dar  i  mda  persónese 
el  aire  y  actitud  que  !n  rn-responde  según  so 
carácter:  y  espreñon,  qne  es  una  disposieioa 
parHcolar  del  cuerpo  y  del  fostró,  que  reveb 
el  estado  del  alma.  Por  último,  debe  obier- 
varse  liel mente  la  perspectivap  que  consisto 
en  representar  los  objetos  de  nodo  que  se 
márque  bien  la  distancia  7  napeeUf»  pmám 
en  que  se  hallen. 

Reservando  el  tratar  del  colorido  para  d 
final  de  este  articulo,  nos  ocupafemo*  ehoift 
de  las  dircreeteS'dases  de  piatnra  qw  ee  ee* 
nocen. 

Son  ellas  oéko;  i  saber:  Al  tempU  6  agwM' 

zo,  qne  es  la  mas  anticrua,  f  se  bace  con  tier- 
ras de  varios  colores  y  a^a  de  goma,  ái 
fresco,  qne  se  osa  pera  las  bóvedas  ó  pire- 
des,  preparándolas  ante?  cnnrenienteraente 
para  que  se  conserve  bien  lo  que  en  ellas  se 
plBte«  Al  dleo .  qne  condite  en  hacer  moler 
todos  los  colores  que  se  necesitan,  echan  leles 
aceite  de  nueces;  con  cuya  liga  Ueoeti  los 
colores  mncba  vltesa.  7  no  los  altera  el  agua 
ni  la  humedad.  .\l  paitel,  qne  se  compone  da 
pasta  de  diferentes  colores,  en  la  que  se  mez- 
.da  albuyalde,  estendiendo  con  la  yema  dd 
idiift  ^      el  dMiBO  H  kMi  ^at  mht 
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ftarctdo  con  el  lipii;  por  cuyo  medio  ie  ba- 
een  las  tintas  y  medias  tintas,  deshaciendo  y 
mesclando  los  colurcs  en  el  mismo  sitio  en 
qae  deben  estar.  Al  enmmU,  qa^m  luce 
con  cera,  colores  y  fuego;  y  es  una  compo- 
sición muy  difícil  de  ejecutar.  En  miniatura, 
qae  w  ana  plntilri  ea  «cqáda,  en  la  cual  se 
emplean  los  mismos  colores  mezclados  con 
^ma  arábiga  en  vez  de  cola.  La  pintura  mo- 
nMfüméMm,  que  ee btoe*eoiimi soto eolor 
sobre  otro  diferente,  empleando  también  á  ve- 
ces dos  colores;  y  sirve  para  representar  ba- 
jos relieves  de  nimpl  6  pledia  Uanea.  Y  la 
de  etmalte,  que  es  una  reonion  de  descubri- 
mientos ó  invenciones  de  las  tres  artes  del 
escultor,  del  fundidor  y  del  pintor,  imitando 
i  la  escultura  en  cuanto  al  relieve  y  al  modo 
de  modelar;  á  la  fundición  porque  obra  en 
virtud  de  la  fusión;  y  á  la  pintura  por  el  colo- 
ffido,  pues  no  le  cede  en  frescura  y  brillo.  Se 
liba  para  las  albajas  y  retratos.  Aun  pudiéra- 
mos enumerar  otras  diferentes  maneras  de 

ÍDlar,  pero  esto  nos  Ueraiia  á  delalleft  sotm- 
mente  prolijos. 

JI.  Como  la  pintura  es  un  arte  elevado  y 
dlfl(A,  ie(|ulefiB  ooniD  auxiliares  j  prepara» 

torios  otros  estudios  y  ronocimientot.  El  pin- 
tor debe  prepararse  al  ejercicio  de  so  arte  con 
los  etemeiitoB  de  geometría  y  aprender  nuy 
bien  la  perspectiva  para  ronocor  la  medida 
Justa  de  las  cos.as:  debe  copiar  buenos  dibujos 
para  adquirir  oorreodon;  y  después  del  yeso 
y  aun  del  natiiral.  Debe  examinar  las  obras 
de  los  grandes  maestros  con  espíritu  invesli- 
gador :  estudiar  bien  la  composición:  y  esto 
■parte,  conocer  perfectamente  los  proporcio- 
nes del  cuerpo  humano  y  el  sistema  muscu- 
lar. Pero,  volvemos  á  decirlo:  el  estudio  de  la 
perspoettvay  del  dllR^o,  acompañado  del  de 
MS  luces  y  sombras  convenientes  á  las  figuras 
Mgun  el  sitio  en  que  están  colocadas,  es  muy 
tateresaote  si  pintor.  La  pintora  adenaano  se 
aprende  con  la  mera  práctica:  es  preciso  co- 
nocer antes  muy  bien  la  teoria,  sin  esto  es 
inipmlUe  llegar  i  prodneir  nanea  olm  de 
mérito.  Por  e>to  no  se  debe  adelantar  ni  pre- 
cipitar los  Irabsjos  mas  allá  de  lo  que  permi- 
lin  fas  ftients  del  qne  lee  cjeeote,  y  debe 
insistirse  largo  tiempo  en  los  prinripios,  aun- 
que sean  ¿rídos  y  enojosos.  Üebe  asimismo 
procurarse  no  ejecutar  una  cosa  basta  no  sa- 
ber ya  otra,  procediendo  con  el  órden  que  el 
estudio  requiera.  No  por  esto,  sin  embargo, 
aprobaremos  que  los  Jóvenes  se  dediquen  á 
tales  ó  cnaics  objetos  con  preferencia  á  otros, 
cuando  ya  están  en  disposición  de  ejecutarlos 
todos;  porque  el  pintor  que  solo  sabe  bacer 
Men  una  con,  no  poede  nanda  pintar  un  bnen 
Coadro  de  composición. 

Dos  cosas  deberá  considerar  el  principian- 
te  en  las  •gnras  para  dará  estas  la-vevdad  7 
exactitud  que  requieren,  á  saber:  la  propor- 
eion  de  las  partes  entre  ai,  armonizándolos 
mm  ti  ted»  qi»e  repmeM»  .k  flgura,  y  ' 


movimientos  ó  actitudes  pfopiad  de  la  iltoa- 

cion  en  que  están  y  del  papel  qne  representan 
en  la  escena  en  que  el  pintor  las  coloca.  Res- 
pecto á  la  primeií,  no  solo  deben  obeervarse 
llelmenle  los  tamaños  relativos,  sino  estudiar- 
se el  carácter  de  la  figura,  para  no  dar  al  cuer- 
po  de  m  andano  aetltadea  ynuiienlatnra  pro- 
pias de  un  jóven,  no  mezclar  miembros  grue- 
sos con  delgados,  ni  ligeros  y  gallardos  con 
torpes  y  pe8ad0e;'para  dar  é  tos  de  ana  per- 
sona baja  y  gruesa  esta  proporción  y  lo  mis- 
mo á  los  de  una  persona  larga  y  delgada;  asi 
como  nna  moseoíatora  mareada  á  tos  hombree 
de  constitución  vigorosa  y  á  los  ancianos  cuya 
edad  ha  desgastado  ya  una  paile  de  las  car- 
nes; y  una  piel  fría  y  tersa  á  los  jóvenes,  las 
mugeres'ylos  niños.  Ademas,  debe  tenerse 
presento  que  las  proporciones  generales  de  la 
medida  de  una  figura  no  se  conservan  siemr 
prc  las  mismas:  asi,  por  templo,  lasdelbMn* 
bre  en  cada  uno  de  sus  miembros  varían  mu- 
cho según  la  posición  en  que  se  las  coloca, 
dlsnrinoyendo  á  veeea  de  una  ptrte  s^n 
crecen  de  la  otra,  como  sucede  con  el  lado 
sobr£  que  descansa  una  figura  respecto  al 
opoesto,  eoya  dlsalmidon  eonalMe,  eomolll- 
cilmeiile  puede  comprenderse,  en  que  la  figu- 
ra que  se  planta  sobre  un  pie  bace  centro  del 
peso  en  aquel  punto ,  y  d  lado  opoesto  del ' 
cuerpo  tiene  que  levantarse  iiPCPsariamente 
basta  buscar  la  linea  de  gravedad,  que  está 
(taera  de  sa  centro  iwlnral.  Tsmbfen  altera 
las  proporciones  la  variedad  de  movimientos. 

Hemos  dicho  que  otro  de  los  puntos  im- 
poríantes  en  las  figuras  es  el  de  las  actitudes, 
requisito  indispensable  en  todas  ellas,  y  atn 
el  cual  parecerían  muertas,  y  el  cuadro  no 
tendría  animación  ni  signiflcariu  cosa  alguna. 
iB  eHa  parte  de  su  obra  necesita  el  pintor  m 
gran  conocimiento  de  la  varia  disposición  quc 
deben  dar  á  las  formas  del  cuerpo  tales  ó  cua- 
les postaras,  y  sobretodo  de  la  actitnd  en  qne 
ha  de  colocarse  áun  personage  para  espreear 
tal  6  cual  intención  ó  idea.  Por  eso  algunos 
célebres  pintores  aeonse)an  i  los  príncipian- 
Ics  que  copien  en  su  cartera  particular  las  di- 
versas actitudes  en  que  encuentran  á  varios 
pcrsonages  reunidos,  qoelndMBn,  disputan, 
rien,  observan,  escuchan,  asisten  á  una  cere- 
monia, á  un  espectáculo,  á  un  acto  de  devo- 
ción 6  á  otro  de  diferente  Indole;  pues  este 
estudio  y  una  continua  observación  harán  mu- 
cho mas  qne  las  reglas,  insuficientes  para  eo-  ' 
sas  que  solo  puede  enseñar  la  práctica. 

Bato  no  obstante,  puede  y  debe  adveiiine 
en  general  á  los  pintores  que  procuren  haya 
siempre  en  las  actitudes  y  movimiento  de  las 
flgnras:  4  .*  notunüidad ,  de  nodo  qne  no 
se  figuren  movimientos  descompasados,  en 
uno,  V.  gr.,  que  habla  ó  perora,  aunque  sea 
con  vebeñains,  ni  eetttndes  tranqoilas  en  el 
que  está  en  medio  de  una  batalla:  i.** propor- 
ción, esto  es,  que  ios  noflmlentos  espresen 
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e;|6Cotan,  pues  no  pnetJc  omplear  la  misma 
fttem  el  que  levanta  iia  paio  que  el  que  ulza 
nui  enofine  piedra:  3.*  cotiéimriim,  esto  es, 
fjne  rn  mdo  los  movimientos  80Q  complicados 
O  compuestos,  do  haf  a  eotre  ellos  coalrarie- 
did  A  opotleloB:  y  4 .««orisM;  Mía  coasis- 
le,  ya  en  nnn  lisura  considerada  en  stmismn. 
an  Itt  cual  «lebe  evitarse  uoa  eacesiTa.raoooto- 
Btt  en  todos  kw  vovinlentos;  ya  ea  k»  flf  u- 
raí  cousitleradas  en  reinri ou  i mas  coa  otras, 
procuráodoic  que  no  se  repitan  uoas  roisioas 
•etUndes;  j  eatmáo  esto  sea  ladlipeMable  por 
iwr  muchos  y  uniforme  la  clase  de  movimien- 
tos, como  ea  una  batalla,  colocándolas  bajo 
diferentes  puntos  de  vista,  como  de  costado, 
de  perlll,  de  frente,  por  la  espalda;  eii  ílo, 
modiOcando  y  variando  tmas  mUinas  actitudes 
todo  cuanto  sea  posible. 

III.  La  lux  es  uno  de  los  grandes  elemen- 
to? di'  la  pintura,  y  así  es  de  la  mayor  impor- 
taucu  para  el  piiilor  el  estudiar  la  numera  di' 
raoibirla  y  de  comunicarla  á  las  dguna*  En 
mnaral,  la  luz  alta  y  abundante,  pero  no  muy 
neite,  e«  la  que  tiace  mas  grato  efecto  eo  hs 
putea  dét  eoerpo;  aun  aln  embargo,  hay  otras 
circnintnncias  y  inoiliflc-jcioricí  Htie  dependoii 
del  olitielo  que  se  propone  el  pintor:  asi  ia  lux 
para  dibqjar  del  natoral  eonvieiie  qnoaea  del 
Norte  para  que  no  haya  en  ella  mutación,  y  sí 
se  loma  del  Mediodía  debe  ponerse  en  la,  ven- 
tana un  lienzo,  para  que  cuando  dé  el  sol,  no 
le  altere.  Cada  flgiira  deberá  ponerse  de  modo 
que  solo  reciba  a(]ucUa  lux  que  debe  tener  en 
la  composición  que  se  ha  inventado:  asi  si  se 
la  coloca  en  el  campo,  debe  estar  rodeada  de 
mucha  1(17!.  escepto  las  reglaá  particulares 
cuando  ia  hiere  el  sol,  espccialmcatc  ul  po- 
nerse, ó  en  oiroi  caMS  distintos,  cuyas  parti- 
culnri  lacle??  requieren  estudios  e^p'  cialcs.  I  j 
figura  colocada  dentro  de  una  l)al;Uacton  tie- 
ne todas  aoa  aonbraa  mny  deiecha»,  y  ofrece 
diversidades^  notables  se;?un  qae  entre  la  luz 
en  la  babilacioo  de  esta  ó  de  aquella  manera: 
eifeanataneias  todas  que  no  poeie  deMonooer 
un  pintor  sin  que  sus  cuadros  carezcan  de  na* 
turalidad  y  verdad,  ios  palsages  requieren 
tanbleo  noa  loa  capeelai:  la  mejor  ea  aquella 
en  que  los  árboles  tienen  la  mitad  bañada  de 
luz  y  la  otra  oscurecida  por  la  sombra:  y  aun 
es  mejor  todavía  cuanto  oculto  el  sol  entre  ce- 
lages  se  ven  iluminados  con  la  luz  universal 
del  aire,  y  al  misrao  tiempo  obscurecidos  por  la 
'  soujhra  lunvcrsal  de  ia  tierra*  Cuanto  mas  se 
■eerquen  sus  lM||asá  l«  tiem  mu  deben  ifie 
oscureciendo. 

Las  sombras  son  el  contraste  de  la  los,  y 
de  la  combinacloa  de  unas  y  otras  depende  el 
que  brillen  los  olij  -ioá.  Esta  combinación  con- 
siste ea  que  la  parle  ilumiuadade  los  cuerpos 
termine  en  cosa  oscura  y  la  parie  do  aombra 
en  co?a  iluminn  la.  Ademas,  como  la  luz  no 
dciie  nunca  corlarse  con  sombra  decisivamen- 
te, tino  en  uw  HoM  de  gndaóloa  que  pasa 


báeia  donde  es  mas  fuerte  la  sombra,  y  Mcn 
üuude  fsiá  mas  deshecha  ó  suavitaüa  [K>r  la 
luz.  Sobre  lodo  en  las  carnes  es  preciso  evitar 
esas  sombra»?  recortadas  y  <!  i  lidas  qite  á  v^- 
ces  tienen  lugar  en  las  p'cüas  y  otros  objetos, 
porque  las  carnes  tienen  algo  de  traapweiiflla. 

Son  muy  ní)t(ibles  las  diferencias  que  pro- 
duce una  luz  s^un  su  disposición,  colocación 
y  tamaAo.  Una  líis  pequefia,  aanqoe  nettia.  y 
colocada  cerca  produce  sombras  muy  grandes 
y  muy  oscuras  eu  ios  cuerpos  opacos.  La  luz 
grande  y  espadoea  cama  aombrti  mas  peque- 
ñas y  desecha.^,  [)i»i  qtie  rodea  mas  los  cuer- 
pos. Cuando  hay  uoa  luz  activa  y  pequeña  in- 
cluida en  la  grande,  la  sombre  producida  por 
la  luz  pequeña  queda  iginl  en  color  á  la  lat 
menos  viva.  Estas  difercncia«  eonvienc  tener- 
las muy  presentes  para  eviUt  la  qiie  sucede  á 
algunos  pintores,  que  habiendo  dibujado  una 
ílíTíira  de  modelo  á  !a  luz  de  habitación,  la 
cüiocau  de:(pue8  eo  medio  Uc  uo  campo,  don- 
de debiera  aparecer  bañada  de  otra  lux  dit»> 
rente  de  la  que  en  la  habitación  recihtn:  ñ^-  h 
que  resulta  tat  vez  que  en  esta  Ugura  kay  som- 
braa  donde  no  debiera  beberías. 

Debemos  decir  dos  pahbra?  acorra  de  los 
reflejos.  Todos  los  cuerpos  deusos  recii»en  dos 
daaea  de  loa:  li  de  loa  cuerpos  lamhMooe.  y 
la  que  despiden  los  cuerpos  tersos  y  claros 
que  reverberan  la  de  aquellos.  Loa  reflejos, 
blrlendo  la  sombra,  disminuyen  mas  ó  menos 
la  oscuridad  de  esta:  y  he  aqui  porque  coa- 
viene  tomarlos  en  cuenta.  Este  es  un  ptinto 
que  ha  sido  o\¡\^U>  de  muy  acaloradas  contro- 
versias eott«  IM  wUilH,  y  de  que  aqol  no 
podemos  ocupamos:  pero  de  todoí  modo? 
creemos  que  el  reflejo  debe  praciic^rsc,  ¿ua 
que  con  uoa  aaUt  y  pradeote  economía. 

IV,  liemos  espijesto  ya  las  varias  clases  de 
pintura,  las  pocas  regias  generales  que  sobic 
el  efercicío  de  eite  arte  podiamoi  fbrauriar  ti 
un  trabajo  de  la  iniole  del  presente,  y  alpu- 
oas  observaciones  sobre  las  luces ,  las  som- 
bras y  loe  reflejos,  que  son  puntos  importmi» 
tes  en  el  arle.  No  nos  parece  ijuc  esídi-á ahora 
de  mas  el  que,  completamente  ágenos  de  pre- 
tenalonea  clentiflcas ,  y  con  el  miamo  espi- 
rita que  hasta  aqui  nos  ha  guiado  de  á^fK 
consignadas  eu  este  articulo  al;2runa?  observa- 
ciones iililes  eo  la  práctica,  examioeooos  h 
manera  propia  y  peculiar  como  dcbna  wpw» 
sentarse  ciertos  objetos.  Asi,  v.  g.  nos  ocupa- 
remos del  tiesiiuüu.  de  la  noche,  de  las  tor- 
mentas, de  las  batallas,  de  los  ténsinoe  k|á- 
nos,  y  de  los  vientos  y  llm  in^. 

Respecto  al  desnudo  advertiremos  en  ¡mí- 
mer  lugar  qae  la  lignra  debe  dtteftMie  per 
completo  ante?  lic  ronelulrla.  porque  de  otra 
manera  oo  puede  luiber  entre  sus  partes  i4  ar- 
menia neoeaaria.  Bu  dlapoeidon  debe  ner  til, 
que  no  baya  en  sus  miembros  gran  monotonía 
en  la  aoUtud,  es  decir,  que  no  estén  todos  in- 
cUnadot  hicit  on  lado:  tampoco  deben 
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•qaclla  patle  de)  cuerpo  que  ^ecnts  It  mtíxm. 

En  las  acliliides  se  tomará  ademas  en  cuenta, 
j  muy  priDdpotniente,  él  sexo  y  la  edad:  asi 
las  mugeres  debeo  ttemprc  pintarse  en  posi- 
ción decorosa  ▼  modesta,  i  menos  que  el  cua< 
dro  requiera  oíra  cosa,  los  viejos  con  movi- 
mientos tardoá  y  perezosos  y  la¿  piernas  cn- 
OOTvadat,  los  niños  con  actitudes  prontas  y 
^Yas,  pero  dcrni'indo';  cuando  están  sonta- 
átoa:  y  si  cstáu  da  pie  y  son  01117  p^aeños, 
con  cfeH»  thBhtei. 

Para  rcrpresontar  la  norh? ,  como  esta  ca- 
rece de  luz  sin  la  cual  no  pueden  representar- 
te IM  ob)fllM,  iraiede  ]ptnlftrBe«o  gcan  fioofro, 
tiñcndo  de  su  color  Ií-  rcvaas  que  mas  so  apro- 
ximen á  él,  y  dando  uii  tinte  n^ro  y  oscuro 
i  las  flgnni  na»  fHtlMile*  del  iiriMM.  Las  mas 
inmediatos  ;i  la  luz,  deben  tener  ¡írandos  y  es 
pesas  sombras  hacia  la  parte  opuesta  en  don- 
de la  reciben!  los  que  estén  algo  mas  distan- 
tes tendrin  una  media  tinta  que  participe  algo 
del  color  del  fncf;o.  v  h<  que  j<e  liatlen  fuera 
du  los  términos  de  la  tiaaiu,  se  harán  ilumina- 
das, con  color  eiMtndido  en  campo  negro.  Es- 
ta, sin  embargo,  no  es  mas  que  una  manera 
general  de  representar  la  noche:  aun  sin  ne- 
eeridwi  de  ieele  gran  efécl^  Ae  lot,  haciendo 
intervenirla  de  ta  luna  ó  dominando  nn  color 
oscuro ,  pueden  producirse  efectos  belU- 
■tani. 

Para  representar  al  vivo  una  tormerüa  de- 
ten hacerse  tas  nebes  rotas ,  dirigidas  todas 
hieie  la  parle  contraria  de  donde  aopla  «I  vien- 

to,  las  ramas  de  los  árboles  inclinadas  y  tor- 
cidas con  violencia  en  el  mismo  sentido;  azo- 
tadas las  hojas  y  las  yerbas  casi  tendidas  en 
eisneloen  la  misma  dirección:  se  pueden  pin- 
tar algunas  pei-sotias  caídas  en  tierra,  envuel- 
tas entre  sus  mismos  vesiidos;  y  estos  y  el  ca- 
bello llevándoselo  el  viento.  El  nar  en  tem- 
]iestad  debe  dibujarse  lleno  de  espuma  entre 
las  olas  elevadas,  por  encima  de  las  cuales  se 
ee«>'  nm  niebla  fomada  de  las  partícu- 
las espumosas  qm  arrebatn  rl  aire.  Las  naves 
ae  representarán  coa  las  velas  despedaxadas, 
^pirtvadoehM  palos  y  ratea  laajntiae,  ó  abier- 
ta? cntnr.imcnte  al  fnrnr  rlp  las  olas,  y  alguno 
que  otro  marinero  en  medio  del  mar  abrasado 
*  mía  taUe.  La  toa  del  tiro  debe  lepreaenta^ 
se  ose  j ra  y  tenebrosa»  Aewaa  dd  eSpOMr  de 
ka  misuuis  nubes. 

Para  pintar  una  batalla  se  repreaentari  él 
aire  mesclado  con  el  humo  de  la  artillería  y 
el  polvo  que  levantan  los  caballos  de  los  com 
batientes.  Uácia  ei  punto  del  ataque ,  é  donde 
eolé  el  fbego;  ae  pinterán  con  eOlmreocendido 
los  rostros,  el  aire  y  todas  la"  rosas  que  estén 
próximas.  Us  piernas  de  los  combatiente  de- 
Mi  «oaAintBrSO  entre  el  polvo  qae  levantan. 
Si  se  pintan  al^íiinos  caballos  corriendo  fuer  1 
del  campo  de  batalla,  debe  cuidarse  de  hacc! 
lae  nabeeMae  dol  pONó  9»  tmobttp  aepara- 
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eos  del  caballo,  el  suelo  pintarán  armai 
arrojadas  y  rotas  y  usuras  moerta<).  También 
so  puede  figurar  nn  cuerpo  de  reserva  f  |)in- 
tar,  al  frente  de  éi  al  gefe  del  ejército  venee* 
dor,  en  actitud  de  dar  disposiciones. 

Cuando  se  representan  términos  li^anoads* 
be  tenerse  presente  que  los  objetos  mtty  gran- 
des, v.  g.  los  montes,  se  veo  con  mas  confu- 
sión en  la  perte  bfl^a,  por  lo  espeao  del  aire; 
que  en  la  parte  superior,  donde  es  mas  raro: 
asi  las  emioenciSH  de  las  montanas  se  mani- 
festarán mas  duras  y  distintas  qoe  ana  Ihldaa. 
Adeúiuslos  objetos  l'  j'jnos  deben  representar- 
se confusos  y  mal  seualados ,  porque  asi  es 
eomo  ae  ven  A  larga  diataoela:  ai'  ñe  pintan 
muy  concluidos,  pirr-rerá  que  están  cerca. 
Entre  estos,  íqs  objetos  ilnmioedos  por  el  sol 
apareoerán  moeilo  mas  etaros  qne  lea  ofifos. 
FI  efecto  de  la  puesta  del  ?ol,  cuando  poneen¿ 
ceudidas  los  nubes  que  rodean  ai  liorizonte, 
da  i  los  paisagea  un  precioso  colorido.  Cuan- 
do se  quiera  representar  el  viento,  téngaM 
presente,  aunque  en  rncnor  escala,  lo  que  he- 
mos dicho  de  la  tormenta.  La  lluvia  debe  os- 
curecer el  aire  por  cutre  el  cual  cae,  nomi- 
nándose por  el  lado  del  sol  y  tomando  la  som- 
bra por  el  opuesto ;  y  también  la  tierra  debe 
oscurecerse,  porque  la  llnvla  le  priva  del  ree^ 
plandorde  ('^  f.os  objf»tAs  que  estf^n  á  la  parte 
de  allá  de  la  lluvia,  solo  dcbeu  verse  confu- 
samente; pero  loe  de  la  parte  de  acft  deben 
distinguirse  muy  bien. 

Concluirémos  este  conjunto  de  reglas  ma- 
nilBatando  qoeealiií  heehaa  para  los  eaaos  co^ 
muñes  y  ordinarios  ,  y  sin  pretcnsiones  de 
absolutas ,  lo  Qoal  fuera  ciertamente  muy  ri- 
diculo, dejando  aa  alteración  ó  modiflcacion 
al  arbitr  i»  d  ios  pintores,  y  á  las  circunstan» 
cias  pariiculares  de  cada  aannto  que  haya  de 
representarse. 

V.  Hemos  reservado  para  el  fin  el  tratar 
del  colorido,  el  cual  e*  el  arle  áe  couibin;ir, 
los  colores  entre  sí  para  imitar  con  toda  la 
perfecoioq  poaible  loa  de  aquellos  o^Jetoa  que 
se  quiere  representar.  Ksta  es  una  Je  las  par- 
tes mas  esenciales  del  arte  sublime  que  nos 
oeopa;  pues  de  la  eoenadaereccion  y  combina- 
ción de  los  colores  reauha  su  m.iyor  encanto, 
y  una  gran  parte  de  eae  mórito  indispensable 
eon  que  aignnea  <>bra8  maestras  him  esettado 
la  admiración  del  mundo. 

La  pintura  emplea  principalmente  seis  co- 
lorea: el  Maneo,  el  amariHo,  e(  verde,  el  azul, 
el  rojo  y  el  negro.  El  blanco  se  pone  en  vez  de 
lalu2:  el  amarillo  para  la  tierra;  el  ver  Je  p;ira 
el  agua;  el  azul  para  el  aire;  el  rojo  paia  el  fue- 
go: el  negro  para  la  oscuridad:  he  aqui  pues 
reprcsenlailos  en  estos  colores  los  cuatro  ele- 
mentos, laluü  y  las  Uiiicblas.  Estos  colores  re 
combinan  loego  entre  si  para  hacerse  maa 
f  laríBÓ  mas  o<n¡ros.  El  verde  y  el  azul,  aun- 
({ue  considerados  como  colores  fundamentales 
y  á  todit  bon  DMenrioa,  no  son  ea  rigor  eo* 
'  h  forque  el  verde  se  tmM  d6  la 
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BAicla  del  isnt  7  el  •mrílk),  y  el  asol  de  la 
é¿  negro  y  el  blaDco. 

los  coloros  tío  se  manifleslan  siempre  en  la 
BAtaraleza  de  uq  modo  uoiíormc.  ksi ,  por 
^lemplo,  cuanto  mat  tetai  7  lustrosa  es  una 
laperflcie,  muestra  menos  su  verdadero  color, 
porque  al  heñrU  la  Iúí,  produce  grandes  re* 
fli^cw  que  lo  alteran,  lo  que  no  sucede  en  las 
superficies  toscas  ó  pocos  briünntcs.  Tambico 
ae  altera  el  color  de  110  cuerpo  por  la  Inter • 
poileiott  dentro  que  lo  modiOea.  oomo  enoede 
€0  al-^iüi.i^  puestas  del  sol  rn  í¡ue  todo  se  ba- 
ña de  roátcler;  y  también  ^gun  la  parte  de 
donde  recibe  la  lot«  Ademas,  la  beUea  de  lee 
colores  so  modiílca  sc<;m  su  clase  y  la  canti- 
dad de  los  que  rccibea.  asi  el  negro  luce  mu- 
cho mas  i  la  sombra;  el  Manco  ó  rojo  á  la  los: 
el  verde,  azul  y  amarillo  en  las  medias  tintas; 
el  oro  en  ios  reúejos.  £s  verdad  que  en  gene- 
ral todos  los  colores  son  mas  béUos  i  la  luz 
que  á  la  sombra;  pero  no  siempre  es  lo  mejor 
lo  mas  bol  lo  ,  y  esto  es  lo  que  no  quieren  co- 
nocer uiuclios  (iiiilureii,  que  por  no  afear  con 
sombra  la  bellcsa  del  OMor*  dejan  el  cuadro 
sin  oferto  do  claro-oscuro,  y  por  consiguiente 
sin  aatmaciQU  y  basta  üiu  verdad. 

También  se  sUeran  los  eolores  por  las  dis- 
tancias, que  cuando  son  largas,  aclaran  mas  el 
color  natural,  y  hacen  menos  perceptibles  las 
medlis  tintas  que  produce  la  los,  todp¿  eausa 
dn  la  Interpoilcion  de  nos  gna  cantidad  de 
abn* 

Coneloirenioa  diciendo  qae  en  etia  pirte  la 

tarca  pi  ¡«cípal  del  pintor  debe  ser  la  de  procu- 
rar ia  armouia  de  loi  diversos  colores  que  en- 
tran en  un  cuadro,  para  lo  cual  es  preciso  que 
estos  formen  contraste  entre  st  y  que  este  con- 
traste produzca  un  efecto  agradable:  para  lo 
primero  debe  evitarse  (pie  un  color  descanse 
sobre  otro  igual  ó  parorido,  porque  esta  mo- 
notonía daña  mucho  á  la  belleza  de  la  pintura: 
para  lo  segundo  deben  estudiarse  los  colores 
que  combinados  unos  con  otros  producen  erec- 
tos agradables  ó  desagradables.  Otro  confn-tr- 
onif  necesario  es  el  que  deben  formar  las  ü- 
gnras  con  el  campo  sobre  qne  Inrislen. 

I'lN'TrRA  MI'RAIi.Bs  aquella  en  que  mas  se 
conoce  on  gran  pintor,  porque  ofrece  muchas 
dlflcttltades>  lioe  muros  poeden  pintarse  al 
templo  ó  al  fresco.  El  temple  coiisislc  en  pre- 
parar la  pared  con  unas  manos  de  cola  de 
retal  y  en  pintar  luego  con  tintas  á  la  cola 
caliente,  quu  se  secan  muy  pronto.  La  única 
diücultad  que  ofrece  la  pintura  al  temple,  se 
vence  con  la  práctica.  Los  colores  después 
de  secos  bajan  mucho  detono,  y  solo  un  pin- 
tor esperimcotadu  pufvlc  coriof  T  de  antoma- 
no  el  efecto  que  producirán  las  tintas  i[\.n: 
preiwe. 

No  puccde  lo  miímo  con  la  pintura  al  fres- 
co.  cuyus  diOcnltadcs  son  mucho  mayores. 
Por  eso  son  cootados  los  buenos  pintores  al 
fresco.  Fs!e  ff^nero  de  pintura  se  eiccuta  so- 
bre una  purea  ea  que  todatia  está  íresca  la 


cape  de  eÉl  d  arganen  aflteda,  de  modo  qtte 
absorba  los  colores  y  adquiera  ti  tnbato  ÜÉ 

duración  considerable. 

Preparada  la  superficie  del  muro  con  una 
capa  de  argamasa  mesdada  con  teja  mnrha- 
cada,  y  dpspties  de  secada  esta  prirr.er»  mano, 
el  albaoil  estiende  sobre  la  parte  que  el  ar- 
tista puede  pintai'  en  el  dia,  otra  capa  de  are> 
na  fina  con  cal  apagada  ?eis  mi^<cs  antes. 

El  pintor  comienza  cuando  la  argaInaí^a  ha 
ádqnirido  nna  consistencia  media  de  modo  qae 
el  dedo  no  se  hunda  en  ella,  y  ha  de  teuerlal 
Uno  en  calcular  su  trábalo,  que  pueda  termi- 
nar el  troso  oobteflo  antea  qon  te  saque;  dia- 
riamente se  repite  la  qpvnáon  ImMa  hallarse 
terminada  el  ti:^b^. 

Fara  traba)iv  con  flMilidad  y  ligereza,  H 
pintor  aplica  sobre  la  pared  patrones  rcc orla- 
dos ó  bosquejos  de  lo  que  ha  de  pintar,  loa 
pasa  ó  calca  y  en  seguida  aplica  los  colores 
con  brochas  de  pelo  largo,  dando  machas  ma- 
nos, :\  causa  de  lu  ;ib?orcíoo  del  fresco.  Des- 
de iiicKo  se  C'OiUprcude  que  es  necesario  te- 
ner mucha  habilidad  para  dar  el  tono  Doeesa- 
rio  á  una  pintura  qnc  se  hace  á  trozos,  caía 
uno  de  ellos  {>erfectamcDte  acabado  antes  de 
emprender  otros.  Asi  es  que  siempre  ae  neta 
en  los  frescos  alguna  dureza.  Cuando  sale  da- 
fectuoso  algún  trozo  00  hay  mas  remedio  qoe 
rasparlo  pan  empeaar  de  nuevo. 

Los  colores  para  el  fresco  se  deslíen  coa 
agua  y  á  voces  algo  de  cola;  solo  se  emplean 
(Ierras  naturales  é%  aquellas  que  no  puedas 
alterarse  con  la  cal . 

La  pintura  mural  lia  perdido  en  el  dia  ma- 
cho de  so  mérito,  pero  ha  ganado  en  efedo. 
si  á  ella  se  dedica  un  buen  pintor.  Abandoaa- 
do  generalmente  el  fresco,  se  trabaja  en  lien- 
zos que  después  se  pegan  en  la  pared  O  ea 
bastidores.  De  este  modo,  el  artista  puede  pin- 
tar un  techo  en  su  estu  iio  con  t  vlo  i»l  dete- 
nimiento necesario  para  hacer  uua  obra  acá* 
iKida,  y  obtener  huooM  efectos. 

Pínula.  Sc  da  este  nombre  ¿cada  nna  de  la? 
ranuras  verticales  practicadas  en  el  cjUreakO 
de  una  alidada  ó  regla  pan  lilrigir  visuales. 
En  medio  de  la  pínula  hny  rm  hilo  de  cerda 
muy  Uno  por  el  cual  ha  de  pasar  U  visúal. 

PIFBFORMRS.  Género  de  battneiiw  aosuros 
!e  h  AiTu  i  i(  a  Meridional,  cuyo  tipo  son  las 
pipas,  anübios  cuyos  huevos  se  desarrollan 
en  el  lomo  del  manió.  Téase  para  sa  clasifl* 

Cacion  REPTILBS. 

PIOl'KTFS.  Se  da  este  nombre  en  agrimfn- 
sura  ii  las  estacas  que  se  hincan  en  tierra  paca 
marcar  puntos,  diilglr-llnéaa,  alo.  Loa  pique- 
tpi?  de  punta  fÍTre?  y  con  una  ranura  en  la 
jidite  ¡superior  para  liincar  una  cartulina,  se 
llatnan  jaUme$, 

PIRAMIOeS  DE.EGim.  Véale  FBAMIMI. 

PlRATM.  Ladrones  de  mar  que  sin  respe- 
to i  pabellón  alguno  captiirun  todo?;  manto: 

boqaes  pueden,  ti  atniuio  obra  omt  aotoci- 
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IMdon  d«  «i  pUenio  y  solo  ataca  á  las  na- 
les eoemlfii:  es  od  auxiliar  de  guerra.  El  pi- 
ftgfa  e*  iiiin«BdÍ«nle;  no  reeonoee  yugo  al- 

gliuo,  u^^pibcllon  quo  le  acomoda  y  lo 
iB^smo  per^jpie  i  sos  compatrioUs  que  i  los 
eitniogeroi. 

AntígoaiBeote  en  ciertas  uacioDes  los  pi- 
ratas  eran  respetados,  sin  duda  porque  eran 
una  ^pecie  de  corsarios  que  sin  perseguir  á 
los  baques  4o  w  piopla  nuBlon,  Inian  á  su 
paii  rlquesas  y  cautivos  estrangeros.  Con  los 
pinMif  argelinos  ba  sucedido  lo  mismo  moder- 
ausente. 

Cisi  todas  las  naciones  castigan  la  piratería 
con  li  pem^  de  nmerte,  especialmente  cuando 
%•  ludMolioaiM^.  Bl  moy  justo  que  las  so- 
ciedades modernas  consideren  á  los  piratas 
como  criminales  piereoedores  del  mayor  cas- 
ligo,  porque  lu  réltefones  Intentselonalcs,  el 
derecho  de  gentes,  el  comercio,  exigen  que 
la  navegación  mariUmaesté  libre  del  saqueo 
y  de  la  matanza. 

.  In  leí  tiempo!  antiguos  en  que  se  lélpe- 
taba  el  derecho  de  conquista  sin  mas  razón 

2ue  la  de  la  fueras,  podo  un  pirata  contestar 
imanara  Vsfne  lo  siguiente:  «To  devasto 
'  los  mares  con  el  mismo  derecho  que  tú  las 
tieiTas;  me  tratan  como  malvado  porque  solo 
lumro  la  CNorre  eos  un  pequeño  boque,  mien- 
^Iras  que  i  ti  te  llaman  conquistador  porque 
marchaa  al  frente  de  un  poderoso  ejército;  pe- 
ro tmbos  preeedenwe  eon  igoaks  tftoloi.» 

Lo  que  en  esta  respuesta  habla  de  verdad 
consistía  en  que  bsy  ciertas  conquistas  que 
son  verdaderas  piraterías,  mas  no  en  que  la 
-piratería  pueda  compararse  con  bl  eonqnista, 
ni  los  piratas  con  los  guerreros. 

Conqolstidorei  ha  habido  á  quienes  puede 
llamarse  piratas,  pías  no  piratas  á  quienes 
pueda  darse  el  dictado  de  conquistadores. 

Los  piratas  son  los  mas  grandes  enemigos 
del  género-  luunano;  no  pertenecen  á  nación 
alguna,  y  por  eso  todas  laa  neeionea  lea  ooii- 
sideran  r;:era  de  la  ley. 

PisciccLTURA.  ifle  de  erfar  iieena.  Las 
tentativas  ti  echas  estos  últimos  años  en  Fran 
cia  para  repoblar  lea  ños  exhaustos  de  pes 
ea»  por  medio  4e  la  eita  de  ]»eee8,  ha  pro 
dncido  resultados  favorables  y  permite  espe- 
tar que  la  piftcieultura  constituirá  dentro  de 
pocoe  aftoa  una  Iniporlaifle  tedostila.  Jaeobi 
eo47S0  hubia  resucito  ya  el  problema;  des- 
poea  el  conde  jle  Golstein  y  Spallanzani  obtu 
▼ienm  buenos  resoltados,  y  últimamente  los 
señores  Quatrefages,  Gehio,  Remy  y  Coste  han 
establecido  grandes  esplotaciones  donde  el 
número  de  peces  criados  se  cuenta  por  mi- 
llones. 

La  piscicultura  basta  ahora  se  fonda  en 
unas  prácticas  muy  sencillas.  Se  toma  una 
gna  mQadellMilo  plano,  en  la  eoal  ee  Tter 
le  agua,  áe  toma  una  hembra  con  bnevo^  y 
ae  eaiNrbne  con  suavidad  bicia la  abertura  anal. 

NioiDaiin 


macho  y  se  cspríme  del  mismo  modo  pare 
que  suelte  el  Uqui4o  fecundante  basta  que  el 
agua  tome  utt  color  leeboao.  Después  se  agita 
bien  el  liquido  y  los  huevos  ya  fecundadoaae 
colocan  en  un  aparato  compuesto  de  varias 
cajas  en  escalón;  en  la  superior  cae  un  chorro 
de  agua,  de  la  pnmera  á  la  segunda  otro,  J 
asi  sucesivamente;  los  cajones  son  de  hoja  de 
lata  y  están  llenos  de  oriQcios  diminutos.  Se 
colocan  dentro  de  las  cajas  unos  aanoa  de 
mimbre  sobre  loe  cualea  han  do  eatar  k» 
huevos. 

SI  se  tiata  de  tmdiis  d  sslmones  bisin 

darles  para  alimento  cuando  nacen  carne  de 
pescado  cocida  y  picada,  y  á  medida  que  loa 
peoeelllos  aseen  se  trasladaB  é  vIveroB  os  agua 
corriente,  donde  se  tiene  el  cuidado  de  criar 
especiea  berbivoras  para  gue  ainran  de.  pasto 
á  las  otras.  Los  peees  herbívoros  se  msntle* 

nen  con  las  plantas  acuáticas. 

Los  ensayos  hechos  hasta  el  dia  con  aU" 
güilas,  truchas  y  salmones  han  dado  resulta^ 
dos  maravillosos,  de  modo  que  hoy  puede  de- 
cirse que  el  pescado  se  siembra;  no  es  dudo- 
so que  también  se  harán  tentativas  en  las  pla- 
yea de  loa  mares  para  la  cría  do  las  ee|ieeles 
mas  necesarias  al  alimento  del  hombre. 

PLÁST1C.\.  Arte  de  modelar  en  tierra,  cera 
ú  otra  sustancia  malaxable.  Dtcese  que  Dibn- 
tadesde  Siciona  fué  el  inventor  de  la  plástica, 
pero  los  atenienses  miraban  ¿  Prometeo  como 
el  primero  de  los  nodeladoree,  yesteAiésIa 
duda  el  origen  de  la  fábula  que  á  é\  se  refie- 
re.  Por  eso  llamaban  prometeos  á  loa  alürO' 
ros,  no  solo  porque  daban  forma  al  bam»,  ri- 
ño tamUea  poique  lo  solldiflcabeM  eon  el 
fuego. 

Para  modelar  en  barro  se  emplea  la  arci- 
lla bien  lavada,  limpia  y  amasada,  y  luego  se 
trabaja  con  palillos  de  boj  y  con  los  dedos;  á 
toda  escultura  precede  su  modelo  en  barro,  j 
solo  á  Miguel  Angel  era  dado  el  eaealpir  sos 
estátuas  sin  modelo. 

La  plástica  en  el  dia  tiene  aplicación  á  mo- 
mias Értes,  esDecialmenle  *  las  eeiimlcu,  y 
im  bnen  modelador  es  un  artista  moy  aprecia- 
ble  en  las  fábricas  de  poicelana.  La  fundición 
de  broncee  y  relieves  psra  idojea,  Janeocep 
grupos,  etc.,  nada  seria  sin  la  plástica  que 
debe  precederle;  lo  mismo  decimos  del  vatía* 
do  de  moldnns  de  estneo,  de  las  ItandlehNiei 
de  hierro  y  de  otras  industrias  modernas  qoo 
han  dado  á  la  plástica  una  estension  antea 
desconocida. 

PLENIPOTENCIARIOS.  Con  este  adjetivo  se 
caliQcaba  á  ciertos  ministros  ó  enviado»,  que 
pasan  á  las  córtes  estrangeras  con  una  misión 
del  gobierno  que  los  envía.  La  categoría  en 
que  debe  colocarse  á  estos  foncionarioa  está 
señalada  en  el  articulo  EiiaAJADOR. 

PLK810SAURO.  Táase  aman  yrdsa». 
PLEURESIA,  PLEURITIS.  Inflamación  aguda 
ó  cránica  de  la  pleura,  membrana  gueecvuel- 
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ligro?as.  CaracferTzalrt  rl  inlor  de  costado  !ri 
<UOcu(lad  de  i  (;i»j)ii'ttr  y  la  loi,  á  veces  acom- 
pgfttda  de  etpato*  «ngotiiotoiiiot.  Bl  palio 
os  frecuenle  y  I  rro,  la  los  seca  y  c1  dolor 
agudo.  UáiMfic  pleuresia/iilM  atjueíu  en  que 
la  ídÍumcIm  y  el  dolor  residen  en  los  nrti- 
culos  Intercostales.  Apoyando  la  man )  en  el 
lado  dolorido,  y  haeieodo  respirar  alcofermu, 
este  padecerá  menos,  si  no  hay  mas  que  Im 
músculos  atacados.  El  tratamiento  de  la  pleu- 
resia  es  esencialmente  antiUngístico;  sangrias, 
bebidas  miicilugmo>as,  reposo  absoluto,  cala-, 
plasmas,  ele. 

En  la  plcurf-in  i'ntnií-t  el  enfermo  debe 
observar  un  régimen  aigo  lomeo,  huyeiido  de 
irritantes;  el  reposo,  la  qnietnd  de  ánimo,  un 
ejercicio  moderado,  el  aire  puro,  bebidas  mu- 
cilagiaoaas,  privación  de  licores  espirituosos, 
taleo  leréa  loa  medioa  *  que  imilonguen  la 
existencia. 

f  LUUA-  Parece  que  Juvenal  habla  ya  del 
1110  de  la  ploma  pan  eieriblr.  pero  no  lo  re- 
mos lerininanlemenle  maníreslado  hasta  d  -¡ 
glo  YU  en  que  &tn  Isidoro  dice.  inUrumenia 
túrSb99akimu8  ti  psiuio,  do  lo  cual  ae  puede 
inferir  que  ya  se  conocían  tas  plumas  en  elsi> 
glo  V  ó  VI.  Anlig'iameote  so  osaba  slootemus 
ó  caña  y  el  estilo  ó  punzón. 

Las  plumas  mas  usadaa  aon  laidd  imde  ó 
ganso:  las  de  cuervo  poedan  em^eona  para 
el  dibujo. 

Lu  boenaa  pionas  deben  ser  de  mediano 

grnirso,  viejas,  ni  muy  dnras  ni  muy  .blan- 
das, redondas,  diáfanas,  limpias,  sin  mailchas 
bittieaa. 

Se  preparan  metiéndolas  en  un  baño  de 
arena  de  50"  y  enjugándolas  con  un  paño.  Las 
amarillas  ttmiao  «ele  oolor  por  noa  inmersión 

en  ácido  hidroclórico  estendido  m  atrua. 

Las  plumas  metálicas  tienen  ia  ventaja  de 
servir  para  trabajos  detenidos  y  delicados,  pe- 
ro carecen  de  ílexibilidad  y  rasgan  el  papel. 
Se  consumen  muchas  porque  evitan  el  oso  del 
cortaplumas. 

PNKUMATOSIS.  Nombro  genérico  de  las  en- 
fermedades prodiiridífs  por  una  acumulación 
de  gases  en  aignu  oi^^ano.  Generalmente  es 
una  afección  consecutiva;  suele  aeonipaflar 
aciertas  irritaciones  ó  innamaciones,  y  pncde 
dar  lugar  á  acciüoutes  do  gravedad,  aunque 
per  lo  común  son  enfennedades  mas  molestas 
que  temibles.  I  na  dií,Tí;tion  mala,  algún  des- 
arreglo, el  uso  de  las  bebidas  espirituosas  pue- 
de producir  acomolacion  de  gases  en  et  tobo 
intestinal;  en  las  cavidades  torñcieas  al^nnas 
veces  apareoeu  ppeumatosis  que  producen 
opresión  y  sensación  gravativa  y  dolorosa. 

Las  ociiin'  iones  sedentarias,  por  la  atonía 
qne  causan  en  ios  órganos,  predisponen  á  las 
pneumatosis.  Estas  se  corrigen  con  el  ejerci- 
cio, á  veces  la  compresión,  el  uso  de  carmi- 
nativos, de  laxante?,  y  sobre  todo  con  un  bncn 
rígimoft  dietético,  m  ei  cual  dooiiuen  ios  ali- 
lD0l}toB  «lup  atwQfbia  gisit*  al  psi»  qye  acsa«^ 


cierpu  verduras  y  legnmbraa.  * 
Bft  los  aeeidoitss,  siaoopes  y  dotortsae» 

clonados  por  las  pneumatoali»  eoavíaM  él  wm 
de  ios  aatieapasmódicos. 

PODER.  [Btrecho  eivU.)  LUmase  asi  «I  «o- 

ciimcnto  en  que  uno  confiere  A  otro  f-jculu: 
para  que  baga  tal  O  cual  coea  eo  nombre  y 
representación  suya.  Bl  qoe  conflttv  el  podw 
se  llama  poderdante,  y  al  que  lo  recibe  ae  le 
dan  en  el  derecho  los  varios  nombres  «le  apo- 
derado, procurador,  {)ersoncrD,  podcr-liaiiiea- 
tc  ó  mandatario»  al  Men  la  tercera  y  caatii  de 
estas  voces  pertenasan  al  Jangasgn  antiaanda 
ó  al  de  la  curia. 

Ba  dd  mayor  interés  que  el  peder  eaM  ha- 
cho con  todas  las  solemnidndpfí  qne  1i  !*»y  re- 
quiere para  su  valides,  porque  de  lo  cooirano 
se  estimaria  boIo  euaata  ana  Inbfaaa  teeha 
en  nombre  de  otro,  resultan-ío  aquí  !a  pér- 
dida de  tiempo  y  tal  vea  de  cuantiosos  intere- 
ses. Vunos,  pues,  4  indicar  caalea  débeó  aer 
e-slas  solenmidaJes.  El  poderdebe  hacerse  an- 
te escribano  público,  conteniendo  los  nom- 
bres del  poderdante  y  del  apoderado,  los  de 
los  testigos,  el  lugar,  dia  y  año  de  ¿a  otorga- 
miento, y  el  objeto,  pleito  ó  asunto  para  que 
se  conUere,  apresándose  en  él  qoe  el  poder- 
dante queda  obligado  á  pasar  por  todo  lo  que 
el  apoderado  hiciere  dentro  de  los  limites  de 
bu  autorisacion.  Cuando  muchas  personas  tie- 
nen un  asunto  qoe  lee  es  comon,  poaden  dar 
un  «nin  poder  nombrando  en  ék  «no  ó  asas 
apoderados. 

Bn  otro  tieeipo  poü»  haesraa  «1  iwilaa- 
miento  de  apodrrai'.o  n  pronirridnr  por  dili- 
gencia en  los  mismos  autos  hecha  á  jM^seacia 
del  juez;  pero  hoy  ya  no  eatteanao  aale  mo- 
do de  proceder  sino  en  las  cansa';  criminales 
donde  al  notlQcarle  al  reo  que  nombre  proco- 
rador  y  abogado  qoe  lo  defiendan,  lo  hróe  por 
respuesta  á  la  notificación. 

En  los  poderes  se  ponen  hoy  por  rutina 
algunas  cláusulas  quü  debemos  advertir  no 
tienen  fuerza  ni  valor  algoao:  aal  aa  qne  aa 
dice  en  todos  los  poderes  para  pleitos  que  el 
poderdante  confiere  á  su  apoderada  el  poder 
•aon  libre»  franca  y  general  adminíotracion, 
para  qne  liafra  en  f5n  virtud  todo  lo  que  él  ba- 
ria por  SI  mismo  y  podría  hacer  eataodo  pre- 
sente,» y  Sin  embargo,  eeta  dánsola  nada  Ta- 
le, porque  el  poder  sf  jr»  tiene  fuerza  en  lo 
que  se  espresa,  eslo  es,  en  el  en^if  o  »pe- 
ehil  qne  ae  eonflere  al  apoderado.  Asi  tnisnie 
?e  pnne  en  los  poden I,i  <  íáusula  de  releva- 
ciou  al  apoderado,  ^  para  que  no  se  pueda  re- 
oontenirle  en  cuso  de  que  hiciere  alguna  cosa 
en  perjuicio  del  poderdante,  ó  para  que  no 
preste  canción  ni  otra  sefyuridad  de  pairar  lo 
juzgado,  y  sin  embargo,  el  demandado  puede 
pedir  en  ciertos  casos  que  el  procurador  del 
demandante  dé  fianza  'ie  fK-far  á  derecho  y 
pagar  jusgado  y  sentenciado  en  causa  de  re* 
ciHiwicicái. 
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Todo  cnanto  se  haga  en  virtod  de  un  po- 
der es  válido  mientras  al  apoderado  ó  á  las 
partes  interesadas  no  conste  m  revocación: 
de  esto  se  esceptúa  el  poder  para  casarse, 
wmm  lerá  oulo  el  rasamiento  si  el  poderdante 
lo  revocase  ^iites  de  la  celebración  del  matrr- 
iBosio,  aun  cuando  no  constase  ea  el  acto  m 
revacactoD,  porqneen  los  sacraanentos  es  in- 
«Uspensahln  h  intr^nciori  actual  ó  habitual  de 
neibirlos,  que  a({ui  falta  en  ei  caso  niimesto. 

«ffitr  oodH,  ti  oow^flMun  c«o  de  esta 
cí^nocie,  conviene  e?prr'  )r  It  hon «I  qoo^  se 
oeiebreo  tales  matrinionios. 

n  fMMier  qwotb  reelba  para  agitar  y  pro- 
seguir  un  pleito,  por  ámpüo  y  oraiilin  lio  im 
sea,  DO  es  bastante  para  una  traasacciou,  por- 
qno  eoiHO  m  !•  transAccion  se  cede  ó  se  pier- 
de de  los  derechos  ó  intereses  qtie  se  litif^an, 
ae  80)M>ne  que  el  poderdante  no  consiente  en 
ello,  á  menos  que  asi  lo  maiúdeste  por  nn 
Boero  podar,  y  por  eso  M  neo^flilft  uno  es- 
pecial para  la  transacción. 

Conócese  con  el  nombre  de  poder  para 
tttí9r  é  Ir  declaración  en  que  una  per.^ona 
concede  á  otra  la  facultad  Ir  or  li  nar  so  Últi- 
ma Toluntad,  y  hacer  la  disposición  testamen- 
terfa  qm  harte  élte  nrfmt.  AtendMa  la  liatn- 
raleza  ^  Importnnria  dr  este  documento,  deben 
intervenir  en  él  las  mismas  aeíemoidades  que 
«ft  al  taalawaato  nohcnpaH fOt  eito  m  llama 
lacfíT  teslimenlo  por  comisario.  Puede  lia- 
cwio  lado  el  que  paede  disponer  de  sus  bie- 
MB.  haüarto  qne  la  persona  á  quleo  da  al 
eníMi  go  sea  apta  para  representar  a  otra  por 
su  ed(ul  y  circunstancias.  Fd  motivo  de  esta 
alan  de  poderes  suele  ser  el  de  no  querer  al- 
gonas  personas  ocuparae  en  dltponar  por  si 
lii8ma<;  -ífi  últinia  voluntad. 

POüKil  JUDICIAL.  Asi  *e  Uama  al  qnc 
constituyen  los  tribunales  y  loigadOBeacarga- 
dos  dt>  administrar  justicia,  porque  ohraTicon 
antera  y  absoluta  iadepeodencia  de  todos  lus 
daflaw<cal  Madof  haatadal  monarca  failtroo, 
no  obstante  qoe  ejercen  pri<;  runrtnnes  en  nom- 
bre suyo.  Uemoa  tratado  largamente  del  po- 
dar Jodiolal  en  meatio  artioolo  roBiava  pr- 
Iticos,  vírase 

fíKSiA  FOPÜIAR.  Véase  cantos  popü- 
Lamas. 

ról  VORA.  Mezcla  de  carbón  de  madera, 
aiufre  y  gaUtré,  en  la  que  entran  cada  una 
de  estas  sustancias  en  determinada  propor- 
ción. Los  eftectos  y  los  varios  usos  de  la  pól- 
vora son  generalmente  conocidos.  Sii.s  cuali- 
dades mas  importantes  son  su  fiiersa  y  su  inal- 
terabilidad. Bstaa  dependen:  4.*  de  ta  pureza 
de  las  materiaí  que  entran  i"n  su  ff^raposicion: 

de  sus  cantidades  relativas:  3.°  de  la  fa- 
lKieaeioa,qvo-fteno  prineipalmanto  por  obje- 
to hacer  esta  roeiala  todo  lo  ínUnui  qoe  sea 
poaible. 

Nm  oeofiafanios,  poea,  soe«dTanMnif«  de 

gi^tn?  trr?  ntjptn-;. 

-  C^orévn.  jio.toda»  itt»  madera»  iqa  igual- 


mente útiles  para  fabricar  el  carbón  que  ba  de 
entrar  en  la  composición  de  lapólTOca.Para  es- 
te objeto  .se  deben  preferir  las  tiernas  y  lige- 
ras, que  produzcan  UQ  cartK)u  fácil  de  desmená- 
zar,  que  no  deje  residooa  y  qoeooi^gapér 
consicriiicnfe  rancho  carbono  Se  emplea  ^lor 
esto  la  fráujfula  ó  harraclaa  ir^mnua  fran- 
guia,  de  Un.),  la  cual  ronne  todas  laa  oondi-  • 
ciones  (]rc  p'!oden  desearse  Se  harn  también 
muy  buena  pólvora  con  ei  carbón  de  álamo, 
de  tilo,  de  eaalafto,  da  aaoeo.  da  avelfano,  de 
honr^fero.de  corniznla  6  r-creza  silvestre,  do 
aliso,  de  sauce  cabruao  y  otros  análogos.  Es- 
tos hao  sido  loa  maa  nsadoa  en  Franela  por 
largo  tienif»o.  En  nuestra  Eíp  iñci  se  ha  usado 
sin  embargo,  con  bueu  éxito  iambieaporaaa- 
cbo  tiempo,  el  detallM  de  cáñamo.  ' 

Cualquiera  que  sea  el  árbol  de  (fuese  ba- 
ga uso,  es  preciso  cuidar  de  cortarlo  cuando- 
está  en  el  lleno  de  su  savia,  y  arrancarle  la 
corteza  qno  contiene  principios  terrosos  en 
rancha  m;iyor  proporción  que  la  madi  ra  Por 
la  misma  iu7.un  no  deben  emplearse  maderas 
muertas.  Para  que  la  oMÉbnattpil  pnoda  ha- 
cerse por  \s;[ia\  conviene  que  las  ramas  qne  se 
quemen  sean  de  un  mediano  cspoaor,  de  aoia 
á  oneve  Hneaa.  Se  eaeogen  con  preliérencla 
las  ramas  tiernas,  que  tienen  de  cinco  i  seis 
años,  porque  si  fueran  demasiado  delgadas,  el. 
fuego  laa  eonMUiriaiior  completo,  y  al  fheran 
niny  gruesas  quedarían  aun  porciones  que  no 
se  carbonizasen  completamente.  Pueden .  sin 
embargo,  cmplaaiae alHidndotaa  MV  la  mitad, 
las  ramaaonTodiimeiroooeaoededelO  á4t  < 
lineas. 

Para  fabricar  el  carbón  que  se  destina  i 
hacer  pólvora,  se  emplean  procedimientos  es- 
peciales. Los  fogones  que  sirven  para  prepa- 
rar ei  carbón  de  uso  domestico,  no  servuuQ 
para  eate.  ann  cuando  se  pudiera  obtener  con 
ellos  un  grado  de  carbonizarion  igual  y  C008- 
taale ,  por  la  mucha  cantidad  de  tierra  y 
de  otros  oaerpos  eatraftoa  qoe  ao  reveatt* 
miento  interior  introduciría  en  el  carbón.  Loa 
hornos  y  las  hoyas  que  por  muclw  tiempo  ae 
han  inado  en  laa  libricaa  d*  pólvora,  no  ohre* 
clan  estos  inconveniente,  y  ademas  proporcio- 
naban la  fácíiidad  de  dirigir  la  marcha  de  la 
carbonlsaeion  j  detenerla  en  el  momento  qw 
se  quisiera.  Pero  lince  ya  mis  de  treinta  años 
que  en  las  naciones  cstraogeras  se  ba  aban- 
donado el  uso  de  los  hornos  por  varios  moti- 
vos, y  principalmente  por  su  construcción  cos- 
\o^9  V  4it  escasa  capacidad,  empleando  con  pre- 
fertínoia  las  hoyas.  « 

Como  la  calidad  del  carbón  influye  raodio 
sobre  la  de  la  pólvora,  importa  reconocer  bien 
esta  sustancia  antes  de  hacer  uso  de  ella.  El 
mejor  carbón  ea  aqoel  eofoa  pedaaoa  eatin 
bien  secos  y  ' son  muy  sonoros,  que  al  rom- 
perse deja  «uperflcies  limpias  y  Usas,  i>oro  no  ' 
brtilantea,  y  permite  conocer  bien  la  diapoat- 
cion  rlf^  \:\^  flhri'  rlr  !n  madera.  Cuando  el  car- 
bón queda  meaclado  con  port^onea  hechas  a9* 
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•tne  IBM  Clcihmote  It  bvniedad  dd  ai- 
re y  no  puedo  servir  sino  para  la  fabricación 
de  pólvora  de  calidad  inferior.  Se  lia  obs(:r^'a- 
doad  mitiiio  qne  d  etitoo  apagado  em  ainia 
ó  que  86  ha  mojado  Msualmenlo,  se  altera  i  on 
mucha  facilidad  en  el  almacén  y  da  uua  póiYO- 
ra  do  mala  calidad,  sobre  todo  si  se  le  emplea 
nooo  deapoes  de  t&¿bo.  Ademas  d  «so  del  car- 
boD  mojado  hace  mas  diffcilr^s  y  mas  inciertas 
las  proporciones  respecUvas  que  han  de  en- 
trar en  la  composicUm  de  li  pólvora:  por  eso 
lo  mejor  de  todo  es  usar  carbones  secos  y  re- 
cientemente hechos,  sobre  todo  coando  se  tra- 
ta de  hacer  póltoi»  de  superior  calidad.  Ade- 
mas, el  carbón,  antes  de  usarse ,  debe  some- 
terse á  UD  espurgo,  con  el  objeto,  do  solo  de 
separar  las  pbtclooes  beebas  ascna  ó  carboni- 
zadas de  un  modo  imperfecto  ,  sino  también 
de  separar  la  tierra,  ta  piaira  y  otros  cuerpos 
esfrailos  que  podienn  encontrarse  mesdados 
COI)  oí  y  ocadoBsr  desgracias  al  libriome  la 
pólvora.  - 

SiUüre.  8d  otro  lugar  hemos  tratado  es- 
pecialmente de  la  preparación  del  salitre;  pe- 
ro debemos  advertir  que  aun  >nnon!í'ndo!o  ya 
hecho,  no  es  por  lo  general  bastante  puro  pa- 
ra entrar  en  la  fabriracion  de  is  pólvora,  y 
que  es  preciso  aun  re/inarto,  porque  contiene 
de  4ü  ú  to  por  too  de  sales  estraüas,  sobre 
todo,  marinas.  Con  este  objeto  só  estleode  la 
cantidad  de  salitre  bruto  ?n!)re  un  gran  recep- 
táculo de  cobre  poco  profundo,  que  se  llama 
tritUiUMúdor,  derramando  sobre  él  agoasall' 
trosa,  procedente  de  otras  operaciones,  hasta 
cobrirlo  por  completo.  Asi  ae  ie  cooaerva  por 
espado  denn  dia,  teniendo  eddado  de  remo- 
verlo para  renovar  las  superficies  y  facilitar  la 
acdon  disolvente.  El  agua  salitrosa  disuelve 
una  gran  cantidad  de  sal  marina,  sin  disolver 
el  salitre  ,  después  se  saca  este  último  por  los 
bordes  del  receptáculo  en  qne  estaba  colo^ndo, 
enjugándolo  bien;  y  poniéndolo  en  una  gran 
caldera  de  cobre  con  mucha  cantidad  de  ugua 
pnnt,  se  aplica  eslaal  fuego.  Coando  el  salitre 
esia  ya  disuello  y  espumado,  se  echa  una  pe- 
queña disolución  de  cois  fteerte  en  d  bafio, 
agitándolo  con  viveza,  y  entonces  se  ve  sobre- 
nadar una  ^uma  espesa  que  la  cola  reúne 
en  la  superBclc,  y  que  se  debe  quitar  conmn- 
clio  cuidado.  Cuando  cl  liquido  está  ya  bien 
claro  y  trasparente,  se  le  pone  en  el  cristali- 
sador,  en  el  eusl  se  va  quedando  el  sdltre  lue- 
qiir>  se  enfria:  se  cuida  de  agitar  inccsaii- 
temenic  el  licor  con  paletas  de  madera,  tanto 
para  acelerar  el  enrriaraiento,  como  para  Im- 
pedir que  el  salitre  tome  formas  cristalinas,  y 
para  obligarlo  áque  se  precipite  en  forma  de 
polvo  flüo  y  ténue.  A  medida  que  se  va  preci- 
pitando SE  va  sacando  el  salitre  á  los  bordes 
del  cristalizador  y  rolor-Aadolo  en  cajas  de  ma- 
dera de  forma  prismática,  donde  se  hace  la 
Operación  dd  Itvtdo.  Entonces  edá  puro, 
porque  las  aguas  que  sobrenadan  retienen  io- 
dd  la  sai  marina  que  conteoia  aun  antes  de  po- 


nérsde  en  In  otMon,  pero  mmsp^  ssi  knÉ^ 

de  aguas  impuras,  de  que  es  preciso  purgar- 
lo. Ikm  este  objeto  se  derraoia  sobro  las  cyas 
dd  tarado,  ya  llenas  de  salHre,  sna  fm  can- 
tidad de  asun  ruciitr',  poi'  tres  veces  con- 
secutivas: estas  aguas  se  llevan  á  iae;  prime- 
ras, y  el  salitre  queda  puriOcado.  Ealooces  se 
le  pone  en  d  secador  donde  se  le  estleode  en 
el  fondo  de  un  receptáculo  de  robre,  ancho  y 
poco  profundo,  se  le  calienta  husla  dejarlo  bica 
seco  r  se  le  encierm  ea  bnRtten  qae  m  en- 
vían á  las  fábricas. 

Azufre.  Esta  terc^  materia  qae  entn  e& 
la  composlelon  de  la  pólvora,  ne  reanstaB* 
hien  en  establecimientos  especiales  antes  de 
servir  para  el  uso  indicado.  Se  le  da  la  forma 
de  pdos  d  se  le  eortt  ep  Irosos  lmg:QlaBa.lB 
el  articulo  AZCPRF  de  esta  obra  se  esponr  'rh 
lo  rehtivo  i  este  producto,  los  prooedUnieotos 
que  se  emplean  para  poriiesrto»  j  los  eme* 
téres  fisicos  y  químicos  que  lo  dilÜBgWn  éS 
los  deroas  cuerpos  simples. 

Se  fabrican  diferentes  danés  de  pólvofa, 
llamadas  de  guerra,  de  caza,  de  mina  j  ds 
comarcio  esterior.  La  proporción  en  la  raeids 
de  las  materias  que  la  oomponeo  xaria  eocaúi 
una  de  ellas.  Esta  prapofdon  es  la  siguiente. 

Pdi^t^ora  de  guerra,  lf>  rentésimos  desilh 
tro,  4  2,50  deasufre  y  ti.üo  de  csrboe. 

Pólvora  de  caza,  78  centéstaM  dn  rah- 
tre,  40  de  azufre  y  42  de  carbón. 

Pd(vora  de  mina  y  d»  eomercw>  M(«ner, 
6S  eentésbBifs  dé  sdibe,  to de  naritey  «• 
de  carbón. 

En  estas  clases  de  pólvora  liay  todavía  di- 
ferenles  dssifieadones:  asi  por  ejemplo,  la  de 

caza  se  divide  en  primera,  segunda  y  tercer» 
clase,  pero  la  diferencia  no  consiste  en  otra 
cosa  que  en  d  tanisfio  dd  (prane,  y  á  veces 
también  en  el  mafor  eramro  coaqoe  sefenSB 

la  fabricación. 

Esta  se  veriflca  por  medio  de  dos  proce- 
dimientos distintos,  de  los  cddetel  prlrañier 
mas  antiíToo  es  el  de  molinos  con  pilones:  en 
el  segundo  se  emplean  muelas,  lamiaadoresy 
otros  apnrdos.  Hablemos  de  uno  y  otra,  son» 
que  con  ?'imri  ronrision.  Empozaremos  por  ex- 
poner la  fabricactOQ  de  ia  pólvora  de  mioapor 
medio  dd  primer  Sistema,  y  eomo  U  ds  Ira 
demás  cln'cfí  dr'  pólvora  inial  en  el  fnndo, 
nos  contentaremos  coa  indicar  las  diíerencus 
aeddentdes. 

Pólvora  de  mina.  Tara  csía  ?e  emplea  el 
carbón  de  madera  blanca.  £1  aaufre  y  d  car- 
bón se  trituran  Juntos.  A  este  in  se  cokica 
en  una  cuba  ó  tonel  de  cuero  que  contenga 
bolas  de  cobre ,  cantidades  casi  iguales,  et 
proporción  de  18  á  1:0  ,  de  carbón  y  de  aso- 
fre:  el  tonel  se  sube  sobre  el  Arbol  de  una  no* 
da  hidráulica,  que  le  da  un  rñpido  movimlmH 
to  de  rotación,  y  las  bolas,  cbocandose  adra 
si,  operan  una  polverisacion  completa.  Denpnsi 
de  trituración  dp  cinco  horas,  la  materia 
queda  reducida  á  polvo  tmpaipabki,  y 
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Mi'ie  la  «M  M  tonél  7  se  la  derrun  en 

un  maya  con  triple  cnntir^ar!  de  salitre  y  es- 
casammte  imii  mitad  Ue  agua:  el  obrero  co- 
nienaa  1»  iiwfela  eos  la  nano  7  la  termina 

con  nna  criba  de  tela  mctálicn.  I,a  materia  n?i 
preparada  se  llera  á  uaos  molinos  de  pilones: 
«Kw  son  nnoa  tallares  coMwtos  con  planchas 
7  fabricados  manera  que  ofrezcan  racnoí^ 
resistencia  y  ocasiooca  Uui  menores  desgra- 
cias posibles  en  et  caso  de  una  esplosion. 
Coéntaose  en  ellos  hasta  veinte  morteros,  he- 
chos de  una  gran  pieza  de  roble:  ios  pilones 
Sé  elevan  por  medio  de  planchas  adaptadas  á 
un  árbol  horizontal,  al  cual  hace  girar  una  rue- 
da hidráulicíi.  rada  raortcro  recibe  la  cantidad 
de  materia  y  agua  convenicote ;  se  da  movi- 
miento i  la  rueda,  y  los  pilODes  baten  por  es- 
pacio de  cinco  horas  á  razón  de  cincnenla  y 
Cinco  golpes  por  minuto.  Se  bace  un  recambio 
éHpñiet  de  cada  ona  de  las  tres  primeras  ho- 
ra?, por  cuyo  medio  se  trasvasa  la  materia  de 
un  mortot)  á  otro,  desprendiendo  con  coidado 
ptnt  nMÑo  d«  ana  pata  6  endiaron  de  cobre 
las  costras  atHieri  las  al  fondo ,  y  riue  no  obe- 
decen ya  i  la  acción  del  pilón.  La  materia  ya 
batida  se  saca  del  mortero  y  se  llera  á  nn  ta- 
ller llamado  cribo,  cuyo  objeto  es  reducir  á 
pranc^  loí  pr^dazoí  que  salen  de  aquel.  Esta 
operación  se  hace  en  ima  criba  de  piel  cuyos 
ngql^os  tienen  dos  milímetros  de  diámetro, 
con  el  auxilio  de  on  rodillo  ó  bola  de  maderrf , 
cuerpo  duro  y  pesado,  que  deslizándose  sobre 
la  materia,  la  aplasta  oen  sn  peso  y  la  rompe, 
haciéndola  chocar  contra  Iw  paredes  de  la  cri- 
ba. El  obrero  imprime  i  la  ttt  nn  morimieoto 
de  w  7  á  la  eiibe,  7  deielacion  al  rodi- 
IJr.  SI  grann  p.isa  por  olla  con  algosa  cantidad 
<fc  polro;  pero  se  le  limpia  de  él  por  medio 
ie  nn  tsmltnMillDO.  Bsle  último  se  pasa  aun 
por  nti  o  mas  grueso  para  quitarle  las  cor- 
tezas ú  pequeños  trozos  que  se  han  escapado 
¿  la  acción  tritnianle  del  rodillo.  U  pólrora 
mía  res  preparada  de  eHe  modo,  es  conduci- 
da al  í!f»c»dor. 

Pólvora  de  gutarra.  la  lubricación  de 
enla  pólvora  no  se  emplea  sino  el  carbón  de 
madera  de  harradan;  y  el  azufre  tritura 
aparte  por  espacio  de  dos  horas  eu  el  túnel  de 
Mas.  Loe  jnorleinioe cargan  solo  de  carbón, 
con  un  poco  de  n^na,  y  después  de  batir  un 
poco,  reciben  el  salitre  y  el  asuíre  en  la  can* 
lidad  conveniente,  m  batido  dora  oebo  boras: 
antes  duraba  doce:  después  la  pólvora  se  re- 
duce á  grano,  se  pasa  por  tamices  y  se  iguala. 

Péhorm  da  cosa  fhSa,  IM  ftbricacion  de 
esta  pólvora  c?;  i^'iial  á  la  de  mina.  Las  mate- 
rias se  balen  en  pilones  por  espacio  de  siete 
horas  y  media,  después  se  granean,  se  pasan 
por  tadiices.  se  igualan  y  se  bruñen:  el  bruñi- 
do tiene  por  objeto  hacer  desaparecí^  las  as- 
peresas  de  los  granos,  froUinüoioii  uuos  con 
otros,  y  darles  ctoto  Insto»  qns  les  bace  mas 
Tcsistentei.  Esta  operación  ?e  hace  poniendo 
la  pOivora  todavía  bUmeda  en  un  touci  de  ma- 


dera, elevado  Bdbro  al  MmI  de  una  neda  bt- 

dráuHca  qiic  le  imprime  nn  movimiento  lento 
de  rotación  por  espacio  de  doce  horas.  Al  sa- 
lir del  iMiel  se  pesa  de  nuevo  la  pólvora  por 

tamices  para  quitarle  las  cortezas  que  se  for- 
man: «i  bruñido  da  ademas  á  la  pólvora  roa- 
7or  densidad,  coalidad  de  rou7  alto  precio. 

Pólvora  de  caza  superfina.  Se  emplea  pa- 
ra esta  fabricación  el  carbón  de  harradan.  La 
materia  se  bale  por  espacio  de  doce  boras  y 
se  granea  como  la  pólrora  de  caza  fina:  lea 

granos  se  baten  de  nuevo  en  los  jiilone^  por 
espacio  de  dos  hora.^,  se  granean  de  nuevo, 
se  vnelven  á  batir  aun  cuatro 


y  se  gra- 
nean para  reducirlos  á  pólvora  supcrfli^a.  Es- 
tos batidos  Y  graneados  tienen  por  objeto  mez- 
clar mas  inf  Imimeoto  las  materias  qoe  bi  com- 

ponen. 

La  péivora  da  eomaroo  eslcrior  se  fabri- 
ca como  la  de  mina ,  7  no  dlflere  de  eña  sino 

en  el  ta R] arlo  del  grano:  algunos  veces  se  la 
bruñe  para  darla  un  -aspecto  mas  agradable. 

Taraos  ahora  á  dar  é  conocer  brevemente 
el  procedimiento  di  la  rahricacion  de  la  pól- 
vora de  caza,  con  el  auxilio  de  las  muelas  y 
la  mezcla:  parece  que  estas  máquinas  proüii- 
clan  pólvoras  de  guerra  de  gran  fueras*  Se  04^ 
raienza  por  triturar  el  carhon  solo  por  espado 
de  doce  hui  ús  eü  el  tonel  de  bola»,  después  se 
añade  el  azufre  en  pedazos  y  se  tritura  todo 
por  espacio  de  seis  horas.  Se  retira  la  mate- 
ria perfeclamcote  pulverizada  j  se  añade  el 
salitre  en  cantidad  conventeole.  La  mésela  de 
estas  tres  materias  se  hace  en  un  tonel  de  cue- 
ro, que  se  llama  mezcla,  que  contiene  boli- 
tas de  bronce ,  7  qoe  nna  rueda  Udrftnttai 
hace  girar  por  espacio  de  doce  horas.  Al  cabo 
de  este  tiempo  la  mezcla  es  ya  perfecta:  se  le 
riega  con  nn  S  por  400  de  agua,  y  se  lleva 
á  las  muelas  de  fundición ,  que  comprimen  !a 
pólvora  en  una  artesa  circular  de  madera  de 
olmo;  un  mecanismo  particular  levanta  la  ma- 
teria detrá:^  de  las  muelas  para  renovar  las  su* 
pcrllcies:  al  cabo  de  cierto  tiempo  In  m-íteria 
está  ya  densa,  llrme  y  bastante  dura  para  po- 
derla granear:  se  parte  en  Redases  por  medio 
de  un  martillo  de  madera  y  se  lleva  al  gra- 
nero. £1  graiieadu  se  hace  en  la^  cribas  ordi- 
narias; pero  estas  no  las  moeven  los  obreros, 
sino  que  descansan  sobro  un  bastidor,  ai  cual 
una  rueda  hidráulica  imprime  el  movimiento 
de  rotación  conveniente.  Por  nna  disposlelon 
particular  é  ingeniosa,  el  grano  se  despoja  del 
polvo;  se  divide  según  el  tamaño  que  se  quiere, 
7  Birie  del  cribo  completamente  preparado  7  en 
muy  poco  tiempo.  El  polvo  que  se  recoge  pasa 
debajo  de  algunos  laminadores  que  lo  compri- 
men y  le  dan  batíante  dnracion  para  que  pueda 
Écr  graneado:  el  laminador  se  compone  de  tres 
cilindros  sobrepuestos,  cuyos  dos  ef^lremos 
son  de  cobre  y  el  de  enmedio  de  madera,  y 
que  arrolla  una  tela  continua,  sobre  la  cual  se 
'  coloca  el  polvo.  F^'a  eompref^ion  se  hace  t:im- 
'  bien  con  el  auxilio  de  uua  prensa  iiidrauiica. 
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B  grano  todtvfa  hánwd»  M  fená»  J  M  Uen 

daq)ues  al  secador. 

al  sol ,  ó  por  medio  de  un  ralor  artiUcial.  Kl 
secador  al  aire  se  compooe  de  mesas  de  ma- 
étra,  que  deauaBaaAsobr^miiTaltoiws  de  alfo 

mas  de  una  vara  de  altura,  y  sobre  los  cuales 
se  eitieoden  algunos  paños.  La  p61vora  se  es- 
tiende en  capas  muy  delgadas,  se  remada  de 
tiempo  en  tiempo  para  renovar  las  soperítcies, 

Lse  seca  perfectamente  por  medio  de  nn  ca- 
r  suare.  áigun»  veces  los  rayos  del  &<il  son 
iHi  tfdleDlM  q«e  telaliyzan  i  i  aztifre  y  no 
permitan  rontimiar  el  íecaüo.  Eo  lasseqoeria; 
arliliciaies  uo  veulitador  empuja  el  aire  hácia 
ODOS  gmesot  eoadiMlos  de  cobre,  ({oe  contie- 
nen dentro  pef|wpftos  ciliodros  hnecos  cálenla- 
dos  por  una  corriente  de  vapor  del  agua:  el  ai- 
f  eaUaiite  alnvIeMi,  fior  la  aedoa  del  vcdU- 
lador,  la  capn  de  pslvo  estendida  sobre  un  pa- 
ño  que  cubre  la  ciyaoaquc  están  los  cilindros. 
Las  pdtvorw ffeeas  Míen  Hent  de  polvo,  que 
se  ]vs  qnitti  p.is,ni(!oIus  por  un  tamiz  (Ino. 

Empaquetamiento.  Las  pólvoras  ya  fabri- 
cadas se  encierran  en  barriles,  sacos  ó  cartu- 
chos. La  pólvora  de  mina  se  coloca  en  sacos 
de  lienzo,  y  estos  en  barriles.  La  de  g-nnrraso 
colaca  en  barriles,  (pie  después  se  cubren  de 
elttpa:  esta  doble  cubierta  eñ  necesaria  para 
,  conservarla  sin  alteración  en  los  trasportes, 
ia  poivura  de  caza  fina  se  coloca  en  paquetea 
de  iMdli  Hbra.  T  611  Im  paises  eitnn««ro8  la 
•aperflna  se  coloca  asim!?mn  nn  pn'|uetes  de 
ádetml^  pesos,  que  luego  se  env-xeiven  en 
6ii^a8  de  plomo. 

Calidades  y  prtteboi.  Todas  las  pólvoras 
que  se  fabrican  se  prueban  antea  de  eotregar- 
m  al  oonnimo  p^Mico,  y  deten  tener  nn 
grano  igual,  duro  y  bien  limpio  de  fíolvo.  La 
Igualdad  del  grano  se  juzga  á  la  vista.  La  du- 
fen  es  1i  que  deA>e  ser  siempre  que  el  grano, 
apretándolo  to'irtemente ,  no  se  rumpe  sino 
con  gran  dificultad ;  y  la  pólvora  está  limpia 
coando  no  queda  señal  alguna  después  de  te- 
ner alguna  caattdHl  de  elta  en  le  nano  U 
pólvora  dp  guerra  se  pnieba  en  nn  mortero; 
la  üe  caza  en  un  fusil-péndulo  ó  eu  una  pro- 
beta  especial.  En  el  {trlneiD  se  grad«a  la  ftier- 
ta  por  lo  que  le  hace  retroceder;  en  la  segun- 
da por  lo  que  se  acercan  los  dos  brazos  de 
qpl6  fe  66npoii6i  raidOB  pot  medio  de  ne  re* 
ibrte  qnc  tiene  la  forma  de  una  V. 

He  aqui  cuanto  creemos  deber  decir  so- 
■A  li  pMTOn  7  M  ftdtriCMion. 

Este  interesante  ramo  está  confiado  á  la  ad- 
miaiatiaoHm  pública ,  bajo  cuyo  aspecto  no 
BOf  deteedremoei  examinarlo  en  este  articulo. 

De  la  pólvora,  como  un  articulo  del  presu- 
puesto nacional ,  nos  hetno?  ocupado ,  aunque 
brevemente,  bajo  la  ¡  alai  iü  re.'ítas  del  b»- 

PÓLVORA  FULMINANTE.  Véase  FfLMrvATri!. 
POLVORISTA.  Véase  fuscos  abtifigialks. 
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na,  la  fíura  y  h  tierna.  La  primera  ofrece  rtta 
pasta  Una,  dura,  dtáfaaa  y  na  ba¿o  doro.  Los 
elemeiitee  qee  eetiaii  en  le  eeniMileieii  de  li 

porcelana  son  el  kaolin,  el  feldespato,  la  creta 
y  á  veces  la  arena  silícea,  la  arcille  plástica 
Y  el  fotve  de  pOfceleue  coeMa. 

El  kaolin  y  las  arcillas  se  lavan  por  decae- 
(ación,  reduciéndolos  antes  á  polvo  gmeso; 
después  se  horaedeeen  con  nn  poco  de  agua 
y  i  las  veinte  y  coutro  boras  se  desliee  en  wat 
tina  donde  se  muere  un  agitador.  Se  deja  re- 
posar y  ee  decaniii  el  agua  ealurbiada  en  cu- 
betas eseetenad  as  donde  lae  particidae  «raüliH 
sas  se  apoean.  Las  demás  materias  «e  mnelea 
quemándolas  antes  y  samergiendolas  de  re- 
pente ee  agea  fría.  Pereeilw  oimcieaee  htf 
molinos  espedelee  mmf  fewetdee  4  In  de 
barina. 

Lee  neMrte  meMes  ee  lef« 

decantación  y  luego  se  procedeál 
estas  deben  ser  muy  lutimas. 

Las  pastas,  despÍM  de  tnihejedee  «e 
densau  por  ventilación,  6  liien  por  absorción, 
en  cajas  de  yeso,  ó  bieit  por  el  fuego,  O  poi 
presión  mecinica  ó  por  la  atososférica. 

Las  pastas  pueden  conservarse  mudaos  años 
m:inteni6ndola9  bfliwtlttf  f  aOB  tñ  JM^OM 
ferueutaodo. 

Piepiranse  las  piezas  9i  torno  ó  á  molde, 
eomo  para  la  fabricación  de  la  loza  y  despnes 
&e  esponen  al  aire  para  que  se  &<^i»ea  kate» 
mente.  He  aqui  las  pfopetiri—ec  deles  sasMa* 
cias  empleadas  ea  tefMi  fen  It  fefaffieerteB 
de  la  porcelana: 

4.*  Ptm  pe^es  eeieeMBde  ^gOto»  itiDe 
S80  partes,  alúmina  34!ly  cal  45,  potasa  30 

i.*  Pa»  objetos  no  bHDiaedos,  como  re- 
lievee,  eetáluas  peqoaAei,  ele.,  MCÚtedela»* 
lin  gtiijarroso  M^peMee»  MdMfeto  #0,  en* 
na  46,  creía  *. 

3."  Para  piezas  muy  glandes,  aralia  de 
kaolin  guijarroso  44  partes,  arcilia  pláaticatSy 
feldespetQ  47,  erene  camoee  4e  Aobmc  t, 
creta  5. 

Las  piezas  después  de  secas  m  iOMiai  é 

una  cochura  dp  1 40*  pirométricos,  eacasUo 
llándo4as  con  cuidado  y  simétricamente.  Dwa 
el  fuego  ^  94^  é  M  keras  y  despee»  ae  4^ 
enfriar  lentamente;  derriben  las  poertM 
del  horno  que  se  hq  cerrado  coa  ftbriea  y 
se  eeean.  H  eulrMenile  saele  d«er  «eae 
ocbo  diás. 

Por  óltbao ,  lae  piens  se  limpian  con  as- 
pereo, de  modo  ipie  ae  ee  raspea ,  y  ae  knn 
ñcn  al  tora»' lee  elieeqae  lo  hm  lenide 

brillo. 

Los  chinos  fabrican  la  poreelana  dura  des- 
de los  tiempos  mas  remotos  y  han  surtido  á  la 
Europa  antes  de  establecerse  las  fibciceede 
Meisaen,  Viena,  Berlín  y  Sevres. 

La  porcelana  tieraa  ee  nalaral  ó  ariiecial. 
Uprimrn  fiene  una  pasta  ma^  plástica  que  la 
de  la  porcelana  dura  y  *^  compone  de  kaoiia 
dekMilD  ca4Nna»« 
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tica,  de  iftlce  cvldnada  y  deboesos  calcinados 

al  color  blanco.  Se  da  á  las  piezas  un  bañovi- 
tro-p! timbeo  por  inmersioo.  Compóccse  de  fel- 
despato, boraj  fin  ralclnar,  cristal  y  iin  poco  de 
sílice  ó  arena  cnarzosu.  Se  ufiadc  á  la  mezcla 
después  fie  molida  i  I  ó  1i  partos  de  minio. 

La  [lurrslann  tierna  arliOcial  se  cuuipoiie 
de  arena  600  partes,  nitro  fundido  StO,  sal 
warinri  7Í,  alumbre.  so*;a  d<í  Mirante  y  voso 
crudo  36  partes  de  cudu  co?a;  anúdase  ú  cada 
75  partes  de  esta  pasta  47  de  creta  y  8  de  mar- 
na  calcárea.  P:ira  dar  mas  trabazón  ñ  !a  raa?a 
se  iJicorpora  con  un  poco  de  goraa  tragacanto; 
el  barnis  ice  compone  de  arena  t?  partea,  sitl- 
cecalcmada  H.  litargirio  38,  carbonato  (U^ío- 
sa  9  V  carbouuto  de  potasa  4  5.  Es^tas  materias 
ftindidas  en- crisoles,  se  muelen  y  se  ytíelvcnt 

fundir  pura  su  aidU-arion. 

'  Pasemos  atiota  u  iiablar  de  los  colorea  \¡- 
triBcables  que  pueden  aplicarse  lo  mismo  á  la 
porcelana  que  á  la  loza. 

I,n  mas  impfirtantf  para  los  rnloro?  íon  los 
fundriilcs,  niati'i  ias  que  facilitan  lu  adherencia 
de  los  óxidos  metálicos;  los  nniBeraremos. 

1^  Fitndeiilc  rocalla;  se  prepara  fun  lirri- 
do  rápidanieiiie  en  im  crisol  y  vaciando  en  una 
plancha  metálica  una  mezcla  de  3  partes  de 
minio  ó  litargirio  y  i  de  arena.  . 

2.  "  Fundente  gris;  6  partea  de  minio  ó  li- 
targirio, f  do4irena  y  4  de  bon}  fundido. 

3.  "  Fundente  rurmin :  1  parte  de  minio  6 
litargirio,  3  Uc  aro  na  y  5  de  boraJ  fuodido. 

4. ^  Fundente  purpura;  3  partes  t9e  minio 
ó  liiar^'irio,  4  de  Biepa  y  H  de  éddo  bórico 
cristalizado.. 

6."  Fundente  pan  inorados;  27  partes  de 
minio  ó  Htari^irío,  9  de  arena  y  44  de  ácido 
bórico  cristalizarlo. 

6.  *  Fandenle  para  verdes;  8  y  */.  Partes 
de  minio  6  litarcrirlo,  4  deaireDa  y  t  de  ácido 
bdrico  cristalizado. 

7.  *  Fundente  para  suslaucias  meláWcas; 
snb^'nitrato  de  bismuto  obtenido  por  la  deis- 
Composii!ion  dol  nitrato  ácido  de  bisnnito  fon 
%ua,  al  cual  se  añade  una  duodécima  parte 
de  borq). 

Citemos  ahora  los  principales  colores. 
<  Blanco.   Esmalte  ordinario  cuya^fusibilidad 
se  aumenta  ó  dlsrolniiye  con  el  róndente  nA* 

moro  t .  l'na  mezcla  de  fumlenle  m'im.  I  y 
del  Dúm.  3  aplicada  y  sometida  al  fuego  de 
mofla  sinre  para  las  partes  que  no  han  podido 
cubrirse  á  gran  fuego. 

Gris.  Mezcla  <ln  Avido  ñe  hierro,  cobalto  y 
manganeso,  carLouaio  de  zinc  y  fundente  nú- 
mero 2. 

Neqro.  Lo  mismo  que  ei  gris  pero  con  me- 
nos tundente.  También  sirve  una  mezcla  de 
8  partes  de  Andente  ndm.  1  y  4  de  óxido  de 
Iridio. 

Azi4.  L'na  parte  de  carbonato  de  cobalto, 
%  de  carbonato  de  idne  bldralidO'y  nna  pro- 

porrinn  variable  de  fundente  núm.  2. 
Verdfi.  Heaelas  de  óxidos  de  ciomo,  de 
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cobalto,  Acreces  de  ilne  y  fondente  m)m.  3  ó  6. 

Arnarillu.  ^fezcla  de  fundente  núm.  2,  con 
antimooiato  de  potasa,  y  umi  cantidad  variable 
de  óxidos  de  slnc  y  de  hierro,  y  á  veces  de 
óxido  de  estaño.  El  amarillo  anaranjado  se  ha- 
ce con  3  parfcí?  de  fnnd^^nlt:  núm.  I  ú  núm.  2 
y  nna  de  gxidu  de  l  l  anu,  o  cua  3  de  minio  y  4 
de  cromato  de  plomo. 

Pardos  ámarillcutos.  Mezclas  de  funden- 
te núm.  2,  de  óxido  de  zinc  y  de  óxido  de 
hierro  amarillo. 

Rojos.  Oxido  de  hierro  caldoso,  y  3  par* 
tes  de  fundente  nura.  i.  ' 

Colores  de  oro-  Bl  carmíneo  i^e  prepaA 
moliendo  la  púrpura  de  casio  húmeda  con  el 
triple  de  su  peso  de  fundente  núm.  3,  previa- 
mente molido  con  on  poco' de  cloriiro  de  pla- 
ta; e!  purpóreo  so  oliíien"  Jisininii yendo  la 
proporción  de  fundente ;  ei  morado  con  fun- 
dente núm.  4  ó  5  y  púrpura  puro  sin  cloruro 
de  plata;  también  se  obtiene  con  nitro  ,  óxido 
dr-  rnangane.'fo  y  ia  sadcieoto  cantidad  de  fun- 
(Jente,  ,  -  - 

Pardos  rojos  yparilos.*  Oxi  los  de  hierro, 
de  cobalto  ('i  de  manganeso  y  de  xinc,  con  el 
fuudcide  uiiiii.  i. 

Todos  los  colores  «ifvlos  son  blandos;  I09 
Ii  ly  :i  semi-gran  fuego  ma.s  duros  á  causa  de 
la  adiciou  de  algUQ, óxido;  el  carbonato  de  zinc 
sinré  para  casi  todos  los  casos:  el  amarillo  de 
Ñápeles  se  aplica  para  los  amarillos  y  el  óxido 
de  hierro  para  los  rojos  y  pard(^s. 

Los  colores  duros  A  gran  fucjo  se  cneeen 
á  iírnal  letn()eralin'a  qne  td  barniz,  Kl  negro  ae 
obtiene  con  óxido  de  cobalto  y  de  manganeso, 
ó  Üen  con  óxido  de  manganeso  ó  de  iridio;  el 
{Tris  con  cloruro  de  platina;  el  azul  con  óxido 
de  cobalto  puro  ó  mezclado  con  óxido  de  zinc 
y  de  alúmina;  el  verde  con  óxido  de  cromo 
poro  ó  m'.-zclado  con  el  (le  cobalto;  el  aroartilo 
con  ni  ó\ii!o  de  titano;  el  rosado  con  una  solu- 
ción de  oro  en  agua  regia;  el  pardo  cón  ó.tido 
de  manganeso  y  tierra  de  sombra,  ó  bien  con 
óxido  de  cromo  y  cromUo  iiíerro,  ó  btencoa 
óxido  rojo  de  hierro.         .     *  - 

Para  el  adorno  de  fo  porcelana  se  emplean 
también  el  oro,  la  platina  y  la  plata;  el  prime- 
ro de  estos  metales  se  precipita  de  su  disolu- 
ción en  agua  regia  con  nna  solticion  esteodida 
de  snlfato  de  protóxidü  de  hierro;  el  platino  ?e 
obtiene  catcnlando  el  protochiruro  de  platina 
con  alcohol  y  una  disolución  concentrada  de 
IMtasa;  losractale¿  as\  obleciiilos  se  muelen  en 
un  cristal  con  e!«encia  de  tremeulina  recliíica- 
da  mezclada  eou  un  poco  ile  lu  misma  esencia 
crasa*  El  uso  dé  la  plata  se  va  abandonando 
porque  se  ennegrece.  /Vdemas  hay  lo  que  se 
llaman  lustres  metálicos.  de  oro  se  prepara 
precipitando  pot  el  amoniaco  una  disolución 
de  oro  en  a<»na  regla  y  moliendo  el  precipita- 
do con  esencia  de  trementina ;  se  coloca  con 
pincel  y  se  coece  al  fuego  de  ranfla. 

lio  plaíiiia  r";^  iil  tiene ''on  una  disolución 
cottceulraüA  de  cloruro  de pliUiua  mezclada  con 
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aceite  efeodal;  w  ipllet  7  eaeoe.  tomo  el 
de  oro. 

El  de  cantárida  se  trabaje  con  una  mezcla 
do  vidrio  plúmlx  o  y  ;!;>  un  poco  de  óxido  de 
bismuto  y  de  cloruro  tie  plata  que  ae  aplica  coa 
pincel;  se  oiieoe  al  fuego  de  mulla  yae  abona 

estando  todavía  rojo 

Luí  colorea  se  colocao  en  la  ¡Msla  misoia, 
delN«|o  dcS  baño,  en  el  bafto  ó  feobré  el  baño. 
Para  la  porcelana  se  aplirun  los  colores  sobre 
el  bizcoclio,  el  cual  se  empapa  primero  de  agua 
deipues  de  liaber  resguardado  con  sebo  der- 
retido las  pat  les  ipie  no  han  de  cubrirse. 

Cuantío  los  colores  se  colocan  sobre  el 
barniz  ó  esmalle  su  muelen  coucá^ncia  Ue  tre- 
mentina; ciertos  fondea  10  hacen,  pintándolos 
con  accilc  de  linuzn  «locan!»'  v  al  picándolos 
después  con  los  colorea  poriu  ujido?. 
.  Bl  oro,  la  platina  y  la  plata  se  colocan  ge- 
nera InicDlc  antes  lie  los  colores  de  mt  ii  i  y  se 
cuecen  casi  á  la  temperatura  de  ^eiui-gran 
foego;  á  Veces  te  afiade  negro  de  humo  para 
■distinguir  mejor  los  trazos.  Algunas  veces  se 
dejan  niales;  oteas  ac  bruúeu  Con  ágata  ó  Ite- 
natíUs. 

También  suelen  colocarle  Id?  colores  por 
impresión  ora  sobre  el  bizcocho,  ura  sobre  el 
baño;  pero  en  este  segundo  ca.>o  hay  que  dar 
una  capa  de  agua  aluinlnosa  o  de  esencia  de 
trementina  mezcla(.la  con  una  iluodí^clina  parle 
de  bainíz  copal,  y  dejarla  secar  couiplclamcu- 
te.  Después  se  saca  lui  1  prueba  sobre  papel 

sin  cola,  dando  á  la  pl;i::i  li:t  de  coblO  lilla  Ilu- 
ta crasa  al  aceite  iucoriiur.id.i  con  Iuá  colure^ 
metálicos  y  ae  trasporta  la  estampa  liiimeda  á 
la  pieza.  Otrus  veces  se  da  á  la  plancha  wnu 
tinta  compuesta  de  es'jocia  de  UemeuUua  y 
aorite  de  nueces  y  se  imprime  sobre  gelatina; 
la  prueba  se  aplica  luego  sobre  la  pieza,  que- 
dando asi  e&tampadj  una  especie  de  uiordien 
te  sobre  el  cual  ee  espolvorean  los  colores  me- 
lálicoSi  Cuando  se  imprime  en  bizcocho,  hay 
que  pasarlo  por  el  fuego  para  destruir  lúa  co< 
lores  crasos. 

Los  colores  de  gran  fuego  se  cuecen  con 
el  barnix  csterior;  los  detnu.s  en  horiins  de  imi- 
lla, que  se  culieutun  previamente  á  100".  i.a 
temperatura  se  va  elevando  despacio  y  al  liii 
rápulameote.  Se  aprecia  la  temperatura  por  e! 
color  que  toma  la  púrpura  de  Casio  colocada  en 
una  taminiia  de  porcelana.  La  cechora  dura 
pocas  horas. 

PüUUSlUAp.  Propiedad  de  la  materia  en 
virtud  de  la  cual,  sus  átomos  están  adheridos 
de  modo  que  dejan  eulre  si  unos  intcrstietos 
llamados  poros.  Todos  ios  cuerpos  conoci- 
dos basta  el  día  son  poroso.^,  y  á  esta  propie- 
dad son  debidos  varios  fenómenos,  entre 
Otros  los  de  eudosroosis  ó  penetración  en  un 
cuerpo  sólido  de  líquidos  de  diferente  deusi- 
d«d  entre  los  cuales  se  halla  colocado,  los  de 
filtración,  exudación,  etc.  Los  metales  son 
también  porosos;  si  se  souiele  una  esfera  me- 

láUca  ddcada  Uttft  de  ifua  y  bonDdtteabKii* 


te  cerrada  á  una  presión  consiilpraWe,  el  Ü- 
(|uido  Interior  aparece  al  esterior  en  forma  de 
gotas  difflIotttM*  El  mercorio  puede  Oltrarse 

IfOr  una  gamuza;  el  af?ua  carjra  la  üe  ciertas 
sales  forma  por  ílltracion  en  las  rocas  los  c»- 
Italaetitas. ' 

La  porosi'lad  en  los  seres  organizados  j;ie- 
ga  un  papel  notable;  el  sudor  en  los  anitaa- 
les,  las  diferentes  seeredooes,  ta  absorción; 
los  movimientos  de  la  savia  en  los  veíolales 
no  podrían  veriücurse  sin  la  porosidad  de  las 
sustancias  orgánicas. 

La  porosidad  permite  dar  solidez  ó  las  nu- 
deras  y  á  cierta*?  piedras  por  inIIÍlra.-5o;i  <♦.• 
ciertas  sustancias  á  propóaitü  o  j)ur  inij»re¿- 
nación. 

A  la  porosidad  deben  también  a's-'uic» 
cuerpos  sus  propiedades  de  absorción  capiLr. 
su  carácter  bigromélrioo ,  4  teces  su  díala- 

nidad. 

Upto^sc  que  la  porosidad  es  propk^kd  ge- 
neral de  la  materia,  es  dedr  que  00  puede 

haber  materia  sin  poros;  pero  no  sabemos  si 
es  propiedad  esencial*  £fectivaiaeale,  si  su- 
ponemos (|ue  para  la  divisibilidad  de  h  mate- 
ria liay  nn  limite,  necesariamente  las  ¡arlicu- 
las  indivisibles  carecerán  de  {MMros,  pero  cu- 
lonces  habrá  materia  indivisible,  es  decir. 
(|ue  carezca  de  las  propiedades  de  tal;  si  por 
e!  contrario,  snponeinos  (juc  la  divisibilidad 
es  iutiuiia ,  los  poros  iiabrán  de  ser  iafinitos. 
y  los  átomos  también  inOiútos,  es  decir,  dcik 
provistos  de  eslen^ion  y  de  flgura.  en  cuvo 
caso,  desaparecerían  otras  propiedades  de  bs 
llamadas  materiales.  Por  cualquier  caniino  tro- 
yx-íumos  con  la  misma  dificultad,  y  lo  mej«>r 
escoufesar  que  no  sabemos  aun  lo  que  e»  ou- 
terla,,  6  reconocer  que  los  cuerpos  materiales 
no  son  mas  que  una  inodiilcacion,  un  modo 
de  ser,  un  modo  de  aparecer  de  cícttos  ageo- 
les  A.  fuersas  dinámicas  piútuaaieMle  desmi- 
das, equilibradas,  compensadas  ó  eoobi- 
luulas. 

PRECIPICIO.  En  sentido  recto  siftniQca  na 

espacio  proñindo,  escarpado,  abrupto,  con  re- 
InciOii  .t  un  terreno  alto,  linno  ó  lrui;>i;a!.!e, 
lln  sentido  lijbj'iirado  se  loma  por  Uc^gfacla.  pe- 
ligro, estado  de  miseria.  Frec^ar  es  anoj|ar 
de  arriba  abajo;  hacer  caer  en  una  dcs?meiji. 
en  un  peligro;  acelerar,  apresurar,  y  de  aquid 
su.slanlivopree^pttae^ii.  qucsigniíica.  deam- 
giada  vivacidad,  gran  velocidad,  c\atrer;u!a  ac- 
tividad, perjudicial  á  veces,  fiu  quim:c<4.  ¡if- 
cipilar  es  hacer  caer  al  fondo  4e  una  vasija  las 
partículas  de  algún  cuerpo  suspendido  0  di- 
suelto;  precipitado  es  la  materia  ó  scdinteikta 
obtenido  por  precipiisdon. 

PRKÜIÜ  RUSTICO  Y  URBANO  Seda  el  nom- 
bre de  predio  á  toda  heredad,  hacienda  6  pro- 
piedad inmueble ;  pero  ;e  les  divide  en  rú5Ü- 
eos  ó  urbauos,  seguu  que,  ó  se  reducen  á  una 
mera  posesión  para  r^dtivo  sin  casa  IiabiL.I  'e. 
ó  (i<;uen ,  por  ei  contrario,  ediíicio  httbítabie: 
l«sl  caque  ae  lhiiliapiedÍii»fAatio»álMtroi«i 
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4e  Üer-a  vacia  destinada  *  labor,  como  las 
iera»  y  liere<l§d«  del  campo .  •  y  tamhíen  á 
los  hiicrios  y  Jurflinos  (itic  pstán  dentro  de  po- 
Mado-  y  predio  urbano  á  aquella  propiedad 
en  que  hay  casa  paraliabilar,  sea  en  la  dudad 
ó  en  el  campo.  De  sucrle  fine  iio  c»  rl  Itij^r 
en  que  c?tán  situados  los  predios  el  que  los 
^áttnguc  unos  de  otros,  como  querían  algu- 
nos jurlMonsultos  antiguos,  8ino  el  mo  i  que 
'te  lefi  destina  y  la  clase  de  ellos. 

En  el  dcreclio  se  ven  con  frecuencia  las  lo- 
caciones de  predio  dominante  y  preilio  «ir- 
Viente,  que  In'lií'an  por  si  solas  la  existencia 
de  alguna  scjviilumbrc.  Llimase,  en  efecto, 
liomlnante,  al  que  la  tiene  sobre  el  otro,  el 
«mal  se  denomina  sirviente. 

PREFERENCIA,  PREFERIH.  iPrce.  delante; 
ferré,  llevar;  llevar  delante,  en  el  primer  lu- 
gar; colocar  primero.^  Preferir  r<  escoger  m 
tre  otras  perdonas  ó  cosas,  una  ú  mas  peí  .-•o- 
nas  d  cosa^  para  un  fln  parlteular.  Ó  como  ol)> 
jeto  de  predilección,  pimpatia,  etc.  Prefe- 
rttneia  es  esa  elección  misma  y  por  eso  se  lo- 
ica también  por  soperioridad,  mejor  valia,  ele. 

PREFLORACION.  Es  el  rtrden  en  qoc  se  des- 
arrollan las  diferentes  parles  delallor.  Lláma- 
se tair.bien  esd'vacton.  Nóta.sc  especialmente 
en  el  rastillo.  U  itrefioraciones  98^r<ü6  ím- 
tricada  y  eircultir.  primera  consiste  en  \r\ 
sobrcposicion  de  Ins  paites  siguiendo. «na  li- 
nea continua  esplraT.  cada  una  de  enyas  vuel- 
tas se  denomina  verticilo.  Si  en  un  mismo  ver- 
ticilo Uay  cinco  partes  dispuestas  de  modo  qiic 
dó«  ^ean  ratemas,  dos  'internas  y  una  inler- 
nu'(!i;i,  la  rreflnnicion  es  <ji/inconcíaí.  I.ds  par- 
tios puedan  tocarsq  por  sus  bonies  en  toda  su 
altura  y  entonees  la  fn^Roridon  es  valvar; 
otros  veres  los  bordes  se  doblati  húcfa  fuera  ó 
haciii  dentro  adhiriéndose  en  una  porción  loas 
6  menos  larga  por  su  cara  wtema  en  el  pri- 
mer caso  íprefloracion  induplicaliva^ .  por  la 
interna  en  el  segnndo  fprcfToraclOD  reduplica- 
tiva\  Si  la  disposición  do  laá  partes  es  olilí 
eut,  li  praOoncion  es  contorneada  ó  retorcida; 
si  se  prcs>'n!rtn  plegadas  como  las  de  la  ama 
pola,  in  prulluracion  es  corrúgala. 

A  Teces  la  transición  de  un  verticilo  i  otro 
es  briTsca,  otras  veces  no  se  nota  interrnpr-nn 
y  las  partes  ee  van  reproduciendo  una  tras 


Ij&  prenda  es  general  cuando  comprende 
todo»  los  bieneitdel  dondo»,  icseeftcfonde  ton 

dr  S  I  ti?ri  diario  r  indispensable  ;  es  especial 
si  solo  abraxa  bienu«  determinados  y  cspeci- 
fleados.  Todas  la»  trosas,  menos  las  religiosas 
y  sagradas,  las  bestias  de  labor,  los  instro- 
menlos de  agricultura,  pueden  durse  en  prenda. 

Rl  áereMOr  vende  la  prenda  ,  .si  el  crédito 
no  so  cubre  para  un  plazo  dado,  pero  debe  OS* 
tar  espresada  esta  condición,  y  ademas  hay  que 
avisar  al  deudor  ó  á  los  de  su  casa  si  está  au- 
sente, |NtNS6diéndosc  á  la  venta  en  pública  su- 
basta para  que  conste  la  buena  fó  y  pueda  be- 
neOciarse  el  deudor  en  el  esceso.  Él  acreedor 
no  ptiedc  ser  comprador  de  la  ooaa  rino  coa 
consentimiento  del  deudor. 

El  derecho  de  prenda  se  cstingue;  4  pe- 
reciendo la  obligación  i  qae  sirve  de  garantí»: 
í."  pereciendo  la  prenda;  pero  subsisto  para 
lu  parte  que  reste:  3."  por  remisión  espr^<i 
licita:  4.*  por  prescripción.  Respecto  áeln 
prendas  de  inmuebles,  virase  hii-oteca. 

PHE.SliZ.  Estado  de  lamuger  que  ha  conce- 
bido y  tiempo  que  media  desde  la  concepción 
■  parto,  i'or  murlio  que  se  ha  estudiado  y  se 
ha  escrito  acerca  de  la  prefiex,  hay  mucho  do 
oscuro  y  desconocido  en  ella. 

HaniOéstase  la  prcftcs  por  sefialesqne  hba- 
ccn  presumible.  U  mngcr  siente  nn'ispas  y  ¿ 
veces  tiene  vómitos,  espcrimciila  mucho  ca- 
lor, alguna  sed,  borborigmos,  á  veces  diarreas 
alternailas  con  estreñimiento;  se  suele  perder 
el  apetito  ó  tener  una  hambre  insaciable;  hay 
b<»teso8,  suspiros,  bipo,  opresión,  pulso  des* 
igual,  palpitaciones,  cambios  de  color  en  la 
piel,  manchas  en  el  semblante,  orinas,  claras^ 
aunque  do  siempre,  apetitos  con  ft^cnenidl  de* 
pravadot,  accesos  de  bisterisnio,  inercia,  zum- 
bidos, transiciones  súbitas  de  la  alegría  á  la 
tristesa;  los  pechos  su  abultan  y  comienzan 
á  manar  na  honor  seroso  análogo  á  Ib  lo- 
che. 

No  siempre  c\i<ten  todos  estos  síntomas, 
pero  la  supresión  de  los  méosUiiOS  es  casi 
siempre  constante.  El  vientre  se  va  abultando 
progresivamente. 

Ho  necesitamos  entrar  en  mas  pormenorsf» 
pue-^to  qtic  los  hemos  dado  al  hablar  del  des- 
arrollo del  feto,  en  el  articulo  uombre.  Véaso 


otra  en  el  mismo  órden.  Vo  Mtan  caaos  coque  I  también  hatbr  y  paito. 


el  scutí  lo  de  la  espiral  se  cambia,  marchando 
de  derecha  á  izqiüerda  para  luego  continuar  de 
izquierda  i  dereebar  hay  ademas  oirts  dispo- 
siciones mas  ó  menos  complira  í"-  mas  á  me- 
nos anómalas;  pero  cualesquiera  que  cllassean 
constituyen  \o  que  se  1lamas«m«(ria  de  la  Hor. 
pregUMTá.  Véase  rnnmnoQAToaio»  ugla- 

RACION. 

PRENDA.  Contrato  por  el  cual  eldeudorpo- 
■0  i  disposición  de  so  acreedor  una  cosa  pata 
garantía  de  la  deuda.  Si  la  cosa  que  se  da  en 
seguridad  es  mueble  y  se  entrega  al  acreedor. 


En  la  preñez,  la  raugcr  debe  alimentarse 
sana  y  frugalmente,  absteniéndose  de  irritan- 
tes, licóresAiertes,  café  y  todo  aquello  que  pu- 
diera producir  un  aborto.  El  ejercicio  debe  ser 
frecuente  y  moderado,  siempre  ¿  pie;  los  ves- 
tidos han  de  ser  holgados:  nada  de  bailes, 
tranquilidad  de  alma,  largo  aneikK  mudialliii- 
pieza 

lim  preocupación  vulgar,  la  de  los  antojos, 
debe  irse  desterrando.  Conviene,  sin  embargo, 

no  contrariará  la  mn^reremb  iri^a  la  ó  hacerle 
comprender  con  habilidad  lo  imposible  de  sa- 


se  llama  propiamaatft  prenda;  al  <a  Innneble,  Itisflicer  ana  dOMOs  cuando  son  Mbvngantes. 
fia  denomina  Mpotoea.  Il^qnedaianoaa  laltttada  salMSMCMttM 
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anillo,  itino  et  despleclH»  á  qoe  ae  «ntrega  la 

mugcr  contrarinda.. 

PREI'ABACIüN.  Yéaáe  ia.\ii»ermia. 

I'RESA.  Se  da  eate  nombre  á  las  construc- 
ciones qiiescbactíii  ea  u!i  rtirso  <lo  nir'ia  pnra 
elevar  su  nivel  6  facilitar  lu  eiitra  ia  áui» 
ignas  cu  un  canal.  Una  presa  debe  ser  suma- 
mente sól'ula  ;'i  can!«a  fJc  las  grandes  rp'i'ít^n- 
cias  y  acciones  que  obran  sobre  $Ua;  cuando 
para  elevar  el  nirel  de  un  rio  i  fln  de  obtener 
un  saltodcaíjiia  <c  ("onslriyc  un  dique  trasver- 
sal, se  iicoslumbraba  antes  levantar  grueiMS 
paredones  qne  formaban  un  remanso  é  dop6> 
^ito  de  agua  cuyo  sobrante  cVia  por  encima  de 
las  aristas  del  dique.  En  el  dia  se  ban  ideado 
medios  para  leTantar  presas  hidrlnlleas  qao 
faciliten  la  (¡alida  del  agua  según  cicrlas  cur- 
vas, ó  bien  se  da  á  las  construcciones  formas 

8uc  disminuyan  la  resistencia  al  movimiento 
el  liquido  aue  se  derrama  por  encima  del,di- 
que,  haciendo dosnparccer  las  aristascasi  siem- 
pre dcsmoronadia^ua.  La  cutruJu  del  a¿,^ua  eu 
loscanalea  debe  efectuarse  de  manera  que  tam- 

£oco  onf»findre grandes  resistencias,  asios  rjne 
i  mejor  lUreccion  es  una  curva  de  gran  radio 
que  se  enlace  con  la  dirección  del  curso  de 
agua  casi  en  el  tnismo  senfiilo.  Conviene  po- 
ner la  toma  de  aguas  á  cubierto  de  las  grandes 
«venidas,  para  lo  cual  la  entrada  de  los  cana- 
les está  provista  de  las  compuertas  nerosarias 
y  se  Icvaotaii  diques  destinados  ¿  cooluner  el 
empuje  de  lasaí^iaBCn  d  caso  de  temerse  con- 
siderables crecidas. 

Todas  las  obras,  como  hemos  diclio,  han 
de  ser  construidas  con  una  solidez  cstraordi- 
naria  y  á  toda  prueba;  de  una  buena  presa  de- 
pende todo  un  ranal,  espccialraenfe  cuando 
ba  de  ¿er  de  régimen  cüustunte.  .No  podeimis 
estendernos  en  pormenores  de  arte  que  exi- 
girían estudios  (leteniflos  y  l'^- ■•  ipciones  de 
%urus,  propio  loiio  de  una  obra  especial;  mas 
para  dar  una  i  lea  de  lo  que  es  una  presa,  re- 
cordeinos  qne  la  del  canal  de  Araron  tnvo  que 
empezarse  mas  de  sesenta  veces,  por  haber 
dcstnddo  el  Kbro  las  obras  aun  antes  de  estar 
-concliudas. 

rUESBlCU.  Defecto  de  ia  vista  que  consis- 
te en  ver  los  objetos  con  demasiada  divergen- 
cia de  los  rayos  luminosos;  los  humores  del 
ojo,  ora  por  su  depresión,  ora  por  pérdida  de 
susUincia,  convencen  los  rayos  mas  allá  de  la 
retina  y  las  imágenes  cercanas  se  ven  confu- 
sas, al  paso  que  las  distantes  se  perciben  con 
claridad,  porque  los  rayos  que  entran  por  la 
pupila  pueden  considerarse  como  paralelos, 
y  por  ronsigniente  se  reúnen  en  la  retina. 

U  deftíclu  de  lu  presbicia  se  remedia  con 
el  USM  de  cristales  lentllulares  convexos  que 
convergen  mas  los  rayos  luminosos,  (¡eueral- 
nientc  son  prí>&bilas  los  ancianos,  á  causa  de 
la  disminución  de  humores  debl¿ii  la  edad; 
_cl  vulgo  llama  á  la  [)r.  shicta  vi?ta  ransa>Ia. 

fHESlüN  ATMUSlKUia.  Kl  aire  es  pesado,  1 
-y  lAikprolnrlo  basta  poner  en  equilibrio  en 


uoa  balanza  ordinaria  una  esfera  en  b  cual  |t 

haya  hecho  el  vacío.  Si  después  de  equilibra* 
da  se  abre  la  llave  que  cierra  su  comunica- 
ción con  el  aire  eslerior,  éste  á  medida  que 
entre  destruirá  el  equilibrio  y  hará  descender 
el  platillo.  El  peso  dúl  aire  e¿  de  anoá  4,300 
gramos  poT  mtetro  cAbiCO. 

Si  tomamos  nni  vejii,'a  provista  de  una  es- 
pita y  la  colocamos  apiaslada  o  vacia  du  aire  y 
con  la  llave  eertvda  en  la  campana  de  na  ná- 
quina  neue;%ti!-n  y  íl  -spues  hacomo=>  el  TaciO« 
la  veremos  auaientar  die  volumen. 

De  este  esperinieuto  se  deduce  que  el  aire 
interior  se  dilata  á  meJi  la  q  u'  el  estcrior  se 
enrarece,  lue^co  este  c;icrcia  presión  sobre  ia 
vejiga  en  todos  sentidos; 

El  aire  «jerce  una  presión  consi  lerable  so- 
bre el  suelo,  la  superflciedc  lasaguas  y  lodos 
los  cucriKJs  ron  (|ue  está  ca  contacto,  y  esa 
es  la  presión  que  se  Hama  atmosféñcA. 

Si  en  la  platina  de  una  miqnina  neumáti- 
ca colocamos  un  cilindro  hueco  de  vidrio  aLler- 
to  por  sus  bases,  y  en  la  superior  ntunos  un 
pcr^raiuino  de  modo  <pie  el  aire  no  penetre  por 
ia  unión,  ai  hacer  el  vacio  notaremos  quie  la 
superflcie^del  pergamino  se  deprime,  toma  la 
forma  cóncava  y  llega  á  romperse,  cíeci»  de 
la  pre&ioo  atmosférica  que  aules  &e  baUaba 
equilibrada  por  la  presión  de  abi^o  urriba  dd 
aire  cstraido. 

Si  unimos  dos  semi-esferas  de  metal  buc- 
eáis y  hacemos  en  ellas  ot  Tacio,  se  adherirán 
con  tal  fuerza  que  no  podri  separarlos Ufeer- 
za  de  muchos  hombres. 

(Concibamos  un  tubo  cerrado  por  arriba  y 
abierto  por  ab^o;  si  lo  sumergimos  completa- 
mente en  mercurio  de  modo  .que  no  quede  en 
el  ai  re  alguno  y  después  lo  levantamos  vertical- 
mente,  notaremos  que  el  mercurio  sube  con  él. 
efectodela  presión  atinosfcrica  esterior;  pera  n 
cierta  altura,  por  mas  que  elevemos  el  tubo  el 
mercurio  no  subirá  mas,  porque  ya  la  presión 
atmosicrica  esterior  estará  en  equilibrio  con  la 
presión  de  la  columna  de  mercurio.  Teoemos. 
pues;  medios  de  medir  la  presión  del  aire  j 
sabido  es  que  es  igual  al  peso  de  una  colum- 
na de  mercurlpüe  la  altura  de  16  ceutiinetros  o 
al  de  una  columna  de  ai^ua  de  la  altura  de  <• 
metros  poco  mas.  .\  luedid.i  que  nos  elevamos 
en  la  atmósfera,  notamos  que  esa  presión  at- 
m7sférica  disminuye,  y  efectivamente  asi  debe 
ser,  puesto  que  hay  menos  capas  superiores  qoe 
pesen  sobre  las  inferiores. 

Si  la  presión  alaioaferica  no  existiera,  ios 
líquidos  dcsaparccerinn  porque  st;  vaporiza* 
rian  y  muchos  sólidos  pasarían  á  ser  Iiq.ii  'A? 

A  la  presión  atmosférica  es  debida  la  as- 
censión del  agua  en  los  sifones  y  en  las  boas- 
bas  aspirantes.  Véase  íuimaüuca,  iunómb* 

TBU,  BOMBA. 

PllESlPUBSTO  MüM€IPáL.  Udmmistra' 

cion.)  Miniase  asi  al  qne  todos  los  años  for- 
ma et  ayuutamieulo  do  cada  pueblo  do  loe  in- 
gresos con  qne  cuenta  paia  bacer  fteate  i  su» 
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obligaciones  y  loa  gastos  que  estas  le  impo- 
nen, cuyo  prcsuptiCdto  se  somete  &Ia  aproba- 
ción de  Ids  aulüñJadtíS  superiores  »le  la  pro- 
vincia. COMIO  ol  (lo  Oí  (US  lo  áunicten  á  l.i  del 
gublcrno,  y  el  tlol  Eslailo  á  la  do  las  c  irios. 
No  vamos  ea  este  arliculu  á  hablar  üct  gobioro 
1XO  ccouñmirn  dr  iur;  ptiobloá,  como  pudie- 
ra creerse  utotiJida  la  liulule  del  iiii:;ino,  res- 
pecto á  que  eo  los  do  admixistiucio.v,  alcal- 
I>B,  AYU.NTAMiRNTo  V  otros  (Ic  csta  clase,  (pie 
imtHle  el  lector  consultar  cu  Uiroroiitcs  laga- 
res de  esta  obra,  catán  espuestos  los  prioci' 
píos  fundamenlalesen  qiin  a  i  '.i  t  descansa,  y 
les  detalles  de  apUcaciou  serian  subrudo  eá- 
tensos  para  una  obra  de  esta  especie,  adeoias 
d"  í^i^r  ImiUf  su  coniplola  hisorcioii,  ponpic 
cutre  uosotros  las  iusliluciuDCS  adiuiuUUali- 
vas  se  alteran  profunda  y' radicalrneutc  en  los 
cambios  políticos.  Solo  dircmo:  aquí  que  los 
pnet)lns  conm  füvisiotio-;  admiuislrativas,  lie- 
neu  que  cubiii  lu¿  ¿a=lu»  uiJispciisables  para 
SU  gobierno  interior,  para  lo  cual  cuentan  i;on 
cierto?  pn)  .'.icios,  y  la  iuver.sion  y  dlstri!)Uciou 
de  estos  cá  el  objeto  de  los  presupuestos. 

Como  la  leirislacion  inunicipul  ha  sido  en 
el  penó  lo  de  I  8V5  á      V  distinta  de  lo  que 
lo  liabia  sido  en  los  anlcriore.-;,  estableciéndo- 
se durante  este  largo  periodo  principios  de 
órdcii  y  de  cenlralizai  lon  dosconncidos  antes 
de  esa  época,  y  boy  iia  sa.-^tiluido  otra  ves  á 
ella  el  Blstema  anterior,  reproducido  á  conse- 
cuencia de  los  sucosos  de  julio  de  1854.  nos 
eacoulra.nos  al  tratar  este  asunto,  sin  eabcr  á 
que  datos  ulenernos,  porque  la  legislación  del 
mencionado  decenio,  que  era  la  unís  acepta- 
ble, ha  caducado,  y  ¡a  antigua  que  se  ha  res- 
tablecido y  rige,  es  imposible  que  no  vuelva 
á  caducar  desde  el  momento  en  que  vtielva  á 
haber  órdeii  y  cotit  ierto  en  la  adiuinislrarion, 
boy  completamente  desquiciada.  Tara  Ucaai 
ouestro  cometido  del  mejor  nipdo  posible,  «  s- 
fion'lreinos  brevemente  lo  que  antes  de  1845 
estaba  vigente  en  esta  parle,  y  daremos  ú  co 
noedr  después  la  legislación  que  en  nuestro 
concepto  o-tá  (li'Sliii.nla  ;i  prcvidccer  algwndi.i. 

Según  la  legislación  anterior  ú  18 lo,  ios 
presiquicstos  de  gastos  municipales  debían 
comprender:  lodos  los  que  son  tnia  carga  real 
de  lincas  de  propios,  y  pur  In  tanto  lüí  con 
tiiigentcs,  cenwjs  y  las  contribuciones  4  que 
están  afectos:  los  indispensables  para  cubrir 
los  servicios  que  citán  conüados  por  la  ley  á 
lo.^  alcaldes  y  ayuulamientos:  los  sueldos  y 
salarios  que  estos  últimos  |)agan  á  sus  dcpcn- 
dit'titcs:  la  parle  corrnspnü.licntn  :il  pueblo  en 
la  oiaoulcucion  de  presos  pobrt^s:  lu  corres- 
pondeiu-la  oiiciai  y  gastos  de  escritorio:  los 
gaM;*.-,  lie  quinta  y  del  haber  sofiaiado  á  los 
mozos  y  a  ios  conusionados:  la  conducción  de 
pTMospor  iísnntos  de  juslida:  el  abono  que  se 
baceri  1 1,  presidiarins  qun  vaü  y  vuelven  de 
(urcsi4io:  la  couJucciou  de  uíüqí  espósitos  has- 
.  k  laeuoa  i  qno  corres^ndaii:el  «oslcuiuiien- 
te dolvlBcsi  de  |)ro|HOs  )r  ds     obñu»  pu- 


j  blicas  del  pueblo:  tas  pesas,  marcas  y  pesof 
que  deben  tener  los  pueblos,  y  una  cantidad 
[)ara  los  sustos  est  rao  r  Tin  arios  que  DO  mereS' 
can  un  p  ■eí:ipue5lo  especial. 

El «;  •  iu¿íresj3  se  compone  de  lu>  produo 
tos  de  propios.  arbitrioB  y  reparlimitntot 
vecinaleí.  P.ie  lo  verse  nuestro  articulo  pao- 
nos,  donde  está  espueala  la  doctriua  relativa 
al  manejo  y  adininii^tracion  de  todos  ellos. 

En  cuanto  á  la  formación  de  presupuestos, 
3^  prcviif>ne^n  aquellas  disposiciones  que  os* 
lo'  se  vi-i  iiMb  <»n  el  mes  de  octubre  i  poertt 
ntiiiMli.  ("Ipa  f;\>!ivo,  ;í  hora  Cinuoda,  y  de- 
biendo sabbrlo  el  público  cou  la  aaticipacion 
de  tres  días  para  que  todos  puedan  concurrir, 
enterarse  y  reclamar  lo  conveniente,  después 
de  lo  cuul  pasa  al  procurador  sindico,  qtie  da 
su  dictamen  por  escrito,  y  remitidos  los  prp- 
supucUos  á  la  diputación  provincia^  psOaoD« 
i'ia  sobre  ellos  h  ri-- dnrion  mas -ronvcnicn- 
le.  Ll  iX'(i.iilÍ!iUca'u  ile  nuevos  arbitrios  solo 
puede  concederlo  la  diputación  InteriDamenlt 
y  hasta  la  aprobación  de  las  córtes. 

Espucsta  ya  la  legislación  anterior  á  4843, 
y  hoy  «  ¡gente  en  materia  de  presupuestos, 
como  I  '  tolo  lo  demás  relativo  al  derecho 
municipal,  vauioá  á  espouer  ahora  la  establa- 
eida  en  1845.  que  es  A  la  que  se  han  arregfla* 
do  los  nviuit  unientos  durante  los  últimos  dies 
años,  y  tnerece  por  lo  tanto  ser  conocida, 

RsponJremos  separadamente  sus  disposi- 
ciones sobre  el  presupuest  o  dr  (jasíos,  y  lo 
que  esto  debo  ser,  el  de  ingresos  y  las  reglas 
relativas  á  la  formación  de  los  presupuestos. 

i  Presupuesto  de  gastos.  1.a  ley  divi^'e 
Ins  gastos  en  obligatorios  ó  voluntarios.  Llama 
obligatorios:  t.**  A  los  necesarios  para  la  con- 
servación de  las  tincas  del  común,  y  para  los 
r  -paros  ordinarios  de  la  ra!«a consistorial,  óel 
pago  de  su  alquiler,  donde  no  la  hubiere  pro- 
pía  del  pucMo:  S.**  los  gastos  de  odeina  f  pa> 
;ro  tío  sueldos  á  lo  la  elasc  de  empleados  y  de- 
pendiente^ que  cobran  de  los  foudos  del  co- 
mún: 3.**  la  sQsericlou  al  bóletio  oOcial  de  la 
provincia:  4."  los  gastos  que  ocasionen  la  ins- 
trucción primaria  y  ios  establcclmieulus  loca- 
les de  beneflcencia:  5.*  ios  que  causaren  las 
quintas:  6.*  la  impresión  de  las  ( iieidas  del 
común:  7.»  la  cantidad  que  deban  adelantar  ios 
ayunlanii  -nlos  para  socorro  de  los  presos  po- 
bres; 8  "  el  [tago  de  deudas  y  créditos  de  ceu- 
S4í«:  9."  toilos  los  deaiis  gastos  que  están 
prescritos  por  ias  leyes  á  los  uyuaLamieulos. 
Las  diferentes  clases  de  gastos  no  c<Hnpreo* 
dídos  en  b  numeración  anterior  pcrteoecea  i 
la  clase  de  voluntarios. 

I."  iVesiipiicftoile  inj^resos.  Los  ingresos 
son,  ú  ordinarios  ó  eslraordioarios.  Pertrno- 
cen  á  la  clase  de  ordiiurius:  \ los  productos 
de  los  propios,  arbitrios  y  derechos  de  toda 
especie  legalmente  estableoi  lo;.  í."  los*  rédi- 
tos de  censos  ó  de  capitales  puestos  á  iuleréa, 
y  los  de  popel  del  Estado:  3."  la  parte  que 
hs  lejres  f  ordmanxa»  loiiiilclpales  «iticedaQ 
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á  los  ayuntamientos  en  las  multas  de  toda  da- 
m:  4.*  todo  impuesto,  ilerccho  ó  porccp<*inn 
qnc  las  leyes  autorizan.  Son  ingresos  eMraor- 
dinarioá:  1."  loss  reparlimirntds  vcrinalcs  he- 
chos legalmente:  i  "  el  prudui  l  >  de  los  cju- 
préslitos:  3  *  et  precio  eu  venta  de  los  predios 
n'isticos  y  urbanos,  y  el  de  los  deroclioí  que 
se  cnageneo;  4."  el  capilül  de  \o&  censos  qtic 
aa  rediman»  y  el  talor  del  papel  del  Estado 
qne  se  cnagcne:  S  *  los  rrndimtnntos  de  cor- 
tas estraordioarias  de  toda  clase  de  arbolado: 
los  donativos,  legrados  7  mandas:  7  *  eital- 

quier  nfrn  'n:riT-n  rif. 'ii'i'nlnl 

Formación  del  presupuesto.  El  alcalde 
fb'rma  el  presupuesto  mualeipal  en  el  raes  de 
agosto  de  cada  año,  pnr  lri[dii"a  !o.  l'no  de  Ids 
ejemplares  eátú  de  rnaatílcsto  cu  la  secretaria 
de  ayuntamieolo  durantctodo  el  mes  de  se> 
llcmbre,con  un  sucinto  y  claro  resumen  y  con 
espresion  db  los  medio>  qnc  se  propongan  pa* 
ra  cubrir  el  dcllcit  si  le  hubiere,  anunciando 
el  alcalde  al  público  que  existen  en  la  secre- 
taría los  esprestidos  dortimenlos. 

En  el  incs  de  setiembre  el  ayuntamic  iilo 
dii^cute  y  vota  el  presupuesto  aumentándolo  ó 
disminuyéndolo  seg'iiti  !c  piírpz'^a.  Puede  in- 
cluirse en  él  una  partida  proporcionada  para 
Imprevlstot,  de  la  que  disponga  el  alcalde  con 
acuerdo  del  ayuntntnicnto  y  de  cuya  inversión 
debe  liacerse  al  dar  éuenta,  meuciou  especial. 

Votado  el  presupuesto,  remite  en  4."  de 
01  'ríbríí  el  alcalde  los  otros  dos  ojcmp!are>  al 
gefc  político  para  la  aprobación.  A  esta  atilo- 
Hdad  corresponde  darla  enando  la  soma  de  In* 
gresos  ordinarios  no  l!(  ;r  1  en  alguno  de  los 
cuatro  últimos  años  á  300,000  reales  y  si  lle- 
ga á  esta  cantitlad  pertenece  al  gobierno  Kn 
este  último  caso  el  gobernador  le  remite  uno 
de  los  ejetnplai  LS  del  prcstiptiesto  y  nna  copia 
de  él  con  su  informe  antes  del  20  de  ocltibre. 
Tanto  el  gobierno  como  el  golloroBdor  pueden 
reducir  ó  desechar  ciialqniera  partida  de  ^'as- 
tos  voluntarios,  pero  no  hacer  aumento  algu- 
no á  no  ser  en  loo  obliiralorios:  en  tino  y  otro 
caso  debo  oírse  prcvinmento  al  ayuntamiento 
asociado  con  un  número  de  mayores  contribu- 
yentes igual  al  de  los  concejales. 

Si  el  prodncto  de  los  inít  esos  no  basta  á 
satisfacer  los  gastos  obUg;itorioSi  se  cubre 
el  défleil  con  nn  rcÍMirtimIento  d  artittrio  que 
el  ayuntamiento  propone  ni  «íolMerno  ;  al 
efecto  se  forman  los  espedientes  oportunos  ar- 
rcglatlos  á  instrucciones  vigentes  ,  los  cuales 
pasa  el  gobernador  á  lasoticinas  de  rentas  pa- 
ra que  den  su  parecer,  y  los  dirigen  origina- 
les con  su  informe  al  gobierno,  acompañando 
los  prc.-iiptiestos  si  ilegasen  á  %00, 000  reales 


su  ffccrctaria,  anotado  conven lenlexnco te:  sí 
por  fiiairpiler  causa  no  so  hallare  aprobatdo  el 
pres-ipncsto  á  principio  del  año,  COnliaiiaffm 

rigiendo  el  del  anterior. 

A  veces  se  bailen  prestiptie.'los  a  liciuna- 
les  para  objetos  indispensables  ,  cuya  necesi- 
dad es  conocida  después  de  la  formiicion  del 
ordinario.  Eu  estos  presupuestos  scsigueu  ios 
mismostrámites;  pero  en  caso  de  urgeoda  po- 
drá aprobarlos  el  f^obernador  aun  cuando  cor- 
responda hacerlo  al  gobierno,,  á  quien  deberá 
dar  enenla  sin  dilación.  En  bs  obras  ooevM 
qnc  se  proyectan  y  en  los  reparos  y  mejoras 
(pie  se  intentan  cu  las  antigtias  se  pasan  los 
presupuestos  de  coste  y  plános  al  gobernador 
á  (piien  corresponde  su  aprobación,  si  el  ?^a«-l<> 
no  llr>ga  á  100,000  reales*  y  desde  esta  canti- 
dad en  adelante  al  gobierno. 

Esto  es  lo  mas  interesante  que  en  nuestro 
concepto  conviene  conocer  sobre  los  presu- 
puestos mtinicípalcs.  El  que  descare  mayores 
detalles  debeii  recurrir  &  obras  especsilei 
donde  se  esponea  estas  materlM.  eon  noyor 
cstension. 

PRIVARICACIOI.  (Ugislacion  erimilulA 

Entiéndese  por  prevaricacinn  toda  falta  qnc  «« 
comÉte  contra  la  obligación  que  impone  ana 
profesión  A  oficio,  6  ffoebraittando  la  fé.  d  J«- 

ramcnto  prestado,  ó  la  palabra  dada,  siempre 
que  este  delito  se  cometa  á  sabiendas,  con  ma- 
licia, Y  por  aignn  motiro  iMSIardo.  Si  prooo> 
diese  solo  de  falla  rlt^  inlrligencia  ó  de  una 
preocupación  roas  O  menos  fundada,  no  mero- 
eeri.1  el  nombre  de  pitvaricacion.  Un  joex  de- 
cidirá nn  pleito  con  injusticia,  sin  por  por  eso 
prevaricador,  si  dictó  la  sentencia  de  buena 
fé,  pero  si  conocía  que  su  proceder  era  injas- 
to,  pero  lo  adoptó  por  parcialidad  á  favor  d<; 
nno  ó  resentimiento  respecto  de  otro,  iootrri- 
rá  en  prevaricación. 

Aunque  el  crimen  de  prevaricncioo  es 
siempre  el  mismo  en  el  fondo  ,  sen  r-ialquiera 
)a  clase  de  funcionarios  que  lo  cometan,  cree- 
mos deber  examinar  separadamente,  aigulta- 
do  en  esta  parte  A  niiesirn  ródím  penal: 
4 .«  la  prevaricación  de  los  juecos  eu  el  ^}er- 
cldo  de  sn  ndnfslerio:  I.*  la  de  loademaoem- 
picados:  3."  la  de  los  abogrados  y  oirás  persia- 
nas que  ejercen  profesiones  independientes. 

t."  Dé  los  jueces.  Es  on  principio  antiqui* 
simo  de  Jurisprudencia,  que  se  encoentra 
ya  en  las  leyes  romanas  y  que  rige  ann  ?n 
niicstrosdias,  el  de  imponer  al  juoi  prevarica- 
dor la  pena  que  li^BStamenie  impuso  óqaeet 
justicia  debió  imponer.  El  Digeslo  romano, 
su  lib.  XLVll,  llt.  XV,  ley  6.*,  dice:  ñe$eriptvm 
est,  ut  in  eriminibus  qum  extra  ordiium  o^ 


y  manifestando  en  otro  caso  el  dí-flcit  qnc  ha- !  jíoíuníMr,  pravariealiones  eaffcm  pf^na  ad- 
ya  que  cubrir  y  que  resulte  del  presupuesto  ficiantur ,  qua  tenerentur  si  tpsi  »n  legem 
aprobado.  { eommimient  qua  re  per  prevarieaCimiem 

El  gobernador  debe  devolver  uno  de  tos  absotutus  est.  En  nuestra  legislación  hallamos 
ejemplares  del  presupuesto  municipal  que  se  consignados  estos  mismos  principios.  «Bliuea, 
le  remitió  al  alcalde,  después  de  aprobarlo  ó  (diee  d  Fuero  Juzgo ea  b  ley  5.*,  tit.  vr,  H* 
corregirlo,  teienriiidoie  el  otro  ejemplar  en  bro  Vil),  qoé  ioatlcis  el  enne  de 
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on  era  encnlpado,  deve  raorir  tal  muerte  qual ' 
l  dio  al  otro  que  no  era  culpado.»  £1  fuero 
eal  en  la  ley  t.*,  tit.  II,  lib.  II.  dice:  «1- 

alJe  que  ju2g6  tuerto  ó  mandó  tomar  la  cosa 
,ue  no  debía,  pecbo  otro  tanto lo  suyo  á 
.qucl  á  quien !•  lomaron...»  I.a  ley  25.  tit.  XXII 
le  la  I'arlida  3."  dice:  ...«E  por  ende  dezimos, 
|uc  si  algún  jiidgador  juügareá  sal)icndaB  lor- 
uerauientc  á  otro  cu  pleyto  de  justicia,  que 
jal  pera  mcrcsce  ¿1  rescebir  en  an  cuerpo, 
^1  mandó  Tazcr  al  otro.<i 
I.aá  legislaciones  cstraugeraá  hati  adopudu 
también  e^tc  principio.  U  06d)gé  francés  en 
=  n  mi  i  culo  181  ilis[)nnc  que  «si  por  efecto  de 
corrupción  se  üicturu  tina  sentencia  condenato- 
ria i  peca  mayor  que  la  de  recluBion,  se  Itú' 
pondrá  esa  misma,  sea  lo  que  fuere,  al  juez  ó 
jurado  culpable  de  corrupción.»  Lo  mismo  dis* 
pone  ci  código  del  Brasil,  en  su  arUeak)  It9. 
Otros  códigos  estrangcros,  conio  cl  napolitano 
y  el  austríaco,  8esc|)aran  de  esta  regla,  impo- 
niándoee  al  funcionario  prevaricador  la  pena 
de  prisión  en  cl  último  de  ellos  y  la  de  itiler- 
diccinn  de  lodo  rarfro  público  en  el  primero. 

^'ucál^ú  Código  i'unai  couticuc  en  este  par- 
ticular una  disposición  bien  espUcita  j  termi- 
nante; dice  asi: 

■Art.  269.  Kl  juez  que  i  sabiendas  dictare 
sentencia  delinitiva.  maniQestamcnte  injusta, 
incurrirá:  \."  Kn  la  pena  de  inhabilitación 
peri)étua  absoluta,  si  la  sentencia  fuere  con- 
denatoria ao  cansa  eriminal  por  delito;  y  ade- 
mas en  la  misma  pnnn  irapncsta.por  la  Bcntcn- 
ciasi  estase  hubiei^c  cjecntado,  y  en  la  infe- 
rior en  ttnfrradb  á  la  señalada  por  la  ley,  si  la 
Benléocia  fuere  Inapelable  y  nb.solutori.i  en 
causa  por  delito  grave,  f.**  ín  la  de  inbabilita- 
cion  perpetua  especial  en  cualquiera  otro  caso. » 

La  disposición  de  este  articulo  confirma  la 
dollíiicion  que  arrilialicmo?;  dado  de  la  preva- 
ricacioo.  De     se  deduce  que  para  que  pueda 
existir  este  delito:  t ba  de  haber  sentencia 
manifiestamente  injusta,  es  decir  que  no  bas- 
ta una  uijusticia  cualquiera,  sino  que  esta  ba 
de  ser  notoria,  evidente ,  palpable:  i.*  ha  de 
dictarse  sentencia  definitiva,  poninc  estas  son 
las  que  dan  ó  quitan,  las  que  declaran  ó  nie- 
gan derechos,  y  porque  las  de  mera  snstan» 
cinrion  no  pueden  causar  perjuicios:  3.**  ha  de 
comelerác  la  injusticia  á  sabiendas,  esto  Cá, 
con  eonoeiniienlo  de  que  lo  era  con  malicia  y 
con  ánimo  de  perpetrarla,  porque  nol»;ista  (pie 
se  haya  incnrrido  en  ella  por  descuido  ó  por 
ignorancia.  Kose  nos  oculta  que  sobre  cl  pri- 
mero de  estos  puntos  puede  suscitarse  la  cues- 
tión de  cuando  scenlendorála  injusticia  mani- 
fietla,  pero  ese  inconveniente  es  el  mismo  de 
todas  las  disposiciones  que  contienen  ideas  de 
aprccincion,  y  lo  pífoplo  so  verifica  en  lo  civil 
t  üii  cl  recurso  de  ín/tis(ieia  notoria.  En  cuan- 


zon  es  la  misma  en  uno  y  otro  caso,  y  debemos 
optar  por  la  aflrmativa.  En  cuanto  á  la  tercera 
circttnstanela  de  cometerse  la  injnsticta  á  ta- 

hiendas,  uo  creemos  necesario  liacer  esplica- 
cioo  alguna.  Tal  vez  se  dirá  que  esa  es  la  re- 
gla general  para  todos  los  delitos  y  que  era 
inútil  cspresarla  aquí ,  pero  á  pesar  de  esto, 
nosotros  creemos  que  la  ley  ba  debido  consig- 
narla en  el  precepto  que  nos  ocupa,  para  que 
de  su  silencio  no  SO  dodidesen  IcctUmamente 
consecuencias  que  podrían  ser  peligrosas.  Pu- 
diendo  cometerse  Injusticia  por  error  y  á  sa- 
biendas, la  ley  In  debido  esplicar  claramento 
cuatera  la  que  conslituia  la  prevaricación. 

Después  de  definir  bien  este  delito,  el  có- 
digo  señala,  como  hemos  Tisto,  las  vais's  pe- 
nas que  pueden  imponérsele.  La  mas  grave  es 
para  el  caso  de  sentencia  condenatoiia,  en  cau- 
sa  criminal  y  que  se  haya  llerad'o  h  efecto:  e9' 
ta  es  la  do  Inlndillitarion  perpiMua  ahr  :!iit:i  y 
ademas  Ja  que  se  impuso  y  ejecutó  en  viriitU 
de  la  sentencia.  Después  de  esta  viene  la  abso- 
"utoria,  en  causa  criminal,^  inapelable  por  SU 
naturaleza:  es  esta  la  misma  Inliabilitacion  ab- 
soluta y  ademas  la  pena  que  se  debió  imponer 
¿  los  criminales  que  quedaron  sin  castigo:  la 
tercera  en  órden  de  gravedad  es  la  de  la  sm- 
tem  ia  condenatoria  en  causa  criminal,  que  ni 
era  inapeluhle  ni  se  llevó  á  erecto;  y  esla  es  lá 
de  inhabilitación  perpetua  aíisnln?:!:  en  cini  to 
órden  están  por  flu  todos  los  domas  delitos  de 
este  género  qne  se  cometan,  como  las  senten" 
cias  en  los  negocio*'  civílf^?:  y  e.stos  se  castt> 
gan  con  inhabilitación  perpetua  especial. 

Todavía  encontramos  mas  adelante  olroar' 
tículo  que  se  ocupa  de  la  prenricacton  de  toa 
jueces.  Helo  aquí: 

•Art.  S7f.  El  juez  que  roalictosamcnle  sú 
ncsafie  á  juzgar,  so  preteslo  de  o.scuridad,  in- 
suliciencia  ó  silencio  de  la  ley,  será  castigado 
con  la  pena  de  suspensicn.  Esta  disposición  sc 
entiende  sin  perjuicio  de  la  contenido  en  cl 
art.  2."  En  la  misma  pena  incurrirá  cl  jnes 
culpable  de  retardo  malicioso  en  la  adminis- 
tración de]<isticia.> 

romo  ?p  ve,  el  crimen  previsto  on  os!p  ar- 
ticulo es  ci  de  denegación  de  justicia,  y  tam- 
bién tiene  en  nocslRi  legislación  antiguos  firc* 
cedcntcs.  La  ley  48,  til.  I,  lib.  II  del  Fuero  Juz- 
go condena  al  juez  en  este  caso  á  pagar  al  li- 
tigante á  quien  dejó  de  adndniatrar  Justicia  el 
imporic  del  perjuicio  qne  le  hubiere  causado, 
i  na  diiiposicion  análoga  so  encuentra  en  U 
ley  8.".  tit.  YII,  lib.  I  del  Fttero  Real ;  y  caüi 
enleramente  conícmc  con  e>ta  e<  la  de  la 
ley  4.*,  tit.  Vil  de  la  Partida  3.*  U  ley  tO,  ti- 
tulo I,  libro  XI  de  la  Novísima  Recopilación 
también  encarga  muy  eDcazmente  á  los  Jueces 
ydcma*  funcionarios  de  la  admitiislracion  de 
íju.^licia  cl  proiiio  dcspaclio  do  iu.**  cansas,  j 


tu  al  segundo  punto'  también  puede  ofrecerse  |el  nn  molestar  &  los  litigantes  con  dtlaclOneé 

la  cuestión  de  si  las  providencias  inlerloculo-  'inútiles. 

rias  que  tienen  fuerza  de  dcUniUvas,  deberán  i  Entre  los  códigos  moilernos,  el  francés,  en 
comprenderse  en  el  precepto  déla  ley;  la  n"  *itt  articulo  485,  impone  al  Juet  ó  Iríbnoal  qne 
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iM^o  eoliqoicr  pn^ttíó,  aanqoe  sea  el  del  si- 
lencio ú  oscuridad  de  la  ley.  dcncpnrc  la  ad- 
mbi«tracioo  de  Justicia,  la  pena  de  inhabili- 
tación para  cargos  públicos  de  doco  &  veinte 

años  y  inulfa  de  200  á  "¡oO  fr;ioco¿;  la  áv  inlia- 
bilitacion  por  igiiat  tiempo  impone  en  el  mis- 
mo caso  el  código  napolitano  en  8o  srt.  199. 
£1  código  del  Brasil  en  el  459  aplica  al  mismo 
delito  la  suspensión  «le  <'ini>lt'n  do  (jtiinrr  d'ii? 
á  Ircs  meses  y  mullu  v¿iid\  á  la  tercera  parle 
dt»  tu  duración. 

Viniendo  á  ocuparnos  de  la  disposición  dr 
nuestro  Código  penal,  observaremos  respecto 
de  ella  con  un  distinguido  eserftor  contempo- 
ráneó  que  la  palabra  maliciosamenle  eslñ  tle 
mas  en  ól.  i)orque  toda  denegación  de  justicia 
debe  catligane  sin  atender  A  b1  ea  ó  no  mali- 
ciosa;  in;i?  aun,  ñcho  rppiif.ir?e  tal:  cuando  el 
IcéIo  de  la  ley  no  esta  espiictio,  no  fallan  nun- 
ca principios  do  jurisprudencia,  que  guien  al 
Juci  en  su  fallo.  No  sucede  lo  niisuio  con  ti 
retardo,  el  cual  puede  muy  bien  no  &er  mali- 
cioso. 

£1  articulo  recuerda  con  suma  oportunidad 
lo  dispuesto  en  rl  II  del  Código,  otiyo  !e-!n 
conviene  rcpruuucir.  uNo  serán  castigadu.s  di- 
ce ^Ic  articulo,  Otros  actos  ú  omisiones  (|iie 
los  que  la  ley  con  anterioridad  h.iya  ( aliíicado 
de  delitos  ó  fullas.  En  el  caso  de  que  un  li  ¡bu- 
nal  lenga  conocimiento  de  algún  hecho  que 
estime  digno  de  represión  y  no  se  halle  pe- 
nado por  la  ley,  se  absiendrá  de  lodo  proce- 
dimiento sobre  él  y  es|)ondrá  al  gobierno  las 
razones  que  le  asi.-tan  para  creer  que  debiera 
aer  objeto  de  sanción  penal.»  El  articulo  in- 
serto mas  arriba  en  nada  se  opone  á  la  dispo- 
sición que  antecede,  porque  son  complela- 
mentc  concilirdjles  una  con  otra:  y  el  recor- 
darlo aijni  conduce  á  eviUir  todadu  "a  que  sin 
Mtc  recuerdo  pudiera  haberse  susciiado. 

2."  De  loa  empleados  públicos.  Dos  son 
las  dispusiciones  de  nuestro  Código  pe  nal  que 
16  rellerea  á  las  prevaricaciones  comclida.> 
pnr  empleados  páblicos;  y  bu  tenor  es  el  si- 
guiente: 

tArt,  S70.   Kl  eroplesdo  público  que  i  sa* 

blendas  y  con  manifiesta  injuslici:i  dictare  ó 
oonsuiUre  providencia  ó  resolución  en  ucgo- 
eto  contencioso-admintstraliTO  ó  meramente 
administrativo,  incurrirá  en  la  pena  de  inha- 
bilitación perpetua  especial.» 

«Art,  271.  El  empleado  público,  que  fal- 
tando á  las  obligaciones  de  su  oflcio .  dejare 
maliriosamcnte de  promoverla  persecticlon  y 
C4ü!Üguüe  los  delincuentes,  incun'irá  cu  la  pe- 
nado inhabilitación  perpétua  especial.» 

.Aunque  hemos  reunido  extos  dos  nvficnica 
por  referirse  ambos  á  empleados  públicos,  hay 
entre  ellos  notables  diferencias.  El  primero 
afecta  solo  á  los  empleados  del  órden  adrrdnií- 
traiivo,  el  segundo  comprende  á  todos  loá  que 
llenen  obligación  de  promover  la  persecución 
y  castigo  de  lo.=;  di  !ii  -t.-enics.  El  primero  cas- 
tiga acciones ;  el  segundo  omisiones.  Por  lo 


donas,  ndlase  que  en  el  primero  los  negocios 

admini?!rativos  ó  contencloso-a<'rninistrattvo3 
se  equipuran  á  los  civiles,  con  lo»  cuafe«i  tie> 
ncn  en  efecto  muy  grande  analogía:  en  cuanto 
al  set;nndo,  la  ley  jiena  solo  omisiotir  por- 
que en  el  caso  á  que  se  refiere  no  podría  pe- 
nar acciones.  Asi,  por  ejemplo,  los  flscalcs, 
los  promotores,  y  tos  funcionarios  que  eñ  d 
farden  admint-;!ralivi>  Ií  mich  n  «n  cargo  promo- 
ver el  caslií,'o  de  los  lieUios,  ú  todos  los  cua- 
les comprende  este  articulo,  tín  pueden  eoo- 
donar,  absolver  ó  decidir;  pero  «i  pnf^ien,  v 
Hun  dfben  tmius,  agitar,  promover,  tomar  eo 
Rn  la  iniciativa.  Laomtsfon  en  esln  parte  es  lo 
que  pena  la  ley. 

3."  Üe  los  abogados,  j/rocurodores  y  otros 
fUneionariot.  If ue^tro  código  penal  eomagra 
aí^ittii  'icn  (!()>  de  sus  arlicnlos  á  castigar  las 
prevaricaciones  de  los  abogados  y  procurado- 
res (jne  consisten  eo  perjtidfcsr  á  s»  cliente  6 
de.«eiibrir  fus  .secrclos.  y  t.imbien  en  tomar  la 
defensa  de  mío  después  de  haber  tenido  á  se 
carino  la  de  su  contrario. 

En  nuestra  legislación  entigqa  se  cncneQ- 
tran  di.«po¿;iriones  para  reprimir  tan  foo5  ¿  in- 
morales delitos  desde  la  época  en  qtie  el  minís- 
(erio  de  la  abogada  llegó  .i  ad(]uirir  algnna  0»- 
sideración,  esto  es  desde  los  tiempos  en  qncse 
promulgó  el  Fuero  Real.  Asi  m  este  cAdigo 
como  en  los  posteriores,  se  encneotran  ya 
consi<?nailas  cí-a?  proliibir-innr?  que  í-mu  hoy 
se  nianUcncn  subsistentes,  y  i«c  mantcndraa 
mientras  liaya  en  Ta  sociedad  i)rincipiosde  vír- 
Icd,  de  luini.idf.:,  v  de  decoro.  'Si  al^oo,  dice 
el  Fuero  Ueal  en  su  ley  3.*,  til.  LV  del  libio  I, 
fuere  bocero  ó  coní-ejcro  de  otro  en  al2riin  pteS- 
to,  no  pueda  de  alli  adelante  ser  boceto  üe  la 
otra  parte,  ni  consejero  en  aquel  pleito.»  Las 
l'  irüdas  se  ociinaii  de  este  asunto  en  vanas  de 
«US  disf)o.<iciono3.  »(¡ui.=ada  cosa  es ,  dice  hi 
ley  V).^  Itt.  VI  de  l  i  Partida  3,*,  que  los  abo- 
gadü.s  á  quien  disen  los  ornes  las  poridadcs  de 
sus  pleitos,  que' las  gnarden,  c  qoe  nenias 
descubran  á  la  ntrn  pnrtc.  nin  frican  enrafio. 
en  ninguna  manera  que  ser  pueda ,  ponjue  la 
otra  parte  que  en  ellos  se  fla,  é  coyes  abofa- 
dos son.  pierdan  su  pleito,  ó  se  Ir?  rniprore.-^ 
La  ley  15  de  la  roisína  Partida.y  titulo  dice  que 
el  abordo  que  dirige  i  nna  parte  con  ral«edad 
y  euLTaño,  p  irque  cntref.ndo  acoiiscj.i  í.uidtien 
á  la  otra  ocultamente,  debe  morir  como  o/#- 
foso  y  con  sus  bienes  se  debe  resarcir  i 
aquel  á  quien  engañó  de  todos  los  perjuicio* 
que  leba  causado.  I.u  ley  1  \ .  .leí  tit.  XVI  de  la 
misma  Partida  compara  á  la  traición  el  crimen 
de  los  abogados  y  procuradores  (pie  aconsejan 
á  la  vézalas  dos  partes.  Por  último  la  !cy  M. 
til.  XX,  iih.  Y  de  b  Novísima  Hecupiiacioo, 
impone  la  pena  de  privación  de  oficio  al  abo- 
gado  ó  procurador  que  perjtidi<]iien  á  la  parle 
á  quien  defleodcn,  descubriendo  sus  secretos, 
ó  aconsejando  á  ambas  é  ta  res:  y  decretaron 
la  confiscación  de  la  mitad  de  lo?  biones  para 
el  caso  ea  que  volviesen  i  usar  de  su  oikcio 
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lespoes  (le  habérseles  privado  de  él  por  el 
notivo  indicado.  Esto  en  euaalo  A  nuestra  le> 
piíhícíon  nntipiia.  Ku bn  estraDgeras  modernas 
lalUwos  para  estos  delitos  las  penas  de  pri- 
sión desde  ono  i  dle«  años,  de  inhubiliucion 
lie  oficio  por  eierto  númeio  de  ellos,  malte  7 
otras  análogas. 

Ya  hemos  dicho  que  nuestro  Código  pe* 
cal  contieno  (los  disposiciones  epbre este  pñoi'^ 
to.  Hélas  aiiuí: 

«Avt.  9*73.  El  abogado  é  proeitrador  que 
con  abuso  malicioso  de  f-u  oíicio  perjudicare 
á  su  ctienle  ó  descubriese  sus  secrctoSt  será 
castigado,  según  la  gravedad  del  delito  que 
causare,  con  las  penes  4e  suspensión  4  la  de 
tnb-ibHitscion  perpétoa  especial,  y  multade 
u  5ü0  duro».» 

•Art.  V\K.  El  abogado  ó  proeurador  que 
habiendo  llegado  á  tomar  la  defensa  de  una 
parte,  defeii4iere  después»  su  consentimiea- 
to  1  la  eontraria  en  el  mismo  negocio,  serd 
castigado  con  las  penas  de  inhabilitación  es- 
pecial temporal  y  multa  de  tfi  á  300  duros.» 

81  bnbiéramoede  decirlo  que  pensamos 
acerca  de  estas  disposiciones,  couresaríamos 
que  DO  nos  pareoeo  demasiado  severas.  Por- 
que somos  abogados,  porque  comprendemos 
cuanta  nobleza,  cuanta  olevadon  hay,  y  c:iaii- 
tos  y  cuan  grandes  beneflcios  pueden  hacerse 
á  la  sociedad  y  á  las  familias  en  el  recto  ejer- 
ciólo de  la  abogacía,  nos  e«lremecc  y  liorro- 
rizü  pensar  que  los  que  están  llamados  á  dis- 
pensar cslos  bcoeOcios  se  convierlau  ca  lus 
mas  abvectos  crimimles,  traOcando  vilmente 
con  los*  secretos  y  con  los  interese?^  de  las 
partes  que  se  han  conflado  á  su  lealtad  y  á  su 
ciencia.  II  horror  que  tenemos  4  esta  inmo- 
ralidad liaría  qnc  no  la  creyésemos  nunca  l)ii«: 
taute  castigada;  y  cu  este  concepto  aan  pe- 
diríamos pare  ella  mayores  penas  sino  com- 
prendióKenius  que  estas  n!f\  tioní  s  no  deben 
nunca  decidirse  por  las  iinin  csiones  del  cora- 
zón, sino  por  la  raion  fria  y  severa,  que  mi- 
de, pesa  y  castiga  los  d(  liios,  coiisiJerándo- 
loí  en  la  relaciou  que  tienen  entre  si  y  en  el 
mayor  ó  menor  valor  que  de  esta  reciben. 

Preji^unta  el  señor  Pacheco  en  sus  comen- 
tarios iíM'"!íí,'o  penal,  si  elnboa:ailo  roiisultado 
por  ü;ia  parle  podrá  luiuar  ilcípucs  !a  diTuMiía 
de  la  contraria',  y  su  respuesta  nos  parece  muy 
8«nsala.  Fn  su  opinión  no  podra  lin  -erlu,  si  el 
que  le  coi>siill6  le  descubrió  y  coniiO  alguu 
secreto  de  interto  pera  el        del  negocio  ó 
le  enseñó  tlocumcntos  cuyo  conocimiento  sea 
interesante  para  la  decisión  del  mismo;  pero 
10  habiendo  habido  nada  de  esto  sino  no  eon- 
l^dado  en  vi^ta  de  una  simi  lc  consulta  ver- 
tal  ó  mrrUa,  y  habiendo  opinado  desde  loegQ 
eoDtn  el  qne  lo  eoisnUaba,  habii  aquí  cuan* 
(lo  ma.s  un  inconveniente  de  delicadeza,  á 
que  cada  uno  dará  mas  ó  menos  iropoftaadia; 
pcronioguno  de  derecho. 

Li  última  disposición  qnc  sobre  esta  ma- 
.       loria  ramprende  niieslro  Código  pCOal^  €8  li 
%M  luauoTMCA  i'uruLAa* 


qu€  dice:  «Us  disposiciones  de  este  espitó- 
lo son  apMeables  en  sos  respeotiros  esüáu 

á  los  asesores,  árbitros,  arbitradores  y  pe- 
ritos.* ül  texto  es  bien  claro  por  si  y  ño  ha 
meoesler  es^lleaston  alguna.  Solo  observa- 
remos con  un  escritor  de  nota  que  no  tie- 
ne ciuupUde  aplicación  respecto  á  los  «se^ 
sores  y  irUtros  en  cuento  i- la  tnhsblIHeelon 
pcrpétua  especial,  porque  el  inhLibllitor  fi  al- 
guno de  ser  arbitro  <^  asesor,  que  es  uu  cargo 
acddeotal,  y  muy  pasadero,  no  significa  na-  ' 
da  comparado  con  la  inhabilitación  qne  se  im- 
pone i  un  juei  ó  á  otro  empleado  público. 

Terminado  ya  cuanto  nos  parece  del  caso 
esponer  sobre  la  prevariciBlm  jatidiciMwnte 
coníiderada,  ?olo  añariiremos  aquinna  nregUQ* 
tu.  La  pena  dci  laiiuii  que  el  articulo  175  im- 
pone á  los  Jueoes,  asesores  6  irbltraa  qop 
pronunciasen  sentencia  injusta  en  causa  cri- 
minal, cuando  esta  se  itaya  ejecutado,  ¿puede  - 
consMererse  conforme  á  la  equMad?  Nosotros 
creemos  que  si,  porqnc  en  ella  s»^  encuentra 
el  único  ;nedio  de  imponer  al  juei  prevarica- 
dor un  castigo  propordooado  &  la  gravedad 
del  delito  que  comete.  Hallamos,  pues,  justo, 
que  el  que  bi2o  matar  á  otro,.Taliéado8e  de  la 
autoridad  judicial,  pero  preverloañdo,  sufra  la 
pena  de  muerte:  y  qne  el  que  en  idénticas  cir- 
cunstancias baga  sufrir  i  otro  dos  años  de  pri- 
sión sea  castigado  con  esta  pena. 

PRIVILEGIOS  DE  INVENCION  Y  DE  INTRODUC- 
CIUN  romo  e!  esltmnio  y  el  deseo  de  mejoníf 
de  pubiciod  süu  los  pruicípules  móviles  del 
trabajo  del  hombre,  algunos  gobiernoa  bn 
tratado  de  asegurar  á  los  inventores  de  nuevos 
procedimientos  industríales,  y  creadores  de 
niievos  productos,  la  propiedad  de  sus  pensa- 
mientos, concediéndoles  la  esplotacion  c^rlu- 
¿iva  de  sus  descubrimientos  por  cierto  número 
de  años  y  mediante  el  pago  de  derechos  al 
cfeclo  establecidos. 

Ijos  gobiernos  no  han  andado  cacrd<»  en 
el  eslablectmicnto deesa elese-de  privlleglee. 
Generalmente  los  hombres  industriosos ,  des- 
provistos de  medios  de  fortuna,  y  despucs  de 
haber  gastado  grandes  sumas  en  ensayos  é  in* 
vesligacioncs,  tienen  que  empelar  por  .satisfa- 
•iT  una  '-antidad  al  Estado  para  que  ósleles 
aiiijiJiL  iti  el  uso  esclu&ivo  de  sus  procedí-  ^ 
inlenlus.  Una  vez  puestos  en  planta,  olrof 
hombros  hábiles  los  modifican  ó  perrcccionaü 
obteniendo  privilegio.s  especiales  para  estos 
perfccciooamienlos,  en  cuyo  caso  el  premio 
del  primer  inventor  es  ilusorio,  ó  bien  el  mo- 
nopolio impide  que  se  bagan  adelantos,  lo 
omd  es  un  perjulde  pera  hi  Industria. 

El  gobierno,  lejos  de  conceder  privilegios^ 
debiera  comprar  i  los  inventores  el  dereobe 
de  dar  pobneldad  á  los  descabrimtentos ,  en 
cuyo  caso,  el  industríal  veria  recompensados 
8U8  afanes  y  la  sociedad  ganarla  mucho  en  ello. 

Si  el  gobierno  francés  hubiera  concedido  > 
i  Daguerre  un  privilegio  para  la  esplo*ac¡oa 
dei  daguAireotipo ,  lu  fotografía  etlsria  hoy 
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rnn  mtmán;  pero  I*  «ó  «b  tagir  d«  pri«tl«« 

fícp  rina  [líTiHPfi.  y  como  de  e^le  modo  c\  dn- 
gucrrcolipo  fue  de  Uonioio  público,  en  pocos 
iftofi,  7  M  fiMtuM  <le  todo*,  'la  tQtofgnfié  ha 
Itegtdo  á  un  ailinirablo  <;radu  do  Iterfeccion. 

?fno9tra  Ic^risiacioii  <ic  pñvitegios  m  «de» 
mas  absunki;  csiigc  el  ¡logo  adelantado  de  osa 
focfte  emta,  síd  tener  en  cuenta  h»  ditpeii- 
dloi  qoe  son  necesarios  para  establecer  tina 
•aeva  iodustria:  serla  mas  e(|uitutiva  exigir 
<nt  eMMiniMl,  como  soeede  en  otroe  peiait, 
y  fir  osle  modo  habría  tuM  estimulo  y  se 
solictiarlan  muoboa  mas  privil<igíoa  que  en 
ti  «fa. 

I  n  prhileglo  no  supone  por  parle  del  g-o- 
Menio  aprobiM^ion  do  la  iuduslria  para  que  se 
lia  Bolleitado;  no  os  mas  que  la  «aaeion  dé  un 

dercclio,  fún  á  m  eii  buenos  prinnpios, 
sea  ó  no  roalüKütc  beneücioso.  Ei  éxito  va  á 
cargo  y  rieftgo  del  privilegiado,  sin  qne  el  Rs- 
tado  garantice  nada. 

Para  obtener  un  privilegio  es  menester  eñ- 
drlbir  sobic  ti  objeto  pura  (jue  bc  pide  una 
tocmoria  acompaíWÍda  délos  planos  ó  modelos 
necesarios.  La  memoria  se  remite  eerra  Ja  y 
con  sobre  que  espresa  el  objeto  del  privilegio 
ií  gobernador  de  provincia ,  acompañada  de 
tina  e-íimfsicifMi  breve  á  8.  M. ,  y  de  otra  á  di- 
cha autoridad  civil ,  i  fla  de  que  registre  la 
•ollcitud  7  dé  euTCoerespedtenie.  Kl  getbeme- 
dor,  después  de  anotnren  un  registro  espreiül 
il  díia  y  hora  de  la  presentación,  da  certiUcado 
út  Hlo  al  tmereiado  7  le  detoette  la  memo* 

tUi  í  nii  carpeta  p:ir;i  tí  niinisler'n  defonienlo, 
de  donde  pasa  al  i:onser^-atorio  de  Artes,  Este 
Informa,  no  sobre  la  bondad  de  los  procedi- 
mientos, sino  sobre  si  sehancumplieo  las  fór- 
mulas y  reqtiisitos  necesarios  para  obtener  el 
privilegio;  la  soUcitod  sé  registra ,  y  mediante 
ti  pago  de  los  deredios  establecidos,  se  espi- 
de el  real  titulo  de  enneesion. 

Los  derechos  son  de  3,000  rs.  para  un 
pitvilegto  de  IntrodnoelOQqoe  ae  coAcede  fw 
cinco  años;  1,000  tk.  para  el  flr  invención, 
Siendo  para  cinco  años;  3,000  siendo  para 
élel;  7  6,000  alendo  para  quince.  Ix»  iirltile- 
glo3  pueden  proroprursc  por  cinco  años  mas 
para  aquellos  objetos  de  reconocida  utilidad. 
'  Para  obtener  nn  privilegio  es  menester 
que  ♦'l  objeto  no  se  hava  puesto  en  práctica 
anteriorinente  ni  se  baya  descrito  en  obra  es- 
pañola impresa. 

El  poseedor  del  |)rivilegio  puede  cederlo, 
tenderlo,  transmitirlo  en  toteltdadO  purtuoa 
O  mas  provincias. 

(htdüean  los. privilegios:  4.*pOf  estincion 
del  tiempo  para  que  han  sido  roncedifloíi: 
t.*  por  no  haberlo  puesto  en  práctica  al  año 
7  dia  de  concedido:  3.*  pof  Interropdoii  de 
iu  «so  durante  nn  año:  4.*  por  acñedltar  un 
tercero  que  7a  el  procedimiento  era  conocido 
j  pvaetleado ,  6  estaba  descrtlo  en  obra  es- 
pafiola. 

Para  acreditar  (loe  el  d)Jeto  de  un  privi' ' 


legis  se  ha  patato  en  préiM»  ea  el  tkmpo 

pn'lljn.ln.  so  pnsaiina  comiinicacinu  at  írobc.-« 
oador.  quien  asiste  por  at  mismo  al  cspcñ- 
iñento  ó  delega  persona  que  espida  la  eo¿fie- 
teiile  rerlificacíon. 

Kn  las  memorias  hade  espresarsc  al  fin  eu 
términos  claros  el  objeto  sobre  que  ha  re* 
caer  el  privilegio. 

En  caso  df  caducidad,  las  memoria-  pía- 
nos,  modelos,  ele.  se  ponen  á  dispo^tuao  4el 
público  pan  el  quu  desee  oossaltottos. 

Sejun  esta  legislación,  es  menester  qae 
un  hombre  después  de  haber  concebido  uft 
pensamiento  nuevo,  eaonte  oao  im»  caiBAMad 
ba.'ilante  crecida  de  nna  vez ,  adema?  de  los 
feudos  de  espiotacion  qne  necesita.  Esto,  ea 
ntieatro  concepto ,  no  es  proteger  lat  artes, 
sino  matarlas,  porque  el  ipic  después  de  mil 
afanes  se  encuentra  en  la  imposibilidad  de 
asegurar  la  propiedad  de  su  invento,  preferirá 
tenerlo  en  el  olvido  con  notorio  pfíi^aieie  dé 
la  industria.  Parécenoí  qtic  seria  mas  juíl© 
conceder  sin  ielribucton  atguiia  esta  clase  d« 
privilegios,  sin  garantía  por  parte  del  ¡go- 
bierno; pero  reservándose  ^ste  el  derecho  de 
publicar  todos  aquellos  procediiníeoioá  qae 
después  de  practicados  por  el  privilagtada  dte* 
sen  r'^-ii!t;i<i():i  otile.-,  mediante  indemnizacloa 
á  este  ultimo,  apreciada  por  un  jurado  de  ar- 
tistas 7  fábrioaotes.  ásl  solo  sO  esttnralaite  ti 
afición  á  las  investigaciones  y  desenbriraico- 
tos;  asi  se  abrirla  el  camiao  de  loa  progresos 
en  las  artea. 

PROBABILIDADES.  (Matemáticas.)  U  pro- 
babilidad de  un  nrontecimiento  es  la  relacioa 
que  existe  entre  el  numero  de  casos  favorables 
al  suceso  y  el  total  de  ]>osibles.  Por 
guíente,  la  probabilidad  está  representada  por 
una  fracción  menor  que  la  unidad,  porfiie 
esta  es  el  símbolo  de  la  certidumbre. 

Vn  acontecimiento  debe  considerarse  <*o- 
mo  probable  cuándo  dicba  fracción  es  mafor 
que  '/,,  porque  Iss  suertes  ftiworiUeB  wtm  * 
mas  iiuincrr-n-  que  las  íifJvrrsas. 

Cuando  un  acontecimiento  admite  dos  casos 
posibles,  si  uno  de  Kilos  tteñe  una  probaMIi- 
dad  mayor  qne  »/, .  el  otro  la  tendrá  menor 

Entremos  á  considerar  los  casos  mas  seiH 
elItoB  de  probabilidad:  en  la  evaluación  de  las 
probajiiiídades  se  coihparan  los  sucesos  de  di- 
ferente especie  á  bolas  de  diversos  colores, 
mezcladas  y  repartidas  en  una  6  varias  urnas, 
se^nn  determinadas  leyes. 

1.a  STima  de  las  probabilidades  de  todos  bs 
acontecimientos  posibles  es  siempre  igual  á 
la  linldsd.  - 

Cuando  en  ona  urna  hay  m  bolas  nf  jrn»*, 
II  blancas  y  p  rojas ,  las  poiibilidades  res 
peetiTss  de  estraef  ma  bok  de  algnn  eelor 
se  espresan  con  las  fracciones 

.       1  n  p 
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mas  8í  no  lo  fueran,  HptrTtninarán  primero 
sus  prohtbilidade^  respectivas,  y  Uproi)abUt- 
dad  sari  mtmieta  la  toma  de  laa  imiMbUlda- 

dea  de  cada  ca>o  favorable. 

Por  ejemplo,  en  el  jueg^o  de  cara  y  cruz, 
ei  se  traía  de  saber  cual  es  la  probabilidad  de 
sacar  oara  una  vez  eu  cada  dos  golpes,  se 
ofrecerán  tres  caso?  posibles,  á  salt'M  -  cara  al 
j^mer  golpu,  lo  cual  dispensa  de  Jn^^^at  el  se- 
fdodo :  cnis  al  páaütn  y  cara  al  segundo, 
crii*  al  primero  y  cni»  ü1  se^rundo.  La  proKa- 
btlidad  d^  sacar  cara  al  primer  golpe  es  V,  >  al 
puo  qae  la  de  los  otros  casos  es '/« .  de  süer> 
te  que  la  probabLUdad  bosesda  as  Va-h  */«  *  ^ 
decir,  '/»■ 

Sopongamos  aboffs  un  número  de  urnas  a 

que  contengan  cada  una  m  bolas  blanca?;  y  n 
negras,  y  ulro  número  de  urnas  b  que  tengan 
p  bolas  blancas  y  q  negras.  Se  desea  aTcri- 
guar  la  probabilidad  de  sacar  una  hola  l)Ianca 
tomada  a)  azar  de  cualquiera  de  las  urnas. 

Las  probabilidades  de  estraer  una  bola  blan- 
ca de  «O»  ama  de  la  prinera  y  de  la  aegoiida 
sérfe,  soii: 


y 

m+B  p-t-q 

ÍM  iNñQblMüdades  relativas  de  poner  la  ma- 
no en  una  urea  de  la  primera  é  de  la  aegaada 
aéne,  son: 


a-i>b  a*4-b 

í  a*  probabilidades  corapucRtas  de  sacar 
una  bola  blanca  de  una  ú  otra  serie,  son: 


am 


bp 


{e-hb)(m-l-iij  (e-+-bj  ip+q) 


y  la  pro])al)il¡dad  (olal  eBlaamnede  cetas  pro- 
babilidades (larcialcA. 

Si  los  acontecimientos  son  independientes 
unoe  da  otros,  la  prot):il)il¡dad  du  la  existencia 
de  su  conjunto  es  el  fnotiucto  de  sus  probabi- 
lidades parliculuros,  lo  cual  se  cápresa  dicicu- 
do  que  la  probabili  lad  compuesta  es  cl  pro* 
duelo  (le  las  probabiliuai!e:<  simples. 

:>u(M>Qgan)0;:;  por  ejemplo  que  se  bayan 
leaotalo  las  «¡¡c/  (  artas  de  un  mismo  palo,  y 
que  se  pida  la  [jrolnibiliila.l  de  sncnr  el  as  y  cl 
d<>8  en  las  dos  primeras,  i. a  prol)iíl>iUdud  pa- 
ra qutí  el  as  sea  la  primera  es  después 
quedan  nne^e  cartas,  7  la  probabilidad  de  sa- 
tm  el  do!^  os  í;  1 1  probabilidad  de  sacardel  pa- 
i|ttete  el  as  y  el  dos  icri 
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ruando  dos  siiccso?  dependen  uno  do  otra, 
la  probabilidad  del  coni puesto  es  el  prodnete 
de  la  probabilidad  del  primero  por  la  del  se* 
gundo  después  de  acoutceido  su  anterior  Por 
ejemplo,  sean  dadas  tres  itrnas.  A.  B.  C,  dof 
de  las  cuales  solo  i.anlen?aa  bolas  blancas  f 
a  tercera  negras.  Se  despea  saber  la  probabiU« 
dad  de  sacar  í  la  ve/  de  las  urnas  B  y  C  bolas 
blancas.  La  probatnUdüd  de  estraer  de  C  una 

bola  blanca  es  |,  y  si  e^la  se  hubiese  sacado, 
como  la  indecisión  solo  recaería  sobre  A  y  B,  la 
probabilidad  de  sacar  de  B  una  Lola  blanca  sería 

9.  La  probabilidad  de  eslraer  ¿  la  vez  bolas 
blancas  (te  B  y  c  es: 

Si  se  calcula  a  pricri  la  probabilidad  del 
suceso  acaecido»  y  la  de  otro  compuesto  de  es- 
te y  de  nlrn  qm  se  espera,  la  segunda  proba- 
bilidad dividida  por  la  prítuera  dará  la  del  acon- 
teciroteoto  esperado. 

Si  se  repiten  aronteri miento?  inrlependlen- 
tes  UQOS  de  otros,  como  las  suertes  sucesivas 
de  los  dados  6  la  eslraccion  de  nAmeros  loma- 
dos  en  una  urna  é  ¡iisanila  !o?  de  nuevo  para 
nuevas  suertes,  las  probabilidades  se  dctc^mi- 
'nan  comensando  por  las  compuestas.  For  crtem^ 
pió,  si  se  trata  de  s  dier  cual  es  la  probabilidad 
de  darse  el  6  dos  veces  seguidas  con  uu  dado, 

desea  entonces  concunso  de  dos  sucesos 
cuya  probabilidad  simple  es  i;  la  probabilidad 
deseada/seri»  pues: 

«       6  36 
La  de  no  obtener  el  6- en  dos  golpes,  es: 


5  5  n 
6^6  "36" 


La  sumado  amba^  no  es  igual  á  la  unidad, 
porque  hay  adema?  el  caso  eu  que  venara  el  6 
al  pt  huer  golpe  y  no  ai  segundo,  cuya  pioba- 

Mlldad  es  i  X 1 7  el  case  en  qne  el  6  venfs 
tan  solo  al  segundo  golpe,  cuy  1  probabilidades 

í  X  \-  reimion  <^.o  la-;  probabilidades  cor- 
respondientes á  los  cuatro  ca>os,  es: 


I  5  5  25  .36  , 
9$     9$     U     M     U  - 
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Ja»  proba l>Ui(ladc£  do  te»  diíerenles  ■contecl- 
RrieiitMqiie  retaltMi  de  echar  sucesivamente 

el  misino  dadn.  Si  p  y  7  dciírnan  la»  probabi- 
lidades respectivas  de  «tos  acouteclmlcntos  con- 
trarios, p  —  •  q  •  « l«  probakllldid  íe  el 
suceso  q  acontecerá  n  vrrn?  en  ra  golpe  =  ,  pn 
órdenes  deternünacios.  Pero  si  no  se  delei  uiiua 
•l  órden  de  loa  saeeaoi  ilittplet,  eooM  kw  « 
HOlpes  tomados  de  «  en  n  pueden  dar  un  mi- 
mero  de  combinaciones  ditereoted  delermina- 
do  por  t  i  coeOciente  de  Ufónniila  del  Mnonto 
en  el  término  que  llene  n  de  ellos  ántes  que 
él,  la  prn!i:í!>il!<lsd  de  obtcnern  veces  el  acon- 
tecUnicnlo  q  o  m  -  n  veces  el  sttocao  p,  ¿c 
puede  eiprenr  por-  ' 

ni(m  -  1^  (ni'-n-f4) 


4.  2 


Un  dlTerios  Mmlnoa  del  deRarmiirt  ,b  la 
potencia  m  del  binnniio  p  +  q  'íati  las  proba> 
Jjilídades  de  obtener  los  acoultíciimentos  pfq 
de  los  números  detenninodos  de  vecee-éB  ni 

U  suma  de  los  dos  primeros  itruiinos  del 
desarrollo  da  la  probabilMiid  de  que  el  Moa* 
teeiooleoto  p  no  ocurrtii  menos  de  m  —  I  Te- 
ces en  m  f?olpc^ 


et  la  oenOanat  de  eMeoeT  w 

rabie,  i  p^  n  de  la  improbabilidad  matctr-rii  -t. 
Por  ejemplo,  la  probabilidad  de  Mertar  uu  nu- 
mero de  dos  que  se  ban  jugado-  al  Mlneto  ta 

la  lotería  es  Igual  á  Hh*  U  e^penuin  mtfe- 

m:^!irn  rs  e?n;  rl  fjne  arriesga  á  esos  ntirocnos 
una  cantidad  iusigniOcante  para  cobrar  una 
crecida  en  ceso  de  aeterto,  jaegn  eoo  eopem- 
sa  moral. 

El  cálculo  de  las  probabilidades  poede 

S pilcarse  en  el  juego  para  aTeolmir  A  tas  fol* 
.  os  sucesivos  puntas  qne  vayan  creciendo  se- 
r  m  aumente  la  probabilidad,  de  modo  que  al 
,1  a  la  certidumbre  se  reemboloen  las  can- 
il li  ir-,  ']iiL  lian  repreisentado  el  írraJo  de  pro- 
babilida  l  l  a  probabilidad  de  acertar  un  nu- 
mero á  la  lotería  primitiva  al  primer  golpe  es 
pero  á  medida  qne  tas  estraeiooes  te  saee- 
den  la  probabilidad  va  creciendo  acercánJofe 
!\  unidad,  es  decir,  á  la  certeza.  Si  las  pues- 
tas crecen  en  la  misma  proporción,  la  gaon- 
cla  cuando  se  acierta  compensa  las  pérdidas 
anteriores,  pero  no  aconsejamos  á  los  jugado- 
res que  destinen  sus  capitales  á  operaciones  de 
esta  clase,  porque  si  bien  la  probabiHdad  ta 
siendo  cada  vcx  mas  favorable,  la  ganancia  dis- 
minuje  sucesivamente.  Por  ejemplo  si  toma- 
mos dos  nAmcros,  i  las  diez  estracciones,  la 
probabilidad  de  acertar  uno  de  ellos  se  h^bri 


,  ■    La  suma  de  los  tres  primeros  términos  In-  j  aiiroximado  mucUo  ¿  ia  unidad;  pero  si  en  U 
dlci  la  probabilidad  de  no  obtener  menos  de ,  primera  eilneeloD  se  Jugaron  40  n  áeateooe. 

m — 2  veces  el  acontecimiento  p  y  mas  de  i      úccn,  20,  y  en  las  estracciones  sucesivw 


veces  el  auceao  q  en  m  golpes. 

Por  oiemplo,  si  se  desea  eonoecr  la  pro- 
babilidad de  acertar  el  lo  menos  dos  veces 
en  cuatro  golpes  sucesivos  de  dado ,  ten- 
dremoit 


1 


• 


y  se  tomará  la  suma  de  los  tres  primeros  tér- 
minos del  desarrollo  de  (p  -1-  i\\  *,  lo  cual  dará 


seguimos  en  las  jiosturas  la  progresión  tO.  19, 
20,  20.  30,  30,  40.  50,  60.  80,  faabreoios  ju- 
diado 370  y  en  caso  de  acertar  cobraremos 
400.  es  decir,  que  aventuramos  370  para  ga- 
nar 30,  sin  completa  seguddtd  todaTfa  de  lo- 
grarlo. 

Y\  nmbo,  sin  embargo,  ofrece  mas  recür?05 
eu  la  lotería  para  ser  jugado  de  eaa  maneta 
por  puestas  soeeslvamente  crecloilM.  anaqoe 
se  requiere  el  empleo  de  capitales  qne  apara- 
dos á  cualquiera  i ndostria producen  eon segu- 
ridad mucho  mas  que  tTentumdos  4  pérdidas 
muy  probables  y  á  ganancias  inciertas. 

En  otro  articulo  bemos  demostrado  ya  .que 
el  juego  de  la  lotería  es  muy  bcne&rioao  al 
Estado  en  eontn  de  k»  incaotos  Jvsidores. 
Véase  combinaciones. 

PROCKDlMiENTOS  UILITA&ES.  Los  tribooa- 
Ies  militares  poeJen  dlvldirae  en 


probabilidad  comprendida  entre  f  y  4. 

•   Pur  irregulares  que  sean  los  acouteclmien- ,  .^o  u,.......^..  ^.^^^^  ^.  —  ,  

tos,  miando  se  toman  en  cuenta  mucbos  denles  y  no  permanentet;  á  la  primera  cb«c 
ellos  siempre  se  pueden  deducir  leyes  regulares'  corresponden  aquellos  qne  esláu  organixados 
de  prol^abilidad.  A.si  es  que  la  relación  do  los  '  de  uno  ú  olro  modo,  pero  siempre  Ojo  y  esla- 
nacimientos  y  de  las  defunciones  con  Itpobla-  ¡  ble,  y  á  la  segunda  aquellos  que  se  forman 
cion,  la  de  los  matrimonios  y  otras  que  al  pa-  para  deterinin  i  los;  c??o?.  disolviéndqae  una 
recer  dependen  de  causas  morales  pueden  eu-  1  vez  concluida  la  cau.«a  por  que  se  está^lccie- 
üar  en  el  dominio  de  las  matemiticas.  ^  roo.  Estos  OUImos  ion  los  eonsejo$d§  fuerrM. 

Hay  íina  diferencia  entre  la  esperanza  raa-|      lx)S  tribunales  permanentes  se  arre?!jn. 
temática  y  la  moral.  La  primera  es  la  determi- ,  en  general,  al  der^bo  común  en  sus  proce- 
naclon  rigorosa  de  li  probabilidad,  necesaria '  dlnrfentos  y  deflaiones*.  Bs.consejos  do  guer* 
muchas  veces  para  conocer  el  precio  de  una  ra,  observan^  por  el  conlfírlo,  ciertas  regla» 
.  jugada  en  la  lotería  (¡i  otros  Juegos;  la  segunda  parf  ioularos,  .de  cuyos-pq^Eq^ov^  daremos  a 
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wMitbraMtoo  mwlijfCfMwi  iét^,  pottfw 

cosa  nn  cuiistenfe  la  imlole  de  o-la  obra,  di- 
cicmio  antes  alguoas  palabras  aobrc  iot'  leU' 
tanu;ntario$  y  ^intetíatot  de  los  milita- 
le». 

El  conorimiento  privativo  de  estos  juicios 
corresponde  al  ju¿gaüo  militar  de  la  pruviu- 
da  donde  se  verifique  <il  fallecimieoto:  si  este 
aoootece  fuera  de  la  capital,  (residencia  ordi 
mria  del  auditor  de  guerra)  corresponde  ai 
gobernador  de  la  plaaa  con  su  asesor;'  il  too 
lo  hubiere,  al  oomandante  del  cuerpo  con  sn 
eyadaiite;  y,  eo  su  defecto,  el  juez  real  ordi- 
nario, eoteDdiindoaeifQe  todos  estos  prooedee 
como  conaldODtdoB  dd  Irttiiiiial  militar  de  la 
provincia. 

Kl  espediente  cmnleDBa  oon  ]a  ' Arden  del 

gefe  rcípeclivo,  según  los  casaos,  para  formar 
el  inventario.  Nombrado  el  escribano,  pasa  el 
juez  i  la  casa  mortuoria  con  un  capellán  y 
dos  testigos,  y  se  da  lectura  del  te^amento  ó 
se  lusco  constar  que  el  difunto  no  lo  ba  otor- 
gado. íAi  el  primer  caso  precédese  inmedia- 
tamente á  probar  la  identidad  de  la  letra  del 
(e^tn^lflr  haciendo  comparecer  á  dos  testigos 
ú  a  dus  peritos.  Si  el  inilitar ,  por  bailarse 
|v6ximo  ¿  un  cómbale,  naufragio  ú  otro  ries- 
go militar,  usando  del  privilegio  que  le  con 
cede  la  ley,  declarase  su  última  voluntad  de 
palabra  onle  dos  testigos,  se  empesario  las 
dilíBenciai;  insertando  la  declanudon  Joramen- 
tada  de  cada  uoo  de  ellos. 

Evacoado  todo  esto,  se  procederá  i  fohnar 
el  ¡nvenlario,  designando  cada  cosa  con  se- 
paración: firmado  por  el  capellán,  los  testi- 
gos, el  Juez  ó  ayudante  y  el  eacribauo,  se  lla- 
marán peritos  para  Justiptedartodos  los  efec- 
tos. Al  propio  tiempo  se  recoc:orAn  cuidado- 
samente los  planos  que  se  liallaien  y  ios  pa- 
peles de  oflcio,  á  eoyo  acto  asistirán  el  here- 
dero ó  el  que  le  represente,  y  el  {¡níc  militar 
que  resida  en  el  lugar  del  fallecimiento. . 

In  el  easo  de  tener  el  dlfonto  bienes  li- 
bres en  otro  paraje,  ?c  avisará  por  medio  de 
exhprto  al  juez  militar  de  aquel  sitio,  ú  en  su 
defeoto  al  jaes  de  primera  Instancia,  para  que 
se  proccdn  á  su  inventario  y  tasación. 

Hecho  el  inventario  se  manda  veríflcar  el 
depiAflito  de  los  bienes  inventariados  en  los 
albaccai^,  ó  en  la  viuda,  como  tutora  y  curado- 
ra de  los  hijos  menores,  si  los  hubiere.  El  di- 
pero, si  fuere  en  cantidad  crecida,  se  deposita 
cu  la  caja  del  regimiento. 

Si  el  heredero  csffi  presente  y  no  quiere 
que  se  formalice  el  inventario,  puede  niani- 
fc>tarlo  asi.  Estando  ausente,  80  le  avisará 
directamente  ó  por  medio  de  exhortes,  segnn 
se  sepa  ó  no  su  domicilio,  la  contestación  que 
diere  t«e  liará  constaren  los  autos.  Si  dispone 
la  venta  itp  liir  nc^,  ?r  abre  almoneda  en 
publica  subasta,  ciianduae  para  ella  á  los  mis- 
nMM  teatl.'os  que  presennoron  ei  inventario 
y  anólanse  los  nnmbrr>  th  lus  compradores. 


los  ^stfM  del  entierro,  feoeral,  Uilos  y  en- 

fLriiie'lül. 

lia  <!e  preceder  orden  para  l:i  entrega  de 
los  bienes  á  los  herederos.  Concluida  cála  se 
da  á  la  viuda,  herederos  ó  albaceas.  copia  au« 
torizada  de  todas  las  diligencias  de!  inven» 
laño,  remitiéndose  el  original  al  capitán  ge- 
neral, para  que  éste  lo  baga  al  Tribunal  supre- 
mo fie  Geem  y  Msfioa,  en  donde  sp- revisa  y 
archiva  '  " 

Tesmoe  abora  los  proeedimlentos  qne  se 
siguen  en  Io8con«¿/o.t  Je  fjuerra,  comenzan- 
do por  los  or<ünartos«  y  dejando  para  la  con- 
eluslott  de  este  aitleolo  el  tralSTr  anoque  muy 
someramente,  de  las  deOttS  GbÍNti|lie  reco- 
noce la  ordeoanza. 

Luego  que  llega  á  ooflda  de  nñ  fefo  mi^ 
litar  que  algim  individuo  ilc  Ují  que  e-lí'm  su- 
jetos al  consejo  de  guerra,  ha  cometido  un  de- 
lito üe  que  éste  debe  conocer,  (ya  venga  esa 
noticia  por  qoercUa  del  agraviado,  ya  de  ofi* 
do,  ya  de  parte  que  le  hayan  dado  sus  su- 
balternos, ya  en  íin,  pur  resultar  en  los  tri- 
bunales ordinarios  que  on  delito  de  que  em- 
pezaron conocer  corresponde  á  la  juris- 
dicción uuii(ar),  nombrará,  según  Jos  casoi, 
á  on  segundo  comandante,  «rv^Bte  ú  otro 
idóneo,  pam  400  instruya 
los  primeros  procedimieotoa  qbo  no  admiten 
dilaeion.-  Mandará  éomenar  esee  procedí' 
miento^  riTando  el  hecho  sea  de  grave. la-I,  pe- 
ro do  ninguna  manera  cuando  se  pueda  casti- 
gar eorrecdonalmente. 

.U  Juez  fiscal  nombrado  toca  la  formación 
del  proceso ,  viniendo  á  ser  eu  realidad  un 
juez  de  instrucción  y  promotor  para  el  com- 
pUmieoto  de  las  leyes  penales:  no  iiuede  es- 
cosarsede  admitir  el  carpo,  ñ  no  mediar  Justa 
causa,  como  parentesco  cou  el  procesado,  ene- 
mistad, etc. 

Para  entender  en  h^^  demás  diligencias, 
delw.  después  de  tomar  las  instrocciones  de 
sn  gefé,  presetttsr  no  nsínoriBl  al  capitán  gn- 
neral  fie  la  provincia,  si  el  caso  arnnfece  en 
la  capital;  si  es  eu  otro  punto,  ai  comandante 
ó  gooemador,  y  estando  en  campaña  al  coro- 
nel. Si  el  regimiento  ó  tropa  estuviere  hacien- 
do el  servicio  de  los  arsenales,  ó  a  bordo  de 
los  boques,  se  presentará  el  oemorifl  al 
pilan  general  del  departa  ni  cntn  6sl< 
dante  general  de  la  escuadra. 

Una  vez  entregado  el  memorial,  no  tiene 
ya  el  fiscal  dependencia  alguna  de  su  gcfe 
hnsta  haber  concluido  el  proceso  ,  debiendo 
dirigirse  por  escrito  en  derechura  al  espitan 
general  pera  enantes  dndss'  sobre  testigos,  di- 
ligencia?, etc.,  le  ocurran  en  la  cansa,  eu  la 
cual  se  insertarán  copias  de  cuantos  olicioe 
pase  con  este  noHvo;  mas  cuando  se  fonan 

r!  prnrcso  cn  rnmpLifin,  como  en  tul  caso  de- 
be entregarse  ei  memorial  al  coronel ,  se  en- 
tiende con  éste  eruseal  pera  las  noiredades 

que  ocurran  en  lo  que  se  actúa 


Del  valor  total  de  la  testamentaria  wo  rebelan '     Ki  meatorial  decretado  en  forma,  se  pone 
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dtl  pmem,  y  después  si^c  el 

ñombramícnto  ñc.  escribano  hecho  por  el  fls- 
o>l.  pare  cuyo  cargo  m  eliga  &  cualquiera  sar- 
Itnlo.  Mik»  é  Mtdado  que  pareiea  mu  á  pro- 
pósito, el  cual  (h'mari  precisamente  cuantas 
dUlgeodas  se  praellquen,  o  na  vez  prestado  el 
Juramento  que  te  t«  exige,  de  guardar  sigilo 
f  fidelidad  en  la  rausa. 

En  el  .memorial  se  hace  la  relación  del 
hecho,  coa  todas  sus  circunstancias ,  dia  y 
bore  en  que  se  cometió  el  delito,  y  el  nom- 
hrw  del  reo  reos:  luego  se  pUe  permiso  pa- 
ra hacer  las  inforinuciones  y  para  sotaelcrlo 
lodo  al  con or  i  miento  del  consejo  de  guerra, 

Concedido  el  permiso,  la  (inmota  diligen- 
cia, la  mas  esencial  que  debe  pracUcarác ,  es 
la  de  comprober  la  ei istencia  del  cuerpo  del 
delito.  Esta  en  la  ba^e  y  ftin-íamcnto  de  toda 
eausa  criminal:  para  conseguir  su  jusliücacion 
no  debe  onttlrao  medio  alguno,  porque  enaU 
qiiif  n  defecto  en  esta  parle  anula  el  proceso, 
y  el  derecho  militar,  aunque  menos  mloucio- 
so  y  exigente  que  el  derenio  conon  m  dar- 
tos  particulares,  se  mueilm  aovoro  j  termi- 
nante en  este  punto. 

U  OTdenansa  y  loa  tiatadMaa  so  eeHenden 
lafgameote  en  señalar  las  diligencias  que  de- 
ben practiearse  en  cada  caso,  con  :irrc|,'Io  ú  la 
naturale&a  del  delito;  pero  nosolrod  no  pode- 
mos aagolrloa  eo  an  tarea,  va  porque  algunos 
de  esox  rasos  resnéWense  fácilmente  sesrnn 
las  regla»  comunes  del  derecho ,  va  ponine  ia 
eaplanaeion  de  oíros  nos  empegaría 0i|remei0- 
oes  interminables.  Sin  rMnl^nrg^o,  bueno  es  que 
difpamos  que  en  el  delito  de  itesorclon  es  de 
esencia  que  queden  Juslifleadea  los  estremos 
slí»iiienfes:  si  eldeserlor  ha  reriMdo  el  prest, 
el  pan  y  el  vestuario:  si  se  le  iia  fallado  en 
algo  do  lo  qne  se  te  tonia  élireetdo  por  so  en- 
piincho,  ele;  y  si  se  le  han  Iciilu  en  su  idio- 
ma las  leyes  penales.  Cualquiera  de  estos  es- 
tremo'}  ([lie  no  puedan  jasUncarse  plenamente 
relevan  al  reo  de  la  pene  impoeatá',  oomo  ae 
ha  veriflendo  en  varias  ocasiones. 

Demostrada  la  exiis^lenria  del  delito ,  si  no 
Maulla  por  los  medloa  que  s(>  han  pnoato  an 
jnego  quien  es  la  persona  dcllncuento  (en  cuyo 
caso  se  procede  á  su  deteiuúon  ó  prisión,  con- 
fiarme sean  las  pruebaaT  laealidad  del  delito), 
se  pasa  h  avcricrnnr  qtiien  es  el  reo  por  los 
demás  medios  legales.  Estos  son  principalmen- 
te ot  eximen  y  eotejo  do  tnilntnientoa,  laa  de- 
claraciones dotoatlgoa  y  loa  Indicibay  pre- 
stmcionea.  x 

Rf  modo  do  examinar  lo6  testigos  es  nna 
cosa  esencia!  en  los  procesos.  El  ílscal  de  una 
caura  delie  poner  sumo  cuidado  en  bailar  la 
iierdad,  pues  esle  es  el  blanco  á  que  debe  di- 
rigir sus  Uros  ron  todo  el  posible  acierlo.  J.a 
ordenanza  dice  lo  siguiente  acerca  d^  Ins  f  i- 
cultudcs  que  se  le  conceden  para  la  elein  iun 
de  lo»  tcíligos  u[>ov  piiuíu  geaoral  en  los  de- 
lito.'' de  qu''  trata  osla  ordenan?:-! ,  se  lirin  de 
OJ^amlnar  lodo*  ios  su^os  que  por  indicios, 


declaración  doloa  <|«o  bicieron  la  prisioD,  no* 

ticin  de!  ¡fti^ante,  ronorimiento  del  qne  for- 
ma el  procedo,  pareciere  que  pa^n  y  dolían 
eoniriboir  con  ao  •úmümétfih,  á  fln  do  vwU* 
car  (-1  delito  sobre  que  debe  recaer  et  luido  da 
la  causa.* 

idomaa  de  eatoa  teallfoa,  han  do-ltaatarao 

en  toda  cansa  á  dos  sarfrentos  6  cabos  de  la 
compañía  del  reo ,  á  quienes  después  de  lai 
regulares  preguntas,  ha  de  hacérseles  la  de  si 
saben  que  al  crijiinal  se  le  han  leido  las  orde- 
nanias.  y  con  particularidad  el  articulo  t'i  6r- 
den  ((lie  trata  de  la  pena  impuesta  al  delito  que 
ha  cometido. 

Ks  regla  general  de  las  dee!. ira  clones  en 
las  causas  criminales,  que  loda  persona,  da 
cualquiera  clase,  loaío  j  eotidielon  ^do  aea, 
está  obligada  á  comparecer  ante  el  Jucx  que 
lo  cita ,  sin  neoosidad  de  previo  permiso  dd 
superior  ó  gefla  reapoetlfo.  Bata  re^,  ali 
embargo,  tiene  algunas  csoepcinr-  Taan- 
do  en  los  trilNmai^  ordinarios  deben  decla- 
rar loa  mililaresi  desdo  comandante  gradoado 
arriba,  clase  en  que  principia  la  cerarquia  le 
gcfes ,  concurren  estos  con  el  juex  á  la  sala 
primera  de  la  audiencia  respectiva  en  horas 
en  que  se  halla  disuelto  el  tribunal;  en  las 
poblaciones  donde  no  hay  audiencia,  pasan  di- 
chos pefes  á  declarar ,  y  lo¿  jueces  á  redUr 
las  declaraciones  á  laa  aalas  consistorialatp 
Cuando  las  declaraciones  se  han  de  prestar  rn 
los  juzgados  militares,  deben  los  odctales, 
también  desde  comandante  ineloalvo  arriba, 
cnnrnrrir  á  casa  del  capitnt;  L'CTiera!,  n:oborna- 
dor  de  la  plaaa  ó  gefc,  de  cuya  Orden  se  for- 
ma al  prooeao,  f  solo  deben  ir  i  casa  dol  !§• 
cnl  los  individuos  de  J  Irfleiales  ÁmSt 
capitán  iociosíTe  ab^)o. 

Vín  embargo  do  eata  regla  general,  «i  la 
práctica  suele  observarse  con  frecuencia  el 
eximir  de  la  comparecencia  iiersonal  á  los 
mayores  de  setenta  años,  mugeres  honradas 
y  algunas  personas  notables  por  su  dignidad 
ó  niifiisterlo,  aefon  lo  dispooato  iNMr  laa  leyes 
de  l'arttda. 

Annifue  está  abolido  el  derecho  qne  cJerios 
personas  tcnian  de  prestar  la.declaracloa  por 
informe,  y  no  vcrbakneate,  se  practica,  sin 
embargo,  dol  primOr  modo,  miando  uno  ba  de 
esponer  lo  que  sabe  acerca  de  los  hechos  de 
un  proceso,  no  como  testigo  presencial,  sino 
cómo  aoloridad  á  qne  constan  pOr  cato  con* 
repto. 

Guando  ha  de  darse  la  declaración  por  cer- 
(lllcado.  sé  onda  por  el  juez  preguntando  lo 

que  desea  saber,  y  acompañan  lo  un  iriíerro- 
gatorio,  y  el  declarante  espone  por  escrito 
cuanto  le  consta,  sin  qne  haya  de  careársele 
después  ron  ol  reo. 

l,a  (Icciararion  principia  por  i  l  jitramenlo 
que  se  t(ju)a  a  los  testigos,  vartaudo  las  fór- 
mulas <lc  ri.  según  el  estado,  catcgwria  yrí* 
ligion  de  rat!;t  nno  I.a  declaración  no  puedt? 
suspeadoráe,  y  en  alia  na  deben  bacersepra* 
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gnntas  cupciosas  y  sugpstivasi,  ni  r^riar  la 
ftustaDcia  de  cuanto  digan  los  testigos,  á  quie- 
nts  |ior  otra  parle  pncde  nMtgraríc  á  eonipa- 
recer  ante  lo5  tribuiiales,  si  ú  ¿ilo  ec  ne- 
garon. 

Si  de  las  dcclnraciones  resnita  la  cita  de 
alguo  testigo  auscnic,  se  libra  el  correspon- 
4fente  eihorta por  conducto  del  capitán  gene- 
ral: éste  lo  pasa  ni  deif^iial  ctasc  tlol  otro  li? 
trito,  q^e  comunica  sus  órdenes  á  los  coman- 
dantes ífenerate»  de  proTincit  ^  de'lu  armas 
delospi:ntn?  militares  para  que  debidamente 
ae  cinnpliaienten.  Ciui  v«i  becbo  esto,  vuclre 
ti  exhorto  por  In  mianaa.  autoridades.  ^ 

I  n  (  iiifi  ontanion  ó  roconorimionto  del  reo 
en  rueda  de  pres'js,  j  el  careo  de  lo»  testí- 
got,  siguen  en  los  tribunales  militares  las  mis- 
nos  reglas  que  en  los  ordinarios. 

La  Constitución  del  E>t;iito  el  nódí^o  pn- 
Bal,  la  Ley  provisional  pat  a  su  uplicaciun  y  tú 
leglamento  provisional  también  para  la  admi- 
nistración de  Justicia,  señalan  los  casos  y  es- 
pecifltiau  los  motivos  y  circunstancias  en  vir- 
tud de  loa  niales  se  puede  proceder  i  la  de- 
tención, prisión,  incomunicación  y  soltura  de 
una  persona.  No  nos  detenemos  en  este  panto, 
porque  ftdlmente  pueden  eonaulburse  las  dls> 
posiciones  Icfrales.  Aunque,  por  roela  pone- 
ral,  00  puede  juí'.gsr  la  aotoridud  militar  á  lo? 
fleoadóres  que  iierteeoieao  al  ejercito,  el  so- 
nado, al  conceder  la  autorización  para  proce- 
sar i  un  individuo  de  su  seno  que,  siendo  mi- 
litar, hubiere  delinquido  en  campaña,  podrá 
permitir,  si  lo  esUmare  oonduoentc  al  bien  del 
Istgdn  que  conoícadc  la  causa  el  tribunal  que 
acá  competente,  con  arreglo  á  lo  prescrito  ó 
á  lo  que'  ea  adelante  prescriban  las  lejrea  y 
erdenanaas  milltar<^<<. 

Si  el  roo  se  hallare  ausente,  se  libran 
«borloa  é  laa  autorldadea  eompetentes,  7  si 
M  ignora  su  paradero  Be  despachan  requisi- 
iMliB,  OQino  en  los  tribunales  ordinarios.. 

A  los  miniares  se  les  pone  presos  en  algún 
cuartel  n  raíúllo,  y  raras  veces  en  cárce- 
les públicas:  si  esto  sucede,  están  exentos  del 
pago  de  cualquiera  derecho. 

Cuando  se  empieza  la  formación  de  una 
causa  sin  conocerse  el  agresor,  como  no  hay 
en  estos  casos  determinado  sugeto  contra  (^nicn 
piooedcr,  no  se  puede  presentar  al  capitán 
general  el  memorial  que  manda  la  ordenanza, 

Íse  cooiienaa  la  sumaria  con  la  orden  solo 
el  Mgqndo  eornaadante,  ayudante  A  otro  ofi- 
rffií,  según  la  gravedad  del  delito.  í.nogo  que 
resulta  conocido,  se  suspende  la  sumaría, 
f  con  remisión  de  día  al  general,  gobernador 
5  román. !antc,  scffiin  el  punto  en  que  se  co- 
a>ete  el  delito,  se  presenta  el  memorial,  para 
vtoeeúer  luego  conAmne  lo  dispuesto  para 
os  casos  ordinarios. 

AI  reo  y  á  cualquiera  cómplice  que  se  ar- 
•esla,  se  les  registra  antes  de  pouerlos  cu  pri- 
tion  á  presencia  al  menos  de  dos  testigos. 
*mní  pffiioei)er«oiitt«  los  oArntUeaiae 


(anuero  memorial,  sin  que  por  eso  se  auspen*^ 
da  el  proceso. 

Ctrando  hay  dos  á  mas  rco«  de  un  mismo 
delito,  se  incluyen  todos  en  la  misma  cauaa. 

Al  principio  de  todo  proteso,  y  i  cootiBiia* 
cion  del  memorial,  deben  ponerse  las  flUacio^ 
Qcs  de  los  reos  con  las  notas  que  tengan.  ' 

Los  reos  miUlarea  que  se  refugian  i  la* 
¡rrado  se  estraen  Inmediatamente,  dándose 
caución  juratoría  al  tribunal  eclesiástico  de 
volverlos  al  logar  inmnne,  siempre  que  sé 
pidan,  defeaii^ndoloí  rn  tanto  en  sefjnra  cus- 
todia. ,  listo  no  se  entiende  cuando  los  reos 
tienen  pena  señalada  para  ana  delitos  con  fn* 
munidad  por  las  ordenanzas  ó  resoluciones 
posteriores.  Llevado  el  reo  al  cuartel  o  prisión 
militar,  y  terminado  el  sumario,  remite  al 
Tribunal  supremo  de  Querrá  y  Marina.  Según 
(  I;í  resolución  do  este,  se  pide  la  consig- 
iiacioti  tormai  del  reo  para  continuar  el  proce- 
so ó  se  sigue  la  competencia  con  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  sobre  goce  de  inmunidad.  En 
este  rA»o  corresponde  al  auditor  O  asesor  de 
guerra  hacer  la  defensa  de  la  Juriadioeion  tal* 
litar.  Si  el  itiez  eclesiástico  se  convence  da 
que  el  delito  cometido  es  de  los  esceptuados, 
y  en  su  vista  deja  al  Jues  real  en  completa  II* 
bertad  para  proceder  contra  el  ren,  r  rironcps 
el  auditor  prc^tar^  seK'iindii  caución  juratori^ 
de  restituirlo  á  'k  ií^lesia,  siempre  que  el  aa- 
traido  desvanezca  los  indicios  ó  jiruebai;  qne 
hasta  entonces  resultan  contra  él.  Para  esto, 
se  traslada  al  reo  desde  la  cárcel  ó  cuartel  á 
la  Iglesia,  y  de  ella  se  vuelve  á  estraer  con 
toda  form;di!!;id,  asistiendo  al  acto  los  minis- 
tros üc  ia  curia  eclesiástica.  Si  al  auditor  no 
corresponde  el  segnimlenlo  de  la  causa,  la 
pasiirá  inmediatamente  ni  regimiento  del  reo 
para  que  se  acat}e  de  sustanciar.  Si  uno  de  1m 
r^s  comprendidos  en  una  miaña  eaosa  toma 
ri~\\n  sacará  rnpia  Irpnlizruin  por  r1  escriba- 
no Ue  todas  las  declaraciones  de  los  testigos 
y  demaa  AligeneiaB  que  sean  neoesaffss,  dl> 
rigiéndose  directamente  en  <  onsidia  ñ\  Ti  ilni- 
nal  supremo  de  Guerra  y  Marina,  continuándo- 
se mientras  tanto  el  proceso  en  lo  relativo  i 
los  demás  reos,  sift  eapen?  la  reaolodon  da. 
dicho  tribunal. 

Volvamos  al  cursu  de  los  procedimientos. 
Una  vez  practicadas  las  diligencias  que  dc^ 
mos  referidas,  y  tomada  ya  la  declaración  in- 
dagatoria al  reo  idíligencia  que  puede  pracU- 
carae  aofes  d  después,  según  pareciere  maa 
oportuno,  atendidas  las  circunstancias  y  ^n- 
vedad  de  cada  caso],  queda  terminada  la  su- 
marla. Llegado  ese  easo,  el  Jues  taoal  resomt 
con  claridad,  brevedad  y  exactitud,  los  hechos 
tales  como  aparecen  de  las  diligencias  practi- 
cadas y  forata  so  o|rtnloii  aolire  la  caoaa.  Sata 
puede  ser,  ó  que  se  sobresea  en  ella,  ó  que 
continué  su  curso.  Cuando  sucede  lo  segundo, 
propone  el  fiscal  que  se  le  autorice  para  su 
continuación  en  plenarío,  por  ser  de  la  com- 
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mlíraa.  Dados  eslos  diclámcnes  se  pasan  hs 
diligeocits  practiaula»  al  gefc  que  ooubró  á 
dicho  Qscal.  El  gefe  las  mnlte  ■!  «udllor  ó  ife- 
8or,  el  cual  las  examina  y  esprcsa  por  escrito 
si  baila  ó  no  anregtado  á  las  leyes  el  dictáffien 
fiscal,  proponiendo  su  aprobación,  correcebni 
ó  modificación.  Si  resulta  de  aquí  una  provi- 
denria  deflniliva.  se  tiene  por  terminada  la 
causa;  mas  si  ha  úe  p«isar6e  á  consejo  de  guer- 
ti*  M  twieilcivia  Itt  dUigeoelai  qiw  á  ooiitt- 
nuacioQ  espooemos. 

Antes  de  empeur  la  confesíou,  se  notiúca- 
lé  d  reo  qoe  bu  eaoM  lii  de  vene  en  consejo 
de  guerra  y  le  prevendrá  qnc  nombre  su  de- 
íeiMor.  Para  ello  se  le  preseota  una  lista  de  to> 
dps  tos  lubalteniot  presentes  de  su  mismo  le^ 
giroienin.  á  rsrepoiuD  de  los  de  su  compañia. 
El  elegiiiu  00  puede  escusarse,  á  no  mediar 
graves  y  poderosas  cansas,  que  estimará  en  lo 
que  valgan  el  capitán  general,  i  QOiA  se  00a> 
soUará  sobre  el  paiticular. 

'La  confesión  eon  cargos  es  el  punto  de  mas 
diflcil  desempeño  en  una  causa,  y  el  que  exige 
mas  gaseidad  y  discreción  de  parte  del  fiscal. 
Ueben  tenerse  preátiutes  las  reglas  que  se  ub- 
>  semn  en  los  tribunales  or^oarios,  y  que  no 
podemos  esplanar  nqni.  Las  preguntas  de  órde- 
nanaa  que  al  reo  se  lian  de  bacer,  £on  las  si- 
guíenles:  4.* su  nombre,  patria,  edad,  religión, 
empleo  y  desde  «jnA  tirmpo  está  en  el  regimien- 
to; S.*  8i  sabe  la  causa  de  so  prisión;  3.*  £i 
se  le  han  UAáo  las  leyes  peualés,  tí  esii  ente» 
rado  de  ta  pena  s<!ñslada  á  los  que  cometen  el 
delito  de  que  se  le  acusa,  si  ba  hecho  el  servi- 
cio de  soldado  en  la  compañía,  si  ha  pasado 
revista  de  comisario,  }>reslado  juramento  defl- 
dclidad  á  las  baudcnis,  y  si  tiene  iglesia. 

U  confesión  con  caicos  no  puede  inter- 
nunplrse,  aunque  si  continuarse  cuando  eon- 
venara:  en  ella  no  se  presta  juramento. 

£1  reo  puede  recusar  en  el  acto  de  confe- 
sión al  fiscal  y  al  escribano.  En  el  primer  ca- 
go, pre'tí»!ni!idoí  lo"  rnollvos  que  tiene,  ise  sus- 
pende tudu  proceiliiuiculo  y  se  remite  la  suma- 
ria «I  cspllao  general,  4)00  la  pasa  al  auditor  ó 
asesor.  Kste  por  si  ó  por  medio  de  algún  ofi- 
cial, recibe  al  reo  una  declaración,  y  si  pare- 
cieren Justas  las  causa»  que  alega,  se  procede 
al  noouinuniento  de  nuevo  fiscal.  Sucede  á  ve- 
ces qoe  si  bien  no  tiay  motivos  para  acceder  á 
la  recusación,  existen,  sin  embargo,  para  nom- 
brar un  oficial  que  .sirva  de  acompuúadü  al  fis- 
cal. £n  semejante  caso,  ambos  siguen  juntos  el 

Koceso,  con  idénticas  facultades,  encabezando 
i  diligencias  con  ^tis  nombres  y  firmándolas 
junto?.  !.os  doy  han  de  estender  la  conclusión 
fiscal,  Si  eu  clia  convienen,  y  si  no,  cada  uno 
la  suya. 

El  escribano  también  pucd'^  ?er  recusado, 
pero  el  fiscal  se  halla  aulorizauo  para  bacer  el 
'  -noinbramlento  de  otro  nuevo. 

Tomada  la  confesión  al  reo,  y  evacuadas 
las  citas  que  hubiese  hecho  en  ella,  j  np  antes, 
«i  IM  «fleto  al  diftam  BOlkláirioW  MI 


nombramiento.  Jurldo  y  aceptado  el  cargo, 
presencia  en  seguida  las  ratiflcacioaes  de  los 
peritos  y  testigos,  que  se  presentan  por  el 

mo  orden  que  tienen  en  sus  declaraciones. 

Procédese  luego  al  careo,  esto  es,  á  la  pre« 
sentacion  de  los  testigos  con  el  acusado,  ope- 
ración exigida  por  la  ordenanza  en  Uxs  procesos 
militares,  pero  cuyas  desventajas  v  ¿rrandc?  in- 
convenientes cu  ia  práctica  son  notorios  y  pai- 
marios. 

Kn  tal  estajo  pasa  el  proceso  al  capitán 
general,  gobcroaiiur  ó  comandante  respectivo, 
los  cuales  (o  remiten  al  auditor  ó  asesor  fm 
que  lo  vean  y  examinen  en  el  preciso  t,  ry-irc 
de  veiole  y  cuatro  lioras.  Evacuado  el  iofonue 
y  estando  conforme  el  gefe  militar  reapectíws. 
se  devuelven  las  diligencias  al  fiscal,  qnieu 
subsana  los  defectos  de  instrucción  que  sebo- 
Mesen  mandado  enmendar,  y  aprobado  por  el 
gefe  fnililar  á  quien  de  nuevo  se  clfvan  las  di- 
ligencias, pasa  el  fiscal  á  exponer  su  conciusjcn 
ó  acusación. 

Hecha  ests,  el  proceso  pasa  á  manos  dd 
oficial  d<'f<'n«or,  al  que.  para  el  mejor  desem- 
pcuo  útí  &íi  ciiigo,  se  |)eruiiUrá  cuuíereaciar 
con  el  reo. 

.\nnqne  la  onlcnanza  previene  que  en  cam- 
paña se  ha  de  sustanciar  y  determinar  un  pro- 
ceso cu  veinte  y  cuatro  lioras,  y  en  gwuniidon 
ú  riiailcl  en  tres  dias,  no  puede  ser  tan  fr*  ne- 
ral  esta  regla,  que  no  admita  su  esccpciou  por 
la  difárendade  los  delitos  y-  el  distinto  moda 
que  tienen  de  comprobarse.  Conociendo  esto  la 
misma  ordenanza,  espresa  ya  que  la  Umitacioa 
de  tiempo  se  entienda  «cuando  no  ooneontn 
razones  tan  considerables  que  obliguen  á  dife- 
rirlo,* y  estraño  es  por  lo  mismo  que  á  veces 
se  atropellen  los  procesos,  con  grave  dafio  de 
la  recta  administración  de  justicia.  Ei  defensor 
tiene  señaladas  veinte  y  cuatro  horas  para  for- 
mar su  alegato,  pero  también  aqui  iiei>e  leuef- 
80  en  coenla  la  índole  é  impoilaiida  áb  b  can- 
sa para  concederle  mayor  ó  meoot  plnio  para 
el  desempeño  de  su  cometido. 

Luego  que  el  proceso  se  haHa  en,  ei  estado 
que  dejamos  espuesto,  debe  procedersc  á  te 
celebración  del  conseiJo  de  guerra.  I*aca  dio. 
el  fiscal  da  cuenta  d  coronel  6  eomandaote  de 
su  regimiento,  y  el  dia  ante<  de  celebrarse  irá 
á  pedir  permiso  para  formarlo  al  capitán  geoo- 
ral,  gobernador  d  comandante  de  la  ptitué 
cuartel,  según  los  casos. 

Los  vocales  del  consejo  de  guerra  han  de 
ser  á  lo  menos  siete,  y  siempre  en  número 
impar:  serán  avisados  por  el  fiscal  con  aotici- 
pyrifin  y  oirán  juntos  la  misa  del  Fsptrií-i  S  m- 
to.  La  ptcíerencia  de  ellos  entre  si,  ha  de  gra- 
duarse por  laf  fcciias  de  sub  reales  despaclios 
de  capitanes  efectivos.  Sentados  por  cs:e  ór  kn 
los  jueces  se  cubrirán ,  pormauecienUo  en 
pie  y  dwcobicrtos  los  oficíalos  franeos  de  ser- 
vicio  que  concurran  al  consejo. 

El  presidente  dará  razón  por  qué  se  celt-ka 
dídM»  ooBficijo  de  guent  cn  ttnaiJM»  dvos  y 
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mcinhou.  £|i  aegiiída  el  íiscal  leerá  seotado  y 
:;ubLDrtOr  memorial,  la  ílliucioa,  raUücacioa 
y'  careo  de  Im  tesUgos,  y  después  su  coochisioii 
y  «llctáuien.  Al  iuvocar  el  oombrc  del  rey  y  al 
pedir  la  pciiacorre:ipotidieDte&l  doUU>couocidü 
ea  la  causa,     pondrá  oa  pie  y  ae  descubrirá. 

£1  defensor  lee  su  alegato,  aunque  puede 
bacoilo  también  el  lineal.  Después  de  examina- 
dos ioá  te¿ligúi>,  si  uecesario  fuere,  y  de  pre* 
giinlpr  al  reo  y  oir  ^iis  descargos,  quedan  so- 
los ea  .la  sala  tlel  cunsojo  los  vocales  para  de- 
liberar eatre  si.  l'rocédeic  luego  á  la  votación, 
comeozandu  el  |uex  mas  moderno  y  concluyen 
<lo  el  prcsi  lcnte:  cstiendese  diligencia  de  to- 
dos estos  ju:tofi.  y  ú  coaliauacion  de  eUa  escri- 
bea  Y  firman  su  TOloU»s'vqealos,  el  évat  átíma 
dftr  en  pie  y  descubiertos. 

Fallad  \a  caMsa  y  esteadida  la  sentencia, 
el  «rfldal  la  pasa  al  espitan  6  eómandiinte  ge- 
neral, para  que  roLOiiociJa  por  o!  auditor, 
quede  aprobada.  Ka  este  caso,  ^e  lleva  la  sen- 
tencia á  ejecueíoa  inmediataniente:  Si  no  es- 
tin  conformes  el  auditor  y  el  gcfe  militar,  se 
remite  la  causa  al  Tribunal  supremo  do  Guerra 
y  Marina,  el  cu«il  decide,  causando  su  fallo 
«lacntoria. 

Devuelto  ni  proco^o  al  n?ral  y  i!r'>'piie3  de 
obtenido  el  pci  üuáo  del  capiUui  gi^uctal,  se 
notificará  la  sentencia  al  reo.  Si.4)ucda  absuel- 
to,  le  bará  salir  de  la  prisión  y  se  liara  saber 
fMi  la  úrd^  49  los  cuerpos  que  estuviesen  pre- 
santes. Si  se  la  eondana  i  una  peas  que  no  es 
capital,  (im.il;irá  en  su  arresto  hasta  cumplirla: 
si  fuere  leulenciado  á  muerte,  na  Uamará  ai 
flonteoTi  U  sentemte  no  puede  suspenderse 
i  no  mediar  muy  graves  y  JusliQcados  moti- 
Tos,  sin  que  pueda  al^an^  la  fikcunstaocia 
de  no  estar  bien  preparado  el  reo  para  morir 
crislianapenle. 

Para  el  acto  de  la  ejecución,  se  forma  todo 
el  regimiento  del  reo,  y  ademas  asisten  pi- 
quetes de  otros  cuerpos  del  ejército  ó  guar- 
líifioü  K!  primero  forma  en  lugar  preferente, 
y  U  iJi  uumlgacion  del  bando  imponiendo  pena 
üe  la  vida  á  cualquiera  que  levantéis  voz  ape- 
lUdaodo  gracia,  se  hace  siempre  por  delante 
de  ¿l.  Los  deowis  se  colocan  sin  guardai^  entre 
fi  preférencia  alguna*  Cuando  el  reo  ae  acer- 
que al  parage  donde  estuvicrfín  las  tropas  cu 
Intallt,  se  dará  la  vo«  para  que  los  oüciales, 
baaderas  y  sargentos  pasen  al  6fden  de  para- 
da, y  liaciendo  presentar  las  armas,  se  reuni- 
ráo  ios  sargentos  y  tambores  del  regimiento 
de  que  (oere  el  reo  al  eoatado  del  sitio  por 
donde  lo  traigan.  Publicado  el  bando,  vuelven 
las  tropas  al  orden  de  batalla.  Conducido  el  reo 
al  (rente  de  las  banderas  ó  estandartes,  se  le 
hice  poner  de  rodillas  para  que  oiga  asi  la 
lecUin  tJ'*  la  seu(f»ncia,  h  cual  se  ejecuta  en 
seguida  en  ei  iujiiai  seualado.  Verificada  la 
nmeite,  loa  lambores  tusarán  marcha  y  las  tro- 
pas foriiKidíH  f!i  columna,  desfilan  por  delante 
(leí  csiUhtir,  a  quiep  llevan  luego  á  enterrar 
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I.o  dicho  hasta  aqiH  es  respecto  á  los  con- 
Sfilíos  de  guerra  ordinarios.  Llámase  «sároor- 
Onario  m  que  se  ITonoa  ouando  el  reo,  perte- 
neciendo á  las  ülaies  de  tropa,  está  graduado 
de  oiicial.  Sn  ose  caso  el  ílscal  ha  de  ser,  cou 
ar reíalo  i  la  real  órden  de  48  de  abril  de '1190, 
up  sargento  mayor  ó  el  ayudante  que  ejena 
sus  íuQCÍones:  para  escribano  se  nombra  h  m 
sargento.  reo  e^lá  dispensado  de  acudir  al 
consejo:  prestará  juramento  liejo  palabra  da 
honor;  y  si  la  sentencia  comprende  las  penas 
de  privación,  degradación  ó  muerte,  se  con» 
sulta  la  causa  á  S.  H.  , 

El  consejo  dé  guerra  de  ofieilüe$  gene- 
rjaUt  le  forma  para  juzgar  á  los  ofioiales  de 
cualquier  gradnaeton  que  sean.  8e  ba  de  te» 
iier  en  la  capital  de  la  provincia  y  lo  preside 
el  oapitao  ó  el  comandante  general:  los  voca- 
les han  de  seroflclalcs  generales,  si  estos  ih> 
alcanzan  brigadieres,  y  en  su  drTrTto  rDi-nnr- 
Ics.  lia  de  asistir  sin  voto  el  auditor  de  guerra. 

Dada  la  órden  del  eapitan  general  para  (or^ 
mar  el  proce.->o,  y  nombrados  el  fiscal  y  secre- 
tario, que  lo  ha  de  ser  un  oficial,  se  unirá  á 
la  causa  la  hoja  de  servicios  del  reo.  Seguida 
esta  por  BUS  trámites  ordinarios,  se  pasará  tam- 
bion  al  capitán  general  y  ésto  lo  bará  al  nn  li- 
tur  para  quedé  su  informe.  Escrita  y  Urmaüa 
la  defensa,  daráse  avlao  al  espitan  ganeny,  y 
é.ste  .señalará  el  dia  en  que  deba  celebrarse  el 
consejo.  3i  el  reo  quicrp  prcsootarae,  lo  acom- 
pañará un  ayudante  y  dará  sus  descargos  sen- 
tado en  un  taburete.  Se  llevan  á  i  jfimcion  des- 
do luego,  y  después  6e  consultan  las  senten- 
cias enquenose  impone  pena  dedegradadon, 
privación  de  empleo  ó  muerte:  cuiindo  esto 
sucede  se  consulta  con  el  Tribunal  supremo  Ue 
Guerra  y  Vsrina  por  conducto  delcspitan  gene- 
ral, que  oye  antes  al  auditor.  El  Tribunal  pu- 
prcmo  consulta  la  sentencia  cou  S.  H.  por  el 
miuislro  de  la  Guerra.  Devuelta  la  causa, 
reánese  de  nuevo  el  consejo  de  oficiales  gene- 
rales p^ni  darse  cuenta  de  la  real  r.,'Soluf,ion. 
Si  ia  .--cüleucLa  fuere  de  luuecle,  el  reo  la  su- 
frirá al  tercer  dia  de  la  noUflcacion. 

Con  objeto  de  castigar  con  la  rapidez  que 
reclama  la  eficacia  del  escarmieolo  varios  crí- 
menes que  turban  gravemente  la  tranquilidad 
pní  Uca ,  y  para  cuya  rcpifsiou  no  bastan 
loá  procediuúeotos  de  los  Iríbuaaies  ordina- 
rios, se  ba  estaUeiHdo  en  varías  époeaa,  y  por 
lo  comuna  favor  de  los  estados  de  sitio,  con- 
sejos de  guerra  compuestos  de  oOciaies  del 
ejército,  á  los  que  se  ba  dado  el  nombre  de 
consejos  de  ijuer ra  permanentes  ó  comisiones 
milUares  ejecutivas.  En  ellos  ea  ves  de  es- 
cribanos se  nombran  secretarios  de  la  oíase  de 
capitaues  ó  de  subalternos  á  falta  de  estos:  un 
niiíiuo  fiscal  puede  desp-icbar  varuus  causas: 
ei  capitán  general  noutbra  un  asesor  di.slLuto 
del  auditor:  Los  caraos  inútiles  deben  omitirae; 
las  causas  pueden  verse  fi  puprtn  abierta,  y 
los  fiscales  están  dispénsanos  de  acudir  a  ia 
ffl^ioo  ibi  las  sefilfipoiw,  , 


Digitized  by  Google 


PROCKDIMiEMÜS  MiLilAHKS-PROmjCaON 


Los  e<m$ejos  de  ffuerra  verbales  son  atiue- 
llüS  ea  qu€  se  procede  cui\  ia  muyur  rapidez 
posible  para  coaciliar  la  pronta  averigruacion 
del  deliío  y  r-l  rastigo  del  ddiiicuentc  coo  la 
obieivancta  de  l^a  fortnaUdade»  que  exi^e  la 
ordentiuB  y  las  demás  leyes  militares.  Tienen 
lugar  en  los  ca?os  en  que  la  disciplina  mililar 
y  la  moral  requieren  que  las  penas  se  impon- 
gta  iln  demora,  cono  en  loa  delitos  de  f  nfl- 
dencia,  insi)I)ür(Un!icÍon,  robo,  deserción,  in 
duccloa  á  ella,  etc.  l^s  procedimieolos  seapu- 
yan  en  el  art.  4 2,  tit.  5,  trat.  9  de  laordenanxa, 
y  se  dcJiioca  !^ri!ici|ialiiit-'iile  do  las  disposicio- 
nes de  Ja  orden  g«>uentl  del  ejército  del  Norte, 
fecha  22  de  octubre  üe  4  $37,  las  cuales,  si 
bien  dejaron  de  regir  en  cuanto  se  disolvió 
dicho  ejército,  suvcmi  no  obstante  do  r<*pla  en 
lo  que  no  es  coulidrio  á  las  deiiias  disposicio- 
■es  vifícntes. 

PRODROMOS  DE  L\S  ENFERMKDADES.  Son  los 
slntorous  precursores,  las  seüales  que  auua- 
Chm  la  próxima  invasión  de  una  enferro^ad, 
A  mas  bien  el  principio  de  sa  invasioD,  Téese 

SINTOMAS. 

PRODUCCION.  PRODUCTO.  PRODUCTOR.  SIem* 

pre  que  un  hombre  obtiene  por  el  empleo  1 
SOS  facultades  inleltM^tuales.  morales  ó  fi^icaiíj 
un  resultado  T|no  loa  demás  hombres  están  dis- 
pufsto^  í  ad(|üirir  por  lo  que  cuesta,  se  verifi- 
ca el  fenómeno  de  la  producción,  este  hombre 
€■  an  prorfiiotor,  y  la  obra  que  ejecuta  un 
producto.  El  sabio,  que  en  la  soledad  de  su  ga- 
binete ó  delante  de  los  hornillos  de  su  tabora- 
torio,  consume  los  días  y  los  noches  ea  in- 
vestigar las  leyes  que  gobiemin  el  mundo  es- 
terior:  el  agricultor,  que  consagra  ai  cultivo 
de  los  campos  los  descubrimientos  de  la  teoris; 
el  eomerciante,  que  duplica  el  ralor  de  las  co- 
sas con  el  8ÍiTi[»le  trasporte  de  un  punto  A  f>tro; 
el  manufarturero.  que  por  medio  de  hábiles 
trssAirmadones,  convierta  en  objetos  predo- 
sos  los  materialeá  de  monos  valor;  c!  artista, 
cuyo  pincel,  cuyo  buril  ó  cnyo  cauto  deleitan 
á  los  demás  hombres,  conmoviendo  sos  cora- 
zoiif  p  y  cscitando  en  ellos  sentjmienlos  de 
admiración  ó  de  ternura;  el  administrador,  cu- 
ya vlfrilsncia.  asidua  proenraMa  ejecución  de 
los  rei,'IunieMlns;  el  magistrado  que  vigila, 
mantiene  y  dirige  la  aplicación  de  las  leyes; 
todos  estos  hombrea  pueden  considerarse  co- 
mo productores.  Los  productos  del  sabio  son 
\o¡A  conocimientos  con  que  se  enriquece  el 
tesoro  de  las  ciencias;  los  del  airricuHor  son 
losfnitos,  Ins  legumbres,  los  foranos,  Ids  ani- 
males y  las  lanas;  los  del  fabricwnte,  los  pa- 
ños, laá  telas,  los  tintes,  lus  quincallas,  los 
muebles,  los  comestibles,  los  trages  y  toda 
la  multitud  de  objetos  indispensables  á  las 
naciones  civilizadas;  los  del  artista  son  los 
sentimientos  de  ternura  ó  de  entusiasmo  que 
producen  los  Iranias,  los  bailes,  el  canto,  las 
escolturas,  los  monumentos  y  las  pinturas. 

Pera  en  le  leveHdsd  del  lenguaje  econd* 
mico  no  M  llaaii  praMo  el  rasnUado,  cnil- 


'[uiera  qne  fsea.  de  un  trabajo  del  iiombre,  si- 
no cuando  vale  la  que  cuesta,  esto  es.  cnamio 
los  demás  hombres  eslAa  dispuestos  á  sailüfa* 
cer  los  gastos  de  su  producción,  ti  hombre 
que  emplease  ó  consumiese  nn  valor  <K|iuva- 
lente  4  400  reales,  psrs  oreer  otro  de  to,  no 
seria  un  productor  sino  un  consumidor  impro- 
ductivo; y  no  podría  continuar  un  trabajo  tan 
dispendioso -sin  trratatfse,  eHo  es,  sin  ir 
fieslruyendo  poco  á  poco  su  capital.  Es  prciso 
advertir,  sin  embargo,  qne  tul  vez  llegaM:  i 
mereeer  con  el  tiempo  y  después  de  su  xHu. 
el  nombre  I»  productor,  un  hombre,  que  des- 
pués de  haber  trabi^ado  toda  ella  y  agotado 
su  fortuna  en  una  empresa  que  le  ha  sido  im- 
productiva y  cuyos  resultados  se  bao  consi- 
derado por  sus  contemporáneo»  como  comple- 
tamente estériles,  deja  comeuaiada  una  obra 
i|tie  mas  larde  prodnce  grandes  lemiltadoe  é 
indemniza  fxir  entero  de  cuantos  pasto*  le 
han  hecho  en  ella.  Asi  sucede  con  algunos  de*> 
montes,  desagfles,.  canales  y  otras  obran»  que 
tal  vez  no  lle^'an  á  ser  productivas  rn  el  tm?- 
curso  de  una  ó  dos  geoeracioaes.  Por  eso  no 
debe  dejarse  esdnsivamente  al  fvalo.  é  k  vo- 
untad  y  al  interés  de  los  individuos  el  cuiib- 
rig  de  estimar  y  juagar  ciertos  productos;  pues 
solo  los  gobiemda  ó  las  frentes  asoeiacio* 
nes  pueden  retribuir  convcnieiitcmente  á  los 
rpie  se  dedican  á  crearlos;  pero  de  todos  mo- 
dos es  un  hecho  que  las  obras  del  trabajo  del 
hombre  no  son  productos,  sino  coando,  indi- 
vidual ó  colectivamente  consideradas,  valen 
<}  pueden  llegar  á  valer  lo  que  cueslan. 

El  célebre  Say  y  los  economistas  de  su  es* 
encía  colocan  en  la  cateírori?i  de  productores 
ú  k)i>  prupletartos  terrilonaics  y  á  ios  capüa- 
listas,  aun  cuando  no  ponsao  de  su  parte  tra- 
l);ijo  alguno;  y  creemos  que  esta  chwiOcacion 
carece  de  fundamento.  «£i  hombre,  dice  Say 
para  justiflearla/  no  crea  nada:  su  indujo  se 
aplica  siempre  á  alrtma  ro?i  qne  í  xisic  an- 
teriormente: los  agentes  naturales,  ya  aqoe- 
110.9  ctiyo  goce  es  conron,  como  el  aire,  la  Ins. 
(1  calor  del  sol,  I  mar  y  todas  las  agnas  na- 
vegables; ya  aquellos  que  ta  apropiación  ha 
colocado  bajo  el  dominio  de  los  particulares, 
como  la  tierra,  tienen  una  acción  y  una  parte 
necesaria  en  las  obras  humanas:  en  otros  tér- 
minos, todo  producto  es  el  resultado  de  ún¿ 
fuerzas  unidas,  la  foertadel  hombre  y  la  fuer- 
za del  mundo;  ,TPi  pues,  el  propietario  tcrrüo- 
rlal  que  alquila  su  tierra  para  que  el  arrenda- 
dor obtenga  do  día  un  producto  por  medio  de 
su  traljujo,  concurre  á  la  prodncrinn,  no  di- 
recta y  personalmente,  sino  indirectamente,  y 
por  medio  del  terreno  que  da,  sin  el  cnalna 
iialH'ia  productos.  Del  mtsmn  niodn.  .«iendo 
imposible  que  las  operaciones  se  verifiquen 
sin  cnpitales.  el  capitalista  que  llene  en  an 
mano  el  instrumento  del  trabajo  y  arrienda  su 
uso  á  los  trabajadores,  concurre  á  la  producctoo 
en  igual  concepto:' no  produce  por  si,  pero 
(añade  Say)  aacapMal  IraNof  piMMepani4i> 
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se  pareen  á  OMiéliw 

otros,  en  (|iic  principios  ó  premíBas  indíspa* 
tablcs,  se  deducen  laisas  consecuencias,  Queqo 
bay  |iroduccion  sin  que  ratren  en  ella  Henia 
J  cairflales,  es  cierto:  que  teniendo  alcunas 
personas  derecli o  de  dorainio  sobre  unos  y 
olro&>  debe  pagarse  á  estas  una  pvíüu  por  eL 
40  disfrutaríos,  también  es  Justo  y  cierto;  pero 
DO  por  eito  se  ronfitnflMD  c<itn  una  misma  de- 
OOnUnactOn  á  huuibrea  cuyas  funciunes,  cuya 
sItoaelOD  7  cuyo  mórito  son  muy  distintos:  no 
se  diga  que  el  ijr()¡/ietario  y  el  capitalista  to- 
man liarte  en  la  producciOD;  dígase  qoe  no  la 
fmpideD,  68l  sequleroluiblar  eonmitpiopie- 
duJ,  illirasc  qnp  aprovechan  de  ella.  Si  se 
quiere  demostrar  la  nuUdad  del  pretendido  pa- 
pel que  representen  en  la  obra  déla  produc- 
ción el  propietario  y  el  capilal:.sfa.  lómense 
lo!í  tres  factores  que  en  opinión  de  Say  f  do 
^u.  escuela  concurren  i  ella,  á  saber:  4."  la 
Uem:  t,*  el  trabajador:  3.**  el  propietario:  su- 
prímase con  el  pensamiento  uno  de  lo;:  dos 
nrimcros,  y  se  verá  que  la  producción  cesa 
fn«(antáneamenle:  wipitoga&e  por  el  contrario 
que  falla  el  lercero,  y  el  suelo  no  dejará  por 
eso  de  cubrirse  de  niieses,  el  surco  conmuta- 
do no  dolará  de  conctnirsr:  toda  la  diferencia 
consistirá  en  el  aindo  rnmn  ?c  distribuirán  los 
nroducloá.  :)i  el  ra»ouaiuícoto  que  combatimos 
flm  esioto,  debíamos  decir  qoe  lu  eiiadrillas 
de-  ladrones  que  están  en  posesión  de  ciertos 
caminos  y  dejan  pasar  libremente  por  ellos, 
mediante  cierto  precio,  á  algunos eomerclantes, 
ooncurrcii  al  comercio  á  titulo  de  productores, 
puesto  qitc  no  puede  haber  producción  c-omer- 
cial  sin  caminos  y  ellos  permiten  su  uso,  y 
también  podría  decirse  que  todo  aquel  que  pu- 
dicndo  luicerlü  no  perturlva  la  felicidad  do 
familia,  concurre  á  producirla;  cuusecueucias 
onÜMS  oon^tamenle  lUsts* 

No  se  nos  arguya  aquí  con  el  derecho  de 
apropiación  que  pl  hombre  tiene  aobro  hu  tier- 
ras y  loa  tmtos  que  prodnoon;  ni  so  nos  diga 
que  la  tierra  quedaría  abandonada  é  iocnlta 
^no  tuvicso  un  dueño  quo  contase  con  ulilixar 
cnanto  ella  prodnoe.  Todas  estas  serán  eonsi 
dcraciones  poderosísimas  para  apoyar  lo  que 
nos(Aros  no  combatimos,  el  derecho  de  propio 
dad  en  general  y  la  utilidad  de  las  formas  bajo 
las  cuales  está  hoy  constituido;  pero  ollas  no 
harán  que  el  propietario  y  el  capitalista  pno 
Uao  por  solo  cstt;  motivo  considerarse  cnuio 
fMiidiKlores,  ñique  desaparezca ladiferencia  que 
media  entre  el  íiombrc  trabajador  y  el  hombre 
ocioso,  el  que  se  asocia  euérgipamente  á  las 
fteoas  de  U  natoratesa  j  baee  entrar  asi  su 
personalidad  en  los  productos  que  obtiene,  y 
el  que,  tranquilo  espectador  de  la  actividad 
del  primero,  no  presto  á  sos  sentantes  otro 
servicio  que  el  de  permitir,  rnciiiantü  l;i  per- 
cepción de  una  renta  Oja,  que  otro  .  fecundice 
con  sus  sudores  lo  qoe  á  él  pertenece.  La  eco- 
vomia  política,  tan  celosa  romo  luda  ( iencladc 


lili 

y  heshos 


dir  eon 

que  tanto  deben  distinguirse. 

Puesto  que  to<ia  riqueza,  es  decir,  todo 
valor,  es  un  producto,  la  nación  mas  rica  será 
aquella  que  mas  produzca,  y  asi  las  nsotomn 
como  los  indi viduo:^,  nunc'i  deberían  creer  qne 
producen  bastante,  mas  no  [xa  esto  se  deberá 
producir  ciegamente,  sin  ningún  conocimiento 
ni  cálculo  de  las  necesidades;  ó  mejor  dicho,  de 
os  recursos  de  los  consumidores.  Los  produe- 
tos  no  se  pagan  tifio  con  produetoti  esto  és 
una  verdad  demostrada  adrairablemento  en  los 
capítulos  que  Say  ha  consagrado  á  tratar  este 
asunto.  Bn  eféelo,  no  se  piiedo  eonsnmir  sino 
jnirnndo,  y  ai  se  pu;^a  en  dinero,  este  dinero 
üo  puede  haberse  adquirido  (á  menos  que  no 
sea  uno  propíetorlo  territortol  6  capitalista)»  si> 
no  en  cambio  de  productos:  lo  que  quiere  de- 
cir que  el  consumo  no  se  vcriHca  sino  por  el 
camMo  mutuo  y  universal  que  liacen  los  pro-> 
ductores  de  los  productos  quo  coda  ano  do 
ellos  lleva  al  mercado:  asi  pues,  cuanto  mas  se 
produce,  mas  se  consume;  pero  si  es  cierto  qne 
nunca  80  produce  demasiado  en  las  eondloto- 
n<'s  normales  de  la  producción,  se  produce  de- 
masiado siempre  que  llevado  el  producto  al 
mercado  no  oncnentrt  comprador  ol  prado 
que  cxisc  su  coste:  lo  cual  pu<"!e  suceder  de 
muchas  maneras  ^  pero  principakueute  cuando 
sobreriene  nna  desgracia,  una  guerra,  una  epi- 
demia ó  una  mala  rccoleci  ¡on   porque  enton- 
ces los  oousumidores  mueren,  Imyeo  6  quedan 
faltos  de  recuNos,  disminnyen  sus  gi^os  y 
conuinlí  an  de  este  modo  á  los  demás  ramos 
de  la  producción  la  perturbación  qnf»  íi  ellos 
les  ha  afectado.  Sucede  aíiimismo  que  por  nu 
entenderse,  muchos  individuos  esplotan  á  }^ 
vez  el  mismo  gónero  de  producción,  y  des- 
pués, cuando  el  mercado  se  abre,  no  eoc-uen-; 
tran  consumidores  bastante  rieot  y  mimerotos 
p;irn  Yonder  h  totalidad  de  sus  productos  al 
precio  de  su  coste.  Pero  aun  en  estos  casos  es 
inexacto  dedr  que  se  produce  mocho,  puesto 
que,  por  el  contrario,  es  indudable  que  los 
.consumidores  se  retiran  porque  les  faltan  ri- 
qncsas,  esto  es,  prododos:  sí  bien  pnede  do^ 
cirs '  '{ñr  <v  ha  producido  di  rnasl.ido  de  una 
cosa  relativamente  á  lo  que  se  ha  producido  de 
las  otras. 

En  resúmen:  la  producción  y  el  consumo 
son  dos  hechos  correlativos  que  obran  recipro- 
camente uno  sobre  otro,  y  cuya  marcha  nor- 
mal debe  ser  un  loeoiante  aumento  de  poder 
y  de  actividad.  Parn  ffue  ostn«  dos  hechos  cons- 
tituyau  la  prc^peridud  pública  por  medio  de  un 
desarrollo  regular,  es  preciso  que  todo  OOOtO* 
mo  hecho  en  vista  de  la  producción  sea  repro- 
ductivo, y  que  toda  producción  hecha  en  visto 
del  consamo,  sea,-  si  nos  es  pemdtldo  decirlo 
asi,  consninihic  Establecer  entre  la  producción 
y  el  consumo  la  relación  constante  qne  acaba- 
mos de  Indtcar,  seria  baber  tesnolto  él  probla- 
raa  mas  difiril  que  e^Uiílian  los  puMicistaf  mo- 


ui  lengiM^o  enacto  y  preci&o,  no  dehooo(i{nii*i  deroos»  y  haber  organiudo  la  iadualria  infla* 
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fcdrto poderoffnienftf  fobre  élMenefllar  déla 

socu  Jai!  enlera.  Dos  condiHones  preliminares 
nos  parecen  indispensables  para  que  se  verifl- 
<{ue^te  aran  progreno:  I  .•  eomnnlraelones 
habitual y  fáciU-s  i-nlro  los  vario-  pnt  tílos  y 
comarcan;  2  *  una  dirección  general  que  distri- 
bayese  de  la  manera  mas  prodoetiTa  ios  traba- 
jadores y  los  instrumentos  ó  medios  del  traba- 
jo, «1"i"i»>i1o  A  lo?  primeros  su  libertad  y  á  los 
se^tinitu^  su  carácter  de  prupiedad  individual. 
k  Dios  gracias,  las  oadones.  los  gobiernos  y  los 
pnrticiilafcs.  han  comprendido  la  necesidad  do 
las  lineas  de  coinutiicaciou,  y  es  de  esperar 
iftie  ftifiafía  haya  hecbo  en  esta  parte  grandes 
proffrpsos  dentro  de  als'nios  años.  Fo  cuanto 
i  la  organisacion  del  crédito  engrande  escala, 
tniiMen  parece  qn^  se  piensa  en  esto,  eaanto 
mas  considrraMes  «oan  Io.-í  capüale?,  mas  se 
popularixarán  las  empresas  iodustriales,  mas 
Be  níTiltiplletrln  las  ocasiones  de  hacer  ganan- 
cia.s  y  nías  se  sentirá  la  nemsiilaJ  de  proveer 
por  medio  de  ua  ¿istoma  general  á  ta  seguridad 
de  los  dueños  de  tierras  y  capitales,  y  á  la  li- 
cli  trasmisión  de  los  instrumentos  ó  medios 
del  trabajo  á  las  mano?  eapanes  de  pjpctitarlo. 
lin  buen  réginieo  iiipulecanu,  que  facililc  al 
Impletwio  tmUorial  los  recursos  necesarios 
para  hacerse  agricultor,  y  un  sistema  de  ban- 
co.^  perfectamente  organizado,  sou  el  comple- 
■nntOdelos  medios  nereitarios  para  iatroda- 
ciren  e!  m^indo  Industrial  el  órden,  la  arpiOr 
nía  r  el  concierto  do  que  hoy  carece. 

PltOfllBICKW  Y  mtmmwi.  Istas  pala- 
bras, aplicada»  al  leiiíiiaje  de  la  ciencia  mer- 
cantil, signiacancl  sistema  de  1<m  que  quieren 
que  se  eslabinseaft  prtíníbhiowiB  resp<H;to  ¿  la 
endat'!'!  '1*'  .r'iTict  is  y  niannfactiirn:^  p-fran- 
gero^  para  prvteger  La  iodustria  nacional.  En 
el  articulo  comncfo  hemos 'dlhtddado  esten- 
sainciite  la  cuestión  que  se  a^ita  entre  los 
partidarios  de  este  ¡sistema  y  los  de  la  liber- 
tad del  mismo  comercio. 

PROSCRIPCION.  La  proscripción  es  una  con- 
d'Mucion  á  destierro  ó  á  muerte  hecba  sin  nin- 
guna formalidad  Judicial:  esta  deflnicinn  por 
8l  solt  Implica  la  reprobación  de  tal  medida, 
qne  no  obstante  ba  sido  adoptada  por  todos 
los  gobierfios  y  particularmente  por  los  repu- 
blicanos. A«<i  vemos  en  Atenas,  háete  el  año 
600  antes  de  la  era  rtilgar,  la  proscripción 
de  los  Alcmeónldas,  familia  poderosa  6  influ- 
yente; esta  no  Até  al  principio  mas  que  ttn 
simple  dcítifrrn,  y  n^s  los  Alcineónidas  repre- 
sentaron luego  un  gran  papel  en  los  aconte- 
cimientos que  acompañaron  d  sf^leron  á  la 
iir^iirpacion  del  tirano  Pisistrato  y  de  sus  hijos, 
basta  el  año  640,  eu  que  Clistencs,  geíe  de 
esta  familia,  fué  un  momento  el  ¿rbitro  de 
,Atcna<;  pero  desde  el  año  607  los  Alcmeóni- 
das  fueron  arrobados  de  nuevo  de  Atenas,  y 
firo«crlplos  c<nno  hombres  (pie  pertenecían  á 
una  raaa  sacritega.  F.n  Torinto,  liacia  el  año 
In  FamtHa  de  lo-  Flaquiades.  (pie  dnranfc 
mas  de  un  aigló  habia  ejérculo  la  autoridad 


flbsolota,  y  d6  tojú  KoohÉUs  ntiMo  el  Urano 

Periandro,  fué  también  ron  denada  á  la  pros- 
cripción. En  Sicilia,  después  de  la  brillante 
donrifladon  de  Gelon  y  de  BQS  suceso  res,  oft* 

tre  los  años  484  y  486.  «'iracnsa  rolvió  á  k 
democracia,  y  esta  revolactoo  dió  origen  i  U 
|)roscripcioíl  de  los  noeros  ehidtdanos  que  Ge- 
ion  habla  hecho  venir  á  ella.  Durante  lá  guer- 
ra del  Pcloponeso  hubo  en  Atenas  proscrip- 
ción, bajo  la  tiranta  de  los  Cuatrocientos  tira- 
nos, que  duró  cuatro  meses,  en  el  ac&o  441 
ante?  de  Jesucristo.  Ocho  años  df"»p»i<»?.  Vr? 
Treinta  tiranos  que  Lacedemonia  impuso  á  los 
atenienses,  proacrlbleron  A  todos  los  ciudada- 
nos capaces  de  poner  obstácnlos  á  sn  dt-spi- 
tismo.  ÍÁis  mismos  esccsos  se  cometieron  en 
las  ciudades  sometidas  á  loB  gobercftdores  ée 
Ksparia.  El  partido  taecdcmnnio.  tnnnfante  pof 
todas  partes,  proscribía  al  partido  ateniense. 
Llegd  el  momento  en  qne  Trasifralo  tfberfó  i 
sil  p;i1ri,i  de  la  tiranía  estranj-iTí:.  lilr.a  maí;: 
publicó  uoa  amnistía  que  lavo  cumplimieoio, 
Y  esttf  ves  se  vertffcd  la  retolm^n  sin  que 
hubiese  proscripciones  ni  veníranías.  Lawy 
en  Atenas  habia  preristo  el  caso  de  qne  rm 
ciudadano  fuese  proscripto  por  nn  juicio  del 
pueblo,  lo  cual  te  verificaba  con  ciertas  s^ 
lemnidades,  y  el  Juicio  qne  declaraba  i  no 
ciudadano  enemigo  de  la  patria,  ponía  i  pro- 
do  so  cabeza.  L'n  berdido  se  presctnMba  es 
los  paragc?  públicos  para  dar  á  conocer  h  re- 
compensa prometida,  y  la  suma  se  deposita!» 
en  la  plaza  pñbitcit  ó  dnel  tllaf  dlftalgani 
vinldad. 

Estaba  reservado  á  los  romanos  el  perfec- 
cionar y  estender  et  odioso  stAema  de  1i9 

[iroscripcioncs.  Hcspues  de  la  muerto  de  Cayo 
Graco  ya  se  habían  pronunciádo  proscripcio- 
nes en  masa.  Le  eabeea  de  esfe  tribuno  habia 
sido  pagada  á  peso  de  oro  á  .Septimiileyo,  qne 
la  presentó  al  cónsul  Opimio,  y  qtie  para  qoe 
peáise  mas,  habia  llenado  de  plomo  el  cere- 
bro. En  tiempo  de  áüa  y  Mario,  el  primero 
ininírnrrt  sn??  numerosa;?  proscripcione*,  ha- 
ciendo declarar  enemigos  públicos  por  el  se- 
nado á  doce  de  sus  miembros ,  en  eoyo  nu- 
mero entraba  Mario.  La  venganza  de  ^^-^f  ñ'*; 
mo  fué  terrible.  De  vuelta  i  Roma  i  mauo  ar- 
mada, no  se  toad  el  tribajo  de  fdnnar  lista 
de  proscripción,  sino  qne  hizo  morir  A  -sos 
enemigos  tumultuariamente  y  s;u  contarlos. 
Otro  tanto  biso  mis  tarde  Sthi .  enanlo  des- 
pués de  haber  vencido  h  Mitrldales .  volvi^^i 
Roma  i  promover  sangrientas  reacciones,  bas- 
ta elpnnto  de  qne  nno  11^  á  decirie  que  sin 
duda  t^e  habia  propuesto  quedarse  solo  dentro 
de  los  muros  de  Roma.  Ploro,  Velcfyo  Pat^rrn- 
lo  y  Apiano  dicen  nnánimcs  que  él  foé  el  au- 
tor de  esa  clase  de  condenaciones  en  ama.  J 
el  primero  tambií-n  que  ofreció  recompensa? 
á  lo.H  qae  asesinaran  i  los  proscriptos  A  des- 
cubriesen sns  asilos,  conmináédo  Con  penas 
á  los  que  los  favorf^cies^h  rt  ?u?íraje5?rh  á  *n 
venganza.  Has  tarde,  los  triunviros,  Antonio, 
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UpM»  7  Octttto  tútrm  m  m  prauMpoiiNiefi  qne  la  proyección  de  oa  o^oto  es  la  %ista  te 

mas  allá  de  sns  antecesores.  Fol vía,  mngcr  de  rsic  objeto  tomada  desde  un  punto  inflnita- 
ADtouio,  también  proscribía  por  üu  (}urte.  Au-  mente  lejano,  delante  del  plano  de  proyec- 
gtislo,  qoe  al  principio  parecía  tener  ntiiclia  eion. 

reptt?:nancia  á  fas  listiií?  de  proscripción,  fué  '  1.a  proyercion  de  nn  punto  sobre  nn  plano 
después,  en  su  ejcoocíon,  el  mmi  implacable  es  el  pie  de  Ja  perpendicnlar  tirada  des-* 
de  todos  los  tribunos.  Esto  odioso  tistetna  do  el  punto.  La  do  una  Uoet  roela  «s  él  pió 
continuó  h:t]n  h  ffnminarlon  de  los  cmpcnido-  'de  nn  ptanO'porpendicalaihMIlto ttltáo  éuéé 
rés.  COI)  tanio  mas  motlTO  cuanto  quo  era  para  esa  linea. 

«ItOfl  uB  inoMo  do  oorkfMOOfoO  coa  loo  oon- 1     Lao  proyeeeknios  islmii  par»doloniibtt 

ft~  liones.  Con  este  motivo  ha  dicho  el  célo-  la  posición  de  pnnioí  en  el  espacio  y  soma 
iHre  Aaynal;  «Loo  autores  de  tas  proseripoio'  |  fundamento  de  la  geometría  descri|itifai 
ttoo  iosifonoti  ^  00  la  vida  polttiea  do  las  |  En  geografía  so  ñama  proyeorlon  la  n* 
naciones  li;iy  circunstancias  despraciadas  que  preseiil»n'ioii  on  una  supkrficic  plana  del  glo- 
exlgcn  ncoesariamente  et  sacriücio  de  aigu-  \  bo  terráf|ueo  ó  de  una  parlo  de  él.  lia  proyec> 
OIS  acezas;  pero  no  se  atreven  á  añadir  que  ,  cion  estereográfica  es  la  nías  común  y  coa« 
Isles  criroenei  soil  omqaMOlo  Attioo  i  los  i  sistc  en  la  simple  perspectiva  de  la  tierra, 
(|ue  proscriben.»  '  ficndo  el  plano  del  cuadro  un  círculo  Tnnximo 

Si  nos  detuviéramosji  constütar  ios  anales  y  estando  el  puulo  de  vista  eu  la  mtduia  su> 
■Hldonrts,  encontrariámos  no  pocas  proscrip- '  perQcie.  Si  el  ojo  está  en  ol-ocoador  loa  mo* 
etones  en  la  historia  de  todos  los  paiír«,  sin  _  ridlanos  y  los  paralelos  son  unos  arcos  de 
estudiar  el  nnestro,  donde  se  han  arrojado  á  circulo  y  si  está  en  un  polo,  los  nieridianoi 
tnileo  las  personas  on  algnnas  éfNiaao,  eomo  son  Uaoas  rectas  y  loa  poraloloa  olnulos  em^ 
sucedió  cnando  la  espul^^inn  de  los  moriscos  C(''ntricos.  En  la  proj'ccríon  rirtojíonal,  los  me- 
y  Judíos,  y  después  en  otra^  no  mefius  céle<  ridioualcs  soa  elipses  y  1ü&  paralelos  lineas 
bros.  Hof  día  qoedair  ablanos,  pero  pequeñoe  rcetaa.  La  proyecdon  do  Horoater  eO  on  doo* 
restos  de  este  odir  ?  i  si<tí  !iin  ri  los  destierro?  arrollo  cilindrico  usado  en  las  costas  marltt- 
^0  too  arbitrariamente  decretan  loá  gobier-  mas;  los  meridianos  y  paralelos  son  linoat 
noo  por  motivos  de  opinión.  t  rectas,  pero  la  loogitod  de  loa  gradoa  vt  er»> 

PRQSERPI NA.  (Mitología.)  Ksposa  de  Pintón  ciendo,  sigaa  CÍ0rta'lO7^  dol  OOUadOT  á  loa 
y  reina  de  los  inflemos,  hija  de  Júpiter  y  de  poios. 

Ceres.  Pintón  la  sorprendió  cogiendo  flores  |  PRUSIATOS.  Combinaciones  de  ioido  priísi' 
en  las  faldas  del  Etna  y  la  robó  lleváAdoacia  co  con  ciertas  bases.  Los  mas  útiles  y  conocí- 
é  los  inilemos.  Ccres  la  buítcó  en  vano  por  dos  >on  el  prusiato  de  potasa  amarillo  y  el  ro- 
tod a  ta  tierra,  basta  que  sabiendo  lo  acaecido  jo,  que  ademas  de  ser  aplicables  ea  las  ar- 
pIdiO  á  Júpiter  el  castigo  do  Pluton.  Prometió  tes  sirven  pura  formar  el  azul  de  Ptrnaia. 
el  :íere  del  Olimpo  devolverá  Cércs  su  hija,  con  !  Kl  prusiato  amarillo  le  potas^a  se  forma 
tai  que  esta  no  hubiera  comido  nada  aun  en  siempre  que  se  calienta  al  rojo  una  meada  de 
loa  ioSomoB,  pero  Prooorpina  habla  ya  toma- '  matoriaa  oifioicas  aseadas.  iMlaaa  y  Morro, 
do  noos  ^rnno»  de  granada  en  los  Campos Fli-  Asi,  pues,  calfntnndo  al  rojo  en  tina  raldt^ra 
M08,  por  lo  cual  todo  lo  que  obtuvo  su  madre-  de  hierro  sangre  seca;  cuerno,  pelos,  retales 
filé  tenerla  seis  meaeo  cada  año  en  la  tierra.  |  deouoro  t  oirao  niateriao  de  i^oal  natoraleaa 

niccsc  qne  Jíipilcr  mismo  enamorado  de  con  potasa,  se  obtiene  una  masa  gris  qnc  la- 
8u  hija  Proserptua  la  habia  seducido  en  forma  i  vada  con  agua  caliento  da  ana  disolución  auo 
de  dragón^  Ideapaes  do  coMODlrada,  prodoce  orlilaloa 

Troserpinn  presidia  á  la  nincrte  y  pot  eso  amarillos  do  pnuialO  do  poteOa  en  laUaa  fiO- 
ae  tenia  la  costumbre  de  cortar  8l;;:nnos  |>elos  tanguiares. 

d^  los  moribundos  para  ofrecerlos  .-i  la  diosa.  Los  cristales  son  casi  trasparentes,  muy 
Proserpina  se  representa  sentada  aliado  de !  tiernos  y  se  dlaaelven  en  cuatro  partes  de  agua 


l'ÍMfon,  tfnlen  ln  en  I;í  mano  una  haelui  casi 
apdgnda  o  una  adormidera,  ó  uti  narciso. 

moTSCCIONlSTAS.  Véago  aobro  el  alalema 
éb  protección  el  artículo  roMFncio. 
,  PRtJTEiüi^):^.  Familia  de  reptilos  doaoudos, 
eityo  tipo  ea  d  género  proteo,  liairaeiano  oro- 
dolo,  de  cuerpo  ríUn  lrico,  prolongado,  tcr 
minado  por  una  oola  en  foraia  de  nadadera, 
OM  emdro  pal«B  Ignaloo  y  aln  ufiia  dtaliotas. 
Los  profeos  tienen  poco  desarreUado  y  Casi 
oculto  el  órgano  de  la  visión. 

MfttMffKHI.-  80  ontionde  por  proyección 
eh  geometría  la  intersección  de  lineas  tiradas 
detwie diferentes  puntos  del  espario  sobre  nn 
plOQO,  «on  arreglo  ¿  una  diroocion,  do  modo 


fria  y  en  su  peso  de  a-^na  hirviendo.  No  se 
descomponen  al  aire  a  la  temperatura  ordina- 
ria; pero  á  un  calor  débil  pierden  su  agua  de 
cristniizarion  sin  mudar  de  fonn;i,  adquieren 
un  color  biuuqoecino  y  so  tornan  muy  frá- 
flloa. 

rfianfln  -c  luice  pasar  un!i  corvicntn  rTc  clo- 
ro por  uua  disolución  de  prustalo  aiuarUio  ^e 
potasa,  ^ta  qne  el  liquido  no  formo  pred> 
jtil  i  lo  en  una  disolución  de  una  ?al  do  peróxi- 
do de  hierro*  y  después  se  Ultra  y  evapora,  se 
oMioBOfi  erialalea  adenlaros  de  u»  eolor  ro|o 
granate,  de  prusiato  rojo  de  potasa,  y  puritt- 
«ñndolos  c<nivaria.^  cristal  i  aacioiies  sucesivas, 
se  pueda  oiMaer  el  prusiato  ro|o  en  erigíalos 
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gruesoi,  trasparent»,  de  color  de  lúbi,  coa 
brillo  caii  metálico. 

Todos  los  residuos  de  la  calclnaeion  ó  des- 
tilación de  las  matf'ii-is  nniiii  ilc*.  csccpto  el 
carbón  animal,  sirven  para  U  rubricaciua  Ut-i 
prtMiato  de  potasa.  Ims  materias  se  pulTcrízan 
y  mexclan  intimamente  con  la  p()ta.<>a  perlasa 
en  la  proporción  de  4  y  '/*  á  2  de  sustancias 
eatbmilcwlM  con  I  de  potasa.  Se  ftinde  des- 
p!ie^  }n  nirz' h  (  n  una  retorta  de  liicrro,  ele- 
vando gtaUuaiiQcute  la  temperatura  basta  el 
rojo  7  revolvlefido  ta  miia  de  «oírlo  en  etnr- 
to  de  linra.  la  operación  puede  considerarse 
como  terminada  cuando  la  llama  ha  oeaapare- 
eido;  repHeiMe  noevas  operaciones  eon  otras 
caniidatU'S  de  rnatorias,  tonientlo  presctite  que 
el  prusíato  se  forma  á  cspensas  d«.l  hierro  de 
ta  retorta  que  se  va  desgastando. 

El  ozul  de  Prusia  se  obtiene  por  la  preci- 
pitación que  da  la  mezclu  de  las  disoluciones 
de  peróxido  de  hierro  y  de  prusiato  amarillo 
de  potasa.  Para  ello  se  edia  mano  del  sulfato 
de  protóxido  de  hierro  y  mejor  del  nitrato  de 
peróxido  de  hierro  echado  lentan^etitc  en  una 
«aotoclon  de  prusialo  de  potase  fué  se  agita 
sin  cP5ar.  Algttnos  fahri(  ¡Hif»'«  añaden  con  ra- 
xon  alumbre  á  la  disolución  férrica,  para  evi- 
tar ta  romncloA  de  un  ósldo  amarillo  de 
hierro. 

Sk  precipitado  de  azul  de  Prusia  obtenido 
debe  lavarse  mochás  teces  por  deoaotaeion, 
pera  privarle  de  mterias  solublee  y  oeeurecer 
d  color. 

PSICüLOGU.  Parte  de  ta  fllosofia  que  trata 
del  alma,  de  sus  facultades  y  de  sus  operacio- 
nes. Véanse  los  artículos  ALMA ,  MF.TAKisrcA, 
ETICA,  ESMHiTU,  y  los  dcmas  arliculoá  espe- 
ciales n  ferentos  á  la  materia. 

PTEflOl)\CTlLO.  n('<ncro  de  esctiamiferos fó- 
siles reptiles  sriuriauos,  que  se  encuentran  en 
Inglaterra  y  en  Alemania.  Kran  unos  animales 
de  gran  tamaño,  como  muchos  de  los  antidilu- 
vianos, y  se  supone  que  podiao  volar,  es  de- 
cir, que  eran  unos  peces  rotadores. 

PUBIS.  Parle  media  dr  In  rc^^ion  hipog^ás- 
trica,  que  se  cubre  de  pelos  en  la  época  de 
ta  pubertad.  CoostUnye  ta  parle  anterior  del 
luieso  iliaco  Entre  el  pubis  y  i  1  is  ¡nion  liay 
vu  oridcio  llamado  sub-pubiano.  i:;n  la  linea 
media  del  pnbis  hay  un  Obro-carlilago ;  el 
punto  de  unión  se  itama  sin/isis. 

pri.MdNlA.  Véase  neimo.ma  y  pitlmov. 

PÚHPIHA.  Se  ha  discutido  mucho  sobre 
este  OOlor  que  tanto  usaron  los  antiguos.  Di- 
cese  qoe  un  perro  teniendo  hambre  cogió  en 
ta  playa  del  mar  una  concha  y  la  sangre  que 
salió  de  ella  le  Uñó  de  un  color  hermoso  el 
peln  í](A  hocico,  lo  cual  llamó  l:i  atención  del 
paiilor.  Lios  tirios  fueron  los  primeros  que  usa- 
ron ta  pérpera^  eonserrando  el  procedimiento 
secreto.  Püni  i  habla  de  las  conchas  de  donde 
se  aacaba  la  púrpura.  Este  color  fué  muy  apre- 
ciado y  eon  él  se  tefttan  loa  vestldot  de  los 
penoDagea  de  dirtlodon.  BImoio  sacerdote 


de  los  hebreos  vestía  con  púrpura.  Los  roma- 
PiOs  para  teñir  de  pórpura  usaban  an  gosaae 
llamado  múrioe  i|oe  Iráiao  de  Uto;  fuiliiea 

Cünoci;m  oí  kerine!>. 

Los  iiiudernos  iian  hallado  eo  la  cocliinilU 
ó  grana  un  belltainQ  color  que  lia  leeMpta- 
zado  á  la  púrpura. 

l'Uá.  Materia  liquida,  espesa,  blanquecina, 
que  se  forma  enlu  saperaciones  áeowaecoea 
cia  de  una  inflamación.  Har  diferentes  espe- 
cies de  ^os;.  el  del  tejido  celular  tiene  ua  oloc 
especial,  eé  inas  pesado  que  el  agua  y  tín 
alzo  ni  amarillo.  El  pus  llej^a  á  formar  falsas 
membranas.  Hay  pus  mucoso,  seroso,  sangui- 
nolento, scgvm  las  materias  con  que  está 
mezclado  ó  segnn  sti  iirm-cdenria.  PuriJ'ormf 
y  puruimto  no  signitican  lo  mismo.  JSipuios 
puriformes  son  el  producto  de  ta  acerecie» 
mucosa  brónquica,  aumentada  y  modiOcada 
por  una  inflamicion:  no  tienen  olor  sensible 
y  sobrenadan  en  el  agua,  tsputos  purulenioi 
son  los  que  constaten  e^  lerdadeio  pm  ó  lo 
contienen. 

PiiáTüLA.  Tumor  circuoscrilo,  proccdeaUí 
de  una  InOamaeiOB  de  la  piel,  y  en  ta  cual 
liay  espansion  de  pus  debajo  de  la  opiicrmis, 
algunas  veces  se  termina  con  ulceración  su- 
perfldal.  Las  púátoias  tienen-  por  lo  regtttar 
una  base  distinta  para  cada  una;  pero  alimonas 
veces,  sobre  una  base  coaMin,  ó  sobre  una  su- 
perSde  iRHanada  aparecen  Varias,  eomo  ac- 
cede en  ciertaí  cüfomieiladfs  ciitánoas. 

La  inoculación  del  virus  carbunclos  pro- 
duce la  pústula  miUigna,  distinta  éd  cac^ 
hundo  en  que  á  éste  preceden  los  accidental 
generales  qvc  son  cooaecntiTOs  de  «^leUa. 


Q 


UUEüfUMAMlENTO.  Acción  de  quebrantar. 
En  sentido  recto,  quebrantar  signiSoa  romper 

á  viva  fuerza  ó  con  intento,  y  ¡n  r  c<o  en  sen- 
tido moral  es  sinónimo  de  infringir.  Que» 
branlamiento  espresa  todavía  una  idea  mas 
enérgica  que  infracción.  Pueden  infríogine 
la?  leyes  por  ipmorancia;  se  quebrantan  por 
nidltiaü.  LiOS  cosas  frágiles  se  quebidiiLau,  per 
lo  miaño  que  todos  conocen  la  facilidad  con 
que  se  rompen,  re«|uirienlo  muyOr  rnídado 
que  las  otras.  Quebrantar  piedras,  miaera- 
les,  etc.,  es  romperloa  4  muo  é  coa  piloMa; 
la  rotura  puede  ser  espontánea,  el  quebran- 
tamiento supone  casi  siempre  una  acción 
ejercida. 

Ol-'ECHE.  [Marina.]  Embarcación  holnni^r- 
sa,  de  igual  figura  en  proa  que  eo  popa,  en 
las  cuales  carece  tftaolntamenie  de  tansaMiesh 
to,  7  cuyo  ports  ntia  desde  el  de  etaMM 
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basU  el  te  tiwdMrtas  toneladas,  obserrándo- 

ge  taníhien  en  sn  aparejo  alptinas  diferencias, 
•noque  los  medianos,  por  io  geoeral,  llevan 
n  palo  ooq  ona  cangrp)t  7  divenos  Iú<|ii6b  á 
fnNu  IsemtafCMsioode  poeo  indar. 

Martk  tap.    •  ' 

QUiKTlSUO.  Secta  fundada  en  el  siglo  XIV 
por  nn  firior  de  nn  eontctalo  de  lu  eereanUn 

do  Atos,  llamado  Simebn,  quien  prelen  lia  c?- 
tasiarse  y  ter  la  gloria  j  los  rafos  del  t^ouo 
de  Dios,'  contemplándote  bId  dlslraoeion  el 
ombligo.  A  pesar  de  tal  estravagancia  los  (luie- 
ti«faH  se  miiltipliraron  macho  y  fueron  prote- 
guiú>  por  iúá  emperadores  Juan  Cantacuzcno 
y  iuau  Paléoiogo.JinllRusbroc.  Marta  de  Agre- 
dí y  Molinos  fueron  quiotista?.  Estf  último, 
que  era  aragonés,  publico  sm  ias  uhrus  en  el 
fi^loXYII,  y  adquirió  grao  reputiMi^lon.  El  fun- ' 
ilaroentodel  quietismo  es  la  vida  conteroplati- ' 
va,  $>in  cuidarse  de  lo  que  ha  de  acontecer  al . 
cuerpo.  Es  menester  amar  á  Dios  solo  por  ser  ¡ 
quien  es  y  no  por  ganar  el  paraíso  ü  librarse 
del  intieruo;  este  principio  es  el  oue  mas  pro- 
pagan los  quietistas.  en  cuya  doctrina  bay 
también  n\uclio  deridiottlo  oomo  las  visiones, 
los  éstasis,  etc. 

OUILIFICACION,  Q\j\U).  QUIlíinCACION,  QUI- 
lio.  U  operación  en  virtod  de  la  cual  los  ali- 
mentos se  disuelven  en  ol  estómago,  se  llama 
quimi/icaciun.  El  esloaia^ü  se  contrae  y  abrá- 
is el  bolo  alimenticio,  produciéndose  nn  mo- 
vimiento de  contracción  ondulatorio  que  mar- 
cba  desde  el  cardias  al  ptloro.  £1  jugo  gástri- 
co viene  á  IMlilar  la  dlaolucion  basta  que  re- 
sulta «na  masa  pulposa  y  scmi-líquida,  de  co- 
lor agrisado  llainada  quimo;  ¿  medida  que  se 
.fMRna,  vapaflondo  al  doodenoporel  pilero,  en 
virtud  del  movimiento  peristáltico.  La  quimi- 
flcacion  suele  durar  de  cuatro  i  cinco  horas, 
eoeepto  en  slgiims  drcnnstanelas  dependien- 
tes del  e^taJo  moral  ó  enfermizo,  del  cUfflS,  d 
del  temperamento,  del  ejercicio,  etc. 

En  el  duodeno  el  jugo  pancreático  y  la 
bilis  se  meselaa  con  el  quimo,  y  de  la  masa 
de  éste  po  «epara  nn  liquido  blanquecino,  al- 
calino, llamado  quilo,  el  cual  es  absorbido  por 
nms  vasos  Usmadc»  quillferos  ó  lácteos  que 
lo  conducen  al  torrente  de  la  rircttlncion.  La 
quiUfieaeUm  se  efectúa  tambieu  en  el  intesti- 
no delgado,  eominnondo  la  absorción  de  la 
parte  nutritiva  de  los  alimentos. 

Puede  decirse,  pues,  que  la  qmmificaov>n 
«o  la  digestión  estomoeal  y  la  qwUficatbm  la 
Intcílinal.  Los  rcííilcns  de  la  (|iiiliflcacion  son 
escretados  por  el  recto  constituyendo  lo  que 
so  Itams  dcfeewioii. 

QtlLIA.  [Marina.)  Gran  madero  recto,  es- 
cuadrado y  compuesto  de  varias  piezas  fuerte- 
roeule  empalmadas,  sobre  que  su  sieulau  la^ 
vnrengw  y  cuadernas  del  bin}oe  perpendicu- 
,  !»rmonte  á  su  longitud,  y  que  e«  como  la  ba- 
se de  todo  el  ediScio,  6  io  que  iu  colum- 


na vertebral  á  las  costillas  en  los  animales. 

QUUIERA.  {MUologia.)  Uénstruo  ciiya  ca- 
beza era  de  león,  el  cuerpo  de  cabra  y  la  co- 
la de  dragón.  Vomitaba  llamas  y  fué  el  terrOT 
déla  Licia,  liastii  riiio Belerofontc  !n  malá. 

Esta  faijula  procede  iadudabiemcQie  de  la 
exisienda  do  nn  volean  «n  la  Licia,  en  cuyas 
falda?;  iiblan  babilar  leones  y  cabras.  Bolero- 
fonte  iiuipid  aquel  lugar  de  animales  y  lo  bi- 
so habitable.  (Hros  espllcan  la  fíbula  dUdendo 
r¡[] o  \:í  Quimera  era  una  nave  de  piratas  quo 
tenia  en  la  proa  la  ügura  arriba  dicha. 

QUISTE.  Especie  de  bolsa  de  paredes  mem- 
branosas, fibrosas,  cartilaginosas  y  á  veces 
huesosas  que  contiene  serosidad,  pus,  sangre, 
hidáltdes,  etc.,  que  8e  desarrolla  accidental- 
mente en  alguna  parte  del  cuerpo,  á  conse- 
cuencia de  algima  lesión.  Alrededor  de  un 
cuerpo  estraño  iutrodueído  en  la  economía 
suele  formarse  un  qnlste  qne  protégelas  par- 
tes vecinas;  en  e?le  mso.  el  cuerpo  estraño 
queda  alojado,  sirviendo  á  veces  de  molestia, 
pero  sin  Inspirar  graves  cuidados  •  podiendo 
así  permanecer  IndennidanNalo  hasta  en  los 
órganos  mas  delicados.  * 


R 


RABDÜLOGU,  RABÜíBlAMlA.  La  primera  de 
estas  palabras  sirve  para  designar  un  modo 
mecánico  de  ejecutar  la  multiplicación  y  la 
división  por  medio  de  reglas  numeradas  que 
convierten,  esas  oponeiones  en  Mielen  y  sna- 
traccion.  U  raMolo^  IM  inventada  por  el 
barón  Nepcr. 

La  rabdomancía  es  la  adhrinadon  por  me- 
dio de  varillas.  Ebtuvo  en  boga  entre  los  he- 
breos, persas,  tártaros  y  otros  pueblos  de  la 
antiffllcdad ;  en  los  tiempos  modernos,  todavía 
es  inseparable  entre  el  vulgo  la  idea  de  la  va- 
rita de  virtude.*)  de  la  de  hechicería. 

RAFES.  Lineas  sobresalientes  que  en  el 
cuenio  humano  se  asemejan  á  una  sutura:  tal 
es  el  rafe  que  divide  el  escroto  y  el  periné  en 
dos  partes  laterales.  También  se  dice  de  las  dos 
lineas  qne  se  esUenden  desde  leparte  anterior 
á  la  posterior  de  lasnperMe  del  cuerpo  es-, 
lioso  del  cerebro, 

RAMIFORins.  Anfibios  anuros.  T«ase  stt  da- 
slflcacion  en  el  arlieufo  REPTii.ná 

RATIFICACION.  Asi  se  llama á  todo  acto  por 
el  cual  conilrmamos  ó  aprobonms  loque  antes 
hemos  dicho  ó  hecho  d  lo  qne  lia  hedió  otro 
en  nuestro  nombre. 

Ku  ios  procedimientos  forenses  se  da  gran- 
de importancia  4  la  ratiOeuioo,  y  se  practica 
romn  preliminar  en  mochos  casoá  antea  de  dar 
providencia  conforme  á  lo  que  alguno  solicita 
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ó  propone,  eataés  i^^wno  ppeMnU  eteritA 
804iciUndo  oo«a  en  ijne  remmda  á  slpapos  de 
las  derechos,  eomo  utm  iran^accioa  pleito 
fmMeaUB,  U  cmaMlpMloB  de  un  é  otra 
iemcjante,  lo  primero  que  el  juez  decr^a  es 
que  se  raüflqoe  el  espooeate  m  &u  escrito,  y 
no  procede  •  ■Heiloret  pravtduncias  §!■  éir 

esle  p-iífi,  f,i  n1i(!"arion  ?icn;lo  á  a.-^r^'-tirarí." 
de  que  U  person»  que  ha  recurrido  st  trilMiusi 

M  ra  efeele  ellt  «Inie  T  w  ^     ^  (D**- 

do  en  nombre,  j  que  lo  nunifcstado  por  clines 
la  cspresion  de  eu  voluated  Arme  y  decidida. 
Uta  nsnirestacion,  hedía  ante  juez  y  csctHjs- 

di  mucha  mayor  solemnidad  i  su  dicho. 

I,a  importancia  de  este  acto  tía  bedio  <|uo 
se  flje  en  él  lá  atención  de  los  Juriscoosultos 
7  le  ealdilecen  al^uous  rtfirfas  acerca  del  mis» 
mo.  Es  una  de  ellas,  el  ([ui  l  i  nitiürarion  no 
iolo  ptiede  hacerse  con  [ulalnae^,  tsuio  también 
por  actos  que  floaflnneo  otros  anteriores.  Non 
tantvm  vprbis  rafum  habrri  pot^'ft.  sed 
ettam  actu.  ILé  otra  ci  que  ia  raliticacion  Uc- 
ae  eferta  remaeliva  é  se  retrotrae  basta  ia 
épocn  f!(M  arto  qtip  raíinra.  Ratihabitio  rdro- 
trahilur  ad  inüium;  pero  para  esto  es  preci- 
so que  no  haya  habido  ea  el  acto nalidad  esen- 
cial (Kib;oIuta,  porque  lo  que  es  nulo  en  iin 
principio,  00  puede  convalecer  por  actos  pos- 
teriores: al  el  Tieio  hubiese  sido  tan  soto  de 
aquellos  que  constituyen  defccloj  estciioioi, 
quedarla  cubierto  por  la  ratiücacion  y  el  acto 
tendría  toda  la  fuerza  legal  de  que  fuese  sus- 
ceptible. Por  último»  es  también  regla  (;;cncral 
en  e«ti  materia  que  la  r;itiflcn''ion  erinivalc  al 
mandato,  esto  es,  que  cuando  alguno  da  por 
vilido  lo  qne  otro  ha  hecho  ift  SU  BMibee,  es- 
to equivala  á  li  U  haMeia  naadado  qaá  lo 
hiciera. 

Ooa  4a  laa  rattSeaflioeea  maa  usadas  ea  el 

foro  es  la  de  las  leclaracionesde  los  testigos, 
de  que  vamos  a  ocuparnos  brevemente. 

la  refría  general  qne  todo  testigo  que  ha- 
ya ?ii1o  e\íjrii¡iuiilü  sin  citarion  de  la  parte 
coalraria.  ha  de  ratiOcarse  deotro  del  término 
é&  prueba  con  cítacioo  ds  ella ,  lo  mismo  en 
los  uuntos  civiles  que  en  los  criminales.  A  es- 
ta diligencia  ea  á  la  que  se  liama  ra¿t/Soecion 
lie  k¡$  UiUgot,  cuyo  acto  se  reduce  á  leerles 
kM  deehmalaiies  qne  han  prestado  anterior- 
mente,  y  prí^^untarles  si  tienen  al^'o  que  aña- 
dir, quitar  u  laodlücar  a  lo  dicho  011  clla¿.  En 
el  número  de  testigos  se  aiMiitan  para  este 
efecto  los  médicos ,  cinijanos  y  cualo.<(piiera 
otros  facultativos  ó  peritos  que  hayan  dcclam- 
4o.  SI  hablesen  faUeeldo  algunos  testigos,  se 

suele  recibir  información  de  abono,  en  la  cual 
Otros  testigo»  aaeguran  que  eran  hombres  ve- 
nsea  y  fidedignos,  por  lo  qm  ddto  darae  eré- 
éüo  á  sus dr  r  Giraciones. 

La  ratitlcaciou  de  los  testigos  es  uu  acto 
mnr  importante  en  laa  canaaa  erlmtnales, 
cuando  hay  motivos  para  creer  que  liau  falla- 
doála  verdad  en  favnr  ó  en  contra  dr!  r^o.  En 
•1  primar  qaso,  4  reiacdcataote  del  mmisif- 


rio  liaal  #B  al  ^  iolereea  pedir  la  raUffea* 

Clon,  y  en  el  seprtindo  alaboirido  defeoaor  del 
reo,  )  compareciendo  estes  ai  acto,  baceo  ai 
testigo,  al  tiampadavaiiaaMaef  poraowdoela 

del  juo2,  las  prcETuntas  y  repreguntas  que  nreea 
convenientes  para  reáablccer  la  verdad,  ó  si 
00  ha  h^ido  ocoHaeion  maNelMa  4m  «Ha,  ai- 
nn  fiil!  i  declnridail  ó  m  il  i  c  ¡n  c^ion  que  pue- 
da dar  lugar  á  loteipretacioac^  deagaroeiaMef» 
paia  poner  en  elara  lea  haehoa  eoalaa  Maal- 
festaclones  y  eáplicneioties  del  testig^o.  El  jues 
d(d)e  estar  muy  á  la  mira  en  estos  casos  para 
evitar  qtte  sé  trate  de  sorprender  al  testigo 
con  preguntas  capciosas  á  Do  de  hacerlo  decir 
lo  que  él  no  se  ha  propuesto  ó  envolverlo  as 
contradicciones  para  desvirtuar  su  dictio. 

Tan  interesante  aa  aata  paila  ÚA  paMe* 
dirnieiito  (criminal,  que  se  cree  necesaria  t:m 
mamreslacion  cspÚcUa  del  reo  para  dar  fuer- 
as completa  cootia  M  llaa  deelaracioaaa  <pa 
le  perjudican.  Por  e<n  c?!;'!  mnni  Indo  que  filan- 
do nada  tiene  que  oi>jetar  a  ellas ,  diga  ei  reo 
al  teraiiaar  m  eacrftode  deboaa:  «Me  oaoto^ 
mo  con  drrlara  iones  de  los  testigoe  del 
bumario.*  Cuaudo  uo  se  aoofonmi,  pida  k  la* 
tMaioiaa  da  aqaeUas- enroe  dielma  IcIntareM 
poner  enchiro  ó  rebatir  en  el  acto  de  elli. 

No  obstante  lo  que  hemos  espuesU».  hay 
abo$irados  que  al  terminar  las  deCensas  de  los 
reos  pidón  las  raliflcaciones  de  un  inmenso  mb» 
mero  detestif?os,  sin  mas  objeto  que  ocupar 
tres  ó  cutíro  mañanas  lu  atenciou  del  iribunai, 
y  lo  que  es  peor ,  privar  á  dichos  testigos,  si 
««011  de  pueblos  fuera  !i  In  raheia  del  f>arÜdo. 
de  su  traiMijo  f  de  los  medios  de  aubs^teocia 
que  oon  él  ae  prepualOBan.  Semejante  proce- 
der nos  parece  muy  f-pumirablc.  FI  Tn^o 
que  no  se  proponga  sao^  uingun partido  de  ia 
fÉlUloastoa  eo  prataeho  del  tm,  tm  debe  pa<- 
dirls,  por  laa  • 
dicadas. 

SmS.  Rnel 
puesto  con  la  esleusion  necesaria,  cuanto  pue- 
de interesarnos  conocer  sobre  \9»  Tariaa  naw 
humanas,  su  enlace  y  desarrollo. 

Acerca  de  las  rasas  aalmaics  lavlMease  ha- 
llarán las  noticias  nccesaría.s  en  el  arttoria 
que  á  (ada  uno  de  ellos  oouaoroe. 

REBgUON.  (¿afíMatt.)  Ial«  Mto,  ca- 
rne el  de  iídicion,  de  que  nos  ocopareaoos 
en  el  articnlo  de  su  nombre,  coaatituyeu  las 
dos  primeras  oateforias  en  la  clase  geáaral  i 
que  Se  da  el  nombre  de  delitos  polUicos.  bajo 
cuya  denofQinacion  se  comprenden  todios  ios 
que  tienen  per  objete  aobvertir  -la  eooalilariaa 

del  Estado. 

llama  en  primer  lugar  la  atención,  cuando 
se  trata  de  delitos  poHtiees,  la  grande  abmi» 

dancia  y  frecuencia  de  ellos,  y  el  inmenso 
desarroUg  que  ha  adquirido  esta  forma  de  mal 
que  se  atreven  á  cometer  personas  muy  hon- 
radas y  prudentes  por  otra  parte,  y  de  lo  eul 

se  hace  pralu  y  nlar-ie  muchas  voce:>  <^on  *4!;><n- 
bniaa  ¿ieguruiaá.i)cddu  qúú  ei  mdiviüuauAi&o  f 
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una  nal  nnhr  HoÉoHa  trailoiíBMrrtih  Mdedtd 

moderna,  y  la  razón  se  vi6  descmbarataíla 
de  las  trabas  qw)  en  otro  tiempo  le  impouia 
el  respeto  á  eierios  principios,  arrojando  niera 
de  si  la  autoridad  que  la  liabia  encadenado,  el 
hombre  se  creyó  en  el  derecho  de  Juzgar  á  s\i 
arbitrio  de  la  legitimidad  de  los  poderes  cons- 
tituidos, y  de  declararles  la  guerra  cuando  á 
to  arbitrio  los  calificaba  de  injusto?,  cuyo  sis- 
tenia  coiiuibuyó  muy  grandemente  á  üesarro- 
ttir  la  revolución  francesa  con  lodos  sus  tras- 
torno? ,  vinii  ndo  á  consolidarlos  la  inmo- 
ral y  detestable  teoría  de  los  hechos  consuma- 
dM.  aegen  la  eaal  la  robelioD  vencedora  se 
fonvirrtü  de  Insurrección  en  poder  legitimo, 
y  es  válido  para  en  adelaute  cuanto  como  tal 
podethutBeae  establecido.  Asi  no  debe  estra« 
imi'sc  que  lo  que  en  las  edades  antiguas  fué 
lao  raro  y^estraordioario,  lioyseliaya  hecho 
lan  frecuente  por  nil^ro  mal. 

Ton  motivo  de  esta  clase  do  ilni]'ü>  la  opi- 
uíon  está  dividida  respecto  á  su  represión  y 
castigo  en  dos  completamente  opuestas. 

Siguen  unos  la  de  los  tiem|ios  antiguos, 
en  que  se  creyó  siempre  que  e«<a  oinse  de  de- 
litos eran  los  luas  graves  que  fuebc  posible  co- 
meter y  loa  eastlgeron  con  seTertiimas  pena;, 
fukidáodn>o  en  que  no  habla  comparación  en- 
tre, el  daño  causado  ¿  un  individuo  6  á  una  fa- 
nlila»  y  et  que  se  ccuisa  al  interés  público, 
trastornando  la  constitución  del  Kstarb  y  ase- 
sinando á  éste  en  su  vida  moral.  Aun  cuando 
«la  eplnldn  se  haya  nodlilñdo  mocho  en  los 
tiempos  presentes,  én  que  han  nacido  lus  ban- 
derias  y  pártalos  políticos,  esto,  no  objetante, 
fodas  las  legislaciones  moderaat  liaii  oonre- 
niílo  y  convienen  en  considerar  á  estos  deli- 
tos como  de  los  mas  graves,  respecto  ú  que 
no  se  JusliHca  el  ataque  al  gobierno  consiitui- 
ilo  porta  opinión  masó  menos  favorable  que 
(le       artos  PC  teng:a,  y  ú  que.  ol  levantarse 
contra  lu  coustilucioa  del  i¿la'iü  y  cutilra  el 
drden  do  cosas  existente,  es  siempre  la  culpa 
mas  Kravc  que  puede  cometer  un  ciudadano 
Ademas,  los  gobiernos  y  lus  poderes  consti- 
'    tuMoa  sostienen  naturalmente  csla  opinión, 
con  la  cual  se  halla  identiUcada  su  propia  exis- 
tencia, y  la  sostienen  cou  ua  empeño  tanto 
mas  raaonable  y  )os(o,  cnanto  que  osa  nisnMi 
docirinu  absurtia  y  citada  que  algunos  quieren 
sostener  acerca  de  hi  inculpabilidad  de  los  (|uc 
se  laman  A  cometer  estos  delitos,  reclama  po- 
derusaninitc  una  intimidación  mas  severa. 

La  otra  opinión  que  sobre  c?ta  materia  de 
delitos  polHicos  se  profesa,  y  que,  preciso  es 
decirlo,  cuenta  mas  partidarios  y  mas  séquito  en 
las  masas  populares,  es  la  de  que  e^^tos  delitos 
no  deben  uí  siquiera  considerarse  iaits,  y  que 
tolo  bi  tirante  les  ba  dado  este  nombre,  pues 
el  que  atenta  contra  un  poder  injusto  no  es  un 
delincuente,  sino  un  contrario  que  preséntala 
batalla  á  su  enemigo.  Esta  opinión  se  fkin^  en 
la  doctrina  de  la  soberanía  nacional,  entendi- 
da por  soberanía  de  número,  cu  que  tos  mu- 
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ehosM  creen  con  IteeHsd  penlefentarse  ron<r 

ira  los  pocos;  y  también  en  la  circunstaocia, 
muy  poderosa  para  favorecer  tai  doctrina,  de  <  ' 
que  en  lob  delitos  politices  no  bay  general- 
mente nada  que  a]iaresca  odioso  y  refinlsivo, 
nada  que  indique  corrupción  ó  inmoralidad 
repugnante,  como  el  ascsinaiu  y  el  robo,  ra- 
aon  |K)r  la  cual  los  culpables  de'ellos  no  pier- 
den por  eso  rl  íipfpcio  y  la  consideración  de 
sus  conciudadanos,  favorece  por  liltimo  es- 
ta opinión  el  éxiU»  Siempre  Incierto  de  esta 
clase  de  delitos;  piios  vemos  qnc  cuando  el 
que  lo  comete  queda  vencido,  lo  espía  en  el 
cadateo,  sInolognsustraereeAlaperseeucioa 
de  la  Justicia,  y  cuando  sale  vencedor,  es  re- 
munerado y  ascendido  á  los  primeros  puestos 
del  Eslado.  Bslo  produce  naturslmente  en  loe 
ánimos  una  especie  de  vacilación  respecto  i 
la  manera  de  apreciar  talea  d^tos:  vacilación 
que  no  cabe  respecto  i  los  demás,  pues  sa* 
bcmos  mtiy  bien  que  el  ladrón  y  el  asesino 
siempre  son  ante  la  sociedad  reos  de  un  deli- 
to gravísimo,  y  como  tales,  odiosos  y  execra- 
bles, viviendo  bajo  el  peso  de  una  condena- 
ción, aunque  se  sostftigan  á  la  Justa  acción 
de  ia  ley. 

Asi,  pnei,  volvemos  á  decirlo:  h  oplnioii 
se  divide  respecto  á  los  delitos  políticos  éntre 
if  de  ios  que  los  tienea  por  ios  mas  graves 
crímenes  que  pueden  cometerse,  y  Ui  de  los 

qoe  sostienen  que  no  son  tales  delitos,  sino 
luchas  entre  ios  diveisos  partidos  qoe  se  dis- 
putan el  mandoeñ  las  nadones  modernas. 

Entre  una  y  otra  opinión  nos  parece  r;iie 
puedo  encontrarse  un  Ju£to  y  prudente  lérmi- 
nd  medio,  m  los  delltoa  poHtieos  deben  con* 

sidcrarse  como  los  mas  graves  que  pueden 
cometerse,  ni  son  absolutamente  inculpables. 

No  lo  primero,  porque  no  es  dable  poner, 
como  criminal,  al  nivel  del  ladrón  y  del  ase- 
sino, al  que  fruiado  tal  vez  do  \\n  fin  noble, 
llevado  de  la  idea  de  mejorar  ia  aiaiaciou  de 
m  pais,  de  gobernarlo  con  mas  sabiduría  y 
acierto,  de  esiirpar  los  desórdenes  y  los  vi- 
cios, se  lovunid  contra  un  poder  corrompido 
y  tiránico,  que  consiente  la  inmoralidad  y  bi 
practica  él  mismo.  Esto  no  es  necesario  espti- 
carlo  ni  jusiiflcario.  Nuestra  rason  y  nuestra 
«onclendtt  nos  indica  qoe  hay  tina  inmenaá 
distancia  entre  uno  y  otro  delincuente. 

üo  lo  sejfuodo,  porque  el  ataque  de  hecho 
i  ta  constitución  del  Mdo,  la  «ubverrion 
contra  los  jioderes  públicos,  es  un  delito  mo- 
ral y  un  mal  evidente  y  notorio  que  á  Ja  so> 
ciedad  se  inflere;  mal  tanto  mas  temÍMe'C0an<^ 
to  que  sus  consecuencias  son  mas  incalcula-^ 
bles  y  que  nadie  puede  asegurar  que  la  rebe- 
lión &c  contendrá  dentro  úa  ios  limites  á  que 
se  estiende  su  propósito;  y  que  no  traerá  «a 
pos  do  si,  después  de  consumad»,  males  mu- 
cho mayores  que  Ins  que  se  ba  propuesto  re- 
UMltaf.  Ksto  es  prescindiendo  de  que  la  ma» 
yor  parte  de  los  que  se  Innznn  á  la  rebelión, 
i  uo  lo  hacen  por  un  Un  noble  y  elevado  y  por 
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m  rite  tmMnímñn  ^  «Mr  pftrio;  •ia»  por 

motivüs  iiitcrr -a  'o;^  '■  conista'»,  (\ne  (juilaii  ri 
k  acción  todot  ioé  ittutivu»  boiuw>s  que  pu* 
4lerM  Imtrlt  dlseulfiible. 

Si  contra  cíIl'  úlliiuo  riserln  so  nos  qiiisir 
ra  preseoiar  como  autondsd  eia  iiamado  dcra- 
ehv  inturreeoional,  según  el  eiwl  «•  cree  el 
yaebto  9n  ciertos  y  (icterniínudos  cu^o"*  asis(i- 
do  If  It  faciiMBil  de  levantarte  contra  los  po- 
ii«re«  qú6  le  gobiernan,  nosotros  rechaiaraos 
•enejante  autoridad,  y  diremos  con  un  crimi 
nali«ta  español,  que  las  f!n'  pnhihra^  de  que 
air  compone  aquella  idea  se  uboiuUiaii  olías 
■iiMi  ét  enooBtrarse  )aiUas.  Bate  derecho 
defi^m'i'--  '•(  Tiilrr'rivlo  ]n  nii«mn  vcnciilo  que 
triuiiítfiilc.  porqne  no  Itabicndo  nada  en  que 
ANMterlv  tiMtn  ta  iitbver&ion  del  |»riiiei|iio 
ie  auiorida  I  y  de  respeto  á  las  leyes,  no  po 
dMBOS  tampoco  adniitir  ul  único  pretésto  cu 
qtte  pudiera  apoyármelo,  (jue  ea'eldd  bimpú- 
lliro,  eoando.  como  antes  >1ij¡nio«,  son  incal- 
oulablea  laAOwsccueuci&sde  .un  ierantamicn 
ftindtdo  en  eae  |Mf«ttndtilo  dereclio,  y  difi 
cil  evitar  la  multitud  de  ralaiTii  lados,  de  ma 
les  y  de  miserias  (lue  á  veces  son  su  inseparabic 
cortejo.  Cuando  las  naciones  se  hallan  traba 
Jadas  por  grandes  vidof  6  por  amigónos  háhi 
los  depravado?,  no  hay  otro  medio  de  estin- 
fuirlos  que  obrar  una  revolución  lenta  y  p« 
tilica  en  las  idean  por  medio  de  la  difusión  y 
predicación  de  la  f^aua  doctrina.  Eátas  revoln- 
einnea  son  tardías;  pero  sus  resultados  son 
ióltdoa  7  aninrnn:  tas  «4raf  no  son  roas  que 
farn  liniicntos  espantosos  de  la  socie<lad,  que 
aMioiueven  y  agitan  lodos  sus  elementos  im- 
poros,  ain  mejorar  por  eao  su  eHado,  antes 
Wcn  produciendo  i  veces  por  lo  pnudo  el  fa- 
tal resoltado  de  que  estos  elementos  se  sobre- 
pongan é  Ice  demás  de  ta  soefodad. 

Si  queremos  hallar  el  modelo,  el  tipo,  el 
liellisiniu  yperferlo  ideal  de  las  revolnrione?. 
volvamos  los  o)os  i  aquella  que  fué  lu  mas 
pacifica,  la  roas  humilde  en  su  «iiaralo  este- 
tior,  y  h\  que.  üin  embanro,  llej^n  muy  Ineiro 
á  dominar  el  mundo  entero  y  á  eslender  m 
acción  desde  un  polO  al  otro  polo,  por  solo 
«l  influjo  de  la  buena  doctrina.  ¿Nirc siiaiuos 
decir  cuál  fué  esta  revolucioné  No  en  verdad 
fodon  aiMIros  lectores  han  reeonocido  en  sn 
descripción  al  crist':nni5nio 

Beoladas  estas  ounsideraciones  prelimioa 
Ms,  Tamos  i  esponer  ta  parte  dispositi^'a  de 
■ucstras  leyps  so!)re  el  delito  ilo  rnliolion. 

£1  primer  articiUo  de  nuestro  Código  pc- 
Md  eobre  esta  materia,  sepaiéndow  del  siste- 
ma peneral  que  eii  ol  mismo  se  ?ÍLrne,  se  ocu- 
pa en  espUcar  lo  qne  es  la  rctielion.  l.os  de- 
Ms'  tratan  de  ks  pems  que  dd)e  imponérsele, 
lelos  aqui: 

•Art.  467.  Son  reos  de  rebelión  los  que 
nt  riiao  públicamente  y  en  abierta  ho.stilidad 
contra  ol  gobierno  para  cualquiera  de  los  ob- 
inlos  siguientes:  4.**  destronar  al  rey  óprivar- 
Mtfe  sn  libertad  personal:  i.**  vnriar  el  órdca 


Ic^lUno  da  aoeesion  á  la  corona,  ó  impedir 

gobierno  del  reino  aquel 


(Irte  »e  oncrU  f-"' 


a  Quien  corresponda:  3."  deponer  al  regnote 
é  á  ta  rtKeneii  dd  roüm,  ó  ptf  «nrin»  ám  m 

libertad  perííonal:  4."  usar  y  ejercer  vnr  si.  é 
despcijar  al  re;^,  regento  é  refeacia  del  rein» 
de  tas  prerofatltas  qoe  ta  eonilitttekNI  lat 

concede,  ó  coai  [iir!(  s  la  libertad  en  í^u  ejerci- 
cio: 5.*  sustraer  d  reino  O  parte  de  ei  Oblg^ua 
cuerpo  de  trqtas  de  tierra  ó  de  mar.  á  la  ube- 
diencia  del  supremo  Kobierno:  6."  usar  j 
ejercer  por  si.  ó  despojar  á  tos  ministros  le 
U  corona,  de  &uá  facultades  consltluciooiiti^, 
ó  impedirles  6  coartarles  su  libre  njcfácin; 
7."  impedir  la  celebración  de  elecciones  par» 
diputados  á  córUs  eu  todo  ei  remo  a  Ia  reu- 
nión iefrttima  do  las  mismas:  8.**  disolver  hm 
córics  ¿impedir  la  deliberación  iIp  aliruno  de 
los  cuerpos  co legisladores,  o  arrancarles  al- 
guna resolneioo. 

".Srt  lí^x  7  (>s  qno  induciendo  y  determi- 
nando á  los  rebelde  bubtesen  prooKmdo  é 
sostutleaen  ta  rebnlioo.  seria  enstlfndoft  ew 
la  pena  de  cadena  per|'>*''t<i^  á  la  de  luiK'rte. 

•Art.  469.  bosque  ejercieren  un  mando 
superior  en  la  rebelión,  serán  castigados  coa 
la  pena  de  cadena  perpétua  á  la  de  mucrie: 
4.**  si  fueren  personas  constituidas  aclua!men- 
le  eu  uulorid.'ul  civil  ó  ecle&iáálica.  u  í^i  iiu* 
hiere  habido  combato  entre  los  rebeldes  eot 
la  (t.u'r:'.n  pública  tlel  al  jíoblemo,  ó  entre  unos 
Ciudadanos  con  oiro;».  <i  si  bubieaen  cau^&aüo 
eslra^  qud  hayan  paeste  en  peHffro  In  ttdn 
de  \n?  pcr^ona8:  í.*  si  ?;v;irpn  :rente,  exii'ir- 
reu  coutribuciooes,  ó  disUwjereo  los  caudales 
pAblioos  de  su  legllima  Interaioii:  3  *  en» 
relegación  perpétua  en  cualquier  otro  cuso.  Tn 
cualquier  otro  caso  serán  castigada  coa  ia  pe- 
na de  eadena  temporal  en  so  invdo  máxime 
á  la  de  muerte,  en  cuya  pena  iíicurrirán  laro- 
bien  ios  que  toquen  ó  manden  tocar  campa- 
nas ó  cualquier  otro  instrumento  para  esci- 
tar i  la  rebelión,  y  los  que  para  tá.  misoM  le 
diripierert  á  la  muchedumbre,  sermone»,  aren- 
gas, pasloralei  ú  otro  género  de  discursos  o 
inipfeeos,  litaNliellon  llegare  i  consumarse, 
á  no  f  cr  que  meieeieien  ta  cnUfieaclon  de 
promovedores. 

•Art.  4  70.  Los  meros  ejecutores  de  la  te> 
belion  serán  castigados  con  1%  peaade  cadem 
temporal  ¿  ta  de  muerte.» 

Kspuestas  salas  disposifjfliies  ea  que  se 
definí  la  rebelión  y  ?cles  imponen  penas  á  l» 
que  tooian  parte  en  ella,  y  sin  ¡icijuicio  de 
dar  i  oonooer  nws  adetente  loe  demás  ártica- 
los  (|uc  de  esta  materia  se  oeupan,  debemocs 
manifestar  que  estas  disposiciones  legales;  \-a 
tienen  algunos  antecedentes  en  nuestros  cciüi- 
gos  antigiiea.  Ei  Pnero  Juago  en  la  ley  6.*  del 
titulo  preliminar  qtte  todo  aquel  q:'nj(?n- 
tc  gente  conlra  el  principe  o  (juít  ra  dar  á  otru 
el  reino  por  faena  «aea  cscomtmgadoet  eetai 
do  de  la  companna  de  los  christiano?:»  y  fa 
icf  4  O,  til.  V  del  üb.  11  ajMde  que  Sí  algiuw 
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hace  juramento  confra  el  rey  *  tnntn  bos  co- 

£37,  "debe  recibir  la  pena  que  es  estavieírida 
contra  los  falsos,  et  coolra  aquellos  que  vie- 
nen conira  su  ley.»  La  Partida 4.*  en  la  ley  6.* 
IH.  XIII  señala  á  los  que  se  alcen  conira  el 
rey  ó  lo  prenrian,  la  misma  pena  que  si  lo  ma- 
tasen; y  lu  luu  f  estcíisiva  á  cuantos  dieren  su 
tyiida  rt  consejo  en  una  empresa  de  este  ge- 
nero. Y  la  partida  7.',  en  la  ley  I  "  tiel  titu- 
lo II  dice  que  la  primera  especie  de  traición  y 
la  que  mas  fíicrlementc  debe  ser  escarmenta- 
da, es  aqnell  i  ''t;  f;ne  subtlitos  trabajan 
porque  «su  seüor  sea  desapoderado  del  reino," 
eontando  también  en  esta  clase  de  tmleíones 
la  dol  caso  en  qiio  >3lguno  ílclesc  bullicio  o 
al^vanlaniicQlo  en  el  reino,  faciendo  jurai  ó 
eorradfas  de  cavalleros  ó  dé  Tillas  contra  el 
rey,  (le  (pío  naciese  daño  á  (M  ^  (i  la  tiorra  » 
Lu  ley  I.*,  lit.  Vil,  lib.  .\U  de  la  Novísima 
Recopilación  consigna  un  principio  análogo  al 
que  lu  luos  visto  en  la  ley  de  Partida,  .\demas 
se  contienen  en  la  >'0Yí<irna  otras  (!i?pn?i(  io- 
oesque  hemos  dado  á  conocer  en  nuesiio  ar- 
ticulo ASONADA. 

Larga  serla  nuestrá  tarea  si  hiibíí'somos  de 
consignar  aquí  las  de  los  códigos  modernos 
que  se  ocupan  dé  la  rebelión.  El  francés  le 
consagra  doce  artirido?,  tíesde  el  87  al  tn?, 
il,  audtriaco  el  52,  53  y  66.  El  napolitano 
otros  doce  articttios,  desde  et  413  aH88.  El 
del  Brasil  once  entre  el  í^"  rl  110,  V  en  el 
Código  penal  español  de  t822  también  se  eu- 
cuenlra  una  serle  de  interesantes  dliposielo- 
ncs  sobre  la  materia,  espaii  idas  en  diversos 
lugares  del  mismo.  Con  estas  noticias  puede 
buscar  el  lector  las  que  le  interese  consultar, 
y  que  todas  están  reunidas  en  los,  comentarios 
al  Códifjo  penal  del  «eíior  Pacbeco. 

I*or  lo  que  respecta  á  lo  (pie  en  los  artícu- 
los de  nuestro  Código  penal  ::e  dispone,  no 
podremos  menos  de  advertir  que  los  ocho  ca- 
sos en  que,  según  él,  se  comete  el  delito  de 
rebelión,  aunque  colocados  en  el  artículo  á 
igual  altura,  piicf  todos  constituyen  un  mis- 
mo delito,  son  bien  diferentes  en  su  grave- 
dad, ifunea,  al  menos,  nos  acostnmbrarcnios 
á  creer,  (pie  sea  lo  mismo  destronar  ó  encar- 
celar al  rey,  que  iropcUir  unas  elecciones  para 
diputados  i  cortes;  ni  aon  limftindonos  al 
contesto  de  un  solo  articulo,  tendremos  por 
igttalmentc  culpable  al  que  destrone  al  rey, 
que  el  cjiic  uteiite  contra  un  regente  del  rei- 
no- así,  pues,  aunque  todos  los  casos  que  el 
•  Código  penal  cliislfli  a  como  comprendidos  en 
cl  delito  de  rcbcliun  son  de  suma  imporlaocia 
y  requieren  graves  castigos,  no  podemos  con- 
siderarlos como  ¡K'nalmenle  rriniinales. 

Eulrando  aiiora  en  Isi  apreciación  de  las  dis- 
posiciones preinsertas,  diremos  que  en  g«>ncral 
las  penas  rpie  se  imponen  en  niiesíro  f!iVli^^o  A 
loit  que  lotuuu parle  en  el  delito  de  rebelión  son 
somameAte  benignas,  tas  mas  benif^nas  de  todos 
los  códigos  moderno-;,  siso  csceptúa  el  dol 
Brasil,  cuya  lealdad  en  uuiver&almento  ñuto- 


lili 

I  Tía.  lio  ftiteede  lo  mismo  fespetlo  i  los  gefes 

prinripalf^s  de  la  rebelión,  á  quienes  imponen 
I  las  de  muerte  y  cadena  perpétua.  Por  las  con- 
diciones espuestas  al  principio  de  este  articu* 
lo,  reprobamos  esta  seveildad  esceslva:  y  Otro 
tanto  observareraft?  con  i-l  señor  Paclicro,  CO- 
ya.s  íien.satu.s  y  juiciuátt.s  doctrinas  seguimos 
en  este  articulo,  respecto  I  la  pena  de  cadena 
pcrpf>lua  á  la  de  muerte  rpic  se  impone  á  los 
^que  sacaren  gente,  exigieren  contribuciones  d 
distrajesen  los  caudales  públicos  de  so 
tima  Inversión  con  el  obietn  Indicado;  cuya 
pena  también  la  repulamos  desproporcionada 
por  su  magnitud  si  carieter  del  delito.  Cl  mis- 
mo código  estalilece  en  su  aiUculo  i'^  justo 
principio  de  que  no  produgen  el  efecto  de  au- 
mentar la  pena  aqnellM  cfrconstanclas  agra- 
vantes de  tal  manera  inherentes  al  delito,  í]n(S 
sin  la  concnrrencia  de  eilns  no  pudiera  esto 
cometerse.  Pues  bien:  el  sacar  gente  para  una 
rebelión  es  una  circunstancia  de  las  aquí  pre- 
ristas,  pues  es  inconcebible  que  alguno  se  le- 
vante contra  el  podtir  .^in  reunir  gente,  dine- 
ro, armas  y  lo  demás  que  coadyuva  llidUpeil» 
sabicmentc  ásti  propósito. 

Aun  nos  falta  dar  á  conocer  algunas  dis- 
posiciones de  nuestra  Código  penal  en  iini«* 
ria  tic  rebelión  Son  estáis: 

*Art.  <  71 .  £n  el  caso  de  que  la  rebellón 
no  hubiese  llegado  á  organlsarw  con  gefes 
conocidos,  se  reputará  qiie  lo  son  los  (pic  de 
hecho  dirían  á  los  domas  ó  Hevea  la  tq2  por 
ellos,  ó  firmen  los  recibos  A  otros  escritos  es* 
[lediiios  á  sn  nombre,  (')  ejerzan  olrn-  nrloi 
semejantes  en  represcotacion  de  ios  de- 
mas. 

iArl.  472,  Serán  castigados  como  rebel- 
des con  la  pena  de  relegación  perpetua,  los 
(jue,  sin  alearse  contra  el  gobierno,  cometie- 
ren por  astucia  ó  por  cualquier  otro  medio  / 
alfolí  no  lie  los  delitos  comprendidos  en  ctml- 
quiera  de  los  odio  números  del  artículo  467. 

irArt.  473.  •  la  conspiración  para  el  dellté 
de  rebelión  será  casti.rrada  con  la  pena  de  pri- 
sión mayor.  La  proposición  se  castigará  con 
la  prisión  correccional.» 

observaremos  respecto  al  primero  de  es- 
tos artículos  ó  sea  al  4  71 ,  que  cuando  la  re* 
belion  no  ha  llegüdo  á  or^anltane  de  bedio, 
la  ley  no  debia  empeñarse  en  buscarle  nna  or- 
pnizaclon  real  y  efectiva;  portpie  en  este 
caso  no  pasa  de  ser  un  conato  ó  tentativa  de 
rebelión.  En  los  demás  códigos  modernos  no 
se  encuentra  uña  disposición  análoga  4  laprs* 
senté. 

II  arttcolo  47f  se  refiere  al  caso  en  qne, 

no  mediando  sublevación  se  prodttícan  los 
efectos  que  pudieran  causarse  por  medio  de 
ella;  por  ejemplo,  si  uno  encarcelase  al  sobo- 
rann  nsanilo  respecto  á  él  de  cualquier  enga- 
ño; si  cerrase  las  córlcs  presentando  una  ór- 
den  falsa  del  monorea.  Tsles  heelioe  no  eont* 
tilnyeii  en  realidad  una  rebellón  ¡  ít  i  prn  'ii- 
cea  ios  misa)0&  rc^ultadog;  y  por  eso  dice  la 
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Tébeldcs 

(ilíñ  Ui)t(»  pudiéramos  observar  respecto 
al  irtu  I  to  na.  Es  iDdudableqiw  cutes  de  es- 
tallar la  rebelión,  h?y  siempre  una  conspira 
cion  mas  o  rocuos  Urga.  la  cual  oo  debe  pa- 
eir  desepereiUdt  en  una  legislación  penal, 
puesto  qijr  pIIi  rnn-tií'i;  r  la  serie  de  actos 
que  preparao  la  rebelión.  Lo  es  asimismo  que 
esta  conspiracioo  mereee  ser  penada  severa- 
mente, asi  porque  es  un  delito  muy  grave, 
cotno  porque  los  que  toman  parte  en  ella  son 
tfeaipre  las  personas  principales,  las  que  di- 
rigen y  acauilillan  á  los  demás.  Asi,  pues,  la 
disposición  del  código  nos  parece  Juata  en 
esta  parte. 

Con  Cite  articulo  concluye  el  capitulo  que 
nuestro  Códijro  penal  consaarra  á  la  rebelión; 
pero  todavía  nos  resta  csponcr  varias  dispo- 
tictones  maj  Importantes,  coatuiies  A  el!  >  y  á 
la  ssorcioN,  de  que  nos  ocuparemos  en  el  ar- 
ticulo de  este  iillímo  nombre,  en  el  cual  se 
encmitrari  por  lo  mismo  el  complemento  ne- 
cesario é  Indispensable  del  presente. 

REBELION  ÜKJAiS  ÜUARANIS.  AUamieoto 
de  las  redoeelones  del  Faragnay  qae  tnvo  Iti* 
gar  en  nn'»;  !n  las  causas  que  lo  motivaron 
y  del  éxito  que  tuvo  bemo«  bablado  en  el  ar- 
ticulo MIAOVAT. 

RECAUDACION.  La  percepción  de  los  Im- 
.  puestos  públicos  es  uno  de  los  ramos  de  ad- 
ministración que  mas  debieran  estudiarse»  por> 
que  de  su  espedita  y  fácil  práclica  resultan  al 
Estado  beneflcios  y  ahorros  cuantiosos,  y  á  los 
pueblos  meaos  ve;lámcncs.  En  nuestro  pais  la 
recaudación  de  cottlribocion^  se  hs  becbo  ca- 
si sinónima  de  apremio  y  vejación,  «causa  de 
lo  inmoral  y  de  lo  absurdo  de  uuci>tro  sis- 
tema. 

El  Estado  pide  cuotas  que  á  cada  uno 
corresponden.  Si  un  arlosauo,  si  un  industrial 
se  sirasan,  eomieoian  Inmedlstamente  los 

spremios;  ciertos  comisinim  lo-  iy.o.  no  tienen 
i  veces  mas  cmolumenloá  que  los  derechos 
eventusles  de  las  ejeettclones  »  se  abrogan  el 
carácter  de  jueces,  dificultan  ellos  misamos  los 
pagos,  abultan  los  espedientes,  decretan  ¡n- 
nedlstemente  cmbarsros,  venden  por  su  pro- 
pia autoridad  ,  sin  respetar  ni  el  lecho  de  los 
insolventes,  como  hemos  tenido  ocasión  de 
verlo,  y  por  cobrar  la  cuota  correspondiente 
á  u(]'iel  año,  redúcese  á  la  miseria  un  urle<a- 
110 ;  se  pierden  las  cuotas  de  los  años  sucesi- 
vos, el  Estado  tiene  un  cunlribuyonte  menos  y 
un  pordiosero  mas  que  habrá  de  serle  gravoso. 

Ademas ,  los  cortos  bienes  del  ejecutado 
apenas  alc^iuiiau  á  cubrir  su  deuda,  especial- 
mente sí  tos  eomislonailos  son  diestros  en  la 
venta,  de  manera  que  el  Estado,  despreciando 
las  pequeñas  cuotas  que  buenamente  un  con 
tribuyanle  no  pudiera  pagar,  perderla  me- 
nos que  con  los  apremios  y  ejecuciones. 

Sobreviene  una  mala  cosecha;  el  labrador 
DO  ha  recaudado  nsds¡  no  importa:  es  nenes- 


ter  fne  pegne  so  continente  á  fin  de  sostener 

al  (.•¡üfdeado  .  para  el  cual  no  bay  nunca  irra- 
nizo  üi  inundaciones,  m  tormeolas  qnc  dcá- 
tniyan  sus  frutos.  "So  es  esto  lo  peor.  A  con- 
secuencia de  on  mal  año,  un  pueblo  tiene  di- 
ficultad en  hacer  efectivo  su  cupo.  Al  momen- 
to, en  vez  de  facilitarle  medios  de  pagar.  sale« 
de  la  capital  de  la  provincia  romisionados  de 
apremio ,  especie  de  hombro»  üemi-Tagos  qoe 
cobrsB  -ereddlslniss  dleíss,  tales  «nnm>  pnaei 

las  lia  {?anado  na  !lc  on  pl  p'.irhlo  á  doi^6  VM 
á  percibirlas ;  auméntase  con  esto  lo  qae  hn 
de  pagarse;  los' mismos  eomfilonade»  tienen 

interés  cu  ¡irnloníi  ir  su  tndiajr»,  y  el  puel''.) 
sacriHca  loá  uUimosi  restos  de  su  fortuna,  aque- 
llos que  podian  permitirle  soírteoer  las  labores 
del  siguiente  año.  Vienen  después  para  los  la- 
bradores los  préstamos  y  la  usura,  y  sa  post- 
eion  se  emppora  üe  dia  en  día.  ¿V  cómo  reme- 
diai4o,  se  dlnU  Las  eontribncionM  tienen  que 
cobrarse.  h?iy  ([iie  cubrir  el  presnpnesto.  En- 
horabuena; ¿pcri>  no  pudiera  existir  en  el  pre- 
supuesto nn  sobrante  para  compensaciones, 
d'^  mndn  qiif  Tia'h  pcnliera  el  Estado  por  la 
condonación  de  contribuciones  á  1(»  pneblos 
desfltseisdos  y  á  los  menestales  rerdadera- 
Mienle  imposibilita'io?  de  prt?ar?¿No  se  pierde 
mas  cegando  las  fuentes  de  la  prodoccioa  j 
su  p  ri  mlendo  oontribnyentes? 

üe  todas  maneras ,  c1  .^í>!l'[iiu  de  recauda- 
ción por  comisionados  de  apremio  es  inmonl 
y  seria  conveniente  reemplaxarie  por  otro  mas 
equitativo.  Pudiérase,  por  ejemplo .  castigar  á 
los  pueblos  realmente  morosos  coa  no  recarro 
diario  igual  al  (|nu  ha  de  ab:iorbcr  el  comisio- 
nado; pero  destinado  á  objetos  de  bcneñcen- 
cía.  mas  se  ori^tnarian  mieras  diticaltaides; 
podna  darse  lugar  á  la  mala  fé,  y  tampoco  se 
adelantarla  Otra  cosa  que  suprimir  la  inmorali- 
dad á  que  dan  lugar  los  apremios  por  dietas; 
al  Estado  lo  que  importa  es  que  k»s  ci^k»  sc 
cubran  pronto  7  sin  entorpeelmlenlo;  Inte- 
eaudanion  mas  per fi  riit  seria  aq-  nlla  en  que 
los  contribuyentes  todos  pagasen  eapontanea- 
mentfí,  7  esto  que  á  primera  vista  punen  tan 
difícil,  es  sin  embargo,  lo  mas  fácil ,  modudo 
completamente  el  sistema  de  impuestos. 

Algtmos  abogan  por  U»  oontffbadcnet  fn* 
directas,  fundándose  en  que  estas  se  satisfacen 
in.sensiblemente  y  al  par  de  las  necesidades 
individuales.  Esto  es  verdad;  pero  nace  de 
aqni  otro  mal,  que  es  la  disminución  del  con- 
sumo, y  por  consiguiente  de  la  ptxídiicion. 

El  remedio  de  todo  consistiria  ea  dar  á  las 
contribuciones  nnt  forme  nueva .  en  hacerlas 
beneficiosas  para  el  contribuyente,  de  modo 
que  ésAo  no  solo  comprendiera  el  iolcrés  que 
tuviese  en  pagarlas,  sino  qno  to  deseóse.  Aho- 
ra todos  consideran  nn  impiie^tí>  rmrn  no  gra- 
vároeo,  y  por  mas  que  se  idean  medios  de  re- 
caudación fieil  ora  eonsistsn  en  apremios  por 
difítas.  ora  en  apremios  militares;  ora  en  sí'- 
cuestros,  el  mejor  de  ellos  adolecerá  de  de- 
fectos. Despúlese  á  ta  coolribiwli»  dd  cuíd- 
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.  Si,  por  ejemplo,  la  admioiátracioa  pábtica, 
teniendo  prewnle  qoe  delM  eer  It  tetéla  de 

los  iotereaes  de  todos,  y  que  hasta  en  b  coq- 
trUmcioa  misma  debiera  presidir  uq  peusa- 
nrtenlo  talelar,  ennvlrllese  los  tininiestoB  en 

scíuroí .  loilos  tendrinii  mi  Intcrrs  en  saüsfa- 
cerlo&;  el  Estado,  mediaatc  un  taoto  por  ciento 
de  la  riqueza  de  cada  uno,  ganratizaria  la  pro- 
piedad; cnbriría  el  importe  de  las  cosechas  al 
que  las  pordicra;  restituirla  su  capital  al  que  lo 
▼iera  destruido  por  uii  incendio;  daria  bestias 
de  labor  al  qoe  las  perdiera  por  alguna  citisa 
accidental ;  aseguraría  los  últimos  días  de  vida 
déla  ancianidad;  ampararla  al . imposibilita- 
do. CItro  eeti  q«e  un  vaelo  pUn-  de  seguros 
cxigiria  el  pa^o  de  mayores  ruólas  qitp  nliora 
para  hacer  frente  no  solo  á  los  gastos  ordiaa- 
rtoe  dei  ¡telado,  sino  tamirien  á  lodo*  Job  8Í^ 
Diestros  que  ocorriesen;  pero  teniendo  presen- 
te que  eulrando  en  li  combioacion  toda  la  ma- 
sa de  riqnen  oaelonal . »  impuesto  de  cada 
iiiiú  pnJrici  ser  (le  fr.n-cioiK. s  [ic(iucnas,  que 
acumuladas,  harían  frente  á  los  acontecimien- 
tos desgraciados,  y  que  todos  Tlvirian  tranqui- 
los y  sin  zozobras,  coa  el  trabajo  y  el  {Mrve- 
nir  asegurados,  paí^arianse  con  íjnsto  las  cuo- 
tas, muchos  exagcranaa  su  caudal  eu  lugar  de 
oenllirlo,  los  pueblos  qoe  Imbiasen  sufrido 
alguna  calamidiad  se  rerian  t»)mpcnsados  y 
con  medios  de  cubrir  su  contingente,  nadie 
demoraría  los  pagos  por  temor  de  perder  el 
derecho  al  seguro,  y  la  recntidacion  serla  com- 
pletameate  espontánea;  aunque  fuesen  las  cuo- 
tas mttdM»  mayores  que  en  el  día. 

Comolaa  sociedades  están  en  vía  de  per- 
ÜBecioBanrieiito,  no  dudamos  que  llegará  el  dia 
en  que  se  ñfnde  sobre  esa  base  nn  ateten»  de 
hacienda.  Si  •  ntrelanto  no  se  resuelven  los go- 
lúemos  á hacer  una  reYolociun  tan  radical,  fo- 
menten y  protejan  la  formaciou  de  esas  aso- 
ciaciones que  ponen  las  fortunas  de  los  indivi- 
duos a  cubierto  de  azares.  Lejos  de  destruir  á 
los  productores,  es  menester  que  les  procuren 
medios  de  vlTir  con  desdH^  y  de  satisfacer 
holgadamente  suscnpos  dé  impuesto;  la  funda- 
ción de  bancos  hipotecarios  que  destruyesen 
la  usura ,  de  cajae  de  previsión  y  retiro ,  de 
sociedades  de  seguros  de  cosechas,  y  otras  ins- 
tituciooes  parecidas,  introducirían  d  bienestar 
en  muchas  clases  de  la  fociedad  que-lioy  vi- 
ven aisladas,  .nbandonadas  ú  esfuerzos  sin  1^- 
se,  entregadas  á  los  usureros,  6  imposibilita* 
d»  de  medrar. 

Cada  casa  que  se  destruye  para  no  volver  á 
levantarse,  cada  estabSeciniiriito  que  se  cierra, 
cada  labrador  que  searruiua,  c  ída  arlei>a¡iu 
que  sucumbe  á  la  indcxibilidad  del  Asco,  es 
una  contribución  menos.  Solo  olvidi»  loa  go- 
biernos. 

RICnnGACIQll.  (Uatemdtieas.)  Heduceioo' 

de  una  cunra  h  finen  recta.  fAiando  unn  rurva 
plana  80  reflere  á  coordenadas  rectanguiaree. 


-ftlCTinCAGION 

lii  parte  (feí  iroa  comprendida  entre  la  corvaé 

(>'  ri(  de  las  X  y  dos  ordenadas  cualet^qulcra 
correspondientes  a  abscisas  at'  y  a>'\  tiene 
por  espreslon: 

^  ,  *-/'> 

l^ra  integrar  esta  espreslon,  es  menester 
sacar  de  la  ecuación  de  la  curva  el  valor  de 
y  en  07,  ó  el  valor  de  <ia;  en  y  ó  en  dy. 

Estando  uiva  curva  referidi  á  ccrdcfiadas 
polares  r  y  l,  para  la  porción  de  ¿rea  com- 
prendida ^ire  doa  radios  vectores  r' j  r", 
lendromoa:  ■ 

Apiieiiido  la  íónunla  anterior  i  h  espiral 
logiHtmiea  r^«<,  se  ausUtaye  «I  valor 

dt-lí 
la  r 

en  la  integitl,  y  ae  aacn 

Hasta  abora  nada  kemes  didio  de  la  redi* 

flcacion  propiamente  tal.  nmii  lo  una  curva 
plana  se  reúere  á  coordenadas  rectangulares 
la  lonsltnd  delano  Sea 

Oblen 


&i  tomamos  la  parábola  y'  =^tpx  ten- 
dremos. 

dy.'"  p' 

de  donde, 
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ly  +  ^  p'  +  y"'- 

Este  es  el  valor  del  «reo  de  la  parábola 
comprendido  entre  el  vórtice  y  el  punto  cuya 
ordenada  es  y. 

Cuando  la  nirva  se  refiere  i  coordenidns 
polares  r  jr  U  difereoclal  dpl  arco  tiene  por 
eipretlon 

ds  —  V^l?"+Flr 

Acabamos  de  dar  luft  rórmtilas  generales 
de  la  cuadratura  y  do  la  roctiOcaciou.  Cumo 
caw  particular,  la  rectiQcucion  y  la  cu8<Iratii- 
ra  del  circulo  han  ocupado  muchas  cabczus 
que  pretendían  hallar  uoa  n  lacion  comensu- 
rablc  entre  el  ralio  y  la  circunferencia.  Al 
hablar  de  esta  y  de  la  cuadratura  del  circulo 
an  artfealos  espedalet.  heftios  dicho  fa  cuan 
iofructnosa?  son  esa  clase  de  investigaciones. 

RECUKSO  m  QlUX.  [Ugiulaoion.i  Coa  es- 
te nombre  se  designa  na  retnedio  1<^at  muy 
poco  úsa  lo  en  la  práctica,  que  consisto  en  re- 
currir ul  tribunal  superior  píor  parte  de  aquel 
litigante  que  se  cree  agradado  por  el  juez  in- 
ferior y  no  tiene  cápedito  el  recurso  de  apela- 
ción, para  que  el  espresado  tribuual  intime  al 
juez  que  observe  las  leye¿  y  adiuinislre 
Jasticla. 

Hemos  dicho  que  este  recurso  se  ejercita 
muy  pocas  veces  cu  la  prácticü.  y  es  fácil  con- 
cebir que  aiii  aea.  Kn  eleclu,  cnan  lo  los  liti- 
f?ant05  tienen  espedito  elrecnr^  >  le  la  apela- 
ción, no  han  menester  de  aquci,  porque  al 
desenvolverla  ante  el  tríbnnal  sdperior,  no  so* 
lo  tienen  la  ocasi  m  le  reparar  los  agravio.<< 
que  crean  haber  recibido,  sino  también  la  de 
censurar  lacondocta  del  juez  y  formular  con- 
tra (^.ste  los  cargos  que  fen;j:an  por  convenien- 
te cu  uso  de  su  dercciio  de  defeasa  y  en 
cnanto  á  ella  conduce.  En  senejanfes  casos, 
pues,  el  recurso  de  queja  va  siempre  envuel- 
to en  el  de  apelación  y  tácitamente  se  ejercita 
ennuion  con  el  mismo.  Cuando  ae^un  el  estado 
del  negodo  no  procede  laapdadon  ni  otro  re- 
curso cstraordinario.  la  tpicja  no  surte  efectos 
algunos  en  la  práctica,  purqac  como  los  tri- 
bunalei  .sniicriorcs  no  pueden  llamar  á  sí  los 
autos  ad  effi'clum  vidnndi,  ni  entrümetcr«c 
en  el  couocunicnto  de  litigios  fenecidos  ya  en 
el  Juagado,  el  tribonal  sujierior  se  limita  á  di» 
rig^tr  al  juez  una  carta  órden  para  que  infor- 
me con  juMíipGocio»,  e8l«  es,  para  que  le  en- 
vié tesiimoold  de  lis  aetuaoldies  que  han  mo- 
tivrlo  la  qneja;  ó  bien  lina  Csfk^cie  de  escita- 
ciun  o  mvitaaon  de  U  supériondad  para  que 


proceda  con  arreglo  á  dereeko  ó  para  que  no 

de  motivo  aqueja  de  las  partes,  y  les  admita 
las  apelaciones  con  arrearlo  á  las  leyes;  cuyas 
delcrmiuacionc;),  como  es  fácil  calcular,  no 
producen  faltado  alguno,  sirviendo  solo  pa- 
ra crear  una  enemistad  entre  e!  juez  y  c!  lili- 
Runtc,  cuyn»  consecuencias  son  siempre  per- 
judii-iales  para  v\  segundo. 

rucíle,  sin  cinhriraro,  proceder  h  qneja  del 
litigante  dQ  no  habCrsele  admitido  una  apela- 
ción procedente  con  arreglo  á  derecho,  cncn- 
yocasodebe  prcsentarcon  aq  iell  i  ol  testimo- 
nio que  acredite  la  iojuslicid  con  él  cometida, 
y  el  tribunal  superior,  creyéndolo  justo,  man> 
dará  al  juez  que  admita  la  upciaciun  en  uno  ó 
en  ambos  efectos.  Entonces  dicho  tribunal 
tendrá  ocasión  de  examinar  W  conducta  ddl 
jnez  y  reparar  los  agravios  que  hubiese  iofe* 
rido  al  rcrnrrenfe. 

£1  Inbüiial  superior  puede,  ¿in  embargo, 
aun  sin  que  llegue  el  C4S0  de  apelación,  censu- 
rar ,  reprender,  apercibir  y  multar  á  lo»?  jue- 
ces, y  aun  formarlos  causa,  de  oQcio  ó  á  ins- 
tancia de  parte  por  los  descuidos,  rctrasoir  y 
abusos  graves  qnc  notaren,  annqne  oyéndolo* 
en  justicia  siempre  que  reclamen  contra  cual- 
quiera corrección  que  les  Impongan  sin  1ití»er* 
le.<  fornTado  can?a. 

UECUaSü  D£  UESFU.XSAltlLlDAD.  Y¿ase  A£S- 
ro?TSABiuoAD  JDMGiAL.  t.  XXXt  dc  la  obra. 

nrrt'RSOS  ESTRXORlM^.SRinS.  Jurispru- 
dericiu.i  Con  este  nombre  se  handCBiguado  en 
España  por  mucho  tiempo  las  súplicas  que  se 
dirigían  al  soberano  pidiendo  alguna  gracia  en 
materias  criminnlcs.  Las  gracias  qnc  el  sobe- 
rano se  periuilia  conceder  eran  tales  y  tan  va- 
rias, que  hacían  intervenir  de  H'-no  al  pi>der 
ejecutivo  en  el  ejercicio  ile  la  justicia  criminal. 
Asi  es  que  el  soberano  solía  mandar  al|¿una» 
veces  (luc  se  abreviasen  6  se  alargasen  los  tér- 
minos legales  de  ciertos  procedimientos:  otras 
que  se  suspendiese  el  curso  de  una  causa  has- 
ta nueva  resolución,  ó  qne  se  cortase  el  proce- 
so, ciiahiidera  que  fuese  su  estado:  otras  que 
el  tribunal  consultase  su  seotencia  coa  el  mo- 
narca, no  poniéndola  etf  e)ecdclon  hasta  que 
recibiese  la  sanción  real,  6  bien  que  la  c.»ii>a, 
aun  después  de  ejecutoriada,  pasase  á  otro  tri- 
bunal distinto  del  que  la  falló  para  una  revisión 
cstraordinaria.  Mandábase  por  do,  no  pocas  ve- 
ces, rever  el  proeei-a  para  revocar  la  senten- 
cia dada  en  él  ó  nioJcrar  su  ¡¡coa,  aun  cuaado 
el  reo  sc  hallase  ya  sufriendo  la  condena, 
ó  bien  conmutar  esta.,  ó  abreviar  el  tiempo 
Uc  ella. 

Coneibese  fáeílinentc  que  estos  recorsos, 
qtie  ?e  han  puesto  en  práctica  h.irlabacc  vein- 
te años,  eran  un  recuerdo  del  sistema  puUtico 
7  gubernativo  de  otras  ¿pocas,  en  qne  ct  rey 
intervenía  personalmente  en  la  a(fniini>!rni-inn 
de  justicia,  decidiendo  por  si  algunos  pleitos  y 
causas,  y  diremos  mds,  que  pudieron  ser  oti- 
les y  ann  necesarios  en  ciertas  épocas  en  que 
desmembrado  el  reino  de  España  por  mil  se- 
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RECURSOS  ESTRAORDiNiRIOS-BEFORMA 


Mifos,  Uentro  de  los  cuales  ejercían  los  seño- 
res ó  tíco8  liOiMüres  una  inQuencia  absoluta  y 
miiebat  veees  baalifda  é  imoctt  éa  la  deeiaion 

de  los  negocios  jodirialc?,  solo  el  recurso  at 
rey,  cuando  ésta  se  hallaba  penetrado  de  aca« 
linleoliNi  de  andr  Ma  so  pueblo,  podía  ba« 

cer  oblencr  á  los  iIí(erl^a^^!  la  jtulicia  que  se 
)m  denegaba  por  los  tribunales,  á  quienes  do* 
minaba  la  ttraula  de  uno  de  esos  reyezuelos, 
si  ya  no  eran  estos,  como  sucedió  por  mucho 
tiempo  loa  Arbitro*  y  dispeosadores  de  la 
Justicia. 

ftn  si  Botóneos  padieroo  ser  de  utilidad 
tales  recursos  ,  hoy  din  serian  un  verdadero 
anacronismo,  y  no  harían  mus  sino  iutroilucir 
la-perlBibaeion  y  el  desórden  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  llor  los  tribunales  foncio- 
nao  con  entera  y  absoluta^iodependuocia,  y  ae 
hollui  al  abrigo  de  (oda  odaocioo,  estando  ade* 
mas  ronstituidos  de  manera  que  ofrecen  pa- 
nntiaa  de  imparcialidad  y  acierto,  io  contra 
rio  sneede  con  el  poder  ejecutivo,  qne  ha  pa- 
sado t'íi  niiiclia  parlo  do  las  manos  dol  rey 
las  <ie  los  ministros,  los  cuales  despachan  á  su 
voluntad,  y  sin  conocimiento,  ú  tal  ves  contra 
los  deseos  del  monarca,  los  roas  arduos  y  di- 
fíciles neí-'ocios  del  Kstado.  Mantonor,  pues, 
hoy  e^tos  recursos  seria  entregar  ia  adminis- 
tración de  jasada  A  la  arbitrariedad  adníste- 
rial,  y  si  los  procesos  pudiesen  alnrgarse,  sus- 
penderse» acortarse  y  hasta  fallarse  á  merced 
de-cala,  la  sociedad  qoedaria  doalnada  por  la 
Sas  vergonzosa  tiranía. 

For  eso  sin  duda  abolió  esto»  recursos  la 
veel  Arden  de  M  de  mano  de  1884.  Desde  en- 
tonces no  se  conocen  en  nuestra  jurlípru  len- 
üia  recursos  estraordioarios,  ni  pueden  enta- 
blarse otros  que  los  ordinarios  6  establecidos 
por  la  ley,  que  ha  cuidado  de  proveer  á  todas 
las  necesidades  del  litigante  perjudicado,  con- 
cediéndole medios  para  reparar  en  los  tribu- 
nales superiores  las  injusticias  que  leban 
csiicfído  los  inferiores.  Si  llega  un  dia  en  quo 
agotados  todos  los  recursos  legales,  aun  no  iia 
dMcnido  Intieia»  y  ya  no  le  quedan  mas  vías 
espeditas  pnra  reclamarla,  esto  será  cierta- 
jneotc  un  mal,  pero  irremediable,  porque  los 
litigios  deben  tener  un  ténnino,  y  les  leyes 
deben  haber  establecido  l;i:^  rn?n?  de  manera 
4|ue  algnn  Mío  aea  el  último  é  inapelable ,  y 

Ci  algnn  diaseTeandeflnHtveiaenle  eonolnl- 
hu  contiendas  forenses.  For  otra  ¡)artc, 
•ste  prolongada  iq^stkia  ser¿  una  rara  es- 
eepdon.  lanentaMe  si ,  onando  oenrra,  pero 
Ei('[n¡)!  e  preferible  á  los  niales  que  causarlo  á 
la  sociedad  el  dejar  abierta  siempre  la  puerta  á 
algún  recurso  con  el  cual  se  reparase  el  da- 
to  causado  por  el  fallo  últimamente  pronun- 
cíHdf)  F«to  ademas  no  se  concibe  por  absurdo 
y  por  liiiposiblc:  y  supuesta  ia  uece&iüad  de 
que  algún  fallo  haya  de  terminar  los  negocios 
judiciales  de  un  modo  dt^nitn  oé  irrevocable, 
na  lo  maa  oooYraiente  y  io  mas  seguro  que 
'  «itt  iidlo  ae  ynnvBCit  for  «lalMo  peder Jn^ 


dicial  co  su  mas  alta  esfera,  porque  fuera  de 
él  no  pueden  eneontrarso  las  condiciones  dcsaí* 
biduria,  ivparoMidad  y  acierto  que  exige  esto 

clase  de  derisionn^. 

MFERiK,  üi;Fii;Aihsfi.  Como  activo  üeoeel 
Yerbo  relierir  dos  signilleacionee,  la  de  ñor* 
rar,  relatar ,  contar  y  la  de  relacionar  una 
cosa  con  otra,  indicar  su  relación  6  remitirla 
i  la  signiflcadon  de  otn.  Como  pronominal 
equivale  á  la  pasiva  de  referir  y  tiene  también 
la  acepción  de  tener  relaeim  con,  ateneríe  i. 

REFOBMA.  \Mtüot\a  religiosa.)  A  pesar  de 
lo  diebo  sobre  este  asumo  en  nuestro  artisule 
paoTKSTANTiSMo,  queremos  hacer  aqni  una 
breve  y  sencilla  csposicion  del  caiider  y  ten- 
dencias  de  la  reforma  religiosa,  que  eomijle- 
tarán  lu  allí  in  iirado  y  conducirán  al  mayor 
esclarecimiento  de  tan  úspori^le  asunto. 

Harto  sd»ldo  es  por  nuestro  mal,  que  é 
prinoipios  del  siglo  XVI  se  levantó  una  multi- 
tud de  pretendidos  reformadores,  lamentándo- 
se de  que  la  Iglesia  ealdUet  baUa  degenerado 
y  de  que  ya  no  se  profesaba  el  cri.^tiaiiismoen 
toda  su  purcxa,  de  que  su  doctrina  era  erró- 
nea, supersticioso  su  culto,  su  disciplina  lle- 
na de  abusos,  y  que  pedia  imperiosamente 
una  reforma.  Esta  pretensión  Fin  mas  cxámcn 
puede  caliüc«rsc  desdtí  luego  como  una  inju- 
ria contra  Jesucristo.  Este  divino  Salvador  pro- 
metió qan  estarla  con  su  Iglesia  hasta  la  con- 
sumacjon  de  siglos,  y  quo  le  darla  el  espí- 
ritu de  Tordad,  porque  él  permanece  siempre 
ron  ella.  ¿Cómo,  píi^s,  hubier.i  pn  liiln  r,ilf;irá  su 
promesa?  Sin  embtfgo,  eslos  nuevos  doctores 
tuvieron  partidarios,  Ibnnaron  ligas  y  soeie- 
dades,  •establecieron  no  nuevo  plan  de  religión 
y  con  él  el  cisma  que  introdi^eroo  y  ana  se 
conserva  después  de  tre»  siglos. 

Si,  como  parece  natural,  nos  detenemos  i 
examinar  qué  clase  de  pcrsonages  eran  los  re- 
formadores, bajo  su  aspecto  mas  elevado  ,  ha- 
llaremos en  ellos  unos  bonibres  con  todos  Ita 
carnciprc?  de  falsos  profetas.  Habiéndomelos  de- 
muslrado  que  no  tuvieron  misión  ordinaria  ni 
estraordínarla,  djleroa  sos  sectarios  que  no  la 

nrr  n?itnhan,  porque  en  semejantes  C8S03  todo 
particular  tenia  derecho  para  levantar  la  voz» 
predicar  y  corregir  A  fin  de  reinstalar  en  todo 
80  esplendor  la  rrlipion  nTi!i?'i:a.  I'cro  osla  pre- 
tensión es  absolutamente  cootrüria  á  la  coo- 
dnela  eoDSlaiite  4e  b  Mffnt  FrofUencla.  81 
Dios  hubiese  suscitado  realmente  á  Lulero  y 
Calvtno  y  sus  partidarios  para  reformar  la  re- 
ligión católica,  les  hubiera  dado  las  pruebas 
de  misión  sobrenatural  que  dió  á  Moisés,  á  Je- 
sucristo y  á  los  apóstoles.  Estos  signos  les  eran 
absolutamente  necesarios,  y  sin  ellos  la  fé  de 
sus  discípulos  se  fuDChAt  taicamente  en  dis- 
cursos de  orgullo  humano,  y  no  en  la  omnipo- 
tencia divina.  Los  mismos  rcforuiadori»  itaii 
estado  en  esta  psrte  de  acuerdo  con  nosotros, 
bien  rt  pc?:ir  Miyo.  Cuando  lossacrfimontfttios 
y  anabaptistas  convinieron  en  predicar  una 
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dió  priK'lKis  sobrenaturales  de  sn misión,  como 
ti  lo  suya  hubiera  sido  auténtinineute  proba- 
da. Cuando  Servet,  Geolilis,  Blandatra  y  otroi 
quisieron  dogmatizar  en  Ginebra  contra  el  sen- 
tir de  CaWlno,  hi20  t;ste  que  fiiewin  desterra» 
dos  é  castigados  pur  la  autoridad  secular.  Cier- 
tniiMte  no  obraron  asi  los  apóstoles,  i  pesar  de 
qtte  fueron  eüo?  los  depositarios  y  maesfrof? 
de  la  doctrina  de  Jesucristo.  Cuando  se  vioroa 
eombatlilo»  por  Simón  Mago,  Ccrinto,  Ibioo. 
Blimas  y  otros  les  hicieron  la  guerra,  solo 
emplearon  contra  ellos  los  dones  del  Espirita 
Sonto  y  e)  aMeodlenlo  de  snt  YModeo.  Loi  re- 
forraadores  $p  ntrih-iinti  el  derecho  de  predi- 
car contra  todo  el  universo,  y  ¿  nadie  pcrmi- 
flan  que  predicase  contra  ^los. 

A  medida  que  progresaba  la  reforma  la 
confusión  se  aumeotatM;  en  pocos  años  se  vie- 
ron en  la  arena  Intemnof.  tmahaptíMta$,  cal- 
vinistas, an^ieanoi  y  »oeiniano$,  formando 
cinco  sertas  principales  qne  nada  tenían  de 
común  sino  el  odio  contra  la  Iglef^ia  romana, 
lata  permaneció  en  posesión  de  sá  cnenélB  i 
pesar  delfnror  de  .«n:  rontraríos. 

Antes  hemos  dicho  uigo  respecto  al  carác- 
ter de  los  reformadores  como  misioneros  de 
una  íitipva  doctrina.  riuinío  A  ?tií  cunlid-j- 
deb  per»)Qales  no  no»  atreveríamos  á  üescrt- 
Uñu,  porque  sé  noi  eeAiarlt  de  peralales; 
pero  no  es  sosp^^rho^n  atenernos  al  jtdcío  rip 
sus  mismos  partidarios.  Mosheim  confleaa  que 
para  la  grande  obn  de  1i  reflmne,  estoe  hom- 
bres no  fiiíTon  inspirados,  sino  conducidos 
por  su  tagoeidad  natural:  que  sus  progre- 
floa  fueron  lentoe  en  teología,  y  sos  miras 
muy  imperfectas;  que  se  instruyeron  con  su$ 
ditputai,  bien  entre  si  mismos,  ó  bien  con 
los  católicos.  Fuera  de  esto  todo  el  mundo  sa- 
be que  los  mas  fueron  mongcs  apóstatas  que 
abandonaron  el  ctáustro  por  incontinencia  y 
por  aversión  á  la  regla.  Si  los  conventos  de 
entonces  estaban  tan  ooitoin|iÍdoe  como  pre- 
ten  lcn  Io<í  prolP?tnnle?,  era  precífo  que  la 
apostadla  tuviejíc  una  virtud  milagrosa  para 
eonverllr  eo  ipóetolcs  á  unos  hombres  re> 
mudo!; 

Si  examinamos  los  medios  de  que  se  va- 
Hetoft  pera  ta  retomia,  hallnvmos  qoe  estos 
fnrron  tres  printipalrncntr'.  Su  e<:p1ritu  parti- 
cular en  la  manera  de  entender  la  Sagrada  £s- 
eritnra»  las  calomolas  eontn  1t  doctrina  «stó- 
lica  y  conln  el  clofo,  te  ledidODet  y  la  vio- 
lencia. 

Los  reformadores  establecieron  primera- 
mente por  máxima  fundamental  que  la  Sagra- 
da Escritura  es  la  Anlca  regla  de  creencia  y  de 
moral,  y  que  en  todas  las  cosas  necesarias  pa- 
ta saltarse  son  tan  claroit  é  inteligiblea  S08  Ü- 
bfos,  que  todo  hombre  que  tiene  sentido  co- 
oinn  y  posee  la  lengua  en  que  están  escritos, 
puede  cnicoderios  eln  auxilio  de  niogiin  in- 
térprete. Añaden  Iiiejo  sus  doctores  que  las 
confesiones  de  fé,  como  la  de  Auaburgo^  dan 
«iMnilteT  laeepUeaofondelaSBgiwliliQil» 


ura.  Pero  si  cualquiera  hombre  que  tiene  sen- 
tido común  puede  entender  los  libru.<^  sagra- 
dos sin  el  auxilio  de  intérprete,  ¿de  qué  Sirte 
una  confesión  de  fé  para  espiicarla  é  íuterprc' 
tarla?  Asi  fut'»  como  se  estableció  la  reforma, 
seduciendo  á  los  i<,'noranlccs.  Se  emi>e£ó  pro- 
testando que  no  se  quería  otra  regla  de  creen- 
cia que  la  Sagrada  Escritura ,  la  ptira  palabra 
de  Dios:  prometían  \oh  reformadores  ai  ptiebio 
poniéndole  una  Biblia  en  la  mano,  que  él  mia- 
n»o  seria  Jut  z  y  árbitro  del  sentido  de  ella,  y 
que  sobre  este  punto  no  estaba  sometido  4 
ninfuna  anioildad  humana:  y  preacindieado 
de  las  inndclidades  de  la  versión  de  que  que- 
rían que  se  sirviese,  era  el  caao  que  habla  de 
'  mteodéfsela  en  un  sentido  detemrinado  7  di* 
'érente  del  de  los  catecismos  y  confesiunet 
de  iét  y  al  que  ¿  ello  se  resistía  se  le  amena- 
zaba con  el  castigo  de  la  potestad  seeaUv.  te 
modo  que  tratando  de  libertarse  de  la  autori- 
dad de  la  Iglesia,  los  secuaces  de  la  reforma  se 
vieron  reducidos  á  sufrir  un  yugo  mucho  mas 
insoportable. . 

l'no  de  los  mas  grandes  empf'rioí  del  pm- 
testantismo  en  esta  iiorte  fué  ei  de  üjar  a  su 
arbitrio  como  se  dd>en  entender  esXts  pda- 
)ras  de  Jesecri^lo  respecto  h  la  FncnriMia: 
E$U  9$  mi  cuerpo.  La  iglesia  católica  creyó 
y  oree  tfanpre  que  lesnerislo  está  realiaeiile 
presente  en  la  Eucaristía  portran^n-tanciarinn; 
Lulero  y  sns  partidarios  sostuvieroit^que  esta- 
ba presente  por  empanacloo  y  otros  por  «M* 
qui  lal;  rarlostadio,  Zulnílio  y  Calvino  soís- 
tu vieron  que  no  estaba  presenté  en  realidad, 
sino  solo  en  figura  y  efleada.  Bn  el  día  loa  la* 
teranos  y  anglicanoá  sostleuen  que  está  eo 
el  Sacramento  por  la  fé,  aunque  solo  en  la 
acción  de  recibirle,  ó  en  la  comunión.  Des- 
pués de  separarse  de  la  creencia  de  la  i(f)esia 
católica,  no  hnn  podido  formar  otra  comnn  so- 
bre tan  gravísimo  [>uiitü.  i'ero  esto  no  es  es- 
trate;  porque  la  verdad  no  es  sino  ana,  y  laa 
errores  pueden  variar  basta  loieOnito. 

Hemos  indicado  que  otro  de  ios  medios  de 
qoe  se  talleron  los  refonnadoros  jara  aedH» 
ciri  los  pueblos,  fiiA  disfnzar  h  doclriM  ca- 
tólica. I*odefflos  poner  por  ejemplo,  tA  noda 
con  qoe  ooosidenn  la  rcfla  de  ft.  La  t^títi 
católica  enseñó  en  todos  los  tiempos  que  la  re- 
gla de  féea  la  palabra  de  Dios  escrita  ó  no  e^^ 
crita;  que  asi  la  Sagrada  Bseritura  no  en  la 
única  regla  de  fé,  si  no  la  Sagrada  Escrilur» 
esplicada  y  entendida  por  la  tradición  y  la 
creencia  de  U  Iglesia;  que  aun  cuando  algua 
dogma  no  estuviese  espresa  y  evidentemcote 
ensenado  en  la  Saprada  Escritura,  estaríamos 
oblifrudos  á  prestarle  nuestra  fé,  con  t^l  que 
loenseiie  la  tradición  constante  y  uniforme  ca 
la  Iglesia.  Por  esta  sencilla  esposicion  se  co- 
noce claramente  que  la  Sagrada  Escritura  es 
siempre  la  regla  principal  de  niieatn  Ü*  f  qvt 
la  tradirinn  no  es  mas  que  su  suplemento.  I'e- 
ro ¿qué  hicieron  ios  protestantes?  ll^eron,  qoe 
noiotnNi  toomiM  por  regla  dt  II,  bo  Ia 
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grada  Escrítura,  sino  la  tradición;  qnc  posee- 
mos la  palabra  de  los  borobres  en  lugar  de 
la  palabra  (Je  Dios;  y  basta  avaozafon  á  decir 
que  seguimos tndlekmes  coautrios  á  la  Sagra- 
OB  Escritura. 

fácil  es  concebir  que  unos  bombrcs  tau 
oUMinados  co  calumniar  la  doctrina  catúlUsa, 
uo  poiHan  menos  de  atacar  al  clero  encargado 
de  enseñarla  y  de  defenderla.  Innumerables 
ftieitm  los  libelos  lorainatortea  y  las  luveuüvas 
sangrientas  vertidas  en  Iüs  escritos  de  Uk- 

1 primeros  protestantes:  Ilayle  y  otros  autores 
os  aensaroD  de  esta  falta  mitcbas  vteoa.  Ko 
hay  liistorins  escandalosas,  faUas  auécdotas, 
ni  fábuUs  inaliciosaSt  que  no  se  hayan  inven- 
tado contra  el  clero  secular  y  regular,  y  csic 
era  el  objeto  mas  fi  ccuenlc  y  urdioario  de  lus 
sermones  de  sus  predicadores. 

£1  tercet  medio  de  prop  aganda  de  la  refor- 
ma fué  la  rebellón  contra  toila  autoridad,  las 
sediciones!,  la  íjuerra,  y  singclariiK'nttí  c!  sa- 
queo de  las  iglesias  y  cuuvculúá:  ea  el  úid  lus 
enemigos  de  nuestra  religión  dicen  que  el 
clero  fué  causa  de  estos  desórdenes,  por  haber 
sugerido  á  los  soberanos  los  edictos  saogriea- 
tos  qne  publicaron  contra  los  protestantes, 
reducii'-ndolos  á  la  desesperación.  Pero  esta 
suposición  gratuita  está  desmentida  con  mil 
hechos  bislArlcos. 

Estos  untccoJenlcs  pueden  damos  una  idea 
de  cuales  fueron  las  coasecuencias.de  esta  re- 
Toluclon  fatal  que  llaniao  los  protestantes  san- 
ta y  íeli»  reforma.  El  primero  de  sus  efei  tos 
fué  producir  disputas  interminables,  odios 
nacionales  é  intesUnod,  y  cismas  i{uo  ince- 
santemente renaeeQ.  la  los  primeros  cincuen- 
ta años  se  ronlaron  ya  entre  aquelloí;  hijos  re- 
beldes de  ia  iglesia,  doce  sectas  üirercntes: 
el  mismo  llosheim  las  menciona,  y  su  núme- 
ro ?c  aumentó  de  dia  en  dia,  sitnulo  la  mayor 
parte  de  estos  sectarios  unos  verdaderos  fauá- 
tf  eo«,  según  conQesa  el  mismo  autor.  En  vano 
cck-hrat  on  courercncias  y  trataron  de  reunir- 
se los  luteranos  y  calvinistas;  en  vano  algu- 
nos teólogos  trataron  de'  condliarlos,  porque 
Jamás  pudicroti  oonscguiilo. 

Et  que  crea  que  la  pretendida  reforma  con- 
tribuyó á  restablecer  la  pureza  de  costumbres. 
IMtdece  un  error  lamentable.  Es  verdad  que  los 
novadores  se  preciaron  frecuentemente  de  ha- 
ber introducido  entre  si  otras  mas  puras  que 
las  de  los  católicos,  y  que  con  sus  continuas 
invectivas  contra  la  comhicta  del  clero  y  de 
ios  pueblos  lograron  seducir  á  los  iguorantcs. 
Pero  esta  máseara  de  hipocresía  no  pudo  sos- 
tcncrse  mucho  tiempo.  Los  testimonios  del 
luLsmo  Í4itcro,  de  Calvino,  de  Erasmo.  de  Mus- 
culo,  de  Jácobo  Andrés ,  de  Ciyúton  y  de  To- 
mas Edvui  J,  lodos  protestantes,  aseguran  que 
)o.«(  reformadores  en  general  criiu  mas  desarre- 
glados que  los  católicos,  y  que  creían  que  el 
odio  y  las  declamucioiics  contra  el  papismo  les 
4i?pensat):jn  de  todas  las  demás  virtudes. 
Dasta  iu  dicho  rc&pecto  al  caiúcter,  priuci- 
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píos  y  tendencias  de  la  reforma.  La  aprecia." 

ciou  QiosóQca  de  sus  doctrinas  las  hemos  ha" 
clio  en  el  articulo  paoTBSTAfnruMo ;  y  para 
complemento  del  presente  deben  veñe  tam* 

bien  los  de  i  i  TFnAxissio  y  calvinísmo 

No  termuiareuios  este  siu  reproducir  aqui 
por  oottclusion  del  mismo  las  breves  palalinui 
conqup  í.erminíer  ha  pintado  la  reforma  en  su 
FUusuf tu  dí'i  dar  echo.  ■¿QuereiSi  diee»  cono- 
cer de  un  golpe  de  vista  cuan  inmensa  ea  la 
distauciu  qnc  separa  al  protestantismo,  ya  del 
cristianismo  primitivo,  ya  de  ia  religíDn  cató,- 
Uca  de  la  edad  media?  Pnea  examinad  el  car4a« 
ter  de  esos  reformadores,  de  esos  hombres  del 
siglo  XYI,  que  principiaron  la  revolución  que 
nosotros  beioma  heredado.  En  tanto  que  el  cris  • 
llano  de  los  primeros  siglos  pasa  sobre  la  tier- 
ra sin  mirar,  por  decirlo  asi,  en  derredor  suyo, 
sin  amar  mas  que  á  Dios  y  humillaudo  su  frcu- 
te  aute  las  superioridades  espirituales  y  mora- 
les,  el  reformador ,  hcUvo,  lleno  de  confianza 
en  si  y  en  t^u»  propias  fuerzas ,  se  ama  a 
mismo,  y  et  cielo  no  parece  ser  el  objeto  do 
sus  piiii  i|i  ilrs  cuiJndos:  engreído  cond  con- 
vencimieulo  mtiioo  de  sus  facultades ,  uose 
atiene  roas  qoeá  su  juicio,  y  no  consiente  eu 
amar  á  Dios  hr.sta  nn  hjibrr  examinado  los  tí- 
tulos de  &u  kgiliflúdad.  ordenad  á  un  criaiia- 
no  de  loa  primeros  tiempos  que  lenondé  á 
su  fó,  y  lo  veréis  ofrecerse  generosamente  al 
suplicio,  y  abandonar  la  vida  con  el  corazón 
lleno  de  alegría,  ciñendo  la  corona  del  marti- 
rio. Si  en  el  siglo  XVI  las  leyes  prohiben  el 
ejercicio  público  del  nuevo  culto,  el  reforma- 
dor so  enardece,  clama  en  alta  voz  que  se  han 
hollado  sus  derechos,  se  une  á  la  tierra  y  haco 
la  guerra  civil.»  Como  consecuencia  de  esta 
verdad  asentada  por  Lcrminier,  hemos  vislu  ¿ 
la  iglesia  anglicana,  que  se  vanagloria  de  ha- 
1»(M-  ^o't'Tiiilo  rti::l  ninguna  ol  estandarte  de 
la  rcíoi  lua ,  e»cluir  del  conocimiento  de  este 
asunto  á  los  ecleaiAstieos  en  los  leínadoa  da 
Eduardo  y  Enriípic  Ylll.  116  aqui,  piies,  como 
la  reforma  se  denunciad  si  nUama  cual  .un  be- 
cho  ageoo  &  la  intervención  de  Dios  y  nacido 
de  la  ambición  de  los  hombres,  ijin  sl-  liispn- 
tan  el  ejercicio  de  derecboa  puramente  ter- 
renales. 

HEFItANGiniUDAD.  Propiedad  que  tiene  los 
rayos  luminosos  tio  desviarse  de  su  dirección 
cuando  pasan  oblicuamente  de  un  medio  diáfa- 
no á  otro.  Véase  i\kkkaocion. 

nEíiKNTK  DE  VUúi&XGU.  Véase  JJIMBJfCU, 
T.  IV  de  la  obra. 

REGIDOR.  (DsfMfco  cdfMtítútísM.)  Coa 
este  nombre,  y  taniMen  con  el  genérico  de 
concejal,  que  se  aplica  4  todos  ios  individuos 
de  ayuntamlenlo,  se  dedgna  á  aqoélloa  fün- 
clonarios  quo  componen  la  corporación  raunl- 
ci|)al  después  del  alcalde  y  su  tiente  ó  te- 
nientes, y  á  quienes  se  cometen  varlaa  fnii- 
ciones  de  inspección  y  vigilancia.  Los  regido- 
ics  sustituyen  por  su  órden  numérico  á  los 
referidos  alcalde  y  teoieoles,  eu  cuyo  caso 
T.  xnuv,  73 
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idereeii  te  misina  aaloridtd  que  aquello?  h 
quienes  BusUtuyeo;  evacuto  1m  hifbnne»  qtte 
•I  ayuniaiMlMilo  é  t^  tletUe  les  ptdin  sobre 

detertníDados  asuntos  que  sonu  ten  á  íii  cono- 
ri'nH  iitd,  y  deseoipeñan  las  comisiones  que  el 
aUalüe  les  encarfoe. 

Los  regidores  son  en  roas  ó  menos  número, 
sef»iiti  <*1  «Ip  ví'ciijos  que  len$^n  las  poblacio- 
nes, lo  cual  ilejaraos  ya  iudicado  eii  nuestro 
irtiéiiki  ATCTTAfnwtTo;  pero  sns  fondones  son 
sipmpre  IgiialmenlP  importantes,  pues  de  ellos 
deltas  is  autoriiiad  local  una  parte  de  su  po- 
ier.  A«l  et»  qw  taipofli  aiiefao  que  loo  regi- 
d(M  -  -can  acttfos  y  celosos  en  el  cumpli- 
miento de  su  mini<;terin,  i  la  par  iotegros 
en  80  desctnpei'n),  porqoo  é  veces  se  oofueteo 
á  ellos  in!rrr'-p>      nrnn  valía. 

RF:nt  UüOüiUi.  iMoeániea.)  Se  tleoomtnan 
asi  los  uiecanltmos  deothiadosá  nodertf  6  re* 

Sluriair  el  movimionto  (fe  la.s  máqnhius.  ta- 
;  como  Yolantcs,  escapes,  etc.,  y  con  espe- 
eialidad  cl  péndulo  cónico  usado  en  ks  máqui- 
m»  de  vapor  y  llamado  rej^ukufcir  d«  fuerza 
eentrifkya .  noiisistc  on  nn  par  dt?  tíintlas  rí- 
gidas igoales,  cai  gaduá  cu  .su  eslreniidaü  libre 
oonttiii  esléra  pesada,  y  adheridas.^  charnela 
por  la  ntru  50bre  el  eje  de  un  árbol  vertical  que 
ftra  impulsado  por  la  máquinu.  Si  la  máquina 
mardm  eon  muclit  veTojeidad,  Ta  fuerza  cenlri- 
fi:- i  cnjfcndrada  por  la  rotación  del  reí^uladnr 
en  las  esferas  pesadas  hace  apartar  los  brauyi 
•  del  árbol;  slh  miqulmi  ando  con  lentHnd,  las 
esferas  doladas  de  menos  fuerza  crntriruíra  se 
acercan  al  árbol.  Estas  variaciones  pue^u  ser- 
vir para  trasmitir  al  orlfldo  de  entrada  de!  ra." 
]p0r  modificaciones  que  con!r¡ljiiyan  á  amorti- 
guar ó  actkar  el  movimiento  según  las  nece- 
sidades indicadas  [Hít  cl  regulador.  El  regida- 
dor  do  ftaOTM  eentrtfoga  pódiera  apltcarsc  ¿ 
mayor  número  de  mecanfíímos  que  hasta  aho- 
ra, por  sus  indicaciones  seguras.  Suelen  colo- 
arw  Junto  al  regulador  dos  campanillas  de 
diferente  timbre:  cuando  lu  vcloridaJ  es  dema- 
siada, las  bolas,  saben  y  un  tope  adberído  á  las 
fartllas  baeo  sonar  ana  de  lascaoipooas;  cuan- 
do el  movimiento  se  amoilic'na,  las  bolas  ba- 
lan y  suena  la  otra  campanilla.  Estos  avisos 
dispensan  al  maqoiolBta  de  prestar  una  aten- 
ción roiitinna  A  la  máqiüna. 

RELIEVE.  Se  da  este  itombro  i  todo  ador- 
no, flj^ni,  objeto  qaemimflale  de  un  fondo. 
En  toréutica  se  conocen  tres  clases  de  relieve; 
él  alto  reMeve.  en  que  las  figuras  son  enteras 
^  parecen  salir  cnlerttíi  Uel  fondo;  el  seiui-re- 
9eve,  en  que  solo  presentan  la  parte  anterior 
como  si  estuvieran  corladas  simétricamente 
por  un  plano;  el  b^o-rclieve,  en  que  las  figu- 
fassobresaten  del  fondo,  pero  un  tanto  apla- 
nadas. A  pcsnr  de  esta  división,  generalmente 
ae  da  4  toda  escultura  trabajada  sobre  un  fon- 
do el  nond>rede  baio  mubvb.  Téaao  el  «iti* 
lo  espcdál  que  bemoo  dedicado  4i  eata  pa^ 
labra. 

^    BSUGUMáS.  fim  eate  nombre,  y  su  siné- 


nfmo  el  de  motijas,  designa  A  Tas  donce- 
llas O  vraciaa  consagradas  á  Dios  por  los  tres 
votoade  eaoHdad.  potoreia  Toliedleaola.  y  que 

se  ohli?au  á  vivir  en  un  monasterio  ron  suje- 
ción á  una  regla.  £1  origen  de  esta  institacipo 
es  coetáneo  al  del  establecimiento  de  los  moti» 
■^(^.  El  deseo  de  servir  á  Dios  con  mas  perfer- 
rion  que  movió  á  los  hombres  á  re(irar<M»  á  la 
soledad  para  dedicarse  á  la  oración  y  a  ia  mor- 
tifloaclM,  fueron  Mol  pronto  inflndos  por 
personan  de!  oti  o  sexo  que  abrazaron  el  mis- 
mo género  de  vida.  La  de  los  bombres  firioci- 
pió  en  Egipto  á  mediados  del  siglo  lU ,  j  des- 
de el  IV  Habla  ya  San  fíj~i!io  de  ronvenlo> 
religiosas^  con  ana  superiora,  á  quien  todas 
lat  demao  debían  obedeeer,  j  les  enenrfa  kw 
mlsmo.í  deberes  y  la?  mi  =  rnas  práctica*  que  á 
los  monges.  San  Juan  Grisostomo  asegura  qoe 
en  Egipto  lat  eonwmldadéi  4e  Im  Ttf genes 
eran  casi  tan  miinñ  o-;¡í  (  irnn  los  convento» 
de  los  cenobitas,  y  elogia  á  las  viudas  que  ce- 
lebran las  alabanzas  del  Seííor  de  dia  y  de 
noche. 

Las  mtiíreres  en  esta  época  no  solo  practi- 
caron la  vkld  relidosa  en  el  retiro  de  lo» ooo- 
vcntos.  .\demas  de  las  que  lo  hacían  en  coma- 
nidad  habia  otras  que  vivían  entre  ¡^tts  parien- 
tes y  sola  se  (Ustingiúan  de  ta  generalidad  de 
las  de  M  sexo,  ¡mmt  una  vida  mas  reCirnda,  tn> 
•jf^s  mas  modestos  y  nna  piedad  mas  ejemplar, 
pero  (lue  en  Orienté  en  todas  partes  se  repotó 
mai  ventajoso  que  vlvieien  en  oonnnidnd,  en 
im  mismo  monasterio  y  bqio  nnn  regla  nal- 
forme. 

!fo  eopodble'  determinar  Hi  época  en  que 

princi[)iarou  las  religiosas  á  profesar  solemne- 
mente la  virginidad,  recibiendo  cl  velo  y  el 
tragc  monástico  de  su  propio  obispo;  solo  sa- 
bemos que  Santa  Marcelina,  hermana  de  San 
Ambrosio,  recibió  el  hábito  de  roano  del  papa 
Liberto,  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Ronu, 
el  dia  de  la  Natividad  del  8eñor  del  año  991,  i 
presencia  de  nn  numeroso  pueblo.  I'ero  no  ve 
mos  qae  hubiese  ya  eotoncos  monasterios  de 
reUfloaai  en  el  Oeeklente,  f  man  en  esto  no 
están  confiirmes  natiria?-  asi,  por  ejemplo, 
se  dice  que  en  Francia  no  se  fundaron  los  pñ- 
meros  monasterios  de  rellgloaat  httmt  ét  ti- 
glo  VH,  y  sin  embargo,  hay  un  canon  del  coo- 
ciUo  de  Épaona,  celebrado  en  el  año  54  7,  que 
probibe  sn  admidon  en  los  conventos:  lo  qoe 
prueba  que  las  habia  á  principios  del  VI.  é 
tal  vez  miu  ho  antes,  pueslo  qoo  SO  Jtpatnbn  Jl 
cscesivo  su  número. 

Sea  de  esto  lo  que  qufera,  pireee  indudable 
que  desde  los  primero?  tif^mpos  osaron  Tas  rt  li- 
giosasde  unveloy  un  hábito  que  las  di^ingiria 
de  las  otras  personas  de  su  sexo;  asi  lo  aaegn- 
ra  Sun  fíerónimo,  San  .irabro^io  y  Optalo  ^ite- 
Titano.  Este  óHimodice,  qoe  en  cl  Africa  Ucv»- 
ban  en  la  erikesa  una  especie  de  milm  d  eoia 
de  lana  de  color  de  púrpnni:  r;rr  'nirao 

Uama  á  esta  mitra  Aammeum  virginaU.  En 
lot  éMoM  fllflot  IM  ooQgrcgaciooes  de  rali- 
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gíosas  que  se  fnsütoyeron,  adoirtaron  c\  tnsrc 
negro  de  las  viudas  del  pais  donde  se  estable- 
ciñrao,  y  este  ontollr  tNaté  para  distiof^uiflas 
.  de  las  iñiígere» seglares,  ademas  de  ser  confor- 
me á  !a  «:raTedad  de  sua  costumbres,  á  la  mi»- 
leridad  de  su  vida  y  su  eompleta  separación 
de  todas  las  cosa  mttDd8na>f. 

En  ol  siprio  V  cometieron  nli/iiii^'?  püíJrvs  I;i 
crueldad  de  obli^^r  á  luja^  a  ciUrdi  en  reli 
gloo.'T  iwn  evitar  este  abuso  firoliibió  León  I, 
flS  4fi8,  (pie  se  diese  et  velo  i  las  donrellus 
antee  de  tos  cuareota  años.  El  emperador  Ha- 
f9iiWM  oanflriMleile  prohibirion  eott  un  ley, 
y  el  concilio  de  Agda.  oelebrailn  en  IS06,  hilo  lo 
nrisiDO  ea  el  cáoon  XIX.  Tambico  citan  en  Ta- 
wrde  eita  dteelplfai  tu  ooocllto  4e  Zaragoza 
celebrado  en  el  año  de  592;  pero  dnbe  recor- 
darse que  estotf  concilios  se  celebraron  en 
tiempo  de  los  reyes  visigodos  qtie  profeMban 
eí  arrianismo:  de  donde  podemos  inferir  que 
el  abnso  qne  qtierian  remediar,  era  ttnu  con- 
fecoencia  de  la  grosería  de  las  costumbres  y 
de  la  irreligión  que  introdujeron  los  bárttaros 
en  Occidentí',  E^tn  di«fir>lina  ?pría  supérfloa 
cuando  llegaron  á  üuiciUcarse  las  costumbres 
y  é  oeavloealnMM,  por  lo  que  je  permitió 
después  qm»  Iri?  vírgenes  profesasen  i  la  edad 
át  veinte  y  cuíco  aiiOA.  U  eottcUio  de  Trente 
la  vedojo  aait  ñas  AJándala-eo  diea  7  aria. 

taa  leyes  efln?iri?ttra?  fiinrori  eii  lo  ntili'-'nn 
muy  severas  respecto  a  la  claiieura;  bay  cúuo- 
MS  del  siglo  IV  qne  proMlien  i  loa  obispos 

la  nitrada  en  los   ronventos  de  rt'ti^'in-;is  sin 

necesidad  y  i>in  ir  acompañados  üu  eclesiásti- 
cos venerables  por  su  edad  y  por  la  puresa  de 
sus  costumbres.  Esta  severidad  era  necesaria, 
sfngnlarmente  en  Africa  y  ea  Oriente,  dond«; 
las  mugercs  estuvieron  siempre  mas  recogidas 
que  en  el  Norte,  y  donde  la  menor  farotliari- 
dad  con  los  hombros  hnslaba  para  hacer  sos- 
pechosa su  conduela.  nuestros  climas,  don- 
■de  bay  mas  dulxura  de  costombraa  y  donde  es 
mas  libre  la  i>ociedad  eotre  los  dos  sexos,  se 
diapaoaó  esta  austeridad,  sin  que  r^nllasen 
'gnma  tooOntenteotea.  Ésj  eaaaa  de  JAveoea 
ahí  clausura,  donde  las  costumbres  son  tan  pii- 
Tla  CQBBO  entre  las  que  la  guardan  mas  severa. 
Pero  eato  no  es  ana  raaon  para  Mentar  eontra 
la  antigua disriplinn,  ni  para  reprobar  lna  pre- 
cauciones que  lomp  siempre  la  Iglesia  á  de 
eonsemroo  loa  clauftroa  la  mas  parfeela  re' 
íTiilat  i  Jad.  Sabido  es,  y  muy  natural  por  otra 
.  parte,  que  las  comunidades  que  tienen  menos 
comunicación  con  les  seglares^  son  regular- 
menia  laa—aafiagladaa,  mn  paeldaoi  j  mas 
felices 

üü  ios  primeros  üempo.s  las  Jóvenes  que 
abrasaban  U  vida  reHglaaa  no  lenian  otro  ob- 
jeto que  servir  h  Dios  con  m;!*!  perfección  que 
en  el  siglo,  y  santiücarae  con  la  ornoion,  coa 
al  aUeneío.  nortilcaalon  y  loa  aor«ieina  der 
caridad  rnriptoca:  y  esta  es  aun  en  nticstros 
días  la  ocup^toü  eackiaifa  de  todas  Uá  rcli- 


pracias  q  n  e  ?nb  re  vinieron  á  la  Euíopa,  se  for» 
marón  congregaciones  de  ambos  sexos  quo 
se  eonsagraron  al  scarrido  del  páblico.  Pia«^ 
dosss  vtri^enes  se  eucofgaron  de  cuidar  á  loa 
pobres  y  enfermos,  ya  en  los  hospitales  ó  ya 
en  sus  rasas;  de  educar  c  losintir  á  los  uiúoa 
expósitos  ó  huérfanos  de  las  ciüMeias  do 
ridad,  y  do  alojar  del  dr*<órd  'n  á  las  per 
de  su  sexo,  con  su  üjemplo  y  doctriaa. 

No  es  posible  que  noñ  détenganoa  á 
merar  los  varios  institutos  de  rfli-rinsfis  que 
se  han  conocido,  porqne  son  taiitus,  que  su 
noticia  oeopária  an  eapaéio  donwaiado  Iwgn 
para  el  objeto  que  nos  proponemos  en  esto 
articulo,  i^ro  no  ({ucremos  darlo  por  leroH« 
nado  ain  d^ar  eonsígnadas  «Iguma  oliearVa* 
c¡on(?s  sobre  las  vulpnc^  y  rotidiunas  i  onsiH 
ras  de  que  twp  oi4eto  las  comonidades  de  reli*> 
giosaa. 

Como  si  se  hicieran  contra  ellas  unos  po« 
derosos  é  invencibles  arfirumenlos,  se  les  opo- 
ne que  son  instiles  para  la  sociedad  y  que 
condenan  ul  celibato  una  porción  do  JOvonaa* 
rcdncioudo  ademas  á  estas  á  un  perp*tuo  en- 
cierro por  los  votos  con  que  se  las  lii^a  y  la 
estreeha  olaoanra  á  que  se  las  condena,  tim* 
testaremos  por  su  órden  á  estas  insi^nincan» 
tes  objeciones,  con  las  cuales,  sin  embarg<^ 
la  inofedntidad  nwdema  eree  Mber  dado  ú 
f!o)\\e  de  muerte  rí  hr¡<  r;is-,)=í  il-*  reiíírin^iis. 

Guando  se  habla  de  que  son  inútiles  laa 
oaaia  do  roHgtoaaa,  ao  eolendefi  pava  la  ao« 
ciedad,  porque  á  nadie  le  podrá  ocurrir  el 
implo  pensamiento  de  considerar  inútiles  sua 
méritos  para  la  obteBclon  de  eaa  vida  rin  Un 
que  es  el  término  necesario  y  único  de  nues- 
tra carrera  mortal.  Concedamos  que  sean  tales 
para  la  sociedad,  porque  en  efecto,  no  viven 
en  el  mundo  y  toman  parte  en  su  vida  activa 
las  relip-losas  sometidas  á  una  clausura.  ¿Y 
qii<^^  ¿Por  ventura  es  preciso  que  todas  laa  mo- 
geres  permanezcan  en  el  nundoT  iTlone»-on 
él  tOf!?ts  ellas  alí^nna  mirion  que  cumplir,  que 
DO  puoila  veriticar&e  sin  su  universal  coucur- 
renelat  jtNo  ao  oatraTlan  y  párrloflon  mHeada 
ellas?  ¿Xo  pasan  o! nnctios  miles  la  vIJa 
eu  una  deleitosa  ociosidad  f  Pues  cotoncea, 
¿pur  qué  se  repara  en  el  pe^jiiaAo  -nAaRfO  do 
las  que  profesan  la  vida  religiosa?  Y  allí  to- 
davía 00  son  ináUkea  á  la  sociedad,  como  ao 
cree:  alli  su  ejemplo  ea  un  modelo  para  flNh> 
chas  personas;  su  amistad  cristian.i  y  ^tis  con- 
sejos sostienen  A  muchas  otras  en  el  buen  ca- 
mino, y  sus  pacíilcas  moradas  ofrecen  un  asi- 
lo leforo  á  las  (pie  lo  huaaan  00 nadlo  dota 
borra?ra'í  de  la  vid  1. 

La  considmolon  deque  los  conventos  con- 
donan «1  ooHfcalo  i  ona  porción  de  Itraaao, 
es  un  ar«Tumento  fpic  á  vista  de  lo  que  pate 
en  la  sociedad,  cae  por  su  propio  peso,  in- 
finito Oa  el  ndnoro  do  laa  noseroa  per- 
manecen célibes;  la  mitad,  tal  ve/,  úo  lar-*  que 
el  mundo  contiene;  y  eutre  estu,  doloroio 
o»diclHo,  oM  gfan  pMle  et  «I  fot»  -do  la 
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p«;nreTSion  de  \m  coatatnbres  y  la  mayor  y 
ñas  ttrriblo  i>laga  qae  aflige  á  la  sociedad. 
¿VereceiA  folo  wr  eentmdo  eee  eelibito  que 

Toluntariatncntc  se  imponea  algruDas,  muy  po- 
cas, jéTenes  á  quienes  una  alta  voeaoioa  lla- 
ma á  la  vida  religiosa?  ¿No  hay  mnelmi  «Ílee 
át  ellas  en  la  sociedad  para  reemplazar  al  cs- 
easo  número  que  se  CDcierra  eo  el  claustro? 

Los  voios  y  la  clausura,  contra  cufa  tira- 
nía se  declama  tanto ,  no  dejan  de  ser  tatn- 
bicn  uu  Ycnladero  fantasma  en  la  imaginación 
de  loa  que  lo&  iovocau.  Anlcs  de  hacer  s^üí^ 
Wloil  7  Mirar  en  clausura,  las  mugeres  saben 
perfectamente,  y  lo  han  aprendido  por  la  os- 
peheooia  do  un  lai^  noviciado,  lo  que  t»on 
y  1w  privaeiooes  qoe  lmpoMn.  lato  m  oto- 

tante,  npciin<5  F-r*  vr  una  iifívtf'ia,  rjttc  de^'pnf? 
deuoaúo  de  vtUa  austera  y  peuitente  do  iiaga 
m  profeston  oon  mu  entoBiismo  que  «unido 
entró  en  el  convento.  Esta  es  la  prueba  m a? 
greode  de  que  no  llevan  consigo  esa  cruel 
<»predon  que  se  Imagina.  Que  notoiroe  lo  crea- 
mos asi,  porque  en  el  mar  de  h.s  i)a^ioncs  y 
en  el  oleage  del  mundo  que  nos  lleva  sin  ce- 
lar de  una  i  otra  parte,  se  nos  presenta  ater- 
radora la  idea  de  una  clausura,  se  concibe 
iDny  bien;  pero  que  ■^m  !(>  minino  p;ira  la  per- 
60UÚ  que  lil>re  üe  c&u  iuíIul-uliu  iiuya  llegado 
á  amar  la  vida  del  rellio,  cao  4»  miy  dtferen- 
te.  No  debemos  negar  las  cosas  solo  porque  á 
nosotros  no  nos  sea  fácil  concebirlas.  iCuán- 
toabay  i|ae  en  el'mundo  llevan  una  «ida  ooai» 
pletamente  abstraída  de  todos  ?ns  placeres, 
me  tienen  su  casa  por  coavento,  que  son  ío- 
flUénotea  á  todos  los  «oees,  y  á  qolenet  en- 
canta la  sole  iuíf  y  el  retiro  de  su  cuarto!  Es- 
tos son  para  nosolroa  una  pruelM  palpable  de 
que  la  vida  tranquila  y  Bolltaria  no  lleva  con- 
sisto ese  tormento  que  a!s:;in os  imaginan.  Por 
ei  contrario,  el  verdadero  tormento  para  los 
que  la  aman,  es  el  bullicio  y  la  algazara  del 
mundo. 

No  vamos  á  sostener  aqtii ,  bien  distante 
CáU  ile  ello  nuestro  ánimo,  que  lodas  ó  la 
mayor  parte  de  las  mugeres  deban  entrar  en 
religión.  Pero  de  esto  üoam  (!<  i  Inmacionesde 
que.  son  objeto  las  pocas  que  abrazan  este  gé 
noto  de  «ida,  hay  ana  iomraia  balancia.  BÍIe 
estremo  es  el  que  nos  hemos  propiií^«!n  com 
¿alir  ea  las  bre.ves  reflexiones  que  auteee- 
den. 

RF\ \riMIF:NTn.  Epoca  ñr  rcítanrndon  dr- 
ías artes  y  de  las  letras,  que  iiúciada  en  el  si- 
glo XVacabácoB  el  mlillolaiMde  ios  alglos 
anterioree  y  «OH  el  nileifaVano  de  la  edad 
media. 

SI  dcscobrliBiciilo  de  ht  América,  la  inven- 
ción de  la  imprenta,  esos  dos  grandes  aconte- 
ciinientos  que  asombraron  al  mondo,  acompa- 
ñaron la  aparición  de  la  grande  época  arUsli- 
ca,  cual  precursores  de  la  brillante  era  qoe  la 
humanidad  iba  á  recorrer.  Ya  las  leníítni!*  na- 


á  brotar  las  atiat 
dos  SUS  ramos. 

Ro  Halla,  ipareelan  ftafwl  y  Miguel  Angel; 

la  artjiittrfttirn  rntira  tomaba  fonu  3S  m  'l¿  7\T- 

maniosas  y  contornos  mas  puros  y  suaves,  ki 
mAslea  de  iglesia  útíiálm  de  aer  agresle.  ie- 

vantábase  el  palacio  de  Mediéis,  el  de  la  ratici- 
lleria  en  ttoroa,  el  de  Famesio ,  la  cúpula  de 
San  Pedro,  etc.,  etc.  El  primer  siglo  del  rena- 
cimiento fué  el  siglo  de  Leonardo  de  Vintí,  el 
Sarto,  Julio  Romano,  d  Caravagio,  el  Tiriano, 
Verooese,  el  Corregido  y  otros  ilustres  a^üála^. 
La  Italia  tiene  la  g^loria  de  haber  dado  el  Im- 
pulso á  tas  artes.  Kii  ella  renacieron* 

la  Espaüa  la  siguió ,  á  pesar  de  ta  teocra- 
cia que  eo  ella  dominaba.  Heestra  literatina 
fiaba  las  trn  !nTio!ies  de  las  comedia?^  dr-  Art*- 
lúfanes,  Pkuto  y  Terencio.  Uarcilaso  y  cer- 
vtiiles  y  Lope  de  Vega  y  üelderoii  taeroa  dig^ 
nos  y  grandes  representnnfc?;  dr-  una  Ctlad  qiia 
en  las  artes  nos  dió  á  Bemiguete,  Juan  de  Jua- 
nes. Uorales,<  y  después  á  Rttiera  y  Velaaqucx 
y  Mnrillo. 

La  Alemania,  pais  de  criUea  y  de  filos<^. 
nos  dio  la  imprenta,  y  los  prímeroa  adoa  del 

renacimiento  fueron  ilustrados  por  Alberto  Du- 
rero.  Cranach.  líolbein,  Van-Orley.  Kn  Flandes 
y  Holanda,  Yaa-Eyck  ideó  la  piuLura  al  oleo, 
los  llreughel  y  después  Tenicrs,  Van4Ilek,  1*> 
cas  y  otros  muchos  hicieron  célebre  QM  es- 
cuela e^ckl  atrevida  y  fecondisiou. 

La  IngtatemtntolaaiMan  an 
literario,  nnnque  en  las  artes  no  onvprcn<ÍTó 
una  marcha  tan  decisiva  como  loá  podiloi 
eitadoa. 

En  el  renacimiento  hubo  alg  una  reacción 
qQod€;lófientir  su  influencia  entre  nosotros  á 
ffaes  del  siglo  xvii.  precisamente  evaado  la 
Francia ,  mas  rt  xíigada,  comenzaba  á  brillar, 
abriéndose  para  ella  la  é|x>ca  qne  ya  babéan 
recorrido  ins  vecinos.  Poro  á  pesar  de  los  re- 
sabios de  mal  gusto  que  por  un  momento  pa> 
recieron  dominar,  las  artes  volvirrnn  ví  5T!<-r»r- 
rii.  Ei  renacimiento  fuécltriunio  Ud  idd.is- 
mo  sobre  el  materialismo,  y  del  buen  gusto 
sobre  el  malo.  En  el  anuncio  de  la  civiliza- 
ción, mejor  aun,  la  civilización  misma.  i.ou 
plaeer  trazariamoa  sn  historia  y  entraríaaioa 
en  consideraciones  filn^ófir-rt?  ?íno  temicscmo? 
repetir  lo  que  en  vario;;  articuios  tenemos  di- 
seminado. Véase  MTBTicA,  vmmmáoUN,  a»- 
oriTKrTT-nA.  v  mas  qne  todo  los  artículos  ar- 
tísticos y  literarios  relativos  á  ciertas  nackwica. 

RKHTAS  VITAUCIAB.  Se  de  esie  Boaihfv  ¿ 
las  rentas  que  solo  percibe  una  persona  do- 
rante su  vida.  Cuando  se  impone  nn  capitü  pa- 
ra obtener  una  renta  TitaUcla,  el  dato  ptinci- 
{)al,  ¿  saber  el  número  de  años  que  ba  de 
pagarse  la  renta  es  incierto  y  se  fonda  en  los 
cálculos  de  probabilidad  deducidos  de  ia  vita- 
lidad humana,  l  o  cúmulo  de  ebservacioocs  be- 
rhas  en  diferentes  países  han  servif^o  de  base 


ddas  del  latía  estaban  íurmodas  y  tijadas;  ka- 1  para  ia  íormacioa  de  tablas  de  mortalidad,  ea 
Ida  liteiralnta,7ooBtt  porenouiU»  eoneMMonilw  einles  se  eneeenlra'  el  t^nliM»  dMo  de 
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lo  quendeifMrw» 

jDloatta. 

Una  vez  deducido  el  número  de  años  (¡uc  ] 
ba  de  pagarse  Ja  renta  por  laa  tablas  de  mor- 
taHdad,  I»  riiestton  Tieoo  á  NdsCilMAl  li* 
(uieole  probiieaia: 

«R  eajrital  étíinguirlo  con  £ut  in- 
i§r$i$9por  medio  de  oanlidades  iijuales  sa- 
Utftdtm  ottda  año  en  vn  número  de  aiws 


IT  como  R  €t  IMof 
fuem. 


Hit 


Si  llamamoa  C  al  capital  impuesto  y  al 
factor 


»r  que  multipUeado  por  el  ca^Md  nos  dé  lo 
Míe  luí  llegMO  i  fler  CM  sot  iitereaes  al 


primer  año,  tendremos  lo  íiguicDte: 
Al  áa  dtl  primer  año  de  impt^tcioQ,  C  ba- 
ilé eNMNkilMla  Mr  C  q,  pero  entonces  se  pa- 
ga ooa  renta  R  que  comprende  el  interés  mas 
parte  del  capital,  do  modo  que  C  <|  vetvdrá  á 
quedar  en  Ü  q  —  R.  l&ia  sera  el  cá¡úul  para 
M  segundo  año. 

Al  fin  de  este  secundo  año,  el  r,a¡)it;il  C  q  — 
R  había  crocido  iQuIlipiit^aüo  por  q  basta  ser 
C  q  q  —  R  q,  pero  como  se  paga  otra  cantidad 
R  Igual  á  ia  del  primer  año,  quedará  en  C  q  q 
Rq  —  R.  £8te  será  el  capital  pan  el  ler- 
Mraño. 

Al  fln  de  este  tercer  año,  Cqq  —  Rq  —  R, 
valdrá  Cqqq->ilqq  —  Rq,  pero  pagando 
1,  fwdttien  Cqqq  —  Rqq  —  Rq  —  R. Su- 
pongamos que  la  renta  ¿e  ha  consignado  solo 
pml()s4re8  años,  al  Un  de  ellos,  el  capital 
Mtarin  qiMdM  leducido  á  cero,  por  coosi- 
gu^nte,  Ummm  ^^^q  ^  a^f— Bq  — 

Escribiendo  esla  espresioo  con  esponen- 


Cq'— Rq'  —  Rq— R«,o. 


Aqui  obseiramog  desde  luego  que  el  capí- 
tol C  ott  áfeelado  por  q  elevado  á  uua  po- 
tencia igual  al  número  de  anos  que  ha  de  dn- 
Ijr  la,  renta;  R  ó  la  renta  está  afectada  por  q 
eletado  al  número  de  años  menos  uno,  después 
roi  1  ^InjpIemeDie  y  después  por  la  unidad; 
luego  conocemos  ya  !a  ley  de  formación  ric  la 
espresion  anterior  para  cualquiera  numero  de 
años,  y  si  á  este  nAmqro  de  iñei  )o  denoni* 
BUDos  leodieiDM: 


C  q!»  —  »  q*-»  —  R  q.-«  -  a  qi-a 


Si  pn«amoB  al  segundo  miealNN) 
térmtoM  negitlTM,  teadieiKiK 


C  q!«»Rq^»-f-Rq»-«-f.  Rm-«, 
»  q  +  R. 


G  q-=  R  íq»-t    q»-a  +  q«~»  -t-q  íj. 

Aqol  TMDOs  qne  el  capital  impucsio  afec- 
tarlo de  q  eleva  lo  k  uua  potencia  igual  al  nú- 
mero de  años  es  igual  á  la  renla  lutiltiplicada 
por  una  progresión  cuya  razón  ea  q  y  cuya 

 ;  poreoiiBligQleDte« 


suma  es- 


q— 4 


6qr»  R 


0  es  siempre  {gna|  i  la  uoldadmu  el  Itpo 

del  intcrf^s  partido  por  100;  asi  es  que  al  3  por 
100,  q  es  igual  4,03.  Suoongamos  ahora  qne 
se  nos  pide  la  renta  viteUoit  que  devcugará 
una  persona  que  según  las  tabbis  de  vitalidad 
pueda  vivir  diez  años  y  que  imponga  ÍOOOOO 
reales  vellón.  Si  tomamos  por  tipo  del  interés 
simple  el  ft  por  4  00,  q  Mfi  1 ,05  y  tendreoiM: 

V^0»~4/ 

MuIUplicando  4.05  diex  veces  por  si  mismo, 
ó  lo  qoe  es  mas  breve,  multiplicando  su  loga- 
ritmo por  tO,  hallaremos  na  logaritmo  cor- 
respondiente al  número  4 .6286656  que  es  la 
dédmt  pelendm  nmiamente  aproximada  de 
l,Oft.  U  cspcesimi  interior  mií: 


400000  X«.6t88656«RÍ:^^!^^  de 


donde» 


R 


8IU.328 
0,OMMO« 


0,05 


41910  reales  rellon. 


Dmdo,  paes,  4S970  reales  vellón  anuales 
que  di  ría  estinguido  á  los  diex  años  on  ciqillel 
de  4  00000  reales  vellón  con  Interés  al  8  por 
400.  Las  rentas  vitalicias  por  razón  de  even- 
tualidades, administración,  etc.,  no  suelen  lle- 
gar al  tipo  matemótico  ea  1m  Motededea  de 
seguros  sobre  la  vida. 

In  la  tabla  siguiente  basta  maltípUMr  tai 
cantidades  que  rstñn  al  frente  del  número  de 
años  por  el  capital  impu^to,  para  saber  qué 
maná  eorrMponde  á  ndi  ilo  el  Upo  de  3. 4, 
5  y  6  por  tOO  para  cstingolr  dWkOOiflIll  OS 
el  número  de  asoafliado. 
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ai  S 

al  4 

•15 

•t  6 

1 

4.04000 

1.98000 

4.O9O0O 

s 

0 

n.  5 3020 

0.53784 

0.54541 

3 

0.35353 

0.36035 

0.36721 

0.3744  4 

4 

0.26003 

0.27550 

0.28201 

0.28860 

5 

0  2I83G 

0  22V63 

0.23090  0.237  40 

6 

0.48460 

0  49076 

0.19702,0.20336 

7 

0.4  6051 

0.46661 

0  47282'0.47914 

8 

0.UH6 

0.44853 

0  15472|0.46I0V 

9 

0. 41843 

0.13449' 

0  1 10  lü 

0.1  *  <  l'I 

10- 

0  44723 

0.42329 

0.42970 

0.43587 

11 

0  10808 

0.4141$ 

0.19039 

0.19679 

4t 

0  10655 

0. 14283 

0  44928 

13 

0.09403 

0  IÜ044 

0.10646 

0.41296 

14 

0  08853 

0.09467 

0.10109 

0,10759 

IS 

0.08094 

0.00034 

0  4  0296 

1« 

0.07961 

0.08582 

0.09227 

0.09S96 

17 

0  07595 

0.08220 

0.08870 

0.09545 

18 

0.07271 

0.07899 

0.08555 

0.09236 

19 

0  ofi:)»! 

0.07644 

0.08275 

0.08962 

f  0 

O.0tí72í 

0  07358 

0. 08021 

0.08719 

SI 

0.06487 

0.07428 

0.07S00 

0  08") 01 

ti 

0  06275 

0.0^020 

0.07597 

0  0S303 

S3 

0.06U6Ü 

0.06734 

0  07414 

0.08128 

9( 

0.05981 

0.06559 

0.07247 

0.07908 

«5 

0.05700 

0.0640^ 

0.07095 

0.07823 

Hay  rentas  Titalictas aplazadas,  es  decir,  que 

00  se  oomieonn  i  eobrar  sioo  después  de  eic  r- 
to  número  do  años,  en  cada  uno  de  los  cuales 
se  ioipone  una  caotidad.  En  ese  caso  se  cal- 
eulael  vítor  del  capital  acrecido  con  los  Inte- 
reses mientras  linn  dnrado  las  Imposiciones, 
j  ese  sirve  de  base  para  deducir  la  rcDta  viia- 
Ifcfa.  Llamando  1  la  canltCad  Impaésta  cada 
ano,  q  el  factor  por  el  cual  eá  necesario  imil- 
tiplicar  I  pitra  que  al  iln  del  primer  año  valga 

1  mas  el  interés,  a  el  número  de  años  y  C  el 
e^^lil,  li  fOrarola  para  dednelr  G  seri; 

aidaranle  noefo  afios  se  ban  loipnoato 

40000  reales  anuales,  el  rapital  al  fin  de  los 
Dueveaños,  gauaodo  5  por  400  será  de  425773 
mies  vetlon. 

UE.'^IX.X.  Siislüiicia  de  oripren  orpániro, 
blanca  ó  amarillenta,  irasiiicida.  solida,  fusible 
al  calor,  inflamable;  al  arder  esparce  mucho  bo- 
no. He  electriia  negaUvanento.  Las  rcsioas  son 
masó  nipiio.s  Oilorifera»,  insípidas  ó  acres,  so- 
lubles ca  aicoliol,  éter  y  aceites  volátiles,  sns- 
eei^iblea  de  formar  Jabones  coa  los  álcalis. 
Las  resina^  «Irbon  ser  aceites  esenciales  oxi- 
genados; báliaiiH4;  en  las  partes  eortlcales  de 
las  plantas,  y  tltiyeo  por  frietas  «atiratea  ú 
íni:isiones  artificiales  en  forma  é/í  Jugo  ris- 
coso que  después  se  coocreta. 

Us  resinas  naliiil8t  ^  te  bnUi*  oo' 


el  comerrlo  contienen  inoebo  aceite  roláfií, 
tanto  á  veces  qne  se  preseolan  fluidas,  0  tíS' 
cosas,  ootio  la  tremenHiia.  Algaoon  twvAse- 
to"  animales,  nirn»  r!  castóreo  almii- 
i'lc,  etc.,  tienen  alguna  aiMlogta  ooo  la»  re- 
sinas. 

Las  resinas  mas  comooes  son  las  que  ái- 
?u^n:  copa!,  clemi,  atmí^cijra,  ftnsrre  de  dr*» 
^o,  trementina,  snmoo,  pea,  ool6fana,  resi- 
na coronn.  De  aliraoas  de  ellas  heoaonkaMiMi 
en  otros  artlcalo.í. 

La  almáciga  Huye  del  lentisco ,  para  cuyo 
9b  se praeiicawé anead»  )nllo  lisnma  incwio- 
nes  en  el  tronco  y  en  aljninas  nima?.  el  ju?o 
se  coocreta  eu  forana  de  lá8:rimas.  La  almáciga 
es  denn  otof  snavn  j  de  sabor  amiiittar,  an 
fractura  es  vitirinsa.  §u  traspan-nr-i;:  n^^oopnt 
lina,  y  se  reblaodc^'e  entre  los  dientes. 

El  jenoli  '6  flaoünno  os  mía  fesÍon««  ffsr- 
ma  de  lágrini;)?,  'ir  i  iI  m  li'.mco  amantlt  n*ii, 
can!  sin  olor  ni  sabor;  su  fractora  es  vidriosa 
y  se  quiebra  entre  los  dieotes. 

1.a  sangre  de  ám^ít  es  opaca,  Instpidi, 
inodora,  di^  fractura  brillante,  qnebradiia  en- 
tre los  dedos,  de  ivolor  pardo  qoe  pasa  ai  rojo 
reducida  i  potro.  Tiñe  de  color  enotrnado  toa 
llqmdos  en  que  se  disuelve,  como  el  alcohol, 
el  éter,  los  aceites  volátiles,  loa  crasos,  la 
potasa,  latosa.  8a atirae  dtl  calemma rsi—f 

de  l.ínrn.  ñr\  drafnna  dvaco.  del  pterfyrar- 
pus  t^nlcUimm,  y  del  |)íeroearpiu  draoo, 
íiállase  «R  el  oomarolo  en  IbfnmdnnUpnoidan, 
de  cilindros  comprimidos  ó  en  masa. 

La  resina  copal  es  muy  dura,  frágil,  de 
fractura  iM>ncOlde;  earteei  An  sator;  ao  oolor 
es  ligeramente  amarilleólo  ó  carece  comple- 
tamente de  Suele  contener  restos  de  iu- 
i^ectoi!,  vegetales  y  flores;  se  derrite  á  una 
tompentoi»  nmy.otafada ;  se  altem  al  arder 
y  esparce  vapores  aroroáfiro«  El  aceite  de 
trementina  y  el  de  petróleo  U  uisnelvea  poco. 
Kt  aloohol  anhidro  tampoco  la  disuelve  mn- 
cho  y  el  mismo  liquido  hirviéndola  trj.ifonna 
en  una  su.stancia  viscosa  elástica.  El  éter  U 
disuelve  después  de  entumecerla.  Los  aceites 
cra.-:os  no  la  disuelven;  poro  et  ácido  sulfúrico 
si,  asi  como  también  la  potasa  y  la  sosa  con 
auiillo  del  calor,  por  enfriamiento  et  liquido 
se  enturbia  y  ?c  coaíraía  en  {?ran  parte. 

La  resina  amarilla,  la  griega,  In  bre4»  la 
eoloftna  son  productos  artllklslei  obiMiéot 
(  II  la  •[<  stiiuclon  de  las  trementiiias.  Véose 

TREMENTINA. 

IIRSISTENCLV  A  lk  Jl'STlClA.  {Lñgisladon 
criminal.)  Este  delito  comiste,  como  su  pro- 
pio nombre  lo  indica,  en  oponor?e  con  ta  fuer- 
za á  los  mandatos  de  la  auluriduü  ú  á  la  cje- 
ciu'ioii  de  c.-:tos  por  sus  agentes.  Todas  las  lo» 
KÍslacioncs  lo  han  previsto,  y  le  ban  impuesto 
severas  penas,  porque  su  comistoa  •tt«oU  dt- 
rectameote  al  Orden  social  y  tiende  á  rdn|ar 
el  principan  ií>  autoridad,  sin  el  cual  no  pue- 
de haber  estalitlid«d  ni  coHcterto  en  parte  al- 
gnu.  la  ley  4.Mit.     üb.  XII  do  Ja  IM- 
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sima  Recopilación  imponía  fa  pona  de  dos  año? 
de  destierro  y  6,000  maravedises  ai  que  aco- 
metiese i  ta  MtorMBd  ó  á  Ms  agentes,  si  era 
liijodaliro;  y  siendo  pediere  nn  año  de  cadena 
ademas  de  ios  dos  de  destierro.  La  ley  6.*  del 
nismo  titulo  eleva  esta  pena  á  la  de  muerte 
ti  los  af  resores  hubiesen  matado  á  los  oficia- 
les de  justicia  á  quienes  acometiesen;  y  si  ]a 

•  agreMon  fué  con  objeto  de  rescatar  ai^'uu  in- 
divMM  preso  *por  pwe  delito ,  y  esto  se  lo- 
•n^  f]n*»r!a  f|He  ?f»  impusiese  á  los  libertado- 
res dei  preso  la  pcou  que  éste  debid  sufrir. 

'  I«  lef  6.*  w  Mti|M  tamMea  Ael  ntisim  delito 
VflUldu  dr  la  voz  moderna  •resistencia  á  la 
.  Jttitlcia,»  y  manda  que  la  pena  corporal  que 
iiubieBe  de  impboerae  á  los  reos  ftiese  la  de 
■tergiieuza  y  ocho  años  de  galeras. 

El  código  francés  lo  castiga  en  su  articn- 
,1o  209  y  los  tres  siguientes  con  las  penas  de 
trabajos  forzados  si  se  cometiere  |>or  mas  de 
veinte  personas  armadas  reunidas  :  ron  pri- 
aion  de  seis  meses  á  dos  añus,  si,  pusaudu  de 
ties,  MT Magaña  ¿veinte  loa  reas,  pgm4ae- 
ren  armados;  coa  prisión  de  seis  meses  ñ  dos 
aúoa  cuando  le  comeliesen  una  ú  dos  perso- 
nas con  afoiaa;  y  con  prisión  de  seis  dias  á 
seis  meses  cuando  liubu  se  sido  ¡■In  armus 

£1  código  auslriiico  en  sus  artículos  70 
y  74  le  impone  la  pena  de  priaion  de  «no  á 
cinco  años,  si  la  re  istcncia  hubiese  sido  á 
isaao  armada;  y  de  seiá  meses  i  un  auo,  caau- 
do-  seliaUese  verificado  sin  armas. 

El  código  napolitano  trata  este  punto  con 
mayor  esteosion  en  los  artículos  1 73,  1 78, 
184,  183  y  484;  estableciendo  escalas  de  pe- 
nalidad análogas  á  las  anteriores,  cuyos  deta- 
lles no  croemos  necesario  csponcr  aquí. 

También  son  análoga^  á  ios  antcriormeote 

•  •BpiMala»4Ba  ditpasidones  del  código  del 
Brasil  en  sus  artículos  446  y  H 7,  el  segundo 
de  los  cuales  equipara  las  amenazas  de  vio- 
lencia á  la  fuerza  material  cuando  sod  cq^acea 
de  intimidar  á  im  bmnbre  de  firmesa  or- 
dinaria. 

Kuestro  Código  penal  traía  de  la  resisten- 
cía  á  laji;-!ii  ín  m  d  mptlulo  !>»  te»  afiemfa- 
dot,  corara  ia  autortd§4i  y  disfone  en  su 
artieulo  4  89  <]ue  los  que  acometieren  ó  resistí  c- 

retí  (  üii  violencia  á  la  autoridad  pública  óá  sus 
ageolei  en  el  acto  de  ejercer  su  oAcio,  ó  aun 
eoando  no  lo  ejerzan,  pero  siendo  conocidos 
como  tales,  seráa  castigados  con  la  penu  de 
prisión  nifnor  In?  que  rom'Miereii  c&to  delito 
contra  una  ¿¿üiir  Uao  coiilmelrt,  incurrirún  en 
la  pena  de  priMtin  menor  en  su  grado  medio 
Y  multa  '\>:  :>u  ,i  .■5iin  \]i]vo<  si  la  agresión  fuí'- 
á  mano  armada,  si  ios  reos  fuesen  funciona- 
rios públicos,  al  i^oslesen  mano  en  la  aotori- 
dtid  ó  en  las  personas  qne  acndierrn  en 
aujúlio,  y  si  la  autoridad  hnbtcsc  accedido  á 
sos  ezfgenciss:  sin  estas  drenhsfafldas ,  la 
'  pena  será  de  pri'^inn  correccional  rn  "ti  ^rado 
'  medio  á  prisioa  meoor,  y  nrolta  de  30  á  300 


Ya  se  liabrá  comprendido  que  clasr  dr  de- 
litos son  los  que  se  entienden  bajo  el  nombre 
genétrico  de  «reBistencia  á  la  justicia.»  No  son 
aquellos  acometimientos  ó  violencias  á  la  ao* 
toridad  que  constituyen  un  acto  de  rebelión  ó 
sedición:  no  son  los  que  liendco  á  traiHomar 
el  órden  público,  dirigiendo  sos  ataquen  A  la 
autoridad  para  arrojarla  del  puesto  que  oca* 
pa.  Son  solo  resistencias  dei  momento,  hijas 
de  un  hecho  aislado,  como  la  de  los  que  in* 
tentan  detener  una  ronda  qne  circula  por  las 
calles  ó  dar  libertad  á  un  preso  que  los  agen- 
t^  de  ia  autoridad»  d  fal  ves  ella  misma,  oon* 
docen  i  la  cárcel.  Por  eso  la  ley  lo  castipra  con 
la  pena  de  prisioa  menor;  si  bien  esta  con  las 
agrvradonea  que  se  éspresan  en  el  nrHeniOr 
no  nos  pareen  Instante  ptit  la  gravedad  dd 
la  culpa. 

El  señor  Pacheco  propone  y  discute  bre- 
vemcnff  on  ^^us  Comentarios  al  Gódigo  penal, 
la  cuestión  de  si  deberá  penarse  la  resistencia 
á  la  justicia  cuando  esta  faltare  cvidcutemente 
á  sua  deberes  en  el  acto  por  el  cimI  se  la  re- 
sistió:  y  cree  con  mticlio  fundamento  que  no 
por  eso  debe  dejar  de  casti|?arsc  la  resisten- 
cia. Kn  efecto,  la  apreciación  de  si  la  aotorl* 
dad  obra  bien  ii  obra  ma!  cu  las  disposlclortes 
que  adopta  no  puede  nutíca  jusiticar  la  resis- 
tencia, porque  entoneea  esta  so  ejercerla  cons ' 
tantemeote,  respecto  á  que  es  lo  l';  nr  r:il  i]ue 
aquel  contra  quien  se  procede  y  lo&  que  por 
él  se  interesan,  crean  siempre  que  se  obra 
con  raaniCesla  injusticia  en  cuanlo  respecto 
de  ellos  se  ordena.  Si  una  autoridad  ha  sido 
injusta  procediendo  contra  una  persona,  hay 
otras  autoridades  superiores  á  quienes  rccur- 
rir  para  qne  remedien  el  agravio  inferido,  ó  ira- 
pongau  á  la  autoridad  arbitraria  el  castigo  que 
merece,  iste  eseLininnMdio  que  drhrnifc 
dar  espedito  al  que  tenga  por  injustos  los  man- 
datos de  la  aotoridad  que  afectan  k  su  perso- 
lia.  Tal  vez  pueda  ser  escandalosa  la  Inlustiola  ' 
cometida,  y  haber  escilado  por  ello  un  senti- 
miento de  iodigoBcion  que  baga  disculpables 
sus  consecuencias.*  Pero  estos  casos  estraor* 
diñarlos  quedan  \  la  apreciación  del  juez,  que 
encontrará  eu  el  mismo  Código  penal  princi- 
I)ios  y  reglas  que  les  son  aplicables  para  la 
penalidad  ([iio  ha  Je  imponérseles.  Esta  rara 
escepcion  no  se  opone  i  la  regia  general  ^ne 
dejamos  asentada. 

RESISTENCIA  UE  LOS  MATERIALES.  Al  ha- 
blar de  laTOftsiox  y  de  la  tracción  en  articu- 
lo» cs|)eciales  benius  consignado  cuales  800 
las  resistencias  que  pueden  sufrir  algonoa 
materiales  Réstanos  decir  algode  la  compre- 
sión ó  carga  que  pueden  sostener  los  mate- 
riales y  de  la  fractura  trasversal.  Coraenaare- 
mos  por  apuntarlas  cargas  qne  qncbrantan  di- 
ferentes materiales  por  cada  centímetro  cua- 
drado de  secdotn,  en  ktldgrsmos. 

La  encina,  por  término  medio.  .  .  '.  .  3^7 
El  pino,  siendo  noy  biíeno.  .....  W9 
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USISTBNaA  DB  LOS  MaTBEIAUS 


li  piDo  blanco,  m\o  iwlite  buU.  .  • 
n  pino  ttMrlcttH»  

Kt  olmo  

U  Utno  coUdo  gris  de  4  .*  fusioo  ea 
mo  hano  

úe      fusión  al  cubilóle  

de  3/  fasiou  al  horoo  de  reverbero. 
£1  hierro  colado  blaoco,  en  las  mismas 
circuosiancias  de  4.*  flitiOB  en 
alto  horno  

de  2.**  en  cubilote.  ......... 

de  i*  co  referbevo  ........ 

Hierro  forjiiJo  

Cobre  batido  .  .  .  .  •  

Cobre  amarillo  lalM  ;  . 

Estfiño  variailo  ...•.«..«r... 
Piorno  vaciado  


43& 
448 
90 


9800 
4S0O0 


i  ¿500 
48000 
4945 
7U6 

44m 

4087 
640 


Un  eatio  de  entíaa  earsado  a^^uii  la  Im- 
gitod  de  tot  ttbnit  we  qnehriala  i  une  eei«a 

de  38íi  i  463  kilogracnoí  por  continietro  coa- 
drado de  aeocion,  coaodo  ia  loogitad  de  ia 
l^esa  no  pete  de  7  4  •  teoea  la  mmor  lee» 

cion  trasversal.  Antes  de  la  fractura,  la  piexa 
se  tuerce  ai  e¿  4  o  ú  i  i  veces  mas  larga  que 
ia  dímensioa  pequeña.  En  el  hierro  for- 
jado m  presenta  la  Oexion  antea  de  la  fnete* 

ra  cuando  la  longitud  es  triple  qne  cl  menor 
grueso.  En  cl  hierro  coladu.  sucede  lu  nilsiao 
para  una  longitud  como  441.  for  lo  demás,  tm 
el  estado  sií^uíente  «f»  pre^enti  la  disminu- 


ción de  resistencia  á  medida  que  croce 
laolm  de  loagitod  ^  UeonieeMe  r. 


la  re- 


MAOBftA. 


tétadon  T. 


4 

4S 
S4 
36 
«8 

60 
7S 


KetivlcacU. 


4 

8/6' 

4/í 

1/3 

4/8 

4/42 
4/44 


UlUnO  fX^VADO. 


lelMion  r. 


4 

17 

84 
408 

4  35 
462 
489 
246 
343 


4 

4  A 
4/8 
4/46 
4/32 
4/64 
4/438 

4/M.2 


4 
4 

8 

36 


mm 


4 

t/3 

4/1 
4/45 


n  ouidni ioteitor  dm  pwipleni morí- ¡bles; ptnlasiytttdiigtMiirateiiledaigeieaie: 


Ihutiiláiw. 

Idteloii  de  la  longitud  de  h  ptési 

sección  trasversal. 

con  la  mei 

lieuos  do  li. 

4t 

u 

'''i 

m 

£ncina  fuerte  

0,98 

300  ^  400  l¿ii. 

MO 

450 

60 

16 

Endiia  Oaji.  •  .  .  . 

0,90 

406 

«4 

66 

» 

• 

Pino  rojo  

0,67 

400  á  800 

350 

200 

70 

• 

Id.  blapco  

0.55 

97 

84 

49 

« 

• 

Htem  lbi:)ido.  .  .  . 

7,79 

4900 

4084 

1460 

846 

408 

7,14 

400O0 

8338 

8000 

« 

4868 

•19 

Bastas  las  (ahias  anteriores  para  la  mayor  .lo  pueden  cargarse  con  30  i  35  kiUgramos 
ptrtede  las  construcciones,  teniendo  presente  I  por  ccotimctro  cuadrado  de  sección. 

^oe  la  carga  perraanente  no  debe  piisar  de  la  |      Vanio-í  nhora  á  <iar  la  tabl;i  dt»  la«  rar;^ 

que  ruiupea  Ciertos  nialenale»  üc  coaslruccioa 
6  albañilcria,  advírtlendo  que  solo  debe  dirsc> 


carga  perraanenie  no  oene  p 
déelma  parte  de  la  fractura,  tratándose  de  ma- 
dera, y  aicndo  hierro,  del  quinto  ^6  cuarto, 
madero»  haodidoi  vflctiGSiaieiite  en  el  680- 


lee  el  décimo  oate.pcieUoi,  j  ú     ¿  t/^  si 


Dlgitlzed  by  Google 


4460 


assisTitNca  be  los  m ateíualss--rkt 


UTO 


litraU  de  sustain  ias  ílojas.  La  oar^a  de  frac- 
tora  se  ea(m(ie  por  ceaUiueUo  cuadrado  de 
MceUm,  I 

Kil¿gr. 

Basaltos   2,000 


Lava  dura  del  YeáubU). 
Id.  blanda.'.  ..-....«...■.. 

Pórfido.  .   ,  , 

Granito,  lérmiüo  medio  

Asperón  ó  irenisGa  mvf  dañu 
Májrmoles,  varían  de.  ......  310  á 

Piedras  blandas,  de  80  á 

Piedras  ea)cireas,-vHitt de.  .  .  430  á 

j^'''"'''*^'"  ^ 

Ladrillo  recocho  

M.  de  inferior  calidad ,  de. 
Yeso  amasado  c^n  agua.  .  , 
Id.  con  lechada  de  cal.  .  . 
Mortero  de  cal  y  arena.  .  . 


40  á 


S9U 
830 
8,470 
600 
870 
790 

aoo 

33 

450 
60 
60 

73 
33 


les  deiBü  noUtios 


Todos 
de.. 

El  morleio  muy  iadiaulico.  . 


varian 
19  i 


70 
4U 


Ku  manto  á  la  fractura  trasrersal  de  una 
pieza  empotrada  por  una  pimU  y  oargada  ca 
la  Otra  de  un  peto,  a«  htoe  neo  de  It  fOMla 


PLi- 


Rbh] 
6 


P<»carga. 

LsEslongitud  de  la  pien  eomprendida  en- 
tre la  car^a  y  cl  puiitú  de  apOfO. 

bi^-ancliura  de  la  pieza. 

h—aUora  de  la  pieza. 

R=:i;oc(lcicnte  de  fractura,  que  es  para  di- 
fercuies  materiales,  el  desigiiadoeneliígiiieAr 
te  estado: 


Encina  6  ooo  mu ;  en  la  pqlcUoa      ser  de 

Pino  ,    8  OOtí  000   r- 

Arco?  de  labias   3  000  dOO 

Alambres  en  cable   30  000  000 

lUerro  foijado  de  mas  de 
0"06  de  lado   40  000  000 

Id.  df  menos  la  lo  ....  60  000  000 
Uierro  fundido  i)ueoo  88  OOQ  000 


500  000 
600  000 
860  000 
6  000  000 

4  000  000 

6  000  000 


700  000 

300  000 
40  000  000 

O  000  000 

t  o  noo  000 


7  000  000 


Ejfjnplo.  I  na  pieza  do  encina  empotrada 
en  la  pared  ha  de  sostener  á  la  diátancia  de  un 
itielro  y  medio  de  ctlü  pared  cierto  peso,  te» 
nicndo  1 56  milímetros  de  ancba  y  840  de  alta. 
¿Qué  peso  podrá  cargarset 
Ija  fórmula  es 


PL« 


y  por  coQsigoicntc, 


H  I)  h 


aoOOOX  0.460 X  (0.849)' 


s=600  kildgr. 


«X  4.50 

Coando  la  sección  de  Ja  piesa  es  coadrada» 


6 

Cuando  la  pieza  es  un  cilindro,  siendo  ei 

R  It  r  * 

ladlo  r ,  la  fónaula  es  PL«>— ic  eepre- 

ñ  la  relieloii  del  radio  eon  la  elteontergnela. 

.  Para  una  sección  elíptica,  siendo  bel  eje 
beriaontal  y  h  el  TerUcal,  teocmoar 


muía  es 


pL*  Rbh' 


>.  p  es  el  peso  por  cada 


8  6 

metro  lineal. 

Reuniendo  aml>a8  fórmulas,  una  piesa  car- 
gada eu  su  punta  con  un  peso  y  coa  otro  re- 
partido en  toda  8u  bMigtlnd,  tendremoe  pan 
secelonee  rectangulares. . 


(O 


Si  1n  pii  za  descansa  por  sas  dos  puntas,  la 
fórmula  general  para  secciones  rectaaguiarea  es 


Ritbh* 


PLi* 


Para  una  pieza  en  que  el  peso  esté  Tinifor- 
aeneple  repartido  en  toda  su  iooKítud,  la  (ór 
8340 


En  osla  fórmula .  P  es  la  carga;  p  el  peso 
de  la  pieza  ó  ei  repartido  unifórmente  por  ca- 
da metro  Uneid;  L  la  longitud  de  la  pieza  entro 
los  pantos  de  apoyo;  1  y  l'  las  distancias  entre 
el  punto  de  aplicación  de  U  carga  y  ios  puntos 
de  apoyo;  R  el  coeliciente  indicado  en  la  AItí* 
ma tabla;  6  id  andio  de  la  pieza,  h  la  altura. 

Con  esta  fórmula  se  resuelven  ios  casos 
mas  comunes  de  la  práetlea;  ptfa  los  i|ue  son 
muy  complicados,  tales  como  piezas  de  diver- 
sas formas  priamátioas,  huecas,  etc. ,  es  nece- 
sario estudiar  ta  materia  en  tratados  especlaies. 

REY.  yDcrecho  conslituciorml  \  ¿sel  rey  el 
g^fe  supremo  de  la  nación,  y  en  cuyas  manos 
están  depositadas  las  niaa  altas  prerogalitas, 
T.    XXUV*  74 
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y  d  Hllflialfl  de  la  mas  elevada  sbtorídad.  Sa 

persona  oí  5;i'jrada  f"  invÍ  Dlable  y  no  está  gn- 
jeU  á  respoasiibiliüaü,  suio  que  son  responsa- 
ble! loe  mlobitros:  en  sii  consecuencia,  todo 
lOQoe  el  rey  mandare  ó  dispusicrp  «  n  í  I  pji  r- 
títío  de  aa  autoridad ,  debe  ser  Urmado  por 
el  miaiatro  á  que  conespondi,  y  ningún  fun- 
cionario jíúWi 'O  dará  cumplimiento  á  lo  que 
care;cca  de  ^tc  requisito.  £1  rey  participa  dei 
peder  legislativo,  ejeree  el  ejeeoltto  por  me- 
dio  de  los  ministros,  y  vc'^a  sobre  la  adminis- 
tración de  Justicia,  segao  las  disposiciones  si- 
guientes. La  autoridad  dd  monarca  se  eetten- 
de  &  todo  cuanto  condiu  e  á  la  conservación 
del  órdcn  público  eu  lo  interior,  y  á  ia  segu- 
ridad del  Estado  en  lo  estertor.  Asi,  pues,  el 
rey  sanciona  y  promul$;:a  las  leyes,  y  ademas 
de  las  prcrogalivas  que  la  constitución  señala, 
le  corresponde  expedir  los  decretos,  rcgia- 
inentOB  6  instruccioucs  que  sean  conducentes 
pnra  la  ejecución  de  la  leyes;  cuidar  de  que 
en  todo  el  reino  se  administre  proula  y  cum- 
pndmneDtu  justicia;  indultar  á  los  dellocoeotea 
con  arreglo  á  la?  leyes;  declarar  la  guerra  y 
hacer  ratiOcar  la  paz ,  dando  después  cuenta 
ú»  elto  á  las  edrtes;  disponer  de  la  fbena  ar- 
mada, distrili'iyrn  lola  como  mas  cnr'vrnga; 
dirigir  las  relaciones -diplomálicas  y  comercia- 
les con  las  demás  poteaeias;  Coldterde  la  fa- 
bricación de  la  moneda,  cu  la  que  se  pondrá 
au  busto  y  nombre;  d^retar  la  inversión  de  los 
fbiidc»  drátioadoB  á  oída  mío  de  los  ramos  de 
la  administración  pública ;  nombrar  todos  los 
empleados  públicos;  conceder  bonorcs  y  dis- 
tinciones dtt  todas  claseá  cou  arreglo  á  las  le- 
yes; y  nonlinr  y  eepmr  Ubvenieiile  A  los 
aünistros. 

laJusUciasc  administra  en  nombre  del  rey: 
él  etisimlamo  qolen  {noponeli  fuerza  mili- 
tar permanente  de  mar  y  tierra;  en  él  reside, 
Junt«iraente  con  las  eórtes,  la  potestad  de  ha- 
eer  las  leyes,  y  asimisno  so  Int^tiva;  el  rey 
nombra  los  senadores,  y  de  entre  los  mismos 
el  presidente  y  vlce-presideutes  del  senado, 
mantiene  el  equilibrio  entre  las  Meas  y  pa- 
siones qur  agitan  en  los  cuerpos  colegisla- 
dores ,  convocándolos  ú  suapendiendo  sus  se- 
bones, ó  disolviéndolas;  pero  con  la  obtiga- 
cIqu  en  esteiillimo  caso  de  convocar  otras  cor- 
tes y  de  reunirías  dentro  de  tres  meses.  Ade- 
mas, él  mismo  abre  y  cierra  las  cortes  ¡lor  si 
d  por  medio  de  sus  ministros. 

Tales  son  Ihs  importantes  y  elevadas  pre- 
rogativas  de  (pie  gozad  soberano  y  lai-  facul- 
tades queelerce  por  sn  propia  autoridad.  Hay 
otras  de  suma  trascendencia  para  la  nación, 
que  deben  i  jerccrfee  con  madurez  y  después 
de  un  detenido  examen.  Por  eso  el  rey  nece- 
sita estar  autorizado  por  ima  ley  especial:  t." 
para  eougcnar,  ceder  ó.  permutar  cualquiera 
parte  del  territorio  español,  dbpoaicioa  qw  ise 
funda  en  q«e  llevando  esta  cesión  ó  permuta  la 
pérdida  de  ios  derechos  de  españoles  que  dis- 
nvHit  kt  fábdilM  del  teirltorio  permutado, 


no  aislen  faenltades  bastantes  en  el  podiT 
ejecutivo  para  hacerla ;  es,  pues,  preciso  qt!»» 
$e  rccúno¿ca  de  un  luodo  solemne  que  las  cii  - 
cunstancias  obligan  átomarestt  medida,  y  qoe 
la  nación  misma  intensen  para  consentir  en 
ian  gran  sacridcio.  i.*'  l'ara  admitir  tropas  cs- 
trangeras  en  el  reino,  lo  cotí  llene  por  objeto 
evitar  el  pclií?ro  de  que  las  tropas  cstrnn^ra» 
atenten  contra  la  iodcp^encia  nacional.  3  * 
Para  ratificar  tratados  de  alians»  ofem^va ,  los 
especiales  de  comercio  y  los  que  estipulen  (?ar 
subsidio  ¿  alguna  potencia  estraogera  por  ra- 
xones  análogas  i  las  anteriores.  4.*  Fara  abdi- 
car  la  corona  en  su  inmediato  sucesor,  á  fm 
de  evitar  abdicaciones  en  momentos  en  «lue 
pudieran  comprometerse  la  independencia  6 
tranquilidad  díel  Estado. 

Ademas ,  el  rey,  antes  de  contraer  matrí- 
mouio  lo  pondrá  en  coaocimicnlo  de  lus  cor- 
tes, ácnyt  aprobación  se  someterán  las  esti- 
piilaciones  y  contratos  matrimoniales,  que  ie- 
bau  ser  objeto  de  una  ley.  1.0  mismo  ob- 
servará respecto  del  matrimonio  del  inmediato 
sucesor  á  la  corona:  y  ni  el  rey,  ni  el  inmcJia- 
to  suc-esor  pueden  contraer  matrimonio  coa 
persona  que  por  la  ley  esté  eseinldn  de  la  lo- 
cesión  ¿  la  corona;  llcvanrin  por  objeto  esta 
disposición  ol  qoe  no  se  ejeraan  infludiciil 
perjudieialét  en  loe  destinos  de  lanndon.  ef^ 
lijándose  enlaces  con  poloiiciüs  qne  im:1ii  ■! 
valerse  de  este  medio  para  perjudicar  á  ios 
intereses  del  Estado  ó  alentar  centra  sn  iode» 
pendencia. 

I-a  dotación  del  rey  y  de  sn  familia  se  Cja 
por  las  córtcs  al  prindpio  de  cada  reinédo. 
Ademas  disfnita  él  soberano  de  los  bteoee  dd 
real  patrimonio,  que  van  unidos  á  la  coron.-» 
La  sucesión  en  el  trono  de  las  Espaúas  será 
según  el  órden  retarde  primogeniturayre* 
presentación,  prefiriendo  siempre  la  línea  an- 
terior á  las  posteriores;  en  la  misma  linea  ct 
Krado  mas  prtolmo  il  mas  remoto;  en  el  ais- 
rno  rniflo,  el  varón  á  la  hembra;  y  en  el  mis- 
mo sexo  la  persona  de  mas  edad  i  la  Uc  me- 
nos. 81  llegaren  i  estinguirse  todas  bs  Hneas 
ijiii:' sr-'  -rÍKilnn  ,  se  hará  por  nrui  nueva  ley 
nuevos  llamamientos,  como  mas  convenga  a 
la  nación.  Coalqulen  duda  de  lieclio  ó  de  de» 
reclio  que  ocurra  en  el  órdcn  a  la  sucesión  h 
la  corona,  ha  de  resolverse  por  una  ley.  las 
personas  que  sean  incapaces  para  gobernar 
ó  hayan  hecho  cosa  por  que  merezcan  per- 
der el  derecho  á  ia  corona,  serán  escluidas  de 
la  sucesión  por  una  ley,  y  cuando  reino  uua 
hembra^  su  marido  no  tendrá  pute  ninguna  üñ 
el  gobierno  del  Estado. 

El  rey  es  m<>nor  de  edad  liasta  cumplir  ra- 
torcc  años.  In  esta  época  el  padreó  la  madre 
del  rey,  y  en  sn  defecto  el  pariente  mas  prA- 
limo  ú  suceder  en  la  corona,  según  el  órdea 
establecido  en  la  constitución,  entrará  desde 
luego  ñ  ejercer  la  regencia,  y  la  ejercerá  'oio 
el  tiempo  de  la  menor  edad.  Para  que  el  pa- 
riente mas  próximo  e;|erzala  regencia,  nece- 
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rilaaer  español,  tener  Telóte  años  campUdos 
y  no  estar  cscluído  de  la  sucesión  ¡íc  );i  coro- 
na. II  padre  ó  la  madre:  ücl  rey  soio  podrán 
ejercer  la  regencia  permanecieodo  tiudos.  El 
regente  prestará  ante  las  rí^rtrs  e!  jurameoto 
de  ser  fiel  al  rey  menor  y  üc  guarüar  la  consti- 
tocion  y  laa  leyea.  Sllaa  oórlea  noealuviesea 
reunida3,  el  regente  las  convocará  inmediata- 
meoie ,  y.  cotrelaolo  prestará  él  mUmo  jura- 
mento anfe  eH  eonae^o  de  mloiatroa»  prome- 
tiendo  reiterarle  ante  las  córtes  tan  luego  co- 
mo se  hallen  congregadas.  Si  oo  hubiese  nin* 
gana  persona  á  quien  eorrespomialaTegenda, 
la  nombrarán  las  córtes,  y  se  compondrá  de 
nna,  tres,  ó  cinco  personan:  liasta  que  se  ha- 
ga  este  nombraiuieuto,  gobernará  provisional- 
menlc  el  reino  el  consejo  de  ministros. 

riKiritlf)  el  rey  se  iraposil)ililaso  para  ejer- 
cer su  autoridad  ,  y  la  iiapo¿il)iUdad  fucíe  re- 
conocida por  las  córtes,  ejercerá  la  regencia 
durante  el  impedimento  su  hijo  primogénito, 
alendo  mayor  de  catorce  aüos:  en  su  defecto, 
et  eonaorle  del  rey,  y  á  Mta  de  aate  loe  lla- 
mados á  h  regencia.  El  regente,  y  la  regen- 
eia  en  su  caso,  ejercerá  toda  la  autoridad  del 
rey,  en  cuyo  nombre  ae  pobllearin  loa  actos 
del  gobierno.  No  pueflni  f-lnr  fnnidos  los 
cargos  do  regento  y  de  tutor  del  rey  sino  en 
el  padre  6  la  madre  de  este. 

Ksle  último  cargo  lo  desempeñará  la  per- 
sona que  eu  su  tesiamento  liut>icsc  nombrado 
el  rey  difunto,  siempre  400  sea  español  de  na- 
ciroientu:  si  no  lo  hubiere  nombrado,  será  tu- 
tor í'l  pM'Irc  ó  la  madre  mientras  permanezcan 
viu^io^,  iAi  su  defecto  lo  nombrarán  las  cór- 
tes. 

Nos  hemos  limitado  en  este  articulo  á  ex- 
poner la  docirina  conslilucional  acerca  del  rey 
para  qoeae  oonnca  el  carácter  y  altas  consi- 
deraciones que  se  atribuyen  á  este  clevadisi- 
nio  personage.  No  hemos  entrado  á  hablar  del 
rey  y  de  la  dignlM  real  conaideraodo  este 
punto  hd\o  su  aspecto  filosófico,  en  obsequio  á 
ia  brevedad.  Concluiremos  diciendo  que  aun- 
que etiando  escribimos  este  articulo  estamos 
(11 1'  |ii  i  ilr-  transición  y  de  reformas  políticas, 
ios  priuci^os  conaigoados  en  él  serán  con 
corta  diferencia  los  mismos  qne  se  consignen 
en  las  consliUiciones  que  puedan  succ  -Crá  la 
de  1845,  última  promulgada  en  nuestro  país 
en  la  presento  fecha, 

lUFA.  ¡Jurisprudencia.)  Rifa  es  el  sorteo 
de  alguna  ailiaja  ó  cosn  inmueble  entre  mu- 
cha» personas  por  ia  1h1I;i  que  se  Ljaprévia- 
nientc.  Por  nuestns  leyes  está  prohibido  todo 
género  de  rifas,  sean  de  alhajas,  de  comesti- 
bles ó  do  cualesquiera  otros  géneros  y  efectos, 
ya  se  baga  c&  púibUco.  ya  encasas  particula- 
res, sin  qrie  las  csceplúe  de  esta  prohibición 
ni  el  hacerse  á  los  estractos  de  ia  lotería,  ni 
el  destinarse  su  producto  á  alguna  obn  piado- 
sa. Sin  embargo,  todn:-  estas  dirtcultades  (¡u?- 
üan  allanadas  obteniendo  permiso  del  gobier- 
no, que  lo  concede  medíanle  el  pago  de  lu 


tanto  por  ciento  del  Hlor'  de  lá  coaa  rIMa; 

pero  sin  esto--  requisitos  nadie  puede.rifar  co- 
sa alguna,  so  [tenu  de  perder  lo  que  rife  y  otro 
tanto  para  el  fisco,  juex  y  üenonciador.  aegni 
la  real  órden  de  3  de  noviembre  de  1790,  v  1» 
ley  2.»,  tít.  XXIV  lib.  Xll  de  hi  Nov.  Reo;  U 
rason  que  según  estas  leyes  hnbo  para  prohi- 
bir las  rifas,  es  la  necesidad  de  evitar  los  es- 
cándalos y  asuras  que  se  siguen  de  ellas ,  lo- 
teado i  teces  los  dueños  de  laa  alhajas  do- 
blar su  precio;  pero  fuera  de  este  motivo  hay 
otro  DO  menos  alcndittle,  y  es  que  las  rifas 
son  verdaderamente  un  juego  de  azar,  que  co* 
mo  todos  los  de  esta  especie,  cuando  son  muy 
frecuentes  desmoralizan  y  fomentan  la  ociosi- 
dad incitando  á  los  hombre.-^  á  buscar  su  for- 
tuna, no  eo  el  tnbaJpi  aino-en  el  capricho  de 
la  suerte. 

RIMA,  (¿tlerolura.)  Llámase  asi  la  igualdad 
de  sonido  en  la  terminación  dedos  ó  mas  pala- 
bras diferentes,  como  por  ejemplo  iracundo 
y  profundo.  Adorno  es  este  propio  de  la  poe- 
sía moderna  y  no  conocido,  ó  al  nHMioa  ae 
usado  jamás,  por  los  antiguos.  S'n  oinbargo, 
Petrarca,  tratando  de  su  origen  lo  atribuye  á 
los  steillanoa,  y  baata  se  mdestra  inclinado  á 
creer  que  los  antiguos  romanos  y  los  poetSB  dd 
Atica  bicieroa  versos  rimados  como  loa  mo- 
dernos. Algunos  ban  atribuido  sn  origen  i  loa 
hebreos,  otros  opinan  que  la  rima  fué  traída 
por  los  pueblos  septentrionales  que  destruye- 
ron el  imperio  romano,  y  no  falla  quien  ten- 
ga por  mas  probable  que  el  arte  de  rimar  fué 
enseñado  en  Europa  por  los  árabes.  La  verdad 
es  que  eu  el  poema  del  Cid,  monumento  auli- 
quístmode  nuestra  literatura,  se  nota  ya  cier- 
ta csiiccio  de  imitación  del  monorimo  de  la 
poesía  arábiga,  no  obstante  que  muchas  veces 
las  rimas  son  muy  imperfectas .  tal  ves  por 
falta  de  otras  mejores  en  aqnel  tiempo  en  que 
tan  poco  se  habia  pulido  nuestra  lengua.  Algo  ' 
mas  tarde  se  ve  ya  qne  la  rima  prevalwe  en 
nuestra  poesia  á  tal  punto,  qnc  en  las  compo- 
siciones eo  alejandrinos  no  varia  aqueUa  sino 
de  cuatro  en  cuatro  Teraos,  mas  como  eate  al 
cabo  no  podia  menos  de  parecer  monótono,  se 
pens()  00  mezclar  de  diferente  modo  los  cooso- 
uuntes,  y  de  a([oi  nacieron  muy  varlaa  eombl- 
nacioncs. 

Sea  cual  fuere  el  origen  de  la  rima,  no 
puede  negarse  que  es  uno  de  los  mas  gratos 
adornos  de  nuesta  poesia,  adorno  que  á  Juicio 
de  algunos  tiene  la  vontaja  de  ;iyndarno<í  á  ra- 
leacr  los  versos  en  la  memoria,  l'ara  iüs  poe- 
tas suele  ser  una  travamuy  incómoda,  pero  en 
ramliio  les  hace  evitar  á  veces  la  Oojedad  y  el 
descuido  en  la  versiilcacion. 

La  rima  debe  ser  variada,  pero  al 
tiempo  fácil  yriatural,  de  modo  t^ne  00  < 
bra  estudio  ól  esfuerao  en  el  poeu. 

Las  consonancias  muy  oomnnea 
tra  lengua  como  las  de  las  palabras tanniBidM 
en  ado  y  ente  deben  usarse  poco. 
Cuanto  mas  rica  y  sonora  set  lii 
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éorn  de  IM  ptidiiit 

fTBta  pcrá  la  rima. 

Ucbe  cuidarse  de  no  empiear  una  palabra 
MilWi,  Imiiropfa  ó  absoiéi  por  rimar  an  ver- 
sor,  ]mes  ta  riiTin  hn  de  gqjeterw  á  It  naon  y 
no  U  razón  ¿  lu  rima. 

We  aqvi  «n  poeM  ptUbru  1m  preceptos 
mas  recomendados  sobre  este  adiMllo  tan  Im- 
porUote  (le  It  moderna  poesía. 

RlHOCIROim.  {BiÉtoHa  noliiral.)  Género 
de  mamíferos  del  órJen  de  los  paqniileraios. 
familia  de  los  paquidermos  ordinarios,  y  cu- 

206  caractéres  son:  uno  ó  dos  cuernos  sobre 
i  mtU  sin  adheroida  á  losbuciot;  dientes  In* 

dilfos  I  ó  ^  y  los  colmólos  niny  dcsar- 

follados. 

Los  animales  de  ^te  género  solo  se  en- 
cuentran ra  los  paisas  na*  oMIdoidel  ratipuo 

cootiueotc  ?on  do  gran  tamaño  y  las  especies 
dUIeran  eulns  &i  por  el  número  y  forma  de  sus 
dientes.  Los  eoeraos  que  los  earaolaiiaan  son 
df  naturaleza  flbrosa  ó  córnea  y  parecen  es- 
tar constituidos  por  pelos  aglutinado».  Lineo 
y  Et.  GeofTroy  Saint-HQaire  np  admitían  mas 
que  dos  especies  que  eran  el  unicorni»  y  el 
mcornis  del  primero  y  el  riuoceronte  de  Asia 

Ldel  Africa  del  segundo;  sin  embargo,  Lcssuq 
ifca  noi  eapecies  y  nosotros  mis  aprove- 
charemos de  tus  indicadonaa  ea  et  presente 
articulo. 

Las  fornes  de  estos  animales  son  pesadas 

y  muy  macizas;  sii  piel  es  seca,  arrusada.  ca- 
si  desprovista  de  pelos  y  en  estremo  gruesa; 
b  ñbeza  es  corta  y  triangular,  la  frente  un 
poco  convexa,  los  ojos  laterales  y  muy  pe- 
queños; las  orejas  en  forma  de  bocina  y  el  la- 
bio superior  mas  largo  que  el  inferior  y  ter- 
nfnadoeBinui  ligera  punta.  El  cuerno  ó  cuer- 
nos que  los  caracterizan  están  situados  en  la 
linea  media  del  hocico,  y  no  se  adhieren  sino 
•1  periostio,  é  á  los  lefómeotoa  que  fofisten 
los  Irnosos  de  la  cara,  y  sns  fibras  se  abren  al- 
gunas veces  por  la  punta  como  las  cerdas  de 
Qti  cepillo.  Dichos  eneróos  son  iBiiylMiaeado& 
por  los  indiosqiie  les  atribuyen  la  propiedadde 
ser  un  esceleotc  contraveneno,  tienen  tres  pesn- 
iasen  cada  pie  y  la  colaesoiediana  y  delgada. 

los  rinocerontes  tienen  dos  tetillas  in- 
guinnlos,  los  intestinos  largos,  el  estómago 
sencillo  y  estenso,  nn  gran  ciego  y  carecen 
de  Tejií,'iiilla  de  la  liiel.  Kl  j.'^hnde  del  macho 
tiene  la  hechura  de  flor  de  lis;  y  «ti  rolumoa 
▼crtebral  se  compone  de  diez  y  nueve  vérte- 
ln«s  dorsales,  tres  Inmhares,  doco  sacras  y 
veinte  y  dos  coccigias.  Las  costillas  son  nueve, 
cuatro  de  ellas  falsas.  Sus  sentidos  son  pesa- 
dos y  toscos  y  el  carácter  silvestre.  Habifao  los 
lugares  húmedos  y  sombríos,  gustan  de  re- 
volcarse en  el  fango,  y  se  alimentan  exclusi- 
Tamente  de  ramas  tiernas  y  de  yerbas.  Sn  vis- 
ta es  corta,  pero  el  olfato  es  lino.  Su  fuerza  es 
estraordioaria  y  cuando  están  furiosos  rom- 
■pen  cQtnto  les  sirve  de  ofcetácule. 


•     Moa  aitodes  ara  muy  apnctedoa  en  loa 

países  en  rpie  viren  pnr  ?u  catTic,  que  se  f^.'.f^. 
ser  muy  delicada,  y  por  su  piel  que  forma  un 
enero  tan  doro  qne  el  mejor  acero  no  pueda 

cortarle  sino  despnes  de  muchos  esfuerzos. 
Son  muy  difíciles  de  matar  y  sa  casa  exige 
mochas  precauciones . 

Fntrelas  esp-  fi-'s  il-'  (^urTíio-:  nasales  sí 
cuentan  el  rinoceronte  de  Africa,  {rhinoceroi 
apneanm  de  G.  Cuvier'i,  tiene  pocas  arrugas 
en  la  piel;  carece  de  incisivos;  sus  cnemoi 
son  cónicos  é  inclinados  hacia  atrás,  el  pri- 
mero de  dos  pies  de  lar^ro.  Lste  jinoceroüJe 
bicórneo  es  tal  vez  el  loro  de  Etiopia,  de 
Pausan  i  .I":  y\  rinoeeronie  de  Sumatra  rhino- 
ceroi sumatranui,  de  Lessom.  tiene  la  piel 
con  pocas  amigas  y  pequeñas:  la  epidenals 
con  muchos  pelos;  la  cola  a(<la-tada  y  irnnmeci- 
da  de  cerdas  por  encima  y  por  debajo,  lUv  i  ji^os 

i;  uno  de  los  dos  cuernos  es  casi  rudimt::Lii.i- 
rio;  siendo  todavlameoos  prODoneiadoa  en  las 
Iierabras  que  apena*?  fiení^ü  arniíjas  en  su  piel. 
En  esto  grupo  se  coloca  el  gaindar  [rhinO' 
eeroB  inermU  de  Lms.i,  que  se  oocuentn  ea 
las  islas  medio  sumergidas  del  golfo  de  Ben- 
gala, y  que  se  diferencia  de  las  oirás  especies 
por  la  falta  ábaolola  de  coemoa  y  aon  de  la 
chapa  rrtrnea  en  la  frente. 

Las  especies  mas  notable  de  ua  solo  cuer- 
no nasal,  son:  el  ftNOOsroiile  efe  MoEím  {rAÍ. 
naceros  indicus  do  Less.),  con  la  piel  llena 
de  soleos  profundos  por  detrás  á>'  1  espal- 
das y  los  muslos;  incisivos  i;  pelos  pocos, 
tiesos,  gmesos  y  Usos  qoa  cobren  la  cola  y 
la.s  orejas;  la  pif*!  de  color  pris  violáceo  y  el 
oido  moy  fino;  parece  que  se  le  ba  podido 
domesticar.  SI  rtaoesmito  d§  Mo»  (rtÉiasa 
rus/aooiiiciff  deO.  Cuvier),  esuna  de  tas  ea- 
pectes  mas  peqneñíis;  incisivos  *:  «sn  cTtrir*?r 
mas  notable  consiste  en  los  tubérculos  pentá- 
gonos que  cubren  su  piel. 

Entre  las  espeí^i*  '  fn-fles  se  cuentan  el 
Rh.  tichorinui,  el  lepihorhinus,  el  minutut 
y  el  ifietsitms,  encontrados  el  primero  en  Si- 
beria  y  Francia,  el  segundo  en  Italia,  el  teñe- 
ro  en  Moissac  j  d  cuerto  en  Alemania. 

nmOLOfOS.  {Hklorio  nahtnlA  Género  de 
mamíferos,  del  orden  de  los  carnicero?,  fami- 
lia de  los  queiróptcros,  tribu  de  los  murciéla- 
gos y  subtribu  de  los  InseclÍToros,  y  cuyos 
caractéres  son  el  tener,  como  los  filostonoa, 
la  membrana  nasal  muy  cslendida,  p^ro  mas 
complicada  en  su  estructura;  la  «arií  está  si- 
tuada en  el  fondo  de  una  cavidad  bastante  an- 
cha, la  cual  está  rodeada  de  una  cresta  rrt  for- 
I  ma  de  herradura  por  delante  y  con  una  hoja 
I  por  encina;  las  orejas  muy  desarrolladaa  yle- 
j  niendo  en  vez  de  papera  un  lóbulo  ancbo  y 
redondo,  que  termina  la  concha  en  su  parle 
inferior;  loa  o)o8  sttoados  }onlo  á  laa  ort^a*; 
los  Inbios  enteros^  y  con  dos  eminencias  ai^i.i- 
melonadas  en  la  parte  interna  de  cada  uno;  U 
Ifogaa  ancha,  gruesa  y  eoblerli  de  poptlas 
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blandas  y  muy  floas;  la  membrana  inlcrfemo- 
nl  mujr  amplia;  la  cola  raria  en  longitud  y  las 
mas  veces  del  todo  Aovuella;  dos  tetas,  pecio* 
tile*  y  dos  bemtgas  pnbianas  tin  glándolai 

lartíforas,  Hirntes  inri>ivoíí  los  í-uperlnrcs 
pequeüos,  cónicos,  si  parados  y  que  apenus 
lobreaaten  déla  encfa,  y  los  Interiores  trilo- 

balados;  eanbos  ^ ;  molarea       coa  puntas 

agudas  en  su  corona. 

Lo?  tinos  esto  tri'nero  son  el  mqnefto  y 
grande,  herradura,  de  BiifTon  rniuolophui 
tMttÓSCafliay  bihaMatus.  •leliroir..  n  fíh.  fef- 
rum  equinwn  o  hirpogideros,  dt  I   i  li 

Mr.  Temniia  divide  el  géuero  rhtnUophus 
•o  dos  grapos  del  modo  ^guíente: 

A.  Membrana  nasal  aencUia. 

4."  El  rinolofo  fio6fo  {Rh.  nobilis ,  de 
ITorr-i.],  de  pelo  pruihoso  salpioado  de  blanco, 
propio  de  Java  y  de  Timor. 

9  *  II  rinMofbdkidmuiñíi,  diadema,  do 

GeofT  TiPTin  lina  hoja  n*j«nl  scnrüla,  do  borrle 
flaal  redondo,  tres  veces  roas  ancho  que  alto, 
enrollada  sobre  sf  misma  de  Aien  á  dentnv, 
análoga  por  su  forma  ñ  1 1  r -jii  r  ic  de  herradu- 
ra que  la  circuye  por  delante.  £s  pfo^o  de  los 
nrismos  paroles  qóe  el  anterior. 

•1."  Fl  rinolofo  crumeu i fero  {Rh.  insigtiis. 
de  Uorrs.),  de  hoja  nasal  sencilla,  con  borde 
redondo,  una  cavidad  sin  salida  en  la  frente 
detris  de  la  hoja,  con  sus  paredes  anteriores 
desnuda?  y  sti  rpbordo  qtin  se  abre  por  medio 
de  mi  esíiuliT.  Propio  de  Java. 

4.®  El  rinolofo  espeoris  [Rh.  speoris,  de 
Tcmm.',  pmplo  df  Tiinor  y  Amboina,  que  l.es- 
son  cree  ser  de  la  niisiim  fs¡)W!c  que  el  au- 
terior. 

?)."  Fl  rinolofo  bicolor  {fíh.  inrolor.  de 
Temni  I,  de  hoja  pequeña,  trasversal,  y  nota- 
ble por  la  eacreceoeia  que  ocupa  intérvalo 
que  la  separa  de  1a  herradura.  De  Amboina 
y  Javo. 

6  El  finólo^  tridmte  iñk-  tridms,  de 

neoff.'i.  dp  boja  laminar  y  terminad;)  por  Ires 
dicotes.  Este  inurciélugo  babilH  en  las  caver- 
nas y  tumbas  de  Eiripto  y  de  la  .^obia. 

7  •  El  rinolofo  de  ira  puntas  [fíh.  iricus- 
pidalus,  de  Tcmni.l,  cuya  hoja  nasal  termi- 
na en  tres  digitaciones,  de  las  cuales  la  del 
medio  sobresale  como  cuchilla  de  lanía.  Pro- 
pio de  Jnva. 

8.  °  Kl  rinolofo  de  Commerson  [Rh.  co- 
mersonü.  de  Geoff.^  rony  parecido  al  diade- 
ma, aunque  üIíto  rnn?  príjucúo;  bu  hoja  nasal 
redonda  en  el  •'slrcuin,  sin  ninguna  bolsUla  en 
la  frente;  la  cola  corta  v  la  membrana  Inlerfe- 
m(;rn1  arabada  en  ittgolo  entrante.  nabUa  en 
Madagaücar. 

9.  "  Kl  riniÁofi»  di$f\r9taio  (JIfc.  ¡avatm, 
dr  Morfs.í,  pardo  amaríltenlo  por  encima  con 
Ilutas  mas  inlen,«as  por  dclrá^  y  leonado  blan 


quilco  por  debajo;  la  cota  mas  corta  que  las  J4va, 


piernas;  membrana  ioterfemoral  «notada  y  lis 

orejas  sencilla?,  amplias,  agudas,  roolaa,  mi* 
liguas  y  de  base  auctia.  De  Java. 

U.  HenArana  tuuúl  iMt, 

10.  Rl  rinolofo  dm$h  {Bk.  Uutut, 

Temm.^,  notable  por  la  amplitud  de  sus  alas, 
la  proloDgaciOQ  de  sus  orejas  y  \%  forma  de  los 
apéndices  de  la  naris,  ta  heindura  cobre  «I 

labio  y  !a  cnclülla  do  lanza  está  formada  por 
tres  pliegues  inembranosoa  superpuestos,  cu- 
ya base  se  apoya  en  el  fntf rvalo  de  lás  vente' 

nillas  sid  1;ind((Sf;  á  cuatro  hojas  dispuestas  co- 
0)0  cruE  de  llalla.  Dos  vernigas  grandes  en  la 
región  inferior  de  las  megillas.  Propio  de  Java 
y  Uaníla. 

1t.  ri  Rh.  euryotis.  de  Temra.,  con 
orejas  muy  grandes  y  lóbulos  redondos,  cola 
corta,  la  nichilla  de  lama  larga  y  qno  parte 
desde  la  base  de  la  membrana  que  es  sen<"t1l;t 
y  recta  con  rebordes  redondos;  las  veotaoiilas 
de  li  naría  ribeteadas  por  on  pliegue  membra> 
nnso,  y  cuatro  verrugas  en  í:i  parte  Inferior  do 
las  megillas.  Vive  ^o  Amboina. 

15.  Klrinolo/bdatreaXM^of  (]lft.fH/blja. 
tus,  do  T' nn  1  I  Su  primera  hoja  nasal  afecte 
uoa  dispusiciou  trasversal  y  se  uoe  á  la  herra- 
dora por  no  repliegue  membranoso,  fomuido 
por  dos  me»d)raiia8,  entro  las  qm  mrr  el  apo- 
yo comuo,  dividido  en  tres  festones  como  Im- 
ja  de  trébol.  Propio  de  Java. 

13.  El  pequeño  herradura  {Rh.  unihasta- 
tufi,  do  Confr.),  descrito  por  Üutron.Es  muy  co- 
mún c-ii  1  rancia  eu  las  paredes  y  cuevas  de  iM 
l>aiacios  viejos  abandonados.  Hállase  OH  Otras 
partes  de  Europa,  en  \frica  y  Siria. 

14.  Kl  Rh.  affinis,  de  iiorfs.;  el  tabique  de 
la  naris  es  recto  en  forma  de  garOo;  las  orejas 
con  el  borde  csterno  sinuoso  y  un  ancho  lóbu- 
lo accesorio;  cola  mas  corta  que  los  pies  y 
membrana  inlerfemoni,  lanoeoli^  y  plegidn 
cu  sus  bordes.  De  Sumatra  y  Java. 

45.  El  rinolofo  apezonado  {Rh.  Hivoius, 
do  Crestsseh.^,  nolÉble  por  los  tnbércnlOo  ^oe 
oidiroii  sil  aparato  nlHitivo  y  si:s  orejas  pro- 
fundamente escoladas.  De  Egipto  y  e!  Cabo. 

16.  El  grañd«hirradura  ffn.  hikmgíaiut 
de  (JeolT.)  propio  de  Europa  y  qno  so^un 
nufTon  no  es  mas  que  una  variedad  deltwi4a#> 
tatus.  Propio  de  Europa. 

17.  El  rinolofo  pequeño  {rh.  tninor  de 
íforfs;  1.a  mombrana  nasal  os  dilatada  y  la  di- 
visión superior,  recta  y  lanceolada  con  un 
ancho  repliegue  membranoso  en  loa  bordes  y 
la  base,  cola  corla,  y  orejas srnnde^  y  rocfa?, 
escotadas  eu  el  borde  esterno  y  con  un  lóbulo 
accesorio  mpy  crecido  De  Java  y  Sumatra. 

18.  El  Rh.  pusitlus  do  Tomm.  Dehoj.-i  na- 
sal que  sobresale  como  cuchilla  de  tanza  y 
pilosa  como  el  tubérculo  de  la  base;  sobre  le 
liarte  anterior  de  eíta  hay  vina  hoja  delgada 

i  que  concurre  en  ptmta  li&oia  adelante, 


Dlgitized  by  Google 


4M 


Y  49.    El  JIA.  corniUúi  de  Temm.,  de  hoja 
aanl  GOiiipue«ta,  pilosa  y  lanceolada,  con  un  ' 
repliegue  membranoso  á  raoilo  de  cuchilla  de  ' 
lanxai  orejas  grandes  ;  recortadas  y  cola  re- 
galar, ffoplo  del  Jtpoo. 

Estos  raurciMapn^  viven  líe  iri-"'^tn<!  noc- 
turnos ó  crepusculares  de  que  se  apoderüo  al 
^Mlo.  Ito  dta  ■»  retirad  á  profandas  eaveniu. 
Y  las  especies  de  Europa  pasan  el  invierno 
aletargadas  y  sospeodidu  por  los  pies  del  te- 
dio d«  k»  aiiMarritteoB.' 

niNQUlTO.  (Historia  natural.)  Siihgt''nero 
de  maectoa  dei  ónlea  de  loa  coleópteros,  sec» 
«ton  de  tea  lettimefoa,  fontlla  de  los  rloeó- 
foru?,  genero  de  los  aielabos  y  cuyos  caraclé- 
TQü  son:  el  hocico  ua  poco  eoaaochado  por  U 
ponta  y  el  abdómen  «si  ceadrado. 

íl  rynchiles  bacchus  de  llerbsl  es  Je  un 
rojo  cobrizo  y  pube^iceotc  coa  las  antenas  y 
la  punta  de  la  (rompa  negras.  Sea  lama  viven 
en  las  hojas  de  la  viña;  que  suelen  deslniit 
loe  años  en  que  ciertas  circunstancias  favorc- 
.  cen  la  multiplicación  de  ;este  insecto.  En  algu- 
naa  partea  le  daa  loa  nombrea  vnlgarea  de 
piÁgon  y  euquiUo. 

RIQLCZA.  Abundancia  do  todo  ai¡ucllo  que 
airve  para  la  salialUKion  de  nuestras  necesida- 
des y  de  naeslro?;  LToccs.  \as  ri(iuezas  de  un 
paiasoo  el  conjunio  úcsúh  pruducciunes  utin- 
liMes.  Haf  riquezas  materiales  é  Inmateria- 
les, porque  no  solo  tienen  valor  las  cosas,  si- 
^  no  los  servicios,  los  consejos,  en  flo,  todo 
aquello  ddildo  al  taleDto  ó  al  trabajo  del  hom- 
bre. Este  para  vivir  necesita  satisfacer  ciertas 
necesidades  y  acude  al  trabajo  para  obtener  lo 
qoe  desea;  el  trabajo  ea,  puea,  la  fuente  de  la 
producción  ó  de  las  riquezas,  l'n  hombre  ais- 
lado eu  una  tierra  desierta  tiene  lumbre,  en- 
enentra  im  árbol  eon  fhita  y  la  coge:  aotea  de 
satisfacer  su  necesidad  lia  trabajado,  ha  creado 
una  riqueza  en  el  mero  hecho  de  trepar  al  ár- 
bol; pero  tiene  BMaDeooBidadea  qoe  aatisfkcer; 
quiere  guarecerse  del  frió,  quiere  cubrirse; 
pasa  otro  bombre  que  lleva  ropa  sobrante,  pe- 
ro que  neeedta  eonior;  el  primero  cambia  tas 
frutas  sobrantes  que  ha  cofridn  con  la  ropa  so- 
brante dei  segundo:  be  aquí  dos  pro  lucciooes 
que  hm  podido  ya  valorarse,  ju.sUpreciarae. 
Et  trabajo  del  uno  se  cumbia  por  «i  IrabsJO  del 
Otro;  riqaeza  por  riqueza. 

Goantos  mas  productos  haya  cangeablesen- 
trc  los  hombres,  mayor  será  la  riipieza  do  un 
pais.  Asi  es,  que  el  desarrollo  de  las  riquezas 
coasiste  principalmente  en  fomcutar  la  pro- 
ducción y  en  facilitar  los  medios  de  cambio. 
La  producción  estancada  es  una  riqueza  esté- 
ril, ó  deja  de  ser  riqueza  desde  el  momento 
00  que  por  falta  de  <»mb{o  no  se  utiliza. 

Las  riquezas  tienen  nn  vaíor  que  depende 
de  la  utilidad  que  prestan,  Jo  su  uso,  de  su 
oecealdad.  Todo  en  eliaa  ea  relativo.  Una  gota 
de  agua  se  aprecia  en  algunas  locaUdadea;  en 
otras  se  pierde  este  liquido  á  rtos. 

II  valor  de  un  produelo  eclá  en  moa  di- 


recta de  la  necesidad  u  deseo  que  de  él  se  tie* 
nc,  é  inversa  de  su  abondmela.  Ail  ea.  ifne 

no  hay  valor  absoluto  para  las  cosas.  Supon- 
gamos que  ios  metales  preciosos  abundasen 
tanto  00010  la  arena;  eotoneea  rradrian  i  te> 
ncr  el  mismo  valor  qoe  esta  y  por  consiguien* 
te  se  daría  por  una  lancea  de  trigo  ua  cana 
de  oh».  Poreao  las  palabrea  r  barato 
tampoco  deben  tener  significación  absoluta. 
Puede  ser  mas  barato  un  objeto  comprado  por 
don  daroa  ea  ana  localida<l  que  por  una  peaela 
en  otra.  Efectivamente,  eu  una  localidad  pro- 
ductora, cuyoa  artefactos  sean  solicitados  por 
el  eonanmo,  abeodari  la  plata;  si  no  jornalera 
alli  recibe  un  par  de  duros  por  su  trabajo  dia- 
rio, podrá  tomar,  por  ejemplo,  un  objeto  del 
valor  de 'dea  doroa  con  el  trabajo  de  un  dia, 
si  ese  objeto  mismo  vale  una  peseta  en  otra 
localidad  donde  el  jornal  se  pague  tres  reales, 
necesitará  el  Jornalero  trabajar  un  dia  y  tercio 
[)ara  poder  adquiñr  el  mismo  objeto;  luego  le 
costará  mas  caro  por  iwia  pcsct.i  cpif  íil  otro 
por  dos  duros.  Y  con  c&lc  uoltvo,  pai  d  liaccT 
comprender  mejor  lo  que  es  riqueza,  tocare- 
mos á  un  punto  de  una  cuestión  muy  'm^tt^4a 
boy  dia.  la  de  desamortización  civil. 

lian  dicho  algunos  con  toda  la  formalidad 
de  sabios,  que  la  venta  de  bienes  de  propios 
reducirá  los  pueblos  á  ta  miseria,  porque  boy 
los  veeinOB  loman  de  midt  la  lena  de  loi 
montes,  por  ejemplo,  y  entonces  habrán  de 
pagarla.  Lo  quo  sucede  hoy,  y  en  ello  oo  se 
ha  parado  míentea,  ea  que  el  derecho  de  hacer 
leña  en  monte  común,  cuesta  sumamente  ca- 
ro con  ser  de  valdc  á  los  vecinos  pobres  ín 
efecto,  estos  no  pueden  corlar  lena  ain  trAo' 
jar  i  >  !.;cir,  sin  emplear  en  ello  una  parle  de 
su  iiciupo  que  nadie  lea  paga,  y  por  coim- 
guíente,  ya  la  leña  les  cuesta  lo  que  podieraa 
haber  ganado  trabajando  en  la  creación  de  o'rj 
producto.  Ahora  bien,  supongamos  los  bieoei 
eomnnes  cu  poder  de  particulares;  hi  propie- 
dad duplicada  y  triplicada  lia  do  a-inientar  la 
producción,  y  por  consiguiente  la  riqueaa;  y 
como  no  hay  produeeion  ain  trabajo,  el  traba- 
jo crece.  Los  puliré-^  que  boy  [)ere<jen  de  ba;ii- 
bre  por  falta  de  jornal,  haUaa  en  qu¿  ocupar- 
se, porque  el  interés  de  tos  particulares  eatá 
en  hacer  pro  Uictivo  to  lo  lo  que  pase  á  so  po- 
der; el  dueño  de  un  monlc  lo  esptota,  orga- 
niza el  trabajo,  hace  cortas  rotulares  y  por  la 
abundancia  del  producto  puede  poner  el  com- 
bustible muy  barato  á  las  puertas  mismas  del 
consumidor.  Oigasenos  ahora  qué  sera  utas 
barato  para  nn  menestral:  ¿un  haz  de  Iciui  co- 
cido de  valde  en  el  monte  para  cnlcntar  mías 
malas  sopas  heclias  con  pan  recogido  de  limus- 
na,  ó  un  luz  de  lena  comprado  á  la  puerta  de 
su  casa  por  V  ó  6  cuartos  descontados  de  im 
jornal  do  4,  5  ó  6  reales?  .Véase  como  el 
hábito  ha  dado  i  las  palahrtt  teroto.  c«r». 
valde,  sentidos  que  no  tienen.  La  riqueza  e»* 
tá  en  el  trabajo,  cu  la  actividad,  en  la  pruduc- 
oion;  bay  mis  riqneia  donde  l«s  prodnoiot  «n 
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evos  qae  donde  se  regalan,  como  nos  lo  de- 
muestran las  ciudades  comparadas  con  los  lu- 
gares, y  las  naciones  comerciales  en  relación 
oook  otras  de  poco  novimiento  mercantil.  Dar 
mtteüo  dinero  por  pocos  productos,  significa 
tener  poco  valor  el  diiirro  y  mucho  los  pro- 
ductos, es  decir,  mucho  el  ti-abajo  engendra- 
dor  de  los  productos.  Es  mas  rico  el  quo  tra- 
iK^a  donde  el  trabajo  vale  mucho,  que  el  que 
no  trabaja  donde  bs  co.^as  cuestan  poco  ó  de 
Talile.  El  esrüso  valor  de  un  producto  es  linó- 
nlmo  de  poco  valor  del  trabajo. 

Sentado  esto,  hi^mos  ostensivo  el  racio- 
dnitfálos  cambios  f^^oncrales  de  productos 
ODlre  nación  y  nación,  para  deducir  la  conve- 
nieneta  4  perjuicio  ((oe  rosnltarfa  de  iros  U- 
bertid  de  comercio  ilimitada.  Se  clama  yonc- 
nlmente  contra  el  subido  valor  de  nuestros 
productos  Indnstrisles,  y  no  fiiltá  qoten  pro- 
pone matar  la  industria  nacional  i  trueque  de 
obtener  baratos  los  productos  estnmgeros  á 
camüo  de  nnestros  frutos  agricofais. 

Veamos  realmente  lo  que  liay  de  positivo 
en  la  baratura  estrangera.  üa  labrador  A  ne- 
cesita, por  ejemplo,  cuitro  Tiras  de  un  tejido 
producido  por  un  fabricante  español  R;  desde 
mego  A  propondría,  supongamos,  á  B  el  cam- 
bio de  una  fanega  de  trigo  por  el  tejido  que 
necesita;  pero  como  estos  cambios  directos 
SOB  Imposibles,  porque  no  siempre  se  encuen- 
tran A  y  B  átiempodenecesitar  el  uno  trigo 
7  el  otro  tejidos,  A  vende  su  fanega  de  trigo 
en  20  renle?,  es  decir,  cambia  su  producto  por 
moneda,  mercancía  intermedia  del  cambio  y 
nalferastraente  aceptada  pora  toda  eiase-4e 
transacciones,  y  luego  compra,  supongamos, 
las  cuatro  varas  de  tejido  en  20  reales,  es  de- 
cir, cambia  la  moneda  por  tejidos.  Al  fln  déla 
operación,  la  moneda  no  ha  servido  mas  que 
de  elemento  intermedio;  el  cambio  real,  efec- 
llvo,  lia  ildo  de  trigo  por  te^dos,  y  como  na- 
die puede  comprar  sin  vender,  el  cambio  di- 
recto se  ba  transformado  en  otro  indirecto 
eoropoesto  de  dos  operaciones.  II  prodnetor  B 
A  sn  vez  con  la  moneda  recibida  por  los  teji- 
dos puede  comprar  otra  cosa  á  G;  C  á  su  tci 
otra  a  D,  de  manera,  que  una  misma  moneda 
sirviendo  do  sig-no  á  muchos  cambios,  aumen- 
ta tanto  mas  laa  transacciones  cuanto  mascir- 
eola.  De  aquí  deducimos  tanabien  que  la  dr- 
colacion  es  otro  elemento  del  desarrollo  de  las 
riquezas.  Continuemos  nuestro  raciocinio. 

Suponíamos  qne  la  Industria  del  productor 
B  se  destruye;  entonces  A  podrá  comprar  los 
tejidos  eslraogeros  justipreciados,  suponga- 
mos, en  46  reales;  pero  B,  que  no  podrá  vi- 
vir  sin  trabajar,  sustituiríi  á  su  industria  la 
agricultura,  única  que  le  será  posible  plantear. 
Entonces  liabrá  doble  producción  de  trigo;  A 
y  R  no  podrán  cambiar  mútuamente  sus  pro- 
ductos, porque  los  tendrán  similares;  al  con- 
trario, se  barán  concurrencia,  y  el  precio  del 
trigo  babrá  de  hi^  «D  proporción  de  su 
abmdaociftj  delaeiniciirreBela»  ao  aeliablo 


del  mercado  abierto  en  el  estrangero,  porqw 
el  deseo  ó  la  necesidad  de  trigo  en  los  países 
vecinos,  quedará  compensado  con  el  deseo  6 
la  necesidad  de  vestirse  de  nuestros  labrado* 
res,  mucho  mas  abundantes ,cn  el  caso  supues- 
to que  abora.  Si  el  trigo  se  Justiprecia,  poes, 
en  4t  reales,  supongamos,  A  tendri  qne  ven* 
der  fanega  y  nn  tercio  de  trigo  para  comprar  ' 
las  cuatro  varas  de  tejlilo  que  necesitará  y  que 
le  costarán  4  6  reales.  El  tejido,  pues.á  peaardo 
haberle  costado  menos  dinero,  habrá  sido  mas 
caro  para  ól,  puesto  que  lo  que  realmen- 
te habrá  hecho  será  dar  moa  trigo  que  antes 
por  la  mi!?ma  cantidad  de  tejidos,  es  decir,  ha- 
brá trab^ado  mas  para  satisfacer  igual  necesi- 
dad. 81  Buedro  radodaio  peca  ob  algo,  es  en 
la  omisión  de  un  dato  que  todavía  haría  mas 
pronunciada  la  deducción  que  sacamos.  Antes 
solo  00  A  babia  necesidad  de  l^dos;  solo  eii 
R  necesidad  de  trigo;  ambos  productos  podiau 
cambiarse  con  ventaja  de  los  dos  prodoctores; 
pero  eq  el  otro  caso,  A  y  B  desearían  vender 
tripo,  A  y  B  desearían  comprar  tejidos;  habria 
doble  necesidad  de  estos,  doble  sobrante  de 
aquellos,  y  por  lo  tanto,  toMldida  en  nuestros  ^ 
frutos  á  bajar,  teadODCia  €&'  lOS  pTOdlHlOB  6B*  ' 
traúos  á  subir.  / 

El  género  de  consideraciones  en  que  he- 
mos entrado  esplica  por  si  solo  en  qué  con- 
siste la  verdadera  riqueza,  cual  es  el  oficio  que 
hac£  la  moneda  en  las  transacciones  huma- 
nas, cuales  son  las  ventajas  de  la  circuiacioOf 
cuales  las  déla  producción  múltiple.  En  otros 
artículos,  tales  como  caimtal,  rnABAJo,  etc.« 
hemos  profundizado  mas  esta  materia,  f  ami* 
que  partidarios  de  una  libertad  de  comerdo 
algún  tanto  moderada  por  una  protección  bi^ 
entendida  y  ealoolada  sobre  nnestros  medios 
de  producción  para  que  no  sea  eiapcrada, 
cuando  se  trata  de  transacciones  internaciona- 
les, no  quisiéramos  traba  alguna  en  el  Inte- 
rior pra  el  tráQco  y  la  industria.  La  libertad 
ámplia,  be  aquí  el  principal  elemento  de  ri- 
queia,  todo  lo  qoe  estorba  la  drcoladon,  es- 
tanca la  producción  y  retarda  la  ejeeodoil  de 
Ias  cambios;  es  la  guerra  al  trabajo.    .  ; 

ROBO.  (Le.^'jla0ion  eKmwMl.)  «El  rcbo, 
técnicamente  hablando,  dice  el  señor  Pacheco 
en  RUS  Comentarios  al  Código  Penal,  ba  sido 
siempre  entre  nosotros  el  apoderamiento  p^ir 
fuerza  de  las  c<osas  muebles  ó  semovientes; 
como  el  hurto  ha  sido  el  apoderamiento  por 
astucia  y  i  escondidas;  eomota  «ttirpactonea 
el  apoderamiento  de  inmuebles  ó  de  deredios. 
Tales  palabras,  con  las  acepciones  antiguas 
qoe  les  damos,  vienen  teniéndolas  de  muy  an- 
tiguo. Furto  es  lo  que  toman  á  escuso,  decía 
ya  la  ley  de  Partida,  é  robo  lo  que  toman  pú-  * 
blicamente  por  fuerza.  También  cu  el  mundo 
romano  fur  y  folroeran  cosas  díverHB.  81  á 
pesar  de  esto,  en  nuestro  lenguaje  se  suele 
dar  una  signiUcücion  ostensiva  á  la  palabra  ro- 
6o,  y  se  llama  ladrón  á  todod  qoe  de  eoalqaier 
tuerte  10  apodóla  do  las  eonsagani,  «do  ao 
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!  tepcdir  i  las  leyes  qiM  MtltogM  lo  qiM 

de  hedió  dchr  distin:r!iir?c  y  que  espoDgaa 
con  txacUUiil  sus  doctnuas  y  bus  preceptos  eo 
VN  miefte  IM  liiieréMii«e.B  Islit  peMins 

del  señor  Parfin rn  hn=?an  para  distintrnir  pcr- 
fectameote  el  robo  dci  hurto  j  para  espUcar- 
BM  por  qué  H  nuevo  GMigo  Feaa)  ba  sepa* 
ndotan  raarmdnmente  oslos  dos  delitos  que 
Bueitroe  antij^os  códigos  casi  conluodiaD  eo 
une  telo,  aunque  le  aplicabmdlfereotBSpeaM. 

A<i  ntada  esta  observación  preliminar,  nos 
limitareoMM I  según  nuestro  sistema  eo  esta 
eteie  deartteolos.  á  csponcr  la  legislación  vi- 
gente acerca  de  lo»  mismos.  Kii  primer  logar 
debemos  advertir  que  el  auevo  Código. peJDol 
distingue  el  robo  en  robo  eon  tioleodt  en  las 
personas,  y  en  robo  con  fuerza  en  la.s  cosas  y 
esta  misma  división  creemos  deber  adoptaren 
la  redacción  del  presente  articulo. 

Del  robo  con  violencia  en  la»  personas. 
Segon  el  artlrnlo  c!  ctilpablede  robo  con 
violencia  ó  iniijuidacioa  en  las  personas,  es 
OBitigado  con  la  peoa  de  cadena  perpétua  á  la 
de  mnerte:  1 ruando  con  motir©  ú  ocasión 
del  robo  resultare  íjoinicidio:  2."  cuando  fue- 
re aoiMnpañado  de  violencia  ó  mutilación  cau- 
sada ¿  propósito:  3  *  cuando  se  cometiere  eu 
despoblado  y  en  cuadrilla,  si  coa  motivo  u 
ocasión  de  este  ddito  se  caoaara  algiaiade  las 
lesione-  prnnibs  en  el  número  1."  de!  nrlicii- 
lo  343.  ú  el  robado  fuere  detenido  bajo  resca- 
te ó  por  mas  de  an  dia:  4.*  en  todo  euo,  el 
frcfc  (\r  !a  rrnilrilla  armada  totaló  parcialmen- 
te. Hay  cuadrilla  cuando  concurren  á  un  robo 
naa  de  tres  mrihedMMrea.  Sefon  elnámero  I  .* 
de  este  artfciili>,  para  que  se  aplique  la  pena 
ea  él  impuesta,  basta  qucel  bomiüdio  resolte 
eoe  notito  é  oeailmi  del  vobo,  aunqoe  el  la- 
dron  no  tuviere  intención  de  causarlo,  y  siem- 
pre que  proviniese  de  las  circunstaocias  eon 
que  ieeomelió  cA  delito,  eono  ai  se  hielesen 
heridns  lüsparosque  ocasionaran  la  muerte, 
ó  li  se  empleare  tal  violencia  que  racional- 
menle  pudiera  cansarla  física  ó  noralmente,  ó 
por  los  accidentes  y  consecuencias  de  ella. 

Pero  no  parece  que  deberá  aplicat  se  en  to- 
do 80  rigor  ta  pena  mencionada,  aunque  resul- 
tare la  muerte,  si  el  robo  se  cometió  de  ma- 
nera que  ni  remotamente  pudiera  temerse  que 
produjere  aquel  efecto.  Ea  tal  caso  se  presu- 
mirá que  el  ladrón  no  tuvo  intención  de  cau- 
sar tan  grave  mal,  y  álo  mas  se  impondrá  la 
pena  en  su  grado  mluimo  como  si  liubiciau 
concurrido  circunstancias  atenuantes. 

Para  que  la  mutilación  de  que  se  liabla  en 
el  número  2.**  ocasione  la  imposición  de  la 
pena,  ea  predao  que  le  baya  heelio  de  prupó- 
sito,  pues  sí  fuese  casual ,  conrn  si  ;  !  !  jur  el 
lobado  de  uo  coche _se  fracturare  uu  bruzo,  no 
se  bnpondrA  aquella  pena,  á  menos  que  la  f  rac- 
tnrR  resultase,  v.  g.  del  atolondramiento  del 
robado  por  el  terror  que  se  le  impuso. 

Bt  número  3.^  comprende  tr^  cíitnnatao- 
das  pvttoolaiaB,  doa  dA  las  ooalM  m  neod- 


sarias  para  que  se  veiflque  el  caao  i  qoe  ac 

refiere.  I-a  primera  circunstancia  os  que  el  ro- 
bo se  cometa  eo  d^poblftio  j  en  cnadnlla,  j 
la  segunda  que  debe  neeoearlamente  aeonpe- 

ñar  á  e?ta  para  que  se  aplique  la  pena  de  ca- 
dena perpetua  á  muerte,  es,  ó  bien  b  de  que 
con  motivo  A  ocasión  del  robo  en  deepoblado 
ñ  en  cuadrilla  ?p  causare  alguna  de  las  lesio- 
nes penadas  cp  el  número  4  ,"  del  articulo 
6  bien  que  el  robado  fuese  detenido  l  „j  >  res- 
cate ó  por  roas  de  un  dia. 

Si  por  el  oootrario  uo  concurriese  en  el  ro- 
bo ninguna  de  las  clfeunstaneias  espresadas, 
pero  si  la  de  cometerse  en  despol  la  lo  y  en 
cuadrilla,  parece  que  debe  aplicarse  la  peoa 
delarttenlo  417,  en  el  grado  máximo  corres- 
pondiente á  las  circtmsiancias  agravantes  se- 
gún los  números  6,  8  y  15  del  articulo  tú, 
poesto  que  eo  dicho  articulo  427  se  dispone 
que  fuera  de  los  casos  es|veaados  en  los 
líenlos  precedentes,  el  robo  ejectitado  con  vio- 
lencia ó  inliuíidacion  graves  en  las  pcrsouaí, 
se  castigará  con  la  pena  de  cadena  temporal, 
y  si  no  hubiese  gravedad  en  la  violencia  ó  la- 
timidacíoo.  la  pena  sei  á  la  de  presidio  mayor. 
Es  preciso,  sin  onbargo,  al  cumplir  estoparte 
del  Código,  tener  presente  lo  que  disponen  la 
iey  de  47  de  abril  de  4821  en  sus  artículos  i," 
y  W,  (|ue  eometeDci  conocimiento  de  laacan- 
sas  de  ladrones  en  cuadrilla  aprcheuditlas  por 
la  tropa  á  las  autoridades  militares:  lo  cual  es- 
tá eonOrmado  por  real  órden  de  26  de  setiem- 
bre de  4844  respeftfT  á  los  malhechores  apre- 
hendidos por  partidas  de  seguí idaü,  y  ieoez 
asimismo  en  enenta  lo  preveiddo  en  larealdidett 
de  ?5  do  raayo  de  4850  6ül>r:  in  -iruccionet  para 
la  persecución  y  captura  de  los  salteadores  de 
eamlnos,  y  la  de  90  de  julio  del  nüanM»  aAo, 
cuyo  es|)irilu  es  asimismo  el  de  qno  en  eMa 
I  clase  de  aprehcüsionea  y  causas  conosca  la  ¿a- 
risdíoeion  militar.  Ifo  bailamos  desacscfrtadsa 
estas  disposiciones  porque  nos  parece  confor- 
me á  la  oaturaleaa  de  esta  última  el  Juagar  á 
esos  bandidos  qne  se  aprehenden  por  faeraa 
tic  armas,  y  en  cuyas  personas  debe  baocr  Ja 
justicia  prontos  y  severos  e.^carmientos. 

El  número  4 del  articulo  343  á  que  se 
reflere  el  3.**  del  articulo  425.  trata  de  las  le- 
siones de  cuyas  resultas  quedase  el  ofendido 
demente,  iuutil  para  el  trabajo,  iiQ|>oteute,  im- 
pelido de  algnn  mimnlm  d  notabtemento  ée> 
forme. 

Segiiii  el  uiiiiiero  4."  de  dudio  articulo  42o. 
se  impondrá  la  peua  de  cadena  perpétvia  á 
muerte  al  gefe  de  la  cuadrilla  armada  total  O 
parcialmente  en  todo  caso,  luas  para  que  ¿e  le 
iuqiongn  és'neccsano  ciuela  coadrilla  \nfa 
mada  y  que  el  que  la  lürige  sea  su  írefo  reeo- 
nocido.  Los  malhecliorea  presentes  á  la  eje- 
cución de  un  robo  en  despoblado  j  «n  eoB¿v 
lia,  serán  casti£rado' como -i^itiifi^:  le  cuales- 
quiera de  los  atentados  cometidus  por  ella, 
ai  no  constase  qne  proounion  ioafcdltto:  aa 
pnNiofl  habar  aatoto  piaaatei  loa 
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cometidos  por  UDt  cuasírilla  al  mnlliechor  qne 
«nda  babitualmenteeD  ella,  salvo  la  prueba  en 
eontrario.  M  lo  dispone  el  trHcido  498. 

SrgiHi  fl  429  la  lentativa  de  robo  aa)inpa- 
ñatla  üe  cualquiera  de  l(»  delitos  espresados  eu 
él  49S,  seri  castigada  como  elroboeonsmna* 
do  Fsta  u^'ravaclon  de  pena  debo  rc^^ir  respec- 
to del  delito  frustrado,  porque  no  puede. existir 
rrustracion  sin  que  antes' hubiese  tentativa.  So- 
bre este  piinlo     -n-t  itj  la  duda  do  si  lacon*- 

piradon  y  la  lentativa  deberá  castigarse  cou  j  para  abrir,  y  la  idea  de  que  esto»  no  son 
arreglo  al  articulo  6%  del  Código;  y  no  falta  |  empleados  ordinariamente  para  cfccliiui 
quienes  sostengan  las  opiniones  mus  cncoiilra- 
das  pn  esta  parte  £n  el  suplemento  del  Dic- 
cionano  de  Legislación  y  Jurisprudencia  de 
Kseriche  por  los  señores  Biec  y  Cararmles  se 
trata  delenidamentc  esta  ctirslion. 

Terminaremos  esta  primera  parte  de  nues- 
tro artlciild,  nianlfeslMido  que,  según  el  ar- 
Hciilo  430,  el  que  para  defraudar  á  otro  le  ^ 
obligase  á suscribir,  otorgar  6 entregar  iinucs- ! 
critura  pública  ó  documento  ,  ser&  castigado 
como  rulpalde  de  robo  con  las  penas  señala- 
das en  ios  artículos  anteriores:  de  modo  que 
conforme  á  esta  disposición,  si  medió  intimi- 
dación ó  violencia  se  impondrá  la  pena  de  ca- 
dena temporal,  y  respectivamente  eo  los  casos 
dé  ios  artf  cutos  4S5  y  4M  las  penas  deaigotdas 
en  rlliT^ 

Del  Tubo  con  fuerza  en  las  casas.  Los 
mallieehores  qne  Hetando  armas  robasen  en, 

iglesia  6  lugar  sagrado,  incurrirán  en  la  pena 
de  presidio  mayor  en  su  grado  medio  á  cade^ 
na  temporal  en  igual  grado  sT  eomelleren  cf 
delito,  t  .**  ron  c<calaniiento:  2.**  con  rompi- 
miento dc.pared  ó  techo,  ó  fracturas  de  puer- 
tas 6  Tentanas!  9.*  haciendo  oso  de  llaves  fol- 

SRP.  s:anzuas  íi  oíros  instrumentos  semejantes  el  objeto  de  abrir  su  casa,  pues  entonces  su 
para  entrar  en  el  lugar  del  robo  ¿  AiVor  de  uso  se  equipara  al  caso  de  usarse  por  los  la- 
nombres  supuestos  ó  simulación  de  autoridad:  drenes  de  las  llaves  verdaderas  de  que  hemos 
5."  en  despoblado  y  en  cuadrilla.  En  caso  de  hablado  arriba. 

reincidencia  serán  castigados  con  la  pena  de       Acerca  del  robo  cometido  en  despoblado  y 


Umlento  !a  entrada  por  otra  vía  que  la  desti- 
nada al  efecto  CQ  las  habitaciones  interiores 
respecto  del  ladrón  que  sebobicse  introduci- ' 
do  eu  el  interior  de  una  casa  sin  escalainiento. 

La  segunda  circunstancia  qne  exige  el  ar- 
tfcalo  431  consiste  en  que  haya  rompimiento 
de  pared  ó  teebo  ó  fractnra  de  puertas  ó  ven- 
tanas. Esta  fractura  supone  que  el  objeto  frac- 
turado tenga  por  destino  cerrar  ó  impedir  el 
paso.  Knvnelve,  pues,  violencia  en  los  actos 

os 
ia 

apertura  como  los  de  forzar  las  cerraduris 
rompiendo  ú  quitando  las  clavos  qoe  las  su- 
jetan. 

El  silencio  que  guarda  el  articulo  434  res» 
pecto  de  la  fractura  de  puertas  interiores,  ar- 
marios, arcas,  ú  otra  clase  de  muebles  ú  obje- 
tos setUdoBó  cenados,  cuya  chisede  fractura 
se  comprende  el  artículo  433  que  trata  del 
robu  coaietiUu  con  armas  ó  sin  ellas  en  lugar 
no  habitado,  ha  dado  ocasión  i  que  SQ  dudase 
quó  pena  deberia  aplicarse  al  ladrón,  que  ha- 
biéndose introducido  cautelosamente  eu  lugar 
liabitado  sin  emplear  ningnno  de  k»  me- 
dios que  enumera  el  articulo  43 1,  se  apode- 
raste de  un  objeto  con  fractura  de,armvios, 
arcas,  ele.  Le  opinión  se  divide  eñtfe  la  do 
los  que  qniercn  castigarlo  como  robo,  y  la  de 
los  que  preteudea  nenarlo  oomo  hurto,  ilscri- 
tore^  muy  apreeiables  se  inclinan  á  la  segun- 
da de  dichas  opiniones. 

La  circunstancia  4.*,  que  comprende  el 
nso  de  llaves  falsas,  gansúas  ú  ólrOs  lostromen- 
tos  semejantes  para  entrar  en  el  lugar  del  robo, 
comprende  las  que  Ueva&en  los  ladrones,  pero 
no  las  que  el  mismo  dueño  pudiere  tener  con 


cadena  temporal  en  su  grado  medio  al  máxi- 
mo. En  las  mismas  penas  incurrirán  respectt' 

vameule  los  rpie  con  iírnales  circunstancias  ro- 
basen en  lugar  babiludo.  (aiaudo  en  e.stc  úlll- 
mo  caso  no  mediase  reincidencia  y  el  valor  de 


los  objetos  robados  no  llcfrareá  4  00  duros,  la 
pena  será  de  piCi»idio  mayor:  articulo  431. 

Acerca  de  la  circunstaucia  primera  de  es- 
te articulo,  diciéndose  en  él  qne  li  iy  eseala- 
juiento,  cuando  se  entra  por  una  vía  que  no 
«» 1»  destinada  al  efecto,  deberá  de  atender^ 
se  para  saber  si  intervino  ó  no  esta  circuns- 
tancia, á  si  se  entró  realmente  ó  no  en  el  lu- 
gar del  robo,  y  á  si  la  via  por  que  se  entró  en 
ó  no  destinada  á  este  efecto. 

Al  csplicar  el  articulo  43t  ol  escahimien- 
to  dice»  que  lo  hay  wando  se  enlra.  ele.  y 
aunque  no  c' presa  donde  es  necosario  que  se 
veriliqiifí  la  entrada,  esto  es,  qué  puertas  ó 
qué  paredes  es  necesario  que  se  salven,  pare- 
ce natural  qne  se  reíleia  á  lai  esleriorcs.  de 


en  cuadrilla,  téugase  presente  lo  que  hoiuos 
espuesto  al  liacenioB  cargo  del  nAmero  3  del 

artículo  i?rj. 

Según  td  articulo  i32,  los  que  íjii  anuas 
'  robaren  en  iglesia  ó  lugar  habitado  con  algu*. 


ua  de  las  cirennstancias  del  articulo  anterior, 
serán  castigados  con  la  pena  de  presidio  me- 
nor en  su  grado  máximo,  á  presidio  mayor  Ott' 
s;i  1110. lio.  En  este  articido  se  rebaja  la  pena 
del  auloriur  por  la  mera  circuQStancid  de  co- 
meterse sin  armas  el  delito. 

Por  el  arlienlo  433  se  dispone  que  el  robo 
CQmelido  con  armas  ó  sin  ellas  en  lugar  no 
Inbitado  se  castigará  con  la  pena  de  presidio 
menor  en  >u  gra  ln  ;nTximfi.  ;'i  presidio  mayor 
en  su  medio,  siempre  que  concurra  alguna  de 
las  circunstancias  signienles:  4  escalamien- 
to: 2."  rompimienlo  de  paredes,  techos,  puer- 
tas ú  ventanas:  3.*  fractuni  de  puertas  interio- 
res, armarios,  arcas  A  otra  clase  de  mnebles 
ú  objetos  cerrados  ú  sellados  .  4  .'  la  de  la- 


suerte  que  no  debe  considerarse  como  esca-'bcr  hecho  uso  de  llaves  falsías,  ganziisi  á 
11311  HluorHQ»  roMiUft.  f*  iiinr.  78 
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•I  lügf^  (id  robo. 

Siígfiii  el  ■rttctito  434.  cti  lo»  ciios  dol  ar- 
tículo aniorior,  »c  [tajará  eii  no  ífiailt)  tu  |i  -na 
mpcctivamcote  seúáiadá  ciuukIu  el  vtiur  «iei 
iobo  no  etcocHciie  de  400  duroi.  i  no  eer  i|(ic 
6Q0  élt»c  raiisc  la  mina  del  ofciilKL)  TA  rolui 
que  no  eacedie&e  Ufl  5  duroa  se  coslíf^ará  con 
presidio  correMional.  U  pena  inferior  á  la  de 
presidio  menor  en  in  grado  máximo,  á  prc^t- 
din  mayor  en  »»  ?rado  medio,  que  es  la  única 
que  ír!  impune  en  el  nrtlnilo  434  es  la  de  pre- 
sidio correeeÉoiud  en  su  grado  náximOt  i  pre- 
aidio  menor  en  %n  grado  medio. 

El  urlicnlo  435  dispone,  que  en  los  casos 
de  lo.t  artículos  anleriorcí;,  el  robo  do  oléelos 
deftin;idns  al  culto.  ooMielitlo  en  lu^ar  sagra- 
do 6  CQ  acto  religioso,  será  castigado  con  pe* 
M  de  presidio  ouyot.  Sita  dUpoticion  ofrece 
Sna  desproporción  nofahie  re.^pf'r  tri  de  la  pena 
eOD  Que  se  castiga  el  robo  de  objetos  desUua- 
4os  «I  eulto  cometido  con  armas,  y-de  ta  eoa 
(JIM'  fif"  raf;t¡íí;i  al  rciho  de  nbjrtíi-;  no  destina- 
dos al  cuito,  tambica  cometido  coa  armas, 
poisto  que  siendo  Sfiuel  mas  grave,  se  casti* 
gti  con  pena  mcnns  írrareque  este. 

fít  que  tuviere  en  su  poder  lluvea  falsas, 
fUisúas  ú  otros  instnnaéntos  destinados  oono- 
cldunionlc  para  ejecutar  lA  delito  de  robo,  y 
no  diese  descargo  suQcicnte  sobre  su  adquisi- 
ción 7  eonservaeion,  seri  castigado  eon  la 

ficiia  do  prcpiilio  rorii'cciorial,  F.u  igual  pena 
ncurrirán  los  j^ue  fabriquen  é  espcndau  di- 
eiMM  instmmentos:  articulo  43G. 

lie  aquí  Olíanlo  niit">ti  :i  legislación  vigente 
dispone  acerca  del  delito  de  robo  considerado 
•n  guSTarios  aspectos.  La  concisión  con  (jue 
nos  hemos  propue^^to  tratar  esta  ma'eria  no 
nos  permite  entrar  en  el  esclarecimiento  de 
algunas  cuestifines  legales  acerca  de  olla. 
Huestros  lectores  pueden  consultar  para  ma- 
yor esclarecimiento  los  comentarios  del  señor 
Pacheco  al  Código  Penal,  los  de  los  señores 
Vismanos  y  Alvares,  las  notas  de  los  señores 
Castro  y  Zññigrn  y  e!  siiplempfifo  al  Diccionario 
de  Kscriche  por  lo.s  («eñures  Uíec  v  Caravantcs. 

ROeDORBS.  {Historia  natural.)  Orden  de 
mamiferos  mono  lelfos,  cua'íriinembres,  un- 
9uiculad<iS  y  sin  manos,  cuyo  carácter  esen- 
«al  consiste  en  ta  faUa  de  caninos  A  pesar 
de  que  este  carácler  es  negativo  es  f^Me  ór- 
deu  sin  duda  el  mas  natural  y  bomogéneo  de 
todm  la  clase;  to«Ioa  los  animales  qoe  lo  com- 
ponen tienen  tanto  en  la  niandibtila  superior 
como  eo  la  inferior  dos  grandes  iucisivos  cor 
lados  en  bisel  y  separados  de  los  molares 
por  un  espacio  vacío.  Los  molares  están  isc- 
neratmQQte  oii^nisados  para  uii  rógimcn  fru- 
flvero  ó  herbtiHMro. 


liat 

Los  inrisivos  están  insertos  profundamen- 
te cu  las  mandíbulas,  y  como  el  diente  no  se 
forma  sino  en  la  eara  superior  del  bulbo,  eslt 

i'.s  pcrsiíítrnlo  y  no  deja  de  ejercer  sus  fun- 
cionen, por  lo  que  no  se  suspende  ei  crecí- 
miento  del  diente  en  nlnfuna  época  de  la  i1- 
i1 1.  l.iiivío  por  efecto  de  la  figura  que  aftvia, 
por  el  modo  con  que  los  dientes  de  arriba  se 
.sobreponen  é  los  de  abajo,  su  manera  parti- 
cular de  obrar  unos  sobre  otros  y  la  dureza 
relativa  y  disposición  de  las  capas  de  marfil 
y  esmalte  se  van  gastando  siempre  de  tal  suer- 
te, que  siempre  vienen  á  quedar  cortantei. 

f,\  cerebro  de  los  roedores  apenas  tiene 
circunvoluciones,  yleslóbulo6  délas  liemisfe- 
rlos  BOn  muy  estrechos,  aii  ea  que  bay  en  ellos 
muy  poca  Inteligencia,  pero  en  cambio  citáo 
desarrolladas  de  uu  mudo  muy  uot;ible  sus 
foculladea  Instintivas. 

En  cuanto  á  su  división  en  familias,  tri- 
bus y  géneros  es  muy  difícil,  porque  todos 
ellos  aon  moy  pareeldoa.  Sin  embergo,  indi- 
cnretnos  flos  que  nos  parecen  m'iv  racionales, 
y  son  1  la  de  Itlainvilie  que  lo£  clasiQca  del 
modo  siguiente: 

i  'Seocíoa.  JMorsaeotioMetilMeaai- 
¡délas. 

t.*  Familia.    Trepadores.  Incisivos  snpe- 

riores  muy-  comprimidos;  molares  il  ó  {[  con 

los  tubérculos  chatos;  cuatro  ü  citjco  dedos  en 
los  pies  anteriores,  y  cinco  siempre  üesigua- 
les  en  los  posteriores;  uñas  ganchudas,  fuer- 
tes y  agudas;  cola  (arsn  y  teUona.  Génaraa: 
ardilla  y  polatuca. 

i  *  Familia.  MiiiMÍores.  Incisivos  puntia- 
gudos: miembros  proporcionados  y  cinco  de- 
dos en  to  los  lo?  [)'.{'<.  (í.'frfíros:  marmol  ra- 
tas, ralas  lapos,  chinchUia^,  castor  es  y  f  utr- 

3.*  Familia.  Salladort  s  Los  miembros  po^ 
teiiores  y  la  cola  mas  larga.  O^nerús:  gsr» 
bos  y  liebres  saltadoras. 

2.  *  Sección.  Claviculas  rudimentarias. 
Unica  familia.  Cerradores.  Miembros  mai  lar- 
gos que  en  los  de  la  familia  anterior;  dos  in- 
cisivos ciiicos  detns  de  los  grandes  en  la  man- 
díbula superior;  cola  eorta  ú  iwle.  Génetoa: 
liebres  y  lagomis. 

3.  "  Sección.  Sin  daaieulas.  Toica  fami- 
lia. Andadores.  Miemhrrjs  rasi  ¡tíuates:  cua- 
tro dedos  en  los  pies  de  üeiaalc  y  tres  en  \<t> 
de  detrás  ^esceplo  en  lea  pacas);  cola  rudi- 
mentaria. Géoeroa:  fMwai,  mguU,  «oMa»  y 
cobaya. 

la  otra  elasifleacion  es  la  que  tonaasoa  ét 

los  Elementos  de  Historia  natural  éedoo  la- 
cas Tornos,  y  ea  la  qoe  signe: 
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'COD  las  cla- 
fleulas  bien  I 
desarrolla  - 
das .  y  arli- 
culadM  coa 
el  esternón  7  < 
los  omopla- 


Dientes  mo- 
hr  es  con  rai- 
ces, y  que 
dejan  de  cre- 
icer  luego 
que  cMán 
Icompleta- 
' mente  for- 
mados. Se  \ 

lQODipÓQ€&«.'\ 


de  rsmtil- 
(e  y  OMr- 
III  slnniB* 
teria  cor- 
tical. lu(f. 


,  muy  comprimidos; 
f  dedos  ^,  uñas  des- 
,  i  arrolladas;  cola  lar  • }  ArdlUas. 

m  tema-  Iga ,  peluda  y  dís- 
no  regular;  'iicj.  ....... 

los  tle  la  \ 
]m^^iih(ih  iputMiasudo?;  cola  \ 
.nrertor.  .  .p^rga,  delsada,  es-  ¡, 
,  carnosa  y  con  poco  ( 
pelo 


ttatas. 


\  miiv  hir-íos  y  siempre  desciiblcr-  í  b-»-- i^m- 
Xtus;"  cola  muy  corto  6  nula  .  .  .  j 


Scon  las  palas  postcrinrcs  pali  ;oa-  \ 
dos;  clocó  diedos  en  todos  los [ Castores, 
miembros  "....) 

•  icou  las  patas  posteriores  no  pal-\ 
/  meadas ,  nú  tuero  de  dedos  va-  \  Gerbos, 
{riable. .  ,  .  .) 


s 

o 
•o 

se, 


Dientes  molares  sin  rai 
^ces  y  que  cantinúan 
lendo  toda  li  Tida 


Mol  jiprismálicob,  cuerpo gnic-^ 
¡  (  so,  patas  delgadas  y  cdrtas;  Qolaji 
leorta;  eabeaa  gnieaa.  ) 


(molares  alo 
nieéa. 
^   _  _^ 

apoyo  «1  esterttoa  y  al 
VomoplatO'  ...... 


Mol.  {\  orejas  y  cola  sin  pelo.  .  Chinchilla. 

'dos  inri<:ivn>  jiciincrios  ^uple-^ 
mentarlos  en  la  mandíbula  su- 1  UcdDreS. 
I  perior  ) 

sin  incisivos  soplementarios. 
Dedos  i.  ( 


molares 
\  raices 


\  con! 
.  .  •  \ 


coa  la  espalda  sin  púas.  .  .  .  Pacas, 
ooú  la  espalda  armada  eottpnas.  Poereoesplneá, 


ROMÍ??TICO.  i Lif(?raí uro.  1  E¿la  voz.  que  en 
un  principio  se  aplu';iba  solameuluá  los  luga- 
res d  palaagw  que  Uaao  á  la  tmaginaeion  laa 
descripcioncá  de  los  poemas  y  de  los  romtin- 
ces,  se  aplicó  después  á  los  escritores  que 
afectan  emandparac  del  yugo  de  las  aere- 
ras  reíala?  de  la  composición  y  del  estilo  esta- 
blecidos por  el  ejemplo  de  ios  autores  clási- 
cos, sostantiTiodose  cuando  se  habla  de  ios 
aflcionados  al  =í^!'':ti:i  de  emancipación  lilcra- 
ria,  y  los  cuales  están  por  todo  aquello  que  lle- 
va como  una  tinta  melaneóliea  y  siniestra,  (|uc 
prodtif'"  emociones  trágicas  y  de  cxageniiio 
seolirneutolismo;  ^or  situaciones  difíciles  y 
caaos  blatériooa  sorprendentes,  presentádoseo 
toda  su  desnudez.  La  pabbrn  romántico  es  si- 
nónima de  ronumescQ  y  romancea,  pues  las 
(rea  etpfesan  tiriralmenle  lodo  loque  se  pare- 
ce á  la  novela,  lo  qn  se  presenta  con  aire 
estraño.  lo  que  afecta  euérgicamentc  la  ima* 
ginacion  y  lo  que  se  aparta  por  su  naturale- 
za  vle  las  impresiones  vulgares,  áespensas  mu- 
cliaa  vecca  de  la  verosiu^ilítud.  Don  Alberto 


Lista  dice  qtiepsta  voz  procede  do  una  intrlesa, 
y  que  significa  lo  que  se  asemeja  al  mundo 
ideal  que  se  tinge  en  la  novela  ó  romance,  fift 
oposición  esta  palabra  con  la  de  rlñsico  ?upnnen 
la  exislcocia  de  dos  literaturas  distintas,  pero 
en  Fnmda.  que  es'donde  mas  se  bao  agitado 
estas  (los  escuelas  ,  raur'io;^  escritores  distin- 
guidos 00  han  querido  reconocer  esta  división 
de  literatura  en  dos  cultos  diferentea,  pues  se- 
gnn  ellos  lo  romántico  no  es  mas  que  el  sím- 
bolo de  lo  absurdo,  pudicudo  traducirse  las 
pabbras  clásico  y  romántico  por  las  aigiiieo- 
tes:  hermoso  y  grotesco.  Sin  embargo,  no  es 
esta  la  opiuiou  que  reina  en  Inglaterra  y  Ale- 
mania, espeeialroeole  en  esta  última  oacion, 
donde  puede  decirse  que  el  romanticismo  tu- 
vo origen  sistemático,  pues  en  uno  y  otro  pais 
se  cree  flrmementeen  el  dogma  de  una  nueva 
religión  literaria,  creencia  que  hallo  en  Fran- 
cia, y  de  recbaio  eu  Españu,  apóstoles  elo- 
cuentes en  sus  mas  distinguidos  poetas.  Kotre 
los  franceses  descuella  corno  un  gigante  Vic- 
lor  Mugo,  d  cual  desarrolló  o&adamente  todo 
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untistotnadramático  yfaé  secundado  coa  prodi-  vci-aiflcacioo  es  dulce  y  anndaiosa,  ycn  fín,  si 
glOH  actividad  por  el  célere  Al^aodro  Duinas:  llena  todas  las  coadtciones  dd  arte  de  ia  ob< 
entre  los  MptAotes  debemoi  etiar  i  Kartines  schrjcion  y  del  boen  guato,  dice  que  ee  boeno 

de  la  Hosa  y  al  (iiuino  fín  Riva*;,  qnicnns  con  e\  dr  ;  '!  i  ]uc  ha  visto  ejecutar;  sino  Mena  c<- 
8U  famosa  Conjuración  de  Fenecía  el  prime-  to:^  requisitos  dirá  que  es  malo.  La  justicia 
it».  y  con  wúAbtn-HutMya  el  segundo,  arras-  eiige  qne  digamos  qoe  i  este  feHs  resuhado 
traron  en  pos  de  la  nueva  esencia  h  jóvenes  cnti   nosotros  coolribuyó  podcrosamcoie  el 
ya  entonces  muy  aventajados  como  Garcia  Gu-  j  célebre  üsta,  profesor  distinguido  de  literata» 
fierres  y  Harlienboseh,  Esprooceda,  Zorrilla,  raesptñdten  el  género  drañltleo,  quien  con 
y  Larra,  üo  nos  detoiulrt  inos  4  describir  la  a<lmtnihlc  impurcintldad  y  bueo  juicio  supo  tm- 
porfiada  lucha  que  sostuvieron  clásicos  y  ro> ,  pugnar  lo  que  de  exagerado  y  ridiculo  tenia 
mintlfiOB  en  el  palen(|ue  de  la  critica;  fdé  lar*  elromanticiino:  ImpaidalidadqaeanQqaede  * 
^,'a  y  »;ii<;ariiiz  idü.  pi  ii!i  i[ialmonlo  cu  Francia,  líicntida  en  alguna^  proposiciones  demasiado 
donde  se  mostraron  campeones  de  ia  antigua  absolutas,  como  dice  muy  bien  el  seúor  Boraa 
escnela  Nisard,  Vcuve  y  Kaoui,  quien  des- ,  en  nnartienlo  carioso  qne  sobre  el  rofiuMíteít* 
pues  de  combatir  la  coDlrariii  por  c.-píK'io  de  molía  publicado  cu  la  Beviila  españ'fla  de 
diez  años,  publicó  contra  el  gefe  de  ella  su  Ambos  Mundo»,  le  encamina  á  ractocioios  ci  is 
famoso  Ánti-ÍIugo.  Para  que  se  tea  hasta  qnó  lógicos  y  á  comparaciones  llenas  de  verdad  ea- 
pnnto  llevó  KaonI  su  encono  contra  el  teatro  tro  los  teatros  antiguo  y  moderno, 
de  Victor  Hugo  copiaremos  las  siguientes  pa-  ¡      «Es  indudable,  dice  el  señor  Lista,  que  a*i 
labras  t{üc  revelan  cierta  energía  de  argu-  en  literatura  como  en  artes  y  ciencias,  uo  hav 
mentación  para  rebatir  esc  sistema  de  enno- '  mas  que  dos  géneros,  uno  bueno  y  otro  malo. 
Mecer  h  los  seres  dei^radados  que  supo  llevar  ^  I.n'  rf>mpo«íioione3  qne  pscitan  un  gran  inlOf  t'-s 
acabo  Víctor  lingo  con  incansable  Inboriosi-  ¡serán  buenas,  no ubsUatc  algunos  defectos;  iai 
dad  y  con  vehemencia:  «Siempre  hemos  pen- 1  que  nos  causeo  sueño,  fastidio  o  risa  por  deü- 
sado,  dice  Raout  en  su  ya  citada  obra,  y  esta  '  ríos  del  autor,  serán  malas,  siquiera  las  orJe- 
es  doctrina  general,  que  el  objeto  y  primer  ncn  varias  bellezas.  Solo  hay  un  seutido  en  ol 
deber  del  novelista  y  dramaturgo  es  el  pin-  enallas palabras  clásico  y  romántico  tengan 
tar  la  virlu  1  y  liarcrla  amable.  Mr.  Vicior  pnra  nosotros  una  diferencia  verdadera  y  inil 
Hugo  parece  haberlo  sentido  asi.  y  atm  de  conocer  y  observar,  y  es  enteudieodo  por 
abrigado  la  pretensión  de.  rendir  homenage  literatura  clásica  la  de  la  antigüedad  grieta  y 
á  la  virtnd;  mas  ¿cuál  es  el  traíje  de  que  romana,  y  por  literntttri  romántica  la  do  la  £u- 

afecla  revestirla?  ¿En  donde  y  cu  qué  perso-  roj^  en  los  siglos  medios         la  primera  da» 

nages  gusta  de  hacernos  admirar,  por  ejera-  ba  márgen  á  describir  pasiones  comunes,  Oes« 
pío,  el /ionor,  el  Síicrí^cto,  el  amor  matcr-  las  públicas,  males  y  bienes  déla  sociedad 
ruU,  el  amor  paternal,  la  piedad  filial,  el  considerada  en  general;  ia  segunda  bombres 
rscónoelmisnlo,  la  eempofion.  el  respeto  é  aislados,  los  alados  luchando  contra  el  driiery 
muger.  la  profunda  ciencia  de  un  mtnis-  toman'lo  lui  carácter  partifii!nr  en  ca  !a  indivi- 
tro? ¿El  honor?  £n  el  brígantc  í¡ernani,i,ll  sa-  dúo,  los  combales  interiores  del  alma,  poderes 
eriflelo?  m  kt^rwttUuta  Marión.  ¿El  amor  nía- '  sobrcnatnráles,  invisibles  y  mifteriosos;  la  pri  • 
torna!?  en  la  incesltiosa  Lucrficia  ó  en  la  re-  mera  literatura dcisi  'i  piulara!  Uombre  estcrior, 

^wade  Nuestra  Señora,  ¿U  amor  paternal?  la  segunda  al  interior       l'a  solo  lieclio  bas> 

en  el  (mfim  Tr^nndeió  en  dli^píro  fían  de  ta  para  dcmostrár  qne  esta  no  es  nna  teoría  fOr- 
/síanrfia.  ¿La  piedad  filial?  en /rt  cur/esafí  j  Tí  -  jad;i  arliiirariainiMite,  .<i  rio  deducidla  delamisma 
6e.  ¿Kl  reconocimiento?  en  el  jorobado  Qua-  naturaleza  de  las  coshs.  Regístrese  todo  el  tea- 
Stffiorfo.  ¿La  compasión?  en  la  gitana  Ssmi'  tro,  toda  la  literatura  griega  y  romana,  y  no  <c 
raída.  ¿El  respeto  á  la  rauger?  en  el  bandido  hallarán  ejemplos  de  c?a  lurha  entre  la  pasión 
don  César  de  Bazan.  ¿La  ciencia  de  un  primer  y  el  deber,  aunque  á  veces  se  encuentre  eolrc 
ministro?  en  gl  lacayo  Ray-Blas  *  Esta  lucha  ;  do.s  ó  niaS  pasiones.  El  contraste,  la  lid  cnlrc 
ha  terminado  ya  felizmcote,  y  en  el  dia  son  '  el  hombre  de  la  razón  y  el  hombre  de  los  sen- 
pocos,  ó  acaso  nlngnno,  los  escritores  que  ni  tidos,  rs  cnraclori?ttco  y  esclunivo  de  la  litm- 

auo  por  incidencia  se  ocupan  de  ambas  es- '  tura  de  los  pueljlos  cristianos         Una  y  oirá 

eiielas;  esaguerra  cncarnisaduqtte  no  ha  mn-  carrera  están  i^nalmente  abiertas  al  genio, 
chos  años  se  baciaii  clásicos  y  románticos  ha  (lualesquierii  de  ellas  se  puede  emprender  coo 
concluido  con  una  racional  transacción  entre  tal  que  agratb\  que  interese  y,  sobre  todo,  que 
las  exagericlones  de  Victor-Hugo  y  las  reglas  respete  la  moral  nada  incompatible  con  la  be- 
harto  severas  y  tirantes  del  teatro  prieíro;  de  llcza  Jamás  debe  olvidar  el  poeta  que  la  des- 
este justo  medio  ba  resultado  el  drama  niodor-  rripcion  del  hombre  ha  de  ejercer  neccsarj»- 
no.  En  el  dto,  el  que  va  al  teatro  no  se  cuida  mente  nnatefloendt  cierta  e  indeclinable  es 
ya  de  llamar  romántino  ó  clásico  el  género  de  las  costumbres,  y  qne  este  inúoencin  ba  de  ser 
la  composición  que  se  representa  á  sus  ojos;  buena  ó  mala.» 
ai  le  interesa  el  argumento,  si  el  diálogo  es      ROSAL.  Véase  nosACBás. 
xivo  y  animado,  si  los  personagcs  están  bien       ROZAMUlNTft.  Yén?e  frotahov 
descritos,  y  sostenidos  sus  caraotórcs,  si  la      UU£DAS  D£!(T.U)iS.  Son  piesos  de  tnani- 
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slon  lie  movimiento  qne  eoDsUteo  en  unas  rue- 
das provistas  ca  su  circunferencial  üe  dieutcH. 
Engranan  unas  en  otras  ó  bien  en  re?1«'s  Jsi  n- 
bieii  (Iciiladas.  Üátnause  piüoLie.s  Liua  :,¡ 
adheridas  á  otras  ruedas  mayores  ó  al  árbol 
de  estas  y  cueutan  poco  número  de  dieutes. 
SOD  linternas  cuando  consisten  en  dos  ruedas 
paralelas  enlazadas  porunoí  listones  cilindri- 
cos perpendiculares  cii  toda  su  circunferen- 
da,  los  cuales  hacen  el  oticio  de  dientes.  Las 
ruedas  dentadas  pueden  considerarse  como 
palaocas  du  primer  género,  las  velocidades 
mpeetiTt»  de  dos  raedas  que  engranan  una 
en  olra  están  en  razón  inversa  del  número  de 
dientes.  Asi  es  que  si  una  rueda  de  diez  dien- 
tes engrana  en  una  de  cien,  esta  dará  una  sola 
Yuelta  mientras  la  otra  dé  diez;  c\  árbol  de  la 
mas  pequcüa  girará  coa  mas  velocidad  que  el 
irbot  de  la  grande.  Puede  eslableoerse  la  sU 
guieute  proporción,  llamando  r^el  número  de 
dientes  do  uua  rueda,  R  el  de  otra,  v  veloci- 
dad de  la  primen  Y  V  velocidad  do  la  óln: 


de  donde: 


H 


Esta  ecuación  es  idéntica,  pues,  ¿  la  del 
equilibrio  en  ta  palanca.  La  vetwñdad  de  una 
rueda  A  que  engrane  con  otra  B  es,  pues,  igual 
al  número  de  dientes  de  B  multiplicado  por  m 
velocidad  y  partido  por  el  númeio  dt;  dientes 
de  la  rueda  A.  Véase  el  articulo  kngranages 

RUIBARBO.  Raiz  de  varia<?  plantas  vivaces 
del  género  rheum,  de  la  familia  de  las  poli- 
góneas.  Crecen  espontáneamente  en  China.  El 
ru  i  ha  rito  es  de  color  amarilTo  !)lanqiiccÍ!io,  so- 
co, esponjoso,  compaclo;  cu  su  fractura  se  no- 
tan venas  amarillas  ó  rojizas.  Redaoido  i  pol- 
vo os  de  color  amarillo;  su  olores  nuiiseahiin- 
do  y  aromático;  su  sabor  acre,  a.<.lringente  y 
amargo.  Bl  verdadero  rolbaito  se  dfstingne 
del  rhfium  rhaponticum  que  alcrnnos  venden 
por  aquel,  en  que  el  segundo  es  mas  acre,  roas 
aatrlngeDte  y  menos  amargó;  mascado  suelta 
mas  mticilago;  sus  trozos  son  cilindricos,  lar- 
gos y  delgados ,  al  paso  que  los  del  verdade- 
ro rutbtrbofc  espendenen  pedaaosdel  (grueso 
del  puño. 

£1  ruibarbo  es  purgante,  tdnico,  estomacal, 
fbiUScante  7  entra  en  la  composición  del  Ja- 
mbe de  achicorias. 

£i  mejor  ruibarbo  es  el  de  Rusia,  no  por- 
que se  eHe  en  este  pais,  sino  porque  los  ru- 
sos compran  á  !os  chinos  el  de  mejor  calidad, 
IMia  traerlo  á  Europa. 

II  de  Tprqnfa  es  análogo  al  precedente. 
TA  de  China  no  es  tan  bueno,  porque  es  el  que 
80  lleva  á  vender  á  (lanton,  después  de  esco- 
gido lo  mejor  para  Rusia.  Se  vende  en  trozos 


ruibarbo  mondado ,  cuyos  trozos  son  mas  re- 
gularos y  cuya  su^rOcie  es  mas  tersa.  Los  pe- 
t\H?.ni  d<>  ruibarbo  soelen  estar  perforados  do 
u!i  ii^ujerü  por  ei  (;ual  se  ha  |)asado  la  cuerda 
donde  regularmente  los  ensartan  los  chinos 
para  secarlos.  También  de  Peráu  se  saca  al- 
gún ruibarbo. 

RUIDO.  (Medicina.)  Véase  ArscuLTAciov. 

RUMIANTES.  {Historia  ruUural.¡  ihúcn  de 
mamíferos  cuadrimembi^s,  ungulados,  cuu  el 
estómago  comfinesto,  y  sin  verdaderos  incisi- 
vos cü  la  luaudibala  superior.  Es  s^uramcfl* 
te  uno  de  los  grupos  mas  naturales  del  reino 
animal  ¿  pesar  de  ser  tan  numerosas  sus  es- 
pecies, pues  ünicameute  se  separaa  los  came- 
llos algún  .taoto  de  los  caraotéres  comunes 
por  algunas  esoepclones  de^  no  poca  Impqr- 
tancia.  ' 

En  ves  de  los  incisivos  que  fsltsn  ea  la 

mandíbula  superior  suele  tener  esta  un  borde 
calloso  que  los  reemplaxa;,frecueotemeute  ca- 
recen de  caninos  y  tienen  séls  molares  á  ca  - 
da lado  y  en  cada  mandíbula;  estando  la  in- 
ferior articulada  de  tai  suerte  que  permite  mo* 
vifflieotoB  horisontales  bastante  estensos. 

Lo  que  distingue  mas  particularmente  á  los 
animales  de  este  órdea  de  ios  de  los  demás 
grupos  es  la  existencia  de  cuatro  estómagos 
disi)uestos  para  rumiar.  El  primero,  que  es  el 
mayor  de  todos,  se  dcoomioa  panza  ó  herba- 
rio; su  superQcie  Interna  e^rti  provista  de  pa« 
pilas  y  cubierta  de  una  capa  epidcrnnca;  ocu- 
pa una  gran  parte  del  abdómen  y  con  especia- 
lidad el  lado  izquierdo.  En  este  primer  esU>< 
mago  es  en  el  que  los  alimentos  groseramente 
divididos  por  la  primera  masticación,  se  acu- 
jnuliiu,  y  después  de  sufrir  uua  especie  de  in- 
salivaron pasan  al  bonete,  que  es  et  segundo 
cstrtmaí^o,  el  cual  es  pequcfiu  y  se  encuentra 
situado  á  ia  derecha  dei  csólago  y  delunle  da 
la  pansa,  de  la  que  á  primera  vista  no  parece 
ser  mas  qnc  un  apéndice;  la  membrana  mu- 
cosa que  lapiza  esta  segunda  cavidad  forma 
ona  multitud  de  mallas  ó  celdillas  poligonales 
parecidas  á  los  alveolos  de  las  abejas.  Este  se- 
gundo estomago  es  el  que,  seguu  se  dice,  q>- 
ge  una  porción  de-  la  masa  alimenticia,  y  com- 
primiéndola hasta  formar  una  especie  de  bola, 
la  lanza  hácia. el  esófa^fo,  cuyas  coutracciooeá 
vermiculares  de  abalo  arriba  concluyen  el  fe- 
nómeno, conduciéndola  basta  la  bo  i  m  don- 
de sufre  la  segunda  masticación»  El  tercer  es- 
tómago, algo  mayor  (]ue  el  bonete,  se  batía 
situado  ala  derecha  le  I:i  panza  y  se  designa 
con  et  nombre  de  libro  á  causa  de  Ips  largos 
pliegues  longitudinales  qne  se  encnentran  en 
su  interior  y  que  se  parecen  bastante  á  las  ho- 
jas de  un  libro.  A  esta  cavidad  vienen  á  parar 
desde  luego  las  sustancias  líquidas  y  la  masa 
semifluida  procedente  de  la  segunda  mastica- 
ción y  pasan  luego  al  cuarto  estómago,  inter- 
mediario por  su  volumen  entre  la  pau^u  y  el 


planos  ó  redondos  con  muescas  en  su  snperfl-  libro,  y  que  está  situado  á  la  derecha  de  este 
cié  becbas  pan  eortar  las  irrsgolarldsdes;  bay  último.  8n  superdcie  Intems,  pljsgada  Irrega- 
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larmente  se  halla  liiimedociJa  de  continao  por 
eljugo  gástrico,  y  como  este  liquido  tiene  la 
propiedad  de  cortar  la  leche,  de  aqttt  el  nom- 
bre de  cuchar  ó  cuajo  con  que  mlgttlDeote 
ítc  designa  este  últituo  estómago. 

9m  pies  Mlán  temlnedos  por  dos  dedos  y 
do5;  rasen?,  y  de  aí|tri  r\  noniliro  <It'  hiísiilrns 
é  animales  de  pies  tendidos  cnn  <prc  los  de- 
elgnan  atgunoi  entores.  Hay  atiiruacn  ciervos 
que  detrás  de  eslo?<  ('o?  rtcr1n=  timen  otros 
dos  maa  petiueños  y  que  casi  no  se  hacen 
lensIMet  sioo  por  lae  vhn  6  espolones  que 
lo.í  terminan.  T.n  eptos  onimalfs  lo  mismo  que 
en  los  solifiedos  están  soldados  los  bucsos  del 
inetseanio,  constituyendo  lo  que  se  -llsnia 
(BillOII. 

'Ls  dtTiston  ñas  geDcralmeotc  admitida  de 
lotenimsles  de  este  dfden  es  la  que  ai>arecc 
eo  el  s^Iunto  cuadro. 


^  IWbM. 

Inc.  pczu- 
I  fias  simétricas  en 
si;  machos  y  hem- 
bras desprovistos 
'  de  eueroos  »  .  . 

1  .*  Almitol»'' 

ros:  caninos  su- 
periores muy  des- 
arrollados ;  ma- 
dios  y  hembras 
desprovistos  de 
■neriKJS  

2.  *  Caducicor- 
inior.  cuerno.s 
Icacdizos  cubier- 
'to?  ni  principio 
^por  la  piel.  .  .  . 

3.  *  PHkemiiu: 
J'uernos  pcrsis- 
|tentes  siempre 

•iibicrtos  por  lu 
[piel  

4.  *  Tubicor- 
nioi:  cuernos 
persistentes  y 
cubierto «  por  uo 
estüclifr  áb  608- 
ilanciac4raea  .  . 


I.* 

CtmtUieos. 


iCame- 
Uui. 

.A  uch& 
nia. 


f- 

z 


'  Humiantcs 
ordinarios . 

linc.  i;  mol., 

nZ%;  pezuña 
Ihendida;  c;i- 
si  siempre 
'  coD  apóllses 

«'M  ol  frontal 
c  u  1)  i  e  r  i  a  s 
por  la  piel  6 
por  un  ci^lu- 
,cbc  córneo. 


Cerwtt. 


{Canullo 
^púirdaUs 

Í'  Capra. 
Ovis. 


Biaiaville divido  los  rumiantes  en  tres  Ta- 
nilias'  eam<$IMos  (camellos  y  ^irafas',  eiáfi- 
dos  (ciervos  y  aimieclerosi;  y  eerófww  ^ti- 
lotios;  eabrts,  cerneros  f  bueyes). 


S 


SAGRADA  CSGAlTUai.  V^sse  fttounwi  §4- 

UUAUA. 

SAli.  \  Economía  doméitica  y  «oonoMi* 
rural.)  La  sal  común  ó  marina  fcloniro  de  so- 
diam)  es  uno  de  los  aKiculos  de  consumo  mas 
útiles  y  de  mas  antiguo  cmpletdoe  eo  la  pre- 
paración y  el  condimento  de  los  manjares  des- 
tinados al  sustento  de  los  hombres  y  al  de  ca- 
si todas  las  eipeoies  eeoeeidaede  tninalesde- 
inéstico?. 

fii\|o  este  último  punto  de  vista,  es  eeoM 
priDdpalnente  dos  proponeaoe  ttatar  ea  d 

presente  articulo  esta  importante  cuestión. 

'  Los  animales,  á  quienes  el  natural  instinto 
enseña  á  disoerftir  elitre  mil  alimentos  sanos 

la  sustancia  nociva  y  veneno?a.  'ii  ri  r.nocer 
las  yerbas  mas  adectiadas  á  su  maolenumeolo 
y  á  la  conservación  oe  su  salad  y  de  sos  ftoer- 
zas,  y  Jiasta  á  iuiscar  y  CFcoger  aquellas  que 
en  sus  enfermedades  pueden  servirles  de  re* 
medio,  no  apetecerían  con  tanta  ansia  on  aH« 
mentó  como  la  sal,  cuyo  sabor  no  es  por  cier- 
to de  los  mas  crrriíos,  h  lo  menos  para  nosotros, 
si  uu  fuera  para  satisfacer  necesidades  iacon- 
t^tablesi  perentorlaa  j  noltenaleB  de  Mieee> 
nomia. 

Los  hombres  e.stáa  continuamente  »í«p ues- 
tes ¿  padecer  graves  errores  en  el  nao  de  las 
cosas  de  la  vida,  cuando  gnn  ío^  por  sns  pa- 
siones se  sobreponen  á  las  luspiraciones  sa- 
ludables de  la  natordeaa;  pero  k»  «niodes, 
privados  de  la  luz  dp  h  mrnn  y  abandonados 
completamente  á  las  iudicaciones  dd  instinto, 
encuentran  en  sns  gnstos  y  en  sus  tedinaeto- 
nea  la  regla  mas  segura  p.nra  satisfacer  cumpli- 
damente y  sin  peligro  sus  verdaderas  nect- 
sMades. 

Tal  es  en  1  ínni-nnles  la  fuerta  del  inslio- 
to,  (jtie  ni  apeteocu,  ui  buscan,  ni  coomh  ea 
sus  respectivot  féneres  y  especies,  otro»  tUt- 
montos  que  aquellos  que  están  en  armenia  con 
su  organismo  en  general  y  en  particular  coa 
sttsórí^nos  digestivos.  Por  eso  rechaaan  los 
carnívoros  las  sustancias  vegetales-,  como  los 
herbívoros  las  animales;  unos  se  alimentan  de 
granos,  otros  de  insectos,  de  frutas  otros,  etc., 
y  cuando  por  fuérzase  los  obliga  á  tomar  otras 
materias  alimenticias,  les  repngnan aienipre  y 
las  digieren  cua  dUlcullad. 

En  las  cámaras  francesas  di}o  en  nna  oca- 
sion  el  señor  Gay-Lussac  qtre  no  podia  tenerse 
por  suficiente  prueba  de  una  necesidad  impe- 
riosa del  organismo  que  ftiera  preciso  satísfa- 
oer,  ese  general  anhelo  que  maiiiflestan  los 
oaiinales  por  la  sal¿  pues  ^ue  ia  i 
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da,  el  mismo  ?ustn,  í^unl  ansia  macstraD  frar 
^1  uúcar,  que,  sin  embargo,  no  puede  con- 
ildenne  oonio  nMeaari»  ptn  su  mmleol- 

niopto. 

Por  respetable  que  sea  la  opínioa  del  ilus- 
tre dipntado  francés  en  estas  materfas,  no  po- 
demos menos  de  considerarla  infunclada,  pues 

Sse  se  apoya  ca  uu  argumeoto  vicioso,  Uuso- 
0  6  Inadmisible. 
Reconocido est A  comonn  hecho  ilemostrailo 
por  los  quiaücos  y  los  UáiOlogo;  mas  aulori- 
aadM  y  eompeteotá,  que  el  azAcar  es  una 
sustancia  alimenticia  necesaria  á  lu  nutrición 
de  los  animales;  que  el  asúcar  esperimeuta  en 
el  frande  acto  de  la  respiración  modiffeacio* 
nes,  alteraciones  y  trasrormncloncs  ([iie  con- 
curren evidentemente  á  ia  formación  de  la 
sao^e  y  al  desarrollo  del  calor  animal;  por 
último,  el  dato  mas  importante,  como  dice 
Burdach,  el  dato  fundamental  del  proccilimien- 
to  químico  y  orgánico  de  la  digestión,  propia- 
mente dicha,  conocido  roas  de  veinte  años  ba 
por  l;rf5  investipncione*?  de  TipJemann  y  (Tme- 
Un,  c*«i  ((ue  el  almidón,  tan  alnindaiUe  cu  toiiaá 
las  semillas  y  especialmente  en  las  cereales, 
esa  sustancia  de  que  se  hallan  mas  ó  menos 
impregnados  la  mayor  parte  de  los  alimentos 
tegetalea  qoe  eoneeroen  los  animales,  ae  tras- 
ioma  en  gran  parte  en  azúcar  durante  an 

KmaneocU  en  el  estómago  por  ol  acto  di- 
tlvo. 

Asi,  pues,  la  apetencia  de  los  animales  por 
el  azúcar  no  es  un  mero  capricho  sin  objeto, 
atno  lá  eefíal  de  ona  necesidad  que  no  obs> 
taole  puede  satisfacerse  por  mil  diversos  rao- 
dos;  pero  el  aahelo  de  los  mismos  por  la  sal 
ca  la  espiesion  de  otra  necesidad  acaso  mas 
Imperiosa  y  exigente,  (]ue  no  puede  aplacarse 
tino  por  el  uso  conveniente  de  esta  sustancia, 
ya  sola .  ya  mesdada  con  lai  l>eliidaa  A  Oon  los 
al ¡  m c n 1 1  is  ya  en  tntltna  eombioacioil  COU  los 
sialeriales  de  estos. 

A  las  palabras  del  señor  Gay>Ln88ac  « Ape- 
tito y  digeátion  son  afectos  correlativos»  sus- 
tituiríamos oosotroslas  siguientes:  «Instinto  y 
necesidad  tienen  intima  conexión  y  unnonia.» 

Ho  aon  acaso  de  menos  peso  en  la  cuestión 
qiie  nos  ocupa  la  autoridad  histórica -y  la  tca> 
dicional. 

Los  hombres  mas  entendidos  y  mas  prác- 
ticos en  el  arte  dé  criar  ganado:^  inn  reco- 
mendado al  intento  en  todas  ¿pocas  el  uso 
prudente  y  bien  calculado  de  la  sal. 

Aristótclc:  nh^nrvnndn  que  las  ovejas  qoC 
bebían  agua  salada  enirabau  en  celo  antes  que 
1n  otras,  eran  mas  ardientes,  teidanlas  obres 
mas  abultad  is  y  producían  mayor  cantidad  de 
leche,  prescribía  darles  un  módio  de  sal  (cua- 
tro celemines  próximamente  de  la  Isnega  cas- 
liOana)  cada  cinto  dias  por  cien  cabezas. 

Decia  Columela  que  los  ganados  se  cria- 
Iwn  mejor  que  en  otros  {msIob  en  pradoa  algo 
salobres,  y  que  la  sul  les  eaettaba  el  apetito  y 
les  coBsemba  la  salud» 


Virgilio,  en  sus  Geórgicas  aconseja  á  los 
aticíunadoe  ¿  teche  dar  á  sus  oyejas  yerbas 
saladas;  porque  decía,  las  Incitan  i  beber  lee- 

po  en  losrios,  abultan  sus  nbres  y  coni  nican 
ul  liquido  un  sabor  particular  procedente  de 
la  sal.  . 

Plutarco  afirma  que  la  sal  despierta  el  ape- 
tito y  favorece  la  digestión;  y  hace  observar 
que  en  loa  buques  dedicados  al  trasporte'  de 
sal  se  veían  mas  ratone»  que  en  otros,  por  lo 
mucho  que  en  aquellos  se  reproducen  y  mul- 
tiplican los  animales. 

Paladio  aseguraba  que,  las  ovejas,  dándo- 
les frecuentemente  sal.  ya  pura,  ya  mezclada 
con  ios  alimentos,  se  preservan  de  la  inape- 
tencia; la  Bal,  detíq>  sirve  pata  prolongar  la 
vida. 

Inteligente  y  práctico,  enseñaba  IJIises  Al- 
drovaudo  que  dan  leche  mas  abundante  qne 

otros  y  loche  mas  cargada  de  materia  caseosa, 
los  rebaños  que  cerca  de  las  playas  le  aiia-. 
cientan;  que  las  reses  de  estos  ganados  soa 
mas  fecundas,  se  engordan  mas  f/icilmen- 
tc,  y  sus  carnes  sou  aim  liei  ñas  y  uuá  sa- 
brosas. 

Alberto  dice,  que  en  los  terrenos  salados 
ó  en  donde  los  pastos  son  secos  ysaladoj,  vi- 
ven las  ovejas  hasta  veinte  afios. 

Daubeoton,  hablando  del  uso  de  la  s,il  pa- 
ra el  ganado  lanar  dice,  en  su  InstTuwior^ 
á  les  postor s»,  «los  rebafios  que  habitan  en 
paises  secos,  cuyas  tierras  son  salobres,  pue- 
den pasarse  sin  sal;  pero  en  los  paises  húme- 
dos en  que  propenden  i  Is  eomtflia  ó  «aqwviú 
acuoía  y  á  otras  enfermedades  ocasionadas 

f)or  el  agua,  la  sal  puede  preservar  de  ellas  á 
as  reses,  y  aun  corarlas,  por(|ue  les  da  apetito 
y  vigor,  las  escita  y  las  hace  dirigir,  evita  la 
Obstrucción  y  facilita  la  eapulsiou  de  los  hu- 
mores pervertidos,  eansadol  mayor  nthnero 
de  sus  enfermedades,  f^onvcndria  rlar  á  todas 
ias  reses,  cumo  os  costumbre  en  algunos  paí- 
ses, un  puñado  de  sal  cada  odho  ó  cada  quince 
dias,  una  libra  para  veinte  reses,  ó  sean  seis 
dracmas  por  oveja.  Si  se  diere  la  sal  todos  los 
días  deberá  usarse  con  mas  parsimonia,  por- 
que asi  como  en  pequeña.^  cantidades  es  de 
absoluta  necesidad,  podria,  dada  con  esceso, 
llegará  ser  pcíjudicial.» 

Focos  son  los  que  han  habla  lo  de  {ganados, 
asi  en  España  como  en  otro?  paises,  sin  reco- 
nocer y  encomiar  las  ventaja»  de  la  sal  para 
la  cria,  conservación  y  aumento  de  aquellos. 

•La  sal.  dice  Herrera,  es  amiga  del  estó- 
mago y  debe  darse.» 

Por  tradteion,  en  fin,  y  desde  los  tiempos 
mas  remoto!!,  saben  bien  los  ganaderos  y  los 
pastores,  sobre  lodo  los  trashumantes,  que  la 
sal,  generalmente  bablando,  es  sakidable.i  h» 
ganados,  y  que  debe  suministrarse  á  lasrrsrs 
en  ciertas  proporcioues  y  en  muchas  y  varia- 
das dreonstandas. 

Por  otra  parte,  la  analt«i'=  q:n-i!Írn  de  las 
lUitancias  aóUdas  y  de  lo^  humores  de  los 
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mismos  anímales  da  en  algtin  modo  razón  sa- 
tisfactoria de  Us  venUjas  que  debe  rcporUr- 
iMlinltCOOTenlenteiiiente  admlui^lratla;  por 
cnanto,  en  la  composición  matfrial  de  tinas 
y  otraü  partes,  maniflesta  ya  el  clurtiru  s«>dico 
(sal  común),  ó  alt^uno  de  sos  factores,  como 
el  ácido  clorhídrico,  ya  la  sosa,  ya  uno  y  otra 
á  la  vez;  sustaucias  iKK'csarias,  principios 
eseoeblcs  6  indispensables  de  la  constitución 
intima  y  ftin  lamcnul  de  aniiellos  sólidos  y 
humores,  sin  tos  cuales  perdcrún  las  propie- 
dades qae  los  dblin$raen  y  qae  deben  poseer, 
para  p  i  lor  desf  mpoñar  en  b  f.-cnnoTila  ani- 
miil  los  ollcios  á  que  la  uaturalezu  los  ba  des< 
Unado,  esda  uao  en  so  especie,  sin  los  cuates 
dejarían  de  obrar,  y  muí  do  cNistir;  y  cada 
sostancia,  por  inútil  é  iiisiguitlcante  que  pa- 
letea,' représenla  su  papel  determinada  en  la 
xDH<^ninca  ó  incomprcosible  eseena  del  grao 
uecanisuio  do  la  vida. . 

Ks  no  hecho  de  obsenradon  ioeontcstable 
y  coiifurme  con  las  leyes  mas  comunes  de  la 
flsiolosia  animal ,  que  'asal  comuD,  dada  á  los 
ganados  en  estas  proporciones  y  ctnMinstan« 
cias,  modifica  sensiblemente  t  ^  his  la>  funcio- 
nes de  su  organismo ,  e  imprime  cualidades 
especiales  i  todos  los  productos  del  trabajo 
vital  de  los  órganos  y  de  los  humores. 

Como  condimento  empieza  ya  ea  la  cavi- 
dad de  la  boca ,  produciendo  efectos  y  deter- 
jnioando  la  manifestación  de  fenómenos  evi. 
denles  que  es  fjfil  oli5crvar ,  a«i  en  Ins  hom- 
bres como  en  loí  aniiuales  domósUcos.  Afec- 
tando las  pa{iilas  nerviosas  de  la  nieiii!)ra!ia 
delórgauo  del  fnílo,  aprura  osle  setilido  y  fa- 
vorece por  tanto  la  mas  ¡)crrccta  percepción 
del  aabordc  tus  alimentos;  la  analogía  de  es- 
te efecto  en  el  hombre  nos  iih-Iitui  ú  recono- 
cerlo en  los  animales;  pero  la  otN»ervacion  di- 
recta nos  conduce  i  ignal  resultado;  pues  á  es- 
toa  se  ve  constanlpmr*ntc  arrojar  de  la  Ixi  a 
las  sustancias  sosas  é  insípidas,  y  recrearse, 
al  contrario,  énlas  qoe  están  convcoientenien' 
te  sazonadas  de  sal. 

Que  la  sal  asi  empleada  csciU  el  apetito, 
eicoso  probada  7  esté  fuera  de  toda  duda.  Na- 
die ignora  que  asi  el  hombro  como  los  anima- 
les cooien  mucbo  laas,  cu  igualdad  de  circuua- 
tandas,  cuando  los  alimenlos  de  que  se  nutren 
van  ücümp.iñados  de  cierto  sabor  á  esta  sus- 
tancia, que  no  esceda  ios  limites  de  una  hu- 
pn^ion  grata  al  paladar  .  y  do  una  sensación 
ligera  y  poco  perceptible.  Este  es  un  h  n  ho 
do  todos  generalmente  conocido,  que  han  de- 
mostrado numóricamente  en  los  animales  ru- 
miantes los  esperí meólos  comparatlTOS  del 
quimico  Bou<:singault. 

Ademas,  con  solo  parar  iin  pono  la  aten- 
ción en  los  feuómenos  mülcri.iles  y  sensibles 
que  pasan  en  la  boca  de  los  animales  á  conse- 
cuencia de  la  iin[)resíon  de  la  sal,  .se  aula  des- 
de luego  grande  aflujo  de  saliva  y  de  l08  hu- 
mores que  c\hnlan  de  !a  la  iiuMnbrana  que 
Upiu  la  cavidad,  íuuuuicaoá  uulurales  y  uc- 


cesarlos  ,  cuyo  mecanismo  se  comprende  fi- 
cilmcole,  y  cuya  manifestación  es  coosecu^- 
cia  indispensable  de  las  leyes  conocidas  del 
organismo  animal. 

La  sal  común ,  administrada  en  pequeñas 
ddaU,  escita  «nveaente  las  membranas  vi- 
vas  y  promueve  los  secreciones  bumor:?!  --  rpie 
por  estas  se  veriilcan;  obrando,  pues,  en  la 
membrana  de  la  boca,  la  esttmnta  y  faToreee 
su  movlmienlo  secretorio;  la  cscitarion  de  loi 
oriflcios  de  desagtle  de  los  conductos,  proce- 
dentes de  las  glindolas  salivales,  te  comnniea 
por  una  h  y  de  las  simpatías  orgánicas  á  Uts 
cuerpos  glandulares,  y  estos  á  su  vea  adquie- 
ren mas*  energta.  aceleran  sos  moTimtcnlos  in- 
trlnsccos  y  su  actividad  esperific:i,  cuya  ron- 
secucncia  no  puede  sec  otra  que  el  aouiento  de 
los  productos  naturales  de  sutrabnjo  fisiológico, 
esto  es ,  mus  abundaiicia  del  Immor  salival. 

La  sal ,  eu  estas  circuasloncias ,  favorece 
evidentemente  los  primeros  actos  de  la  disolo* 
cion  de  los  alimentos  qúc  pasan  por  la  cavidad 
de  la  boca,  reblandece  mas  y  mas  estas  sci* 
tandas,  disponiéndolas  convenientemente  pa- 
ra la  deglución ,  y  las  hace  mezclarse  y  cooi- 
bin:irsc  con  el  aire  destinado  á  de^cnipeDar  eo 
la  digestión  un  papel  mas  importante  que  lo 
que  generalmente  se  o-ee  y  le  alribnyen  ta 
mayor  parte  de  los  fisiólogos. 

Eslu  es  lo  que  se  observa  en  la  ¿eocraii- 
dad  de  los  animales  que  mas  ae  pareeen  al 
hombre . 

l/os  rumiantes,  sin  eml)argo,  pacíOcos  por 
naturalcxa,  pero  voraces  por  instinto,  poseen 
entro  sus  vastas  cavidades  dig':5livas,  un  estó- 
mago voluminoso  y  de  gran  capacidad .  ea 
donde  ingieren  sucesivamente  y  sin  detención 
considerables  cantidades  de  alimentos  .  qae 
guardan  en  depósio  para  rumiarlos  luego  mas 
despacio;  ignoramos  si  puede  ó  no  inllnir  la 
S  il  en  (1  primer  tiempo  d^  1 1  ma>ticai  ¡,>n  ?í 
bien  no  es  difícil  comprender  que  de  cualquier 
modo  que  en  él  influye,  su  efecto  seri  stra- 
pre  de  poca  ó  nlngima  importancia,  psi,  >  q  n» 
el  exámoo  de  las  cualidades  físicas  de  las  yer- 
his  y  demás  sustancias  alimentleias  en  la  paü- 
za,  dciniieslra  ijue  los  animales  eu  eso  acto 
primero  de  sus  órganos  masticatorios,  se  limi- 
tan á  dividirlas  mecúnicaniente  para  propor- 
cionar sus  dimensiones  á  las  del  conJudo  por 
donde  han  da  pasar  hasta  el  eslóma,^f>. 

Examinemos  ahora  los  efectos  i uconlcsta- 
bles  de  la  sul  en  calidad  de  condimento  sobre  " 
el  estómago  de  los  animales,  y  la  infl  i.  i  ii 
do  este  comiimcnlo  en  el  grande  acto  de  lu  di- 
gestión gástrica  ó  estomacal,  dentttteamenle 
llamada  (luiniificar-ion. 

I,a  (jiiiniiílcacioa,  ó  sea  la  lra>formacK»a  de 
los  alimenlos  eu  quimo,  primera  metamdrltata 
])ropia:nente  tal  que  esperi m  ontan  las  sii>tao- 
ciai  aliinenl.cias  para  conTcrdrse  después  oa 
un  liquido  natriilvo,  m  un  acto  niif  conpli- 
cado  que  se  alten  y  trastorna  con  li  nmfor 
facilidad, 
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2f«  entra  en  nuestro  plAo  eupUear  oiéntHi- 
camente  el  mecanismo  tle  csio  acto;  de  ól,  sin 
embargo,  indicaremos  iaá  principales  coadi- 
doncfl  en  qtie  infliye  la  prnenela  de  te  ni  ó 
de  sus  factores. 

Lo^  eíectus  de  la  rumia  que  á  nuestro  pro- 
pósito conviene  lom'jr  en  cuenta,  son:  el  rc- 
hlamlníMniionto  de  los  alimentoa  en  l03  dos 
priiDcrús  estómagos  de  ios  auioiales;  las  alte- 
raelOMsqniiiiicttqflC  equMllos  sufren  durante 
Su  permanencia  en  la  panzn;  In  {Tivrrsion  ríe 
las  oonlracciones  musculares  de  eblc  orgunu  y 
del  iNHi^to  eioKgleo»  7  laa  nirovw  prapara- 
dones  qve  se  veriftcaa  en  la  bnra. 

Á  la  acumulacipo  de  lus  alimentos  en  el 
gTBDde  csldimso,  sigue  muy  pronto  el  alhijo 
de  praiulcs  rn:i!!  Indr;*  de  liiiiiiorcs,  que  en  mi 
imaia  superücie  prepara  y  esprime  de  cuando 
en  eeaiMo  ta  membrna  Interior  de  ta  en- 
traña. 


elon  pttifdi-iteliri^to    la  masa  alinentlcia. 

en  la  panza  y  en  pI  relíenlo,  evifn  ln«!  ínili- 
gestiones,  j  preserva  á  los  animales  de  loa 
aceidentes  que  acarrea  aqnella  dencompcnletlltt' 
química,  cuando  traí=:pasa  la td)  rütiaofiiQgai^r^- 
compfltiblc  con  ia  salud  y  la  vida. 

Veamos  ahora  la  InOneiieiá  que  ejeree  la 
sal  en  los  dos  i'iUimos  e?tóma?fw  (libro  y* 
coajar)  de  los  rumiantes,  y  en  el  estéraago 
Antee  del  ganado  eatMllar'  f  de  oardaj  y  de 
qiií^  manera  concurre  esta  stistaneia  á  la  di* 
gestión  estomacal  propiameule  dicha,  á  le 
que  Itemaeios  la  qntniAearimi. 

nñ?pnc?  de  lartra'5  rnntr  oversia?  y  de  innu- 
merables observaciones  y  esperimentos,  para 
comprender  y  espllcar  eite  frande  oprñraeloii 
que  pasa  en  la  cavidad  de!  eMí^maco  1!  '  todos 
los  animales  dotados  de  órganos  digcstiTos, 
estA  Mee  demoitMo  7  fnera  de  leda  duda 
que  el  aírenle  principal,  el  reaclivo  natural, 


Katos  humores  meacládos  intimamente  con  i  enérgico  y  poderoso  que  desempeña  el  primer 


tae  alimentos.  los  reblandecen ,  empiezan  á 
desagregar  sus  parles  orgánicas,  y  iiiLiüautc 
la  elevada  temperatura  del  órgano,  á  producir 
en  la  masa  un  moTímiento  de  fermentación, 
con  tendencia  manifiesta  á  la  descompu^icioii 
pñtriila;  un  Fnovimienlo  fermentativo,  quecon- 
KideruLuu:»  uosolros  análogo  al  que  acompaña 
le  germinaeloe  de  las  aemilias. 

Esta  operación  propia  y  peculiar  de  la  qni- 
niica  orgánica,  no  puede  pasar  de  ciertos  li- 
núlui,  mas  allá  de  loa  coalea  ae  éoatieineen 
una  indigestión  mas  ó  meno^  rrave,  qué  pue- 
de baoerse  prontamente  mortal,  por  la  eoor- 
me  cantidad  de  gaaei  delelénoa  qee  deieii- 
welvc. 

▲  eite  acto  a60Q^)aüay  sigue  el  movimieu- 
to  de  ta  nnde:  en  él  ae  eoetraea  con  Baa  i 

ftipr^a,  primero  el  granrle  p.-t'^ií-nním,  ó  sea  la 
patua,  y  luego  el  redaño,  liacieodo  con  esto 
■lAir  lea  aiiaieDlea  pm  el  eaMigo  7  laa  faoces 
á  la  boca,  eu  donde  sufren  una  sc^riTri  la  mas- 
tioaeion,  una  segunda  insaltvaoioa  mas  exacta 
7  nu»  ceieplata  que  la  primera  <|ne  da  ftaerza 
y  vl^or  illas  coiiiraccionea  de  la  niu-  ilnr:  la 
sal  acompaña  au  au  eiovimiento  retrógrado, 
laa  aoBtandaa  maatteato  ya,  estierate  el  con- 
ducto que  las  vuelve  á  la  boca,  obra  aeiíunda 
vez  en  esta  cavidad  y  en  las  glándulas  que  ia 
rodean,  los  mismoa  efecloa  que  la  ves  prime- 
ra, modifica  agradablemente  el  dentido  del 
gusto,  y  en  una  palabra,  favorece  bajo  todos 
aspectos  los  movimientos  de  la  rumia. 

Pero  todavía  esta  aostancia  influye  de  otro 
modo  mas  importante  en  hs  operaciones  na- 
turales de  los  do&  primeros  estómagos. 

la  utt  heebe  demostrado,  conocido  en  to- 
das» parles  y  basin  vulg'nr  df-^  ie  la  antigüedad 
mas  remota,  que  la  sai,  en  virtud  de  sus  pro 
piedades  quimicaa,  ae  opone  A  ta  fotrafaccion 
de  las  i^u.^t.  nrias  n^^t  vefrct  dea  como  animales, 
j  que  liasta  ctcrtu  [lunto  ia  contiene. 
.  Le  sal,  pees,  convenientemente  empleada, 
modera  y  reduce  ñ  ju^io?  limiiaeta  " 
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papel  en  esa  digestión  del  estómago,  es  el  hu- 
mor que  prepara  y  eximia  la  superficie  inter- 
nado la  entraña,  mientras  en  ella  permanecen 
los  materiales  alimenticios,  llamado  por  los' 
l\<m\o^m  jugo  gástrico,  humor  qnc  no  debe 
confundirse  (  on  c1  que  lubrifica  habitnalmen- 
te  el  estómago  vado;  poes  goxa  de  propieda- 
des y  caractérea  fMcO'^rolcoa  7  vltataa  mo7 
distinto?. 

Kste  jugo  es  esencialmente  ácido  y  su  aci- 
des depende  de  la  presencia  del  icfdO  fileHlt» 
drico,  uno  de  los  farloros  úc  ia  sal,  ya  aoid,  ya 
Juntamente  con  el  ácido  acético. 

Ademas,  en  el  miaaio  jugo  glalrfeo  ta  én« 
cncntra  ordinariamenle  entro  otm'í  5?n«lancl»8, 
una  pequeña  cunlidaU  de  cloruro  sódie»  (sal 
conino  ()  • ' ' 

Estas  sostancias,  imidas  á  una  materia  or- 
gánica segregada  con  el  liquido  (la  pepsina) 
y  á  óiraa  anílogaB  firoesdentea  de  ta  aaHta  y« 
de  otros  humores  lia  albúmina,  la  ptyolina,  et- 
cétera), constituyen  la  parte  mas  ea^ial  del 
jugo,  y  desempaftui  el  principal  off0lo  en  laa 
inelamórfbsis  de  los  alimentos  qiir  rnníiitii- 
yen  la  qmmiflcacion,  ó  sea  la  formación  del 
quimo:  tanto  que,  de  la  simfife  eomMnaaien 
de  aquel  ácido  coi  estas  fnateria-  oriíánicas, 
se  obtiene  un  jugo  gástrico  artificial,  con  el 
cual  se  operan  digestionea  liaiilante  perfedaa 
fuera  del  estomatro.y  en  aparatos  químico» de- 
bidamente dispuestos  y  prepara<ios. 

Tres  son  los  efectos  principales  del  jugo 
gástrico  en  la  pasta  alimenticia,  acuimiiaiia  en 
el  estómago  único  del  ganado  caballar  y  de- 
cerdü:  4.**  disolver  las  sustancias  orqfánirrns  ó 
inorgánieas  solubles  de  los  alimento!*:  3."  fa- 
vorecer en  la  masa  el  movimiento  de  fermen- 
tación, la  fermentación  pútrida  que  podemos 
llamar  inicial,  cuya  operación  tiene  aqui  por 
resultado,  comeen  la  germinación  de  las  «e-' 
millas,  desarrollar  una  gran  oanüdad  de  albá- 
miae,  7  eoBieriir  las  materias  amiláeeaa  en 
i  atekloB:  3.»  conAtitr  la» 
T.   xxiiv.  76 
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mfreww  de  putrefacción  v^rdaden,  f  6vtlttr 
•M  pernicioiat  consecueacias. 

TtliMMt  tillo  qi»e  It  fermentroiOB  pro- 

píimentc  dicha  se  verifica  en  la  pansa  y  en  el 
redaño;  U  «lisokucioa  empelada  en  eMot  red* 
pientet,  M  éraUnát  eon  tellf iáad  «o  el  lUno, 

y,  sobre  todo,  r^n  el  rn:!jar:  pero  de  toda  cvi- 
éaai^a  wi  tos  dos  úlUiuos  sacos  digestivos,  es 
m  éMrie  M  delieae  el  molimiento  ferment»- 
tivú,  pues  en  estas  cavidad  n^:  rjisminayen  muy 
seosibleeieole  loe  feoOmeaos  característicos 
de  la  putrefeecimi:  él  verdadero  y  perfecto  ju- 
go gástrico  que  eo  cllai  *e  forinu,  >  <  el  agen- 
te de  este  cambio  notaUe  é  importante. 

La  disolución  de  los  allaieotoseB  debidtf  i 
sn  meicla  con  los  humures  seg:regados  y  los 
ácidos  clortiidrico  y  acético,  pero  especial 
mcnie  el  primero,  son  los  medios  químicos 
mas  aottfoi  que  itt  emptam  en  eala  diio- 

loción. 

i>úá  princi(>iü»  orgáuicos  tligcslivos,  la  al 
Mmini.  la  ptyalina,  y,  sobre  todo,  la  pcpsi 
na,  escita»  y  sostionen  la  fermentación,  hn 
ciendo  oüciu  üc  ífrinentos,  favorecidos  por  ia 
humedad,  el  aire  atnuMiérieo  deglutido  con 
los  alimentos  y  lu  salive»  y  por  U  tempentiiru 
elevada  de  las  partea. 

Id  fio,  el  misiDo  ácido  clorliidrieo  y  le  sal 
oomun,  ó  sen  td  cloruro  sódico,  reprimen  y 
detienen  en  ut  puuto  couvcaicnte  y  necesario 
loe  progresos  dele  fefoieBiecioa  pAtrIde. 

Hp  lo  dicho  se  deduce  cuan  impnrtanfp  es 
el  papel  que  representa  la  sal  cooiuu,  y  sobre 
lodo  el  écUo  efoilddrieop  ano  de  sas  dos  Ümí- 
torcs  en  esta  grande  Oponeloil  digestiva  de  la 
eooooraieamioal. 

Kila  sel  7  este  écMo  tleoen  proeedenclas 
varias  on  el  organismo.  La  sal  cuüiun  ,  parte 
iot^raote  de  la  sangre,  es  segregada  ile  este 
Inmmr  por  le  nieiid>rMie  tmeroe  del  estdmago; 
t'lcmeDlo  muy  principal  de  la  saliva,  de  lo* 
Huidos  seromucosos  y  de  las  lágrimas ,  va  á 
aquella  eetrafía  con  todos  estos  humores,  que 
se  forman  ú  desaguan  en  la  boca,  las  fauces  y 
el  esófago;  y  por  otra  parte,  coiuo  los  mismos 
alimentos  contienen  cu  composición  intima 
y  natural,  cantidades  variables  de  sal  comun, 
coocurren  aí'asc  fambien  á  proveer  al  ju^ro 
gástrico  lie  una  parle  mas  ó  menos  considera- 
ble de  la  4|«e  de  él  se  SMniñesta. 

Como  quiera  que  sea,  la  influencia  de  la 
sal  comiiu  añuüida  ¿  los  alimentos ,~  en  calidad 
de  condimento  y  en  las  deMdas  proporciones 
que  como  á  fal  le  pertenecen,  en  la  digestión 
estomacal ,  se  deja  comprender  perfectamente 
y  se  eepliet  slndúleollad,  talen  entendidos  esos 
diver^O''  actos  del  mcranismo  de  esta  grande 
y  complicada  operación  de  ia  vida  de  los  ani- 
Beles. 

Esta  sal  escita  por  su  r>iirri:i!  impresión 
la  actividad  propia  do  la  membrana  iulerna 
del  eatón^ago,  aementando  le  eaergla  d«  la 

secreción  de!  jngo  ííústrico,  y  simpátiraTrinnte 

1m  GOQlraccioQeib  re^ulu^  ^  lametobreiia 


mascnlar;  efectos  Incontestables  y  d««mostra- 
dos  directamente  por  la  espertencia  en  los  ca- 
sos de  fístula  de  este  «tinte ,  obe^^os  y 
determinados  por  Beaomont  y  otros  fisiólogos. 
Esta  sai  aumenta  la  cantidad  de  la  que  se  acá- 
male en  el  esMmego  por  loe  proeedlailenin 
naturales  anterlorracnte  indicados;  concurre 
quisas  i  somlniMrar  por  su  deeeomposicion 
el  Acido  Mdradórioo  tan  Meessrio  á  la  dlg<^ 
tion ,  y  finalmente,  ya  en  su  propia  forma,  y.i 
por  él  ioeremealo  dé  ácido  que  puede  prestar, 
anmenli  posIthimeBie  la  propiedad  anttpAlri- 
da  de  los  materias  inorgánicas  del  jugo  >di(re< 
tivo,  y  de  consiguiente  coatríbnye  á  evitar  U 
indigerttoB  en  el  estómago  de  los  sfiimalfs. 

Kl  ácido  clorhídrico  y  el  cloruro  sAJico, 
combinados  con  el  quimo,  pasan  sucesivameo- 
te  con  él  al  intestino  delgado,  y  en  su  lar^ 
trayecto  por  este  conducto,  esccsivamente 
prolongado  en  los  animales  herbívoro?.  ínnn- 
yen  necesariamente  cu  los  importantes  íeuu- 
menoe  digestivos  que  en  estas  partes  se  vcii- 
nc«n.  En  su  calidad  de  cscilante  de  las  mco- 
brauíLS  mucosas,  una  y  otra  sustaueta  proJu- 
ceo  en  la  del  intestino  direotenmte,  y  por 
simpatía  eu  el  hígado,  el  páncreas  y  en  U 
membrana  muscular,  los  mismos  efectos  que 
prodideron  en  la  boee  en  las  fMiidatos  ssH- 
Y;irf's,  en  las  fauces,  en  el  evófajro  y  en  tos 
estómagos,  á  saber :  aumento  eo  ia  secrecioa 
del  Jofo  Intestinal.  atK^lenu^n  eo  leeecreciun 
y  escrfcíon  de  la  bilis  y  del  jogo  paDcreátito, 
óaayor  rapidez  y  energia  eo  las  contniociooes 
mnseulares  intestinales:  cTedos  que  denira  de 
ciertos  HmUes,  que  ñ  priori  no  r?  posible  se- 
ñalar, son  incontestablemente  ventajosos  á  la 
formaeion  del  qntto  mdinwiitirio,  y  á  le  oeoe- 
saria  progroiioo  del  qnlmo  á  lo'liigo  del  een- 
ducto. 

Por  sn  tirttid  antt-pMrfds ,  asi  la  sel  eesM 

el  ácido  continúan  oponiéndose  al  desarrollo 
de  la  putrefaciou  á  que  tienen  gran  teodcaeia 
los  restos  no  digeridos  en  los  alimentos  que 
acompañan  el  quimo  en  el  intestino  deljndo. 

Por  sus  propiedades  químicas  gcneralc.<í. 
el  ácido  se  combina  en  todo  ó  en  parte  con 
los  álcalis  de  la  bilis  y  del  jugo  paocre.V.íro, 
descomponiendo  probablemente  los  carl>onntoií 
y  acetatos  de  sosa  de  e.sto!^  líquidos,  y  forma 
nueves  eintfdades  de  sal  común,  al  paso  qne 
concurre  á  la  coag:ulacion  de  la  albúmina  ch- 
ya  disolución  ha  de  obrar  luego  después  ia  bi- 
lis, y  al  contrario,  disuelve  ó  contribayol  di* 
solver  otras  su-^ti^nrias  del  quimo. 

las  moléculas  de  la  sal  coman  Iníreridas 
con  1m  ettmentos  6  sin  ellos  ,  y  las  que  se 
Tnrman  por  la  neutralisacion  dr  los  álcalis  de 
I  la  bilis  y  jugo  pancreático,  y  por  la  deseompo- 
I  sielon  de  los  eeibonetos  y  aeefatée  ée  efctos 

1it!mnrr<?,  disueltn-*  cn  rl  Itrfnidn  ']i:c  -"on^titu* 

ye  el  quilo  radimentario,  favorecen  iududuble- 
mente  le  Imbibición  de  este  honor  nntrtliTo 

en  la  memhrrina  mncosn  del  intestino,  y  por 

iBi  raicUias  abeorbeoics  <k  los  neot  qñuífe- 
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ros.  Penetrando  con  él  en  estos  vasos .  (V  por  i 
separado  tal  Tez  á  los  raiccá  veuostiá  é  iuies- 
íimSm^  dMumwan  del  Iplestino  en  Uxlp  ó 
en  ¡snn  parte,  seguu  h  inayor  ó  menor  canti- 
dad absoluta  y  relativa  ea  que  allí  se  eucuea- 
tren,  j  oint  Tiritt  circiinflBiiefas  difleilet  de 
aprnci&r. 

.  La  cantidad  de  esta  sal  que  permanesca 
diraelta  en  d  qvlmo  después  de  te  absorción 

del  qnilo  en  el  intestino  delgado,  pasa  con  los 
restos  de  aquel  y  de  los  allmeatos  que  uo  han 
sido  digefidoé ,  i  los  Intestinos  gruesos. 

Sc;jun«la  digestión  análo^  A  la  del  estóma- 
go se  reproduce  eo  el  ciego,  que  es  el  prime- 
rQ  de  Ibs  Inlotttnos  gnieeoa.  Isla  openofon  es 
nolable,  sobre  todo  en  tos  ganados,  y  en  í^e- 
neral  en  los  animales  herbívoros  dotados  de 
ttn  recipiente  eeeal  enormemente  dilatado ,  y 
cuyo  objeto  eviilenle  es  acabar  de  i;slra(ir  de 
los  aliuieotOB  poco  nutritivos  de  que  geoeral- 
niente  usan  esos  inimilei,  los  restos  de  las 
sustancian  iitiles  quo  oonQtirren  ála  lorma- 
ciOD  del  quilo. 

Tales  son  las  Influencias  generales  mas 
conocidas  que  ejerce  la  sal  común  en  el  apa- 
rato digestivo  (le  los  animales  y  en  la  grao 
fuaciüii  que  deiempeña  este  vasto  laborato- 
Cio  natural  en  el  macaotanio  de  la  vida  de  se- 
.fes  Idu  úlilcs  y  tan  nc('f?nrin'i  ^1  homlné. 

Ni  concluyen  en  ci  apurulo  di¿icsUvo  las 
Influendas  qae  ejerce  In  sal  en  el  orgaalsmo 
y  en  la  vida  de  los  ganado?. 

£staso8taucia  absorbida  por  los  vasos  Un- 
tilicos  7  las  ñnasi  neompafia  al  qollo  y  á  la 
sangre  venosa  eo  sn  lacgo  tnyeoto  por  unos 
y  oíros  vasos. 

La  deneia ,  desprovista  en  este  punto  de 
los  grandcí^  renirsns  ác  ]:\  observación  cspc- 
rimentai  y  directa,  uo  alcaiua  á  demostrar  por 
'  beclios  evidentes  é  inconleslables  el  inllnjo 

que  ejrrce  b  Fal  en  los  v:,30S  q;iilifrr05,  laS 
glinduliiá  del  meáCQlerio,  venas  de  losin- 
Icsltnos  y  el  higado.cn  donde  estas  se  reú- 
nen. 

Peio  la  teoría  deducida  vigorosamente  de 
h'Beeionde  esta  sostanda  en  otros  órganos  y 

en  funciones  mas  conocidas,  esplica  suílcicn- 
temeote  cuales  jpuedeo,  cndes  dQl>Qa  ser  esas 
loOuencias. 

I.a  sal  00  puede  menos  de  facilitar  la  diso- 
lución del  quilo,  y  <ie  atenuar  conveniente- 
teniente,  asi  esle  humor  cuma  la  sangre.  £s- 
tiinulante  por  naturaleza,  debe  indudablemen- 
te diir  mas  energía  y  vigor  á  las  contraccione<? 
orgánicas  de  ios  vasos,  y  favorecer  la  acción 
vital  de  las  glindalss  é  ganglios  qnlUléras  y 
del  hígado. 

Finalmente,  compuesta  de  principios  quí- 
micos que  ftmMn  parle  Integmnle  y  jiecesa- 
ría  del  humor  que  sei^rega  esta  entraña,  es 
muy  probable  que  concurra  á  la  formación  de 
00  reeettvo  Mliinl  y  isa  aeeesaiiopara  lad&> 
gestión  en  los  iotestlnos,  como  Influyente  en 
la  cpnstltucloii  de  la  Migse,  enlacomftosioiQn 


genera!  del  organismo  y  « 
dus  iüá  ucios  vitales. 

Es  la  sal  coman  ó  donifosMleo  pwte  < 
tituyeole  de  la  santrre  venosa  y  de  la  arterial: 
durante  la  vida  se  enciicnlra  eu  lo  que  se  • 
mi  el  licor  ó  Uofa  de  una  y  otra;  después  él 
la  muerte  se  hall  i  Jisdolia  en  el  suero,  en 
donde  la  percibe  disiiotainente  el  gusto,  y  de 
donde  por  cristaUsaclOD  se  separa  y  iM  oMieM 

sin  diflcullad. 

Que  papel  represente  la  sal  eu  la  constito- 
don  de  la  sangre,  qné  modifleaciones  qnial- 

cas,  vitales  y  orgánicas  produzca  en  la  compo- 
sición de  este  humor ,  cuál  sea  so  acción  di- 
nimlea  sobre  las  venu.  el  ooraion,  las  sne* 
rias  y  los  vasos  capilares,  son  cuestiones  no 
defluitivamente  resueltas  todavía  en  el  estado 
nsiulógieo  del  erganismo;  pero  la  ebsenraelen 
de  vai  iii.>  liedlos  patológicos  y  terapéuticos,  y 
la  espedmentaclon  do  esta  sustancia  como  me- 
dio de  reoonoeer  sosvirtades  medldnales,  ma- 
nifíeslau  que  ,  según  las  dosis  y  según  los 
tiempos,  debilita  y  abate  primero,  y  luego  es- 
timula y  acelera  la  energía  del  movimiento 
circulatorio. 

Menos  se  comprende  todavía  la  influencia 
positiva  de  la  í»l  comua  cu  el  acto  esencial 
de  la  respiración,  ó  sea  la  sanguiflcacion  ,  la 
ticmatosi^,  la  Irasformaclon  en  arterial  de  la 
sangre  venosa.  Admitiendo  la  hipótesis  de  Sta- 
Tens  y  de  Maak,  dirfsse.  qot  la  sal  común  es 
uno  do  los  agentes  que  mas  contribuyen  á  es- 
ta mc-tamórfosis,  haciendo  pasar  al  rojo  el  co- 
lor oscuro  de  la  saogrc ;  pero  esta  hipótesU 
dista  mucho  de  haber  Obtenido  la  sancioa  éo 
la  csperiencia. 

U  comtelon  eree  que  la  sal  oomun  puede 
contribuir  á  la  sangniflcaclOD,  csoitando  los 
pulmones  y  manteniendo  en  su  parénquima  la 
enen^a  vKsl  Indlspeniable  psrt4odes  les  wmh 
vimientos  respiratorios. 

La  inOuencla  del  cloruro  sódico  en  la  cir- 
enladon  de  la  sangre  y  en  la  respirscion  pul* 
luonir,  propiamente  dicha,  produce  indispen* 
sablemeule  modiOcacioiies  en  les  leoómeoos 
calóricos,  délos  eoales  pnede»  obtenerle  veiH 
tajosos  resultados  en  las  estaciones  y  climas 
frios,  pues  que  uno  do  sus  efectos  necesarios 
y  de  mas  importancia  es  aumentar  el  desarro- 
llo del  calor  animal,  y  de  consi^^niente  elevar 
la  temperaiira  del  cuerpo.  Porque  uno  de  los 
iieciios  mas  incoote&lables  en  flsiolpgia  es  que 
la  temperatura  propia  de  loa  animales  está  en 
relación  directa  con  la  energía  de  la  circula* 
ciou  sanguioea,  cou  la  actividad  de  la  respira- 
ción polMiuur  y  eoo  li  lOem  do  laagoll* 
cacion. 

Mas  conocida,  mejor  demosira  la,  mas  evi- 
dente, consideramos  la  influencia  de  la  sal  ma- 
rina en  lanulricion,  propiamente  dicha,  délos 
animales,  y  en  las  secreciones  do  sus  varios 
bnoaoies,  ano  on  h  absoeelOB,  en  laObeiii»- 
cion  y  en  los  actos  respiratorios. 

La  obeerYSiaon  mas  oomun  ha  becbo  ver 
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palptbiementc  á  los  fisiólo^,  i  ^nnailc- 
ros,  y  basta  á  los  mismo&iwslorei,  que  las  re- 
«nqoft w  crtan  en  los  fMlíet  Utontef.  é  Men 

rn  prarln=;  ?;i!f>l)rCS,  6  A  (Jllienc^^  r:i  ilt'fccfo  do 

estos  alimeatoá  Ugmmente  saladar ,  so  dan 
ctertat  oanlidwiei  de  sal,  sin  «nedene  de  les 

limites  (lo  sus  necesidades  ,  se  natrcn  mucho 
mejor  que  otras,  aameutan  de  Tolúmea  y  pe- 
to, se  ponen  mas  loianas;  que  tos  carnea  ara 

mas  tiernas  y  jii!roí.as,  y  titnen  an  sabor  mas 
agradable,  que  su  piel  es  mas  coosisteate  y  se 
separa  mas  fácilmente  de  las  partes  subya- 
oentes. 

Pocos  son  los  espcriraentos  comparatitos 
vcriücadus  basta  el  dia  para  señalar  coa  la  de- 
bida precisloiieaa  influencia  de  ta  sal  en  la  nu- 
trición ¿incremento  do  lo^  nniinales  compren- 
didos entre  ios  ganados.  Al  iiaocrno^  ciego  de 
los  dol  saAor  RooasingauU,  no  podemos  menos 
tío  roconoccr  que,  lojosdo  aclarar  la  cuestión, 
parcccu  mas  bieu  oscurecerla,  dando  un  resul- 
tado Dmnériao,  contrario  al  pareeer  Alaobser- 

tacinn  trorif'rnl  v  lin^ta  vulgur. 

Estos  esperiinentos  becbos  en  cierto  nú- 
mero de  temeros  por  espacio  do  ciento  dies  y 
siete  días,  dando  á  los  unos  sal  con  In? 
meotos,  7  iotrosulimeutoaein  sal,  indujeron 
ai  laborioso  j  hAbll  qolmleo  á  establecer  la 
conclusión sipiiioiite:  (|uo  la  sal  ijuesediócon 
las  r«icioQes  administradas  ¿  discreetoo,  no 
produjo  elteele  aií:r>mo  apreelable  en  el  desar- 
rollo o  sea  en  el  incremento  de  los  animales. 

La  comisloD,  al  analizar  tos  cálculos  en  que 
•e  (tanda  esta  conclusión  del  seftor  Boossln- 
gault,  el  cual  los  presentó  á  la  Academia  de 
Ciencias  del  Insliltito  de  Francia,  se  ba  conven- 
cido desde  luego  de  que  la  omisión  de  algu- 
na ó  algunas  ^rouostaiieias  esenciales  de  la 
observación,  malogró  complctamonio  ol  fruto 
de  estos  esperimentos,  y  redigo  á  la  nulidad 
las  conseciieiidas  prioileas  4  que  podían  con* 
dnclr. 

Ue  aqui  los  cálcalos  numéricos  fnndamen- 
mesy  eomparallTos  del  seAor  Boaaáiogault. 

Rstof?  csporimcntos,  empezados  en  de 
noviembre  de  1846  y  concluidos  en  44  de  mar- 
m  de  4  8(7,  se  trfderon  eon  sds  tenieros  qne 
hn-ta  aquella  fecha  babian  servid*  p«m  Otros 
esperimentos  anüogoa. 

Blslrlbtiféronse  en  dos  lotes:  el  primero  de 
los  tres  rj  hahian  lomado  sal  en  el  ensayo 
interior,  á  razón  de  ciento  dos  granos,  equí- 
pente á  poeo  mas  de  tres  mam  j  media  por 
á\n  '  litro  líjs  tres,  6  sea  próximamente  nna  on- 
za, un  dracma  y  un  escrúpulo  cada  uno;  el 
segundo  de  les  tros  que  no  la  hablan  tomado. 

Al  dar  principio  al noero  ensayo,  pesaban 
k»  saisiomeroStt 


lole. 


A   468  kilogg. 

B   448  Id. 

C  487  Id. 


A.  .  i  .  UlogS. 


fi. 


454 
451 


Id. 
Id. 


El  primer  lote  continuó  tomando  Ini 
cantidad  de  sal  por  dia. 

La  eoroida  qne  se  ^  i  dtooieeion;  se  eom- 

ponia  de  heno,  n  toño  y  remolachas. 

A  la  conclusión  de  los  esperimentos  .  los 
resultados  principales  fueron  los  siguientes: 

En  los  ciento  diez  y  siete  dias 

El  primer  lote  consumió  un  equivalente  da 
heno  y  retoño  de  2.044  kilógramos. 

De  sal  4t  kUderamos,  ea  decir,  mas  de 
?5  libras, 

£1  segundo,  que  no  luoió  sal,  un  equiva- 
lente de  heno  y  retoño  de  4,913  kUdgtanos. 

Diferencia  en  favor  de  la  pri* 

mera.  131  kUogi. 

Esto  es,  m|^  de. .  ........  178  llbns. 

El  primer  krte  bebtA  de  agua  por  lilaMH> 

tros,  cerca  de  96  n/nnibns  y  tres  onufilldi. 
El  segundo  34  litros. 

Diferencia  en  Ikvnr  dél  pHmero,  13  iHras 
dea^a.' 

^eio  Í0  loi  «NtMalw. 


BI13  de  no-  v, j 

vlcmbr«.    Ein  demarco 


   UTdíS. 

A   456  kilog.    240kilog.  ~mdo7. 

U   458  Id.       200  M.         41  Id. 

0  487  M.       808  Id.         54  Id. 

Tota!.  .  .  480  kilog.   648  IrlTog.   438  ki 
.  Segundo  lote  manlenido  sin  «al. 


A  4  46  kÜog. 

B   454  Id. 

C   4  52  Id. 


171  kilog. 
214  Id. 

205  Id. 


15  kUog. 

60  I  ? 
53  IJ. 


Total.  .  .  48Íkilog.    590  kilog.  438kiio«. 

Fácil  es  convencerse  de  que  en  estos  es- 
perimentos deilaron  de  apreciarse  oir^nstan- 
das  impoftantea  relattm  á  la  edad  de  loaani- 

males,  su  constitución.  s:i  e-t,i  I  i  do  salud,  sn 
géoero  de  vida  anterior,  la  proporción  de  sal 
que  é  cada  nno,  Mgm  su  e¿ailo  podta  eoove* 
nir,  pues  mientras  en  el  primor  lote  en- 
tre el  animal  que  ganó  menos  peso ,  y  el  que 
ganó  mas,  la  diferencia  es  de  7  kilógramos 
sobre  52;  en  el  segundo  se  observa  lá  de  3S 
kilófrramos  sobre  25.  que  correFponden  li  in- 
dividuo A,  y  60  que  pertenecen  al  individuo  B. 
Y  es  indudable  que  ,  sin  tomar  en  cueota  to- 
das las  circunstancias  individuales,  flsioló^i- 
cas,  Itigiénicüs  y  patológicas  que  en  \oé  expe- 
rimentos pueden  iuilolr,  los  rMnllailos  Mta- 
4(stiooa.(ieealiM  aeiin  eaé  rtofi»itoei4os> 
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lies  que  los  eálcotat  n  ftmdtito  m  «nada- 
es  heterogéDcas. 

De  estos  esperimentos  del  scftor  nonssin- 
aiilt,  piTíciitados  á  la  Acadexia  de  Ciencias 
5  París ,  y  publicados  en  el  Monitor  Indus- 
ñal  de  4Í  de  abril  do  18i7,  no  puede  real- 
lente  deducirse  can^eciieiicia  al^uoa  general 
IcfTfttTTia  para  d^terinitiar  l.i  inüuenoiá'dti  la 
ú  en  lu  nutríciuii  de  los  animales. 

preciso  tener  presente  al  emprender 
?mpjftnfes  rsperimentos,  que  couiü  se  dirá 
las  afielante,  lus  efectos  de  la  sal  eu  los  ard- 
alea  ton  muy  dlvcrstMi  según  ha  eantldades 
1  qtie  lc«  ¡i  lnilnlstm,  y  que  estas  oantid.»- 
5S  deben  variar  con  arreglo  h  la  edad,  la 
implexion,  el  estado  de  salud  y  de  eoforme- 
id,  los  háliiíos,  olp:<^ncrni]o  vi(la.  lasallnien* 
16,  lai  bebidas,  las  estacloacs,  la  humedad  ó 

sequedad  de  la  aImdellMn,  el  ^ferelcto,  el 
sscanso,  rtc,  ptr. 

Entretanto  la  observación  general  y  secO" 
r  de  grandes  nasas  de  benhos,  esa  ohserra* 
on  en  algún  modo  Instintiva  i\nr  inspira  el 
iterés  íDülvidaal  ¿  los  homitrcs  t(itc  fic.  octt- 
m  eofistaiifeniente  en  la  cría,  i-ompra  y  ven- 
dí- panados,  (Misefui  (|np  l;i  sal  a^lminislratla 
esos  ganados  en  las  circunstancias  y  eiilas 
•oporciones  conyenientes  les  da  fuena  y  tI- 
)r,  y  les  procura  una  nutrición  mas  enírgl- 
I  y  mas  abundante  qnc  la  de  otros  animales 
$  la  misma  especie,  privados  de  aquel  rc- 
irso.  Pysta  observación  generat,  ealaespe- 
;nr;ia  ñü  hábito  y  profesión  que  hace  dlstln- 
lir  de  una  mirada  al  ojo  práctico  las  reses 
le  han  tomado  lal  de  las  qae  fueron  privá- 
is 'le  ella,  pone  perfcrtnmfnte  rir  norici'lo 
práctica  con  la  teoría,  y  vale  mas  sin  dis- 
ita  f  tiene  mae  autoridad  «n  estas  materias 
le  al^uio  que  otro  esperimcnto  en  que,  to  - 
ando en  cuenta  dos  ó  (res  circunálancias 
tlmloantee,  ae  prescinde  de  todas  las  demás. 

Al  ocuparnos  do  lu  Infliienria  de  la  sal  en 
natrlcioii,  el  desarrollo  y  el  incremento  de 
B  ganados,  tocamos  nna  enestlon  importante 
;r>  ¡ntoi-o>a  especialmcnto  á  la  cria  del  lanar 
al  reflnatuieato  de  las  lanas. 

Las  lanas,  como  el  pelo,  las  nnss.  Tas  ss- 
5  y  las  pc7,in"ias,  :-nii  f>rf)dii<  tos  c5<'ret(»rios, 
ncretos  y  exuberantog  del  movimiciiio  nu- 
tivo  de inonmerablcs  órganos,  queso  consi- 
¡ran  como  dependencias  de  los  tepnmento^. 
I  cuerpo,  de  la  piel,  y  de  algunas  limítrofes 

las  membranas  mucosa.s. 

Rl  exáinen,  ptieü,  do  las  influencias  de  la 
l  en  la  nutrición  de  lo»  ganado*:,  conduce 
tnralmoDte  i  la  investigación  de  la.í  que 
iree  80l»re  tan  importante  ramo  de  lalndua- 
a  rural. 

La  teoría  deducida  de  lu  observación  de 
I  eféetoa  de  la  sal  en  las  fnnciones  prinel- 
Irs  dp!  orí7ani<mo  ven  la  nutrición  misma, 
seña  que  los  ganados  que  disfruten  del  be- 
nclo'ite  ta  aal,  dada  con  arreglo  A  lea  prtn- 
dM    «M  Imefla  Wglein*  si«tnep«Htf  ana 


Uniile«,  están  mejor  alimentados,  mejor  nu- 
tridos, son  mas  robustos  y  mas  vigorosos  y  se 
hallan  menos  espuestos  que  otros  i  enferme- 
da  leí  de  lani?uideí  y  debilidad,  y  deben  en 
igualdad  de  circunstancias  dar  lanas  mejorfil, 
mas  ruerics  y  mas  abundantes. 

Dicho  lioaios  ya  tpu;  la  sal  en  cortas  eanti- 
dade<(,  y  como  coninnento,  escita  suavemente 
la  cubierta  mucosa  de  las  vias  de  la  dij^eálion, 
y  favorece  todos  los  actos  de  esta  ftmción  or- 
gánica. Keflejo  interior  y  continuación  déla 
piel  esterna,  comunícale  aquella  meiobrana 
as:  .sus  esMtacioncH  naturales  como  sos  afec* 
eiuiií\s  (Kilidójicas.  E<te  es  un  hecho  tan  cnm- 
iuiüc  y  tan  con  ti  miado  desde  la  mas  remota 
antigdcdad,  quepnede  eon^derarae  como  nna 
de  las  leyps  demostn  las  ó  incontostnhies  de 
la  economía  de  los  aatraalcs.  Consecuencia 
neoeaaria  del  e)ercicto  de  e^ta  ley  es,  que  la 
escitacion  vital  iiro  l;icliía  por  la  acción  del 
cloruro  ultáicq  en  la  membrana  interna  del 
tobo  digestivo,  pmdniea  nn  aomento  corres- 
pondiente  de  eneríria  vital  en  las  funciones  nir- 
trüivas  de  la  piel  y  de  todas  sus. dependencias 
orgánicait.  y  de  ennsigniente  en  los  bnlbos  de 
los  pelos  y  (le  la  lana.  (>r:ranos  productores, 
matrices,  laboratorios  vivos  de  estas  preoicnaa 
materias  epidérmicas. 

Por  otra  parte,  la  sal  común,  si  convenien* 
tómente  administrada,  imprime  vigor  y  fueras  á 
todas  las  funciones  del  organismo  destinadas  á 
preparar  y  trasmitir  á  las  regiones  déla  esfera 
animal  los  rtteriales  de  la  nutrición,  debe  por 
la  misma  ra^on  aumentarla  influencia  de  Jugos 
nutritivos  mejor  elaltoradoa  háela  la  piel  f  ana 
bullioi;  pilosos. 

La  sal.  en  fln,  absorbida  por  ia  sangre  y 
con  ella  diseminada  por  todaa  las  partes  de  la 
.sustancia  animal,  debe  llegar  en  parte  á  los 
mismos  bulbos  y  aumentar  su  actividad  pro* 
dnctlva,  tanto  mas,  cuanto  uno  de  los  prind^ 
pios  que  entran  cfm'^tantmento  en  la  cpmpo- 
sicion  química  del  pelo  y  de  la  lana  es  el  do- 
rnro  de  sodio;  resultando  del  oonoureo  de  laa 
tres  enusas  mas  abiuiílancia,  mejor  elaboración 
y  calidad  mas  csquisitu  en  el  producto,  esto 
es,  en  los  venones. 

1.0  rpie  h  teona  indii*a,  la  ob-ervacion  lo 
dcuiuestra  indirectamente  en  el  estado  de  en- 
fermedad, y  lo  eootiiiAa  ya  indirecta  ya  di- 
rectamente la  esperlencla  en  el  de  salud  dn 
los  animales. 

Nadie  ignora  que  las  enfermedades  que  al- 
teran profundamente  tas  funciones  nutritivas 
del  organismo,  afectan  siempre  mas  ó  menos 
los  bulbos  píliferos,  debilitan  su  energia  vital 
y  producen  alteraciones  varias  en  la  composi- 
eion  y  las  calidades  del  pelo,  deferminan  lo, 
por  ultimo,  su  cuida,  ó  sea  la  alopecia.  Esto 
ensefia  la  obaemclon  en  el  hombre,  y  nada 
hny  mas  común  que  raerse  el  cabello  en  la 
convalecencia  de  las  calenturas  graves,  en 
los  periMos  atanaaddadó  la  tittts.  délas afor- 
dones  «Mefosas,  síailtloia;  «le.,  f  w 


Digitized  by  Google 


lili 


SAL 


4m 


ni  ea  ümím  W<  ettidos  de  profunda  debili- 
dad f  poattaeiM,  aeoiDpiñados  de  grandes 

tnisturuos  en  e!  uioviinicnto  nulrilivo  'le  tu- 
dos  los  órganos,  estados  de  padecimiento  uni- 
versal de  la  econotnia.  llamados  por  los  pató- 
lüf^os  caquexias. 

V  lo  ({lie  pasa  eii  el  iiombre  se  maninesta 
iguülmoute  en  ios  animales;  porque  las  leyes 
generales  del  organismo  son  sencillas,  uiií- 
formes,  eternas  6  Invariables.  L.us  veterinarios, 
lus  labradores,  los  ganaderos  y  los  pastores, 
c  ir  I  n  perfectamente  por  espericncia,  que 
las  t  iireriiie<la<l(\^  proloQguüus  (i<  !  gatiado  la- 
nar [truducen  frecuciitcmenle  el  dcáprcmli- 
inícnlo  y  te  calda  ctpontánca  de  los  vellones. 
«Kn  l  is  razas  comunes,  dice  Te«?inr.  hay  aoi- 
maloá  que  pierden  parte  de  su  vcUuu  antes  de 

época  del  esquileo:  cslo  es  efecto,  por  lo  ge- 
neral, de  una  eofermf^dad,  ó  de  la  deltilitacioii 
producida  por  la  insuttciencia  ú  In  mala  calidad 
dé  loo  alimentos;  y  en  general  puede  asegu- 
rarse qur<  tn  !;í5  las  onrtTinedades  que  debili- 
tan ^profundamente  el  organismo,  y  todos  los 
agoiMev  esleiiores  que  producen  electos  oni- 
logos ,  causan  la  caidn  del  pelo  de  loí  nni- 
males  y  do  las  lanas. 

■Uar  elrcanstaneltt,  dice  Hortrd  de  Ar- 
doval,  en  las  cuales  soln  viiMíe  la  alopecia,  ya 
ai  principo,  ya  durante  el  catado  de  las  eu- 
fémedadés  Inflamatorias  agudas,  de  las  enfer- 
medades graves  y  largas;  lo  mismo  so  obser- 
va en  las  convalecencias  trabsijosas,  la  sarna, 
las  herpes  y  la  vejes...*  Nada  tiene  de  estraiío 
que  los  bulbos  de  las  cerdas  y  de  los  pelos 
cuya  vitalidad  es  oscura,  se  resientan  fácil- 
mente de  la  acción  de  lodo  aquello  que  tonga 
teodcncia  ¿retardar  la  nutrición. 

La  observación  y  la  espcríencla  prueban 
ya  directa,  ya  indirectamente,  que  todos  los 
agentes  qao  modiIJcan  el  organismo  de  los 
Hiiimalcs,  dando  fuerza  y  vigor  á  su  coiistitii- 
ciou,  y  escilaudo  y  favoreciuiido  el  bueu  ejer- 
cicio y  Is  atílvidad  natural  de  las  funciones 
nutritivas,  aiimfvitan  la  producción  de  las  lanas 
y  atinan  su  cuUdud.  Y  siendo  un  liecliu  incon- 
teslable  que  el  uso  metódico  y  prudente  de  la 
sal,  en  las  épocas,  en  las  circunstancias  y  cu 
Ittb  proporciones  convenieiUcs,  sosiieue,  fo- 
menta, foriiOca  y  escita  el  ejercicio  regular  y 
onlcnado  de  las  funciones  de  la  nuU  icioii  de 
los  ganados,  entona  la  pi^l,  y  evita  el  esceai- 
TO  sudor  que  estcnúa  al  animal  y  le  bace  per*' 
dcr  lana,  es  iivlu  lülile  que,  dada  en  estos  ti^r- 
uinos,  debe  la  sal  c^utribuir  al  incremento  de 
la  producción  y  al'  refinamiento  de  la  cali- 
dad de  aquel  importante  articulo  de  la  ga- 
nadería. 

La  esperieocla  mas  vulgar  confirma  cada 

día  esta  ageicion.  pues  que  asi  en  la  belleza 

Ír  la  espesura  del  pelo,  como  en  la  suavidail, 
a  blandura,  la  clasllcldad,  la  flrmexa,  el  pe^o 
y  Id  Qnurade  los  vellones,  reeoiioeeu  los  prác- 
ticos loa  animales  que  ban  tomado  la  convc- 
nteole  oantidad  de  sal,  y  los  distinguen  de  los 


que  se  ban  nutrido  en  la  privación  de  tan  pre- 
eloio  adminUmlo 

Hiiedc  sentado,  pues,  que  el  buen  nso.  el 
uso  bigicnico  y  bien  dirigido  de  la  sai.  con- 
tribuye podWroaaaieiite  i  la  mejora  del  gana» 
do  ianar,yal'veíliiamieiilo  de  iaealidad  de  iaa 
lanas. 

La  induencla  de  te  §al  en  las  mentioMi 
y  en  los  humores  qne  estas  producon  es  co- 
nocida y  palpable.  Asi  lo  demuestra  la  espe- 
rioncia  y  la  mas  simple  inspección  de  loa 
principios  componentes  de  aquellos  liquido». 

<:oncretando  ahora  nuestras  observacionci 
á  uuo  que  constituye  la  mas  abunda  ni  c  y  U 
mas  {iroductiva  de  las  aeereelones  de  cierta 
clase  de  animales,  direraí>'í  <\ho  !:!  sal.  no  solo 
es  de  absoluta  necesidad  para  la  c^usiitucioa 
material  de  la  leche,  sino  que  en  be  debidas 
proporciones  le  da  nn  sabor  mas  agra<Iah;e. 
uculraliza  lo  insípido  de  la  manteca,  y  la  hao^ 
roas  apetitosa,  mas  nulritiva  y  de  mas  ttal 
digestión.  Por  c?o  aconsejan  los  agrónomos 
entendidos  y  los  veterinarios  mas  célebres  que 
ae  dé  sal  á  las  calms,  ilaa  ovalas  7  é  tea  va- 
cas de  leche,  v  h=í  lo  practtcan,por  convenci- 
miento ó  por  inslmto,  desde  muy  remotos  tiem- 
pos los  qoe  se-dodican  A  este  género  de'  tab 
dtiBtria.  los  fíanaiír  ro^  y  los  pastores,  eu  don- 
de quiera  que  pueden  obtener  este  artieale  á 
b^o  precio. 

Hoaqui  un  pasage  notable  de  Tcssier  so- 
bre el  uso  de  la  sal  para  \ú  vacas  Ucbem^,  co 
los  países  én  qoe  la  Icohe  y  todoa  sus  pru- 
duetos  constituyen  acaso  el  raoM»  priatípal  de 
la  riqueaa  publica. 

•Los  propietarios  de  vacas  en  Sotxa,  sobre 
todo  en  los  cantones  de  Argovia  y  de  f  ri- 
hiir^o,  dan  todoj^osdias  sal  á  sus  vacas,  sal- 
gan ó  ou  ue  luí  establos,  lo  mismo  en  verano, 
cuando  las  alimentan  con  verde,  que  en  in- 
vierno cuando  las  mantienen  con  forrage  te- 
to, Kii  lus  múuUiias  de  Gruyere  cada  vex  que 
ordeñan  laa  tacaa,  les  presentan  nn  gran  pe- 
ñado de  una  masa  s  «Uida,  que  ellas  <levoran 
con  ansia.  Euel  Kinmenlal  y  elüberlaod.  can- 
tón de  Berna,  no  dejan  de  dársela  taoibico  «le 
cuando  en  cuando,  las  vacas  de  Auvcrnia  to- 
man una  dosis  de  sal  dos  ó  tres  veces  por  se- 
muía,  desde  qne  entran  en  loa  estableo  por  Te- 
dos  Santos,  hasta  qne  han  pacido  las  vrrKts 
en  primavera.  No  se  bace  comer  la  ^ al  á  bu 
temeros  hasta  por  el  mee  do  diciembre,  cale 
es,  cuan  !n  se  lea  pone  i  oomer  paja.  Parece 
ser  (luc  eu  ^0  Último  pala  mieatros  las  va- 
cas pastan  en  las  raontafiea,  no  les  dan  sal 
sino  eu  ciertas  circunslaucias,  como  por  ejem- 
plo, para  hacerlas  entrar  en  celo  y  para  au- 
mentar 8«  leche,  eacHaodo  tu  apetito.  U  «e» 
cusez  de  formare  obliga  a  veces  á  mantei  er 
las  vacas  con  brezo,  retama  y  hojarasca,  en 
tales  casos,  á  benellcío  de  un  poco  de  sal,  ci>- 
mcii  los  animales  con  gusto  estos  alimentos.» 

Todavía  merece  algunas  considemciones 
de  nuestra  parte,  antes  de  abandonar  las  iO- 
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fluencias  de  la  sal  en  los  homores  segregados 
de  los  animales,  y  en  los  órganos  destinados 
¿«laborarlos,  laque  ejen»ÍocoQtestableinente 

en  los  riñoneá  y  en  todo  el  aparato  tirluiTer o, 
asi  como  en  la  oaaiidMÍ  y  calidades  de  un  bu- 
mor  escod^inente  escremeoticio,  y  como  tal 
lie  mucho  provecho  en  economía  rural 

En  el  abono  que  á  ios  campos  y  á  ios  pra- 
dos proporcionan  los  ganados  j  eo  las  venta- 
jas qae  en  muchas  parles  ofrece  el  majadeo, 
entra  por  mucho  el  aprovcciiumiento  tic  \m 
orillea  que  en  aquellos  sitios  depositan  los 
animales  echados  á  pacer  en  elk». 

En  los  majadales  crecen  lozanas  y  vigoro- 
sa;:  las  yerbas  que,  apoderándose  de  la  sal  que 
Mcierra  el  suelo,  la  aplican  ú  su  nutridon  y 
crecimiento.  Por  este  sencillo  medio  se  con- 
Tterten  las  praderas  comunes  en  prados  sala- 
«kiftqoe  áaa  vez  prestan  alimento  tbandaote, 
snlii  labte.  suculento  y  eminentcmenle  nutriti- 
vo á  los  mismos  animales  de  quienes  antes  lo 

!)e  siierTc  qne  eu  este  circulo  continuo  que 
representa  en  miniatura  la  Inmensa  metaraór- 
fatlft  de  la  materia  desde  el  teino  Inorgánico 
al  vepetal  y  al  animal  y  vice-versa,  las  plan- 
tas y  los  animales  y  la  tierra  dan,  reciben, 
teman,  y  devuelven  reciproca  fcootlnoanente. 

-  Abura  bien,  e>  indudable  que  la  sa!  ríala  á 
los  ganados  en  las  dosis 'necesarias,  pasando 
por  laa  vías  conoeidw  de  la  digestión,  de  la 
absorción  y  de  la  circulación  déla  sangre  á  los 
riñones,  escita  la  actividad  de  estos,  aumenta 
la  cantidad  del  humor  se^rregado  y  pasa  en 
mas  abnndancia  á  formar  parte  de  la  composi- 
ción de  este  liquido  escrementicio  que  se  ha- 
ce mas  salobre.  Y  he  aqui  como  la  sal  dada  á 
los  ganados,  viene  á  trasformarsc  sucesiva- 
mente, al  trnvAs  de  las  hileras  vivas  del  ortrri 
nismo  de  las  auimales,  y  mediante  los  luuUi 
pilcados  procetllmiento.4  j  elaboraciones  de  la 
activid.ul  vital  de  los  órganos  en  nn  precioso 
abono  para  las  tierra?,  en  un  uiiiueato  estí- 
niolante  y  nutritivo  para  la  vegetación. 

Réstanos  hablar  de  la  influencia  que  en  la 
reproduecioQ  y  en  sus  Órg8n(^  ejerce  la  sal 
dada  á  lo»  anlmries. 

Vir.  i!o3  maneras  y  por  dos  procedimientos 
distintos,  obra  la  sal  en  aquellos  órganos. 

4.*  Activando  la  nvtrlelon  fellenl. 

2.**  Escitaniin  r>n  ellos  dii*8ela  Ó  Indlrseta- 
mente  la  energía  (uocioiial.  , 

La  generación  de  los  animales  lo  mismo' 
qne  la  de  las  plantas,  fuera  del  acto  de  la  fe- 
cundación, que  no  es  esencial  y  necesario  á 
todos,  es  nna  verdadera  ostensión  y  propaga- 
ción de  las  funciones  nutritivas  tie  los  inílivi- 
diKM.  Asi  es  que,  todos  los  agentes  estemos, 
nafnrales  modlltéadores  del  organismo,  cuy» 
acción  en  los  animales  determine  un  incre- 
mento en  la  actividad  nutritiva,  un  anmento  de 
verdadera  nutrición,  nomentan  y  favorecen  la 
aetividad  generativa,  la  energía,  el  vigor  psm 
la  proptfuioado  tosoapeciQi. 


El  rrilor,  la  luz,  una  alimentación  cop  losa, 
snculenta  y  sana,  ta  InQuencia  viviQcaole  del 
aire  puro,  un  ejercicio  moderado,  favoreeen  la 
nutrición  y  anmentanla  fesnndidBddo  loa  ani- 
males. 

Rsta  Influencia  de  la  nutrición  sobre  la 
enertíia  reproductiva  y  generativa,  es  común 
á  to<ios  ios  animales,  pero  se  tnrini fiesta,  so- 
bre todo,  en  aquellos  cuya  vida  iiuinLiva  pre- 
domina mas  sobre  la  vida  cerebral,  entre  los 
cuales  se  cuentan  los  pinari  js.  Esta  ronexion 
y  dependencia  es  tan  directa  y  tan  íoluoa  en 
ía  vida  de  estos  animales,  que  dMemÜna  -  las 
épocas  anuas  del  celo  en  sns  diversas  ea* 
pecies. 

Si,  pues,  la  procreación  es  en  su  meca- 
nismo ftmdamental,  una  dependencia  de  la 
nutrición;  si  todo  lo  que  fomenta  y  activa  la 
nutrición  favorece  y  estiende  la  propa^nadon 
de  las  especies,  ?olir;-'  to  lo,  en  los  animales, 
en  quienes  predoínioan  las  (unciones  nutriti- 
vas sobre  las  sensitivas  é  Intelectuales,  y  si  el 
uso  conveniente  y  mn  lcrn  lo  de  la  sal  común 
escita  y  desarrolla,  y  aumenta,  y  perfecciona 
la  nutrición  délos  ganados,  es  evidente  que 
(>s*n  <;u<^t;inciu  debe  aumentar  en  igual  |W0- 
porcioo  la  fecundidad  natural  de  l«ia  teses  en' 
sus  especies  respectivas. 

\  lemas,  es  inilii  lahle  que  el  uso  de  la  sal 
influye  de  4>tro  modo  en  los  órganos  repro- 
ductores de  los  animales. 

Por  una  parte,  la  impresión  cscitante  de 
esta  sustancia  sobre  la  membrana  viva  que 
tapiza  el  conducto  digestivo,  se  refleja  simpá- 
ticamente sobre  las  membranas  de  su  misma 
especie  que  visten  interiormente  aquellos  ór- 
ganos: la  sal,  por  otra  parte,  absorbida  y  di- 
suelta  en  la  sangre,^  llega  á  los  órganos  orí- 
niürino  y  g'cnitales  como  Alo**  demn;  lie  laeco- 
üüinu,  acaso  en  mas  ubunüaucia  á  los  prime- 
ros,  y  desplega  localmente  en  estos  mismos 
su  acción  propia  siempre  estimulante,  y  por 
todos  estos  modos  distintos  y  diversas  vías, 
esta  snslaneia  despierta  la  energls  de  Hn 
gnnos  reproductores  délos  ganados  y  senden- 
ta  su  fecundidad. 

Biirdaeh  despees  de  señslar  la  boeot  all- 
mentación  y  el  cnlor  como  los  primeros  mó- 
viles físicos,  indirectos  de  la  procreación,  con- 
tinúa: «Ciertas  soislandas  cálidas,  y  dertos 
alimentos  muy  ricos  en  principios  nutritivos, 
acrecientan  la  actividad  de  los  órgnnos  geni- 
tales, y  esUnralan  el  Instinto  de  la  nnion  de 
loff  sexos.  Tal  es  el  efecto  que  producen  lo» 
cañamones  en  las  aves  cantoras,  la  algarroba 
en  las  palomas,  una  mesda  de  centeno,  ce- 
bada y  cañamones  en  los  caballos,  el  agua  en 
que  se  deslié  harina  con  torta  y  comin<^  en 
las  rese$  vaennas,  tras  mcida  de  caflamones, 
ajo  y  sal  en  las  oveja?,  etc." 

En  íln,  nadie  ignora  entre  los  ganaderos^  y 
los  pastores  qne  la  sal  es  AHI  para  hacer  en- 
trar eo  celo  á  los  animales,  y  que  su  uso  pru- 
dente miBenta  y  aseginm  li  Aonodacioii  de 
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las  hembra;;,  y  los  mas  enlondidos  agrónomos 
y  luíí  aulorcs  de  volL-nuaria  uias  res|>etablcs 
aconsejan  al  efeclu  la  moderada  y  o|)ortuna 
«ciliiiiii.'itnicion  de  eate  oondimeolo  esencial- 
mente  est  mulante. 

RspuestiBlo  ioHiMoeiis  generales  du  la 
ttl  dttla  á  los  ganmln^  y  princtpahiientc  al  lu- 
nar en  «1  estado  de  salud  y  eu  laá  prap  jrcio- 
nm  coDTeniMtM  i  cate  estado,  no  bay  iia^a 
(|M  eatrar  en  largas  consuloraciones  sobre 
las  nedUlcaotones  de  estas  mflucucios  por  el 
abuBO  de  laa  cantidades  de  la  misma  suaUui- 
da,  sus  efectos  vario?  en  las  enfonnedadps  do 
las  reses,  sus  reitultados  cu  la  vida  y  el  or- 
fantsmo  de  loe  aalmates,  bqs  prodaclos»  en 
razón  de  los  climas,  de  las  cstacioneü  del  año. 
de  las  afeoeiooes  jmeteorológicas,  de  la  edad 
7  la  oeoatitudon  ó  compleilon  tndlvídual,  de. 
los  alimeotoa,  del  género  de  vida,  de  loá  ser- 
TÍcios  á  que  ae  destiaaa  loe  inisioMafiiaiales, 
y  de  los  productos  que  pueden  dar  á  la  Indus- 
tria y  al  comercio. 

f  or  üüles,  por  uecesarios  que  sean  ai  ejer- 
cido de  la  vida  y  ila  eonserradon  y  muUi- 
plicat'ion  de  los  animales  la.s  iiilliiencias  t-.^^- 
ternas  ú  internas  habituales,  generales  y  parti- 
culares, ordinarias  y  estnicrdinarias,  químicas, 
físicas,  mecánicas  y  dinániK-aí.  cnlio  la>  cua- 
les y  por  las  coales  viven,  crecen,  se  repro- 
ducen, y  ejercen  durante  su  existencia  transi- 
toria y  perecedera  las  funciones  que  les  están 
señalada!;  m  <  I  orden  do  la  naturaleza,  torlas 
pueden  coQvcrl'rse  para  ellos  por  ei  ubtjáu 
en  agentes  nocivos;  «a  modiílcadores  peral- 
oiososal  organismo,  en  causas  de  alte  raciones, 
trastornos,  enfermedades  y  muerte. 

W  el  ceoer»  ni  el  beber,  ni  el  ejercicio,  ni 
el  dpscan?0,  ni  el  aire,  ni  la  luz,  ni  el  calor, 
medios  eáeaeialmcBto  uecesarioi»  á  la  vida  de 
todos  los  seres  queperlencoen  al  reino  anluwK 
pueden  ppflfla  útiles  y  provechosos  Pino  en 
ciertas  proporciones  y  lácdidas  que  no  es  pck 
alUe  determinar  i  príori,  y  que  varian  para 
enría  especie  y  auo  para  cada  individuo,  spírtin 
la  diversidad  de  sus  necesidades  oaturales, 
aoeidentalesy  fácUcías.  ■ 

Cnnrretáñdonos  á  la  administración  de  la 
sal  coiuuu,  es  indudable  que  esta  sustancia, 
AtU,  genenlneoié  hablando,  á  toda  clase  de 
ganados,  t'  índlspensaMe  á  inuclio.í  ile  ellos, 
puede  convertirse  por  el  csoe&o  en  un  ageotc 
perjudicial  pera  los  misóos,  en  una  cansa  de 
sufriiuitiita,  de  enfermedad  j  aun  de  muerte 
prematura. 

Bosta  reflexionar  en  los  efectos  que  el  clo- 
ruro sodieo,  administrado  en  dosi5  conve- 
nientes, produce  en  los  diversos  órgano.^;  de 
la  economía  animal  para  hacerse  cargo  de  las 
molestias  y  enfermedades  que,  dado  con  cs- 
ceso,  no  puede  ¡d'-dos  de  ocasionar.  V  ad- 
viértase que  lamüicü  produce  otras  al'eccioucá 
y  trastornos,  que  no  se  comprenden  por  el  co- 
nocimiento prévio  di' la  iulUieiicia  puramente 
bigiénica  de  ebta  sustancia,  y  que  eas«ñaa  la 


observación  y  la  citpcrieneta  dfareotedeen  no- 
ción perjudicial  y  inorbilica. 

La  sid.  como  todas  las  sustancias  que  no 
son  esenei^I  y  e>rliisivamen¡e  alimenticias, 
paflicipH  de  la:>  erudiciones  du  sustancia  a!i- 
mentloia  y  de  sustancia  medicinal.  En  este  úl 
timo  concepío.  ejerce  dos  tU?tíutos  rVr .lenes  ile 
erectos  siiltre  ia  economía  animal;  uno  geoe- 
ral,  otro  es|>eculco,  siempre  qne  en  inOuenda 
cscede  los  limites  dei  estado  nalanl,  fiaínid- 
gicü  ó  higiénico. 

Entre  los  efectos  generales  del  abueo  de  la 
sal  d;id  1  k  ganados,  efectos  que  son  otrus 
tantas  manifeataciooes  de  su  acción  escitaate, 
merecen  notarse  la  aalivaclon  copkiea,  ene 
erupción  de  ampollas  y  úlceras  eu  la  leuirua 
y  en  las  «acias,  la  ioflamacioa  de  esUs,  los 
espasmoé  de  la  garganta,  la  acomttiacioá  en 
ella  de  abundantes  mucosi  ! . !  ■  ■.  '  is  anginas, 
la  pérdida  del  gusto  y  del  apeiUo,  la  sed  ar- 
diente, las  náttseee,  las  areadas,  In  biocfenaon 
de  las  rerioMi  j  del  vientre  correspondientes 
al  estómajfo;  otros  siutomas  análogos  de  irri- 
taeioR  é  inOamaeion  de  los  intesUm».  teosimi 
y  tumefacción  de  lo  lo  el  vientre,  retortijones, 
ruidos  (le  tripas,  estretumiento,  dificultad  en 
las  evacuaciones  ventrales,  diarrea,  C4uda  o 
procidencia  del  intestino  recto  con  flujo  sao- 
guínolento,  etc.,  tensión  ó  hincbMon  de  Jas 
regiones  del  hígado  y  del  baao. 

Entre  los  mismos  fenómenos  pototdgieee 
delien  contarse  la  ronquera,  loa  catarro*,  la 
ÁubrecscHuciua  «le  los  órganos  te:^>iraloriOei, 
las  palpitaciones  de  coraaon,lBS  congestiones 
s-in^'ulueas  en  v\  peeho  y  en  la  cabeza.  la 
pU  toia  ¿duguiuca  general,  cuieoturas  varias, 
paraliids,  relajación  geñeral,  7  ntaÉtímiento 
de  fueraas. 

Al  oúsmo  urden  pertenecen  también  varias 
irrilaeiones  comunes  y  ordinarias,  como  di* 
vicsos,  erupciones  cutáne:is  nir  i  h^  y  prurígi- 
nosas,  inflamaciones  y  eisconacioaes  en  las 
narices,  oHalmias  eon  mu^  lagrimee  y  ora* 
cuücion  de  lágrimas  irritantes  y  corrosivas, 
con  rubicundez,  ulceración  y  agiulinacion  noc- 
turna de  los  párpadoe;  hin^Mon  con  ealer  en 
las  orejas  y  evacmicion  de  pus  de  los  oidos, 
cmisiou  frecuente  de  orina  con  sedioaeolos  O 
depósitos  varios,  flujo  nkneosu  por  le  iHretra, 
y  e^ciiacion  inmoderada  en  lee  drcanes  de  la 
gcueraciou. 

Por  último,  S)On  también  de  esta  categoría 
el  eufl  »  lueciraieulo  trt-ueral  y  progresivo  de 
los  animales,  y  la  hincharon  é  infartos  de  las 
glándulas  sub-maxilares  y  de  los  ganglios 
linfáticos  de  varias  regioneá  del  cuerpo. 

Corresponden  á  los  efectos  especifícos  4e 
la  sal  en  dosis  esees  i  vas,  la  rigides  de  Lii  ar- 
ticulaciones con  retracción  de  los  teodoaes^ 
los  estremecimientos  de  los  ttvr  -  ■  i!'»*  \.mi? 
crupcioues  lierpéticai  acompaiuaas  ü«-  costras 
y  caída  del  pelo,  las  Calenturas,  las  afeccio- 
tíos  tdóideas,  las  fungosidades  y 
pútrida  de  las  eiicias  y  ia  pa^ra. 
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Entre  estos  síntomas  naos  son  primitivos 
7  locales,  depeodientes  de  la  impresión  di- 
neta  d«  la  sal  en  la  raembran  moeoea  del 

conducto  digcslivo  y  de  la  laringe,  inU  í  son  ! 
las  InOamacioDes  de  la  boca  y  de  la  gargaota, ' 
las  irritaciooes  del  est^roai^o  y  de  tos  intes- 
tinos, la  sed,  la  sequeda  l  ilc  las  ranees.  las 
anginas,  las  ateccioaes  irriutivas  del  estó- 
mago y  del  tubo  intestinal,  la  roaquera,  etc. 

Otras  son  simpáticas,  como  las  afeccíoaes 
de  las  glándulas  salivales  y  del  litando,  la 
postración  general  y  varios  síntomas  de  las 


OfrtiS  f*enerd1es  producidas  prinrtpnimente 
por  ia  absurciuu  de  la  suslaociu,  por  sa  itm- 
lljDiOIlCOn  la  stDgreá  todos  los  6rganoc,  y  por 
su  presencia  en  el  mismo  tejidu  <!«*  estos.  «De 
este  número  son  los  cutarros,  las  palpitacio- 
nes, la  plétora  sanguiiiea  y  \m  afecciones  de 
k  piel,  de  los  músculos,  iM  corebro,  de  lo> 
ojos,  de  los  oídos,  del  apúralo  urinario  y  de 
lOB  órganos  reproduetores. 

Eplrjs  aUeruciones  no  se  nrmíflostan  todas 
n  unod  misouis  individuos:  la  cantidad  de  la 
«Mitiieia  admliriilnda ,  ta  mayor  ó  menor 
prolongación  do  su  tiso.  Itis-  rdades,  las  coni 
lllexioaes  de  los  aniifiales,  su  género  de  vida, 
hs  ettadonea  y  tos  eUmaa ,  parecen  ser  las 
cansa.*  que  mas  íníloyen  en  el  número,  en 
el  asteólo,  en  el  carácter  y  en  las  clrcunataa- 
dts  de  cftaa  mudlestaetones  mmtfliu. 

>'ci  (  s  nuestro  objrto  inwm  aqui  en  el  exa- 
men do  las  propiedades  medicinales  de  la  sal 
común,  ó  cloruro  sódico,  iri  de  to  InBoeiiela 
que  como  modicanieulo  propiamente  diclio, 
puede  esta  sustancia  producir  tu  el  traUunien- 
to  de  las  eufermedades  de  los  ganados. 

Lo  que  á  nuestro  propósito  únicamente 
conduce  es  hacer  algunas  indicaciones  sohrc 
la  iulluencia  que  utlmínistrada  como  coudi- 
mentu.  puede  ^ercfir  en  In  curación  de  eier- 
tas  dolencias. 

1.a  sal  común  en  su  calidad  de  condimeu- 
to,  ea  un  medio  hiiri¿nico,  que  como  loa  ali- 
mentos y  tas  l>ebidas,  el  aire,  el  calor,  el  frío, 
el  ejercicio  y  el  re]K>so,  pu^e  ser  útil  ó  pcr- 
Ittdicial  á  los  gauadns  en  nía  enlérmedades, 
según  las  circunstancias  en  que  se  emplea  y 
ks  canlidadea  en  que  so  admiuiatra, 

ÍM  pastores  y  loa  ganaderoa  le  ta  dan  á 
las  reses,  y  aun  algunos  agrónomos  aconse- 
jan dársela  exproíesu  eci  ciertos  padecimien- 
tos, en  los  cosics  no  siempre  es  AHI,  ni  siem- 
pre  posible  hncorlo  .Vin  esponerse  i  InooDTe- 
nieotes  mas  ó  menos  graves. 

Comple,  pu«,  i  miestro  propósito  lefialar 
los  principales,  y  mas  comunes  estados  de  en- 
fermedad en  que  puede  acr  úlU,  J  aquellos  en 
que  seré  noclta  eUn  sustancia  en  calidad  de 
.Oondjiirnlo  páralos  ganados, 

For  punto  general  las  afecciones  de  ca- 
léeter  lirilatlvo  6  inflamatorio,  en  las  con- 
frcáliones  activas  de  sangre,  en  las  anginas, 
en  ios  catarros  agudos,  eu  las  orisipelas,  en 


las  Inflamación de  eslóniagro,  de  intestinos, 
del  hígado,  del  baso,  de  los  ríñones,  de  la 
vejiga  de  la  orina,  en  las  ealeoturas  conti  ' 
nuas,  en  la  llamada  sangre  del  luso,  en  las 
aftas,  en  las  oftalmías,  y  en  varias  enferme- 
áááfí§  erdnicas,  tales  como  la  morriña,  fai  sar- 
na, tas  herpes,  ta  alopecia,  las  afecciones  pru- 
riginosas,  seriá  incontestablemeale  pecnieiOiaL 
el  uso  de  la  sal  común. 

Al  contrario,  será  útil  emplearla  con  mo- 
deración en  varios  casos  de  lombrices  intes- 
tinales, de  agalaxia  u  supreáiou  de  la  leche, 
de  caqueita  icuosa,  en  las  aftas,  en  las  es- 
crófuhis,  y  ón  varias  indigestiones,  sobfetedo 
tula  terminación  del  tratamiento. 

Contra  la  falta  de  apetito,  coando  esta  pro- 
viene de  nn  estado  saburral  <lcl  con  lurto  di- 
gestivo, ó  de  la  postración  y  laxitud  general 
que  acompaña  á  la  caquexia  acuosa,  podfA 
sr  r  úii!  la  sal,  y  en  algunos  casos  iMStt  ne* 
ccáario  su  uso  como  condimento. 

Pero  euendo  la  inapetenelnes  ao  statomi 
de  indaeiarion  de  estóougo,  6  de  intestinos, 
la  administración  de  este  condimento  perju- 
dicari  constantemente. 

T  tnibien  se  han  aconsejado  la  sal  y  las 
bebidas  saladas  en  el  tratamiento  de  la  eufer- 
medad,  llemada  tnlgwrmente  de  baio,  ó  san- 
gre de  baso,  y  suele  empicarse  esta  «ustan- 
cia  en  vario;;  palees  en  donde  cau¿a  esta  en- 
fermedad grandes  eMragOB  en  4os  ganadee. 
Este  es  otro  error  tan  pnindldel  oomo  el 
primero. 

II  profesor  Delafood,  que  en  Frenéis  ba 

observado  esta  terrible  enfermedad,  advierte 
uuiy  oportunamente  que  la  continuación  del 
uso  de  la  sal  aumenta  constantemente  sus  es- 
tragos. 

Después  de  la  e.sposiclon  general  de  la» 
influencias  úsiológicas  y  patológicas,  salu- 
dables y  pef^ndldales,  que  ejerce  la  sal  én 
los  ganados,  ya  en  el  estado  de  salud,  ya  en 
el  de  enfermedad,  no  será  difícil  comprender 
que  estas  influencias,  y  sos  resoltados  útiles 
ú  uocivos  variarán  necesariamente  según  lo-, 
das  las  clrcunslaucias  que  acabamos  de  enu-, 
morar. 

].a8al.  en  los  climas  f^¡a^  y  húmedos  será, 
eu  igualdad  de  clrcunslaucias  mas  beoeiiciosa 
á  los  ganados  que  en  otios  climas,  por  cnanto 
fdciltlará  notablemente  la  digestión,  procurará, 
á  los  auimales  una  csceleote  asimilación  de 
los  Jugos  alimentidos,  y  una  nulrieton  ebiin- 
danle  y  sana,  siempre  que  los  alimenten  sean 
copiosos  y  de  buena  calidad,  y  les  dará  í^eru 
y  vigor  pare  resistir  tos  Impresiones  peiJudU 
cíales  del  frió  y  de  labump  la  l,  evitará  mu- 
chas veces  loa  infartos  escrofulosos,  y  podrá, 
Ubnrlos  de  la  CM|Lezta  aeuoes  de  que  tanto 
en  aquellos  climas  adolece  el  ganado  lunar. 

En  los  climas  cálidos  y  búmedoa,  ofrece 
también  ventigM  el  ttM  de  toad,  ll  bien 
debe  ser  adraioistredseasMoorciatldad  f  ep» 
usa  pffficsttcioBes. 

T.  xuiv,  77 
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Dada  oportunatneate  y  á  cortas  dó^is  en 
«tot  cumas,  ayudará  tatabien  la  dige»yon  y 
podré  evitar  las  indigesiiones  gaseosas  tan  co- 
miMOO  en  los  ganados,  conteoieado  en  sus 
Jaitoa  Hmile?!  la  fi^rmcntarion  piHrida  de  los 
•ilmentos  en  el  c*l<»iivigo  del  cakillar,  y  en  la 
pansa  y  el  redaAo  del  lauar,  del  vacuno  y  del 
cabrío;  eftcittrá  iiirnalniente  todos  los  órgano» 
del  cuerpo,  aumentará  la  nutrición  general, 
f  ton  ella  las  foersas  d«lot  tnimale^. 

De  estas  consideraciones  sobre  la  inflncn- 
eli  de  la  sai  dada  á  los  ganados  on  los  diforea- 
latcUttas,  iaMrense  natursi mentí;  lus  venta- 
jas y  los  Ínconvpriif«nfp«  <lo  lu  ailm¡ni?lr¡icíon 
de  ai|uella  stiataiicia  oa  los  fmtáei  altus  de 
MWitrii»  y  éN  los  bajos,  en  las  ilannras,  m  las 
gargantas,  i  las  ininedlacloncí  dn  arenalr  s.  en 
las  de  los  ríos  y  lagofi,  en  paires  pantano- 

Mf,  tic. 

Solo  nna  r»scf'¡)Hon  hay  que  liaccr  á  las  re- 
glan generales  que  de  lo  dicbo  pueden  dodu- 
dftm,  á  ra1>er:  que  en  igualdad  d«  elroantlan* 
claa  será  preciso  dar  sal  con  mas  precaucio- 
nes» ó  suprimirla  completamente  las  mas  to- 
ees  en  las  regiones  lítoFalee,  ya  porque  en 
ellas  !us  pl.niins  cotilioiKM).  ^'eüeralmcato  lia- 
Mando,  en  compoaioion  química,  cantida  lcs 
mlables  de  esta  snstancia,  ya  también  porque 
suelen  oslar  nia«  ó  monos  improtínadaí  di-  la 
que  arrastran  lo3  vientos  con  la  evaporación 
del  agua  del  mar,  ya,  finalmente,  porque  el 
aire  mismo  que  respiraq  los  animales  está  ge- 
neralmente cargado  de  esas  purtiriilas  salinas 
que  la  evaporación  eleva  y  arrastra,  y  que  se 
esparcen  por  la  atmósfera  á  larza?  distanelas 
por  lo  interior  ñ(*  las  ticn  ra^;  de  todos  los  con- 
tiqentes.  Lo  que  tienios  indicaJo  acerca  de  los 
dímas,  es  igualmente  aplicable  i  las  ^taelOo 
nes  y  k  las  afecriones  atmosfi^rieas. 

La  sal,  útil  y  atm  necesaria  en  otoño  y  en 
losinvicrtm^  húmedoty  lloviosos,  ofireoe,  sien- 
do igiialeí  las  dernan  circunstancias,  meno'? 
▼enlajas  en  primavera  y  cu  verano,  aUn  cuan- 
dii  en  estas  estaokmes  sean  freeneotes  lis  Un- 
Ylas,  las  nlobld^  y  las  humedades,  sin  qne  por 
esto  deje  de  ser  indispeosable  cuando  circuns- 
taneias  parllenisres  lo  requieran;  menos  eon- 
vendrá  todavía  en  invioinn.  .mi  primavera  y  eri 
verano,  cuando  la  seq'tcdad  de  la  atmósfera 
influya  d«tttt  modo  iwliibleeD  Iss  Amelones  de 
los  animales.  En  este  ñltimo  caso  podrá  causar 
en  ciertas  circunstancias,  afeociones  mas  á  me- 
nos graves  y  perjuicios  de  trasoondenoia. 

Es  dirícil  traxar  roiílas  K-encrales  que  se 
deduscan  de  las  influencias  de  la  sal  dada  á  los 
ganados  en  sus  vaHas  edades,  no  obstante, 
creemos  que  bajo  iguales  ó  análogas  condioio- 
nes,  el  nso  del  cloruro  s(Mieo  )K)drA  ser  mas 
conveniente  y  necesario  á  las  edades  tiernas  y 
i  la  vejes,  que  en  las  demás  épocas  de  la  vida 
áe  los  animales,  teniendo  presente  que  en  las 
primeras  solo  debe  darse  en  cortas  cantidades, 
fropoi  pionadas  al  escaso  desarrollo  del  orga- 
nismo y  á  la  menor  UnpfMtoBiWUdad  áal 
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aparato  digoittvoy  ^  lo»  4cnM  átgum  ^ 

la  ecíKkOmia. 

Los  animales  jóvenes  están  ma¿  espuestos 
que  «tros  á  contraer  paperas  y  otras  afeccio- 
nes linfóticas,  escrofnlüsaí;.  verminosas  y  pA' 
tridas.  Las  resos  viejas  sufren  uu  gran  nuruero 
de  achaques  de  Isxitud  y  postracaou  de  faer* 
zas.  y  el  uso  de  la  sal  puede  prceaverla-;  hasta 
Cierto  punto  de  estos  varios  padecimiculos. 

Los  animales  UnfáticoB,  flojos,  cargados  de 
lunnorc'?  h!r  nrn-:.  dispuestos  á  las  afeeciones 
escrafulusas  y  a  las  verminosas,  los  que  digie- 
ren mal  y  sufren  frecnentes  indigestiones,  sia 
tener  síntomas  evidentes  de  afecciones  infa- 
matorias propiamente  tales,  reportarán  grandes 
ventajas  itel  «so  prodente  y  Um  calcaiade  de 

la  «-ni 

A  los  de  genio  vivo,  ardientes,  fneite^,  pre- 
dtspnestos  é  las  sfeerdeMS  congenfionalcs  * 

innarniTnrfn':  Ix  niT<^:nn  sOStUCln  pOdlé  ttl^ 
rearies  graves  perjuicios. 

Es  átíl  7  aun  nccissrto  dar  sal  á  Im  gas»' 

flos  cuando  hay  que  alimentarlos  con  paja,  ho- 
jarasca, yerbas  secas,  Cresos,  retasaas»  Mtoék^ 
patatas,  eebads  6  avena.  haKna  d«  esta»  aeari- 

llas,  salvado  y  otras  sustancias  anjlogas.  cuan- 
do pacen  en  prados  ba^o^  húmedos  y  panta- 
noí^os,  ó^yerba  muf  Iférna  y  aguanosa.  La  sa- 
livación abundante  que  prodúceosla  susljncia, 
su  impresión  agradable  al  sentido  del  gusto, 
la  Cácitacion  saludable  que  determina  en  los 
estómagos,  el  aumento  de  los  jugos  gástricos  é 
inlestinairs.  el  atinjo  mas  considemhic  que 
atrae  de  bilis  y  jugo  pancreático  al  iui«»iiao 
delgado,  y  la  energía  que  Imprime  en  los 
vimicntos  de  todo  e!  conduele  digestivo,  neo- 
tralizan  la  insipidez  de  aqiuziias  sustanoas  ali' 
mentidas,  las  reblandecen  y  facilitan  su  disih- 
Ilición,  escilan  y  favorecen  la  rnmi-  rn  r! 
nado  lunar,  vacuno  y  cabrio,  y  eviUa  u  ate-  ' 
unan  esas  indigestioiws  gMnoast  que  la  nadl- 
cinn  veterinaria  reoMioee  coo  d  nombie  de 
meteorisacion, 

Pero  emMdo  los  animales  se  aHneBtaD  een 
sustancias  fr^clles  do  diercrir  mrrrrli-  ñr 
principios  eiMsitantes,  como  los  buenos  fornh 
ges.  las  harinas  de  habas  j  dn  idgarrobn,  de.. 
<i  cuaodo  pni-prt  la  yerba  de  prados  calados  ó 
los  forrages  de  los  terrenos  vecinos  á  les  aaü- 
nas.  ó  eomea  seeasestaa  yertas  &  eaioa fisrra- 
gcs,  el  adminiculo  de  la  sal  es  generalmente 
menos  necesario,  no  siempre  jMdrá  oonvcoif, 
y  aun  i  veees  tendrá  graves  IneonveaicalBn. 
Porque  aun  cuando  favorezca  la  dicrestlon  de 
estos  alimentos  en  el  estómago,  aumenta  la 
energia  de  sos  propiedades  eaeitantes.  y  pue- 
de ocasionar  á  las  reses  iodos  los  males  qne 
son  consigti lentes  á  nna  alimentación  suculea- 
ta  y  exuberante,  á  la  esiaUacioo  de  los  num- 
mientos  vitales,  8  la  escttaeion,  á  ¡nlrrilaeim 
de  los  órgano?,  á  la  plétora  saogoüiea.  eir. 

Si  por  el  rigor  de  las  estaciones  ó  de  las 
lluvias  ií  oiraa  canses  cualesquiera,  es  precien  , 
leñará  loe  genedoB  en  inassiettéHtoo  áen» 
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I»  4  cli  réditos  y  cercados  sin  poderln 
proporcionar  im  moderadd  ejercicio  que  tanto 
interesa  á  la  conservadoii  de  la  salud  de  los 
aoimales  y  al  buen  deffeotwAo  de  todas  las 
fiinciones  del  Orc:aiilsmo,  el  nso  prtirlcnte  <)p 
hsal  obviará  gran  parte  de  los  incoaveDicnte:^ 
buwiNirablra  de  na  reposo  toreado  j  siempre 
I^Hgroso. 

for  diversM  y  ano  opuestos  motivos  cod- 
vendr*  1t  asi  si  geiiado  trsshtiiiiaiilA.  ya  por- 

qun  rt  r1í'n::t<;i;i,-in  r-r-rrií-in  rnrn-n  pnr  f-an^^an- 
eto  y  cousiiiue  las  fuerzas,  ya  también  porque 
espuestos  Ion  animales  i  todas  les  Intemperies, 
y  tenir-ndii  qiir  ííiisientarso  con  las  yerbas  y 
euales(|uiera  oíros  alimentos  que  encaeotrab 
al  peso  en  Iss  etitadas  y  veredas,  eoi^vlene 
sobipnianera  sostener  artinrlalmentr  sii  rníír- 
(ia  y  SU  vigor,  favorecer  susdigestioaes  y  pro- 
porétenirtes  bneii  an  «ente. 

Pero  on  esos  laríros  viapps  no  siempri-,  sin 
.inconvenientes  para  los  animales,  las  cualida- 
des de  los  alimentos,  de  las  bebidas  y  del  aire, 
la  impresión  del  calor  y  del  frió,  de  ta  hnmo- 
dad  y  de  la  sequedad,  etc.,  varfan  á  rada  paso, 
y  la  inducncia  de  la  sal  podrá  ser  útil,  indife- 
rente á  pernieiosa  A  las  reses,  sf^n  las  cir- 
co nstaocias  esteriores  en  que  aocidentelnieote 
se  encuentran. 

El  emanado  qne  puede  pacer  en  poraRPS 
abiertos  y  elevado*?,  á  cortas  distancias  do  su 
iiabitacion  ordinaria,  al  aire  Ubre  y  puro,  que 
hiee  na  ejercicio  moderado,  quo  puede  guare- 
cerse del  frío,  del  calor  y  de  la  buraednd,  no 
necesita  sal  tanto  como  otros,  si  bien  podrú 
serle'útU  j  wm  Indlspeossble  emmde  lo  exijsn 
otras  circunstancias. 

Para  los  animales  destinados  á  servicios 
penosos  y  á  soportar  grandes  IMigss,  ooinolos 
de  carga  y  de  la  labranza,  parad  ¡ganado  caba- 
llar y  los  bueyes  de  tiro,  para  los  que  ban  de 
liieer  mereliss  fltrssdss,  ó  llevar  ó  anrirear 
grandes  pesos  á  toda?  liorn^  y  en  todos  tiem- 
pos, la  sal  C3  casi  siempre  conveniente,  y  á 
Teces  indispensable 


i  "lil  á  los  íTanadc- 


crian  con  la  mira  del  beneOcio  de  tas  lanas; 
porque  eslÉ'Aiers  de  toda  dude  qoe  Is  ssl  fo- 
menta el  incremento  de  los  vellones,  afina  la 
tena,  y  mejora  y  redua  la  calidad  de  las  castas 
de  las  ovejíw. 

Es  útil  dar  saleo  dósis  debidamente  pro- 
porcionadas á  los  animales  que  se  crian  y  ce- 
ban para  carne,  manteca  y  sebo,  etc..  cuino 
las  terneras  y  vacas,  el  eordero  ,  el  carnero, 
el  Ccíhrllo,  el  cerdo;  porque  les  hace  beber  en 
abundancia,  les  obligu  á  comer  mucbo,  acole- 
n  sus  digestiones,  y  anmenta  consldemblc- 
nente  su  nutrición  y  m  crpcirniento. 

Es  muy  conveniente  dar  sat  á  las  vacas, 
osoiss  y  cidMras  que  crian,  y  i  les  qiie  se  des- 
tinan á  pmdiic'  tnn  ilr  " 'chc  porquc  allraentán- 
óose,  behieiido  y  nutn^dosé  mejor,  siempre 
qoe  se  les  proporeione  eonlda  abundnte,  si-, 
II  f  ütrtm^.  dm  poriMf  «odio tm c«u> 


tidsd  de  leelM,  7  nli  es  de  mejor  calidad.  , 

Sin  embar^.  el  esresode  la  sal  puodeper^ 
judtcar  muy  fácilmente  en  estos easos.  cuando 
los  animalai  eacasoM  de  boen  allnento  y  be» 

hn\  copiosamente,  poes  la  leche  se  elabora 
precipitadamente,  se  hace  doja  y  muy  aguada 
y  contiene  ademas  proporv^nes  escealvas  <ú% 
la  misma  sal,  que  00  dejan  de  ocasionar  i  las 
veces  molestias  y  otros  efectos  desagradables 
f  per)ttdlelales. 

E  '  por  fin,  átit  d  ir  d^ma  sal  á  los  ms> 
clios  de  todas  clases  desiuiados  i  la  reprodoe^ 
elon,  cuando  son  flojos  y  ()oco  'ardientes,  f  i 
In^  li'^tnfT-:;  •  dn  (n^  rri:  ims  animales  cnando 
entran  difícilmente  eu  celo  en  las  épocas  opor- 
tvnas.  paes'la  sal  exHtl  los  órganos  geniules, 
y  fav  la  énerslide  las  funcAones  répro» 
ductivas. 

Resnmlendo  diremos,  pues,  como  corola* 
rio>  sacados  de  coanto  hasia  aqnl  UeraiMi 

espucsto,  que: 

1.**  La  analogía,  el  instinto  de  los  anima* 
Ies,  la  opinión  respetable  délos  mas  sabios 
agrónomo-;  y  do  los  pranadero*  mas  entendidos 
y  prácticos,  el  conocimiento  de  la  composición 
química  de  las  partes  sólidas  y  de  los  homo* 
res  de  loi  animales,  el  importante  papel  que  en 
unos  y  otros  représenla  el  cloruro  sódico  ósal 
común,  y  SOS  factores,  la  sosa,  7  ^  dtsido 
clorliidricn,  concurren  A  prí>bar  que  pér  re- 
gla general  esta  sustancia  administrada  como 
condimento,  es  útil  y  aun  lndisplllSBl>le  i  til- 
das las  especies  de  los  ganados  en  so  vldi  w- 
dinaria. 

1.**  Qúé  ta  sal  obra  ed  loe  drgaaoi  élfei- 

tivos  de  In-  nnim:de?,  y  en  los  restantes  de 
la  economía  como  una  sustancia  suavemente 
excitante,  qoe  administrada  en  dosis  eoove- 
nienteí?  v  en  el  estado  de  salud  favoreced  buen 
ejercicio  tic  todas  las  funciones  del  oi^aoismo 
y  da  vigor  y  energía  á  los  gaitados. 

3.  "  ti::,'"  Inda  ei  cantidades  esceslvas  y 
desproporcionadas  á  las  necesidades  de  los  sol- 
males,  aun  en  el  estado  Vte  salud  ^  puede  ocip 
sionaries  varias  molestias,  trastornos  y  eo- 
fermcdades. 

4.  *  Que  In  sal .  convcoienteraente  admlnlf* 
trada  como  condimento  á  loí  inimíik'^  enfr  r- 
mos.  favorecerá  la  curación  de  las  dolencias 
que  tengan  por  cansa  la  atonía  6  debilidad  de  ' 
los  órganos,  y  que  por  el  contrario  será  cons* 
tantcmentc  perjudicial  en  las  afecciones  esen- 
cialmente trritativos  y  congestiónales,  en  las 
francamente  inflamatorias,  etc. 

5.  "  üneel  uso  de  la  sal  en  calidad  de  con- 
dimento para  los  ganados  deberá  variar  s^iui 
los  climas  en  que  estos  vivan,  iss  estaciones, 
las  afcc-clones  metcorolópicjis,  la  oda»!  de  los 
animales,  su  complexión,  su  iconcro  ae  vtda, 
el  atinente  (pie  se  le  da,  los  tratrajos  ¿  qaese 
lo-;  somete,  y  tos  prodnetos  iodostrlstes  qie 
están  destinados  á  dar. 

SAUMAmaMS.  Véase  I 
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SALEP.  Raía  mondada  y  seca  de  vtri:is 
ptantas  orquídeas.  Se  etpeade  eo  forma  de 
bulbos  OToMaIcs,  algunis  ^es  emartados, 
da  color  priá  .imarillento.  setni-traspareiilc!», 
de  fractura  córnea.  £1  olor  del  aalep  c%  débil, 
su  sabor  niucil.igtDo«o  y  algo  salado.  Se  usa 
como  mciHcamcnto  y  como  siistaocia  ulimnn» 
ticia.  Se  prepara  haciendo  secar  ios  bul- 
bos al  sol.  después  de  haberlos  pelado:  se 
piiircrizan  después  y  se  reducco  i  jalea  ha» 
eiéndolos  hervir  con  agua.  Es  sustancia  mtiy 
nutritiva  y  digerible,  por  lo  cual  conviene  á 
estómagos  débiles. 

SALICOR.  Totirneforl  'le  salicor,  á  cansa  del 
aabor  salado  de  eatas  plantas.)  Genero  de  las 
nisoleas,  muy  ptreeido  i  las  i'üsola*,  de  las 
males  la  distinguen  sus  tallos  articulado?;,  <.nn 
ramas  opuestas  y  sin  hojas,  y  sos  florea  dis- 
puestas en  esidgas  7  stn  oorolis»  so  eilit 
nOBoSlo,  algo  panzudo,  tctrñ<^no,  persisten- 
te 7  truncado  en  loa  bordes;  tiene  uno  ó  úo* 
estambres:  su  overie  sopoiU  00  estilo  corto  7 
dos  cstigmí?.  Str  fruta  osuna  simiente  envunl- 
ta  en  el  calis.  Ue  esta  planta  se  dan  únicamen- 
te éoi  especies  en  le  parte  eoottneAtal  de  la- ' 

ropa.  liSt  demás  rrqnierT'n  rlimas  mas  cálidos 
come  el  de  Kgipto,  de  las  costas  del  Asia  lle> 
ñor  7  de  alpioü  islas  de  Greda. 

I  1^  dos  especies,  qae  crecen  en  Euro- 
pa, son; 

'  n  Mllcor  lierbéoeo  («alicomta  hertmeea, 

Llneo^  algo  alio  y  m  r  lc  en  todas  5us  parles, 
sn  tallo  y  sus  ramas  están  dividida»  en  arlicu- 
lactones  on  poco  comprimidas  7  alar^idas. 
terminada  cada  una  con  una  pccpieña  vaina  ras- 
gada por  uno  y  olro  lado.  Forma  la  prolonga- 
ción de  cada  rama  una  espiga  de  llores  muy 
juntas  y  generalmente  reunidas  de  tres  entres. 
Esta  planta  crece  en  las  costas  del  Mediterrá- 
neo y  del  Océano,  en  los  pantanos  salados  de 
loraia,  etc.,  y  hasta  en  el  Norte,  asi  comeen 
las  co8t,i?  i]c  nerborla.  Fhroce  en  los  meses  de 
agosto  y  de  setiembre.  Rn  varias  provincias, 
tus  tallo»,  encurtidos  en  vinagre,  sirven  de 
condimento  para  la^  ensaladas.  Los  ganados 
lo;}  comen  con  gusto ,  y  de  sus  cenizas  se  sa- 
ca muy  buena  sosa. 

Kl  ?n1iror  Inloso  {fahola  fruclicosa,  Uu.\ 
se  distingue  únicamente  del  anterior  en  su  ta- 
tto  leftoio,  mas  alto  7  mas  moreno,  7  en  tener 
mascoHM?  las  irliculaclones  de  las  ramas.  Al- 
go menos  comuu  que  el  herbáceo,  vire  en  la:^ 
costas  del  Hedlterrioeo  7  del  OCétno,  y  se 
prop:i;T  i  mejor  en  los  parages  célidos  que  cu 
los  del  }íorte.  Sos  propiedades  son  como  las 
ddl  anterior. 

He  eslas  dos  cspr^cíp?  ?(•■  íT)iiri'"'nii  cuEnro- 
pa  muchas  variedades,  entre  las  cuales aon las 
masapredadas  las  de  España,  que  se  reducen 
al  estado  Je  sfi'^a  porla^  medios  que  ¡v6ase  so- 
sa) indicaremos  en  olro  lugar,  y  cuyos  pro- 
ductos conoce  el  comercio  en  España  y  fuera 
dr  E'pafia  coii  los  iioiiibrcs  ilrj  sf>m  ó  barrilla 
de  Alicante,  Ue  Cifírtagmi,  d$  Mtía^,  ato. 


Esta  sosa  contiene  do  19  A'18  pOT  lOtTdn  tKH 
bonato  de  sosa  aeco. 

Los  saHcores  de  Ffindi  no  poseen,  n)  cec 

muchfi,  tunlariquera  de  sosa  iii'nr.üa- 
cíonesde  Narbona  (Francia),  el  MÜcornia  on- 
fiua  es  el  que  sirve  para  la  fabricación  de 
la  sosa. 

Entre  Frontignan  y  Aigues-Mortes,  te.  que- 
man para  el  hiismo  objeto  el  »alioomia  evr<h 
pasa,  el  taltola  tragui,  el  aiñpUtx  porttim* 

coidex.fl  salsola  kali  y  el  statice  limonium. 
Lu  pnmcru  de  e^tas  plantas  es  la  que  da  inaa 
sosa,  y  la  última  ta  que  menos  contiene. 

SALINS.  Pnl'Inrinrí  de  Francia  (Hk*  <íió  «ti 
nombre  á  una  familia  «le  nobles  france^c.-i.  Uu- 
rante  mucho  tiempo  fué  propiedad  de  lo«  re- 
yes y  dmiucs  de  Rorgoña.  Después  <lc  un  in- 
cendio que  la  detilruyó  en  48i5,  fué  üe  noe- 
▼Q,  reediScnda.  Tiene  7,0M  habitantes  7  es  Ci- 
beza  de  cantón  del  departamento  del  Jura. 

SUUBRlFIGACIOlf.  A  lo  que  liemos  diclio 
en  el  artieulo  MCmraooio»  debenoe  añadir 
al<^tnos  consejos  no  encaminnilo^;  ya  n  resti- 
tuir á  loi  logares  y  objetos  infectos  l<tó  con- 
didones  de  stfiAridad  que  la  higiene  reco- 
mienda, sino  i  evitr^r  la  inrri  cinn.  pueblo  que 
mas  vale  precaver  los  males  que  remediar- 
los. 

Lo  ma"  iM  cf"iario  para  la  vida  animal  y  ve- 
getal ea  el  aire  aire  atmoaférico;  uno  de  los 
medios  mas  poderoeoa  de  sil obritÍcnetu<  es 
proporcionarlo  á  las  locitiLla  Irs  sin  escasea; 
ai  mismo  tiempo  que  se  da  aire,  so  ifai  lui^ 
condición  también  de  vida  y  alegría. 

En  las  habitaciones  reducidas  el  aire  se 
vicia  pronto,  especialmente  cuando  están  cer- 
radas por  la  noche;  las  calles  ango&tas  son 
las  mas  sujetas  á  inflcionarse  en  las  pohiuele 
nes,  porque  el  aire  circula  en  ellais  con  dtfl- 
cultad;  las  exlialacianes  y  los  miasmas  de  ttv- 
das  clasespenBinecen,  por  decirlo  asi,  futsu- 
cados;  se  respira  ítíis  ácido  carbónico  en  tioa 
proporción  mayor  que  la  regular,  y  de  abi  na- 
ce la  predisposición  i  Ciertas  eniémiedcitesde 
carácter  pútrido. 

Esos  patios  alUaimos,  estrechos  y  lóbregos 
de  ilguoat  casas  dcMenín  deeaperneer,  por> 
que  es  imposible  que  en  ellos  haya  mía  reno- 
vación r^ular  de  aire.  No  importa  que  estén 
limpios,  noimportu  que  no  ptieMi  isfactoi. 
El  áci  in  r  irhónico  enccmdtf  CD  mi  niioseaiOt 
mata  y  no  esparce  olor. 

La  acumulación  de  mvéhts  personas  en  m 
local  rr  l  ici  lo  constituye  un  foco  de  ¡urcn^rioa 
muy  peruicioüo,  del  cual  pueden  surgir  ca- 
ferroedades  epidémicas.  Por  esta  rason  debe- 
rá f'vitaisf  lu  reunión  de  muchas  familias  en 
uoa  misma  casa,  y  sobre  todo  la  de  murttas 
personas  en  nna  alcoba.  Rr*m08  nombrado  las 
alcobas.  Kn  España,  por  lo  corauo,  .*e  cona- 
troyen  sin  luz  alguna  y  en  los  parages  mas 
recónditos  de  las  habitaciones,  lo  cual  es  en 
grave  daño  de  la  salnd .  Preferimos  los  dormi- 
torioe  coa  ventanas,  jwr^  oerradns  mm. 
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tt  logra  ventilación. 

Las  babitacioucii  doD'lc  $a  dnorniL'  hun  iIü 
Mlir  aiwrladM  de  logares  demasiado  poblados 
detegelaics  y  en  ellas  no  deben  dejarlo  m;ice- 
tas  oiJarrcM  coa  üores  naturales,  porque  u  la 
produtieioiiiialQnl  del  ácido  carbónico  espira- 
de  pnr  hs  persooaf  se  leuiM-Ja  del  que  eriia- 
lao  las  plantas. 

In  tes  iiol»laeloii<>8  debe  Inrirat  del  color 
blanco  porqtie  refracta  la  luz  con  demasiada 
fuenu.  En  las  ciudades  donde  todas  ias  casas 
es^n  blanqoeodas  por  dentro  y  ftiera»  se  sd- 
ficrifvi  miirlrj>  niferm?<1idcs  de  la  vista.  - 

liio  úc  los  princimiles  cuidados  de  la  pú- 
blica adadnistnuHon  debe  ser  el  alejar  de  los 
centros  de  pobíacíoo  todos  los  establecimien- 
tos en  los  cuales  se  despreodeo  emanaciones 
iftSBliibres,  á  esnw  do  los  objetos  qne  prepa- 
ran ó  fabrican. 

Todos  ios  preceptos  de  salubridad  pública 
pueden  reducirse  á  una  sola  palabra:  íimpic- 
la.  II  aseo  es  la  principal  condición  de  .salud. 
Por  eso  todas  las  corporaciones  municipales 
deben  establecer  buenos  .sistemas  de  sanea- 
niento.  practicando  en  las  poblaciones  riegos 
periódicos  ,  barriendo  con  frecuencia  las  ca- 
lles, alejando  ios  muladares,  evitando  la  acu- 
mulación de  mater^  que  puei!:tn  entrar  en  pn- 
trefarrian,  reglamentando  todo  lo  relativo  á 
baüos,  lavaderos  públicos,  etc.,  cegando  yago- 
lando  los  sitios  paolmOBOf,  teeilitando  el  curso 
de  losrioí^,  abriendo  sumideros  y  alcantarillas 
de  espedito  desagüe,  desabocando  las  cárqe- 
K!S  7  bMpitales,  ftindando  asilos  de  neodiel< 
dad  para  acabar  con  las  zuhnrdas  asquerosas 
en  que  doermeo  los  pordioseros,  ílltrando  las 
SfUBS  polsbles,  inspecdonsodo  Isscarnioorlas» 
horspedcrlas  y  oim^  lugares  análogos,  etc. 
Es  bien  seguro  que  e»  las  ciudades  donde  se 
bao  tenido  preeanlss  y  se  ban  obiervido  las 
reglas  de  higiene  pública,  la  proporción  de  la 
mortalidad  con  U  población  ba  disminuido,  ai 
INMO  qne  seban  tIsío  ateaos  eaaligadas  en  las 
epidemias. 

SALVIA.  Lín.  (de  talvare ,  i  causa  de  sus 
propiedades  medidoales  )  Género  de  laviadas. 
El  carácter  mas  marcado  de  esta  planta  con- 
siste en  los  estambres.  A  la  estreniidad  de  su 
fllaroento  se  ve.  atravesado  i  manera  de  balau- 
cin ,  un  (líete  con  una  antera  i  cada  punía, 
fértil  la  una ,  estéril  la  otra.  Este  filete  ha  si<lo 
reconocido  por  los  botáuicos  mpderoos  como 
nn  órgano  psrtieolsr,  ti  eml  so  ba  dado  el 
nombre  de  conn^cíicco  porque  su  mucho  nú- 
mero de  estambres  es  el  vinculo  que  une  los 
dos  Idbnios  de  la  ulera.  Por  I»  legolar ,  es 
muy  corto  y  ajM'nrí'í  «cnsible;  pero  en  la  sal- 
via adquiere  una  (iimenstou  noiable,  mientras 
que  en  miichM  ••Iras  planiSs  los  dos  lóbolos 
de  In  rjn!er,i  están  pegados  uno  con  otro.  Los 
dcma.<<  carácieres  de  este  género  consisten  en 
un  cálii  de  tíoco  dirisiones,  y  casi  de  dos  h.- 
Moe;  sllaMiriiipefior  de  It  cwolt  es  oéaoiiro 


m 

6  casi  deredio.  Kn  elindode  la  corola  se  en- 
cuentran á  veres  do5  nmimcnlos  de  estambres 
;ibiirladu>.  Las  varias  especies  dü  salvia  flore- 
cen por  lo  general  en  verano. 

I .  (  ^n\s-\:i  olicinal  sLln.)  ba  dado  á  este  gé- 
nero una  giun  celebridad.  Ponderada  con  el 
mayor  entusiasmo,  por  sus  propiedades  medi- 
cínales, ha  llegado  este  entusiasmo  al  punto 
de  que  la  escuela  do  Salcrno  pretende  que  con 
la  salvia  seria  el  hombre  Inmbrltl,  si  flienpO; 
sible  su  iiioortalidsd. 

Cé»trm  «<M  «wNb  MBMf  awdícswwrf  te  AoHtt. 

is  Indudable  que,  dolada  en  moy  alto  gre- 

do  de  cürilidades  amargas  y  aromáticas  ,  que 
son  comunes  á  todas  las  labiadas,  la  salvia 
del>e  ser  preferida  siempre  qne  se  juzga  nece- 
sario el  uso  de  los  aromas;  pero  es  inútil  pon- 
derar sus  virtudes.  Ue  un  tronco  leñoso  sale 
gr9n  número  de  ramas  qne  presentan  una  vis- 
ta bastante  agradable.  Las  hojas  son  apesona- 
das,  gruesas,  arrugadas,  acorazonadas,  lige- 
ramenlo  recortadas,  de  color  y  de  tamaño  va- 
riados. Las  flores  son  de  un  color  azul  rojizo 
y  se  hallan  dispuestas  en  espiga  f!oi  i;  el  cali», 
por  lo  regular,  es  enr^ircado.  Cou  la  salvia  se 
bace  una  infusión  reiforme  de  bastante  sgiip 
dable  sabor.  Se  dice  que  los  chinos  la  apre- 
cian (auto  que  les  admira  ver  á  los  europeos 
ir  i  sa  país  á  buscsrté,  euando  poseen  en  Ba- 
ropa  nnn  planta  tan  preciosa.  Algunas  peiSO- 
oas  ia  usan  en  ves  de  tabaco  para  fumar. 

Tonroefort  desenbrfdea  laxista  de  Creta  una 
especie  do  salvia  muy  parecida  á  la  anterior, 
de  la  cual ,  sin  embargo ,  se  distingue  por  el 
sodio  do  sus  hojas  y  lo  abultado  de  su  cilis. 
Esta  esppfic  n^--  la  salvia  pomífera  Un  ]  Cier- 
tos insectos  sueleu  picar  ios  lalloi^  recientes, 
y  de  su  picadura  r^ñillan  unos  tumores  doros^ 
caniosos,  de 8  á  40  lineas  de  grueso,  y  cuya 
carne  es  semitraspsreote  como  la  jales.  Se 
▼enden  en  el  mercado  y  se  venden  por  oob^ 
files.  Tournefort  dice  qiu  i  lumores  í-e  ven 
también  en  ta  salvia  comun.de  Candía,  la  cual 
probablemente  es  la  $^ia  stpulsa.  (Lsmarck) 
y  quizás  la  salvia  triloba  l.in. ,  supleui.;,  es- 
pecie muy  iamedials  A  la  salvia  oOcloal  y  ¿  k 
anterior. 

En  verano,  constituyen  en  mochas  partes 
el  adorno  de  los  prailos  secos  las  hermosas 
flores  azules  de  la  salvia  de  prados  \*alv^a  pro- 
tensis.  Un.)  dispuestas  en  larga  espl^i;  per* 
de  olor  poco  agradable.  Su  rair,  es  dura  y  muy 
fuerte;  su  tallo  casi  sencillo;  las  lioja^  muy 
sepMidss,  las  Inferiores  en  mtyor  número, 
son  ovalada?,  arrugadas,  oblongas,  recortadas 
en  la  salvia  a<jre»li»,  i^in.  Tiene  grande  la  co- 
rola y  el  laMo  superior  encorvado  en  forma  de 
hfjT  Fítn  phintn.  en  los  climas  templado.^,  és 
muy  comiiQ  y»e  encuentra  hasta  en  el  Norte. 
Los  cameros  y  las  eabnui  son  los  Añicos  mi* 
nales  qnn  la  cometí.  8v  ancbaa  bci]ai  indica» 
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les  pt'rjiidican  en  Im  ptidoi  d  denmllo  de 

Jos  gramíneas. 

la  talvia  liltwsfre  (Un.)  es  mocho  menos 

ComuD  (\w  la  anterior;  crec«  en  las  viñn)»,  en 
las  márgenes  de  ios  campos,  en  fioheraia,  Aus- 
tria, 7  ea  los  departamentos  meridionales  de 
Francia:  es  notable  por  sus  largas  espi|;as,  lieU 
gadas,  provistas  de  hracleas  coloruda.<t,  mas 
cortas  que  las  flores;  los  pezones  son  algodo- 
nosos; It  eorolt  j  lo  iiUo  soperlor  algo 
velloso 

l^a  salvia  ■ielarea  (Un.)  ha  sido  durante 
modio  tiMiipo  considerad»  como  dotada  de  las 
mismas  cualidades  que  1u  :^a1via  oflcinal:  ileM  - 
do  esto  á  sn  olor  muy  penetrante,  si  bien  lue- 
BOa agradable  que  el  de  la  salvia,  pero  que 
denota  cualidades  idénti'  ;:^  ]v)r  lo  que  se  le 
ha  dado  el  nombre  de  loda-üuena  y  el  de  or- 
«oto.  Por  lo  demu,  ea  una  planta  de  aspecto 
bastante  agradable,  aun'|iie  nistiro,  sobretodo 
euando  ostenta  sus  muchas  espigas  compues- 
taa  de  grandes  florea  aanlra  mescladaade  blan- 
co. Su  tallo  es  duro;  las  hnjns  frrandes,  arru- 
gadas; las  brácteas  cóucavas,  con  tintas  mo- 
ndas; tes  dientes  del  cálla  ton  un  tnico  espi- 
nosos. Ksfa  planta  croco  en  los  terrenos  áridos 
y  pedregosos  de  Bspaóa,  de  Italia,  y  en  los  pa- 
tages  nerldienalea  de  Francia.  Se  la  eneoentra 
asimismo,  pero  mas  rara  ves,  en  los  de[iarta* 
meatos  del  Norte  de  Francia,  en  Montmorency 
7  en  el  monte  Valeriano.  Se  la  eonstdera  co- 
mo estornutatoria  y  resolutiva,  y  se  emplea 
con  cspeciolidad  para  limpiar  úlceras  invete- 
radas. En  el  Norte  sirve,  á  falta  de  lúpulo,  pa- 
ra la  fabricación  de  la  cenresa.  Sus  brotea  Já* 
venes  se  romen  también  on  ensalada. 

J.a  s.ilvia  hurmin  {sa  via  horminum,  Lin.  ^ 
gozó  en  otros  tiempos  do  una  celebridad  q  i 
no  Heneen  la  actualidad.  Pa«alm  porserafro- 
disiaca.  y  buena  para  curar  las  eufermcdaües 
de  los  ojos;  hoy  es  notable  únicamente  poraus 
grandes  brácteas  estériles  y  de  color  encarna- 
do vivo  ó  azul,  dispuestas  al  estremu  de  las 
eqrigas  ea  forma  de  an  pompón  de  hojas.  Las 
flores  son  eufarnarlas  6  piirpñrra?;  el  labio  in- 
ferior de  la  corola  es  azul  pálido,  las  hojas 
ovales ,  obtengas  y  pitfneteadis.  Ssta  planta 
crece  en  los  valles  de  loá  pntses  mcriiliona!o> 
de  Europa,  j  particularmente  en  Grecia. 

Bréetoas  grandes,  cóncavas  y  con  puntas 
e.spinnf?as;  cálices  envueltos  en  iin  vello  espe- 
so, algodonoso  y  muy  blanco;  dores  abun- 
dantes y  blancas;  he  aqni  los  earácteres  que 
hacen  de  la -alvia  algodonosa  salvia  celhio- 
fü.  Un*),  una  especie  predilecta.  Su  tallo  se 
divide  en  su  estferoldad  en  ramos  pauicnlados. 
Las  hojas  son  muy  -candes,  rtvala-.  pubescen- 
tes, sinuosas  y  dentadas  en  sus  bordes.  Crece 
en  parages  secos  y  espuestns  al  sol,  en  los 
climas  meridionales  de  Europa,  en  Francia,  en 
Austria,  en  (¡recia  y  en  Rerberia. 

f,a  sahia glutinosa  Lia.  justiflcasti  nom- 
bro, r»!' '««Me  asimismo  á  otras  especies,  por 
el  humor  Tt8909o  y  pegi^tts^  que  ae  Halla  es- 


parcido por  la  superdde  de  ?U5  grandes  flore? , 
de  color  amarillo  sucio,  reunidas  por  ua  du> 
mero  de  seis  6  siete  en  una  tiemoaa  espiga 
terminal.  El  labio  superior  de  la  corola  es  rec- 
to y  muy  apartado  del  inferior  Las  hojas  soa 
muy  grandes,  lisas,  )tegajo$BS .  agudas  y  fuer- 
temente recortadas  en  corazón.  E«ta  pluaia  cre- 
ce en  los  prados  de  montaña  y  en  los  bosques 
de  Suiza,  .\isacia,  y  otros  paragos  meridiona- 
les de  Francia, 

En  los  prados  «ecos  de  inonta»>a',  desdo 
los  climas  templados  hasta  el  Mediodía  de  Eit- 
ropa.  se  encuentra  la  salvia  veibeaa  (aolvi* 
verbenaea.  Un.],  notable  por  sns  Dores  pe- 
queñas de  color  azul  vivo .  por  sus  hojas  Uir- 
?as.  casi  lisas,  reeorladaa,  sinuosas  é  easi 
prismatifideas,  scítin  las  variedades. 

Entre  las  itialvias  cullívadaaen  ios  jardio«^ 
so  ven  liermosísimns  espeefea,  y  en  particular 
las  fie  flor  de  color  de  grana,  como  son  U  sal- 
via formo$a  de  l'Oeril.  etc.  pequeiko  arbosto, 
de  ua  veide  hermoso,  aolable  por  el  grao  ad- 
raero  y  lo  vistoso  de  las  infinitáis  flores  de  «'o- 
Iqr  de  grana  que  lo  adornan ,  y  por  sus  hojas 
que  se  conservan  todo  el  aáo.  Damber  lo  tf^ 
del  PenV 

Las  saivia  coGcinea  y  pieurfococcinoa  aao 
fsmalmentb  apreciadas  por  et  hermom  eidov 

enramado  de  sus  flores ;  pero  ninfrnna  lieoe 
mas  brillo  que  la  salvia  fulgent  dei  Brañl;  las 
flores  de  esta  esfieete  están  dispneslaa  en  for- 
ma de  (  spi^'as  eon  las  brárteas ,  el  oáUa ,  los 
estambres  y  la  corola  de  cuior  de  fuego;  esta 
corola  es  larga  como  de  dos  pulgadas. 

El  cultivo  de  esta  planta  no  ofrece  ninguna 
dificultad.  No  es  e.xi2;'''nte  en  cnanto  á  la  nata- 
raleza  del  terreno.  Crece  muy  IHen  en  loa 
tcrreaoa  aecos,  pedr^osos.  espnestos  al  sol. 
Como  sus  raices  mueren  difícitmoíif^  mnltiplí- 
case  dividicDlo  en  otoño  ú  á  flnes  de  irivienio, 
los  pies  v1e]os,  y  trasplantando  inmediata- 
mente los  pedazos  de  la  raiz  dividida  en  ter- 
reno l>ien  arado.  Los  nuevos  pies  se  dispooea 
á  media  vara  unos  de  otros  ,  y  pdeden  pema- 
necer  asi  muelios  años  sin  mns  cuidados  qne 
uua  labor  cada  año  á  la  conclusión  dei  invier- 
no, y  nda  escarda  para  qntlar  las  matas  yer^ 
bv'  embargo,  como  la  salvia  tiene  el  in- 
conveniente de  desandarse  en  su  parte  iofe- 
riof  y  de  estender  roneho  sus  rtnaaa.  «a  boo- 
no  trn^rihíntarla  cada  tres  ó  cnatro  años.  A  so 
t  ccüieci  ion  se  procede  antes  de  qae  salgan  las 
llores,  y  para  veidura  ae  reuneo  aua.taliat  es 
manojos  mas  ó  menos  líine.sos. 

SA?f  JUAX.  (BLEVAKGSLiikTA)  Créeso  qiMca- 
te  apóstol  de  lestiensto  ha  vivido  y  gobeiua- 
do  en  la  itrlesia  dr  Kfe.so  li  isla  el  año  i 00  6 
i  04  de  la  era  cristiana;  que  llegó  á  una  grao- 
de  ancianidad  y  no  esoñmA  ra  Evunrelio  baa- 
ta  poco  tiempo  anle.^  de  su  muerte,  ademasdel 
euul  escribió  también  tres  cartas  y  el  Apoca- 
lipsis. De  todos  modos  es  iodudame  que  sa 
Evanielio  fué  el  último  de  lodos  los  que  se  es- 
cribieioo.  Sn  61  se  ftroRMa  #1  aféaioi 
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en  cueota  «Iguoas  acciones  á%l  Salvador ,  de 
^ue  Ao  habían  Labiado  ios  demás;  referir  sus 
discursos,  de  los  que  no  liabian  escrito  sino 
unapequefia  parle,  y  refutar  i  loshereges,  de 
los  cuafes  uno^  iK'^ubao  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo y  otros  su  humanidad  real  y  efectiva:  á 
estos  lo3  re&iltt  todavi4  mm  diwcUnwnto  en 
sus  Carlas.  ' 

Cféete  que  las  epístolas  de  San  Ctamente 
romano  á  tos  corintios,  debieron  escribirse  an< 
t«a  del  Evangelio  de  San  Juan,  porque  el  pon- 
lUtea  dítk  iMMges  de  los  otros  tres  evanfrelis- 
Itis  y  no  menciona  ñ  P'^te  Mllimo.  í^nn  Jnan  C.n- 
Ktetonio  oUacrva  que  ol  apóstol  no  liabla  de  iu 
M^iiMi  da  lesucristo  respecto  á  la  ruina  de 
lerasalen,  sin  6i  !a  porque  ya  se  había cum- 
fíkio,  y  suii  adversarios  le  podrían  haber  acu- 
de -Mierii^  foijedo  deepoes  del  aeonle* 


tn  la  primera  de  las  tres  cartas  del  após- 
tol hay  1111  ^M^gc  que  srhe  lieeho  oMebre  por 
las  disputas  na  que  ha  dudo  orií7iMi.  y  el  que 
dice:  «Tres  aba  los  que  dan  testimonio  en  el 
eielo,  el  Padre,  el  Verbo  y  ^1  Rs^jlrtto  Santo,  y 

estos  f!''js  son  iinn  ínism;i  cosa  ■  "Tir-s  son  !os 
que  dan  testimonio  en  U  tierra;  ei  espíritu,  el 
flí^a  y  la  sangre,  y  estos  ttm  son  nna  misma 
cosa.»  La  fuerza  de  este  pasagc  ha  i^iisritadn 
hasta  la  disputa  de  ^1  se  encontraba  ó  no  en  ^1 
testo  primitivu  de  San  Juan,  en  lo  cual  ha  demos- 
IndopleBamcnte  la  aOrmativa  la  sana  critica. 

SAN  U"CA?í,  San  l  ura? ,  uno  ú<^  Ior  cnntro 
erani^elistftS.  aulur  de  lu.s  Hechos  d$  iui  apóS' 
UlUs  y  del  Evangelio  que  lleva  so  nombre, 
era  sirio  de  nación,  natural  de  Anüofjnia  y  mó- 
dioo:  fué  Compañero  de  San  i'ablu  tlurante  to- 
il  30  vida,  ptrtldptodo  de  ras  trabajos;  pe- 
ro desde  In  muerte  de  este  apástol  nada  se  sa- 
be con  certeüa  eo  io  que  se  refiere  á  la  de  San 
inett.  Créese  do  obstMite  qim '  eacfibió  su 
ÍTOr^cHn  hárin  el  riño  53  de  Jesucristo  y  los 
Ü9chos  diez  aiios  después.  Cita  U  Sagrada  Es- 
erilorieoafMne  á  1»  TenUm  dek»  Betenle  7 
no  íeg'nn  ü\  testo  hebreo,  ñc  donde  se  inflore 
fue  era  Judio  belenitA  y  que  el  hebreo  110  era 
n  UleiM  mBvo. 

Kt  principio  ile  su  FvnnnrcUo  h:i  da  lo  ln¡r;ir 
á  lEBriMi  disensiones.  «Como  mnchoSt  dice,  in- 
iMlvoii  leferir  Ut  bisterie  de  lee  oeeetqne  eo- 

eedieroo  entre  nosotros  del  modo  que  la^ 
refirieron  los  qno  fueron  testigos  desde  el 
principio,  y  que  esieben  encargados  de  anón- 
eíámoslas,  tuve  á  bien,  mi  qoerldo  Te6Ú\o,  cs- 
crihfrosla?  ron  órdcn.  despuesde  haherme  in- 
íomiadü  con  la  mayor  escrupulosidad  desdesu 
•fffgen  para  que  sepas  la  verdiid.da  lo  que  has 
eprendído.»  Estus  jiLilabra-  de  rfoe  muchos  in- 
teoUron  referir  la  intsma  historia,  y  de  la  es- 
trayrtwlded  con  que  el  evangelista  dice  ha- 
berse informado  de  todo  para  IiscítIo  bien,  ha 
étáo  motivo  á  soispcchar  si  c:\LisUrian  ya  evan- 
féllée  apóerffBi  «n  aquella  époee ;  pero  esta 
sospecha  sedesvanccc  teniendo  en  nnent;i  qtie 


hacían  conforme  al  dicho  de  los  testigos  pre* 
senciales.  El  sentido  mas  natural  de  estos  pa- 
labras es  que  quiso  contar  las  cosas  de  nna  ma« 
ñera  mas  completa,  tomándolas  de?de  orl«» 
gen,  y  en  efecto,  S  in  Luca?  sube  iiia-s  iejos 
que  los  demaa  evangelistas,  porque  refiere  el 
nacimiento  de  San  hmvi  ñautíifta,  la  anuncia^ 
cion  á  ia  Virgen,  y  muciios  sucesw  de  k  io- 
fancia  del  Salvador ,  que  no  neDCloiiabia  lét 
otros.  Por  lo  demás.  San  Lucas  va  enteramente 
de  acuerdo  con  ios  i^vangeiios  de  San  Mateo  y 
San  Miróos,  y  ea  oade  se  let  opone  .  lo  cual 
desvanece  el  argumento  que  se  lia  hecho ,  de 
que  aquel  evangelista  escribió  el  su^yo  por  no 
estar  satisfec^io  de  los  dos  meoelonedos. 

SAN  MAHCOS.  El  evnníelista  de  este  nom- 
bre era  da  origen  judio,  nacido,  aegno  se  oree» 
w  la  ClreiiBlca.  No  fué  dlaelpalo  hraiedlaloda 
Jesucristo,  y  mas  bien  se  cree  que  fuese  con- 
vertido á  la  lé  por  San  Pedro,  después  de  la 
ascensión  del  Sefior. 

Li  Opinión  mas  autorizada  acerca  del  Tvan- 
gelio  que  lleva  su  nombre,  ea  (^ue  lo  escribió 
biela  el  afk>  49  de  Ui  era  erisHana.  Intre  eila 
año  y  el  fiO  de  la  miíma  era,  fué,  según  opi- 
o  ion  de  los  santos  padres,  á  predicar  á  sa 
patria  y  al  k'gipto,  y  fundó  la  iglesia  de  Ale- 
jandría; al  menos  asi  lo  ha  creido  siempre 
esta  iglesia.  También  se  cree  que  padeció  el 
martirio  en  ella  el  año  68,  y  que  un  el  3io  m 
construyó  nna  iglesia  sobre  su  tumba. 

En  el  tesoro  de  San  Marro'?  se  guarda  nn 
antiguo  manuscrito  del  EvariKcln)  de  este  san- 
to, que  se  repula  original  y  escrito  de  sa 
propio  puño  Este  manuscrito  fuf'  enviado  de 
Aquilea  á  Venecia  en  el  siflo  XV.  En  4335  el 
emperador  Cirios  IThaMa  obténido  algunas  da 
sn?  hojas,  que  envió  é  Praga,  donde  so  con- 
servan cuidadosamente.  Estas  hojas  juntas  coa 
las  que  existen  en  Venecia,  i  donde  se  traS* 
Indnron  las  reliquias  del  santo  en  el  siglo  VIH, 
contienen  todo  el  Evangelio  de  Saa  Miróos  f 
estén  eseritas  en  Istia. 

cómo  entre  los  Evangelios  de  San  Marro»;  y 
San  Mateo  hay  mucha  analogía;  han  creido  al* 
gunos  que  el  primere  de  ellos- no  habla  feieeho 

mas  í]iie  ro:npcni!lar  el  seg  indu:  icrn  hay  de- 
masiada diferencia  entre  uno  y  otro  para  po- 
der creer  que  alguno  haya  aerrido  de  nodn^ 
lo.  De  todos  modos,  la  iglesia  ha  recibido  siem- 
pre con  el  respeto  merecido  el  Evangetto  da 
San  Marcee. 

SAN  MATEO.  Este  santo  apóstol  y  evange- 
lista fué  natural  de  UalUea,  de  religión  Judio  y 
putilicano  de  profesión.  Los  demás  evangelis- 
tas lo  llaman  solo  Ltvi,  que  era  su  nombre 
hebreo:  ^d  se  llama  siempre  í  si  mismo  Mateo, 
que  parece  ser  un  nuinbtt:  ynego,  auiiiiue  lam- 
bien  puede  derivarse  del  hebreo. 

San  Mateo  escribió  su  Evangelio  eo  la  Ju- 
dea  antes  de  ir  ¿  predicar  ia  doctrina  do  Jesn- 
crista.  La  opinión  mas  «ntorlzoda  acerca  de  la 
6poca  en  que  lo  e?fribió,  05  qtrc  fuf'  el  año  41 


i(  eranfueMsta  dice  que  aquellas  reiaciones  jie^l  de  ia  era  vulgar,  ociu>  auQs  dcapvea  de  ia  r»> 
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•  miMoiCMi  de  JeiocriKto.  Todos  lo«  aaligooB 
eterltOTM  M«ndot  atei^rui  <|ue  este  Ivan- 

gcüo  se  escribió  originrt!rnrntí>  en  el  hebreo 
moderno  ó  siro-caldeo,  que  era  la  lengua  tuI- 
giren  tienpo  de  leracriito;  iwro  el  tente  he- 
breo ya  no  subsiste.  La  Tcrsimi  pri»  í:  i  pie 

Gsa  boy  por  uriginal,  ae  bUo  en  iteoipo  de 
I  ap(Mo1es.  Reepeclo  i  la  tradneoioa  latina 
se  «conviene  en  que  es  laii  anti^Mia  comoaqiie- 
lU  versión;  pero  Íoa  autorei  de  una  y  otraaon 
desconocidos. 

Uno  de  los  principales  objeloí^  que  se  pro- 
puso San  M;ircos  en  su  Evangelio,  fué  probar 
á  los  judíos  que  Jesucristo  era  el  Mesías  pro- 
metido i  sus  padres:  por  eso  esponc  la  genea* 
loírta  do  Jesús,  que  descendió  de  Rarid  y  de 
Abraliaiii;  qi:e  por  8us  milagros,  por  su  naci- 
miento de  una  virgen  y  por  su  pialott,  tctí' 
flcó  en  si  mismo  las  proferias;  y  estaba,  en 
fio,  revestido  de  todos  los  oiractéres  que 
atribuian  al  Heafaa  lot  prolMas. 

Se  observa  que-  aunque  en  el  capitulo  IV 
de  San  Maleo  hay  diferencia  en  el  modo  de  re- 
Inrir  loa  liedhoa  lespeclo  i  los  denut  apdato- 
Ic":,  no  por  eso  contradiré  aquel  ninj^uuo  de 
loa  que  cuentan  los  demás  evangelistas. 

SAll  FnifAHDO.  lonoBf  M>  Illa  dnién  mo- 
derna fii'-  rrr;ida  en  34  de  aposto  de  1^1  i  por 
las  cdrtea  de  Gadia ,  con  el  Un  de  premiar  los 
áenrieloe  de  tas  tropas  eapaAotat ,  durante  la 
guerra  (te  la  Independencia.  Ratificada  por  Fer- 
nando VU  en  10  de  Julio  de  4846,  quedó  divi- 
dida en  irrandes  ornees»  cabañeros  de  4.*,  2.*, 

3/  y  4."  clase.  La  ¡íran  cr  iz  es  para  lo«  {tv- 
nerates  que  liun  prestado  eminentes  servicios; 
h  de  4  clase  es  pan  scrvloios  distinguidos, 
y  puede  concederse  á  oficiales  desde  subte- 
niente ¿  coronel ;  la  de  2.*  ciase  ó  laureada  es 
para  hechos  heróicos  y  se  otorga  á  oflciales  de 
la  graduación  citada;  la  de  3.*  es  el  premio  de 
generales  y  brifoflirrosque  han  mandado  cuer- 
pos cüulrayt'Uiiu  uii-rilostópectales;  y  la  de  i.* 
es  para  estos  mismos  oflciales  generales  que 
se  han  hecho  notables  por  grandes  hecboa  de 
armas.  Todas  estas  cruces  son  de  oro. 

Para  individuos  de  tropa  hay  cruces  de 
plata  de  1.»  y  i."  clase.  U  chita  de  laórdcn 
es  cucarnada  con  filetes  estrechos  de  color  ana- 
ranjado  en  los  bordes. 

SANDALIA.  Del  latin  sandalium.  Especie  de 
callado  que  solo  consiste  en  una  suela  atada 
al  pie  con  correas  y  eintas.  de  suerte  qae  que- 
de il('-nui!a  ta  parte  superior.  Fueron  las  an- 
dalias  muy  usadas  entre  los  antiguos,  espe- 
eialménte  por  las  matrnnn  griegas  y  roma- 
nas. En  el  dia  se  llaman  sandalias  las  chinelas 
qae  se  pone  el  papa  y  otro»  prelados  cuando 
ofleian. 

SaNCIIFICACIO.N.  Véase  ^^ancmb. 
SASTIAGÜ.  (OEDIN  DE)  fué  fundada  por  don 
tamlro  1  en  coniHemorafion  de  la  batalla  de 

Clavijo;  pero  su  verdadera  institución  perteoe- 
ce  á  Fernando  11  de  León  en  el  año  4470;  fu^ 
MoSmtdt  por  Alejandro  Ul  en  4  475.  Toma- 


ron los  primeros  caballeros  la  ngim  d«  los  ca* 
ndnígns  de  Uyo,  enyo  moaaatérto  laé  eitai 

de  la  rtrtien.  Habla  en  ella  clérigos  y  caballe- 
ros; estos  podían  casarse «  siendo  sos  nuge- 
rsi  bemanaa  de  la  drden.  TMea  en  eonuii: 
las  viudas  podían  volver  á  ^asarse;  los  clérigos 
cnidatian  de  la  instrucción  de  bis  familias  y  de 
la  adrolnislnieion  de  loi  sacramentos.  Larigle. 
sias  de  Santiago  no  estaban  sujetas  á  obisp«« 
ni  pagaban  dieamos,  pero  st  una  consignadoD 
anual  al  papa.  Hubo  cuarenta  y  un  maestres 
desde  don  fedrode  Fuente  EncaUda  tostados 
Alonso  de  Cárdenas  en  H*>3  -^n  cuya  i'por^. 
pasó  la  dignidad  suprema  a  ^eroaiido  V.  i  ara 
ser  caballero  de  Santiago  es  mcnetler  probar 
diei  y  seis  niarleles  <\o  nobl<'ia  por  ambas  lí- 
neas. La  cruz  de  la  urden  es  esmaltada  de  gu- 
les 6D  fomiideeiliada,  cuyo  pomo  representa 
un  corasen  y  las  estremidades  de  In  foaidh 
flores  de  lis. 

SARc6fa<íO.  Mabra  «funda  del  «ricc«y 
qncsTírniflra  con^nncion  de  49arne.  fV'ó  eflf 
nombre  a  los  túmulos  6  sepnlcros,  ¿iii  doda 
porque  en  ellos  se  censmse  la  carne  de  Um  oih 
diveres.  Dice  Plinio  qtir  sHrróf.iiro  es  el  nom- 
bre de  una  piedra  cáudUca  que  tenin  la  propie- 
dad de  eMNOBlr  pronto  las  caraen  y  eoa  la 
cual  se  hacían  sepulcros.  Sin  eu.bargo.  los 
sarcófagos  romanos  eran  do  piedra»  raármoi, 
ó'  pdrBdo;  los  griegos  también  loe  baefaa  de 
madera,  de  barro  coci  do  y  hasta  de  metal.  Los 
sarcófagos  leoian  generalmente  la  forma  de 
paralelipedos;  i  vMes  los  infulos  estaban  re- 
dondeados. Solian  tener  esculpida  la  estiloa 
del  pcrsonage  que  encerraban.  La  capacidad 
de  los  sarcófagos  variaba  mocho.  En  el  si- 
^'lo  IlT  .«o  lucieron  alguros  de  tamaño  ooIohI 
que  podían  contener  una  familia  epten. 

SATANAS.  Véase  demonio. 

SECHECIúN.  U  mayor  parte  de  Um  lii|m. 
dos  ingeridos  en  el  esterna^o  eon  los  alimco- 
tos  se  reparan  de  estos  cu  t  i  estómago  y  pa- 
san á  la  circulación.  Um  órganoa  aBi)ea  i 
las  vías  digestivas  segregan  de  la  «nníre  cier- 
tas sustancias  absorbidas  y  moUibcaUas  de  di- 
ferentes modos;  la  operaclóo  en  Tifiad  de  la 
cual  t-e  ejecuta  esla  separación  se  llama  se- 
creción. El  hígado  scgregu  la  bilis,  la&  gláa- 
dulas  salinles  la  saliva,  los  riñooea  la  eHaa. 
Las  escredones  fecales  y  las  catáoras  (ludie- 
ran también  llamarse  secreciones ,  pon|ue  ae 
efectúan  por  separaeimi  de  nnaa  sostanciaa  de 

(ifraS.  Véase  DIGESTION,  V  otros  LirttruloS  te- 

lüUvos  á  las  diferentes  funciones  úfil  or^ 
nismo. 

SEDICION.  Ugiilacion criminal.)  la  sedi- 
ción s^un  nuestro  Código  penal,  es  ei  deUto 
que  cometen  «los  que  se  una  pfihliramcnir 

pura  cuaUtuiera  de  los  objetos  si^iuientes: 
4 .®  imi>edir  la  promulgación  ó  la  ejecución  de 
las  leyes,  ó  la  Ubre  celebración  de  las  elec- 
ciones populares  en  alguna  junta  elecloral: 
i."  impedir  á  cualquiera  autoridad  el  Ubre 
e;jercicio  de  sus  funciones,  ó  el  cum^lámieolu 
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de  BOt  proviilenciaB  tdmíiúidraüras  ó  judiina- 
les:  3.*  ^lercer  algaa  acto  de  odio  ó  de  vcn- 
gansa  vn  la  persona  6  blenet  de  alguna  auto- 
ridad ó  de  6iid  agentes  ó  ^k*  nl¿^una  clu.so  de 
ciudadaBoa,  ó  eu  las  perteneocius  del  Dstjido, 
6  vñ  algalia  oorpmctoo  péblica.»  (Art.  174). 

FspuestaB  ya  cd  el  articulo  nK  iKi.ro'.  ilcl 
C4tai  puede  deciraa  que  ea  una  gpnUiiuacioa 
el  presente ,  cono  inaidleriitianios  al  termi- 
iiarlo  ,  al^'iinas  Joclrioas  generales  sobre  los 
deiitos  poliiicos,  á  cuya  clase  pertenecen  uno 
Y  otro,  nada  tcoemos  que  añadir  en  esta  par- 
te. La  Medición,  es  como  alli,  el  segundo  cu 
importancia  eu  este  srcncro  de  delitos,  asi  co- 
mo la  rebelión  es  ei  primero.  Üa  aqui  por- 
fue  laa  penas  que  el  GiWigO  te  impone  son 
mucho  tnas  benignas  que  la<  qur»  f  a>liirau 

»l  deitlu  de  rebelión.  Observa  juiciosamente  ,  «^^mw  u».-^ 

«n  twritor  contempoiineo  (fue.  laa  palabnu  rameute  políticos.  Asi  es  que  al  tratar  de  la 

•  pjercer  actos      vcn-^anza  en...  alguna  au-  r  -h-lion  hallarnos  dura  la  pena  ilr  i-a1cna  para 


ciu  de  la  autoridad  pública,  y  no  hubiese  tam- 

Eoco  ocasiouado  la  perpetración  de  otro  de- 
to  grave,  wrán  juzgados  loa  sediciosos  con 
arreglo  á  !n  Ü -puesto  co  el  art.  482. 

•Art.  180.  La  couspiraciún  para  el  ddilo 
de  sedición  acri  castigada  con  la  pona  de  pri- 
.«¡on  correccional.  La  proposición  se  cas^tigará 
coa  las  penas  de  sujeción  á  la  vigilancU  do 
la  autoridad  y  caución.» 

Esta,-;  son  todas  las  disposiciones  penales 
que  d  Cófü^o  coinprondc  solire  el  delito  de 
sedición.  Veremos  eu  ellas  que  se  procura 
guardar,  disminuyendo  las  penas,  la  propor- 
ción conrcniente  respecto  á  las  qne  so  ímpo- 
non  por  actos  de  rebelión,  con  los  que  lienca 
mucha  analogía  Advertiremos  que  aqui  ño  ttos 
parece  censurablp  la  severidad  de  ciertos  cas- 
tigos que  rechaz  abamos  para  los  delitos  mc> 


toridad  u...  ai  (/un  a  c  Use  de  ciudadanos»  pa- 
•  recen  confoadir  eate  deUlo  con  Ing  comunes 
de  robu?  y  violencias;  pero  no  debe  temerse 
esta  cpoTusion  después  del  antecedente  de  tU- 
ManifúblimménU,  que  et  ti  prloclpio  de  la 
ücdiciün,  y  lo  qno  la  cinwleiiaa  y  tUstioguc 
de  loa  demás  delilus. 

AlgonoB  oódiffoa  han  ^ado  el  número  de 
personas  qtie  han  de  componer  por  lo  memos 
lasedicíoa.  £1  nuestro  no  lo  ba  hecho,  y  cree- 
awa  que  ha  obrado  en  esta  parte  con  mas 
acierto. 

Duda  en  el  articulo  que  antes  hemos  co- 
piado, la  dcQuicion  del  delito  de  que  traía- 
mos, ios  siguientes  ae  ocupan  de  imponerle 
ponas.  Veamos  cuale:^  son  estas: 

«Art.  <76.  Lo»  que  iuducicudu  y  dulcr- 
■linando  á  los  sediciosos ,  hubieren  promo- 
vido n  sostuvieren  la  sedición,  y  los  caudillos 
principales  de  e:^  serán  castigados:  4  Lps 
<)ueéierziin  autoridad  civil  4  eclesiástica  con 
Tu  pfiüi  de  cadena  perpétua  si  se  hubieran 
apoderado  de  caudales  ú  otros  bienes  públicos 
é  iwitlffdarei»  j  eos  la  de  recluaion  perpétua 
en  otro  caso:  2.**  los  que  no  ejercieren  autori- 
dad con  la  do  cadaoa  temporal  si  se  hubieran 
.tpodendo  detoa  emáBles  ó  bienes  de  qne  se 
bubla  en  el  número  anterior;  y  con  la  dd  te* 
elutfion  tetopocal  en  otro  caao. 

«irt.  476.  Lo  dispuesto  en  el  art.  174  es 
aplicable  al  caso  de  sedición  cuando  esta  no 
hubiera  llegado  á  organizacsa  .con  gefea  co- 
Mcidos* 

«Art.  477.  Loa  que  intervinieren  en  la  se- 
dición de  cualquiera  de  los  modos  esprcíJa  los 
en  el  art.  469,  serán  castigados  con  la  pena  de 
prisión  suyor»  ai  m»  merecieran  ser  caliOcados 
de  promovedores. 

«Art.  4  lif  Loa  meros  ejecutores  de  la  sc- 
4ÍCÍ0II  serán  eartlgados  eon  b  pena  da  codQ- 
flomieiito  menor. 

■Art.  179.  Ka  el  caso  de  míe  la  sedición 
ae  ImUeselleffMlo  á  agravarse  nmta  el  punto 
¿§  embarazar  de  UQ  modo  8eoaO)le  el^Oi^!^*^ 

1314  iMauonuA  fOfuiMk»  . 


US  qiie  .se  aiwderaban  de  Ibndos  públicos, 
porque  esto  lo  considerabaníos  consecuencia 
del  dcliio;  na  diremo.s  lo  mismo  cuando  esto 
£0  pena  en  el  de  se*Ucion,  porque  aqui  el 
apoderarse  de  caudales  no  ticne  otro  carácter 
que  el  de  mi  verdadero  robo. 

Mos  parece  muy  justa  la  disposición  del 
art.  479,  en  que  se  disminuyo  la  pena  cuando 
lasedieion  no  hubiese  llegado  á  producir  gra- 
ve mal  por  sus  pequeñas  proporciones  ó  por 
cualquier  otro  motivo.  Lo  que  creemos  ea  que 
pudo  omitirse  este  precepto»  toda  vez  que 
el  182,  que  damos  .i  cono'-e.-  mas  adel  inte, 
hubiera  comprendido  periectuipenle  á  este  con 
solo  una  ligorisima  modiOcacion. 

Sin  detenernos  en  considera^^iones  sobre 
este  asunto  eu  obsequio  á  la  brevedad,  vamos 
1  dar  i  oonoeeir,  por  conclusión  de  este  ar- 
ticulo  y  como  complemento  del  de  rkbeliox, 
las  disposiciones  comunes  á  ambos  delitos 
que  se  contienen  en  el  Código,  y  que  estfe  no 
|)oilia  menos  de  comprender,  puesto  que  la 
analogía  que  entre  ambos  existe  hace  que  sea 
cuteramente  aplicable  i  uno  de  ellos  lo  que 
para  el  otro  se  establece. 

£.stas  disposiciones  sou  las  que  siguen: 
•Art.  484.  Luego  que  ñ6  manilteslelarelM^ 
lion  ü  sedición,  la  autoridad  gnberuativa  inti- 
marájiasta  dos  veces  á  lus  sublerados  ((uc  in- 
mediatamente se  disuelvan  y  retiren,  dejando 
pasar  entre  una  y  otra  intimai  iou  el  tiempo 
necesario,  para  ello.  .Si  los  sublevados  no  so 
retiran'  inmediatamente  después  de  la  segunda 
intimación,  la  aiiturí  !a  I  liará  uso  de  la  fucrsa 
pública  para  disolverla  Las  intimaciones  se 
harán  mandando  ondodr  al  Trente  de  los  su- 
blevados la  bandera  nacional,  si  fuere  de  dia; 
y  si  fuere  de  noehe,  requiriendo  la  retirada  á 
loque  de  tambor,  elariii  ú  otro  instrumento  á 
propósito.  Si  laa  ciiv-nustancias  no  permitie- 
sen hn'-er  eso  de  los  medios  indicados,  se  €;¡e- 
cutaran  las  intimaciones  por  otros,  procuran- 
do siempre  hi  mayor  publicidad.  Ño  sotia  ne- 
cesarias lespectivaraeote  la  primen  ó  la  ae- 
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gimdA  iotinnoktB  ^í^o  el  momeoto  en  que 
Hs  rétotdef  6  teAeiOBM  rompieren  el  fiacgo. 

«Art.  4  82.  Cuando  los  rebeldes  ó  sedicio- 
sos se  disolvíercD  ó  soaetiinrea  á  U  autoridad 
legUíma  antes  de  las  iatfmteloiies  ó  i.  oonse- 
enuncia  de  ellas ,  quedañii  exentos  de  toda 
pena  los  meros  ejecutores  de  cualquiera  de 
•qacllos  delitos,  y  también  los  sediciosos  com- 
prendidos en  el  art.  475,  si  no  fueren  emplea- 
do-í  publico?.  Los  triboiiules  en  este  caso  re- 
bajarán ú  los  detuat»  culpables  de  uno  á  dos 
gndos  las  penas  señaladas  en  U»  do^secciiH 

BiSB  íintcriores.» 

La  cunveniencia  de  lo  dispiieülo  eu  el  ai- 
tleulo  484  se  concibe  fidlmente.  La  scdii  i  n 
mientras  solo  está  prc|)arada,  no  es  un  delito 
consumado ,  y  los  csfucrzuá  lIc  la  autoridad 
deben  encaniioarse  entonces  á  (|iic  no  lo  sea, 
para  evitar  depí^niclas  á  la  población  y  poder 
jelM|)ar  la  crimiualidad  de  los  mismos  contra 
qutenea  proeede.  Los  medios  que  se  Indican 
I»ara  este  On  también  parecen  los  mas  acerta- 
dos. A  falta  de  ellos  la  ley  deja  á  arbitrio  de 
la  antorMad  talerse  de  oirot;  T  pueden 
ser  las  proclamas  dlstiibnMts  con  profusioii  ú 
otros  análogos. 

nart.  489,  cuya  dispe^eloo  tmnblen  ba- 
ilamos muy  justa  bacu  resaltar  la  injusticia 
de!  1 80,  Si  SO  comparan  uno  coa  otro.  ¿Se  de- 
clarará Ubre  de  toda  pena  al  sedldoso  que  des- 
pués do  lanudo  á  la  calle  cedió  ;i  la  intima- 
ción de  la  anloridad.  y  se  castigará  al  que 
coQspiró  para  la  sedición,  y  después  no  formó 
parte  en  ella  por  temor?  Esto  es  en  realidad 
injusto,  mucho  mas  cuando  los  sediciosos  no 
toio  quedan  exentos  de  pena  cuando  ceden  á 
Ja  tnlinacioa  de  la  anioridad,  sino  cuando  no 
llegaron  á  causar  grave  mal.  i  \rt.  I7i)i. 

Pero  continuemos  iuserlaudo  las  üisposi- 
clones  sobre  esta  materia. 

«Art.  <83.  Los  qiio  fedujercn  tropas  para 
cometer  el  delito  ile  rebelión,  serán  castigados 
con  la  pena  de  reclusión  pcrpétua.  Los  que  la 
sedujeren  para  el  de  sedición  srrr'n  castiga- 
dos con  la  pena  de  reclusión  tcn^porul.  La  se- 
ducción para  ta  simple  deserdon  será  castiga- 
da cu  lo>  aiitorc-  con  !a  pena  <\n  arresto  ma- 
f  or  en  su  grado  mmimo;  y  la  misma  se  im- 
pondrá &  los  cómplices  y  encubridores.  Lo  dis- 
puesto en  !  '(  >  "rimero?  párnifos  de  este 
articulo  í-c  cutieude  para  el  caso  en  que  los 
seductores  no  se  bailen  comprendidos  en  el 
númcio  <Iel  niliculo  167.  Si  llegaren  á  te- 
ner efecto  la  rebelión  ó  sodiciou,  los  seducto- 
res se  reputarán  promovedores  y  níspectiva- 
nente  comprcudldos  en  lo.s  aris.  168  y  4'<5.» 

IIecba.«  ya  en  el  articulo  rebelión  algunas 
indicaciones  sobre  la  sedición  de  tropas,  crec- 
nos  ocloM  oenpamos  aqnl  de  noero  del  ar- 
ticulo q»ic  antecede. 

«Art.  184.  Los  delitos  particuUres  cometi- 
dos en  una  rebelión  ú  sedición .  ó  con  motivo 
de  ella,  serán  castigados  respcctivanioiitc  se- 
guí las  disposiciwcs  de  este  código.  Cuando 


no  puedan  desculnirse  los  autores ,  serán  pe- 
nados eomo  lates  lesfelln  príncipnlee  de 

rebelión  ó  si^dicion  ■> 

De  tas  dos  prescripciones  que  comprende 
este  articulo,  la  primera  es  indudablemente 
justa,  pues  nada  tienen  que  ver  con  la  rebe- 
lión los  cnnienes  comunes  que  cometan  algu- 
nos individuos ,  asesinando  ,  robando  .  ó  de 
cualquiera  otra  manera.  Ko  bailamos  tan  jutfn 
la  segunda  prescripción:  aunqne  con  ella  se 
ha  querido  comprometer  algefe  de  una  suble- 
vación para  que  contenga  todo  gf^uero  de  ücs- 
órdeu  ,  este  recurso  de  conveniencia  publica 
ito  aliona  su  justicia.  ¿Qué  tribunal  podrá  de- 
<  lararánngefede  snblevaclon  culpable  de  un 
delito  que  sn  gente  eo!nc5i6  á  diez  le^rnas  Je 
distancia  de  él,  O  donde  no  lo  supo  nt  pudo  crvi- 
tarlo?  Has  equitativo  hubiera  sido  eondenar  ta 

tal  <"nsn  á  los  gefes  como  cómplicrs:  dedinr» 
los  autores  es  sobrado  duro  y  violento. 
La  seeeion  qlie  nos  «capa  tonnfa»  eon  las 

siguientes  disposicione.s  snhn:-  los  delito?  de 
las  autoridades  y  empleados  en  asunto  de  se- 
dición. 

«Art.  485.  A  los  eclesiásticos  y  empleados 
públicos  que  cometieren  alguno  die  los  delitos 
de  que  se  traía  en  las  dos  secciones  antefkHvs, 

se  impondrá  en  su  ^'raJo  iii:i\itno  la  pena  que 
les  corresponda  según  su  culpabilidad,  y  ade- 
mas ladelobabilllacion  perpetua  especial.  Este 
dÍAposicion  no  tendrá  lugar  en  el  caso  de  ser 
aplicables  las  de  tos  articulo¿  468  y  175. 

«Art.  4  86.  Las  Mlforidades  de  nombramien- 
to directo  del  gobierno  que  no  hubiesen  re- 
sistido la  rebelión  é  sedición  por  todos  Um 
medios  que  estuviesen  á  su  alcance .  sufri- 
rán la  pena  de  prisión  «Mfsr  é  inhábil  i  lacios 
perp6tiia  absoluta.  Ijs  que  nn  fueren  de  nom- 
bramiento del  gobierno  sufrirán  la  de  coofloa- 
miento  mayor  é  inhsbiUlaeioa  perpéinn  s^ 
soluta. 

■Art.  487.  Los  empleados  qoeconUnuari-n 
desempeñando  sus  cargos  bajo  el  mando  de  les 
alzados,  óque sin  habcn-plpsadmitiüo  larennu- 
cia  de  su  empleo,  lo  abandonaren  cuando  txa- 
ya  peligro  de  rebelton  ^.sedidon,  taconiite 
en  la  pena  de  suspeaslmi  á  lade  inhabllStnoios 
perpétua  especial. 

«Art.  488.  Loa  que  aceptaren  empleos  de 
los  rebeldes  ó  sediciosos,  serán  castigad'isi  cua 
la  pena  de  inhabilitación  ainolula  temporal  pa^ 
va  cargos  p<kb1leo6.a 

En  ircneral.  lo  preceptuado  en  esfo<  artim- 
los  es  muy  justo.  Solo  podríamos  obí-ervar  res- 
pecto de  olios,  ó  de  alguno  de  ellos  ,  que  tal 
ve/,  habría  estado  mejor  colocado  en  el  titu- 
lo VIII .  que  trata  de  los  delitos  de  los  emplea- 
dos en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  El  articu* 
lo  487  roas  bien  nos  parece  suave  y  bonigno 
qi;e  nn  Fevert»,  respecto  á  que  admitir  nn  em- 
pleo de  isiüjlevcidos  supone  casi  nece&ui  ¡«úñen- 
te el  estar  de  aonerdo  con  ellos. 

Advertiremos  que  todo  lo  dispuesto  en  lo* 
anteriores  artículos  no  se  enUende  con  loa  ni- 
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Hlins,  é  qoknM  b  oédenimt  Impone  en  es- 
toa  caáo"^  pcnr:^  corresponrriento».  ni  rij^c 
durante  los  estatlo^  de  sitio,  en  que  la  autori- 
dad militar  reasame  Is  adjUDlstrachm  de  jus- 

tiriá  para  cslos  delitos,  y  la  ejerce  de  una  ma- 
nera harto  arbitraria,  pues  desgraciadamenle 
no  la  han  l^ado  ana  nuestm  leyes. 

Agítase  entre  los  criminalista^;  In  riicstion 
de  si  pueden  &er  juagados  por  los  tribunales 
de  un  paisloR  etnigradoaqae  ^rade  él  cons- 
piran contra  í'l  mismo.  La  práctica  de  largus 
años  tiene  resucita  esta  cuestión  por  la  negati- 
va, y  en  ct  raisme  sentido  la  reaadve  la  doc- 
trina,  pues  es  innegable  que  el  emií^raJo  debo 
considenrsfí  como  ageno  :'i  la  sociedad  de  que 
foriuó  parle,  y  que  no  piie  lc  ser  juzgado  por 
ella  Bino  desde  el  momento  en  que  se  presen- 
tase con  carácter  hostil  en  el  territorio  de  su 
país  hn  ese  caso  ya  debe  ejercitarse  contra  él 
la  Justicia,  aun  cuando  no  hubiese  llegado  á 
pasar  la  frontera,  si  el  movimiento  fti6  bien 
manifiesto.  También  en  semejante  caio  su  po- 
dría complicar  en  la  causa  i  loe  domas  que 
hubiesen  conspirado  en  unión  suya.  El  juzga- 
do competente  para  mió  será  el  del  territorio 
en  une  se  veriSco  la  invasión. 

SEdlRO.  (Legislación  mercantil.)  Llámaí^c 


rado  no  poede  baeer  asegm^r  segunda  m 

a(]iíelli»  que  ya  lo  esté,  porque  en  el!a  no  cor- 
re ningún  riesgo:  pero  el  asegurador  puede 
liaeerse asegurar  p')rotf6  los  efectos  que  61  bn- 

h\'T:\  asegurado,  por  mas  ó  por  menos  pre- 
mio une  el  que  hubiese  pactado:  y  aun  el  ase- 
gurado baoer  a^egnrar  también  el  costo  del 

seg'nro  y  el  riei^D  ([ue  pu&la  haber  eo  la  co- 
branza de  los  primero;!  aseguradores. 

Pncden  halierse  hecho  sin  frande  dlFeren- 

tes  contratas  de  seguro  sobre  un  mismo  carga- 
meato.  Kn  este  caso  subsiste  solo  el  primero 
n\  cobre  todo  sil  valor,  y  los  aseguradores  do 

Io3  posleriores  ([iie  librrs  de  sus  obligacio- 
nes, y  perciben  \n\  medio  por  ciento  de  la  can- 
tidad asegurada  por  vía  de  indcmnizaciou.  No 
cubriéndose  por  el  primer  contrato  el  valor 
Integro  de  la  carga,  refríe  !a  respimsabílldad 
del  esccdente  sobre  los  aseguradores  que  con- 
trataron con  posterioridad,  siguiéndose  el  drdea 
de  sus  fechas.  Mas  para  qite  el  aseí;:urado  que- 
de libre  de  pagar  lodos  los  premio  de  los  di- 
ferentes seguros,  debe  intimar  á  los  asegllit- 
dores  postergados  la  invalidación  de  sns  con- 
tratos, aaltis  qite  la  nave  y  el  cargamento  ha- 
yan llegado  al  puerto  de  so  destino. 

He  lo  (licho  se  infiere  la  necesidad  de  re- 


asi  á  una  convención  en  cuya  virtud  uno  de  I  conocer  el  valor  de  los  efectos  cargados.  E&to 
los  oetttfayentes,  qoe  se  llania  otejfitratfor,  |  debe  liarse  según  el  qiíe  las  mereaderias  ten- 


se ohW^'A  á  pagar  al  otro,  que  «c  llama  asegu- 
rado, una  suma  6  valor  convenido  siempre 
que  sobrevengan  casos  fortnitos  preristos  eá 
el  contrato,  mediante  cierto  precio  que  el  úl- 
timo se  obliga  i  pagar  por  el  riesgo. 

fit  «e¡f«ro  pnedesermarlflmod  tvmMr», 
Nos  ocuparemos  del  primero,  que  es  et  mas 
importante.  Del  segundo  diremos  algo  antes 
de  terminar  este  articnlo. 

El  seguro  marilimo  es,  pues,  un  contrato 
por  el  cual  se  obliga  uno  de  los  contratantes, 
mediante  cierto  precio,  á  resarcir  al  otro  los 
daños  y  las  pérdidas  que  le  causeo  los  acci- 
donte.-^'dc  mar,  en  cosas  espoestas  i  los  peli- 
gros de  la  uavegacion. 

Tres  eosas  son  esenciales  al  contrato  de 
seg-iros:  4  nna  cosa  asegurada:  4.*  riesgos 
i  los  que  esté  eapucsto  y  que  tome  á  su  cargo 
et  asegorado:  3.*  nna  prima  de  segaros. 

Respecto  á  las  cosas  que  puedan  <ier  ase- 
guradas, debemos  establecer  dos  principios: 
I  .**  qne  aoloes  susceptible  de  ser  asegorado  lo 
que  está espnesto  i\  rtc^p-os  marítimos:  ?."que 
no  se  puede  asegurar  mas  que  aquello  que  se 
posee  ya,  y  que  corra  riesgo  de  perderse.  Del 
primer  principio  resulta  que  pnetlcn  ser  objeto 
del  seguro:  el  casco  y  quilla  de  la  nave:  las 
mías  y  apañaos:  el  armamento:  las  ritoallas  ó 
víveres:  las  cantidades  dadas  A  h  gruesa:  la 
libertad  de  los  navegantes  ó  pasageros,  y  to- 
dos los  eflselotf  eomerelalea  sonetos  i  la  nare- 
gacion.  cuyo  valor  pUcda  rednciiM  A  onn  can- 
tidad liquidad  conocida. 
'  M  iegnodo  principio  lesdlin  varias  con- 
McaéDCiaf.  Aü,  poes,  dlMoo  ^  el  negn- 


gan  en  la  plaz;i  donde  se  cargan,  y  se  presu- 
me legalmente  que  los  aseguradores  kan  con- 
írtderado  Jnstala  evaloaclon  hecha  en  la  póllia, 
si  esta  ha  sido  suscrita  por  cllo^. 

Del  principio  enunciado  anteriormeole,  4 
saber,  que  solo  piicden  use^itrarse  los  oldelos 
qne  se  poseen,  y  que  corren  ricígos,  se  de- 
duce también  que  no  pueden  ser  aseguradas 
aquellas  cosas  qne  no  se  poséen,  aunque  baya 
esperanzas  fondadas  de  obtenerlas.  Asi,  pues, 
será  nulo  el  seguro  que  se  contraiga  sobre  el 
líete  del  cargamento  existente  á  bordo,  las  ga- 
nancias calculadas  y  no  realizadas  sobre  el 
mismo  cargamento,  los  sueldos  de  la  tripula- 
ción y  los  premios  de  los  prestamos  hechos  á 
la  gruesa;  t0(kM  calos  oti||etos  se  consideran 
mas  blpn  como  ganancias  que  dejan  de  hacer- 
se en  caáo  do  perecer  el  navio  y  de  la  nierca- 
(Jería,  que  como  nna  pérdida  efectiva  y  actoal. 
Todavía  existe  otra  razón  bastante  poderosa, 
al  menos  por  lo  coneeroientc  ul  capital,  á  los 
cargadores  y  marineras.  Esta  es  que  se  haqne- 
rido  que  tengan  siempre  interés  en  la  conMf* 
vacion  del  navio  y  del  cargamento,  lo  cual  no 
socederia,  sise  les  permitiera  «segurar  su  fle- 
te, su  gauancla  y  sus  salarios.  Está  d  n  i  a  rado 
ademas  nulo  el  seguro  contraído  sobre  las  can- 
tidades tomadas  á  la  gruesa,  la  vida  de  loa  m* 
sageros,  ó  de  los  individuos  del  equipafB  y  loa 
géneros  do  ilícito  comercio. 

Es  también  anlo  el  oontrato  de  seguro  qv» 
rrr.it  sobre  cosas,  cuyo  dueño  pertcnncc  á 
nación  enemiga,  ó  sobre  nave  habitualmento 
ocupada  en  ^  ooirtiiiMBdo.  y  ¿  la  qne  lia  ao- 
brevenldo  daño  por  efecto  de  haberie  be(Ao« 
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Has  en  estos  casos  tendrá  derecho  el  a¿i;¿;ura- 
dor  al  abono  de  medio  por  denlo  aobfe  la 
eantidad  asegurada. 

Hemos  dicho  que  es  de  la  esencia  del  con- 
tnto  de  seguro  que  la  cosa  aseQntimda  este 
etpuesla  á  un  msf/o.  Principiarcrao?,  pii<^y, 
este  punto  por  manirc^Ur  que  como  nu  hay 
Tiesgo  coaado  eliflagc  deja  de  verificarse  an- 
tes de  hacerse  la  nave  i  la  vt  la,  no  pnedo  te- 
ner lugar  el  seguro,  aunoue  suceda  aqncllo 
por  cijlptt  ó  arMtrariedad  del  asegurado.  Tam> 
poco  tit^n'"'  r-fcctn  r!  ^c^'uro  hecha  sohrc  un 
boque  que  después  de  firmada  la  póliza  pcr- 
maneiea  un  año  sin  emprender  el  viage.  En 
ambos  casos,  sin  embargo,  tiene  dcrcrho  el 
asegurador  al  abono  del  me4to  por  ciento  so- 
tire  la  cantidad  asegurada  por  via  de  tndem- 
nlzarioti. 

Por  las  mismas  razones,  si  el  seguro  tiene 
por  objeto  el  cargamento  de  na  navio  para  la 

ida  y  la  vuelta,  por  una  sola  prima  por  todo, 
T  llegado  á  su  destino  no  vuelve  con  retorno, 
o  trae  menos  de  las  dos  terceras  partes  de  su 
carga,  reciben  solamente  ios  aseguradores  las 
dos  terceras  partes  del  premio  correspondien- 
te á  la  vuelta,  ó  no  ser  que  se  hubiese  estipu- 
lado lo  contrario. 

fundado  en  análogos  principios  está  esta- 
blecido que  el  asegura  lor  (jue  contrata  el  se- 
gmo  eOD  CODOCimientu  dd  salvanieoto  de  las 
cosas  aseguradas,  pierde  el  derecho  al  premio, 
é  incurre  en  una  multa  consistente  en  la  quin- 
ta parte  de  la  cantidad  que  hubiese  asegurado. 
Si  el  fraiiile  ha  sido  cometido  por  el  ír?e?ura- 
do,  es  iocUcaz  el  seguro;  se  condena  á  aquel 
á  pagar  al  asegurador  el  premio  coaveniente 
y  se  le  ninlta  en  la  'ininta  parle  de  lo  qn*- 
aseguró.  L'no  y  otro  pueden  ademas  ser  per- 
Suidos  criminalmenle  como  eslaradores. 

Poro  ima  vez  celebra  ío  en  regla  el  contra- 
to de  seguro,  y  siendo  ósle  válidOj  todas  las 
pérdidas  y  dafios  que  i  las  cosas  aseguradas 
sobrevendrán  por  ca?o  fortuito  ó  por  Tuerza 
mayor,  y  durante  el  tiempo  de  los  riesgos, 
80n  de  cargo  del  asi  fíuradnr.  Ix>  son,  por  con- 
líiprttiente,  los  acaccMus  poi  vurdtniento  ó  em- 
peño de  la  nave,  con  rutiini  o  sin  etia,  por 
lerapestad.  naufragio,  abordage  casual,  cam- 
bio for/.;iilo  de  ruta,  de  via^re  ó  de  l»ii(pie;  por 
echazón,  fuego,  apresamiento,  saqueo,  dccla- 
Tacion  de  fmerra,  embargo  por  órden  del  go- 
bierno. rLlnn  ioa  por  óiden  de  potencia  e-- 
•trangera  y  represalias;  y  en  general  to  lo.«  los 
accidentes  y  riesü:o5  del  mar.  Sin  enibargo, 
pueden  los  contratantes  estipular  las  escepcio- 
nes  que  juzguen  conveniente?;  pero  es  nece- 
Bario,  para  que  surta  efecto,  (¡uc  se  haga  de 
ella  espresa  roenciou  en  la  póliza. 

loa  daños  ocurrido.*;  por  hechos  del  ase- 
gnrado.  ó  pro«lucidos  por  el  vicio  propio  de 
fas  rosas,  oo  son  de  cuenta  dc!  asegurador, 
qnc^ü  somejuntes  casos  gana  el  precio  con- 
tenido, siempre  que  lo»  efectos  hubieran  eoi- 
pexado  á  correr  eí  ritsgo.  AM,  pues,  noserin 


de  cuenta  saya  las  pérdidas  ocasionadas  por 
alguna  de  las  siguientes  causas:  4.*  cambio 
voluntario  dc  ruta,  de  viage  ó  de  boqne  ,  sil 
consentimiento  de  los  aseguradores:  t.*  sepa» 
radon  espontánea  de  an  eoñrojt  habiendo  es- 
tipulación de  ir  en  conserva  con  él:  3  *  pro- 
longación de  viage  á  un  puerto  mas  remoto  del 
que  se  designó  en  ei  seguro:  4.*  disposicio- 
nes arbitraria.'^  y  contrarias  á  la  póliza  del  flt- 
lamcttlo  ó  al  conocimiento  dc  los  aa^ieros, 
cargadores  f  flétadores;  j  baraterías  del  ea- 
pitan  ó  del  cqnlpage.  no  habiendo  nado  es- 
preso en  contrario:  5.*  mermas,  desperdicios 
y  pérdidas  que  procedieren  del  vicio  profrte 
de  las  cosas  a.-e¿iira  la*:,  romo  no  se  hubie- 
ren comprendido  en  la  póliza  por  cláusula  es- 
pecial: 6.' daños  sobrevenidos  i  la  nave  por 
no  llevar  en  regla  los  documento?  prescritos 
por  las  ordenanzas  marítimas,  pero  si  respon- 
derán los  aseguradores  de  la  trasoendeoda  qoe 
pueda  tener  esta  bita  en  el  eargvneoto  que 
vaya  asegurado. 

Si  se  designan  en  el  seguro  diferentes  em- 
barcaciones para  cargar  las  cosas  aseguradas, 
puedi!  hac-T  entre  ellas  ol  iLseq:iira1i>  la  dií- 
ti'iüiiciuu  que  le  parezca,  sin  que  por  esta  cdu- 
sa  haya  aUeraclonea  la  responsabiUdaui  de  los 
asegnradore«. 

Geueralüicule  se  tija  en  la  póliza  un  tiem- 
po determinado  para  el  seguro.  En  tal  caso 
conchudo  el  plazo  se  acaba  también  lr<  respon- 
sabilidad du  ios  aseguradores,  aun  cuando  es- 
tén pendientes  loe  riesgos  de  las  cosas  asegn- 
rada?,  sobre  cuya?  resitUas  podrá  el  asegnnKto 
celebrar  nuevos  contratos. 

.Xo  perjudica  af  asegurado  la  demora  Invo- 
liHiuiiia  de  la  nave  en  e!  puerto  de  .>u  .«uli  h 
y  el  plazo  designado  pu  la  póliza  se  entiende 
prorogado  para  los  éfectos  del  regreso  por  to- 
do el  tiempo  que  aiiueíla  se  prolongue.  Se 
coDsideran  también  dentro  del  tiempo  de  los 
riesgos,  y  de  consiguiente  comprendidas  en  el 
pendro  l.i5  escalas  tiue  se  hagan  por  necesidad 
para  la  conservación  de  la  nuve  y  su  carga- 
mento, aunque  do  se  hayan  espresado  en  el 
contrato,  siempre  que  no  osléA  cfprcsaniénte 
escluidas. 

Hemos  visto  ya  las  condiciones  del  contri- 
to de  seguro.  Veamos  ahora  las  obligaciones 
del  asegurado  y  del  ase^nira lor . 

La  primera  obligación  del  asegurado  es  pa- 
gar la  prima  eonm.ida,  e»  decir,  aquella  suma 
que  íe  ha  comprometido  á  satisfacer  al  asegu- 
rador ¡jor  preuiio  de  ios  riesgos  que  ¿"Ste  loma 
de  su  cuenta. 

A  esta  obligación  .>?e  añaden  al^unn.^  o»ra5. 
Asi  es  que  debe  comunicar  ¿  ios  aseguradores 
todas  las  noticias  qne  reciba  sobre  lo3  daioe  d 
pérdidas  de  la  cosa  asegurada.  V  t.info  el  capí- 
tan  que  hiciere  asegurar  los  e(cctos  cargados 
de  su  cuenta  ó  en  comisión,  como  cnatqoicTa 
otro  asegurado  que  navegjie  Cóii  sus  propias 
raercadenuá,  tieucn,  eu  cuso  dc  dt;sgracia,  qae 
justificar  á  fos  aseguradores  la  compiv  de  dP 
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clios  pfcctos  con  losfactaf^  de  los  vendedores, 

y  Bv  embanpie  y  ronrinccion  m  ia  oave  por 
certiíicacioQ  del  cónsul  espuñol. 

Resulta  de  fotiD  lo  esptiesto  qoe  la  obltga- 

cion  a<i'¡:  ira<lo  Pe  contrata  b;«,io  una  con- 
dición suspeusiva,  asi  cuino  la  dei  que  toma 
préstamos  á  ta  ^rue^a,  con  la  diferencia  de 
que  e.-«le  úlfímo  solo  queda  obligado  cii.unl» 
los  efectos  sobre  los  cuales  eátú  uonsUtuido  el 
prftstam')  lle^n  i  salmmeoto,  mientras  que 
por  el  coiitnirio  lu  c;.-tá  únieam(?nle  el  asciíii- 
rddor  CQ  casu  do  pénlida  ó  de  deterioro  de  la 
cosa  asegurada. 

La  vnríscim  qne  se  baga  en  et  rumbo  ó 

Tia:re  de  la  iiavo  por  accMcute  de  fiieraa  insu- 
perable pura  salvar  el  mismo  buque  ó  su  oar- 
■unealo,  nocshoneft  á  loa  aseguradores  de  la 
nsAposabllidad. 

El  !t:-ognrador  qne  pníra  hi  cantidad  aserrii- 
raida.  se  subroga  cu  lugar  del  asegurado  para 
todos  los  dereáKM»  y  acciones  que  le  competan 
contra  lo3  que  por  do'n  fiilpa  mnsaren  la 
pérdida  de  los  (ríéetos  que  a.<^.>gnro.  £1  puf  o  de 
liri  eosas  asegmodas  6  de  los  dafiosf  detísrio- 
ros,  lia  de  hacerse  l;t  (^poca  des^gnmla  en 
la  póliza^  y  si  no  te  luibtese  señalado  tendrá 
olasogondor  la  obitgaelon  do  Torlllcsrlo  en 
los  ñli-z  din?  5;i(7tneot^  á  la  rceUmsoloti  legiti- 
■la  del  asegurador. 

.Nos  parece  esencial  decir  aqui  alguna  coáa 
lobre  la  forUta  del  contrato  de  seguro,  de  la 
eoat  recibe  una  parte  de  su  fuerza. 

Para  que  sea  eficaz  en  juicio  el  contrato  de 
S^oro,  es  necesarío  que  conste  por  escritura 
publica  ñ  privada.  Ademas  debe  contenrr  las 
circunstancias  siguientes:  I  .*  la  fecha  cini  es- 
prcslon  de  la  hora  ¿  que  se  flrníia:  3  *  los  nom- 
bres, npclliiinf:  y  domicilios  del  asegurador  y 
del  asegurado:  3.*  si  el  asegurador  hucc  osc- 
gm«r  erectos  propids,  6  si  obra  en  comisión 
por  menta  df  otro:  \.*  el  iionibre  y  domicilio 
del  propiclario  de  las  casas  i|iie  astj^uran, 
en  el  caso  de  bácersc  el  se^^uro  por  comiftipn: 

6.  ' el  nombre,  porte,  p;il)cllou,  uüitiíciil.i,  ¡ir- 
mameoto  y  tripulación  de  la  nave  en  que  se 
baee  ef  trasporte  de  tas  cosas  asejrnradas:  6.* 
el  nnmrue,  apellido  y  domicilio  del  capitán: 

7.  '  el  pucrlQ  ú  rada  en  que  las  nier'.'aderta.'í  lian 
sido  h  deben  ser  cirgadas,  aquel  de  donde  la 
navf^  lia  e^alido  ó  debe  salir,  y  aquellos  en  que 
debe  carí^jr  ó  descargar,  ó  por  cualquiera  otro 
mottTO  hacer  escalas:  8.*  la  naturaleza,  cali- 
dad y  valor  de  los  objetos  asepurados:  9.'  tas 
marcas  y  números  de  los  fardos  ?l  los  tuvíoFPn: 
\0.  los' tiempos  en  que  deben  eniix  zar  á  con- 
cluir los  riesgos,  indicación  iiiloi  cí  inte,  por- 

aue  'IcVi  iTiin  I  la  duración  de  las  obligaciones 
el  ;i¿(í;uraüur:  44.  la  cantidad  asegurada:  t  i. 
el  precio  convenido  por  el  scgtiro  y  el  lugar, 
tiempo  y  modo  df  5:11  pas-n:  43.  la  cantidad 
de  premio  que  corie>puutla  at  Tiage  de  ida  y 
al<dé  vuelta,  si  el  ^c^^ar»  síí  hubiese  hecho  por 
viage  ndoiidoi  I*.  la  obHgacioa  dtl  úégmi' 


dor  i  pagar  el  daño  qne  sobrevenda  en  los 
efectos  asegurados:  15.  el  plaz  ».  lucrar  y  for- 
ma en  que  huya  de  hacerse  m  pago;  i  6.  la  su- 
misión de  los  rontratantes  al  juicio  dO  áfÚiroÉ 
en  caso  de  contestación,  si  hubiesen  conveni- 
do en  ella,  y  cualquiera  otra  condición  licita 
que  hubiesen  pactado  en  él  contrato. 

Justificándose  por  el  ponocíraíento  de  las 
cosas  aseguradas ,  que  el  asegurado  cometió 
falsedad  á  sabiendas  60  cualqotera  de  las  cMa- 
sulas  <!c  la  póliza,  se  cnnsidprn  nulo  el  segn- 
ro,  y  con  dciccho  el  asegurador  al  aboDO .  dd 
medio  por  ciento;  pero  siendo  It  ioenetltnd  ' 
en  la  evaluación  de  las  mercaderías ,  se  redu- 
ce la  rcspon^abilidtid  del  asegurador  al  legiti- 
mo valor  de  ellas. 

I'na  n)i?ma  póliza  puede  comprender  dife- 
rentes seguros  y  premi<».  Tanibíeu  poedeo 
asegurarte  en  nfna  misma  pólfsa  la  novo  7  él 
cnriiamcnto;  pero  distinguiendo  las  cantidades 
aseguradas  sobre  eada  uuo  de  ambos  objetos» 
sin  lo  cnal  será  ineflcas  el  segnro.  Istos  doen* 
nicnlo?  son  codos  ibles  siempre  que  la  ohligs- 
cion  se  otorga  en  favor  de  la  persona  á  eoyo 
nombre  se  hace  el  scj?tiro  y  á  sn  drdeo. 

Los  agentes  ronsidnres  españoles  están  ha- 
bilitados para  autorizar  los  contratos  de  s^u- 
ros  otorgados  en  las  plazas  de  comerúlo  do  SV  . 
respectiva  residencia,  eaando  qdo  de  IO8  oon- 
tratantcs  sea  español. 

Terminaremos  este  articolo  ocupándonos 
de  un  punto  muy  importante,  á  saber:  del 
modo  y  forma  como  puede  veritlcarse  el  abaO'' 
dono  de  las  cosas  aseguradas. 

Ks  un  principio  legal  qne  puede  el  asegu- 
rado abandonar  las  cosas  objeto  del  s^egnro  y 
loi:  derechos  que  en  ellas  tiene  en  favor  del 
asegurador ,  imponiendo  á  este  Is  oMlgaciOB 
de  saiisfaccr  las  cantidades  que  se  aseguraron 
sobre  ellas.  Mas  como  seria  injusto  que  por  le- 
ves motivos  pudiera  imponerse  esta  obUgaeiOii 
al  nsosiirador,  se  ha  e'laWecidn  qne  no  pue- 
de liaccrso  el  abandono  sino  en  los  casos  de 
a/nresmim'enro ,  nauf\ragio ,  míuríí  6 
rnicntü  do  la  nave  qne  la  inhabilite  para  nave- 
gar, embargo  d  d¡etenoion  pur  órden  del  go- 
bierno propio  ó  estnmgcro,  pérdida  total  de 
las  cosas  asej^uradas,  y  delerioraeion  de  las 
mismas,  que  disminuya  su  viilor  en  las  tres 
cuartas  partes  é  k»  menos  de  su  toliltdMi.  To* 
dos  los  deroiis  daños ,  disHnlos  de  estos,  se 
consideran  simples  averias,  y  solo  dan  dere- 
cho u(  asegurado  para  reiílamar  una  i'ndemnlat- 
cion.  Añadiremos  todavía  algimiw  observacio- 
nes sobro  los  casos  espnestoa.  Si  caso  de  apre- 
samiento cesa  de  ser  causa  de*  abandono ,  fli 
habiendo  sido  represada  la  nave  se  reintegra- 
se el  asegurado  en  la  propiedad  de  sus  efoetos, 
y  se  tienen  pur  avena  todos  los  perjuicios  y 
gastos  causados  por  su  pérdida,  siendo'fl  sa- 
tisfacerlos obligación  del  as-  ^'orador. 

Cuando  ocurra  nao íi  agio  11  apresamÍ6i#0, 
debe  el  asegurado  emplear  todos  sus  esfuerzos 
sslvtr  d  neobrar  los  efeelos  1pet«áss> 
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tía  perjaisio  del  alNodoao  que  i  sa  tienpo  le 

uuopeUu 

Nnii  fue  tenga  logar  ct  abandono  por  cau- 
sa de  inhabilitación  para  navegar,  es  ¡n  l¡>pca- 
aablc  que  sea  eita  absoluta,  y  de  tal  conside- 
ncionqoela  oave  no  paeda  aer  reparada  para 

continuar  el  Tiagc:  y  ?i  el  sc^'iiro  se  hü  con- 
tratado aobre  el  cargaiacalo ,  eá  preciso  adc- 
nm  que  los  asegiiradorea  no  lufan  encontra- 
do it'r.i  nave,  dentro  de!  irTinino  njii'!")  por  la 
ley,  para  trasportar  hasta  su  destino  los  cíec- 
to§  asegurados. 

Cuando  el  via^re  se  intcrniin¡»a  por  em- 
bargo 6  delcocion  forzada  ,  debe  comunicarlo 
el  asegurado  á  \o»  aseguradores  a^ti  que  llegue 
á  su  noticia,  y  no  puede  it5ar  de  la  acción  de 
abaodonn  hasta  que  hayan  trascurrido  los  mis- 
mos plazus  fijados  para  el  caso  de  Inhabilita- 
Oton.  Durante  este  tiempo  están  obligados  los 
iseijMrados  á  prestar  á  l>i>  nse^r  ira  lorcá  los 
auxilios  que  puedan  para  conseguir  que  so 
alee  el  embargo,  y  aun  deben  hacer  por  al 
mismos  las  ;;csliones  convenientes,  en  caso 
de  qutt  por  bailarse  los  aseguradores  en  país 
remoto,  no  puedan  obrar  desde  luego  de  co- 
mún acuerdo. 

El  abandono  no  puede  baccrse  antes  de  co- 
■eunr  el  viftgfe,  aino  que  ba  de  aer  después 
precisamente  pornie  li.i>ta  cntonrcí?  no  bao 
comeuxado  los  riesgos,  y  la  muerte  de  l^s  ase- 
f  oradores  do  debe  permaneoer  largo  tiempo 
en  ¡ncertidumhtf  jmr  eso  ha  sido  necesario 
lyar  un  plaao  dentro  del  cnal  esUiviesea  obli- 
gadk»  los  uegorados  a  raanifolar  su  intención 
i  los  aseguradores,  cnlculándose  este  plazo  de 
modo  que  los  asegurados  putlicscn  conocer  to- 
da la  ostensión  de  las  pórdidis  p  int  tomar  su 
detürtniiKicioii.  Cutí  anx'^ílo  ,i  ostos  princi|)ios, 
no  se  admite  el  abaudooo  si  uo  se  bacc  saber 
á  los  aseguradores  dentro  de  seis  meses  des- 
pués que  se  recibió  la  noli,  ¡a  de  la  pór  lida,  si 
esta  ocurrió  en  los  puertos  y  costas  de  Europa 
y  en  los  de  Asía  y  Africa  que  están  en  el  Me- 
dilcrráueo.  Este  término  es  de  un  año  si  las 
pérdidas  han  ociírri  !o  en  las  islas  Azores,  de 
la  Madera,  islas  y  coslaá  occideutaics  del  Afn- 
et  y  OricuUiles  de  América;  y  de  dos.  si  suce- 
de en  cualquiera  otra  parte  mas  lejana  del  inun- 
do. En  lus  casos  du  aprcsauúenlu  corren  lus 
mismos  términos  desde  que  se  recibió  la  noti- 
cia de  haber  si  lo  conducida  la  nave  á  cual- 
(|uiera  de  lus  puct  los  situados  en  las  costas  in- 
dicadas: y  la  noltoia  se  entiende  recibida,  des- 
de el  momento  en  que  se  ha  hecho  notoria  en- 
tre los  comerciantes  déla  resideacu  del  asegu- 
ndo. EalsblecMosestos  ptasM  á  favor  del  mis- 
no.  pueJo  rcntinrtarlos,  y  optar  entre  Ijacern! 
abandono  ó  exigir  las  cantidades  aseguradas 
,  desde  que  pudo  hacer  constar  la  pérdida  de  los 
efectos  que  hizo  a>egiu  ar. 

Si  ha  trascurrido  un  auo  en  los  viages  or- 
dinarios desde  la  sslida  del  buque,  ó  desde  el 
día  en  que  se  recibiéronlas  últimas  noticias, ó 
dos  en  loa  largos,  y  no  se  aabe  nada  de  su 


paradrro.  pncdc  el  asegurado  hacer  el  abando- 
no, y  pedirá  los  as^uradoresd  l»ago  det  se- 
guro, sin  necesidad  de  probar  su  pérdida.  Pe* 
ro  ha  de  fn:-er  esta  petición  en  \n<  nii-nios 
plazos  que  antes  hemM  prefijado.  Siendo  á  ve- 
oes  nn  hedió  incierto  la  pérdida  del  bui|ne  y 
no  p  i  üendo  adquirirse  una  prueba  conviüoen- 
te,  se  lia  Ajado  por  el  Código  esta  presuucioa 
legal,  que  en  otro  concepto  puede  ser  e(»mbo- 
ti  !  i  si  el  a«e;íiira!or  aleir-i  pniohas  en  fi.ntra- 
rio.  Para  la  mejor  inteligencia  de  la  anterior 
do(Arina.  es  Indispensablcsaber  que  se  entien- 
de por  vlage  largo.  Recilwn  esta  calillcacion 
todos  los  que  no  seiu  p^r.l  cualquiera  de  los 
puertos  de  Europa,  para  los  de  Asia  y  Africa 
en  el  Mediterráneo:  para  los  de  Amérira  .  5i- 
tuados  mas  acá  de  los  nos  de  !a  Plata  y  San  lo- 
renzo, y  para  las  Islas  intermedias  entre  las 
costas  de  España  y  los  paiaes  marcados  «n  es- 
ta desip-nacion. 

Kl  abandono  está  ademas  sujeto  a  otrai  íi>r- 
oalidades.  Asi  qms  solaaieote  es  válido  ruan- 
do se  liT-p  por  el  mismo  propietario  .  por  el 
comisiotiado  que  hizo  el  seguro,  u  por  otra 
persona  cspedalaseote  autorizada  por  el  mis* 
mo.  No  puede  ser  parcial  ni  condictooai,  sino 
que  lian  de  comprenderse  eu  él  todos  loa  efec- 
tos asegurados,  lo  eual  se  fonda  en  ifiie  el  se- 
guro es  indivi'^iinr.  ]vv's  el  asegura  '"r  r.o  ha 
respondido  de  ias  objetos  (MrctaUneote,  &ioo 
de  todos  sin  lUstincloo. 

Es  efecto  del  abandono,  cuando  scba  aJaii- 
ti  lo  ó  declarado  váliito  en  juicio,  el  trasfcrir  al 
asri^urador  el  dominio  de  las  eosas  abandona- 
das, correspondi/^ndolo  las  mejoras  ó  in.-rjiii. 
cios  que  eo  ellas  sobrevengan  desde  el  mo- 
mento en  que  so  propuso  aquel.  Bs  tatobicB 
efrrto  suyo  el  obli^'^aral  asegurador  al  pagode 
las  cosas  aseguradas,  eo  tales  lérminos  que  no 
pueden  exhonerarse  de  él,  ni  aun  bajo  preics- 
to  del  rcrreso  de  la  nave. 

lié  aqui  todo  lo  que  nos  ha  parecido  de 
mas  interés  acerca  del  seguro  marUimo.  Xo 
hemos  cspucsto  aqui  sino  un  resütoen  de  los 
principios  y  reírlas  fundamentales  consi-zna- 
das  cu  el  codicio  de  Comercio  sobre  esta  itn- 
poriante  materia,  á  la  que  consagra  didio 
dii»o  unos  ochenta  artículos.  Aun  hemos  omi- 
ttdo  otros  detalles  de  interés  eu  que  uo  po- 
díamos aqui  detenemos ,  acerca  do  las  cosas 
que  se  pueden  asesorar  y  riesgos  q«»e  tooia  i 
su  cargo  el  asegurador.  Aquellos  de  nuestros 
lectores  á  i|uienes  interese  conocer  estos  de> 
tulles,  los  hallarán  en  el  f^ódigo  de  Comen:io 
auotaiio  por  Vicente  y  Caravanles  ,  en  el  Dic- 
cionario de  Jurisprudencia  do>Racricbe  y  eo  la 
úUima  cdi  ion  del  Febrero,  también  reformado 
por  Yicculc  y  Caravanles. 

Digamos  ahora  dos  palabras  sobre  el  tt^n- 
ro  tcrrcslre 

.No  lo  definiremos,  pues  que  su  uaturalcaa 
es  igual  á  la  del  seguro  aaritiuw,  salTO  et  ha- 
cerse el  trasporte  por  mar  de  los  efeOtOS^Ot 
aqui  se  trasportan  por  tierra. 
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Diremos,  si,  qae  e<te  eswtwto  no  paede 
celebrarse  sido  en  favor  del  dueño  do  los  efoc- 
1o«  A  persona  que  tenga  derecho  sobre  ello?, 
y  ei  contrato  que  sobre  ello^»  se  otorgue  soba 
4e  nüucir  ú  póliza  escrita,  bieo  solemne  ó 
Meo  pritaüa.  La  primera  tiene  ma?  fuerza  que 
U  segunda,  y  llava  aparejada  ejecución. 

La  póliza  debe eoBloier:  4."  Los  nombres 
y  domicilios  del  asegurador ,  del  asegurado  y 
del  conductor  de  los  erectos.  Las  calidades 
MpecfOeiis  de  lus  cfeelOB  aiegurados.  3."  U 
portñoii  total  (h'l  vytnr  que  se  asegura,  cuando 
«1  seguro  no  coroprcudc  la  totalidad^  4  °  £1 
premio  eooTODido  por  el  tognro.  5  *  La  de- 
piíTTncion  del  punto  donde  se  reciben  los  f!:é- 
neros  asegurados  y  del  cu  que  haya  de  liacer- 
se  la  entrega.  6.*  Bi  camino  que  hayan  de  so- 
guir  los  coiidiictnroA.  7.*  Los  riesgos  de  que 
kaf  RO  de  ser  respousabics  los  aseguradores. 
%  *  BI  plaio  en  qae  bayan  de  aertM  riesgos 
de  cueiila  ticl  ascinirador.  9."  La  fcclia  en  que 
se  celebró  el  contrato.  40  £1  tiempo,  lugar  y 
fonna  en  que  se  hayan  de  pagar  los  premios 
del  soKiiro,  ó  en  su  eaao  iaa  tunas  ase- 
guradas. 

Todos  lo.^  daños  que  ocurran  ú  los  efectos 
aseguni<k>s ,  sean  loa  4110  qoieran,  son  de 
eucutu  de  los  aseguradores  no  éslando  espe- 
cialmente caceptuado». 

Los  aseguradoras  pueden  repetir  de  loa 
conductores  los  dañosde  los  efrfios  porteados. 

á£MANA.  Oicese  que  la  diviston  del  tiem- 
po en  semanas  de  siete  dias  es  debl^  i  los 
hrlirt'os,  porque  liins  íiabiti  creado  al  mundo 
en  siete  dias.  Ulros  opiuau  qoo  los  egipcios 
idearon  la  semana,  é  cansa  de  loe  siete  pla- 
netas, creyendo  que  cada  uno  de  estos  pre- 
sidu  á  la  phmera  hora  de  cada  dia.  £n  eíec- 
lo,  aun  conservamos  nombres  qne  tienen  ana- 
logia  con  los  de  los  planetas:  lunes,  consa- 
grado á  la  Luna,  marle»  á  Marte,  miércoles  á 
Vereario,  i'ueoM  á  Júpiter,  memei  á  Yeuus, 
sábado  á  Saturno,  dvmmffo,  diaddSoñor,  do- 
minui,  al  Sol. 

El  sábado  era  el  dia  de  descanso  entre 
los  hebreos;  loa  demáa  se  llamaban  con  reía* 
Cion  á  este,  romo  necun-la  sabbati;  el  sesto 
se  denouinaiia  parasuve.  Los  eclesiástico:^ 
dan  i  los  dias  de  la  semana,  menos  al  sétrado 
y  domingo  que  conservan  sus  nombre  ,  la 
denominación  de  feria  secunda,  feria  ter- 
lte,el& 

SENSACION.  Es  la  impresión,  ó  por  mejor 
decir,  el  conocimiento  que  el  alma  recibe  de 
la  fmpreaion  oonranlcada  i  loa  senlldos  por 

los  objeto".  A  !a  sensación  precede  la  imprc- 
ilop;  UQ  Agente  estertor  afecta  á  un  sentido, 
le  Impieslona;  esta  Impresión  es  trasmitida  al 

centro  seositi  o,  ilundc  se  recibe  la  iensacioJi, 
porque  se  tiente  la  impresión.  Llámanse  sen- 
saciones esternas  aquellas  que  protienen  do 
objetos  csteriores  y  cuyos  órganos  son  los 
sentidd?;  internas  son  las  que  nacen  pnr  es- 
tiffiulaotes  interiores  que  obrau  en  ia¿  visce- 


ras; tales  son  bis  que  provienen  de  los  apara- 
tos genitales  y  digestivos,  y  Ji-  las  cuales 
nacen  los  instintos  nutritivos,  reproducto- 
res, ele. 

SERIB.  Guando  se  divide  por  un  número 
dado  Otro  que  no  es  múltiplo  suyo,  ó  se  saca 
la  raíz  de  uua  cantidad  que  no  es  potencia 
perfecta,  ae  olrttone  nn  resollado  que  nunca 
puede  apurarse,  pero  que  ?o  aríTci  tanto  roas 
á  la  verdad  cuanto  raas  prolonguemos  U  ope* 
rácion.  Dividiendo  a  por  a-^x,  obleodremoi 
por  cociente: 


a     a*     a'  a* 


y  el  número  de  términos  seria  infinito  si  con- 
tinuásemos la  operación.  Esta  clase  de  cspre- 
sienes  se  llaman  series.  Son  convergentes,  si 

los  tcrniinos  van  siendo  men«i  es  y  divergen- 
tes cuando  son  mayores;  las  primeras  se  acer- 
can tanto  mas  i  la  verdad  cuantos  mas  térmi- 
nos tomemos,  las  segundas  por  el  contrarío. 
En  la  serie  rifada,  si  x  es  mayor  que  o,  la  se- 
rie será  divcrgcale,  y  si  x  es  menor  que  6, 
será  convergente.  Llámanse  también  las  se- 
ries ascendentes,  cuando  los  esponentes  de  la 
variable  crecen,  y  descendentes  cuando  dis- 
minuyen. 

Hay  series  aritmtMicas  y  geométricas,  se- 
gún proceden  por  diferencias  ó  por  cocientes. 
Las  series  aritméticas  de  primer  órden,  segun- 
do, tercero,  etc,  son  aquellas  que  tienen  cons- 
tantes las  primeras,  segundas,  terceras  dife» 
renolas,  etc.  Us  series  geoaétrieas  dt  pri- 
mero, segundo,  tercer  órden,  etc,  son  lasque 
ss  componen  de  sumflr  ó  restar  uaas  de  otras 
dos,  trea.  etc,  progresiones  geomélrieas. 

Son  series  recurrentes  aquellas  en  que  In^ 
cocUcieates  de  cada  término,  se  componen  de 
aignnos  de  los  anteriores. 

Los  coeílcienti's  de  los  términos  homólogos 
de  dos  series  iguales  son  todos  iguales  cada 
uno  al  suyo.  Son  términos  homólogos  los  que  > 
Llevan  el  mismo  esponente  de  ia  vuiable.  Se- 
gún esto,  pueiti  fi  n  dúdese  isois  con  facili- 
dad las  espresiüuci 


a— X 
ello  se  bioe 


y  ^la'-x*), 


A + llt+ Gx*  +  Dx*  X  «le. 


MulHplieando  ambos  miembros  por  a — x, 

tendremos  colocando  unOS  dobi^  de  'Otrot, 
los  términos  homólogos: 

4-«aA-l-aBX't-tGx'-4>aDx*H-  6le« 

—  Ax-Bx'  — Ci'  — etc. 


fiMtf  itfAii 
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de  donde  hc  loiua  «A  -  <      o,      —  A  *- 

Q,  aC —  B  =0.  aD  —  C  =»  o   etc. 

De  cada  ecuacLon  de  estas  se  saca  el  T«lor 
de  un  UHmlDO  j  tendremoa 


a        a*        ar  a' 


r  nsUtiifendo  estos  niores  en  1t  Mtia  in> 

determinada  A  Bx +Cx'  -f-  DxV..  +ele. 
obteodremos  el  sigoieuto  resaltado: 


a  —  X  a 


JL  A  A 

—  -f--,-+  -T—  ele. 
a'     a'  a* 


Bacieiido  opendonei  idénticas  pin 


hailaremoí  igualan  lo  esla  esprCíioQ  con  A  •+- 
B  x'  +  CX*  +  D \V  ..  etc.  Cuadrando  ambos 
miembro?  y  or  ieitaodo  los  lérmioos  homólo- 
gos, ia  serie  que  sigue; 


l/a'-i»-a— í — 1- — 2- 

8a'  46a* 


>...  etc. 


Lo  mas  importr>rit>^  una  serie  os  samar- 
la. Usif  siempre  un  lérmioo  general  por  cuyo 
vedi»  se  pueden  fonntr  lodos  tos  términos, 
SuslitiiyenJo  en  lugar  de  la  iniletorinitiailn  n 
i|ue  es  el  numero  de  términos,  loi  números 
ntarales  i,  2,  3,  4,  etc  El  término  f^cncral 
de  la  serie  i,  7,  43,  t9.  26  e.s6n«5,  por- 
que ai  en  lugar  de  n  vamo;^  poniendo  los  nú- 
nerosl,  2,  3,  4,  S,  etc..  obtendremos  todos 
loa  términos  de  la  S^e. 

Aliora  bien,  la  suma  es  una  función  de  n 
tal,  que  si  en  ethi  se  sustituye  un  lu;,Mr  lio  n 
un  número  entero,  salo  la  añina  de  io^  trrnii- 
DQs  de  la  ferie  indicados  por  n.  Kn  l;i  serle 
4,  7,  t3,  i9,  25,  etc.  la  snma  es  3a'  — 2o. 
porque  cuaiiiuicr  nOmero  aostlbiido  á»  da  la 
suma  de  los  términos  espresados  por  n.  l  a  su- 
ma de  4,  7,  1 3  será,  pues,  igual  á  3  X 
2  X3  =  3  X  »  — «  X8— «7  —  6  — 21. 

Nos  hemos  contentado  aqui  con  dednir  lo 
que  son  seríes.  Para  mas  pormenores,  pueden 
Terse  los  tratados  elementales. 

SERPIENTE  DK  CASCABEL.  Este  reptil,  lla- 
mado lamblea  crótalo,  es  notable  por  su  cola 
formada  de  una  serie  de  vértebras  escamosas, 
encajadas  unos  en  otras  que  suenan  man  lo  c! 
ammal  anda.  £1  crótalo  es  temible  por  la  poo- 
soüa  que  Yierte  al  morder;  pero  él  mismo  ad> 
▼ierte  su  llcg^ada,  de  modo  que  puede  muy 
bien  decirse  que  su  cola  es  oaemiga  de  su  ca- 
beaa.  Véase  anrriLiÉ. 

SESAMO.  Pitóte  MsmnláoM  d«  cuya  leml* 


lia  80  cstrae  un  aceite  luuy  usado  en 
Los  egipcios  son  muy  afioloMdaa  §i 
á  bUS  preparaciuucs. 

SETAS.  Comprenderemos  con  eal 
¿  loí  liong'o.*  ♦•o;no?ti!)!*'s  ('onstituyen  un  ali» 
meólo  sabroso  cuuuiiu  csiabicn  condimeatado, 
pero  las  mejoitateiaa^tieiicoaiafM  m  pn- 
ca  cantidad.  por»iue  lo  meucM!  que  pueden  pro- 
ducir soD  iadigci^tioaes  y  cóltcos.  Se  digieren 
con  di6cultad,  y  nutren  poco.  Las  nelaa  doii- 
de  set'rian.  tienen  la  propiela-i  de  ptirifír.tr  el 
aire  absorbiendo  los  miasmas  uocítos  Gene- 
ralmente son  OMlas  todas  laS'  que  Henea  «i 

nir,"  ii:;"."í '  'bundo,  las  acuo?;as  y  lerrula?  de 
vai  ioá  colores,  l»&  que  se  descompoiieu  proa- 
lo,  las  qne  lleaea  sabor  leído,  amargo,  aeee 
ó  corrosivo. 

Crecen  e&ponláaeamenttt,  pero  ae  pueden 
enltivar  las  buenas  capéeles.  Kstak  Melen  te- 
ner el  pareoquinia  blanco  y  la  carne  Arme. 
Cuando  cortadas  ofrecen  un  color  Itrido,  nr- 
du,  negro  ó  azul,  doben  mr  dx^sechadas. 

Las  buenas  setas  se  encuriitran  en  {>ara?ef 
descubiertos,  ¿  orillas  de  iu^  aelos.  de  lo-  bo«- 
ques.  en  las  praderas  secas.  Las  malas  tuáceu 
en  paragcs  aombrioa.  Coavlnne  antea  deooamr 
selas  ponerlas  en  agua  con  vinagre  y  ísg!. 

Cituremué  algunas  de  las  especies  buenas. 
La  seta  común. agarkmcampetlrU carneada 
bolsa,  su  pie  es  carnoso,  casi  reiondo.  pre- 
senta tía  sus  folículos  un  color  rosado  mas  ó 
menos  elaro,  alendo  blanco  por  eocima.  Con 
esta  especie  «e  eonfiuidc  el  agárico  bulboso, 
cuya  baso  está  abultada  á  modo  de  boUm;  tm 
IMiCttlos  son  cnterameote  jMancoa.  Cauan  aod- 
dentes  funestos  á  los  qtic  lo  comen. 

£1  agárico  auraotiáceo  es  bueno.  Tiene  mu 
bolsa  eooslder^e;  es  ro|o  ó  ananiñ)ado  par 
dentro:  su.x  folículos  son  de  bello  eoior  aica- 
rillo;  su  píe  es  amarillento  y  está  guarnecido 
de  un  cuello  grande  y  aroarilleBto.  Puede  eoB- 
fjndirsc(;on  csteuna  e^pecic  llena  de  maosÉns 
pequeñas  t^lanquecinas  que  es  nociva. 

El  a^'árico  ovoide  es  parecido'  al  anterior 
con  la  diferencia  de  ser  todo  blanco. 

F.a  seta  pequeña  que  se  cria  entre  el  mus- 
go e»  liucaa,  pero  se  pueden  coafuo  itr  e^to 
ella  varias  cspeeiaa  qnene  aon  taa  tenna  an 

el  ?onilM'>rf(p  V  mas.  vísenlas. 

Kl  ayancas  canlharellu»  es  comestible. 
Su  sombrerete  se  parece  por  debajo  á  odot* 
no  invertido  y  c?lA  cubierto  de  folículo?  es- 
pesos parecidos  a  pliegues.  tX  pie  es  mny 
corto. 

Kl  phaUui  etculetttus  no  es  ma'o:  rrccc 
al  pie  de  loa  árboles;  su  pie  se  eoaancbaen  ia 
base  f  el  aombrarete  noieaiimen  foraia  naa- 
belada.  Es  desigual  v  r  -hiloso  en  í^u  parte  es- 
lerna,  fil  pkaiUui  inwudious  es  malo;  an  pie 
es  íony  elevado  j  aale  de  una  aapecie  de  W* 
sa;  destila  un  humor  venloso  y  huele  mal. 

La  pkuwia  cortUáidfii  es  una  sustancia 
carnoaa eoa onaeapeeln dn tienen  qinaanin- 
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lirindo  i  Nfo.  Uto  twrw  M'SéMfO  «specie 
alguna  pcrníciusa. 

Cmhüo  por  deggrackii  las  persooas  qiie 
ban  conidD  smm  Mperiaenlafi  acddentei 

que  hagan  so^pccliar  envcnonainicijU).  es  pre- 
ciso rccurñr  sin  perdida  de  tnomeoto  á  reme- 
diarlos. Lx)|i  síntomas  son  ios  si^iientee:  ii<iii- 
teas,  vúiuilos  6  csniersoii  para  vomitar  sin  re- 
sultado, deáfullcclmientos,  ansiedad,  sofuca- 
Cion,  opresión,  ardor  con  sed,  coiibtriecioii, 
iMor  ea  la  región  estomacal,  deyecciunt  5  al- 
bina? abuntlanír?,  negruzcas,  sangiiiiiolenlas, 
r;un  cúlicü'i.  tcacsmo,  )iinchaa!,un  de  vientre. 
Eay  retención  de  oriua.  Siguen  loe  vértigos, 
la  pe&ide2  de  cabeza,  el  estupor,  el  drlirio, 
calambres  dolorosos,  convulsioacé  en  losiuioin- 
bros  y  en  la  cara,  frió  ea  las  estreniídatfei:, 
debnif!,iil  ile  pii' o.  1.a  muerte soltiTvii  ni-  ■  iv 
pronlo.  aunf{uú  a  veces  se  proloogu  la  v..iu 
dos  ó  tres  dias. 

Debe eni picarse  un  vomilivo  cnniptirslo  de 
»$m  caliente,  medio  kilogramo;  emético,  3 
decf(?raaiO»  (i  A  5  granos^;  salíalo  de  sosa, 
42  á  16  frrurao?,  y  c-ta  soliu-ion  se  Iiebnrá  á 
vasos,  auiucnt{uuloprpgreai\ amenté  íha  dosis. 

SI  oi  vomitivo  no  bosta  pnra  arrojar  el  ali- 
mento dañino,  u  si  es  tar>l¡o  el  remedio,  se 
recurre  á  lo¿  purgantes  y  lavativas  de  sea  in- 
ra  determinar evaeuacioDes  prontas.  IV>drá  em- 
picarse  para  ello  el  aceito  (!o  iílíikj  con  j;ir;:- 
bc  de  roelocotoQ  y  algunas  gotas  de  éter  al- 
coiiolisado  i|ue  se  tomará  á  cucharadas. 

Después  se  acude  á  los  nmcilaginosos  mez- 
clados con  los  fortiücantes.  8e  hará  uso  del 
aguadeanuz  gomosa,  de  la  infusión  de  Ddi 
de  sabuco,  eortada  coo  leclie,  oon  nn  poco  de 
flor  do  axabar,  menta  y  un  jarabe.  Se  emplea- 
rán láü  cmulsioncii,  y.  por  ultimo,  lo^  iónicas 
y  pociones  alcunfondas.  Cuando  haya  tensión 
dolorosa  de  vientre  se  aeude  á  las  fonventa- 
ciooes  emolientes. 

SETiniRRK.  Noveno  mes  del  año:  éntrelos 
romanos  antes  de  Julio  Tesar  era  el  sétimo.  El 
senado  qui.<;o  llamarlo  tiberius  en  honor  del 
emperador  Tiberio,  pero  á  ello  se  opnso  este 
l)rlneipp.  Uomiciano  leiliú  el  noailue  t!e  germa- 
nicu$,  Cómodo  el  de  hercxtleus,  ios  senadores 
el  de  «nlonfNusy  Tádto  el  snyo  propio;  pero 
nVnprnna  de  estas  denominaciones  provairrió. 
Era  el  segundo  mes  del  afto  egipcio  y  clterce- 
ID  de  los  atenfenses  qnc  lo  llamaban  pnedro' 
mion.  I.os  romanos  celebraban  en  este  mfs  las 
dionisiacas,  las  meditrinales  y  los  grandes 
juegos  etreeases. 

SIGNOS.  Knastronomia,  maNni'; liras  y  otras 
cáeociasse  usa  en  lugar  de  abreviaturas  cierio.s 
Signes oonveneiotHrtes  para  representarlos  pla- 
neta.*?, indicar  la  clase  de  operaciones  que  de- 
ben hacerse  con  las  espr^ioues  algebraicas  ó 
(Entidades  numéricas,  etc.  Los  signos  astro- 
nómicos se  vsn  abandonando  y  relegando  á 
los  annaríos,  porqne  el  catálogo  de  planetas 
crece  diariamente.  Todos  habrán  tenido  oca- 
sión de  ver  envíos  calendarios  los  sl^n^GOilk 
3315  HbuofMA  rotiAáa. 


(pie  se  repreá«Btaii  !■•  eoiatelarfoaet  del  zo- 
diaco, el  sol  y  la  luna  en  sus  ilifentntes  faseSL 
Do  aUi  ba  venido  el  llamar  signo  á  las  cpos> 
telaciones  mismas. 

Fu  matemáticas,  también  habrán  podido 
aprender  todos  los  que  hayan  estndi.ido  loa 
primeros  rudimentos  de  esa  ciencia,  lo  oue  sig- 
nifican ios  signos  mas  usuales,  por  10  cual 
creemos  escnsado  entrar  aquí  en  esplicaciones 
tan  rudimentarias. 

SIMBOLOGIA.  Conocimiento  de  los  símbo- 
los. Véase  emblkma,  símbolo. 

SÍNCOPE,  ¿uspíjjióiüü  siibita  de  la  acción 
del  corazón,  durante  la  cual  cesan  la  respira- 
ción, la  sensación  y  los  movimientos  volun- 
tario:;. Kn  la  apoplegia  lo  pi'lmero  que  só  in- 
terrumpe es  la  acción  del  cerebro;  en  la  as- 
fixia sucede  lo  misino  con  los  pnlnioncs. 

El  sincope  es  momentáneo;  basta  el  decú- 
bito para  restablecer  las  naturales  fünciones 
de  la  vida;  la  oscitación  del  cerebro  por  me- 
dio del  álcali  volátil,  de  los  éteres,  espíritus, 
etcétera,  desvanece  el  sincope. 

SIM'iiMA.  Üfúaicu  ]  I.u,^  antiiíuos  daban 
este  uombrc  al  conjunto  de  muclios  sonidos 
(¡ue  se  oían  simultáneamente,  producidos  por 
voces  ¿  instrumentos  de  diferente  nalura- 
leza. 

La  palabra  nnfbnia  se  compone  de  las  dos 
u  l  iegas:  syn,  con.  phi'né,  sonido;  es  decir,  reu- 
nión de  sonidos.  Para  espresar  la  misma  idea 
hemo.^  empleado  inconsideradamente  la  pala» 
lira  arnwnia.  liste  error  ha  sido  sin  duda  lacausa 
de  muchas  aserciones  qnc  nos  parecen  baslaa- 
te  atrevidas,  pues  gran  número  de  escritores 
han  sostenido  que  los  griegos  tío  tuvieron  ja- 
más noticia  de  lorpio  namarnos,  armonía  mu- 
sical. Cuesta  trabajo  ciccr  (¡uc  üü  la  hub»u- 
sen  conocido,  cuando  encontramos  ácada  paso 
cu  sus  escritos  s  tbrc  la  mu.sica  el  epiteto  de 
syn-phdne.  Véase  en  el  articulo  armoni.\  lo 
(|ue  hemos  dicho  solire  este  asutito. 

Kti  nuestra  miisica  moderna  se  da  particu- 
larmente el  nombre  de  ^in/üftiaú  las  piezas  en 
lasque  se  hace  Agorar  y  concertar  juntos  Uh 
dos  los  instrumento» de  ciitfr<íaS|  de  visillo  f  * 
los  de  f  ercu^íon. 

A  la  manera  que  acontece  en  las  demás  ar- 
tes, se  fijaron  en  el  .=i::li)  ñitiino  la  estenslon 
y  el  estilo  de  la  smfonia  con  arreglo  y  por 
HMdio  délas  obras  maestras,  7  después  se  hi 
venido  á  reconocer  en  principio  f|ue  una  «in- 
fonia  debia  dividir&e  en  cuatro  partos,  com* 
prendiendo  cada  una  do  ollas  un  troso  com- 
pleto y  en  opnsiriiin  it.'  carárter  entre  si.  lia- 
se adoptadogeneralnieitie  este  uso,  no  sola- 
mente para  dar  al  ctKn¡K)sitor  los  medios  de' 

evilüf  la  luoniilonia.  Sino  también  si  es  pt;r- 
mitido  espresarse  de  este  uioJoi  pata  propor- 
cionarle a  na  ocasión  de  presentar  ásnSüynBtee 
una  ninesirade  sakabílidail  «n  loe  dlvenos 
géneros. 

El  primer  trozo  se  designa  de  esta  suerte: 
fll  éUigrQ,.WM^tsto$Op  mwierato  é  «iooos. 
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Kl  3.**  el  mintU  y  Irto. 
n  4.*  el  final  ^pntíú. 

Od  primer  froso.   Ctsi  siempre  este  pri- 

irrr  trozo  se  dice  en  nn  movimonto  de  Ottc- 
oro  y  algunas  veces  tauibien  de  aüe- 

gro  ma0rM»,  ó  de  tUf/rQ  mwM,  medido 
en  rnatro,  ni  dos  ó  tres  tiempos;  ordinaria- 
meole  este  pcUiuo  ée  divide  ea  dos  parles,  á 
laber,  primera  y  segunda.  , qoe  deben  tener 
casi  ia  misma  csienaion;  sin  embargo,  como 
h  primera  se  dice  dos  veces  y  Is  segunda  no 
le repite,  la  primcradebe  tener  nnpooo  me- 
óos de  duración  que  ella.  Cuando  una  sinfbnta 
ge  halla  coropucsla  en  el  modo  mayor,  la  pri- 
mera parle  termina  ordlnartamente  por  la  ca- 
dencia perfecta  en  la  dominante  de!  tono  prin- 
cipal; asi.  pues,  por  ejemplo,  si  la  stnfonia 
está  en  eltouo  de  mi  bemol  mayor,  su  prime- 
in  parte  debe  terminar  en  el  tono  de  »i  be- 
mol mayor:  cl  sistema  es  el  mismo  para  lo- 
dos lo3  Iodos  mayores,  y  se  tiene  por  bueno, 
porque  facilita  el  volver  rápidamente  al  prin- 
cipio, cuando  se  lia  d'icbo  por  primera  vez  to- 
da la  primera  parte.  Si  la  sinfonía  está  com- 
paesta  en  et  modo  menor,  la  terminación  de 
la  primera  parte  se  veriflca  en  el  tono  de!  re- 
lativo mayor  del  tono  principal.  En  este  caso 
pera  volver  al  principio  se  añade  una  coda 
peqnci'ia  á  Bn  de  hacerlo  con  efecto  y,n  la  se- 
gunda parte  de  este  primer  troio  e»  donde  el 
oomposltor  debe  desplegar  toda  an  ciencia  y 
dar  libre  curso  á  los  arranque^  de  s-.i  imarji 
nación,  recorrieado  con  arte  todas  las  modu 
laeionea 'relativas,  y  estradas  algunas  voces  al 
tono  principal,  y  hacj»'!i  lo  ílialogar  alternali 
vamente  entre  lo»  diversos  instrumentos  el 
motivo  de  la  sinfenfa  por  medio  de  las  imita 
cienes.  En  On.  e  n  este  primer  tro/o  es  donde 
debe  practicar  las  reglas  de  la  fuga,  cuyo  ver- 
dadero objeto  ha  pUIo  ensefiar  el  arte  de  ha- 
cer valer  un  motivo,  desarrollarlo  y  de  lucir 
de  M  todas  las  consecuencias,  á  fln  de  obte- 
ner efectos  maravillosos  con  la  apariencia  de 
\iiia  í^i  an  variedad,  sin  dejar  de  someter  las 
iuspir  iciones  del  genio  i  las  reglas  inviolables 
de  la  unidad. 

Del  segundo  ffoso.  Se  compone  ordlnailaF 
monte  en  un  movimiento  lento,  tarífo,  adagio, 

omlaaie;  medido  en  i,  eu^.  en  3.  en  1.  en 
en  V.  etc  ,  etc.  Kn  este  segundo  trozo  la  me- 
lodía debo  representar  el  primer  papel;  su  -ra- 
da, Stt  suavidad  y  su  elagancia  constituyen 
todo  su  mérito;  cl  estilo  de  los  acompaiia- 
mieatos  debe  estar  en  relación  con  el  suyo, 
M  dedr,  debe  aer  sencillo,  gracioso,  de  una 
armnnfa  pura  y  sin  afortacion  alguna:  en  nn, 
oomu  lia  dicho  el  célebre  ürélrv,  los  acompa- 
Htmimtos  no  mm  mas  que  d  pedestal  y  la 
melodía  la  eí^tátua.  Deben,  pues,  hallarse 
en  segundo  término  en  el  coadro  musical  y  la 

«NlodtotMampra  «B  primer»;  pwqoft  eloflelo  «  dédr»  m  d  M  prliurlñi»,  y  mmotm 


devIlM»  aobie  todo  en  trosos  de  esta  natura- 
lea»  no  debe  ser  otro  que  sostenerla  y  hacer- 
la valer  poniéndola  en  un  punto  de  luz  qu«^ 
haga  resallar  todas  sus  bellexas.  Este  segun- 
do trozo  se  escribe  ordiiiarinmpntf  en  el  tono 
de  la  dominante  del  tono  pnacipal  de  la  siu- 
fonia,  ó  en  el  de  an  soli-dominante.  6  bien 
en  el  de  su  relativo  menor,  si  la  sinfonta  esti 
en  tono  mayor.  Cuando  se  la  compone  en  me- 
nor, puede  escribirse  eale  segundo  tnio  ca 
el  tono  del  relativo  mayor,  6  bien  en  los  to- 
nos  análogos  mayor  ó  menor.  A  veces  este 
troso  solo  ae  halla  dividido,  eomo  el  primen», 
en  dos  partos;  si  bien  lo  comiiTi  es  que  lo  es- 
té en  muchas.  Pueden  presentarse  grao  aAmeo 
ro  de  ejemplos  de  andante  de  ainfootas  qn^ 
se  componen  de  cuatro,  de  cinco,  y  aun  algu- 
nas veces  de  seis  partes.  En  este  caso,  en  la 
primera  parle  se  establece  desde  luego  el  mo- 
tivo: en  las  otras  se  desarrolla  y  se  dejan  oir 
algunas  breves  aparicione*  á  propósito  para 
hacer  valer  la  repetición  del  motivo,  que  encM 
caso  puede  variarse  ó  dialogarse  entre  las  dife- 
rentes partes,  fí  bien  si  una  de  ellas  lo  hace  oir 
en  toda  su  pureia,  entonces  las  otras  partes  por 
medio  de  ligeras  j  elegantes  fiorüures  vienen 
á  n^nipnrspen  (nrnn  >iiyo.  sin  detener  jamás 
su  marcha,  ni  disfrazarlo,  del  mismo  modo  que 
el  céflro  Juguetea  «Mvemente  sobre  la 
flrle  iIp  un  límpido  arroyuelo,  sin  det< 
curso  ni  turbar  el  cristal  de  su6  ag^as. 

M  fereer  Iroso.  Se  ba  dado 
mente  el  título  de  minu^  á  este  tf^rrer  trriz'^. 
porque  se  escribe  siempre  en  el  estilo  del 
aire  de  baile  que  lleva  este  nombre,  es  deeir. 
que  Si-  llalla,  como  rl,  rompuesto  de  dos  par- 
tes de  un  movimiento  análogo.  Sin  embargo, 
el  de  la  sinfonfa  es  mncbo  mas  vivo  que  el 
del  mlnu¿  destinado  á  bailarse.  Márcase  tam- 
bién h  nit^lida  en  y  es  asimismo  cl  Vínico 
punto  du  semej&nzH  que  puede  observarse  entre 
ellos.  En  este  tercer  troio  el  eompotílor  há- 
bil  trata  ordinariamente  su  motivo  de  una  ma- 
nera algo  escolástica,  es  decir,  que  emplea  en 
61  frecuentemente  «1  reeotto  de  las  imitado 
nes  canónicas. 

El  mtuuc  íe  dice  dos  '.'eecí;  ''ntre  Ir!  pri- 
mera y  sugMuda  parte  i^e  intercala  un  irociio 
en  un  tono  aaih^.  en  el  mismo  moviadonlOk 
y  compuesto  también  de  dos  partea;  deapoea 
de  la  segunda  se  vuelve  al  minu«fi. 

Del  trio  ó  episodio  del  mimué.  Creemos 
que  primitivamente  se  dió  d  aem^  de  Ma 
áeste  episodio  del  minué,  porque  entonce» 
no  se  escribía  sino  en  tres  partes.  Hase  cun- 
servado  soüameote  el  título,  pnea  después  se 
han  compuesto  muchas  sinfonías,  cuyos  trios 
están  escritos  en  cuatro,  doco  y  4m  seis  par- 
tes verdaderas. 

Del  cuarto  trozo.  Kste  troso,  que  se  lla- 
ma rondó  final,  se  escribe  ordinartaroente  «j 

I  6  en  1,  en  el  tono  principal  de  la  sinfonía. 
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nn  morimieiito  tito,  &hgro  j  mn  prmt».  Se 
compone  de  roocbM  partes.  El  motivo  debe  ser 
canlable,  tívo,  Hq-cro;  porqiio  rlcbiendo  on  In 
fMJtursilel  Üual  reproducirse  el  motivo  en  to- 
dM  las  partea,  j  wat  pnaeotado  bi^o  todas 
sns  faces,  es  preciso  que  sea  de  tal  natiiraleaa 
que  lo  retenga  en  so  memoria  ei  ojéente,  el 
mk\,  signiéndolo  en  todas  tm  evuraloMS 
con  facilidad,  «i  lo  piorcie  nn  momento  de 
vista  espcrímenia  nuevo  júbilo  cada  vez  que 
lo  ve  aparecer.  TaoiMeo  en  la  Netttm  del  0- 
nal  (lo  la  sinfooia  es  donde  el  compositor 
poedc  y  debo  emplear  todos  los  recursos  qne 
fvofNMutooBii  hn  nmlee  de  iw  dtfcMntes  es* 
pccies  de  coufrapntito,  asi  como  h~  ár  la  fa- 
ifa, que  verdaderamente  sod  la  cieocia  eoooó» 
■let  del  genio,  porque  ellts  mías  pueden 

darnos  los  mmlios  y  cnícfjarnní:,  c]  arto  iln 
OOfflpoQcr  ro!i  una  Folatdea  un  Irom  muy 
eempleto  y  pci  fccio  Lajo  todos  los  aspectos, 
y  para  npoyur  cu  esto  naertie  Merdoo  beata 
citar  al  inmortal  Haydn. 

En  ei  siglo  último  fué  cuando  se  Ajaron 
definitivamente  el  eitito,  la  forma  y  la  eslon- 
sion  de  la  sinfonía,  y  como  ya  hemos  dirho, 
por  medio  de  obras  maestras  fué  como  se  con- 
sagró la  poética  y  se  estableció  It  tef .  II  cé- 
lobrc  r.ossric  filó  uno  de  los  primeros  que  con 
merecidos  triunfos  supo  enriquecer  los  domi- 
nios de  Euterpe;  pero  estaba  reservado  «1  genh» 
de  la  lira,  al  divino  Haydn  OJar  sii?  base»  para 
siempre.  Su  discípulo  y  sucesor  Moiart  siguió 
gloriupamente  por  loe  biei  treaedos  eunloos 
que  le  dejó  su  ilustre  maestro.  Meteorolnmlnoso 
que  vino  á  encantar  á  la  Europa  musical,  lle- 
nándola deednineieo;  meto  Proteo,  todas  las 
foniKií  !c  son  familiares;  este  pnm  pintor  tie- 
ne cQ  »u  psleu  lodos  los  colores,  todas  las  tin- 
tas. Kn  sos  eduffiMes  ooncepefenes,  RafiMl 
para  el  dibujo,  posee  la  es  presión  y  la  ener- 
gía del  Pousino,  y  el  colorido  de  Rúbeos;  fué 
y  es  el  Ifigoel  Angel  de  la  música.  Durante  su 
harto  bieve  carrera,  no  produjo  su  pluma  fc- 
cuoda  sino  obras  mMe^fra»:  nnfonias,  concier- 
tos, cuartetos,  tonaias,  misas,  óperas  ,  nin- 
gún estilo,  nfnguQ  género  le  fué  desconocido, 
y  solo  sus  sinfonfa"»  hubieran  podido  hacerle 
digno  de  su  gloriosa  fáma.  BeÜiowen,  el  fogo- 
so BetiMVweo  sopo  con  el  stretinriento  de  sus 
concepciones  producir  en  sus  sinfouirts  off  río<5 
hasta  entonces  descooocidos,  y  si  alguna  vez 
te  ofende  el  oido  por  tal  cual  estrataganda 
Vmóoica,  los  cantos  mas  melodiosos  vienen 
pnwto  i  baoeiie  olvidar  las  alierraciones  del 
genio:  en  este  gran  compositor  lodo  es  genio. 
Con  mucha  frrcunncia  se  le  ve  dcsprecinr  Ins 
reglas,  pero  siempre  sabe  hallar  su  escusa  ea 
leoeTeoioo  pinloresoos  7  eslraordlnsries;  aai'es 
que  Belbowen  nn  pnele ,  ni  debe  formar  es- 
cuela; el  genio  do  puede  imUarse;  es  necesa- 
rio, etMsndo  sps  faltas,  llmftaise  i  sdsnlrsrle. 

Uebul.  el  autor  de  Euftosina,  EslraUmi- 
cé,  del  Iralp,  de  José,  etc.,  etc.,  ba  compues- 
to también  escoíentes  sinfonías ;  no  ba  tenido 


mas  que  una  falta,  haber  tenido  después  de 
Haydn  y  de  Moxart.  Por  lo  demos ,  se  poedo 
juxsrar  «leí  mérito  do  esteünstrf  compositor  en 
e!»te  género  por  muchas  obtirluras  de  su.^  ope- 
ras; prinéipalmeoto  porlsdc  ta  Caza  del  jó' 
ven  Enrique,  que  en  nuestra  o()iriion  tiene 
derecho  á  9er  colocada  en  el  primer  i^ngo. 

8IRÓN110.  Conforme  i  nos  rigorosa  etimo- 
logía, esta  calificación  no  pnfde  convenir  .sino  á 
ha  palabras  qucllonea  absolutamente  la  misma 
sigüMeaelon  7  ti  mismo  sentido.  Feto  cono 
en  ninguna  lougiia  hay  sinónimos  perfectos, 
lia  si(to  pre'jisto  modificar  esta  acepción,  y  se 
llsmsn  t&tdnjmos  las  toces,  qne  tenlñido 
much.i"  rrlnriorip^  de  30mejanz;i  entre  si,  ''o 
distinguen  por  peqoeúas  diferencias.  El  cono- 
eiralonio  de  estas  difereneiss  es  nno  de  los 
estiidiíts  ¡ritcrt\s;uiles  re-ipcclo  al  idioma  aun 
»(i  desea  manejar  con  alguna  perfección,  w- 
flnir  claramente  las  palabras.  Ajar  io  sentido 
primitivo  con  el  auxilio  de  la  elimologia,  de- 
terminar con  exactitud  el  que  te  es  propio; 
estudiar  cuidadosauente  las  varias  mo  iiflca' 
clones  que  el  uso  ha  introducido  en  la  j  voces, 
tales  son  los  primeros  medios  deben  em- 
picarse para  descubrir  la  sinonimia  que  existe 
entre  ciertas  palabras.  Después  de  este  traba- 
jo, ya  solo  resta  el  aprnvimnr  los  sinónimos 
que  se  han  estudiado,  comp;irarlos,  adaptarlos, 
por  decirlo  ssl,  unos  4  otros,  A  fln  de  ver  en 
que  puntos  se  separan;  por  qué  circunstancias 
se  distinguen,  y  qué  oso  se  puede  hacer  de 
ellos. 

Algunos  escritores  franceses  se  han  dedi- 
cado tiempo  hace  á  hacer  ea  su  idioma  este 
trsbslo.  A  SH  ejemplo  ha  habido  también  en- 
tre nosotros  quien  loba  emprendido  El  ^cñor 
don  José  Lopes  de  la  Ooerta  escribió  en  V  ieoa 
en  4789  ana  preciosa  obrita  con  el  Mtnlo  do 
«K.viiinen  de  la  posibilidad  de  fijar  la  signiílca- 
cionde  los  sinónimos  de  la  lengua  castellana,» 
que  se  ha  impreso  y  reimpreso  varias  veces 
en  España,  y  corre  con  grande  aceptación  y 
aprecio.  El  autor  se  ocupa  en  ella  de  unas  qui- 
nientas á  seiscientas  voces,  que  forman  mas 
de  doscientos  grupos  de  sinónimos,  deles 
cualos  daremos  aqtií  ^  conocer  algimas. 

Indica  con  suma  oportunidad  el  autor  en 
el  prólogo  de  su  obra  que  este  trabajo  es  inte- 
rcsante,  por*íne  ?i  bien  en  la  poe?<?í  y  en  el 
discurso  familiar  pueden  osarse  como  iguale» 
toces  que  no  lo  son,  porque  á  veces  no  es  po» 
sible  el  rilrririflrno  que  fnera  de  desear,  pI  ora- 
dor„el  filósofo  y  el  lacultativo  que  lian  de  dar 
A  sn  diseuno  precisioo,  claridad  y  energía, 
no  deT)en  prescindir  en  el  uso  de  las  vores, 
de  las  diferencias  que  constituyen  su  mayor  ó 
menor  oportunldae  y  exaetitod.  Hay  personas 
que  creen  rjur  ^^t^  n?o  varinio  y  nrlMlrario  es 
Indicio  de.  la  gran  riqueza  de  unaleogua*  y  asi 
seria  en  efecto  si  Iss  toces  Iteesen  completa- 
mente  sinónimas,  en  cuyo  caso  podrían  em- 
plearse unas  por  otras,  pero  no  siéndolo,  est^ 
abuaduicia  solo  deoota  ana  t^oedad,  qtio 


coBvIeM  atejar  euídidvnneiile  del  Imfime. 

Esto  lo  han  rrtnociJo  ya  los  cf!rr1torf>  dn  la 
aottgUeilad ,  waotf^UoUoüos  que  no  porque 
noe  TalKamoi  de  muchas  ptlabrú  psra  expre- 
sar una  sola  i  tpa,  deja  de  tener  ri  1.¡  iinn  It» 
etti8«u  füci  2a  propia  y  carácter iálica.  Pluri- 
tm  iittl«fR  iMHnífií6ii«  M  eadentr»  fmtffo  «iM- 

tn»<r.  'lir.'  ntiintiltaiio .  qu(T  tanwn  si  didu- 
ca$ftuam  propriamquandam  vimotítnderU, 
Como  preemos  qoe  el  «santo  q|ne  not  oetf- 
pa  es  no  sOio  ciiriono,  sino  de  iitiliJad  á  nues- 
tros lectores,  vamos  á  hacer  á  coutinuaeiun 
un  ügerísimo  estrado  de  alconas  de  las  es- 
pÜcaclones  de  Muerta  sobre  voces  sinónimas. 

A'ir'iUo,  tocorro,  amparo.  Se  da  auxilio 
al  4110  ya  lieoe  y  le  couvieae  tener  mas:  jo- 
mito  al  qne  no  (>•  ¡i  ■  lo  aufteiente:  amparo 
al  ffne  no  tiene  rm  lii. 

Despacio,  poco  ú  p<jco.  Despacio  no  espli- 
Oi  otn  cosa  qne  la  lenlitQdde  la  operación  en 
si  misniíi.  Poco  á  poef>  esprc^a  la  lentitud  f>m- 
gresiva  del  movimieaia  que  nos  acerca  al  lin. 

F§rtüidjá,  fmandidad.  Lo  que  material- 
mente produce  con  nhiinilanci;^  e?  fecundo  f.  i 
feouMÍidad  de  varias  especies  é  individuos 
constituye  fértil  el  todo  que  componen.  Una 
tierra  es  fértil,  caahdo  bay  en  ella  nuidias 
plantas  fmMda*. 

Adiaador.  lismgtro.  81  ÜaoM^oro  es  tnaa 
flno  qne  el  adulador.  E;«tc  loal  ilia  iodo,  y  sa 
criOca  la  verdad,  aiu  arle  ai  rebozo,  al  oiirieto 
de  BU  adulación.  El  lisonjero  da  toas  oparien 
cia  de  vf-nlinl  ,1  511  al;i!>;i!i/:j.  I.i  lisonja  cnviicl 
ve  ea  si  misma  una  especie  de  perstiasion: 
por  esodeeltnos  qnenof  lUangeam»»  del  buen 
éxito  de  iiriii  (  isa,  y  no  que  nos  a  luíamos 
Vwí,  palabra.    Koa  se  refiere  cumuumentc 
i  la  composición  material  y  i  las  circunstan- 
cias grramaticales.  Palabra  á  la  pronunciación 
y  circunstancias  en  que  Uenen  parte  ia  pro- 
nunciación y  el  oido. 

Cautiverio,  csclavUad.  El  cautiverio  solo 
se  rellere  á  la  falta  de  libertad  que  sufre  el 
rnntivo,  sin  otra  relación  atibuna :  laesclavi- 
tml  añade  á  la  idea  de  la  falla  de  libertail  la 
de  la  pr.ipie  lail  y  dereclio  qne  tiene  el  amo 
sobre  el  esclavo. 

Romp§r ,  quebrar,  Hompar  se  apllea  á 
todo  cancro  fie  cosn?:  quebrar  ¿  los  cuerpos 
iDQexii»iblcs  0  viJriosoá:  un  papel  6  una  lela 
t»fwnpen',  pero  no  se  fuieórem  como  las  ta- 
zas y  los  vaso5. 

Dtsgraeio,  desdicha.  U  voz  dñsgraeia 
Mío  esplloa  el  mal  en  si  mismo:  la  detdieha 
es  ailcmns  ni  ofodo  i!o  la  (Ics^rraria,  que  indi- 
ca la  triste  situación  en  ijuc  se  liaüa  ei  des- 
graciado. Es  una  detgrema  perdenie  en  (in 
camino;  pnrr»  e>lo  no  constituye  d'^sdieha:  es 
detdiokado  un  itombro  sumido  eu  la  luiseña  y 
afliirido  por  toda  tuen»  de  calamidades. 

Fortuna,  dicha.  La  voz  fortuna  repré- 
senla la  buena  suerte  fuiioa  y  materialmente: 
la  Toa  éitha  la  neprasenta  monlmeate,  e&to 
es,'  en  euaAto  cansa  fcatlalaaeion  al  911  Ji  po'; 


S(»r  ricos  y  \  pe>nr  1p  oso  no  son  du^utuu. 

Aqut,  acá.   Aqw  repmeota  el  Uigar  de  un 
aMdo  abiolnlo  j  sin  rcftWMla  tíir^nm  á  otro 
!lii?ar-  acá.  ademas  de  representar  el  lugar, 
añade  por  li  solo  la  esoluiioa  de  otro  logardó» 
terminado. 

Gozo.tfH^to  El  primtiro  es  moral;  el  se- 
gundo fiiico.  No  80  dice  el  gusto  del  aloaa. 
tlfN»  et  90SO:  ni  el  9010  de  comer  naa  pera, 
siiin  ol  '¡usin. 

Xea6ar,  concluir.  Acabar  representa  la 
acción  de  lleirar  al  término  ó  lln  de  una  ape- 
raeion:  cowAuir  represeata  ta  acción  de  dejar 
la  cosa  completa  Hof  se  wmkm  mk  ftiUca:  líor 
se  conduce  mi  casa. 

hñfOfUiaú,  impertinente.  -  Lo  qne  e»  Cvert 
d^»  tiempo  ea  importuno:  lo  <xue  e-^  fuera 
proposito  es  imperünmte.  Las  chaoMs  m 
pueden  ser  tmfMrl  Aienf es  en  oaa  ooomU»,  po* 
ro  pin»df»n  «er  importunan. 

i  inorancia,  tonteria,  necedad.  La  igno- 
rancia es\A  falla  de  cnítara  del  •BlendiarieB' 
t(i:  lii  (onteria  falta  de  cnttivt  tii-  \\  n/nn:  Is 
necedad  es  la  ignorancia  o  tontería  ,  cuaaéo 
las  aeomjpoAa  la  preoBDoloQ. 

Ri'fufjio,  asilo.  El  refugio  a  nn  rrcnrsa 
coutra  ia  aUiccieo,  la  íud^encii  ó  el  riesgo. 
El  «silo  es  nna  protección,  ma  defeeai  oonira 
la  fuerza  ó  ta  per-^cí-iieioii. 

Agravio,  ofensa,  kl  agravio  atropella 
nuestro  deredio:  la  ofensa  añade  al  agravio  el 
de?|)ro(:¡()  ij  t'l  idsüllo. 

injuria,  uUraye.  Injuria  presenta  la  idea 
de  nn  agravio  violento:  tdlrags  iieva  consigo 
!a  idea  del  vilipendio  público. 

Sufrir,  tolerar.  El  primero  tiene  relacioo 
al  esfuerzo  físico:  el  segundo  al  esfuerBo  mo- 
ral. .Se  sufitm  les  dolores:  te  loisrwi  los  dos- 
precios. 

Tolerar,  consentir ,  purmitir.  8e  foler» 
el  abmo  haciendo  que  se  ignora  so  nisCca* 
cia:  seeonsiente  conJescen  jictiio  pasivamen- 
te^, ó  no  probibiéndolo:  se  permite  coades- 
cencliendo  activamente,  dando  va  otMcnli* 
mipiito  abierto  que  lo  autoriza. 

EHrangero,  forastero,  Estrangero  es  ci 
vasallo  de  otro  soberaoo .  annqoe  no  esté  ti 
viva  en  nuestro  pais  Forastero  es  e!  q  if  do 
est-i  aveotudado  eu  el  puelilo  eu  que  se  ImíU. 
siendo  Taaallo  del  mismo  soberano. 

Asir,  agarrar.  Fstos  verl.f»!»  explican  li 
diferente  actividad  de  una  misma  ucctoa.  II 
(pie  agarra  oaeffiini,  tiene  Inm:  el  qo«  aa» 
íiic  6  no  asegurar.  \a  elimoloijia  es(di>-iiri 
esto  de  un  modo  mas  seBSÜ>ie:  la  accioo  de 
asir  te  relomal  tüo  del  «ra:  la  de 
al  de  la  garra. 

Guiar,  conducir.   >e  c^uia  mostrando , 
sobando  el  camino:  se  eonduoe  dirigiendo. 
Marido,  esposo.  La  dif^italc  f «^za  y  euet^ 
que  ;íepara  esla»\'oces.  «  que  marido  r<- 
)lica  sencRiomente  \u  calidad  do  homor»  ca- 
tisdo.  lakitt  dio«si|iMlasdM  fna  vi 
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marido  y  nuiger:  la  voz  esposo  ennoblece,  di- 
gtmo^  así,  la  idea;  y  es  oías  culta,  mas  atec* 
Inon,  mas  espresinu 

Mover,  menear.  Kl  vprbo  mooer  siipono 
indetcnuiiuidameate  toda  clase  de  inovimieu- 
to;  el  vertw  tMnear  lo  supotiií  c»  cierto  y  de- 
terminado sentido.  I  II  p;ij-iro  (|ite  vuela  s<' 
mueve  en  todas  direcTiooeay  mima  de  cuan* 
do  en  cuando  la  cola. 

<Mw,  ébarre§imiénto.  ¥Á  odio  m  nna  pa- 
sión C!e»n  y  arriiiíraila  en  ni  cnrHJSon  vicia  ¡o 
por  ei  capnclio^  id  envidia  u  las  (u^iuiicá. 
ÁtammmUaiQ  ei  un  afecto  nacido  del  con- 
cepto que  fnrmn  niif'stra  ima^inaeioaUe  ÍM  ca* 
ÜdudeH  del  objeto  abiirrecido. 

Jfcntím,  embuste.  U  tok  nuntirú  wp/A- 
ea  solamrnic  la  ¡iílm  de  una  cosa  fal^rt;  prTo 
k  vas  em¿u«<e  supone,  adeiaoü  de  aquella  tai- 
99^,  It  miJIeii  «m  que  m  dice. 

Causa,  molivo.  Causa  es  una  rnzon  fur- 
Mia  que  fíoa  obliga  ¿  cjcQutar  uiui  acción  O  á 
foroiar  un  |aicto;  nuMm  es  «liw  raion  voIur- 
taría,  qiio  nos  mueve  rt  indina,  sin  obliíaniiu 

PrtKííder,  provtnir.    El  primero  Uc  estos 
■«arbot  deterttfiia  la  eama  eleleiita  ó  dfreeta 
de  una  cosa:  el  seí^iiivlo  la  cansí  motiva  •'lim 
milsiva.  El  tual  olor  del  estanque  prooede  de 
laa  nalttrtfti  wneipidas  que  baf  tu  él . 

{trovicTte  del  dtaonldo  del  Jardio^ro,  qne  no 
o  limpia. 

Secar,  enjugar.  Rl  segunde  de  eiloa  ver- 
taos representa  una  idea  raas  lioiitada  que  el 
primero.  Enjugar  ?c  us;i  cuando  se  trata  de 
pura  hiiuietiad.  Aái  áu  dicu  (pie  la  lavuuJera 
seca  al  sol  ki  rofM  que  saca  nrajada  del  rio,  y 
esta  d«%3ptic$  se  enjuqa  en  oasa  para  quitarle 
laliuibedu  i  «[ue  \r  i]tie 

KfMfto.  ponzoña.   i>l  último  de' oatOK  nom- 
bres se  aplica  á  los  simples  qne  por  sí  solo? 
soo  nocivos:  el  primero  se  apiu-u  aiiemas  á 
los  otMipnaaloa:  asi  es  qiieee  prepan  no  ve 
aeno.  no  lina  ponzoña. 

Desamparar,  tüiandonar.  Se  demmpara 
al  que  se  halla  oeoeaitado:  so  eAandona  al  que 
se  halla  en  riesgo.  De  modo  (iitr  < !  denampu- 
re  se  refiere  al  bioe  it^^eas^io,  y  el  abandu§ui 
al  mal  liMMnenle. 

Esmrhnr  ,  aten  Un     So  rscncha  pira  oir 
bieo  lo  que  tsc  dice:  se  aitende  pura  couipreu- 
der  bien  lo  qoe  ee  oje,  Aal  pon  aamAor  ae 
evita  el  ruido;  y  para  olMMifrae  etila  iaUls 
tracción. 

^Separar,  apafiar.  gfraepara  lei|aeealá 

uni'lo,  inezcladi) ,  ó  hace  i>:irlí:  fie  nri  todo.  So 
aparta  lo  que  toca,  esta  Junto  ó  práxiuio  á 
•tfa  oou. 

Vergüenza  .  COI  t edad.  Ia  cortedad  es  el 
efeelo  de  la  Calta  de  aquel  dcA«ui>arajsa  qne 
proilnoe  ettralo  con  las  gentes:  la  vergüen 
xa  lo  es,  ó  de  poca  conllanza  en  el  mérito 
propio,  (>  del  temor  del  daapfaoio  á  (le  la  bur- 
la de  loa  otros. 

Hahíkdad,  áeetreM.  El  que  sabe  hacer 
aaooo»  Mea  9-  aaa  fflii«D|áimio  d»  lo  que 


hace,  liooe  habilidad:  el  que  la  hace  mate* 
rialmeolc  bieo  y  uou  facilidad,  tiene  destrevi. 

Tritíena,  a/Üeoieii.   La  tristeza  es  una  ai- 
litación  continuada  del  ánirao  ocupado  con  al-  v 
giitiu  peii  i  6  disgusto.  U  aflicción  es  la  ¡fl- 
luaeíod  del  ánimo  en  lo  mas  fuerte  del  dolor. 

Esperar,  aguardar.  La  acción  de  aguar» 
dar  parece  (p>ei»y  funda  solo  en  la  probabitl- 
da  1  ((tie  tenemos  deque  veuga  lo  qne  .ie  agnar- 
•la,  y  la  de  eaperar  en  la  aagoridad  de  que 
veniliá.  'leritno.-í:  "fspero  aiui  á  fulano», 
euau  lú  couiauius  oou  que  vendrá,  y  si  lo  duda, 
•auniar  lu  aqoi,  por  ai  viene  fulano.» 

Opinión,  parecer,  diclámm.  i.a  opinión 
es  ia  que  &c  lleue  do  una  cosa,  cuuodo  ya  se 
feroMia  ó  emite,  entonoes  ea  jpareeer  o  dio- 
támpn  Kl  parecer  siic'e  rcraer  sobre  hechos: 
eidtciémen  sobre  lo  que  debe  ejecutarse:  v.  g. 
mi  panMtr  es  que  lloveri  hoy:  mi  dktémm 
pío  no  sul^Mrao?  do  cas.i. 

Traiferir,  traspwlar.  £1  primero  es  na 
verbo  do  aMHmlento.  qne  aolo  aopODO  el  peso 
á  un  pard;s;e  detcrmiuatlo:  c1  secundo  supone 
una  aceten  material,  quo  acompaúa  á  este  paso. 

ITenra.  homr,  Rl  Aonor  ta  fndeptiidieiilt 
de  la  op  ni )!!  piVMica.  La  ^nra  es  el  fruto 
del  bofior,  la  esUoiacioa  pilibUoa  coa  que  aquel 
se  reeom peón. 

Calan,  cortejo.  La  ;-!ca  In  ijalanleria  su- 
pone respeto  y  rendimiento,  y  ta  de  corteo 
fimiliaridad  y  conflanaa. 

Avariento,  codicioso.  Rs  avariento  ciqoe 
tiene  afán  de  guardar:  codieioio  el  que  lo  tio* 
lie  de  adquirir. 

/lúa  /ir.  aumentar.  t:i  aumento  ea  el  re- 
sultado de  la  adición:  añafiienof  j  algoá  Oni 
cosa  Se  produce  aquel  aumento. 

/fi'  V'/o.  peliifro.   Hf^igmm  refiere  á na 

ni.il  i!ias  iiime  iiato  ifneeirÍM./o.  .\quel  adé» 
utas  .>e  aplica  siempre  a  contiiigeuoias  degran- 
de ooiiBidoraolon,r  ▼'oate  é  eoaaa do  poca oo»» 

íorneneln. 

UaUar,  encorürar.  La  acción  de  cnoOn- 
Iroroo  supone.  Siempre  liab.^r  buseailo  lo  qne 
encuentra;  pero  ta  de  hallar  si  lo  supone. 
Podemos  enoontrer  una  cesa  casual  meóte,  pe- 
ro omnflo  detímos  qne  la  hemos  héHaéo ,  as 
(pie  la  henioí  estado  bn?":!!! 

ylmar  á  la  patria,  painoiismo.  Hi  prlnic- 
foea  no  afeólo  natoral:  el  segunilo  unavMid. 

Moda,  uno.  Muda  e»  un  u^o  nuevo,  que 
uo  ha  llegado  ¿  ser  geoieral:  eu  liegaado  áser 
adoetadih  por  ledos,  ya  es  «so. 

Suplicar,  roijar.  Anilio^  signillcan  pedir 
iin  f  ivor,  pero  et  primero  ai^teee  respeto:  el 
seirnade  aopooo  hemildad. 

Empeño,  tema,  porfía.  Rl  empi'üo  .<u|Mne 
ú\s;nn  intcrós  en  conseguir  aqaellocu  que  noa 
empeñamos:  la  teme  sepofte  moa  Uto  Indeol* 
lidad  ó  espíritu  de  contradicción.  Ia  porfía  es 
la  dernostraeskiii  aotiva  de  la  teme  ó  del 
empeño. 

Encinta,  sobre.  El  advorbi»  encima  eKpli ' 
00 -solo  Is  sittHpioa  local  dovBoiürpO  nspae* 
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?o  al  que  S€  halla  debajo  de  él.  La  preposición 
«o^re  repreacnU  adeaias  la  gravitación  que 
ejerre  el  primero  respecto  ■!  Mgaiido.  Ali de- 
cimos: se  ve  rl  Fol  por  enciiM  b  IIKNItaDa: 
me  aosleogo  solnrt  un  pie. 
Prwenmon,  adinrtmékt.   la  Idea  de  pre- 

vencion  lleva  con-i^n)  la  (le  aiití)ri<la'!  ó  pre- 
cepto: la  adverltnoia  la  de  bueu  derecbo  ó 
cooaejo  amisloeo. 

5o/ici(o,  diligente.  El  primero  de  esto»  ad- 
jetivos indica  la  ocui>aciüu  del  ánimo,  el  cui- 
dado, el  esmero:  el  scgun'io  e^iplica  la  ocupa- 
cioD  material ,  los  pasos,  loi»  medlot  que  le 
tropleao  para  conseguir  el  Ou. 

Perleneeer,  corresponder.  Pertenecer  su- 
pone la  propiedad.  Corr§9fimdtr  declan  d 
derecho  de  propteOsf) 

Veneraciifn,  respeio.  i>a  vcnerafioii  icsi- 
de  en  el  coraton:  el  respeto  en  la  imuginacion. 

Ehyrjin,  alabanza.  Para  al'ibar  .  l.a^ta  (le- 
cir  I)K'U  úc  uua  persona,  sin  íundur  la  raxoom 
al  BMlIvo.  II  alodio  ea  uaa  alabona  qñe  fuO' 
da  su  razoü  y  osplica  su  motivo. 

Úetinnr,  arrumar.  Lo  primero  es  beelio 
4o  fmesio:  loaegmido  püede  ocurrir  por  ea> 
sualidad. 

PrMmtder,  soitcUar,  PreUnder  ci  solo 
aspirar  i  nna  eoea.  SeUieUar  repreieota  Indi- 

ligcni-ia^  ypnrns  (]iin     il;ui  para  oonseguirln. 

Airo,  eslraño,  singular.  ñ(WO  es  lo  quv 
SO  ea  eomon,  lo  qno  aoeede  pocu  veces.  Ci- 
Iraño  lo  que  no  es  propio,  conforme  li  ade- 
cuado i  la  cosa  de  qv»  se  Inda.  Singülar  lo 
que  es  único  y  notloDe  Igual  nt  semejante. 

Prometa,  oferta.  La  oferlaet  simplemen- 
te una  manifestación  del  deseo  de  que  se  ad« 
mita  ó  reciba  alguna  oosa.  La  |HnMn«M  ea  una 
obligación  qoeooa  loiponemoa,  de  iiacer  6dar 
algtina  co?a, 

Horrendo,  horrible,  horroroso.  Lo  hor- 
rando DOS  borrorixa  como  atroz  y  abominable: 
V.  g.  un  crimen:  lo  homlile  como  rcptijrnante 

1'  desagradable,  v.  '¿.un  cadáver  dedügurado: 
o  horroroso  como  e8panto^'o  y  temible,  v.  g,  el 
espPClácnlo  de  un  runifrij^io. 

Escasez,  cartstta.    Encasen  représenla  la 
calidad  de  escaso:  earetUa  la  calidad  deearo 
Encoger,  elegir.    Se  escoge  to  que  :<c  ha 
de  elegir:  «c  elige  lo  que  se  Ua  escogido. 

Úuttenr,  agradar.  El  príoiero  so  refiere  á 
lo  que  sutlsFacc  á  tos  sentidos:  el  ;>egundo  i  lo 
que  recrea  el  ánimo.  Gusta  una  bella  figura, 
iiD  manjar  detieado:  agrada  la  Tirtud,  la  sen* 

odies  de  una  n!d(  n. 

Hoi  comentaremos  £00  los  ejemplcs  que 
aoteceden,  porque  si  bobiéramoa  de  Inserlar 
todos  los  sinónimos  conocidos,  nocesltariamos 
ua  espacio  de  aue  aquí  uo  podemos  dispoaer. 
Um  que  anteoeden  darin  una  idea  del  cridado 
que  debe  ponerse  en  dislin^mir  bien  el  seiltU 
do  propio  y  especial  de  cada  palabra. 

Uim,  SIKTOISMO.  Religión  que  profesan 
loK  chinos.  En  v.Wd  príi" loiiiitia  la  adoración  de 
los  astros,  l«  magia,  la  astrologia,  loa  deaao* 


Dios,  etc.  SuB  principales  dogmas 
tomados  de  la  India.  Lao-kiuo,  Fo ,  Confnoi*» 
fueron  leiiistadores  f  flldaofos  que  oon  nna 

uiíWii  j  !•  IT  oral  fundaron  la  religión  de  Chi- 
na Véauae  iua  artículos  referentes  á  esie  ia- 
perlo. 

SISTFMA.  nnnnion  (lo  parle?,  de  tas  cua- 
les cada  una  puede  existir  separadamente,  pe- 
ro  qnc  dependen  unas  de  otms  oonfaraw  á 
ciertas  leyes  ó  reglas  Ajas:  asi  una  maquina 
compuesta  es  nn  sistema  de  máquinas  sim- 
ples, cuya  acción  mutua  y  cuja  cooperación 
al  fln  se  determinan  por  el  lugar,  las  propor- 
ciones y  la  manera  como  están  reunidas  y 
dispuestas.  >iuciitro  sistema  j^netario  es  un 
conjunto  de  todos  los  cuef^MM  qne  giran  nlfe- 
de<lor  del  sol;  y  niaffi'ii(»rd  que  sea  el  número 
lie  los  sistemas  aiuitkgos  en  los  espacios  cc- 
ic8tiitlca«  ooom  todos  se  rigen  por  leyes  oa- 
ni'ines,  sti  conjiinfo  forma  el  sistema  dtl  vni- 
verso.  Ln  el  Orden  poiitico  lossistemoj  Je  yo- 
bterno,  de  contribuciones,  de  legialacton  d 
de  administración,  deciden  do  b  MiciJaJ 
de  los  pueblos  y  de  la  pros{>erida(i  de  loii 
E8tado;^:  DO  tiene  tampoco  menos  laflocadn 
11  n  buen  sistema  de  educación  en  los  pro^* 
sos  de  la  moral  pública  y  privada.  Ua  aauito 
eataiblooe  so  sistema  de  datwaa.  y  oMoln 
princfpalmriiln  para  M.  ron  el  enlace,  la  co- 
nexión de  loá  leálimouio:»  y  de  loa  raxooa- 
mientos  que  pueden  aerle  flivnniblea.  TamWw 
se  da  el  nombre  de  siüema  á  esos  conjunlo> 
de  liipóiesis  coordinadas  para  llegar  á  salier  y 
aun  i  espliear  lo  que  no  se  eonooe  bien.  Al- 
g^unus  ciencias  no  se  ban  desembarazado  auu 
de  estos  vanos  simulacros,  introducidos  por 
la  imaginación.  En  historia  natnral  ae  llama 
sistema  á  métodos  de  c1a.siflcacioD  que  son 
ariíliciales,  aun  cuando  parecen  naturales:  ác 
da  la  preferencia  á  aquellos  cuya  aplicación 
se  hace  con  mas  facilidad,  y  que  sirven  mejor 
á  la  inteligencia  y  á  la  memoria.  Heront>cien- 
do  los  servicios  que  bau  presudu,  uaúic  $e 
ocupará  en  investigar  su  origen. 

Es  muy  frecuente  el  qnt'  hn  cntendimif?»- 
tos  limiiadus,  y  que  se  equivocan  actírca  de  ia 
estension  de  sus  facultades,  crean  bnber  abaf 
cado  elronjumo  de  rit  rlos  objetos  cuya  lota- 
liditd  DO  ban  poUidu  ni  aun  entrever:  bajo  este 
prisma  engaikoao  eatabiccen  relacianea  entre 

lo<  dhjfMo"'  V  pi^tieralizando  prtMendi'_!T>s 
couociuiienlos,  se  elevan  á  los  priuciptos  que 
eslsMeoeny  de  qoe  Iti^  ao  ao  aopoaaa:  be 
aquí  los  espirites  sistrmdticos:  csleepttelo  íc 
ha  tomado  cusí  siempre  en  mal  sentido,  aun- 
que el  adverbio  f<siemdlienmanla  no  partiei- 
iia  (Ir  rsle  disfavor  Ksla  «lifereQ'-iu  puelc 
comprenderse  fácilmente,  obscnando  que  el 
adverbio  espccidea  fai  maneta  de  praeeder 
conforme  á  un  sislema.  y  qn  ■  d  adjetivo  r>- 
presa  la  disposición  del  e&pirilu  que  lleva  á 
formar  un  sistema  sio  haber  recogido  aun  to- 
das las  nociooes  sobre  que  puede  fundarse. 
So  ^  pona  ^  In  palabm  ' 


Digitized  by  Google 


SiSTUIá-SOClllMJ)  MnCáNTlL  lift  , 


mi 

pleu  BÍemprtí  en  >entido  déla  defloielon 
que  aquí  se  le  da.  Se  la  encneotn  taraUeo  «o 
M  dieotonarío  de  algunas  eiendis  7  aun  en 
tecnniogia,  siempre  con  la  misma  ar '  ¡x  Ion. 

SISTEMA  PENITENCIARIO.  Hemos  treUdo 
este  aáunto  con  la  conYeaiente  eirtraakm  al 
hablar  de  la  pena  de  muerte,  y  alli  reroiii- 
mc»  al  ler lor.  Véase  mubmte.  (é*ena  de) 

SISTEMA  BOTANICO.  Véase  ■otanica  donde 
eúka  deiciltoe  los  Estomas  de  Jussieu  y  Li- 
aeo,  que  M)n  lo«  a  loplaifo?  í^cncralmeTite. 

SOCIABILIDAD,  ieuiiencia  a  vivir  eo  socie- 
M.  Hif  aerat  organindM  n  qi«  el  tastinto 
\n<i  nuievc  á  reunirse  unos  con  otros  para  ha- 
íiitur  juntoi ;  nótase  generahnente  esto  en  to* 
dMtqnellos  que  trabajan  organizadamenle, 
rnmn  p\  castor,  las  abejas,  etc.  Kn  algiiiios  la 
sociabilidad  se  advierte  solo  en  circunstancias 
deterinliiMlM,  coflM>  en  H»  micciones  de  al- 
frtniaí»  ares  y  de  ciertos  pwp?.  Eii  el  hombre 
las  sociabilidad  es  muy  pronunciada,  nu  solo 
por  inslinto  tino  tanlriea  por  raaon;  ellees  la 
qoe  da  á  hi  linmanidad  es^fnerza  conque  se  ba 
sobrepuesto  quizá  á  la  posición  que  la  natura* 
Wa  misma  le  babia  dado.  U  elvtlliaeioii»  las 
aric  <  l  is  ienctii,  todo esto  bo  Dscido  de  It 
sociabilidad.  . 

la  palabra  soeki6dfaldtftleiie  otn  acepción 
aflemas:  sitrniflra  la  ^lisposicion  de  ciertos 
'  hombres  á  comunicarse  y  trutarae  con  los  de- 
mas,  de  un  modo  mas  pronmiclado  que  otros 
y  conciertos  modales  agradables  que  constitu- 
yen el  fundamento  de  lo  que  se  llama  buena 
sociedad,  cortesanía,  etc. 

SOCIEDAD  MEnCA!(TIL  (JurUprudenciH.) 
La  sociedad  mercNintil  es  nn  contrato  por  el 
cual  dos  6  mas  comeicianles  unen  sus  bienes 
6  indur^tria  con  objeto  de  hacer  algún  lucro. 
Lo  dicbo  sobre  la  soriedad  en  2:enpr;tl,  (véase 
seciedadI  es  aplicable  a  las  suciedades  mer- 
cantiles con  Issmodilcaciionei  y  KStrieelones 
qne  indicaremos. 

Hay  tres  clases  de  sociedades  comerciales, 
é  nber :  sociedad  oole<Awa ,  Bodedad  en  co- 
íHandUa  Y  sociedad  anón ímíj  ;  y  stiolr  nfia 
dirse  otra  llamada  sociedad  accidenlal,  aun- 

2ae  proplanmrteM»  lo  es,  pprno  ealar  sujeta 
las  regla.^  de  las  trc^  inrlirnda?.  Tr;i;arnmos 
primero  de  lo  que  es  común  á  todas  y  lue3;o 
nos  oeaporenos  de.esda  una  de  ellas  en  par- 
ticular. 

SoÍMUiidodes  dei  contrato  de  sociedad  mor* 
emaU.  ti  contrato  de  sodedsd  mercantil  se 

ba  do  reducir  á  escritura,  espresnndo;  t."  !í)> 
nombre?,  apellidos  y  domicilio  de  los  otor- 
.  quites:  9.*  Is  nzon  social  ó  denominación  de 
Ülf  compañía:  3  '  lus  socios  que  han  de  tener  i 
BU  cai^o  la  administración  y  usar  de  su  Arma: 
4.*  e\  capital  que  cada  socio  introduce  en  dine- 
ro efertlvo,  crédito  6  ofcclos:  5."  la  parte  que 
havH  de  corresponder  en  lienedrtüs  yp^rdhfas 
i  cada  socio:  6."  la  duración  de  la  sociedad 
qoe  hade  ser  por  un  tiempo  lijo  ó  para  un  ob- 
jfllo  dit«imi&Mto;  7."  «l  nino  deooawnio,  tt- 


brica  ó  nave^cion  sobre  que  ha  de  operar  la 
compañía:  8.*  las  cantidades  que  se  desícrnco 
i  cada  socio  para  sus  gastos  particulares: 
9."  la  sumisión  á  juicio  de  irbitros  encaso  de 
diferencia  entre  los  socios:  tO  la  forma  en  que 
se  ha  de  dividir  el  haber  sociai,  disucita  que 
sea  la  coni[»ñía:  44  todos  los  deroas  objetos 
sobre  que  lof  socios  quisieren  establecer  pai- 
tos especiales.  Lossocio:»  no  pueden  hacer  otros 
reservados  ni  oponer  contra  el  contenido  de  la 
e>^rilnni  ninírim  doriTmciitn  ñ  pciielni  testimo- 
nial. Cualquiera  i  cfunua  ú  Huipiiaciua  del  con- 
trato de  sociedad  debe  formalizarse  con  las 
nii-'ma-í  ínlpmnidades.  El  contrato  de  sociedad 
y  ia.í  muduiizas  que  en  él  se  hiciesen  han  de 
escribirseenel  registro  general  de  comerciode 
i:t  provincit  y  pubMeiriM!  en  el  tribunal  de  Go- 
nicrclo. 

D0Í  húber  ioeiai.  Bl  haber  social  esli 

sujeto  atembarlo  tle  los  acreedores  particnln- 
res  de  un  socio  y  si  solo  la  parto  de  interesas 
que  le  pueden  eortespondér  en  ki  llquldselott 
de  la  sociedad.  Kn  las  anrtnimns  por  acciones 
solo  puede  tener  lugar  este  embargo  cuando  la 
acelon  del  deudor  conste  por  Inscripción  y  no 
se  le  haya  emitido  cédula  de  crédito  que  re- 
presente su  interés  en  la  sociedad.  J£n  caso  de 
quiebra  de  la  sociedad  los  aereodoresparKcn- 
larcs  délos  socios,  dcs|in(  s  ác  estar  estos  sa- 
tisfechos, usan  de  su  derecho  contra  el  resi- 
duo que  pueda  corresponder  al  socio  qoe  sea  sn 
deudor:  esto  sin  perjuicio  de  la  preferencia  que 
un  acreedor  particular  pueda  tener  en  coocur- 
rencia con  la  masa  de  los  demás  de  la  sociedad 
que  persiga  estos  mismos  bienes  por  man* 
comunidad  de  las  obligaciones  sociales. 

Deben  los  socios  poner  en  la  masa  común 
dentro  del  plazo  convenido  Jat  pnniooes  deaa- 
pital,  y  ?i  HlfTimo  fuere  omiso,  puede  la  com* 
paiiia  proceder  contra  sus  bienes  ó  rescindir  el 
contrato  en  cuanto  á  dicho  socio.  Cuando  el 
capital  de  nn  íocio  consista  en  f-fer\m.  seha- 
ce  sn  valuación  co  la  forma  prevenida  en  el 
contrato  d  Men  por  peritos.  Cuando  consisUi 
en  créditos,  no  i^e  le  abonan  en  cuenta  basit 
que  se  bayan  cobrado.  U  socio  qoe  por  ciml- 
quieta  eanaa  retarde  la  entrega  de  su  etpHal, 
debe  abonar  v]  inlorf''^  corriente  del  mismo. 

Posioion  de  ios  socios,  suá  faouUades,.der»- 
dkis  y  Migariimet.  In  las  compaAfasoolee- 
tivas  todos  los  s^jcíos  tienen  facultad  úp  con- 
currir al  maoeiio  de  los  negocios  comunes  á  no 
ser  qne  la  «dmlnlstraelon  se  bnbleoe  enearga- 

tln  á  ;il.íiinns  con  intiibicioii  do  ilema=5.  Jio 
debe  contracr^r  nhligacion  nueva  que  espresa- 
roente  contra  liga  uno  de  los  socios  adminis- 
tradores; pero  si  llegare  á  contrafM  ít' ,  surtirá 
sus  efectos  y  el  que  la  contrajo  responderá  de 
los  perjuicios  que  ocasione.  Cuando  la  facultad 
do  administrar  y  de  usar  de  la  Drma  de  la  com- 
pañía h  i'  H  «í-!o  conferida  en  condición  espre- 
.sa  del  c  j]jti  ai(  social,  no  se  puede  privar  de 
ella  al  qu»  la  obtuvo,  pero  si  usase  mal  dees- 
la  laenltad,  pedránlos  demaaiociQaioMbfario 
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im  roarlminiilntar  é  fnmont  !■  rcieliton 

del  contrato. 

Todo  socio,  ín  6  to  ■dmioistrador,  lieno 

dererlio  en  las  eompañlns  colectivas  á  pxamt-  ! 
nar  ci  estado  de  la  udminislraciau  y  cúiititbiU- ! 
dad  de  ■Kii  y  de  tuicer  redamaciones  en  su  | 
vista  ron  fírn-^lo  á  los  pacto--  l;i  escritura,  j 
ó  á  las  dispoaicione»  generales  üe  Uerecho;  ín  j 
lie  eenqiefllie  en  comaiidiia  7  en  lee  m6iH«  | 
Mas,  no  pueden  los  socios  hacer  exámen  ni  ¡ 
investigaciOD  alguna  sobre  ia  admiaiali^ion  ! 
eootal  «lee  «o  le»  épocas  y  h$Í9  la  foirnia  qne  ¡ 
prr>criben  los  conlmtos  y  rcfílamentos  de  la 
eompafiia*  En  ninguna  especie  de  sociedad ! 
peede  rehoeeneá  lee  iocios  el  eziiMn  án  le- 1 
dos  lo5  documcntot'.  coniprobantes  de  los  ha-  . 
loucca  que  se  formen.  Ko  las  sociedades  esta-  ¡ 
Mecfdas  por  acciones  puede  hacerse  deroga-  j 
eiou  á  esta  rejíla  íjeiifTdl  por  pacto  csliihlci  i- 
4o  en  el  contrato  de  sociedad  ú  por  disposi-  1 
don  de  sus  reftamentoe. ' 

Las  neg:ociaciüiie3  liech  is  por  los  socios 
en  nomlore  propio  y  con  sm  iuodos  particula* 
res  no  se  ronunican  á  la  compañia  ni  ta  caris*  ' 
titiiyon  en  responsabilidad  alguna.  No  pueden 
los  socios  aplicar  los  fondos  de  la  compañía  ni 
esarde  la  lirma  social  para  nefirocios  por  cuen- 
ta propia  7  en  caso  de  hacerlo  perderán  eo  ' 
benelido  de  la  compañía  b  parte  de  ganan- ' 
das  qíH3  les  pueda  eorresjíuíuler,  y  podrá  le- 
•er  ingar  la  resdsion  del  contrato  .social  en 
cuanto  á  pilos,  sin  pcrjuido  del  ü\mu>  do  da-  1 
Ú08.  £a  las  sociedades  colectivas  que  no  ten-  ! 
género  de  comercio  detenninedo.  Be  pue- 


den swt^  individuos  hacer  operaciones  por  su 
cuenta  sin  consentimieato  do  ta  sociedaii.  Los 
Mdee  «fue  eoetrevengen  i  eita  dktposifinn 
aporlarén  al  acervo  cwnnn  el  hencllrio  qtic  Ic^ 
r^ile  de  estas  operaciones  y  sufrirán  iuüivi- 
ttealoMiite  lee  péididu  silee  hublem. 

Cnnn^n  1q  sccicdad  tcnpa  dc-tertniíiíido  el 
genero  üe  comercio  en  que  haya  ile  operar, 
fwedtff  lee  eeeiee  ineer  fnr  sa  «neeli  enal- 
(iniera  operación  en  otra  especie  de  nefmcios. 
£1  socio  iadnsiríai  no  puede  oe<it)<ir8e  en  ue- 
gociedoe  de  especie  alguna  A  menee  que  la 
sociedad  no  .^c  lo  |>ernii!a,  y  í  n  ras;»  de  veri- 
ficario  quedará  á  arbitrio  do  io.^  ¿ocioa  capita- 
VeteeeaMelftede  le  eenfíaite.  * 

>'ii)g:iiij  >ot  io  piieJe  distraer  del  acervo 
común  mas  eanltuad  (pie  la  quo  se  hubiere  de- 
signado á  cada  uno  para  sus  gastos  particula- 
res, y  si  lo  hiciere,  podrá  ser  compelido  á  su 
reintegro  como  -jí  110  hubiese  roiiiplctado  su 
porción  de  capital,  ó  en  su  üeletilu  será  Itcilo 
é  toe  demás  socios  retirar  une  caelidad  pre- 
porcional  á  .su  interí-á  en  la  masa  común.  So 
habiéndose  deteruiiuuiio  eu  el  contrato  de  ao- 
Oíeded  le  perle  que  cada  socio  deberá  llevar 
en  las  tranancias,  .se  dividiráfi  estas  á  prorata 
entrando  eu  la  distribución  los  sucios  tudus- 
trieleeen  ledife  del  socio  capitaiiétaqoeten- 
pn  l;i  pMHf  uiasniiklica  l  as  pérdidas  se  rr  pnr- 
iaau  cu  la  luiama  proporción  ea4fe  Uis  socio» 


capilalislaB  aln  incMr  éa  ei 
los  industriales. 

B»»fton$abüidad.  GMk|UÍ 
en  los  intereses  de  lacompañia  por  dolo,  abu- 
so de  lacoltades  ó  negligeiu:ia  couatituye  a  su 
autor  en  la  obtlgeriett  4e  iadeeMietrle  ei  lo» 
domas  sodos  lo  e\igi<»ran,  c^n  tal  que  no  pue- 
da deduwae  por  acto  aleono  su  aprobacioa  é 
rüüeKkMi.  U  «onpaftíadekeelieiier  i  lee  eo- 
cíüs  los  gaito?  fftie  hicieren  en  evací!:i'-  In-  itc- 
godoa  do  cUa  ó  indcmnuarlea  üe  lo»  perjuictoa 
qoe  toe  eebrettaiewp  por  eeeelee  toewdlele  7 
directa  ilc  loa  nrismos  ncgodos.  Nin?:nu  socio 
puetle  traaoátir  á  okí%  peraesa  el  ioteróa  que 
teege  eo  le  soeieded  ni  evstitsMe  en  eu  Imíw 
sin  quo  preceda  coííscntiraionlo  de  lo<í  socios. 

Toda  (Ufcrcucia  entre  loe  aúctoa  se  d^uio 
por  jueeee  árbitros,  háyaee  6  ee  eetipoledo. 
i,a.>  [tartes  interesadas  deben  noüilirarlos  en  el 
término  quo  »o  baya  pretijado  eo  Ja  escriluiv, 
y  ee  ett  defeeto,  eo  el  que  ta»  icAele  btbv» 
II  il;  y  no  bacién  lolo  ellos,  telnoi  de  odde 
por  la  autoridad  judicial. 

ñ§»dsi(m  ewirato  éa  sociedad;  dito» 
lucion  de  la  m\»ma.  El  contrato  de  sociedad 
puede  rescindirle  parcialmente  o  disolverse. 
Puede  rescindirse  parcialmente:  4 cuando  un 
sóole  eee  de  Im  mpUal^  oewmes  y  de  la  flr* 
ma  social  para  negocio?  pnipio*;:  í,"  introdo- 
t  iuuJüSu  a  cjeiccr  luiicioae»  administrativa  de 
la  compañía  el  sócio  á  quien  se  oeaipeta:  3.* 
si  alünn  síScio  administrador  cometiere  fraude: 
4."  dejando  de  ponerse  en  la  caja  común  ei 
capital  qüe  cade  uoo  cetípuló:  i^eeatanda 
un  srtcio  por  su  cuenta  operaciones  que  no  le 
sean  .iicitaa:  6.*'  ausentándose  un  socio  que 
eatiiTiere  obligado  á  preater  eOoloB  pereondlee 
en  la  sociedad ,  si  no  acreditare  justa  causa 
que  ae  ie  impidiese.  Xi  efbeto  de  ú  rescisión 
pende)  ee  le  iaefteecie  del  eealielo  eoa  r«»> 
pecto  al  sócio  culpable,  que  se  conshlernrá  es- 
cluido  de  la  sociedad,  exigiéndole  la  parte  ¿e 
pérdida  que  puede  eerrespeiideiie,  y  retoniée- 
düse  los  intereses  (pn^  ]i;  ,len  tocarle  eo  la 
masa  social  hasta  que  oéieu  evacuadas  y  liqui- 
dadas todae  las  operedoeespeniMaiilee  al  Oeei- 
po  de  la  resíMsiüu.  Se  disuelve  totalmente  la 
éocieded;  4."  cumplido  el  termino  pretijado  6 
acabeéa  la  empresa:  2."  por  la  pérdida  entera 
del  capital:  I."  por  la  muerte  de  wm  de  loi 
s6cios,  si  no  hay  pacto  espreso  para  que  con- 
tinúen eu  la  sociedad  U>a  horederos  del  difun- 
to, ó  de  que  esta  subsista  enlix;  loe  sobrevi- 
vientes: 4.*  por  la  demencia  ii  otra  causa  que 
produzca  la  inhabilitadon  de  un  sócio  para 
administrar  sus  bienes:  5.'*  por  la  quiebra  de 
la  sociedad  ó  de  cualijuiern  i!  -  sus  individuos: 
6."  por  la  'imple  volualaii  -ie  uno  de  litó  srt- 
( ios  (  uaodo  la  sociedad  no  tenga  un  plazo  é 
un  objeto  Ojo.  Kn  las  sociedades  constituidas 
por  acciaueü  solo  puede  teuer  lugar  sn  disa> 
lucion  por  cumpUfse  el  térmieo ,  acabarse  la 
empresa  ó  perder.sc  enteramente  el  capitrd  so- 
cial, Lita  acedad»  mereeptiies  po  se  eaiiott- 
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den  prorogadM  por  la  volantad  prnannta  de 

los  sofiof!.  Cuando  muerto  un  sócio  continúa 
eulre  ios  sobrevivientes,  participarán  los  he- 
redenM  tM  difunto  de  los  resultados  4e  las 
operacione«  pcn  limles  y  de  tasque  sean  coti- 
stícuencia  inmediata  y  precisa  de  Jas  mismas. 

Cuando  un  sócio  práfioiis  It  disolución  de 
la  sociedad  ilimitndn.  est?  no  fiene  lugar  linsta 
que  los  demos  la  ha»  aceptado,  y  estos  podrán 
rdmssrls  sienim  ||m  tpofsses  mala  té  en  el 
sMo  que  h  proponga. 

n  que  por  su  voluiilud  separe  de  la 
eoniMfila  no  poede  impedir  que  m  conelvysn 
del  morto  mas  coTivrnirntc  :i  los  intereses  co- 
munes las  negociaciones  pendientes,  y  basta 
qoe  éüo  no  le  verfflqoe.  no  tendrá  lugar  la 

Liquidiieim  del  kaber  $oeial.  ResuUas  de 
la  «MtitM.  IKsiidta  Is  sociedad  «ms  Ib  repre- 
sentación ric  tos  soc'os  ¡Kiii  iiiistia !(  IOS,  Cuyas 
facultades  quedan  limitadas  á  percibir  loa  cré- 
ditos, estingiiir  las  obitgsolooes  contraídas, 
realizar  las  operaciones  pendientes,  y  hacer  la 
liquidación:  si  lo  exigiere  algún  socio,  se 
nombrarán  para  este  último  objeto  á  pluralidad 
do  votos  dos  ó  mas  liquidadores  de  dentro  ó 
fuera  de  la  compañía.  I.o?  (¡ocios  adminislrado- 
ri  s  formarán  cu  los  quince  dias  Inmediatos 
á  la  disolución  de  la  sociedad  el  ioTentarío  y 
balance  del  caudal  común;  y  sí  omitieren  lia 
corlo,  se  podrá  establecer  uua  uiteivenciúu  m 
bre  ellos  «fue  hari  el  telaoee  á  sn  oosta.  Los 
liquidadores  qne  no  sean  los  socios  adminis- 
tradores se  entregarán  del  haber  de  la  socie- 
dad por  el  inventario  y  Manee  dando  Danzas, 
y  deben  comnnicnr  raensiialraeole  á  cada  so- 
cio un  estado  de  la  liquidación. 

U  ditlslon  del  haber  social  debe  hacerse 
luego  que  lo  permita  el  estaHo  las  nego- 
ciaüiouet  y  comunicarse  á  los  socios,  quienes 
en  «I  término  de  quinen  dias  se  oonformarin 
ron  rlin  n  p?pnni!ñii  sus  aprravio?,  los  cuales 
bun  de  ilecidit^e  por  arbitros.  Cuando  tuviere 
Interés  algon  menor,  ptoeederi  su  tutor  é  en- 
nidor  como  en  nesocin  propio,  y  serán  vñli- 
dos  é  irrevocables,  sin  SHjecion  á  beoeOcio  de 
?es(Hnclon.  todos  les  setos  qne  otóñate  é 
nombre  dr  «u  pupilo,  sui  perjuicio  do  Stt  res* 
pousabHidad  coa  respecto  á  este. 

AirtfS  dé  hacer  á  cada  socio  la  entrega  del 
habiT  quv  le  tot|uc,  se  lian  de  estinpnir  lo'^ 
créditos  pasivos.  Los  socios  que  hubieren  he- 
cho préstamos  al  fondo  común  deben  ser  sa- 
tisfecho? como  acreedores  preferentes.  Los  so- 
cios comanditarios  retirarán  sus  capitales  siem- 
pre que  por  el  balance  resulte  caudal  suflcien- 
tc  nara  cubrir  las  obligaciones  de  la  compañía. 
De  las  primeras  distrUnicioncs  qne  se  hagan  á 
los  socio.';  se  descontarán  las  cantidades  que 
hayan  percibido  particularmente. 

Todo  socio  puede  promover  la  liquidación 
7  división  del  caudal  social,  y  exigir  de  los 
liquidadores  lus  noticias  que  le  convengan, 
ios  bipnes  particulares  de  los 
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á  la  sociedad,  no  pueden  ser  ejecutados  para 

pago  de  lus  obligaciones  qnc  la  sociedad  con- 
trajo en  común,  sino  después  de  haberse  he- 
cho cscusion  en  el  haber  de  esta.  Los  libros  y 
papeles  de  la  sociedad  se  conservarán  bajo  la 
re.'sponsabilidad  de  los  liquidadores  hasta  la 
total  liquidación. 

Espuestas  estas  Ideas  generales  sobre 
Moei^desmercantilés,  y  espuesta  en  ellas  la 
doctrina  de  las  anónimas,  vamos  i  oennamOB 
(le  1:i  enriela-!  colectiva  y  lasn  oomanaila. 

SÜCÍF.OAU  COLECTIVA.  La  quc  se  contrae 
en  nombi«  colectivo  bajo  pactos  oomnoes  á 
lodos  los  socios,  queparticipan  de  los  mismos 
derechos  y  obügacioncs.  Llámase  asi  porque 
ea  de  su  esencia  el  que  todos  loa  socios  con- 
curran  á  la  administración,  de  modo  qnn  lo  qne 
se  hace  por  uno  solo  se  considera  hecho  por 
todos  y  ba)o  no  nombre  comnn.  Kste  nombre 
común  constituye  lo  que  se  llama  razón  «o- 
cial,  y  se  compone  del  nombre  de  uno  <^  al- 
gunda  de  los  sodoe  con  la  ñ&Mim  de  taa  pa- 
labra«  y  compañía;  y  todos  los  actos  déla  so- 
ciedad, como  letras  de  cambio,  cartas  misivas, 
fluiiiuilos,  cuentas  y  facturas,  deben  firmarse 
por  uno  ú  otro  de  tos  socios  con  el  nombre 
comnn  ó  colectivo.  En  el  caso  de  haberse  es- 
tipulado la  continuación  de  una  sociedad  entre 
los  socios  sobrevivientes,  deberá  qottarse  de  la 
razón  social  el  nombre  del  asociado  difunto 
paiaevitur  el  error  funesto  en  que  podría  in> 
currir  el  público,  viendo  en  ella  el  nombre  de 
una  persona  á  qQlcn  daba  una  confianza  qne 
tal  vez  no  merecen  los  sobrevivientes. 

Todos  lus  individuos  de  la  sociedad  colec- 
tiva están  ol)ligadrts  solidariamente  á  b«!  resul- 
tas de  las  operaciones  que  se  hagan  á  nom- 
bre y  por  cuenta  de  la  aoeledad  bajo  la  Orma 
que  esta  tenga  üdoptfida  para  ello.  Los  ?ocio8 
que  estén  es4;l nidos  «le  contratar  á  nombre  de 
la  sociedad  7  de  usar  de  an  firma  no  láobll- 
gaii  con  sus  actos  particulares,  aunque  tomen 
para  hacerlo  el  nombre  do  la  compauia,  siem- 
pre que  sos -nombres  no  estén  Inelnidosen  la 
razón  social;  pero  si  lo  estuvieren  soportará  la 
sociedad  las  resultas  de  estos  acliMS,  salvo  su 
derecho  de  tndemulsaclon. 

Por  regla  general  de  derecho  nunca  se  pre- 
sume la  obligación  solidaria,  de  manera  que 
si  do*>  personas  contraen  un  empeño,  cada 
una  de  ollas  se  enlien'io  (iMigada  solo  pn;-  la 
mitad  y  no  por  el  toüoi  pero  en  las  sociedades 
colectivas  de  comercio  ha  dlspoesto  la  ley  que 
se  entienda  siempre  la  obligación  solidaria, 
con  el  objeto  de  estender  el  crédito  de  los  co- 
merciantes, y  porque  aqni  cada  socio  se  repu- 
ta mandatario  de  los  otros.  "So  tienen  repre- 
sentación de  socios  para  efecto  algpimo  del 
giro  social  los  dcpcodientes  de  comercio  á 
quienes  por  via  de  remuneración  de  aua  tit- 
bajos  se  les  da  una  parte  en  las  ganancias. 

sociBUAD  E.\  (X>UA.voiTA  cs  la  que  se  cua- 
tne  prealando  una  ó  varias  personas  que  se 
9ÍMñttndilaria*,  k)>  fuudoa 
T.    JUJUV.  dO 
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áUs  resultas  tl0  Iw  Qimi04PttOi  aom)^  bajo 
la  diroccioii  wcUiúva  Ue  olnMi  «ocioa  que  los 

niaucjan  en  su  nauiSire  pucücitlur.  tt  ¿lu  ¡u  ú 
su(  iu»  qiiQ  t«;iig<tq  el  uuui<íi^  y  lUi'iHXiou  de  U 
coiiifMúia  ú  cdi¿n  incluiiiof  «o  et  ijombrei^ 
Taitón  comercial  i)u  elia,  üon  loa  respoiisablua 
de  \w]d^  sus  operanoiies.  Los  couiauüitaiios 
uu  pueJeu  iiu>luir  suá  punibres  eu  l»  myoo 
carnet  cul  p«ra  que  el  publico  uo  sti  eiigaúe 
8ji>re  lu  natiiralc;<a  de  las  obligaciones  de  los 
socioi  cu(u(it  C(i>liiioü  cu  b^  rayón  «ocial,  y  no 
Slira  canu  socio  rt  .-pausuble  y  solidario  al 
que  no  es  riaí?  ipu-  roinanililario.  Tampoco 
pt^eUca  Lslus  hdLüv  yeto  ulíiuíiü  de  aduiinís- 
tructon  de  lus  iutcro&cs  de  la  cotn|Niiii«  ql  auu 
en  calidad  de  apoderados  de  lúa  soi'm>>  i'.'-íIm- 
rcs.  Ixá  re&poosabilidad  d<'  loá  coiuaiiiiiUu  iuá 
en  las  ubligaciones  y  pi  rdidasdo  U  Cuiupa- 
ñia  está  11  mi  latía  á  los  fooiloa  qn*' iHi^iemuú 
sp  obligaron  4  (toupr  cq  la  cuiuaii^iía,  a  uo 
ter  que  incluyesca  lus  nombres  en  la  ra4i»u 
social,  piicíí  cntoncea  tendrían  la  misriKi  rcs- 
ponsabiiulad  que  los  i^ios  gestores.  Iaí  coai- 
pañtas  colecUvas  pueden  recibir  un  socio  oo- 
mandUario  con  respecto  al  cual  üsclusivameu- 
te  regirán  la^  dís(líOSÍcionea  e«t4l>lecidas  sobre 
li^  80cled«des  eK  oonfodlla. 

Puode  dividirse  en  acciones  ol  capital  de 
1||8  cqmpaüias  en  couMOdita  y  «ubdividírse 
Iiui  aoeíoooq  en  cnpuaes.  Biu  que  por  cwo  iie« 
jen  de  c:ilar  sujetas  á  las  regUs  esUdltecilh» 
jNuni  e&Ui  especio  Uu  compaAia. 

U  sodea^d  eu  óomaaditt  tiene  por  objeto 
ciii;  c'ñur  á  los  capitalistas  quo  no  quieren  cor- 
rer tftdoUnidameQte  lo«  riesgos  de  una  socie- 
«M.  á  contribuir «(  su  prosperidad  por  medio 
de  sus  fouilos,  de  suerte  ((uc  el  coinandiiariu 
puede  poner  su  dinero  y  quedar  desconocido. 

SOCIEDAD  n  SQCURHOS  MUTUOS.  So  dáos- 
te nombre  á  una  asociación  que  forman  por  lo 
general  los  individuos  de  una  clase,  en  la  que 
pone  cada  cual  una  cantidad  para  constituir  un 
fpndQ,  del  cual,  jr  de  las  cuotas  quo  periódioa- 
mentc  se  exigen  á  los  asociados,  lian  de  pajear- 
se lai  pcasiüuc^i  que  se  áuñateu  á  lo;;  que  ha- 
yan quedado  inlubilitados  y  á  sus  viudas  y 
huérrano<?,  rotiforme  áloscslatutos  de  la  misma. 

Cunipréiuiese  desde  luego»  y  sin  uec<ísidad 
de  eucurecerla,  la  ullu  conveniencia  de  esta 
clase  de  sociedades.  El  hambre,  en  la  época  en 
que  es  hábil  para  el  IraUuOf  puede  sin  esfuer- 
10  disponer  de  unn  pequeña  parle  de  sus  ga- 
Aaucius  para  formar  un  aburro  que  tan  ülil 
puedo  serle  ep  días  de  desvcnlura.  lieg^do  el 
easo  de  nna  enferinetliMl  que  lo  inhabilite,  ú  de 
la  muerte,  estas  desgracias  le  serán  nienoí  pe- 
cosas al  ver  t^n  el  primero  que  cuculí  para  iu 
maouteoeion  en  ten  triste  eÁüdo,  y  ^  el  se- 
giiiiJu,  (]>it^  Jeja  á  su  viuda  é  hijos  un  socorro 
para  atender  4  sus  necesidades  nías  preoisas. 
SI  escaso  y  lenlo  desembolso  que  ha  ido  ha- 
cíen  lo  durante  su  vida,  son  para  él  un  piei  iu- 
^o  tesoro,  una  forlupa  considerable  eu  una  «i- 
^<w40«(v«Qiad«.  Asi  lo  iniA  cw^OldP 


los  tBdividuoa  4o  tlfUWts  ctasuv  do  U  #ocM^- 
dad.  funiMiodo-  mHíkkmn  é  onpse^as  que 

llevan  este  nombre. 

JUi  um  notable  de  cuantas  con  61  conoce- 
nios  en  España,  es  la  de  üeoerFai  wiÜSiOf  4# 

jurüoonstutos,  de  creación  moderna,  pues  se 
fundó  á  principio  de  4  Si4 ,  pero  de  anteceden- 
tes muy  antiguos,  puesto  que  su  origen  se  en* 
cueulra  en  el  Monte  Pie  de  abogado»,  suprimi- 
do en  1938.  en  cuya  ¿poca  ya^^e  plantearon  toa 
cimientos  de  la  nueva  sociedad.  Uté  priuiUiToa 
estatutos  del  Mon'c  l'io  de  altogadoa.  ao  apro- 
baron en  a^Oblo  de  t  "7  7(í,  de  suerte,  que  U 
usociaciou,  ya  Ijajo  una,  ya  bajo  otra  íqiiua, 
cuenta  hoy  unos  ochenta  aion  de  vida. 

No  nos  detendremos  en  referir  la>  vicisitu- 
des bisluricas  de  esta  instiluciun  bteuiiecbora. 
jl aremos  tan  solo  algunas  indícaciOMn  vébrt 
siiá  huses  fundamentales.  Scffun  estas.  pucíJen 
iuscnbirse  como  socIoü  lus  aiiugidus  q^e  na 
hayun  cumplido  cuarenta  años  aunque  na  e^et» 
?.an  la  iirofp  iun,  á  cuyo  cfiftc  pre?entarau  a 
la  eoui4»ian  del  diatrito  auuüe  tcsidap  un»  m- 
lloitud»  aeompañando  la  partida  de  banliAM  f 
el  titulo  original  de  abordo,  ó  certiticaciou  de 
pertenecer  á  algún  colegio.  No  se  puedea  Uh 
mar  man  quo  eieito  nánevo  de  aedonoi^  qnt 
es  menor  y  á  mas  alto  precio,  á  medida  que  la 
edad  se  aeitrea  á  los  euarenta  años,  iie  exige 
pop  ouola  do  enirada  «1 41  por  40^  de  laa  no- 
i^nes:  basta  después  ile  un  año  de  (ia;^acia  es- 
ta, ningún  sooio  tiene  dereolto.  á  peobion  para 
si  ó  para  otra  persona  do  au  forailU,  y  paca 
percibir  ésta  sin  descuento  alguno,  es  preciso 
haber  pagado  el  capital  de  las  acciones  y  coo- 
tribuido  con  los  dividendos  por  todo  el  lieiQpo 
de  la  probabilidad  de  la  vida,  según  una  tabla 
inserta  en  los  estatutos.  Imposibilitándose  6 
muriendo  uu  socio  antes  de  completar  k»  años 
de  probabilidad  de  la  vida,  se  rebajará  en  los 
pagoá  de  la  pensión:  I."  la  tercera  yurXf  .1-1 
importo  de  e^tu  basta  que  se  baile  retntegraaa 
la  sociedad  del  capital  de  las  aoctnnew,  y  2.* 
loH  (ltvir!rn(!(><  |>or  ((hIo  el  tiempo  que  falle 
ú'áüia  compieiat  üictios  anos  de  prubabiluiiHl 
de  la  vida. 

Isfa  sociedad  (  nr'iontra  hoy  en  el  me- 
jor estado.  Sus  productor  cModeo  mucbo  á 
las  pensiones  quo  da,  y  su  capital  auuienU  an- 
cla rlia.  l.as  penslone¿  vanju  desde  1  á  30  rs. 
dtartoA  s^un  las  acciones  que  baya  tomado  d 
sooie. 

Ifay  también  en  Madrid  una  Socifdad  ar- 
4«  «aeorros  «úluos,  fundada  por  pro- 
foaorea  de  arquMoetnrik  ooa  «I  niano  ta  qee 
la  de  los  Jurisconsultos  do  qtie  acabamos  de 
QomAiaoi.  Pueden  suscribirse  en  ella  «o«o 
aoeloa  loa  arqt^teelos,  pintoraa  de  liialoria  y 
adorno,  e.-  uU  ítes,  grabadores  y  t;.llistaa.  in- 
genieros de  caminos  y  de  minas»  preíesorea  ée 
oieiieiaa  natnrelea  y  emolas  que  oeaeñen  en 
establecimiento  público  y  privado.  luaeslios  de 
obras,  agrimensores  titulares,  directores  y 
waesuoa  do  estaUeeiakimtQa  iadustñato,  Im 


Digitized  by  Google 


4111 

leotendo  antedichas  coftlldadcs  no  ejer- 
zan por  malquiere  circiinítancin  particular,  y 
porullimo,  los  {ndtviritios  que  sin  ser  de  las 
cbs^es  menciona Jus  teiigalh  «¡rcinislancius  que 
los  iMirati  ili^nos  fio  pertenecer  á  ella.  El  Inlc- 
rés  <le  In  sociedad  m  reprcscula  por  accioncR. 
GÉdniodlvidoo  pnede  tomir  un  iiAitiéro  rorreé- 
iwndienle  A  sti  otlad,  y  cada  acción  dn  «Inrcclin 
á  S  rs  diarios  de  penfloii  á  favor  de  ios  mis- 
nrn»,  oütndo  M  Itttiabtllten»  ú  de  mié  Viiidlil, 
luiérr.rnns  f  puiltoi  ntMgtMoa,  tior  su  Mdeii 
rcspccllTo. 

Ademas  de  eMM  «oeledadet  de  toeom» 

inútiio:».  Iiiiy  (MI  Miiiliiil  otriis  de  plalern?.  tejp- 
dnrcs,  carpinteros,  relatas,  etc.:  pero  nos 
ibitetiemot  de  btbláf  de  ellts  portine  tu  netii- 
raleza  y  ohjeiosdn  loi  inÍAmo8  qye  Icm  de  las 
anteriores. 

Tampoco  «oii  (Afé  cosa  que  sóefedftdw  de 

socorros  múluos,  loilns  osos  estaMnclmienlos 
que  se  conocen  con  el  nombre  de  Monte  Pió. 
in  Madrid  hay  uno  dé  tribunales  muy  bien  dt- 
fúgido,  y  cuya  situación  es  muy  próspera. 

Tampoco  .«on  mas  que  ?orlcilaí1p5  ile  «nror- 
ros  niútuüs,  esas  grandes  eiiiprcsiis  cu  (pie  los 
padres  inscriben  á  sus  hijos  pora  proporcio- 
iirirle*  un  cipita!  al  rnbn  de  Cierto  número  de 
año$.  Con  la  imposición  de  4,000  rs.  anuales 
cittrtfdo  se  hace  en  cabeta  de  un  niño  de  me- 
nos t!o  tin  afín,  se  obtiene  á  los  veitito  y  cinro 
para  el  mismo  lui  capital  de  ?5,0fl0  duros,  el 
cual  es  fnenüf*  cnafide  la  imposición  es  en  ca« 
besu  de  un  niño  de  mi  »  •  i  ni,  porque  es  ma- 
yor la  probabilidad  en  favor  'le  su  vida.  De  es- 
te dase  de  edeiedades  conoremos  en  Madrid 
In  Tnfeláry  ol  {'nm-nir  de  Uí%  fainUias,  r.w- 
ya  éiiitacioo  es  auiy  Inicua,  y  cuyos  intereses 
se  HMnejan  con  fldelldad. 

SOLPAnrRA.  Operarionen  virtud  de  lactml 
se  adhieren  uuo&  metales  por  la  interposición 
de  ntrM.  El  cobre  j  otros  metales  en  obras  de 
solidez  se  sueldan  grneralmcnle  roo  pliit;i, 
usando  como  fundeiite  el  boraj;  unidas  [inr 
Medio  de  grrnpas  ii  otron  medios  las  partes  que 
lian  (Ic  ii  se,  la  piula  «e  color's  en  trocitos 
sobre  la  unión  y  se  funde  ul  soplete  con  4U- 
sHto  del  fttadente  rilado  En  obras  (pie  no  re- 
quieren mucha  solidez,  ni  han  de  someterse  á 
nn  fucíro  muy  violento,  la  soldadura  se  practi- 
ca con  estaño,  por  medio  de  unos  instrumen- 
tos que  ?e  caldean,  llamado»  soldadores  y  con 
«iisiliodeia  sal  amoniaco.  (Véase  cs'a  píilahra.) 
El  hierro  pue<le  soldarse  con  cobre.  La  solda- 
dura auto(;/^nica  se  erectua  por  la  ruslon  de  los 
mifmn?  Ixjrdes  de  las  piezas  metálica:^  sin  in- 
terposición de  otro  metal,  y  la  soldadma  sral- 
ránica  se  practica  poniendo  los  bordes  en  eou- 
taclo  y  snnirtií'ndoln.s  en  un  baño  líiilvániro  á 
nna  deposición  melállca  por  meilio  de  la  pila. 

SOLTIIKS.  (/.^//isíoeion.)  Añ  se  llatMlla 
libertad  que  el  Juc»  concede  á  al  pr^^o. 
El  Reglamento  provisional  para  la  adminUtra^ 
iMn  de  justicia,  disponía  en  «a  iirlteulo  44  qne 
en  «nitl(|iiier  estado  de  It  enufaei»  qud  reSttU 


tase  ser  Inooentft  él  Irfestado  d  preso,  se  té 

pusiese  Inmediataincnle  en  libertad  sin  cn?tal 
algunas:  debiendo  ^crle  también  concedida, 
pero  con  tioslas  7  bajo  (¡(bcfun  ó  flanso  soO- 
denle,  en  rnalnuíer  esta  lo,  en  qiii\  aviiqué 
no  resulte  sn  inucenciu,  aparezca  qnc  no  es 
reo  de  pena  corporal.  Istc  arlfenlo  ha  iido  el 
fundameiilo  de  la  juri?priideriein  vi;reiite  des- 
de 483B,  en  que  se  publícO  nicho  reglamento, 
hatUl  4848,  eft  que  se  promulgA  el  Cédigo  pe- 
nal. Pero  este  ailltuilo  lia  estado  oriccicndo 
muidas  didcultadcs  en  lu  práctica.  La  nrimera 
iSonsIMHk  eh  tnber  si  17I  delito  do  que  náblabs 
el  artleiili)  |i;ir;í  el  ca.<o  en  que  quería  ;]íii'  ó 
concediese  la  libertad  b^io  liuua  o  (Murioa  ^ 
sttfldeide,  hablii  de  Mr  de  «nuelio^  ¡  ara  Itts 

3ue  la  ley  río  tenlu  st-ual-i  la  pena  corporal,  6 
e  los  qué  el  juez  creyese  por  el  rebultado  de 
Uñ  autos,  ó  porque  la  práctica  i?!  lo  fcconse* 
jase,  que  hp  habla  de  imponerse  pena  de  eata 
especie,  aunque  la  ley  la  tuviese  sancionada. 
I>a  segunda  consistía  en  saber  lo  qtie  el  juea 
debía  bWér  cuando  el  ren  noprer  i;  i  e  li 
(lanza  que  aquel  estimase  sullcif'iite.  Olru  dl- 
ncutlad  ño  menos  grave  estribaba  en  la  de- 
termiiint'ion  de  la  clase  de  llaTiza  6  caución 
qne  habla  de  considerarse  suílcienlC,  puesto 
que  el  arlículo  no  establecía  en  esta  parte  re- 
glas algunas. 

Pero  e<las  dudas  é  Inconvenientes  desápa- 
recieron  con  la  publicación  de  la  ley  provi- 
sional para  lA  aplleaclon  del  tdA\gó  pehal,  tít 
la  que  se  conliencn  tiuctíis  di^pojiictofie?  so-* 
bre  los  casos  en  que  procede  la  soltura.  ?e- 
^un  estas,  en  los  dellios  á  qtie  el  Código  se- 
ñale prisión  correccional  ó  presidio  tic  l^^nal 
clase,  |)cruianecei-á  el  reo  eu  libertad  al  pru- 
dente arbitrio  del  jnei,  sc|f»n  las  eireonsian* 
cias  del  hecho,  si  diese  flaiizU  de  ÍOO  á  500  du- 
ros dciH)sitadoB  eu  el  lianco  du  Sau  Fcruaudo, 
é  de  800  á  1,000  dilCos  en  nitcas  bajo  Id  tCB* 
¡lousab'ilidad  del  escribano  que  otorítie  la  es- 
critura ircglu  34).  Se  esccplúan  de  lo  dispues> 
to  en  esta  regla  los  delitos  de  robo,  hurto  f 
estafa,  y  los  de  alentado  y  desacato  (  oritru  la 
autoridad,  cu  los  cualea  habrá  siempre  lugat 
á  la  prisión  del  reo,  y  será  eltectiva,  cuabjule^ 
ra  que  sea  la  pena  queme  ezca.  También  per- 
manecerán en  prisión  los  icos  de  lesiones  mas 
ó  menos  graves,  mientra!^  no  resulte  la  sani- 
dad del  ofendido  (regla  35  .  Ademas,  en  nial- 
qnter  estado  de  In  caiisu  en  que  recibida  la 
declaración  indagatoria,  aparezca  la  tnocencit 
del  preso  ó  deleoldo,  se  decretará  de  olido  f 
sin  costas  su  lil)ertad.  Ta  nhicii  se  concederá 
esta  de  ofldo.  aunque  no  ajsarezia  In  inocen- 
cia del  príieesado,  en  los  tiasos  previstos  en 
las  reglas  l'ó  v  34,  y  bajo  hls  lianzas  prererd- 
das  en  esta  ú'Uiuia  (regla  30!.  La  regla  15  i 
que  se  rellerc  la  36,  establece  qbe  pmt  pto* 
ceder  á  la  prisión  de  utia  persona  eS  preciso 
que  el  delito  que  se  le  atrihuva  tenga  una 
pena  Mas  grate  que  In  del  conlloamleiMd  tue- 
:  dor  O  drresto  (najror,  esceptOAiidose  de  eiUr 
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principio  el  íTctHo  de  vagoneta  y  la  prí«ton 
r  áusiíUicion  y  apremio,  en  que  el  reo  de- 
Cfelar  encarcelaflo. 

Esfas  ílippr>«;icinnc8  son  ya  macbo  mus  ter- 
minantes y  dura*  que  el  Reglamento:  poro  aun 
Tino  á  diclartas  en  esta  parte  mas  bcnellc  io- 
sas  !i  Ins  pnrri'isndos  el  ri'al  decreto  de  30  de 
Betieiiibro  sobre  prisión  y  ílaaid  en  los  pruce- 
•osrriniin.iles,  pttortoque  se  racililó  la  pres- 
tación (le  la  (lanza  por  medio  de  la  de  rírccl 
aegura,  bastando  ura  este  rfin-to  (|nc  Tucse 
fltdor  tto  esfiafiol  de  tmena  con  Uu  ta  y  ave- 
cindado dentro  del  territorio  del  tribunal  ó 
juigaUo,  que  c«lé  eo  el  pleno  goce  de  sus  de< 
TCdios  cItIIm  f  iwUtteOB,  y  venga  pagando 
con  un  año  de  anteriori  lad  400  realn?  -obre 
bienes  inmuebles  de  su  propiedad  personal, 
é  per  naon  de  tubsldüo.  Gomo  adenH»  el 
articulo  4  de  este  decreto  dlspusa  que  no  se 
dictaaeo  desde  luego  auto»  de  prisión  co  cau- 
sas por  delitos  qne  merexcan  pena  Inférfor  á 
líts  de  prc-sulio,  prisión  y  cnniiiiamicnto  ma- 

Íores,  concíbese  que  favoreció  en  eatreoio  á 
I  libertaJ  délos  proeeaados. 
r.n  cuanto  ú  la  condn  't;v  ']nc  i]i'hc  obícr- 
var  el  juez  antes  de  df'crtHar  la  soltura,  es 
nuestra  opinión  qne  debe  proceder  en  ello  con 
pulso  y  dolctiimieiilo,  porque  al  pronto  iiuo  le 
aparecer  el  reo  inculpable  ó  acreedor  al  bcnb- 
flcio  de  la  soltura,  y  por  üeclaraciom^s  pos- 
teriorcü  resultar  nuevamente  culpable.  Ade- 
mas, el  arto  de  poner  en  libertad  al  reo  pre- 
juzga el  fullo,  compromete  al  juez  á  no  impo- 
nerle mas  que  cierta  pena:  y  por  lo  tonto  la 
soltora  no  debe  concederse  dp  ii-zero  y  en 
cualquier  estado  de  la  causa,  í^'iun  cuantío  el 
Joes  haya  podido  formar  una  opinión  exacta 
acerca  de  la  criminalidad  del  nrn^rtdo. 

Hemos  hablado  basta  aqni  «le  tu  »oUura  «lo 
los  presos  acordada  por  la  autoridad  judicial 
conforme  á  la  ley.  Vntnos  á  decir  ahora  dos 
palabras  sobre  la  soltura  contra  ley,  que  ca  un 
detito  sevenmonto  mtlgada  on  ei  Código 
penal. 

En  efecto,  el  articulo  t04  del  mismo,  cor- 
respondiente al  etpftulo  «de  los  atentados  con- 
tra la  autoridad  y  otros  desórdenes  públicos» . 
dispene  lo  aiguieote.  «Los  que  extrajeren  de 
las  eirceles  6  de  estaMeelralentos  penales  al> 
guna  persona  IricTiida  en  ellos  ó  le  proporcio- 
oareu  la  eva-^ion,  ^erán  castigados  con  lasnii;^ 
mas  penas sefialadts  en  elarllenlolld.  .según 
el  caso  respectivo,  si  cni picaren  la  violencia  •» 
el  soborno,  y  con  pena  inferior  eu  un  grado  si 
se  talleres  de  oíros  medios.  81  la  estracelon  r* 
evasión  de  los  iletentdo>  se  veridcare  fueiu  !e 
dichos  estableoimieoios,  violentando  0.  sor- 
preniHendo  á  loa  encariñados  de  eomhidrto.s, 
se  aplicarán  las  mismas  pcna^  en  so  irrado  mí- 
nimo »  V  el  276  impone  al  empleado  público 
culpable  de  connivencia  en  la  e\'a.sion  de  un 
preso  cuya  conducción  ó  custodia  le  e.<ituvic.sc 
oonilada,  la  pena  inferior  eu  dos  í;rado<:  y  la 
iohabllllaeion  perpétua  especial,  si  el  fugitivo  1 


está  condenado  por  sentencia  ejecntoria;  y  si 
no  hubiese  recaído  ejecutoria,  la  peoa  iuferior 
en  tres  grados  f  la  de  intebilUacIcn  eapetínl 

temporal. 

.Nada  tenemos  que  observar  sobre  cstaít  dié> 
posiciones,  iine  por  otra  parte  no  son  nuevas  cu 
S!i  fondo.  puc5  en  todos  ntie?frf>«  códigos  desde 
el  i>'uero  Juzgo  se  conticucn  ana'o^as  á  c^tas: 
adviértese  en  ellas  la  notable  difereneia  tfme 
hace  ta  ley  entre  el  preso  i  quien  se  dn  «oIt  i 
ra  en  la  cárcel  y  al  que  es  puesto  en  liberUU 
en-  la  calle,  en  lo  cual  se  mnesira  atinada, 
porque  en  efcclo  lleva  consifro  mnyor  alarma 
lo  primero  i(ue  k>  segundo,  y  es  mas  grave  y 
eriminal.  También  estA  en  su  lofar  la  dlfef<ni- 
cia  entre  el  ron  rrinflt^n  lo  por  Sentencia  eje- 
cutoria, y  úí\w;\  sobre  quien  aun  no  ba  recát- 
do  esta,  porque  en  aquel eafo  se  Imria  óm  U  r|. 
srilancia  de  la  ley  al  declarado  como  criniiii.it. 
sustrayéndote  al  castigo  que  el  la  le  impone:  y 
en  el  segendo  la  Itkertad  podia  recaer  tal  «es 
en  un  ( iiiM  ísado  á  quien  se  declarase  Inogo 
inocente,  de  modo  que  eu  último  resultado  la 
justicia  y  la  sociedaa  no  hablan  ^vedado  tañen 
descubierto. 

SONDA.  tisusDK'i  Bajo  este  nombre  se  com- 
prende á  las  islas  áeSmmadra,  Java,  Soum- 
bava,  Endé  6  Flores  y  rtmor;  pero  no  eol»> 
cnmos  á  la  isla  Borneo  ó  mas  biefi  Kaléman- 
tan,  como  han  hecho  algunos  geógrafoi;.  por- 
que Borneo  no  pertenece  absolutamente  inste 
grupo.  El  nombre  de  Sonda  6  Sounda  proce- 
rj';  del  sánscrito  «ii^on  lagua  grande i  y  re- 
cuerda el  Sané  6  entrada  del  nur  Báltico. 
Suumadra  y  no  Snmiüra]  es  la  primera  isla 
de  .^onda.  Ksta  gran  tierra,  conocida  de  los 
árabes  con  el  nombre  de  Sakorma,  se  estien- 
d(!  del  N.  fi.  al  E.  ( n  tin  e?pacio  de  .176  le- 
guas; su  latitud  varia  de  2u  á  85  Icgins  Atra- 
viésala en  toda  »n  lon^tnd  nna  cadena  de  smmi^ 
tañas,  y  se  r;pr  i\imn  -■oím  -  ttulo  á  ta  costa  oc- 
cidental, sius  cu?la.s  son  t>ajas  y  pantaocKias. 
c«mo  lo  son  genetalnente  las  de  Somna- 
dra.  Sóbrelas  gradas  de  las  cadenas  secunda- 
rias se  eslienden  cuatro  grandes  lagos  (me 
forman  torrentes  borribles  y  magnifleas  eaÉ« 
cadas.  La  mas  célebre  de  ellas  es  la  de  Ufanjtse- 
lar,  desciende  del  Counon^-PoifonMii  (noB> 
leOllrde  los  enro|K*o<t)  que  se  elem  unan 
Í.t70  tocsas  .íottre  d  nivel  del  mar.  sejinn 
Roberto  ^íaime,  al  paso  que  la  montaña  mas 
alta  de  Soumadra ,  el  (Sottnon^-ITossoumfrra 
tiene  una  elevacj  m  de  2,.^.jO  toesas.  Sobre  la 
verlieolc  occidental  no  se  encuentran  roas  que 
torrentes  6  rUiehnetoii,  excepto  el  Sinkei,  pero 
sobre  la  verlieule  opuesta  hay  llanuras  de  M 
leguas  de  ancho  regados  por  grandes  corri«»n- 
tcs.  tales  como  el  Sieüc.  el  Indragiri  en  H 
reino  de  Siak;  el  Jambi  entre  el  reino  de  cu- 
li; nombre  y  Palemtiaug,  y  el  TotUantf.  on  • 
grosado  con  el  Moussi  eo  este  último  reino. 
Hay  cinco  volcanes:  el  de  Birofñ  de  2,e.lS 
toesas  de  altura;  el  de  GounonyDrvnbo 
Uc  (877,  y  el  Ay^r-Raya ,  Aitoado  sobre  las 
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cadenas  secnDdarIa&,  y  el  mas  activo  (!ctoi]0';: 
se  baliii  á  4377  sobro  el  nivel  ücl  <iiar;  u^i  es 
que  ton  inujr  freciieattis  Im  Icmblorc»  tío  (iec- 

n  en  Smiinaflr?! 

El  ecliaüoi  curta  oblicuamente  eáta  i^la  en 
4m  {Milct  casi  iguales;  á  pesar  de  esto  goza 
de  una  temperatura  muy  moderada,  pues  el 
icnuóroctro  do  se  eleva  á  mas  de  24"  Ueauiur, 
en  tanto  que  eo  Bengala  llega  á  34*  eo  el  mes 
de  noviembre.  En  lo  interior  los  In!)itnTitPs 
Üeoen  que  encender  fuego  por  las  oinnanas 
pm  caleuttne,  ietniedelas  vlMí\M\ftaboul) 
que  envuelven  tas  colinas,  y  qtie  no  se  disipan 
completamente  hasta  tres  boros  después  de 
haber  setldoel  eol^  Son  nmj  coiiiuDes  las  tor- 
mentas, ?obrc  tnrto  diiranto  el  monzón  de  N  0. 
tiempo  de  ia  estación  lluviosa,  que  comienza 
en  diciembre  y  acaba  en  mayo.  Loe  Melot.  la 
nieve  y  el  grauizo  son  il(  ^conocidos  en  Sou- 
uiadra.  Se  lia  exagerado  mucbo  la  ioaalobridad 
del  eüfM  de  esta  isla,  ^verdad  es  qne  ta  oosta 
occidental,  á  t  ansa  (ie  sermuy  ncbuto-a  y  pim- 
taoosa,  dieima  las  IripularjkHies  europeas  que 
alli  acoden  i  hacer  el  triSoo  de  la  pimleota,  y 
bajo  e¿U:  asporto  merece  el  sobrenombre  de  la 
Coita  de  la  Ptslé;  pero  todo  el  litoral  dü.sde  la 
punta  de  Atchin  hasta  Palerobang  comprende 
sitios  laii  sanos  como  agradables.  Kl  suelo  se 
compone  generalmente  de  una  tierra  craía, 
rojixa  y  cubierta  de  una  capa  negra  y  algunos 
veocs  calcinada.  Los  pantanos,  sobre  toda  la 
parte  occidental,  la  convif  rten  á  veces  en  un 
vasto  lago  sembrado  de  islas  i  las  tres  cuarlas 
pMtetde  temnadn,  pitoclpalincnle  hácia  el 
Sur,  presentan  un  bosque  impenetrible  SofMi- 
cueuira  en  lus  monlauas  laguiuxid,  el  ^'tdnilu 
gris,  el  mármol,  el  petróleo  y  el  napal,  espc- 
eic  de  piedra  saponácea.  El  oro,  el  cobre  ,  el 
hierro,  el  azufre,  el  carbón  de  piedra,  el  sali- 
tre y  el  estaño,  ese  raro  y  precioso  minera!, 
abtiodan  en  diversos  sitios  de  !a  l-^h.  Los  ma- 
layusde  i'adang  y  deMenangkunbou  venden  al 
aftÍD  de  4<  á  4t,000  oiisas  de  oro,  recogido 
principalmente  por  el  lavado.  Las  minas  de 
Sipini  y  de  Cay  dan  oro  de  4  b  á  tu  quilates. 
Ir.  CfBwftird  ealeola  «o  86,000  onsas  ta  can- 
tidad recogida  en  toda  la  Isla,  comprendiendo 
á  Umoun,  Balang-Asst,  Poucallang  y  Vambou, 
pero  creenuM  ezqeiBdo  él  goarisnio.  Los  toa- 
¡ayos  son  los  únicos  que  llenen  el  privilegio 
de  csplotar  el  oro ,  pues  los  holandeses  han 
renuneiado  á  él  despocs  de  mochos  ensayos 
infrucUiosos  y  prefieren  comprarlo  barato  á  los 
primeros.  El  acero  de  Menangkanbou  es  mas 
estimado  qne-et  de  Europa.  Hay  estaño  en  his 
inmediaciones  de  Pulcmbaog,  y  es  una  conli- 
nuacioD  de  las  ricas  velas  ce  Banka.  La  isicla 
de  Ponlo-Pisang  está  formada  casi  enteramente 
de  nn  Jeelio  do  cristal  de  roca. 

Las  principales  producciones  del  país  son: 
el  arroz  que  se  cultiva  en  aquella  eslensa  isla 
y  es  de  dos  clases:  el  primero,  que  es  el  maa 
gordo,  el  mas  hlnnro  y  de  mejor  gusto  proce- 
de de  ia»  tierras  altas  y  secas,  el  segundo,  mas 


iiU 

abirndantc  y  común,  de  las  tierras  bajas  y  ba- 
i'iiidiis.  El  grano  se  siembra  en  lu  época  dei 
n:uitx-in  de  tas  lUlvias»  en  el  mes  de  octubre, 
y  se  coge  ?eis  meses  después  á  principios  del 
monzón  seco.  El  cocotero  es  uno  de  los  vege- 
tales mas  útiles  para  los  habitantes  de  Souma- 
dra,  pues  del  mismo  modoque  en  la  India,  em- 
pleau  la  carne  del  cuco  para  sazonar  casi  lo- 
dos sus  manjares;  sacan  ademas  de  él  un  aeel> 
te  qiif  lcs  sirve  para  alumbrarse  y  untaran  los 
cabellos ,  y  también  un  licor  fermentado  que 
llaman  mÚ»:  coa  las  Abras  de  estt^  fruta  ba- 
cen  escobas,  pero  desprecian  la  corteza  con  la 
que  en  otras  partes  fabrican  cuerdas.  El  bam- 
bú eaaamamentealto  ygnieao.  El  betel  (pi* 
r^ang)  forma  uiin  'le  las  plantaciones  mas  con» 
siderables  de  Souoiadra;  también  se  cultivaa 
alli  multitud  de  especias,  tales  como  el  clavo, 
el  a/.afran,  la  pimienta,  el  gengibro,  el  carda- 
momo y  el  cilantro.  El  anou.  especie  de  pul- 
mera,  produce  el  asAcar  llamado  djaggari, 
que  es  preferido  al  de  la  caña,  que  los  liabi- 
tanles  usan  solamente  en  los  refrescos,  sobre- 
todo cuando  van  de  viage.  GalUvansc  igual- 
mente el  kratou  ó  morera  enana,  la  cai)afislu- 
la,  ei  cáñamo,  el  maiz  y  la  batata.  El  durio,  cu- 
ya pulpa  blanca  tiene  el  gusto  de  ajo  ssado  y 
posee  cualidades  afrodisiacas;  la  gnayava  ,  la 
tuna,  la  naranja,  el  limón  y  el  plátano  son  las 
frutas  mas  esquisitas  del  pais.  Entre  las  plan» 
tas  tintóreas  debemos  citar  el  índigo,  el  sapao, 
el  casurabo  ó  cártamo  do  los  indios  ,  d  cu- 
bar, etc.  La  llora  ¿onroadrana  es  una  de  las 
mas  ricas  del  globo,  pues  todas  las  variedades 
del  Asia  se  mearían  en  ella  á  ímn  número  de 
especies  pai  iit  iihires  ¿  laMalasui  liilaremos en- 
tre las  mas  iioijlilfs  el  (i r^oi  írtiíe  que  iolo 
llorccc  de  noclie  y  la  rafflesia,  bailada  por 
Mr.  \rnold  en  Soumadray  Java,  es  la  mayor  de 
las  tiores  conocidas,  porque  la  arislolochia eor- 
diflora,  qne  habia  ^'Oauido  de  esa  fama  basta  el 
descubrimiento  del  doctor  Aroold.  tiene  sola- 
mente, según  Humboldl,  dies  y  seis  pulgadas 
de  diámetro. 

En  las  regiones  ecuatoriales  maniflesta  el 
suelo  nn  poder  de  vegetadon  que  nuestros  ell* 
mas  templados  no  pueden  darnoe  ;i  ronucer; 
asi  es  que  entre  los  ¿rlralcs  de  Europa  no  hay 
uno  qne  equivalga  al  boabab  africano  ,  ni  al 
bombax  oceánico,  y  ninguna  dcnne-^tni?  rañas 
es  comparable  con  el  bambú.  ¿Y  qué  diremos 
de  una  flor  de  mas  de  oeho  pies  de  diámetro  y 
que  no  pesa  menos  de  qniticc  libras?  Para  que 
nada  falte  á  este  prodii^io  añudamos  que  esta 
flor  gigantesca  crece  y  se  desarrolla  sin  tallo 
ni  hojas,  conslit  i}  t  nJo  casi  tuila  U  plañía, 
pues  la  menuda  raiz  que  la  sujeta  á  ia  tierra  no 
tiene  seis  pulgadas  de  longitud. 

isla  de  Soumadra  rúenla  muchas  espe- 
cies de  animales  que  le  son  comunes  con  el  Asia 
Meridional,  tales  como  el  moibaó  tapir  bicolor 
de  Malaca,  y  el  cefo  de  brazos  largos,  de  la  re- 
gión traespiuipélic;).  Sus  caballos,  eomolosde 
toda  ia  Malaca,  sou  pequeños,  pero  bien  tor- 
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marlos,  atrevilos  y  vigorosos,  l  is  var:Ti,  ca-  ,  ren  ser  tenidos  por  vasallos  de  los  hnfnade- 
bras  Y  ovejas  son  asionticQO  muy  pequeña»,  jses,  los  cutios  esporUn  dé  aquella  isla  cácit* 
El  bAfiloflwrbM)  sirve  fiara  muchas  faena»  do- ¡vos.  aceU«  de  eoco,  madera  f  canela  eoomo. 
mAstiras.  I.os  hosqupf  rstán  pohlaflns  porci  efe-  To  lo  c!  resto  do  la  isla  está  dividido  ca  ílll* 
fantc;  el  rinoceronte  bicorníoiWoü;),  maspe-icbos  pequeños  estados  independientes, 
qmefio  <|uelMde  AMea.  eon  la  piel  toda  adorna- 1  Al  8.  tfe  Ifidé  etHh  la  Isla  Sandana,  (|M  lot 
da  d(M\ñcudos  y  críz  (le  p'-los  liesoí  y  cor-  liolítnrlesíH  llaiti;iii  Sandal-Bo'^ch  y  (pje  4* 
tos;  el  hipop<>tamo,  que  Masdeu  asegura  ¡itther  madera  de  sAndalo,  algodón,  búlalos  r  cab^ 
viato  en  loa  pantanos  de  aqnella  lila;  el  ti|;rc  lina.  También  «e  enetientran  fMssnM.  Itf'  IbM 
rciil;  el  oso  nejjro,  quedrstniy:  y  roe  elco-  deSolor  es  inoii!,iñó<n  y  óst/ri'  f  i'  >  no  pro* 
raiou  de  los  cocoteros;  los  antiiopos  negros  de '  duce  mas  que  itatnbás  j  nidos  de  pájaros;  pero 


crines  blancas;  los  gamos,  los  Jabalíes,  el  ga 
lo  de  Alg.ilia,  l.i  nuiriii.  el  pnerco-espln  v 
muchas  especies  de  monos,  entre  ellos  el  bar- 
bodo  (ftmia  nerMHriaa\  que  parece  particu- 
lar de  aquella  isia.  Al  hablar  de  los  habitantes 
de  los  bosques ,  no  debe  olvidar«io  lú  rey  de 
ellos,  esto  es.  c!  orangután,  y  entre  estos  el 
pyilweut  mtyras  parece  ser  mas  bien  el  aná- 
logo del  |>ongn  de  Wiirml)  que  del  chimpanaé 
de  Angola  y  del  Congo.  Esta  especie,  que  an- 
tea ora  común  en  Sonmadra ,  se  va  haciendo 
mas  rara  cada  diu. 

La  población  de  aquella  gran  tierra  es  una 
métela  do  pueblos  diversos  f  razas  distintas, 
muy  difíriips  de  plusidcnr.  Los  principales  son 
los  reyangs  y  los  malayos,  que  en  nuestro 
Joltío  proceden  de  la  isla  Kalemantan  ó  Bor- 1  soplar. 


los  habitantes  son  eteéifntes  msrineros  f  m 

enri([ueceri  roa  el  coint'rcii)  de  aceite  de  ba- 
llena, de  amliar-gris  y  cera.  Los  holandés 
poseen  en  esa  Isla  el  fiierleFrc  lérick-Hcnrick, 
en  el  distrito  de  l.avv'oijang.  En  sus  restas  sé 
pesca  el  noord  raper.  e.*pr'rle  de  ballena,  cu- 
ya grasada  acede  y  cuya  vejiga  parece  enccr» 
rar  el  preeioso  átnbsr-grts.  Sotor  posee  al- 
?iino^  knngarous,  mamifefo  tan  curioso  eo* 
uio  raro. 

SOPLETE.  InsIru&Hdltoque  sirve  para  dlri« 
gir  sobre  una  Un  nn  tina  corriente  de  aire  qoe 
auméntala  iriten«idad  del  calerá  lin  de  poder 
fundir  metales,  redodr  tnlneralcs,  practieif 
soMri  liirni»,  etr  «■oplctes  ?ÍiTiples  parSfW- 
sayos  consLsten  en  un  tubo  con  boquilla  para 
terminado  en  la  punta  por  un  orildo 


neo.  Creemo«  í[tic'  la  comparación  de  |;i<5  Ion-  iliminnlo;  á  fln  df  qtie  la  posición  del  que  so- 
gMss,  del  alfabeto,  de  las  leyes  y  de  las  eos-  pia  sea  mas  como.ia,  el  soplete  está  encorvt* 
timbres  Justifica  nnesira  opinión.  I  do  cerca  de  sn  estremi<l.id.  A  poca  dtstnocla  de 

Xos  qiicfla  por  inenclotíar  todavía  In?  is'.m  !a  cm  v:4tnra  hay  nn  espurio  esférico  hueco. 
Soumbava,  Emlé  y  Snlor  Soumbava  tiene  190  paru  que  en  él  se  recojun  los  productos  Uqut- 
mlllas  de  longitud  por  410  de  latltnd;  está  dU  |  dos  de  la  espiración. 

vldida  en  miii:lio<  c-tados,  siendo  los  priucl- ;  Para  obU  n-T  í^nlnr  nriy  interno  es  nif  rie>- 
pales  los  de  Blma,  Dompo,  Soumbava,  Xom*  ter  usar  sopletes  ma<i  complicados;  el  mejor 
boro.  Pelcat  7  Sangar.  m  demma  es  el  mss '  es  el  soplete  aerMdrleo.  - en  el  cual  se  «inema 

EOderoso.  1.a  pequeña  cín  lad  «le  Bima  tiene  una  nn-zcln  de  aire  )' de  hidrt'iírcno.  Este  se 
nen  puerto  y  es  residencia  del  sultán,  el '  forma  en  ua  aparato  i  propósito  poc  medio  do 
cual  es  vasallo  de  tos  h^ilandeses  y  soberano '  la  dlselnelon  ocl  stne  eir  ácido  snlIVirieo  mor 
de  la  isla  de  Mangaray,  asi  como  de  la  parte  e¡*len Ti  1  <,  y  es  Jiri^ri  lo  por  medio  I"  nii  fiu-- 
occldcntal  de  Endé.  El  famoso  volcan  deTom- ;  lie  en  coini)inaclon  con  uua  calca  que  se  pisa, 
boro  en  su  espantosa  erupción  do  1815  cansó  I  El  soplete  de  vapores  combustibles  en  que  se 
la  muerte  á  una  quinta  parle  *lc  la  población  quema  esencia  de  trementina,  puede  servir  con 
de  este  distrito,  á  cuya  catástrofe  siijuió  el  ventaja  para  toda  clase  de  soldadura?  y  para 
hambre,  de  que  fué  victima  mda  m;!nos  que  suplirla  lániparn  de  eimaltador,  llámala  vul- 
la  hija  del  rddjah.  Desde  entonces  la  ciudad  I  ¡prnienlc  can  lilon.  y  en  la  cual,  se  dirige  por 
de  Soumbava  no  es  mas  q^ít*  un  dp?ierto.  El  ¡  me  lio  de  un  fuelle  movido  por  nna  calca  una 
EMado  de  Bima  contiene  tuiiicr  i!  de  oro,  hler-  corriente  de  aire  á  un  soplete  simple  que  da  vn 
ro  y  cobre;  atraviésale  del  N.  0.  al  8.  B.  uua  ¡  l:i  llama  de  una  lámpira  convenientemente  co- 


cadena  de  raonlaKa'*  cnbiortas  de  bosques  im- 
pcnetrable.«i.  De  esta  isla  se  esporta  arroz,  ca- 
ealmates,  cera  y  caballos. 

Li  isla  i]e  Flores,  <S  m^jor  ílii-li o  Endr.  o-s- 
tá  situada  al  K.  de  Soumbava  y  tiene  tm  mi- 
llas de  loogltnd  por  M-IIO  de  latitud.  Kl  inte- 
rior apenas  e^  ronofiria.  \.n  parle  offi  li'-ntnl 
depende  del  sultán  de  Bima.  Los  portugueses 
poseían  á  Urenlouka,  en  la  estremidml  orien- 
tal; pero  en  el  día  han  ahm  lonado  aquel  es- 
tablecimiento. Gl  rolcan  de  Lovotivo  alumbra 
frefloeotemente  el  estrecho  de  Endé  como  un 
faro  1  :ninoso.  1.05  bouí^nis  ú  ouguis  tienen  un 
bu«u  puerto  en  la  costa  meritUooal  y  no  quie- 


locada.  Aconsejunoí  h  los  industriales  el  us0 
del  .«oplelc  de  vapores  combustibles  que  pue- 
den comprar  fabricado,  y  no  solo  les  aerrlri 
docfonomia,  <íno  rrtin  le^  proporcionará  llBI" 
bien  comodidad  para  el  trabajo. 

SOMtAXO.  Tos  conocida  tafnblen  en  ratM« 
ca  ron  los  nombre?  de  tiple  y  alto.  ís  mas 
aguda  que  el  coniraiin,  y  esta  mss  que  el  te- 
nor. Entre  el  contralto  f  el  soprano  se  batlaa 
á  vi\''''  voces  intermedias  llamnda?  mezro  !to- 
prano  l/S  dillcaltad  de  encontrar  voces  de  so* 
I  pran»  en  los  hombres,  ha  hetiho  recurrir  i  wk 
I  me  lin  b^rb.iro  y  crnel  qiu.'  debe  ser  rrcliazado 
'  ca  toda  sociedad  cultas  nos  referimos  á  la 
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JüCiaii.  Por  olrt  parle  es  oompIeiaiiMito  ni- 

pcrfltio  buscar  típleaerUre  los  hombrea  cuan" 
4o  icuooios  las  armoniosas,  Ueuas  y  flexibles 
voces  de  muger,  para  sopranos  y  contraltos. 

SOSTKXIDO.  Signo  usado  en  música  para 
iai^mf  que  la  nota  que  le  sigue  Ua  Ue  elevar- 
te medio  tono.  También  se  llama  aosUmtdo  la 
nota  misma  moilinrada  i\r\  niodo  espresado; 
iMioateoitloá  aai  cunto  los  b«tuaies  que  b^n 
li  nota  en  medio  tono,  sirven  para  Mbdttenr 
los  inlérvalos  y  establecer  la  lonicidad  i'c  una 
MoaU  tUittóiúca  cuya  túnica  sea  diferente 
del  dú. 

STRATIFICACION.  Véase  e.sthatikic\cio\. 

SUlUaRIiNDü.  Cooirato  ea  virtud  del  cual 
el  arr^Kfalarío  eede  i  una  tercera  pononi  el 
arriendo  de  todas  6  de  |)ai-tc  de  las  fijicas  per- 
tenecientes al  arrendador.  subarriendo  no 
escluye  la  responsabilidad  del  arrendatario  pa- 
ra con  el  arrendador;  el  contrato  entre  ambos 
subsiste  como  siempre,  y  el  subariendatario 
solo  sii  obliga  respecto  del  arrendatario.  No 
pando  contratarse  un  soterriendo  sin  permiso 
del  arrendador  ó  dni^ñn,  $\  nsi  ?e  h;\  esprc^ado 
íorroahnenlc  en  el  cunlrato  de  urncudo,  pero 
4  cuando  00  consta  «ta  oendidon. 

Sl  I-Kl  lllCO.  lActDO'i  He  compone  este  ácido 
de  un  ecpiivalcnlc  úe  adufre,  en  peso  46,  y  de 
3  equivalentes  de  oxigeno,  en  fM80i4,  for- 
mando 40  de  ácido,  t'nnil  tiiü'líi  ron  mi  erpiiva- 
Inoto  de  agua  constlluye  el  ácido  coaceuUado. 
Mqnldo,  oorn  daoAlaé  en  4,M9  á  la  tempora- 
tora  de  4 5*.  HiotTe  á  325  y  <p  t-ristaliza  á  35 
fei|ío  oero.  Si  se  meseta  coo  otro  equivalente 
mu  do  afoa,  deanrroUn  mnelM»  oator,  bosia^) 
Iiiinto  tíe  elrvar  la  teropernlnra  á  El  áci 

do  que  oootieno  doa  equivalentoo  do  agua  se 
•OMgolné4  oi<*iolife  «oro. 

Bláci  lo  tulfúrieo  concentrado  dcsommiza 
loo  Milídoa  aiiimtiio  j  «ogetalea,  n»oa  por  la 
ottal  debe  qmvm  eon  snna  preeonelon. 

Para  !;i  rahricacion  del  ácido  suirúrico  se 
nm  una  sóne  de  cámaras  de  plomo  y  unos  hor- 
nos para  quemar  asufre.  Kste  cuanéo  arde  pro- 
duce ácido  sulfuroi^o,  que  es  impelido  á  las  cá- 
mara» por  una  eorrieote  de  aire;  alli  encnen- 
tra  ácido  nítrico  qne  cede  un  equivalente  de 
oxigeno  al  sulfuroso  ^ivirtíéndolo  en  mdrúri- 
C€k  £1  ácido  nítrico  queda  reducido  á  hlponl- 
tñeo;  loa  vaporea  acuosos  lo  descomponen;  una 
parte  roentai  el  oxigeno  y  vnelve  á  ser  ácido 
nítrico  para  servir  a  \\m  nnov-^  formación  de 
iolfúrico;  otra  parte  desciende  á  ser  ácido  ni- 
troso; éste  á  su  vex  se  descompone  tamMon  tn 
ieido  nítrico  y  en  bióxido  de  ázoe,  queftnpre- 
nmtcia  del  airo  se  transforma  en  ácido  bipom- 
Moo,  püninpraéocirtei  NiMlonotmrterloref. 
Bo  suerte  que  el  ácido  nítrico  se  está  regcne- 
nindo  sia  cesar,  ofreeiea^  oiigeno  al  sulfuro- 
.nm  pm  ornt ortrlo  en  luliAfíco,  7  reeobna- 
•é»  eilitn»  del  ñire  ntin  tolvor  á  sor  ni- 
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por  medio  de  la  eboUMen  kaitt  tfm  marque 

66"  del  aredmetro  Banmé. 

Üegpuet>  si  se  quiere  que  el  ácido  esté  pnr* 
gado  de  petwUMe  de  hierre  f  de  tniftito  de 
plomo,  es  menester  dcRtilarlo. 

£1  áeido  sulfúrico  de  Nordbausen  es  una 
mésela  de  dos  equivalentes  de  Aelde  ordinario 
y  de  «no  de  ácido  anhidro.  Se  saca  en  Bohe- 
mia de  las  piritas,  y  en  Franeiedet  bisulfito  de 
sosa.  Dd  éÍMo  sulfdriee  de  Merdbmaeii  A  fn- 
uinr.tr  pnede  separarse  una  porción  en  estado 
anbidro,  por  la  destilación  y  condensación  en 
recipienlee  envoeltes  en  hielo. 

El  ácido  sulfúrico  sirve  p;ii  n  la  preparación 
de  los  ácidos  sulfuroso,  clobidrico,  azoico, 
aorMnieo,'fárfrfee,  <Mrieo,  esteirleo,  roargári- 
co.  niéici)  y  fosfórico;  es  necesario  para  la  fa- 
bricación del  cloro,  de  las  aguas  minerales  ga- 
seosas, do  1m  velas  esteáricas,  de  los  jabones, 
del  fósforo. 

Con  el  ácido  sulfúrico  se  confeccionan  lo<( 
sulfátos  siguientes:  de  sosa,  de  potasa,  de  amo- 
niaco, de  cal,  de  alúmina,  de  hierro,  de  cine, 
de  cobre,  de  qninUta,  do  cinoonlna,  de  mer- 
curio. ■  -       ■  ■ 

Se  emplea  el  mismo  ácido  para  estraer  del  / 
agtia  el  hidrógeno  por  la  oxidación  del  hierro 
ó  del  eiuc,  y  para  producir  corrientes  galváni- 
cas en  las  pilas.  Sirve  pora  ensafoe,  para  lim- 
piar metales,  para  afinaciones  de  om  y  nlMa, 
preparaciones  de  éter  bidrico,  disoliicioaes  de 
añil,  estraecion  de  la  garanfini,  parHIcaeion 
de  aceites,  fabricación  de  jarabe  de  fAnila,  de 
glucosa,  de  algodón  pólvora,  etc.,  etc.  Los  mu- 
chos nsoe  del  áeldo  snlfdrico  le  haee  muy  pre- 
cioso en  las  arte?. 

SULTAN.  Esta  palabra  stgnifíea  en  árabe 
stier,  f  floree  dlee  que  en  lengua  persa  sig- 
nilica  rey  de  reyes.  Desde  Bayact  io  se  da  el 
titulo  de  seitao  al  emperador  turco.  In  los 
liempoi  antignoe  tomaron  el  de  foMen  varios 
principes  y  generales  árabes  (jiie  se  erigieron 
en  soberanos.  El  titulo  de  sultana  lo  loma  la 
muger  del  harem  qne  tiene  la  fortuna  de  con- 
cebir del  pran  señor.  La  madre  del  emperador 
reinante  se  l'aroa  suüana  vatídé, 
SUVA.  Véase  AurcioN. 
SUMERSION.  Acción  de  fntrodoeir  es  un  11- 
qnldo,  y  esperialmcide  en  agua,  nn  nierpo  {só- 
lido. Aquí  solo  noá  referimos  á  la  sumersión 
considerada  cOmo  ceMade  ronerle,  por  le  Ui* 
mcrsion  de  una  persona  en  el  affiia.  I.a  mnerte 
por  sumersión  es  bastante  freciicnic  y  es  .su- 
memente'  difldl  deducir  á  la  vista  del  cadá- 
ver de  un  ahogado,  si  ba  habido  homicidio  ó 
suicidio.  Solo  !ns  8nl(>ce(lentes  y  las  circuns- 
tancias de  lucrar  y  tiempo  pueden  dar  aignna 
luz  para  descubrir  la  verdad  en  esta  cueMion, 
una  de  las  mas  delicadas  que  se  ofrecen  á  la 
medieliM  legid. 

El  mAdico  llamado  á  informar  sobre  una 
muerte  por  sumersión,  deberá  examinar  si  ach.» 
ama  de  laasfisia  oalsleD  lestonea  ipie  hagan 
aoepedhar  la  egüstenoiadt  im  wtmon,  ski  fot 
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se  le  esccipe  la  mas  Ictc  de  la?  rirrnn?tnnrin? 
que  puedou  espUcar  üe  qué  manera  ba  podido . 
arrajtrae  ti  a^a  el  ahogado;  puod»  haber  le-  ; 
fíales  de  lucha,  pueden  reconocerse  hedios  ira- 
poaibles  de  ser  realixados  por  ud  aui*-ida.  Coa 
eale  nollvo  reoordamoa  haberte  deacubferto 
nu  hace  muchos  :ifios  uti  crimen  en  una  ciu- 
dad de  FraDCiit,  por  una  circunftancia  muy  aeo- 
ellla  que  al  príocipio  babfa  escapado  á  todos. 
Se  estrujo  del  (iarooa  el  cadáver  de  una  perso- 
na que  habitaba  en  una  casa  cufas  veotsnas 
datMo  al  rio,  se  supusoun  accidente  desgracia» 
do  ó  un  suicidio;  pero  recordando  después  el 
procurador  real  que  al  penetrar  en  la  babita- 
cioii  del  asfixiado  para  cstendcr  su  iuformaciOD, 
hábil  abierto  las  ventanas  de  donde  pudo  ar- 
rojarle í'Sle,  concibió  sospechas  de  homicidio, 
mandó  prender  la  persona  que  mas  interesada 
le  pareció  en  la  perpetraoion  del  crimen,  y 
pregiiutáiidole  con  lono  resnello  cómo  habia 
tucito  el  difunto  a  cerrar  iá  ventana  después 
^  iiroiane  «I  agua,  el  criminal  se  tnrbó  j  no 
aupo  que  responder:  hal  irt  tenido  la  pocn  pre- 
caución de  cerrar  b  ventana  despueii  de  arro- 
jar por  dli  i  fu  victima. 

Cuando  se  trata  de  salvar  la  vida  á  un  aho- 
gado, es  preciso  abstenerse  de  colgarle  pot- 
lat  piet,  pneltea  vulitar  y  rutinaria  que  ctuaa 
lamuerleaun  cuando  no  exista.  Al  contrario, 
Jas  partes  superiores  del  cuerpo  ban  de  estar 
«MMullaaque  las  taferiores.  Lo  primero  que 
debe  hacerse  es  aspirar  por  la  nariz,  tnpando  la 
boca»  las  luucosidades  y  lo  quo  haya  eu  el  pe- 
dM,  6  Men  sacarlas  eon  ona  jeringa  cuyo  pi- 
len se  introducirá  en  una  \oi5l,iria  de  la  nariz 
mienlras  t^c  lape  la  otra  y  la  boca.  El  pecbo  y. 
4  vientre  deberán  cerapríinhrse  altenwtlvaiiien- 
le  procurundo  irritar  los  moviniienlos  de  la  res- 
piración; se  usarán  fricciones  con  franela  ca- 
Uenle  co  el  espinato,  pecho,  brasos  y  [tiernas, 
y  con  mayor  fuerza  en  las  planlus  de  los  pies  y 
palmas  de  las  niaoos.  Se  calentará  el  cuerpo 
del  ahogado,  se  le  aplicarán  lavalivaá  de  agua 
salada,  y  si  la  vida  aparece  se  dará  al  enfermo 
ítna  cucharada  de  agua  tibia  con  olra  de  afjuar- 
diento,  aguardando  que  la  respiración  y  circu- 
lación se  establezcan  bien.  Eu  caüo  de  conges- 
tiot)  usarán  sinapismos  en  las  estremidadcs 
y  sanguijuelas  delrá^  de  lan  orejas,  loá  cuida- 
perseverantes  pueden  ^íalvar  i  un  ahogado 


AI;?unos  han  dado  sr  ühU  s  de  vidn  sdl  horas 
después  de  parecer  dituuius. 

SIND.  Estrecho  de  Dinamarca  (|ue  sepárala 
jfla  '!(  Srciand  de  la  costa  de  Suecin.  Todos  los 
buques  que  pasau  el  Sund  Uenen  que  pagar  al 
gouemo  «le  IHMnuu«a  un  tribolo  i  cunibio . 
del  cual  í^o  les  envían  pilotos.  LoB  que  se  níe- ! 
I^n  á  pagar  son  cañoneados. 

SVPRRPICIK.  EsleusioD  sin  profondldad.  Bl 
luuitr  ¡r  t:i  profimdidad  e»  la «uporíicic,  el  de 
la  superiicic  la  linca ,  el  de  la  linca  el  punto. 
81  «A  concibe  una  linea  moviéndose  en  cosIf» 
quiera  dirección  que  do  sea  la  de  sa  propia 
toogilad,  traaará  unasuperílcio. 


I.n  superficie  del  trián^'uloes  igual  i  lami- 
lad  del  producto  de  una  huea.perpendicalar  tt> 
ndt  iMe  on  ángulo  al  lado  opoesto  per  ente 
mismo  lado. 

U  del  psnUeldgnnno  es  igpal  al  podncto 
de  un  hido  porel  adyacente,  o  de  la  base  por 
la  altura. 

La  del  traiiecioes  igual  á  la  mitad  del  pro- 
dodo  de  ta  altura  por  la  suma  de  las  bases  pa- 
ralelas. 

La  del  polígono  regukr  es  igual  á  la  mtiad 
de  la  perpendicular  Unida  desde  el  centro  á  uno 
de  los  lados  por  ta  suma  de  estos  lados. 

La  del  circulo  es  igual  al  cuadrado  del  ra- 
dio multiplicado  por  la  relación  ilel  radto  á  i« 
circunferencia. 

La  siiperflcifí  convexa  de  un  rilin  iro  es 
igual  á  la  altura  multiplicada  por  iü  urcuníe- 
reocia  de  la  base. 

l  a  superflde  convexa  de  iin  cono  es  ig^uat 
a  iu  mitad  del  producto  de  ia  circunferencia  de 
la  base  por  el  lado. 

La  de  un  tronco  de  cono  e?  iíjua!  á  l¡i  mi- 
tad del  producto  do  un  lado  por  la  suma  de  LáB 
dos  circunferencias  de  las  bases. 

La  superficie  de  !a  esfera  es  iírtial  t:l  pro- 
ducto del  diámetro  iK>r  la  circunferencia. 

Toda  flgura  plaM  irteiiilar  puede  diviiBiM 
en  triángulos  pan  medir  su  superficie. 

SUPOSICION  1)£  FMTO.  iUgiMacHm  crttiu- 
nal.)  UisMBO  a»!  d  dettio  dd  qne  supone  m 
hijo  como  nacido  de  persona  que  no  le  lun 
dado  el  ser,  eapecial  mente  ei  que  coohfte  Ja 
rouger  que  no  pudieqdo  tener  hijos  ám  sn 
rido  se  ñ\¡^i:.  rini  ariizada,  y  suiwne  un  partt 
ptesenlaudo  como  liiiio  suyo  á  uno  agcoo. 

Según  la  leglstadon  penal  vigente  «k  sn* 
posición  de  parto  y  la  sustitución  de  un  niño 
l>or  otro  serán  coligadas  con  ias  penas  de 
preddio  mayor  y  muHt  de  50  i  BOO  dnros. 
Las  mismas  penas  se  impondrán  al  que  ocul- 
tare O  espusiere  un  hijo  legitimo  con  ánimo 
de  hacerle  perder  su  estado  civil.*  Art.  39S. 

Ksta  clase  de  delitos  ha  sido  penada  en  tai 
mayor  parte  de  los  códigos  desde  éj>ocas  mtiy 
remotus.  ¿1  Codex  repelilu:  ftrcpUclionis  con- 
tiene dos  dispodoioiies  sobre  este  «isuuto.  £n 
el  Fuero  Juigoie  reüere  al  mismo  la  le\  1  * 
Ut.  IV  dc4  libro  4.<*  Eu  el  Fucro  Rcai  ia  i.\ 
tu.  XXIII  de!  libro  4.*  En  las  mrlldnfc  In  Z,\ 
Ut.  vil,  Tartida  7  *  ¥J  t'M'i^o  francés  lo  cas- 
tiga en  su  articulo  <i4ü.  el  uapuiitaoo  en  d 
346.  el  brasileño  en  el  1S4  f  él  eapaiol  ét 
t8Í2  en  ei        y  fJ*M-, 

Como  puede  ver^e  aquí,  io  que  principal- 
mente 80  pena ,  lo  que  constituyo  d  fniié»> 
menlo  de  la  criminalidad,  es  el  ánimo  qiic  es- 
te delito  ücva  envuelto ,  ya  de  atribuir  dcre- 
dioB  j  eoostderaeiones  de  fbstílUi  d  ni&o  ^ 
no  las  tiene,  ya  de  quitádselas  á  aquel  á  quien 
ie  corresponden.  De  mao^  que  no  se  traia  en 
la  segunda  parle  de  ede  aHlonlo  del  eaeo  «s 
que  V.  g.  m:  llevase  un  niño  á  la  Incluía  por 
faltado  medios  con  que  imniprwaio;  mmt  pre* 
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dsamente  de  aqoel  en  Ta  o^posicion  ú 
ecullacion  tiene  pérchelo  lu  prtvaclou  de  los 
derechos  civiles. 

Añade  el  Código  á  esta  d!>posiciou  otra  en 
que  impone  las  mismas  peoas,  y  aun  los 
ifrant,  respeole  al  que  auxiliare  este  delito 
con  carácter  profcsionüt  ó  de  autoridad.  Tal  es 
e&  efecto  el  contenido  del  articulo  393 ,  que 
diM:  «H  fusultativo  ó  «apleado  púUioo  que 
tbosando  den  posirinn  ñ  raríío,  cooperase  n 
1i  c(ieottcion  de  alguno  de  los  delitos  espresa- 
dót  en  ti  •rttedlo  interior ,  tndmlri  ep  Iw 
pena>  dr!  mismn  y  ndemas  eo  ladtt  It^lnUaU- 
Utacioa  temporal  especial..» 

Ittse  sosotttdo  por  Um  modernos  Oposito- 
res de  nuestra  Icí^islarion  crimin;]!  la  ciiCFtion 
do  Si  en  este  delito  puede  pro<^erie  de  oücio 
6  é  Hwttncis  de  pvte  en  proeedimietato  pri- 
vado. Los  señores  Vizmanos  y  Aharez,  que 
proponen  esta  duda,  se  IncUnan  á  la  segun- 
da opinión,  Y  apoyan  en  ana  ley  de  Parti- 
da, que  la  consagra  esprssamenie.  Ley 
tit.  VII  ,  Partida  7.')  Kl  señor  Pacheco  opta  por 
la  primera,  creyendo  que  la  lej  no  ha  estendi 


Algunos  filósofos  dividen  las  sustancias  en 
pensadoras  y  no  pensadoras ,  contando  en  el 
número  de  las  primerasi  Dios  y  á  nuestra  alma. 

Lapalahra  sttítanoio  en  c!  lenguaje  vulí^ar 
tiene  una  muititud  de  accpcioues,  como  suce- 
de con  todos  los  voeabloe  genéricos;  es  sloó* 
ninia  de  ingrediente,  materia,  hedía  ubs- 
trdcciOQ  de  lu  forma,  jugo,  con^Miencta,  <u- 
euieneía,  gm4wru,  fíba. 

Kn  química  ?e  da  el  nombre  de  sustancias 
iamedialas  á  ia&  que  so  estraea  de  los  cuerpos 
orguiisdoi  por  medio  de  openelones  qoími- 
caa,  como  el  axúcar  !a  [roma,  la  gelatina,  etc. 

SUSTITUCION.  ^¿«ífúUaoMin,)  U  ley  4  .\  ti- 
tnlo  V,  tartidt  6.*  deflne  la  susUtudon  di- 
cicndo:  «Subslilutos  en  latió,  tanto  quiere  de- 
cir en  romance,  como  otro  heredero  que  es  es* 
tableddo  dd  fesedor  delteslamevto  ene!  se- 
gundo grado,  después  del  primer  heredero.  E 
^to  seria,  como  dixesae;  estabieaco  i  fulano 
por  mió  heredero,  é  sE  ét  non  quisiere,  ó  non 
lo  pudiere  ser.  séalo  fulano  en  lugar  dél.»  Di- 
vídese la  sustitución,  scguu  la  ley  citada,  ea 
vulgar  ,  pupilar  ,  ejemplar  ,  compendiosa, 


do  la  escepcioo  á  este  caso,  y  que  la  regla  ge-  trevilocua  ó  reciproca  y  fideioomitaria;  em- 

aerdl  no  pufde  menos  do  regir  en  él.  pero  esta  división  adolece  de  falta  de  exactí- 

la  suposición  del  estado  civil  es  también  tud,  por  cuanto  las  llamadas susiauciouescom- 
otro  delito  análogo  al  anterior,  conocido  con  pendioia  y  brevilocua,  son  mas  bien  modos  de 
este  nombre  hasta  que  el  Crtdi^o  ponn!  ha  «us-  (  sustituir  vulgar,  pupilar  ó  ejemplarmente  que 


tituido  cou  mas  propiedad  ia  vuü  uíiurpucion 
á  la  de  suposición.  Ubre  este  ponto  se  contie- 
ne en  dicho  Código  una  breve  y  terminante 
dispusicion,  que  es  la  siguiente:  «Art.  3d4.  lll 
que  nsarpare  el  estado  civil  de  oiro,  aeri  eas- 
ttgado  con  la  pena  de  presidio  mtiyor  » 

No  debe  considerarse  comprendido  en  este 
delito,  A  noestro  Joieie,  el  beehode  tamar  el 
nombre  de  otro  para  sacar  un  pasaporte  ó  para 
olro  fin  aB¿l(%o ,  porque  aqui  no  se  usurpa  el 
talado  dril.  Sn  laprAellea,  tía  entiargo,  aeha 
penado  alguna  vez  este  hecho  como  usurpación. 
SUl'HAUPSAltlOS.  Asi  se  llama,  á  ciertos 


distintas  especies  de  úustilucion.  De  cada  una 
de  estas  clases  hablvemos  con  la  debidaaept- 
rafioti  ¡a  su  tldicion  se  verifica  de  dos  mane- 
ras, déreclamenle,  cuando  el  sustituto  recibe 
la  herencia  por  si  y  no  por  iatervencioa  de. 
otro,  y  Mieua  é  indirectamenU  cuando  la 
recibe  por  mauo  de  un  tercero. 

La  ley  de  Partida  tomó  In  aaatttncion  üel 
derecho  romano,  pues  como  según  éste,  si  el 
beredero  nombrado  no  llegaba  á  serlo  en  rea- 
lidad por  cualquier  moUfo,  oaducaba  ó  se 
annhjha  todo  lo  dispuesto  en  el  testamento, 
[taru  evitar  e&le  inGooveoteole  so  lian  los  tes- 


leAloges  eslvhiifia»,  según  loe  enatos  loe  bom-  tadores  nombrar  otro  ú  otros  qne  en  iqnet  ca- 

hi  i  í  c^t  vjn  iIl^'iiiukIos  por  Üioa  á  una  repro-  so  sucedieseuen  la  herencia 
haeinn  perpétua  desde  antes  de  su  calda,  ante       La  sustiLuctoo  vulgar,  liamadu  asi  porque 
lapmm  é  supra  lapsum:  opinión  qne  ya  cen-  poedebaoerlaeoaliinler  teatador  y  á  la  persona 
suraroos  romo  merece  en  el  articulo  aumima-;  que  mas  le  acomode,  es  laque  se  hace  en  favor 


de  alguno  para  ol  caso  de  que  el  instituido  no 
pueda  ó  no  quiera  ser  heredero.  «Elal  sustitu- 
ción como  e.^ta,  dice  la  ley  de  Partida  que  deja- 
mos citada,  llaman  en  latín  vulgarls,  que  quier 
tanto  deair,  como  «stablescimieoto  que  puede 
facer  cualquier  del  pueblo,  éáquien  quisiere,  t. 
Esta  sustitución  puede  hacor-f  n-*pres;i  óiáci- 
tumente;  cspr-ísamenle,  cumu  cuando  dice  el 
testador,  nombro  á  yums  iiij.W«dÍMne,  y  si 
no  lu  fuere  á  Antonio,  en  cuyo  caso  si  el  pri- 
mero repudia  la  herencia  ó  muere  antes  de 
tomarla  ó  aceptaría  la  recibirá  el  segundo»  y 
por  sus  atributos.  Gnanrln  estos  no  pueden  se-  iádtamtnle  cuando  dice  el  le.stador,  nombro 
pararse  de  la  sustancia  sin  que  esta  quede  htirederos  á  Juan,  Antonio,  Diego,  para  que 
deflrvlda,  se  llaman  eaeiwlales;  peio  at  poe-  «lyie  me  aafcranim  sea  mi  ^rerfarn;  en  es- 
den  «cgrrp-arse  sin  que  la  íiJstaiiBÍtpei«Mi  no  te  ca?o  si  los  tres  sobrevivieren,  percibirán 
son  mas  que  accidenl«le»„  todos  ia  herencia  coa  igu^dad,  y  si  uip  solo 


Mos.  Véasoadcmas  lo  didio  en  el  de  innulap-^ 
lAMoe. 

SUSTANCIA.  Hay  cosas  que  encierran  en  si 
mismas  Ío  necesario  para  su  existencia  sin  au- 
sillo  preciso,  indispensable  de  otros,  como  un 
irbol,  una  piedra;  Hámanae  nialanaios.  Hay 
otras  que  no  pueden  existir  solas,  como  el  co- 
lor, la  eslenslon,  ele.  xNo  pueüu  haber  colui- 
aln  cosa  que  lo  tonga,  niótension  sin  objeto 
en  que  se  mida.  Estas  coaas  ae  llaman  atribu- 
ios, accidentes,  modos.  ' 
No  poderooe  conocer  he  aaalaoelaa  aino 
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eilá  Tiro  será  líoícn  itortd^ra.  por  ciiwrte  so 
•atiende  lihcítamenti  i>or  Itiiiiineó  rf- 
juaotkí  del  uno  dtíbc  suceder  el  otro:  pero  si 
m  dí<'«o  sii«itUuto  M)lo  á  un»  do  k>g  herudiuros, 
jierdlitrá  ü(|nel  la  pane  de  bweiicíA  qne  éite 
hiitiii'iu  Itc'iTitiuIo,  y  DO  podrán  reclamarUi  los 
(l('iu;is  iiiíititukilos,  porque  estos,  i  menos  «|ue 
Má  se  cspretie.  no  so  roaaidemn  sustituidos 
reciprocaiucute,  gino  que  son  llamados  sola- 
mente á  tomar  la  parte  quese  tes  designó,  to- 
do lo  cital  se  eiitienile  cuauvlu  lu¿  luáiauitk» 
BO  non  personas  qur  se^tiu  lu  lucnte  waü 
Bill  .'('!  ti\-;tiu!íu- L'Si'liiyoii  á  los  sn.>{il»tos,  eo- 
lito .suti  ioi*  iujus  u  (.ic:íi:ciiiiit'ul4i¿  ú  quienes  se 
imtiluTe  con  estruiioa,  pues  eo  OQle  caso, 
pTe?»tui^nii!nse  fiiiidadaiuotdf  qtie  nqticl  am»'» 
Wds  i  sus  hijos  y  qviso  aDtepou<;i  Iuü  á  I00 
MlraAot,  mnert»  alguiio  de  ellos  sin  sucesión, 
1p  snrndeiñn  Ids  hermanos  (]iie  lo  sobrevivan, 
porque  ge  conceptúan  reciprocaiucute  sufti- 
Moe.  ' 

LiúnMse  8ust¡tu(ii:>o  pupilar  la  que  liace  el 
littader  á  sus  lujos  li^Uiinos  ú  Uspúberes  qu& 
eelén  ^jo  su  patrie  potestad,  ú  el  pórtene, 

para  r]uo  si  nuieron  dentro  de  la  t  dad  pupílar, 
}leve  todos  sus  biei^  ci  sutíituto  d^lguado 
en  el  teeleneeto.lsteeuetiUMiea  tiene  per  dl»> 
jeto  aseunirur  los  pupilos  contra  las  asochaozüs 
desús  parientes,  y  pera  se  validw  es  preeiso: 
4.^  que  el  pu^leeeft  deseeedienie  lesiHeio 
del  sustttuycnte:  2."  que  se  lialle  bajo  su  pa- 
tria potestad,  esccpto  que  seapóstumo:  a.**  que 
sea  pupilo,  esto  es,  menor  de  ealoroe  años 
siendo  vuron,  y  de  doce  siendo  hembra,  pues 
en  teniéndolos  cnmplides  puede  testar  por  si: 
k."  que  dC'pues  «le  la  muerto  del  testador  uu 
recaiga  en  la  potestad  de  otro;  y  ft."  eetre 
verdadera  y  prcciivdrnoüíp  en  la  herencia  pa- 
terna, pues  ai  muñese  antes  (pie  «n  padre,  ca- 
4uca  ó  se  aeefae  la  aailliucioii.  y  ési(>  se  hace 
dueño  de  »tt-  hi*M}<  s  y  noel  sustituto.  La  siis- 
Utudoa  pupilai  c¿  niauifiesta  ó  tácite;  mant- 
/laito,  eHewle  le  nombra  hereden» 'SueHliilo 
para  ol  ( i-^^o  le  que  el  hijo  lo  seu  y  muera  en 
la  edad  puiular,  como  si  el  testador  dijere; 
«tMlUore  poriBl  hetedeio  i  InaB,  lel  le- 
fTitimo,  menor  de  catorce  años  ^  i  lle^a  á 
bercdariee  y  mtiore  sotes  de  cumplirlos,  nom- 
broá  Pedro  per  «e  liéreien».»  St  tiella  la  »vo- 
lilucion  cuando  el  («-"ftailor  cstahlere  dos  he- 
lederos,  adornas  del  hijo  menor,  y  previene  que 
el  <|«e  deellee  feere  sttheredeve,  lo  leede  ae 
hijo,  rniiiñ  !>or  ejem|)In  <¡  d'ce:  HÍu<titiiyo  [)or 
mi  heredéis  áJuan,  imlnjo  legitimo  menor  de 
QBAoreeafies,  y  á  IKesro  y  FnweiMe  «ais  ani- 
gos,  y  niiintlo  (pie  el  |H'  le  csfos  fuere  here- 
dero n^io  lo  sea  tamiucu  de  mi  hijo,»  eu  cuyo 
oaao  nerlendo  el  lilfa  antes  ñ^,  fh  pubertad  ^ 
entienden  sosliluidcis  lu>  otros  dos.  (iiiieues 
por  eoeeiguieole  heredarán  ios  bieoes  del 
nljo. 

También  es  tacita  la  sustitución,  cuando 
despizque  el  padre  instituye  heredero  al  hi- 
jo HgMIaui  que  se  baUaen  la  edad  pupikr,  le 


noaibra  instituto  vulgar,  oatablecieBdo  otro 
heretiero  peía  e(  easo  ée  «pwet  Wje  no  lo  fue- 
ye,  como  SI  dijera:  -iiLslitiiyo  por  nii  herede- 
ro a  itMin,  mi  hijo  legitimo,  que  e^táank  edad 
pupilar,  y  si  no  fuese  mi  heredero,  nombro  eu 
su  lugar  á  FraiK-isqo,»  en  cuyo  caso,  cofao 
según  la  ley  6.*,  tlt,  V,  Part.  6.*,  se  com- 
prende en  U  sustitución  pupilur  ki  Tulgar.  aua 
cuando  el  li\)o  no  eotre  en  la  Iwreocia,  si 
muere  anles  de  la  pubertad,  le  sucederá  el 
sustituto  en  lodos  sus  bicoes,  á  p^é&úx  de  t|tie 
indica  lo  contrarío  la  fórmula  de  la  milltaaiQo; 
pero  si  el  testador  tiene  dos  hijos,  uno  mayor 
y  otro  menor  de  eatorce  año»  y  ios  iaslitujfe 
sus  herederas,  previ  ttiendo  qm  pof  reoMCia 
(I  muerte  del  uno  herede  el  otro  en  su  l»ear.  en 
tíaiú  mao,  SI  el  menor  liega  a  ser  heredero  y 
muere  aates  de  tener  los  catorce  aAoo»  aopoe^ 
de  el  mayor  enírrtr  en  la  herencia  por  snslstu- 
ciou  tacita,  sino  por  la  proximidad  del  parea- 
teaee.  U  raaoo  de  ealo.  eefaoHa  laf  de  Par- 
tida citada,  es  qí!t^  d^be  í?uardarse  ierualdú-l 
eotrc  ios  hermanos,  y  oomo  ca  el  mayar  no 
pueden  eoBOorrlr  laa  doa  eealttoeioiies  pupUar 
y  vulgar,  sino  solamente  e?tn  c^  arre^'laJo 
<|ue  en  el  aaeoor  se  observo  solo  ia  primeia, 
porque  ccaa  le  euoinaeioa  wlgar  por  baber 
sido  heredero.  I.a  mismo  su(;ede  cuando  un  eá- 
traño  es  lostituido  por  Ueredero  00a  el  l^i* 
menor  del  testador. 

Como  el  fundamento  de  la  suslitucíoa  pu- 
pitar  es  la  patria  potestad,  se  aigue  q/m  solo 
el  padre  y  no  la  madre  puede  dar  sostitalo  pu- 
I>ilar  y  que  puede  darlo  no  solo  al  hijo  que 
instituye  heredero,  siao  también  al  qoe  des- 
liere-, ia;  en  cuyo  caso,  muerto  este  ea  la  edad 
pufiilar,  heredaria  el  sustituto  loe  Uenes  que 
vinic^n  al  tal  hijo  por  parle  de  su  tnatire  ó 
de  otros,  l'uodu  laiubien  el  padre,  al  sustituir 
pupilarmeote  al  hijo  á  quien  deahcwda»  Iflf^ 
ner  al  sustituto  h<  obligación  de  que  pague 
cierta  manda  al  legado,  y  gravarle  de  este 
modo  en  ted«  lea  Menta  ^ue  por  aaahiMlM' 
coneepto  períenezetín  ;d  pupilo,  siempre  que 
»o  sea  ea  los  que  adqmcra  de  su  madre,  pues 
eo  estos  ae  está  ehUgaio  el  aiiUnlé  i  ealM- 
gar  la  manda  al  legatario,  .\nnqne  por  derecho 
de  l'artida  está  concedida  al  abuelo  le  facultad 
de  aasUtnir  papilarmente  á  so  nieto  legitln». 
actualmente  e;ir?oe  de  ella,  porqoe  comii  el 
hi|o  por  el  mismo  heobo  de  eaaaree  ale  de  so 
poder,  no  iieede  estarlo  el  nielo,  ni  por  coaai- 
jriiiente  nombrársele  .«sustituto.  Disputan  les 
autores  si  el  {adre  puede  nombrar  auilitoio 
pupilar  en  perjuicio  6  con  «scHmíob  do  la  oa» 
lire.  de  suerte  <pie  llesranJo  á  morir  el  pupilo 
antes  de  la.pubertad,  ae  lleve  el  austiiuto  la 
liereneia  y  la  madre  quede  sin  nada.  Les  que 
están  porta  aiir  ¡liva  se  apoyan  eo  la  ley  12. 
iitnlo  Y,  Partida  ü.^,  que  dice  que  si  es  caba- 
llero, esto  es,  militar  el  que  hace  la  sustitu- 
ción eapresa,  é  el  fifo.  á  qmtn  dan  el  sm^s- 
tituto.  ha  métdre,  si  5»  muríjt  rt  el  moxa  aniM 
dé  oatoroe  añoi,  é  ia  fya  ante  d«  <¿oce> 
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tonee  el  tvh-stitnto  ht^rp'hrá  1r>>¡o«¡  Uts  bieneB 
del,  é  la  madre  non  aura  ninijuna  cosa  ende, 
F  «<  «I  ¥Mto  6  la  uMa  mmre  deipues  de  la 
nlnd  KiAyi*Jicha.  f-$\isv.r.c  ain-á  la  madre  la 
tercera  parle  áe  la  heredad  de  todoi  hs  bie- 
nes que  d  m&uh&ndéáe  sn  pait9.  é  fedo 
loülque  (¿aná  de  otra  parte,  onde  quier  (¡ue 

10  ganase,  etc.;  pero  se  otviüao  de  qiie  esta 
ley  eslá  derogada  por  hi  6."  de  Toro,  que  es 
la  1  lit.  n,  Hb.  X,  Nov.  Roe,  en  la  cual  se 
previene  que  loi  ascendientes  If  gitimoi  por 
su  árden  y  linea  derecha  sucedan  ex  testa- 
r^en^o  y  abintestato  á  sus  descendientes  y 
les  sean  legiiimos  heredaros  como  h  son  los 
descendientes  d  ellos,  en  todos  sus  bienes  de 
cuaU/uiera  calidaii  ftitf  sean,  m  caso  que  los 
dichos  descendientes  no  /"n^an  hijos  ó  des- 
9mdÍ9ntes  leyitimusá  que  tiayan  derecho  de 

-    Ibff  htredar.  Kl  señor  Kscriche,  qneMtfe  coii> 
^  twrío  sentir  h  Ins  prccltadOí-  autore?,  din»  muy 
'  fündadatnciite,  después  <ie  trascribir  en  au  Uic- 
cionai  io  de  legislación  itley  reeopltada;  que 

11  según  ella,  la  madre  es  heretírra  forKos'a  (le 
su  bijo  de  suerte  que  ni  este  mismo  ftinndo 
MHo  puede  priwm  d«-M  mieeslon  sino  por 
ciertas  raasas  /-crtmo  ?e  hn  úe  concodcr  al  pa- 
dre la  íacuhaü  de  deaberedaria  á  oombre  dfl 
byo  MMBbniDdo  por  éste  otn»  heredero  tal  vr  z 
estraño?  No  deja  de  IiaN^r  autores,  afia'lc  rl 
seúor  Escricbc,  que  se  figuran  ver  los  siistitu- 
4m  en  la  espresf on  é  tfue  Aoy«n  d«hNihd  de 
los  heredar,  queriendo,  por  r()t:«ímiie;ite,  ipio 
la  madre  sea  lieredera  forxosa  cuando  el  hijo 
no  teo^  deseendieirtes  ni  stiimntos;  poro  es 
claro  que  bajo  diclia  o?pre,>ioii  «c  (Titienden 
los  hijos  ó  descendientes  que  no  siendo  lesrt- 
tfmos,  tienen,  sin  embargo,  derecho  de  here- 
dar, cDalcs  >oti  los  legilimados  porstibsij^nlcn- 
te  malrimoiiio  ó  por  rescripto  del  principe,  de 
modo  que  la  ley  6.*  de  Toro  en  aii  csccpcion 
no  habla  mas  qne  de  hijos,  pues  el  relativo  que 
no  puede  referirle  sino  á  hijos  6  deseendii'n- 
tes,  como  si  se  dijera;  en  caso  que  los  dichos 
descendientes,  no  tengan  hijos  6  descendien- 
tes le(jitimos,  ó  hijos  O  descendientes  rjuc  ha- 
yan derecho  de  los  heredar,  diHliuguioiitlu 
tai  hM  hijos  legillrous  de  los  qne  no  lo  son. 

I>a  sustitución  pnpilar  pierde  su  fuerza  y 
queda  iueücaz  por  alguna  de  estas  canicas: 
♦  por  llegar  el  pupilo  á  la  pubertád:  f.**  por 
prrdcr  el  dereclio  de  cludadanfa:  3.*  ó  el  de 
fdmtlia  siendo  emaucipados  6  prohijados,  y 
pasando  al  poder  del  adoptante  6  «rilendo  por 
otro  raolivo  de  la  polcálad  de  ?ii  padre,  ¡'ero 
8l  óste  fuere  cautivo  no'  espirará  la  sustitución 
hecha  antes  de  serlo:  4.*  por  romperse  ónmi- 
larüc  por  alguna  causa  legal  el  testamento  en 
que  se  hixo:  por  otorgar  el  testador  otro 
perfecto  con  retoeaclon  de  tos  precedentes: 
6.*  por  naeer  después  dií  hcclia  algiin  liijo  ú 
hija  de  quien  el  padre  no  hizo  meucion  espe- 
efUen  nt  iirenérlea  en  et  leütamento. 

ííiistiliicion  ejemplar  e-  !;i  los  ascendien- 
tes hacen  i  sus  hijos  y  descendientes  O  locod, 


annqim  sean  mayores  de  veinte  y  cinco  aftos.ó 
bien  el  nombramiento  do  bertdcro  que  haee 
m  podre;  hi  medre  ó  loo  abuelos  ¡>ara  í|ihí  j<iice- 
di  en  1  )s  l)iencsdel  hijoó  descendiente  fartosO 
ó  mentecato,  incapaz  de  testar  para  el  caso  de 
irtertret»  tal  estado.  Llámase  «f«mplar,  porque 

e.<  á  ejoiniilo  itnit.irion  de  la  pttptlar  y  80 
suele  vjrdcnar  en  estos  términos:  «instituyo 
por  roí  heredero  é  Pedro,  mi  hijo  legitimo,  y 
por  ^i  hllecierc  en  la  locura  ó  futilidad  qot 
padece  nombro  pi»r  su  here<}ero  á  Jdan  su  her- 
mano,» en  euyo  cuso  muriendo  «>!  hijo  en  la 
demencia  lieródarA  el  sustituto  todos  sus  bie- 
nes. Pueden  hacerla  el  prtdre,  lamadle  6abu(^ 
los,  á  suá  Wjos  lejíuiinus  de  nmbos  sexo^,  ya 
e#lén  cu  su  poder  rt  fuera  de  el.  y  tamhieh'lt 
madre  n  los  nafurnles  cuando  los  deba  sa 
iegitiiiin.  pero  n  >  A  los  espúreos.  Kl  podre  no 
pneíle  sustituir  ejemplarmente  A  s'M'hiJos  es* 
pi'treos  ni  á  Ion  iudma?e«,  pnr  ]oe  :¡o  son  sus 
herederos  fortoso?.  Kii  csui  stijftituclon  se  ba 
d6  nomhrárpor  anttltiuois  i  lot  descendlentoi 
del  loco  ó  fáluo  por  ■¡n  t'i  ten  v  "ra  to;  cu  sü 
defecto  H  los  asceiifiieiites,  tlcspiies  á  los  iier" 
manos,  y  por  fiilta  de  todos  A  tos  eslroAot.  Lot 
intérpretes  dicen  qtie  ptrcde  dar?e  sustituto 
( jemptar,  no  solamente  á  los  locos  ó  mente* 
eatoi.  Sino  también  A  los  pnViigos,  y  A  todos 
aquello:  i|i!e  por  al^Min  vicio  o  impedimento  flO 
pueden  teslar.  r^mo  los  mudos  y  sordos  foe 
no  soben  leer  ni  oserlhir.  T.a  siislítoeion  ojem- 

piar  acídm.  I."  cuan  In  el  U)ro  ó  fátno  recubra 
su  juicio:  2.*'cuaudo  tenace  después  un  hitjo6 
hija:  9.*  cnsndo  et  qne  lit  hhm  la  fitoen  pOf 
testamento  posteiinr. 

\a  sustitución  ootnpendiosa  es  la  que  en 
breves  palabra.^  contiene  diferentes  sustitución 
nes,  por  la  variedad  de  tiempos  en  que  puede 
hacerse,  y  comprende  a  lodos  los  herederos 
¡n.-ttítuidos,  y  todos  los  bienes  que  el  testador 
les  deja.  Puede  hacerla  el  padre  A  los  hijos 
impúberes  que  estén  en  su  poder,  y  se  ordena 
en  esta  forma:  «instituyo  pur  nu  liere  tero  i 
Pedro,  mi  hijo  legitimo,  y  en  rualquior  llompo 
que  muera,  sea  sn  heredero  Junti  >  Como  pe  te, 
la  í^iistiluciou  compcndlot^u  es  luas  bien  mudo 
<k  instituir  que  espcdo  de^ualiluotoo  dtstinti 
de  las  otras. 

La  brevüooua  ó  reciproca  es  aquella  olí 
que  ion  mátoamentdstifltituMos  los  InfMMddB 
en  primer  lugar,  y  se  dice  brevilocua  porque 
üe  hace  brevemente  ó  cou  pocas  palabras.  Se- 
gún Mhrero,  fOlo  ol  pidro  tiene  potMttdde 
hacerla  á  sus  hljo<.  n'ipiln;.  y  se  ordena  de 
esta  suerte:  Intíituyo  por  mis  herederos  á 
Pedro  f  htñn  mit  á0»  hii^  mtfnofs*  y  hn 
huno  mutuamente  sustitutos  uno  de  afro-  en 
cuyo  caso  hay  ciiatro  sustituciones,  dos  vul- 
<;are«  y  dos  pupilares.  pites  si  noerd  tffuno 
de  ello^'  dentro  de  la  edad  pepllnr  ó  de  la  pil. 
bcrtad,  ó  repudia  la  liereuuia,  la  percibirá  «i 
otro  Instifnido.  A  pesar  do  lo  qne  diee  FOhve. 
rn,  apovatio  en  el  ejenqdo  de  lo6  hijOS  qo© 
i  trac  la  ley  13,  Ut.  v,  i>urU  6.%  la  soatUoslOa 
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éescendlentps  romo  estreños. 

la  ley  H,  lU.  V,  Pirt,  llama  susUlu- 
tim  lUtieomiamria  itafMnlted  que  tienen 

loB  testadores  de  imponer  á  sus  herederos  f^! 
gravámcn  de  que  restitayan  la  herencia  ó  parte 
4e  ellaá  li  perwna  «tetlgnada cu «I  leatnmli- 

to;  Mrn  en  c1  ilin  ?n  conoce  solamrnfr  con 
el  nombre  de  fideicomiso.  La  clátisuia  suele 
ordl^haneen  «atoa  ténafim :  «InatUuyo  por 
int  liL  1  í  dr;  o  ;'i  l'r ilm 'ítillerre» ,  y  le  ruego, 
quiero  ó  mando,  que  catregue  desde  luego  mía 
Mnea  á  Diego  Garda,  ó  que  lo  tenga  en  ao 
poder  tanlo  tiempo,  y  pa- i(!n  los  riilicpiie  á 
Biego  García."  Se  eotieade  por  heredero  fidu' 
ei^io  el  qtie  debe  entregar  la  Irerenoia,  pues 
en  61  deposita  el  testador  su  conllanza.  y  fidei- 
mminario  aquel  i  quien  se  debe  entregar, 
aunque  este  nombre  se  aplica  también  á  veces 
"  al  primero.  Por  derecho  antiguo  romano  y  por 
nuestra  legislación  de  Partida  »e  daba  á  los 
fiduciarios  la  marta  parle  liquida  de  la  hercn* 
tkk,  llamada  cuarta  Ir^ikiniea.  de  Trebclio, 
cónsul,  su  autor.  Algunos  mitore.'; dicen  que  en 
el  día  no  ha  lugar  ya  a  e&tu  deducción,  y  m 
oaao  de  que  el  fldndario  se  niegue  á  hacer  la 
entrega  puede  «er  npremiado  por  el  juei.  Si  el 
sustituto  tidei'  omísariQ  muere  antes  de  la  en- 
trega de  la  herencia,  pasa  á  sus  herederos  el 
derecho  que  le  conipotr.  *i  la  sustitución  es 
puru,  y  ou  si  cs  condicional.  Gravándose  ai 
heredero  en  la  entrega  de  la  herencia  cuando 
il  quiera  vale  la  susiitnrion,  y  habrá  de  en- 
trarse aquella  despucs  üc  &u  muerte  por  pre- 
ramirse  que  antes  no  quiere,  y  filtarie  la  to- 
luntad  rallándole  la  vi'ln  También  será  entre- 
gada la  hsrcDCía  en  üictio  tiempo,  si  se  duda 
eMudo  debe  haoene.  Gimido  el  testador  iiis- 
(Hoye  heredero  universal  á  nn  descendiente 
legtttmo  éBalural,  sea  varón  ó  hembra,  y  dis- 
poee  qne  se  entréf^e  le  bereneia  despnea  de 
BU  muerte  á  un  cfírañn  íi  i  otro  descendiente 
del  testador,  ae  entiende  gravado  con  la  con- 
dición táeila  fi  «o  lnot'Mf  hijo*  ó  éuoendim* 
tes;  pero  será  lo  contrario  si  el  heredero  es  es- 
traño  ó  ascendiente,  y  si  el  descendiente  tiene 
bfj  o  y  lo  aabe  el  1e»tador . 

Finalmente  puede  el  suslilulo  percibir  la 
herencia  sin  intervención  agena  ó  mediante  otra 
persona;  en  el  primer  caso  la  sustitución  se 
llama  directa,  y  en  el  segundo  oblicua.  Son 
directas  la  vulgar,  la  pupilar,  la  ejemplar,  la 
compendiosa  y  la  reciproca,  porque  en  tod^s 
ellas  recibe  el  sustituto  los  Úenes  directa  é 
jndirecfpmente  del  testador,  y  solo  es  indirec- 
ta u  oiJlicua  la  tidcicomisaria,  porque  en  ella 
el  anatttuto  percibe  iDditectaneale  ta  liereiida 
por  mano  de  un  tercero. 

1.a  renl  cédula  de  30  de  mayo  de.  4830  dis- 
pone que  si  los  testadores  d^jím  4  MS  nlmas 
por  herp  ínros  ó  á  las  de  sus  parientes  ó  de 
otras  pt^rsonas  ó  sufragios  pof  vta  de  mandas, 
DO  puedan  encargar  sn  conj^baientoá  los  con- 
itoMNS«a  IB  «ttm  cQtoMdiid,  ni  4  fu  pt- 


rlentes,  religiones  ó  eoBventos,  debiendo  m 

caso  de  infracción  prisar  todo  lo  d^'jadn  á  loa 
herederos  ahiute^talo,  y  en  su  defecto  i  lee 
deMinoepladoM»4|iie  uétíé  tajoatlcia,  tnp»- 
niAndose  la  pena  de  privación  de  nficiog  al  eo- 
crtbano  que  antoriiase  tales  voiuntadr>s. 

SOSTRACinOlf .  Iirift  palebft,  en  aoepeiOB 
general,  y  cuando  no  se  toma  en  un  sentido 
desfavorable,  es  el  acto  de  rebiijar,  de  quitar 
vna  ooia  do  otf*.  una  paite  de  un  todo.  Pero 
se  la  usa  muy  poco  en  este  sentido,  si  se  ex- 
ceptúa el  caao  en  que  de^oa  la  aeguoda  Ue 
laa  eoatro  openeiÍDNies  ftmdamentalea  de  la 
aritmética.  Esta  operación,  por  crá  ti  r  ^:- 
pedal,  entra  de  lleno  en  la  deflnicioa  anterior, 
puesto  que  consisle  úaie^MDte  en  toslraer  é 
(piitar  una  cantidad  de  otra:  y  todo  cl  mundo 
sabe  que  esta  seuciUisima  operación  se  veri- 
flca  poniendo  la  cantidad  que  ha  de  restarse  ó 
sustraerse  debelo  de  la  restada,  de  nodo  que 
se  correspondan  las  unidades  de  un  mismo 
urden;  y  rcliajándolas  después  unas  de  otras» 
Para  hacerla  con  kN  qudmdoa  se  reducen  á 
un  denominador  común  y  'o  rc*>trin  1í><  nume- 
radores: de  modo  que  para  :iuslracr  u  re^r 
^  de  >;  re  rednee  prinom catón  qudimdon  á 
sus  equivalentes  ^  T  4};  T  reclnnde  los  mne- 
radorcs,  se  tendfi  ^  por  resoltado  de.  U  ope- 
ración. 

La  sustracción  en  álgebra  no  es  tampoco 
mas  difícil;  pero  eomo  es  menos  oonon  y  co> 
Docidü,  direnio?  algo  sobre  ella.  Si  se  trata  de 
mouomios,  se  escriben  las  cantidades  í¡cg^ 
das  eanrirfaodo  el  atgno  d«  la  cantidad  «fneba 
de  sustraerse,  después  de  lo  cual  se  veriOca 
la  reducción,  si  hay  lugar  á  elU:  asi  para  qiii- 
ter  4><i  de  6, 4^  decir,  una  cantidad  po  itira, 
pues  esto  indica  el  signo  de  otra,  se  es- 
cribe b  —  a;  y  para  qiñtar  —  6  de  a,  es  de- 
cir, una  cantidad  ni^fativa,  que  ea^  lo  qoe  Ih' 
diea  el  sipno  — ,  se  escribe  b  -f-  a,  c<imbiao- 
do  el  —  en  -h .  porque  quilar  lea  deudas  e« 
anmenlar  él  baber:  quitar  cosas  negathas  es 
aitadir.  Si  se  trata  de  polinomios  se  escribirlo 
los  términos  de  las  cantidades  que  han  de 
sustraerse  debajo  de  los  términos  semejantes 
de  la  otra,  cambiando  tan  solo  los  signos  do 
!n5:  cantidades  que  han  de  sustraerse,  en  sig> 
no.s  contrarios.  De  modo  que  para  quitar  — 
iacx — 3ex*-|-  4a*m  — 5a'bde7ex  — 
i  a*  6-f-S  a*  m  -  ao9'i'bd,  se  ootoom 
asi  estos  polinomios; 

—  Zcx*+üa'b  —  ka*  m-i-lacx 

y  la  diferencia  que  se  bnsca  seri  4oar*  -t- 
a '  ft  +  «  '  TT!  +  n  r  X  -^bd,  rednciendo  loe 
términos  á  su  mas  ¿imple  espresion.  :^ioo  ira- 
bicM  ttmlDOB  waaiiliiiiwi,  le  «le^  awi* 
Uipwiifetaciiilldcd  i|iie  btden9tncnt,«t. 
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yos  signos  se  muían,  romo  aeaba  de  hacerse, 
á  cooUfloacioQ  dei  polmomio  cuya  sustnicciaQ 
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TáLISHAN.  Figura,  dibujo,  objeto  á  cua- 
leti  l«  stipcrstictOD  atribuye  efectos  maraviUo- 
•ofl  llevándolos  sobre  si.  En  lo  antiguo  el  oso 
de  latismuncsera  general,  creiase  que  preser- 
vaban dp  dcRtrracias,  de  la  peste,  etc.  En  eidia, 
ias  meiiallíis  religiosas  no  .«oti  tampoco  otra 
eosa  mas  (|ue  talisniaoes. 

Eliano  dice  que  lo?  «oMados  egipcios  Heva- 
Jnui  figuras  de  escarabajo  para  aumentar  .su  va- 
lar, poiquo  era  insecto  consagrado  al  sol,  el 
mas  poderoso  délo?  n'tro?.  Cuntido  los  ?-onf- 
rates  romanos  enlrai>au  cu  triunfo  en  Kortia, 
IfavalHui  laliamaiiM  pendientes  del  cuello;  pe- 
rulos  pueblo?;  qnc  ma5  Imn  creído  en  la  virtud 
Ue  ios  talismantij»  han  siüo  los  árabes. 

11o  pateáe  aslgoarw  d  ortgen  délos  talis- 
manes; o?  de  creer  que  c?ta  supcr?!ir;on  nació 
COQ  el  Uumbr^,  porque  se  encueutra  entre  lan 
•aWages  do  todos  loe  pootoe  ddl  orbe. 

TALMUD.  Cuerpo  completo  de  la  doctrina  y 
foligion  Judüca.  CoosU  de  dfw  partes.  La  pri- 
mera se  llama  Mi»§hma6  segunda  ley,  y  la  se- 
gunda Gcmara  O  complemento.  Hay  dos  Tal- 
rouds,  uno  compuesto  por  Jolianam  de  Jerusa- 
len  y  otro  por  el  rabino  Juda,  ciento  veiolc 
aftos  despaes  de  la  destrucción  del  templo  de 
diclía  ciudad.  En  el  Tnlintid  babilónico,  que  es 
el  cumpueslú  por  ei  citado  Ju(ia,  seencncDlrao 
loi  tntadoo  dfaicntes:  agricultura,  fiestas, 
roatrtmonios,  procedimientos  judiciales,  sacri- 
licius,  impuridades.  La  segunda  parte  del  Tal- 
mud es  una  reoBkm  do  oeesenUrios  bccba  por 
los  rabinos  Ratena  y  Fvivapre,  á  fln  de  compa- 
rar las  diferentes  interpretaciones  que  se  ha- 
eloo  del  IHidina. 

'rk'SlMO.  \Mineralogia.)  El  tántalo  es  un 
metal  nuevamente  descubierto;  es  muy  raro 
e«  la  netaralen;  en  Blaenlixeohm  raes  fre- 
cucnlc  es  la  del  tdntalo  oxidado  mangancsi- 
fnoj  que  se  encuentra  en  granos  disemíoados 
7  ion  de  eolor  negrusco,  de  froetare  eoooef- 
dea,  con  brillo  metálico,  y  ofrece  pulverizado 
un  oolor  pardo-rojiao,  raya  con  dificultad  el 
Tidrio,  su  peso  especifico  7,9:  no  se  fünde  al 
soplete  sin  el  auxilio  de  un  fundente  apropia- 
do. Fórmanse  varias  conibinacionc!;  con  ci  tán- 
talo, siendo  la  principal  el  lanbialo  de  liria, 
que  se  halla  en  petfueñas  masaí^  críslattiedo  de 
color  pardft  ne^ruzeo  Kl  tnnfalo  y  sus  com- 
puesto:} uu  lieueu  aplicaciones  a  las  artes,  sola- 
Mte  10  fls|fl«in  cono  mettm  en  la 


TAQCiGRAFIA.  Esta  palabra,  que  se  compo- 
ne de  dos  voces  griegas,  'cayúc»  míos,  j 
yp9f^  miüitrti  úm  poro  designar  el  aito 
de  escribir  eon  la  nüuna '  Tolocidad  qneae 
habla 

8ln  entoaroilaUatorladel  origen  y  pro- 
gresos de  este  arte  utilisirao,  nos  limilarcmos 
4  coosigoar  que,  practicado  ya  por  los  fenicios 
coa  el  método  llamado  de  los  »igles,  y  adop- 
tado por  los  griegos  con  el  nombre  de  sincho- 
grafía,  ios  caractércs  taquigráficos  fueron  des- 
critos y  conservados  por  Plutarco,  siendo  Je- 
nofonte el  primero  que  biso  uso  de  ellos  para 
recoger  y  recopilar  Us  doctrinas  de  Sócrates. 
De  la  Grecia  paéú  la  taquigrafía  á  Koma,  y  á 
los  taquigntMl.é recopiladores  de  notas  que  se 
establecieron  en  c!  senado,  á  insianci:i  y  Imjo 
I»  protección  de  ücerou,  debe  la  oratoiia  ia 
conservación  de  la  mayor  parte  de  sus  clo- 
cnentcs  discursos,  y  en  particular  el  celebre 
pronunciado  cou  motivo  de  la  conjuruciuu  t<u- 
tilinaria.  Tiro,  esclavo  de  Cteeron  y  mas  tarde 
sil  liberto,  fué  el  priipero  en  Roma  que  reco- 
piló y  modificó  algún  tauio  loa  signos  de  esta 
escritora  irotoi,  recibiendo  de  so  nombre  el  do 
no<«4  (tromanos.  De*de  eiiionces  se  propagó 
de  tal  manera  entre  los  roiuauos  ia  taquigrafía, 
que  llegó  á  sortea  tan  ftimlliar  á  todos  como  la 
escritura  común. 

Aqui  termioa  el  primor  período  del  arle  ta- 
quigráfieo.  In  el  que  podemos  callOcar  de  so- 
^Mindo,  sirve  la  taquigrafía  de  míXilinr  tan  po- 
deroso al  cristianismo,  que  viene  á  ser  un  ins- 
trumento de  propagación  para  la  nueva  fé,  y 
en  caractérea  taquigráflcos  se  conservan  mu- 
cbos  manuscrilofl  qne  datan  de  ios  primeros 
siglos  de  la  era  crusiiana,  y  que  contienen  la 
mayor  parte  de  las  actas  de  los  mártires  de  la 
época  prímitivn  de  la  Iglesia  L;i  elocueii<e  »• 
inspirada  palabra  Uc  SauAgusliti,  de  ¿aii  Juau 
Crisóstomo.  de  San  Ambrosio  y  de  San  Geróni- 
mo, ?e  difiiiide,  merced  á  !a  laqnifxrafia,  por 
todas  partes,  y  gracias  á  ella  resuena  la  vos  de 
los  padres  de  la  Iglesia  por  todos  los  Amblloo 
del  mundo. 

En  la  edad  moderna,  ó  sea  en  su  tercer  pe- 
riodo, di  nueva  vida  á  este  arte  prodigioso  el 
régimen  de  las  asambleas  deliberantes.  La  In- 
glaterra ea  la  primera  nación  quo  se  vale  de  ól 
desde  el  siglo  XVI,  y  eo  el  XVIII,  en  U  épeea 
gloriosa  de  la»  grandes  luchas  parlnmeutarias 
entre  Fox,  Sc^<9ndan,.  i'ett.  Burke  y  lord 
Ckatom.  se  publicaron  en  la  Gran  Bretaña  mas 
de  ochenta  métodos  de  laquiiíiaria,  llevándose 
entre  todos  ia  palma  el  que  formé  Taylor  y  dq 
reconoció  rival  en  muchos  años.  Desda  «sin 
época  la  taquigrafía  fué  una  asignatura  On  tft- 
das  la?  íiniver<idadcs  del  Rclno  unido. 

La  i  taucia,  que  nunca  se  queda  rezagada  á 
tas  demos  nseiooea  en  ta  senda  de  los  progre- 
so!; tmmíiiioa,  se  sirve  ya  de  la  taquigrafía  en 
Itíüt,  en  cuya  época  un  escocés,  Mr.  Uausay, 
dedica  Qn>tfatado  de  osle  arte  á  Luis  xiv,  tra- 
<|ne  no  «i  oln  eos»  ^  k  HadMCiop  del 
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método  Sbelton,  tntor  do  una  de  las  mr^ort^ 
teoiifts  inglesas.  Un  siglo  despacs,  Goulou  de 
Ttievenot  presenta  un  nuevo  arte  éé  eiertiura 
abreviado,  que  se  n«a  en  la  cámara  con  rp.-;iil- 
todos  Tentajo&o»,  y  por  el  iDi&mo  tiempo  intro- 
dneeeD  Pnnelallr.  BerlÍii€liBélote  Inglés  de 
ftylor. 

En  Kspafta  hasta  principios  de  este  ^gio  uo 
M  conoeld  la  taquigrafía,  debiéndose  tn  Intro- 
ducción al  privilegiado  talento  de  m  cspnf  I 
dUÜngoldo,  d  sdbor  dou  Fraocisco  de  Paula 
H^niím  ÍM  Sociedad  Beenéinlei  1fiiHltnie«  i  en* 
yo  Bcno  pertenecía  el  inventor,  obtuvo  del  (?o- 
biemo  del  aeftor  don  Carlos  Iir  una  real  drden, 
fechada  en  f4  denerlembrede  18M.  nnndm- 
do  que  se  instutár»  una  escuela  en  qtie  sr  en 
señase  la  taquigrafía  según  el  método  de  liur- 
ti,  sin  dispota  el  roas  sencillo  y  el  mas  per- 
fe<%Monado  de  cuantos  hasta  hoy  ge  han  usado 
en  Europa.  Para  que  los  lectores  de  la  Enci- 
clopedia se  convensan  de  ello,  nmoa  i  dar 
del  arte  del  sefior  Harti  una  idea  Hgerisima,  pe- 
ro Eufleieute  para  comprender  toda  su  senei- 
lles  y  todo  su  mérito. 

Hemos  dicho  ya  que  la  taquigrafía  es  el  ar- 
le de  escribir  con  tanta  velocidad  corno  se  ha- 
bla. Si  la  mano  puede  hacer  tantos  movimien- 
tos cono  Itboca  urticular  Mnidos,  es  induda- 
ble que  moviéndose  la  mano  con  tanta  veloci- 
dad como  la  lengua  se  podrá  trazar  sobre  el 
pepel  una  simple  Ifnee  nriaitras  m  pronuncia 
un  5oni<1o.  Pero  como  la  rafiidí  ?  de  c*stos  es- 
cede á  la  que  permite  la  formación  de  las  le- 
tras, lie  sido  neeeeirie  inventar  otros  signos 
reducidos  á  h  mr.^'or  simplicidad  posible. 

Les  principioá  fundameotaies  de  la  taqiii- 
iritfia  espafiota,  son  enatro.  i  saber:  etfnos, 
enlares,  stiprosioiios  y  tcrminricioncs.  Las  le- 
tras del  alfabeto  taqtilgráUco  son  veinte,  cioco 
focales  y  quince  consonantes.  Tres  linees  bes- 
tan  para*  formarlas,  que  son;  la  recta,  la  cur- 
va y  la  que  llamamos  mista,  por  participar  de 
le  ronna  de  las  dos  anteriores.  De  la  linee  rec« 
ta  en  sus  diforcnfos  dirt'í'ciono.^  salen  la  R, 
d,  g,  Hi;  de  la  curva  ó  Beaiii  irculítr  la  b,  ch, 
ñ,  g,  J;  de  la  mista  la  1,  p,  t.  n.  r,  f.  Todos  los 
signos  se  escriben  de  izquienla  i  ¡ifi  cilia  y  de 
arriba  abajo,  á  esccpcion  de  la  r  y  la  i.  que 
se  escriben  de  arriba  abajo  cuando  son  prime- 
ras letras  de  la  palabra  y  do  ab^|o  trribe  eoan- 
do  lassnccde  alguna  voral 

las  vocales  para  no  confundirse  con  laá 
consonante;;  deben  ser  la  tercera  parte  mono- 
re*  en  tamaño dn  aquellas.  Unas  y  otras,  ¡ios- 
cepcíoii  de  la  d.  que  es  una  simple  coma,  sa- 
len de  un  i-ircuio.  queconsnseorrespondien- 1 
tes  líneas  ó  diámetros  constituye  lo  que  se  ¡ 
llama  el  aisfema.  Con  la  aplicación  de  senci-  j 
Hlslmatteglsese  entesan  los  signos  consonan- ; 
tes  y  voral'>sf'ntre«íí,  procurando  fíiults  el  ta- 
maño projiorcionado  que  les  cofrespomln  y  es- 
cribiendo los  renglones  een  toda  le  posible 
regularidad. 

Ademas  de  los  signos  y  de  los  enlaces  hay 


rpie  adoptar  varias  supresiones,  ya  de  vocales, 
yu  de  consonantes  Inoecesarias,  debiendo  por 
regla  p:eiieral  omitirse  jtempfe  la  e  ylt  i.  Fat« 

últiiTi^i  Ir rminaciones  san  el  cuarto  recurso 
del  arte  que  mas  cuutnbuyeá  obtener  laspetO" 
etde  velocidad  y  se  da  este  nombre  i  etertae 

r;-)=íro--  ñ  c^í'np:"s  (Ir  p!nmu  firil  ejecucion, 
destinados  a  suplir  iáí-  ultimas  «liabas  é  letras 
de  verles  fialabras  que  terminen  de  nm  modo 

?rTiirir!nte,  como  au)a6fí^  y  yw<:i6?<^  yiriñcncicL 
y  constancia.  Las  mas  usuales  soo  las  de  able, 
ame,  oeo,  dad,  aro,  ando,  don,  ian,  «fe.  ois- 
OMl,  ano  Y  ario. 

k  los  pocos  aílos  de  establecida  en  Madrid 
le  emefiensa  de  eele  nrlCt  ee  abriO  vaelQ  een* 
po  á  los  alumnos  tlel  sefwr  Marti,  para  ejer- 
cerle en  las  Cortes  de  Cádls  de  4840.  EoliNi- 
ees  se  eenodd  prácttcamente  el  inmenso  ser» 
vicio  presta  lo  á  su  patria  por  Martí,  y  los  Wo- 
rio$  de  Córies  de  aquella  época  memorable, 
redactados  por  suA  mejores  discípulos,  son  ma- 
teriales preciosos  para  la  historia,  que  no 
existirían  sin  sti  admirable  sistema.  Abolido  el 
régimen  constitucional,  primero  en  4  814  f 
doApiies  en  4ét8,  la  taquigrafía  le  sobrevirid, 
sin  embargo,  en  ambas  épocas,  y  el  ítohierno 
del  seúor  don  Fernando  VII,  no  solo  respeto  la 
existmclidesu  enscAanarSino  qne  la  fomen- 
tó con  una  próteccion  y  unas  consideranones 
superíures  á  las  podia  que  prometerse  de  an 
sistema  de  gobierno  qne  pert  nada  oeeaeitibt 
el  ausillo  de  e?!tc  arte. 

El  grado  de  perfección  á  que  Maril  io  habla 
elevado ,  Tnt»poreion6  i  lepañe  le  glorie  4o 
qne  la  adnptrrnn  en  f  rancín  rno  liiferas  nio- 
diflcaciones,  y  mas  tarde,  y  aprovechando  los 
oehie  de  so  emigraelon  en  Fortngal»  lo  apUea» 
ron  al  idioma  de  Camoens,  dos  distinguidos  Li- 
qnigrafcw  españoUs,  discípulos  del  señor  Mar- 
tí, los  sellores  de  éom  Mro  '^tírinúgm  j  d<m 
Angel  Ramón  Marti. 

^oas  asomó  por  el  Oriente  la  hermosa 
nnrore  de  la  Itberted  en  4S3(,  renaeid^el  enlo* 
siasmoporla  taquiprufla,  im  tanto  aniortiiriia- 
do  CQ  la  década  anterior.  Considerable  núme^ 
ro  de  alomóos  corrió  i  MilrienlarBe  en  la 
cuela  que  dirigía  con  notable  acierio  el  señor 
don  Sebastian  Engento  Vela.  El  nuevo  sistema 
político  volvió  ¿  hacer  útil  la  posesión  del  ar- 
te de  Marti,  cuyo  ejercicio  en  los  Estam^tna 
brindaba  con  pingiles  sueldos  y  con  nna  po- 
sición hasta  cierto  punto  dislinguidu,  pues  la 
oseases  notoria  de  buenos  taquígrafos  y  le  ta* 
portancia  qne  daba  el  púbico  &  las  sesione?!  de 
las  Oórtes  en  aquella  primera  época,  elevaban 
en  alto  grado  !;i  profosion  taqnitfrftlica,  enalte- 
cida tamhir>n  por  la  calidad  I,,?  p^^nonasque 
á  ella  se  dedicaron  en  aquel  primer  periodo.  A 
los  nombras  pnrimente  aeretlibidos  en  este  ar- 
te de  Jfats,  Asetifio,  Barinaga.  Vela.  Tapim 
Y  Coronado,  gloriosoá  restos  del  cuerpo  la- 
nttlgritoode48tA;yAlosdeiWBral«Jla.  AHm» 
Suarez,  Mora  y  V(Mejü,  mny  avoritaiüdo^  en 
la  escuela,  uniéronse  en  la  tribuna  de  ios  Sa» 
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tainentos  para  redactar  la.^  sesiones  Je  los  dia- 
rios jóveoes  literatos  y  periodistas  Uo  esclare> 
«Idoveoino  Ségovia,  conocido  por  el  BHmdian' 
U,  Bartzenbusch,  Fernandez  da  ta  Vega, 
Ftrrer  déi  ñio^  Ddqado,  Mellado,  y  iiiiii  tar- 
de Tripiana,  BeMIo,  Pwmt  Calvo,  ñawan, 
Navarro  VUlotlada  y  Cuesta.  Por  todas  cs- 
¿.  tas  raxones  losi  taquigrafog  eraa  eolonces  mi- 
rados en  las  redacdoucs  de  los  periódicos  co- 
no sus  colaboradores  roas  importantes,  y  los 
tinos  y  los  otro*;  fticron  dn  liil  modo  aslmi» 
lÁBdoaC,  que  la  uiuyor  parle  de  los  taqui- 
fnigs  se  convirtieron  eo  petiódiitts,  prototmi 
ét  mas  dilatados  horizootas. 

Esta  verdadera  edad  do  OTO  para  la  ta> 
flitnifla  duró,  por  deflgn^.  peno  tiempo,  y 
el  periodismo,  det^adcnte  como  especulación, 
U  envolvió  en  su  ruina,  Ccia:aado  el  sueldo 
Ifpnilll  de  k»  taquígrafos  por  la  Bituacioa 
cada  vez  mas  apurada  de  las  administraciones 
de- los  periódtcosi  iaseguro  ademasen  su  per- 
espito  por  las  vMiitudM  ioboreoles  al  aia> 
tema  rcproseotalivo,  la  taquigrafia,  con  aplica» 
ciiui  al  parlamento,  fué  poco  á  poco  dejando 
de  aoruná  profeiioa  «o  el  aeolido  lato  de  esta 
palabra  I.gs  plüzüs  de!  Diario  d"  las  seño- 
msdel  Congreso,  que  siempre  soban  provis- 
to por  oposición,  eraa  las  Anieae  que  brinda- 
ban coa  iin  presente  decoroso  y  un  porvenir 
sagaro.  Sucedió,  pues,  lo^que  no  podía  me- 
nos de  sneeder,  que  se  desnandaron  del  cuer- 
po taqaigráflco  algunos  de  sus  individuos, 
consagrándose  á  estudios,  carreras  y  empleos 
de  mas  lucro  y  de  mayor  estabilidad,  deaem' 
peñándose  desde  entonces,  con  honrosas,  pe- 
ro cortas  escepciones,  las  larcas  laqni!»fáflcH3, 
por  jóvenes  imberbes,  coya  educaciou  liiera- 
Maam  lO  habla  oooeliádD  en  las  escocias,  y 
qne  eran  los  imico<í  que  podían  cntntpnlarsc 
con  la  mezquina  recompensa  que  se  les  ulre- 
eia.  A^nl  tMMQ  Miestros  leetores  la  clave  de 
esas  versiones  aíviinla'?,  baldón  del  sentido 
eomno  y  afrenta  hasta  de  nuestro  nombre  oo- 
■D  MNlaa  flostrada,  que  de  las  sesioDea  de 
Ims  córtes  han  dado  algunas  v«cs  to?  pr-nc^- 
dleoa,  vwsiones  enoomeBdadas  a  taquígrafos 
ppaeoiiea  é  Ineaperiea  qnt  aaliiaa  taquIgÍNitat. 
pero  rjno  ni  conocían  nuestro  idioma,  ni  te- 
nían nociop  algona  de  historia,  de  dereoho 
poUlieo,  de  legtotaden,  de^kaclenda,  y  de 
tantas  ntr:i<;  m.itrria-  como  son  objeto  cons- 
iMte  de  las  deliberaciones  del  parlamento. 

Y  eMa  cacases  de  liábUea  taquígrafos  se 
esplica  y  se  comprende.  Para  ser  un  Inien  ta- 
oaigrafo.  decía  el  distinguido  señor  úwcia  Vi- 
llalta,  se  necesita  ser  un  buee  )tiri8eonsoUo, 
un  ^ran  estadista,  un  hacendista  con^^nmadn, 
Dii  político  profundo,  y  tenia  rason  aquel  es- 
clareeido  encrllor;  por(|oc  la  esperiencia  de- 
mue<;tra  todos  los  dias  que  para  ilcnai-  todas 
las  condiciones  de  im  biientaf|n1?rafo  no  bas- 
ta simplemente  saber  taquigratia.  Paradescm- 
pefinr  eos  ONHleDcia  este  dlfloUisimo  cargo 
M  Ips  «MpM  etlagiiiaéon^  eft  pnoüo  ien< 


nir  una  verdadera  enciflapeilii  ilu  roijoci- 
míenlos  qae  no  á  todos  es  dado  poseer,  pis- 
ewaoc  toma  el  taquií?rafo  al  pie  de  la  tribona 
en  que,  mas  que  el  auxilio  de  los  signos,  ne- 
cesita para  trasladarlos  á  la  escritura  común 
el  auxilio  de  las  ciencias,  de  la  bi^toriu  y  da 
la  fllosüfia.  No  todo  lo  que  dice  el  orador  se 
puede  ni  se  debe  escribir  como  Indice;  perio- 
dos de  sus  discursos  que  en  el  calor  de  la  im- 
provisación y  eo  la  enionaoÍ4M  del  debate  pa- 
recen completos,  redood  )^  v  sonoro?,  al  tra- 
ducirlos !áe  encuentran  fallos  c  inoomplelos. 
Repetieiones  que  en  el  discurso  hablado  dan 
mas  ft]{»rza  al  raciocinio,  se  la  quitan  y  la  des- 
floran en  el  discurso  escrito.  Ha  este  ho  debe 
holgar  una  sola  palabra;  eo  aquel  la  Kditn- 
dancia  de  estas  constituye  la?  mas  veces  su 
galanura.  La  simple  omisión  de  una  interro- 
gación boato  para  traatomar  por  eomplelD  na 
pensamiento,  y  los  que  me  escuchan  com- 
prenderán cuan  fácil  e»  e^lo  en  un  arte  de  es* 
oriblr,  que  atento  á  copiar  Ideaa  j  aoiDtdos. 

mas  que  p;i!:ihr;s,  y  á  cnpiarluí   cou  todl  Is 

velocidad  posible,  carece  complctaraeole  éb- 
oViografla.  Todo  Cito  es  necesario  tener  en 
cuenta  para  apreciar  en  lo  que  va',  'n  ngpe- 
cialidad  del  taquígrafo,  profesión  que  si  os 
poco  considerada  en  España,  ea  tenida  en  mn- 
clia  estima  en  Inglaterra  y  en  Francia,  donde 
se  recoflipenaa  so  ejercicio  con  mano  genero- 
sa, vemos  que  un  escritor  tan  emineáte 
corno  Mr  Gormcnin  dice  en  su  ¿i6ro  d«  tos 
oradores,  como  para  presentar  en  relieve  to- 
da su  importancia,  que  acasi  siempre  de  un  la- 
qaigrafo  se  puede  hacer  un  diputado,  pero  rs* 
ra  vez  d(»  un  dipúta  lo  un  tai^ulgrafo, » 

Esta  es  la  iuitüi  ia  compendiada  del  arte  y 
de  su  *  j  LK  icio  desde  su  invención  hasta  mies-  . 
tros  dias.  Ultimamente  la  profesión  taquigrá- 
fica Ua  mej orado  de  condiciones  y  de  espe- 
ranzas. La  alta  cámara  vitalicia  orgaoisó  an- 
tcí  dp  espirar,  la  redíiccioii  del  Diario  de  lai 
sesiones  de  un  modo  semejante  á  la  del  Con- 
greao;  entre  nno  y  otro  cuerpo  eiicoentran 
ocupación  estable  y  digna  basta  diez  y  ocho 
taquígrafos  y  las  vacantes  que  ocarran  en  es* 
tas  plazas  so^M  esUmolo  j  nna  sspsmsM 
para  los  jóveoss  qpo  SO  deuBso  qso  i  to 
taquigrafía.  '  - 

Tres  cstedrilloos  Ha  tenido  desde  so  Ani- 
dación la  Escuela  de  TiTiHcrrnfin,  p  irata  bajo 
la  Inspección  de  ia  Sociedad  Ücouúmica  Ma- 
tritense; el  primero  taé  el  inventor  d^  arte 
don  Francisco  de  Pauta  üíartl;  el  segundo  don 
Sebastian  Eugenio  Vela,  y  el  tercero  don  Fran- 
cisco de  FsniB  Vadrazo,  que  lo  es  aetualiaen- 
te  y  el  cual  ha  tenido  la  suerte  de  conservar 
ta  aticiou  i  este  arte  que  tanto  contribuyeron 
á  fomentar  sos  dignos  antecesores.  Todos  los 
años  se  matriculan  eu  esta  cátedra  de  ochenta 
á  cien  alumnos,  y  aunque  al  poco  tiempo  se 
retiran  algunos,  siempre  quedan  los  suficien- 
tes para  ofrecer  al  gobierno  y  al  país  en  bri- 

9issto»< 
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lebran  ih'^iv  i8f;4,  el  fruto  danaflICMlOB 
T  de  Kiis  adeiaotos. 

TASADOlt  REPAKniKK.  te  da  €ite  nombre 
á  un  rnncionario  qne  hay  en  cada  audiencia, 
encargado  da  taiar  los  derecbos  que  corres- 
poDden  á  los  diTonos  AmelootriM  que  kw  de- 
Tengao,  asi  en  este  tribuna!  como  en  los 
jusgados  que  del  mismo  dependco;  j  también 
de  ré^ütir  toa  negodoa  tu  aqnellaa  aodfOB- 
das  rn  qurliaya  que  repartirlos  por  haber  dos 
relatores  ó  dos  escribanos  de  cámara  en  cada 
nfi.  te  dt  eeto  eargo  i  ona  pmona  taoBiada 
y  (le  conclenf  ia,  !a  cual  pcroit>o  un  suelilo  y 
ademas  k»  derechos  de  tasación ;  esta  debe 
verideane  eon  arreglo  at  antort,  7  ol  que 
ten^a  que  reclamar  contra  ella  lo  iMOeála 
sala  ó  ai  jues  sogun  el  caso. 

El  tasador  de  la  attdieneia  rerlsa,  oonflr- 
mándolas  6  alterándolas ,  las  tasaciones  he- 
chas por  los  ettcribanos  de  tos  juzgados:  y  en 
negocios  de  pobres .  hace  las  de  estos  tribu- 
nales  cuando  de  ellos  no  vienen  hechas.  En 
las  dudas  que  le  ocurran  debe  consultar  á  la 
sala  en  que  penda  el  negocio,  l'ara  el  bueo 
desempeúo  do  an  destino  Itoia  lor  lilmo  ne- 
cesarios. ' 

Cuando  el  tasador  es  repartidor,  como 
tqai  lo  suponemos,  asiste  ademas  al  tribunal 
diariamente  desde  media  liora  antes  de  la  en- 
trada de  los  minislroü  tusla  su  salida,  y  hace 
cada  dia  los  roparÜatieDtos  oouvenientes.  for- 
mando taiito'í  turnos  f  ir!  nta«  ?ean  las  clases  de 
negocios  que  dcbcu  rci)artirsc,  y  llevando  tan- 
tos llfapsa  euanlos  soan  loa  turóos:  todo  eon 
arrcfflo  á  lo  prevenido  en  el  capitulo  VIII  ti- 
tulo II  de  las  ürdenanxas  de  bu  audieucias, 
doadt  tMMdo  vorse  el  pomenorde  las  dÍ3po- 
akkmeS  sobre  e^ta  materia. 

TBJIDO  CELUUE.  l'no  de  los  cinco  prioci- 
pides  toJidof  orginloos  que  coneorren  á  la 
constitución  del  cuerpo  animal.  Su  nomlro 
miaoio  indica  su  lestura  á  modo  de  celdilius; 
Bt  oneneatra  en  todos  tos  drganos  cubriendo 
¿  m  u  olios  te  ellos  y  prot  ^ií  ndolos.  En  el  te- 
jido,celular  se  forma  la  grasa^  especie  de  se- 
eredon  á  la  eaal  se  ha  di.do  el  nombre  de  to- 
jido  adiposo.  Por  entre  el  tejido  celular  sub- 
cutáneo corren  las  venas  y  vasos  linfáticos 
superficiales,  y  debajo  de  él  aparecen  los 
músculos. 

TELURIO  AURÜ-PLüMHÍFERO.  Mineral  de 
testura  laminosa  y  de  color  gris  con  nu  reflejo 
amarillento  claro;  por  esta  razón  se  denomina 
también  telurio  p:ris.  Contiene  S6  partes  de 
oro  y  44  de  plata  en  cada  ino. 

Hay  un  telurlp  denominado  plombo-auri- 
fero,  muy  laminoso,  de  color  gris  de  plomo 
y  de  brillo  mctáUco  muy  claro;  la  cal  sulfi- 
lada lo  raya*  Inciom  de  8  á  9  parles  por  400 
de  oro. 

El  oro  gráOco  es  un  tclururo  auro-argen- 
ttíeto  qne  tiene  M  por  400  t  40  de  plata,  te 

presenta  en  estado  cristalino  en  pii'^mas  n^ni- 
pados  de  modo  que  pareceu  traaos  hebraicos. 
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Bslos  utnenlet  ae  oodoIw  m  tns- 

silvanla. 

TEMIS.  Diosa  déla  JosOdt,  tiOe  delOelo  7 

de  li  Tinrrn.  Siipóne^e  que  fné  nna  reina  de 
Tü&alia  que  c.-tableció  leyes  para  maotener  el 
órden  y  la  pas  eMre  loo  hombres,  te  dedlci 
también  á  la  astrolo!?1a  y  á  la  j^ivinarion. 
I^espees  de  su  muerte  se  la  criaron  tempictf^. 
La  Equidad,  la  y  la  Usa  son  l^lts  soyas» 
y  según  Hesiodo  OS  madre  de  ki  Htns  y  do 
las  Parcas. 

Ténrie enel OHmpotleneÉ  so  eor^o  la  l«s> 

pec/;¡on  de  los  bani]iu  tes  ile  lo?  'iinscf  !>(  !a 
representa  con  la  espada  en  nna  mano  y  las 
balanias  en  la  otra. 

TENIENTE  DE  ALCALDE  Asi  se  llama  al  fdn- 
cionario  ó  funcionarios  que  auxilian  7  suplen 
al  alcalde  en  el  ejercido  de  sos  atríbociooes. 
Para  su  nombramiento  se  s¡(;nen  la?  mismas 
reglas  qne  para  el  de  loe  olcatdes.  Les  corres- 
ponde suplir  á  estos  por  so  órden  de  nunierao 
cion  en  los  casos  de  ausencia  ó  enfermedad, 
ejercer  las  funciones  qne  con  arreíflo  á  las  le- 
yes les  cometa  el  alcalde  como  delegados  su- 
yos, y  desempeñar  tas  airllHMiooes  jodidilÉB 
que  las  instracdooes  y  reglamentos  les  ron  - 
ceden,  puesto  que  lo  mismo  que  los  alcaides, 
participan  á  la  voz  del  carácter  de  antoridedes 
dependimtes  de  la  administración  propiampn- 
te  dicha  y  de  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia. 

El  cargo  de  tenientr'  de  clcaMc  c?;  prratuito, 
boQoriilco  y  obligalono;  para  su  desempeño 
es  preelso  saber  leer  y  eserlWren  loe  pacMoi 
ffuc  pn^ian  de  cierto  número  de  vecinos. 

En  las  grandes  pobbcionea,  d  alcalde  pq^ 
de seAalar  ¿sos  lentenles  en  radio  dentro  del 

cual  rlpscmpefinn  pus  funcione?;  y  en  efecto 
asi  se  hace,  porque  de  esta  manera  se  llena  el 
servieto  eoo  moclio  mayor  órden  7  wéiade^ 
n  nlrat  !(•,  '^iempre  que  el  teniente  se  entro- 
meta á  tercer  aUribocMnies  que  no  le  een^e» 
ten,  debe  dar  parte  al  geberttedor,  ademaa  át 
adoptarlas  piovidtnciHi opoiliMipinikBaer 
respetar  su  autoridad. 

Aunque  los  tenientes  de  alcalde  sen  fcaie- 
rioies  al  alcalde,  los  juzgados  puclen  muy 
bien  cometerles  en  ciertos  casos  la  práctica  de 
algunas  diligeoctaa  con  preferencia  á  aquel: 
asi  se  verifica,  por  ejemplo,  cuando  el  tenien- 
te de  alcalde  abogado  y  el  alcalde  es  \ezo. 
y  pur  regia  gcuerdl,  siempre  que  el  alcalde  &e 
halla  inhabilitado  de  conocer  en  el  aaunlo  de 
que  se  trata,  como  $i  empariente  del  interesa- 
do, ó  cuando  por  utio  motivo  Su  persona  pue- 
de insplnr  S(ffipecba  de  parcialidad. 

Por  pequeño  é  insigniClcaote  que  paresea 
el  carga  de  teniente  de  akaldc ,  es  sin  era- 
barKO ,  de  iasporfiiieia  por  la  Influencia  qne 
ejercen  en  los  gobiernos  representativos  las 
corporaciones  municipalea.  Asi  es  que  en  to- 
dos los  paeUoe  te  oodieisii  las  personas  ée 
mas  YiiHa:  y  enVadrtd  no  sedríileña  do  ejer- 
cerlo, aunqoobitto  este  eoneepto  sea  depen- 
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diente  del  ^bernador,  del  alcalde  y  del  juez 
de  primera  iosbiocia,  om  de  on  grande  de  £s- 
fafia,  «cAor  de  grandes  'Miados,  donde  »e  le 

nnfifi  toda  liase  ilr  v~,-n!ln^e. 

Eq  liadrid,  los  tenieates  de  alcalde  son 
por  ana  «epeeie  de  permisión  tácita  de  loa  jua» 
fiado?  (lo  [irimrr  i  instancia,  Irihiin.'ilos  de  jus- 
ticia quo  coooccn  do  muchos  negocios  que 
debieran  eatar  renmadoa  i  afioeUoe»  Bs  ver* 
dad  <\\w  no  si'  sijiuMipIcilosantc  cüns.  lo 'cnal 
seria  ya  ana  vioUcioD  de  \a»  leyes  Ua  proce- 
dimientos; perO  en  earobio,  bajo  esa  aotorisa- 
cioii  que  l<s  esli'i  ooiiccili  la  iiíiia  conocer  de 
Juicios  de  conciliación,  juicios  verbales  y  pri- 
meras diligencias  en  negocios  Judiciales,  ca- 
bed,  por  la  prá«^tica  de  Ta  rórte,  una  porción 
de  incidentes  que  por  su  carácter  dcbian  enla- 
biarse ante  el  juigado  de  primera  instancia. : 
Bita  práctica  se  ha  consentido  sin  duda  por, 
qoe  ron  cUa  los  jiiíarados     von  libres  de  nnu ' 
porción  do  pe<iiierias  incidciicius  que  ciubara- 
sarian  sn  marcha  y  tes  cálorbarian  el  despacho 
de  otros  asuntos  de  nías  iroportanciu. 
•    TERATOLOGIA.  La  teratologia  (tratado  de 
las  monstruosidadcá  ó  de  los  prodigios^  coni-  > 
prende  el  conjnnto  de  niie?tro3  conocimientos  ! 
sobre  las  aaoraulias  de  la  organisacion.  Lar;?o  : 
tiempo  eonfandida  en  el  seno  de  la  anatomía  \ 
y  espprialmcnto  de  la  anatomía  patot(^gica:  j 
largo  tiempo  sin  bases  ciertas,  sin  principios  i 
que  le  fuesen  propios,  la  lerato1og:la  se  pue-  { 
de  decir  que  se  ha  creado  y  perfccf  irmado  por ' 
ios  trabados  acabados,  de&ds  baoe  medio  siglo 
e»7ra&cia  7  Xlemaola,  á  la  linea  de  una  ra> 
ma  nueva  de  1os  conocimientos  bumanos,  de 
iioa  ciewia  parttookr,  toraando  esta  palabra 
eti  un  sentido  mas  especial.  KUa  tiene,  en 
efecto,  hoy  su^  rrirliis,  ^ns  clasiflcaclonns, 
sa  lengiu^e,  y  su  nomenclatura,  notables  por 
vna  precisión  y  una  regularidad  Meo  raras  en 
híálona  natural;  |K)r  consecuencia,  su  exis- 
tencia propia  como  ciencia,  unida  por  otra 
parte  per  lasos  Intímos  con  todas  las  otras  ra- 
mas de  las  ciencias  de  la  organización 

Por  uua  esteosion  perfectamente  justifica- 
da, tantopor  lanatoralcsade  los  hechos  estudia- 
do», cumo  por  !u  semejanza  de  las  consideracio- 
nes que  pueden  ser  deducidas  y  las  aplicaciones 
que  pueden  hacerse,  los  botánicos  lian  dado  el 
nombre  de.  teratología  regctal  á  la  parte  (|uc 
trata  de  tas  anomalías  de  la  organización  en  las 
plantas.  La  nülal>le  obra,  publicada  i>or  mon- 
sieur  MoquinTandonbajoel  titulo  de  Elementos 
de  teratoíníria  vegetal .  miie«tra  mejor  que  cual- 
quiera otra,  ia  perlec  la  aiialogla  que  existe 
entre  la  teratoto^ria  animal  y  la  vegetal,  bl  sa- 
bio profesor  de  Tolosa,  ha  pue'^to  Ojta  analo- 
gía eu  completa  claridad ,  adoptando,  con  el 
nombre  de  fertiolocia,  las  deaniciones  gene- 
rales y  aun,  en  parte,  elplrui  laclaaiOcacion 
y  la  nomenclaturtf  precedeoiemeote  empleada 
pera  el  estudie  de  las  aaotoallas  de  la  organl- 

■acion  -niinuil. 

MecioflU^ote  un  quioúoo  distiagoido, 
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Mr  Baudriroont,  ha  dado  1  la  pnlnbra  tentólo- 
gta  una  esteosion  mas  considerable.  Xete  autor 
se  ha  BJado,  i  no  dedarlQ,  en  00  punto  ¿e 
ta  nuevo  y  curioso,  ycon  raaon  Insiste  sobre 
la  posibilidad  de  esclarecer  las  leyes  de  la 
eristalisaelon  j  mas  generalmente,  de  ta  fer» 
niacion  y  de  la  estructura  de  los  minrrales, 
como  se  esclarecen  las  leyes  de  la  orgaoiza- 
elon  animal  d  vegetal,  con  la  nyuda  de  añone' 
llus  aparentes.  Intentar  rep<'lir  en  una  ciencia, 
lo  que  se  ha  conseguido  eu  otra,  es  frecuen- 
temente abrir  un  camino  nuevo  y  fecundo. 
Siempre  se  deberá  al)sleneríre  de  exagerar  el 
valor  de  aproximación  hecho  por  Mr.  Baudri-  . 
mont  y  de  pretender  establecer  una  verdadera 
paridad  entre  objetos  de  estudio  que  son,  en 
el  fondo,  muy  dcaemejantes.  Mientras  que  la 
teratologia  animal  y  vegetal  no  solo  so  ligan 
intimumente  la  una  á  la  otra,  sino  que  aun  se 
confunden  bajo  el  pnnto  de  vista  elevado,  en 
utm  sola  y  luisma  citiucia,  la  teratología  ge- 
neral, el  cittndio  de  las  irregularidades  de  loe 
'Tislales  no  ofrece  sino  analogías  muy  lejanas 
coa  el  estudio  de  las  anomalías  orgánicas.  Los  . 
fenómenos  qne  pertenecen  i  la  primera,  Iss 
consideraciones  que  la  sirven  de  base,  las  le- 
yes que  ella  busca,  y  de  consiguiente,  el  mé-  * 
todo  que  emplea,  no  son  menos  diferentes  de 
los  hechos,  de  las  consideraciones,  de  las  le- 
yes, del  método  de  la  teratología  orgánica,  que 
ta  mineralogía  y  ia  nstoa  nórmalos,  si  nos  os 
permitido  hablar  asi,  de  ta  soologiSr  de  le  bo- 
tánica y  de  la  üsiologia.       .  < 

Nos  proponemos  trisar  na  res&men  de  loe 
proi^rcsos  sucesivos  7  del  estado  presente  do 
la  ciencia. 

Cbnijifsracton^s  aobre  la  historia  y  el  9Húdé 
presente  de  ia  íerat<dagia.  . 

lleciiüs  mal  observados,  liacit'Midose  asun- 
to de  uua  multitud  de  cuentos,  de  íábulas,  de 
espUoBciooes  absurdas;  en  una  segunda  época 

(lescripL-ionos  liien  he;  liu>,  pero  casi  siempre 
sin  comparación  establecida  entre  los  hechos, 
sin  aplicaciones  y  sin  consecuencias  deducidas; 
mas  tarde  aun,  una  severa  críticu  introducida 
en  teratologia,  una  multitud  de  hechos  recogi- 
dos, bien  observados,  bien  descritos  y  viniendo 
á  hacerse  frecuentemente  el  origen  de  aplica- 
ciones importantes,  al  mismo  tiempo  que  son 
roducidua  á  leyes;  tal  es,  en  pocas  p  ilabras, 
el  resámeB  de  ta  hlaloria  que  vamos  á  hacer 
de  los  progresos  suées'lvos  de  la  teratología. 
Ksla  historia  se  divide,  pues,  n  iluralmcnte  en 
tres  periodos,  que  se  pueden  di^tinu'uir  y  ca- 
racterixar  por  los  nombres  de  fabuloiOf 
íiuo  y  cientifico.  - 

< 

I  4.*  i>ar«oi<o  Ai6ii(oso. 

Cuando  al  principio  de  esle  artiettlo 

sefialado  la  teratología  como  una  rama  nue- 
va del  saber  bumaoo»  no  qpiaimos  decir,  que 

T*  sikir.  81 


Digitized  by  Google 


TBRáTOLOGIá 


iMBtt  estos  ulUmos  tiempos,  la  observación 
de  Im  anwnaliasbableie'ildo  lienpn  atando* 

nsdu.  Bien  lejos  de  esto,  es  incontestable  qttu 
ua  grau  Quinero  <le  aoomaliae  bao  escitado  des- 
ée  la  anUgOedad  la  alenelon  d«  lot  naluralts- 

to«,  de  los  anatómico^,  de  los  médicos,  de  los 
iUóao^.  8á  la  aoiigutdad  de  una  ciencia  aña- 
de alguna  eeaa  á  au  importancia  real,  se  esla- 

ria  en  el  derecho  de  hacer  remontar  t  i  ori?rin  I 
de  la  tmiologia  á  una  época  tau  remota  como 
la  de  la  aootogia  y  aoatomia  mimna*  Impedo- 
cles,  üeinóerito,  Aristólcles.  Pliiiio,  Galeno, 
podrían  ser  citados  como  los  primeros  terató- 
logos.  Pero  ¿qué  te  eneoeotra  en  tes  obras? 
Bien  rara  vi*¿  algLiiios  hechoá  <j  i<Jeaá,  que  la 
ciencia  utiimonte  pueda  tomar  en  considera- 
ción. Aristóteles  mismo  no  ve  en  las  anomalías, 
sino  errores  ds  la  naturaleza  y  abandona  hu 
estudio.  Plioio  se  limita  á  decir  de  ellos:  Lu- 
dibria  sibi,  nobis  miracula  ingeniosa  fecU 
naturar;  frase  frecaentemente  repetida  por  los 
ino  lernn?,  los  que  también  han  visto  á  menu- 
Uü  eu  in¿  aaúuiaiias,  juegos,  aberraciones,  ca- 
prichos de  la  natunüeia.  Ludibrio  ó  lususna- 
turcB.  Y  esta  última  espresion  ha  acabado  por 
ser  coottagruda  por  el  mo,  al  modo  que  la 
palabra  naturtpiil  (iusus  naturet  es  aun  hoy 
el  sinónimo  alemán  de  la  palabra  variedad. 

ios  moderaos  basta  el  principio  del  si- 
glo XTIII  Imitan  él  ejemplo  de  loa  aotlgoos. 
Observaciones  vagras,  incompletas,  rcogidas  al 
d^uido,  obras  donde  apenas  se  ve  una  ver- 
dad Mil  en  medio  de  den  errores  groaeroe, 
las  raas  absurdas  preocupaciones  reinando  sin 
réplica,  esplicaciouM  creadas  por  1^  supersli- 
elon  y  dignas  de  tal  origen,  he  aqui  lo  que 
encontramos  en  los  libros  tcratológicos  del 
siglo  XVI  y  aun  en  el  XVII,  époc»  en  la  que 
la  anatomía  cmpetaba  i  brillar  con  tan  vito 
fotpiaodor. 

SI  estudio  de  laa  obras  publicadas  durante 
eata  larga  infancia  de  la  ciencia,  si  esftIUi  con 
frecuencia  ta  curiosidad  y  aun  la  sorpresa  es 
rara  vos  instructiva;  no  se  podría  ciertamente 
examinarlas  sin  esperimentar  una  impresión 
de  tristeza  y  de  pena  á  vista  de  tantos  esfuer- 
zos hechos  en  pura  pí-rdida.  Y  aun  uo  es  so» 
la  la  fliosofia.  sino  tauibicu  lu  moral  que  la- 
mentó los  errorei).  en  los  que  la  superstición 
ha  preocupado  lar^'O  tiempo  á  loa bonibrea  ins- 
truidos tuuto  como  ai  vulgo. 

Presentaremos  sudólas  notas,  desde  Ivego, 
sobre  Ion  hcrhins.  deípne^  <r;hrr  l.is  Ideas  y 
las  esplicaciones  entonces  adiujlidas. 

U'^specto  á  los  heclM»,  el  carácter  mas  no- 
table de  este  perioJo  y  que  recuerda  el  nom- 
bre bajo  el  que  le  hemos  designado,  es  la  cie- 
ga credulida<l  de  todos  los  teratólogos.  £n 
el  XVI,  XVII  y  aun  al  principio  del  sif^lo  XVIII, 
un  autor,  engañado  por  falsas  apariencias  ó 

Eor  una  opinión  popular,  annncialMi  pronto  un 
echo  peregrino,  generalmente  falso,  que  era 
admitido  por  lodos  y  siempre  con  tanta  mas 
«olieitod,  euanlo     debía  parecer  ñas  Increl' 


ble.  Se  hubiese  dicho  que  eolonces  la  cieocia 
tenia  por  6n  la  inveatigacion,  no  de  k>  irerda- 

dcro,  sino  de  lo  maravilloso.  Frecuenteniente 
aun,  cuando  uo  autor  üabia  dado  de  uo  ser 
roonstnioao,  nna  de  eias^detignadonea  vagas, 
que  ocupan  entonc^í  el  lugar  de  dt  >cr¡pcio- 
oes,  sus  sucesores  uo  leoian  ningún  escalpe- 
lo en  imaginar  según  eatoa  almpá  daloa.  una 
Hj^ura  que  todas  las  obras  ulteriores  reprodu- 
cían GOflio  auténtica.  £utre  ios  móosiruos  nu- 
cidos en  fat  anUgnedid  no  hay  ninguno  que  oo 
haya  sido  ma.s  (le  una  ver  rcprepeidadu  por  -al- 
gunas palabras  vagas  delito  Livio,  de  Valerio- 
Máximo,  d  de  algún  antor  de  igual  autoridad 
cienttíica.  De  abi  todas  esas  fal.sas  aiiomalu.<, 
todos  esos  falsos  mónstroos,  n&o»  iiombre.s  coo 
cabeza  ó  con  miembros  de  perro,  de  carucro, 
de  elefante,  de  ave,  de  unicornio,  esoa  mona* 
tnio.'i  hechas  á  la  imagen  del  diablo,  psoíí  cí»n- 
lauros,  esos  draguncü,  esas  sirenas,  de  que 
todos  los  antiguos  teratólogoa  han-lleondo  eos 
obras;  y  esto,  hasta  en  utva  f'-poca  on  la  que 
mucltas  ciencias  y  la  auaiumia  mi^ua  avan- 
zaban á  grandes  pasos  en  el  camino  del  pro- 
greso. 

Jls  casi  inútil  decir  que  Us  espUoiciones  de 
esos  pretendidos  hedioe  no  teoiao  mi  valor 
mas  cicnliflco.  La  causa  mas  generalmente  a$>i|p- 
nada  al  nacimiento  de  los  móustruos  es  la 
voluntad  de  Dios.'  sea  que  dloa  ftaeaeo  desti- 
nados d  alcsti{?uar  por  lo  estrangrero  de  sus 
formas  el  poder  sin  limites  del  Creador,  sea 
sobre  todo,  que  fuesen  enviados  eOmo  probas 
de  stt  rnlera  y  como  presagios  de  r;i:sm¡d;}'!i-.-i 
públicas.  Ninguna  verdad  fué  Jamas  cmda  mas 
Urroe  y  univefMlraenle  que  este'  últbno  y  de- 
plorable error. 

Otra  causa  aun ,  caai  generalmente  asigna- 
da á  la  aparición  de  loa  mónatruos.  es  la  Inter- 
vención,  ó  según  la  e-spresion  consagrada  á 
esta  época,  la  operación  del  demonio:  ese  prín- 
eipio  del  mal  easl  siempre  colocado  después 
de  Dios,  por  un  acuerdo  singular  de  la  supers- 
tición grosera  de  lob  pueblos,  de  la  mayor  par- 
te de  las  religiones  y  de  la  Qlosofia  de  niucbos 
siglos.  Tan  pronto,  dicen  los  antiguos  teral^ 
logos,  el  demonio  hace  introducir  en  la  ma- 
triz causas  de  monstruosidad:  tan  proiilu,  en 
el  momento  mismo  del  nacimiento,  él  sui^ltlu- 
yc  al  feto  un  monstruo  traido  de  oirá  parte:  á 
veces  aun  él  fascina  los  ojos  de  Ic^  espectado- 
res y  liabe  aparecer  moetmosos  nl&oa  que  en 
rcaliilad  están  bion  conformado?. 

Ln  Un,  nu  laitan  ejemplos  de  monstruos 
atribuidos  á  uniones  adulterinas  entre  etbom- 
brc  y  In  hn:ta-  deplorables  preocupaciones  que 
los  desdicliados,  acusados  de  escesos  invm- 
símiles  y  frecaentemente  imposibles,  han  pe- 
gado mas  de  una  v^zron  ?  i  liberfad  ó  espiado 
en  los  suplicios.  £uire  otros  templos»  losan- 
tigaofe  teratólogoa,  no  vseitan,  segno  abeoidiB 
tradiciones  populares,  en  asignar  j>or  bisabue- 
lo á  Suenuo,  rey  de  Dinamarca,  un  bombre 
Modovéltoio,  hijo  de  uBOMb  Ueetin  nimiio 
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ndra  este  hecho  y  muchos  otros  análogM  co- 1  dad  que  pueden  dar,  qur!  por  iin  inlet'és  naeulo 
mo  peifecHiniente  oompróliados.  y  se  apodera  I  de  ta  eoHosidaA  y  ese  gusto  por  ía  novedad, 

ácó\  p  ir.i  (^stdMoí  or  l  i  v(  rosirnililud  de  la  fi-]que  ea  tan  natural  en  <!l  hombre.  Acostumbra» 
bula  dei  MiRotauro  y  del  origen  asignado  por  I  dos  ála  vista  de  ciertas  formas,  no  apcrciblcn- 
,106  odios  poptílares  á  Atila,  hijo  de  tni  perro,  I  do,  por  decirlo  asi,  eti  todos  los  individuos  de 
segnii  alfifiinas  antiguas  crónicas.  |unami>(fm  o?prrir;  sino  un  solo  y  mismo  in- 

No  se  estrañará  que,  dominados  por  tal^  I  dividuo»  ne  sorprenden  á  la  aparición  de  esas 
creencias,  reslos  de  la  supcrstieton  déla  roe- 1 formas  Ínttó1itR<ii,  de  esas  combinaciones  nue- 
diana  edad,  los  autores  del  siglo  KVH  apnie- 1  vas  que  les  aconfcrc  algunas  veces  encontrar, 
ben  casi  nnAnimomonte  la  barbarie  de  las  le-|y  bien  pi-onto  pasan  de  la  sorpresa  ni  interés: 


yes  irricfí.is  y  romanas  que  condenaban  a| 
muerto  a  los  niños  afectados  de  monstruosi- 
dad ó  de  htn-mafroditismo.  iQn6  piedad  podían 
tener  para  seres  cu  los  cualcá  se  velan  los 
niensuceros  de  la  cólera  divina,  ó  los  imi  Inc- 
tos  de  la  opresión  del  demonio,  ó  los  frutos ' 
de  amores  culpables,  de  profanaciones  gro.s<!- 
ras  y  repodantes  de  la  dignidad  bunianaü 
Pero  lo  qnp  poilrá  parre*' r  singular  en  el  es- 
elarecido  siglo  en  que  vivimos,  es  el  ver  en 


se  complacen  en  un  espectáculo  todo  nuevo 
para  ellos,  y  anotan  con  diligencia  todas  lu 
anomaüas  que  observan.  La  cif'nf'ía  qiic  se 
aprovecha  de  cátos  trabajos  no  iieue  eti  ellos 
un  lin  real;  tales  observadores  no  están  aui* 
Miados  de  »n  celo  verdaderamente  cíentlflco; 
sus  sentlmicnlos,  sus  placeres,  son  solamente 
los  que  esporinénta  en  llegando  á  montañas 
escarpadas,  en  apercibiendo  alrededor  de  él 
trazas  de  niudaosa,  el  via^^ero  que  bi«-^u  tiempo 


algunas  obras  de  la  6poca  estas  leyes,  no  me-  no  había  tenido  1mi}0  loa  o|os  sino  el  espee- 

nos  ahsnrias  que  crueles,  justificadas  por  pre- 1  táculo  bello ,  pero  un  poco  monótono ,  de  un 
tendidas  cQnsideracioncs  (ilosOflcas.  Es  sobro  I  tranquilo  valle.  Sise  nos  permite  seguir  núes- 
lodo  hnposiblc  no  eaperlnentar  alguna  sor-  tra  coroparaelon,  iqoé  lajea  ealin  esas  fnpfe- 
prcsa  cuan  b  se  ve  al  mismo  Juan  Riolaii,  luím- 1  siones  va^as,  fugitivas  del  viagsro.  dr  n?a  ad- 
bru  verda-leramenle  superior  á  su  época,  es- 1  miración  sin  resultado,  á  las  meditaciones  en 
lableeer  como  nna  novedad  atrevida,  que  se  las  coates  el  mismo  eñadro  Uama  al  itenaa* 
puede  dispensar  de  liuoor  pcroror  A  loí  pexdi- 1  miento  del  geólogo!  También  le  íinliicra  ad- 
gilarlos,  los  individuos  con  cabeza  dc»propor- 1  mirado;  pero  4  mas,  él  comprende,  él  esplíca 
donada.  Ins  gijonnites  y  los  enanos,  y  que  bas-  el  espoÍBUenlo  que  tiene  bajo  ios  <4os:  él  ago» 
ta  ecbarlo-  lejos  de  to  las  las  miradas.  Asi  |  ta  una  instrucción  profunda;  cada  situación 


Riolan,  haciéndoles  gracia  de  la  vida,  los  des- 
tierra  al  ráenos  deia  sociedad,  no  osando  se>  I 

pararse  cnleraraenfc  del  yugo  de  la  supersti- 
ción y  de  las  prcocopacionod  (contemporáneas. 

'  I II.  Psríorfo  jiofilloo. 

I'asaromos  rápidamente  sobre  este  periodo 
que  no  comprende  sino  la  primera  mitad  del 
siglo  XVUl.  En  este  tiempo  la  teratolopia 
pierde^  el  carácter  maravilloso  y  místico  que 
nabia  tenido  en  cl  primer  periodo:  se  hace  po- 
sitiva. Es  la  transición  de  las  fábulas  de  la 
primera  edad  á  las  concepciones  verdadera 
mente  cicntiflcas  y  fllosóflcas. 

Kn  el  curso  de  este  periodo  la  teratología, 
en  su  conjunto,  ofrece  un  espectáculo  mucho 
mas  satisfactorio:  los  progresos  hácia  lo  bueno 
son  evidentes.  Sin  duda  falsas  esplicaciones 
ejercen  ann  su  enfadosa  influencia  sobre  los 
hombres  tbas  dlsHogoldos  de  este  tiempo:  sin 
duda  1 1*'  preocupaciones  del  ^i-'lo  precedente 
no  iiau  desaparecido  aun  ante  ese  espíritu  de 
éxámen  y  de  sabia  etitlea,  qne  foráia  uno  de 
Insrnractóresde  la  ópoca  siguiente;  pero  ya  se 
siente  la  importancia  de  la  oteervacion  y  un 
gran  núnero  de  beiAoe  son  recogidos  eon 
exactitud. 

A  k verdad,  becha  escepcion  de  Duverney. 
Winslow,  lemery,  y  de  algunos  otros  ,  los 

j;;at<'imlco5  que  se  cntrcjan  á  mvesíieitciones 
sobre  loa  monstruos,  son  llevados  á  ellas,  me- 
tios  pur  un  verdadero  seotUniento  de  la  uUU- 


nucva,  cada  accidente  del  terreno  le  revela  un 
flecho  de  la  Mstoria  ó  de  la  creación;  y  algti- 

nas  veces  aun ,  leyendo  lo  pasado  en  lo  pre- 
sente, se  traslada  hácia  esc  mundo  antiguo  que 
ha  precedido  al  hombro  de  tantos  siglos  y  asis* 
le  por  el  pensamiento  á  la  formación  de  esos 
cataclismos  y  de  lan  estraordinarias  destruc- 
ciones y  formaciones  del  antiguo  órden  de 
cosas. 

En  el  segundo  periodo,  si  los  monstruos  no 
son  ya  objeto  do  espanto  tampoco  son  aun 
los  motivos  de  estudios  verdaderamente  deittt* 
fleos;  los  sentimientos  tpie  inspiran  á  los  ana- 
tómicos son  los  de  un  interés  y  curiosidad  va- 
gas que  de  ningún  modo  conducen  ft  resnM^dM 

prártiroí  y  útifc<;,  pnrqiie  los  antores  que  cul- 
tivan ta  teratoiogia  son  auatómicos  y  llevan  en 
la  observación  de  los  seres  anómalos  la  ezao» 
tltud  habitual  y  el  espíritu  severo  de  so  olea- 
cia,  tán  avaosad^  ya  en  esta  época. 

i  111.  Período  etnüfi». 

II  principio  de' esto  periodo  eslá  mureadi» 

por  la  publicación  del  escelrnte  tratado  De 
Uoustus,  de  Haller,  en  cujs  obra  el  autor,  ha« 
dendo  nn  lesámen  fldl  y  lucido  ile  los  -orae-  , 

cimientos'  de  esta  épora,  mnestra,  con  una 
ciencia  profunda  y  una  inmensa  erudidon,  un 
espirito  de  duda  y  eximen  deseonoeido  ant^s 

de  él 

El  tratado  De  iíousUis  ha  ejercido  s<^reles 
progreáos  de  la  teratoiogia  una  moy  griads 
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tor  ha  coiisíguailu  ulU,  !a;  doscripcione?  aD«- 
témicatt  cou  qu«  le  ba  euriquecido,  soa  otros 
tantM  modelos  en  so  género:  pero  tobre  todo 

«o  dflju  á  ífaller  uu  progreso  capital  por  el  que 
4ebiaii  ser  preceiliiios  y  preparados  Iodos  los 
otros.  Esie  progreso  es  la  dislincion  hocfai  cod 
una  ailiiiiialilc  scfíiiridad  <te  juicio.  iTitto  los 
errores  y  las  vcrdadcb  que  cpmpOQian,  do  di» 
remos  el  tesoro, '  sino  ln  nnst,  el  cám  de  eo> 
DOcimicDtos  (le  su  época.  I,a  ili^lriluicion,  la 
separación  entre  io  verdadero  y  lo  faíso,  una 
vez  heclio,  la  teratotogia  se  encuentra  de  re- 
pente franqueadas  las  trabas  que  se  oponían  á 
su  adelanto.  los  medios  de  verificación  son 
IHiestos  ul  akuace  de  cada  uno,  y  los  resultados 
4ñ  un  observador,  teniendo  desde  luefo  por 
garantía  los  de  todos  los  obícrvadorcs  ante- 
riores, la  critica  cieaiilica  tuvo  lii¡¿ui  y  domi- 
%ó  en  la  teratología.  ■ 

Desde  el  momento  en  el  que  ?e  piulo  f!¡.--> 
Unguir  con  certidumbre  lo  verdadero  de  lo 
IUmi«  átéác  el  momento  en  el  que  sobre  1«  base 
ao  adelante  sólida  fpie  íe  dcliiti  a  lialler.  fnf^ 
IHMible  coostruil ,  &e  sintió  la  necesidad  de  lia- 
aorlo.  Loa  fisiólogos  se  presentaron  loa  prime- 
ros. La  utilidad  de  los  conoc!iní'>n'(»s  teratnló- 
gieoa  para  el  estudio  de  las  íuuctones  y  de  los 
ámómenoa  de  la  vida,  toé  eompreiidida  bien 
pronto  y  se  liirieron  numornsas  aplicaciones, 
.¿a  ausencia  del  cerebro  y  de  la  médula  espinal 
en  loé  raónatmOB,  que,  sin  énü)ar;:o,  pueden 
vivir  iiiuolias  horas  y  aun  muchos  liia.s  fuera 
del  seno  de  ia  madre;  la  de  la  cabexa  eutera  en 
muehoa  oíros  y  con  ella  la  del  corason,  la  de 
los  pulmones  y  de  la  mayor  parte  do  las  vi.s- 
oeras  abdominales;  la  superforacioo  de  la  bo- 
ea;  la  Interrupción  del  exófago  en  otros  casos, 
tales  son  los  hechos  teraiológicos  qite  los  an- 
tiguos fisiólogos  ban  llamado  mas  frecuente- 
mente en  apoyo  de  sus  teorías. 

Sin  embargo,  es  preciso  decirlo,  por  par- 
tido que  los  fisiólogos  del  siglo  XYIIl  hayan 
podido  sacar  del  estudio  de  los  seres  adórna- 
los, no  bao  sospechado  la  riqueza  de  csla  |)ar- 
liciilar  csplolacion  qnp  acallaban  de  abrir.  Ellos 
uo  bao  sabido  ver  cu  los  feuuaieuos  tcratulogi- 
Cós,  las  esperieucias  que  lu  naturaleza  nos  da 
enteramente  hechas,  tomándose  ella  misma  el 
ouidadu  de  separar  esas  numerosas  caasan  de 
error,  (pie  en  los  casos  ordinarios  vienen  á 
oninpiicar  y  encubrir  los  reanltados  obte- 
nidos. 

Es  que  cntunces  tal  progreso  era  absointa* 
mente  imposible.  No  solamente  los  hechos  no 
eran  bastante  numerosos,  sino  que  opiniones 
erróneas  é  hipótesis  dndosaa  componían  aun 
toda  la  filosofía  de  la  ciencia.  Porque,  para  que 
los  hechos  de  un  nuevo  órden  puedan  siiroinis- 
tmr  numerosas  aplicaciones,  para  que  puedan 
ser  elevados  á  todo  su  valor  como  pruelias 
cicatdic^s,  son  indispensables  dos  condicio- 
{«  irioMrt.  ya  llenada  oo»  éxiU>  por  Ua- 
iler,  es  qiia  ios  kedios  sean  bien  probados,  u 


segunda  qne  fem  biM  conipraBffidM»  sím  €■ 

sus  causas  al  menos  en  sn  natnralesa,  y  para 
qoe  se  cumpliese  ^ta  segunda  coadimon,  en 
preciso,  deede  Inego,  que  toa  ealodloa  aobte 

la  oriranizacion  normal  recibiesen  una  diree- 
cion  nueva;  era  preciso  que  fuesen  creadas  la 
embriogenia  j  la  anatomía  flloaóAea. 

Deloní^'ámonos  uqui  alfíunus  instantes  sobre 
la  época  memorable  que  viene  á  desarrollar  el 
primero  y  i  eresr  et  segundo  de  estos  nnevoa 
primordiales  coDocimientos. 

Harvey  y  los  autores  del  siglo  XVII,  ilaller 
7  los  del  XYIll  se  habían  ocupado  cou  un  in- 
menso éxito  de  la  historia  anatómica  del  hom- 
bre. Se  podia  creer  un  instante,  al  prineipm 
de  nuestra  epoea,  que  la  ciencia  eslaiju  acaba- 
da, y  qoe  no  quedaba  ya  sino  espigar  con  diA> 
cuitad  en  un  campo  donde  tantos  h<imbres  dis- 
tinguidos hablan  apartado  tan  riáis  mieses. 
Pero  desde  el  primer  aitodennestro  siglo,  Bichat 
croa  nra  anatomía  nneva,  y  hicia  la  misma 
época  la  zootomla,  basta  entonces  sioiple  co- 
lecetoo  de  bechos,  se  enriquece  con  teorías, 
toma  un  carActer  filcsóllco  y  ?e  eleva  á  la  linea 
de  ciencia.  Asi,  casi  al  mismo  tiempo,  se  abren 
dos  seetas  nueras  hida  el  eonoelmiento  de  la 
nríanizacion,  y  bien  pronto  hábiles  observa- 
dores se  señalan  en  la  una  y  en  la  otra  por  bri- 
llanles  descubrimientos. 

De  tales  resultados  debían  salir  otros:  ani- 
mados ó  estimulados  por.  el  ejemplo,  arrastra- 
dos por  la  Tiva  impulsión  qoe  tantos  etrfberios 
han  iui[»res(i  á  la  anatomía,  alpunos  honitiro?, 
dotados  de-  uu  genio  ycrdaderamentc  creador, 
quieren  salir  de  estas  vits  tan  mietas  ano.  pe- 
ro qoe  no  les  bastan  ya.  rontpn  nden  fpie  otras 
ciencias,  fundadas  sobre  el  estudio  de  laorga* 
nizacion,  pueden  aun  estender  el  dominio  dd 
espíritu  humano.  Los  hechos  son  ya  conocidos 
y  coordinados;  sus  relaciones  deducidas  y  apre- 
ciadas, pero  estas  relaciones  y  estos  hecho» 
dependen  de  leyes  generales  que  un  velo  es- 
peso cubre  a)!n:  hé  aquí  el  velo  qtje  importa 
levantar,  bien  pronto  se  hacen  las  observacio- 
nes de  on  nuevo  sistema.  Los  hechos  ya  eoM- 
cidos  se  vuelven  a  ohíierrKr  y  estndiar  con  cui- 
dado: un  método  poderoso  les  pide  y  se  ob- 
tienen de  ellos  consecuencias  en  Its^e  nadie 
hahia  soñado.  l\  honibrc  adulto  es  comparado 
con  el  embrión:  después  los  anímales  son  com- 
parados al  hombre  adulto  y  embrión,  y  de  es- 
ta doble  comparación  hecha  bajo  la  inspiración 
de  ideas  nuevas  y  QlosóUcas,  nacen  dos  ramas 
enya  exfstenela  era  apenas  losperhada  bace 
veinte  años,  y  que  boy  dominan  la  ciencia  ana'- 
tómica  entera. 

La  una  nos  revela  laa  verdaderas  leyes  de 
las  forniariones  de  los  cuerpos  orí-'ániros:  la 
oirá  abraza  cu  su  inmensa  cstension  los  hecbos 
^^en^^rales  dé  la  organtuéfmi  animal  conside- 
ra li>s  en  todas  las  esjircii's  y  en  (odas  las  eda- 
des. Ambas  nos  hacpu  precions  revelaciones 
sobre  ia  tseaeia  de  los  órgaim^,  sobre  la  eom- 
peaición  ialint  dft  los  aparatas;  la 
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pone  por  medio  del  análisis  y  nos  muestra 
elemento!!  pcrr  todas  partes  idénticos,  dispues- 
tos según  reglta  iovartsbics.  Desd*  eotoiioet 
la  emhfini^pnia  es  asenta  la  ?obrc  sUs  ver()n- 
derss  ba»cs:  se  crea  la  stiatomta  IllosóUca  y  lu 
tentolosia  se  pnedc  producir  i  ttt  vci  según 
eíta  ley  eülorna  dot  desenvolvimiento  del  C3- 
piritit  humano:  uua  uociou  adquirida,  uu  des- 
cubrimiento Itecho,  cf  on  piio  Meta  una  oo< 
(  Inn  iMi  (le-teiibriroleuto  nucvn,  y  cuanto  mas 
Babeiiiúé,  eá,  por  coiisiguieulc,  inas  fávtl  Uacer 
uñeros  aiIelanH». 

La  anatomía  Olosódca  por  la  toorfa  de  la 
uindad  de  composioion  y  por  la  larga  serie  de 
trtlttjos  de  Geoffrof  SaintoRilalfe  nos  habla 
mostr.ido  lój»  aiiinv.ilcs  coiripiiestos  tie  iiiuic 
liales  siempre  semejantes  y  dispuestos  siem 
pre  se^on  las  mismas  leyes;  ella  ñus  había 
hecho  apercibir  entre  los  seres  de  los  grados 
mas  separados  de  la  escala  relaciones  curio- 
sas é  inatendidas;  en  fin,  nos  habia  ensoñado 
i  DO  ver,  por  decirlo  asi,  en  todos  los  anima- 
les de  una  miaraa  rama  sino  un  $n\o  v  mismo 
animal  y  á  distinguir  en  medio  de  lus  diversi- 
dades inllnllas  que  ladodablementc  provienen 
del  sexo,  la  edad,  la  especie,  oío  fondo  común 
del  que  la  naturalosa,  ílel  á  la  unidad,  no  con- 
fíenle casi  Jamás  en  separarse.  Eütas  ideas 
grandes  é  ingnniofas  pertcnrrcen  esencialmen- 
te á  nuestra  época;  los  trabajos  contemporá- 
Beoa  nos  bao  dado  solo  l«  demoslAolon  de 
ella?;  atmqtic  hubiesen  sido  presentalla»  y  on 
parte  admitidas  do  aatemaoo  sobre  vagas  ob- 
iorfaeionefl  por  Aristóteles  y  alganos-  modcr- 
B0$,  y  se  luifii  •  (•  podido  en  caso  iiocc;i.iiio 
eooeetlirlas  a  priori;  ¿por  qué,  pues,  si  el  i:rta- 
dor  es  uno.  la  creación  no  lia  de  ser  nnat 


I,a  posihlllilad  í!o  referir  ln>  mónslruns  ni 
tipo  comua  era  una  deducción  necesaria  y  fá- 
dl,  nn  corolario  Indispensable  de  la  teoría  de 
ia  unidad  de  composición  orgánica.  (Cuando  se 
reooDOcia  que  las  diversas  clases  del  reino 
animal  estftn  estaMeeidas  sobre  nn  solo  y  mis- 
mo Upo.  se  hacia  difícil  y  casi  ahstirdo  admi- 
tir la  existencia  de  muchos  tipos  en  una  sola  y 
misma  especie.  Bln  embargo,  ¡no  ba«taba  esla- 
bleror  Iramente  im  hecho  tan  importante' 
y.  por  otra  parle,  la  doctrina  naciente  de  la 
unidad  de  composición  bien  lejos  do  puiler 
servir  de  base  á  otras  teorías,  reclamaba  ella 
misma  en  esta  i^pora  nuevas  prueba«?.  La  ana- 
tomía fliosónca  uo  debía,  pues,  sino  estable- 
cer la  cuestión.  Se  pidió  una  solución  á  la 
cmhrioírenia  y  esta  re?nond!(^  por  In  Teoría  de 
la  disi^osicion  ó  ecnntUucion  de  los  euerpM, 
y  por  IM  desigualdades  que  tanta  influeociá 
tienen  on  c!  desenvolviniJcnlo  de  los  seré?. 

La  creación  de  esta  teoría  señala  uoa  época 
nolaMe  para  ella  misma  y  mas  importante  aun 
por  los  progrr5oíí  nVpidos  que  anuncia  y  pre- 
para paia  el  porvenir,  llasta  entonces  oo  se 
habla  visto  eii  loa  fenómenoa  taittddflrleoa  ai* 
M  arraflloa  iifif niaras,  oMiorflHNsleMa  bna- 


oas  T  desordenadaK  ffino  eapeolienlo  per 

el  (]'it'  h  naliinilcza  tenía  placer  en  burlarse 
(ie  \oi  observadores,  hactéadose  indepenéioa* 
le  de  sus  leyes  ordioartas. 

I.'i  teoría  de  las  (i'^s'T'ialilades  de  dasen« 
volvimiento  muestra  en  Un  el  vacio  ocnltado 
bajo  tales  eapllcaetoñes.  Raee  ver  que  hola 
loiK  cs  SO  Iriliian  pagado  de  laa  palabras  y  so 
hablan  despreciado  los  hechos.  A  la  idea  de 
seres  estraordinaríos  y  raros.  Irregiilaros,  sus- 
tituye lu  mas  verdadera  y  lllosónea  de  sítcí 
conirariados  en  sus  deaeQTolvimieatos  y  don- 
de órcranos  de  1«  0^  embrtonaria,  eonservs- 
(los  hasta  el  nacimiento,  han  venido  á  asociar-» 
se  á  los  órganos  de  la  edad  fetal.  La  mostruo- 
sidad  ya  no  es  un  desórden  ciego,  sino  na 
otro  órden  igualmente  regular,  i-jualmeute  so- 
métalo ñ  leyes;  ó  si  se  quiere,  es  la  mesóla  de 
un  órden  anticuo  y  otro  nuevo,  la  presencia 
simultánea  de  dos  estados,  qneordtnariaiiNOlt 
?c  siiccJen  el  uno  al  otro. 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  ciencia  de  Ub 
anomalías  está  ligada  de  una  naiiom  ioUrat 
con  la  anatomía,  y,  sobre  todo,  con  «r|oella  de 
sus  partes  que  se  ocupa  de  determinar  las  le- 
yes del  desenvolvimloDle  y  el  étúea  de  aparU 
clon  do  nuestros  órganos.  Los  seres  anómalos, 
sc^run  la  nueva  teoría  souj  bajo  algunos  aspec- 
tos", embriones  pemumentes:  nos  miMataa, 
eti  sil  nacimionto,  órganos  simples  como  en 
los  primeros  dias  de  su  formación,  como  si  la 
natiiralesa  se  hubiese  parado  en  su  curso  para 
diir  :i  iine^lra  observación,  demasiado  lenta, 
el  tiempo  y  los  medios  de  alcanzarla.  La  tera- 
tología, es,  pues,  inseparable,  en  lo  Arturo,  de 
la  í'inbriogenia.  Ella  C'iniri!)uirá  de  una  ma- 
nera ellcas  i  SUS  progresos  y  reoibiríide  aque- 
lla A  m  ves  servicios  no  menos  seftalsdos.  Bm 
lina  [»ilabra,  habrá  éntrela  una  y  li  nn  i,  !ra- 
itmon  iaUins,  socorro  mütuo  y  veuiaja  reci- 
proca. 

Kn  todos  casos,  la  teoría  de  las  deslí^naí- 
dades  de  desenvolvimiento  no  abrasaba  en  su 
conjunto  to  los  los  fenómenos  teratológioos. 
Xos  enseñaba  mucho  sobre  los  mónBtniüs  por 
defecto,  pero  casi  nada  sobre  loá  dichos  por 
esceso.  La  embriogenia,  consultada  una  prl- 
nv>ra  vea,  oen  Umta  dicha,  fué  aun  interroga- 
da, y  nn  nuevo  resultado  respondió  i  una 
nueva  tentativa.  La  formación  del  sistema  vas- 
cular, estudiado  biijo  un  punto  de  vista  nncvo 
y  filosófico  y  bajo  la  inspiríicinn  riela  bella  fpo- 
ría  del  (fesenvolvimtsnto  antripelo  revelo  una 
ley  Importante  eon  ayodu  de  laeusl,  las  mons- 
truosidades por  esceso  pueden  ser,  bajo  al- 
gunos aspectos,  referidas  á  su  causa  próxima. 
Cuando  nn  órgano  ea  doble,  el  tronco  ó  la  ni- 
nía  viisciilnr  fjrio  le  nutre  es  doble  también,  del 
mismo  nrado  que  la  ausencia  de  una  parle  ^iá 
ligada  ncoesarlamenlo  *  la  de  su  arteria. 

Kfta  ley,  simple  en  apariencia  y  fácil  de 
deducir,  es,  sin  embargo,  de  una  alta  impor- 
tancia para  la  ciencia:  porque  elU  pene  á  la 
  yaioaMitaa  y 
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DOá  eoplica  por  qué  todas  esas  creaciones  i  do  se  ha  con5a?rado  toia  la  aleocioa  de  qan 
de¿ordeDadas,  todos  esos  coQjuotos raros  ó  pe-  Isoa  dignas  á  asas  relaciones  de  posición  j  que 
rsgriDM  que  nuestros  paiires  imigioaban  mu- 1  este  espíritu  filiMólloo  f  geoeraUali^.  qoe  for- 

lina  uno  de  loa  caradores  eminentes  'ic  la 
época  actual,  ha  conducido  á  deducir  de  bu  tp- 


clio,  no  aeprasealaa  Jamftsá  nueslm  obser- 
TaciOQ.  • 

-  De  todos  los  hechos  generales,  y  de  aque- 
llos, sobre  loilo,  que  r-  inren  la  mayor  parle 
de  las  anomaiias  á  las  de^iguutdades  de  descn-  j 
ToMmlenlD,  vemos  á  ver  eelretanto  oacer, 

eomo  consccuenria,  !n  alianza  tiitimutle  la  tc- 


tudlo  no  resallado  de  la  mas  srande  impurtao' 

cÍFi.  U  regularidad  de  la  disposición  (pie  pre- 
sentan el  uno  con  relación  al  otro,  doá  sugeliM 
refluidos,  no  es,  «orno  lo  han  ereldo  a1guao« 

aolores  nm  clrcnnstuncia  rara,  íudividual.  ca- 


nlolo^a  con  la  tllosofia  natural  y  la  zoología.  |  racterlsltca  para  ciertos  múnsiruos,  hactcado- 
De  BDt  ptrte,  en  efecto,  segm  la  fecunda  teo>  |  los  oot^ies  entre  los  demás;  pero  coibo  lo  ha 

ria  de  las  desi;?ualdades.  los  sores  anómalos  I  rcc  i  i  m  i  ¡  j  GeoíTroy-Saint-nibire.  t-llaes  c<>ns- 
formao  una  serie  comparable  y  paralela  á  la  de  I  taatc,  común  á  todos,  y  se  reOere  á  un  UecUo 
las  edadcM  d<d  embrión  y  del  feto:  de  b  otra.  I  de  primer  érden  que  en  sa  sita  gienenilidad, 
como  rei>iilta  de  nuevas  y  prorundas  investí' I  abrazi  en  al^'un  modo,  cerno  su:i  corolarios, 
gacioncs  inspiradas  por  la  anatomía fllosóGca,  líos  demás  beclios  de  la  bisloria  de  la  mooá- 
se  puede  asimilar  también  i  esta  Altima  serie  I  truosidad  doMe.los  dostmgütos  que  compuoea 
la  grande  de  las  especiéis  zoolói,'icas.  cstoluu  mi)nslruo  coraplela  6  parcialmente  dobles, 
dimanaba  una  aproximaciou  natural  eutro  los  I  están  siempre  unidos  por  lascaras  bomúiogas 
grados  diversos  de  la  monstruosidad  y  los  de  j  de  £u  cuerpo,  es  decir,  opuestos  lado  á  lado, 
b  escala  animal.  De  esto  resultaba  también  la  |  mirándole  mutuamente  ó  bien  arrimados  de 


demostración  completa  de  esta  proposición  ya 
euunciada,  que  la  monstruosidad  es  no  un 
desórden  ciego,  sino  un  órden  particular  so- 
metido á  reíalas  constantes  y  precisas  Cn  fln. 
una  tercera  y  uo  meaos  iuipartaule  eonoc- 
eucncia,  era  la  posibilidad  de  aplicar  á  lá  cla- 
sit!c;u-i()a  de  los  mónstnm.^  las  formas  y  lo? 
priucipios  de  los  mcludos  iineanoá.  £s,  eu 
efeeto,  lo  que  ha  sido  ejecutado  con  un  verda- 
dero éxito  en  eslos  últimos  tiempos,  desde 


es[)a!4a8  al  uno  al  otro.  C^ada  parte,  cada  ór- 
;diiu,  en  el  uno  corresponde  constantemente 
á  una  parte,  á  un  órgano  semejante  en  el  otro. 

Cada  vaso,  c;v!;!  nervio,  cada  múscnlo,  coloci- 
do  sobre  la  iiueu  de  uuiou  vu  á  volver  á  hilUr 
su  medio  de  la  complicación  aparente  de  toda 
organización,  el  vaso,  el  nervio,  el  músculo 
del  mismo  nombre  perteneciente  ul  otro  suge- 
to,  como  en  el  estado  normal,  las  dos  nUlaJes 
primitivamente  distintas  y  laterales  de  un  ór- 


luego  por  GcoUroy  Saint-Uilaire,  padre,  (|ue  ba  |  gano  ümco  y  medio,  vienen  á  conjuntarse  y 


dado  á  la  ves  los  priQioros  preceptos  y  ejem- 
plos y  lo  que  otros  lian  continua  lo  después 
con  perseverancia.  La  empresa  üiftcil  de  crear 
pon  los  mdostruos  una  clasillcaclon  verdade  ■ 
ramenle  natural,  de  sustituir  un  método  ver- 
daderamente satifactorlo  á  los  antiguos  siste- 
mes, está  sin  duda  lejos  de  estar  tenninsds; 
\)vrn      permitido  afirmar  que  la  tcratologfia 


unirse  entre  si  sobre  la  linea  media,  en  el  oto- 
meato  querido  por  las  leyes  dC  su  foraUKMon 
y  de  su  desea vulvuuieolu. 

Estos  hechos  generalee  muy  impcHiantcs 
por  si  mismos,  no  !o  son  menos  po;  \a->  impor- 
tantes consecuencias  qae  de  ellos  se  puodea 
dedodr*  Asi,  fto  solamente  oonflrmoo  de  noe» 
vo  esta  proposición ,  ([uc  la  organización  de 


c-siá  boy  mas  vecina  que  ta  aoologia  de  este  I  lus  mi^nstruos  esl¿  sometida  á  leyes  muy  ooo¿* 
fio,  que  ni  la  una  ni  la  otra  sabrán  por  lo  de*  I  tantos  y  preeists,  sino  que  maesiran  ademas  la 

mas  alcanzar  completamente.  I  probabilidad  de  rcrerir  estas  leyes  á  las  que 

Kos  queda,  para  completar  este  cuadro  del  sigue  la  organixacion  de  los  seres  normales 
la  marcba  y  de  los  progresos  de  la  temiólo- 1  mismos. 

gia,  señalar  una  ley  general  ,  cuyo  descubrí- 1  Ellos  conducen  á  esta  cunsideracion  muy 
miento  es  reciente,  pero  ya  establecida  sobre  I  curiosa  y  muy  propia  á  slmpliQcar  al  mu  alto 
bases  demasiado  sólidas  para  que  sea  permití- 1  grado  el  estadio  de  la  monstruosidad  itoble, 

do  pasarlas  aquí  en  silencio.  I  que  dos  sujetos  reunidos  son  entre  si  lo  que 

Mucbos  anatómicos  de  diversas  épocas,  en- 1  son  la  unaá  la  otra  mitad  dcrccba  é  izquierda 
fregándose  el  exámen  de  algunos  casos  de  I  de  un  individno  normal ;  de  suerte  que  un 
monstruosidad  doble,  liabian  nu'.udo  las  reía- 1  monstruo  doble  no  es,  si  se  puede  espresar 
clones  notables  de  situación  y  de  conexión  I  asi,  sino  en  ser  compuesto  de  cuatro  mita  te^ 
que  ofrecían  el  uno  respecto  del  otro  los  dos  I  mas  ó  menos  completas,  en  lugar  de  dos.  U 
sugetos  reunidos.  So  las  encuentra,  por  ojera- 1  pi^ibilldad  de  dividir  los  mdnstruos  dobles 


pío,  en  los  dos  versos  fisíuientes  estniidos  de 
una  larga  piea^,  compuesta  á  U  ocasión  Uc  uu 
mónstruo  doble  naeido  en  París,  on  4  750:  . 

Opp^itita  oppasUi*  tpeeta»tt$  oriba$  on 

Tero  eu  eslos  uliuuoá  auossolameatecoaA- 


en  tm  cierto  número  de  ¡zrnpos  natnraleá  de 
diversos  valores,  de  caracterizar  y  de  donoiui* 
Dar  los  grupos  de  la  manera  mas  precisa  á  ta 
vez  y  mus  simple,  en  una  palabru.  de  crear 
para  los  mónstruos  dobles,  una  clasiüu^-iou  y 
uomenclatura  racionales  y  perfectamente  re- 
gulares, al  mismo  tiem¡)0  que  melódicas  y  dfl 
OSO  mu  Iscil :  tal  es  aun  una  de  las  oonse- 
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CMncias  de  lot  MMl^iMeiilM  que  imIm» 

nos  de  indicar. 

Ea  flD,  por  elk»,  mejor  aun  que  por  todo 
qtroórdeii  de  eonaidemciones  remos  por  qoé 

toflas  liis  nlífTriiciODCS  de  la'monstruosidad  no 
I»8an  Jamás  cmloi  }imite&:  y  en  adelante  se 
M»  hace  pqeiMe,  en  raeonodendo  tas  descrip- 
ciones y  tus  Dumerosat fisuras  consip-n  ufasen 
las  «utiguas  obras  temUudgicas,  el  distioguir 
qii¿  eombioaeion  romMlrooit  ba  debido  real- 
mente existir,  (jiie  olio  no  es  sino  el  producto 
bizarro  é  irregular  deuoji  supercberla  ó  de  un 
Juego  de  la  inniginacíon. 

Acallamos  de  indicar  las  principales  couse- 
caencias-de  la  ley  d&  posición  similar,  pero 
solamente  en  lo  f|oe  copderne'  á  los  móns- 
Irnos  dobles,  pero  ella  puede  recibir  una  mas 
grande,  una  inmensa  estensioo.  Esto  es,  en 
efecto,  la  ley  de  la  unión  y  de  la  fu^on  de  los 
aparatos  orgánicos,  do  los  órganos,  aun  de  las 
simples  porciones  de  órganos  tan  bien  como  la 
de  los  individuos  enteros.  Es  aun  la  de  larcu 
Bion  normal  de  dos  mitades  que  componen 
prirailivamente  todo  órgano  único  y  medio.  En 
Ua,  es  la  cjuc  ha  conducido  ¿  exauánar  ó  coui 
preuder  bajo  el  punto  de  vista  mas  elevado  las 
rcla'-innes  lisioló^icas  qnc  existen  en  la  ort' i- 
Uiz«icioii  entre  las  piirlci  áiiuilarcá  y  (juc  liu 
hecho  apercibir  entre  ellas  esta  tendencia  á  la 
aproximación  y  ^  la  uuion  .  esta  especie  de 
atracción  loltma,  cuyo  descubrimiento  ha  sido 
proelamado  por  Geoffroy  Saint-Hilaire,  bajo  el 
nombre  di'  liosamente  concebido  de  ley  de  la 
afinidad  de  ii  para  ti;  ley  en  la  cual  no  se 
noede  deaooDooer  boy  1M0  de  tos  heelios  ge- 
nera !r~  mas  importantes  y  ya  los  mejores 
comprobados ,  aunque  uno  de  los  mas  nue- 
tos  con  que  miestra  époea  haya  enriqueci- 
do la  ílsiolofíia  Asi  el  ultimo  de  los  prntrresos 
hecbos  por  la  teratología  ya  no  es  solamente 
una  ley  lenloldelca.  sino  oot  ley  que  domina 
lfl>  hechos  del  órden  normal  tan  bien  como  los 
del  anormal  y  qne  verdadera  para  el  reino 
animal  cn<éro,  es,  sin  ninguna  duda,  aplicable 
también  al  reino  vegetal.  Es,  en  nna  palabra, 
Hn  becbo  primoidialp  una  de  las  leyes  mas 
uBiversales  que  nos  revela  la  Mstoría  de  los 
seres  vivos ,  y  la  tentologia,  en  dotando  á  la 
gran  ciencia  de  la  organixacion  de  una  de  es- 
tas verdades  madres,  fuentes  inagotables  do 
descubrimientos  de  un  órden  secundario  nos 
aparece  al  término  como  al  principio  de  su 
periodo  cienllflco  pero  con  un  éxito  y  u«  lu- 
cimiento proporcionados  á  su  desenvolvimien- 
to moderno,  el  «usUiar  poderoso  de  la  Qsiolo- 
gia  general. 

Es  asi  ceno»  tan  pronto  los  resultados  del 
e?tiiflio  (le  los  seres  normales  siendo  cslendi- 
dos  a  los  seres  anómalos  y  lan  pronto ,  á  su 
ves,  las  consecuencias  dé  los  beclHW  de  la  te- 
ratología haciéndolos  comunes  á  la  zoología, 
«stas  dos  ciencias  bau  coolraido  lazos  Intimos 
-y  se  han  becbo  el  eomplemento  necesario  el 
uno  del  otro.  Ks  «¡i  eorao  m  bi  podido  ll«gar 


fkilnmte  áesos  resuhidoi  m  los  cnaletse 

reasumen  las  investigaciones  roas  recientes  so- 
bre las  anomalías  de  la  organlsaclOD;  no  sola- 
mente los  serse  diéhos  Imónitlos  eonsideradoi 
en  si  mismos,  no  son  menos  refni'í""<^''M'iPlos 
seres  ^normales,  y  existen  leyes  teratológicas 
también  como  leyes  aoold^rteai ,  sino  que  le» 
unos  y  los  otros  tienen  entre  si  una  análoga 
que  llega  hasta  la  inductidad  absoluta,  siempre 
que  se  ube  colocar  la  comparación  bs]o 
pniilo  de  vista  suflcicntemcnte  rIov:ido.  A  de- 
cir verdad,  no  hay  leyes  cspeciulmcnle  zooló- 
gicas, ni  teratológicas,  sino  leyes  generales 
aplicables  á  todas  las  manifestaciones  de  la  or- 
ganización animal  y. abrasando,  como  otras 
tantas  .comúderaclonM  seeandaríai,  todas  lat 
gcocralidadés  reslrkigidas  á  nn  tolo  drdcn  de 
hechos. 

Llegados  aqui  al  término  de  nuestro  arti- 
culo, puesto  que  lo  estamos  al  de  la  í-pnca  ac- 
tual ,  permítasenos  dirigir  algunos  tostantes 
nuestras  miradas  bácia  atrás.  Varaos  i  hacer 
séntir  solamente  lo  que  no  se  ba  apercibid^k 
quizá  bastante  claramente  á  través  de  los  de- 
talles en  los  que  hemos  tenido  necesidad  de 
entrar,  á  saber:  la  influencia  ejercida  sobre  los 
pro?rcpos  de  la  teratología  por  la  dirección  11- 
losóQca  hoy  impresa  ul  esluuio  de  las  ciencias 
de  la  organización  y  en  particular  por  la  in- 
vesli^'-acicn  difícil,  poco  fecunda  de  las  analo- 
gías sustituidas  á  la  simple  pero  estéril  obser- 
vación de  las  diferencias.  Por  este  cambio  de 
punto  de  vista  todo  ha  ipareeido  b^  niMiiie- 
vo  horizonte. 

Para  la  teratología  en  partlentar  la  reno* 
vacion  dr!  n.f  to  lo  lia  sido  sola  masdc  un  pro- 
greso; ha  sido  una  revolución  cientiúca.  Este 
nos  lo  demostrará  nna  corta  comparación  en- 
tre al  estado  antiguo  y  nr\m\  de  la  ciencia: 
comparación  que  ofrecerá  en  alguna  manera 
todo  é  ta  ves,  el  resáraen  y  ta  ooocluslon  de 
esto  nrttciilo. 

\  desde  luego,  en  1q  que  concierne  ¿  la 
teratología  considerada  en  si  misma,  los  tra- 
bajos acabados  -on  inmensos.  Los  antiguos 
autores  descubrían  las  anomalías  :  las  po- 
nían en  paralelo  con  las  eondiciones  norma- 
les, ellos  apreciiiban,  median  por  decirlo  asi 
la  diferencia  de  los  unos  y  de  los  otros:  se 
sorprendían  ante  ellos,  (i  eran  grandes  y  ha- 
ciau  impresión,  y  su  obra  estaba  acabada.  En 
la  nueva  dirección  de  la  ciencia,  el  conoci- 
miento de  las  relaciones  de  los  seres  alóma- 
los entre  si  y  aun  los  seres  normales  te  hacta 
el  íin  principal  de  las  invcslijaciones:  SU  des- 
culuimieiiio  era  bien  pronto  su  precio.  Fue- 
ron apercibidas  las  analogías,  se  hicieron  ge- 
neralizaciones, desde  luego  restringidas  á  un 
pequeño  número  y  á  un  débil  interés,  luego 
mas  y  mas  multiplicadas  y  mes  impdrtiotcs. 
hasta  que  al  Iin  todas  pudiesen  reasumirle  en 
esta  vasta  proposición.  Toda  ley  teratoiogtca 
tleuo  su  ley  correspoodieDte  ea  el  Atáea  de 
los  becboa  normtlM  y  tmbu  eolian  eonoM* 
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fOB  pnr?inj!nres  en  otra  ley  mas  c^noral. 

Ix)8  tintfguos  autores  lacaban  Umiilaiueole 
de  sus  estudios  sobre  las  aoomahat  ligónos 
corob.nn^  DnslÓDücos  ó  flsíoI<')gicos;  aun  cmn 
ellos  ios  mas  frecueottoMate  inexactos,  loa 
«■ludUw  «MláglooB  sobre  Im  mmhmIIm  han 
tenWo  jifT  iiiin  ñc  Ptis  primeros  rrsuMado»  fa- 
cilitar, inuUipHcar  y  «tscgurar  las  upllcacio- 
liM  ytit  la  BMioiiite  y  flsfologte:  artender- 

las  i  la  SOülogia;  prro  rl  prnp-rrso  no  lia 

parado  eo  esto.  La  iiUloria  tie  los  seres  au6- 
■alOB  «aii  casi  iMcba  vna  eon  te  de  toa  teres 

normales  por  l;i  iinililud  de  su>  bases  v  de 
sos  métodos,  consecuencia  oec(»sria  de  lá  se- 
B^ansa  de  laa  leyes  leratotógloafl  y  attoló« 
fficas 

Los  aotigtioB  autores,  en  On,  cuando  que- 
rían elevarse  á  la  apreciación  Olosóflfa  de  las 
anotusKa»,  velan  en  Intí  niónslrno?  scro*  desli- 
nados  á  íiaror  brillar  la  ploria  de  Üíos  i»or  el 
milagro  de  b\i  exitlcncia  c&lraordlnaria ó  rara, 
laa  reglas  y  flnes  ordinarios  de  la  naturaleza. 
Nosotros  dLcinios  voluntariamente  según  ellos, 
pero  no  en  el  mismo  sentido,  que  Im  anoma- 
lías oos  ofrecen  bHtlantes  manireslaciones  de 
la  grendeza  suprema  del  friador.  A  la  cienr iu 
^oderua  pí-rtenece,  -no  tanto  Imílinarsc  sor- 
prendida y  BdiAirada  ante  apareides  mnravU 
lias;  sino  pen»Mvr(r  el  misterio  de  ellaí,  de- 
mostrar la  armonía  y  la  regularidad  de  todas 
lat  fomMit  ann  andmalaf,  de  loa  teres  vivos, 
y  de  crearse  á  ella  mi?ma  pnhiimes  im.-^genes 
<le  la  unidad,  de  Is  invariabilidad,  de  la  mag- 
nitud divina,  por  el  descubrimieolo  de  laa  !«• 
yr<  peñeróles  de  la  orpnisaclon,  tO(!o5  mis- 
terios invarisiileSj  roagestuoaoa,  como  5U  cau- 


(on«lderan,  pues,  las  añoro  c/í  a  y  de  la 
organización  de  loa  seres  viTientc«,  ó  sesn  las 
desviaciOHHi  del  ónteo  natural,  hajo etwtlt»  di- 
ferentes appeclos  ó  pean  cnatro  (livi«i(iiips  Hm- 
damentales  del  modo  siguiente»  hemiurias. 
6  sean  «ielMt  simples  de  confbnnacion,  y  las 
variedades  deque  pon  siipreptiblcp:  sien  io  las 
otra*;  tres  voces  ó  concentos  de  la  indicada  di- 
vi^ion  lus  de  hetetMomat,  hermttfiroiismos, 
y  la  de  mMisfrtiofirfoífei, 

TKSALÓNICA.  [Geografía  roimrida  anti- 
guamente con  el  nombre  de  Tlierma;  ciudad 
del  imperio  turco  en  el  «idjakato  del  mismo 
nombre.  Se  la  í-onfi  lerr»  ccncralmente  como 
'  parte  de  la  Macedoma,  y  por  su  población  es 
11  tercera  de  las  poseslonea  europeas  de  los 
osBianlis.  'Situada  en  el  estremo  del  polfo  de 
llieroia  forma  un  semicírculo  al  píe  del  muii- 
ieSurtiali.  Sot  tenedtaoiofece  ae  lian  iiecho 
en  rpffví  ñltimoR  ViempoR  muy  pantanosas  á 
causa  de  las  muchas  ínundacidues.  EslÁ  cer- 
eada  de  tilia  nmnllaa  y  ae  dlalingiie  de  lat^ 
demás  dudadas  turcas  por  su  limpicsa  Cuenta 
70,e(M>  hablUotee,  40,000  griegos  y  Sd.Oüu 
Jedios  q<ie  poseen  de  8  á  4,<KHI  casas,  fntre 

los  eiirfiprn?.  qnr  luin  flintfn  «dli  ^'i  rfsiílrnfiri 

ae  enoueuiran  m»  {raocesea  y  alemaaes  ^ue 


ingleses.  Las  calles  son  eatreclias,  sin  emp«>- 
.  drar  y  las  casas  están  construidas  á  la  manera 
tQDCi.  nene  dics  gRUdw  aMrcados  y  mucboa 
[  menos  ronsideraliles,  nueve  baños.  íiílesias  y 
j  conveutos  griegos,  una  iglesia  catuiíca,  una 
escuela  aupertorjudta,  llanada  0tr«.  deuda 
se  educan  4,000  alumnos  y  tienen  á  !*u  dispo- 
sición una  grao  biblioteca.  Las  dos  mezquitaa 
prlneliMles  son,  laa  aolignat  Hflealas  gneg« 
de  Santa  Sofía  y  Sao  Demetrio.  I.a  última  tie^ 
nc  360  columnas  que  sostienen  el  tedio  y  ck» 
tribunal.  La  eiudedela,  flanqueada  por  alele 
torres,  está  situada  soltre  una  atlnra  i\\\c,  do- 
mina al  golfo,  la  ciudad  y  las  llanuras  ioiaen- 
ane  de  ta  Maeedonla,  todas  surcadas  de  wem%- 
rosafi  forrietiies  de  aguas.  Yése  á  lo  largo  del 
golfo  una  gran  ]Mrtc  de  las  fortilicaciones  sin 
otra  interrupción  que  la  boca  del  puerto  por 
el  lado  del  Este.  B.-^le  puerto  es  muy  seguro  y 
pueden  anclar  en  el  ;<on  buques,  en  los  que 
ondean  pahcllones  de  toilos  los  pueblos.  Se 
rabrtviiu  en  ta  ciuda  1  masrnillcos  tapices,  go- 
xaudo  Hobre  todo  de  irran  fama  los  que  liapf^n 
los  judio?;  paños,  tejidos  de  seda  y  algo^Jon  y 
lalllcte;  pero  el  comercio  es  para  Tesalónica 
riieiile  mus  fecunda  de  prosperidad  f^^v?  hs 
fabricas,  ponpic  esta  ciudad  es  el  deposito 
principal  de  todos  los  artículos  del  eooMfcie' 
de  la  Alemania,  de  la  Turqtria  Europea,  ei'-  En 
Viena  y  fismirna  se  hace  gran  cambio  de  va- 
lores, fomando  loe  pffncipalei  attieulos  de 
esportacion  de  la  localidad  <A  trigo,  el  alg^o- 
doo,  el  tabaco  y  (a  aiadera.  EA  h|  ciodad  y  soa 
ceroanlat  50  censervairgnii  Btoer»  d^  aaril* 
gOedades  llenas  de  inscrípcióncs.  En  lla- 
nura inmediata  desc^illi^  w  otro  tiempo  Pella, 
capHat  de  ti  ¡¡«oedMila.  litinuiifnMtálUrih 
tadn  ui  Xorte  por  Im  etovaSM  nontaAii  de 
Xcrolivado. 

mtím  ¥(mm,  TMoamU.  Uinaie  má 

á  la  reunión  de  las  sumos  que  constituyen  el 
erario  de  una  nación  y  á  la  ofloioa  en  qoa 
aquellas  se  custodian  y  que  cuida  de  aii  «t- 
tribucion  é  inversión, 

«Kn  otro  tiempo,  dice  el  Diccionario  de  la 
Convensacion  francés  al  tratar  de  este  aaiinto. 
la  sabiduría  de  los  gobiernos  consistía  en  te- 
ner Tina  reserva  en  numerarlo  6  en  barras,  i 
lo  cual  se  llamaba  nn  4esoro.  Durante  las  giter- 
n»  de  la  revolución  francesa,  los  gcneralei» 
en  sus  rápidas  marchas,  sorprendieron  k  mo- 
chos principes  que  no  habían  podido  poner 
aun  9DS  tesoros  6  salvo;  y  se  asegura  que  el 
emperador  Napoleón  teuíahasln  400.000.000  de 
francos  en  escudos  ó  en  barrasen  los  éubtw- 
rineos de  las  Tullerfaa.  Petólo  que  hasta  ak^ 
ra  pe  ha  tenido  por  un  seto  de  prudencia,  -e- 
I  ia  ya  inútil,  euando  no  funesto.  La  o^ranisa- 
rion  rnclente,  pero  general  en  turopa,  de  una 
riípiesa  movible,  representada  por  títulos  de 
renta  ó  por  acciones  y  oíros  valorea  de  crédito, 
ha  reemplaiado  en  1o¿ai  lat  fodunas  priwdaip 
inclusas  las  de  loa  reyes,  á  la«  reservas  me- 
tálicas, 98IQ8  ulorei  «■  Gireokcioo;  y  cierta- 
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líente,  esto  es  maa  seguro  y  mas  cómodo, 

con  ta!  qnc  sí>s€p3  escoger  bifii  ealre  el  alu- 
tiúu  lie  papeles  ^ue  ¿tur  todas  partn  uoa  in- 
nde.  FQr  lo  que  respecta  é  las  naciones,  la 
mejor  rosprva  es  b  (¡iie  se  encuentra  en  las 
foriuDus  parlicuUicá  los  ciuiiaduiius,  (¿ue 
d^D'prot€mne  y  asegurarse  de  todo  riesgo 
para  que  estén  prontas  á  auxiliarla  cuando  lo 
necesite,  ya  por  medio  de  una  derrama  ó  con- 
tribución, ya  por  el  del  crédito.  Napolepn,  con 
sos  400,000  fM}f>  de  francos  en  las  Tullcrias, 
no  pudo  luciiar  cou  Inglaterra,  que  se  veia 
lldli  de  numerario,  y  que  se  servia  esclusiva- 
mente  de  billetes  de  banco,  es  decir,  de  papel 
moneda.  V  es  porque  lo&  ciudadanos  de  la  (iraa 
Mafia  «rao  iadustriosoa  j  rióos,  y  podían 
Boportnr  graades  impuestqay  pv9i^|r i  «1  go- 
bierno sumpg  cnormei. 

Asi,  pues,* la  cuestión  del  tesoro  público, 
tal  como  se  la  comprendía  co  otro  tiempo,  no 
tiene  hoy  importapcia  alguna.  La  de  la  teto- 
r«iÍR,  es  decir,  la  de  laconsenrácion  7  movi- 
miento de  los  fondo:»  que  pertenecen  al  Esta- 
do, 00  se  tía  resuelto  aun  para  mucboe  enteu- 
aientos,  r  ba  sido  objeto  de  acaloradoa  de- 
lates en  algunos  paiscs.  Y  en  efecto,  tiene 
Una  grande  importancia,  porque  según  se 
adopte  uno  y  otro  sistema,  los  fondos  públi- 
cos, no  solo  están  mas  ó  menos  seijuros,  sino 
también  eu  mayor  6  menor  actividad,  es  de- 
cir, que  son  roas  productivos  ó  mas  estériles. 
I n  uba  palabra,  esta  cuestión  se  enlaza  estre* 
chámente  con  la  de  ta  organización  del  crédi- 
to, una  de  las  mas  graves  y  mas  difíciles,  y  que 
mas  inOuyen  en  la  felicidad  ó  desgracia  de  un 
país.  Dos  sistemas  se  lan  conocido  en  esta 

Crie,  que  pueden  recoiuenduj     bajo  disün- 
I  tttauM,  y  que  se  armonizan  cada  cual  con 
mi  ttpo  particular  de  genio  nacional,  á  saber; 
él  dé  F|raocia  y  el  de  Inglaterra.  El  primero 
flnidioiiapor  un  cuerpo  de  recaudadores  gcue> 
rales  que  la  eenfririzurlon  Jidminietraliva  tiene 
en  constante  actividad  y  movimiento.  Elsegun- 
úo  por  medio  de  una  institución  podemn,  co> 
mo  es  el  banco  de  Inglaterra,  sólidamente  ar 
raigado  en  los  piincipales  puntos  del  territo- 
rio, y  en  coyas  manoi  te  ccntnliaa  el  ¡irodao- 
to  de  los  impuestos.  Al  paso  que  el  sistema 
francés  se  recomienda  por  la  ventaja  del  ér- 
den,  de  la  unidad  y  de  faeeoBomia  para  el  Es- 
tado, e!  im:!és  tiene  el  mérito  de  que  los  fon- 
dos no  permanecen  nunca  improdacttves,  y 
alr?en  para  apoyar  y  vtviflcar  las  opAaelooes 
del  comercio  y  de  la  industria ,  porque  están 
liempre  en  manos  de  los  agentes  ñebs  gran- 
des Instltudonea ümocleras  ,  cuyo  objeto  es 
precisamente  dar  ul  comercio  capilalos,  y  coor- 
dinar el  movipuí^to  de  los  de  los  comercian- 
tes. T  esta  drcolacion  incesante,  y  este  movi- 
miento pcrpéluo  se  veriücan  sin  peligros  para 
los  contribuyentes  ,  porque  estas  poderosas 
instituciones,  que  se  ooqsUerau  como  colum- 
nas Urmisimas  é  indMtrijcip^^,  S09  n^pen- 
tabiiífi  al  Es^do  de  toaos  los  iqn  ' 
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ciben.  Pero  ya  lo  bemos  dicho:  el  servicio  d^ 
la  tesorería  en  Ingl^erra  carece  de  unidad:  la 
contabilidad  pública  no  abrasa  sino  el  produc- 
to neto  de  los  impuestos,  y  nunca  su  produc- 
to bruto:  se  hacen  grandes  dispendios  por 
cmUá  VIA8  indirectas  y  tortuosas,  y  hay  mu-, 
cita  distancia  desde  que  los  fondos  del  Ecbi- 
quier  salen  de  los  cofres  de!  banco  de  Ingla- 
terra, qae  hace  el  oficio  de  cajera  general, 
hasta  que  llegan  i  lai  manos  á  que  están  des- 
tinados I'n  e?rritormiiy  competente,  Mr  Üai- 
lly,  inspector  gencrai  de  hacienda,  queíue  cu- 
viado  á  Inglalim  para  estudiar  la  organiza- 
i"ion  de  \m  fr:t«to=  y  prod\ictosiipl  Reino  Unido, 
después  de  largad  iuvebUgaciúues  juraavcri- 
goar  lo  que  coeetan  alli  el  servicio  de  la  tcso- 
rerri  y  Ioí  sueldos  de  los  que  intervienen  eii  el 
manejo  de  los  fondos  públicos,  tse  vió  obligado 
árenmoiariestapaffede  so  propósito.  «Udin- 
cultad,  dice,  seconvierte  en  impc  >il)ilidadreal, 
si  se  considera  por  una  parle  que  bajo  este 
aspecto  feioa  en  loa  proaopoestos  de  loa  de- 
partamentos tilia  confusión  y  una  oscuridad 
completas,  sobre  todo  lo  relativo  á  los  gastos 
inherentes  ¿  este  doble  servicio,  y  por  otra, 
que  la  intervención  de  los  bancos  de  Injílatcr- 
ra,  de  Escocia  y  de  Irlanda,  lo  mismo  que  la 
de  los  banqueros  particulares,  en  la  centrall- 
zacion  y  trasmisión  de  fondos  y  degastos,  es- 
tá retribuida,  ya  cou  sueldos  considerables, 
ya  por  otros  medios  que  varían  segnn  los  lu- 
gares y  Las  distancias.  De  esta  última  circuns- 
tancia eobre  toilo  puede  inferirse  que  los  gas- 
loa  üei  servicio  tesorería  y  del  movimiento 
defbodos,  son  del  número  de  aquellos  que  se 
escapan  á  toda  evaluación,  y  qn'-  asi  sucederá, 
siempre,  mientras  permauezuiu  íuera  del  pre- 
supueatodel  Estado  y  delallsoalissoion  de  las 

córlcs.»« 

El  sistema  de  contabilidad  i  ranccsa  es  por 
el  contrarío  mas  uniforme,  mas  sencillo,  wtá 
econt miu  o,  el  servicio  de  la  tesorería  abrasa, 
directa  ó  indirectamente,  todas  las  rentas  y 
lodos  los  gastos  del  Islado,  de  tos  deparla- 
mentos y  de  los  comunes.  Hay  alli  una  va^fa 
administración,  que  se  estiende,  sin  solución 
de  eoDtluuldad,  deeded  eobiidoral  recanda-- 
dor  grnernl  y  a!  tesoro,  y  desde  el  tesoro  á 
los  pagadores  y  á  los  últimos  agentes,  y  cu- 
yos bilos  van  todos  i  patñr  al  Tribunal  de 
Cuentas.  En  ninij^una  parle  es  la  ooolabilidad 
tan  rigorosa  ni  se  depura  lauto  oomo  en  Fran- 
cia, y  ademas  los  Intereses  del  Bstsdo  están 
í  II  ini,i  seguridad  completa  de  todo  riesgo, 
aunque  no  fuese  mas  que  porque  loa  recauda- 
res generales,  ademas  de  so  Ransa,  cuya  can- 
tidad se  eleva  á  unos  30.000,000  de  francos, 
tienen  por  lo  general  adelantada  al  tesoro  otra 
suma  igual. 

Esto ,  no  obstante ,  forsoso  es  confesar 
que  el  sistema  inglés,  depurado  de  sus  imper- 

Ifecciones.  debe  ofrecer  grandes  ventajas,  sobre 
todo  donde  los  hábitos  de  crédito  están  bien 
^^tibtooidoi;  donde  existe  una  inttltiidOB  :d- 
jé  xunr.  83 
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nanciera  tal  como  el  hweo  de  Ini^latr^rra  y  el 
de  kM  Estados  Unidos:  «Ules  esencial  á  la  pros- 
peridad de  todos  dar  á  U  Institución  ese  apoyó 
moral  y  ese  apoyo  dnancicro  que  resultan  de 
ser  ella  !a  depositaría  de  los  fooiios  del  Esta- 
du.  üoadc  la  centralización  no  está  estableci- 
da ó  repagna  al  carácter  nacional,  seña  difi- 
cil  ejercer  una  scvm  viprilancla  sobre  los  re- 
caudadores generales,  y  el  Estado  qu^aria  es- 
puesto i  muchas  pérdidas.  \m  Estklos  de  la 
Union  hanliecho  yn  1i  ]n-ii'-l<;i  á  «n  rosta.  Por 
tio  en  los  países  li.ibii.i  ios  la  ra¿a  ingle- 
sa debe  terprererídu  el  ¿istema  inglés,  me- 
jorándolo ronvenientcroenle. 

I^ero  prescindiendo  de  la  elección  de  siste- 
tonu  y  adoptando  el  que  le  oonsldere  oeroo 
mzn  conveniente  fT>ra  un  pafs,  se^un  sn  esta- 
do y  circuoslaocias,  lo  que  debe  acompañar 
preelsanente  á  It  buena  adiDlnlftracion  del  te- 
soro público,  es  h  mab  .«overa  moralidad,  el 
,órden  mas  mioucic^  y  la  vigilancia  maa  con- 
«mia.  Bslu  doe  úllimae  eualldadet  lit  teco- 
mienda  con  el  mayor  encarecimiento  el  pran 
Kecker  en  su  obra  de  la  Administración  de  ia 
Ineieiidi  enFrsDela,  manlfetluido  qneet  bneo 
ministro  uc  f-  .rienda  debe  conocer  el  estado 
del  tesoro  publicó)  tan  detalUdamenle  y  tan  á 
eada  pseo  como  eonoce  el  fie  su  «tes  él  hom- 
bre de  negocios  ma«  acreditado  y  exai  lo  Sii  = 


miento  ayuda  á  la  tx'üiiomía:  el  aumento  de  un 
gasto  de  muchos  millones  no  es  nada  cuando 
se  le  iione  en  relación  con  la  Idea  ^fnsa  que 
se  tiene  de  los  recaraos  de  un  reino  poderoso; 
pero  la  mas  pequeña  cantidad  llama  la  aten- 
ción cuando  se  la  pone  en  relación  con  esa 
suma  precisa  y  exacta  que  es  la  diferencia  ei»- 
tre  el  gasto  del  producto,  y  añadiré  que  cnnn- 
to  raaá  pequeña  se  Ijace  esU  suma  por  la  di- 
visión del  año  en  muchas  secciones,  mas  im- 
portancia adquiere  á  los  ojos  de  r:r;  í  nea  ad- 
ministrador una  iusigolfleante  ecouuü.ia.* 

iCuiártta  7  cuan  grandes  lecciones  encier- 
ran estas  pocas  palabras  de  Kccker !  Pero  des- 
graciadamente en  nuestros  tiempos,  y  en  me- 
dio de  laa  iDchas  y  de  loe  embates  de  loe  go- 
biernos reprf^üCTitatívos,  no  pueden  hacerle  ca* 
tos  estudios  coa  la  calma  necesaria,  ni  un  mi- 
nistro de  hadeiida  puede  desenfolfor  y  mo- 
Inrar  sus  planes  con  la  lentitud  necesaria  para 
que  produxcan  el  fruto  apetecido,  i  O^alá  qoe 
pudiese  baeene  asi,  7  qoe  tas  paaloDes  7  los 
intereses  de  partido  no  ínfloycseo  en  el  dcs- 
órdea  de  la  bacienda  y  eo  la  funesta  sUuacloa 
del  tesoro  pAblloo,  «somo  pot  dsagraela  infln- 
y en  en  los  deraa^  ramn?  del  ser^cio!  A  qafí 
asi  suceda,  y  á  que  el  buen  órdeo  y  la  buena 
admtniBiraetoii  de  la  hadenda  se  negoen  á  es- 
t  d  lr  -  r  de  un  modo  sólido  y  duradero,  deben 


S labras  á  este  propóDitu  merecen  ser  repro- 1  dirigirse  los  esfuerces  de  todos  los  hombres 
«Mas.  «Didellmeiite  se  creeré,  dice,  qne  al 


encargarme  de  la  adinitiisti.ircion  delahacien 
da  no  pude  llegar  a  conocer  hasta  después  de 
muchos  meses  de  un  trabajo  asiduo  y  fatigoso 
las  relaciones  que  cxii-üuii  entre  los  gastos  y 
los  productos  del  Estado:  tan  confusos  eran  los 
datos  que  podían  darme  esta  instrucción;  pero 
luego  que  hube  reunido  todos  los  elementos 
necesarios  para  formar  un  cundro  completo,  ya 
roe  fué  muy  fácil  poseer  todos  estos  conoci- 
mientos  por  medio  de  registros  formadM  7  lle- 
vados con  la  m;iyor  csaclilnd.  \demas,  psra 
precaverme  contra  los  errores  posibles  y  lle- 
gar A  saber  casi  de  niemm  la  la  situación  del 
tesoro  público,  y  el  conjnnlo  de  servicios  qoe 
A  ¿l  se  reflereu,  no  hoIu  renovaba  todos  los 
años  el  estado  general  de  los  productos  y  gas- 
to», distniTiiicn  lo  en  él  cuidadosamente  los 
objetos  permanentes  y  las  necesidades  estraor- 
dlnartas  7  eventuales,  sino  que  si  In  de  eada 
trimestre  me  hacia  presentar  la  cuenta  exacta 
del  resto  del  año,  al  tin  de  cada  mes  el  del 
resto  del  trimestre,  7  al  ffn  de  cada  semasaei 
•Jcl  resto  del  mes,  dn  nimio  que  acercando  unos 
■t  otios  estos  diversos  trabs^os,  pronto  conocía 
la  causa  de  so  difér^cia  eeando  no  estaban 
acordes  Por  medio  dé  este  órden  constante  y 
regular,  y  de  este  trabajo,  que  coliga  á  volver 
sobre  tos  mismos  objetos,  y  estudiando  nna  7 
mil  vece?,  es  como  el  conocimiento  de  ins  rcn 
tas  y  de  los  gastos  del  reino  mas  vasto  üe  £u 
ropa,  puede  llegar  fi  ser  tan  Ikmitlar  como  el 
dr  la  fortuna  úv.  1111:1  ¡it  quena  república.  Es  im 
posible  calcular  basta  ijue  punto  este  conocí- 


sensatos,  enalesqníera  qoe  sean  sos  doctrinas 

políticas. 

TIMPAMTIS.  Se  da  este  nombre  á  la  infla- 
raacion  del  tímpano  del  oído,  pero  con  mas 

frecuencia  á  la  tumefacción  del  vientre  causa- 
da |K)r  la  abundandancia  de  gases.  Cuando  las 
sustancias  gaseosas  son  el  prodocto  de  una 
indigestión,  este  estado  se  disipa  coa  una 
dieta  .-^evera;  si  fuesen  debidos  á  una  inflama- 
ción intestinal,  es  menester  corregir  esta,  con 
bebidas  aciduladas  y  diluyentes.  la  frecuencia 
de  la  formación  de  gases  en  el  canal  intesti- 
nal, es  indicio  de  atonía;  generalmente  su-' 
cede  esto  con  las  personas  sedenUrias,  lus  am- 
es deben  acudir  á  lo<?  tónicos  y  al  ejercicio. 
Los  alimentos  de  mucha  fécula  suelen  produ- 
cir gases,  lo  cual  se  corrige  con  el  nno  ét 
condirnenfos  nrnmítii  os.  Ninguno  de  esto*  ca- 
sos puede  considerarse,  sin  embargo ,  como 
timpanitis  verdaden:  esta  soele  ser  staloisa 
de  enfermedades  muy  írnvrs 

TORAX.  Cavidad  formada  por  las  coaliUaa 
7  el  esternón.  Las  costillas  ion  míos  boeies 
arqueados  y  flexibles  qoe  se  articulan  con  las 


vértebras  dorsal^  y  se  unen  por  delante  por 
medio  de  cartílagos  i  im  bneso  plano  7 

po.  el  esternón.  Hay  doce  costillas  por  cada 
lado,  entre  ellu  dnco  llamadas  folsas  cuyos 
eartilagos  se  nnen  entra  si.  Kn  el 

por  la  parte  superior  se  articulan  las  ( 
que  se  enlazan  con  el  omóplato. 

Hay  mésenlos  que  sirven  para  morer  las 

costillas  en  la  resjurarlon  y  ?e  Hanian  sr^un 

6Q8  funciones  inspiradoresy  wiadoiiií  esif* 
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en  el  tdra  x  los 

pHrappcio  y  otro"?. 
Al  b  cavidad  torácica  están  alojadus  los 
éngUMáiU  respiración  y  de  la  tírculacion, 
de  que  hemos  hablado  ea  otro?  artículos.  « 

TORÉtlTICA.  Arte  que  abraca  todo  lo  relaU- 
to  al  ciDcelado,  á  la  talla,  i  la  eiciiltiira  en 
relieve,  i  la  fundición  de  metales  para  repro- 
ducir los  modelos  de  escultura.  U  vaciado  eu 
bronce  por  él  sfstent  eonocldo  basta  cA  «Ka  se 
halla  amenazado  de  muerte,  pue?  el  nuevo  ar- 
te denominado  galvanoplastia,  reproduce  en 
frío  por  medio  de  Is  oledrlcidad  y  eon  la  raS' 
yor  perfección  los  modelos  que  se  someten  á 
uertos  baños  melálioos,  y  especialmente  á  los 
de  o^re.  U  Isslvaooplufls  se  bolla  ten  sde- 
lantada  en  Alemania,  que  se  aplica  ya  ,i  la 
reproducción  de  eatátnas  de  grandes  dimen- 
Bionei.  Véase  oAurAmpusTU. 

TORNILIX)  SIN  TIN.  Máqnirm  que  se  com- 
pone de  una  rosca  móvil  sobre  el  ^e,  cuyos 
filetes  engranan  con  ana  rueda  dentada.  En 
el  tomillo  sin  fln  te  potencia  P  es  á  la  resis- 
tencia qite  un  diente  de  la  roeda  opone,  como 
el  paso  de  rosca  es  i  la  circunferencia  que 
tiende  ¿  describir  P.  La  resistencia  del  diente 
de  la  rueda  es  al  peso  que  se  ha  de  levantar 
como  el  radio  dei  cilindro  es  al  de  la  rueda. 
De  estas  dos  relaciones  se  saca  la  siguiente: 
P  ó  potencia  es  á  la  resistencia  que  se  ha  de 
vencer,  como  el  producto  del  paso  de  rosca 
por  el  radio  del  cilindro  es  al  producto  de  la 
circnnferoncia  déla  CigUeña  por  el  radio  de  la 
jueda.  £l  tomillo  sin  fln  se  Italia  vcprcsunudo 
Olla/Sg.  25,  lám.  VIH  (Atlas,  geometría.) 

Ti^\vsFnnM\rio!í  de  las  COORDESADAS. 
Cuando  se  mudap  de  posición  los  ejes  de  las 
eoordenadas,  el  gndo  de  te  eeoMioiiiio  taite. 

Las  fórmulas  genérale!;  pan  te  tUnsItelHb 
clon  de  las  coordenadas  son: 


4W 

x'sen  (O  — at)-|-x'w(l  —  a') 


r 


x'  sen  a  -i-  y'  sen  a' 


en  las  cuales  ce  y  representan  las  antiguas 
cooideoidas  de  un  ponto  ciialquim  esprest- 
das  en  funciones  de  las  nticvas  coordenadas 
x',  y',  del  misoK»  punto,  en  función  de  ¡u 
antiguas  coordeoiáua,  b,  del  Duevo origen  dd 
mllguo  ángulo  O  de  los  ejes,  del  ángulo  a  que 
el  nuevo  i^e  de  las  x'  fornia  con  el  antiguo 
e|e  de  las  x,  del  ángulo  «'  que  él  nuevo  eje 
1  j  his  y'  forma  con  el  antiguo  de  las  x. 

Para  transformar  una  ecuación  de  dos  va- 
riables referida  i  las  eoordenadas  rectilíneas 
X  y  J  olr.i  refr-rii.!:!  li>  conJenatlas  polare* 
p  y  (D,  es  menester  recurrir  á  las  íórmutes. 


p  sen 


.     p  sen  (« <4-  M 
y  — b*—  - 
senO 


en  las  cuales  a  y  6  son  las  coordenadas  rec- 
tilíneas del  polo,  d  el  ángulo  de  los  ejes  de 
esas  oóordeñdu,  y  a  el  ángulo  que  el  ^  ^ 
lar  forma  con  el  eje  de  h"  k. 

Redprocamenie  para  pasar  de  las  coorde- 
nadas polnei  á  tes  ovdlnvtas  se  emptem  tes 
fórmulas  ' 

P  ""V^  (X  — a)+(x  — ijOr  —  b)cose  -l- 


Tang  u) » 


—  (X  —  a)  -4-  (y  —  b)  sen  ti  —  cosB  tangal 

X—       (y  —  buco»  •  +  aenatanga) 


Us  tiisfbnnaelUBes  de  tes  eo«deindite& 

el  espacio  se  verifica  por  medio  de  Itt  fónUtt- 
tes  de  primer  grado,  de  la  forma 

X    «  +  i»' -j- by' +  ci' 

y  =p -H  a'x'-*-b'y' -+-c's' 

nUNSPIBAClOH  mkm,  Vte  udmi  y 

fIRL. 

TRASSPORTADUH.  .Semicírculo  de  meUl  ó 
de  uta  dividido  en  grados,  con  el  cual  se  mi- 
den y  eonstruyen  ángulos  sobre  el  papel.  Es 
instrumento  conocido  de  todos  y  onie  se  en- 
cuentra ea  los  eMte  4i  nmniflcM. 


nttUlIFO.  Solemne  ceremonia  con  que  los 
romanos  honraban  á  los  genérale!;  qtie  hairinn 
prestado  eipioentes  servicios:  fué  un  poderoso 
medio  de  esellar  teen^uladon.  Dorante  la  re- 
púl  lu  a  romana,  los  que  nípiraban  al  triunfo 
debían  soUoitarlo  y  no  podían  entrar  en  Eoma 
sin  baberio  conseguido:  eomo  condiciones  pn- 
ra  conceder  el  triunfo  era  rocncsler  que  el  ge- 
neral hubiese  peleado  en  guerra  Intima  y 
estrangera.  R»  tiempo  dek»  emperadores  so- 
lo estos  y  los  principes  podían  aspirar  al 
trtimfo;  pero  se  concedían  los  bonores  de  él 
á  ios  generales,  es  decir,  el  deredio  de  lie*» 
var  el  trage  triunfal  en  ciertas  ceremonias  j 
el  de  erigirles  una  estatua  con  la  corona  de 
laarei.  Algunos  generales  i  quienes  el  sensdó 
a^rim  dMnnfO,  lo  cáM^  €B  d  «unpf- 
■MlQrea^uleikelto. 
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En  el  dU  scialado  part  él  fñmío,  el  gene- 
mi  vestido  con  trage  especial  y  rorona  lo  la 
rcl,  niontaÍ)a  en  un  carro  maguiüco  tirado  de 
cualru  caballos  blancos  y  era  conducido  al  Ca 
pltolio  precedido  del  pueblo  y  ddt  senado,  to 
dos  vestidos  de  blanco.  Delante  del  vencedor 
iban  los  despojos  de  los  enemigos,  loa  priHio 
ñeros  de  importancia  atados  con  cadenas  de 

Eláta  y  á  veces  de  oro,  y  las  victimas  qne  de- 
ían  Inmolarse.  Acompañaban  al  Iriunfadorsus 

Srieoles  y  amigos  y  seguían  las  legiones.  Se 
ntaban  canciones  alegres  y  ^  veces  sa- 
tíricas contra  el  mismo  general  para  recordar- 
le que  no  se  enorgulleden.  Lm  caites  del 
tránsito  estaban  cubiertas  de  flores  y  en  el  Ca- 
pitolio sacrificaba  el  triunfador  dos  toros  blan- 
co«  á  Júpiter,  coronando  b  ealátoa  de  este  dios. 
La  flrsta  terminaba  con  un  magnltlco  lianqne- 
te.  Algunos  triunfos  fueron  enaangreatados 
eoli  la  matiiui  de  loB  prialmieiM. 


ü 


I'NTDAÜ  DEL  LENGUAJE.  Cualidad  qur  debe 
sobresalir  en  el  lenguaje  si  ha  de  causar  gra 
Itsensaelon.  Todo  leogoajeen^e  las  clin 
sulas  no  estén  cnlaaadassin  e-^fnerTro  y  en  que 
unos  pensamientoa  no  nazcan  de  otros  nata- 
niMente,  carece  de  nnidad;  es  predio  nó  té 
tigar  la  imaginación  con  transiciones  ¡njusti 
Hcadaa  del  estilo  iUoo  al  sublime,  de  lo  trivial 
i  le  anipnloso,  de  lo  aorio  á  lo  Jocoso  16  i1ce> 
versa;  la  acumulación  de  períodos  complica- 
dos en  unaá  partes  y  de  ffases  iacóuicas  en 
otras  osuna  falta  contra  la  unidad  del  len;^ua- 
je.  El  lengu^e  puede  tener  variedad  y  aine- 
nldatl  sin  fallar  á  la  unidad;  esta  recae  en  gran 
parte  ¿obre  la  forma,  pero  también  deja  de 
tener  unidid  el  estilo  que  tan  pronto  nos  pre- 
senta una  serie  de  imágenes  y  de  figuras  co- 
no un  (^oojunto  de  periodos  áridos  y  frios.  De- 
be el  Icpguaje  ser  acomodado  al  asunto  de  que 
se  trata,  íin  jamás  desdecir  de  él.  Tan  bueno 
es  el  lenguaje  trivial  para  materias  vulgares, 
como  el  noble  para  heeboe  lier6teo8. 

UREA.  Principio  que  se  encuentra  en  la 
orina,  y  cuya  fórmula  es  C^A9*R*0*.  A  la  urea 
debe  la  orina  las  propiedades  que  la  hacen  apll* 
cable  en  algunas  artes.  El  primero  que  Kt^  rtes- 
cobrid  fué  Rouelle.  Después  la  estudiaron  y 
lijaron  sos  propiedades  los  qoIiMcos  Poorcroy 
f  Vauqiiclin. 

USURPACION.  Despojo  de  la  fortuna,  de  los 
dereehos,  de  las  dignidades,  de  los  tttnles  que 
otro  pnsno  para  erigirse  en  poseedor  de  ellos. 
La  usarpucioQ  es  una  especie  de  robo  tanto  mas 
itifetto,  ciiantd  qne  inelb  perpetrarse  general- 
mente en  perjuicio  de  leá  dóbile.-;.  de  los  huér- 
fanos «  apelando  i  U  fuerza.  Un  usurpador  de 


baja  é^rtW'S  es    MldMetr  qne  Idea  medios  de 

apoderarse  de  lü  aíeno  burlando  la  ley  y  bus- 
cando la  impunidad.  La  usurpación  es  muy 
flrecnente  en  la  sociedad;  el  diestro  baila  siem- 
pre medios  de  asegurar  sos  nsurpadones  con 
la  ley  misma,  despojand'>  a!  necesitado  ó  al 
menos  hábil;  esta  clase  de  usurpación  es  ver- 
gonzante y  se  cubre  siempre  con  la  m&seiia 
de  la  Icjraüdad  y  de  la  virtud.  Cuándo  la  usnr- 

S ación  es  la  consecuencia  de  la  fuerza  ó  b^ 
e  una  revolodon,  entonces  nó  tiene  para  qoé 
ocultarse.  Kl  usurpador  es  oí  írbitro,  el  gefe 
supremo,  pero  ni  aun  asi  consiente  que  se  lla- 
me usurpación  á  so  conquista.  Siemiire  busca 
medios  de  legitimar  suposición,  nm  apnyi^odo- 
la  en  títulos  que  pretende  mas  dignos  (¡ue  tos 
del  uaorpado,  ora  hadándose  aduiar  por  lli 
turba?,  votnr  por  1o<í  comicio<^,  aplaudir  porél 

Í)oeblo,  etc.  Usurpadores  han  sido  casi  tota 
os  reyes  eabesas  dedioaslfa,  7  nraebos  de  los 
antiguos  emperadores,  asi  de  Roma  como  de 
otros  pueblos.  La  usorpaclou  con  el  transcar- 
so  de  los  afios  llega  i  «iontertlrse  en  legitiml- 
''dad.  lo  niitl  ha'-la  en  el  dnrcrho  civil  parece 
consignado  también  para  ciertos  casos,  pnes 
la  prescripción  puede  ser  nn  derecho  tan  bue- 
no como  otro  cualquiera,  cuando  el  usurpador 
ba  sabido  manejarse  de  modo  que  no  aparezca 
perturbación  ni  oposición  en  el  goce  de  lo 
que  posee.  Verdad  es  que  la  ley  no  lecOflOO 
prescripción  para  lo  forzado  ó  robado,  pero  ya 
bemos  dicho  que  hay  usurpaciones  que  la  léy 
nopodiiacallocar  de  tales,  po^  lia  pitcaiici»- 
luet  que  saben  toUnr  loé  ttinipÉdom. 


V 


VICARIO.  {Legislación.)  Aunque  puede  lla- 
marse asi  en  general  cualquiera  que  hace  las 
veces  y  tiene  poder  y  facultado?  de  otro  para 
representarle  y  ejercer  sus  funciones,  se  da 
especiahMnle  este  nombre  illwrtrnlniiiHlrQ 
elegido  por  su  prelado,  para  que  ejerza  sobre 
sus  subditos  ia  jurisdicción  ordinaria.  Los  pro- 
visores ó  vieanoa  se  dIsttngiMn  en  genufww 
foráneos.  Los  primero?  residen  en  la  ciudad 
episcopal  y  ejercen  la  jurisdicción  en  todo  el 
territorio  de  la  diócesis,  y  los  segundos  sees- 
ablecen  solamente  en  algunos  puntos  de  elh. 
como  delegados,  para  facilitar  la  administra- 
clon  de  Jestieiay  cjeréen  ftratt és  la  ciudad 
donde  está  la  silla  ^Iscopal  la  Jnris^yosloi 
qne  se  les  delega. 

Para  qne  poeda  Itefirao  i  ef^fto  el  nom- 
bramiento de  lo-'-  vií  ariOi,  es  preciso  dar  cneo- 
ta  i  S.  M .  de  ia  persona  nombrada  á  fln  de  ver 
si  reone  loa  reqtilsiloa  neoesarioa  que  aoo: 
4.*  tener  cuando  menos  i%  afios:  1*  siSrelé^ 
rigo,  á  lo  menos  Iniciado  de  (Miraera  tooswa: 
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5."  ser  doctor  6  licenciado  en  cánones,  y  á  jurisíliccioTi  del  oMsprj,  por  eROotnunlon  óaii* 

Silta  de  estos  grados  será  elegido  el  mas  idó- 1  trcdicbo  del  obispo,  por  ta  misma  razón  qaé 
eo.  Nuestras  leyes  exigen  las  mf?mas  cir-  •  fiemos  espoeslo:  3é*  por  promoción  ó  irasla- 
cunstaiicias  y  ademas  tas  que  so  ivíjnicren  pa-  ¡  fion  del  obispo  éotra  diócesis:  4,*  porreoail« 


ra  ser  Juez  letrado  seglar,  y  por  consiguiente 
abogado  de  los  tribunales  de  la  nación,  aun- 
que puede  suplirse  esta  última  circttnatancia 
con  haber  becho  los  estudios  acafl('>mícos  y 
prácticos,  <i  ejercido  jurisdicción  cclesiAstira. 
Si  el  vicario  nombrado  dejase  de  reunir  al/^i- 
00  de  estos  requisito*;  se  mandaré  al  arzobis- 
po Quc  propoDga  6  destine  otro  sujeto. 

LaSitribQcioiits  del  iricario  i^encral  se  ar- 
reglan por  una  parte,  según  las  disposiciones 
generales  del  dercclio.  y  por  otra,  según  «I 
cotí  tenido  de  M  eomltioB,  que  suple  lo  que  el 
deieclio  no  especidca,  y  i  veces  haítta  fo  que 


cia  admitida  por  el  superior  á  qniett  corrflt» 
pondnr  5.»  por  destitución  del  provisor,  H 
cuui  (lr  <)c  hacerse  por  justa  causa,  tiotiflcaodt 
&  ^.  M.  en  rnzon  i  U  «prolMCtoA  ^  üé  áü 
nombramieulo. 

Los  vieariot  fbránéos  se  difereoolai  prta^ 
cipahnente  de  los  generales:  I  *  efi  qne  el 
obispo  lio  les  somete  sino  cierto  número  de 
diócesis  y  no  les  delega  mas  qne  i^eHa  enlé^ 
ridad  limitada  y  determinndn,  mtpntra?;  qnn  de- 
lega su  jurisdlucion  g<!oerai  sobro  toda  la  díó> 
reste  al  Ticario  general:  t*  en  que  Im  etnnt 
!?Tavc«.  taíf'?  romo  !ns  de  hcrr'Ma,  ptr.,  no  ?n 


espresa,  pues  el  obispo  puede  limitar  la  auto-  cometen  por  lo  común  al  \\cmQ  foráneo  Bino 
ridad  del  vicario  general  y  prohibirle  tomar  al  general. 

connrimírnto  de  ciertos  ncpnriní  ;  y  aun  cuan- 1    Vicarios  capitulares    En  Tas  vacantes  de 


las  sillas  episcopales,  el  cabildo  caooote^, 
aocesor  y  representante  del  antiguo  pnÉMMito 
gobernaba  la  Iglesia  vacante  en  lo  q\u\  vrt  im 
sible  y  tto  exigíala  potestad  episcopal,  que  son 


do  jisi  DO  conste  espresamente,  i>e  consideran 
teservidosal  obispo  los  negocios  que  lo  «tán 
al  mismo  por  el  derecho  escrito  y  por  las  oos- 
tumbres  particulares  de  las  diócesis,  tales  co-  « 

ñolM  camas  ttatritnonlalet  y  hs  erIiMnaies  I  las  ttmllartoiíes  proptai  del  nterregno:  mas 

Í'  dema-  .jsimtos  graves,  si  ef  nombramiento  ' '  «tho  arreditasc  la  esperlrTu  ia  ,  la  negUgea- 
el  vicario  solo  contiene  la  facultad  de  cono-  j  cía  con  que  se  gobierna  por  muchos  una  co» 
eer  en  los  negocios,  que  segtin  la  curia  le  sa,  se  introdujo  que  el  cabildo  otorgara  pode- 
conipcten.  Tampoco  se  considera  el  vicario  ros  para  gobernar ,  y  por  esto  ordenaron  loa 


con  facultad  para  conocer  de  las  causa?  reser- 
vadas  por  dercclio  al  obispo,  aunque  en  el 
nombramiento  se  le  dé  la  fecultad  de  conocer 


padres  del  concilio  de  Trento,  qne  el  cabildo 
donde  le  pcrleoece  la  administración  de  tem- 
poralidades elija  uno  ó  dos  ecónomos  qne  eot- 


de  todo  lo  que  es  de  la  potestad  episcopal,  6  den  en  fodf  vacante  de  lo  ^^^^  portenece  al 
se  e&preí:e  la  partícula  libre  facultad,  sino  se  obispo,  y  uoiabrc  para  ejercer  ia  jurisdicción 
espreaaneñél  nómbratnleolo  alguno  6  ilgtinos  i    el  término  de  ocho  días  tin  vicario  ó  eonSr* 
de  los  casos  que  necesitan  especial  maíidatf».  me  el  que  existia.  En  el  din  P3  ya  innecesario 
Los  vicarios  generales  deben  consultar  cun  lus  el  ecónomo  que  cuido  de  i&&  cosas  témpora- 
pnMoB  en  todos  los  negodOB  7  casos  árduos,  |  les.  Asi,  pnes,  el  arllenl*  M  del  Goneenalo 
no  pudiendo  decidir  h^.  mn^s  criminales  en 
que  tengan  lugar  |>enas  arbitrarias,  sla  dar  á 
dicbos  prelados  bfl  i^HWtunas  noticias  de  su 
principio  y  de  su  estado.  De!)cn  hacer  las  vi- 
sitas generales  y  partícubiit»  de  cárceles  con 
aalstenela  de  los  notarlos  qne  aciAen  en  los 
procesos  v  de  los  procuradores  de  los  reos; 
Informándose  por    de  la  vida  y  costumbres 
de  )os  culpados  para  castigar  y  reprimir  los 
esccsosqiie  comelieron  por  estos  0  por  qniene* 
los  guarden,  para  lo  que  deberá  (rirlos  benig- 
namente, tü  fas  causas  matrimoniales  no  pue- 
den  lü3  vicarios  generales  somider  su  conoci- 
miento ó  el  ei.^men  de  testigo^  á  persona  al- 
guna slo  grave  y  l(^timo  impedimento,  es- 
tándoles  prohibido  dar  comisiones  generales 
para  informaciones  de  delitos  i.a  autoridad  de 
los  vicario6  IciioiDa:  4."  de  un  luodo  tácito 
por  murtile  de  los  prelados,  dto  quienes  obtu- 
vlcroQ  el  nombramiento  y  Con  los  cuales  no 
formaban  mas  que  una  misma  persona,  ni  te- 
nian  mas  que  una  misma  jurisdicción.  En  este 
caso  pasa  ta  jnrisdircloTi  al  cabildo  Sede  va- 
canío,  el  cual  ó  confirma  al  vicario  que  nom- 
bro el  obispo  6  no'iinrt  ótié  que  le  insHtuya: 
s.*  por  deposielon,  por  suftpeiislon  de  duba 


de  t85t  establece  que  en  sede  varardr,  el  ca- 
bildo de  la  Iglesia  metropolitana  6  suíragánea 
en  el  ttonlno  mareado .  j  eon  arreglo  é  10 
qur  proviene  el  sagrado  concilio  de  Trmto, 
noait)rar6  un  tolo  vicario  capitular,  eo  co^ 
r>  persoM  se  tehindlfé  toda  In  polestid  op> 

dínnriji  dní  cnhÜdn  mi^mn  ,  ?in  r^erva  ó  ll- 
mitactou  alguua  por  parte  de  él,  j  sin  qde 
pnedt  revtMür  «I  ttonbranleito»  une  ves  bo- 

cho,  ni  liacor  otro  nuevo,  quedando  por 
consiguiente  enteramente  abolMo  todo  privi* 
legio,  nsoóeostombre'de  adnrinlstivrenener- 
pii,  i]v.  iiniiittr.ir  mas  deim  vir;iiri()  ó  cualquiera 
otro  que  bajo  cualquier  coueepto  sea  contrario 
á  lo  dispuesto  por  los  sagradoe  eánones.  Kata 
disposición  ha  resutdlo  las  dudas  que  anMf 
se  suscitaban  sobre  si  el  cabildo  podía  separar 
el  vicario  elegido  por  él,  sobre  si  podía  noru- 
brar  mas  do  un  vicario  á  otra  persona  para  go- 
bernar la  Iglesia.  La  persona  nombrada  debe 
ser  doctor  ú  licenciado  en  derecho  canónico, 
y  sino  fuera  posible  elegirlo  cj>n  estos  grados, 
debe  haber  dado  prueba  di»  idoneidad;  pf>ro  si 
habiendo  persona  con  diciios  grados  no  ia  eli- 
giese il  cabildo,  pierde  la  facultad  de  elegir, 
1  psii  éUm  Mltd  al  ■strafolUano  é  al 
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(lioccflaoo  maá  tntígiio  de  la  proviacia  si  U 
iMWte  ANPe  li  l|Mi  metropolItMii.  Tlunbien 
puede  nombrarse  por  ricnrio  persona  fuera 
del  cuerpo  capitular  sino  liuinorc  en  él  perso- 
Midóoet.  También  debe  reunir  la  persona 
nombrada  pnra  rtrario  capitular  las  circiinstan- 
cUa  que  exii^ea  las  icyea  del  rciuo  para  ejer- 
•weai«M|iidldtlet,  y  cuando  no  pueda  n<Mn- 
brarsc  persona  adornada  con  ellas,  debe  el  ele- 
gido valerse  de  asesor  letrado.  Ks  asimismo 
waomñú  qm  el  «nMIdo  dé  eoeota  al  rey,  pa- 
ra que  enterado  de  las  clrcuostancias  y  cuüli- 
dades  det  agraciado,  pueda  conOrmar  su  uom- 
kamlmlo',  eipidiéiidole  ta  real  anallialoria. 
ó  descebarle  para  qne  tí.  cablldo  noobic  otro 
foe  sea  idóneo. 

Mít%  la  eepediden  de  eédehi  anslllaterUa 
á  favor  de  los  iiiunbrados  por  los  prelados  ó 
cabildos,  sede  vacante,  para  cargos  de  la  Judi- 
eatart  eelesiástica,  debeiA  oirsa  i  la  cámara 
eclesiástica  «nada  por  deerelo  deS  de  mayo 
de  4861. 

Nombrado  nuevo  obispo,  cesa  el  cargo  de 
vicario  capitular,  el  cual  está  obligado  i  dar 
cuenta  dtí  su  administrürion  al  nuevo  obi:4po 
eu  \m  cosas  que  le  pcrluiiecco  cu  cuaulo  a  la 
potestad  jodiciaria  y  gobierno  de  la  iglesia;  y 
puedo  ser  castillado  por  aquel  si  hubiese  dc- 
iinquido.  aunaue  el  cabildo  lu  iiubieso  decla- 
lado  libre  y  nanelto  de  su  adminUrtradoo.  - 
Vicario  fjeneral  eaitren$e,  es  el  que  rry- 
M»  delegado  apostólico  ^rce  ta  oumtmoda 
luriadiccIoQ  eclesiástlM  aobra  todoi  los  de- 
pendienle"  fio!  fjí^rrita  y  armada,  y  suele  te- 
ner vicarios  subalternos  para  ks  diferentes 
6  diatritos. 

por  Josó 

ic:  ÜkciojMrio  de  Jmrhprudencta  y  1^ 


lióiidose  del  nombre  de  ion  que  de  los  grie- 
gos habia  rodiildo,  pretenden  algnnc^  qoe 
Júpiter,  después  de  baber  trasformado  á  lo 
en  novilla  ,  creó  la  violeta  para  darle  un 
alimento  digno  de  ella,  otros  suponen  que 
mientras  Júpiter  estaba  ^KiL^]lJ(l  á  lonía, 
se  presentó  una  ninfa  u  ofrecer  á  aquel 
dios  una  violeta,  que  era  te  flor  mas  apredoda 
en  aquel  país,  y  de  ahi  proviene  l;i  irrnn  vene- 
ración ^ue  la  profesaban  los  atcuien^es,  lo» 
cualea  se  ereian  deacendieoiea  de  los  Moa. 
Nuestra  violeta,  bien  que  muy  conocida  de  los 
antiguos,  no  era  la  sola  flor  á  la  cual  daban 
este  nonbre,  apUeiburio  4  otras  nradias  j  en 
particular  a!  alhelí  amarillo. 

l2oando  se  babta  de  la  violeta,  entiéndesela 
violeta  odoriféra  (viola  odbrolii,  Iino.1,  Met 
que  exhala  ese  delicioso  olor  que  lodo  el  mun- 
do conoce.  £3  del  número  de  las  especies  que 
no  tienen  tallo,  y  crece  igualmente  en  el  5or« 
te  y  el  Mediodía,  en  los  parages  cubiertos,  en 
los  prados,  en  los  bosques.  Varios  botánicos 
kan  sospechado  que  la  hipecacuana  era  proce- 
dente de  las  raices  de  algunas  violetas,  sobre 
tolo  del  pombalia,  de  Vandclll;  del  viola  ipe- 
cacuanha,  de  Linn.  ionidium^  Veot.*  Otros 
han  atribuido  también  su  origen  d  fsyefcoCri^, 
ó  á  un  cepkoBlis  ó  callicocea. 

La  raíz  de  estas  plantas  se  lialia,  cu  efecto, 
dotada  de  facultadeá  einetleaa.  lo  eoanto  á  tas 
flores,  sabido  es  que  con  ellas  se  hacen  infu- 
siones teiformes,  qoe  por  sus  propiedades  B> 
gerameote  modlagUiona  ae  emiHeaa  en  loe 
constipados. 

Con  las  mismu  flores  frescas  ae  coaíeccio- 
na  un  jarabe  qoe  eonaervi  el  olor  agradable 
de  la  violeta  y  sine  pait  aromattiar  vidas  !»• 
bidaa  medicinales. 

liaaave  perlbae  de  la  vtoUta  odorífieFa  \m 
valido  i  otra  especie,  que  no  If^  es  inferior  en 
la  bellexa  de  sus  formas,  el  nombre  desprecia- 
tivo de  viólela  de -perro  üokla  ooidiM,  Uno.), 
porque  carece  de  olor.  Variable  en  su  porte, 
sin  tallo  en  su  Juventud,  lo  produce  mas  tarde, 
rastrero  al  principio,  recto  y  aseendenle  des- 
pués. Sus  hojas,  que  son  acorazonadas,  ^"aa 
acompañadas  de  dos  estipulas  alargadas,  y  sus 
pexones  tienen  por  la  parte  del  cilis  pcqueAas 
bracteas  opuestas. 

Crece  en  los  mi8m(»  parages  que  la  violeta 
odorífera.  Mas  común  en  el  Rorte  que  en  el 
Mediodía,  se  la  encuentra  basta  en  Laponla.  El 
viola  sylveslrh,  de  Lam.  [v.  riviniana,  Rei- 
cheub.j,  eu  nuestro  concepto,  no  es  mas  que 
una  variedad  bastaál»  oomiinde  la  espacie  an* 

lerior. 

Los  Viola  ruppii,  k\\„  y  viola  príUcmii, 
Mart.  yKooh.,  se  distinguen  por  sos  tallos  de- 
rechos, sus  estipulas  muy  largas,  casi  foUiceaSt 
y  por  sus  flores  generalmente  blancas. 

Bl  viola pofusins,  L..  »  cSBoeo  por  aas 
hojns  todas  radicales  y  obtusas,  por  su  esti?- 
üesaperubida  la  eilstencia  desesDciiaateííor,  y  ¿ma  ancbameote  abierto  v  <dilictto,  en  flo*  poi 
lo  boMduiMtfaa  witvlttoiO.Ttp  m  eáipola  higa  y  tiigdiat. 


Vicente  y  Caravani 
Btcrieb 


VIOUTA.  (FSols,  Linn.)  Manta  qoe  sirve  de 

tipo  al  género  de  las  violáricas.  Sus  caraci:  1  es 
genéricos  son*,  eloilisde  cinco  divisiones  pro- 
tonfsdaé  bada  so  base;  cinco  pétalos  desigua-- 
-  Ies,  el  superior  mayor  que  los  demás  y  termi- 
nado en  espuela;  cinco  estambres  con  dos  tile- 
tes  que  se  alargan  y  penetran  en  la  espuela; 
anteras  conniventes  y  membranosas  en  su 
parte  superior;  estilo  y  estigma  agudo  ó  en 
forma  de  glóbulo;  cápsula  con  una  sola  celda, 
de  trea  ángulos  y  tres  válvulas;  semillas  en 
gran  número,  adhereotes  á  lo  laigo  dd  centro 
de  las  válvulas. 

ia  violeta  es  una  de  las  primeras  llores 
r^TTp  anuncian  lá  vuelta  de  la  primavera*  y  so 
períume  revela  su  presencia  deb^o  de  la  Jtr- 
ba  en  que  se  oculta;  d  través  del  oe^ed  déja- 
se percibir  el  nztil  purpurado  de  SU  corola,  T 
es  objeto  de  la  admiración  que  generalmente 
ae  tributa  al  mérito  [uc  se  esconde  modarta- 
mentr  Mal  podía  á  los  ojos  de  los  poetas  pasar 
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U  violeta  tñcolor,  rnlgarmcntu  pensa- .  VIRTUDES  MEDICINALES  DE  US  PUiMA^á. 
mUMo  ó  jftrhaiié  lé  Trinidad  (viola  tricolor,  Desde  los  tiempos  mas  remotos  ba  buscwlo  di 


I.incoV  bien  carece  de  olor,  hn  sido  trala- 
da  mas  favorabicinenfe  qoe  la  anicrior,  y  por 
liriqtieza.  ta  suaTidod  y  lavatfcdad  de  sos  co- 
lores, se  le  ha  dado  en !  rüda  en  nuestros  Jardines, 
donde  itus  florts  son  mas  grandes  que  las  que 
tt  encuentran  en  km  campos,  y  cnyo  tamaño  es 
tan  inf  erior  que  lo?  bolánirn^  la  han  conside- 
rado como  una  especie  dt&Uuta,  designándola 
con  el  Bmnbre  de  «feto  mmuU,  Vui.  A  ve- 
ccr  nn  tieneo  qno  4m  eolom»  Maneo  r 
amarillo. 

Sn  lov  de  parlamentos  fruieesce  de  loi  Vt* 

jo?  Alpc'  y  de!  Jurn.  se  encuentra  nlíznnasTc- 
cfts  eo  toda  su  bertnosura  la  violeta  tricolor  de 
iniesirvM  Jifdines,  cuyos  tilloi  eondlAieoe,  an* 

gulosos,  las  liojus  oblonpíi?,  arorazonatías  y 
recortadas;  las  estipulas  pinnatiQdes;  los  peso- 


homhrp  en  los  vegetales  los  principales  reme- 
dios ]>ara  sus  dolencias,  y  aun  hoy,  puede  de- 
cirse que  la  botica  del  Talgv  de  los  lugares  es 
el  cannpo.  En  esto  como  en  todas  las  coHas  ha 
habido  preocupaciones,  pero  es  lo  cierto  que 
las  plantas  son  1m  que  snministrao  á  te  ten^ 
páijtica  el  mayor  nároem  de  medios:  curativos 
conocidos.  En  algunos  animaics  se  advierte  on 
instinto  es|)eeial  para  buscar  cierlaa  ptentie 
eminenfemente  apropiadas  á  la  airacion  de 
ciertas  dolencias,  y  tal  vea  esta  circunataocla 
debió  gnlar  A  loe  primem  ImmbImw  en  el  eó* 
nocimiento  de  h$  virtudes  de  los  vegetales.  Es- 
tos obrao  de  vario  modo  en  te  ecooonite,  se* 
goo  kw  prfndiilos  <|iie  eonHenen.  Unte  pimías 
son  emolientes  y  combaten  las  innamaciones, 
como  las  malvas  y  el  malfiTiaco;  otras  son 


nef  muy  largos,  axltarrá  y  nnlflores;  las  flores  I  dnleMeentes  y  pectoralcn,  6  mat  bien  InbrlO- 

aterciopeladas  y  mezcladas  de  blanco,  de  ama- 1  cantes,  como  el  tc^uVíz,  el  liquen,  etc.;  lasbay 
rillo  y  de  un  hermoso  color  violado-púrpura- 1  ttoicas,  como  ei  t^;  calmantes  y  soporíferas, 
de.  Merece  especial  atención  su  estigma,  que  I  como  te  adormidera;  porgantes,  como  el  sen; 
es  globuloso  y  hueco,  y  tiene  una  abertura  re- 1  fortiUcanles,  rubefacientes,  etc.  Estas  virtndee 
donda  en  cu  oriOeio  llena  de  un  licor  viscoso,  I  no  son  precisamente  debidas  á  la  phnta  eomo 
y  en  el  cual  derraman  las  anteras  el  polen  que  1  vegetal,  sino  i  ciertos  principios  que  contiene, 
de  allí  pasa  al  ovario.  Este  fenómeno  se  obser- 1  la  mayor  parte  alcaloides,  oleaginosos  ú  aro- 


va  en  varias  especies.  Una  írrosera  supersti- 
ción hi20  considerar  esta  planta  como  un  em- 
blema de  la  Trinidad,  tentó  por  sos  colores  en 
número  de  tres,  romo  por  la  disposición  de 
sus  pélalos  que  otrecen  casi  la  ílgura  de  un 
tHAñgttIo. 

Se  co1th*a  con  frecuencia  el  viola  altai' 


máticos,  y  que  la  rfinm'ca  ha  logrado  estraer  y 
aislar,  pudieodo  »er  adniinistrados  sin  hacer 
mo  del  vegeUl  que  loe  ha  suministrado.  Talen 
son  el  opio,  la  quinina,  los  diferentes  eatractos, 
los  espíritus,  los  aceites  esenciales,  ciertoe 
icidos,  etc.  Lanaturaleza,  ten  varia  en  suspra» 
ducciones,  ha  ptíesto  á  dispo??ir{on  del  hombre 


ea,  Ker.  \v.  grandiflora,  L.),  á  causa  del  gran  I  en  las  plantas  un  abundantísimo  manantial  de 
ni'imero  de  sus  vuledadn,  notebtea  por  los  in- 1  sustencias  adecuables  A  ana  naeeaididea,  i  tos 
tinitos  matines  de  aoo  colom 7  el  gran tamaAo | gooloa,  Aanh^oé  AaMeaprieboa. 

di*  .-íiis  jH'taios. 

La  violeta  de  monteite  («Munonlona 
LInn.:  viola  lancifolia),  mas  común  qoe  las 
anteriores,  se  ostente  eo  loe  prados  on  poc4) . 
húmedoa  de  tes  montaSns,  prartate  de  nn  tello  I  -.Y 
recto  de  ocho  ó  diez  ó  mas  pulgadas  de  alto,  I       "  .  «I 

guarnecida  de  hojas  oblongas  acorazonadas,  ¿ 
veces  casi  oñlei  y  en  Horma  de  eonion  A  so 
base.  Las  estipulas  son  grandes,  oblongas,  fa- 

MceUf  enteras  ó  pinoatlfides;  tes  flores  solí- 1  YEGUADA  Establecimiento  destinado  A  te 
teites,  dé  color  asnl  pAlldo,  y  aostenldas  por  I  monte  pan  te  procreación  y  conserraelon  dn 

largos  peciolos.  En  los  Alpes  y  en  los  Pirineos  buenas  razas  de  caballos.  Parece  á  rrimcra  vis- 
crecen  igualmente  varias  y  hermosas  especies  |  ta  cosa  de  poca  importaoctela  dirección  de  on¿ 


dettotetas,  comoél  tnoCs  jnnfMin,  con  hojas 

recortadas  en  tiras  lineales;  el  viola  numtnu- 
laria,  linda  y  pequeña  especie,  de  flores  re- 
dondas; la  del  J/oflte-C«nt>,  con  hojas  casi 
carnosas,  ovales,  enteras;  la  de  dos  flores,  de 
los  Altos  Alpes,  con  corola  amarilla,  etc. 

En  San  Adrián,  cerca  de  Rooen,  se  encnen- 
tra  con  mucha  abundancia  una  especie  particu- 
lar, la  viola  rothomagemií,  notable  por  sus 
hojas  velludas,  eriiudus,  parduscas,  oblongas 
y  nertemente  almenadas  por  ana  estipulas  fo- 
•  Iliccas  de  lóbulos  lineales,  con  el  lóbulo  ter- 
minal muy  grande  y  comunmente  ent^,  y 


casa  de  monte  y  no  telte  <inÍeo  soiflene  que 

los  caballos  en  p?tndo  salvage  son  mas  fuer- 
tes 7  vigorosos  que  los  educados;  pero  abi 
están  tes  yeguadas  inglesas  para  décfdfr  te 
cuestión,  y  sobre  todo  esos  árabes  que  siem- 
pre han  tenido  un  especial  cuidado  en  la  cris 
de  sos  caballee  baste  el  punto  de  conocer  te 
ascendencia  de  estos,  de  ejecutarla  monta  con 
presencia  de  personas  que  atestigüen  la  ver- 
dad de  te  genealogía.  Solo  en  Hungría  es  don- 
de los  caballos  abandonados  á  sf  mismos  en 
los  prados  sorprenden  por  ?n  velocidad  en  te 
carrera;  pero  esto  es  debido  quisa  á  la  exte- 

teoote  dn  iiiiijwi«9CGtel  r  ftntoii^  I 
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I»  |)Nra#«ntt;  él  «Éilto  Mtanro  tt  imy  pe- 
qttofio;  h«r«i«iÍB9Wil^MildMMifitn- 

cawiUiBll. 

de  monta  para  perfecdoaar  nueátros  razaB  que 
MU  de  laa  mctiorafl,  p^ro  .que  no  puedea  me- 
■M  é$  degenerar  sigoleMe  él  tUtm»  huHa 

ahora  adoptado.  Al  fr»  n!  Je  las  casas  de 
HUNUe  debiera  haber  directoree  hibiles  ó  ios- 
Iraidoe;  It  moiiU  debiera  ttmUei  'eer  gntni- 
ta,  pero  con  la  condicioa  de  desechar  las  ye- 
guas que  se  preseoteo  y  no  gustasen  para  el 
enuamíento  ó  negar  para  ciertas  yeguas  los 
caballos  padres  que  sin  dUceroiinicnto  se  sue- 
leo escoger.  Sabido  es  que  los  ingleses  eo 
sus  grandes  yeguadas  bao  logrado,  pur  de- 
cirlo asi,  formar  artiMalUMale  el  caballo. 
Los  defectos  de  las  yeguas  son  corregidos  por 
¿efectos  opuestos  en  el  caballo  que  la  monta. 
M  «la  Mttte  consigifeM  las  fonoM  que 
desean  y  caballos  aptos  para  el  Uro,  para  ser 
montadoSi  psra  |a  carrera,  etc.,  según  las  uc- 
«Mfdadet  4  lo»  iiKlM. 

Las  casas  de  monta  deben  estar  bt^o  la  de- 
pei)dencia  do  ios  gobiernos,  porque  abando- 
mdtf  á  loi  putieoiafw,  te  oooTierten  eo  una 
especulación  ¡luc  no  puede  dar  buenos  resn!- 
pUfQg  eo  lo  que  iotereit  Ú  peis  y  al  comercio. 

n  litado  posee  en  Bq^M  depósitos 
de  caballos  padres,  entre  los  cuales  hay  4  89 
tfffaaxUlüi  españoles,  4  árabes,  4  ingleses  y 
ISwmanes.  Hay  87, 79 i  yeguas  netrlculadis, 
á«lti  cuales  se  han  btjueticiadoen  1854  4.822. 
iis  piradas  particulares,  mientras  no  se  su- 
iiriman  6  cuando  menos  se  sejeteo  i  una  en- 
tendida inspección  y  á  buenos  reglamentos, 
han  de  ser  w  pKlwoio  pv»  i»  Api  o«UU«r 
«q^ola. 


Z 


ZENb.  (^ngUitíica.)  Nombre  de  una  de  las 
dos  lenguas  que  se  hablaban  en  Persia  en  In 
antigüedad.  Zoroastro  escribió  sus  obras  reli- 
gólas en  lengua  de  Send,  que  jamás  fué  ci- 
Ip4e  corao  lengua  xiva,  sino  como  lengna  sa- 
grada. Estas  obras  son  las  que  trtyu  á  Europa 
Aoquetii  Oupenoo»  f  pidilliá  bt^o  él  titulo  do 
Z$ttd-avetta  Parece  que  esta  lengua  habia 
C9ido  ya  en  desuso  antes  de  la  era  cristiana  y 
qnteoii  enUmces  estaba  casi  estinguida.  Ifoy 
es  muy  escaso  el  niiraero  de  los  que  la  com- 
nrcuden,  aun  entre  ios  guebros,  que  profusau 
lédiTfi  la  religión  deZoroailro.  Bliena,  no  ao- 
Umente  en  la  construcción  gramatical,  sino 
en  U  manera  con  que  están  P9ncebidai  Uf  raí- 
^^J^  gran  anaiogt»  CQ»  ti  féfficcilo  j  con 


mffm  múicgia  hüwvi.).  m  ^ 

bre.  compuesto  de  dos  Tpces  griegas  zooif, 
vúmal  y  fiion,  plaotiki  significa  cuerpo  orga- 
niado  ooye  utartlm  participe  de  le  de  |oi 

animales  y  de  la  de  los  vegelalei,  ó  lO'VM  « 
lo  nísau>  animíU^»  ffai|to«. 

Loe  wofltoe  formiñ  nao  de  Ion  caHro  gran- 
des tipos  en  que  Cnvier  di%ide  el  reino  ani- 
mal, sieodo  la  característica  ipas  general  de 
BU  orgtnineion  la  eimpliatiidon  suoiamente 
grande  v  projrresiva  de  los  dos  aparatos  títí- 
ücadoros  (sistema  nervioso  y  vascular)  y  espe- 
cialmente de  los  órganos  de  sensación,  loco- 
moción, nutrición  y  reproducción.  No  tienen 
esqueleto  articulado  interior  ni  eíiterior;  sa 
sistema  nervioeo  es  rudimentario  ó  nulo,  y 
los  diferentes  órganos  se  hallan  dispuestos  ¿ 
un  modo  mas  ó  menos  radiado  con  relación  á 
un  eje  6  punto  central  unas  veces  durante  toda 
su  vida  y  otras  únicamente  en  el  primer  pe- 
riodo de  su  cxistenria.  Estas  últimas  ronside- 
racioncs  han  movido  á  los  zoólogos  á  dividir 
los  zoófitos  en  dos  secciones  6  mbttpoe  per- 
fectamente caracterizados  y  distintos. 

1.  Zoófitos  radiadot.  £1  cuerpo  ofrece  una 
dlipoiiclon  radlaiia  maj  promioeiada,  ora  mi 
en  su  conjunto  ó  en  sus  partes  principalea. 
Tienen  casi  siempre  apéndiceá  preheosiiés,  tap 
Ies  como  loe  tenlleulM»  dlspueiton  na  corana 
alrededor  de  la  boca,  fisle  aoblipo  ooinprendn 
tres  clases. 

4  .*  Bquinodermot,  Son  anlmélei  eonibr* 
mados  pani  la  reptacion  en  la  arena  ó  en  las 
rocas  del  mr,  para  lo  cual  tieqea  su  superfi- 
cie provista  de  nna  nnMtDd  de  apéndlcei 
prehensiles;  su  envuelta  tegumentaria  llega 
á  tener  algunas  vec^  una  consistencia  lapí- 
dea; y  el  &no  generaknente  está  opuesto  á  la 
boca.  Orden  úr^ko.  Familias.  HUolikidM 
[hohthurida) ,  género  hofetAuria;  e^uiiu- 
dot  (achinida),  género  adktntM  (eriso);  tUelé- 
ridút  [títlíerida],  género  ostertM  (eatntta.^ 

2.  '  Ácalefos  acalcpha.)  Cuerpo  gelatino- 
so, conformado  para  la  natación  y  general- 
mente ensanchado  en  forma  de  disco  ó  saoo 
contráctil;  y  el  reemplazado  por  poros  por  la 
misma  boca.  Orden  i°  tencMot  [sim^Licia), 
géneros  peingto,  eyanecA,  rkitosUtma,  b»- 
roe,  ce<ítum,  porpitns,  etc.  2."  Orden,  hidrot- 
tálicos  ^hidrostalicai,  géneros  pki$4Ua,  etc. 

3.  *  PóUpott  poljifpa.  Carteen  de  df^anee 
de  locomoción;  viven  casi  siempre  fijos  al 
suelo,  y  su  boca  está  rodeada  de  lubercuJoe 
movibles  por  cnyo  medio  toman  del  agua  en 
que  se  hallan  los  cucrpecillos  necesarios  para 
su  nutricioni  generalmente  se  osifica  parte  de 
sus  tegumentos  de  modo  qne  les  constituye 
una  especie  de  habitación  calixa  ó  córo(^  f 
la  mayor  parte  de  las  veces  su  reproducción 
es  gemmfpara  y  corao  suelen  quedar  adherí- 
dus  los  hijos  al  cuerpo  de  los  padres,  forman 
masas  animadas  de  diferentes  hechuras,  y  cu- 

Ía  apariencia  por  lo  común  ei  la  Je  una  pian- 
t  lanon  cniBMa  de  flont.  U  Qttldiyl  di^ 


^^^^^^^^^      ■  -  T 
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ítn  mú  fknB  mu  m  tolo  trUMo.  Or- 
den 4.*,  zoantarios  {xoantharia) ,  géneros 
oelima,  MMnÜMu,carkfkiUa,  ostrea,  oculi- 
iMi,  «te.  0i9n  f  aWwifoi,  oioyonta),  géne- 
ros: tubif/ora,  coraltium,  pmnatula,  alcyo- 
mum,  etc.  Orden  3.**  tertidareoi  {itriuta- 
rioa),  géneros  hydn,  Mrliiiona,  tynhy- 
ÚT«»,  etc. 

II.  Glchulosos.  fil  cuerpo  de  e&to8  zooil- 
tos  ofrece  uua  disposición  esféricA  mas  bien 
qve  radiada  7  tuelen  destiguraríe  al  crecer 
en  edad;  mA  Bonea  ttanoi  apéndicat prehen- 
siles. 

i.*   ímfiumim  (iiiHnoria.)  U  forma  ge- 
neral de  sa  cuerpo  se  aproxima  al  de  un  es- 
feroide lo  nianú)  en  su  primera  edad  que 
^  idaUoa;  por  h» 


nai 

sirven  para  la  natación.  Cuerpo  con  muc 
cavidades  intaiores  que  hacen  el  p^pel  de  et-. 
tómagos;  repredncdOB  llcipara;  todos  en  ge- 
geral  son  muy 
enckelit,  monos.' 

5  '  E$pongiarÍM  {^tpangiaria.)  Forma  ge» 
neral  esferoidal  solo  en  la  primera  edad  j  ht> 
ciéndose  irregular  é  indeterminada  mas  ade- 
lante; sin  iodiciOB  de  locomoción  ni  sensibi- 
Mdad  en  la  edad  adulta.  £1  cuerpo  atravesado 
por  canales  y  sostenido  por  fllanientos  6  bien 
corneos,  ó  calixosó  siilceos.  Géneros:  $f<mgia, 
tpongilla. 

ZOOMAGNETISMO.  V4 
este  suplemento. 
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